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LOS  OALfXJPITIXIPOS 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Bosqucs  lid-  , sa  y notable  para  demostrar  la  grande  utilidad  de  los  inscc- 
medos  o abundantes  en  agu.a,  praderas  y jardines  constituyen  ; tivoros;  no  siendo  Vogt  el  único  que  ha  insistido  sobre  este 
a morada  predilecta  de  estos  animales;  en  estos  sitios  caz-an  punto,  pues  muchos  naturalistas  lo  hicieron  ya  antes.  No 
tranquila  y silencio.samcnte  la  mayor  |)arte  durante  la  noche  obstante,  dincilmenle  se  destierran  las  preocupaciones,  y es 
y algunos  durante  el  día.  A pesar  de  la  exiirua  talla  de  estos 


1 j iiuivui  ijaiiv.  uuramc  la  noene  opstante^  dnicilmonle  se  destierran  las  preocupaciones,  y es 

y algunos  durante  el  día.  pesar  de  la  exigua  talla  de  estos  por  desgracia  demasiado  cierto  que  el  hombre  se  obstina 
animales,  consumen  diariamente  una  gran  cantidad  de  ali-  siempre  en  desconocer  lo  que  le  es  mas  útil;  se  persigue  á 
mentó  y se  complacen  casi  todos  ellos  en  derramnr  «mn  ÍTTl*^*  mIII  ^ 1...—  .. / • 


mentó 

algunos 


uc  .til  siempre  en  aesconoccr  lo  «|ue  lees  in.as  ütil;  se  ixirsigue  á 
y se  complacen  c,isi  todos  ellos  en  derramar  sangre:  estos  sdres  allí  donde  se  les  encuentra,  iiorque  su  gdnero  de 

s acoiuetcn  ,á  .animales  de  mayor  tamaño  que  eUos,  y vida  inspira  desagrado,  v olvidase  lo  que  son  v los  servicios 
» no  ceden  á los  perros  ni  ít  los  catos.  Se  reproducen  aue  .í  ' .a. ^ 


-o  tuin.inu  c,ue  cuos,  y Vida  mspim  dcsagnido,  V olvidase  lo  que  son  v los  servicios 

en  esto  no  ceden  i los  perros  ni  d los  gatos.  Se  reproducen  que  prestan.  El  que  se  detenga  :i  cstudi-arlos  ño  obrará  as¡ 
durante  la  prinuavcra  en  los  resiKxttivbs  países,  y el  número  seguramente;  pues  notando  en  ellos  muchas  particularida- 
de  [>equenucios  que  dan  á luz,  fluettía  entre  uno  vdiez  v seis.  ‘ d«  nuc  ntmpn  v a.. 


- V..  .«.a  j iiumcTü  seguramcntc;  pues  notando  en  ellos  muchas  particularida- 

de  pcquenuclos  que  d-in  á luz,  fluctúa  entre  uno  y diez  y seis.  ' des  .pic  atraen  y cautivan,  prescindirá  de  la  fealdad  de  los 
I.as  (ácultades  intelectuales  de  los  insectívoros  están  en  , mas,  pues  no  todos  son  feos,  y les  dispensará  su  protección. 

armonía  su  or^tzacon.  animal^  poco  inteligentes,  tá  mayor  parte  de  los  insectívoros  de  nuestros  países  in- 
ancoUcos.  tímidos,  desconnadr»  v ¡wiTiftmnc  fncmaoiM.  _r  i.  . , ...  : 


.«a.»  'r  . 1.a  mayor  parte  de  ios  insectívoros  de  nuestros  paises  in 

mel.-.ncoU^s,  tímidos,  desconfiados  y soritapos.  lais  mas  vi-  veman;  y perecerían  si  la  naturaleza  no  .atendiera  á su  con 

,^a  bajo  ticja,  o en  aüm  muy  ocultos;  otos  habitan  en  el  J servacion.  AI  comenzar  los  frios,  la  vida  de  los  insectos  se 

S’nu!  • "“.,'"1  “ “■  oomraresto  la  paraUza;  miles  de  estos  séres  se  duermen  temporalmcnlc  <5 

mu  iiplicacion  de  los  insertos  nocivos,  de  los,gu.sanós;  délos.  ,|uedan  sumidos  en  un  sueño  cierno;  para  los  animales  que 

Z " '’-T  “'^'"‘an.  la  tierra  es  entonces  inhospitalaria,  y 


J -I  pcqucuu:»,  .u  cual  nace  ae¡eJi03  se  alimentan,  la  tierra  es  entonces  inhospitalaria,  y 

Utiles  particul-armeme  en  los  campos  como  no  pueden  emigrar,  como  muchas  aves,  h.an  'de  sufrir 
gíltivndos,  mas  por  desgracia,  solo  el  naturalista  reconoce  es-  forzosamente  la  cniurtf*  0 


^ , 

^ttvhdos;  mas  por  desgracia,  solo  el  naturalista  reconoce  es 

verdaderos  servicios;  el  vulgo  sigue  siempre  y sin  razxjn 
jrreciéndolos. 

«Casi  todos  estos  pequeños  tiiamíferos,  dice  Vogt,  tienen 

4.  * /•  ^ ^ 


n ¡extenor  feo,  y hasta  repugnante;  su  género  de  vida  y cos- 
iiiUbre  de  esconderse,  sin  dejarse  ver  á ia  luz  dcl  sol,  excita 
:ontra  ell<^  todas  las  preocupaciones  y anti(xatías  que  inspi- 
^^fd^ales  nocturnos;  donde  se  v2\onfirmado  el  anti- 
que  dice,  que  la  noche  no  es  amiga  dcl  hombre. 
Ipaniinal  que  revolotea  ó se  arrastra  en  la  oscuridad 
-^  un  sentimiento  de  odio  jiQiralar,  sin  que  ninguno  pien- 
TO  hacer  averiguaciones  sobre  si  esj,  d no  justificado;  es 

difiril  IV'rciiarlir  á 1<»  rmi 


forzosamente  la  suerte  de  los  insectos.  Retíranse  á una  guari- 
da bien  oculta,  encontrada  al  paso  ó hecha  por  ellos  mismos; 
y se  entregan  .i  un  sueño  invernal,  durante  el  que  parecen 
suspendidas  momentáneamente  sus  funciones  vitales.  Pero  en 
los  puntos  donde  el  frío  no  deja  sentir  su  influencia,  los 
insectívoros,  bien  habiten  el  agua  ó la  tierra,  continúan  vi- 
viendo, cazando  y matando;  otro  Uinio  sucede  en  las  comar- 
cas mas  felices,  donde  el  verano  es  perpetuo,  <5  cuando 
menos,  desconocido  el  mvierno,  bien  se  deba  esto  á los  ar- 
dientes rayos  del  sol  del  sur,  <5  á los  helado.s  frios  dcl  norte. 

Productos. — Por  lo  que  respecta  á la  domesticidad, 
tienen  todos  estos  animales  muy  escasa  importancia,  v de 


Wtamem.  tí  fiz  7-  • V ilü  T "'“y  importancia,  v de 

^eTtí.  r ^ “ 'es  á lo  imia  « come  la 

agente  de  policía  no  pueden  practicar  sus  pesquisas  á la  cirae  de  alaunos.  v otros  son  minnití™  n„..;..;tí,a 


y\  agente  de  policía  no  pueden  practicar^ sus  pesquisas  i la 
luz  del  sol,  y no  tiene  en  cuenta,  que  cuando  se  trata  de 
prender  á un  criminal  que  trabaja  de  noche,  es  preciso  se- 
góle la  pista  entre  las  sombras.  ,, 

'‘El  murciélago,  el  erizo,  la  musaraña  y el  topo,  son  los 
cuatro  ti|>os  diversos  que  representan  á los  in.sectívoros  eh 

nVtACf*»**  wrxM...  1t • P é 


carne  de  algunos,  y otros  son  retenidos  en  cautividad, 
CLASíficacioN. — Hay  mucha  divergencia  de  opinio- 
nes entre  los  naturalistas  tocante  á la  clasificación  de  los  in- 
sectívoros; en  otro  tiempo  no  se  admitieron  mas  que  tres 
familias,  las  cuales  actualmente  se  dividen  en  seis  grupos,  y 
si,  siguiendo  á Peiers,  incluimos  en  las  citadas  familias  un 

M M A I ^ ^ ...B  ._  _ t A _ 


mtwífra  caí  siguienoo  a i'eiers,  incluimos  en  las  citadas  familias  un 

l cx.tomiir  mteriormcnte  U boca  de  estos  i animal  comprendido  hasta  ahora  en  el  drden  de  los  falsos 

L^n^c^lems' m?™®’  * S^“P“  ""  'I"*  «l^edan  estas 

btr  Sino  carniceros,  mas  carniceros  aun.  si  t.-il  i ^ ‘ ^ 


. , - — [ iijuiiub,  c 

ser  sino  carruceros,  mas  carniceros  aun,  si  tal  puede  decirse,  j divididas, 
que  el  mismo  perro  y el  gato,  i los  que  jjresenta  la  clasifica- 
ción general  como  el  upo  de  los  carniceros  por  excelencia. 

1 lenen  las  dos  mandíbulas  errzadasde  puntas cdnicas  yagudos 
colmillos;  en  el  lugar  de  los  caninos,  unas  veces,  y otras  detrás 
ele  ellos  y al  nivel  de  los  molares,  se  elevan  dientes  muy 
punzantes;  y una  especie  de  pirámides  agudas,  cuyas  punta.s  se 
asemejan  á las  de  una  doble  sierra,  alternan  con  otros  dien- 
tes que  se  parecen  en  cierto  modo  á la  hoja  de  un  cuchillo 
I^qucno.  Semejante  conformación  claramente  indica  que 
aquellos  son  á propósito  p.ara  coger  y triturar  ciertos  insectos, 
aun  cuando  la  cubierta  sea  tan  dura  como  la  de  los  coleóp- 
teros bst(w  caractéres  no  engañan;  y así  como  Bríllat-Savarin 
escribía:  )imc  lo  que  comes  y te  diré  quien  eres,»  lo  mis- 
mo ^ podna  decir  de  los  mamíferos;  «Enséñame  los  dientes 
\ te  día  lo  que  comes. » Ix»  insectívoros  no  mascan  ni  trituran 
con  los  dientes,  sino  que  muerden  y perforan:  la  corona  de 
estos  no  está  desgastada  en  su  parte  siqierior  por  el  frota- 
miento de  la  masticación,  sino  aguzada  por  ia  ojiosicion  de 
sus  dcsi^ialdades.  Cuando  se  detiene  uno  á comparar  los 
dientes  de  un  po<pieño  roedor,  de  una  rata,  i)or  ejemplo,  con 
os  de  un  murciélago  ó un  topo,  sus  caracteres  distintivos  sal- 
arpíente  á ia  vista;  si  los  de  aquel  llegaran  á adquirir 

fniniTnr^  i ^ s^uramente  un  terrible  ins- 

trumento de  muerte.» 


LOS  GALEOPITECIDOS 

— GALEOPITHECIDA 


Las  quirópteros  velludos,  que  no  son  ni  falsos  monos  ni 
murciélagos,  constituyen  una  familia  especial  con  una  sola 
variedad  ( gaUopWKcida  b dtrnwptera^  pUttopUura  y nxciero- 
morpha),  y en  todos  tiempos  han  dado  mucho  que  pensar  i 
los  nalurtíisias.  Linneo  los  incluye  entre  los  falsos  monos, 
Cuvier  entre  los  murciélagos,  (koffroy  entre  los  carniceros. 


Dken  entre  los  kanguros  y por  liítimo,  Peters  los  h.i  colocado 
y con  razón,  entre  los  insectívoros,  cuya  serie  ellos  abrea  Las 
dudas  é incertidumbre  de  los  naturalistas  tocante  á esta  va- 
riedad de  anim.iles,  la  mas  conocida,  han  sido  parle  á (juesc 
Ies  aplicaran  diversas  denominaciones,  por  ejemplo,  la  de 
uwnos  alados,  maijuis  udadons,  ^atoi  v(íPiptilis^imrd¿hi(osi^^ 
traiios,  etc. 


No  creo  que  sea  iiosihU  r^Tor  x • • de  la  otra  mano.  Ixi  cola  corta  se  extiende  yjunta  con  la  i 

1 iKZsible  traz.-,r  una  descripción  m.-,s  conci-  í de  .|u¡róptero.  La  cabeza  es  proporcional.nenlc  pequeña 


C A R ACTÉRES. — ^Los  quirópteros  velludos  son  de  la  talla 
de  los  gatos;  sus  formas  esbeltas,  y los  miembros  mediana-” 
mente  largos  están  unidos  entre  si  por  una  piel  ancha,  gruesa 
y iJoblada  de  i^elo  por  ambas  caras,  'l  icnen  5 dedos  armados 
de  uñas  retráctiles,  sin  que  ningún  pulgar  sea  oponible  á los 
de  la  otra  mano.  Ixi  cola  corta  se  extiende  yjunta  con  la  piel 


el 


t 

I^Q^I  Los  o A l*tO  PI*1*KC!I  UOS 

orejas  '■■“  't"o®‘'*jasm<mWosaasaíonc5dcJavs.«.i«s,l.  \ 

u .j  , S*^ndcs  salto.*)  y modera  ademán  j ^ imposible  notar  su  presencia.»  Que  rrn. 

í^: ' S’ 

lodos  los  miembros  están  adheridos  á ella.  occho  •••'  «“rpo,  no  impidiéndole,  por  consiguióte 

2"t;rjt.r:;;rsts.r£9^^^ 

c mados  hácia  delante,  llaman  particularmente  la  atenrló"  , pausado  de  arriba  abajo,  recorriendo  á veces  una  dis 

• áuCo  de'^lo!  í Sme?"""'^!  I « Ó's^rilÓrufrm,S’“vlf  "V 

mferior  á causa  de  sus  coronas  lüb"uhd"as*Krcr?nco'ó‘*^^  I P'ano  muy  inSó.‘'*“'"' 

go.  plano  y ancho  por  detrás  y muy  atrofiadoTn  l J^é'  , . “ " “ «<>  <<«'  anochecer  en  Suma 

nmnr‘!?"‘^'‘'’"lf  a'  «ágomático  está  comS  ' dÓl“"  ''«‘'“'lo  Que  trepaba  á lo  largo  del  tronco 

mente  desarrollado;  la  columna  vertebral  contiene  además  ' F„  y l>asaba  luego  á otro,  volando  oblicuamente 

de  hs  vertebras  cervicales,  lo  dorales,  9 lumbares  MÓÍ  ' fn"  Z ° ^ suel.;"^ 

y ^ co.\ige^5,  de  las  que  13  sostienen  costillas*  lós^hucsos  ^ ^ distancia  recorrida 

separados; el  cúbíto  c^o  ^ f ^ Y encontré  oue 

también  el  yieroné,  corren  h.icia  h nartí»  ínr^aTírt  V iiíibia  saltado  desde  una  altura  de  i.i  á it  mrrr/\c.  1 

de  filamenta  í'd  cerebro  es  muypeljueño;  el  cstdn4o  i niól^rse'' con 

) el  intestino  tortuoso.  “1^“^'  frertad  en  el  atre,  pues  de  lo  contrario  dilTcilmente  ódrb 

llegar  con  seguro  vuelo  al  otro  árhnt  Q..r  • • 

EL  KAGUANG-OáLKOPlTHECCS  VOX.A^s  ’ "de'TrtTnós: 

T.  '“8““g  r/'-»*'-  lWa«r,  6'.  rufus  dT  fZ  como  si  (juisiem  descansar, )►  Según  el  obser\*a 

íóóuSr ¿"gitudfde  I wótlío  det.  =“'’'iliándoó 

c ales  0,11  corresponden  s'l  la  cola.  El  pelaje,  que  es  es  i í í manchas  y listas  blanquecí 

^ en  e dorso,  escasea  en  bs  patas  anteriores  y desaparece  I fondo  verdusco  ó pardo,  se  parece  mucho  al^color 

por  completo  en  la  región  del  hoinbro  y los  costados  d «l  ' ^ «“orteza  abigarrada  de  los  árboles.  Probablemente  iiiili 


cueriw^^ü  1 • nombro  y los  costados  dcl 

cuerpo,  es  de  color  rojo  pardusco  cí  la  jarte  superior  aleo 

oscuro  en  la  inferior,  gris  pardo  de  la  parle  ¡k  arribad 
ITetcr^'Óó'!^,!!.^!!" después 


pálmente  en  hojas. 

«o  nacido;  pero  en  c^,-;  I 

mane  as  de  coloriclaro  en  el  conjunto  de  los  miembros  ven  propias  observaciones,  pues  en  cierta  ocasión 

su  piel  de  quirdptcra  ' una  hembra  con  un  animalito  tierno,  ~ 

Distribución  GEOGrAfica.^  Encuéntrase  este*  ^ colgaba  del  pecho  de  aqueUa!  v cu^ 

animal  en  islas  de  la  Sonda,  Molucas,  Filipinas,  península  ^ PcquefiOs  kanguros. » ^ 

de  áMabca  é islotes  adysicentes.  ^ ^ recibió  en  Samar,  donrle  los  quirópteros  velludos  no 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Prescindiendo  hembra  con  su  hijuelo, 

de  Bontius,  que  por  casualidad  hace  mención  dcl  ka<manff  1 animal  inofensivo  y torpe:  una  vez  se  vió  en 

5»on  vanos  los  viajeros  que  han  hablado  de  él,  sin  qu¿  nincu’  inmóvil  con  bs  cuatro  c.xtremidades  ex 

no.  que  vo  se,«  1.  K..,  cndidas  y tocando  al  suelo  con  el  vientre;  ennvTzrdesles* 

a dar  pequeños  v T)<>«aflric  . pues 


; ^ ue  ei,  sin  que  nincu. 

Srti  Tcl  “ '«* 

J resto  tiene  tan  escasa  importancia  que  lo  mismo 

da  saberlo  tiuc  ignorarlo.  El  primero  que  da  algunas  noticias 
dtTl"  « J-Shuhn.  cOimos, 


í . ' ■'-‘ntre;  emiiczó  dcsoucs 

I^queuos  jt  jiesados  saltos,  sin  jior  esto  levantarse  nm 

cho  y ^ qurcstX' 

á lo  alto  de  la  misma,  sirviéndose  de  tas  garra.s  .agudas  v en 

Sbhidó"!'!^.!:::”^  -o„ocór 


dice  en.  un  grito  tan  extraño  y lastrero  | tanot.dó'í  I**-  *>  '¿"“L 

gemido  de  un  niño  d el  grito  ahogado  de  un  náuT“4  morí  ^ Sñ  . ‘'’f  “‘i  Si  alguna  vez  lograba  aproL 

bunda  Este  grito  reson.aba  de  un  modo  Idgubre  y aterrador  I cítelo  f — " ° “'«“"o»  pi^^so^ 


.^z,s.„.vua  uc  un  moao  Jügubrc  y aterrador 
y a intervalos  en  medio  de  la  callada  noche,  y losharanos  se 
aproximaban  mas  y mas  al  fuego  del  vivac ; el  temorik»  fan- 
l«m»  acallo  sn  conversación  jioco  antes  tan  alegre  y anima- 

bm  emba^  no  tardé  en  aclararse  el  misterio:  el  «spíriiu 

O el  moribundo,  cuya  voz  se  uarerís  .-í  ««  0x1»^  ..  i 


»bre  sus  e.«rem,dades  posteriores,  mientras  cón  las  anS 
^ buscando  un  punto  de  apoyo  suficientemente  seguro  ,^0 

p dez  de  la  caída  era  moderada  por  la  piel  de  las  .-das  oue 
al  momento  se  * ^ mas,  que 


. 1 M ‘iwi*rar^eci  misterio:  el  espíritu  i-  -j  ^ ««icaur  aano,  porqu 

á el  moribundo,  cuya  voz  se  parecía  á nn  grito  lejano  v lasti.  alónmÓ.  ^ moderada  por  la  piel  de  las  .tías,  que 

mero,  pronto  se  dejó  ver  y apareció  revoloteando  leni.i¡nemc  ri.is  veces  °m«f  Repitiéronse  estas  tentativas  va- 

sobre  nuestras  cabezas:  era  un  quiróptero  velludo  el  cual  "'“'""‘ib  “""«al  en  todas  ellas  muy  escasa 

volando  de  uno  á otro  árbol,  profería 'de  vez  e cutdo  aque  I esto 

desagradable  chillida  . ^ ‘'"'•*5  'odos  sus  esfuerzos:  cayó  siempV 

> Durante  el  dia  este  animal,  que  mora  solitario  en  los  bos-  | Wa  dtódo'^la”  na“tS.a.®sf  “ ó'gíóg  óo  “uW  ‘ 
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8 

los  cladobates-tu- 

...... 

de  su  habilidad^ 

• I 
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\i^.W 


fSf 
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co 


^íik' 
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ue 


|,'ig.  I. — ^EL  QUIR^^'R*^  ' 


es  puramente  exteñór.  , . • 

C AR  ACTéRES.— Su  cabeza  es  oblonga;  el  hocico  termi 

nado  generalmente  en  una  ¡mnta  obtusa  y pelada;  el  cue^o 
alargado;  la  cola  larga  'd  muy  larga  y poblada  de  pelos,  que  for- 
TOufdos  series;cl  pelaie  blando  y espesa  Su  fórmula  dentaria 
se  compone  de  j8  á 44  dientes,  éntrelos  que  llaman  la  Men- 
ción los  caninos  por  ser  mas  cortos  que  los  incisivos;  el  cráneo 
es  largo;  el  arco  cigomático  está  perforado  en  el  centro;  la 


„„ib, 2*  ■”«rr,.'Sís"í  Í-"  »■ 


Htos  tintes  íes  commwa»  - •™,ii~nas 

dillas,  cuyos  movimientos  iraitafi 

no  tienen  mas  que  un  nombre  para  designar  i.  las  a y 
los  cladobates;  i unas  y otros  les  llaman  /upam  eupa 

BL  GLADOBATE  TANA  - CLADOBATES  TANA 

V,.u..  r- • . , . r.ARACTéRES.— Eltana  ('w«.rí/«, /«/OJ". 

es  largo;  el  arco  cigomático  está  perforado  en  el  centro,  - . representa  la  mavor  esiiecie  de  la  familia,  y se 

tibia  y el  peroné  separados  En  la  columna  J®  ' distingue  de  te  otras  por  su  cola  velluda  y poblada  de  pelos, 

cuentan,  además  de  te  vértebras  cervicales,  '3  1“'  “®"®^  , J dos  series,  por  sus  orejas  regularmente  grand«  . 

costillas,  de  6 i 7 s''»  «"as-  de  a á 3 sacras  y de  a 5 a 26  coal  q grandes  ojos  salientes,  con  un  delga- 

geas  I>os  ojos  son  grandes;  te  orejas  largitó  y redondeaite,  los  , y ^ ^ frontales,  y 

miembros  regulares;  la  planta  de  los  pies  ‘|^®"  fi„j;roente,  por  su  sistema  dentario  compuesto  de  J*  diente^ 

cinco  dedos  separados  y provistos  de  nftas  cor^  y falcafor-  * ^“demás  este  animal  de  los  otros  de  su  familia 

mes.  U hembra  tiene  cuatro  mamas  abdominal»  « , ¡ , , ,do  oscuro,  que 

DISTRIBUCION  GEOGR  AFICA.- US  diversas  esj^-  P“”™Xjos  rojos  en  el  vientre  y mezclado  gris 
cics  de  este  género  habitan  en  la  India  oriental  y en  e re  cabeza  y el  hocico;  la  garganta  es  de  un  gris  rojo;  en  la 

piélago  indico.  „ a.,.,  V.  v-M  Us  tunaias  ' parte  wsterior  de  la  cabeza  se  ve  una  faja  trasversal  gns.  y » 

USOS,  COSTUMBRES  Y T ‘ 5’/^" , ^vJo  del  lomo  con'e  otra  de  un  tinte  pardo  oscuro.  Um- 

tienen  costumbres  diurnas  y cazan  en  pleno  dix  Su  g ¡5  y anillados  de 

cuyos  colores  dominantes  son  el  pardo  y el  verde,  basU  para  caroente  ios  peios  u 


LOS  MACROSCÉUDos 


5 1 1 i -«au<=.»oso-.„„„.l 

^0*^”  »20.  ^ y ‘a  tes  ferrugineüs 

Usos,  COSTUMBRES  Y Rií’r TMTnvT  c u 

poco  tocante  al  modo  de  vivir  de  c$tc  animal  El  cTaXbatl  Esta  especie  (fig.  j)  se  asemeja  i la 

tana  es  muy  avispado,  vivaracho  y ágil,  se  sirve  hábilmen  * “n"  la  anterior:  solo  mide  el  cuerpo  «‘.ja  de 

le  de  sus  _ ° ’ naDilmen-  largo,  v O .id  la  rola?  . n 


de  un  ^noñ  r"*  * >“  <i«tr«a 

íate  el  T‘  de  insectos,  los 

tuaies  Dusca  en  el  ramaje  ó en  tierra. 

neres  domesticado  uno  de  sus  conge- 

~ ento  y grun.a  cuando  alguien  se  le  aeercaba.  Sabia 
^a.  “««««i'o™  libremente  por  la 


‘ ^ • “«‘w  ••iiwu  VI  v-ufíjío  u ,22  ae 

^^■go,  y « ,T4  la  cola;  independientemente  de  la  talla,  difiere 
también  del  lana  por  su  aspecto  y su  color,  y asimismo  se 
aiíercncia  de  sus  congéneres  por  su  narú  obtusa.  .Su  pelaje 
corto,  aunque  es|>eso,  es  de  color  pardo  rojo  en  el  lomo  v 
los  costados,  y blanco  ó gris  bbnco  en  el  vientre;  los  pelos 
están  amllados  de  negro  y amarillo  clíiro;  las  orejas  son  ne- 
gras, y la  cola  ofrece  una  mezcla  de  pelos  negros  y grises. 
USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  cladobatc 


c«a,  purgándola  muy  pronto  de  lodos  los  insectos  aue^^en  f COSTUMBRES  Y Régimen.— El  cladobatc 

ella  había,  A pesar  de  esto,  en  vano  se  ha  tratado  has^a  abo-  ’ costumbres  y obsena  idéntico 

ra  de  traer  vivo  este  animal  á Europa.  «-g»mcn  que  el  tana;  es  tan  hábil  como  él  para  trepar,  y le 

' «guala  en  destreza  para  cazar  insectos.  ^ ^ 


cuerpo 
ly  suave 
:hado  de 


el 


LOS  TILOCERCOS— PTiLocERcus 


‘ CARACTÉRES.-EI  mumal  que  sirve  de  base  á este 
género  tiene  tales  afinidades  con  los  cladobatcs,  que  du- 
rante mucho  tiempo  se  le  clasificó  entre  estos.  Tiene  como 

ellos  treinta  y ocho  dientes,  nueve  pares  superiores  y dies 
mfenorra;  pero  los  dos  primeros  de  estos  líltimos  ap.weccn 
desiguales,  por  ser  mas  pequeño  el  interno.  Lo  que  le  carac- 
teriza particularmente  es  su  cola,  casi  desnuda  en  los  dos 
pnmeros  tacjos,  mientras  que  el  otro  está  cubierto  de  pelos 

higos,  cerdas  y dísticos,  foima  que  recuerda  la  de  lu  bor- 
bas  de  una  flecha. 

^ No  se  conoce  aun  ma<t  que  la  siguiente  especie: 

EL  TILOCERCO  DE  LOW— PTILOCERCUS 

LOWII 

Caractéres. — Tiene  la  talla  de  una  rala  pequeña  (fi- 
gura 4 );  su  cuerpo  mide  0%i5  de  largo  y 0^2o  la  cola-  el 
l>claje  es  muy  süa^e  y fino.  Tiene  el  lomo  de  color  paído 
oteuro,  manchado  de  amarillo;  el  v-ientre  ofrece  un  tinte  mas 
cWo,  casi  amarillo  pálido;  y la  cola  es  negra  con  los  pelos 
del  extremo  blancos.  Este  apéndice  es  lo  que  ofrece  el  ani- 
ma de  mas  curioso;  diríase  que  es  la  cola  de  un  gerbo,  ani- 
mal  cuyas  formas  son  del  mismo  tipo.  El  tilocerco  se  sirve 
de  este  órgano  para  trejjar  y mantenerse  en  equilibrio. 

Tomo  II 


I DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA — Este  curioso  in- 

"'z,  1,'’®'»'^.^“!"''^'’  ''“‘“Wl'sh  Low  en  la  casa  del 

célebre  ^jah  de  Sarawak.  sir  Jacobo  Brooke,  no  se  ha 

encontrado  hasta  ahora  sino  en  Borneo,  y aun  allí  es  muy  raro. 

-No  se  sabe  nada  absolutamente  acerca  de  sus  costumbres. 

LOS  MACROSCÉLIDOS— 

macroscelides 

Caracteres.— La  familia  de  larga  cola  como  losgcr- 
DOS,  ó sea  la  de  los  macroscélidos,  tiene,  como  estos,  las 
piernas  postenores  largas  y delgadas,  casi  desprovistas  de 
pelo,  prolóngase  su  hocico  en  forma  de  verdadera  trompa^ 
por  cuya  razón  se  les  ha  llamado  en  Francia  musarafws^O 
trompa,  y mas  vulgarmente  raías  de  trompa:  en  Inglaterra  -Kl^ 
designan  con  el  nombre  de  musarañas  (Ufantes,  Este  órgano 
es  poco  velludo  en  su  centro;  en  su  raíz  hay  un  espeso  ine- 
cbon  de  l^los,  y es  completamente  desnudo  en  la  punta  Los 
raacroscélidos  tienen  ojos  grandes,  orejas  salientes  con  un 
lóbtío  interno,  y Wgo  mostacho.  El  cuerpo  es  corto  y grue- 
so; las  patas  anteriores  son  muy  cortas,  relativamente  á las 
pc^eriores;  tienen  los  tres  dedos  del  centro  de  igual  longí- 
tud,  y el  pulgar  se  halla  un  poco  mas  alto  que  los  otros  - los 

terminados'por 

uñas  débiles  y muy  encorvadas  U longitud  del  miembro 
posterior  resulta  de  las  grandés  dimensiones  de  la  tibia  y del 


r \x.v 


h\.  CL\UOKAtE 


LOS  SORICÍDKOS 


Jsl  los  cuales  alcanzan  en  proporción  nras  desarrollo  que  | 
^■"S^gar;  cubierta  do  -- P^Jo  - 

ErdTnrrtco:!;:^*^ 

rjir  de  ía  randibula  superior 


H'.un 

..  0,»«UBO 


El  sistema  dentario  se  compone  uc  4-  ^ . . ^ola  larga,  reüonacaua,  u.  m saXkntc,  ofrece 

puede  sin  embargo  dUminuir  pues  ,^rior ' ^cabeza  prolongada,  y su  hoc.co  ,, 

del  cuerpo,  ofreciendo  cierta 


«no  con  varios  agujeros,  la  eolun^naserletoVaenw^^^^^^^^^^^^  ^^^  ¿,^ 

vértebras  cervical.^  secpmpone  de  ”í;|7¿!trLosr  .»■-'<>*-  P"'  "rae  conucto  v i 2 se 

;S  una^lánduU. situada  ba^  la  raiz  de  la 
•í,  1 iJi»* 

, EL  WaCROSCÉLIDO  TIPO-MACROSCELIpES 

rAHACTÉRES.— Nuesba  ^a  $ representa  el  ma- 
'croXo  defAfrica  del  Sufí^Upo.  unf de-las  mayor»  es_ 

.r.l«  de  este  género.  Tiene  él  lomo  de  color  pardo  claro  u 
C metLdo  de  rojo  <5  gris  ratonrel  vientre  es  blanco  d 

Sinco'  amarillento;  las  patas  blanc^  la  r™  fat 

J i r «de  la  líente  al  nacim¡entóí>del  hocico  corten  varias 

lU^de  un  tinte  pardo  rojo,  y el^irtremo  de  >» “ 

I fflnegro.  Esta  mide  r.oa  de  latgS.  y el  cuerpo  « ,=4.  de 

A te™  — 

vV  V^.v{c4.«  riíUdos  V oedregosos  dcl  Africa  del  sur. 


« S^'os  hasta  aqui  de  este  animal 

LOS  SORICÍDEOS 

— SORICES 

( tklOTpak»c4Ud05  y pedregosos  dcl  Africa  del  j _ en, re  los  carniceros,  son  los  soticideos 

^ usos,  COSTUMBRES  Y dosSrfod?elÍoCi5i2r2nbL“^^^^^  su  valor  é 

'""d  ' 


¿rprofundos  y casi  inaccesibles,  bajó  las  piedras,  en  ms  , ^^^eha  rallx  . 

griciL  de  las  r^as  y en  madrigueras  abiertas  por  otros  anv  j.res._i!os  soricideos  son  camperos  de  e; 

^ales.  donde  se  refugian  á la  menor  señal  ^Ln«  v ' caso  tamaL^  estructura  regular  y pelaje  suave  y su  esteno 
costumbres  son  diurnas;  les  agta^  e ca  °f  woueños  i recuerda  á las  ratas  y ratones.  Su  cuerpo  » de  ga  o, 
comienzan  á cazar  al  med»^  Comen  I ^^.^eza  v prolongado  el  hocico,  con  dentición  perfecta^T 

de  toda  especie,  principalmente  insectos,  los  cu  P in,' dientes  muy  cortantes;  dos  o tres  incisivos,  a me. 

en  a^jero^grieus.  Para  observar  sus  costumbres  en  el  ™ ^ Msos  molares,  tres  d cu- 

«do'natural,  es  preciso  ocultarse  bien  | tdadere'sf  previstos  de  cuatrd-d  cinco  puntas;  cmec^ 

vil,  pues  al  mas  leve  rumor  se  refugian  en  su  j propiamente  dichos.  En  los  costados  ó en  la  rr 

donde  no  salen  sino  al  cabo  de  cierto  W ^ JfreL  6 llevan  glándulas  especiales:  tienen  los  son- 

cen,  uno  después  de  otro,  saltan  con  agilidad,  cscu  , catorce  vértebras  domles,  de  seis  á ocho 


cen,  uno  aespues  uc  w.v-,  -o  - / / j « de  doce  á catorce  S'erieoras 

caldeados  por  el  sol,  ifh^:  DtSTI  ‘ 


caldeados  por  el  so!,  estirándose  con  plac«  bajo  s“' ^ ” D"s,.„,BuctON  gEOGRÁfiCA.-Los  sóncideos  es 
dores  rayos.  A veces  se  ve  retozar  al  ^ ^ | tá„  diseminados  por  todo  el  antiguo  continente;  también  se 

No  se  sabe  cosa  alguna  sobre  su  reproducción,  ni  se  e.  j,gunos  en  América;  en  Australia  no  e.xiste 

on  ríilltividad.  ® 


tan  discminaaos  ¡jor  u>uu  , 

encuentran  algunos  en  América;  en  Australia  no  e.xiste 

ninguno.  , n 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habitan 

L 111  u Xiw  ‘ mismo  en  las  llanuras  que  en  las  montañas,  y se  les  ve  hasta 

- E=  ” 1- 


observado  tampoco  en  cautividad. 

LOS  GIMNUROS--GYMNURA 

, • ^ ocAnt^lan  va  á las  1 en  las  cimas  alpinas.  Los  bosques  espesos,  jua  j- 

CaractéRES.— Los  gimnuTOS  se  asemeja  - ^ I y casasi  son  los  sitios  donde  prefic- 

musarañas  mucho  mas  que  las  especies  | ^ • \lcunos  recorren  las  estepas,  los  despoblados  y los 

l^lTcrilta\Tr“’parTde  in-  medos;  algunos  habitan  en  el  agua,  y varios  de  ell»  ^ los 


;r;:"c:?d=7t¡;  -0 

renta  y cuatro  dientes,  entre  P ¿,^<,,,3.  sin  emb-orgo,  son  terrestres  y viven  subter- 

cisivos  ganchudos  y separados  uno  de  otra  | nractican  ealerias  en  tierra,  ó utilizan  las  que 

Este  género  no  está  representado  aun  mas  que  por  la  es-  ^'ñi:!.  Casi  t;dos  ellos  buscan  la 

pccie  .siguiente; 


L.\S  ill'SA 

sombrA  y la  oscuridad,  huyendo  del  calor,  de  la  luz  y de  la  ^ 
lluvia;  les  es  tan  molesta  una  icmj)eratura  elevada,  que  á 
menudo  perecen  si  están  expuestos  mucho  tiempo  á los  ra- 1 
yos  del  sol ; y hay  en  cambio  otros  que  buscan  siempre  el 
calor. 

Sus  movimientos  son  muy  vivos:  muchos  de  estos  anima* 
les  corren  con  la  rapidez  de  la  flecha;  otros  trepan  tan  bien 
como  cualquier  mamífero;  y algunos  son  tan  excelentes  na*  , 
dadores,  que  no  ceden  á ningún  animal  del  continente-  Ijis 
pocas  especies  que  saltan  a la  manera  de  los  kanguros,  lo 
hacen  tan  ágilmente,  que  á pesar  de  su  escasa  talla,  difícil- 
mente puede  alcanzarles  un  hombre  á la  carrera. 

El  olfato,  primero,  y después  el  oido,  son  los  sentidos  que 
alcanzan  mas  desarrollo:  los  ojos,  ócceptuando  las  especies 
que  viven  en  los  árboles,  son  mas  ó menos  rudimentarios;  la 
inteligencia  es  muy  limitada,  aunque  no  se  puede  decir  que 
carecen  de  ella  por  completo. 

lx)s  soiicídeos  están  siempre  sedientos  de  sangre;  pero  si 
son  peligrosos  para  los  animales  pequeños,  también  deben 
temerlo  todo  de  los  grandes,  contra  los  cuales  no  tienen  de- 
fensa, y de  los  que  se  alejan  prudentemente,  retirándose  al 
menor  ruido  á sus  galerías  subterráneas. 

nuestro  modo  de  ver,  debe  considerárseles,  no  solo 
como  animales  inofensivos,  sino  muy  útiles,  porque  extermi- 
nan una  infinidad  de  especies  dañinas.  -\liméntanse  de  in- 
sectos, orugas,  gusanos,  moluscos,  pequeños  mamíferos, 
pajarillos;  y también  de  peces  y crustáceos  en  alguna  oca- 
sión. La  mayor  parte  de  ellos  son  muy  voraces:  algunos 
consumen  un  alimento  cuyo  peso  excede  al  de  su  cuerpo;  y 
hasta  los  hay  que  son  peligrosos  para  las  crias  de  su  propia 
especie,  porque  las  devoran  si  no  está  la  hembra  para  defen- 
derlas. 

Ninguna  especie  resiste  tan  largo  tiempo  el  hambre,  aun 
en  el  invierno:  asi  es  que  los  soricideos  no  tienen  verdadero 
sueño  invernal  Cuando  b temperatura  se  suaviza,  vagan  por 
la  tierra,  cubierta  de  nieve,  y van  á buscar  su  alimento  á los 
sitios  que  se  hallan  mas  al  abrigo  de  las  intemperies  de  la 
estación,  es  decir,  á las  viviendas  humanas. 

Crése  (¡ue  bs  especies  que  viven  en  los  árboles  se  ali- 
mentan de  nueces  y otros  frutos;  pero  el  hecho  necesita  con- 
firmarse, porque  su  dentición  no  parece  ser  á propósito  para 
semejante  régimen. 

Su  voz  consiste  en  un  ligero  grito  tembloroso,  que  en  bs 
especies  arboricolas  se  asemeja  á un  ladrido.  Cuando  están 
asustados  producen  como  un  quejido,  y en  caso  de  riesgo 
exhalan  un  olor  de  almizcle  ó de  civeia  mas  <5  menos  fuerte, 
que  si  bien  no  les  protege  contra  sus  enemigos,  retrae  í mu- 
chos animales  de  alimentarse  de  su  carne.  Asi  se  ve  que  los 
]>erros,  los  gatos  y bs  martas,  matan  á los  soricideos  y los 
abandonan  en  seguida;  núcntins  que  los  pájaros,  cuyo  gusto 
y olfato  no  tienen  tanto  desarrollo,  se  apresuran  á devorar 
esta  presa. 

Ix>s  soricideos  son  por  lo  general  muy  fecundos;  bs  hem- 
bras dan  d luz  de  cuatro  á diez  hijuelos  en  cada  parto,  los 
cuales  nacen  con  los  ojos  cerrados  y el  cuerpo  desnudo;  pero 
se  desarrollan  rápidamente,  y al  cabo  de  un  mes  se  hallan  en 

estado  de  buscar  su  alimenta 

Usos  Y PRODUCTOS.— Estos  animales  no  rci)ortan 
una  utilidad  inmediata;  solo  b piel  de  una  especie  se  em- 
plea como  abrigo,  y su  cola  tiene  un  fuerte  olor  de  civeta 
que  sirve  para  alejar  á los  aradores.  En  cuanto  i su  carne,  no 
se  come.  La  utilidad  mediata  fue  en  otro  tiempo  muy  gran- 
de; los  antiguos  egipcios  pudieron  reconocerlo  así : embalsa- 
maban una  especie  de  musaraña  y colocábanla  entre  sus 
muertos. 

Diíicil  es  comprender  á los  soricideos  en  una  sola  sene. 


pues  difieren  mucho  entre  si,  no  solo  por  b estructura,  sino 
umbien  por  las  costumbres;  pero  trataremos  de  presentarlas 
diversas  especies  en  un  órden  lógico,  comenzando  por  aque- 
llas que  viven  en  los  árboles  y acabando  por  bs  que  habitan 

en  el  agua. 

LAS  MUSARAÑAS-soricina 

En  b primera  sub  familia  se  han  reunido  las  musarañas 
propiamente  dichas. 

Caractéres.— Estos  son  los  animales  mas  perfectos 
de  la  familia  de  los  soricideos  y los  que  tienen  mas  comple- 
to.s  sus  caracteres.  Su  sistema  dentario  se  compone  de  28  á 32 
dientes;  su  cráneo  es  largo  y estrecho  con  puntos  mem- 
branosos en  el  fondo,  pero  sin  arco  cigomático;  los  huesos 
de  la  parte  inferior  del  muslo  están  confundidos,  y tienen  los 
dedos  libres,  sin  membran.i  que  los  una  entre  si.  Cuúntanse 
en  -Alemania  tres  variedades  de  esta  sub-familb 

LA  MUSARAÑA  COMUN— SOREX  VUJ-GARIS 

Caractéres  — La  musaraña  común  ( Som'  tdra- 

gOHurus^  cunicutarin y corotiútuSy  fvnonnuSy  rhiHO- 

lophitSy  melanodotiy  castantuSy  labiosuSy  etc.)  se  distingue  por 
los  siguientes:  tiene  32  dientes  pardo  oscuros  en  la  corona, 
dos  grandes  dientes  anteriores  con  tubérculos,  cinco  j>cque- 
ños  falsos  molares  con  una  sola  punta  y cuatro  muelas  eriza- 
das de  muchas  puntas  en  la  mandíbula  superior,  y en  la 
inferior  dos  diciitcs  anteriores  dentelbdos  en  forma  de  on- 
das, dos  falscK  molares  y tres  muelas.  Los  piés  y los  dedos 
están  cubiertos  en  los  lados  de  ¡kíIo  corto  y flexible,  y b 
cola  los  presenta  de  b misma  naturaleza  y largura.  Su  talla 
se  aproxima  á b del  ratón  domestico;  su  cuerpo  mide  0*',i  i 
de  longitud,  correspondiendo  O'*,o45  á la  colx 

El  color  varia  entre  el  pardo  de  orín  y el  negro  lustroso; 
los  costados  son  siempre  mas  ebros  que  el  lomo;  el  vientre 
de  un  bbnco  gris  con  reflejos  pardos;  los  labios  blancos; 
el  mostaclio  largo  y negro;  bs  piernas  pardas;  la  cola  de  este 
mismo  tinte,  mas  oscuro  por  arriba  y de  un  pardo  amarillo 
por  abaja 

.\  causa  de  bs  variaciones  de  color  que  ofrece  esta  musa- 
raña, se  han  est.iblecido  diversas  especies;  pero  unas  son 
puramente  nominales,  mientras  que  las  otras  pueden  consi- 
derarse como  simples  variedades,  acaso  de  localidad. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Se  encuentra  b 
musaraña  vulgar  en  Francia,  Inglaterra,  buccia,  .Alemania, 
Italia.  Hungría,  y probablemente,  tambipn^^RaimJt 
Alemania  es  la  mas  común  de  las  seis  especies  que  se  en- 
cuentran. jj^ 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Lo  mismo 
habita  en  los  países  montañosos  que  en  los  llanos,  asi  en  bs 
regiones  elevadas  conu>  en  los  valles;  recorre  los  campos  y 
jardines,  las  inmediaciones  de  los  lugares  habitados  y hasta 
el  interior  de  los  pueblos.  Es  aficionada  á permanecer  cerca 
del  agua,  y en  invierno  penetra  en  bs  casas,  ó por  lo  menos 
en  bs  granjas  y establos.  Prefiere  .albergarse  debajo  de  tierra; 
apodérase  de  las  toperas  abandonadas  y de  los  agujeros  de 
los  ratones,  ó bien  se  introduce  en  bs  grietas  de  bs  roc^  y 
de  bs  ^medes.  Cuando  el  terreno  está  húmedo,  practica 
una  pequeña  galcrb;  poro  siempre  á flor  de  ticrni. 

Como  b mayor  parte  de  los  animales  de  la  familia,  la 
musaraña  vulgar  tiene  costumbres  mas  bien  nocturnas  que 
diurnas:  durante  el  diano  abandona  por  su  voluntad  su  mo- 
rada subterránea,  ni  sale  tampoco  nunca  en  las  horas  de 
gran  calor : diriase  que  le  ofenden  los  rayos  del  sol.  .Algunas 
personas  creen  que  la  mayor  parte  de  las  musarañas  que  se 


t- 
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han  encontrado  muertas  en  verano,  á orilla  de  los  caminos  y 
de  las  zanjas,  (juedaron  ciegas  por  la  luz  del  astro  del  día,  y 
no  pudieron  encontrar  su  agujero.  Acaso  haya  algo  de  ver- 
dad en  el  hecho ; pero  lo  positivo  es  que  los  zorros,  los  ga- 
tos, y hasta  los  perros,  son  los  que  mas  contribuyen  al  ex- 
terminio de  estos  insectívoros 


MAM 


musaraña:  mordíale  esta  en  el  cuello,  le  chupaba  la  sangre  y 
devorábale  después.  Semejante  fciocidad  redunda  en  benefi- 
cio nuestro,  porque  las  musarañas  exterminan  así  muchos 
animales  dañinos. 

I.a  musaraña  vulgar  es  lista  y ágil  en  todos, sus  movimien- 
tos ; puede  nadar  en  caso  necesario,  y trepa  por  los  troncos 
de  los  árboles  inclinados.  Su  voz,  así  como  la  de  todas  las  de- 
más especies,  parece  en  cierto  modo  un  silbido  penetrante  y 
tembloroso,  que  lan«i  el  animal  algunas  veces  cuando  caza 
entre  las  altas  yerbas,  en  los  espinos  y zarzales  y en  los  valb- 
dos,  ó bien  cuando  dos  individuos  se  persiguen. 

El  olfato  es  el  sentido  mas  desarrollado  en  la  musaraña: 
sucede  á menudo,  que  los  individuos  cogidos  en  una  rato- 
vuelven  á ella  cuando  se  les  |x)ne  en  libertad,  atraidos 
solo  por  bs  emanadones  que  perciben.  Parece  que  la 
^ y el  oido  no  sirven  de  mucho  á estos  animales:  el  ol- 
liacc  las  veces  de  los  dos. 

_ Cds  animales  hay  tan  insociables  como  las  musaraiias, 
ni  que  se  conduzcan  de  una  manera  tan  ingrata  con  sus  se- 
mejantes: solo  el  t0[)0  podría  comparárseles  en  este  concep- 
to. Ni  aun  el  ra.icho  y la  hembra  pueden  vivir  en  paz,  excep- 
luan^o  el  período  del  celo:  todo  el  resto  del  año  se  comen 

á otras.  A veces  se  ven  luchar  dos  con 
tal  ffiii  ¡mizamiertto,  que  ^ las  puede  coger  fácilmente  con 


Us  musarañas  olfatea» ‘tamtmuamdité  pw  teaBS^partes 

cuando  buscan  su  alimento;  se  comen  sus  crias  y también 
los  cadáveres  de  sus  semejantes.  «Con  frecuencia  he  tenido 
musarañas,  dice  Lenz;  nunca  quedan  satisfechas  con  mos> 
^ gusanos  de  tierra  6 de  h.arina,  y me  era  preciso  darles 
diariamente  un  ratón,  una  musaraña  muerta  ó un  pajarillo 
del  mismo  tamaño.  Por  pequeños  que  sean  estos  animales;  : 
cada  cual  se  come  un  ratón  ¡jor  dia,  sin  dejar  mas  que  la  1 
piel  y tos  huesos.  De  este  modo  be  podido  engordar  m 
nausarafias,  pero  si  se  las  deja  sufrir  un  poco  el  hambre,  no 
lardan  en  morir.  He  querido  alimentarlas  con  pan,  rábanos, 
lleras,  cañamones,  granos  de  adormidera,  zanahorias,  etc, 
pero  se  morían  de  debilidad  sin  tocar  á nada  de  esta  Si  se 
les  daba  una  corteza  de  pastel,  la  mordían,  solo  por  la  grasa 
que  entraba  en  su  composición;  y sí  encontraban  un  ratoncillo 

una  musaraña,  cogida  en  alguna  trampa,  comenzaban  á co- 
mérsela al  momento.» 

El  poeta  Weicker  ha  visto  cámo  cázalos  pequeños  roedo- 
res. lenta  una  musaraña  siva,  y habie'ndola  atado  un  hilo 
en  una  pata,  dejóla  penetrar  en  los  numerosos  acuictos  que 
se  encuentran  en  medio  de  los  campos,  habiwdos  á menudo 
por  las  ratas  de  agua  ó los  musgaños.  Un  momento  después 
salía  alguno  de  dichos  animales,  seguido  de  cerca  por  la 
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Fig.  4.— *L 
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Jh  monOy  fo^an^na  como  masa  apelotonada  qtií^i , 

se  muerden  con  tanta  furia  como  los  mismos  buHdogs^^s 
una  fortuna  que  estos  animales  no  tengan  la  ulla  del  león, 

pues  despoblarían  toda  la  tierra,  acabando  luego  por  morirse 
de  hambre. 

Es  muy  raro  encontrar  manadas  de  musarañas  en  las  que 
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reine  buena  inteligencia.  Cartrey  oyó,  no  obstante,  cierto  dia 
un  ruido  entre  la  hojarasca,  y vio  que  era  producido  por  unas 
ciento  ó ciento  cincuenta  musarañas,  que  parecían  jugar  en- 


f 

tre  si,  silbando,  chillando  y corriendo  de  un  lado  á otro.  Este 
autor  cree  que  aquellos  animales  estarían  en  celo;  en  cuanto 
á mi,  no  conozco  otra  obseiAacion  análoga. 


la  heroj 
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Fig.  5. — ti.  MACKOSCRUIjO  TIlX) 

w construye  un  nido  con  musgo,  yerba,  hojas  y 1 ces;  practica  varias  aberturas  laterales  y forma  un  blando  )c- 
agiijero  de  una  pared,  ó un  hueco  bajo  las  raí*  | cha  Allá  por  mayo,  junio  ó julio,  pare  de  cinco  á diez  hijuc- 
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los,  que  nacen  sin  pelo  y con  las  orejas  y los  ojos  cerrados. 
.\l  principio,  manifiéstales  la  hembra  mucho  afecto,  pero  poco 
i poco  amengua  su  ternura,  y los  pequeños  comienzan  á bus- 
car su  alimento.  Desde  aquel  instante  desaparece  lodo  senti- 
miento fraternal:  para  la  musaraña  vulgar,  por  pequeña  que 
sea,  toda  carne  es  buen  alimento,  sin  exceptuar  la  de  sus 
hennanas. 

Lo  mas  singular  es  que  muy  pocos  animales  se  comen  las 
musarañas:  los  gatos  las  matan,  creyendo  á primera  vista  que 
son  ratones,  pero  no  las  devoran  jamás.  Los  zorros,  y la  ma- 
yor parte  délos  mustélidos, parecen  despreciarlas  también; y 
olo  algunas  aves  de  rapiña,  las  dgüeñas  y las  víboras,  devo- 


ran estos  animales.  1.a  aversión  que  inspiran  las  musa 
los  mamíferos  es  debida  seguramente  al  desagradable  qi 
almizclado  que  despiden,  observado  también  en  b deseóla 
de  rala.  Este  olor  es  producido  por  un  liquido  que  segregan 
dos  glándulas  situadas  en  los  costados,  mas  cerca  de  las 
piernas  anteriores  ciue  de  las  posteriores;  y se  comunica  á 
cuantos  objetos  toca  b musaraña. 

PR  EOCU  PACION  ES. — Probablemente  deben  atribuirse 
en  gran  parte  á este  olor  las  diversas  fábulas  <|ue  han  circu- 
lado en  toda  Europa  sobre  las  musarañas.  En  Inglaterra  hay 
cantones  donde  es  mas  temido  este  animal  que  la  víbora. 
< Cuentan,  dice  Vogt,  que  puede  inferir  en  la  ranilla  del 


(^ballo  heridas  incurables.  Jíien  se  ve  que  los  pequeños 
dientes  de  la  musaraña  son  inofensivos  para  el  hombre,  y que 
apenas  tienen  bastante  fuerza  para  atravesar  del  lodo  h.  piel 
de  un  caballo  <5  la  nuestra;  mas  á pesar  de  esto,  se  les  airi- 
buyen  las  propiedades  mas  venenosas. 

K1  simple  contado  de  una  musaraña,  si  ha  de  creerse  á los 
espíritus  dcTjilcs,  anuncia  seguramente  una  enfermedad ; se- 
gún las  comadres  charlatanas,  cualquiera  que  haya  sido/íwr- 
la  musaraña  enferma  desdo  luego  si  no  se  apela  inme- 
diatamente á un  remedio  infalible,  el  único  capaz  de  curar 
el  mal,  y que  consiste  en  una,  rama  de  fresno,  á la  cual  se  ha 


Distribución  geográfica.— Esta  musaraña  ha- 

bita  en  todas  las  comarcas  de  la  India. 

Usos,  COSTUMBRES  Y H ÉGIM EN. -^-El  genero  de 
vida  y las  costumbres  de  esta  especie  no  se  diferencian  de 
las  demás  musarañas.  Por  do  quiera  es  aborrecida  á causa 
del  olor  almizclado  que  exhalan  sus  glándulas  anales,  y que 
impregna  todo  cuanto  el  animal  toca.  Este  olor  es  tan  pene- 
trante, que  con  frecuencia  echa  á perder  muchos  objetos, 
principalmente  los  comestibles.  <Si  la  rata  almiulada,  dice 
un  autor,  pasa  sobre  una  botella  de  vino,  adquirirá  el  liquido 
tal  olor  de  almizcle,  que  no  se  podrá  ya  beber  una  sola  gota, 


, j , . ; A ut  wuai  acua  lai  oior  06  aimizcie,  que  no  se  podrá  va  beber  una  «ioh  <Toin 

inocu  a \nrtud  terapáltica  de  la  manera  que  vamos  4 i siendo  además  preciso  separar  la  botella  de  las  demás  para 

“T  "O  infcslc  también.!.  Esto  basta  para  caractcriiTcl 

g«>«ro  »>“-  animal;  y asi  se  explica  que  los  habitantes  de  la  India  le 
manodo  hs^^^-«;a.  oculto ski  peque- . abpezcan  mas  que'á  ningún  otro  .ser  de  la  mLa  talla  Se  le 
trr^  “^_l^^Wabre  un  aguj^^Sajea^jp.  persigue  por  todas  partes;  mas  por  desgracia,  no  se  pueden  uti- 

Wel  aninutfeLI'TáTJSJtJre 
fW^ntc  para  comunicará  soárjiatu- 


Eduardo  Topsell  nos  ha  dado  á conocer  hastaque  pun- 
se  propagaron  en  oUo  tiempo  semejantes  creenefes  y 

TJX  .• 0 - --  * ^ 


tAS  MUSARAÑAS  CAMPESINAS 

ll  — CROCIDURA 


.í^ilíuc  M ' “I';;'.'"  .üwato;  .Eí  un  animal  IKllót  de  jna  w.  puou  ™ I,  mandil,,,^  ¿ t ^ - 
>2 Zj  tanque  rauy  dócil:  muerde  nrofiiní  nmAntí*  V .rsts  >1..  i..  j . . , . ^ ’ ‘‘"guien 


Ronque  muy  dócil  ; muerde  profundamente,  y su  con- 
‘ijt>  ^ venenoso  y mortal.  Trata  de  molestar  á todos;  no 
aiiifal  que  no  le  temo,  los  gatos  le  cazan  y le  matan; 
c íc  devisan,  porque  les  causariala  muerte.  Cuando 
.^niqwaña  ciac  en  un  bache,  perece  allí,  por  no  poder  sa- 
íuti  ' ^ Plinio  nos  dan  testimonio  de  ello,  y 

bu  >é  expl^  la  rázon,  diciendo  '^ue  al  caer  este  animal 
jijria^co  se  |tiga  y debilita  tanto  Wo  si  estuviese  enea- 
If^ádtx  Por  esto  recomend.aron  los’intiguos  que  se  abrieran 
preservativo  contra  las  mordeduras  de  las  mu- 


dose  en  esto  de  la  dentadura  de  la  musaraña  común.  Por  lo 

que  mira  á los  demás  caracteres,  los  dos  grupos  convienen 
en  lo  esencial. 


LA  musabaSa  doméstica  — sorex 

araneus 


;VH»!  %y  'amblen  otros  medios  p,ra  combatir  h acción  f de  lbásitÚd  -o? 

‘«e_su_;veneno.  y para  curar  diversas^enfermetbules  Cuando  Hor 


lectores  d< 

uro 


. , - • enfermedades.  Cuando 

. m^na  nutsas^ña  en  un  hoyo  y muere  allí,  se  quema  el 
fíuerpo  y se  iñacha^  mezclándole  con  arena  y grasa  de  oca 
^ue  todo  lo  cual  resültá  ewrrio  ungüento  que  sirve  de  remedió 
pí^  todas  las  tndamacippta  Si  se  mata  una  musaraña  y se 
cuéflgMe  Diodo  que  no,  toque  tít  sudó,  se  cuw  todo  aquel 
que  csTé^^no  de  llagas  y de  ¿Icera¿  si  toca  tres  veces 
con  las  pait^ dañadas  el  cadáver  dcl  animal.  Basta  envolver 
en  un  pedazo  de  ték.ó#  lana  ól  cuetpo  de  una  musaraña 
muerta  para  curarse  los  abm^  f mas  ías  hthnuciones:  la 
cola  del  animal,  quemada  y mezclada  con  cierto  ungüento 
es  un  seguro  preserv^ativo  contra  la  rabia.» 

iaütñ  seria  citar  aquí  las  dtunáa  virttides  teraptíuticas;  nos 
parece  que  lo  dicho  basta  para  que  formen  juicio  nuestros 
lector^  de  las  preocupaciones  que  acerca  de  este  punto  han 

" . D 

Musaraña  de  cola  de  rata— sorex 

MOYSURUS  Ó MURINUS 


CaRACTÉrE!!.— La  musaraña  domestica  (rroaJura 
oranetfs,  nmulus,  fimbria  tus  y padtyu  rus,  croddura  nwsdiata, 
y musaranea)  es  un  animal,  cuyo  cuerpo  mide  ir, 07 


|sta  musaraña  es  una  especie  exótica,  el  AUndhurou  ó 
Wc//  de  los  indios,  ó Ram  amistada  de  los  colonos,  que 
tepresentamos  en  la  figura  7.  Lo,  unos  la  tienen  ¡lor  una 
verdadera  musarafta,  y los  otros  la  comj.renden  en  ¿I  grupo 
de  los  paquiuros. 


Car  ACTÉRES.— Su  pelaje  es  pardo o$euro  ó negro,  raa* 
^ o en  el  nentre;  los  labios  de  un  pardo  páh'do  ó color 


claro  e..  e.  saentre:  los  labios  de  un  pardo  páKdo  o coior 
bla^^'  * individuos  completamente 


blancos. 

M tiene  poco  mas  de  «",to  de  lar- 

go,  su  colü  mide  C*,o7 


“ ^ ‘=“=*"<10  pequeña;  en  la  inferior  de  un 

gns  itíai,  ciár^’  contrastando  suavemente  con  el  color  de  la 
parte  supotiór;  los  labios  y piós  de  un  blanco  pardusco,  y la 
cola  es  de  un  pardo  gris  claro  en  la  raú,  de  un  gris  blanque- 

ciño  en  el  extremo  y cubierta  de  pelo.  Su  sistema  dentario 
consta  de  28  dientes. 

^ • j ■ grAfica»  Izi  musaraña  do- 

mestica  se  e.xtiende  desde  el  norte  de  Africa  por  toda  la  Ku- 
ropa  meridional,  occidental  y central,  hasta  el  norte  de  la 
Rusia;  cdcuéntrasela  también  en  el  noroeste  de  la  Siberia 
iwro  en  «mbio  no  se  lave  en  Inglaterra,  Dinamarca,  Es- 
tandinavia,  nt  Holanda# 

Usos,  COSTÜMBRES  Y RÉGIMEN.  - Según  Bla- 
sius,  manifiesta  este  animal  grande  afición  á vivir  en  los 

Srj'  a*  bosque  y sus  cercanías, 

O de  también  á veces  se  le  encuentra.  Es  de  todos  los  in- 

dmduc»  de  su  familia  el  que  mas  Éicilraente  se  acostumbra 
. n r en  soaedad  con  el  hombre,  y ningtmo  como  él  visita 
tan  a menudo  las  casas,  los  graneros  y establos.  Gusta  de 
establecer  su  monada  en  las  bodegas  y reposterías,  siempre  y 
cuando  haya  en  c las  rincones  sombríos  que  le  puedan  servir 
de  escondrijo.  Al  amanecer  y al  anochecer  se  le  ve  en  la 
campiña  corando  toda  clase  de  pequeños  animales,  desde  el 
diminuto  mamífero  hasta  la  lombrú;  y en  el  interior  de  las 
casas  se  come  h carne,  el  tocino  y el  aceite.  Sus  costumbres 
K parecen  casi  en  un  todo  á las  de  U musarafta  común.  En 
a campiña  pme  durante  el  verano,  y en  los  edificios  caben- 
tes  y res^ardados  puede  hacerlo  hasta  en  las  estaciones  de 
otoño  é invierno;  sus  hijuelos,  cuyo  número  es  de  s á lo, 
y faltos  de  pelo,  siendo  depositados  en  una 
jacija  blanda,  oculta  y cuidadosamente  dispuesta:  á las  seis 
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semanas  de  nacidos,  han  alcanzado  ya  casi  la  talla  de  los  pa- 
dres y están  completamente  emancijiados  de  la  tutela  de 
estos,  6 por  lo  menos  cazan  ya  con  la  misma  habilidad  de 
los  viejos.  A pesar  de  su  glotonería,  es  la  musaraña  domésti- 
ca un  animal  sumamente  útil,  el  cual  paga  con  usura  lo|X)co 
que  roba,  cogiendo  toda  clase  de  sabandijas,  por  lo  que  se 
hace  digno  de  nuestra  consideración. 

LA  MUSARAÑA  ETRUSCA— SOREX  ETRUSCUS 

Caractéres. — La  musaraña  etrusca  se  asemeja  mu- 
cho á la  común,  aunque  difiere  |}ojcl  número  de  dientes  y la 
forma  de  las  orejas,  á lo  cual  se  debió  que  se  la  tomara  como 
tipo  de  un  sub  género,  y hasta  de  un  género  distinto  ( Pa- 
chyura).  Es  el  mas  pequeño  de  todos  los  mamíferos  que 
existen  en  la  actualidad  (fig.  9);  y podría  decirse  que  es  el 
antípoda  del  elefante.  Solo  mide  0*,o65  de  los  cuales 

corresponden  O'*,o25  ^ cola,  'i'iene  el  pelaje  pardo  claro  ó 
gris  rojo;  la  trompa  y las  piernas  de  color  de  carne;  la  cola  ne- 
gruzca por  encima  y mas  clara  por  debajo,  y las  patas  están 
cubiertas  de  pelos  blanquizcos.  En  los  individuos  de  alguna 
edad  es  el  pelo  mas  claro  y de  color  de  orín;  los  jóvenes  tie- 
nen el  tinte  mas  oscuro  y gris;  las  orejas  son  relativamente 
grandes  y de  notable  forma. 

Distribución  geográfica.— Se  encuentra  esta 
musaraña  en  todos  los  países  del  Mediterráneo  y en  las  ori- 
llas del  mar  Negro.  Se  ha  visto  también  en  el  norte  de  .-Vírica, 
en  el  mediodía  de  Francia,  en  Italia  y en  Crimea. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Tiene  las  mis- 
mas costumbres  de  las  otras  musarañas:  frecuenta  los  jardi- 
nes que  existen  cerca  de  los  pueblos,  y hasta  se  refugia  en 
las  casas.  Mas  sensible  al  frió  que  las  musarañas  del  norte  de 
Europa,  tiene  cuidado  de  elegir  un  retiro  abrigado  para  ¡xisar 
el  invierno. 

LAS  MUSARAÑAS  DE  AGUA 

— CROSSOPÜS 

Caractéres. — Hecha  abstracción  de  la  forma  del 
gancho  posterior  que  ofrecen  los  dientes  anteriores  de  la  parte 
superior,  y del  color  gris  oscuro  que  tienen  las  puntas  de  los 
mismos,  la  fórmula  dentaria  de  la  musaraña  de  agua  es,  tan- 
to en  su  número  como  en  su  disposición,  enteramente  igual 
á la  de  la  musaraña  etrusca;  sin  embargo,  la  primera  se  dis- 
tingue esencialmente  de  las  mus¿^ñas  campeúnas  en  que 
tiene  los  lados  délos  piés  y dedos  ¿troicrlos  de  pelos  largos  v 
rígidos,  y la  cola,  poblada  en  su  parte  superior  de  pelo 
corto  y cerdoso,  presenta  en  la  parte  inferior  y á la  mitad  de 
su  largura  una  serie  de  pelos  sr^ejantes  dispuestófi  en  forma 
de  barbas  de  pluma. 

LA  MUSARAÑA  DE  AGUA — SOREX  FODIENS 

Caractéres.  — 1.a  musaraña  de  agua  (crossopus  fo- 
dUns^  hydrüphíius,  cannatns^  cans/rf(r/us,  Jlirt  iatUis^  remifer^ 
UntatuSy  (iPatus,  bicolor,  nigt'ipcs,  amphibius,  tiatans,  siogna- 
tijis,  nvalisy  crossopus  psilttrus,  amphisorcx,  Penuautii  y ZiVi- 
manus,  según  se  desprende  de  las  varias  denominaciones 
que  le  han  dado  los  naturalistas)  es  un  animal  muy  variable 
por  su  color,  y una  de  Lis  mayores  especies  de  nuestros  paí- 
ses. 1 icnc  0",  1 18  de  largo,  de  los  que  corresponden  0",o53  á 
la  cola.  Su  pelaje  es  fino,  espeso  y suave,  negro  en  el  lomo, 
y mas  brillante  en  invierno;  en  la  parte  inferior  del  vientre  es 
de  un  gris  claro  ó blanquizco,  con  manch.is  de  un  negro  os- 
curo muchas  veces.  Es  tan  compacto,  que  no  penetra  por  él 


una  gota  de  agua:  los  i)elos  de  Lis  |>atas  son  mas  ó menos 
largos,  según  la  edad;  el  animal  puede  separarlos,  formando 
en  los  l.idos  de  aquellas  á la  manera  de  un.as  púas  de  peine, 
y recogerlos  después  unos  sobre  otros  de  modo  que  .se  ocul- 
ten por  completa  Al  extenderse  forman  una  cs|D€CÍc  de  remo 
que  facilita  la  natación;  cuando  el  animal  anda  los  levanta 
de  tal  suerte,  que  no  se  desgastan  con  el  roce. 

Distribución  geográfica.— Este  animal  se  ha- 
lla extendido  por  toda  Europa  y una  parte  de  Asia;  su  limite 
norte  es  Inglaterra  y las  costas^  del  mar  Báltico;  su  limite  sur, 
España  é Italia. 

Usos,  costumbres  y régimen.— Sube  a una 
gran  altura  en  las  mont.iñas;  en  los  .Vlpes  se  encuentra  á dos 
mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Habita  exclusivamente  en  las  aguas  de  los  países  monta- 
ñosos, sobre  todo  en  las  corrientes  que  no  se  hielan  en  in- 
vierno; prefiere  los  arrgyos  cristalinos  de  fondo  arenoso  ó 
arcilloso,  que  atraviesan  las  praderas  ó los  jardines,  y cuyas 
orillas  esl.in  pobladas  de  árboles.  Es  también  aficionada  á 
permanecer  en  los  estanques  de  aguas  limpias  donde  abun- 
dan Las  lentejas  de  agua;  en  estos  sitios  se  suelen  encontrar 
con  frecuencia  numerosos  individuos;  y también  se  ve  á ve- 
ces esta  musaraña  en  los  pueblos,  particularmente  cerca  de 
los  molinos.  No  se  ere.!,  sin  embargo,  que  la  presencia  del 
agua  le  es  indispensable  para  vivir:  corre  también  por  las 
praderas;  deslizase  bajo  las  gavillas  de  heno;  penetra  en  las 
granjas  y los  establos,  y hasta  en  el  interior  de  las  casas. 

Piacúca  galerías  cu  el  terreno  blando  que  hay  cerca  del 
agu.i,  cuando  no  se  apodera  de  las  toperas  ó de  las  guaridas 
de  los  pequeños  roedores:  la  principal  de  aquellas  tiene  siem- 
pre varias  aberiur.is;  una  está  sumergida,  otra  domina  la  su- 
¡)erricic  del  agua,  y las  demás  se  abren  iK>r  el  lado  de  tierra. 
En  este  escondrijo  se  refugia  el  animal  p.ara  librarse  de  sus 
adversarios. 

Si  habita  en  lugares  frecuentados,  permanece  la  musaraña 
de  agua  todo  el  diá  en  su  agujero;  allí  donde  no  debe  temer 
la  persecución  de  ningún  enemigo,  déjase  ver  en  pleno  dia, 
principalmente  cuando  está  en  celo.  Rara  vez  nada  costean- 
do; su  costumbre  es  atravesar  de  una  á otra  orilla;  si  quiere 
seguir  ó remontar  el  curso  de  la  corriente,  camina  al  descu- 
bierto por  la  inárgen,  ó completamente  sumergida  en  el  fon- 
do de  los  arroyos.  Es  muy  .activa,  prudente  y ágil ; y distrae 
mucho  observar  sus  movimientos,  que  son  seguros,  rápidos 
y sostenidos;  nada  y se  sumerge  perfectamente,  y t.in  pronto 
asoma  solo  la  cabeza  por  la  superficie  del  agua,  como  sobre- 
nada con  todo  el  cuerpo  fuera,  sin  hacer  ei  menor  movimien- 
to. Cuando  nada,  parece  el  animal  mas  ancho  y como  aplas- 
tado, y le  rodea  una  delgada  capa  de  menudas  perlas  crista- 
linas, formadas  por  las  burbujas  de  dire  que  de  su  pelaje  se 
desprenden,  lo  cual  parece  contribuir  á que  siempre  esté  seco 
el  pelo  de  Cbic  animal. 

El  que  quiera  observar  los  movimientos  de  la  musaraña 
de  agua,  y sus  idas  y venidas,  no  tiene  mas  que  situarse  al- 
gunos instantes  antes,  ó inmediatamente  después  de  ponerse 
el  sol,  en  la  orilla  de  un  estanque  frecuentado  por  esta  cs|>C' 
cíe.  Si  permanece  inmóvil,  no  tardará  mucho  en  satisfaí^ 
su  curiosidad ; |>odrá  ver  cómo  la  musaraña  obedece  libre- 
mente á sus  instintos,  siendo  testigo  de  casi  todos  sus  actos. 

Cuando  nadai^estos  animales,  Ixtten  el  agua  tan  vigorosa- 
mente con  sus  patas  [X)steriores,  que  por  la  agitación  del 
agua  se  creería  que  pasa  un  animal  grande;  pueden  descan- 
sar sobre  todos  los  cuerpos,  y al  menor  peligro  se  samergen 
con  la  rapidez  de  la  flecha.  El  cazador  que  quiera  matarlas 
debe  acercarse  bastante,  pues  apenas  divisan  la  hum.ireda, 
desaparecen  debajo  del  .agua  y eriian  asi  la  muerti.  Antes  de 
emplearse  las  armas  de  percusión  era  muy  difícil  tirar  á las 
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musarañas  acuáticas,  porque  se  sumergían  apenas  brillaba  la 
chispa  bajo  el  pedernal 

Rara  veí:  permanece  el  animal  mucho  tiempo  debajo  del 
agua;  tarda  poco  en  reaparecer  á la  superficie,  pues  allí  es 
donde  vive,  y donde  principalmente  se  le  ve,  aun  durante  el 
dia,  en  los  lugares  solitarios  y tranquilos.  De  vez  en  cuando, 
lánzase  por  el  aire  para  atraixir  al  vuelo  algún  insecto  y vuelve 
á caer  en  el  agua  de  cal>cza.  Su  peUje^  e^íi  siempre  liso  y seco; 
el  liquido  se  escupe  por  él  como  por  un  i^azú  de  huJc;pcro 


en 
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pi  a áe  esta  propiedad  cuando^elíS^^í^alenna.  En  este 

|<^  se  moja  el  i)elo,  el  agua  llega^d[pa  piel  y no  tarda  en 
morir  )a  musaraña. 

el  período  del  celo,  que  cotbiemza  en  abril  <5  mayo,  es 
idp  manifiesta  la  mayor  actiWdad  la  musaraña  acuatic^ 
elii^hp  ll^persiguc  entonces,  lanzando  su  conocido  gtó 
lenact^msü  I i 

I.a  hembra -huye  de  su  perseguidor;  se  sumerge  y Tcajxure(íe 
^ k otro  punto  de  la  superficie  del  agua;  y cuando  el  macho 
* e halla  cerca  y á punto  de  alcanzarla,  vueUic  á ocultarse  de 
nuevo,  continuándose  esta  maniobra  algunas  veces  por  es- 
paao  de  un  cuarto  de  boríL  Sin  embargo,  mientras  dura  la 
persecución,  ni  el  macho  ni  la  hembra  pierden  la  oportuni- 
dad de  coger  al  paso  un  insecto  6 cualquier  otro  alimento, 
registrando  todos  los  agujeros  que  ven  en  la  orilla. 

Atendido  su  tamaño,  las  musarañas  acuáticas  son  carnice- 
ros insaciables:  comen  insectos  de  toda  especie,  gusanos, 
moluscos,  c^grejos,  reptiles,  peces,  pajarillos  y pequeños 
mamíferos.  El  ratón  que  la  musaraña  encuentra  en  su  agujero 
no  se  escapa  de  la  muerte;  la  inocente  nevatilla  que  recorre 
sin  desconfianza  la  orilla  de  un  arroyo,  es  también  victima 
de  la  musaraña,  que  se  lanza  sobre  el  pájaro  con  tanta  vora- 
cidad como  el  lince  sobre  el  corzo;  y si  una  rana  salta  ijnpra- 
dcntemcnic  en  un  agujero,  la  coge  jior  las  patas  posteriores 
> la  arrastra.  Se  vale  de  un  ardid  muy  curioso  para  co- 
ger los  pececillos:  los  ahuyenta  hácia  una  ensenada  estrecha, 
enturbia  luego  el  agua,  se  pone  de  centinela  á la  salida,  y 
apenas  se  presenta  un  pez,  precipitase  sobre  él  y suele  coger- 
le siempre:  puede  decirse,  por  lo  tanto,  que  pesca  en  agua 
revuelta.  1.a  musaraña  acuática  acomete  también  á otros  ani- 
males que  son  cerca  de  sesenta  veces  mayores  que  ella;  no 

ay  ningún  canucero,  atendidas  sus  proporciones,  que  níaie 
séres  tan  grandes.  ‘ 

«Hace  algunos  años,  dice  mi  padre,  se  encontraron  por  la 

rZlíí  ""  (Eisenberg),  varias  carpas 

Este  horhl*’  ■ w-*’  ‘Icvoratlos, 

I publicado  por  un  diario,  suscitó  una  gran  con- 


troversb  entre  dos  sabios  del  pueblo  vecino:  uno  de  ellos 
sostenía  que  aquello  era  obra  de  las  ranas,  que  amontonán- 
dose en  la  cabeza  de  los  peces,  les  sacaban  los  ojos  y se  co- 
mían el  cerebro;  y tuvo  por  [urtidarios  á todos  los  que,  pre- 
venidos contra  las  ranas,  las  acusan,  por  ejemplo,  de  enredar 
el  lino  y comerse  la  avena.  El  mismo  Blumenbach  intervino 
en  la  polémica,  pues  había  dicho  que  las  ranas  comían  peces 
y pájaros;  su  contrincante  defendió  á las  primeras  hábilmen- 
te, pero  era  ditlcil  vencer  á su  acusador,  quien  presentó  man- 
díbulas de  ranas  disecadas,  tratando  de  demostrar  con  esto 
su  voracidad  Por  último,  inviiósemc  á tomar  parte  en  la 
t^scusion;  y para  probar  I3.  inocencia  de  estos  séres  inofensi- 
I vos,  hice  ver  cuán  imposible  era  que  con  sus  débiles  medios 
pudiesen  mutilar  asi  á los  peces.  Creyóseme  al  parecer;  pero 
,e  ignoraba  qué  animal  podría  haber  destrozado  las  carpasL 
Vó  sabía  que  las  musarañas  acuáticas  cogen  peces,  y que 
buscan  las  huevás  con  avidez,  pues  había  tenido  algunas  cau- 
tivas cierto  tiempo  y pude  convencerme  de  que  eran  muy 
voraces,  aunque  nunca  creí  que  tan  pequeño  animal  fuera 
capaz  de  acometer  á los  peces  grandes  y matarlos;  pero  bien 
pronto  pude  persuadirme  de  lo  contrario. 

>Cierto  propietario  ele  la  comarca  había  sacado  magníficas 
carpas  de  su  estanque,  y en  el  otoño  de  1829  las  echó  en  el 
pilón  de  una  fuente  situada  debajo  -de  las  ventanas  de  su 
^casa,  porque  el  agua  no  se  helaba  allí  nunca.  En  el  mes  de 
enero  de  1830  sobrevino  un  frió  de  22®,  que  cubrió  todos  los 
árrO)’OS  de  húclo,  exceptuándose  solo  las  aguas  termales.  El 
propietario  halló  cierto  dia  una  carpa  muerta,  cuyos  ojos  y 
cerebro  habían  sido  devorados;  pocos  dias  después  vió  otra 
mutilada  del  mismo  modo,  y así  iba  perdiendo  sus  peces  uno 
á uno.  Por  casualidad  vió  su  mujer  un  dia  que  trepaba  un 
ra/A/t  por  la  fuente  y que  avanzando  por  el  agua  á nado,  sen- 
tábase' sobre  la  cabeza  de  una  car]>a,  cogiéndose  á ella  con 
las  patas  posteriores,  .\ntes  de  tener  tiempo  de  abrir  la  ven 
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tana,  habíase  comido  el  ro/on  los  ojos  del  pez.  Por  fin,  con 
siguió  asustarle  y ahuyentarle:  pero  un  gato  que  había  allí  m. 
dió  tiempo  al  animal  para  escaparse  y le  atrapó  en  seguida. 
Consiguióse  quitársele  de  entre  las  uñas,  y me  lo  presenta- 
ron: era  una  musaraña  acuática,  la  cual  tuve  el  gusto  de  re 
coger  y conservar  con  un  informe  acerca  del  hecha  Añádtri 
que  no  era  esta  la  única  musaraña  que  visitábala  fuente; aun 
llegaron  mas,  unas  después  de  otras,  lo  cual  indujo  al'pro- 
pictario  á echar  en  el  pilón  una  cabeza  de  carpa  envenena- 
da, por  cuyo  medio  c.xtcTminÓ  algunas.  Las  que  cometieron 

el  daño  en  el  lago  de  Hcinspitz  fueron  descubiertas  también 
así.» 
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1 res  seminas  después  del  ipircuüiento  |>ire  la  hembra 
de  seis  á ocho  pc(|ueños  con  los  ojos  cerrados;  los  deposita 
en  un  nido  hecho  en  los  agujeros  que  hay  á orillas  de  los 
esian(|ues  ó de  los  ríos,  el  cual  rellena  de  musgo,  de  hilazas 
del  cánamo  y de  hojas,  Al  cabo  de  cinco  ó seis  semanas  son 
los  hijuelos  bastante  grandes  i>ara  acompañar  á la  hembra  en 
sus  cacerías.  musaraña  de  agua  tiene,  poco  mas  ó menos, 
los  mismos  enemigos  (¡ue  la  vulgar:  comunmente  no  corre 
peligro  alguno  de  día;  pero  cuando  sale  de  noche,  suele  ser 
presa  de  los  buhos  y de  los  gatos:  aquellos  la  comen,  estos  la 
matan  y la  dejan,  á causa  del  fuerte  olor  de  almizcle  que  des- 
pide. El  naturalista  que  quiera  reunir  una  colección  de  mu- 
sarañas de  agua,  no  tiene  que  hacer  mas  que  recorrer  j^r  b 
mañana  las  orillas  de  los  estanques,  y hallará  bien  pronto 
cuantos  cadáveres  pueda  desear. 

Cautividad.  — Las  musarañas  acuáticas  no  resisten  el 
cautiveno:  mi  padre  las  ha  tenido  vivas  con  frecuencia;  pero 
murieron  todas  á los  pocos  dias;  solo  una  vivid  algún  tiempo 
mas  que  las  otras,  y pudo  hacer  en  ella  varias  observaciones. 
Hé  aquí  lo  que  dice:  «Parecía  muy  hambrienta,  y le  di  una 
rata  de  agua  muerta:  comenzó  á roerla  en  seguida,  y en  un 
instante  practicó  un  agujero  que  llegaba  al  corazón,  el  cual 
de\'oró  con  ansia;  comióse  después  mía  parte  del  pecho  y de 
los  intestinos,  y dejó  el  resto.  Levantaba  continuamente  la 
trompa  al  aire,  olfateando  sin  cesar,  como  para  asegurarse 
de  que  no  había  nada  que  comer.  Si  oia  ruido,  ocultábase  al 
momento  en  el  nido  que  le  había  preparado  yo;  daba  tales 
brincosi  que  saltó  desde  el  fondo  de  una  regadera  donde  la 


pu^;  el  primer  día  salió  seca  del  agua;  el  segundo  cslalia  ya 
algo  húmeda,  y un  ixico  antes  de  su  muerte,  mojada  del  todo. 
Era  un  animal  maligno,  y hasta  su  última  hora,  mostróse  te- 
meroso y salvaje.» 


Fig.  <).— l.A  MUSARAÑA  P.TRU.SCA 

Ausden  fue  mas  afortunado  que  mi  pdre,  pues  logró  con- 
sen'ar  en  cautividad  durante  meses  enteros  musarañas  de 
agua.  Para  apoderarse  de  estas,  empleaba  unas  ratoneras  de 
forma  sencillísima,  en  las  cuales  ponía  por  cebo  una  rana. 


Kíg.  10.— 1-\  MU1L\RAÑ.\  DE  AGUA 


Las  tenia  encerradas  en  una  jaula  provista  de  un  barreño 
completamente  lleno  de  agua,  y jxarecian  estar  muy  saii.sfe- 
chas  en  su  encierro,  pues  no  daban  ninguna  muestra  de  tener 
miedo:  conducíanse  en  su  interior  como  si  estuvieran  en  su 
pfopia  guarida,  y comían  sin  reparo  alguno  lombrices,  carne 
cruda  é insectos.  A los  pocos  dias  de  cogidas,  Ausden  les  dió 
tres  ó cuatro  pececillos,  que  fueron  echados  en  el  barreño ; 
no  bien  los  vieron  las  musarañas,  se  arrojaron  tras  ellos  y al- 
gunos segundos  después  reaparecieron  en  la  superficie  del 
agua  cada  una  con  un  pez  en  la  boca;  matáronlo  en  seguida, 
dándole  un  mordisco  en  la  cabeza;  lo  sujetaron  fuertemente 
n las  patas  delanteras,  al  modo  que  lo  hace  la  nufVia,  y ^ 
4.ii|)ezajron  á dCNorarlo,  comenzando  por  la  parte  posterior  ^ 
de  la  cabeza  y acabando  |xir  la  cola  Eia  tanta  su  voracidad, 
que  cada  una  se  comió  dos  ó tres  dardos,  ración  sobrada, 
dado  el  tamaño  de  dichos  animales.  Cuando  corrían  de  una  i 
parte  á otra  de  la  jaula,  lanzaban  gritos  agudos,  |>arecidos  al 
chirrido  de  la  langosta  de  cañaveral.  Divertíanse  sumergién- 
dose y volviendo  luego  á salir  del  barreño,  en  cuya  agua  se 
zambullían  á veces  hasta  lo  mas  profundo.  Aunque  se  habían 
Tomo  II 


ya  acostumbrado  al  cautiverio,  no  mostraron  nunca  la  menor 
docilidad  ni  cariño;  al  contrario,  mordían  con  furor  siempre 
que  se  las  tocaba.  Así  vivieron  varios  meses  gozando  de  í^)er- 
í^ta  salud,  hasta  que  un  dia,  habiéndose  ausentado  el  dueño, 
encontróse  abierta  la  puerta  de  Injaula  y desaparecieron  jvara 
no  volver  jamás. 


LOS  DESMAN  — MYOGAUiN 
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segunda  sub  familia  está  representada  por  los  de^ 
que  constituyen  una  especie  intermedia  entre  las  musarañas 
y los  topos  A causa  de  los  44  dientes  de  que  se  compone  su 
fórmula  dentaria,  Pelers  los  considera  como  miembros  de  la 
familia  de  estos  últimos  animales,  al  paso  que  nosotros  con 
otros  naturalistas  reconocemos  en  ellos  verdaderas  musarañas. 
No  obstante,  difieren  muchísimo  de  sus  congéneres  ix)r  la 
abundancia  de  dientes  y la  forma  especial  de  los  incisivos:  el 
incisivo  anterior  de  los  tres  de  la  mandíbula  superior  es  muy 
grande,  triangular  y colocado  i>erpendicularmcnte,  mientras 
que  los  dos  anteriores  de  la  mandíbula  inferior,  que  están 
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LOS  SORICÍDEOS 
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cmlxjtados,  se  inclinan  hácia  delante;  el  cráneo  es  completa- 
mente huesoso;  el  arco  cigomático  tiene  la  forma  de  un  bas- 
toncillo; la  columna  vertebral  se  comjmne  de  13  vertebras 
cervicales  que  llevan  costillas,  de  6 que  no  tienen  ninguna, 
de  5 sacras  y 27  coxígeas. 

CaractérkS.—  Su  cuerpo  es  mas  recogido  que  el  de 
las  demás  musarañas,  su  cuellor  muy  corto,  tan  grueso  como 
el  resto  del  cucr|)o;  las  patas,  en  extremo  pequeñas,  tienen 
cinco  dedos  reunidos  por  una  membrana  palmar;  las  piernas 
j)osteriores  son  mas  largas  tjuc  las  tmieriores ; su  prolongada 
cola,  redondeada  en  la  base,- y -que  se  ensancha  .en  la  punta 
cn  forma  de  remo,  es  aniUadáJ  escamosa  y con  poco  pelo; 
parece  de  orejas  externas,  y los  ojos  son  muy  pequeñe». 
parle  mas  curtbg^d^jpdo  el  animal  es  lañaría,  qucj^)re4 

formada  por  dos  condi 

por 
os. 


ta  una  vcf»  _ ^ 

y cartílagiñ^^^^ldados  entre  sí  se 
io  de  cinco  lí 
cuáles  se 


dos  grandes  y tres  mas  pAp 
e el  ammal  para  diversos  usos,  principal- 
te  como  ór|^i^<lel  tacta  La  trompo  reemplaza,  al  pare- 
r,^á  todos  los  <^ás  órganos  de  los  sentidos.  Los  labios  son 
tíl^tidos  y carnosos:  bajo  la  raíz  de  b cola  hay  una  glándula 
almizclera,  compuesta  de  veinte  á cuarenta  lóbulos,  cada  uno 
c e-  tos  cuales  tiene  la  parte  superior  ensanchada  y la  inferior 
itoffida,  conteniendo  en  sus  paredes  un  gran  número  de 
andulares.  El  producto  segregado  por  dicha  gián- 
un  olor  muy  fuerte  y sirve  para  aletargar  ó entor- 
animales  de  que  se  alimenta  el  desmán. 
IBUCION  GEOGRÁFICA. — Solo  se  conocen 


de  ^te  genero,  pert 


DESMAN 


DE  LOS  PI 
PYRENAI 


bas  á la  Europa 


OS~  MYOGALE 


ARACTÉres.— El  desmán  de  los  Pirineos  (fig.  11) 
ocido  cn  España  con  el  nombre  de  mide  O",  a 7 

largo,  de  los  cuafcaporresponde  una  mitad  á la  cola,  |>oco 
mas  ó menos.  Tiene  el  pelo  de  color  pardo  castaño  en  el  lo- 
mo, gris  jxudo  en  los  costados,  y gris  plata  cn  b parte  infe- 
rior del  vientre.  Los  labios  superiores  se  hallan  provistos  de 
un  mostacho  poctíneo;  los  lados  de  b trompa  cubiertos  de 
pelos  blancos;  cn  las  piernas  delanteras  es  el  pelaje  pardo:  las 
posteriores  están  desnudas  y escamosas,  y b cola  tiene  un 
tinte  pardo  oscuro  con  );elos  blancos. 

Distribución  geográfica.— .Se  ha  creído  du- 
ranic  mucho  tiempo  que  esta  espede  no  existia  sino  en  los 
Pirineos.  Don  Mariano  de  la  Paz  Graells,  director  del  Museo 
de  Madrid,  la  encontró  últimamente  en  b sierra  de  Credos, 
siendo  por  lo  tanto  probable  que  se  halle  extendida  |)or  todo 
el  norte  de  España. 
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EL  DESMAN  ALMlfot^IiO-, 
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I|O^MTOGALE 


Car  ACTÉRES.  El  desmán  ó ivyckuchol^  musaraña  al- 
misclada  de  Rusia,  se  distingue  de  la  cs|)ecie  anterior  |K)r  su 
talla,  mayor  que  b del  hámster.  El  cuerpo  mide  h“,25  de 
largo,  la  cola  ir,t9,  y la  altura  es  de  O'oq.  Pesa  de  500  á 
750  gramos:  el  pelaje  se  compone  de  un  bozo  muy  suave  y 
de  |)elos  sedosos  y lisos;  su  color  es  pardo  rojo  en  el  lomo  y 
gris  ceniciento  cn  el  vientre,  con  reflejos  plateados.  Tas  pier- 
nas están  desnudas  y escamosas  cn  su  cara  su|>erior,  aureo- 
ladas en  la  inferior,  y orilladas  de  pelos  natatorios;  b cola, 
muy  estrecha  en  su  raiz,  es  luego  cilindrica,  y comprimida  cn 
su  mitad  terminal,  esaimosa  y guarnecida  de  pequeños  folí- 
culos (fig.  1 2),  que  segregan  una  especie  de  materia  sebácea. 


1/xs  ojos  son  pequeños  y tienen  por  encima,  lo  mismo  que  el 
conducto  auditivo,  una  mancha  blanca ; la  abertura  del  con- 
ducto externo  está  oculta  por  el  pelo;  una  válvula  interna 
abre  ó cierra  las  fosas  nasales. 

Distribución  geográfica.— El  desmán  almiz- 
clado habita  en  el  sudeste  de  Europa,  y principalmente  en 
las  aguas  del  Don  y del  Volga.  En  Asia,  solo  se  encuentra 
en  la  Hukaría,  y allí  donde  existe,  es  muy  abundante. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —Sus  costum- 
bres se  asemejan  á las  de  la  nutria;  vive  tan  ])ronto  en  tierra 
como  en  el  liquido  elemento;  las  aguas  estancadas  ó de  curso 
lento,  con  orillas  escarpadas,  donde  pueda  construir  su  ma- 
driguera fácilmente,  son  los  lugares  que  elige  con  preferen- 
cia. Sus  guaridas  se  asemejan  á las  de  la  nutria:  hácia  arriba 
se  dirige  oblicuamente  una  galería  (]ue  comunica  por  abajo 
con  el  nivel  del  rio;  su  longitud  es  de  seis  metros,  ó mas,  y 
^^mboca  en  un  espacio  cerrado,  que  se  halla  á cosa  de 
l^tco  y medio  sobre  la  superficie  del  agua,  siempre  fuera 
^1  ‘alcance  de  las  mayores  avenidas.  No  existe  galería  de 
ventilación;  pero  es  un  error  creer  que  el  desmán,  según  se 
ha  dicho,  muere  asfixbdo  cn  su  madriguera  en  invierno  por 
b falta  de  dicho  conducto.  Es  de  presumir  que  cuando  le 
bita  el  aire,  se  sumcige  y sale  á respirar  por  otra  abertura, 
practicada  en  el  hielo. 

Nadador  y buzo  por  excelencia,  el  desmán  almizclado  pasa 
la  nmyor  parte  de  su  vida  en  el  agua;  solo  cuando  las  inun- 
daciones le  ahuyentan  de  su  guarida  subterránea,  aparece 
sobre  b tierra,  aunque  sin  alejarse  mucho  de  su  centro  pre- 
dilecto. Kn  él  se  deslizan  sus  dias  y sus  noches,  sus  veranos 
é inviernos;  aun  cuando  la  superficie  del  agua  se  halle  cu- 
bierta do  Una  capa  de  hielo,  continúa  sus  cacerías,  y no  se 
retira  á su  madriguera  hasta  que  está  cansado  y harto  de  co- 
mer. Se  alimenta  de  sanguijuelas,  gusanos,  moluscos  acuáti- 
cos y larvas  de  insectos.  Los  pescadores  dicen  que  se  come 
las  raíces  y las  hojas  del  acoras;  pero  es  un  error,  fund.ido 
en  que  el  animal  acostumbraá  cazar  en  medio  de  estasplantas. 

Es  muy  ágil,  por  mas  que  parezca  pesado  y torpe:  apenas 
comienza  el  deshielo,  recorre  por  del^jo  del  agua  los  caña- 
verales, gira  con  b mayor  rapidez,  busca  gusanos  con  su  trom- 
pa, y sale  de  vez  en  cuando  á respirará  la  superficie.  Cuando 
hace  buen  tiempo  retoza  cn  el  agua  y sale  á la  orilla  para  ca- 
lentarse al  sol;  vuelve  y revuelve  su  trompa,  locando  todos 
los  objetos;  á veces  se  la  pone  en  b boca  .y  grita  entonces 
como  un  ánade.  Si  se  le  hostiga  ó se  le  acomete,  silba  y trata 
de  defenderse  mordiendo.  Con  su  trompa  coge  hábilmente 
los  animales  pequeños  llevárselos  á b boca;  y por  esta 
costumbre  le  ha  sido  justamente  aplicado  el  nombre  de  mu- 
saraña cU/antí,  Cuando  el  animal  se  halla  en  terreno  seco 
manifiesta  mucha  inquietud  y trata  de  huir;  |)ero  una  vez  en 
el  agua,  todos  sus  movimientos  indican  el  placer  quec.\i)eri- 
menta 

No  se  sabe  todavía  nada  acerca  de  la  reproduedon  del 
desmán  almizclado:  parece  que  la  hembra  pare  \’ariüs  veces 
al  año,  y que  debe  ser  bastante  considerable  el  número  de 
sus  pequeños  atendido  á que  tiene  ocho  mamas. 

Caza.— Es  fácil  coger  este  animal  en  la  primavera,  par- 
ticularmente en  la  época  del  celo,  cuando  el  macho  y la  hem- 
bra retozan.  Pasando  por  el  ^ua  una  gran  red,  se  sacan  siem 
pre  algunos;  j)ero  es  preciso  retirarla  con  prudencia  y 
menudo,  j)ajra  (jue  los  desmán  cogidos  no  se  ahoguen  debajo 
del  agua.  Muchas  veces  se  ve  que  han  muerto  así  en  las  re- 
des de  los  pescadores.  Durante  el  otoño  se  organizan  batidas 
cn  regla;  y como  en  esta  é[)Oca  han  llegado  ya  los  perjueños 
á ser  adultos,  no  deja  de  ser  la  caza  abundante;  en  invierno 
se  cogen  mas  machos  que  hembras,  y cn  verano  sucede  lo 
contrario,  sin  que  se  sepa  cuál  es  la  causa  del  hecha 
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LOS  TAURÍX 


Cautividad.  Pallas,  el  único  que  ha  publicado  oh*  ¡ 
ser\  aciones  sobre  el  desmán  cautivo,  nos  dice  que  este  ani- 
mal no  sobrevive  á la  púrdida  de  su  libertad  Rara  vez  se 
consigue  conservar  un  individuo  mas  de  tres  dias;  ¡xíro  el  ci- 
tado natunilista  cree  sea  debido  á los  malos  tratamientos  que 
sufre  el  animal  cuando  se  le  coge.  Si  se  vierte  agua  en  su 
jaula  se  pone  muy  contento,  se  lava  la  trom|xi  v lo  olfatea 
todo;  revuélcase  sin  cesar,  se  sostiene  de  lado  sobre  las  dos 
patas  ijosteriores,  y se  peina  y se  rasca  con  las  otras.  \a  plan- 
ta de  los  pies  está  articulada  de  una  manera  notable,  de  modo 
que  el  animal  la  puede  acercar  al  lomo ; la  cola  es  poco  mo- 
vible y se  halla  siempre  encordada,  á la  manera  de  una  hoz. 
El  desmán  coge  con  su  tromixi,  como  con  un  dedo,  lodo 
cuanto  le  tiran,  y se  lo  lleva  á la  boca;  parece  tan  insaciable 
como  los  demás  animales  de  su  familia.  Por  la  noche  des 
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LOS  SOLENODON  Ó SOLEISIO- 

DONTES 

Caracteres. — El  cuerpo  de  estos  animales  es  vigo- 
roso; el  cuello  corto;  la  cabeza  estirada;  la  parte  de  la  na- 
riz prolongada  en  forma  de  larga  trompa;  los  ojos  muy  jje- 
queños;  las  orejas  redondas  y medianamente  largas,  y la  cola 
de  la  longitud  del  cuerpo.  las  piem.is  son  algo  largas,  y los 
pies  anteriores,  con  cinco  dedos,  se  presentan  'arm.idos  de 
uñas  muy  fuertes  y encorvadas;  los  posteriores  las  tienen 
mas  cortas  y menos  resistentes.  El  cucriKj  está  cubierto  de 
cerdas  bastante  largas,  las  cuales  se  trasforman  en  pelo  mas 
fino  en  las  piernas';  la  lrom])a  no  ofrece  mas  (}ue  unas  jm- 
cas,  y el  dorso  y las  partes  traseras,  como  también  la  cola, 
^nsa:  cuando  se  echa,  recoge  el  cueqx);  pone  las  piernas  • que  es  c-scamosa,  están  casi  enteramente  desnudos.  La  fdr- 
delanteras  a un  lado,  colocando  la  tromjw  casi  debajo  de  los  muía  denuaria  se  comjwne  de  cuarenta  dientes,  dos  incisi 
bra^;  y aunque  duerma,  siempre  está  agitado  y cambia  de  vos,  un  canino,  cuatro  falsos  molares  y tres  muelas  en  cada 
posición.  Al  poco  tiemim  se  corrompe  el  agua  puesta  en  su  mandíbula, 
jaula,  á causa  de  la  mezcla  de  los  excrementos  con  el  pro- 
ducto de  las  secreciones  de  sus  glándulas  analcos,  siendo  por 
lo  tanto  necesario  renovarla  á menudo.  Aunque  se  le  prodi- 
guen todos  los  cuidados  necesarios,  este  pobre  animal,  arran- 
cado así  de  su  elemento,  larda  muy  poco  en  morir. 


EL  FACU ACHE— SOLENODON  CUBANUS 

Una  ^'ariedad  del  grupo,  al  cual  corresjjonde  este  animal, 
conocido  con  los  nombres  de  Almiqui  y Aedarás^  fue  cxac- 


Si  el  desm.'in  puede  agradar  por  la  gracia  y viveza  de  sus  lamente  descrita  por  Peters. 
movimientos,  es  en  cambio  in8o;x)rtable  por  el  olor  almizclado  CAR  actjíires.— .Su  cuerpo  mide  ir,34  de  longitud, 
que  exhala,  olor  que  infecta  toda  la  habitación  donde  se  en-  y fi",  1 9 la  cola;  la  cabeza,  los  lados  del  cuello  y el  vientre  son 
cuentra  el  animal,  comunicándose  también  á los  carniceros  ¡ de  un  amarillo  de  ocre  sucio,  v el  resto  del  cuerno  neero* 

nil/»  CO  Irt  I?.-»»  I • • • . . - t . . I b * 


que  se  lo  comen.  Este  desmán  no  tiene  muchos  enemigos,  ni 
entre  los  mamíferos  ni  entre  los  pájaros;  pero  los  |)eces  car- 
nívoros, y en  jxulicular  los  sollos,  le  persiguen  activamente  y 
se  alimentan  de  él;  j>or  lo  mismo  no  se  puede  comer  la  carne 
de  estos  animales,  á causa  del  olor  que  adtjuiere. 

Usos  Y PRODUCTOS. — El  hombre  da  caza  al  desmán 


la  cola  es  negra  azulada.  Debajo  de  los  lardos  pelos  del 
dorso  hay  algunos  completamente  amarillos,  otros  del  todo 
negros;  pero  la  mayor  pane  son  del  primer  color  citado  en 
la  raíz  y del  segundo  en  la  punta  (fig.  1 3). 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Es  animal  noc- 
turno, como  las  verdaderas  musar.añas;  duerme  todo  el  día  y 


para  obtener  su  piel,  tan  parecida  á la  del  castor  y del  onda-  , emi>rende  sus  excursiones  por  la  noche.  Pls  bastante  común 
ira,  que  Lmneo  clasificó  á este  animal  entre  los  roedores,  con  ¡ en  varias  montañas;  cuando  se  le  caza,  oculta  la  cabeza  v ircr 


el  nombre  de  casíar  almizclado.  Con  la  piel,  que  vale  poco 
jnas  de  cinco  céntimos  la  pieza,  se  ribetean  gorros  y vestidos. 


manece  tranquilo,  de  modo  <|ue  se  le  puede  coger  por  la 
cola.  En  el  estado  de  cautividad  no  rehúsa  comer;  pero 
masca  difícilmente,  y por  esto  se  debe  tener  cuidado  de 
darle  carne  picada,  á fin  de  que  no  se  le  atragante.  Exige 
mucha  limpieza;  parece  complacerse  en  el  agua  y bebe  fácil- 
mente; en  ciertas  posiciones  le  molesu  su  trompa. 

^ , ' Su  voz  es  penetrante  y variable;  tan  pronto  se  .-isemcja  al 

Los  individuos  de  la  quima  familia  de  nuestro  orden  se  ¡ grufiido  del  cerdo  como  al  chillido  del  pájaro;  con  ftecuen 
man  erizos  cerdososw  á causa  de  nnn  ecrw-io  rt#»  ínc.'fiVrt.  ..nu-  - .1  u-i.-  . . . 


LOS  ERIZOS  CERDOSOS 

— CENTETINA 


lluiiian  erizos  cerdosos,  á causa  de  una  especie  de  insectivo 
ros  parecidos  al  erizo,  que  se  encuentran  en  Madagascar. 

CaraCTÉres. — Parécense  tan  ¡loco  entre  si  por  su 
asidlo  estos  animales,  como  por  el  número  de  los  dientes. 
Son  de  formas  estiradas;  la  cabeza,  oblonga,  se  distingue 
por  una  trompa  bastante  larga ; tienen  ojos  pequeños  y 
orejas  medianamente  grandes;  carecen  de  cola,  ó si  la  tic 


cia  silba  como  el  buho,  y cuando  se  le  toca  gruñe  como  el 
cochinilla  Se  encoleriza  fácilmente,  en  cuyo  caso  eriza  su 
jjelaje;  una  gallina  ó un  pequeño  animal  que  pasen  cerca  de 
él,  le  excitan  en  el  mas  alto  grado,  y trata  de  cogerlos:  des- 
garra la  presa  con  «us  largas  y encAjrvadas  uñas. 

Ue  su  piel  destila  de  vez  en  cuando  un  bqiiido  rojizo, 
aceitoso  v fétido. 


nen,  es  Ur|z  y desnuda;  las  piernas  son  cortas,  y los  pies,  CAüTI  V1DAD.-EI  Sr.  Corona  tuvo  algunos  de  estos 
con  emeo  dedos,  están  amiados  de  fuertes  uñas ; su  cuerpo  , mamíferos  cautivos,  iicro  murieron  todos;  los  unos  por  efecto 
está  cubierto  parte  de  púas  cerdosas,  jeirte  de  [«los  ás,«ros  i de  las  heridas  que  se  hicieron  mutuamente,  y los  otros  de 
y rígidos.  El  no  tiene  arco  cigomitico;  los  huesos  una  singular  enfermedad  verminosa.  .\1  abrirlos  se  descubrid 

de  1.a  parte  inferior  del  muslo  «tan  «piados;  la  columna  entre  los  músculos  y el  tejido  celular,  principalmente  en  el 
vertebral  esta  computóla  de  siete  vértebras  cervicales,  de  cuello,  urna  cantidad  prodigiosa  de  gusanos,  cnvaieltos  en 
catorce  á quince  (jue  llevan  costillas,  de  cuatro  á siete  sin  un.!  esjiccic  de  bolsa  blanda. 


ellas,  de  tres  á cinco  sacras  y de  nueve  á veintitrés  coxigeas. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA*  — IjOS  erizos  cerdo- 
sos son  propios  de  Madagascar. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIM EN.— Apenas  es 
posible  decir  nada  acerca  del  modo  de  vivir  de  los  varios  in- 
dividuos de  esta  familia,  pues  tan  solo  liemos  jiodido  adqui- 
rir algunas  noticias  un  tanto  verídicas  sobre  pocas  v-arieda- 
des. 


LOS  TAUREC  Ó ERIZOS  CER- 
DOSOS—centetes 

CARACTÉRES.— Los  taurec  ó erizos  cerdosos  se  dh- 
tinguen  de  los  solcnodon  por  la  falta  de  cola  visible,  v de 
lodos  los  insectívoros  ¡xir  los  caninos  de  la  mandíbula  infe- 
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rior  relativamente  mas  pequeños  que  los  otros  extraordina- 
riamente grandes,  los  cuales  están  aloj'ados  en  una  cavidad 
de  la  mandíbula  su|)erior.  La  fórmula  dentaria,  como  la  de 
todos  sus  congéneres,  consta  de  cuarenta  dientes;  sin  embar- 
go, se  notan  tan  solo  tres  incisivos  y seis  molares. 

ÜL  TAUREC  CERDOSO  — CENTETüS  CETOSUS 

CaractÉreSí — El  taurec  ( CenteJfs  mna' 

oius  eianiaiin^  crntttes  armatus  y vdr^^ts ^ es  la  variedad 
mas  cxmocida  dcl  grupa 

Su.cuCTpo  delgí^Jspg^^jía^ig^^l^ué,  muy  ancha 
por  detrás,  séf  eti 


teras;  tiene  cinco  dedos  en  cada  pata;  el  del  medio  es  un 
poco  mas  largo  que  los  otros,  y las  uñas  mas  fuertes.  'Iodo 
su  cuerpo  se  halla  cubierto  de  püas,  de  sedas  y de  imíIos, 
que  adquieren  la  forma  de  aquellas  ó indican  cuando  menos 
(|ue  las  primeras  resultan  de  la  trasformacion  de  los  Ultimos. 
El  occipucio,  la  nuca  y los  lados  del  cuello,  están  cubiertos 
de  verdaderas  espinas,  algo  flexibles,  de  medio  centímetro 
de  largo,  las  cuales  forman  en  aquel  una  esjíccie  de  cresta. 
En  los  costados  son  mas  largas,  pero  mas  delgadas  y flexi- 
l)les,  y se  mezclan  además  con  setlas : estas  últimas  predo- 
minan en  el  lomo,  donde  llegan  á tener  de  O“,03  á (t'',o5  de 
largo  y cubren  por  lo  tanto  todo  el  cuarto  tra,sero.  El  vientre 
está  cubierto  de  pelos  cortos,  asi  como  las  patas;  un  largo 
mostacho  adorna  el  labio  superior;  el  extremo  del  hocico  está 
l^csnudo  y también  las  orejas.  I^as  espinas,  las  cerdas  y los 
pelos,  son  de  un  amarillo  claro  en  el  extremo  y la  base,  y de 
iji  pardo  oscuro  en  el  centro,  particularmente  las  del  lomo. 
La  cara  es  parda,  las  patas  amarillas  y el  mostacho  de  un 
‘ |óscuro  (fig.  14). 
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E1  taurec  cerdoso  adulto  mide  0*38  de  largo  por  O*  10  de 
alto. 

Distribución  geográfica. — No  se  ha  encoo.- 
do  el  taurec  cerdoso  sino  en  Madagascar,  aunque  última- 
mente se  ha  conseguido  aclimatarle  en  la  isla  Mauricio. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habita  á orí- 
[as  del  agua,  cerca  de  los  ríos  y del  mar. 

Es  un  animal  desconfiado  y temeroso,  que  se  oculta  casi 
lodo  el  día  y solo  sale  de  noche,  án  alejarse  nunca  mucho 
de  su  escondrijo.  Unicamente  se  le  ve  en  la  primavera  y en 
el  verano,  desde  las  primeras  lluvias  hasta  el  principio  de  la 
sequía.  Mientras  dura  esta,  periodo  que  corresponde'al  invier* 
no,  retirase  al  fondo  de  la  madriguera  que  ha  formado,  y allí 
duerme  desde  el  mes  de  junio  hasta  noviembre.  l>os  indíge- 
nas creen  que  los  ruidosos  truenos,  ()ue  anuncian  las  primeras 
lluvias,  despiertan  al  taurec  de  su  letárgico  sueño. 

La  primavera  es  para  este  animal  la  éix)ca  mas  feliz  del 
año,  porque  entonces  puede  almacenar  en  su  propio  cueriK) 
la  grasa  que  ha  de  alimentarle  durante  el  imáemo.  Apenas 
comienzan  las  primeras  lluvias  á reanimar  la  \áda  de  aque- 
llos ¡xaíses,  déjase  ver  el  taurec:  anda  muy  despacio,  con  la 
cabeza  baja,  olfateando  por  todas  partes,  en  busca  de  su  ali- 
mento, que  consiste  principalmente  en  insectos,  gusanos,  ca- 


racoles y lagartos,  los  cuales  encuentra  con  mas  abundancia 
en  los  lug.ares  húmedos.  Parece  ser  muy  aficionado  al  agua; 
gú^alc  penetrar  en  los  pantanos  y rcv'olcarse  en  el  cieno  co- 
I mo  los  cerdos. 

A causa  de  su  poca  agilidad  y su  pesadez,  cae  fácilmente 
en  jiodcr  de  sus  enemigos,  contra  los  cuales  no  tiene  armas. 
Su  única  defensa  consiste  en  un  olor  de  almizcle  muy  des- 
agradable, que  exhala  de  continuo  y es  muy  fuerte  cuando 
se  ^panta.  El  mas  pesado  mamífero  puede  venceric,  y cae 
fácilmente  y con  frecuencia  en  í>oder  dcl  hombre,  quien  se 
alimenta  de  su  carne  y de  su  grasa.  I.as  aves  de  rapiña  son 
igualmente  para  cl  taurec  temibles  enemigos,  v los  indígenas 
le  cazan  con  verdadero  entusiasino,  asi  tai  verano  como  du- 
rante su  sueño  invernal 

Según  Pollen,  la  morada  de  invierno  del  taurec  está  indi- 
cada por  un  pequeño  momon  de  tierra  {)uc  se  levanta  sobre 
aquella;  y para  perseguirle  y hacerle  salir  de  su  madriguera 
súdense  emplear  perros  hábilmente  amaestrados.  Probable- 
mente no  tardaría  en  extinguirse  la  esjx-cie  á causa  de  tan 
activa  jxrrsecucion,  si  no  fuera  por  su  gran  fecundidad  En 
efecto,  la  hembra  da  á luz  de  doce  i diez  y seis  jiequeftos 
en  cada  partb;  estos  al  cabo  de  algunos  meses  miden  ya  ff*  07 
de  largo  y se  hallan  bien  pronto  en  estado  de  buscar  por  sí 

<K1  amor  de  la  madre  hácia  sus  hijos,  dice  Pollen,  es 
realmenie  digno  de  admiración:  los  defiende  con  verdadero 
turor  contra  cualquier  enemigo  y prefiere  la  muerte  misma  á 
dejarlos  abandonados.  > 

Cautividad. — El  taurec  en  su  encierro  se  alimenta 
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de  carne  cruda,  arroz  cocido  y plátanos.  Duerme  de  dia,  y 
de  noche  está  en  vela;  cuando  le  dan  ^tierra,  la  re%nelve  y 
registra  con  su  tronn)a,  á la  manera  del  cerdo,  revolcándo- 
se también  gustoso  sobre  ella.  Intenta  á ve¿es  con  sus  po- 
derosas garras  romper  los  barrotes  de  la  jaula,  y no  pocas 
consigue  su  objeto.  Vesele  reñir  á menudo  con  otros  indivi- 
duos de  su  familia  y en  esiiecial  á causa  de  la  pitanza.  Por 
las  noticias  que  tengo,  nunca  se  ha  traído  vivo  este  animal  á 
Europa. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Durante  la  época  en  que  está 
mas  gordo  el  taurcc,  vésele,  ya  vivo,  ya  muerto,  p preparado 
y condimentado,  en  todos  los  sitios  del  mercado  de  la  isla,  y 
los  montañeses  acuden  á la  ciudad  en  los  dias  festivos  tan 
solo  {)ara  hacer  provisión  de  su  carne,  que  es,  á su  decir,  sa-  i 
brosísima. 

LOS  ERINACEOS-eri- 

NACEl 

CARACTERES. — I.OS  animales  que  forman  nuestra  sexta 
familia,  tienen  caracteres  tan  marcados,  que  bastarán  muy 
pocas  palabras  jjara  darlos  á conocer,  ün  sistema  dentario 
compuesto  de  36  dientes  y una  piel  cubierta  de  espinas  son 
los  atributos  mas  notables  de  las  pocas  razas  que  considera- 
mos como  verdaderos  miembros  de  la  familia.  Su  cuerpo  es 
recogido;  la  cabeza  no  muy  larga,  jiero  con  el  hocico  pro- 
longado en  forma  de  trompa;  los  ojos  bastante  grandes;  las 
orejas  regularmente  desarrolladas ; las  piernas  cortas  y grue- 
sas con  patas  macizas,  las  cuales  tienen  todas  cinco  dedos  y 
alguna  vez  cuatro,  siquiera  sea  por  excepción ; la  cola  corta; 
la  [yarte  su|)erior  del  cucri)o  está  cubiert.!  de  púas  rígidas  y 
cortas,  y la  inferior  de  pelos.  Distínguese  de  los  congéneres 
de  su  orden  precisamente  por  la  dentadura.  «En  la  parte  cen* 
tral  del  an(  ho  hueso  de  la  mandíbula  superior  y á cada  lado 
de  la  misma,  dice  Blasius,  se  notan  tres  dientes  anteriores  de 
una  sola  raíz  separados  por  medio  de  un  hueco;  siguen  luego 
dos  falsos  molares  de  dos  raíces  y de  una  sola  punta;  viene 
tras  estos  un  diente  mas  pequeño  de  dos  puntas  y tres  raíces, 
seguidamente  tres  molares  con  muchas  puntas  y muchas  raí-  i 
ces,  y por  último,  una  muela  de  dos  raíces  y dos  puntas  co- 
locada oblicuamente.  En  la  mandíbula  inferior  siguen  á 
uno  y otro  lado  del  gran  diente  anterior  tres  molares  de  una 
sola  punta  y de  una  sola  raíz,  luego  tres  muelas  de  dos  raí- 
ces y muchas  puntas,  y finalmente,  una  muela  {lequeña  de 
una  sola  raíz.  No  se  nou  la  presencia  de  caiiinos.>  j 

El  cráneo  es  corto,  recogido  y del  lodo  huesoso;  el  arco 
cigomático  está  completamente  desarrollado.  1.a  columna 
vertebral,  además'^e  las  vértebras  cervicales,  tiene  quince 
que  llevan  costillas,  nueve  .sin  ellas,  tres  sacras  y catorce  co- 
xigeas.  1.0$  huesos  de  la  parte  inferior  dcl  muslo  están  entre-  | 
lazadas  y confundidos.  Entre  los  milsculos  merece  especial 
mención  el  tórax  facial,  que  rodea  casi  lodo  el  cuerpo  del 
erizo  y le  permite  poder  enroscarse. 

Distribución  geográfica.— Esta  familia  estuvo 
ya  representada  en  la  época  terciaria:  las  especies  que  la 
constituyen  se  hallan  hoy  dispersasen  Europa,  Africa  y Asia. 
I — üsos,  costumbres  y régimen.— Todos  los 
erináccos  frecuentan  los  lugares  secos,  ó las  orillas  de  los  ríos 
ó del  mor,  cuando  están  en  país  llano.  Habitan  con  prefe- 
rencia los  bosiiues,  las  praderas,  los  camjws,  los  jardines  y 
las  estepas;  albtírganse  en  matorrales,  cercas,  troncos  de  ár- 
boles secos,  entre  raíces,  en  hs  grieUis  de  las  rocas,  en  ma- 
drigueras abandonadas  ó abiertas  por  ellos  mismos;  viven 
solitarios  ó ajxkreados,  y sus  costumbres  son  dcl  todo  noctur- 
nas. Duermen  de  dia,  y despertándose  después  de  ponerse  el 


sol,  van  á buscar  su  alimento,  que  consiste  en  frutos,  raí- 
ces jugosas,  semillas,  pequeños  mamíferos,  pájaros,  reptiles, 
insectos,  moluscos  y gu.sanos.  Es  caso  raro  que  acometan 
á otros  animales  mayores  que  ellos,  como  |>or  ejemplo,  á las 
gallinas  y á los  lebratos;  y algunos  observan  un  régimen  ex- 
clusivamente animal. 

Los  erináceos  son  cachazudos,  pesados  y |>erezosos:  todos 
viven  en  tierra:  ninguno  salta  ni  trepa,  y al  andar  apoyan  toda 
la  ])lanta  del  pi¿ 

El  olfato  es  el  mas  desarrollado  de  sus  sentidos;  el  oido  es 
fino,  pero  la  vista  y el  gusto  defectuosos;  y en  cuanto  al  tac- 
to, está  embotado  completamente. 

Su  inteligencia  es  muy  limitada:  todos  son  temerosos,  des- 
confiados y estúpidos,  aunque  dóciles,  ó mas  bien  indiferen- 
tes; razón  ¡Kjr  la  cual  se  dejan  domesticar  con  facilidad. 


Fig.  12. — COL.V  I>EI.  DZ-SMAN  DE  RUSIA 


Ia  hembra  pare  de  tres  á cuatro  pequeños  con  los  ojos 
cerrados;  los  cuida  coii  tierna  solicitud,  y hasta  los  defiende 
con  cierto  valor. 

Ia  mayor  [lartc  de  estos  animales  se  enroscan  en  forma  de 
bola  á la  menor  señxü  de  peligro,  preservando  asi  de  todo 
golpe  las  partes  blandas  de  su  cuerpo;  y para  descansar  to- 
t man  también  esta  posición.  I>os  que  habitan  el  norte  duer- 
men todo  el  invierno,  y los  que  viven  en  los  trópicos,  durante 
la  sequía. 

Usos  Y PRODUCTOS. — La  utilidad  directa  de  los  eri- 
náceos es  muy  limitada,  pues  no  se  puede  aprovechar  ni  su 
carne  ni  la  piel;  pero  mediatamente  son  muy  útiles,  porque 
destruyen  un  número  inmenso  de  animales  nocivos.  Por 
esto  merecen  nuestro  aprecio  y protección,  en  vez  del  des- 
precio que  inspiran  al  vulgo. 

Esta  familia  comprende  varios  géneros  que  difieren  por  los 

caracteres  orgánicos  y las  facultades  intelectuales.  En  primer 
término  debe  figurar,  naturalmente,  el  que  ha  dado  nombre 
á la  familia. 

[ EL  ERIZO  COMUN  Ó DE  EU ROPA— ERINA- 

GEUS  EUROPuCUS 

En  las  templadas  tardes  de  la  primavera,  cuando  jóvénes 
y viejos  se  diseminan  por  los  bosques  y jardines  c|ue  han 
estado  desiertos  durante  el  invierno,  y recobran  nueva  vida, 

I el  observador  atento  podría  percibir  un  ligero  rumor  en  mc- 
\ dio  de  la  hojarasca,  bajo  un  vallado  ó en  alguna  es[)esura.  Si 
se  detiene  inmóvil,  pronto  reconocerá  la  causa:  es  un  anima- 
j lejo  de  cuerpo  redondeado,  y ¡lelaje  espinoso,  (|ue  saliendo 
de  entre  las  hojas,  olfatea,  escucha  y avanza  á pasitos,  .^cer- 
I cándose  entonces,  se  verá  un  pequeño  hocico  puntiagudo^ 

: graciosa  imágen  dcl  tosco  belfo  del  cerdo  ; unos  ojos  peque- 
i ños  y vivos,  de  mirada  dulce,  y una  coraza  de  espinas  ó púas, 
j íjuc  cubre  el  lomo  y los  costados  del  animal.  .Aíjuel  es  el 
erizo,  sér  benévolo,  aunque  algo  bestial,  que  j>asa  la  vida 
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¡ncxrentcmente,  sin  comprender  que  el  hombre  sea  ingrato 
hasta  el  punto  de  pagarle  sus  ser\icios,  no  solo  con  el  des- 
precio, sino  persiguiéndole  y matándole  solo  por  puro  pasa- 
tiempo. 

I-as  personas  que  temen  á tan  inocente  animal,  ó á quie- 
nes afecta  su  vista,  jxxlrian  notar,  si  les  fuese  |x)sible  tener 
mas  calma,  que  aquel  tímido  sér  no  es  nada  peligroso.  Ajje- 
nas  reconoce  la  presencia  de  un  enemigo,  detiénese  en  vez 
de  acometer;  inclina  la  frente,  retira  su  cabeza  y sus  patas,  se 
enrosca  en  íbrma  de  hola,  y espera  así  á que  el  riesgo  ha)^! 
pasada  Parece  feliz  cuando  nadie  le  atorme&ta;  ajxírtase  dcl 
camino  (juc  sigue  cualquréia  otro  animad  y huye  ame  el 
hombre,  M ■ ■ i i i-w 

CaractéRES^^íEI  erizo  común  tiene  el 

cuerpo  recogido,  grueso  y^^rto;  el  hocS^^fefeneado  en 
forma  de  tro^a  y enconado  hacia  adelant^pij^ca  exten- 
^sámente  hendida;  las  orejas  anchas,  y los  tijos  u^ros  y pe- 
r K1  color  de  la  cara  es  amarillo  blanquizco  d rojo,  d 

icíÉífeudio  negro,  poco  poblado;  los  lados  de  h nariz  y d 
jbio  aiperioT,  de  un  pardo  oscuro;  el  cuello  y el  vientre  rojo 
nnarillcnto  claro;  y detrás  del  ojo  hay  una  n^ncha  blanca. 

^ inas  tienen  también  un  tinte  pardo  cacuro  en  el  ex- 


V el  centro,  y amarillenta  resto  ^ su  lentitud; 

sureqp  longitudinales, 


itan  de  veinticuatro  i vei 

. r I I t “ 

pepa^os  por  bordes  salioit^ 
lle^  ie  grai^cs  huecos.  El  ang 
OT. tilde  alt(|  contándose  ^ 


interior  está 
ir, 38  de  largo  por  I 
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cola."  l,a  hembra  es 
mas  puntiagudo, 
i gruesp  y el  coldF^IÉIfí  claro;  y como  las  púas 
fnio  s&bre  la  frente,  parece  su  cabeza  prolon- 

I 

■En  inuchc^  jiuntos  distingue^lSulgo  dos  N-ariedades  de 
izos:  el  erizo  ptrro,  de  menor  tamaño,  de  hocico  mas  obtuso 
\ If  P®**  tKCuro  el  color:  y el  erizoreerdot  de  mayor  corjjulencia, 
mis  claro  y hock^  mas  puntiagudo.  Algunos  natura- 
han  admitido  estas  <k£  razas,  ;x:rD  sus  diferencias,  sí 
lerte  e^ósten,  no  deben  fundarse  Sino  en  partimiapdytf- 
fortuitas.  I I . 

< Me  acuerdo  muy  bien,  dice  Vogt,  que  en  Wetart^  en 
d país  natal  de  mi  padre,  donde^íamos  pasar  de  or^nario 
las  vTicdciones,  contaban  los  campesinos  con  reimgnaitcia, 
que  los  franceses  habían  asado  erizos-perros  para  comciselos 
después.  En  aquella  e'jxxra  buscábamos  nosotros  todos  los 
animales  de  esta  csi>ede  que  era  dado  encontrar,  á fin  de 
reconocerlas  diferencias;  pero  el  viejo  campesino  que  nos 
ser\ia  de  cicerone  declaro  (|ue  todos  eran  erizos-perros,  los 
cuales  no  se  podían  comer,  añadiendo  después,  con  uiulsí»- 
risa  picaresca,  que  los  erizos-cerdos  se  encontrarán  acaso  en 
todas  |)artcs  menos  en  los  campos.» 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  erizo  comun  se 
halla  extendido  i>or  toda  Europa,  excepto  en  las  rizones 
mas  frías:  se  le  encuentra  también  en  una  parte  de  ¿\sia,  en 
Siria  y en  Crimea,  donde  lá  especie  tiene  mayor  tamaño  que 
la  de  nuestros  países  En  los  Alpes  llega  hasta  el  límite  de 
los  árboles,  y se  le  ve  también  á veces  á una  altitud  de 
2,000  metros;  en  el  Cáucaso  y en  los  montes  Cárpatos  sube 
hasta  2,600  metros  y se  halla  también  en  toda  la  Alemania, 
aunque  no  es  común.  Abunda  mas  en  Rusia,  donde  no  tiene 
tanto  que  temer,  pues  sus  dos  mayores  enemigos,  el  zorro  y 

el  buho,  encuentran  suficiente  aUmentO  y no  necesitan  mo- 
lestarle. 

Usos,  costumbres  y régimen.— El  erizo  de 
Europa  h.ibita  indiferentemente  la  llanura  y la  montaña;  fre- 
ruenta  los  bosques  y praderas,  los  campos  y jardines;  se  re- 
fugia y alberga  en  espesos  matorrales,  en  lo¡  árboles  huecos 
por  su  base,  en  los  cercados,  en  los  montones  de  leña,  de 


estiércol  ó de  hojarasca;  en  los  agujeros  de  l.is  cercas,  y por 
último,  en  todos  aquellos  puntos  que  le  ofrecen  un  retiro.  Si 
se  le  (juicrc  obsenar,  es  preciso  fijar  la  atención  en  sitios 
semejantes,  donde  se  le  encontrará  siemjue.  c^'o  había  pues- 
to en  mi  jardín  ¡xira  los  erizos,  dice  lA:nz,  una  caseta  llena 
de  paja,  dividida  en  conqyartiraicntos  y con  sus  corresiwn- 
dicntes  galerías;  dábales  agua-miel  para  beber,  y comjjre' 
varios  individuos  para  (|uc  se  multiplicasen.  Los  erizos  prefe- 
rían, no  obstante,  habitar  en  mi  cerca,  y gu,stábalcs  todavía 
m.as  un  monton  de  leña  y de  ramaje.  Aun(|ue  compraba  yo 
continuamente  erizos,  no  se  reproducían,  siendo  probable 
que  huyeran  léjos  de  allí.  Ahora  be  formado  en  el  jardín  un 
pequeño  bosque  de  doscientos  j)aí>os  de  longitud,  cuyos  ma- 
torrales son  muy  compactos,  y en  los  que  mando  echar  espi- 
nas todos  los  años  p.ira  que  nadie  pueda  jjcnetrar  allí,  ni 
hombre  nt  perra  He  formado  varias  casetas  jiequeñas  de 
quince  centímetros  de  largo  y ancho,  por  treinta  de  altura, 
abiertas  por  abajo  y uno  de  los  lados,  en  las  cuales  pueden 
encontrar  los  erizos  un  buen  albergue  |)ara  el  invierno.  Este 
lietiueño  bosque  les  agrada  mucho,  y á su  lado  se  agitan  ale- 
gres los  tordos,  los  jilgueros,  los  reyezuelos,  los  verderones  y 
las  currucas.» 

Aconsejo  á todos  aquellos  de  mis  lectores  á quienes  sea 
dado  imitar  á Lenz,  que  formen  un  refugio  semejante  {«ra 
esos  pobres  animales;  y ahora  voy  á decirles  el  ¡wr  qu¿ 

^ El  erizo  es  un  ser  extraño,  pero  benévolo,  tímido,  y (jue 
vive  honradamente,  permítasenos  la  frase,  á costa  de  su  Ua- 
baja  Como  no  es  sociable,  se  le  encuentra  siempre  aislado, 
b cuando  mas  en  compañía  de  su  hembra.  Coda  individuo 
se  hace  $u  cama,  lo  mas  cómodamente  posible,  bajo  un  ma- 
torral, un  monton  de  retama  ó una  cerca:  este  lecho  se 
compone  de  una  gran  |X)rcion  de  hojas,  paja  y heno,  coloca- 
do todo  en  una  cavidad  ó bajo  gruesas  nuna&  Si  el  erizo  no 
cpcuenira  un  agujero,  le  abre  él  mismo,  llenándole  con  dichas 
sustancias:  su  madriguera  se  halla  á i"  30  debajo  de  tierra  y 
tiene  dos  aberturas  que  siempre  dan,  una  al  mediodía,  y la 
otra  al  norte;  pero,  á semejanza  de  la  ardilla,  cuando  el  vien- 
to sopla  con  fuerza  en  una  de  estas  direcciones,  tapa  el  agu- 
jero que  mas  le  recibe.  Cuando  se  establece  en  medio  de  las 
altas  jerbas,  no  suele  abrir  un  hoyo,  sino  que  se  limita  á for- 
mar un.i  esiK.^*e  de  nido  grande;  la  guarida  de  la  hembra  no 
está  nunca  léjos  de  la  del  macho,  y se  encuoiira  comunmente 
en  el  mismo  jardín.  A veces  permanecen  juntos  los  dos  ani- 
males en  el  mismo  nido  durante  la  estación  calurosa;  y allí 
se  entretienen  retozando  y acariciándose.  En  los  sitios  donde 
reina  completa  tranquilidad,  salen  en  pleno  díA,  y en  caso 
coirtrano  por  la  noche.  Un  ligero  ruido  entre  las  hojas  secas 
indi(^  la  presencia  del  erizo;  déjase  ver  bien  pronto  avanzan- 
do siempre,  y á pesar  de  sus  precipitados  fjasos,  se  adelanta 
con  lentitud,  por  no  decir  con  pesadez.  I .leva  la  nariz  pegada 
al  suelo  como  un  jk^ro,  olfateando  cuantos  objetos  encuen- 
tra: durante  sus  excursiones,  gotea  continuamente  de  su  ho- 
cico un  liquido  ijarticular,  y se  supone  que  el  olor  de  este 
sin'e  para  guiar  al  animal  cuando  vuelve  á su  agujera  Por 
mi  í>arte,  no  lo  creo  así,  pues  he  podido  observ  ar  que  el  erizo 
tiene  facilidad  para  reconocer  las  localidades.  Cu.mdo  el 
animal  oye  algún  ruido  sospechoso,  detiénese,  escucha  y 
nucl^  pudiéndose  ver  entonces  claramente  que  su  olfato  está 
mucho  mas  desarrollado  que  la  vista.  Sucede  i veces  que  un 
enao  se  addanta  hasta  los  piés  del  cazador;  pero  allí  se  de- 
tiene súbitamente,  olfatea  y huye,  si  es  que  no  se  enrosca  en 
forma  de  bola. 

En  e.sta  posición  tiene  un  aspecto  muy  particular:  no  se 
reconoce  ya  al  animal  que  se  acaba  de  ver;  es  un  cuerpo  oval 
regularmente  redondeado,  en  el  que  solo  se  distingue  un 
surco  iirofundo,  que  termina  en  el  vientre,  y en  cuyo  fondo 
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se  halla  el  hocico,  las  cuatro  patas  y la  cola.  Esta  postura  no 
dificulta  la  respiración  del  animal,  pues  le  llega  el  aire  á tra- 
vés de  las  espinas  enredadas;)' puede  permanecer  en  ella  sin 
fatiga,  |>or([ue  sus  músculos  cutáneos  están  desarrollados 
como  en  ningún  otro  animal  Estos  músculos  son:  la  cubier- 
ta 6 escudo  que  se  extiende  sobre  todo  el  lomo;  los  músculos 
abdominales,  que  cubren  los  costados,  el  vientre  y la  parte 
suj^rior  de  los  miembros;  y los  depresores  anteriores  y pos- 
teriores. Todos  estos  músculos  se  contraen  juntos  y con  tal 
vigor,  que  á un  hombre  le  costaría  trabajo  desenroscar  un 
erizo,  aun  empleando  toda  su  fuerza,  sin  contar  que  las  espi- 
nas se  lo  impedirían.  Cuando  el  animal  está  tranquilo,  jjarc- 
cc  liso  su  pelaje,  porque  las  espinas  se  cubren,  encajándose 
unas  en  otros;  pero  al  enroscarse  se  enderezan,  y el  animal 
no  es  ya  sino  una  bola  toda  erizada  de  puntas.  .Acostumbrán- 
dose un  poco,  se  puede  coger  fácilmente  el  erizo  entre  las 
manos,  aunque  esté  así  encogido;  se  le  pone  en  la  posición 
que  tendría  al  andar;  se  aplanan  con  la  mano  las  espinas, 
inclinándolas  de  adelante  hácia  atrás  y se  le  puede  entonces 
levantar  sin  pincharse.  Es  muy  curioso  el  animal  cuando  se 
desenrosca:  si  se  le  coloca  sobre  una  mesa,  guardando  silen- 
cio, no  es  posible  observar  cambios  de  expresión  mas  rápidos 
que  los  del  erizo;  cierto  es  que  intervienen  poco  los  senti- 
mientos en  estos  cambios  de  fisonomía;  pero  diríasc,  no  obs- 
tante, que  las  facciones  del  animal  pasan  de  la  cólera  mas 
reconcentrada  á la  mayor  alegría.  Si  continúa  reinando  silen- 
cio, el  erizo  trata  al  fin  de  andar  y un  ligero  estremecimiento 
de  su  iiebjc  anuncia  ciue  comienza  á moverse;  separa  la  ¡jarte 
anterior  y posterior  de  su  coraza,  sienta  con  prudencia  las 
palas  en  el  suelo  y asoma  el  hocico.  Su  arrugada  frente  indi- 
ca la  cólera;  los  ojos  están  ocultos  bajo  las  cejas;  pero  poco 
á poco  parece  serenarse  la  cara;  alárgase  la  nariz,  las  es]}inas 
se  aplanan,  la  expresión  vuelve  á ser  dulce,  confiada  é ino 
cente,  y el  erizo  se  pone  en  marcha  cual  si  no  hubiese  corri- 
do peligro  alguna  Si  se  le  vuelve  á molestar,  enróscase  de 
nuevo  y permanece  en  esta  posición  mas  tiempo  que  la  vez 
anterior;  cuando  se  profiere  á intervalos  un  ligero  grito,  el 
erizo  parece  experimentar  en  el  acto  una  conmoción  eléctri- 
ca y se  enrosca  al  momento.  Por  muy  acostumbrado  que  esté 
á la  sociedad  del  hombre,  siempre  hace  lo  mismo,  y proce- 
dería de  igual  modo  aunque  estuviese  ocupado  en  apurar 
una  taza  de  leche.  Pero  si  se  repiten  á menudo  semejantes 
molestias,  parece  al  fin  cansarse,  y entonces  conservará  su 
forma  de  bola  durante  un  cuarto  de  hora,  ó no  se  enroscará 
mas,  cual  si  comprendiese  que  solo  se  trata  de  atormentarle. 
No  sucede  lo  mismo  cuando  hiise  su  oído  un  sonido  pene- 
trante; cada  vez  que  se  agita  una  campanilla,  estremécese  y 
se  contrae;  si  se  pone  aquella  junto  á una  de  sus  orejas,  se 
cubre  con  la  coraza  por  el  lado  donde  se  halle;  y si  oye  la 
camiKinilla  á cierta  distancia,  baja  la  pid  de  la  frente  hácia 
adelante.  Ia  contracción  se  verifica  en  el  mismo  momento 
de  percibirse  el  sonkla  Cuando  el  animal  está  en  ¡)resencia 
de  uno  de  sus  enemigos,  de  un  perro  ó de  un  zorro,  se 
enrosca  al  momento,  permaneciendo  en  esta  posición ; com- 
prende por  los  gruñidos  ó ladridos  de  sus  adversarios  (¡ue  su 
vida  peligra,  y tiene  buen  cuidado  de  mantenerse  á la  defen- 
si\-a. 

Hay  muchos  medios  para  obligar  al  erizo  á que  abandone 
esta  jjosicion:  .se  desenrosca  cuando  le  riegan  ó le  tiran  al 
agua;  el  zorro  lo  sabe  muy  bien,  y hay  mas  de  un  perro  <jue 
no  ignora  esta  particularidad.  Obtiénese  el  mismo  resultado 
echándole  entre  las  es¡)inas  humo  de  tabaco,  pues  le  afecta 
mucho  d olfato;  le  embriaga  completamente,  y se  pone  de 
pié,  les'anta  el  hocico  y anda  con  vacilantes  pasos  hasta  que 
se  repone  aspirando  el  aire  fresco.  Su  única  defensa  contra 
todos  los  i)eligros  á que  se  halla  expuesto  se  reduce  á enros- 


carse: si  da  un  paso  en  falso,  lo  cual  le  sucede  á menudo,  ó 
si  se  cae  desde  lo  alto  de  una  ¡jared  ó por  una  rápida  pen- 
diente, enróscase  al  momento  y no  se  hace  daño  al  recibir  el 
golpe.  Se  le  ha  visto  caer  desde  una  altura  de  seis  metros  sin 
que  le  sucediese  nada. 

El  erizo  duerme  durante  el  dia  y no  comienza  á dejarse 
ver  hasta  el  crepúsculo,  en  cuya  hora  emjjrende  sus  excursio- 
nes, dando  pruebas  de  ser  hábil  cazador.  I^)s  insectos  cons- 
tituyen la  l)a.se  de  su  alimento,  {)or  lo  cual  es  sumamente 
útil,  mas  no  obser\’a  exclusivamente  este  régimen.  Ningún 
mamífero  pequeño,  ningún  pajarillo  se  halla  libre  de  sus  ata- 
ques: come  langostas,  grillos,  alxíjorros,  insectos  de  toda  es- 
pecie, larvas  y orugas,  gusanos,  limazas,  ratones  y paj arillos. 
.Al  ver  este  animal  tan  cachazudo,  no  se  le  crceria  cajxiz  de 
atrapar  a!  ratón,  tan  ágil  y tan  listo;  ¡jcro  el  erizo  |)arccc 
práctico  en  su  oficio;  yo  le  he  observado  y me  admiró  su 
destreza.  Durante  la  primavera  anda  entre  las  yerbas,  detié- 
nese  ante  el  agujero  de  una  rata  de  agua,  de  un  turcon  ó 
mu.sgaño;  olfatea  por  todos  lados;  se  vuelve  y revuelve  hasta 
(¡ue  averigua  al  fin  dónde  se  halla  su  presa.  Entonces  perfora 
con  rapidez  la  galería  que  sirve  de  refugio  al  roedor  y le 
atrapa  bien  pronto;  el  grito  de  la  victima  y el  murmullo  de 
satisfacción  del  erizo,  indican  que  ha  cogido  su  presa. 

Ahora  á la  verdad  comprendo  de  qué  modo  caza  á los 
ratones;  pero  hasta  hace  poco  no  supe  por  mi  amigo  Alber- 
to cómo  se  conducía  para  ello  en  las  cuadras  y graneros.  Un 
erizo,  de  que  cuidaba  el  observador  que  acabamos  de  men- 
cionar, vió  de  repente  á un  ratón  que  habiéndose  atrevido  á 
salir  de  su  agujero,  estalm  paseando  por  la  sala;  echóse  sobre 
él  con  increíble  velocidad,  aunque  con  cierta  torpeza,  y se 
apoderó  del  mismo  sin  haberle  dado  tiempo  para  escapar.  <£l 
vivo  movimiento  del  animal,  en  apariencia  tan  torpe,  me  ex- 
citó la  risa  cuantas  veces  le  estuve  contemplando,  me  escribe 
mi  amigo:  no  sé  con  (¡ué  com¡jarar  el  citado  movimiento; 
¡jodríanios  decir  que  era  parecido  al  de  una  flecha  de  caña 
disparada  al  través  del  aire,  la  cual  á ¡jcsar  de  inqjulsarla  el 
viento  de  dcreclia  á izquierda,  continúa,  sin  embargo,  su 
trayecto  en  linca  recta.  ^ 

Pero  son  aun  m.as  de  admirar  las  luchas  del  erizo  con  Lis 
serpientes,  pues  despliega  un  «ilor  del  que  no  se  le  creería 
capaz,  ni  por  asoma  En  una  carta  al  director  del  ¡jcriódico 
la  Sa/ud  públUa^  de  Lyon,  Mr.  Chcrblanc,  alcalde  de  Ivcnti- 
lly,  abogaba  en  favor  de  la  conserwicion  del  erizo,  diciendo 
que  no  hay  animal  mas  á propósito  para  exterminar  las  ví- 
boras y los  reptiles  de  toda  especie.  Héatpií  algunos  párrafos 
de  dicha  carta:  <tLa  naturaleza,  que  todo  lo  dispone  tan  ad- 
mirablemente, ha  cuidado  de  armar  al  erizo,  de  pies  á ca- 
beza, de  la  manera  mas  conveniente  para  que  pueda  acome- 
ter á los  temibles  reptiles.  El  erizo  se  asemeja  ¡)or  su  olfato 
al  cerdo,  que  encuentra  las  tmfas  debajo  de  tierra  á la  pro- 
fundidad de  treinta  centímetros;  el  erizo  percibe  la  emana- 
ción de  los  reptiles  ocultos,  y con  el  auxilio  de  su  hocico  y 
de  sus  pe(]ueñas  ¡xitas,  los  descubre  también  á dicha  pro- 
fundidad, y aun  á cuarenta  centímetros  se  apodera  de  ellos 
y los  devora. 

>Si  se  duda  de  lo  que  yo  digo,  búsquese  un  erizo  y una 
víbora  y enciérrense  juntos;  bien  pronto  comenzará  la  lucha 
y podrá  verse  cómo  sucumbe  el  reptil.  El  erizo  se  cubre  con 
su  espinoso  casco,  se  Lanza  contra  su  enemigo,  y con  sus 
acerados  dientes  le  rompe  la  columna  vertebral  y le  corta  la 
cabeza.]^ 

El  ex¡)erimcnto  que  indica  Mr.  Cherblanc  se  ¡jracticó  hace 
ya  mucho  tiempo  por  H.  O.  Lenz,  profesor  en  Schne¡)fenihal, 
quien  publicó  sobre  este  punto  las  curiosas  obsenaciones 
siguientes: 

«El  24  de  agosto  puse  en  una  gran  jaula  un  erizo  hembra: 
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á los  dos  dias  did  á luz  seis  pequeños,  cubiertos  de  espinas, 
y los  cuidó  con  la  mayor  solicitud:  le  di  varios  alimentos  y 
observe  (¡ue  comia  con  gusto  insectos,  gusanos,  ranas,  sapos, 
y hasta  culebras.  Ix>s  ratones  eran  su  manjar  predilecto;  no 
tomaba  frutos  sino  á falta  de  su  acostumbrado  alimento;  ha- 
biéndole sometido  dos  dias  al  régimen  vegetal,  comió  tan 
poco,  que  murieron  de  hambre  dos  pequeños,  y pude  notar 
además  que  la  leche  de  h hembra  comenzaba  á retirarse. 

»Este  erizo  daba  pruebas  de  gran  valor  contra  animales 
peligrosos.  Cierto  dia  introduje  en  su  caseta  ocho  hamsters, 
sére.s  malignos  y poco  sufridos:  apenas  advirtió  afjuel  su  pre- 
sencia, erizó  las  espinas,  lanzándoW  sobre  uno  de  ellos  con 
la  nark  pegada  al  .suela  Al  mismo  tiempo  produjo  un  mur- 
mullo particular  cual  si  die^  la  señal  de  ataque,  y con  l.is 
espinas  dci  su  cabeza  se  formó  una  especie  de  casco.  En  vano 
fe  mpréié^é^^msler  con  furia:  no  consiguió  sirio 

fff^grenfe^ Jl  loca,  y recibió  untos  pinch^E  losri»S: 
Udp|  y roor^^cos  en  las  pieinaa  que  hubiera  sticíl  ubido  ^ 

: I c Sécarie  de  allí.  El  cri^oatTemet^jeiij^^  con^g  los  otr^ 


luchando  sucesivamente  con  igual  ardimiento,  por  lo  cual 
tuve  que  retirarlos  también. 

>Pero  veamos  ahora  sus  luchas  con  bs  víboras;  admiremos 
sus  actos,  y reconózcase  que  no  tenemos  valor  para  imitar  á 
este  animal. 

>El  30  de  agosto,  á Lis  diez  y media,  en  el  momento  en 
que  la  hembra  daba  de  comer  á sus  hijuelos,  eché  en  su  ca- 
seta una  víbora  grande,  que  seguramente  era  venenosa,  pues- 
to que  dos  dias  antes  habia  matado  un  ratón.  El  erizo  la  hus- 
meó bien  pronto,  pues  siempre  se  guia  mas  por  el  olfato  que 
por  la  vista;  levantóse,  se  acercó  sin  temor  y olfateó  al  reptil 
desde  la  cola  á la  cabeza,  y principalmente  en  la  boca.  Silbó 
la  Yitx)ra  y mordió  v’arías  veces  á su  adversario  en  el  hocico 
y los  bbios ; mas  como  si  quisiera  burbrse  de  tan  débil  ene- 
migo, contentóse  el  erizo  con  lamerse  las  heridas,  j)rosiguió 
luego  su  exámen  y recibió  otro  mordisco,  aquella  vez  en  la 
lengua.  No  dejó  por  esto  de  seguir  olfateando  y lamiendo  al 
ré^»til,  aunque^  morderle:  mas  al  fin  le  cogió  la  cabeza,  se 
kj  irkuí^^bm^^nte  con  los  dientes  y lasglándubs  veneno- 


arse 


sas,  y dev^jU  mitad  del  cuerpa  H 
^ito  á sds  pequéis  j>ara  dsu’les  ‘ 
bióse  uiia  segunda  víbora  y 
siguiente  devoró  otras  do8 
hijuelos  no  se  resíntieroi;^  ] 
las  heridas.  i 


»El  I."  de  setiembre  se  introdujo  otra  víbora  y se  armó  otra 
lucha:  acercóse  al  reptil  para  olfatearle,  como  la  primera  vez, 
’endo  mordido  varias  veceamba  cara  y en  las  espinas  ; pero 
abíéndose  herido  gravemente  b víbora  con  ellas,  trató  de 
huir.  Arrastróse  \)or  la  Jaula,  .seguida  de  su  adversario,  al  que 
volvió  á morder,  hasta  que  el  erizo  b llevó  al  rincón  donde 
estaban  sus  hijuelos.  Al  llegar  allí  b víbora  abrió  b boca,  y 
enseñando  los  dientes  venenosos,  lanzóse  sobre  su  enemigo, 
mordióle  en  el  labio  superior,  y tjuedó  colgada  de  él  algún 
tiemi)o.  El  erizo  la  obligó  á soltarse  sacudiéndose,  y entonces 
huyó  la  vílwra  seguida  siempre  de  su  antagonista,  que  volvió 
á ser  mordido  rejieiidas  veces.  Esto  duró  unos  doce  minutos : 
el  animal  habia  recibido  diez  mordiscos  en  el  hocico  y otros 
veinte  en  las  espinas;  la  boca  del  reptil  estaba  herida  y llena 
de  sangre;  el  erizo  le  hatóa  sujetado  por  la  cabeza,  pero  con- 
siguió escaldarse,  y cogiéndole  yo  entonces,  vi  que  sus  dientes 
veneno^  se  halbban  todavb  en  buen  estada  Cuando  volví 
a echarle,  el  erizo  le  mordió  en  la  cabeza,  y después  de  tritu- 
rársela, se  comió  muy  despacio  su  victima  á pesar  de  sus 
contorsiones.  Luego  se  fue  al  rincón  para  que  continuasen  ma- 
mando los  pequeños;  ni  b hembra  ni  su  cria  tuvieron  tam- 
poco  novedad  aquelb  vez  en  su  salud. 


as  luchas  se  renovaron  diarias  veces;  siempre  comen- 
el  eriro  ¡wr  destrozar  la  cabeza  de  la  víbora,  cosa  que 
nunca  hacia  con  las  serpientes  no  venenosas.  > 

Esta  Observación  es  muy  notable.  Según  las  leyes  fisiológi- 
cas, no  se  comprende  que  un  animal  de  sangre  caliente  resis- 
ta asi  mordiscos  que  producen  en  otros  animales  b descom- 
posición de  la  sangre,  y la  muerte  después.  La  mordedura  de 
una  víbora  basta  para  matar  á mamíferos  que  pesan  hasta 
treinta  vecw  mas  fjue  el  erizo;  pero  este  parece  tener  el  don 
de  resistir  á los  tósigos  de  una  manera  particular.  No  solo  se 
come  las  serpientes  cuyo  veneno  no  obra  sino  cuando  se  in- 
filtra inmediatamente  en  b sangre,  sino  que  devora  otros  aní- 
males  que  no  son  ¡lonzoñosos  hasta  llegar  a!  estómago,  como 
sucede  con  las  cantáridas,  cuyo-simple  contacto  irrita  é infla- 
ma la  piel,  y producen  la  muerte  de  otros  animales  que  se  las 
comen. 

De  lodo  lo  dicho  podemos  deducir  con  seguridad,  «lue  el 
erizo  es  un  animal  de  los  mas  Utiles.  ¿No  están  suficiente- 
mente  compensados  los  jiocos  perjuicios  que  puede  causar, 
SI  es  que  en  realidad  ocasiona  alguno?  Preténdese  que  es 
apasi^dopor  los  huevos  de  gallina;  que  sabe  descubrirlos 
muy  tnen.  vaciándolos  sin  perder  una  gota;  y se  dice  haberle 
Visto  dejar  uno  en  el  suelo  con  mucho  cuidado,  cogerle  entre 
sus  paus  delanteras  y hacer  un  agujero  en  la  cáscara  para 
Mrbérsclo  de  un  golpe.  Hasta  se  asegura  que  saejuca  los  ga- 
lincrw;  hay  quien  sostiene  que  encontró  un  erizo  que  habia 
matado  quince  gallinas  en  una  sola  noche,  devorando  una  de 
elbs;  pero  si  se  examinaran  las  pruebas  de  semejantes  aser- 
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tos,  seguro  es  que  el  hecho  no  se  confirmaría.  Cierto  propie- 1 
tario  que  observó  un  destrozo  entre  sus  animal<^  domésticos, 
puso  trampas  alrededor  de  su  gallinero,  y al'  día  siguiente 
halló  tres  erizos,  los  cuales  fueron  acusados  del  daño^  alguna 
astuta  marta  era  seguramente  la  verdadera  culpable,  y no  los 
|)obres  insectívoros,  que  sin  duda  quedaron  aprisionados 
cuando  buscaban  ratones:  Ix)  mismo  sucede  cuando  mueren 
conejos  y otros  animales;  ciílpase  de  ello  á los  erizos:  pero 
nosotros  les  declaramos  inocentes,  y no  podemos  permitir  se 
desconozcan  los  servicios  (jue  prestan. 

Hace  poco  tiempo  un  médico  de  la  región  oriental  de  la 
trisia,  por  nombre  Becker,  me  dió  noticias  de  un  erizo  que 
estaba  persiguiendo  en  pleno  dia  á una  bandada  de  gallinas; 
el  animal  seguia  tras  estas  con  marcha  rápida  v en  línea  rec- 
ta; pero  las  gallinas  no  parecían  tener  miedo  á este  enemigo. 
«Cuando  el  erizo,  dice  Becker,  estaba  próximo  á alcanzar  la 
deseada  presa,  volaba  esta  cacareando  hasta  cierta  altura,  y 
el  burlado  animal  avanzaba  siempre  unos  seis  pasos  mas  de 
lo  necesario,  lo  cual  hacia  reir  de  veras.  Lanzando  un  chillido 


que  podría  muy  bien  compararse  con  el  sonido  de  una  peque- 
ña tromjxita  de  niño,  se  levantaba  el  erizo  burlado  para  con- 
tinuar así  persiguiendo  á las  gallinas  por  el  cs])acioso  jardín. 
El  gallo,  al  cual  no  se  atrevía  á atacar  nuestro  animal,  no  vió 
el  menor  peligro  en  sus  ataques  repetidos  á lo  menos  por 
veinte  veces  consecutb'as,  y limitábase  á avisar  de  vez  en 
cuando  á sus  protegidas,  sin  intentar  nunca  agresión  alguna 
contra  el  perturbador  de  su  tranquilidad.»  Es  cierto  que  el 
erizo  es  un  ladrón,  pero  no  es  en  manera  alguna  dañoso  para 
los  animales  domésticos 

Según  hemos  visto,  el  erizo  lo  hace  todo  con  lentitud  y re- 
flexión, y así  se  explica  que  el  período  del  celo  dure  para  él 
desde  fines  de  marzo  ha.sta  líltimos  de  junio.  En  todo  este 
tiempo  parece  muy  excitado:  el  macho  retoza  con  su  compa- 
ñera y lanza  los  mismos  gritos  que  cuando  se  irrita  mucho. 
Un  murmullo  sordo,  un  chillido  mas  fuerte,  ó un  castañeteo 
mas  distinto  parecen  ser  las  señales  de  descontento,  y cuan- 
do se  encoleriza  ó espanta,  profiere  un  gruñido  como  el  del 
tejón.  Todos  estos  sonidos  se  perciben  en  la  época  del  celo, 
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pues  el  macho  tie«  también  sus  cuidados;  no  le  faltan  riva- 
les que  vayan  á turbar  la  tranquilidad  de  su  existencia,  ni 
tampoco  su  compañera  le  es  del  todo  fiel 
Siete  semanas  después  del  apareamiento  pare  la  hembra  de 
tres  á ocho  hijuelos,  que  deposita  en  un  extenso  lecho  pre- 
paiado  de  antemano  bajo  una  cerai,  un  iiionlon  de  hojas  ó 
de  musgos,  ó en  algún  campo  de..tffjig$^  Los  recienj  nacidos  . 
miden  unos  fi“‘o7  de  largo,  tienen  el  color  blanco,  y están 
completamente  desnudos,  pues  las  espinas  no  aparecen  hasta 
varios  dias  después.  I^nz  ha  visto  en  su  casa,  no  obstante, 
pequeños  que  nadcroncon  las  espinas,  y dice  con  t.al  motivo;  ^ 
«Esto  no  tiene  nada  de  particular:  las  espinas  se  apoyan  solo 
en  un  substratum  clástico  muy  blando;  el  lomo  es  blando 
también;  cuando  se  toca  una  de  aquellas,  se  hunde  y vuelve 
á salir  apenas  se  retira  el  dedo.  Solo  cuando  se  comprime  la 
espina  se  reconoce  que  es  dura.  .•Kdemásde  esto,  los  hijuelos 
salen  de  cabeza,  y como  las  espinas  están  inclinadas  hácia 
atrás,  no  se  hiere  la  madre.  Sin  embargo,  es  posible  que  naz- 
can erizos  pequeños  sin  tener  todavía  las  espinas. » , 

Los  individuos  recien  naddos  tienen  un  mostacho  alr^e- 
dor  de  la  boca;  sus  ojos  y oidos  están  cerrados,  y en  las  pri- 
meras veinticuatro  horas  crecen  las  espinas  un  centímetro. 
Va  hemos  dicho  antes  que  los  pequeños  son  blancos  en  un 
principio;  al  cabo  de  un  mes  tienen  el  color  de  los  viejos,  y 
comen  aunque  mamen  todavía.  Hasta  bastante  t¡cm;x)  des- 
pués no  adquieren  la  facultad  de  enroscarse  y extender  la 
piel  de  la  frente.  La  madre  les  lleva  muy  pronto  gusanos,  U- 
Tomo  11 


mazas  y frutos  caídos  de  los  árboles;  por  la  noche  sale  á cazar 
con  ellos.  En  estado  de  libertad,  manifiéstase  mas  solícita 
con  sus  hijos  que  cuando  está  cautiva; en  este  último  estado 
se  los  come  algunas  veces  por  muy  abundante  y escogido  que 
sea  su  alimento. 

Hácia  el  otoño  son  los  jóvenes  erizos  bastante  grandes 
para  poder  buscar  por  si  mismos  el  alimento:  antes  de  la  lle- 
gada dcl  frío,  cada  cual  hace  su  provisión  de  grasa  y se  ocupa 
entonces  en  prei^arar  su  guarida  de  invierno,  que  consiste  en 
un  monton  de  paja,  de  heno  y de  musgo,  en  cuyo  interior  se 
ve  una  especie  de  cama  arreglada  cuidadosamente  Dícese 
que  el  erizo  lleva  todos  estos  materiales  sobre  el  lomo : re- 
tniélcase  entre  las  hojas  secas,  se  clava  una  porción  de  ellas 
en  las  espinas  y las  conduce  á su  albergue,  procediendo  lo 
mismo  liara  almacenar  frutos.  Con  frecuencia  se  ha  puesto 
en  duda  el  hecho;  pero  l^nz  lo  ha  visto  con  sus  propios  ojos, 
y no  es  permitido  sospechar  de  la  veracidad  de  semejante 
obseiA’ador. 

Cuando  se  dejan  sentir  los  primeros  fríos,  introdúcese  el 
erizo  en  la  vivienda  que  ha  preparado  y pasa  allí  todo  el  in- 
vierno dormido.  Es  uno  de  los  animales  de  sueño  invernal 
mas  profundo;  cuesta  mucho  trabajo  despertarle,  y aun  cuan- 
do se  consiga,  vuelve  á quedar  al  momento  sumido  en  el 
mismo  letargo.  Se  ha  dado  el  caso  de  cortar  el  cuello  á varios 
erizos  dormidos  de  este  modo,  sin  que  manifestasen  la  me- 
nor impresión,  habiéndose  observado  además  que  el  corazón 
continuaba  latiendo  largo  rata  En  un  individuo  que  no  tenía 
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ya  el  cerebro  ni  la  médula  espinal,  el  corazón  siguió  latiendo 
por  espacio  de  dos  horas.  Las  heridas  profundas  en  el  pecho 
no  producen  la  muerte  del  erizo  dormido  hasta  pasados  al- 
gunos dias.  El  sueño  de  este  animal  dura  hasta  el  mes  de 
marzo. 

Ix)s  erizos  jóvenes  no  son  aptos  para  reproducirse  cuando 
solo  tienen  un  año;  no  se  aparean  hasta  el  segundo;  viven  en 
compañia  de  la  hembra  hasta  el  invierno,  y entonces  se  sepa- 
ran |>ara  volver  cada  cual  á su  agujero. 

Cautividad.— El  erizo  es  fácil  de  domesticar;  para 
ello  basta  colocarle  en  un  sitio  conveniente;  y si  se  le  trata 
con  bondad  y cuidado,  proporcionándole  una  vivienda  oculta, 
lesisic  muy  bien  su  cautiverio,  acostúmbrase  al  hombre  y 
pierde  el  temor.  Toma  el  alimento  que  le  dan,  y lo  busca  él 
mismo  en  la  casa,  en  el  patio,  en  las  granjas  y en  los  gr^e- 
ros.  «Es  dudo.so,  dice  Tschudi,  que  los  individuos  cautivos 
mu)’  peligrosos  para  los  ratones,  si  se  ha  de  juzgar  por 
la  costumbre  que  tenia  cierto  erizo  de  comer  en  la  misma  es- 
cudilla con  uno  de  dichos  roedores.»  Esto  no  prueba  nada, 
Ay  adcmási  resulta  de  numerosos  testimonios  que  el  crizx)  se 
j por  su  destreza  para  cazar  ratones.  En  muchos  pun- 

tos es  muy  buscado  este  animal  |)ara  los  almacenes  donde  no 
/ ¿I  quieren  gatos,  los  cuales  tienen  la  mala  costumbre  de 
perder  mercancías  de  gran  valor  con  su  pestilente 
Vo  he  tenido  erizos  en  jaula;  vivían  como  ratones  y 


tmni1>an  su  alimento  en  la  misma  escudilla,  lo  cual  no  impi* 
4i¿  que  cierto  dia  devoraran  á sus  compañeros  de  cautiverio, 
erizos  son  muy  á propósito  para  destruir  los  insectos, 
pecialmente  los  grillos,  y desempeñan*  su  cometido  con  un 
jj  sin  i^al.  ¿¡fe. 

kUn  erizo  que  teníamos  en  Wood,  hacia  una 

idá  verdaderamente  nómada:  venían  continuamente  á pe- 
osle  para  que  exterminase  los  grillos  en  las  rasas  vecinas, 
n^jhacia  mas  que  ir  de  una  parte  á otra.  Estaba  muy  do- 
»t3fcado,  y 8C  presentaba  aun  de  dia  para  comer  su  sojia  de 
leche.  Pa5eál>ase  con  frecuencia  por  el  jardín,  introduciendo 
su  hocico  por  todos  los  agujeros  y rincones  y re\’olviendo 
cuantas  hojas  hallaba  al  paso.  Si  oía  las  pisadas  de  alguna 
persona  desconocida,  enroscábase  al  momento  y perraanecia 
inmónl  hasta  que  le  porecia  bailarse  fuera  de  peligra  No  te- 
nia ningún  miedo  de  nosotros,  pues  seguía  corriendo  cuando 
estábamos  delante;  y acaso  hubiese  vivido  largo  tiempo,  i no 
ser  i)or  un  accidente  imprevisto  que  le  costó  b vida  Habían- 
se depositado  debajo  de  un  cobertizo  varias  pértigas  llenas  de 
habichuelas,  que  formaban  un  monton,  y este  ]xirecia  ser 
muy  dcl  agrado  de  nuestro  erizo,  pues  cuando  dejábamos  de 
verle  durante  algunos  dias,  era  seguro  encontrarle  allí.  Cierta 
mañana,  no  obstante,  apareció  colgado  del  gancho  de  una 
pértiga.  Probablemente  se  había  caído  al  tjucrer  trepar  por  el 
monton,  quedando  enganchado  y sin  poder  desprenderse.  La 
Ifeuerte  de  este  animal  nos  contristó  mucho,  y nunca  tuvknos 
otro  tan  agradable  como  éL»  m é'  l 

I.OS  erizos  son  incómodos  en  las  casas  por  el  ruido  que 
hacen  de  noche.  En  todos  sus  movimientos  se  re\-cla  su  pe- 
sadez; no  tienen  la  agilidad  de  los  gatos;  son  además  algo 
sucios,  y exhalan  un  olor  de  ámbar  muy  desagradable;  pero 
en  cambio  entretienen  y se  domestican  muy  bien.  Fácil- 
mente se  acostumbra  un  erizo  á todo  régimen  y á todas  las 
bebidas ; no  desprecia  las  espirituosas  y le  gusta  mucho  la 
leche.  El  doctor  Ball  habla  de  algunas  obseivadones  muy 
curiosas  que  hizo  con  varios  erizos;  dice  que  los  embriagó 
mas  de  una  vez,  dándoles  de  beber  dno,  y aun  aguardiente. 
Un  erizo  acabado  de  coger  se  domesticó  perfectamente  deS' 
pues  de  haberse  emborrachado;  y el  doctor  adoptó  el  siste- 
ma de  comenzar  siempre  la  educación  de  estos  animales 
dándoles  aguardiente  con  azúcar,  ron  o vina  «Mi  pe<|ueño 


erizo,  dice  Ball,  se  condujo  enteramente  como  un  hombre 
embriagado:  estaba  fuera  de  si;  sus  ojos,  de  mirada  tan  ino- 
cente por  lo  regular,  brillaban  y parecían  extraviados  como 
los  de  un  beodo;  tropezaba  sin  fijar  la  .atención  en  nadie,  y 
andaba  del  modo  mas  extraño  que  imaginarse  i)ueda.  Caíase 
tan  pronto  de  un  lado  como  de  otro,  y gesticulaba  cual  si 
quisiera  decirnos  que  nos  apartásemos  para  dejarle  paso. 
Poco  á poco  aumentó  su  debilidad,  apenas  podía  tenerse,  y 
llegó  al  fin  á un  estado  de  embriaguez  tan  comjileta  que  se  le 
pudo  dar  vueltas  en  todos  sentidos,  abrirle  la  boca  y tirarle 
de  los  pelos  sin  que  se  moviese.  Doce  horas  despees  se  le  vió 
correr  de  nuevo ; estaba  del  todo  domesticado,  y cuando  me 
acerqué  á él  no  erizó  sus  espinas.»  También  .Alberto  hizo  em- 
briagar á su  erizo  y pudo  obserx'ar  en  él  lo  mismo  que  Rail. 

La  ignorancia  y la  malignidad  convierten  al  hombre  en 
enemigo  de  los  erizos,  mas  no  es  este  el  único  enemigo  que 
deben  temer.  Los  perros  le  ]>rofesan  un  odio  mortal;  apenas 
descubren  uno  se  ponen  fuera  de  si  y le  acometen  con  rabia; 
pero  el  erizo  permanece  inmóvil,  pretendo  ¡lor  su  coraza, 
inientxa.s  que  sus  adversarios  se  ensangrientan  el  hocico.  I)i- 
riase  que  el  perro  no  se  encoleriza  sino  por  el  despecho  que 
experimenta  al  ver  que  nada  puede  contra  el  pequeño  ani- 
mal, en  tanto  que  él  se  hiere  repetidas  veces.  Hay,  sin  em- 
bargo, muchos  perros  de  caza  que  no  retroceden  ante  las 
espinas.  Un  amigo  mío  tenia  un  perro  que  mataba  cuantos 
erikos  veia;  al  envejecer  desgastáronse  sus  dientes  y ya  no 
podía  hacerlo;  poro  consenaba  siempre  su  odio  hacia  estos 
animales;  si  encontraba  uno,  cogíale  con  la  boca,  llevábale  á 
á un  puente  y le  tiraba  al  agua. 

E1  zorro  persigue  al  erizo  con  ardimiento,  y según  parece, 
le  obliga  i desenroscarse;  empújale  con  sus  patas  hasta 
cerca  de  un  arroyo  y le  echa  en  el  agua,  ó bien  se  vuelve  de 
espalda  y lo  riega  con  su  fétida  orina.  El  |X)brc  animal  se  es- 
tira entonces;  pero  en  el  mismo  instante  le  coge  el  zorro  por 
el  hocico  y le  mata,  pudiendo  ya  devorarle  sin  dificultad  al- 
guna. fie  este  modo  perecen  muchos  erizos,  sobre  todo 
cuando  son  jóvenes. 

El  gran-buho  es  un  enemigo  no  menos  temible  |>ara  el 
erizo.  «No  léjos  de  .Schnepfenthal,  dice  1 .cnz,  hay  una  roca 
conocida  con  el  nombre  de  l'horstein,  en  cuya  cima  anidan 
estas  aves.  Con  frecuencia  he  hallado  entre  sus  restos  pieles 
de  erizo,  y espinas  en  las  bolas  que  vomitan,  Conser\amos 
en  nuestra  colección  una  de  estas,  formada  enteramente  de 
espinas  de  dicho  animal  I.as  uñas  y el  pico  del  gran-buho 
son  largos  y rígidos,  y pueden  atravesar  fácilmente  la  coraza 
del  eriza  Cierto  din  que  fueron  á pasearse  nuestros  discípu- 
los, vieron  que  una  de  estas  aves  emprendía  su  vuelo  lle- 
vando algo  entre  las  uñas;  lanzaron  un  grito,  y el  ¡«jaro 
dejó  caer  su  presa;  era  un  erizo  de  gran  tamaño,  que  estaba 
todavía  caliente.» 

.Aun  tiene  este  animal  otro  enemigo  mucho  mas  peligroso 
que  los  demá.s,  y es  el  in\nerno.  Ix>s  individuos  jói^es, 
inexpertos  y hambrientos,  salen  todavía  á fines  del  otoño 
para  buscar  su  alimento  durante  la  noche;  pero  las  heladas 
les  matan.  Muchos  perecen  porque  su  retiro  se  halla  e.x- 
puesto  al  viento  y á las  tempestades. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Aun  despucs  de  su  muerte 
puede  ser  el  erizo  útil  al  hombre,  al  menos  en  ciertos  pajses. 
Los  boliemios  y otras  tribus  errantes  se  los  comen:  si  se  ha 
de  creer  á Chcrblanc,  á ellas  debe  atribuirse  en  hart 
la  destrucción  de  los  erizos,  que  tanto  interés  tiene  el  hom- 
bre en  conserN'ar  por  los  senecios  que  le  prestan. 

«Desde  hace  algún  tiempo,  dice,  las  cuadrillas  de  gitanos 
infestan  nuestra  campiña  y se  establecen  en  los  caminos, 
donde  se  ven  grupos  de  quince  á veinte  individuos.  Durante 
el  dia  se  dedican  los  hombres  á fabricar  cestas;  pero  llegada 


le 


rencia. 
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la  tarde,  el  padre  de  familia  desala  al  perro,  adiestrado  para  pueda  decir  en  qué  difieren,  si  es  que  existe  alguna  dife* 
esta  caza;  recorre  el  lindero  de  los  i>osí]ues  y las  orillas  de  ! 
los  arroyos,  y todas  las  noches  se  apodera  de  cuatro  ó cinco 
erizos,  <]ue  sirven  jiara  el  alimento  de  la  colonia. 

>Un  bohemio  me  .asegnro  haber  cogido  veintidós,  desde  . 

I .ozana  á l’Arbreslc,  en  una  sola  noche  y en  un  esjiacio  de 
seis  kilómetros.  Calcúlese  ahora  cuántos  reptiles  hubieran 


LOS  TALPÍDEOS— TALPA 


podido  destruir  estos  veintidós  erizos ! 

> I le  tenido  varias  veces  ocasión  de  ver  cómo  mataban  va- 
rios de  estos  animales,  y se  me  ha  dicho  cómo  los  prepara- 
ban jKira  comerlos.» 

La  operación  es  tan  sencilla  como  ingeniosa:  cubren  todo 
el  animal  con  una  caj)a  de  arcilla  bien  amasada,  le  colocan 
asi  sobre  el  fuego  y le  dan  vueltas;  cuando  esta  cajxi  de  tierra 
se  ha  secado  ó endurecido,  se  suj)one  que  ya  está  bien  asado 
el  erizo.  Entonces  se  le  retira  del  fuego,  se  le  deja  enfriar  y 
se  levanta  la  cubierta,  con  la  cual  caen  todas  las  espinas. 
Con  esta  preparación  se  conserva  completamente  el  jugo  de 
la  carne,  obteniéndose  un  asado,  que  podrá  ser  muy  agrada- 
ble para  el  paladar  de  aquella  gente;  pero  que  probablemente 
repugnarla  al  de  i)ersonas  mas  delicadas. 

.Añade  M.  ("herblanc,  que  además  de  los  bohemios, 
existen  en  ciertos  distritos  del  departamento  del  Ródano  va- 
rios individuos  que,  según  el  rumor  público,  se  dedican  á la 
caza  de  erizos  y llevan  un  gran  número  de  ellos  á Lyon, 
donde  sinen  de  alimento  d los  aficionados  á esta  caza  sin- 
gular. 


Los  insectívoros  mas  degradados  se  esconden  bajo  la  su- 
perficie de  la  tierra:  allí  observan  un  género  de  vida  particu- 
lar. Son  conocidos  vulgarmente  con  el  nombre  de  topos,  y 
con  el  de  talpideosen  el  lenguaje  científico:  el  número  de 
las  especies  conocidas  no  es  muy  considerable,  mas  parece 
que  todavía  liay  algunas  no  conocidas  por  los  naturalistas. 

CaractÉRES,— 1 odos  los  talpideos  tienen  un  aspecto 
particular,  por  el  cual  se  les  reconoce  en  seguida.  El  cuerpo 
es  recogido,  casi  cilindrico:  el  cuello  se  confunde  con  el 
tronco,  pues  solo  lleva  de  dos  á cuatro  vértebras  cervicales 
soldadas  entre  sí  de  modo  que  forman  como  una  pieza  única. 
El  hocico  se  prolonga  en  forma  de  trompa  puntiaguda ; sus 
patas  son  pequeñas;  las  anteriores  constituyen  una  especie 
de  paletas,  relativamente  gigantescas;  las  posteriores  son  del - 
gadias  y larga.s,  como  las  de  las  ratas;  la  cola  es  corta.  Este- 
animal  tiene  los  ojos  y las  orejas  atrofiados,  y ocultos  por 
un  pelaje  fino,  suave,  corto  y espeso;  los  ¡Kilos  presentan  un 
brillo  metálico  que  solo  se  obsciaa  en  alguno  que  otro  ma- 
mífero. 

Ik)s  órganos  internos  e.stán  dispuestos  de  una  manera  ar- 
mónica con  esta  forma  exterior. 

1.a  fórmula  denuria  se  compone  de  36  á 44  dientes  los 


El  erizo  figuraba  mucho  en  la  terapéutica  antigua:  utilizá-  ¡ cuales  todos  >’arian  mas  ó menos,  tanto  por  su  forma  y ta 


hanse  su  sangre  y sus  entrañas,  ó bien  se  quemaba  todo  el 
animal,  aprovechando  sus  cenizas  para  dertos  usos,  según 
hemos  visto  que  se  hacia  con  las  del  perro.  Aun  hoy  dia  se 
atribuyen  á su  grasa  virtudes  ¡>articu lares. 

I.os  antiguos  romanos  empleaban  la  piel  á guisa  de  carda- 
dores ¡xira  peinar  las  lanas.  Plinio  refiere  que  esta  mercan 


maño  como  por  su  número.  El  cráneo,  que  tiene  la  cavidad 
debida,  está  muy  estirado  y aplanado;  preséntase  en  él  el 
arco  cigomático,  y los  huesos  de  la  cabeza  son  muy  delgados. 
En  la  columna  vertebral,  además  de  las  vertebras  cervicales, 
de  las  que  Minas  están  soldadas  y confundidas,  se  cuentan 
de  diez  y nueve  á veinte  (¡ue  sostienen  costillas,  de  tres  á 


cía  reportaba  grandes  beneficios,  y que  no  hubo  otra  que  cinco  que  ñolas  tienen,  de  tres  á cinco  sacras  y de  seis  á once 
diera  origen  á tantos  decretos  del  senado  ni  á tantas  quejas  caudales.  La  estructura  de  las  patas  delanteras  supone  un 


de  los  emperadores  á las  provincias.  También  se  ha  emplea- 
do la  piel  del  erizo  como  rastrillo,  y en  nuestros  dias  la  utili- 
zan muchos  campesinos  para  destetar  los  terneros.  .Sujetan 
en  el  hocico  dcl  animal  un  ¡ledazo  pequeño  de  piel  de  erizo 
cubierto  con  sus  espinas;  cuando  el  ternero  quiere  mamar, 
hace  daño  á la  madre,  y esta  rechaza  entonces  á su  hijuelo, 
obligándole  á buscar  otro  alimenta 

EL  ERIZO  OREJUDO  — ERTNACEUS  AURITUS 

CaracTÉRES.— La  figura  16  representa  una  segunda 
especie,  que  es  el  erizo  orejudo. 

Distínguese  del  anterior  por  tener  las  orejas  de  mayor  ta- 
maño, mas  prolongado  el  hocico,  y las  piernas  mas  largas  y 


gran  desarrollo  del  círculo  escapular;  el  omoplato  es  largo  y 
delgado,  y la  clavícula,  por  el  contrario,  gruesa.  Tiene  el 
brazo  muy  ancho  y el  antebrazo  corto  y fuerte;  el  carpo  com- 
prende diez  huesos;  los  dedos  son  cortos,  provistos  de  uñas 
largas  y vigorosas,  á propósito  para  socavar  la  tierra;  y ya  se 
obseiA'a  á primera  vista  que  están  destinadas  á este  uso, 
pues  constituyen  una  verdadera  paleta.  En  estos  huesos  se 
insertan  músculos  vigorosos,  y por  lo  mismo  está  el  cuarto 
delantero  de  este  animal  mucho  mas  desarrollado  que  el  pos- 
terior. 

Distribución  geogrAfica.—1.os  talpideos  se 
hallan  diseminados  en  toda  Europa,  en  una  gran  parte  del 
•Asia,  del  .Africa  del  sur  y de  la  América  del  norte. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habitan  ge- 


delgadas.  Su  cola  es  corta,  en  forma  de  bola  y de  un  color  | neralmente  en  los  países  fértiles:  muy  á menudo  se  les  en- 
pardo  oscura  En  las  espinas,  guarnecidas  de  i>elo  fino  por  la  cucutra  en  las  montañas,  pero  prefieren  las  llanuras;  frecuen- 
base,  hay  de  veinte  á veintidós  surcos,  separados  por  bordes  tan  mas  bien  las  praderas,  los  campos,  los  jardines  y los 
salientes;  el  mostacho,  de  color  pardo,  presenta  cuatro  hile- 1 bosques,  que  no  los  fiancos  áridos  y secos  de  las  colina^  6 
ras  de  cerdas ; los  pelos  de  la  cabeza  son  de  un  bbnco  sucio,  los  terrenos  arenosos.  Rara  vez  se  les  encuentra  en  las  onitós 
y las  espinas,  blancas  en  la  raíz,  pardas  en  el  centro  y amari-  í de  los  ríos  y lagos,  y mucho  menos  aun  cerca  de  las  costM 
lientas  en  la  punta.  El  cuerpo  mide  de  largo  y 1^,03  la  marilimas.  Todas  las  especies  son  subterráne^:  construyen 

^l^'as,  y cualquiera  que  fuese  la  naturaleza  del  terreno,  nien 

DISTRIBUCION  GEOGR  AfiGA.  — Sc  encuentra  este  ’ sea  secoi,  flojo,  arenoso,  blando  ó húmedo,  arrojan  á la  superfi- 
animal  en  Siberia,  en  toda  la  parte  occidental  de  la  Rusia  1 cié  momlones  de  tierra,  conocidos  con  el  nombre  de  íoprras, 
.Asi.ática  y en  'lartaria.  Muchos  de  estos  animales  construyen  guaridas  muy  coropli- 

En  Egipto  habitan  dos  especies  cercanas  que  difieren  i)or  cadas.  • . ^ 

U cstruaura  de  las  espinan  I-»  ‘OP»»  ? 

COSTUM  BRES.-Si  ha  de  juzgarse  por  lo  poco  que  sa-  rara  vez  aparecen  d la  superhcie  dcl  terreno  y 

hemos,  sns  costumbresson  del  lodo  semejantes  días  dcl  erizo  vos  de  noche  que  durante  e la  u e ruc  ura 
común.  1 )e  lodos  modos,  no  falLin  obsen  aciones  [ara  que  se  casi  totalmente  itcrmaneeer  sobre  la  tierra;  no  pueden  trepa  , 
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ni  saltar  ni  aun  andar;  se  mueven  valiifndosc  de  la  planta  de  i que  solo  en  el  Ultimo  extremo;  sus  anchas  manos  les  sir\en 
sus  patas  pt^teriores  y del  borde  interno  de  sus  manos;  pero  entonces  de  remos,  y sus  brazos  vigorosos  se  faugan  aun  me- 
debajo  de  tierra  andan  con  rapidez,  y la  celeridad  con  que  nos  para  nadar  que  para  escarbar  la  tierra, 
socavan  tiene  algo  de  'sorprendente.  Nadan  muy  bien,  aun-  ^ Los  talpídeos  tienen  muy  desarrollado  el  olfato,  así  como 


to  como  se  pudiett  creer.  Las  malas 
obstante,  sobre  las  buenas;  todos  es- 


fig,  l6.— KL 


mordedores 
íad  y devoran  á sus 


^ anúblales  son  insufribles,  ^éltóencicr 
ra&s^  «ventajan  al  mismo  tigre  tí 
semejantes  con  placer. 

Iodos  observan  un  régimen  animal:  ninguno  se  alimenta 
de  vegetales;  comen  principalmente  insectos  subterráneos, 
gusanos,  crustáceos,  cucarachas,  y cuando  pueden  atraparlos 
también  se  alimentan  de  mamíferos  jjequeAos,  pajarillos,  ra- 
nas y moluscos.  Su  voracidad  no  tiene  limites:  no  resisten  al 
hambre  mucho  tiempo,  y no  tienen  sueño  invernal.  Si  por 
una  parte  son  Utiles  porque  destruyen  animales  dañinos,  por 

Otra  perjudican  mucho  al  agricultor,  minando  el  terreno  que 
contiene  sus  riquezas. 

La  hembra  pare  una  <5  dos  veces  al  año,  de  tres  á cinco 
pequeñ<^  á los  cuales  cuida  con  tierna  solicitud.  Desarrd- 
ansc  rápidamente  y permanecen  un  mes,  poco  mas  <5  menos 


. declaran  indt 

míehzan  á construir  su  vivienda. 

No  se  pueden  conservar  los  talpídeos,  pues  nunca  se  con- 
sigue hartarles  de  comer. 

.Atendidas  las  condiciones  de  la  dentadura,  la  forma  de  la 
trompa  y la  falta  <5  presencia  de  una  cola  mas  ó menos  larga, 
podrían  hacerse  de  los  topos  varias  divisiones^  las  cuales  nos- 
otrM  pasaremos  por  alto,  dado  que  todos  lleian  un  mismo  7 
régimen  y modo  de  vivir,  por  lo  que  habrá  bastante  con  da|f 
á conocer  las  ^'ariedades  existentes  en  Europa. 

EL  TOPO  DE  EUROPA— TALPA  EUROPvEA 
* 

El  topo  de  Europa  ( talpa  vnij^aris)  que  es  el  tipo  de  la 
familia  y de  una  raza  que  se  extiende  jxjr  Europa  y .Asia,  des- 
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pues  de  los  caractéres  genéricos  arriba  enumerados,  puede 
describirse  en  muy  pocas  palabras. 

CakagtÉRES. — K1  cuerpo  juntamente  con  la  cola,  que 
tiene  1*»025  de  largo,  mide  de  (r,i5  á O",! 7 de  longitud;  la 
altura  hasta  la  cruz  es  poco  mas  ó menos  de  (>",05.  La  fórmu-  i 
la  dentaria  consta  de  44  dientes:  6 anteriores  de  una  sola  raíz 
en  la  mandíbula  superior,  8 no  muy  diferentes  los  unos  de  los 
otros,  grandes  caninos  de  dos  raíces  y á cada  lado  de  las  j 
mandíbulas,  superior  é inferior,  7 y 6 molares  respcctivamen*  | 
le,  de  los  cuales  los  tres  primeros  y,  particularmente,  dos,  pe- 1 
queños  y de  una  sola  raíz,  son  considerados  como  falsos  mo- 
lares, al  paso  que  los  cuatro  siguientes  son  de  varias  raíces  y 
puntas  y,  por  consiguiente,  muelas. 

Un  cuerpo  corto,  grueso  y cilindrico,  desprovisto  de  ore- 
jas; ojos  pequeños,  difíciles  de  distinguir;  una  cola  corta,  ho- 
cico prolongado  á modo  de  trompa,  y patas  anteriores,  á pro- 
pósito para  cavar,  son  los  rasgos  característicos  de  la  especie. 


Estas  pocas  palabras  bastarían  para  describirla;  pero  es  todo 
tan  particular  en  este  ser,  que  nos  creemos  obligados  á com- 
])letar  nuestro  bosquejo  con  algunos  detalles  de  organización. 
lx)s  miembros  del  topo  se  hallan  dispuestos  perpendicular- 
mente  al  eje  del  cuerpo;  los  anteriores  son  tan  cortos,  que  el 
pecho  toca  el  suelo ; son  anchos,  en  forma  de  mano,  cuya 
palma  se  vuelve  hácia  afuera  y atrás  cuando  es  inferior  en  los 
otros  mamíferos.  Todos  los  dedos,  reunidos  casi  completa- 
mente por  una  meiñbrana  palmar,  están  provistos  de  uñas 
anchas,  aplanadas,  cortantes  y romas;  siendo  mas  largo  el  del 
medio.  Las  patas  iwstcriores,  mas  endebles,  tienen  los  dedos 
separados,  y las  uñas  mas  delgadas  y puntia^das  Sus  ojos 
tienen,  poco  mas  ó menos,  el  tamaño  de  una  simiente  de  ador- 
midera; y como  su  color  es  negro  de  ébano,  confúndense  con 
el  pelaje.  Están  colocados  á igual  distancia  de  la  oreja  y del 
extremo  del  hocico;  se  hallan  completamente  cubiertos  por 
I los  pelos;  i^ero  tienen  párpados,  que  el  animal  puede  contraer 


Fig.  17.— El.  TOPO  DE  SÜROPA 


á^lüntad.'Llas  orejas  son  pequeñas  y sin  pabellón;  el  con- 
ducto auditivo  «ttcnio  está  rodeado  tan  solo  por  un  simple 
reborde  cutáneo,  oculto  bajo  los  pelos,  que  puede  servir  para 
abrir  y cerrar  dicho  conducto;  pero  el  canal  auditivo  es  muy 


remonta  hácia  el  norte  hasta  DovTefjeld;cn  la  Gran  Ürelaña, 
hasta  la  Escocia  central,  y en  Rusia  hasta  el  centro  del  Dwina. 
No  existe  absolutamente  en  las  Oreadas,  las  islas  Shetlands, 
la  mayor  parte  de  las  Hébridas  é Islandia.  En  Asíase  extien- 


grande  y el  conjuirto  del  órgano  interno  alcanra  un  gran  ¡ de  desde  el  Cáu^  al  Lena,  y en  los  Alpes  sube  hasta  una 
desarrollo  El  pelaje  es  corto,  espeso,  suave  y aterciopelado;  ' altitud  de  dos  mil  metros.  En  kkIm  par^  es  común,  y se 
el™  cho  y^cejas,  cortos  y finos:  todo  el  cuerpo  está  , multiplica  de  una  manera  sorprendente  donde  no  encuentra 


enemigos. 

usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  topo  no 
puede  ocultar  en  ninguna  parte  su  presencia,  pues  obligado 
á formar  nuevos  montones  de  tierra  para  poder  vivir,  se  des- 
cubre él  mismo  muy  pronto.  Estos  montones  se  llaman 
raSf  é indican  la  dirección  y extensión  del  terreno  de  caza 
elegido  por  el  animal  Su  voracidad  le  obliga  á ensanchar  el 
circulo  que  recorre,  trabajando  incesantemente  en  la  cons- 
trucción de  su  morada  subterránea ; abre  de  continuo,  á una 

^ 


cubierto  de  pelo,  exceptuando  el  extremo  de  las  patas,  la 
.planta  del  pié,  la  punu  del  hocico  y la  de  la  cola.  Tiene  el 
color  pardusco  algunas  veces,  y azulado  otras,  con  un  reflejo 
blanco.  partes  desnudas  son  de  color  de  carne  (figu- 

ra  17).  . , 1.  1 

La  hembra  tiene  formas  mas  lige^  que  el  macho;  y los 

pequeños  son  de  color  agrisado,  tínicas  diferencias  de  edad 

y se.xuales  que  pueden  notarse.  • , , 

Existen  variedades  que  conserv*an  toda  su  vida  el  color  gris  ..  ..... ^ 

ceniciento  de  la  primera  edad,  ó bien  cuyo  vientre  presenta  ligera  profundidad,  vanos  conductos  horizontales,  y fon 
anchas  fajas  longitudinales  de  un  tinte  gris  amarillo  sobre  toperas  con  el  material  extraído, 
fondo  gris  ceniza.  También  se  conocen  variedades  negras  con  Ríceme  rWnhí»  .-n  tám 
manchas  blancas ; pero  rara  vez  se  encuentran  completamente 
inas. 

Es  de  advertir  que  los  topos  de  Oriente  son  mtyores  que 
lós  de  nuestros  países. 

Distribución  geogrAkiga. — El  topo  comon  se 
halla  en  toda  Europa,  con  muy  pocas  exceiKÍones,  y llega 
hasta  el  Asia  central  y septentrional.  Muchos  naturalistas  no 
consideran  al  topo  americano  sino  como  una  variedad  de 
nuestra  es])ecie.  En  Europa  tiene  por  limite  meridional  el  sur 
de  Francia,  la  Lombardía  y el  norte  de  'Furquía;  desde  alli 


Hlasius  describe  en  estos  términos  su  vivienda; 

«De  lodos  los  animales  subterráneos  de  nuestros 
topo  es  el  que  construye  mas  trabajosamente  su  artística  vi- 
vienda; solo  á costa  de  rudas  fatigas  puede  prescrv^arla  de 
todos  los  peligros,  y encontrar  en  ella  con  que  saciar  su  vora- 
cidad. El  compartimiento  que  sirve  de  habitación  al  topo,  si 
tal  podemos  llamarla,  está  dispuesto  con  todo  el  arte  posible; 
comunmente  se  halla  situado  en  un  sitio  á donde  es  difícil 
llegar  desde  el  e.xterior,  como  por  ejemplo,  debajo  de  unas 
raíces  ó de  una  pared,  y á bastante  distancia  dcl  espacio  des- 
tinado para  la  cacería.  En  este  terreno,  que  comunica  de  or- 
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clinario  con  el  compartimiento  en  que  habita  el  topo,  por  ’ punto  a,  cruzando  por  y,  media  15  metros  de  largo.  Una  línea 
medio  de  una  galería  recta,  se  cruzan  en  todos  sentidos  varios  I de  puntos  i?  .%  deja  por  debajo  el  resto  de  un  antiguo  acan- 


medio  de  una  galería  recta,  se  cruzan  en  iwiw»  awmmw  vanu.'» 
conductos  subterráneos,  é independientes  de  estos,  el  animal 
abre  otros  cuando  está  en  celo,  para  ponerse  en  comunicación 
con  la  hembra. 

espacio  circular  (figs.  18,  19  y 20)  está  indicado  en 
el  exterior  por  un  monton  de  tierra  ahuecada,  bastante  gran- 
de: en  el  interior  hay  un  agujero  redondeado,  de  ocho  á diez 
centímetros  de  diámetro,  el  cual  sin'e  de  lugar  de  reposo- 
Rodéanle  dos  conductos  circulara  concéntricos;  uno  de  ellos, 
el  exterior,  se  halla  en  el  mismo  plano  que  dicho  agujero,  se- 
parado de  él  por  una  distancia  de  ir,  1 5 á (r,25 ; y el  interior 
está  un  poco  mas  alio  (fig,  r 9^  X)el  agujero  circular  parten 
tres  conductos  que,  dtiigMndose  oblicuamente  hácla  arriba, 
desembocan^  k galería  interior:  eaa  seenligiF^mk^ exie- 
nnr  rv>r  A oblícuEs  y dcscendcigjj^t  ' 


^ f ^ g y — * — ■ 

lonamiento  inundado  durante  el  invierno,  y por  encima  se 
hallan  los  trabajos  del  topo  macho,  galerías  á donde  conduce 
y encierra  á la  hembra  durante  el  tiempo  de  la  gestación  y dcl 
parto.  El  terreno  donde  se  estudiaron  y trazaron  estos  traba- 
jos, estaba  situado  á cierta  distancia  de  Pontoise,  ála  derecha 
del  rio.  El  topo  macho  que  tomó  posesión  de  aquel  espacio, 
venia  desde  léjos;  llegó  hasta  el  punto  C,  encontró  allí  una 
tierra  blanda,  fácil  de  perforar,  y para  hacer  su  trabajo  mas 
pronto  no  amontonó  la  tierra,  sino  que  multiplicó  las  toperas 
de  descarga.  Estas  se  indican  en  el  trazado  por  pequeños  cír- 
culos de  puntos,  que  se  extienden  sobre  bs  líneas.  Ucho  días 
bastaron  ¡lara  terminar  las  galerías:  ajienas  (juedaba  abierto 
el  extremo  de  un  ramal,  marchábase  al  antiguo  acantona- 


L ; ^ . ■ , . en  la  galena  pnncipal  Del  macho  enceitd  i su  hembra  y retrocedió  para  cortar  el  paso 

' ‘2^  partc  un  conducto  de  rser^a  á sus  rieales.  En  d plano  demostrativo  se  halla  rodeado^ 
E “Pneá®  de  puntos;  la  linea  y?  í corta  de  travésaquella  arena,  ' 

T*  ^ las  galenas  son  gruesas,  fuertemeit.  donde  debieron  empeñarse  rudos  combates,  <iue  solo  acaba- 
le  comprimidas  y lisaa  En  el  fondo  del  agujero  circular  hay  ron  con  la  retirada  6 la  muerte  de  los  vcncidoa 

fon“do  de  hojas,  plantas  tiernas,  musgo,  [laja  y es-  Sin  embargo,  airmconada  la  hembra  en  las  galerías  i i l 
Si  S t te  amen:?'  " P®'  1°^  -males  abiertos  por  1 (una'^’pa’rtt 

te  raterils  ro  ^ '*  • í ® ^ ‘“'«I®  •’ñ^nrln  obligándola  á vol 

SáCumersu  ® Repitióse  esta  maniobra  vstrias? 

r!5  Mn  * X ^ Siempre  cuando  ces,  es  decir,  mientras  que  hubo  rivales  dispuestos  i entrar 

ÉcieTl  tet"^  V “mol^  • "‘“f  prnoTo,  dimnlreriu: 

^as  que  el  cierno  del  animalSuT^?  >’  ®"‘®"®®s 


^ j I • pnnapaics  son  mas  an-  fue  reconocida  la  superioridad  del  macho  v desde  entonces 

¡ LredlTJ:?'  '“f"’®"-  “‘®  y 1»  liembra  trabajaron  juntos  para  terininar  te  -aleñas 

Wiio:  íue?t3eters!,hro  .rT  r'*?  **  ‘"*'-’"'®*  "*°®®J1'5  la  hembra  y 

^ÍtLnU“:;i:l?t:Hrente  ®bli*=‘<laáe.rarparaa.imen’ 

puede  llegar  ficilmente  i su  terre!^  de  ámLtte  p^n^^So"  I ^ í’  ''  '?“j®  ^ 

raraara""l‘“'"^"''^  ^ Í ®"  -- 

de  ellos  si  los  encuentra  el  propietaT^é  te^Vi-olví  ^ ^ “‘'“f  '“x 

sicion  de  la  galeria  está  ¡ndte¿  extertormeT^  tes  pt^^:  loutee^:  ::^  te  rTZ’ 

tas  mustias  y marchitas,  y por  un  ligero  hundteiento  del  pito  y.  y.  >'•  q®e  parten  dcl  mismo 

de  este  género  no  están  te  galerías  en  co- 
>E1  terreno  de  caza  está  situado  léios  del  mmTvtrtimi’ontA  I directa  con  el  exterior;  mas  á pesar  de  esto,  el 

que  sirve  de  vivienda  al  topo  y diariamente  ItTmismo  en  á través  de  las  toperas,  basta  para  la  respi- 

verano  que  en  invierno,  te T;!  d anteaTl  TT  P"=*  '«‘>®^'y 

dos:  te  galerías  que  con  él  se  comunican  solo  sirven  slmm  x * practica  un  conducto  que  desembocax:n  un  arrovo 
tiempo;  Sanima?  no  te  utiL“iI“";::  lu?  *" 

en  ves  de  «nsolidarlas.  arroja  de  veten ci^ála^S  i?  • • *8“" 

cte  U üena  extraída,  indicando  así  sn  marcha.  Los  to^^-  fondo  encontrado  í menudo  en  d 

len  á caz.ir  tres  veces  diarias,  por  la  mañana,  al  medio  dia  y Lm  fa  ^orTtetl' dol^  M f? 

cipaL  .Merced  i eta  circunstancia,  e fácil  coclte  la  v'e  r'  ' “ 1’""’®-  s®- 

reconocida  la  dirección  de  aquclk»  ^ <^hando  un  poquito  de  tierra,  reconocí  (jue 

Blasius  no  ha  hecho  mas  (lue  resumir  anuí  en  cierto  modo  Puede  bajar  y subir  por  ellos;  en 

lo  que  Cadet  de  Vaux  habia  dicho  despuls  de  Enriaue  íai  c1  borde,, 

court,  acerca  de  te  trabajo,  subterránel  del  tol.  (LffL  S™ .1  «^f®  '>®®'>®  » 


court,  acerca  de  los  trabajos  subterráneos  del  tono  (¿ofTrov  ! t **®^*''’  se  obser^Ti 

Saint- Hilaire,  por  su  parte,  mandó  hacer  el  trarado  de  mu  '®8®'  ™®®'’®* 

popera,  en  la  cual  se  siguteon  dia  po7dt  las  nTltaciol^  lu  ‘‘® 

introducidas  por  sus  habitantes  ^ •“’ü'’  ‘®"'®"®  ®°"  "“VOf  facilidad:  con  el 
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tiene  la  facultad  de  cerrar  las  orejas,  no  puede  penetrar  en 
ellas  arena  ni  tierra;  y cuando  el  material  extraido  que  va 
dejando  detrás  comienza  á estorbarle,  perfora  hacia  la  super- 
ficie del  terreno  y le  aparta  con  su  hocico.  Mientras  dura  su 
trabajo  de  minero,  el  animal  está  cubierto  ¡Dor  una  capa  de 
tierra  removida  de  0“  14  á ir,  16  de  espesor;  en  un  terreno 
blando  adelanta  con  una  rapidez  sorprendente.  «Por  espacio 
de  tres  meses,  dice  Oken,  tuve  un  topo  en  un  cajón  lleno  de 
arena;  al  hundirse  en  ella,  circulaba  el  animal  casi  con  tanta 
ligereza  como  un  pez  en  el  agua ; llevaba  el  hocico  al  aire,  y 


que  come,  pasemos  á examinarla  Encontramos  en  el  de- 
pósito alimenticio  pedazos  de  gusanos  rojos,  á medio  dige- 
rir; trozos  de  tegumentos  amarillentos,  que  se  reconocen 
fácilmente  como  restos  de  la  cabeza,  pinchos  y palas  del  gu- 
sano blanco;  anillos,  piés  y otros  restos  cómeos  é indigeri- 
bles de  la  cubierta  de  los  coleópteros;  lartas  subterráneas  é 
insectos  de  todas  especies;  pero  nunca  la  fibra  de  una  planta, 
ni  una  hoja  ni  un  pedazo  de  corteza  de  árbol,  ni  el  menor 
vestigio  de  materia  vegetal.  Aunque  se  mire  con  el  micros- 
copio, difícilmente  se  descubren  en  algunos  sitios  celdillas 


con  los  piós  anteriores  echaba  la  arena  de  lado;  mientras  que  de  vegetales  procedentes  del  intestino  de  los  animales  devo 
con  los  posteriores  la  empujaba  hácia  atrás.»  El  topo  corre  rados,  en  cuyo  estómago  se  encuentran  siempre  tales  restos. 

• . . .....  ..  . ..  • , . . V.#.Ilnv  InmAií  ,,n  frrtíT. 


aun  con  mucha  mas  rapidez  por  sus  galerías  principales,  se 
gun  lo  han  demostrado  interesantes  obser\’aciones. 

Lx)s  movimientos  de  este  animal,  por  lo  que  se  ve,  son 
mucho  mas  ligeros  de  lo  que  pudiera  creerse.  Hasta  en  la 
su|)erficie  de  la  tierra,  donde  está  como  fuera  de  su  elemen- 
to, corre  con  bastante  ligereza  para  que  le  sea  á un  hombre 
difícil  alcanzarle.  En  sus  galerías  debe  caminar  con  una  ce 


se  le  ha  visto  atravesar  ríos,  y aventurarse  hasta  en  el  mar. 
Bruce  refiere  que  una  tarde  del  mes  de  junio,  cerca  de 
Edimburgo,  atravesaron  varios  topos  á nado  un  brazo  de 


Yo  he  disecado  docenas  de  topos  sin  hallar  jamás  un  frag- 
mento vegetal  en  el  estómago  ó el  intestino.» 

Es  cosa  bien  sabida  (lue  el  topo  se  alimenta  principal- 
mente de  gusanos  de  tierra,  á los  cuales  persigue  en  sus  lar- 
gas galerías,  .\quellos  saben  que  este  animal  es  su  enemigo 
declarado;  cuando  se  introduce  una  azada  en  el  terreno  y se 
remueve,  se  les  ve  salir  al  momento  jxir  todas  partes,  tra- 


leridad igual  al  trote  de  un  caballo;  nada  admirablemente;'  tando  de  salvarse  en  la  superficie;  y es  que  les  parece  pro- 


ducida  la  agitación  del  suelo  por  las  uñas  de  su  adversario. 
El  topo  se  alimenta  asimismo  de  insectos  perfectos  y de  sus 
larvas;  come  abejorros,  topos-grillos,  cucarachas,  á las  cuales 


mar  que  tenia  casi  200  metros  de  anchura,  para  ir  á estable-  parece  muy  aficionado,  é igualmente  le  ^stan  las  limazas. 


lililí  \|VÍV-  *WW  ••  — ww-r— - y -W  t*^  *1 

cerse  en  una  isla.  Con  frecuencia  se  ve  á estos  animales  Su  excelente  olfato  le  basta  ixxra  descubrir  á estos  anima  es 


nadar  en  los  ríos  y estanques,  con  la  trompa  al  aire,  y tan  y guiarle  en  su  persecución.  la.  musaraña,  el  ratón,  la  rana, 
ágilmente  como  la  rata  de  agua.  El  topo  abre  galerías  hasta  el  bgarto  y la  culebra,  que  se  pierden  en  las  galerías  de  su 


debajo  del  lecho  de  los  ríos,  y pasa  así  de  una  á otra  orilla;  I morada,  perecen  sin  remedio,  'fambien  empeña  encarnizadas 
sus  excursiones  no  tienen  límite,  y con  el  tiempo  llega  á en-  luchas  con  sus  semejantes,  y los  devora  si  sale  victorioso;  no 

^ l «11*1  * * «V#4  ys  *1 


conirar  sitios  favorables  para  establecerse. 

«Con  frecuencia  se  han  preguntado  algunos,  dice  Tschu- 
di,  cómo  habrán  podido  penetrar  los  topos  en  el  valle  de 
Urseren,  país  alto,  rodeado  por  todas  partes  de  una  faja  de 
rocas  y escarpadas  pendientes,  y dominado  por  las  montañas 
cubiertas  de  nieve,  que  solo  tienen  salida  por  el  espantoso 
desfiladero  de  Schollencn,  del  todo  impracticable.  En  nues- 
tra Opinión,  no  cabe  en  lo  imposible  que  una  valerosa  parej.a 
de  topos,  impelida  por  su  instinto,  se  haya  decidido  á dejar 
las  praderas  del  valle  inferior  del  Reuss,  remontando  este 
rio,  que  tiene  varias  l^uas,  para  establecerse  de  hecho  en  el 
valle  de  Urseren.  La  especie  to|)o  ha  necesitado  siglos  enteros 
para  encontrar  el  camino  de  aquella  tierra  prometida.  Seme- 
jante emigración  se  ha  verificado  lenta  é irregularmente  y 
haciendo  diversas  estaciones,  si  asi  puede  decirse;  los  topos 
partieron  del  fondo  del  valle  y atravesaron  los  oásis  de  ver- 
dura y los  islotes  de  humus  que  existen  acá  y allá  en  los  la- 
dos de  las  rocas.  Con  frecuencia  vicronse  detenidos  y hu- 
bieron de  retroceder,  haciendo  marchas  de  flanco,  ó bien  se 
arrastraron  durante  el  invierno  sobre  las  piedras,  bajo  la 
de  nieve,  y llegaron  al  fin,  probablemente  después  de 
atravesado  las  montañas  que  le  dominan,  al  valle  en 


fondo  se  multiplicaron  muy  pronto  estos  animales.» 
¿Cuál  es  el  rógimen  del  topo?  «Para  adquirir  la  certeza  de 
ello,  dice  C Vogi,  examinemos  el  sistema  dentario.  Veinti- 
cuatro dientes,  todos  cortantes  y puntiagudos;  caninos  que 
parecen  puntas  de  puñal,  y mandíbulas  que  se  asemejan  á 
coronas  murales  ó sierras,  no  son  propios  seguramente  de 
animal  herbívoro.  Y sin  embargo,  los  camix'sinos  y los  Jar- 
; dineros  opinan,  por  lo  común  aun  hoy  día,  que  el  topo  se 
come  las  raíces;  mientras  que  á nosotros  nos  parece  imposi* 
ble  explicamos  cómo  teniendo  este  animal  tinos  dientes 
agudos,  propios  tan  solo  para  desgarrar,  se  limite  á roer  las 


cata  solo  debajo  de  tierra ; asimismo  emprende  expediciones 
|)or  Li  superficie  de  esta  y por  el  agua.  «He  visto  con  fre- 
cuencia, dice  Blasius,  una  rata  sorprendida  por  un  topo  y 
arrastrada  á su  agujera»  I.enz  ha  presenciado  un  hecho  se- 
mejante con  las  serpientes. 

El  hambre  de  este  animal  es  insaciable:  necesita  cada  dia 
un  alimento  cuyo  peso  iguale  al  de  su  cuerpo,  y no  puede 
estar  mas  de  doce  horas  sin  comer.  Se  han  hecho  sobre  el 
particular  observaciones  muy  interesantes. 

Deseando  averiguar  Flourens  (luó  alimento  prefería  el 
topo,  puso  en  una  vasija  llena  de  tierra  dos  de  estos  animales, 
dejándoles  una  raíz  de  sisimbrio:  al  dia  siguiente  hallábase 
intacta,  pero  de  uno  de  los  topos  no  quedaba  sino  la  piel  El 
NTvo  fuó  trasladado  á otra  vasija,  en  la  cual  parecía  estar  su- 
mamente inquieto  y iKiinbrienio;  y h.ibiendolc  dado  un  gor- 
rión que  tenia  las  alas  cortadas,  acercóse  á él  presuroso, 
retrocedió  al  recibir  algunos  picotazos,  y precipitóse  luego 
contra  su  víctima.  Desgarróle  el  vientre;  ensanchó  la  abertura 
con  sus  patas  y devoró  la  mitad  del  cuerpo  por  debajo  de  la 
piel  Flourens  colocó  luego  á su  lado  un  vaso  lleno  de  agua, 
apenas  lo  vió  el  topo,  empinóse  sobre  él  y bebió  con  avidez; 
acabó  de  comerse  el  gorrión,  y quedó  satisfecho  al  parece. 
Quitáronle  entonces  la  carne  y el  agua;  ])Cifo  bien  pronto  dió 
señales  de  inquietud  y de  tener  hambre  y debilidad,  pues  ol- 
fateaba por  todas  partes  con  su  trompa.  Como  le  dieran  un 
segundo  gorrión  \ivo,  abrióle  el  vientre  como  al  de- 
voró la  mitad  y volvió  a quedar  tranquilo ; al  dia  siguiente 
comióse  los  restos  de  la  víspera,  con  mas  una  rana,  y al  me- 
dio dia  aquejábale  de  nuevo  el  hambre.  Diéronle  entonces 
un  sapo;  pero  apenas  le  hubo  olfateado,  infló  su  cuerjx), 
apartando  el  hocico  cual  si  e.xperimentasc  una  repugnancia 
invencible,  y no  lo  quiso  comer.  A\  otro  dia  murió  de  ham- 
bre el  topo  sin  haber  tocado  el  sapo,  ni  las  zanahorias,  ni  la 


fibras  ^las  plantas.  Puede  ser  que  el  topo  coma  también  col  y la  lechuga  que  le  diemn.  Otros  tres  topos  que  Klou- 
nices.  á nesar  de  su  mandíbula  de  carnicero,  6 acaso  cons-  i rens  encerró,  dejándoles  hojas  y raíces,  jxrecieron  de  ham- 

el  órden  de  los  mamíferos.  Sea  ' brc.  Los  que  fueron  alimentados  con  gorriones,  ranas,  carne 


como  fue?e,Tto*‘°m  que  e“ñ7u  e«ón¡¡go"ha  ‘de'¡star  b ■ de’  vaca  y cucarachas,  vivieron  largo  tiempo.  Una  ver  encerró 
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diez  individuos  en  una  habitación,  sin  darles  alimento 
después,  el  mas  fuerte  comenzó  á 

dia  siguiente  habian  devorado  á este  último;  y así  fueron 
desapareciendo,  hasta  que  solo  quedaron  dos,  uno  de  los 

cuales  hubiera  devorado  al  otro,  si  no  se  les  hubiese  dado  de 
comer. 


la  anterior:  la  cogió  y se  la  comió,  sin 


dejar  mas  que  la  ca- 

perseguir  al  mas  débil ; al  Ixíza,  la  piel,  el  es<|ueIeto  y la  cola.  No  se  quiso  echarle  una 

víbora  porque  sin  duda  le  hubiera  dado  muerte:  no  tardó 
en  sucumbir,  pero  fué  debido  á una  casuah'dad.  Lenz  cree 
que  debajo  de  tierra,  donde  el  to|)o  tiene  mas  valor  (jue  es- 
tando cautivo  y en  presencia  del  hombre,  no  temería  aco- 
meter á una  víbora  que  encontrase  aletargada  por  su  sueño 
invernal 

En  los  topos  cautivos  se  j)uede  ol>semr  cuán  fino  es  su 
olfato:  yo  puse  uno  en  una  caja  llena  de  tierra  hasta  la  altura 
de  unos  el  animal  se  enterró  al  momento;  comprimí  la 


ptó  á un  t 
comuTi^ 


de  tacto:  reconócese  el  hecho  cuando  el  toix)  llega  á la 


ucrra 


Li¿tro;  ^g;iéronse  por  la 
hasta  que  el 
adverear^  Okea 
es&ndri)o 
|wi'’‘fa^la  noclfc  en  la 
> si^  vid^obre  li  arena: 

mu^o  por  el  pi^. 
weS^fefie^'^hambre,  sino 
veinticuatro  henas  de*- 
í,  aunque  no  de  las  heri- 
ta  cxdtacion^e  experi- 


Pfrmfó  para  el 

cor  nti  tarrorde  1 imWnT  i q¿liíl 
> Al  dia&iguici^  hallóos 
K salido  lin  duik  de  str^wl 
m^j^^bitani^  de  ¿ jaular»!^ 
|ímp|i^do  su  per\erso  insm 
el  otro  topo  taS 
Wf  pOB  retAmti  sino  por  la  vp 
peidtó  en  la  lucha. 

^ V 1^112  encerró  á un  toparecier 
algniui,  en  un  cajón  doi3?SDl( 
de  ír,o6j  y como,  aljl^o  le  era^tole  ab: 


podia  observar  ir¿ul 
*e  comió  uiji  nábea 


gíalas  entré  bis 

que  las  estiraba  con  Ío$  dlebii 

vegetal  y er^aní  cómia  /caiJ 


su  enemiga  y ocultóse  de  nueva  Esto  duró 


cinco  o seis  minutos;  enardecióse  por  fin  el  topo  y cogió  á 
la  silente,  mas  á duras  peñas  pudo  desgarrar, su  piel  'ran 
pronto  como  hubo  abi^ofcre^a,^inóJ  mí  y ri^;  ¿P 
wóse  de  sus  patas  antériofcíííj^  a^dj  el  SrujerO-  sOT 
« hígado  y los  intestmos,  qfe  b 

la  columna  vcnebral.  algunos  pedazos  de  piel  y la  colx  Esto 
sucedió  por  la  mañana:  á medio  dia  se  comió  un  gran  cara- 
col que  tema  la  concha  rota  y poco  después  dos  crisálidas;  á 
te  emeo  horas  tenia  ya  hambre,  y le  dieron  una  culebra 
“ '"8»-  El  topo  hizo  con  ella  lo  mismo  que_con 

rrcto  'opo:  * aman,  ó agujem 

cion'Tc.mÍ,^  1 '*'1  dtunvala. 

cinco  gálcrlas.  ' “1“'  “ comunica  con  la  nvioula  poi 

neii  •*'  <•“ 

*,  camino  circular  supenor:  tt.  eamínn 


Jg.  ao.  M TOPERA  (trazado  de  un  terreno  de  topera,  hecho  en  1S25 
^ bajo  la  inspección  de  E.  Geoflroy  Saint-IIilaire) 

^ busca  un  sitio  donde  puedA  socavar 
^mja^lcorre  por  todos  lados  y loca  el  suelo  con  su  trom- 
pa anfes  de  comenzar  la  excavación. 

1’iene  el  oido  excelente  y le  sirve  sobre  lodo  paira  escapar 
de  los  peligros:  cuando  percibe  un  rumor  que  le  parece  sos- 
pechoso, trata  de  salvarse  al  momento. 

El  gusto  es  mucho  menos  oerfecto  oue  el  oido!  esto  lo 


1 <■  .A 

T 

\ r^m  ««  w^w 
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SUS  alimentos.  No  se  detiene  á saborear  cosa  alguna;  comien* 
za  ií  devorar  en  seguida  y ¡larccc  (juc  todo  es  de  su  gusto,  si 
bien  no  puede  decirse  que  carezca  por  completo  de  este  sen- 
tido. 

Kn  cuanto  á h vista,  el  topo  de  nuestros  países,  confun- 
dido A menudo  ron  el  lo|)o  ciego,  tiene  ojo.s,  que  le  sir\'cn 
lo  Ijastantc  ])ara  distinguir  los  objetos:  por  la  vista  se  guia 
cuando  atraviesa  una  corriente  .i  nado;  y para  reconocer  su 
facultad  visual,  basta  echar  un  topo  al  agua.  Separa  al  mo- 
mento los  pelos  (^ue  cubren  sus  ojos,  y deja  ver  dos  pequeños 
puntos  negros  y salientes,  (jue  le  sirven  para  dirigirse. 


Atendido  su  tamaño,  el  topo  es  un  carnicero  terrible,  y 
sus  facultades  intelectuales  están  en  relación  con  su  voraci- 
dad: es  salvaje,  furioso,  cruel;  domínale  la  sed  de  sangre  y 
de  venganza;  no  vive  en  paz  con  sér  alguno,  como  no  sea 
con  su  hembra;  y aun  con  ella  no  está  en  buena  inteligencia 
' sino  durante  el  iieríodo  del  celo,  ó mientras  que  los  i>equeños 
necesitan  sus  cuidados.  Durante  el  resto  del  año  no  tolera 
la  presencia  de  ningún  animal  vivo  en  las  inmediaciones  c 
' su  morada,  ni  mucho  menos  dentro  de  esta-  Solo  la  coma- 
I dreja  ó la  víbora  se  permiten  recorrer  impunemente  aiiuellas 
tenebrosas  galerías  para  ir  á buscar  al  topo,  que  es  victima 


I.A  TOITÍKA 
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de  estos  cneraaMil  en  cuanto  á ios  anales  mas  débiles^  <5  • 
de  iíTual  fuerza,  traba  con  ellos  encarnizadas  luchas,  en  las  | 
que  perece  uno  de  los  contendientes.  Ni  siquiera  vive  en 
buena  annonía  con  sus  semejantes:  si  se  encuentran  dos 
tonos  fuera  de  la  c'iTOca  del  celo,  empeñan  al  momento  una 
neka  que  no  termina  sino  con  la  muerte  de  uno  de  ellos  ó 
con  la  de  los  dos:  y es  la  lucha  tanto  mas  encarnizada,  cuanto 
Alte  anillos  adversarios  son  del  mismo  sexo.  El  vencido  es 
' ^vorado  siempre  por  el  vencedor.  De  «te  modo  se  explica 
que  el  topo  esté  siempre  solo  en  su  vmenda  y no  se  ocupe 
sino  en  s^avar,  comer  y dormir.  Todos  los  cami^smos  que 
han  observado  á este  animal  dicen  que  trabaja  tres  horas, 
como  un  cab.allo,  y duerme  otras  tres;  dedica  í la  caza  el 
mismo  espacio  de  tiempo,  y vuelve  enuegarse  al  sueno 

*'*En  el  periodo  del  celo  varia  el  método  de_  vida:  m.ichos  y 
hembras  abandonan  sus  agujeros  para  vagar  por  la  suiietfiae 

del  terreno,  víátando  otras  guaridas. 

Está  fuera  de  toda  duda  que  el  néniero  de  machos  es 
mucho  mayor  que  el  de  hembras,  y por  lo  tanto  es  mas  co- 
mún encontrar  reunidos  un  par  de  los  primeros  que  un  topo 
macho  con  otro  hembra, 

Siempre  que  esto  acontece,  trábase  entre  los  dos  machos 
encarnizada  lucha,  persiguiéndose  el  uno  al  otro  lo  mismo  en 


la  superficie  de  la  tierra  que  debajo  de  ell^  hasta  que  final- 
mente queda  vencido  uno  de  ambos  combatientes.  Por  último, 
quizás  después  de  muchos  esfuerzos  y riñas,  logra  el  topo 
macho  apoderarse  de  una  hembra,  y procura  desde  luego 
llevársela  de  buen  grado  ó por  fuerza  al  interior  de  su  propia 
topera  ó á la  de  ella.  Una  vez  conseguido  su  objeto,  ca%xi 
el  macho  nuCNTis  galerías  subterráneas  con  el  fin  de  encerrar 
en  ellas  á su  cara  mitad,  en  el  caso  de  que  tenga  esta  otro 
pretendiente.  Puesta  ya  la  hembra  á buen  recudo  por  el 
madio,  sale  este  nuevamente  en  busca  de  su  rival;  cncuén- 
transc  ambos,  ensanchan  las  galerías  en  que  se  han  encon- 
trado para  formar  una  es|)ecic  de  jialenque,  y tiene  lugiOr 
entonces  un  verdadero  duelo  á muerte.  Mientras  tanto  la 
hembra,  abriendo  nuevos  conductos}  ha  logrado  lil)€rtarse 
de  su  encierro  y huir  á larga  distancia;  el  vencedor,  sea  cual- 
quiera. corre  en  su  busca  y la  fuerza  a volver  á la  inadnguera, 
donde  después  de  muchas  riñas  acaban  por  vivir  juntos  estos 
dos  animales  tan  ari.scos. 

Como  quiera  que  sea,  los  dos  topos,  reunidos  asi,  s^van 
jumos,  y la  hembra  se  construye  un  nido  para  sus  hijuelos 
en  el  punto  de  intersección  de  vari.is  galerías,  de  manera 
que  pueda  escapar  siempre  en  caso  de  riesgo.  Este  nido  es 
un  agujero  relleno  de  tallos,  de  plantas  blandas,  m.iscadas 
por  el  animal,  hojas,  yerbas,  musgo,  estiércol  y otras  materias 
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rccogidAs  en  la  sui^erfici’c  del  terreno.  Por  lo  general  está 
bastante  léjos  del  agujero  donde  vive  el  topo,  pero  se  halla 
enlazado  con  el  por  la  galería  princi|xiL 

Después  de  cuatro  semanas  de  gestación  pare  la  hembra 
de  tres  á cinco  pciiucños,  que  nacen  con  los  ojos  cerrados  y 
sin  |)clo:  son  muy  diminutos,  pero  al  poco  ticmix)  igualan  ya 
en  voracidad  á .sus  padres  y crecen  con  mucha  rapidez. 

I*a  madre  vela  con  la  mayor  solicitud  por  la  conservación 
de  sus  hijuelos  y arrostra  cualquier  peligro  para  salvarlos:  si 
por  casualidad  es  destruida  la  topera,  los  coge  con  la  boca  y 
los  lleva  á otra,  d á un  estercolero,  á un  monton  de  mu^o,  I 
hojas,  etc,  ocultándolos  allí  del  mejor  modo  posible.  El 
oiachd,  según  dicen,  com|xutc  también  con  la  hembra  el 
cuidado  de  los  tiernos  hijuelos:  les  Hcmi  gusag^^^sectos,  y 
cuando  ocurre  algtina  inundación  y se  QenájSe^pa  k tope- 
ra,  desafia  impávido  el  peligro  y procura  llevar  aquellos  á 
lugar  seguro. 


VERITATIS 


■íg.  — Relackin  <lcl  nido 

topd^mbra  ain  la  nudri^uera 
rnacho  en  la  cncracijad.i  que  se  r<trma  ^ , 
tiavetiia  de  tros  ó cuatro  ciuniiK>!l  (i) 

cinco  semanas  tienen  y 


23. 

Nido  abandonado,  dcl 


d de  klalk  del 


t >pi  hdjjlto,  si  bien  no  abandonan  to<&%^ídOonde  les 
limetí|ai  sus  ladres.  Si  desaparece  k hcinbra,  los  topos  pe- 
acosados  por  el  hambre,  se  ay^túran  por  la  galería 


en  su  busca. 

4o  nada  turba  su  iranqu 
al  fin  de  su  nido,  llegan  á 1 


ucllos  animtUejos 
ficic  dcl  terreno,  y 


an 
sa, 


retossm  entre  sí.  Sus  primeros  ensayos  en  el  arte  de  soca- 
son  muy  incompletos:  limítanse  á escarbar  á flor  de  tier- 
^j^p^p  bien  pronto  se  perfeccionan,  y á la  primavera  siguicn- 
^ ' a Un  diestros  como  sus  padres. 

Se  erteq^tran  topos  pequeños  desde  abril  hasta  agosto,  y 
X aun  mas  tarde,  aunque  no  puede  admitirse  que  la  hembra 
para  dos  veces  al  aña  Es  muy  razonable  creer  que  el  aimrea- 
miento  y el  parto  se  verifican  en  meses  muy  distintos,  lo  cual 
explica  que  le  sea  tan  difícil  al  macho  encontrar  hembrjL 
El  topo  no  tiene  sueño  invernal,  como  algunos  otros  insec- 
tívoros. Caza  todo  el  año  lombrices  é insectos;  con  frecuen- 
cia se  ven  individuos  que  arrojan  k tierra  á la  superficie  de 
la  nieve  ó del  suelo  helado;  otras  veces  emprenden  largas 
excursiones  por  debajo  de  aquella.  Algunos  cazadores  de  to- 
pos han  asegurado  que  estos  animales  almacenan  promisiones 
para  el  invierno,  compuestas  principalmente  de  lombrices;  y 
añaden  rjue  cuando  dicha  estación  amenaza  ser  muy  riguro- 
sa, reúnen  mayor  cantidad  que  cuando  debe  ser  templada ; 
ro  este  hecho  necesita  rorifirmacion. 

El  lector  habrá  notado  ya,  sin  dudo,  que  no  es  fácil  estu- 
diar las  costumbres  dcl  topo,  y mas  de  uno,  seguramente,  se 
jireguntará  cómo  se  ha  podido  observar  á un  animal  que  se 
oculta  tan  bien.  Preciso  es  reconocer  «pie  los  naturalistas  de- 
ben la  mayor  parte  de  lo  que  saben  á los  mas  expertos  caza- 
dores de  topos;  sin  contar  que  se  ha  conseguido  hacer  algu- 
nas observaciones  en  indimiduos  cautivos  y en  otros  que 
esial^  libres.  Así,  por  ejemplo,  deseando  Enrique  l.ecouri 
medir  la  celeridad  con  que  el  topo  se  mucm'e  en  sos  galerías, 
valióse  para  averiguarlo  de  un  medio  muy  ingenioso.  Formó 
una  línea  de  pajas  largas  en  toda  la  extensión  de  la  galería 
principal,  de  modo  que  al  pasar  el  topo,  debía  tocarlas  y agi- 

(i)^  hilos  dos  nklos  aislados  (figs.  22  y 23)  han  shIo  aumentados  en 
tamaño  comporatim-amcnie  con  las  figs.  18  y 19,  pam  dar  una  ¡dea  de  su 
lomui. 


íarlas;  y en  el  extremo  libre  fijó  una  pequeña  banderola  de 
pajiel.  Hecho  esto,  asustó  al  topo,  ()uc  se  hallalw  en  su  do- 
minio de  caza;  en  el  momento  de  tocar  el  animal  una  de  las 
iwjas,  caía  el  jupel,  y así  pudo  el  obsei^ador  medir  con  segu- 
ridad la  rapidez  de  la  rjirrera. 

J'ácil  es  reconocer  la  dis|)osic¡on  de  la  morada  dcl  topo 
apenas  se  deja  al  descubierto:  ya  se  ha  observado  cómo  soca- 
van los  individuos  cautivos;  y se  han  podido  ver  las  luchas 
de  estos  animales,  levantando  con  rapidez  la  ca]»  de  tierra 
en  el  sitio  donde  se  oia  el  ruido  de  la  pelea. 

Usos  Y PRODUCTOS. — No  puede  negarse  que  este 
animal  es  útil  para  exterminar  las  lombrices  de  tierra,  los 
topos-grillos,  los  gusanos  blancos  y otros  insectos  dañinos. 
Allí  donde  se  pueden  íjuitar  fácilmente  sus  montones  de  tier- 
ra, y donde  no  perjudican  estos,  es  muy  de  apreciar  este  ani- 
mal; pero  en  los  puntos  cultivados  ó en  los  jardines  no  se 
puede  jiermitir  su  presencia,  pues  al  socavar  la  tierra  que 
contiene  ricas  plantas,  arranca  también  las  raíces,  producien- 
do asi  graves  ¡icrjuicios.  Para  evitarlos  es  preciso  exterminar- 
le; pero  en  las  praderas,  en  los  bosques  y en  los  campos,  se 
le  debe  proteger. 

Caza. — Pueden  emplearse  diferentes  medios  para  coger 
los  tói>qs;  pero  lo  mejor  es,  cuando  uno  quiere  librarse  de 
ellos,  dar  el  encargo  á un  cazador  exiierto,  pues  nunca  falta 
alguno  en  casi  todos  los  pueblos,  y solo  quiero  indicar  uno 
portiue  es  todavía  poco  conocido  y de  grande  utilidad. 

Para  preservar  de  los  topos  un  jardín  ó un  recinto  cual- 
quiera, Iwista  enterrar  alrededor,  á la  profundidad  de  cuatro 
ó cinco  centímetros,  una  empalizada  de  espinas,  cascos  de 
botella  y otros  objetos  que  pinchen.  Por  este  medio,  tan  poco 
j conocido  como  útil,  se  evita  que  el  topo  vaya  mas  léjos;  si 
quiere  pasar  se  corta  la  cara  y muere  á consecuencia  de  la 
herida. 

Enemigos. — Además  dcl  hombre,  tiene  el  topo  otros 
varios:  el  veso,  la  comadreja,  el  mochuelo,  el  halcón,  el  cuer- 
vo y la  cigüeña  le  acechan  ¡xara  cazarle;  el  segundo  de  los 
citados  animales  le  persigue  hasta  debajo  de  tierra,  y no  po- 
cas veces  viene  á ser  víctima  de  la  víbora.  Los  perros  grifos 
se  complacen  en  espiar  al  topo  en  el  momento  que  este  abre 
sus  pierias,  y lo  sacan  al  instante  fuera  de  ellas  para  quitarle 
la  vida  á dentelladas.  Los  zorros,  las  martas,  el  erizo  y las 
aves  poco  há  citadas,  son  los  únicos  anímales  que  comen  la 
carne  del  topo;  los  demás  se  limitan  á matarle. 

El  topo,  después  de  muerto,  no  reporta  ninguna  utilidad: 
á lo  mas,  se  emplea  su  piel  para  guarnecer  cerbatanas  ó ha- 
cer bolsas.  Los  rusos  preparan  con  elk  saquitos,  los  que  ven- 
den hasta  en  la  China. 

PREOCUPACIONES.-EI  topo  ha  dado  margen  á mu- 
ch.Ts  fábulas  y consejas:  los  antiguos  le  tenían  por  un  animal 
estúpido  y ciego,  al  mismo  tiempo  que  atribuían  extraordi- 
narias virtudes  medicinales  á k sangre,  grasa,  entrañas  y piel 
del  misma  Aun  hoy  dia  existe  en  muchos  puntos  la  creencia 
de  que  im  topo,  <|ue  se  deja  morir  en  la  superficie  de  la  ma- 
no, es  un  eficaz  remedio  contra  la  fiebre  intermitente,  y mu- 
chas viejas  están  firmemente  convencidas  de  que  pueden 
curar  todas  las  enfermcdad«s  con  la  simple  imposición  de  su 
mano,  cuando  está  consagrada  \x>t  el  contacto  de  un  topo 
que  murió  en  ella.  't- 

Sc  comprende  fácilmente  que  un  animlal,  cuyo  género  de 
vida  es  tan  poco  conocido,  sea  considerado  |)or  el  vulgo  como 
un  sér  extraordinario  y liasta  sagrado,  pues  lo  sobrenatural 
comienza  allí  donde  acaba  lo  comprensible. 

EL  TOPO  CIEGO-TALPA  C^CA 

Caragtéres. — De  las  varias  especies  de  topos,  tan 
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solo  cjueremos  hacer  mención  dcl  to[X)  ciego,  llamado  asi  . 
ponjue  sus  pequeños  ojos  están  cubiertos  por  una  membrana 
tenue  y traslúcida,  la  cual  presenta  por  delante  de  la  pupila 
un  agujero  de  sección  oblicua  y no  dilatable,  al  través  del 
que  no  se  puede  ver  el  ojo.  En  cuanto  á las  demás  partes  del  i 
organismo,  el  topo  ciego  difiere  muy  poco  del  común:  su  | 
trompa  es  mas  larga;  los  incisivos  superiores  mas  anchos, pu- 
diéndose aun  notar  otras  insignificantes  particularidades  en 
su  fórmula  dentaria ; los  labios,  los  piés  y la  cola  están  cubier- 
tos de  pelo  blanco  en  xci  de  gris.  Su  espeso  y aterciopelado 
pelaje  es  de  un  gris  negro  oscuro,  con  las  puntas  de  los  pelos 


el  color  negro  pizarra,  con  reflejos  de  un  pardo  claro;  el  lomo 
es  mas  oscuro  que  el  vientre  y los  costados. 

Una  segunda  especie,  ó acaso  una  simple  variedad,  es  de 
color  esmeralda,  y tiene  veintiún  cartílagos  nasales. 

Hay  otra  con  el  pelaje  pardo  negro,  y veinte  cartílagos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— El  condiluro 
estrellado  tiene  los  mismos  que  el  topo  de  Eurojia:  abre  ga- 
lerías subterráneas,  forma  montones  de  tierra  y se  alimenta 
de  insectos. 

LOS  GRISOCLOROS-chry- 


de  un  tinte  negro  pardo.  En  cuanto  al  tamaño,  ajx^nas  se 
nota  diferencia  algunx 

Distribución  geográfica.— Este  animal  h.abiia 
en  el  sur  de  Europa,  en  Italia,  Dalmacia  y (jrecia,  siendo 
mas  rara  su  presencia  en  el  mediodía  de  Francia  No  cabe 
duda  alguna  de  que  los  antiguos  conocían  al  topo  ciego: 
Aristóteles  habla  de  él,  dándole  el  nombre  de  aspalax^  y con 
su  descripción  revela  bien  á las  claras  que  le  era  desconocido 
el  topo  común,  y que  únicamente  tenia  noticia  del  de  que 
nos  ocupamos.  Algunos  naturalistas  de  nuestros  dias  sostie- 
nen haberlo  también  visto  en  el  norte  de  Alemania 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  tojX)  ciego 
abre  galerías  menos  extensas  y mas  á flor  de  tierra  que  el 
topo  común,  lo  cual  está  en  armonía  con  las  condiciones  cli- 
matológicas propias  del  país  que  habita.  El  nido  para  lospe- 
qucñuelos  está  en  el  mismo  agujero  donde  él  duerme;  todas 
las  demás  costumbres  son  las  mismas  que  las  de  su  con- 
génere. 

LOS  CONDILUROS-condylur>í: 

CaRACTÉRES.  — Los  condiluros,  conocidos  también 
con  el  nombre  de  topos  esirtUados^  representan  en  America 
á nue.stro  topo  de  Europa,  y están  caracterizados  por  los  ló- 
bulos cartilaginosos,  reunidos  en  una  corona  estrellada,  que 
forman  la  trompa.  Su  cola  es  larga,  muy  angosta  en  la  base, 
afilada  en  el  extremo,  y gruesa  y como  nudosa  en  el  centro. 

EL  CONDILURO  ESTRELLADO— CONDYLURA 

CRISTATA 


SOCHLORIS 

Ixjs  crisocloros,  ó topos  dorados,  representan  á la  familia 
de  los  talpídeos  en  el  sur  de  Africa. 

Car ACTÉRES.— Tienen  el  cuerpo  cilindrico,  y el  pela- 
je rojo  y corto  de  los  verdaderos  topos;  pero  carecen  de  cola, 
y las  patas  est.án  conformad;is  de  otro  moda  En  las  delante- 
ras solo  hay  tres  uñas  encorvadas  á manera  de  hoz;  y las 
posteriores  tienen  cinco  dedos  con  uñas  cortas.  El  pabellón 
de  la  oreja  no  existe;  los  ojos  están  ocultos;  el  hocico,  corto 
y puntiagudo,,  se  termina  por  un  cartílago  liso  y {xílado;  el 
pelaje  tiene  un  brillo  metálico,  que  no  cede  al  de  muchos 
pájaros  é insectos  y que  puede  rivalizar  con  el  de  los  coli- 
bríes. En  ningún  otro  mamifero  se  ven  semejantes  reflejos. 
1.a  dentición  es  particular:  en  cada  lado  hay  diez  dientes 
separados  uno  de  otro  i)or  pequeños  csp.'icios;  el  primero 
parece  ser  un  fuerte  canino  con  una  sola  raíz,  y los  dos  si- 
guientes mas  pequeños,  tienen  también  el  aspecto  de  cani- 
nos: pero  como  estos  dientes  encajan  en  el  hueso  incisivo, 
deberían  calificarse  de  incisivos.  El  que  ocuixi  el  sitio  del 
canino,  presenta  la  forma  de  un  falso  molar.  El  esqueleto 
ofrece  asimismo  jiarticularidades  de  cuyo  detalle  no  creemos 
I necesario  ocup.arnos. 

I DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Todos los crisoclo- 
' ros  habitan  el  sur  de  Africa. 

COSTUMBRES. — Tienen  las  mismas  que  nuestro  topo: 
son  aborrecidos  de  los  indígenas,  y j)articularmcntc  de  los 
colonos  europeos,  por  los  destrozos  que  causan  en  sus  jar- 
dines. 
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CARACTERES.— El  condUuro  estrellado  (fig.  24),  tipo 
y única  especie  bien  reconocida  dcl  género,  mide  ()",i7  de 
largo,  de  los  que  ü",o5  pertenecen  á la  cola.  Es  menos  for- 
nido que  el  topo  de  Europa  y tiene  la  cabpa  mas  prolonga- 
da: esta  última,  y particularmente  el  hocico  terminado  en 
trom{)a,  con  las  fosas  nasales  en  el  centro  de  una  corona  de 
pequeñas  prolongacionc'S  cartilaginosas,  puntiagudas  y muy 
movibles,  son  los  caracléres  mas  notables  del  animal  For- 
man dicha  corona  diez  y seis  grandes  radios,  ocho  á cada 
ílado:  y cuatro  pequeños,  dos  superiores  y otros  dos  inferio- 
res. No  se  sabe  si  este  número  es  constante,  por  manera  que 
no  pueden  admitirse  de  hecho  las  esiiecies  que  se  quisieran 
establecer,  basándolas  en  el  mayor  ó menor  número  de  estos 
a)>éndices. 

Los  individuos  jóvenes,  según  dice  .\udubon,  carecen  de 
estas  prolongaciones  nasales. 

Una  especie  designada  por  Harían  con  el  nombre  de  cotu 
Jylttm  tmerura,  solo  seria,  en  concepto  de  Audubon,  el 
condiluro  estrellado  en  el  período  del  celo;  creyendo  además 
dicho  autor  que  en  esta  éyioca.  se  alarga  la  cola  y se  espesa 
notablemente.  A mí  me  parece  que  el  hecho  necesitarla  ccn- 

firmarsc. 

E1  |>elaje  del  condiluro  estrellado  es  corto,  suave,  aterao- 
pelado  y alisado  lo  mismo  que  el  del  topo  ordinario.  'Fienc 


EL  CRISOCLORO  DORADO— CHRYSOCHLORIS 

AURATA 

CARACTÉRES. — T'iene  la  talla  y el  pelaje  dcl  topo  co- 
mún (fig,  25);  mide  ir,  14  de  largo  y fl*',o4  de  alto;  sus  ojos 
son  muy  pequeños  y están  cubiertos  por  la  piel;  el  i)elaje 
pardo,  con  reflejos  metálicos  brillantes;  el  círculo,  que  rodea 
los  ojos,  y una  faja  que  se  corre  desde  estos  al  ángulo  de  la 
boca,  son  de  un  tinte  amarillo  pardo  mate ; la  garganta  es 
verdosa ; el  fondo  del  pelaje,  de  color  pizarra,  y de  cuerno 
claro  el  de  las  uñas. 

Distribución  geográfica. — Esta  especie  habita 
en  el  cabo  de  lUiena  Esperanza,  y prinr.i|xilmente 
rededores  de  la  ciudad  del  Caba 


LOS  ESCALOPOS-scalopes 


CARACTÉRES.— Los  escalopos,  conocidos  vulgarmen- 
te con  el  nombre  de  topos  acuáticos^  forman  el  tránsito  entre 
los  topos  y las  musarañas:  distinguensc  por  su  hocico  pun- 
tiagudo, muy  semejante  al  de  estas  últimas,  y tienen  la  den- 
tición de  los  condiluros. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Sus  costum- 
bres no  difieren  de  las  de  los  otros  talpídeos,  y habitan  con 
preferencia  á orillas  dcl  agua,  .\lgunos  naturalistas  han  trata- 
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do  de  establecer  varias  especies  entre  los  cscalopos,  pero  solo 
hay  una  bien  reconocida. 

EL  ESCALOPO  ACUÁTICO  — SÜALOPS  AQUA- 

TIGUS 

CaractÉres. — Este  animal  (fig.  26)  tiene  (I*, 20  de 
largo;  su  pelaje  es  pardo  fondo  de  este  último 

tinte  y reflejos  castañdTen^^ra'íila  cola  y las  piernas  son 
blancas.  de'^n  |>íudo  claro^  rojas  ó blamsq 

de  play^Cwsr^j^  son  están  ocultos  de  tál 

iSltillo  por  la  al 


braL  La  cola,  negra  y adelgazada,  presenta  dos  surcos  longi- 
tudinales, uno  suj)erior  y otro  inferior. 

-Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.  — Richardson 
es  el  primero  que  nos  ha  dado  á conocer  las  costumbres  de 
1 este  animal.  El  escalopo  acuático  busca  loa  lugares  húmedos; 
I pero  huye  de  los  que  están  inundados.  l/)s  americanos  dicen 
. que  se  puede  domesticar;  que  juega  con  su  amo  y sigue  á 
f|uien  le  da  de  comer,  llevándose  los  alimentos  á la  boca  con 
^ su  trompa. 

Según  el  doctor  Goodman,  Mr.  Titian  Rcale  tenia  un  es- 
(|ue  consumía  una  considerable  cantidad  de  carne 
cocida  ó cruda,  bebía  copiosamente  y era  muy  listo  y 
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« Seg  ía  por  el  olfato  1 
la  mena  movediza, 
olvil^  pedir  alimen  l 
«^odudr  el 


su  oicmie<%or, 
de  haber  Jkdo 


en 


comer 


scr> 


.'áini^t 


la 


en 


em 


« Rescrito  muy  bien  el  escalope  acuático, 
de  estos  animales  cautivos,  no  habla 
^1  extremo  de  su  hocico  cuando  comen, 
demás  costumbres,  no  difieren  de  las  del 
•■opa. 


el 

5ícñ  á nuestra 
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dé  los  ■ unguicQlIaos  sé  ” presen® 
consideración  como  formando  un  lodo  claramente  definido. 
Los  roedores  justifican  su  nombre  mejor  aun  que  los  propios 
caniici^t^a  s^ple  ojdldf o siiy[(5r&iutl  dd^ríaáp»' 

& para^oníbcerlos.  feós  grades  úu^ivos  eS  c$a  m^i^ 
b%,  (jite  reet^lazailK  liinpo  á y am 

á los  falsos  molares,  constituyen  un  carácter  común  á todos. 

Nada  diremos  de  la  conformación  exterior  de  los  roedores, 
ni  nos  detendremos  mucho  en  lo  que  respecta  á sus  genera- 
lidades, porque  el  órden,  miiy  numeroso  en*  familias  y espe- 
cies, comprende  las  formas  mas  variadas.  Como  caracteres 
comunes  á todas,  pueden  considerarse,  poco  mas  órnenos,  los 
siguientes:  El  cuerpo  e^  eiljaftay^  partf  de  individuos,  de 
forma  cilíndri4  y dfescjm.sa^b>re  piernas  %>rtas,  ^r  lo  re^ 
lar  de  igual  longitud;  el  cuelló^ escorio  y grueso;  los  ojos 
grandes  y salientes;  los  libios  carnosos,  muy  movibles,  hen- 
didos ix)r  delante  y cubiertos  de  cerdas  á mc^o  de  mostacho; 
los  pií^  anteriores,  que  á veces  son  mas  pequeños  i|uc  los 
{wsteriores,  tienen  regularmente  cuatro  dedos;  los  posterio- 
riores,  cinco;  los  dedos  están  provistos  de  garras  y uñas  mas 


TI 


^ ^ algunos  indi  viduosi  por  mera* 

branás  uiferdigiiales  (membranas  natatorias).  El  jielo  es  casi 
siempre  de  igual  longitud,  á lo  mas,  alargado  en  Jas  orejas 
formando  pincel,  ó abundante  y largo  en  Ja  cola, 

ient^  incisivo^  o roedores»  son  mucho  mas  grandes 
' d^  sistema  dentario;  los  superiores  son 

st^prftma^uertes  que  los  inferiores,  los  cuatro  torcidos  en 
forma  de  arco;  su  corona  es  ancha  y cortada  en  bisel;  la  raíz 
ofrece  tr«»  ó cuatro  caras  planas  ó convexas,  lisas  ó estriadas, 
blancas,  amarillentas  ó rojas;  la  cara  externa  ó anterior  apa- 
rece cubierta  de  un  esmalte  duro  como  el  .iccro,  que  consti- 
tuye también  el  borde  cortante  del  bisel  El  resto  del  diente 
^•e  h^^tenado  por  la  sustancia  ordinaria.  El  continuo  uso 
|quc  de  estos  dientes  Jos  desgastaría 

i’  n^tuvie^  una  venuja  muy  grande  sobre 
1 dientes  de  todos  los  otros  mamíferos,  y es  que  les  crecen  in- 
' definidamente.  U porción  oculta  en  el  maxilar,  denominada 
raíz,  hállase  encerrada  en  un  alvéolo  profundo,  abierto  en  el 
hu«o;  la  extremidad  posterior  de  este  alvéolo  presenta  una 
cavidad  en  forma  de  embudo,  en  la  que  se  encierra  el  folí- 
culo dentario,  germen  constante  que  produce  el  diente  á me- 
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(lida  que  este  se  gasta.  K1  fino  corle  del  mismo  se  conserva 
s¡em])re  íí  favor  del  continuo  roce  de  los  dientes  inferiores 
con  los  superiores;  amlxis  mandíbulas  no  j)ucden  moverse 
sino  deslizándase  en  sentido  antero-|X)sterior;  estos  dientes 
reúnen  así  todas  las  condiciones  necesarias  jxira  el  enorme 
gasto  de  fuerzas  que  exige  el  acto  de  roer.  Fácilmente 
se  reconoce  el  crecimiento  continuo  de  los  dientes  incisi- 
vos, romjjiendo  uno  de  estos  á un  roedor,  por  ejemplo,  á un 
conejo.  Kntonces,  el  correspondiente  de  la  otra  mandíbula 
crece  de  un  modo  rápido,  porque  ya  no  se  gasta  rozando  con 
aquel;  prolongándose,  sale  de  la  boca,  se  enrosca  en  forma 
de  cuerno  y entorpece  la  coaptación  de  los  otros,  dañando  de 
este  modo  en  alto  grado  la  nutrición  del  animal.  Solamente 
en  las  es])ccics  de  una  sola  familia  se  encuentran  al  lado  de 
los  dicnte.s  roedores  dos  i)eíiucños  incisivos  en  la  mandíbula 
sujKírior,  de  los  cuales,  sin  embargo,  el  uno  desa|>arcce  mas 
larde.  Los  molares,  separados  de  los  incisivos  ix)r  un  gran 
espacio  vacío,  tienen,  ó raíces  abiertas,  como  los  últimos, 
ó cerradas,  y ix>r  lo  regular  su  cara  superior  está  provista  de 


tubérculos  de  esmalte,  que  constituyen  señales  características 
de  gran  utilidad  para  la  clasificación  de  las  especies.  Su  nú- 
mero varia  de  tres  á seis  en  cada  mandíbula. 

1*21  cráneo  es  generalmente  prolongado  y aplanado  i)or 
arriba;  el  agujero  del  occipucio  está  situado  en  la  cara  poste- 
rior; el  arco  del  hioides  se  encuentra  regularmente  cerrado;  la 
mandibulá  sujierior  es.  corta,  el  hueso  inlemiaxilar  muy  des- 
arrollado y el  cóndilo  de  la  mandíbula  inferior  tan  encajado 
en  la  articulación,  que  todo  movimiento  lateral  se  hace  casi 
imposible,  l^a  columna  vertebral  está  compuesta,  además  de 
las  vertebras  cervicales,  de  1 2 á 16  dorsales,  507  lumbares, 
3 ó 6 entre  coxígeas  y sacras,  y de  6 á 32  caudales,  iiel* 
vis  os  larga  y estrecha  y,  con  pocas  excepciones,  ceirada; 
todas  las  especies  tienen  claviculas.  Muchos  roedores  tienen 
unas  bolsas  ó sacos  que  se  abren  en  las  |)arcdes  internas 
de  la  bocji,  ocupan  las  partes  laterales  de  la  cara  y á ve- 
ces se  extienden  hasta  la  región  escapular;  estas  cavidades 
sirven  para  guardar  el  alimento.  Ijn  músculo  esijccialmuese 
dichas  bolsas  hácia  atrás  cuando  el  animal  las  quiere  llenar. 
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1 -S  glándulas  salivales  son  voluminosas;  el  ptómago  es  sen- 
cillo, dividido  algunas  veces  en  dos  compartimientos  por  uña 
estrechez.  El  intestino  alcanza  de  15  á 17  veces  la  longitud 

dcl  cuerpo.  Los  conductos  ovarios  comunican  separadamente 

con  un  útero  en  forma  de  intestino,  y este  descml.»ora  en  la 
vagina,  que  es  bastante  larga.  El  cerebro  indica  poca  ixjten- 
cia  intelectual;  los  hemisferios  cerebrales  son  jiequeños  y las 
circunvoluciones  poco  marcadas;  los  órganos  de  los  sentidos 
son  igualmente  de  organización  y estructura  asaz  p^fectas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Los  ro^ores  se 
hallan  diseminados  en  toda  la  superficie  de  la  üerra:  en- 
cucnlran.se  en  todos  los  climas  y altitudes,  en  todos  los  pun- 
tos  donde  la  vegetación  no  se  ha  extinguido  por  Completo. 

«En  medio  de  las  nieves  y de  los  eternos  hielos,  dice  Bla-  , 
sius,  allí  donde  un  rayo  de  sol  puede  hacer  breto  alguna  | 
plantas  de  corta  vida,  asi  en  los  nevados  y solitarios  picos  de 
los  Alpes,  como  en  las  desiertas  y extensas  llanuras  de  las  re- 
giones polares,  se  encuentran  roedores  que  no  necesitan  un 
cielo  mas  clemente;  pero  cuanto  mas  rica  y abundante  es  la 
vegetación,  mas  numerosos  y variados  aparecen  estos  .anima- 
les, que  no  faltan  en  punto  alguno  de  la  tierra,  > 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— I/»  roedores 
ofrecen  á la  consideración  dcl  obsen  ador  costumlps  muy 
diversas:  los  unos  son  arboricolas,  los  otros  c.xclusiv.amcnte 
terrestres;  estos  habitan  en  el  agua,  aquellos  en  madrigueras 

subterráneas;  los  hay  que  viven  en  los  bosque^  y los  otros 

prefieren  el  campo.  Todos  son  mas  ó i^nos  í 
trepan,  nadan  ó escarban,  según  la  localidad  donde  habitan. 

Los  mas  tienen  sentidos  muy  delicados;  son  vivaces  y rá- 


pidos en  sus  movimientos : tímidos  [tor  lo  común,  no  dan 
pruebas  de  ser  muy  prudentes  ni  astutos,  siendo  escasa  su 
inteligencia. 

Muchos  viven  apareados,  y otros  se  reúnen  en  grandes 
manadas:  sus  relaciones  con  otros  .animales,  sin  ser  íntímas, 
no  tienen  nada  de  hostil;  solo  algunos  se  distinguen  por  lo 
malignos,  feroces  y atrevidos,  como  se  nota  en  las  mtas.  En 
caso  de  riesgo  retíransc  al  momento  á sus  escondrijos;  pero 
muy  pocos  son  los  que  saben  libr.arsc  de  la  persecución. 

Todos  los  roedores  son  en  ^eral  fitófagos ; alimcnianse 
de  raíces,  cortezas  de  árbol,  hojas,  llores,  frutos,  legumbres, 
yerbas,  tubérculos,  y hasta  de  madera.  1-a  mayor  parte  de 
éllds  devoran  las  sustancias  animales,  y son  omnívoros:  hay 
' muchos  que,  previniéndose  para  el  invierno,  almacenan  víve- 
I res  en  agujeros  subterráneos,  por  ser  demasiado  délúles  para 
' resistir  el  rigor  de  la  estación  ó para  hacer  grandes  riajes. 

Los  roedores  son  los  mamíferos  mas  hábiles  en  el  arte  de 
construir:  varios  de  ellos  forman  viviendas  notables,  (juc  ex- 
citaron la  admiración  dcl  hombre  en  é|)OC^  muy  remotas.  ^ 

Ciertos  roedores  pasan  el  invierno  sumidos  en  un  sueño 
letárgico,  alimentándose  entonces  con  la  grasa  acumulada 

durante  el  vemno  en  los  tejidos. 

Atendida  su  i)«iueña  talla,  los  roedores  desempeñan  una 
gran  fundón  en  la  economía  de  la  naturaleza.  Serian  los  do- 
minadores de  la  tierra  y la  saiiuearian  por  completo,  si  no 
tuviesen  un  número  considerable  de  enemigos,  y se  hallaran 
sujetos  á enfermedades  y á una  especie  de  epidemia,  l^arece 
extraño  que  al  cabo  de  un  año  una  pareja  de  roedores  pueda 
producir  hasta  mil  descendientes;  mas  \)or  fortuna,  las  nume- 
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rosas  causas  de  destrucción  i tjue  estin  sometidos,  alenüan 
su  excesiva  fecundidad. 

Animales  de  tal  condición  suelen  ser  con  frecuencia  ene- 
migos temibles  j)ara  el  hombre:  devastan  los  campos  y jardi- 
nes, roen  y destruyen  plantas  y objetos  los  mas  preciosos,  y 
roban  los  víveres;  no  compensando  tantos  males  la  utilidad 
(jue  en  otros  concei^os  puede  el  hombre  reix)rtar  de  estos 
séres;  viéndose  por  lo  tanto  obligado  áxl^l^rarse  á su  vez 
enemigo  <ie  ellos,  valiéndose  de  cuantos  medios  le  sugiere  su 
ingenio  para  exterminarlos. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Solo  algunos  roedores  se  acos 
tumbrajt  al  hombre:  y de  muy  pocos  puede  decirse  que  vale 
la  pena  el  domesticarlos;  línicamenie  se  come  la  parn^^y  se 
utiliza  la  piel  de  un  escaso  niiruero  de  especies. 

Cuasi  Fie  ACION. — Los  naluralisUis  están 
respecto  á la  clasi6cacion  de  los  roedm-es  ^Jínilias,' 
y especies.  Nosotros  seguiremos  la  última  |d(gsifica- 
f podremos  formarnos  una  ¡dea  suficiente  del  orden,  A 
iddidií  que  vaj-amos  estudiando  las  rcs|>ect¡vas  especies. 
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!23¡a  primera  familia  reunimos  los |x>Tquecree- 
ff^nocer  en  ellos  los  dóciles,  y 

J)()¿  consiguiente,  mas  nobles,  de  los  ro^t^Ssegun  la  opi- 
nión de  varios  naturalistas,  serian,  al  mismo  tiempo,  tipos 
primitivos  de  un  sub-órden,  á saber:  el  de  los  esciúridos  (Sciu- 
ftífaj,  en  el  cual  se  han  reunido  además,  los  espermoduros, 
castores  y dos  grupos  de  roed&nés,  que  no  se  encuentran 
Europa  1.a  familia  de  los  csciurinos  se  divide  en  dos 
ides  gruix)s,  á saber:  las  ardillas  y las  marmotas. 
jAjRAGTÉRES. — El  cueq)o  dc  las  ardillas,  en  el  sentido 
recto  dc  la  pahhríif  Caj/í/sturína),  es  dc  talla  prolonga- 
^va  una  cola  mas  ó menos  larga,  con  pelos  dispuestos 
á menudo  en  dos  seríes.  lx)s  ojos  son  grandes  y salientes, 
las  orejas,  ya  |íequeha$,  y agrandes,  tienen  pelo  escaso  en  los 
unq^  y mechones  en  los  otroa  l.as  piernas  anteriores  son 
mucW  mas  cortas  que  las  posteriores.  Las  patas  delanteras 
llevan  ciRtóro  dedos  y un  pulgar  rudimentario,  las  traseras 
tienen  cinco  dedos.  En  la  mandíbula  superior  hay  cinco  mo- 
lares, en  la  inferior  cuatro;  el  primero  de  la  mandíbula  supe- 
rior es  el  m^  jicqueño  y sencillo;  los  cuatro  restantes  son  de 
Ibrma  parecida.  Respecto  al  cráneo  es  notable  lo  .ancho  y 
aplanado  de  la  frente.  La  columna  vertebral  está  formada, 
en  la  mayor  jxarte  dc  las  es|x:cies,  de  1 2 vértebras  dorsales, 
7 lumbares,  3 coxígeas  y de  16  á 25  caudales  El  estómago 
es  sencillo  y el  intestino  de  muy  diversa  longitud* 
Distribución  geogrAfiga — I>os  csciurinos  ha- 
bitan, á excepción  de  la  Nueva  Holanda,  todo  el  o^;  « 
extienden  bastante  hácia  el  norte. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habitan  tanto 
los  v’alles,  como  las  alturas,  y varias  cs{)€cies  lo  mismo  viven 
en  las  montañas  que  en  el  llano.  Prefieren  los  boscjucs  ó,  al 
menos,  las  plantaciones  de  árboles;  la  mayor  parte  dc  ellos 
son  animales  verdaderamente  arborícolas,  mientras  que  otros 
también  se  construyen  madrigueras.  T.a  ardilla  vive  comun- 
mente sola,  aunque  algunas  suelen  juntarse  ó reunirse  en 
manadas  mas  ó menos  numerosas.  Algunas  especies,  obliga- 
das por  la  falta  de  alimento,  emprenden  viajes,  durante  los 
cuales  llegan  á formar  una  imjxinente  falange.  En  1 749,  el  cul- 
tivo del  maíz  había  causado  una  propagación  tan  extraordina- 
ria de  ardillas  grises  y negras  en  la  .A.mérica  del  Norte,  que 
el  gobierno  de  Pensilvania  se  vió  obligado  á conceder  un 
premio  dc  tres  peniques  por  pieza. 


Solamente  aquel  año  se  entregaron  1.280,000  piezas  de 
estos  animales.  James  Hall  cuenta  que  en  todo  el  occidente 
dc  la  América  del  Norte  las  ardillas  jiululan  muchas  veces, 
en  i>ocos  años,  de  un  modo  tan  inmenso,  que  se  ven  obliga- 
das á emigrar.  Comjíarables  a manadas  dc  langostas,  los  ani- 
males se  reúnen  en  otoño,  fonnando  huestes,  cuyo  número 
crece  de  dia  en  dia  y avanzan  hácia  el  sudeste,  satjucando 
los  camjios  y las  huertas,  causando  los  mayores  estragos  en 
los  bosquecillos  y en  las  selvas;  atraviesan  montañas  y rios, 
perseguidos  por  todo  un  ejército  de  enemigos,  sin  que  se  note 
una  baja  considerable  en  el  número.  Zorros,  vesos,  gavilanes 
y buhos  entran  en  competencia  con  el  hombre,  atacando  á 
este  ejército  que  avan7.a.  En  las  orillas  de  los  grandes  rios  se 
' 'TCunen  los  muchachos  y matan  á centenares  á los  animales, 
j^uando  llegan  á nado  de  la  orilla  opuesta.  Cada  campesino 
i mtua  tantos  cuantos  puede,  y á pesar  dc  eso,  no  se  notan 
^ cláros  en  sus  filas.  Cuando  empiezan  la  marcha,  todos  están 
gordos  y sanos,  pero  á medida  que  avanzan  cunde  la  miseria 
que  al  fin  les  invade  á todos;  caen  enfermos,  enflaquecen  y 
mueren  á centenares,  víctimas  de  las  epidemias.  misma 
natumleza  loma  á su  cargo  la  disminución  absoluta  de  estos 
aniftiáles;  el  hombre  seria  del  todo  impotente  contra  ellos. 

Tanto  en  los  .árboles  como  en  tierra,  son  sus  movimientos 
lígjcros,  rápidos  y graciosos:  únicamente  las  ardillas  voladoras 
parecen  torpes  cuando  andan  por  el  suelo;  pero  en  cambio 
dan  saltos  prodigiosos  en  los  árales,  aunque  solo  de  arriba 
abaja  I*a  mayor  parte  andan  sallando  y apoyan  en  tierra 
toda  la  planta  del  pié;  casi  todos  trepan  admirablemente  y se 
lanzan  de  un  árbol  á otra  Para  dormir  se  enroscan,  despuc^ 
de  buscar  un  sitio  conveniente,  ya  en  una  madriguera,  en  al- 
gún tronco  hueco,  ó en  un  nido  que  se  apropian,  si  no  han 
acabado  de  hacer  el  suya  Los  que  habitan  países  fríos  emi- 
gran i la  entrada  del  invierno  ó eniréganse  áun  sueño  inver- 
nal,  cuidando  en  todo  caso  de  reunir  provisiones  para  sus 
necesidades  futuras. 

Su  voi  consiste  en  un  silbido  y una  especie  de  murmullo, 
difícil  de  explicar. 

Su  inteligencia  es  limitada;  pero  notable  si  se  compara  con 
la  dc  los  otros  roedores:  la  vista,  el  oido  y el  olfato  son  los 
sentidos  mas  desarrollados:  algunos  individuos  revelan  tener 
el  tacto  muy  delicado  y jiarecen  presentir  los  cambios  de 
temperatura.  Son  desconfiados  y tímidos,  y huyen  á la  menor 
señal  de  peligro;  nada  se  debe  temer  de  ellos  cuando  se  ale- 
jan; pero  si  se  les  acomete,  defiéndense  y pueden  hacer  pro- 
fundas heridas. 

En  la  mayor  paite  de  las  especies  las  hembras  paren  v'arias 
veces  al  año,  según  jiarecc.  Durante  el  apareamiento  vive 
muchas  veces  el  macho  con  su  hembra,  y ayuda  á construir 
la  madriguera  en  (|ue  debe  criar  á sus  hijueloR  El  número  de 
estos  varía  de  dos  á siete  en  cada  parto:  nacen  casi  sin  pelo 
y con  los  ojos  cerrados:  necesitan  un  lecho  muy  abrigado  y 
que  les  cuide  mucho  la  madre. 

Cautividad.— Cuando  se  cogen  jóvenes  los  esciúri- 
dos, e.xceptuándose  las  ardillas  voladoras,  se  domestican  fá- 
cilmente y soportan  largo  tiemjx)  la  cautividad.  Muchos  se 
acostumbran  a su  amo,  y le  manifiestan  cierto  cariño;  pero  la 
educación  no  modifica  mucho  su  inteligencia.  Al  envejecer 
son  tan  gruñones,  ariscos  y malignos  como  dóciles  é inofenVX 
sivos  eran  antes.  ^ 

Todos  los  csciurinos  se  alimentan  c6n  preferencia  de  mate- 
rixs  vegetales,  pero  tampoco  desprecian,  como  muchos  otros 
roedores,  la  carne;  atacan  mamíferos  pequeños,  jicrsiguen 
activamente  á los  pájaros,  saqueando  sin  compasión  sus  nidos, 
y destniyen  como  sí  fuesen  carniccro.s;.  Comen,  en  su  vora- 
cidad, todo  lo  que  les  parece  digno  de  comerse. 

En  Java  visitó  Hasskarl  pueblos,  en  que  los  cocos  nunca 
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llegan  á su  completa  madurez,  porque  las  ardillas  los  roen  ¡ querido  formar  una  variedad  ciertos  naturalistas;  |)cro  esto 


antes  de  estar  desarrollados,  estorbando  asi  su  crecimiento; 
horadan  también  las  frutas  maduras,  tanto  para  extraer  su 
jugo,  como  |>ara  servirse  de  la  cavidad  instalando  en  ella  su 
nido. 

Productos. — Si  bien  se  emplea  en  la  peletería  la  piel 
de  varias  especies  de  csciurinos,  y á pesar  de  que  se  come 
en  algunas  ¡jartes  su  carne,  esta  poca  utilidad  no  puede  com- 
[jensar  el  daño  que  causan  en  nuestras  plantaciones,  en  los 
sembrados  y á los  pájaros  útiles  á la  agricultura.  Ix)s  pueblos 
de  Java,  mencionados  por  Hasskarl,  empobrecen  á causa  de 
estos  animales,  y sus  habitantes  van  emigrando  poco  á poco; 
comarcas  enteras  de  la  América  del  Norte  sufren  los  mayores 
perjuicios  con  la  presencia  de  los  csciurinos. 

También  en  Alemania  causan  mas  daño  que  utilidad  En 
Lis  sch^s  dilatadas  é incul!.sK  podemos  tolerarlos,  pero  en 
huertas  y parques  debemos  jw;ilizar  su  actividad  Destruyen 
mas  de  lo  que  necesitan  para  satisfacer  su  apetito  y se  hacen 
odiosos,  porque  saquean  los  nidos  de  los  pájaros;  asi  es  jus- 
tificable la  persecución  que  se  les  hace,  aun  en  el  caso  de  (¡ue 
se  presenten  en  pequeñas  manadas. 

LOS  ESCIUROS— sciURUS 

La  mayor  parte  de  las  especies  de  la  subfamilia  pertenecen 


seria  un  error,  pues  á menudo  se  ven  entre  los  hijuelos  de 
un  mismo  parto  individuos  rojos  y negros.  Rara  vez  se  halla 
alguno  que  sea  blanco,  ó manchado  de  blanco,  y cjuc  tenga 
la  cola  de  este  color. 

Distribución  geográfica.—!^  ardilla  común 
se  encuentra  en  Grecia  y España,  así  como  también  en  La- 
ponia  y Siberia,  Se  halla  propagada  en  toda  Europa,  y se 
extiende  á través  del  Ural  y del  Cáucaso  hasta  el  Altai  y el 
.•\sia  centraL  La  región  de  los  árboles  determina  su  círculo 
de  dispersión;  y no  falta  en  ningún  bosque,  jwr  mas  <iue  no 
sea  en  todas  partes  y en  todo  tiempo  igualmente  común. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Prefiere  los 
grandes  bosques  sombríos,  secos  y abundantes  en  verdes  ár- 
boles; huye  de  la  humedad  y de  una  luz  demasiado  viva;  y 
cuando  los  frutos  y las  nueces  maduran,  penetra  en  los  jar- 
dines contiguos  al  bosque,  <$  íjue  solo  están  separados  de  él 
por  los  jarales.  Se  establece  particularmente  en  los  pinares, 
|X)rque  en  ellos  encuentra  abundante  alimento;  y suele  tener 
uno  6 varios  nidos.  A veces  se  alberga  temporalmente  en  los 
que  abandonan  los  cuervos,  los  gavilanes  y otras  aves  de  m- 
piña;  ])cro  el  que  elige  para  pasar  la  noche,  y que  le  sirve 
de  refugio  durante  el  mal  tiempo,  asi  como  también  para 
que  la  hembra  crie  sus  hijuelos,  está  formado  por  la  misma 
ardilla  .Se  compone  de  toda  clase  de  materiales,  aunque  pro- 


al género  de  los  esciuros  (Saurtís),  que  tan  solo  falta  en  la  ceden  los  mas  de  ellos  de  los  nidos  de  p.ájaros. 


Australia  'Podas  las  especies  de  este  grui>o  muestran  en  sus 
formas,  en  su  estructura,  en  sus  usos  y en  sus  costumbres 
tanta  homogeneidad,  que  bastaría  completauíente  la  dcscrip 


Asegúrase  (juc  cada  individuo  tiene  cuando  menos  cuatro 
albergues;  pero  no  se  ha  podido  determinar  el  número  con 
certeza  si  bien  creo  t^uc  sus  necesidades  hacen  que  varíen 


cion  de  nuestra  ardilla  y de  su  modo  de  vivir,  para  formarse  en  gran  manera,  .\lgunas  veces  se  aloja  la  ardilla  en  las  caví- 
una  idea  de  la  vida  de  todos  los  individuos.  f dades  que  encuentran  en  los  troncos  de  los  árlmlcs. 

CaractéRES.  — Los  caracteres  de  los  esciuros  son:  i 'I'ambien  visita  cavidades  de  árboles  huecos,  aprovechan- 
cuerpo  esbelto,  cola  larga,  con  pelo  roas  ó menos  espeso,  dis-  dotas  á veces  para  fabricar  su  nido.  I-as  viviendas  (jue  la 
puesto  á menudo  en  dos  series;  grandes  orejas,  adornadas  ardilla  hace  al  aire  libre,  se  encuentran  comunmente  en  el 
regularmente  con  un  mechón  de  imsIos;  el  dedo  pulgar  rudi-  vértice  de  las  bifurcaciones  del  tronco  del  árbol ; son  pareci- 


mentario,  cubierto  con  una  uña,  y por  fin  en  la  dentadura, 
los  incisivos  son  aplanados  por  los  lados,  mientras  que  los 
molares  son  solamente  notables  por  sus  tul)erosidades  tras- 
versales, que  salen  hácia  fuera;  el  primer  molar  de  la  mandí- 
bula superior,  ó no  llega  al  nivel  de  los  otros,  ó falta  por 
completo. 

LA  ARDILLA  COMUN— SCIURUS  VULGARIS 

Es  uno  de  los  pocos  roedores  apreciados  por  el  hombre:  á 
pesar  de  sus  muchos  defectos,  es  un  compañero  que  con  gus- 
to vemos  en  nuestras  habitaciones  y hasta  los  poetas  se  han 
ocupado  de  él  Los  griegos  ya  le  caracterizaron,  dándole  el 
nombre  con  que  la  ciencia  designa  hoy  á las  ardillas.  Al  oir 
este  calificativo  sciurus^  que  significa  cel  que  se  liacc  sombra 
su  cola,»  figtirase  uno  desde  luego  ver  á esteranimalillo^ 
bm  ligero  y vivaz,  sentado  en  la  copa  de  un  ^ 

CaractéRES. — longitud  del  tronco  es  en  la  ar- 
dilla de  (r,25  |X)CO  mas  6 menos,  la  de  la  cola  (I  ,20;  la  al- 
tura hasta  la  cruz  es  de  fi",io,  y el  i)Cso  de  un  individuo 
adulto  cerca  de  inedia  libr.^ 

El  color  del  pelaje  cambia  con  los  climas,  con  las  estacio- 
nes, y según  los  individuos.  En  verano,  todas  las  partes  supe- 
riores son  de  un  pardo  rojo  con  mezcla  de  gris  en  la  cabeza; 
bi  garganta,  el  pecho  y el  \Tentre,  son  blancos. 

Durante  el  invierno,  y en  nuestros  climas,  el  lomo  es  pardo 
rojo  con  mezcla  de  gns,  y el  ricntre  blanco:  en  Siberia  y en 
el  norte  de  Europa,  el  pelaje  es  gris  en  la  esUacion  fría,  sin 
ningún  reflejo  rojo,  mientra.s  que  el  pelaje  de  verano  es  lo 

mismo  que  el  de  nuestra  ardilla.  « 

Se  encuentran  á veces  ardillas  negras,  con  las  que  han 


das  á las  que  construyen  los  pájaros  y terminan  en  una  bo- 
vedilla ligeramente  cónica,  como  la  dcl  nido  de  la  urraca  y 
bastante  espesa  para  ser  impermeable. 

La  entrada  princii)al  se  halla  en  la  i>arte  inferior  del  lado 
que  mira  á Oriente;  junto  al  tronco  se  encuentra  una  abertu- 
ra mas  pequeña  que  sirve  al  animal  para  huir  en  caso  de  sor- 
presa. El  interior  está  tapizado  de  blando  musgo  y por  fuera  se 
ven  ramas,  mas  <5  menos  gruesas,  entrelazadas  unas  con  otras. 
Con  preferencia  la  ardilla  se  sirve  de  nidos  abandonados  del 
grajo  como  base  del  suyo,  porque  estos  nidos  tienen  el  suelo 
muy  compacto  y en  su  armazón  entra  la  tierra  ordinaria  ó 
barro. 

La  ardilla  constituye  desde  luego  y sin  disputa  alguna,  uno 
de  los  ornamentos  de  nuestros  bosques.  Durante  el  buen 
tiempo,  se  mueve  continuamente,  corre,  va  y viene  por  los 
árboles,  baja,  Mielve  á subir  tTc{)ando,  todo  ello  con  el  fin  de 
proporcionarse  comida,  cuando  no  por  puro  pasatiempo.  Po- 
dría decirse  que  es  el  mono  de  nuestros  bosques,  y por  cierto 
que  en  muchos  cascks  nos  recuerda  á este  caprichoso  animal 
de  los  países  tropicales.  Su  viveza  y agilidad  son  extraordina- 
rias: pocos  mainifcros  son  tan  |)crseverantemente  activos  y 
avispados;  corre  y salta  de  árbol  en  árbol,  de  copa  en  coi)a, 
de  rama  en  rama,  y aun  en  tierra,  por  donde  no  tiene  costum- 
bre de  andar,  corre  con  rapidez.  .Avanza  dando  saltitos,  pero 
con  tal  ligereza,  que  á un  perro  le  cuesu  trabajo  alcanzarla,  de- 
biendo el  hombre  renunciar  bien  pronto  á |)crseguirla.  Cuan- 
do trepa  es  cuando  se  reconoce  principalmente  toda  su  agili- 
dad; deslizase  por  los  troncos  de  los  árboles  con  un  aplomo 
y rapidez  increíbles,  sirviéndole  ¡)ara  ello  de  poderoso  auxi- 
liar sus  largas  y agudas  uñas.  -Al  practioir  este  ejercicio  se 
coge  con  las  cuatro  patas  á la  corteza,  toma  su  impulso,  sube 
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mas,  y así  sucesivamente;  pero  sus  saltos  se  siguen  con  tal 
rapidez,  que  ajanas  pueden  contarse  los  intervalos.  Diríase 
<|uc  el  animal  se  desliza  á lo  largo  del  árbol; y mientras  trepa 
así,  ])roduce  un  frotamiento  cuyo  ruido  se  oye  á cierta  distan- 
cia. Por  lo  rcgul.ar  la  ardilla  trepa  hasta  la  copa  del  .árlx)l ; 
una  vez  allí,  se  dirige  al  extremo  de  una  rama  y salta  á otro 
árbol,  franqueando  una  distancia  (le  cuatro  ó cinco  metros; 
pero  siempre  en  dirección  oblicua  y de  arriba  abajo.  I«i  cola 
le  es  muy  ütU  para  saltar:  cuando  se  corta  eííie  (Jrgano  á los 
individuos  cautivos,  sus  saltos  son  una  mitad  menos  exten- 
sos de  los  que  podrían  ejecutar  antea  de  sufrir  la  mutilación. 
IjHs  extremidades  no  prestan  á laardma^imUmos  servidos 
(jue  las  manos  á Ios>.  monos  ; pero  les 
en  las  Nunca  se" 

tierra  ni  da  falso ; en  el  momento  de 

Ita  de  una  fábA  ^ con  fuerza  f resiste  d Ixalaneeo, 


gan  á cruzar  una  corriente,  se  sirve  de  un  pedazo  de  corteza 
de  árbol  como  do  una  canoa,  y que  su  cola,  levantada,  hace 
á un  tiempo  las  veces  de  mástil  y de  vela;  mas  esto  no  pasa 
de  ser  una  de  Utiiias  fábulas  ridiculas,  pro|xigadas  por  es- 
critores demasiado  crédulos:  cuando  la  necesidad  le  obliga 
á ello,  la  ardilla  nada  como  los  otros  roedores. 

f'uando  la  ardilla  sabe  (jue  no  la  han  de  molestar,  |)a.sa  el 
día  buscando  su  alimenta  Con^c  frutas  ó semillas,  Iwtones, 
tallos,  bayas,  granos  y setas,  según  la  estacioa  l^s  pinas  y 
retoños  forman,  sin  embargo,  su  alimento  prínci{)al 

Después  de  haber  desprendido  una  de  estas  Ultimas,  se 
sienta  sobre  sus  j)alas  |>osteriores,  se  lleva  el  fruto  á la  boca 
con  las  delanteras,  le  da  mil  vueltas,  arranca  una  á una  las 
escamas  que  cubren  los  piñones,  se  apodera  sucesivamente 
de  estos  con  su  lengua,  á medida  que  van  a|>areciendü,  y los 
abre  pora  devorar  el  contenido.  ardilla  es  muy  graciosa 
cuando  puede  adquirir  en  cantidad  suficiente  su  manjar  favo- 
rito, (juc  son  las  avellanas  Visita  los  árboles  que  dan  este 
fruto;  elige  el  mas  maduro,  coge  de  un  gajo  una  avellana,  la 


Jarre  con  tanta  gracia  coinp^agitídad  hacia  el  tronco  del 
bqbj  fcl  aLm.TJe  dcsagrM  ^kho:  ocro  á nesar  de  esto, 
l ift-rauv  bicii  Dícese  que  cuandcklas  circunstancias  la  obli- 
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partc 


¿ntef iores,  ^ atraviésa  la  ara  á dente- 

con  mucha  rapidez  basta  que  se 
'y ^drando  la  almendruvla  tritura  largo 
rato  entre  Jomo  ío  bace  con  todo  alímejjta  l.as 

semillas  amargasTp^cjempIo,  las  ahnqndr^ü  sdff^un  veneno 
])ara  ella;  dos  almendras  amargas  soif  suficientes  |)ara  matarla. 
Come  también  hojas  de  arándano,  botones  del  arce  y del  saú- 
co, setas,}'  hasta  trufas,  según  dice  l'schudl  No  aprovecha  de 
los  frutos  mas  que  la  almendra  ó los  granos  : si  coge  una  man- 
zana d una  pera,  lira  toda  la  r^ame  para  no  comer  mas  que  las 
pepitas ; es  muy  aficionada  á los  huevos;  saquea  los  nidos, 
devora  los  paj  arillos,  y acomete  también  á los  padres.  Lenz  ar- 
jebatd  cierto  día  á una  ardilla  un  tordo  adulto,  que  no  estaba 
■^ido  y que  ech<5  á volar  apenas  se  le  puso  en  libertad. 

Otros  obsen'adores  han  reconocido  en  el  roedor,  que  co- 
munmente se  cree  tan  inocente,  un  ladrón  sanguinario,  el 
cual  no  perdona  á ningún  pequeño  vertebrado  de  las  dos 
primeras  clases.  Schacht  llegó  á encontrar  un  topo  en  el  nido 
de  una  ardilla 

Cuando  abunda  el  alimento,  este  animal  almacena  pro\i- 
siones  i)ara  los  tiempos  de  carestía;  establece  sus  graneros 
en  las  hendiduras  y agujeros  de  los  árboles  y de  las  raíces, 
en  los  agujeros  que  él  mismo  abre  en  el  suelo,  en  los  mator- 
rales y debajo  de  las  piedras,  ó ’cn  ^alguno  de  sus  nidos;  á 
veces  trac  de  muy  lejos  la  provisión  de  nueces,  granos,  etc, 
' á estos  sitios.  En  los  bosques  de  la  Siberia  meridional,  las 
ardillas  almacenan  también  setas,  por  cierto  de  un  modo  muy 
singular. 

4( Estos  animales  son,  dice  Radde,  tan  poco  egoístas,  que 


no  ocultan  sus  provisiones  de  setas,  sino  que  las  clavan  en 
las  espinas  vegetales  ó agíii jones;  en  los  bosques  de  alerces 
los  depositan  en  las  ramiias  de  los  árboles;  estas  setas  se  se- 
can allí,  y mientras  dura  la  carestía  sirven  de  alimento  á uno 
lí  otro  de  sus  compañeros  f|uc  se  hallan  de  paso.  Para  la 
conservación  de  las  setas  eligen  las  cop.as  de  árboles  viejos  ó 
ron  mas  frecuencia  aun  la  hojarasca  que  hay  debajo  de  los 
abetos.  > 

Este  instinto  indica  cuán  sensible  es  el  animal  á las  varia- 
ciones de  temi^cralura  Durante  el  buen  tiemjx),  cuando  el 
sol  calienta  mas  que  de  costumbre  y es  el  calor  excesivo, 
se  duerme  la  ardilla  y no  abandona  su  nido  hasta  por  la 
mañana  ó la  tarde;  pero  mas  que  los  rayos  del  sol  teme  la 
lluvia,  las  tempestades  y las  tormentas  de  nieve  Tiene  el 
don  de  presentir  el  cambio  de  tiempo:  algunas  horas  antes 
de  verificarse,  indica  ya  su  inciuictud  saltando  continuamente 
por  el  ramaje  y produciendo  un  silbido  particular,  que  solo 
deja  oir  en  los  momentos  de  agitación.  Aj)enas  se  manifies- 
tan las  primeras  señales  de  mal  tiempo,  retirase  cada  ardilla 
á su  albergue,  y con  frecuencia  se  reúnen  varios  individuos 
en  uno  miiuno.  Si  el  viento  sopla  del  lado  donde  está  la 
abertura  del  nido,  el  animal  la  tapa  cuidadosamente,  y seguro 
yn,  descansa  muy  tranquilo  con  el  cucqx>  enroscado. 

Fin  la  fría  Siberia,  se  advierte  en  ellas  durante  el  invierno 
una  pereza,  que  puede  degenerar  en  un  letargo  de  corta  du- 
ración. No  dejan  su  nido  sino  poc-as  horas  y el  cazador  se  ve 
obligado  á hacerles  salir,  dando  golpes  con  el  hacha  en  los 
árboles,  'l  ambicn  en  .\lemania  ijermanecccen  á veces  muchos 
dias  en  el  nido,  mas  al  fin  las  obliga  á salir  el  liarabre  y se 
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dirigen  á cualquiera  de  sus  graneros  para  tomar  provisiones, 
Ln  mal  otoño  es  fatal  para  las  ardillas,  por  cuanto  las  im- 
pide recoger  Wveres.  Si  á dicha  estación  sigue  un  invierno 
riguroso,  perecen  muchas,  pues  cubriendo  las  nieves  la  ma-  j 
yor  parte  de  sus  depósitos,  les  priva  de  los  propios  recursos, 


^'is-  27*--LA  AKüII-LA  COMUN 


En  Alemania  las  ardillas  no  hacen  sino  excepcional  mente 
grandes  viajes.  A lo  mas  van.de  un  bosque  á otro,  no  apar- 
tándose en  su  camino  de  la  maleza  y de  los  árboles.  Pero 
en  el  norte,  sobre  todo  en  la  Siberia,  hacen  anualmente 
viajes  mas  6 menos  regulares,  ¡jasando  también  trechos  sin 
árboles,  atravesando  á nado  corrientes,  rios  y salvando  alturas 
que  en  otras  ocasiones  hubieran  eritado. 

Raddc  nos  proporciona  noticias  minuciosas,  hijas  de  ob- 
servaciones propias,  sobre  estos  viajes,  completando  así  esen- 
cialmente la  historia  natural  de  dichos  animales.  -Admirase 
el  obsérv'ador  que  viaja  por  las  montañas  del  sudeste  de  la 
Siberia,  cuando  á fines  de  otoño  ve  de  repente  ardillas  que 
se  dirigen  en  gran  niímero  á sitios  abundantes  en  piñas  con 
frutos  maduros,  pues  si  se  apartasen  un  poco  solamente  de 
la  dirección  que  deben  tomar  ¡jara  alcanzar  a^^uellos  puntos, 
llegarian  á los  bosques  de  abetos  de  escaso  alimento,  ó á 
los  encinares  poco  frondosos  en  que  otros  congéneres  suyos, 
lo  habrian  agotado  todo  sin  acordarse  mucho  de  ellas. 

Solamente  durante  una  estancia  de  muchos  meses,  el  natu- 
ralista conoce  que  estos  viajes  no  se  deben  á la  ca.sual¡dad, 
que  no  es  el  llamado  «instinto»  quien  conduce  á los  animales; 
al  contrario,  saben  por  conocimiento  propio  en  dónde  hay 
piñones  y la  manera  cómo  se  crian. 

«En  verano,  dice  mi  querido  amigo,  cuando  las  ardillas 
de  la  montaña  de  Bureja  tienen  el  pelo  liso,  corto  y negro,  y 


y por  eso  suelen  encontrarse  ardillas  muertas  en  su  nido; 
otras  caen  extenuadas  desde  lo  alto  de  los  árboles,  ó no  tie- 
nen fuerzas  para  escapar  de  las  garras  de  las  martas.  En  los 
encinares  y en  los  bosques  en  que  abundan  las  hayas,  se  ha- 
llan las  ardillas  en  mejores  condiciones,  porque  encuentran 
fabucos  y bellotas  en  los  árboles,  y apartando  la  nieve,  siem- 
pre rcct^n  lo  suficiente  |)ara  sus  necesidades. 


se  retiran  felices  con  sus  parejas  á las  espesuras  de  los  tos- 
ques  para  criar  sus  pequeños  en  la  tranquilidad  del  nido, 
hecho  en  la  rama  nudosa  (¡uc  sale  del  tronco  del  abeto,  va- 
gan por  aciuellos  contorno»  unas  ardillas  solitarias  que  viven 
errantes,  sin  lazos  de  familia,  avanzando  desde  el  occidente 
hácia  el  oriente.  SiLS  piés  cst;in  gastados  y llenos  de  callosi- 
dades muy  grandes,  lisas  y cárdenas  en  las  plantas  y dedos. 


Flg.  28.— LA  ARDILLA  NKCRA 


Vienen  de  muy  léjos  sin  detenerse  ni  aun  en 
nuras  sin  bosques. 

Estos  animales  solitarios  son  verdaderos  exploradores  y su 
oficio  es  el  de  reconocer  los  sitios  donde  pueden  encontrar 
provisiones  para  el  invierno;  en  agosto,  después  de  examina- 
das las  allura.s  del  valle,  se  reúnen  con  sus  compañeros,  á los 
cuales  parece  comunican  el  resultado  de  su  expedición,  es 
decir,  d sitio  donde  encontraron  mas  piñones.  Pasado  un 
mes,  á fines  de  setiembre,  llegan  aquellos  animando  los  pina- 
res con  sus  numerosos  grujios,  reconióndolo  todo  ya  juntos, 
ya  en  manadas 

«En  el  valle  del  U de  la  montaña  de  Bureja,  que  termina 
•en  la  orilla  derecha  del  Amur,  los  perros  echaron,  en  el  tér- 
mino de  cuatro  dias,  tres  ardillas  sobre  las  yurtas  (tienda  ó 
barraca)  de  los  tungusos  de  Birar:  era  el  año  1 856;  al  estío 
siguiente  aquellos  viajeros  fueron  mucho  mas  frecuentes  Al 

Tomo  II 


, verano  de  1857,  que  habiendo  ¿do  seco,  fociUtó  mucho  la 
madurez  de  los  pifiones,  ¿guió  nn  otoño  hómcdó;  durante 
este  víltimo  las  ardillas  vinieron  en  nümeró  tan  crecido  á 
ciertos  valles,  que  pude  matar  con  mi  tunguso  en  un  soló 
I día  87  de  ellas  En  1858,  cuyo  verano  fué  húmedo  y poco 
favorable  para  las  p¡ña.s,  las  ardillas  fueron  escasas  durante  el 
otoño;  de  modo  que  no  se  podían  cazar  sino  á lo  mas  20 
pif4-*JS  por  dia.  En  1*852  las  montañas  del  ángulo  sudocciden- 
j tal  del  Baical  en  el  que  hasta  entonces  habian  abundado  los 
I anímale»  útiles  á la  |>elctería,  se  despoblaron  tanto  á causa 
de  la  emigración,  que  la  mayor  'p^^rte  de  los  cazadores  se 
vieron  obligados  á marchar  hácia  el  sud,  para  encontrar  me- 
jor terreno  de  caza. 

>Si  bien  las  ardillas  hacen  en  otoño  marchas  forzadas  á 
largas  distancias,  se  encuentran,  sin  embargo,  rara  vez  juntas 
en  grandes  masas.  No  avanzan  como  los  lemings  en  filas  bien 
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dispuestas,  sino  que  vagan  en  grupos  por  las  montañas  y los 
valles,  hasta  encontrar  el  sitio  de  descanso.  Sucede  en  muy 
I^cas  ocasiones  que,  formando  grandes  manadas,  avanzan 
siguiendo  la  dirección  con  que  han  emprendido  su  marcha. 
Asi  pas<5  en  1847  cerca  de  Krasnojarsk,  donde  muchos  mi- 
llares de  ardillas  atravesaron  á nado  el  rio  lenisci  y fueron 
muertas  hasta  en  las  mismas  calles  de  la  ciudad.  > 

Según  las  observaciones  de  Radde  ni  las  lesiones  físicas, 
ni  los  grandes  obstáculos,  impiden  la  marcha  de  bs  ardillas. 
Varios  délos  animales  examinados  por  el,  tenian  úlceras 
supurantes  en  los  pies,  y á pesar  de  eso,  caminaban;  mas  tar- 
de se  vieron  muchos  ahogados  y arrastrados  |)or  la  corriente 
\ ^ 
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pues  de  haberlos  destetado  la  hembra;  luego  los  dejan  libres, 
y esta  se  aparca  de  nuevo  con  el  macho. 

En  junio  pare  la  hembra  [>ür  segunda  vez,  pero  no  tantos 
hijuelos  como  la  |»rimcra.  < !uandoson  bastante  crecidos  para 
acomiKiñarla,  reiíncnse  á menudo  con  los  del  parto  anterior, 
y entonces  se  encuentra  toda  la  manada,  comi)uesta  de  doce 
á diez  y seis  individuos,  corriendo  y retozando  en  un  mismo 
sitio  del  bosque. 

Notable  es  el  aseo  de  la  ardilla;  se  lame  y se  limpia  conti- 
nuamente. 1 anto  sus  excrementos,  como  los  de  sus  peciue- 
ñuelos,  los  deposita  al  pié  del  árbol  y nunca  en  el  nido.  I*or 
. \ J .«  vutiiciuc  I esta  razón  el  animalito  puede  tenerse  muy  bien  en  las  habita 

^ Amur,  pues  aun  en  mvKmo  y cuando  baja  á hielo,  las  ' ciont*.  Se  cogen,  cuando  jóvenes,  en  el  nielo  y se  les  alimenis 
ardillas  se  atreven  á oasar  el  ancho  rio.n  ^ v i i_  A . l ^ aumema 


ardillas  se  atreven  á 
A la  caída 
duerme  has 
rse  si  8 


pasar  eí  ancho  rio.^jT..  , 
síocht  se  retira 


— nido^ 
«cer;  pero  la  oscuridad  no  le  impide 


, .... [írende,  s^un  ha  podido  reconocer 

^ Durante  uba  oscura  noche  se  fue  al  bos(|ue  con  dos 
llevaban  una  larga  escala,  la  cual  se  colocó 
wbol  donde  había  un  nido  de  ardillas.  Todo  se  hizo 
JIÍriA  sjlencio  posible:  los  dos  hombres  permanecie- 
* T ijJa  linterna,  y l^cnz  subió;  masape- 

t ap  nmx)  tocado  el  nido,  escaj^ronse  los  animales  con  la 
del  raya  Dos  treparon  á la  copa,  uno  bajó,  lanzóse 
Sídto  á tierra,  y al  instante  volvió  á quedar  todo 
^^'riosa  

isusta  la  ardilla  lañlli^^íjn  grito  penetrante,  que 


ffk;  si  está  contenta  ó 


Jq)resarse  por  la  frase  dúo  . ^ 

oi|r  un  murmullo  (lucjio  es  fácil  definir,  y ma- 
■ i ñ excitación  con  una  especie  de  silbido. 

I Ipaoi  sus  sehtidos  están  desarrollados;  y principalmente 
i Ftsta,  el  oido  y el  olfato.  Por  lo  que  hace  al  tacto,  en  gc- 
^cl)e  ser  también  bastante  delicado;  no  podiendo  e.\- 
^rntraise  de  otro  modo  la  facilidad  que  tiene  para  presentir 
lo^ erbios  de  temperatura.  Su  memoria,  y U astucia  con 
hurla  de  sus  enemigos,  son  pruebas  de  bastante  inte- 
ligencia. Cuando  busca  un  refugio  en  un  árbol,  tiene  sienr- 
pre  la  precaución  de  tte{>ar  por  el  lado  opuesto  al  en  que 
•parece  su  enemigp;  deslizase  ¡x)r  las  ramas,  no  asoma  mas 
que  la  cabeza,  se  encoge,  se  oculta,  y en  una  palabra,  demues- 
tra tener  mucho  discernimiento,  si  Ud  |>uede  llamarse. 

I^s  ardillas  vi^as  seaiiarean  por  primera  vez  en  marzo; 
en  las  jóvenes  se  observa  esto  algo  mas  tarde.  Algunas  veces 
se  reúnen  diez  machos,  y aun  mas,  al  rededor  de  una  hem- 
bra; luchan  encarnizadamente,  y el  vencedor  se  va  con  ella, 
permaneciendo  algún  tiempo  á su  lado.  Cuatro  semanas  ma.s 
tarde,  y después  de  elegir  el  nido  que  ocupa  mejor  situación 
y es  mas  cómodo,  pare  la  hembra  de  tres  á siete  i)equeños,  los 
cual^  permanecen  con  los  ojos  cerrados  por  espacio  de  nue- 
^ ve  días.  La  madre  cuida  de  su  progenie  con  muchaflolicitud; 
tóUblécese  con  preferencia  en  los  troncos  huecos,  y algunas 
vpets,  según  Lenz,  en  los  que  el  estornino  elige  para  hacer 
su  niela  Sabe  reformarlo  para  sus  necesidades,  rellenándole 
de  sustancias  blandas  y ensanchando  la  abertura. 

<«  Antes  de  nacer  los  pequeños,  y también  cuando  maman, 
dice  l^>nz,  juegan  los  padres  al  rededor  del  nido;  y apenas 
comienzan  d salir  aquellos,  y si  hace  buen  tiempo,  retozan, 
Mitán,  hacen  mil  monadas  y dejan  oir  munnullos  y silbidos. 
Esto  dura  cinco  dias,  y de  rejiente  desaparece  la  jóven  fami- 
lia, que  emigra  al  vecino  bosque.  > 

Si  se  molesta  á la  madre  cuando  cria,  traslada  sus  hituelos 


^ w v-*  k %4a 

al  principio  con  pan  y leche,  ha.sta  (jue  puedan  comer  gra- 
nos; si  hay  una  gata  de  buena  índole  en  la  casa,  se  colocan 
en  su  cama  pora  que  los  amamante,  método  de  alimentación 
qué  da  mejores  resultados  que  cualquier  otro.  Ya  he  referido, 
hablando  de  la  gata  doméstica,  cuánto  le  gusta  á esta  el  en- 
cargue de  tal  cuidado,  y repito  que  no  puede  verse  nada 
tan  interesante^  como  el  bello  consorcio  de  dos  animales  tan 
diferentes. 

Cuando  joven,  es  la  ardilla  alegre,  vi\'az  é inofensiva,  y se 
deja  acariciar;  reconoce  á su  amo  y acude  cuando  la  llaman; 
pero  al  envejecer  se  vuelve  maligna  y muerde,  haciendo  con 
sus  diéntes,  bastante  fuertes  aun,  profundas  heridas  y peli- 
grosas á veces.  Kn  la  primavera,  y sobre  todo  en  el  ¡leríodo 
del  celo,  se  debe  desconfiar  de  estos  animales. 

No  se  puede  dejar  á una  ardilla  correr  libremente  por  la 
casa,  porque  todo  lo  olfatea  y lo  registra,  royendo  cuanto  en- 
cuentra y llevándose  lo  que  jjuede.  Se  acostumbra  á ponerla 
en  una  jaula  de  madera  forrada  de  hojalat.!,  y es  preciso 
tener  cui^do  de  darle  á roer  objetos  con  que  pueda  desgas- 
tar BUS  dientes,  pues  de  lo  contrario  crecerían  demasiado, 
amñarian  las  mandíbulas,  y el  animal  no  podría  ya  mascar, 
ni  aun  comer.  Conviene  darle  nueces,  piñas  y hasta  pedazo^ 
de  madera.  Nunca  es  la  ardilla  tan  graciosa  como  cuando 
come:  coge  el  alimento  entre  sus  patas  anteriores,  elige  el  si- 
tio mas  conveniente,  se  sienta,  colocando  su  coh  encima  de 
la  cabew,  mira  al  rededor  mientras  come,  y no  deja  nunca 
de  limpiarse  el  hocico  y el  mostacho  ai>cnas  concluye,  y dan- 
do saltos  alegres  y ágiles  acá  y acullá  á manera  de  los  monos. 
Este  carácter  alegre  y el  aseo  extraordinario  hacen  de  este 
animal  uno  de  los  roedores  mas  agradables  que  se  pueden 
tener  en  cautividad. 

El  enemigo  mas  terrible  de  la  ardilla  es  la  marta.  El  zorro 
puede  sorjírendcrla,  aunque  raras  veces;  evita  las  ganas  de 
los  gavilanes,  milanos  y gr.andes  buhos,  trepando  rápidamen- 
te á un  tronco  en  lineas  espirales  Asi,  mientras  las  aves  en  su 
v^clo  deben  dar  grandes  vueltas,  llega  la  ardilla  al  fin  á uno 
lí  otro  agujero  ó al  cspe.sor  del  ramaje,  en  donde  puede  re- 
fugiarse. Otra  cosa  sucede  con  la  marta;  este  animal  nocturno 
trepa  tan  bien  como  su  víctima,  la  sigue  paso  á paso  lo  mis- 
mo en  la  copa  de  los  árboles  que  en  el  suelo,  y hasta  |x:nelra 
en  los  escondrijos  donde  busca  su  refugia  Inútil  es  su  huida, 
mútdcs  sus  angustiosos  silbidos,  pues  el  carnicero  la  sigue  de 
cerca  y aml>os  rivalizan  en  magníficos  saltos.  El  único  recur- 
so  que  queda  á la  ardilla  para  salvarse  es  saltar  á tierra,  lo 
cual  verifica  sin  hacerse  daño,  desde  lo  mas  alto  de  las  ra- 
mas; corre  un  trecho  para  ganar  otro  árbol  y repite  esta  ope- 
ración mientras  se  ve  perseguida.  Esto  es  lo  que  hace  siempre 
a!  verse  acosada  de  cerca  \x>r  la  marta;  subir  á la  cima  deí' 


i otro  nido  muy  lóios  dcl  nrimera-  no7«.ó T V . , ' ^ 1“  c'™»  d 

cha  prudencia  Lri  eotcr  lTcrL  ^uidL^  • T'  " ’ ‘'“""“‘•o  espiraics  con, 

nunca  un  nido  sin  estar  seniro  de  imdtr  itrnii.."  I *®"80  dicho;  de  este  modo  el  tronco  la  cubre  siempre  im 
queftos.  ^ ^ ° “luna  continúa  activamente  su  persecución.  i«i 

I-OS  padres  les  dan  de  comer  dnr^nr.  .1  a 'luc  piensa  cogerla,  la  ardilla  se  lanza , 

comer  durante  algún  tiempo  des-  aire  con  todas  las  extremidades  extendidas.  Dejando  oir  u 
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leve  murmullo,  franquea  el  espacio  de  un  salto,  en  el  cual  i 
describe  una  cun'a,  llega  al  suelo  sana  y salva,  ¡)ero  llena  de 
angustia  y corre  con  rapidez  en  busca  de  mejor  escondrijo.  | 
En  esto  no  la  puede  imitar  la  marta;  sin  embargo,  cae  casi 
siem|)re  en  poder  del  carnicero,  jiorquc  estela  persigue  hasta  | 
que.  rendida  de  cansancio,  se  entrega  ella  mismx  Las  ardi- 
llas jóvenes  están  mucho  mas  expuestas  al  peligro  <iue  las 
viejas;  de  modo  que,  como  yo  mismo  puedo  asegurar,  un 
buen  trepador  puede  apoderarse  de  ellas  cuando  acaban  de 
salir  por  primera  vez.  Cuando  yo  era  niño  divertíame  con 
mis  compañeros  en  buscarlas;  subíamos  á los  árboles,  y mu- 
chas veces  la  indiferencia  con  que  nos  dejaban  acercar,  era 
lo  (luc  las  |)crdi.a  ’Pan  luego  como  podíamos  alcanzar  la  ra- 
ma donde  estaban  sentadas,  ya  no  se  nos  c*scapaban;  agitába- 
mos la  rama  con  todas  nuestras  fuerzas,  y la  ardilla,  que  solo 
procuraba  sostenerse,  nos  permitía  llegar  á su  alcance,  hasta 
que  al  fin  caia  en  nuestro  |X)der.  Entonces  no  hacíamos  caso 
de  una  mordedura  mas  ó menos,  porque  las  ardillas  (jue  ya 
teníamos  en  cautividad  nos  las  propinaban  con  bastante  fre- 
cuencia. Cuando  se  había  escapado  alguna  de  estas  cautivas, 
las  podíamos  recobrar  siempre  de  la  manera  indicada. 

Caza. — Junto  al  l.cna,  los  cam|x;s¡nos  no  se  ocupan, 
desde  principios  de  marzo  hasta  mediados  de  abril,  mas  que 
en  coger  ardillas  y hay  cazadores  que  preparan  mas  de  mil 
tramjxis.  Estas  consisten  en  dos  tablas,  entre  las  que  se  halla 
colocado  un  palo  de  madera,  en  el  cual  se  pone  un  pedacito 
de  pescado  seca  Cuando  la  ardilla  toca  este  cebo,  la  tabla 
superior  cae  y la  aplasta.  Los  tungusos  le  tiran  con  flechas 
embotadas,  para  no  perder  la  piel;  emplean  también  carabi- 
nas con  cañones  estrechos  y balas  del  tamaño  de  un  gui- 
sante, matándolas  de  un  ^tiro  en  la  cabeza.  Según  relación 
oral  de  Raddc,  la  caza  de  las  ardillas  en  .el  sudeste  de  la  Si- 
beria  es  tan  divertida  como  llena  de  emociones.  La  abun- 
dancia de  piezas  alegra  y reconijHínsa  al  cazador,  mientras 
que  los  otros  animales  que  viven  en  estos  bosques,  por  ejem- 
plo, el  tigre  y el  oso,  le  tienen  en  sobresalto  continuo.  La 
piel  de  la  ardilla  vale  ya  en  las  selvas  de  la  .Siberia  de 
diez  á quince  copeks  (40  á 60  céntimos),  y en  los  mercados 
princi|íales,  como  Irkutsk,  llega  .al  doble.  Las  pieles  mas 
hermosas  vienen  de  la  Siberia  y de  la  Laponia  y se  cono- 
cen en  el  comercio  con  el  nombre  de  piel  gris.  La  parte  del 
vientre  se  llama  en  aleman  «fehwamme,>  y pasa  por  piel 
de  gran  precio,  en  cuyo  comercio  se  ocupa  un  buen  mSmero 
de  obreros.  Sobmenie  de  Rusia  se  exportan  todos  los  años 
mas  de  dos  millones  de  pieles  grises;  en  su  mayor  parte  son 
compradas  por  los  chinos.  Los  pelos  de  la  cola  se  emplean 
|Kira  la  fabricación  de  júnceles  de  buena  calidad  Ui  carne 
es  blanca  y tierna  y es  muy  estimada  por  su  exquisito  gusta 
Los  antiguos  creían  que  el  cerebro  y la  carne  de  la  ardilla 
^an  remedios  preciosos,  y aun  hoy  es  una  creencia  popular, 
principalmente  entre  los  campe»bms  de  varias  comarcas, 
que,  tostando  y pulverizando  una  ardilla  del  sexo  masculino, 
se  obtiene  un  remedio  infalible  para  los  caballos  y para  las 
yeguas,  obteniéndose  también  el  mismo  resultado  con  una 
hembra.  Mas  de  un  juglar  y de  un  titiritero  se  creen  libres 
del  vértigo,  usando  cierto  jwlvo  hecho  con  el  cerebro  de  la 
ardilla,  por  cuya  razón  lo  buscan  activamente  para  asegurar 
- — la  vida  en  sus  peligrosos  ejercicios.  ^ 

tLa  i^ersecucion  que  este  animal  sufre  por  parte  del  Ihom- 
bre,  es  sin  embargo  pequeña.  Por  efecto  de  su  gracia  y con- 
Ethuo  bullicio,  se  le  protege  mucho  mas  de  lo  que  merece. 
Coin|)arando  la  utilidad  que  puede  darnos  comiendo  alguna 
vez  abejorros  y otros  insectos  dañinos  y plantando  sin  inten- 
ción encinas  iwr  medio  de  las  bellotas  que  lleva  de  un 
puesto  á otro,  com|)arando  esta  utilidad  repito,  con  el  daño 
que  causa  al  destruir  los  retoños  y botoncillos,  al  roer  la  cor- 


teza de  los  árboles  y los  estragos  que  h.ice  en  los  pájaros  fa- 
vorables al  agricultor,  debemos  considerar  la  ardilla  como 
animal  dañino  y al  menos  vigilarla  severamente. 

«'Pan  gracioso  como  se  presenta  el  animalito,  dicen  los 
hermanos  .Müller  con  mucha  razón,  á la  vista  del  obser- 
vador que  recorre  nuestras  selvas,  bosquecillos  y parques, 
tan  dañino  aparece  á la  del  experto  zoológo  que  conoce  su 
modo  de  alimentarse,  pues  ¡xir  él  se  le  puede  dar  patente 
de  destructor.  En  la  primavera  y á principios  del  verano, 
causa  los  mas  grandes  estragos  en  los  plantíos.  Según  hemos 
dicho,  destruye  con  sus  dientes  una  multitud  de  retoños  en 
los  lados  y en  las  cimas  de  diferentes  árboles,  particular- 
mente en  los  pinos  jóvenes,  y de  este  modo  retarda  sensi- 
blemente su  crecimiento,  impidiendo  en  parte  ó del  lodo 
el  desarrollo  de  los  troncos.  Esta  especie  de  tala  se  extiende  á 
veces  á grandes  extensiones  de  l)os<|iie  y ocupa  varias  comar- 
cas, perjudicando  los  plantíos  de  abetos  destinados  á pér- 
tigas hasta  una  altura  de  cinco  metros.  causa  de  esta 
destrucción  es  siempre  la  falta  de  alimento  suficiente.  Con 
preferencia  come  la  ardilla  los  botones  en  la  primavera, 
porque  en  esta  éjioca  contienen  mas  jugos  y por  eso  mas  ali- 
mento y mejor  sabor.  í.a  predilección  del  animal  á la  sávia  ó 
jugo  nutricio  de  la  madera,  se  nota  muy  marcadamente  en  los 
anillos  de  los  tallos  pequeños.  En  los  pinos,  alerces,  pinabe- 
tes y pinos  enanos,  roe  la  corteza  en  espirales  ó en  diferentes 
puntos  formando  ángulos  rectos,  de  modo  que  por  eso  princi- 
palmente, los  jóvenes  abetos  mueren  casi  siempre,  'rambien 
es  la  ardilla  el  único  autor  de  los  llamados  <isaltos  de  reto- 
ños,» sobre  los  <iuc  han  circulado  tantas  fábulas,  conside- 
rándoles ya  como  daño  efectuado  por  el  animal,  ya  como 
consecuencia  del  viento  y de  la  tempestad.  El  viejo  Bcchs- 
tein  en  su  sencillez  hasta  creía  (¡uc  estos  retoños  resultaban 
á causa  de  la  subida  de  la  sávia;  sobre  todo  en  las  silencio- 
sas horas  de  la  mañana,  el  animal  corta  con  los  dientes  los 
retoños  de  un  año  en  los  pinos;  un  sinnúmero  de  estos  reto- 
ños e.sparcidos  jwr  tierra,  descubre  la  perniciosa  actividad 
de  la  ardilla.  .\ñadiendo  á todo  esto  las  inclinaciones  car- 
nívoras ya  citadas  y sus  detestables  saqueos  de  nidos  de 
p.ijaros  que  ejecuta  con  tanta  destreza  como  voracidad,  nos 
creemos  obligados  á dar  la  razón  á los  hermanos  Müller  cuan- 
do designan  al  animal  como  dañino  bajo  todos  conce]itos, 
y cuando  nos  aconsejan  seriamente  su  disminución. 

LA  ARDILLA  NEGRA— SCIURUS  NIGER 

Rsta  especie  que  representamos  en  la  figura  28,  no  es, 
según  algunos,  mas  que  una  simple  variedad  de  la  ardilla  gris 
(^•iurus  dfureus ):  mientras  que  i)ara  otros  constituye  una 
cs|iccie  distinta.  Como  (quiera  que  sea,  estas  dos  variedades 
no  ofrecen  verdaderas  difejnencias  en  lo  tocante  á sus  cos- 
tumbres. 

CAR  ACTÉ  RES.— 1^1  ardilla  negra  es  un  gracioso  animal 
cuyo  cuerpo  mide  í»",36,  y la  cola  el  mismo  largo,  |X)co  mas 
ó menos.  El  jielaje  es  suave  y de  un  color  negro  brillante;  cn'x 
el  vientre  se  notan  algunos  pelos  del  mismo  tinte:  la  cola  j 
es  muy  poblada,  sus  pelos  bastante  largos  y forma  á moda 
de  un  gran  timón.  A cierta  edad  cae  el  primer  molar  su|)C- 
rior,  de  modo  que  el  animal  acaba  por  no  tener  mas  que 
cuatro  á cada  lado. 

Distribución  geográfica.— Se  encuentra  esta 
especie  en  la  t'arolina  del  sur,  en  la  Elorida  y en  México. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGlM EN.— ardilla  ne- 
gra no  se  halla  tan  extendida  como  la  de  Europa;  pero  se 
multiplica  de  uil  modo,  que  á veces  la  necesidad  de  comba- 
tirla ha  obligado  á emprender  verdaderas  camiañas.  contra 
ella,  según  ya  dejamos  consignado  en  otro  lugar. 
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Mientras  la  falta  de  alimento  no  la  obligue  á emigrar,  la  | 
ardilla  negra  es  un  animal  muy  vivo  y ligero,  que  juega  con- 
tinuamente con  sus  semejantes  en  la  copa  de  los  árboles,  y 
baja  con  frecuencia  á los  ríos  para  refrescarse.  Se  ha  obser- 
vado que  elige  siempre  una  rama  que  se  incline  hasta  el  agua, 
pues  se  suspende  de  ella,  alcanza  la  superficie  dcl  liquido, 
bebe  á sorbos  y se  lava  después  el  hocico  con  sus  patas 
delanteras,  mojándolas  una  despo»  de  otra. 


Cautividad. — Este  animal  se  domestica  fácilmente 
y suele  verse  en  las  casas  de  los  habitantes  dcl  país,  á quie- 
nes sirve  de  entretenimiento  por  su  gracia  y gentileza. 


LA  ARDILLA  EN  ANA  — SClURUS  EXILIS 


LA  ARDILl-A  DE  JAVA— SCIÜRUS  JAVKNSIS  , 


CARACTifeRES.— la  ardilla  de  Java  (fig,  J19)  se  dístin- 


entre  las  demás  i^or  sus  graciosas  y esbeltas  formas;  mide 


en  el  cpn 
euro^ 


MAM 


flg.  29.— La  ARLILLA  L*E  JAVA 


unos 


CaractéRES. — Debemos  hacer  mención  también  de 
la  ardilla  enana  (figura  30)  que  solo  mide  0*,  1 2,  de  los  cua- 
les corresponden  ir,o6  á la  cola,  de  modo  que  este  animal 
es  mas  pequeño  que  un  ratón.  Tiene  el  pelaje  asaz  abundan- 
te; b cola  poblada  y los  ¡Hilos  disticos,  aunque  formando  una 
línea  irregular.  El  lomo  es  pardo,  el  váentre  gris  bbnco  y la 
cob  negra. 

. DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Habita  este  animal 
y^as  montañas  de  las  islas  de  Borneo  y de  Sumatra,  en 
¿mpaftía  de  otras  especies  enanas.  Entre  estas  hay  varias 
tienen,  las  unas  pelos  anillados  de  distintos  colores,  y 
lü  demás,  fajas  longitudinales  en  los  costados,  etc  En  todas 
^<A^r\^an  las  propias  costumbres  y el  mismo  género  de  vida- 
^tfa  espeje,  notable  por  su  tamaño,  es  la  ardilla  rey 

tiene  el  del  gato  doméstico.  Vive 


íí  mu. 


sus  costumbres  son  las  de  la  ardilla 


MIS  — PTEROMTS 


CAf^GTÉRES.— ] 
dtóiígucn 


im  pietoAs  y pi 


,3«  y su  cuerpo  es  tan  largo  como  la  cola.  El  color 
del  |)elajc  es  tan  varbble,  (¡uc  mas  de  una  vez  ha  sido  des- 
crito este  animal  con  distintos  nombres;  y en  algunos  indi- 
viduos ion  tan  marcadas  las  diferencias  por  este  concepto, 
qtie  no  se  creería  que  pertenecen  á la  misma  especie.  En 
algunos  es  el  color  amarino  pálido  y uniforme,  y en  otros 
pardo  oscuro  é irregular,  si  bien  se  obser>’a  en  todos  un  con- 
traste entre  el  tinte  claro  y oscuro.  Este  \Utimo  predomina 
en  el  lomo,  y el  otro  en  la  parte  inferior  del  cuerpo,  hallán- 
dose claramente  se¡)arados  los  dos  tintes.  1.a  ardilla  de  Java 
suele  tener  el  pelaje  de  un  negro  ¡lardusco  en  el  lomo  y ama- 
rillento en  el  vértice  de  la  cabeza,  los  costados  y el  \íentre 
Distribución  geográfica.— Según  lo  indica  su 
.nombre,  esta  ardilla  es  propia  de  Ja\*a;  se  encuentra  en  una 
parte  de  la  India  y en  Cochinchina,  donde  abunda  bastante. 

Usos,  COSTUMBRES  Y R ÉGIM EN. —Tímida  y re- 
celosa |)or  naturaleza,  esta  ardilla  suele  vivir  en  los  sitios  mas 
retirados.  Busca  con  preferenda  la  profundidad  del  bosque, 
y allí  se  alimenta  de  frutos  silvestres,  por  lo  cual  no  es  tan 


teromls  son  animales  nocturnos, 
iuros  principalmente  por  uni- 
por  una  membrana.  Esta  sinx*  de 
ir^-caidas  y facilita  aí  teromls  dar  considerables  saltos  en 
íéqcicp  oblicua  cíe  arriba  abajo;  esta  membrana  consiste 
i jma  piel  gruesa  fijada  desde  las  c.xlreniidades  anteriores 
'^^  posteriores  y también  á los  costados;  va  cubierta  por 
é^Ios  espesos,  que  en  la  parte  inferior  ó del  vientre 
s.  Un  espolón  óseo  situado  en  la  articulación  de  la 
o,  ^rve  de  principal  apoyo  á la  extremidad  anterior  de 
membrana.  La  cola  sirve  de  timón  y es  siempre  muy  ve- 
llosa; en  ella  los  pelos  están  dispuestos  en  dos  series  en  uno 
de  los  grupos;  en  el  otro  está  sencillamente  cubierta  de  ¡Hilos 
espesos  y largos.  El  sistema  dentario  ofrece  diferencias  de 
poca  importancia.  Ix)s  últimos  mencionados,  provistos  de 
cola  redonda,  que  varios  consideran  como  género  especial, 
se  distinguen  por  la  singular  estructura  de  sus  pequeños  mo- 
lares, que  son  redondeados  y angostos;  las  especies  con  la 
cola  en  forma  de  pluma  ó en  dos  series  de  ¡Hilos,  tienen  la 

escsDtmos.  Ambos  grupos,  que 

reunimos  en  un  género,  se  hallan  en  el  hemisferio  septen- 
trional de  la  tierra  y,  en  comparación  con  los  otros  géneros 


de  laikmilia,  tienen  pocas  es¡jecies. 


nociva  como  otras  ardilbs. 

S o 


EL  ÍeROMIS  PET AURISTA  ó TAGU 
PTKROMIS  PETAURtSTA 


CaractÉRES.  — El  raguan  (fig.  31)  es  una  de  las  ar- 
dillas voladoras  mas  conocidas  y la  de  mayor  tamaño  de  toda 
la  familia;  tiene,  ¡)oco  mas  ó menos,  la  talla  del  gato  domés- 
co;su  cuerpo  mide  ir, 60  de  largo,  la  cola  tr,55,  y su  altura 
hasta  el  lomo  0",2o.  El  cuerpo'  es  prolongado,  el  cudlo  cor-  * 
to,  la  cabeza  pequeña  y el  hocico  obtuso : las  orejas  son  cor- 
tas,  anchas,  levantadas  y puntiagudas;  los  ojos  grandes  y sa- 
lientes; las  piernas  ¡H)steriores  notablemente  mas  largas  que 
las  delanteras,  y los  dedos  de  las  patas  anteriores  armados 
de  uñas  corlas,  encorvíadas  y puntiagudas,  excepto  el  pulgar 
que  es  rudimentario.  La  cola,  larga  y colgante,  está  cubierta 
de  pelos  abundantes  y espesos;  los  del  cuerjro  y de  los  miem- 
bros son  cortos,  compactos,  aplanados  y bastos,  principal- 
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mcnle  en  el  lomo;  los  de  la  membrana  aliforme,  finos  y cor- 
tos, dispuestos  de  modo  que  forman  fleco.  Detrás  de  las 
orejas  se  nota  un  ¡jequcAo  mechón  de  pelo  pardo  oscuro  y 
en  la  mejilla  una  verruga  cubierta  de  pelos  cerdosos,  como 
lo  son  también  los  del  mostacho,  de  un  largo  regular.  Como 
acontece  en  todos  los  animales  nocturnos,  hay  Umbien  cer- 
das sobre  los  ojos  para  resguardarlos.  parte  superior  de 
la  ca^za,  el  lomo  y la  raíz  de  .la  cola,  presentan  una  mezcla 
de  gris  y negro,  porque  algunos  pelos  son  enteramente  de 
este  Ultimo  color  y Iw  otros  tienen  la  punta  gris  Ixjs  lados 
de  la  cabeza  y las  fajas  que  bajan  de  la  nuca,  corriéndose 
|>or  las  |>atas  delanteras,  son  del  mismo  tinte  que  el  pelaje 
del  lomo,  o de  un  pardo  castaño;  la  cara  es  negra;  las  orejas 
de  un  pardo  claro;  y el  vientre  blanco  gris  sucio,  mas  claro 
en  la  línea  media.  La  membrana  aliforme  es  de  un  pardo 
negro  ó castaño  en  su  cara  superior,  y de  un  gris  que  pasa 
al  amarillo  en  la  inferior,  con  el  borde  orillado  dc  gris. 
piernas  son  de  un  pardo  castaño  ó negro  rojo,  y la  cola 
negra. 
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DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  laguan  habita 
exclusivamente  el  continente  de  la  India  oriental,  Malabar, 
Malaca  y Siam.  1^  especies  dc  este  género  que  se  encuen- 
tran en  las  islas  de  la  Sonda  son  muy  afines,  pero  bastante 
diferentes  del  taguan. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  taguan 
frecuenta  solamente  los  bosques  mas  espesos  y vive  siempre 
en  los  árboles,  solitario  ó aparcado  con  su  hembra.  De  dia 
duerme  en  las  hendiduras  de  los  troncos,  y cuando  sale  dc 
noche,  trepa  y salta  por  las  copas  de  los  árboles,  con  una. 
rapidez,  una  agilidad  y un  aplomo  incomparables;  el  salto 
de  un  árbol  á otro  es  siempre  de  arriba  abajo.  Para  dar  estos 
saltos  extiende  horizontalmente  las  patas,  y con  ellas  la  mem- 
brana aliforme,  tomando  asi  la  figura  de  un  jma-caidas.  1.a 
cola,  verdadero  timón,  puede  cambiar  bruscamente  de  di- 
rección inicial  mientras  cruza  el  es))acio,  y se  asegura  que 
sus  movimientos  son  tan  rápidos  que  no  se  pueden  seguir 
con  la  vista.  Entre  los  sentidos  del  taguan,  el  oido  y la  vista 
están  bastante  desarrollados. 
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Sus  facultades  cerebrales  le  distinguen  esencialmente  dc 
los  verdaderos  esciúridos.  Es  menos  inteligente,  mas  descon- 
fiado y mas  tímido  que  sus  congéneres  diurnos;  el  menor 
ruido  le  llena  de  espanto  y le  obliga  á huir  muy  de  prisa. 
Este  continuo  temor  le  libra  hasta  cierto  punto  de  los  carni- 
ceros trepadores  de  su  clase;  pero  con  frer.ucnria  cae  en 
poder  de  los  grandes  buhos  que  le  cazan  al  vuelo,  á pesar 
de  su  gran  rapidez,  y contra  estas  aves  no  puede  defenderse 
el  débil  animalita 

Como  escasea  tanto  el  taguan,  faltan  obsenaciones  exac- 
tas sobre  su  vida-  Escaso  número  de  viajeros  hace  mención 
de  él,  y los  indígenas  no  saben  tampoco  gran  cosa  acerca  dc 
sus  costumbres.  Con  referencia  á una  especie  congénere  que 
vive  en  China,  dice  Swinhoe:  «Unos  recolectores  dc  alcanfor 
habían  notado  en  un  alto  y vetusto  árbol  un  gran  nido  y de- 
cidieron derribar  el  árbol.  Lanzado  por  la  caída  el  nido  á al- 
guna distancia,  salieron  de  él  dos  grandes  teromis  que  corrie- 
ron á buscar  su  salvación  en  otro  árbol  vecino.  El  nido  tenia 
cerca  dc  un  metro  de  diámetro,  estaba  construido  con  ramas 
secas,  forrado  de  yerba  y provisto  de  una  entrada  lateral;  en 
el  fondo  encontraron  un  pequeño  teromis,  del  que  se  ^xxJc- 
raron.  1.a  madre  acudió  á los  gritos  del  pequeñuclo,  mientras 
que  el  segundo  teromis,  probablemente  macho,  viendo  la 
suerte  dc  su  compañera,  huyó,  no  permitiendo  que  se  le  acer- 
casen, hasta  que  saltando  y volando  desapareció,  internándo- 
se en  el  bosque.  Con  la  carne  de  la  hembra  se  prepararon 
una  comida,  según  decían,  muy  sabrosa.» 


El  pequeño,  chillando  como  una  marsopla,  fué  enviado  á 
Swinhoe,  que  le  alimentó  con  leche;  y á pesar  de  chuparla 
con  voracidad,  murió  antes  de  abrir  los  ojos.  Mas  tarde  reci- 
bió Swinhoe  un  macho  adulto  vivo,  y le  tuvo  algún  tiempo 
enjaulado,  manteniéndole  con  fruías.  Era  un  animal  furiosísi- 
mo, que  rechazaba  enojado  y chillando,  toda  tentadva  de 
acercarse  á él  ; retirado  entonces  á un  rincón  de  su  jaula  con 
furiosas  miradas,  buscaba  y mordía  la  mano  dc  su  amo,  cada 
vez  que  se  ponía  á su  alcance. 

Sus  ojos  oscuros  tenian  la  pupila  redonda  con  reflejos 
verdes,  de  modo  que  revelaban  en  seguida  su  calidad  de 
animal  nocturna  También  el  taguan  es  molesto  cuando  está 
cautivo;  exige  mucho  cuidado,  duerme  de  dia  y mete  mucho 
ruido  por  la  noche,  agitándose  bruscamente  en  su  jaula;  roe 
las  tablas  de  esta  para  escajiarsc,  pero  se  vuelve  tímido  yaco- 
bardado  al  cabo  de  algunos  dias  ó semanas,  por  mucho  que 
se  le  cuide,  y aunque  se  le  escojan  los  alimentos  mas  apro- 
piados. 

EL  TEROMIS  VOLADOR— PTEROMYS  VOLANS 

En  el  norte  viven  teromis  de  cola  larga,  espesa  y jieluda, 
en  que  los  ¡x:los  están  dispuestos  en  dos  séries.  De  ellos  i>o- 
seemos  también  nosotros  una  especie,  cl  teromis  volador^  liu' 
taga  de  los  rusos,  muki  ú omh  de  los  pueblos  de  la  Siberia 
oriental  (Sciurus  rotans^  Pieromys  y Sduropterus  sibiricus)^  el 
cual  habita  las  jiartes  septentrionales  de  la  Europa  oriental  y 
casi  toda  la  Siberia.  ^ 
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Caractéres  — Este  animal  es  mucho  mas  pequeño 
(jue  nuestra  ardilla;  su  cuerpo  no  mide  mas  de  ir.ió,  la  cola 
solamente  0“,io  de  longitud,  y con  los  pelos  el  peso 

de  un  animal  adulto  es  poco  mas  de  i f onzas.  El  pelaje  es 
com¡)acio  y sedoso,  de  color  pardo  pálido,  en  verano,  sobre 
el  dorso.  El  color  de  las  membranas  y del  lado  externo  de  las 
piernas  es  pardo  gris;  las  partes  inferiores  son  blancas,  el  ex- 
tremo sui^crior  de  la  cola  es  gris  pálúio,  el  inferior  de  color 
claro  (le  herrumbre.  Todos  los  pelos  de  la  parte  superior  dd 
cuerpo  son  grises  oscuros  en  la  base  y mucho  mas  claros  en 
la  punta,  tos  do  la  parle  inferior  cnleraiuentc  blancos:  En  in- 
vieroo  el  pelaje  se  vuelvé  pías  laigo  y espeso  y el  color  mas 
claro;  todo  el  la  cola,  un 

aspecto  gris  d color  de  la- 

no  varb.  D ^ ¡n 

ÍTSOS,  SoSTÜIf  BRES  Y RÉGIMKN.^EI 
en  los  grandes  bosques  de  álamos  blancos,  solos  <5 
C(>n  jpinos  y obelos.  Los  álamos  blancos  son«  i^ün 
,|necesarios  para  su  subsistencia  y esto  indica  también 
gue  tanto  se  parece  en  color  al  de  la  corteza  dcl 
el  color  de  nuestra  ardilla  al  de  los  diferentes 
pink^j  E¿e|inimal  escasea  cada  db  mas  y casi  ha  desapare- 
l4tUU^  ¿liflnos  puntos  donde  aní^fe5á.^^ntral^  con  fre* 
;Siíi:  embargo,  parece  qnefen  aun  ^^^itcnentes  de 
( ¿rtnnmentp  se  cree.  (X-  von  l^wjls  me  escribe  que 
^ cncucfctra  en  las  ant^ililjjpsoHtarias  selvas  de 
I)ero  <|ue  .se  le  ve  raras  vecéi  Ka  Ruria  se  le  en- 
\ ^ mttiudo,  y en  la  según  Radde, 

Inte  frecuente  en  los  sitios  cubiertosSe  álamos  blancos  y 
_ íoes;  se  observa  allí  también  en  losqal rededores  de  las 
y hasta  penetra  en  los  jardines  Como  el  tagua», 
sólo  6 aparcado  y no  abandona  los  árboles.  Duerme  de 
\ dia  en  |os  hí^os  de  eiaos  <>  en  los  nidos,  enroscado  como 
tin  móscáiidm^  y cobijado  por  su  cola.  Con  el  crepúsculo 
sale  y cmpiéza  sil.irida  activa.  Sus  movimientos  son  casi  tan 
ágiles  coma  lo$  de  las  ardillas  diurnas,  trepa  muy  bien  y salta 
ligero  de  raniá  en:  rama,  Ovando,  á favor  de  sus  membranas, 
distancias  de  20  á jjo  metros.  Para  esto  sube  á b cima  del 
árbol  y vuela  desde  alH  á tina  rama  mas  baja  de  otro  árbol 
En  el  suelo  es  tan  torpe  y lento,  como  ágil  y rápido  en  el 
ramaje.  Su  andar  es  vacilante,  y la  membrana  que  cuelga 
en  pliegues  de  ambos  costados,  le  estorba  mucho  cuando 
corre 

El  alimento  del  liutaga  consiste  en  nneres  y simientes  ar* 
bóre^  de  varbs  clases,  en  bayas,  botones,  retoños  y amen- 
Jos  6 candelas  del  álamo  blanco,  y si  la  necesidad  apremia, 
el  animal  se  contenta  también  con  los  retoños  y botones  de 
los  pinos.  Cuando  come,  se  sienta  como  nuestra  ardilla,  lle- 
vando el  alimento  á la  boca  con  las  patas  anteriores.  Se 
5meja  mucho  á la  ardilla  común  en  cuanto  á sus  cualida- 
ies,  aun<iue  se  distingue  de  ella  por  su  vida  nocturna.  Como 
ios  sus  congéneres  es  muy  aseado,  se  limpia  contínuamen- 
te  y no  depone  sus  e.xcremenlos  sino  en  el  suelo.  Cuando 
empieza  el  frió,  cae  en  un  letargo  que  se  interrumpe  en  dias 
cálidos,  al  menos,  un  par  de  horas,  durante  las  que  el  ani- 
mal va  en  busca  de  alimento.  Para  aletargarse  se  prepara 
comunmente  su  propio  nido  ó el  de  un  ave,  que  esté  muy 
distante  dcl  suela  T.lena  toda  la  cavidad  con  musgo  ó con 
mantillo  y las  mismxs  materias  le  sirven  también  pata  cerrar 
la  entíbda.  .Allí  metida,  la  hembra  da  á luz,  en  verano,  dos  ó 
tres  pequeños.  Estos  nacen  [ielados  y sin  abrir  los  ojos,  y (X)n- 
linúan  bastante  tiempo  torpes  y necesitan  grandes  cuidados. 
Durante  el  dia,  la  madre  los  envuelve  en  su  membrana  ali- 
lc)rme  para  calentarlos  y para  que  puedan  mamar  con  como- 
didad; cuando  sale  de  noche,  cubre  sus  hijuelos  cuidadosa- 
mente con  musgo.  Unos  seis  dias,  con  corta  diferencia, 


después  dcl  nacimiento,  salen  los  dientes  indsivos,  pero  los 
ojos  no  se  abren  sino  cuatro  dias  mas  tarde,  y entonces 
también  empieza  á salir  el  pelo.  Cuando  tienen  mas  edad,  la 
madre  los  lleva  consigo  al  bosque,  y después  de  mucho  tiem- 
po, vuelve  al  mismo  nido  para  buscar  durante  el  dia  abrigo  y 
descanso.  En  otoño  se  reúnen  á veces  muchos  y construyen 
un  gran  nido,  en  el  que  viven  después  todos  juntos. 

Si  bien  la  piel  blanda  y de  pelaje  suav^e  no  es  apreciada 
sino  por  los  peleteros  chinos,  estos  animales  son  muy  perse- 
guidos, y cada  invierno  se  mata  un  gran  número  de  ellos.  Cae 
con  bastante  frecuencia  en  las  trampas  y lazos  cñ  que  se  pone 
su  alimento  usual  como  cebo.  Sus  excrementos,  parecidos  á 
los  de  los  ratones,  se  hallan  muchas  veces  amontonados  al 
pie  de  los  árb<^s  y descubren  el  animal  fácilmente  á sus 
perseguidores. 

Cautividad. — Los  que  Loewis  tenia  cautivos,  se  vol- 
vían muy  pronto  mansos  y familiares,  poniéndose  sin  miedo 
sobre  el  brazo;  también  les  gustaban  las  caricias,  mirando 
llenos  de  confianza  á su  amo  con  sus  hermosos  y grandes 
ojos;  tomaban  las  avellanas  de  la  mono,  sin  despreciar  tam- 
poco los  botona  de  .árboles  que  se  les  ofrecían.  «.Al  principio, 
me  escribe  Loemri^  los  conservaba  encerrados  en  una  jaula 
de  alambre;  mas  tarde  los  dejé  correr  y trepar  libremente  por 
una  habitación.  Un  dia  mi  padre  entró  en  ella  de  un  modo 
brusco,  y entonces  uno  ¿e  espantó  y se  echó,  ciego  ó atraído 
por  d fuego,  con  las  membranas  dilatadas,  desde  la  ventana 
á lá  abertura  de  la  estufo.  A pesar  de  que  se  le  sacó  en  segui- 
da, se  había  lastimado  de  tal  modo,  que  le  maté  por  eomjxi- 
sioiu  £1  segundo  fue  víctima  de  la  ciencia.  Grube,  á quien 
le  envié,  le  saoriñeó  pára  disecar  sus  órganos:  > 

También  yo  recibí  un  liutaga  de  Rusia  \*ivo:  pero  entonces 
no  tuve  ocasión  de  observarle  tan  minuciosamente  como  mas 
Laude  á^sits  congéneres  norte-americanos  Por  eso  voy  á referir 
algo  de  esto^  á pe^r  de  que  ya  he  publicado  mis  observa- 
ctones. 

EL  ASSAPAN  — PTEROMYS  VOLUCELLA 

Caractéres.— El  assapan^  como  se  llama  dicho  tero- 
mis  en  la  .América  del  Áiurus  y Sciuropttrus  -ivducilla 

es  casi  la  mas  pequeña  especie  de  todo  el  gémsro,  pues  su 
cuerpo  solo  mide  I»",i4  y O*,! o la  cola.  El  pelaje,  suave  y 
fino,  es  de  color  amarillo  pardusco,  mas  claro  en  los  lados  del 
^ cuello,  de  un  blanco  plateado  en  las  ¡iatas  y blanco  amarillo 
j en  el  «entre.  La  cola  tiene  un  tinte  gris  ceniciento  con  refle- 
I jos^  pjffdos;  la  membrana  aliforme  está  orlada  de  negro  y 
I blanco,  y el  ojo  es  de  color  gris  negruzco, 
j Distribución  geográfica. — El  animalito  vive 
I sociablemente  en  los  bosques  de  la  América  del  norte,  en  las 
regiones  templadas,  del  mismo  modo  que  d liutaga;  se  le  ve 
en  cautividad  con  mas  frecuencia  que  á este,  y en  Europa 
puede  v’ivir  así,  sin  perjuicio  visible,  cuando  se  le  cuida  bien, 
y hasta  enjaulado  se  reproduce. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Durante  el  dia, 
el  assa|)an  duerme  oculto  y enroscado  en  su  jaula.  Mientras 
tanto  permite  al  observador  tomar  todas  las  medidas  de  su 
cuerpo.  No  se  ve  en  él  aciuella  furia  del  lirón 
su  ^ueño;  se  deja  coger  con  1.a  mano,  volver,  re^jlv^  ^ ^ 
sinr  hacer  uso  de  su  aguda  dentadura.  A lo  mas  se  atr^.  ^ 
alguna  tentativa  para  escaparse,  y su  sedoso  pelaje  es  Lin 
liso,  que  se  escurre  déla  mano  como  mercurio.  Cesa  el  sueño 
bastante  tarde,  después  de  la  piKísta  dcl  sol,  raras  veces  antes 
de  las  nueve  de  1.a  nocluí.  En  el  borde  sujierior  de  la  cajita 
I en  que  duerme,  que  viene  á sustituir  el  nido,  se  presenta 
I la  redonda  caliecita,  á esta  sigue  el  cuerjio,  y pronto  se  sienta 
, uno  de  los  animalitos  en  la  graciosa  posición  de  las  ardillas, 
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con  la  membrana  aliforme  plegada  suavemente  en  arco  hacia  ' 
el  tronco,  algo  colgante,  sobre  el  estrecho  borde  de  su  cama. 
Sus  pequeñas  orejas,  complctómentc  tiesas,  se  mucv’en  lo 
mismo  ijue  la  nariz,  cubierta  de  de  cerdas,  y los  grandes  ojos 
oscuros,  para  examinar  la  jaula  y sus  alrededores.  Cuando  no 
ha  observado  nada  sospechoso,  el  assapan  desciende  como 
una  sombra,  siemj)re  cabeza  abajo,  se  vuelve  venicalmente  ó 
en  dirección  oblicua,  sin  que  se  oiga  el  mas  leve  ruido  ó sin 
que  se  le  vean  mover  las  extremidades,  cubiertas  en  su  mayor 
parte  por  la  membrana.  Por  el  techo  enrejado  de  la  jaula 
anda  con  las  espaldas  hacia  abajo,  como  si  estuviese  en 
posición  regular;  pasa  con  insuperable  destreza  y agilidad  y 
con  igual  rapidez  por  las  ramas  delgadas,  y corre  por  el  suelo 
sin  el  menor  ruido,  mas  de  prisa  que  un  ratón;  se  lanza  como 
una  flecha  por  todo  el  espacio  de  su  jaula,  desplegando  ám* 
pliamenie  sus  membranas;  hállase  un  momento  después,  sin 
hacer  una  tentativa  para  ponerse  en  equilibrio,  como  pegado 
sobre  su  pértiga  de  apoyo,  cual  si  fuese  esta  la  bifurcación  de 
una  rama.  Entre  tanto  toma  un  pedacito  de  pan,  una  avella- 
na, un  grano  de  trigo,  un  bocado  de  carne  del  plato  en  que 
se  encuentra  su  alimento;  bebe,  mas  bien  sorbiendo  que  la- 
miendo; después  se  lava  la  cabecita  con  saliva,  se  peina 
el  pelo  con  las  uñas  de  las  patas  anteriores,  lo  alisa  con  la 
palma  de  las  mismas,  volviéndose,  estirándose  é inclinándo- 
se, como  si  la  piel  fuese  un  holgado  saco  en  que  se  hallase 
metido  el  cuerpo.  Ya  entonces  han  salido  también  sus  com- 
pañeros del  nido  y se  encuentran  los  unos  quietos  sobre  los 
palos  transversales  de  la  jaula,  otros  pegados  á las  paredes,  j 
este  corre  por  acá,  aquel  examina  un  rincón,  en  una  jxilabra, 
se  sientan,  trepan,  corren,  saltan  y adoptan  tóelas  las  ¡josturas 
de  la  ardilla 

f 

Después  de  haber  satisfecho  su  apetito,  apagado  su  sed  y 
limpiado  debidamente  todas  las  partes  de  la  piel,  emj)ieza  la 
hora  del  bullicio,  del  movimiento  y del  juego.  Hay  uno  que 
está  como  jicnsatfvo,  sentado  en  un  sitio  de  la  jaula:  de  re- 
pente salta  con  las  membranas  aliformes  abiertas  por  todo 
el  espacio  de  aíjuclla,  y de  golpe  queda  pegado  á la  pared 
opuesta;  vuelve  en  seguida  al  punto  de  su  partida,  para  cor- 
rer de  allí  rápidamente  á otro  lada  Todo  en  él  es  viveza, 
todo  agilidad-  Arriba  y abajo,  por  acá  y por  allá,  por  el  techo 
y por  el  suelo,  subiendo  por  una  pared  y bajando  por  la  opues- 
ta; cabeza  arriba,  cabeza  abajo,  salta  por  encima  de  la  ca- 
jita  de  dormir,  del  plato  de  comer,  y bebe  en  el  vaso;  á cada 
momento  cambia  el  gracioso  y mo%'ible  ser  su  postura;  ni  un 
solo  instante  permanc^ce  en  un  punto  fijo;  corre,  salta,  se 
desliza;  ya  se  le  ve  suspendido  en  el  techo  de  la  Jaula  ó en  1 
una  rama,  ya  como  adherido  á una  pared,  ya  se  sienta  en 
este  rincón,  ya  pasa  como  una  sombra  á otro;  en  fin,  sus  mo- 
xímientos  son  tan  continuos  y tan  rápidos,  que  parece  que  el  ' 
animalito  tenga  mil  articulaciones  á su  disposición  y que  esté 
exento  de  Lis  leyes  de  la  gravedad.  Se  necesita  una  larga  y 
minuciosa  observación  para  poder  seguir  con  la  vista  los 
movimientos  de  este  teromis,  cosa  del  todo  imposible  cuan- 
do un  grupo  de  ellos  que,  como  trepadores  dan  ciento  y 
raya  á todos  los  otros,  corre,  salla  y vuela  en  todas  las  direc- 
ciones de  la  jaula,  uno  |)or  aquí,  otro  por  allá,  aquel  sobre  el 
otro,  formando  una  confusión  indescriptible.  Es  soqirenden- 
■te^  especial  el  brusco  cambio  de  los  raorimientos.  En  mc- 
aUó  del  vuelo  mas  rápido,  en  medio  de  los  ju(^s,  se  pam  el 
aaapan  instantáneamente,  cuando  y como  quiere,  y el  ojo 
del  observador  cree  muchas  veces  seguir  aun  los  movimien- 
tos del  individuo,  cuando  este  ya  se  halla  otra  vez  sentado 
sobre  una  ramita  delgada  como  un  lapicero,  y tan  quieto, 
como  si  nunca  hubiese  estado  en  movimiento. 

Se  llevan  muy  bien  unos  con  otros,  y .son  afables  é ino- 
centes en  apariencia;  sin  embargo,  se  precipitan  sobre  los 


animales  pequeños,  y mucho  mas  sobre  los  {xijarillos  y los 
matan  sin  piedad  ni  com{)asion. 

.\nte  una  presa,  se  muestran  tan  sanguinarios  y crueles 
como  los  carniceros;  es  por  consiguiente  muy  probable  que 
su  indescriptible  agilidad  y sus  inclinaciones  carnívora.^  los 
hagan  muy  temibles  á muchos  animales  pequeños.  El  assa- 
pan no  tiene  tampoco  miedo  alguno  á otros  mamíferos  de 
igual  tamaño,  por  ejemplo,  los  roedores.  A cualquier  intruso 
en  su  territorio  le  olfatean  primero,  después  le  arañan  y le 
muerden  ó al  menos  le  ])rovocan  y de  seguro  le  echan  fuera, 
si  no  se  defiende  bien. 

Reúnen  ])or  consiguiente  el  valor  y la  energía  á las  incli- 
naciones sanguinarias.  Estps  animalitos  son,  sin  embargo,  Uin 
graciosos,  que  se  olvidan  sus  malas  cualidades,  en  vista  de 
las  bucna.s,  y jwr  consiguiente  pasan  por  los  mas  interesantes 
de  todos  los  roedores. 

LOS  TAMIAS  — TAMIAS 

CaractÉRES, — I.X)S  lamias  forman  un  grupo  notable 
de  la  familia,  'fienen  bolsas  ó buches  que  se  extienden  hasta 
el  occipucio  y viven  mas  ó menos  bajo  tierra,  circunstancias 
que  hacen  de  ellos  el  eslabón  que  une  los  esciiirídos  con  los 
esix:rmófilos;  se  asemejan,  sin  embargo,  mas  á los  primeros 
que  á los  líltimos.  La  dentadura  se  parece  á la  de  la  ardilla, 
pero  el  primer  molar  del  maxilar  su|)cr¡or  falla  por  comple- 
to. Los  piés  tienen  cinco  dedos  y son  mas  pequeños  que  los 
de  la  ardilla,  lo  mismo  que  las  piernas;  la  cola,  poco  peluda, 
es  algo  mas  corta  que  el  tronco;  la  piel,  poco  suave,  tiene 
comunmente  sobre  las  espaldas  fajas  longitudinales  muy 
marcadas. 

Distribución  geográfica.— Se  conocen  pocas 
esijecies,  y estas  habitan  el  este  de  Europa,  la  Siberia  y la 
América  dcl  norte. 

EL  TAMIAS  ESTRIADO— TAMIAS  STRIATUS 

CaractÉRES. — El  burundm  ó lamías  estriado  de  Si- 
beria síríatus  y uthensh)  es  mucho  mas  pequeño, 

pero  de  estructura  mas  fuerte  que  la  ardilla  común.  Su  lon- 
gitud es  de  ir.is,  la  de  la  cola  de  (r,io;  la  altura  hasta  la 
cruz  no  excede  de  ('”,05.  Ia  cabeza  es  oblonga,  la  nariz  un 
poco  saliente,  redondeada  y cubierta  de  pelos  finos;  los  ojos 
son  grandes  y negros,  las  orejas  pequeñas,  las  extremidades 
bastante  robustas,  las  plantas  desnudas  de  pelo.  En  el  labio 
superior  hay  cerdas  finas,  dispuestas  en  cinco  series;  otras 
cerdas  se  ven  en  las  mejillas  y sobre  los  ojos;  el  dedo  pulgar 
rudimentario  de  los  piés  anteriores,  está  cubierto  de  una  ho- 
jiu  cornea  en  vez  Ue  uñas;  la  cola  es  anillada  sobre  la  piel  y 
poblada  de  pocos  y largos  pelos.  El  pelaje  es  corto  y duro, 
y la  piel  muy  unida  á la  carne;  la  cabeza,  el  cuello  y los  cos- 
tados son  de  color  ams^llo,  adornados  de  largos  pelos,  cu- 
yas extremidades  son  blancas.  A lo  largo  del  lomo  se  ex-- 
tienden  cinco  fajas  negras,  una  de  las  cuales,  la  media,  cubre 
exactamente  la  espina  dorsal;  las  otras  que  corren  por  los  cos- 
tados llegan  hasta  el  muslo  y sin  en  de  orla  á otra  faja  de 
color  amarillo  claro,  ó blanco  amarillenta  'l'oda  la  parte  in- 
ferior es  gris  blanca;  la  cola  negra  en  la  cara  superior  y ama- 
rillenta en  la  inferior;  el  mostacho  negro  y las  uñas  jxardas. 

EL  TAMIAS  AMERICANO  — TAMIAS  AMERI- 

CANUS 

Caracteres. — El  tipo  americano  del  burunduc,  es  el 
chipmui-  6 hacki  que  se  halla  propagado  desde  el  golfo  de 
México  en  todos  los  Estados- Unidos  de  b .América  del  Ñor- 
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te.  Es  casi  del  mismo  tamaño  que  el  burunduc.  El  color  de 
su  cara  es  pardo  rojizo,  en  la  frente  y en  las  mejillas  salpica- 
do de  un  pardo  mas  o.scuro;  la  nuca  es  cenicienta,  las  espaldas 
de  pardo  rojizo,  las  lurtes  inferiores  blanquizcas;  la  faja  que 
le  corre  sobre  el  espinazo  es  de  un  pardo  muy  bajo;  sobre  el 
ojo  y por  debajo  de  él,  hay  una  faja  blanca,  otra  del  mismo 
color  en  los  costados  con  orla  negra;  el  pelo  de  la  cola  es 
pardo  oscuro,  con  la  base  gris  amarilla  y la  punta  blanquizca: 
en  la  parte  inferior  rojizo. 

Distribución  geogrAfica.  -El  burunduc  habi- 
ta gran  parte  del  Asia  septentrional  y una  pequeña  jíarte  de 
la  Europa  Oriental  El  territorio  en  que  se  le  encuentra  tie- 
ne por  Umite  los  rios  Dwina  y ^nia,  y al  este  el  golfo  de 
Ochotsk  y el  de  En  se  [iropaga,  goa.  ^ 

clon  de  los  altas  estepas  4auro  mogolas,  hasta. ( 

^USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-^ 
i/sí/itri'í  de  los  sojotas 


chinos,  vive  en  los  bosques  de  pinos  y en  las  selvas  de  álamos 
blancos.  Entre  las  raíces  de  estos  árboles  construye  una  ma- 
driguera sencilla  con  poco  arte,  que  se  compone  del  nido  y 
de  dos  ó tres  compartimientos  destinados  para  guardar  las 
provisiones,  y se  comunica  con  el  exterior,  por  medio  de  una 
larga  y tortuosa  galería.  Estas  madrigueras  no  suelen  ser 
profundas  á causa  de  la  humedad  del  terreno  inferior,  sin 
embargo  se  hallan  en  regiones  frías:  el  nido  lo  hace  siempre 
mas  abajo  de  donde  liega  la  primera  capa  de  hielo. 

El  animal  se  alimenta  de  simientes  y bayas  y principal- 
mente de  granos  de  trigo  y de  nueces;  sus  graneros  contie- 
nen á veces  de  cinco  á ocho  kilogramos  de  este  alimento, 
que  los  animales  traen  á casa  en  sus  bolsas.  En  la  montaña 
Burga,  el  burunduc  come  de  preferencia,  según  Radde, 
pilotas  y las  frutas  del  tilo  de  Mandehuria;  á veces  alraa- 
^na  tantas  de  estas,  <jue  aun  en  primavera  los  jabalíes  y 
las  excavan  y comen.  En  la  parte  inferior  de  Chilea 
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limpia  para 
<5  tres  libras  de 
oso  de  buena  presa. 

En  las  orillas  del  lago  Baical,  habita  de  preferencia  bos- 
ques, en  cuyo  centro  se  hallan  pequeños  campos  de  trigo; 
almacena  muchas  veces  hasta  cuatro  kilógramos  de  espigas 
que  le  dan  tres  kilógramos  de  trigo  pura 

Precisamente  el  hacki  obra  del  mismo  modo.  A últimos 
verano  se  le  ve  correr  con  los  buches  llenos  y casi  cree 
conocerle  en  los  ojos  el  contento  que  le  da  la  posesión 
de  su  riqueza.  Según  la  estación,  almacena  las  diferentes 
provisiones,  sobre  todo  trigo  morisco,  avellanas,  granos  del 
arce  y maíz. 

Ambos  animales  sufren  el  letargo  invernal,  pero  no  conti- 
nuado; parece  también  que  necesitan  durante  todo  el  in- 
vierno alimentarse.  Audubon  abrid  una  de  estas  madrigueras 
en  el  mes  de  enero,  y hallé  á la  profundidad  de  metro  y 
medio,  poco  mas  ó menos,  tres  hackis  echados  en  un  gran 
nido,  hecho  con  yerbas  y hojarasca.  Parecía  que  otros  ha- 
bían huido  por  las  galerías  laterales;  los  tres  tamias  estaban 
aun  aletargados,  pero  no  como  nuestros  animales  que  están 
sujetos  al  sueño  invernal,  puesto  que  mordieron  con  toda 
energía,  cuando  el  naturalista  quiso  cogerlos.  El  hacki  no  se 
retira  antes  del  mes  de  noviembre  á su  madriguera;  el  bu- 
rundt’c  lo  hace  en  la  Siberia  meridional  al  mismo  tiempo, 


pero  en  el  norte  de  este  país  ya  en  octubre  á 
porque  allí  el  frió  se  siente  mas  temprano.  Ninguno  de  los 
dos  abandona  su  madriguera  durante  el  invierno,  pero  dejan 
abierta  una  galería,  aun  en  caso  de  de.shielo;  en  esta  última 
ocasi^  ^ ve  al  burunduc  oct^ado  en  limpiar  y defender  la 
cntradfa  de  la  madriguera  contra  el  agua.  Con  el  deshielo 
empiezan  ambas  especies  su  vida  en  la  superficie  del  suelo. 

La  hembra  jxire  por  primera  vez  en  mayo  y por  segunda 
comunmente  en  agosta  Llegada  la  época  del  celo,  empeñan 
los  machos  reñidas  luchas  y se  asegura  que  seria  dificil  en- 
contrar animalitos  mas  reñidores  que  estos.  Se  vuelven  mas 
vivaces  y ágiles  pocas  semanas  antes  de  empezar  su  letarga 
Entonces  se  oye  con  mas  frecuencia  su  fuerte  grito,  que  re- 
cuerda la  lastimera  voz  del  buho  enano:  el  animal  se  halla 
en  movimiento  continuo.  Lo  que  les  falta  en  destreza  para 
trepar,  está  compensado,  por  una  rapidez  asombrosa  en  la 
I carrera.  Como  los  reyezuelos,  pasan  por  entre  la  cortexa,  ya 
corriendo  como  rayos  en  linca  recta,  ya  lanzándose  á derecha 
é izquierda. 

A los  campesinos  no  les  gustan  mucho  los  tamias,  pues  es- 
tos vienen  como  los  ratones  á los  graneros  y causan,  cuando 
se  presentan  en  gran  número,  muchos  estragos.  Cuando  mas 
son,  como  el  hámster  de  Alemania,  útiles  á alguno  que,  des- 
cubriendo sus  depósitos  de  trigo,  los  saquea  en  su  pro- 
vecho. 
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Los  naturales  de  Siberia  aprecian  también  las  pieles  do 
esta  especie,  y las  remiten  á la  China,  donde  se  emplean 
para  guarnecer  otras  de  mas  abrigo. 

Cada  mil  pieles  del  burunduc  valen  ocho  <$  diez  rublos 
(36  á 45  pesetas). 

El  hacki  tiene  mas  ¡Kurseguidores  que  su  congc^ncrc  de  la 
Siberia.  'i'odo  un  ejército  de  enemigos  desea  su  muerte. 
Los  muchachos  se  ejercitan  á costa  del  «chipnuo  en  el  no- 
ble oficio  de  cazador,  y le  persiguen  con  mas  actividail  que 
los  niños  de  los  jacutos  al  burunduc;  estos  últimos  acechan 
al  animal  durante  el  liemjx>  dcl  celo,  jwniéndqse  detrás  de 
los  árboles  y le  llaman  imitando  por  medio  de  un  silbato  de 
corteza  de  abedul  el  grito  de  la  hembra. 

Pero  el  animal  tiene  enemigos  mas  peligrosos  aun.  I^s 
c¿madrejas  le  ¡x^rsiguen  sobre  la  tierra  y debajo  de  la  misma; 


el  opossum  les  da  continuamente  caza  y hasta  el  gato  do- 
méstico los  caza  como  á las  ratas  y ratones.  Todas  las  aves 
de  raj)iña  los  cogen  donde  y cuando  pueden,  y un  halcón 
de  .América  (Archibuteo  ferriigineus),  Ies  hace  una  guerra 
tan  encarnizada,  que  eso  le  ha  valido  el  nombre  de  halcón 
de  ardilla  (Squirrel-Hawk).  También  la  serpiente  de  casca- 
bel acosa,  según  opinión  de  Geyer,  á estos  pobres  roedores, 
con  tanta  rapidez  como  perseverancia-  «Comunmente,  dice 
este  naturalista,  el  tamüis  busca  refugio  en  todos  los  escon- 
dites de  su  madriguera,  j^cro  la  serpiente  le  sigue  iK)r  todas 
partes  entrando  y saliendo  en  |K)s  de  él  de  todos  los  aguje- 
ros; ix)r  fin  le  alcanza  cuando  el  pobrecito  huyendo  baja 
alguna  pendiente;  apoderándose  de  él,  desaparece  en  la  cs- 
jxísura  cercana  sin  detenerse,  metiendo  gran  ruido  con  su 
cascabel.  Los  rigores  dcl  invierno  ocasionan  la  muerte  á mu- 


chos  tamias  que  multiplican  p 
eslío;  sin  embargo,  este  animal  es, 
muy  frecuente  en  todas  portes,  pi 
la  hembra  com])ensa  todas  las  pen 
Por  la  belleza  del  pclaic,  ñor  la 
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prodigiosamente  durante  el 
menos  en  buenos  años, 
la  gran  fecundidad  de 
> 

la  bellcz^i  del  pelaje,  por  la  gracia  y ligereza  de  sus 
movimientos,  los  tamias  se  recomiendan  á los  coleccionistas. 
Nunca  se  domestica  completamente;  al  contrario,  siempre 
es  tímido  y mordedor.  Prescindiendo  de  esto,  le  domina 
la  pasión  de  roerlo  toda  'Pienc  para  divertirse  así  todas  las 
facultades  de  una  rata,  y nada  deja  entero  ni  en  la  jaula,  ni 
en  la  habitación  donde  se  le  tiene.  No  vive  en  buena  inteli- 
gencia con  sus  semejantes;  sobre  todo  los  machos  traban 
muchas  veces  encarnizada  lucha  entre  si.  .Se  alimenta  fácil- 
mente á este  animal  con  los  granos  mas  sencillos  y ron  frotas. 
Cuando  se  le  cuida  un  poco  convenientemente,  duran  varios 
años  en  la  cautividad  y también  se  propagan  fácilmente  en 
ella 
« 

LOS  ESPERMOCIUROS 

^ I 1 — SPERMOSCIURUS 

Mucho  mas  feos  (jue  lodos  los  csciurinos  anteriores  son 
los  fspehnociuros  ( Spírmosaurus  ó xemsj^  roedores  feísimos, 
que  solamente  i)arecen  algo  bonitos,  cuando  se  les  ve  desde 
lejos. 

CaractéRES. — Tienen  el  cuerpo  prolong.ido,  I.1  ca-  i 
boza  puntiaguda;  la  cola,  cuyo  i)elo  está  dispuesto  en  dos 
Tomo  II 


series,  es  casi  tan  larga  como  el  cuerpo,  las  orejas  pequeñas, 
las  piernas  relativamente  largas,  y los  dedos  armados  de 
uñas  fuertes  y comprimidas.  Muy  notable  es  el  pelaje  por 
dos  conceptos;  es  uur  escaso  que  apenas  cubre  la  piel,  y los 
pelo.s  son  muy  cerdosos,  planos  en  la  raíz,  surcados  desde 
esta  á lo  largo  h.ast.a  la  punta,  que  es  ancha.  Todo  el  i>elaje 
tiene  un  aspecto  cual  si  estuvic.sen  los  pelos  [Kígados  sobre 
la  piel 


EL  ESPERMOCIURO  ROJO- 
CIURUS  RUTILUS 


SPERMOS- 


CAR  ACTÉRES» — Estecspcrmociiiro,  el  tM¡u  de  los  abi- 
sinios  ru/ífus,  Stíutus  rutilus  y ocular is)  llega  á una 

longitud  total  de  9“, 50,  poco  mas  ó menos,  de  los  cuales  la 
cola  ocupa  U**,22.  El  color  es  amarillo  rojizo  por  arriba;  en 
los  costados  y en  las  partes  inferiores  mas  claro,  casi  blanquiz- 
ca 1.a  cola  es  blanca  en  los  lados  y en  la  punta,  en  medio 
roja  con  manchas  blancas,  siendo  de  este  último  color  las 
puntas  de  muchos  délos  pelos.  Estos  están  dispuestos  en 
dos  series.  También  los  pelos  de  las  cs{)aldas  tienen  puntas 
blancas  (fig.34). 

En  las  regiones  de  las  estepas  se  encuentra  otra  especie, 
el  sabera  de  los  árabes  (Xcrus  leucoutnbrinus y con  mucha 
mas  frecuencia  que  el  chilu,  de  cuya  región  no  se  ol)servan 
sino  muy  pocos  individuos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Ambos  ani- 
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males  se  asemejan  completamente  en  su  modo  de  vivir;  ha- 
bitan los  claros  de  los  bosques»  de  las  cstcim  y hasta  las 
llanuras  sin  árboles,  regiones  montañosas  de  escasa  vegeta- 
ción y otros  sitios  parecidos.  Forman  con  mucha  destreza 
profundas  y muy  bien  construidas  madrigueras  debajo  de 
los  jarales  y de  las  rocas,  6 entre  las  raíces  de  los  árboles,  y 
desde  allí  salen  á correr  durante  el  dia. 

Según  refiere  Ruppell,  trepan  también  por  entre  los  ar- 
bustos bajos,  |)ero  si  notan  iJcligro,  se  refugian  rápidamente 
en  una  de  sus  madrigueras.  Vagan  de  dia  solos  6 apareados 
y á menudo  muy  ccrc«\  de  los  pueblos;  cuando  se  1^  espada 
se  refugian  también  en  uno  de  sus  escondrijos. 

En  sitios  donde  el  terreno  no  es  p^egoso  abi®k|v^^íijo 
de  fuertes  árboles  extensas  galoías,  á cantidad 

de  tierra  que  sacan.  Difícil  es  «.xaminar  im'ngg^ 
de  estas  guaridas, 

^ medio  de  las  raíc^'^Baffira^ced^ 

TyAdas  debajo  de  las  rckavws  pegitramentc  el 
V / draido siempre diai^  masrmpenetñdde;  ^ 

J jEn  d pucbl(|de  Mensa,  una  pareja  de  chilus  habií  esta- 
otecido  su  domicilio  .en  la  iglesia  y d cementerio  y se  pasea- 
ba alegremente  y sin  temor,  á los  ojos  de  todos.  l^%s  jieque- 

a Eminencias  que  se  levantan  sobre  los  sepulcros  y se  cubren 
trozos  de  cuarcita  de  una  blancura  deslumbradora,  les 
icjryian  de  cómodo  retiro;  pues  uno  it  otro  desaparecía  allí  á 
“pdo.  Graciosisimo  era  el  aspecto  de  alguno  ele  los  anima- 
dmindo  estalla  sentado  en  la  punta  de  im  montccillo  en 
Ura  característica  de  nuestr&rtfdilla. 

a en  tierra,  nunca  en 
ilescomo  la  ardilla  en 
y á Causa  de  sus 
dan  mas  despacio  que 


taños  y los  cristianos  establecidos  en  el  interior  del  Africa,  no 
los  molestan  porque  los  consideran  impuros  y contrarios  á su 
religión;  en  cambio  los  negros  libres  comen  su  carne  que  (juizá 
es  sabrosa. 

LOS  A RCT  O M I DOS— arcto.m  i na 


eotc  una 
lácmcntc 
mn  for 
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CaractÉRES.— Las  marmotas,  que  forman  la  segunda 
sub  familia,  se  distinguen  de  los  esciúridos  en  el  cucqio  que 
es  mas  grueso  y achatado,  en  la  cola  que  es  corta,  y en  la 
dentadura  que  tiene  la  muela  superior  mas  pequeña,  pero 
tan  larga  coiiio  las  demás;  estas  son  extcriormcnle  anchas  y 
redondeadas,  por  dentro  adelgazadas  y cubiertas  de  aristas 
agudas  y salientes. 

DISTRIBUCION  GEOGR  ÁFICA.-— Us  marmotas  se 
hallan  en  el  centro  de  Europa  y en  el  norte  de  Asia  en  con- 
siderable número  y tienen  diversas  especies. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— I..a  mayor 
parte  habita  las  llanuras,  y se  ven  algunas  por  las  montañas: 
ios  cantones  secos,  arcillosos  ó pedregosos,  las  vastas  prade- 
ras, las  estepas,  los  campos,  y hasta  los  jardines,  son  los  luga- 
res que  prefieren.  Solo  á la  marmota  de  los  Alpes  le  gustan 
mas  los  pastos  situados  sobre  el  límite  de  los  árboles,  ó en  las 
gargantas  pedregosas  comprendidas  entre  este  límite  y el  de 
las  nieves  eternas.  Todas  tienen  morada  fija  y no  emigran ; 
todas  forman  profundas  madrigueras  y viven  en  raaníidas, 
muy  numerosas  i veces;  muchas  de  ellas  poseen  diversas 
guaridas  donde  habitan  succsiv-amentc,  según  las  estaciones; 
y las  demás  permanecen  todo  el  año  en  el  mismo  sitio. 

Los  arctémidos  son  animales  diurnos,  vivaces  y ágiles,  aun- 
que no  tanto  como  las  ardillas,  y aun  hay  algunos  bastante 
IMsados:  son  torpes  para  trepar  y nadar. 

Se  alimentan  de  yerbas,  retoños,  granos,  plantas  ticrn.is, 
bayas,  frutos,  raíces,  tubérculos  y bulbos ; algunos  se  arrastran 
penosamente  por  los  árboles  y los  jarales  y se  comen  los  bo- 
tones y hojas ‘nuevas.  Probablemente  no  desprecia  ninguna 
marmota  en  ciertas  ocasiones  el  alimento  animal:  comen  in- 
sectos, mamíferos  pequeños  y pájaros,  cuyos  nidos  saquean: 
muchas  ocasionan  destrozos  en  los  camp(M  y jardines ; pero 
en  rigor,  son  poco  perjudiciales.  Para  comer  se  sientan  como 
bs  ardillas,  y se  llevan  el  alimento  á la  boca  con  sus  palas 
delanteras;  cuando  los  frutos  están  maduros  comienzan  á 
reunir  provisiones,  y según  las  localidades,  llenan  los  diversos 
compartimientos  de  sus  m.'idrigueras,  uno  de  yerba,  otro  de 
hojas,  de  granos,  de  frutos,  etc. 

La  voz  de  las  marmotas  consiste  en  un  silbido  mas  o me- 
nos fuerte,  <5  en  una  especie  de  murmullo  que  indica  tan 
pronto  alegría  como  cólera, 

K1  tacto  y la  vista  son  sus  sentidos  mas  desarrollados;  pre- 
sienten con  admirable  se^ridad  los  cambios  de  tiempo,  y 
adoptan  en  consecuencia  ais  precauciones. 

Las  marmotas  aventajan  á las  ardiUas  en  inteligencia;  son 
muy  cautelosas,  en  extremo  prudentes,  tímidas  y desconfia- 
das. Muchas  tienen  la  costumbre  de  colocar  centinelas  que 
velen  por  la  seguridad  de  b manada,  y á la  menor  señal  de 
peligro  refúgiansc  en  sus  viviendas  subterráneas.  Pocas  hay 
bastante  atrevidas  para  resistir  á un  enemigo;  bs  otras,  á pe- 
sar de  sus  poderosos  dientes,  se  someten  sin  defensa;  y por 
lo  mismo  se  dice-que  son  animales  dóciles,  ixicíficoscinofen- 
Su  principal  enemigo  es  el  águila  de  moño  (Spizattos  oca-  i sivos.  Reconócese  su  inteligenda  por  b facilidad  con  que  se 
piíalisX  ave  rapaz  tan  atrevida  como  peligrosa  en  aquellos  domestican  : Kis  mas  aprenden  á conocer  i su  amo  y se  enea- 
lugares;  en  cambio  parece  que  viven  en  la  mejor  armonía  riñan  con  él ; algun.is  llegan  á ser  muy  obedientes  y dóciles, 
del  mundo  con  el  azor  cantador  (Mdierax  polyzontt5)\  á lo  y se  las  puede  enseñar  á que  hagan  varías  habilidades, 
menos  los  vemos  estar  muy  tranquilos  debajo  de  los  árboles  A la  entrada  del  invierno  se  ocultan  todas  en  el  fondo  de 
donde  se  posa  esta  ave.  Entre  los  mamíferos,  los  que  les  su  m.adr¡guera  y entreganse  á un  sueño  profundo,  que  suspen- 
persiguen  con  mas  celo  son  los  perros  galgos.  l>os  mahomc-  de  en  cierto  modo  su  actividad  vital. 


icíriprc  he  visto  al  chilu  y al 
íes  ó arbustos.  En  ticna  son 
erritorio.  Su  modo  de  andar 
piernas  bastante  rápido; 

I ardillas  A 

En  su  sér  muestran  una  vivacidad  y agitación  continuas, 
^ ^i^mon  y escudriñan  toda  hendidura  o agujera  Sus  ojos 
se,  mueven  de  continuo  para  buaor  algo  de  cmi»cr. 
J Los  t^los  y bs  hojas  parecen  formar  su  principal  aUmcnio; 
pero  no  desprecian  tampoco  pajarillos,  huevos  é insectos 
Entre  los  roedores  no  hay  animal  tan  indinado  á morder 
como  este.  Ansiosos  de  lucha,  miran  i su  alrededor  y,  aco- 
metidos, se  defienden  valerosamente.  Heridos  ó cautivost 
muerden  con  todas  sus  fuerzas  Jamás  se  domestican  los 
esi)ermoc¡uros  aun  después  de  mocho  tiempo  de  cautivi- 
dad; siempre  muestran  una  fuerza  increíble,  y tratan  de 
morder  á todo  aquel  <|ue  se  les  acerca.  S^un  parece  son 
completamente  insensibles  á los  buenos  tratamientos  En  fin, 
su  inteligencia  no  presenta  ningún  desarrollo.  Un  Mu  que 
yo  cuidé  mas  de  un  año,  fué  siempre  el  mismo;  todos  los 
guardbncs  le  temían  y por  eso  nos  causaba  mucha  molestia. 
Exceptuando  su  agilidad,  nada  mostraba  de  interesante. 
Cuando  empezó  el  invierno,  se  puso  triste,  y cierta  mañana 
le  encontramos  rígido  y sin  movimiento;  el  guardián,  sin  em- 
bargo, le  hizo  volver  en  sí  y después  vivió  aun  varios  meses 
Sobre  la  reproducción  no  he  podido  saber  nada  de  iwsiti- 
vo.  Vi  una  vez  únicamente  una  familia  compuesta  de  cuatro 
individuos,  y supongo  por  lo  tanto,  que  las  hembras  no  paren 
mas  que  dos  hijos.  Con  esta  suposición  concuerda  perfecta- 
mente el  hecho  de  que  la  hembra  no  tiene  mas  que  dos 
pezones 


LOS  ESPERMÓFIIX>S 


Se  multiplican  bastante:  la  hembra  no  suele  parir,  por  lo 
regiilar,  mas  de  una  vez  al  ano  j pero  entonces  da  á luz  de  tres 
á diez  j)equeños,  que  son  aptos  para  reproducirse  en  la  prima- 
vera siguiente. 

De  los  unos  se  utiliza  la  piel,  de  los  otros  la  carne;  también 
hay  quien  los  tiene  domesticados  en  su  casa,  |>ero  su  utilidad 
no  pasa  de  la  que  acabamos  de  consignar. 

LOS  JESPERMÓFILOS  — SPERMO- 

PHILUS 

CaracTéres. — Así  se  llaman  las  especies  mas  peque- 
ñas de  la  sub-familia.  Son  animales  graciosos,  de  cuerpo 
|)roporcionadaracnte  esbelto,  cabeza  prolongada,  orejas  es- 
condidas entre  el  pelo,  la  cola  corta  y apenas  con  i>elos  en  la 
extremidad,  donde  son  estos  largos,  recios  y dispuc'stos  en 
dos  series;  tiene  cuatro  dedos  con  su  pulgar  rudimentario  en 
las  patas  delanteras,  y cinco  en  las  traseras;  posee  también 
grandes  bolsas  <5  buches. 

En  la  mandíbula  superior  hay  cinco  muelas  y en  la  inferior 
solamente  cuatro.  El  primer  molar  superior  es  á veces  la  mi- 
tad mas  pequeño  que  los  demás  y tiene  una  eminencia  trans- 
versal saliente  y aguda. 

Ias  numerosas  especies  que  pertenecen  en  su  totalidad  al 
hemisferio  norte,  habitan  las  llanuras  pobladas  de  arbustos, 
algunas  en  compañía,  otras  aisladas  en  cuevas  que  ellas  mis- 
mas soca\*an,  y se  alimentan  de  varios  granos,  bayas,  yerbas 
tiernas  y raíces,  sin  despreciar,  sin  embargo,  cuando  la  oca- 
sión se  presenta,  ni  los  ratones  ni  los  pajarillos.  Nuestra  espe- 
cie alemana  es  un  retrato  fiel  de  las  demás. 

EL  ESPERMÓFILO  COMUN — SPERMOPHILUS 

CITILLUS 

CARACTÉRES.  lís\(^TOcáox ( Jifusy Jífarmota  Cttillus^ 
Sf>cniwphilus  undidatus)  es  un  lindo  animalito  del  tamaño  de 
un  ratón  dcl  camí>o,  pero  con  el  cuerpo  mudio  mas  esbelto 
y la  cabeza  mucho  mas  bonita;  largo  de  Ü",22  á 0“  24,  con 
0 ,07  de  cola  y alto  de  0",O9  hasta  la  cruz;  pesa  una  libra 
aproximadamente.  El  j^lo  es  recio  y algo  rizado  con  anillos 
mas  oscuros  en  el  medio  que  en  la  base  y la  punta;  en  la 
parte  superior  el  pelaje  está  irregularmente  ondeado  y mancha- 
do de  amarillo  de  orín ; en  la  parte  inferior  es  amarillo  de  orín 
y blanco  en  las  mandíbulas  y ¡larte  delantera  del  cuello.  La 
frente  y el  vértice  son  de  color  rojo  amarillento  mezclado  de 
pardo;  la  circunferencia  de  la  órbita,  clara ; los  pies  amarillos 
rojizos,  hácia  los  dedos  un  poco  mas  claro;  las  garras  y las 
cerdas  del  mostacho  negras;  los  dientes  incisivos  suijeriorcs 
son  amarillentos,  los  inferiores  blanquizcos.  El  pelo  lanoso 
de  la  parte  superior  es  gris  oscuro,  el  de  la  parte  inferior  gris 
pardo  claro,  el  de  la  parte  delantera  del  cuello  de  color  blan- 
co homogéneo.  La  punta  de  la  nariz  es  negruzca,  el  ojo  gran- 
de con  pupila  oscura.  Los  cachorros,  mientr.'is  maman,  son 
mas  claros;  cuando  ya  andan  solos,  tienen  sobre  un  fondo 
mas  oscuro,  manchas  mas  marcadas  y mas  irregulares  que  los 
viej^  Se  presentan  muchas  gradaciones  de  colores;  el  mas 
bonito  es  sin  duda  aquel  en  que  las  ondulaciones  pardas  de 
la  espalda  están  sembradas  de  un  sin  número  de  manclias 

1 pequeñas  redondeadas,  de  color  blanquizco.  [ 

Distribución  geográfica.— -El  cspermófilo^^ 

_ halla  principalmente  en  el  oriente  de  Europa.  Alberto  el 
Magno  lo  vió  en  las  cercanías  de  Ratisbona,  donde  ahora  ya 
no  se  presenta,  mientras  que  en  Silesia  vuelve  á propagarse  y 
á extenderse  hácia  el  occidente.  Cuarenta  años  atrás,  allí  no 
se  conocía  aun,  pero  de  30  años  á esta  parte,  ajxireció  en  los 
confines  orientales  de  la  provincia  y especialmente  en  el  dis- 
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trito  de  Liegnits,  y desde  alh'  se  fuó  extendiendo  siempre  mas 
hácia  el  occidente. 

A lo  que  parece,  es  la  especie  mas  numerosa  de  la  familia. 
Se  sabe  ix>sitivamente  que  habita  la  Rusia  templada  del  sud, 
' la  Galitzia,  la  Silesia,  la  Hundía,  la  Estiria,  la  Moravia,  la 
Bohemia,  la  Corintia,  la  Camiola  y las  provincias  nisas  situa- 
das al  norte  del  mar  Negro.  Que  en  Rusia  se  presenta  con 
mas  frecuencia  que  en  nuestro  país,  lo  demuestra  su  nombre 
que  es  ruso,  y se  llama  propiamente  Sü$lik,  en  polaco  Sustl^ 
en  bohemio  Sisd.  Los  antiguos  lo  llamaban  ratón  po$ithH>. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  la  mayor 
parte  de  los.  lugares  donde  se  presenta  ocasiona  en  ciertas 
circunstancias  considerables  perjuicios  á la  agricultura.  Los 
sitios  secos  y despoblados  son  su  morada  favorita;  sobre  todo 
ama  los  terrenos  ])egajosos  de  arena  ó de  arcilla,  es  decir, 
campos  cultivados  y anchas  praderas.  Según  Herklotz,  busca 
ahora  con  preferencia  los  terraplenes  de  los  ferro-caniles, 
donde  le  es  mas  fácil  soca\'ar  y donde^tiene  un  abrigo  seguro 
contra  las  intemperies. 

En  condiciones  favorables  de  vida  no  le  disgusta  tampoco 
el  terreno  sólido,  que  á veces  perfora  de  tal  suerte,  que  los 
agujeros  desembocan  aquí  y allá  como  si  fuesen  otras  tantas 
cañas  colocadas  las  unas  junto  á las  otras.  Vive  siempre  en 
compañía,  i)ero  cada  cual  excava  su  habitación;  la  del  macho 
es  mas  cercana  á la  sui)erficie  que  la  de  la  hembra.  La  yacija 
se  halla  á i",  ó i“,5o  debajo  de  la  superficie  del  suelo;  es  de 
forma  ovalada,  tiene  cerca  de  U",3o  de  diámetro  y está  for- 
mada de  yerba  seca.  Para  la  salida  no  hay  mas  que  un  ca- 
mino estrecho,  con  algunas  tortuosidades,  muy  poco  inter- 
I nado  en  el  suelo;  en  la  desembocadura  hay  siempre  un 
I pequeño  monton  de  tierra  procedente  de  sus  trabajos  de  e.x- 
j caN-acion.  La  galería  sir\’e  .solamente  por  un  año,  puesto  que, 
cuando  en  otoño  empiezan  los  fríos,  el  cspermófilo  la  tapa, 

! y desde  su  )*acija  se  abre  otra  que  sale  hasta  junto  á la  su- 
I perfide  del  suelo,  y que  abierta  en  primavera,  cuando  ya  han 
i cesado  los  rigores  del  invierno,  le  sin'e  para  el  año  siguiente. 
Así  pues,  por  el  número  de  caminos  ó entradas  que  hay,  se 
puede  CMCtamenle  precisar  la  edad  déla  habitación;  pero 
en  cambio  no  se  puede  de  la  misma  manera  fijar  la  edad 
del  animal  que  en  ella  habita,  pues  sucede  á veces  que  otro 
congénere  se  aprovecha  de  la  habitación  aun  sensible  de 
alguno  de  sus  compañeras  que  por  cualquier  causa  haya 
muerto.  Los  hoyos  adyacentes  á la  cueva  sirven  de  almacén 
de  las  provisiones  que  coleccionan  en  el  otoño  i>ara  el  in- 
Las hembras  paren  en  la  primavera,  r^ularmente  en  abril 
ó mayo,  de  tres  á ocho  pequeños,  sin  pelo  y con  los  ojos 
cerrados,  y hasta  deformes  al  prindpio.  Por  esto  son  sus 
cuevas  mas  profundas  que  las  otras,  para  tener  mejor  abri- 
gados sus  cachorros  á los  qoe  aman  tiernamente. 

«Se  cono«n  en  seguida  las  cuevas  habitadas,  me  escribe 
Herklotz,  por  el  olor,  pues  el  espcrmófilo  se  olvida  raras  ve- 
ces de  orinar  antes  de  entrar,  y sus  orines  tienen  un  oknr 
acre  tan  desagradable,  que  difícilmente  puede  uno  equivo- 
carse. > 

Es  muy  notable  la  manía  que  tiene  este  animal  de  llevar 
á su  cueva  toda  clase  de  objetos  brillantes,  como  cachos  de 
j poredana,  de  vidrio,  de  hierro,  etc.  En  los  domesticados  se 
obser\a  también  esta  costumbre;  hacen  todo  lo  posible  para 
I arrastrar  con  los  dientes  y las  patas,  pequeños  potes  de  por- 
celana que  luego  esconden  entre  el  heno  de  su  yacija. 

El  cspermófilo  jwsee  tanta  maña  y presteza  para  socavar, 
que  realmente  sorprende,  y debe  parecer  increíble  á los  que 
no  los  hayan  visto.  Yo  puse  una  vez  en  mi  cuarto  dentro  de 
una  jaula  de  madera  y alambre,  cuatro  cspermófilos,  los  cua- 
les royendo  la  madera  en  poquísimo  tiempo,  supieron  librar- 
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se  de  la  esclavitud  para  hacer  sus  correrías  por  el  cuarto  y por 
el  gabinete.  Tres  de  ellos  fueron  pronto  presos  de  nuevo, 
pero  el  cuarto  habia  desaparecido.  Tres  días  después,  vi  de- 
trás de  una  poltrona  un  monlon  de  escombros  de  ladrillos, 
argamasa  y arena,  y con  sentimiento  pude  convencerme  de 
que  todo  ello  procedía  del  cs¡xírmófilo,  que  habia  abierto  un 
gran  agujero  en  la  pared. 

Todas  las  tentativas  que  hice  para  sacarle  fueron  instiles; 
di  socavó  aun  cinco  días  anuidos,  y cuando  volví  ¿ cogerle 
habia  minado  la  pared  de  ladrillos  en  un  trayectotfde 
dos  metros  de  profundidad,  s^un  el  so 


i 

r 

en 
ino 


Kg.»  —EL  ASSAPAN* 

No  puede  darse  mayor  diversión  (¡ue  la  de  observar  los  es- 
rmófilos  en  las  tardes  de  los  primeros  dias  de  serano.  El 
j nos  permite  reconocer  de  diez  á doce  cuevas  habiuadas, 
en  cuyas  cercanías  acampamos.  Al  cabo  de  diez  minutos  ve- 
mos asomar  por  la  desembocadura  de  un  canal  una  bonita 
cabezuela,  cuyos  claros  ojos  miran  sin  recelo  el  verde  cés- 
ped; el  resto  del  cuerpo  sigue;  nuestro  animalito  se  pone  en 
pió,  se  levanta  sobre  las  |>atas  traseras,  hace  su  inspección, 
se  siente  seguro  y va  á sus  quehaceres.  A los  pocos  minutos 
toda  la  sociedad  sale,  y desde  entonces  nuestros  ojos  no  sa- 
ben á qué  atender.  Unos  juegan,  otros  se  limpian,  algunos 
picotean  una  raíz  y otros  hacen  mil  cosas,  En  este  rnomento, 
aleteando  cerca  de  ellos,  se  ve  un  ave  de  rapiña,  se  oye  un 
silbido  y cada  cual  corre  á escape  á su  agujero,  se  precipita 
en  él  de  cualquier  manera  y todos  desaparecen  en  los  canales. 
Al  cabo  de  algún  tiempo  vuelven  á emjiezar  el  mismo  juego. 

En  sus  movimientos,  cl  espermófilo  es  una  pequeña  mar- 
mota y no  una  ardilla.  Corre,  arrastrándose  por  el  suelo  y 


ixmiendo  con  rápida  sucesión  un  pié  delante  del  otro;  raras 
veces  salta  y no  le  gusta  trejiar,  aunque  puede  muy  bien  ha- 
cerlo; ¡xíro  su  modo  de  trepar  es  el  de  las  marmotas  y no  el 
de  las  ardillas.  Por  sus  posturas,  cuando  está  sentado  ó 
cuando  se  levanta  sobre  la.s  patas  traseras,  y por  su  voz,  tan 
jxirecida  al  silbido  del  pinzón  real,  que  puede  fácilmente 
ser  confundido  con  él,  se  ])arecc  también  á las  marmotas 
y no  á las  ardillas. 

Aunque  el  espermófilo  sea  muy  desconfiado  y prudente, 
se  acostumbra  á los  ruidos  ([ue  oye  con  frecuencia  y llega  á 
sentirse  molestado  por  ellos.  En  un  ferro-carril  hóngaro 
i á la  e.xtremidad  de  una  traviesa  colocada  encima 
la  entrada  de  una  madriguera  de  estos  anima- 
traba  en  el  terraplén,  y el  olor  me  indicó  estar 

e completamente,  me  puse  en  acecho,  y 
i^^a^gció  cl  csi)ermófila 

>A1  cabo  de  hora  pasó  el  tren,  el  animal  conió  á su 
eró.  Y qu^áándo^  con  medio  cueqio  fuera  para  mirar, 
|p  wiá  tren  sih  lobrcsaltarse  y volríó  á salir.  En  otra 
» jí«pontré  una  madriguera  de  espermófilo,  debajo  de 
:t  wH  Ka  de  desvío.  Esta  vez  á la  molestia  del  tren  se 
lió  laque  le  ocasionó  el  colocar  la  aguja  de  desvío,  pero 
jó  el  animal  muestras  de  sorpresa. 

Íiy  lab  raíces,  el  trébol,  la  esparcilla,  los  granos, 
ü «Btos  Óe  toda  especie,  constituyen  cl  acos- 
suslik.  En  el  otoño  almacena  provi- 
_ y ^ ttíáada  en  m buches,  como  el  hámster:  devora 
también  lakoilés^  /^!^*^^á|aros  que  anidan  en  tierra;  se  apo- 
dqm  óc  las  crias;  mata  I los  padres  á dentelladas  y los  de- 
víl-ii  después,  ooíteJUJKiido  por  cl  cerebra  Sostiene  el  ali- 
mento con  las  patas  delanteras,  y come  casi  de  pié,  a|)oyándosc 
ea  L*í  cuarto  trasero;  cuando  concluye,  se  limpia  el  hocico  y 
la  cabeza,  se  lame  y se  alisa  el  pelo : bebe  poco,  y solo  des- 
éés  dé  comer. 

1]^  daños  que  causan  los  espermófilos  susliks  no  tienen 
rortanda  sino  cuando  se  reúne  un  gran  número  de  estos 
Tnimales.  Ala  manera  de  todos  los  roedores,  la  hembra  es 
feq^a;  después  de  una  gestación  de  veinticinco  á 
taimas,  jme  en  abril  ó mayo  de  tres  á ocho  pequeños, 
nacen  sin  pelo  y con  los  ojos  cerrados.  Les  da  las  ma- 
yores pruebas  de  ternura  y cariño;  los  amamanta  y cuida,  y 
cuando  son  mas  crecidos  y salen  de  la  madriguera,  vela  por 
su  seguridad.  Los  susliks  |)equeños  crecen  rápidamente;  al 
cabo  de  un  mes  alcanzan  ya  la  mitad  de  la  talla  de  sus  la- 
dres, y al  fin  del  verano  a|>enas  se  diferencian  de  ellos,  llc- 
gaaido  i ser  aduíü&  eá  el  otoña  Hasta 

dicha  estación  habitan  en  la  madriguera  de  sus  padres;  pero 
entonces  se  hace  cada  cual  b suya,  almacena  sus  víveres  y 
vive  aisladamente. 

Si  no  tuvieran  tantas  enem^os,  serian  innumerables  estos 
animales,  aunque  no  tanto,  sin  embargo,  como  las  ratas,  los 
ratones  y otros  roedores.  martas,  las  comadrejas,  las 
garduñas,  los  vesos,  las  aves  de  rapiña,  asi  diurnas  como 
nocturnas,  los  gatos  y los  j)erros,  persiguen  á estos  animales 
sin  tregua  ni  descanso. 

la  avutarda  es,  según  Herklotz,  no  solamente  enemiga 
de  las  ratas,  sino  también  de  los  espermófilos.  Los  pffsij 
cx)T\  tanto  celo  como  habilidad ; los  mata  de  un  pie 
se  los  a)mc  con  piel  y i)cla 
El  hombre  también  es  su  enemigo,  ya  á causa  de  la  pi 
ya  por  su  sabrosa  carne;  los  coge  con  lazos  y otras  tram|>as, 
ó haciéndolos  salir  del  agujero,  llenándolo  de  agua,  etc  Así 
es  como  se  crean  toda  clase  de  obstáculos  á la  gran  pro- 
|)a^cion  de  estos  animales.  Su  |)eor  enemigo  es  siempre  el 
invierna  A fines  del  otoño,  la  vida  alegre  de  la  sociedad 
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termina,  los  machos  han  cuidado  de  la  seguridad  de  toda  la  aletargan  para  siempre,  si  los  coge  un  liemix)  hümedo  y frío; 
compañía,  cuyos  individuos,  á mas  de  hallarse  extraordina-  pues  la  humedad  que  |)enetra  en  el  interior  de  sus  habita- 
namente  gordos,  han  provisto  también  sus  almacenes  ahun-  ciones,  junto  con  el  frío,  causan  muy  pronto  la  muerte  de 
anlcmente  c M\ercs  para  el  invierno.  Cada  uno  se  retira  este  sensible  animal.  Hasta  los  aguaceros  del  verano  matan 
á su  cueva,  tajia  las  aberturas,  se  abre  una  nueva  galería  y se  á muchos. 


dias  bastan  jíara  acostumbrarle  á la  sociedad  del  hombre. 
Los  cachorro»  se  dejan  amansar  al  cabo  de  pocas  horas;  dni- 
camenie  las  hemlims  demuestran  á veces  la  malignidad  de 
los  roedores  y p^n  fuertes  mordiscos.  Bien  tratado,  el  es* 
permdfilo  soporta  varios  años  su  esclavitud  y es,  después 
del  moscardino,  uno  de  los  mas  bonitos  animales  mansos  que 
se  pueden  ver.  El  que  le  posea  debegoxar  al  verá  un  animal 
tan  bonito  y tan  gracioso  que  se  mueve  con  donaire,  y que 
demuestra  pronto  afición  á su  guardián,  aunque  su  inteligen- 
cia no  ofrezca  nada  de  imj)ortanie.  Ijo  que  mas  jxirticular- 
raenlc  nos  hace  recomendable  al  espcrmófilo  es  su  gran 
aseo.  El  modo  con  que  continuamente  se  limpia,  lava  y pei- 
na, causa  ai  observador  muchísimo  placer.  Con  trigo,  fro- 
ta y pan  se  mantiene  fácilmente  el  preso;  no  rehúsa  la 
carne,  y si  se  le  alimenta  continuamente  con  materias  secas, 
su  habitual  mal  olor  cesa  de  ser  molesto.  Una  cosa  no 
debe  olvidarse  nunca,  y es  encerrarlo  bien.  Si  logra  salir 
de  su  jaula,  roe  todo  lo  que  se  le  presenta,  y es  capaz  en  una 


noche  de  destruir  todo  el  adorno  de  un  cuarta  Digna  de 
mencionarse  es  una  observación  de  Mcrklotz,  quien  dice  que 

* el  espearmdfilo  se  deja  engañar  iwr  el  silbido  del  pinzón  real, 
y le  contesta.  Exceptuando  los  habitantes  de  la  Siberia  y los 
gitanos,  solo  la  gente  |jbbrc  come  la  carne  de  este  anim 
aunque,  según  ex¡)eriencias  de  Herklotz,  es  excelente  y tí 
ne  á corta  diferencia  un  sabor  como  la  del  polla  'I'ambie  .. 
la  piel  tiene  un  empleo  secundario  y sirve  para  forros,  guar- 
niciones y bolsas  de  dinero  y de  tabaco.  En  cambio  1.15  en- 
trañas tienen  una  extensa  aplicación  como  remedio,  pero, 
naturalmente  sin  éxito  alguno. 

EL  ESPERMÓFILO  DE  HOOD— SPERMOPHI- 

LUS  HOODIl 

Caracteres. — El  cs|)ermófilo  de  Hood  (fig.  35)  es 

I notable  [yor  la  belleza  de  su  ])elaje,  espeso,  suave  y liso,  de 

* color  rojo  oscuro  6 pardo  castaño  en  el  lomo,  con  mezcía  de 


El  esj)ennófiIo  no  es  difícil  de  coger.  La  azada  saca  i luz 
sus  escondidos  subterráneos  con  gran  facihclad,  y la  tram- 
|>a  coscada  u la  entrada  del  canal,  los  aprisiona  cuando 


vuelven  á salir.  En  lá  cautividad  el  cspermofilo  se  muestra 
muy  dóci!;  se  entrega  resignado  á su  mala  suerte  y se  fami- 
liariza con  maravillosa  rapidez  con  su  nuevo  señor.  Algunos 
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|>clos  negros;  y adornado  de  cinco  fajas  longitudinales  de  un 
amarillo  claro,  que  encierran  cinco  series  de  manchas  cua- 
drangulares  amarillentas.  El  fondo,  pardo  castaño  ó rojo, 
está  surcado  |>or  trece  (ajas  claras:  ocho  continuas  y cinco 
interrumpidas.  La  cabeza  es  de  color  {)ardo  rojo  con  man- 
chas de  un  bbnco  amarillento;  el  círculo  de  los  ojos,  los  la- 
dos de  los  labios,  la  mandíbula  inferior,  la  garganta,  el  lado 
interno  de  las  piernas  y el  e.xierno  de  los  piés,  son  blanquiz* 
eos:  el  \ientrc  y la  mitad  anterior  del  muslo  y de  la  pierna, 
de  un  amarillo  de  ocre;  el  borde  interior  de  las  patas,  rojo 
de  6rjn.,Los  pelos  son  pardos  en  la  raíz,  negros  en  el  centro 
amarillo  claro  en  el  extremo:  mide  este  animal  O^aa  de 
^BÉ|^por  U“‘,05  de  altura,  y la  cola  tiene  O^oS  6 Ü“,rOiC(«j- 
jdBimdo  los  pelos. 

ilSTRIBÜCIOIÍ  GEOGRAFICA —El  cspermófilo  de 
d es  propio  de  la  América  del  norte:  se  le  encuentra  en 
el  Missouri  y en  él  rio  de  San  Pedro,  y principalmente  en.las 
vastas  llanuras  de  Fucrtc*Union;  en  el  primero  de  dichos 
puntx>s  se  extiende  hasta  el  Arkansas. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —Estos  anima- 
les frttuentan  en  gran  número  las  llanuras  arenosas,  y obser- 
van el  mismo  género  de  vida  que  el  suslik,  íolo  que  sus 
madr^eras  son  mas  pequeñas  y menos  profundas.  El  esper- 
mófilo  de  Hood  se  reíngia  en  ellas  al  princi{úo  del  otoño  y 


duerme  liasta  la  priinavst^^|a;>’o  pare  la  hembra  de  cinco 

como  le 


á diez  ¡pequeños.  El 
causa  de  su  grito 
vida  agitada  del 


\ 
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EL  CINOMIS 


Caractéres.— 


\ 
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llaman  los  americanos,  á 
a durante  todo  el  verano  la 


ISIANA^INOMYS 


ó p^rro  de  la  pradera  (Sper- 


NI 


NI 


^ophilut^  arctomys  ludáv^apus,  Cinomys  soaa/is,  áre^ 

latrans)  que  habita  la  América,  une  hasta  cierto  punto 
I erespermófilo  con  la  verdadera  marmota,  aunque  estricta- 
mente tronsiderado,  perteneced  los  primeros.  Sin  embargo,  se 
cja  mas  á las  marmotas  que  á los  tópcrmdfilos,  de  los 
dUicrc,  princijxal mente  en  el  sistiema  dentario,  en  d 
e la  primera  muela  superior,  de  una  sola  raíz,  es  casi  tan 
grande  como  los  demás  dientes,  que  lo  son  mucho,  y en  el 
cráneo  que  ys  maS  corto  y mas  ancha  El  cuerpo  es  compri- 
mido, la  cabeza  gruesa,  la  cola  muy  corta  y muy  ])cluda,  tan- 
to superiormente  como  á los  lados;  las  bolsas  bucales  están 
jXKo  desarrolladas.  Los  perros  de  la  pradera  adultos  alcanzan 
cerca  de  (r,4o  de  largo,  de  los  cuales  Ü",o7  corresponden  á 

color  de  la  parte  dorsal  es  pardo  rojizo  claro, 

mezclado  con  gris  oscuro;  el  de  la  parte  inferior  ó abdominal 
es  blanco  sucio  y la  cola  parda  en  la  extremidad.  El  nombre 
de  «i>erro  de  la  pradera»  que  todavía  conserva,  procede  de 
los  Drimerofi  descubridores  « rnmf^rrínnt/^e  rvloUir 


los  primeros  descubridores  y comerciantes  de  píeles  del  Ca- 
nadá, que  lo  llamaron  así  por  su  voz,  que  es  muy  semejante 
á im  ladrido.  En  su  forma  exterior  no  tiene  semejanza  alguna 
con  el  perro,  ni  aun  forzando  la  comparación  del  modo"  mas 
cxtrcnuido. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — I.as  madri- 
gueras dcl  cinomis  social,  que  han  recibido  de  los  cazadores 
el  nombre  de  pueblos,  á causa  del  viisto  espacio  que  ocupan, 
se  encuentran  por  lo  regular  en  praderas  bajas,  cubiei 


montecillo  que  se  ve  á la  entrada  de  cada  madriguera  est 
formado  por  la  tierra  axlraida  de  las  galerías  subterránea: 
Estas  viviendas  tienen  una  ó dos  aberturas,  «iue  se  comunica 
entre  sí  por  un  .sendero;  y al  verlas,  adivinase  cuán  amistosa 
deben  ser  las  relaciones  que  existen  entre  los  cinomis.  Par 
formar  sus  madrigueras  eligen  un  sitio  donde  hay  cierta  yerb 
corta  y gruesa,  que  crece  prindixtlmcnte  en  las  altas  meseta: 
y constituye,  con  cierta  raiz,  el  único  alimento  de  dichc 
animales  En  las  altas  mesetas  de  Nueva  México,  allí  dond 
no  se'  encuentra  una  gota  de  agua  en  un  espacio  de  varia 
millas,  á menos  de  socavar  á treinta  metros  de  profundidac 
y donde  no  llueve  durante  varios  meses,  se  encuentran  cok 
nías  muy  numerosas  de  perros  de  las  praderas.  Débese  adm 
tir,  por  lo  tanto,  (lUC  no  necesitan  agua,  y que  un  abundant 
rocío  basta  para  apagar  su  sed.  Cierto  es  que  tienen  sueñ 
invernal,  pero  no  almacenan  provisiones  para  el  invierno; 
por  otra  parte,  la  yerba  se  seca  en  otoño,  y la  escarcha  cndi 
rece  el  terreno  de  tal  modo,  que  el  animal  no  ¡)odria  bncor 
trar  su  acostumbrado  alimenta  Cuando  el  cinomis  socú 
experimenta  los  primeros  síntomas  de  su  letárgico  sueño,  1 
cual  sucede  á fines  de  octubre,  cierra  todas  las  aberturas  d 
su  morada  á fin  de  preservarse  del  frió,  y se  duerme  ¡xira  n 
des]>crtar  hasta  los  primeros  calurosos  dias  de  la  primaver; 
Al  decir  de  los  indios,  abre  á veces  su  guarida  antes  de  te 
minar  U estación  rigurosa,  lo  cual  es  indicio  seguro  de  ques 
duldficará  muy  pronto  la  temperatura. 

>$eñMÍfinte  colonia  ofrece  un  curioso  espectáculo  á todo  i 
que  consigue  acercarse  sin  ser  descubierto.  En  todo  el  esp; 
do  qne  la  vista  puede  alcanzar,  reina  la  vida  y la  alegría;  e 
cada  montedllo  aparece  sentado  un  cinomis  en  la  inisni 
postura  que  la  ardilla;  su  cola  levantada  está  en  continuo  mi 
vimiento;  los  ladridos  de  los  unos  contestan  á los  de  otros 
forman  un  condeno  singular.  Al  acercarse,  se  oye  y distingu 
la  voz  mas  baja  de  los  individuos  de  cierta  edad  y mas  e: 
pertos,  y de  repente,  síguese  un  profundo  silencio; de  trech 
en  trecho  se  divisa  á la  entrada  de  cada  madriguera  la  cabei 
de  un  vigilante,  cuyos  continuos  ladridos  anuncian  á los  con 
pañeros  la  aproximación  del  Itombre.  Si  se  esconde  uno 
espera  con  paciencia,  los  animales  vuelven  á tomar  posido 
en  sus  observatorios,  y ladrando  nuevamente,  anuncian  qi 
el  riesgo  ha  desapareada  Todos  los  cinomis  llegan  entonce 
uno  después  de  otro,  á la  entrada  de  su  madriguera,  y vu€ 
ven  á comenzar  los  juegos.  Un  individuo  de  edad  avanzad 
visita  á su  vecino,  que  le  espera  en  la  cima  de  su  montedlli 
y agitando  la  cola,  parece  invitarle  á que  se  ponga  á su  lad< 
Diríase  que  ladran  ])ara  comuiúcarsc  sus  pensamientos,  i)U( 
emiten  los  sonidos  con  mucha  viveza:  luego  desaparecen  e 
el  interior  de  su  morada,  salen  un  momento  después,  y va 
algunos  juntos  á visitar  á un  com|)añero  que  los  recibe  ho 
piialariamente  y les  acompaña  á dar  un  pasea  Si  encuentra 
otros  individuos  se  dan  pruebas  de  amistad,  y luego  se  d 
suelve  la  reunión,  volviendo  cada  cual  á su  vivienda.  Se  pu 
de  presenciar  durante  horas  enteras  semejante  espectácufi 
pero  se  sienten  vivos  deseos  de  comprender  el  lenguaje  d 
estos  animales  para  escuchar  sus  conversaciones. 

Es  cosa  notable  y confirmada  por  muchos  amigos  de  ] 
naturaleza,  que  las  cuevas  de  los  perros  de  la  'pradera  sir\'€ 
de  habitación  también  á dos  grandes  enemigos  de  los  pequ 
roedores.  No  es  raro  ver  entrar  y salir  ¡)or  el  mismo 


una  verde  alfombra  de  císptd  formad»  por  la  marmolai,  buhos  de  eueva  y serpientes  de  cascabí 

loiJts.  tNo  es  fácil  figurarse  cuánta  ik  la  extensión  deMvii  (^r  opina  que  no  es  posible  una  vida  común  y patiÍH 


vicndas  de  esos  pacíficos  animales,  dice  Balduin  Mollhaiisen, 
sino  caminando  dias  enteros  entre  pequeños  montecillos,  cada 
uno  de  los  cuales  sirve  de  guarida  á dos  individuos  ó mayor 
nújnero. 

»Distan  por  lo  regular  cinco  ó seis  metros  uno  de  otro:  el 


entre  estos  tres  animales,  y que  la  serpiente  de  cascabel  ar 
quila,  con  el  trascurso  dcl  ticin{X),  todos  los  jjerros  de 
pradera  que  hayan  habitado  con  ella,  comiéndoselos  uno  tr 
otro.  Sin  embargo,  esta  afirmaaon  es  errónea. 

«Cuando  en  octubre  de  1872,  me  escribe  mi  excelente  air 


LAS  MARMOTAS 


go  Tinsch,  hice  el  viaje  en  el  ferro  carril  del  Kansas  al  Paci- 
fico, lo  primero  que  fueron  tribus  de  perros  de  la  pradera; 
lo  que  causa  allí  su  presencia,  lo  mbmo  que  la  del  bisonte  y 
del  antílope  de  cuernos  bifurcados,  son  las  inmensas  llanuras 
desprovistas  de  árboles  y matas,  cubiertas  de  la  llamada  yer- 
ba de  búfalo,  de  donde  les  viene  el  nombre  de  «praderas  de 
búfalos.» 

»Atrav¡csa  una  de  estas  praderas  el  ferro  carril  del  Kansas  y 
la  otra  el  del  Den  ver- Pacific.  En  ambas  es  muy  común  la  pre- 
sencia de  los  perros  de  la  pradera;  en  cambio  no  recuerdo 
haberlos  \isto  nunca  en  las  llanuras  de  I^aramie,  ni  en  el  tris- 
te desierto  salado,  entre  las  Montañas  Pedregosas  y la  Sierra 
Nevada,  en  donde  seguramente  no  existen. 

»Mollhausen  hace  una  magnifica  pintura  de  las  tribus  de 
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dilla  grande,  se  necesitaxian  muchas  piezas  para  dar  comida 
suficiente  á una  familia  ó pequeña  comitiva-  Y aun  los  que 
se  matan  ruedan  fácilmente  en  la  galería,  c^i  perpendicular, 
de  la  madriguera,  antes  que  se  tenga  tiempo  de  recogerlos,  <5, 
si  se  puede  i)restar  fe  al  siguiente  cuento,  son  salvados  |x>r 
sus  mismos  compañeros. 

«Un  cazador  de  avutardas,  que  habia  salido  á caza  de 
|)erros  de  las  praderas,  dice  Wood,  habia  podido  disparar 
felizmente  contra  uno  de  los  guardianes  <iue  estaba  en  la  en- 
trada de  la  habitación.  Al  momento  apareció  un  compañero 
del  herido  que  hasta  entonces  habia  temido  exponerse  al 
fuego  del  cazador,  lo  cogió  y lo  arrastró  al  interior  de  la  ma- 
driguera. El  cazador  tjuedó  tan  conmovido  por  la  pruelxi  de 
fidelidad  y amor  (juc  acababa  de  dar  el  animalejo,  que  no 


perros  de  la  pradera;  pero  yo  no  vi  nunca  tribus  tan  grandes  : pudo  determinarse  jamás  á volver  á la  caza  del  perro  de  las 
como  ól  dice  haber  visto.  Del  propio  modo  que  el  bisonte  y ! ])raderas.» 

el  antílo|>e,  también  el  perro  de  la  pradera  se  ha  acostumbra- 1 Un  perro  de  estos,  aunque  herido  gravemente,  suele  osea- 
do al  ruido  del  ferro-carril,  del  cual  hace  tan  poco  caso,  que  j par  si  logra  arrastrarse  á su  cueva  y extraviarse  en  sus  cscon- 
se  le  contempla  inmóvil  en  su  madriguera,  mirando  el  tren,  i drijos.  «Hasta  los  que  fueron  heridos  por  nosotros  con  bala, 
con  la  misma  curiosidad  con  que  los  pasajeros  le  miran  á óL  E^l  ¡ dice  Tinsch,  tenían  aun  suficiente  fuerza  y vida  para  volver 


espectáculo  de  esas  tribus  proporciona  á los  viajeros  una  dis- 
tracción no  despreciable  durante  un  viaje  tan  largo  y de  sí 
fastidioso.  .Y  menudo  se  disparan  tiros  contra  ellos  desde  la 
plataforma  del  coche,  pero  siempre  inútilmente,  con  gran 
contento  de  mi  parte.  Con  frecuencia  se  hallan  las  tribus  de 
estos  inocentes  animales  muy  cerca  de  la  víáfórrea  y separa- 
das de  ella  solamente  por  el  margen;  luego  se  pasan  Largos 
trayectos  sin  ver  rastro  ni  señal  de  ellas,  y es  porque  los  |>er 


á sus  profundas  habitaciones.  Es  mas  fácil  coger  aquellos 
que  se  han  alejado  algún  tanto  del  agujero,  y tampoco  es 
dificiL  según  los  cazadores  de  las  praderas,  el  ahumarlos. 
Durante  la  construcción  de  los  ya  citados  ferro-carriles,  los 
perros  de  las  praderas  eran  la  comida  favorita  y común  de 
los  trabajadores. 

Cautividad. — Estos  animales  resisten  la  cautividad 
tan  bien  como  otros  de  su  familia,  y su  conducta  no  ofrece 


ros  de  la  pradera  no  siempre  se  coiistituycn  en  tnbu&  Cuando  notables  diferencias.  Cuando  se  les  deja  libre  el  movimientc 
hacia  la  mitad  de  noviembre  volvimos  de  California  por  el ! y se  les  |>crraite  que  construyan  una  habitación  á su  gusto 


mismo  camino,  encontramos  de  nuevo  igual  número  de  jicr 
ros  de  la  pradera.  Ix)s  grandes  incendios  (juc  ya  desde  nues- 
tra ida  em| vezaron  su  obra  destructora,  no  les  habían  hecho 
nadx  En  regiones  completamente  destruidas  por  el  fuego  los 
vimos  tranquilos  en  la  desembocadura  de  la  galería  principal 
de  su  habitación  y pudimos  oir  bien  claramente  su  luctuoso 
ladrida  Se  comprende  que  entonces  debíamos  cstxir  muy 
quietos,  pues  el  solo  acto  de  tomar  en  la  mano  una  esco|)eta, 
causa  su  instantánea  desaparición.  Mollhausen  tiene  mucha 
razón  al  hacer  notar  la  timidez  caractcrisrir.a  de  estos  ani- 
males. 

>1.0  que  Ceyer  dice  respecto  á la  destrucción  de  los  per- 
ros de  las  praderas  por  la  serpiente  de  ca.scabcl,  está  en  cora- 


se obtiene  (¡ue  se  reproduzcan  en  la  misma  jaula.  Nosotros 
los  hemos  recibido  recientemente  vivos:  sin  embargo,  los 
vemos  rarísinvT  vez  en  los  jardines  zoológicos.  No  me  só  ex- 
plicar csti  escasez. 

LAS  MARMOTAS— ARCTOMYs 

CaractÉres. — I-as  marmotas  se  parecen  mucho  á 
los  perros  de  las  jvraderas,  pues  las  diferencias  que  los  dis- 
tinguen se  limitan,  como  hemos  visto,  á la  estructura  del 
cráneo  y á la  forma  del  molar  superior.  El  cráneo  es  supe- 
riormente muy  achatado  y deprimido  entre  las  cavidades 
orbitarias,  y el  diente  molar  superior  de  una  sola  raíz,  es  en 


pleta  contradicción  con  lo  que  observó  en  el  Oeste.  Cual-  I su  sujierficie  casi  la  mitad  mas  pequeño  (lue  los  demás 
quiera  que  conozca  bien  las  praderas  y sus  habitantes  (y  yo  : Cuerpo  rubusto.  cola  corta,  forma  de  las  patas,  orejas  cortiis 


he  consultado  sobre  este  punto  muchas  personas  de  recono- 
cida competencia  en  la  materia)  sabe  que  los  perros  de  las 
praderas,  los  buhos  de  cueva  ó de  pradera  y las  serpientes  de 
cascabel,  viven  en  la  misma  cueva  y en  buena  armonía.  En 
el  lejano  occidente  los  embal samadores  eligen  este  trino  con- 
sorcio con  predilección,  como  asunto  de  un  grupo  artístico 
de  animales  que  bajo  el  nombre  de  «la  familia  feliz»  excita 
la  admiración  de  los  extranjeros.  Como  no  dudo  de  las  per- 
son.is  que  me  dieron  estas  noticias;,  no  vacilo  en  aceptarlas 
como  verdaderas. » 

Según  observa  Mollhausen,  el  perro  de  las  praderas  sigue 


ojos  pequeños  y bolsas  bucales  apenas  señaladas,  todo  esto 
tienen  de  común  las  marmotas  y los  perros  de  las  praderas. 

LA  MARMOTA  BOBAC  — ARCTOMYS  BOBAC 

Garactéres.— El  bobac  es  en  el  antiguo  continente 
lo  que  el  perro  de  la  juadera  en  el  Nuev’o  Mundo:  un  habi- 
tante de  la  llanura.  In  longitud  del  cuerpo  del  bobac,  alqui 
solo  de  poco  tiempo  á esta  parte  se  le  considera  como  una 
pecie  particular  de  la  marmota  de  los  zUpes,  alcanza  h"‘37, 

la  cola  O ‘09 ; su  pelo  espeso  es  de  color  leonado  amarillo  ro 
• • * • - 


impávido  sai  camino  por  entre  las  pistas  del  búfalo  nómada,  jizo,  en  la  parte  superior  un  poco  mas  oscuro,  á causa  de  L 


pero  si  el  cazador  que  está  en  acecho,  hace  inadvertidamente 
el  mas  pequeño  movimiento,  el  ¡ierro  huye  csjiantado  y se 
pierde  en  sus  oscuras  galenas.  Un  leve  y ronco  ladrido  que 
sale  del  seno  de  la  tierra,  y también  la  presenda  de  peque- 
ños montones  de  barro  separados  los  unos  de  los  otros,  indi- 
can la  existencia  de  una  tribu.  1.a  carne  de  estos  animales 
es  sabrosa,  ¡lero  la  caza  es  tan  difícil  y ofrece  tan  pocoóxito, 


mezcla  de  pelos  de  punta  negra;  el  pescuezo,  el  hocico,  los 
labios,  las  extremidades  de  la  boca  y la  región  ocular,  son  de 
color  amarillo  fuerte,  algo  ¡lardo  y homoge'neo;  la  cola  de  un 
amarilfó  oscuro  con  la  punta  pardo  oscura;  en  conjunto  la 
piel  es  oscura  en  el  dorso  y costados,  y en  la  parte  inferior  mas 
clara;  en  la  parte  anterior  del  cuello  y del  pecho  gris  pálida. 
El  color  de  los  jóvenes  es  mas  marcado  que  el  de  los  viejos. 


que  se  les  persigue  y coge  solo  por  curiosidad.  Como  el  ¡ierro  pero  también  entre  estos,  según  las  investigaciones  de  Kadde 
de  las  praderas  alcanza,  todo  lo  mas,  el  tamaño  de  una  ar- ) hay  varias  gradaciones. 


LOS  líSCIURINOS 


>8L  CINOMIS  DE  Ll<IÚiIANA 


D IST  RI BUG  íON  GEOG  R A PIC  A . — Su  propagación  em- 
pieza en  el  mediodía  de  la  Polonia  y de  la  flalitzia,  exten- 
diéndose |)or  toda  la  Rusia  y la  Siberia  meridional  hasta  el 
Amur  y Cacliemira. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Habita  Úni- 
camente las  llanuras  y colinas  pedregosas,  evitando  los  bos- 
ques y sitios  arenosos,  donde  no  puede  construir  sus  profun- 
das madrigueras.  Radde  la  encontró  á menudo  en  la  Siberia, 
y .Adams  en  los  anchos  valles  de  Cachemira,  á la  altura  de 
2 ó 300  metros  sobre  el  nivel  del  man  Va  busca  i>ara  su  vi- 


de  una  vegetación  poco  alta  y abundante,  ya  las  t]anuras  y 
Ijendicnics  desjirovislas  de  humus.  Vive¡slemprcétMnanadas 
numerosas,  y su  presenciada  un  carácter  cs^lal  y extraño 


pas  del  Asia  Central,  dclxm  su  existencia  á estas  marmotas, 
las  cuales,  por  otro  lado,  interesan  mucho  al  viajero  {jor  su 
vida  alegre  y son  de  gran  utilidad  jxira  los  habitantes  de  las 
estepa*»,  y j>ara  varios  animales  á causa  de  su  carne,  l’^n  todas 
las  colonias  del  lK)bac  reina  durante  el  verano  una  vida  acti- 
vísima é industrbl.  T.os  jóvenes  nacidos  en  abril,  ó á 
lo  mas  tardar  en  mayo,  son  ya  en  aciuella  éjwca  bastante 
fuertes,  y si  bien  no  i»osecn  aun  la  ex|K*ricncia  de  sus  padres, 
les  ayudan,  sin  embargo,  en  sus  tareas.  Con  la  salida  del  sol 
coincide  la  de  las  marmotas;  padrcs.é  hijos  lamen  en  las  ho- 


vienda  las  llanuras  bajas  y fiíriilcs  cubiertos  durante  el  verano  Jas  de  los  árboles  el  rocio  de  la  noche,  su  única  Ixrbida  en  las 


estepas  privadas  en  la  mayor  parte  de  agua.  Después  comen 
y beben  alegremente  hasta  medio  día,  sentados  en  los  mon- 
tones delante  de  sus  cuevas;  á b tarde  duermen,  á causa  del 
calor,  dentro  de  sus  madr¡guera.s  y |)or  la  noche  salen  otra 


es;  niTíchos  ^ 


á muchas  re 


ven  e 


ALERE  EUPAM 


vez  para  c^í^.  cernter  la  yerba  que  nace  en  ks 
inmedi-acíones  de  las  embocaduras  de  sus  galerías,  y forman 
una  especie  de  senderos  que  conducen  á sus  pastos,  distantes 
algunas  veces  cuarenta  y cincuenta  metros;  no  Jes  gustan 
tampoco  los  sitios  lejanos  de  sus  guaridas.  Mientras  no  pre- 
sienten .algún  i>cligro,  su  vida  es  igual  á la  de  los  perros  de 
la  pradera;  también,  como  estos,  se  introducen  cabeza  abajo 
en  sus  galerías  cuando  se  aperciben  de  la  presencia  de  un 
perro,  lobo,  águila,  buitre  barbudo  ó de  un  hombre;  tan  lue- 
go como  creen  que  su  enemigo  se  acerca,  uno  de  los  viejos 
da  repetidos  veces  el  grito  de  alarma. 

^ 1.a  cosecha  de  sus  provisiones  de  invierno  empieza,  aun- 
que con  ¡)oca  actividad,  en  junio;  mas  tarde  la  deciúán  en 
grande  y con  toda  diligencia.  El  frío  prematuro  les  molesU 
mucho.  Ya  á mediados  de  agosto,  cuando  bs  noches  empiezan 
á ser  algo  frescas,  se  les  ve  por  la  mañana  andm  lentamente  y 
como  soñolientos,  y su  vivacidad  ha  des-aparecido  casi  del 
todo.  En  las  estepas  del  sudeste  de  la  Siberia  se  retiran  gene- 
ralmente á sus  madrigueras  en  la  primera  quincena  de  se- 
tiembre; tapan  la  entrada  de  la  galería  princijal  con  un  muro 
de  casi  un  metro  de  largo,  compuesto  de  piedras,  arena  y aun 
de  sus  propios  excrementos,  pasando  hasta  que  empieza  el 
invierno  una  vida  medio  adormecida  en  el  interior  de  sus 
guaridas.  1.a  forma  exterior  de  sus  madrigueras  es  siempre  b 
misma,  ])cro  sus  dimensiones  interiores  varían  mucho;  donde 
el  suelo  es  mas  duro,  allí  es  mas  grandiosa  b construcción. 
«Comunmente,  dice  Radde,  cuya  descripción  voy  siguiendo, 


la  distancia  á que  se  halla  la  cueva  del  orifido  de  salida, 
« de  5 á 7 metros,  algunas  veces  hasta  14;  esta  entrada  prin- 
cipal, á un  metro  ó metro  y medio  de  profundidad  del  suelo, 
se  bifurca  formando  por  consiguiente  dos  ó tres  brazos  late- 
rales, cada  uno  de  los  cuales  no  es  raro  que  se  di\*ida  de 
nuevo  en  otros  menores.  Los  brazos  laterales  suelen  ser  cie- 
gos, es  decir,  tapados  en  el  fondo,  y proporcionan  el  material 
para  obturar  la  entrada  principal;  todos  los  que  no  son  ciegos 
conducen  al  espacioso  dormitorio.  > 

El  nido  en  que  pasan  el  invierno  es  diferente  del  de  vera- 
no. I.OS  cazadores  indígenas,  que  conocen  muy  bien  sus  cos- 
tumbres, aseguran  que  antes  de  preparar  d lecho  para  cl 
invierno,  machacan  los  tallos  de  yerba  que  han  recogido,  po- 
niéndolos entre  b parle  superior  de  bs  |>atas  delanteras  y el 
vientre;  de  este  modo  b yerba  es  mas  blanda,  y resulta  una 
yacija  mucho  mas  cómoda. 

En  el  interior  de  sus  habitaciones,  cuidadosamente  tapa- 
das, reina  siempre,  según  los  tungusos,  una  temperatura  so- 
bre cero,  casi  igual  á b de  las  cabañas  de  estos. 

Al  principio  los  bobacs  pArecen  estar  bastante  alegres  en 
sus  habitaciones  de  invierna  Seguramente  comen  bs  provi^ 
siones  que  han  almacenado,  porque  producen  considerables 
j montones  de  estiércol;  también  deben  estar  contentos  mas 
tarde,  puesto  que  ni  el  tunguso,  ni  el  hurón,  que  son  los 
tiuc  desentierran  las  marmotas,  pueden  verificarlo  hasta  la 
entrada  del  invierna  Por  fin  llega  la  estación  cruda,  desde 
diciembre  hasta  fines  de  febrero,  los  bobacs  se  aletargan,  y 


LAS  MARMOTiVS 


hasta  marzo  no  vuelven  á recobrar  la  vida  exterior.  Son  los 
primeros  a resucitar  entre  todos  los  animales  de  sueño  inver- 
nal. En  cuanto  sienten  acercarse  la  primavera,  vuelven  á 
abrir  la  entrada  de  su  habitación  subterránea  que  habían  la- 
{vado  el  otoño  anterior  y salen  de  nuevo  á la  luz,  tan  gordos 
como  cuando  entraron,  nuranic  los  primeros  dias,  desagra- 
dablemente impresionados  por  el  frió,  salen  solamente  en 
las  horas  dcl  medio  dia,  para  disfrutar  de  la  vista  del  relu- 
ciente sol : mas  tarde  salen  con  mas  frecuencia  y se  quedan 
mas  tiempo  tuera,  hasta  que  por  fin  vuelven  á hacer  la  vida 
de  costumbre. 

Al  principio,  lo  pasan  muy  mal.  La  yerba  que  dejaron  so- 
bre sus  cuevas  y en  los  alrededores,  ha  sido  comida  por  las 
vacas,  y no  hallan  mas  que  un  terremo  yermo,  casi  desolado, 
en  el  cual,  cerca  de  la  entrada  de  sus  cuevas,  no  han  que- 
dado mas  que  los  áridos  tallos  de  la  ortiga,  deshojados  por 
el  viento,  y unos  negros  tronchos  de  ruibarbo,  linico  alimento 
(jue  se  les  presenta.  1 ampoco  les  va  mejor  cuando  brota  la 
primera  yerba,  porque  la  ingestión  de  ese  alimento  les  pro- 
duce fuertes  cólicos.  No  es  e.xtrafto,  pues,  que  enflaquezcan 
rápidamente,  y tanto  que  apenas  pueden  tenerse  sobre  sus 
patas.  Entonces  es  cuando  sus  enemigos  los  persiguen  y los 
cogen  con  mucha  facilidad. 

Viene,  emi)ero,  el  mes  de  mayo,  que  matiza  el  suelo  con 
mil  plantas,  y recobran  las  fuerza  y su  antiguo  buen  humor. 
Durante  la  carestía  no  solamente  caen  los  bobacs  en  las  gar- 
ras del  águila,  sino  también  en  las  del  lobo,  el  cual,  habiendo 
perseguido  hasta  entonces  los  rebaños,  encuentra  mas  có- 
modo y menos  peligroso  dedicarse  i la  caza  del  bobacj  se 
esconde  detrás  de  los  montones  y acecha  horas  y horas  la 
I segura  presa,  hasta  que  d roedor,  á quien  la  miseria  ha  he- 
cho indiferente,  se  aleja  algunos  pasos  de  su  segura  habita- 
ción. Entonces  se  precipita  sobre  él,  lo  coge,  lo  destroza  y se 
lo  come  con  piel  y lodo. 

Caza, — A estos  y otros  muchos  enemigos  naturales  de- 
bemos añadir  también  el  hombre.  En  la  época  en  que  el 
bob.ac  se  despierta,  ó cuando  empieza  á salir  de  su  madri- 
guera, el  cazador  tunguso  ó buriato  cnsüJa  su  caballo,  carga 
su  esco|x;ta  y va  i la  caza  de  la  marmota. 

«Después  de  un  largo  invierno,  dice  Raddc,  en  el  cual  ha 
comido  raras  veces  carne,  y ha  pasado  una  vida  miserable  y 
fria  en  su  rígida  cabaña,  el  tunguso  tiene  deseos  de  comer  un 
asado,  cuyo  placer  disminuye  |>araélde  dia  en  dia.  Sabe  por 
experiencia  de  muchos  años,  que  durante  el  invierno  el  bo- 
bac  no  pierde  nada  de  su  gordura  y que  abandona  sus  sub- 
terráneos tan  gordo  como  cuando  en  otoño  entró  en  ellos; 
pero  sabe  también  que  después  de  vi\nr  pocos  dias  al  aire 
libre  enflaquece,  y que  al  llegar  mayo  está  tan  e.scu.álido, 
que  no  vale  la  pena  de  matarlo.  Con  su  carabina  carg.ida  con 
bala,  se  sitiía  detrás  de  una  de  aquellas  eminencias,  forma- 
das por  la  habitación  de  la  marmota,  y espera  tranquila- 
mente sin  moverse.  Un  bobac  viejo,  aleccionado  por  lo  que 
ha  observado  en  años  anteriores,  mira  con  mucha  precaución 
por  el  agujero  y vuelve  á retirar  solícitamente  su  cabez.^ 

>E1  tunguso  no  oye  mas  que  el  breve  grito  dcl  bobac,  pare- 
cido al  ladrido  dcl  perro  y queda  inmóvil,  con  la  escopeta 
apoyada  en  la  bifurcación  de  una  rama,  esperando  el  mo- 

mentó  de  disparar.  .\l  poco  rato,  el  animal,  con  su  cola  corta 

I su  color  amarillo  oscuro,  se  arrastra  completamente  fuera 
I Adel  agujero,  se  levanta  y echa  una  ojeada  á su  alrededor, 
vuelve  á sentarse,  sacude  algunas  veces  la  cola  arriba  y aba- 
jo, ladra  y se  aleja  tres  ó cuatro  pasos  de  su  habitación, 
|>ara  poder  extender  mejor  la  vista.  Un  segundo  después 
suena  el  tiro  y el  bobac  cae.  Lo  primero  que  hace  entonces 
el  cazador  es  sacar  á su  víctima  bs  entrañas  que  son  las 
que  echan  á perder  el  gusto  de  la  carne;  después,  si  tiene 
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hambre,  ó si  se  encuentra  lejos  de  su  cabaña,  busca  á toda 
prisa  boñigas  secas  de  vaca,  las  enciende,  calienta  algunas 
piedras  hasta  que  se  enrojecen,  las  mete  en  el  vientre  de  b 
marmota,  b coloca  sobre  su  silb  y se  b come  un  par  de  ho- 
ras despiie-s  sin  otro  condimento,  con  el  mejor  apetiia  Pero 
esto  es  un  caso  de  necesidad;  la  presa  se  prei>ara  mucho 
mejor  en  la  cabaña. 

>La  mujer  y los  niños  esperan  con  impaciencia  la  vuelta 
dcl  cazador.  Desde  la  víspera  no  han  bebido  mas  que  el 
simple  jugo  de  una  yerba  y todos  piensan  desquitarse  con 
^ la  carne  correosa  del  bobac.  En  seguida  se  desuellan  las  pic- 
, zas  cazadas,  y entre  tanto  se  pone  agua  á hervir  en  b caldera 
de  hierro  donde  la  noche  anterior  habían  comido  los  per- 
ros. El  cazador  recomienda  muy  seriamente  á su  mujer,  la 


Fig.  37.— EL  ELIOMIS  COMl’.S 

cual  está  ocu{}ada  en  desollar  bs  piezas,  (jue  tenga  cuidado 
de  separar  la  carne  humana  de  la  de  l.is  marmotas,  para  evi- 
tar que  b primera  se  cueza  junto  con  b otra  y se  coma,  lo 
que  seria  una  gran  ofensa  á la  divinidad.  Al  extranjero  que, 
sorprendido,  le  pregunta  qué  significa  esto,  el  tunguso  le 
cuenta  lo  siguiente: 

> Debajo  de  b axila  de  la  marmota  entre  b carne  se  halla 
una  masa  blanquizca  y delgada,  cuya  comida  está  prohibida, 
pues  que  es  el  resto  de  aquel  hombre  que  por  b cólera  del 
espíritu  maligno  fué  condenado  á ser  bobac.  Porque  has  de 
saber  que  antes  todas  bs  marmotas  eran  hombres  que  vivían 
de  b caza  y tiraban  muy  bien.  i*ero  una  vez  se  volvieron  ar- 
rogantes y se  jactaron  de  matar  del  primer  tiro  cualquier 
animal,  hasta  pájaros  al  vuela  l>e  esta  suerte  enojaron  al 
espíritu  maligno,  el  cual,  para  castigarlos,  mandó  al  mejor 
tirador  que  matase  al  primer  disparo  una  golondrina  volan- 
da  El  atrevido  cazador  cargó  y disparó,  pero  la  babarranc 
solamente  b parte  media  de  b cola  de  la  golondrina.  Desd 
entonces  acá,  las  golondrinas  tienen  b cola  bifurcada,  pero 
los  arrogantes  cazadores  se  volvieron  marmotas.  > 

>Entre  tanto  la  soj)a  está  lista.  Primero  comen  b carne 
sin  sal  ni  pan.  Pero  en  el  caldo  ponen  harina  y forman  un 
engrudo  claro  que  beben  en  escudillas  de  madera.» 

LA  MARMOTA  DE  LOS  ALPES  — ARGTOMYS 

MARMOTA 

En  lo  mas  alto  de  las  últimas  cimas  de  los  Alpes,  donde 
no  crece  ya  ningún  árbol,  ningún  arbusto,  á donde  no  ll^n 
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las  vacas  y apenas  pueden  trcjxir  las  cabras  y las  ovejas;  has 
ta  en  las  rocas  aisladas,  en  medio  de  los  bancos  de  hielo, 
donde  la  nieve  desaparece,  todo  lo  mas,  durante  seis  semanas; 
allí  habita  un  miembro  de  la  familia  conocido  desde  la  anti- 
güedad, cuya  sida  es  esencialmente  parecida  á la  de  los 
congéneres  suyos  que  ya  hemos  descrito,  diferenciándose  tan 
solo  por  la  situación  de  su  morada.  Ivos  romanos  llamalwn 
á esto  animal  «ratón  de  los  .\lpcs,j>  los  saboyanos  lo  llaman 
«marmoiia;>  los  liabitantes  del  valle  de  la  Jingadina,  «marino* 
tclla:>  los  alemanes,  trasformando  ambos  nombres,  le  llaman 
«murmelthier.»  En  Berna  se  le  llama  «munneli;»  en  el  Va- 
lais  «murmentli  y mistbelleri;>  en  el  cantón  de  los^Clrisones, 
«marl)etle  ó murbentle;^  en  Claris,  <munk» 

Para  nosotros,  alemanes  del  centro,  este  animal  es  ahora 
mas  raro  que  en  otro  tiempa  Ya  no  se  permite  á loa  |>obrcs 
nos  el  viajar  por  nuestro  país,  mientras  <{ue  antes  lie* 
^ hasta  nosotros  y aun  avansaban  mas  háda  el  norte 
y ¿qn  éu  mansa  marmota  en  las  espaldas,  enseñándola  en  las 
¿udiWes  y en  las  aldeas  para  ganar  algunos  céntimos.  A la 
m&rigola  le  ha  sucedido  lo  que  á los  camellos,  á loa  monos 
j ailos  osos;  han  acabado  por  ser  Li  diversión  de  los  niños  y 
de  Icl  aldeanos,  y si  se  quiere  verla  vi\'a  ahora,  es  preciso 
-jarse  en  los  valles  de  los  Alpes. 

CARAGÍeres.^  Esta  marmota  alcanza  cerca  de  0‘*y62 
Itmgitud  ^toial,  <5  sea  O*  51  de  cuerpo  y ir,ii  de  cola, 
con  0*,  15  de  altura.  En  la  forma  y en  las  proporciones  se 
á sus  congéneres.  compuesto  de  un  vello 

,<|y  de  léelos  como  cerdas,  es^peso,  abundante,  bastante 
y su  colorido  es  en  la  parte  superior  masó  menos  negro 
en  los  hombros  y parte  posterior  de  la  cabeza  mancha* 
TI  U*  blancos,  porque^llí  las  cerdas  son  negras  y 

WrdSs,  terminando  en  punta  blaníta;  en  la  cer\'iz  y en  la  base 
'1  ^ inferior,  pardo  rojizo  osfcuro;  en 

s,  en  ios  lados  del  cuerpo  y en  la  parte  posterior  de 
los,  aun  mas  claro;  en  el  hocico  y en  las  patas,  blan- 
ro.  I^s  ojos  y las  uñas  son  negros;  ludientes 
^ “ o oscuros.  St^  ep^o,  se  ve|^rfjvei:¿s  al- 
•mpletamenic  n^os  ó blagai^S  ijiinchados 

rCION  GEOGRAFICA.*j:-!sL|nb  re- 

icmnes,  la  marmota  habita  exclusivamente  la 
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IMBRES  Y RÉGIMEN.— Lasabas  cor- 
dilleras de  los  Alpes,  Pirineos  y Cárpatos  son  su  albergue,  y 
propiamente  habita  las  posiciones  mas  elevadas,  las  ma- 
tas cercanas  á los  hielos  y nieves  pcn)ctuos,  y baja  raras 
hasta  la  zona  de  los  árboles.  Para  su  albergue  escoge 
sitios  libres  rodeados  de  rocas  escarpadas  ó pequeñas  gar 
gantas,  entre  cimas  aisladas  y altas,  y mas  (jue  todo  lugares 
que  se  hallen  lo  mas  lejos  posible  del  hombre.  Cuanto  mas 
desierta  es  la  montaña,  con  canta  mas  frecuencia  .aparecen, 
mientras  que  en  donde  el  hombre  está  mas  á menudo  en 
’^contacto  con  ella,  muy  pronto  se  extingue  su  ma.  Por  regla 
general,  habita  los  sitios  ocultos  y las  ¡lendientcs  situadas  al 
sur,  al  este  y al  oeste,  porque  come  la  mayor  parte  de  los 
animales  diurnos  y ama  la  luz  del  soL 
Cuatro  especies  de  madrigueras  construye  este  animal; 
unas  pequeñas,  otras  un  poco  mas  grandes  pero  sencillas; 
una  tercera  mas  profunda,  y en  fin,  una  cuarta  mucho  mas 
vasta,  las  unas  pira  el  verano,  las  otras  para  el  invierno,  aque- 
llas para  ponerse  en  salvo  de  peligros  inesperados  ó de  las 
inundaciones  invernales,  y estas  para  abrigarse  durante  el 
terrible  y riguroso  trio  que  allí  reina  seis,  ocho,  y hasta  diez 
meses.  Este  admirable  animal  está  aletargado  á lo  menos  dos 
terceras  partes  del  año,  y á veces  mucho  mas  porque  en  las 
a turas  donde  habita,  duran  su  desvelo  y su  actÍNÍdad  apenas 


dos  meses.  vida  de  verano  es,  según  T schudi,  muy  agra- 
dable. Al  amanecer,  los  viejos  salen  de  las  galerías,  asoman 
cautelosamente  la  cabeza,  inspeccionan,  escuchan,  se  atreven 
por  fm  á salir  lentamente,  dan  algunos  saltos  hácia  arribo,  se 
sientan  sobre  las  jxiias  traseras  y iiacen  un  rato  la  yerba  mas 
corta  con  incrciblé  presteza.  Poco  después  sacan  la  cabeza 
también  los  jóvenes,  se  precipitan  fuera  de  la  cueva,  pacen  un 
jioco,  se  tienden  horas  y horas  al  sol,  se  lc\'antan  sobre  las 
patas  posteriores  y juegan  alegremente  unos  con  otros. 

cada  instante  echan  una  ojeada  á su  alrededor  y vigilan 
el  lugar  con  grandísima  atención.  El  primero  que  observa  .algo 
que  inspire  sos|)echa,  un  ave  de  rapiña,  una  zorra  ó un  hom- 
bre, silba  profunda  y claramente  con  la  nariz,  los  demás  repi- 
ten en  parte  el  silbido,  y en  un  abrir  y cerrar  de  ojos,  han 
desaparecido.  En  algunos  cachorros  se  ha  oido  á veces  en 
lugar  del  silbido  una  especie  de  ladrido,  y de  esto  deriva 
probablemente  el  nombre  de  AfisíMUrí.  No  se  sabe  |)ositi\'a> 
mente  si  ponen  verdaderos  centinelas.  .Su  pequeftez  y su  vista 
contribuyen  también  á salvarlos  dcl  peligro; su  oido  y su  olfa- 
to son  muy  finos. 

Durante  el  verano,  las  marmotas  viven  aisladas  ó aparea- 
das en  sus  propias  habitaciones  veraniegas,  á las  cuales  con 
ducen  galerías  de  uno  á cuatro  metros  de  largo,  con  otras 
laterrales  y de  escape.  Estas  son  á veces  tan  angostas  que 
apenas  $e  cree  que  pueda  caber  en  ellas  un  puño.  De  la  tier- 
ra, procedente  de  la  socavadon,  echan  afuera  solo  una  pe- 
que^Ta  parte;  la  demás  la  pisotean  en  los  conductos,  ponién- 
dolos de  esta  suerte  duros  y lisos.  I^s  salidas  desembocan 
regularmente  debajo  de  las  piedras.  En  sus  cercani.as  se  en- 
cuentra á menudo  un  gran  mímero  de  agujeros  cortos  y desti- 
nados únicamente  para  esconderse. 

La  cueva  es  poco  cs|>aciosa.  En  ella  se  ajMirean  probable- 
mente en  abril,  y 6 semanas  después  la  hembra  da  á luz  dos 
ó cuatro  hijos  que  salen  de  la  cueva  muy  raras  veces  mien- 
tras no  llegan  á adultos,  y viven  con  los  viejos  hasta  el  próxi- 
mo verano. 

En  otoño  excavan  su  habitación  de  invierno  muy  adentro 
entre  las  rocas.  Sin  embargo,  su  profundidad  nunca  pasa  de 
un  metro  y medio  bajo  el  nivel  del  suelo.  Está  siempre 
situada  á menor  altura  que  la  habitación  de  verano,  la  cual 
muchas  veces  se  h.alla  hasta  á 2,600  metros  sobre  el  nivel  del 
mar;  mientras  la  de  invierno  (llamada  Schwbittt  en  el  cantón 
de  (llaris)  se  halla  por  regla  general  en  las  últimas  r^ones 
de  las  praderas  alpinas,  pero  á veces  también  mas  abajo  dcl 
límite  de  la  zona  de  los  árlmles.  Esta  habitación  es,  pues,  ca- 
para  la  familia  entera,  y por  consiguiente  muy  espa- 
ciosa. El  cazador  conoce  que  la  guarida  está  habitada,  tanto 
por  el  heno  que  hay  esparcido  delante  de  ella,  como  también 
Ijor  las  desembocaduras  de  las  entradas,  las  cuales  son  pe- 
queñas como  un  puño  y están  bien  tapadas  desde  adentro 
con  heno,  tierra  y piedras,  mientras  que  los  canales  de  las 
habitaciones  de  verano  están  siempre  abiertos.  Quitando  La 
tap.a  de  la  desembocadura  del  canal,  se  encuentra  primero 
una  entrada  de  varios  piés  de  largo,  construida  con  tierra, 
arena  y guijarros.  Si  se  sigue  esta  especie  de  umbral  algunos 
metros  mas  adentro,  se  encuentra  una  encrucijada  de  donde 
parten  y siguen  dos  caminos  distintos.  El  uno,  regularmente 
cubierto  de  estiércol  y pelos,  no  va  muy  léjos  v tal  vez  ha, 
servido  para  proporcionar  el  matttial  para  murir  la  entradaí , 
pnnapal  El  otro  se  va  ensanchando  poco  á poco  hasta  qué  k 
el  cazador  halla  á su  desembocadura  interior  una  espaciosa 
cuera  que  es  la  habitación  de  los  aletargados  v que  se  halla  á 
veces  á diez  metros  de  profundidad.  T iene  regularmente  la 
forma  ovalada,  como  los  hornos  de  pan,  y está  llena  de  heno 
corto,  blando,  enjuto,  de  color  rojizo  oscuro,  ciue  se  renueva 
en  parte  todos  los  años.  Desde  agosto  empiezan  estos  as- 
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tutos  animales  á cortar  yerba,  secarla  y llevarla  con  la  boca 
á la  madriguera  y en  tanta  abundancia  que  un  hombre  solo 
no  podría  llevarla.  Se  contaban  antiguamente  curiosas  conse- 
jas resixicto  á esta  cosecha  de  heno.  Una  marmota  debía  po- 
nerse patas  arriba,  dejarse  cargar  de  heno  y ser  arrastrada  á 
la  cueva  como  un  trineo.  A este  cuento  dio  origen  el  hecho 
de  que  á veces  se  encuentran  marmotas  con  la  espalda  com- 
pletamente pelada,  lo  cual,  sin  embargo,  depende  única- 
mente de  la  estrechez  de  los  canales  que  conducen  á las 
cue\’as. 

Además  de  estas  dos  habitaciones,  la  marmota  tiene  gale- 
rías especiales,  en  las  que  se  oculta  en  caso  de  peligro;  cuando 
no  puede  llegar  á una  de  ellas,  desaparece  debajo  de  las 
piedras  6 en  las  grietas  de  una  roca. 

Los  movimientos  de  la  marmota  son  muy  curiosos:  cuando 
anda  se  bambolea  pesadamente;  su  vientre  toca  casi  al  suelo; 
pero  nunca  las  he  visto  dar  verdaderos  saltos,  al  menos  á los 
cautivos  (|uc  he  tenido.  Es  muy  curioso  ver  á la  marmota 
cuando  está  sentado,  derecha  como  un  palo,  con  la  cola  ho- 
rizontal, las  patas  delanteras  colgantes  y mirando  á su  alre- 
dedor. 

La  marmota  socava  con  lentitud,  y por  lo  regular  con  una 
sola  pata:  cuando  ha  desprendido  cierta  cantidad  de  tierra, 
la  empuja  rápidamente  con  sus  piús  posteriores  hasta  sacarla 
fuera  de  la  guarida.  Mientras  ejecuta  este  trabajo  sale  con 
frecuencia  del  agujero  para  sacudir  la  arena  que  se  ha  que- 
dado en  su  pelaje;  y después  vuelve  á proseguir  su  tarea  con 
nuevo  ardor. 

Aliméntase  de  suculentas  plantas  alpinas,  hojas  y raíces, 
buscando  sobre  todo  las  orejas  de  oso,  el  trébol  y el  llantén; 
en  caso  de  apuro,  conténtase  con  la  yerba,  verde  <S  seca,  que 
crece  en  los  alrededores  de  su  madriguera.  Masca  este  ali- 
mento como  los  conejos;  mas  para  comer  frutas  ó raíces  se 
sienta  y los  sostiene  entre  las  |)atas  delanteras,  lo  mismo  que 
las  ardillas. 


la  temperatura  de  la  cueva;  las  respiraciones  quedan  reduci- 
das á quince  [X)r  hora.  Si  se  comunica  calor  á un  individuo 
aletargado,  no  se  aumenta  la  respiración  sino  al  llegar  á 
los  ly'*;  álos  20*  comienza  á roncar  la  marmota,  á los  22'’  ex- 
tiende los  miembros,  y á los  25“  se  despierta;  se  mueve 
bamboleando,  se  despeja  poco  á poco,  y emj)¡eza  por  fin  á 
comer.  En  la  primavera  aparecen  las  marmotas  muy  delgadas 
delante  de  su  madriguera,  y examinan  los  alrededores  en  bus- 
ca de  algo  comestible;  á menudo  se  ven  obligadas  á recorrer 
largas  distancias  |>ara  encontrar  un  |)oco  de  yerl)a  seca  en  los 
Hancos  de  b montaña,  allí  donde  el  viento  ha  barrido  las 
mieses.  Esta  yerba  seca  forma  al  [>rincip¡osu  .'úimento  c.\clu- 
sivo,  pero  pronto  retoñan  las  plantas  alpinas,  frescas  y su- 
culentas, j)rocurando  al  animal  el  medio  de  volver  á en- 
gordar. 

Caza. — Ua  de  las  marmotas  ofrece  grandes  dificjilLades: 
si  el  cazador  es  descubierto  por  un  individuo  de  la  manada, 
cosa  que  sucede  regularmente,  anuncia  este  su  presencia  con 
un  silbido,  y todas  desaparecen  al  momento,  en  cuyo  caso  seria 
inútil  estar  todo  el  dia  espiando,  pues  no  se  dejarian  ver.  Es 
prc‘ciso  ponerse  al  acecho  antes  de  salir  el  sol  si  se  quiere  co- 
ger alguno  de  estos  animales.  De  todos  modos,  pocas  mar- 
motas caen  heridas  jx)r  el  plomo  del  cazador;  casi  todas  se 
cogen  en  tram[>as  ó en  las  madrigueras  durante  su  sueño  le- 
tárgico. 

Ya  en  épocas  remotas  se  perseguía  con  encarnizamiento  á 
este  pobre  animal:  y á decir  verdad,  en  nuestros  dias  se  hace 
casi  lo  mismo.  Se  exterminan  muchas  marmotas  en  todas 
partes  destruyendo  sus  guaridas,  ¡mr  cuyo  medio  han  des- 
aparecido familias  enteras.  Por  eso  está  prohibida  en  varios 
cantones  de  Suiza  la  caza  por  medio  de  excavación,  porque 
así  se  destruirían  en  poco  tiem|X)  completamente  los  anima- 
les, mientras  que  la  caza  sencilla  nunca  les  es  tan  nociva.  En 
verano  no  se  puede  desenterrar  la  marmota,  pues  el  animal 


socava  entonces  con  mucha  mas  rapidez  que  el  hombre. 
La  marmota  no  suele  bel>er  á menudoj  siquiera  cuando  lo  Cuando  se  ve  acosada  muy  de  cerc.a,  se  defiende  con  valor  y 
haw  sorbe  mucho  liquido  de  una  vez,  produciendo  cierto  energía  contra  sus  enemigos,  haciendo  uso  de  los  dientes  y 
ruido  y levantando  la  cabez.a  á cada  trago,  como  las  ocas  y de  las  uñas.  Cuando  la  persecución  es  demasiado  fuerte,  emi- 
los  ánades.  Como  le  domina  una  continua  inquietud,  no  come  gra  la  marmota  á otra  montaña  donde  encuentre  mas  seguri- 
un  wlo  bocado  tranquilamente;  á cada  momento  se  levanta  dad.  En  varios  puntos,  según  refiere  'Lschudi,  los  montañeses 
y mira  alrededor,  y nunca  se  echa  para  descansar  sin  asegu-  son  bastante  prudentes  para  no  poner  trampas  sino  á los  in- 
rarsc  antes  bien  de  que  no  le  amenaza  ningún  peligro.  dividuos  viejos;  así  se  ve,  por  ejemplo,  en  la  iGletschcralp» 
Según  t(^as  las  observaciones  hechas,  parece  que  la.smar-  del  valle  del  Saas  en  el  Valais,  donde  las  marmotas  son  mas 
motas  presienten  las  \-ariaciones  atmosfériois.  I^s  montañe-  abundantes  porque  se  protege  á los  pequeños, 
ses  abrig.in  la  convicción  de  que  el  silbido  de  estos  animales  1 USOS  Y PRODUCTOS.-  Para  los  habitantes  de  los  .M- 
anuncia  un  cambio  de  tiempo,  y el  no  verlos  retozar  al  sol  | pos,  este  pequeño  animal  es  de  mucha  ¡rajiortancia,  no  sola- 


os señal  de  lluvia  para  el  dia  siguiente. 

Como  la  mayor  parte  de  estos  animales  sujetos  al  letargo, 
las  marmotas  de  los  Alpes  están  muy  gordas  á fines  del  ve- 
rano y en  otoño.  Tan  lu^o  como  se  presentan  las  primeras 


mente  como  alimento,  sino  también  como  remedio  contra 
toda  clase  de  enfermedades.  La  carne  gorda  y sabrosísima 
pasa  entre  las  parteras  por  medicina  muy  confortativa;  la 
grasa  se  emplea  para  facilitar  el  parto:  cura  las  convuláones 


heladas,  ya  no  comen;  [¡ero  beben  aun  muchas  veces,  y des-  dd  estómago,  la  tos,  y resuelve  los  infartos  de  los  pechos;  la 
pu«  de  haber  arrinconado  sus  excrementos,  se  retiran  en  la-  piel  sirve  para  calmar  los  dolores  de  gota,  ete  La 


|l  D, 


milias  á sus  habitaciones  invernales.  Antes  de  empezar  el  le-  fresca  tiene  un  sabor  fuerte  de  caza  y terroso,  de  modo  que 
largo  cierran  la  estrecha  entrada  que  conduce  á la  ancha  , causa  aversión  .al  que  no  esté  acostumbrado  á tal  comida^ 
madriguera,  en  una  extensión  de  uno  6 dos  metros,  con  tierra  Por  eso  se  la  ahúma  durante  algunos  dias,  después  de  hat^ 
y piedras  mezcladas  con  barro  y yerba  verde  ó seca,  tan  há-  escaldado  y raspado  al  animal,  tal  como  se  hace  con  el  cerdo, 
bilmente  prejwrada,  que  el  todo  parece  una  pared  en  que,  Hecho  esto  se  cuece  ó se  asa,  y con  tal  preparación 
jx)r  decirlo  así,  la  yerba  forma  el  moriera  Este  muro  dena  tiene  un  manjar  excelente  y sabrosa  Los  monjes  del 


la  habitación  contra  las  influencias  del  aire,  y en  d interior 
mismo  se  produce  por  las  exhalaciones  del  cuerpo  un  calor 
de  8 á 9 grados.  Todos  los  habitantes  se  acuestan  uno  junto 
al  otro  en  la  madriguera,  llena  y acolchada  de  heno  rojo. 
Entonces  la  actividad  vital  baja  extremadamente;  todos  los 
animales  quedan  sin  movimiento,  fríos  y rígidos  como  si  hu- 
bieran muerto  en  la  misma  jxisicion;  ninguno  da  señal  de 
vida.  El  calor  de  la  sangre  ha  bajado  hasta  igualarse  con  el  de 


se  ob- 
inonas- 

terio  de  San  Gall  tenían  ya  el  año  looo  una  bendición  es|)e- 
cial  para  esta  comida:  <;Quc  la  bendición  te  engorde  !>  En 
aquella  é¡x)ca  designábase  á la  marmota  en  los  conventos 
con  el  nombre  de  rassus  alpinus^  y los  sabios  se  ocufKiban  en 
describirla.  El  jesuíta  Kirchner  la  consideraba,  según 'Ischu- 
di,  como  bastarda  de  tejón  y ardilla  .Mtmam  se  oiK)nc  á es- 
tas hipótesis,  considerando  al  animal  como  tejón  pequeño,  el 
cual,  como  los  verd.ideros  tejones,  pertenece  á la  familia  de 
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los  cerdos;  cuenta  también  que  quince  dias  antes  de  empezar 
el  letargo,  ya  no  come,  ¡jero  que  bebe  mucha  agua  y limpia 
con  ella  sus  entrañas  para  que  no  entren  en  putrefacción  du- 
rante el  inWerno. 

DOMESTICIDAD. — Con  destino  á la  cautmdad  y á la 
vida  doméstica  se  eligen  preferentemente  los  pequeños,  si 
bien  es  difícil  el  robarlos  á la  madre  cuando  salen  por  pri- 
mera vez.  Las  marmotas  que  se  cogen  muy  pequeñas  y las 
(|ue  aun  maman,  se  crian  con  mucha  pena,  y perecen  comun- 
mente pronto,  mientras  que  los  individuos  medio  adultos  se 
crian  fácilmente  y pueden  mantenerse  mucho  tiempa  Kn  la 
cautividad  se  alimentan  de  v'ar^  siaterias  vegebiks  y de  le- 
che. 

Cuando  se  las  trata  bien,  se  domestican  pronta  y en  alto 
^ grado,  se  muestran  obedientes  y dóciles,  conocen  á la  perso- 
que  las  cuido,  obedecen  cuando  las  llama,  aprenden 
VMw^tambien  á tomar  varias  poslcion^^  s^tar  con  las  potas  pos* 
priores,  á andar  con  un  palo, 

^ Kntonccs  el  inocente  y l¿ñiliitf^yki»al  es  la  al^ía  de 

mandes  y chicos,  y su  aseo  le  proporciona  muchos  aniigoi 
I La  marmota  vive  en  buena  armonía  con  los  demás  anima- 
les: una  prueba  de  ello  tenemos  en  U que  existe  en  nuestro 
Jartiin  zoológico,  la  cual  permite  habitar  en  la  madriguera 
iclmstruida  por  ella  á varias  pacas  y agutis;  y si  sabe  rechazar 
Lílos  indiscretos,  nunca  los  acomete. 

No  se  puede  dejar  correr  por  la  casa  i la  marmota  cautiva, 
wrque  roe  todo  cuanto  encuentra;,  y es  preciso  forrar  su  jau- 
b coa  planchas  de  liierro  á fin'de^ue  no  se  escape.  Es  muy 
pifídl  retenerla  en  los  patios  y^'jarfines,  pues  socavn  por  de* 
toJo  de  las  paredes  y abrrtn  i:^ino  ítff  el  cual  recobra  la 
libertad. 

l^s  marmotas  cautivas  no  vwíi- siempre  en  buena  intcli- 
^ncia  entre  sí:  no  es  raro  ver  á la  mas  fuerte  acometer  á la 
(í^ldébil  y matarla.  En  una  habitación  abrigada  son  tan  ac- 
en  invierno  como  en  verano,  y si  es  fría,  recogen  cuanto 
encontrar,  se  hacen  un  nido  y duermen,  aunque  no 
es  su  séeño  continuado. 

Se  puede  encerrar  en  una  caja  bien  llena  de  heno  una 
irmota  dorinida  y enviarla  á larga  distancia.  Aíi  padre  re- 
una  embalada  así,  que  le  fué  remitida  por  el  profesor 
Schinz;  resistió  perfectamente  el  viaje  desde  Suiza  á Túrin- 
gia,  y al  llegar  estaba  profundamente  dormida.  Conviene  ad- 
vertir que  la  remesa  se  hbo  por  las  vías  ordinarias,  y mucho 
antes  que  los  caminos  de  hierro  hiciesen  mas  rápidas  las 
comunicaciones. 


Por  muclio  que  se  cuide  á la  marmota  cautiva,  no  puede 
vivir  mas  de  cinco  ó seis  años. 


Omitiendo  una  pequeña  familia  que  cuenta  muy  pocas  cs- 
^^cics,  pasaremos  á 


lados;  los  cuatro  molares  de  cada  mandíbula  tienen  raíces 
bien  marcadas  y numerosos  surcos  trasversales  que  profun- 
dizan mucho  en  el  esmalte,  pero  que  se  gastan  regularmente 
|x>r  el  uso.  El  cráneo  se  asemeja  mas  bien  al  de  los  múridos 
que  al  de  las  ardillas.  La  columna  vertebral  contiene  13  vér* 
lebras  dorsales,  6 lumbares,  3 sacro-coxígeas  y de  22  á 25 
caudales.  El  intestino  ciego  no  existe. 

Distribución  geográfica.  — Hasta  ahora  ape- 
nas se  conocen  media  docena  de  especies  bien  distintas  de 
esta  familia,  y todas  ellas  habitan  el  antiguo  continente 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Sc  encuen- 
tran en  las  colinas  y en  las  montañas  y allí  con  preferencia 
buscan  las  selvas,  los  bosquecillos,  matorrales  y jardines.  Vi* 
ven  en  los  árboles;  con  menos  frecuencia  se  las  ve  en  madri- 
gueras que  ellas  mismas  socavan  entre  las  raíces  vegetales  ó 
en  las  grietas  de  los  muros  y de  las  rocas;  pero  siempre  eli- 
gen lugares  ocultos.  La  mayor  ixirte  de  ellas  duermen  de  dia 
y no  salen  en  busca  de  su  alimento  sino  al  fenecer  el  crepús- 
culo, por  lo  cual  se  las  ve  muy  poca  Una  vez  despiertas  son 
muy  ágiles,  corren  bien,  trepan  aun  mejor,  pero  no  saltan 
tonto  como  las  ardillas.  Kn  los  países  templados  quedan 
sumidas  en  el  letargo  á principios  de  invierno  y pasan  así 
toda  la  tem[)orada  de  los  fríos  en  sus  nidos.  Varias  especies 
almacenan  para  este  tiempo  provisiones,  de  las  cuales  comen 
cuando  temporalmente  se  despiertan;  otras  no  tienen  necesi- 
dad de  ellas,  porque  pueden  vivir  de  la  grasa  que  durante  el 
verano  han  adquirido.  Alimentanse  de  frutas  y granos  de  toda 
clase;  las  mas  devoran  también  insectos,  huevos  y pajarillos. 
Cuando  comen,  sc  sientan  como  las  ardillas  sobre  el  cuarto 
trasero,  y llevan  el  alimento  á la  boca  con  las  patas  ante- 
riores. 

.Algunas  son  sociables  ó viven  al  menos  apareadas;  otras 
son  en  extremo  ariscas  En  verano  pare  la  hembra  sus  pe- 
queños en  un  lindo  nido;  el  número  de  estos  es  comunmente 
de  cuatro  á cinco,  á los  cuales  la  madre  cuida  con  tierna  so- 
licitud. 

Cautividad. — Los  mióxidos  pequeños  se  domestican 
con  bastante  facilidad,  pero  no  les  gusta  que  les  toquen,  y 
los  que  se  cogen  adultos,  no  se  dejan  tocar  nunca. 

Usos  Y PRODUCTOS.  — Estos  animales  nonos  dan 
utilidad  de  consideración;  al  contrario,  pueden  sernos  perju- 
diciales por  sus  robos  en  nuestras  huertas.  Sus  formas  gracio- 
sas les  proporcionan  mas  amigos  de  lo  que  la  mayor  parte 
de  ellos  merecen. 

Sc  dividen  los  mió.xidos  en  cuatro  géneros;  tres  de  ellos 
tienen  representación  en  nuestros  países;  el  cuorteg^ffi^io 
del  Africa. 
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EL  LIRON  COMUN  — MYOXüS  GLIS 


Estos  animales  se  parecen  por  sus  formas  y sus  costumbres 
á las  ard¡lla.s,  pero  se  distinguen  de  elhis  muy  bien  por  cier- 
tas particularidades  de  estructura. 

CaractÉRES. — Tienen  la  cabeza  estrecha  con  el  ho- 
cico mas  ó menos  puntiagudo;  los  c^os  son  bastante  grandes, 
lo  mismo  que  las  orejas,  que  además  son  lampiñas;  el  tronco 
es  robusto;  las  extremidades  de  mediana  longitud;  los  piés  de 
hechura  muy  delicada;  los  anteriores  tienen  cuatro  dedos,  y 
un  pulgar  rudimentario  con  uña  llana;  los  posteriores  tienen 
cinco  dedos.  La  cola  es  de  mediana  longitud  con  pelos  lar- 
gos y espesos,  dispuestos  en  dos  series;  el  ¡lelaje  abundante 
y sedoso.  Ix)s  dientes  incisivos  son  un  poco  redondeados  en 
la  cara  anterior,  los  inferiores,  además,  comprimidos  por  los 


te  roedor  ( Gih  vu/^arrs  y cscuUnius^  Mus  y Sóurus  Güs ) 
llanto  con  otra  es|)ecie  afine,  el  género  de  los  lirones. 
El  lirón  es  uno  de  esos  animales  que  se  conocen  mas  de 
nombre  que  de  hecho:  cualquiera  que  haya  estudiado  la  his- 
toria antigua  recordará  haber  leído  algo  acerca  de  aquel  fa- 
vorito de  los  romanos  para  el  cual  se  formaban  parques 
d^tinados  á su  cria.  Construíanse  estos  en  un  espacio  cu- 
bierto de  arbustos,  de  encinas  ó de  hayas,  y se  rodeaban  de 
paredes  lisas,  por  las  que  no  podían  treixir  los  lirones.  .Ali- 
mentábase á estos  animales  con  bellotas  y castañas;  sacábanles 
luego  del  parque,  y se  colocaban  en  unas  vasijas  de  barro, 
llamadas  glirianuy  á fin  de  engordarlos.  Las  excavaciones  de 
Hcrculano  nos  dieron  á conocer  esta  esj)ecie  de  jaulas;  eran 
unos  vasos  pequeños,  hemisféricos,  con  bordes  escalonados, 
y cubiertos  en  su  parte  posterior  por  una  rejilla.  Encerrában- 
se varios  lirones,  dándoles  abundante  alimento;  cuando  esta- 
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ban  bien  gordos  se  asaban  |>ara  servirlos  á la  mesa;* y eran  | 
apreciados  j^ior  los  gastrónomos  ricos  de  aquella  ópoca  como 
un  manjar  delicioso.  Marcial  se  dignó  hablar  del  lirón  en  al- 
gunos de  sus  versos. 

Caracteres. — El  lirón  común  tiene  ()",i6de  largo 
en  el  tronco,  y 0",t3  de  cola;  es  noLible  sobre  todo  por  la 
forma  de  sus  molares,  de  los  cuales*  se  encuentran  dos  volu- 
minosos en  el  medio,  y uno  ¡>cqueño  á cada  lado  de  estos. 
1^1  cara  superior  de  los  mismos  tiene  cuatro  pliegues  de 
esmalte  en  toda  su  extensión  y tres  centrales;  estos  son  en  los 
molares  superiores  salientes,  mientras  que  en  los  inferiores 
se  hallan  hácia  dentro.  El  sedoso  pelaje  es  bastante  espeso  y 
en  la  parte  superior  de  un  solo  color  ceniciento,  con  un  lus- 
tre pardo  negruzco  mas  ó menos  oscuro;  el  colorido  de  los 
costados  es  un  poco  mas  claro,  y allí  donde  se  tocan  el  color 
de  la  parte  superior  con  el  de  la  inferior,  pardusco  gris.  I^as 
partes  inferiores  y la  interna  de  las  piernas,  son  de  color 
blanco  de  leche  ó tienen  reflejos  plateados  y marcadamente 
distintos  del  color  de  las  partes  superiores.  El  surco  de  la 
nariz  y la  parte  del  labio  superior  entre  la.s  cerdas,  son  pardo 
gris;  la  parte  inferior  del  hocico,  las  mejillas  y la  garganta 
hasta  detrás  de  las  orejas,  de  color  blanco;  las  cerdas  del 
mostacho  negras;  las  orejas  de  mediano  uunaño,  teñidas  de 
gris  i)ardo  oscuro  por  fuera  y mas  claro  hácia  el  borde  .M 
rededor  de  los  ojos  se  ve  un  anillo  pardo  oscura  1.a  cola 
está  cubierta  de  pelo  largo  y espeso,  dispuesto  en  dos  series 
y de  color  gris  pardusco,  con  una  faja  longitudinal  blanca 
por  debajo.  Ix)s  matices  del  pelaje  sufren  algunas  varia- p 
clones. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  Europa  meri- 
dional y oriental  son  la  patria  de  este  lirón : se  le  encuentra 
en  España,  Francia,  Grecia,  Italia,  el  sur  de  Alemania,  Aus- 
tria, Estiria,  Carintia,  Moravia,  Silesia,  Bohemia  y Baviera; 
pero  abunda  sobre  todo  en  Croacia,  Hungría  y la  Rusia  me- 
ridional. No  existe  en  el  norte  de  Europa,  Inglaterra,  Dina- 
marca y la  Alemania  del  Norte. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habita  la  re- 
gión media  de  las  montiñ.is  y prefiere  á los  bosques  de  verdes 
árboles,  aquellos  donde  hay  encinas  y hayas. 

Permanece  oculto  todo  el  dia  en  los  troncos  huecos,  en 
las  grietas  de  las  rocas,  en  agujeros  abiertos  entre  raíces  de 
árboles,  en  la  madriguera  abandonada  de  algún  hámster,  ó 
en  un  nido  de  marica  ó de  graja  Por  la  tarde  sale  de  su  es- 
condite en  busca  de  alimento;  vuelve  para  digerirlo  y des- 
cansar; aÍKindona  de  nuevo  su  retiro  con  el  objeto  de  comer 
mas,  y regresa  por  la  mañana  acompañado  generalmente  de 
su  hembra  ó de  alguno  de  sus  semejantes.  Solo  por  la  noche 
aparece  este  lirón  tal  cual  es:  entonces,  vivo  y ágil,  se  le  ve 
trepar  por  los  árboles  y las  paredes  de  las  rocas  con  toda  la 
destreza  de  una  ardilla,  saltar  de  rama  en  rama,  lanzarse  á 
tierra  desde  la  copa  del  árbol  y correr  con  suma  rapidez.  No 
.se  le  puede  divisar  sino  cuando  se  sabe  el  sitio  donde  se 
halla,  pues  la  oscuridad  de  la  noche  le  oculta  á las  miradas 
del  hombre,  mas  aun  que  á las  de  sus  enemigos. 

Pocos  roedores  hay  que  aventajen  en  voracidad  al  lirón 
vulgar;  come  lodo  lo  que  puede,  consistiendo  su  principal 
alimento  en  bellotas,  fabucos  y avellanas;  no  desprecia  las 
nueces,  las  castañas  y los  frutos  dulces  y sabrosos;  y bastase 
alimenta  de  animales,  apoderándose  de  los  nidos  que  encuen- 
tra. Bebe  muy  jx)CO  y si  encuentra  frutos  jugosos  no  prueba 
el  agua. 

Durante  el  verano  anda  todas  las  noches,  siempre  que  el 
tiempo  no  sea  muy  malo:  en  sus  excursiones  se  detiene  á 
cada  instante,  se  sienta,  y con  las  patas  delanteras  se  lleva  á 
la  boca  el  alimento  que  acaba  de  encontrar.  Oyese  continua- 
mente el  crujido  de  las  nueces  que  parte  y el  ruido  que  pro- 


ducen los  frutos  al  caer  al  suelo  medio  devorados.  En  el 
otoño  hace  su  provisión  de  invierno  y la  encierra  en  un  agu- 
jero: entonces  está  muy  gordo,  pero  sigue  comiendo  todo 
cuanto  puede,  y comienza  á prejxirar  un  albergue  ¡lara  pasar 
la  mala  estación.  Forma  un  nido  con  musgo  fino,  en  un 
])rofundo  agujero  abierto  en  tierra,  en  la  grieta  de  una  roca 
ó de  un  muro,  ó en  un  tronco  hueco:  y allí  se  enrosca  para 
pasar  la  estación,  acompañado  por  lo  regular  de  varios  indi- 
viduos de  su  especie.  Duérmese  mucho  antes  de  que  la  tcm- 


Fig.  38.— F.L  MOSCARDt.VO  DE  LOS  AVkI.I.ASOS 


peralura  haya  bajado  á cero,  ó mejor  dicho,  en  el  mes  de  se- 
tiembre si  vive  en  las  montañas  y en  noviembre  si  habita  la 
llanura  (!omo  se  nota  en  todos  los  .'mímales  sometidos  al 
sueño  invemal,  queda  privado  de  sensibilidad,  siendo  acaso 
entre  ellos  el  que  experimenta  mas  profundo  letargo,  obser- 
vándose que  cuando  está  dormido,  se  le  puede  coger  en  su 
agujero  y llevarle  á cualquier  parle  sin  dar  señales  de  vida; 
en  una  habitación  templada  vuelve  en  sí  poco  á poco,  mueve 
sus  miembros,  expele  algunas  gotas  de  orina  y se  agita  con 
mas  Nivcza,  aunque  sin  despertar  del  toda  En  estado  de 
libertad  despierta  espontáneamente  de  vez  en  cuando  y come 
algo,  siquiera  sea  esto  automáticamente  y sin  darse  cuento^ 
de  lo  que  hace.  Los  lirones  que  l^nz  consenaba  durante  elNA 
invierno  en  una  habitación  fria,  se  despertaban  cada  cuatro 
semanas  con  corta  diferencia,  comian  y volvían  á quedarse 
profundamente  dormidos,  como  si  estuviesen  muertos;  otros 
que  tenia  Galvagnt  no  se  despertaban  sino  cada  dos  meses 
para  comen 

El  lirón  vulgar  no  se  despierta  hasta  hallarse  muy  adelan- 
tada la  primavera,  y rara  vez  antes  de  fines  de  abril;  de 
modo  que  su  sueño  invemal  dura  siete  meses  completos, 
hecho  que  justifica  aquel  dicho  vulgar:  duermes  como  un 
lirón. 

\ poco  de  haber  despertado  se  verifica  el  apareamiento 
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de  estos  animales,  y al  cabo  de  una  gestación  de  seis  sema* 
ñas,  con  corta  diferencia,  pare  la  hembra  de  tres  á seis  hi- 
juelos, que  nacen  sin  |x;lo  y con  los  ojos  cerrados.  madre 
los  deposita  en  un  blando  lecho,  formado  en  el  tronco  hueco 
de  un  árbol  ó en  otra  cavidad;  pero  nunca  le  sitúa  en  la  copa 
de  aquel,  como  hace  la  ardilla,  ¡Xírmanccicndo  siempre  mas 
ó menos  oculto.  Ix)s  hijuelos  crecen  con  mucha  rapidez,  ma- 
man poco  tiempo,  y bien  pronto  buscan  ix)r  si  mismos  la 
comida,  h’n  los  sitios  donde  hay  muchos  fabucos  se  multiplica 
considerablemente  este  anima!,  siendo  regla  jgeneral,  en  este 
como  en  la  ms^or  parte  de  los  animales,  que  la  multiplicación 
está  estrechamente  reladonada  conia  abundancia  del  alimen- 
ta Hay  muchos  anima^  sin  embar;^  que  impiden  se  aumen- 
te con  exceso  el  mhncrp  de  lirones:  la  gato 

salvaje,  la  comadreja  y las  nves  de  rapiña  son 

ellos  pdigrosos  enemigos,  y aunque  se  dcfienden^oS^l^r  á 
''^ImtcUidas  y arañazos,  acaban  siempre  por  sucumbir. 
ItpAZA. — En  los  lugares  donde  abunda  el  lirón  vulgar, 
líguclc  el  hombre  para  procurarse  su  carne  ó la  piel.  Se 
Je  atrae  á una  especie  de  nidos  de  invierno  artificiales  que 

Íe  forman  abriendo  varios  hoyos  en  un  terreito  seco,  situado 
1 mediodá,  bien  sea  en  un  bosque,  debajo  de  un  ma^rral 
i il  pié  de  una  roca;  estos  hoyos  se  tniúzan  de  musgo,  se 
I (X  b«n  de  paja  ó de  hojas  secas,  y se  ^*an  dentro  muchos 
' fajuác^;  cerca  de  Altenborgo  las-p^^^S)n  frecuencia  en 
1ii;paj|&  que  se  colocan  allí 

TaiáSen  se  hacen  otras  trampasTuSo^vlera  le  cogen  los 
tam^eMpos  en  los  armadijos  qufi^wÉrKfncnte  se  emplean 
jara c¿¿er  los  paros,  cebados  coPffiSunqnes. 

'El  dqctor  Weber  rae  escribe:  «Tan  lu^o  como  se  ha  no- 
ló  por  las  frutas  destruidas  que  se  encuentran  al  pié  délos 
oles,  la  presencia  y actividad  dafilnas  de  un  lirón,  secolo- 
un  armadijo  de  paro,  en  el  ángulo  de  una  rama.  Kl  animal 
‘ácido  por  los  cañamones,  cae  en  la  cajiia,  y en  vez  de  for- 
la  tapa  ó roer  las  maderas  laterales,  se  res^a  á la  caut^ 
vtdad  y empieza  á donnir.> 

Los  campesinos  de  la  Camiola  inferior  cogen  los  lirones 
con  trampas,  suspendidas  de  los  árboles,  ó que  colocan  á la 
entrada  de  los  agujeros;  una  pera  ó una. ciruela  bien  sabrosa 
les  basta  para  ceba  La  caza  se  vereca  por  la  noche:  los  cam- 
pesinos recorren  el  bosque  con  antorchas,  se  apoderan  de  los 
lirones  cogidos  y quitan  las  trami>as.  También  acostumlHan 
á enterrar  toneles,  donde  i>onen  como  cebo  \wia8 frutas;  solo 
dejan  una  abertura  por  la  que  se  atraviesa  un  tubo  en  el  que 
están  dispuestos  varios  alambres,  de  tal  modo  que  el  animal 
pueda  entrar,  pero  salir  no.  Así  se  extermina  gran  número  de 
rndividiio>¿  en  un  solo  otoño  puede  coger  un  cazador  de  dos- 
cientos á cuatrocientos  lirones. 

^ Cautividad.-—  Rara  vez  se  ve  al  lirón  cautivo,  peroá 
bien  <[ue  no  es  muy  agradable  ni  tampoco  inteligente,  según 
podría  presumirse  en  vista  de  su  gran  voracidad.  Si  algo  tiene 
de  apreciable  es  el  asco;  cuando  no  duerme,  se  entretiene  en 
limpiarse,  pero  fuera  de  esto  es  muy  fastidiosa  Siempre  está 
irritado;  nunca  juega  con  su  guardián;  gruñe  si  se  le  acerca 
cualquiera,  y sus  fuertes  mordiscos  dan  á conocer  que  no  se 
halla  dispuesto  á dejarse  atormentar.  For  la  noche  molestan 
mucho  los  continuos  saltos  que  da  en  su  jaula:  si  se  quiere 
evitar  que  roa  esta  ó la  cola  de  alguno  de  sus  compañeros  de 
cautiverio,  es  preciso  cuidarle  bien  y darle  bastante  de  comer, 
pues  cuando  tiene  hambre  acomete  el  lirón  á sus  semejantes^ 
los  mata  y los  devora-  También  los  que  racen  en  la  jaula 
quedan  tan  indomesticables  como  los  adultos. 


CARACTERES.— Llega  á la  longitud  de  (r.iy,  de  los 
cuales  la  cola  ocu|xi  cerca  de  la  mitad;  su  color  es  pardo  ro- 
jizo sobre  la  cabeza  y el  espinazo,  á veces  también  gris  par- 
dusco; la  parte  interior  es  blanca  y .separada  de  la  superior 
por  una  linea  muy  marcada.  I )ebajo  de  los  ojos  empieza  una 
' faja  negra,  que,  rodeando  los  ¡váqwdos,  se  ensancha  y conti- 
núa hasta  las  orejas.  Detrás  de  estas  hay  una  mancha  de  co- 
lor gris  blanco  sucio.  cola  es  gris  pardo  oscuro  en  la  cara 
superior,  gris  un  |X)co  mas  claro  en  la  punta  y blanca  por 
debajo. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  lirón  arbóreo  se 
encuentra  en  la  Rusia  meridional,  que  forma  el  centro  de  su 
patri»;  desde  allí  se  extiende  por  el  occidente  hasta  la  Hun- 
^ gría,  Austria  baja  y Silesia;  sin  embargo,  raras  veces  se  en- 
] cuentra  en  estos  puntos. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Su  manera 
de  vivir  Oí,  ni  menos  ]K)r  lo  que  hasta  ahora  se  sabe,  igual  á 
^ ^1. lirón  vulgar  y del  eliomis  común. 
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LOS  ELIOMIS  — ELYOMis 


^aRJLO^RES. — Este  género  se  distingue  jxxro,  sobre 
a(íoJen|  ^ aemadura,  del  anterior.  En  los  lirones  se  gasta  la 
íde  los  dientes,  con  arreglo  á un  plano  horizontal, 
náéiíbb^  que  en  los  eliomis  la  cara  superior  de  los  dientes  se 
íiáiieca  por  el  uso.  En  aquellos  tiene  el  primer  molar  de 
amb&s  numdibulas,  seis  lístelos  ó filetes  trasversales,  los  tres 
tíguiénties  en  la  mandíbula  inferior  tienen  siete  de  estos  lís- 
telos- los  eliomis,  al  contrarío,  tienen  los  molares  superiores 
con  ocho  lístelos  trasversales,  y los  inferiores  ofrecen  tan 
solo  ctnca  Exteriormente  se  caracterizan  los  eliomis  por  la 
cola,  que  tiene  en  la  base  pelo  corto  y liso,  y en  la  punta  lar- 
go, espeso  y dispuesto  en  dos  series;  tiene,  además,  dos  colo- 
ras. l.ias  partes  superior  é inferior  del  cuerpo  son  de  diferentes 
matices. 

EL  ELIOMIS  COMUN — ELYOMIS  NITELA 


EL  LIRON  ARBÓREO — MYOXUS  DRYAS 

Este  lirón  es,  en  cierto  modo,  una  especie  intermedia  entre 
el  lirón  común  y el  eliomis  común. 


Llámasele  también  el  inoscardino  grande  Sciurus  y 
Myáxus  querdnusy  ^fyoxus  Niida), 

j Car  acter  es. — 1^  longitud  dcl  tronco  es  de  0",  14,  su 

cola  tiene  0 ,095.  cabeza  y la  parte  superior  son  de  color 
gris  pardo  rojizo,  la  parte  inferior  blanca.  Alrededor  del  ojo 
se  pinta  un  anillo  negro  reluciente,  que  va  continuándose  de- 
bajo de  la  oreja  hasta  el  lado  del  cuello;  delante  y detrás  de 
la  oreja  hay  una  mancha  blanquizca,  y sobre  aquella,  una 
negruwa.  Ia  cola  es  en  la  mitatf  de  la  base  parda  gris,  en  la 
I otra  mitad  de  color  negro  por  arriba  y blanco  por  debaja 
Ix>s  pelos  de  la  ¡Kirte  inferior  son  grises  en  la  base,  blancos 
f en  la  punta,  á veces  con  un  ligero  reflejo  de  amarillo  ó gris. 

^ E^os  dos  colores  están  marcadamente  separados.  I^as  orejas 
son  de  color  de  carne,  las  cerdas  negras,  con  punta  blanca, 
las  uñas  de  gris  de  cuerno;  los  dientes  incisivos  superiores 
son  pardo  claro,  los  inferiores  amarillo  claro.  Ix»  ojos,  de  un 

hermoso  color  pardo  negruzco,  dan  al  eliomis  un  aspecto  in- 
tchgentc  (fig.  37). 

Distribución  GEOGRÁFiCA.-Este  mamífero  ha* 
bita  las  regiones  templadas  de  la  Enrojia  central  y del  oeste, 
recrapla^dole  en  la  oriental  el  eliomis  drías.  Se  le  encuen- 
da Ululen  en  Fi^ci^  Bélgica,  Suiza,  Italia,  Alemania^ 
Hun^  Galitzia,  T ranstlvania  y Rusia,  en  las  orillas  del 

mar  Mítico.  En  Alemania  es  muy  común,  particularmente 
en  el  Hartz. 

Usos,  COSTUMBRES  Y R ÉGIM EN.— Habita  cn 
las  llanuras  y colmas;  |>cro  prefiere  los  iKrsqiies  de  las  mon- 
taftas.  hn  Suisa  llega  hasta  las  inmediaciones  de  los  glacia- 
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res;  y se  le  ve  con  bastante  frecuencia  en  los  matorrales,  en 
los  jardines,  y hasta  en  las  casas. 

Su  rt^imen  difiere  poco  del  que  observa  el  lirón : penetra  , 
en  las  habitaciones  y coge  la  grasa  y la  manteca  y se  bebe  la 
leche;  saquea  los  nidos  y devora  los  huevos  y jiajarillos. 
Tre|>a  y salta  |)erfectamente,  y ni  aun  la  ardilla  le  aventaja 
en  este  concepto.  En  verano  acostumbra  á descansar  en  un 
nido  descubierto,  que  forma  en  cualquier  árbol ; i)ero  otras 
veces  se  refugia  en  las  grietas,  en  agujeros  de  ratas  <5  en  to- 
peras abandonadas,  las  cuales  convierte  en  cómodo  alber- 
gue, tapizándolas  de  musgo.  También  se  aloja  en  el  nido 
abandonado  de  alguna  ardilla:  y en  caso  necesario  construye 
uno  entre  dos  ramas. 

El  apareamiento  se  verifica  en  la  primera  mitad  del  mes 
de  mayo:  varios  machos  se  disputan  la  posesión  de  una 
hembra;  la  persiguen  silbando  y gruñendo,  y con  frecuencia 
ruedan  juntos  desde  la  copa  de  los  árboles.  Cuanto  mas  pa- 
cíficos y dóciles  son  en  épocas  ordinarias,  mas  pendencieros 
y malignos  se  muestran  y mas  inclinados  á morder,  trabando 
entonces  encarnizadas  luchas  en  las  que  uno  de  los  adversarios 
suele  morir  y es  devorado  por  su  rival  Después  de  una  ges 
tacion  de  veinticuatro  dias  á un  mes,  pare  h hembra  de  cua- 
tro á seis  pequeños,  sin  pelo  y con  los  ojos  cerrados;  antes 
de  darlos  á luz  forma  un  nido  al  descubierto,  ó se  apropia  el 
de  alguna  ardilla  ó cuervo,  mirlo  ó tordo;  lo  arregla  á su  mo- 
do, llenándolo  de  musgo  y pelos,  y solo  deja  una  i>cqucña 
abertura.  La  madre  amamanta  á sus  peciueños,  y cuando 
pueden  comer  les  lleva  una  gran  cantidad  de  alimento.  Si  se 
descubre  su  nido  y se  trata  de  coger  la  cria,  gruñe  y rechina 
los  dientes,  brillan  sus  ojos,  salta  á la  mano  ó á la  cara  de 
su  enemigo,  y le  muerde  con  toda  su  fuerza.  Es  muy  de  e.x- 
trañar  que  siendo  este  animal  sumamente  limpio,  esté  siem- 
I)re  su  nido  tan  sucio;  deja  acumular  sus  fétidos  excremen- 
tos de  tal  manera,  (¡ue  el  olor  que  exhalan  Imta  para  que  lo 
descubra,  no  solo  el  perro,  sino  también  el  cazador  un  poco 
práctico.  A las  [K)cas  semanas  tienen  los  hijuelos  la  talla  de 
la  madre;  pero  vagan  aun  algún  tiempo  alrededor  de  su  nido 
buscando  de  comer  bajo  la  vigilancia  de  aquella.  .Al  año 
siguiente  son  ya  aptos  para  la  reproducción : y si  el  tiem|)0 
es  favorable,  vuelve  á jxirir  la  hembra  por  segunda  vez. 

El  nitela  establece  su  nido  de  invierno  en  un  árbol  hueco, 
en  la  grieta  de  una  |ured  ó en  una  toixira;  otras  veces  pene- 
tra en  las  granjas,  en  las  casetas  de  los  jardines  ó en  las 
chozas  de  los  carboneros,  donde  busca  algún  escondrija 
('omunmente  se  encuentran  varios  de  estos  animales  entre- 
lazados y durmiendo  en  el  mismo  nido;  su  sueño  es  conti- 
nuado, pero  poco  profundo.  Cuando  la  temperatura  se  sua- 
viza, despiértanse  y comienzan  á comer,  quedándose  otra 
vez  dormidos  así  que  vuelve  el  frió.  Durante  su  letargo  con- 

M servan  una  gran  sensibilidad:  si  se  toca  á uno  de  ellos  ó se 
le  pincha  con  un  alfiler,  se  estremece  y produce  un  sordo 
gruñida  Rara  vez  se  deja  ver  este  mamífero  antes  de  fines  de 
abril ; entonces  acaba  de  comer  sus  provisiones  y comienza 
su  vida  de  verano. 

El  nitela  es  un  animal  aborrecido  á causa  de  los  destrozos 
que  ocasiona  en  los  jardines:  un  solo  individuo  basta  para 
destruir  toda  una  cosecha  de  albérchigos  ó albaricoques : al 

escoger  los  frutos  mas  maduros  y sabrosos,  da  pruebas  de 

l^^^tener  mucho  lacio  y buen  gusto;  pero  á \’eces  arranca  los 
I verdes  aun,  y destruye  asi  mas  de  lo  que  come. 

^Li-^Cuantos  medios  se  emplean  para  impedir  (jue  alcance  este 
animal  á los  Irutos  son  ineficaces:  vence  todos  los  obstácu- 
los; trepa  jx>r  los  árboles  y las  esjxildcras;  se  desliza  entre 
las  mallas  de  las  redes  que  se  le  han  tendido,  royéndolas  si 
son  demasiado  estrechas;  y pasa  aunque  sea  á través  de  las 
telas  metálicas.  Unicamente  los  frutos  c[ue  tardan  en  madu- 
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rar  están  al  abrigo  de  sus  acometidas  en  razón  á que  se 
duerme  antes  ([ue  aquellos  se  puedan  comer. 

Caza. — Como  el  nitela  causa  continuos  daños,  el  hom- 
bre le  ¡Hírsigue  con  encarnizamiento,  y le  extermina  sin  pie- 
dad. Los  mejores  a|>aratos  que  se  pueden  emplear  para 
cogerle  se  reducen  á unos  lazos  de  alambre  tjuc  se  cuelgan 
delante  de  las  espalderas;  también  se  u.san  unas  tram|>as  jje- 
(jueñas  que  se  colocan  en  sitio  oportuna 

Pero  mejor  que  todo  esto  es  un  buen  gato,  temible  ene- 
migo del  nitela,  como  lo  son  también  la  marta,  la  comadreja 
y el  gato  salvaje;  el  dañino  roedor  es  impotente  contra  estos 
adversarios,  y por  lo  mismo  deberia  protegerlos  todo  propie- 
tario que  viva  cerca  de  los  bosques  y pueda  temer  los  per- 
juicios que  ocasiona  el  animal. 

Cautividad. — Difícilmente  soporta  el  nitela  la  cauti- 
vidad; rara  vez  se  acostumbra  al  hombre,  y se  vale  de  sus 
agudos  dientes  para  inferir  á veces  dolorosas  heridas.  Tiene 
todos  los  ¡neonvementes  del  lirón;  si  permanece  tranquilo 
durante  el  dia,  por  la  noche  forcejea  en  su  jaula  como  un 
rabioso,  y trata  de  roer  los  barrotes  y las  plancha.^.  Derriba  y 
desgarra  todo  cuanto  encuentra,  y es  muy  difícil  a|>oderarse 
del  fugitiva  El  mejor  medio  de  conseguirlo  consiste  en  co- 
locar en  la  pared  un  objeto  cualquiera,  como  por  ejemplo 
una  caja,  en  la  cual  se  deja  solo  una  pequeña  abertura^con  la 
esperanza  de  que  el  animal  penetre  en  ella. 

Si  se  tuviesen  dudas  acerca  de  la  voracidad  de  estos  ma- 
míferos, bastaría  conservar  algunos  individuos  cautivos  para 
cerciorarse  del  hecho.  Precipílanse  con  rabia  sobre  todos  los 
animales  ¡lequeños,  en  un  instante  matan  un  pájaro;  y hasta 
un  ratón,  por  mucho  que  se  defienda,  sucumbe  en  pocos 
minutos.  Puede  decirse  que  tiene  toda  la  voracidad  de  los 
lirones  con  la  insaciable  sed  de  sangre  de  la  comadreja. 
También  se  acometen  unos  á otros. 

xCuando  se  tienen  varios  eliomis  juntos  en  una  jaula,  dice 
Weber,  debe  tenerse  cuidado  de  darles  siempre  el  alimento 
suficiente,  como  avellanas,  bellotas,  frutas,  pan,  cañamo- 
nes, etc.,  y agua  para  beber;  además,  es  menester  calentar 
moderadamente  el  espacio  en  que  se  hallan,  para  preservarles 
del  letargo.  El  hambre  causa  sin  remedio  luch.is  entre  ellos, 
cuyo  resultado  es  la  muerte  de  uno,  siendo  el  cadáver  devo- 
rado ))or  sus  compañeros;  asimismo  es  el  letargo  peligroso 
para  el  que  se  deje  dominar  por  él;  á este  le  espta^  la  muer- 
te. Cuando  uno  de  los  eliomis  enjaulados  se  aletarga,  mien- 
tras que  los  otros  aun  continúan  despiertos,  está  ¡xírdido; 
estos  le  matan  y se  lo  comen.  Lo  mismo  sucede  cuando  va- 
I ríos  aletargados  se  despiertan,  uno  después  del  otro;  el  pri- 
; mero  mat.i  entonces  i los  otros.  El  sueño  diario  no  es  tan 
peligroso,  porque  el  atacado  se  despierta  pronto  y se  de- 
fiende. 

í »El  espectáculo  mas  interesante  que  dan  los  eliomis,  es 
cuando  se  les  i>onc  en  un  gran  vaso  redondo  con  rejas  por 
arriba  y por  abajo,  y en  el  cual  se  coloca  un  arbolillo  jxara 
i trepar;  de  este  modo  los  animales  se  ven  obligados  á saltar, 
i mientras  que  en  Uls  jaulas  ordinarias,  se  cuelgan,  aun  d 
pierios,  á las  rejas  en  posturas  extravagantes,  ¡wr  lo  cu 
pierden  mucho  de  su  gracioso  aspecto.» 

I LOS  MOSCARDINOS-muscar- 

A DINUS 

Caracteres. — Estos  forman  el  tercer  género  de  la 
familia  que  se  distingue  de  los  anteriores  principalmente  por 
el  sistema  dentaria  El  primer  molar  superior  tiene  dos  líste- 
los ó surcos  trasversales,  el  segundo  cinco,  el  tercero  siete,  el 
cuarto  seis;  en  la  mandíbula  inferior  el  primer  molar  tiene 
tres,  y los  tres  siguientes  seis  de  estos  lístelos.  Las  orejas  tam- 
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hembra  en  el  mismo  nido  donde  ha  pasado  el  verano  tres  6 
cuatro  hijuelos,  los  cuales  nacen  sin  pelaje  y cerrados  los  ojos; 
crecen  rápidamente,  y maman  durante  un  mes,  aun  cuando 
son  ya  bastante  grandes  para  poder  abandonar  el  nido.  Al 
princijMO  va  toda  la  familia  á las  espesuras  mas  próximas,  y 
allí  retozan  los  pequeños,  buscando  nueces;  pero  al  menor 
Esta  especie  (Mus  avdlanarius  y corilinum,  Myoxus  m'i-  \ ruido  se  refugian  todos  en  su  agnijera  Antes  de  la  época  en 
llanaríus  y tnuscardinus ) es  la  única  del  género  que  tenemos  que  se  entregan  al  sueño,  los  hijuelos  son  casi  tan  grandes  y 
en  Euro|xi  y á la  par  uno  de  los  roedores  mas  lindos,  gracio-  gordos  como  sus  j)adrcs. 


bien  son  mas  pequeñas.  El  pelo  de  la  cola  es  bastante  corto 
é igual  en  toda  su  extensión, 
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sos  y ágiles  de  todos  los  de  nuestro  continente; 
por  sus  formas  y su  hermosura,  como  por  su  aseo^^lic^ 
movimientos  y afabilidad 
Caractéres.— Este  animal  (fig.  38)  es  dcl 
de  nuestro  ratón  dontéstica  Su  longitud  totiíl  es  de  il' . 
los  cuales  la  cola  ocui»  casi  la  mitad.  El  i)elaje  es  espeso  y 
liso  y consiste  en  pelos  de  mediana  longitud  brillantes  y sc- 

V bsos;  su  color  es  igual  mente  rojo  .amarillento,  en  la  parte 

inferior  un  poco  mas  claro,  en  el  pecho  y la  garganta  blanca 
/ÍÁs  regiones  de  los  ojos  y las  orejas  son  de  un  rojúso  claro, 
los  piéis  rojos,  los  dedos  blanquizxos  y la  cara  superior  de  la 
<Ío3a  rojo  pardusco.  En  invierno  la  parte  superior,  y sobre 
toiio  la  mitad  posterior  de  la  cola,  adquiere  un  brillo  nc^z- 
Esto  es  debido  á que  los  nuevos  ]>elos  cerdosos  tienen  la 


A mediados  de  octubre  se  retira  cada  raoscardino  al  lugar 
donde  tiene  su  depósito  de  alimentos;  allí  forma  un  nido  es- 
férico con  ramaje  menudo,  hojas,  tallos  de  abeto,  musgo  y 
yerba;  se  enrosca  y queda  dormida,  con  un  sueño  mas  pro- 
fundo aun  que  el  de  los  lirones.  Entonces  se  le  puede  coger 
y darle  vueltas  en  todos  sentidos  sin  que  se  observe  en  él  la 
menor  señal  de  vida.  Según  que  el  invierno  sea  mas  ó menos 
riguroso,  pasa  seis  ó siete  meses  en  un  sueño,  á veces  inter- 
rumpido, hasta  que  con  el  sol  de  la  primavera  se  despierta  y 
recobra  la  vida. 

Es  difícil  apoderarse  de  un  moscardino,  á no  ser  que  esté 
dormido,  y solamente  por  casualidad  se  coge  uno  en  una 
trampa  poniéndola  en  sus  sitios  predilectos  cebada  con  ave- 


llanas ü otro  alimenta  Con  mas  frecuencia  le  obtenemos  á 
’ta  casi  negra;  mas  tarde  se  desgastan  y desaparece  dicha  | fines  del  otoño  ó en  invierno  al  recoger  las  hojas  secas  ó al 

podar  las  ramas,  pues  se  halla  aletargado  en  estas  hojas  ó en 
¡Distribución  geográfica.— El  moscardino  es  I su  nido,  del  cual  le  hace  salir  el  rastrillo.  El  trabajador  atento 


propio  de  la  Europa  central;  Suecia  ó Inglaterra  forman  su  I lo  descubre  l)Or  un  sonido  á modo  de  fio  que  produce,  y en 
^ite  septentrional;  Toscana  y el  norte  de  li  Turquía  el  cuanto  le  reconoce,  lo  envuelve  cuidadosamente  con  musgo  y 
meridional.  Por  la  parte  del  este  no  pasa  de  la  Galitzia,  Hun-  se  lo  lleva  á casa,  donde  le  enjaula  ó le  entr^  á los  aficio- 
y Tninsilvania.  Abunda  sobre  todo  en  el  Tirol,  Carintia,  ^ nados. 

Estiria,  Bohemia,  Silesia,  Esclavonia  y la  Italia  septentrional,  CAUTIVIDAD. — Tan  pronto  como  se  le  tiene  en  la 

fes  mas  común  en  el  sur  que  en  cEnorte.  mano  está  casi  domesticada  No  trata  de  oponer  resistencia, 

1 lusos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Habita  en  los  , ni  procura  nunca  morder;  todo  lo  que  hace  es  lanzar  un 
^^re$  finecuentados  por  los  otros  mióxidos,  de  cuyas  eos- 1 silbido  mas  ó menos  agudo,  cuando  se  asusta.  Se  resigna  muy 
timbres  participa.  Lo  mismo  se  encuentra  en  la  llanura  que  pronto  con  su  suerte;  se  deja  lle\'ar,  y se  somete  á la  voluntad 


en  la  montaña;  pero  no  se  eleva  á mas  de  seiscientos  ó mil 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  TiOs  matorrales,  las  cercas,  y 


del  hombre.  Poco  tarda  en  perder  su  natural  desconfianza,  si 
bien  se  muestra  siempre  tímido  cuando  se  juega  con  el,  se  le 


particularmente  los  bosques  de  avellanos,  son  ios  lugares  que  acaricia  ó se  le  coge  con  la  mano. 


prefiera 

El  moscardino  tiene  costumbres  nocturna  durante  el  dia 
pcnnanece  oculto  y duerme,  y por  la  noche  sale  i buscar  su 
alimento,  que  consiste  en  nueces,  bellotas,  simientes  duras, 
frutos  jugosos,  bayas  y tallos;  pero  prefiere  á lodo  las  ave- 
llanas, que  sabe  abrir  y vaciar  muy  diestramente  sin  aplastar 
la  cáscara.  Es  muy  aficionado  á las  bayas  del  serbal,  asi  es 
que  á menudo  queda  prendido  en  los  lazos  dispuestos  para 
coger  tordos. 

Los  moscardinos  viven  reunidos  en  pequeñas  monadas, 
aun  cuando  no  existen  entre  ellos  íntimas  relaciones.  Cada 
individuo  construye  por  sí,  ó con  ayuda  de  alguno  de  sus  se- 
mejantes, un  nido  blando  muy  abrigado,  compuesto  de  yer- 
bas, hojas,  musgo,  raíces  y pelos;  elige  al  efecto  un  espeso 
matorral,  y allí  permanece  todo  el  dia,  sin  salir  hasta  por  la 
tíirde,  para  emprender  sus  excursiones  nocturnas  en  compañía 
de  sus  semejantes. 

Los  moscardinos  son  verdaderos  animales  arboricolas;  tre- 
pan perfectamente  y corren  por  las  ramas  mas  delgadas,  no 
solo  á la  manera  de  las  ardillas  y de  los  lirones,  sino  también 
como  los  monos.  Unas  veces  se  les  ve  suspenderse  de  una 
rama  por  sus  ¡xitas  posteriores,  ¡Mira  coger  y partir  alguna 


avellana  situada  mas  abajo;  y otras  se  deslizan  por  encima  de 
una  rama  con  tanta  raj)idez  como  por  debajo.  Hasta  en  tierra  Reconócese  en  esta  cuán  profundo  es  el  sueño  del  animal;  el 


Se  le  alimenta  con  nueces,  avellanas,  huesos  de  toda  es- 
pecie de  frutas,  pan  y granos  de  trigo.  Come  poco  y solo  de 
noche,  y menos  al  principio  de  su  cautividad:  no  bebe  agua 
ni  leche. 

Su  mucho  aseo,  su  gentileza,  su  dulzura  y la  gracia  de  sus 
movimientos,  son  otras  tantas  cualidade.s  por  las  que  merece 
el  aprecio  dcl  hombre  y llega  á ser  su  favorita  En  Inglaterra 
se  tienen  los  moscardinos  en  jaulas  grandes,  y se  venden  en 
la  plaza  como  los  pájaros;  se  les  puede  tener  en  las  habitacio- 
nes mas  elegantes,  pues  no  huelen  mal. 

En  el  verano,  no  obstante,  axhalan  un  olor  á almizcle,  si 
bien  es  demasi.ido  débil  para  que  sea  desagradable; 

Aunque  se  halle  aprisionado,  tiene  el  moscardino  sueño 
imernal,  á no  ser  que  se  le  consert'e  en  una  habitación  de' 
temperatura  constante  y algo  elevada.  Construye  un  nido 
para  echarse,  ó bien  se  duerme  en  un  rincón  de  su  jaula:  si 
se  le  calienta  entre  las  manos,  por  ejemplo,  se  despierta  pron- 
to: pero  vuelve  á dominarle  el  sueño  poco  despucs.  El  doctor 
F.  Schlegel,  quien  durante  mucho  tiempo  obscr>'ó  el  sueño 
letárgico  de  los  moscardinos,  ha  tenido  la  bondad  de  comu- 
nicarme los  detalles  siguientes:  I 

^E1  moscardino  está  enroscado,  con  la  cabeza  apoy 
sobre  las  patas  ix)Steriores,  y cubierta  con  la  cola  su  cara. 


es  el  moscardino  muy  ágil 

El  apareamiento  no  se  verifica  hasta  mediados  del  verano, 
y rara  vez  antes  del  mes  de  julio.  Después  de  una  gestación 
de  cuatro  semanas,  y por  consiguiente  en  agosto,  pare  la 


ángulo  de  la  boca  se  dirige  hácia  arriba  y por  dentro,  y el 
mostacho,  ensanchado  en  forma  de  abanico  cuando  el  mos- 
cardino está  despierto,  parece  un  largo  pincel  que  se  levanta 
por  fuera.  Entre  el  ojo  y el  ángulo  de  la  boca  forman  saliente 
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las  mejillas,  y los  dedos  de  las  patas  posteriores,  fuertemente 
encogidos,  se  apoyan  con  tanta  fuerza  sobre  aquellas,  que  se 
quedan  peladas  en  el  sitio  del  contacto.  El  animal  tiene  cier- 
to aspecto  cómico,  lo  mismo  í|ue  cuando  se  despierta.  Si  se 
le  pone  en  el  hueco  de  la  mano,  pronto  le  impresiona  el  ca- 
lor: comienza  á respirar;  se  levanta  y se  estira;  las  patas  pos- 
teriores se  apartan  de  las  mejillas;  los  dedos  de  las  anterio- 
res aparecen  bajo  la  barba  y se  alarga  la  cola;  el  moscardino 
lanza  ligeros  silbidos,  mas  penetrantes  aun  que  los  de  la 
musaraña,  (luiña  los  ojos  y abre  mío  de  ellos,  ¡lero  como  si 
le  deslumbrase  la  claridad,  le  cierra  en  seguida.  Allí  se  traba 
una  lucha  entre  la  vida  y el  sueño,  lucha  en  que  la  luz  y el 
calor  acaban  por  triunfar;  y entre  los  párpados  medio  abier- 
tos se  ve  brillar  entonces  una  negra  pupila.  1.^  respiración  es 
luego  mas  activa  y profunda;  la  cara  aparece  aun  fueriemen- 
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te  arrugada  y contraída;  pero  poco  á poco,  según  va  sintién- 
dose el  calor,  vuelve  á la  vida  el  animal;  las  arrugas  se  borran, 
alárganse  las  mejillas  y sepárase  el  mostacho.  Después  de 

• varios  guiños  se  abre  el  otro  ojo  á la  luz;  el  animal  parece 
todavía  aturdido,  mas  como  si  evocara  gradualmente  sus 
recuerdos,  busca  una  avellana  y se  la  come  para  desayunarse. 

I Pudiera  creerse  que  ya  está  el  moscardino  despierto;  pero 
no  es  así;  se  halla  como  bajo  la  impresión  de  un  sueño;  píen- 
' sa  en  los  placeres  de  la  primavera  que  avanza;  y poco  después, 
I reconociendo  su  error,  vuelve  á sü  lecho,  se  enrosca  y se 

* duerma  > 

Schlegel  cree  que  la  grasa  que  se  encuentra  tan  abundante 
en  los  animales  de  sueño  invernal  es  debida  á la  lentitud  de 
la  respiración,  así  como  al  hecho  de  absorber  el  individuo 
menos  cantidad  de  oxígeno,  y por  consiguiente  d una  com- 


( 
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ustión  incompleta.  Por  esto  opina  que  los  moscardinos,  lo 
mismo  que  todos  los  demás  séres  sometidos  al  fenómeno,  no 
4^en  mucha  grasa  hasta  dc^ues  de  haber  dormido  algún 
tiempo.  «Muy  léjos  de  ser  la  grasa  causa  del  sueño,  dice,  no 
jwrecc  sino  una  consecuencia  de  él;  el  i)rücedimiento  se  ve- 
rifica lo  mismo  que  para  la  obesidad  del  hombre.  Esta  se 
produce  por  un  uso  incompleto  de  la  grasa  contenida  en  la 
sangre  para  la  reconstrucción  del  cuerpo  (asimilación),  y por 
su  excreción  (combustión)  incompleta  por  los  pulmones,  que 
deben  exhalarla  químicamente  combinada  con  cl  oxígeno  del 
aire,  es  decir,  bajo  la  forma  de  agua  y ácido  carbónico.  Es- 
tos hechos  se  producen  en  los  individuos  linfáticos,  que  hacen 
ejereJeio,  duermen  mucho  y tienen  poca  actividad  res- 
piratoria. Eos  animales  de  sueño  invernal  se  hallan  en  condi- 
ciones análogas. 

>En  ellos  disminuye  la  asimilación;  y la  absorción  de 
oxígeno,  al  res]únir,  es  insensible  casi;  solo  así  se  explica 
científicamente  el  hecho  de  acumularse  la  grasa  en  los  animá- 
is de  sueño  invernal.  Cierto  es  rpic  al  pesarlos  se  encuentra 
na  disminución  constante  y progresiva,  aunque  no  lo  ca  me-, 
nos  que  los  profesores  Saci  y \ alentin  han  hallado  en  varias 
marmotas,  cuando  su  sueño  era  mas  profundo,  un  aumento 
de  peso.  Pero  si  admitimos,  como  se  admite,  que  todos  los 
séres  sometidos  al  fenómeno  viven  de  su  grasa,  sin  el  concur- 
so de  nuevos  materiales,  claro  es  que  deberían  presentar  una 
disminución  de  peso.» 

Tomo  11 
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TORINA 

Si  bien  el  <asUtr  ó Mvaro  es  todavía  igual  por  muchos  con 
ceptos  á los  roedores  hasta  ahora  descritos,  se  distingue,  sir 
embargo,  esencialmente  de  ellos  y de  los  otros  congénere! 
del  órden,  de  modo  que  debemos  considerarle  como  tipo  d< 
una  familia  especial.  A esta  pertenecen  solamente  varios  con 
géneres  fósiles;  entre  los  roedores  de  h(^’  día  hay  algunos  qu( 
recuerdan  al  bívaro,  pero,  bien  estudiados,  no  se  parecen  mu 
cho  á él. 

El  castor  es  conocido  desde  las  épocas  mas  remotas,  y 1 
autores  antiguos  hacen  mención  de  él  varias  veces  con  e 
nombre  de  castor  ó fiher.  Sin  embargo,  los  antiguos  naturalís 
tas  no  dan  muchos  detalles  acerca  de  este  animal.  Aristótele 
dice  que  busca  su  alimento  en  lagos  y en  rios,  como  la  nu 
tria.  Plinio,  después  de  hablar  de  las  propiedades  del  castó 
reo,  asegura  que  dicho  roedor  muerde  con  mucha  fuerza 
que  no  suelta  al  hombre  á quien  ha  cogido,  sin  haberle  tri 
turado  los  huesos:  que  corta  los  árboles  como  con  un  hacha 
y que  tiene  una  cola  semejante  á la  de  los  ¡ieces;  pero  (]u< 
en  lo  demás  se  parece  á la  nutria. 

En  la  célebre  descripción  del  obispo  de  Upsal,  OhusMag 
ñus,  <|uc  en  1520  publicó  una  curiosa  obra  sobre  Norueg; 
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y sus  productos  animales,  se  encuentran  ya  diferentes  errores 
y Híbulas  respecto  á nuestro  roedor. 

El  sabio  eclesiástico  asegura  en  contraposición  á lo  expues- 
to por  Solinis  de  que  el  castor  solo  existia  en  el  mar  Negro,  que 
se  le  encuentra  también  en  las  orillas  del  Rhin  y del  Danu- 
bio, en  los  pantanos  de  la  Moravia,  mas  hácia  el  norte,  don- 
de las  aguas  de  los  rios  no  se  agitan  por  el  paso  continuo  de 
los  barcos,  como  sucede  en  el  Eiún  y el  Danubio.  Añade 
igualmente,  (juc  en  el  norte,  y amaestrado  solo  por  la  natu- 
raleza, construye  el  castor  sus  guaridas  con  incomparable  des- 
treza; que  se  reúnen  varios  individuos  para  derribar  los  ár- 
boles, y que  después  de  cortarlos  con  sus  dientes,  se  los 
llevan  á su  retiro.  En  tales  circunstancias  buscan  un  castor 
viejo  y perezoso,  que  permanece  alejado  de- 
más; le  echan  de  espalda,  le  cargan  la  leña  . patas, 

i'si  fuera  un  carro,  le  arrastran  hasta  sus  albdbra^  le 
rgan,  repitiendo  la  operatiem  hasta  que  termmiut  sus 
Itrucdones  Cuenta  también  Olaus  que  los  dienta  de 
ioís  animales  son  tan  aguckB;^  que  cortan  ios  árbokfeoyno 
navaja  de  afeitar 

Iv-  • • t 


los  magos  de  la  India  matar  al  castor,  de  lo  que  se  deduce 
que  debe  haber  habitado  esta  región.  Forer,  traduciendo  la 
obra  deClessner  escrita  en  1533,  dice  <iuc  se  ve  generalmente 
este  animal  en  todos  los  paises,  buscando  su  habitación  junto 
á las  corrientes  de  agua,  en  Suiza  en  el  Aar,  el  Reus,  el 
Limmat,  cerca  de  Basilea,  y según  Estrabon,  en  Italia,  en  casi 
todos  los  rios  de  España  y en  la  desembocadura  del  Pó;  tara 
bien  se  le  veia  en  Francia,  Alemania  é Inglaterra,  habiendo 
desaparecido  primeramente  de  este  ültimo  país. 

.Ahora  solo  se  encuentra  aislado  en  Alemania,  siendo  mas 
común  junto  al  Elba;  allí  vive  protegido  por  severas  leyes  de 
montería;  existen  algunos  individuos  en  las  praderas  del  Sal- 
zach  en  la  frontera  bávaro  austriaca  y en  el  rio  Mohore  de 
Westfcilia-  Con  mas  frecuencia  se  encuentran  también  en  Aus- 
tria, Rusia  y Escandinavia. 

Europa  está  mas  poblada  de  estos  animales  que  el  Asia: 
los  grandes  rios  de  la  Siberia  le  sirven  también  de  residen- 
cia, y no  es  escaso  en  las  corrientes  que  desaguan  en  el  mar 
Caspio. 

La  continua  persecución  que  estos  animales  han  sufrido  en 


ka  vivienda  que  construye  el  castor  se  compone  de  dos  ó América,  ha  disminuido  allí  su  propagación.  Hace  ya  180 
t pisos  sobrepuestos,  situados  de  tal  nmdo,  que  teniendo  años,  docia  Hontan,  \najero  que  recorrió  toda  b America, 


\ 


/ 1 1 ^ 1 mal  el  cuerpo  fuera  del  ^ua,  puede  alcanzar  á la  super 

If  cu  míc  aquellos  con  la  cola.  Esta  es^ escamosa  como  la  de 
1 1 >e2,  está  cubierta  de  una  piel  coriácea,  y constituye  un 
fxD:lentobocad<^  á la  vez  que  un  buen  remedio  para  los  que 
¿eren  el  intestino  débil  Se  come  á menudo,  juntamente  con 
jidas,  como  si  fuese  pescado. 

I i i9  Alifo  que  el  castor  perseguí 
<|c|iK  $ mismo  con  los  dientes 
tijbk  ^ cazadores  para  sal>Tú^’ 
lervan  aun  esta  bolsa,  y 

’^l  castóreo  es  el  mejor  ^ 

á la  vez  eficaz  para  todas  las  enfermedades.  En  | 
otro  concej^  es  ütil  este  animal,  pues  de  la  mayor  ó menor 
't^^tura  de  ^ guaridas  puede  inferirse  el  nivel  máximo  que 
alcanzarán  tás  agua»;  de  cuyo  dato  se  aprovechan  los  campe- 
sinos para  saber  hasta  dónde  pueden  labrar  el  terreno  y si  les 
conviene  prolongar  el  cultivo  hasta  la  orilla  de  los  rios  ó sus- 
penderle á cierta  distancia  para  que  no  alcance  la  inunda- 
ción. Las  pieles  son  suaves  como  seda  y abrigan  mucho  con- 
tra el  frió,  por  lo  cual  sin*en  de  vestido  precioso  para  los 
grandes  y ricos 


n ha  dicho  Solinis, 
Isa  dcl  castóreo  y la 
los  individuos  cau- 
Ics  puede  quitar  sin 
co  contra  la  p^te  y 


que  era  imposible  atravesar  los  bosques  del  Canadá,  sin  en- 
contrar á lo  mas  de  cinco  en  cinco  leguas,  un  estanque  de 
castoies.  En  el  rio  Puonts,  al  oeste  del  lago  Illinois,  en  una 
extensión  de  20  leguas,  existían  mas  de  60  estanques  de  cas- 
tores que  súmini^iaban  al  cazador,  caza  para  todo  el  invier- 
na No  difícil  de  comprender  que  desde  entonces  su 
niitxiero  há^  disminuido  considerableinente.  Audubon  ase- 
guraba cái  1849  que  el  castor  no  se  veia  ya  sino  en  la  Tierra 
del  Labrador,  Terruño  va,  Canadá  y algunos  puntos  de  Mai- 
nc  y de  Massachussets;  dice  también  que  en  los  Estados- Uni- 
dos se  encuentra  aun  alguno  que  otro  castor  aislado. 

EL  CASTOR  Ó BÍYARO— CASTOR  FIBER 

Caracteres.  — Este  animal  (fig.  39)  es  uno  de  los 
mas  grandes  roedores.  Los  machos  adultos  tienen  de  0",75 
á (F',95  de  largo,  la  cola  <r,3o;  la  altura  hasta  la  cruz  estam- 
bi&o  de  lf“,3o  y el  animal  pesa  de  20  á 30  kilogramos.  El 
tronco  es  grueso  y robusto,  en  la  parte  posterior  mucho  mas 
que  por  delante;  el  espinazo  es  muy  arqueado;  el  vientre 
colgante;  el  cuello  corto  y ancho;  la  cabeza  es  grande  por 


Autores  posteriores  creyeron  en  estas  fábulas  y las  aumen-  detrás,  estrechándose  hácia  delante;  el  vértice  craneal  es 
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taron  con  otrn<ír  M.nrins,  módico  de  Ulma,  y después  de 
Augsburgo,  escribió  en  1640  un  librito,  compuesto  casi  todo 
de  recetas,  y en  el  que  se  trata  de  k»  osos  medicínales  del 
castor;  y Juan  Frank  le  aumentó  considerablemente  en  1685. 
1.a  piel,  la  grasa,  la  sangre,  los  pelos  y dientes  del  castor,  se 
jdan  como  remedios  eficaces,  pero  el  castóreo  tiene  principal- 
toente  una  virtud  soberana.  Con  el  pelo  se  fabrican  sombre- 
ros que  preservan  de  todas  las  enfermedades;  con  los  dienta 
se  hacen  collares  que  facilitan  la  dentición  de  los  niños,  y la 
sangre  se  emplea  de  mil  maneras. 

Lo  único  que  tienen  de  bueno  estas  antiguas  descripcio- 
nes, es  que  nos  indican  en  dónde  existia  el  castor  en  aquellas 


aplastado;  el  hocico  corto  y romo;  las  piernas  son  cortas  y 
muy  robustas,  las  posteriores  un  poco  mas  largas  que  las  an- 
teriores; los  piés  tienen  cinco  dedos,  los  cuales  en  las  patas 
posteriores  están  unidos  hasta  las  uñas  por  una  ancha  mem- 
brana natatoria.  La  cola  no  se  separa  distintamente  del  tron- 
co y es  redonda  en  la  base,  en  el  centro  aplastada  de  arriba 
abajo,  ofreciendo  allí  im  ancho  de  20  centímetros;  su  punta 
es  roma  y redondeada,  casi  corlante  en  los  bordes;  vista  por 
encima  la  cola  tiene  la  forma  de  un  hueva  Las  orejas  son 
cortas,  pequeñas,  ovales  y casi  ocultas  en  el  pelaje;  son  pelu- 
das por  fuera  y por  dentro,  y pueden  aplicarse  de  tal  modo 
á la  cabeza,  que  cierran  casi  por  completo  el  conducto  del 


éjx)cas,  demostrándonos  que  no  hay  otro  animal  que  haya  1 oido.  \jOs  ojos  pequeños,  son  notables  |>or  ofrecer  una  mem- 


disminuido  tan  rápidamente  como  este  apreciado  mamífero 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Aun  hoy  dia  se  ex- 
tiende la  esfera  en  que  habita  el  castor  i tres  continentes,  y 
en  ellos  i los  países  situados  entre  los  33*  y 68*  latitud  nor- 
te; pero  en  otra  época  ha  debido  ser  su  residencia  mucho 
mas  extensa. 

Algunos  autores  afirman  que  el  castor  existió  también  en 
Africa,  basando  su  opinión  en  haberlo  reconocido  en  los  je- 
roglíficos egipcios.  También  está  prohibido  en  la  religión  de 


brana  niciitanle,  como  la  que  tienen  las  gallináceas  y los 
cuervos;  la  fjupila  es  verticaL  Las  ventanas  de  la  nariz  están 
provistas  de  alas  carnosas  y pueden  igualmente  cerrarse.  La 
Innididnra  de  la  boca  es  ¡)equefta,  el  labio  superior  ancho, 
con  un  surco  en  medio  y hendido  hácia  abajo.  El  i^elaje  con- 
siste en  pelos  lanosos  muy  espesos,  sedosos  y en  forma  de 
copos,  mezclados  con  pelos  cerdosos  largos,  escasos,  muy 
fuertes,  recios  y brillantes;  los  últimos  son  mas  cortos  en  la 
cabeza  y parte  inferior  de  las  espaldas;  en  el  resto  del  cuerpo 
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SU  longitud  pasa  de  5 centímetros.  En  los  labios  superiores 
hay  varias  filas  de  cerdas  gruesas  y tiesas,  no  muy  largas.  El 
color  de  la  parte  superior  es  de  un  castaño  oscuro,  que  tira 
mas  <5  menos  al  gris;  la  parte  inferior  mas  clara;  el  |)clo  lano- 
so gris  de  plata  en  la  base  y en  la  punta  pardo^amarillcnto. 
Ix)s  piés  tienen  el  color  mas  oscuro  que  el  ciicrpa  1 ^t  cola 
lleva  en  el  i»r¡mer  tercio,  que  corresponde  á la  base,  pelos 
muy  largos,  pero  es  lampiña  en  el  resto,  que  está  cubierto  de 
pequeños  hoyos  cutáneos  oviformes,  casi  cxagonales,  entre 
los  cuales  salen  \Tirias  cerdas  corta.s,  dirigidas  hácia  atrás. 

El  color  de  estas  partes  desnudas  es  un  gris  negruzco  i)á- 
lido  con  reflejos  azulados.  E'n  el  colorido  general  del  pelaje 
hay  variedades,  ya  tirando  mas  al  negro,  ya  al  gris  y á veces 
también  al  blanco  rojizo.  En  muy  raras  ocasiones  se  encuen- 
tran castores  blancos  ó manchados. 

I-os  dientes  incisivos  son  muy  grandes  y fuertes;  los  ante- 
riores,  planos,  lisos  y cortados  Irasversalmenie,  presentan  tres 
ángulos  entrantes;  los  de  los  lados  están  en  forma  de  bisel; 
todos  estos  dientes  salen  mucho  de  las  mandíbulas;  los  mo- 
lares son  bastante  iguales;  los  superiores  tienen  en  la  cara 
anterior  tres  pliegues  trasversales  de  esmalte,  y en  la  poste- 
rior uno;  los  inferiores,  al  contrario,  tienen  por  fuera  un  plie- 
gue y por  dentro  tres  trasversales  de  esmalte.  El  cráneo  es 
de  construcción  muy  robusta  (fig.  40). 

1 odos  los  huesos  son  fuertes  y anchos  y también  los  mús- 
culos están  muy  desarrollados.  columna  vertebral  se  com- 
pone de  10  vértebras  dorsales,  9 lumbares,  4 sacro  co.xígeas 
y 24  caudales.  l.as  glándulas  salivales,  en  particular  las  ¡xi- 
rótidas,  son  muy  voluminosas,  y en  el  estómago,  que  es  largo 
y estrecho,  hay  abundantes  glándulas.  El  conducto  urinario, 
llamado  uretra,  y las  partes  genitales,  desembocan  en  el  in- 
testino. 

En  ambos  sexos  se  encuentran  en  la  parte  inferior  del  ab- 
dómeti,  conxi  del  ano,  dos  glándulas  secretorias  que  terminan 
en  las  partes  genitales  y cuya  cara  interna  está  cubierta  \x)t 
una  mucosa,  dividida  en  pliegues  y utrículos  escamosos  (figu- 
ra 4 1 ).  Esta  es  la  que  i)roduce  el  castóreo^  sustancia  blanda, 
viscosa,  de  color  rojo  jjardo  amarillo  ó negro  pardusco,  do 
olor  fuerte,  penetrante,  desagradable  por  lo  común,  y de  gus- 
to amargo  y balsámico.  En  otra  época  era  muy  usado  el  cas- 
tóreo como  anti-espasmód ico,  pero  desaparece  de  dia  en  dia 
semejante  aplicación,  á causa  de  que  la  eficacia  del  medica- 
mento es  bastante  problemitica. 

EL  CASTOR  DEL  CANADÁ — CASTOR  CANA- 

DENSIS 

Caracteres. — Este  castor,  que  ha  sido  separado  de 
la  especie  euro]>ca,  se  di.stingue  de  esta  pr¡nci|)al mente  por 
el  perfil  mas  alx)vedado  de  la  cara  y por  tener  la  cabeza  mas 
estrecha.  No  es  cierta  su  independencia,  como  csfxídc. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  DE  LOS  CAS- 
TORES. - El  castor  ha  dado  origen  á muchas  fábulas  de 
las  cuales  nos  separaremos  al  hacer  la  descripción  de  sus 
usos  y costumbres.  En  todos  los  parajes  ya  citados,  vive 
el  castor  comunmente  en  pareja  con  la  hembra,  y en  países 
mas  tranquilos  se  le  encuentra  también  en  familia;  la  presen- 
cia del  hombre  hace  (|ue  no  se  le  vea  sino  aisladamente;  asi 
como  la  nutria,  vive  en  madrigueras,  sin  {tensar  en  construir 
chozas.  No  obstante,  aun  en  estos  dltimosticm|K)s,  encontra 
mos  construcciones  de  este  género,  cerca  dd  Niuhe,  no  léjos 
de  la  ciudad  de  Barby,  en  un  sitio  solitario  cubierto  de  sau- 
ces, conocido  siempre  con  el  nombre  de  estanque  délos  cas- 
tores, por  donde  ajxrnas  cruz.aba  una  pequeña  corriente  de  2 
á 2 y medio  metros  de  ancho. 

Tomamos  del  guarda-mayor  de  montes  de  Meyenrick,  el 
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cual  estudió  mucho  tiempo  una  pequeña  colonia  de  estos  ani- 
males, la  siguiente  descr¡|>cion : 

«En  1822  varias  parejas  de  castores  habitaban  madrigue- 
ras construidas  como  las  del  tejón,  de  18  á 24  metros  de. 
largo,  tan  altas  como  el  nivel  del  agua  y con  entr.idas  hácia 
la  orilla.  Un  poco  mas  allá  existían  chozas  de  2 y medio  á 3 
metros  de  longitud,  formadas  de  ramas  muy  fuertes,  extraídas 
de  los  bosques  vecinos,  la  corteza  de  las  cuales  habia  sido 
sacada  para  alimento  de  los  animales;  estos  al  llegar  el  otoño 
cubren  las  chozas  de  fango  y tierra  de  la  riber.!,  llevándola 
entre  sus  patas  delanteras  y el  pecho;  les  dan  la  forma  de 
homo  y se  sirv'cn  de  ellas,  no  como  de  habitación  usual,  sino 
como  de  refugio  donde  se  acogen,  cuando  las  grandes  aveni- 
das les  obligan  á salir  de  sus  madrigueras. 

>La  cit.ada  colonia  se  comjxinia  durante  el  verano  de  15 
á 20  individuos;  también  se  notó  que  construían  diques, 
puesto  que  el  Nuihe  bajó  en  aquel  año  tanto  el  nivel  de  sus 
aguas,  que  se  podían  ver  i>erfcctamentc  en  la  orilla  á varios 
centímetros  de  altura  las  aberturas  de  sus  madrigueras,  l>as 
arenas  habían  formado  en  medio  del  rio  una  pet{ueña  lengua 
de  que  los  castores  se  utilizaron,  echando  en  el  agua  fuertes 
capas  de  cieno  y cañxs,  quedando  así  en  la  |)arte  superior 
del  rio  el  nivel  del  agua  30  centímetros  mas  elevado  que  en 
la  parte  inferior.  Cuando  la  corriente  deshacía  este  dique, 
bien  pronto  el  trabajo  de  los  castores  lo  hacia  de  nuevo  apa- 
recer. Si  el  Elba  aumenl.aba  con  sus  aguas  la  corriente  del 
Nuthe,  las  gu.vidas  de  los  castores  quedaban  sumergidas,  y 
estos  se  refugiaban  en  sus  chozas.» 

Sarracín,  que  habitó  mas  de  20  años  el  Canadá,  Hearne 
que  residió  36  meses  en  la  Bahía  de  Hudson,  Kartwright  que 
permaneció  1 2 años  en  el  I librador,  .Audubon  que  nos  relata 
los  cuentos  de  los  cazadores,  el  príncipe  de  Wied,  Morgan, 
.Agassiz  y otros  confirman  la  relación  anterior. 

I^s  animales  eligen  con  gran  inteligencia,  un  rio  ó una 
corriente,  cuyas  orillas  les  ofrecen  sauces  en  abundancia  que 
I parecen  muy  propios  para  la  construcción  de  sus  galerías, 
niadriguera.s,  diques  y chozas.  l.os  individuos  solitarios  ha- 
bitan sencillas  madrigueras  subterráneas,  á manera  de  la 
4:Utria.  Las  manadas  que  ya  constituyen  familias,  fabrican 
regularmente  chozas  y,  sí  es  necesario,  también  diques, 
para  defenderse  del  agua  y tenerla  siempre  á la  misma  altu- 
ra. T .as  madrigueras  tienen  una  ó varias  galerías  de  diferente 
longitud,  que  varia  comunmente  de  dos  á sei.s  metros;  estas 
galerías  tienen  su  orificio,  sin  excepción,  Irajo  el  agua  y con- 
ducen al  interior  de  la  madriguera,  situada  á mas  ó menos 
alluia  sobre  el  nivel  del  agua.  El  interior  de  la  guarida  no 
conticné  mas  de  una  habitación,  llena  cuidadosamente  de 
virutas  ó aserrín  fino,  que  sirve  de  dormitorio,  y excep- 
cionalmenic  también  de  cámara  para  el  parto  de  la  hembra. 
En  Jos  bosques  solitarios  y tranquilos,  las  guaridas  subterrá- 
neas  no  sirven  ¡rrolrablenjcnte  sino  eh  caso  de  necesidad,  v 
los  castores  construyen  al  mismo  tiempo  otras  viviendas, 
como  lorrecitas  llamadas  castillos,  situadas  sobre  el  suelo,  á 
los  cuales  conducen  galerías,  hechas  desde  el  fondo  del 
cauce  ¡jor  debajo  del  agua.  Los  castillos  ó torreciias  tienen 
la  forma  de  un  horno,  sus  |>aredes  son  gruesas,  hechas  con 
pedazos  de  mader.i,  de  ramas,  tierra,  barro  y arena;  el 
todo  forma  niontecillos,  que  contienen,  según  se  dice,  ade- 
más de  la  habitación,  graneros.  Cuando  el  nivel  del  agua  de 
un  rio  ó de  una  corriente  varía  mucho  durante  el  año,  ó 
cuando  no  hay  bastante  fondo,  los  bívaros  hacen  diques 
mas  ó menos  largos  y fuertes,  según  la  violencia  de  la  cor- 
riente, al  través  del  agua,  formando  así  estancjucs  de  diferente 
extensión.  Morgan  ha  examinado  últimamente  mas  de  cin- 
cuenta de  estos  diques  en  las  espesas  selvas  de  las  orillas  del 
lago  Superior  en  la  America  del  norte,  y los  ha  fotografiado 
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;adas  entre  las 
que  se  focma 
sdcal»  i^engras 
.j^afpado.  1^0 


muy  exai^^s,  al^^di^nan  los  ^ 
ia  por  elío^  Pof  esto  se 

inhabitadas}  construcciones  át 
^ininó  el  dique  dc-tm  estanca^ 
íUidb  f ^eontrd^aiiJl%Qos  tuecos  deV 
masi^ubiertós  de  uDS^Gapá  de^turba  di 
Sfaaqo/de  es^  cirqunstanclaqi^  ^ 


tud  de  150  á 200  metros,  con  una  altura  de  2 á 3;  en  la  base 
tienen  un  diámetro  de  1 4 á 6 metros,  y de  i á 2 en  la  cima. 
Consisten  en  maderos  de  i á 2 metros  de  largo  y del  diá- 
metro de  un  brazo  hasta  el  de  un  muslo;  están  fijados  por 
un  extremo  en  el  suelo  y el  otro  entra  en  el  agua;  los  enla- 


y descrito  minuciosamente  en  una  obra  especial  sobre  el  cas-  ^ bajan  la  corriente  ó la  remontan,  según  que  estén  mas  ó me- 
tor  V sus  edificios.  Varios  de  estos  diques  tienen  una  longi-  nos  seguros,  y entonces  asoman  el  hocico,  toda  la  cabeza  ó 

el  lomo.  Cuando  reina  tranquilidad  ganan  la  orilla,  aleján- 
dose hasta  unos  cincuenta  pasos  de  ella,  y mas  aun,  á fin  de 
cortar  los  árales  que  necesiten. 

»Se  alejan  nadando  á una  distancia  de  media  milla  de  sus 
chozas,  pero  vuelven  siempre  en  la  misma  noche.  En  el  in* 
viemo  abandonan  también  su  guarida  por  la  noche,  y á ve- 
ces permanecen  ausentes  ocho  ó quince  dias.  Durante  dicha 
estación,  comen  la  corteza  de  las  ramas  de  los  sauces  que 
almacenado  en  el  otoño  en  sus  madrigueras,  y con  las 
tapan  todas  las  salidas  por  la  parte  de  tierra.» 

¿i^pr  corta  con  facilidad  ramas  del  grueso  de  algunos 
^ti^ietrós,  y derriba  los  troncos,  royéndolos  por  su  base, 
^^  ‘ toente  por  la  parte  que  mira  al  rio,  hasta  que  se  do- 
lían a\^agua  El  trazado  de  su  trabajo  consiste  en  un 
iq&ionc.s,  en  forma  de  escamas,  que  parecen 


oíame 

\j 

una  c< 


ciertas  s 
tiqUisimi^ 
tore^Hjn 
pedazos 
metros,  dedu 

tenia  al  menos  nové2í^lá&  años 

En  América  las  construcciones  del  castor  influyen  mucho, 
según  dice  el  mismo  naturalista,  en  el  aspecto  de  una  región 


lo  que  se  refiere  el  ^ 

Los  diques  transfbnpgn  Wqxxpieft 
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pasaban  trancjuilamenie  por  la  sombra  de  los  bosques,  en 
una  serie  de  estanques,  de  los  cuales  varios  cubren  una  su- 
perficie de  cuarenta  Éaneg.is  de  tierra.  Cerca  de  ellos  se  for- 
man, á consecuencia  de  la  tala  de  árbolc.s  claros  llamados 
praderas  de  bívaro,  de  una  superficie  de  dos  á trescientas  fa¡ 
negas  de  tierra;  estos  claros  son  muchas  veces  únicos  en  las 
vastas  selvas  vírgenes.  En  la  orilla  de  los  estanques  crecen 
pronto  plantas  de  turba  y asi  se  forman  poco  á poco  en  to- 
dos los  sitios  propios,  marjales  de  turba  mas  ó menos  ex- 
tensos. 

Todos  los  trabajos  del  castor  están  en  relación  tan  íntima 
con  sus  costumbres  y necesidadc$|  que  la  descripción  de 
aquellos  es  al  mismo  tiempo  la  de  su  modo  de  \Tvir.  Traba- 
jan de  noche,  como  la  mayor  parte  de  los  roedores;  sola- 
mente en  sitios  solitarios,  donde  es  rarísima  la  permanencia 
del  hombre,  salen  también  de  dia. 

«Poco  después  de  ponerse  el  sol,  dice  Meyerinck,  abando- 
nan sus  guarid.is,  lanzan  silbidos  y se  precipitan  al  agua  rui- 
dosamente. Nadan  algún  tiempo  alrededor  de  su  choza, 


cinceladas  tan  lisa  y finamente,  como  si  estuviesen  hechas 
con  un  Instrumento  de  acera.  Se  ha  si  castor  ro»  y 
hasta  derribar  troncos  del  diámetro  del  cuerpo  de  un  lumbre 
«Kuestros  guarda-bosqu^  dke  el  principe  Maximiliano  de 


(i)  <T,  parte  <]c  Ja  col.a. — r,  aJ)ertura  dcl  ano.  — </,  </,  abertura  de  la» 
gUinduIas  anales  «•,  e,  que  segregan  una  materia  aceitosa,  diferente  del 
castóreo.  Cada  una  de  esta»  glándulas  está  comunmente  acompañada  de 
otra  ó x’arios  mas  pequeñas,  encerrados  con  ella  en  un  mismo  tejido  ce- 
lular, y líojo  una  cubierta  muscular  común;  de  modo  que,  antes  de  alnir- 
sc  esta  úlHma,  parece  qüc  no  existen  maaque  dos  g^ndula»  anales. — 
/,  /,  aberturas  de  las  pequcñ.a»  gláadaU.s  aiulcs. — extremo  del  canal 
^en  el  que  se  abeen  las  dos  glÓMiulis  del  castóreo,  nnt  de  U.s  cuales,  á, 
entera,  mientras  que  la  otra  ó'  se  representa  longitudinalmente,  i 
fin  de  que  se  \'ean  los  repliegue»  membraiKisos  de  la  sujjcrficie  interna, 
de  donde  se  desprende  b sustancia. — 1,  membrana  cilindrica,  cubierta 
de  pcqucñ.'is  papilas  negruzcas,  puntiagudas  ó inclinadas  hada  atrás. — 
/,  hueso  cartib^noso  triangular. — «/,  próstata.  //,  «,  glándubsdeCow- 
— /, /,  vesícula».—^,  y,  vaso*  diferentes.— r,  r,  tcsticulo».— r,  ve- 
jiga. 


I 


LOS  CASl'ÓRIDOS  69 


Wied,  no  podrían  tolerar  unos  huéspedes  que  les  hicieran 
los  destrozos  que  los  castores  causan  en  los  bosques  de  Amé- 
rica. Hemos  visto  álamos  de  70  centímetros  de  diámetro 
derribados  ]X)r  ellos.  Habia  allí  troncos  esparcidos  con  pro- 
fusión. Primero  quitan  á los  árboles  las  ramas,  luego  las 
cortan  en  ))edazos  del  tamaño  que  les  place  y les  sirven  de 
estacas;  pues  las  ramas  enteras  las  emplean  principalmente 
en  la  construcción  de  las  paredes  de  alguna  choza  <5  castillo. 
Escogen  con  preferencia  sauces,  álamos,  fresnos,  abedules,  ya 
para  su  alimento,  ya  para  sus  construcciones;  y varias  veces 
roen  alisos,  olmos  y encinas,  pues  tamix)co  estos  pueden  re- 
sistir á la  fuerza  de  sus  dientes.  Salen  al  campo  solo  para  der- 
ribar árboles  y pastar;  en  terreno  despejado  andan  con  mu- 
cha precaución  y el  menor  tiempo  posible. > 

Dietrich  de  la  Winkell,  que  tuvo  la  buena  suerte,  de  pre- 


senciar una  interesante  escena  de  familia,  observando  cerca 
de  Dessau  una  hembra  de  castor,  acompañada  de  sus  hijue- 
los, refiere  el  hecho  como  sigue:  la  hora  del  crepúsculo 

apareció  la  familia  en  la  superficie  del  agua  y nadó  hácia  la 
orilla;  la  madre  fué  la  primera  en  aventurarse  á tocar  tierra, 
y después  de  haberse  asegurado  de  que  todo  estaba  tranquilo, 
penetró  en  el  saucedal.  Los  tres  pequeños,  cuya  talla  era  la 
de  un  gato  medio  adulto,  la  siguieron  allí;  oyóse  bien  pronto 
el  ruido  que  hadan  al  roer  y al  cabo  de  algunos  minutos  cayó 
un  árbol.  Toda  la  familia  comenzó  al  instante  á cortar  las 
ramas  para  comerse  la  corteza;  al  corto  rato  apareció  la  hem- 
bra llevando  en  la  boca  una  rama  de  sauce;  ayudáronla  sus 
hijuelos  á conducirla  hasta  la  orilla  del  agua,  descansaron  allí 
un  momento,  volvieron  á coger  la  carga,  y todos  juntos  re- 
corrieron d nado  el  mismo  camino  por  donde  vinieron.» 


Mcycrinck  dice,  por  su  parte,  que 
p.ira  coger  una  rama  de  árbol  con 
el  agua;  pero  añade  que  la  cortan 


FigH.  42,  43  y 
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que  se  reúnen  varios  castores 
los  dientes  y llevarla  hasta 
antes  en  pedazos  de  un 
metro  á un  metro  treinta  centímetros. 

Mejor  que  con  estas  y otras  relaciones  he  podido  hacerme 
cargo  del  modo  de  trabajar  de  los  castores,  observando  dos 
que  yo  tenia  cautivos,  y haciéndoles  yo  mismo  galerías,  les 
excitaba  á constniir  castillos.  Ya  he  dado  cuenta  de  esto  en 
el  «(xartenlaube,»  mas  como  quiera  que  faltaban  obser\'acio- 
nes  positivas  de  otros,  debo  repetir  aquí  parte  de  lo  que  allí 
dije,  para  cumplir  con  todos  mis  lectores. 

Una  vez  acostumbrados  al  lugar  y á lo  que  ordinariamente 
sucedía  i,  su  alrededor,  salían  los  antedichos  castores  de  sus 
casas  ya  antes  de  anochecer  |>ara  entregarse  al  trabaja  Siem- 
pre prefirieron  á los  troncos  sueltos  que  les  echaba,  los  árbo- 
les plantados  que  ellos  se  cuidaban  de  derribar.  Con  este 
objeto,  se  sienta  el  castor  junto  al  árbol  y roe  circularmente 
á un  nivel  determinado,  hasta  que  el  árbol  cae;  para  lo  cual 
necesita,  si  es  un  sauce  ó un  abedul  de  ocho  centímetros  de 
grueso,  cinco  minutos.  Entonces  agarra  el  castor  con  los  «len- 
tes tí  árbol  por  sus  mas  gruesas  rama.s,  levanta  la  cabeza  y se 
alejkt  imitando  en  su  movimiento  el  andar  de  los  patos.  A s’e- 
ces  parece  que  quiera  echar  la  carga  sobre  los  hombros,  i>ero 
no  lo  hace  nunca.  Si  el  árbol  es  ligero,  el  castor  lo  lleva  á su 
punto  sin  descansar;  si  la  carga  es  mas  pesada,  procura  ha- 
cerla ir  adelante  con  ligeros  descansos,  dando  al  madero 
fuertes  empujones  con  la  cabeza.  Inspecciona  bien  los  troncos 


cargados  de  ramas,  antes  de  arrastrarlos;  en  ciertas  circuns- 
tancias los  parte  para  se[Kirar  y dividir  el  ramaje  que  le  es- 
torba; pero  inmediatamente  después  todos  los  trozos  de  ma- 
dera son  llevados  al  agua  y allí  descortezados  ó almacenados 
para  mas  adelante.  Cuando  el  palo  está  mondado,  el  castor 
lo  saca  del  agua,  lo  lleva  al  próximo  dique  y allí  lo  coloca. 
Esta  colocación  de  los  maderos  no  tiene  nada  de  regular. 
Los  castores  son  metódicos  en  todo,  pero  descuidan  com- 
pletamente el  orden  de  la  construcción,  asi  es  que  ponen 
unos  maderos  horizontales,  otros  oblicuos,  otros  verticales;  la 
punta  de  uno  sobresale  demasiado  de  la  pared,  otros  están 
completamente  escondidos  debajo  de  tierra;  y por  illtimo, 
los  anímales  continuamente  introducen  cambios  y mejoras 
sus  construcciones.  Los  (|ue  yo  tenia,  primero  excav'aron  un 
agujero  cilindro-cónico  á la  extremidad  de  la  galería;  for- 
maron con  la  tierra  excavada  en  torno  del  agujero  un  sólido, 
alto  y espeso  dique  y rellenaron  el  suelo  del  agujero  con  finas 
rirutas  que  ellos  hicieron  expresamente  para  este  objeto.  En- 
tonces cubrieron  con  ramas  la  embocadura  de  la  galería; 
lu(^o  alzaron  la  parte  exterior  de  las  paredes,  taparon  la 
entrada  con  maderos,  y hecho  esto,  lo  rellenaron  todo  con 
tierra.  Todos  los  materiales  de  condensación,  como  tierra, 
arena,  arcilla  y lodo,  se  los  proporcionan  de  varías  maneras, 
aunque  siempre  con  la  boca  y los  manos,  pero  el  trabajo  lo 
hacen  exclusivamente  con  estas  últimas.  El  castor  ananca  los 
pedazos  de  césped  ó de  tierra  grasa  y fangosa  en  forma  de 
liaz,  empleando  en  ello  las  manos  y los  dientes,  coge  la  masa 
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con  estos,  la  aprieta  ¡x)r  abajo  con  las  manos,  cuyo  dorso  está  • ])an,  birx:ocho,  man/anas  y zanahorias,  y por  fin,  consideran 


vuelto  hacia  arriba  v va  Icniamenic  á su  vivienda,  andando  á 

0 

semejanza  de  los  patos,  con  las  patas  traseras,  y apoyándose 
de  ticm|K)  en  tiempo  sobre  una  de  las  delanteras  para  des- 
cansar; wcava  la  tierra  movediza  ó la  arena,  la  reúne  en  un 
monton,  pone  las  palmas  de  las  manos  detrás  del  mismo  y lo 
empuja  hácia  adelante,  á varios  metros  de  distancia  si  el  caso 
lo  exige.  1 a cola  le  sirve  en  estas  circunstancias  todo  lo  mas 
para  conservar  el  equilibrio  y nunca  como  paleta. 

Como  en  la  mayor  parte  de  los  animales,  el  verdadero  al- 
bañil es  la  hembra;  el  macho  sirve  de  {jeon.  i\mbos  trabajan 
durante  todo  el  año,  pero  no  siempre  con  el  mismo  ahinco. 


En  verano  y al  principio  del  otoño  es  mas  lo  que  juegan  que 


las  frutas  como  golo.sinas. 

posición  del  castor  ofrece  diferentes,  íjcro  generalmen- 
te pocas,  variaciones.  Sentado  parece  un  grande  y basto  ra- 
tón. Su  cuerpo  grueso  y corto  descansa  con  el  vientre  sobre 
el  suelo,  en  el  cual  también  la  cola  se  ajioya  ligeramente;  los 
pies  apenas  se  vea  I’ani  levantarse  el  castor  que  se  halla  en 
esta  posición,  afianza  la  punta  de  la  cola  contra  el  suelo  y se 
levanta  de  prisa  ó lentamente  según  le  place,  sin  mover  para 
nada  los  pies.  Puede  ponerse,  no  completamente,  pero  casi 
derecho  sobre  las  piernas  posteriores,  apoyándose  sobre  la 
cola  de  modo  tan  seguro  (juc  le  es  fácil  permanecer  largo 
tiempo  en  esta  actitud.  Cuando  descansa  y cuando  duerme, 


^fc£ifenger,^un  fino  presentimiento  del  tiempo  que  ha  de  sobre- 
Nrv^ir,  y procuran  por  todos  los  medios  |jrepararse  contra  él 

Í/\  Los  castores  que  Exinger  cuidaba,  los  cuales,  por  hallarse 
en  un  estanque  relativamente  grande,  seguían  mejor  que  los 
míos  las  costumbres  de  sus  congéneres  libres,  no  construian 
diques,  pero  excavaban  grandes  y espaciosas  habitaciones,  y 
/ hacían  madrigueras  de  varias  secciones  ó cámaras. 

I ¡Bal  taitas  cámaras,  cuyo  suel^  estaba  cubierto  de  -sárntas, 
pasaban  todo  el  dia,  y cuando  hacia  viento  fuerte  también 
toda  la  noche,  pero  entonces  se  proveían  de  sauces  y de 
otros  ramajes.  Si  el  agua  subia  ó penetraba  en  sus  viviendas, 
abrían  inmediatamente  otra  cueva  mas  arriba  de  la  que  antes 
habitaban;  si  aquella  iba  en  descenso,  construian  inmediata- 
mente una  galería  mas  profunda;  llegaba  el  caso  de  hun- 
^ dirse  el  techo  de  su  guarida,  se  ui^n  la  noche  siguiente 
hipara  remediar  los  desperfectos.  .Algunos  cuidaban  de  desme* 
liu/ar  la  madera  necesaria,  otros  la  llevaban  al  lugar  arruinado 
% /vy  colocaban  en  varias  direcciones,  pieza  sobre  pieza,  míen* 
\T  tras  una  parte  de  la  familia  estaba  ocupada  en  sacar  fango 

^ del  agua  y mezclarlo  con  cañas  y raíces  de  yerba  para  formar 

una  pasta  con  que  cubrir  el  armazón  de  madera  hasta  que 
quedasen  tapadas  todas  las  aberturas. 


tudcs,  como  jx)r  ejemplo  la  de  rascarse,  ojwracion  cjuc  hace 
írccucntementc  con  toda  tranquilidad  y nunca  con  precipita- 
ción Si  se  tiende  y loca  con  el  vientre  en  el  suelo,  se  estira 
todo;  si  descansa  de  lado,  se  enrosca.  Anda  poniendo  un  pié 
delante  de  otro,  poniue  su  vientre,  que  casi  toca  á tierra,  no 
le  pértnitc  una  marcha  rápida  y uniforme.  Cuando  tiene  mu- 
chilinu  prisa,  da  algunos  saltos  que  contrastan,  por  lo  toscos 
y torpes,  con  los  de  todos  los  mamíferos  terrestres  que  yo 
conozco,  y consisten  en  levantar  sucesivamente  ora  la  jxir- 
tc  anterior,  ora  la  posterior  del  cuerpo,  con  lo  cual  adelantan 
algunos  pasos.  Al  echarse  al  agua,  hacen  gran  estrépito,  |)e- 
ro  solo  cuando  están  asustados;  si  todo  está  tranquilo,  se 
sumeigen  sin  hacer  el  mas  leve  ruido.  Nadando,  hunden  tanto 
la  parte  posterior  dcl  cucri)o,  que  solo  quedan  fuera  del  agua 
las  ventanas  de  la  nariz,  los  ojos,  las  orejas  y la  mitad  de  la 
es])alda,  pero  con  la  base  de  la  cola  siempre  sumergida. 
Descansan  sobre  la  corriente  sin  mover  un  solo  miembro,  y 
levantan  también  á menudo,  en  dirección  oblicua,  la  punta 
de  la  cola,  que  tienen  ordinariamente  á flor  de  agua  La  mar- 
cha tiene  lugar  por  medio  de  empujones  simultáneos,  y raras 
veces  alternados,  de  las  patas  posteriores ; la  cola  sin'e  de 
timón,  i>ero  nunca  la  llevan  en  dirección  vertical,  sino  siem- 


Antes  de  que  empezase  el  frió,  arrastraban  al  estanque  to-  pre  un  poco  inclinada  oblicuamente,  y muchas  veces  la  mué- 


UI 


dos  los  sauces  y álamos  que  habían  preparado;  clavaban  en 
el  lodo  los  troncos  mas  gruesos  y mas  fuertes,  el  uno  junto 
al  otro,  en  dirección  oblicua  y con  la  corona  hácia  arriba  y 
los  entretejían  con  ranjos  que  colocaban  en  disrinlas  direc- 
ciones; así  es  que  su  castillo  parecía  una  ratera  anclada,  for 
mando  un  dique  capaz  de  resistir  á los  mas  fuertes  empujes 
de  la  tempestad.  Una  noche  aparecieron  como  de  costumbre 
fuera  de  h cuc^*a,  y aunque  el  tiempo  pareda  tan  tranquilo 
como  antes,  se  pusieron  á llevar  á toda  prisa  troncos  al  es 
tanque.  En  una  sola  noche  llevaron  al  agua  1 86  troncos  de  2 
á 3 metros  de  largo  y de  5 á 12  centímetros  de  diámetro: 
94  horas  después  todo  el  estanque  estaba  >'a  cubierto  por 
una  capa  de  liiclo  de  7 centímetros  de  espesor. 

El  principal  alimento  del  castor  consiste  en  cortezas  y ho- 
jas de  varios  árboles.  De  todas  las  ramas  que  yo  echaba  álos 
mios,  escogían  con  preferencia  el  sauce,  y solo  faltando  este, 
comían  el  álamo  blanco,  el  negro  y el  temblón,  el  fresno  y el 
abedul;  no  hacían  tanto  caso  del  aliso  ni  de  la  encina.  Comían 
no  solamente  las  cortezas  sino  también  las  hojas  y los  licruos 
retoños;  estos  Ultimos  con  predilección.  Descortezan  con 
mucha  habilidad  las  ramas  mas  duras,  cogiéndolas  con  las 
manos  y haciéndolas  girar  continuamente;  quedando  tan  lim- 
pias que  sobre  la  rama  mondada  no  se  obsciv'a  la  mas  mínima 
huella  de  incisión  hecha  con  los  dientes.  De  cuando  en  cuan- 
do, comen  también  yerba  fresca;  la  cogen,  forman  un  manojo 
y lo  aprietan  con  las  patas,  para  jjoder  asi  ofrecer  á los  dien- 
tes algo  mas  sólida  Se  acostumbran  muy  pronto  á comer 


ven  con  vigor  en  la  dirección  conveniente  para  acelerar  ó 
regular  los  movimientos  dcl  cuerpa  Las  patas  delanteras  no 
toman  parte  alguna  en  la  natación.  En  las  inmersiones  preci- 
pitadas, el  castor  empieza  á nadar  fuertemente  con  sus  anchas 
patas  traseras,  que  parecen  remos,  hácia  arriba  y da  simultá- 
neamente un  coletazo  sobre  la  superficie  del  agua ; gira  y le 
vanta  después  la  parte  posterior  del  cuerpo,  sumerge  la  cabe- 
za y se  hunde  en  dirección  casi  vertical.  Resiste  bajo  c!  agua 
casi  dos  minutos  hasta  que  la  necesidad  de  respirar  le  obli- 
ga á salir  á flote.  Su  voz  es  un  sonido  débil,  que  mejor  podría 
llamarse  gemido.  Se  oye  cada  vez  que  el  animal  está  e.^ta 
do  y cualquiera  conoce  muy  pronto  la  significación  de  los 
varios  sonidos  que  emite,  puesto  que  su  fuerza  y entonación 
lo  dan  á comprender.  Entre  sus  sentidos  ocupan  el  prímer 
lugar  el  oido  y el  olfato;  sus  pequeños  ojos  tienen  poca  expre- 
sión, y no  obstante  la  vista  es  tan  fina  como  el  })aladar ; tam- 
poco puede  negársele  á este  animal  un  exquisito  tacto. 

Sobre  el  grado  de  la  inteligencia  del  castor  existen  varías 
opiniones ; no  puede  menos  de  reconocerse  en  él  una  gran 
superioridad  sobre  todos  los  animales  de  su  especie.  Se  amol- 
da á las  circunstancias  mas  fácilmente  (jue  cualquier  otro  roe- 
dor, y aprende  á sacar  de  ellas  toda  la  ventaja  posible ; mas 
que  ninguno  de  sus  congéneres  ¡nensa  antes  de  obrar,  discur- 
re y toma  después  sus  resoluciones.  Sus  viviendas  no  son  mas 
artísticas  que  las  de  los  otros  roedores,  pero  siempre  construi- 
das con  exacto  conocimiento  del  lugar;  los  desperfectos  .son 
reparados  con  meditación.  «Que  el  castor  es  un  animal  que 
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piensa  y obra  casi  racionalmenier  dice  una  relación  del  ad- 
ministrador de  los  bosques  y material  en  Witiingau,  puede 
demostrarse  con  un  hecho  que  hemos  observado.  El  arroyo 
en  que  viven  aquí  los  castores,  atraviesa  un  estanque,  del  cual 
se  sacan,  con  intervalos  de  algunos  años,  los  peces,  limpián- 
dole al  mismo  tiempo  del  limo  sedimentada 

>Con  este  objeto  .se  da  salida  á todas  las  aguas,  y el  arroyo 
queda  seco  ¡wr  algunos  dias.  Cuando  se  hizo  por  última  vez 
e.sta  Operación,  el  castor  viendo  bajar  el  agua  buscó  la  causa, 
y encontrando  que  el  agua  .salía  por  la  compuerta,  se  apre- 
suró á taparla  con  cañas  y fango  de  tal  suerte,  que  no  salió 
ni  una  gota  mas;  de  este  modo  queria  conservarse  el  agua 
Costó  no  poco  trabajo  deshacer  el  tapón.»  En  vista  de  este 
hecho,  creo  que  p nadie  discutirá  sobre  la  inteligencia,  re- 
flexión y raciocinio  con  que  obra  el  castor.  Sus  relaciones  con 
los  otros  animales  son  |X)co  amistosas,  y por  lo  que  toca  á 
los  hombres,  es  el  castor  muy  reservado,  pero  se  acostumbra 
pronto  á la  compañía  que  al  principio  le  era  desagradable,  y 
se  conforma  al  yugo  del  que  le  cuida,  pero  sin  tolerar  injus- 
ticias. Lx)s  castores  cautivos  permiten  que  se  les  acaricie  y 
hasta  se  acercan  d su  dueño  y casi  le  saludan,  pero  se  opo- 
nen á cualquier  violencia,  encogiendo  los  hombros,  enseñan- 
do los  dientes  y aun  atacando  si  es  necesario.  Los  castores 
que  viven  en  los  jardines  zoológicos,  conocen  muy  ])ronto 
que  las  mujeres  y los  niños  tienen  el  corazón  mas  sensible, 
y por  esto  no  solo  se  presentan  con  mayor  confianza  que  de 
costumbre  á la  puerta  de  sus  viviendas  al  pasar  mujeres  ó 
niños,  sino  que  también  les  piden,  sentados  ó derechos,  man- 
zanas, nueces,  azúcar  y pan ; toman  estas  cosas  con  buenas 
maneras,  alaigando  las  manos  y las  llevan  á la  boca;  pero  en 
cambio  i)egan  fuertes  manotadas  al  que  finge  darles  algo  ó 
al  (jue  les  hace  mofa. 

Cautividad. — El  castor  se  domcstiai  i>erfectamente 
cuando  se  le  coge  pequeño:  los  autores  rjue  han  escrito  sobre 
.Amdrica  hablan  de  castores  que  tienen  los  indios  como  ani- 
malt‘s  domésticos,  y La  Hontan  dice  lo  que  sigue:  <£  No  he 
visto  en  los  pueblos  nada  mas  sorprendente  que  aquellos 
castores  domesticados  como  ¡jerros,  que  nadan  en  los  arro- 
yos ó corren  por  el  campa  A veces  no  se  aproximan  á las 
corrientes  en  todo  el  año,  aunque  no  son  lo  que  se  llama 
eastom  d<  madriguera ; últimos  no  se  acercan  jamás  al 

agua  sino  para  beber:  y al  decir  de  los  indios,  han  sido  ex- 
pulsados de  la  sociedad  de  los  otros  castores  por  su  pereza.» 
Hearne  tuvo  individuos  cautivos  mucho  tiempo;  acudian 
cuando  él  los  llamaba,  seguíanle  como  perros,  y les  gustaba 
•me  les  acariciasen.  Estos  animales  parecen  estar  contentos 
con  las  mujeres  y los  niños  de  los  Pieles  Rojas:  muifslTansc 
inquietos  apenas  se  les  deja  solos  algún  tiempo,  y muy  ale- 
gres cu.ando  vuelve  su  amo.  Saltan  sobre  él,  se  echan  de  es- 
palda, se  levantan  y se  conducen,  en  fin,  lo  mismo  que 
los  perros  cuando  manifiestan  la  satisfacción  que  les  cau- 
sa^ ver  á su  dueño  después  de  una  prolongada  ausencia. 

n las  habitaciones  son  muy  limpios;  hacen  siempre  sus 
necesidades  en  el  agua  ó en  el  hielo;  toman  los  mismos  ali- 
mentos que  el  hombre;  les  gusta  mucho  el  budín  de  arroz  y 
de  pasas,  y también  comen  pescado  y exune.  Esta  comida  no 
es  propia  ixira  ellos;  pero  también  es  verdad  que  en  el  norte 
de  Europa  y de  América  se  alimentan  los  caballos  y los 
bu^  es  con  cabezas  de  pescado  y otras  cosas  análogas.  Klein 
jtenia  un  castor  domesticado,  que  le  seguía  por  todas  partes 
como  un  {K-rro,  buscándole  por  la  casa  cuando  salía  Buflbn 
recibió  uno  del  Canadá  y le  conservó  mucho  tiempo,  tenién- 
dole al  principio  alejado  siempre  del  agua;  este  castor  no  se 
encariñó  con  nadie;  pero  era  muy  dócil  y se  dejaba  coger  y 
llevar.  A la  hora  de  comer  producía  un  ligero  grito  quejum- 
broso, agitaba  su  pata  como  para  pedir  alguna  cosa,  y llevá- 


base lo  que  le  d.aban  p.ira  devorarlo  en  un  sitio  oculto.  El 
' príncipe  Maximiliano  de  Wied  vió  un  castor  cautivo  en 
Fuerte-Unión;  tenia  el  tamaño  de  un  cerdo  de  dos  años,  y 
estaba  ciego;  ])aseábase  por  toda  la  casa  y era  confiado  con 
las  personas  conocidas,  |>cro  trataba  de  morder  á todos  los 
extraños. 

Según  el  lugar  donde  habitxi,  el  apareamiento  del  castor 
tiene  lugar  en  distintos  meses.  Unos  dicen  que  se  verifica  al 
principio  del  invierno,  otros  en  febrero  ó en  marzo.  Con 
estas  ocasiones  hacen  servir,  según  se  dice,  el  castóreo 
para  atraer  otros  castores.  Audubon  supo  por  un  cazador, 
que  un  castor  vaciaba  las  glándulas  del  castóreo  en  un 
lugar  determinado,  atrayendo  por  este  medio  á otro,  el  cual 
cubría  con  tierra  aquel  castóreo  y depositaba  á su  vez  el 
suyo  encima,  y así  sucesivamente ; de  suerte  que,  á menudo 
hacían  altos  montones  que  olian  muy  fuerte  á castórea  El 
macho  y la  hembra  se  aman,  según  se  ha  observado  varias 
veces  en  los  cautivos,  con  mucha  ternura;  se  sientan  uno  junto 
á otro,  se  abrazan  y menean  la  parte  superior  del  cuerpa  El 
, coito  se  verifica,  según  Eymouth  (que  como  director  de  la 
cancillería  del  principe  de  Schwarzemberg,  pudo  observar 
cómodamente  los  castores  que  su  señor  tuvo  por  muchos 
j años  en  Roihenhof)  en  posición  derecha,  abrazando  el  ma- 
I cho  á la  hembra,  del  modo  que  hemos  dicho;  pero  á menu- 
do tiene  lugar  también  en  el  agua.  Exinger  habló  sobre  este 
I asunto  de  otra  manera.  «Después  que  el  macho  ha  perse- 
, guido  rápidamente  á la  hembra  en  el  agua,  ya  en  la  superfi- 
cie, ya  algún  rato  debajo  de  ella,  se  elevan  repentinamente 
ambos,  el  uno  en  frente  del  otro  con  medio  cuerpo  fuera 
del  agua  y perpendicularmcnte ; así  se  mantienen  estrechan- 
do horizontal  mente  sus  .anchas  juatas  traseras  y la  cola,  luego 
se  sumergen  y nadan  en  dirección  á la  orilla;  la  hembra  se 
tiende  patas  arriba  y el  maclio  se  coloca  de  manera  que  las 
partes  inferiores  de  ambos  quedan  recíprocamente  cubier- 
tas. En  esta  ocasión  no  economizan  tiernas  caricias;  luego 
se  zambullen  de  nuevo  en  el  agua,  nadan  en  dirección 
opuesta,  allí  sacuden  el  agua  del  cuerpo  y se  limpian  con 
mucho  cuidado.»  .Al  cabo  de  algunas  semanas  de  preñez, 
la  hembra  da  á luz,  en  su  seca  madriguera,  de  dos  á tres 
hijos  vellosos  y ciegos;  á los  ocho  dias  abren  los  ojos  y en- 
tonces, ó dos  dias  después,  la  madre  conduce  sus  vastagos 
consigo  al  agua.  Eymouth  dice  que  el  alumbramiento  tiene 
lugar  en  abril  y mayo;  el  parto  mas  tardío  tuvo  lugar  el  lo 
de  julio.  En  setiembre  se  bati.an  ya  con  frecuencia  los  jóve- 
nes adultos  de  Rothenhof  con  los  viejos,  y hubo  que  sepa- 
rarlos de  dos  en  dos;  raras  veces  los  jóvenes  pudieron  que- 
dar, hasta  e!  segundo  año,  con  sus  padres. 

Ajyarte  del  principe  Schwarzemberg,  que  presentó  en  la  ex- 
posición de  Viena  una  pareja  de  castores,  nadie  se  ocupa 
ahora  de  la  cria  de  esto»  animales,  aunque  esta  sea  tan  agra- 
dable como  productiva ; y además  resulta  de  las  experien- 
cias hechas  en  los  dominios  del  j)ríncipc,  que  dicha  cria  no 
presenta  notables  dificultades.  Una  pareja  de  castores,  insta- 
lada en  1 773,  se  había  multiplicado  seis  años  después  h;ista 
catorce,  y en  diez  años  mas  hasta  veinticuatro;  pero  cnton 
CCS  el  número  hubo  de  limitarse,  porque  habiendo  dejado 
salir  á los  castores  al  terreno  libre,  causaban  muchos  daños. 
En  Nympjienburg  (Baviera)  se  criaron  castores  á mediados 
de  nuestro  siglo,  notándose  que  algunos  resistieron  cin- 
cuenta años  el  cautiverio. 

A excepción  del  hombre,  el  castor  tiene  pocos  enemigos. 
Gracias  á su  recato  se  libran  á veces  también  de  las  persecu- 
ciones del  experto  cazador.  Una  vez  alarmado,  al  menor  pe- 
ligro que  le  amenace,  procura  ponerse  en  salvo  en  el  agua, 
que  es  la  que  le  ofrece  mayor  s^uridad.  Los  cazadores 
americanos  de  avutardas  afirman  que  allí  donde  vive  en 
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sociedad  pone  centinelas,  las  cuales  con  fuertes  coletazos 
dados  en  la  superficie  del  agua,  avisan  á los  demás  que  el 
peligro  se  acerca,  lista  relación  debe  entenderse  de  este 
modo:  (jue  en  una  sociedad  de  animales  cautos,  es  mas  fácil 


que  vean  al  enemigo  varios  que  uno  solo,  por  lo  cual  cada 
individuo  de  la  tribu  es  una  centinela.  C.'omo  el  castor  al  su- 


mergirse precipitadamente  produce  un  gran  ruido,  y esto  re- 
gularmente suele  focétftr  cuando  alg^  IHíligro, 

todos  está»  siempre  at^tep  ^ oyen  al^n  mmor/ylm^.pronto 
como  llega  á oilo^desapüre&etí  ^^Jt^uperficíe  del 
agua»  La  expeiknciíu^  (temí 
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galera  á los  que  matasen  un  castor,  y sin  embargo  sus  caí 
res  fueron  muertos.  .\si  sucede  en  todas  [)artes.  Los  po 
castores  que  Europa  posee  aun  disminuyen  de  dia  en  di¡ 
sufrirán  seguramente  la  suerte  de  sus  congéneres.  En  Am 
ca  se  matan  princii>almente  los  castores,  |>ero  se  cogen  i 
chos  también  con  toda  clase  de  tram|)as.  El  tirar  es  fastidi 
é inseguro:  en  cambio  las  tram{>as  cebadas  con  ranas  fres 
ó untadas  de  castóreo,  prometen  mas  segura  presa.  I )ura 
el  invierno  se  practican  agujeros  en  el  hielo,  y se  matan 
castores  en  cuanto  se  asoman  |>ara  respirar. 

También  al  helarse  en  las  cercanías  de  sus  viviendas 
de  rio  <5  de  arroyo  se  extiende  sobre  el  hielo  una 
I,  se  romjjen  sus  castillos,  y los  castores  quedan  así  | 
sos.  jsil  cazador  razonable  deja  siempre  algunos  castores  viv 
la  con  un  reducido  número.  Pero  en  las  fronte] 
te  de  varias  naciones,  cada  cual  coge  tan 
causa  de  esta  caza  se  traban  grandes  dispu 


iCa  era  muy  usado  el  castóreo  como  anti-es] 
hoy  no  tiene  ya  semejante  aireación, 
todéis  modos,  es  una  sustancia  de  gran  valor,  á pe 
de  la¿  adulteraciones  que  sufre. 

€^n  es  un  articulo  de  comercio  de  bastante  importam 
Guibourt;  y se  distinguen  dos  especies  principales:  el 
érica  y el  de  Rusia;  este  último  es  el  único  que  se  emp 
en  Francia  é Inglaterra. 

>El  castóreo  de  América  es  untuoso  y casi  ílúido  er 
animal  vivo;  pero  el  comercio  nos  le  presenta  en  sus  < 
bolsas,  unidas  aun  como  las  de  una  alforja,  y mas  Ó mei 
rugosas  y aplanadas.  Conser\a  todavía  un  olor  muy  fuertt 
color  es  pardo  negnuco  por  fuera,  y pardo  1 
nádó  d amarillento  en  el  interior;  presenta  por  el  corte 
aspecto  resinoso,  y se  ven  por  aquel  membranas  blanquizc 
el  sabor  es  acre  y amargo. 

>E1  castóreo  de  .América  varia  mucho  en  calidad,  seg 
los  años  del  individuo,  la  abundancm  y naturaleza  de  su 
mentó,  y la  éjyoca  en  que  se  le  mata;  esta  líliima  circunst 


Hemos  de  tener  en  cuenta  que  habita  preferentemente  co- 
marcas despobladas  y que  roe  los  tiernos  retoños,  que  vuel- 
ven pronto  á brotar.  En  cambio,  su  piel  y su  carne,  y mas 
aun  el  castóreo,  recomi)cnsan  no  solamente  todos  los  daños 
ocasionados,  sino  también  todas  las  molestias  y fatigas  de  la 
caza. 

Según  Ix)mer,  llegan  de  .América  todos  los  años  cerca 
de  1 50,000  pieles,  que  representan  un  valor  total  de  1.500,000 
marcos  (1.800,000  i^etas);en  cambio  el  castóreo  escasea 
mas  de  dia  en  dia  y es  muy  costoso.  Cuarenta  años  atrás  una 
onza  valia  un  florín;  ahora  cuesta  casi  veinte  veces  mas. 
Según  Pleischl,  el  valor  aproximativo  de  las  glándulas  que 
contiene  el  castóreo,  se  calcula  en  rSo  florines;  pero  también 
se  ha  pagado  el  doble  de  esta  suma  por  un  castor. 


cia,  en  particular,  podría  ser  muy  importante.» 

Presentamos  aquí  tres  figuras  notables  del  castóreo 
América:  en  la  42  aparecen  las  dos  bolsas,  cuyo  brgo  es 
(>"‘08  á 0**09,  acoin|>añadas  del  a|)arato  genital  afi;  en  la 
se  ve  la  reunión  de  las  cuatro;  las  dos  superiores,  que  mii 
0"‘ig,  son  las  bolsas  ordtnarjas  del  castórcD;  las  otras  < 
mas  pequeñas  y angostas,  no  parecen  ser  sino  Its  glándi 
anales.  Estas  son  las  que  segregan  la  materia  grasicnta  y 
gajosa  (jue  sin  e probablemente  al  castor  para  untar  su  c 
y su  ¡>claje.  .A  pesar  de  ello,  están  conformadas  como  las 
meras,  y la  materia  que  encierran  es  semejante  á la  conten 
en  las  bolsas  grandes.  1.a  fig.  44  representa  las  cuatro  de 
castor  joven;  el  aparato  genital  w estaba  adherido  á una  de 
bolsas  a,  que  son  gruesas,  carnosas,  de  un  pardo  negru 
interiormente,  y llenas  de  un  jugo  resinoso  del  mismo  tii 
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hstas  bolsas  parecen  ser  las  verdaderas  dcl  castóreo,  aunque 


no  desarrolladas  aun ; las  dos  señabdas  con  la  letra  b están 
mucho  mas  secas  en  el  interior  y tienen  un  color  amarillo 
rojizo;  estas  son  las  que  se  designan  con  el  nombre  de  infe- 
riora ó anales. 

El  castóreo  de  Rusb  ó de  Siberia  se  usa  en  d^olonia  y en 
(ialitzia,  donde  es  muy  apreciado.  He  aquí  los  caractéres  que 
yo  observé  en  él. 

Kn  vez  de  hallarse  en  bolsas  aisladas,  prolongadas,  peri- 
formes)’ rugosas,  como  en  cl  del  Canadá,  el  de  Siberia  estaba 
en  bolsas  llenas,  redondeadas,  mas  largas  que  anchas,  y que 
parecen  dos  reunidas  en  una  sola.  Unicamente  un  ejemplar, 
entre  otros  cuarenta,  presentaba  dos  bolsas  ovoideas  separa- 
das en  las  tres  cuartas  partes  de  su  largo  (fig.  45),  y la  forma 
de  algunas  otras  indicaba  una  división  interior  (fig.  46);  pero 
las  mas  ofrecían  una  fusión  completa  de  las  dos  bolsas  en  una 
sola  (fig.  47). 
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Este  castóreo  tiene  un  olor  empireumáiico  análogo  al  dcl 
cuero  de  Rusia,  muy  fuerte  y susceptible  de  una  gran  expan- 
sión. Hasta  que  este  olor  se  disipa  no  se  percibe  en  los  dedos 
que  le  han  tocado  cl  olor  propio  del  castóreo  del  Canadá. 
Tiene  una  consistcncb  sólida,  casi  seca  y friable;  es  amari- 
llento; parece  arenoso  si  se  masca;  y su  sabor,  poco  sensible 
al  principio,  es  luego  amargo  y aromática 

Mr.  Pereira  ha  descrito  un  castóreo  (fig.  48)  cuyas  bolsas 
están  unidas  dos  á dos;  ;xíro  iserfcctamentc  marcadas,  como 
las  del  americano,  sin  alcanzar  al  parecer  el  tamaño  de  las 
mayores  de  este  país;  son  mas  cortas  y redondeadas,  y diver- 
samente comprimidas  |)or  la  disección. 

La  película  exterior  es  seca,  trasparente  y de  un  gris  pardo: 
encuéntrase  debajo  una  membrana  fibrosa,  opaca,  blanca  y 
nacarada^  cuyos  pliegues  penetran  en  el  interior  de  la  bolsa  y 
iwrecen  dividirla  en  varias  celdillas.  Por  la  disección  se  con- 
traen estos  pliegues  interiores,  y forman  bridas^  entre  las  cua- 


les rebosa  la  sustancia  dcl  castóreo  por  filen 
la  superficie  de  la  bolsa  una  forma  apezonac 
es  de  un  color  rojizo,  opaca  y arenosa,  y al  r 
fá  aspecto  resinoso  dcl  castóreo  bueno  dcl 
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, comunicando  á 
\ I^ta  sustancia 
romperse  no  tiene 
_ exhala 

un  olor  mixto  entre  cl  suyo  propio  y el  del  cuero  de  Rusia- 
La  piel  es  asimismo  muy  estimada;  pero  no  vale  tan  alto 
precio,  porque  }>ara  pellizas  tiene  demasiado  pela 
-A.ntes  de  usarla  se  arrancan  con  los  dedos  todas  las  cerdas, 
dejando  nada  mas  que  el  vello.  Ua  carne  es  prínciiialmente 
buscada  cuando  se  sabe  «[uc  cl  castor  se  ha  nutrido  con  rosas 
marinas;  la  cola  es  considerada  como  una  excelente  golosino, 
por  la  cual  en  otros  tiempos  se  pagaba  la  considerable  suma 
de  sets  florines.  La  Iglesia  consideraba  al  castor  como  un  ani- 
mal parecido  al  pez,  y i>or  lo  tanto  proi)io  para  ser  comido  en 
los  dias  de  ayuno,  por  lo  que  un  asado  de  castor  se  pagaba 
en  esos  dias  mucho  mas  caro. 

Respecto  á las  aplicaciones  del  cuer|X)  del  castor,  la  gente 
se  ha  ido  despreocupando  poco  á poco,  aunque  la  supersti- 
ción desempeñe  siempre  &u  papel 

I^En  algunos  puntos  la  grasa  y la  sangre  se  usan  como  reme» 
dio;  las  mujeres  siljeri.anas  consideran  los  huesos  como  un 
buen  preservativo  contra  cl  mal  de  los  pies;  los  dientes  ensar- 
tados á modo  de  collar,  según  aquellas,  facilitan  la  dentición 
de  los  niños  y preservan  del  dolor  de  muelas,  etc. 

Los  indios  de  la  América  tienen  al  castor  en  mucha  consi- 
deración. Le  atribuyen  tanta  inteligencia  como  á un  hombre, 
y creen  que  ha  de  poseer  sin  duda  un  alma  inmortal. 
Suprimimos  otras  relaciones  que  son  verdaderos  cuentos. 
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Caractéres. — IX)S  dipódidos^  que  según  nuestra  divi- 
sión forman  una  familia  aparte,  y en  opinión  de  otros  natu- 
ralistas una  sub  familia,  se  ijarecen  por  su  constitución  á los 
ítanguroSw  Ta  misma  desproporción  del  cuerpo  que  se  obser- 
va en  estos,  se  presenta  también  en  los  dipódldos.  1.a  parte 
posterior  del  cuerpo  es  mas  reforzada,  y las  patas  traseras  ex- 
ceden en  longitud  tres  veces  i las  delanteras;  la  cola  también 
es  pro|>orcionalmcntc  larga,  pero  por  lo  regular  los  pelos  de 
b extrenudad  están  dispuestos  en  dos  series.  cabea  es  la 
que  distingue  esencialmente  á los  dipódidos  de  las  marsupia- 
les. Es  muy  gruesa  y tiene  los  bigotes  proporcional  mente  m 
largos  que  los  de  todos  los  demás  mamíferos,  bigotes  qu 
veces  llegan  á tener  la  longitud  del  cuerpo. 

Sus  grandes  ojos  indican  que  son  nictálopes,  pero  son  ñi- 
vos y a}jacibles  como  los  de  pocos  animales  nocturnos.  l.as 
orejas  medianas,  derechas,  en  forma  de  cuchara  desde  una 
tercera  parte  hasta  la  longitud  total  de  la  cabeza,  indican  que 
el  oido  no  es  uno  de  los  sentidos  menos  desarrollados.  El 
cuello  es  muy  grueso  c inmóvil,  y el  tronco  esbelto.  En  las 
pequeñas  ¡«tas  delanteras  hállanse  regularmente  cinco  de- 
dos, en  las  traseras  tres,  á veces  con  uno  ó dos  dedos  rudi- 
mentarios, El  pelo  es  espeso  y suave,  muy  parecido  en  todos 
los  géneros  y especies,  que  lo  tienen  de  color  semejante  al 
de  la  arena  También  la  constitución  interna  del  cuerpo  tiene 


Tomo  II 


10 


LOS  I)n»ól>IIK)S 


72 


socied^®  especial  dentadura  no  presenta  nada  de  notable, 
dadr  incisivos  son  en  algunos  lisos,  en  otros  tienen  surcos;  el 
pcVmcro  de  molares  asciende  á tres  ó cuatro  por  cada  lado, 
páín  la  mandíbula  superior,  delante  de  los  molares,  hay  un  dien- 
te romo.  El  cráneo  se  distingue  por  la  cavidad  del  cerebro  y 
por  los  enormes  conductos  auditivos.  Las  vertebras  del  cue- 
llo, á excepción  del  atlas,  6 primera  cervical,  crecen  á veces 
unidas,  formando  una  sola  pieza.  1-a  columna  vertebral  cons- 
ta de  diez  á doce  vértebras  dorsales,  de  siete  á ocho  lumba- 
res y de  dos  á tres  sacro-coxígeas;  el  n limero  de  vértebras  de 
la  cola  asciende  hasta  treinta.  A la  mitad  dcl  pié  los  diversos 
huesos  que  allí  se  juntan,  están  unidos  en  uno  solo,  en  cuya 
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campos,  pero  lo  recompensa  con  su  sabrosísima  carne  y con 
su  piel 


EL  MERION  DEL  CAN  ADA JACULUS 
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extremidad  se  hallan  las  caví 
den  á las  (alanges.  ^ 

DISTRIBUCION  GBOGRÁl^ñíaÍT^^stúts  animales  cs- 

Ntin  propagados  especialmente  en  el  Africa  y Asia,  extCTi> 
Siéndose  un  poco  hasta  el  sudeste  de  Europa;  en  América 
se  conoce  un  género  ó subfamilia 
\ A I I ÍTábs,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.  — LoS  dipódi- 
' $ su  habitación  sitios  secos  y al  aire  libre,  en 

^ ^ucños^matorrales  ó en  b arena.  El  colorido  de  su  pe- 
muestÉi  que  son  oriundos  del  desierto;  Ies  gustan  los 
de  anilla;  si  encuentran  campos  cultivados,  jarales 
,.»eras  ciertas,  los  prefieren  á bs  hondonadas,  y estas 
llbs  litios  elevados.  Sus  guaridas  constan  de  muchas  gale- 

a niñeadas  y construidas  en  línea  oblicua  con  diversas 

“■»  n'í 

; una  sola  especie  de  estos  aníiuales  fija  su  residencia 
tfcs  montañosos;  viven  en  sociedad,  y lo  mismo  que  los 
. ‘s  no  sklen  sino  de  noche.^Su  alimento  predileao  con- 
In  raíces,  bulbos,  granosf  de  todas  especies,  frutas, 
ií^as  y yerbad;  no  desprecian  la  corteza  de  bs  ramas,  los ' 
¿jaros,  insectos,  carnes  putrefg^  y,  si  el  hambre  les  acó- 
fa^il^Mla  se  devoran  entre  sí:  comen  con  las  patas  delanteras,  1 
Jetados  y apoyados  en  la  cola.  Es  curioso  observar  sus| 
' ' ' nientos;  su  modo  de  andar  no  es  exactamente  igual  al ! 

J kanguros,  puesto  que  adelantan  ya  una  pata,  ya  otra; 

<»M<joivan  de  prisa  dan  también  saltos  con  sus  miembros 
posieríoiy,  I ayudados  por  la  cola  que  les  sirve  de  babncin; 
colocan  líó"Wianos  en  la  barba,  otras  veces  sobre  el  pecho,  y 
que  no  tienen  maaque  dos  |»emaA 
grandes  dan  saltos  veinte  veces  mayores  que 

ta!  rapidez,  que  apenas  se  divisa  en 

el  aire  un  objimia^arillo  atravesando  grandes  espacios  y des- 
cribiendo curvas  poco  elevadas.  Aunque  las  manos  parezcan 
muy  endebles,  cavan  sin  embargo  la  tierra  con  mucha  pres- 
teza; pacen  andando  á cuatro  patas,  á la  manera  de  los  kan- 
sin  alejarse  mucho  de  sus  guaridas.  Cuando  se  sien- 
tan se  apoyan  sobre  las  pbntas  de  sus  miembros  posteriores. 
Es  tal  el  desarrollo  de  sus  sentidos,  en  particular  del  oido 
que  con  él  esquivan  todos  los  peligros;  su  timi- 
iez  I desconfianza  son  grandes,  y apenas  ven  i un  sér  extra- 
lO,  girren  á esconderse  en  sus  guaridas.  Los  individuos  de 
ndes  especies  se  defienden  algunas  veces  ron  las  ma- 
nos; los  de  las  pequeñas  se  rinden  sin  resistencia. 

I A voz  de  estos  animales  puede  casi  compararse  al  maulli- 
do del  galo,  y algunas  veces  emiten  un  gruñido  sordo.  Pade- 
cen también  el  sueño  invernal,  pero  no  almacenan,  como  los 
otros  roedores,  provisiones  para  alimentarse  al  despertar  de 
su  letargo. 

Los  diixididos  son  compañeros  muy  simijáticos  y apacibles 
del  hombre;  su  dulzura,  míuisedurabre  é inocencia,  les  cap- 
tan la  amistad  de  lodo  el  mundo. 

Casi  todas  bs  especies  son  completamente  inofensivas.  El 
desierto  Ubre  les  ofrece  lo  bastante  para  que  no  tengan  nece- 
sidad de  robar  b propiedad  del  hombre.  Una  especie  hay 
que  realmente  causa  algún  daño  á bs  plantaciones  y á los 


CaractÉreS. — Este  roedor  (Jaculus  americanus  y Ai- 
hradorUus^  Dipm  hudsomus^  canadinsis  y amerícanus^  Afus 
labradorícuSy  microcephalus^  acadiass}^  representación  ünicade 
un  género  ó subfamilia,  verdadera  familia  según  algunos, 
aunque  pocos,  naturalistas,  es  el  primer  di|K)dido  de  que  nos 
ocuparemos.  Se  aproxima  por  la  constitución  de  su  cuerpo,  á 
sus  congéneres  del  antiguo  continente,  pero  la  forma  y el 
vello  de  su  cola  son  como  los  de  los  ratones.  Su  tamaño  es, 
á corta  diferencia,  el  del  ratón  silvestre;  la  longitud  de  su 
cuerpo  alcanza  la  de  la  cola  O",  13.  1.a  dentadura  cons- 
ta de  18  piezas,  habiendo  en  la  mandíbula  superior  cuatro 
mudas  á cada  lado,  y en  la  inferior  tres;  los  incisivos  5U¡)e- 
riores  tienen  un  surco  longitudinal;  el  jirimero  de  los  mola- 
res superiores  tiene  una  sola  raíz  y es  muy  pequeño,  y los 
demás  van  disminuyendo  de  tamaño  desde  delante  hácia 
atrás.  El  cuerpo  es  prolongado,  hácia  atrás  algo  mas  grueso; 
el  cuello  casi  siempre  largo  y carnoso;  la  cabeza  larga  y del- 
gada; el  hocico  medianamente  prolongado  y agudo;  la  boca 
pequeña  y tirada  háda  atrás;  las  orejas  son  regulares,  de  for- 
ma oval,  altas,  delgadas  y redondeadas  en  la  punta;  los  ojos 
jiequeños;  bs  cerdas  de  los  bigotes  son  regulares,  pero  nunca 
mas  largas  <iue  la  cabeza.  í.os  cortos  y delgados  pies  delan- 
teros tienen  cuatro  dedos  y una  enainencia  pulgar  verrugosa; 
en  cambio  los  traseros  son  tres  veces  mas  largos,  y propor- 
cionalmentt  delgados.  Tienen  la  pKinta  desnuda  y cinco 
dedos,  de  los  que  los  dos  laterales  son  mucho  mas  ¡KHjucños 
que  los  medios.  A excepción  dcl  pulgar,  que  tiene  una  uña 
lisa,  todos  los  dedos  de  las  patas  anteriores  están  armados  de 
uñas  cortas,  encon’adas,  delgadas  y comprimidas.  Su  larguí- 
sima y redonda  cola,  delgada  ya  desde  la  ra  iz,  se  va  adelga- 
zando siempre  mas  y termina  en  una  punta  muy  fina;  es 
anillada,  con  escamas  y cubierta  de  poquísimos  pelos.  Su  ve- 
llo liso,  corto  y espeso,  es  en  la  jxirte  superior  de  un  color 
oscuro  de  hígado  con  mezcla  de  amarillo  oscuro;  á los  lados 
amarillo  oscuro  con  leves  trazos  negros;  en  b parte  inferior 
ó abdominal,  blanco.  A veces  el  color  amarillento  de  los  la- 
dos ocupa  tanto  espacio  como  el  de  la  espalda;  en  cambio  en 
el  pelaje  de  invierno  este  color  forma  contraste  con  el  colo- 
rido pardo  de  la  espalda,  el  cual  se  extiende  hasta  la  parte 
inferior.  l.as  orejas  son  negras  y amarillas;  las  comisuras  de 
b boca  blancas;  los  miembros  posteriores  poblados  superior- 
mente de  pelo  gris;  los  delanteros  de  pelo  blanquizco  (figu- 
ra 49).  ^ 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.- Habita  esta  espe- 
cie bs  regiones  mas  septentrionales  de  la  Amériaidel  norte; 
se  encuentra  desde  la  tierra  del  Labrador,  á través  del  Ca- 
nadá, hasta  el  gran  lago  del  Esclavo,  y acaso  mas  hácia  el 
norte. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Vive  este  ani- 
mal en  las  praderas  cubiertas  de  jarales  y en  los  linderos  de 
los  bosques;  permanece  todo  el  dia  oculto  en  su  retiro  y no 
sale  hasta  por  b noche  para  emprender  sus  correrías  con 
otros  individuos  de  la  especie.  I41S  madrigueras  que  abren 
tienen  (i“,5o  6 mas  de  profundidad;  i U entrada  del  invierno 
se  cubre  con  una  capa  de  tierra,  se  enrosca,  con  la  cob  ro- 
deada al  cuerpo,  y se  aletarga  hasta  la  primavera.  Cuéntase 
que  cierto  jardinero  encontró  en  el  mes  de  mayo,  á medio 
metro  de  profundidad,  una  bola  de  tierra  del  tamaño  de  una 
pelota  grande,  llamóle  la  atención  su  forma  regular,  y habién- 
dola partido  con  un  golpe  de  azadón,  encontró  un  animalito 
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enroscado,  puesto  allí  como  una  hormiga  en  su  huevo,  Kra 
el  merion,  que  reposaba  en  su  nido  de  invierna 

Solo  en  verano  está  completamente  despierto  este  animal; 
salta  entonces  con  tal  rapidez,  que  en  cierta  ocasión  tardó 
Davis,  auxiliado  de  tres  hombres,  un  cuarto  de  hora  en  al- 
canzar á un  individuo  que,  saliendo  de  un  bosejue,  |>enetró 
en  un  campo  de  los  alrededores  de  Quebec.  El  animal  daba 
saltos  de  0^,30  de  altura,  y 1“  á de  largo,  y no  se  le 
pudo  coger  hasta  haberse  agotado  completamente  sus  fuerzas. 
En  el  bosque  debe  ser  casi  imposible  atrapar  á un  merion, 
pues  se  lanza  por  encima  de  los  pequeños  matorrales,  que 
detienen  la  marcha  del  hombre,  y acaba  siempre  por  encon- 
trar donde  refugiarse  Audubon  duda  que  haya  mamífero 
alguno  mas  íígiL 

Cautividad. — Según  Audubon,  es  fácil  de  criar  este 
gracioso  roedor.  «Yo  he  tenido  una  hembra,  dice,  desde  la 
priiiiavera  hasta  el  otoño;  algunos  dias  después  de  cogerla, 
dió  á luz  dos  hijuelos,  que  eran  ya  casi  adultos  en  el  otoño. 
l/Cs  puse  en  su  jaula  una  capa  de  tierra  de  un  pió  deesjjesor, 
y los  meriones  practicaron  un  escondrijo  con  dos  aberturas. 
Por  lo  general  permanecían  silenciosos;  y si  se  encerraba 
con  ellos  un  ratón,  chillaban  como  un  pajaríllo  que  tuviese 
miedo,  revelando  mucha  inquietud-  Todo  cuanto  se  ponia 
en  su  jaula  había  desaparecido  á la  mañana  siguiente,  pues 
se  lo  llevaban  á su  madriguera.  Comían  trigo,  maíz  y sobre 
todo  alforfón;  cuando  estaba  lleno  su  nido,  abrían  al  momento 
otro;  habiendo  llenado  una  cámara,  lucieron  en  seguida  una 
nueva. 

>Se  escaparon  un  día  por  una  castmlídad  desgraciada- > 

ResjKicto  á la  época  del  celo  y de  la  reproducción,  Audu- 
bon refiere  que  en  todos  los  meses  de  verano  ha  hallado  ca- 
chorros, por  lo  regular  tres  cada  vez,  en  nidos  construidos 
con  yerbas  finas  y forrados  de  plumas,  |«lo  y lana.  Repite 
también  la  dudosa  versión  de  los  antiguos  naturalistas,  SQ|tin 
la  que  los  cachorros  se  agarran  á los  pezones  de  la  madre  y 
en  este  estado  son  llevados  doquiera  ella  vaya. 

Ivos  principales  enemigos  del  merion  son  los  diversos  ani- 
males rapaces  dd  norte,  y señaladamente  el  mochuelo.  Los 
indios,  que  le  llaman  «katse]^,  parece  que  ni  comen  su  carne 
ni  aprovechan  la  piel 

LOS  GERBOS — DiPODiNA 

gerbos  forman  una  segunda  sub-familia  acerca  déla  cual 
estamos  mejor  informados.  Nosotros  los  consideramos  romo 
los  individuos  en  que  se  basa  la  especie,  puesto  que  se  pre- 
sentan en  dios  de  una  manera  completa  todas  las  propieda- 
des específicas  Hasselquist  observa,  y no  sin  razón,  que  tie- 
nen un  as|>ccto  tal,  que  parecen  una  mezcla  de  varios 
animales  «Podría  decirse  que  este  animalito  tiene  la  cabeza 
de  la  liebre,  los  bigotes  de  la  ardilla,  el  hocico  del  puerco,  el 
cuerpo  y las  patas  delanteras  del  ratón,  las  patas  irascrasdel 
pájaro  y la  cola  dd  león.» 

Caracteres.— El  rasgo  que  mas  caracteriza  á los 
gerbos  y merced  al  cual  se  les  conoce  inmediatamente  como 
animales  del  desierto,  es  su  cabeza;  los  órganos  sensitivos 
están  muy  desarrollados;  las  conchas  de  las  orejas  son  gran- 
des, membranosas  y apenas  cubiertas  de  pelo;  los  ojos  gran- 
des y vivos  presentan,  como  en  todos  los  animales  dd  desierto, 
cierta.  exj)resÍ0D  dulce;  las  fosas  nasales  son  anchas  y e.vtcn- 
didas;  á ambos  lados  de  la  cabeza  hay  cerdas  enormes,  for- 
mando como  un  gran  bigote,  que  les  sine  de  órgano  de 
tacto;  el  cuello  es  muy  corto  y con  poco  movimiento;  la  cola 
ofrece  mucha  mas  longitud  que  el  cuerpo,  y lleva  en  su  pun- 
ta un  mechón  de  pelos  cerdosos  de  color  distinío  del  de 
aquella,  dispuestos  en  dos  seríes  como  las  barbas  de  unaplu- 
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ma;  las  piernas  delanteras  son  tan  cortas  y están  tan  ocultas 
entre  el  pelaje,  que  parece  que  estos  animales  tienen  apenas 
dos  piernas;  solo  tienen  cuatro  dedos,  con  uñas  bastante  largas, 
encorvadas,  terminando  en  punta,  propias  para  escarbar  la 
tierra,  y un  pulgar  rudimentario,  el  cual  tiene  unas  veces  una 
uña  plana,  y otras  carece  de  ella ; las  piernas,  seis  veces  ma* 
largas  que  las  patas  delanteras,  diferencia  producida  por  el 
gran  desarrollo  de  la  tibia  y del  metatarso  (este  último  es 
comunmente  simple,  mientras  que  en  otros  múridos  parecidos 
se  ven  tantos  huesos  metatársicos  como  dedos  tienen),  ter- 
minan en  tres  dedos  armados  cada  uno  de  una  uña  puntiagu- 
da, situada  perixíndicularmente  en  la  última  falange,  de  modo 
que  no  puede  entorpecer  el  salto.  I-os  miembros  de  que  tra- 
tamos están  adornados  de  largas  sedas,  y el  dedo  medio  es 
un  poco  mas  largo  que  los  laterales;  el  pelaje  es  suave  y se- 
dosa En  el  lomo  tienen  los  pelos  un  color  gris,  con  tinte 
azul  en  la  base,  arcilloso  en  el  medio  y negro  ó pardo  en  la 
punta;  los  del  abdómen  son  siempre  blancos,  con  fajas  longi- 
tudinales en  los  lados ; la  cola  es  también  blanca  en  la  raíz  y 
en  la  punta,  y en  el  medio  de  color  blanco  mas  pálido. 

La  estructura  interna  está  en  armonía  con  estas  particula- 
ridades exteriores.  1.a  dentadura  consiste  en  16  ó 18  dientes; 
en  la  mandíbula  superior  hay  de  3 á 4 molares,  en  la  infe- 
rior 3 ; los  incisivos  son  lisos  ó tienen  surcos;  los  molares 
ofrecen  varios  pliegues  de  esmalte  de  diversas  formas,  l-as 
vórtebra.s  cervicales,  soldadas  en  una  ó varías  piezas,  apare- 
cen fuertemente  encorvadas  hácia  adelante,  lo  cual  determina 
la  cortedad  del  cuarpo. 

Como  en  todos  \cys  animales  ligaros  en  la  carrera,  los  piés 
de  los  gabos  tienen  poco  movimiento,  reduciéndose  este  á 
un  poco  de  flexión,  puesto  que  los  dedos  de  las  |)atas  poste- 
riores solo  tienen  dos  falanges  muy  cortas,  con  pequeñas  ar- 
ticulaciones- Este  animal  a{>eBa5  toca  el  suelo,  cuando  corre, 
con  la  punta  de  la  última  falange,  la  cual  está  protegida  por 
un  reborde  de  cartílago  ekUtico;  los  pelos  largos  y sedosos 
que  cubren  estos  dedos,  contribuyen  sin  duda  también  á im- 
pedir que  el  pié  se  deslice ; algunas  especies  tienen  asimismo 
en  las  pabB  posteriores  uno  ó dos  dedos  rudimentarios,  pero 
nunca  t«an  la  tierra  con  ellos;  los  músculos  que  ponen  estos 
miembros  en  movimiento,  son  vigorosos  y comunican  un  gran 
dcsanollo  al  cuarto  trasero. 

Los  garbos  j)oseen  por  lo  regnlar  ocho  mamas,  ciatro  torá- 
cicas, dos  abdominales  y dos  inguinales. 

El  género  de  los  gerbos  del  desierto  ( Dipus}  se  distingue 
en  que  los  incisivos  superiores  tienen  en  el  medio  un  surco 
longitudinal;  en  que  delante  de  los  tres  molares  regulares  de 
la  mandíbula  superior  á \’eces  se  presenta  otro  mas  pequeño 
y de  una  sola  raíz,  y en  que  las  patas  trasera.s  no  tienen  mas 
que  tres  dedos. 


Parte  histórica. — IX)S  gerbos,  y probablemente  la 
especie  egipcia,  eran  conocidos  de  los  antiguos.  Los  autores 
griegos  y romanos  hacen  mención  de  ellos,  designándolos 
con  el  nombre  de  ratones  bípedos:  Plinio  se  limita  á indicar 
que  hay  en  Egipto  ratones  que  andan  en  dos  patas;  Teofrasto 
y Eliano  dicen  que  los  grandes  ratones  bípedos  se  sirven  de 
sus  p.atas  delanteras  como  de  m.anos,  y andan  y saltan  con 
las  pt^eriores  cuando  se  les  persigue.  Las  figuras  repre- 
sentativas de  estos  singulares  roedores  que  se  obser^'an  en 
medallas  y adornos  de  los  templos,  aunque  poco  exactas, 
valen  mas  que  las  incompletas  descripciones  legadas  por  los 
antiguos. 

La  Biblia  habla  ya  de  los  gerbos  cuando  Isaías  amenaza  á 
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los  que  se  los  comen;  los  árabes  de  nuestros  dias,  mas  razo- 
nables que  los  hebreos  de  entonces,  no  solo  los  consideran 
como  animales  puros,  sino  que  los  describen  en  sus  obras, 
relatando  las  mas  curiosas  de  sus  costumbres. 

Caractéres. — El  gerbo  de  Egipto  <5  djerboa  de  los 
árabes  (fig.  50)  es  un  bonito  y pequeño  animal,  cuyo  cucr¡X) 
mide  O*,! 8 de  largo,  ir, 2 2 la  cola,  y hasta  0",26  si  se  in- 
cluyen los  pelos  en  que  esta  termina.  I^s  orejas,  que  vienen 
á tener  una  tercera  parte  del  largo  de  la  cabeza,  están  cubier- 
tas por  fuera  de  pequeños  pelos  leonados,  y de  otros  mas 


DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  gerbo  de  Egipto 
está  muy  extendido:  se  le  encuentra  en  una  gran  ¡xirte  del 
nordeste  de  .Africa  y en  las  comarcas  próximas  del  .Asia.  Mas 
al  sur,  existe  hasta  en  la  Nubia  central,  donde  es  reemplaza- 
do por  otra  especie. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habita  las  lla- 
nuras secas  y descubiertas,  las  estepas  y los  arenales  del 
desierto;  de  modo  que  puebla  los  países  m.is  áridos  y desola- 
dos, donde  parece  imposible  que  pueda  encontrar  con  (jué 
alimentarse.  A menudo  se  ven  los  gerbos  en  grandes  legiones 


cortos  y finos  interiormente.  La  cola  es  de  un  amarillo  leo-  ix)r  aquellas  llanuras  solitarias,  cubicrt.is  de  una  yerba  cor- 


nado claro  en  la  parte  superior,  blanquizca  en  la  inferior, 
negra  y blanca  en  su  extremo  terminal.  El  lomo  es  gris,  color^ 
de  arena,  manchado  de  negro,  y d vientre  blanco^ 
una  anchajj^ue  termina  en  losdbuslos  por  det¿¿ : 


(poa  (y nos u roídas);  allí  viven  con  la  ganga  y la  alondra 
esierto,  que  á pesar  de  los  granos  ó insectos  que  cncuen- 
tcner  siempre  h.ambre.  Apenas  se  comprende 
vivir  allí  estos  singulares  roedores. 
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Abren  énía  <^!^i¿yr^^||mifieadás,  poco  profundas, 
donde  se  retiran  á Al  decir  de  los 

árabes,  todos  con^irp^  á la  pí^j~c^das  agudas  uñas  de  sus 
patas  delanteras  practi^la|gil¿^subterráncas,  y también 
utilizan  sus  dientes  cufe!lfe4fe^eadí^eno  demasiada  resis- 
tencia. En  ciertas  ocasiones  se  alojan  en  las  paredes  de  arcilla 
de  las  cosas  abandonadas. 

tfcís  no  sean  raros,  se  logra  difícilmente 

veries,  pues  siempre  inquietos  y temerosos,  refiigianse  en  el 
fondo  de  su  guarida  al  mas  leve  ruido.  .Además  de  esto,  como 
el  color  de  su  pelaje  es  el  de  la  arena,  no  se  les  distingue 
sino  á corta  distancia,  mientras  que  ellos  ven  desde  lójos  al 
hombre  que  se  acere.!. 

Puede  decirse  que  no  hay  sóres  mas  bonitos  en  cierto  sen- 
tido que  los  gerbos,  pues  todo  lo  que  tienen  de  disforme  si 
se  les  contempla  muertos  ó inmóviles,  se  convierte  en  gracia 
y gentileza  cuando  están  en  movimiento:  entonces  pueden 
verdaderamente  considerarse  como  los  genuinos  hijos  del 
desierto,  poniendo  en  juego  y evidencia  todas  las  facultades 
de  que  se  hallan  dotados;  crecríase  d primera  vista  que  son 
pájaros;  sus  movimientos  se  suceden  con  increíble  rapidez. 

Si  andan  despacio,  ponen  una  pata  delante  de  otra;  si  se 
apresuran,  dan  saltos  tan  seguidos,  que  el  animal  ¡xirece  un 
ave  volando,  siendo  imposible  obsenar  el  tiempo  de  espera. 
En  el  .sallo  el  cuerpo  se  inclina  hácia  adelante,  las  cxlremi- 
ades  torácicas  muy  próxim.is  entre  si  y extendidas  en  el 
propio  sentido,  y la  cola  tendida,  i).ira  guardar  el  C(|uilibria 


Visto  el  animal  á cierta  distancia,  diríase  que  es  una  flecha 
que  cruza  el  aire;  el  hombre  no  puede  seguirle  á la  carrera, 
y á un  buen  tirador  le  costaría  trabajo  fijar  la  puntería.  Aun 
en  un  espacio  cerrado,  seria  difícil  al  mas  diestro  perro  de 
caza  apoderarse  del  animal:  Bruce  cuenta  á propósito  de  esto, 
que  su  lebrel  necesitaba  un  buen  cuarto  de  hora  para  coger 
un  gerbo. 

Cuando  no  hay  cosa  particular  que  le  inquiete,  se  pone 
derecho  y se  sienta,  apo)’ado  en  la  cola,  con  las  patas  delan- 
teras sobre  el  pecho,  exactamente  lo  mismo  que  los  kangu- 
ros. i^oe  como  ellos;  su  principal  alimento  consiste  en  los 
tubérculos  y raíces  que  desentierra;  también  come  hojas,  fru- 
tos, granos,  y hasta  restos  animales;  pareciendo  muy  aficio- 
nado á los  insectos,  según  opina  Heuglin,  bien  conocido 
como  excelente  observador. 

El  gerbo,  cuyas  costumbres  son  nocturnas,  no  comienza 
sus  peregrinaciones  hasta  ponerse  el  sol,  aunque  algunas  ve- 
ces se  le  encuentra  sentado  ó retozando  fuera  de  su  madri- 
guera, cuando  mas  arrecia  el  calor.  Parece  ser  que  los  rayos 
abrasadores  del  sol  de  Africa  no  le  molestan,  pues  sale  á 
menudo  en  las  horas  mas  fuertes,  cuando  ningún  otro  ani- 
mal se  deja  ver  en  el  desierto.  En  cambio  es  muy  sensible  al 
frío  y á la  humedad:  cuando  la  temperatura  baja,  se  encierra 
en  su  madriguera,  donde  queda  sumido  en  un  letargo  análo- 
go al  sueño  invernal  de  los  animales  del  norte. 

Nada  se  sabe  de  positivo  acerca  de  la  reproducción  délos 
gerbos:  los  árabes  me  han  contado  que  formaban  un  nido  en 
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la  parte  mas  profunda  de  su  guarida^  y que  después  de  cubrir- 
le con  pelos,  arrancados  de  su  vientre,  como  hacen  los  co- 
nejosj'daban  á luz  de  dos  á cuatro  hijuelos.  No  salgo  garante 
de  la  veracidad  de  estos  informes;  solo  observaré  que  nadie 
conoce  á estos  animales  mejor  que  los  árabes. 

Caza. — Las  tribus  del  desierto  persiguen  acti^Tunenic  á 
los  gerbos  cuya  carne  les  gusta  mucho;  cogen  á estos  ani* 
males  vivos,  d los  matan  cuando  salen  de  sus  madrigueras. 
El  medio  que  emplean  es  muy  sencillo:  armados  de  un  fuerte 
palo,  se  dirigen  al  sitio  donde  se  encuentran  los  animales;  ta- 
pan las  aberturas,  excepto  alguna  de  ellas,  delante  de  las 
cuales  colocan  una  red;  introducen  un  palo  en  las  galerías  y 
las  destruyen.  Ix)s  gerbos,  refugiados  en  la  parte  mas  pro- 
funda de  ellas,  ven  el  peligro  y tratan  de  huir  por  uno  de  los 
conductos  libres,  en  cuyo  caso  quedan  prendidos  en  las  redes, 


é é 

6 se  enredan  en  los  albornoces  que  los  árabes  ponen  á la  en- 
trada de  las  galerías. 

13e  este  modo  pueden  cogerse  diez  y hasta  veinte  de  una 
sola  vez;  á lo  menos  no  es  nada  difícil  obtener  este  número, 
y todos  vivos ; los  árabes  que  se  dedican  á esta  caza  propor- 
cionan tantos  gerbos  del  desierto  cuantos  se  quieran. 

Fuera  del  hombre,  estos  animales  tienen  pocos  enemigos. 
El  fenec,  el  caracal  y tal  vez  algunos  mochuelos  son  los 
que  mas  les  acechan;  aun  mas  peligrosa  |>arece  ser  para  ellos 
la  culebra  de  Egipto,  llamada  de  anteojos,  esa  culebra  vene- 
nosade.\frica  que  a¡>arece  esculpida  en  todos  los  templos  egip- 
cios. Vive  en  los  mismos  lugares  que  los  gerbos,  penetra  fá- 
cilmente en  los  agujeros  que  ellos  se  construyen  y mata 
muchos  de  ellos. 

) Cautividad.— Muchos  naturalistas  del  Egipto  y Ar- 
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gel  han  domesticado  gerbos  y puedo  afirmar  que  este  ani- 
mal, bien  cuidado,  se  hace  muy  familiar.  Cuando  mi  perma- 
nencia en  Africa,  rccibia  á menudo  diez  y doce  gerbos  á la 
ver,  y los  encerraba  juntos  en  una  grande  habitación  para 
poder  observarlos;  los  tocaba  y les  hacia  caricias  desde  el 
primer  momento  de  su  llegada,  sin  que  mostrasen  deseos  de 
huir,  ni  resistencia  alguna,  hasta  el  punto  de  qué,  cuando  en- 
traba alguna  persona  extraña,  era  menester  avisarla  para  que 
no  los  pisase. 

El  frió,  por  poco  que  sea,  les  causa  mucbtsima  impresión. 
Son  perfectamente  sociables  y se  ponen  muy  juntos  pora 
evitar  el  frío. 

Su  alimento  princií)al  consiste  en  grano  seco,  rábanos,  co- 
les, frutas,  zanahorias,  raíces,  yerbas,  flores,  y particular- 
mente hojas  de  rosa;  el  alimento  debe  ser  mezclado,  puesto 
que,  acostumbrados  á un  r<%imen  seco,  si  este  se  les  cambia, 
pueden  morir. 

Les  aprovecha  el  trigo,  el  arroz,  un  poco  de  leche  y de 
vez  en  cuando  alguna  uva. 

En  estos  últimos  tiempos  hemos  NÍsto  bastantes  gerbos  en 
Europa,  y yo  mismo  he  recibido  muchos  en  Alemania.  Los 
relatos  que  de  este  animal  se  han  hecho  son  muy  contra- 
rios á la  verdad  y por  eso  creo  útil  dar  aquí  una  descripción 
detallada  y verdadera.  I.os  gerbos  que  Sonnini  tenia  en 
Egipto,  estaban  mas  alegres  cuando  hacia  sol,  y si  este  pe- 
netraba i)or  la  ventana,  saltaban  como  pelotas.  Los  que  yo  he 


tenido,  si  bien  jugaban  durante  el  dia,  su  agilidad  y movi- 
mientos se  desarrollaban  mucho  mas  apenas  llegaba  la  no- 
che, demostrando  con  esto  su  carácter  de  animal  nocturno. 

I>os  gerbos  duermen  de  diez  á doce  horas  al  dia,  y si  no  se 
les  molesta,  no  salen  nunca  de  su  nida  Por  la  noche  inter- 
rumpen varias  veces  sus  juegos  para  descansar  por  espacio 
de  media  hora;  si  de  dia  los  sacan  del  nido,  á duras  penas 
se  de.spiertan.  Es  muy  notable  la  posición  que  toman  para 
dormir;  se  sientan  sobre  los  talones,  con  las  puntas  de  los 
dedos  al  aire,  apoyan  la  frente  en  el  suelo,  tocan  con  el  ho- 
cico al  vientre  y su  cola  les  rodea  el  cuerpo,  saliendo  la 
punta  junto  á las  patas;  figuran  e.xactamente  una  bola  con 
dos  piernas.  Algunas  veces  parece  que  doblan  todos  sus  ór- 
ganos, acostándose  de  lado  con  las  piernas  al  aire,  enroscan- 
do la  cola  y con  las  orejas  inclinadas,  (luardan  esta  ¡)ostura 
hasta  que  llega  la  noche,  hora  en  (lue  comienza  su  vida  ac- 
tiva; se  lamen,  alisan  el  pelo  de  las  orejas,  lanzan  un  pe- 
queño gruñido  y empiezan  su  ioiUtti^  pues  que  ningún 
roedor  es  un  aseado  como  el  gerbo. 

La  limpieza  es  una  de  sus  cualidades  características,  y en 
la  cual  consumen  la  mayor  parte  de  su  tiempo,  limpiando  y 
alisando  uno  por  uno  sus  pelos.  La  arena  les  es  del  todo  in- 
dispensable, se  revuelcan  con  placer  sobre  ella,  la  escarban 
y con  dificultad  se  separan  del  sitio  donde  la  tienen.  Muy  di- 
versa es  la  posición  que  buscan  para  limpiarse;  ya  se  sientan 
sobre  el  extremo  de  sus  patas  posteriores  y sobre  la  cola,  ya 
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levanian  los  talones  á cuatro  centímetros  del  suelo  forman- 
do con  la  cola,  apoyada  en  este,  un  grande  arco;  inclinan 
el  cuerpo  un  poco  hácia  adelante,  las  patas  anteriores  las 


demasiado  petjuefta  para  que  así  sucediere.  En  la  arena  no 
se  ve  ningún  rastro  de  las  naturales  evacuaciones  del  animal 
'Fodos  los  sentidos  del  gerbo  iwrecen  estar  muy  desarro- 


colocan  de  tal  manera,  con  las  uñas  tocándose  sobre  la  Ijoca,  liados,  sin  que  á punto  fijo  pueda  decirse  cuál  es  el  mas 


que  parecen  accesorios  de  esta.  Demuestran  mucha  destreza 
en  c'sla  operación;  hacen  un  pequeño  hoyo  en  la  arena,  co- 
locan en  él  sus  patas  y su  hocico,  y después  empiezan  á 
empujar  la  arena  hácia  adelante  ó á los  lados,  formando  asi 
una  es|)ecie  do  surco,  en  el  que  se  revuelcan  extendiendo 
las  patas,  ó [mniéndolas  sobre  el  hocico;  ]x>r  fin  quedan  al- 
gunos momentos  tranquilos,  cierran  así  los  ojos  y se  pasan 
de  ver  en  cuando  una  pata  por  la  cara;  en  seguida  viene  la 
limiáeza  de  todas  , las  partes  de  su  cueri>o,  esmerándose  en 
la  t>oca,  mejillas  y bigote;  cogen  con  las  manos  mechones 
de  pelos  y los  ali^y  peinaji.  Cuando  Uegau  al  bajo  vientre, 
entreabren  los  muslos  y encorvan  el  cuerpo,  formando  una 
Para  limpiarse  lépalas  se  sostienen  sobre  una  de  ellas 
rp  la  cola  y se  sirven  de  la  otra.  Se  rascan  con  tal  ra- 
raliéndose  de  las  uñas,  de  las  patas  posteriores,  ()ue 
se  perciben  sus  movimientos;  pero  como  entonces 
inclinarse  de  lado,  se  apoyan  también  sobre  una 
tas  delanteras  jxua  sostener  el  equilibrio;  estas  lílti- 
movimicntos  tan /rápidos.  Su  modo  de  andar 
serie  de  pisos  Jprecipttados;  extienden  los 
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os  posleriores,  casi 
á la  altura  de  la  mitad  del 
ntienen  el  equilibrio 


adelante,  con 
la  cola  tendida, 


tras  mueven  aceteradaxttmte  los  piés  conservan  las 
bajo  Ik  barba.  El  gerbo  domesticado  no  da  por  lo 
saltos  muy  grandes,  y S0I03I0  hace  cuando  se  ve  á 
obligado,  lanzándose  sin  imp^o  y con  los  piernas  ex- 
pías. Un  dia  uno  de  estos IwsSates.  espantado  por  mi 


espantado  por 

peía,  dió  un  salto  en  direc^^^ertical  á mas  de  un  me* 
alta  Si  se  le  coloca  sobre  una  mesa,  gira  alrededor  de 
escoge  el  sitio  para  saltar  y cuándo  llega  ai-borde  de  la 
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sobre  las  patas  y continda  andando  como  de  costumbre. 
disposición  de  sús  miembros  posteriores  y de  su  cola  le  permi- 
te tener  el  cuerpo  horizontal  dverticalmcnie  y doblegarse  hasta 
tocar  al  suelo.  cola  e^  mtode  sus  órganos  mas  importantes 

y ixira  probarlo  basta  cogo:  á un  gerijo  y darle  \iicltas  hasta 
hacerlo  caer  de  espalda®;  cmpiifía  entonces  á describir  circu- 
ios con  la  cola  hasta  tomar  su  ^Imkiva  po^ura  I’ara  co- 
mer se  sostiene  sobre  la  planta  de  los  piés,  inclinándose  un 
poco  hácia  adelante  y cogiendo  la  comida  con  mucha  rapi- 
dez; si  se  le  da  trigo  coge  un  puñado  de  granos,  los  roe  un 
poco  y echa  al  suelo  el  resto.  Si  es  una  fruta  lo  que  se  le 
ofrece,  la  coge,  le  da  mil  Michas,  roe  un  jioco,  mas  nunca  la 
deja  caer;  si  esta  es  blanda  y jugosa,  por  ejemplo,  una 
uva,  se  entretiene  mucho  tiempo  con  ella,  gastando  hasu 
siete  minutos  para  comerla;  abre  el  grano  de  un  solo  mor- 
disco é introduce  coniinuamentc  en  esta  abertura  sos  dien- 
tes incisivos  inferiores  para  luego  lamérselos.  Así  continda 
hasta  haber  sacado  la  mayor  parte  dcl  contenido.  'loma 
una  hoja  de  col  con  ambas  manos,  la  re\'uelve  de  mil  mane- 
ras y luego  corta  en  el  lx)rde,  y de  una  manera  graciosa,  un 
pcdacito  tras  otro.  Es  {jarticularmente  agradable  su  modo 
de  beber  la  leche.  Necesite  poquísima  bebida  y prescinde  de 
ella  por  meste  enteros  si  se  le  dan  raíces  jugosas;  media  cu- 
charadita  de  leche  cada  dia  le  basta.  También  sesin  c de  los 
manos  para  tomar  los  líquidos;  las  sumerge  rápidamente  en 
ellos  y luego  se  las  lame. 

Es  sobrio,  pero  necesita  muchos  alimentos  porque  come 
poco  de  cada  uno.  Sus  excrementos  se  ¡xirecen  á los  de  las 
ratas.  Sus  orines  no  dejan  mal  olor;  la  cantidad  de  estos  es 


perfecto:  á juzgar  por  el  desarrollo  de  sus  ojos  y sus  orejas, 
debe  ver  y oír  bien;  el  olfato  es  asimismo  fino.  Si  deja  caer 
al  suelo  un  pedazo  de  zanahoria  ó un  grano  de  trigo,  por  el 
olfato  se  guia  para  encontrarle;  mi  gerbo  es  muy  goloso,  pues 
no  es  difícil  advertir  el  placer  y satisfacción  con  que  devora 
las  frutas.  Demuestra  igualmente  tener  un  tacto  bastante 
perfecto:  siendo  el  mostacho,  las  patas  delanteras,  y en  |>ar- 
ticular  las  uñas,  sus  principales  órganos. 

Aunque  sin  exagerar  la  inteligencia  de!  gerbo,  no  puedo 
nK‘no«  de  decir  que  se  acostumbra  muy  pronto  á una  locali- 
dad; que  reconoce  á las  personas  (jue  lo  cuidan,  y que  no 
deja  de  dar  pruebas  de  cierta  destreza.  ’Fodxis  las  mañanas 
dedicaba  largo  tiempo  á la  construcción  de  su  nido:  le  daba 
como  materiales  algo  de  heno,  lana  y pelos,  señalándole  en 
cierto  modo  el  sitio  donde  debía  hacerlo.  El  animal  com- 
prendía mi  intento  y lleNabaallí  los  copos  de  lana;  los  exten- 
día, y arreglaba  los  pelos,  redondeándolo  todo  hasta  darle  el 
grado  de  consistencia  oportuno;  después  de  esto  se  ocupaba 
en  cortar  ó arrancar  las  pajas  í|ue  sobresalían,  haciendo  de 
modo  que  el  nido  reuniese  todas  las  condiciones  de  posible 
comodidad  y hasu  de  elegancia,  si  es  permitido  decirlo  asi. 

De  todos  los  roedores  que  he  tenido  hasta  aquí  cautivos, 
nlt^no  me  ha  parecido  tan  agradable  como  el  gerbo;  bien 
es  verdad  que  por  sus  cualidades  se  hace  apreciar  de  todos. 
A cuantas  personi|s  han  visto  el  que  yo  poscu  les  ha  compla- 
cido machó;  es  tan  inofensivo,  tan  manso  y juguetón,  tan 
vivaracho  cuando  se  le  despierta,  y tan  gracioso  en  sus  varia- 
da posturas,  que  se  pueden  pasar  horas  enteras  observándole 
sin  cansarse. 

Sonnini  dice  que  sus  gerbos  roian  la  jaula,  tratando  de 
escaparse;  el  mió  no  roe  sino  cuando  le  dejo  correr  libre- 
mente por  la  habitación:  entonces  trata  de  hacer  un  agujero 
en  el  entarimado;  pero  estando  en  su  jaula  no  se  ha  servido 
nunca  de  sus  dientes  sino  para  comer. 

El  gerbo  cautivo  es  muy  manso  con  su  amo,  y no  le  muer- 
de; ^ le  puede  tocar  y acariciar  sin  que  se  oponga  en  lo  mas 
mínimo.  Si  se  pone  el  dedo  en  las  varillas  de  su  jaula,  por 
la  noche,  le  coge  y le  oprime  ligeramente,  sin  duda  porque 
cree  que  le  dan  de  comer  algo;  pero  sin  morder. 

Es  tan  dócil  y aseado  este  roedor,  que  se  podría  tener  en 
un  salón.  Yo  no  aseguraré  que  este  animal  llegue  á distinguir 
á su  amo  entre  otras  personas;  pero  sí  diré  que  el  mió  pare- 
cía preferirme.  Como  quiera  que  sea,  muéstrase  muy  sensible 
á las  caricias,  á pesar  de  que  nada  le  es  tan  desagradable 
como  verse  molestado  en  medio  de  sus  juegos;  entonces  no 
pernaanece  en  mi  mano  por  su  gusto;  pero  si  le  acaricio  sua- 
vemente, cierra  en  parte  los  ojos,  se  queda  inmÓNil  y lo  olvi- 
da todo. 

USOS  Y PRODUCTOS,  — Los  gerbos  son  de  cierta  uti- 
lidad: los  árabes  comen  con  gusto  su  carne,  aunque  es  algo 
insípida;  hacen  con  la  piel  vestidos  ])ara  sus  mujeres  é hijos, 
y también  la  utilizan  para  forrar  los  sillas  de  sus  caballos. 

El  gerbo  no  ocasiona  daño  alguno,  pues  los  lugares  que 
habita  en  el  desierto  no  están  explotados  jwj  el  hombre  ni 
contienen  ningún  producto  útil.  ^ 

LOS  ALACTAGAS- 

CaractÉRES, — Los  alactagas  difieren  de  los  gerbos 
por  la  forma  dcl  cráneo,  de  la  dentadura  y de  los  piés  poste- 
riores. L1  cráneo  es,  en  su  parte  posterior,  mas  estrecho  y un 
poco  mas  redondeado  que  en  los  congéneres.  No  existe  el 


LOS  ALVCTACAS 


surco  en  la  cara  anterior  de  los  dientes  incisivos;  en  el  maxi- 
lar superior  hay  cuatro  molares,  en  el  inferior  tres,  y los  plie- 
gues de  estos  son  mas  profundos  y mas  numerosos.  El  tarso 
es  largo  y fuerte;  en  sus  lados  hay  huesos  metatársicos  pe- 
queños, que  tienen  rada  cual  un  dedo  rudimentario.  Los  pies 
posteriores  se  hallan  provistos,  por  consiguiente,  de  cinco  de- 
dos; el  gran  metatársico  lleva  tres  dedos,  y cada  pequeño 
metatársico  una  Por  lo  demis,  los  aiactagasse  parecen  com- 
pletamente á sus  congéneres,  habitando  también  parte  de  la 
misma  comarca  con  ellos. 
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EL  ALAGTAGA  FLECHA — SCIRTETES 

JACULUS 

Caracteres.  El  alactaga  flecha  (fig.  51)  (Dipus 
jaculus  y Aiacta^a^  Mussalúns^  Alaciaba  y ScirteUs  spiadum^ 
duumanus  y vexdlarius)  es  la  especie  que  mas  conocemos 
¡K)r  las  excelentes  descripciones  de  Pallas,  Brands  y otros  na- 
turalistas. El  animal  tiene  poco  mas  d menos  b talla  de  la 
ardilla;  su  cuerpo  mide  ír,i8,  y la  cola  ír,26.  Us  orejas  son 
estrechas  y tan  largas  como  la  cabeza.  Esta  es  verdaderamen- 
te hermosa,  con  ojos  vivos  y salientes,  t|ue  tienen  la  pupila 
redonda;  las  cerdas  del  mostacho  son  muy  largas,  con  puntas 
grises  negruzcas,  y dispuestas  en  ambos  lados  del  labio  su;^ 
rior  en  ocho  filas  longitudinales.  Tas  piernas  posteriores  son 
casi  cuatro  veces  mas  largas  que  las  anteriores.  El  dedo  me- 
dio es  el  mas  largo,  pues  sus  dos  colaterales  no  le  llegan  sino 
al  nivel  de  la  primera  falange,  y los  otros  dos  son  demasiado 
altos  y cortos  para  poder  tocar  nunca  el  suelo;  por  lo  mi.smo, 
se  llaman  con  mucha  razón  dedos  rudimentario.s.  1 ,as  uñas 
de  las  patas  posteriores  son  corlas,  obtusas,  casi  formadas 
como  cascos,  y las  de  las  anteriores  largas,  encorvadas  y 
agudas. 

El  pelaje  es  de  color  amarillo  rojo  en  el  lomo,  con  un 
ligero  reflejo  pardusco;  los  costados  y los  muslos  ofrecen  un 
tinte  mas  claro;  la  piel  abdominal  y la  parte  interior  de  las 
piernas  son  blancas.  Desde  los  brazos  hasta  la  cola  corre  una 
mancha  blanca,  casi  en  forma  de  faja,  y otra  mancha  pareci- 
da Se  encuentra  en  la  )xirtc  anterior  de  las  patas  posteriores. 
U cola  es  de  un  amarillo  rojo  hasta  la  borla;  esta  es  negra 
en  la  primera  mitad  y blanca  en  la  punta,  y sus  |)clos  son  dís- 
ticos como  las  barbas  de  una  pluma. 

Distribución  geográfica.— El  alactaga  flecha 
existe  en  el  sudoeste  de  Europa,  entre  el  Don  y el  Danubio 
y en  Crimea;  pero  el  .\sia  es  su  verdadera  patria.  común 
entre  el  Jaik  y el  Irtisch  y en  las  márgenes  del  Volga;  remon- 
ta hácia  el  norte  hasta  el  52*  de  latitud  boreal;  su  área  de 
dispersión  es  mas  extensa  por  el  lado  de  este,  y probable- 
mente se  le  encuentra  también  en  China.  Es  muy  conocido 
toda  el  Asia:  los  rusos  le  llaman  Semljanoi-Saes^  <5  liebre 
c tierra;  los  habitantes  de  las  orillas  del  jaik,  Tuschatdschik, 
liebre  pequeña;  los  mogoles,  Alakdagüy  es  decir,  potro  abi- 
rrado;  los  kalmucos,  Monti'Jalmay  6 caballo  saltador,  y los 
tártaros,  T^a-JAmaUy  ó sea  libre-camello. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN,- — Asi  como  cl 
gerbo  solo  existe  en  los  desiertos  de  .-\frica,  el  alactaga  no  se 
encuentra  ra^  que  en  las  estepas  de  la  Europa  meridional  y 
de  Rusia,  principalmente  en  los  terrenos  arcillosos.  Huye,  al 
parecer,  de  los  arenales,  donde  no  puede  construir  guaridas 
bkstantc  solidas 

Vive  sociable  como  sus  congéneres,  pero  no  en  grandes 
manadas.  Durante  el  día  permanece  oculto  en  su  madrigue- 
ra, que  está  hecha  con  mucho  arte.  Sale  después  del  crepús- 
culo, volviendo,  según  Radde,  también  de  noche,  varias  ve- 
ce-s  á su  guarida. 

Para  pacer  imita  al  kanguro;  para  huir  se  sirve  de  las  patas 
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posteriores,  dando  saltos  mayores  que  los  del  gerbo  del  de- 
sierto, siendo  todos  los  movimientos  del  alactaga  iguales  com- 
pletamente á los  de  los  otros  difiddidos.  Gana  al  caballo  en 
la  carrera.  Emprende  la  fuga  al  mas  pc(]ueño  ruido.  Si  se  le 
¡lersigue,  no  corre  en  linca  recta  sino  que  describe  S S,  has- 
ta alcanzar  á su  adversario  6 encontrar  un  sitio  donde  gua- 
recerse; es  muy  desconfiado,  y al  parecer  alza  de  cuando  en 
cuando  la  cabeza  para  inspeccionar  los  .alrededores.  I.as  gua- 
ridas donde  se  refugian  en  caso  de  peligro  son  comunmente 
construidas  por  otros  aKactagas  con  bastante  arte,  y consisten 
en  dos  galerías  sencillas  sinuosas,  que  dan  á un  corredoi 
principal  con  diversas  ramificaciones,  comunicando  con  un 
agujero  en  forma  de  tuba  Este  se  comunica  con  un  compar- 
timiento accesorio;  de  alU  parte  también  una  segunda  gale- 
na, en  o|>os¡c¡on  con  la  primera,  que  va  casi  á tocar  la  super- 
ficie del  terreno,  |)or  la  cual  el  animal  huye,  perforándola  y 
saliendo  á la  superficie  cuando  se  ve  en  peligra  Es  extraña 
la  costumbre  que  tiene  el  alactaga  de  cerrar  todas  las  salidas 
de  su  madriguera,  dando  con  esto  motivo  al  cazador  para  en- 
contrarlo fácilmente,  puesto  que  si  ia.s  salidas  están  abiertas, 
es  seguro  que  el  animal  no  está  allí.  La  entrada  que  da  paso 
i la  galería  princi|xil  está  generalmente  tapada  con  un  mon- 
tecillo  de  tierra,  igual  al  que  se  ve  en  casi  todas  las  madri- 
gueras de  los  animales  subterráneos.  Regularmente  dos  6 tres 
familias  de  estos  animales  habitan  la  misma  guarida,  |)or  cuya 
razón  esta  se  divide  en  varios  compartimientos. 

I^s  plantas,  es|)ecialmcnte  las  de  bulbos,  forman  el  prin- 
cipal alimento  del  alactaga  flecha^  come  también  insectos, 
alguna  que  otra  vez  persigue  á la  alondra  y se  la  come,  <5  al 
menos  sus  huevos  ó sus  hijuelos;  no  desprecia  tampoco  las 
plantas  jugosas  de  la  estepa,  de  las  cuales  come  únicamente 
los  retoños  mas  tiernos. 

1.a  éjxica  del  alumbramiento  de  la  hembra  es  en  verano  y 
da  á luz  de  5 á 8 hijuelos  <jue  deposita  en  un  nido,  no  ex- 
puesto á la  intemperie,  y relleno  con  sus  pelos,  ignorándose 
hasta  qué  ticm}>o  se  conserva  con  ellos  y su|x>niéndose  tan 
solo  (jue  lo  hace  hasta  la  entrada  dcl  invierna  1.a  llegada  del 
frió  coincide  con  el  aletargamiento  del  animal  Tiene  cierta 
previsión  de  los  cambios  de  temj»eratura,  pues  algún  tiempo 
antes  de  llover  se  retira  i su  madriguera-  Construye  el  nido, 
entrelazado  con  el  de  sus  congéneres,  y en  cl  cual  ha  hecho 
una  blanda  cama  para  pasar  el  invierno. 

Sale  también  durante  bs  noches  frescas  y resiste  mucho 
mas  el  frió  que  sus  congéneres.  Según  Radde,  ya  en  los  pri- 
meros dbs  de  setiembre  empieza  el  letargo  y antes  de  la  últi- 
ma quincena  de  abril  no  vuelve  a presentarse  tuero  de  su 
habitacioiL 

Caza. — Como  los  habitantes  de  las  cste{)as  son  muy  afi- 
cionados á la  carne  del  abetaga,  este  animal  es  objeto  de 
una  activa  persecución ; los  muchachos  mogoles  le  dan  caza 
con  mucho  empeño;  saben  reconocer  perfectamente  si  una 
guarida  está  habitada  <5  no,  y se  apoderan  muy  pronto  de  la 
presa.  Después  de  rodear  la  madriguera,  vierten  agua  en  una 
abertura,  ó descubren  las  galerías  introduciendo  en  ellas  un 
palo:  acosado  de  cerca  cl  abetaga,  trata  de  huir  ¡xir  el  paso 
oculto,  y si  no  se  le  ha  cercado  bien  se  esca{>a,  á veces  en  el 
momento  en  que  se  cree  mas  seguro  cogerle. 

Preocupaciones, — En  varios  puntos  existe  b creen- 
cia de  que  cl  alactaga  seco  y reducido  á polvo  es  un  remedio 
excelente;  pero  por  lo  regular  no  parece  (|ue  gusta  mucho 
este  roedor.  Supónese  que  por  la  noche  mama  de  bs  cabra.s 
y de  las  ovejas,  que  es  enemigo  de  los  carneros  y que  los 
asusta  con  sus  siiltos.  Han  circulado  otras  muchas  fábulas 
acerca  de  este  roedor,  fábulas  que  no  es  dcl  caso  citar  aquí. 

Cautividad.  -Rara  vez  se  le  encuentra  en  las  vivien- 
das de  los  nómadas,  aunque  se  le  ha  vbto  varias  veces  en 
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LOS  DIPÓDIDOS 


Europx  La  mejor  descripción  que  tenemos  de  sus  costum-  de  sus  afines.  La  hembra  tiene  cuatro  pezones  en  la  región 

bres,  cuando  está  cautivo,  es  debida,  no  á un  naturalista,  sino  del  pecho.  , , , . , ^ , 

al  anticuario  Haym,  l’oseia  este  una  medalla  de  oro  de  Cire.  El  pelaje  del  helamis  es  largo,  «peso  y suave,  y su  co  or 
ne  que  reiircsentaba  por  un  lado  un  jinete  y (lor  el  otro  el  se  iiarece  mucho  al  de  nuestra  liebre:  e lomo  tiene  un  color 

’ • * * - .*  t 1 ti  i t'rxn  flí»  nporr»  nnrniií»  mu. 


famoso  Sylphium  y un  alactaga;  para  explicar  la  medalla, 
Haym  buscó  uno  de  estos  animales,  le  tuvo  durante  mas  de 
un  .iño  para  obscr\  arle  atentamente  y publicó  el  resultado  de 
su  investigación. 

<Tan  pronto,  dice,  se  sostiene  con  las  cuatro  patas,  como 
se  levanta  sobre  las  dos  de  atrás,  únicas  que  le  sirven  para 
aodarj  se  pone  derecho  cuando  le  asustan  y corre  con  mucha 

rapider.,  saltando  como  los  pájaros. 

tratado  de  aliinentos;  en  los  tres  pri- 

móos meses  no  co^^^^uc  almendras,  pistachos  y trigo, 


nnnea  el  ■agua ; me  habían  dicho  que  no  bebía,  y 
o no  se  la  di;  pero  orinaba  mucho  i pesar  de  esta 


pardusco  de  orin  leonado,  con  mezcla  de  negro,  porque  mu- 
chos pelos  tienen  la  punta  de  este  color;  la  piel  del  abdómen 
es  blanca.  El  tamaño  recuerda  al  de  nuestra  liebre;  la  longi- 
tud del  cuerpo  es  de  II", 6o  i)0C0  mas  ó menos,  y la  déla  cola 
pasa  algo  de  esta  medida. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  helamis  sc  halla 
propagado  en  una  región  del  .Africa  meridional  mucho  mas 
vasta  de  lo  que  hasta  ahora  se  suponía,  y se  encuentra  en  el 
sudoeste  al  menos  hasta  Angola. 

Usos  y COSTUMBRES. — En  varios  sitios  del  Cabo  es 
bastante  frecuente,  tanto  en  las  montanas  como  en  las  llanu- 
ras; se  le  observa  á veces  en  tan  gran  número,  que  forma 


tarde  obscn'c  que  comía  manzanas,  zanahbrias,  y partí  [ verdaderas  colonias.  .Al  igual  de  sus  congéneres,  construye 


ente  yerbas  bastante  insípidas,  tales  como  espinacas, 
gas  y ortigas;  pero  nunca  comió  ruda,  tomillo  ni  sérpol 
NóSe  disgustaba  el  agua;  cierto  dia  que  estaba  indispuesto, 
quise  darle  una  poca  con  azafrar)  y no  la  tomó.  Gustábale 
él  pÉin  y el  azúcar,  y jamás  tocaba  el  queso  ni  nada  que  tu- 
viese leche-  Una  vez  le  pi^  sobre  una  cajxi  de  arena,  y tra- 
lanta,  que  al  volver  ;Á¿^É^[)^fi==£iesaba  mucho  mas.  Pre- 


fería á todo  los  cañamoirel^^  no  exímlaba  mal  olor,  como  los 
j cornejos,  los  ratones  y ardipáj^^fe  tan  manso,  que  se  le  podía 
! coger  sin  temor  de  que  moraíése  á nadie;  tímido  como  una 
liebre,  tenia  miedo  de  los  animales  mas  inofensivos.  Resen- 
¡tíasc  mucho  del  frió:  dumnte  todo  el  invierno  fué  necesario 
I ¡ tenerle  cerca  del  fuego;  y creo  que  hubiera  vivido  aun  mucho 


ttémpo  a no  ser  por  un 
I : al  muerte.  I 


te  imprevisto  que  ocasionó 


HELÁMfDES  — PEDETES 


RES.— í 


formado  hoy  dia  con  estos  roe- 
doresjuha  sub-familia  indej^fmente  ( Peditina)  cuyos  indi- 
viduos se  distinguen  de  sus  otros  congéneres  esencialmente 
por  la  dentadura,  pues  llevan  en  cada  mandíbula  cuatro  mo- 
lares con  despuntas.  Pero  también  difieren  mucho  por  otros 
conceptos  de  aquellos  mamíferos,  como  se  verá  ¡lor  la  des- 
cripción de  k especie  tipo. 


EL  HELAMIS  CAFRE  — PEDETES  CAFER 


UN 


Caracteres. — £1  cuerpo»  prolongado,  se  hace  sucesi- 
\^mentc  mas  ancho  hácia  atrás;  el  cuello  es  bastante  grueso, 
l)ero  destacado  del  tronco  y mucho  mas  movible  ejue  el  de 
^sus  congéneres;  las  patas  anteriores  son  también  muy  cortas, 
]]^ro  mucho  mas  fuertes  que  en  los  gerbos;  sus  cinco  dedos 
están  armados  de  uñas  fuertes,  prolongadas  y muy  corvas, 
tmcntra.5  que  las  krgas  y fuertes  patas  posteriores  tienen 
cuatro  dedos  fijados  en  huesos  metatársicos  especiales;  estos 
dedos  llevan  uñas  fuertes  y anchas,  pero  cortas  y casi  for- 
madas como  cascos. 

El  dedo  medio  es  mas  largo  que  los  otros;  el  pequeño,  co- 
locado en  el  lado  externo  de  la  i>ata,  está  tan  alto  que  apenas 
toca  al  suela  1^  cola  es  muy  larga  y robusta,  cubierta  de 


madrigueras  subterráneas  y profundas,  en  las  cuales  desem- 
bocan numerosos  conductos  ramificados,  que  suelen  estar 
casi  i flor  de  tierra.  Varias  parejas  y hasta  familias  enteras 
habitan  generalmente  en  la  misma  guarida;  con  frecuencia 
forman  allí  sus  panales  las  abejas  de  la  selva,  compartiendo 
¡xicíñcamente  la  vivienda  con  los  helamis. 

Los  hotentotes  dicen  que  para  escarbar  la  tierra,  estos  ani- 
males sc  siiven  lo  mismo  de  sus  dientes,  que  de  sus  patas  an- 
teriores. Gustavo  Fritsch  refiere  que  siguiendo  la  costumbre 
de  sus  afines,  cierran  cuidadosamente  las  galerías  de  la  madri- 
guera durante  el  dia,  y Lichienstein  ha  podido  reconocer  que 
no  es  muy  fácil  sacarles  de  aquellas  profundidades.  Sus  esfuer- 
zos fueron  inútiles,  á pesar  de  que  encontró  numerosos  agu- 
jeros al  pié  de  un  monte,  é hizo  trabajar  á un  buen  número 
de  hotentotes,  provistos  de  azadas  y de  palas,  para  descubrir 
una  madriguera. 

La  red  formada  por  las  galerías  era  tan  intrincada,  que  fué 
imposible  cortar  todas  las  salidas  al  roedor,  y por  lo  tanto, 
es  muy  probable  que,  según  refieren  los  hotentotes,  el  hela- 
mis  socave  la  tierra  con  mas  rapidez  de  la  que  los  cazadores 
pueden  emplear  con  el  azadón. 

Hasta  que  el  crepúsculo  verperlino  no  ha  sucedido  á la 
luz  del  sol,  no  empieza  el  helamis  su  vida  activa,  remedando 
en  esto  á los  otros  animales  de  la  misma  familia;  á esta  hora 
sale  arrastrándose  de  su  cueva  |)ara  procurar  su  alimento, 
que  sc  compone  de  raíces,  granos  y hojas;  es  muy  desconfia- 
do y temeroso,  y á cada  momento  mira  á todos  los  lados 
para  ver  si  algún  enemigo  le  persigue. 

£l  úeiupo  que  no  emplea  en  comer  lu  dedica  al  aseo  de 
su  cuerpo,  ó á velar  por  su  seguridad ; sc  lleva  el  alimento  á 
la  boca  con  las  patas  anteriores,  tal  como  lo  hacen  los  gerbos; 
su  voz  es  una  especie  de  gruñido  semejante  al  balido  de  la 
oveja,  y con  ella  Ibma  á sus  compañeros. 

Tan  pesado  es  este  animal  cuando  anda  á cuatro  patas, 
como  ágil  en  sus  saltos;  para  correr  y sallar  adelanta  los 
miembros  posteriores  y la  cola,  y al  concluir  el  salto,  cae 
siempre  sobre  estos  órganos,  en  tanto  que  los  miembros  an- 
teriores, cruzados  sobre  el  pecho,  no  tocan  nunca  la  tierra 
Si  damos  crédito  á las  descripciones  de  Forster  y de  Spair- 
mann,  sus  saltos  son  de  2 á 3 metros,  pero,  si  se  ven  acosa- 
dos, puede  esta  extensión  aumentar  hasta  lo  metros. 

Es  difícil  que  sus  enemigos  le  alcancen,  puesto  que  es  tal 


grande,  ancha  en  el  occipucio  y comprimida  |)or  los  lados; 
el  hocico  es  de  mediana  longitud  y bastante  romo;  la  hendi- 
dura de  la  boca  pequeña,  el  labio  superior  no  jiartido.  Los 
ojos  son  grandes  y salientes,  las  orejas  estrechas  y ])unt ¡agu- 
das; las  cerdas  del  mostacho  cortas,  en  comparación  con  las 
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pelos  espesos  y largos ; delgada  en  la  base,  se  hace  sucesiva- 
mente mas  ancha  en  la  punta,  á causa  de  su  abundante  pelaje,  I su  agilidad  que  parece  que  nunca  se  cansa.  Solamente  la  llu- 
y acaba  en  borla  con  punta  roma  cabeza  es  bastante  via  ó la  humedad  pueden  entorpecer  sus  movimientos;  Lich- 
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tenstein  asegura,  por  haberlo  oido  á los  hotentotes,  que  la 
mejor  é|>oca  para  coger  á los  helamis  es  cuando  llueve, 
porque  entonces  se  conseivan  en  su  guarida;  y que,  si  se  llena 
esta  de  agua,  se  pueden  coger  en  gran  número,  no  sin  expo- 
sición porque  se  defienden  vigorosamente,  dando  terribles 
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LOS  mOuidos 


golpes  con  las  patas  provistas  de  agudas  y fuertes  uñas  que  ' 
causan  profundas  heridas. 

Bien  |)ocO  podemos  decir  sobre  su  propagación;  parece 
que  la  hembra  da  á luz  en  verano  tres  ó cuatro  hijuelos,  á los  I 
cuales  alimenta  con  su  leche  durante  algunas  semanas,  que- 
dándose con  ellos  en  el  nido.  Kn  la  estación  invernal,  se 
reúnen  todos  en  sus  guaridas,  acercándose  mucho  unos  á 
otros  para  evitar  el  frió. 

El  helamis  puede  consenarsc  bastante  tiempo  en  cautivi-  j 
dad,  si  se  le  cuida  biea  No  tiene  mal  carácter,  reconoce  á su  i 
amo  y solo  muerde  cuando  le  maltratan.  En  limpieza  y aseo 
no  deja  nada  que  desear;  se  alimenta  fácilmente  con  pan,  le- 
chuga y coles.  Cuando  quiere  dormir,  se  sienta,  oculta  la  ca- 
beza entre  los  muslos,  cubre  los  ojos  con  las  orejas,  y las 
mantiene  en  esta  posidon,  colocando  encima  de  ellas  sus  pa-^ 
tas  delanteras. 

Caza. — colonos  holandeses  dan  activa  caza  al  ani- 
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mal,  pues  aprecian  mucho  su  carne  y emplean  la  piel  como 
nosotros  la  de  la  liebre.  Se  caza  casi  sin  excepción  á la  luz 
de  la  luna,  acechándole  allí  donde  hay  muchos  agujeros. 
Según  Fritsch,  se  matan  á veces  en  una  sola  noche  de  luna, 
una  docena  de  estos  ágiles  animales.  Los  daños  que  ocasio- 
nan al  minar  el  terreno  de  los  campos  y jardines,  son  de  poca 
consideración,  comparados  con  la  utilidad  que  produce  su 
caza;  presdndiendo  además  de  que  cuando  molesta,  es  fácil 
librarse  de  ellos. 

LOS  Múridos-mures 

Ninguna  otra  familia  nos  demostrará  tan  bien  como  esta 
lo  que  son  los  roedores;  ninguna  otra  se  halla  tan  extendida 
ni  es  mas  rica  en  géneros  ni  especies,  algunas  de  las  cuales 
siguen  continuamente  al  hombre  y se  multiplican  cada  vez 
mas.  Esta  familia  comprende  tan  solo  aninmies  pequeños; 


pero  el  ndmero  de  individuos  compensa  la  escasez  de  la 
talla. 

CaractÉres.— Para  dar  una  idea  general  de  la  fami- 
lia de  los  milridos,  bastará  decir  que  tienen  hocico  puntia- 
gudo, grandes  ojos  negros,  orejas  anchas  y huecas,  cubiertas 
de  escasos  pelos,  cola  larga,  velluda,  y con  mas  frecuencia 
pelada  y escamosa;  patas  delgadas,  que  terminan  en  cinco 
dedos,  y un  pelaje  corto  y suave. 

Estos  caractéffes,  no  obstante,  son  muy  generales^  en  ma- 
chos máridos  se  obsen*an  rasgos  comunes  con  los  de  otras 
familias  dcl  mismo  drden ; se  encuentran  algunos  que  tienen 
pilas  como  el  puerco  espin;  membranas  natatorias,  y orejas  y 
piernas  muy  cortas,  como  el  castor;  y una  cola  poblada  como 
la  de  la  ardilla,  etc.  Con  estas  variaciones  de  forma,  coinci- 
den mas  ó menos  otras,  en  los  caracléres  de  la  dentición: 
por  lo  general  los  incisivos  son  estrechos,  mas  gruesos  que 
anchos,  puntiagudos  y cortados  en  bisel,  Lisos  y convexos  en 
su  cara  anterior,  blancos  ó de  cierto  tinte,  y marcados  á ve- 
ces por  un  surco  longitudinaL  Tienen  comunmente  tres  mo- 
lares, que  disminuyen  de  tamaño  de  adelante  atr.ís;  pero  el 
ndmero  de  estos  dientes  queda  reducido  algunas  \’eces  á 
dos,  6 se  eleva  á cuatro.  Tan  pronto  son  tuberculosos  y de 
raíces  separadas,  como  presentan  colinas  transversales  ó 
hendiduras  laterales.  Con  frecuencia  se  desgastan  las  puntas 
por  el  uso,  y forman  por  lo  tanto  varios  pliegues,  con  dibujos 
ó sin  ellos. 

Los  múridos  tienen  de  doce  á trece  vértebras  dorsales,  de 
tres  á cuatro  sacras  y de  diez  á treinta  y seis  caudales.  Varias 
Tomo  II 


especies  están  provistas  de  bolsas  ó buches,  y en  otras  no 
existen;  algunas  tienen  el  estómago  sencillo;  en  las  demás 
presenta  un.!  estrechez. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— Los  müridtw  habí- 
tan  toda  la  superficie  del  globo,  se  les  encuentra  en  todas 
las  partes  del  mundo,  y las  pocas  islas  felices  que  no  se  ha- 
llan aun  infestadas  por  ellos,  lo  estarán  seguramente  dentro 
de  cierto  tiempo,  cuando  menos  por  la  especie  que  ha  veri- 
ficado ya  inmemos  sTajes. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— I/>S  múridos 
existen  en  todos  los  países,  sea  cual  fuere  el  clima;  pero  pre- 
fieren las  llanuras  de  las  zonas  templada  y tórrida  mas  bien 
que  las  altas  montañas  ó las  regiones  polares;  se  les  encuen- 
tra hasta  el  límite  de  las  nieves  eternas.  Los  lugares  habita- 
dos, los  campos  y las  plantaciones,  son  sus  sitios  predilectos: 
se  h.'illan  en  los  terrenos  pantanosos,  á la  orilla  de  los  rios  y 
riachuelos,  y hasta  en  los  sitios  secos,  estériles  y cubiertos 
de  raras  breñas  ó de  yerba  corta.  Los  unos  huyen  dcl  hom- 
bre: los  otros  comparten  su  morada  y le  siguen  por  todas 
partes;  atraviesan  hasta  los  mares  con  él;  pueblan  las  casas, 
los  patios,  las  granjas,  los  establos,  los  campos,  los  jardines, 
las  praderas  y los  bosques;  y en  todas  partes  ocasionan  gra- 
ves daños. 

Pocos  múridos  viven  solos  ó por  parejas;  los  mas  son  dados 
á la  sociedad,  y muchos  forman  manadas  innumerables;  pero 
en  las  que  cada  indiWduo  parece  cuidarse  mas  de  sí  que  de 
sus  compañeros.  Casi  todos  se  multiplican  de  una  manera 
extraordinaria:  el  número  de  hijuelos  en  cada  parto  varia  de 
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seis  á veintiuno;  la  mayor  parte  de  las  hembras  dan  á luz  | menlario  con  uña  phna;  las  otras  uftas  son  cortas,  punfagu 

sus  hijuelos  varias  veces  al  año,  y ni  aun  el  invierno  pone  <1“  e1  pelaje  es  liso, 

término  á su  reproducción.  • .as 


espeso  y sunve,  y en  el  lomo  de  color  regulnrmente  pnrdo  de 
orín  <5  pardo  pálido;  las  partes  inferiores  son  mas  claras  ó 
blancas,  sin  que  estos  colores  se  destaquen  marcadamente. 
Los  dientes  incisivos  tienen  casi  siempre  surcos  y son  de  co- 


\ 
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Todas  las  cualidades  de  estos  animales  parecen  darles 
una  facultad  es]íecial  para  atormentar  al  hombre. 

I^s  especies  de  esta- familia  se  distinguen  por  la  ligereza  y 

agilidad  en  sus  ' loí' oscuro;  los  molares,  tres  en  cada  fila,  se  hacen  succsiva- 

perfectamentc;  [Msan  a ttaves^  sus  amidos  , mente  mas  pequeños  hdeia  atrás.  El  cráneo  se  parece  al  de 

IntrS^ustosTumbr»  n".s  evitan  laf,«r- ! has  ratas,  á excepción  del  hueso  cuadrado  d timpánico,  que 
di^t^  ^ los  animales  diumosi  se  presenta  muy  abultado;  la  columna  vertebral  se  compone 

son  b^te  píudemes,  á la  vez  que  atrevidos  y^ai^as-  I de  siete  vertebras  cervicales,  de  doce  á trece  dorsal^  sas  á 
^tenL$;.sus  sentidos  alcaiuan..^iiítéSiTOte'  >fieíd  lum  cuatro  sacro<oxigeas  y de  veinte  á treinta  y 

cikr  ins  mas  perfectos  el  J^a  léftudalcs.  ^ 

_^^alinintan  de-4oá¿¿^^S.que  «n-  DlCTRiBüCION  GEOGRAFICA.-Estos  animales  no 
;n,  Aramalcs  ó ^ Encuentran  sino  en  el  Africa,  en  el  sur  del  Asia  y en  el 

/cortézasde  árbol,  hojas,  Ita^^biien  ' sudoeste  do  Europa.  — Vivé^n  rnn 

os,  bs  viandas,  b grasa,  la  leche,  la  l4ln<*ca.Íi¿  I-  Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Viven  COn 


Tál 


también 

C X>el  y U madera,  lo  roen  y lo  desgarr.m  Rara  vez  beben  tran  también  en  gran  cantidad  en  las  roas  andas  estepas  y 
agM-  en^cambio  son  muy  aficionados  i los  Uquidos  nutrid-  llanuras.  Algunas  de  estas  especies  se  reúnen  en  numeróos 
.Sy  se  apoderan  de  ellos  por  astucia.  Casi  todos  estos  ! manadas  y causan  entonces  tantos  jierjuicios  como  los  rato- 
'^ni4»lc  servan  el  alimento  i la  boca  con  las  patas  delaa-  nes  dd  campo;  U ^ _ . .•  t 1 • , 1 


tersft,  lo  ro^o  que  los  otros  roedores;  algunos,  como  por 
.c^¿plo,  la||  ratas,  se  valen  también  de  su  cob  para  tomar 
déiíos  alin^tos,  que  río  podrían  probar  de  otro  roodo  ;;5n- 
¡tró^^cen  dicho  drgano  en  bs  vasijas  llenas  de  aceite  o de 
lecbe,  y lo  íamen  en  seguida^  Estos  seres  destruyen  mas  de 
k>  que  comen.  Los  múridos  ron  por  lo  tanto  para  el  hombre 
tilla  verdadera  plaga,  y por  oonsiguientc  enemigos  aborrecí' 
il»  que  necesariamente  deb^  f^t^guir  sin  tregua.  Asi  ^ex' 
>l  ca  que  trate  de  aniquibrlos  por  todos  los  medios  posibles. 
>s  hav  de  estos  animales  que  sean  inofensivos,  y que 
gentileza  y la  gracb  de  sus  movimientos  hagan  olvi- 
laños  que  causan,  desarmando  b mano  del  hombre. 


subterráneas,  donde  pasan  todo  el  dia,  abandonándolas  tan 
solo  de  noche  para  buscar  su  alimento.  Son  muy  ágiles  y su 
carrera  rapidísima;  según  la  opinión  de  muchos  naturalistas, 
atraviesan  con  un  solo  salto  una  grande  extensión.  Como  sus  . 
congéneres,  son  tímidos  y desconfiados  y al  menor  indicio  de 
peligro  se  esconden  en  sus  madrigueras  Los  habitantes  de^ 
los  campos  los  detestan  por  los  grandes  perjuicios  que  les 
causan,  puesto  que  para  alimentarse  buscan  especialmente  ^ 
semillas  y laiocs,  cortando  bs  espigas  y llcvándosebs  á sus  < 
yacijas,  donde  las  comen  y almacenan  los  granos  para  el  in-  < 
vierna 

1.0S  pobres  que  encuentran  una  de  estas  madrigueras,  se 
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indos  hay  algunos  muy  hábiles  para  construir  • tienen  por  felices,  tan  grande  es  b cantidad  de  grano  que  reco- 

I ...  A A T ^ ^ ^ S 1 .A ^ A M 


; y estos  son  poco  temibles,  tanto  por  su  redu- 
idojito  porque  consumen  poco  alimento.  Otros 
^ ras  mas  ó menos  profundas,  tienen  sueño  in- 
^ -^visiones,  en  grandes  cantidades  á ve- 
cS?yíía/,  en  fin,^ a%unos  que  se  reúnen  por  manadas  innu- 
merables para  emprender  emigraciones,  en  las  cuales  son 
víctimas  muchos  individuos. 

Cautividad. — En  esta  familia  figuran  en  reducido 
número  bs  especies  que  soportan  la  cautividad,  que  se  pue- 
den domesticar  y que  viven  en  buena  armonía  con  sus  se- 
mejantes. Por  lo  general  desagradan,  son  intolerables,  están 
siempre  d¡.spuestos  á morder,  y no  reconocen  el  bien  que  se 
les  hace. 

USOS  Y PRODUCTOS. — Los  múridos  no  proporcionan 

hombre  grandes  recursos;  se  emplea  la  piel  de  algunas 

^pecies  y se  come  b carne  de  otras;  pero  lo  que  producen 
está  muy  léjos  de  compensar  los  destrozos  que  causan. 


LOS  MERIÓNIDOS— .MERiOxMDES 


Estos  animales  forman  una  sub  división  del  grupo  prin- 
cipal. 

CARACTÉRES.— Su  cuerpo  es  mas  bien  recogido  que 
prolongado:  el  cuello  corlo  y grueso;  la  cabeza  ba.stante  ob- 
tusa, ancha  en  el  occipucio  y adelgazada  por  delante;  el  ho- 
cico es  puntiagudo;  b cola,  de  la  longitud  del  cuerpo,  es  por 
lo  regular  muy  vellosa  y hasta  acaba  á veces  en  pincel,  pero 
nunca  es  lampiña.  Los  miembros  posteriores  son  un  poco 


gen,  almacenado  |)or  los  meriónidos,  llegando  muchas  veces 
á encontrarse  en  un  espacio  de  cinco  metros  de  diámetro 
mas  de  una  fanega  de  trigo  enterrado.  Persiguen  cruelmente 
á los  insectos  y se  alimentan,  lo  mismo  que  los  ratones  del 
campo,  de  materias  animales.  Uno  de  los  elementos  mas  ne- 
cesarios á la  vida  animal,  el  agua,  parece  no  ser  para  ellos  > 
de  verdadera  importancia;  puesto  que  se  les  encuentra  en  ^ 
parajes  completamente  secos  y en  llanuras  donde  no  se  ve 
ni  una  fuente,  ni  un  arroyo,  ni  un  manantial,  sin  que  esta 
carencia  de  liquido  parezca  ocasionarles  la  mas  pequeña 
molestia.  Los  indígenas  les  persiguen  con  ahinco,  y aunque-'l 
su  fecundidad  sea  tal  que  haga  imposible  su  exterminio, 
aquellos  hacen  sin  embargo  cuanto  está  en  su  mano  para 
acabar  con  esta  raza  que  tanto  aborrecen.  No  poseemos  nin*  ' 
gun  detalle  sobre  su  reproducción,  asegurando  tan  solo  que 
b hembra  pare  varias  veces  al  año  y que  de  cada  vez  da  á 
luz  un  gran  número  de  hijuelos. 

.Algunas  especies  son,  según  se  dice,  muy  agradables  en  la 
cautividad. 

Se  distinguen  tanto  por  sus  ágiles  movimientos  y asco, 
como  por  su  dulzura  y por  la  buena  armonía  que  reina  entre 
ellos;  esto  último,  sin  embargo,  sucede  mientras  na<b  les  i 
falta,  pues  en  caso  contrario,  y sobre  todo  cuando  tienen 
hambre,  muestran  también  sos  instintos  sanguinarios. 

EL  SAMOMIS  OBESO  — PSAMMOMYS  OBESOS 


Caracteres.— Este  animal  (fig.  52)  tiene  el  tamaño  * 


• t«*IAI^AIX4a«  JL^A/O  lAl  AV  I A I «W*  «•••  \**0*  U / 

mas  largos  que  los  anteriores;  todos  los  piés  están  provistos  de  nuestra  rata,  pero  la  cob  es  mucho  mas  pequeña,  pues 
de  cinco  dedos,  pero  en  los  anteriores  hay  uno  que  es  rudi-  no  mide  mas  de  I»",  13,  sobre  (>“,32  de  largo  del  cuerpo.  El 
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lomo  es  de  color  rojo  de  arcna^  salpicado  de  negro;  los  cos- 
tados y la  parte  inferior,  de  un  amarillo  bajo;  las  mejillas  de 
un  blanco  amarillento,  con  finas  líneas  negras;  las  orejas  de 
un  amarillo  claro,  y las  patas  de  color  de  ocre  pálida 
cerdas  del  mostacho  son  unas  negras,  otras  blancas;  las  hay 
también  que  son  negras  con  punta  blanca.  El  carácter  esj>e* 
cial  del  género  está  en  los  dientes  incisivos  que  no  llevan 
surcos,  excepto  uno,  solamente  indicado  en  el  inferior. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  samomis  obeso 
habita  los  desiertos  del  Egipto  y los  montecillos  de  ruinas  de 
que  están  circundadas  todas  las  ciudades  de  los  faraones. 

Usos,  COSTUMBRES  Y R ÉGTM EN.— Las  pocas yer- 
bas trepadoras,  Unico  producto  de  aquellos  terrenos,  sin’cn 
no  solamente  para  su  alimentación  cotidiana,  sino  también 
para  construir  debajo  de  sus  profundas  raíces  sus  madrigue- 
ras; durante  el  dia  salen  de  estas  en  número  de  15  á 20,  po- 
diendo por  esto  ser  fácilmente  observados;  al  sentir,  empero, 
el  mas  pequeño  ruido,  corren  á esconderse  para  volver  poco 
después.  Mis  observaciones  nada  me  han  hecho  conocer  en 
cuanto  á la  rapidez  de  sus  movimientos,  ni  tam|X)co  sobre 
su  vida  en  familia.  Los  árabes  del  desierto  los  consideran 
como  animales  im[>uros;  y los  perros  salvajes  los  persiguen 
con  mucho  aliinca 

Cautividad. — El  naturalista  que  con  mas  minuciosi- 
dad ha  descrito  este  animal,  es  Dehne,  quien  le  ha  observ'ado 
muy  bien  en  su  estado  doméstico,  y dice:  «Es  necesario  con- 
servar á los  samomis  en  jaulas  muy  abrigadas,  porque  el  frío 
les  impresiona  mucho;  los  vemos  pocas  veces  en  las  colec- 
ciones particulares  y en  los  museos,  aunque  se  haya  conse- 
guido su  reproducción  en  el  jardín  zoológico  de  Berlín.  Desde 
allí  me  enviaron  un  macho  sin  indicarme  su  edad;  estaba 
muy  obeso  y murió  pronto;  le  alimente  con  ciruelas,  manza- 
nas, peras,  cerezas,  frambuesas,  fresas,  maíz,  avena,  cañamo- 
nes, pan,  leche,  bollos  y bizcochos;  despreciaba  las  patatas, 
rábanos  y zanahorias  cocidas;  comía  con  avidez  la  almendra 
de  los  huesos  de  las  ciruelas,  lo  que  parecía  ser  un  agente 
fuerte  para  su  digestión.  En  su  jaula  nunca  se  sentía  mal 
olor;  elegía  un  sitio  para  depositar  sus  excrementos  y en  el 
semn  que  cubría  el  suelo  no  se  veian  nunca  señales  de  ori- 
na; á limpieza  nadie  le  ganaba.  Se  entretenia  royendo  las 
rejas  de  su  jaula,  sin  conseguir,  empero,  abrirse  ninguna  sali- 
da. Para  sentarse  se  ajx)yaba  en  las  patas  posteriores  á la  ma- 
nera de  los  gerbos,  ocultando  las  debnteras  bajo  sus  sedosos 
pelos;  su  voz  se  parecía  á una  especie  de  tos  ahogada. 

í»Una  hembra  medio  adulta  que  poco  después  conseguí 
tener,  era  mucho  mas  alegre;  dedicaba  el  dia  al  sueño  y de 
noche  corría  por  su  jaula;  para  dormir  ocultaba  la  cabeza 
entre  los  muslos  y la  rodeaba  con  la  cola. 

>Olra  hembra  de  un  año  parid  en  los  primeros  días  de 
setiembre  seis  hijuelos;  retiré  entonces  el  macho  de  la  jaula, 
en  la  cual  puse  heno  fresco  con  el  que  ella  formó  su  cama. 

>La  vista  de  los  pequeños,  aunque  un  poco  mayores,  me 
recordaba  los  turones.  I>a  madre  dispensaba  á sus  hijuelos 
todo  el  cuidado  imaginable;  al  dejar  el  nido,  los  cubría  de 
heno  y durante  los  grandes  calores  se  echaba  á su  lado  para 
darles  de  mamar;  eran  muy  vivaces,  cogían  el  pezón  con  avi- 
de/.;  á los  cuatro  dias  de  su  nacimiento  su  color  era  ya  todo 
gris,  al  sexto  tenían  casi  el  tamaño  del  ratón  enano,  y su  pe- 
laje presentaba  un  tinte  azul  muy  oscura  Crecieron  muy 
rápidamente;  á los  trece  dias  su  cuerpo  estaba  ya  todo  cu- 
bierto de  pelos  cortos  y el  lomo  ofrecía  á la  \ista  el  color 
leonado  de  los  individuos  grandes,  y la  punta  de  la  cola  era 
casi  negra;  aun  no  habían  abierto  los  ojos,  y ya  se  levanta- 
ban, se  empujaban  y corrian,  aunque  tor|)emente,  alrededor 
de  su  nido;  la  madre  los  cogía  con  la  boca  y los  ocultaba  en 
algún  rincón.  Cuando  alguien  se  acercaba  á la  hembra  ¡rara 


examinarlos,  esta  demostraba  su  intranquilidad,  y cogiendo 
alguno  de  sus  hijuelos  con  la  boca,  corría  alrededor  de  su 
jaula,  y aunque  parecía  que  esto  pudiera  causarles  daño,  nun- 
ca exlialó  ninguno  la  menor  queja;  á los  16  dias  abrieron  los 
ojos  y entonces  se  les  dió  avena,  cebada  y maíz;  dos  dias 
después  se  les  sentía  roer;  á los  2 1 su  talla  era  igual  á la  del 
ralou  doméstico,  y á los  25  á la  del  musgaño;  ya  apenas  ma- 
maban, comían  de  todo  lo  que  se  daba  á la  madre,  pan,  bo- 
llos remojados  en  agua,  avena,  cebada  y maíz,  siempre  que 
fuese  fresco  y tierno.  Preferían  los  cañamones  y las  pepitas 
de  melón  á las  otras  frutas.  El  5 de  octubre  el  macho,  que 
hacia  37  días  que  estaba  encerrado,  dejó  oir  su  voz  por  pri- 
mera vez;  era  una  especie  de  gorjeo  melodioso,  igual  al  chi- 
llido del  cochinillo  de  la  India;  el  6 de  octubre  observé  con 
gran  sorpresa  que  la  hembra  liabia  parido  otros  cinco  hijue- 
los; tuvo  una  gestación  de  36  dias,  y debió  por  lo  tanto  apa- 
rearse inmediatamente  después  de  su  primer  alumbramiento: 
solo  asi  se  puede  explicar  su  gran  propagación. 

> Ningún  otro  roedor  es  tan  gracioso  y recreativo;  se  do- 
mestica fácilmente,  anda  por  la  casa  y no  muerde,  es  muy 
aseado,  no  huele  mal,  y los  jóvenes  sobre  to<lo  son  muy  bo- 
nitos. Su  pelaje  y sus  ojos  grandes  agradan  mucho,  y su  cola 
con  la  punta  negra  añade  una  belleza  mas  á su  sér.  A la  hora 
del  crejiúsculo  salen  de  sus  nidos  para  buscar  su  alimento, 
correr  y jugar. 

«Una  jaula  es  un  pequeño  espacio  jjara  sus  juegos  Cuando 
los  |)cqucños  tenían  los  ojos  cerrados,  deshacían  el  nido  y se 
escondían  de  tal  modo  debajo  del  heno,  que  se  hubiera  crei- 
do  que  no  habia  allí  otros  seres  mas  que  la  madre. « 

LAS  RATAS-  MUS 

Los  animales  tipos  de  toda  la  familia  de  los  múridos,  las 
ratas  y los  ratones,  son  harto  conocidos  por  las  molestias  que 
causan;  son  los  únicos  roedores  que  se  han  extendido  con  el 
hombre  por  toda  la  sujierficie  de  la  tierra,  infestando  hasta 
las  islas  mas  desiertas.  Esta  dispersión  'verificóse  en  épocas 
no  muy  lejanas  á la  nue.stra  en  muchos  puntos,  y aun  se  re- 
cuerda la  fecha  de  su  aparición : en  la  actualidad  han  reali- 
zado ya  sus  viajes  por  todo  el  globo. 

Pero  en  ninguna  pane  agradece  el  hombre  el  afecto  (juc  le 
demuestran  estos  animales;  {>or  do  quiera  los  odia  y- persigue 
sin  compasión ; se  vale  de  todos  los  medios  para  exterminar- 
los, y á pesar  de  esto,  siempre  le  son  fieles,  mas  aun  que  el 
perro.  Por  desgracia  no  es  su  afecto  desinteresado;  las  ratas 
y ratones  siguen  al  hombre  porque  encuentran  cerca  de  él 
con  qué  alimentarse:  son  los  ladrones  domésticos  mas  odio- 
sos y descarados  ; en  todas  partes  se  entregan  á la  rapiña,  y 
el  hombre  se  halla  continuamente  expuesto  á los  daños  y des- 
trozos <juc  le  ocasionan.  Sin  duda  por  esto  se  les  considera 
generalmente  como  anímales  hediondos,  aunque  no  lo  sean 
todos  realmente;  muchos  hay,  ¡lor  el  contrario,  que  tienen 
bonitas  y graciosas  formas,  y probablemente  los  apredaría-. 
mos  si  no  nos  visitasen  con  tanta  frecuencia. 

Caracteres. — Generalmente  tienen  los  ratones,  que 
se  reúnen  en  una  segunda  sub-familia,  los  caractéres  siguien- 
tes: el  hocico  agudo  y peludo,  labio  superior  ancho  y hendí 
do,  cerdas  largas  y fuertes  en  el  mostacho,  dispuestas  en  cinco 
filas:  ojos  de  magnífico  colcwr  negro,  grandes  y redondos:  ore- 
jas Ubres  y salientes  por  encima  del  pelaje,  y por  fin,  y princi- 
jialmente,  cola  larga  y desnuda,  cubierta  solamente  de  jielitos 
recios  y formada  por  una  epidermi.s  escamosa  en  cuadros.  Los 
piés  anteriores  tienen  cuatro  dedos  y un  pulgar  rudimentario; 
los  posteriores  tienen  cinco  dedos.  L.a  dentadura  se  comjione 
de  tres  molares  en  cada  mandíbula,  sucesivamente  mas  j)e- 
queños  de  delante  hacia  atrás.  La  cara  de  los  mismos,  opucs- 


rroJoa  estos  caraciércs  no  tienen  vator  si 
rifoa  de  profcsioa 
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ta  al  hueso,  tiene  tubérculos  que  con  el  uso  se  gastan  poco  i 
poco,  hasta  modificarse  en  surcos  trasversales  de  esmalte, 
que  también  pueden  desaparecer  con  la  vejez.  El  pelaje  con- 
siste en  pelo  corto,  de  base  lanosa  y de  largas  sedas  colgan- 
tes. Respecto  al  color  del  pelaje,  domina  en  las  varias  espe- 
cies el  pardo  oscuro  y el  blanco  amarillo. 

La  ciencia  divide  el  género  rata  en  dos  sub-géncros,  ratas 
y ratones^  división  admitida  también  por  el  vulgo:  estos  son 
graciosos  y ligeros,  tienen  de  ciento  veinte  á ciento  ochenui 
escams  en  la  cola,  las  p^is  finas  con  ll  \o2  de  largo;  aque- 
feas,  pesadas,  tienen  de  dosctenias  i do:k:ientas  se- 
^enyi  ^amas  en^  colaj  las  patas  gruesas  con  li'’,03 

el^ladaf 

tosí  pri 


Con  bastante  seguridad  podemos  sujwner  que  las  ratas  que 
actualmente  habitan  la  Eurojw  no  son  originarias  de  ella,  sino 
inmigradas.  En  los  escritos  de  los  antiguos  se  encuentra  un 
solo  |>asaje  que  se  refiere  á las  ratas;  no  podemos,  sin  embar- 
go, averiguar  de  qué  esj)ecic  habla  Amintas,  cuyas  noticias 
reproduce  Ebano. 

Sabemos  evidentemente  que  la  rata  doméstUa  fué  la  pri- 
mera que  habitó  ó se  presentó  en  Europa,  particularmente  en 
Alemania;  á ella  siguió  la  rata  turón,  y á esta  ültimamcnte  la 
rata  egipcia  (Mus  alexandrittus ).  Ahora  viven  las  dos  prime- 
ras, y á veces  también  las  tres  especies  juntas  en  el  mismo 
contorno.  Sin  embaído,  el  turón,  mas  fuerte  que  las  otras, 
ales  partidas  |>or  el  1 rechaza  y destruye  á estas,  y se  \'a  enseftoreando  pocoá  poco 
con  la  j^^ueña  * del  terreno  muy  tiránicamente, 

)arti-  ¡ Eiíperamos  que  no  vengan  aun  mas  especies  de  esta  fami- 


i^a- 1 Jm'de  mjeros,  y que  solire  todo  se  impídala  inmigración  de 
^ K'/ií/íi  hámster  (Mus  6 Cricetomys  gambianus ),  que  no  es 
IMEN.— Son  lw#ln¡t¿  f soíamenté  superior  á las  nuestras  en  tamaño,  sino  también 

respecta  4 su  actividad  destructora;  actualmente  da  mas  que- 


cumerdanies  de  Zanzíbar,  tjue  Éoda4.  las  ratas  lÉ  rata  ordinaria  se  halla  extendida  por  toda  la  tierra,  ex- 
dntas;  si  <stc  animal  iaiñidicfc  nu^iis  casas,  en-  l cípiuando  las  regiones  mas  frías;  pero  no  se  la  encuentra  ya 


lo  que  puede  hacer  una  rata, 
ños  liraitafemos  á la  descripción  de  las  cb$  cs- 
aá  ^nocidas:  h de  la  rata  doméstica  y la  é¿l  turón. 


en  numerosas  manadas,  sino  aisladamente.  Ha  seguido  al 
hombre  á todos  los  climas;  ha  recorrido  con  él  las  tierras  y 
los  mares:  es  indudable  que  no  existía  en  .\mérica,  en  Aus- 
tralia ni  en  Africa;  pero  los  buques  la  han  llevado  á todas  la$ 
pbvas,  y desde  alli  han  ganado  el  interior  de  los  terntorios. 

I Se  encuentra  actualmente  en  todo  el  sur  del  Asia,  prinripal- 
CaractéRES.  -Esta  rata  (fig.  53)  mide  0 ,16  de  Ion-  i mente  en  Persia  y en  las  Indias ; en  .Africa,  Egipto,  Berbería, 


LA  RATA  DOMESTICA— MUS  RATTUS 


giíud  y O",! 9 la  cola;  por  consiguiente  tiene  en  tt^l  ^^$5. 
El  lomo  es  pardo  muy  oscuro,  el  vientre  un  poco  mas  claro, 
negro  gris.  Ixw  pelos  son  negros  grises  en  la  base  y tienen  un 
lustre  verde  metálica  Las  i>auis  son  pardo-gris  y un  poco 
Imas  claras  en  los  lados.  La  cola  es  delgada  en  proporc^,  y 
¿tiene  de  doscientas  sesenta  á doscientas  setenta  escamas,  ¿se 
* ven  con  bastante  frecuencia  ratas  albinas. 


de  Buena  América,  en 

Australia;  y no  solo  en  las  colonias  europeas,  sino  también 
en  todas  las  islas  del  Océano  Pacífica  ^ 


EL  TU  RON —MUS 


Caracteres. — La  rata  turón 


No  se  puede  decir  con  seguridad  cuándo  apareció  esta  es-  j tns  y aguaticus,  Giis  norwagicus)  es  mucho  mas  grande  que 
|3ecie  en  Europa.  Alberto  el  Magno  es  el  primer  zoólogo  que  j la  rata  doméstica,  pues  mide  ^",42,  inclusa  la  cola  que  tiene 
hace  mención  de  ella  como  animal  de  .-Mcmania;  por  consi-  1 f»*,  i8  de  largo.  parte  superior  del  cuerpo  y de  la  cola  es 
guienie,  existia  ya  allí  en  el  siglo  xii.  Gessner  dice  de  ella  gris  pardusca;  la  parte  inferior  gris  blanca;  ambos  coloridos 
que  es  animal  ique  muchos  conocen  mas  de  lo  que  quisie-  son  marcadamente  separados.  El  espinazo  es  por  lo  común 
ran.  > El  obispo  de  .\utun  la  excomulgó  á principáis  del  sL  algo  mas  oscuro  que  los  costados,  los  cuales  tiran  mas  aígrís 
glo  XV:  y en  Sondershausen  hubo  á causa  de  ella  una  día  de  amaiillento.  La  cola  tiene  doscientos  diez  anillos  escamo®^ 
peniten^  y de  oración.  A veces  se  observan  en  la  j/arte  superior  de  las  patas  aniei^- 

Lo  mismo  (jue  la  rata  turón,  es  probablemente  originaria  de  res  pelitos  parduscos;  también  en  esta  especie  hay  albinos. 
Persia,  donde  se  halla  en  gran  abundancia.  Hasta  la  primera  l DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  turón  es  muy 
mitad  del  siglo  último  habitaba  sola  la  Europa;  pero  después  , probablemente  originario  del  Asia  central,  de  la  India  ó de 
vino  el  turón  á disputarle  el  puesto,  y la  expulsó  y destruyó  la  Persia;  sabiéndose  con  exactitud  la  fecha  de  sú  aparición' 
en  ciertos  puntos.  , en  Europa.  Ciertamente  seria  posible  que  Eliano  hubiese  ha- 


L.\S  RATAS 


blado  ya  de  e'l ; pero  esto  es  incierto,  pues  bs  dimensiones 
que  da  para  el  animal  que  podría  asemejarse  al  turón,  no  es- 
tán conformes  con  las  de  esta  rata.  Dice  que  bs  rafas  carpia- 
nas^ nombre  con  que  designa  al  animal  de  que  habla,  em- 
prenden en  ciertas  ocasiones  grandes  viajes  en  innumerables 
manadas;  y que  atraviesan  los  ríos  á nado,  cogiéndose  cada 
cual  con  los  dientes  á la  cola  del  individuo  que  le  precede. 
< Cuando  llegan  á un  campo,  añade,  destruyen  la  cosecha  y 
trepan  á los  árboles  para  comerse  los  frutos;  pero  á veces  son 
exterminadas  por  la  nube  de  aves  de  rapiña  que  las  siguen  y 
también  por  los  zorros.  Tienen  la  talla  del  icneumón  ; son 
feroces  y muerden  y sus  dientes  son  bastante  fuertes  para 
roer  el  hierro,  como  los  ratones  Canantanes  de  Babilonia, 
cuyas  pieles  se  remiten  á Persia,  y sirven  para  forrar  los  tra- 
jes.» Pallas  es  el  primero  que  ha  descrito  al  turón  como  ani- 
mal de  Europa:  dice  que  en  el  otoño  de  1727,  después  de 
un  terremoto,  hicieron  irrupción  estos  animales  en  grandes 
manadas,  desde  bs  orillas  del  mar  Caspio  y bs  estepas  de 
Karamania;  atravesaron  el  Volga  por  cerca  de  -A.strakan,  y ex* 


^5 

tendiéronse  desde  allí  rápidamente  jior  el  oeste.  Casi  en  b 
misma  e'poca,  en  1732,  los  buques  los  trasportaron  délas 
Indias  orientales  á Inglaterra,  comenzando  entonces  á darla 
vuelta  al  mundo.  En  1750  aparecieron  en  la  Pnisia  oriental; 
en  1753  en  París;  en  1780  eran  comunc's  en  toda  Alemania; 
en  Dinamarca  no  se  conocieron  hasta  hace  unos  sesenta  años, 
y en  Suiza  solo  desde  1806.  En  1771  fueron  trasportados  á 
la  América  del  norte,  donde  se  propagaron  con  mucha  rapi- 
dez; í>cro  en  1825  no  se  encontraban  mucho  mas  alb  de 
Kingston,  en  el  Canadá  superior,  y hace  algunos  años  no  ha- 
bian  alcanzado  á la  parte  alta  dcl  Missouri  \o  se  sabe  en 
qué  e'poca  ai>arecieron  en  España,  .Marruecos,  -Argel,  Túnez 
y el  cabo  de  Buena  Esperanza.  De  todos  modos,  se  hallan 
diseminados  ahora  en  todas  bs  costas  del  Océano,  y se  en- 
cuentran en  bs  islas  mas  desiertas  y áridas.  De  mayor  tama- 
ño, y mas  fuertes  que  bs  ratas  ordinarias,  se  han  apoderado 
de  los  lugares  habitados  por  estas,  y aumentan  á medida  que 
ellas  disminuyen. 

Observadores  fidedignos  a-seguran  que  aun  actualmente 


Pig.  &,vrA  iT  kON 


hacen  viajtis  en  manadas  de  un  sitio  á otro.  «.Mi  cuñado, 
me  escribe  el  doctor  Helms,  encontró  una  vez,  en  una  ma- 
ñana de  otoño,  cerca  de  Veerde,  una  de  estas  manadas  emi- 

pant^,  que  según  cálculo,  constaba  de  algunos  miles  de 
individuos.» 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-Siendo  estos 
Iguales  en  ambas  csijecies  de  ratas,  los  incluiremos  en  una 
sola  descripción,  y,  diciendo  que  la  rata  ordinari.a  vive  en  los 


bs  ratas;  á pesar  de  eso  no  les  bastan  á estos  animales  para 
s.iciar  su  voracidad;  comen  animales  vivos  y muertos,  los 
restos  corruptos  mas  repugnantes  y hasta  bs  inmundici.is;  el 
cuero,  el  cuerno,  los  granus,  la  corteza  de  los  árboles  y toda 
sustancia  vegetal  sirven  también  para  su  nutrición;  roen 
todo  lo  que  no  comen  y hasta  se  han  visto  casos  de  devorar 
orejas  y manos  de  niños  dormidos  y asimismo  de  bs  personas 
adultas. 


M 


j 


pisos  superiores,  graneros  y granjas,  mientras  .lue  el  turón 
prefiere  los  pisos  inferiores,  cuevas,  sótanos,  cloacas,  sumi- 
dero^ canales  y las  orillas  de  los  rios,  habremos  establecido 
las  diferencias  mas  notables  entre  ambas  especies. 

lamo  una  como  otra  buscan  p.ira  su  domicilio  cual- 
iera  Iwbitacion  humana,  donde  el  alimento  no  les  falte; 
palació,  lo  mismo  que  b choza,  los  patios  y jardines,  bs 
íilbs  de  bs  corrientes,  de  los  can.ilcs  y del  mar.  Nótase 
tan  solo,  que  la  rata  doméstica  prefiere  siempre  los  sitios  ha- 
bitados, Por  mas  que  hi^a  el  hombre  nunca  puede  librarse 
de  este  su  eterno  enemigo,  puesto  que  con  b organización 
t|uc  la  naturaleza  les  concedió,  destruyen  todos  los  obstácu- 
los que  encuentran  en  su  camino  para  atravesar  paredes,  ta- 
blones, cimientos,  etc.  El  único  impiedimento  que  se  les  pue- 
do poner  son  trozos  de  vidrio  mezclados  con  piedras,  porque 
al  roer,  el  vidrio  las  envenena  y mata. 

Esta  destrucción  no  puede  compararse  con  el  daño  que 
ocasionan  en  los  géneros  alimenticios  que  devoran.  Si  les 
gustasen  las  bebidas  alcohólicas  podría  decirse  que  eran  en 
este  concepto  iguales  á los  hombres,  pues  no  hay  sustancia 
alimenticia  útil  al  hombre  que  no  sirva  también  de  manjar  á 


También  causan  las  ratas  mucho  daño  á los  animales  do- 
mésticos; muerden  la  piel,  las  orejas  y la  cola  de  los  cerdos, 
comen  la  membrana  palmar  de  bs  ocas ; cuando  los  pavos 
están  en  el  nido  les  comen  parte  de  la  espalda  y los  muslos, 
les  cogen  los  polluelos,  los  arrastran  al  agua  y los  ahogan. 

Cuenta  el  comerciante  de  animales  Hagenbech  que  los 
ratones  le  mataron  tres  jóvenes  elefantes  royéndoles  bs  plan- 
tas de  los  pies.  .Algunas  veces  se  reúnen  en  tan  gran  número 
que  no  podemos  dar  una  idea  de  él,  y entonces  son  una  ver- 
dadera plaga.  En  Paris  y en  un  solo  matadero  se  mataron  en 
un  mes  diez  y seis  mil  ratas.  Todos  saben  también  que  en 
Monttaucon  fueron  devorados  por  ellas,  en  una  noche,  los 
cadáveres  de  treinta  y cinco  caballos.  Si  no  tuviésemos  lan- 
íos motivos  para  aborrecer  á estos  animales,  admiraríamos 
con  placer  su  sagacidad  y osadía,  llevándoles  aquella  hasta 
el  ¡Hinto  de  reconocer  cuándo  el  hombre  es  im|K)tcnie  con- 
tra ellos. 

Cuando  yo  era  niño,  no  habia  en  la  casa  ningún  gato  que 
acometiese  á las  ratas;  los  que  teníamos  estaban  muy  mima- 
dos y limitábanse,  cuando  mas,  á cazar  algunos  raioncillos. 
El  resultado  fué  que  se  multiplicaron  las  ratas  de  tal  modo, 
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que  no  nos  dejaban  descansar  un  momento.  Cuando  comía- 
mos bajaban  por  la  escalera,  penetraban  en  el  comedor,  y 
acercábanse  hasta  la  mesa  para  ver  s¡  se  les  daba  algo.  Si  nos 
levantábamos  jiara  echarlas,  huían  presurosas,  pero  volvían 
un  momento  después.  De  noche  corrían  por  todas  ])artc5; 
oíase  el  ruido  que  hacían  en  toda  la  casa,  siendo  de  advertir 
que  aquellas  eran  ratas  ordinarias,  que  es  la  mejor  de  las  dos 
especies,  pues  las  viajeras  son  mucho  peores. 

Las  Casas  refiere  que  cLa;  de  junio  de  1816  se  quedaron 
sin  alraonsar  Napoleón  y sus  tmniptóeios.  pues  las  ratas  ha- 
bkn  penetrado  en  la  cocina  durante  la  noche  anterior,  y lo 
devoraron  todo.  En  Santa  Elena  había  muchas  y eran  e-xtre- 
madas  su  malignidad  y audacia;  algunos  dias  les  bastaron 
^ra  taladrar  las  paredes  y los  tabiques  de  la  habitación  im- 
perial; cuando  Napoleón  estaba  en  la'^mesa,  entraban  en  el 
medor,  y al  fin  era  preciso  empeñar  una  mdadera  lucha 
ra  echarlas.  Cierto  dia,  al  coger  Napoleón  su  sombrero, 
de  él  una  granrata^  los  palafreneros  quisieron  criar  aves, 
hubieron  de  renunciar  á ello,  porque  los  roedores  se  las 
comían ; trcixiban  á los  árboles  y apoderábansé  también  de 
los  p,ájaros  dormidos. 

A. los  marinos  es  principal nteme  á quienes  causan  graves 
molestias  las  ratas;  no  hay  buque  que  no  la.s  tenga;  no  $e 
conoce  medio  de  extenaibadas  en  los  barcos  viejos,  y los 
nuevos  se  infestan  yA  en  atrprimaf  viaje.  Durante  las  travc' 
sias  largas  se  multiplican ^de  una  manera  espantosa  si  en^ 
cuentran  suficientes  víveres,  y llega  el  caso  de  que  no  se 
pueda  habitar  el  buque.  Cuando  Kane  hizo  su  primer  viaje 
á los  mares  dcl  polo  y quedó  aprisionado  entre  los  hieles» 
aumentóse  de  tal  modo  el  ndmero  de  ratas,  que  ocasionaron 
los  mas  graves  perjuicios  al  Alebré  c.xplorador.  Habiéndose 
acordado  exterminar  á los  roedores  por  la  asfixia,  cerráronse 
todas  las  salidas  y se  quemó  en  la  bodega  una  measda  de 
azufre,  de  cuero  y de  arsénico,  por  lo  cual  hubo  de  perma* 
necer  la  tripulación  sobre  cubierta  toda  la  fria  noche  del  30 
de  setiembre.  .A.1  dia  siguiente  se  vió  que  el  medio  no  había 
producido  efecto  alguno.  Encendióse  entonces  una  gran  can* 
tida4ide  carbón,  creyendo  que  podrían  matar  así  las  ratas:  á 
los  momentos  llenáronse  \m  gas  mortal  la  sentina 
y cf  entrepuente;  dos  que  tuvieron  la  ímprudenda 

de  bajar,  cayeron  asfixiados  y á duras  penas  se  les  pudo  sacar. 
.Apagóse  una  Irntema  que  se  bajó  con  ana  mierda;  pero 
prendióse  fuego  al  buque,  y solo  á costad©  grandes  esfuerzos, 
exponiendo  su  vida  el  capitán  y los  marineros,  se  pudo  al  fin 
apagarle.  .Al  dia  siguiente  no  se  encontraron  mas  que  veinti- 
ocho cadáveres  de  ratas,  y las  demás  continuaron  multipli- 
cándose, hasta  el  punto  de  no  sa  posible  binarse  de  sus 
ataques.  Se  comían  las  pieles,  los  trajes,  cl  calzado;  introdu- 
cíanse en  las  camas,  debajo  de  las  mantas,  en  los  guantes, 
en  los  sombreros  y en  las  cajas  de  vh'eres,  cuyo  contenido 
^devoraban.  Entonces  se  recurrió  á otro  medio:  bajóse  á la 
kbodega  el  mejor  perro,  pero  bien  pronto  anunciaron  sus  aulli- 
dos que  en  vez  de  ser  el  vencedor  había  sido  derrotado; 
sacósele  en  seguida,  y se  vió  que  las  ratas  le  habían  roído  la 
planta  de  los  pies.  Mas  larde  ofrecióse  un  esquimal  á malar 
las  ratas  á flechazos,  y tuvo  la  suerte  de  proporcionar  á Kanc, 
que  hacia  cocer  las  ralas,  carne  fresca  para  todo  el  invierno! 
Por  ültimo,  habiéndose  cogido  un  zorro,  encerróscle  en  la 
bodega,  donde  patada  estar  bien,  pues  le  sen-ian  de  alimento 
las  ratas. 

Las  ratas  son  maestras  en  todos  los  ejercicios  corporales; 
corren  con  mucha  rapidez;  trepan  con  perfección,  aun  por 
paredes  muy  lisas;  nadan  admirablemente;  dan  grandes  sal- 
tos y hasta  saben  socavar  la  tierra.  El  turón  parece  mas  vigo- 
roso y diestro  que  su  congénere,  ó por  lo  menos,  nada  y 
trepa  mejor  que  él;  se  sumerge  casi  tan  bien  como  los  ani- 


males acuáticos,  y hasta  puede  alcanzar  á los  peces,  j>ersi. 
guiándolos  en  cl  agua.  Tanto  es  asi  que  en  muchos  casos  di- 
ríase que  está  en  su  verdadero  elemento.  Si  es  perseguido,  se 
refugia  en  un  rio,  un  estanque  ó un  foso;  en  caso  necesario 
los  atraviesa  ya  sea  nadando  por  la  suijcrficie  ó corriendo  por 
el  fondo,  y esto  durante  largo  tiempo.  La  rata  ordinaria  no 
hace  otro  tanto. 

El  oido  y el  olfato  son  los  sentidos  mas  perfectos  que  tie- 
nen ; la  vista,  sin  embargo,  no  es  mala,  y con  frecuencia  de- 
muestran estos  animales  tener  el  gusto  bastante  desarrollado, 
puesto  que  cuando  visitan  una  dcsjxmsa  saben  escoger  los 
manjares  mas  apetitosos. 

Inütil  parece  añadir  que  no  puede  negárseles  cierta  intcli- 
geñeia;  también  se  debe  reconocer  que  tienen  astucia,  y su- 
ficiente malicia  para  evitar  muchos  peligros. 

No  solo  están  en  lucha  continua  las  dos  especies  de  ratas, 
según  hemos  dicho  ya,  sino  que  los  individuos  de  una  misma 
pelean  á menudo  entre  sí  .Alli  donde  abundan  estos  roedo- 
res, no  ceaui  en  toda  la  noche  el  ruido  y los  chillidos,  y las 
contiendas  prosiguen,  aunque  muchas  de  las  ratas  emprendan 
h fuga.  Los  machos  viejos  y malignos  son  expulsados  de  la 
monada  y \-ivcn  solitarios. 

El  apareamiemo  se  verifica  entre  el  rumor  de  l.is  luchas  v 
corriólas,  pues  son  varios  los  machos  que  se  disputan  una 
hembra.  Ai  cabo  de  un  mes  pare  esta  de  cinco  á veintiún 
hijuelos,  de  graciosas  formas,  y que  agradarían  á cualquiera, 
$i  no  fuesen  ratos. 

Véase  lo  que  dice  Dehne,  que  ha  hecho  observaciones  en 
turones  albinos,  acerca  de  su  reproducción ; 

áEI  I.®  de  marzo  de  1852  dio  á luz  siete  hijuelos  una  rata 
blanca,  lo  cual  habia  formado  en  su  jaula  un  espeso  nido  de 
paja.  T«iian  aquellos  el  tamaño  de  un  abejorro;  estaban  cu- 
biertos de  sangre,  y produdan  un  débil  chillido  á cada  mo- 
vimiento de  la  madre.  El  dia  8 eran  ya  blancos,  del  13  al  16 
se  abrieron  sus  ojos,  y cl  18  por  lo  tarde  salieron  por  primera 
vez;  pero  cuando  vió  la  madre  que  los  observaban,  cogiólos 
con  la  boca  uno  tras  otro,  y los  llevó  a su  nido.  .Algunos  se 
escaparon  de  nuevo  por  otra  abertura : eran  unos  animalejos 
del  tamaño  del  ratón  enano,  y con  la  cola  de  0",o6  de  longi- 
tud. El  2 1 eran  tan  grandes  como  el  ratón  ordinario,  y el  28 
como  el  musgaño.  Todavía  mamaban  el  2 de  abril,  retozaban 
y se  perseguían  de  la  manera  mas  graciosa  y divertida;  sentá- 
banse sobre  el  lomo  de  su  madre,  y se  dejaban  llevar  por  clloí 
Puede  decirse  que  los  ratones  blancos  no  son  tan  agradables 
á la  vista. 

1 El  9 de  abril  separé  á la  madre  de  sus  hijuelos  y la  puse 
cott  d macho;  el  14  de  mayo  parió  la  hembra  por  segunda  vez. 

>.A  principios  de  abril  puse  en  una  gran  vasija,  con  una 
abertura  de  0",  12,  una  pareja  de  los  ¡pequeños  que  habia na- 
óáo  el  10  de  marzos  Al  medio  dia  dd  10  de  junio  encontré 
una  cria  de  seis  peípieños,  siendo  de  advertir  que  la  edad  de 
los  padres  solo  j^a  de  103  dias.  A perar  de  ser  muy  grande 
la  >*05^3,  parecía  que  la  madre  necesitaba  mas  sitio,  pues  hizo 
inútiles  esfuerzos  para  ensanchar  su  vivienda.  Ocultaba  sus 
hijuelos  de  tal  manera  que  no  se  {)odian  ver  y los  amamantó 
hasta  el  22.  Entonces  eran  todo  blancos:  un  dia  desaparecie- 
ron; la  madre  se  los  habia  comido,  desde  el  primero  hasta  el 
liltímo, 

» Durante  cl  dia  y á media  noche,  duermen  los  turo- 
nes; y están  muy  avisfxados  por  la  mañana  y la  tarde.  Beben 
leche  con  placer,  y les  gustan  mucho  los  cañamones  y las 
p>epitas  de  melón:  yo  les  doy  como  alimento  ordinario  pan 
mojado  en  agua  ó leche  y patatas  cocidas,  á las  que  son  muy 
aficionados.  Procediendo  lo  mismo  que  con  los  demás  roe- 
dores que  he  tenido  cautivos,  me  abstengo  de  darles  carneó 
grasa,  porijue  su  orina  y sus  e.xcrementos  adquieren  entonces 
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un  olor  tan  penetrante  como  asquerosa  Los  turones  no  tienen 
ese  olor  particular  y desagradable  del  ratón,  con  que  se  im- 
pregnan cuantos  objetos  toca  el  animal. 

>Los  turones  revelan  tener  mucha  astucia:  cuando  su  jaula 
está  forrada  de  hojalata  exteriormenie,  tratan  de  roer  la  ma- 
dera, y después  de  haber  trabajado  cierto  tiempo,  tantean 
con  sus  patas  á través  de  las  varillas,  como  |xira  saber  el  gro- 
sor que  han  de  taladrar.  Para  limpiar  su  jaula,  empujan  los 
excrementos  con  el  hocico  y las  patas  hasta  dejarlos  caer 
fuera. 

>Agrádales  la  compañía  de  sus  semej.antes;  forman  un  nido 
común,  y .se  comunican  calor  entrelazando  su  cuerpa  Cuando 
muere  uno  de  ellos,  los  otros  se  precipitan  sobre  él,  le  abren 
el  cráneo,  se  comen  el  cerebro  y después  la  carne,  y .solo  de- 
jan la  piel  y los  huesos. 

^Cuando  la  hembra  está  preñada  es  preciso  alejar  al  macho, 
pues  no  la  dejaiia  un  punto  de  reposo  y devoraría  los  hijuelos. 
1^  madre  los  cria  con  mucho  cariño  velando  solicita  sobre 
ellos,  y los  pequeños  saben  corre.sponder  á su  amor  con  prue- 
bas de  un  vivo  afecto. 

>Estos  animales  tienen  mucha  resistencia  vital:  cierto  día 
((uisc  matar  una  rata  albina  ahogándola;  tenia  en  la  nuca, 
desde  hacia  cuatro  meses,  un  agujero  del  tamaño  de  un  gui- 
sante, por  el  cual  se  veian  los  músculos  cervicales.  La  herida, 
en  vez  de  cicatrizarse,  parecia  agrandarse  por  el  contrario,  y 
los  bordes  de  aquella,  muy  inflamados,  estaban  sin  pelo  algu- 
na Sumergí  al  roedor  una  docena  de  veces,  y durante  varios 
minutos,  en  una  vasija  de  agua  helada;  pero  salió  vivo  y co- 
menzó á quitarse  con  las  ¡xitas  el  agua  que  tenia  en  los  ojo.s. 
Luego  abrí  la  vasija  donde  trataba  yo  de  asfíxiar  á la  rata,  y 
al  momento  trató  esta  de  huir.  Entonces  la  puse  en  una  jaula, 
sobre  una  capa  de  heno  y de  paja,  y la  llevé  á un  cuarto  bien 
abrigado.  A poco  observé  con  sorpresa  (luc  la  herida  se  cica- 
trizaba, y habiendo  desaparecido  la  inflamación,  curóse  el 
animal  por  completo  al  cabo  de  quince  dias.  El  baño  había 
producido  su  efecta  Ko  me  parece  que  otro  roedor  hubiera 
resistido  semejante  inmersión  en  agua  helada,  y solo  puede 
atribuirse  esta  resistencia  á la  vida  semianfibia. 

»l.os  incisivos  inferiores  crecen  á menudo  de  una  manera 
increíble  en  la  rata  cautiva,  y se  contornean  en  espiral.  Vo  he 
vi.sto  algunos  atravesar  la  mejilla,  y entorpecer  la  masticación 
de  tal  modo,  que  el  animal  murió  de  hambre.> 

(Guardándolas  en  estrechos  departamentos  y cuidándolas 
bien,  las  ratas  se  vuelven  tan  mansas,  que  yn  ni  se  mueven, 
sirven  de  juguete  á los  niños,  sé  acostumbran  á entrar  y salir 
por  la  casa,  por  el  patio  y por  el  jardín ; siguen  á su  dueño 
como  los  perros,  acuden  d su  llamamiento  y,  en  una  palabra, 
llegan  á ser  animales  bastante  graciosos  para  tenerlos  en  la 
casa  ó en  el  gabinete. 

enfermedades:  hey  de  ratas.— Cuando  vi- 
ven Ubres  las  ratas,  padecen  algunas  veces  una  enfermedad 
de  las  roas  curiosas:  muchas  de  ellas  quedan  unidas  por  la 
cola,  y forman  a.si  lo  que  el  vulgo  ha  llamado  rr}*  de  ratas^ 
considerado  en  otro  tiempo,  por  efecto  de  la  preocupación, 
como  un  sér  muy  distinto  de  lo  que  es  en  realidad  Creíase 
que  este  re)\  adornado  de  una  corona  de  oro,  iba  sobre  un 
grupo  de  ratas  entrelazadas  y gobernaba  como  soberano  todo 
el  imperio  ratonil  que  hay  de  cierto  es,  que  á veces  <}ue- 

Edan  unidos  por  la  cola  muchos  de  e.stos  roedores,  y que  no 
budiendo  moverse,  son  alimentados  por  sus  semej.antes;  ¡)ero 
k causa  de  este  hecho  curioso  nos  es  desconocida  aua  Crée- 
se que  se  debe  á cierta  y particular  exudación  de  la  cola,  que 
mantiene  unidos  estos  órganos.  En  Altemburgo  se  conseiA’a 
un  rey  de  ratas  formado  por  veintisiete  individuos:  en  Bona, 
en  Schnepfenhtal,  en  Francfort,  en  Erfurth  y en  Lindenau, 
cerca  de  Leipzig,  se  han  encontrado  grupos  semejantes.  El 


87 

último  que  se  ha  conocido  fué  muy  bien  descrito  en  un  pro- 
ceso á que  dió  origen;  y creo  oportuno  recordar  aquí  la  his 
loria  dcl  casa 

cEl  17  de  enero  de  1774  se  presenta  ante  el  tribunal  de 
Leipzig  Cristian  Kaiser,  molinero  de  Lindenau,  y declara: 
que  el  miércoles  anterior  ha  encontrado  en  el  molino  un  rey 
de  ratas,  formado  por  diez  y seis  individuos  unidos  por  la 
cola,  á los  cuales  ha  matado  porque  trataban  de  saltar  so- 
bre él. 

>Que  Juan  .\dam  Fasshauer,  de  Lindenau,  fué  á pedir  á 
su  amo,  l'obi.'is  Jaegern,  molinero  de  dicho  pueblo,  el  citado 
rey  de  ratas,  diciendo  que  deseaba  pintarle;  que  después  no 
lo  ha  devuelto,  y que  habiendo  ganado  con  él  mucho  dinero, 
ruega  en  su  consecuencia  al  tribunal,  condene  á Fasshauer  á 
devolverle  su  rey  de  ratas,  con  la  suma  ganada,  y á pagar  las 
costas  del  proceso. 

vEl  az  de  febrero  de  1775  coin;)arece  de  nuevo  ante  el 
tribunal  Crisii.'in  Kaiser,  molinero  de  Lindenau,  y presenta  la 
declaración  siguiente:  Es  muy  verdad  que  el  1 2 de  enero  hallé 
en  el  molino  un  rey  de  ralas  formado  por  diez  y seis  indivi- 
duos: como  oyese  ruido  aquel  dia  cerca  de  una  escalera,  subí 
al  punto,  y habiendo  visto  algunas  ratas  que  miraban  desde 
una  viga,  las  maté  con  un  p.ilo.  En  seguida  apliqué  la  escale- 
ra, subí  para  mirar  si  había  mas,  y como  encontrase  al  rey  de 
las  ratas,  dile  muerte  acto  continuo,  descargándole  varios 
hachazosL  Estaba  formado  por  diez  y seis  individuos,  quince 
unidos  por  la  cola,  y el  otro  con  la  suya  arrollada  en  los  pelos 
dcl  lomo  de  una  de  las  otras  ratas.  Al  caer  de  la  viga  donde 
se  hallaban,  no  se  desprendió  ninguna,  y varias  de  ellas  vivie- 
ron algún  tiempo,  aunque  sin  poder  desunirse  Estaban  entre- 
lazadas con  tal  fuerza,  que  no  creo  hubiera  sido  posible  sepa- 
rarlas sino  á costa  de  grandes  esfuerzos.» 

Seguían  después  las  declaraciones  de  varios  testigos,  con- 
firmando la  anterior,  y por  último  el  informe  dcl  médico,  que 
de  órden  del  tribunal  examinó  el  objeta  Hé  aquí  lo  que 
deda; 

<(Para  averiguar  lo  que  habia  de  cierto  entre  las  muchas 
fábulas  que  se  cuentan  acerca  del  rey  de  las  ratas,  trasládeme 
el  1 6 de  enero  á Lindenau. 

»En  la  posada  del  Cuerno,  en  una  fria  habitación,  vi  sobre 
la  mesa  diez  y seis  ratas  muertas  de  las  cuales  tenían  quince 
las  colas  unidas  á un  gran  nudo;  alguno  de  estos  órganos 
penetraba  en  él  hasta  una  ó dos  pulgadas  de  la  raíz.  I.as 
cabezas  se  dirigían  hácia  la  periferia,  las  colas  háda  el  centro, 
y este  se  hallaba  formado  por  el  nudo.  Al  lado  de  dichas  ra- 
tas estaba  echada  la  dédmase.xta,  que  al  decir  del  pintor 
Fasshauer,  allí  presente,  había  sido  desprendida  de  las  otros 
por  un  estudiante. 

>Yo  no  hice  muchas  preguntas,  debiendo  decir  que  á los 
curioso»  que  en  número  respetable  iban  á pedir  informes  so- 
bre aquel  extraño  fenómeno,  se  les  daban  las  respuestas  mas 
ridiculas  y extravagantes.  Solo  examiné  el  cuerpo  y las  colas 
de  los  animales,  é hice  las  siguientes  observaciones: 

»i.*  (^ue  todas  las  ratas  presentaban  en  estado  normal  la 
cabeza,  el  tronco  y las  patas;  | 

»2.*  Que  las  unas  eran  de  un  color  gris  ceniciento,  las 
otras  algo  mas  oscuras  y las  demás  casi  negras; 

5*3'*  Que  algunas  median  algo  mas  de  un  palmo; 

»4.®  Que  su  grueso  era  proporcionado  á su  longitud,  y 
estaban  mas  bien  flacas  que  gordas; 

>5.*  Que  las  col.is  tenían  una  cuarta  ó media  ana  de 
I.ei|)zig,  |Xx:o  mas  ó menos,  y estaban  un  poco  sucias  y hú- 
medas. 

>'rraté  de  levantar  con  un  pedazo  de  madera  el  nudo  y 
las  ratas,  y vi  que  me  seria  muy  difícil  separar  sus  enroscadas 
colas;  sin  contar  también  que  me  lo  impidió  el  pintor,  allí 
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presente.  He  reconocido  muy  bien  que  en  la. ultima  rata  no 
habia  sufrido  nada  la  cola,  y que  se  debía  haber  desprendido 
sin  dificultad. 

> Después  de  un  detenido  eximen  me  he  convencido  per- 
fectamente de  que  estos  diez  y seis  animales  no  forman  un 
rey  de  ratas  de  un  solo  cuerpo,  sino  que  eran  diez  y seis 
individuós  diferentes  |>or  su  tamaño,  fuerza  y color,  y en 
mi  concepto  también  por  su  sexo  y edad.  aquí  ahora, 
según  mi  parecer,  cómo  podri  haberse  verifícado  esta  unión- 
Durante  los  grandes  fríos  que  reinaron  algunos  dias  antes  de 
haberse  descubierto  el  grupo,  estos  animales  se  agazaparon 
en  un  escondrijo  para  tratar  de  calentarse  mutuamente,  y to- 
maron sin  duda  ana  posición  tal,  que  sus  colas  se  dirigi.in 
hacia  el^g«jera^.jentrada,  hallándose  la  cabeza  en  d sitio 

esta  posición,  ¿no  seriáf^posible  que  al 
eaer  los  ex^ÉISátos  de  las  ratas  colocadas  encima  sobre  las 
Tacólas  de  las  que?  se  hallaban  debajo,  sé  hubiesen  helado, 
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/^reuniendo  entre  si  dichos  órganos?  ¿Ko  podría  ser  (|uc  estos 
animales,  con  liLCola  helada  asi.  trataran  luego  de  desenre- 
darse para  buscar  su  alimento,  é hiciesen  tales  esfuenros  que 
se  entrelizaron  mas,  sin  poder  ^^parars;^  ni  aun  en  peligro 
de  muerte?  / 

>Por  mandato  del  tribimálfó^ñ^  así  mi  opinión  y los 
obscnaciones  hechas  en  Cpcpmima  del  señor  Eckolden,  en  fe 
de  lo  cual  firmo  la  presentede  mr puño  y letra. > 

Es  posible  que  semejantes  grupos  sean  mas  comunes  de  lo 
que  generalmente  se  cree;  pero  eí  caso  es  que  se  ven  muy 
pocos  en  las  colecciones.  Por  otra  parte,  la  gente  del  pueblo 
<-s,  tss  supersticiosa  por  lo  que., hace  al  rey  de  ratas,  que  st 
ran  á exterminarle  cuando  encuentran  una 
nos  cita  un  ejemplo  dtfello:  en  IVodlsiedt,  pueblo 
sltU^o  á dos  millas  de  Gotha,^se  hallaron  al  mismo  tiem|)0 
dos  reyes  de  ratas  en  diciembre  de  1822.  Tres  mozos  de  una 
gganja  oyeron  tm  débil  chillido  en  cierto  sitio,  y habiendo 
eh^o  á buscar,  observaron  que  cierta  viga  estaba  hue- 
ridad  se  hallaban  cuarenta  y dos  ratas  vivas;  ellas 
bablemcnte  el  agujero  que  tenia  Ü"’,i5  de 
veian  alrededor  ni  excrementos  ni  ali- 
mento algObÓ»!  UbJ)j  de  los  criados  sacó  las  ratas,  que  no 
án  salir  de  su  agujero,  y los  mozos  vieron 
entonces  coií  horror  veintiocho  de  ellas  unidas  por  la  cola, 
formando  circulo  alrededor  del  nudo;  mientras  que  las  otras 
catorce  presentaban  la  misma  disposición.  Estas  cuarenta  y 
dos  ratas  parecían  muy  hambrientas  y chillaban  de  continuo; 
tenían  todas  el  mismo  tamaño;  y por  él  jXKÜa  deducirse  que 
habian  nacido  en  la  primavera  liltima.  Era  su  color  el  de  las 
ratas  ordmai^  y ninguna  parecía  muerta;  estaban  muy  tran- 
quilas y sufrieron  resignadas  cuanto  les  hacían  los  hombres 
que  las  hallaron.  Las  catorce  ralas  fueron  llevadas  vivas  i la 
bitacion  del  dueño  de  la  granja,  donde  llegaron  bien  pronto 
uchas  personas,  ansiosas  de  ver  semejante  fenómeno.  Cuan’- 
curiosidad  pública  qnedó  satisfecha,  los  mozos  se  las 
olvieron  á llevar  y las  mataron  á golpes;  cogieron  después 
dos  horquillas,  las  traspasaron  de  parte  á })arle,  tiraron  luego 
de  las  ratas  con  todas  sus  fuerzas,  en  sentido  opuesto,  y de 
este  modo  separáronse  tres  del  grupo.  cola  no  se  arrancó; 
parecía  intacta,  y solo  se  veian  en  ella  las  señales  de  las  de- 
más, á la  manera  de  una  correa  que  hubiese  estado  oprimida 
por  otra  mucho  tieropa  Las  veintiocho  ratas  restantes  se  lle- 
varon á la  posada  y fueron  expuestas  ti  público;  pero  luego 
las  mataron  también,  arrojándolas  en  seguida  á un  basurera 
Aquellas  gentes  hubieran  conservado  seguramente  su  ha- 
llazgo si  hubiesen  sabido  que  semejante  monstruosidad  po- 
dría enriquecerlas,  sin  mas  que  enseñarla  por  las  ciudades. 

Muchas  trampas  y medios  se  han  inventado  para  destniir 
las  ralas.  Si  estos  mamíferos  sufren  activa  persecución,  des- 
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aparecen  momentáneamente  para  volver  después  y come- 
ter nuevas  tropelías.  El  remedio  mas  eficaz  y mas  usado, 
es  el  veneno,  pero  al  mismo  tiempo  |>eligroso,  porque  lo  vo- 
mitan algunas  veces,  pudiendo  asi  envenenar  granos,  plantas  ^ 
y otras  sustancias.  Una  mezcla  de  cebada  fermentada  y cal 
viva,  les  produce  una  gran  sed,  y la  cantidad  de  agua  que  ^ 
hace  hemr  la  cal  en  su  estómago  ocasiona  su  muerte.  i 

I.as  aves  de  rapiña  nocturnas,  los  cuervos,  las  comadrejas,  * 
los  perros  ratoneros  y los  gatos,  son  el  elemento  principal  < 
de  su  destrucción;  estos  últimos  temen  muchas  veces  á las 
ratas  y esfiecialmentc  al  turón.  Dehne  vióen  Hamburgo  jicr- 
ros,  gatos  y ratas  en  buena  compañía,  en  las  márgenes  de 
los  ríos,  sin  hacerse  daño  mutuamente;  yo  mismo  he  visto 
muchos  gatos  completamente  inofensivos;  hay,  sin  embargo, 
gatos  muy  buenos  cazadores  que  les  acometen  sin  impor- 
tarles las  dificultades.  He  visto  á uno  tres  veces  mas  pe- 
queño que  el  roedor  que  perseguía,  ser  por  este  arrastrado 
por  todo  el  p.tlio  de  li  casa  y subido  hasta  la  cima  de  un 
muro,  no  soltando  nunca  la  presa,  consiguiendo  por  fin  ha- 
cerse dueño  de  ella.  Desde  este  momento  el  noble  animal 
se  volvió  el  cuemigo  mas  encarnizado  de  las  ratas  y limpió 
toda  la  propiedad  de  estos  parlsito.s.  La  sola  presencia  del 
gato  en  una  casa,  es  bastante  para  ahuyentar  de  ella  á los  ra- 
tones ; puesto  que  les  debe  ser  muy  penoso  el  vivir  en  co- 
mún con  su  luas  cruel  enemigo,  que  no  les  deja  un  momento 
de  reposot,  y al  <juc  á pesar  de  toda  su  sagacidad,  no  jire- 
sienien  sino  cuando  se  les  echa  encima;  ¿qué  tranquili- 
dad pueden  gozar  jumo  al  carnicero  que,  aprovechando  la 
oscurid»!  de  la  noche,  espi;r,  sin  producir  el  menor  ruido,  g 
lodos  los  rincones  de  la  casa  y examina  con  sus  ojos  verdes 
y lucientes  los  mas  recónditos  agujeros;  que  siempre  está  en 
acecho  y que  cae  sobre  sus  víctimas,  cuando  estas  menos  lo 
piensan?  Contra  tal  enemigo  no  hay  salvación  posible  y por 
eso  las  ratas  van  á buscar  en  otro  punto  su  tranquilidad 
Aeóniíejamos  por  tanto  al  que  quiera  librarse  de  esos  impor- 
tunos huéspedes  que  busque  un  buen  gata 

Los  vosos  y la  comadreja  prestan  igual  servido;  bien  es 
verdad  que  alguna  que  otra  vez  se  comen  un  pastel,  un 
huevo  ó una  gallina,  i>cro  esto  sucede  únicamente  cuando 
no  se  tiene  cuidado  de  cerrar  bien  las  puertas;  al  contrario, 
contra  las  ratas  no  se  puede  tomar  ninguna  pmeaudon  y por 
este  motivo  aquellos  carniceros  son  muy  útiles. 

De  algunas  ratas  se  ha  obsen-ado  que  tienen  una  astuda 
espec’ial  en  los  grandes  peligros.  Se  echan,  haciendo  el  muer- 
to como  el  oposum. 

Mi  padre  cogió  en  cierta  ocasión  una  rata,  la  cual  j^acia 
sin  movimiento  en  la  ratonera  y se  dejaba  echar  á rodar~^< 
dentro  de  ella.  Pero  el  brillo  de  sus  ojos  chocaba  demasia- 
do para  que  un  maestro  como  él  se  dejase  engañar  en  sus 
observadones.  Mi  padre  sacó  al  astuto  anfenal  de  la  ratonera  ^ 
y lo  tiró  al  patio,  pero  á la  vista  de  su  mortal  enemigo  el 
gato,  la  fingida  muerta  recobró  en  seguida  vida  y sentidos 
para  escapar  con  toda  la  rapidez  posible;  pero  el  gato  le  puso 
la  pata  encima  antes  de  que  hubiese  andado  dos  metros. 

Concluiré  describiendo  una  trampa  que  si  bien  no  honra 
mucho  la  sensibilidad  del  corazón  humano,  da  sin  embargo 
buenos  resultados,  creyendo  con  esta  descripción  hacer  un 
favor  á mis  lectores.  Si  las  ratas  frecuentan  con  preferencia  t 
un  sitio,  por  ejemplo  una  cuadra,  retrete  ó cloaca,  se  abre  \ 
alB  cerca  una  zanja,  cuyo  fondo  estará  formado  de  una  losa  de  ^ 
un  metro  cuadrado,  y los  lados  de  otras  cuatro;  su  profun- 
didad  debe  ser  de  1 , metros  y la  abertura  de  0*,75,  que- 
dando las  paredes  inclinadas  para  que  los  animales  no  puedan  f 
treiw.  Se  untan  estas  piaredes  con  grasa,  miel  ú otra  sustan- 
cia del  gusto  de  las  ratas,  colocando  también  dentro  una 
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vasija  cualquiera  de  U'*,o5  de  alto  con  la  boca  muy  estrecha 
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llena  de  maíz,  awna,  tocino,  etc ; un  enrejado  debe  cubrir 
esta  zanja  para  e%itar  que  los  animales  domésticos  caigan 
dentro  de  ella;  el  olor  atrae  á las  ratas,  que  saltan  dentro  de  la 
zanja,  pero  tienen  que  contentarse  con  esto,  puesto  que  nada 
pueden  comer.  El  apetito  se  despierta  prontamente  en  la 
primera  rata  que  cae;  por  mas  esfuerzos  que  hac.e  para  salir 
de  la  prisión  todo  es  inütil;  en  este  momento  una  segunda 
rata  es  víctima  también  de  la  astucia  humana  y va  á hacer 
compañía  d la  primera ; esta  la  mira,  se  olfatean  y empiezan 
entonces  una  lucha  horrorosa  que  termina  siempre  con  la 
muerte  de  una  de  ellas;  si  la  primera  es  la  que  vence,  aco- 
sada por  el  hambre  se  come  en  seguida  el  cadáver  de  la  otra; 
si  es  la  segunda,  espera  ))ara  devorarlo  á que  su  estómago  se 
lo  pida.  Raras  veces  se  encuentran  tres  ratas  reunidas  en  se- 
mejantes trampas,  y si  así  sucede,  es  seguro  que  al  dia  si- 
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guíente  ha  desaparecido  una  ó dos  de  ellas;  en  una  palabra, 
cada  rata  prisionera  se  come  á la  otra  sin  quedar  en  el  sitio 
vestigios  de  esta  matanza 

LOS  RATONES 

Mucho  mas  sociables,  apacibles  y graciosos  que  los  repug- 
nantes ladrones  domésticos  de  cola  larga,  son  los  ratone^^ 
aunque  con  su  bonita  figura  y su  alegre  y elegante  aspecto, 
son  acérrimos  enemigos  del  hombre,  y perseguidos  por  este 
con  el  mismo  encarnizamiento  con  que  persigue  á sus  con- 
géneres de  mayor  talla  y de  mas  fea  catadura.  Se  puede  ase- 
gurar que  todo  el  mundo  halla  bonito  un  ratón  encerrado  en 
una  jaula,  y hasta  las  mismas  mujeres,  que  suelen  asustarse 
sin  motivo  justificable,  cuando  algún  ratón  cruza  ante  ellas 
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en  la  cocina  ó en  la  bodega,  declararán  que  los  ratones 
son  animales  graciosos,  í.in  pronto  como  los  conozcan  mejor. 
Ya  se  ve  que  lo  agudo  de  sus  dientes  y su  gula  son  dos 
cosas  capaces  de  excitar  ’a  cólera  y el  deseo  de  venganza 
hasta  en  los  tiernos  corazones  femeninos.  Es  muy  desagrada 
ble  estar  en  continuo  sobresalto  por  los  comestibles,  aun 
cuando  estén  cerrados  bajo  llave;  es  irritante  el  no  tener  en 
casa  ningún  sitio  donde  se  pueda  ser  dueño  absoluto  y no  se 
esté  seguro  de  las  molestias  de  los  pequeños  huéspedes. 
Por  esto  precisamente  los  ratones  hw  provocado  contra 
si  una  guerra  encarnizada,  que  no  acabará  tal  vez  nunca,  por 
la  facilidad  con  que  penetran  en  todas  partes,  hasta  en  los 
sitios  que  nos  parecen  del  todo  inaccesibles  para  tales  roe- 
dores. 

El  ratón  doméstico,  el  musgaño,  el  campesino  y el  enano, 
forman  las  cuatro  especies  de  verdaderos  ratones  conocidos 
en  nuestro  clima;  el  primero  y el  liltimo  deben  ser  descritos 
detalladamente;  el  musgaño  y el  camiJcsino  viven  muy  cerca 
del  hombre  y apenas  los  daremos  á conocer.  Las  tres  prime- 
ras especies  son  activameme  perseguidas;  la  cuarta  es  tratada 
mas  benignamente  á causa,  de  su  grada  y costumbres  pa- 
cíficas. 


con  la  rata  ordinaria,  pero  es  mucho  mas  pequeño,  gracioso 
y proporcionado;  su  longitud  total  es  de  0",  1 8,  de  los  cuales  la 
cola,  cubierta  de  180  ^^jigapaas,  ocupa  la  mitad;  el  pelaje  es 
uniforme  en  su  color  gris  negro  con  tintes  de  amarillo,  tinte 
que  se  hace  mas  oscuro  en  el  lomo  y mas  claro  hácia  el  vien- 
tre; las  extremjdadcs  de  los  miembros  anteiiorcs  y posterio- 
] res  tienen  un  color  amarillento  (fig.  55). 

EL  RATON  DE  LOS  BOSQUES  Ó MUSGAÑO 
—MUS  SYLVATIGUS 

Caractéres. — El  ratón  de  los  bosques  tiene  0",iode 
largo  y la  cola,  con  sus  1 50  escamas,  otros  I)*,  1 o;  la  parte 
superior  del  cuerpo  y la  de  esta  Ultima  tienen  un  color  pardo 
amarillento;  el  vientre  y las  patas  un  tinte  blanco  y en  los 
costados  se  distinguen  muy  bien  estos  colores  (fig.  56). 

Ambas  especies  pueden  distinguirse  de  la  siguiente  por 
sus  orejas  mas  largas.  En  la  especie  de  que  tratamos,  la  oreja 
alcanza  apenas  una  tercera  parte  de  la  longitud  de  la  cabeza, 
y doblada  hácia  adelante,  no  llega  ni  al  ojo,  mientras  que  en 
las  especies  anteriores  llega  del  todo  á la  región  ocular. 


EL  RATON  DOMÉSTICO — MUS  MUSCULUS 


EL  RATON  AGRARIO— MUS  AGRARIUS 


Caractéres — Este  animal  tiene  mucha 
Tomo  II 


Caractéres. — Mide  (r,i8  de  longitud  incluida  la 
semejanza  í cola:  la  parte  superior  del  cuerpo  es  rojo  pardusca,  con  fajas 
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longitudinales,  y el  vientre  y las  patas  de  color  blanco;  la  cola 
tiene  120  escamas  (fig.  57). 

En  casi  todo  se  asemejan  mucho  estas  tres  especies,  aunque 
se  noten  sensibles  distinciones  en  cada  una  de  ellas.  Se  observa 
su  grande  apego  al  hombre,  sobre  todo  en  invierno,  época 
en  que  se  les  encuentra  siempre  en  las  casas,  desde  la  cueva 
hasta  el  granero.  El  nombre  de  la  especie  no  indica  exclusi- 
vamente el  lugar  donde  reside,  puesto  que  vemos  que  el  mus- 
gaño vive  lo  mismo  en  las  granjas  que  en  las  ciudades  y en 
los  campos;  que  el  ratón  del  campo  se  encuentra  tanto  en  la 
casa  como  el  doméstico  en  la  campiña,  sirviendo,  ])or  lo  tan- 
to, su  nombre  tan  solo  para  indicar  dónde  se  le  ve^ma^^ 


na^o- 


munrnenie. 

D IST  R I BUCION  GEOGR  XfICA. — El  raton  doraéstiw 
ha  acompañado  siempre  al  homb4;  Aristóteles  y Plinio  ya  le 
mencionaron;  y Alberto  el  Magno  ha  hecho  de  él  una  raagnl- 
fíca  descripción.  Exceptuando  tal  vez  las  islas  de  la  Sonda, 
lo  vemos  propagado  en  toda  la  extensión  de  la  tierra,  ya  sea 
en  IM  regiones  mas  frías  del  polo,  ya  en  Lis  cimas  de  los  Aí- 
ra en  la  zona  tórrida. 

_Í0S,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  los  lugares 
>ltidos  se  introduce  este  animal  en  todos  los  rincones:  en 
, . [los  campos  vive  al  aire  libre,  procurando  siempre  acercarse  d 

/|  |la  jTOoradadel  hombre;  en  las  ciudades  escoge  las  casas  y sus 
j I . delpendcncias : todos  los  agujeros  ó grietas  le  sirven  de  re- 
^ fugio  y centro  de  sus  excursiones.  ^ , V 

Corre  por  el  suelo  con  grandísioí^^ste^  trepa  excelen- 
temente, salta  bastante  léjos  y anda  ^Mfjaudo  dando  coitos 
brincos.  En  los  mansos  se  puede  observar  con  cuánta  destre- 
ejeculan  todos  los  movimientos.  Si  se  Ies  liace  andar  sobre 
a cuerda  colocada  oblicuamente  ó sobre  un  bastón,  tan 
nto  como  corren  peligro  de  caer,  enUzan  su  cola  alrededor 
dél  sosten,  tal  como  lo  hacen  los  verdaderos  aleles;  luego  se 
vuelven  á poner  en  equilibrio  y continúan  marchando.  Sí  se 
les  pone  sobre  un  junco  flexible,  trepan  por  él  hasta  la 
puntó,  y cuando  el  junco  se  tuerce,  se  cuelgan  en  la  parte 
inferior  del  mismo  y bajan  lentamente  sin  sobresaltarse  jamás. 
Para  trepar,  la  cola  les  presta  muy  buen  servicio.  Txis  ratones 
mansos  á quienes  se  les  habia  cortado  la  cola  para  darles  un 
aspeao  mas  extravagante,  no  fueron  jamás  capaces  de  baccr 
lo  que  hacían  sus  hermanos  con  aquel  apéndice.  Son  también 
muy  vistosas  los  diferentes  posiciones  que  toman.  Empiezan 
á ser  interesantes  cuando  están  sentados  con  toda  tranquili- 
dad ; pero  si  se  levantan,  i estilo  de  los  roedores,  sobre  las 
patas  traseras,  y se  ponen  á lavarse  y limpiarse,  entonces  son 
animales  verdaderamente  encantadores.  Pueden  levantarse 
sobre  los  patos  traseros  como  un  hombre  y hasta  dar  algunos 
pasos;  entonces  se  apoyan  de  cuando  en  cuando  un  poquito 
en  la  cola.  También  saben  nadar,  aunque  no  se  tiran  al  agua 
sino  en  los  casos  sumamente  necesarios.  Si  se  les  echa  en  un 
ue,  se  les  ve  nadar  con  la  velocidad  del  ratón  enano  <5 
de  la  rata  de  agua,  de  los  cuales  hablaremos  mas  adelante. 
Atraviesan  las  aguas,  abordan  á la  orilla  mas  cercana,  y allí 
trepan  para  ganar  tierra  de  nuevo. 

Todos  sus  sentidos  están  muy  desarrollados ; oye  el  menor 
ruido;  su  olfato  es  excelente  y ve  muy  bien,  acaso  mejor  de 
noche  que  de  dia. 

Por  su  carácter  se  le  podría  apreciar,  si  no  nos  enojasen  sus 
repetidos  hurtos  y otras  fechorías  de  que  se  hace  culpable. 
Tímido  é inofensivo,  diferenciase  de  la  rata  por  este  doble 
concepto;  su  curiosidad  le  induce  á examinarlo  todo  con  cui- 
dado; es  retozón  y prudente  al  mismo  tiempo;  reconoce  bien 
pronto  un  buen  trato  y acaba  por  acostumbrarse  al  hombre 
y obrar  á su  vista  como  si  estuviese  sola 

Introducidos  en  una  jaula,  los  ratones  se  llevan  muy  bien 
al  cabo  de  algunos  dias;  los  individuos  viejos  .se  domestican 


fácilmente,  y los  jóvenes  aventajan  en  docilidad  á todos  los 
demás  roedores. 

Los  sonidos  armoniosos  le  atraen  fuera  de  su  escondrijo, 
y le  hacen  olvidar  toda  su  timidez.  De  dia  aparecen  en  las 
habitaciones  donde  se  toca  algún  instrumento;  su  sitio  favo- 
rito es  donde  puede  oir  sonidos  musicales. 

Recientemente  se  ha  hablado  en  varios  escritos  de  un  ra- 
tón llamado  cantador,  y yo  también  he  recibido  algunas  co- 
municaciones sobre  este  hecho.  Todas  las  relaciones  concucr- 
dan  en  decir  que  en  algunas  p.artes,  y de  cuando  en  cuando, 
se  han  observado  ratones  que  dan  á sus  chillidos  una  en- 
tonación parecida  al  canto  de  algún  pájaro.  Ix)  extraordinario 
de  la  observación  ha  conducido  á la  mayor  parte  de  los  ob- 
sér^'adores  á hacer  comparaciones  que  difícilmente  pueden 
ser  justas.  .Algunos  panegiristas  del  canto  del  ratón  le  atribu- 
yen el  gorjeo  del  canario  y del  ruiseñor;  otros  le  juzgan  con 
menos  entusiasmo,  y por  lo  tanto,  mas  imparcialmente.  El 
profesor  Schacht,  observador  tan  erudito  como  fidedigno, 
cuidó  por  mucho  tiempo  un  ratón  cantador,  el  cual  hacia  oir 
su  canto  á la  hora  del  crcpüsculo,  y á veces  solo  de  noche. 
Este  canto  no  tenia  nada  de  parecido  con  los  delicados  trinos 
dcl  canario,  ni  con  los  profundos  gorjeos  dcl  ruiseñor;  era 
dnicaraente  un  chirrido,  una  mezcla  de  tonos  prolongados, 
zumbantes,  chillones,  que  en  el  silencio  de  la  noche  se  oian 
á veinte  pasos. 

«Para  establecer  una  comparación  entre  el  canto  del  pe- 
queño cuadrdpedo  y el  de  algún  pájaro,  dice  Schacht,  es  pre- 
ciso dedr  que  el  timbre  de  la  voz  tiene  una  grandísima  seme- 
janza con  los  suaves  conos  de  una  joven  curruca,  la  cual,  á 
fines  del  verano,  escondida  en  el  es|)eso  bosque,  entona  su 
canción.» 

El  canto  de  otro  ratón  cantante,  observado  por  el  maestro 
superior  doctor  Muller,  consistía  en  sucesivos  tonos  suaves 
y sibilantes  que  eran  emitidos  á veces  con  lentitud,  á veces 
con  rapidez , y en  este  liliimo  caso  se  parecían  un  poco  mas 
al  canto  de  los  pájaros,  con  la  diferencia  de  que  eran  mucho 
mas  débiles.  Este  ratón,  excitado  por  la  música,  se  ponia  á 
cantar  también  de  dia,  oyendo  los  acordes  de  un  piano  que 
habia  en  la  casa  de  enfrente.  Los  dos  ratones  que  acabó  de 
citar  eran  machos,  y de  esto  podríase  casi  deducir  que  tam- 
bién en  este  caso  el  dulce  don  del  canto  está  concedido 
preferentemente  al  género  masculino. 

Desgraciadamente  todas  las  cualidades  apreciables  que 
puedan  tener  los  ratones  desaparecen  ante  su  glotonería  y 
su  rapacidad.  Xo  hay  animal  mas  goloso:  los  dulces  de  toda 
especie,  la  leche,  los  pedazos  de  carne,  el  queso,  la  grasa  y 
los  frutos,  son  sus  manjares  prefertdosi  y cuando  puede  ele* 
gir  siempre  escoge  lo  mejor  y mas  delicado:  ningún  otro  sér 
darla  pruebas  de  tener  mejor  gusto. 

Si  olfatea  algún  plato  apetitoso  se  abre  paso  hasta  él,  aun- 
que necesite  para  ello  varios  días,  y taladrar  las  puertas  m; 
gruesas.  Cuando  encuentra  el  alimento  abundante,  se 
una  parte  á su  agujero  y acumula  con  toda  la  avidez  da. un 
avaro,  f En  los  lugares  donde  no  se  le  molesta,  dice  Fitzin- 
ger,  se  encuentran  á menudo  montones  de  nueces  y avella- 
das,  bien  alineados  en  un  rincón,  que  alcanzan  á veces  30 
centímetros  de  altura  y están  cubiertos  de  papeles  y peda- 
zos de  tela;  al  ver  a<]uello  no  se  creería  que  fuese  la  obra  de 
un  ratón.» 

Este  animal  beba  muy  poca  agua,  y si  su  alimento  ai  sus- 
tancioso no  la  prueba.  En  cambio  es  muy  aficionado 
bcbid:»s  dulces,  y aun  á las  espirituosas,  como  lo  demuestra 
el  hecho  siguiente:  «En  1843,  dice  el  guarda-bosque  Block, 
estaba  yo  escribiendo  cierto  dia,  cuando  me  llamó  la  aten- 
ción un  ligero  ruido  y vi  un  ratón  que  trataba  de  subir  á la 
mesa.  Habiendo  logrado  al  fin  trepar  á ella,  comenzó  á 


si 
M 


l-.\S  RATAS 


comerse  las  migajas  de  ¡)an  que  encontró  en  un  plato,  en 
medio  del  cual  había  un  vasito  medio  lleno  de  aguar- 
diente. El  animal  saltó  encima,  inclinóse,  bebió  y volvió 
á bajar,  mas  para  subir  nuevamente  y tomar  otra  dósis. 
Asustado  por  el  ruido  que  hice,  saltó  al  suelo  y desapareció 
detrás  de  un  armario;  pero  el  alcohol  iba  produciendo  su 
efecto,  y un  momento  después  apareció  el  ratón  haciendo  los 
movimientos  mas  singulares;  quiso  subir  á la  mesa  y ya  no 
le  fué  posible.  Levantóme  entonces  y rae  dirigí  hacia  el, 
sin  que  se  asustase  por  esto;  fui  á buscar  un  gato,  y al  mo- 
mento huyó,  aunque  volvió  muy  pronto.  Precipitóse  el  gato 
sobre  él,  y no  le  costó  mucho  apoderarse  del  ratón  embria- 
gado. > 

En  rigor  son  de  poca  importancia  los  daños  que  causa  el 
ratón  comiéndose  los  víveres:  perjudica  mucho  mas  al  roer 
ciertos  objetos  preciosos.  En  las  bibliotecas  y museos  oca- 
siona destrozos  muy  sensibles  y grandes  pérdidas,  y no  pa- 
rece sino  que  roe  á veces  por  puro  pasatiempo.  El  hecho  es 
que  lo  hace  mucho  mas  cuando  no  encuentra  con  qué  satis- 
facer su  sed,  y por  lo  mismo  se  deben  tener  en  dichos  esta- 
blecimientos abundantes  granos  y vasos  llenos  de  agua,  para 
que  no  les  falte  á estos  animales  de  comer  y beber. 

El  ratón  doméstico  se  multiplica  de  una  manera  extraor- 
dinaria: después  de  una  gestación  de  veinticuatro  dias,  pare 
la  hembra  de  cuatro  á seis,  y aun  ocho  hijuelos,  y como  los 
partos  son  cinco  ó seis  al  año,  resulta  una  familia  de  treinta 
indi\iduos  por  lo  menos.  Una  hembra  blanca  que  Struve 
tenia  cautiva,  dió  á luz  el  i6  de  mayo  seis  ratoncillos,  el  6 de 
junio  otros  tantos  y el  3 de  julio  ocho.  Aquel  dia  se  la  sepa- 
ró del  macho  y no  se  volvió  á reunir  con  él  hasta  el  28;  el  2 1 
de  agosto  parió  seis  pequeños,  el  mismo  número  en  i.**  de 
octubre  y cinco  el  24  del  mismo  mes.  Descansó  todo  el  in- 
vierno; pero  el  1 7 de  marzo  paria  dos  mas.  Una  hembra  del 
segundo  parto,  y por  consiguiente,  nacida  el  6 de  junio,  tuvo 
por  primera  vez  cuatro  hijuelos  el  dia  18  de  julio.  Estas  fre- 
cuentes gestaciones  e.xplican  suficientemente  la  gran  multipli- 
cación de  dichos  roedores,  á pesar  de  sus  muchos  enemigos. 

La  hembra  pare  donde  encuentra  un  lecho  blando  y cierta 
seguridad.  Con  frecuencia  se  ve  que  ha  hecho  su  nido  en  un 
l>an,  en  las  coles,  en  sacos,  cabezas  de  muerto,  y hasta  en 
ratoneras.  Este  nido  suele  estar  relleno  de  paja,  heno,  papel, 
plumas  y cáscaras  de  nuez.  Cuando  los  hijuelos  salen  á luz 
son  muy  diminutos  y casi  trasparentes,  pero  crecen  con  mu- 
cha rapidez;  á los  siete  d ocho  dias  apunta  el  pelo  y á los 
trece  se  abren  los  ojos.  Permanecen  aun  varios  dias  en  el 
nido  y luego  comienzan  á buscar  su  alimenta 

madre  los  cuida  con  sin  igual  ternura  y se  expone  al 
peligro  por  ellos:  \\  einland  refiere  un  ejemplo  conmovedor 
de  este  cariño  maternal  «Encontróse  cierto  dia  una  hembra 
en  el  nido  con  sus  nueve  pequeños,  y aunque  pudo  muy 
huir  no  hi^  imivimiento  alguna  Pusiéronla  con  la  cria 
n una  pala  y no  se  meneó  tampoco,  dejándose  llevar  de  este 
odo  hasta  el  patio,  por  no  separarse  de  sus  hijuelos  f 

El  mas  temible  enemigo  dcl  ratón  doméstico  es  el  gato: 
en  las  casas  ruinosas  tiene  por  auxiliar  al  buho,  y en  los  cam- 
pos al  veso,  la  comadreja,  el  erizo  y la  musaraña,  que  á pesar 
de  su  escaso  tamaño  persigue  con  encarnizamiento  á este 
roedor,  mas  pequeño  que  ella. 

El  raion  silvestre  y el  campestre  participan  de  la  mayor 
parte  de  las  cualidades  dcl  ratón  doméstico.  El  primero  se 
extiende  por  t(^  ^ Europa,  excepción  hecha  de  los  países 
polares  y el  .A-sia  central , y hállase  en  las  montañas  hasta 
2,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Vive  en  los  bosques  y márgenes  de  los  ríos,  y en  los  jardi- 
nes;  rara  vez  en  lós  campos  despoblados,  y en  invierno  penetra 
en  las  casas,  bodegas  y despensas,  procurando  en  seguida  ele- 
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varse  hácia  los  graneros  y debajo  de  los  tejados.  En  sus  mo- 
vimientos es  por  lo  menos  tan  listo  como  el  ratón  doméstico, 
pero  se  diferencia  de  este  en  que  brinca,  dando  saltos  parabó- 
licos, uno  tras  otro,  á estilo  de  los  gerbos,  antes  de  descansar. 

Según  las  observaciones  de  Radde,  su  inteligencia  no  está 
considerablemente  desarrollada,  puesto  que  se  puede,  an- 
dando con  precaución,  acercarse  á él  sin  que  lo  advierta, 
h-ista  la  distancia  de  (r,6o  y,  \yor  lo  tanto,  m.Atarlo  sin  gran 
trabajo.  En  el  campo  come  escarabajos  y gusanos,  hasta  ¡ja- 
jaritos  y fruta,  huesos  de  cerezas,  nueces,  bellotas,  fabucos, 
y en  caso  de  necesidad  también  la  corteza  de  árboles  tiernos, 
'l  arabien  prepara  su  depósito  para  el  invierno,  pero  no  se 
aletarga,  y come  de  sus  provisiones  solamente  en  los  dias  de 
mal  tiempo.  «Cuando  hubimos  terminado  nuestra  habitación 
en  las  montañas  de  Bureja,  refiere  Radde,  los  ratones  silves- 
tres acudieron  en  gran  número  á establecer  allí  su  vivienda 
! de  invierno  y nos  jugaron  algunas  malas  partidas,  visitando 
hasta  los  mesas  y liacíendo  muchos  estragos.  Huían  de  las 
pildoras  de  sebo  envenenadas  y saqueaban  principalmente 
nuestro  depósito  de  trigo  morisco;  también  eran  ellos  los 
que  hacían  desaparecer  los  guisantes,  formando  de  esta 
legumbre  grandes  depósitos  en  su  cueva.  De  dia  no  se  deja- 
ban ver  nunca,  pero  al  crepúsculo  salían  bien  dispuestos  y 
llenos  de  audacia.»  1 amblen  en  nuestro  país  ocasionan  á 
menudo  daños  considerables  y tienen  pasatiemix)s  absoluta, 
mente  reprobables;  así,  por  ejemplo,  penetran  de  noche  en 
las  jaulas  y matan  los  canarios,  alondras  ó pinzones.  Si  no 
les  es  posible  arrastrar  los  momoncillos  de  golosinas,  los  cu- 
bren con  cañitas,  pedacitos  de  papel  y otros  objetos.  Res- 
pecto á su  buen  gesto,  Lenz  cuenta  un  bonito  ejemplo: 
Una  de  sus  hermanas  oyó  por  la  noche  un  piar  especial 
parecido  á un  canto  en  la  bodega,  buscó  con  la  linterna  y 
encontró  junto  á una  botella  de  Málaga  un  ratón  silvestre, 
el  cual  miró  amistosamente  y sin  miedo  á la  señora  que  se 
acercaba,  continuando  muy  tranquilo  su  canta  1.a  joven 
se  fué  á buscar  auxilio,  f en  un  momento  la  bodega  fue 
‘ invadida  por  la  muchedumbre:  el  ratón  no  había  aun  termi- 
j nado  su  canto;  permanedó  muy  tranquilo  en  su  puesto  y 
j quedó  muy  sorprendido  cuando  sintió  que  unas  tenazas  de 
* hierro  le  cogían  por  el  cogote.  Continuando  las  observacio- 
nes, se  encontró  que  la  botella  rezumaba  un  poco  y que  la 
mancha  formada  por  las  golas  salidas  estaba  rodeada  de  ex- 
crementos de  rata;  de  lo  cual  se  dedujo  que  el  ratón  allí  co- 
gido como  un  borracho,  debía  haber  celebrado  sus  orgías  en 
la  bodega  hada  mucho  tiempo. 

La  hembra  del  ratón  silvestre  pare  anualmente  dos  ó 
tres  veces,^  de  cuatro  á seis,  raras  veces  ocho  hijos  sin  pelo, 
que  crecen  lentamente,  y no  llegan  á tener  el  bonito  vello  de 
color  amarillo  rojo  hasta  al  cabo  de  dos  años. 

El  rafa»  agrario  está  menos  propagado  que  las  demás  espe. 
des  congéneres;  vive  entre  el  Rhin  y la  Siberia  ocddental, 
el  norte  de  Holstein  y la  Lombardia.  En  la  .Alemania  central 
es  común  en  todas  partes;  en  la  alta  montaña  no  se  le  en- 
cuentra. Su  morada  son  las  campiñas  y márgenes  de  bosques 
y matas  claras,  y en  el  invierno  los  graneros,  los  pajares  y las 
cuadras.  En  otoño,  durante  la  siega  del  trigo,  se  les  ve  refu- 
giarse en  gran  número  entre  los  rastrojos.  Pallas  cuenta  que 
en  Siberia  organizan  á veces  inmigraciones  irregulares.  En 
sus  movimientos  es  este  mamífero  mucho  menos  hábil,  y en 
sus  costumbres  mucho  mas  bonachón  ó tonto  que  sus  demás 
congéneres.  Su  principal  alimento  consiste  en  trigo,  simien- 
tes, plantas,  tubérculos,  escarabajos  y lombrices,  'I'ambien 
recoge  provisiones  para  el  invierno.  En  verano  da  á luz  la 
hembra  dos  ó tres  veces  de  cuatro  á ocho  hijos,  que,  como 
los  del  ratón  silvestre,  no  están  completamente  cubiertos  de 
pelo  hasta  cl  año  siguiente. 
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Lcnz  refiere  el  siguiente  hecho  acerca  de  su  reproducción; 
«Hace  algún  tiempo  encerr<í  en  mi  casa  una  hembra  con  sus 
hijuelos,  que  apenas  empezaban  *á  abrir  sus  ojos;  los  alojd 
y alimenté  bien.  La  hembra  se  fabricó  un  nido  y crió  á sus 
hijos;  quince  dias  después  de  haberla  cogido,  dió  á luz  otros 
siete  pequeños,  lo  que  prueba  que  estaba  ya  preñada  ciiando  j 
la  encerré;  obser\'é  que  cuando  daba  de  mamar  á sus  hijos,  si  j 
yo  la  hacia  levantar  y correr,  estos  la  seguían  cogidos  del  pe 
zon:  hecho  curioso  oue  lie.ia0liiÉEfflRB9!SmfVisaa£bos  indi 
viduos  libres.» 


congéneres  en  gracia,  agilidad  y destreza ; su  longitud  es  de 
ir,  1 3,  ocultando  la  cola  mas  de  la  mitad ; el  colorido  varía 
mucha  Generalmente  la  ¡jarte  superior  del  vientre  y la  cola 
son  de  un  pardo  rojo  amarillento,  y las  partes  inferiores  y las 
piernas  blancas  {fig.  58). 

En  otros  individuos  los  colores  varían,  siendo  ya  claros  ü 
oscuros,  )'a  rojizos  pardos,  grises  ó amarillos.  Algunas  veces 
el  color  del  vientre  y del  lomo  presenta  pequeñas  diferencias, 
y en  los  jóvenes,  en  cuyas  proporciones  se  nota  bastante  va- 
riedad, predomina  mucho  mas  el  gris. 

ISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Desde  la  antigüe- 
naturalistas  se  han  roto  la  cabeza  ¡jara  designar 
patria  de  este  ratón.  Pallas  descubrió  este  animal 
• otros  naturalistas  que  han  tratado  del  ratón 
como  una  nueva  especie,  siguiendo 
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cada  uno  su  opinión.  Obserraciones  ulteriores  han  demostra 
do  evidenteiiicnte  (¡ue  el  ratón  enano  está  pro¡jagado,  no  solo 
en  la  Siberia,  sino  también 
mama,  Francia,  Inglaterra  eltaliá,  y que  solo  por  excepción 
falta  en  ciertas  localidades. 

Es  muy  común  en  la  Siberia  y en  las  estepas  junto  al 
Cáucaso,  y nada  raro  en  Rusia,  Inglaterra,  Schleswig,  Hols- 
teín:  también  en  otros  puntos  se  presenta  frecuentemente  en 
gran  nümera 

Se  le  encuentra  en  todas  las  llanuras  cultivadas  y no  sola- 
mente en  los  campos  incultos,  prefiriendo  los  cañaverales  y 
las  estepas;  recorre  también  en  verano,  acompañado  del  ratón 
de  los  bosques  y del  agrario,  los  sembrados,  sirviéndole  los 
montones  de  leña  y las  granjas  de  asilo  en  el  invierna 

En  el  estado  salvaje  duerme  mientras  dura  el  frió,  sin  que 
se  aletargue  com^etaracnte.  Las  provisiones  que  ha  almace- 
nado durante  el  verano,  le  sirven  para  alimaitarse  cuando 
despierta;  estas  consisten  en  cereales,  granos,  yerbas,  y sobre 
todo  en  insectos. 

Se  distingue  de  todos  sus  congéneres  por  sus  movimien- 
tos; corre  rápidamente  por  encima  de  las  mas  delgadas  ra- 
mas, que  se  doblan  bajo  su  peso;  trepa  con  mucha  facilidad. 


se  sirve  de  la  cola  con  tanta  destreza  como  los  monos,  pare 
ciendo  este  órgano  prehensil;  nada  y se  sumerge  admirable 


Su  nido  está  construido  con  mas  arte  que  el  de  todos  loí 
mamíferos  y aun  el  de  algunos  pájaros;  parece  que  la  curru 
ca  de  los  cañaverales  ó d reyezuelo  han  sido  sus  maestros, 
Tícb^  este,  nido  el  tamaño  de  un  huevo  de  oca  y su  formi 
es  reébndti  Unas  veces  lo  construye  sobre  20  ó 30  hojas  d< 
gramü^‘c¡ue  lo  cubren  por  todos  los  lados  externos,  otra! 
se  le  ve  suspendido,  á un  metro  de  altura  de  la  tierra,  de  las 
I ramas  de  una  jara  ó de  una  caña  balanceándose  en  el  aire 
Las  hojas  de  esta  ó de  otras  gramíneas  forman  su  base. 

Es  admirable  el  modo  con  que  este  pequeño  arquítectc 
coge  entre  sus  dientes  las  referidas  hojas.  las  corta  en  5 ó ( 
tiras  y las  entrelaza.  Una  muelle  alfombra,  formada  del  bozc 
de  las  espi^  y de  botones  y pétalos  de  las  flores,  tapiza  c' 
suelo  del  nido ; la  abertura  es  pequeña  y lateral  y todas  las 
partes  unidas  estrechamente.  Tiene  este  animal  mucha  ma; 
destreza  para  la  construcción  de  sus  nidos  que  muchos  volá 
tiles,  si  comparamos  los  órganos  de  aquel  con  el  pico  de  estos 
El  color  del  nido  es  i^al  á las  hojas  que  lé  rodean,  puesto 
que  estas  entran  también  en  su  construcción.  Los  cazadores 
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LAS  RATAS 


de  nidos  reconocen  ¡ninediatamentc  cuándo  estos  están  des- 
habitados, puesto  que  el  ratón  enano  apenas  se  síia'c  de  él 
para  dej)ositar  sus  hijuelos,  no  dando  tiem{}o  á que  las  hojas 
se  marchiten  y varien  de  color. 

Créese  que  la  hembra  de  este  ratón  pare  dos  ó tres  veces 
al  año,  de  cinco  á nueve  pequeños  cada  una,  los  cuales  per- 
manecen en  el  nido  por  lo  regular  hasta  <|ue  pueden  ver.  1.a 
hembra  los  cubre  muy  bien,  ó mejor  dicho,  cierra  la  entrada 
del  agujero  que  los  oculta  cuando  debe  abandonarle  para 
buscar  alimento.  Algunas  veces  se  aparea  mientras  amaman- 
ta á ^s  hijos,  y como  la  gestación  no  es  mas  que  de  veinti- 
ún dias.  Miel  ve  á parir  la  hembra  casi  inmediatamente  des- 
pués de  haber  destetado  la  primera  cria.  Cuando  los  hijuelos 
pueden  buscar  el  alimento  por  si  mismos,  los  abandona  la 
hembra. 

Si  se  tiene  la  suerte  de  sorprender  á una  madre  cuando 
sale  por  primera  vez  con  su  progenie,  se  presencia  una  de 
esas  escenas  de  familia  que  enternecen  al  observador.  Por 
muy  diestros  que  sean  los  ratoncillos,  necesitan,  sin  embargo, 
algunas  lecciones  antes  de  poder  declararse  del  lodo  inde- 
pendientes. Uno  de  ellos  ha  trepado  á lo  alto  de  una  caña, 
un  segundo  á otra;  este  llama  á su  madre,  aquel  quiere  ma- 
mar ; el  de  aquí  se  lava  y se  limpia ; el  de  allá  encuentra  un 
grano  de  trigo  y le  tritura.  El  mas  débil  se  ha  quedado  en  el 
nido,  y el  mas  osado,  por  lo  regular  un  macho,  se  aleja  mu- 
cho, y nada  en  el  agua  donde  se  elevan  los  juncos.  En  una 
palabra,  toda  la  familia  se  pone  en  movimiento,  mientras  la 
madre,  en  medio,  vela  por  sus  hijos  para  conducirlos  y 
guiarlos. 

Cautividad, — Se  pueden  observar  cdmodainente  es- 
tos animales  llevándose  todo  el  nido  á su  casa  y poniéndole 
en  una  jaula  de  enrejado  muy  estrecho.  .Se  alimenta  muy 
bien  á los  ratones  enanos  con  cañamones,  avena,  |>eras,  man- 
zanas dulces,  carne  y moscas.  Nada  mas  gracioso  que  verlos 
cuando  se  precipitan  sobre  uno  de  estos  insectos  dando  sal- 
tos; le  cogen  entre  sus  patas,  se  le  llevan  á la  boca,  y le  ma- 
tan con  t.inta  rabia,  como  si  se  tratase  de  un  león  ó un  toro; 
después  cogen  ¡apresa  entre  los  pies  delanteros  y se  la  comen. 
Los  pequeños  se  domestican  muy  pronto,  pero  si  cuando 
crecen  no  se  ocupa  uno  continuamente  de  ellos,  llegan  á ser 
muy  tímidos. 

En  la  época  en  que  tienen  costumbre  de  retirarse  á su 
morada  cuando  viven  libres,  manifiestan  mucha  inc|uictud  y 
tratan  de  escaparse,  como  lo  hacen  los  pájaros  viejos  apenas 
llega  el  tiempo  de  emigrar.  Ix>  mismo  sucede  en  marzo,  en 
cuyo  mes  se  muestran  también  deseosos  de  huir.  Fuera  de  i 
esto,  acostümbranse  (áciímente  á su  cautividad : constnrven  f 
el  nido,  parten  las  hojas,  las  entrelazan  y las  tejen,  recogen  i 
cuantas  sustancias  encuentran,  y tratan  de  arreglarse  lo  mejor 
posible. 

I 

EL  RATON  DE  BERBERIA—MUS  BARBA  RUS  , 

t 

Caractéres. — Esta  es  una  de  bs  mas  bonitas  espe*  \ 
cies  de  ratones.  Es  un  animalito  que  tiene  cerca  de  0,*22  de 
longitud,  inclusive  los  0*,i2  de  la  cola.  El  fondo  de  su  color  | 
es  un  bonito  amarillo  oscuro  ó amarillo  de  arcill,^  Desde  la 
cabeza,  en  la  cual  se  observan  algunas  manchas  negras,  corre  1 
una  raya  pardo  oscura  hasta  la  raíz  de  la  cola,  y muchas 
otras  rayas  parecidas  se  ramifican  á arabos  lados  en  dirección 
oblicua.  1.a.  parte  inferior  es  de  un  blanco  muy  claro.  Las 
orejas  están  revestidas  de  un  vello  amarillo  rojizo,  y su  bigo- 
te n^o  termina  en  punta  blanca.  La  cola  cs'en  la  parte  su- 
perior parda,  y en  la  inferior  parda  con  tintes  de  amarillo 
(figura  59). 

Distribución  geográfica.— El  pumo  de  resi- 
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dencia  de  esta  es|)ecie  es  el  norte  y centro  del  Africa.  Se  le 
ve  frecuentemente  en  los  países  del  .Atlas  y en  las  estepas  dcl 
interior;  yo  mismo  le  he  vi.sto  varias  veces  en  el  Kordofan, 
pero  siempre  jx)t  momentos  y cuando  atravesaba  bs  altas 
yerbas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— n Lo  mismo 
que  sus  congéneres  habitantes  de  las  estepas,  me  escribe  mi 
amigo  Buvry,  consideran  los  árabes  al  ratón  de  Bcrberia  como 
un  animal  del  desierto,  deduciéndose  del  desprecio  con  que 
le  tratan  que  no  se  han  cuidado  de  investigar  su  manera  de 
vivir. 


Fig.  58.— «L  RATON  ENAKO 


>Poco  podemos  decir  de  sus  costumbres;  viven  en  los  sitios 
pedr^osos  y en  las  montañas  limítrofes  de  b llanura  á lo 
largo  de  b costa  argelina:  en  los  flancos  de  bs  colinas  cons- 
truyen galerías  que  van  á parar  á profundos  agujeros,  que  les 
sirven  de  almacén  para  sus  provisiones  de  invierno,  consis- 
tentes en  granos  y yerbas;  con  estas  se  alimentan  según  b 
estación,  prefiriendo  siempre  bs  ínjtas.  Muchas  veces  me 
he  servido  de  un  trcMso  de  sandía  como  cebo  para  cogerlos  en 
bs  tram|>as;  no  puedo  decir  si  se  alimentan  también  de  in- 
sectos. 

>Sus  costumbres  son  muy  parecidas  á las  de  bs  ratas;  es 
muy  voraz  y niordedor.  y durante  el  período  del  celo,  6 cuan- 
do cria  á sus  hijuelos,  los  defiende  con  ardor  y algunas  veces 
ataca  á sus  enemigos.  En  cuanto  á lo  demás,  es  un  verdade- 
ro ratón,  poseyendo  b deátre/a,  gracb  y agilidad  de  estos 
anímales.  Ignoro  lo  concerniente  á su  reproducción.» 

En  cautividad  soporta  perfectamente  nuestro  clima,  puesto 
que  en  su  residencia  está  también  expuesto  á crudos  fríos. 
Lo  vemos  frecuentemente  en  Europa  á causa  de  su  belleza. 
No  se  pueden  tener  varios  individuos  reunidos  sin  darles 
mucho  alimento,  porque  el  hambre  seria  causa  de  que  se 
devorasen  mutuamente. 
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LOS  MÚRIDOS 


LOS  HAMSTERS— CRiCETi 

I 

Última  subfamilia  digna  de  consideración  comprende  ' 
el  ratón  hámster,  animal  de  formas  mas  <5  menos  toscas. 

CaractéRES.  — Es  ordinariamente  de  buen  tamaño, 
tiene  los  labios  partidos,  grandes  bolsas  bucales  y tres  mue- 
las en  cada  mandibulx  Este  ratón  campestre  forma,  con  otra 
docena  de  animalitos  de  iguales  formas  y tamaños,  el  cono- 
cido género  de  los  Criali^  cuyos  principales  distintivos  con- 
sisten en  el  cuerpo  grueso  y tosco,  en  la  cola  muy  corta 
cubierta  de  un  vello  fino,  y en  la  cortedad  de  sus  miembros, 
de  los  cuales,  los  posteriores  tienen  cinco  dedos  y los 
delanteros  cuatro,  con  un  putgat  rudíóteníario. 

La  dentadura  consta  de  i6  piezas,  decir,  dos  pares  de 
largos  diemes  incisivos  y en  cada  hilem 
que  tienen  la  superficie  algo  convexo,  Km  ^ masti- 

n.  C 

STRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Estos  animales  vi- 
|(fe  lerritOTÍos  fértiles  de  los  países  templados  de 
y ^sia.  Construyen  profundas  habitaciones  con  mu- 
cámíg-as,  en  las  cuales  depositan  durante  el  otoño  pro- 
lonci  pira  el  iaviernou  allí  animales,  cuya  vida 

y QOStbrnS-es  po(|emos  ^noc|r  el  ratón  campes 

tre'de  nuAiro  pafe. 
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TÉRES.— Este  hcrip<^|ffll(ñeMl  (fig.  6o)  (Mus 
nellus  'frumentariHS,  0;1?S(rí’w/J>¿^mide  O*, 30, 
que  apenas  corresponden  b*  05  á fa  cola,  'fienc  el  , 
recogido,  el  cuello  grueso,  la  cabeza  bastante  puntia- 
las  orejas  membranosos,  de  un  largo  regular;  ojos  cía-  1 
ios;  piernas  cortas;  dedos  delgados  con  uñas  pequeñas,  y cola  | 
cdnica,  algo  truncada  en  el  extremo.  El  pelajjs  espeso,  alisa/ 
do  y un  poco  brillante,  se  compone  do  un  bozo  corlo  y suave 
y sedas  largas  y bastas.  El  lomo  es  de  color  pardo  amarillo 
claro,  con  visos  formados  por  la  ])unta  negra  de  bs  sedas;  b 
liarte  superior  del  hocico,  el  circulo  de  los  ojos  y el  cuello, 
son  de  un  jurdo  rojo;  en  las  mejillas  hay  una  huncha  de 
tinte  amarillo;  la  boca  es  blanca;  el  vientre  y las  piernas  de 
color  negro ; corla  b frente  una  lista  negra  también,  y los 
piés  son  blancos.  Comunmente  hay  también  manchas  amari- 
llas detrás  de  las  orejas,  y por  delante  y detrás  de  bs  piernas 
anteriores.  La  coloración  del  hámster  común  varia,  sin  em- 
bargo, considerablemente:  se  encuentran  individuos  del  lodo 
negros,  6 de  este  color  con  la  garganta  blanca  y b parte  su- 
perior de  b cabeza  gris;  también  los  hay  de  un  gris  amarillo 
claro,  con  el  vientre  gris  oscuro  y mancha  escapular  de  un 
marillo  pálido;  ó bien  con  el  lomo  leonado,  el  vientre  gris  I 
o y la  espaldilla  blanca.  Hasta  se  hallan  indiWduos  que  | 
son  completamente  de  este  último  color.  1 

Distribución  geográfica.— El  hámster  común 

habita  los  campos  sembrados  desde  el  Rhin  hasta  el  Obi,  en 
Siberia-  En  Alemania  no  existe  en  el  sudoeste;  también  falla 
en  la  Prusia  oriental  y occidental,  y es  muy  común  en  Tu- 
ringia  y Sajonia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Ua  terreno 
fértil  y seco,  que  ofrezca  buenas  condiciones  para  construir 
una  sólida  madriguera,  conviene  al^amster  mucho  mejor 
que  un  esiiacio  arenoso.  Por  lo  mismo^  aleja  de  este  con 
tanto  empeño  como  va  en  busca  de  aquel:  tampoco  se  esta- 
blece en  los  sitios  |)edregosos  y en  los  bosques,  donde  le 
costaría  mucho  trabajo  abrir  su  madriguera,  á causa  de  los 
obstáculos  (jue  podría  encontrar;  ni  menos  le  conviene  un 


terreno  húmedo,  del  cual  huye  siempre.  .Állí  donde  encuen- 
tra el  animal  buenas  condiciones,  aparece  en  número  ver- 
daderamente prodigioso.  I.enz  refiere  que  en  el  distrito  de 
Goiha,  donde  parece  hallarse  á gusto  el  hámster,  se  mata- 
ron 111,817  individuos  de  esta  especie  en  el  año  1817,  y 
desde  1818  á 1828  se  exterminaron  129,7541  que  fueron 
presentados  á las  autoridades  encargadas  de  distribuir  las 
primas  ofrecidas  para  b destrucción  de  un  animal  tan  dañi- 
no. .'\hora  bien,  si  se  tienen  en  cuenta  los  animales  que  se 
mataron  por  otra  parte  y no  figuran  en  los  registros  de  b 
autoridad ; si  se  considera  que  muchos  hamsters  debieron 
ser  víctimas  de  sus  enemigos  naturales,  se  podrá  formar  una 
idea  de  la  excesiva  multiplicación  de  b especie  en  los  luga- 
res donde  encuentra  favorables  condiciones. 

La  madriguera  del  hámster  común  está  construida  bas- 
tante artísticamente.  Consiste  en  un  gran  esjwcio  situado 
i la  profundidad  de  1 ó 2 metros  con  un  conducto  obli- 
cuo |)ara  la  salida,  y otro  vertical  para  la  entrada.  Varias 
galerías  profundas  establecen  la  comunicación  entre  el  agu- 
jero principal,  donde  vive  el  hámster,  y ios  comparti- 
mientos para  bs  provisiones.  Las  madrigueras  varían  según 
b edad  y el  sexo  del  animal ; las  de  los  individuos  jóve- 
nes son  mas  cortas  y superficiales;  las  de  las  hembras 
mayores,  y bs  de  los  machos  viejos  tienen  mas  extensión  y 
profundidad  Una  madriguera  de  hámster  se  reconoce  fácil- 
mente por  el  monton  de  tierra  que  hay  delante  de  b galería 
de  salida,  cubierta  por  lo  regular  de  re.stos  de  paja  y trigo. 
Como  el  conducto  de  entrada  es  vertical,  se  puede  introdu- 
cir d veces  un  palo  de  uno  á dos  metros  de  longitud;  pero 
aquel  no  llega  en  línea  recta  á la  vivienda  propbmenie  di- 
cha, pues  suele  describir  una  curva;  mientras  que  la  galería 
de  salida  es  siempre  sinuosa.  Fácil  es  reconocer  si  una  ma- 
driguera se  halb  habitada  ó no:  si  aparece  cubierta  de  musgo, 
de  setas  y yerba,  y destruidas  las  jiaredcs,  está  seguramente 
abandonada,  porque  el  hámster  tiene  en  muy  buen  estado 
su  vivienda.  En  la  madriguera  habitada  mucho  tiempo,  el 
frotamiento  del  animal  alisa  las  paredes,  y hasta  las  hace 
parecer  bridantes;  las  aberturas  son  un  poco  mas  anchas 
que  los  conductos  que  desembocan,  los  cuales  tienen  cuan- 
do mas  de  5 á 8 centímetros  de  diámeira  Los  comparti- 
mientos varían  en  cuanto  á sus  dimensiones:  el  que  sirv’e  de 
vivienda  habitual  para  el  hámster  es  mas  pequeño;  está  lleno 
de  paja  fina  y de  rastrojo,  que  forman  un  blando  lecho;  las 
paredes  son  lisas  y parecen  pulimcnudas,  l'res  galerías  des- 
embocan en  dicho  compartimiento,  b de  entrada,  la  de  sa- 
lida y la  que  conduce  al  espacio  destinado  á depósito  de 
provisiones»  Este  último  se  asemeja  á b primera  por  la  for- 
ma; es  oval  o redondeado,  arqueado  en  su  parte  superior  y 
las  paredes  lisas:  á fines  del  otoño  está  lleno  de  trigo.  Los 
individuos  jovenes  no  construyen  mas  que  uno;  los  viejos  rie-^ 
tres  á cinco,  y se  encuentran  en  ellos  de  3 á 4 hectolitros  | 
de  granos.  Con  frecuencb  tapa  el  hámster  con  tierra  la  gal»?Ü  * 
ría  que  conduce  á este  compartimiento,  y á veces  le  llena^ 
también  de  granos.  Estos  se  halbn  comprimidos  de  tal  mo- 
do, que  el  hombre  que  descubre  una  madriguera,  debe  hacer 
uso  de  b azada  antes  de  poder  recogerlos.  Creíase  en  otro 
tiem|K)  que  el  hámster  separaba  bs  diversas  especies  de  semi- 
llas; pero  este  es  un  error:  toma  los  granos  y los  entierra  se- 
gún los  va  recogiendo.  Si  se  encuentran  bs  especies  separa- 
das en  una  madriguera,  no  debe  atribuirse  esto  al  instinto 
de  órden  que  preside  en  las  operaciones  del  animal:  es  dfe 
bido  á que  aquellas  se  han  recolectado  en  diferentes  estacio- 
nes. En  la  galería  de  entrada  se  encuentra  á menudo  antes 
de  llegar  al  agujero  principal  un  espacio  que  forma  el  háms- 
ter para  depositar  sus  inmundicias. 

La  madriguera  de  la  hembra  difiere  un  poco:  no  tiene 
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mas  que  un  conducto  de  salida;  |Xíro  el  nümero  de  las  aber- 
turas de  entrada  varía  de  dos  á ocho,  por  mas  que  no  se 
utilice  sino  una  de  ellas  mientras  los  hijuelos  no  salgan  de  la 
guarida:  mas  tarde  se  hace  uso  de  todas  ellas.  Kl  comparti- 
miento donde  descansa  la  hembra  es  circular;  tiene  h“,3o  de 
diámetro  por  (r,oS  á 0*,  1 4 de  altura,  y contiene  una  capa  de 
paja  menuda.  De  aquel  punto  parten  tantas  galerías  como 
aberturas  hay  de  entrada,  y aquellas  suelen  comunicarse  en- 
tre sí;  los  agujeros  para  provisiones  escasean,  pues  mientras 
la  hembra  cria  no  almacena  nada. 

A pesar  de  su  aparente  pesadez,  el  hámster  es  bastante 
ágil;  al  andar  rastrea  como  el  erizo,  y su  vientre  toca  casi  la 
tierra.  Da  pasos  cortos:  cuando  está  excitado  se  mueve  con 
mas  rapidez  y sus  saltos  son  bastante  extensos.  Trepa  á lo 
largo  de  las  paredes  verticales,  sobre  todo  si  puede  sostener- 
se por  dos  lados,  como  por  ejemplo  en  el  ángulo  de  una 
caja,  entre  un  armario  y una  pared  ó por  una  cortina.  Se 
coge  á la  mas  pequeña  saliente,  y es  bastante  diestro  para 
girar  y mantenerse  á la  altura  que  se  halla,  suspendido  en 
cierto  modo,  aun  cuando  no  se  sostenga  mas  que  con  una 
de  las  patas  posteriores.  Socava  perfectamente:  si  se  le  pone 
en  un  cajón  lleno  de  tierra,  comienza  á trabajar  al  momento. 
Se  vale  para  esto  de  sus  ]iatas  posteriores,  y de  los  dientes  si 
el  terreno  es  demasiado  duro:  echa  el  material  debajo  de  su 
vientre,  le  empuja  luego  con  las  patas  posteriores,  y cuando 
ha  desprendido  cierta  cantidad,  anda  hacia  atrás  para  sacarlo 
fuera  de  la  guarida.  Nunca  se  llena  los  buches  de  tierra,  se- 
gún se  ha  dicho.  Para  nadar  no  es  torj>e,  aunque  sealeja  cui- 
dadosamente del  agua ; si  le  echan  en  ella  adel.inta  con  mu- 
cha rapidez,  pero  lanzando  gruñidos  de  cólera.  El  baño  le  es 
tan  desagradable,  que  olvidando  toda  su  malignidad  natural 
cuando  vuelve  á estar  en  seco,  solo  se  ocupa  de  limpiarse 
con  cuidado. 

El  hámster  maneja  con  destreza  suma  sus  patas  anteriores; 
sírvese  de  ellas  como  de  manos  para  llevarse  el  alimento  á 
la  boca,  doblar  las  espigas  hasta  que  caigan  los  granos,  colo- 
car estos  en  sus  buches  y alisarse  el  pelaje.  Cuando  sale  dcl 
agua  se  sdeude,  se  sienta,  se  lame  y se  limpia,  empezando 
por  la  cabeza,  como  acontece  en  muchos  otros  animales.  Se 
pone  las  patas  sobre  las  orejas  y luego  en  la  cara;  coge  cada 
mechón  de  pelo,  uno  después  de  otro,  y le  frota  hasta  se- 
carlo; para  arreglar  el  pelaje  del  lomo  y de  los  costados,  se 
vale  de  sus  dientes,  de  las  patas  y de  la  lengua.  La  opera- 
ción dura  bastante  tiempo,  y parece  que  el  animal  la  ejecuta 
con  enojo. 

Cuando  es  sorprendido  el  hámster,  se  pone  derecho,  do- 
bla sus  patas  anteriores,  mira  fijamente  el  objeto  que  te  in- 
quieta y muéstrase  dispuesto  á caer  sobre  él  y hacer  uso  de 
sus  dientes.  Los  sentidos  están  igualmente  desarrollados  en 
t^os  los  hamsters,  al  menos  no  se  nota  desarrollo  superior 
una  especie  determinada. 

^ carácter  del  hámster  no  contribuye  á que  este  animal 
sea  apreciado  del  hombre:  la  cólera  le  domina  como  á nin- 
gún roedor,  exceptuando  la  rata  y el  leming;  por  la  menor 
cosa  se  pone  á la  defensiva,  lanza  fuertes  gruñidos,  rechina 
los  dientes  y produce  con  ellos  un  repelido  castañeteo.  Su 
valor  no  cede  á la  cólera;  se  defiende  contra  todo  animal  que 
le  acometa;  vence  á un  j^ro  poco4k*stro;y  dnicamente  los 
leoneros  saben  cogerle  y ahpgmle  al  momento.  Todos  los 
peiTtte  aborrecen  al  hámster  tanto  como  al  erizo,  ]X>rque  les 
enfurece  no  poder  dominar  siempre  á un  sér  tan  pequeño; 
persigucnlc  con  ardor,  luchan  con  él  encarnizadamente;  y con 
frecuencia  no  sucumbe  el  animal  sino  después  de  una  larga 
refriega,  vendiendo  cara  su  vida.  «Cuando  observa,  dice 
Sulzer,  que  el  perro  trata  de  acometerle,  vacía  sus  buches,  si 
los  tiene  llenos;  se  aguza  los  dientes,  frotándolos  muy  ligero 


95 

unos  contra  otros,  y respira  rápidamente.  Luego  lanza  un 
grito  que  se  a.semeja  á un  ronquido;  hincha  los  buches,  de 
modo  que  la  cabeza  y el  cuello  parezcan  mas  gruesos  que  el 
cuerpo,  levántase  y se  lanza  contra  su  enemigo.  Si  este  huye, 
persíguele  saltando  como  una  rana,  y entonces  no  puede  uno 
nícnos  de  reírse  al  ver  la  pesadez  de  sus  movimientos  y el 
afan  con  que  corre  en  pos  de  su  enemigo.  El  perro  no  al- 
canza la  victoria  como  no  acometa  al  hámster  por  detrás,  en 
cuyo  caso  le  coge  por  la  nuca,  le  da  una  sacudida  y le  ahoga.  > 

El  hámster  se  atreve  hasta  con  el  hombre,  y algunas  veces 
le  acomete  sin  motivo:  .se  cita  el  caso  de  que  una  persona 
pase  tranquilamente  cerca  de  la  madriguera,  y de  pronto  se 
le  cuelga  de  la  ropa  el  pequeño  é iracundo  animal.  Muerde 
también  á los  caballos,  y cuando  le  arrebata  un  ave  de  rapi- 
ña, aun  quiere  defenderse:  una  vez  que  ha  mordido  no  suelta 
presa  sino  con  la  vida. 

Ya  se  comprenderá  que  un  animal  tan  maligno  debe  ser 
irascible,  aun  entre  sus  semejantes:  cuando  crecen  los  pe- 
queños, ya  no  pueden  permanecer  con  su  madre;  y pasado 
el  período  del  celo,  el  macho  mata  á la  hembra.  Rara  vez  vi- 
ven los  hamsters  cautivos  en  buena  armonía : los  viejos  no 
se  pueden  avenir  nunca  unos  con  otro.s,  y únicamente  los  in- 
dividuos jóvenes  se  llevan  algo  mejor.  Vo  he  tenido  largo 
tiempo  tres  en  una  jaula;  nunca  disputaron;  permanecieron 
siempre  estrechamente  unidos,  y |)ara  descansar  se  echan 
con  frecuencia  uno  sobre  otro.  lx)s  individuos  jóvenes  que 
no  son  de  la  misma  cría  se  acometen  al  momento  y luchan  á 
muerte.  

Nada  ma.s  divertido  que  encerrar  juntos  á un  erizo  y un 
hámster:  al  principio  mira  este  con  curiosidad  al  sér  singular 
que  tiene  á la  vista,  el  cual  no  parece  inquietarse  en  lo  mas 
mínimo;  pero  bien  pronto  se  turba  la  tranquilidad.  Llega  el 
erizo  cerca  de  su  compañero  de  cautiverio,  y apenas  oye  sus 
gruñidos  de  enojo,  enróscase  al  momento,  según  acostumbra, 
,\delántase  el  hámster,  olfatea  aquella  bola  erizada  de  espi- 
nas, y se  le  ensangrienta  d hocico ; entonces  le  da  un  mano- 
tazo y se  hiere *la  pata;  rechina  los  dientes,  chilla,  gruñe, 
salta  sobre  el  erizo  y trat,-!  de  empujarle  con  el  lomo;  pero 
se  le  clavan  las  espinas  también.  Se  vale  de  todos  los  medios 
para  librarse  de  aquel  monstruo ; vuelve  á herirse  las  patas 
y la  boca,  y mas  esiu[)efacio  aun  que  irritado,  siéntase  mi- 
rando á su  enemigo  con  una  cómica  expresión  de  terror  y de 
rabia  conc«itrada.  Otras  veces  se  precipita  sobre  cualtjuier 
objeto,  sobre  otro  hámster,  si  hay  alguno,  y en  él  desahoga 
su  cólera.  Si  el  erizo  se  mueve  otra  vez,  repítese  la  misma 
escena,  con  gran  diversión  dcl  espectador. 

El  hámster  tolera  menos  la  presencia  de  los  animales  pe- 
queños que  la  de  sus  semejantes;  y los  caza  con  el  mayor 
empeña  -Miméntasc  de  pajariilos,  ratones,  lagartos,  insectos, 
y también  de  vegetales.  Si  le  echan  un  pájaro  en  la  jaula, 
precipitase  sobre  él,  le  arranca  las  ala.s,  le  mata  de  una  sola 
dentellada  en  la  cabeza,  y le  devora.  Se  ceba  en  todo  lo  que 
produce  el  reino  vegetal ; yerbas,  legumbres,  frutos  de  toda 
especie,  maduros  ó verdes,  zanahorias  y patatas;  todo  es 
bueno  para  él;  en  cautividad  come  pan,  bollos,  manteca, 
queso,  y en  una  palabra,  es  animal  omnívoro. 

El  h.imstcr  tiene  sueño  invernal : cuando  la  tierra  se  ca- 
Uenta  y reblandece,  despierta  de  su  letargo,  lo  cual  se  veri- 
fica en  el  mes  de  marzo,  y algunas  veces  en  febrero.  No 
abre  inmediatamente  su  madriguera,  sino  (jue  jDermanece  en 
ella  algún  tiempo  y se  alimenta  de  las  provisiones  que  ha 
reunido.  Los  machos,  á mediados  de  marzo,  y las  hembras  á 
principios  de  febrero,  abandonan  su  vivienda  para  ir  á bus- 
car espigas  tiernas  de  trigo,  amapolas,  y granos  acabados  de 
sembrar,  los  cuales  se  llevan  á su  guarida.  Un  poco  mas 
tarde,  todas  las  plantas  frescas  son  buenas  para  ellos. 
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Al  abandonar  su  retiro  de  invierno,  los  hamsters  constru- 
yen otra  nueva  madriguera,  donde  pasan  el  verano ; y con- 
cluido su  trabajo  se  aparean.  Este  albergue  tiene  0",3O  de 
profundidad,  y 0“,6o  cuando  mas;  en  el  com|>artimiento 
principal  hay  un  nido,  donde  la  hembra  deposita  sus  hijue- 
los, y no  existe  agujero  alguno  para  las  provisiones. 

A fines  de  abril  va  el  macho  á la  madriguera  de  la  hem- 
bra, y ambos  viven  algún  tiemix)  en  muy  buena  armonía,  se 
dan  pruebas  de  afecto  y se  defienden  mutuamente  en  caso 
necesario.  Si  se  encuentran  dos  machos  en  la  guarida  de  tma 
hembra,  luchan  encamiradamente,  hasta  que  el  mas  débil 
sucumbe  6 emprende  la  fuga.  A menudo  se  ven  naachos 


>e  nada  sobre  el  modo  db  c^uar  el  a|)are»mien- 
vano  se  han  hecho  esfuerzos  para  averiguarlo  en  los 
'Cáátivos,  y solo  se  sabe  que  la  hembra,  Un  luego  como  se 
siente  fecundada,  expulsa  al  macho  otra  vez  de  su  madrigue- 
ra. Desde  este  momento  reina  entre  este  matrimonio,  tan 
tierno  poco  antes,  un  odio  profundo,  como  sá  se  tratara  de 
dos  seres  antipáticos.  Cuatro  <5  cinco  semanas  después  del 
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galerías,  y trata  de  taparla  con  tierra,  6 escarba  rápidamente 
para  entorpecer  el  paso. 

Los  pequeños  la  siguen  por  todas  jiartes  en  medio  de  la 
nube  de  arena  y polvo  que  produce  con  la.s  patas  posteriores. 
Sin  embargo,  necesitan  un  año  completo  para  su  desarrollo; 
parece  á pesar  de  eso  que  las  hembras  nacidas  en  mayo  son 
propias  para  la  propagación. 

Apenas  las  espigas  empiezan  á dorarse,  los  hamsters  se 
ocupan  cuidadosamente  en  la  cosecha.  cápsulas  del  lino, 
los  habones  y los  guisantes  les  suministran  el  alimento  pre- 
dilecto, y cada  uno  lleva  á su  guarida  lodo  lo  que  puede.  El 
individuo  que  cultiva  un  campo  de  lino  ó de  guisantes  debe 
])reca\‘erse  mucho  de  estos  anintales,  puesto  (jue  prefieren 
este  alimento  á cualquier  otro.  Se  ha  notado  que  los  machos 
¿ejos  saben  elegir,  limpiar  y almacenar  mejor  sus  provisiones 
las  hembras,  si  bien  estas  se  acostumbran  también  á ello 
en  caso  de  necesidad,  no  prestando,  sin  embargo,  tanto  cui- 
dádo  al  trabaja  Cuando  han  parido  por  primera  vez,  cons- 
truyen aprisa  la  madriguera  para  almacenar  sus  granos.  El 
hámster,  sino  se  le  persigue,  sale  durante  el  dia  para  hacer  su 
acopio  de  víveres,  dedicando  á esta  tarea  parte  de  la  noche 
y jMÍmeras  horas  dd  dia;  dobla  los  tallos  con  sus  patas 
dtíanieras,  de  una  dentellada  corta  las  espigas,  las  da  vuelta 
con  los  dedos  de  los  miembros  anteriores,  saca  los  granos, 
los  introduce  en  los  buches  y corre  á almacenarlos,  pudiendo 
llevar  de  cada  vez  hasta  50  granos.  Cuando  va  así  cargado 
es  demasiado  torpe,  pudiendo  cogérsele  fácilmente,  si  no  se  le 
da  tiempo  de  vaciar  sus  bolsas  y defenderse  con  sus  dientes. 
Al  llegar  el  otoño,  piensa  el  animal  sériamentc  en  d arreglo 
de  su  albeigue  para  la  estación  firia;  primeramenie  tapa  con 
tíenra  la  abertura  de  salida  y después  la  de  entrada,  y la  dd 
interior  del  granero  ó habitación;  si  tiene  tiempo  y el  frió  no 
es  intenso,  construye  otro  nido  mas  profundo,  donde  alma- 
cena ^ns  provisiones.  Llega  entonces  el  momento  de  llenar 
lo  mas  posible  su  estómago,  hecho  lo  cual  se  enrosca  y duer- 
me de  lado  con  la  cabeza  entre  las  patas  y el  pelaje  un  poco 
erizado.  El  hámster  aletargado  conserv'a  sus  miembros  fríos 
y rígidos  (X>mo  un  cadáver,  recobrando  estos  su  postura 
primitiva  sí  jx)r  fuerza  se  e.xtienden.  I.X)s  ojos  se  derran,  pero 
continúan  límpidos,  como  los  de  un  animal  vivo:  si  se  le 
abren  los  párpados,  caen  estos  después  por  si  mismos;  la  res- 
piración no  se  siente,  y,  por  fin,  el  corazón  no  late  mas  de  14 
á 15  veces  por  minuto;  parece  casi  un  animal  muerto.  Poco 
antes  de  despertar  de  su  letargo  la  rigidez  desaparece,  la 
respiración  empieza,  el  animal  se  mueve  un  poco,  resuella, 
abre  los  ojosj  da  algunos  pasos,  tropezando  como  si  estuvie- 
ra ebrio;  procura  sentarse,  cae,  se  alza,  vuelve  en  sí,  da  una 
lYCijueña  carrera,  come,  se  alisa  y limpia  el  pelo,  y,  por  fin, 
despierta  dcl  todo.  Muchas  veces  se  figura  uno  que  el  háms- 
ter está  aletargado,  pero  un  buen  mordisco  nos  hace  ver  que 


apareamiento,  la  primera  Y-ez  á fines  de  mayo  y . la  segunda 
en  julio,  la  hembra  da  á luz  en  el  blando  y caliente  nido, 
de  6 á 18  pequeños.  E)»ios  nacen  desnudos  de  pelo  y ciegos, 
pero  llevan  ya  dientes  y crecen  rápidamente.  Al  terminar  el 
parto,  y cuando  están  ya  limpios,  los  pequeños  aparecen  casi 
rojos  de  sangre  y digan  oir  un  ligero  gemido  análogo  al  de 
los  perrillos:  al  segundo  6 tercer  dia  se  cubren  ya  de  un 
ligero  vello  que  luego  se  toma  espeso  envolviendo  todo  el 
cuerpo. 

Desde  aquel  momento  andan  ya  los  hijuelos  al  rededor 
el  nido ; y la  madre  los  cria  con  mucho  cariño,  si  bien  es  , el  letargo  era  solo  aparente, 
verdad  que  adopta  y cuida  con  el  mismo  afcao  á otros  pe-  En  el  estado  salvaje  se  despiertan  estos  animales  aun  en 
queños  que  se  le  dan  para  criar,  aunque  sean  mayores  que  ’ lo  mas  crudo  del  invierno,  y recorren  los  campos  con  unatem- 
los  suyos.  A los  quince  dias  comienzan  ya  á soca\'ar  los  jxi-  | peratura  de  algunos  grados  bajo  cero.  Si  durante  el  inriemo 
queños  hamsters,  y desde  aquel  instante  los  deja  en  libertad  | se  les  coloca  en  una  habitación  bien  caliente,  no  se  aletargan, 
la  hembra,  ó mejor  dicho,  los  expulsa  de  su  guarida,  obli- 
gándoles así  á que  vivan  por  si  mismos,  lo  cual  no  es  muy 
difícil  para  ellos.  Cinco  ó .seis  dias  después  de  nacer,  cuando 
apenas  apunta  el  pe^,  y están  los  ojos  cerrados,  los  peque- 
ñas saben  ya  coger  un  grano  de  trigo  entre  sus  patas  anterio- 
res y roerle  con  sus  agudos  dientes.  En  caso  de  peligro  sal- 

i.an  á la  madriguera  con  bastante  facilidad ; los  unos  siguen  ¡ gos.  Si  los  labradores  conociesen  la  utilidad  de  estos  carnice- 
á su  madre  y los  otros  se  esconden  en  cualquier  agujera  Por 
maligna  y valerosa  que  parezca  la  hembra  en  general,  mués- 
trase muy  cobarde  cuando  se  trata  de  salir  á la  defensa  de 
su  progenie;  huye,  se  esconde  con  sus  hijuelos  en  una  de  las 


I)cro  mueren  pronto. 

Algunas  aves  rapaces,  el  veso  y la  comadreja  les  dan  con- 
tinua caza,  lo  que  es  una  fortuna,  porque  asi  devoran  y des- 
truyen un  gran  número  de  estos  dañinos  animales.  Por  mas 
que  haga  no  puede  el  roedor  resistir  á la  persecución  del  veso 
y de  la  comadreja,  sus  mns  terribles  y encarnizados  cnemi- 


ro.s  los  proicgcrian  en  vez  de  matarlos,  como  lo  hacen. 

También  el  hombre  le  da  continua  caza;  en  Turingia,  por 
ejemplo,  hay  gentes  cuyo  oficio  es  destruir  sus  madrigueras 
V exterminarlos. 
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Una  noticia  que  debemos  á l^nz,  demuestra  que  el  tra- 
bajo de  esta  gente  no  solo  es  litil,  sino  que  les  da  también 
pingües  ganancias.  En  la  comarca  de  Gotha,  que  contiene 
1 2,000  fanegas  de  tierra,  en  1 2 años  se  cazaron  mas  de  250,000 
hamsters,  que  fueron  entregados  al  municipio,  el  cual  paga 
una  prima  por  cada  individuo,  mas  crecida  por  la  hembra  que 
por  el  macho;  pero  la  princijKil  utilidad  de  esta  caza  consiste 
en  las  provisiones  almacenadas  por  el  hámster.  Se  secan  los 
granos,  se  mondan  y se  pueden  aprovechar. 

Usos  Y PRODUCTOS. — La  piel  de  este  animal  sirve  de 
abrigo,  y aun  cuandosea  buena  y duradera,  no  tiene  gran  valor. 
En  varias  localidades  se  come  su  carne;  y no  hay  seguramen- 
te motivo  alguno  para  rechazarla,  porque  es  tan  buena  como 
la  de  la  ardilla  y otros  varios  roedores  que  se  comen  con 
gusto. 


LOS  HI  DROMIS— HYDROMYS 

CaractéRES. — Figura  también  entre  los  múridos  un 
género  muy  notable  por  su  dentición,  pues  no  tiene  mas  que 
cuatro  molares  en  cada  mandíbula,  dos  á cada  lado.  Por  lo 
demás,  el  cuerpo  de  los  hidromis  se  parece  al  de  las  ratas;  la 
cabeza  es  prolongada,  el  hocico  bastante  obtuso,  las  piernas 
cortas,  y larga  la  cola;  tienen  las  orejas  redondeadas;  cinco 
dedos  en  cada  pata,  reunidos  en  su  base  los  de  los  piés  pos- 
teriores, por  una  |>equeña  membrana  natatoria;  el  mostacho 
es  poblado  y tan  largo  como  la  cabeza. 

Distribución  geográfica. — 1.a  única  especie 
que  representa  este  género  es  propia  exclusivamente  de  la 
Nue\a  Holanda. 


Fig. 


EL  HIDROMIS  DE  VIENTRE  DORADO— 
HYDROMYS  CHRYSOGASTER 

CARACTÉRES. — El  hidromis  de  vientre  dorado  {fig.  61) 
mide  cerca  de  O", 66  de  largo;  pero  las  dos  quintas  partes, 
poco  mas  ó menos,  corresponden  al  cuerpo.  Tiene  el  lomo  de 
color  negro  brillante,  con  manchas  de  leonado;  los  costados 
y el  vientre  son  de  un  gris  amarillento  con  visos  anaranjados; 
el  bozo  gris  claro  y los  pelos  sedosos,  enteramente  negros  <5 
de  un  amarillo  de  oro  con  el  extremo  negro.  Tiene  las  piernas 
de  un  pardo  oscuro;  los  pelos  que  cubren  la  cola  son  cerdo- 
sos agrisados. 

DISTRIBUCION  geográfica.— Esta  csi^ecie  cor- 
responde al  reducido  número  de  mamíferos  inonodelfos,  que 
habitan  en  Australia.  Se  .encuentra  en  las  islas  del  estrecho 
de  Bass  y en  la  tierra  de  Van  Dicmcn. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Las  dc  este 
animal  son  poco  conocidos;  únicamente  se  sabe  que  frecuen- 
ta las  orillas  de  los  ríos  y del  mar;  que  vive  lo  mismo  en  el 
agua  dulce  que  en  la  salada;  que  nada  y se  sumerge  con  mu- 
cha destreza,  y que  ofrece  varios  puntos  de  semejanza  con  la 
rata  dc  agua  por  lo  que  toca  á sus  costumbres. 

LOS  ARVICOLÍDEOS  Ó 

ARVÍCOLAS  — ARVICOLINA 

CARACTÉRES.— Esta  familia  comprende  un  conside- 
rable número  de  pequeños  roedores,  muy  p.arec¡dos  unos  á 
otros  y que  recuerdan  por  muchos  conceptos  á los  ratones, 
de  modo  que  anteriormente  se  les  clasiñcaba  con  estos  En 
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__  exterior  se  nota  princiixilraente:  la  estructura  recia  del 
cuerpo,  la  cabeza  gruesa,  las  orejas,  que  están  ocultas,  6 al 
menos  no  salen  sino  muy  poco  del  pelaje,  y la  cola  corta, 
que  mide  á lo  mas  una  tercera  parte  del  tronco.  En  la  den- 
tadura se  encuentran  tres  molares,  que  consisten  en  varias 
láminas  un  pc>co  carcomidas  en  el  centro  y las  cuales  no 
tienen  verdaderas  raíces;  estos  molares,  lo  mismo  que  los 
incisivos,  crecen  continuamente  en  varías  especies,  mientras 
que  en  otras  se  detienen  en  forma  de  raíz.  Su  cara  superior 
aparece  en  zig  zag,  porque  en  los  lados  hay  surcos  profun- 
dos. Muy  e.xtraña  es  también  la  disposición  del  esqueleto. 
£1  cráneo  es  muy  estrecho  en  su  parte  frontal,  el  hueso 
temporal  muy  saliente,  la  columna  vertebral  contiene,  ade- 
más dc  las  vértebras  cervicales,  doce  ó catorce  dorsales,  cinco 
ó siete  lumbares,  tres  <5  cuatro  sacro-co.vígeas  y de  once  á 
veinticuatro  caudales. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA,— No  se  ven  estos 
séres  en  Australia  y si  en  las  regiones  septentrionales  del  an- 
tiguo y nuevo  continente. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Lo  mismo  SC 
encuentran  en  las  llanuras  que  en  las  montañas,  en  los  ter- 
renos cultivados,  en  los  lugares  mas  agrestes  y en  las  prade- 
ras mas  salvajes;  frecuentan  los  campos,  los  jardines,  las 
orillas  de  los  ríos,  de  los  arroyos,  de  los  lagos  y de  los  estan- 
ques. Viven  en  madrigueras  subterráneas  construidas  por 
ellos  mismos.  La  presencia  del  hombre  les  asusta  y rara  vez 
|)cnetTan  en  las  granjas  y establos. 

Sus  madrigueras  se  componen  de  galerías  mas  ó menos 
largas,  sencillas,  ramiñeadas  y que  se  hallan  casi  á flor  dc 
tierra.  Algunas  especies  construyen  chozas  pequeñas;  la  ma- 
yor parte  viven  solitarios  ó apareados  y solo  por  excepción 
se  reúnen  en  manadas. 
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Los  arvícoKdeos  se  nutren  casi  exclusivamente  de  materias 
vegetales  y á veces  de  sustancias  animales. 

Xo  conocen  el  sueño  invernal,  aunque  hagan  sus  provisio- 
nes i>ara  la  estación  de  las  lluvias. 

Por  lo  demás  se  asemejan  en  casi  todos  los  conceptos  á 
los  múridos.  Se  mueven  rápidamente,  auntjue  no  tanto  como 
el  ratón;  casi  ninguno  trepa,  jiero  nadan  bien  y hasta  algunas 
especies  son  acuáticas;  otros  con.struyen  sus  nidos  debajo  déla 
nieve  que  socavan,  como  si  ftiese  tierra,  y donde  viven  varios 
meses.  El  haberse  aclimatado  en  Europa  diferentes  especies 
oriundas  del  Asia,  se  debe  sin  duda  al  hambre  que  les  ha 
impelido  á haccr  grandes  viajes  Son  poco  inteligentes,  tienen 
el  oido  poco  desarrollado  y la  visu  y el  olfato  son  sus  senti- 
dos mas  perfectos.  La  reproducción  de  las  especies  de  este 
grupo  es  increíble;  casi  causan  mucho  daño  al  hombre, 
y por  lo  mismo  sc^esé^  y persigue  en  cualquier  parte  que 
encuenlrei'’.!  I ’J  J i 

diferentes  árvicolídeos  són,  por  lo  general,  parecidos 
á;  Otros  y se  les  clasifica  mas  difícilmente  que  á la 
^’or  parle  de  los  mamíferos.  Las  diferencias  en  cuanto  á 
ms,  residencia  y distribución  geográfica,  son  á veces 
Eídes,  mientras  que  no  se  distinguen  mucho  respecto 
fótinas  y colorida  Por  eso  no  hemos  terminado  aun  las 
ladoncs  sobre  ellos.  El  rasgo  mas  caractcristico  para  la 
. osificación  de  las  espedes  es  la  forma  de  los  molares;  tani- 

te  cráneo  tiene  varias  pariicidímdadcs,  y adcmás'el  ta- 
éspcciivo  de  las  orejas  lion^Ce  de  importancia.  El 
colorido  presenta  muchas  variadóiies;  los  pequeños  son  de 
color  mas  pálido  que  los  adultos,  y^cstos,  á su  vez,  son  mas 
Cauros  y pardos  en  las  mont.añas  que  en  las  llanuras.  Nos 
Imitaremos  aquí  á la  dcscrq^cion  ^^¡¡^oqiecits  mas  típicas 
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Esta  especie  Cas/or,  Lemmus  sibtthicus 

Ondatra  sibetíiUa)  es  la  única  útil  de  la  familia  y forma,  por 

decirlo  asi,  un  tránsito  entre  los  castóridos  y los  arváco- 
lideps.  ^ ; 

Caracteres. — Tiene  la  figura  dé  una  gran  rata  de 
agua,  con  cola  larga,  anchas  patas  posteriores,  hocico  romo, 
y orejas  de  pelaje  corto  que  pueden  cerrarse.  * 

Las  patas  anteriores  tienen  cuatro  dedos  y un  pulgar  rudi- 
menurjo,  las  posteriores  cinco  dedos;  los  pies  están  mblados 
de  largas  cerdas  y armados  de  fuertes  uñas.  La  cola  es  re- 
donda solamente  en  su  extremidad  basilar,  aplastada  en  los 
lados  y hacia  la  punta,  tanto  que  forma  dos  filos;  está  cu- 
bierta de  pequeñas  escamas,  entre  las  cuales  salen  pelilos 
muy  escasos.  Cerca  de  las  {«ríes  genitales  se  encuentra  una 
l^dula  del  tamaño  de  una  i)era  pequeña;  esta  glándula 
e hacia  fuera  y segrega  un  liquido  blanco,  aceitoso,  de 
olor  fuertemente  almizclado.  El  cuerjio  es  recogido,  la  cabe 
za  redondeada,  bastante  corta  y ancha,  el  hocico’grueso  y 
romo,  el  labio  sujienor  hendido  y cubierto  en  cada  lado  de 
largas  cerdas;  las  orejas  están  casi  ocultas  |)or  el  i)elaje,  los 
ojos  pequeños,  las  piernas  traseras  mucho  mas  largas  oue 
los  anteriores.  El  pelaje  es  espeso,  liso,  suave  v lustroso  su 
vello  rinisimo,  flexible  y corto,  los  pelos  cerdosos,  muy  bri- 
liantes  y doble  mas  largos  que  este.  Él  lomo  es  de  color 
pardo,  á veces  tamUen  smarillenio,  la  ¡jarte  abdominal  gris, 
con  lustre  rojizo  en  algunas  partes;  la  cola  es  negra,  las  cer- 
das de  los  dedos  blancas,  las  uñas  de  un  rojizo  córneo. 

Raras  veces  se  encuentran  variedades  oscuras,  y con  mas 
frecuencia  se  ven  albinos.  Los  machos  adultos  llegan  á 0"  c8 
de  argo,  de  los  cuales  la  cola  ocupa  la  mitad  (fig.  62). 


El  ondatra  habita  los  ¡laíses  situados  entre  el  30  y 69  gra. 
dos  de  latitud  norte  de  la  América  septentrional.  .Antes  se 
creia  en  la  existencia  de  otras  esiJccies  de  este  género,  \)Cto 
las  averiguaciones  han  demostrado  (¡ue  no  h.iy  ma.s  que  una 
sola  especie.  Con  mas  frecuencia  se  encuentra  el  animal  en 
los  numerosos  lagos  del  Canadá. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Frecuenta  las 
praderas  á orilla  de  los  lagos,  de  los  grandes  ríos  de  curso 
lento,  de  los  pantanos,  y en  particular  de  los  estanques  poco 
extensos,  cubiertos  de  cañas  y plantas  acuáticas. 

Allí  es  donde  se  le  encuentra,  |)or  familias  ó tribus:  su  gé- 
nero de  vida  ofrece  tanta  analogía  con  el  del  castor,  que  los 
salvajes  consideran  como  hermanos  á estos  dos  animales; 
suponiendo  que  el  castor,  como  mayor  de  edad,  es  mas  in- 
dustrioso y prudente,  y que  el  otro  es  inexperto  porque  tiene 
poco  tiempo. 

Las  madrigueras  son  como  las  del  castor,  sencillas  cuevas 
subterráneas  con  varias  galerías  de  salida,  (¡ue  todas  desem- 
bocan debajo  del  agua,  ó torrccitas  formadas  encima  de  la 
tierra.  Estas  últimas  se  encuentran  sobre  lodo  en  el  norte; 
son  redondeadas  en  forma  de  hemisferio  ó de  cúpula,  pues- 
tas sobre  un  moiUoo  de  fango,  de  modo  que  sobresalen 
del  agua.  Sus  paredes  se  componen  de  junco,  marjal  y cañas 
•unidas  con  fango.  Varios  obsen^adores  pretenden  que  toda 
la  choza  es  de  este  dirimo  material,  cubriéndose  poco  á 
poco  de  una  ligera  capa  de  juncos  y yerbas  arrastradas  por 
el  agua. 

El  interior  de  la  torre  contiene  una  sola  cámara  de  40  á 60 
centímetros  de  diámetro.  A ella  conduce  una  galería  que 
desemboca  en  el  fondo  del  agua.  Otras  galerías  sin  salida 
parten  do  ella,  pasando  un  trecho  bajo  el  suelo  y prolongán- 
dose mas  ó menos  según  las  circunstancias;  pues  no  sirven 
sino  para  alm.icenar  las  raíces  de  las  plantas  acuáticas. 

llurantc  Li  estación  fría,  tapiza  el  ondatra  su  albeiguecon 
ninfeas,  hojas,  yerbas  y cañas;  según  Audubon,  tiene  cuidado 
de  no  cubrir  U parte  superior  de  su  choza  sino  con  una  capa 
de  plantas  bastante  lacias,  para  que  el  aire  pueda  renovarse 
fácilmente.  .Mientras  el  estanque  no  se  congela  hasta  el  fondo, 
el  ondatra  vive  tranquilo  en  su  abrigado  albergue,  cubierto 
(le  una  espesa  capa  de  nieve;  pero  si  aumenta  el  frió,  si  to- 
das las  salidas  se  cierran,  el  animal  padece,  y hasta  sucum- 
ben muchos,  porque  no  pueden  practicar  agujeros  en  el  hielo 
para  la  oportuna  renovación  dcl  aire.  Richardson,  á quien  se 
debe  el  conocimiento  de  este  hecho,  añade  que  no  se  da 
semejante  caso  sino  en  los  inviernos  excesivamente  riguro- 
sos, pues  los  ondatras  se  establecen  en  pantancjs  ó estanques 
profundos,  <5  cerca  de  las  corrientes  que  no  suelen  helarse. 

Cuando  los  cimientos  sobre  los  que  ha  de  construirse  la 
m.'idrigucra  son  demasiado  hondos,  los  levanta  ¡»or  medio  de 
fango  y tierra,  y en  caso  contrario  los  excava.  En  esto®  tra- 
bajos el  ondatra  piensa  también  en  su  seguridad  en  caso  de 
inund.iciones,  y en  estar  cerca  de  sus  alimentos.  Por  eso 
elige  con  preferencia  aguas  en  que  el  nivel  permanezca  todo 
lo  igual  posible  y que  tengan  abundante  vegetación. 

El  ondatra  almizclado  se  alimenta  principalmente  de  ve- 
getales acuáticos,  aunque  se  han  encontrado  en  su  albergue 
restew  de  conchas.  .Audubon  ha  visto  individuos  cautivos  que 
commn  moluscos;  parrian  con  sus  dientes  los  de  conch 
blanda,  y sí  la  tenían  dura,  esperaban  á que  se  abriesen  p< 

SI  misnios  para  precipitarse  rápidamente  sobre  ellos  y mata 
los  a dentelladas.  las  plantaciones  que  están  cerca  de  ur 
wloma  de  ondatras  son  ¡nv^adidas  con  frecuencia,  y saque; 
das  ¡»r  estos  roedores;  destruyen  mas  de  lo  que  comen;  ; 

e.^rbar  la  tierra  corlan  las  raíces  matando  así  much; 
plantas. 

Audubon  y Bachmaan,  que  han  descrito  pcrfecumeni 
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las  costumbres  de  las  ratas-castores^  según  llaman  á estos 
seres,  dicen  lo  siguiente:  <Son  muy  nvaces  y retozones  si  se 
hallan  en  su  elemento,  es  decir,  en  el  agua.  Cuando  la  noche 
es  clara,  se  les  puede  ver  en  los  estanques  de  los  molinos,  <5 
en  las  aguas  profundas  y tranquilas;  allí  juguetean  y nadan 
por  todas  partes,  dejando  en  el  liquido  brillantes  surcos:  de- 
ticnense  cerca  de  las  matas  de  yerba  y sobre  las  piedras  para 
alcanzar  los  objetos  que  flotan;  se  sientan  en  la  orilla,  y de 
allí  saltan  al  agua  uno  después  de  otro,  lo  mismo  que  las 
ranas.  De  vez  en  cuando  se  ve  un  individuo  echado  i inmó- 
vil en  la  superficie  liquida;  á intervalos  da  un  ligero  golpe 
con  su  cola,  como  lo  hace  el  castor,  y después  desaparece 
súbitamente  para  rcaj)arecer  de  nuevo  i lo  ó 20  metros  de 
distancia,  y repetir  la  operación,  si  no  se  reúne  con  sus  com- 
pañeros. Otros  individuos  permanecen  en  la  ribera,  donde 
recogen  yerbas  y desentierran  raíces,  trasportándolas  luego 
al  lugar  mas  solitario.  Diríase  que  estos  animales  forman  una 
pequeña  comunidad  pacifica  y no  desean  otra  cosa  sino  el 
reposo  y la  tranquilidad  para  ser  felices. 

>S¡  se  dispara  un  tiro  en  tales  circunstancias,  huyen  todos 
con  una  precipitación  sin  igual;  se  sumergen  en  el  agua  y se 
refugian  en  sus  guaridas.  Aun  durante  el  dia,  cuya  luz  no  es 
favorable  |)ara  su  vista,  no  se  puede  tirar  fácilmente  sobre  el 
ondatra  cuando  nada,  porque  se  sumerge  en  las  aguas  antes 
de  que  le  alcance  el  ploma» 

Cuando  se  les  |>ersigue  de  cerca  se  defienden,  i pesar  de 
su  timidez,  tanto  como  pueden.  Uulger  cuenta  de  los  on- 
datras, que  no  solamente  atacaron  á su  perrillo,  sino  que 
le  dieron  daza  á él  mismo  de  tal  modo,  que  .se  vió  obligado 
á defenderse  con  el  bastón  hasta  dejarlos  muertos 

Sabemos  muy  poco  con  resjxícto  á la  reproducción  de  este 
animal;  en  abril  ó mayo,  después  de  hal>er  abandonado  su 
morada  invernal,  se  efectúa  el  apareamiento;  la  hembra  i>are 
en  su  albergue  de  tres  á seis  pequeños.  Según  opinan  algu 
nos,  el  parto  solo  tiene  lugar  una  vez  al  año,  al  pa.so  que  otros 
aseguran  que  tiene  efecto  tres  ó cuatro  veces.  Ignoramos  el 
tiempo  que  los  pequeños  permanecen  al  lado  de  su  madre  y 
también  si  el  desarrollo  dura  mucho. 

Los  individuos  cogidos  en  su  juventud  se  amansan  fácil- 
mente, y á esto  contribuye  la  dulzura  de  su  carácter.  .Audu- 
bon  afirma  que  no  muerden  cuando  son  pequeños,  y que  al 
contrario,  los  adultos  son  malignos  y hacen  siempre  que  pue- 
den uso  de  sus  dientes. 

Sus  jaulas  deben  estar  sk*mj)rc  forradas  de  hojalata.  Sarra 
zin  poseía  un  ondatra  que  en  una  noche  abrió  en  un  tablón 
un  agujero  de  0"‘,3o  de  profundidad  por  0*, 08  de  ancho,  por 
el  cual  se  escapó,  apartando  una  pesada  riga  que  se  oponía 
á la  huida. 

Los  propietarios  de  los  estanques  se  quejan  también  á me- 
nudo de  los  destrozos  que  les  causan : al  abrir  sus  galerías 
atraviesan  los  diques  que  contienen  las  aguas,  lo  cual  ocasio- 
na con  frecuencia  inundaciones  en  las  praderas  x’^nas. 

Sin  embargo,  se  le  caza  menos  por  el  daño  que  causa  que 
por  la  utilidad  que  reporta.  La  piel  se  emplea,  á pesar  de  su 
fuerte  olor  á civeta,  desagradable  á muchas  jicrsonas,  en  la 
manguitería,  sobre  todo  en  China  y en  .America.  La  carne  no 
la  comen  sino  los  indios,  pues  el  olor  penetra  asimismo  en 
ella  de  tal  modo,  que  no  puede  resistirle  un  paladar  europ^x 
Sarrazin  se  desmayó  varias  veces  á causa  del  insoportable 
olor,  mientras  disecaba  unos  machos  viejos,  y por  c.sto  le 
•oéuixkS  la  idea  de  tostarlos  antes  de  proceder  á la  operación. 
.Audubon,  al  contrario,  asegura  que  el  olor  de  almizcle  no  es 
tan  fétido,  y que  según  su  opinión,  es  mucho  mas  resistible 
que  el  del  vison,  y particularmente  de  la  mofeta. 

.Se  cogen  con  lazos  en  los  tiue  se  pone  una  manzana  por 
cebo,  y con  iramfias  colocadas  cerca  de  sus  albergues,  ó bien 


se  les  mata  en  estos.  Los  indios  conocen  perfectamente  si 
una  madriguera  está  habitada  ó no:  en  el  primer  caso  se  acer- 
can sin  ruido,  atraviesan  con  su  lanza  las  paredes,  y suelen 
ensartar  así  al  individuo  cjue  allí  habita.  Las  trampas  se  dis- 
ponen de  modo  que  caigan  al  agua  y ahoguen  al  .inimal.  Si 
se  abandona  al  ondatra  cuando  tjueda  preso,  rodéanleal  ins- 
tante sus  compañeros,  y se  conducen  con  él  como  las  ratas, 
es  decir,  le  desgarran  y devoran.  Cuando  mucre  un  indivi- 
duo, sea  como  quiera,  se  le  debe  recoger  en  seguida,  pues  de 
lo  contrario,  los  demás  hacen  desaparecer  su  cadáver.  1'am* 
bien  se  cogen  estos  roedores  ahumándolos  en  sus  guaridas 
con  azufre;  en  suma,  no  hay  medio  de  íjue  no  se  valga  el 
hombre  para  apoderarse  de  este  animal. 

.Además  es  perseguido  por  el  lince,  el  zorro,  la  mofeta,  la 
marta,  cl  águila,  el  buho  y otras  aves  de  rapiña.  Lomer  dice 
que  entran  anualmente  cerca  de  3.000,000  de  pieles  de  on- 
datra en  cl  comercio,  y se  paga  por  cada  pieza,  según  su  ca- 
lidad, de  1,25  á 3,75  pesetas. 
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Caractéres.  -Según  la  importancia  i|ue  se  dé  á las 
diferencias  en  la  dentadura,  podemos  separar  á lospaludico- 
las  de  los  arvícolas  ó clasificarlos  con  ellos.  En  el  primer 
caso  hemos  de  observar,  según  Blasius,  los  siguientes  carac- 
téres. «El  primer  molar  de  la  mandíbula  inferior  tiene  sobre 
la  cara  siete  pliegues  de  esmalte,  en  la  cara  externa  cuatro  y 
en  la  interna  cinco  lístelos  de  la  misma  masa;  cl  segundo 
molar  tiene  cinco  lineas  sencillas  de  esmalte  y en  la  cara  su- 
perior, en  la  jíarte  interna  y externa,  tres  lístelos  longitudina- 
les. El  hueso  occipital  es  saliente  en  el  centro  y parte  poste- 
rior,  redondeado  en  forma  cóncava  en  ios  lados;  por  delante 
prolongado  en  punta,  cortado  oblicuamente  en  los  lados  y 
prolongado  en  largas  puntas  que  se  extienden  oblicuamente 
bácia  fuera  y atrás.» 

EL  ARVÍCOLA  AN FIBIO— ARVICOLA 
AMPHXBIUS 

Entre  las  especies  del  género,  ninguna  se  nos  hace  tan  no- 
table y odiosa  como  la  rata  acuática  ó Schermausy  raton  kanis- 
ter  ( AfuSy  J aludicola  aittphibius^  JSÍus  paludosm^  mjuaticusy 
aquatilis,  terrestris  y ^ehermaus^  An  icota  ater,  pertinax^  des- 
tructor, argcfitoraUftsis  y montUola,  Lemmus  Schermaus),  Es 
uno  de  los  roedores  mas  dañinos  que  puedan  existir;  animal 
muy  conocido  por  los  naturalistas,  y aun  hoy  dia,  objeto  de 
disputas  entré  ellos.  Los  unos  pretenden  que  no  hay  mas  que 
una  sola  especie  de  ralas  acuáticas,  los  otros  suponen  <jue  el 
schermaus,  demasiado  conocido  de  todos  los  propietarios  de 
jardines,  debe  considerarse  como  especie  independiente  á 
causa  de  la  diferencia  de  su  modo  de  xivir,  á pesar  de  su 
gran  ^mejanza  coa  la  rata  acuática.  Seacomo  quiera,  siempre 
será  inexplicable  la  diferencia  de  los  usos  y costumbres  de 
un  mismo  animaL  La  rata  acuática  vive,  como  ya  lo  dice  su 
nombre,  junto  al  agua  y en  el  agua,  sobre  lodo  en  los  estan- 
ques Habita  en  madrigueras  subterráneas,  construidas  por 
ella  misma:  las  galerías  suben  desde  el  nivel  del  agua  en  di- 
rección oblicua  hácia  arri^  y conducen  á una  ancha  cámara; 
su  habitación  projúamento  dicha  es  contigua  á esta  en  di- 
rección del  agua;  por  ella  se  pasea  el  animal,  busca  su 
alimento  y no  piensa  en  grandes  excurs¡one.s;  el  schermaus, 
al  contrario,  vive  en  ciertas  circunstancias  semanas  y meses 
enteros  lejos  del  agua  y prece  hacer  poco  caso  de  ella;  so- 
cax-a  como  el  topo  largas  galerías  superficiales,  derribándolas 
plantas  que  halla  en  su  camino  y comiendo  sus  raíces,  por  lo 
cual  hace  mucho  mas  daño  que  el  topo  en  sus  trabajos  de  zap 
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CaraCTéres. — Este  animal,  objeto  de  desavenencia 
entre  los  zoólogos,  como  llevamos  dicho,  mide  de  0",2i 
á 0*  25,  de  los  cuales,  la  cola  ocupa  de  Ü",o65  á ir,o85. 
pelaje  tiene  casi  un  solo  color,  pues  el  del  lomo,  que  es  pardo 
gris  ó pardo  negruzco,  pasa  insensiblemente  á un  tono  mas  cla- 
ro, blanquizco,  gris  negruzco  ó pardo,  en  las  jjartes  inferiores. 


el  lomo  y castaño  por  debajo:  en  Inglaterra  hay  una  variedad 
del  todo  negra  con  garganta  blanca  como  la  nieve;  junto  al 
Obi  y el  lenisei  habitan  otros  de  color  leonado.  'Podas  estas 
variaciones  parecen  ser  constantes;  obrando  según  los  princi- 
pios acostumbrados,  tendríamos  que  clasificarlos  todos  como 
especies  independientes.  Hasta  Blasius  confiesa  que  se  notan 


1^  rata  acuática  se  distingue,  á primera  vista,  de  la  rata  domés-  tres  diferentes  tipos  de  la  misma  forma  primitiva;  nuestra  rata 


tica,  i)or  la  cabeza  voluminosa,  redonda  y corta  con  orejas 
que  no  salen  del  pelaje  y apenas  miden  la  cuarta  parte  de  la 


acuática,  el  schermaus  italiano  y el  vulgar. 

Distribución  geográfica.  -J^  rata  acuática 


longitud  cefálica;  la  cola  es  corta,  tiene  de  130  á 140  anillos  está  muy  propagada,  abunda  en  torlas  ¡wrtes.  Su  patria  se 
de  escamas  cubiertas  igualmente  de  cortas  cerdas,  bastante  J extiende  desde  el  Atlántico  hasta  el  golfo  de  Ochotsk,  desde 
espesas.  La  punta  de  la  nariz  es  de  color  rosado  de  carne,  el  el  Océano  Artico  hasta  el  Mediterráneo  y tanto  se  encuentra 
iris  negro  pardusco,  las  cerdas  del  mostacho  negras,  á veces  en  las  llanuras  como  en  las  regiones  elevadas  y hasta  se  ve 
con  puntas  blancas.  Lo®  diaites  incisivos  son  de  color  pardo  ■ en  la  alta  montaña.  En  el  caso  de  t|uc  quisiéramos  dar  el 
^^ansaiilla  Se  observan'*  diíerentes  variedades  eh'^l  colorido.  ' rango  de  especies  á las  tres  variedades,  tendríamos  que  con- 
1^  Siberia  el  animal  llega  á mayor  tamaño  que  en  h Europa  ' siderar  la  primera  como  la  mas  propagada,  que  se  encuentra 
Ij  en  Italia,  al  contrarSy^  tEAi^lBmE^iiiegruzco  en  con  preferencia  en  regiones  húmedas,  mientras  que  la  según- 
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da  prefiere  sitios  secos  y vive  prind}ialm|p^^  la  Provenza,  í son  muy  ligero»  en  la  carrera,  mas  en  cambio  socavan 
en  Italia  y Oalmada;  la  tercera ,xiRi^o  schermíiafi,  vive  mucha  rapidez  y nadan  perfectamente,  aunque  no  tan  bien 


con 


casi  cxcIusÍN'amente  en  terrenos  culti\'ados  praderas  y 
se  encuentra  regularmente fttUb^na  alturfáfe  1,300  metros 
sobre  el  nivel  dcl  mar.  , JJ 

Por  su  manera  de  vivir  ^¿^^asUdcolas  mas  de 
un  punto  de  contacto  ^alos  tO]^  yl|¿lÍcá<An\os onda- 
tras y otros  roedorá^^uáieps.  La¿mádrígií^4sfe  forman 
cerca  del  agua  son  siempre'ml^é?fféí!las  que  las  que  hacen 
en  los  jardines  ó en  los  campos  de  terreno  mas  seco : en  las 
primeras  se  nota  una  galería  oblicua  que  llega  al  agujero  de 
leposo,  Ubif^ljbida  capa  de  yerbas ; en  las  se- 

gundas abre  el  animal  un  conducto  que  mide  á veces  varios 
centenares  de  pasos;  arroja  montones  de  tierra  como  hacen 
los  topos,  y habita  algunas  veces  en  el  mayor  de  aquellos. 
Estas  galerías  suelen  estar  á flor  de  tierra;  nunca  se  encuen- 
tran mas  abajo  que  las  raices  de  las  jdantas;  y aun  son  tan 
superficiales  á veces,  que  se  eleva  el  terreno  y apenas  están 
cubiertas  en  muchos  puntos  por  una  capa  de  tierra  de  l)",02 
de  espesor.  Nada  mas  fácil  que  la  destrucción  desemejantes 
galerías,  con  lo  cual  queda  interceptado  el  i>aso  para  el  ani- 
mal; i)ero  este  las  recompone  bien  pronto.  Algunas  veces 
pasa  el  conducto  por  debajo  de  un  camino,  en  cuyo  caso 
bastan  las  pisadas  de  los  peatones  para  obstruirle,  mas  el 
animal  no  cambia  por  esto  su  trazado,  y mas  bien  comenzará 
cien  veces  de  nuevo  la  tarca.  Estas  galerías  se  distinguen 
fácilmente  de  las  de  los  topos,  pues  los  montones  de  tierra 
que  existen  en  su  trayecto  son  mas  irregulares,  no  forman 
nunca  línea  recta,  y jamás  están  abiertas  por  la  parte  superior. 
El  macho  habita  la  guarida  con  su  hembra ; pero  rara  vez  se 
encuentran  varias  jxirejas  juntas.  Ix)s  arvícolas  acuáticos  no 


como  la  musaraña  de  agua.  En  los  lugares  tranquilos  se  les 
ve  lo  mismo  de  dia  que  de  noche,  por  mas  que  sean  muy 
prudentes.  Si  notan  que  se  les  acecha,  refúgianse  en  su  agu- 
jero:  se  les  puede  observar  mejor  cuando  circulan  en  medio 
de  las  cañas. 

Los  arvícolas  anfibios  tienen  la  vista  y el  oido  mas  desar- 
rollados (|ue  los  demás  sentidos;  su  inteligencia,  aunque  bas- 
tante limiuda,  parece  superior  á la  de  las  ratas;  y se  distin- 
guen por  su  índole  pacífica. 

Alimdntanse  principalmente  de  vegetales,  y por  esto  son  á 
veces  muy  dañinos;  el  schermaus,  sobre  todo,  es  temible 
cuando  se  establece  en  los  campos  y jardines,  pues  una  vez 
que  invade  el  terreno,  ya  no  suele  abandonarle  hasta  haber 
dm'orado  todo  cuanto  encuetara. 

lUn  ar\'icola  terrestre,  según  cuenta  mi  padre,  se  había 
domiciliado  en  nuestro  jardin : hallát^ase  su  guarida  en  un 
cuadro  de  coles,  i)cro  era  tan  profunda,  que  hubiera  sido  ne- 
cearlo destruir  todo  el  plantel  para  descubrirla:  del  agujero 
principal  arrancaban  varias  galerías  que  tenían  su  salida  por 
diversos  puntos  del  jardín.  Cuando  todo  estaba  tranquilo  salía 
el  animal  de  su  agujero,  cortaba  una  hoja  de  col  y volvía  á él 
para  comérsela;  también  devoraba  las  raíces  de  los  árboles, 
aun  aquellas  que  eran  bastante  gruesas.  Había  yo  mani^do 
ingeitar  rosas  blancas  en  un  agavanzo : y con  gran  satisfacción 
vi  florecer  ciento  cincuenta  y tres  rosas  en  un  solo  año;  pero 
de  repente  murió  la  planta,  y al  desenterrarla  vi  que  las  raices 
habian  sido  roidas  casi  enteramente.  Ya  se  corojirenderá 
cu;^to  me  irritó  este  destrozo:  coger  al  culpable  no  era  cosa 
fácil ; le  veia  diariamente  desde  la  ventana,  destrozando  mis 
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])lantas;  pero  hallábame  demasiado  l¿jos  para  matarle,  y a¡)e- 
ñas  se  acercaba  álguien,  desaparecía  al  momento.  Solo  al  cabo 
de  quince  dias  conseguí  darle  muerte  poniéndome  al  acecho, 
mas  le  bastó  aquel  tiempo  para  destruir  casi  todo  mi  jardín.  > 
En  las  orillas  de  los  estaníjues  causan  destrozos  de  otro 
género  los  arvícolas  anfibios;  minan  los  diques,  y estos  se 
hunden  después  por  la  acción  de  las  aguas  abundantes.  Se 


alimentan  principalmente  de  tallos  y raíces  de  cañas,  (jue  van 
á devorar  sobre  una  especie  de  f/wa  para  córner.  «Esta  mesa, 
dice  mi  padre,  quien  ha  observado  mucho  á los  am'colas 
acuáticos,  está  situada  sobre  los  tallos  encorvados  de  algunas 
cañas  á varios  centímetros  sobre  la  superficie  del  agua;  se 
compone  de  una  masa  sólida  y espesa  de  verbas  verdes,  de 
0“, 28  á 0**, 30  de  diámetro;  la  superficie  es  completamente 


Fíg.  62. — EL  ONDATRA  ALMIZCLADO 

lisa,  y el  animal  utiliza  aquel  conjunto  á la  vez  como  mesa  de  cañas;  cortábanlos  al  nivel  del  agua  y los  llevaban  en  la 
para  comer  y lecho  de  reposo.  En  el  estanque  de  Renthen-  boca  á la  mesa  mas  próximi.  Una  vez  allí,  sentábanse,  cogían 
dorf  no  ^ alimentaban  los  arvícolas  en  verano  sino  de  talle»  j el  tallo  con  »is  patas  delanteras  y le  mordían  hasta  llegar  á 


Fíg,  63,— «L  iXRVÍCÓLA^Fl 


n po^  completo,  repitlén-  ' espigas;  trepan 


’/Q  LEON 

as;  trepan  sobre  el  maíz  para  coger  los  granos,  y -i 


do  la  Operación  con  otros  tallos  hasta  quedar  repletos.  Noles  árbolesy  espalderas  para  coger  los  frutos.  > Asegúrase  también 


gusta  que  les  molesten  cuando  comen:  si  ven  á una  persona, 
aunque  sea  de  léjos,  saltan  al  agua  inmediatamente,  se  su 
mergen  y van  á ocultarse  en  una  de  sus  galerías.  Si  acaban 


que  no  desprecian  el  alimento  animal;  que  comen  insectos 
acuáticos,  lan'as,  ranas,  peces  y crustáceos;  que  roen  con 
frecuencia  pedazos  enteros  de  las  pieles  que  los  curtidores 


SU  comida  sin  que  nada  Iwjnquiete,  descansan  sobre  su  , ponen  á remojar,  y que*  devoran  los  huevos  de  los  pájaros  que 


lio  con  tallos  de  cañal  ; 
erbas  jugosas,  y hasta 


mesa.» 

El  arvícola  anfibio  no 
come  también  rafees  de  t 
frutos. 

Eos  schermaus  se  alimentan  de  toda  clase  de  legumbres  y 
destruyen  aun  mas  de  lo  que  consumen.  «Se  ha  visto  á estos 
animales,  dice  Blnsius,  destruir  mas  de  la  mitad  de  una  cose- 
cha; cortan  los  tallos  al  nivel  de  la  raíz  {>ara  que  caigan  las 


anidan  en  tierra. 

En  el  otoño  ensanchan  su  madriguera,  abren  un  comparti- 
miento para  provisiones  y le  enlazan  con  su  antiguo  albergue 
por  medio  de  una  galería.  Llenan  dicho  espacio  de  guisantes, 
cebollas  y patatas,  con  lo  cual  se  alimentan  á fines  del  otoño 
y en  la  primavera. 

Cuando  el  frió  es  muy  intenso  se  duermen,  aunque  sin  ale- 
targarse: rara  vez  se  ve  la  pista  de  un  arvícola  anfibio  ó ter- 
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restre  marcada  en  la  nieve,  lo  cual  indica  que  no  abandonan  entre  en  ellas  la  luz  del  dia  y el  aire.  «Va  pocos  minutos  des* 
su  guarida  durante  los  fríos.  Las  fuertes  heladas  les  pcrjudi-  | pues  que  esto  se  ha  hecho,  dice  Schacht  confirmando  noticias 
1 en  extremo  y son  causa  de  que  perezcan  muchos  de  ellos,  anteriores  de  Laudois,  acude  la  rata  curiosa,  saca  la  cabeza 

fuera,  se  retira  otra  vez,  y empieza  luego  después  á socavar 
una  nueva  galería  debajo  de  la  destruida  Para  llamarla 
fuera  se  suele  poner  también  una  raíz  de  perejil,  su  alimento 
predilecto,  delante  de  la  abertura,  y cuando  sale,  se  la  mata 
de  un  tiro.  Bien  es  verdad  que  esta  caza  de  ratas  no  perte- 
nece i las  ocupaciones  nobles;  sin  embargo,  siempre  vale  el 
animal  un  tiro  de  pólvora,  > Losjardincrosde  Westfalia  adop- 
tan siempre  esta  caza  cuando  todos  los  otros  medios  de  ex- 
terminio han  salido  frustrados. 

La  rata  acuática  no  se  aviene  á la  cautividad.  Es  bastante 
delicada,  exige  mucho  cuidado,  y no  se  domestica  nunca 
por  completo. 


can  en  extremo  y son  causa  de  que  perezcan  muchos  de  ellos. 

Los  arvícolas  acuáticos  se  multiplican  con  mucha  rapidez: 
la  hembra  pare  tres  ó cuatro  veces  al  año,  de  dos  á siete  hi- 
juelos en  cada  una,  y los  deposita  en  un  blando  nido.  Este 
se  halla  comunmente  á cierta  profundidad;  en  el  verano  se 
encuentra  alguna  vez,  por  exceix:ion,  entre  espesos  matorra- 
les y en  la  superficie  del  lerrenoi  mas  no  suele  estar  en  los 
cañaverales,  aunque  Blasius  dice  habervisto  uno.  Véase  cómo 
le  describe: 

«Hallábase  á la  altura  de  un  metro  sobre  el  ní^-el  del  agua 
y á treinta  pies  de  la  orilla:  estaba  sujeto  i tres  tallos  de  ca- 
ña, tenia  la  forma  esférica,  y componíase  de  hojas  finas  de 
gramíneas,  apareciendo  la  abertura  cerrada  con  una  masa  de 
estas  mismas  hojaa  El  diámetro  era  de  0“,TO  exteriormente, 
^dc  O‘',o5  en  elinterior.  Encontráronse  allí  dos  ratas  de  agua 
adultas,  de  color  negro  de  carbón;  uno  de  los  padres, 
Y había  saltado  al  agua  al  llegar  yo,  era  también  negro,  y 
^ ^ sumergía  con  mucha  destreza.  Como  el  estanque 

de  O ,70  i,  O*, 80  de  profundidad,  los  padres  no|)odian 
meanzar  el  nido  mas  que  á nado  y debían  trepar  luego  por 
lis 

I .posición  ordinaria  del  nido  de  los  arvícolas  anfibios  es 
cpmfdetamemc  distinta;  ios  que  yo  enconuc  podían  haber 

I ■ W «y  A.__t  ««  • • • 


EL>^VÍCOLA  DE  LAS  N lEYES  — ARVICOLA 
^ NIVALIS 

En  mas  altas  de  los  Alpes,  allí  donde  ya  no  es 

ppsjblé  lívida  animal,  léjos  de  las  zonas  habitadas,  vive  una 
s^ndá  especie  dcl  género,  resistiendo  todas  las  estaciones, 
sin  pensar  en  buscar  refugio  durante  el  invierno  en  el  interior 
de  la  tierra,  como  lo  hacen  los  otros  roedores.  Hoy  aun  no 
sabemos  nada  de  exacto,  sobre  este  animal,  aunque  los  mas 
^ rx  -y  e.\celentes  naturalistas  se  hayan  ocupado  en  averieuar  su 

***  '''  iolMbitable  de  su  |atria  hace  difiSisima 

efl  las  pileras  «ciñas,  ó en  los  matorrales  que  cubrían  el  toda  obsen'acion. 


íqUe  del  estanque,  y ¡>or  lo  mismo  no  sé  cómo  explic"arme 
I hecho.  Encontré  aquel  nido  i>or  casualidad,  buscando  en- 
las  cañas  el  de  una  especie  de  alondra.  efar\'ata;  nunca  hu 


sitio  un  agujero  del 


1 /jtwi  i-  s 1 . ‘ — ^ wa\.uiu  auuie  ci  c^uinuzuquc  en 

bra.  d primero,  sobre  todo,  J i"  ' “ ^ris  blanca.  Hay  variedades 


hiera  esperado  encontrar  en  seme 
arvícola  anfibio.» 

^ Antes  de  aparearse  retozan  1 

Niieiibra,  el  primero,  sobre  todo,  s^^elve  y revuelve  en  el 

al  verle  que  le  arraslik.uñiorbcllina  La  hembra 
aparente  indiferencia;  pero  cuando  acaba  de  re- 
á su  lado  y se  verifica  el  aparcamiento. 

^ í.a  madre  cuida  de  sus  hijos  cariñosamente  y los  defiende 
caso  de  peligro;  cuando  no  encuentra  un  nido  bastante 
los  coge  con  la  boca  y los  traslada  á otro  lugar,  atra- 


Este  roedor  ( Paludúola  nívalís,  alpintts  Uucurus  y Lebru- 
«//,  líppnditus  nÍT4tiis^  alpinus^  nivuola  y petrophilus.)  es  un 
an'ícola  bastante  pequeño,  de  (r, i8  de  longitud  total,  délos 
cuales  l^  cola  ocupa  ll",o5.  Su  pelaje  tiene  dos  colores : el 
lomo  es  pardusco  claro,  mas  oscuro  sobre  el  espinazo  que  en 


‘•jj? 

le  mira 


vesí 


á que  sc^N^nc,  déjase  cpger  á veces  con  la  mano;  |)cro  di- 
ficilmenie  se  podna  quitarle  el  pctjueñoque  lleva  en  la  boca. 
«Cuando  los  hijuelos  quedan  descubiertos  por  e!  arado  y no 
mueren  en  seguida,  dice  Fítzinger,  se  ve  á lu  madre  .acudir 

Tl_  9 t A .. 


constantes  El  arvícola  de  las  nieves  propiamente  dicho  tiene 
los  pelos  recios,  el  pelaje  gris  de  orín  y la  cola  del  mismo  co- 
lor, pero  algo  blanquizco.  El  arvícola  de  tola  blanca  tiene  el 
pelo  suave,  el  pelaje  gris  blanco  y la  cola  blanca.  Finalmente, 
la  rata  dt  hs  Alpes  tiene  el  pelaje  suave  de  color  de  orín,  con 
cola  bastante  larga  y de  color  gris  blanca  Es  muy  probable 
que  ^os  tres  animales  no  sean  mas  que  tipos  diferentes  de 


n * n-  « ? » ^ animaics  Ho  Sean  mas  que  tipos  d ferentes  de 

£:7z  i se.  quHo: 


- /i  - — -w.  vjiav 

tres  formasen  tan  solo  una  especie  independiente.  En  el  modo 
de  vivir,  no  se  notan  diferencias,  al  menos  que  yo  sepa. 
Distribución  geográfica.  — El  arvícola  de  las 

nieve^  según  Blasius,  es  de  todas  las  especies  del  género  la 


lue 
mi( 

de 


presurosa  y tratar  de  llevárselos  á otro  ótío  ^ 7 ' • ^ género  h 

matorral  m.-,s  prtoa  Si  hiitSos  ^,1  T"  dispersión ; pero  es  tam- 

^ndelos  con"  olor;  se  ht  S iL "e^s  y“í  y 1""',^^“. 
hasta  sobre  el  hombre,  y sus  agudos  dientes  muerden  con 
fuerza,  Al  cabo  de  tres  semanas  los  deja  salir  la  madre  y 
mientras  comen  U yerba,  lleMi  á su  guarida  retoños  y guisan- 
a que  son  muy  afidonados  los  hijuelos.  Estos  comienzan 
á qercitarse.  y no  tardan  en  ser  perjudiciales  en  le»  cTZ 
y jardines.  > 

Los  enemigos  mas  peligrosos  del  schermaus  son  las  coma- 
drejas y los  armiños,  porque  estos  le  persiguen  en  sus  galerías 
subterráneas  y hasta  en  el  agua;  los  mochuelos,  los  buhos,  el 

gato  y el  veso  le  dan  también  caza;  pero  ceneralment#»  ^ .*  . ''  n lu  íuua,  uul’- 

cuemra  bastante  asegurado  contra  estos  adversarios  por  lo  ^cve,  siempre 

que  el  hombre  se  ve  tanto  roas  obligado  á perseguirle  sin  tre-  tierr  m ^ ^ descubierto  algunos  metros  cuadrados  de 
gu^L  De  poco  sirven  las  trampas  y ¿rundes  oll^^est"  ^ durame 

el  suelo  i>ara  que  las  ratas  caigan  dentro  en  sus  correrías 
nocturnas,  impidiendo  su  salida  las  paredes  lisas  del  vaso 
porque  los  animales  las  evitan.  Por  consiguiente,  no  queda 
sino  un  medio  para  defenderse  contra  huéspedes  tan  des 


los  Alpes,  y Sclys  dice  que  existe  en  los  Pirineos.  A juzgar 
por  los  datos  mas  positivos,  no  se  le  ha  visto  en  los  .Alpes  á 
menos  de  1,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y ann  á 1,300 
no  aparece  todam  muy  abundante  A partir  de  esta  altitud 
se  le  encuentra  hasta  el  limite  sui^rior  de  los  vegetales 
Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-^AIve  princi- 
|>almente  en  el  limite  de  las  nieves  y también  i»asa  de  vi  liara 
visiWr  los  islotes  cubiertos  de  algunas  escasas  plantas  alpinas, 
que  se  encuentran  en  las  vertientes  del  sur,  entre  los  c^pos 
de  nieve,  allí  donde  durante  dos  <5  tres  meses,  i lo  mas.  puc- 


aquellas viu*ai«.c  c 

^rto  verano  de  las  altas  regiones,  sino  cpie  resiste  tamBteif 
pro  on^  o y riguroso  invierno,  puesto  que  no  emigra  nun- 
^1  provisiones  que  ha  reunido,  abre 

mamífero  le  sigue  a unos  parajes  tan  clevvados;  solo  de  vez  en 

f-ilíinrtn  iz'íti  .4  ' 
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Hace  solamente  pocos  años  que  los  naturalistas  conocen  hercymcus  y Nageri)  es  un  animalito  de  0*,io  de  longitud 
al  ar\'icola  de  las  nieven  Nager  le  de^ubrió  en  1841  en  An-  | en  el  cuerpo  y ll^o45  en  la  cola.  El  color  del  lomo  es  pardo 
dermats,  en  el  ír^n  Goiardo:  Martins  los  encontró  en  el  1 rojizo,  pardusco  en  los  costados  y blanco  en  las  j>artes  infe- 
«Faulhorn»:  Hugi,  en  medio  invierno,  en  la  cima  mas  alta  , riores  y los  piés. 

del  Strahleck,  á mas  de  3,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  Distribución  geográfica.— El  arvícola  de  los 
y en  Finsteraarhon,  en  una  quesera,  á mas  de  3,600.  arenales  se  encuentra  comunmente  en  selvas  frondosas,  en 
«Buscando  la  quesera  del  Sliereggalp,  llegamos  al  fin  á ella,  las  márgenes  de  los  bosques  y también  en  las  espesuras  y par- 
descubnendola  en  un  sitio  en  que  la  nieve  estaba  mas  alta  ques.  Se  le  ve  asimismo  en  Hungría,  Croacia,  Moldavia  y 
Empezamos  á soca\’ar,  pero  ya  era  noche  avanzada  cuando  Rusia,  y probablemente  está  aun  mucho  mas  protwgado  de 


encontramos  el  techo;  una  vez  allí  llegamos  pronto  á la 
puerta  y entramos  llenos  de  alegría;  siete  ratas  de  nieve  fue- 
ron muertas  por  nosotros  y mas  de  veinte  aun  huyeron  y no 
parecían  inclinadas  á disputamos  su  palacio  subterráneo.  > 
Blasius  observó  el  ratón  de  las  nieves  en  las  montañas  de 
Chainbcr)',  en  el  Monte  Illanco  y á una  altura  de  3,600  me- 
tros, en  la  mas  alta  cima  del  Piz-l.anguard,  en  la  parte  supe* 
rior  del  valle  dcl  Etz.  En  este  pico  situado  en  el  monte  Rer- 
nina,  apenas  se  encuentran  pocos  piés  cuadrados  de  terreno 
que  no  estén  cubiertos  de  nieve. 

<En  la  región  media  de  los  Alpes,  dice  este  naturalista, 
no  he  encontrado  sino  la  variedad  gris  de  pelo  cerdoso.  La 
blanquizca  de  pelo  suave,  la  he  visto  en  las  cercanías  de  In- 
terlaken,  y la  leonada  solamente  en  las  montañas  calizas, 
desde  los  altos  .Álpes  de  Raviera,  pasando  pK)r  el  l'irol  sep- 
tentrional, hasta  Salzburgo.» 

¿Cómo  vive  el  arvícola  de  las  nieves  en  su  misera  é inhos- 
pitalaria patria?  Esto  no  es  cosa  bien  averiguada  todavía : se 
sabe  que  come  yerbas,  raíces,  plantas  alpinas  y heno,  y que 
almacena  provisiones;  pero  apenas  se  comprende  de  (jud 
puede  alimentarse  en  varios  puntos.  Aquí  no  encuentra  sino 
una  especie  de  planta;  allá  parece  que  no  debe  hallar  absolu- 
tamente nada  de  comer;  y solo  en  verano  no  carece  de  ali 


lo  que  se  cree. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Se  alimenta 
mas  de  materias  animales  que  de  vegetales,  come  con  pre- 
ferencia insectos  y gusanos,  quizás  coge  también  algún  paja- 
rito cuando  puede;  la  carne  le  gusta  mucho,  no  desprecia 
tampoco  el  trigo,  las  simientes  y las  raíces  sabrosas,  y en  in- 
vierno roe  con  predilección  la  corteza  de  los  árboles  tiernos. 
Cuando  se  encuentra  gran  nümero  de  ellos  en  un  bosque, 
pueden  causar  inmensos  destrozos  royendo  la  corteza  de  las 
plantas  jóvenes;  destruyen  á veces  grandes  plantíos  por  com- 
l)leto.  No  se  alejan  mucho  del  bosque,  sin  embargo  visitan 
á veces  los  campos  vecinos,  causando  en  ellos  el  mismo 
daño  que  sus  congéneres.  Focos  indiríduos  vagan  de  dia  por 
el  bosque,  pero  la  mayor  parte  de  ellos  no  salen  sino  con  el 
crepúsculo.  Es  menos  ágil  que  otros  múridos,  |>ero  trepa  con 
mucha  destreza  por  los  árboles  hasta  bastante  altura,  buscando 
su  alimento.  Con  sus  semejantes  juega  y riñe  como  todos  los 
de  su  raza. 

I..a  hembra^^arc  tres  ó cuatro  veces  al  año  de  cuatro  á 
ocho  pequeños  sin  pelo  y cáegos,  (luo  en  el  solo  término  de 
seis  seman»  llegan  al  tamaño  de  los  adultos.  El  nido  se  halla 
casi  siempre  sobre  el  suelo,  en  medio  de  la  espesura;  está 
construido  con  poco  arte;  su  parte  exterior  se  compone  de 


mentó,  pues  viata  entonces  las  chozas,  y lo  devora  todo,  ex-  tiras  de  madera,  tallos  de  yerba  y otras  materias  semejantes; 


cepto  la  carne. 

Unas  veces  se  refugia  en  agujeros  abiertos  en  la  tierra  y 
otras  en  montones  de  piedras;  como  sus  c^^umbres  son  en 
parte  diurnas,  se  le  puede  coger  durante  el  dia  con  trampas 
colocadas  cerca  de  su  agujero,  y Limbicn  es  fácil  tirarle.  Si 
se  le  asusta  desaparccc/entrc  las  rocas;  |)ero  no  t.arda  en  salir 
de  nuevo.  Cuando  se  registra  su  nido  encuéntrase  heno,  ¡)aja, 
raíces  de  pimpinela,  genciana  y otras  plan^  alpinas. 

r>a  hembra  pare  dos  veces  en  el  verano,  de  cuatro  á siete 
pequeños  en  cada  una:  Blasius  cnctmtró  todavía  algunos  pe- 
queños á fines  de  setiembre. 

En  invierno  baja  un  poco  el  arvícola  de  las  nieves,  pero 
jamás  hasu  la  región  habitada.  Aüméiitase  entonces  deáas 
provisiones  que  ha  reunido;  si  no  le  bastan,  abre  galerías  de- 
bajo de  la  nieve,  va  de  planta  en  planta  y de  raíz  en  raíz,  y 
encuentra  así,  á duras  penas,  su  cotidiano  alimento. 


S HIPUJ3EOS—  HYPUD.iEÜS 


í-’t- 


ARACTÉRES. — Estos  roedores  se  distinguen  de  los 


en  su  interior  se  encuentran  los  mismos  materiales,  pero  mas 
escogidos,  finos  y suaves. 

El  enemigo  prínci|>al  del  arvícola  de  los  arenales  es  el  mo- 
chuelo arbóreo;  también  el  zorro,  el  veso,  el  armiño,  el  gavi- 
lán, el  cuervo  y el  grajo  le  ¡iCTagucn.  Sin  embargo,  en  sus 
espesuras  logra  escapar  de  muchos  adversarios  que  son  j^i- 
grosos  i)ara  otros  animales  de  su  género. 

El  arvícob  de  los  arenales  en  cautividad  es  muy  giaci(»a 
Soporta  fácilmente  la  estancia  en  la  jaula,  se  amansa  mucho 
y se  deja  tocar  y coger  con  la  mano,  prescindiendo  de  que 
á veces  muerde  los  dedos  á su  guardián.  Con  los  demás  de 
su  especie,  y con  sus  afines,  vive  en  buena  armonía. 

EL  ARVÍCOLA  AGRESTE  — arvícola 

AGRESTIS  ^ 

CaractÉres.—  El  primer  molar  inferior  tiene  en  su 
cara  superior  nueve  cintas  de  esmalte;  en  la  anterior  cinco 
lístelos  longitudinales  y en  la  posterior  seis;  el  segundo  cinco 
cintas  y tres  lístelos  por  fuera  y por  dentro;  los  dos  primeros 


paludicolas,  en  lo  siguiente:  El  segundo  molar  inferior  tiene  molares  superiores  tienen  cinco  lineas  sencillas  y tres  lístelos 

tres  capas  de  esmalte  divididas,  y además  tres  lístelos  longi-  en  las  caras  anterior  é interna;  el  tercero,  imr  fin,  tiene  seis 

tudin|ü«  en  la  cara  exterior  y dos  en  la  interior.  El  hueso  cintas  y cuatro  lístelos  por  fuera  v por  dentro.  El  hueso  oc- 

occipital  es  llano,  fondeado  en  su  milrgen  jiostcnor,  pro-  cipital  es  de  forma  rectangular  eñ  los  lados:  las  orejas  salen 
longado  en  punta  larga  en, — ^ 1 *•  - ....  ..  f 

abierta  en  los  individuo!  i j¿ 

menta  en  los  adultos. 


EL  HIPUDEO  Ó ARVÍCOLA  DE  LOS  ARE- 
NA LES— ARVICOLA  GLAREOLUS 

CaractÉres. — Este  arvícola  (Mus y Jíypudaus  gla 

J • » T t •-  • 


La  raíz  dd  diente,  poco  del  pelaje  y miden  la  tercera  parle,  poco  mas  ó menos, 
cierra  casi  ccHnpIcAa-  de  la  cabeza.  El  color  de  ctíc  ratón  recuerda  el  del  arvícola 

de  los  arenales.  El  lomo  es  negro  j^ardo  ó gris  oscuro,  un 
poco  mas  claro  en  los  costados;  en  el  vientre  y en  las  patas 
blanco  gris;  la  cola  pardo  oscuro  por  arriba  y bbinco  gris  por 
debajo  (fig.  65). 

Distribución  geográfica.— El  arvícola  agreste 
habita  la  parte  septentrional  del  antiguo  continente,  en  Escan- 


r€0lusy  Amcolaju/vusy  npanuy  pratensiSy  rufacens,  Hxpudaus  dinavia,  Dinamarca,  Inglaterra.  Alemania  del  norte  y Francia. 
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y gustábales  mucho  tomar  El  agre^; 
^urno  queí^  congéoeif^jucs  aun^Olfria 
i^ilgunas  horaí'^iíssiíues  de  entregados  ál 
^iie  tamben  se  dejaban  ver  de  vez  en  cyan- 
Üe.  No  á ninguno  de  éllos  dormir 


LSI  DE  LOS  CAM 

ARVICOLA 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Vive  cn  los 
matorrales,  cn  los  bosques  y sus  linderos,  en  los  fosos  y en 
los  diques,  etc.,  pero  solamente  en  regiones  donde  abunda 
el  agua  y casi  siempre  en  sociedad  con  otros  pequeños  roe- 
dores. Blasius  le  ha  visto  á veces  con  la  musaraña  acuática 
cn  los  nidos  de  la  gran  gallina  de  agua  Altum  dice  que  se 
encuentran  principalmente  sus  restos  en  las  cuevas  del  antilo 
<5  gran  duque  y del  mochuelo  silvestre,  y que  por  consiguien- 
te habita  los  claros  y espesuras  del  bosque,  pero  no  los  cam- 
pos y praderas. 

Se  al^en^  con,  preferend^e  vegetas,  eo^  ^uces,  cor* 
teza#^  fr^s^  pero^unbú 
son  torpes^ 


la  mano.  No  es  nada  tímido  y con  frecuencia  se  deja  ver  de 
dia  á la  entrada  de  su  madriguera.  El  nido  es  redondeado  y 
se  halla  casi  á flor  de  tierra  i)rotegido  por  una  e.spesa  capa 
de  yerbas.  hembra  pare  tres  ó cuatro  veces  al  año  do 
cuatro  á siete  |XH|ueños,  que  crecen  muy  rápidamente  y se 
parecen  ya  desde  su  nacimiento  á los  jvadres. 
Cautividad. — Fácil  es  conservar  cautivo  al  arvícola 
agreste  que  vive  en  buena  inteligencia  con  sus  congéneres. 
4V0  he  tenido,  dice  Blasius,  un  arsácola  agreste,  uno  de  los 
bosques  y otro  campesino,  que  habitaban  la  misma  jaula. 
Habíase  formado  cada  cual  un  nido,  que  cambiaban  diaria- 
m^te,  y al  que  se  retiraban  ])ara  dormir  6 echarse  cuando 
ba  alguna  cosa.  Sentábanse  fuera  de  aquel  j)ara  co- 

V ■ “ 


.. 


le  un 

^'sueño  los 
durante 
ierr 

LOS 


Estos  roedores,  que  también  forman  un  género  ó subgéne- 

los  mismos 

caracteres  cn  los  dos  primeros  molares  inferiores;  se  distin- 
guen de  ellos,  sin  embargo,  en  el  segundo  mol.ir  suj)enor, 
que  no  tiene  mas  que  cuatro  laxos  en  la  cara  superior,  tres 
lístelos  longitudinales  en  la  anterior  y dos  en  la  posterior;  El 
hueso  occipital  es  saliente  y redondeado  cn  su  borde  ixm- 
tenor,  mas  «trecho  y conado  cn  los  lados,  con  una  punta  ; vas,  donde  vive  como  los  ratones.  En  el  invierno  abre  largas 


dor  tiene  su  residencia  en  toda  la  Europa  central,  una  parte 
de  la  septentrional  y la  occidental  del  .Asia.  En  Europa  se  le 
encuentra  hasta  cn  el  norte  de  Rusia;  en  .Asia  llega  á la  Per- 
sia  por  d sur,  y al  Obi  por  el  este.  No  existe  en  Islandia, 
Irlanda,  Cdrccga,  Sicilia  y el  mediodía  de  Francia,  donde  le 
sustituyen  otras  especies.  Lo  mismo  reside  en  las  montañas 
que  en  la  llanura,  en  la  cual,  no  obstante,  parece  hallarse 
mas  á su  gusto.  En  los  Alpes  su  residencia  es  hasta  la  altura 
de  2,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Permanece 
por  lo  regular  cn  los  sitios  descubiertos,  en  los  campos  y 
praderas;  rara  vez  en  el  lindero  del  bosque,  reside  indiferen* 
temente  cn  los  lugares  secos,  hdmedosy  pantanosos.  Las 
galerías  subterráneas  de  su  madriguera  desembocan  exterior- 
mente  por  varias  aberturas,  enlazadas  unas  con  otras  por 
sendm}s  ligeramente  socavados.  En  el  otoño  se  refugia  de- 
bajo de  los  montones  de  trigo,  y algunas  veces  en  las 
en  las  granjas,  en  las  cuadras  y principalmente  en  las  cue* 
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corta,  dirigida  oblicuamente  hácia  atrás  y fuera. 

EL  ARVÍCOLA  DE  LOS  CAMPOS — ARVICOLA 

ARVALIS 

CaractéreS.  —Este  arvícola  (Mus  atvúlis^  on-ictía 
vul^aris,  fulvus,  artiiifúh,  dmdmm  cóstaius,  Jívjhtdaus  rufo- 
fuscus)  forma  para  nosotros  la  especié  mas  importante  de 
este  subgénera  Mide  ír,i4;  0*,ii  del  cuerpo  y 0",O3  de  la 
cola.  El  pelaje  es  gris  amarillento  en  eriomo,  mas  claro  cn 


galerías  debajo  de  la  nieve. 

El  arvícola  vulgar  es  tan  diurno  como  nocturno:  se  le  ve 
fuera  de  su  agujero  durante  los  grandes  calores,  y con  mas 
frecuencia  por  mañana  y tarde ; teme  menos  la  sequía  que  la 
humedad;  los  años  lluviosos  son  fatales  para  éL 

Su  alirocntD  consiste,  sobre  todo,  y casi  exclusivamente 
cn  sustancias  vegetales.  Cuando  está  en  un  campo  acabad 
de  sembrar,  devora  los  granos:  suele  comer  yerba  fresca^ 
hojas  de  gramíneas,  de  trébol,  de  alfalfa,  raíces  de  frutos  y 
bayas;  es  muy  aficionado  á los  fabucos,  las  nueces,  los  gra* 


los  rosraHoQ  v.  ^ ^ • ««/«o,  .«uj  aiiuuiwuu  a ios  laoucos,  las  nueces,  los  gra* 

blanco  de  lal  oatM  « *•''  diversas  clases,  los  rábanos  y aanahorias.  Cuando  los 

D^TR  ^ ^ "'"durar,  el  arvícola  de  los  campos 

TRIBUCION  GEOGRÁFICA.-Este  pequcfto  roc  - corta  los  tallos  (xtr  cerca  de  U raíz,  separa  las  espigas  y se 
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las  lleva  á su  guanda.  Durante  la  recolección  se  ocupa  en 
rebuscar  cuando  se  retiran  los  segadores;  se  come  los  gra- 
nos que  encuentra  esparcidos,  recoge  las  espigas  olvidadas  y 
reúne  así  las  provisiones  de  invierno.  los  bosques  busca 
los  frutos  del  agavanzo,  las  bayas  del  saúco,  los  fabucos  y las  ! 
bellotas,  etc 

Durante  la  intensidad  del  frió  se  aletarga,  pero  se  despier- 
ta en  dias  mas  templados,  comiendo  de  sus  provisiones.  Su 
voracidad  es  tanta  que  apenas  puede  erarse,  y necesita  mu- 
cho para  satisfacer  su  apetito;  no  puede  estar  sin  agua. 

Estos  ratones  son  sociables  en  alto  grado  y viven  en  bue- 
na armonía  con  sus  semejantes;  viven  apareados  y con  mas 
frecuencia  en  grandes  manadas,  en  cuyo  caso  las  guaridas  es* 
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tán  construidas  una  al  lado  de  otra.  Su  propagación  es  extraor- 
dinaria. La  hembra  da  á luz  por  primera  vez  en  abril,  de 


durante  el  verano.  Probablemente  los  pequeños  del  primer 
parto  son  ya  aptos  para  propagarse  en  otoño,  y de  este  modo 
podemos  explicamos  su  increíble  multiplicación. 

<Su  multiplicación,  dice  Blasius,  es  extraordinaria:  las  hem- 
bras no  paren  menos  de  seis  veces  al  año,  y según  hemos 
dicho  antes,  los  pequeños  son  ya  aptos  para  reproducirse  á 
la  edad  de  dos  meses.  Kiste  ai^icola  es  por  lo  mismo  el  mas 
perjudicial  de  todos:  él  es  el  que  varias  veces  ha  destruido  en 
una  gran  extensión  las  cosechas  y las  plantaciones  de  árbo- 
les. El  que  no  los  haya  nsto  en  tales  circunstancias,  añade 
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difícilmente  K^Bmiimicnso  en 

que  aparecen  en  campos  y bosques;  á menudo  se  dejan  ver 
en  una  comarca  sin  que  se  haya  observado  un  aumento  pro- 


Pi  

encanto.  El  aumento  de  mochuelos  en  una  comarca  anuncia 
\'arias  semanas  antes  la  gran  multiplicación  de  los  arvícolas. 

>E.sta  plaga  se  ha  declarado  varias  veces  durante  los  últi- 
mos veinte  años  en  los  países  del  Bajo-Rhin.  El  terreno 
estaba  en  ciertos  sitios  de  tal  modo  surcado  por  galena^  que 
no  se  podia  sentar  el  pié  sin  cubrir  alguno  de  los  agujeros,  y 
entre  estos  había  innumerables  senderos  profundos..  Hasta 
por  el  dia  se  hallaba  todo  cubierto  de  arvícolas,  que  corrían 
sin  temor  de  un  lado  á otro;  si  se  acercaba  alguno,  precipi- 
tábarisc  seis,  ocho  ó diez,  en  uno  de  aquellos  agujeros,  cer- 
rándose mutuamente  el  paso,  y entonces  no  era  difícil  matar 
varios  individuos  de  no  solo  golpe.  Todos  aquellos  roedores, 
aunque  de  escasa  parecían  robustos  y sanos,  y los  mas 
de  dios  eran  jóvenes.  Tr(^  semanas  mas  tarde  volví  al  mismo 
sitio,  y eran  todavía  mas  numerosos;  pero  parecían  estar  en 
fermos;  muchos  de  ellos  estaban  cubiertos  de  llagas  y úlce- 
ras que  se  extendían  en  algunos  individuos  por  todo  el  cuerpo; 
otros  tenían  la  piel  tan  lacia  y adelgazada,  que  no  se  podía 
tocar  sin  que  se  rasgase;  y cuatro  semanas  después  ya  no 
quedaba  ninguno.  Empero  aquellas  galerías,  aquellos  aguje- 


ros vacíos,  causaban  una  impresión  mas  desagradable  que 
cuando  se  veían  poblados;  hubiérase  dicho  que  toda  una  ge- 
neración había  desaparecido  como  por  magia.  Sin  duda  ha- 
^tenpigambido  muchos,  víctimas  de  una  enfermedad;  gran 
número  de  ellos  se  devoraron  entre  si:  y hablábase  de  innu- 
merables manadas  que  habían  atravesado  el  Rhin  á nado.  No 
obstante  en  ningun  punto  de  los  alrededores  se  observó  una 
multíplicadon  extraordinaria  de  estos  anímales,  y ya  no  se 
dejaban  ver  en  parte  alguna.  La  naturaleza  debe  tener  segu- 
ramente un  medio  ^ra  contener  esta  gran  fecundidad:  la 
cálida  temperatura  del  otoño  parecía  haber  favorecido  en 
aquel  caso  su  desarrollo.» 

Para  dar  una  idea  de  las  masas  de  arvícolas  comunes  que 
á veces  se  presentan  en  ciertas  regiones,  basta  decir  que 
en  1822,  en  el  solo  distrito  de  Savema  y en  el  espacio  de  15 
días  scco^ron  1.5 70,000  individuos,  en  el  de  Nidda  590,327 
y en  el  de  Putzbach  271,941  de  estos  animales.  <Enel  otoño 
de  1856,  dice  Lenz,  hubo  tantos  ar>  ícolas,  que  en  una  exten- 
sión de  cuatro  leguas  entre  Erfuith  y Gotha,  fue  preciso  la- 
brar de  nuevo  12,000  fanegas  de  tierra.  1.a  simiente  de  cada 
fanep  equivalia  entonces  á dos  talers,  y contando  además 
medio  taler  por  el  trabajo,  resultan  al  menos  20  ó 30,000  ta- 
lers de  perjuicios  y probablemente  mas.  En  una  gran  hacien- 
da cerca  de  Breslau  se  cogieron  en  siete  semanas  200,000 
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piezas,  las  que  se  entregaron  á la  fábrica  de  abonos  de  dicha 
ciudad  |X)r  el  j)recio  de  un  ochavó  la  docena,  Habia  hom- 
bres que  diariamente  entregaron  1,400  á 1,500  an'ícolas.»  En 
el  verano  de  1861  se  cogieron  y entregaron  en  el  distrito  de 
Alsheim  en  la  Hesse  rhenana  409,523  ratones  y 4,707  hams- 
ters.  la  caja  municipal  pagó  2,593  botines  por  ellos.  Muchas 
familias  ganaron  en  esta  persecución  de  ratones  50, 60  y mas 
florines  ppr  la  actividad  de  los  niños,  y hasta  142  florines  ha 
recibido  un  solo  hombre  como  resultado  de  la  caza  que  hi- 
cieron sus  hijos.  Compró  con  este  dinero  un  pequeño  campo, 
al  que  dió  el  nombre  de  «carapito  de  ratones.  > Lo  mismo  su^ 
cedió  en  1872  y 73.  En  varias  provinebs  de  Alemania  se 
oyeron  quejas  contra  lot  ratones.  Era  una  verdadera  plaga 
egi[>cia.  Hasta  en  la|^^rcna  de  la  Marca  se  contaron  en 
un  solo  campo  demu  ratones,  y en  las  fi^ites  regioneB 
^de  Turingia,  y de  la  Baja  Sajorna,  causaron  destrozos 
destruyendo  la  mitad  de  las  cosechan  Millones  de 
ligas  de  tierra  debieron  volverse  a sembrar;  muchos  miles 
^r^s  y talcrs  se  gastaron  en  medios  j»ra  destruir  los 
I.as  sociedades  agrícolas  y los  ministerios  se  ocupa- 
rob¡erí  Buscar  remedio  contra  la  terrible  plaga. 

4 Vi^s  acometen  estos  ratones  también  los  bosques.  En 
ah^  1813  y *4  perjudicaron  en  íngiaicrra  tanto  los  plan 
j tiíos  lóv’^nes,  que  fué  esto  cai^de  un  verdadero  pánica  I>os 
ibiihbles  habian  destruido  enastas  extensiones  no  solamen- 
te bs  plantas  jóvenes,  sino  que  habian  comido  también  la 
tk^eza  tíe  las  raíces  de  muchas 'Hifeinás  y castaños  ya  mas 
obligando  al  gobierno  á tomar  las  medidas  mas  sé- 
para  poner  coto  á estos  destrozos, 
igiaciadamentc  el  hombre  no  puede  absolutamente  nada 
i^tos  ratones.  'I'odos  los  medios  de  d^tnicdon  ima- 
™.,.cp?h^a  ahora,  parecen  insuficientes  contra  la  enorme 
ultípjfl'^cion  de  estos  roedores  voraces;  solamente  el  cíelo 
^ los  animales  de  rapiña,  tan  amigos  de  los  hombres,  y sin 
embargo  tan  odiados  de  él,  pueden  ponerle  remedio.  Con 
éxito  se  socavan  donde  el  terreno  lo  permite,  agü- 
eros de  la  á 18  centímetros  de  diámetro,  y 60  de  profundi- 
dad; los  latones  caen  dentro,  y no  pensando  «1  huir,  se  ma- 
n unos  á otros.  Se  emplean  también  otros  medios  como  el 
matarlos  á palos,  labrar  la  tiam^^dífinarlos  en  sus  aguje- 
ros, poner  granos  envenena^oy^^^y  hasta  mojar  campos 
enteros  con  un  cocimiento  de  nuezvomici  y ésula;  pero  todo 
eso  no  sirve  casi  para  nada,  prescindiendo  dcl  peligro  que  el 
envenenamiento  trae  consigo.  El  veneno  mas  aaivo  no  des- 
truye todos  los  ratones  de  un  campo,  pero  sí  sus  enemigos, 
y por  consiguiente  amigos  nuestros,  los  zorros,  vesos,  armi- 
ños, comadrejas,  gavilanes,  buhos  y grajos;  mata  también  las 
perdices,  las  liebres  y los  animales  domésticos  desde  el  jia- 
lomo  hasta  el  calillo,  razón  sobrada  para  rechazar  desde 
lÍK^o  este  remedia  Para  todos  los  zoólogos  y amigos  de 
los  anímales,  era  un  horror  verdadero  el  ver  como  en  1872 
se  mató  á los  enemigos  de  los  ratones  en  vez  de  protegerlos. 

Agricultores  imimidentes  y mas  aficionados  á la  caza  de 
las  liebres  (jue  á aprovecharse  de  la  completa  cosecha  de 
. sus  campos,  se  alegraron  encontrando  al  lado  de  los  ratones 
también  grajos,  gavilanes,  zorros,  etc.,  sin  pensar  en  el  daño 
que  ellos  mismos  se  habian  causado  con  esto.  Y solamente 
la  muerte  de  sus  queridas  liebres  y jierdiccs  y de  animales 
doméstica,  hizo  que  se  abstunesen  de  esparcir  veneno. 
Hasta  allí  tc^os  los  consejos  de  personas  inteligentes  no  ha- 
bían producido  ningún  efecto;  solo  mas  tarde  se  reconoció 
que  el  poner  veneno  en  los  camijos  aprovechaba  á los  dro- 
gueros, pero  no  á los  agricultores.  Además  del  veneno  se 
empleaban  también  con  ¿vito  en  los  terrenos  grasos,  las 
^migaciones  para  destruir  los  ratones  campestres.  Esto  se 
hacia  tai>ando  todos  los  agujeros  é introduciendo  en  los 


que  los  ratones  volvían  á abrir,  vapores  de  carbono  y de 
azufre. 

Pero  este  medio  de  destrucción,  en  sí  tan  excelente,  no 
se  usaba  en  todas  jxirtes,  y además  ocasionaba  gastos  de  con- 
sideración. Habiendo  descuidado  de  atacar  á los  ratones  en 
tiempo  oportuno,  no  se  sabia  ya  á qué  medios  apelar. 

Seguramentees  tan  difícil  ext¡q)arpor  completo  una  plaga  de 
ratones,  como  lo  seria  el  evitar  una  de  aijuellas  epidemias  que 
atacan  á la  humanidad ; pero  en  cambio  se  puede  miiigarlx 
Rómpase  de  una  vez  con  las  preocupaciones  y concédase  á los 
destructores  naturales  de  los  ratones,  libertad,  ¡iroteccion  y 
hospitalidad,  y tarde  ó temprano  se  notará  una  disminución 
considerable  en  aquellos.  El  que  ^ acostumbra  á comixirar  la 
utilidad  que  reportan  y el  daño  que  ocasionan  los  animales, 
aun  cuando  la  zorra  le  robe  una  liebre  ó un  ;)ollo,  no  ve  en 
esc  robo  la  destrucción  de  todos  los  animales  domésticos, 
sino  que  se  acuerda  de  los  innumerables  ratones  que  la  zona 
ha  destruido;  y el  que  haya  obsenado  al  gavilán  en  su  ca7.a 
á los  ratones,  no  considera  como  un  crimen  sin  e.vpiacion 
el  que  esta  ave  de  rapiña  cace  alguna  vez  una  perdiz.  Según 
las  opiniones  que  ahora  predominan,  los  cam¡)os  no  se  cul- 
tivan pora  las  liebres;  estos  animales  no  son  mas  ciue  hués- 
pedes tolerados  por  el  labrador,  el  cual  sin  embargo  les 
tiene  muchas  mas  consideraciones  de  las  que  merecen.  Xo 
puede  decirse  sériamentc  que  los  animales  de  rapiña,  co- 
giendo alguna  liebre  ocasionen  un  perjuicio  real;  en  cambio 
es  muy  fácil  demostrar  cuán  útiles  son.  las  zorras  y los 
gavilanes  deben  considerarse  como  los  mas  distinguidos  des- 
tructores de  los  ratones,  no  solamente  por  la  habilidad  con 
que  lo  hacen,  sino  también  jx)r  la  cantiÁicI  considerable  que 
necesitan  para  su  alimentación,  al  paso  <iuc  los  demás,  como 
el  hurón,  la  comadreja,  el  erizo,  el  armiño,  el  musgaño,  el 
milano,  el  halcón  y las  v.irias  especies  de  mochuelos  y cuer- 
vos, por  hábiles  que  sean,  se  contentan  con  poco  alimento. 
Por  lo  tanto  el  que  quiera  poner  coto  á la  plaga  de  ratones, 
procure  primero  que  los  citados  animales  de  rapiña  puedan 
vivir  sin  ser  molestados.  Respétense,  pues,  las  cuevas  de  laS 
zxirras  y de  los  hurones,  de  los  armiños  y de  las  comadrejas, 
háganselas  expresamente  si  conviene,  y sobre  lodo  procúrese 
defenderlos  y protegerlos;  para  el  gavilán  y sus  colegas  ala- 
dos, plántense  altos  postes  con  un  travesano  de  madera,  que 
les  sirvan  de  atalayas  ó de  observatorios  en  los  campos.  Estos 
trabajos  serán  ricamente  recompensados;  podrán  perderse 
algunas  liebres,  i>ero  no  la  mitad  de  la  cosecha.  Es  inútil 
decir  (jue  además  debemos  nosotros  también  ocupamos  en 
la  primavera,  tanto  como  nos  sea  posible,  de  la  destrucción 
de  las  ratas.  Cuanta  mas  constancia  se  despliegue  en  alejar 
las  plagas  de  ratones,  con  menos  frecuencia  tendremos  que 
sufrir  sus  consecuencias.  Una  vez  llegada  tal  plaga,  los  reme- 
dios suelen  venir  demasiado  tarde. 

Estas  opiniones  debieran  ser  lomadas  en  consideración, 
mejor  de  lo  que  lo  han  sido  hasta  el  presente. 

.Algunos  cazadores  a|)asionados  ó poco  reflexivos  c incon- 
siderados, las  rebatirán  (juizá  alguna  vez,  pero  en  cambio 
los  labradores  sensatos  y los  poseedores  de  bosques  se  con- 
vencerán tarde  ó temprano  de  estas  verdades.  También  se 
{>odrán  entonces  cazar  liebres  y ¡>erdiccs  (cosa  que  á mí  me 
gusta  también  mucho),  pero  en  menor  mímero. 


EL  ARVÍCOLA  ECONÓMICO 

CECONOMUS 


itucrv. 

— arviEojÍa 


En  Siberia  y particularmente  desde  el  Obi  hasta  el  Ono 
se  \c  un  amcola  que  merece  llamar  la  atención,  aunque  p 
causas  distintas  de  las  que  nos  hacen  observar  el  ratón  caí 
I)estjre.  Es  este  el  andícola  económico  (fig.  67). 
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CARACTERES. — Es  algo  mas  grueso  qne  nuestro  arví- 
cola campestre;  tiene  de  longitud,  de  los  cuales  (r,o5 
corresjK>ndcn  á la  cola;  superiormente  es  gris  amarillento 
claro,  inferiormente  gris;  la  cola  por  encima  parda,  por  abajo 
blanca-  Se  distingue  del  ratón  camj>estre  solamente  por  la 
cabeza  que  es  mas  corta,  los  ojos  mas  pequeños  y las  orejas 
cortas  y casi  escondidas  entro  el  pelo. 

A la  inversa  del  arvícola  que  vive  entre  nosotros,  trabaja 
para  bien  del  hombre:  abre  conductos  subterráneos  que  des- 
embocan en  un  nido  profundo,  redondo,  de  un  pié  de  diá- 
metro, y que  comunica  con  uno  6 varios  depósitos  de  provi- 
siones, muy  es|>aciosos.  El  nido  está  lleno  de  diversas 
sustancias  vegetales;  alU  es  donde  duerme  el  animal  y depo- 
sita la  hembra  sus  pequeños;  los  demás  compartimientos 
hacen  las  veces  de  graneros,  que  están  llenos  de  raíces  de 
toda  csi>ccie. 

«Apenas  se  comprende,  dice  Pallas,  cómo  pueden  desen- 
terrar y reunir  tantas  raíces  unos  animales  tan  pequeños.  Se 
encuentran  á menudo  de  ocho  á diez  libras  en  una  sola  ma- 
driguera, y á veces  corresponden  á un  nido  tres  ó cuatro 
compartimientos  llenos  del  mismo  modo.  Estos  roedores 
suelen  ir  muy  lójos  á buscar  sus  víveres;  abren  pequeños'sur- 
cos  entre  las  yerbas,  arrancan  las  raíces,  las  limpian  con  el 
mayor  esmero  en  el  acto,  las  cortan  en  pedazos  de  tres  pul- 
gadas de  largo  y las  trasportan  á sus  nidos.  Para  conducirlas 
hasta  el  punto  donde  han  de  conscr\'arse,  las  arrastran  por 
los  senderos  y las  galerías  subterráneas,  andando  hácb  atrás. 

>I{,n  ninguna  parte  es  tan  útil  este  animal  para  el  hombre 
como  en  la  Dauria  y otras  regiones  de  la  Siberia  oriental:  los 
indígenas  que  no  cultivan  la  tierra,  se  conducen  con  estos 
seres  como  los  señores  con  sus  sien'os.  En  el  otoño,  cuando 
están  llenos  los  depósitos  de  provisiones,  los  descubren,  eli- 
gen entre  las  raíces  acumuladas  las  que  son  comestibles,  y se 
alimentan  con  ellas  durante  lodo  el  invierno.  Las  que  dejan 
son  desenterradas  j>or  los  cerdos  salvajes,  que  se  las  comen 
con  los  an’icolas.  > 

Estos  animales  emprenden  curiosas  emigraciones,  con  gran 
pesar  de  los  indígenas:  suelen  marcharse  en  la  primavera,  di- 
rigense  hácia  el  oeste,  caminando  siempre  en  línea  recta,  y 
atraviesan  los  rios  y montañas.  Miles  de  individuos  se  aliogan 
y son  devorados  por  los  jMiccsy  los  ánades;  otros,  en  nümero 
considerable  también,  sirven  de  pasto  á las  cibelinas  y los 
zorros,  que  siguen  á estas  caravanas.  Después  de  atravesar 
un  rio,  acostumbran  á echarse  fatigados  sobre  la  orilla  (jue 
acaban  de  alcanzar,  y después  de. haber  descansado  algún 
tiempo,  continúan  su  marcha.  Suelen  andar  dos  horas  sin 
detenerse,  y cuando  llegan  á los  alrededores  de  Penchina, 
dirigense  hácia  el  sur,  penetrando  en  Ochota  á mediados  de 
julio.  Regresan  comunmente  á Kamtschatka  en  octubre,  des- 
pees de  halier  verificad  un  viaje  considerable,  atendida  su 
escasa  talla-  Los  indígenas  dicen  que  la  marcha  de  estos  rtte-  ^ 
dores  anuncia  un  año  húmedo,  lo  cual  les  dtóagtada  mucho; 
y por  lo  mismo  saludan  con  alegría  la  vuelta  de  los  emi- 
grantes. 

EL  ARVÍCOLA  SUBTERRÁNEO— ARVICOLA 
SUBTERRANEUS 

Un  ratón  de  raíces  que  aparece  también  en  Alemania  re-  ¡ 
^ ► présenta  un  sub-género  especial,  el  arvícola  de  orejas  cortas 
- { Mi  emita porque  se  diferencia  en  cierto  modo  del  ratón 

campestre,  cuya  dentadura  es  igual,  por  sus  orejas  cortas  y 
escondidas  en  el  pelo,  por  tener  solo  cuatro  pezones  en  vez 
de  odio,  y menos  eminencias  callosas,  cinco  en  vez  de  seis, 
en  las  plantas  de  los  pies. 

El  arvícola  subterráneo  (Microtus  SHbíerraneus,  Art'icola 


fyrenaints  y Sehsü,  Lemtnus  praUnsis)  tiene  de  largo 
y O", 03  la  cola ; el  ¡lelo  en  la  parte  superior  es  rojo  de  orín, 
y en  la  parte  inferior  y la  cola  blanquizco:  estos  colores  se 
destacan  uno  del  otro  sin  gradación  alguna  (fig.  68). 

Distribución  geográfica. —Seb's  descubrió 

este  arvícola  en  el  año  1831  en  Francia  en  praderas  húmedas 
y en  huertas  de  legumbres  cercanas  á los  rios;  Hlasius  lo  en- 
contró también  en  campos  y praderas  de  la  montaña  del 
Bajo  Rhin  y en  Brunswich;  otros  naturalistas  lo  conocieron 
en  Sajonia  y en  el  Vogiland 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Vive  aparea- 
do á mas  profundidad  que  sus  congéneres,  y p.arece  que  sus 
pequeñas  orejas  y sus  diminutos  ojos  indican  que  mora 
generalmente  en  subterráneos.  Sus  galerías  son  mucho  mas 
ramifícadas  y numerosas  que  las  de  sus  congéneres.  En  los 
depósitos  de  este  animal,  Dchne  encontró  en  diciembre  18 
onzas  de  raíces,  cada  clase  de  estas,  limpia  y separada  de  las 
otras.  Consistían  en  amargón,  grana,  anémona  silvestre,  ace- 
dera, tubérculos  del  diente  de  león  común,  algunas  cebollas, 
zanahorias  y omitógalo. 

Los  depósitos  esuban  cerca  de  O", 30  debajo  del  césfxxi  de 
las  praderas  mas  bajas  del  terreno  de  Lorsnitz,  y teni.an  de 
irsó  á O", 21  de  diámetro.  Varios  caminos  en  zig-zag  muy 
poco  profundos  debajo  del  césped,  conducían  á los  depósitos 
y los  unian  entre  sí. 

Este  arvícola  se  multiplica  menos  que  sus  congéneres.  En 
sus  nidos,  muellemente  cubiertos,  pare  la  hembra  506  veces 
al  año  de  tres  á cinco  hijuelos  cada  vez;  pero  de  estos  pere- 
cen regularmente  muchos  á causa  de  las  frecuentes  inunda- 
ciones á que  están  sujetos  los  terrenos  bajos.  I^s  pequeños 
se  pueden  criar  fácilmente  con  remolachas,  zanahorias,  pas- 
t¡n.icas,  patatas,  manonas  y semillas  de  calabaza,  pudiendo 
asi  hacerles  «vir  mucho  tiemjx) ; pero  dándoles  pan,  mueren 
al  cabo  de  pocos  dias,  Dehne  amansó  uno  de  tal  manera  que 
lo  tomaba  en  la  mano  y lo  llevaba  por  todas  i)artes;  pero  no 
podía  fiarse  mucho,  ¡wrqueá  veces  intentaba  morderle,  aun- 
(¡ue  aparentando  que  lo  hacia  juganda  El  ar\úcola  subterráneo 
no  vive  en  paz  con  los  otre»  arvícolas.  Si  se  le  pone  junto  á 
ellos,  trábase  una  lucha  furiosa,  en  la  que  sucumbe  el  mas 
débil. 

LOS  LEMINGS— MYODES 

Caracteres.  — Por  lo  (jue  toca  á la  forma  y á la  na- 
turaleza de  los  lemings,  son,  entre  los  arvícolas,  lo  mismo  que 
los  ratones  campestres  enue  los  verdaderos  ratones,  es  decir, 
espedes  de  estructura  aplanada  y cola  corta  con  punta  roma. 
La  cabeza,  propordonalmente  grande,  está  revestida  de  es- 
peso |>elo,  el  labio  superior  bipartido,  la  oreja  peíjueña  re- 
dondeada y enteramente  escondida  entre  el  vello;  el  ojo 
también  pequeño;  los  piés,  revestidos  de  espeso  pelo  hasta  las 
plantas,  tienen  cinco  dedos  y grandes  uñas,  en  particular  los 
delanteros.  El  último  diente  molar  inferior  consiste,  como  el 
último  superior,  en  cuatro  prismas,  y presenta  en  la  cara  su-, 
perior  cinco  lazos  de  esmalte;  el  cráneo  es  muy  ancho,  el 
hueso  cigomálico  muy  pronunciada 

ELifgMIBlfi  DE  NORUEGA  — MYODES 

^ I /\  Lemmus 

— El  prototipo  del  género,  el  leming 
( íjemmus^  Afus  Lemmus  y nonva^/eus,  ¡emmus  nonL'a^eusJa]' 
canza  una  longitud  total  de  (•'".is,  de  los  que  O", 02  á lo  mas 
corresponden  á la  cola.  Su  abundante  y largo  ¡xíIo  tiene  bonitos 
dibujos.  Del  fondo  amarillo  oscuro  y ondeado  de  su  esj)alda 
se  destacan  manchas  negras,  y de  los  ojos  parten  .dos  rayas 
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SKkjnCTá^do  otro  modo  de  oJípTicarsc  el  ^baero  cxtraordina 
iuo8  que  se  ven  á veces,  y que  ^ desaj^aricion 
nodo  consecuencia  porque  esta 

as  vías  digestivas  alt^^^eslque  ocasionan  la 
is  Magnus,  el  célebre  UpsaL  es  elpri- 

■ hecho  mención  de  ^Éfe^g^^áenta  que 
transar  á caballo  un  vid  tal  número  de 

hAan  apesudo  tod^Psitio  con  su  fetkiez. 


amarillas  que  llegan  hasta  la  nuca.  La  cola  y las  patas  son 
amarillas;  las  partes  inferiores  del  cuerpo  de  color  de  arcilla. 

Parte  histórica — El  leming  de  Noruega  (fig.  69) 
es  el  animal  mas  enigmático  de  toda  Escandinavia.  Aun  hoy 
dia  creen  los  montañeses  que  cae  del  ciclo,  no  teniendo  ni 


Aquella  reunión  era  debida  á la  presencia  de  unos  pequeños 
cuadrúpedos,  llamados  Umar^  los  cuales  caen  i veces  del 
ciclo  entre  la  lluvia  cuando  hay  temporal,  sin  que  se  sepa  si 
llegan  de  islas  lejanas  ó se  forman  en  las  nubes.  Estos  ani- 
males, dice  Olaus,  aparecen,  como  las  langostas,  en  legiones 
innumerables;  devoran  todo  lo  verde  y marchitase  lo  que 
muerden  cual  si  estuviese  envenenado.  Cuando  se  (quieren 
marchar  se  reúnen  como  las  golondrinas ; i)ero  muchos  de 
ellos  mueren,  y sus  cadáveres  infestan  el  aire,  lo  cual  ocasio- 
na vértigos  á los  hombres  y les  pone  amarillos;  un  gran  núme- 
^^o  son  devorados  por  los  armiños,  á los  que  engorda  este  ali- 
mento. 

i.  Los  demás  autores  no  han  hecho  mas  que  repetir  este 
to;  y en  1633  escribió  Olaus  Wormius  un  libro  para  de- 
r que  los  lemings  nacen  en  las  nubes  y caen  á tierra, 
diendo  que  inútilmente  se  ha  tratado  de  alejar  á estos 
tóles  por  medio  de  exorcismos  y conjuros.  Linneo  fué  el 
iCTQ  que,  en  1740,  dio  una  descripción  del  leming,  tan 
ta  y completa,  que  nada  hay  que  añadir. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Yo  mismo  encon- 
tré en  1860  y precisamente  en  Dovrefjeld  gran  cantidad  de 
lemings  y pude  instruirme  por  medio  de  mis  propias  obser- 
vaciones. 

Según  me  han  dicho  en  Noruega,  se  le  encuentra  en  todas 
las  altas  montañas  de  dicho  país  y en  las  islas  montuosas: 
mas  hacia  el  norte  desciende  hasta  el  Tundra.  En  los  vastos 
pantanos  que  se  extienden  entre  Alienfjordy  laTana,  encon- 
tré sus  excrementos  en  todos  los  sitios  secos;  mas  no  vi  un 
Solo  individuo.  En  cj  mes  de  mayo  eran  muy  comunes  en  el 
DovTtííjcld,  donde  pude  observarlos;  se  hallan  sobre  todo  en 
la  zona  que  se  prolonga  de  1,000  á 2,000  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  es  decir,  desde  el  límite  de  los  pinos  al  de  las 
nieves  eternas  Sin  embargo,  encontré  algunos  en  el  Gul- 
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^brandsdal,  apenas  cien  metros  sobre  dicho  nivel,  en  los  luga- 
res húmedos.  En  el  DovTcfjeld  habitaba  uno  al  lado  del  otro 
y á veces  se  ven  y oyen  ocho  o diez  al  mismo  tiempo. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Estos  anima- 
les parecen  pequeñas  marmotas  ó hamsters,  de  cuyos  últimos 
participan  mucho  sus  costumbres.  Se  les  encuentra  en  los 
espacios  secos  de  los  pantanos  que  cubren  una  gran  parte  de 
la  Noruega;  habitan  pequeñas  galerías,  debajo  de  las  piedras 
ó entre  el  musgo,  y se  les  ve  á veces  andar  entre  las  ¡lequcñas 
colmas  que  se  elevan  en  medio  del  agua.  Rara  vez  se  obser- 
van en  el  terreno  senderos  ó huecos  que  conduzcan  de  una 

manguera  á otra,  pues  solo  en  la  nieve  abren  grandes  ca- 
lerías. 


I Ix)s  lemings  están  en  movimiento  dia  y noche;  andan  t 
tando,  y con  la  suficiente  rapidez  para  que  le  cueste  Uabi 
á un  hombre  alcanzarlos  á la  carrera.  Dan  pruelws  de  muc 
inteligencia  cuando  se  trasladan  de  un  punto  á otro;  sab 
encontrar  el  espacio  mas  seco,  y se  utilizan  de  él  como  de 
puente  para  atravesar  los  pantanos.  No  les  gusta  el  agua; 
se  les  echa  en  un  cubo  lleno  de  ella,  ó en  un  arroyo,  gm^ 
y chillan,  y tratan  de  salir  fuera  cuanto  antes. 

Por  lo  general  descubren  ellos  mismos  su  presencia:  suel 
estar  echados  con  mucha  tranquilidad  en  sus  agujeros,  don 
no  les  podrían  ver  los  transeúntes;  mas  aj)enas  divisan 
hombre,  se  excitan  de  tal  modo  que  no  pueden  callar,  y sa 
dan  su  llegada  con  gritos  y gruñidos,  análogos  á los  del  1 
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chinillo  de  Indias.  Cuando  se  hallan  fuera  de  sus  madrigue- 
ras no  emprenden  la  fuga  hasta  que  se  les  pisa,  y entonces  se 
lanzan  hácia  la  primera  abertura,  obstinándose  en  no  salir  ya, 
por  lo  cual  se  les  puede  coger  6 matar  fácilmente.  Su  valor 
es  extraordinario^  jxir  este  concepto  me  divertian  mucho,  y 
no  podia  cansarme  de  provocarles.  Cuando  se  llega  cerca  de 
su  madriguera,  precipitanse  fuera  al  instante,  chillan,  gruñen, 
se  ponen  derechos,  levantan  la  cabeza  y lanzan  á su  adversa- 
rio miradas  tan  amenazadoras,  que  duda  uno  si  debe  acome- 
terlos ó dejarlos  en  paz.  No  dejan  de  tener  serenidad  ante  un 
enemigo;  si  se  alarga  el  pié,  el  bastón  ó la  culata  de  la  esco- 
])eta,  muerden  con  fuerza;  algunos  me  cogieron  entre  los 
dientes  el  pantalón  con  txü  vigor,  que  me  costó  trabajo  des- 
prenderlos Kn  tales  circunstancias  su  cólera  es  e.Ntremada, 
en  lo  cual  se  parecen  en  un  todo  á los  hamsters:  cuando  ade- 
lanta uno  rápidamente  hácia  ellos,  retroceden  gruñendo,  con 
la  cabeza  levantada  siempre,  y si  encuentran  algún  obstáculo 
se  detienen  y se  dejan  coger  antes  que  dar  la  vuelta;  pero  al- 
gunas veces  se  lanzan  sobre  su  enemigo.  Parece  que  no  te- 
men á ningún  animal,  y hay  pocos  con  los  que  no  se  atrevan, 
(irán  niímero  de  individuos  mueren  aplastados  en  las  calles, 
donde  se  detienen  á los  piés  de  los  transeúntes  sin  tratar  de 
huir.  Los  perros  matan  muchos,  y los  gatos  se  los  comen 
hasta  quedar  repletos;  en  la  parada  de  Fogstued,  en  el 
l)o\Te,  vi,  no  obstante,  gatos  que  se  paseaban  entre  los  lemings 
sin  fijar  en  ellos  la  atención,  hecho  que  no  he  podido  expli- 
carme. 

En  el  invierno  abren  los  lemings  grandes  galerías  en  la  nie- 
ve, y construyen  un  nido  de  espesas  paredes  de  yerbas  tritu- 
radas, según  he  podido  ver  yo  mismo  en  la  época  del  deshie- 
lo. Estos  nidos  tienen  de  Ü",2o  á de  profundidad,  y 
parten  de  ellos  en  diversos  sentidos  largas  galerías;  las  mas 
de  estas  tienen  por  base  la  capa  de  musgo  y por  bóveda  la 
nieve;  de  manera  que  están  abiertas  entre  el  uno  y la  otra. 
Los  lemings  corren  también  por  la  sui>erficie  de  la  nieve,  ó 
por  lo  menos  atraviesan  los  gi  andes  campos  de  las  montañas, 
que  están  cubiertos  de  ella. 

Se^n  mi  guia  cazador,  la  hembra  no  construye  un  nido 
especial  para  sus  hijuelos,  sino  que  los  de]X)BÍta  en  la  guarida 
donde  vive.  No  he  tenido  la  suerte  de  encontrar  uno  de  estos 
nidos:  y debo  añadir  que  durante  mi  permanencia  en  L)o\tcÍ- 
jeld  no  se  veian  pequeños. 

Linneo  dice  que  estos  animales  tienen  por  lo  regular  cinco 
ó pequeños  en  cada  parto  y SchcíTer  iiñade  que  paren 
varias  veces  al  año.  No  se  sabe  nada  mas  sobre  su  reproduc- 
ción. 

Es  mqor  conocido  el  nümero  de  hijuelos  que  dan  .á  luz 
cada  vez:  Linneo  le  fijó  en  cinco  ó seis;  Ch.  Martins  lo  ha 
confirmado,  diciendo  que  no  encontró  mas  de  cinco  hijuelos 
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ta  la  evidencia,  que  dicha  planta  constituye  su  principal  ali- 
mento. Por  lo  que  yo  he  podido  ver,  no  almacenan  provisio- 
nes, y viven  durante  el  invierno  de  lo  que  pueden  encontrar 
debajo  de  la  nieve,  particularmente  de  retoños. 

En  su  vida  sedentaria  no  ocasionan  los  lemings  grandes 
destrozos,  pues  en  los  países  donde  habitan  no  hay  casi  culti. 
vo;  no  penetran  en  las  habitaciones,  y solo  por  casualidad  se 
encuentra  un  individuo  extraviado  en  algún  palio.  Sin  embar- 
go, un  habitante  de  las  islas  Lofoten  me  aseguró  que  los  le- 
mings asolaban  á veces  los  campos  de  patatas,  pues  al  estable- 
cerse en  ellos  abrian  largos  conductos  á través  de  las  raíces 
para  alimentarse  de  los  tul)érculos.  De  todos  modos,  por  po- 
bre que  parezca  el  país  donde  viven  los  lemings,  es  bastante 
rico  para  que  puedan  satisfacer  todas  sus  necesidades. 


Fig.  69. —KI.  LEMING  DE  NORUEGA 

En  ciertos  años  emprenden  estos  animales  grandes  emigra- 
ciones; al  citar  este  hecho,  del  que  han  hablado  los  naturalis- 
tas hace  mucho  tiemjK),  debo  advertir  que  los  habitantes  de 
DovTeljeld  no  tienen  conocimiento  de  él ; y ni  aun  los  lapo- 
nes  han  podido  informarme  sobre  este  punto.  Los  finlandeses 
á quienes  pregunté  sobre  el  particular  no  sabian  nada  tampo- 
co, y si  no  fuera  porque  Linneo  sale  garante  del  hecho,  no  lo 
mcncionaria. 

Por  lo  demás,  de  las  relaciones  de  Linneo  me  parece  que 
se  puede  deducir  que  el  gran  natuialisia  no  vio  con  sus  pro- 
pios ojos  las  emigraciones  de  los  lemings,  sino  que  relató  so- 
lamente lo  que  oyó  contar  respecto  á eUo&  Viajaros  modernos 
han  hecho  mención  de  estas  emigraciones  y han  dicho  que 
la  marcha  de  estos  animales  se  parece  al  oleaje  de  la  mar; 
pero  sus  relaciones  no  son  de  ningún  modo  suficientes  ni 
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en  las  hembras  examinadas  por  él.  Esta  cifra  es  s^uramentc  tan  jirecisas  que  podamos  formarnos  una  idea  clara  de  estas 
la  mas  común,  y quizás  no  pase  de  cuatro  el  término  medio,  ' canigraciones. 


como  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  arvícolas.  Gunner  y 
Rycaot  suponen  que  es  mayor  el  número  de  hijuelos;  el  pri- 
mero pretende  que  llegan  á siete,  por  lo  menos,  y el  otro  á 
ocho  ó nueve;  pero  incurren,  á no  dudarlo,  en  una  e.\agera- 
cion,  ó solo  se  fundan  en  casos  del  todo  excepcionales.  Si  ha 
de  creerse  á Linneo  y Ryeaut,  las  hembras  que  paren  duran- 
te el  viaje  no  detienen  por  esto  su  marcha,  sino  que  conti- 
núan su  camino,  llevando  un  pei^ueño  en  la  boca  y otro  ca 


Martins,  uno  de  los  que  mas  recientemente  los  han  des- 
crito, hablando  de  esto,  cuenta  que  en  un  bosque  de  pinos 
á orillas  del  .Muonio  encontró  mas  abundancia  de  lemings 
que  en  ninguna  otra  ¡xirte,  y que  le  hubiera  sido  imposible* 
contar  todos  los  que  vio  en  un  instante.  Cuanto  mas  se  in- 
ternaba en  el  bosque  con  su  compañero,  mayor  se  hada 
continuamente  el  número  de  estos  animales,  y cuando  llega- 


, , T?  L * * ■'  — — I ^ des|)obhido  de  árboles,  observaron  que  todos 

cl  lomo.  Este  hecho,  que  supone  el  abandono  de  una  parte  I corrían  en  la  misma  dirección  á lo  largo  del  ria  menudo 


de  la  cria,  necesita  confirmarse. 

I.OS  lemings  se  alimentan  de  las  raras  plantas  que  crecen 
en  su  patria,  de  yerbas,  liqúenes,  botones  de  los  abedules 
enanos  y diversas  raíces.  No  se  encuentran  estos  animales 
sino  donde  vegeta  el  liquen  de  los  rengíferos;  en  los  puntos 
en  que  falta  este,  falla  el  leming  también,  lo  cual  indica,  has- 


los observadores  los  encontraban  ya  en  una  orilla  del  rio,  ya 
en  la  otra. 

Martins  no  pudo  tampoco,  como  Linneo,  explicarse  la 
causa  de  la  emigración. 

mas  maravilloso  de  estos  animales,  dice  Linneo,  es 
su  emigración,  pues  en  determinados  tiempos,  por  lo  regular 
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cada  diez  ó veinte  años,  se  marchan  en  tan  gran  cantidad, 
que  causa  verdadera  sorpresa  este  hecho;  se  ven  miles  tras 
miles.  Llegan  á excavar  en  el  suelo  senderos  de  dos  dedos 
de  profundidad  y medio  de  ancho.  Estos  senderos  se  hallan 
á varios  pasos  de  distancia  los  unos  de  los  otros  y siguen  to- 
dos alineados.  Durante  el  camino,  los  lemings  comen  la 
yerba  y las  raíces  que  encuentran.  Según  dicen,  las  hembras 
paren  i menudo  por  el  camino  y continúan  m.irchando 
con  un  hijo  en  la  boca  y otro  á la  espalda.  Por  nuestro 
lado,  es  decir,  por  el  lado  de  Noruega,  bajan  de  las  monta- 
ñas con  dirección  hacia  el  golfo  de  Botnia,  pero  no  llegan 
nunca  tan  Mjos,  sino  iinc  se  dispersan  y mueren  por  el  ca- 
mina Si  un  hombre  se  presenta  en  su  senda,  no  se  apar- 
♦in,  sino  que  procuran  |>asar  por  entre  sus  piernas  <5  se  le- 
vantan .sobre  los  piés  traseros  y muerden  el  bastón  si  lo  pone 
delante.  encuéntr.an  un  mantón  de  heno,  no  dan  la  vuel* 
'^í^no  que  lo  socavan  dc  parte  á parte:  si  encuentran  una 
fppTO*  dan  una  voielta  circular  y siguen  adelante  en  línea 
' ‘Nadan  sobre  los  mas  grandes  estanques,  y si  lia- 
J 1»  barquilla , salían  adentro  y \'uelven  á echarse  al 
el  otro  lado.  No  les  espanta  una  corriente  impe- 
ta.s  la  afrontan,  aunque  les  cueste  la  vida  á todos.  > 
menciona  en  su  descripción  de  la  Laponia,  el  ami- 
to ded  obispo  Ponfoffidatiy  según  el  cual  los  le- 
ijan  tanto  por  el  este  ogmq^por  el  oeste  de  las 


^ y se  dirigen  al  golfo  dc  en  tal  cantidad, 

_ barcas  dc  los  pescadoreSjSj^Ienan  literalmente  de 
hasta  el  punto  dc  hundirse. 

El  már  y las  costas  están  á veces  Cubiertos  de  cadáveres 
4e  lemings.  ^ ^ 

mi  opinión,  la  causa  de  eniigraciones  y de  las 
arvícolas  estriba  en  la  ^ta  alimento  que  de- 
jterimentar  dc  tiempo  en  tiempo.  Aunque  estos 
in^j.como  hemos  notado,  bajan  á veces  á la  llanura, 
^ i considerarse  como  animales  dc  la  montaña;  pue« 
^^^^^ipnbien  la  cordillera  del  extremo  norte  de  Escandinavía 
tiendas  cimas  anchas  y planas,  como  las  montañas  meri- 
dionales. -Ahora  bien;  una  buena  primavera  y un  verano 
seco,  después  de  un  invierno  templado,  son  todas  las  me- 
jores condiciones  para  la  multiplicación,  la  cual,  como  la  de 
otros  m'icolas,  puede  considerarse  ilimitada.  Pero  la  sequía 
marchita  al  mismo  tiempo  las  plantas  necesarias  para  su  ali- 
mentación ; las  grandes  praderas  no  bastan  \*a  para  el  sin- 
número de  séres  que.  como  todos  los  roedores,  son  tan  ávi- 
dos de  vegetales,  y se  ven  por  lo  tanto  obligados  á ir  en 
busca  de  alimentos  á otra  parte.  En  tales  circunstancias  se 
reúnen  en  grandes  manadas,  no  solamente  roedores  sino 
también  otros  herbívoros,  como  por  ejemplo  los  antílopes,  y 
emprenden  la  marcha;  |x)r  el  camino  se  les  agrian  sus  con- 
géneres y continúan  miserablemente  su  viaje,  an  rumbo  fijo 
y sin  saber  dirigirse  i los  lugares  donde  realmente  hay  algo 
ue  comer.  Cuando  algunos  centenares  de  millares  han 
muerto  de  hambre,  dc  enfermedad  ó de  fatiga,  ios  que  sobre- 
viven piensan  en  volver  á las  alturas,  que  son  su  verdadera 
morada,  y entonces  puede  muy  bien  suceder,  como  obser\'a 
Hcegstr^m,  que  regresen  en  línea  recta.  De  este  modo  las 
emigraciones  de  lemings  rae  parecen  menos  maravillosas  ó 
mas  explicables  que  las  dc  otros  mamíferos  emigrantes,  y 
particularmente  de  otros  dc  sus  congéneres. 

Según  todas  las  noticias  que  yo  he  recibido,  es  seguro  que 
los  lemings  iotcniaii  á veces  nadar  dc  una  isla  i otra;  sin 
embargo  estas  emigraciones  fueron  muy  exageradas.  \ me- 
nudo pasan  muchos  años  antes  que  se  vean  grandes  mana- 
da de  lemings;  así,  por  ejemplo,  en  I)o\Tefjeld  hacia  quince 
años  que  no  se  habían  visto  tantos  como  en  el  verano  de 
tS6o.  Esta  súbita  aparición  diú  origen  á muchas  fábulas  y 


supersticiones.  No  puede  explicarse  que  en  una  isla  solitaria 
ajxirezcan  casi  de  una  vez  miles  de  animales  que  antes  no  se 
: veían  y se  presenten  pululando  por  todas  partes,  y es  que  no 
se  tiene  en  cuenta  que  todo  el  año  vive  allí  un  reducido  nú- 
mero, y en  circunstancias  favorables,  gracia.s  á su  extraordina- 
ria fecundidad,  se  pueden  multiplicar  de  un  modo  asombros<x 
ENEMIGOS. — Por  fortuna  tienen  los  lemings  muchos 
enemigos,  pues  de  otro  modo  en  su  extraordinario  desarrollo 
numérico  inundarían  todo  el  país  y destruirian  todo  lo  (juc 
fuese  propio  para  su  alimentación.  El  clima  mismo  es  el 
mejor  destructor  de  estos  animales.  Un  verano  húmedo,  un 
otoño  precoz  y frió,  sin  nieves,  los  mala  á millones,  y luego 
se  necesitan,  como  se  puede  comprender,  muchos  años  para 
que  la  reproducción  vuelva  en  cierto  modo  á com|x?nsar  una 
' mortandad  que  parece  ocasionada  por  la  peste.  También 
persiguen  á los  lemings  un  sinnúmero  de  enemigos  vivientes. 
Se  puede  cas!  decir  que  todos  los  am’jnalcs  de  rapiña  de  Ks- 
candinavia  viven  de  ellos.  I.os  lobos  y las  zorras  les  siguen 
millas  enteras,  y $i  encuentran  lemings  no  comen  otra  cosa, 
listos  glotones,  como  yo  mismo  he  observado,  les  van  á la 
zaga  incansables:  las  comadrejas,  los  hurones  y los  armiños, 
cuando  tienen  lemings  no  se  acuerdan  de  cazar  nada  mas. 

Un  año  abundante  en  lemings  es  considerado  por  los  per- 
ros de  los  lapones  como  una  gran  fiesta  de  la  que  ellos, 
siempre  hambrientos,  gozan  pocas  veces;  los  mochuelos  van 
detrás  las  manadas;  el  buho  de  las  nieves  se  halla  casi  exclu- 
sivamente en  las  localidades  donde  hay  lemings;  los  gavilanes 
están  continuamente  ocupados  en  destruir  á los  pobres  ani- 
males; los  cuervos  ceban  con  ellos  á sus  hijos,  y las  cornejas 
y las  urracas  procuran  también,  lo  mejor  que  pueden,  ani- 
quilar á estos  animales;  algunos  afirman  que  hasta  los  rengí- 
feros comen  á veces  lemings  <5  que,  por  lo  mecos,  probable- 
mente irritados  por  el  espíritu  belicoso  de  los  pequeños 
mamíferos,  los  rqilastan  con  sus  pezuñas  anteriores. 

Es  muy  curioso  contemplar  á una  corneja  cuando  cmbi.ste 
á un  leming  macho,  el  cual  resiste  y se  defiende  de  su  ene- 
miga, Yo  tuve  la  suerte  de  presencbr  una  de  estas  luchas. 
Una  corneja  que  hacia  largo  ralo  astaba  parada  con  mucha 
tranquilidad  en  una  roca,  se  precipitó  repentinamente  sobre 
el  musgo  procurando  coger  algo:  era  un  leming  que  se  de- 
fendía con  todas  sus  fuerzas;  bufaba,  gruñía,  chillaba,  to- 
maba posiciones  de  ataque,  saltaba  contra  el  ave  y le  hada 
cara  tan  seriamente  que  la  corneja  cejó  varias  veces,  como  sí 
tuviese  miedo.  Pero  el  valiente  volátil  no  desistió  dc  su  caza, 
sino  que  atacando  continuamente  al  leming,  llegó  á fatigarle 
en  extremo,  y entonces  de  un  fuerte  picotazo  le  quitó  la  vida. 
El  hombre  mismo  se  convierte  en  cazador  del  leming 
cuando  la  imperiosa  necesidad  le  obliga.  En  las  altas  comar- 
cas de  Escandinavia,  estos  animales  hacen  lo  que  quieren 
sin  ser  molestados  por  el  hombre.  Tampoco  sacaría  gran 
provecho  de  ellos,  pues  la  piel  vale  muy  poco  y la  carne 
da  á los  normandos  el  mismo  asco  que  á nosotros  la  de 
rata.  Pero  los  tapones,  cu)^  vida  es  tal  que  podrían  enridiar 
a de  muchos  perros,  se  ven  a menudo  obligados  á perseguir 
á los  lemings  por  causa  del  hambre.  Si  les  falta  caza  y no 
pueden  servirse  de  la  escopeta,  que  ellos  manejan  muy  hábil- 
mente, echan  mano  del  cayado,  matan  lemings,  los  asan  v se 
alimentan  con  ellos. 

LAS  RATAS-TOPOS 

nicularia 

Caracteres.  La  familia  de  las  ratas-topos  se  cora- 
|wne  dc  roedores  deformes  y feos  que  viven  debajo  de 
tierra.  Son  en  cierto  modo  los  representantes  de  los  topos 
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entre  los  roedores  y poseen  todas  las  malas  cualidades  de 
aquellos  insectívoros  sin  llevarles  ventaja  alguna.  El  cuerpo 
es  tosco  y cilindrico,  la  cabeza  gruesa,  ancha,  con  la  frente 
plana  y el  hocico  obtuso;  los  ojos  son  extraordinariamente 
pequeños  ó están  del  todo  escondidos  debajo  de  la  piel;  las 
orejas,  pequeñas,  no  tienen  |>abellon  visible,  y carece  de  cola 
ó la  tiene  oculta  entre  el  pelo.  Forman  contraste  con  el 
cuerpo,  los  \Áés  que  están  proporcionalmcnte  desarrollados 
y tienen  cinco  dedos;  los  anteriores  son,  como  los  de  los  to- 
pos, mas  fuertes  que  los  [wsteriores  y armados  de  fuertes 
uñas. 

El  cráneo  es  posteriormente  muy  ancho,  anteriormente  in- 
clinado y en  el  llama  la  atención  particularmente  la  bifurca- 
ción de  la  apófisis  del  occipital  En  la  columna  vertebral  se 
cuentan,  además  de  las  vértebras  del  cuello,  12  ó 14  dorsa- 
les, de  5 á 6 lumbares,  de  3 á 5 sacro-coxigeas  y de  5 á 13 
caudales.  I/i  clavícula  es  muy  resistente,  el  hiimero  ancho 
y fuerte. 

Ix>s  dientes  incisivos  son  anchos  y lisos;  los  tres,  cuatro  ó 
seis  molares  (jue  tiene  en  cada  mandíbula  están  partidos  y 
provistos  de  raíces  ó sin  ellas. 

Distribución  geográfica. —Todas  las  ratas- 
topos  pertenecen  al  antiguo  continente. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habitan  por 
lo  regular  las  llanuras  secas  y arenosas  y agujerean,  á seme- 
janza de  los  topos,  largos  trechos  de  terreno.  Ninguna  délas 
especies  vive  en  sociedad;  cada  una  vive  aislada  en  su  cueva 
y muestran  la  misma  naturaleza  ruda  y solitaria  de  los  topos. 
Hcliófobas  ó contrarias  á la  luz  del  sol  é insensibles  á los 
goces  (juc  les  pueda  proporcionar  la  superficie  de  la  tierra, 
las  ratas-topos  abandonan  rarísimas  veces  sus  canihu»  sub- 
terráneos, en  los  cuales  tampoco  trabajan  casi  nunca  de  dia 
y sí  solo  de  noche.  Excavan  con  extraordinaria  presteat,  y 
algunas  lo  hacen  perpendicularmcntc  hasta  una  profundidad 
considerable.  Excesivamente  torpes  y vacilantes  sobre  la  tier- 
ra, se  mueven  en  sus  palacios  subterráneos,  tanto  hácia  ade- 
lante como  hácia  atris,  casi  con  la  misma  presteza.  Su  ali- 
mento consiste  tínicamente  en  plantas,  en  su  mayor  pane 
raíces,  tubérculos  y oebolbs  que  arrancan  ó desentierran; 
por  un  caso  excepcional,  animas  comen  también  yerba, 
cortezas,  simientes  y nueces.  Las  que  \iven  en  países  frios 
recogen  provisiones  para  el  invierno,  pero  no  se  aletargan, 
sino  que  trabajan  activamente  con  grave  perjuicio  de  los 
campos,  jardines  y praderas.  Por  fortuna  no  se  multiplican 
mucho;  dan  á luz  únicamente  dos  ó cuatro  hijos,  para  los 
cuales  algunas  especien  fabrican  un  nido. 

EL  ESPALAX  ZEMMI— SPALAX  2EMMI 

A I j especie  mas  conocida  de  esta  familia  es  el  Zinwti,  Raia- 
ppo,  tope  ciego  de  los  viajero®  (Mus  y Marmta  lyphlus, 
Spatax  mUrophihalnios^  Pallassii  y xantodon^  Marmota  ^ 
doticüy  Cnniculus  suhterraneus ), 

Caracteres.  — El  zemmi  tiene  el  cráneo  aplanado  y 
mas  fuerte  que  el  tronco;  el  cuello,  corto  é inmóvil,  es  tan 
grueso  como  el  cuerpo,  el  cual  no  tiene  cola;  hs  piernas  son 
cortas  con  la  extremidad  ancha  armada  de  fuertes  dedos  y 
uña&i-Los  ojos-tienen  apenas  el  tamaño  de  un  grano  de  ador- 
midera 3*  están  escondidos  debajo  de  la  piel,  y por  lo  tanto, 
r^  Pueden  ser  utilizados  para  la  visión.  La  longitud  del 
cuerpo  alc.inza  á li“,  1 7.  La  nariz  es  gruesa,  ancha  y cartila- 
ginosa con  ventanas  redondas  y distantes  la  una  de  la  oira. 
Los  dientes  incisivo.s,  fuertes,  gruesos  é igualmente  anchos, 
están  afilados  por  delante  como  escoplo  y salen  muy  afuera 
de  la  boca;  los  tres  molares  que  hay  en  cada  mandíbula  no 
tienen  lazos  de  esmalte,  y la  forma  de  la  cara  superior  de 


ellos  cambia  continuamente  á medida  que  se  gasta  esta  por 
el  uso.  En  los  piés  todos  los  dedos  son  muy  robustos  y arma- 
dos de  fuertes  garras;  en  las  extremidades  anteriores  están 
bastante  scj^rados  los  unos  de  los  otros  y solo  los  une  en  la 
base  una  pequeña  membrana.  I-a  cola  tiene  el  aspecto  de 
una  verruga  |)oco  saliente.  El  cuerpo  está  revestido  de  un 
jjclo  espeso,  corto,  liso  y suave,  un  poco  mas  largo  en  la 
parte  superior  que  en  la  inferior.  Un  j>clo  ds|>ero  y parecido 
á cerdas  le  cubre  los  lados  de  la  cabeza  desde  las  venta- 
nas de  la  nariz  hasta  la  región  ocular,  formando  una  espede 
de  cepilla  I .os  dedos  no  están  cubiertos  de  pelo,  i>cro  las 
plantas  están  rodcad.is  de  un  circulo  velloso,  áspero,  y cuyos 
pelos  tienen  la  dirección  hácia  abajo.  El  color  es  por  lo  re- 
gular pardo  amarillento,  con  reflejo  ceniciento;  la  cabeza  mas 
clara  y hácia  la  ¡larte  superior  parda;  la  piel  abdominal  es 
oscura  cenicienta  con  rayas  blancas  en  la  parte  posterior  del 
vientre  y manchas  blancas  entre  las  piernas  traseras;  los  alre- 
dedores de  la  boca,  el  hocico  y las  patas  son  de  un  blanco 
pálido  (fig.  70). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  zemmi  se  halla 
en  el  sudeste  de  Europa  y al  oeste  del  .-Vsía;  á veces  al  sud 
de  Rusia  cerca  del  Volga  y del  Don,  en  la  Moldavw,  y en 
una  parte  de  Hungría  y Galitzia,  y también  se  presenta  en 
Turquía  y Grecia;  en  el  Asia,  el  Cáucaso  y los  Urales  seña- 
lan la  frontera  de  su  dominio.  .Abunda  i)rincipalmente  en  la 
Ucrania.  Las  montañas  de  Altai  albergan  una  es|>ecic  bas- 
tante numerosa  de  la  familia:  el  zocot  ( Spa/ax-SipAueus-aspu’ 
¡ax)  cuya  vida  es  igual  á la  dcl  zetmaipcomo  podría  justificarlo, 
publicando  las  observaciones  que  se  me  han  comunicado  sobre 
este  animal. 

USOS,  COSTUMBRE  Y RÉGIMEN.  Como  casi 
todas  las  ratas-topos,  habita  las  regiones  fértiles  y vive  en 
cuevas  subterráneas  con  numerosas  ramificaciones,  cuya  exis- 
tencia se  rKonoce  inmcdiatamtaite  por  los  inuchps  montones 
de  tierra  que  cubren  sus  alrededores.  Estos  montones  son 
muy  grandes,  mucho  mas  que  los  del  topo,  jiero  no  son  al- 
tos, sino  llanos. 

El  camino,  extraordínarbmenle  tortuoso,  corre  á poca  pro- 
fundidad por  debajo  de  la  superficie,  perfora  \-alIes  húme- 
dos y completamente  infiltrados  de  agua,  atraviesa  arroyos  y 
treiw  por  las  pendientes  de  las  montañas.  De  trecho  en  trecho 
se  ramifica  y fomia  vías  laterales  que  desembocan  á flor  de 
tierra.  Durante  el  ks  caminos  % excavan  á tím  poca 

profundidad  debajo  del  césped,  <|uc  su  bóveda  de  tierra  suc* 
le  tener  todo  lo  mas  dos  centímetros  de  esj>esor,  siendo  su 
verdadenreoiríataTa  capa  de  nieve  que  se  batía  encima.  El 
zemmi  no  se  aletarga,  y por  lo  tanto  trabaja  continuamente, 
según  aseguran  los  kirguises,  con  verdadero  ahinco  en  las 
horas  deLmedio  dia  y mientras  iMÜla  el  so4i>or  la  mañana  y 
cuando  llueve,  son  muy  perezosos.  En  Icjs  trabajos  de  exca- 
vación debe  servirse  de  sus  fuertes  dientes  incisivos  pora 
perforar  la  capa  de  raíct^  es  d^r,  para  separar  la  tierra  que 
se  halla  entre  las  raíces  dcl  edsped.  La  tierra  que  va  exca- 
vando, la  echa  por  arriba  con  la  cabeza  y luego  la  rechaza 
hácia  atrás  con  las  patas  delanteras  y traseras.  V’ive  tan  jxkío 
en  sociedad  como  el  topo;  pero  se  halla  á menudo  mas  cerca 
de  los  indi\áduos  de  su  especie.  En  la  época  del  celo,  sale  tam- 
bién de  dia  para  tomar  el  sol,  pero  si  amenaza  algún  peligro, 
se  precipita  en  su  agujera  y si  no  lo  encuentra  en  seguida,  se 
exca\^  uno  y se  cntierra  con  maravillosa  rapidez,  poniéndose 
así,  en  un  abrir  y cerrar  de  ojos,  á salvo  de  toda  agresión. 
Sale  de  sus  cuevas  por  la  noche  y por  la  mañana  con  mas 
frecuencia  que  al  medio  dia. 

I.OS  mo\ámicntos  del  zemmi  no  son  tan  tardíos  ni  tan  tor- 
pes como  ordinariamente  se  dice.  Un  zocorque  yo  vi  correr, 
se  deslizó  por  el  suelo  con  la  rapidez  de  una  rata;  acercóse 
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en  especial  de 
^^rboles. 


apresuradamente  á un  arroyo,  se  precipitó  en  él,  nadó  un 
rato  muy  aprisa  y desapareció  siíbitamente  en  un  agujero  que 
desembocaba  á la  otra  orilla  Muchos  kirguises  me  lian  ase- 
gurado que  los  individuos  de  esta  especie  son  muy  buenos 
corredores  y nadadores,  lo  cual  creo  pueda  hacerse  extensivo 
también  á los  /.emmis. 

Se  ignora  la  vida  de  este  animal  cuando  está  debajo  de 
tierra  De  sus  sentidos,  que  parecen  estar  todos  poco  desar- 
rollados, el  oido  desempaña  iuj  importantísimo  pApeL  Se  ha 
obsenado  que  él  smttíis  es  muy  senáble  á toda  clase  de  ru- 
mores, y que  príndpalDiente  sé  guia  por  e!  oida  Sí  se  halla 
al  aii^  lil^4itá  la  futrada  de  su  cuevea, 


ALERE 

VEl 


lados.  Al  menor  ruido  lev^anta  mas  la  cabeza,  toma  una  acti- 
tud amenazadora  ó se  entierra  perpendiculanncnte  en  el  suelo 
y desaparece.  Probablemente  el  olfato  contribuye  también  en 
cierto  modo  á sustituir  á la  vista.  Su  naturaleza  concuerda  con 
la  de  otros  roedores.  Se  le  tiene  por  un  animal  valiente  y 
maligno  que  sabe,  en  caso  de  necesidad,  usar  de  una  mane- 
ra muy  séria  sus  fuertes  dientes,  y cogido,  bufa,  rechina  y 
muerde  rabiosamente.  Un  zocor,  que  nosotros  tuvimos,  se 
portó  con  mas  tranquilidad;  no  intentó  libertarse,  pateó  tam- 
bién poco  cuando  le  agarramos  por  el  pescuezo  y lo  sujeta- 
mos.* En  la  prisión  que  le  destinamos  dejó  escapar  un  débil 
chíl^do  y no  le  oimos  emitir  otros  sonidos. 

mi  se  alimenta,  aunque  no  e.\clusivamente,  de  toda 


de  necesidac 
halle  en 

truye  stís  gi^rík.  , 

lada  del  suétej'gi/ c^  címtisurio  las  excavas  he*** 
debajo  de  la  capa  de  nieve.  Todavía  no 
en  sus  localidades  subterráneas  prOvislíBié  para  el  invierno; 
pero  en  cambio  se  hallaron  nidos  fabricados  con  finísimas 
raíces.  En  uno  de  estos  nidos  la  hembra  pare,  durante  el  ve- 
rano, de  dos  hasta  cuatro  hijos. 

Bien  considerado  este  animal  ocasiona  al  hombre  muy 
poco  daño,  aunque  se  le  atribuyan  cualidades  perversas;  por 
otra  parte  tampoco  se  reporta  de  el  beneficio  alguna  Los 
rusos  creen  que  proporciona  al  hombre  gran  poder  curativa 
Quien  tenga  suficiente  valor  para  ponerlo  sobre  su  mano  des- 
nuda, dqarsc  morder  y después  matarlo,  apretando  lenta- 
mente, será  desde  luego  capaz  de  curar  toda  ebse  de  escró- 
fulas con  solo  tocarbs  con  aquella  mano.  Deaqui  se  deriva  el 
nombre  que  le  dan  en  aquel  país,  que  significa  lí  Médico  de 
escrófulas.»  I^s  rusos  llaman  á este  ratón  Slapusch  ó el  cie- 
go; en  la  Galitzb  le  conocen  por  ziemnúHsak  y en  Hungría 
por  toldi-kolok,  w 

EL  BATIERGO  MARHOJKO — BATHYERGUS 

MARITIMUS 

Car  ACTÉRES.— El  representante  africano  de  las  ratas- 
toj^s  es  el  batiergo  ( Mtts  suilíus  y mnritimus,  Bathyergus 
suiilus^  Oryríerus  marithtms}.  h'eo  también  como  todos  los 
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animal^-^tenecientes  á esta  familia,  tiene  formas  toscas, 
tron^ilindrico,  cabeza  ancha  y obtusa,  orejas  sin  jxibellon, 
(^OS  pequeños,  nariz  ancha  y cartilaginosa,  piernas  cortas  con 
émeo  dedos  armados  de  fuertes  uñas.  El  pelo  es  espeso,  ex- 
traordinariamente bbndo;  cerdas  largas  y rígidas  circundan 
la  cabeza;  la  cola  es  corta  y termina  en  pincel  Sus  dientes 
indsivos  son  notablemente  largos,  muy  salientes,  algún  tanto 
encoiATidos;  los  dos  superiores  están  surcados  por  un  profun- 
do canal  De  los  cuatro  incisivos  que  se  presentan  en  r^da 
mandíbula,  el  posterior  es  el  que  tiene  mayor  tamaño.  El  co- 
lor general  del  pelo  es  blanco,  en  la  parte  superior  amari- 
llento, ofreciendo  un  lustre  gris  en  la  parte  inferior.  Su  longi- 
tud alcanza  á (r,3o,  inclusos  los  0",os  que  corresponden  á 
Iacob(fig.  71). 

Distribución  geográfica.— El  batiergo  habita 
una  parte  relativamente  pequeña  del  Africa  del  Sur;  encuén- 
trase con  mas  frecuencia  en  el  cabo  de  Buena  Esi)eranza. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Ix)S  terrenos 
arenosos  de  las  costas  forman  su  morada  y se  aleja  cuidadosa- 
mente de  todo  otro  terreno  duro  y rico  en  vegetales.  Se  halla 
á menudo  en  los  médanos  y bancos  de  arena  que  hay  á lo 
largo  de  la  costa.  Su  vida  es  subterránea.  Socava  en  U «reñí 
profundas  vías  que  parten,  ramificándose,  de  varios  ponto; 
centrales  unidos  entre  sí.  Los  montones  de  tierra  y arena  er 
hilera,  determinan  el  curso  de  estos  caminos. 

Las  galerías  son  mucho  mas  anchas  que  las  de  los  topos 
puesto  que  el  animal,  casi  tan  grande  como  el  ratón  campes 
irc,  debe  naturalmente  excavar  caminos  de  diámetro  mayoi 
que  los  de  aquellos  que  son  mas  pequeños.  A lo  que  parecí 
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el  ba.lict’tjo  pone  mucho  cuidado  en  ev’itar  jjor  todas  ])artes  Ui 
|)enetrac¡on  del  aire  en  sus  galerías,  siendo  además,  animal 
sumamente  heliófoba  Si  por  casualidad  sale  á tierra,  aireñas 
puede  correr.  Procura  entonces,  pero  de  un  modo  muy 
torpe,  huir  y se  muestra  impaciente  por  volver  á penetrar 
debajo  de  tierra.  Si  se  le  coge,  gira  velozmente  la  parte 
anterior  del  cuerpo,  mordiendo  rabiosamente  á su  alrededor. 
Ixw  aldeanos  lo  odian  extraordinariamente  porque  excava  el 
terreno  de  tal  suerte,  que  á menudo  los  caballos  pasando  ix)r 


cima  de  las  galerías,  corren  peligro  de  rom|)ersc  las  patas  y 
aun  los  mismos  hombres  pueden  hacerse  daña  Regular- 
mente forman  sus  montones  de  tierra  por  la  mañana  á las 
seis  ó á media  noche.  De  ésto  se  aprovechan  los  aldeanos 
para  destruirlos.  Quitan  un  monlon,  abren  uno  de  sus  aguje- 
ros, ponen  en  el  mismo  un  nabo  amarillo  ü otras  raíces  y 
atan  estas  á una  cuerda  que  corresponde  al  gatillo  de  una 
escopeta,  cuya  boca  está  dirigida  contra  el  agujero.  Tan  pron- 
to como  el  batiergo  empieza  á comer  el  nabo  y á tirar,  dis[KÍ- 


Fig.  71.— KL  Bj\T1ERGO  MARITIMO 


I^c  la  escopeta  y él  mismo  se  da  la  muerte  También  se  em- 
el  agua  introduciéndola  en  sus  viviendas  para  ahogarles. 
Esto  es  todo  lo  que  podemos  decir  de  la  vida  de  este 
animal  Por  lo  que  respecta  á su  apareamiento  y repiciduc- 
cion,  no  se  sabe  nada. 


LOS  SACOMIDOS— SAC- 

CQMYIDA 

Tal  vez  ims  sea  permitido  añíidir  á las  ratas-topos  el  sub- 


Fig.  72.— EL  GEOMIS  J>E  BOLEAS 


drden  de  los  sacómidos  pertenedente  al  norte  y centro  de! 
Africa.  Esta  subdivisión  contiene  roedores  de  distintas  for- 
mas, en  jMite  graciosos  y bonitos,  y en  parte  feos,  de  natura- 
leza y costumbres  poco  conocidas,  los  cuales  se  diferencian 
de  los  demás  en  que  tienen  abazones  de  diverso  tamaño  y 
profundidad,  que  se  abren  por  fuera  y están  revestidos  inte- 
riormente de  un  pelo  corto.  Esta  sola  ¡wrticularidad  basta 
para  distinguir  á este  animal  de  todas  las  espedes  ijertrnecicn- 
tes  á su  orden.  I>a  dentadura  corresponde  por  el  número  de 
dientes  á la  de  las  ardillas  y de  los  puercos-espines,  y con- 
siste, además  de  los  dientes  incisivos  de  cada  mandíbula,  en 
cuatro  muelas  con  raíces  cerradas  6 abiertas.  La  cabeza,  cuyo 
contorno  forma  con  el  arco  cigomático  un  cuadrilátero,  tiene 
las  sienes  desarrolladas;  el  arco  cigomático  llega  hasta  el  hue- 
so unguis  ó lagrimal;  el  peroné  y la  tibia  forman  un  solo 
hueso;  los  piés  tienen  cinco  dedos  armados  de  garra.s,  mas  ro- 
Tomo  11 


Imstas  en  las  patas  delanteras  que  en  las  traseras.  El  p^ 
ctMisisteen  cerdas  tiesas  y ásperas  sin  vello. 

LOS  SACOMINOS — saccomyina 

.Asi  se  llaman  los  individuos  de  la  primera  familia,  de  cuer- 
po esbelto  y elegante,  ¡xatas  traseras  ])rolongadas,  larga  cola 
y hocico  aguda  yk 

LOS  Dlé^MlIS  — DIPODOMYS 

Estos  son  los  representantes  del  género  mas  notable.  Se 
parecen  {K)r  su  forma  á los  meriones;  la  cabeza  es  gruesa, 
ancha  y aplastada,  la  oreja  redonda,  el  dedo  interno  de  cada 
pie  encorv  ado,  pero  armado  de  una  garra;  la  cola  tanto  6 mas 


114 


LOS  GEÓMIDOS 


larga  que  el  ])incel;  los  pies  delanteros  se  distinguen  por  su 
longitud;  la  dentadura  contiene  muelas  sin  raices. 

EL  DIPODOMIS  COMUN— DIPODOMYS 

PHILIPPII 

CaractÉRES. — Entre  las  pocas  especies  de  este  géne- 
ro hasta  ahora  conocidas,  el  dipodomis  común  es  la  especie 
menos  rara.  longitud  total  es  de  cerca  de  <>“,30,  de  los 
que  ir,  17  corresponden  á la  cola;  la  hembra  tiene  cerca 
de  0",o2  menos  que  el  macha  El  color  recuerda  el  de  los 
verdaderos  mcriones;  la  cabeza,  las  orejas,  U espalda  y el 
muslo,  son  pardo-claros;  los  costados  hácia  su  jiarte  inferior 
tienen  una  raya  que,  partiendo  de  los  muslos,  se  prolonga 
sobre  la  cola;  otra  raya  que  desde  las  orejas  se  extiende  %oL.  , 
bre  las  espalda^  j|o|  ilUimo„la  nimta  de  la  cola  es  blanca 
ios  lados  del  él  co!^  dpfsa  íinlc  ligeramente 

rilla  l) 

jDiSTRIBUClON  GEOGR]tFfgÁ.‘-^dr  lo  qae  basta 
jola  sabemos,  este  animal  lindamente  pintado  y vivaz  ha* 

alkl^alifomia. 

COSTUMBRES  T RÉGIMEN.— Allí  vive  en 
cas  mas  solitarias  y pobres  f en  sitios  que  tienen 
esierto  y que  están  poblados  tan  solo  por  unas  po- 
de cactus  gigantescos  de  formas  extrañas.  La 
é descripción  que  de  su  vida  ha  hecho  Audubon,  indica 
en  su  naturaleza  y conducta  tienen  algo  de  común  con 
los  alacfógasL  No  sale  de  su  hoj'O  hasta  el  crepiisculo  y corre 
o con  regularidad  por  entre  Ja^.piedtas  sin  conocer  al 
hombre,  y por  lo  tanto  sin  temerl^^ 

ri  sus  viviendas,  fuera  de  laiffims^culebras,  no  se  ve 
de  comer,  y se  preguntH^  por  consiguiente  con 
o es  posible  que  este  n^okfero  pueda  alimentarse, 
blemente  el  dipodomis  vive  también  de  raíces,  si- 
mientes ¡y^^rbas,  y puede,  como  la  mayor  parte  de  los  alac- 
Y'''''^g**ls^^scindir  por  mucho  tíempo  del  agua  ó se  con^nla 
>^n  laslgotitas  de  rocío  que  caen  durante  la  ns^e  sbhte, 
alguna  planta.  Respecto  á la  reproducción  “ 
ecemos  aun  hoy  dia  de  noticias  exacusn 

. " J - 

LOS  GEOMI0OS— GEOMYiN 

Car  A CTÉR  ES.— Mientras  los  dipodomis  se  parecen  á 
los  mas  graciosos  roedores,  sus  congéneres,  los  gcomis,  recuer- 
dan á los  individuos  mas  toscos  dcl  orden. 

El  cuerpo  es  grueso  y feo,  la  cabeza  muy  gorda,  el  cuello 
ancho,  la  cola  corta;  las  piernas  traseras  tienen  piés  con  cinco 
dedos,  los  piés  delanteros  llevan  uñas  extraordinariamente 
largas;  el  pelo  consiste  en  tiesas  y ásperas  cerdas  sin  vello. 
Su  dentadura  se  compone  de  veinte  piezas,  fuertes  incisivos 
y cuatro  muelas  redondeadas  sin  raíces  en  cada  mandíbula, 
con  la  cara  superior  sencilla.  El  ancho  y robusto  cráneo  tiene 
por  detrás  de  las  cavidades  orbitarias  grandes  .arcos  cigomá- 
ticos  y sienes  extraordinariamente  desarrolladas;  la  columna 
vertebral  se  compone,  además  de  las  doce  vértebras  cen  ica- 
les,  de  doce  dorsales,  siete  lumbares,  cinco  sacro  coxígeas  y 
diez  y siete  caudales;  la  tibia  y el  peroné  están  unidos  for- 


mando un  solo  hueso. 
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Caracteres, — Estos  animales  tienen  los  incisivos  su- 
periores partidos  por  el  medio  y las  orejas  rudimentarias. 
De  las  muchas  especies  que  recientemente  se  han  distin- 
guido, la  mas  conocida  nos  projjorcionará  un  retrato  de  la 
familia. 


EL  GEOMIS  DE  BOLSAS — GEOMTS  BU R- 

SARIUS 

Caracteres. — El  geomis  ógo/fer^  como  lo  llaman  en 
su  ( Geomys  bursariuSy  Crketus^  Saca>píwnis^  Pseu- 
dostoma  y .Ascomys  bursarius^  Mus  sacratus^  Ascomys  y Geo- 
mys  fanadensts)  es  un  |)oco  mas  pequeño  que  nuestro  ratón 
campestre;  mide  0", 35  de  largo,  incluidos  0",o65  que  cor- 
responden á la  cola,  y respecto  á su  forma  es  algo  interme- 
dia entre  el  ratón  campestre  y el  topo.  El  pcbje  es  extraor- 
dinariamente espeso,  blando  y fino.  Ix)s  pelos  son  en  su  raíz 
de  un  azul  gris,  rojos  en  la  punta,  rojizos  en  la  región  dor- 
sal del  cuerpo,  y amarillos  grises  en  la  parte  inferior;  la  cola 
y los  piés,  poco  poblados,  son  blanquizcos. 

El  nombre  de  gof/er  les  fué  dado,  á consecuencia  de  sus 
dos  bolsas,  por  los  descubridores  de  estos  animales,  á quie- 
nes los  indios  habian  regalado  algunos  con  las  bolsas  llenas 
de  tierra  mayor  parte  de  los  dibujos  de  estos  animales 
son  exagerados,  porque  los  que  disecaron  los  primeros  geo- 
mis  se  obstinaron  en  dejarles  la  forma  de  sus  bolsas  dilata- 
das extra-natura,  y sus  sucesores  han  copiado  demasiado  fiel- 
mente aquellos  dibujos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  anim.!!  se  en- 
cuentra entre  el  34®  y el  52®  latitud  norte,  extendiéndose 
hasta  las  Montañas  Pedregosas  al  este,  y al  oeste  hasta  el 
MisáissippL 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Prefiere  la 
oscuridad  y,  á la  manera  dcl  topo,  abre  galerías  subterráneas 
con  muchas  ramificaciones,  echando  la  tierra  hácia  afuera 
En  invierno  no  se  conocen  vestigios  de  su  trabajo,  mientras 
que  en  verano  parece  que  la  tiemi  haya  sido  labrada;  no 
apareciendo  el  animal  á la  superficie  sino  en  la  estación  ca- 
lurosa, puede  juzgarse  que  se  aletarga  durante  el  fria 

A pesar  de  que  hace  cerca  de  cien  años  (juc  se  conoce  la 
especie,  solo  de  poco  tiempo  á esta  parte  algunos  naturalis- 
tas entendidos  se  han  dedicado  á su  estudio,  especialmente 
Audubon,  Bachmann  y Gesner,  quienes  describen  el  ani- 
mal con  bastante  exactitud.  cEncontramos  una  vez  en  un 
jardín  bastantes  montones  de  tierra  que  nos  hicieron  conocer 
Q^^lli  existía  un  ígoffer^  y,  efectivamente,  lo  cazamos  y 
pudimos  entonces  observar  sus  galerías  subterráneas. 
principal  estaba  á la  profundidad  de  un  pié  y cuando  ¡xasaba 
por  debajo  de  los  árboles  era  mas  honda.  Prolongándose 
atravesaba  un  parterre  y penetraba  en  otro,  habiendo  a uzado 
dos  calles  de  árboles;  este  conducto  iba  á desembocar  bajo 
un  rosal,  y desde  aquí  partía  otro  que  terminaba  por  debajo 
de  una  grande  haya,  cuya  corteza  estaba  toda  roída  por  el 
«gofTer>,  lo  mismo  que  muchas  raíces  de  plantas  que  encon- 
tró en  su  pasaje  y que  murieron  á causa  de  esto.  Observamos 
también  varias  cavidades,  algunas  de  ellas  fuera  del  jardín, 
en  los  campos  y bosques  vecinos.  Por  fin  tuvimos  que  aban- 
donar la  caza  Los  montones  de  tierra  que  arroja  este  animal 
llegan  á veces  á ü ,40  de  alto,  colocados  sin  órden,  abiertos 
en  la  cima  y llenos  de  yerbas  y plantas.  > 

Debo  esta  descripción  á Audubon  y Bachmann. 

Las  galerías  mas  viejas  son  interiormente  muy  fuertes, 
pero  las  nuevas  na  De  trecho  en  trecho  se  ramifica  alguna 
g:^ería  lateral  La  yacija  se  construye  debajo  de  las  raíces 
de  algún  árbol,  c^i  á la  profundidad  de  i '*,5o;  el  conducto 
es  de  forma  espiral  Dicha  yacija,  espaciosa  y forrada  de 
ya-bas  blandas,  es  bastante  parecida  á un  nido  de  ardilla,  y 
le  s^u^c  al  animal  para  descansar  y dormir.  El  nido  donde 
la  hembra  da  á luz,  á ültimos  de  marzo  ó primeros  de  abril, 
de  cinco  á siete  hijos,  es  análogo  á la  >-acija,  pero  además 
está  forrado  por  dentro  con  el  vello  de  la  madre.  Se  ve  dis- 
puesto como  el  del  topo,  rodeado  de  galerías  circulares,  por 


LOS  HISTRÍCIDOS 

las  que  se  ramifican  conductos.  Gesner  halló  que  desde  el 


nido  habia  un  camino  conducente  á una  cavidad  que  era  el 
depósito  de  provisiones. 

Este  estaba  lleno  de  raíces,  legumbres,  patatas,  nueces  y 
simientes. 

Por  la  mañana,  desde  las  cuatro  á las  diez,  trabaja  el  goffer 
con  el  mayor  afan  para  ensanchar  su  dominio,  sin  duda  á fin 
de  buscar  á la  vez  alimento.  Si  el  terreno  es  rico  abre  una 
galería  de  3 á 5 metros  de  largo,  formando  de  dos  á cinco 
montones  de  tierra:  en  el  caso  contrarío  recorre  mas  camino 
y trabaja  mas  tiempo.  A veces  interrumpe  su  faena  y no  hace 
nada  durante  varias  semanas,  alimen t.'indose  entonces,  según 
parece,  con  los  víveres  (jue  ha  reunida  Arroja  la  tierra  fuera 
de  su  guarida  lo  mismo  que  el  topo;  sale  á la  superficie  lo 
menos  que  puede ; cuando  lo  hace  es  por  muy  poco  tiempo, 
y vuelve  á desaparecer  en  la  profundidad  de  la  tierra.  Según 
.'\udubon,  solo  sale  con  el  objeto  de  cogerla  yerba  necesaria 
para  su  nido,  y algunas  veces  con  el  fin  de  calentarse  al  sol. 

(jracias  á su  delicado  olfato  y á su  fino  oido,  evita  las  sor- 
presas; al  menor  indicio  de  peligro  se  refugia  en  el  fondo  de 
sus  galerías,  y en  caso  necesario  abre  un  conducto  de  escape. 

Los  geomis  andan  por  la  tierra  con  pesadez  y no  saltan;  lle- 
van inclinadas  las  uñas  de  sus  patas  delanteras,  y dejan  ar- 
rastrar la  cola  Corren  casi  con  tanta  ligereza  de  espalda  como 
de  frente;  pero  .su  ligereza  noe.xcede  á la  del  hombre.  Debajo 
de  tierra,  por  el  contrario,  se  mueven  con  la  rapidez  del  topo: 
son  muy  torpes  cuando  se  les  echa  de  espalcLi,  y necesitan 
lo  menos  un  minuto  para  volver  á ponerse  de  pié.  Cuando 
comen  suelen  adoptar  la  misma  ¡lostura  que  b ardilla. 

Introducen  con  la  lengua  el  alimento  en  sus  buclies,  y los 
vacian  oprimiéndolos  con  las  patas  delanteras.  Ix>  mismo  que 
en  los  otros  roedores,  estas  bolsas  son  tanto  mas  salientes 
cuanto  mas  llenas  están;  á veces  tienen  la  forma  oval  ó pro- 
longada, pero  nunca  cuelgan  como  sacos  á los  bdos  del  ho- 
cico, ni  entorpecen  los  movimientos  del  animal.  El  geomis 
hace  penetrar  á \coes  directamente  los  alimentos  por  una 
abertura  vertical  que  se  intercepta  mas  tarde.  Es  un  error 
creer  que  mete  en  los  buches  la  tierra  que  desprende  para 
lle\'arb  fuera  de  su  guaxida:  b su)>osicion  del  indio  que  por 
primera  vez  presentó  un  goíTcrá  un  naturalista  ha  dado  már- 
gen  á esta  equivocada  creencia 


forme,  mas  claro  en  b garganta  y el  vientre;  la  cola  es  corta, 
y las  uñas  pctiueñas;  b cabeza  ofrece  una  forma  particular, 
cuya  estructura  se  comprenderá  por  el  grabado  mejor  que  por 
nuestra  explicación  (fig.  73). 

Distribución  geográfica.— La  rata  ó geomis 
de  bambií  es  propio  de  Malaca,  Nepaiil  y la  China 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —Se  alimenta 
princip.Tlmcnte  de  bs  raíces  de  los  bambúes,  entre  los  cuales 
cisiona  grandes  destrozos,  y á esta  circunstancia  debe  el  ca- 
lificativo con  que  se  le  distingue. 

LOS  HISTRÍCIDOS— HYS- 

TRICES 

Caracteres.  El  sub-órden  de  los  hístrícidos  reúne 
varios  grupos  dignos  de  ser  considerados.  1.a  familia  de  los 
puercús  esptnts  ( Acuit'aia)^  de  donde  deriva  el  nombre  cien- 
tífico del  grupo  entero,  no  necesita  de  una  larga  descripción 
por  lo  que  toca  á los  distintivos  exteriores  de  sus  miembros. 
I-as  púas  de  que  están  cubiertos  hacen  que  todos  los  an¡m.i- 
les  pertenecientes  á este  grupo  ptorezcan  inmediatamente  con- 
géneres, por  grande  que  sea  la  'diferencb  de  dichos  apéndi- 
ces entre  unos  y otros.  El  cuerpo  es  recogido,  el  cuello  corto, 
la  cabeza  gruesa,  el  hocico  corto,  achatado  y el  labio  superior 
partido;  b cola  es  corta  en  unos  y muy  larga  en  otros;  en* este 
líltimo  caso  aquella  les  sirv'e  para  asirse  á alguna  cosa;  las 
piernas  son  casi  de  la  misma  dimensión,  los  piés  tienen  de 
cuatro  á cinco  dedos,  armados  de  uñas  muy  encorvadas,  las 
plantas  anclm,  y bs  orejas  y los  ojos  pequeños.  Las  púas, 
diversas  en  longitud  y fuerza,  están  en  líneas*  rectas  entre  un 
escaso  vello  ó entre  un  pelo  de  cerda  mas  largo,  el  cual  al- 
canza  á veces  proporciones  tales  que  esconde  jior  completo 
las  púas.  Estas  tienen  un  color  bastante  subida  Los  dien- 
tes incisivos  son  por  b parte  anterior  lisos  ó acanalados;  los 
cuatro  dientes  molares  de  cada  hilera,  con  ó sin  raíces,  son 
casi  iguales  y con  pliegues  de  esmalte.  1-a  columna  vertebral 
cuenta,  ad^ás  de  bs  vértebras  cervicales,  de  doce  á trece 
dorsales,  dneo  lumbares,  de  tres  á cuatro  sacro-coxígeas  y 
doce  ó trece  caudales. 

Distribución  geográfica. — Todos  los  histrfeí- 
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El  geomis  de  bolsas  es  susceptible  de  ocasionar  grandes  provienen  de  bs  regiones  cálidas  y templadas  del  antiguo 
destrozos:  royendo  bs  raíces  puede  derruir  en  algunos  dias  ^ t^tievo  continenie.  En  este  encontramos  bs  especies  trepa- 
centcnares  de  árboles  de  gran  valor;  devasta  caro{}os  enteros  de  cola  prehensil,  y en  aquel  las  que  viven  en  el  sucio 


i 


llenos  de  plantas  tuberculos.is,  y por  todo  esto  es  el  hombre 
su  mas  peligroso  enemiga  Se  le  caza  am  trampas  de  toda 
clase,  ma.s  cuando  se  ve  cogido  hace  inauditos  esfuerzos  para 
recobrar  su  libertad,  y lo  consigue  á menudo  dejando  una 
pata  en  b trampa.  Se  defiende  á dentelladas  y muerde  con 
mucha  fuerza 

Cautividad. — Audubon  ha  conservado  varios  geomis 
cautivos  durante  algunas  semanas:  alimaitábalc^  fácilmente 
con  tubérculos,  y aunque  muy  voraces,  no  bebían  agua  ni  le- 
che. Trataban  continuamente  de  escaparse;  mordían  bs  pa- 
redes y la  puerta  de  su  jaula;  recogían  toda  clase  de  iraix)s 
jxira  hacer  su  nido,  y roían  el  cueio.  Uno  de  estos  animales 
se  introdujo  cierto  día  en  b bota  de  Audubon,  y en  vez  de 
salir  por  donde  habia  entrado,  royó  la  punta  y por 

el  agujero  que  hizo.  Tor  esta  costumbre  inv’endble  de  roerlo 
todo  y por  el  mido  que  producen,  son  los  geomis  muy  des- 
agradable 

EL  GEOMIS  DE  BAMBÚ  — GEOMYS  BADIUS 

Caracteres, — 'fiene  este  animal  el  t.amaño  de  un 
conejo  pequeño,  y el  color  de  su  pelaje  es  pardo  rojizo  uni- 


y  que  tienen  b cola  corta;  estas  últimas  especies  habitan  en 
guaridas,  abiertas  por  ellas  en  la  tierra,  mientras  que  bs  otras 
prefieren  los  bosques  y se  albergan  en  los  ramajes  ó en  los 
huecos  de  los  árboles. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— LoS  histríci- 
do5  viven  solitarios  durante  casi  todo  el  año  v solo  en  la 
época  del  apareamiento  se  reúnen  en  pequeños  gmpos.  I/)s 
bistricidos  terrestres  abren  cuevas,  aun  en  los  terrenos  mas 
duros. 

I.as  dos  especies,  especialmente  la  de  los  arborícobs,  mien- 
tras que  de  dia  son  apáticas  y se  mueven  con  dificultad,  pa- 
sando horas  enteras  en  la  misma  posición,  de  noche  corre 
la  una  rápidamente  y b otra  trepa  á los  árboles  con  so- 
brada agilidad,  aunque  en  esto  no  pueda  vencer  á las  ar- 
dillas. 

Los  histrícidos  trepadores  tienen,  como  todos  sus  congé- 
nere, el  tacto  muy  fino;  pero  b vista  y el  oido  bastante 
defectuosos;  el  olfato  es  el  sentido  que  jiresentan  mas  desar- 
rollado. Todo  les  asusta;  el  mas  pequeño  animal  les  inspira 
temor;  cuando  se  ven  acosados  gruñen  y erizan  bs  púas.  Sus 
facultades  intelectuales  son  muy  limitadas,  carecen  de  me- 
moria y de  ingenio,  en  cambio  son  malos  y projiensos  á dejarse 
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llevar  de  la  cólera:  no  aman  ni  aun  á sus  semejantes  y por  la 
mas  pequeña  cosa  riñe  el  macho  con  la  herabra. 

Si  se  reúnen  dos  histricidos,  nunca  se  les  obsena  retozar 
ni  vivir  en  buena  armonía;  cuando  mas  se  les  ve  acostarse 
uno  al  lado  del  otro;  en  estado  de  cautividad  no  reconocen 


LOS  HISTRÍCIDOS 

nunca  á su  guardián;  sordos  gruñidos  ó mas  bien  aullidos, 
imposibles  de  definir,  salen  de  su  garganta,  lo  que  proba- 
blemente les  lia  valido' el  nombre  de  puerco,  animal  al  cual 
en  nada  se  parecen.  Su  alimento  principal  consiste  en  ve- 
getales, frutas  y raíces;  unas  veces  lo  |)onen  entre  sus  patas 


CT" 


•p 


■* 


ú]cl^;Biace  muy  poco  tiempo  se  ignoraba 
cómo  Jreproduciaa  Los  histricidos  ofrecen 


{lara 


dura 


de 


en  su  carne 


diversos  usos.  Las  especies  que  vivep  en  tierra  causan  graves  I de  los  pies  llenas  de  verrugas,  por  las  púas  cortas,  y por 
perjuicios  en  los  jardines  y camix}s,  donde  establecen  sus  dientes  molares  que  tienen  raíces  pc(|ueñas  y ixirtidas.  To 


sus 


odas 


madrigueras;  los  arborícelas  dañan  mucho  los  árboles  y son  las  especies  (jue  pertenecen  á esta  subfamilia  habitan ' la  I 
del  todo  inútiles.  Amórica. 


LOS  HISTRICIDOS  TREPADORES 

— CERCOLA niNA 

Estos  mamíferos  forman  una  subfamilia  especial;  se  dis- 
tinguen de  los  demás  individuos  de  la  familia  por  su  cons- 
trucción esbelta,  por  la  cola  mas  ó menos  larga,  que  regular- 
mente les  sin  c de  instrumento  para  agarrarse,  por  las  plantas 


COENDÚS— CERCOi^ 


Caracteres. — Bajo  la  denominación  de  roendús  se 
comprenden  las  especies,  cuya  cola  les  sirve  ¡lara  trepar,  y 
que  tienen  cuatro  dedos  en  las  palas,  prescindiendo  de  que 
en  las  de  detrás,  en  lugar  del  dedo  medio,  tienen  una  ver- 
ruga sin  uña.  Si  el  pelo  cubre  las  púas  de  manera  que  estas 


LOS  COENDUS 


se  vean  solamente  en  algunos  puntos^  y si  no  las  tienen  ni 
en  la  garanta,  ni  en  el  ixrcho,  ni  en  el  vientre,  entonces  es- 
tas es|)ecies  pertenecen  al  subgénero  de  los  esñguros  ( Sphi- 
gufui);  si  las  cerdas  son  mas  cortas  (jue  las  püxs,  se  clasifican 
entre  los  coendiís  (Synctlures ), 

EL  ESFIGURO  MEXICANO  — CERCOLABES 
NOV^  HISPANTE 

Car  ACTERES.— Este  \\\siúóáo  ( Hystríx  Noiue  Hispa- 
ma,  mexüana  y Ubmanni,  Sphigurns  Ntrotz  Hispaniic ) es 
un  animal  de  0 ,95  de  longitud  total,  de  la  que  cerca  de  una 
tercera  liarte  pertenece  á la  cola.  lx>s  ¡lelos  son  brillantes, 
compactos,  suaves,  algo  crespos,  y cubren  casi  completamen- 
te las  púas.  Estas  se  extienden  ¡mr  todo  el  cuerpo,  excepto  la 


parte  inferior,  la  cara  interna  de  las  patas,  el  hocico  y la  mi- 
tad terminal  de  la  cola,  que  está  desnuda  por  encima  y cu- 
bierta de  sedas  negras  por  debajo  y amarillas  en  los  lados.  En 
la  garganta  hay  también  algunas  jiüas  que  forman  como  un 
collar;  en  las  piernas  no  llegan  hasta  mas  abajo  de  la  rodilla. 
El  pelaje  parece  negro;  los  pelos  son  pardos  ó gris  claro  en 
la  raíz  y de  un  negro  oscuro  en  la  punta;  el  mostacho  negro, 
y en  los  brazos  y en  los  muslos  existen  algunos  fíelos  blancos 
cerdosos.  I^is  púas  tienen  un  color  amarillo  de  azufre,  con 
la  punta  negra;  son  muy  delgadas  en  la  raíz,  mas  gruesas 
luego,  y de  pronto  se  adelgazan  en  el  extremo.  Son  lisas  en 
el  centro;  tienen  la  punta  acerada  como  la  de  un  anzuelo  y 
dirigida  hácia  atrás;  alrededor  de  los  ojos  y de  las  orejas 
afiarecen  tan  af)retada.s,  que  ocultan  completamente  los  pe- 
los; pero  son  mas  cortas  que  las  dcl  resto  del  cuerpo  y su 


EL  QUETOMIS  SUB-ESPi.NOSO 


Color  mas  claro.  í^as  púas  del  mismo  lomo  son  mas  largas.  El 
ojo,  sumamente  abultado  y saliente,  se  asemeja  bastante  á 
una  perla;  el  iris  es  de  un  color  pardo  claro,  y la  pupila  tie-  , 
ne,  cuando  mas,  el  volumen  de  una  cabeza  de  alñler  proion 
gado.  Cuando  el  animal  está  tranquilo,  apenas  se  ven  mas 
púas  (fuc  las  que  rodean  los  ojos  y las  oreja.s,  y el  pelaje  pa- 
rece ser  suave  y liso;  peroai  se  enfurece,  eriza  sus  pelos  espi- 
nosos, y molesta  su  contacto  cuando  se  pasa  la  mano  por  el 
loma  Estas  púas  se  hallan  ligeramente  adheridas  á la  j)iel; 
caen  por  poco  que  se  toquen,  y se  pueden  quitar  á docenas 
solo  con  pasar  la  mano  sobre  el  animal. 

Distribución  geográfica.— Bsu  especie  habita 

en  México,  según  lo  indica  su  nombre. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Carecemos  de 
datos  acerca  del  régimen  de  vida  dcl  esfiguro  mexicano  en 
su  estado  Ubre.  Conocemos  algo  mejor  el  de  uno  de  sus  con- 
géneres, el  atiy  de  los  guaranis,  que  ha  sido  descrito  por 
.Azara,  Rengger,  el  principe  de  Wicd  y Burmeister.  El  cuiy  ó 
cquiy,  se  encuentra  en  todo  el  Brasil,  y en  los  países  inme- 
diatos, hasta  el  Paraguay,  sin  que  sea  común  en  ninguna 
pane  Habita  principalmente  los  grandes  bosques  y los  sitios 
cubiertos  de  ma!c7.i;  vive  casi  solo  todo  el  aflo  en  el  cantón 
que  ha  elegido;  se  alberga  en  los  árboles;  descansa  durante 
el  día,  enroscado  en  el  ángulo  de  dos  ramas,  y anda  toda 
la  noche.  Trepa  lentamente  y con  prudencia,  auntfue  con 
seguridad. 

Henscl  hace  notar  que  el  puerco-espin,  por  la  forma  y 


por  el  color,  está  adaptado  al  lugar  en  que  vive.  «La  naturale- 
za, dice,  parece  haber  dotado  á este  erizo  muy  especialmente, 
pues  no  se  ha  contentado  con  defenderle  de  los  enemigos 
de  su  misma  dase,  sino  que  ha  tenido  con  él  precauciones 
esfHícialcs,  contra  las  aves  de  rapiña.  En  el  Brasil  hay  varias 
aves  rapaces  que  viven  particularmente  de  los  cuadrúpedos 
trepadores  de  las  florestas;  contra  ellos  tiene  el  erizo 
condición  protectora,  que  nadie  ha  notado  hasta  el  ¡presente. 
Su  vestido  de  púas  está  cubierto  de  pelos  largos  y finos  de 
color  gris  de  hielo.  Estos  dan  al  animal,  cuando  está  irán 
quilo  y medio  enroscado  sobre  una  rama  de  árbol,  una  seme- 
janza engañadora  con  los  bultos  de  musgo  barboso  y hasta 
el  cazadór  de  vista  mas  fina  ¡lasa  d veces  fx)r  allí  cerca,  sin 
notarlo,  engañado  por  aquellos  pelos  que  son  tan  sensibles  al 
soplo  del  viento,  mientras  el  animal  descansa  inmóvil;  en 
cambio  sucede  muchas  veces  que  dispara  contra  aquellas 
plantas  pará.síias  sin  poderse  luego  alegrar  del  éxito  de  su 
disparo.  > Su  postura  en  los  árboles  es  algo  extraña;  se  sienta 
apoyado  sobre  las  palas  posteriores,  aproxima  las  delanteras, 
y las  vuelve  á menudo  de  tal  modo,  que  descansan  en  el 
dorso  de  la  mano.  Lleva  la  cabeza  erguida,  echada  hácia 
atrás,  la  cola  tendida,  un  poco  enroscada  en  el  extremo,  y 
comunmente  permanece  en  esta  posición  enrollando  dicho 
órgano  en  una  rama.  Sin  embargo,  no  necesita  hacerlo  para 
sostenerse  bien  en  las  ramas  mas  estrechas;  cuando  anda, 
apoya  fuertemente  en  una  de  ellas  la  planta  carnosa  de  los 
pie's,  y la  coge  con  la  f)alma  de  la  mano.  Üe  dia  no  se  muc* 


LOS  HISTRÍCIDOS 
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ve  si  no  se  le  inquieta:  cuando  se  le  pone  en  un  sitio  descu- 
bierto, corre  vacilando  hasta  el  árbol  mas  próximo,  trepa, 
elige  entre  el  ramaje  un  sitio  donde  haya  mucha  sombra,  se 
oculta  y comienza  á comer.  Para  pasar  de  un  punto  á otro, 
se  coge  con  su  cola  y sus  patas  posteriores,  y trata  de  alcan- 
zar con  sus  ixuas  delanteras  la  rama  que  ha  vista  Puede 
permanecer  varios  minutos  en  esta  posición  fatigosa,  balan- 
ceando su  cuer|>o  de  derecha  á izquierda.  Si  coge  la  rama 
con  sus  miembros  anteriores,  desprende  primero  los  poste- 
riores y luego  la  cola;  con  el  impulso  que  le  comunica  su  pro- 
pio peso,  llega  hasta  debajo  de  la  rama  que  cogieron  sus 
manos,  se  ase  de  ella  con  dicho  órgano,  y en  seguida  con 
sus  patas  posteriores  y comienz^  trepar.  Rengger  cree 


ja  de 


su  cola  no  le 
se  halla  en 
El  csíTguro 
y raíces,  y 
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se  alimenta  de  frutos,  retoños,  hojas,  fio- 
lleva  el  alimento  á la  boca  con  las  patas  an- 
csfiguro  de  Mé-xico  se  come  la  corteza  de 
ramas  que  retoñan,  cuando  las  puede  elegir  él  misma 
En  su  jaula  le  damos  zanahorias,  patatas,  anoz  y pan  tierna 
^ Aiñérica  come  plátanos.» 

teei^duciré  lo  ejue  ha  escrito  Azara  con  respecto  á su 
’ * ^ cautmdad,  antes  dé  dí^^bírla  yo  mismo. 

en  mi  habitaron  ;)uñJcou^  adulto  que  habían  co- 
’gido,  y le  conservó  ua^^l^^'^iffíéragua,  pues  nunca^bebe. 
guando  se  asusta  este  añiiual  ^rre  con  la  mayor  ligereza 
q[up  puede,  y entonces  le  alcanzark  un  hombre  al  i)aso  or- 
Snarjo,  atendido  que  no  sabe  galopar.  Apóyase  sobre  el  ta- 
lon,;  da  modo  que  las  puntas  de  los  cuatro  piés  forman  un 
ángulo  de  cuarenta  y cinco  grados  por  ^era;  anda  sin  do- 
jril^s  articulaciones  de  las  cu^i^h^^omo  si  no  tuviesen 
asgo. 


la 


co 


sus  actos  indican  la  ^i^iaza;  es  tan  sedentario, 
:cs  pasa  veinticuatro  horas,  y hasta  ataranta  y ocho 
cambiar  de  sitio,  ni  aun  de  postura.  Nun^’^  mueve  mas 
.p,  comer,  y esto  lo  hace  regularmente  á las  nueve  de 
y á las  cuatro  de  la  tarde;  solo  le  he  vislo  ino 
verse  una  vez  á la  claridad  de  la  luna  y otra  al  resplandor  de 
a luz  artiñciaL  lx)s  primeros  dias  trepaba  por  todas  parles, 
base  en  el  respaldo  de  una  «illa,  y jamás  sobre  nada 
plano;  pero  habiendo  subido  un  dia  á la  ventana  y colocá- 
dose  en  el  antepe^o,  no  buscó  ya  otro  sitio.  Cuando  no  co- 
mia  estaba  inmóvil  como  una  estatua,  y en  tma  |)osicion 
extraña,  pues  sin  so.stenersc  en  los  piós  delanteros  ni  en  la 
cola,  y cogiéndose  solo  con  los  posteriores,  aparecía  su  cuer- 
po  en  una  forma  mas  abovedada  que  la  del  conejo.  Las  pa- 
'“TSMHPfetaban  juntas  y colg, antes,  tocaban  casi  las 
posteriores,  y su  hocico  besaba  casi  estas  últimas.  .Aunque 
entrase  gente  y se  hablara  no  hacia  el  menor  caso,  ni  se  mo- 
lestaba en  lo  mas  mínimo  hasta  la  hora  de  bajar  á comer. 

íCierto  dia  puse  el  cadáver  de  una  rata  pequeña  en  el  si- 
tio donde  pasaba,  y al  verla  cuando  bajaba  á comer,  tuvo 
mucho  miedo,  volvióse  y subió  á su  puesto  acostumbrado. 
Hacia  siempre  lo  mismo  cuando  algunos  pajarillos  que  yo 
tenia  domesticados  se  acercaban  al  sitio  donde  comia  el 
couiy. 

>Xo  hizo  nunca  caso  de  la  carne;  se  alimentaba  de  pan, 
maíz,  yuca,  yerbas,  flores  y toda  clase  de  frutas;  pero  tomaba 
muy  poco  y le  gustaba  variar,  comiendo  de  distintas  cosai 
He  observ’ado  algunas  veces  que  sin  cuidarse  del  indicado 
alimento,  coinia  con  júacer  un  pedazo  de  madera  de  sauce 
seco,  y cera  virgen;  cuando  le  daban  una  naranja  entera  no 
la  tocaba. 

»Este  couiy  tomaba  el  alimento  con  sus  dientes,  levantá- 
bale y le  sostenía  con  sus  patas  delanteras,  lo  mismo  que  el 
agutí;  nunca  mordió  nada,  ni  le  \i  tampoco  hacer  ningún 


ademan  amenazador;  tampoco  escarbaba.  Para  depositar 
sus  inmundicias  esperaba  la  hora  de  comer,  é im¡)ortábalc 
poco  que  los  excrementos  ó la  orina  cayesen  en  su  alimento; 
bien  es  verdad  que  aquellos  no  exhalan  mal  olor.  Son  sóli- 
dos, cortados  y algo  mas  largos  y bastos  que  los  del  conejo. 

»E1  sentido  mas  perfecto  del  couiy  es  el  olfato:  he  notado 
varias  veces  <|uc  cuando  me  sen  ian  el  chocolate  ó entraban 
en  mi  cuarto  con  flores,  dilataba  el  hocico  para  aspirar  me- 
jor,  y i)crcib¡a  el  perfume  á la  distancia  de  cinco  varas  ó 
mas.  Cuando  se  le  llamaba  por  su  nombre  volvía  la  cabeza 
algunas  veces,  y si  le  acosaba  el  frío,  el  hambre  ó las  pulgas, 
dejaba  oir  su  voz  que  consistía  en  un  /¡e  prolongado  tan 
reboque  apenas  se  ola.  No  miraba  jamás  á un  punto  da 
pni^do,  y hubie'rase  dicho  que  estaba  privado  de  la  vista, 
dejaba  tocar  con  tanta  facilidad  como  si  hubiese  sido  una 
piedra;  erizaba  las  espinas,  sin  doblarse  ni  hacer  movimien- 
tos mas  que  con  su  piel,  la  cual  encogía  i}ara  levantar  las  púas. 
Muchos  creen  que  cuando  estas  pinchan  y por  poco  que  en- 
tren, continúan  penetrando  por  sí  mismas  hasta  pasar  á la 
parte  opuesta.  Asegúrase  también  que  este  animal  hace 
caer  el  fruto  de  un  árbol  y que  revolcándose  sobre  ól  se  lo 
lleva  clavado  en  las  espinas;  pero  todo  esto  son  fábulas,  y yo 
diré  lo  que  es  verdad. 

^Cuando  eriza  las  púas  para  defenderse,  se  suelen  caer 
algunas  por  la  tensión  de  la  piel,  á la  cual  están  ¡joco  ad- 
heridas; sucede  asimismo,  que  si  no  se  arrancan  las  que  se 
han  clavado  en  los  perros  imprudentes  que  muerden  al 
couiy,  al  otro  dia  parecen  estas  púas  mas  hundidas,  no  por- 
que lo  estén  en  efecto,  sino  porque  la  [inflamación  lo  hace 
parecer  así. 

»He  visto  algunas  veces  los  excrementos  del  jaguareté 
(jaguar)  llenos  de  espinas  de  couiy,  que  salen  tal  como  han 
entrado  sin  detenerse  en  ningún  sitio. 

» En  invierno,  que  es  aquí  la  estación  de  las  pulgas,  estaba 
mi  couiy  continuamente  atormentado  por  ellas,  y se  rascaba 
con  las  cuatro  patas.» 

Poco  tengo  que  añadir  á la  descripción  de  este  antiguo  y 
concienzudo  naturalista,  puesto  que  mis  obscn^acioncs  con- 
cuerdan  perfectamente  con  las  suyas,  y mas  aun  con  las  de 
Burmeister. 

Nuestro  esfiguro  mexicano  solia  estar  lodo  el  dia  tranqui- 
lamente sentado  en  su  jaula,  y al  ponerse  el  sol,  comenzaba 
á trepar  muy  despcio  por  ella.  Cuando  se  le  tocaba  oíase 
su  voz,  semejante  al  gemido  de  un  perrito:  no  le  gustaba 
que  le  pasasen  la  mano  por  encima,  pero  según  ha  dicho  muy 
bien  Burmeister,  <no  trataba  nunca  de  huir:  dejaba  llegar  á 
la  persona,  echábase  en  el  suelo,  erizaba  sus  púas  y gruñia 
apenas  le  tocaban.»  El  citado  esfiguro  no  hizo  la  menor  ten- 
tativa para  salir  de  su  jaula;  cuando  se  encerraba  ¡x)r  la  no- 
che el  de  Burmeister,  roía  las  paredes  de  su  prisión,  practi- 
cando un  agujera  No  deja  de  ser  curioso  que  no  bebiese 
agua  el  individuo  observado  por  Azara,  pues  el  nuestro  la 
pedia  siempre  apenas  acababa  de  comer,  acercábase  á su 
abrevadero,  sumergía  la  pata  en  el  líquido  y la  lamia  des- 
pués. Exhalaba  un  olor  particular  muy  desagradable:  Bur- 
meister cree  que  proviene  mas  bien  de  los  alimentos  en 
descomposición  y de  las  inmundicias  que  hay  en  la  jaula 
que  de  un  producto  de  secreción  especial;  pero  vo  he  po- 
dido convencerme  i)erféctamente  de  que  este  olor  era  propio 
del  esfiguro. 

^ Este  animal  estaba  continuamente  atormentado  por  las 
picaduras  de  unos  piojos  pequeños  de  color  pardo,  ó por  in- 
sectos bastante  parecidos:  estos  ¡xirásitos  a{>arccian  á miles 
en  ^lo  un  sitio,  particularmente  en  el  hocico;  el  animal  no 
]>odia  desembarazarse  de  ellos  rascándose,  y los  jiolvos  que 
se  pusieron  para  matarlos  no  produjeron  efecto. 
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Renggcr  dice  que  durante  el  invierno  se  reúnen  macho  y 
hembra  vivir  íUgun  tiempo  juntos.  A principios  de  di- 
cha estación,  es  decir,  al  comenzar  octubre,  pare  la  hembra 
de  uno  á dos  pequeños.  Azara  disecó  una  que  estaba  pre- 
ñada y solo  encontró  un  hijuelo,  cubierto  ya  de  espinas. 

Nada  mas  puedo  decir  acerca  de  la  reproducción  de  estos 
animales. 


con  el  círculo  orbitario  casi  completo;  su  cola  es  una  tercera 
parte  menos  larga  que  el  resto  del  cuerpo;  está  cubierta  de 
sedas  cortas  en  la  base,  y desnuda  y escamosa  en  la  punta. 
El  cuerpo  se  halla  cubierto  de  pdas  cortas  y fuertes  por  de- 
lante; largas,  sedosas  y suaves  por  detrás. 

Elste  género  está  representado  por  la  siguiente  especie: 


Como  el  exterior  del  esfiguro  tiene  pocos  atractivos,  los 
habitantes  del  Paraguay  le  cogen  y le  crian  raras  veces : no 
IX)r  esto  se  ve  libre  de  las  persecuciones.  Los  salvajes  comen 
su  carne,  la  cual  (:ausa  asco  á los  europeos  por  su  desagra- 
dable olor.  Estos,  empero,  le  persiguen  igualmente  con  ahin- 
co. Burmeister  recibió  en  seguida  de  llegar  á Rio  Janeiro  un 
esfiguro  vivo,  el  cual  en  los  primeros  momentos  apenas  jx)- 
dia  andar,  á causa  de  la  costumbre  que  allí  tienen  de  atarlos 
por  lo  largo  á un  bastón  y a¡>alearIos  bárbaramente.  Mas  tar- 
de encontré  uno  muerto  en  el  márgen  de  un  camino,  victima 
también  seguramente  de  esta  injustificada  persecución.  Hcn- 
sel  nos  explica  la  causa  del  odio  de  los  indígenas  contra  este 
animal 

« El  cuadrúpedo  menos  famiüar  de  los  bosques  brasileños 
es  el  pucrco-espin  trepador.  naturaleza  no  se  ha  conten- 
tado con  darle,  como  al  erizo,  las  púas  para  defenderse  de 
sus  enemigos,  sino  que  ha  hecho  de  modo  que  dichos  ene- 
migos salgan  muy  mal  librados  cuando  le  atacan.  I.as  púas 
son  tan  finas  en  la  base  y tan  ligeramente  clavadas  en  la  piel, 
que  pueden  arrancarse  al  mas  leve  tirón  y quedar  clavadas 
en  otro  cualquier  cuerpo,  tan  solo  con  penetrar  en  él  un 
poco  la  punta.  Asi,  pues,  si  un  perro  agarra  un  pucrco-espin 
que  yace  tranquilamente  en  el  suelo,  y que,  conocida  su  ti- 
midez, no  piensa  en  huir,  no  solamente  se  le  clavan  en  las 
partes  delicadas  de  la  garganta  un  sin  número  de  púas  que 
allí  se  quedan,  sino  que  también  alguna  se  interna  siempre 
mas,  gracias  á los  garfios  de  que  todas  est¿i  armadas  y á los 
movimientos  que  hace  el  perro.  El  infeliz  animal  no  puede 
entonces  cerrar  la  boca,  y si  no  le  llega  pronto  auxilio,  tns 
los  penosísimos  padecimientos  que  le  oiusa  la  hinchazón  de 
la  garganta  y de  la  laringe,  muere  ahogado  ó de  hambre  Si 
álgoien  está  cerca,  se  pueden  al  principio  arrancar  las  púas, 
cogiéndolas  entre  el  dedo  pulgar  y el  corte  de  un  cuchillo; 
pero  mas  tarde  hasta  esto  es  imposible,  porque  aquellas  se 
rompen.  Por  esto  muchos  cazadores  van  al  bosque  provistos 
si«Dprc  de  unas  tenazas.  Siendo  así,  se  comprende  fácilmente 
que  el  cazador  de  los  bosques  \irgenes  no  odie  ni  tema  á nin- 
gún animal,  ni  aun  á las  culebras  vcnenos.is,  tanto  como  al 
pucrco^piiL  Por  eso  mata  sin  remisión  tantos  cuantos  en- 
cuentra, aunque  sean  animales  que,  si  no  reportan  baicficio 
alguno,  tampoco  causan  daña 

>Es  un  hecho  que  admira,  el  que  se  encuentren á veces^ 
debajo  de  la  piel  del  ocelote  algunas  púas,  que  rmturalmcnte 
no  pueden  haberle  sido  davadas  sino  por  el  que  de  ellas 
vayíi  armado;  de  lo  cual  debe  deditrirse  que  este  gato  se 
atreve  á atacar  al  puerco-espin,  aunque  no  podamos  asegu- 
rar cuál  de  los  dos  animales  llevará  en  esa  lucha  la  mejor 
parte.  Tuve  ocasión  de  observar  la  clase  de  heridas  que  cau- 
san las  púas  en  uno  de  mis  perros,  al  cual  arranqué  la  ma- 
yor parte  de  las  que  tenia  clavadas.  Palpaba  al  perro  varias 
veces  al  dia  y le  arrancaba  las  puntas  que  sentia  con  unas  te- 
nazas, que  son  d mejor  instnimento  para  sacarlas  fácilmente, 
la  última  púa  la  saqué,  al  cabo  dé  seis  semanas,  de  una 
parte  del  cuello.  > 

LOS  QUETÓMIDES  — CHETOMYS 

CaractÉRES. — Los  quetómides  difieren  de  losesfigu- 
ros  por  su  cráneo,  que  es  muy  ancho  y aplanado  por  debajo, 


el  QUETOMIS  SUB-ESPINOSO— CHETOMYS 

SUBSPINOSUS 

CaractÉRES. — El  largo  total  de  este  roedor  (fig.  75) 
es  de  0“,8o,  de  los  cuales  corresponden  mas  de  ú",33  á la 
colx  En  la  cabeza,  el  cuello,  la  espalda  y la  parte  anterior  del 
lomo,  hay  púas  cortas  y gruesas,  de  color  amarillo  pálido  ó 
gris  claro;  estas  púas  aumentan  progresivamente  de  longitud, 
aparedendo  encorvadas  y ondulosas,  y tienen  manchas  alter- 
nadas de  blanco  gris  y gris  amarillo;  en  los  costados,  y en  la 
parte  media  y posterior  del  lomo,  son  largas,  delgadas,  corvas 
y cubren  completamente  al  animal  En  la  pane  superior  y en 
la  raíz  de  la  cola,  hay  sedas  largas  y ondulosas;  el  ano  está 
rodeado  de  otras  amarillentas,  y el  vientre  y la  cara  interna 
de  los  miembros  están  asimismo  cubiertos  de  espesas  sedas 
de  color  gris  amarillo  brillante. 

Distribución  geográfica.— Este  animal,  cuyo 
género  de  vida  no  se  conoce,  habita  en  una  gran  parte  del 
Brasil  central  y meridional 

EL  COENDU  DE  GOLA  PREHENSIL— CERCO- 
LABES  PREHENSILIS 

CaractÉRES. — Este  representante  del  sub-género  que 
p hemos  mencionado,  tiene  en  conjunto  la  forma  del  esfigu- 
ro, i)cro  es  notablemente  mas  grande  y de  una  construcción 
mas  robusta.  Su  longitud  alcanza  i",io,  correspondiendo 
0^,45  á la  co\íL  Las  púas  empiezan  en  la  frente  y se  extien- 
den por  toda  la  parte  superior  del  cuerpo,  cubren  las  piernas 
ha^  la  articulación  de  los  piés,  la  mitad  sui)erior  de  la  cola 
y también  toda  la  parte  inferior  del  cueqx),  pero  no  se  doblan, 
como  las  del  esfiguro,  sobre  el  lomo,  formando  una  superficie 
lisa.  Ix)s  pocos  pelos  que  crecen  eiire  las  púas  quedan  cubier- 
tos por  ellas  y solo  pueden  verse  apartándolas.  Estas  se  hallan 
también  clavadas  muy  ligeramente  en  la  piel,  sob.  todas  de  la 
misma  forma,  duras  y fuertes,  casi  redondas,  \kam  y Iwillan- 
tes,  deViles  en  la  raíz,  en  lo  demás  sucesivamente  gruesas,  en 
forma  de  agujas,  y hácia  la  punta,  que  es  muy  fina,  se  adelga- 
za súbkanwnte;  co  la  parte  pc^erior  de  la  espalda  alcanzan 
hasta  0“,i  2,  hacia  la  parte  inferior  del  cuerpo  se  acortan  poco 
á poco  y terminan  en  el  vientre,  siendo  verdaderas  cerdas 
que  luego  adquieren  nuevamente  la  rigidez  y consistencia  de 
las  púas  en  la  i)arte  inferior  de  la  cola. 

Su  color  es  un  .amarillento  blanquizco  claro,  pero  un  poco 
mas  abajo  de  la  punta  resalu  un  anillo  pardo  oscura  El  pelo 
que  reviste  la  nariz  y el  hocico  es  rojizo,  el  de  las  demás  par- 
tes del  cuerpo  rojizo  ascuro  salpicado  de  algunas  cerdas  blan- 
quizcas. Las  fuertes  y largas  cerdas  del  bigote,  dispuestas  en 
filas  longitudinales,  son  negras  (fig.  76). 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Sobrc la  vida 
hbre  del  coendú  |>oco  es  lo  que  se  sabe.  Este  animal  habita 
una  gran  parte  de  la  América  dcl  sur  y dcl  centro  y en  mu- 
chos puntos  se  le  ve  á menudo.  Como  sus  congéneres,  duer- 
me de  dia  sentado  en  la  copa  de  un  árbol;  de  noche  corre 
lentamente,  pero  con  destreza,  por  los  árboles.  Su  alimento 
consiste  en  hojas  de  toda  clase.  La  carne  es  estimada  por  los 
indigenas  y también  las  púas  tienen  muchas  aplicaciones.  En- 
tre los  indios  circulan  respecto  al  coendú,  los  mismos  cuen- 
tos que  entre  nosotros,  respecto  al  puerco-espin.  Varias  razas 


Fig.  76.— EL  COENDU  DE  COLA  l'KEHENSIL 


que  piense  en  morder  á su  alrededor,  como  hacen  los  demás 
roedores.  Enfadado,  eriza  sus  piías  hacia  todos  los  lados  y 
parece  doble  mas  grande  de  lo  que  es  en  realidad.  Enton- 
ces, saliendo  i luz  el  amarillo  que  tienen  en  el  medio  las 
púas,  el  color  cambia. 

EL  ERETJZON  DORSAL  (COQU AN)— ERETHI- 

ZON  DORSATUM 

En  la  mitad  septentrional  de  América  los  histricidos  tre- 
padores están  sustituidos  por  el  urson  ó coquan  (Hisirix 
donata^  pilosa^  hudsottia JL 

Car  ACTÉ  RES.  — Este  y su  linicó  congénere  conocido  se 
distinguen  de  los  histrfddos  trepadores  de  la  América  dcl  sur, 
por  tener  el  cuerpo  recogido  y la  cola  corta,  plana  ó aplastada, 
cubierta  de  púas  en  la  parte  superior  y de  cerdas  en  la  inferior. 
El  urson  alcanza  una  longitud  de  (>*,80  correspondiendo  0",  1 9 
á la  cola.  La  cabeza  es  corta,  gruesa  y tosca;  el  hocico,  las  pe- 
queñas ventanas  de  la  nariz  pueden  cerrarse  mas  ó menos  por 


medio  de  dos  tapas  en  forma  de  media  luna.  las  patas  de- 
lanteras tienen  cuatro  dedos,  faltando  el  pulgar;  las  traseras 
cinco;  las  uñas  son  largas  y fuertcs;las  plantas  sin  ¡«lo  y cubier- 
tas de  una  piel  con  lineas  cruzadas  como  una  red.  £1  cuerpp 
está  cubierto  de  un  ¡«lo  grueso,  que  en  la  espalda  alcanza 
hasta  ir,  1 1 de  largo  y que  se  convierte  en  agudas  cerdas  al 
llegar  al  bajo  vientre  y á la  punta  de  la  cola.  Entre  los  pelos 
y las  cerdas  se  h.illan  en  toda  la  porte  su¡3erior  del  cuerpo 
púas  hasta  de  (l*,o8  de  longitud,  las  cuales  quedan  en  su 
mayor  parte  cubiertas  con  el  pelo.  El  color  es  una  mezcla  de 
pardo,  negro  y blanco;  el  pelo  dd  labio  superior  es  pardo 
amarillento,  el  de  las  mejillas  y de  lá  frente  panlo  color 
cuero,  mezclado  de  negro  y blanco;  los  largos  pelos  del 
son  ó muy  negros  6 muy  blancos,  ó negros  en  la  base  y 
eos  en  la  punta;  los  de  la  parte  inferior  del  cueq)0,  pardos; 
los  de  la  cola  son  hacia  la  punta  de  color  blanco  pálido. 

Distribución  geográfica.— Habita  el  coquan 
los  bosques  de  la  América  del  norte,  desde  el  67®  de  latitud 
boreal  hasta  cerca  de  Virginia  y el  Estado  de  Kentucky,  y 
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indias  emplean  las  púas  en  la  medicina,  porque  creen  que, 
clavadas  en  la  piel  dcl  enfermo,  obran  como  las  sanguijuelas. 

Entre  el  coendú  que  yo  tenia  cautivo  y el  esfiguro,  no  pude 
observar  ninguna  notable  diferencia,  |>or  lo  que  toca  á sus 
costumbres. 


ha  preparado,  <5  se  esconde  completamente  en  él,  introdu- 
ciéndose debajo  dcl  heno.  Su  voz  es  muy  ¡wrecida  á la  del 
esfiguro,  pero  algo  mas  fuerte. 

Xo  le  gusta  que  le  toquen  ni  lo  permite,  como  su.s  congé- 
neres, sino  que  con  un  movimiento  brusco  hacia  adelante. 


I.as  posiciones  y los  movimientos  son  iguales  y lo  único  j procura  espantar  al  que  se  acerca;  es  posible  que  en  tales 
que  noté  es  que  el  coendú  busca  muy  raras  veces  las  ramas  i casos  se  proponga  hacer  uso  de  su  coraza.  Una  vez  cogido 
de  los  árboles  de  su  jaula  para-  descaa^  de  dia,  <5  mejor  1 por  la  cob,  se  deja  locar,  sin  defenderse;  de  este  modo  ^ 
dicho,  de  l^Obdc  heno^que  se  le  1 le  puede  colocar  sobre  el  brazo  y llex-arlo  por  todas  parles,  sin 
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desde  el  Labrador  hasta  las  Montañas  Pedregosas.  No  es  raro 
en  la  parte  oeste  del  Mississipí,  al  paso  que  en  el  este  ha  sido 
exterminado  casi  por  completo. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Karwright, 
Aiidubon,  Bachmann  y el' principe  de  Wied,  han  descrito  las 
costumbres  de  este  roedor. 

«El  urson,  dice  Kanvright,  es  un  ¡xírfecto  trejxador.  Cuan- 
do en  invierno  ha  tomado  posesión  de  un  árbol,  no  baja  has- 
U que  le  ha  despojado  dé  toda  su  corteza.  Marcha  siempre 
en  linea  recta;  cuando  en  su  camino  encuentra  un  árbol,  se 
j>ara  y c.xamina  si  es  demasiado  viejo,  puesto  que  prefiere  los 
arbolillos  y los  destruye  á centenares,  dejando  asi  al  cazador 
buenos  vestigios  de  su  pasa> 

Dice  Audubon,  que  ha  atravesado  en  sus  viajes  algunos 
bosques,  cuyos  arbolillos  habían  sido  de  tal  modo  dentados 
por  el  coquan,  que  parecía  que  iin  voraz  incendio  los  hubiese 
devorada  l^s  que  mas  daño  habían  sufrido,  eran  los  olmos, 
los  álamos  y los  abetos.  Este  animal  saca  la  corteza  con  sus 
agudos  dientes,  con  tanta  maestría,  como  si  se  hubiese  hecho 
con  un  cuchillo.  Se  afirma  que  empieza  por  la  cima,  descor- 
teza después  las  ramas  y últimamente  el  tronco. 

Por  espacio  de  algunos  meses  se  le  puede  encontrar  en  el 
hueco  de  un  árbol,  donde  duerme;  aunque  no  esté  sujeto  al 
letargo  invernal,  parece,  sin  embargo,  que  mientras  dura  el 
frió  no  abandona  su  retiro.  Fabrica  su  nido  en  los  meses  de 
abril  y mayo,  y en  el  hueco  de  un  árbol,  ó en  la  hendidura 
de  una  roca;’ la  hembra  pare  ordinariamente  de  dos  á tres 
pequcñuclos,  nunca  mas  de  cuatro.  Es  creencia  entre  los 
indios,  según  refiere  el  príncipe  de  Wied,  que  la  hembra  ca- 
rece de  pezones,  y no  pudiendo  amamantar  á sus  hijos,  los 
aparta  de  sí  cuando  nacen,  obligándolos  á comer  las  cortezas 
de  los  árboles. 

Cuando  se  cogen  pequeños  los  eretizones  es  muy  fácil  do- 
mesticarlos, dándoles  á comer  vegetales  y pan;  si  se  les  deja 
sueltos  en  un  jardín,  trepan  á los  árboles  y roen  las  hojas  y 
la  corteza. 

Cuenta  Audubon  que  un  ur.son  que  él  había  domesticado 
no  se  irritaba  sino  cuando  se  le  quería  sacar  del  árbol  al  cual 
regularmente  subía. 

«Por  csj>acio  de  seis  meses  hemos  consonado  un  individuo 
vivo,  y tuvimos  mas  de  una  ocasión  f>ara  reconocer  la  exce- 
lencia de  su  armadura.  Habíase  domesticado  poco  á poco,  y 
como  rara  vez  hacia  uso  de  las  púas,  podíamos  darle  de  vez 
en  cuando  un  poco  de  libertad,  dejándole  correr  por  el  jar- 
din.  .'\1  fin  llegó  á conocemo.s  y cuando  le  llamábamos,  ofre- 
ciéndole una  manzana  ú otra  fruta  cualquiera,  volvia  lenta-  ■ 
mente  la  cabeza  para  miramos,  acercábase  á nosotros,  cogía 
la  fruta  de  la  mano  y se  la  llevaba  á la  boca  con  las  patas. 
Solia  entrar  en  la  habitación  si  encontraba  la  puerta  abierta, 
se  frotaba  en  nuestras  piernas  y nos  miraba  con  ojos  supli- 
cantes, como  pidiendo  alguna  golosina.  Inútilmente  tratamos 
de  encolerizarle,  nunca  nos  hizo  daño  con  sus  púas;  mas  no 
sucedía  lo  mismo  si  se  acercaba  un  perro:  entonces  se  ponía 
á la  defensiva  con  el  hocico  bajo,  erizaba  las  púas  meneando 
la  cola,  y estaba  ya  preparado  para  la  lucha. 

>En  la  vecindad  había  un  dogo  grande,  fuerte,  vigoroso  y 
pendenciero,  el  cual  tenia  la  costumbre  de  franquear  algunas 
veces  la  cerca  de  nuestro  jaidia  para  hacernos  visitas  poco 
agradables.  Gerta  mañana,  hallándose  en  un  extremo  de 
aquel,  le  vimos  precipiuvse  sobre  un  objeto,  y era  este  nues- 
tro cofiuan,  que  se  había  salido  de  la  jaula.  El  roedor  lomó  j 
posición  de  combate,  pero  esto  no  detuvo  al  perro,  que  cre- 
yendo sin  duda  no  tener  que  habérsebis  con  un  adversario 
mas  temible  que  un  gato,  le  acometió  con  la  boca  abierta.  En  , 
el  mismo  momento  p.areció  aumentar  en  un  doble  el  tamaño  ; 
del  coquan;  miró  fijamente  á su  competidor,  y le  descargó  un  * 
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coletazo,  tan  vigoroso  y con  tal  acierto,  que  el  dogo  se  acó- 
bardó,  lanzando  aullidos  de  dolor.  Tenia  el  hocico,  la  nariz 
y la  lengua  llena  de  espinas;  no  ixxiia  cerrar  la  boca,  y huyó 
al  momento  del  jardín.  1.a  lección  le  fué  muy  provechosa,  y 
se  guardó  muy  bien  de  jiresentarse  en  el  lugar  donde  le  ha- 
bían castigado  tan  cruelmente.  .'VI  momento  le  sacaron  las 
espinas  que  tenia  clavadas;  pero  se  le  hinchó  la  cabeza  y ne- 
cesitó varios  meses  para  curarse  por  completo.  > 


Fig-  77-'~CL  EfurrizoN  dorsal 


Audubon  nos  dice  también  que  aquel  no  se  encolerizaba 
sino  cuando  se  le  quería  alejar  de  un  árbol  al  que  tenia  cos- 
tumbre de  trepar;  (jue  no  es  difícil  conser%’arle,  y que  el  calor 
le  es  insufrible. 

£1  principe  de  Wied  cogió  un  coquan  oi  el  Missouri  Su- 
perior. «AI  acercarnos  á él,  dice,  erizó  los  pelos,  bajó  la  ca- 
beza y se  enroscó;  si  queríamos  tocarle,  se  cnvohia  en  forma 
de  bola  y agitaba  la  cola.  > La  piel  de  este  animal  es  muy 
blanda  y delgada,  y los  pindios  están  tan  poco  adheridos 
que  al  menor  contacto  se  desprenden  y se  clavan  en  el  ob- 
jeto con  que  se  les  tocó. 

De  la  verdad  de  las  descripciones  de  Audubon  y del  prin- 
cipe de  Wied  me  convencí  perfectamente  al  examinar  un 
urson  que  mi  amigo  Tinsch  me  trajo  de  Amenca,  donde  lo 
compró  expresamente  para  mt  Dicho  animal  era  algo  man- 
so y bondadoso,  como  todos  sus  congéneres,  pero  irascible 
en  alto  grado  y siempre  dispuesto  á jugar  una  mala  partida 
hasta  á sus  conocidos.  Bflientras  no  se  le  incomodaba  yacía 
en  su  puesto  arrollado  y con  las  púas  y pelo  descansando 
lisamente  sobre  la  espalda,  pero  al  menor  estimulo  .vrugaba 
inmediatamente  la  piel  de  toda  la  parte  superior;  de  suerte, 
que  todas  las  púas  se  erizaban  y se  hacían  visibles,  y al  mis- 
mo tiempo  prej^aba  su  ancha  y aplastada  cola  para  pegar 
un  golpe.  En  cierta  ocasión  saqué  á mi  coquan  de  la  jau- 
la, y después  de  erizarse  varias  veces,  quedó  por  fin  tran- 
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.quila  Le  acaricié,  con  la  mano,  la  cabeza;  gruñía  un  j)oco,  ralista  oyó  decir  muchas  veces  que  los  perros,  los  lobos,  y 
pero  sin  erizar  las  púas  de  la  espalda.  Quise  examinar  la  hasta  los  jaguares  habían  sucumbido  á consecuencia  de  hc- 
blandura  del  lanoso  pelo  de  la  cabeza,  y así,  poco  á poco,  ridas  semejantes. 

fui  pasándole  la  mano  por  la  espalda  hasta  la  punta  de  la  USOS  Y PRODUCTOS. — I.os  indios  comen  con  gusto 
cola;  pero  apenas  le  loqué  en  este  sitio,  dio  con  esta  un  rá-  la  carne  del  eoí^uan  y á los  blancos  no  les  desagrada.  Utili- 
pido  golpe  de  abajo  arriba,  y un  agudo  dolor  en  la  punta  de  zan  la  piel,  que  es  muy  blanda  después  de  quitar  las  púas, 
mis  dedos  me  enseñó  que  su  defensa  había  tenido  éxita  Diez  para  adornar  sus  sacos,  sus  botas,  etc. 
y ocho  púas  habían  penetrado  tan  profundamente  en  las  pun-  , 

tas  de  mis  dedos,  que  yo  solo  no  fui  capa*  de  arrancarlas  y LOS  H IST RIGIDOS  I lí  RRKSTRHS 

tuve  que  solicitar  el  auxilio  de  otra  {)ersona.  H YSTK IC  HIÑA 

Desde  entonces  todos  mis  nuevos  experimentos  los  hice 

con  un  bastoncillo,  y pude  observar  que  el  golpe  de  la  cola  ’ I^a  segunda  sub  familia,  casi  menos  abundante  en  espe- 

era  sufícíeti|ementG  ' — : — ..  — ¿ -n-  • 

madera  del  bastón.  que 

espalda  está  poblada  ch^^ntas  tan 


..  era  sufícíeti|ementG  las! púas  en  la  dura  * cíes,  comprende  los  puercos-espines,  y pertenecen  á ella  las 

madera  del  bastón.  q^a  ’ especies  que  viven  en  el  suela 

CaRACTÉhes. — Se  diferencian  de  los  que  hemos  men- 


y.  qué  esta  pega  contra  aquella  parteT'cíefS 
-ixno  dé  que  no  es  fácil  encontrar  un  arma  niaS 

f ^ i 2 


/qilé  tfee  el  urson 


aciado 


a 


Clonado  hasta  ahora,  en  que  carecen  de  cola  prehensil ; tic- 
tque  S!  | nen  las  púas  mas  largas  y mas  fuertes,  y iwdcrosas  uñas  aj)- 
tas  para  excavar,  como  también  en  que  sus  dientes  molares 
hocico  echan  raíces  mas  tarde  y estas  permanecen  jxjr  mas  tiempo 
unidas  en  profundas  cavidades.  I.as  varias  esj>ccícs  habitan 

• É • • 


^ que 

solamente  con  una  de  sus  patas  entre  esos  dos  ras  i - - 

naturales  que  chocan  en  un  abrir  y cerrar  de  ojos  el  los  jiaises  cálidos  del  antiguo  continente, 
>ntra  d otro;  queda,  como  el  perro  mdicionado  |)or 


>n,  cargado  para  siempre; 

liefido  de  sus  colelMOs,  el  urson  ocupaba  muy 
i atención.  Arrollado  de—ttiódo  que  formaba  una 


gñiesa  bola,  yacía  todo  el  dia  sjn  m^miento  y án  vida,  si- 

' , . . 


LOS  ATERUROS  — ATHERURA 

Caracteres» — Los  atemros  pueden  considerarse  co- 
mo los  séres  mas  perfectos  de  esta  tribu:  son  pefjueños;  sus 


l^cioso  y fastidiada  Solo  desp^|Hm ponerse  el  sol,  tenia  ' orejas  cortas  y desnudas;  tienen  cuatro  dedos  con  un  pulgar 
iúacer  en  trenar  un  ñoco  al  I ni^itY^omtnrin  avs  AM  ^ 


sifetfjaula.  Aunque  en  i rudimentario  en  las  patas  delanteras,  y cinco  en  las  |>osicrio* 
■no  se  movía  ni  cotí  seguri-  res;  la  cola  es  larga,  cubierta  en  parte  de  escamas  y termina* 

1.^  _ « É«  ft4«  > > 


^Úacer  en  trepar  un  poco  al 
¿4to  no  era  del  todo  inex 

la  so^pffa  de  los  esfiguros;  demostraba  da  por  una  borla  de  apéndices  cómeos  que  no  son  púas,  ni 
una  precipitac  que  se  ve  en  los  puc^  sedífó  rti  pelo;  parecen  pedacitos  de  pergamino  corlados  ]X)r 

tós^^ines  del  antiguo  contin^t^fccuando  corren.  Un  olor  un  hombre  caprichoso.  Son  anchos,  lanciformes,  se  estrechan 
Moesivamenie  desagradable,  muy  parecido  al  (jue  despren-  por  algunos  sitios,  están  colocados  unos  al  lado  de  otros  y 
m los  esfiguros,  infestaba  la  jaula  y hacia  al  animal  repug-  sobresalen  mucho  de  la  cola.  I^is  púas  que  cubren  el  lomo  y 
^te  hasta  á los  que  le  obseri'aban  con  interds.  Con  los  ali-  los  costados  son  cortas,  pero  aceradas,  y presentan  á veces 
ñrson  no  es  exigente,  y su  manutención  no  ofrece,  en  su  centro  un  surco  longitudinal;  entre  ellas  hay  sedas  cor* 
íQltantOj  ninguna  dificultad;  pero  no  resiste  á los  gran-  tas  y agudas,  y el  vientre  está  cubierto  de  pelos, 
des  calóres. . 

«Cuan^^  primavera  pasó,  dice  .Vudubon,  nos  conven- 
i^s  Y Que  ni^o  pobre  puerco-espin  no  había  sido  cria- 
do  paíj  pmseá  ^dos.  Cuando  hko  calor,  sufrid  tanto  que 
iKsotror^í^ié/emof  querido  aempre  devolverlo  á sus  bos- 
ques canadiense^,  jacia  en  su  jaula,  jadeando  todo  el  dia, 
parecía  sin  movimiento,  perdió  el  apetito  y rehusó  lodo  ali’ 

• • J awvivr  4411*  •••»«.«  «v/Atteu»?  \.»9i./v.aL«4;3|  y laiiiir:  t\  tij  lililí 

menta  1 or  lin  le  llevamos  á su  árbol  favorito,  y allí  empezó  los  cuales  la  cola  ocupa  la  tercera  parte, 
w seguida  á comer  cortei^  Consideramos  esto  como  una  Car  ACTÉres.  — I«is  púas  son  planas  con  un  su 
s^,  pero  á la  mañana  fíente  habia  ya  muertas  ! longitudinal,  y punta  muy  aguda  en  forma  de  anzuelo:  su 
amblen  e urson  que  yo  tema  cautivo,  después  de  pare-  color  es  blanco  pálido  en  la  raíz  y en  el  resto  pardo  cris;  al- 

ZZ  ° 6“"“  'i*"*"  !>“"<=*  blanca; Tumenun  su- 

Smomas  P«««mente  cesivamente  en  longitud  desde  delante  hácia  atrás;  tos  délos 

Ihmns  mnertft  pn  «.  * ^1^  enfermedad,  un  dia  le  ha- 1 hombros  miden  O”, 04,  las  de  la  parte  posterior  de  las  espal- 

llamos  muerto  en  su  jaula,  no  llorado  uor  su  ffiinrHíAn  ■»  a I < ■ . . ^ ' i - - . 

decir  verdad,  lampo»)  com|)adecido  “n.  5 i das.  <•_,!  1 jroco  mas  o menos  Los  hojitas  de  cuerno  <iue  tic 


EL  ATERURO  AFRICANO — ATHERURA 

AFRICANA 

Este  histrícido  ha  venido  últimamente  muchas  veces  vivo 
á Europa  y no  es  raro  en  los  jardines  zoológicos.  £s  un  ani- 
mal de  formas  esbeltas,  y mide  á lo  mas  (f“,6o  de  largo,  de 


surco 


CAZA.-El  coquan  va  escaseando  cada  dia  mas- 1 Fn  pI  i ^ ^ “anco-amarillentas 

Connecticul  occidental,  dccia  (Juillermo  Case  A . '“Ciertas  de  un  pelaje  espeso  y 

era  todavía  tan  común  este  animal  hace  ayunos  aftl  pardusco.  Las  cerdas  del  mostacho 

un  cazador  podia  matar  siete  á ocho  en  una  mañana’  sin  *°CAimvinam'^°"M** 

alelarse  nn*;  mip  dn«  tráMí  risa  u anana,  sm  CAUTIVIDAD.— No  se  sabe  nada  absolutamente  acerca 

alejarse  mas  que  dos  ó tres  millas  de  la  ciudad ; pero  hoy  no  , de  las  costumbres  de  este  animal  en  su  ps.^d--  libre  aunqiw 

se  encontrana  ya  ninguno  & le  extermina  con  un  encarm-  ^ se  podría  deducir,  por  lo  qrThrvtoio^enndivídrr^ 
zamiento  esjiantoso;  sin  duda  quieren  vencaríc  los  .i«i  j.i..  ..  . ^ * . "'‘•''*0“°““’ 

res  de  las  heridas  oue  hace  á sus  nerms.  üvo,  que  debe  tener  las  de  otros  puercos-espines.  He  teñid 


res  de  las  heridas  que  hace  á sus  perros.  i> 


Se  halla  tan  bien  armado  este'  animal,  que  á no  ser  el  ' ^ dedr°^tTas;:Ll^"3 aird'al^ 

un'un»  del"r  f -'^“'¡“bon  poscia  puerco-espin.  Se  oculta  lo  mismo  que  este  todo  e? dia  y sí 
er;t“.tL?ltvo  acometer  á un  introduce  mas  á menudo  debajo  dé  su  cima  de  hen'o“;  |.rc 

cabeza  inflamada  y llena  to  boca  de  espinas  Frcbirír”!  * 1 “«fbcce,  despiértase  y recorre  rápidamente  su  jaula 

P -l  citado  naiu-  • Es  listo  y diestro;  trepa  por  encima  de  las  piedras  y demáí 


LOS  VUKRCOS-KSPINES 


objetos  (jue  se  oponen  á su  ])uso  i suele  llevar  la  cola  levanta- 
da, y se|>ara  las  púas,  dejando  ver  su  raíz  de  color  mas  clara 
Esto  sucede  particularmente  cuando  se  encoleriza  el  animal, 
en  cuyo  caso  hace  también  ruido  con  los  apéndices  de  su 
cola. 

El  ateruro  se  acostumbra  á su  guardián ; acércase  á él  cuan- 
do le  ofrece  algún  alimento,  y lo  coge  delicadamente  de  la 
mano. 

Parece  que  el  macho  y la  hembra  se  quieren  mucho:  de 
dia  están  echados  uno  junto  al  otro,  y por  la  tarde  andan 
juntos;  se  limpian,  se  lamen  mutuamente  entre  las  espinas, 
y para  esto  las  separa  uno  de  ellos  mientras  que  el  otro  pasa 
entre  ellas  la  lengua  ó la  pata.  No  obstante,  basta  una  golo- 
sina |)ara  interrumpir  aquella  buena  inteligencia;  y hasta  se 
ha  dado  el  caso  de  que  en  semejante  circunstancia  perdiése- 
mos un  inacJio  al  que  mató  la  hembra  de  una  dentellada  en 
la  cabeza. 

Parece  que  los  ateruros  no  huyen  tanto  de  la  luz  como  los 
otros  histricidos,  si  bien  es  cierto  que  evitan  la  del  dia  cuando 
es  demasiado  fuerte,  como  si  les  causara  una  impresión  dolo- 
rosa  en  los  ojos.  En  cambio  se  dejan  ver  durante  el  crepüs- 
culo,  mientras  que  los  demás  no  salen  hasta  que  cierra  la 
noche. 

LOS  PUERCOS-ESPINES— HYSTRix 

Car  ACTÉ RES.— Estos  histricidos  «se  reconocen  fácil- 
mente por  su  cuerpo  corto  y recogido,  su  cabeza  voluminosa 
y h^co  obtuso;  el  cuello  grueso  y fuerte.  La  cola  es  corta, 
cubierta  de  |)iías  huecas  en  forma  de  cahon  de  pluma;  las 
piernas  largas,  los  pies  anteriores  tienen  cinco  dedos;  las  püas 
del  cuerpo  tan  desarrolladas,  que  están  casi  fuera  de  toda 
proporción.  Ijis  obrejas  .son  pequeñas  y redondeadas,  el  labio 
superior  ancho  y Itt  fosas  nasaJes  biparlidasi.  Las  püas  cubren 
principalmente  las  ültimas  dos  terceras  pauses  ó la  mitad  pos- 
terior del  cuerpo,  mientras  que  la  parte  anterior  está  cubierta 
de  cerdas  ó de  pelo,  por  la  mayor  parte  en  forma  de  crin. 

Etías  pÜM  son  bs  mas  grandes  que  hay  ;siii  embargo,  creo 
poder  omitir  su  descripción  minuciosa,  porque  la  mayor  par- 
te de  mis  lectores  las  conoexn  por  experiencia. 

EL  PUERCO  ESPIN  DE  CRESTA  — HYSTRix 

cristata 

Caractéres. — Es,  si  no  tan  largo,  mas  voluminoso  ujvi 

que  el  tejón;  las  púas  de  que  está  revestido  su  cuerpo  le  ha- 1 diaa  enteros  danntenda 
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extremidad  de  la  cola  se  halla  revestida  de  pinchos  de  varias 
formas  y miden  una  longitud  de  0",o5  por  (r,oo7  de  grueso; 
se  pueden  comparar  estas  púas  á pequeños  tubos  con  pare- 
des delgadas,  abiertos  en  uno  de  los  extremos,  ofreciendo 
también  cierta  semejanza  con  el  cañón  de  una  pluma  corta- 
da, al  paso  que  su  raíz  parece  un  tallo  largo,  cortado  y flexi- 
ble. Posee  este  animal  un  fuerte  músculo  cutáneo  muy  con- 
tráctil que  le  sin’e  para  levantarlas  ó bajarlas.  En  el  vientre 
se  le  ven  pelos  de  color  pardo  oscuro  con  la  punta  rojiza,  y 
en  la  garganta  una  faja  blanca;  los  ojos  son  negros  y las 
uñas  de  un  negro  de  asta. 

Distribución  geográfica.— Podemos  casi  ase- 
gurar que  los  puercos-espines  conocidos  en  Europa  pro\'ie- 
nen  del  Africa  septentrional,  particularmente  del  Atlas,  y se 
atribuye  su  introducción  en  nuestro  continente  á los  roma- 
nos; ahora  se  encuentran  á lo  largo  de  las  costas  del  Mediter- 
ráneo, sobre  todo  en  Argelia,  Trit^li,  Túnez  y hasta  en  la 
Senegambia  y en  el  Sudan;  en  Europa  habitan  la  campiña  de 
Ronui,  la  Calabria,  Sicilia  y Grecia.  A pesar  de  que  se  afir- 
ma que  este  animal  habita  el  bajo  Egipto,  yo  no  he  podido 
encontrar  allí  una  sola  de  sus  huellas. 

Consideraciones  históricas.— Los  antiguos 
conocían  muy  bien  al  puerco-espin,  pero  oscurecen  su  histo- 
ria natural  con  fábulas.  Aristóteles  dice  que  tiene  sueño  in- 
vernal; Plinio,  que  puede  lanzar  sus  púas,  tendiendo  la  piel, 

• y Oppiano  pretende  lo  mismo  diciendo;  4[Los  puercos-espines 
tienen  un  as|)ccto  terrible  y son  los  animales  mas  i)eligrosos. 
Cuando  se  les  persigue,  huyen  con  la  rapidez  del  viento, 

pero  no  sia  defenderse,  pues  laman  sus  púas  mortíferas  con- 
tra su  enemigo. 

» El  cazador  no  puede,  por  consiguiente  cogerle  con  perros, 
sino  que  ítóje  apoderarse  de  él  valiéndose  de  la  asUicia.» 

Por  último,  Claudiano  dedica  al  animal  una  poesía,-  en  la 
cual  hace  mención  de  todo  lo  (|ue  sobre  él  conoce. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  puerco- 
espm  pasa  una  yida.  triste  y solkaria:  socava  él  mismo  su 
madnguera,  donde  permanece  durante  cl  dia  y solo  de  no- 
che la  abaíidona  para  buscar  sus  provisiones;  la  corteza  de 
los  árboles,  los  c^dos,  raíces,  frutos,  flores,  plantas  y yerbas 
constituyen  su  alimento;  corta  las  plantas  con  sus  dientes,  y 
mientras  come  las  sostiene  con  bs  patas  delanteras;  sus  mo- 
vimientos son  muy  monótonos  y pesados;^  poco  veloz  en 
la  ^rrera,  escarba  bien,  pero  no  es  bstante  activo  en  iste 
trabajo  para  librarse  de  un  enemigo  ágil.  En  invierno  per- 
manece mas  que  de  ordinario  en  su  madriguera,  donde  pasa 


cen  parecer  aun  mas  grande.  Su  talla  es  de  ír.ós,  de  los 
cuales  0-,i  I únicamente  pertenecen  á la  cola;  la  altura  hasta 
la  cruz  es  de  •r,24,  |)esando  de  15  á 20  kilógramos.  Apenas 
algunos  pelos  cubren  su  hocico  corto  y aplastado;  un  mosta- 
cho ni^o  de  azabache  distribuido  en  varias  líneas,  le  adorna 
el  labio  superior;  algunas  verrugas  sobrepuestas  de  pelos 
negros,  largos  y ásperos  aparecen  por  encima  y detrás  del 


Cuando  se  sorprende  á un  puerco-espin  fuera  de  su  gua- 
rida, levanta  la  cabeza  con  ademan  amenazador,  eriza  sus 
púas  y hace  un  ruido  particular,  irodndolas  unas  contra 
otras.  Este  ruido  lo  causa  el  choque  de  las  púas  huecas  de 
la  cola,  lo  cual  [>roducc  una  especie  de  crujido,  capaz  de 
asustar  á una  persona  ignorante  y temerosa.  Cuando  el  ani- 
mal está  muy  excitado  patalea  con  los  piés  posteriores,  y al 


1‘üa,  .uy  unido,  entre  .i.  algunos  veces  otras  1 


el  resto  del  lomo;  las  mayores  ofrecen  un  imperc^tible 
surco  en  su  centro. 

Us  púas,  delgadas  y flexibles,  tienen  ir, 40  de  largo  y las 
Jertas  de  I)  ,15  á (r,3o,  por  (r,oo5  espesor:  son  todas 


den  causar  mucho  daño,  sirviendo  todo  lo  mas  para  que  el 
animal  se  defienda:  si  se  acercara  uno  imprudentemente, 
sena  fácil  herirse;  pero  esto  no  sucede  nunca  al  cazador  há- 
bil y prevenido,  que  cogiendo  al  animal  por  su  crin,  puede 


hueess  ó contienen  en  su  interior  Ln,  ntáula  poros,  uí  ¡ZZot  S ca 

cortas  tienen  el  color  pardo  oscuro,  anilladas  de  blanco,  y bera  atrás,  inclina  hácia  adelante  las  púas,  y hasta  o«  avaT 
de  este  mismo  color  son  siempre  las  raíces  v la  nunta  Ijj  H ^ > nasta  osa  avan- 

1 nuces  y la  punta.  La  zar  contra  su  enemigo,  mas  un  bastón  basta  para  separar 


aquellas  y un  pedazo  de  tela  para  desarmar  al  animal  Cuan- 
do le  amenaza  algún  grave  peligro  se  enrosca  como  el  erizo, 
siendo  entonces  difícil  cogerle,  pero  de  todos  modos,  puede 
decirse,  que  á pesar  de  su  aspecto  terrorífico,  sucumbe  el 
j)uerco-espin  ante  todo  adversario  un  poco  diestro.  Los  leo- 
pardos, por  ejemplo,  saben  perfectamente  matarle  de  un  solo 
manotazo  en  la  cabeza,  sin  herirse  nunca. 

Las  facultades  intelectuales  del  puerco-espin  son  muy  limi- 
tadas; el  olfato  es  el  sentido  mas  perfecto;  el  oido  y la  vista 
muy  defectuosos. 

La  época  del  celo  ^aría  según  los  climas;  regularmente  la 
cdpula  tiene  lugar  en  la  primavera;  en  Africa  correspontte  al 
mes  de  enero  y en  el  sur  de  Europa  al  de  abril  Entonces 
busca  el  macho  á su  hembra,  viven  juntos  durante  algunos 
y sesenta  ó setenta  dias  despi^  aí^^Ujn^  m»- 
icri  de  dos  á cuatro  pequeño^  ““ 

|l  «Atante  blando,  hecho  de  ' 


LOS  HISTRÍCIDOS 

Los  pequeños  nacen  con  los  ojos  abiertos  y cubren  ya  su 
cuerpo  unas  püas  cortas  y blandas,  adheridas  á la  piel,  las 
cuales  se  endurecen  muy  pronto  y crecen  rápidamente.  Cuan- 
do apenas  los  pequeños  se  hallan  en  estado  de  encontrar  por 
si  el  alimento,  abandonan  á la  madre  para  vivir  indepen- 
dientes. 

Sucede  también  bastantes  veces  que  los  puercos-espines 
cautivos  se  propagan.  Yo  no  he  hecho  observaciones  en 
este  concepto,  y,  por  lo  mismo,  reproduzco* las  relaciones  de 

otros. 

<La  redondez  de  la  hembra  de  nuestra  ixircja,  me  es- 
, cribe  Bodinus,  iba  siempre  aumentando,  y eso  despertó  en 
¡ mí  la  esperanza  de  un  parto  pró.\imo;  cierto  día  se  encon- 
trón con  gran  alegría  mia,  un  pequeño  recien  nacido  en  la 
jaula.  Era  este  dcl  tamaño  de  un  topo  fuerte,  cubierto  de 
püas  muy  cortas  y escasas  é iba  arrastrándose  con  gran  tra- 
bajo por  el  suelo,  á pesar  de  que  estaba  aun  mojado  y pre* 
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so  al  /Eí  amor  te^  de  que  el 

padre  pusiese  en  vida  de  fue  vano, 

pues  le  miro  al  principio,  pero  no  hizo  caso  de  él  después, 
mientras  que  la  madre  empezó  á comerse  el  cordon  umbilical 
y la  |dacaatJL  Esta  última  se  la  comió  toda  y del  cordon  dejó 
un  peáácito  como  de  un  centímetro  y medio  de  larga  En- 
tonces empezó  á lamer  al  pequeño,  quien  á su  vez  buscó  los 
pezones.  Las  mamas  de  la  hembra  son  torácicas  y están 
rodeadas  de  púas,  que  sin  embargo  no  impiden  al  pequeño 
el  chupar.  Mamaba  aun  cuando  ya  había  llegado  á la  mi- 


*T£J^O  AFRICANO 


ira  su  adversaria  Si  este  se  mantiene  quieto  se  tranquiliza, 
pero  se  irrita  otra  vez  al  notar  el  mas  leve  movimiento.  Cuando 
el  guardián  le  trac  el  alimento,  pan  ó frutas,  la  hembra  coge 
un  pedazo  con  los  dientes,  lo  lleva  á los  pequeños  y lo  sujeta 
con  los  piés;  los  pequeños,  que  hasta  entonces  han  represen- 
tado un  papel  indiferente,  acuden  en  seguida  para  empezar  á 
comer.  Uno  de  ellos  quiere  mamar  y se  acerca  al  pezón.  Este 
es  del  tamaño  de  un  guisante  y está  rodeado  de  püas  de  0",o2 
de  largo,  ó*spuestas  en  forma  de  rayas  y alisadas;  su  cor 
lor  es  pardo  amarillo  y negro.  Aun  entonces  no  se  fia  U 


tad  del  tamaño  de  sus  padres,  y habíanse  estos  apareado  ^ madre  del  observador  y lo  demuestra  de  la  manera  indicada, 


otra  vez.  Tampoco  las  püas  impiden  el  a|)areamiento;  la  hem- 
bra levanta  la  cola  y sus  partes  genitales  de  tal  modo,  que  las 
püas  caudales  se  ponen  casi  sobre  el  lomo,  y el  macho  apro- 
vecha este  momento  para  efectuar  la  cópula.  > 

Mützcl,  el  cual  ha  obser\'ado  minuciosamente  la  familia 
de  los  puercos'esj)incs,  me  dice:  «La  vieja  es  una  madre  exce- 
lente, pues  no  alimenta  solamente  á su  hijo,  sino  que  le  pro 


siempre  que  este  hace  un  movimienta  Paro  al  fin  se  conven- 
ce de  que  no  amenaza  ningún  peligro  á sus  hijuelos  y los 
lleva  mas  adelante.  A cada  lado  de  la  madre  cuelga  uno,  sin 
que  estos  dejen  el  pezón  una  vez  cogido;  no  se  ocupan  de 
nada  mas  que  de  mamar  y tan  solo  la  madre  se  muestra 
algo  inquieta.  Cuando  los  pequeños  quedan  satisfechos  tratan 
á su  vez  de  trabar  conocimiento  con  el  forastero; pero  sces- 


tege  siempre,  l’an  luego  como  álguicn  se  acerca  á la  jaula,  pantan  cada  vez  que  este  se  mueve,  y al  fin  huyen  avisados- 
echa  los  pequeños  en  la  parte  posterior  de  la  misma  y se  | i)or  los  movimientos^  el  bufido  y castañeteo  de  la  madre,  al 
coloca  delante  de  ellos  trasversalmcntc;  después  de  haber  I fondo  de  la  jaula,  y van  á ocu|>ar  su  lecho  de  paja ; la  madre 
mirado  algún  tiempo  al  intruso,  eriza,  bufando,  sus  püas  y la  los  sigue  siempre  irritada,  los  cubre  con  su  propio  cuerpo 
crin,  da  \*arios  coletazos,  patalea  también  alguna  que  otra  y muestra  por  algún  rato  mas  desconfianza  que  nunca.» 
vez  con  una  pierna  trasera,  avanza  en  actitud  provocativa  y CAZA.  — No  puede  decirse  que  el  puerco-espin  sea  un 
moriéndosc  lateralmente  como  un  cangrejo,  se  dirige  con-  animal  muy  dañino;  en  ninguna  parle  abunda,  y los  pocos 


LOS  PUERCOS  ESl'lNKS 


perjuicios  que  puede  causar  en  los  jardines  ó en  las  inmedia- 
ciones de  su  madriguera,  son  insignificantes,  prescindiendo 
de  que  se  establece  siempre  lo  mas  lejos  posible  del  hombre. 
A pesar  de  esto,  se  le  caza  con  insistencia ; se  le  coge  con 
trampas  (jue  se^  colocan  á la  entrada  de  su  guarida,  y otras 
veces  se  le  persigue,  cuando  sale  por  la  noche,  con  el  auxilio 
de  un  perro  amaestrado  que  sabe  pararle. 


Entonces  se  le  coge  por  la  crin  <5  se  le  mata  de  un  golpe 
en  el  hocica  En  la  campiña  de  Roma  se  considera  la  caza 
del  puerco  espin  como  un  pasatiempo  agradable,  ofreciendo 
efectivamente  un  atractivo  particular.  Este  animal  construye 
sus  madrigueras  en  las  profundas  zanjas  que  surcan  la  cam- 
piña, y nunca  se  aleja  mucho  de  ellas  cuando  emprende  sus 
excursiones  nocturnas.  A\  cerrar  la  noche  comienza  la  caza; 


wilUeam 


se  pone  á l(»  perros  sobre  la  pista  del  puerco^spin,  y bien 
pronto  se  oyen  ladridos  de  cólera,  los  cuales  indican  que  se 
ha  encontrado  la  pieza.  Todos  los  cazadores  encienden  en- 


tonces sus  teas;  se  acercan  al  sitio  donde  se  oye  el  ruido,  y 
al  verlos,  aúllan  los  farros  de  alegría,  estrechando  mas  de 
cerca  á su  adversario.  El  puerco-espin  se  resiste  cuanto  pue- 


ON 


—EL  PUERCO-ESn.S  1>E  CRESTA 


d<^  gruñe  en  todos  los  tonos,  trata  de  cubrirse  con  sus  püas, 
erizadas  por  todas  partes;  pero  los  cazadores  forman  un  cir- 
culo completo  al  rededor  y matan  al  puerco^pín  ó se  le 
llevan  vivo. 

Es  costumbre  entre  los  it|di^ps  pobres  servirse  del  puerco- 
espin  como  los  ^bo^<^  d^  áianiota,  p^eándolo  de  pue~  ' 
blo  en  pueblo  la  estos  íoedores,  « son  , 

bién  tmtadós,  piííedéH  vivir  de  <8'á  se'han  visto  al- 

gunos que  han  durado  hasta  i8;  se  domestican  fácilmente,  | 
criados  desde  pequeños,  reconocen  la  persona  que  les  educó 
y la  siguen  como  un  perro;  no  pierden  nunca  su  timidez,  y á 
la  mas  |)equeña  cosa  erizan  las  püas  y se  atemorizan;  si  se  les 
maltrata  se  irritan  con  facilidad;  comen  zanahorias,  patatas. 


col  y lechuga,  prefiriendo  á todo  esto  las  frutas;  beben  muy 
poco  cuando  los  nutren  de  cosas  secas,  y cuando  el  alimento 
es  jugoso  pueden  prescindir  dcl  agua.  Este  animal  es  mal 
compañero  para  el  interior  de  las  habitaciones,  porque,  cor- 
ricoc^  por  todas  partes,  puede  fácilmente  herir  con  sus  püas; 
^adiendo  á esto  el  defecto  de  roer  cuanto  encuentra;  en  los 
jwdines  zoológicos  se  le  construye  exprofeso  una  casita*  de 
piedra  con  su  guarida,  en  un  espacio  embaldosado,  rodeado 
de  una  verja;  una  jaula  ordinaria,  aunque  forrada  de  hojalata, 
no  le  duraría  dos  dias,  pues  que  sus  dientes  son  tan  agudos 
que  llegan  á destrozar  hasta  las  varillas  de  hierra  Pasa  el  dia 
en  el  interior  de  su  casita,  por  la  tarde  sale  gruñendo  para 
que  le  den  de  comer,  acostumbrándose  al  poco  tiempo  á re- 
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cibir  su  alimcnlo  de  las  ¡}crsonas  que  van  á verle;  es  mucho 
menos  tori)e  de  lo  (|uc  á primera  vista  parece.  Los  objetos 
que  le  ofrecen  los  coge  con  las  palas  delanteras,  y si  están 
encerrados  en  algún  paquete  atado,  sabe  muy  bien  desliarlo 
para  ver  lo  que  contiene;  parte  con  mucha  destreza  los  fru- 
tos de  cáscara  y coge  con  toda  delicadeza  un  terrón  de 
azúcar. 

USOS  Y PRODUCTOS. — En  la  antigüedad  figuraba 
mucho  en  la  terajxíutica  un  bezoar  que  se  encuentra  en  el 
puerco-espin;  considerábase  como  un  remedio  infalible  con- 
tro muchas  enfermedades,  y atendida  su  escasez,  se  pagaba 
hasta  cien  escudos  por  uno.  Esé  bezoar,  conocido  con  el 
nombre  áe  JiUÜra  procedía  de  un  puerco-espin  de 

las  Indias  orientales;  era  untuoso  al  tacto.  ( 


•♦AíTiyLO 


mente  amargo,  y por  eso  creían  obtene^ 
r^pli  ados  los  médicos  dé  aquella  época.  MMA 

a!¿antion  de  java— agawtion 

^ V / I í I ■ NICUM 


Él^s.— !>»E1  acantion  do  Java  (fig.  8o),  que  se 
te  frccu^cia  en  Europa,  es  un  poco  mas  i)e- 


co 

qüefio  que  el  puerco  espin  común  J de  cresta,  aunque  tiene 
tm  iáma^  muy  regular.  %s  pardo  oscuro  manchado 

log  por  detrás;  las  orejas^on  bastante  largas,  y el  ex- 
: Á hocico  y los  labios  están-  cubiertos  de  pelos.  Las 
sedas  tienen  el  color  par^  castaño  oscuro,  man- 
blanco  las  de  la  parte 

ON  GEOGrA^HC— Existe  en  Java,Su- 
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LOS  CAVIDOS 

bergan  en  los  troncos  huecos,  en  las  grietas  de  las  rocas,  en 
los  vallados,  en  las  breñas  y en  las  guaridas  practicadas  i>or 
otros  animales. 

Casi  todos  los  cávidos  son  sociables  y viven  mas  de  día  que 
de  noche;  se  alimentan  de  sustancias  vegetales,  yerbas,  hoj.is, 
flores,  raíces,  granos,  frutos  y cortezas  de  árbol;  se  sientan 
para  comer  y cogen  su  alimento  con  las  patas  anteriores.  Su 
paso  ordinario  es  bastante  lento;  pero  en  caso  de  necesidad 
corren  con  ligereza;  muchos  penetran  en  el  agua  y son  dies- 
tros nadadores.  Üistinguense  todos  por  lo  pacíficos,  inofen- 
sivos y tímidos,  particularmente  las  esiiecies  pequeñas,  hu- 
yendo todas  á la  menor  señal  de  peligro. 

El  oido  y el  olfato  son  en  estos  roedores  los  sentidos  mas 
perfectos;  su  inteligencia  es  limitada.  Domestícanse  fácil- 
ente;  se  acostumbran  al  hombre  y le  reconocen,  aunque 
n cobrarle  nunca  mucho  afecto. 

Su  fecundidad  es  considerable;  el  número  de  pequeños 
en  cada  parto  varia  de  uno  á ocho,  y algunas  especies  paren 
^-arias  veces  al  año. 

Ultimamente  se  ha  dividido  la  familia,  según  la  formación 
de  los  molares,  en  dos  sub  familias. 

En  el  primer  grupo,  estos  dientes  no  tienen  raíces  y las 
filas  superiores  se  tocan  casi  por  delante,  mientras  que  el 
otro  grupo  los  tiene  con  raíces  y dispuestos  en  filas  parale- 
las. A los  primeros  pertenece  el  rnaray  los  covayas  y los  ape- 
reas-;  la  segunda  sub-fiunilia  se  compone  de  los  agu/ts  y de 
los  pams.  Nosotros  los  reunimos,  á pesar  de  los  citados  ca- 
ractéres  distintivos,  en  una  sola  familia. 


VA- 


COSIpJMBRES  y RÉGIMEN  EN  CAUTI- 
Poedf  conocidas  son  las  étStumbres  de  este  animal 
á libre;  solo  sabemos  que  apenas  difieren  de  las 
uerco-espin  común-  Si  trazo  su  descripción  es  j)orque 
se  ha  conseguido  verle  reproducido  en  el  estado  de  cautivi- 
dad, principalmente  en  el  Jardín  zoológico  de  Colonia.  El 
director  de  este  establecimiento,  mi  amigo  el  doctor  Bodinus, 
ha  tenido  la  bondad  de  comunicarme  los  detalles  siguientes: 

iEl  acantion  de  Java  está  muy  lejos  de  ofrecer  un  aspecto 
tan  agradable  como  el  puerco-espin  de  Afiica;  pero  se  do- 
mestica mejor  y no  es  costoso  mantenerle;  se  contenta  con 
hoja-s  de  trébol,  raíces  y pan;  come  estos  alimentos  con  ape- 
tito y le  sientan  muy  biea  ¡m  mas  difícil  es  proporcionarles 
una  vivienda  conveniente:  yo  les  puse  en  una  jaula  cuyas 


EL  COVAYA  Ó CONEJILLO  DE  INDIAS 
—CAVIA  PORCELLÜS 

Sucede  con  este  cávido,  de  todos  conocido,  lo  que  con  mu- 
chos animales  domésticos,  es  decir,  que  no  se  puede  asegu- 
rar sn  orígea  Ix>  que  sabemos  es,  que  el  animalito  fué  traído 
d Europa  por  los  holandeses,  poco  después  del  descubri- 
miento de  las  Américas;  por  consiguiente,  en  el  siglo  xvi. 
Gessner  ya  le  conocía.  <E1  conejillo  ó cochinillo  de  Indias, 
dice  el  traductor  en  el  «lábro  de  los  animales,  > publicado 
en  1583,  ha  sido  traído  hace  pocos  años  del  país  recién  des- 
cubierto á nuestro  continente,  donde  ahora  es  muy  común; 
pues  se  multiplica  rápidamente  dando  á luz  la  hembra  ocho 
<5  nueve  pequeños  en  un  solo  parto,  ett> 

Desde  aquel  tiempo  se  le  ha  obsen'ado  continuamente. 
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jiaredes  estaban  cubiertas  de  hojabta.  Estoy  seguro  de  que  ' pero  aun  en  la  actualidad  no  se  sabe  nada  sobre  su  tipo  pri- 
pueden  roerla  como  el  puerco-espin,  si  bien  les  falta  ó no  mitivo.  Los  naturalistas  ingleses  consideran  generalmente  el 
encuentran  punto  de  ataque.  Muerden  y roen  los  hierros  de  fíferta  ( Carta  Aptrta ) como  especie  primitiva,  y conviene 
su  jaula,  y si  no  son  bastante  fuertes,  los  cortan  con  tanta  l>or  consiguiente  conocer  desde  luego  á esta.  Azara  dice  lo 
facilidad  como  los  grandes  papag.ayos  sus  cadenas.»  | siguiente:  «El  aperea  es  frecuente  en  el  Paraguay  lo  mismo 

que  en  las  pam¡)as  de  Buenos-.Aires  y hasta  se  dice,  en  toda 
la  América.  Habita  las  yerbos  y espesuras  que  limitan  l<w 
campos,  sobre  todo  las  que  rodean  las  casas  de  labranza,  sin 
I>cnetrar  en  los  bosques.  No  forma  madrigueras  y no  le  gusta 
.CaractéRES.  Los  cavidos  tienen  por  caractéres  alej.irse  del  sitio  que  habita.  Causa  daño  en  íos  jardines, 
distintivos  las  picrn.is  muy  altas,  el  cuerpo  de  un  grueso  re-  i>orque  come  toda  clase  de  plantas. 
guLir,  orej.is  medianas,  un  muñón  en  vez  de  cola,  la  planta  »Oculto  durante  el  día,  sale  por  la  tarde  al  ponerse  el  soL 
de  los  pies  sin  pelo,  cuatro  dedos  en  las  patas  delanteras  y No  se  le  puede  llamar  completamente  tímido.  Cuando  uno 
de  tres  á cinco  en  las  posteriores,  las  uñas  muy  largas,  for-  1 se  le  acerca,  se  oculta  debajo  de  cualquier  objeto;  chilla  cuan- 
mando  casi  pezuña,  espeso  pelaje,  cuatro  molares  casi  uni-  do  se  le  coge;  corre  b.asiante  rápidamente,  pero  es  tan  estú- 
pido, tiue  todos  los  carniceros  y las  am  de  rapiña  se  apode^ 
de  él  fácilmente.  K pesar  de  eso,  abunda  mucho, 


y 


formes  en  cada  mandíbula,  los  incisivos  fuertes,  .anchos 
blancos,  diez  y nueve  vértebr.as,  cuatro  s.acra8  y entre  seis  y 
diez  caudales.  Su  propagación  se  extiende  exclusivamente  á probablemente  porciue  la  hembra  pare  varias  veces  al  año, 


Tan 


las  tierras  de  la  .Vme'rica  central  y del  sur. 


por  mas  que  no  dé  á luz  sino  uno,  ó cuando  mas  dos,  peque- 


UsoSy  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  Habitan  unos  ños  á la  vez.  A los  indios  les  gusta  mucho  su  carne.» 
en  llanuras  y otros  en  los  bostiucs,  en  los  lugares  secos,  en  1 Rengger  completa  estos  datos:  «Yo  encontré  el  aperea, 
los  pantanos  y las  rocas,  viviendo  algunos  en  el  agua.  Se  al-  ' dice,  en  todo  el  Paraguay,  y mas  al  sur,  hasta  el  35”,  como 
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también  en  el  Ilrasil:  en  el  primero  de  dichos  puntos  le  vi 
principalmente  en  los  sitios  hümedos;  y comunmente  en  gru- 
pos de  doce  á quince  individuos,  que  habitaban  juntos  en  el 
lindero  de  algún  bosque  ó debajo  de  los  jarales,  á lo  largo  de 
las  cercas.  Ya  no  se  le  encuentra  en  el  interior  de  los  bos- 
ques ni  en  cam{>o  raso:  reconócese  el  sitio  donde  vive  ¡wr  los 
pequeños  senderos  estrechos  y tortuosos  que  practica  entre 
las  bromelias  y (|ue  se  prolongan  un  poco  hácia  la  campiña. 
Sale  de  su  retiro  por  mañana  y tarde  para  buscar  las  yerbas 
de  que  se  alimenta;  pero  nunca  se  aleja  á mas  de  seis  ó siete 
metros:  no  es  muy  timido  y se  puede  uno  acercar  á él  á me- 
dio tiro  de  fusil.  Sus  movimientos,  su  manera  de  comer  y sus 
gritos,  son  exactamente  los  del  conejillo  de  Indias.  I>a  hem- 
bra pare  una  vez  al  año,  ¡lor  la  primavera,  uno  ó dos  peque- 
ños, que  nacen  con  los  ojos  abiertos  y corren  y siguen  á su 
madre  apenas  salen  á luz. 

>No  solo  tiene  el  aperea  por  enemigo  al  hombre,  sino  tam- 
bién á lodos  los  carniceros  de  la  familia  de  los  perros  y de 
los  gatos;  y sobre  todo  á las  grandes  serpientes,  que  se  ocul- 
tan de  ordinario  en  la  espesura  de  bromelias.;^ 
Cautividad. — «En  mi  viaje  á Villa  Rica,  diceRcng- 
ger,  en  casa  de  un  campesino  catorce  apereas  que  descen- 
dian  en  quinta  ó sexta  generación  de  una  pareja  cogida  por 
él  siete  años  antes.  Estaban  perfectamente  domesticados;  co- 
ncKÍan  á su  amo;  acudian  á su  llamamiento;  tomaban  la  co- 
mida de  su  mano  y dejábanse  coger;  pero  eran  algo  tímidos 
con  las  personas  extrañas.  Tenian  el  mismo  color  de  los  ape- 
reas salvajes;  asi  como  estos,  permanecían  ocultos  todo  el  dia; 
y no  buscaban  su  alimento  sino  por  mañana  ó tarde.  La 

hembra  no  paria  mas  de  una  vez  al  año  dos  hijuelos,  cuando 
mas. 

Usos  Y PRODUCTOS.-  I,a  piel  del  aperea  no  se  em- 
plea para  nada;  su  orne  sir\’c  de  alimento  á los  indios,  á pe- 
sar de  su  gusto  insípido  y dulce. 

Rengger,  que  observó  la  manera  de  vivir  de  los  dos  ani- 
males, los  clasifica  como  distintas  esj)ccies,  opinión  confir- 
mada por  el  estudio  comparativo  de  sus  caracteres.  La  longi- 
tud del  aperea  es  de  í)*,26  de  largo  por  0^,09  de  alto  ; sus 
pelos  son  derechos,  .ásperos,  lucientes,  finos  y alisados;  las 
breja^  el  lomo  y las  patas  casi  desnudas  de  pelo;  el  labio 
su])crior  está  adornado  de  un  bigote  largo  y cerdoso;  su  co- 
lorido \'aria  según  la  estación,  siendo  en  invierno  los  pelos 
del  lomo  pardos  y amarillos  con  ki  punta  rojúa,  y los  de  los 
costados  de  un  gris  amarillento,  mientras  que  las  piernas  son 
blanquizcas;  en  verano  todos  estos  tintes  son  mas  claros,  y el 
lomo  loma  un  color  gris  pardo,  con  reflejos  rojes;  el 
cho  es  negro  y las  uñas  pardas;  en  los  dos  se.xos  el  color  es 
exactamente  iguaL  1.a  dentadura  es  idéntica  á la  del  coneji* 
ILo  de  Indias,  distinguiéndose  un  poco  los  indsivos-en  ser 
mas  enceldados  y los  molares  en  ser  mas  cortos;  el  color  de 
los  primeros  es  pardo  amarillo;  el  de  los  segundos  gris.  El 
conejillo  de  Indias  no  presenta  casi  nunca  mas  de  tres  arfo- 
res,  mezclados  .sin  regla,  y son  el  negro,  el  amarillo  fuerte  y 
el  blanco,  formando  manchas  de  diversos  tamaños  y v.'iriados 
dibujos;  los  individuos  de  un  solo  color  son  muy  raros.  Ea 
estructura  de  estos  dos  animales  presenta  también  variación; 
el  aperea  tiene  el  cráneo  mas  estrecho  por  la  parte  anterior, 
— «^psauchándose  en  las  posteriores;  caja  craneana  ofrece 
I mas  convexidad  que  la  del  conejillo  de  Indias.  En  este  los 
huesos  de  la  nariz  están  cortadoaoblícuamente,  mientras  que 
en  el  otro  se  prolongan  en  forma  de  puente;  el  agujero  occi- 
pital, circular  en  el  aperea,  es  mas  oval  que  el  del  conejillo  de 
Indias.  El  ángulo  facial  dcl  primero  es  de  15®  y el  del  segun- 
do de  Waiehouse  no  acepta  estos  caracteres  distintivos 
dados  por  Rengger,  pero  H ensel  está  de  acuerdo  con  él,  y 
dice  muy  claramente  que  estos  caractéres  no  pueden  ser  con- 
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: secuencia  de  la  domesticidad;  de  este  modo  no  sabemos  aun 
si  el  aperea  es  verdaderamente  el  tiix)  primitivo  de  los  cone- 
jillos de  Indias. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  DEL  CONEJI- 
LLO DE  INDIAS  CAUTIVO.— Este  animal  es  uno  de  los 
roedores  mas  apreciados  por  su  mansedumbre  y la  facilidad 
con  que  se  le  domestica  Si  se  le  da  una  caseta  ventilada  y 
limpia,  es  fácil  conservarle:  come  todas  las  sustancias  vegeta- 
les, asi  raíces  como  hojas,  lo  mismo  granos  que  sabrosas 
plantas;  pero  es  necesario  variar  un  poco  su  alimentación.  Si 
esta  es  suculenta  no  necesita  beber;  la  leche  es  para  él  un 
verdadero  regalo,  y con  tal  de  que  tenga  bastante  de  comer, 
no  debe  uno  inquietarse  por  otra  cosa.  Se  puede  hacer  con 
este  animal  lo  que  se  quiera;  soporta  tranquilamente  los  m.v 
los  tratamientos,  y sirx’c  por  lo  mismo  de  agradable  diversión 
á los  niños. 

El  conejillo  de  Indias  se  parece  á la  vez  al  conejo  y al  ra- 
tón: su  paso  no  es  rápido;  avanza  dando  saltitos,  mas  no  se 
le  puede  tildar  de  pe.sado;  es  por  el  contrario  bastante  ágil 
l*ara  descansar  se  apoya  comunmente  en  sus  cuatro  pata.s, 
con  el  vientre  tocando  el  suelo,  <5  bien  se  sienta,  postura  (juc 
toma  también  cuando  come;  á semejanza  de  muchos  roedo- 
res, suele  coger  el  alimento  con  las  palas  anteriores.  .Al  correr 
continuamente  por  su  iirision,  acaba  por  trazar  un  sendero: 
es  curioso  ver  varios  individuos  juntos;  el  uno  sigue  al  otro, 
y dan  así  varios  centenares  de  vueltas  por  su  jaula  sin  parar! 
Una  especie  de  gruñido,  análogo  al  del  cerdo,  le  valió  á este 
animal  el  nombre  que  lleva;  expresa  su  satisfacción  con  un 
murmullo  particular  y chilla  cuando  está  excitado. 

El  macho  y la  hembra  permanecen  juntos,  tratándose  mu- 
tuamente con  cariño.  Limpios  y aseados,  como  lo  son  todos 
los  roedores,  se  lamen  uno  á otro  y se  peinan  con  sus  ¡latas 
delanteras;  mientras  el  uno  duerme  vela  el  otro  [yor  su  segu- 
ridad; si  le  parece  que  ha  descansado  mas  tiempo  del  nece- 
sario, le  desjiierta  con  sus  caricias,  y cuando  abre  los  ojos,  se 
echa  para  dormir  á su  vez.  El  macho  es  el  que  princijíalraen- 
le  da  repetidas  pruebas  de  afecto  á la  hembra.  Ivos  individuos 
del  mismo  se.xo  viven  en  bastante  buena  inteligencia,  mien- 
tras no  se  trate  de  comer  el  mejor  pedazo  y ocupar  el  ^o 
m.'LS  cómodo  para  dormir.  Si  dos  machos  persiguen  á la  mis- 
ma hembra,  se  encolerizan  pronto;  rechinan  los  dientes,  ]>a- 
talcan,  .se  dan  golpes  con  los  pies  posteriores  y se  arrancan 
los  pelos.  las  luchas  no  araban  sino  con  la  retirada  de!  ven- 
cido, ó cuando  la  hembra  se  Na  resueltamente  con  uno  de  los 
dos  machos. 

Pocos  mamíferos  domésticos  son  tan  fecundos  como  las 
hembras  del  conejillo  de  Indias:  las  que  existen  entre  nosotros 
dan  á luz  sus  hijuelos  dos  veces  al  año;  en  cada  parto  tienen 
dos  ó tres,  cuando  no  cuatro  ó cinco;  y en  los  países  cálidos 
llega  el  número  á seis  ó siete.  Los  pequeños  nacen  comple- 
tamente formados,  con  los  ojos  abiertos,  y algunas  horas  des- 
pués de  salir  á luz  pueden  ya  correr  con  la  madre.  Al  segun- 
do dia  comparten  su  alimento,  comiendo  las  yerbas  frescas, 
y hasta  los  granos;  la  hembra  los  amamanta  durante  diez  ó 
quince  dias  manifestándoles  el  mas  tierno  cariño;  les  prodiga 
sus  cuid.ados,  los  defiende,  los  lleva  á comer,  etc  Cuando  los 
hijuelos  adquieren  un  poco  de  ex{)criencia,  jíarecc  entibiarse 
el  amor  maternal;  tres  semanas  después  se  aparea  de  nuevo 
la  madre  y ya  no  se  cuida  de  su  progenie.  El  macho  se  mues- 
tra desde  un  principio  indiferente  con  sus  hijos,  y hasta  se 
los  come  á menudo.  A los  cinco  ó seis  meses  son  ya  los  pe- 
queños adultos  y aptos  para  reproducirse;  y á los  ocho  ó nue- 
ve alcanzan  su  mayor  tamaña  Cuando  se  les  cuida  bien  se 
les  puede  conservar  hasta  la  edad  de  seis  ü ocho  años. 

Con  un  poco  de  c*smcro  y atención  se  consigue  domesti- 
carlos perfectamente,  pero  sin  perder  nunca  su  natural  timi- 
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dez;  carecen  de  la  inteligencia  necesaria  para  llegar  á distin-  evitar,  se  compensa  en  gran  manera  con  las  buenas  cualida- 
guir  á su  amo  de  las  personas  extrañas.  Son  muy  pacíficos  des  del  animal  y la  utilidad  que  al  hombre  proporciona  Tam* 
unos  con  otros:  nunca  tratan  de  morder  ó arañar,  y hasta  un  bien  tienen,  por  desgracia  suya,  cierta  utilidad  para  la  cien* 
niño  puede  jugar  con  ellos.  Suelen  manifestar  una  indiferen-  cía:  L (1.  Bischoff  se  ha  servido  de  ellos  |>ara  hacer  sus 
cia  que  admira:  por  edmoda  (juc  sea  su  vivienda,  nunca  |)a-  estudios  sobre  el  desarrollo;  de  modo  que  figuran  dignamen* 
recen  echarla  de  menos  cuando  se  les  traslada  á otra  parte;  te  en  los  anales  de  la  ciencia. 


EL  MARA  — DOLICHOTIS  PATAGONICA 


se  dejan  cuidar,  coger  y llevar  en  los  brazos  sin  manifestar  el 
menor  enojo.  Si  se  les  da  de  comer  se  ponen  alegres,  auníjue 
sin  demostrar  gratitud;  para  ellos  es  indiferente  la  mano  que 
les  ofrece  el  alimento;  solo  este  les  llama  la  atención.  Son  Car  actéres. — El  mara  es  el  representante  de  un  se- 

sensibles  i los  bruscos  cambios  de  temperatura;  con  el  frió  y gundo  tipo  de  los  cávidos;  muy  parecido  á las  liebres,  se  dis* 
i_  L j ...  r-n  . . . tingue  de  ellas  por  sus  orejas  mas  cortas  y puntiagudas  y por 

son  perjudiciales,  el  ndmero  de  dedos  en  las  patas  traseras;  el  cuerpo  csdelga- 
1.  < ! kíN. , I pQf  delante  que  por  detrás;  las  piernas  finas  y pro- 

traseras  mas  largas  que  las  anteriores ; los  cuatro 


la  humedad  enferman  y rou 
lx)s  cochílíillos  6 conejillos 
á menc^  q^ese 


dedo*  de 

cortas  en  los  pri.*^^.,  j ^ 

un  poco  raquftico^^  comprimida  y el  hocico  poiitía- 


^ ellas  ofrecen  uñas  \Nstabte  ^ con  la  lanza;  en  la  carrera  se  encuentran  casi  siempre  juntos 

y largas  en  segundos;  el  cuello  Un  macho  y una  hembra  Refiere  Azara  haber  oido  muchas 
._u  j 1,  veces  durante  la  noche  «la  voz  penetrante,  desagradable  y 

aguda  de  este  animal  que  parece  decir  «oová  ;>  cuando  se  le 
coge  chilla  del  mismo  modo.  Ix>s  bárbaros  y los  europeos  po- 
bres, comen  su  carne,  si  bien  no  les  gusta  tanto  como  la  del 


gudo;  las  orejas,  8yi¿s¿n^Jongitud.  son  delgadas,  redon- 
das y derechas;  los  ojos  muy  vivos  y de  tamaño  regular;  la 
cola  corta  y levantada;  los  molares  pequeños  tienen  un  fuerte 


pliegue  de  esmalte  en  el  medio,  El  pelaje  del  mara  es  suave,  , atmadiUo;  üene  un  sáboi  muy  diferente  del  de  la  liebre  eu- 
espeso  y luciente;  los  pelos  cortos  y muy  unidos  a!  cuerpo;  ^ ropea. 

un  color  gris,  con  puntos  blancos,  transformándose  en  canda  ' »Sc  me  ha  afirmado  que  vive  en  las  cuevas  de  las  vizcachas 
claro  en  la  espalda  y en  la  parte  e«ema  de  las  piernas,  es  el  | y que  en  ellas  se  refugia  cuando  lo  persiguen.  Mis  propias 


predominante.  En  la  región  caudal  hay  una  mancha  clara, 
de  donde  [mic  una  (aja  blanca  que  corre  por  Li  cola;  el  vien* 
trey  la  garganta  son  también  blancos;  en  el  pecho  cambia 
el  colorido  en  pardo  canda  claro,  y el  mostacho  es  negro 
y luciente.  El  animal  en  comjilcto  desarrollo  tiene  una  longi- 
tud de  ir, 50  comprendiendo  en  estos  los  0*04  que  mide  la 
cola;  la  altura  hasta  la  cruz  es  de  0'’,45,  lo  que  le  hace  pare- 
cerse mas  bien  á un  pequeño  rumiante,  que  á un  roedor. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-.- Marborougb, 
Wood,  Uyron  y otros  que  observaron  d M‘ro/is  en  las  playas 
inhospitalarias  de  la  Patagonia,  lo  han  descrito  con  tanta 
inexactitud,  que  mal  podemos  adivinar  de  qué  animal  tratan. 
Fué  .Azara  quien  primero  lo  clasificó  entre  los  roedores;  «le 
llaman  liebre,»  dice,  pero  es  mas  grande  y tiene  mas  carne 
que  la  liebre  española. 

Su  c^era  no  es  tan  rápida,  se  fatiga  muy  pronto  y un 
buen  jinete  puede  fádlmente  matarle  arrojándole  el  lazo,  ó 


observaciones  desmienten  esto,  puesto  que  yo  he  cazado  mu- 
chos de  estos  individuos  y les  he  visto  siempre  valerse  de 
sos  piernas  para  huir,  despreciando  las  guaridas  de  la  vizca- 
cha que  encuentran  al  paso.  Nunca  los  encontré  odiados, 
sino  siempre  derechos  á la  manera  de  los  ciervos  ó corzos  y 
casi  siempre  huian,  cuando  me  acercaba;  si  se  cogen  jóvenes, 
se  amansan  sin  trabajo,  se  dejan  rascar,  cogen  el  pan  con  la 
mano,  no  desprecian  ningún  alimento  y hasta  se  les  puede 
dejar  salir  de  casa,  puesto  que  la  reconocen  para  volver  á 
ella,  i uve  la  desgracia  de  que  los  perros  de  la  calle  me  ma- 
tasen dos  de  estos  individuos  perfectamente  domesticadosg 
que  un  amigo  mió  me  habia  regalada  » 

Mas  tarde  Darvs’in  describió  con  mas  exactitud  este  roedor, 
cuya  patria  se  extiende  hasta  el  37®  de  latitud  austral,  en  la 
parte  mas  septentrional  de  la  Patagonia.  cuyos  pedregosos  y 
áridos  desiertos  habita;  en  la  Sierra  Talpaca,  cuyo  terreno  es 
mas  hümedo  y fértil  ya  no  se  le  ve.  Por  la  parte  oeste  llega 
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d los  alrededores  de  Mendoza»  hasta  los  33*  de  latitud  austral 
y es  probable  que  se  encuentre  también  cerca  de  Cdrdoxa, 
en  la  República  Argentina.  Hoy  dia  no  se  le  halla  en  gran 
número,  sino  en  el  desierto  que  forma  su  residencia. 

Aun  allí  no  es  fácil  cogerlo,  por  la  muy  sencilla  razón  de 
que  solo  raras  veces  se  deja  ver.  Cuando  está  echado,  los 
tintes  de  su  pelaje  se  armonizan  de  tal  modo  con  los  del  ter- 
reno, que  pasa  desapercibido:  añádase  á esto  su  gran  timidez 
que  le  hace  emprender  la  fuga  apenas  presiente  el  mas  lejano 
peligra  Si  están  varios  reunidos  desaparecen  todos  detrás  del 
que  les  sirve  de  guia  Marchan  siempre  en  línea  recta  y á 


saltos  repetidos  y rápidos;  algunos  viajeros  han  asegurado 
que  este  animal  se  alberga  exclusivamente  en  las  madrigue- 
ras de  las  vizcachas.  Darwin  halló  varias  veces  algunos  de 
estos  animales  sentados  á la  entrada  de  dichas  madrigueras, 
y también  los  vió  alejarse  á menudo,  contra  la  costumbre  de 
los  otros  roedores,  para  recorrer  varias  millas  con  sus  seme- 
jantes, sin  tener  tiempo  fijo  para  volver. 

Los  dolicotis  se  alimentan  de  las  yerbas,  cortezas  y raíces, 
despreciadas  por  los  otros  animales;  en  muchas  regiones  de 
la  Patagonia  donde  únicamente  arbustos  secos  y espinosos 
constituyen  la  vegetación,  es  el  mara  casi  el  único  animal 


EL  DOLICOTIS  DE  LA  PATAGONIA 


vivo  que  allí  se  ve.  Sobre  su  reproducción,  apen.ia  se  sabe 
ma.s  sino  que  la  hembra  tiene  dos  gestaciones  anuales,  y pare 
cada  vez  dos  pequeños. 

Según  Goering,  esta  especie  es  muy  rara  en  los  alrededo- 
res de  Mendoza,  y mas  abundante  á unas  lo  ó 15  millas  al 
sur;  prefiere  los  sitios  solitarios,  mas  no  del  todo  desiertos, 
poblados  de  espesas  breñas;  son  sociables  y muchas  veces  se 
reúnen  en  número  de  30  á 40.  Una  ave  muy  hermosa,  espe- 
cie de  gallinácea,  la  martineta  ( Eudromia  es  tam- 

bien  uno  de  los  habitantes  de  aquellos  países,  y por  eso 
cuando  se  \e  á cualquiera  de  estos  dos  animales  se  puede 
estar  seguro  que  el  otro  no  está  distante.  Gcering  no  ha  po- 
dido ver  nunca  este  animal  en  las  madrigueras,  aunque  se 
puede  asegurar  que  en  ellas  vive,  puesto  que  á la  entrada  se 
han  encontrado  montones  de  sus  excrementos  que  se  reco- 
nocen por  su  forma  oval  y particular.  Es  el  dolicotis  uno  de 
los  pocos  animales  que  se  encuentran  bien  al  sol;  si  no  se 
siente  molestado,  se  acuesta  de  lado  ó se  apoya  sobre  el 
vientre,  doblando  la  muñeca,  cosa  que  no  hacen  los  otros 
roedores.  Se  vuelve  y se  estira,  pero  al  mas  leve  ruido,  se 
incorpora  presuroso,  sosteniéndose  en  las  patas  delanteras; 
permanece  inmóvil  y mira  fijamente  hácia  donde  siente  eí 
rumor.  Si  este  se  prolonga,  levántase  del  todo,  y cuando  el 
peligro  está  próximo,  desaparece  al  galope,  \ los  pocos  mo- 
Tomo  II 


mentes  se  sienta  y se  levanta,  adelanta  ’ un  poco,  vuelve  á 
sentarse  otra  vez,  y por  fin  resuelve  emprender  la  fuga,  pero 
siempre  .saltando  de  la  misma  manera,  A pesar  de  eso  su 
carrera  es  bastante  rápida,  pues  puede  dar  saltos  de  uno  ó 
dos  metros;  un  buen  lebrel  quizás  le  atraparia,  pero  un  ji- 
nete le  perseguiria  mucho  tiempo  antes  de  acorralarle. 

Cuando  come  sentado  las  yerbas  que  ól  mismo  ha  cogido, 
t<^0  su  cuerpo  permanece  inmóvil,  á excepción  de  las  man- 
díbulas; se  oye  el  ruido  que  hace  comiendo,  y es  curioso 
obserrar  cómo  desaparecen  los  tallos  y las  hojas,  estando  la 
boca  cerrada.  El  agua  no  le  hace  falta  si  le  dan  plantas  ju- 
gosas y verdes,  lo  que  se  ha  probado  con  un  mara  cautivo 
á quien  se  daba  únicamente  verduras,  y que  mientras  \i\nó 
no  tomó  ni  una  sola  gota  de  agua 

Cautividad. — Gcering  obseiró  durante  largo  tiempo 
un  dolicotis  cautivo  en  Mendoza:  era  un  animal  muy  bonito, 
inofensivo  y manso;  desde  e!  primer  dia  pareció  encariñarse 
con  su  dueño:  tomaba  el  alimento  de  la  mano  y dejábase 
tocar  sin  manifestar  impaciencia  Mostrábase  muy  sensible 
á las  caricias;  arqueaba  el  lomo  é inclinaba  la  cabezada  lado, 
lanzando  un  gruñido  de  placer.  Lójos  de  ser  desagradable 
su  voz,  tenia,  por  el  contrario,  cierto  atractiva  Este  animal 
no  dormía  sino  jx)r  la  noche,  y se  despertaba  al  mas  les'e  ru- 
mor. Solian  tenerle  atado;  pero  cierto  dia,  durante  la  ausen- 
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cía  de  su  amo,  rompió  la  cuerda  y registró  toda  la  habita- 
ción, causando  bastantes  desiicrfectos. 

Ultimamente  se  ha  iraido  este  bonito  animal  varias  veces 
vivo  á Europa.  En  el  momento  en  que  escribo  estas  líneas 
viven  dos  maras  en  el  jardín  zoológico  de  Berlín ; otros  vi  en 
Lóndres  y en  Colonia.  Su  comportamiento  corresponde  á la 
descripción  de  Gocring. 

El  mara  es  prudente  en  alto  grado,  y elige  para  descansar 
ó para  comer  ¡os  sitios  daros  y despoblados,  cual  si  supiese 
que  desde  las  espesuras  y arbustos  puede  acercársele  un 
enemiga 

Por  eso  no  es  nada  fácil  acercarse  á tiro.  En  su  guarida  no 


las  estaciones;  es  oscuro  en  invierno  y claro  en  verano.  Un 
macho  adulto  mide  mas  de  0*50  de  largo;  la  cola  no  tiene 
sino 

Distribucion  geográfica. — El  agutí  tiene  por 
patria  la  Guayana,  Surinam,  y el  norte  del  Brasil  y del  Perií. 
En  el  sur  del  Brasil  y en  una  parle  del  Paraguay,  está  repre- 
sentado por  especies  afines,  y abunda  principalmente  á lo 
largo  de  las  corrientes  de  agua  del  primero  de  estos  dos 
países. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Frecuenta  las 
selvas  vírgenes,  secas  ó hümedas;  se  deja  ver  en  las  praderas 

* w.  — — ...  ....  que  las  rodean,  y es  allí  el  representante  de  la  liebre.  No  se 

se  deja  sorprender;  sus  sentidos  están  tan  desarrollados,  que  | le  encuentra  nunca  en  campo  raso:  suele  estar  sobre  tierra,  ó 
ya  á mucha  distancia  se  apercibe  de  la  llegada  de  un  adver-  j en  agujeros  ó troncos  huecos,  y mas  bien  vive  solitario  que 
sario;  mas  ¿áalinente  le  tt^e  un.  buen  jinete  con  el  lazo.  No  ' reunido  con  sus  semejantes. 

I sostiene  una  carrera  muy  larga,  y un  caballo  Ikero  le  alcanza  El  agutí  común  es  miedoso  y desconfiado,  y por  lo  mismo 
'y9u  poco  rato.  Los  indios  y gauchos  le  dan  raza  con  gusto,  ' ^11  díTiciles  de  observar  sus  costumbres  cuando  vive  en  li- 
y'/ji  i^ipalmenle  á causa  de  U piel,  que  se  emplea  para  fabri-  bertad  Duerme  de  dia  en  su  guarida;  y solo  sale  de  ella  ála 
/I  Ut!  hermosas  y suaves  alfombras  y cubiertas.  luz  del  sol  cuando  habita  en  parajes  donde  se  cree  perfecta- 

. I I mente  seguro.  Al  anochecer  abandona  su  retiro  para  ir  en 

1.0$  AGÜTIS  Ó GUTIS-dasyprocta  ' busca  de  iliraento  y hace  sus  correrías  por  la  noche.  Según 
' ' ' ¥ ^ I obserN*!  Rengger,  se  aleja  de  su  guarida  y vuelve  á ella  por 


ACTÉRES. — Estos  animales  se  parecen,  por  su  for- 
cabríi  enana  de  almizcle.  Son  roedores,  de  piernas 
n cabeza  larga  y hocico  puntiagudo,  orejas  pequeñas 
das;  en  vez  de  la  cola  tienen  un  muñón  desnudo;  las 
posteriores  son  mucho  largas  que  las  anteriores, 
icnen  cuatro  dedos  y un  peqneáo  pulgar  rudiinenta- 
rib,  mientras  que  aquellas  no  tienen  sino  tres  dedos  muy  lar- 
gos y- completamente  separaéo^I[^odos  están  armados  de 
uñas  fuertes,  anchas,  poco  citf^  y en  forma  de  pezuña, 
muy: desarrolladas,  particularmente  en  los  piés  traseros;  so* 
lazqente  los  pulgares  rudimen^íos  llevan  uñas  ¡Krqueñas  y 
1.a  estructura  del  agutí  es  ligera,  fina  y graciosa.  I.ja 
itadura  es  fuerte,  sobre  lodo  resaltan  los  dientes  incisivos 
! json  planos  y lisos,  y los  dos  superiores  tienen  un  color 
rojer*  vivo, ; que  cambia  en  los  dos  inferiores  en  amarillento; 
los  molarqs  redondeados  tienen  un  solo  pli^e  de  esmalte 
cóncavo  y ^mios  tubérculos  del  mismo. 

Aau^ente  se  encuentran  los  agutis  apareados  ó en  peque- 
^TO^adas  en  llanuras  pobladas  de  bosques,  particular- 
mente en  selvas  mas  espesas  de  las  orillas  bajas  de  los 
ríos;  sin  embargo,  los  hay  que  suben  hasta  2,000  metros  .sobre 
el  nivel  del  mar. 

Como  conocemos  la  vida  de  todos,  reuniré  las  descripcio- 
nes en  la  especie  mas  común. 

EL  AGUTI  COMUN — DASYPROCTA  AGUTI 


el  mismo  camino,  acabando  al  fin  por  trazar  un  estrecho  sen- 
dero, que  tiene  á menudo  un  centenar  de  metros  de  exten- 
sión, y por  el  cual  se  reconoce  la  presencia  del  agutí. 

Si  se  pone  á un  perro  sobre  su  pista  se  le  coge  con  facili- 
dad, pues  el  animal  ladra,  y no  hay  mas  que  sacar  el  agutí 
de  su  madriguera;  pero  si  este  advierte  á tiempo  la  presencia 
del  perro,  huye  con  tal  rapidez,  que  se  pone  bien  pronto  fue- 
ra del  alcance  de  su  perseguidor  refugiándose  en  los  tallares. 

El  agutí  es  un  animal  tan  inofensivo  como  miedoso,  y está 
expuesto  á muchos  peligros,  de  los  cuales  no  puede  librarle 
mas  que  su  agilidad.  Su  carrera  se  parece  en  cierto  modo  á 
la  de  los  pequeños  antílopes  y cervatillos;  consiste  en  una 
especie  de  galope  y se  ejecuta  por  medio  de  saltos  sucesivos 
y rápidos;  su  marcha  al  paso  es  bastante  lenta 

El  olfato  es  el  mas  perfecto  de  los  sentidos  del  agutí;  tam- 
bién el  oido  está  bastante  desarrollado;  la  vista,  en  cambio, 
parece  ser  débil;  el  gusto  defectuoso;  la  inteligencia  limitada, 
puesto  que  solo  sabe  reconocer  las  localidades. 

Se  alimenta  este  animal  de  plantas  de  toda  especie,  raíces, 
flores  ó granos : ninguna  sustancia  vegetal  resiste  á sus  fuer- 
tes incisivos,  que  trituran  las  nueces  mas  duras;  en  las  plan- 
taciones de  caña  de  azúcar  y en  los  huertos,  el  agutí  es  un 
huésped  muy  perjudicial,  aun  cuando  no  ocasiona  grandes 
destrozos  sino  en  el  caso  de  reunirse  muchos  individuos 
Carecemos  de  datos  exactos  acerca  de  la  reproducción  de 
los  agutis  en  su  estado  natural;  pero  es  sabido  que  se  multi- 
plican mucho;  que  en  todas  las  estaciones  puede  estar  la 
hembra  en  el  periodo  de  gestación,  y que  da  varios  pequeños 
cada  vez.  Parece  ser  que  pare  dos  veces  al  año;  en  octubre, 

^ 1-  „ I 1 . j — J''  sea  al  principio  de  la  estación  lluviosa,  y algunos  meses 

P®'®*  sedosos  v brillantes,  ■ mas  tarde,  antes  de  la  sequía.  El  macho  busca  á la  hembra, 

lan  C J IZ  f 1 ° "^"''¡"dola  con  sus  silbidos  y gruñidos;  persíguela  hasta  ren- 

ZT  . ^ y su  diría,  y si  se  resiste  recurre  á la  violencia;  esto  es,  por  lo  me- 

HbI  -11  n pron  o oscuro  como  caro,  ‘n  ciertas  partes  nos,  lo  que  yo  he  obsers'ado  en  individuos  cautivos.  Una 
c crpo  pre  omina  e aman  o,  porque  desaparece  poco  á hembra  que  puse  con  dos  machos  fui  golpeada  v mordida 

Tal  ri'í.h  r '“f  ‘•"V*  100  hube  de  retirarla  para  que  no  la  matasen 

y también  según  que  los  pelos  sean  mas  ri  menos  largoi  En  curasen  nis  heridas  ^ 

la  *“'*°*™  P^olongodosen  , Poco  después  del  apareamiento,  sepárense  lo,  dos  sexos, 

hasra  I - ^«“1’  ^ I •'oo'bn.  vuelve  á su  antigua  madri^era,  arregla  el  nido 

S doilatru  ^ y le  llena  de  hojas,  raicesy 

V la  cara  e.xterna  H..  1 “oo®®’  apar  ean  erior  ellomo  1 pelos.  Después  de  amamantar  por  e.spacio  de  varias  semanas 

y la  cara  externa  de  los  miembros;  el  tinte  aman  lo  en  a á su  nro^onlp  ^ \ -a  ^ 

narre  i f . • « progenie,  condúcela  fuera  de  la  guarida,  la  enseña  y la 

pane  posterior  de  aquel  y en  el  sacro.  Este  tinte  vana  según  protege. 


^ CARACTéres. — El  agutí  común  (fig.  S3)  ó do- 
rada, según  se  le  llama  también  á causa  de  su  hermoso  pela- 
je, ^ uno  de  los  cávidos  de  formas  mas  elegantes.  Su  pelaje 
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Los  agutis  se  han  reproducido  varias  veces  estando  cauli* ! 
vos.  Rengger  refiere  que  se  apareó  una  pareja  que  tenia  Par- 
let,  y que  después  de  seis  semanas  de  gestación,  dió  á luz  la  ; 
hembra  dos  hijuelos,  pero  estaban  'muertos.  En  Lóndres, 
Amsterdam  y Colonia  han  existido  individuos  vivos.  Nues- 
tro agutis,  me  escribe  el  doctor  Bodinus,  director  del  Jardin 
zoológico  de  Colonia,  han  tenido  pequeños  dos  veces;  la  pri- 
mera dio  á luz  la  hembra  dos,  y la  segunda  uno;  habiendo 
observado  que  la  madre  no  tenia  mucha  confianza  en  el 
amor  del  padre  hácia  su  progénic.  Aunque  las  piernas  de  los 
hijuelos  eran  débiles,  corrían  pocas  horas  después  de  nacer, 
como  sucede  con  los  conejillos  de  Indias.  Cuando  se  acerca- 
ban al  macho,  precipitábase  la  madre  con  los  pelos  erizados, 
cogíalos  con  la  boca  y se  los  llevaba  á otro  rincón;  esto  duró 
hasta  que  llegaron  á conocer  á su  padre  y á comprender  lo 
peligroso  que  era  apro.ximarse  á éL  Al  cabo  de  cuatro  ó cinco 
días  pareció  acostumbrarse  el  macho  á la  presencia  de  los 
hijos,  y disminuyó  el  peligro;  estos  solian  estar  ocultos  hasta 
que  les  acosaba  el  hambre,  y entonces  corrían  hácia  la  hem- 
bra, que  recibiéndolos  con  gruñidos  de  satisfacción,  sentá- 
base, apoyada  en  sus  piernas  posteriores,  para  darles  de  ma- 
mar. Al  menor  ruido  se  refugiaban  en  su  escondite,  hasta 
que  acostumbrados  á ver  lo  que  les  rodeaba,  aventuráronse 
á seguir  á su  madre.  Pocos  dias  después  de  nacer,  compar- 
lian  el  alimento  de  aquella:  desde  la  primera  edad  tenían  ya 
todos  los  caracléres  del  animal  adulto  y diferían  muy  poco 
por  las  formas.» 

Para  demostrar  cuán  limpios  y aseados  son  estos  anima- 
les, basta  decir  que  si  alguno  de  'ellos  muere  dentro  de  la 
madriguera,  sus  compañeros  le  sacan  inmediatamente  fuera, 
Observación  que  yo  mismo  he  hecho.  He  cuidado  agutis  que 
se  han  reproducido,  pero  que,  sin  saber  porqué,  han  matado 
en  seguida  á su  progénie.  Una  hembra  parió  el  2 de  febrero, 
¿{X)ca  en  que  el  frió  era  bastante  inten.so;  solo  algunos  dias 
después  tuvimos  noticia  del  parto  verificado,  porque  encon- 
tramos á la  entrada  de  la  madriguera  que  ellos  habían  for- 
mado, los  pequeños  con  la  cabeza  rota,  sin  poder  averiguar 
si  ^ta  muerte  había  sido  causada  por  el  padre,  ó por  los 
otros  agutis  sus  compañeros. 

Cautividad. — Rengger  refiere  que  cuando  se  le  coge 
|)e<}ueño  y se  le  cuida  bien,  llega  á ser  casi  un  animal  domésti- 
co. «He  visto  varios  agutis,  dice,  á los  cuales  se  podía  dejar 
correr  libremente,  sin  que  trataran  caparse  aun  cuando 
se  hallasen  en  los  grandes  bosques  que  habitaban  en  libertad 
En  una  selva  del  norte  del  Paraguay  había  dos  individuos  do- 
mesticados, que  pasaban  toda  la  mañana  y la  tarde  en  .■agüella, 
albergándose  por  la  noche  en  una  choza  de  indios.  No  obs- 
tante, al  renunciar  asi  á su  independencia,  no  es  al  hombre 
á quien  se  aficionaban  estos  animales,  sino  á la  localidad ; no 
reconocen  á su  amo  entre  otras  personas;  rara  vez  obedecen 
i su  llamamiento,  y solo  le  buscan  cuando  tienen  hambre 
No  les  gusta  que  les  toquen,  ni  sufren  dominio  alguno;  vi- 
ven  completamente  á su  antojo,  y lo  mas  que  se  puede  con- 
seguir es  que  vayan  á comer  siempre  al  mismo  sitio.  Modi- 
fican, sin  embargo,  su  género  de  vida  en  el  estado  doméstico, 
pues  corren  durante  el  dia  y duermen  por  la  noche.  Eligen 
comunmente  un  sitio  oscuro  en  su  vivienda,  y allí  forman 
un  lecho  con  paja,  hojas,  trapos,  medbs,  zapatos  y cuanto 
encuentran,  reduciéndolo  todo  i pcdacitos.  Fuera  de  esto 
no  causan  grandes  desperfectos ; solo  cuando  se  les  encierra 
y se  aburren,  roen  todo  lo  que^ctientran.  Andan  con  paso 
lento,  y arqueado  el  lomo ; ó bien  galopan  ó dan  saltos  co- 
mo la  liebre.  No  se  oye  su  voz  sino  cuando  están  irrita- 
dos, en  cuyo  caso  producen  una  especie  de  chillido.  Si  se 
hostiga  á estos  animales  cuando  se  ocupan  en  roer  alguna 
cosa,  gruñen  un  poco;  y cuando  se  encolerizan  ó tienen  mie- 
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do,  erizan  todo  su  pelaje.  Se  les  alimenta  con  todo  lo  que  se 
come  en  la  casa;  no  les  gusta  tanto  la  carne  como  supone 
Azara,  pues  solo  la  comen  cuando  carecen  de  otra  cosa;  pa- 
rece que  las  rosas  constituyen  su  alimento  favorito.  Cogen 
con  sus  incisivos  lo  que  han  de  comer,  lo  sostienen  entre  los 
pulgares  rudimentarios  de  su  pata  anterior,  y se  sientan  como 
las  ardillas.  Cuando  les  dan  pedazos  muy  pequeños,  se  apo- 
yan en  las  cuatro  patas;  no  les  he  visto  nunca  beber;  pero 
asegura  el  doctor  Barlets  ([ue  lo  hacen  lamiendo.» 

Bodinus  dice,  con  razón,  que  si  los  agutis  no  tuvieran  el 
gran  defecto  de  roerlo  todo,  serian  muy  recomendables  por 
su  gracia  y gentileza.  Los  (]ue  este  naturalista  criaba,  se  ha- 
bían vuelto  tan  mansos,  que  no  solo  se  acercaban  á la  per- 
sona que  les  ofrecía  una  golosina,  y se  la  tomaban  de  la 
mano,  mas  hasta  parecía  tjuc  con  sus  miradas  (|uerian  de- 
mostrar su  gratitud;  otros  agutis  cntierran  una  paite  de  sus 
alimentos  para  comerlos  después,  cuando  tengan  hambre. 
Al  recibir  la  comida,  se  echan  ávidamente  sobre  ella,  comen 
lo  que  les  parece,  sacan  un  fruto  cualquiera,  que  van  á me- 
ter en  un  hoyo  hecho  en  el  suelo,  y lo  cubren  de  tierra  y 
pisotean  con  sus  |)atas  anteriores,  con  tal  perfección,  que 
no  se  conoce  después;  esta  operación  se  repite  siempre  con 
1.a  misma  destreza  y rapidez,  divirtiendo  mucho  al  observa- 
dor el  ver  la  prudencia  y esfuerzos  que  emplean  para  que 
no  sea  descubierto  el  sitio  donde  han  ocultado  su  tesora 
envidia  y los  celos  son  cualidades  predominantes  de  estos 
roedora;  erizando  sus  pelos,  avanzan  hácia  el  indiscreto 
que  quiera  perturbar  su  tarea;  disputan  el  alimento  á los  jía- 
cas  y marmotas  y sus  compañeros  mas  débiles  se  ven  obliga- 
dos á robar  su  propio  alimento. 

En  todos  sus  actos  se  revela  el  mayor  asco : nunca  está  su 
pelaje  mimchado;  y la  madriguera  se  halla  siempre  limpia. 
La  que  tienen  ahora  era  de  una  marmota  que  yo  encerré 
con  ellos:  antes  no  habían  intentado  formar  una,  pues  se  con- 
tentaron con  el  lecho  de  paja  y heno  c|ue  se  les  preparó;  mas 
al  llegar  la  marmota,  mudaron  sin  duda  de  parecer.  Este 
animal,  que  no  parecía  estar  á gusto  en  su  caseta,  abrió  una 
galería  y construyó  una  guarida  muy  ramificada  para  habitar 
en  ella;  pero  á los  agutis  hubo  de  parcccrles  conveniente,  y 
la  compartieron  con  su  compañera  de  cautiverio.  Hubiérase 
dicho  que  la  marmota  les  había  enseñado  á socavar,  pues 
trabajaron  con  ardimiento,  para  terminar  la  obra:  la  marmota 
llevó  al  interior  heno  y paja ; imitáronla  los  aguti.s,  y al  poco 
tiempo  se  instaló  toda  la  sociedad  en  el  nuevo  domicilio.  A 
fines  de  setiembre  no  se  dejó  ver  ya  la  marmota,  porque  se 
había  dormido;  de  manera  que  la  mayor  parte  de  la  guarida 
quedó  á disposición  de  los  agutis,  los  cuales  la  llenaron  de 
paja  y heno.  Cuando  su  lecho  estaba  sucio  salían  para  cam- 
biarle, y llevaban  al  mismo  tiempo  nuevas  provisiones.  Todo 
el  invierno  stuvi^ron  en  aquella  madriguera  donde  no  era 
posible  cogerlos,  y cuando  se  dejaron  sentir  los  fríos  riguro- 
sos no  Se  les  veia  sino  alanos  instantes,  mientras  estaban 
comiendo.  Parecían  resistir  bastante  el  frió,  mas  no  la  nieve, 
que  produjo  la  muerte  de  uno  de  ellos. 

Entre  los  muchos  enemigos  ijue  amenazan  al  oguti,  los 
grandes  felinos  y los  perros  brasileños  ocupan  el  primer  lu- 
gar, pero  tampocí)  el  hombre  tiene  muy  buenos  sentimientos 
con  respecto  al  bonito  roedor  y el  cazador  le  odia,  después 
del  esfiguro,  mas  que  á todos  los  otros  animales.  «Apenas 
comienza,  dice  Hensel,  á subir  con  sus  tarros  la  montaña, 
lleno  de  esperanza  de  sacar  entre  medio  de  una  manada  de 
hormigueros  sus  provisiones  de  carne  para  algunos  dias,  de 
cercar  en  su  madriguera  una  piara  de  puercos  de  almiz- 
cle, ó de  matar,  si  tiene  suerte,  hasta  un  tapir,  los  perros  en- 
cuentran desde  luego  una  huella  y la  siguen  en  rápida  car- 
rera á lo  largo  de  la  i)endiente,  hasta  que  lejos  del  cazador, 
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su  Ifldrido  anuncia  que  han  parado  la  caza.  Lleno  de  rabia  el  ' de  nuevo  estos  anuncian  con  sus  ladridos  otra  caza;  desespe- 
cazador,  ha  reconocido  por  el  ladrido  de  los  perros  la  natu*  | rado  desiste  el  hombre  de  su  propósito:  pues  ya  han  pasado 
raleza  de  la  caza.  En  vano  esperaría  á los  perros;  renegando  i las  horas  mas  propias  para  la  cacería.  Pero  aun  siendo  posi* 
tiene  que  seguirles  y se  halla  al  fin  ante  el  tronco  de  un  ár- ! ble  apoderarse  del  agutí,  el  cazador  lo  deja,  para  no  instigar 
bol  gigantesco  de  la  selva  virgen,  el  cual,  podrido  por  dentro,  mas  el  celo  de  los  perros.  Casi  nunca  es  posible  parar  al  ani* 
yace  en  el  suelo  abandonado  á la  destrucción.  Un  mundo  malito  que  conoce  todos  los  troncos  huecos  de  su  territorio 
nuevo  de  una  vegetación  impenetrable  de  bejucos  se  fevanta,  I y se  refugia  á la  vista  de  los  i>erTOS,  en  el  mas  cercano,  para 
producido  por  el  sol  y el  calor,  sobre  el  cadáver  del  gigante,  abandonarle  un  momento  después  por  una  salida  opuesta. 
Allí  es  donde  los  perrm  trabajan  en  todos  los  agujeros  y | »Antes  qne  los  perseguidores  la  encuentren,  el  agutí  ya  se 
hendiduras  con  mas  actividad  que  éxito.  Aun  resiste  la  ma-  | halla  en  otro  tronco,  y este  juego  se  repite  hasta  que  los  |)er- 
dera  dd  tronco  á stis  dientes  y solamente  en  el  interior  se  ^ ros  cansados,  pierden  el  ánimo  y desisten  de  la  caza.  Los 
oye  el  gruñido  del  agutí  En  vano  saca  el  cazador  uiutnavaja  y • perros  jóvenes,  sin  embargo,  se  dejan  engañar  siempre.  Ya  se 
en  su  rabia  impotenjte  resuelve  aniquilar  al  &€liO$ld|enUBiigo  ij  comprende,  por  consiguiente,  el  odio  del  cazador,  pues  hay 
para  siempre.  cierra  la  aber^^P^^grot^coft’  llrej^ones  en  la  selva  virgen  en  que  á causa  de  la  abundancia 

cuñas,  cntregatt^iS«  mócente  ^ dé  agutis,  no  es  posible  dar  caza  á otros  anímales;  y además 

muerte  No  sin  trabajo  logla^dSwmar  ár|  la  Gard^es.^co  apreciada  y no  se  come  sino  en  caso  de  ne- 
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za  muy  grande  y los  ojos  también;  las  orejas  pequeñas;  en 
vez  de  cola  un  muñón;  las  piernas  largas;  cuatro  dedos  en  las 
patas  delanteras  y anco  en  las  tia$»í^; 
de  pelos  sedosos  y alisados;  el  arco  cigomático  tiene  gran 
desarrollo,  produciendo  con  eso  una  vasta  cavidad;  esta  ca- 
vidad debe  considerarse  como  una  prolongación  de  los  bu- 
ches que  existen  de  hecho,  aunque  no  tan  desarrollados  como 
en  otros  roedores;  se  reducen  á un  simple  repli^^ue  cutáneo, 
comunicándose  por  una  estrecha  abertura  con  la  cavidad 
huesosa,  que  es  el  verdadero  buche;  se  halla  este  cubierto 
¡wr  una  membrana  delgada  que  lo  cierra  casi  por  la  mitad, 
sin  que  se  sepa  á punto  fijo  para  qué  le  pueda  servir.  Hensel 
lo  ha  encontrado  siempre  vacio.  ^Solamente,  dice  este  natu- 
ralista, encontré  en  un  animal  que  había  sufrido  una  larga 
agonía  por  haber  sido  cogido  en  un  lazo  poco  fuerte,  algunas 
I)articulas  de  plantas  ya  mascadas,  que  probablemente  no 
habian  entrado  sino  duiante  la  misma  agonía.  > No  puede 
tampoco  formarse  una  idea  del  modo  cómo  el  animal  pueda 
vaciar  unas  cavidades  del  todo  huesosas.  Este  gran  desarro- 
llo de  los  arcos  cigomáticos  da  al  cráneo  una  forma  alta  y 
angulosa. 

f El  aspecto  del  paca,  dice  Rengger,  se  parece  bastante  al 


de  un  pequeño  cerdo.  cabeza  es  ancha,  el  hocico  romo, 
el  labio  superior  bipartido,  las  fosas  nasales  prolongadas,  las 
orejas  cortas  y redondeadas  por  arriba;  el  cuello  es  corto,  e! 
tronco  grueso;  las  piernas  de  estructura  fuerte,  los  dedos 
►visto^e  uñas  romas  y abovedadas.  La  cola  se  presenta 
mechón  de  pelo.í> 

El  paca  tiene  el  pelaje  corto  y alisado,  de  color  amarillo 
llardo  en  el  lomo  y en  la  cara  externa  de  los  miembros,  de 
un  blanco  amarillento  en  el  vientre  y la  parte  interior  de  las 
piernas.  En  el  costado,  desde  el  lomo  hasta  el  borde  poste- 
rior dcl  muslo,  hay  cinco  l|neas  de  manchas  de  un  amarillo 
claro,  redondeadas  li  ov'ales;  en  la  inferior  son  menos  marca- 
das y se  confunden  con  el  tinte  del  pelaje  que  las  circuye. 
Alrededor  de  la  boca  y sobre  el  ojo,  se  insertan  algunos  pelos 
táctiles  y cerdosos  que  se  inclinan  hácia  atrás.  1^  orejas  son 
cortas  y poco  vellosas,  y la  planta  de  los  piés  desnuda,  así  \ 
como  los  dedos.  El  macho  adulto  llega  á 0",7o  de  laigo 
por  0",35  de  alto.  | 

Distribución  geográfica.— La  ptitSCe 

roedor  es  la  América  del  sur,  desde  Surinsftn  has^  eí 
guay,  atravesando  todo  el  Brasil;  también  se  le  encuentra 
las  .\ntillas  meridionales. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Cuanto  mas 
salvaje  y desierto  es  un  país,  tanto  mas  abunda  allí  el  paca. 
Prefiere  los  linderos  de  los  bosques,  donde  vive  solitario  ó 


enji 


LOS  AGUTIS 


•33 


con  su  familia  en  madrigueras  de  uno  ó dos  metros  de  largo; 
solo  de  noche  sale  de  su  asilo  en  busca  de  provisiones;  ali- 
méntase de  hojas,  flores  y frutas;  causa  muchos  destrozos  en 
las  plantaciones  de  caña  de  azücar  y en  los  melonares;  la 
hembra  pare  á mediados  del  verano  un  solo  hijuelo  que  no 
abandona  hasta  pasados  algunos  meses. 

Cautividad. — «Uno  de  mis  amigos,  dice  Rengger, 
conservó  un  paca  durante  tres  años.  Aunque  jóven,  era  rece- 
loso é indomable,  y trataba  de  morder  á todo  el  que  se  acer- 
caba. Estaba  oculto  todo  el  dia;  andaba  de  noche  por  todas 
partes;  trataba  de  socavar  el  suelo,  gruñia  y apenas  tocaba  el 
alimento  que  le  daban.  A los  pocos  meses  desapareció  su 
ferocidad;  acostumbróse  al  cautiverio,  y familiarizándose  al 


fin,  dejábase  tocar  y acariciar,  acercándose  á su  amo  y á las 
personas  extrañas,  aunque  sin  manifestar  cariño  á nadie. 
Como  los  muchachos  no  le  dejaban  un  punto  de  reposo  du- 
rante el  dia,  cambió  de  costumbres  y comenzó  á permanecer 
tranquilo  por  la  noche.  .Alimentábanle  de  todo  lo  que  se  co- 
mía en  la  casa,  excepto  la  carne;  cogia  con  sus  incisivos  lo 
que  le  daban  y bebia  lamiendo.  Su  amo  me  aseguró  haber 
introducido  á menudo  el  dedo  en  sus  buches,  y que  los  en- 
contró llenos  de  alimento.  Era  muy  aseado;  depositaba  siem- 
pre sus  inmundicias  léjos  de  la  cama  que  se  habia  hecho  en 
un  rincón  con  tra|>os,  paja  y pedazos  de  cuero.  Andaba  al 
paso  ó corria  saltando.  La  luz  muy  viva  parecia  deslumbrarle 
y no  brillaban  sus  ojos  en  la  oscuridad.  .Aunque  en  cierto 
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modo  acostumbrado  al  hombre  y á su  morada,  no  habia  dis- 
minuido su  amor  á la  libertad;  y después  de  tres  años  de 
cautiverio  aprovechó  la  primera  ocasión  para  escaparse.^ 
la  piel  del  paca  es  demasiado  delgada  y el  pelo  demasia- 
do áspero  para  poderse  emplear.  La  carne,  al  contrário,  es 
muy  sabrosa  y buscada,  sobre  todo  en  los  meses  de  febrero 
y marzo,  estando  entonces  el  animal  muy  gorda  En  el  Bra- 
sil compone,  con  el  agutí  y varias  especies  de  armadillos,  la 
caza  común  de  los  bosques.  El  principe  de  Wied  los  cogió 
con  trampas  frecuentemente  en  las  selvas  vírgenes.  También 
se  cazan  con  perros  y en  el  mercado  lleva  el  nombre  de 
«caza  reaL>  En  su  madriguera,  dice  Henscl,  no  se  le  puede 
alcanzar;  pero  buscando  con  atención  en  los  linderos  de  las 
plantaciones,  se  encontrarán  pronto  los  caminos  del  animal 
entre  las  espesuras  de  los  cañaverales.  .Allí  pone  el  cazador 
su  lazo,  cebado  con  una  mazorca  de  maíz,  y generalmente 
encuentra  á la  mañana  siguiente  una  pieza.  El  paca  es  la 
mas  excelente  del  Brasil;  no  hay  otra  que  le  sea  superior, 
tanto  por  su  exquisito  gusto,  como  por  lo  tierna  que  c& 
piel  es  tan  delgada  y débil,  que  no  se  le  puede  quitar  sino  se 
escalda  el  animal  entero,  como  se  hace  con  el  cerdo.  Una 
pieza  preparada  así  y con  la  cabeza  y las  piernas  cortadas,  se 
parece  muchísimo  á un  lechoncito.» 


Hasta  hoy  dia  se  han  visto  rara  vez  pacas  vivos  en  Euro- 
pa. Bufíbn  tuvo  mucho  tiempo  una  hembra  domesticada,  que 
formó  su  lecho  debajo  de  una  estuñu  Este  animal  dormía  de 
dia,  andaba  por  la  noche,  roía  la  jaula  donde  le  encerraron, 
lamia  la  mano  de  las  personas  que  llegó  á conocer,  dejábase 
acariciar  por  ellas,  y estirábase  entonces  produciendo  ligeros 
gruñidos  de  contenta  Aquella  hembra  trataba  de  morder  á 
las  personas  extrañas,  á los  niños  y á los  perros;  y cuando  se 
encolerizaba,  gruñía  y rechinaba  los  dientes  de  una  manera 
particular.  Era  tan  poco  sensible  al  frió,  que  BuíTon  creyó  se 
podría  aclimatar  la  especie  en  Europa. 

He  observado  un  paca  durante  mas  de  un  año  en  el  Jar- 
din  zoológico  de  Hamburgo,  y siempre  me  pareció  un  animal 
perezoso  y poco  agradable.  Rara  vez  sale  de  dia  de  su  madri- 
guera, y no  se  le  ve  hasta  ponerse  el  soL  Vive  en  paz,  ó mejor 
dicho,  indiferentemente,  con  varios  agutis  y una  marmota; 
no  acomete  á nadie,  pero  tampoco  se  deja  hostigar.  Parece 
ser  poco  delicado;  no  necesita  un  alimento  escogido,  ni  una 
caseta  muy  cómoda.  Lo  mismo  que  Buffon,  he  observado 
que  soporta  muy  bien  el  frió,  pero  creo  que  su  aclimatación 
en  Europa  no  reportaría  ninguna  ventaja. 

H ensel  cree  lo  contraria  «Se  mantiene,  dice,  fácilmente 
en  cautividad  y se  reproduce  también.  Es  verdad  que  en  el 
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Ultimo  concepto  no  llegaría  á la  multiplicación  del  conejo; 
pero  en  cambio  su  carne  es  mucho  mas  fina  que  la  de  este 
animal,  y compensaría  de  este  modo  los  gastos  de  la  cria.> 
Yo  por  mi  parle  no  creo  justas  estas  deducciones,  porque 
tengo  la  convicción  de  que  cada  roedor  necesita  mas  alimen- 
to de  lo  que  vale  su  carne.  En  un  animal  tan  grande  y que 
en  proporción  crece  tan  lentamente  como  el  paca,  se  notaría 
pronto  la  diferencia  entre  los  gastos  y la  ganancia,  lo  que 
baria  imposible  una  cria  en  grande  escala. 

EL  HIDRÓQUERO  CAPIBARA— *jtY 

RUS  CAPYBARA 


Caractéres. — El  capibara  es  el  roedor,  mas 
llama  nuestra  atención  por  su  tamaño  y peso ; tiene  et  aspec- 
to y el  pelaje  del  cerdo  y á esto  debe  que  los  alemanes  le 
llamen  cerdo  acuático.  Sus  señales  características  son : orejas 
pequeñas,  labio  superior  hendido,  carencia  de  cola;  membra- 
nas natatorias  cortas  y fuertes,  uñas  en  forma  de  peaiña  en 
los  dedos,  y,  en  fin,  la  extraña  dentadura.  Su  cuerpo  es  grue- 
y tosco ; el  cuello  corto ; la  cabeza  prolongada,  alta  y ancha, 
con  el  hocico  obtuso ; los  ojos  redondos,  bastante  grandes  y 
^^^muy  salientes,  las  orejas  pequeñas  y redondeadas,  con  el 
^^^borde  anterior  subido  y cortado  en  el  posterior,  y el  labio 
^ superior  hendido.  Las  piernas  posteriores  son  nras  largas  que 
las  anteriores ; los  piés  de  las  liltimas  tienen  cuatro  dedos, 
los  de  las  primeras,  tres. 

r “TJ  dientes  incisivos,  sumamente  desatrollados,  poco  gruc- 
[ de  Ü*,02  de  ancho,  presentan  varios  surcos  en  su 

^ WJterior;  entre  los  molares  el  último  es  tan  grande  como 
^ primeros.  |ll  ^ 

Es  también  carácter  de  estos  súres  tener  el  ano  y las  [>ar- 
les  genitales  externas  rodeadas  de  un  repliegue  cutáneo;  de 
modo  que  no  se  pueden  ver,  y por  consiguiente,  no  puede 
distinguirse  á primera  vista  el  macho  de  la  hembra.  El  pe- 
laje es  escaso  y áspero;  el  colorido  presenta  bastante  dificul*  ' 
lad  para  describirlo  con  exactitud ; imagínese  una  mezcla  de  * 
pardo,  rojo  y amarillento  oscuro,  á excepción  de  las  sedas  , 
que  le  rodean  la  boca,  que  son  negras.  Azara  es  también  el  i 
primero  que  ha  descrito  minuciosamente  este  animal. 

«Ix>s  guaranis,  dice,  le  llaman  donde  le  viene  ) 

el  nombre  español  capibara:  los  indios  le 'designan  con  el 
nombre  de  May,  si  es  pequeño,  y de  úisdia^u  si  es  grande. 
Habita  el  Paraguay  hasta  el  rio  de  la  Plata,  y sobre  lodo  las 
orillas  de  los  ríos  y lagos  y las  corrientes,  pero  sin  alejarse 
mas  de  loo  pasos  de  ellas.  Cuando  se  le  asusta,  lanza  un  so- 
nido fuerte  y sonoro  que  podría  traducirse  por  ap,  y no  aso- 
ma mas  que  la  nariz.  Si  el  peligro  es  grande  6 tiene  el  animal 
alguna  herida,  se  sumerge  y nada  muy  grandes  trechos  de- 
_ bajo  del  agua,  .\costumbra  cada  familia  á vivir  en  el  mismo 
I lugar,^  fácil  de  reconocer  por  los  montones  de  sus  cxcremcn- 
I jtos.  Xo  socava  madrigueras;  es  pacífico,  tranquilo  y estúpido, 
¡.argos  ratos  se  sienta  sobre  sus  patas  posteriores  sin  mover- 
se U carne  es  gorda  y muy  apreciada  por  los  indios.  Se 
cree  que  la  hembra  pare  una  vez  al  año  de  4 á 8 pequeños,  los 
que  depone  sobre  paja  apisonada.  I.os  pequeños  siguen  mas 
tarde  á la  madre;  son  muy  fáciles  de  domesticar;  se  les  pue- 
de dejar  libres;  salen  y vuelven ; acuden  cuando  se  los  llama 
y se  alegran  cuando  se  les  acaricia. » 

Distribución  geogrAfica.— Segun  las  indica- 
ciones facilitadas  por  los  naturalistas  modernos,  el  capibara 
se  encuentra  en  toda  la  .Amúrica  del  sur,  desde  el  Orinoco 
hasta  la  Plata,  y desde  el  Océano  .Atlántico  hasta  las  prime- 
ras vertientes  de  los  Andes. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habita  regio- 
nes bajas,  pantanosas  y cubiertas  de  bosques,  y sobre  todo, 


las  orillas  de  ríos,  lagos  y pantanos;  prefiere  las  grandes  cor- 
rientes, y no  las  abandona  sino  siguiendo  los  ríos  ó canales 
que  en  ellas  desembocan.  Se  encuentra  á menudo  en  ciertos 
puntos,  y prefiere  los  sitios  desiertos  á los  cultivados.  En  es- 
tos últimos  solo  se  le  ve  por  la  mañana  y tarde,  al  paso  que 
en  los  otros  se  halla  todo  el  dia,  en  numerosas  manadas, 
aunque  siempre  cerca  del  agua,  donde  pace. 

P31  capibara,  cuando  dcscarnsa,  se  apoya,  como  los  perros, 
sobre  los  tarsos,  y rara  vez  en  el  vientre.  .Marcha  á paso  len- 
to; si  se  le  acosa  de  cerca,  salta:  pero  su  carrera  no  es  de 
larga,  duración.  Nada  con  mucha  facilidad,  aunque  solo  cuan- 
do se  le  persigue  ó si  le  falta  el  alimento  en  la  orilla  donde 
está.  Si  se  le  inquieta  en  la  parle  que  escoge  para  vivir,  tras- 
ládase á otra,  y aunque  por  lo  regular  duerme  en  el  mismo 
sitio,  no  puede  decirse  que  tenga  morada  fija.  Su  alimento 
consiste  en  plantas  acuáticas  y cortezas  de  arbolillos;  sola- 
mente cuando  habita  cerca  de  las  plantaciones,  come  san- 
dias y maíz,  causando  en  este  caso  grandes  destrozos.  El 
capibara  es  [jadfico,  y sus  facultades  intelectuales  están  muy 
jxKo  desarrolladas ; busca  su  alimento  con  tardío  paso;  en- 
contrado este,  se  sienta,  empieza  á comerlo  con  desconfian- 
za; si  se  apercibe  de  álguicn,  se  levanta  y se  dirige  hácia  la 
corriente,  pero  si  el  peligro  se  presenta  de  repente,  entonces 
echa  á correr  y se  sumerge  en  el  agua ; si  no  está  habituado 
á ver  al  hombre,  le  mira  mucho  tiempo  antes  de  emprender 
la  fuga.  $u  grito  es  el  ap,  indicado  por  Azara,  que  se  percibe 
á mas  de  un  kilúmctro  de  distancia. 

El  alumbramiento  de  la  hembra  tiene  lugar  una  sola  vez 
al  año,  pariendo  cada  vez  de  5 á 6 hijos,  que  siguen  á su 
madre  apenas  recien  nacidos,  demostrándoles  esta  poco  ca- 
riño. E)icc  Azara  que  son  polígamos,  y se  ignora  si  preparan 
el  nido  antes  dcl  parta  El  naturalista  Rengger,  dice:  € Cuan- 
do estaba  en  el  Paraguay  tuve  ocasión  de  observar  ciertos 
capibaras,  cogidos  jóvenes  y criados  en  casa;  se  domestica- 
ron muy  bien,  y aunque  demostraban  indiferencia  y no  reco- 
nocían á nadie,  se  dejaban  tocar  y acariciar  por  todos ; ellos 
mismos  se  cuidaban  de  su  alimento,  y se  habian  de  tal  modo 
habituado  á su  jaula,  que  jamás  se  alejaban  de  ella;  se  ali- 
mentaban de  las  plantas  acuáticas  que  iban  á buscar  á las 
corrientes  y estanques  inmediatos,  comiendo  también  con 
avidez  las  raíces  de  yuca  y las  cáscaras  de  sandía,  'fienen  el 
olfato  muy  desarrollado,  la  vista  y el  oido  imperfectos,  y su 
fuerza  muscular  es  tanta,  que  dos  hombres  tienen  trabajo 
|>ara  sujetar  un  solo  individuo.  Desde  algún  tiempo  á esta 
parte  algunos  han  sido  traídos  vivos  á Eurojxa.  V'o  mismo  he 
cuidado  uno  mucho  tiempo  ; me  mostraba  mucho  cariño  y 
reconocía  mi  voz,  se  acercaba  cuando  le  llamaba,  recibía  con 
gusto  mis  caricias  y rnc  seguía  como  un  perro;  estas  pruebas 
de  amistad  no  las  prodigaba  mucho,  y aun  á su  guardián 
una  vez  que  quiso  apartarle,  le  saltó  al  pecho  y le  mordió, 
sin  hacerle,  empero,  casi  daño. 

Era  terco  y mas  manso  en  aijariencia  que  en  realidad. 
Cuando  le  llamaban  desde  la  orilla  opuesta  á la  en  que  estaba 
situada  su  caseta,  lanzaba  el  grito  que  le  era  peculiar,  se  su- 
mergía en  el  agua,  se  acercaba  á mi,  y emitía  con  la  nariz, 
particularidad  de  que  pude  convencerme  bien,  un  murmullo, 
ó mas  bien  un  ronquido,  ruido  que  se  asemejaba  al  casta- 
ñeteo producido  ¡wr  los  dientes,  y (jue  consiste  en  sonidos 
trémulos,  ahogados;,  inimitables  y casi  indescriptibles.  Puede 
decirse  que  expresaba  asi  su  gozo:  era  una  especie  de  monólo- 
go del  animal  que  lo  interrumpía  apenas  se  excitaba  de  alguna 
manera.  Sus  movimientos  no  eran  del  todo  tor]JCS  ni  pesa- 
dos: aunque  marchaba  lentamente  y á largos  pasos,  daba  en 
caso  de  necesidad  saltos  de  mas  de  un  metro;  de  altura  en 
el  agua  se  movía  con  maestría  y nadaba  en  linea  recta  por 
las  mas  anchas  aguas  con  tanta  rapidez  que  un  hombre  mar- 
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chando  por  la  orilla  difícilmente  ganarla  mas  terreno  que  é\. 
Kn  el  elemento  liquido  daba  saltos  como  las  aves  acuáticas; 
se  sumergía,  permaneciendo  debajo  del  agua  bastante  tiem- 
po y saliendo  á larga  distancia  del  sitio  donde  se  había  su- 
mergido. 

Esta  especie  se  mantiene  fácilmente  con  todas  las  sustan- 
cias vegetales  lo  mismo  que  el  cerdo,  y si  bien  come  mucho, 
no  necesita  alimento  exquisito.  I-a  yerba  fresca  y jugosa 
le  gusta  lo  mismo  que  las  zanahorias,  remolachas  y salvado. 
Con  sus  largos  dientes  incisivos,  pace  como  el  caballo,  y 
también  bebe  á grandes  sorbos  como  él. 

Gástale  el  calor  sin  temer  el  frió:  en  noviembre  salta  toda- 
vía al  agua,  y cuando  hace  mucho  calor  busca  la  sombra  de- 
bajo de  los  jarales,  hace  un  hoyo  y se  revuelca  en  el  fango 
con  placer.  .\l  salir  tiene  el  pelaje  sucio  y apelotonado,  en 
cuyo  estado  podría  considerarse  como  un  verdadero  cerdo 
si  no  quedara  lim])io  con  el  agua. 

Los  demás  animales  le  son  de  todo  punto  indiferentes: 
nunca  busca  pendencias,  y se  deja  olfatear  por  ellos,  sin 
dirigirles  siquiera  una  mirada.  A pesar  de  esto,  no  dudo  que 
sepa  defenderse;  y es  menos  estápido  y manso  de  lo  que 
parece. 

La  caída  de  sus  primeros  dientes  se  verificó  de  una  ma- 
nera curiosa;  sus  incisivos  fueron  empujados  por  los  segundos 
que  aparecieron  al  fin  del  primer  año;  durante  algún  tiempo 
les  sirvieron  como  de  vaina,  y cayeron  antes  que  los  otros  se 
hubiesen  desarrollado  completamente.  La  dentición  fué  irre- 
gular algún  tiempo. 

Hensel  opina  que  tanto  el  capibara  ct^no  el  p^  se  po- 
drían fácilmente  aelbaatar  y darnos  asi  algum  utilidad.  Es 
verdad  que  esta  no  llc^ria  á la  del  cerdo;  sin  embargo,  |)o- 
dria  tenerse  el  animal  muy  bien  en  los  pantanos  de  la  Euro 
pa  meridional,  y quizás  se  podría  mejorar  también  el  gusto 
de  la  carne,  alimentándole  con  otras  sustancias.  Probable- 
mente se  iransformaria  en  animal  doméstico  y entonces  su 
utilidad  no  seria  pequeña,  puesto  que  la  manutención  no 
causa  gastos  considerable 

Aun  en  .Alemania  se  aclimataría  con  buen  éxito,  dándole 
en  verano  un  estanque  para  bañarse  y teniéndole  en  invierno 
en  un  establo  de  ovejas. 

Yo  por  mi  parle  no  abrigo  esperanzas  tan  consoladoras. 
En  vista  de  nuestras  e.vperiendas  hechas  en  los  jardines  zoo- 
lógicos, no  es  tan  fácil  el  propagar  las  especies  de  esta  fami- 
lia, y aun  suponiendo  esta  facilidad,  se  tendría  siempre  que 
pugnar  con  preocupaciones,  . tratándose  de  utilizar  el  capiba- 
ra. En  los  países  incultos  uno  se  contenta  con  carne  que  no 
lé  guste,  pero  en  nuestra  civilizada  Europa,  se  exige  lo  me- 
jor, y eso  no  nos  lo  da  sin  duda  el  capibara.  Según  las  noti- 
cias de  todos  los  viajeros,  solamente  los  indios  comen  esta 
carne,  porque  tiene  un  gusto  extraño  y desagradable  de 
aceite  de  ballena,  que  repugna.  Es  cierto  que  se  dice  que 
este  gusto  puede  quitarse  cociendo  la  carne  en  agua,  y que 
entonces  se  vuelve  tan  sabrosa  como  la  de  la  mas  delicada 
ternera.  Yo  empero,  creo  que  esta  siempre  se  preferirá  á la 
del  capibara.  Ia  piel  gruesa  y casi  desnuda  es  muy  blanda 
y esponjosa,  deja  pasar  fácilmente  el  agua  y por  eso  no  se 
usa  sino  para  correas,  alfombras  y sillas  : para  las  últimas  es, 
según  Hensel,  muy  propia,  porque  aun  con  el  sudor  no  se 
endurece  >y  porque  en  el  lado  del  pelo  es  mas  áspera  aun  que 
tí  cuero  de  cerdo,  á causa  de  los  numerosos  granos  que  tiene. 

Ias  muchachas  de  los  botocudos  fabrican  con  los  dientes 
incisivos  del  animal  brazaletes  ó collares  Estas  son  todas 
las  utilidades  que  nos  da  el  capibara. 

Los  indígenas  de  la  América  del  sur  solo  por  diversión 
dan  caza  á este  animal:  en  tierra  le  sorprenden,  le  cortan  la 
retirada  y le  derriban  con  el  lazo,  aunque  le  persiguen  mas 


comunmente  en  el  agua.  < En  una  de  esas  ligeras  canoas, 
dice  Hensel,  en  que  no  puede  sentarse  sino  un  solo  hom- 
bre, se  caza,  sin  hacer  ruido  con  los  remos,  en  los  golfos 
solitarios  de  las  aguas  frecuentadas  por  el  capibara.  Ya  á 
alguna  distancia  se  oye  el  castañeteo  de  los  fuertes  molares, 
y si  uno  puede  acercarse  sin  ruido,  se  observa  al  tosco  ani- 
mal medio  cubierto  de  agua,  atracándose  de  j)ontedcr¡as.  > 
Si  se  le  hiere  de  un  tiro  se  lanza  á la  corriente,  j^ero  trata 
bien  pronto  de  ganar  la  orilla  opuesta,  cuando  no  está  heri- 
do gravemente.  En  caso  de,  necesidad  se  defiende  tenaz- 
mente y puede  causar  graves  heridas  con  sus  dientes.  El 
cazador  e.xperto  nunca  le  ataca  en  el  agua  porque  se  va  inme- 
diatamente al  fondo  y se  pierde  la  caza.> 

Su  enemigo  mas  terrible  después  del  hombre  es  el  jaguar; 
le  sigue  la  pista  de  día  y de  noche,  y en  las  orillas  de  los  ríos 
es  probablemente  el  capibara  la  presa  que  mas  frecuentemente 
devora. 

LOS  TENÓMIDOS— 

MURIFORMIS 

Los  tenómidos  ó muriformes  forman  una  familia  de  roedo- 
res que  solo  exteriormente  tiene  semejanzas  con  las  ratas,  y 
si  bien  es  poco  numerosi,  es  variada  y excita  la  curiosidad. 
Sus  orejas  son  cortas  y anchas  cubiertas  de  escasos  pelos; 
los  piés  tienen  cuatro  dedos  y algunas  veces  cinco;  su  cola  es 
de  extensión  mas  que  mediana  y llena  de  escamas;  esto  es  lo 
que  constituye  su  parecido  con  las  ratas;  mientras  que  el 
pelaje  es  cerdoso  y tiene  algunas  púas  planas  y anilladas,  la 
cola  está  cubierta  de  vello  y de  pelo,  l'ienen  cuatro  molares, 
con  tres  ó cuatro  pliegues  de  esmalte  en  la  corona;  en  algu- 
nos individuos  no  hay  mas  que  tres  molares,  en  unos  con 
raíz  y en  otros  sin  ella.  La  columna  vertebral,  además  del 
número  ordinario  de  vértebras  cervicales,  consta  de  1 1 dor- 
sales, de  tres  á aiatro  sacras  y de  2.\  á 44  caudales,  según 
la  mayor  ó menor  extensión  de  la  cola;  el  número  de  las 
lumbares  varía  mucho. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Su  patria  son  los 
bosques  de  la  América  del  sur  y del  Africa. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGlMEN.-^Se  les  ve  en 
los  bosques,  llanuras,  vallados,  jarales,  á orillas  de  los  cami- 
nos, entre  las  rocas  cerca  de  ríos  y torrentes  y hasta  en  las 
costas.  

Comunmente  viven  en  sociedad  en  guaridas  que  ellos 
mismos  construyen:  algunos  escarban  la  tierra  y forman  gale- 
rías subterráneas  á manera  de  los  topos:  otros  preferen  laesr 
pesura  de  los  bosques  y trepan  á los  árboles  con  mucha  faci- 
lidad; la  mayor  parte  de  ellos  son  animales  nocturnos.  Si  bien 
algunas  especies  tienen  |x:sadas  formasi  se  mueven  no  obs- 
tante con  agilidad  verdaderamente  a^mbrosa,  tanto  en  la 
tierra,  como  en  las  ramas;  otras  especies  son  acuáticas,  se  su^ 
mergen  y nadan  perfectamente. 

Buscan  sus  provisiones  y las  almacenan  para  la  estación 
fría,  pero  se  cree  que  no  se  aletargan;  tienen  el  oido  y el  olfato 
muy  finos;  el  sentido  de  la  vista  está  muy  poco  desarrollado  en 
los  que  viven  bajo  tierra  Sus  facultades  intelectuales  .son  muy 
cortas  y tan  solo  se  notan  en  las  especies  grandes. 

Soportan  fácilmente  la  cautividad,  son  curiosos,  ágiles  y 
divertidos  y reconocen  muy  bien  á su  ama  Su  fecundidad  es 
grande:  la  hembra  pare  de  dos  á siete  hijos  cada  vez;  se  apa- 
rean varias  veces  al  año,  como  la  mayor  parte  de  los  otros 
roedores;  este  exceso  de  propagación  produce  grandes  des- 
trozos en  las-  plantaciones,  que  no  son  de  ningún  modo 
I compensados  con  la  poca  utilidad  que  la  carne  y la  piel  del 
animal  nos  proporcionan. 
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que  á las  de  la  rata;  y á pesar  de  lo  benigno  del 
almacenan  provisiones,  aunque  no  tienen  st¿&o  in* 
\*emaL> 

A pesar  de  que  sea  un  animal  muy  común  no  se  sabe  aun, 
según  parece,  cuál  es  la  ¿poca  del  apareamiento,  cuánto  dura 
la  gestación  y cuál  el  número  de  los  pequeños.  Solo  podemos 
suponer  que  el  degu  debe  multiplicarse  mucha 

Cautividad, — Resiste  muy  bien  la  cautividad  y se  do- 
mestica bastante  bien  y pronto.  Yo  recibí  últimamente  cinco 
de  estas  ratas,  pero  no  puedo  decir  que  me  gustasen  mucha; 
Quietos  y sin  moverse  estaban  los  animales  durante  el  dia, 
sentados  en  posición  encogida  sobre  una  rama  dd  árbol  de 
su  jaula,  y solamente  al  anochecer  comenzaban  á moverse, 
sin  mostrar,  sin  embargo,  la  agilidad  de  nuestras  ardillas  y ra- 
tas. Se  contentaban  con  el  ^alimento  ordinario  de  los  roedo- 
res. No  reconocían  á su  guardián.  No  eran  mordedores,  pero 
tampoco  familiares ; parecían  mas  bien  indiferentes  á cuanto 
les  rodeab^  En  el  Jardín  zooló^co  de  Londres  se  han  repro- 
ducido varías  parejas;  mis  cautivos  han  muerto  uno  después 
de  otro,  sin  mostrar  jamás  deseos  de  aparcarse. 

LOS  TENÓMIDES  — CTENOMYS 

Caractéres. — Los  tendmides  se  parecen  aun  un  poco 
al  octodon;  sus  pequeños  ojos  y sus  orejas  cortas  demuestran 
que  son  animales  de  vida  subterránea;  su  cuerpo  tiene  una 


corto  y 

Distribugi 

Bolivia  viven  los  iii  Imliiiili  ^"1ñ»i4iiiili  m tiiiiliuih”"|^iiji  decir! 
asi,  un  intermedio  entre  ardillas  y ratas,  si  bien  se  parece 
mas  á las  primeras  que  á las  últimas. 


—OCTODON  CUMMINGII 


U Caractéres. — El  degu  (Sdurus  y Dendrobíus  degus^ 

Octodon  paUídiu)  se  parece  al  lirón  por  su  color;  el  lomo, 
cuyo  colorido  es  jiardo  gris,  está  cubierto  de  manchas  irregu» 
lares;  el  vientre  tiene  el  mismo  tinte  sin  manchas;  el  pecho  y 
la  nuca  son  mas  oscuros,  y la  raíz  de  la  cola  casi  blanca;  la 
parte  exterior  de  las  orejas  es  de  un  gris  casi  oscuro  y la  in- 
terior blanca;  el  mostacho  blanco  y negro;  la  base  de  la  cola 
.negra  y hasta  el  tercio  anterior  de  su  cara  interna  gris  claro; 
e.sta  mide  0",o8  y el  resto  del  cuerpo  Ü",i8  (fig.  84). 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN,— CLos  dcsu$, 
dice  Pocpping,  habitan  á centenares  en  los  cercados  y las 
breñas:  hasta  en  las  inmediaciones  de  los  pueblos  se  les  ve 
correr  sin  temor  por  los  jardines,  en  los  que  causan  muchos 
destrozos.  Rara  vez  dejan  el  suelo  para  trepar  á los  jarales; 
esperan  á su  enemigo  con  provocadora  temeridad,  y luego  se 
ocultan  en  alguna  de  sus  guaridas  para  salir  muy  pronto  por 
otro  agujera  Sus  costumbres  se  asemejan  mas  bien  á las  del  ' 


También  á esta  familia  se  la  ha  di\ndido  en  dos  grupos 
y hasta  se  ha  concedido  á estos  el  rango  de  familias;  me  pare- 
cen, sin  embargo,  los  caractéres  de  ambos  esencialmente  tan 
iguales  que,  cuando  mas,  no  se  puede  hablar  sino  de  subfa- 
milias. 


LOS  OCTODONTINOS— OCTO- 


LOS  OCTODONTES -OCTODON  * 


Caractéres, — Tienen  el  cuerpo  corto  y recogido;  el 
cuello  corto  también  ygnicso,  la  cabeza  grande;  la  cola  escamo- 
sa, con  un  pincel  de  ¡pelos  en  el  e.\tremo;  las  patas  posteriores 
mucho  mas  largas  que  las  anteriores,  y provistas  cada  una  de 
cinco  dedos  armados  de  uñas.  Las  orejas  son  regulares,  bas- 
tante anchas,  rectas,  redondeadas  en  la  punta,  y cubiertas  de 
escasos  pelos;  los  ojos  medianos;  el  labio  superior  hendido; 
incisivos  lisos  y puntiagudos;  y los  molares,  que  carecen 
presentan  en  la  corona  un  dibujo  parecido  á 
circunstancia  es  debido  que  se  haya  dado  á 
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forma  recogida  y cilindrica;  el  cuello  es  grueso  y corto;  la  ca- 
beza poco  voluminosa;  el  hocico  romo;  los  miembros  peque- 
ños; cada  pata  tiene  cinco  dedos  provistos  de  fuertes  uñas, 
propias  para  escarbar;  la  cola  es  corta,  gruesa  y roma  en  la 
punta;  los  pelos  del  tronco  son  alisados,  en  la  cabeza  un  poco 
mas  cortos,  y mezclados  entre  ellos  algunos  cerdosos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Los  tenómides- vi- 
yen  en  el  sur  del  Brasil  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Extraña  es  la 
presencia  de  los  tenómides  en  una  zona  de  las  Cordilleras, 
donde  toda  vegetación  parece  muerta.  Tschud i refiere  que  en 
ciertas  llanuras  altas  y desiertas  de  las  Cordilleras,  donde  la 
v^etacion  falta  por  completo,  los  muchos  millares  de  aguje- 
ros de  tenomís  causan  asombro  al  viajero.  ^No  vi,  dice,  sino 
los  habitantes  de  dos  de  estos  agujeros,  y solo  por  un  mo- 


mento, y por  eso  no  puedo  dccii^  cuál  era  la  especie.  Á pesar 
de  haber  meditado  mucho,  no  pude  formarme  una  idea  so- 
bre el  alimento  de  estos  animales.  Yo  creo  que  se  aleurgan 
en  invierno  y que  en  verano  se  alimentan  de  una  escasa  ve- 
getación que  se  produce  durante  algunos  meses  en  esta  esta- 
, Clon.  Pero  á este  modo  mió  de  pensar  se  oponen  las  obseiva- 
ciones  de  otros  viajeros,  sobre  todo  las  de  Philippi,  (pie  ha 
visitado  en  verano  este  desierto,  encontrándolo  en  sitios  don- 
de la  tierra  estaba  agujereada  por  los  tenomis  como  una  cri- 
ba, tan  seco,  arenoso  y sin  vegetación  alguna,  como  yo  lo  he 
visto  en  invierno.  ^ Habrá  allí  quizás  una  vegetación  subter- 
ránea hasta  ahora  desconocida?  ]x>s  cientos  de  millares  de 
estos  roedores  necesitan  sin  duda  una  considerable  cantidad 
de  alimento,  pues  no  son  pequeños,  y probablemente,  como 
todas  las  especies  del  (Srden,  serán  muy  voraces.  Tampoco 


Fig.  86.— EL  CERCOMIS  MINADOR 


buscan  su  comida  en  mucha  extensión,  como  lo  liace,  por 
ejemplo,  una  manada  de  guanacos;  tal  manera  de  vivir,  ex- 
traña en  roedores,  hubiera  sido  observada  sin  duda  por  los 
indios  que  conocen  perfectamente  el  desierto;  y tampoco 
podría  comprenderse  por  qu<:  estos  animales  no  socavarían 
sus  madrigueras  en  los  mismos  sitios  que  contienen  su  ali- 
mento, si  tuviesen  otras  para  habitar.  Supongo  que  su  mul- 
tiplicación, como  la  de  los  müridos  en  general,  es  considera- 
cooozco  ningún  enemigo  de  ellos  en  el  desierto, 
ave  de  rapiña,  que  una  ú otra  vez  coge  alguno  que 
manera  de  vivir  es  por  consiguiente  uno  de  los  mu- 
enigmas  del  desierto  que  hasta  ahora  han  quedado  sin 
solución.» 

EL  TUCOTUCO  — CTENOMYS  MAGALLANICUS 

me  ati^iLKim  primera  vez  los  países  donde 
¡roedor,  fi^^^nmos  particulares  y ahogados,  es- 
ios  salir  de  tierra  y que  se  imita- 

lodcrprímunliairao  las  silabas  fucotycü;  son 
los  chillidos  del  animal  cuya  historia  vamos  á bosquejar  y 
que  los  patagones  llaman  iuwtuco  ¡)or  la  circunstancia  citada. 

CaractéRES.  — El  tucotuco  6 ten(5mis  magallánico 
85)  tiene  el  tamaño  del  hámster  medio  adulto,  poco  mas 
ó menos;  mide  0", 20  de  largo  por  tí*’,©;  de  la  cola.  El  lomo 
Tomo  II 
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es  pardo  gris,  con  reflejos  amarillentos  y ligeramente  motea- 
do de  negro;  1<»  pelos  tienen  color  de  plomo,  con  la  raíz  y la 
punta  de  un  giis  ceniiúento  que  tira  un  poco  al  pardo;  algu- 
nos son  sedosos,  están  diseminados  y tienen  la  punta  negra; 
y como  no  existe  ninguno  de  ellos  en  el  vientre,  es  mas  cla- 
ro el  tinte  de  esta  porte.  La  barba  y la  garganta  son  de  un 
amarillo  leonado  pálido,  y las  patas  y la  cola  blancas,  l^a 
Ultima  es  anillada  y escamosa,  cubierta  además  de  vello  fino. 

Distribución  geográfica. — Darwín  descubrió 
este  animal  en  la  parte  este  del  estreclio  de  Magallanes.  Des- 
pués se  le  encontró  mas  al  norte  y al  oeste,  en  una  gran  porte 
de  la  Patagonia  donde  habita  las  llanuras  secas,  áridas  y are- 
nosas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Socava  como 
los  topos,  practicando  conductos  subterráneos  muy  extensos; 
trabaja  por  la  noche  y jjarece  descansar  durante  el  dia,  aun- 
que se  oye  entonces  á menudo  su  voz.  Su  andar  es  pesado  y 
torpe;  no  le  es  posible  salvar  el  menor  obstáculo  saltando,  y 
es  tan  aturdido,  que  se  le  puede  coger  fácilmente  cuando 
está  fuera  de  su  guarida. 

El  oido  y el  olfato  son  sin  duda  sus  sentidos  mas  perfectos; 
la  vista  está  poco  desarrollada,  y hay  especies  que  parecen 
completamente  ciegas. 

El  tucotuco  se  alimenta  de  las  raices  de  las  plantas  que 
(recen  en  aquellos  parajes,  y tiene  la  costumbre  de  acumular 
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provisiones,  aunc]ue  al  |>arecer  no  disfruta  del  sueño  invernal.  ' le  sorprendan  y C)ue,  estrechándose  contra  la  roca,  parece 
Kn  varios  puntos  son  peligrosos  para  los  viajeros  los  traba-  formar  parle  de  esta.  Este  animal  es  el  gundi  de  los  árabes, 


jos  subterráneos  de  este  roedor. 

Nada  se  sabe  acerca  de  la  reproducción,  de  la  é])oca  del 
apareamiento  y del  n limero  de  hijuelos  que  dan  á luz  las 
hembras. 

Cautividad. — Los  tenomis  cautivos  que  tuvo  Dar- 
win  se  domesticaron  muy  pronto;  pero  no  daban  la  menor 
prueba  de  inteligencia.  Para  comer  se  llevaban  el  alimento  á 
la  boca  con  las  patas  anteriores. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Como  lOB  patagones  no  tienen 
en  su  pobre  j>ais  muchos  alimentos  que  escoger,  comen  la 
carne  de  este  animal  y le  dan  caza  con  empeño,  j varias 
regiones  soc^flk^to  la  ^erra  que  los  cabalfó 
ros  se  hunc 
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EL  CERCO  MIS  MINADOR— CT1^<X)MTS  CUNl- 
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ALERE  FLAMMAM 

ICÓMIDES  — CERCOM 


ARACTÉR^S. — I.OS  ceredmides  representan  el  ti 
ro  de  esta  fí^ilia,  caract^izadp  generalmente  por 
cok  muy^lar^  ^camósa  y désnudí^  como  la  de  las  ratas; 
solo,  comiendo  k siguiente  espede;  ¿ 


LARI 


I 


^IffiTÉRES. — El  cercomis  minador  (fig.  86)  se  dis* 
" tener  la  frente  muy  convexa,  orejas  grandes,  así 


también  los  ojos,  labios. 
ÍMrtes  uñas.  Su  pelaje,  suave  y 
lomo  y blanquizco  en  el  viéni 
largo  y la  cola  (.^lo. 
DISTRIBUCION  geogrAficTT, 


mostacho  largo  y 
es  pardo  amarillo 


Ucuerpo  mide  0*,i6 


Habita  en  el  Bra- 
^particularmente  en  la  provincia  de  Minas. 

GOSTUMBRESw — No  se  sabe  nada  acerca  de 


EL  GUROI — CTEÑODACTyLU 
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Para  d|ar  támbicn  una  especie  africana  dé  esta  sub  familia, 
haré  menobia  del  gundi  de  los  árabes. 

CaragtéRES. — Este  animal  es  tipo  de  un  género  que 
se  distingue  de  una  nuncra  extraña;  su  cuerpo  es  recogido  y 
pesado,  la  cabeza  voluminosa  con  hocico  romo  y orejas  cor- 
tas y redondeadas,  los  ojos  son  de  tamaño  regular,  las  cer- 
das del  mostacho  larguísimas  y ásperas,  las  extremidades 
ertes  y las  ¡josteriores  mas  largas  que  las  anteriores;  las 
plantas  de  los  piés  no  tienen  pelo;  á estos  siguen  en  las  patas  el  otro, 
traseras  cuatro  dedos  con  uñas  cortas,  ocultas  en  parte  entre 
varias  cerdas.  Inmediatamente  sobre  los  cortos  y curvos 
dedos  posteriores  hay  una  segunda  fila  de  puntas  córneas  eu 
forma  de  cresta,  sobre  estas  una  segunda  fila  de  cerdas  rígi- 
das y sobre  estas,  en  fin,  una  tercera  de  cerdas  largas  y elás- 
ticas. 

I..a  cola  forma  un  muñón  corto,  cubierto  también  de  lar- 


que  se  halla  con  frecuencia  en  la  cit.ida  montaña;  habita  en 
agujeros  de  la  roca  y debajo  las  piedras,  distinguiéndose  por 
su  gran  agilidad  y por  la  finura  de  su  vista  y de  su  oido.  Al 
mas  mínimo  ruido  sospechoso,  se  retira  el  gundi,  corriendo  y 
saltando  á su  escondite  y se  oculta  tan  biencjue  por  lo  común 
desafia  todos  los  esfuerzos  del  cazador.  El  ticm|)o  propio 
para  observar  á este  roedor,  es  la  mañana  'I’an  luego  como  el 
sol  despide  sus  primeros  rayos  sobre  las  altas  paredes  de  la 
roca,  se  despierta  el  gundi,  y por  todas  j)artes  empieza  el  trán- 
sito de  estos  animales  á los  cam|X)s  de  trigo  del  valle.  C'orrien- 
do  y resbalando  llegan  al  poco  ralo  al  sembrado;  sentados  so- 
bre las  piernas  posteriores,  cortan  con  sus  dientes  los  tallos 
y comen  con  ayuda  de  las  patas  delanteras  la  parte  superior 
de  los  mismosL  No  se  alimenta  solamente  de  vegetales,  sino 
también  de  granos,  corno  todos  los  verdaderos  roedores. 
Cuando  empieza  el  ruido  de  los  transeúntes  en  los  caminos 
y de  los  trabajadores  en  los  campos,  vuelven,  después  de 
fcber  apagado  su  sed,  á sus  madrigueras.  No  pude  averiguar 
CTiántas  veces  al  año  pare  la  hembra;  pero  sí  he  exami- 
^dp  varias  hembras,  y me  he  convencido  de  que  en  el  mes 
dé  fclycro,  y en  aparencia  regularmente,  dan  á luz  tres  pc- 
^éeñ^os.  Según  se  dice,  luchan,  durante  el  tiempo  del  celo, 
Ips  nsáchos  á vida  y muerte. 

pesar  de  que  se  oculta  en  la  madriguera,  es  bastante 
RciLapódérarse  del  gundi;  se  colocan  lazos  de  crin  en  los 
agtijéros  :para  enredar  las  piernas  iX)stcríorcs  del  animal 
cuando  sale.  Los  árabes  adultos  no  se  ocupan  de  esta  caza, 
pero  sí  $e  divierten  los  niños  con  ella,  á quienes  gusta  mu- 
cha su  tierna  carne,  parecida  á la  de  la  gallina. 

»La  piel  es  suave,  como  terciopelo,  y sirve  ¡wra  bolsas 
de  dinero.  Logré  coger  sucesivamente  diez  y siete  individuos, 
pero  ninguno  de  ellos  vivía  mas  de  quince  dias,  á pesar  del 
mas  grande  cuidado  que  con  ellos  tuve.  Parecían  resentirse 
dcl  brusco  cambio  de  la  libertad  á la  prisión  y esto  causaba 
su  muerte.  Notable  era  que  todos  murieron  del  mismo 
modo,  inexplicable  para  mí;  poniéndose  delante  del  plato 
comían  y en  esta  misma  posición  iban  muriendo  todos  sin 
convulsiones  ni  otra  señal  exterior.» 


LOS  EQUÍMIDHS — fxhimyina 

En  la  segunda  sub-familia  reunimos  á los  equímides,  en 
su  mayor  parle  roedores  grandes  ó de  mediano  tamaño  con 
p^je  rígido,  cerdoso  y lleno  de  espinail;;  las  patas  tienen 
cinco  dedos;  los  molares  un  pliegue  en  un  lado  y varios  en 


LOS  CAPRÓMIDES  ó HÜT 

— CAPROMYS  -- 


Caractéres. — I^s  especies  de  este  género  son  dé 
gran  tamaño;  tienen  el  tronco  corto  y grueso,  lo  mismo  que 


ps  cerdas.  Los  dientes  incisivos  son  débiles  y muy  curvos;  el  cuello;  el  cuarto  trasero  robusto;  la  cabera’  ancha  y larga, 

el  nocico  prolongado  y romo,  las  orejas  anchas,  pero  altas  y 
casi  sin  pelo,  los  ojos  grandes  y el  labio  superior  hendido, 
los  miembros  muy  fuertes  y provistos  los  anteriores  de  cua- 
tro dedos,  y los  traseros  de  cinco,  con  uñas  muy  largas,  ace 
radas  y corvas;  el  pulgar  es  rudimentario  y su  uña  plana;  la 
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los  tres  molares  superiores  prolongados  y estrechos,  con 
pliegues  en  la  cara  exterior,  lisos  en  ia  interior;  los  inferiores 
aumentan  en  longitud  hácia  atrás  y tienen  la  forma  de  un  8. 

Usos,  costumbres  y régimen.— «En  los  Nu- 
iles salvajes  y románticos  del  Djcbel  .Aures,  habitados  por 
los  Beni  Ferah,  dice  Buvry,  y en  parte  también  en  las  mon- 


LOS  CAFKÓMJl)h.S  Ó HUTÍAS 
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LA  HUTIA-CONGA — CAPROMYS  PILORIDES 

Ya  en  los  libros  mas  antiguos  se  hace  mención  de  esta  es- 
pecie» í|ue  á todos  los  naturalistas  les  ha  parecido  muy  in- 
teresante; á pesar  de  eso  hace  poco  tiempo  que  la  conoce- 
mos bien.  Oviedo  en  su  obra  publicada  en  1551,  dice:  que 
este  animal  es  muy  parecido  al  conejo,  es  originario  de 
Santo  Domingo,  cuyos  habitantes  indígenas  hacen  de  el  su 
principal  aUmento.  La  continuada  persecución  hizo  que  el 
número  disminuyera  considerablemente,  en  términos  de  que 
treinta  y dos  años  después  del  descubrimiento  de  la  Améri- 
ca eran  ya  poco  frecuentes,  y hoy  no  se  les  encuentra  mas 
que  en  Cuba  y eso  solo  en  los  puntos  deshabitados. 

Caracteres.— Su  longitud  varía  entre  0“,45  y 0“,59, 
de  los  cuales  0,15  corresponden  á la  cola.  Su  altura  hasta  la 
cruz  es  de  0 ,20  y el  peso  varía  entre  seis  y ocho  kilogramos. 

Un  color  gris  amarillo  y pardo  predomina  en  el  pelaje:  el 
cuarto  trasero  es  rojizo,  el  pecho  y el  vientre  de  un  pardo  gris 


posas  de  luz,  que  se  ponían  en  el  pelo  las  mujeres  que  acom- 
pañaban á los  cazadores. 

EL  MIOPOTAMO-COIPU  — MYOPOTAMUS. 

COYPU 

Caracteres. — Este  mamífero  f'J/us  hydromysy  Gui- 
lUnomys^  Potamys,  Mastonotus  y Myocastor  coypus^  Mus  cas^ 
toroidíSy  Myopotamus  bonaricnsis^  GuiUiomys  chiUnsis)  perte- 
nece también  á los  muriformes. 

La  señal  característica  del  coipu  es  su  corta  talla;  el  cuello 
es  corlo  y grueso;  la  cabeza  voluminosa,  larga,  ancha  y apla- 
nada en  la  parte  superior;  el  hocico  romo,  los  ojos  regulares, 
redondos  y salientes;  las  orejas  redondas,  ¡jcqucñas  y no  tan 
anchas  como  altas;  las  c.xtrcmidades  pequeñas  y vigorosas, 
siendo  las  anteriores  un  poco  mas  corlas  que  las  posteriores; 
en  cada  una  de  estas  hay  cinco  dedos  unidos  por  una  larga 
membrana  interdígital  natatoria.  Los  dedos  de  las  patas  tra- 


sudo; una  faja  longitudinal  y gris  le  corre  á lo  largo  del  seras  son  mas  largos;  todos  ellos  tienen  largas  uñas,  corvas 
vientre;  las  patas  son  negras  y las  orejas  oscuras.  El  lomo  ¡ y aceradas,  á excepción  del  dedo  medio  de  las  patas  delan- 
cambia  muchas  veces  su  color  predominante  en  un  pardo  • teras  que  la  tienen  plana;  la  cola  es  larga  y redonda,  esca- 
rnuy  cargado;  la  raíz  de  los  pelos  es  gris  pálido,  en  el  centro  mosa,  con  pelos  rígidos,  blancos  y alisados;  el  pelaje  de  este 
tienen  estos  el  color  negro  denso  y rojo  amarillo,  y en  la  i animal,  asaz  abundante,  largo  y ñexible,  se  cora¡}one  de  un 
punta  son  completamente  negros,  .\lgunos  fuertes  y largos 
pelos,  blancos  del  todo,  revisten  los  lomos  y los  costados. 

En  los  individuos  pequeños  el  color  pardo  tira  un  poco 
á verde  y esta  mezcla  produce  una  especie  de  salpicado 
negra 

Usos,  costumbres  y Régimen.— Habita  en  los 
bos<jues  espesos  y vive  en  los  árboles  <5  en  las  mas  enmara- ! 
nadas  breñas.  Es  animal  nocturno:  sus  movimientos  en  el 
ramaje  son  ágiles,  si  no  rápidos;  pero  en  tierra  camina  con 
diñcultad  á causa  del  gran  desarrollo  de  su  cuarto  trasero. 

Este  capromis  se  sirve  de  su  cola  al  trepar  para  mantener  el 
equilibrio;  en  el  suelo  acostumbra  sentarse  como  las  liebres; 
á vecQ  da  pequeños  saltos,  como  los  conejos  ó emprende  on 
])csado  galope,  como  el  cerdo. 

El  olfato  es  el  sentido  que  alcanza  mas  desarrollo  en  el 
capromis;  el  e.xtrcmo  de  su  hocico  y sus  fosas  nasales,  an- 
chas, oblicuas,  rodeadas  de  un  borde  elevado  y separadas 
por  un  surco  profundo,  están  en  continuo  movimiento  ape- 
nas llama  la  atención  del  capromis  una  cosa  desconocida. 

Su  bteligencia  es  muy  limitada.  Este  animal  es  manso,  tími- 
do y sociable;  cuando  se  queda  solo  manifiesta  inquietud, 
llama  á sus  semejantes  con  agudos  silbidos,  y produce  un 
sordo  gruñido  de  alegría  al  encontrarlos.  Vive  en  buena  in- 
teligencia con  los  de  su  especie,  y nunca  disputa  con  ellos, 
ni  siquiera  por  el  alimenta  Si  están  juntos  varios  individuos 
retozan  y se  dan  manotadas,  pero  sin  perder  nunca  su  buen 
hhmor.  Si  se  les  jiersigue,  defiéndense  valerosamente  y muer- 
con  fuerza  á las  personas  que  los  cogen. 

Carecemos  de  datos  acerca  del  periodo  del  cdo  y del  nú- 
mero de  hijuelos  que  dan  á luz  las  hembras. 

Se  alimentan  estos  animales  de  frutos,  hojas  y cortezas:  á 
los  capromis  cautivos  les  gustan  mucho  las  plantas  de  olor 
fuerte,  tales  como  la  yerba-buena  y la  melisa,  que  suelen  des- 
preciar los  otros  roedores. 

Caza. — En  varios  cantones  de  la  isla  de  Cuba  se  da  caza 
á la  hutía  para  comer  su  carne,  dlstinguiéndc^e  sobre  todo 
los  negros  por  el  empeño  con  que  persiguen  á este  animal 
■ Le  acosan  en  los  árboles,  le  cogen  en  medio  del  ramaje,  ó 
hacen  seguir  su  pista  á los  perros,  que  no  lardan  en  apode- 
rarse de  la  presa.  En  otro  tiempo  han  debido  utilizar  los 


bozo  largo  y suave,  casi  impermeable  y de  sedas  largas,  un 
poco  lucientes,  que  detcmiinan  su  colorido;  los  dientes  inci- 
sivos grandes  y anchos  se  parecen  poco  á los  del  castor,  |)cro 
los  molares  tienen  medianas  raíces  y dos  pliegues  de  esmalte 
en  cada  lado. 

El  coipu,  llamado  vulgarmente  «castor  de  los  pantanos», 
es  casi  det  mismo  tamaño  [que  h nutria;  la  longitud  del 
cuerpo  es  de  h“,40  á 0"',45;  la  cola  tiene  con  poca  diferencia 
la  misma  dimensión ; encuentran^  algunas  veces  individuos 
viejos  que  alcan^n  un  metro  de  largo;  los  pelos  son  de  color 
gris  pizarra  en  la  raíz  y en  la  punta  pardo  rojo  ó pardo  ama- 
rillo; los  sedosos  y largos  son  mas  oscuros  que  los  otros. 

El  colorido  del  lomo  es  pardo  castaño,  el  del  vientre  pardo 
y el  de  los  costados  rojo  vivo;  en  otros  individuos  el  pelaje 
es  gris  am^illo  salpicado  de  manchas  pardo  claras;  hay  algu- 
nos completamente  rojos,  notándose  que  en  todos  ellos,  el 
extremo  del  hocico  y de  los  labios  son  blancos  ó de  un  gris 
muy  claro. 

Distribución  geográfica.  Habita  este  roedor 
en  una  gran  parte  de  la  zona  templada  de  la  -Ame'rica  meri- 
dional; se  le  encuentra  en  lodos  los  países  del  sur  del  trópi- 
co, y es  común  en  toda  la  Plata,  en  Buenos  Aires  y la  parte 
centraLdc  Chile.  Su  área  de^ú^erúon  se^xtiemle  el 
Océano-  .Atlántico  hasta  el  Pacífico,  atravesando  la  cadena  de 
los  Andes  y desde  el  24®  al  43®  de  latitud  austral  No  existe 
en  el  Perú  ni  en  la  'rierra  del  Eu^o. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— S^n  Reng- 
ger,  frecuenta  las  orillas  de  los  lagc^'  de  los  rio^  y con  pre- 
ferencia las  aguas  tranquibts,  donde  forman  las  plantas  acuá- 
ticas, á la  superficie,  una  capa  bastante  fuerte  para  sostener  á 
este  animal 

Los  coipus  viven  apareados : cada  pareja  construye  á orillas 
dcl  agua  una  madriguera  de  i",2o  de  profundidad,  y de  l»*,5o 
á ü",65  de  diámetro:  en  ella  pasan  la  noche  y una  parte  del 
dia,  y allí  es  también  donde  pare  la  hembra  mas  tarde  cuatro 
á seis  pequeños,  que  según  .Azara  siguen  muy  pronto  á la 
madre. 

Este  roedor  nada  pcrfectiraente,  pero  no  se  sumerge  bien; 
en  la  tierra  se  mueve  con  dificultad,  y tiene  las  piernas,  según 
Azara,  tan  cortas,  que  su  vientre  toca  casi  el  suela  No  anda 


indígenas  para  esta  caza  sus  perros  salvajes,  como  por  cjem-  I ]x)r  el  terreno  sino  para  pasar  de  un  rio  á otro:  en  caso  de 
pío  q\  ^arrassis/\  bastante  parecido  al  chacal,  y que  existe  peligro  salta  al  agua  y desai^rece  en  su  seno,  y si  se  le  persi- 
todavía  en  la  Guayana.  En  vez  de  linternas  empleaban  mari-  ' guc,  refúgiase  en  su  madriguera. 
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Sus  facultades  intelectuales  son  pocas,  es  timido  y miedo- 
so y consena  estas  cualidades  también  en  la  cautividad.  Poco 
á poco  reconoce,  sin  embargo,  á su  guardián.  Los  individuos 
que  se  cogen  adultos,  muerden  como  rabiosos,  y comunmente 
rechazan  el  alimento;  de  modo  que  raras  veces  pueden  man- 
tenerse mas  que  unos  |>ocos  dias.  En  el  jardín  zoológico  de 
Lóndres  hay  continuamente  coipus  y desde  allí  han  pasado 
últimamente  también  á otros  jardines. 

<El  castor  de  los  pantanos,  dice  VVood,  es  un  animal  vi\'a2 
y ágil,  muy  interesante  de  observar.  Nada  con  tanta  destreza 
como  el  castor,  ayudándose  solo  de  las  patas  posteriores;  las 
anteriores  le  sirven  de'roanos  y sabe  mancjárUiB  muy  bábil- 
mentc. 

)>Con  frecuencia  be  observado  cómo  ^tozaban  h&s  coipu.s, 
y me  lia  divertido  mucho  verlos  nad^^;eüu5u  exami- 

no atentamente  todo  cnanto  encontraban  de  nuevo.  Sise 
^ yerba  en  su  estanque,  bxogen  con  las  patas  delante- 


ras, la  sacuden  para  quitar  la  tierra  que  se  adhiere  á las  raíces, 
y saben  lavarla  tan  bien  como  lo  haría  una  persona.  > 

Los  coipus  cautivos  que  yo  cuidaba,  vagaban,  con  pocas 
interrupciones,  todo  el  día  por  el  agua  6 en  las  orillas,  des- 
cansando, cuando  mas,  en  las  horas  del  medio  día;  su  agilidad 
se  aumentaba  por  la  tarde;  mostraban  habilidades  que  apenas 
se  habrían  esperado  de  ellos.  1-X)S  movimientos  de  este  ani- 
mal, si  bien  no  son  impetuosos,  ni  continuos,  son,  sin  embar- 
go, vigorosos  y ágiles.  El  nombre  de  castor  no  le  es  adecua- 
do, pues  tanto  en  su  sér,  como  en  la  manera  de  nadar,  se 
asemejan  mas  á las  ratas  acuáticas  que  á los  bivaros. 

Afientras  no  se  les  inquieta,  nadan  en  linea  recta;  la 
parte  trasera  muy  sumergida,  la  cabeza  levantada  sobre  el 
agua  con  las  dos  terceras  partes  del  cuerpo  descubiertas,  y la 
cola  extendida.  Solo  las  jxitas  posteriores  sirven  de  remos. 
La  cola  no  ¡xuroce  emplearse  para  remar,  al  menos  no  se  no- 
tan movimientoa  ella  que  lo  indiquen.  En  el  arte  de  suraer- 


girse  el 

trabajo  y que  p^ti^clefpermaneceft'ílnimmüUk  ó menos 

en  el  fondo;  pero  no  lo  hace  con  tanta  frdaKtAúaoi  con  tanta 
gracia  y agilidad  como  otros  roedores  acuáticos.  Su  voz  es  un 
quejido  no  desagradable,  que  sirve  para  llamar  á los  compa- 
ñeros;  estos  le  contestan,  y asi  es  que  se  les  oye  con  frecuen* 
íolestaclo  el  animal,  deja  oir  un  gruñido  de 

disgusta 

La  comida  favorita  del  coipu  es  la  yerba,  pero  no  rehúsa 
tampoco  las  raíces,  .íos  tubérculos,  las  hojas,  los  granos  y en 
cautividad  el  pan;  come  también  con  placer  carne  y pescado, 


viejos  en  sus  e.xcursiones.  Un  antiguo  naturalista  cuenta  que, 
ocupándose  mucho  de  estos  jóvenes,  se  llegaría  á enseñarles 
á pescar;  pero  parece  que  esta  afírmacion  está  fundada  en  un 
error,  y que  se  refiere  mas  bien  á la  nutria,  cuyo  nombre  lleva 
también  el  coipu  entre  los  habitantes  españoles  de  América 
Usos  Y PRODUCTOS.— Se  perdigue  ácste  animal  prin- 
cipalmente con  el  objeto  de  adquirir  su  piel;  el  bozo  sitr  e 
para  fabricar  sombreros  de  muy  buena  calidad  y de  subido 
precio.  A fines  del  siglo  último  costaba  una  piel  de  coipu  en 
Buenos  Aires,^  poco  mas  de  ocho  realeS:  pero  después  ha  ido 
aumentando  su  valor,  aunque  cada  año  se  exportan  á Euro- 


y en  esto  se  parece  á las  ratas  y no  á los  castores.  No  le  gus-  j pa  railes  de  estas  pieles,  conocidas  con  el  nombre  de  Racoon- 
ta  la  corteza  de  los  árboles;  pace  la  yerba  con  mucha  habí-  • da  nutría,  ó pieles  de  nutria  de  .América.  Hasta  1823  se  en- 
lidad,  sin  despedazarla  ni  partirla;  el  alimento  que  le  echan  tregaron  anualmente  de  15  á 20,000  pieles:  en  1827,  según 
lo  coge  con  manos  y se  lo  lleva  á la  boca.  Hácia  el  in-  los  datos  oficiales  de  la  .Aduana  de  Buenos  .Aires,  solo  la 
vierno,  los  coipus  cautivos  toman  sus  precauciones,  y donde  provincia  de  Entre-Rios  produjo  300,000,  y la  exportación 
pueden,  excavan  continuamente,  con  el  objeto  de  construirse  fué  aumentando  después.  En  1 830  se  e.xpidieron  50,000  á 
habitaciones  mas  espaciosas.  .Si  no  se  les  impide,  abren  en  Inglaterra,  procedentes  de  los  pantanos  de  los  alrededores 


poco  tiempo  profundas  galerfcis,  y parece  que  forran  también 


de  Buenos  Aires  y Montevidea  El  coipu  sufrió  la  suerte  del 


a cueva  e sustancias  blandas,  porque  11e\'an  á ella  parte  de  verdadero  castor;  poco  á poco  disminuyó;  y hoy  se  hace  ñe- 
ras vegetales,  sobre  todo  de  las  yerbas  que  se  les  da  para  su  ‘‘  cesario  protegerle  en  cierto  modo  en  ’las  inmediaciones  de 

^ * . Buenos  .Aires,  si  se  quiere  evitar  su  completo  exterminio. 

a reproducción  de  los  cautivos  no  he  hecho  ningu-  En  algunas  localidades  comen  los  indígenas  su  carne  blan- 
na  observacioa  I)c  los  libres  sabemos  que  la  hembra  pare  en  ca  y jugosa,  al  paso  que  en  otras  se  desprecia. 

nguera  una  vez  al  año  de  cuatro  á seis  hijuelos.  Estos  Caza, — En  los  alrededores  de  Buenos  Aires  se  caza  el 
crecen  rápidamente,  y luego  siguen  por  mucho  tiempo  á los  coipu  con  perros  enseñados  á ix-rseguirle  en  el  agua  hasta 


LAS  CHINCHILLAS 


que  se  pone  á tiro  del  cazador,  ya  que  no  le  acometan  y se 
apoderen  de  el  á pesar  de  su  vigorosa  resistencia.  Otras  ve- 
ces se  ponen  trampas  en  los  sitios  que  suelen  frecuentar,  6 
bien  á la  entrada  de  su  madriguera.  En  el  Paraguay  no  se 
caza  el  coipu  sino  cuando  se  le  encuentra  por  casualidad, 
prescindiendo  de  que  es  difícil  acercarse  i él,  pues  al  menor 
ruido  huye  y se  oculta,  siendo  raro  matarle  al  primer  tiro.  Su 
espeso  pelaje  resiste  al  plomo,  y aunque  el  animal  esté  heri- 
do puede  salvarse.  Si  se  le  toca  en  la  cabeza  cae  al  agua  como 
una  masa  inerte;  y cuando  el  cazador  no  tiene  un  buen  perro 
es  pieza  perdida  para  éL 


LOS  AU  LAGO  DES— AULACODUS 

Caracteres. — Terminaremos  el  exámen  de  la  fami- 
lia de  los  tenómides,  describiendo  un  peciueño  género  que 
parece  formar  tránsito  de  los  coipus  á los  puercos- espines. 
Distínguese  por  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  recogido  y 
rigoroso;  cal)eza  pe<|ueña;  hocico  corto  y ancho;  orejas  des- 
nudas en  forma  de  semicírculo;  cola  vellosa;  piernas  cortas; 
cuatro  dedos  provistos  de  fuertes  uñas,  encorvadas  á manera 
de  hoz;  y un  pulgar  rudimentario  con  uña  plana  en  los  piés 
anteriores.  Los  incisivos  siqxíriores  presentan  en  la  cara  an- 


Fig.  8S.— EL  MIQPOTAMU  COirC 


terior  tres  surcos  profundos;  los  molares  son  casi  de  igual 
tamaño  y cuadrangulares;  los  superiores  tienen  también,  como 
los  otros,  dos  surcos  en  la  cara  externa,  y los  inferiores  ofre- 
cen la  misma  disposición  en  la  interna. 

EL  AULACODO  DE  SWISDER— AULACODUS 

SWINDERAHÜS 

Caractéres. — Esta  especie,  única  conocida,  tiene  el 
aspecto  del  coipu;  mide  0“,77,  comprendidos  los  (r,22  de  la 
cola  (fig.  90),  Todo  su  cuerpo,  particularmente  el  lomo,  está 
cubierto  de  un  pelaje  formado  de  púas  lisas,  anilladas  en  la 
parte  superior,  y de  punta  flexible,  muy  semejantes  á las  del 
pucrco-espin,  pudiendo  decirse  que  representa  á este  animal 
en  el  antiguo  continente.  En  los  individuos  jóvenes  son  los 
pelos  amarillentos,  anillados  de  pardo  oscuro;  en  los  viejos, 
de  un  gris  negro  en  la  raíz,  pardos  en  el  centro  y negros  en  la 
punta,  con  anillos  de  un  pardo  amarillento  muchas  veces. 
Tiene  la  barba  y el  labio  superior  de  color  blanquizco;  el  pe- 
cho amarillo  sucio;  el  vientre  pardo  amarillo,  moteado  de  gris 
pardo;  las  orejas  están  cubiertas  de  pelos  blanco-amarillen- 
tos, y el  mostacho  es  blanco  y negra 

Distribución  geográfica,— Este  roedor,  que^ 
habita  en  las  llanuras  secas  del  sur  de  .ádrica,  como  por  ejem-  j 
pío,  en  la  costa  de  Sierra  Leona,  donde  le  conocen  los  in- 
gleses con  el  nombre  de  Grovnd’pig  (cerdo  de  tierra),  parece 
reemplazar  al  coipu  en  el  antiguo  continente. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— No  tenemos 
dato  alguno  acerca  de  sus  costumbres;  sábese  tan  solo  que 
no  construye  madriguera;  que  hace  nido  con  paja  en  la  yer- 
ba y la  arena;  que  penetra  en  las  plantaciones  de  bambúes  y 


de  cañas  de  azúcar,  y que  ocasiona  allí  grandes  destrozos.  Le 
gustan  mucho  los  granos  del  tasada  y del  arachis  hypogaa^ 
que  encuentra  debajo  de  tierra,  y también  es  añeionado  á las 
patatas. 


Kig.  89.— JllEXTES  DEL  COIPU 

Su  carne  es  tierna  y de  buen  -gusto,  y por  lo  mismo  se 
persigue  con  empeño  á este  animal. 

LAS  CHINCHILLAS 

— CHINCHILLINA 

Hasta  hace  poco  tiempo  no  se  ha  llegado  á conocer  bien 
una  pequeña  familia  de  animales  americanos,  cuyas  pieles 
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han  sido  utilizadas  de  diversos  modos  porlos  indígenas  desde  la  vía  de  Esjxiña^  como  grandes  rarezas;  ahora  se  han  vuelto 
las  éi)Ocas  mas  remotas,  y que  desde  fines  del  siglo  último  se  artículos  de  comercio  muy  comunes.  lx)s  mercader^  de  pie- 
importan  en  Europa  en  crecido  número.  Xos  referimos  á las  , les  conocieron  y distinguieron  dos  especies  de  chinchillas, 
chinchillas^  que  parecen  formar  «tránsito  entre  las  ratas  y las  mucho  antes  que  los  naturalistas;  pero  estos  últimos  enprin- 
liebrcs.  cípio  no  podían  decir  nada  de  seguro,  porque  todas  las  pie* 

Caracteres. — Si  les  damos  el  nombre  de  conejos  de  , les  que  llegaban  eran  incompletas,  careciendo  de  las  mas 
cola  larga  y poblada,  las  describimos  mas  breve  y claramen-  imjjortantes  señales  que  distinguen  un  animal  del  otro,  como 
te,  notando  que  su  dentadura  se  distingue  marcadamente  de  son  el  cráneo  con  su  dentadura  y los  piés  con  sus  dedos.  Asi 
la  de  los  lepóridos.  Los  molares  no  tienen  raíces  y contienen  es  que  solo  en  1829  Bennett  ¡)udo  relatar  algo  mas  positivo 
de  dos  á tres  hojas  de  esmalte  paralelas;  las  filas  delanteras  sobre  este  anima4  después  de  haberse  procurado  uno  vivo  y 

haberlo  observado  largo  tiempo  en  Inglaterra.  Con  todo,  la 
historia  natural  de  la  chinchilla  queda  aun  en  muchos  pun- 
tos oscura. 


están  casi  unidas;  la  columna  vertebral  comprende  doce  vér- 
tebras dorsales,  ocho  lumbares,  dos  sacras  y veinte  caudales. 

pelaje  es  de  los  mas  finos  que  se  conocen  en  mamíferos. 
Bl  color  es  gris  claro  con  blanco,  pardo  oscuro  ó amarillo. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Todas  las  chinchi- 
llas liabitan  la  América  del  sur. 

y, SOS,  COSTUMBRES  T RÉGIMEN*— para 
ivienda  las  montañas,  algunas  de  bastante  altura,  1 riklea- 
rocas,  sin  vegetación  alguna  y en  medio  de  eternas 
sola  de  estas  especies  se  encuentra  en  la  llanura: 
n en  las  grietas  de  las  rocas  6 en  guaridas  que  ellas 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — El  viajcro  que 
escalando  la  vertiente  occidental  de  la  .América  del  sur  llega 
á una  altura  de  2 á 3,000  metros,  ve  casi  todas  las  rocas  cu- 
Kiiertas  de  estas  chinchillas  y de  dos  á tres  especies  de  otro 
éncro  de  su  familia.  Deben  ser  muy  numerosas  en  el  Perú, 
Olivia  y Chile,  pues  varios  viajeros  afirman  haber  visto  mi- 
llares en  un  solo  día.  .Aun  al  medio  dia  se  las  ve  sentadas  á 
la  entrada  de  sus  guaridas,  mas  buscando  siempre  la  sombra; 
construyen;  todas  las  esiTecics  son  sociables  y en  á pesar  de  eso,  cuando  mas  ajiarccen  es  por  la  mañana  y por 
uchás  ia  misma  madriguera  sirve  para  toda  la  familia.  Lo  | la  tarde;  se  dirigen  entonces  dios  montes,  rocas  y sitios  mas 
ikmo  que  las  liebres,  las  chinchillas  huyen  de  la  luz  y por  áridos  y donde  apenas  se  reconoce  vegetación;  sus  movimien- 


son 


Ifljoles'  y frutos.  Se  reproducen  tanto  como  las  liebres, 

das  y mansas  y jjor  eso  viven  muy  bien  en  estado 
; son  poco  inteligentes  y cltoido  parece  ser  el  senti- 


esarrollado  en  ellas.  Su  carne  es  muy  apetitosa  y la 
\pie]  tiene  gran  v'alor,  lo  que  compensa  sobradamente  el  daño 
icausan  al  minar  los  terrenos.  (^ ) 


cneral  no  se  prcscnta^^^l^en  el  crepúsculo  ó de  noche,  tos  son  rápidos,  corren  sobre  las  piedras  mas  lisas,  suben  ver- 
ílvivaces,  tímidas,  miedósas  y ágiles;  sus  movimientos  tie*  ticalmente  á lo  largo  de  las  paredes  que  apenas  ofrecen  pe- 
algo  de  parecido  con  los  del 'conejo  y la  rata;  su  alimen-  queñísimos  puntos  de  apoyo,  y esto  á una  altura  de  S á 9 me- 
incilíal  consiste  en  raíces,  liqúenes,  bulbos,  cortezas  de  tros,  y con  tal  agilidad,  que  difícilmente  se  pueden  seguir 

con  la  vísta;  no  son  tímidas  en  alto  grado,  pero  desaparecen 
y huyen  cuando  uno  se  quiere  acercar  á ellas;  si  se  las  sigue, 
por  grande  que  sea  el  número  que  se  vea  encima  de  una  roca, 
queda  esta  en  seguida  limpia  de  todos  los  animales,  que  como 
por  encanto  se  esconden  en  las  grietas ; jiero  si  comprenden 
lie  uno  no  trata  de  molestarlas,  no  huyen  y rodean  comple- 
mente al  viajero  (;uc  se  ha  atrevido  á subir  á sus  elevadas 
iones.  Cuanto  roas  hendidas  son  las  rocas,  tanto  mas  las 
refieren  estos  animalitos;  puesto  que  precisamente  las  grie- 
tas hendidas  y huecos  forman  sus  escondites.  Cuando  han 
t^úrdido  toda  desconfianza,  parece  que  la  roca  se  anima,  y 
por  cada  grieta  y por  cada  hueco  asoma  una  cabeza ; su  curio- 
sidad les  hace  perder  todo  el  temor,  y se  meten  por  fin  hasta 
entre  las  piernas  de  las  caballerías;  sus  movimientos  recuer- 
dan los  de  nuestros  ratones,  sallan  mas  que  andan;  cuando 
quieren  descansar,  se  sientan  apoyados  sobre  sus  tarsos  con 
las  patas  delanteras  sobre  el  pecho  y la  cola  tendida  hácia 
atrás.  Se  ponen  derechas  también  sobre  sus  patas  traseras, 
manteniéndose  por  algnn  tiempo  en  esta  misma  postura.  Para 
trepar  se  cogen  con  todas  sus  patas  á las  grietas  de  las  rocas, 
y la  menor  aspereza  les  sirve  de  punto  de  apoya  Es  opinión 
. . , general  de  que  todas  las  chinchillas  dan  vida  y animación  á 

CARACTERES.— Este  enómido  tiene  C®, 30  de  longitud  , los  países  áridos  y salvajes  que  habitan,  distrayendo  y entre- 
y^.una  cola  larga  de  0 ,13  y 0 ,20  contando  el  j)elo.  Este  teniendo  así  al  hombre  que  solitario  y abandonado  viaja  por 


S CHINCHILLA^^eryo. 

Caracteres. — 1-as  chinchillas,  que  Toman  el 
^hero,  se  diferencian  de  sus  congéneres  por  su  cab^ 
tada,  sHisanchas  y redondeadas  orqas,  sus  piés  delanteros  que 
tienen  cinco  dedos,  mientras  los  traseros  solo  tienen  cuatro; 
y |>or  último,  por  su  pelo  extraordinariamente  largo,  blando 
y fino.  Los  dientes  molares  están  formados  de  tres  hojas  de 
esmalte.  Solo  se  conocen  dos  especies  de  estos  animales. 


!A  CHINCHILLA  COMUN  — ERYOMIS 

CHILLA 


CHIN- 


OS igual,  fino  y sumamente  blando,  mide  en  la  espalda  y á 
los  Lidos  mas  de  I)*, 02.  Los  jjclos  son  en  la  raíz  gris  azules, 
luego  blancos  y ensortijados  y en  la  punta  gris  oscuros.  Por 
esto  el  color  en  general  parece  plateado,  con  reflejos  o.scuros. 
L;i  inrte  inferior  del  cuer;)o  y los  piés  son  blancos;  la  cola 
tiene  superiormente  dos  anillos  oscuros;  los  bigotes,  en  la 
raíz,  son  pardo  negros  y en  la  punta  gris-pardos,  los  grandes 
ojos,  negros. 


aquellas  desiertas  alturas.  No  se  sabe  nada  de  positivo  aun 
acerca  de  su  reproducción.  Según  dicen  los  indígenas,  dan  á 
luz  de  cuatro  á seis  hijuelos  cada  vez;  es  todo  cuanto  sabe- 
mos acerca  de  este  concepta  .A|)enas  los  pequeños  pueden 
abandonar  las  grietas  de  las  rocas  donde  han  nacido,  cuando 
al  momento  la  hembra  abandona  su  progenie. 


Cautividad.— En 


su  patria  se  ven  con  frecuencia 


. j , chinchillas  domesticadas;  la  gracia  de  sus  movimientos,  so 

\a  en  los  tiempos  ^ te  peruano*  trabajaban  el  limpicra,  y la  (acilidad  con  que  se  resignan  á la  pérdida  de 

finísimo  pelo  de  la  chinchilla  y hacían  paños  y otros  tejidos  : su  libertad,  son  otras  tantas  cualidades  por  las  que  se  gran- 
semejante^  muy  buidos  en  el  mercado.  ■ jcan  el  afecto  del  hombre.  Son  inofensivas  y se  las  puede 

Acosta  y Molina,  hacen  de  | dejar  correr  libremente  por  la  casa,  aunque  molestan  i veces 

fiel!s  IWl  ™>'y  I por  su  curiosidad.  Examinan  todo  cuanto  encuentran,  hasu 

fieles.  En  el  siglo  pasado  se  recibieron  las  primeras  pieles  por  i los  objetos  que  parecen  estar  fuera  de  su  alcance ; tremr  so- 
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bre  una  mesa  ó un  armario  es  nada  para  ellas,  y á menudo 
saltan  sobre  la  cabeza  ó los  hombros  de  las  |>ersonas. 

Su  inteligencia  es  casi  la  misma  que  la  de  los  conejos  y 
cochinillos  de  la  India,  pues  no  manifiestan  apego  ni  grati- 
tud alguna  á su  amo.  .\unque  muy  vivaces  cuando  cautivas, 
no  lo  son  tanto,  sin  embargo,  como  en  su  estado  libre,  con- 
servando siempre  un  fondo  de  timidez. 

Se  las  puede  alimentar  bien  con  heno  y yerbas  secas,  par- 
ticularmente trébol : cuando  están  libres  comen  yerbas,  raíces 
y musgo. 

Se  dice  que  antiguamente  las  chinchillas  frecuentaban  en 
gran  niímero  las  faldas  de  las  montañas  y las  orillas  del  mar, 
lo  mismo  (juc  los  puntos  altos;  hoy  apenas  se  ven  en  las  zo- 
nas bajas.  La  continua  persecucjon  las  ha  obligado  á refu- 
giarse en  las  regiones  altas.  Siempre  se  ha  dado  caza  á este 
animal  para  obtener  su  piel,  y la  manera  de  cazarlo  no  ha 
variado  mucho.  Los  europeos  emplean  el  fusil  ó la  ballesta, 
armas  poco  convenientes,  porque  si  el  animal  queda  sola- 
mente herido,  se  mete  regularmente  en  alguna  grieta  y no  se 
deja  ver  mas.  Los  indios  se  valen  de  un  medio  mucho  mas 
seguro ; arman  lazos  delante  de  las  grietas  que  encuentran,  y 
al  dia  siguiente  recogen  las  chinchillas  que  se  han  dejado 
atrapar.  I-a  comadreja  del  Perd  ( Afustela  a^lis)  es  un  pode- 
roso auxiliar  de  los  indios  para  esta  caza. ; la  domestican  y 
adiestran  como  nuestro  hurón ; penetra  en  las  grietas,  mata 
al  animal  y le  trac  al  cazador. 

En  sus  «Viajes  por  la  América  del  sur>,  Tschudi  hace 
mención  de  que  un  solo  comerciante  de  Molinos,  la  comarca 
mas  occidental  de  la  República  de  la  Plata,  exportaba  anual- 
mente de  dos  átres  mil  docenas  de  pieles  de  chinchilla; esta 
cifra,  sin  embargo,  se  había  reducido  en  1857  á 600  docenas. 
«Varios  cazadores  indios,  dice,  se  quejaron  en  mi  presencia 
de  la  disminución  de  estos  animales  y de  la  siempre  creciente 
dificultad  de  cogerlos*  Esto  es  consecuencia  de  la  incesante 
é inconsid^ada  persecución  de  los  mismos.  El  <-azador  de 
chinchillas,  tan  pronto  como  ha  gastado  el  producto  de  su 
presa,  compra,  con  los  fondos  que  tiene  de  reseiA'a  para  fu- 
turas cacerías,  algunas  provisiones  y se  va  á las  mas  salvajes 
cordilleras.  AlH  viven  estos  lindos  animales  en  grietas  inac- 
cesibles de  las  rocas  ó al  pié  de  las  mismas  en  cavernas  que 
ellos  mismos  exca\’an.  Son  extraordinariamente  asustadizos  y 
cualquiera  extraña  aparición  ó la  percepción  de  un  ruido  a! 
cual  no  esté  acostumbrado,  ba.stan  para  que  desaparezcan  en 
su  escondrijo,  con  la  rapidez  del  rayo,  en  el  caso  de  hallarse 
á poca  distancia  de  él  comiendo  6 jugando  al  sol,  que  es  su 
diversión  favorita.  El  cazador  de  chinchillas,  sea  en  las  colo- 
nias de  estas  que  le  son  conocidas,  sea  en  las  que  con  su  ojo 
de  águila  descubre  en  sus  penosas  excursiones,  pone  delante 
de  los  agujeros,  donde  estin  las  chinchillas,  lazos  de  crin  de 
caballo  (5  sencillas  ratoneras  y espera  escondido,  á alguna 
distancia,  el  éxito  de  la  caza.  Los  bonitos  animales,  tan  pron- 
to como  se  creen  seguros,  salen  de  sus  escondrijos  y ó se 
quedan  colgados  de  los  lazos  <5  aplastados  por  las  ratoneras. 
El  indio  acude  presuroso,  saca  los  presos  y vuelve  á pre- 
parar sus  trampas.  Pero  entonces  pasa  mas  tiempo,  antes  que 
los  asustados  animales  vuelvan  á abandonar  su  habitación. 
Cuando  se  han  cogido  ya  varios,  los  otros  permanecen  un 
dia  ó dos  en  sus  cavernas  antes  de  atreverse  á salir  de  nucA'o 
al  aire  libre,  y esta  tentativa  la  pagan  r^larraente  con  la 
vida.  Es  fácil  de  comprender  que  el  tenaz  y paciente  indio 
puede  destruir  de  este  modo  una  tril^^ter»;  pues  el  hom- 
bre hace  que  todas  las  chinchillas  caigan  por  fin  en  las  tram- 
pas. Las  chinchillas  no  se  matan  á tiros:  primero  porque  las 
heridas,  aun  gravemente,  se  refugian  con  rapidez  en  sus  cue- 
vas y se  pierden,  y segundo  porque  la  sangre  de  las  heridas 
ensucia  su  piel,  extraordinariamente  fina,  de  tal  manera,  que 


no  tiene  después  mas  que  un  valor  insignificante.  Después 
de  una  estancia  de  varias  semanas  en  las  cordilleras,  el  ca- 
zador de  chinchillas  vuelve  á los  Molinos  y recibe  jjor  cada 
docena  de  pieles  de  5 á 6 j)esos.» 

LA  CHINCHILLA  LANOSA— ERIOMYS 

LANIGER 

.•M  norte  y en  el  centro  de  Chile,  la  chinchilla  vulgar  es 
rccmplaz.ada  por  la  chinchilla  lanosa  (fig.  9 1 )t 

En  el  modo  de  vivir,  esta  especie  se  parece  á la  primera, 
como  también  en  la  forma  exterior  y en  el  colorido  del  pela 
Pero  es  mucho  mas  pequeña,  pues  su  longitud  total  alcanza 
todo  lo  mas  de  I*", 35  á It",.!©,  correspondiendo  una  ter- 
cera parte  á la  cola.  La  piel  es  tal  vez  mucho  mas  bonita 
y mas  blanda  que  la  de  sus  congéneres.  El  pelo  extraordina- 
riamente espeso  y blando,  tiene  en  la  espalda  tí", 02  de  largo, 
á los  lados  y en  la  parte  posterior  I»", 03.  Su  colorido  es  ceni- 
ciento claro  con  manchas  negras;  la  parte  inferior  y los  piés 
son  de  color  gris  mate  ó con  tinte  amarillenta  En  la  parte 
superior  de  la  cola  los  pelos  son,  en  la  raíz  y en  la  punta, 
de  color  blanco  sucio,  en  el  medio  pardo-negro,  pero  la  parte 
inferior  de  la  cola  es  parda.  Solamente  á consecuencia  de  las 
reiteradas  instancias  de  los  naturalistas,  vinieron  primero  al- 
gunos cráneos  y después  individuos  vivos  de  esta  especie  á 
Europa. 

Hawkins,  que  publicó  en  1622  la  relación  de  su  viaje, 
compara  á la  chinchilla  lanosa  con  las  ardillas;  Ovallc  dice 
que  estas  especies  de  ardillas  solo  se  encuentran  en  el  valle 
de  Guaseo;  que  su  pelaje  es  muy  fino  y apreciado,  y que  por 
lo  mismo  se  las  caza  con  empeño.  Molina,  que  describió 
este  animal  á fines  del  siglo  último,  nos  asegura  que  su  lana 
es  tan  fina  como  el  hilo  de  cierta  araña,  y bastante  larga 
para  poderse  hilar  y tejer.  «Este  animal,  dice,  vive  debajo 
de  tierra,  en  la  parte  norte  de  Chile,  y se  encuentra  por  lo 
regular  reunido  con  varios  de  sus  semejantes.  Se  alimenta 
de  cebollas  y plantas  bulbosas,  comunes  en  aquel  país;  la 
hembra  pare  dos  veces  al  año,  de  cinco  á seis  pequeños.  En 
cautividad  se  domestica  lo  bastante  para  no  tratar  nunca  de 
morder  ó huir  si  se  le  coge  en  la  mano;  pennanece  tranquilo 
cuando  su  amo  se  le  pone  junto  al  pecho,  y al  parecer  k 
gustan  mucho  las  caricias*  Es  muy  aseado,  y no  es  de  temer 
que  ensucie  los  vestidos  ó Ies  comuniíjue  olor  alguno  des- 
agradable. Por  esta  razón  se  pueden  conservar  las  chinchi- 
llas en  una  casa,  sin  molestia  y con  poco  gasto;  y además, 
pagan  con  usura  el  cuidado  que  se  ha  de  tener  con  ellas, 
J con  la  abundante  lana  que  producen.  Los  antiguos  peruanos, 
mas  ingeniosos  que  los  de  hoy  dia,  la  utilizaban  para  hacer 
cobertores  y tejer  diversas  telas.  > ^ 

^ Otro  viajero  refiere  que  los  jóvenes  se  apoderan  de  este 
( animal  con  perros  y venden  las  pieles  i los  traficantes,  quie- 
nes las  llevan  á Santiago  y Valparaka  La  e.\tensíon  de  este 
comercio  amenaz.a  con  un  completo  exterminio  á las  chin- 
chillas. 

Bennell  hizo  la  descripción  de  una  chinchilla  lanosa  traída 
á Londres  en  1 829.  Era  por  lo  general  muy  mansa  y solo 
trataba  de  morder  cuando  estaba  de  mal  humor.  Pocas  veces 
corría  ó saltaba,  y aunque  se  la  veia  algunas  veces  derecha, 
sosteniéndose  en  las  patas  traseras,  la  mayor  parte  del  tiempo 
! permanecía  sentada.  Llevaba  el  alimento  á la  boca  con  las 
¡ i)atas  anteriores ; se  necesitaba  presentarla  del  frió  en  invier- 
I no  y cubrir  la  jaula  con  un  pedazo  de  lana,  el  cual  rasgó 
muchas  veces  jugando;  el  ruido  la  inquietaba  mucho:  en  con- 
traste con  la  chinchilla  vulgar,  preferia  los  granos  y plantas 
sabrosas  á las  yerbas  secáis.  Das  dos  especies  se  odian  y no 
pueden  estar  juni.as;  una  vez  hicimos  la  prueba  y en  seguida 
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se  trabó  entre  los  dos  animales  encarnizada  lucha,  que  hu- 
biera dado  por  resultado  la  muerte  del  mas  d<?bil,  si  no  hubié- 
semos tenido  la  prudencia  de  separarles.  Bennett,  basándose 
en  este  hecho,  opina  que  estas  dos  especies  ó géneros  no  son 
sociables. 

Las  obscr\'aciones  que  yo  mismo  he  hecho  en  una  chin- 
chilla lanosa  concuerdan  con  las  de  Benctt,  solo  que  mi  cau- 
tiA'a  se  presentaba  mas  bien  como  animal  nocturno  que  diur- 
no; es  verdad  que  se  desp®^ÍS"alguna  vez  durante  el  dia, 
pero  solo  si  la  molcs^^iSTf^a^^quopudo  salúde  su  jaula, 
estuvo  escondida  tftdo^* 

POfi^Qyg^i^ 


las  habitaciones  superiores  como  en  las  de  abajo;  trepaba,  ó 
mas  bien  saltaba,  á los  muebles  mas  altos,  se  introducía  por 
agujcros’muy  estrechos  y á través  de  rejas,  por  las  cuales  pa- 
recía que  no  podía  pasar;  su  modo  de  andar  participaba  ya 
de  la  carrera  del  conejo,  ya  de  los  saltos  de  la  ardilla;  enros- 
caba la  cola  para  echarse  y la  extendía  para  correr;  para  sen- 
tarse ó ponerse  de  pié  se  apoyaba  ligeramente  sobre  ella;  en 
el  primer  caso  ponía  las  patas  delanteras  sobre  el  pecha 
Movía  constantemente  el  mostacho;  durmiendo,  cnroscalia  un 
poco  las  orejas,  pero  al  mas  pequeño  ruido  las  volvía  hácia 
adelante. 

chinchilla  lanosa  huye  de  la  luz  y busca  con  afan  los 


sombios  jxira  acurru 
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lo  cuando  se  la  toca, 
e chillido  igual  aj-del  conejo.  No  le  gusta 
y sPli^jTacen,  procura  Df)eitarse  con  bruscos 
iñdteiÍi4íJt(^,l)cro  nuí^^jgee  uso^cíe  sus  dj^^Tpara  di 
fenderso;  pre^e  el  heno  y^E««erba  á 


et  otro  a 


■J.V. 
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to,  desprecia  los  granos,  y ai>cnas  prueba  las  raíces  mas  ju- 
gosas. No  se  sabe  si  bebe,  pero  iwcce  puede  pasar  sin  bebida 
algunx  En  el  Jardín  zoológico  de  Undres,  donde  esta  espe- 
cie se  encuentra  regularmente,  se  ha  propagado  varías  veces, 
por  lo  cual  creo  que  es  mas  propia  para  la  aclimatación  que 
la  otra  especie. 

Los  habitantes  de  la  América  del  sur  comen  la  carne  de 
ambas  espeaes  de  chinchillas  con  mucho  placer,  y hasta  los 
viajeros  europeos  parece  que  se  han  acostumbrado  á ella, 
aunque  dicen  que  no  es  comparable  con  la  de  nuestras  lie- 


J I f í - 7 m 

bres.|f^  maeiMyne  es  una  ventaja  secundaria,  la  mili- 
daej  Jk  m es  la  piel.  Según  I^Dmer,  llegan  á 

^jiíí^'aL%^^JÍia,  cerca  de  loo.ooo  pieles  por  valor 
dé  |2p,coa  .roar^  alemanes  (300,000  pesetas),  principal- 

occidental 

1-as  ehinc^ilas  de  las  altas  cordilleras  son,  según  Tschudi, 
especialrn^e  estimadas  porque  tienen  el  pelo  largo,  mas 
espeso^^Ms  blando,  y porque  su  piel  dura  mas  que  la  de  las 
de  li^sta,  que  es  de  poco  valor.  Muchas  son  trasquiladas,  y 
la  así  obtenida,  la  mandan  en  sacos  á los  puertos  de  la 
costa  occidental,  donde  el  quintal  vale  de  roo  á 120  duros. 
Refiere  Iximer  que  llegan  ahora  al  mercado  de  pieles  fina» 
cerca  de  100,000  piezas. 

En  Europa  se  usan  para  hacer  gorras,  manguitos  y ribetes, 
muy  estimadas.  Una  docena  de  las  mas  bonitas  y mas 
decir,  de  las  de  la  chinchilla  lanosa,  se  paga  de  40 
á 60  marcos  (50  y 75  pesetas),  mientras  igual  cantidad  de  las 
grandes  y mas  ordinarias  raras  veces  cuesta  mas  de  12  á 18 
marcos  (15  ó 22*50  pesetas).  Ahora  en  Chile  no  se  hace  con 
el  pelo  de  las  chinchillas  mas  que  sombreros,  pues  la  indus- 
tria de  los  indígenas  ha  desaparecido  con  ellos. 

LOS  LAGOTIS-lagotis 

Caracteres. — Los  individuos  del  segundo  género 
llamados  lagotis  se  diferencian  de  las  verdaderas  chinchillas 
en  las  orejas  considerablemente  mas  largas,  en  la  parte  infe- 
rior de  la  cola,  la  cual  tiene  mucho  pdo,  en  los  piés,  que  solo 
tienen  cuatro  dedos,  y por  tildmo,  en  los  largos  bigotes.  Kn 
la  dentadura  ambos  géneros  se  parecen  mucho,  yen elinodo 
de  vivir  aun  mas. 

Hasta  ahora  no  se  conocen  con  seguridad  mas  que  dos 
especies  que  viven  en  Us  altas  mesetas  de  las  Cordilleras,  y 
precisamente  en  las  cercanías  de  las  nieves  perpetuas,  á una 
altura  de  3,000  á 5,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y entre 
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rocas  desnudas.  Son  tan  sociables,  tan  alegres  y listos  como 
las  chinchillas  lano.«>as;  poseen  las  mismas  cualidades  y se  ali- 
mentan de  las  mismas  ó parecidas  plantas.  De  la.s  dos  espe- 
cies, la  una  habita  las  altas  mesetas  del  sur  del  Peni  y de  la 
llolivia,)'  la  otra  la  parte  septentrional  del  Peni  y del  Ecuador. 

EL  LAGOTIS  DE  GUVIER  -LAGOTIS  CÜVIERI 

CARACTÉRES.—  El  lagotis  de  Cuvícr  (fig.  52)  viene 
á tener  la  talla  y el  aspecto  del  conejo;  sus  patas  posteriores, 
no  obstante,  son  mas  largas  (jue  las  de  este  lepdrido,  y se 
diferencia  principalmente  por  su  larga  cola.  I.as  orejas,  que 
tienen  unos  ll“,o8  de  largo,  están  algo  enroscadas  en  su  l)or. 
de  externo,  y la  punta  es  redondeada ; la  cara  exterior  se  ha- 
• lia  cubierta  de  pelos  escasos,  la  interior  casi  desnuda,  y en  el 
borde  se  forma  un  pincel  de  pelo  abundante.  El  pelaje  es 
suave  y largo;  los  pelos  son  blancos  en  la  raíz,  de  un  blanco 
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sucio  en  la  punta,  y pardo  amarillos  en  el  centro;  y el  tinte 
dominante  es  gris,  mas  claro  en  los  costados,  donde  tira  al 
amarillo.  Los  pelos  de  la  parte  inferior  y de  los  lados  de  la 
cola  son  cortos  y de  un  pardo  amarillento;  los  de  la  su|>erior, 
mas  laigos  y poblados,  son  blancos  y negros,  y el  extremo  de 
dicho  órgano  complétamete  de  este  último  color.  El  mosta- 
cho, negro  y muy  brgo,  alcanza  á la  espaldilla. 

LA  VIZCACHA— LAGOSTOMUS  TRICHODAC- 

TYLUS 

CaractÉRES. — I .as  vizcachas  maxiwus^  La- 

gostomus  y Callomys  Vizcacha,  Jjagotis  críniger),  forman  el 
tercer  género;  se  parecen  mas  á las  chinchillas  que  á los  lago- 
tis, y se  distinguen  |)or  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  robus- 
to con  cuello  corlo  y el  lomo  marcadamente  arqueado;  las 
piernas  posteriores  son  robustas  y una  mitad  mas  largas  que 


..1.S  anteriores,  terminando  estas  últimas  con  cuatro  dedos  y 
las  otras  solo  con  tres ; la  cabeza  voluminosa,  redondcad.i, 
aplanada  en  la  parte  superior  y mofletuda;  hocico  corto  y 
obtuso.  En  los  labios  y mejillas  hay  cerdas  extrañamente  ás- 
peras, que  mas  bien  parecen  hilo  de  acero  que  pelos  forma- 
dos de  masa  córne;i,  poseen  gran  elasticidad  y suenan  cuando 
se  pasa  la  mano  por  ellas. 

El  mostacho  es  cerdoso,  espeso  y elástico;  las  orejas  me- 
dianas, estrechas,  sin  |>elo  y terminando  en  punta  algo  roma; 
los  ojos  de  regular  tamaño  y algo  separados  fia  narii  ])eluda; 
el  labio  superior  muy  hendido;  las  uñas  cortas,  casi  ocultas 
l>or  los  pelos  en  las  patas  delanteras,  y mas  largas  y fuertes 
en  las  posteriores.  I^s  plantas  de  estas  últimas  son  velludas 
en  su  mitad  anterior,  pero  peladas  y callosas  en  la  posterior; 
las  de  los  piés  delanteros  están  completamente  desnudas. 

Los  molares,  con  excepción  de  los  dos  últimos  su|>eriores, 
tienen  dos  hojas  de  esmalte;  los  citados  últimos,  tres. 

El  cuerpo  está  cubierto  de  un  pelaje  espeso  cuyo  tinte  do- 
minante es  gris  pardo,  bastante  oscuro  por  encima ; una  faja 
ancha  y blanca  corre  sobre  el  hocico  y la  mejilla;  en  la 
cabeza,  el  colorido  se  presenta  un  poco  mas  gris  que  en  los 
costados;  las  piernas  son  mas  blancas  en  las  extremidades  v 
por  la  i)arte  interior,  y la  cola  está  salpicada  de  manchas 
blancas  y j)ardas.  Algunas  variedades  de  esta  especie  se  ofre- 
cen á nuestras  observaciones;  la  mas  común  presenta  un  co- 
Toxio  II 


lor  gris  rojizo,  con  tintes  negros  en  el  lomo;  el  vientre  es 
blanco:  una  faja  pardo-rojiza  le  atraviesa  la  mejilla:  el  hocico 
es  negro  y la  cola  de  color  castaño  oscuro : su  longitud  es 
de  0",5o,  la  de  la  cola  de 

Distribución  geográfica  —La  vizcacha  habita 
la  región  oriental  de  los  Andes  y actualmente  las  pamijas 
desde  Buenos- .Aires  hasta  la  Patagonia.  Se  la  veia  también 
en  el  Paraguay  antes  que  el  cultivo  de  los  campos  se  exten- 
diera tanto  como  hoy. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Donde  vive 
aun  este  animal,  aparece  muy  numeroso,  y no  se  pueden 
atravesar  ciertos  puntos  sin  ver  manadas  enteras  junto  á los 
caminos  Habita  los  lugares  mas  desiertos  y áridos,  aunque 
también  se  aproxima  á las  casas;  el  viajero  que  encuentra  un 
gran  número  de  vizcacheras,  según  se  llaman  sus  guaridas, 
.sabe  ya  que  no  debe  estar  léjos  de  algún  establecimiento  de 
colonos  españole! 

En  las  llanuras  áridas,  donde  ^ hallan  cuando  mas  algu- 
nas esca.sas  plantas,  es  donde  fijan  su  residencia  las  vizca- 
chas, formando  en  común  guaridas  muy  e.xtensas,  cerca  de 
los  jarales  ó de  los  campos  en  cultivo.  En  estas  madrigueras 
hay  un  gran  número  de  galerías,  que  suelen  tener  de  cuaren- 
ta á cincuenta  aberturas,  y están  divididas  en  muchos  com- 
partimientos, según  las  familias  que  deben  alojarse.  Ocho  ó 
diez  de  estas  residen  en  una  misma  guarida ; pero  sucede  á 


Fig.  92.  — EL  LAGOTIS  DE  fUVIEK 
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menudo  (jue  algunos  individuos  la  atiandonan  y abren  una 
nueva  cerca  de  la  primera,  hecho  que  ocurre  también  cuando 
el  buho  de  las  cavernas  se  introduce  en  la  madriguera  de  la 
vizcacha  para  vivir  en  ella  I js  vizcachas  son  muy  aseadas 
y se  alejan  al  momento  ruando  un  intruso  no  respeta  esta 
cualidad 

A esto  se  debe  (juc  el  terreno  aparezca  completamente  mi- 
nado muchas  veces  en  una  extensión  de  varios  kilómetros 
cuadrados. 

1.a  familia  permanece  ocultar  en  su  madriguera  todo  el 
día;  al  ponerse  el  sol  sale  una  vizcadia,  y luego  otra,  y otra, 
JF  negada  la  hora  del  ya  un  gru|K>  numero- 
so á la  entrada  de  las  de  asegurarse  de 

que  lodo  está  tranquile^  li-.^bwiaa^tonienza  4 recorrer  lo» 


tUrededotes  de  la  guarida  común;  tas  vizcachas  retozan  entre 
si,  y <^cnsc  sos  grufiidos  á cierto  disianeia  Restnbltfcesc  por 
Jliimo  el  silencio,  ponjue  llega  la  hora  de  comer,  y entonces 
Icyofon  aquellos  animales  todo  cuanto  encuentran  de  yer- 
, raíces  y cortezas.  Si  hay  campos  en  las  inmediaciones 
. jgensc  á ellos  y los  saquean,  pero  como  animales  muy 
nJdentes,  nunca  (dvidan  velar  por  su  segundad  Uno  lí  otro 
)9óe  derecho  para  mirar  al  rededor;  al  mas  leve  ruidoi, 
¡a  manada  emprende  la  fuga  gruñendo  y se  refugia  en 
[ridas.  Su  tenmr  es  «d,  quc_i^yndoac  en  el  fondo  de 
^ontinikn  sus  chillidos;  (jtjerjofe  no  oyd  nunca  á la» 
,_:a(|ias  pfdducir  sonido  algdtt^j^^o  huyen;  |>ero  cada 
a se  acercaba  á una  madri^lieí^amábanle  la  atención 
es  qt^  emitiin  los  animales  r^^ados  en  ella. 


\ 


'^of  sus  mo\’imieiuos,  par<ícc|^fjBucho  las  vizcachas  á los 
íoqejos,  aunque  son  mucho  m^o»  ágiles  que  estos.  Uistin* 

' ' ‘ "t  por  su  carácter  alegre  yCjugueton:  en  sus  excursiones 
de  continuo,  se  persiguen  entre  si  y saltan  una  sobie 
. A semejanza  del  chacal  y del  zorro  de  la  América 
tíenen  b ángubr  costumbre  de  acumalar  á b entra- 
rse. su|^aridas  lodo  cuanto  recogen?  encuéntranse  en 
aqu^llo^  tódrtílí^g,  hueso-s  retoños»  estiércol  de  vaca,  y una 
porción  4p  i que  no  pueden  serles  de  ninguna  uti 

lidad.  _[ 

Cuando  los  gaodhoB  han  perdida  alguna  cosa,  se  dirigen  4 
las  vi^eberas  mas  prdxima-%  seguros  (tfé  encontrar  lo  que  le» 
falto.  Estos  animales  no  guardan  nacb  en  el  interior  de  sus 
madrigueras,  ni  aun  el  cadáver  de  sus  scmtgantes.  Es  dudoso 
que  almacenen  provisiones  y se  aiimeRfeh  de  ellas  durante  b 
estación  rigurosa;  solo  un  antiguo  naturalista  hace  mención 
del  hecha 

La  voz  de  las  vizcachas  es  desagradable;  consiste  en  una 
especie  de  ron(|u¡do  6 gruñido  que  no  |X)dria  definirse  fácil- 
mente. 
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^ Nada  se  .sabe  de  }x>siüvo  respeao  á b reproducción:  b 
hembra  debe  parir  de  dos  á cuatro  hijuelo»,  tjue  son  adulto» 
cabo  de  dos  <5  cuatro  meses;  pero  Goering  no  ha  visto  non* 
4»embras  que  tuvieran  mas  de  un  |)e(iuefto.  !.»  madre  le 
consciA'a  á su  lado,  le  cuida  con  afectuosa  ternura  y le  defien- 
de valerosamente-  K1  citado  naturalista  hirió  una  vez  de  un 
tiro  á una  hembra  y su  hijuelo;  este  cayó,  pero  b madre,  que 
estalla  herida  mortalnientc,  quiso  llevarse  á su  hijo  al  apro- 
ximarse ()<ering,  y comenzó  á dar  vueltas  alrededor,  como  si 
la  deses|)erase  ver  b inutilidad  de  sus  esfuerzo*.  Cuando  el 
cazador  estuvo  cerca,  levantóse  de  manos  el  animal,  dkí  un 
salto  y se  lanzó  sobre  su  enemigo,  chillando  con  tal  furia,  cjue 
(kering  se  vió  en  la  precisión  de  rechazarle  á culatazos.  A\ 
reconocer  el  animal  que  todo  era  indtil  y (|ue  no  jiodia  salvar 
á su  hijuelo,  retiróse  á su  madriguera;  ¡icro  lanzando  al  ca- 
zador miradas  que  expresaban  á la  vez  el  temor  y la  có- 
lera. 

La  vizcacha  tiene  enemigos  naturales:  el  condor  se  alimen 


ta  de  su  carne:  los  jicrros  salvajes  y los  zorros  b cazan  con 
cm|)cño,  y el  otiosum  la  persigue  hasta  en  sus  madrigueras. 
Es  verdad  que  b vizcacha  se  defiendo  v.ilcrosamentc  contra 
sus  enemigos  fuertes;  disputa  con  los  perros,  lucha  con  el 
oposum  y ha.sta  muerde  al  hombre  en  los  piés;  |)cro,  ¿qué 
puede  hacer  b fwbrccilla  contra  tamaños  adversarios?  A |)e* 
sar  de  los  destrozos  que  ocasionan  estos  animales,  su  ndme- 
ro  no  disminuiria  si  no  les  alejase  cada  vez  la  extensión  pro- 
gresiva del  cultivo,  pues  cuando  el  hombre  toma  posesión  de 
un  terreno,  conviértese  en  el  mas  temible  enemigo  de  estos 
roedores. 

Caza. — Persíguese  b vizcacha  menos  para  adquirir  su 
piel  y su  carne,  que  i>ara  impedirle  que  mine  demasiado  el 
I terrena  En  efecto,  es  peligroso  ])asar  á caballo  por  los  sitios 
i donde  hay  muchos  de  estos  animales,  porque  los  piés  del 
cuadrápedo  K*  hunden  en  las  numerosas  galerías  que  se  ha- 
Ibn  casi  á flor  de  tierra,  y puede  desbocarse,  si  no  se  cae  ó 
se  rompe  una  pierna. 

Como  las  vizcachas  acostumbran  á estar  donde  se  cria  una 
especie  de  melón  silvestre  y amargo,  que  les  sirve  de  alimen- 
to, al  ver  los  Indígenos  esta  fruta,  coligen  (jue  debe  encon- 
trarse cerca  alguno  de  aquellos  roedores  planta  indica,  , 
por  lo  tanto,  que  el  sitio  es  peligroso  y que  se  debe  jiasar  por  ^ 
otra  parte  l-os  gauchos,  á quienes  no  gusta  verse  detenidos 
en  sai  carrera,  aborrecen  por  consiguiente  á las  vizcachas,  y 
se  valen  de  todos  los  medios  para  alejarlas.  Queman  b yer- 
ba cerca  de  sus  madrigueras,  ó bien  las  inund.an  completa- 
mente para  obligar  á los  animales  á salir,  en  cuyo  caso  son 
cogidos  por  los  [jerros,  adiestrados  para  esta  cacería. 

(.iitring  asistió  á una  de  este  género:  abrióse  una  zanja, 
que  p.irtiendo  de  la  orilla  de  un  canal,  llegaba  hasta  las  viz- 
cacheras, y por  elb  se  hizo  penetrar  el  agua.  Trascurrieron 
varios  horas  antes  que  b guarida  estuviese  llena,  y no  se  oye- 
ron al  principio  mas  que  los  acostumbrados  gruñidos  de  es- 
tos  animales;  hasta  que  por  fin  Ies  obligó  el  agua  á salir. 
.Aparecieron  entonces  á b entrada  de  su  madriguera;  pero 
al  ver  álos  cazadores  y los  |>erros,  volvieron  á meterse  den- 
tro gruñenda  Poco  después,  y como  quiera  que  el  agua  subia 
siempre  y aumentaba  el  peligro,  viéronsc  obligadas  las  viz- 
cachas  á emprender  b fuga,  l-anzáronsc  al  instante  los  perros 
en  su  persecución,  y verificóse  una  cacería  curiosa,  en  b que 
acabaron  por  sucumbir  todos  los  roedores,  uno  tras  otro»  á 
pes^  desu  defensa  desesperada.  C.ccring  ha  visto  á varios 
individuos  arrastrar  á b madriguera  los  cadáveres  de  sus  se- 
mejantes: cierto  dia  mató  uno  de  un  tiro,  á corta  distancia, 
mas  antes  de  que  llegase,  habb  desaparecido  el  cuerpo  eii 
las  galerías  de  la  guarida  subterránea. 

1 amblen  se  matan  vizcachas  al  acecho  y se  cogen  con 
lazo*,  colocados  á b entrada  de  sti.s  agujeros. 

Los  indios  abrigan  b ciecncb  de  que  una  vizcacha  encer- 
rada en  su  guarida  no  puede  salir  si  sus  compañeras  no  van 
á libertarla;  y por  eso  tienen  b costumbre  de  tajiar  todas  las 
salidas  cu:mdo  descubren  una  vizcachera  y se  pro|)oncn  co- 
ger los  individuos  que  en  elb  puede  haber.  A fin  de  im|)edir 
que  las  vizcachiu  reciban  auxilio,  dejan  un  perro  atado  junto 
á la  guarida,  mientras  van  á buscar  lazos,  redes  y hurones. 

I Esto  se  explica  muy  fácilmente;  pues  las  vizcachas,  viendo  el 
])eiTO  delante  de  su  madriguera,  »c  gttardan  bien  de  salir  y 
de  este  modo  el  indio  logra  su  fin.  Las  otras  vizcachas  no  ' 
tienen  nada  que  ver  con  eso. 

Cautividad,  Ijis  vizcachas  se  domestican  muy  pron- 
to cuando  se  cogen  pequeñas,  y se  pueden  conservar  sin  difi- 
culuid. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Los  indios  comen  la  carne  de 
la  vizcaclia  y utilizan  su  ¡liel,  aunque  vale  mucho  menos  que 
b de  las  csjiccies  antes  descritas. 
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LOS  LEPÓRIDOS  — 

LEPORES 

En  el  último  término  dcl  orden  de  los  roedores  figuran 
los  lepóridos,  ó las  liebres. 

Caracteres.  Son  los  únicos  roedores  (jue  tienen 
mas  de  dos  incisivos  en  la  mandíbula  suj)erior;  detrás  de  los 
¡>rimeros  existen  otros  dos,  pequeños  y romos,  casi  cuadran- 
gulares,  |X)r  cuya  r32on  la  dentadura  ofrece  un  aspecto  ixu"- 
ticular.  Ix)s  molares  aj)areccn  en  número  de  diez  ó doce  en 
cada  mandíbula,  y cada  cual  está  formado  fK)r  dos  hojas 
93)- 

El  esqueleto  presenta  diversas  particularidades:  sin  entrar 
en  detalles,  diré  que  la  columna  vertebral  se  comijone  de 
doce  vértebras  dorsales,  nueve  lumbares,  dos  á cuatro  sacras 
y doce  á veinte  coxigeas. 

I^s  lepóridos  ofrecen  además  los  siguientes  caracteres  ge- 
nerales: cuerpo  prolongado;  piernas  posteriores  largas;  cráneo 
comprimido;  ojos  y orejas  grandes;  cinco  dedos  en  las  extre- 
midades torácicas  y cuatro  en  las  abdominales;  labios  gruc- 
,50s,  muy  movibles  y en  extremo  hendidos;  mostacho  fuerte 
y pelaje  espeso,  casi  lanoso. 

Distribución  geográfica, — Aunque  esta  fami- 
lia sea  pobre  en  especies,  no  por  eso  está  menos  esparcida 
en  una  gran  extensión  de  la  superficie  de  la  tierra.  Se  encuen- 
tran lepóridos  en  todas  las  partes  del  mundo,  exceptuando 
solo  la  Nueva  Holanda  y las  islas  próximas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habitan  en 
todos  los  climas:  se  les  ve  en  la  llanura  y la  montaña,  en 
campo  raso,  ó entre  las  rocas;  y viven  al  aire  libre  ó se  ocul- 
tan en  el  fondo  de  las  madrigueras.  Donde  falta  una  especie 
aparece  otra,  de  tal  modo  que  el  área  de  dispersión  de  esta, 
casi  se  confunde  con  la  de  aquella. 

Todos  los  lepóridos  se  alimentan  de  las  partes  blandas  y 
sabrosas  de  las  plantas,  y por  lo  regular  de  hojas,  aunque 
también  comen  las  raíces  y los  frutos. 

1.a  mayor  parte  son  sociables  hasta  cierto  punto,  y se  en- 
cariñan con  la  localidad  que  adoptaron:  posan  el  dia  ocultos 
en  alguna  hondonada  ó en  una  madriguera,  y salen  de  noche 
I>ara  buscar  su  alimento.  No  se  puede  decir,  sin  embargo, 
que  sean  verdaderamente  nocturnos,  pues  no  descansan  du- 
rante el  dia  sino  en  los  lugares  donde  se  Ic^s  puede  inquietar; 
en  los  |)arajes  en  que  se  creen  seguros,  corren  |>or  la  mañana 
y también  por  la  tarde,  mucho  antes  que  el  sol  se  haya  ocul- 
tado en  el  horizonte. 

.Sus  movimientos  son  particulares:  solo  en  la  carrera  se  re- 
conoce la  gran  ligereza  de  los  lepóridos:  cuando  andan  des- 
pacio, avanzan  con  una  pesadez  increíble^  pues  sus  largas 
patas  posteriores  entorpecen  la  marcha;  pero  al  correr  se 
vuelven  con  destreza  suma,  dando  prueba  de  «na  cxiraordi- 
mria  agilidad.  'I  odos  los  lepóridos  andan  siempre  sobre  la 
tierra,  j)orque  no  pueden  trepar;  evitan  el  agua,  y solo  en 
caso  de  necesidad  absoluta,  atravie.san  á nado  los  rios. 

El  oido  es  su  sentido  mas  perfecto;  alcanza  un  grado  de 
desarrollo  superior  al  de  los  demás  roedores;  el  olfato  es  de- 
fectuoso, aunque  no  malo;  la  vista  mediana,  y las  facultades 
intelectuales  bastante  limitadas  ú obtusas.  Kn  general  no 
suele  trazarse  una  descripción  exacta  de  las  liebres,  ni  se  las 
presenta  bajo  su  verdadero  aspecta  ; 

Dicese  que  son  mansas,  pacíficas  é inofensivas;  j)era  mani- 
fiestan á veces  cualidades  contrarias;  hábiles  y concienzudos 
observadores  hay,  que  léjos  de  reconocer  su  dulzura,  asegu- 
ran, por  el  contrario,  que  son  malignas  en  extremo.  Su  temor, 
prudencia  y timidez  han  sido  conocidos  en  todo  tiempo;  mas 
no  tanto  la  astucia  que  despliegan  en  ciertas  ocasiones  los 
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individuos  viejos;  y en  cuanto  á su  cobardía,  no  llega  al  pun- 
to que  se  sujx)ne.  Tacharlas  de  este  defecto,  según  lo  ha  he- 
cho Linneo  al  calificar  de  tímida  á la  especie  común  (kfnts 
timidusX  no  es  conocerlas  bien.  Un  autor  inglés  ha  observa- 
do, y con  razón,  que  la  huida  de  un  lepórido  no  indica  mas 
co^rdia  que  la  del  leopardo,  el  tigre  ó el  Icón,  los  cuales  se 
retiran  ante  los  treinta  perros  (¡ue  constituyen  la  jauría  con 
que  se  caza  la  liebre. 

1.a  voz  de  algunos  lepóridos  consiste  en  un  gruñido  sordo; 
pero  rara  vez  .se  deja  oir,  y va  comunmente  acompañado  del 
ruido  que  hacen  al  golpear  el  suelo  con  una  de  sus  palas 
posteriores,  señal  que  indica  á la  vez  el  temor  y la  cólera. 
Cuando  se  espantan,  emiten  un  chillido  j3enetrantc  y lasti- 
mero; y hay  algunas  especies  que  silban. 

La  fecundidad  de  los  lepóridos  es  de  bastante  considera- 
ción, aunque  no  tan  grande  como  la  de  otros  roedores:  en  los 
lugares  donde  viven  cómodamente  y no  se  les  persigue  de- 
masiado, es  una  verdad  aquel  adagio  que  dice:  < En  la  pri- 
mavera se  v^a  la  liebre  al  camjK)  y en  el  otoño  vuelv’en 
cuatro. > La  mayor  parte  de  las  hembras  tienen  varios  partos 
al  año,  y dan  á luz  de  tres  á seis  hijuelos  cada  vez,  numero 
que  en  ciertos  casos  puede  llegar  á once;  pero  casi  todas  las 
madres  se  cuidan  tan  poco  de  su  progenie,  que  mueren  mu- 
chos de  sus  hijuelos. 

Prescindiendo  de  esto,  los  lepóridos  tienen  muchos  ene- 
migos por  todas  ixirtes;  y por  esto  se  comprenderá  que  su 
multiplicación  sea  limitada,  lo  cual  no  deja  de  ser  una  for- 
tuna, pues  de  lo  contrario  devorarían  todas  nuestras  cose- 
chas. .\llí  donde  su  número  es  considerable  se  convierten  en 
una  verdadera  plaga:  entre  nosotros  no  abundan  con  exceso, 
y los  daños  que  causan  están  compensados  por  la  utilidad 
que  producen,  no  solo  como  alimento,  sino  también  para 
ciertas  industrias. 

Wildungcn  ha  enumerado  en  los  versos  siguientes  los  dis- 
tintos enemigos  de  la  liebre: 

Hombres  perros  IuIkk,  lineen, 

forman  confuso  tropel; 

la  marta,  el  gato  y el  rorro 

úncni.c  á aquellos  también;  / 

y el  gavilnn  y La  urraca 

todos  con  »Afia  cruel, 

á la  pobre  liebre  acechan 

procurándola  coger. 

No  es  extraño,  pues,  que  con  tantos  enemigos,  las  liebres 
no  puedan  multiplicarse  tanto  como  podrían,  y esto  es  una 
suerte  para  nosotros,  pues  de  lo  contrario  destruirían  los  fru- 
tos del  campo.  En  todos  los  lugares  donde  abundan  mucho 

5®”yjcrten  en  verdadera  plaga. 

LAS  LIEBRES- 

caracteres. — I.OS  ra.sgos  característicos  de  las  lie- 
bres consisten  en  las  orejas  tan  largas  como  la  cabeza,  en  el 
pulgar  de  las  patas  delanteras  que  es  muy  corto,  en  las  pier- 
nas traseras  que  son  muy  largas,  en  la  cola  corta  que  siempre 
llevan  levantada  y en  la  mandíbula  superior,  en  la  cual  hay 
seis  molares. 

1-A  LIEBRE  COMUN— LEPUS  VULGARIS 

Caractéres. — la  liebre  común  ó campestre  ( í^pus 
(uropízus^  (ampicolay  caspius,  aquUoniuSy  m/diits,  falsamente 
llamada  también  J^pus  timidus)  es  uno  de  los  mas  fuertes 
roedores;  tiene  «“,75  de  longitud  total,  de  los  que  solo  l)“,o8 
corresponden  á la  cola;  «“,30  de  altura,  y ¡>eso  de  6 á 9 kilo- 
gramos. Tal  es  en  nuestro  país  el  rejirescntanle  de  este  gene- 
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ro.  El  color  de  su  pial  es  difícil  de  describir  en  pocas  pala- 
bras. 

El  pelo  consta  de  un  corló  vello  lanoso  y de  largas  cerdas. 
El  vello  es  muy  espeso  y muy  ensortijado,  las  cerdas  son 
fuertes,  largas  y también  un  poco  ensortijadas.  El  vello  es  en 
la  parte  inferior  del  cuello  de  un  color  blanco  limpio,  á los 
lados  blanco,  en  la  parte  superior  blanco  con  puntas  pardo 
oscuras;  en  la  |)artc  superior  del  cuello  rojo  oscuro;  en  la 

íks  oerdat  del  lomo  sOn  de  color 

anillos  c 


nuca 


la 


gris 


en 


occidental.  En  el  sur  está  representada  |)or  la  liebre  del  Me- 
diterráneo, esficcie  mas  pequeña  y de  ¡xilaje  mas  rojizo;  en 
las  altas  montañas,  por  la  /idre  variable;  y en  los  países  scj)- 
tentrionales  por  la  liebre  de  las  /tietrj,  especie  muy  semejante, 
aunque  probablemente  distinta  de  la  de  los  Alpes,  Su  limite 
norte  es  la  Escocia,  la  Suecia  meridional  y el  norte  de  Rusia; 
su  limite  sur,  Francia  y el  norte  de  Italia. 

No  sabemos  aun  si  la  liebre  de  la  China,  de  la  Ilukaria  y 
de  las  estepas  de  los  kirguises  es  la  misma  que  la  nuestra. 
Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — l^S  fértiles 
pifias  inmediatas  á los  bosques,  y las  primeras  vertientes 
montañas,  cubiertas  de  espesura,  son  los  parajes  que 
prefiere.  En  los  .Alpes  llega  á una  altitud  de  1,600 
sobre  el  nivel  del  mar,  y en  el  Cáucaso  hasta  los 


Tfia  liebie,  que  inútilmente  se  ha  tratado  de  aclimatar  en  el 
norte,  prefije  los  ¡xiíses  templados  á los  frios  y elige  los  si- 
tios cubiertos  y resguardados  del  vienta  Ix»  machos  viejos 
no  se  apuran  tanto  como  los  jóvenes  y las  hembras  para  elc- 
él  sitio  en  que  se  proponen  h.ibitar;  alberganse  en  las  bre- 
en los  cañaverales  y en  los  montones  de  leña. 

~ todos  los  autores,  Diclrich  de  Winckell  es  el  que  me* 
jhli  descrito  las  costumbres  de  la  liebre;  y creo  por  lo 
fo|  itlínejor  será  citar  aquí  tc,\tualmente  sus  pala- 
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; IVr  esto  la  piel  recibe  un  color 
rtc  saperior  es  ^mdo  amarillento 
con  manchas  negras,  en  el  cuello  am.arillo  p-irdnsco  ron  re- 
flejo bl.antjuizco,  hácia  atrás  gris  blanco  y en  la  parte  inferior 
blanco.  Pero  el  colorido  cambia  rt^ularmentc  en  invierno,  y 
b^bni  tiene  nn  color  mas  rojtso  queel  macho.  Se  presen- 
tan muchas  variedades  de  liebres,  como  amarillas,  mancha- 
das, blancas;  en  fin,  la  coloración  puede  ser  muy  variada,  pero 
siemjjre  tal,  que  cuando  la  liebre  descansa,  se  confunden  per- 
fectamente sus  colores  con  los  del  suelo,  poniéndose  ari  el 
animal  al  abrigo  de  las  miradas  de  sus  enemigos.  Hasta  corta 
distancia  se  parece  tanto  al  conjunto  del  colorido  del  lugar, 
que  no  es  posible  distinguir  su  piel  de  la  tierra. 

Los  lebratos  se  distinguen  á menudo  por  medio  de  la  lla- 
mada estrella,  la  cual  es  una  manchita  blanca  en  la  frente; 
en  casos  muy  raros  conservan  esta  mancha  hasta  una  edad 
mas  avanzada. 

]j3í  liebre  lleva  muchos  nombres,  s<^un  el  género  y el  lu- 
gar donde  se  presenta.  1 xi  distinguen  en  liebres  montosas  y 
campestres,  de  bosque,  subterráneas,  de  pantanos,  de  arena, 
etcétera. 

Distribución  geográfica.— U patria  de  la  lie- 
bre es  toda  la  Europa  central  y una  pequeña  parte  dcl  Asia 


liebre  es  un  animal  m.as  bien  noc- 
do  en  los  mejores  dias  del  verano 
pos  por  mañana  y larde.  No  aban- 
donde  se  crió  y ha  crecido;  si  no 
la  cual  pueda  aparearse,  y si  le  falla 
tío,  pero  vuelve  en  otoño  después  dcl 
i JÁéo.  Cuando  se  la  deja  en  i)az  donde  liabita,  ¡ler- 
í jli;  y en  el  caso  de  ser  perseguida,  huye  para  .siem- 
que  vive  en  los  campos  no  los  abandona  hasta 
á llover;  y si  queda  descubierto  el  sitio  dónde  se 
. ^ trasládase  á otro,  á un  campo  de  nabos,  de  trigo  ó 

trébol,  etc,  en  el  cual  permanece  y engorda,  porque  en- 
cuentra abundante  el  alimento.  Le  gustan  mucho  las  coles,  y 
farecc  especialmente  aficionada  al  perejil  Kn  el  otoño  se 
tdaá  las  tierras  de  barbecho  y á las  hondonadas  de  jun- 
pero  mientras  la  nieve  no  llegue  á cubrir  los  campos,  ó 
sea  |X)co  abundante,  no  cambia  el  animal  de  domicilio.  Por 
la  noche  penetra  en  los  jardines  para  comerse  Us  coles;  si 
niev.a  mucho,  se  deja  enterrar  en  su  cama,  mas  apenas  vuelve 
el  buen  tienqx),  aparece  en  los  cara|>os  de  trébol  Cuando  se 
cubre  la  tierra  de  una  capa  de  hielo  y le  faltando  cada  vez 
mas  su  alimento  acostumbrado,  puede  ocasionar  grandes  per-' 
juicios  en  los  jardines  y en  los  planteles:  roe  la  corteza  de  los 
arbolillos,  particularmente  de  las  acacias;  se  come  las  cirue- 
las y las  coles  rojas,  y al  derruirse  la  nieve,  devora  las  yerbas 
verdes  de  toda  especie.  A{>enas  apentan  los  trigos  de  invicr- 
n(\  aliméntase  de  ellos;  mas  tarde  causa  destrozos  de  otra 
clase  en  las  sementeras,  cuando  hace  su  cama;  se  oculta  á 
menudo  durante  el  dia,  y sale  por  la  tarde  para  visitar  los 
campos  de  nabos  y de  coles  recien  planudas. 

>La  liebre  que  habita  los  bosques  no  se  dirige  á los  cam- 
pos sino  por  la  tarde  y al  rayar  el  alba,  y |)oco  des]}ues  de 
salir  el  sol  vuelve  á su  retira  Según  hemos  dicho  antes,  en 
el  verano  suele  permanecer  algunas  \-eces  lodo  el  dia  en  los 
matorrales;  y cuando  llueve  recorre  los  eriales  y las  tierras  de 
barbecho.  En  el  otoño,  al  caer  la  hoja,  abandona  el  bosque; 
llegado  el  invierno  se  retira  á la  mas  enmarañada  espesura; 
y apenas  comienza  el  deshielo,  vuelve  á los  lugares  mas  des- 
cubiertos. 


(l)  a,  mandibuU  superior;  A,  mandilnila  inferior.  ( b,  Cuvitr, ) 


verdadera  liebre  de  los  Ijosques  se  deja  ver  en  los 
linderos  durante  la  buena  estación,  y si  no  encuentra  bastan- 
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te  alimento  va  por  la  tarde  á los  campos.  La  caida  de  la  hoja 
no  le  hace  abandonar  el  boscjiie,  pues  en  el  invierno  penetra 
en  él  cada  vez  mas. 

>La  liebre  que  habita  las  montañas  se  contenta  con  las 
yerbas  arom.'íticas  (|ue  encuentra  cerca  de  su  cama;  solo  j)e* 
neira  en  los  campos  por  capricho,  y cuando  estos  se  hallan 
muy  cerca  del  sitio  donde  vive. 

>A  no  ser  durante  la  época  dcl  celo,  en  la  que  todas  las 
liebres  están  sumamente  excitadas,  estos  animales  pasan  todo 
el  dia  durmiendo. 

» Nunca  se  dirige  una  liebre  directamente  al  .sitio  donde 
quiere  encaminarse;  va  un  poco  mas  léjos,  vuelve,  repite  de 
nuevo  la  misma  ojjeracion,  brinca  de  lado,  y llega  por  Ultimo 
al  sitio  donde  se  quiere  detener,  dando  un  gran  salto. 
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>Para  preparar  su  cama  practica  la  liebre  en  el  terreno  un 
hoyo  de  (r,o5  á O", 08  de  profundidad,  bastante  largo  y an- 
cho; de  modo  que  no  se  ve  sino  un  poco  del  lomo  del  animal 
cuando  está  echado.  En  esta  posición  tiene  las  patas  f)oste- 
riores  recogidas,  apoya  la  cabeza  en  las  anteriores  é inclina 
las  orejas  sobre  la  espalda  Este  es  el  Unico  abrigo  con  que 
cuenta  la  liebre  para  resguardarse  de  la  lluvia  y del  temporal: 
en  invierno  le  profundiza  lo  bastante  para  que  no  se  vea  de 
su  cuerpo  mas  que  un  punto  gris  oscuro;  en  el  verano  vuelve 
la  cabeza  hacia  el  norte,  pero  cuando  llega  la  estación  de  los 
frios,  ó llueve  ó ventea,  la  dirige  al  sur. 

»Creeríase  que  la  naturaleza  ha  concedido  á la  liebre  la 
ligereza,  la  astucia  y la  vigilancia  para  compensar  su  timidez 
innata.  Si  encuentra  durante  la  noche  con  que  satisfacer  su 


apetito,  y si  la  temperatura  es  buena,  dirígese  por  ia  mañana, 
al  salir  el  sol,  á un  sitio  seco  y .arenoso,  {jara  retozar  sola  ó 
con  sus  semejantes.  Entoces  salta,  corre  dando  vueltas,  se 
revuelca  y se  aturde  de  tal  modo  con  sus  juegos,  que  á ve- 
ces toma  ai  zorro  por  una  de  sus  compafleras,  error  que  le 
cuesta  muy  pronto  b vida.  La  Kebre  vieja  no  se  deja  sor- 
prtmder  así;  y cuando  es  fuerte  y tiene  buena  salud,  escapa 
casi  siempre  de  la  persecución  de  su  enemigo,  procurando 
despistarle  con  sus  S S y sus  recortes.  Cuando  la  ¡jersigue 
un  lebrel,  trata  de  que  otra  liebre  cruce  por  su  camino,  obli- 
gándola á dejar  su  cama  para  echarse  en  ella,  ó bien  se  re- 
fugia entre  un  rebaño  de  carneros  6 una  espesura  de  cañas, 
SI  es  que  no  atraviesa  una  corriente  á nado.  Nunca  oiX)ndrá 
resistencia  á otro  animal ; únicamente  los  celos  pueden  im- 
pulsarla á lucliar  con  sus  semejantes;  y sucede  á veces  que 
b inminencia  del  peligro  embarga  de  tal  modo  sus  faculta- 
des, que  olvida  los  medios  de  salvación  y corre  de  un  lado 
á otro,  lanzando  gritos  lastimeros. > 

A la  liebre  le  inspira  temor  lodo  objeto  que  desconoce,  y 
crita  cuidadosamente  los  espantajos  que  se  ponen  en  los 
cam|)os  para  alejarla;  pero  las  liebres  viejas  y c.\pertas  son  á 


veces  muy  atrevidas  y no  temen  ni  aun  á los  perros;  notán- 
dose que  cuando  los  ven  encerrados  ó atados,  penetran  en 
los  jardines  con  una  osadía  sin  igual,  llegando  hasta  el  punto 
de  ponerse  á comer  á la  vista  misma  de  sus  mas  temibles 
enemigos.  Ixnz  ha  observado  algunas  voces  que  bs  liebres 
I negaban  hasta  deb<ajo  de  sus  ventanas,  pasando  tan  cerca 
, de  los  i)eiTos,  que  hubieran  podido  bañarlas  con  su  baba. 

La  liebre  tiene  una  organización  que  le  |>cnnite  correr  rá- 
pidamente; sus  patas  traseras,  mas  largas  que  las  anteriores, 
son  causa  de  que  corra  mas  subiendo  que  bajando:  cuando 
no  es  perseguida,  da  pequeños  saltos,  pero  huyendo,  estos 
I largos;  tienen  además  la  particularidad  de  sentarse 

’ delimte  de  ®u  cama  como  un  perro.  Si  acosada  por  un  perro, 
cor^uc  tomarle  alguna  delantera,  se  j)one  de  pié  sobre  sus 
patas  posteriores,  da  algunos  pasos  en  esta  postura  y vueltas 
en  un  espacio  reducido. 

Comunmente  no  chilla  este  animal  sino  en  caso  de  riesgo; 

entonces  produce  un  sonido  semejante  al  bmento  de  un 
niño. 

Compréndese  desde  luego,  al  ver  las  grandes  orejas  de  la 
liebre,  que  el  oido  es  el  mas  desarrollado  de  sus  sentidos;  no 
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tiene  el  olfato  malo,  pero  la  vista  es  defectuosa.  Sobre  todas  | merced  de  su  perseguidor;  esto  no  es  una  regla  genera!,  por» 

nr#*r1ríTninfi  iinn  nrtirlí'nrin  i'YrMl-  niif»  hnn  vistO  ÜebrCS  QUC  han  dcfcndido  Á SUS  hijOS  COn* 


SUS  facultades  intelectuales  predomina  una  prudencia  excesi 
va,  <iue  impulsa  á la  liebre  á ejercer  una  continua  vigilancia: 
el  mas  le\'c  rumor,  el  viento  que  silba  á travís  de  las  ramas, 
ó la  hoja  que  cae,  bastan  para  turbar  su  sueño  y llamar  toda 
su  atención.  Un  lagarto  que  corre,  <5  el  canto  de  una  rana,  es 
lo  suficiente  para  que  abandone  su  lecho,  y un  ligero  silbido 
la  detiene  en  medio  de  su  rápida  carrera-  mansedumbre 
de  la  liebre  es  muy  dudosa:  Dietrich  de  Winckell  dice  que 
la  malignidad  es  el  mayor  defecto  de  este  roedor,  no  porque 
muerda  6 arañe,  sino  porque  en  la  hembra  no  hay  amor  tna- 
teroal,  y el  macho  es  en  extremo  cruel  con  su  progenie. 

Cuando  los  invietóos  son  rigurosos,  comíenra  el  |>eríodo 
del  celo  en  los  primero«--d^  de  marzo,  y si  b estadon  es 
benigna,  á fines  de  íe^do,  Ifidtiajiilg  yL^anticipa  cuanto  me- 

jor  alimentada  Má  — 

-^Cuando  dos  webrcrdc  diradt^ 

Lá  jpor  provo' 
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que  mas  retoza;  esto  no  dura  sin  embargo 
ucsto  que  aquella  se  coloca  al  lado  del  macho  | con 
casi  le  pide  la  satisfacción  de  sus  deseos;  e|  ma 
ucstra  dócil  é inmediatamente  accede  á las  i _ 
la  hembra,  pero  es  al  mismo  tiempo  tan  vehe iJentc 
á1¡  ¡llegar  al  apogeo  de  su  gozo,  cla\'a  las  uñas  en  su 
i ijtéj  arrancándole  grandes  copos  de  lana.  Si  otros  ma- 
cian  uno  de  aquellos  actos,  llevados  de  los  celos, 
lidia  y de  la  pasión,  acometen  al  preferido  para  aliu» 
itarie  del  sitio  que  ocupa  y hacerle  ¡>erder  el  amor  de  la 
l|i^re;  estas  luchas  amorosas  son  muy  divertidas;  dos  ó tres 
algunas  veces  mas,  persiguen  á una  hembra,  esta 
entonces  aquellos  se  la  disputan  entre  sí,  ya  sea 
siendo  el  premio  de  esta  la  posesión  de  la 
el  que  mas  veloz  la  alcance,  ya  en  lucha  cncar- 
á muerte,  lanzándose  unos  contra  otros, 
>s,  volando  los  pelos  por  el  aire  y conti- 
nuando asi  has^^'h^el  mas  fuerte  alcanza  la  victoria,  ó,  lo 
que  sucede  gon  frecuencia,  hasta  que  la  hembra  se  aleja 
fWtivamente  con  uno  de  los  com|>etidores,  acaeciendo  á 
menudo  que  un  cuarto  en  discordia  se  presenta,  y se  lleva  la 
presa,  sin  guardar  consideraciones  á ios  primeros  llegados, 
sqguro  de  (|ue;estos  no  dejarán  de  hacer  lo  mismo  si  k oca- 
sión se  les  presenta  Se  asegura,  con  muchos  visos  de  ver» 
d.id,  que  en  estas  luchas  no  quedan  siempre  ilesos,  y caza 
dores  dignos  de  crédito  afirman  haber  encontrado  liebres  sin 
ojos.  Cuando  un  cazador  inteligente  encuentra  el  ¡)elo  dejado 
por  la  liebre  en  el  sitio  de  la  lucha,  es  señal  segura  de  que 
ha  llegado  el  tiempo  del  celo  y no  persigue  mas  á estos  ani- 
males, especialmente  en  los  años  cuyos  inviernos  han  sido 
poco  crudos. 

La  gesmeion  dura  un  mes  y el  primer  alumbramiento  tiene 
lugar  á mediados  de  marzo,  y el  último  en  agosto^  la  primera 


vez  da  á luz  lo  menos  dos  pe<iueñuelos,  la  segunda  de  tres  á 
cinco,  la  tercera  tres  y la  cuarta  uno  ó dos.  Si  el  invierno  ha  { j)erdonan  la  vida  al  j)Obrc  perseguido,  allí  acude  el  hombre 


que  se  han  visto  liebres  que  han  defendido  á sus  hijos 
tra  las  aves  de  rapiña. 

Muchos  lebratos  mueren  por  causa  del  poco  amor  de  la 
madre  hacia  sus  hijos.  progenie  del  primer  parto  sucum- 
be casi  toda  á causa  de  la  diferencia  de  temperatura  y del 
cambio  que  sufre  al  salir  del  vientre  de  la  madre  y expo- 
nerse al  aire,  todavía  bastante  frió,  del  mes  de  marza  Si  es- 
capan á este  primer  peligro  están  sujetos  á otros  no  menos 
temibles,  debiendo  huir  hasta  de  su  propio  padre,  quien 
cruelmente  los  martiriza  y maltrata,  llegando  muchas  veces 
á matarlos.  Dietrich  de  Winckell  cuenta  que  un  dia  oyó 
chillar  á un  Icbratillo;  pensando,  dice,  (jue  algún  gato  le  hu- 
biese cogido,  corrí  apresuradamente  jxira  matarlo;  pero  en- 
contré á un  lebrón  (|ue  puesto  enfrente  de  su  hijuelo,  le 
daba  golpes  )'a  con  una  pata,  ya  con  otra,  sin  dejarle  descan- 
r un  raomentoj’  el  pobre  animalito  ya  no  podía  mas  y le 
gué  matando  al  padre. 

Soniks  liebres  las  que  nos  suministran  mas  fenómenos  y 
^stfuogidades;  vénse  á cada  paso  individuos  de  dos  cabe- 
¿(W  lenguas  y dientes  salidos  fuera  de  la  boca,  etc. 
hijos  del  mismo  parto  se  separan  con  trabajo  del  sitio 
hacieron;  van  por  la  tarde  en  busca  de  su  alimento, 
^l\íu|el>'jcn  por  la  mañana  al  punto  donde  habitan,  y esta 
|sitin^rb|lá  bteervan  hasta  adquirir  la  mitad  de  su  tamaño, 
«paran.  .\l  año  pueden  ya  reproducirse 
y ájlps  quinté  me^  !^n  completamente  adultos. 

' *1^  yijda  ^iebr  J parece  ser,  á lo  mas,  de  siete  á ocho 
años,  si  Inen  « h^v^to  individuos  que,  librándose  de  las 
Continuas  per^uciopes,  á esta  edad  no  han  envejecido  aun. 

En  los  primeros  25  años  del  presente  siglo  existió  un  ma- 
cho muy  conocido  de  los  cazadores;  mi  ¡xadre  le  encontró 
en  sus  cacerías-diversas  veces  por  espacio  de  ocho  años  con- 
secutivos, habiendo  el  animal  evitado  todas  las  persecucio- 
nes; en  un  invierno  riguroso  consiguió  al  fin  matarlo;  era  una 
hennosa  pieza  del  peso  de  nueve  kilogramos. 

vida  de  este  roedor,  dice  Adolfo  Müllcr,  es  una  ca- 
dena casi  continua  de  penas,  necesidades  y tormentos,  los 
cuales,  si  bien  van  acompañados  de  sus  hermanas  la  vigi- 
lancia y la  cautela,  tienen  por  compañero  al  gigantesco, 
muy  notorio  y mas  burlado  que  compadecido,  «miedo  de 
liebre.»  ;Todo  el  ejército  de  animales  de  rapiña  de  nuestros 
países,  tanto  entre  los  mamíferos,  cuanto  entre  las  aves,  en- 
vía sus  espías,  sus  emisarios  mas  astutos,  sus  ladrones  y ase- 
sinos en  pos  del  ])acífico  é indefenso  animal,  trasformando 
el  tranquilo  eden  de  sus  praderas  y de  sus  bosques,  en  un 
campo  de  persecución  y de  muerte!  Todos  los  perros,  desde 
el  zarcero  con  sus  piernas  torcidas,  hasta  el  galgo  rápido  y 
esbelto  con  sus  largas  extremidades,  persiguen  á muerte  al 
mas  rápido  corredor  de  las  praderas  y sch'as! 

> Y donde  la  resistente  velocidad  del  perro  no  basta,  donde 
el  buen  olfato,  la  maña  y loa  sangrientos  apetitos  de  los  ani*- 
males  de  rapiña,  las  intemperies  y accidentes  de  la  naturaleza 


sido  benigno,  pare,  por  e.xcepcion,  cinco  veces.  Para  parir 
busca  siempre  un  sitio,  donde  cree  que  no  la  molesta- 
rán, y forma  su  nido  p en  un  monton  de  estie'rcol,  en  el 
hueco  de  un  árbol,  en  una  cama  de  hojarasca,  ya  en  la  tier- 
ra; los  recien  nacidos  salen  con  los  ojos  abiertos,  con  ¡lelo 
y muy  desarrollados.  Afirman  muchos  cazadores  que  se  se- 
can ellos  mismos  y se  limpian  apenas  nacen  y que  la  madre, 
cinco  ó seis  dias  después,  los  abandona,  yendo  á buscar 
nuevas  aventuras  amorosas  De  cuando  en  cuando  suele 
volver  al  nido,  para  desembarazarse  de  la  leche  que  le  inco- 
moda mas  bien  que  movida  por  el  cariño  hácia  sus  hijos;  si 
en  este  momento  la  persiguen,  huye,  dejando  á los  hijos  á 


con  su  astucia  para  tender  al  pobre  animal  un  sinnúmero 
de  lazos  para  perderle.  El  hombre,  el  carnicero  mas  cruel  y 
astuto,  condena  al  infeliz  hasta  á ser  colgado.  Se  interna, 
como  un  asesino,  en  el  bosiiue,  en  las  noches  nubladas,  y 
pone  en  los  senderos  sus  horribles  lazos,  en  los  cuales,  la^ 
ino<%nte  Wcrima  queda  cogida  por  el  cuello,  muriendo  allí' 
ahogada;  pero  esto  lo  hace  solamente  el  cazador  furtivo.  La 
liebre  del  cazador  aloman  no  halla  en  este  nunca  su  verdu- 
go; no  muere  ni  bajo  los  palos  del  aldeano,  ni  bajo  el  ca- 
yado del  pastor,  que  furtivamente  se  procura  los  goces  de  la 
caza;  de  la  mano  del  cazador  mucre  la  liebre  conforme  á las 
leyes  del  noble  ejercicio  de  la  caza,  de  un  seguro  tiro  de  per* 
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digones,  y como  el  cazador  de  sentimientos  nobles  concede 
á la  liebre  la  victoria  sicinjire  que  la  gane  por  su  velocidad, 
cautela  6 astucia  sobre  el  arte  de  la  caza,  asimismo  consi- 
dera como  un  pecado,  cualquier  tormento  que  se  haga  sufrir 
al  animal» 

Caza.— Sobre  la  caza  noble  y la  caza  bárbara  de  la  lie- 
bre se  han  escrito  libros,  y no  es,  por  lo  tanto,  mi  objeto 
ocup.arme  detalladamente  de  los  varios  géneros  de  caza.  Se- 
gún mi  gusto,  la  caza  con  uno  ó dos  perros  y la  del  acecho, 
son  las  que  causan  mas  placer.  La  caza  con  galgos  es  verda- 
deramente muy  divertida,  pero  ruinosa;  las  batidas  en 
círculo  ó en  fila,  por  muy  divertidas  que  sean  en  las  comar- 
cas poco  pobladas,  se  connerten  en  verdadera  carnicería, 
allí  donde  las  liebres  abundan,  mientras  las  dos  maneras  de 
cazar  antes  citadas,  tienen  al  cazador  continuamente  en  ex- 
pectativa y son  las  mas  dignas  de  él  El  hombre  tiene  oca- 
sión, en  la  caza  en  que  hace  buscar  la  liebre  por  un  perro, 
de  mostrarse  cazador  y saca  del  acecho  alguna  instrucción, 
puesto  que  halla  los  animales  (y  no  las  liebres  solamente) 
como  quien  dice,  en  traje  de  caza  y puede  observar  su  con- 
ducta en  estado  de  completa  tranquilidad  y descuido.  Mu- 
chos cazadores  prefieren  la  caza  al  acecho  á cualquier 
otra,  pues  lo  mas  grato  de  ella,  la  esperanza,  es  siempre  su 
fiel  é inseparable  compañera  Corno  acecho  considero  tam- 
bién cortar  el  camino  á la  liebre  ]X)r  medio  de  jirones,  sis- 
tema de  caza  que  debo  i)r¡mero  explicar,  puesto  que  no  es 
conocido  en  todos  los  territorios  de  nuestro  país. 

La  liebre,  como  ya  hemos  dicho,  ve  en  todas  las  cosas 
que  le  son  desconocidas  un  objeto  de  tarror  y sobre  esto 
funda  el  hombre  sus  poco  dignos  planes  para  engasarla  En 
las  tranquilas  horas  de  la  noche,  cuando  la  liebre  sale  de  los 
bosques  ¡«ira  comer  tranquilamente  en  los  campos,  el  hom- 
bre va  á cerrarle  las  puertas  de  su  albergue  Tres  ó cuatro 
llevan  largos  ¡nidazos  de  cordel  fuerte,  en  los  cuales,  á 
ciertas  distancias,  hay  dos  plumas  blancas,  <5  por  lo  menos 
algunas  tiras  de  hilo  del  mismo  color.  Esto  son  los  «jirones» 
en  el  loiguaje  dcl  cazador.  Se  empieza  la  cazo,  colocando 
los  espantajos  en  cierto  sitio  dcl  lindero  del  Iwsque,  A cortas 
disttncias  se  clavan  estras  en  la  tierra  para  s^^^urar  mejor 
el  espantajo  y colocarlo  de  tal  manera  que  se  levante  cerca 
de  medio  metro  del  suelo. 

Y así  queda  circundado  todo  el  limite  dd  campo.  De  tal 
modo  se  cierra  á la  liebre  todo  camino  para  volver  al  bos- 
que. La  comit¡\^'de  cazadoies  se  pone  en  marcha  temprano, 
pues  debe  estar  en  su  puesto  un  buen  rato  antes  de  amanecer. 
Si  es  posible,  la  expcdicum  marcha  sin  hacer  el  menear  mi- 
do. El  que  dirige  la  caza  coloca  al  uno  aquí,  al  otro  aHá,  en 
los  sitios  donde  con  mas  seguridad  se  espera  la  liebre,  y el 
número  de  cazadores  se  %'a  haciendo  siempre  menor.  Por  fin 
todo  el  mundo  está  preparado  y cada  casadorha  escogido  el 
punto  de  acecho  lo  mejor  que  ha  podido  y espera  impaciente 
los  resultados. 

Ai)cnas  comienza  á rayar  la  aurora,  dirígense  líis  liebres 
hácía  el  bosque  por  su  acostumbrado  camino  y avanzan  sin 
temor  retozando.  Todo  está  silencioso  en  la  selva  y la  lla- 
nura; óyese  cuando  mas  el  graznido  de  alguna  corneja;  y 
j)or  el  oriente  aparece  el  nuevo  sol,  cubriendo  el  horizonte 
con  sus  rosadas  tintas.  .Acércanse  las-hebrearven  los  espam 
taj^  se  inquietan  y agitan  las  orejas;  mas  todo  sigue  tran- 
m quilo.  I.uego  dan  algunos  pasos  para  examinar  de  cerca  el 
^ ’objeto  de  su  temor  y se  espantan  cada  vez  mas.  Una  de 
ellas  retrocede,  hace  un  recorte  y vuelve  al  campo;  pero 
trata  bien  pronto  de  entrar  |3or  otro  sitio,  donde  encuentra 
el  mismo  obstáculo.  Entonces  brilla  un  relámpago:  el  pri- 
mer tiro  NÍene  á turbar  el  silencio  de  la  mañana;  oyese  una 
segunda  detonación,  y después  otra,  y comienza  el  tiroteo. 


rejHítido  por  los  ecos  de  los  alrededores,  'lodo  se  agita ; por 
todo  el  lindero  del  l)o.sque  resuenan  los  tiros;  las  liebres, 
desesperadas,  corren  de  un  lado  á otro,  tratando  de  enca- 
minarse por  los  senderos  conocidos  de  ellas,  y se  ponen  así 
á merced  de  los  cazadores.  La  matanza  continúa  hasta  que 
ya  es  de  dia,  y en  .aquel  momento  han  desajxirecido  todas 
las  liebres;  las  que  no  han  sido  muertas  se  han  refugiado  en 
los  campos,  y allí  permanecen  sin  sospechar  que  después  del 
acecho  vendrá  la  batida.  Los  cazadores  salen  del  bosque 
para  recoger  su  caza,  mas  no  todos  han  sido  afortunados, 
porque  es  tan  difícil  apuntar  bien  al  amanecer,  que  comun- 
mente es  mucho  mayor  el  número  de  tiros  perdidos  que  el 
de. las  liebres  heridas. 

Domesticidad. — El  tratamiento  de  las  liebres  exige 
mucho  cuidado ; aunque  se  domestican  con  dificultad,  son 
delicadas  y no  viven  mucho  tiempo;  puede  dárseles  el  mismo 
alimento  que  á los  conejos;  es  mejor  darles  heno,  pan  y ave- 
na que  verdura.  Supongo  que  las  liebres  viejas  no  {>crdonan 
á los  otros  animales  pequeños  que  entran  en  su  recinto,  ha- 
biendo yo  mismo  encontrado  una  rata  muerta  por  ellas,  y 
I)or  eso  las  liebres  jóvenes  deben  separarse. 

Con  los  conejillos  de  Indias  se  portan  l.as  liebres  muy  bien; 
con  conejos  y liebres  blancas  se  aparean  y crian  bastardos 
que  son  á su  vez  fecundos;  esto  lo  ha  demostrado  reciente- 
mente Broca.  Rouy,  un  criador  de  conejos  de  .Angulema, 
presenta  de  algún  tiempo  á esta  parte  anualmente  mas  de  mil 
conejos  ó liebres  en  el  comercio.  Estos  bastardos  fecundan  lo 
mismo  cruzando  la  raza  del  padre  como  la  de  la  madre  y aun 
apareándose  ©itre  sí.  Los  mestizos  Im  oetma^  es  decir,  los 
que  tienen  un  cuarto  de  conejo  y tres  de  liebre,  ofrecen  las 
mayores  ventajas. 

De  estos  mestizos  se  han  obtenido  ya  jóvenes  hasta  la  dé- 
cimalercia  generación,  sin  que  la  fecundidad  haya  disminui- 
da Izi  hembra  pare  seis  veces  al  año,  de  cinco  á seis  hijos 
cada  vez.  Broca  aconseja  que  el  amo  debe  vigilar  con  mucho 
cuidado  los  resultados  de  los  cruzamientos.  Los  respectivos 
animales  están,  según  las  circutsUncias,  separados  ó unidos, 
y señalados  con  nombres  ó números  es|>eciales. 

Ultimamente  se  presta  también  en  Alemania  alguna  aten- 
ción á la  cria  de  conejos  con  e'xito  regular  para  los  criadores. 
Si  sacan  realmente  algún  provecho,  es  decir,  si  las  crias  pro- 
ducen mas  de  lo  que  cuestan,  no  quiero  ni  afirmarlo  ni  ne- 
garlo. El  que  debiese  comprar  todcs  Ub  aliment<B  con  el 
¡)roducto  de  la  cria  y quisiese  además  sacar  beneficio,  podría 
equivocarse;  pero  en  las  grandes  casas  donde  una  cantidad 
de  los  aliinentos  son  sobras  de  la  cocina,  la  cria  podría  ser 
provechosa.  Yo  he  visto  recientemente  en  casa  de  un  activo 
criador  muy  bonitos  conejos-liebres  y oido  decir  cosas  nota- 
bles respecto  á ellos;  el  asunto  >'ale  de  todos  modos  la  pena 
de  ser  tomado  en  consideración. 

Los  lebratos  se  acostumbran  tanto  al  hombre  que  acuden 
á su  llamamiento,  toman  la  comida  de  su  mano,  y á pesar  de 
su  estupidez,  aprenden  diversos  juegos;  al  contrario,  las  lie- 
bres viejas  raras  veces  se  \aielven  familiares.  En  cautividad 
son  bastante  juguetonas,  pero  siempre  tímidas.  «Una  de  las 
cosas  mas  curiosas,  dice  lamz,  es  entrar  en  la  jaula  de  una 
liebre  con  una  hoja  de  papel  blanco  ó cosa  parecida  en  la  ma- 
no: etomimai  se  asu&ta  de  tal  manera  que  empieza  á dar  sal- 
tos de  mas  de  un  metro  de  alto  por  las  paredes.»  Si  se  les  da 
libertad  vuelven  pronto  á su  estado  salvaje. 

Por  otra  [)arte  hay  leixíridos  que  se  familiarizan  poco  á poco 
por  sí  mismos  con  sus  enemigos  declarados.  El  guardabos- 
ques real,  Fuchs  de  Wildenberg,  en  la  Franconia  inferior, 
poseía,  según  dice  Im  Revista  áe  la  Cazüy  una  liebre  adulta  y 
mansa,  la  cual  dormía  en  la  misma  yacija  que  los  perros  de 
caza  y que  merecía  hasta  tal  punto  la  simpatía  de  un  perdí- 
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güero,  que  este  le  daba,  lamie'ndolc,  todas  las  pruebas  de  su 
amistad,  aunque  la  liebre,  batiendo  el  tambor  sobre  su  cabe- 
za y esleídas,  le  trataba  á veces,  tanto  á e'l  como  á otros  per- 
ros, sin  ninguna  consideración,  ’l  ambien  comía,  ora  con  un 
I)erro,  ora  con  otro,  en  la  misma  escudillx  Como  cosa  nota- 
ble, añade  el  obser\'ador  que  dicha  liebre  no  comía  nada 
con  mayor  placer  que  la  carne  de  toda  clase,  y á falta  de  esta 
comía  yerba  verde.  1.a  ternera,  el  cerdo,  las  salchichas  de 
hígado  y la  morcilla,  le  gustaban  extremadamente  y la  hacían 
bailar  de  goza 

Sobre  el  benefido  6 daño  que  causan  las  liebres,  hay  varias 
opiniones,  según  se  consideren  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
agricultura  <5  de  la  caza.  £1  juez  impacial  deberá,  sin  duda, 
considerar  la  liebre  como  un  animal  nodvo  y reconocer  que 
gasta  do&e  de  lo  que  produce.  En  la  mayor  parte  de  núes, 
larcas,  este  daño  se  hace  pqcq  sensible,  por  la 
de  que  la  liebre  pasta  en  todas  por  cuyo  moti- 
ijsaqueos  se  reiiarten  sobre  un  e^cio  grande;  pero  de 
úil[)dos  el  daño  no  puede  negarse.  £n  las  comarcas 
le  analmente  se  matan  millares  de  liebres,  la  pérdida 
inkics  que  ocasionan  es  considerable.  Según  los  cálcu- 


tambicn  los  animales  de  rapiña  mamíferos,  se  les  aconseja 
destruirlos;  en  vez  de  pensar  en  la  destrucción  de  los  rato- 
nes campestres,  solo  se  toman  ¡lor  mira  las  liebres,  y no  se 
¡lerdona  medio  alguno  ¡xira  extirpar  dcl  todo  los  animales  de 
rapiña  tan  útiles  en  nuestras  comarcas.  Si  se  pone  en  cuenta 
á la  liebre  también  esta  desvenuja  |)ara  la  agricultura,  de  se- 
guro no  puede  hablarse  de  otorgarle  nuestra  protección,  sin 
condiciones  convenientes^ 

A los  destructores  harto  celosos  de  los  enemigos  de  la 
liebre,  desearía  con  este  motivo  combatirles  con  la  afirma- 
ción de  que  por  lo  que  respecta  á los  robos  cometidos  por 
los  rorros  y sus  cofrades,  son  estos  muy  inferiores  á los  cál- 
calos que  ellos  hacen. 

Las  zorras  j)crseguirán,  cogerán,  matarán  y devorarán  tantas 
cuantas  liebres  puedan  y donde  puedan,  pero  nunca  llegarán  á 
destruirlas,  como  se  ha  afirmado  muchas  veces.  Quien,  como 
yo,  ha  visto  una  liebre  en  comarcas  africanas  donde  son  per- 
seguida^  continuamente  por  zorras,  chacales,  proteles  y hie- 
nas, deberá  confesar,  con  respecto  á la  considerable  cantidad 
de  liebres  que  aun  no  han  sido  devoradas,  que  las  zorras  y 
aquellas  viven  y pueden  muy  bien  \ávir  juntas,  es  decir,  que 


Ic  Ip^weiler,  dicen  los  hermanos  Müller,  una  liebre  para  la  destruedon  de  liebres  causada  por  las  zorras,  no  alcanza 
50  de  cinco  libras,  necesita  cerca  de  cien  de  ence-  las  proporciones  que  generalmente  establecen. 
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heno.  Experiencias  hechas  han  demostrado  que  cual- 
qqiera  pieza  de  ganado  mayor  necesita  la  misma  cantidad  de 
ara  adquirir  igual  peso.  Asi.  es  que  1,500  liebres 
ásláh  un  año  en  las  comarcas  de  Oderheim  y Alsheim, 
j causan,  calculando  el  quintal  de  heno  á 2 florines, 
3,000  florines,  es  decir,  los  1^500  animales  comen 
dcl  suelo  por  este  valor.  'Jñunque  contra  estas  cifras 
nerse  objeciones  de  variojS  clases,  no  son  menos 
di¿nos  de  tenerse  en  cuenta,  bajo  eF  punto  de  vista  de  la 
qc  momia  nacional,  los  cálculos  de  liettweiler,  puesto  que 
ccen  el  difícil  y vacilante  tipo  para  calcular  los  perjuicios 
causan  las  liebres.  De  que  estos  perjuicios  no  son  ima- 
Y-’^aríos,  cuando  se  trata  de  productos  dcl  campo  y de  las 
llanuras  pobladas  por  acasos  bosques  ó com- 
.^etameñte  desixiblñdas,  podrá  fácilmente  capi^cerse  todo 
e^q|ie  haya  tenido  ocasión  de  examinar^ag^jtó^  detalla- 
dame!^. 

Según  nuestros  informes,  la  liebre  ía  Wrüura  mas 
tierna,  como  alfalfa,  remolachas,  coles  y especialmente  tas 
legumbres,  y también  los  retoños  reden  brotadew;  come  las 
espigas  de  la  cebada  y de  la  avena  con  gran  placer,  y es  per- 
judicial á causa  de  los  senderos,  á veces  largos,  que  abren  á 
través  de  los  campos  de  trigo,  royendo  y júsotcando  los  ta.- 
Estos  destrozos  serian  muy  grandes  allí  donde  las  lie- 
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Pero  asi  como  creemos  haber  demostrado  suficientemente 
que  la  liebre  es  perjudidal,  no  queremos  decir  de  ninguna 
manera  que  deba  destruirse  la  raza.  Nuestros  cazadores  de 
aldea  y los  cazadores  furtivos  se  cuidan  sin  cesar  de  dismi- 
nuirlos, y aquellos  á quienes  son  verdaderamente  perjudicia- 
les ó molestas,  tienen  medios  para  limitar  á su  albedrío  la 
cantidad. 

Con  los  propietarios  de  grandes  fincas,  los  cuales  aprecian 
mas  los  placeres  de  la  caza  que  el  valor  del  daño  que  pue- 
den causarles  las  liebres,  es  inútil  litigar;  pero  también  á 
aquellos  que  se  pronuncian  por  la  destrucción  total  de  este 
roedor,  debemos  responderles  que  el  placer  de  la  caza  y la 
sabrosa  carne  de  la  presa  merecen  ser  tenidos  en  considera- 
ción. De  este  modo  comprendo  perfectamente  que  los  pro- 
pietarios de  grandes  fincas  lomen,  con  muchísimo  mas  cui- 
dado que  antes,  providencias  para  la  multiplicación  de  las 
liebres,  estableciendo  los  criaderos.  El  modo  de  fund<irlos 
está  basado  en  la  experiencia  hecha  por  inteligentes  cazado- 
res, de  que  demasiados  machos  contribuyen  mas  á la  dismi- 
nución que  á la  multiplicación  de  las  liebres,  y que,  por  lo 
tanto,  deben  matarse  aquellos  hasta  que  queden  pocos,  ó 
cuando  menos  ponerlos  fuera  de  acción.  Según  este  princi- 
pio, se  enderraa  en  un  recmto  bien  tapado  y provisto  de 
matorrales  que  les  abrigue  y de  alimentos  que  les  gusten, 
cinco  hembras  y un  macho;  se  separan  de  tiempo  en  tiempo 
los  cachorro.s,  dando  á la  mayor  jxirte  de  los  machos  su  líber- 


bres  se  hallasen  en  abundancia;  así  como  en  nuestro  país  son 
apenas  i>erceptibles,  puesto  que  la  cantidad  de  estos  roedo- 
res siempre  mediana.  Siendo  la  liebre  gulosa,  delicada  é I tad,  y señalando  las  hembras  por  medio  de  un  corte  en  la 
inquieta,  le  gusta  comer  un  poco  aquí  y un  poco  allá,  y no  j oreja,  y }X)niéndo]as,  pasada  la  é|)oca  de  la  caza,  en  loscam- 
permancce  nunca  laigo  ralo  sola  en  un  mismo  jainto,  y lO  pos,  naturalmente  después  de  haber  guardado  cierto  número 
que  con  su  actmdad  destruye,  no  se  limita  á un  cam{>osoIo,  de  ellas  para  el  año  siguiente.  Según  afirmaciones  de  Har- 
reiiartiendo  así  el  daño  que  hace  en  pequeñas  dósis  sobre  tung,  el  cual  ha  hecho  recientemente  muchos  experimentos 
largos  trechos,  \o  opmo  del  mismo  modo  que  estos  amigos  sobre  esto,  se  puede,  con  un  criadero  de  veinte  machos  y 


míos,  comi)eienies  en  la  matena;  pero  i>rescindÍendo  dcl  ochenta  hembras,  esperar  con  seguridad  una  multirilicacion 


nos  daño  con  azuzar  los  fwrros  contra  las  liebres,  (jue  con  la  | en  Bohemia,  que  tiene  desde  los  tiempos  antiguos  una  gran 


inconsiderada  destrucción  de  los  enemigos  de  las  liebres,  los  , fama  por  la  fabricación  de  sombreros,  se  consumen  anual- 

cuU^''^'  ^ <*6  80.000  pieles-  «e  la  piel 


En  vez  de  plantar  matorrales,  llamados  remisas^  donde. 


trasquilada  y curtida  de  la  liebre  se  hacen  botinas  y una  clase 
de  pergamino,  ó se  aprovecha  para  la  fabricación  de  cola- 


aüemás  de  los  pajares  cantores,  puedan  encontrar  albergue  En  la  medicina  antigua,  el  pelo,  la  grasa,  la  sangre,  los  sesos, 


LAS  LIEBRES 


hasta  los  huesos  y excrementos  de  la  liebre,  desempeñaban 
un  ¡m|X)rtante  papel,  y aun  en  nuestros  dias  los  supersticio* 
sos  emplean  la  piel  y la  grasa  contra  ciertas  enfermedades. 

La  liebre  tuvo,  además,  el  honor  de  pasar  por  mucho 
tiempo  como  un  animal  hechizado.  Aun  en  el  último  siglo 
le  consideraban  como  andrógino  y se  creia  firmemente  que 
podia  cambiar  de  sexo  á su  gusto,  es  decir,  aparecer  como 
macho  ó como  hembra.  I>os  senderos  que  se  abre  á través  de 
los  cam|x)s  de  trigo,  se  consideran  aun  hoy  dia  como  obra  de 
brujas  y son  llamados  «escalera  de  las  brujas». 

LA  LIEBRE  DE  LAS  NIEVES— LEPüS  VA- 

RIABILIS 

No  tenemos  la  seguridad  de  si  la  liebre  de  las  nieves,  que 
encontramos  en  los  Alpes,  y la  del  alto  norte,  forman  una  sola 
especie;  lo  que  podemos  afirmar  es  que  tienen  todos  los  ca- 
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raeleres  distintivos  de  su  patria,  y aunque  se  observen  en  el 
pelaje  curiosas  variedades,  este  se  armoniza  siempre  con  el 
color  del  suelo.  liebre  de  las  nieves  de  los  Alpes  es 
blanca  en  invierno,  con  la  punta  de  las  orejas  negras;  este 
color  cambia  en  verano  en  pardo  gris  sin  manchas. 

Las  liebres  \'ariables,  originarias  de  Irlanda,  no  alcanzan 
nunca  el  color  completamente  blanco,  y aun  muchos  natura- 
listas las  han  considerado  como  una  especie  aparte. 

I^is  es|)ecies  de  los  ¡lolos  no  cambian  nunca  el  color  y 
quedan  siempre  blancas,  ¡lor  lo  que  han  recibido  el  nombre 
de  lUbre  polar  y formado  también  una  especie  aparte  (Lepus 
giaaalis). 

Con  respecto  á las  de  Escandinavia,  pertenecen  todas  á la 
espeae  de  las  liebres  de  las  nieves,  notándose  empero  algu- 
nas diferencias;  á excepción  de  la  punta  de  las  orejas,  que 
es  negra,  todo  el  rc.sto  del  cuerpo  es  blanca  Hay  otras  que 
no  mudan  de  color  y cuyo  bozo  es  de  un  gris  pizarra,  mien- 


LA  LIEBRE  VARIADLE 


tras  que  los  pelos  son  de  un  pardo  rojo  sucio  en  su  centro  y 
blancos  en  la  punta;  este  color  es  mas  bien  accidental,  pues 
se  dice  que  los  hijos  del  mismo  parto  presentan  á menudo 
estas  dos  coloraciones. 

Probablemente  rigen  aquí  las  mismas  proporciones  que 
en  el  zorro  poUn  Hasta  tanto  que  no  se  hallen  mayores  di- 
ferencias, no  se  podrán  distinguir  de  l.is  liebres  blancas,  y de 
todos  modos  tenemos  razón  si  ahora  consideramos  todavía 
las  liebres  blancas  como  formando  una  sola  es|>ccie. 

RAGTERES.  — La  liebre  de  los  Alpes,  llamada  mu- 

veces  también  liebre  de  las  nieves  (Lepus  iimidus, 

L Alpittus  albus^  borealis^  eanesceni,  hiberniais^  variabilis  A 
se  distingue  marcadamente  en  estructura  y costumbres  de  la 
liebre  campestre. 

«La  liebre  de  las  nieves,  dice  Tschudi,  es  mas  vivaz,  ágil 
y atrevida:  su  cabeza  es  mas  coila  y en  forma  de  arco,  la 
nariz  y las  orejas  mas  pequeñas,  las  mejillas  mas  anchos,  los 
miembros  posteriores  mas  largos;  los  dedos,  mas  separados  y 
con  mas  movimiento,  terminan  en  uñas  largas  con  punta  en 
forma  de  gancho  y retráctiles:  en  la  planta  délos  piés  tienen 
mas  vello;  sus  ojos  son  mas  oscuros  que  los  de  la  liebre  ordina- 
ria y aquel  rojo  peculiar  de  las  especies  alpinas  que  han  recibi- 
do el  nombre  de  conejo,  ardilla  y ratón  blanco,  ha  desapareci- 
do en  ell^  Esta  especie  no  es  tan  grande  como  la  liebre  del 
campo,  sin  embargo  hay  machos  que  pesan  1 2 libras  y en  el 
cantón  de  los  Grisoncssc  han  encontrado  de  15».  Habiendo 
Tomo  11 


comparado  una  liebre  ordinaria  con  otra  de  los  Alpes,  de  la 
misma  edad  las  dos,  noté  que  esta  tenia  un  aspecto  mucho 
mas  fino,  que  sus  movimientos  eran  mas  ágiles  y no  tan 
tímida  como  aquella ; la  primera  tenia  las  tibias  menos  ar- 
queadas, la  cabezal  y la  nariz  mas  largas,  las  orejas  mas  gran- 
des y las  piernas  posteriores  mas  prolongadas. 

Con  el  nombre  de  liebres  de  los  bosques  y liebres  de  las 
montañas,  las  cuales  en  invierno  adquieren  un  color  blanco, 
se  distinguen  dos  variedades  de  liebres  en  el  cantón  de  los 
Grisones;  los  cazadores  de  aquellos  sirios  creen  que  ni  aun  en 
el  verano  traspasan  estos  animales  los  límites  de  los  bosques; 
las  primeras  tienen  el  cuerpo  mas  grande  y la  cabeza  menos 
voluminosa  que  las  segundas. 

.Al  llegar  el  crudo  invierno,  cuando  las  montañas  de  los 
Alpes  están  completamente  cubiertas  de  nieve,  la  liebre  de 
aquellas  regiones  es  tan  blanca  como  el  suelo,  consen'ando 
solamente  la  punta  de  las  orejas  negra.  De^e  el  mes  de 
marzo  su  coloración  sufre  cambios  muy  notables,  á medida 
que  d sol,  con  sus  rayos  de  fuego,  empieza  á derretir  las 
nieves  y dar  vida  á la  vegetación;  un  colorido  gris  empieza 
por  cubrirle  el  lomo,  y poco  á poco  los  pelos,  al  principio 
aislados,  se  vuelven  mas  abundantes,  formando  contraste  con 
los  pelos  blancos  de  los  costados;  ya  en  abril,  el  animal 
ofrece  una  coloración  salpicada  irrcgularmente  de  manchas, 
y el  color  pardo  oscuro  gana  terreno  sobre  el  blanco;  en 
el  mes  de  mayo  nuestra  liebre  presenta  ya  el  primer  color 
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uniforme  sin  tintes,  como  el  de  la  liebre  ordinaria,  no  siendo 
el  pelaje  de  la  liebre  alpina  tan  basto  como  el  de  esta. 


hayan  formado  profecías.  También  á esta  opinión  deTschudi 
se  oponen  otras  observaciones.  liebre  rusa  de  las  nieves 


Cuando  el  otoño  se  aproxima,  las  mismas  transformaciones  echa  su  pelaje  blanco  muchas  veces  antes  de  la  primera  nie- 
Irtc  m.  nr»Tn  <u»rvírmí»  Hí»  la<i  ftalahras  del  resní»r. 


de  colorido  se  operan  en  sentido  inverso:  siendo  empero,  los 
cambios  de  temperatura  mucho  mas  bruscos,  aquellas  se  ha- 
cen mucho  mas  rápidamente,  y empezando  á primeros  de 
octubre  concluyen  ya  á mediados  de  noviembre.  A la  par 
que  su  compatriota  la  gamuza  adquiere  un  |)elaje  mas  oscu- 
ro, la  liebre  se  vuelve  blanca.  No  podemos  fijar  época  para 
la  tran.sformac¡on  del  colorido,  puesto  que  eso  depende  de 
la  temperatura,  lo  mismo  que  sucede  con  el  armiño  y el  logó- 
pedo, sujetos  á las  mismas  leyes;  U época  de  la  colpr^don 
^eva,  que  generalmente  principia  en  octubre,  dppende^^u- 
ramente  del  momento  ^ que  se  verificó  la  wvier* 

no,  porque  los  pelos  blancos  vienen  á st^i^^^^s-arlses 
habían  caída  En  la  piiiiiavera  la  transformación  ^ü^pera 
J mismo  pelo:  los  mas  largos  de  la  cabeza,  del  cuello  y 
loiÁo,  se  vuelven  pardos  á partir  de  la  raíz,  y el  bozo  fino 
(|(^  adquiere  un  tinte  gris:  sin  embargo  no  podemos 
que  se  verifica  al  mismo  tiempo  la  muda  parcial 
de  los  Alpes  se  distingue  de  la  liebre  ordinaria  por- 
laje  de  verano  es  mas  bien  gris  aceitunado,  mez* 
mientras  que  la  otra  presenta  un  tinte  mas 
rojo;  en  la  primera  el  vientre  se  conserva 


'^9 1 » 

“■prp^>lanco,  lo  mismo  que  en  la  parte  de  la  oreja,  y en 
a la  parte  inferior  del  cuerpo  amarillo  ó blanco.» 
las  observaciones  que  híce^n  las  liebres  blancas  que 
|c  altivas,  Tschudi  no  ha  deqgrito  exactamente  el  cambio 
La  liebre  también  echa  cl  'pelo  una  sola  vez  y pre- 
en  primavera,  mientras  que  hácia  el  otoño  se  viste 
e invierno,  con  solo  cambiar  el  ojjorde  su  {>clajc  de  verana 
(Tomo  ^ el  zorro  polar  y el  armiñojícl  pelo  continúa  crccien- 
del  cambio  de  color  y se  vuelve  siempre  mas  es- 
á medida  que  el  invierno  adelanta,  hasta  que  en  la 
iveia  los  pelos  nuevos  que  están  por  despuntar,  hacen 

^ viqdSi  Los  pelos  palidecen  mas  temprano  ó mas  tar- 

e,  según  la  localidad;  pero  la  muda,  s^un  opina  Tschudi, 
no  se  efectúa  ciertamente  en  otoño.  El  cambio  de  color  tiene 
ar  de  abajo  arriba,  de  suerte  que  primero  se  vuelven  blan- 
las  piernas,  y jjor  último,  la  espalda.  En  el  animal  en  que 
yo  obsen’é  el  cambio,  empezó  el  lodc  octubre  y á fin  de  mes 
había  ya  adelanudo  tanto,  que  las  rodillas  ó la  articulación, 
el  pescuezo  y la  parte  posterior  de  los  muslos,  eran  ya  blan- 
cos, mientras  el  pelo  de  las  demás  partes  del  cuerpo,  si  bien 
se  mostraba  un  poco  mas  claro  que  al  principio,  no  partici- 
paba todavía  del  cambio  de  color.  En  aquella  época  la  piel 
parecía  cubierta  de  un  velo  blanco  trasparente.  En  noviem- 
bre, el  color  blanco  aumentó  rápida  y simultáneamente  en 
toda  la  parte  superior;  el  gris  desapareció  siempre  mas  y el 
blanco  ocupó  entonces  en  todas  partes  el  puesto  del  color 
primitivo.  Ño  observé  que  el  pelo  le  cayese,  pero  tampoco  se 
“podría  afirmar  con  puridad  si  se  colora  de  h raízá  la  punta 
ó viceversa;  esto  último  parece  ser  lo  mas  verosímil,  mientras 
que  se  cree  que  en  el  zorro  polar  y en  el  armiño  tiene  lugar 
lo  contraria 

Continuando  Tschudi  dice,  que  las  trasformaciones  de  co- 
lorido, descritas  hasta  ahora,  son  una  especie  de  termómetro 
natural  que  anuncian  el  invierno  y la  primavera.  I.amont, 
prior  del  Monasterio  de  San  Bernardo,  escribia  el  1 6 de  agos- 
to de  1822  lo  siguiente:  «El  invierno  será  muy  riguroso,  pues 
la  liebre  de  los  Alpes  viste  ya  su  pdaje  blanca»  Pero  nosotros 
creemos  que  las  trasformaciones  de  colorido  no  son  conse- 
cuencia de  la  temperatura;  porque  muchas  veces  el  animal 
cambia  su  pelaje  á la  llcgacla  de  los  primeros  calores  y así  se 


vuXa'IVSnVr’"  "'enudo  el  frió  y la  nieve  los  montañeses  van  i menudo  i aquellas  alturas  á busca;  el 

vuelvan,  dejando  chasqueados  a los  que  sobre  estos  cambios  , heno  para  llevarlo  i los  valles.  Faltos  de  otra  nutrición,  apro- 


ve  y luce  entonces,  para  servirme  de  las  ¡xalabras  del  respec 
livo  autor,  «como  una  estrella  en  el  verde  oscuro  dcl  follaje 
y en  el  pardo  amarillo  de  la  yerba  seca.» 

«1.a  liebre  de  los  AIjkís,  dice  'l'schudi,  se  encuentra  con 
seguridad  en  lodos  los  cantones  de  los  Al|)cs  en  las  alturas  y 
al  menos  es  allí  tan  frecuente,  como  lo  es  la  liebre  camjMis- 
tre  en  la  zona  inferior.  Vive  con  preferencia  entre  los  últimos 
abetos  y las  nieves  eternas,  á la  misma  elevación  que  el  lagó- 
podo y la  marmota,  es  decir,  entre  los  1,600  y 2,600  metro.s, 
peco  prolonga  sus  excursiones  á mucha  mayor  altura. » l/ch- 
mann  vio  una  de  estas  liebres  á 3,600  metros  en  la  última 
cima  del  Weiterhora  El  invierno  le  hace  dejar  estos  parajes 
para  buscar  regiones  inferiores  á mil  metros  de  alto,  y apenas 
el  sol  calienta  un  |X)co  la  tierra,  sube  otra  vez  al  punto  de 
donde  partid  Kn  el  verano  se  alberga  este  animal  entre  las 
piedras,  en  una  gruta  ó debajo  de  los  pinos  enanos.  El  ma- 
cho se  acuesta  con  la  cabeza  levantada  y las  orejas  derechas, 
y la  hembra  inclina  estas  y apoya  aquella  sobre  las  piernas 
delanteras.  Por  la  madrugada  y mas  frecuentemente  aun  por  la 
noche,  abandona  la  pareja  para  ir  en  busca  de  su  nutrición. 
Cuando  comen  tienen  las  orejas  en  continuo  movimiento,  al- 
zan la  cabeza,  olfatean  y miran  á todas  partes  para  asegurarse 
de  que  ningún  enemigo  les  persigue,  ya  sea  el  zorro,  el  águila, 
las  martasp  los  halcones,  los  cuervos  ó los  buitres  que  sin  em- 
bargo son  raros  en  tales  alturas,  y también  las  comadrejas  que 
tienen  bastante  fuerza  para  coger  una  liebre  pequeña.  Se  nu- 
tren regularmente  de  trébol,  matricaria,  violetas,  sauces  ena- 
nos y corteza  de  laureola  hembra,  jamás  tocan  los  acónitos  y 
los  geranios  por  mucha  hambre  que  tengan,  y por  escaso  que 
sea  el  alimento,  lo  que  hace  suponer  que  también  para  ellas 
estas  plantas  son  venenosas:  hecha  su  comida,  .se  acuestan 
sobre  la  yerba  ó encima  de  una  piedra  que  el  sol  haya  calen- 
tado, siendo  entonces  difícil  verlas  porque  su  color  es  casi 
igual  al  del  terreno.  La  liebre  variable  bebe  muy  poco*  por  la 
tarde  salta  alrededor  de  las  rocas,  pasea,  come  algo,  pero 
siempre  en  acecho;  pasado  algún  tiempo  vuelve  á .su  reti- 
ro; las  martas,  los  vesos  y los  zorros  la  persiguen  de  noche; 
el  gran  buho,  que  podría  cogerla  sin  dificultad,  ya  no  habita 
aquellas  alturas;  el  |X)bre  animal  es  muchas  veces  victima 
de  la  rapacidad  de  las  aves;  hace  poco  en  las  montañas  del 
.Appenzel  un  águila  que  acechaba  en  un  abeto,  cogió  una  lie- 
bre y se  elevó  con  ella  á los  aires  á la  vista  de  los  caza- 
dores. 

»Tja  liebre  pa.sa  muchas  veces  una  triste  vida  en  el  invier- 
no, porque  si  este  la  sorprende  antes  que  haya  abrigado  su 
cuerpo  con  su  espeso  pelaje  invernal,  pasa  muchas  veces  di- 
versos dias  debajo  de  una  piedra  ó de  un  jaral  sin  atreverse 
á salir,  sufriendo  el  frió  y d hambre.  Lo  mismo  que  los  te- 
traos de  ganchuda  cola  y los  logópedos,  se  deja  cubrir  y enter- 
rar debajo  de  la  nieve,  algunas  veces  de  un  esj^sor  de  h",6o, 
sí  la  tormenta  la  ha  sorprendido  al  aire  libre,  y de  allí  no  sale 
hasta  que  el  frió  ha  condensado  y endurecido  perfectamente 
el  terreno,  practicando  galerías  que  le  permiten  ¡r  á buscar  su 
alimento,  consistente  entonces  en  hojas  y raíces  de  plantas. 
En  medio  del  invierno  se  retira  á los  bosques,  comiéndose 
al  poso  las  yerbas  y royendo  las  cortezas.  Muy  frecuenta 
meóte  busca  las  chozas  de  los  montañeses  donde  estos  han 
puesto  heno.  Cuando  consiguen  estos  roedores  introducirse 
en  una  de  estas  cabañas  se  quedan  allí  algún  tiempo  comien- 
do lo  que  pueden,  y ensuciando  lo  demás  con  sus  excre- 
mentos; este  recurso  empero  es  de  poca  duración,  puesto  que 


$ 


w. 


J! 


I 


LAS  LIEBRKS 


vechan  ia  paja  que  cae  de  los  trineos  y el  forraje  de  las  caba- 
llerías de  los  leñadores.  Mientras  se  trasporta  el  heno,  se 
ocultan  en  los  heniles,  teniendo  cuidado  de  encaramarse  de- 
trás de  los  montones  para  poder  huir  apenas  se  acercan  los 
montañeses;  en  su  huida,  no  corren  directamente  y hacen  un 
desvío  [jara  avisar  á sus  comj)añeras  del  peligro  y huir  con 
ellas;  cuando  el  viento  ha  barrido  la  nieve  de  algún  sitio  de 
la  montaña,  suben  luego  á los  altos  picos. 

>I.a  fecundidad  de  este  animal  es  la  misma  que  la  de  las 
otras  especies;  de  cada  vea  da  á luz  la  hembra  entre  dos  y 
cinco  pequeñuelos,  grandes  como  un  ratón,  con  una  mancha 
blanca  en  la  frente ; d los  dos  ó tres  dias  van  ya  detrás  de  la 
madre,  saltando  y buscando  su  alimento.  Generalmente  esta 
liebre  pare  dos  veces  al  año,  la  primera  en  abril  ó mayo  y la 
s^unda  en  julio  ó en  agosto,  aunque  muchos  suponen  que, 
entre  estos  dos  partos,  se  verifica  un  tercero,  y los  cazadores 
aseguran  que  encuentran  á cada  paso,  desde  mayo  hasta 
octubre,  lebratos  de  un  cuarto  del  tamaño  de  los  adultos. 
De  treinta  dias  es  el  plazo  de  la  gestación ; es  creencia  en- 
tre muchos  de  nuestros  cazadores  que  existen  entre  estos 
animales  muchos  indi\áduos  hermafroditas,  que  pueden  re- 
producirse, sin  ayuda  de  otro  compañero.  El  olfato  que  tie- 
nen las  liebres  de  que  tratamos  es  tan  fino,  (jue  hasta  los 
mas  pequeños  presienten  el  mas  leve  peligro  y se  esconden 
en  seguida,  lo  que  liace  que  no  se  puedan  observar  fácil- 
mente. 
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busca  su  refugio  en  las  guaridas  de  los  zorros,  y raras  veces 
en  las  ,de  las  marmotas.  Parece  extraño,  mas  es  un  hecho 
que  la  liebre  de  los  Alpes  se  domestique  mas  fácilmente  que 
la  liebre  común;  en  cautividad  se  familiariza  pronto,  j)cro 
por  bueno  que  sea  el  régimen  usado  con  ella,  no  engorda 
mucho  y vive  poca  Si  le  mudan  su  habitación  para  el  valle, 
parece  que  le  falta  el  aire  puro  de  los  Alpes.  Aun  aquí  cam- 
bia el  color  del  pelaje ; una  de  estas  liebres  vale  cuando  mu- 
cho dos  j)esetas,  la  carne  es  muy  sabrosa  y la  piel  tiene  poco 
valor;  los  cruzamientos  entre  la  fiebre  ordinaria  y la  de  los 
.Alpes  han  sido  puestos  muchas  veces  en  duda.  Tampoco  se 
ha  creido  en  la  existencia  de  los  híbridos  de  estas  dos  es|íe- 
cics,  pero  observaciones  verídicas  demuestran  lo  contrario. 
En  el  Serufthal,  donde  con  frecuencia  acuden  las  liebres 
blancas,  se  ha  cazado  en  el  mes  de  enero  una  rojiza  desde 
la  cabeza  hasta  las  patas  anteriores,  y blanca  en  el  resto  del 
cuerpo.  En  Aumon,  en  la  orilla  del  Walleusu,  se  cazaron 
cuatro  fiebres  todas  de  una  madre,  de  las  cuales  dos  tenian 
la  parte  anterior  del  cuerpo  blanca,  y el  cuarto  trasero  las 
otras  dos,  siendo  el  resto  del  pelaje  gris  pardo. 

i»Cierto  cazador  mató,  en  el  Emmenthal  de  Berna,  en  el  in- 
vierno, una  fiebre  que  tenia  la  frente  y las  patas  anteriores 
blancas  y un  anillo  blanco  en  el  cuello.  Se  ignora  si  estos  hí- 
bridos son  fecundos  > 

Según  mis  propias  obscn  aciones,  puedo  asegurar  que  á lo 
menos  las  fiebres  cautivas  de  ambas  especies  se  aparean  con 
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>I.a  caza  de  la  liebre  variable  ofrece  sus  penas  y su  utili-  buen  c'xita  La  fiebre  blanca  que  mas  arriba  he  citado,  y que 


dad ; es  pesada  porque  no  puede  emprenderse  hasta  que  la 
nieve  cubre  toda  la  región  alpina;  en  cambio  es  roas  segura 
que  la  de  cualquier  otro  animal,  pues  el  ra^o  reciente  de 
una  liebre  conduce  seguramente  á su  cama. 

> .Al  dtócobrirse  los  puntos  donde  el  animal  escarba  la 
nieve  para  nutrirse  y una  vez  sobre  la  huella,  ndtase  qt» 
esta  se  croza  en  todas  direcciones,  formando  una  línea  muy 
complicada  é interrurapida  por  varios  saltos;  pero  á corto 
trecho  la  pi^  vuelve  á ser  única  y regular. 

> Mas  adelante  describe  una  curva;  complicase  nuevamen- 
te con  alguias  marchas  y contramarchas,  r^larmcnte  no 
tan  enredadas  y frecuentes  como  las  de  la  liebre  parda;  por 
lütimo,  se  termina  por  un  circulo  que  rod^  alguna  grande 
piedra  <5  cavidad.  .Aparece  allí  la  liebre  toadtda  á lo  largo 
stAre  la  nieve;  duerme  mucte  veces  con  los  ojos  abiertos, 
moviendo  las  mandíbuiis,  laque  (noduce  en  ros  un 
continuo  y particular  temblor. 

>Cuando  el  tiempo  es  crudo  y acompañado  de  un  viento 

en  algún  agujero  que  hace  en  la  nieve,  en  cuyo  caso  el  ca- 
zador puede  tirarle  con  facilidad.  Si  el  tiro  ha  sido  mal  dirí- 


yo  cuidé  i)or  espacio  de  mas  de  un  año,  parid  el  2 de  junio 
tres  cachorritos,  hijos  suyos  y de  una  fiebre  campestre.  Yo 
llegué  precisamente  al  lugar  en  el  momento  que  acababa  de 
parir,  y estaba  lamiendo  sus  hijos  ¡xura  así  enjugarlos.  En  se- 
guida que  me  vid  los  cubrid  muy  hábilmente  con  ambas 
piernas,  de  suerte  que  solo  pifian  verse  mirando  muy  aten- 
tamente. I.OS  tres  vivieron  y prosperaron;  mas  como  después 
de^iwecieron,  no  me  es  posible  dar  sobre  ellos  mas  de- 
talles. 

LA  LIEBRE  DE  ETIOPIA — LEPUS  vETHIO- 

PICUS 

Caracteres. — Las  liebre  africanas  son  todas  del 
.Africa  y se  distinguen  de  las  nuestras  su  pequeñez  y por 
sus  orejas  mucho  mas  largas.  El  colorido  de  su  pelaje  se  ase- 
meja al  de  la  arena,  lo  que  no  es  extraño,  porque  esta  fiebre 
se  halla  solo  en  el  desierto  propiamente  dicho,  d al  menos 
muy  Lges  de  él,  mientras  que  en  his  costas  orientales  del 
Africa  se  observa  otra  especie  parecida  á la  nuestra,  pero 
- con  orejas  mas  largas.  En  la  primavera  de  1862  vi  á menu- 

gidp,  huye  á piides  saltos,  aunque  no  se  aleja  mucho  y do,  en  mi  corto  viaje,  esta  especie  en  las  llanuras  delSaml»- 

fiícil,  i3or  consiguiente,  encontrarla  de  nueva  ta,  y también  el  de  los  árabes  ( UpusathiopUusj,  en  las 

llx)5  crujidos  y las  detonaciones  no  le  causan  mucho  altas  nietas  del  pis  de  los  Bogos. 

susto,  acostumbrada  como  está  á oirlos.  i Si  bren  esta  especie  es  generalmente  tori)c  y de  cwtas 

>Ks  muy  fácil  que  el  cazador  tire  en  la  cama  á cuatro  d cultades  intelectuales,  contrasta  con  esto  su  osadía, 
cinco  fiebres  en  un  mismo  dia,  pues  el  ruido  de  los  tiros  no  USOS,  COSTUMBRES  Y Régimen.— Me  sir\'c  i>ara 
las  hace  huir;  aun  en  la  é|)oca  del  celo  no  se  ven  nunca  caracterizar  toda  la  familia  la  descripción  siguiente,  en  la 

cual  se  demuestra  que  la  liebre  no  es  miedosa  por  natura- 
leza,  y que  ha  sido  el  hombre  quien  le  ha  hecho  adquirir 
esta  cualhkkd. 

Lím  habitantes  de  las  montañas  y costas  de  la  .Abisinia,  á 
penr  de  que  son  mahometanos  d cristianos,  observ  an  todam 
mucho  la  ley  de  Moisés,  y no  comen  ta  carne  de  la  fiebre; 
jwr  esto  y por  el  poco  valor  de  la  piel,  el  hombre  no  la  per- 
sigue, y por  consiguiente  el  animal  no  lo  considera  como  su 
mas  peligroso  enemigo.  No  puedo  explicarme  de  otra  ma- 


dos  liebres  en  la  misma  yadja ; dejan  impresas  en  la  nieve 
huellas  muy  j)articulares,  anchas  y á grandes  distancias  unas 
de  otra».  El  pié  de  la  lidxe  de  los  .Alpes,  como  el  de  la  ga- 
mura,  es  muy  adecuado  j»ra  recorrer  aquellas  regiones;  la 
planta  es  muy  ancha  y 1(k  dedos  mas  gruesos  que  los  de 
la  fiebre  vulgar;  cuando  corre,  estos  se  desvian  unos  de 
- otros  de  modo  que  el  pié  presenta  mayor  base  c impide  que 
el  animal  se  hunda  en  la  nieve ; sus  uñas  protráctiles  le  son 
muy  útiles  mra  caminar  sobre  la  nieve:  en  la  con  per- 
s,  la  liebre  no  huye  tan  pronto  de  sus  enemigos  como  su  ñera  la  audacia  y estupidez  de  esta  fiebre,  tan  orejuda  y con 
congénere  del  valle,  y cuando  se  ve  acosada  de  cerca,  nunca  1 sus  grandes  palas,  que  llega  á ser  tan  abundante  en  los  sitios 
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enton 
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n4a  6 un  lobo.  £1 

fsm  no  le  hastarian  algunos  pasos 
■c  ^rvirian  toMpoco  los  matorrales 


no  frecucnudos  por  los  europeos,  que  muchas  veces  el  caza-  quiera  divertirse  de  este  modo  puede  hacerlo  muchas  hon^, 
dor  ve  saltar  delante  de  sí  seis  ü ocho  á la  vez.  El  colorido  sin  que  b liebre  cambie  de  bctica,  m aun  cuando  se  le  ha 
de  su  pelaje  está  tan  identificado  con  el  del  terreno,  que  tirado,  sin  herirb;  en  este  último  caso  se  da  un  poco  mas 
cuando  está  en  la  cama,  con  dificultad  se  la  percibe.  Cuando  de  prisa  y elige  una  mata  mas  distante  i^ra  esconderse, 
el  animal  siente  algún  ruido,  se  despierta  é investiga  la  causa  pero  ni  el  ruido  de  los  tiros  m el  silbido  del  plomo,  le  cau- 
de  él:  si  ve  á un  hombre  no  se  da  prisa,  y se  dirige  paso  á ! san  gran  miedo,  puesto  que  continúa  dejando  acercase  al 
paso  hádala  primera  mata,  se  alza  sobre  sus  piernas  poste-  cazador. y mirándole  con  todo  descaro;  cuando  no  se  le  tira 
riores  y pone  las  orejas  en  dirccdon  dcl  sitio  donde  ha  sen-  y se  la  hace  únicamente  huir  de  la  mata,  se  puede  estar  se- 
tido  el  rumor.  Los  matorrales  que  cubren  las  llanuras  habi-  guro  de  cncontrarb  al  dia  siguiente  allí,  puesto  que  vuelve 
tadas  con  preferencia  por  el  ¿rM  son  tan  escasos  y con  tan  siempre  al  punto  por  ella  una  vez  elegido, 
poca  vegetación,  (juc  sin  dificultad  se  descubre  la  liebre  á ^ Difícil  es  figurarse  cuán  monótona  y enojosa  es  semejante 
poca  distancia,  libemos  suponer  (juc  esta  se  cree  en  per-  persccudon  para  el  que  está  acostumbrado  á cazar  b liebre 
fecia  seguridad,  puesto  que  le  intporta  poco  ipic  el  hombre  en  nuestros  países;  irritase  uno  contra  el  animal,  y casi  se 

lienza  de  perseguir  á un  sér  tan  estúpido, 
o sucede  lo  mismo  cuando  sigue  la  pista  de  esta  liebre 


un  po^A  &ca^  I 
animal  a^^que/ 
rápidos  parai^e^ 
de  seguro  refugio, 


Casi  todos  los  naturalistas  están  de  acuerdo  en  que  la 
morada  primitiva  del  conejo  fué  el  sur  de  Europa,  y que  en 
todos  los  países  al  norte  de  los  Alpes  se  introdujo  después, 
lá  tanto  corre  con  tanta  ligereza  PJinio  lo  menciona  con  el  nombre  de  «Cuniculus,  » Aristóteles 


como  b liebre  de  Europa.  Encápase  con  frccucncb  dcl  pcli 
gro  terrestre,  pero  ciérnese  en  los  aires  un  enemigo  mucho 
mas  temible  que  los  otros  para  la  liebre  de  Etiopia;  tal  es  el 
que  espera  el  momento  en  que  el  pobre  roedor  debe 
salir  á b llanura  descubierta,  para  caer  sobre  él  y arrebatarle 
entre  sus  poderosas  garras. 

EJO— LEPÜS  CUNIGXJLUS 


UpARACTÉRES. — Este  animalito  se  distingue  de  b lie- 
bre por  ser  mucho  mas  pequeño  y de  estnictura  mas  delgada. 

'Fiene  las  orejas  y la  cabeza  mas  cortas,  lo  mismo  que  las 
piernas  anteriores;  mide  O‘‘,4o  de  largo,  de  los  cuales  (r,07 
se  cuentan  para  la  cola;  los  machos  adultos  jiesan  de  dos  á 
tres  kilogramos  cada  uno;  las  orejas  de  estos  anímales  son 
mas  cortas  que  la  cabeza;  la  cola  es  negra  en  su  parte  supe- 
rior y blanca  en  b inferior;  b base  de  coloración  del  pebjc 
■ “ gris,  tirando  á pardo  amarillo  en  la  parte  posterior  del  \ Europa. 


es 


le  llama  <Dasypus.>  Todos  los  antiguos  escritores  afirman 
que  España  es  su  patria.  Strabon  dice  que  el  conejo  de  las 
Baleares  pasó  á Italia;  Plinio  oscura  que  á veces  se  multi- 
plica en  España  hasta  lo  infinito,  y en  las  islas  Baleares 
llega  á causar  carestías  en  los  glanos,  destruyendo  toda  la 
cosecha.  Ix)s  habitantes  de  la  isla  pidieron  al  emperador  Au- 
gusto el  auxilio  de  la  fuerza  armada  contra  estos  animales  y 
los  caradores  de  conejos  eran  muy  buscados. 

El  conejo  común  ó silvestre  habita  hoy  dia  toda  b Europa^ 
central  y meridional;  abunda  mucho  en  ciertos  puntos,  y 
|)artícularracnte  en  b cuenca  del  .Mediterráneo,  aunque  se  le 
jjersigue  en  todas  las  estaciones.  Fué  introducido  en  Ingla- 
terra por  los  aficionados  a la  caza;  y en  los  primeros  tiempos 
era  muy  apreciado,  pues  en  1309  valia  uno  de  ellos  tanto 
como  un  cerdo.  Inútilmente  se  ha  tratado  de  aclimatarle  en 
Suceda  y Rusb:  no  puede  vivir  en  los  países  del  norte  de 


cuerpo,  á rojo  amarillento  en  b anterior  y un  poco  mas  claro 
en  los  costados  y piernas;  la  parte  interna  de  las  extremida- 
des, el  vientre  y la  garganta  son  blancos;  el  cuello  en  su  jMirtc 
anterior  es  gris  con  tinte  de  rojo  amarillento  y la  superior 
herrumbrosa.  Esta  especie  no  ofrece  tantas  i'ariedades  como 
b liebre. 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  conejo 
ge  su  residencia  en  las  colinas  arenosas,  barrancos  y mator- 
rales y en  todos  los  sitios  donde  encuentra  fáciles  escondrijos; 
allí  construye  sus  guarid.is  con  mucha  sencillez  en  los  sitios 
donde  el  sol  da  de  lleno;  son  muy  sociables  y forman  verda-, 
deras  colonbs. 


LAS  LIEIÍRES 


Sus  madngiieras  se  coiTH)onen  de  una  cámara  circular 
excavada  á grande  profundidad  con  varias  galerías  angulosas, 
cada  una  de  las  cuales  tiene  á su  vez  diferentes  salidas.  El 
paso  continuado  del  animal  ensancha  comunmente  el  aguje- 
ro de  entrada;  pero  las  galerías  son  tan  estrechas  que  el  ani- 
mal apenas  puede  justamente  pasar;  cada  pareja  tiene  su 
madriguera  especial,  y aunque  muchas  veces  las  galerías  se 
comuniquen,  viven  siempre  de  dos  en  dos,  sin  permitir  á 
ninguno  de  sus  congéneres  habitar  la  misma  madriguera. 
Para  evitar  el  ser  visto  vive  allí  oculto  todo  el  dia,  excepto 
cuando  hay  cerca  de  su  vivienda  matorrales  muy  espesos 
donde  pueda  bu.scar  su  alimento;  tampoco  antes  de  la  noche 
abandona  su  guarida  para  ir  á comer,  ¡lero  siempre  con  su- 
ma prudencia  y mirando  mucho  antes  de  alejarse  de  ella-  si 
se  apercibe  de  algún  peligro  avisa  á sus  compañeros,  patean-  , 
do  fuertemente  con  sus  patas  posteriores  en  el  suelo;  á esta 
seiiíü  todos  vuelven  inmediatamente  á sus  guaridas.  Ix)s  mo- 
vimientos del  conejo  son  muy  diferentes  de  los  de  las  liebres; 
aquellos,  en  el  primer  momento  de  la  huida,  son  mucho  mas  I 
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rápidos  y ágiles;  saben  perfectamente  hacer  recortes  en  el 
terreno  y para  cazarles  se  necesita  un  perro  muy  bien  amaes- 
trado y un  excelente  tirador. 

Tiene  el  conejo  mucha  mas  astucia  que  la  liebre:  es  difícil 
sorprenderle  cuando  come  y se  esconde  fácilmente;  si  corrie- 
se en  linca  recta  seria  muy  pronto  alcanzado  por  los  |x*rros, 
por  eso  se  esconde  en  toda  clase  de  grietas,  agujeros  y hue- 
cos, escapando  así  fácilmente  á la  persecución  de  sus  enemi- 
gos. Es  muy  sociable,  vive  en  familia  y sus  costumbres 
ofrecen  particularidades  interesantes.  I.as  madres  cuidan  con 
gran  cariño  de  sus  pequeños;  estos  á su  vez  respetan  mucho 
á sus  padres,  y sobre  lodo  el  abuelo  de  una  familia  entera  es 
muy  obedecido. 

Como  la  hembra  de  la  liebre,  también  la  del  conejo  está 
preñada  treinta  dias,  jiero  inmediatamente  después  del  parto 
puede  entrar  de  nuevo  en  el  período  de  la  gestación,  y por 
lo  tanto  en  un  año  se  eleva  su  descendencia  á una  cifra  con- 
siderable.  Hasta  octubre  pare  cada  cinco  semanas  de  cuatro 
á doce  hijos  en  una  cueva  especial  que  tiene  cuidado  de  for- 


rar antes  con  el  blando  pelo  de  su  vientre.  Los  pequeños 
permanecen  algún  tiempo  degos,  y hasta  el  num  o parto  de 
su  madre  se  quedan  con  ella  en  su  caliente  nido  y maman. 
La  madre  es  muy  cariñosa  y abandona  la  familia  solo  el  tiem- 
IX)  que  necesita  para  alimentarse.  Con  este  motivo  busca  al 
mando  para  pasar  con  él  un  rato,  aunque  sea  corto,  en  dulce 
intimidad;  pero  muy  pronto  vuelve  á los  objetos  de  su  amor 
y cumple  fácilmente  sus  deberes  de  madre,  aunque  seasacri- 
fícaodo  todos  sus  placeres. 

Ni  siquiera  al  marido  le  está  permitido  el  acceso  al  nido  de 
los  hijos,  porque  la  cuidadosa  madre  salie  probablemente 
que  él,  en  un  momento  de  enfado  6 por  una  exagerada  ter- 
nura, es  capaz  de  ({uitarles  la  vida.  Pero  en  esto  no  obra  él 
seguiamente  con  malignidad,  pues  recibe  á sus  hijos,  cuando 
los  ve  jigr  vez  primera,  con  la  expresión  de  una  verdadera 
ternura;  los  loma  entre  sus  patas,  los  lame  y divide  con  la 
hembra  la  molestia  de  enseñarles  á buscar  su  nutrición. 

En  los  países  cálidos,  los  conejos  nuevos  pueden  ya  repro- 
ducirse al  quinto  mes  de  su  edad,  y en  los  climas  fríos  al 
octavo. 

Su  completo  desarrollo  no  se  realiza  hasta  el  año.  Según 
los  cálculos  de  Pennant,  la  propagación  de  una  pareja  de 
conejos  [Hiede  ser  tan  grande  que  alcance  en  cuatro  años  la 
nfra  de  1.274,840  individuos,  admitiendo  que  la  hembra 
l^ara  siete  veces  en  el  espacio  de  doce  meses  y en  cada  una  de 
ellas  ocho  hijos,  .\unque  se  ha  dicho  que  los  conejos  tenían 
la  facultad  de  cruzarse  con  otros  roedores,  esta  afirmación  no 
tiene  fundamenta 

La  nutrición  del  conejo  es  exactamente  la  misma  que  la 


de  la  liebre,  pero  causa  un  daño  mas  notable  que  esta,  no 
, ^lamente  porque  se  limita  á un  i)equeño  espacio,  sino  tam- 
bién por  su  afición  á la  corteza  de  los  árboles,  con  lo  cual 
destruye  á veces  plantaciones  enteras.  Se  pueden  apenas 
concebir  los  destrozos  que  puede  causar  una  tribu  de  conejos 
con  su  extraordinaria  fecundidad  si  no  se 'procura  evitar  su 
mulríphcacion.  «Este  roedor  es  sumamente  perjudicial,  di- 
cen los  hermanos  .Muller  en  su  notable  librito  sobre  los  nu- 
í mííeros  y aves  indígenas,  considerado  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  utilidad  que  aportan  ó del  daño  que  causan,  y esto  se 
manifiesta  y prueba  no  solamente  por  medio  dcl  daño  consi- 
I derable  que  causa  en  todas  las  plantas  del  campo  y del  bos- 
I ejue,  sino  también  de  otros  dos  modos:  es  decir,  primero 
j.  por  la  abundancia  con  que  se  presenta  en  un  mismo  lugar,  y 
segando  por  las  peijudiciales  excavaciones  que,  como  habi- 
tante subterráneo,  practica  en  el  terreno. 

» En  los  puntos  donde  pasta  es  mas  perseverante  que  la 
liebre,  y como  no  se  aleja  mucho  de  su  cueva,  es  visible- 
mente noavo  que  su  congénere.  Este  perjuicio  es  mas 
considerable  aun  si  se  consideran  sus  destrozos  en  el  bosque, 
e os  cuales  todo  atento  guarda-bosque  puede  dar  testimo- 
nio evidente.  Desde  el  saúco  hasta  los  mas  altos  árboles  del 
bosque,  caen  todas  las  jóvenes  plantas  bajo  su  diente  que  está 
en  perenne  movimiento. 

»I.o  que  hace  la  ardilla  en  uno  de  los  árboles,  lo  hace  el 
conejo  en  el  suelo,  puesto  cjuc  excavo,  por  medio  de  galerías 
en  todas  direcciones,  causando  daño  hasta  en  los  bosques,  en 
especial  los  de  pinos,  abetos,  alerces,  etc,  que  se  hallan  en 
terreno  mos'edizo.» 
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Además  tos  conejo,  alejan  con  su  vida  Inquieta  á las  liebres,  j El  mismo  autor  refiere  también  el  hecho  siguiente:  <Un 

Ademas  ios  conejos  aicjan  i nue  vo  tema  i>aní5  en  el  mes  de  enero  un 

y estas  se  encuentran  muy  raras  veces  en  los  puntos  aonac 

los  conejos  han  logrado  fundar  su  dominio.  Donde  se  creen 
seguros  se  vuelven 


perro-lobo  hembra  que  yo  tenia  parid 
solo  cachorro,  y como  no  podia  mamar  toda  su  leche,  bus- 

extmordlnaHamérnratr'eiidoV  En' el  qué  un  conejito  y se  lo  puse,  sin  <,ue  el  animal  se  resisticriu 

- A nii#»  rnrTÍan  sin  Al  tercer  dia  introduje  á la  perra  en  el  departamento  de  los 

conejos  con  su  cachorro  y el  conejito  que  amamantaba ; per- 
maneció allí  dos  dias  sin  hacer  daño  á los  demás,  y al  terce- 
ro la  llamó  mi  hermana  jura  que  |)ascasc  un  poco.  Entre 
tanto  se  llevó  á la  coneja  su  hijuelo  para  dejarle  entre  los  de- 
más. Yo  llamé  á la  perra  entonces  á fin  de  ver  sí  buscaba  ella 
también  su  cachorro,  pero  ni  siquiera  pareció  aixircibirsc  de 
su  dcsa|xiricion.> 

rS^species  de  martas  los  *y  Varias  veces  he  dado  conejilosála  gata  que ) a conocemos 

casos  están  casi  sicwipr^ppfi  haber  hablado  de  ella  al  tratar  de  otras  cs|>ecies,  para  que 

^ amamantase,  y siempre  los  ha  dejado  estar  con  los  gati- 
sin  hacerles  daño.  Cuando  están  bien  nutridos  se  vuelven 
envidiosos  y malos,  y muerden  á los  que  tratan  de  cogerlos  y 
á los  otros  animales. 

Un  cuñado  de  Lenz  tenia  un  conejo  viejo  macho  junta- 
mente con  sus  corderos.  «Cuando  empezamos  á alimentarles 


«Pratcr>  de  Vicna  los  había  antes  á millares  que  coman  sm 
miedo  alguno  ¡>or  todas  partes,  y aun  de  dia  y cuando  pas- 
taban, no  se  movian  ni  por  los  gritos  ni  |)or  las  piedras  que 
se  les  tiraban.  En  ninguna  parte  los  cria^  pero  en  cambio 
los  matan  siempre  que  pueden,  hasta  en  tiempo  de  veda.  Sin 
embargo* es  imposible  destruirlos  sin  ayuda  del  hurón;  solo 
cuando  en  un  lugar  han  aumentado  los  vesos,  comadrejas, 
martas,  ó bien  si  hay  buhps  y otros  mochuelos,  se  nota  una 
disminución  de  conej 
hasta  en  sus  cuevas,  y 

didbs:  los  buhos  los  cogen  por  la  noche  cuando  du 

¿Fruncía  se  calculó  que  un  conejo  que  v-alia  un  sueldo 
daño  por  valor  de  un  luis;  algunos  propietarios  ere* 
nj  por  lo  tanto,  que  sus  fincas  habían  perdido  la  mitad 
be  su  valor  á causa  de  los  conejos.  La  carne  es  blanca  y sa- 
brosa y la  piel  tiene  el  mismo  empleo  que  la  de  la  liebre. 
^^uestTo  conejo  doméstico,  que  criamos  ahora  de  varios 
es  sin  duda  un  descendiente  del  silvestre,  pues  este 
iqscr  amansado  en  poco  tiempo  mientras  aquel  se  vuel- 
iri  jdbrante  algunos  meses  completamente  salvaje  y procrea 
dLipujcl  hijos  que  llevan  el  mismo  colOr  de  los  salvajes.  Du- 
tánié  Muestra  juventud  criamos  ye^  un  número  con-r 
sic^erabáe  de  conejos.  Entre  ellos  teníamos  alanos  que  sallan 
d|e,suj  establo  á reconocer  el  patio  y el  jardín.  Estos  parían 
siempre  hijos  de  color  gris,  aunque  la  madre  era  blanca  y el 
pn^ie|  salpicado.  Ix)S  conejos  se  tienen  en  un  establo  entari- 
^4^0  Son  gruesas  tablas  en  el  cua^e  ])ractican  escondrijos 
ahSficiales,  ya  sean  cajones  largi^  con  \-arÍos  agujeros  ó 
ytjujívas  hechas  en  la  j)ared  misma;  se  les  ^ne  mucha  paja 
y musgo  seco,  se  les  debe  preservar  dcl  frió  del  invierno  y 
alimentarlos  con  heno,  yerba,  hojas,  coles,  etc.  Es  muy  fácil 
acostumbrarlos  á tomar  por  si  mismos  los  alimentos  que  se 
les  presentan;  péro  raras  veces  se  vuelven  completamente 
mansos  y si  se  les  coge,  procuran  ordinariamente  hacer  ras- 
guños y dar  mordiscos.  Son  menos  tratables  que  los  silves- 
tres. Los  que  han  crecido  juntos  \*iven  en  muy  buena  ar- 
monía, pero  los  extraños  son  maltratados  y á veces  heridos 
de  muerte  por  los  primitivos  dueños  del  establo.  Las  cuestio- 
nes de  amor  dan  lugar  á ludias  muy  reñidas,  y algunos  salen 
de  ellas  con  fuertes  heridas.  La  hembra  construye  en  su  cue- 
va un  nido  de  paja  y musgo  y luego  lo  forra  con  el  blando 

^sre  de  cinco  á si^  hijos  y á veces  mas; 
Lenz  contó  el  número  de  los  que  dió  á luz  una  coneja  y 
obtuvo  el  siguiente  resultado:  «El  9 de  enero  parió  seis;nue- 
Are  el  25  de  mar¿o;  cinco  el  30  de  abril;  cuatro  el  29  de  ma- 
yo; siete,  el  29  de  junio;  seis,  el  i.**  de  agosto;  seis,  el  i."  de 
^licmbre;  nueve,  el  7 de  octubre  y seis  el  8 de  diciembre,  ó 
S^éincuenta  y ocho  hijuelos  en  doce  meses.  Aquel  mismo 
año  recibí  dos  conejas  pequeñas  y dos  machos,  de  padres  di- 
ferentes, los  cuales  puse  en  una  conejera,  y el  dia  en  que 
aquellas  cumplieron  cinco  meses,  se  aparearon  y dieron  á luz 
en  su  día,  la  una  seis  y la  otra  cuatro  hijuclo.s.  l^a  madre  no 
los  amamanta  durante  el  día,  ni  los  ve  tampoco  á veces  en 
todo  este  tiempo;  limitase  á cerrar  la  entrada  que  conduce  al 
sitio  donde  $e  hallan,  y procede  como  si  no  existieran,  aun- 
que mira  de  continuo  el  lugar  donde  los  deja.» 

Los  conejos  domésticos  temen  mucho  á sus  enemigos  na- 
turales: Lenz  puso  una  vez  cinco  en  una  conejera  donde  ha- 
bía estado  un  zorro;  y apenas  percibieron  el  olor  que  dejó 
este,  parecía  que  se  volvían  locos,  corriendo  de  una  parte  á 
otra  y dándose  de  cabeza  contra  las  paredes.  Poco  á poco,  no 
obstante,  se  acostumbraron  á su  vivienda. 


con  trébol,  este  forraje  gustaba  tanto  al  viejo  animal,  que 
hubiera  querido  tomar  para  sí  toda  la  porción.  Se  j)onia  de- 
lante de  la  comida,  empezaba  á gruñir  y á morder  á los  car- 
neros, y hasta  salló  sobre  el  cuello  de  uno  y le  hizo  sentir  sus 
dientes.  La  'gente  que  acudió  en  au.\ilio  dcl  carnero  se  lo 
quitó  del  cuello,  aunque  no  sin  dificultad,  tan  em|>eñado  es- 
taba en  morderle.  Otro  mordió  las  piernas  de  una  cabrita,  de 
tal  modo,  c|ue  la  hizo  sangre;  á la  madre  le  saltó  sobre  la  nuca, 
mordiéndob  las  orejas;  lo  que  hizo  que  mi  cuñado  lo  ven- 
diera.» 

lx>s  machos  muy  viejos  muerden  á sus  hijuelos  ó á la  hem- 
bra, ó excitan  á esta  ;)ara  que  maltrate  á aquellos.  Si  la  co- 
neja no  alimenta  bastante  á sus  hijos  ó los  muerde,  no  queda 
otro  recurso  sino  encerrar  al  macho  para  salvarles  la  vida 
Enfermedades. — 1.a  diarrea  y la  sama  son  las  en- 
fermedades principales  dcl  conejo  domestico;  ambas  son  con- 
secuencia de  un  alimento  muy  nutritivo  y húmedo,  y se 
cura  por  consiguiente  dando  al  animal  un  alimento  bueno  y 
seca 

USOS  Y PRODUCTOS. — En  muchas  partes  crian  los 
conejos  para  comer  su  carne.  I.os  campesinos  belgas  los  crian 
en  grande  escala,  y mandan  .semanalmcnte  en  invierno  cerca 
de  4,000  piezas  á Inglaterra.  Los  pelos  se  usan  en  la  fabrica- 
ción de  sombreros,  y la  piel  también  se  emplea,  auntjue  es 
de  poca  duración. 

VARUED ADES.— Algunos  naturalistas  afirman  que  cier- 
tas variedades  deben  ser  artificiales,  y según  otros,  provienen 
de  especies  desconocidas;  y son  el  conejo  plateado,  el  de  Ru- 
sia y el  de  .Angora.  El  primero  es  mas  grande  que  el  conejo 
ordmario;  su  color  es  gris  azul  con  tintes  oscuros  6 plateados. 

El  segundo  es  gris  con  la  cabeza  y orejas  pardas,  y la  pid 
de  la  gai^nta  muy  colgante. 

El  tercero,  ó sea  el  conejo  de  .Angora,  tiene  las  orejas  mas 
cortas  y su  pelije,  suave  y abundante,  llega  á menudo  hasta 
el  suelo  y tiene  un  lustre  de  seda. 

Desgraciadamente  es  un  animal  muy  delicado,  y sin  resul- 
tados se  trató  de  aclimatarle  en  Alemani.x 

El  pelo  es  propio  para  la  fabricación  de  tejidos  finos 
tiene  por  lo  tanto  gran  valor. 

m 

LOS  LAGOMIS— LAGOMYS 

Diferéncianse  los  lagomis  de  las  liebres  por  tener  las  ore- 
jas mucho  mas  cortas,  las  piernas  traseras  un  poco  mas  lar- 
gas que  las  delanteras;  un  muñón  invisible  en  vez  de  cola  y 
solo  10  molares  en  vez  de  12  en  cada  mandíbula.  Los  inci- 
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sivos  superiores  son  muy  anchos  y como  tienen  un  surco 

profundo,  acaban  en  dos  puntas;  los  inferiores  son  pequeños 
y algún  tanto  corvos. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.  — Habitan  el  Asia 
en  las  altas  regiones  del  hemisferio  septentrional. 

EL  LAGOMIS  ALPINO — LAGOMYS  ALPINUS 

Caracteres.  Este  animal,  una  de  las  especies  mas 
conocidas,  recuerda  la  talla  y el  aspecto  del  conejillo  de  In- 
dias,  aunque  su  cabeza  es  mas  larga  y delgada  y el  hocico 
menos  obtuso.  K1  cuerpo  es  recogido,  la  cola  no  se  ve  exte* 
riormente  y solo  se  indica  por  un  pequeño  muñón  de  grasa; 
los  pelos  bastos  y cortos;  las  orejas  medianas,  ovales  y casi 
desnudas  en  su  cara  exterior.  El  lomo  del  lagomis  es  de  un 
^larillo  rojo  salpicado  de  negro;  los  costados  y el  cuello  ro* 
jos  de  orín;  el  vientre  y las  patas  de  un  amarillo  de  ocre 
claro;  la  garganta  gris,  la  cara  externa  de  las  orejas  negra  y 
la  interna  amarillenta;  encuentranse  también  individuos  uni- 
formemente negros.  El  adulto  mide  unos  f", 25  de  largo. 

Distribución  geográfica.— Pallas  fu<5  el  pri- 
mero que  nos  dió  á conocer  las  costumbres  de  estos  anima- 
les; Kadde  ha  publicada  sus  observaciones  y Ultimamente 
Przewalki  ha  completado  las  noticias  de  ambos. 

T odos  los  lagomis  habitan  las  altas  montañas  del  Asia 
central,  á una  altitud  de  i ,000  á 4,000  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  Aquí  habitan  los  sitios  mas  áridos;  frecuentan  los 
terrenos  pedregosos,  cerca  de  los  torrentes  de  las  montañas, 
donde  se  encuentran,  ya  solitarios,  ya  en  parejas  ó en  gran- 
des manadas. 

El  alpino  se  halla  en  toda  la  vertiente  norte  de  las  cadenas 
de  montañas  del  Asia  central  y en  el  Kamtsch.itka 

UsoS|  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Segun Raddc, 
prefiere  los  bos<]ues  y se  aleja  de  las  desnudas  estepas,  donde 
está  representado  por  otra  especie,  llamada  ogotono  (logo- 
mp  o^tona)  el  de  cola  ‘corla.  Este  lagomis  elige  para  su 
vivienda,  segun  las  observaciones  de  Przewalki,  exclusiva- 
mente las  praderas  de  la  estepa,  sobre  todo  en  las  colinas; 
pero  no  es  raro  tampoco  en  la  montaña  de  Baical.  Se  le  ob- 
serva con  frecuencia  en  el  norte  y sudeste  de  la  Mongolia; 
no  se  ve,  al  contrario,  casi  por  completo,  en  las  partes  desier- 
tas del  (lObL  P.ste  animal  habita  en  pequeñas  madrigueras 
que  él  mismo  construye  en  las  grietas  de  las  rocas  ó en  tron- 
cos huecos.  Estas  guaridas  forman  colonias  mas  6 menos 
numerosas,  de  modo  que,  cuando  se  ha  descubierto  una,  se 
cncueritran  diez,  cien  y hasta  mil  en  el  mismo  sitio.  Si  hace 
buen  tiempo,  permanece  oculto  hasta  la  puesta  del  sol,  y si 
el  cielo  se  nubla,  se  vuelve  muy  activa  Cuando  hace  mucho 
frió,  los  ogotonos  no  salen  de  sus  habitaciones  subterráneas, 
si  bien  quedan  despiertos;  tan  luego  como  el  frió  deja  de  ser 
riguroso,  se  sientan  delante  de  la  entrada  de  su  guarida, 
para  calentarse  al  sol,  <5  corren  chillando  de  una  madriguera 
á otra.  Temiendo  á sus  enemigos,  apenas  echan  fuera  la  mi- 
tad del  cuerpo  levantando  la  cabeza  para  observar  si  hay  | 
algo  que  denote  peligro.  Su  carácter  manifiesta  el  miedo  y 
la  curiosidad  á la  par.  Cuando  se  acerca  un  hombre  ó un 
perro  le  niiran  con  todo  descaro  hasta  que  están  á diez  pa- 

de  distancia;  entonces  huyen  con  la  rapidez  del  rayo; 
luego,  sin  embargo,  la  curiosidad  vence  al  miedo;  á los 
pocos  momentos  asoman  de  nuevo  la  cabccita  á la  entrada 
e la  guarida,  miran  al  rededor  y aparecen  en  su  lugar  pri- 
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niiiivo,  tan  luego  como  se  ha  alejado  el  objeto  de  su  terror. 
Radde  llama  á este  roedor  pacífico,  activo  y trabajador;  dice 
que  almacena  gran  cantidad  de  heno,  lo  comprime  y lo  cu- 
bre con  muchas  hojas  para  preservarle  de  la  lluvia.  El  lago- 
mis  comienza  á mediados  de  julio  á reunir  sus  provisiones, 
pero  á fines  de  este  mes  trabaja  mas  activamente  que  nunca, 
y no  es  muy  delicado  en  la  elección  de  su  alimento.  Cuando 
puede  escoge  las  yerbas  jugosas,  y si  se  le  inquieta,  ó le  arreba- 
tan con  frecuencia  sus  provisiones,  conténtase  con  las  que  en 
otras  circunstancias  despreciaría.  Los  montones  de  heno  que 
forma  tienen  de  (I",  1 2 á 0“,  1 8 de  altura  y de  I»**,  15  á (>",30  de 
diámetro.  Por  lo  regular  están  dispuestas  las  yerbas  por  ca- 
pas, y algunas  veces  ha  visto  Radde  que  las  de  la  caiia  supe- 
rior formaban  rectángulo  con  la  inferior.  Cuando  el  terreno 
es  agrietado,  las  aberturas  sirven  de  granero  á este  anima). 
En  una  grieta  de  roca  que  media  0“,i5  de  ancho  por  (r,6o 
de  largo,  encontró  Radde  muchas  yerbas  olorosas  reunidas, 
y perfectamente  conservadas;  á pocos  ¡xisos  halló  un  segun- 
do monton,  debajo  de  una  piedra  suspendida,  que  las  pre- 
servaba de  la  humedad  El  lagomis  practica  senderos  al  tra- 
vés de  las  rocas  que  van  á desembocar  á la  madriguera;  en 
aquellos  alrededores  pace  el  animal  las  yerbas  que  encuentra. 
Cuando  por  casuah'dad  le  molestan  en  su  .trabajo,  luego  que 
puede  lo  comienza  de  nuevo  y aun  en  setiembre  se  le  ve  reco- 
ger la  yerba  marchita.  En  tiempo  de  nieve  construye  debajo 
de  esta  galerías  que  ponen  en  comunicación  su  madriguera 
con  su  monton  de  provisiones;  aquellas  son  muy  sinuosas  y 
tiene  cada  una  un  agujero.  Todos  los  lagomis  beben  |)oco. 
En  el  ver^o  tienen  muchas  veces  á su  disposición  el  agua 
de  la  lluvia  y en  el  invierno  la  nieve,  ¡xíro  en  primavera  y 
otoño  les  taita  hasta  el  rocío  y á pesar  de  eso  parece  que  no 
sufren  por  ello. 

El  grito  de  este  (jue  se  oye  aun  á media  noche,  se 

parece  al  de  la  picaza  pintada.  El  ogotono  produce  silbidos 
como  los  ratones,  pero  mas  fuertes  y que  se  contimian,  for- 
mando un.n  especie  de  gorjeo  ruidoso.  Una  tercera  especie, 
el  lagomis  enano  ( lagomys pusilius J oir,  segun  dicen,  un 

grito  igual  al  de  la  codorniz;  afirma  también  Kadde  que  la 
hembra  |)arc  á principios  del  verano  seis  pcqueñuelos  sin 
pelo,  de  los  cuales  cuida  con  solicitud.  Desgraciadamente  los 
animalitos  tienen  muchos  enemigos,  aunque  los  cazadores  de 
la  Siberia  oriental  no  les  persigan;  en  cambio  el  lobo,  el  cor- 
leo y el  manul  le  acosan,  lo  mismo  que  varias  especies  de 
águilas  y halcones  y en  invierno  tienen  un  enemigo  mucho 
mas  peligroso,  que  es  el  buho  de  las  nieves.  ^Lahabilidad,  dice 
RrzcwaUcij  con  que  las  aves  de  rapiña  d**n  caza  al  laaoinis.  es 
verdaderamente  asombrosa  Muchas  veces  vi  cómX^av” 
lañes  se  precipitan  desde  el  aire  sobre  uno  de  estos  animali- 
tos con  tanta  rapidez  que  no  le  queda  tiempo  para  refugiarse. 
Una  vez  vimos  hacer  lo  mismo  á un  águila  precipitándose 
desde  una  alima  de  60  metros  sobre  un  lagomis  y llevándo- 
sele. > Ix)s  gavilanes  se  alimentan  casi  exclusivamente  de  ogo- 
tonos, de  modo  <iue  solo  por  eso  pasan  el  invierno  en  (iobl 
Pero  también  el  hombre  perjudica  a los  inocentes  roedores, 
a^ebatándolcs  las  provisiones  tan  trabajosamente  reunidas. 
En  inviernos  de  mucha  nieve  los  mogoles  llevan  sus  ovejas  á 
las  regiones  frecuentadas  por  los  ogotonos  ó alimentan  sus 
cabrios  con  el  heno  almacenado  por  los  lagomis.  Nos  faltan 
noticias  sobre  su  vida  en  la  cautividad.  Nunca  he  trabajado 
tanto  y tan  inátiiraenie,  dice  Radde,  como  para  apoderarme 
de  uno  de  estos  jiequcños  habitantes  de  las  rocas. 
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estos  tan  alta  como  larga,  aquellos  cilindrica; 
reducida  á un  muñón,  ó bien  alcanza  mas 
ingun  mamífero,  constando  de  46  vertebras. 

no  menos  variaciones:  ó las  mandíbulas 
is^iermaxilares  ó se  trasforman  en  verdade- 
rolflicd  de  ave.  El  námero  de  las  vértebras  cervicales  varia 
¿biséis  y diez;  el  sjM:ro  está  unido  á la  pélvis;  en  la  parte 
ájpCQOT;  del  tdrax  liay  costillas  falsas  y generalmente  el  nií- 
mero.  de  Hriebas  donmles  es  considerable;  la  clavicula  es 
■jdobíéiielttlps  huesos  de  las  extremidades  algunas  apófisis  se 
¿áesirróÜan^  exiraordmatfiamentc,  al  paso  que  las  falanges  son 
pequeñas.  El  csqittleto  es  fuerte  y macizo  é indica  que 


formas  y estructura  Otóos  órdenes,  vemos  muy  líps  híovimientos  de  estps  animales  deben  ser  pesados. 


w desdentados.  I-a  emn^^Ef^rencia  de  ciertos  dien- 
jqlié  con  mas  ó menos  extensión  se  notan  en  todos  los  ani* 
!t^  del  órden  de  que  nos  ocupamoSí  ^ la  señal  mas  ca- 
que los  distingue  deiU^^ros  mamiferoa  Se 
entre  los  desdentados  especies  á las  que  se  aplica 
re  con  justísima  ra/on,  puesto  que  no  se  obser- 
M iT aun  huella  de  dientes;  carecen  de  caninos  é 
incMivos  y pda  su  dentadura  se  compone  de  molares.  Es 
'^prdadi  que  se  observan  también  dientes,  á los  cuales  daría^ 
'^os  el  nombre  de  incisivos,  porque  se  hallan  en  el  intemuxi* 
; fiero  estos  son  tan  iguales  á los  molares,  tanto  en  fonna, 
to  en  e^nictura,  que  tampoco  los  podemos  llaUiar  incisi- 
vos. Los  chinos  no  se  ven  sino  rarísimas  veces  en  los 
ind¡vidudftt4e  este  órd^  y cuando  los  hay,  no  se  distinguen 
de  los  motares  sino  por  su  considerable  longitud;  c^os  últi- 
mos son  de  forma  sencilla,  ya  cilindrica,  ya  prismática  y se* 
parados  unos  de  otros  por  claros;  están  compuestos  sola- 
mente de  sustancia  dentaria  y de  cemento  sin  esmalte 
j^lguno;  no  se  producen^  sino  una  vez  y no  cambian  por 
"CdTisigtttente,  y hasta  *s^Vétmcn  varias  piezas  qxura  formar 
un  solo  diente.  La  punta  inferior  no  está  cerrada  en  forma 
de  raíz,  sino  que  tiene  un  hueco,  en  que  se  encuentra  una 
materia  que  hace  crecer  el  diente,  á medida  que  se  gasta  El 


El  pelaje  présenla  también  notables  diferencias;  unos  tie- 
nen un  pelo  compacto  y suave,  otros  áspero  y cerdoso;  en 
ciertas  especies  está  reemplazado  ]x>r  pilas;  en  otras  por  es- 
camas, y las  hay,  en  suma,  que  están  cubiertas  de  sólida  y 
fuerte  coraza,  lo  que  las  asemeja  en  cierto  mMÍo  á las  tor- 
tugas. 

También  los  óranos  digestivos,  el  sistoia  vascular  y las 
partes  genitales  ofrecen  particularidades  curiosu.  T»*is  glán- 
dulas ¿Uvales  tienen  un  gran  desarrollo;  el  esófago  presenta 
un  buche  como  en  las  aves,  y el  estómago  se  halla  dividido 
como  el  de  los  rumiantes.  El  sistema  vascular  ofrece  redes 
admirables,  esto  es,  ramificaciones  de  dertóts  mrterias  princi- 
pales. Las  partes  genitales  están,  al  menos  en  varias  es|)ecies, 
completamente  ocultas  en  el  intestino,  como  se  observa  en 
las  aves. 

Distribución  geográfica-— Todos  los  desden- 
tados fueron  y son  habitantes  de  los  países  tropicales  del  an- 
tiguo y nuevo  continente,  pero  especialmente  de  este  último, 
donde  se  hallan  muy  extendidos.  Afaca  y Asia  abrigan  en 
su  seno  pocas  especies;  la  América  del  sur  posee  una  varie- 
dad extraordinariamente  grande.  En  Africa  y Asia  están 
representados  solamente  dos  géneros;  en  cambio  en  América 
lo  estóin  todas  las  familias,  inclusas  las  esfiecies  ya  extinguí-  i 


número  de  dientes,  sí  los  hay,  varia  mucho,  no  solamente  en  ^ das,  tas  cu^es  han  sido  reunidas  en  parte  en  una  farailia 
las  familias,  sino  también  en  las  diferentes  especies  de  los  j Recial. 

grupos  principales;  las  unas  no  tienen  mas  que  veinte,  en  USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Aquellos  y 
otras  al  contrario,  se  cuentan  hasta  cien.  estos,  teniendo  en  cuenta  la  diversidad  de  construcción  de 

Presentan  en  cambio  mucho  desarrollo  en  las  uñas;  los  sus  cuerpos,  se  diferencian  esencialmente  también  en  el  modo 


dedos  no  se  mueven  completamente  y la  última  falange  tiene 
siempre  una  uña,  por  cuya  razón  se  distinguen  de  los  ungui- 
culados propiamente  dichos.  Estas  uñas  son  muy  largas, 
mámente  corvas  y comprimidas  literalmente,  ó bien  cortas, 
anchas  y en  forma  de  azada;  sin'cn  al  animal  las  primeras 
para  trepar,  y para  escarbar  la  tierra  las  segundas. 

Estos  son  únicamente  los  atributos  generales  que  podemos 
señalar  al  grupo,  pues  los  otros  caractéres  ofrecen  la  mayor 
diversidad  entre  sus  representantes. 

La  cabeza,  la  cola,  los  miembros  y el  cuerpo  presentan  mas 
variadas  las  formas;  en  unos  aquella  es  corta,  prolongada  en 


de  vivir.  Algunos  habitan  solamente  sobre  los  árboles,  en 
cambio  la  mayor  parte  viven  en  el  suelo,  escondiéndose  en 
habitaciones  subterráneas  y saliendo  á buscar  los  alimentos 
por  la  noche:  los  primeros  son  trepadores,  los  segundos  escar- 
badores; aquellos  viven  pr¡ncíf)almente  de  hojas  y frutas,  es- 
tos son  insectívoros  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  Son 
muy  torpes,  y también  bajo  este  punto  de  vista  merecen 
ocujKir  el  puesto  inferior  que  les  hemos  señalado  entre  los 
unguiculados.  Lo  demás  se  verá  en  lo  que  decimos  á conti- 
nuación: una  descripción  general  de  su  vida  no  es  fácil 
darla. 


LOS  IIRADIPÓDIDOS 


LOS  BRADIPÓDIDOS- 

BRADYPODA 

Caractéres,  La  familia  de  los  bradipddidos  <5  pe- 
rezosos ocupa  el  primer  puesto,  pues  las  pocas  especies  que 
á ella  pertenecen,  consenan  aun  mejor  que  todas  las  demás 
el  sello  de  otros  unguiculados.  Comparados  con  los  mamífe- 
ros descritos  hasta  ahora,  y con  los  que  aun  quedan  por 
de^ribir,  los  perezosos  aparecen  necesariamente  como  séres 
bajos,  torpes,  gandules,  que  causan  al  hombre  una  desagra- 
dable impresión,  como  un  capricho  de  la  naturaleza  ó como 
caricaturas  de  las  formas  perfectas  que  ella  creó.  Las  extre- 
midades anteriores  son  considerablemente  mas  largas  que  las 
posteriores;  los  piés  mas  ó menos  grandes,  pero  armados  de 
fuertes  garras  falciformes;  el  ruello  es  proporcionadamente 
largo  y sostiene  una  cabeza  redonda,  corta  y parecida  á la 
de  los  monos,  con  una  boca  pequeña,  rodeada  de  labios 
duros  y poco  movibles;  ojos  y orejas  pequeños,  y estas  com- 
pletamente escondidas  en  el  pelo;  la  cola  es  un  muñón 
apenas  visible;  el  pelo  es  en  los  viejos,  largo  y áspiero  como 
heno  seco,  é inclinado  como  en  algunos  animales  al  revés, 
es  decir,  desde  la  parte  inferior  hácia  la  espalda. 

Muy  curiosa  y ünica  entre  todos  los  mamíferos  es  la  es- 
tructura de  la  columna  vertebral  En  vez  de  las  siete  vérte- 
bras que  suelen  formar  el  cuello,  se  hallan  en  algunos  pere- 
zosos seis,  en  otros  nueve,  ])or  un  caso  excepcional  hasta 
diez,  y el  mi  mero  de  vértebras  dorsales  varia  de  catorce  á 
veinticuatro.  La  dentadura  consiste  en  cinco  dienta  molares 
cilindricos  en  cada  hilera;  el  primero  tiene  á veces  forma  de 
diente  canino;  en  la  mandíbula  inferior  hay  generalmente 
cuatro  dientes,  ó mejor  dicho,  principios  de  dientes.  Consis- 
ten en  una  masa  huesosa,  la  cual  si  bien  está  envuelta  en  un 
delgadísimo  esmalte,  va  rodeada  exteriormente  de  cemento, 
y son  por  lo  tanto,  ya  respecto  á la  forma  como  al  color, 
mas^  bien  puntas  córneas  que  verdaderos  dientes. 

No  menos  singular  es  la  construcción  de  algunas  partes 
blandas.  El  estómago  tiene  en  su  longitud  la  forma  de  media 
luna,  y está  dividido  en  dos  partes,  una  á la  derecha  y otra 
á la  izquierda,  entre  las  cuales  se  interna  el  esófago;  la  mitad 
derecha  es  mas  pequeña,  ofreciendo  en  su  parte  interna  tres 
ligeras  estrangulaciones  semejantes  á las  que  tienen  los  intes- 
tinos; la  parte  izquierda  está  dividida  en  tres  distintas  cá- 
maras por  medio  de  tres  gruesos  pliegues  musculares.  El 
corazón,  el  hígado  y el  bazo,  son  sumamente  pequeños.  Las 
arterias  del  brazo  y dcl  muslo  se  ramifican  al  llegar  á los  ci- 
tados admirables  plexos,  siendo  asi  que  el  tronco  principal 
atraviesa  las  ramificaciones  que  le  rodean  ó se  ramifica  él 
mismo,  formando  de  este  modo  los  plexos.  1.a  tráquea  tam- 
poco tiene  forma  regular,  pues  alcanza  á veces  una  longitud 
extraordinaria  y se  tuerce  en  la  cavidad  del  pecho.  El  cerebro 
« pequeño  y presenta  pocas  circunvoluciones,  y esto  explica 
las  escasas  facultades  intelectuales  de  estos  hijastros  de  la 
creacioa 

Distribución  geográfica.— Los  bradipódidos 
son  propios  de  la  América  dcl  sur. 

Estos  animales,  que  podrian  considerarse  como  fuera  de 
donde  todo  brilla  y resplandece,  donde  la 
agí  kW  sc  aúna  con  la  gracia,  la  elegancia  de  Lis  formas  con 
la  beUeza  de  los  colores,  y la  destreza  con  la  hermosura  dcl 
pe  aje,  fueron  precedidos  en  el  orden  de  la  creación  por  otros 
K*res  mas  curiosos  aun,  á saber,  por  los  perezosos  jigantes, 
s os  esdentados,  de  elevada  talla  y huesos  macizos,  que 
por  su  gran  peso  no  podian  vivir  en  los  árboles,  eran  herbí- 
voros que  andaban  siempre  por  tierra. 

El  marqués  de  Loreto,  gobernador  de  Buenos-Aires,  en- 
Tomo  II 


contró  en  1789,  á tres  leguas  al  sud-oeste  de  dicha  ciudad, 
en  las  orillas  del  rio  Luxan,  y en  un  terreno  de  aluvión  anti- 
guo, los  huesos  fósiles  de  un  animal  de  la  talla  dcl  elefante. 
-A  juzgar  por  los  huesos,  debía  haber  tenido  4", 60  de  largo 
por  2", 60  de  alto;  y como  se  encontró  casi  todo  el  esqueleto, 
püdosc  determinar  con  seguridad  el  lugar  que  corresix)ndia 
á este  sér,  que  recibió  el  nombre  de  Megatherium  Curien. 
El  esqueleto  fué  enviado  á Madrid  y se  conserva  todavía  en 
el  Museo  de  Historia  natural  (figs.  98  y 99). 


í'ig.  98. — ESQUKLETO  DEL  MEUATERIO  DE  CUVJKR 

Los  miembros  posteriores  diferian  por  su  pesadez  de  los 
anteriores,  (jue  eran  mas  delgados:  el  cuello  estaba  formado 
pior  siete  vértebras;  los  miembros  anteriores  llevaban  cuatro 
dedos  y los  posteriores  tres,  provistos  todos  de  largas  uñas.  La 
gran  movilidad  de  los  huesos'  dcl  ante  brazo,  y la  fuerte  cin- 
tura escapiilar,  indicaban  (¡ue  las  extremidades  torácicas  no 
servían  para  andar  ni  trepar,  prescindiendo  de  que  el  cuerpo 
era  excesivamente  pesada  Tampoco  podian  servir  para  cavar 
ni  escarbar  la  tierra ; de  modo  que  era  preciso  que  este  ani- 
mal, apoyándose  en  las  patas  posteriores,  se  pusiera  derecho 
para  alcanzar  las  ramas  de  los  árboles  con  las  delanteras,  co- 
giendo las  hojas  con  sus  lábios  movibles,  si  es  que  no  desen- 
terraba las  raíces.  Este  animal  estaba  cubierto  de  pelos  (1).^ 
Posteriormente  se  han  encontrado  otros  esqueletos,  tanto  en 
la  América  del  sur  como  en  la  del  norte. 

Además  del  m^aterio  se  han  descubierto  esqueletos  ente- 
ros de  otros  animales  mas  ó menos  parecidos  á él,  entre  los 
cuales  merecen  especial  mención  los  siguientes: 

El  megalonix^  que  tenia  las  piernas  anteriores  mas  largas 
que  las  posteriores,  y cuya  cola,  muy  fuerte,  llegaba  al  suela 

El  milodon^  tan  corpulento  como  los  anteriores,  y cuya  co- 
la, muy  larga,  y compuesta  de  numerosas  y fuertes  vértebras, 
indicaba  que  el  animal  se  servia  de  este  órgano  para  apoyar- 
se en  el  suelo.  Sus  miembros  eran  de  igual  longitud ; en  los 
delanteros  tenia  cinco  dedos  y en  los  posteriores  cuatro  (2). 

(0  Quizás  s<a  mas  accrUulo  suponer  que  la  piel  estaba  revestida  de 
p acas  análogas  a las  de  los  armadillos,  á juzgar  por  las  que  sc  conservan 
en  el  Museo  de  Madrid  en  la  propia  urna  del  Mcgatcrio. 

, . ( AV/i»  dd  [>r,  D.  Juan  ll/anaz'a.) 

(2)  Z.  Gerbe.  ' 
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igualdad  de  naturaleza  de  todos  los  animales  perezosos 
que  se  han  examinado  atentamente,  nos  aconseja  anteponer 
á la  descripción  de  sus  costumbres  la  de  las  dos  es|>ecies  (lue 
representan  los  géneros  de  la  familia. 

LOS  COLEPOS— CHOLCEPus 

Caractéres.— Las  especies  que  se  hallan  á mayor 
altura  son,  en  mi  concito,  los  a>Upo5  ó perezOM»  de  dos  de- 
dos. Se  distinguen  en  que  tienen  la  cabeza  bastante  abulta- 
da, la  Érente  llana,  el  hocico  obtuso,  el  cuello  relativamente 
corto,  el  cuerpo  esbelto  sin  cola  visible  exteriormente,  los 
miembros  delgados  y largos,  armados  anteriormente  de  dos 
uñas  falci  formes  y posteriormente  de  tres  aplastadas  á los  la- 
dos; el  pelo  es  Uso  y blando  sin  vello;  además,  son  fáciles  de 
Reconocer  por  la  dentadura  y porque  poseen  menor  cantidad 
vértebras.  En  cada  ana  de  las  mandíbulas  superiotes  tie* 
V dient^  y en  la  infeitores  cuatro,  de  los  cual<»  los 

^ V /| ; Dt.  van  disndanyeiidadetanañae)  direocion  de  afue* 
j si  lidá  dentro,  y tienen  la  sección  oval  y la  corona  inclina- 
ni^tras  los  delanteros  son  largos,  fuertes,  triangulares  y 
:^ipo  trasformados  en  caninos,  aunque  no  pueden  conside* 
•arje  como  tales,  porque  no  se  hallan  en  el  medio  déla  roan- 
libuia,  y los  su|xíriores  se  hallan  delante  y no  detrás  de 
los  ihfcfiorcs.  La  cokimim  vertebral  consta  en  una  de  las  es- 
p^iCs  f Ch.  fíoffmanni)  de  cervicales,  y en  la 

^pecie  anterior  ( Ck  siete,  mientras  que  tie- 

p^ii  de  23  á 24  vértebras  dorsaIes,jjfc  244  lumbares  y de  5 
' Í(S|  caudales.  * 
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3iL¡g0lepo  unaü— 1 


, CaíIsACTéIUES.  — Este  per^o^  (fig.  100)  llega  á una 
Iqnjgitud  de  0“,7o.  Su  largo  peloiiene  en  la  cabeza  la  direc- 
ábbíhiájimtrás;  pero  por  lo  demás,  desde  el  pecho  y el  vkm- 
^fre  há^  el  e^inazo,  donde  forma  una  coronilla,  conserva  sn 
. V í direccion  natural 

El  color  del  pelaje  es  blanquizco  gris  verde  aceitunado  en 
la  cara,  cabeza  y nuca,  gris  aceituna  en  el  vientre,  mas  oscuro 
en  el  lomo  y pardo  acdtuna  en  el  pecho,  en  los  hiatos,  en  los 
hombros  y en  la  parte  inferior  del  musía  El  hocico  está  pelado 
y es  de  color  de  carne  un  poco  pardo;  las  plantas  de  los  piés 
también  están  completamente  desmidas  y son  de  color  de 
carne  claro;  las  uñas  pirduscas.  El  iris  es  pardo  y los  ojos  de 
tamaño  regular. 

Distribución  geográfica* — E^  colepo  tmau  es 
ptopk)  de  la  Guayan  y de  Surmam. 

LOS  BRADI POS—  BRadypus 


Caractéres. — ^En  d segundo  género  se  reúnen  los 
Brad^s  ó perezosos  de  tres  dedos.  Son  de  estructura  reco- 
gida; tienen  la  cabeza  pequeña,  con  el  hocico  oblicuo  y ob- 
tuso, los  labios  duros,  la  boca  pequeña,  y e’  cuello  muy  lar- 
ga cola  se  ve  distintamente  y es  aplastada  en  los  lados; 
las  extremidades  son  cortas  y robustas,  y todas  llevan  tres 
uñas  muy  comprimidas  y falciíormes.  El  pelaje  es  rayado  en 
la  cabeza  y con  dirección  hacia  abajo,  y en  el  tronco  de  abajo 
hácia  arriba;  las  plantas  están  casi  completamente  cubiertas 
c pela  En  las  m^díbulas,  tanto  en  la  superior  como  en  la 
inferior,  se  encuentran  cinco  dientes,  el  primero  de  los  cua- 
les  es  mas  pequeño,  pero  tiene,  lo  mismo  que  los  otros,  la 
^ra  superior  hueca  y con  bordes  altos.  La  columna  verte- 
bral se  compone  de  9 (según  Rapp  hasta  de  10)  vértebras 

cervica  es,  de  1 7 á 1 9 dorsales,  de  5 á 6 sacro-coxigeas  y de  o 
a 1 1 caud.nles.  ^ 1 j 


EL  BRADIPO  AI— BRADYPUS  TRIDACTYLUS 

La  figura  loi  representa  el  ai,  la  es|)ccic  mas  común  de 
este  género. 

Caracteres. — Según  el  príncipe  de  Wicd,  un  macho 
adulto  tiene  11“, 54  de  largo,  comprendidos  los  (r,o4  de  la 
cola;  las  uñas  anteriores  miden  0*,o6  y las  posteriores  ir, 04. 
El  jKilaje  está  formado  por  un  bozo  fino,  corto  y espeso,  y 
sedas  secas,  duras  y Usas  como  el  heno.  A cada  lado  del 
lomo  corre  hasta  el  muslo  una  faja  ancha,  mas  d menos 
marcada  y de  color  pardo:  el  resto  del  cueqio  es  rojo  {xUido 
y gris  ceniciento;  el  vientre  de  un  gris  plateado.  Si  se  levan- 
tan los  pelos  sedosos,  dejando  solo  el  bozo,  se  ve  distinta- 
mente la  disposición  de  los  colores;  obsén'ase  entonces  una 
faja  pardo  oscura  que  se  extiende  á lo  largo  del  lomo,  y una 
blanca  en  los  costados,  perfectamente  limitadas  todas  ellas. 
Otra  faja  de  este  color  corre  desde  la  sien  al  ojo,  rodeado  de 
un  circulo  pardo  oscuro,  y una  segunda  del  mismo  tinte  baja 
por  las  sienes.  uñas  son  amarillentas  ó de  un  amarillo 
pardo;  en  el  lomo  hay  manchas  de  un  gris  amarillo;  obser- 
vando que  en  esta  paite  el  pelo  es  muy  escaso  por  lo  regular, 
ya  por  el  frotamiento  del  individuo  con  las  ramas,  ó bien 
porque  los  hijuelos  que  la  madre  lle\^  en  el  lomo,  le  arran- 
can mechones  de  píelo  ó le  destruyen  con  su  orina. 

Distribución  geográfica.  — ei  ai  habita  las 
playas  orientales  del  Brasil  hasta  Rio  Janeiro;  cncuéntransc 
otras  especies  en  el  Brasil  oriental  y en  el  Perú,  y hay  una 
que  vive  al  noroeste  de  aquel  país. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Frecuentan 
los  grandes  bosques  bajos,  donde  los  vegetales  alcanzan  un 
exinaordioario  desarrollo:  cuanto  mas  sombría  y desierta  es 
la  selva,  cuanto  mas  impenetrable  es  k espesura  y mas  se 
confunden  entre  si  las  copas  de  los  árboles,  mas  á su  gusto 
se  encuentran  estos  seres  degradados. 

Son,  en  efecto,  animales  arborícolas,  como  los  monos  y 
las  ardillas,  solo  que  estas  criaturas  dichosas  dominan  como 
reinas  en  las  cimas  de  los  árboles,  mientras  que  los  perezo- 
sos, por  el  contrario,  parecen  los  esclavos,  y apx^nas  pueden 
arrastrarse  de  una  rama  á otra.  Ix)  que  no  pasa  de  ser  un  pa- 
seo recreativo  para  los  ligeros  habitantes  de  las  altas  cimas, 
es  un  largo  viaje  para  los  brad ¡podidos. 

Reunidos  en  corto  nümero,  estos  animales  cachazudos  pa- 
san una  vida  tranquila  y monótona,  andando  de  rama  en 
rama  lentamente,  aunque  no  tanto  como  se  cree.  Comparan- 
do sus  movimientos  en  el  árbol  con  su  marcha  |X)r  el  suelo, 
podría  decirse  que  trepan  ligeramente.  Con  el  auxüip  de  sus  ^ 
largos  brazos  pueden  coger  las  ramas  lejanas,  permitiéndoles 
sus  fuertes  uñas  sostenerse  en  ellas;  no  tre)>an  como  los 
í otros  animales  arborícolas;  y lo  que  es  la  regla  en  ellos,  es 
una  excepción  en  estos  ülrimos.  Estando  el  cuerpo  siRp^ 
dido,  cogen  una  rftmA\con  sus  pxitas,  se  agarran  con  fuerxa, 
y pasan  luego  á otra^  y 

Parecen  sin  embargo  mas  jierezosos  de  lo  que  son  en 
efecto.  Es  verdad  que  j)asan  dias  enteros  sin  moverse,  pero 
con  el  crepúsculo  se  despiertan  y de  noche  hacen  lenta,  ]>cro 
no  perezosamente,  sus  viajes  mas  ó menos  largos,  según  sus 
necesidades  lo  exigen. 

Se  alimentan  exclusivamente  de  tallos,  retoños  y frutos, 
bastando  para  apagar  su  sed  el  abundante  rocío  que  cubre 
las  hojas.  Reconócese  su  gran  pereza  en  íd  modo  de  comer: 
con  todo  se  contentan;  y hasta  pueden  pasar  dias  y semanas 
enteras  sin  tomar  nada  ni  beber,  según  lo  han  asegurado  al- 
gunos naturalistas.  Mientras  encuentran  suficiente  alimento 
en  un  árbol  no  tratan  de  abandonarle;  cuando  comienza  á 
faltar,  emprenden  la  marcha;  bajan  á las  ramas  inferiores,  é 
intentan  coger  las  de  un  árbol  próximo  al  cual  se  trasladaa 
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^''i^Oora,  y que  no  parecía  tener  otra 

por  cierto  que  tendrían  donde  rfegir,  puesto  que  sú  S« 
bastante  rico  para  encontrar  sin  trabajo  el  alimento  (jue  les 
conviene.  En  las  selvas  vírgenes  están  de  tal  modo  entrelaza- 
das las  ramas  de  los  árboles,  que  pueden  pasar  de  uno  á 
otro  sin  tocar  el  suela  No  explotan,  sin  embargo,  mas  que 
un  reducido  dominio,  y las  pocas  hojas  que  comen  no  signi- 
fican nada,  atendida  la  riqueza  de  la  vegetación  tropical.  Se 
sirven  de  sus  largos  brazos  para  atraer  i sí  las  ramas  y co- 
gen las  hojas  y los  frutos  con  sus  uñas;  se  llevan  el  alimento 
á la  boca  con  las  patas  delanteras.  Su  largo  cuello  les  sirv'e 
para  separar  el  follaje  y abrirse  pasa  Dícese  que  las  copas 
mu)  es]>e$as  les  ofrecen  á la  par  abundante  alimento  y lo  su- 
ficiente p^a  beber  durante  la  estación  de  las  lluvias.  Su  gé- 
nero de  vida  está  en  perfecta  armonía  con  su  organización, 
pues  esta  les  permite  los  extremos  de  la  abundancia  y del 
hambre.  Cuanto  mayor  es  el  desarrollo  del  animal,  tanto 
mas  importantes  son  todas  sus  funciones,  y cuanto  mas  im- 
perfecto, tanto  menos  dejiende  de  todo  lo  que  nosotros  lla- 
mamos necesidades  de  la  existencia.  Así  vemos  que  estos 
seres  pueden  soportar  fácilmente  la  privación  del  tínico  goce 
que  conocen,  cual  es  comer.  Solo  apagan  su  sed  con  el  rocío 
de  las  hojas,  aunque  al  decir  de  los  indios,  bajan  bastante 
rápidamente  de  los  árboles  en  la  estación  de  las  lluvias  y se 
acercan  á los  rios  para  beber. 

1 arece  que  estos  animales  desconocen  por  completo  lo 
que  es  vivir  en  tierra,  pues  mas  bien  que  andar,  arrástranse 
lior  ella  con  tanto  trabajo  que  excitan  la  lástima  dd  observa- 
dor; procuran  avanzar  como  lo  hace  la  tortuga;  se  apoyan 
en  los  codos,  con  los  miembros  tendidos  y arrastrando  el  vien- 
tre. I razan  lentamente  un  círculo  al  mover  las  piernas,  y me- 
nean la  cab^t  de  un  lado  á otro  como  si  tuviesen  que  man- 
tener el  equilibrio.  I^evantan  los  dedos  hácia  arriba  cuando 
andan,  contraen  las  uñas  hácia  dentro  y los  piés  solo  tocan  el 
suelo  con  el  borde  externo.  Con  tales  movimientos  se  com- 
prende que  su  locomoción  debe  ser  lenta.  En  tierra  conocen 
los  perezosos  muy  bien  su  triste  situación;  si  entonces  se  les 
sorprende,  lo  mismo  que  si  se  colocara  un  cautivo  en  el  suelo 
levantan  su  p^ueña  cabeza  y su  largo  cuello;  alzan  un  poco 
la  parte  anterior  del  cuerpo;  aproximan  lentamente,  con  un 
movimiento  semicircular  y automático,  uno  de  sus  largos 
brazos  al  pecho  y parece  que  quieran  coger  así  á su  enemigo 
entre  las  garras.  Lo  pesado  y torpe  de  sus  movimientos  hace 

que  estos  animales  tengan  un  aspecto  tan  mísero  como  las- 
tirocTo. 

No  se  creería  que  semejantes  séres  son  capaces  de  sal- 
darse en  el  agua,  cuando  en  ella  caen  casualmente,  y sin  cm- 

perezosos  nadan  bastante  bien  y aun  avanzan  mas 
qoe  trepando. 


Con  la  cabeza  levantada,  cortan  las  ondas  fácilmente  y 
ganan  bien  pronto  la  orilla  opue^  Bates  y Wallace  vieron 
itó  perezoso  que  cruzaba  á nado  un  rio  y precisamente  por  el 
sitio  donde  este  tenia  mas  de  225  metros  de  ancho.  De 
aquí  r^uUa,  por  lo  tanto,  que  solo  su  pesada  marcha  por  el 
suelo  justifica  el  nombre  de  perezosos  con  que  se  les  desig- 
na. Tampoco  en  los  árboles  se  mueven  con  la  lentitud  que 
indican  sus  primeros  observadores. 

La  s^uridad  con  que  trepan  es  realmente  notable.  l*ncden 
jswt^erse  de  la  rama  con  una  pata;  suspender  su  cucr|x)  al 
libre  y hasta  levantarle  á la  altura  de  aquella;  sin  embar- 
go, procuran  siempre  puntos  de  apoyo  para  todas  sus  extre- 
mi^dcs,  cuyo  apoyo  no  abandonan  hasta  tener  otro  segura 
ificilmente  se  obliga  á un  perezoso  á dejar  la  rama  que 
lia  ^gida  Un  indio  que  acompañaba  á Schomburgk  vid  á 
un  tridáctilo  que  descansaba  sobre  la  ramificación  de 


cogerle;  mas  bien  pronto  se  reconoció  (pie  eso  no  era  fácil. 
Mucho  trabajo  cost<5  arrancarle  de  la  rama  á que  estaba  agar- 
rado; pues  solamente  después  de  atarle  las  dos  jiatas  ante- 
riores, cuyas  uñas  eran  de  temer,  tres  indios,  con  todas  sus 
fuerzas  cxmsiguieron  hacerle  soltar  su  asidero. 

Reúnen  los  perezosos,  para  descansar  ó donnir,  las  cuatro 
patas,  encorvan  el  cueqio  casi  hasta  enroscarse,  inclinan  la 
cabeza  sobre  el  pecho,  aunque  sin  apoyarla,  y permanecen  asi 
muchas  veces  dia  y noche  sin  cansarse.  Solo  rara  v’’ez  cogen 
con  los  piés  anteriores  una  rama  mas  alta,  levantando  de  este 

modo  el  cuerpo;  á veces  apoyan  también  sus  espaldas  sobre 
otras  ramas. 

Si  se  muestran  indiferentes  al  hambre  y la  .sed,  son  en 
cambio  muy  sensibles  al  frió  y á la  humedad  Apenas  cae  la 
mas  ligera  lluvia,  apresiíransc  á buscar  un  refugio  en  lo  mas 
aspeso  del  follaje,  y lo  hacen  con  la  suficiente  ligereza  para 
no  merecer  entonces  el  nombre  que  se  les  ha  dada  Durante 
la  estación  de  las  lluvias  permanecen  dias  enteros  colgados 
en  el  mismo  sitio,  y parece  molestarles  mucho  el  agua. 

Muy  rara  v(^  y solo  por  la  tarde  <5  por  la  mañaai,  ó bien 
cuando  se  les  inquieta,  dejan  oir  su  voz  los  jierczosos;  tiene 
poca  extensión  y consiste  en  sonidos  jilañideros,  breves  v* 
penetrantes,  los  cuales  podrían  traducirse  por  la  vocal  /,  repe- 
tida varias  veces.  \x)s  nuevos  observadores  no  han  oido  nun- 
ca á los  perezosos  emitir  gritos  que  pudieran  traducirse  jior 
un  diiHongo,  ó por  uiracorde  que  suba  <5  baje,  según  decían 
los  antiguos  naturalistas.  Ix)  mas  que  hacen  los  perezosos  du- 
rante el  dia  « producir  una  esjjecic  de  suspiros  profundos; 
pero  cuando  están  en  tierra]  no  se  oye  su  voz,  aunque  sea 
muclia  su  excitación. 

Desde  luego  se  comprende  que  las  facultades  de  los  pere- 
zosos deben  ser  muy  limitadas ; todos  sus  sentidos  parecen 
ser  igualmente  obtusos,  es [lecial mente  la  vista,  pues  sus  ojos 
son  menos  ex|)rcsivos  que  los  de  los  demás  mamíferos.  La 
pequenez  dcLpabellon  de  la  oreja  manifiesta  claramente  que 
el  oido  es  muy  imperfecto;  se  ha  reconocido  distintas  veces 
(jue  el  tacto  es  escaso;  en  cuanto  al  olfato,  no  sabemos  nada, 
únicamente  el  gusto  parece  un  poco  desarrollado.  Respecto 
de  las  facultades  intelectuales,  con  decir  que  son  indiferentes 
y estúpidos,  queda  probado  que  deben  ser  casi  nulas. 

Se  califican  de  inofensivos,  lo  que  equiv-ale  á decir  que  son 
incapaces  de  exj^rimentar  excitación  intelectual  alguna.  No 
sienten,  según  dicen  los  viajeros,  pasiones  v'ehcmentes;  no 
conocen  el  miedo  ni  el  valor.  No  e.xperimentan  alegría,  pero 
tampoco  conocen  la  tristeza. 

Según  mis  experiencias,  estas  noticias  no  son  fundadas.  Los 
dasipddidos  no  son  tan  inferiores  como  quieren  hacerlo  creer 
la  mayor  parte  de  los  observadores^  No  se  tiene  generalmen- 
te en  cuenta  que  estos  animales  son  nocturnos  y (jue  por 
consiguiente  no  es  de  dia  cuando  deben  juzgarse  sus  faculta- 
des. El  animal  no  merece  su  nombre  de  perezoso,  sino  cuan- 
do duerme;  despierto  se  mueve  en  un  terreno  que  si  bien  es 
pequeño,  lo  domina  bastante.  Su  cerebro,  poco  desarrollado, 
no  es  propio  para  una  [>erfecta  inteligencia  <5  grandes  pensa- 
mientos; pero  es  falsa  la  ¡ireiension  de  que  no  sabe  lo  que 
pasa  alrededor  suyo,  que  no  muestra  cariño  ni  odio,  ni  amis- 
tad á sus  congéneres,  ni  enemistad  contra  otros  animales;  = 
que  es  incapaz  de  acomodarse  á las  circunstancias. 

Desde  luego  podemos  afirmar  que  la  hembra  de  los  pere- 
zosos no  pare  sino  un  solo  pequeño.  Este  nace  completa- 
mente peludo  y hasta  con  los  dientes  y uñas  bastante  des- 
arrollados; con  las  últimas  se  agarra  en  seguida  á los  largos 
pelos  de  la  madre,  rodeándole  el  cuello  con  sus  brazos.  De 
este  modo  le  lleva  la  hembra  consigo  por  todas  partes.  Al 
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principio  i>arcce  que  trata  á su  pequeño  con  mucho  cariño; 
pero  este  sentimiento  desaparece  muy  pronto  y la  madre 
estripida  apenas  se  toma  el  trabajo  de  limpiar  y amamantar  á 
su  hijuelo.  Con  indiferencia  se  lo  deja  quitar  del  pecho  y 
solamente  por  poco  rato  muestra  cierta  inquietud,  como  si 
echase  algo  de  menos  y lo  quisiese  buscar.  Pero  no  conoce 
á su  vastago  antes  que  este  la  toque  ó ella  á él,  aunque  indi- 
case gritando  su  presencia.  Sucede  muchas  veces  que  la 
hembra  padece  hambre  durante  algunos  dias,  <5  que  al  me- 
nos no  hace  esfuerzos  para  buscar  su  alimento.  Sin  embalo 
amamanta  continuamente  á su  hijo  y este  se  coge  á ella  con 
tanta  ten.acidad  como  la  madre  á una  rama  dfs  árbdL  Así  lo 
refieren  los  viajeros,  reproduciendo  las  r^ictas  recogidas 
entre  los  indios; 
punto  es 


I oljscn  ado  durante  muchos  años  á los  ])erezosos,  he  cambia- 
do  esencialmente  de  parecer  sobre  ellos  y ya  no  creo  todos 
I los  datos  de  observadores  anteriores. 

Manifiéstase  también  la  i)ereza  de  los  bradii^ódidos  cuando 
se  les  hiere  ó se  les  atormenta. 

Es  evidente  que  los  animales  mas  inferiores  son  los  que 
mejor  sufren  los  mas  grandes  dolores,  las  heridas  y los  malos 
tratamientos,  y así  parece  suceder  con  los  perezosos.  Es 
cierto  que  no  todos  los  observadores  están  acordes  en  este 
concepto,  sin  embargo  pretenden  naturalistas  de  reconocida 
competencia,  que  estos  animales  son  los  mas  insensibles  de 
todos  los  mamíferos.  Dicho  queda  ya  que  pueden  soportar 
dias  y aun  semanas  enteras  sin  comer.  En  la  reunión  de  na- 
turalistas verificada  en  Turin,  Caífer  refirió  que  había  poseído 
í uñ  bradipo  tridáctilo,  el  cual  no  tomó  alimento  en  un  mea 


ALERE 


FLAMMAM 
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sa, 


Estos  anímales  tienen  sufren  las  he 

ridas  mas  dolorosas  con  la  indiferencia  de  un  cadáver.  Mu- 
chas veces  no  cambian  de  posición  aunque  hayan  recibido 
HriÉ-rbuena  - . 

Según  Schomburgk,  el  bradipo  tridáctilo  es  el  que  resiste 
mas  tiempo  á la  acción  terrible  del  curare.  fBíen  sea  la  cau- 
sa, dÍG^  lit  disposteton  de  su  sistema  vascular,  £^ifs^eba 
la  lentitud^con  qu|diculJU  Sngfc,  d c^  Sque%a<^ 
n dS  veneno  tarda  masBl^jarscl^tly  loia 
ti^pdl  obscAndoft  soló  M^n 

otros  animales,  cuando  el  tósigo  comienza  á obrar.  Yo  corté 
el  labio  superior  de  un  bradipo  para  echar  un  poco  de  curare 
en  la  herida;  puse  el  animal  cerca  de  un  árbol,  y en  seguida 
trepó  i)or  él;  al  llegar  á la  altura  de  10  ó 12  metros,  se  de- 
tuvo, movió  la  cabeza  de  derecha  á izquierda,  quiso  avanzar 
y no  le  fué  posible^  Entonces  soltó  una  de  sus  patas  anterio- 
res y después  la  otra,  quedándose  cogido  con  las  posteriores, 
hasta  que  al  fin  cedieron  estas  á su  vez,  y el  animal  cayó  á 
tierra,  donde  permaneció  echado,  sin  sufrir  con\uls¡ones  ni 
dificultad  creciente  en  la  respiración;  trece  minutos  después 
murió.» 

Si  se  reflexiona  que  la  flecha  envenenada  que  lanzan 
los  indios  al  jaguar  con  la  cerbatana  le  mata  en  pocos  minu- 


tos sin  penetrar  apenas  la  piel,  podrá  formarse  idea 
resistencia  de  los  pierezosos.  No  puede  decirse  que  los  bradi- 
pódidos  tienen  muchos  enemigos.  Por  su  vida  art^rea  escapan 
'á4ós -Vaaspéli^dios  quelós  am  decir,  álos  mamí- 

feros; á lo  mas  puede  suponerse  que  las  grandes  serpientes 
los  pcTsiguea  Por  otra  parte,  como  su  pelaje  tiene  el  color 
de  las  ramas  en  las  que  permanecen  inmóviles,  puede  decirse 
que  solo  la  vista  penetrante  del  indio  es  capaz  de  distinguir  á 
un  perezoso  cuando  duerme. 

No  se  hallan  tan  indefensos  como  á primera  vista  parece; 
en  los  árboles  es  difícil  acometerlos,  y si  se  les  sorprende  en 
el  suelo,  échanse  bien  pronto  de  espaldas  y cogen  á su  ene- 
migo entre  las  garras.  Se  ha  obscr\’ado  á un  perezoso  cau- 
tivo, colgado  de  una  viga  horizontal,  coger  á un  perro  tjue 
le  habían  azuzado  y tenerle  cuatro  dias  entre  sus  garras, 
hasta  que  murió  sin  que  hubiese  sido  posible  salvarla  El 
perezoso  ti«Be  una  fuerza  consídeiable en  los  brazos;  á un 
hombre  robusto  le  costaría  trabajo  desasirse  de  él;  no  es  posf-‘ 
ble  hacerle  soltar  de  la  rama  á que  está  asido,  si  no  se  le  coge 
y sujeta  una  pierna  después  de  otra. 

Cautividad. — Hasta  ahora  hemos  sabido  muy  poco 
sobre  la  vida  en  cautividad  de  estos  animales.  Cíeneralmente 
se  creía  muy  difícil  mantenerlos  mucho  tiempo  vivos,  dando 
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fe  á las  numerosas  fábulas  que  sobre  estas  extrañas  criaturas 
se  han  propalada 

Huffon  cuenta  que  el  marqués  de  Montmirail  compró  en 
Amsterdam  un  perezoso,  (|ue  se  había  alimentado  hasta  en- 
tonces con  hojas  en  verano  y galleta  en  invierno.  El  marqués 
le  conservo  durante  tres  aüos^  dábale  pan,  manzanas  y raí- 
ces, las  cuales  cogía  el  animal  con  sus  uñas  para  comérselas. 
Por  la  tarde  estaba  muy  avispado,  aunque  sin  manifestar  pa- 
sión alguna,  y nunca  pareció  reconocer  á su  dueño.  I^s  via- 
jeros nos  dicen  que  no  es  posible  imaginarse  un  animal  mas 
desagradable  que  el  perezoso  cautivo,  pues  permanece  dias 
enteros  suspendido  de  una  pértiga  sin  cuidarse  del  alimenta 
Uno  de  ellos  asegura  que  se  deja  morir  de  hambre  antes  que 
molestarse  para  tomar  la  comida  que  le  presentan.  Estas  eran 
Lis  únicas  observaciones  hechas  por  naturalistas  anteriores. 

Ya  se  comprenderá  cuál  fué  mi  contento  cuando  al  cabo 
de  infructuosas  tentativas  para  averiguar  algo  mas  sobre  es* 


>65 

tos  animales,  encontré  por  último,  después  de  recorrer  los 
jardines  zoológicos  de  Inglaterra,  Francia,  Bélgica  y Holan- 
da, y de  las  provincias  del  sur,  un  perezoso  vivo  en  Amster- 
dam, el  cual  pude  observar  por  mí  misma  La  riejueza  del 
jardín  no  me  permitió  consagrarme  exclusivamente  á esta 
ocupación,  y solo  pude  estar  algunas  horas  ante  la  jaula 
donde  se  hallaba  el  animal;  pero  esto  fué  lo  suficiente  para 
convencerme  de  que  era  exagerado  lo  que  se  había  dicho 
de  él  hasta  entonces.  Por  mis  observaciones  en  el  individuo 
cautivo  no  me  atreveré  á prejuzgar  las  costumbres  del  que 
vive  libre;  pero  puedo  decir  que  este  animal  no  es  melancó- 
lico y fastidioso,  antes  bien  es  un  sér  interesante  y digno  de 
figurar  en  un  jardín  zoológico. 

El  perezoso  de  Amsterdam,  que  llevaba  el  nombre  de 
Aw,  estuvo  mas  de  nueve  años  en  su  jaula  sin  que  diera  se- 
ñales de  sufri'r  con  su  cautividad.  Todos  los  que  hayan  te- 
nido mamíferos  cautivos,  opinarán  conmigo  que  este  lapso 


QC  tiempo  es  ya  bastante  gr^de,  y 
desdentados,  les  parecerá  mucho  mayor.  Én  la  jaula  donde 
estaba  nuestro  Kees  había  un  armazón  de  maderos  donde  él 
podía  subir;  en  el  fondo  una  capa  de  heno  muy  espesa;  á 
los  lados  cristales  muy  gruesos,  y la  parte  superior  quedaba 
á cielo  descubierto. 

También  yo  he  tenido  á estos  animales  encerrados  del 
mismo  modo ; durante  el  dia  no  se  veia  en  mi  jaula  de  vi- 
drios mas  que  unas  bolas,  parecidas  á un  monten  de  yerbas 
Sicas,  porque  los  pelos  lisos  y negros  del  animal  estaban  muy 
enredados;  no  podemos  dar  una  forma  determinada  al  ani- 
mal en  esta  postura,  porque  no  se  ve  ninguno  de  sus  miem- 
bros, siendo  esta  su  posición  predilecta  para  dormir  y des- 
canwr;  indina  la  cabeza  sobre  el  pecho,  de  modo  que  el 
hocico  descansa  en  el  vientre,  y las  patas  delanteras  la  ocul- 
tan del  todo;  todos  estos  miembros  están  tan  unidos  entre 
li,  que  nunca  se  le  puede  \tx  la  parte  media  é interna  de  su 
Cuerpo;  de  la  cabeza  nada  se  descubre,  dcl  cuello  no  se 
puede  saber  ni  su  principio  ni  su  fin;  apenas  se  distingue 
una  bola  de  pelo,  necesitando  observarse  muy  bien  para  co- 
nocer su  movimiento  respiratorio.  Los  espectadores,  por  mas 
que  hagan  no  consiguen  nunca  despertarle;  parece  muerto, 
y a(}uelIos  se  marchan  descontentos  y llamándole  <fea  bes- 
tia» y otros  nombres  por  el  estilo. 


cuida  bien  al  i)erezoso  no  es  tan  estúpido 
como  se  cree;  no  se  necesita  sino  que  su  guardián  se  acer- 
que á la  jaula  y lo  llame  ¡sara  ver  poco  á poco  animarse  la 
bola  ; se  abre  lentamente  y aparece  el  animal  que,  si  bien  no 
es  gracioso,  tampoco  es  tan  feo  como  se  le  ha  llamado,  ni 
falto  completamente  de  facultades  intelectuales. ^ 

En  este  momento  levanta  el  animal  uno  de  sus  brazos  para 
coger  alguna  de  las  v^as  trasversales;  le  es  indiferente  em- 
plear en  dicho  movimiento  las  patas  delanteras  ó posteriores, 
puesto  que  sus  miembros,  que  tienen  el  aspecto  de  cuerdas 
sin  articulaciones,  son  movibles  á todos  lados;  á pesar  de 
eso,  el  codo  y las  articulaciones  del  radio  son  mas  extensi- 
bles  que  en  ningún  otro  mamífero,  pudiendo  torcer  el  brazo 
en  cierto  modo. 

Este  animal  se  suspende  por  sus  cuatro  patas,  con  las  uñas 
siempre  en  posición  diferente,  uniendo,  por  ejemplo,  una  de 
las  patas  posteriores  dirigida  hácia  dentro,  y otra  hácia  fuera, 
colocando  la  pata  anterior  correspondiente  en  sentido  inver- 
sa Adopta  todos  las  posturas  imaginables,  teniendo  la  faci- 
lidad de  volver  las  jwtas  sobre  si  mismas,  á la  manera  de 
un  funámbulo,  sin  hacer  el  menor  esfuerzo;  se  agarra  como 
quiere  y puede  volver  el  cucrjio  sin  volver  las  patas. 

Lo  mismo  le  da  estar  con  la  cabeza  hácia  arriba  que  hácia 
abajo;  coge  una  rama  que  se  halle  sobre  él  así  con  las  garras 
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an.crior«  como  con  los  posteriores,  y á menudo  se  extiende,  ; libre  se  nutre  de  alimentos  animales,  como  ,K>r  ejemplo. 

cZnTse  restas  dltinms,  y de  espaldas  al  suelo.  En  este  escarabajos;  el  huevo  le  es  absolutamente  necearlo  en  susf. 
( olgdnüose  ac  estas  uiu  n y i __  ^ tucion  de  estos.  Todos  los  |)crezosos  se  acostumbran  en  breve 

tiempo  á esta  nutrición,  se  echan  de  espaldas  en  la  falda  del 

guardián,  tuercen  las  cuatro  piernas  hácia  afuera  para  ag.ir* 

rarse  al  cuerpo  y al  muslo  del  mismo,  y se  dejan  poner  los 


caso  se  rasca  el  animal  todo  el  cuerpo  con  una  de  las  patas 
libres,  ijue  se  presta  á todos  los  movimientos,  la  cual  dobla 
y encoge  en  todos  sentidos,  circunstancia  que  le  |)ermite  al- 
canzar partes  á que  no  llegan  con  los  miembros  otros  anima 
Ies.  En  fin,  da  pruebas  de  tener  una  agilidad  verdaderamente 
asombrosa:  abre  y cierra  los  ojos,  hostia  y saca  la  lengua 


alimentos  en  la  boca  con  visible  gozo.  Semejante  tratamiento 
contribuye  sin  duda  á amansarles.  Mis  cautivos  escucluaban 


S ir  prcnruL  g^r»  ¿or  cTcnrcjado  .,«e  cierra  la  , la  vox  dcl  guardián,  no  solamen.c  como  el  p r .oso  de  . ms 
parte  superior  de  su  jaula,  como  por  ej^plo  un  terrón  de  terdam  que  hemos  desento,  smo  que  levantaban  la  cabe^ 
Lá«r  wpa  con  bastanul  «gere«t  ,y  abre  la  boc.a,  cual  si  s cuando  le  veian  venir,  tre,xtban  y procuraban  jarrarse  á él. 
' ' lo  come  j demostrando  con  esto  muy  claramente  que  sabi.in  amoldarse 

[raLcambio  de  condiciones. 


trepa 
pidiese  que  dej 
con  loi 
manj& 


Xí‘ 


EH^ezoso  tiene  sobre  todo  un  aspecto  ciinow  ci 


^4iira  por  delante:  lofe'|)iáos  de  la  cabeza,  semejante  á la  de 
TJ^iiho,  están  separados  en  el  centro  y caen jwr  Iot  dos  lados. 


^ Xos  mismos  dieron  además  otras  pruebas  de  inteligencia. 
I^s  jaulas  en  que  estaban  encerrados  estaban  destinadas  cs- 
pecialincntc  para  sierpes,  y por  lo  tanto  se  calentaba  el  suelo. 
En  los  primeros  dias  después  de  su  llegad.i,  se  colgaban 
todos  de  fas  ramas  que  se  hablan  puesto  expresamente  en  las 


¿os  ojos  son  pequeños  y muy  convexos,  el  iris  de  color  |)ar  

do  cli^,  pero  aquellos  carecen  de  expresión,  pues  «penas  jaulas;  pero  pronto  advirtieron  el  calor  y ocho  días  después 
¿ene  la  pupila  el  tamaño  de  una  cabeza  de  alfiler.  A pri*  de  su  encarcelación,  no  dormían  su  sueno  diario  colgados  de 
mera  vista,  crecrlase  que  el  perezoso  es  ciego:  el  hocico  ofre*  i las  ramas,  sino  en  el  suelo  sobre  el  heno,  y tan  escondidos 
ce  un  asixícto  particul.ir,  terminándose  por  un  cono  truncado  , en  di,  que  apenas  dejaban  descubierto  el  hocica  Durante  los 
«rae  lleva  dos  narices.  laosla^  siempre  hilmcdos,  parecen  meses  de  innemo  buscaban  siempre  este  lecho,  bastante 
untados  de  grasa.  Es  ver  á este  animal  abrir  la  | cómodoj  en  cambio  en  verano  dormían  á menudo  también 

boca;  sus  labios  no  son  tanTiW^cs  como  se  ha  dicho,  aun-  i colgados  de  las  ramas. 

qu¿  lé  sirven  de  poco;  pero  in^pjio  se  vale  de  la  lengua,  Por  lo  regular  los  |Krezosos  duemien  todo  el  día,  á no  ser 
due  B larga,  delgada  y punliagnlaife^  órgano  recuerda  el  que  la  poca  claridad  de  un  dia  lluvioso  los  engañe,  haciéndo- 
dc  btros  desdentaos,  i>articulatmmc  é de  los  hormigueros;  les  suponer  que  se  acerca  la  noche.  Cuando  las  cosas  siguen 
íl'iierezoso  puede  sacarla  mucho,  y servirse  de  ella  casi  como  i su  cuetso  natural,  en  las  horas  de  la  tarde  se  despiertan  y si 


una  mano. 

En  Amsterdam  se  alimentaba  el  perezoso  de  toda  clase  de 
$Ustanci.Ts  vegetales;  prefería  el  anoz  cocido,  que  se  le  daba 
L jup  jáato  y también  zanahorias  que  le  colocaban  en  el  heno 
: |lá  jaula.  Se  acostumbraba  á que  le  llamasen  á la  hora  de 
comlr,  y cíinio  el  conocía  muy  bien  cuando  esta  se  acercaba, 
Icvan^jiasc  on  seguida  al  oir  su  nombre.  Comen«aba  por  agi- 
tar pesadamente  sus  largos  brazos;  pero  tan  luego  como  ha- 
bía cogido  una  zanahoria,  sus  moWraieBtos  se  badán  mas 
y tranquílos;  cqgia  la  rau,  In  estrujaba  en  su  boca 
y después  entre  las  uñas,  y la  despedazaba  con  los  dienten 
Lamia  á menudo  sus  labios  y el  fruto,  mordiendo  este  por 
todos  los  lados.  Por  lo  regular  comenzaba  á comer  por  la 


punta  de  la  raíz,  pero  raras  veces  se  comía  una  zanahoria  en-  | todo  el  cuerpa  Esta  facultad  parece  ser  la  que  predomina  en 
tera,  sino  que  probaba  todas  las  que  tenia  delante.  El  corte  ! los  perezosos  de  tres  dedos,  sobre  el  cual  me  queda  aun  algo 
de  la  mordedura  permite  ver  cómo  funcionan  los  órganos  ' por  decir;  hace  movimientos  increíbles. 


están  en  el  Imno  salen  de  ól  arrastrándose  con  trabajo  por  el 
suclo^  hadendo  uso  de  las  piernas,  no  como  instrumentos  de 
locomoción,  sino  como  ganchos,  con  cuya  ayuda  se  acercan 
i algún  palo,  trepando  luego  á la  punta  de  el  .Aunque  sus 
garras  y sus  piernas  parezcan  ine|)tas,  llenan  excelentemente 
su  objeto.  Es  sori)rcndente  la  agilidad  con  que  el  perezoso  se 
agarra  eo  cualquiera  posición  á las  ramas  de  los  árboles  y 
aun  á los  palos  mas  lisos.  Puédese  mover  un  palo,  del  cual 
cuelgue  un  |)erczoso,  en  dirección  circular,  horizontal  ó ver- 
tical, sin  que  esto  le  moleste  en  nada  y sin  que  su  posición  , 
se  altere  un  solo  centímetra  Cualquiera  rama  que  sea  sufi- 
cientemente fuerte  para  sostenerle,  le  da  ocasión  de  mostrar 
la  m.nravillosa  agilidad  de  sus  piernas,  como  también  la  de 


1 


masticadores.  Ko  puede  partir  un  pedazo  con  limpieza  por- 
que sus  dientes  trituran  mas  bien  que  cortan  y dejan  en  la 
zanahoria  señales  de  todos  los  que  emplea.  'Eres  zanahorias 
^ un  platito  de  anoz  bastan  para  su  alimento  diaria 


Una  vez  despierto  y asegurado  al  palo,  el  perezoso  empie- 
za á arreglar  su  pelo.  Con  este  objeto  se  cuelga  por  lo  regu- 
lar con  las  dos  piernas  de  un  lado  y limpia  con  las  otras  dos 
su  piel  muy  de  i^isa  y bien ; se  rasca  en  las  varias  partes  de 
su  cuerpo  y se  peina  el  pelo  con  sus  largas  uñas  falcifonncs. 


Los  cautivos  t|ue  yo  cuidé  fiicron  siempre  alimentados  pof  su  cuerpo  y se  peina  el  pelo  con  sus  largas  uñas  falcifonncs. 
^¡m.ano  del  guardián,  |x>r(|uc  yo  presumía  que  desconocerían  Cuando  ha  limpiado  convenientemente  una  parte,  cambia  de 

^ J •-  * 1^..  ......  .-rt  r'i\rñ/\  I..  CA  /‘llAlrtO  /'ArrtA  'ITI^AC  r\ArA  AAn  llC  ritmí  ítos  l'fer- 


y 


dejarían  los  alimentos  que  se  les  pusiese  delante,  como  le 
ha  sucedido,  según  parece,  á mas  de  uno  de  los  ejue  tenían 
tales  animales.  El  guardián  iba  dos  veces  cada  dia  á la  jaula, 
descolgaba  al  perezoso,  se  lo  |X)n¡a  en  la  falda  y le  introdu- 
cía los  alimentos  en  la  boca.  Su  nutrición  consistía  principal, 
aunque  no  exclusivamente,  en  sustandas  vegetales.  Con 
preferencia  comen  los  perezosos  fruta,  es  dedr,  pcT.is,  nwm- 
zanas,  cerezas  y otias;  pero  uno  de  mis  cautivos  fué  alimen- 


posicíon,  se  cuelga  como  antes,  pero  con  las  otras  dos  |áer- 
nas,  y se  rasca  y |>eina  de  nuevo,  hasta  que  este  largo  trabajo 
le  parece  concluido  á su  entera  satisfacción.  Entonces  em- 
prende varios  ejercicios  gimnásticos,  trepa  por  las  ramas,  se 
agarra  á la  reja  y hace  allí,  durante  algún  tiempo,  varios  mo- 
vimientos, según  parece,  exclusivamente  para  divertirse.  Si 
entonces  llega  ol  guardián  con  U,  comida,  lo  itecihe  con  §«• 

Cisfoccion;  si  no  viene,  d animal  busca  larde  ó,  temprano  jat\ 
• • « .*»  « • ^ 


lado  también,  durante  el  trayecto,  con  huevo»  muy  duros;  • primitivo  puesto  y duerme  allí  una  ó mas  horaSí  rosa  que  hace 

pareció  acostumbrarse  á esta  nutrición  y llegó  en  tan  buen  también  de  noche,  por  mas  (jue  sean  estas  las  horas  de  su 
estado,  que  no  quise  en  lo  sucesivo  privarle  de  este  alimento,  actividad. 

El  éxito  lo  justificó  perfectamente,  pues  este  animal,  que  Li  torpe  indiferencia  de  la  cual  hablan  los  viajeros,  es  in 


generalmente  se  considera  como  muy  delic.ido,  se  encontró 
{)or  años  enteros  en  perfecto  estado  de  salud  y parecía  echar 
de  menos  alguna  cosa  si  no  le  daban  su  huevo.  En  su  vida 


subsistente  ])or  lo  que  loca  al  unau.  .Asi  como  el  perezoso,  sé 
familiariza  con  su  guardián,  .sal)c  distinguir  las  otras  jiersonas 
y enseñarles  los  dientes  y amenazarlas  con  las  garras,  míen* 


LOS  ttRADIPOS 


tras  por  el  contrario  tolera  cualquier  tratamiento  y se  deja  to- 
car del  guardián,  sin  o|>oner  resistencia  alguna.  Mas  salvaje 
aun  se  muestra  con  los  demás  seres  el  perezoso  de  dos  dedos. 
I eniendo  intención  de  unir  en  una  misma  jaula  un  uftúu  y 
un  ai\  tuve  que  renunciará  ello  por  la  resistencia  opuesta  por 


167 


Iva  utilidad  de  los  perezosos  es  bien  poca;  en  algunos  pai* 
ses  los  indios  y los  negros  comen  su  carne,  pero  los  europeos 
encuentran  en  ella  un  gusto  desagradable  y un  olor  repug- 
nante. 

Li  piel  es  muy  delgada,  pero  fuerte  y de  mucha  consisten- 
» ■ • > . - . 


aíjucl,  que  filé  su  primer  huésped,  y desistir  de  mi  intento,  cia,  fabricándose  con  ella  sacos  y cobertores. 


Desmintiendo  toda  la  pereza  que  se  le  atribuye,  el  unaus^ 
eché  al  instante  sobre  su  congénere;  le  dió  primero  algunos 
golpes  certeros  con  su  ágil  pata,  y lo  agarró  luego  tan  ra- 
biosamente con  los  dientes,  que  el  guardián  tuvo  <jue  sepa- 
rar inmediatamente  á los  dos  animales  y llevar  al  inocente  ai 
á un  lugar  seguro,  no  sin  recibir  algunos  golpes  de  las  uñas 
del  enfadado  unau. 

1.a  conducta  del  ai  es  esencialmente  distinta  de  la  del  unau 


Estos  animales  no  pueden  cau-sar  daño  alguno,  puesto  (jue 
desaparecen  á medida  que  el  hombre  extiende  sus  dominios, 
'rambicn  ellos  están  incluidos  en  la  lista  de  los  animales  que 
caminan  hácia  una  segura  desaparición. 

No  pueden  vivir  mas  que  en  los  bosques  inaccesibles  y 
camparán  hasta  tanto  que  el  hacha  mortífera  de  los  europeos, 
que  cada  dia  avanzan  mas  y mas,  derribe  los  venerables  ár- 
boles, donde  aquellos  hallan  abrigo  y sustento.  Pero  cada 


íjue  acabamos  de  describir.  Ya  se  nota  una  diferencia  depo-  colono  que  se  establece  en  estos  bosques,  rechaza,  con  su 
steion  cuando  duerme.  El  ai,  e.ste  curioso  animal,  queda  tran-  aparición  y con  el  derribo  de  los  árboles,  á los  perezosos  que 
quilamente  colgado  de  su  |)alo,  como  una  balija  sus()endi-  allí  han  vivido,  y además  la  desapiadada  travesura  dcl  caza- 
da de  un  clavo  por  la  cuerda.  De  la  cabeza  no  se  a|>ercibe  dor  contribuye  también  á destruirlos, 
nada,  pues  la  dobla  sobre  el  pecho  y la  esconde  entre  las  No  debemos  admiramos  de  los  mas  variados  cuentos  y 
cuatro  patas;  solo  el  trozo  de  cola  interrúmpela  redondez  de  fábulas  que  circulan  sobre  estos  extraños  animales,  l^as  pri- 
acjuclla  bola.  meras  noticias  que  tenemos  son  las  de  Gonzalo  Fernandez  de 

Después  el  ai  se  despierta,  alarga  mucho  su  delgado  cuello  1 Oviedo  que  poco  mas  ó menos  dice  lo  siguiente: 
con  la  cabeza  pequeña,  y demuestra  muy  pronto  que  por  algo  ; <El  perico  ligero  es  el  animal  mas  perezoso  que  se  pueda 


tiene  en  el  cuello  nueve  vértebras.  Con  la  misma  agilidad  que  ! ver;  es  pesado  y cachazudo,  y necesita  todo  un  día  jxira  dar 


nosotros  torcemos  la  mano,  él  tuerce  la  cabeza,  hasta  el 
punto  de  que  la  ¡jarte  posterior  se  halla  en  la  linea  del  vien- 
tre, y el  rostro  en  la  de  la  espalda.  Ningún  otro  mamífero  es 
capaz  de  ejecutar  un  movimiento  igual  con  la  cabeza;  la  vista 
del  ¡xírezoso  de  tres  dedos  causa  entonces  el  mas  alto  grado 
de  sorpresa,  y es  preciso  primero  acostumbrarse  á su  extraña 
figura  antes  de  distinguirlo  y comprenderlo  bien.  Un  ix:rczo- 
so  de  dos  dedos,  por  flexible  que  sea,  no  efectiia  nunca  una 
torsión  semejante.  Con  la  posición  de  la  cabeza,  el  ai  cambia 
á su  gusto  de  figura,  pero  la  lleva  casi  siempre  en  la  postura  que 
parece  la  natural.  Colocada  la  cabeza  de  este  modo,  fija  sus 
pequeños  ojos  en  el  espacio  con  una  bonancible  estupidez,  y su 
cabeza  tiembla  comoáa  de  tm  anciano;  así  coiik)  la  torsión  del 
cuello  la  hace  con  muchísima  agilidad,  todos  los  demás  mo- 
vimientos los  hace  con  dificultad  y lentitud,  comparados  con 
los  del  unau.  Casi  todas  las  descripciones  de  los  viajeros  se 
refieren  .il  ai,  el  cual  corresponde  realmente  á muchas  de  las 
relaciones  que  ellos  han  hecho.  No  cabe  ninguna  duda  que 
tiene  menos  facultades  que  sus  congéneres.  Cada  uno  de 
sus  movimientos  tiene  lugar  con  una  lentitud  que  puede  lla- 
marse mas  que  circunspecta;  la  libertad  de  los  mismos  le 
falta  por  completo,  y solo  en  la  seguridad  con  que  se  cuelga 
iguala  á sus  congéneres,  si  es  que  no  les  supera.  Una  vez  col 


cincuenta  ¡jasos.  Los  primeros  cristianos  que  le  vieron,  recor- 
dando que  en  España  se  llamaba  á los  negros  Juan  Blanco^ 
le  dieron  por  burla  el  nombre  de  perrito  ligero.  Es  uno  de  los 
animales  m.as  raros,  á causa  de  la  poca  semejanza  que  ofrece 
con  los  otros;  mide  dos  ¡jalmos  de  largo,  y poco  mas  la  an- 
chura de  su  cuerpo;  tiene  cuatro  patas  delgadas,  cuyos  dedos 
se  hallan  reunidos,  como  los  de  algunas  aves,  pero  ni  aque- 
llas ni  las  uftós  están  conformadas  para  sostener  un  cueqx) 
tan  pesado,  y por  lo  mismo  arrastra  el  vientre  ¡jor  el  suelo. 
El  cuello,  recto  y alto,  tiene  el  grueso  de  una  mano  de  mor- 
tero, y en  él  se  apoya  la  cabeza,  sin  separarse  marcadamente; 
su  cara  se  asemeja  a la  del  buho,  y como  está  rodeada  de 
pelos,  parece  mas  larga  que  ancha.  'Liene  ojos  redondos  y 
pequeños ; la  nariz  es  como  la  de  los  monos,  y la  boca  dimi- 
nuta. Aa«tumbra  á mover  el  cuello  á derecha  é izquierda, 
cual  si  estuviese  estupefacto:  su  ünico  placer  es  colgarse  de 
los  árboles,  y por  eso  se  le  ve  a)n  frecuencia  trepar  lenta- 
mente y Mispenderse,  cogido  con  las  uñas,  bu  voz  difiere  de 
la  de  los  otros  anímales;  no  canta  sino  por  la  noche,  y pro- 
duce seis  notas,  una  de  las  cuales  es  alta  y mas  bajas  las  de- 
más, ó mejor  dicho,  recorre  casi  toda  la  escala,  produciendo 
seis  veces  tí  »mido  hahaka;  de  tal  modo  que  pudiera  decirse 
que  á el  se  debe  la  invención  de  las  notas.  En  seguida  se  calla 


gado  de  una  rama,  jvarece  ser  un  grueso  nudo  de  la  misma,  un  rato  para  volver  á comenzar  después;  ¡)ero  esto  no  sucede 
ó estar  íntimamente  unido  áella,  y no  hay  sacudidas  capaces  ■ mas  que  por  la  noche,  pues  el  animal  es  nocturna  Algunas 
cte  determinarle  á cambiar  de  posición.  | veces  le  cogen  los  cristianos  y se  lo  llevan  á sus  viviendas; 

1 amblen  las  facultades  intelectuales  son  inferiores  á las  de  * anda  con  su  lentitud  acostumbrada;  no  se  puede  conseguir 
su  congénere.  Tiene  mas  dificultad  que  este  para  familiarizarse^quc  apresure  el  paso,  y ¡jarcce  insensible  á toda  exdiacion 
con  una  determinada  pcrson.a,  ij  observa,  mejor  dicho,  á todo 
el  mundo  con  la  misma  indiferencia  y deja  que  hagan  de  él 
lo  que  quieran  sin  defenderse.  El  calor  del  suelo  le  atrae 


Si  encuentra  un  árbol,  trepa  en  seguida  á la  copa,  y perma 
nece  allí  diez,  doce  ó veinte  dias,  sin  que  se  sepa  lo  que  co 
me.  Yo  he  tenido  uno  en  mi  casa,  y por  lo  que  he  visto,  debe 


también,  pero  no  ejerce  tanta  influencia  sobre  él  como  .sobre  alimentarse  de  aire,  siendo  varias  personas  de  la  misma  opi 
el  unau,  lo  que  depende  seguramente  de  que  tiene  el  pelo  nion,  pues  nadie  le  ha  visto  comer.  Vuelve  la  cabeza  del  lado 

- » «T  ••  ...  .. 


Tccnsideniblcmente  mas  espesa  Poco  á poco  se  act^umlura 
á tomará  alimento  de  la  mano  del  guardián,  pero  aun  en 
esto  se  muestra  mucho  mas  perezoso  é indiferente  que  el 
unau.  En  una  cosa  se  distingue  mas  de  este:  deja  oír  con 
frecuencia  un  agudo  silbido,  mientras  el  unau,  por  lo  menos 
según  mis  observaciones,  está  siempre  silencioso  como  una 
tumba.  De  todos  modos  una  comparación  de  ambos  anima- 
les demuestra  á lo  menos  que  de  ninguna  manera  las  espe- 
cies dcl  grupo  concuerdan  entre  si. 


por  donde  sopla  el  viento,  de  lo  cual  se  deduce  que  le  agrada 
el  aire.  No  muerde,  ni  jjodria  hacerlo,  porque  tiene  la  boca 
muy  pequeña;  este  animal  no  es  venenoso.  No  he  visto  jamás 
un  ser  tan  estiipido  6 inútil. > 

Se  ve  que  las  observaciones  del  citado  naturalista  son  en 
el  fondo  exactas,  pues  mucho  de  lo  que  dice  es  completa- 
mente fundado,  y lo  fabuloso  solamente  lo  admite  como 
creíble.  Tan  solo  mas  tarde  encontramos  exageraciones  en 
las  descripciones,  por  ejemplo  en  la  de  Stedmann. 


LOS  DASIPÓDinOS 
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Este  es  de  opinión  que  los  perezosos  necesitan  dos  dias 
para  trepar  á la  cima  de  un  árbol,  el  cual  no  dejan  mientras 
encuentran  alimento.  Cuando  tre|Dan,  apenas  comen  lo  pre- 
ciso para  vivir;  al  contrario,  llegados  al  fin  de  su  viaje  lo 
devoran  todo,  y esto  con  el  objeto  de  no  sentir  hambre  al 
bajar.  Algunos  obsen'adores  afirman  que  el  animal  para'  no 
cansarse  se  enrosca  y se  deja  caer  de  lada  Otros  naturalistas 
fwsteriores  hacen  mención  de  este  animal,  reproduciendo 
como  creibles  todas  estas  fábulas,  y añadiendo  algo  de  su 
cosecha.  El  príncipe  de  Wied  fué  el  primero  Ip  describió 
con  exactitud:  después  y Gaymardr'lU^mamecite 

Schomburgk^  I ¡ I F^TTí^  ^ 
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les  forman,  como  los  perezosos,  una  fai 
En  comparación  de  lo  que  eran  en  épocas 
iores,  ya  no  son  mas  que  enanos.  El  gliptodon 
jo  gigante  alcanzaba  el  tamaño  del  rinoceronte,  y 
otro  tipo  de  otras  especies  era,  cuando  menos, 
ande  como  é buey,  mientras  que  los  dasipódidos  ac- 
no  llegan  á lo  sumo  sino  á un  metro  y medio  de  lar- 
á un  metro  sin  contar  la  cola. 

RACTÉRES. — Todos  son  animales  pesados;  tienen 
beza  prolongada;  el  hocico  largo;  grandes  orejas  de 
; la  celia  es  larga  y fuerte,  las  patas  cortas  y provistas 
)idas  uñas,  á propósito  para  escarbar.  Los  alemanes  los 
anídales  de  cinturón  á causa  de  la  naturaleza  ex* 
coraza,  pues  esta  forma  varias  fajas;  la  del  cen* 
<^lbrmádon  sirve  para  cíistinguir  las  especies,  se 
"H  prolongadas  y cuadriláteras;  varias  series 

^ misma  iorma  ó exagonales,  separadas  por 
pequeñas  é irregulares,  cubren  las  espaldas  y el 
También  d CKudo  de  la  cabeza  se  compone  de  placas 
.^„ouales  ó pentagona&s:  toda  la  coraza  se  distingue  mu- 
dobw  de  la  que  llevan  otros  mamíferos;  el  no  está  pro- 

tegido sino  por  léelos  mas  ó menos 
las  escamas  se  observan  cerdas  _ 

Los  Organos  internos  presentan  dístiñms!  váriáciones  en  su  | 
estructura.  I.as  costillas,  en  mimero  de  diez  á doce,  son  muy 
anchas  y casi  se  tocan  en  algunarespecies;  las  vértebras  cer- 
vicales, excepto  el  atlas  y el  epistroíeo,  se  hallan  muchas  veces 
unidas  entre  sí.  El  número  de  las  lumbares  varía  entre  una 
y seis*  El  sacro  se  compone  de  8 á 1 2 vértebras ; el  número 
de  las  de  la  cola  cambia  de  16  á 31;  es  notable  sobre  todo 
la  robustez  de  los  huesos,  de  los  miembros  y de  los  dedos. 

I>a  dentadura  ofrece  tan  grandes  variaciones,  que  á conse- 
cuencia de  eso  se  han  formado  diversas  sub-familias.  En 
ninguna  de  ellas  vana  el  numero  de  dientes  tan  extraordina- 
riamente como  en  los  dasipódidos.  En  algunas  esjiecies  este 
es  tan  considerable,  que  no  podrían  clasificarse  sus  indivi* 
dúos  como  desdentados,  si  en  los  huesos  intermaxilares  no 
fallasen  siempre  dichos  órganos,  ó si  estos  no  tuviesen  tan 
poca  importancia  en  estos  animales. 

No  ha  podido  determinarse  aun  cuál  es  el  número  de 
dientes  en  cada  especie,  porque  dicho  número  varia  en  cada 
una  de  ellas  considerablemente.  Existen  ocho  en  cada  hilera 
por  término  medio,  pero  podrían  llegar  hasta  veinticuatro 
en  una  mandíbula  y veintiséis  en  la  otra,  lo  que  da  un  total 
de  noventa  y seis  á cien  dientes. 

No  obstante,  estos  órganos  son  tan  imperfectos  que  bien 
mirado  han  cesado  de  serlo;  redúcensc  á prominencias  hue- 
sosas, lateralmente  comprimidas,  sin  raices  y cubiertas  de 
una  sencilla  capa  de  marfil  Su  tamaño  varia  notablemente; 


por  lo  regular  aumentan  de  delante  atrás,  hasta  el  diente  del 
centro  y desde  allí  van  disminuyendo;  pero  tampoco  esto  es 
regla.  Además  los  dientes  son  tan  sencillos  que  el  animal 
apenas  puede  morder,  ni  mascar. 

Pequeñas  papilas  filiformes  cubren  la  lengua  prismática, 
triangular  y puntiaguda,  bastante  parecida  á la  de  los  hor 
migueros,  no  siendo  empero  tan  larga,  ni  tan  protráctil.  Una 
saliva  viscosa  que  segregan  sus  glándulas  muy  desarrolla- 
das, las  humedece  de  continua  El  estómago  es  sencillo,  el 
intestino  mide  de  ocho  á once  veces  la  longitud  del  cuerpo; 
las  arterias  presentan  algunas  redes  admirables,  aunque  me- 
desarrolladas  que  las  de  los  perezosos;  p>or  lo  general 
nen  dos  mamas,  rara  vez  cuatro. 

^^Stribugion  geográfica.— Son oriundoslosda- 
_¡dos  de  la  América  y habitan  generalmente  en  la  del  sur. 
,b'0S,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Jjuscan  para 
¡rilas  llanuras  descubiertas  y arenosas  y los  campos;  jamás 
letran  en  los  bosques;  no  son  sociables,  reuniéndose  ape- 
en la  época  del  celo;  desprecian  á todos  los  otros  anima- 
éxeepto  aquellos  que  sirven  para  su  nutrición.  Una  sola 
:ié  constru)»e  madrigueras  bajo  tierra,  iguales  á las  del 
topo,  para  ocultarse  durante  el  dia,  mientras  que  sus  congé- 
neres apenas  construyen  galerías  de  |)oca  extensión.  Estos 
establecen  con  preferencia  su  albergue  al  pié  de  los  grandes 
nidos  de  hormigas  y térmitcs,  las  cuales,  junto  con  otras  lar- 
vas é insectos,  constituyen  su  principal  alimenta  • 

Comen  también  gusanos  y caracoles  y si  encuentran  un 
cadáver  en  putrefacción  no  lo  desprecian,  mientras  que  han 
de  tener  mucha  hambre  para  que  se  aprovechen  de  las  raíces 
y de  los  granos.  Aunque  parezcan  perezosos  y lentos  en  su 
marcha,  escarban  sin  embargo  la  tierra  muy  rápidamente,  en 
términos  de  que,  si  se  les  persigue,  se  esconden  con  tanta 
facilidad,  que  la  vista  apenas  puede  alcanzarles ; por  la  no- 
che abandonan  sus  madrigueras  y se  pasean  un  rato:  el  suelo 
llano  es  su  verdadero  elemento  y en  él  se  mueven  como 
pocos  otros  animales.  La  defensa  les  seria  imposible  y por 
eso  la  naturaleza  les  concedió  la  facultad  de  esconderse  tan 
fácilmente;  una  de  las  especies  se  enrosca  como  el  erizo, 
mas  eso  únicamente  en  caso  de  gran  ¡Jeligro,  y apenas  este 
desaparece  se  esconde  bajo  tierra  En  el  agua  no  son  tan 
torpes  como  generalmente  se  cree,  y Hensel  afirma  que  na- 
dan bastante  bien,  remando  como  el  topo.  Su  carácter  es 
inofensivo,  sus  sentidos  poco  desarrollados,  sus  facultades 
intelectuales  ningunas,  por  lo  que  no  sirve  para  domesticarlo, 
comprendiéndose  tan  solo  al  verlo  que  ningún  resultado  se 
podría  obtener  de  este  animal,  tan  estúpido,  indiferente  y 
enojoso,  que  tiene  la  costumbre  de  quedarse  inmóvil  en  el 
mismo  sitio,  ó cuando  mas  abrir  agujeros  en  la  tierra. 

Según  las  particularidades  de  la  dentadura,  el  rí®!^o  de 
los  dedos  y la  forma  de  las  uñas  y de  las  fajas  de  que  se 
compone  el  escudo,  divídese  esta  familia  en  dos  géneros, 
de  los  cuales  el  uno  se  subdivide  á su  vez  en  varios  sub- 
géneros. 

LOS  TATOS  Ó ARMADILLOS 

^ — EUPHRACTES 

CaractÉRES. — Los  /aiffs  ó armaáülos  tienen  todos 
mas  ó menos  la  misma  forma;  el  cuerpo  es  recogido, 
piernas  cortas,  la  cola  de  un  largo  regular,  cónica,  acorazada 
y rígida:  la  coraza  huesosa  está  completamente  soldada  al 
cuerpo. 

En  el  centro  existen  seis  cinturones  movibles.  Todos  los 
piés  tienen  cinco  dedos,  las  uñas  de  los  anteriores  son  com- 
primidas, y ligeramente  encorvadas  hácia  fuera  en  los  dedos 
exteriores. 


Los  diversos  subgéneros  que  se  han  formado  con  los  ar- 
madillos se  fundan  en  la  forma  de  la  dentadura,  de  la  coraza 
y del  ndmero  de  fajas  de  esta. 

Hemos  recibido  de  Azara,  Renggcr,  el  príncijíe  de  Wied 
Ischudi,  Henscl  y otros,  excelentes  descripciones  de  los  ar- 
madillos, y por  eso  conocemos  hasta  los  mas  petjueños  deta- 
lies  de  su  vida.  Todos  los  dasipddidos  llevan,  en  el  len- 
guaje de  los  guaranis,  el  nombre  de  tatú,  el  cual  también  ha 
sido  aceitado  por  los  europeos  El  nombre  «armadillo  es 
español,  y significa  «el  armado.»  Con  este  ültimo  nombre  se 
comprenden  principalmente  los  dasipódidos  de  seis  cinturo- 
nes, mientras  que  la  palabra  tatú  ú otros  nombres  de  los  in- 
dígenas guaranis,  se  emplean  para  las  otras  especies. 

EL  TATU  POYU-DASYPUS  VILLOSUS 

Este  dasipodo  ( Euphrades  viiiosus,  Tatusia  villosa)  ha 
recibido  el  nombre  de  tato  poyu,  esto  es,  tato  de  manos  ama- 
rillas. Es  una  de  las  especies  mas  conocidas  y la  mas  fea  y 
pesada  de  todas  sus  congéneres "(fig.  102).  ^ 

CARAGTÉRES.— Su  cabeza  es  ancha  y aplanada  por 
amba,  el  hocico  obtuso,  iiequeños  los  ojos,  las  orejas  en  for- 
ma de  embudo  y cubiertas  de  una  piel  roja  con  líneas  reti- 
culares; el  cuello  corto  y grueso;  el  tronco  ancho  y como 
aplastado  de  amba  abajo.  Las  piernas,  cortas  y fuertes,  tienen 
cada  9na  cinco  dedos  provistos  de  sólidas  uñíis.  Cubren  la 
parte  superior  de  la  cabeza  unos  cscudiUos  exágonos  irregu- 
lares, y la  coraza  tiene  sobre  cada  ojo  una  sesgadnra  peque- 
ña;^ existen  en  la  nuca  nueve  de  a({uellos,  rectangulares  y 
oprimidos  entre  sí.  En  la  parte  media  de  las  espaldas  hay 
anco  series  de  placas  irregulares  exágonas  y siete  en  la  parte 
anterior  de  aquellas;  se  i)resentan  luego  otras  seis  .separadas, 
movibles  y compuestas  de  piezas  rectangulares  prolongadas. 
Diez  fajas  de  placas  iguales,  unidas  y la  ülüma  con  un  pe- 
queño corte  en  el  borde  |>osterior,  cubren  el  cuarto  trasera 
En  la  base  de  b cola  hay  cinco  anillos  separados,  compues- 
tos de  placas  cuadriláteras,  y el  resto  de  la  misma,  está 
cubierto  de  escamas  exágonas  irregulares;  en  la  parte  inferior 
de  los  ojos  se  notan  varias  series  de  cinco  á ocho  centíme- 
tmÚQ  largo,  de  placas  horizontales  y adheridas  entre  sí;  por 
delwjo  del  cuello  existen  también  dos  fajas  trasversales,  se- 
mejantes á aquellas,  ¡jcro  no  adheridas;  en  el  dorso  de  las 
patas  y en  la  [»arte  anterior  del  itntebrazo  aparecen  asimismo 
placas  exágonas  irregulares,  y el  resto  del  cuerpo  lo  cubre 

piel  gruesa,  rugosa  y llena  de  verrugas  planas.  En  el 
posterior  del  escudo  de  la  cabeza,  en  e\  del  lomo,  en 
las  fajas  medbs,  en  algunas  del  cuarto  posterior  y en  las  de 
la  cola,  se  presentan  dos  pelos  cortos  y cerdosos  detrás  de 
ca(b  pbc^  entre  las  verrugas  membranosas  se  ven  otros  f«i- 
reados.  conformación  de  las  pbeas  ofrece  mucha  desigual- 
dad; bs  cuadriláteras  tienen  dos  surcos  longitudinales,  y las 
otras  son  mas  ó menos  aplanadas.  1.a  coloración  es  pardo 
amarillenta,  esta  toma  tintes  mas  claros  á causa  de  la  frota- 
ción con  iJaredes  de  su  madriguera.  1.a  piel  presenta  un 
color  casi  igual  al  del  escudo;  los  pelos  son  claros,  á excep- 
aon  de  los  sitios  en  que  no  hay  pbeas,  donde  el  tinte  es 
pardo.  En  botantes  armadillos  hay  en  vez  de  seis,  siete  cin- 
turones movibles  en  el  lomo,  y en  el  cuarto  trasero  1 1 series 
de  placas  en  vez  de  diez.  El  animal  mide  O", 50  de  largo, 
pw  0 ,24  de  alto  y b cola  oíros  0*24. 


LOS  TATOS  ó AK.UADILLOS 


169 


ne  (r,20.  Lleva  detrás  de  las  orejas  una  faja  de  ocho  placas, 
y entre  la  coraza  de  los  hombros  y la  del  lomo,  seis  anchos 
cinturones.  El  color  de  la  coraza  es  pardusco  amarillo,  mas 

oscuro  en  el  lomo;  las  partes  desnudas  son  del  mismo  color 
pero  mas  pálido.  ’ 

usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  armadi- 
llos no  tienen  su  vivienda  en  punto  fijo;  cambian,  al  contra- 
no, constantemente  de  guarida;  consiste  esta  en  una  galería 
de  I á 2 metros  de  largo  ijuc  ellos  mismos  se  fabricaa  La 


Flg.  I01.=EL  BRADIIX)  Al 


DE  SEIS  CINTURONES — DASYPUS 
SEXCINCTUS 

CARACTER  ES.— Este  dasipódido  se  parece  al  tatú  mu. 
• u ongitud  es  de  0 ,56  á II  ,6o,  inclusa  b cob  que  lie- 
Tomo  II 


entrada  es  circular  y de  O', 20  á 0“,6o  de  diámetro,  según  sea 
el  tamaño  del  animal;  b madriguera  se  ensancha  poco  á 
poco  y termina  en  un  espacio  redondo  y cerrado,  con  la 
capaddad  suficiente  para  que  el  armadillo  pueda  revolverse 
cómodamente.  1.a  dirección  de  b misma  es  poco  uniforme: 
comienza  por  ser  oblicua,  con  una  inclinación  de  40*  á 45* 
haciéndose  después  horizontal  ó bien  se  inclina  á derecha  ó 
izquierda.  En  ella  permanecen  estos  animales  hasta  b hora 
^ que  salen  á buscar  su  alimento.  En  sitios  poco  poblados 
ó desiertos  salen  también  de  dia  de  su  madriguera  cuando 
el  tiempo  está  nebuloso;  en  los  puntos  habitados  solo  se  dejan 
ver  á la  puesta  del  sol,  |)cro  entonces,  andan  toda  la  noche. 
Imj)ortalcs  bien  poco  no  encontrar  su  guarida,  pues  en  el 
caso  de  equivocar  el  camino  abren  otra,  y con  eso  logran 
dos  cosas  á la  vez,  vivienda  y nuevo  alimento. 

.\zaia  observó  que  los  armadillos  •establecen  su  morada 
con  prefercncb  debajo  de  los  hormigueros  y de  los  nidos  de 
térmiici,  con  el  objeto  sin  duda  de  jxxler  encontrar,  también 
de  dia,  su  alimento  con  mayor  facilidad,  lo  que  ha  sido  con- 
firmado por  otros  naturalistas.  Escarban  sus  agujeros  debajo 
de  dichos  hormigueros,  desalojando  á sus  habitantes  aunque 
no  sea  mas  que  por  corto  tiempo;  careciendo  estos  de  su  ha- 
bitual alimento,  se  ven  obligados  á construir  otra  nueva  gua- 
rida. No  solo  consiste  su  nutrición  en  hormigas  y lérmiics 
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1 » r a rA 1 1 caza  de  este  animal  efectúase  en  las  noches 

sino  también  en  coleópteros  y sus  larvas,  orugas,  langostas  > • ' j „„  fugne  y puntiagudo  palo, 

lombrices  de  tierra.  Renggcr  observó  un  tatú  que  desenter- 1 «I® pg^os,  se  dirige  al  lugar  donde 
raba  algunos  coleópteros  peloteros  y tttmb.en  algunos  gusa-  y ““Xtrnr  al  aSuo  Si  etUe  ve  con  tiém,m  á su  ene- 
nos,  los  cuales  comía  con  avidez  Este  natuml.sta  recttficó  la  "“'""iaen^u  madriguera,  ó principia  á construir 
opinión  de  Arara  re^to  á que  los  pajarillos,  los  n»*®  =>  • " 8 ’ ^|,„g„tg,  preñriendo  esto  á introducirse  en  otra 

dan  cu  tierra  especialmente,  los  lagartos,  los  sajio  y “ ruando  los  perros  le  cogen  antes  de  que  pueda 

cukbras  no  se  hallan  libres  de  los  amques  de  este  anunal;  desconocida  Cuando 

manifestando  al  mismo  üempo  que,  si  bien  buscan  los  restos  ^ louellos  no  pueden  morderle,  le  sujetan,  empero, 

putrefactos,  es  solo  con  el  fin  de  comer  los  insectos  quccon-  que  nquete  no  ^ene^^^^  ^ 

tienen.  No  pnede  dudarse  que  comen  también  vegetales,  pu  con  ^ , uensel  dice  que  los  ijerros  adiestrados  pro* 

Rengger  J encrmtrdflipl  estómago  de  algunos  muertos  — 

. « lí»  /l/»«frn7nn 


VsOr  él. 

Es  muy  probable  qui^ 


I .^1  yy.ll  Ifif  41^  ¿ • 

, i-hir.  AAajn  , tre;  tan  luego  como  han  logrado  su  objeto,  le  d^trozan  por 

de  un  pido  de  térmites,  se  n^arorcione  cófilda  en  abundan- 1 ^plcto;  huevo&  Si 

da;  no  sale  de  su  guarida  ^hnas  noches,  en  elU  recogyi  | duce  un  ro^^^ 

cómodamente  con  su  lengua  las  hormigas  que  caen;  pero  em-  el  tatú  M hafla  en  d g ^ 

proida  excursiones  tan  luego  como  le  falta  este  alimento.  1 jOs  | petios,  po  q ^ itmalar  al  animal  en  su  rapidez  para 
jíJL  y plantíos  son  objeto  de  sus  visitas;  bus^  en  ell«  ma,  "anLial  sean  tan  pSe- 

^ ¡0  y larvas  de  insectos,  registr.-mdo  los  hormigueros.  Si  escarbar.  Por  mas  „„  rgs-,s,e  nunca  cuando  el 

Atri  ¡a  esta  ocasión  otro  congénere,  quédase  algunos  q;g  g,  armadillo  carece  de  va- 

ffiL  observado  que  en  esta,  excursiones  se  efcctda  ! lor  y que  es  mas  padfico  ^ t^rrCur. 

ionUlTos  sexos;  se  encueSrait  casualmente,  se  olfa- 1 ”““^^"g„‘^gdriguera,  ensancha  mas  su  entra- 
se aparean  y sepóranse  *,  gogerlo  por  la  cola,  la  cual  sujeta  con 

irren  no  deben  una  mano,  ínterin  le  hunde  el  cuchillo  en  el  ano  con  la  olta 
aquel,  nunca  El  agudo  dolor  no  permite  la  resistencia  al  animal,  y queda 


Íca  se  hubieran  visto.  íp< 
e luego  que  las  distancU 
pues  por  muy  presuro.so' 
ipar  al  alcance  dcl 


imr  -il  alcance  dcl  hotttbífil'F^  |:^er  del  cruel  cazador.  , j-  • 

Ifls  U hl  tío  rcuerpo!  vomiel  escudo  que  lo  cu-  , ¿gun  Hensel  y Tschudi,  no  se  necesita  pro«diimeirto 
^oíulirn  moverse  rápidanienle&Uar,  viéndose  siem- 1 tan  cruel;  basta  que  dos  cazadores  reúnan  sus  esfuerzos,  su* 

^’aló::Xrtín“  rem  ódescribiendograndes  , jemndo 

fNiindo  va  no  les  ciueda  otro  recurso  que  la  fuga,  la  un  cuchillo  la  titira  para  pode  8 P • ^ • o 

tíonde  hatíontí “rtér^h^  Cuando  el  armadillo  ligeramente  con  un  cigarro  encendido,  porque  en  ambos  ca- 
tí  ptielTuTetítíeTn  Lnoa  de  tres  minu-  , sos  cede  inmediatamente.  Cuando,  empero  se  encuentra  en 
1 m So  mas  largo  que  su  cuerpo;  se  sirve  de  sus  ex- 1 una  madriguera  mas  fuerte,  queda  en  un  lecho  de  hojas  no 
tmrd.Satíres  Como  de  azadapara  socavar  la  tierra  y , léjos  de  la  entrada,  y no  huye,  aunque  los  jarros  empiecen  i 
, , ‘ * *’ .x.>u  rvarn  tiárío lo5  ladosi  pscarbar.  en  cuyo  caso  penetra,  gruñendo  y con  gran  ruido, 


X 


ti/vTnidid/^  'interiores  como  dc  azacia  para  socavar  la  ucua  y > iciw»  uc  u»  j i » • 

de  las  imstcriores  como  dc  pala  para  echarla  hícia  los  lados;  I escarb-ar,  en  cuyo  caso  penetra,  gruñendo  y con  pan  rui  o, 
tí  tíTagnjero  resiste  de  tal  manera,  que  U fuer-  mas  en  el  interior.  Se  le  obliga  á salir  de  su  guarida  llcndn- 
za  del  hombre  mas  vigoroso  será  insuficiente  para  sacarle  i dola  de  agua;  otras  veces  se  coloca  una  trampa  a la  entrada, 
fuera,  puesto  que  la  abertura  dc  su  guarida  no  tiene  mas  que  para  cogerle  cuando  salga. 

el  dWmetro  necesario  jiara  darle  paso,  y después  de  encena-  i En  razón  á ser  innumerables  las  madn^eras  donde  ^os 

I-  con  facilidad  puede  alzar  un  poco  su  lomo,  opo-  [ animales  abundan,  sena  mas  que  Mal  distinguir  las  habí 

j. , 1 Ue  rvirv-soc  niií»  nf)  lo  cstiu I los  ludios.  sin  embargo,  aun  por 


4 
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con  fecilidad  puede  alzar  un  poco  su  lomo,  opo*  [ animales  aounuiui,  — 

niendo  contra  las  paredes  de  la  cueva  el  borde  de  las  piezas  das  de  las  que  no  lo  los  indios,  sin  embargo,  aun  por 
de  su  escudo  y resistiéndose  tan  fuertemente  con  las  uñas,  los  mas  pequeños  indicios,  tienen  ^anie  astucia  para  reco- 
uue  se  necesitarian  emplear  grandes  esfuerzos  para  poder  de  nocerlo.  En  la  entrada  de  la  guanda  donde  hay  aJgun  arma- 
¿lí  arrancarle.  Azara  vid  una  vez  dar  una  cuchillada  en  el , dillo,  se  observa  ora  un  surco  que  traza  con  la  cola,  ora  una 
ano  de  un  armadillo,  al  cual  se  quena  sacar  de  su  .agujero,  i multitud  dc  mosquitos  que  revolotean  delante  de  la  abertura 
sin  mic  por  eso  se  obtuviera  ningún  resultado,  pues  el  animal  para  penetrar  en  el  interior  y chupnr  la  sangre  dcl  pobre  ani- 
se agarró  con  mas  fuerza  y continuó  socavando.  A veces  se  m:^  ó bien  los  excrementos,  cuyas  señales  son  mas  que  su- 
libran  aun  después  de  haberles  cogido;  se  encorvan,  abalan-  ficientes  para  un  experto  cazador, 

zándose  después,  como  si  fueran  despedidos  por  un  muelle.  ' Estos  animales  son  á veces  causa  de  graves  accidentes, 
Hensel  confirma  esta  noticia  dc  naturalistas  anteriores,  aña-  razón  por  la  que  los  americanos  del  sur  los  detestan.  No  son 
diendo  que  el  tatú  cogido  se  finge  resignado  con  su  suerte,  j raros  tampoco  los  percances  que  experimentan  los  jinetes  e 
lihrnmp  »'n  cuando  se  aDCTCtbc  dc  las  estepas  que  pasan  la  mayor  parte  del  dia  montados,  pues 

1 sucede  con  frecuencia  que  en  medio  de  la  carrera  se  hunde 
una  pierna  dcl  caballo  en  la  madriguera,  y á veces  bien  este 

> . . I . r _1 l T»..-  1»  *C 


pero  que  intenta  librarse  en  seguida  cuando  se  apercibe  de 
que  no  le  sujetan  ya  con  tanta  fuerza. 

U hembra  pare  en  la  primavera  ó en  el  in\*icmo,  según  el  una  pierna  oci  caoauo  un  m uwuugut-id,  y ^ vi;...ca  ui^.. 
tiempo  del  apareamiento,  de  4 á 6 hijuelos,  número  bastante  I ó el  hombre  se  fracturan  algún  miembro.  Por  eso  la  caza  es 
mayor  que  el  de  las  mamas.  Poco  tiempo  debe  amamantarles  continua,  hasta  exterminarlos. 

la  madre,  puesto  que  se  les  ve  muy  pronto  correr  por  los  , Si  bien  los  grandes  gatos,  los  lolios  dcl  Brasil  y el  zorro  de 
campos.  Cuando  apenas  han  crecido  un  poco,  cada  uno  se  la  América  del  sur  persiguen  con  ahinco  á estos  animales,  su 
va  por  su  lado,  sin  que  la  m.adre  se  cuide  dc  ellos.  Solo  exis-  número  no  disminuye  mucho,  porque  abundan  allí  donde  el 


1 

te  un  armadillo  en  cada  guarida,  á lo  mas  la  hembra  con  su 
cria 


número  no  disminuye  mucho,  porque  abundan  allí  donde  el 
hombre  no  los  caza  activamente. 

CAUTIVIDAD. — Es  muy  raro  ver  armadillos  cautivos  en 
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el  Paraguay : su  aspecto  melancólico  y los  destrozos  que  cau- 
san socavando  por  todas  partes,  son  motivos  suficientes  para 
que  no  sea  del  agrado  del  hombre  tenerlos  en  su  compañia- 
Pcrmanecen  lodo  el  dia  en  un  rincón  de  su  jaula,  con  las 
patas  recogidas  debajo  de  su  escudo  y el  hocico  tocando  el 
suelo.  A la  caída  de  la  tarde  comienzan  á moverse  y toman 
los  alimentos  que  les  dan,  tratando  de  practicar  un  agujero 
en  la  jaula.  Si  se  les  deja  correr  libremente,  se  ocultan  deba- 
jo de  tierra  desde  el  primer  dia  ó la  primera  noche,  y enton- 
ces viven  como  en  estado  de  libertad,  cs^  decir,  no  se  dejan 
ver  hasta  que  oscurece,  y abren  una  nucAa  madriguera  cada 
tres  ó cuatro  dias.  Nunca  dan  la  menor  prueba  de  inteligen- 
cia, y apenas  parecen  distinguir  al  hombre  de  los  animales, 
aunque  se  acostumbran  á dejarse  coger  por  ú\,  al  i^aso  que 
huyen  de  los  gatos  y perros.  Si  les  .i.snst.a  im  ruido,  dan  algu- 
nos pasos  y tratan  de  abrir  un  agujero.  Si  en  sus  correrías 
encuentran  al  paso  algún  animal  ü objeto  inanimado,  no  se 
desv'ian  por  eso  de  la  linea  que  siguen.  El  olfato  es  el  sentido 
en  ellos  mas  desarrollado;  el  oido  es  defectuoso;  la  luz  del 
sol  les  deslumbra,  y por  la  noche  no  ven  sino  muy  de  cerca. 

Con  frecuencia  se  traen  armadillos  á Europa  y en  los  jar- 
dines zoológicos  se  les  tiene  comunmente  en  compañía  de 
los  monos.  Su  alimento  en  cautividad  consiste  en  gusanos, 
insectos,  lanas  y carne  cocida  ó cruda  que  se  les  ofrece  ya 
picada,  pues  rehúsan  los  pedazos  grandes.  Tx)  toman  todo 
con  los  labios  ó con  su  lengua  muy  extensible.  Si  se  les  cuida 
un  poco  bien  duran  muchos  años  y sinen  voluntariamente  ó 
neón  indiferencia  de  caballo  á los  monos:  les  dejan  hacer  todo 
cuanto  quieren ; se  acostumbran  á dar  paseos  diarios  y á veces 
hasta  se  reproducen. 

Sin  embargo  de  salir  desnudos  los  pequeños  (¡ue  nacieron 
en  Lóndres,  se  dibujaban  ya  sobre  su  piel,  aun  tierna,  todos 
los  pliegues  del  escudo  y demás  caractéres  del  adulto. 

Su  crecimiento  fue  rápido:  en  seis  semanas  aumentó  uno 
en  peso  mas  de  1,500  gramos  y su  talla  en  0"*,25.  En  el  jar- 
din  zoológico  de  Colonia  ¡larió  dos  veces  una  hembra  de  ar- 
madillo, dos  pettueños  en  cada  ¡)arto. 

«No  he  podido  reconocer  aun,  me  escribe  Bodinus,  cómo 
se  efectúa  la  reproducción  de  este  notable  y curioso  animal, 
por  mas  que  le  tenga  siempre  á la  vista.  Lo  único  que  pue- 
do decir  es  que  el  macho  parece  verdaderamente  ardoroso 
en  la  época  dcl  celo.  Sorprende  á la  hembra  en  cualquiera 
posición  y la  persigue  mucho  tiempo.  Sorprendióme  el  naci- 
miento de  los  pequeños,  pues  no  había  observado  aumento 
.il^no  en  la  hembra  ; además,  los  dos  sexos  son  muy  difíci- 
les de  distinguir.  Ixis  recien  nacidos  son  proporcíonalmente 
muy  grandes.  En  el  heno  que  habla  en  la  jaula  se  encontró 
á los  pequeños  muriéndose  de  frió;  la  madre,  aunque  de 
una  manera  brusca,  trataba  de  ocultarloc;  con  sus  agudas 
uñas;  que  se  teñían  de  sangre,  los  golpeaba  y arañaba,  lo  cual 
repitió  cuando,  después  de  calentarlos,  se  los  devolvimos 
para  que  los  amamantara.  Pero  en  ella  no  se  encontró  señal 
alguna  de  leche,  ni  aun  tenia  hinchadas  las  mamas. 

>’rodavía  no  he  podido  explicarme  la  conducta  de  la  ma- 
dre, y este  hecho  reclama  nuevas  experiencias. 

>En  el  momento  en  que  sospeche,  añade,  (juela  hembra 
está  preñada,  seguiré  la  indicación  de  su  instinto  natural,  po- 
niéndole un  lecho  al  efecto  en  un  tubo  de  madera  lleno  de 
arena  caliente.» 

La  utilidad  de  los  armadillos  no  deja  de  ser  considerable; 
cuando  tienen  buen  alimento  engordan  mucho  y el  cuerpo 
parece  cubierto  de  grasa;  los  indios  comen  su  carne  con 
verdadera  afición ; los  europeos,  empero,  solo  aprecian  la  de 
dos  especies.  Rcngger  asegura  ([ue  cuando  esta  carne  se  asa 
y sazona  con  pimienta  y jugo  de  limón,  es  uno  de  los  mejo- 
res manjares.  Todos  los  viajeros  confirman  esta  aserción. 


Hensel  dice:  «Txi  carne  dcl  fa/u  es  delicada,  tierna  y 
blanca  como  la  de  la  gallina  y la  grasa  abundante  se  parece 
completamente  en  su  gusto  á los  riñones  de  ternera.»  Se  pre- 
para, según  'Lschudi,  de  un  modo  muy  sencilla  Se  abre  el 
vientre  del  animal  con  un  cuchillo,  sepáranse  cuidadosa- 
mente las  tripas,  se  pone  sal,  pimienta  y otras  especias  y 
se  asa  el  /a/u  sobre  fuego  de  carbón,  hasta  que  la  coraza 
está  casi  quemada,  en  cuyo  caso  se  la  separa  fácilmente  de  la 
carne  que  ya  está  cocida.  Ix)S  brasileños  no  comen  muchas 
veces  este  manjar,  probablemente  á causa  de  la  e.xtraña  for- 
ma del  animal;  los  negros  al  contrario,  le  aprecian  mucho  y 
por  eso  |>ersigucn  activamente  á lodos  los  dasípódidos.  Ixis 
demás  partes  del  cuerpo  valen  bien  poca  cosa.  Ix5s  indios 
dcl  Paraguay  construyen  cestitas  con  su  cubierta;  los  boto- 
ciidos  hacen  bocinas  con  el  escudo  de  l-a  rola  y en  otro 
tiempo  fabricábanse  también  guitarras  con  las  placas  de  la 
coraza. 


EL  APARA  Ó 


MATACO  — DASYPUS  TRI- 
CINCTUS 


CaractÉRES. — Esta  especie,  llamada  por  los  españo- 
les Mi/a  y por  los  indígenas  a/>ara  ó ma/aco^  es  el  tipo  hasta 
ahora  ¡xico  conocido,  de  un  subgénero  del  cual  se  pretende 
que  su  descrijxrion  se  había  establecido  sobre  pieles  prepa- 
radas artificialmente.  Sin  embargo,  Azara  dió  noticias  tan 
circunstanciadas  y precisas,  que  no  es  dable  dudar  de  la 
existencia  del  animal  Dice  que  el  mataco  no  se  encuentra 
en  el  Paraguay,  sino  mas  allá  del  36*  latitud  sur  (fig.  103). 

«Varios  le  llaman  bolita,  añade  este  naturalista,  porque 
cuando  se  le  quiere  coger,  esconde  la  cabeza,  la  cola  y los 
cuatro  pies,  en  cuyo  caso  todo  su  cuerpo  forma  una  bola,  que 
por  diversión  puede  hacerse  rodar,  y la  cual  no  se  abre  sin 
grandes  esfuerzos.  Los  cazadores  le  matan  tirándole  con  fuer- 
za contra  el  sucio. 

»A  mí  me  r^alaron  uno  de  estos  animales,  el  único  que 
n,  el  cual  estaba  Uin  enfermizo  y débil  que  murió  al  siguien- 
te dia. 

» Estaba  siempre  en  una  posición  tan  encorv’ada  que  pre- 
sentaba el  aspecto  de  un  cuerpo  casi  esférico;  caminaba  con 
mucha  lentitud  y torpeza,  sin  extender  el  cuerjio,  sin  levan- 
tar apenas  las  piern.as  y solo  tocaba  al  suelo  con  las  dos  uñas 
mayores,  poniéndolas  verticalmentc,  y con  su  cola. 

>Tiene  los  cuatro  piés  marcadamente  mas  endebles  que 
! todas  las  demás  especies,  y las  uñas  poco  aptas  para  soca- 
var ; por  eso  creo  que  no  abre  agujeros  y,  si 
guaridas,  es  ciertamente  en  las  que  otros  animales  han  fabri- 
cado. ^ 

» 'Podas  las  personas  que  he  consultado  liara  adquirir  no- 
ticias sobre  este  particular,  pretenden  que  el  mataco  se  en- 
cuentra siempre  en  el  cam{)a 

»Es  del  todo  imposible  forzarle  i extender  su  cuerpo, 
como  lo  he  hecho  con  otros  animales,  para  tomar  sus  di- 
mensiones; las  que  voy  á dar  fueron  obtenidas  en  el  animal 
muerto. 

» Desde  la  punta  del  hocico  hasta  el  extremo  de  la  cola, 
hay  U**, 45;  la  cola  tiene  es  redonda  ó cónica  en  la 

punta  y aplastada  en  la  raíz.  I^s  escamas  no  son  como  las  de 
otras  espedes,  sino  qué  se  asemejan  mas  bien  á granos  y son 
muy  salientes. 

>El  escudo  de  la  frente  es  mas  sólido  que  el  de  los  otros 
armadillos  y se  compone  de  hileras  de  placas  y de  piezas 
irregulares 

».\unquc  las  orejas  tienen  ü*,025,  no  llegan  á igualar  el 
borde  sujierior  de  la  coraza,  cuyo  coronamiento  se  eleva  sen- 
siblemente sobre  la  cabeza. 


LOS  DASIPÓDIDOS 


^tL  TATU  rOYU 


> El  escudo  del  lomo  tiene  0",o65  de  alto,  formando  una 


> I^as  cuatro  |>aias  carecen  de  escamas,  ünicamcntc  tienen 


notable  punta  á cada  lado,  con  la  cual  puede  cubrir  el  ojo,  algunas  pe(iucñas  placas.» 

cZ  también  la  mavor  pirte  de  la  cabe«.,  cuando  forma  la  Mencionan  también  otro»  «ajeros  que  los  perros  acome- 

bola.  En  el  lomo  existen  tres  fajas  movibles  de  It'.oi;  de  ten  á estos  animales  >•  se  enfurten  porque  no  pueden  mor- 

der  su  escudo  v en  vano  trabajan  para  llevarse  enroscado  al 

animal.  En  aquella  bola  lisa  no  pueden  clav-ar  sus  dientes 
los  luciros,  pues  cscajKlndosc  de  la  boca  de  estos  rueda  por 


anchura;  pero  se  estrechan  marcadamente  hácia  los  costados. 

»El  escudo  del  cuarto  trasero  mide  ir,i5  jwr  lo  alto. 

»’I‘odas  las  piezas  de  que  constan  los  escudos  y las  fajas 
son  irregulares,  toscas  y compuestas  á su  véz  de  otras  varias, 
también  irregulares  y pequeñas. 

» El  color  de  todo  el  animal  es  plomizo  oscuro, 

¡jardusco.  En  los  ¡ntcnmlos  de  las  fajas  la  piel 
la  de  las  partes  inferiores  de  color  oscuro;  apei 
aquí  rudimentos  de  escamascon  varios  pelog 
exterior  délas  cuatro  piernas  son. estos  ^ ^ 

íi- 


oso  ó 


tierra  sin  causarse  daíio  alguno.  Estos  se  encolerizan  tanto 
mas,  cuanto  que  el’ resultado  no  obedece  á sus  esfuerzos;  lo 
mismo  sucede  cuando  se  ataca  al  erizo. 

Distribución  geográfica.— U verdadera  pa- 
tria, ó cuando  menos  donde  con  mas  frecuencia  se  le  en- 
cuentra,  es  San  Luis,  de  cuyo  punto  recibió  uno  vivo  Antonio 
Goiring. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Vive  de  la 
manera  indicada  por  Azara  en  campo  raso;  Gtering  no  ha 
podido  averiguar  si  habita  también  en  guaridxis.  Cogen  á este 


lo  roi^o  que  en  el  sirio  dqnne  se 
hi<^  Allí  se  observan 


dos  para  formar  la  bola. 


animal  los  índígeaa 


cuya  carne  es  uno  de  los  manjares  mas  predilectos  de  los 
gauchos.  Aun  hoy,  le  matan  dcl  modo  referido  por  ..Vzara 
cuando  le  quieren  comer.  Pero  como  el  mataco  es  un  sérgro- 

l^tc  gracia  á los  ojos  de  los  caxadores. 


los  otros  armadillos,  le  dejaba,  desenroscábase  poco  á poco;  lo  mismo  hacia  cuan 

do  se  le  colocaba  de  espaldas  en  la  palma  de  la  mano,  alzan- 
do las  cuatro  patas  al  aire  y .agitando  á veces  también  las 
delanteras  y la  cabeza,  pero  sin  hacer  otros  movimientos  para 
librarse.  Si  se  le  ponia  la  mano  en  el  pecho,  meneaKi  las  pa- 


y por  eso  no  le  matan  y prefieren  conservarlo  en  cautividad,  tas  anteriores,  pero  se  quedaba  inmóvil  si  se  le  tocaba  la  ca* 


Los  muchachos  se  divierten  haciéndole  rodar  como  si  fuese 


una  bola, 
alegra  sobre 
duce. 

Muchos  iban  con  frecuencia  á solicitar 


beza.  Era  gracioso  en  alto  grado;  sus  movimientos,  aunque 
extraños,  eran  rá|}idos;  su  andar,  sobre  la  punta  de  sus  encor* 
viadas  uñas,  tenia  no  poco  de  admirable,  llamando  la  atcncioti 
de  cuantos  le  vcLm  Si  se  le  soltaba,  esforzábase  para  escapar 
cuanto  antes,  y se  enroscaba  y contraía  cuando  álguien  le 


dejase  ver  á su  cautivo,  y aunque  hacia  poco  que  había  sido  perseguía,  tomando  la  forma  de  bola.  Cuando  cogido  se  le 


cogido,  tenia  mucha  confianza,  pues  cogia  la  comida  de  la 
mano  que  se  la  ofrecía.  Su  alimento  consistía  en  hojas  y fru- 
tos, esjiecialraente  calabazas,  albérchigos  y lechugas;  no  to- 
maba nada  si  no  se  lo  daban  con  la  mano,  lo  que  se  hacia 
varias  veces  al  dia. 

Su  boca  era  tan  pequeña,  que  necesitaba  se  le  cortase  lo 


hacia  rodar  por  el  suelo,  permanecía  la  bola  cerrada;  pero  si 
se  le  dejaba  quieto,  estirábase,  y en  seguida  huía.  A lo  que 
parece,  los  jierros  no  se  enfurecen  mas  contra  el  mataco  que 
contra  los  demás  armadillos,  si  bien  á todos  ellos  .aborrecen 
mas  aun  que  á los  erizos  y se  arrojan  furiosos  sobre  ellos 
cuando  los  ven.  Cualquier  perro  sirve  para  cazar  á estos  ani-^ 


que  comía  en  pedacitos;  tanto  dormía  de  dia  como  de  noche,  males,  pues  los  persiguen  por  odio  natural 
y para  hacerlo  ponia  las  patas  posteriores  debajo  del  cuerpo 
y la  cabeza  entre  las  delanteras,  descansando  asi  sobre  el  EL  TATU  GIGANTE— DASYPUS  GIGANTEUS 
vientre.  El  animal  tenia,  en  cualquiera  posición,  el  lomo  muy 

arqueado,  y no  podía  extenderlo  del  todo;  comía  con  tran-  1^  ültima  cs|)ecie  del  grupo  de  que  haremos  mención  es 
quilidad,  se  pascaba  sin  miedo,  ¡jero  si  le  locaban,  se  enros-  la  que  conocen  los  brasileños  con  el  nombre  de  /a/u  ranas- 
caba  completamente  y se  contraía  como  una  bola.  Cuando  se  /ra;  los  botocudos  con  el  de  kuns/srhung-gipakiu  y los  para- 
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guayos  con  el  de  ^ran  tatú  di  los  bosques.  El  príncipe  de  Wicd,  ’ «El  tatú  gigantCf  dice  Azara,  es  muy  raro  en  el  Paraguay 
en  sus  excursiones,  aunque  no  llegó  á verle,  oyó  hablar  de  él  y no  tiene  nombre  propio.  Se  le  encuentra  en  los  inmensos 
por  todas  partes.  Cree  (jue  se  ha  hallado  ])ropagado  sobre  to-  bosques  de  la  |>arte  septentrional  de  nuestro  país. 

(loen  el  Brasil,  y quizás  también  en  toda  la  Ame'rica  del  sur.  >A  causa  de  hallarse  muy  distantes  los  cementerios,  aña* 
I/)s  que  acompañaban  al  príncipe  encontraron  varias  veces  de,  los  jornaleros  que  mueren  en  la  región  habitada  por  el 
algunas  madrigueras  en  las  selvas  vírgenes,  guaridas  que  se  tatú  gigante,  deben  enterrarse  allí  misma  Entonces  la  gente 
hallaban  r^ularmentc  entre  raíces,  y la  talla  del  animal  po-  que  ejecuta  esta  ojieracion  se  ve  obligada  á forrar  el  sepul- 
día  comprender^  bien  por  las  dimensiones  de  aquellos.  .Ase*  ero  con  fuertes  y sólidos  troncos,  porque  si  no  lo  hace,  el 
guraban  los  indígenas  que  tenia  el  tamaño  de  un  cerdo  gran*  tatú  gigante  desentierra  y destroza  el  cadáver,  tan  luego 
de;  litó  madrigueras,  y mas  aun  la  longitud  de  la  cola,  cjue  el  como  su  olfato  le  indica  la  existencia  del  mismo, 
príncipe  de  Uied  vió  en  manos  de  los  botocudos,  parecían  > Yo, ‘continila  el  observador,  no  he  visto  sino  una  sola 
corroborar  dicha  afirmación.  Este  naturalista  vió  también,  en  vez  al  gran  tatú  y aun  por  casualidad, 
los  orillas  del  Rio  Grande,  bocinas  hechas  con  colas  de  tatú  > En  una  hacienda  pregunté  qué  clase  de  animales  habia 
gigante,  las  cuales  tenían  0 ,33  de  largo  porO  ,08  de  díame*  en  la  vecindad;  un  anciano  respondióme  que  los  mozos  de 
tro  en  la  raíz,  y se  llamalian  propiamente  «colas  de  tatu.>  la  casa  habían  visto  dos  noches  antes  en  una  pequeña  zanja, 


Fig.  103.— EL  AFARA  O MATACO 


cerca  dd  bosque,  un  gran  bulto  que  espantó  á los  caballos; 
uno  de  los  mozos  se  apeó,  y pudo  ver,  á la  claridad  de  la 
luna,  que  era  un  tatú  que  socavaba.  Cogióle  por  la  cola,  le 
levante^  y pasándole  su  lazo  y el  de  su  compañero  por  mitad 
del  cuerpo  lo  llevaron  i casa.  Pero  las  mujeres  tuvieron 
tanto  miedo  cuando  vieron  el  tatú,  que  no  se  traiir[uilizaran 
hasta  que  le  dieron  muerte  los  cazadores.  Al  siguiente  día 
acudieron  los  vecinos  para  ver  el  extraño  animal  Se  des- 
trozó el  cadáver  y el  uno  se  llevó  la  coraza  con  la  intención 

de  hacer  de  ella  cajas  de  guitarra  ó violin ; otro  se  llevó  las 
garras. 

f Después  de  este  relato,  hice  lodo  lo  posible  para  recoger 
dgo^  dd  tatú,  y hallé  que  los  pájaros  y gusanos  se  habían 
comido  casi  toda  la  carne,  quedando  la  cabéza  y cola  ente- 
ras, aunque  en  estado  de  putieíaccion.  Vi  además  un  pedazo 
de  la  coraza,  es  decir,  la  |>arte  de  los  hombros,  la  de  la  cruz 
y las  placas  del  medio ; estas  hablan  perdido  todo  su  lustre. 
Por  estos  restos  he  hecho  mi  descripción.  > 

Se  sabe,  por  observaciones  hechas  mas  tarde,  que  el  tatú 
gigante  llega  á tener  á veces  un  metro  de  largo  y mas  aun, 
teniendo  la  cola  la  mitad  de  esta  medida.  1.a  frente  y el  crá- 


neo están  cubiertos  de  placas  huesosas  é irregulares;  de  diez 
fajas  se  comjx)ne  el  escudo  cscapular,  entre  las  que  se  inter- 
pone otra  á los  lados.  Tiene  de  doce  á trece  fojas  movibles 
y el  escudo  de  la  parte  posterior  contiene  de  16  á 17  filas. 
Las  placas  son  rectangulares,  pentagonales  ó exágonos,  y las 
series  posteriores  irregulares.  I.as  hay  huesosas,  también  irre- 
gulares y cuadriláteras  en  la  cola;  entre  todas  las  fajas  se 
notan  algunas  pequeñas  sedas. 

Las  orejas  son  anchas,  cortas  y obtusas;  se  hallan  cubier- 
tas de  huesosos  y redondos  tubérculos;  la  cola,  la  cabeza  y 
una  faja  lateral  son  blancas,  el  resto  del  cuerpo,  negro.  Iajs 
dedos  son  cortos  c inmovibles  y arm.ados  de  poderosas  uñas; 
la  media  de  las  cinco  anteriores  está,  sobre  t(^o,  muy  desar- 
rolbda ; las  postcriorei  son  planas,  anchas  y casi  en  forma  de 
l)ezuña. 

Parece  que  no  existen  mas  que  cinco  vertebras  cemcales, 
de  tal  modo  están  soldadas;  las  apófisis  llenas  de  espinas,  son 
largas  y anchas  y sostienen  el  escudo  unidas  unas  á las  otras. 
Los  huesos  ilíacos  y los  isquios  se  unen  á las  vértebras  sacras 
que  son  en  niímero  de  doce;  este  mismo  nümcro  tienen  las 
costillas;  el  esternón  consta  de  seis  piezas;  la  parte  superior 
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del  brazo  es  muy  redonda; la  tibia  y el  i>eroné  se  hallan  per» 
fectamentc  ligados  entre  sí. 

Ix)s  caractércs  que  presenta  la  dentadura  son  mucho  mas 
curiosos.  I.a  mandibula  superior  ofrece  en  cada  uno  de  sus 
lados  24  dientes  y la  inferior  entre  22  y 24;  á menudo  se 
caen  muchos  de  ellos;  nunca  pasan  de  80  á 100;  esto  que 
llamamos  dientes,  son  mas  bien  órganos  análogos  á ellos. 
Los  delanteros  son  apenas  láminas  delgadas;  los  que  siguen 
á estos  son  gruesos,  ovales,  redondeados  y cilindricos;  las 
láminas  anteriores  son,  en  algunos  casos,  el  resultado  de  la 
unión  de  dos  dienta;  la  estructura  de  estos  órgános  y su 

nátcria__  , _ , 

dos.  Siendo  el  n%*mcn  dd  tatú  muy  partido  al^de 

sus  congéneres,  no  podemos  explHM®0S  ^ ií“líi 
tal  exuberancia  de 

' i ! ! . r-\  « 

ct-4mid6foro  truncado— CH 
dophorus  truncatus 
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res  mas  endebles,  terminados  por  piés  largos  ) estrechos. 
Tiene  en  cada  pata  cinco  dedos;  los  de  atrás  libres,  y los  an- 
teriores casi  inmóviles  y hasta  la  ba^  de  las  uñas  reunidos 
entre  sí.  El  segundo  dedo  de  los  piés  delanteros  es  el  mas 
largo  y el  externo,  el  mas  corto,  está  provisto  en  su  raíz  de 
una  placa  cómex  En  las  patas  traseras  el  tercer  dedo  es  el 
mas  largo  y el  externo  el  mas  corto;  todos  ellos  llevan  uñas 
obtusas.  Las  de  las  patas  anteriores,  esencialmente  apropia- 
das para  escarbar,  son  largas,  muy  comprimidas,  ligera- 
mente  corvas  y cortantes  por  su  borde  externo.  Van  ensan - 
ui/s  u»ciii.w  •«*  - o j - eñándose  desde  el  segundo  dedo  hasta  el  e.xterior,  cuya  uña  es 

Lmüonente  son  iguales  á las  de  los  otros  dasiix>di-  la  mas  ancha,  corlante  en  su  borde  y tiene  casi  forma  de  pa- 
- • • • JI.  í ^ dg  Jas  patos  postcnorcs  son  cortas,  casi  rectas 

planas, 

ÍLa  ^la,  inserta  en  una  csixicie  de  escotadura  que  repre- 
sóte jei  borde  inferior  del  escudo  del  cu^o  trasero,  se  en- 
chiva; luego  hacia  abajo,  y se  aplica  al  vientre,  por 
entré  W listas.  Es  corta  y rígida,  casi  inmóvil  y gruesa  en  la 
raíz;  se  adelgaza  y se  aplana  gradualmente,  y termina  de 
pronto  en  una  especie  de  placa  prolongada,  encorvada  por 

los  bo*^des  en  forma  de  espátula. 

►Toda  la  parte  superior  dcl  cuerpo  está  cubierta  de  un  es- 
cudo córneo,  bastante  grueso  y menos  flexible  que  las  suelas 
de  los  zapatos;  ptincipia  en  la  cabeza,  cerca  del  hocico,  cu- 

^ ^ . bre  d lomo  y cl  cuarto  trasero,  y desde  allí  cae  vcrtical- 

iTaíleccion  de  Filadelfia  y otro  en  la  deLóndres.  Solamente  mente,  pareciendo  así  que  el  animal  está  como  truncado. 

...  . ....  . Este  escudo  se  compone  de  fajas  trasversales,  regulares  por 

lo  común,  y formadas  de  placas,  rectangulares  las  unas  y 
romboidales  y ¿alientes  las  otras.  El  escudo  no  se  adhiere 
con  fuerza  á la  piel  del  cueq)o,  como  en  los  otros  armadillos, 
sino  que  se  aj>Oya  suavemente;  y solo  en  su  centro  está  en- 
lazado por  una  membrana  á las  apófisis  espinosas.  En  la  ca- 
beza se  inserta  por  dos  escamas  en  las  crestas  hemisféricas 
del  frontal,  y como  deja  una  abertura  por  los  lados  dcl 
cuerpo,  puede_  levantarse.  En  la  parte  anterior  de  la  cabeza  y 
en  el  cuarto  trasero  se  adhiere,  por  cl  contrario,  á los  huesos 
parte  inmóvil  del  escudo  cefálico  se  compone  de  dos  fa- 
jas trasversales  de  cuatro  placas  cada  una,  y de  otras  tres  de 
cinco.  porción  dorsal  presenta  veinticuatro  series,  tras- 
versales también  ú irregulares  las  mas;  las  anteriores,  de  las 
cuales  cubre  la  primera  cl  occipucio  y no  se  distingue  ape- 
nas, tienen  cada  una  de  siete  á ocho  escamas  irregulares,  tu- 
berculosas, y de  distinto  tamaño;  las  posteriores  cuentan  de 
quince  á diez  y siete,  y hasta  veinticuatro  escamas  rectangu- 
lares; las  tres  últimas  series  no  constan  mas  que  de  veinti- 


uhrió  en  1824,  cerca  de  Mendoza,  limite  occi- 
jdtíió  Pampas,  república  del  Rio  de  la  Plata,  al  cla- 
bibroll^s  habitantes  de  atiucUos  puntos  se  admiraron 
chfi  de  tal  descubrimiento,  puesto  que  ni  por  asomo  lo 
¿¿lian.  Algunos  le  llamaron  cl  y durante  mucho 
!¿ppjo  apenas  se  pudieron  estudiar  dos  individuos,  uno  en 


que  sin^eron  ¡jara 


dis^Bgiic  tan  marca- 
representa  el  tipo 
ibe  como  sigue: 
ile,  ó topo  acorazado. 


U 


mais  tarde  Hyrtl  recibió  varios  dflc 
(clnocér  sus  caractéres  y estru 
¡Caractéres.— Es^ 

c de  sus  congéneres,  que  co 
ero  separado.  Eitzinge 
óforo  (tatú  de  escudo  d 

aun  consena)  es  uno  de  los  animales  del  ór- 
den  ¿e  Icej^i^rbadores  que  mas  difieren  del  tipo  regular  y 
<cu)'a  cora2^'  Carnea,  muy  parecida  al  cuero,  lo  hace  uno  de 
los  séres  nnías  raros  dé  la  naturaleza.  Su  as|)Ccto  y costumbres 
le  aproximan  al  tojx),  míóÉK*^  que  por  su  estructura  se  pa- 
rece mucho  á los  armadillos,  aunque  su  tamaño  sea  mucho 
menor."  ■líhfí 

►Su  cabeza  parece  á propósito  para  escarbar  la  ticna;  es 
corta,  anclia  por  detrás,  delgada  por  delante,  y se  termina 
por  un  hocico  bastante  corto  y truncado.  Su  nariz  es  cartila- 
ginosa, como  el  hocico  del  cerdo,  y tiene  en  su  borde  ante- 
rior é inferior  pequeñas  fosas  nasales  redondeadas,  cubiertas 

en  cl  borde  interior  de  pelos  cortos,  y con  una  pequeña  pro- , 

minencia  á favor  de  la  cual  puede  cerrarla  casi  del  todo.  Los  dos.  Todas  estas  fajas  trasversales  están  reunidas  por  una 
ojos  son  pequeños,  y están  ocultos  por  el  pelo  que  cae  por  membrana,  de  tal  manera,  que  el  borde  posterior  de  una  faja 
delante.  Un  poco  hácia  atrás  se  hallan  las  orejas,  que  care  ^ cubre  el  interior  de  la  que  está  detrás,  .\unquc  no  son  muy 
cen  de  pabellón;  el  conducto  auditivo  es  angosto,  y le  ro-  grandes  los  espacios,  permiten  á las  fejas  ciertos  movinueo* 
dea  solamente  un  pliegue  cutáneo  completamente  cubierto  | tos,  y hasta  puede  el  animal  enroscarse  en  forma  de  bola.  El 

escudo  que  cubre  el  cuarto  trasero  está  complctamoite  in- 
móvil ; se  enlaza  con  la  cola  por  una  membrana ; forma  un 


pdt  los  pelos.  El  orificio  bucal  es  angosto  y no  ll^a  hasta 
debajo  del  ojo;  los  labios  son  duros,  ásperos  y salientes;  la 
lengua  bastante  larga  y carnosa,  cónica  y cubierta  de  pcíjue- 
ftas  papilas.  La  dentición  es  muy  sencilla;  los  incisivos  y los 


ángulo  recto  con  el  eje  del  cuerpo;  es  plano  y se  compone 
de  cinco  ó seis  series  semicirculares  de  escamas  rectángula- 


caninos  faltan  por  completo;  los  molares,  cuyo  número  es  res  las  unas  y romboidales  las  otras.  En  su  borde  inferior 
siempre  de  ocho  en  cada  mandíbula,  están  rodeados  de  una  tiene  una  escotadura  que  corresponde  al  punto  de  inserción 


capa  de  esmalte  y carecen  de  raíces,  ¿on  huecos  en  su  mi- 
tad inferior;  tienen  forma  cilindrica  y corona  plana,  e-\cepto 
los  dos  primeros  de  cada  mandíbula,  cjue  son  ligeramenie 
puntiagudos.  Su  tamaño  aumenta  de  delante  atrás  hasta  el  j y carecen  de  pelos ; en  el  borde  hay  muchos  bastante  largos 


de  la  cola.  La  laja  superior  cuenta  veinte  escamas  y solo  seis 
la  última. 

>lji  cara  superior  y la  parte  libre  de  la  inferior  son  lisas 


cuarto,  y desde  allí  va  disminuyendo. 


y sedosos.  Cubren  todo  el  cueqx)  del  animal,  hasta  por  en- 


>El  cuello  es  corto  y grueso;  el  cuerpo  muy  prolongado,  j cima  dcl  escudo,  pelos  largos,  finos,  suaves,  casi  sedosos, 


mas  ancho  ix>r  detrás,  y angosto  en  la  espaldilla;  los  cos- 
tados hundidos,  y la  parte  anterior  mas  robusta  que  la  pos- 
terior. Los  miembros  son  cortos;  los  delanteros  muy  pesados 
y vigorosos,  formados  casi  como  los  del  to¡)o;  y los  jiosterio- 


mas  prolongados,  pero  menos  abundantes  que  los  del  topo; 
solo  el  cuello,  la  planta  de  los  piés,  la  punta  del  hocico  y la 
barba,  carecen  por  completo  de  pelaje;  los  pelos  mas  largos 
son  los  dcl  costado  y las  piernas;  los  mas  cortos  y escasos, 
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los  de  la  cara  superior  de  los  piés,  que  tienen  especies  de 
verrugas  córneas.  La  cola  parece  de  cuero  grueso;  en  su 
cara  superior,  bastante  lisa,  hay  de  14  á 1 6 rugosidades  tras- 
versales, casi  escamosas ; la  inferior  está  cubierta  de  nume- 
rosas desigualdades.  Tiene  este  animal  dos  mamas  pcctora* 
1«;  el  escudo  y los  ^los  son  de  un  blanco  amarillo  sudo;  el 
vientre  del  mismo  tinte,  un  poco  mas  claro,  y los  ojos  ne- 
gros.^ 

>E1  clamidóforo  truncado  mide  0’’,i3  de  largo  por  (r,05 
de  alto,  y la  cola  (r,35.> 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  los  trata- 
dos  zoológicos,  apenas  se  encuentra  lo  que  sigue,  con  res- 
pecto á las  costumbres  de  tan  curioso  animal  El  clamidó- 
foro  truncado  prefiere  para  su  habitación  los  llanos  areniscos, 
donde  abre,  imitando  asi  al  topo  de  Europa,  galerías  subter- 
ráneas en  que  vive  encerrado  casi  toda  su  vida,  y por  ellas 
camina  rápidamente,  escarbando  siempre  otras  nuevas:  en 
la  superficie  del  suelo  es  pesado  y torpe. 

Su  alimento  son  los  gusanos  é insectos,  aunque  también 
come  raíces.  Es  poco  fecundo  y los  indígenas  pretenden  que 
la  hembra  lleva  á sus  hijuelos  debajo  del  escudo. 

Bien  vemos  que  estos  datos  son  harto  hiiwte'ticos  c insufi- 
cientes, y por  lo  mismo  fué  mayor  mi  satisfacción,  al  recibir 
los  siguientes  pormenores  de  mi  amigo  Antonio  (icering.  f El 
clamidóforo,  dice,  no  habita  soloen  la  provincia  de  Mendoza; 
so  le  encuentra  igualmente  en  la  de  San  Luis,  donde,  según 
el  testimonio  de  un  cultivador  digno  de  cródito,  abunda  mas 
-;ue  en  la  otra  provincia,  siquiera  sea  mas  conocido  en  esta 
dltima  localidad,  probablemente  porque  los  naturalistas  to- 
maron en  ella  mas  amplios  informes  acerca  del  animal. 

>lx)s  españoles  le  llaman  bicho  ciego,  porque  creen  que  no 
ve  nada;  y alanos  le  dan  el  nombre  de  Juajt  miado;  pero 
todos  los  liabitantes  de  Mendoza  que  algo  se  interesan  por 
los  animales  de  su  patria,  le  conocen  con  el  primer  califica- 
tivo. 

>E1  clamidóforo  truncado  habita  las  regiones  secas,  areno- 
sas ó pedregosas,  sobre  todo  las  en  que  crecen  los  cactus  y los 
jmles  espinosos:  permanece  todo  el  dia  oculto  debajo  de  la 
tierra;  ])or  la  noche  aparece  á la  superficie  y se  le  ve  correr 
entre  las  breñas  á la  luz  de  la  luna.  Según  los  datos  mas  se- 
guros, no  está  largo  tiempo  fuera  de  su  guarida,  ni  se  aleja 
nunca  mas  que  algunos  pasos.  1 mTs  huellas  que  imprime  en  el 
suelo  son  características:  como  al  andar  arrastra  las  patas  en 
vez  de  levantarlas,  traza  en  la  arena  dos  surcos  continuados, 
que  se  reconocen  fácilmente.  La  entrada  de  la  guarida  tiene 
asimismo  una  conformación  especial : al  salir  de  ella  el  da- 
midóforo  separa  á derecha  ó izquierda  la  tierra  que  le  estor- 
ba, barriéndola  probablemente  con  sus  [latas  anteriores,  de 
modo  que  aquella  forma  á oída  lado  dos  pequeños  monton- 
cillos,  entre  los  cuales  hay  un  conducto.  Ningún  otro  mamí- 
fero de  la  América  del  sur  tiene  semejante  costumbre. )- 
Caza, — Xo  se  caza  de  intento  á este  animal  y solo  por 
casualidad  se  le  coge  cuando  se  abren  canales  de  riego  ó se 
persigue  á los  tatos.  Son  difíciles  de  coger.  Ultimamente  se 
les  ha  perseguido  con  mas  actividad,  á causa  de  los  muchos 
pedidos  que  de  él  se  han  hecho.  Gcering,  no  obstante  todos 
sus  ofredmientos,  y residir  siete  meses  en  aquellos  países,  no 
consiguió  tener  ningún  individuo  vivo  ni  recien  muerto. 

Bara  Iw  indígenas  es  este  animal  objeto  de  toda  conside- 
ración; si ‘cogen  alguno  lo  conservan,  mientras  les  es  posible, 
wmo  una  curiosidad,  pues  los  sud -americanos,  sin  embargo 
de  su  afición  á tener  animales  en  cautividad,  nunca  los  cui- 
dan. A i>esar  de  que  los  indígenas  no  saben  disecarlos,  ni 
preparar  sus  pieles,  á menudo  conservan  algunos  clamidófo- 
ros  en  estado  de  momias,  de  las  cuales  recibieron  Gcering  y 
Burraeister  dos,  durante  su  estancia  en  .Mendoza. 
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— ENTOMOPHAGA 

La  familia  de  los  mirmecofágidos  ú hormigueros  es  mas 
pobre  aun  en  especies  que  la  de  los  dasipódidos,  con  la  cir- 
cunstancia de  ofrecer  caractéres  tan  especiales,  que  en  rigor 
podría  asegurarse  que  cada  una  de  ellas  representa  un  género; 
siendo  por  lo  tanto  difícil  decir  cuáles  son  los  rasgos  comu- 
nes .i  lodos  estos  séres.  Por  otra  parte,  los  naturalistas  no 
están  acordes  respecto  á los  límites  que  deben  señalarse  á los 
representantes  de  esta  familia:  unos  clasifican  á los  orictero- 
pos  entre  los  dasipódidos;  otros  los  presentan  como  mirme- 
cofágidos; estos  no  ven  en  todo  el  órden  sino  una  familia,  y 
aquellos  ele\'an  cada  género  al  rango  de  familia. 

Caractéres. — Estos  animales  tienen  el  cuerpo  muy 
prolongado  y cubierto  de  pelos,  cerdas  ó escamas;  cortas  y 
fuertes  piernas;  cuello  también  corto,  grueso  y poco  movible; 
la  cabeza  larga  terminando  en  un  hocico  cilindrica  Unos 
tienen  cola  larga  y poblada,  otros  mas  larga  aun,  prehensil  y 
cubierta  de  alisados  pelos,  y en  algunos  es  endeble  y corta, 
mas  ó menos  obtusa  y cubierta  de  escamas. 

Tienen  de  dos  á cuatro  dedos  en  las  patas  anteriores,  y de 
cuatro  á cinco  en  las  posteriores,  todos  ellos  armados  de  po- 
derosas uñas  propias  para  escarbar;  estas  difieren  esencial- 
mente, según  los  géneros  y aun  las  especies. 

T.a  dentadura  es  muy  variable;  solamente  existen  molares 
en  los  oricteropos,  cuyo  niímero  cambia  según  la  edad;  por 
lo  regular  tienen  de  cinco  á ocho  en  cada  serie  de  la  mandí- 
bula su[)crÍor  y de  cinco  á seis  en  las  de  la  inferior.  Ix>s  hor- 
migueros propiamente  dichos  no  tienen  .señal  alguna  de 
dientes;  su  boca  mas  bien  parece  un  agujero  por  donde  pasa 
la  lengua,  que  es  muy  parecida  á la  dcl  ave  llamada  pico,  te- 
niendo la  facultad  de  extenderse  mucho,  gracias  á ciertos 
miísculos  |)artículares;  cuando  la  saca  diríase  que  es  una 
lombriz. 

De  1 3 á 18  x-értebras  dorsales,  de  2 á 7 lumbares,  de  4 á 6 
sacras,  y de  25  á 40  caudales  componen  el  esqueleto,  unidas 
á unas  costillas  fuertes  y anchas  en  los  hormigueros  propia- 
mente dichos,  delgadas  y redundas  en  los  oricteropos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Us  mirmccofági- 
dos  son  oriundos  de  las  estepas  dcl  Africa  meridional  y cen- 
tral, del  Asia  meridional  y de  una  gran  parte  de  la  .América 
del  sur. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Se  les  V'C,  ya 
en  las  estepas,  campos  y llanuras  secas,  ya  en  los  bosques 
poblados  de  nidos  de  hormigas  y térmites;  prefieren  siempre 
las  regiones  mas  solitaria.s,  donde  pueden,  sin  miedo  <k  ser 
interrumpidos  en  sus  faenas,  d.ir  caza  á las  hormiga»  y á los 
térmites,  á esos  constantes  destructores  de  toda  la  vege- 
tación. 

1.a  mayor  parte  de  estos  anímales  habitan  en  grandes  gua- 
ridas subterráneas  ó en  profundas  galerías,  que  saben  escarbar 
tan  ¡icrfectamentc,  que  construyen  en  pocas  horas  una  cueva, 
cuando  la  necesitan,  ya  para  cazar  las  hormigas,  ya  para  re- 
fugiarse en  caso  de  persecución;  otros  prefieren  los  agujeros, 
algunos  las  raíces  y muchos  los  árboles.  Si  encuentran  ali- 
mento, allí  se  fijan  mientras  este  les  dura;  si  no,  vagan  de  una 
parte  á otra  sin  madriguera  fija  En  el  punto  que  eligen,  abren 
un  agujero,  donde  se  esconden  durante  el  dia;  solo  los  mir- 
mecotágidos  arborícolas  se  mueven  de  dia;  todos  los  demás 
son  animales  nocturnos. 

No  son  socLibles;  cada  cual  vive  para  sí;  solo  alguna  vez 
se  encuentra,  en  la  época  del  celo,  un  macho  con  su  hembra, 
pero  esta  unión  es  poco  duradera,  'lodos los  mirmecofágidos 
son  j)ere20sos,  pesados,  cachazudos,  torpes  y eslüpidos.  Al- 
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gunos  andan  sallando  de  una  manera  particular^  no  apoyan  | 
en  tierra  mas  que  las  patas  posteriores  y el  borde  interno  de 
las  delanteras,  pero  jamás  apresuran  su  marcha.  Caminan 
muy  despacio  paso  á paso,  y aun  así  necesitan  la  cola  para 
conservar  el  equilibrio.  Su  carrera  es  aun  mas  extraña:  el 
oricteropo  trota  dando  pasitos  precipitados,  y el  hormiguero 
salta,  emprendiendo  un  galope  dificultoso,  aunque  bastante 
rápido.  especies  trepadoras  ion  mas  diestras  sirviéndoles 
de  mucho  su  cola  prehensil  ' 
l odos  cogen  su  alimento  de  tin  modo  extraño.  Cuando 
descubren  un  nido  de  hormigas  o tcrmiies  lo  escarban  con  el 
auxilio  de  sus  terribles  uñas;  introducen  en  él  la  lengua,  á la 
cual  se  cogen  las  hormigas,  y retirándola  de  pronto,  se  las  tra- 
4ftíArL  ÍJO%  dos  tínicos  animales  en  que  se  nota  esta  particula- 
^d/^  el  oso  juglar  y el  pico.  Algunos  iiminccoíágidos 
^^pueden  ¿dtnar  con  los  labios  gusanos,  insectos  y langostas;  y 
\ . . £ . : ^ sir\en  de  su  larga  lengua  para  cazar  los  in- 

*a  del  árbol,  imb 
la  lengua  es  el 


órgano  del  tacto;  el  oido  y el  olfato  están  muy  desarrollados, 
los  otros  dos  sentidos  muy  poco;  carecen  casi  por  completo  de 
facultades  intelectuales.  La  prudencia,  el  temor  y la  estupidez 
les  son  peculiares;  por  lo  general  son  inofensivos  y raras  ve- 
ces se  sirven  de  sus  formidables  uñas  ])ara  coger  á un  enemigo 
y desgarrarle;  casi  no  tienen  voz  y apenas  lanzan  una  es]>ecic 
de  bufido. 

La  hembra  no  iwre  mas  que  un  hijuelo  cada  vez,  al  que 
protege  y defiende,  llevándole  largo  tiempo  sobre  el  dorso. 

Las  especies  que  cazan  hormigas  en  la  inmediación  de  las 
viviendas  y escarban  el  terreno  en  un  gran  espacio,  son  las 
únicas  nocivas. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Se  come  la  carne  de  los  mir- 
mecofágidos,  y se  utiliza  la  grasa,  la  piel  y las  uñas. 

LOS  ÓRICTEROPOS-oricte- 

ROPINA 

CARACTÉRES, — Estos  animales  constituyen  el  princi- 


los  trejtó^res  se  sir\  en  de  su  lar 
ésf(¿ndidos  érila^ictas 


Se 


esto 


pico 


5*  ; í 


EL  TATU  GIGANTE 


pal  gru|X)  de  la  familia;  son  séres  toscos, 'con  el  tronco  largo 
y grueso;  el  cuello  delgado;  la  cabeza,  aunque  raquítica,  tam- 
bién larga;  el  hocico  cilíndiico;  la 

regular  tamaño;  las  piernas  cortas  y delgadas,  con  cuatro 
dedos  en  las  anteriores  y cinco  en  las  posteriores,  todos  .ar- 
mados de  uñas  fuertes,  casi  rectas,  aplastadas,  de  borde  cor- 
tante y en  forma  de  pezuña.  La  boca  en  estos  anímales  es 
bastante  grande;  tienen  los  ojos  muy  atrás  y las  orejas  mu 
largas. 

El  individuo  jóven  cuenta  ocho  molares  en  la  mandíbula 
superior  y seis  en  la  inferior;  mas  el  adulto  solo  tiene  cinco 
arriba  y cuatro  abaja  Estos  dientes  son  cilindricos  y fibrosos, 
no  tienen  raíces  y se  componen  de  un  gran  número  de  lubi- 
tos  muy  unidos  entre  sí,  llenos  por  el  lado  de  la  corona  y 
huecos  por  el  opuesta  El  corte  de  uno  de  los  dientes  recuer- 
da el  de  un  junco;  los  anteriores  son  pequeños  y ov‘ales,  los 
medios  hundidos  por  los  lados  en  toda  su  longitud,  cual 
si  se  formasen  por  la  soldadura  de  dos  cilindros;  y los  poste- 
riores tienen  la  forma  de  los  anteriores.  Cuéntansc  trece  cos- 
tillas delgadas  y redondeadas:  el  esqueleto  es  además  notable 
por  las  apófisis  largas  y delgadas  de  las  vértebras  cerricales. 

Se  han  distinguido  tres  especies  de  este  grupo,  |)ero  últi- 
mamente se  duda  de  su  independencia,  y en  efecto  no  se 
han  podido  encontrar  caractéres  esencialmente  diferentes 


EL  ORICTEROPO  DEL  CABO— ORICTEROPÜ 

CAPENSIS 

Este  animal,  llamado  por  los  holandeses  del  Cabo  c¿rdo 
de  tierra  (ardvarkens)^  por  ser  su  carne  muy  parecida  á la 
del  jabalí,  era  considerado,  aun  en  el  tiempo  de  Buffon,  como 
que  el  buen  naturalista  refutó  la  descripción 
á principios  del  siglo  pasado,  dcscripcioíl 
sir>'e  de  norma. 

• ^ 

Caractéres.  — En  su  total  desarrollo  mide  el  ani- 
mal i", 90  de  longitud,  ocupando  la  cola  0*,85;  pesa  de  50 
á 60  kilogramos;  la  piel  es  muy  gruesa  y los  pelos  ásperos, 
cerdosos,  poco  espesos,  y los  del  lomo  mas  cortos  que  los  de 
las  partes  inferiores;  cada  dedo  tiene  alrededor  de  su  raíz  un 
pequeño  mechón;  el  pelaje  no  varía  de  color  á primera  vista, 
pero,  biót  observado,  se  distingue  en  el  lomo  y los  costados 
un  tinte  pardo  amarillento  con  reflejos  rojos;  en  el  vientre 
en  la  cabeza  cambia  un  poco  en  rojo  amarillo  claro,  y en 
el  cuarto  trasero,  raíz  de  la  cola  y en  las  piernas,  el  tinte  se 
vuelve  mucho  mas  pardo;  los  recien  nacidos  son  de  color  de 
carne. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  oricteropo  del 
Cabo  vive  en  el  Africa  central  y meridional,  extendiéndose^ 
por  la  costa  oriental  hasta  la  occidental,  y encontrándose  en® 
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las  llanuras  del  desierto  y en  las  estepas,  donde  abundan  las 
hormigas  y los  térmitcs. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Raras  veces 
se  encuentran  individuos  juntos,  siendo  sin  embargo  mas  so- 
ciables que  los  dasipódidos;  regularmente  viven  solos,  ocul- 
tándose durante  el  día  en  su  madriguera  y corriendo  durante 
la  noche. 

Muchas  veces  he  encontrado  en  las  estcp.is  del  Kordofan, 
en  las  hondonadas  de  los  bosques  y en  llanuras  pobladas  de 
matas  y arbustos,  madrigueras  de  este  animal;  pero  nunca  he 
podido  verle,  á pesar  de  haber  oido  hablar  no  pocas  veces 
de  el  Los.  nómadas  le  llaman  abu  d¿la/^  es  decir,  el  padre 
poseedor  de  u/ias,  y le  cazan  con  ardimiento. 

He  adquirido  las  noticias  siguientes  de  mi  amigo  Heuglin, 
el  cual  iwseyo  un  individuo  vivo  y pudo  observar  sus  cos- 
tumbres. 

Este  animal  es  nocturno  y pasa  el  día  enroscado  en  una 
profunda  madriguera  j)raciicada  por  el  mismo,  la  cual  taixi 
después  que  se  encuentra  dentro:  sale  por  la  noche  para  ali- 
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mentarse;  cone  |X)co,  pero  da  saltos  bastante  largos,  apo- 
yando toda  la  plxmta  en  tierra,  extendiendo  la  cabeza  en  línea 
vertical  con  el  suelo,  las  orejas  echadas  hácia  atrás,  arquean- 
do el  lomo  y arrastrando  la  cola  para  conservar  el  equilibrio. 
Nótase  que  en  esta  ocasión  tiene  el  oido  y el  olfato  mucho 
mas  desarrollados,  pues  que  agita  continuamente  la  nariz  y 
las  orejas.  Cuando  olfatea  una  presa,  los  pelos  de  la  nariz 
están  en  continuo  movimiento  y el  hocico  levantado;  y esto 
hasta  que  encuentra  un  rastro  de  hormigas  que  sigue,  dando 
por  fin  con  el  nido,  y cazándolas  en  seguida  á imitación  de  los 
armadillos,  ó mejor  dicho,  de  los  verdaderos  hormigueros. 
Sus  vigorosas  uñas  son  armas  fortisimas  para  excavar  en 
poco  tiempo  un  agujero,  aunque  la  tierra  sea  muy  dura:  con 
las  patas  delanteras  desvía  los  grandes  terrones,  empujándo- 
los después  con  las  traseras,  levantando  así  una  nube  de  polvo 
que  lo  envuelve  toda 

Al  acercarse  á un  nido  de  hormigas,  olfatea  por  todos  la- 
dos, excava  hasta  encontrar  la  cámara  central  ó alguna  de 
las  galerías  grincipales;  estas  tienen  generalmente  en  los  ni- 
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dos  de  tt-rmites  ír.oz  de  diámetro,  y por  ella  introduce  su 
higa  y pegajosa  lengua,  retirándola  después  con  los  insectos 
que  se  le  adhieren,  y repitiendo  esta  operación  hasta  satisfacer 
completamente  su  apetito.  Si  llega,  empero,  á la  cámara 
central  de  un  nido  de  térmites,  donde  existen  millones  de 
osiüs,  come  entonces  como  el  perro,  tragándolos  á centena- 
res de  cada  vez.  Estos  infatigables  y destructores  insectos 
son  exterminados  por  el  oricteropo.  Si  se  ve  perseguido  y 
que  su  guarida  no  es  bastante  segura,  la  prolonga  soca- 
y nii^un  enemigo  podría  perseguirle,  puesto  que  ar- 
tierra  hacia  atrás  con  tanta  fuerza,  que  al  hombre  le 
es  difícil  alcanzarle,  y por  lo  tanto  mucho  mas  á otro  animal. 

Caza. — El  oricteropo  es  muy  prudente  y tímido;  se 
oculta  aunque  sea  de  noche,  debajo  de  tiena,  al  mas  pequeño 
rumor;  su  oido  le  permite  conocer  desde  lójos  cuándo  se 
acerca  un  hombre  ó un  animal  grande,  y cuando  el  enemigo 
ll^i;a  casi  siempre  está  á salva  Por  lo  demás,  su  gran  fuerza 
hace  que  se  defienda  de  no  pocos  peligros,  .\unqueel  cazador 
le  sorprenda,  no  le  es  fácil  a¡)oderaise  de  él,  ¡mes  lo  mismo 
que  el  .irmadillo,  se  agarra  fuertemente  á las  paredes  de  su 
m^adrigucra,  cla\*a  las  uñas  en  tierra,  encorva  el  lomo  y se 
añanz.i  contra  la  pared  superior  de  tal  modo,  que  es  muy 
difícil  sacarle  de  allí  ni  una  sola  pierna.  Un  hombre  solo  no 

podría  conseguirlo,  y á muchos  juntos  les  costaría  bastante 
trabajo. 

Para  obtenerlo,  empléase  el  mismo  medio  que  en  Amé- 


rica se  usa  pani  con  los  armadillos:  los  naturales  del  Sudan 
oriental  se  aproximan  con  mucha  prudencia  á la  entrada  de 
la  guarida:  reconocen  por  la  tierra  que  encuentran  si  aquella 
está  habitada,  é introducen  siíbilamcnte  su  lanza. 

Cuando  la  madrigyeia  está  construida  en  Hn«aiiiiaiaMgM 
algunas  lanzadas  se  mata  fácilmente  al  animal,  puesto  que  al 
primer  golpe  pierde  la  fuerza  para  socavar.  ^ 

En  el  Congo  le  arman  trampas  de  hierro  y de  noche  le 
cazan  también  con  perros,  los  cuales,  si  bien  no  siiv^en  para 
apoderarse  del  animal,  son  muy  aptos  para  seguirle  la  pista. 

REPRODUCCION. — Nada  podemos  asegurar  con  res- 
pecto á su  modo  de  aparearse  y á su  propagación ; se  sabe 
apenas  que  la  hembra  pare  en  los  meses  de  mayo  ó junio 
un  solo  hijuelo,  que  nace  completamente  pelado,  y al  cual 
amamanta  por  largo  tiempo.  El  pelo  le  crece  fácilmente  y 
durante  el  primer  año  es  muy  esiieso;  después  le  cae  á conse- 
cuencia de  sus  trabajos  subterráneos. 

Cautividad. — Heuglin  alimentaba  un  oricteropo 
cautivo  con  leche,  miel,  hormigas,  dátiles  y otras  frutas,  ha- 
biéndole amansado  muy  pronto  y acostumbrado  á seguirle 
por  el  patio,  divirtiéndole  á él  y á sus  amigos  con  sus  gro- 
tescos saltos:  pero  siempre  que  podía  se  escondía  debajo  de 
la  ticna  y pasaba  el  dia  durmiendo.  Cuando  queria  efectuar 
sus  evacuaciones,  abria  un  hoyo  en  la  tierra  y allí  depositaba 
sus  excrementos,  que  tienen  un  olor  muy  fuerte,  tapándolos 
después  con  la  misma. 
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Ultimamente  el  oricteropo  ha  sido  traído  repetidas  veces 
á Europa  y ha  soportado  la  cautividad  mas  de  un  año,  cuan-  1 
do  se  le  cuidaba  bien.  Yo  lo  he  visto  en  los  jardines  zoológi- 
cos de  Londres  y Berlín  y también  en  la  casa  de  fieras  del 
jardín  imperial  de  Schcenbrunn.  A {>esar  de  su  somnolencia 
diurna,  no  deja  de  atraerse  la  atención  de  todos  los  aficiona- 
dos á animales.  A las  noticias  de  Heuglin  tengo  que  añadir: 
que  suele  dormir  también  sentado,  apoyándose  sobre  las  lar- 
gas piernas  posteriores  y sobre  lá  cola,  como  « fuese  un  ^ 
trí|)ode,  ocultando  la  cabeza  con  el  hn^  bocko  entre  los 
muslos  y las  patos  anteriores.  Es  muy  sensible  cuando  le  In- , 
quietan,  y se  defiende  tanto  ¡cñi^o  puede  contra  las  impor- 
tunidades^ de  persor^Jt^^p^^das.  Cuando  tiene  tierra  4 su  , 
dis|)08Ícion,  la  laa 
al  <pie  se  acerca; 


"susrpatas  hácia  atrás  para  rechazar 
no  hace  caso  de  esta  maniobra,  se 
sirve  de  la  cola  como  medio  de  defensa,  repartiendo  á dere- 
wcha  é izquierda  gdp»  fuertes^y  dolorosos  á causa  de  soscer- 
id^iduras  y casi  pttBtia^ttda&  Según  me  afirmó  uno  de  los 
fdian^  se  defieiKlé  á veces  también  con  las  patas  poste- 
se alimenta  el  animal  con  carne  finamente  cortada, 
ijeir^  crudos,  hmas  de  hormiga  y |)apilla  de  harina;  pero 
> eso  no  le  compoisa,  sino  muy  insuficientemente,  su  ati- 
I Eárece  además  que  sufre  á causa  deja  falta  de  mo' 
lento;  pues  está  muy  expuesto  á úlceras,  se  desuella  fáctl- 
itply  muere,  á consecuenda  de  mas  pronto  de  k)  que 


El  oridtfeopo  no  causa  perjuicftúTslfíb  en  los  sitios  por 
[i^ym  las  caravanas;  fuera  de  esto  da  roas  utilidad  que 
ú,  j|Ltesto  que  su  carne  tiene  un  '^gusto  igual  á la  del 
jj  de  su  piel  fuerte  y gruesa  se  &brica  un  riquiamo 
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LOS  HORMIGUEROS— MYRMECO- 

PHAjGINA 

Caracteres. — vcrdadcrpS;iftfm¡garor(^^c  for- 
man una  segunda  sub&miUa  de  los  mirmecofífflrfí^ se  pare- 
cetr  bien  poco  á los  oricteropos.  Su  cuerpo  es  mas  prolonga-  j 
do;  la  cabeza  y hocico  roas  largos  que  rot  el  genero  anterior; 
la  cola  mide  próximamente  la  mitadrtle  la  l<rogitud  del  cuer-  < 
po;  el  pelaje  es  espeso  y ceenpaetq,  sobre  todo  en  el  lomo;  las  ‘ 
patas  traseras  son  esbeltas  y mas  cndddes  que  lasdebmteras. 
'Picnen  cinco  dedos,  aunque  todos  no  están  armados  de  uñas: 
la  boca  jxrqueña,  la  lengua  delgada,  redondeada  y vermifor- 
me; orejas  y ojos  muy  pequeños 

Es  muy  extraña  su  estructura  intemá;  « largo  y I 

tubular  á causa  de  la  prolongación  de  la  cara;  el  hueso  inter- 
maxilar, corto  y encorvado,  se  une  solamente,  por  medio  de 
un  cartílago,  al  maxilar  superior;  no  existe  ningún  dieme.  ' 
Posee  de  15  á 18  vértebras  dorsales,  de  a á 6 lumbares,  de 
4 á 6 sacras  y de  29  á 40  caudales.  Las  costillas  son  tan  an- 
chas que  sus  bordes  se  cubren  mutuamente  y no  hay  espa- 
cios intercostales.  Si  bien  la  clavicula  en  algunos  individuos 
no  existe,  y en  otros  es  rudimentaria,  su  desarrollo  es  grande 
en  otros  animales  de  la  misma  subfamilia;  los  huesos  de  los 
brazos  son  muy  fuertes.  La  lengua,  muy  larga  y redondeada, 
está  cubierta  de  pequeñas  espinas  córneas;  se  mueve  por  me- 
dio de  músculos  especiales,  y como  las  glándulas  salivales 
están  muy  desarrolladas,  cubren  siempre  aquella  de  una  ma- 
teria viscosa;  el  corazón  pequeño  y las  arterias femursies for- 
man en  los  muslos  notables  redes. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Debemos,  so- 
bre todo  á Rcngger,  Azara  y Hcnscl,  una  c.xcelente  descrip- 
ción de  los  hormigueros. 

«No  cabe  duda,  dice  Hensel,  que  las  noticias  sobre  la 
manera  de  vivir  de  estos  animales,  contienen  aun  muchas 


fábulas.  No  quiero  criticar,  sin  embargo,  los  datos  de  otros 
sobre  este  punto,  sino  referir  mis  propias  experiencias. 

iSegun  estas,  se  alimentan  las  dos  especies  que  habitan 
en  Rio  (irande-do  Sul,  solamente  de  hormigas,  y nunca  de 
lérmiles.  Para  que  se  pueda  juzgar  la  verdad  de  esta  noticia, 
será  menester  dar  una  ojeada  sobre  el  modo  de  vivir  de  los 
mismos  térmites. 

>En  el  Brasil  del  sur  se  encuentran  ¡)or  todas  partes  en  la 
alta  yerba  del  llamado  Campo,  lo  mismo  que  al  lado  de  los 
caminos,  los  grises  montones  de  térmites.  'Pienen  la  forma  y 
el  tamaño  de  un  pilón  de  azúcar  y recuerdan  los  de  nuestras 
praderas,  con  la  diferencia  de  que  son  mas  altos  y de  forma 
cónica.  Con  mas  frecuencia  se  les  observa  en  los  sitios  mas 
bajos  del  campo,  pero  nunca  en  pantanos;  parece  que  no 
h.ib¡tan  el  duro  suelo  de  barro  rojo,  al  menos  no  recuerdo 
haber  visto  nunca  montones  de  térmites  de  este  color;  tam- 
poco se  les  ve  en  el  bosque.  Cuando  se  abre  uno  de  estos 
nidos,  cuya  masa  es  bastante  dura  y compacta,  se  llega  á ca- 
vidades irregularmcnte  dispuestas;  no  se  observa,  empero, 
la  confusión  que  se  encuentra  en  los  nidos  de  las  hormigas 
cuando  se  les  destruye.  Las  citadas  cavidades  están  en  su 
mayor  parte  vacías,  y los  pocos  térmites  que  se  ven  se  retiran 
pronto  al  fondo ; pues  estos  animales  temen  excesivamente 
¡a  luz  y no  se  presentan  regularmente  sino  de  noche,  para 
reparar  el  daño  que  se  ha  hecho  en  su  habitación.  Su  verda- 
dera estancia  se  halla  á bastante  profundidad,  y el  monton 
exterior  no  está,  construido  con  material  traído  de  fuera,  sino 
de  las  mismas  masas  que  los  térmites  han  sacado  del  suelo 
cuando  fabricaron  su  guarida.  Estas  masas  no  las  colocan  á 
alguna  distancia,  como  lo  hacen  varias  especies  de  hormigas, 
sino  que  construyen  con  ellas  esos  fuertes  edificios  ó mon- 
tones sobre  su  habitadon  para  defenderla,  es  decir,  para  evi- 
tar que  un  animal  pesado  rompa  la  capa  de  la  tierra  exca- 
vada. No  he  averiguado  qué  otro  uso  hacen  los  térmites  de 
estos  montones,  con  sus  numerosas  cámaras,  pi^o  que  no 
he  podido  dedicarme  á un  concienzudo  estudio  éte  estos  ani- 
males. 

»Se  ve  por  esta  descripción  que  los  hormigueros  no  saca- 
rían provecho,  abriendo  los  montones  de  térmites.  Necesitan 
la  aglomeración  de  innumerables  insectos  prora  procurarse, 
del  modo  ya  indicado,  su  alimento,  con  la  larga  lengua  ver- 
miforme de  que  les  dotó  la  naturaleza.  Tampoco  escarban 
agujeros  en  la  tierra.  Sus  largas  garras  corvas  y puntiagu- 
das no  son  propias  para  escarbar,  mas  sí  para,  ayudados  por 
las  fuertes  prominencias  callosas  de  la  mano,  romjxír  grue- 
sas y fiiroles  cortezas  de  áiboles  y h»  capas  de  tierra  que  cu- 
bren los  nidos  de  varias  especies  de  hormigas.  No  les  seria 
dificil  romper  también  las  capas  duras  y consistentes  que  sir- 
ven de  pared  á los  montones  de  los  térmites,  es  según) 
que  no  lo  hacen,  puesto  que  eso  gastaría  ^ extremo  las  uñas 
de  los  animales,  particularidad  que  en  ellos  no  se  observa. 
Es  además  co.sa  sabida  que  los  hormigueros  tratan  de  con- 
servar las  garras  de  sus  patas  anteriores,  andando  sobre  el* 
borde  exterior  de  la  planta.  Animales  que  escarbasen  la  tierra 
no  procederían  de  este  moda 

>Los  experimentos  hechos  están  completamente  de  acuer- 
do con  esto.  1’odos  los  hormigueros  pequeños  que  >•0  putte 
examinar  tenían  el  estómago  lleno  de  hormigas,  aun  en  le- 
giones donde  abundaban  mucho  los  térmites.  En  cuanto  al 
hormiguero  grande,  no  he  podido  hacer  experiencias  propias, 
pero  cazadores  fidedignos  me  contaron  que  se  reconoce  muy 
fácilmente  su  presencia  en  las  selvas  vírgenes  por  sus  excre- 
mentos, y que  estos  consisten  en  los  coseletes  de  las  hormi- 
gas, materia  que  ellos  no  pueden  digerir.  También  se  percibe 
siempre  un  marcado  olor  de  estos  insectos  al  abrir  el  animal 
Por  consiguiente,  los  térmites  no  tienen  nada  que  temer  dé 


LOS  HORMICVKROS 


los  hormigueros,  pero  sí  de  los  armadillos,  que  les  hacen 
una  guerra  encarnizada. 

>.Muy  conocidos  son  los  cuentos  de  la  lucha  del  gran  hor- 
miguero con  el  jaguareté,  al  cual  mata,  según  se  dice,  abra- 
zándole. En  todas  partes  del  país  se  oyen  tales  historias,  pero 
estas  no  son  probablemente  mas  que  fábulas.  Si  bien  el  gran 
hormiguero  posee  en  sus  brazos  una  fuerza  increíble,  su  ca- 
beza no-ofrece  medios  de  defensa,  y bastaría  una  sola  morde- 
dura del  jaguareté  para  matarle.  Sin  embargo,  se  dice  que 
coge  los  perros  mas  fuertes  cuando  estos  se  le  acercan  dema- 
siado, y que  abrazándolos  les  hinca  sus  terribles  garras  en 
las  espaldas,  si  el  cazador  no  puede  acudir  á tiempo  en  su 
auxilia» 

No  he  querido  omitir  las  noticias  de  Hensel,  á pesar  de 
que  estoy  convencido  de  que  los  honnigiieros  pueden  muy 
bien  romjjcr  los  montones  de  los  térmites,  y que  lo  hacen  con 
frecuencia.  Otros  viajeros  fidedignos  lo  confirman,  refirién- 
dose, como  resulta  de  lo  siguiente,  también  á observaciones 
propias. 

EL  YURUMÍ — MYRMECOPHAGA  JUBATA 

Caractéres. — Es  la  especie  mas  grande  y conocida 
de  esta  sub-familia:  su  nombre,  que  quiere  decir  iwa  p€íjue' 
ña,  lo  debe  á los  guaranis,  y los  brasileños  le  llaman  /a- 
mandu.  El  pelaje  de  este  grande  y extraño  animal  consiste  en 
espesas  cerdas,  cortas  en  la  cabeza  y que  en  la  nuca  y prin- 
cipio de  la  espina  dorsal  tienen  0-,24  de  longitud,  formando 
una  especie  de  crin;  en  la  cola  llegan  de  0*  26  á ir, 40  de 
de  largo,  mientras  que  en  todas  las  otras  partes  del  cuerpo 
no  alcanzan  mas  que  de  ír,o8  á ír,i  i.  I^s  pelos  de  la  cabe- 
za cuelgan  en  línea  recta,  mientras  que  los  otros  son  alisados 
y se  inclinan  hacia  atrás;  el  mechón  de  la  cola  tiene  los  pelos 
muy  unidos,  y acaba  en  forma  de  lanceta.  El  hocico,  los  la- 
bios, los  párpados  y la  j)lanta  de  los  piés,  no  tienen  pelaje; 
la  cabeza  es  de  un  color  gris  ceniciento  mezclado  de  negro; 
la  nuca,  los  costados,  el  lomo,’  lis  patas  delanteras  y la  cola, 
casi  tienen  el  mismo  color;  la  garganta,  el  pecho,  el  vientre, 
las  patas  posteriores  y la  cara  inferior  de:  la  cola,  son  de  un 
pardo  oscuro.  Desde  la  cabeza  y el  pecho  hasta  el  sacro,  corre 
por  el  lomo  oblicuamente  una  faja  negra  que  tiene  de  O*,! 4 
á 0*,i5  de  ancho  en  su  parte  anterior  y termina  en  punta,  y 
otras  dos,  una  á cada  lado,  de  un  tinte  gris  claro  pálido;  en 
el  extremo  del  antebrazo  se  ve  también  una  faja  negra;  las 
partes  desnudas  del  cuerpo  son  también  negras,  lo  mismo 
que  los  dedos  de  las  manos.  Cuando  este  animal  llega  i todo 
su  desarrollo,  mide  i'",3o  de  largo,  sin  contar  la  cola  que  mi- 
de (r,68  sin  los  pelos,  porque  con  estos  llega  muchas  veces 
á un  metro;  el  largo  total  es  por  consiguiente  de  a", 30,  en- 
contrándose muchos  yurumís  viejos  que  exceden  de  esta 
tallx  Este  animal  tiene  un  aspecto  del  todo  desagradable;  su 
cabeza  forma  un  cono  largo  y delgado  que  se  encorv’a  un 
poco  por  abajo  en  su  parte  anterior;  el  hocico  es  corto  y ob- 
tuso. Ins  mandíbulas  tienen  igual  longitud,  aunque  la  infe- 
rior sea  poco  movible;  el  orificio  de  la  boca  redücesc  á una 
¡Xíqueña  abertura,  donde  á lo  mas  podria  introducirse  el  pul- 
gar del  hombre;  las  fosas  nasales  tienen  una  forma  scmi-lu- 
nar;  los  ojos  pequeños  y hundidos;  jas  orejas  también 
pequeñas  y casi  cuadradas,  con  0",oa5  de  ancho,  redondeán- 
dose un  poco  en  la  parte  superior;  los  largos  pelos  que  cu- 
bren el  cuello  hacen  que  este  aparezca  de  mayor  voliimen 
que  la  jxirte  posterior  de  la  cabeza ; el  tronco  es  grueso,  in- 
forme, un  poco  comprimido  de  arriba  abajo,  y las  piernas,  en 
proporción,  muy  cortas;  los  antebrazos  son  anchos  y muy 
musculosos;  las  patas  anteriores  tienen  cuatro  dedos  (jue  ter- 
minan en  uñas  gruesas,  corvas  como  las  del  águila;  la  uña 


del  primer  dedo  es  casi  recta,  y larga  de  l“,045  í riel  se- 
gundo, comprimida  y afilada  en  el  borde  interno,  tiene!)"  01 
de  largo;  la  tercera  igual  á esta,  con  los  dedos  cortantes,  es 
de  (r,o65  rie  larga,  y la  cuarta  es  en  todo  semejante  á la  pri- 
mera. 

Para  andar  <5  para  echarse,  contrae  el  animal  las  uñas, 
apoyándose  sobre  el  borde  externo  de  la  pata,  donde  existe 
una  grande  callosidad  detrás  del  dedo  exterior.  En  la  planta 
hay  también  algunas  callosidades  pequeñas  y una  grande  en 
el  borde  posterior;  no  puede  extender  los  dedos  sino  hasta 
que  las  uñas  formen  un  rectángulo  con  la  planta  del  pié.  I.as 
piernas  son  mucho  mas  endebles  que  las  manos;  en  los  piés 
tienen  anco  dedos  con  uñas  algo  comprimidas  á los  lados, 
ligeramente  encorvadas  é indinadas  háda  adelante  y con 
solo  0", 01  <5  0",o2  de  largo.  Al  caminar,  apoya  toda  la  plan- 
ta en  tierra,  y su  larga  y poblada  cola  se  alza  compacta  y for- 
mando una  bandera. 

La  lengua,  que  apenas  tiene  0",oo9  de  grueso,  presenta  la 
forma  de  un  cono  muy  largo;  está  formada  de  dos  mdsculos 
y en  la  base  hay  órganos  glandulosos;  es  muy  extcnsible,  pu- 
diendo  el  animal  sacarla  de  la  boca  hasta  0*  50  (fig.  107). 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Habita  en  los 
lugares  desiertos  ó poco  poblados  de  la  parte  norte  de  aquel 
país.  No  tiene  madriguera  fija;  anda  todo  el  dia  por  la  llanu- 
ra y duerme  donde  le  sorprende  la  noche,  buscando  al  efec- 
to un  sitio  cubierto  de  altas  yerbas  ó jarales.  Se  le  encuentra 
siempre  solo:  si  se  ven  dos  es  una  madre  con  su  hijuela 

Su  marcha  consiste  en  un  ¡jaso  lento;  cuando  se  le  persi- 
gue galopa  pesadamente,  mas  no  con  la  suficiente  rapidez 
para  dejar  de  alcanzarle  un  hombre  andando  al  paso. 

Se  alimenta  exclusivamente  de  térmites  y hormigas  y de 
las  larvxis  de  ambos:  con  las  uñas  de  las  patas  anteriores  des- 
truye sus  nidos,  alarga  la  lengua  colocándola  en  medio  de 
los  insectos  y la  retira  cuando  está  llena,  repitiendo  esta  ope- 
ración hasta  quedar  harto  ó acabar  con  todas  las  hormigas. 

No  puedo  decir  cuál  es  la  época  del  apareamiento  ni 
cuánto  dura  la  gestación.  1.a  hembra  pare  un  solo  pequeño 
en  la  primavera  y le  lleva  largo  tiempo  sobre  el  lomo;  parece 
que  le  amamanta  mucho;  y aun  cuando  el  hijuelo  pueda  aten- 
der á sus  nece-sidades,  no  abandona  á su  madre  hasta  hallar- 
se esta  preñada  de  nuevo. 

Probablemente  neresita  de  esta  para  abrir  los  nidos  de 
térmites,  faltándole  la  fuerza  suficiente  ])ara  ella  El  sentido 
mas  completo  del  yurumí  es  el  olfato;  sigue  luego  el  oido;  el 
de  la  vista  parece  algo  defectuosa  Su  voz  es  una  espe<^ 
de  berrido  (jue  deja  oir  cuando  está  enfurecido,  siendo  este 
el  Unico  sonido  que  produce. 

El  hormiguero  de  crin,  que  es  tranquilo  y pacífico,  no 
hace  daño  al  hombre  ni  á ningún  mamífero;  aunque  .se  le 
persiga  no  opone  resistencia,  pero  si  se  le  maltrata  se  ende- 
reza, según  Azara,  sobre  sus  patas  posteriores,  y extiende  las 
anteriores  hácia  su  enemigo,  al  que  trata  de  coger  entre  sus 
garras. 

Cautividad.  — cHe  tenido  mucho  tiempio,  añade 
Rcngger,  un  hormiguero  que  no  había  cumplido  el  año  cuan- 
do le  recibí.  Fué  cogido  con  su  madre  en  una  alquería  situa- 
da en  la  orilla  izquierda  del  Nexay;  la  hembra  murió  muy 
pronto,  y yo  alimenté  al  hijuelo  con  leche,  hormigas  y carne 
picada.  Husmeaba  el  líquido,  en  el  cual  introducía  la  lengua 
para  llevarse  algunas  gotas  á la  boca;  y cazaba  las  hormigas 
en  el  patio  ó al  rededor  de  la  casa  Cuando  descubría  un 
nido,  socavaba  hasta  encontrar  muchos  de  estos  insectos;  pa- 
saba entonces  la  lengua  por  encima  de  ellos  y cogía  así  algu- 
nos centenares  á la  vez.  .Azara  cree  que  el  yurumí  saca  y 
retira  la  lengua  dos  veces  |>or  segundo;  pero  no  se  confirmó 
el  liccho  en  mi  cautivo,  el  cual  tardaba  mas  para  ejecutar 
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^ > Dormía  part^i  dcj^^j^da  la  noche,  ^ 
piÉra^^a^un  sitio  especial!  Echábase  de  íad^ 


la  qftbeza  entre  las  patas  anieríoip%  ^¿^d» 
los^^n^iros  y cubiertos  con  la  cola:  cuando  no  dormia  an 
9I(^  ^ buscando  sus  iniectos  ravouto&  Al  pñnci 


F.L  C'SJCTERO»t>  DEL  CARO 


este  movimiento.  Las  hormigas  se  adherían  menos  á dicho 
órgano,  como  lo  indican  todos  los  autores,  porque  no  se  agar- 
raban con  sus  mandibulas,  según  lo  hacen  cuando  están  irri- 
tadas y encuentran  un  cueqx)  extraña  Los  tónnites,  débiles 
y sin  defensa,  quedan  por  el  contrario  pegados  en  la  sustan- 
cia viscosa.  Mi  yurumí  no  comía  indistintamente  toda  espe- 
cie de  hormigas;  gustábanle  mas  las  que  no  tienen  pinchos 
y fuertes  mandibulas,  y no  tocaba  á unas  pequeñas  que 
exhalan  un  olor  fétida  Én  cuanto  á la  carne  picada  con  que 
le  alimenté  durante  largo  tiempo,  fué  necesario  introducírsela 
al  principio  en  la  boca,  y maa  tarde  la  cogió  con  su  lengua, 
como  hacia  con  las  ,bqtmigas. 


pió  hundía  todo  el  hocico  en  los  hormigueros,  y entonces  le 
corrian  las  hormigas  por  la  nariz;  i>ero  sabia  bien  hacerlas 
caer  con  sus  patas. 

> Aunque  muy  joven,  era  este  animal  sumamente  vigoroso: 
cuando  encogía  sus  uñas  no  me  era  posible  hacérselas  exten- 
der á la  fuerza. 

> Daba  pruebas  de  ser  mas  inteligente  de  lo  que  suelen 
serlo  por  lo  regular  los  desdentados.  Sin  reconocer  á las  per- 
sonas, acercábase  á ellas;  gustábale  que  le  acariciasen,  jugaba 
con  todos  y tre|Kiba  hasta  el  pecho;  pero  no  obedecía  sino  á 
veces  al  llamamiento,  aunque  lo  comprendiese,  lo  cual  se 
coDOcia  por  el  movimiento  de  su  calxíza.  Vivía  en  buena 
inteligencia  con  todos  los  animales  domésticos,  y hasta  se 
dejaba  atormentar  ¡)or  algunos  pájaros  domesticados  sin 
enojarse.  Cuando  se  le  maltrataba,  gruñia  y procuraba  defen- 
derse con  las  uña&> 

Parece  que  el  jaguareté  y el  hombre  son  los  únicos  enemi- 


gos  del  yurumi.  Azara  ha  Libulosos  de 

los  indígenas  del  Paraguay  sobre  las  supuestas  luchas  entre 
este  último  y el  jaguareté. 

Otros  natunüistaB  nos  refieren  que  el  hormiguero  habita 
además  dcl  Paraguay,  casi  todo  el  oriente  de  la  América  del 
sur,  comprendiendo  en  su  territorio  toda  la  extensión  desde 
el  Rio  de  la  Plata  hasta  el  Mar  de  lo»  Caribes.  Al  andar, 
lleva  la  cabeza  inclinada,  olfateando  con  la  nariz  por  el  suelo, 
la  cola  horizontal  y levantada  la  crin,  por  lo  cual  parece  su 
talla  mayor  de  lo  que  es  en  realidad.  Los  últimos  observado- 
res han  encontrado  además  de  las  hormigas  y de  los  terraites, 
mucha  tierra  y partículas  de  madera  en  el  estómago  de  este 
animal,  cuyos  objetos  devora,  sin  querer,  al  mismo  tiempo 
que  come  las  hormigas.  De  esta  circunstancia  se  ha  deducido 
con  demasiada  ligereza  que  el  yurumi  se  alimenta  también 
de  sustancias  vegetales,  y otros  dicen  que  solo  traga  estas 
cosas  para  facilitar  la  digestión.  No  cabe  duda  de  que  come 
también  cucarachas,  escolopendras  y gasanos.  esto»  últimos 
solamente  cuando  no  son  demasiado  grandes.  Se  dice  que 
acecha  á veces  mucho  tiempo  á los  gusanos,  y que  jxira  en- 
contrarlos, destroza  con  sus  poderosas  garras  los  troncos  po- 
dridos de  los  árboles.  Se  nos  dice  además  que  el  hijo  sigue 
á‘  la  madre  un  año  entero  y mas  aun,  y que  esta  lo  defiende, 
en  caso  de  peligro,  descargando  fuertes  golpes  con  sus  ¡witas 


anteriores.  Al  principio,  el  yurumi  pequeño  no  tiene  tampoco 
la  fuerza  suficiente  para  abrir  los  montones  de  los  térmitcs, 
por  cuya  causa  también  le  ayuda  la  madre. 

Bates  nos  da  algunas  noticias  interesantes  con  respecto  al 
yurumí  «En  los  primeros  dias  de  mi  estancia  en  Caripé, 
dice,  carecí  de  carne  fresca.  1.a  gente  de  la  vecindad  me  ha- 
bía ya  vendido  todas  las  gallinas  que  tenia,  y yo  no  estaba 
aun  acostumbrado  á comer  el  pescado  salado,  alimento  prin 
cípal  de  los  indígenas.  Un  dia  me  preguntó  el  ama  si 
gustaría  la  carne  del  hormiguero,  á lo  cual  contesté  que  me 
contentaría  con  cualquier  clase  de  carne;  se  puso  ella  en  ca* 
mino  en  compañía  de  un  negro  viejo  y algunos  perros,  y vol- 
vió por  la  tarde  con  un  )airumí  Después  de  asada  la  carne  de 
este  extraño  animal,  era  excelente,  parecida  en  algo  á la  de 
la  oca.  Durante  las  tres  ó cuatro  semanas  siguientes,  se  repi- 
tió esta  caza,  cada  vez  que  faltaba  carne  fresca,  y regular- 
mente el  negro  volvía  cargado  con  una  presa.  Un  dia, 
embargo,  le  vi  volver  lleno  de  tristeza  y me  refirió  que  su 
perro  favorito  habia  sido  cogido  y muerto  por  un  yurumí 
Nos  pusimos  en  marcha  y,  llegados  al  lugar  de  la  lucha,  en- 
contramos al  peno,  si  bien  no  muerto  aun,  terriblemente 
destrozado  por  las  garras  dé  su  enemigo,  el  cual  á su  vez  es- 
taba muriendo.» 

De  esta  narración  resulta  que  las  noticias  de  los  observa- 
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dores  anteriores  sobre  la  energía  con  que  el  hormiguero 
puede  defenderse,  no  son  fábulas.  Tschudi  experimentó  por 
sí  mismo  que  un  yurumí  irritado  no  gasta  bromas.  Este  na- 
turalista  refiere  lo  siguiente. 

^Un  bulto  extraño  é informe  que  se  movía,  llamó  mi  aten- 
ción; dirigí  mi  caballo  hacia  él  y vi  á un  hormiguero  muy 
grande  ocupado  en  abrir  un  nido  de  térmites.  Desde  la  silla 
le  tiré  con  mi  revolver,  y el  animal  cayó,  lanzando  gritos.  Me 
apeé  para  examinar  mas  de  cerca  mi  presa.  En  el  mismo  mo- 
mento^ esta,  aunque  herida,  y poniéndose  sobre  sus  patas 
posteriores,  me  cogió  con  su  brazo  vigorosísima  Un  segundo 
tiro  acabó  con  su  vida.  Mi  brazo  izquierdo  llevó,  sin  embar- 
go, durante  varios  dias  las  huellas  de  sus  largas  uñas  coms 


iSi 

en  forma  de  manchas  pardas  y azules.  He  muerto  muchas 
veces  hormigueros,  pero  esta  fué  la  ünica  en  que  trabé  con 
ellos  tan  intimo  conocimiento.  > 

Ultimamente  se  han  traído  varias  veces  hormigueros  á 
Europa;  cuando  se  les  cuida  bien,  se  les  puede  conseiA-ar 
vivos  bastantes  años.  Yo  he  visto  individuos  en  los  jardines 
zoológicos  de  tíerlin  y de  Lóndres,  pero  no  he  tenido  lugar 
para  observarlos  mucho  tiempo,  y por  eso  reproduzco  en  ex- 
tracto una  descripción  de  NolL  Según  dice  este  observador, 
el  hormiguero  se  distingue  por  su  comportamiento  tranquiló 
y suave,  le  gusta  que  le  acaricien  y rasquen  y hasta  juega  con 
personas  conocidas  cuando  t*stá  de  buen  humor.  Es  verdad 
que  estos  juegos  no  son  del  todo  inocentes,  porque  el  aní- 
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mal  se  pone  á veces  derecho  sobre  sus  piernas  |)osteriores, 
repartiendo  golpes  con  las  movibles  garras  de  las  anteriores 

1 . estra  gran  fuerza  cuando 

escarba  la  tierra  de  su  domicilio,  pues  con  tres  ó cuatro  gol- 
pes de  sus  garras,  abre  en  el  duro  terreno  un  agujero  bastante 
captó  para  ocultar  en  él  su  cabeza.  Buscando  alimento,  es-i 
carba  diariamente  de  10  i 20  de  estos  agujetoi  Es  verdad' 
que  con  semejante  trabajo  no  llega  á obtener  hormigas,  nero^ 
^guna  que  otra  vez  sorprende  un  gusano  que  devora  con 
pan  apetito.  En  sus  piernas  jiosce  el  animal  una  gran  movi- 
idad,  SI  bien  no  se  puede  dedr  que  su  marcha  sea  rápida. 

«•‘"■«'"•dades  anteriores  se  rasca  el  yurumí  la  parte 
^enor  de  las  espaldas,  mientras  que  las  patas  traseras  le 

Kati"r"’° 

El  hormi^cro  es  un  animal  marcadamente  diurno  y tiene 

quehaceres.  En 

su  almuerzo  y se  lasea  después  dos  é cuatro  horas,  según  le 
Sendo  m " a ' '=*  “™'da  Ha- 

Loe  aVl^  siempre  mas 

despejado.  Se  muestra  entonces  muy  juguetón  y se  pasea  á 


veces  al  galope  por  su  aposento,  divirtiéndose  asi  muy  bien 
wla  Guando  üe^  la  noche,  se  echa  otra  vez  y duerme 
hasta  el  almuerzo  siguiente.  Para  descansar,  adopta  una  po- 
sición muy  extraña:  se  echa  sobre  un  costado,  contrae  las 
pieri^  poniendo  la  cabeza  entre  las  patas  anteriores  y ex- 
tendiendo la  cola  de  modo  que  cubre  con  sos  largos  y espe- 
sos pelos  todo  el  cuerpo. 

En  el  jardín  zoológico  de  l/Sndres  se  alimentan  los  cau- 
tivos con  carne  cruda,  raspada  en  partículas  muy  finas,  y 
con  yema  de  huevo.  El  hormiguero  observado  por  Noli  co- 
mía además  con  gusto  una  papilla  de  harina  de  maíz,  leche 
aliente  y dulcificada  con  una  cucharada  de  jarabe;  ofrecía 
un  aspecto  inicre.sante  el  ver  como  cl  extraño  animal  puesto 
delante  de  su  plato  de  jiapilla,  le  v^acíaba  con  su  lengua. 
Este  miembro  negruzco  y cilindrico  sale  y entra  con  una  ra- 
piaez  asombrosa,  i6o  veces  por  minuto  poco  mas  ó menos, 
con  una  extensión  de  U*  50;  remueve  con  él  la  papilla  que 
coge  en  pequeñas  porciones  y la  lleva  á la  boca. 

Cuando  come,  segrega  saliva  en  abundancia,  cubriendo 
la  lengua  una  sustancia  pegajosa  que  se  nota  después  en  el 
borde  del  plato. 

De  modo  muy  sorprendente  se  conducía  el  animal  en 
cuanto  al  agua.  Cuando  llegó  estaba  muy  sucio,  de  manera 
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que  los  pelos  de  la  cabeza  estaban  pegados  unos  á otrc«  y 
todas  las  partes  del  cuerpo  llenas  de  costras.  Se  intento  lim- 
piarle con  agua»  pero  el  yurumí  se  defendió  de  tal  modo 
que  hubieron  de  abstenerse  de  esta  tentativa,  y como  el  ani- 
mal no  tocaba  tampoco  nunca  el  agua  que  se  le  había  puesto 
para  beber,  se  creía  que  tuviese  aversión  á este  elemento 
esencial  de  la  vida.  Pero  luego  se  experimentó  que  se  bañaba 
con  visible  gusto  en  un  barreño  grande,  limpiándose  comple- 
tamente después  de  repetid.'is  oblaciones.  I^tmsmo  sedivw- 
tia  en  un  estanque  y hasta  nadaba  ale^e™^  sitios 

donde  este  era  hondo.  i i i 

K1  hormiguero,  concluye  cu  el 

concepto  del  hombrétm  sino  que  produce 

también  en  la  mayor  parte  de  los  animales  el  efecto  de  la 
y hasta  el  del  terror ; esto  se  vió  cuando  quisieron  alo 


íén  la  caseta  de  los  monos.  Gran  terror  se  apoderó  de  to- 
is  habitantes  de  la  misma;  los  monos  metieron  un  ruido 
■íll  ] se  agitaron  furiosamente,  de  tal  modo  que  se  tuvo 
t r ■ sus  jaulas  y hasta  un  chimpancé  se  metió  entre 
to  al  ver  aqu^^'^orríble  criatura. 

ÚA  TRIDÁG^L 
TRm^á^YLA 


‘ sus  jaulas 
su  apisent 

manLú 


os  otros  hormlgu 
í ; ó cag  are  de  los 


IX)S  MIRMKCOFAGIDOS 

blanco  amarillento,  y á los  dos  ó tres  años  adquieren  el  pe- 
laje del  adulto.  Pero  también  en  estos  presenta  el  color 
notables  variaciones;  hay  individuos  que  tienen  un  circulo 
negro  al  rededor  del  ojo;  otros  que  son  de  color  gris  ó rojizo 
amarillento  en  vez  de  blanquizco. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA. — Este  animal  habita 
casi  los  mismos  países  que  el  anterior,  pero  se  extiende  hasta 
el  Peni 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Hasta  ahora 
sabemos  muy  poco  sobre  la  vida  de  estos  curiosos  ani- 
males. 

En  el  Brasil  y en  el  Paraguay  se  le  encuentra  por  todas 
partes,  en  los  cantones  solitarios,  en  el  lindero  de  los  bos- 
ques, en  los  jarales  y á veces  cerca  de  las  habitaciones. 

No  está  siempre  en  el  suelo:  aunque  sus  movimientos  sean 
pesados  como  los  del  perezoso,  trepa  empero  á los  árboles 
con  bastante  habilidad  y se  agarra  cuidadosamente  con  su 
cola  prehensil,  y también  cuando  se  sienta,  como  lo  hacen 
los  verdaderos  atelea  Su  marcha  es  mas  rápida  que  la  del 
yurumí,  pero  muy  lenta;  por  todos  sus  movimientos  debe- 
mos considerar  al  animal  como  un  perezoso  estúpida  Cuan- 
do duerme  se  apoya  sobre  el  vientre,  se  sujeta  con  la  cola, 


tr^ac- 
crispa^  himandtíü  U- 


sus  congeneres; 
!po  de  un  suj^éna^  es- 
t en  1.15  palas  antl^o- 
atro  y además  la  cola 


nt^ra^  myosura, 
y biviUata)  se  par^ 

^i^go  se  le  considera 
iál'd^  mismo  nombre,  pon]ue 
res  cinco  dedos  y en  las  posteri 
jiehensiL  Según  nos  dice  Azara,  la  palabra  caguaré  significa 
%fetiia  dcl  bosque^  calificativo  que,  según  se  dice,  es  bastante 
fundado;  los  csi)añolcs  le  llaman  hormiguera  pequeño^  los 
portugueses  tamandúa, 

CaragTÉRES. — Mide  poco  mas  ó menos  un  metro  de 
largo,  contándose  unos  0",6o  para  el  cuerpo;  la  altura  media 
es  de  ir, 30  á 0",3S.  Vemos,  pues,  que  llega  apenas  á la  mi- 
tad de  la  talla  de  U especie  antetion  A pesar  de  su  gran  se- 
mejanza con  esta,  es  casi  mas  feo  que  su  congénere.  Su  cabe- 
za es  en  projMjrcáon  menos  prolongada,  y el  hocico  no  tan 
prominente;  la  mandíbula  sui^rior  mas  larga  que  la  inferior; 
las  orejas  ovales  y sc¡jaradas  de  la  cabeza ; el  cuello  grueso; 
el  tronco  ancho;  los  pi^  son  parecidos  á los  del  hormiguero; 
las  de  las  pau^  anteriores,  encorvadas  y lateralmente 
comprimidas,  miden  de  0“,25  á 0",5ó  de  largo,  y las  de  las 
¡josteriores,  mas  cortas  y poco  corvas,  son  iguales  entre  sí. 
Ticdc  la  cola  ])rehensil,  gruesa,  cilindrica  y truncada,  con  vi- 
gorosos músculos.  Pelos  cerdosos,  brillantes  y ásperos  cubren 
el  vello,  el  cual  á su  vez  apenas  es  menos  recio  que  las  cer- 
das, y no  se  distingue  sino  por  ser  un  poco  rizada  Ambas 
clases  de  pelo  son  casi  de  igual  longitud;  los  de  la  cabeza  son 
cortos,  y los  otros  de  0",o8  de  largo  En  el  ángulo  superior 
de  la  espaldilla  los  pelos  forman  una  especie  de  raya,  de  mo- 
do que  la  punta  de  los  unos  se  dirige  hácia  adelante,  y la 
de  los  otros  hácia  atrás.  El  pelaje,  á excepción  del  negro 
círculo  que  rodea  los  ojos,  es  blaiH|uizco  amarillento  en  la 
cabeza,  en  la  nuca,  en  el  lomo,  en  el  pecho,  en  los  miembros 
anteriores  desde  la  mitad  del  antebrazo,  y en  los  posteriores 
hasta  la  rodilla.  Pasa  sobre  el  lomo  una  faja  negra  que  ar- 
ranca dcl  cuello,  corre  por  los  costados  ensanchándose  rápi- 
damente, de  modo  que  cubre  por  completo  los  muslos.  1.a 
punta  del  hocico,  los  labios,  los  ¡úrpados  y la  planta  de  los 
piés  son  negros  y sin  pelo;  las  orejas  y la  cola  están  cubiertas 
de  escasos  pelos  (fig,  108). 

Los  individuos  jóvenes  son  de  un  color  exclusivamente 


inetma  la  cabeza  sobre  el  |)echo  y la  cubre  completamente 
con  sus  miembros  anteriores.  Como  el  hormiguero,  alimén- 
tase principalmente  de  hormigas  y en  especial  de  las  (|ue  vi- 
ven en  los  árboles.  El  principe  de  Wied  no  ha  encontrado  en 
gl  estómago  de  este  animal  mas  que  lérmites,  hormigas  y 
parvas  de  estos  insectos,  |x:ro  cree  que  también  come  miel 
$e  encuentra  además  tierra  y pcdacitos  de  madera  entre  el 
alimento  tragado  por  él.  Pocas  veces  se  oye  su  voz. 

Se  dice  que  en  la  ])rimavera  pare  la  hembra  un  hijuelo  y 
que  lo  lleva  mucho  tiempo  á cuestas. 

A Hensel  debemos  un  suplemento  de  lo  anterior,  f Aun- 
que el  tamandúa  sea  mucho  mas  frecuente  que  el  gran  hor- 
miguero, le  he  encontrado  solamente  en  los  linderos  de  las 
selvas  vírgenes.  No  lo  he  visto  nunca  en  el  interior  de  las 
mismas  y tampoco  lo  he  observado  en  los  campos  distantes 
de  los  bosques.  Varios  de  los  individuos  que  yo  he  recogido 
han  sido  cogidos  en  altos  árboles.  Este  animal  intenta  siem- 
pre librarse  de  sus  perseguidores,  pero  lo  hace  sin  apresu- 
rarse. Cuando  le  alcanza  un  hombre  ó un  peno,  se  pone  de- 
recho sobre  sus  piernas  posteriores,  como  los  osos,  y espera 
gruñendo  al  adversario,  pero  no  le  ataca  nunca.  Su  mano 
posee,  además  de  las  grandes  garras  coms  y puntiagudas, 
una  prominencia  callosa,  dura  como  cuerno  y muy  desar- 
rollada; con  las  garras  coge,  con  la  rapidez  dcl  rayo,  á su 
enemigo,  comprimiéndole  contra  la  callosidad.  Yo  he  visto 
cómo  un  tamandúa,  que  ni  siquiera  era  adulto,  inutilizaba 
dos  perros  grandes,  cogiendo  al  uno  por  la  nariz  y al  otro 
por  el  labio  superior,  y reteniéndolos  así,  derecho  en  n^io 
de  ellos,  con  los  brazos  extendidos.  En  tal  caso  suele  el  ca- 
zador cortar  al  valiente  animal  los  nervios  de  las  artícufecio- 
nes  de  las  manos  jMura  obligarle  á soltar  la  presa.  La  insensata 
inclinación  á matar  de  los  brasileños,  se  dirige  también  con- 
tra este  inocente  y útil  animal.  El  brasileño  no  puede  efecti- 
vamente abstenerse  de  apearse  de  su  caballo  cuando  llega 
á ver  un  tamandúa  y de  henderle  la  cabeza  con  su  gran  cu- 
chillo, abandonando  el  cadáver  á los  buitres.  Lo  hace  tan 
solo  para  probar  la  fuerza  y el  filo  de  su  navaja.» 

También  se  han  traído  algunos  tamandúas  vivos  á Euro- 
pa, particularmente  á ¡.óndres.  Bartlelt  encerró  en  su  propio 
cuarto  el  primer  individuo  de  esta  especie  que  obtuvo  para 
poder  estudiar  mejor.  Este  subía  rápidamente  con  a)nida  de 
sus  poderosas  y ganchudas  garras  y de  la  cola  prehensil  á los 
diferentes  muebles,  y saltaba,  cuando  se  había  hecho  mas 
familiar,  desde  allí  á los  hombros  de  Bartlctt,  poniendo  el 


hocico  puntiagudo  y la  lengua  larga  y vermiforme  en  todos 
iM  pliegues  del  vestido  de  su  amo,  y tocándole  las  orejas,  na- 
riz y ojos  de  un  modo  poco  agradable.  Mas  tarde,  cuando  se 
acercaba  una  i>ersona  al  tamandüa,  se  llegaba  pronto  á la 
reja  de  la  jaula,  pasando  ligeramente  la  lengua  por  la  mano 
(jue  se  le  tendia  para  examinarla;  pero  debia  uno  guardarse 
de  no  dejarse  coger  los  dedos  con  las  garras.  Se  alimentaba 
este  animal  de  leche  con  bizcocho  dulce  y carne  finamente 
cortada,  lo  cjuc  le  producía  buen  humor  y salud. 

El  tamandüa  c.\hala  un  fuerte  olor  de  almizcle,  particular- 
mente cuando  está  enfurecido,  cuyo  olor  de  tal  modo  pene- 
tra  en  su  carne,  que  ya  no  se  puede  aprovechar  para  alimento 
del  europeo;  sin  embargo,  los  indios  y los  negros  la  comen  y 
hasta  colocan  trampas  con  el  objeto  de  apoderarse  del  ani- 
mal; los  cazadores  brasileños  utilizan  la  piel  y con  ella  hacen 
fundas  para  sus  escopetas. 

EL  HORMIGUERO  ENANO— mirmecophaga 

didactyla 

Caractéres.  El  hormiguero  enano  ó de  dos  dedos 
( Myrmidon  ó Cydothurus  didactylus)  es  el  tipo  del  ültimo 
subgénero  de  la  familia;  tiene  el  tamaño  de  la  ardilla  ó sea 
ü*,40,  de  los  cuales  corresponden  fr,i8  á la  cola  Las  patas 
anteriores  llevan  cuatro  dedos,  las  posteriores  cinca 
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coraza;  pero  las  diferencias  que  existen  entre  ambos  grupos 
son  bastante  considerables  y esenciales  para  que  nos  parezca 
justificado  el  reunir  á los  primeros  en  una  sub-familia  inde- 
pendiente. 

El  cuerpo  de  todos  los  animales  pertenecientes  á este  gru- 
po está  cubierto  en  el  lomo  de  grandes  escamas  cárneas  en 
forma  de  hojas,  sobrepuesus  como  una  serie  de  tejas  á como 
las  piezas  de  una  piño.  Esta  cubierta  es  la  señal  mas  caracte- 
rística de  la  sub  familia,  y único  en  su  género;  pues  las  cora- 
zas de  los  armadillos  y de  los  clamidóforos  no  recuerdan  sino 
vagamente  esas  extrañas  formaciones  córneas,  í|ue  mas  bien 
pueden  compararse  con  las  escamas  de  un  pez  ó de  un  lagar- 
to, que  con  cualquier  otra  parte  de  la  piel  de  un  mamífero. 

I.x)s  manidos  presentan  además  los  caracteres  siguientes: 
cuerpo  prolongado;  cola  larga;  cabeza  pequeña;  hocico  cónico 
y puntiagudo  y las  piernas  cortas,  con  cinco  dedos,  armados 
de  fuertes  uñas  propias  ¡«ra  escarbar.  Unicamente  la  gar- 
ganta, la  parte  inferior  del  cuerpo  y la  cara  interior  de  las 
piernas  carecen  de  escamas;  la  forma  de  todas  estas  es  rom- 
boidal; una  de  las  puntas  penetra  en  la  piel;  los  bordes  son 
sólidos  y cortantes,  esta  disposición  les  facilita  una  gran 
movilidad;  se  pueden  apartar  á uno  ü otro  lado,  bajarlas  ó 
levantarlas. 

En  las  partes  desnudas  y en  medio  de  las  escamas  hay  pelos 


El  ^ j , . ' aesnuaas  y en  medio  de  las  escamas  hay  pelos 

***  se  gastan  á vec^por 

rtc  inferior  del  vientre:  los  ne  os  son  He  roln.  «H.  i„.-.  u— : ^ . . • . . ® 


parte  inferior  del  vientre;  los  pelos  son  de  color  gris  pardo 
en  su  parte  inferior,  negros  por  arriba  y de  un  amarillo  pardo 
en  la  punta.  El  color  sufre  algunas  variaciones. 

La  estructura  interna  no  difiere  mucho  de  la  de  sus  otros 
congéneres.  Aunque  de  pesadas  formas,  este  animalito  no 
deja  de  ser  gracioso  por  lo  bello  de  su  pelaje. 

Distribución  geográfica.* — Es  reducido  el  pun- 
to donde  habita  este  animal;  hasta  ahora  solo  se  le  ha  encon- 
trado en  el  norte  del  Brasil  y en  el  Perú,  por  consiguiente  en 
regiones  situadas  entre  el  lo**  de  latitud  sur  y el  6**  de  latitud 
norte.  En  las  montañas  llega  á menudo  á una  altura  de  600 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Escapa  fácilmente  á las  mira- 
das del  cazador,  no  solo  por  su  pe<iueña  talla,  sino  también 
porque  vive  siempre  en  el  interior  de  los  mas  espesos  bosques. 
Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  cicloturo 
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completo;  el  hocico  está  cubierto  de  una  piel  dura,  casi  cór- 
nea, pero  sin  escamas. 

Su  estructura  interna  recuerda  vivamente  la  de  los  mírme- 
cofágidos.  Las  mandíbulas  no  tienen  dientes;  poseen  desde  14 
hasta  16  vértebras  dorsales,  5 lumbares,  3 sacras  y de  24á46 
caudales;  las  costillas  son  anchas  y sus  cartílagos  se  osifican 
casi  por  completo,  cuando  llega  á cierta  edad  el  individuo. 
I4)s  huesos  de  los  pómulos  son  muy  fuertes,  el  esternón  an- 
cho; los  del  carpo  tienen  mucha  consistencia.  A derecha  é 
izquierda  de  la  columna  vertebral,  como  sucede  en  el  erizo, 
se  extiende  un  músculo  especial  muy  ancho,  lo  que  permite 
á los  mánidos  enroscarse  en  forma  de  bola.  1^  lengua  es 
bastante  larga  y protráctil;  muchas  glándulas  salivales,  que 
por  su  desarrollo  casi  llegan  al  esternón,  segregan  el  líquido 
viscoso  que  las  cubre. 


, • _ . , , ^ VISCOSO  que  las  cuDre, 

íiciTve^  “P*"”  ">odo  de  vivir  de  todos  los 

Poco  sobre 

niiemos  son  torpes,  lentos  y pausados,  l^rticularidades  de  las  es- 


lidad,  para  lo  cual  se  sirve  de  su  cola. 


rttistir  al  mas  pequeño  enemigo  y hasta  tos  buhos  de  regular 
talla  le  hacen  sucumbir.  Nada  sabemos  de  su  propagación. 

Dice  Bates  que  tuvo  Ocasión  de  ver,  aunque  por  poco 
tiempo,  un  hormiguero  enano,  que  un  indio  habla  encontrado 
en  el  huero  de  un  árbol  del  cual  lo  colgaron.  Mientras  no 
se  le  irnuba  permanecía  en  la  misma  posición,  colgado  como 
IOS  perezosos;  pero  apenas  se  le  molestaba,  se  cogia  á la  ra- 
iM  con  la  cola  y las  patas  posteriores,  defendiéndose  con  las 
anteriores  i manera  de  los  gatos.  Durante  la  noche  conservó 
b mima  postura  en  que  Bates  le  había  dejado  por  la  maña- 
ni  Uevóselo  este  á su  casa  y lo  colocó  en  un  árbol  del  jar- 
am;  al  día  siguiente  habia  desaparecido. 

LOS  MÁNIDOS — MANIDID.-E 


regularmente  solitarios  en  guaridas  que  ellos  se  construyen, 
en  las  cuales  se  ocultan  todo  el  dia.  En  el  Kordofan  vi  mu- 
chas  madrigueras  del  abu  kirflta  de  los  árabes.  Sin  embargo, 
solo  una  vez  pude  adquirir  un  individuo,  pues  casi  todas  las 
guaridas  estaban  deshabitadas.  Es  muy  posible  que  abran  los 
mánidos,  como  hacen  los  hormigueros  y armadillos,  un  hoyo 
al  amanecer,  si  es  que  están  léjos  de  su  habitación.  Según  se 
ha  observado  en  cautivos,  duermen  todo  el  dia,  con  la  cabe- 
za oculta  debajo  de  la  cola;  al  anochecer  se  despiertan  y 
marchan  en  busca  de  su  ¿ünienta  Su  paso  es  lento,  se  mue- 
ven de  un  modo  extraño.  El  mánido  no  anda  sobre  Ixis 
cuatro  patas,  sino  apoyándose  sobre  las  posteriores,  con  el 
cuerpo  casi  horizontal,  la  cabeza  inclinada  al  suelo,  las  ante- 
riores dobladas,  de  modo  que  las  uñas  tocan  casi  al  suelo*  la 
cola  sir\*e  de  punto  de  apoya  Muchas  veces  ni  siquiera  se 

CARACTFnv*^  T mÁni'vi  1-  • ' sirven  de  esta,  sino  que  la  llevan  tendida  ó con  la  nunta  le»- 

I.ARACTERES.-LO,  manidos  son  hormigueros  ron  i vantada.  y sin  embargo,  conservan  siempre  el  equilibri^  en 
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ciertas  ocasiones  se  ponen  también  derechos  para  mirar  al- 
rededor. 

Todos  los  movimientos  de  los  mánidos  son  pesados  y ape- 
nas interrumpidos  por  algunos  saltos  rápidos,  pero  torpes; 
trej)an  sin  embargo.  Tennent  ha  observ’ado  esto,  al  menos  en 
el  pangolin  de  los  malayos. 

«Siempre  había  creído,  dice,  que  el  píingolin  no  pedia  su- 
bir á los  árboles,  pero  me  he  convencido  de  lo  contrario,  por 
uno  de  estos  animales  que  tenia  yo  cautivo.  Trejíaba  con 
bastante  agilidad  á los  árboles  en  i>crsecucion  de  Us  hormigas 
de  mi  jardín,  vali<?ndose  de  las  uñas  y de  la  cola  para  coger- 
se oblicuamente  al  árbol»  Otro  individuo  que  observó  Burt, 

mosotí'os 


viajeros  han  asegurado  que  los  mánidos  se  servian  de  las 
escamas  algo  erizadas  de  su  cola  j)ara  sostenerse  en  los  ár- 
boles.» 

«Para  observar  su  manera  de  vivir,  me  escribe  Hasskarl, 
he  comprado  en  Java  varias  veces  mánidos;  ])ero  nunca  los 
he  tenido  mucho  tiempo,  porque  no  tenia  espacio  conve- 
niente donde  ponerlos,  hallándome  obligado  á ligarlos  por 
una  de  sus  escamas  con  una  cuerda  á un  árbol.  Por  este  tre- 
paban muy  rápida  y hábilmente;  |)ero  creo  que  también  por 
tierra  avanzan  bastante,  porque  nunca  he  podido  a|X)derar- 
me  de  los  que,  dejando  su  escama  atada  á la  cuerda,  se  rae 
habían  escai>ado.» 

voz  de  los  mánidos  no  la  he  oido  nunca,  y sí  Unicamente 


ora 


uT^speci^e^f^iaj^^  A lo  que  pare^  el  oído  y lá  vis^ 
son  oüjectdWs  / que  les  sirve  de  guU  cuando 

cazan,  €stá  muy  desárrollado. 

De  cierto,  iTiadá  se  sabe  acema  de  su  propagación;  la  hem- 
bra no  pare  mas  que  un  hijuelo  cada  vez,  el  cual  nace  cu- 
bierto de  escamas  suaves,  estando  poco  desarrolladas  las  del 
hocico:  mide  0",3o  de  largo. 

Swinhoe  recibió  una  familia  compuesta  de  los  dos  |)adrcs 
y de  tres  pequeños ; vése  pues  cuán  poco  valor  debemos 
atribuir  á las  noticias  antiguas  y cuán  poco  ha  sido  obser- 
vada hasta  ahora  la  historia  de  la  reproducción  de  estos  ex- 
traños animales. 

Cautividad.— Si  «e  cuidan  bien,  se  pueden  conservar 
los  manidos  cautivos;  se  acostumbran  fácilmente  á la  leche, 
pan  y granos,  aunque  prefieren  siempre  los  insectos. 

Usos  Y PRODUCTOS, — lx)s  indígenas  comen  su  car- 
ne, que  les  parece  tener  buen  gusto,  y con  la  coraza  hacen 
varios  adornos;  las  escamas  ])asan,  entre  muchos  pueblos 
del  Africa  central,  como  remedios  mágicos  ó talismanes  y sir- 
ven á los  chinos  para  toda  clase  de  charlatanerías  en  la  medi- 
cina. Kn  una  y otra  comarca  se  quejan  del  daño  f|uc  hacen 
los  mánidos  socavando  debajo  de  las  plantas  cultivadas; 
jíero  generalmente  estas  inofensivas  criaturas  son  muv  útiles 
para  el  hombre,  por  la  destrucción  de  hormigas  y térmites. 

A pesar  de  la  gran  conformidad  de  estructura  de  las  dife- 
rentes especies,  el  grupo  de  los  mánidos  ha  sido  dividido  en 
géneros  y subgéneros,  alegando  para  justificarlo,  particulari- 
dades déla  coraza  ú otras  señales  de  poca  monta,  sin  poder 
sin  embargo,  sostener  diferencias  esenciales. 


LOS  MANIDOS  PROPIAMENTE 

DICHOS-MANIS 

Caractérf.s. — Sfdniiin  ó fu^amades  se  llaman  las- 
especies  de  cola  larga  que  tienen  el  tronco  y los  piés  anterio- 
res no  del  todo  cubiertos  de  escamas. 

EL  mAnIDO  de  cola  LARGj^l 

LONGICAUDATA  - ■ 

CaraGTÉres,— El  tipo  de  este  genero  es  el  mánido 
j de  cola  larga  ( Af.  Mradattyla^  tnacroitra^  PhoUdotus  lonfy 
taudatus),  animal  que  mide  de  i"  á i'',3o  de  largo,  de  los 
que  corresponden  á la  cola  casi  las  dos  terceras  partes.  En 
los  individuos  jóvenes  la  cola  tiene  el  doble  de  la  longitud 
del  cuerpo  y no  disminuye  hasta  mas  tarde,  á medida  que 
este  último  aumenta.  El  tronco  es  casi  cilindrico,  regular- 
mente grueso,  muy  prolongado  y por  el  lado  de  la  cabeza  y 
de  la  cola  adelgazándose  insensiblemente. 

El  hocico  es  saliente;  la  mandíbula  superior  awnzá  mi 
que  la  inferior;  la  abertura  bucal  es  reducida;  los  ojos  pe^ 
queños  también  y miopes;  y las  orejas,  poco  visibles,  tienen 
su  pabellón  formado  tan  solo  por  un  ligero  repliegue  cutá- 
neo. Las  piernas  son  cortas,  pesadas  y casi  de  igual  longitud; 
los  dedos  poco  movibles;  las  uñas  propias  para  escarbar  de 
las  patas  anteriores  mas  fuertes  que  las  de  las  posteriores; 
la  planta  de  los  pies  gruesa,  callosa,  desnuda  y prominente 
. en  las  patas  de  atrás,  como  en  los  gatos,  de  modo  quilas 
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uñas  apenas  tocan  al  suelo.  La  cola  ancha  y un  |x>co  apla- 
nada, se  adelgaza  gradualmente  desde  la  raíz  hasta  su  ex- 
trema 

I>as  escamas  cubren  toda  la  parte  superior  y lateral  del 
cuer|X),  siendo  reemplazadas  donde  no  existen  por  sedas 
cerdosas:  la  cara  y la  garganta  están  casi  desnudas.  Todas 
las  escamas  son  sólidas  y cortantes,  y mas  grandes  las  del 
centro  del  lomo:  las  de  la  cabeza,  de  los  costados,  del  extre- 
mo de  la  cola  y del  sacro,  forman  once  ñlas  longitudinales, 
sin  mezcla  de  sedas,  y están  surcadas  por  pliegues  bastante 
anchos  y poco  profundos,  que  jjarten  de  la  raíz.  Las  del  lomo 
son  planas,  y las  de  los  lados  de  la  cola  parecen  tejas  hue- 
cas, al  paso  que  en  los  costados  tienen  forma  de  lanceta. 
Detrás  de  1^  espaldas  hay  dos  escamas  mayores ; la  serie 
media  superior  suele  comprender  nueve  en  la  cabeza,  cator- 
ce en  el  tronco,  y de  veintidós  á veinticuatro  en  la  cola.  El 
color  del  animal  es  pardo  oscuro,  con  reflejos  rojos;  este  es 
el  tinte  dominante  en  el  centro  de  las  escamas,  cuyos  bordes 
son  amarillentos.  las  sedas  son  negras. 

Distribución  geográfica. — El  pangelín  tetra- 
dáctilo  habita  los  bosques  de  la  Guinea. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — A Demarchais 
debemos  cuanto  se  sabe  acerca  del  gónero  de  vida  de  este 
animal,  conocido  entre  los  negros  con  el  nombre  de  tjfiog' 
qeio,  < Desde  el  cuello  al  extremo  de  la  cola,  dice,  está  cu- 
bierto de  escaños,  semejantes  á las  hojas  de  una  alcachofa, 
con  la  diferencia  de  ser  mas  puntiagudas;  se  Julián  sobre- 
puestas, y son  gruesas  y bastante  fuertes  |iara.  proteger  á este 
animal  contra  las  garras  y los  dientes  de  sus  enemigos. 

>El  hocico  podría  compararse  con  el  pico  de  un  ánade;  la 
lengua  es  muy  larga  y viscosa:  el  animal  la  introduce  en  los 
hormigueros  6 la  coloca  en  el  sitio  por  donde  pasan  los  in- 
sectos; estos  acuden,  atraídos  por  el  olor,  y se  quedan  en  ella 
pegados.  Cuando  está  bien  cubierta  la  lengua,  retírala  .súbita- 
mente el  animal.  El  pangolin  no  es  maligno  ni  acomete  i 
nadie:  solo  desea  vivir  tranquilo,  encontrándose  contento  y 
satisfecho  donde  halla  hormigas. 

> El  Icojiardo  le  persigue  sin  cesar,  y le  alcanza  bien 
pronto,  porque  su  marcha  no  es  rápida,  mas  á pesar  de  ello, 
escapa  casi  siempre,  pues  aunque  no  tiene  armas  para  lu- 
char, se  enrosca  como  una  bola,  pone  la  cola  debajo  del  vien- 
tre y eriza  todas  las  puntas  de  sus  escamas.  El  carnicero  le 

da  vueltas  en  todos  sentidos,  se  hiere,  y acaba  por  renunciar 
á la  presa. 

»A1  enroscarse  no  presentan  lospangolines  una  forma  glo- 
ulosa  y uniforme  como  la  del  erizo:  cuando  contraen  su 
cuerjK)  se  hacen  un  ovillo;  j)ero  se  ve  su  gruesa  cola,  la  cual 
forma  una  especie  de  círculo.  Crecríase  (juc  se  puede  coger 
el  pangolin  jior  esta  parte  exterior,  mas  se  defiende  por  si 
misma,  porque  está  mejor  armada  que  las  otras. » ' 

Osos  Y PRODUCTOS. — <Los  negros,  añade  Demar-  , 
chais,  matan  a este  animal  á palos,  le  desuellan,  venden  la 
pJel  á los  blancos  y se  comen  la  carne,  que  es  tierna  y pasa 
por  un  manjar  delicado.  Me  inclino  á creer,  si  es  cierto  lo 

que  se  dice,  que  la  especie  se  alimenta  exclusivamente  de 
normigasL» 


•'^5 

Este  pangolin  se  diferencia  de  sus  congéneres,  exceptuan- 
do el  de  'l'cmminck,  por  su  talla  y sus  escamas,  que  forman 
once  <5  trece  fajas  muy  anchas  en  el  lomo  y la  cola.  Esta  es 
tan  gruesa  en  la  raíz  como  el  tronco.  El  macho  adulto  llega 
á 1*30  de  largo,  de  los  cuales  corresponden  la  mitad  al  cuer- 
|>o.  Las  escamas  son  en  su  extremo  mas  anchas  que  largas,  ó 
iriangul.ircs,  un  jjoco  encorvadas  hdeia  fuera  en  la  punta,  li- 
sas en  su  mitad  terminal,  y mart^d.is  por  once  6 trece  seríes 
longitudinales.  La  serie  del  centro  está  formada  en  la  cabeza 
por  once  escamas,  en  el  lomo  por  diez  y seis,  y en  la  cola  por 
el  mismo  número  (fig.  iij). 


EL  MÁNIDO  DE  CINCO  DEDOS- 
PENTADACTYLA 


•MANIS 


Car  ACTÉRES.— Este  mániúo  (Af,  ¡atUauda,  bra.'úau- 
data  brachyura  y crasicaudaia,  Pholidotus  indicus ) 6 panndin 

^*po  riel  sub-género  de  \osfolidotos  6 fná- 
maos  de  (Ola  puntiaguda,  cuyos  caractéres  consisten  en  la 
on.i  cola  y en  la  coraza  completa  también  sobre  las  partes 
inferiores  de  las  patas  delanteras. 

Tomo  II 


Kig.  109,— KL  HORMlGfKKO  ENANO 

Dj^TRIBUCION  geográfica. — Habita  Ja  India  in- 
gle^, sobre  todo  bengala,  Pondichery,  Assam  y también 
Ccilan.  Eliano  ya  decía  que  en  las  Indias  hay  un  .animal  que 
parece  un  crocodilo  terrestre,  que  tiene  la  talla  de  un  perro 
maltés;  la  piel  está  cubierta  de  un  fuerte  escudo,  que  puede 
bien  limar  el  bronce  y el  hierro.  I^s  indios  le  llaman  phala- 
gpSy  nombre  que  se  usa  aun  en  aquel  país,  y no  puede  du- 
darse que  el  antiguo  naturalista  quiso  hablar  del  pangolin  de 
los  malayos,  aunque  Buffon  designe  al  de  Africa  con  el  mis- 
mo nombre  En  Bengala  le  llaman  hadjarkit  <5  bajjcrkeit,  <5 
lo  que  es  igual,  lombriz  de  piedras,  porque  tiene  siempre  en 
su  estómago  un  puñado  de  ellas,  {vero  creo  mas  bien  que  esto 
debe  atribuirse  á que  sus  escamas  tienen  la  dureza  de  la  piedr.x 
Usos,  costumbres  y régimen.— Sallemos  muy 
poco  respecto  á las  costumbres  de  este  animal.  Solo  se  ali- 
menta de  hormigas,  según  Burt,  y puede  pasar  dos  meses  sin 
comer;  los  individuos  que  se  tienen  cautivos  están  siempre 
muy  violentos;  andan  por  la  noche,  y se  dejan  coger  por  la 
cola  sin  resistencia,  aunque  pueden  moverse  con  rapidez. 


iS6 
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Los  chinos  fabrican  corazas  con  la  piel  y la  clava?)  en  sus 
escudos.  Adams,  el  cual  tuvo  cautivos  y observó  dos  de  estos 
manidos,  ó al  menos  dos  individuos  de  especies  muy  añnes, 
hace  una  descripción  de  ellos  que  corresponde  á las  noticias 
generales  que  ya  hemos  dado.  El  pangolín,  como  animal 
completamente  nocturno,  se  enrosca  de  dia  y parece  enton- 
ces tan  incapaz  de  moverse,  que  Adams  creyó  poderle  con- 
sei^  ar  en  una  red  de  pescador.  Solo  el  vchem«tte  ladrido  de 
su  {)erro  le  avisó  que  el  animal  puede  también  oorrer,  trepar 
y hacer  los  mas  variados  movimientos,  y tomar  las  mas  dife- 
rentes posiciones.  Se  Labia  ^ido  de  la  red,  y el  perro 
bia  detenido  en  su  huida.  Los  por^ 

eran  en  alto  grado  pacíficos  y se  eni 
do.  Se  conservaron  muy  bfen,  aüments 
raspada  y huevos  también  crudos.  ^ 

Tennent,  que  solo  consagra  algunas  palabras  á esta  espe- 
dice  k)  siguiente:  «El  ónico  desdentado  que  habita  en 
^ |e|lan  c:$  el  pangolin  pcntadáttilo,  Ihmodo  por  los  nautra- 
halíú^'a  y por  los  malayos  pangolin',  expresan  con  «te 
la  cualidad  que  tiene  el  animal  de  enroscarse,  con 
Bí^gida  sobre  el  pecho  y cubista  con  la  cola,  |x>5- 
l|  sirve  para  defenderse  de  sus  enemigos.  Se  le  cn- 
<i|  guariros  de  mas  de  do8  metros  de  profundidad, 
" un  terreno  seco;  alU  vive  con  su  hembra^  la  cual 
10  dos  ó tres  hijuelos.  tenido  dos  de  «tos 
ivos:  el  imiuero,  procedente  de  los  alrededor«de 
ídía  unos  ü^,6o  de  !argo,^y  era  un  sór  muy  agra- 
mes  de  haber  recorrido  la  casa,  y de  carar  honni- 
basta  mis  rodillas  para  llamarme  la  atención  y 
su  cola  prehensil.  El  segundo  fi?é  cazado  en  un 
las  inmediaciones  de  Chillawj  era  de  doble  ta- 
ño me  gustó  tanto.  Ambos  cogían  hábilmente  las 
su  lengua  viscosa;  pennimecian  quietos  todo 
agitaban  mucho  por  la  noche. 

los  indios  consideran  el  pangolin  como  un 
pueblo  le  llama  ásihungli-maüclt  (pez 
los  juncos).’  Ert  un  trotado  cliino  de  historia  natural  hay 
párr^o  que  dice  así:  cEl  UngU,  ó carpd  de  las  calinas, 
>ha  recibido  este  nombre  porque  tiene  el  aspecto  de  una  car- 
j>pa,  y vive  sobre  la  tierra,  en  las  caicas  y las  grietas  de  las 
>colínas;  otro»  le  llaman  lungU  ó carpa-dragón,  porque  sus 
>escamas  se  asem^n  á las  de  «te.1 

Estas  noticias  parecen  sacadas  de  h descripción  de 
.Adams,  el  cual  refiere,  además,  que  los  chinos  cuentan,  en- 
tre otras  liist Orias,  que  el  pangolin  pone  á los  insectos,  y so- 
moecas,  trarapw  peligrosas,  levantando  las 
escamas  de  su  coraza  y esperando  hasta  que  se  ha  reunido 
debajo  de  ellas,  atraído  por  la  traspiración,  un  buen  número 
de  inseaos;  entonces  cierra  bruscamente  las  «camas,  ma- 
tándolos asi  y comiéndolos  después.  Se  ve  el  pangolin  ó uno 
de  sus  congéneres  ( ^anis  J^alntanni  J con  frecuencia  en 
manos  de  los  chinos,  que  se  divierten  con  él  v emplean  sus 
escamas  como  medicina ; pero  no  comen  su  carne  suculenta. 

EL  PANGOLIN  DE  TEMMINCK— MANIS 

TEMMINCKII 

Caracteres. — Este  mánido  « el  ti|)o  de  los  fatagos 
ó manidos  de  cola  ancha  (Phatages)^  subgénero  que  se  dis- 
tingue principalmente  por  la  cola  ancha  y corta,  redondeada 
en  la  punta  mas  ó menos  obtusamente.  Este  animal  ha  sido 
encontrado  primero  por  el  viajero  Smuts  cerca  de  l^tiaku, 
estación  la  mas  septentrional  de  la  misión  inglesa  del  Cabo. 
D«pues  le  describió  Smith  con  gran  exactitud,  en  su  tratado 
sobre  la  zoología  sud-africana. 


En  forma  y tamaño  se  parece  mucho  al  de  la  India;  su 
cola  tiene,  con  poca  diferencia,  el  mismo  largo  del  tronco; 
se  adelgaza  solamente  hácia  la  extremidad,  terminando  en 
una  es|)ecie  de  muñón  romo. 

El  cuerpo  es  ancho,  corto,  grueso  y con  escamas  ovales 
en  la  cabeza;  las  del  lomo  forman  de  1 1 á 13  hileras;  en  la 
cara  superior  de  la  cola  cinco,  y dos  en  la  inferior;  son  muy 
grandes,  con  surcos  longitudinales  finos  en  la  raíz,  y lisas 
en  el  extremo.  Su  colorido  es  pardo  amarillo  en  el  borde.  Las 
pan«  desnudas  tienen  un  rime  pardo  oscuro;  el  extremo 
del  l^ico  negro  y de  un  ¡jardo  rojizo  los  ojos  Ix)s  machos 
adultos  llegan  á una  longitud  de  (r,So,  dé  los  (¡uc  la  cola 
(."•,30  (fig.  1 12). 

^WOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Este  animal, 
poi  los  indígenas  abu  khirfa^  ó ¡)adre  de  las  cortezas, 
las  €stc¡as  del  Africa  la  soledad  que  busca  y lostér- 

- Jde^que  se  aHmcnta.  Habita  en  agujeros  subterráneos, 

pera  ao  tán  huidos  como  los  del  oricteropo.  Es,  como  este, 
un  anmiiit  noaurno  y no  sale  sino  después  de  la  caida  de  la 
noche;  no  « ni  ágil,  ni  rápido  en  sus  movimientos  y no  pue- 
de defenderse  contra  sus  enemigos.  Aliméntase  de  hormi- 
gas, térrait«;  langostas,  escarabajos,  quizás  también  de  gu- 
sanos. 

El  único  hijo  que  pare  la  hembra,  nace  ya  completamente 
cubierto  de  esatiUas,  las  cuales  son  sin  embargo  todavía  blan- 
das y hácia  la  ¡nmta  de  la  cola  poco  desarrolladas.  Los  nó- 
madas no  le  cazan  en  ninguna  pane,  y por  eso  es  dificil  ad- 
quirir un  imüviduo  de  esta  especie. 

A nosotros  no»  trajeron  un  macho  adulto  que  había  mata- 
do un  turco  al  veHe  salir  de  su  madriguera:  esto¡Jefa€io  el 
hombre  ante  aquella  m«¡>erada  aparición,  apresuróse  á des- 
ear^ un  futnrte  sablazo  sobre  la  cabeza  del  monstruo,  mas 
no  consiguió  con  esto  sino  cortar  en  parte  una  e^ma.  Uno 
{ de. lo»  árabes  que  le  acompañaban  dio  muerte  al  animal  de 
un  «lio  palo  en  la  cabeza,  convenientemente  aplicado,  y le 
suspendió  como  trofeo  de  la  silla  del  caballo  de  su  señor, 

' quien  se  complació  en  regalárnosle. 

I Mas  tarde  vi  un  individuo  vivo  en  casa  de  cierto  mercader 
de  Kharthura,  que  alimentaba  á su  pangolin  con  leche  y pan 
blanco;  era  tan  inofensivo  como  sus  congéneres,  y se  podía 
hacer  con  él  cuanto  se  quería.  Enroscábase  durante  el  día  en 
un  rincón  para  no  salir  hasta  la  noche;  entonces  tomaba  la — 
leche  que  le  daban,  introduciendo  varias  vec«  su  lengua  en 
el  liquido,  y se  comía  luego  el  ¡jan. 

El  individuo  t¡ue  tuvo  Hcuglin  era  muy  limpia  Antes  de 
hacer  sm  necesidades  abría  un  hoyo  como  los  gatos,  y depo- 
sitaba en  él  sus  excrementos,  cubriéndolos  despu«  con  tierra.  V 
Su  traspiración  era  muy  copiosa,  á causa  del  excesivo  calorad 
y exhalaba  un  olor  desagradable.  1 .os  piojos  y las  ¡}ulgas>  ie  ^ 
molestaban  mucho,  y como  no  podia  darles  caza,  hacia  los  ' 
roa»  extraños  movimientos  con  el  fin  de  desembarazarse  de 
parásitos  tan  incómodos.  Comía  leche,  huevos  y merisa,  be*  ^ 

I bida  de  los  indígenas  del  .Africa  central  parecida  á la  cer- 
veza. 

Según  dice  Heuglin,  vive  el  mánido  de  Temminck  en  ma- 
drigueras que  él  mismo  se  escarba,  pero  estas  son  menos  pro- 
I fundas  que  las  del  oricteropo.  De  dia  duerme  en  posición 
enroscada,  ocultando  la  cabeza  debajo  de  la  cola. 

Generalmente  no  anda  sino  sobre  los  piós  traseros,  sin  lo- 
car con  la  cola  al  suelo;  ¡mede  también  ponerse  casi  vertí*  j- 
calmentc  derecho.  Xi  es  rápido  ni  ágil,  y no  puede  escaparse  L 
de  sus  enemigos  con  la  huida;  indefenso  como  es,  no  Icquc^J 
da  otro  remedio  sino  el  de  enroscarse  en  forma  de  bola. 

Se  alimenta  de  varias  clases  de  hormigas,  escarabajos  y 
laiigostas;  según  dicen  los  indígenas,  come  también  durrah  ó 
fnijo  de  los  cafres. 
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los  mamíferos,  nin^no,  ni  aun  los  de  los  primatos  y 

balenidos,  es  mas  digno  de  nuestra  atención  que  el  de  los 

mas  detenida  v exacta  de  los 

micnriTSC  nne  ArtcAñn  .t. 


volver.^  á encontrar  á su  vuelta?  Muertos  sin  duda.  Los  ani- 
males que  habitan  un  país  como  la  Australia,  deben,  pues, 
tener  una  organización  conforme  con  las  condiciones  clima- 

tnriroe  An  . i* 


mismos  nos  enseña  que  deben  clisificarse  de  diferente  inodo  organización  conforme  con  las  condiciones  clima- 

queen  otro  tienqia  Nosotros  comm^demrbaTo  U ^ "lamifcros  de 

«Inacion  de  marsupiales  un  considerable  ndmiro  de  ma J 


lunación  de  miisopiales  un  conrideml^  nümio  de  * «correr  grandes  distan 

miferos  de  diferentes'^raz.as.  .os  cua.e“ha Ts^LTe  : ^ o. 
una  bolsa,  no  tienen  casi  nada  de  común  entre  sí;  y al  clasifi- 


de  quiera  que  vayaa> 

Carlos  de  este  modo,  reuni¿ndolOT7t^óVcn  mÉrunóTn^-  ■v.^nn^ITA"*  ."'"8“"®  "uertros  lectores  se  deje  engañar 
cindimos  de  aquellos  caracteres  ouc  reconocemos  ^ ” raronamiento  que  no  deja  en  verdad  de  ser  especio- 

mas  impormnc\  para  su  coTAKt^rUnm' de  todos  co/cido 


mas  importancia  para  su  conocimiento,  ío  cual  vale  tanto 

como  decir  que  este  árden  no  está  fundado  en  una  clasifica- 
ción natural 

explica  i)erfectamente  que  hayamos  procedido  de  este 


- - . luuu»  tunociQO 

que  los  mamíferos  paren  en  aquella  dpoca  del  afio  que  es 
mas  favorable  para  la  cria  y alimentación  de  sus  pequeftue- 
los,  esto  durante  las  estaciones  en  que  mas  abundan  las 


modo,  jra  que  después  de  un  concienzudo  eximen  de  estos  ouLTo^  «ímense  estas  primavera,  verano,  d cual- 

animales.  nos  hemos  convencido  firmemente  de  que  debia  ' no  ..  «'  de  crear  los  marsupiales 

mos  ocupamos  de  un  grupo  cuya  primera  aparición  como  la  no  i ®’  Criador  otra  cosa  que  mirar 

de  lo»  desdentados,  ha  de  ¡me  i "i  aSs'Zoms  P de  E hembra  que  cria  pequeñuelos,  en- 

c-poctr,  en  que  se  arrastraban^  la  sulficirdfl  con~^^  ZT  ZT.  Z ° ^ 

rqitiles  monstraosos,  poblaban  los  airis  loa  saurios  alarios  v dar  ñit  gigantescas  cordilleras  i fin  de 

nadaban  en  las  aguas  de  los  mares  Ts  lndTdSone^  <'® 

ño  son  otm  cosa  que  restos  dTuna  faunaTu]  4SS Tmro  ^8^®  '« 


r — sv/a  <<i>uau}iiaic:a 

no  son  otra  com  que  restos  de  una  fauna  que  existió  en  otro 
wmpo,  y qoe  ha  llegado  por  medio  de  ellos  hasta  nuestros 
días  una  especie  de  bocetos  de  mamíferos,  precursores  de 


razas  mas  perfectas  y desarrolUdas  r^.ít,n.rri;lT-  ®®'"“*'cos  que  los  primeros  colonos  europeo»  llevaron 

«a  dTia  nat„?aiXrp^rr:ríft:‘  rr  r? 


cnt^a  dela  naturaleza  para  producir  mamíferos  comple- 

W «ta  opinión  nuestra  habría  sido  desde 

fiace  mucho  tiempo  la  tínica  dominante  y aceptada  si  á los 

nK?  A tCKlavía  un  sacrilegio  el  hablar  de 

as  el  Cnador  imperfectas  y no  terminadas.  Aun  hay  en 
nuestros  días  n.aturalistas,  que  gozan  de  reputación  de  sabios, 

oní  causa  de  las  imperfecciones  de  los 

Te  también  de  los  marsupiales, 

que  habitan  principalmente  la  Australia,  en  la  falta  de  agua 

oue  parte  del  globo;  pero  no  tienen  en  cuenta 

s ammales  poblaban  también  en  otro  tiempo  la  Eu- 

^ actualmente  en  América,  don- 

dic^  ol?  «Imaginad, 

un  de  nuestros  cuadrúpedos  salvajes,  un  zorro  d 

de  madriguera;  figuraos  que  la  hembra 

deberá  ^ amamanta  sus  hijuelos:  acosada  por  la  sed 

oe  agua,  abandonando  entonces  su  cria.  Pero,  ¿qué  será  en- 


• . . wicno,  ja  cual 

no  está  provista  de  nmguna  bolsa,  la  hembra  del  dingo,  que 

se  encuentra  también  en  el  mismo  caso,  y los  animales 
dom&ticos  que  los  primeros  colonos  europeos  llevaron 


. .M,  .xusiiaifd,  Mü  naiwjan 

visto  tan  atormentado»  jior  la  sed.  No  podemos  menos  de 
nmifestarlo:  ciqjlicadcmes  como  las  de  Owen,  no  son  de 
^gon  resultado  jiata  el  progreso  de  nuestra  ciencia,  yléjos 
de  merecer  nuestra  consideración,  se  hacen  verdaderamente 
dignas  de  la  burla  y del  despredo. 

No  queremos,  sin  embargo,  dar  por  cierta  é incontestable 
la  Opinión  de  que  los  marsupiales  sean  resultado  de  los  pri- 
meros ensayos  de  la  naturaleza  para  crear  un  mamífero  })cr- 
fecto;  pero  creemos  que  es  roas  verosímil  que  las  demás.  Una 
obscii^on  mas  detenida  y exacta  de  los  marsupiales,  como 
también  la  comparadon  de  los  mismos  con  los  miembros  de 
otros  úrdenes,  demu^tran  que  la  diferencia  de  sus  formas 
no  es  menos  notable  que  lo  incompleto  de  las  mismas,  com- 
paradas con  los  animales  á los  cuales  se  asemejan.  Precisa- 
mente esta  semejanza  con  otros  congéneres  de  organización 
mas  perfecta  y desarrollada  parece  deponer  en  favor  de  la 
Opinión  que  sustentamos.  Si  los  marsupiales  constituveran  un 
grupo  perfectamente  desarrollado,  las  cualidades  de  ía  fdrmu- 
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1.1  dentaria,  que  son  siempre  lis  principales  y aquellas  en  que 
se  funda  la  distinción  de  un  drden,  familia  ó grupo,  tendri.in 
siempre  en  ellos  cierta  semejanza,  como  siictede  en  los 
otros  ordenes.  Es  ^•e^dad  que  hemos  prescindido  de  estos 
caractéres  y semejanza  del  sistema  dentario  al  establecer  el 
órden  de  los  balénidos;  j)erü  ({ueda  esto  justifícado,  supues- 
to que  el  as{)ecto  total  de  las  ballenas  revela  cierta  añni- 
dad  entre  todas  las  rozas,  al  paso  que  la  forma  de  los  marsu- 
piales presenta  tantas  diferencias,  como  la  dentadura,  en  los 
diversos  grupos,  semejanza  existt^  por  ejemplo,  entre 
un  kanguro  y un  wombat,  cuál  entre  un  tílacino  y un  pera* 
mélidod  bandikuts?  Ellos  no  tichtí^ira^rOín  de  común  que 
la  bolsa;  cada  uno  de  los  un  modo  tal, 

que  no  tiene  ejemplo  en  d conj^^^Qlf;  individuos  que 
forman  la  dase:  y por  otra  lartrcathrtnm^e  aquellos  aisla- 
damente cofisiderado  ofrece  latñbien  sus  qmrticulüridades, 
érminos  que  es  mas  fácil  comjijirar  ájanos  marsupiales 
raiceros  y .í  otros  con  roedores  qué  hacerlo  entre  los 
Cupiales  unos  con  otros.  .\si  por  ejemplo,  hecha  abstrac- 


ción de  la  bolsa,  el  tilacino  se  p.irece  á un  perro  de  formas 
bastante  regulares;  el  koala  ceniciento  á una  marta  ó á un 
oso-galo  no  del  todo  desarrollados  y contrahechos;  el  dasiu- 
roidoo  es  un  grosero  bosquejo  de  laciveta;  el  fascogalo  el  i)ro- 
lotipo  de  la  graciosa  ardilla;  el  acróbata  pigmeo  se  asemeja 
á una  musaraña  deformada;  el  dídelfidco  es  como  el  primer 
boceto  de  un  carnicero,  de  la  cs[>ecic  afine  dcl  solenodon 
ó de  un  soricídeo;  el  quironcelo  variado  es  como  el  represen- 
tante del  desmán;  el  queropo  sin  cola  se  parece  al  macros- 
célido  no  del  todo  desarrollado;  el  falangista  al  paradoxuro 
de  form.as  imperfectas;  el  koala  ceniciento  á un  oso  de- 
formado: el  wombat  es  un  roedor  rudimentario,  al  ptiso  que 
el  petaurista  taguanoideo  macho  puede  apenas  distinguirse 
dt’I  teroinis,  y en  el  kanguro  se  ven  representados  animales 
que  parecen  tener  algunos  visos  de  semejanza  con  los  roedo- 
res y los  rumiantes.  Si  no  fuese  |)or  la  presencia  de  la  bolsa, 
todos  ó á lo  menos  la  mayor  parte  de  estos  animales  ])odrian 
clasificare  entre  los  carniceros  y roedores,  mayormente  sien- 
do los  individuos  de  estos  dos  órdenes  de  tan  variadas  for- 


. encÓrttrar  en  ellos  congéneres  que 
representaran  convenientemente  í Ja  gran  mayoría  de  los 
marsupiales.  .ttííIJi- 

Si  se  establece  una  Oomj^racito  maAupial  y el 

carnicero  ó roedor  qií;  tíeije  ¿a^Mdadl^i  Jr,  k q|o  mas 
torpe  echaría  de  ver  |!riro§ííier^iprc 

menos  desarrollado  y mas  imperfecto  que  los  dos  últimos. 
Este  estado  rudimentario,  este  raquitismo  ó atrofia  del  mar- 
supial  se  descubre,  ó en  la  configuración  de  todo  el  cuerpo, 
o cti  la  fonna  délos  miembros  aisladamente  considerados,  ó 
en  el  sistema  dentario.  Se  habla  siempre  favorablemente  y con 
gusto  de  las  gallardas  formas  de  muchos  carniceros  y roedo- 
res; pero  raras  veces  se  juzga  con  igual  benevolencia  á los 
marsupiales:  los  primeros  excitan  nuestra  admiración  en  el 
mas  alto  grado;  los  segundos  hacen  quizás  aparecer  en  nues- 
tros labios  una  alegre  sonrisa,  mientras  los  últimos  nos  cau- 
san verdadera  repulsión,  lo  cual  será  sin  duda  debido  á que 
acostumbrados  como  estamos  á ver  otros  especies  de  anima- 
les distintas  de  los  marsupiales,  estos  se  nos  presentan  siem 


^ ‘^l'cza  del  marsu|)ial  es.  ó demasía-  , nuciiiun»^  esian  naturalmente  en  consonancia  co 
do  grande,  o denmiado  i«queda;  el  pié, ó muy  cono,  ómuy  ■ la  dentaria,  y habiendo  entre  los  matsuniair„o 

hocico,  ó excesivamente  obtuso,  ó excesivamente  puntiagudo; 

escí^-'el'oio  ‘ oe  la  talla,  que  varia  entre  la  de  u 

Som  Chrí  Z i >•  1=*  de  una  musaraña,  ningu, 

a/. s'  vanos  otro  órden  comprende  animales  tan  distintos  y de  raras  u: 


favorable  concepto  locante  á su  sistema  dentario,  pues  com- 
parado con  el  de  los  carniceros  y roedores,  sus  afines,  apare- 
ce siempre  rudimentario  é incompleto:  es  verdad  que  el 
marsupial  carnicero  posee  el  suficiente  número  de  dientes 
dispuestos  casi  del  mismo  modo  que  en  los  carniceros;  pero 
esto  no  obstante,  están  siempre  menos  desarrollados  que  en 
estos,  ó colocados  sin  órden,  ó mas  romos,  ó de  una  colora- 
ción menos  hermosa,  menos  blancos  y puros  que  los  de  sus 
afines,  los  cuales  alcanzaron  en  épocas  posteriores  mayor 
grado  de  desarrolla  Lo  que  acabamos  de  decir  respecto  de 
los  marsupiales  carniceros,  en  los  que  debemos  ver  los  mas 
pcrlectos  representantes  de  su  órden,  se  puede  también  apli- 
car á los  restantes  marsupiales  y con  esto  queda  probado  lo 
que  nc\'amos  dicho  mas  arriba,  á saber,  que  todos  ellos  son 
incompletos  y no  bastantemente  desarrolKados. 

Caracteres. — No  es  fácil  trazar  una  descripción  ge- 
neral de  la  forma  de  estos  animales,  siendo  tan  marcadas  las 
diferencias  que  ofrecen  entre  sí.  'Panto  la  dis{>osicion  de  los 
órganos  del  aparato  digestivo,  como  la  estructura  de  los 
i miembros,  están  naturalmente  en  consonancia  con  la  fórmu- 

solo  verda- 

caraiceroii,  sino  también  verdaderos  herbívoros  y hasta 
grupo.s  <jue  nos  recuerdan  á los  rumiante^  no  se  puede  apenas 
hablar  de  caracteres  comunes  á todos  los  individuos  de  este 
órden.  Prescindiendo  de  la  talla,  que  \*aría  entre  la  de  ur 
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de  estos  defectos,  ha  de  causarnos  necesariamenlc  una  cierta 
ó ineritable  repulsión.  No  podemos  en  verdad  formar  mas 


diversa.s.  En  cuanto  al  esqueleto,  pueden  enumerarse  caracle 
res  generales  y comunes.  El  cráneo  es  comunmente  proion 
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gado  y puntiagudo;  la  parle  correspondiente  al  cerebro,  en 
comparación  con  las  correspondientes  al  rostro  y á las  fosas 
nasales,  aparece  mas  |)cqueña  que  en  los  animales  ya  citados; 
los  varios  huesos  no  se  sueldan  tan  pronto  ni  se  unen  unos 
con  otros  tan  estrechamente  como  en  estos,  y en  especial  el 
occipucio  y el  temix}ral  quedan  con  frecuencia  separados. 
Son  dignos  de  mencionarse  dos  ó mas  agujeros  que  existen, 
ya  en  la  mandíbula  superior,  ya  en  el  palatino. 

columna  vertebral  consta  generalmente  de  siete  vérte- 
bras cervicales,  de  doce  á quince  dorsales,  de  cuatro  á seis 
lumbares,  de  dos  á siete  sacras  y de  un  niímero  de  caudales 
que  |>or  fuerza  ha  de  ser  variable,  dado  que  la  cola  es  á 
v^es  completamente  invisible  al  exterior,  ó esUl  atrofiada,  ó 
bien  alcanza  un  extraordinario  desarrollo.  Kn  la  mayor  parte 
de  las  especies  se  nom  In  presencia  de  una  clavícula,  al  paso 
que  la  estructura  de  las  ^extremidades,  tanto  anteriores  como 
iwsteriores,  está  sujeta  á graneas  variaciones.  El  cerebro  se 
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distingue  por  el  escaso  desarrollo  de  los  hemisferios,  casi 
completamente  faltos  de  circunvoluciones  y anfractuosidades, 
lo  cual  indica  claramente  el  escaso  desarrollo  de  las  faculta- 
des intelectuales.  El  estómago  de  los  marsupiales  carnívoros, 
insectívoros  y frugívoros  es  sencillo  y redondeado,  mientras 
que  en  los  otros  es  sumamente  prolongado  y otro  tanto  pue- 
de decirse  del  intestino.  El  sistema  dentario  difiere  poco  del 
de  los  mamíferos  mas  perfectos  y desarrollados  por  lo  que 
mira  á la  colocación  de  algunos  de  sus  dientes;  pero  respecto 
de  todo  lo  demás  se  observan  muy  notables  diferencias:  los 
marsupiales  se  distinguen  de  aquellos  por  el  mayor  numero 
de  sus  diferentes  clases  de  dientes  en  general,  excepción  he- 
cha de  los  caninos,  los  cuales  son  muy  fuertes  en  los  carní- 
voros, y atrofiados,  ó faltan  por  completo,  en  muchos  de  los  . 
heibívoros;  el  número  de  dientes  no  es  generalmente  igual 
en  ambas  mandíbulas;  los  falsos  molares  son  de  dos  raíces,  y 
las  muelas  están  erizadas  de  tubérculos  ó provistas  de  anfrac* 
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tuosidadesen  su  corona.  Hay  un  carácter  común  que  enla.za  á 
todos  los  individuos  de  este  órden,  y es  la  bolsa  marsupial, 
de  la  que  vamos  á decir  algunas  palabras. 

. todos  estos  animales,  los  tendones  de  los  músculos 
grandes  oblitmos,  que  se  insert.an  por  delante  en  el  pubis,  se 
osifican,  y asi  nidificados,  es  decir,  trasformados  en  /lu^sos 
marsupiales^  sostienen  una  bolsa  que  se  encuentra  en  la  pa- 
red abdominal  anterior.  En  esta  bolsa  es  donde  se  hallan  las 
oíanos  á que  se  cogen  los  reden  naddos:  puede  ser  comple- 
ta o quedarse  reducida  á dos  sinijiles  repliegues  cutáneos; 
pero  en  lí^os  los  casos  y cualquiera  que  sea  su  forma,  sirve 
para  el  objeto  á que  está  destinada,  á saber,  jiara  cubrir  á los 
hijuelos  sus|)endidos  de  la  teta. 

Para  que  se  pueda  comprender  el  modo  extraño  y singular 
como  nacen  los  pequeñuclos,  convendrá  echar  una  ojeada 
^ re  la  estructura  de  los  órganos  genitales:  los  de  las  hem- 
ras  se  componen  de  dos  ovarios,  dos  trompas  de  Falopio, 
08  Uteros  y dos  vaginas.  Los  ovarios  son  unas  veces  peque- 
ños y sendilos,  otras  grandes  y arracimados,  siendo  los  del 
wom  t los  mas  voluminosos  de  todos  los  mamíferos  hasta 
^ui  o servados;  cada  trompa  comunica  con  un  útero  espe- 
ciai,  y este  con  su  vagina  propia.  En  el  útero  no  se  desarrolla 
a P acenta  vascular,  con  cuyo  auxilio  se  une  el  feto  á la  ma- 
pudiendo  establecer  esta  adherencia,  se  sigue  na- 
raímente  un  aborto  ó nacimiento  prematura 


Distriducion 
habitan  actualmente  la  Australia  y algunas  de  las  islas  ad- 
yacentes, como  también  la  América  meridional  y septen- 
trional: la  Nueva  Holanda  debe  ser  considerada  como  su 
verdadera  patria,  pues  los  restantes  mamíferos,  que  viven  hoy 
dia  en  esta  parte  del  mundo,  algunos  murciélagos,  el  dingo 
y V'arios  roedores,  fueron  sin  duda  importados  á ella  mas  tar- 
de por  los  colonos  europeos.  En  América  se  encuentran  tan 
solo  pocos  individuos,  representantes  de  una  reducida  fami- 
lia, la  cual  está  c.xtendida  [X)r  el  norte  y sur  de  la  misma. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Las  costum- 
bres de  los  marsupiales  son  muy  diversas,  como  lo  es  tam- 
bién su  organización;  es,  por  lo  tanto,  muy  poco  lo  que  tienen 
de  común  entre  sí:  los  unos  son  carniceros  y los  otros  roedo- 
res: los  hay  también  terrestres,  acuáticos  y arboricolas;  la 
nayor  parte  son  nocturnos  y muchos  diurnos.  Su  régimen 
alimentscio  es  muy  variado;  todos  los  carniceros  acometen  á 
Ictó  otr(K  animales  y se  alimentan  de  moluscos,  peces  y otras 
sustancias  que  arroja  el  mar  á las  orillas,  y hasta  los  hay  que 
comen  carroñas  de  animales  terrestres;  las  razas  mas  |)equc- 
ñas  y por  consiguiente  menos  fuertes,  cazan  con  frecuencia 
pájaros,  insectos  y gusanos;  los  herbívoros  se  nutren  de  ho- 
jas, yerbas  y raíces. 

Entre  los  carniceros  los  hay  que  corren  con  gran  rapidez 
y trepan  con  suma  habilidad,  al  paso  que  los  herbívoros  son 
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Hples  é infatigables  saltadores;  pero  todos  ellos,  en  comima-  I creemos  que  no  se  juzga  acertadamente  e ca  . cter  e os 
cion  con  los  mamíferos  mas  desarrollados,  son  inferiores  á l unos  ni  de  los  otro& 

estos  en  punto  á agilidad:  el  marsupial  mejor  dotado  en  este  r Aun  aquellos  animales  de  garras  mas  ispuestos  siempre 


sentido  no  alcanza,  ni  con  mucho,  á la  facilidad  de  movi- 
miento propia  de  los  carniceros.  El  kanguro,  que  en  su  car- 
rera da  saltos  de  ocho  á diez  metros,  se  queda  todavía  muy 
atrás  del  ciervo  <5  del  antílope;  y el  wombat  es  aventajado 
aun  |>or  el  roedor  mas  pesado. 


á su  propia  defensa,  los  que  en  los  primeros  dias  de  su  en- 
cierro muerden  rabiosamente  cuanto  se  pone  á su  alcance, 
gracias  á un  trato  benigno  se  acostumbran  y encariñan 
poco  á ix>co  con  el  hombre;  pero  el  marsupial  no  cambia 
su  conducta  en  lo  mas  mínimo,  y aun  después  de  largos 


En  el  mismo  grado  de  inferioridad  se  encuentran  lo»  j años  de  cautividad , apenas  acierta  á distinpir  á su  propio 

• . ninmin-i  címmfííi  hífrííi  i»l  ImiYihrí*  ni 


guardián.  No  muestra  ninguna  simpatía  hácia  el  hombre,  ni 
hace  cosa  alguna  con  intención  de  agradarle  y granjearse  su 
cariño;  no  contrae  relaciones  de  amistad  con  otros  animales 
y apenas  si  con  los  de  su  misma  especie.  El  amor  y el  odio 
4]^cen  no  tener  cabida  en  su  .alma,  la  indiferencia  y la 
frialdad  sus  Cualidades  dominantes:  hasta  la  madre  da 
lio  y ediicacion;  jamás  se  conseguirá  hacer  del  tilacifio  muestras  de  una  y otra  en  sus  relaciones  con  los  hijuelos,  á 
'^'[¿1  dócil  y sociable,  como  lo  es  el  peno,  ni  será  nun-  pesar  de  qne  se  ve  obligada  á cuidar  de  ellos  mas  y por  mas 
ble  ^ducir  á U domcsticidad  á lo»  otros  marsupiales  ■ largo  tiempo  qbe  ningún  otro  animal  de  garras.  Si  alguna 
Esta  imperfección,  rudeza  y estupidez  de  lo»  vezievela  realmente  aquella  ternura  y emociones  propias  de 
¿ . í : — í__». — 1 maternidad,  aparecen  estas  á los  ojos  de  un  observador 


marsupiales,  comparados  con  los  carniceros,  por  lo  que  res- 
f>ecta  á las  facultades  intekctnalesi:  nunca  podrán  llegar  en 
este  punto  áHa  áHura  dt  los  otros  mamíferos» 

Pojr  mas  que  se  les  aproximen,  por  lo  qne^^respedá:  á sus 
s^tiái»,  li^iátjé^Dcia  es  siempre  muy  escasa^  El 
es  im  sér  esiüpido,  incapaz  de  todo  desarrollo,  pcrfecci 


piales  se  revelan  principalmente  en  sus  ojos,  los  cua- 
qr  mas  que  sean  grandes,  claros  y sísenos,  no  tienen 
ón  ninguna  y descubren  claramente  el  tenebroso  va-  I 
su  alma.  La  ingrata  impresión  que  producen  á pri*  | 
nytl  Aásta,  no  cede  ni  se  modifica  después  de  haberles 
' íktenidameme:  una  completa,  indiferencia  i)or  todo 

ie^  Tíklea,  á no  ser  qim  se  IraKs  de  una  presa  y ten- 
lo  tgnto,  algún  inierós  para  átí  estómago,  una  glacbd 
por*  cuanto  á su  alrededor  acj^tecc,  y una  carenck 
ta!  4#  todo  afecto,  amistad  v cariño,  tales  son  las  cu^ 

^ - r Fpnáines  á todos  los  marsupiales. 

ñimeip  de  hijuelos  varia  de  i á )'  todos  ellos  salen 
^ loz  en  jonfelado  de  im|>erfeccion  tal,  como  no  se  obserya 

cn^ningi^ídSp  mamífero.  Nacen  desnudos,  ciegos  y sordos; 
c\  ano  no  ^tí  jgerforado,  y los  miembros  son  rudimentarios, 
por  no  dedt  iiifeapes.  Despuc»  de  una  gestación  uterina 
muy  corta,  pare  la  nltB^ra  sus  hijuelo»  en  el  estado  nidí* 
mentarío  que  acabados  í^indicar;  los  coge  con  su  boca  y 
los  deposita  en  la  bolsa;  se  coge  cada  cual  á una 

mama,  bastante  parecida  á una  verruga  prolongada,  y per- 
manecen adheridos  hasm  que  lós  miembros  y órganos  de  los 
sentidos  alcanzan  cierto  grado  de  desarrollo,  el  cual  se  ve- 
rifica muy  rápidamente.  Cuañdó  lición  á cierto  ponto  de 
crecimiento,  dcsprcndensc  los  pequeños  de  la  teta,  mas  no 
abandonan  por  eso  el  abrigo  protector  que  les  ofrece  la 
bolsa  abdominal ; si  salen  algunas  veces  de  ella,  apresüransc 
émuevo  en  coso  de  peligro,  prefiriendo  otra.»  colo- 
carse sobre  las  es^^aldas  de  la  madre  y hacerse  llevar  por 
esta.  ÍA  bolsa  marsupial  es,  por  consiguiente,  una  especie 
de  segundo  útero,  en  el  que  completan  sus  evoluciones  los 
pequtífiuclos:  en  ella  pasan  estos  toda  su  infancia,  y mas  de 
un  onim.'ü  de  este  órden  solo  tiene  una  gestación  uterina  de 
un  mes,  mientras  que  el  producto  de  ella  permanece  de  seis 
á ocho  meses  en  la  bolsa.  En  el  kanguro  gigante  trascurren 
siete  meses  desde  el  momento  que  se  deposita  en  esta  el  pe- 
qucftuelo,  hasta  aquel  en  que  enseña  la  cabeza  por  primera 
vez;  y aun  desde  esta  fecha  pasa  casi  nueve  semanas  antes 
de  comenzar  á salir.  Durante  otras  nueve,  el  pequeño  kan- 
guro vive  tan  pronto  dentro  como  fiiera  de  la  bolsa  mtr-! 
supial. 

Nótanse  en  los  marsupiales  condiciones  poco  ó nada  fa- 
vorables para  aclimatarse  en  los  diferentes  países  y reducirse 
á la  domesticidad.  Se  dice  de  algunos  carniceros  que  son 
malignos  y mordedores  porque  importunados  y reducidos  al 
ditimo  extremo,  tratan  de  acometer,  y |>or  el  contrario,  se 
califica  á algunos  herbívoros  de  benévolos  y dóciles,  porque 
apenas  ó nunca  aciertan  á defenderse;  pero  á pesar  de  todo, 


u 


atento  coipo  acciones  mecánicas  y del  todo  inconscientes.  Ni 
aun  á la  vista  dé  sua  |íeqiieñuclos  parece  sentirse  orgullosa 
de  ser  madre,  ni  da  tamjxico  muestras  de  exi)erimentar 
aquella  alegría  que  alenté  todas  las  madres  de  animales 
mamíferos  mejor  dotadas. 

Ninguna,  que  yo  sepa,  juega  con  sus  propios  hijuelos  n» 
cuida  de  enseñarles  nada.  Estos  aprenden  poco  á poco,  ya 
desde  que  se  encuentran  en  h bolsa,  á acomodarse  en  ella 
del  mejor  modo,  á obrar  y moverse  dentro  de  aquel  reducido 
círculo;  salen  y vuelven  i entrar  en  la  misma  invitados  á ve- 
ce» á ello  ])or  la  madre  en  caso  de  peligro,  y por  viltimo  la 
abandonan  cuando  vienen  á ser  una  carga  demasiado  pesada 
para  b madre,  á quizás  cuando  esta  los  expulsado  ella.  -Aun 
después  que  han  Uegado  á ser  independientes,  vuelven  de 
vez  en  cuando  á la  bolsa  abdominal  jxira  mamar  con  sus  her- 
manos nacidos  posteriormente,  y esto  lo  hace  todavía  la  pe- 
queña hembra  cuando  es  ya  madre  y tiene  que  cuidar  de  su 
propia  prole,  de  lo  que  resulta  que  aquellos  no  alcanzan  una 
verdadera  y cabal  independencia  hasta  un  ]x:ríodo  muy  avan- 
zado de  su  vida. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Los  marsupiales  carniceros  cau- 
san muchos  perjuicios,  ])ues  acometen  á los  rebaños,  pene- 
tran de  noche  en  los  gallineros  y se  atreven  á otras  fechorias 
por  el  estilo;  los  demás  apenas  causan  daño  alguno,  gracias  á 
la  activa  persecución  que  contra  ellos  emprenden  los  blancos, 
llevados  de  »a  ardiente  alan  por  la  caza  En  general,  los  mar- 
supbles  no  son  para  el  hombre  ni  muy  útiles  ni  muy  dañinos, 
si  bien  se  utiliza  su  carne  para  alimento  y sirve  su  piel  para 
diferentes  uso». 

Teniendo  en  cuenta  la»  grandes  diferencias  que  entre  tí’ 
presentan  los  marsupblcs,  se  lia  distribuido  su  <kdcn  en  va- 
rias subdivisiones.  Una  de  ellas  comprende  á los  rarmtí- 
ras  ó zoófagos  ( sarcophaga f 6 sea  aquellas  especies  que  se 
distinguen  jxir  tener  en  ambiVS  mandíbulas  las  tres  clases  de 
dientes  y un  estómago  sencillo. 

hbs  DASIURIDEOS— DA- 

SYURIDyE 

Entre  los  animales  pertenecientes  á este  primer  grupo,  ocu- 
jian  el  primer  puesto  los  dasiurideos. 

Caracteres. — Iji  fórmula  dentaria  se  compone  de 
cuatro  incisivos  en  la  m.indibula  superior,  tres  en  la  inferior, 
un  canino,  de  dos  á cuatro  falsos  molares  y de  cuatro  á seis 
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LOS  tilacinos 


»,  5iu|/v/  uc  y la  coia  es  poDlacIa.  i e„-  i • j-  * 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA  —No  existían  vt  ^ perro;i>ero  sus  picm.'isson 

h Australia:  son  los  priu,.rosaúm*fcro^  a„"  r^^^^  ''  *“  «I'''-  de  la  de  los  cd- 
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en  1.1  Australia:  son  los  primeros  mamíferos  que  aparecieron 
en  la  superficie  del  globo;  en  Euroj)a  se  encuentran  sus  restos 
fósiles. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-Habitan  los 
bos<iucs,  los  lugares  pedregosos  <5  las  inmediaciones  del  mar- 
albcrgansc  en  cavernas,  entre  raíces,  en  las  grietas  de  las  ro- 
cas  ó en  los  troncos  de  árboles  huecos.. 

I>os  unos  viven  en  la  superficie  de  la  tierra;  los  otrós  tre- 
pan con  perfección;)'  los  hay  también  exclusivamente  arbo- 
ncolas  Su  andar  es  lento  y ¡icsado,  pues  apoy.in  toda  la 
planta  del  pié,  mas  no  ¡lor  esto  dejan  de  ser  sus  movimientos 
rápidos  y ágiles,  como  los  de  los  carniceros.  Casi  todos  son 


El  tilacino  cinocéfalo  es  el  mayor  de  lodos  los  marsupia- 
les  carniceros:  tiene  ix)co  mas  ó menos  la  talla  del  chacal; 
mide  sobre  un  metro  de  largo  por  Ü^So  de  alto,  la  co* 
a (i  ,50,  admitiéndose  que  los  machos  muy  viejos  pueden 
llegar  á tener  dos  metros.  Su  pelo,  corto  y lacio,  es  gris 
pardo,  con  doce  ó catorce  fajas  transversales  en  el  lomo. 

I>clos  de  este  son  pardo  oscuros  en  la  raíz  y pardo  ama- 
rillentos en  la  punta : los  del  vientre  tienen  un  tinte  pardo 
claro  en  su  base  y pardo  blanquizco  en  el  extremo;  la  cabeza 
es  mas  clara  que  el  lomo:  los  ojos  son  blanquizcos;  una  man- 
cha oscura  ocupa  el  ángulo  .anterior  del  ojo,  y sobre  este  se 


nocturnos;  duermen  durante  el  dia  en  sus  madriffiinr-»*-  «lUn  a ^ ángulo  .anterior  del  ojo,  y sobre  este  se 

:í  cmr  d la  hora  dcl  cropdLlo  va  ^ por 

voran  todos  losanimales  arrojados imr  ol  m.-.r  ..  i.!“  . °> 1’“  ‘1“  '°®  “''“í  «'  P«‘»Í« 


voran  todos  los  animales  arrojados  el  marrucieX^^  iorto  v lanori  T™ 

muert^  ó en  esmdo  de  dest^mposicion.  Us’.,ue  habitan  en  ,k:1os  Laves,  í-  cerdosofen  efrLm  de"  s'ü  lonritu 
los  árboles  se  alimentan  de  huevos,  insectos  v ani.n.d^«  nnmí,  dsai  l!  ^ 
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los  árboles  se  alimentan  de  huevos,  insectos  y animales  pe 
queños.  Las  m.iyores  especies  penetran  hasta  en  las  viviendas 
humanas,  y sa<iucari  como  Los  martas  y los  zorros  los  galline- 
ros ó roban  cuanto  encuentran  para  comer.  I^s  especies  pe- 
qucAas  se  deslizan  por  las  mas  pequeñas  aberturas,  y son  tan 
aborrecidas  como  el  veso  y la  marta;  los  individuos  de  mayor 
tamaño  acometen  á los  ganados  y arrebatan  los  carneros. 
Muchos  se  llevan  el  alimento  á la  boca  con  las  extremidades 
Mtenores:  su  voz  consiste  en  un  gruñido  i^rtícular  y tm  la- 
drido clara 

Sus  cualidades  varían;  los  individuos  de  gran  tamaño  son 
salvajes,  malignos  é indomables;  cuando  se  les  ataca,  defién- 
dense  vigorosvimenie  con  sus  armas  naturales;  los  de  escasa 
talla  wn  m.msos  y se  pueden  dorat'sticar  fácilmente;  pero  no 
manifiestan  nunca  un  gran  afecto  i su  amo. 

En  la  primavera  pare  la  hembra  de  cuatro  á cinco  hijuelos, 
relativamente  bastante  desarrollados. 


nomia  del  tilacino  no  es  del  todo  la  dcl  perro:  la  boca,  par- 
ticularmente, es  mas  hendida  y los  ojos  mayores. 

Distribución  geográfica. — Este  animal  habita 
únicamente  en  la  Tasraania  ó tierra  de  Van-Dieinen:  no  se 
encuentran  en  el  continente  austral  sino  las  osamentas  fósi- 
les de  sus  congéneres;  pero  era  muy  abundante  cuando  se 
establecieron  los  colonos  europeos,  á los  cuales  causaba  gran- 
des  perjuicios  diezmando  sus  ganados,  l'oco  á poco  ha  sido 
recliazado  hasta  el  interior  de  la  isla,  á las  montañas  de 
Hampshirc  y de  ^Voolnorth,  donde  se  le  encuentra  aun  con 

mucha  frecuencia á una  altitud  de  i,ooo  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Usos,  costumbres  y régimen.  — El  tilacino 
cinocéfalo  permanece  durante  el  dia  en  las  grietas  de  las  ro- 
cas, en  desfiladeros  sombríos  é inaccesibles  para  el  hombre, 
o en  cavernas  y guaridas  abiertas  por  el  mismo.  Sus  costum- 
bres son  ^nci.ilmente  nocturnas:  la  continua  contracción 


I 'i  j esencialmente  nocturnas:  la  continua  contracción 

nsa.  ni  con  animales  no  com-  de  su  pupila  reveb  cuán  sensibles  son  sus  ojos  á la  lúa:  y á 

sa,  con  mucho,  los  destrozos  que  causan,  v tX)rlomis-  la  verdad  no  hnv  hnKo  i i..  ..  • ,7 
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pensa,  ni  con  mucho,  los  destrozos  que  causan,  y por  lo  mis- 
mo se  It»  persigue  con  encarnizamiento. 

Los  dasiurideos  comprenden  los  siguientes  géneros: 


LOS  TI  LACINOS— THYLACINUS 


Car  actéres.  —Se  distinguen  los  tilacinos  de  los  otros 
TOos  de  la  familia  por  sus  formas  generales,  que  ofrecen 
««ta  analogía  con  los  perros;  y también  por  la  disposición, 
a estructura  y número  de  sus  dientes. 

Encuéntranse  cuatro  incisivos  en  la  mandíbula  superior, 

ÍK  An  la  • r * 


y «uairo  muelas,  dando  un  total  de  cuarenta  y seis  dientes. 
»«««/*/«  están  reemplazados  por  cmibgos  ten- 


la  verdad  no  hay  buho  alguno  que  mas  busque  las  tinieblas. 
A esta  cualidad  se  debe  probablemente  que  el  animal  sea 
torpe  y cachazudo  durante  el  dia;  pero  llegada  la  noche  va- 
ría  dcl  todo;  entonces  es  ligero,  vivaz,  salvaje  y aun  peligroso. 
No  rehuye  luchar  con  los  perros,  que  son  para  el  los  mas 
terribles  enemigos,  y con  frecuencia  alcanza  la  victoria.  Sin 
ser  el  mas  feroz  de  todos  los  marsupiales  carniceros,  no  hay 
mnguno  que  le  iguale  en  fuerza  y osadía;  es 

lobo,  y relativamente  á su  ulla,  causa  en  su  país  tanto  daño 
como  cl  nuestro.  ^ 

El  tiUemo  cinocéfab  se  alimenta  de  animales  pequeñots 


tres  en  la  ínfpn^  • •«‘w.u.i/uiu  uaemo  cmoccfak)  se  alimenta  de  animales  Dcoueños 

r ostro  y también 


miélidos.  Donde  las  montañas  llegan  hasta  orilla  dcl  mar,  y 
donde  los  europeos  no  han  sentado  todaWa  su  planta,  vaga 
durante  la  noche  por  la  ribera,  buscando  los  animales  arro- 


El  único  representante  He  este  „ i r . POf  « ribera,  buscando  los  animales  arro- 

«lad.  es  la  eswcie  simient  if  ' 1 - - ^ no  encuentra  por  casualidad  en 

existían  otr.a  afiX  de  ks  oL"  Sr*^  • "'edio  podrido,  las  conchas  cons 

a...  de  l!>s  i)ue  solo  diferían  un  poco  por  la  lituyen.  seeun  narere  ...  , 


LT 


f£AGlNO  CINOCÉFALO — TttYLACIÑUS 
CINOGEPHALUS 


tilacino  cinocéfalo^  dasyurus  y pe- 
Perro  también  se  ha  llamado 

maísuniíf"  >' 


muyen,  según  parece,  su  principal  alimento:  pero  el  tilacino 
emprende  también  cacerías  mas  dificiles:  persigue  á los  kan- 
piros  en  las  praderas  y los  bosques,  y á los  omitorincos  en 
los  nos  y p.'intanos.  Cuando  le  acosa  el  hambre  no  desprecia 
alintento  alguno,  m le  detienen  tampoco  las  espinas  del 
equidno;  |)or  increíble  que  i>arezca,  devora  á este  animal  á 
pesar  de  las  aceradas  púas  de  que  está  cubierto,  pues  se  han 
encontrado  restos  de  ellas  en  su  estómago. 

Caza.— Se  coge  al  tilacino  con  trampas  ó se  le  persi- 


LOS  DASIUUIUEOS 


í 


I ii,  *; 
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dan  para  con  un  comj>0f^ljy^f8 
frío,  dando  á lo  mas  algui^mifeltra 
ofrece  una  tajada.  Pasante 


_4  interior  de  su  jaula,  sin  p; 


da  una  trailla,  dándose  á veces  el  caso  de  poner  en  fuga  á 
los  perros. 

Cautividad. — Poco  tenemos  que  decir  acerca  de  las 
costumbres  de  los  tilacinos  en  cautividad. 

Estúpido  como  todos  los  individuos  de  su  familia,  apenas 
pueden  inspirar  interés  alguno.  En  los  primeros  dias  de  su 
cautiverio  son  tercos  y rebiddesj  sóbense  con  la  agilidad  de 
los  gatos  á lo  alto  de  su  jaula  j trepan  por  el  maderámen  de 
una  casa  y dan  saltos  de  dos  á tres  metros  de  Des- 

pues  de  largos  dias  de  encierro  se  ^Ima  su  afanden^v“*“^ 
suavizase  su  índole  salvaje  á la  pt^^jb^d^n  hoTtibre 
embargo  nunca  llegan  á y 

dificultad  le  conocen  y TO^rlrftra&^nt 


por  lo  que  ocurre  fuera  de  ella,  ó bien  se  echan  y duermen, 
siempre  en  una  misma  posición.  Sus  ojos,  de  un  pardo  claro  ó 
oscuro,  miran  de  hito  en  hito  á los  que  los  obser\’an;  sus- mi- 
radas carecen  completamente  de  aquella  expresión  propia  de 
las  de  un  verdadero  carnicero.  Todos  los  gatos  y perros  sal- 
vajes revelan  en  su  rostro  su  genio  y carácter,  |)ero  en  los 
del  tilacino  no  se  puede  leer  otra  cosa  que  estujiidez  y mez- 
quindad de  espíritu.  El  ojo  es  en  estos  animales  el  mas  fiel 
intérprete  de  su  alma. 


RCÓFILO  URSINO— SARCOPHILUS  UR- 
SINUS 


jARAGTÉRES. — El  sarcdfilo  ursino  ( dasyurus  ursinus^ 
ufzhtüi  diúbolus  urstnus)y  llamado  también  dtabh 
pdr  IttS  emigranies,  á causa  de  su  índole  salvaje,  es  el  mas 
próximo  congénere  del  tilacino  y un  animal  en  extremo  feo 


m 


. * 


-EL  PASCOLIK  DE  TeMMlNCK 


y repugnante.  Su  cuerpo  es  recogido;  la  cabera  muy  grosera, 
gruesa  y voluminosa;  el  hocico  ancho  y prolongado;  las  ore- 

rtas  y guarnecidas  de  pelo  al  exterior,  pero  en  el  inte* 

Tíordésnudas  y con  pliegues ; los  ojos  pequeños;  la  pupila 
redonda;  la  nariz  pelada;  los  labios  cubiertos  de  verrugosida- 
des;  la  cola  corta,  muy  gruesa  en  la  raíz  y luego  muy  delga- 
^ i;íispicr^  cortas  y algo  encorvadas,  tienen  casi  una 
lAgitu^Bn  su  sistema  dentario  se  nota  un  falso  mo- 
lar^n^  que  Si  el  del  tilacina  El  peUge,  que  es  de  un  ne- 
gro muy  subido,  es  corto,  áspero  y rígido;  los  pelos  del  mos- 
tacho son  compactos,  cortos  y cerdosos;  los  de  las  mejillas 
algo  largos  y ondeados;  la  cabeza  poco  menos  que  desnuda, 
y al  través  del  negro  pelaje  se  entrevé  la  piel  de  un  color 
rojiza 

Vése  en  su  pecho  un  collar  blanco  y con  frecuencia  dos 
manchas  de  este  mismo  color.  El  cuerpo  del  sarcófilo  ursino 
mide  sobre  un  metro  de  longitud,  debie'ndose  quitar  treinta 
centímetros  que  corresponden  á la  cola  (fig.  114). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Esta  especic  es 
propia  de  la  Tasmania. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—  Es  COSa  reco- 


activo cuando  le  dominan  estos  sentimientos.  Sus  coslumbrís 
son  completamente  nocturnas;  teme  la  luz  tanto  como  los 
tilacinos  y los  buhos.  Se  ha  observado  que  los  individuos 
cautivos  se  refugian  siempre  con  cierta  ansiedad  en  el  sitio 
mas  oscuro  de  la  jaula,  huyendo  de  la  luz,  tratando  de  con- 
traer continuamente  su  pupila  á fin  de  preservar  la  retina  de 
los  rayos  luminosos.  Mientras  que  el  sol  está  en  el  horizi 
el  sarcófilo  se  retira  á los  sitios  mas  sombríos  y apartad 
bien  sea  en  las  grietas  de  las  rocas  ó entre  las  raíces  de  los 
árboles,  y allí  se  entrega  á un  sueño  profundo,  del  que  no  le 
despierta  ni  el  ruido  de  una  cacería.  Apenas  cierra  la  noche, 
abandona  su  retiro  y anda  errante  de  un  punto  á otro,  bus- 
cando de  comer;  es  ágil  y rápido  en  sus  movimientos,  aunque 
no  tanto  como  los  viverrídeos  y los  mustélidos,  á los  cuales 
reemplaza  en  la  Nueva  Holanda.  Anda  como  eloso,apO)^-  - j 
do  en  tierra  toda  la  planta  dd  pié;  se  sienta  como  d perro,  jT 
esto  es,  sobre  las  patas  posteriores,  y se  lleva  el  alimento  ála^^ 
boca  con  las  delanteras. 

Precipitase  furioso  sobre  todos  los  animales  de  que  le  es 
posible  apoderarse,  y lo  mismo  hace  presa  en  los  vertebrados 
que  en  los  invertebrados ; todo  es  bueno  para  él ; su  voraci- 


nocida  por  todos  los  observadores  que  no  puede  encontrarse  dad  no  tiene  límites  Cuando  caza  deja  oir  su  voz,  que  tiene 
un  animal  mas  perverso,  mas  indómito  y feroz;  nunca  da  tre-  cierta  semejanza  con  el  gruñido  y el  aullido, 
gua  á su  cólera  ó á su  rabia,  la  menor  cosa  le  irrita,  y solo  es  La  hembra  del  sarcófilo  pare  de  tres  á cinco  pequeños: 


^ I 
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créese  qnc  los  lleva  mucho  tiempo  consigo;  poro  nada  se 
sabe  de  cierto  sobre  el  particular. 

Caza.  El  sarcófilo  es  mas  fácil  de  coger  por  su  misma 
voracidad.  Cae  en  todas  las  lTami>as,  muerde  todos  los  ce- 
bos, ya  un  pedazo  de  carne,  un  pez  d un  molusco.  Es 
mas  dificil  cazarle  con  perros,  pues  lucha  contra  ellos  con 
una  rabia  incrciblc,  hasta  exhalar  el  último  aliento;)' gracias 
á la  gran  fuenoi  de  sus  mandíbulas,  á sus  terribles  dientes,  á 
su  ci^o  furor  y á su  intrepidez,  opone  tal  resistencia  á Jus 
enemigos,  que  obtiene  á veces  la  victoria.  No  hay  perro  de 
caza  que  se  atreva  á luchar  con  este  sarcófilo. 

En  la  primera  época  de  su  establea  miento,  los  colonos  de 
la  Tierra  de  Van-Diemen  sufrieron  muchas  pérdidas  i>or  los 
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destrozos  que  causaba  este  animal  en  sus  corrales.  A seme- 
janza de  las  m.'irtas,  deslizábase  por  la  noche  en  aquellos,  y 
mataba  cuantos  animales  veia;  de  modo  que  al  poco  tiempo 
se  le  reconoció  ya  como  un  i>eligroso  enemigo,  al  que  era 
preciso  perseguir  encarnizadamente.  Ijis  mil  trampas  que  se 
le  pusieron  y Las  cacerías  organizadas  contra  él,  obligaron  al 
sarcófilo  á refugiarse  en  los  bosques  mas-  es|x;sos  c impene- 
trables de  las  montañas.  Hoy  ha  desaparecido  completamen- 
te de  muchos  puntos,  y aun  en  aquellos  en  que  abunda,  rara 
vez  se  deja  ver. 

Cautividad. — El  sarcófilo  no  modifica  su  carácter 
cuando  está  cautivo.  Después  de  algunos  años  es  tan  rabioso 
como  el  dia  en  que  cayó  en  poder  del  hombre : prea'pitase 


Fig.  113.— el  tilaci.No  cinocéfalo 


sin  motivo  contra  los  banotcs  de  su  jaula,  y descarga  mano- 
tazos á su  alrededor,  cual  si  quisiera  desgarrar  al  que  se  acer- 
case. Sus  accesos  de  cólera  son  inexplicables  á veces;  nunca 
demuestra  el  menor  cariño  hácia  el  hombre  que  le  cuida,  y 
muy  léjos  de  esto,  le  acomete  con  tanta  ftiria  como  á las 
personas  desconocidas  ó á los  animales  mas  inofensivos  que 
« le  aproximan.  .M  mismo  tiempo  es  perezoso  y estúpido: 
duerme  en  el  rincón  mas  oscuro  de  su  jaula.  No  es  difícil 
despertarle;  pero  con  dificultad  se  mueve  dcl  puesto  que 
jx:upa;  siempre  está  dispuesto  á la  resistencia,  y muestra,  |x)r 
o general,  un  furor  sin  limites  cuando  se  ve  im¡x)riunado. 
arcce  estar  constantemente  agitado  y de  mal  humor;  entré- 
gase por  el  leve  motivo  á la.  cólera,  la  cual  da  á cono- 
cer con  gruñidos,  estornudo^  bufidos  y btamidofi  sofocados, 
semejantes  á gemidos  dolorosos,  y trata  de  morder,  l’an  solo 
pues  de  entrada  ya  del  todo  la  noche,  se  anima  y des- 
p ega  una  viveza  de  que  no  se  le  creyera  capaz.  Se  le  puede 
aJimentar  con  poca  cosa  y con  toda  clase  de  sustancias;  nú- 
durante  algunos  dias  no  mas  (¡ue  de  huesos,  los  cuales 
tritura  entre  sus  poderosos  dientes. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Según  parece,  se  come  su 
arne,  que  tiene  casi  el  mismo  sabor  que  la  de  ternera. 

Tomo  II 


LOS  DAS  I U ROS  — dasyurus 

CaractéRES. — Un  tercer  género  de  marsupiales  car- 
niceros comprende  los  dasiuros  propiamente  dichos,  de  los 
que  se  conocen  actualmente  de  4 á 5 es|)eciesL  Por  su  pelo 
parecen  estos  anímales  un  tránsito  entie  los  zorros  y las  mar- 
tas, sin  asemejarse  especialmente  á los  primeros  ni  á las  se- 
gundas. Su  cuerpo  es  prolongado  y esbelto;  el  cuello  bastante 
largo,  y afilado  el  hocico;  las  piernas  cortas  y de  un  grueso 
regular;  las  posteriores  algo  mas  largas  que  las  delanteras, 
tienen  cuatro  dedos  separados,  provistos  de  uñas  fuertes,  en- 
corvadas y puntiagudas,  y un  pulgar  rudimentaria  La  cola 
es  larga  y poblada;  en  las  mandíbulas  hay  cuarenta  y dos 
dientes,  de  los  cuales  solo  veinticuatro  son  molares,  contán- 
dose doce  en  cada  una  de  aquellas. 

Distribución  geográfica, -—Los  dasiuros  son 
exclusivamente  propios  de  la  Australia. 

EL  DASIURO  DE  MANGÉ— DASYURUS 

MANGEI 

CaractéRES.  £1  dasiuro  de  Mangé  {2)üsyuyus  vi- 
verrinm,  didelphys  rh^ trina)  (fig.  115)  represenu  una  de 
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las  esi)ecies  mas  conocidas.  Tiene  el  color  pardo  leonado,  nümero  acostumbrado  de  incisivos,  encuíntransc  en  una  y 
mas  ó menos  ciaro,  con  el  vientre  blanco;  en  el  lomo  hay  , otra  mandíbula  un  canino,  Ues 


fascogalos  no  son  bien  conocidos 
viden  en  dos  subgéneros. 


manchas  de  este  último  color,  irregulares,  variadas  y mas  ' las.  Por  último,  uenen  ocho  mamas  dispuc«as  en  arculo. 
pequeñas  en  la  caliesa.  Sus  orejas  puntiagudas,  de  tamaño  DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.  - Todos  estos  ani- 

resular,  están  cubiertas  de  pelos  cortos  y negros;  la  punta  males  habitan  en  .Australia.  i„.i.  i„ 

deT hocico  es  de  color  de  carne.  El  animal  mide  O',4o  de  USOS,  COSTUMBRES  Y “T 

largo  por  0",i5  dc.alto;  la  cola  tiene  0',3a  no  son  bien  conocidos  aun.  Estos  animales  se  di- 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Se  encuentra  el 
dnsiuro  de  Mangé  en  la  Nueva  Holanda,  donde  es  bastante 
común  ¡)or  todas  partes. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Mabita  en  los 
bosques,  á orillas  del  mar;  de  día  se  oculta  entre  las  raíces, 

las  piedras  6 los  troncos  huecos,  y sale  á la  caída  déla  no-  - • 

che  para  buscar  lacomidx  ;\llmcntase  principalmente  dej  7Va(fig.  ii6)  tiene  poco  ma^s  o m 
animales  muertos,  arrojados  jw  las  olas  á k playa;  d*  ma*  ardida;  mide  0*‘,25  y la  cola  0 ,20.  E 
miferos  pequeños,  ixíjaros  que  anidan  en  tierra,  y hasta  de  lanoso,  gris  en  el  lomo,  y bbnco,  <5  gris  blanquizco  en  e vien- 


EL  FASCOGALO 


XAFA— PHASCOGALE  PENl- 
CILLATA 


Car  ACTÉRES. — El  fascogalo  que  los  indígenas  llaman 

menos  el  tamaño  de  la 
El  pelo  es  largo,  suave, 


insectos.  Visita  los  corrales,  mata  las  gallinas  y roba  la  carne  tre;  rodea  los  ojos  un  circulo  negro  con  una  mane  la  c ara 

por  encima;  en  el  centro  de  la  frente  y de  la  cabeza  presen- 
tan un  tinte  oscuro,  á causa  de  tener  los  jiclos  el  extremo 

cubierta  en  su 


la/grasa  en  las  habitaciones.  Su  poso  es  pesado,  pero  en  «is  ¡ 
morimientos  hay  viveza  y rapidea^'  al  andar  apo)Ti  en 


la  planta  dcl  pié;  no  ^ hábil^epadot y'ptefiere  negro.  Los  dedos  son  blancos:  la  cola  está  cul 

#.1  «tiávin  primera  quinta  parte  de  un  pelo  liso,  análogo  al  que  reviste 

lo  demás  del  cuerpo;  el  resto  de  aquella  se  halla  poblado  de 
pelos  largos,  abundantes  y de  color  oscuro. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  animal  está 
muy  propagado  en  toda  la  Australia;  encuéntrase  así  en  país 
llano  como  en  la  montaña,  mientras  que  la  mayor  parte  de 
los  otros  mamíferos  solo  habitan  á cierta  altitud. 

USOS, 


necer  en  el  sucio. 

^ de  hijuelos 

i ip^  i^cís  m nacer  y perra; 

nii^  J * 

44  *spccic  es  peí 


seis;  son  muy 
tiempo  en  la  bolsa 

_ ^ ^ m tanto  ardor  como 

Con  frecuencia  se  ^geiíjnumcrosos  indiv 
ip(f  trimpas  de  hierro,  en  las’q^se  pone  por  cebo  un 

aÍ¡  ‘ " 

AÜTIVIDAD. 


El  dasiuro  de 
blífccuando  está  cautivo,  y h; 
es  iiiiiy;  íibítólo.  No  es  dócil  ni  hay  e 


'ge  no  tiene  nada 


U4?de  decirse  que 
acia  y vivacidad; 
carifta  nunca  con 


tu  mtcligqníc^  es  muy  limitada;  no 
su  guarááií;  &ando  se  acercan  á su  retirase  á un  ex 
tremo,  se  arriiicbna  y abre  la  boca,  lo  mismo  que  el  opossum.  colonos;  un  carnicero  saU-aje,  feroz  y audaz,  que  se 


COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  fascogalo 
tafa  es  un  pequeño  animal  de  graciosas  formas;  á primera 
vista  dirlase  que  es  inofensivo,  incapaz  de  hacer  daño,  y des- 
tinado, por  lo  mismo,  á ser  un  favorito  del  hombre;  pero 
ningún  sér  desmiente  de  una  manera  tan  completa  el  favora- 
ble concepto  que  de  él  se  forma.  Es  una  verdadera  calamidad 


Sin  embargo,  en  esta  posición  amenazadora  no  es  un  enemiv^  Ot^briag^»  de  sangre  y conecte  sus  depredaciones  h^ta  en  el 
go  muy  i>eUgroso,  pues  se  le  puede  coger  sin  que  opom^ 
menor  resistencia.  Cuando  se  le  excita,  bufa  un  poco 
el  gato,  sin  tratar  de  morder;  teme  la  luz  como  los  otros  í^ii 
males  de  la  misma  familia,  y permanece  todo  el  día  en  el 


rincón  mas  oscuro  de  su  jaula.  No  es  sensible  á las  influen- 
cias de  las  estaciones,  y cómo  acepta  toda  clase  de  alimen- 
tos, se  le  puede  conservar  fácilmente.  Prefiere  á todo,  no 


or  de  las  viviendas.  Su  escaso  tamaño  y su  cabeza  cstre- 
y aguzada  le  permiten  ixis.ar  como  una  comadreja  por 
las  mas  estrechas  aberturas,  y si  penetra  en  un  gallinero,  oca- 
siona los  mas  terribles  destrozos.  Ninguna  pared  ni  cerca 
ba^ta  para  detenerle;  las  mas  pequeña  grieta  le  facilita  paso; 
trepa  y salta  por  encima  de  los  vallados  ó de  las  tapias;  y en 
una  palabra,  jienetra  en  todas  partes.  Fortuna  es  para  los  co* 


obstante,  la  carne  cruda  ó cocida;  su  voracidad  no  iguala,  lonos  que  un  sér  tan  peligroso  no  tenga  los  dientes  de  las 
ni  con  muclio,  á la  de  los  animales  precedentes,  pues  cuan-  ratas  ni  pueda  nada  contra  una  puerta  que  se  cierra  bien; 


u 


do  le  dan  su  alimento,  lo  coge  con  cierta  prudencia,  quita 
un  pedazo,  lo  tira  al  aire  y volviéndole  á coger  se  lo  come. 
Si  el  pedazo  no  sigue  la  dirección  conveniente,  le  atrapa  con 
sus  patas  delanteras.  Después  de  comer  se  sienta,  frota  sus 
patas  anteriores  una  contra  otra  y se  limpia  el  hocico  y 
todo  el  cuerpo  porque  es  muy  aseado. 

No  se  utilizan  para  nada  ni  su  carne  ni  su  piel 

LOS  FASCOGALOS— PHASCOGALE 

Car  ACTÉRES. — Los  fascogalos  son  pequeños  marsu- 
piales carniceros,  que  se  asemejan  mas  ó menos  á las  musa- 
rañas. Tienen  el  cuerpo  recogido  y las!  piernas  cortas;  en  las 
patas  hay  cinco  dedos  con  un  pulgar  «n  uña,  y provistos  los 
otro  cuatro  de  uñas  agudas  y encorvadas;  la  cabeza  es  afila- 
da; las  orejas  y los  ojos  bastante  grandes;  la  cola,  casi  tan 
larga  como  el  cucr|)o,  está  guarnecida  en  su  miud  posterior 
de  largos  ¡xílos  en  forma  de  pincel.  Los  incisivos  suixrriores 
son  muy  grandes ; los  caninos  prolongados,  de  mediana  lar- 
gura; los  falsos  molares  presentan  la  forma  de  tubérculos 
puntiagudos,  análogos  á los  de  los  insectívoros.  Además  del 


[ícro  de  lodos  modos  se  debe  tener  la  jjrecaucion  de  resguar- 
dar cuidadosamente  los  gallineros  y palomares.  Si  el  iascoga- 
lo  tafa  tunera  el  tamaño  dcl  tilacino,  y una  ferocidad  propor- 
cionada á su  talla,  des^xiblaria  el  país,  llegando  á ser  el  mas 
terrible  de  todos  los  carniceros. 

rx>s  cobnos  dicen  que  la  encamiza^a  persecución  de  qu0 
es  objeto  este  animal  por  porte  de  los  blancos  y de  los  indí- 
genas, no  es  debida  solo  á la  voracidad  que  le  caracteriza," 
sino  que  reconoce  otro  motivo.  Cuando  se  acomete  al  fasco- 
galo, se  defiende  furiosamente,  é infiere  dolorosas  heridas, 
graves  á veces,  resultando  de  aquí  (jue  á la  simple  vista  del 
animal  se  enciende  en  el  hombre  el  deseo  de  venganza.  El 
fascogalo  tafa,  según  se  ve,  es  temido,  y ni  aun  los  indígenas 
se  atreven  i lucliar  con  él. 

Por  la  noche  es  cuando  este  animal  abandona  sü^  guarida 
para  ir  á buscar  el  alimento,  aunque  á veces  se  le  encuentra 
también  en  pleno  dia.  ICs  muy  ágil,  particularmente  en  el  ra- 
maje, donde  se  le  ve  mas  á menudo  que  en  tierra;  salta  de 
rama  en  rama  y de  copa  en  copa,  como  una  ardilla,  pues  su 
larga  cola  le  sir\-e  de  timón  y de  balancin : se  alberga  en  los 
troncos  huecos  de  los  árboles,  donde  cria  también  á sus  hi- 
juelos. 


li>S  DIDELFÍDEOS 


LOS  ANTEQUINOS— ANTECHINUS 

CAR ACTÉRES.— Este  genero  se  diferencia  dcl  anterior 
por  su  talla,  (|ul  ajanas  llega  á la  de  un  ratón  ó de  una  rata 
pe<]ucíia;  por  su  cola,  menos  larpi  que  el  cuerpo,  cubierta  de 
pelos  cortos  de  la  misma  extensión;  y por  sus  dientes  incisi- 
vos, regulares  y prolongados  á veces. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA, — Los  antequinos,  de 
los  cuales  se  cuentan  de  doce  á quince  especies,  habitan  prin- 
cipabnente  en  el  sur  de  la  Nueva  Holanda,  donde  son  muy 
abundantes  y se  multiplican  mucha 

USOS)  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.- — Entre los mar- 
supiales representan  a las  musarañas,  <1  las  que  se  asemejan 
por  sus  costumbres  y género  de  vida.  Son  animales  arboríce- 
las que  licpaii  adiuirablemente  y aventajan  en  agilidad  á to- 
dos los  trepadores;  no  solo  corren  por  fuera  de  los  troncoS', 
sino  también  por  dentro,  con  la  cabeza  hácia  abajo,  como  los 
perezosos ; saltan  de  rama  en  rama  con  una  habilidad  sorpren- 
dente, y salvan  á veces  grandes  distancias. 

EL  ANTEQUINO  DE  PATAS  AMARILLAS— 
ANTECHINUS  FLAVIPES 


*05 

es  el  color  de  la  mayor  parte  de  la  mitad  posterior  del  cuer- 
po, el  cual  está  cruzado  por  nueve  fajas  trasversales  blancas 
<5  de  un  gris  blanca  Lis  dos  jjrimeras,  situadas,  poco  mas  ó 
menos,  en  el  centro  del  lomo,  son  poco  visibles  y se  confun- 
den con  el  color  dominante;  las  dos  que  se  suceden  tienen 
un  tinte  mas  marcado;  las  cuatro  siguientes  ajxirecen  de 
nuevo  menos  definidas,  y la  novena  se  destaca  con  mucha 
claridad  Encuentranse,  no  obstante,  ciertas  variaciones  en 
la  disposición  y tinte  de  estas  fajas.  Toda  la  parte  inferior 
del  cueqjü  es  de  un  blanco  amarillento;  las  mejillas  de  un 
amarillo  leonado  claro,  y las  patas  de  color  amarillo  pardo 
claro  por  los  lados,  y blancas  fior  delante.  I,a  cabeza  es  par- 
da á causa  de  la  mezcla  de  pelos  negros,  amarillo  leonados 
y blancos:  los  de  la  cola  son  negros,  blancos  y color  de  ocre; 
los  de  la  cara  inferior,  de  un  tinte  amarillo  leonado  en  la 
raíz;  los  de  la  superior  negros,  y todos  ellos  tienen  el  extre- 
mo blanco.  El  bozo  es  gris  blanco;  el  hocico,  los  labios  y las 
uñas,  de  color  negro. 

Distribución  geográfica. — El  mirmecobío  lis- 
tado, conocido  tan  solo  desde  hace  unos  veinte  años,  fue 
descubierto  en  los  alrededores  del  rio  de  los  Cisnes,  en  la 
Australia  oriental. 


CaractÉRES.  En  la  figura  117  representamos á este 
animal  ( Phasco^aU  flax^ipes  v rufogaster^  antechhius  Stuarfi)^ 
que  solo  mide  ir,  20  de  largo,  de  los  cuales  corresponden 
(r,o8  á la  cola.  Tiene  un  pelaje  bastante  espeso  y suave:  el 
íbndo  es  de  color  gris  oscuro ; las  partes  superiores  negruzcas, 
con  manchas  amarillas;  ios  costados  de  un  rojo  amarillo  de 
ocre,  o mas  claro;  la  barba  y el  |x:cho  blanquizcos;  y la  cola, 

de  un  tinte  mas  ])alido,  tiene  algunas  manchas  oscuras  dise- 
minadas. 

LOS  MIRMECOBIOS— MYRMECO- 

BIUS 

CaractÉRES. — Este  género,  que  representa  el  último 
grupo  de  la  familia,  se  caracteriza  por  un  cuerjx)  prolongado; 
cola  regular,  velluda  y no  prehensil ; cinco  dedos  en  los  pie's," 
se¡)arados,  provistos  de  fuertes  uñas  y cubiertos  de  jjelo  por 
encima.  La  lengua  es  extensiblc:  la  hembra  carece  de  bolsa 
marsupml,  pero  sus  mamas,  en  número  de  ocho,  están  dis- 
puestas en  circulo.  Tienen  estos  animales  cincuenta  y dos 
dientes,  y además  de  cuatro  incisivos  en  la  mandíbula  supe- 
rior y tres  en  la  inferior,  se  nota  la  presencia  de  un  canino, 
tres  falsos  molares  y once  muelas,  cinco  arriba  y seis  abajo. 
F.xcepluando  los  armadillos  y algunos  cetáceos,  ningún  otro 
mamífero  tiene  tantos. 

Uí^ica  especie  que  representa  á este  género  es  la  si- 


EL  MIRMECOBIO  LISTADO — myrmecOBIUS 
fasciatus  aut  diemensis 


usos,  costumbres  y régimen.  - Por  los  varia- 
dos colores  rjue  adornan  su  pelaje,  agrada  este  animal  á la 
vista,  y seduce  aun  mas  cuando  se  le  ve  vivo. 

Es  ágil  y corre  á saltitos,  con  la  cola  levantada  como  la 
iurdilla:  su  carrera  no  es  muy  rápida;  j3ero  conqK’nsa  esta  im- 
perteccion  con  su  astucia  y viveza.  En  las  selvas  vírgenes, 
donde  habita  con  preferencia,  encuentra  á cada  paso  una  ca- 
vidad, un  tronco  hueco,  una  abertura  en  la  roca,  que  pueden 
ser\’irle  de  refugio  cuando  es  pers^ido;  sabe  acurrucarse 
muy  bien  en  semejantes  escondrijos,  y allí  permanece  obsti- 
nadamente hasta  que  ¡xisa  el  peligro.  En  tales  casos,  ni  aun 
con  el  humo  se  consigue  hacerle  .salir,  y á menudo  se  cansa 
el  hombre  de  esperar  que  el  animal  ceda  á la  acción  sofo- 
cante de  aquel 

Como  lo  indica  su  nombre,  el  mirmecobio  se  alimenta 
principalmente  de  hormigas;  así  es  que  prefiere  los  sitios 
donde  hay  mas  liormigueros.  Sus  agudas  uñas,  y su  lengua, 
muy  larga,  son  á propósito  pAra  recoger  su  alimento  favorito; 
alarga  la  segunda,  como  el  hormiguero  de  crin,  y la  vuelve 
rápidamente  á su  boca  cuando  se  ha  cubierto  bien  de  hormi- 
gas Fambien  se  alimenta  de  otros  insectos,  y en  caso  de 
necesidad,  dcl  jugo  que  destilan  las  ramas  de  los  eucaliptos, 
y hasta  de  la  yerba  algunas  veces. 

Al  contrario  de  los  otros  marsupiales  carniceros,  este  ani- 
mal es  muy  manso;  si  le  cogen,  no  trata  de  morder  ni  ara- 
ñar; cuando  mas,  produce  un  ligero  gruñido,  y ai  ve  que  no 
le  es  posible  escaparse,  déjase  coger  sin  oponer  resistendia. 

La  cautividad  es  para  él  la  muerte,  pues  el  hombre  no  po-  _ 
dría  darle  en  cantidad  suficiente  el  alimento  que  le  convie- 
ne, y particularmente  hormigas.  El  número  de  |)equcñuc)os 
varia  entre  cinco  y ocha 


Caracteres. — El  mirmecobio  (fig.  118)  puede  Ju* 
taracnte  considerarse  como  uno  de  los  marsupiales  mas  nc 
tabks.  Su  umaño  es  poco  mas  ó menos  el  de  la  ardilla 
Hene  O*  25  de  largo  por  otro  tanto  de  alto,  y la  cola  midi 
»«8.  Cubre  su  cuerpo  un  pelo  abundante:  la  cabeza  c 
corta;  la  cola,  larga  y poblada;  debajo  de  unos  pelos  sede 
sos,  largos  y bast.inte  bastos,  existe  un  bozo  corto  y es|x.*sc 
el  labio  superior  tiene  mostacho,  y por  debajo  dcl  ojo  ha; 
i^gos  pelos  cerdosos.  El  color  y los  dibujos  del  pelaje  ofre 
cen  cierta  semejanza  con  los  del  lilacino:  el  cuarto  delanterc 
es  de  un  tinte  amarillo  de  ocre  claro,  resultado  de  una  mez 
da  de  pelos  blancos ; pero  pasa  gradualmente  al  negro,  qu< 


LOS  DIDELFÍDEOS 

— DIDELPHI 

CaractÉRES.— Los  di\x!rsos géneros  reunidos  en  esta 
familia  comprenden  marsupiales  de  pequeña  ó mediana 
talla,  que  alcanzan  cuando  mas  á la  de  un  gato,  y no  suelen 
ser  mayores  que  un  ratón.  Su  cuerpo  es  recogido;  la  cabeza 
termina  en  un  hocico  mas  ó menos  puntiagudo;  los  ojos  y 
las  orejas  son  grandes;  la  cola,  de  un  largo  variable,  es  co- 
munmente prehensil  y desnuda  en  el  extremo;  las  piernas  pos- 
teriores son  mas  largas  que  las  anteriores;  tienen  cinco  de- 
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^ \ .n  i.'fi  iriirot>'i  se  encuentran  restos  fósiles,  los  cuales 

dos  en  cada  pié,  con  un  pulgar  opomble,  hasta  cier  o ^ nos  revelan  (lue  vivieron  en  esta  parte  del  mundo  en  épocas 
U t)0lsa  marsupial  no  existe  en  algunas  especies;  otras  ja  nos  res  dan  .[ue  vivieron  i 

tienen,  y se  abre  con  frecuencia  mas  hicia  atnU  que  atle-  Beol.|.cas  ^ HÉCIMEN.-Ia»  tnarsu- 

lame;  el  número  de  mamas,  aunque  vana  c,  suec  pj^i^s  dc’ca  familia  habitan  en  bostiues  y es|icsuras  y se 

"u  Untadura  de  los  dideindeos  « la  de  los  camicems:  »;¿;X:;;a's" 

ces  y de  uru.  corona  agnda  y punteada;  molar^  suf^no^  muy  bien  V ^ ^ 

de  tres  raíces,  con  «ra  corona  de  do,  caías,  rara  de  e^-  ' apareados  en  la  ¿,K.ca 

’;£S:.Tr  ^ í ai 


LOS  IUHF.LKÍOKjOS 


i de  este  órgano  para  sus[K*ndersc  de  las  ramas  y ijermaneccr 


UC  WVV-  vr»^»»xis^  I'- I - 1 • 1 

hor#»  entens  en  tal  posición.  Cuando  se  les  ¡K-rsigue  huyen 
dando  saltitos.  El  olfato  parece  ser  su  sentido  mas  perfecto; 


fios,  pájárG^il]y 
de  apuro  comen 


dc^rrollada,  ntas  no  tes  puede  i Osos,  costumbres  y >’;f. 

saben  evitar  los  lazos  | son  .animales  nocturnos,  que  viven  en  los  arboles  y se  al 

menian  de  sus  frutos,  persiguiendo  en  el  ramaje  a los  insec- 

- « 9 • « #»  ft  0 
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..amifcios  y reptUe*  peque-  tos.  También  comen  huevos  de  p-ijaros,  de  moluscos  y ae 
liñ-a*  V misanoc  V en  caso  ' otros  pequebos  animales.  1 

de  apuro  comen lilllimwilMi  11  Los  ^fSntan  el  agua  i Sr^n  Rengger,  que  Im  hecho  ob^-r«raor«  ^ ! 
Ivoran  iieces;  los  individuos  de  las  especies  grandes  iHtne-  sanies  acerca  de  la  rcpr^uccion  ” ¡ 

tran  bastí  en  las  habitaciones,  matan  á los  animales  domfe-  Paraguay,  en  ntrfio  del  Lodo 

L»  de  «me  pueden  apoderane  y «e  «raboagan  ««  su  , agostó,  es  cuando  comicma  para  cs^  amm.ales  cl^ri<^ 
UO»  « que  pueoen  apov«.  , -e.-  i ^ ^ ^ encentra  i los 

“1^  didelfidcos  no  producen  sonido  alguno  sino  cuando  j dos  sexos  reunidos,  viéndose  í hembras 

se  les  maltrata,  en  cuyo  caso  lanzan  un  silbido  característico,  mes  siguiente.  He  aquí  lo  que  dice  Re^er-  « N»  ^ 

Cuando  se  la  iK-migue  no  se  defienden,  y los  mas  se  fingen  sino  Una  vez  al  año;  el  número  de  sus  hijuelos  vana 

LcLs  si  no  le  pueden  ocultar.  Dominados  ,«r  el  miedo,  bs  especies  y los  .ndtvtduos;  ";l„^,rocK- 

exhalan  un  olor  fuerte  y detestable.  { con  catorce  ,«q«nos.  m.entn«  Otras 

! tro,  y hasta  uno  solo.  1.3  gestación  es  de  tres  semanas. 

TAC  7 A ü ir  TT  T7V  A Q ni  nuM  pw  IS  principios  de  octubre  salen  los  pcíjueños  á luz  y i)c^n  mnie* 
LAS  ZARIGUEYAS-DlDhLPHIS  ^ ó rl  los  repliegues  cu- 

Empezaremos  por  examinar  los  didelfos  propiamente  di-  táñeos  del  vientre;  allí  se  cogen  á las  mamas  y 
chos  ó zarieücv'as,  ixjr  ser  los  que  mejor  se  conocen  y se  han  ¡ de  este  modo  mas  de  cincuenu  di^  Después  sa  c 
e^udU^o  cSiida  y dcteLamente  ' pec|«eñ<>s  de  la  bolsadonde  se  ha  venado 

CaragtÉRES. — Distinguensc  por  tener  una  cola  lar- 1 anollo,  mai  no  abandonan  por  esto  á la  |em  a,  , 
ga,  desnuda  en  su  parte  visible,  escamosa  y prehensil,  y ¡lor  dose  sobre  el  lomo,  se  agarran  á su  pelaje,  lleváiido  os  ^ 
la  ausencia  de  la  membrana  palmar  en  sus  piés  ¡wsteriores.  | míidrc  durante  algún  tiempa»  ^ 

Entre  las  zarigüeyas  se  haUan  las  mayores  especies  de  la  U única  especie  fiue  Rengger  ha  podido  observar  I- 
familia  de  los  didclfideos,  siciuiera  su  tamaño  no  exceda  del  no  tener  época  fija  para  el  celo,  pues  dicho  autor  a 
de  nuestros  gatos.  i hembras  en  atado  de  preñez  en  ‘ ^ 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Este  género  de  -I as  hembras  de  esta  csiiecie,  añade  Rengger,  esta  i 

marsupiales  es  proiiio  exclusivamente  de  la  América  Ínter-  fiadas  en  octubre,  y su  gestación  dura  ycmtirtnco  ja 
tropical  rante  este  tiem¡)o  manifiéstase  un  Ilujo  de  sangre 


I.AS  ZARlOlíKVAS 


paredes  de  la  bolsa;  esta  se  agranda  y sus  bordes  se  hin- 
chan. Ix)s  embriones  se  hallan  en  parte  en  las  trompas  y en 
el  cuerjx)  del  órgano  de  la  gestación ; pero  nunca  en  sus  pro- 
longaciones. 

^Kn  La  primera  época  de  su  desarrollo,  estos  embriones 
encerrados  en  sus  membranas,  aparecen  bajo  la  forma  de 
corpúsculos  redondeados,  gelatinosos  y libres  de  toda  ad- 
herencia al  órgano  cjuc  los  contiene.  1 )cspues,  como  primer 
indicio  de  organización,  apreciable  i la  simple  vista,  dis- 


Hg-  115.  — KL  O.VSIUKO  LiL 

tingúese  una  raya  fina  y sanguinolenta,  origen  del  sistema 
vascular.  Hacia  el  fin  de  esta  gestación  ll^an  á tener  los 
embriones  0 ,015  de  largo:  están  siempre  envueltos  en  mem- 
branas, con  un  cordon  umbilical  muy  contorneado,  que  se 
inserta  en  el  útero  por  medio  de  varias  fibras.  Entonces  se 
pueden  distinguir  jíerfeciainente,  á la  simple  vista,  la  cabeza, 
los  cuatro  miembros  y el  cuerpo.  No  todos  los  pequeños  al- 
canzan el  mismo  desarrollo;  obsén-ase  entre  ellos  una  espe- 
cie de  gradación;  los  que  se  hallan  mas  cerca  de  las  trom- 
pas, y i)or  consiguiente,  mas  próximos  al  ovario,  están  mas 
atra.sados  que  los  de  mas  abajo. 

^ >En  la  bolsa  de  una  hembra  que  maté  en  los  primeros 
dias  de  octubre^  ví  dos  hijuelos  completamente  libres  de  las 
membranas  que  les  rodeaban  en  el  seno  materno.  .Además 
de  estos,  otros  dos  embriones  cuyo  cordon  umbilical  no  se 
había  desprendido  aun,  ocupaban  el  órgano  ¡memo  de  la 
gestación,  el  cual  no  ofrecia  mas  cambio  que  una  dilatación 
en  el  sitio  donde  se  hallaban  aquellos.  Para  salir  fuera  atra- 
vic^n  estos  los  conductos  anejos  al  útero,  que  tienen  la  for- 
ma de  asas. 

> Según  vemos,  los  pe<iueños  no  nacen  todos  al  mismo 
tiempo,  y á veces  sale  el  último  á luz  tres  ó cuatro  dias  des- 
pués que  el  primero.  No  he  jxKlido  ver  cómo  llegaban  á la 
bolsa. 

^ ^ >Losiecien  naddos  son  verdaderos  embriones  y siguen 
siéndolo  algún  tiempo.  Tienen  cuando  mas  0*  015  de  largo; 
su  cuerpo  esUt  desnudo,  y con  él  guarda  proporción  la  cabe- 
za; los  ojos  i)ermaneccn  cerrados;  la  nariz  y la  boca  abiertas; 
las  orejas  se  hallan  dobladas  longitudinal  y trasvcrsalmente; 
las  patas  delanteras  se  cruzan  sobre  el  pecho;  las  posteriores 
sobre  el  vientre,  y la  cola  se  enrosca  por  abajo.  Cuando  se 
les  loca  y se  les  excita  jxirecen  insensibles,  pues  no  se  les  ve 
hacer  movimiento  alguno;  pero  apenas  llegan  á la  bolsa,  se 


cogen  á las  mamas.  Difícilmente  se  explica  que  estos  anima- 
les, en  semejante  estado  de  embrión,  puedan  encontrar  la 
teta  y cogerse  á ella,  y ])or  lo  tanto  debe  creerse  que  la  ma- 
dre los  coloca,  sirviéndose  al  efecto  de  su  pulgar  oponible. 
Los  hijuelos  permanecen  cereal  de  dos  meses  en  la  bolsa,  sin 
abandonar  las  mamas:  en  este  tiempo  van  creciendo,  y se 
puede  ver  cómo  les  apunta  el  mostacho;  ni  cabo  de  cuatro 
semanas  llegan  á tener  el  tamaño  de  un  ratón,  poco  mas  ó 
menos,  y comienzan  á mover  las  pata.s  anteriores.  Según  Aza- 
ra, pueden  ya  sostenerse  de  pié,  A las  siete  semanas  alcanzan 
la  talla  de  una  rata;  ábrensc  sus  ojos  entonces,  y á partir  de 
aquel  momento  ya  no  |jermanecen  cogidos  á la  teta  lodo  el 
dia,  sino  que  salen  de  su  escondite  con  frecuencia,  aunque 
para  volver  á la  menor  señal  de  peligro.  Por  último,  la  ma- 
dre cierra  su  bolsa,  (jue  no  es  ya  bastante  grande  p.ora  con- 
tener 1.1  cría,  y se  carga  los  hijos  en  el  lomo,  donde  permane- 
cen hasta  hallarse  en  estado  de  buscar  su  alimento. 

> Durante  la  primera  época,  después  del  nacimiento,  las 
mamas  no  segregan  mas  que  un  líquido  incoloro,  algo  i>ega- 
joso,  que  se  encuentra  en  el  estómago  de  los  hijuelos;  pero 
poco  á |)oco  se  concentra  este  liquido,  conviniéndose  al  fin 
en  verdadera  leche.  Cuando  los  pequeños  dejan  de  mamar, 
la  madre  comparte  con  ellos  el  alimento  que  encuentra,  j)ar- 
ticularmentc  los  huevos  y ]>á jaros. 

> Recordaré  de  paso  una  observación  hecha  por  el  doctor 
Parlel,  Ni  este  ni  yo  habíamos  podido  averiguar  cómo  eva- 
cúan los  hijuelos  sus  e.xcremenlos:  el  doctor  observó  una 
hembra  que  había  parido  durante  mi  ausencia,  y continuó  su 
exámen  |>or  espacio  de  cinco  semanas.  A mi  regreso  me  dijo 
que  en  los  primeros  dias  no  hicieron  deposición  alguna  los 
pequeñas;  que  las  evacu.ocioncs  no  comenzaron  hasta  veinti- 
cuatro dias  después  del  nacimiento;  y <juc  entonces  abría  la 
madre  su  bolsa  de  vez  en  cuando  para  .irrojar  los  excre- 
mentos.)* 


Fig.  116. — EL  FASCOGALO  TAFA 

Caza. — il.as  zarigüeyas  son  animales  dañinos  y enemi- 
gos peligrosos  de  los  ccurales,  aun  cuando  se  hallen  cautivos: 
razón  que  obliga  á exterminarlos  en  todas  parte.s.  Se  les  coge 
con  trampas;  se  les  acecha  durante  La  noche,  y en  el  instante 
de  acercarse  al  gallinero,  se  les  presenta  una  luz;  deslumbra- 
dos por  el  resplandor,  no  se  les  ocurre  huir  y se  les  mata  fá- 
cilmente. > 

Según  Burmeister,  se  cogen  estos  animales  en  el  Brasil 
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poniendo  aguardiente  á su  alcance  en  un  sitio  á propósito; 
beben  con  avidez»  se  embriagan  y se  dejan  coger,  sin  oponer 
la  menor  resistencia. 

Cautividad. — <Todos  los  didelfos  que  yo  he  visto  en 
el  Paraguay,  añade  Rengger,  se  domestican,  ó mejor  dicho, 
acostümbranse  lo  bastante  al  hombre  para  que  se  les  pueda 
tocar  ó coger  sin  morder;  |)ero  nunca  reconocen  á su  guar- 
dián ni  dan  la  menor  prueba  de  inteligencia.  A nadie  se  le 
ha  ocurrido  en  aquel  país  domesticar  un  didelfo,  pues  pres- 
cindiendo de  su  fealdad,  exhalan  un  olor  demasiado  repug- 
nante. > I I I 1^  ^ ^ 

Usos  Y PRODUQTOSL— 

.TI  í ' I I I I I I I I I I I I 

la  piel  no  sirve 

V 

LA  Z 

Trrr  ai  ■ _ 

NIAN 

AhaCTEREÍ.— Este  aoimal^n^xiQ),  quetamhi^^ 
sarígün  a d^^inm  6 d(  l^r^nia^  ó sim 
///,  es  el  representante  de  una  de  las  mayores  csjieci 
e^te  genero,  y la  mas  conocida  también.  Su  jjelaje  noofre- 
ú iSiotable;  es  bastante  basto,  y comunmente  de  color 
¿mlrillento  pálido,  con  mcíclade  pardo  en  las  patas, 
^as  de  este  último  tinte  sobr^kn  entre  los  {}c1qs 
forma  de  pelote,  cubren  el  lomo  y los  costados;  las 
j orejas  ofrecen  dos  tintes;  el  cueqw,"cuyo  tamaño  es  poco 
ó menos  el  de  un  gato  domestico,  mide  Ü*,5o  de  largo 
'Ü’,22  de  alto,  siendo  de  (r,3o  la  cola.  Tiene  el  cuerpo 
<^dQ  y pesado;  el  cuello  corlo  y grueso;  la  cabera  larga; 

^¿na;  el  hocico  largo  y puntiagudo;  las  piernas  cor- 
; IÓ4  dedos  de  igual  longitud,  y común  pulgar  o])onible  en 
^ta$  posteriores.  I.3  cola  es  bastante  gruesa,  particular- 
cn  lá  base,  redondeada  y puntiaguda,  solo  provista  de 
|la  raíz,  en  el  resto  de  su  longitud  está  cubierta  de 
entre  las  que  sobresalen  algunos  pelos  cortos  dise- 
dos.  Esta  cola  es  prehensil;  el  animal  lalleN'a  enroscada 
/ 5c  sir\’c  de  ella  para  trepar.  La  hembra  tiene  una  bolsa  com- 
jiileta.  La  fórmula  dentaria  es  la  común. 

Distribocioi?  geográfica. —1.a  AmeVica  del 
norte  es  la  patria  del  opossum:  fie  le  encuentre  desde  México 
hasta  las  regiones  frías  délos  Estados-Unidos,  Pensilvania  y 
los  grandes  lagos.  Abunda  mucho  en  la  parte  media  de  tan 
vasto  territoria 

Usos, COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Audubon,  que 
observó  á este  animal  en  su  estado  libre,  ha  escrito  acerca  de 
algunas  páginas  de  las  que  copiaremos  los  principales 
^rafos. 

4Sus  movimientos,  dice,  suelen  ser  pausados;  cuando  anda 
ó se  pasea  sin  objeto  fijo,  su  cob  prehensil  y singular  toca  casi 
el  suelo;  llcv.'t  mclinadas  hácb  adelante  sus  redondas  orejas; 
y aplica  su  hocico  á todos  los  objetos  que  encuentra  al  paso, 
occr  qué  clase  de  animal  ha  cruzado  por  allí.  Me 
parece  ver  en  este  momento  un  opossum  (jue  salta  suave  y 
silenciosamente  sobre  b nieve  derretida,  á orillas  de  un  es- 
tanque poco  frecuentado,  y olfatea  cuanto  ve  para  hallar  la 
pista  del  animal  que  su  voracidad  prefiere.  Pero  de  pronto 
reconoce  bs  huellas  recientes  de  una  perdiz  ó una  liebre; 
levanta  su  hocico,  aspirad  aire  sutil  y picante,  y tomando  al 
fin  su  partido,  se  lana  en  pos  dd  rastro  con  la  celeridad  de 
un  hombre  que  anda  muy  de  prisa.  Poco  despucs  detiénese 
el  animal  cual  si  hubiese  equivocado  el  camino,  sin  saber  ya 
qué  dirección  seguir;  sin  duda  que  b caza  se  ha  ocultado  ó 
lia  retrocedido  para  seguir  otro  sendero,  pues  el  ojxjssum 
acaba  de  ]>eTder  la  pista.  Entonces  se  pone  derecho,  apoyado 
sobre  sus  pauas  ¡xisteriores,  mira  un  instante  á su  alrededor, 
vuelve  á olfatear  á derecha  é izquierda  y al  fin  continúa  su 
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marcha  Un  poco  mas  allá  se  detiene  al  pié  de  un  árbol  cor- 
pulento, da  vueltas  al  rededor  del  tronco,  buscando  entre  bs 
raíces  cubiertas  de  nieve,  y encuentra  en  medio  de  ellas  una 
abertura  por  la  cual  se  introduce.  Algunos  minutos  después 
aparece  de  nuev^o  tirando  de  una  .irdilb,  que  ha  matado  ya;  b 
lleva  en  la  boca,  y comienza  á subir  por  el  árbol  y trejia  Icn- 
lamente.  Si  b primera  bifurcación  de  bs  ramas  no  le  parece 
á jirojiósilo  por  estar  muy  al  descubierto,  sigue  ascendiendo 
siempre  hasta  halbr  un  sitio  donde  aquellas  se  entrelazan 
wn  vides  silvestres  formando  una  espesa  cuna.  .Mlí  se  aco- 
moda á su  gusto,  arrolla  su  larga  cob  en  los  retoños,  y con 
sus  agudos  dientes  desgarra  la  pobre  ardilla,  que  sostiene  con 
sus  patas  delanteras. 

Ya  vuelven  los  hermosos  dias  de  b primavera;  en  los  ár- 
ies  retoñan  vigorosos  vástagos;  pero  el  opossum  está  casi 
desnudo,  y parece  debilitado  ¡xir  un  largo  ayuno.  Recorre 
las  orillas  <l€  las  caletas,  y se  complace  en  dar  caza  á las 
ranas  pequeñas,  con  las  cuales  se  alimenta,  esperando  otra 
presa  ra^or.  Sin  embargo,  b fitobea  y b ortiga  comienzan  á 
de&tibllir  sus  tiernos  botones,  llenos  de  jugo,  que  le  servi- 
ráilj^rl  Icalmar  su  apetito;  el  grito  matutino  del  pavo  salva- 
je hiere  delicio^aracnie  su  oido,  porque  el  astuto  opossum 
sabe  que  bien  paonto  percibirá  la  voz  de  b hembra  y que 
podrá  seguirla  a su  nido  para  sorber  sus  huevos,  que  tanto  le 
gustan.  Rondando  siempre,  unas  veces  á través  de  los  bos- 
ques, otras  sallando  por  los  árboles,  de  rama  en  rama,  oye 
también  el  canto  del  gallo,  y se  estremece  de  alegría  al  re- 
cordar los  destrozo»  que  cometió  el  año  anterior  en  alguna 
granja  A\'anza  pausadamente,  y con  el  ojo  atento,  adelántase 
el  animal  y consigue  ocultarse  hasta  en  un  gallinero,  donde 
se  pro|X)ne  saciar  su  voracidad 
I;  Bravo  y honrado  bbriego!  ¿por  qué  mataste  en  el  .an- 
terior invierno  tantos  cuer\'os  y cornejas?  |Ea!  le  has  diver- 
tido ya  lo  bastante:  véte  ahora,  pues,  volando  á la  vecina 
aldea  y haz  provisión  de  municiones,  limpia  tu  escopeta,  to- 
mada del  moho;  arma  tus  trampas  y enseña  á tu  perezoso 
mastin  á acechar  al  opossum.  ¡Cálalo,  por  ahí  viene  1 Apenas 
acaba  de  asomar  el  sol;  ¡«ro  ya  hace  rato  que  el  hambre  ha 
despertado  al  tunante  animal.  ¡Quél  ¿no  oyes  acaso  el  chilli- 
do de  tu  mejor  gallina,  b que  ha  caido  ya  entre  sus  dientes? 
¡Vaya!  ya  no  hay  remedio:  el  astuto  animal  escapó.  No  te 
queda  nada  que  hacer;  á lo  mas  podrbs  aprestarte  y perse- 
guir .i  los  zorros  y á los  huhos,  los  cuales  se  alegran  en  alto 
grado,  al  [jensar  que  has  muerto  á b ix)bre  corneja,  que  es 
tu  amigo  y el  encongo  del  oi>ossum.  1.a  preciosa  gallina, 
que  tú  há  poco  habbs  colocado  en  lugar  conveniente  pora 
que  empollara  una  docena  de  huevos,  por  fortuna  ha  logrado 
salvarse;  pero  no  le  ha  valido  su  lastimero  cacareo  ni  el  eri- 
zar su  plumaje:  el  bribón  del  opossum  ha  devorado  uno  tras 
Otro  sus  huevos.  Y ten  en  cuenta  que  la  causa  de  esto  no  es 
otra  que  d perseguir  con  tanto  ahinco  á b corneja.  Si  hu- 
bieras sido  ro^  prudente  y compasivo,  el  qiossum  no  se  ha- 
brb  .atrevido  á salir  del  bosque  y se  hubiera  contentado  con 
una  ardilla  ó con  un  lebrato,  con  los  huevos  del  pavo  ó los  r\ 
nacimos  que  penden,  cual  rico  adorno,  de  las  ramas  de  los 
árboles  de  nuestras  selvas:  pero  ¡ay!  que  son  inútiles  mis 
palabras  y de  nada  han  de  seiaárte ! 

>Por  supuesto,  el  campesino  se  habrá  apoderado  del 
opossum...  Ya  descarga  sobre  él'todo  el  peso  de  su  cólera  y 
maltrata  con  sendos  ]}untapiés  al  pobre  animal ; este,  sin  cro- 
baigo,  no  ignorando  hasta  qué  [mnto  alcanzan  sus  fuerzas, 
no  opone  la  menor  resisiencia  y se  enrosca  como  una  bola. 
Cuanto  mas  se  irrita  el  campesino,  tanto  menos  sensible  se 
muestra  el  opossum  á sus  malos  tratamientos:  yace  alli  en  el 
suelo,  no  muerto,  pero  extenuado  y rendido,  con  la  boca 
abierta,  b lengua  colgante,  los  ojos  turbados;  y asi  se  queda- 
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ÍburJs^So  q"  «ÍTttl^dice 'Í”rel^  c!;  caza-es  aborrecido  este  animal  y se  le  extermina  sin 

.amo  que^e  olV;  pero  no  lo^eas.lX::i¿':ftrm  ZS*”'  *'“  “““ 

ü: >“  »“  <="«•  cautividad.- Cuando  se  halla  aprisionado  el  opos- 


-4  lilao  ouiiiuilUo  y luS 

mas  enmarañadas  es,>esuras  «,n  los  lugares  donde  prefiere  que  el  sarcófilo  ursino  ó los  dosiuroa  Indiferente  í .’odo'  esTi 
habitar.  Su  andar  es  lento  y torpe:  apova  en  tierra  todi  h muutrcniea  looo,  esta 

planta  del  ptó;  su  c.vrcra,  que  cons  stren  «na  Ze  de  «1  i cnZi  rí  •"  ■"ovimiento 

os.  es  DOCO  rínida  • Zo  trena  TZen.e  ! 1 • . • ^ *“  ^ fue  puede  mientras 

X ^1  • • ' i*  I ’ ^ 1.  1^1  tie  los  tiene  una  persona  delante,  y no  da  la  menor  prueba  de  esa 

árboles  sirviéndole  mucho  el  pulgar  oponible  de  sus  p.a.as  inteligencia  que  supone  AuLbon  en  el  aZal  Z fcad^ 

I^tertorcs  y su  cola  prehensil.  Con  frecuenciase  suspende  de  más  Lhazudo.  peíTrl  dorn^lon  y tü^rdo 

ella  y permanece  en  esta  p^.c.on  homs  enteros.  Aunque  no  USOS  y PRODüCTOS.-En  los IZ  tiene  el  opos 

Í: T;  : “ mas  e„.,„,.dos  enemigos,  porq^ue  seZentaZe 

tierra  debe  recurrir  á la  ostueZnanH"  L ,f  ^ dürZl  T P'"*” 

Ciar  <Je  un  europeo,  a causa  del  repugnante  olor  aliáceo  que 

despide  el  animal  y que  se^egan  dos  glándulas  anales. 

Según  M.  Delessert,  la  piel  del  opossum  sir\'e  para  fabricar 

excelentes  capotes,  muy  útiles  para  los  {>astores  que  viven  de 

continuo  al  aire  libre. 


tierra  debe  recurrir  a la  astucia  cuando  se  le  persigue. 

K1  olfato  es  en  este  animal  el  sentido  que  alcanza  mayor 
dcsarroUo;  sabe  seguir  muy  bien  una  pista,  según  nos  lo  ha 
dicho  Audubon;  es  muy  sensible  á la  luz  y la  evita  con  cui- 
dado, lo  cual  prueba  que  su  vista  es  bastante  buena.  laos 
otros  sentidos  parecen  muy  imperfectos. 

Cuando  vive  en  espesos  bosques,  donde  reina  la  oscuridad 
que  tanto  busca,  el  opossum  vaga  dia  y noche;  pero  donde 
puede  temer  algún  j)eligro,  ó en  sitios  que  están  muy  descu- 
biertos, duerme  todo  el  dia  en  alguna  madriguera  d en  el 
hueco  de  un  árbol,  sin  salir  hasta  la  noche.  Solo  durante  el 
período  del  celo  se  le  encuentra  con  su  hembra;  todo  el 
i<cstt>  del  año  \úve  solitario;  no  tiene  morada  fija,  y se  refu- 
gia en  la  primera  que  encuentra  al  salir  al  sol.  Si  por  fortuna 


LOS  FILANDROS-filander 

I>os  fiLandros  se  diferencian  de  las  zarigüeyas  ó didelfos 
propiamente  dichos,  por  la  bolsa  incompleta  de  la  hémbra. 
Este  drgano  no  está  formado  en  ella  mas  que  por  dos  replie- 
gues cutáneos  que  pasan  por  encima  de  los  pequeños,  suspen- 
didos aun  de  las  mamas. 


es  la  de  un  roedor  |>equeño,  comienza  jjor  devorar  á este  y se 

qne_seali.  ' EL  FILANDRO  CANGREJERO- philander 


menta  de  mamíferos  pequeños,  pájaros,  huevos,  reptiles  de 
diversas  especies,  insectos,  larvas  y gusanos.  Si  le  falla  lodo 
esto,  contentase  con  los  vegetales ; come  maíz  y raíces  jugo- 
sas; pero  prefiere  á todo  la  sangre,  y por  eso  extermina 


CANCRIVORUS 

CaractÉRES. — El  filandro  cangrejero  (fig.  120)  re- 
presenta la  mayor  especie  del  genero  y hasta  de  toda  la  familia: 
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corral  sin  tocar  á su  carne;  limítase  á chu{3ar  b sangre,  em- 
briagándose con  este  líquido,  y á menudo  se  le  encuentra 
dormido  por  la  mañana  en  medio  de  sus  víctimas.  Prudente 
¡>or  costumbre,  se  vuelve  sordo  y ciego  cuando  puede  saciar 
su  sanguinaria  sed;  entonces  ya  no  reconoce  el  peligro;  los 
I>erros  podrán  matarle  sin  que  se  defienda,  y recibe  los  {i&los 
del  hombre  sin  soltar  su  presa. 

Observ.indo  individuos  cautivos,  se  ha  visto  cómo  se  re- 
produce la  especie.  1.a  hembra  está  preñada  veinticuatro  dias, 
de  <^tro  á diez  y seis  hijuelos,  complei.tincnte  infor- 
mes, que  tienen  el  aspecto  de  una  masa  gelatinosa  mas  bien 
que  de  un  animal.  Su  tamaño  es  poco  mas  ó menos  el  de  un 
gabanzo  y solo  pesan  veinticinco  centigramos;  carecen  de 
ojos  y orejas,  y apenas  está  indicada  b aliertura  bucal,  aun 
cuando  existe  de  hecho,  puesto  que  por  ella  se  establece  la 
comunicación  entre  el  hijuelo  y la  madre,  l^a  boca  se  desar- 
rolla antes  que  el  resto  del  cuerpo;  los  ojos  y orejas  no  se 
dibujan  hasta  mucho  mas  tarde.  Al  cabo  de  dos  semanas  se 
a re  a bolsa,  cuyos  bordes  puede  dilatar  ó contraer  b madre 
vo  untad;  y unos  cincuenta  dias  mas  tarde  ajxarecen  com- 
p eumentc  formados  los  pcíjueños;  tienen  entonces  el  tama- 
p de  un  ratón,  están  ya  provistos  de  su  pebje  y abiertos  sus 
Ojos,  e^ues  de  haber  mamado  sesenta  dias,  su  peso  es 
c 4*^  gramos,  por  manera  que  este  se  ha  centuplicado  con 
CTeces  1^  hembra  no  permite  jamás  que  le  abran  por  fuerza 
la  bolM:  cuando  los  hijuelos  llegan  á tener  el  tamaño  de  una 
a a,  a andonan  aquel  asilo  protector;  pero  permanecen  to- 


sobre  todo  notable  por  sus  pelos  espinosos,  que  tienen  mas 
de  0",o8  de  bigo  y son  blancos  amarillentos  en  b raíz  y de 
un  pardo  oscuro  en  el  resto  de  su  extensión.  laos  costados 
son  amarillos;  el  vientre  varía  del  |>ardo  amarillo  al  blanco 
amarillento;  los  pelos  de  la  cabeza  son  cortos  y de  un  pardo 
oscuro;  desde  el  ojo  á la  oreja  coirc  una  faja  amarilla;  las 
orejas,  las  patas  y b mitad  anterior  de  la  cola,  son  negras,  y 
la  mitad  posterior  blanquizca. 

Los  individuos  jóvenes  difieren  mucho  de  los  viejos:  al 
nacer  están  completamente  desnudos;  pero  cuando  ya  pue- 
den abandonar  la  bolsa  de  su  madre,  cubre  el  cuerpo  un  pelo 
corto  y sedoso,  de  color  pardo  luciente,  que  luego  pasa,  poco 
á poco,  al  pardo  mate  y algo  oscuro  de  sus  padres.  Todos  los 
naturalistas  están  contestes  en  afirmar  <|ue  es  un  hermoso 
espectáculo  el  que  ofrecen  los  pequeñuelos  recien  salidos  de 
la  bolsa,  cuando  dan  vueltas  alrededor  de  b misma. 

Distribución  geográfica. — El  filandro  cangre- 
jero parece  hallarse  e.xtcndido  en  toda  b .América  tropical; 
se  le  encuentra  especialmente  en  los  árboles  y no  baja  de 
ellos  sino  para  cazar.  Su  cola  prehensil  Icpermite  trepar  fácil- 
mente, cogiéndose  á todas  partes,  y cuando  descansa,  comien- 
za 8¡enq)rc  por  buscar  un  punto  de  apoyo  bastante  sólido 
para  enroscarb  en  una  rama.  Anda  mal  por  el  suelo  y con 
lentitud;  pero  sabe  atrapar  pequeños  mamíferos,  insectos, 
crustáceos,  y particularmente  cangrejos,  que  constituyen 
su  alimento  favorito.  En  bs  ramas  de  los  árboles  persigue  á 
los  pájaros,  se  apodera  de  sus  nidos,  y aliméntase  también 


dovín  * , — ' * ^ pciiiwuwvji  lo-  ios  pájaros,  se  apoaera  de  sus  nidos,  y aliméntase  tambier 

y ca2anS  cuidándolos  j de  frutos:  á veces  visita  los  corrales,  y mata  bs  gallinas  y p¡ 
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EL  FILANDRO  EN EAS  — PHYLANDER 

DORSIGER 


I Usos  Y PRODUCTOS. — Kstos  animales  no  stm  ni  muy 
ütíles  ni  muy  nocivos;  no  se  fija  en  ellos  la  atención  y línicA- 
mentc  los  negros  comen  su  carne. 


m.  ANTEQUJNO  D&  FAt 


CaractÉres. — Este  filandro  (fig.  121),  muy  seme- 
jante al  anterior,  corresponde  á la  especie  cup  bolsa  marsu- 
pial  es  menos  |)erfecta.  'fiene  O",  1 5 de  largo  por  ü*',o4  de 
alto,  la  cola  mide  O",  19,  por  manera  que  es  algo  mas  peque- 
ño que  la  rata  doméstica,  á la  cual  se  parece  mucho.  1'iene 
el  cuerpo  prolongado:  el  cuello  recogido  y grueso;  las  pier- 


>7 


«kMánte  cortas, 


los  piés  sia  pel4i09^dos 
rtas,  pero  encon-adas  y puii 


LOS  QUIRONECTOS  -CHiRo- 

NECTES 

CARACTÉRES. — Los  quironectos  forman  el  Ultimo  gé- 
nero de  la  famiÜA  de  los  didclfideos  y ofrecen  analogías  con 
las  zarigüeyas,  de  las  cuales  se  diferencian,  no  obstante,  ¡)or 
■la  conformación  de  los  piés.  'I'ienen  cinco  dedos  en  cada 
pata:  los  de  los  miembros  posteriores  son  grandes,  están  reu- 
nido* por  una  fuerte  membrana  palmar,  en  forma  de  remo, 
y armados  de  uñas  fuertes,  largas  y encorvadas  á manera  de 
Los  dedos  de  las  extremidades  anteriores  son  largos  y 
^os:  se  hallan  separados  enteramente  y tienen  uñas 
eo|lás  y endebles,  que  hundidas  en  la  carne  no  tocan  al 
suelo  cuando  anda  el  animal  El  pulgar  es  largo,  y detrás  de 
él  pdste  una  apófisis  huesosa  del  calcáneo  que  forma  un 
se»b!deda  Xa  cola  es  muy  larga,  peluda  en  su  parte  ante- 
abierta  de  escamas  en  la  posterior.  Tienen  estos  ani- 
les  fa:'  cabeza  pequeña,  el  hocico  largo  y puntiagudo  y la 
JJta  de  los  piés  desnuda.  1^  hembra  posee  una  bolsa 
coái^lcta,  y el  macho  un  escroto  cubierto  de  abundante 
1.a  dentición  es  la  misma  que  la  de  las  zarigüeyas  No 


desnjid 


;l  .1 

ítosdi 

. .-  - í pOSt 

Uet^n  un  pulgar  oponiblc,  sin  uña,  y enlazado  con 
lo  ded^iwr  una  membrana.  La  cola  brga,  dej^«, 
Píintiaguda  y cubierta  de  vello  en  h ^ es 
„ . . en  el  resto  de  su  longitud,  y constituye^ 
un  verdadero  órgano  prehensil  El  pelaje  es  corto,  espe 
suave,  lanoso,  y sin  pelos  sedosos  propiamente  dichos; 
lomo  tiene  el  color  gris  pardo;  el  vientre  blanco  amarilléri 
rodea  el  ojo  una  mancha  parda  oscura;  la  frente,  el  t 
la  nariz,  las  mejillas  y las  patas  son  de  un  blanco' 
liento. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Esta esjXNiiees pro- 
pia de  la  parte  nordeste  del  Bwsil,  donde  habita  en  las 
llanuras  bajas  cubiertas  de  bosque  virgen. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  filandro 
Eneas  observa  el  mismo  genero  de  vida  del  filandro  cangré- 
jero,  y tiene  todas  sus  costumbres.  Es  un  animal  arborícola, 
pero  i>oco  ágil,  sobre  todo  cuando  está  en  tierra.  Va  de  co[^ 
en  copa,  de  árbol  en  árbol,  y reconoce  los  diversos  puntos 
del  bosque  sin  tener  morada  fija.  Pasa  el  dia  en  los  mas  es-^ 
I)esos  jaralí^  entre  el  ramaje,  ó en  un  tronco  hueco;  por  la* 
noche  comienza  á buscar  su  alimento. 

Solo  en  la  c[>oca  del  celo  se  encuentra  el  macho  con  su 
hembra;  durante  el  resto  del  año  viven  separados  los  dos 
sexos.  la  hembra  pare  de  cinco  á seis  pequeños  informes, 
que  se  cogen  á las  mamas  y penden  de  ellas  como  el  fruto 
del  árbol  Cuando  están  cubiertos  de  pelo  se  suben  al  lomo 
de  la  madre  y se  sostienen  allí  arrollando  su  cola  á la  de 
aquella.  Aunque  sean  casi  adultos  y no  necesiten  ya  mamar, 
permanecen  todavía  con  la  hembra,  que  les  sirve  de  refugió 
á la  menor  señal  de  peligro  y les  traslada  á otro  sitio  mas 
seguro.  A esta  circunstancia  debe  el  animal  el  nombre  de 
Eneas  que  se  le  aplica  Cuando  se  asusta  la  hembra,  eriza  su 

pelaje,  lanza  silbidos  y despide  un  olor  aliáceo,  desagradable 
en  extrema 


V ^ 


Fig.  I18. — EL  MIRMECOÜIO  LISTADO 

F 

acerca  de  la  estructura  de  los  órgan^ 

género  la  seguiente  especie: 

EL  QUIRONECTO  VARIADO, — GHIRONEGTES 

VARIEGATUS’ 

Este  animal  ( Chiroticctcs  tutnimus  y Yapok^  lutra  sarco- 
vícnnajj  aunque  conocido  desde  hace  mucho  tiempo,  no  se 
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ha  obscH’ado  bastante  bien  todaWa.  Tomándole  IlufTon  por  ‘ 
una  verdadera  nutria,  á causa  de  las  membranas  palmares  de 
los  pit^s  |H)stcríores,  habló  de  c'l  dándole  el  nombre  pcqtu- 
fia  nutria  de  la  Guayana;o\xfyi  naturalistas  le  llamaron  nutria 
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Distribución  geográfica.— El  quironecto  va- 
riado se  ha  extendido  ])or  una  gran  parte  de  la  América  del 
Sur.  Se  le  halla  á lo  largo  de  las  costas,  desde  Rio  Janeiro 
hasta  Honduras;  pero  escasea  por  todas  partes,  según  parece, 


L 


dd  ürmeraro;  los  ingleses  le  han  conservado  su  Jificá  vo  "“re  rV”*’" 

indígena  de  \ap<,k  conservaao  su  calificativo  ó cuando  menos,  es  muy  difícil  de  coger,  por  lo  cual  no  es 

Caract'éres.-E1  quironecto  variado  ffig  ,aa)  es  ' NW?/" 
uno  de  los  marsuniales  mis  fi  ' ' I «•  Bras**.  «ol®  l™do  obtener  tres  indivi- 

Tet  I la  de  ^ 1 duos,  y aun  esto  lo  debid  á la  casualidad. 

meja  á la  de  la  rata,  Uene  las  orejas  bastante  grandes,  ova-  usos  COSTUMbrf*;  y nií-riMPM  _]  n a 

les,  membranosas  y desnudas;  los  ojos  wqueños;  unas  eran-  im  ^ REGIMEN.  La  historia  de 

des  bolsas  que  se  abren  muy  atrás  en  la  cavidad  bfcal  raro  y que  tan  poco  se  presta  á la  observación, 

j aaa  oucai,  debía  dejar  necesanamenie  mucho  que  desear,  y no  es  ex- 

traño que  apenas  tengamos  dato  alguno  acerca  de  sus  cos- 
tumbres. Sábese  tan  solo  que  vive  principalmente  en  los  bos- 
ques,  cerca  de  los  arroyos  y riachuelos,  oculto  en  los  agujeros 
de  l.a  orilla;  que  nada  de  una  manera  admirable,  moviéndose 
' con  ligereza  en  el  agua,  y que  lo  mismo  busca  su  comida  de 
dia  qiie  de  noche. 

Aliméntase  sobre  todo  de  pecccillos,  de  huevos  y de  pe- 
queños gímales  acuáticos.  las  bolsas  de  que  está  provista 
su  boca  indican  que  puede  adoptar  también  un  régimen  ve- 
getal: preténdese  que  las  llena  de  alimento  y que  sale  á tierra 
para  comerse  el  contenido;  pero  este  aserto  no  se  ha  confir 
mado  aun, 

hembra  pare  cinco  pequeños,  los  lleva  en  su  bolsa  y 
los  conduce  pronto  al  agua,  donde  les  enseña  á nadar,  á su- 
mergirse y á buscar  su  alimenta  Ignórase  si  en  caso  de  peli- 
gro  se  refugian  en  la  bolsa  de  la  madre,  ó si  se  cogen  á su 
lomo  ó se  ocultan  en  agujero». 

Caza. — Persíguese  apenas  á este  quironecto,  al  cual  solo 
puede  dispararse  cuando  aparece  en  medio  de  las  ondas;  su 
captura  es  muy  casual,  aunque  algunas  veces  se  han  hallado 
individuos  ahogados  en  las  redes. 
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— PERAMELiE 

CARACTÉRES. — No  es  difícil  distinguir  á estos  anima- 
les de  los  didelfídeos,  pues  llama  desde  luego  la  atención  el 
rasgo  saliente  que  los  caracteriza,  cual  es  la  gran  desigualdad 
de  sus  dedos  y la  considerable  prolongación  de  las  piernas 
posteriores. 

De  los  cinco  que  tienen  las  patas  anteriores,  el  interno  y 
el  externo  están  como  atrofiados  y reducidos  á un  simple  tu- 
bérculo, que  se  inclina  hácia  atrás  y se  halla  provisto  de  una 
uña  6 carece  de  ella.  IjOs  tres  dedos  del  medio  son  por  el 
contrario  muy  grandes,  están  libres  y armados  de  uñas  fuer- 
tes, encor\'adas  en  forma  de  hoz  y propias  para  escarbar.  En 
las  patas  posteriores  el  pulgar  está  atrofiado;  el  segundo  y 
tefeer  dedo  están  unidos  hasta  la  uña,  y es  desnuda  la  planta 
de  los  piés.  El  cuerpo  es  recogido,  la  cabeza  muy  puntiagud.i; 
has  orejas  regulares  <5  muy  grandes;  la  cola  corta,  poco  peluda 
y raras  veces  l.irga  y poblada.  U bolsa  de  la  hembra  contie- 
ne ocho  mamas  y se  abre  por  detrás.  Vénse  en  cada  mandí- 
bula ocho  incisivos,  cinco  en  la  superior,  tres  en  la  inferior, 
un  canino,  tres  falsos  molares  y cuatro  muelas. 

Distribución  geográfica. — Todas  las  es|)ec¡es 
que  se  conocen  pertenecen  á las  tierras  australes. 

JJSOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —Habitan  en 
montañas  e1e\’adas  y frías;  construyen  madrigueras  y se  refu- 
gian en  ellas  al  menor  peligra  A veces  se  encuentran  estos 
animales  cerca  de  las  plantaciones  y establecimientos,  aunque 
comunmente  huyen  del  hombre. 

1.a  mayor  parte  son  sociables  y sus  costumbres  nocturnas. 
Distínguense  por  la  rapidez  de  sus  movimientos;  su  marcha 
consiste  en  una  especie  de  saltitos  mas  ó menos  extensos. 

26 


Fíg.  II9.— LA  ZARICria’A  OPOSSUM 

contribuyen  á que  la  cara  parezca  mayor  de  lo  que  es  real- 
mente; el  cuerjK),  prolongado  y cilindrico,  aunque  no  esbelto^ 
, apop  en  unas  piernas  cortas  con  anchas  patas ; la  cola  es 
tan  laiga  como  aquel,  y se  enrosca,  sin  ser  prehensil.  El  pelaje 
,,es  suav^  aliado,  compuesto  de  pelos  cerdosos  y sedosos,  lar- 
gos y diseminados,  y de  un  espeso  boza  La  parte  sui)erior 
del  cuerpo  tiene  un  color  gris  ceniciento,  la  inferior  es  blan- 
ca. Sobre  el  fondo  gris  se  destacan  seis  anchas  fajas  trasver- 
sales, que  pasan,  la  primera  por  la  cara,  la  segunda  por  la 
I»rtc  superior  de  la  cabeza,  la  tercera  por  las  piernas  ante- 
nores,  la  cnart.*»  jíor  d lomo,  la  quinta  por  los  costados  y la 
^ta  por  d sacro,  hallándose  todas  ellas  enlazadas  por  una 
aja  media  longitudinal  Las  orejas  son  negras,  lo  mismo  que 
^ cola;  pero  esta  tiene  el  extremo  de  color  de  carne;  los 
píés  son  de  un  tinte  pardo  claro  en  la  cara  dorsal  y pardo 
oscuro  en  la  plantar;  el  hocico  es  negra 
El  animal  adulto  mide  ír,4o;  la  cola  tiene  i>oco  mas  ó 
«íenos  el  mismo  largo  y la  altura  apenas  llega  á 0",ia  Algu- 
nos machos  viejos  alcanzan  O", 66. 

Tomo  II 
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Alimcntansc  principalmente  de  plantas,  raíces  y tubérculos; 
Ies  gustan  también  los  insectos  y gusanos. 

Todos  los  peramélidos  son  desconfiados,  miedosos;  man- 
sos, pacíficos  é inofensivos;  huyen  del  peligro  y evitan  el 
hombre. 

I^s  perjuicios  que  causan  son  á veces  de  bastante  consi- 
deración: recorren  los  campos  y saquean  las  plantaciones;  al- 
gunos penetran  en  los  graneros  y se  comen  cuanto  encuen- 
tran, cuando  aparecen  en  regular  número. 

Cautividad. — Acostiímln^nse  á ella  fiicilmcnte,  se 
domestican  pronto  y .agradan  por  su  aspecto. 

Solo  por  esta  circunstancia  pueden  ser  aprecia! 
hombre,  pues  ni  este  con^j^ 

EL  FE 

)rJaCTÉR1í4'tEI  peramele^ásico  6 de  nariz  piúi^- 
^ ’ (fig.  123)  es  un  curioso  animal  que  se  aseníejá  á la  vea 

ejo  y á la  musaxaña.  Con  razón  se  le  ha  aplicado  este 
re,  pues  de  entre  lodos  los  verdaderos  i)eramcles,  es  el 
«ue  f¡iéne  mas  largo  hocico.  La  porte  superior  de  este  está  en 
/ j^riicultu!  muy  prolongada;  la  nariz  sobresale  mucho  del  labio 
in  erior  ; las  orejas,  cortas  y peludas,  son  anchas  por  abajo, 
ÍMr>  se  adelgazan  luego  y terminan  en  punta;  los  ojos  son 
Kqueftos,  d cuerpo  próiopgado;  la  cola, '‘de  un  largo  regular, 
cíif)ierta  de  pelos  cortos;  las  piernas  son  bastante  vigo- 
]Cié¿  y tan  largas  las  anteriores  como  las  posteriores.  Los 
í íi  dojs  interior  y exterior  de  las  palas  anteriores  están  reduci- 
V h íS  ál  simple  tubérculo  arriba  citado,  y tan  encorvados  hácia 
j.  aj  [«y  y tan  cubiertos  de  pelo,  que  es  ¿Hcíl  encontrarlos. 
tEL  pelaje,  poco  opeso,  ;>ero  prolongado  y basto,  se  cora 


\ 


LOS  PERAMÉUDOS 

gran  llanura  de  una  red  de  galerías  que  se  comunican  entre 
si.  Sus  largas  y fuertes  uñas  le  permiten  minar  fácilmente  la 
tierra,  y como  se  alimenta  de  raíces  y tubérculos,  debe  agran- 
dar y prolongar  continuamente  sus  galerías  p.ara  poder  vivir, 
del  mismo  modo  que  lo  hace  el  topo.  Su  largo  hocico  le  sirve 
también  para  socavar. 

Además  de  las  raíces,  come  gusanos  é insectos;  pero  mien- 
tras encuentra  un  alimento  vegetal,  parece  preferirle.  A me- 
nudo causa  grandes  destrozos  en  los  sembrados  de  patatas 
y en  los  graneros  donde  se  alm.acenan  los  cereales,  siendo  por 

Í'  tal  concepto  tan  nocivo  como  las  ratas  y ratones.  Por  fortuna 
no  tiene  los  dientes  cortantes  de  estos  roedores,  y con  un 
poco  de  precaución  puede  el  plantador  evitar  sus  visitas;  bas- 
fta  levantar  paredes  algo  elevadas  para  que  el  peramclc  násico 
pueda  pasar  por  encima. 

El  modo  de  andar  de  este  animal  participa  de  la  carrera  y 
I,  algo  parecido  al  del  conejo;  sienta  alternativamente 
'uelo  las  patas  anteriores  y posteriores,  en  vez  de  man- 
tente solo  con  estas  últimas,  como  lo  hacen  los  kanguros. 
Solo  cuando  está  herido  se  oye  su  voz,  que  consiste  en  un 
chillido  anál<^o  al  de  la  rat.x 
La  hembra  pare  una  vez  al  año  de  tres  á seis  pcqueñuc- 
los,  que  lleva  por  largo  tiempo  dentro  de  su  bolsa  abierta 
hácia  atrás. 

Cautividad. — Schmidt  ha  publicado  recientemente 
sobre  las  oostumbres  del  peramele  násico  cautivo  una  muy 
minuciosa  descripción,  de  la  que  tomamos  las  siguientes  no- 
ticias. <Los  ])erameles  náskos  son  anímales  crepusculares  y 
nocturnos  y duermen  durante  el  dia.  Ix)S  individuos  obser- 
vados por  Schmidt,  que  formaban  una  pareja  compuesta 
de  macho  y hembra,  dormían  durante  el  dia  enroscados  y 
muy  cerca  el  uno  del  otro  sobre  el  heno,  en  el  cual  oculta- 
ban la  parte  anterior  de  su  cuerpo,  si  no  se  sepultaban  en  el 


porid  de  un  bozo  corto  y escaso  y de  largos  pelos  cerdosos 

blor  dt  k parte  superior  del  cuerpo  ofrece  una  mezcla  por  completo.  En  esta  postura  el  dorso  está  fuertemente  en- 


de p^do  leonado  y negro  á causa  de  ser  los  pelos  grises  en 
su  base,  negros  después  y con  frecuencia  de  un  pardo  leona- 
dio  en  la  punta.  El  vientre  es  blanco  amarillento  sucio ; la 
[xarte  superior  de  las  patas  posteriores,  de  un  tinte  amarillo 
I>ardo  claro;  la  cola  parda  negra  en  la  parte  superior,  y de  un 
pardo  castaho  en  la  inferior.  Los  bordes  de  las  orejas  están 
cubiertos  de  pelos  pardos;  pero  tan  diseminados  que  á través 
de  ellos  se  puede  ver  la  piel.  Los  individuos  adultos  miden 


corvado ; la  cabeza  inclinada  debajo  del  cuerpo  de  manera 
que  la  frente  toca  al  suelo  y el  hocico  queda  oculto  entre  las 
piernas  posteriores ; la  cola  está  colocada  entre  los  muslos 
debajo  del  vientre;  los  ojos  están  cerrados,  y las  orejas  do- 
bladas á lo  largo  y algo  hácia  fuera  en  la  mitad  de  su  longi- 
tud. Poco  después  de  su  llegada  al  jardín  zoológico  de 
Francfort,  con  mucha  dificultad  se  pudo  despertarlos;  se  les 
podía  tocar  con  la  mano,  sacudirlos,  cogerlos  y levantarlos 


altura  es  de  0",ia 


EL 


PERAMELE  RAYADO— PERAMELES 
FASCTATA 


[ 


O", 50  de  largo,  de  los  niales  corresponden (T,! 5 i la  cola; su  del  suelo,  sin  que  despertaran;  pero  mas  tarde  hastd  tocarles 

ligeramente  ¡>ara  hacerles  salir  de  su  sueña  Muy  raras  veces 
se  les  encontraba  despiertos  durante  el  dia,  á no  ser  que  me- 
diara Mguna  extraña  circunstancia;  sin  embargo,  aun  ta&sUí 
caso,  no  abandonan  sino  de  muy  mala  gana  su  cov'acha;  so- 
lamente después  de  muy  entrada  ya  la  noche,  iban  cobrando 
gradualmente  la  animación  aquellos  animales.  Veíase  desde 
luego  moverse  un  poco  el  heno  (jue  les  cabria;  asomábase 
en  s^uida  un  hocico  puntiagudo,  que  se  levantaba  á lo  altip 
olfateando  el  aire  en  todas  direcciones  y volvía  muy  pronto 
á retirarse.  Después  de  haber  repetido  varias  veces  estos 
movimientos,  levantaba  el  animal  toda  la  mitad  anterior 
de  su  cuerpo  y se  volvía  á echar  á los  pocos  instantes; 
abríanse  cada  vez  mas  y mas  sus  pequeños  y soñolientos 
ojos;  poníanse  rectas  sus  orejas,  poco  há  caídas,  y acababa, 
por  fin,  de  levantarse.  Entre  continuos  bostezos,  y muchas 
veces  después  de  una  hora  de  haber  desiiertado,  abandonaba 
el  peramele  násico  su  yacija,  en  la  cual  estaba  echado,  y se 


Caracteres. — El  peramele  rayado  (fig.  124)  tiene 
~P",42  de  largo,  y (I®,  10  la  cola;  esta  es  poco  peluda;  las  ore- 
jas grandes;  el  pelaje  negro  con  mezcla  de  amarillo;  en  el 
piorno  domina  el  primero  de  estos  colores,  y en  los  costados 
el  segundo.  Por  el  cuarto  trasero  se  cruzan  algunas  fajas  os- 
curas poco  distintas,  y separadas  por  otras  mas  claras.  En  la 
parle  su|>erior  de  la  cola  hay  una  linea  oscura,  siendo  el  resto 
de  este  órgano  del  color  del  cuerpo.  La  cabeza,  la  cola  y las 
patas  tienen  mezcla  de  gris. 

Distribución  geográfica. — El  peramele  násico 
habita,  lo  mismo  que  sus  congéneres,  las  altas  y frías  monta- 
ñas de  .Australia,  y sobre  todo  de  la  Nueva  Gales  del  sur.  No 


se  le  encuentra  en  las  llanuras  cálidas;  pero  baja  algunas  ve- ! dirigía  á la  gamella  para  tomar  alimento,  el  cual  se  compo- 


ces  hasta  las  orillas  del  mar,  y es  muy  común  en  todos  los 
puntos  de  su  país. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Socavando  la 
tierra  abre  grandes  espacios,  ya  para  hacer  una  madriguera, 
ó bien  para  buscar  alimento;  de  este  modo  cubre  toda  una 


nía  de  diferentes  especies  de  granos,  es|jecial mente  de  trigo, 
cebada,  avena,  cañamones,  pan,  patatas  cocidas,  gorgojos, 
saltones,  gusanos,  larvas  de  hormigas,  etc.  Estos  animales 
comen  subiendo  y bajando  con  regularidad  las  mandíbulas 
y produciendo  una  especie  de  chasquido;  cogen  el  alimento 


LOS  QUEROPOS 

con  los  dientes;  pero  los  bocados  mas  pequeños,  las  crisáli- 
das y los  granos  de  avena,  los  recogen  con  la  lengua,  auxi- 
liándose también  con  las  patas  anteriores  Ia)s  individuos  que 
Schmidi  tenia  cautivos,  comian  con  mucho  gusto  los  salto* 
nes  y los  gor^jos;  pero  eran  tan  perezosos  y estúpidos,  que 
con  frecuencia  se  les  escapaban  estos  ültimos,  sin  que  pu- 
dieran cogerlos.  > * 

Después  de  haber  comido  comienzan  estos  animales  á 
correr  yendo  y viniendo  incesantemente  á lo  largo  de  la  jau* 
la:  cuando  andan,  se  apovTin  sobre  las  cuatro  piernas,  y la 
irregularidad  con  que  estas  se  mueven,  recuerda  el  brincar 
de  las  liebres  y conejos;  su  marcha,  cuando  es  mas  rápida 
es  un  saltar  en  que  el  cuerpo  se  pone  en  movimiento,  balan- 
ceándose fuertemente  de  arriba  abajo.  Cuando  están  senta- 
dos pueden  adoptar  todas  las  posiciones;  se  enderezan  tam- 
bién sobre  las  piernas  posteriores  de  modo  que  tan  solo 
ajmyan  sus  dedos  en  el  suelo,  como  lo  hacen  los  dipddi- 
dos;  la  cola  no  les  sirve  de  punto  de  a|)oyo  para  ninguno  de 
sus  mov-imientos,  al  contrario,  se  arrastra  negligentemente 
caída  sobre  el  sucia 

Estos  animales  pasan  la  noche  jugando;  persíguense  los 
unos  á los  otros,  y al  despuntar  de  la  aurora  se  vuelven  otra 
vez  á su  covacha,  de  manera  que  el  primer  rayo  del  sol  los 
encuentra  ya  en  ella  tendidos.  En  diciembre  salen  ya  poco 
después  de  las  cinco  de  la  tarde  y se  retiran  de  nuevo  á las 
siete  de  la  mañana;  pero  durante  los  meses  de  junio  y julio 
no  despiertan  hasta  hácia  las  diez  de  la  noche,  v poco 
antes  de  las  cuatro  de  la  madrugada  van  ya  otra  vez  á acos- 

«Nuestros  peraineles  násicos,  dice  Schmidt,  son  de  carác- 
ter dulce  e inofensivo:  se  puede  cogerlos  con  U mano  y sos- 
tenerlos en  alto,  sin  que  den  muestras  de  querer  morder  <5 
I arañar;  apenas  hacen  tentativa  alguna  para  escaparse  de  las 
manos,  y si  alguna  vez  lo  intentan,  no  hacen  nunca  para 
ello  grandes  y violentos  esfuerzos.  Tan  solo  cuando  se  ven 
, turbados  en  su  sueño,  dan  señales  de  mal  humor  y cdlera,  lo 
cual  suelen  manifestar  abriendo  algo  los  ángulos  de  la  boca 
y retirándolos  todo  lo  posible  hácia  atrás,  al  modo  que  lo 
hacen  los  otros  animales  cuando  rechinan  los  dientes:  resue- 
nan al  mismo  tiempo,  arrojando  el  aire  con  violencia  por  las 
nances.  A pesar  de  su  índole  dulce  é inofensiva,  sin  embar- 
go,  no  logran  nunca  hacerse  simpáticos,  al  contrario,  como 
mayor  jarte  de  los  m.irsupiales  son  torpes  y estúpidos: 
accrcanse  á veces  cuando  se  les  llama  d se  les  enseña  algún 
c o para  atraerlos:  olfatean  primero  los  dedos  que  se  Ies 
«ent^,  p(ji-Q  expresión  de  su  rostro  indica  clanimente 
^ o tocen  llevados  no  mas  que  de  una  torpe  curiosi- 

^ /en  50  les  llama  ó 

*0  ^’^cen  i>or  un  ruido  cualquiera, 
jst  retiran  con  toda  presteza  á su  covacha;  ;sin  embargo, 
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recer  al  pcramelc  násico  y i sus  congéneres  en  igual  grado 
que  á los  roedores  líltimamenie  citados,  y les  |>ersigucn  por 
todas  jíartes,  valiéndose  de  todos  los  medios  imaginables.  So 
dice  que  aquellos  comen  su  carne;  sin  embargo,  queda  esto 
desmentido  por  otras  noticias  que  me  ha  sido  dable  adquirir, 
y se  puede  fundadamente  suponer  que  los  colonos  eurojioos 
no  de^n  comer  sino  con  bastante  repugnancia  la  carne  de 
un  animal,  al  que  dan  predsamente  el  nombre  de  rata  y 

que  parece  no  distinguirse  en  nada  absolutamente  de  este 
roedor. 

LOS  QüEROPOS—chceropus 

Caractéres.— Por  sus  formas  generales  ofrecen  los 
queropos  grandes  anulosas  con  los  macroscélidos:  sus  carac- 
téres genéricos  son  los  siguientes:  cuerpo  esbelto,  sostenido 
por  piernas  delgadas  y altas,  siendo  las  posteriores  mas  largas 
que  las  anteriores;  hocico  puntiagudo;  orejas  largas,  cola  re- 
gular, algo  peluda;  dos  dedos  cortos  é iguales,  armados  de 
uñas  cortas,  aunque  fuertes,  en  las  patas  delanteras;  un  solo 
dedo  grande  en  las  posteriores,  y los  demás  completamente 
atrofiados. 

De  la  forma  del  pié,  que  ofrece  una  tosca  semejanza  con 
el  del  cerdo,  se  ha  sacado  el  nombre  de  ihixropus^  palabra 
que  en  griego  significa  pit  de  cerdo. 

Este  género  no  está  representado  mas  que  por  la  siguiente 
especie: 

EL  QUEROPO  SIN  COLA  Ó CASTA fíO-CHCZ^ 

ROPUS  ECAUDATUS  Ó CASTANOTOS 


^ VllJUiÍlX^U| 

í**^*^^**^*'^^  nunca  de  efecto  duradero,  pues 

na/t/í  animales  reaparecen  al  instante,  como  si 

terior  ^ sucedido.  Es  verdad  que  algunas  veces  su  ex- 
van?./ la  actitud  de  sus  grandes  orejas  le- 

oue  ^ ^ hocico  puntiagudo,  |)arccen  descubrir 

toR  fii»  " comprenden  algo;  pero  sus  ojos  vagos  y fal- 
el  iadkíin  lo  contrario.  Entre  sus  sentidos,  son 

rollo  r ^ alcanzan  mayor  grado  de  desaí- 
no ^ propinaba  algún  gorgojo^  notaba  que  ellos 

de  h’xhl  el  insecto,  y que  solo  después 

en  el  casualmente  varias  veces  alguno  caído 

ban  de  r producía  su  caída,  se  acorda- 

al  instaruf*  nunca  llegaron  á distinguir 

oían  caer  aquel  había  caído.  Cada  vez  que 

husmeaban  con  vivo  afan  en  la  arena. > 

PRODUCTOS. — Los  plantadores  parecen  abor- 


El nombre  específico  ecaudaíus,  con  que  se  designa  á este 
ani^l  tiene  su  leyenda.  Tomás  Mitchel,  que  descubrid  la  es- 
pecie, cogió  vivo  el  primero  y único  individuo  que  vid  en  el 
tronco  hueco  de  un  árbol,  donde  se  había  refugiado;  sacóle 
de  alU,  y fué  tan  grande  su  asombro  como  el  de  los  indíge- 
nas, quienes  declararon  no  haber  visto  nunca  un  animal  se- 
mejante. La  falta  de  cola  llamó  principalmente  la  atención 
del  naturalista,  y por  eso  le  dió  el  nombre  de  queroiK)  sin 
cola;  pero  m.as  tarde  se  enviaron  á Europa  otros  individuos 
de  tóta  especie  provistos  de  dicho  órgano,  que  medía  O ‘,14 
(le  largo,  deduciéndose  entonces  que  el  primero  luibia  perdido 
eni^entemcnie  su  cola,  bien  por  casualidad  ó por  otra  causa 
cualquiera. 

CARACTÉRES.— Tiene  poco  mas  ó menos  la  talla  de 
un  conejo  pequeño  (fig.  125);  mide  O', 30  de  largo  y Ü-.,2  la 
col^  Su  pelaje,  largo,  lacio  y suave,  es  gris  pardo  en  el  lomo, 
y blwco  ó blanco  amarillento  en  la  parte  inferior  del  vien- 
trc.  Sus  orojas  son  grandes,  cubiertas  de  pelos  de  color  ama-' 
riUo  de  onn,  y de  oíros  negros  en  su  parte  superior;  las  patas 
dclMteras  son  blanquizcas;  las  posteriores  de  un  time  rojo 
pálido;  los  dedos  de  un  blanco  sucio;  la  cola,  negra  en  su 

cara  orsol,  y de  un  blanco  pardo  en  su  e.xtremo  y cara  in- 
ferior. ^ 

El  queropo  casta- 
ño, ó sin  cola,  habita  principalmente  en  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  á orillas  del  Murray. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Elige  con  pre- 
ferencia las  llanuras  cubiertas  de  altas  yerbas:  tiene  las  mis- 
mas costumbres  que  los  perameles;  forma  un  nido  artificial 
con  hojas  y yerbas  secas,  debajo  de  las  breñas  ó de  otra 
espesura,  y sabe  ocultarle  tan  bien,  que  al  mas  experto  ca- 
zador le  cuesta  trabajo  encontrarlo.  Aliméntase  de  plantas  y 

de  insectos;  esto  es  cuanto  se  sabe  acerca  de  su  eénero  de 
vida,  ® 
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LOS  FALANGISTIDOS 


Kn  el  suh  urden  de  los  kusus  o marsupiales  frugívoros 
((arpopha^'a)  se  reúnen  dos  familias,  cuyos  individuos  se  co- 
nocen por  estos  caracteres:  en  su  mandíbula  superior  se  nota 
siem])re  la  presencia  de  caninos;  los  grandes  incisivos  de 
la  inferior  son  cestriformes  y tienen  las  raíces  unidas;  los 
dedos  de  los  ])i(?s  |)ostcriorcs  son  otionibles  dos  á dos  ó tres 
á tres ; el  estómago  es  sencillo,  y el  ciego  muy  grande  y largo. 


LOS  FALANGISTIDOS 

PHALANGISTIDíE 

Caracteres.—  Esta  familia  comprende  una  serie  de 
animales  notables  imr  sus  íonnas,  los  que  alcanzan  á lo  mas 
la  talla  de  una  vigorosa  martx  I odos  los  miembros  son  del 


Fig.  12a— F.I.  F1I.AN0ROCANURKJRRO 


mismo  largo;  tienen  cinco  dedos  en  tos  cuatro  pi&;  el  inter- 
no de  las  i>atas  posteriores  es  el  mas  grueso,  constituyendo 
un  pulgar  oponible  desprovisto  de  uña;  el  segundo  y el  terce- 
ro están  soldados  entre  si.  1a  cola  es  comunmente  muy  larga 
y prehensil.  La  cabera  es  corta,  y el  labio  superior  hendido, 
como  el  de  los  roedores.  Las  hembras  tienen  de  dos  á cuatro  ' 
mamas  en  la  bolsa  marsupial.  1a  dentadura,  carácter  común 
á todas  las  especies,  consta  de  seis  incisivos  muy  diferentes 
por  su  tamaño  en  la  mandíbula  superior  y dos  en  la  inferior 
muy  grandes  y cestriformes ; los  caninos  no  existen,  6 son 
romos,  lo  mismo  que  los  falsos  molares  de  los  que  hay  dos  ó 
tres  en  la  mandíbula  superior  y uno  6 dos  en  la  inferior;  los 
verdaderos,  en  mimero  de  tres  ó cuatro,  tienen  una  corona 
de  cuatro  catas  coa  diversos  lul>ctculos.  El  esqueleto  consta 
de  doce  á trece  vértebras  dorsales,  seis  o siete  lumbare^  dos 
sacras,  y hasta  treinta  caudales.  El  estómago  es  sencillo  y 
glanduloso;  el  ciego  extraordinariamente  desarrollado;  el  ce- 
rebro no  tiene  circunvoluciones. 

Distribución  geográfica.  - Los  falangistas  ha- 
bitan en  Australia  y en  algunas  islas  del  .Asia  del  Sur.  ^ 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Son animales 


arborícoia^íj^'P!^3^^giñentc  solo  viven  «i  1<k  bosqut^ 
Excepcionalmentc  bajan  algunos  á tierra;  los  mas  permane- 
cen constantemente  en  las  co|>as  de  los  árboles.  Casi  lodos 
tienen  costumbres  nocturnas;  duermen  la  mayor  parte  del 
dia  y no  se  despiertan  hasta  tjuc  les  acosa  el  hambre;  i, la 
calida  de  la  noche  abandonan  su  retiro,  y van  á buscar  1% 
frutos,  las  hojas  y los  retoños  de  que  se  alimentan.  Aunaíjuc^ 
líos  que  se  parecen  á los  zorros  y los  osos,  son  herbívoros,  y 
solo  alguno  que  otro,  constituyendo  una  excepción,  come 
pájaros,  huevos  ó insectos.  Hay  varios  (lue  solo  se  alimentan 
de  retoños,  y otros  que  se  nutren  únicamente  de  las  raíces 
que  desentierran.  Estos  últimos  abren  madrigueras  subterrá- 
neas, donde  pasan  la  estación  fría. 

Infieren  mucho  entre  si  por  sus  inptimientos: 
andan  despacio  y con  cautela,  arrastrándose  casi* 
por  el  contrario,  se  distinguen  por  su  agilidad ; 
admirablemente,  y varios  de  ellos  dan  s.altos  considerables. 
1a  existencia  de  una  cola  prehensil  y de  una  mcmbr.ina  alifor- 
me son  indicios  de  agilidad  en  estos  animales.  Al  andar  sien- 
tan en  licira  toda  la  planta  dcl  pié;  cuando  trejian  tratan  de 
apoyar  el  cuerpo  todo  lo  posible  en  la  rama  que  abrazaa  l>os 


LOS  PLTAURISl’AS 
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mas  son  animales  sociables,  <5  viven  apareados:  las  hembras 
dan  á luz  de  dos  i cuatro  pequeños  en  cada  parto ; la  madre 
los  cuida  con  tierna  solicitud,  llevándolos  mucho  tiempo  sobre 
el  lomo. 

Todos  los  falangistas  son  mansos,  inofensivos  y tímidos: 


si  se  les  |)crsiguc,  se  suspenden  por  la  cola  de  una  rama  y 
permanecen  largo  tiemjK)  inmóviles,  como  si  tjuisieran  i>asar 
desapercibidos  á la  vista.  Esta  es  la  única  prueba  de  inteli- 
gencia que  dan. 

Cautividad. — Cuando  están  cautivos  estos  animales 


121.— EL  FíLAXn^ 


manifiestan  cierto  afecto  á su  amo;  pero  los  mas  de  ellos  ape- 
nas llegan  á reconocerle.  Cuidándolos  bien  se  pueden  con- 
servar mucho  tiempo;  al  i m éntagelosj^cil  mente. 


Usos  ^^RODUCTOS. — Cuando  invaden  en  gran  nú- 
mero las  paiptaciones,  algunos  de  estos  animales  son  dañinos; 
. de  otros  ap^ccba  el  homl^  la  carne  y la  piel;  de  modo 


Kig.  122.— EL  QUIRONECTO  VARIADO 


que  su  utilidad  viene  á compensar  los  perjuicio.s  que  oca- 
sipnan.  __ 

D D 

LOS  PETAURISTAS  — PETAURUS 


Caractéres. — Entre  los  marsupiales  treiJadores  so- 
bresalen los  jictauristas  por  su  agilidad.  Aseméjanse  mucho  á 
las  ardillas  voladoras,  pero  difieren  esenciabnenie  de  ellas 
por  su  dentadura.  'Tienen  una  membrana  aliforme  cubierta 


de  pelos,  situada  en  los  costados  entre  las  patos  delanteras  y 
las  po^eriores.  El  cuerpo  es  prolongado;  la  cabeza  peijueña; 
el  hocicó  puntiagudo ; los  ojos  grandes  y saltones;  las  orejas 
son  rectas  y terminán  mas  ó menos  en  punta,  la  cola  Larga  y 
poblada,  presenta  a veces  dos  líneas  de  pelos;  el  pelaje  es 
suave  y fino.  Ninguna  especie  alcanza  0",5o  de  largo; apenas 
miden  0"‘,3o  los  mas  de  su.s  individuos. 

Atendida  la  dentadura,  la  forma  de  las  orejas,  de  la  mem- 
brana aliforme  y de  la  cola,  se  han  dividido  los  petauristas 
en  bclidos^  betaurísias  propiamente  dichos  y acróbatas. 
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I.®  LOS  BELIDOS — Belidfus 

Caractéres. — Tienen  las  orejas  largas,  desnudas  y 
sesgadas  en  el  borde  externo;  la  membrana  interfemoral  ex- 
tendida hasta  el  dedo  |>e(]ueño  del  miembro  anterior,  y cua* 
tro  pares  de  molares  gemiformes  inferiores. 

EL  BELIDO  ARDILLA— BELIDEUS  SCIUREUS 

Caractéres.— La  especie  mas  notable  de  este  género 
es  b que  ha  recibido  el  nombre  vulgar  de  ardilla  dt  Itts  js//- 
rarrs  6 ardilla  voladora  de  Korfolk 

Tiaie  el  aspecto  y la  talla  de  ^ 
bien  dcl  tagiian;  su  cuerpo,  delgadp(^ 
vohin^oso  por  la  presencia  de  la  membra 
exttende  entre  las  patas;  el  cnello^es  corto  y grueso,  la  cabe- 
d hocico  esorto  también®;  la  cola  redondeada,  cbi- 

raí  ü is  , 
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gante  y con  mucho  pelo;  las  orejas  grandes,  algo  puntiagu- 
das; las  piernas  cortas;  los  dedos  de  las  patas  anteriores  se 
hallan  se¡>arados,  y el  segundo  y tercero  de  las  posteriores 
soldados  entre  sí,  teniendo  además  un  pulgar  oponible  á.  los 
otros  dedos.  'Iodos  ellos  están  provistos  de  uñas  encorvadas, 
excepto  el  pulgar,  que  carece  de  ellx  La  bolsa  de  la  hembra 
es  completa:  el  pelaje  espeso,  muy  fino  y suave;  las  orejas, 
desnudas  por  fuera,  están  cubiertas  de  pelo  interiormente, 
pero  solo  ix>r  abajo.  La  parte  superior  del  cuerpo  es  de  un 
color  gris  ceniciento : la  membrana  aliforme,  de  un  pardo  os- 
curo, orillada  de  blanco,  y el  vientre,  de  este  mismo  tinte  con 
reflejos  amarillentos.  Desde  una  oreja  á otra  pasando  sobre 
los  ojos,  cruza  una  faja  de  color  pardo  de  crin,  y otra  seme- 
jante ocupa  el  dorso  de  la  nariz,  la  frente  y el  centro  de  la 
espalda.  cola  es  de  un  gris  ceniciento  en  la  raíz,  y negra 
en  el  extremo.  El  cuerpo  del  animal  adulto  tiene  O", 26  de 
largo  por  (>”,09  y medio  de  alto;  la  cola  0“,28. 


. . belido  ardilla  > ConDcensb^G^)s  ejemplos  de  su  agilidad:  á bordo  de  un 

principiflme¿tfe;enr^i'rucva  Gales  del  Sur,  enlaNilo*  I buque  que^jlmade  Nueva  Holanda,  hallábase  un  individuo 
va  t^^ea,  en  la  isUjié  Korfolb  j^gunas  otras,  ? de  esta^^rae,  bastante  domesticado  para  que  se  le  pudiese 

USOS,  COSTUMSflt^  T — Este  es  oni-  j deja^dw  libremente  por  todas  partes.  .Servia  de  agradable 

mal  sociable,  que  habita  ^ peqi^^tiSimlias : se  alimenta  : pasafiempo  á toda  la  tripulación,  y tan  pronto  estaba  en  la 
de  sustancias  vegetales  é in^c^M^lo  mabita  en  los  árbo*  j punta  de  los  palos  mas  altos  como  sobre  el  puente.  Cierto 
les.  Sus  costumbres  son  ^ttoil^as  mismas  que  las  de  | dia  de  tempestad  trepó  á lo  mas  alto  de  un  mástil,  que  em 
la  mayor  parte  de  los  otros IíBhHW de  la  propia  familix  1 su  sitio  favorito;  y como  se  temiese  que  el  viento  le  arre- 
Todo  el  dia  permanece  oculto  entre  el  mas  espeso  follaje,  se  batara  al  dar  uno  de  los  saltos,  arrastrándole  al  mar,  dcci- 
introduce  en  un  hueco  ó entre  dos  ramas,  se  enrosca  en  dióse  un  marinero  á subir  por  e'l.  Cuando  p estaba  á punto 
cúbrese  con  su  membrana  alifonse  yae  duerme.  No  I de  cogerle,  el  animal  quiso  escaparse  saltando  al  puente, 


se  despierta  hasta  la  noche,  entonces  trepa  por  las  ramas 
con  son)rendcnte  agilidad,  y para  bajar  salla,  ajnidándose  de 
.la  membrana,  que  se  abre  como  nn  para^caidás.  De  dia  no 
es  el  mismo  animal:  parece  inanimado;  gruñendo  y aleján- 
dose de  la  luz,  duerme  casi  siempre;  de  vea  en  cuando  se 
despierta  para  comer;  anda  con  paso  incierto  y vacilante 
y evita  con  cuidado,-  por  no  decir  con  temor,  los  luminosos 
rayos  de!  sol.  Pero  si  se  le  observa  en  una  de  aquellas  her- 
mosas y claras  noches,  propias  de  su  país,  apenas  se  le  podrá 
seguir  con  la  vista;  sus  movimientos  son  rápidos  como  los  del 
mas  ágil  mono  ó la  mas  ligera  ardilla;  en  este  punto  están 
conformes  todos  los  observadores. 

En  tierra  es  torpe  y anda  mal;  pero  solo  baja  en  d Ultimo 
extremo,  y cuando  los  árboles  están  demasiado  separados 
para  poderse  lanzar  de  uno  á otro,  ni  aun  con  el  auxilio  de 
su  membrana  Da  saltos  enormes,  cambiando  de  dirección  á 
voluntad:  cuando  se  precipita  desde  una  altura  de  1 o metros 

le  es  pc^iblc  alcanzar  á un  árbol  situado  á 20  ó 30  metros  de 
distancia. 


[yero  en  el  mismo  momento  inclinábase  el  buque,  y pareció 
que  el  lielido  iba  á caer  en  el  agux  Creíasele  ya  perdido, 
cuando  cambiando  de  dirección  con  el  auxilio  de  su  cola, 
viosele  girar,  describir  una  gran  curva  y alcanzar  d buque  con 
la  mayor  (hcilidad.  Nada  se  sabe  acerca  de  su  reproducción. 

Caza. — Solo  es  posible  apoderarse  del  belido  ardilla 
cuando  duerme.  Un  hombre  que  trepase  bien,  podría  cogerle 
entonces  fácilmente;  pero  siempre  es  bueno  que  haya  va- 
rios, ó cuando  menos  dos,  uno  arriba  y otro  abajo.  El  ani- 
mal trata  de  huir  antes  que  lleguen  donde  está,  mas  como  le 
deslumbra  la  luz  del  dia,  no  acierta  á coger  la  rama  que  crcia 
alcanzar,  cae  á tierra,  y el  segundo  cazador  se  apodera  de  él 
fácilmente. 

Cautividad. — Este  belido  es  un  anima!  muy  agrada- 
ble cuando  está  cautivo:  tan  dócil  como  inofensivo,  fácil  de 
domesticar  y muy  alegre  y juguetón  por  la  noche,  solo  tiene 
el  defecto  de  ser  siempre  algo  tímido.  Vive  en  buena  inteli- 
gencia  con  los  animales  que  comparten  su  cautíridad  y se 
encariña  con  el  hombre. 


Encuéntninsc  á incniido  individuos  de  cst3  especie  en  líis 
casas  de  los  colonos,  y también  se  han  traido  con  frecuencia 
á Euroija  algunos  vivos.  U inteligencia  de  este  anira.i]  es 
limitada,  pero  comi)ensa  esta  falla  su  docilidad,  su  carácter 
alegre  y su  gracia.  Cuando  está  enjaulado  no  deja  de  saltar 
toda  la  noche,  tomando  las  j)osiciones  mas  curiosas;  acos- 
túmbrase sin  gran  dificultad  á todo  alimento,  aunque  prefiere 
frutas,  hojas,  retoños  é insectos.  Es  muy  aficionado  á la  miel 
de  los  eucaliptos,  árboles  de  la  goma,  y en  muchos  puntos 
destroza  los  albaricoqueros  y naranjos.  Los  belidos  que  hay 
en  el  Jardín  zoológico  de  Lóndresse  ha  visto  que  comen  con 
gusto  pájaros  muertos  y pedazos  de  carne,  lo  cual  induce  á 
suponer,  no  sin  algún  fundamento,  que  á semejanza  de  los 
lirones  se  deben  acercar  á los  pájaros  para  matarlos. 

Bennett  nos  ha  dejado  algunas  noticias  acerca  del  mótodo 
de  vida  de  una  hembra  de  esta  especie  que  trajo  á Europa. 
«Aunque  pequeña  en  extremo,  dice,  mi  cautiva  era  muy  sal- 
vaje y feroz;  no  solo  chillaba  y gruñia  al  cogerla,  sino  que 
arañaba  y daba  mordiscos;  sus  aceradas  uñas  herian  como 
las  del  gato,  mas  no  le  era  posible  hacer  mucho  daño  con 
sus  dientes.  Como  quiera  que  sea,  un  animal  que  se  defiende 
tan  vigorosamente  cuando  pequeño,  debe  inferir  mordeduras 
temibles  al  ser  mayor.  Poco  á j)oco,  sin  embargo,  se  domes- 
Uco:  dejábase  tocar  sin  arañar  ni  morder,  lamia  la  mano  que 
le  daba  golosinas,  á las  cuales  era  muy  aficionada;  |>ermiiia 
que  se  le  tocase  el  hocico  y se  examinara  su  pelaje.  .Mas 
cuando  se  trataba  de  cogerla,  enfurecíase,  mordía  y arañaba, 
produciendo  un  gruñido  particular,  bufando  además  como 
lo5  gatos.  Permanecía  mas  tranquila  si  la  cogían  por  la  cola 
siempre  y cuando  no  se  le  tuviera  largo  tiempo  en  esta  posi- 
ción; entonces  extendía  su  membrana  aliforme,  como  para 
librarse  de  una  caid.x  .Aunque  muy  domesticada,  no  demos- 
traU  el  menor  afecto  á los  encargados  de  darle  el  alimento, 

m hacia  diierencias  tampoco  entre  las  personas  conocidas  y 
las  extrañas.  ^ 

> Este  animal  estaba  todo  el  día  enroscado  y cubierto  el 
cuerpo  con  su  poblada  cola:  hubiérase  dicho  que  entonces 
no  veia  sino  á medias,  y que  le  era  desagradable  la  luz  del 
dw;  peroá  la  hora  del  crepúsculo  desplegaba  toda  su  activi- 

A continuo  por  su  jaula,  subía  y bajaba,  cogíase 

barrotes  y no  descansaba  un  instante.  Si  se  le  dejaba 
^ en  una  habitación,  trepaba  á las  comisas,  y no  parecía 
es  el  mismo  animal.  .Solo  he  visto  un  individuo  de  esta 
despierto  durante  el  dia:  estaba  en  el  Jardín  zoológi- 
K ^ oscuro,  creyó  sin  duda 

que  habla  llegado  la  noche. 

con  pasas,  leche  y 

de  bucuali 

«e  comía  la  pulpa  sm  dejar  mas  qo*  la  piel. 

ten?'””  y *“ 

seífi^r  T*'®  dia  siguiente 

enviarlo  ^ ^ Habiéndose 

■ mente  ®“^^^cho  para  atraparle,  encontróle  profunda- 

Dor  h ^ obstáculo:  cogióle 

El  animad  ^ 20  metros, 

ño  alguno  ^ caídas  y ct)  ó en  tierra  sin  sufrir  da- 

se  echaba  con  frecuencia  de  espalda  para 
ras  V hníi^  sostenía  la  taza  entre  sus  patas  delante- 
^der  durante  el  viaje  tuve  la  suerte 

continuamente  y se  domesticó  lo  bas- 

Jugaba^oJl“^  ^ ® 1‘bremente  por  el  buque. 

le  rascasí»n  pequeño  y parecía  gustarle  mucho  que 

rascan,  pero  con  dificultad  se  dejaba  coger.  > 
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2.®  LOS  PETAURIST.VS  VERDADEROS  — 
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Caractéres.  — Difieren  de  los  belidos  por  tener  las 
orejas  velludas  por  fuera  y con  borde  externo  entero,  por  la 
fórmula  dentaria  que  consta  de  7 muelas  en  la  mandíbula 
superior  y 6 en  la  inferior,  colocadas  inmediatamente  una 
tras  otra,  y también  ¡wrque  sus  membranas  aliformes  solo  se 
extienden  desde  los  carpos  á las  rodillas. 

EL  PETAURISTA  TAGUANOIDEO  Ó TAGUAN 
— PETAURUS  TAGUANOIDES 

Caractéres.  — El  taguan  (fig.  127),  según  le  llaman 
los  colonos,  es  el  mayor  de  los  marsupiales  voladores.  Tiene 
su  cuerpo  unos  O", 50  de  largo,  y la  cola  otro  tanto;  su  ca- 
beza es  pequeña,  el  hocico  corto  y puntiagudo;  los  ojos  muy 
grandes;  las  orejas  anchas  y gruesas;  las  jyatas  armadas  de 
uñas  fuertes,  encoiA-adas  y agudas;  el  pelaje  es  largo  y suave, 
y abundante  en  la  cola.  El  petaurista  Uguanoideo  ofrece  mu- 
cha variedad  respecto  á la  coloración:  comunmente  tiene  el 
lomo  pardo  negro,  la  cabeza  parda,  la  membrana  aliforme 
manchada  de  blanco;  el  hocico,  la  barba  y las  patas,  de  co- 
lor negro,  y la  cola  de  este  mismo  tinte  ó de  un  negro  pardo, 
mas  pálido  en  la  raíz  y amarillento  en  la  cara  inferior.  La 
barba,  la  garganta,  el  pecho  y el  vientre  son  blancos.  I.as 
variaciones  en  la  coloración  son,  empero,  tan  pronunciadas, 
que  no  se  encuentran  dos  individuos  |)arecidos  del  todo;  los 
unos  tienen  un  tinte  negro;  los  otros,  todo  gris,  y se  encuen- 
tran algunos  enteramente  blancos ; pero  siempre  son  de  este 
último  color  el  vientre  y la  cara  interna  de  los  miembros. 

Distribución  geográfica.- El  raguan  habita 
en  la  Nueva  Holanda,  y abunda,  sobre  todo,  en  los  grandes 
bosques  situados  entre  Puerto  Eclipe  y Moreton-Bay  (bahía 
de  Moretón),  aunque  rara  vez  se  le  ve  muerto  ó cautivo  en 
poder  de  los  indígenas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — .A  semejanza 
de  las  demás  especies  de  la  misma  familia,  el  taguan  es  un 
animal  nocturno,  que  permanece  todo  cl  dia  oculto  y dor- 
mido en  el  hueco  de  un  tronco,  donde  se  considera  libre  de 
sus  enemigos. 

Sus  movimientos  son  ágiles  y seguros,  mucho  mas  que  los 
de  los  otros  falangistas.  Vuela,  realmente  entre  el  ramaje,  da 
wltos  prodigiosos,  trepa  con  rapidez,  y asi  viaja  de  árbol  en 
árbol.  Cuando  brincase  ve  su  largo  pelaje,  sedoso  y luciente, 
que  despide  á veces  un  mágico  reflejo,  cuando  le  iluminan 
los  pálidos  rayos  de  la  luna. 

El  taguan  se  alimenta  de  hojas,  tallos  y retoños,  y acaso 
también  de  raíces.  Rara  vez  baja  de  los  árboles  para  buscar 
la  comida;  únicamente  k)  hace  cuando  quiere  trasladarse  á 
un  árbol  lejano. 

So¡x)rta  laigo  riempo  la  cautividad,  pero  es  muy  difícil  de 
coger  vivo;  los  viajeros  europeos  han  ofrecido  con  frecuen- 
cia, aunque  inútilmente,  considerables  sumas  para  obtener 
algún  individuo. 

Caza.  — El  indígena  de  la  Nueva  Gales  del  Sur  está 
siempre  hambriento,  siempre  buscando  alguna  cosa  con  que 
saciar  su  apetito;  su  vista  se  dirige  cominuamente  á todos 
jados  para  encontrar  algo  que  comer,  y tiene  suficiente  inte- 
ligenaa  para  descubrir  por  ligeros  indicios  el  sitio  donde  el 
taguan  ha  establecido  su  morada.  Una  ligera  grieta  en  la  cor- 
teza dcl  árbol,  algunos  pelos  que  han  quedado  á la  entrada 
dcl  agujero  donde  el  animal  penetró,  son  para  úl  vestigios 
seguros  y preciosos,  y sabe  reconocer  si  cl  animal  está  allí 
desde  hace  poco  ó si  es  una  antigua  guarida.  En  el  primer 
caso  trepa  por  el  árbol  con  la  agilidad  de  un  mono,  golpea 
el  tronco,  reconoce  por  cl  sonido  dónde  se  halla  el  taguan, 
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alimentarse  de  él  El  auxilio  de  los  segundos  es  siempre  muy 
cficax  en  semejante  cacería,  pues  se  necesita  toda  la  destreza 
que  han  adquirido  desde  la  infancia,  y su  vista  |)enetrante, 
para  apoderarse  del  taguan,  y por  esto  van  siempre  acompa- 
ñados los  cazadores  ó viajeros  de  algunos  naturales. 


introduce  su  brazo,  coge  al  animal  por  la  cola,  y le  saca  con 
rapidez  antes  de  que  pueda  hacer  uso  de  sus  uñas  y dientes. 
Luego  le  da  vueltas,  le  rompe  la  cabeza  contra  una  rama  y 
tira  el  cadáver  á tierra.  Es  de  advertir  que  el  taguan  no  aban- 
dona su  retiro  aunque  le  despierten  los  hachazos  que  des- 
carga á veces  el  hombre  hasta  llegar  á él.  Es  probable  que  el 
miedo  le  intimide  y acobarde;  pero  cuando  se  le  coge,  de* 
ficndese  vigorosamente  con  sus  oftas,  y por  eso  es  preciso 
matarle  al  momento  para  evitar  dolorosas  heridas.  Asegúrase 
que  cuando  está  excitado  el  taguan  locha  con  el  valor  de  la 
desesperación  y sabe' hacer  bu^_y^  de  armas  na^ral^. 
Su  carne  se  aj^ecia  muchoTT  Pfíf 

dánk 


EL  PETAURISTA  ARIEL— PETAURUS  ARIEL 


CARACTÉRES.— Se  ha  designado  con  el  nombre  de 
tfrrV/,  á causa  de  su  extremada  vivacidad,  á un  jxíqueño  pe- 
taorifita,  del  tamaño  de  una  rata,  y que  no  difiere  mucho  de 
est^S^or  por  lo  que  hace  al  tinte  del  pelaje.  Las  parteas 
su^ri^^del  cuerpo  son  de  un  color  pardo  claro,  que  se  os- 


:ÍSTA  DE  AUSTRALIA— PETAU 
/rus  australis 


denso  de  las  cabeza 


/I^CARACMRES. — I.as  dimensiones  de  este  pclaurista  di- 
fieren mua^oco  de  las  del  anterior:  su  pelaje,  que  ofrece 
firandgi^riaciones  en  su  coloración,  es  comunmente  pardo 
coa^ezcla  de  gris  en.  la  ¡jarte  superior  del  cuerpo,  y por  el 
4^0  se  corre  una  faja  de  un  tinte  mucho  mas  oscuro,  como 
el  de  la  cabeza.  La  parte  inferior  del  vientre  y la  membrana 
aliforme  son  blancas,  con  un  ligero  viso  amarillo;  los  pies  son 
¡jardo  negros,  y la  cola,  casi  tan  larga  como  el  cuerpo,  está 
cubierta  de  un  abundante  pelaje  largo  y blando,  de  color 


^b¿a  de  este  animal  es  pequeña  y graciosa;  sus  orejas,  bas 


tante  grandes,  están  cubiertas  de  pelo  (fig.  129), 
DismjtBUCION  GKOGRÁFICA.^I 
en  B Holanda,  y abunda  ba 

fjb^onv  Bo^y 

. I&QmC0^rU2ilBREST  RÉGIMEN. 


Observa  el  niis* 

mo  género  de  vida  que  el  pclaurista  ariel  y tiene  iguales  cos- 
tumbres. 

Usos  Y PRODUCTOS. — I>os  naturales  ¡jcrsigucn  activa- 
mente á este  animal  ¡jara  obtener  su  piel,  que  es  de  mucho^ 
abrigo,  y constituye  uno  de  sus  artículos  de  comercio.  s 

3.® 

CARACTéres. — Tienen  orejas  medianamente  v^fedas^ 
las  membranas  aliformes  son  muy  anchas,  y solo  se  exticii-; 
den  hasta  los  carpos;  los  pelos  de  la  cola  están  dispuestos  en 
dos  lineas,  como  las  barbas  de  una  pluma.  Su  sistema  denta- 
rio es  al  revés  del  grupo  anterior,  notándose  seis  molares  en 
la  mandíbula  su¡>erior  y siete  en  la  inferior.  « 


anchas;  la  cola  casi:;tiMil^ga^dhwelKuerOTlasKi^ cortas, 
¡jrovisias  de  uñas  agudas,  y ef  pelajc  á^"so  y íiDlImiaiiEri[rigu- 
ra  128). 

Distribución  geográfica.— El  ¡jetaurísta  ariel 
es  común  en  Puerto  Essington. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— No  difiere  ¡JOr 
este  concepto  del  petaurista  taguanoidea 


mmMm 
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LOS  CUSCt'S 


EL  ACROBATA  PIGMEO — ACROBATES  ( 

PYGM^US 

I 

CaraCTÉRES. — El  acróbata  pigmeo  (fig.  130)  repre-  | 
senta  la  mas  pequeña  de  todas  las  especies  de  marsupiales 
voladores.  Este  gracioso  animal  tiene  el  tamaño  del  ratón,  v 
al  verle  sentado,  con  la  membrana  aliforme  recogida  contra 
el  cuerpo,  diríase  que  en  efecto  lo  es;  por  esto  se  le  llama  I 
vulgarmente  raion  volador.  Apenas  alcanza  ir,  15  de  largo,  ' 
de  los  cuales  corresponde  una  mitad  á la  cola,  poco  mas  ó 
menos.  El  pelaje  es  corto  y suave,  de  color  gris  jKirdo  en  el 
lomo  y blanco  amarillento  en  la  parte  inferior  del  vientre;  los 
ojos  están  rodeados  de  negro;  las  orejas,  negras  también  por 
delante,  son  blanquizcas  por  detrás.  Los  dos  colores  princi- 
pales se  hallan  distintamente  separados  uno  de  otro.  Cuando 
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el  animal  se  sienta,  su  membrana  aliforme  cae  por  ambos 
lados  del  cuerpo  formando  pliegues,  y como  está  orillada  de 
blanco,  i>arece  que  una  tánica  cubre  las  esi)aldasdel  animal. 

Distribución  geográfica.—  El  acróbata  pig- 
meo es  propio  de  la  Nue\-a  Gales  del  Sur. 

Usos,  costumbres  y régimen.— Se  alimenta 

de  hojas,  frutos,  tallos  c'  insectos.  No  le  aventajan  en  \iveza 
y agilid.ad  los  otros  animales  déla  misma  familia,  y lo  mismo 

que  ellos  puede  salvar  es|>acios  considerables  con  el  au.xilio 
de  su  membrana. 

Cautividad.— Dícese  que  los  colonos  y los  indígenas 
de  los  alrededores  de  Puerto  Jackson  aprecian  mucho  á este 
animal  y le  domestican  con  frecuencia.  A pesar  de  esto  care- 
cemos de  datos  acerca  de  su  género  de  vida,  lo  mismo  cau- 
üvo  que  libre:  tampoco  sabemos  nada  sobre  su  rcproduccioa 


Fig.  I2<5.— EL  DEUDO  ARDILLA* 


LOS  CUSCUS  — cuscus 

CARACTÉRES.—!^  CUSCUS  ó nvícoír,  como  se  les  ha 
llamado  algunas  veces,  constituyen  en  la  familia  de  los  falan- 
^stas  un  género  muy  distinto.  Los  animales  que  le  forman, 
de  bastante  talla  y robustos,  tienen  la  cola  velluda  en  su  raíz 
y completamente  pelada  y cubierta  de  rugosidadesen  el  resto 
e su  extensión;  las  orejas  .son  siempre  cortas,  é invisibles  á 
eres;  la  cabeza  redondeada;  el  hocico  puntiagudo;  la  pupila 
vertical;  y el  pelaje  espeso,  mas  ó menos  lanoso.  Su  sistema 
^ntano  tiene  tres  incisivos  y un  canino  en  la  mandíbula  su- 

^01,  un  incisivo  y ningún  canino  en  la  inferior,  con  un  felso 
molar  y cuatro  muelas  en  ambas. 

rUKiIsIf  geográfica.- Se  encuentran  los 

«*^^8  Y RÉGIMEN.-Son  animales 
limos,  cachazudos  y perezosos,  y se  alimentan  de  frutos. 

de  dnrm  tiempo;  pero  como  carecemos 

precisos,  su  historia  deja  mucho  que  desear. 

EL  CUSCOS  manchado- CUSCUS  MACü- 

latus 

manchado  (PhOangisU, 
CaTó;M^"'f  es  conocido  en  Atn. 

í»/  V ‘(ham^ham  y en  Ara  ivan. 

ne  el  tamaño  ^ f*  variedades  mas  hermosas  del  grupo.  Tie- 
cola  cuerpo  0-.6S  de  largo  y la 

El  indiWdúo  ” compacto,  lanoso  y de  color  variado. 

nejo  es  comunmente  blanco  con  reflejos  ama- 
Tomo  II 


rillentos  ó agriiados  y grandes  manchas  irrt^lares,  negras  ó 
de  un  pardo  oscuro,  las  cuales  desaparecen  en  la  cara  exter- 
na de  los  miembros.  En  el  individuo  jóven  las  manchas  son 
gnses,  pasando  gradualmente  al  pardo  claro,  y después  al 
oscuro;  el  vientre  tiene  siempre  un  tinte  blanco  uniforme;  las 
piernas  son  de  color  de  orin  y la  cola  blanca,  con  esca.sas 
manchas.  El  circulo  que  rodea  los  ojos,  vía  frente  sonde  un 
amarillo  de  orin  en  los  animales  pequeños,  y amarillo  vivo  en 
los  de  alguna  edad.  I.as  orejas  son  á menudo  blancas;  todas 
las  partes  desnudas  están  coloreadas  de  un  rojo  variable.  El 
pelaje  es  suave,  sedoso  y muy  fina 

% F 1 . , * — Habita  en  las  islas 

.Molucas  y particularmente  en  Amboina. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN El  holandés 

^ .Hentyn  es  d primero  que  descubrió  la  especie,  dando  al- 
gunos detalles  acerca  dd  género  de  vida  de  este  animal  De», 
pues  de  dedr  que  en  Amboina  e.xiste  una  comadreja  muy 
notable,  conodda  entre  los  malayos  con  d nombre  de  (useus 
ó «uu,  se  c.vpresa  en  estos  términos;  fSu  cabeza  se  [arece  á 
la  de  un  ratón  ó de  un  zorro;  el  pelaje  es  compacto  y fino 
como  c del  gato,  pero  mas  lanoso,  y con  esa  mezcla  de  rojo 
y ^is  que  vemos  en  la  liebre.  -Algunos  tienen  todo  el  cuerpK) 
rojo  y otros  bl^o;  las  hembras  son  comunmente  de  color 
gris.  U)s  individuos  de  mayor  tamaño  son  malignos  y peli- 
groso^si  se  les  coge  ^r  la  cola  cuando  están  sentados  sobre 
un  árbol,  tienen  suficiente  fuerza  para  levantar  al  hombre, 
dejándole  caer  luego  en  tierra.  Se  defienden  con  sus  fuertes 
patas,  que  carecen  de  pelo  por  debajo,  y de  las  cuales  se  sir- 
ven como  los  monos;  pero  no  muerden  aunque  tienen  muv 
buenos  dientes.  Con  su  cola  desnuda  y enroscada  en  la  pun- 
ta, se  cogen  tan  vigorosamente  á las  ramas  que  no  se  les 
puede  separar  de  elbs  sin  hacer  mucha  fuerza.  .Se  les  cncuen- 
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traen  las  Molucas,  mas  no  habitan  en  madrigueras,  como  | 

las  comadrejas  de  las  Indias  occidentales,  sino  en  me  lo  e • p^fo  por  la  noche  son  tan  brillantes  como  los 

los  bosques  y en  los  árboles,  sobre  todo  en  aquellos  que  wnen  opsops  ofrece  entonces  cier- 

frutos.  Abundan  mas  en  Ceram  y en  Bulo  que  en  Amboma,  f*  orientales  Cuando 

porque  temen  á los  hombms  que  los  casan  para  comérselos  tas  rismen  las  natas  V la  cola,  parecien- 


U1 


La  carne  del  cuscus  es  un  verdadero  regalo  para  los  indígenas, 
tiene  el  gusto  de  la  del  conejo;  pero  los  holandeses  no  a 
comen.  Estos  animales  se  suspenden  de  un  árbol  por  la  cola 
y para  cogerlos  es  preciso  mirarles  fijamente;  el  temor  tpie 
entonces  experimentan  es  ul,  que  se  dejan  caer  en  ticna;  pero 
son  escasas  en  número  las  personas  que  tengan  b^me 
poder  en  la  mirada  para  fascinar  al  cuscus.  Estos  animalM 
de  un  árbol  á otro,  lo  misptoque  las  ardiUas;  llevan  la 
cola  encorvada  como  un  anzuelo,  y se  suspenden  de  las  ra- 
mas para  atrapar  los  frutos  de  que  se  alimentan.  Comen  ho 
* Verdes,  plátanos  y otros  frutos  jugosos  Se  sientan  como 
ladillas;  cuando  se  les  sorprende  en  tierra  se  refugian  en 
árboles,  y si  les  asustan  se  orinan  de  mieda  Entre  las 
^steriores  tiene  la  hembra  una  bolsa  con  dos  ó cuatro 
,oños,  los  cuales  se  cogen  con  tal  fuer/a  á las  maraas^ 
sangran  estas  cuando  se  les  quita.  Casi  todas  las  hem- 
1 que  se  encuentran  llevan  hijuelos  en  la  bolsa.> 
tesson  y Gamot  tuvieron  mas  tarde  ocasión  de  observar  a 
lü^us  en  Nueva  Irlanda.  Véase  lo  que  nos  refiere  el  pri- 
acerca  de  estos  animales:  <Sus  movimientos  indican 
ua'^Tan  pereza;  no  se  animan  sino  cuando  se  enojan,  y gru- 
ir D y bufan  entonces  á la  manera  de  los  gatos,  tratando  de 
ikmrder.  Aun  cuando  se  hallen  cautivos,  son  ¡lor  lo  general 
prefieren  los  rincones  oscuros  y parece 
lente  la  luz  del  alimentan  de  fnitas 

¿ ^ípa  del  sagií;  beben  lamienoo;  se  frotan  continua- 
I liara  y las  manos,  y les  gusta  arrollar  su  cola  y sos- 
kobre  los  piés  posteriores.  Dos  cuscus  que  uatamos 
de  líeUr  á Francia  comían  pan  y carne;  pero  nada  se  puede 
deducir  de  este  último  hecho,  porque  también  un  kanguro 
que  teníamos  preferia  á toda  otra  sustancia  la  carne  cocida 
que  le  daban. 

>Los  cuscus  exhalan  un  olor  penetrante  y poco  agradable, 
que  segregan  unas  glándulas  situadas  alrededor  del  ano.^  En 
los  inmensos  bosques  de  las  Moluc»  y de  la  Nueva  Guinea 
hemos  percibido  muchas  veces  este  olor  fétido,  que  nosve^ 
velaba  la  presencia  de  uno  de  estos  animales,  oculto  á la  vista 
por  un  espeso  follaje.  Se  ha  dicho  que  se  hacia  caer  á los 
cuscus  colgados  de  las  ramas  por  su  cola,  mirándoles  mucho 
tiempo:  es  probable  que  asi  sea,  pues  los  negros  de  Puerto 
'praslin,  en  fe  Nueva  Irlanda,  traían  tantos  individuos  á bordo 
de  la  corbeta  Concha,  que  no  debia  costarles  mucho  trabajo 
cogerlos.  Poníanles,  sin  embargo,  un  trozo  de  madera  en  la 
boca,  sin  duda  para  evitar  que  mordiesen.  > 

( Quoy  y Gairaard  han  hecho  también,  por  so  parte,  obser- 
vaciones sobre  los  cuscus  manchados,  y confirman  lo  dicho 
por  sus  predecesores. 

Para  ellos,  estos  animales  representan  en  las  Indias  á los 
perezosos;  son  tan  estúpidos  como  ellos;  y pasan  fe  mayor 
parte  de  su  vida  en  la  inacción  y la  oscuridad.  Enroscados,  y 
con  la  cabeza  entre  sus  patas,  no  cambian  de  posición  sino 
cuando  quieren  comer;  son  muy  voraces,  y si  se  hallan  libres 
se  alimentan  de  los  sabrosos  frutos  que  encuentran  en  el 
bosque. 

Cautividad. — Cuando  están  aprisionados,  á falta  de 
plantas  se  alimentan  de  carne  cruda  Son  los  cuscus  graciosos 
y agradables,  aunque  tan  indolentes,  silenciosos,  dormilones 
y ariscos  como  antes  de  caer  en  poder  del  hombre.  Se  avie- 
nen con  sus  semejantes:  si  se  ponen  dos  individuos  en  una 
misma  jaula,  precipitanse  uno  sobre  otro,  lanzando  fuertes 


no  comen  ni  duermen,  se  lamen  las  patas  y la  cola,  parecien- 
do ser  eso  su  única  diversión. 

USOS  Y productos.— «Los  naturales  de  la  Nueva 
irlanda,  dice  T.e5Son,  son  sumamente  aficionados  á la  carne 
gorda  del  cuscus;  fe  preparan  asándola  sobre  las  ascuas  con 
su  pelo,  y solo  arrojan  los  intestinos.  Utilizan  los  dientes 
para  hacer  cinturones  y otros  adornos:  deben  abundar  allí 
mucho  estos  animales,  pues  he  visto  numerosos  indígenas  que 
llevaban  cordones  de  dientes  de  varias  brazas  de  longitud,  lo 
riial  indica  cuán  grande  es  la  matanza.  La  piel  es  también 

muy  buscada.1  • • ^ , 

Wallace  no  tiene  que  añadir  sino  muy  pocas  noticias  á las 
pmeedentes.  Según  sus  observaciones,  los  cuscus  se  alimen- 
tan casi  exclusivamente  de  hojas,  y devoran  de  ellas  una  gran 
cantidad. 

Caza, — A consecuencia  de  lo  espeso  y compacto  de  su 
pelaje  y de  su  extremada  resistencia  vital,  no  se  puede  cazar 
fácilmente  á estos  animales:  los  perdigones  no  suelen  tras- 
pasar sü  piel,  ni  les  causan  daño  alguno,  y aun  cuando  se 
les  rompa  la  columna  vertebral  ó se  les  introduzca  algún  per- 
digón en  el  cerebro,  tardan  generalmente  algunas  horas  en 
morir.  Los  indígenas  los  cogen  sin  ninguna  dificulud,  persi- 
guiéndoles trepando  á lo  alto  de  los  árboles,  y es  en  verdad 
extraño  que  todavía  se  encuentren  animales  de  esta  especie  en 
las  islas. 

Usos  Y PRODUCTOS. — En  una  de  fes  islas  de  Ani  se 
come,  según  Wallace,  fe  carne  del  cuscus  manchado,  y lo 
prueba  el  hecho  de  que  los  indígenas  le  presentaron  uno,  y 
no  le  quisieron  ceder  sino  la  piel,  pretextando  que  deseaban 
comer  fe  carne,  como  asi  lo  hicieron  realmente  á los  pocos 
momentos,  después  de  haberla  asado  en  unas  parrillas.  I.os 
habitantes  de  las  islas  Molucas  y Aru  hacen  un  gran  comer- 
cio con  estos  y otros  animales,  que  cambian  por  productos 
procedentes  de  Europa;  pero  á pesar  de  esto  y de  lo  aficio- 
nados que  son  los  indígenas  á la  carne  del  cuscus,  es  muy 
raro  que  se  traiga  vivo  este  animal  á Europa,  y solamente  por 
e.\cepc¡on  se  le  ve  alguna  vez  en  nuestros  jardines  zooló- 
gicos. 


LOS  FALANGISTAS-phalan- 

GISTA 

CARAGTÉRES.— Los  falangistas  son  marsupiales  trepa- 
dores y los  mas  próximos  congéneres  de  los  cuscus : tienen  la 
misma  fórmula  dentaria  que  estos,  y se  distinguen  por  tener 
redonda  fe  pupila,  orejas  bastante  grandes,  pelaje  liso  y la 
cola  poblada  en  su  cara  inferior  hasta  la  punta. 

EL  FALANGISTA  ZORRO— PHALANGISTA 

VULPINA 

r 

CARAGTÉRES.— El  falangista  zorro  f Phalan^^ta  mí' 
lanura,  fuliginosa,  Cookii,  didelphy  vulpina  y ¡emunHa}{f^%^' 
ra  132)  es  fe  especie  mas  conocida:  tiene  el  tamaño  dcl  ^to 
y el  aspecto  del  zorro,  con  toda  la  gracia  de  la  ardilla.  Mide 
U“,6o  y U",45  la  cola,  pero  según  Bennett,  su  largo  total  es 
de  I»",85.  El  cuerpo  es  prolongado  y esbelto;  el  cuello  corto 
y endeble;  la  cabeza  prolongada  también;  el  hocico  corto  y 
puntiagudo;  el  labio  superior  hendido.  Las  orejas,  rectas  y de 


gritos;  bufan  como  los  gatos,  se  arañan  y se  arrancan  gran-  ¡ un  largo  regular,  terminan  en  punta;  los  ojos  se  hallan  á lo 


LOS  KOALAS 

gar.  La  hembra  lleva  una  bolsa  incompleta.  reprOentadl  Kr  Metdir  aT  0'”  «‘■“'«I»  Patentemente  los  lazos  que 
un  simple  repliegue  cutínea  El  pelaje,  sutlvey  compaOofL  i L „oche¿  í t 0 “a*'  ^ 

«mpone  de  pelos  sedosos,  cortos  y rígidos:  la  parte  superior  que  al  L s^d^Hoeer 
del  cuerpo  tiene  el  color  gris  pardo  con  retleios  de  un  ler.m.  j aejo  cogen 

do  rojizo;  la  inferior  es  de  un  amarillo  de  ocre  claro;  la  gar-  ' pequcL^^durlmfO”  ““  mÍOi  ® 

ganta  y el  vientre  de  un  rojo  de  orín,  la  cam  superior  dfla  enríe  sus  patinóle  y dL'“ 
cola  y el  mostacho,  de  color  negro;  las  orejas,  dcsnud.-ic  ínií».  t ^ 


J »•»  v-ai«  3uj;criur  QC  ]< 

cola  y el  mostacho,  de  color  negro;  las  orejas,  desnudas  inte 
nórmente,  están  cubiertas  por  fuera  de  pelos  de  color  amari- 
llo de  ocre  claro,  y guarnecido  su  borde  interno  de  pelos  par- 
do negros.  * 

El  color  de  los  hijuelos  es  gris  ceniciento  claro,  mezclado 
de  negro. 

Conviene  advertir  que  la  especie  presenta  numerosas  va- 
riaciones de  coloración. 

DISTRIBUCION  GEOGrAfica.-FJ  falangista  zorro, 
uno  de  los  marsupiales  mas  comunes,  habita  en  la  Nueva  Ir- 
landa y en  la  Tierra  de  Van-Diemen. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Vive  casi  ex 

AMf  A « M m ^ 


Los  falangistas  zorros  son  desagradables  cuando  están  cau- 
tivos, á caup  del  olor  alcanforado  que  exhalan,  insoportable 
en  una  habitación.  » c 

Usos  Y PRODUCTOS. — Los  indígenas  dan  caza á este 
animal  con  ardimiento,  y á jiesar  del  olor  que  despide  su  car- 
ne, considéranla  como  un  bocado  deUciosa  También  utilizan 
su  piel,  y la  aprecian  tanto  como  nosotros  la  de  la  marta  ó 
de  la  abclina.  Según  opinión  de  todos  los  inteligentes,  es.  en 
efecto,  muy  buena,  y acaso  llegue  dia  en  que  el  falangista 
zorro  sea  un  animal  muy  buscado  por  su  piel  Los  naturales 
no  conocen  mas  que  un  medio  de  prepararla,  y por  cierto 
muy  pnmitivo:  apenas  despojan  de  ella  al  animal,  la  e.xtien. 


elusivamente  en  los  bosques  y en  los  árboles:' sus  costumbre  , r/sobrTel'sLrc^  fto  L'l'dA 

retiro  nZ  que  por  esp.ACÍo  L d ríííot  1^.  eficiente 

ponerse  el  sol,  sih  dejarse  ver  nunca  durante  el  dia^  Trepa  ueVfa^^^  l es^j  j^u  ntia^ju  do,  eit  el 

de  un  modo  admirable;  pero  sus  movimientos  son  oe^X  T^rd:".  >’  -a 


de  un  modo  admirable;  pero  sus  movimientos  son  pesX 
y tor^,  sobre  todo  si  se  comparan  con  los  de  la  ardilla. 
Su  cola  prehensil  le  presta  grandes  servicios:  nunca  da  un 


especie  de  manto  con  el  cual  se  cubren  orgullosaniente.  Es 
probable  que,  imitando  á los  naturales  del  Africa  central 
h.agan  uso  de  ciertas  plantas,  cortezas  y frutos  para  curtir  la 


paso  sin  cogerse  bien  con  este  tírelo-  Z . «.t  7 T"  ““  ^ paru  curtir  la 

mas  pausadamente  que  por  los  árboles,  sú^mento'cs  es"en*  I m*1o  o'uelX  '** 

c|almente  vegetal,  aunque  hay  ocasiones  en  que  no  desnre-  rme,  ll  d,«  ““  1 !! 


cialmentc  vegetal  aunque  hav  ocasiones  en  i ^ mduce  á los  indígenas  á perseguirle  s 

Cia  un  pajarillo  ó cualquiera  otro  animal  luquete ‘^Se  I “'■«"¡«““'es- 

U ctBtumbrc  de  atormenUr  largo  tiempo  á su  presa,  ¿ modo 
que  lo  hacen  las  martas;  U frota,  dándole  vueltas  entre  las 
^tas  delamer»  antes  de  llevársela  á la  boca;  de  una  dente- 
Hada  le  abre  el  aáneo,  se  come  el  cerebro,  y devora  después 

“ supone  que  se  acerca  cautelosa- 


EL  FALANGISTA  OSCURO— PHALANGISTA 

FULICIMOSA 


Car  ACTÉHES.  - -Citaremos  aquí  otra  especie  que  difie- 
« poco  de  la  precedente  y se  designa  con  el  nombre  de  fa- 
¡a^taouuro.  Viene  á tener  la  talla  del  anterior,  con  corta 


mente  á ellos  y sin  hace  ruirria  m,LXT  T ^ tener  la  talla  del  anterior,  con  corta 

los  mak»  Su  lenütuXs  tal  nntlT  . >’  ^ fonnos  son  esbelus  y graciosas;  la  cabezaX 

cogerie  fácilmente:  cuando  le  alenazatUrtrr^m  ' u'r^^rr «« 


a'  ““  ^ P'tmaneciendo  inmdvil  en  esta 

^acwn,  pasa  desapercibido  i la  vista  con  frecuencia  Si  se 
k descubre,  no  le  queda  medio  de  escapar,  y lo  mismo  que 
f “8*  mirándole  fijamente.  ^ 

h boli*  V d'!.'”''  Peqoefios,  que  lleva  largo  tiempo  en 

ík  * S,:7'  -I  1X&.. 


ficoa  pero  estápidos.  j^eTo^TEb^  á 1 d ^ P«OI>UCTOS.-E1  falangista  oscuro  es  objete 

rí^  de  morder:  mientras  dura  la  lur.  del  dia  se  roX  «t"»  1“  eu 


1 Q....»»,  «awzi^uiaic^a,  ^.uuicnas  ae 

un  espeso  pelaje  por  fuera  y desnudas  interiormente.  En  la 
cola  es  el  pelo  en  e.xtremo  abundante,  largo  y suave,  y en  el 
cuerpo  y los  miembros  mas  escaso  y corta  Es  carácter  pem- 
lar  en  este  falangista  que  el  abdomen  y las  partes  inferiores 
conser\an  el  tinte  pardo  de  las  superiores,  en  vez  del  blanco 
que  se  observa  en  casi  todos  los  demás  animales  (fig.  j i A 

Distribución  geográfica.-  Abunda  este  ani- 
mal principalmente  en  la  Tierra  de  Van-Diemen. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-  Nodifieredcl 
falangista  zorro  por  sus  costumbres  y género  de  vida. 

Usos  Y PRODUCTOS.-Elfalangistaoscuroesobicto 

unn  íirtívm  í . • i.  - •* 


tratan  H*»  • ^ ««cumüics  a loao.  Nunca 

No  el  heno  sZ  "”*“*“*  «Im  se  esconden 

ociiJn  I,  r.  P®"'"  cabeza  entre  las  patas, 

la  nori  ^ ^ ccPmn  presurosos  á su  escondrijo,  mas  llegada 
k noche,  aunque  rara  vez  antes  de  las  once  en  el  tXo 

m“m  ron"  Se  alimenta  fácil- 

en  UM  jwla  bastante  espaciosa  y fuóte  ri  XuferXh^  ^ CARAGTÍHES.— Los  koalas  forman  en  la  familia  délos 

fatangbtis  zotos  queTeXmo  e^  falanpsto  un  dl.imo  género  singular,  caracterizado  por  un 
Hamburgo  roveron  hnrrr^^«c  .u  n- ...  j.  ^ ^ cuerpo  fornido,  piernas  cortas,  cabeza  voluminosa,  hocico 


y luene  51  se  ouierc  evit-ir 

Hamburío  roX  q«e  teníamos  en 

taladraron  las ' tabL^d"°'“-‘^®i  <*“ 

refugiáronse  .n  ^ «“Prendiendo  la  fuga. 

Daban  i I 1 "«'*’«  coman  por  el  jardin  y el  edificio  v tre 

WMama“b?r^  7 “S'do  i uno  de  los  fugiti- 

os.  llamaba  tod.-«  las  noches  á su  compafiero,  producieL 


^ 9 I WIJIU  1U5  CU* 

ropeos  aprecian  mucho  su  piel,  que  bien  curtida,  constituye 
un  excelente  abrigo. 

LOS  KOALAS— PHASGOLARCTOS 

Car  ACTÉHES. — Los  koalas  forman  en  la  familia  de  los 

L9nfnc^«se  i«M  • • • > 


' • — f «V/4U«tJI4IVda| 

grandes  y muy  velludas,  cola  reducida  á un  tu- 
Wrculo  oculto,  y cinco  dedos  en  cada  pata,  hallándose  uni- 
dos los  dos  internos  de  los  piés  anteriores  y opuestos  á los 
otros  tres.  I^s  plantas  están  desnudas;  las  uñas  aceradas,  lar- 
gas y encorvadas,  excepto  en  el  pulgar  de  las  patas  posterio- 
res que  es  robusto  y carece  de  ella.  Tienen  los  koalas  tres 
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pares  de  inckivós  superiores,  muy  desiguales,  siendo  el  pri* 
mero  el  mayor  y mas  fuerte;  un  solo  jxir  de  incisivos  inferio- 
res; un  pequeño  canino  arriba,  cuatro  pares  de  molares  en 
cada  mandíbula;  los  cuatro  itltimos  son  multituberculosos,  y 
un  par  de  falsos  molares. 


EL  KOALA  CENICIENTO-PHASCOLARCTOS 

GINEREUS 

CARACTÉRES. — El  koala,  que  se  ha  llamado  también 


TAGÜA.NOIUEO 


wombai  de  Fltnders  (^^^34),  él  aspécto  de  un  oso 

pequeño;  tiene  la  talla  del  gíoton,  <5  sea  0“,6o  de  largo 
por  0",3o  de  alto.  1.a  cabeza  gruesa,  las  pequeñas  orejas,  dis- 


tantes y muy  pobladas,  sus  brillantes  ojos,  y el  hocico  anene 
y obtuso,  forman  un  conjunto  particular,  mas  extraño  aun 
por  la  ausencia  de  la  cola  y la  forma  de  los  piés  cuyos  dedos 


en  los  anteriores,  como  en  el  camaleón,  están  se{)arados  for- 
mando dos  haces.  El  pelaje  es  largo,  compacto  y casi  crespo, 
pero  fino,  suave  y lanoso;  la  nariz  y el  hocico  están  desnu- 


dos; la  parte  superior  del  cuerpo  es  de  un  color  gris  cenicient 
con  viso  rojo;  la  inferior  de  un  blanco  amarillento,  y el  lad 
externo  de  las  orejas  de  un  gris  negro. 
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DISTRIBUCION  geográfica.— Habita  el  koala  en 
los  bosques  de  la  Nueva  (iales  del  Sur,  al  sudoeste  de  Puerto 
Jacksonj  pero  no  es  muy  común. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Se  le  encuen- 
tra comunmente  aparcado:  trepa  á los  árboles  mas  altos,  pero 
con  una  lentitud  que  le  ha  valido  el  nombre  de  pírezoso  <U 
Australia.  Lo  que  le  falta  en  ligereza  lo  compensa  con  su 
prudencia  y con  la  atención  que  presta  á todos  sus  moví* 
mientes:  sube  á las  ramas  mas  delgadas  y no  baja  de  los  ár- 
boles sino  cuando  la  falta  de  alimento  le  obliga  á trasladarse 
á otro  por  tierra,  donde  anda  mas  lenta  y torpemente  aun 
que  entre  el  ramaje. 

El  koala  tiene  costumbres  semi-noctumas:  durante  el  gran 


calor  prefiere  dormir  oculto  en  la  copa  de  los  gomeros;  por  la 
tarde  comienza  á comer.  Tranquilo  en  su  retiro,  y sin  que  le 
molesten  los  otros  animales,  aliméntase  de  los  tiernos  retoños 
de  los  árboles  que  coge  con  sus  patas  delanteras,  cortándolos 
con  sus  incisivos.  A la  hora  del  crepúsculo  vespertino  baja 
algunas  veces  á tierra  para  buscar  raíces,  á las  que  es  muy 
aficionado. 

En  todo  su  sér  revela  una  marcada  placidez,  <5  mejor  dicho, 
una  estupidez  sin  ejemplo.  Dícese  que  es  muy  manso  y pací- 
fico á pesar  de  su  aspecto  feroz:  difícilmente  se  encoleriza,  y 
sigue  tranquilo  su  marcha  sin  cuidarse  de  lo  que  pasa  á su 
alrededor.  De  vez  en  cuando  se  oye  su  voz,  que  consiste  en 
una  especie  de  ladrido,  el  cual  se  cambia  en  grito  penetrante 


cuando  el  animal  está  hambriento  d e.xcitado.  Si  se  irrita,  pa- 
rece ser  su  .aspecto  amenazador;  podrán  brillar  sus  ojos,  lan- 
zando miradas  malignas;  ¡Kro  esto  se  reduce  á meras  aparien- 
cias, pues  el  koala  no  trata  nunca  de  arañar  ni  morder. 

La  hembra  no  pare  mas  que  un  pequeño:  ^cuando  sale  de 
la  bolsa  le  lleva  largo  tiempo  sobre  la  espalda,  demostrándo- 
le mucha  temara  y cariño.  El  hijuelo  se  coge  al  cuello  de 
la  madre  y parece  indiferente  á lodo  cuanto  le  rodea  cuando 
aquella  recorre  prudentemente  el  ramaje  de  los  árboles. 

Caza, — ÍX)S  europeos  conocen  el  koala  desde  1803:  los 
mdígonas,  que  le  W^xnain^oribun^  le  consideran  como  la  mejor 
pieza  de  caza,  y le  persiguen  con  .irdor  trepando  como  él  á 
los  árboles  para  alimentarse  de  su  carne.  No  les  detiene  un 
tronco  de  15  metros  de  altura;  trepan  por  él,  alcanzan  la  copa 
dcl  árbol  y comienzan  allí  una  caza  que  haría  honor  al  mas 
ágil  mono.  Ahuyentan  al  koala  hasta  las  ramas  mas 
tiran  desde  allí  á tierra  y le  matan  con  sus  mazas. 

Cautividad. — Como  es  tan  torpe  y pesado  este  ani- 
mal, cuesta,  poco  cogerle,  y por  otra  porte  se  somete  fácilmen- 
te á la  cautividad:  se  domestica  pronto,  reconoce  á su  guar- 
dián y se  encariña  con  él.  Se  le  alimenta  con  hojas,  frutas, 
rajces,  etc;  ¡>ara  comer  se  sienta  apoyándose  en  el  cuarto 
trasero  y se  lleva  los  alimentos  á la  boca  con  las  patas  de- 
lanteras; cuando  descansa  está  en  la  posición  de  un  perro 
echada 


tran  generalmente  tres  incisivos,  entre  los  cuales  el  anterior 
es  el  de  mayor  tamaño,  y solo  por  excepción  un  canino;  en 
la  inÉerior  hay  tan  solo  un  incisi\‘0  ancho  y cestriforme  y 
nunca  se  nota  la  presencia  de  canino  alguno;  vénsc  en  una 
y otra  mandíbula  un  falso  molar  y cuatro  muelas. 


1‘íg-  Ija— EL  ACRÓBATA  PIGMEO 


L 


LOS  MAGROPODIDOS 

— MAGRO  PODIDA 


Nuestro  tercer  sub  órden  está  representado  por  los  kang 
ros,  marsupiales  herbívoros  ( poephaga Á los  cuales  constiluy 
tma  sola  familia,  cuyos  individuos  se  distinguen  menos  p 
US  sistema  dentario  que  por  su  singular  y extraño  aspecta 
Car ACTÉRES. — En  la  mandíbula  superior  se  encu< 


Ix>s  kanguros  ó marsupiales  saltadores,  animales  los  mas 
grandes  de  este  órden,  representan  á los  rumiantes  y son  sé- 
res  notables  y de  un  aspecto  muy  particular.  Desde  la  cabeza 
se  va  engrosando  brusoiracnte  el  tronco,  y á causa  del  gran 
desarrollo  de  los  miembros  posteriores,  la  parte  mas  fuerte 
es  la  región  lumbar.  La  cabeza  y la  parte  superior  del  tronco 
parecen  como  atrofiadas;  el  cuarto  trasero  está  destinado, 
casi  exclusivamente,  á practicar  los  mo\imicntos,  lo  cual  ex- 
plica su  extremado  desarrollo;  las  patas  delanteras  solo  les 
sirven  de  una  manera  muy  secundaria  para  andar  y coger  su 
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alimento.  Con  el  auxilio  de  sus  largas  piernas  posteriores  y 
de  su  fuerte  cola,  pueden  dar  saltos  prodigiosos,  con  una  ce- 
leridad que  iguala  á la  dcl  ciervo.  La  forma  de  las  primeras 
y de  la  segunda  es  característica;  el  muslo  es  muy  robusto, 
la  tibia  larga,  el  tarso  prolongado  de  una  manera  extraordi- 
naria; no  tiene  mas  que  cuatro  dedos,  pues  falta  el  pulgar, 
pero  son  muy  fuertes  y largos,  y el  dcl  medio  hállase  provisto 
de  una  uña  en  forma  de  pezufta.  La  cola  es  muy  larga  ) mas 
gruesa  que  la  de  ningún  otro  mamífero  de  la  misma  talla; 
los  mdsculos  son  muy  vigorosos.  Comparaos  con  estos  pa- 
recen como  raquíticos  los  raiembroa  anteriores,  sin  que  esto 
quiera  decir  que  lo  sean,  pues  su  volümen  está  en  relación 
con  los  movimientos  que  ejecutantes  extremidades 
ñores,  terminadas  por  cinco  dedos  provistos  de  uñas  redon- 
deadas, no  son,  por  decirlo  así,  sino  una  especie  de  manos, 
y de  tales  sirven  al  aninial.  Por  su  forma  la  cabeza  tiene  algo 
de  la  del  ciervo  y de  la  liebre,  Est®  íS^pplabras  bastan 
quracterizar  á los  kanguros,  presamnctí^  de  que,  una 
ój^da  sobre  cualquiera  de  nuestras  figuras,  dirá  mas  al 
^ qúc  una  descripción  larga  y minuciosa. 
tóisTRlBUClON  GEOGRÁFICA.— Australia  es  la  pa- 
'¿ia  de  los  kanguros. 

lUsÓS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  Habitan  w 
5, en,  las  vastas  llanuras  de  aquella  parte  del  mundo;  vi- 
líjplros  con  preferencia  en  los  sitios  donde  hay  breñas 
jékufa$|los  hay  que  residen  en  los  bosques  mas  impe- 
élnde  deben  abrirse  paso  rompiendo  las  ramas  y 
mo  faltan  algunos  habitantes  en  los  árboles.  Casi 
simales  son  diurnos,  exceptuándose  las  peque- 
que  como  nocturnas  pasan^do  el  dia  en  luga- 
Algunos  habiun  en  los^ecos  de  las  rocas, 

, entape  y vuelven  apenas  han  satisfecho  sus 
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establece  la  comunicación  entre  ellos  por  medio  de  senderos 
bien  abiertos  y marcados.  El  número  de  individuos  deque  se 
compone  cada  rebano  es  variable:  con  frecuencia  los  he  visto 
reunidos  en  número  de  ciento,  iicro  mas  comunmente  en  el 
de  cincuenta,  lo  cual  nos  dice  que  son  en  extremo  sociables. 

I os  rebaños  formados  por  las  razas  mas  |xx]ueñas  suelen  ser 
menos  numerosos,  por  lo  general  se  les  ve  dispersos  ó reuní- 
dos  á lo  mas  en  número  de  una  docena,  l^s  individuos  de 
un  rebaño  no  se  separan  nunca  de  é\  ni  se  mezclan  tampoco 
los  rebaños  unos  con  otros:  cada  uno  de  ellos  está  guiado 
por  un  viejo  macho,  al  cual  siguen  los  restantes  compañeros, 
lo  mismo  cuando  se  trata  de  huir  que  de  ir  al  p^to,  al  modo 
(|uc  las  ovejas  siguen  al  camero  guia.  A las  primeras  horas 
dcl  crepúsculo  matutino  y vespertino,  se  les  ve  pacer,  y du- 
rante el  dia  descansan  con  frecuencia  horas  enteras  si  no  se 
viene  á turbar  su  sueño:  entonces  presentan  un  cuadro  ente 
ramente  encantador;  unos  van  paciendo  tranquilamente, 
otros  juegan  y algunos  están  tendidos  á un  lado  y dur- 

mienda  . . , 

>Hasta  llegado  el  período  del  celo  reina  profunda  paz  en 

los  rebaños;  pero  el  amor  se  hace  sentir  también  en  estos 
animales,  y especialmente  en  los  machos,  que  traban  con 
frecuencia  encarnizadas  luchas  unos  con  otros.  Después  de 
trascurrida  la  época  del  celo,  los  mas  viejos  suelen  sej^rarsc 
del  rebaño  y se  retiran  á lo  mas  espeso  de  los  bosques,  don- 
de viven  solitarios. > 

Debemos  fijar  especialmente  nuestra  atención  en  las  cos- 


tumbres y el  género  de  vida  de  los  k^guros,  pues  todo  es 
m*  .ntrnaiK  son  aiurnos.  exccuiuai.uo.,;  ua,  curioso  eo  esto»  animales;  sus  movimientos,  su  alimentación, 

que  como  nocturws  pasando  el  dia  en  luga-  su  taimen,  la  manera  de  reproducirse,  su  desarrollo  y la 

.unos  habiun  en  lo»*^ecos  de  las  rocas,  ^ alimento  su  andar  se  reduce  á 

uo  salto  pesado  y torpe;  el  animal  sienta  toda  la  mano  en 
tierra  y coloca  sus  patas  posteriores  cerca  de  las  delanteras, 
cuando  no  entre  ellas ; al  mismo  tiempo  apdyase  sóbrela 
cola;  mas  como  esta  posición  es  demasiado  fatigosa,  no  pue- 
de conservarla  largo  rato.  Para  arrancar  las  plantas  se  sienta 
sobre  dicho  órgano  y las  piernas  posteriores,  dejando  caer 
sus  miembros  anteriores,  y cuando  ha  cogido  una,  enderéza- 
se para  comerla.  Entonces  parece  que  su  cuerpo  descansa 
sobre  una  trípode,  cuyos  brazos  estarían  formados  por  los 
miembros  posteriores  y la  cola.  Rara  vez  se  le  ve  sostenerse 
sobre  esta  y tres  patas  á la  vez;  no  loma  semejante  posición 
sino  cuando  quiere  hacer  alguna  cosa  en  el  suelo  con  cual- 
quiera de  sus  manos.  Satisfecha  en  parte  la  neceridad  de 
alimentarse,  se  echa  en  tierra,  con  las  piernas  posteriores  ex- 
tendidas; y si  se  le  antoja  comer,  permanece  en  la  misma 
actitud,  levantándose  únicamente  un  poco,  apoyado  en  sus 


En^la  mayor  parte  de  las  comarcas  de  Australia,  habita- 
das por  europeos,  se  ha  obligado  á los  kanguros  á retirarse 
al  interior  de  las  tierras.  «Actualmente,  dice  el  viejo  Bush- 
mann,  ó habitante  de  las  selvas,  apenas  se  ve  'ya  un  solo 
kanguro  á la  distancia  de  treinta  millas  de  Melbourne;  estos 
animales  han  sido  exterminados,  merc^  á la  activa  é ince 
santo  persecución  de  los  plantadores;  pero  se  les  encuentra 
en  gran  número  en  todas  las  regiones  donde  todavía  no  se 
ha  establecido  el  europea  Por  mi  parte  debo  confesar  que 
los  encontré  en  Puerto-Philipi)e  en  tan  crecido  número,  que 
durante  nuestra  permanencia  de  dos  años  en  aquella  co- 
marca pudimos  yo  y mis  compañeros  de  viaje  matar  unos 
dos  mil  de  estos  animales.  Las  condiciones  dcl  país  son  en 
alto  grado  favorables  para  que  en  él  puedan  los  kanguros  es- 
tablecerse y propagarse;  pues  está  cubierto  de  grandes  é im 


n^neS^l^ZcoñCquealtern  corla»  patas  delantera.  Para  domiir  adopun  las  ^p«te 

1 donde  encuentran  aquellos  todo  lo  necesario  para  vivir,  pequeñas  la  misma  postura  que  la  liebre  en  su  am. , 

1 Abundan  aun  mas  en  el  interior  de  las  tierras,  siendo  para  mi  agachados,  apoyándose  sobre  las  cuatro  exUOTidad^  con 
-*  muy  probable  que  desde  este  punto  se  extiendan  i lo  largo  1 la  cola  tendida;  de  este  modo  pueden  emprender  rápidamen- 


de  la  costa,  y también  me  inclino  á creer  que  hay  allí  ciertos 
sitios  donde  se  crian  las  manadas  que  se  encuentran  no  lé- 
jos  del  mar. 

>Se  les  ve  pastar  con  preferencia  en  las  llanuras  ricas  en 
yerba,  las  cuales  circundan  los  bosques,  ó son  por  estos  cir- 
cundadas; en  verano  prefieren  las  regiones  húmedas;  y las 
secas  en  invierno.  Parece  que  pueden  prescindir  de  beber 
agua:  por  lo  menos  yo  encontré  muchas  veces  sitios  habita- 
dos por  estos  animales,  que  estaban  situados  á millas  de 
distancia  de  un  manantial,  y no  observé  nunca  que  fueran 
de  noche  á ningún  abrevadero.  Quédeme  sorprendido  al  no-  . 

tar  que  gustaban  de  pacer  en  los  alrededores  donde  pastaba  , Algunos  kanguros  al  saltar  toman  con  su  cuerpo  una  posicio 
alguna  vacadx  Cada  rebaño  de  kanguros  suele  conservar  un  | horizontal,  al  paso  que  en  otros  es  oblicua;  y lo  mism 
pasto  determinado  ó varios  á la  vez,  en  cuyo  último  caso  se  , aquellos  que  estos  llevan  las  orejas  caídas  por  lo  regular. 


te  la  fuga 

Al  mas  leve  ruido  incorpórase  el  kanguro,  especialmente 
si  es  un  macho  adulto,  y mira  al  rededor,  levantándose  sobre 
la  punta  de  los  pies  y la  extremidad  de  la  cola;  si  ve  algo 
sospechoso  apresúrase  á huir,  desplegando  toda  su  agilidad. 
Salta  con  el  solo  auxilio  de  las  extremidades  posteriores, 
dando  brincos  como  ningún  otro  animal  Recoge  los  brazos 
sobre  el  pecho*  extiende  la  cola,  dobla  y estira  después  brus- 
camente, con  toda  la  fuerza  de  los  músculos  femorales,  sus 
miembros  posteriores,  largos  y delgados,  hendiendo  así  e 
aire  con  la  rapidez  de  una  (lecha,  describiendo  una  cur^ 


Cuando  no  le  inquieta  nada,  el  kanguro  da  saltitos  de  3 me- 
tros de  largo,  y si  se  asusta,  son  dos  ó tres  veces  mas  gran- 
des. En  este  modo  de  caminar,  el  pié  derecho  precede  un 
poco  al  izquierdo;  á cada  brinco  levanta  y baja  el  animal  la 
cola,  tanto  mas  cuanto  mayor  .sea  aquel.  Cambia  de  direc- 
ción por  medio  de  dos  6 tres  saltitos;  de  manera  que  no 
parece  servirle  la  cola  de  timón.  No  toca  la  tierra  mas  que 
con  los  dedos  posteriores;  jamás  cae  apoyándose  sobre  las 
patas  delanteras;  hay  ciertas  especies  que  las  llevan  unidas 
á los  costados,  y otras  que  las  cruzan  sobre  el  pecha  A un 
salto  sigue  inmediatamente  otro,  y cada  uno  es,  cuando  me- 
nos, de  3 metros:  los  individuos  de  ciertas  especies  saltan  un 
espacio  de  6 á 10  de  largo  por  2 á 3 de  altura.  Los  kangu- 
ros cautivos,  perseguidos  en  un  recinto  bastante  grande,  dan 
saltos  de  8 metros,  \ a se  comprenderá  que  se  necesita  un 
perro  excelente  para  alcanzar  uno  de  estos  animales;  y á la 
verdad  hay  pocos  que  puedan  conseguirlo.  En  un  terreno 
cubierto  de  árboles  y breñas  no  dura  mucho  la  persecución, 
pues  el  kanguro^  franquea  los  obstáculos,  mientras  que  el 
perro  se  ve  precisado  á dar  la  vuelta;  pero  en  una  pendiente 
es  mas  penosa  la  marcha  para  el  animal,  y le  seria  dificil  ba- 
jar por  ella  sin  dar  una  voltereta.  El  kanguro  puede  saltar 
por  espacio  de  dos  horas  sin  cansarse. 

En  estos  animales  el  oido  es  el  sentido  que  alcanza  mayor 
desarrollo;  según  se  ha  podido  observar  en  indinduos  cauti- 
vos, mueven  continuamente  las  orejas,  al  modo  de  los  cier- 
vos; su  vista  es  débil  y el  olfato  1 astanie  imperfecto. 

£¡  vUjo  Bushmann  d habitante  de  las  selvas  sostiene  que 
ellos  ven,  oyen  y huelen  perfectamente,  si  bien  añade  que 
como  las  liebres,  no  perciben  muy  bien  los  objetos  que  tie- 
nen delante  y se  precipitan,  por  decirlo  así,  ciegamente 
sobre  el  hombre,  en  el  caso  de  que  este  no  verifique  movi- 
miento alguno,  de  lo  que  se  desprende  que  sus  sentidos  no 
pueden  estar  en  manera  alguna  muy  desarrollados.  Mucho 
menos  lo  están  aun  sus  facultades  intelectuales:  los  kanguros 
no  constituyen  en  este  concepto  ninguna  excepción  entre  los 
marsupiales,  sino  que  son,  como  estos,  torpes  y estúpidos  en 
wto  grada  Como  tengo  ya  dicho  en  otro  lugar,  se  califica 
de  torpe  al  bueno  del  asno  y se  habla  con  desprecio  de  la 
inteligencia  del  buey,  y sin  embargo,  estos  dos  animales  pa- 
recen ser  verdaderamente  sabios,  comparados  con  el  kanguro, 
al  que  hasta  aventaja  en  mucho  el  mismp  cordero.  Todo  lo 
uevo  é multado  le  embaraza  y desconcierta,  porque  carece 
de  aquel  rápido  golpe  de  vista  necesario  para  comprender 
que  de  nuevo  haya  en  las  diferentes  situaciones  y circuns- 
«awas.  bu  inteligencia  funciona  con  mucha  lentitud;  las 
ferentes  impresiones  que  recibe,  tardan  mucho  en  hacerse 
^ ^ reflexionar  un  largo  rato  para  orien- 

él  inrem  se  lanza  al  peligro,  ó lo  que 

^ y ^ poderse  detener  en  su 

impet^  y da  á veces  saltos  en  los  que,  según  testimo- 
nio  del  viejo  Bushmann  ó habitante  de  los  bosques,  llega 
nasu  romperse  los  fuertes  y sólidos  huesos  de  sus  piernas. 

am  un  kanguro  cautivo  es  cada  nuevo  lugar  de  su  encierro 
lo^  el  mas  alto  grado  extraña  y embarazosa:  si  desde 
de  ^ después  de  nacido  creció  entre  los  barrotes 

estrelle  ^ 1^  traslada  á otro  punto,  es  fácil  que  se 
de  enr ' ^ cabeza,  si  el  guardián  no  tuvo  la  precaución 

conr»  antes  por  unos  cuantos  dias  en  una  cuadra, 

pudiera  chocar  fácilmente  su  débil 
el  nuevn  ^ ^‘*”^smo  el  tiempo  necesario  |)ara  examinar 
Doco  enr  trasladado.  En  este  caso  va  poco  á 

Wrecidn  es  casi  en  un  todo 

lueírn  n.  ^ ^ se  acostumbra  gradualmente  á ella,  y 

la  rnkm  ^ ^ orientado,  da  despacito  su  paseo  por 

isma.  A veces  sucede  que  hay  en  el  enderro  otros  kangu- 


ros: el  recien  llegado  mira  al  principio  á estos,  como  si  fue- 
ran animales  extraños  y horrorosos,  siendo  él  juzgado  del 
mismo  por  sus  compañeros.  Vénse  kanguros  de  una  misma  ó 
diferente  raza  luchar  violentamente  unos  con  otros,  tras- 
pasando el  enrejado  de  la  jaula,  pues  son  animales  sufi- 
cientemente desarrollados  para  experimentar  pasiones  tan 
bajas  como  son  la  envidia  y los  celos.  Los  individuos  cauti- 
vos llegan  á conocer  á su  guardián,  pero  dudo  que  lo  distin- 
gan de  los  demás  hombres;  contraen  ciertas  relaciones  con 
estos  en  general,  pero  no  con  ninguno  de  ellos  en  partí- 
cular;  van  deponiendo  sucesivamente  la  timidez  de  los  pri- 
meros dias  de  su  encierro,  mas  nunca  llegan  á profesar  una 
verdadera  amistad. 

La  timidez  es  la  cualidad  dominante  en  el  carácter  de 
nuestro  animal,  y no  pocas  veces  viene  este  á ser  victima  de 
ella:  algunos  individuos  cautivos,  no  solamente  se  matan  á 
fuerza  de  dar  choques  contra  el  enrejado  de  su  jaula,  sino 
que  mueren  literalmente  á causa  del  miedo  y del  terror.  Dan 
á conocer  estos  sentimientos  por  medio  de  una  copiosa 
baba,  con  la  que  se  ensucian  brazos  y piernas;  intentan  con 
frecuencia  quitársela  lamiéndose,  pero  ello  es  todavía  peor: 
comienzan  á correr  como  locos  de  una  á otra  parte  de  la 
jaula,  agáchanse  en  seguida,  agitan  y sacuden  la  cabeza,  po- 
nen en  movimiento  las  orejas  y \melven  de  nuevo  á babear  y 
á dar  violentas  sacudidas.  Así  se  conducen  ellos,  en  tanto 
que  no  ha  desaparecido  su  temor  y angustia.  Un  kanguro, 
que  me  dediqué  á obscr\'ar  algún  tiempo,  murió  muy  poco 
después  de  una  fuerte  tempestad,  á causa  del  terror.  Un  re- 
lámpago fué  la  causa  de  su  primera  turbación:  el  animal  como 
deslumbrado  por  el  fulgor  del  rayo,  comenzó  á dar  saltos; 
enderezóse  luego  sobre  sus  piernas  posteriores  y la  cola,  in- 
clinó la  cabeza  á un  lado,  sacudióla  violentamente,  como 
agobiado  por  el  enorme  peso  del  fenómeno  que  acababa  de 
tener  lugar;  inclinó  las  orejas  en  dirección  al  punto  dondb 
se  oía  el  retumbante  trueno;  dirigió  una  angustiosa  mirada  á 
sus  manos  mojadas  por  la  lluvia  y la  baba;  lamióselas  con 
verdadera  desesperación;  respiró  fatigosamente  y continuó 
sacudiendo  la  cabeza  hasta  la  noche,  en  la  que  un  ataque 
apoplético  puso  fin  á su  vida  antes  que  su  inteligencia  lle- 
gara á comprender  el  espantoso  sucesa 
El  kanguro  se  comporta  de  muy  diferente  modo  cuando 
experimenta  sensaciones  agradables  y placenteras:  también 
destila  baba  y sacude  la  cabeza;  pero  lleva  levantadas  con 
orgullo  las  orejas  y procura  expresar  sus  vagas  emociones  de 
ale^a  por  medio  de  roncos  balidos  y variados  movimientos 
de  las  extremidades  anteriores.  Crece  de  punto  su  alegría 
cuando,  después  de  largas  refle.xioncs,  ha  conseguido  descu- 
brir que  entre  los  kanguros,  sus  compañeros  de  cautiverio  los 
hay  de  sexo  diferente.  No  bien  se  ha  excitado  en  su  alma  una 
pequeña  chispa  de  amor,  se  esfuerza  por  manifestarlo  al  exte- 
nor, y el  enamorado  macho  no  cesa  de  requebrar  á la  hembra  ^ 
del  modo  mas  singular:  comienza  á dar  saltos  alrededor  de 
ella;  sacude  repetidas  veces  la  cabeza;  deja  oir  aquel  ronco 
alido,  que  se  pudiera  muy  bien  comparar  con  una  tos  sofo- 
cada; sigue  paso  tras  pap  á su  hermosa,  que  se  muestra,  sin 
embargo,  en  alto  grado  indiferente;  olfatéala  por  todas  par- 
tes y comienza  luego  á acariciarle  la  cola,  que  es  el  mas  im- 
portante órgano  de  un  kangura  En  medio  de  todo  eso  no 
parece  olvidar  la  bolsa  de  la  hembra;  la  toca  y huele  tan  á 
menudo  como  puede,  y cuando  ya  hace  rato  que  dura  esta 
escena,  suele  la  hembra  desdeñosa  dar  una  vuelta  y levantar- 
se luego  á la  presencia  del  importuno  macha  Acérca.se  este 
al  instante  dando  brincos  y con  la  actitud  del  que  espera  un 
coligo  merecido;  pero  aprovecha  un  momento  favorable  y 
abraza  á la  hembra,  la  cual  rechaza  al  importuno,  dándole 
una  manotada  con  las  patas  posteriores.  Sin  embargo,  des- 
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la  gestación  do 
ira  tan  treinta  y nu< 


r.L  falaUbisxa  zoaai 


pues  que  ha  sido  varias  veces  abrazada,  ella  nota  que  no  pu- 
diera hacerse  nada  mejor  ni  mas  agradable:  así  es  que  acaban 
por  abrazarse  estrechamente  los  dos  animales;  sacuden  y ba- 
lancean su  cabeza;  se  olfatean  y mecen  con  dulce  abandono, 
apoyados  en  la  extremidad  de  su  cola.  Tras  un  abrazo  viene 
otro  y luego  un  tercero,  hasta  que,  por  último,  llega  á su 
término  esta  cómica  escena,  que  excita  en  alto  grado  la  hila- 
ridad del  espectador. 

Cuando  dos  machos  persiguen  á una  misma  hembra,  em- 
péñase cnue  elk>s  una  lucha  encarnizada:  los  dos  rivales  se 
precijytitB^n^  sobr^tro,  con  el  fin  de  cogerse;  si  lo  consi- 

stoiores, 


libres  en  sus  movimientos,  se  descargan  manotazos  terribles, 
sobre  todo  en  el  vientre,  pegándose  también  con  las  patas 
delanteras.  Algunos  autores  han  dicho  qué  se  maltratan  asi- 
mismo con  la  cola:  el  hecho  es  posible,  aunque  yo  no  le  he 
visto  nunca,  pues  un  guarda  de  nuestro  jardín  zoológico  re- 
cibió varios  golpes,  que  le  descargó  con  dicho  órgano  un 
kanguro. 

Las  especies  pequeñas  son  las  que  |)arecen  excitarse  mas, 
pues  no  solo  se  arrancan  los  pelos,  sino  también  pedazos  de 
carne. 

Estos  mamíferos  son  poco  fecundos:  las  hembras  de  las 
especies  mayores  no  suelen  dar  á luz  mas  de  un  hijuelo;  no 


nga;  la  del  kanguro  abie  s^bol^  con  las  patas  delanteras,  y le  coloca  en  la  boca 
as,  .M  cabo  de  este  i el  jezjonlaé  una  mama.  Doce  horas  después  de  su  nacimicn- 
oge  con  dientes,  i lo,  asquéí^^H^o^r  solo  tiene  0*',o3a  de  largo,  pudiendo 
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tan  solo  compararse  con  los  embriones  de  otros  animales.  Es 
una  masa  blanda,  trasparente  y vermiforme;  los  ojos  aparecen 
cerrados;  la  nariz  y las  orejas,  así  como  los  miembros,  apenas 
están  indicados.  No  existe  la  menor  semejanza  entre  el  hijue- 
lo y la  madre:. los  miembros  anteriores  son  una  tercera  parte 
mas  largos  que  los  posteriores,  y la  cola  es  corta  y está  en- 
roscada  entre  las  piernas.  El  pequeño  kanguro  permanece 
colgado  de  la  mama  de  la  hembra  como  un  cuerpo  inerte;  ni 
siquiera  puede  entonces  mamar;  f)ero  merced  á una  dispo- 
sición orgánica  especial,  la  leche  se  introduce  directamente 
en  la  boca,  y hasta  mas  tarde  no  mama  por  sí  solo  el  hijuelo. 

Por  la  figura  1 35  se  ]X)drá  formar  una  idea  exacta  de  la 
posición  que  ocujia  el  hijuelo  en  la  bolsa  de  la  hembra. 


De  esta  suerte  se  alimenta  por  espacio  de  ocho  dias; 
vez  en  cuando  deja  ver  la  cabeza,  pero  no  se  halla  lodaví 
en  estado  de  moverse  por  sí.  Owcn  ha  nsto  un  hijuelo  del 
kanguro  gigante,  que  respiraba  con  fuerza,  aunque  con  mu- 
cha lentitud,  y agitaba  las  patas  delanteras  al  tocarle.  Cuatro 
días  después  del  nacimiento,  dicho  observ’ador  separó  al  pe- 
queño de  la  mama  para  ver  cómo  se  ponia  e9  contacto  con 
la  madre  y de  qué  modo  se  verificaba  la  lactancia.  Propo- 
níase averiguar  al  mismo  tiempo  si  un  sér  tan  imperfecto  te- 
nia fuerza  propia,  y si  podría  encontrar  el  pezón  por  si 
mismo,  ó se  le  pondría  la  madre  en  la  boca.  Hé  aquí  cuál 
fué  el  resultado  de  su  experimento;  sc{)arado  el  hijuelo,  apa- 
reció en  la  mama  una  gota  de  líquido  blanco;  agitóse  el  pe* 
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(]U6ño  sér,  y no  pareció  hacer  esfuerzos  para  cogerse  á la 
piel  de  la  madre,  pues  no  podía  moverse  absolutamente. 
Entonces  se  le  volvid  á colocar  en  el  fondo  de  la  bolsa;  la 
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hembra  manifestó  mucha  excitación,  inclinó  su  cuerpo,  arañó 
la  cara  externa  de  su  bolsa,  abrióla  con  sus  patas,  é introdu- 
ciendo la  cabeza,  miró  á todos  lados.  Owen  dedujo  que  la 


*r<7 


*33*  — FALANGISTA  OSCURO 

hembra  debe  coger  al  hijuelo  con  la  boca  y tenerle  junto  á 
la  mama  hasta  reconocer  que  se  ha  cogido!  Debe  advertirse 
para  terminar  que  el  pequeño  murió  poco  después,  jiorque 


su  madre  no  le  dió  de  mamar,  y ningún  guarda  quiso 
garse  de  ponerle  el  pezón  en  la  boca.  < % ji, 

Se  ha  visto  también  cómo  un  kanguro  pequeño,  despren- 


^ ^ ^ violencia  ó casualmente,  volvió  é 

bre  la  ^ mismo.  Leisler  dice  que  encontré 

cari  hijuelo  algo  mayor  que  el  de  que  habla  Oí 

ya;  y que  habitándole  puesto  en  la  tela  coniinu 
Tomo  li 


desarrollo,  resultado  que  obtuvo  también  mas  tarde  Ovven. 
Geofíroy  Samt-Hilaire  ha  demostrado  que  al  rededor  de  la 
mama  existe  un  müsculo,  que  por  sus  contracciones  puede 
hacer  penetrar  la  leche  en  la  boca  del  pequeña  Resulta  de 
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las  observaciones  mas  recientes,  que  cuando  los  hijuelos  al- 
canzan cierta  talla,  crecen  con  mucha  rapidez,  sobre  todo 
cuando  les  ha  salido  el  pelo,  lias  orejas,  que  pendian  á los 
lados  de  la  cabeza,  se  ponen  derechas  y el  animal  se  deja 
ver  á menudo  cuando  su  madre  descansa j asoma  primero  la 
cabeza;  sus  pequeños  ojos  miran  á todos  lados;  apoya  sus  pa- 
titas sobre  el  heno  y comienza  á comer.  I-a  madre  le  cuida 
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casi  siempre  consiguen  apoderarse  de  alguna  pieza.  En  las 


grandes  cacerías  se  ocultan  parte  de  los  cazadores  y los  res- 
tantes se  lanzan  en  persecución  de  los  animales,  cmpjuján- 
dolos  hacia  el  sitio  donde  están  ocultos  sus  demás  com- 
pañeros; se  los  aproximan  todo  lo  posible  y luego  se  echan 
de  repente  sobre  ellos,  lanzando  grandes  gritos.  Asustados 
los  kanguros,  huyen  por  el  lado  que  se  les  deja  libre,  y son 
cogidos  por  los  cazadores  que  se  hallan  escondidos.  Los  in- 


con ternura,  sin  mostrarse  ya  tan  temerosa,  i)ues  al  principio  ... 
no  pjermite  que  traten  de  verle,  y mucho  menos  de  tocarle;  i digenas  se  apx>deran  también  del  kanguro  con  mucha  destre- 
aleja  al  macho  que,  movido  por  la  curiosidad,  quiere  mirar  za,  empleando  al  efecto  toda  clase  de  lazos  y trampas.  Mucho 


aleja  al  maclio  que, 
á su  hijuelo,  y rechaza  sus  tentativas  con  un  sordo  mur- 
mullo, y hasta  con  golpes.  Una  vez  (jue  el  pequeño  saca  la 
cabeza,  ya  no  manifiesta  h hembra  tanto  empeño  en  ocul- 
tarle, prescindiendo  de  que  el  animalcjo  se  refugia  al  menor 
peligro  en  su  escondite,  donde  toma  todas  las  po^^ries 


mayor  es  el  mímero  de  kanguros  que  perecen  á causa  de  la 
incesante  y mortífera  persecución  de  los  colonos  que  px)r  la 
de  los  indígenas. 

<Se  emplean  todos  los  medios  imaginables  para  extermi- 
narlos, dice  el  viejo  Hushmann  ó habitante  de  las  selvas: 


;inables,  asomando  tan  pronto  la  cabeza  como  las^ patas  se  les  coge  con  lazos,  se  les  mat.a  con  armas  de  fuego,  cáza- 


ariorts  ó la  cola.  Es  muy  curioso  ver  cámo  la  madre 
s á su  hijuelo  á bajar  á lo  mas  profundo  de  la  bolsa, 
iiidole^olpecitos  con  sus  patas  cuando  quiere  colocarse  de 
o.  Al  cabo  de  cierto  tiempo  abandona  el  joven 
bolsa  marsupial  y salta  al  rededor  de  su  madre; 


m 


menor  indicio  de  peligro  vuelve  presuroso  y se  preo- 
de  labeza  en  su  escondite.  Un  momento  después  se 
lW,'3r  seguro  ya  de  que  no  hay  riesgo,  mira  hácia  ftiera 
^on  una  expresión  algún  tanto  cdmica. 

Véase  lo  que  dice  Weiland,  de  quien  he  tomado  toda  esta 
I descripción:  «A  fines  de  setiembre  vi  por  última  vez  en  la 
bolsa  marsupial  al  pequeño  kanguro  hembra  de  Bennctt  que 


seles  con  perros,  y esto  por  puro  pasatiempo,  por  el  solo  pla- 
cer de  matarlos,  pues  se  les  deja  podrir  en  el  fondo  de  los 
bosques.  Este  es  el  motivo  de  haber  ya  dcsaixtrccido  por 
completo  estos  animales  de  los  alrededores  de  todas  las  gran- 
des ciudades  y plantaciones,  y si  continuara  de  este  modo 
tan  terrible  persecución,  no  cabe  duda  de  que  en  breve  hasta 
en  el  interior  de  las  tierras  serian  muy  raros.  1.a  manera  mas 
fácil  de  cazar  á los  kanguros  consiste  en  formar  una  linea  de 
tiradores  y hacerlos  batir  por  un  montero  á caballo,  de  modo 
que  de  este  depende  casi  dcl  todo  el  éxito  de  la  caza.  En 
cualqtiier  región  se  puede  batir  á estos  animales;  siguen  cons- 
tantemente la  dirección  desde  un  principio  emprendida;  se 


había  nacido  en  el  mes  de  enero;  pero  no  abandonó  á su  1 dispersan,  si  bien  nunca  se  apartan  dcl  camino  trillado.  Los 
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madre,  y se  hizo  alimentar  por  ella.  El  22  de  octubre  le  vi 
¡léamar  aun;  y con  gran  sorpresa  observé  en  su  bolsa 
inovimientos  que  no  me  dejaron  K^nor  duda  acerca  de  su 
'contenido:  tenia  ya  un  pequeño;  le  estaba  criando,  y á pe- 
nsar de  esto  no  había  dejado  de  mamar  aun  de  sú  madre, 
curioso  hecho  es  positivo;  pero  hice  otro  descubri- 
miento que  no  lo  era  menos;  habiéndose  matado  la  madre 
'^contra  los  barrotes  de  su  jaula,  la  disequé  y hallé  en  su.  bolsa 
un  hijuelo  moribundo,  sin  pelo  aun,  de  0",o8  de  largo,  y por 
lo  tanto,  de  dos  meses  de  edad  ¡wr  lo  menos.  Resulta  de 
aquí  que  la  hembra  del  kanguro  puede  criar  simultáneamente 
á dos  pequeños  de  partos  distintos,  y también  á su  nieto  me- 
diatamente. 

Dicen  los  viajeros  que  la  hembra  trata  de  salvar  á su 
hijuelo  en  c!  peligro,  sobre  todo  si  está  herido.  Si  no  se 
siente  con  fuerzas  para  escapar  de  la  suerte  que  le  amenaza, 
saca  rápidamente  á su  pequeño  y le  deposita  en  tierra,  ale- 
jándose después  lo  mas  posible,  no  sin  volver  de  vez  en 
cuando  la  cabeza  para  mirarle.  De  este  modo  se  sacrifica  por 
su  progenie,  y con  frecuencia  consigue  el  objeto,  pues  el  ca- 
zador no  ve  mas  que  á la  madre  y pasa  junto  al  hijo  sin  fijar 
en  él  atención. 

Los^kanguros  observan  un  raimen  muy  variado:  se  ali- 
mentan de  yerbas,  hojas,  raíces,  cortezas  de  árbol,  brotes  de 
brezos,  retoños  y otras  sustancias  parecidas;  pero  comen  con 
preferencia  una  cierta  yerba,  á la  que  se  da  el  nombre  de 
yerba  de  kanguro  y que  determina  la  habitación  del  animal. 
Algunos  naturalistas  han  creído  que  los  kanguros  eran  anima- 
les rumiantes;  pero  debo  confesar  que  después  de  detenidas 
observaciones  no  he  podido  ver  indicios  de  tal  cosa.  Es  ver- 
dad que  mascan  durante  brgo  tiempo  ciertos  vegetales;  roas 
una  vez  tragado  el  alimento,  no  vuelve  este  á la  boca. 

Caza.  -Los  kanguros  representan  en  Australia  la  caza 
mayor,  la  cual  no  existe  en  esta  parte  del  mundo:  tanto  indí- 
genas como  colonos  se  dedican  á ella  con  extraordinario 
afan.  lx)S  negros  tratan  de  sorprender  á una  manada  de  estos 
animales  sin  ser  vistos,  y desplegan  en  ello  tal  habilidad,  que 


cazadores  se  acomodan  dcl  mejor  modo  debajo  de  los  árboles 
y aguardan,  inclinado  el  cuerpo,  á que  el  animal  se  ponga  á 
tiro;  á veces  toda  la  manada  se  precipita  por  un  determinado 
punto  de  la  línea  de  los  tiradores  y logran  franquearla;  pero 
lo  mas  común  es  que  se  disperse  al  oir  el  primer  tiro,  y corra 
á lo  largo  de  aquella.  El  cazador  hábil  consigue  á cada  bati- 
da matar  unas  cuantas  piezas;  j)€ro  es  necesario,  que  antes  de 
que  el  rebaño  se  haya  puesto  á tiro,  haga  fuego  uno  de  los 
cazadores  á fin  de  que  este  se  disperse,  procurando  sus  demás 
compañeros  tener  preparados  para  este  caso  dos  tiros  y 
disparar  con  certera  puntería.  De  este  modo  logré  yo  varias 
veces  matar  cuatro  kanguros  en  una  sola  cacería.  Ixi  que 
debe  procurarse  sobre  todo  es  no  dejarse  llevar  del  deseo  de 
ir  á recoger  la  primera  victima,  pues  la  intempestiva  apanaon 
de  uno  de  los  cazadores  e.spanta  con  frecuencia  á todos  los 
individuos  del  rebaño  y los  pone  en  fuga.  No  es  raro  que  de 
un  solo  disparo  caigan  muertos  dos  de  estos  anímale^  y aun 
tengo  que  añadir  que  mi  viejo  compañero  de  caza  mató  de 
dos  tiros  cuatro  hembras,  de  las  cuales  tres  traian  hijuelos 
de  gran  tamaño  dentro  de  su  bolsa,  de  manera  que  en  solos 
dos  disparos  se  apoderó  de  siete  animales.  En  el  caso  de  que 
los  kanguros  no  se  acerquen  en  tropel  y precipitadamente, 
es  bueno  lanz.ar  un  silbido,  pues  al  modo  que  otros  animales, 
suelen  pararse  un  momento  y levantar  la  cabeza,  ocasión 
oportuna  para  disparar  sobre  ellos  y cogerlos,  si  bien  se  ha 
de  notar  que  son  de  mucha  resistencia  vital  y que  á pesar  de 
estar  heridos,  recorren  á veces  largas  distancias. 

>El  medio  mas  seguro  para  cazar  á los  kanguros,  lo  quej 
parece  ser  muy  difícil  |>ara  algunos  cazadores,  consiste  en  no 
precipitarse  nunca  y en  no  disparíu  hasta  que  el  animal  se 
havTi  puesto  bastante  cerca  para  tirarle  con  seguridad;  pues 
es  necesario  darle  en  el  cuello,  cosa,  por  cierto,  no  niuyfácü 
para  los  principiantes,  dado  el  extraño  modo  de  dar  saltos 
que  tiene  el  animal,  y no  es  menos  difícil  aun  para  los  tira- 
dores exixíríos  cuando  este  está  huyendo.  Por  desgracia  es 
esta  caza  muy  monótona  y de  poco  atractivo  cuando  dura 
dias  y meses  enteros.  Es  mas  digno  de  un  buen  cazador  ata- 
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car  escopeta  en  mano  á los  kanguros  en  tanto  que  están  pa- 
ciendo, apuntar  al  macho  mas  robusto  y derribarlo;  pero  no 
se  debe  olvidar  que  es  muy  difícil  matarle  de  un  disparo 
en  el  cuello  ó el  pecho,  á causa  del  poco  blanco  que  estos 
ofrecen,  y que  muy  raras  veces  cae  el  animal  á consecuencia 
de  una  descarga  recibida  en  la  parte  inferior  de  su  cuerfK). 
Ricos  colonos  suelen  emplear  para  esta  cacería  una  raza  par- 
ticular de  perros,  obtenida  por  el  cruzamiento  del  braco  in- 
gles con  el  bull-dog.  Estos  perros,  llamados  de  kanguro,  al- 
canzan muy  pronto  á nuestro  animal,  particularmente  en 
terreno  húmedo,  evitando  con  no  menos  habilidad  las  armas 
|)eligrosas  de  su  enemigo.  Esta  cacería  no  deja  de  ofrecer 
peligros  hasta  cierto  punto,  pues  el  animal,  á pesar  de  su  ca- 
rácter  pacífico,  sabe  defenderse  perfectamente,  valiéndose  al 
efecto  de  sus  robustas  piernas  posteriores,  cuyo  dedo  del  me- 
dio, como  es  sabido,  está  armado  de  una  acerada  uña,  con 
la  cual  infiere  peligrosas  heridas  á su  enemigo.  Los  perros 
mas  pequeños  suelen  caer  regularmente  entre  las  garras  de  las 
patas  posteriores  del  kanguro,  el  cual  después  de  haberles  in- 
ferido profundas  heridas  ó dádoles  unas  cuantas  coces,  les 
enseña  muy  pronto  á ser  mas  cuerdos  y prudentes.  En  casos 
apurados  el  animal  sabe  también  defenderse  á dentelladas, 
pues  en  cierta  ocasión  vi  á un  viejo  macho  que  tenia  cogido 
á un  perro  entre  sus  patas  anteriores  é intentaba  morderle. 

>Con  no  menos  cuidado  debe  evitar  el  hombre  el  caer  en- 
tre las  potentes  garras  del  animal,  por  lo  que  es  prudente 
cortarle  los  tendones  desj)ues  de  haberle  derribado,  pues 
un  kanpiro,  aunque  esté  mortalmente  herido,  suele  tirar  co- 
ces peligrosas  con  las  patas  posteriores.  Dos  veces  he  corrido 
peligro  de  ser  herido  por  uno  de  estos  animales;  las  dos  caí 
derribado  al  suelo  y perdidos  los  .sentidos  á causa  de  los 
pipes  recibidos,  golpes  que  fueron  afortunadamente  poco 
fuertes,  gracias  á la  poca  distancia  á que  me  encontraba  del 
kanguro  y á que  este  me  había  dado  con  la  planta  del  pié  y 
no  con  la  uña.  Otra  vez  me  vi  formalmente  atocado  por  un 
^ejo  macho,  y pude  felizmente  librarme  de  su  furor  á causa 
de  haber  sucumbido  á lo?  pocos  momentos  el  animal  rendido 
y falto  de  fuerzas.  > 

Si  hay  alguna  corriente  de  agua  en  los  alrededores,  refú- 
giase  en  ella  el  kanguro,  y allí  espera  á sus  enemigos;  su  gran 
talla  le  pcmn'ie  hacer  pié  donde  los  perros  tienen  que  nadar, 
y aj>rovepándose  de  esta  ventaja,  coge  al  primero  que  se 
Wca  y le  sujeta  deh.ijo  dcl  agua  hasta  que  se  ahoga.  Un  ma- 
c o \igoroso  es  capaz  de  hacer  frente  á una  numerosa  trailla: 
€ja  que  se  acerquen  los  perros  uno  después  de  otro,  y apro- 
vecha cada  momeiuo  favorable  para  librarse  de  un  adversa- 
no.  L na  vez  bajo  la  pata  del  kanguro,  el  perro  está  perdido 
SI  no  llega  otro  en  su  ayuda;  y aun  en  el  caso  de  escaparse, 
aíiuel  baño  forzoso  le  atemoriza,  gana  la  orilla  y se  niega  á 
volver  al  ataque.  Aunque  se  halle  en  tierra,  no  es  el  kanguro 
acho  un  enemigo  despreciable;  busca  en  seguida  un  árbol, 

mente  de  sus  cuatro  patas.  A los  perros  adiestrados  pata  esta 
sidnn-  ^ "O  amear  nunca  á su  enemiguen  tal  jx)- 

le  coeer^*''!'*"*'  * kanguro  por  todos  lados; 

queTnn  derriban  y le  arrastran  de  modo 

sujetan  "'»‘an  ó le 

J tan  hasta  que  lle^  el  cazador. 

terminada  la  cara,  continua  el  dejo  Bush- 

todos  10.^1,*^*'“"'*  un  lugar  dado 

luego  lo  cual^’"^*”  muertos  y se  les  destripa  y desuella  desde 
tiene  lugar  de  un  modo  muy  curiosa  Como 
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riñones  y se  tira  la  piel  sobre  la  parte  posterior;  ábrese  en 
seguida  un  agujero  al  través  dcl  pellejo;  se  introduce  en  él 
la  cola  hasta  la  raíz,  y de  esta  manera  queda  perfectamente 
cubierta  la  parte  cortada  de  los  cuartos  traseros  Échase  lue- 
go el  cazador  el  animal  á sus  espaldas,  de  manera  que  con 
cada  mano  pueda  coger  una  de  las  piernas  posteriores  del 
kanguro,  y de  este  modo,  en  realidad  muy  cómodo,  lo  lleva 
á su  morada.  L n cazador,  con  tal  carga  á cuestas,  se  parece 
en  cierto  modo  á un  muchacho  saboyano  que  lleva  sobre 

sus  hombros  un  mono  cuya  cola  colgase  hasta  casi  tocar  al 
suelo. 

Usos  Y productos.-^» Noaciertcáexplicarmc.  con- 
tinúa el  viejo  Bushmann  ó habitante  de  las  selvas,  los  per- 
juicios que  pueden  causar  los  kanguros  en  aquellas  vastas 
praderas  de  Australia,  cubiertas  de  abundante  yerba: podrán 
ciertamente  causar  alguno  y ser  algo  mas  dañosos  que  nues- 
tras liebres  y conejos  cerca  de  las  plantaciones,  cuvos  setos 
franquean  durante  la  noche  para  comer  simplemente  algunas 
plantas;  pero  esto  no  es  motivo  bastante  para  emprender 
contra  ellos  esta  persecución  terrible  é insensata.  Paréceme 
que  los  que  asi  tan  cruelmente  persiguen  á los  kanguros  no 
son  cai)aces  de  sentir  cariño  alguno  hacia  los  animales,*  Es 
>crdad  que  se  hace  menos  aprecio  de  la  carne  y piel  del 
kanguro  que  de  las  de  nuestro  ciei^  o,  pues  en  tan  poca  esti- 
ma tienen  la  una  como  la  otra  los  habitantes  de  Australia  que 
muchos  de  estos  no  apredan  mas  la  carne  del  animal  que  la 
de  as  carroñas,  aun  en  aquellas  localidades  en  que  la  carne 
de  buey  y de  camero  se  paga  á un  precio  relativamente  su- 
bido, y que  los  curtidores  no  dan  por  la  piel  mas  que  unos 
ocho  reales;  pero  yo  puedo  asegurar  por  experiencia  pro- 
pia que  la  carne  no  es  del  todo  mala,  que  el  pellejo  es  lo 
menos  tan  bueno,  si  no  mas  fino  que  el  del  becerro,  y podría 
utilizarse  perfectamente  para  forros.  La  gente  del  país  ase- 
gura que  la  carne  no  es  nutritiva,  pero  esto  es  un  error  ma- 
nifiesto;  pues  yo  y mi  viejo  compañero  de  viaje  nos  alimen- 
tamos exclusivamente  de  ella  durante  nuestras  excursiones 


por  las  selvas,  sm  que  por  esto  disminuyeran  en  lo  mas  mí- 
nimo nuestro  vigor  y fuerras.  U gente  del  campo  tiene  la 
costumbre  de  decir,  cuando  se  acaba  la  harina:  «Economi- 
zar la  hanna  y matar  kanguros. » No  negaré  que  dicha  carne 
no  es  muy  buena,  que  es  insípida  y jioco  sustanciosa,  muy 
sanguinolenta  y oscura,  y que  dista  de  tener  el  agradable 
sabor  de  la  del  carnero:  pero  me  atrevo  á sostener  que  110  es 

de  despreciar,  y que  especialmente  la  cola  produce  una  maa- 
nifica  sopa.  ® 

L\lgo  mas  lucrativo  es  coger  pequeños  kanguros,  los  cua- 
les son  pagados  á un  regular  precio  por  los  ganaderos  en  to- 
das las  ciudades  de  la  costa.  Para  coger  á aquellos  vivos,  se 
arm^  trampas  en  los  lugares  del  bosque  mas  frecuentados 
por  los  mismos,  si  bien  este  modo  de  cogerlos  exige  gran 
cuidado,  á causa  de  los  animales  domésticos  que  pacen  en 
las  cercanías  .Mucho  mas  fácil  es  Kinzarse  escopeta  en  mano 
sobre  los  rebaños  cuando  están  pastando,  disparar  sobre  las 
liembras  que  llevan  pequeñuclos  dentro  de  la  bolsa,  correr 
rápidamente  al  puesto  donde  cayeron  aquellas  muertas,  sa- 
car á estos  de  la  bolsa  y meterlos  dentro  de  un  saco.  Los 
kanguros  asi  cogidos  deben  ser  puestos  al  principio  en  un 
lugar  caliente  y alimentarlos  con  leche  libia;  se  les  deja  cor- 
rer libremente  algunas  horas  á eso  dcl  medio  dia,  á fin  de 
que  hagan  un  poco  de  ejercido;  se  les  trata  de  este  modo 
hasta  que  llegan  al  caso  de  poder  pacer,  y entonces  es  oca 
sion  oportuna  para  traerlos  á Europa. » 


' / ae  aquel,  se  la  corta  y separa  del  resto  por  debajo  de  los 


hojas,  nabos,  pan,  etc.;  en  invierno  no  necesitan  estar  en  uií 
establo  muy  abrigado,  y si  se  les  cuida  bien,  se  multiplican 
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‘ HífiriiltaH  aloitna.  Aunoue  son  aminies  dcl  calor  y les  kanguros  en  lodos  los  jardines  zoológicos  y se  cruzan  tam- 

eusta  tenderse  á los  rayos  del  sol,  no  les  causan  por  esto  bien  cada  año  muchos  de  ellos.  A mi  entender  no  son  muy 

daño  alguno  las  nevadas  y rigurosos  ñk»  del  invierno,  con  propios  para  ser  adimatados  en  nuestro  país  y mucho  menos 

aano  aiguno  las  nc  a y & ^ sustitución  dc  la  nuestra 


jjaia  luituai  wi*  ~ — - 

la  cual  v’a  menguando  mas  y mas  cada  día;  pues  aparte  de 
que  nunca  satisfacen  las  esperanzas  que  se  tenian  en  ellos 
cifradas,  y de  que  la  mayor  parte  abandonados  á sí  mismos 
no  podrían  apenas  conservarse  en  nuestras  latitudes,  su  fe- 
cundidad es  escasa  y no  mayor  el  provecho  que  pudieran 
reportar.  Estos  animales  servirían  indudablemente  de  adorno 
pequeños  y bien  cerrados  parques  donde  no  pudieran 
daño  alguna 


los 
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Fig.ass.— 

le  cueáten  con  un  sitio 
'se.  Cocías  á su  frugálic 
ÓM  de  la  ú 


IES.  — Los  kanguros  propiamente  dichos 
cuesto  entre  los  pocos  grupos  en  que  se  ha 
El  incisivo  posterior,  que  es  ancho  en 
resenta  ninguna  anfractuosidad;  elca- 
e.viste,  es  siempre  muy  pequeño,  y las 
regularmente  débiles.  Puede  tomarse 
siguiente  especie: 


ÍANTE— MACROPUS  MAJOR 


kanguro  gigante  ó boomer  de  los 
10  de  los  mayores  animales,  no  solo 
^ de  la  familia,  y asimismo  el  que  ha 

^do  objeto  número  de  obserfiwiqnes.  Un  macho 

ádultokierte- la,  altuíp  de  un  hombre  cuando  sentado; 

Jbnde  jloder  -aiide^re  de  largo  total,  de  los  cuales  corres- 

ais  condiciones , para  I ponden  0*’,9O  pesa  de  loo  á i5oldlógramos.  La 

se  ven  actuabhente  1 hembra  vfenc  ^ una  tercera  parte  mas  pequeña. 
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Fig.  136.— EL  KANGURO  GIGANTE 

El  pelaje  es  abundante,  espeso,  feo,  suave,  casi  lanoso  | los  lados;  el  labio  superior  blanquizco;  las  orejas,  pard^ 


y 


dc  un  color  pardo  difícil  de  definir,  mezclado  de  gris.  El 
antebrazo,  la  pierna  y el  tarso  son  de  an  pardo-amarillo  cla- 
ro; los  dedos  negros;  la  cabeza  mas  dán.  en  el  hocico  que  á 


su  cara  exterior  y blancas  en  la  interior;  la  cola,  des  e 
raíz  á su  centro,  es  del  color  del  lomo,  y negra  en  ^ 
tremo. 


LOS  KANGUROS 


DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — En  1770  descu- 
brío  Cook  el  kanguro  gigante  en  las  costas  de  la  Nueva  Ga- 
les del.  sur,  y le  did  el  nombre  con  que  le  designan  los  indí- 
genas y que  ha  sido  mas  tarde  el  de  toda  la  familia. 

. USOS|  COSTUMBRKS  Y RÉGIMEN.- — Habita  en  los 
inmensos  pastos,  ó en  los  cantones  cubiertos  de  espesura, 
tan  abundantes  en  la  Australia;  á estos  últimos  se  retira  du- 
rante el  verano,  para  ponerse  al  abrigo  de  los  ardientes  rayos 
del  soL 

Hoy  dia,  gracias  á la  incesante  persecución  de  que  es  ob- 
jeto, se  ha  retirado  al  interior  de  las  tierras,  y aun  es  aquí 
muy  rara 

Aunque  se  le  encuentra  en  pequeñas  manadas,  el  kanguro 


gigante  es  menos  sociable  de  lo  que  se  creia  en  otrouempo. 
Suelen  verse  tres  ó cuatro  individuos  juntos;  pero  ni  aun  en 
^tc  pequeño  grupo  se  cuida  ninguno  de  cUos  de  los  demás, 
^cicndo  cada  cual  vida  indci>endiente.  En  un  pasto  abun- 
dante se  reúnen  á veces  muchos  kanguros;  mas  allí  se  dis- 
persan también,  siguiendo  cada  uno  su  camino,  cuando  no 
encuentran  alimento.  Creíase  que  los  machos  conducían  la 
manada,  y jxir  su  elevada  estatura  parecían  propios  ijara  el 
objeto,  ¡lero  las  últimas  obseiAaciones  han  demostrado  que 
semejante  Opinión  era  errónea. 

lodos  los  viajeros  y naturalistas  están  acordes  en  que  el 
kanguro  gigante  es  tímido  y desconfiado,  pues  rara  vez  espe- 
ra á que  el  hombre  se  acerque.  Gould,  que  escribió  una  his- 


toria muy  completa  de  los  animales  de  este  género,  dice 
siguiente  al  hablar  de  la  especie  de  que  se  trata:  <Mc  acuí 
ao  siempre  con  gusto  de  un  magnifico  kanguro  que  aparee 
c repente  ante  los  perros  y emprendió  la  fuga.  l.evantó  p: 
mero  la  cabeza  para  ver  quién  le  perseguía  y por  dónde  p 
huir;  lanzóse  con  ímpetu,  y pude  presenciar  entonces 
ípenética  carrera  que  jamás  he  visto.  El  animal  recorr 
n etcnersc  una  distancia  de  catorce  millas  inglesas,  y c 
mo  <^aba  gran  ventaja,  no  dude  tjue  se  nos  escaj^aria.  De 
gracia  amente  para  él,  introdüjose  en  una  lengua  de  tieri 
que  a\anzaba  unas  dos  millas  por  el  mar,  y se  encontró  cc 
1 camino  corUdo:  tenia  ante  si  un  brazo  de  aquel,  de  d( 

fui-rtf  y estaban  muy  agitadas  por  un 

ene  bn^  No  le  <;ucdaba  al  kanguro  mas  medio  de  salvi 
huir  á nado  ó salir  victorioso  de  una  lucha  con  le 

el  viem^-  precipitóse  en  el  agua  á nado  conti 

embargo,  viósc  al  fin  obligado  á volver,  y car 

llegó  i la  onk  donde  b«L  d 

Coman/  á las  acometidas  de  sus  enemigo! 

rird^,  V ‘l“e  habia  hecho,  este  animal  recoi 

BUr  c!l^  y óos  i nado:  no  pued 

exactitud  el  tiempo  empleado  para  esto,  pero  ere 


que  á las  dos  horas  alcanzó  la  lengua  de  tierra,  y entonces 
era  su  ráj^  como  al  principia > 

Después  de  las  muchas  observaciones  practicadas  sobre 
esta  especie  de  la  familia,  y de  lo  que  tengo  ya  dicho  sobre 
la  vida  y costumbres  del  animal,  no  tengo  que  añadir  otra 
cosa  sino  que  se  le  ve  hoy  menos  frecuentemente  que  antes 
en  nuestros  jardines  zoológicos,  mientras  por  el  contrario 
abunda  cada  dia  mas  y mas  en  su  patria. 

Cauti  vidad. — Si  se  le  cuida  bien,  puede  conserv'arse 
por  largo  tiempo,  pues  algunos  han  llegado  á vivir  de  10  á 15 
años  en  Europa. 

EL  KANGURO  LANOSO— MACROPUS  LA- 

NIGBR 

GaractÉRES. — El  kanguro  üwso  ó rojo^  según  se  le 
llama  mas  vulgarmente,  es  uno  de  los  mayores  que  se  cono- 
cen, y no  le  aventaja  mucho  por  su  tamaño  el  kanguro  gi- 
gote El  pelaje,  no  tan  compacto  como  el  de  las  otras  espe- 
cies, se  distingue  sobre  todo  por  su  aspecto  lanoso,  á lo  cual 
se  debe  que  los  pelos  parezcan  mas  cortos  de  lo  que  son  en 
realidad.  El  tinte  dominante  es  un  amarillo  oscuro,  que  se 
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LOS  MACROPODIDOS 


cambia  en  gris  en  la  cabeza  y el  lomo;  los  lados  de  la  boca 
son  blancos,  con  algunos  pelos  negros,  cuyo  número  es  ma- 
yor en  el  ángulo  de  aquella,  formando  como  una  mancha. 
En  la  hembra  existe  una  ancha  faja  blanca  que  se  corre 
desde  el  ángulo  de  la  boca  al  oja  cola  es  desmesurada- 
mente larga  y fuerte,  muy  útil  al  animal  para  ponerse  dere- 
cho; los  pelos  que  la  cubren  son  comparativamente  escasos 
y cortos  (fig.  137). 

Distribución  geogrAfica.  — Esta  especie  es 
propia  del  sur  de  Australia. 

USOS,  COSTUMBRES  T RÉGIMEN— Obsena  en 


un  todo  el  mismo 
difiere  por  lo^m 


otras 


y no 


cas,  las  delanteras  pequeñas,  los  dedos  armados  de  uñas 
endebles,  puntiagudas  y aceradas,  y el  hocico  cubierto  de 
pelos  cortos  y suaves. 

EL  LAGORQUESTO  LEPOROIDEO— LAGOR- 
CHESTES  LEPOROIDES 

» 

Caracteres. — Tiene  o'", 66  de  largo,  délos  cuales 
corresponden  á la  cola  poco  mas  de  la  miud  (fig.  1 39):  sus 
orejas,  que  están  cubiertas  por  dentro  de  largos  pelos  blancos 
y por  fuera  de  otros  cortos  del  mismo  tinte  y negros,  rematan 
en  punta;  estos  dos  colores  son  también  los  del  pelo  del  ho- 
cico. El  resto  del  pelaje  tiene  cierta  semejanza  con  el  de  las 
íbres;  los  pelos  del  lomo  son  negros  en  la  raíz,  pardo-rojos 
el  centro*  y blanco-rojos  y negros  en  la  punta;  los  del 
YÍehtre  y pecho  grises  6 blanco  rojos;  en  la  pierna  se  nota  una 
la  oscura;  y las  patas  tienen  mezcla  de  gris. 
DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Esta  especie  habi- 
ta lá*mayor  parte  del  interior  de  Australia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Tiene  este 
animal  las  costumbres  de  la  liebre  de  Europa;  es  nocturno 
como  ella;;  pása  todo  el  dia  en  una  profunda  madriguera,  y 
no  salta  sino  cuando  le  tocan  los  piés  del  cazador  á de  los 
I^crros,  cual  si  esperase  pasar  desapercibido  á la  vista,  mer- 
ced á su  pelaje  color  de  tierra.  Con  mucha  frecuencia  despis- 


2Í/!  ¿ApTÉREis4--El  halmaturo 
^ i^a/urus  fhyhgale  Eu^tí ) 1 38^ 

ta-p^#  de  la  §lla  del  kanguro  gigante;  mide  i",  10,  coñ 
dcfse  para  la  cola.  El  pelo,  suave  y largo,  es  en  el 
or  gris  pardo,  que  posa  al  rojo  en  la  nuca;  tiene 
anco  ó blanco  amarillento;  los  costados  rojos; 
teriores  pardas  y las  anterior^  grises;  la  cola 
árfe  de  pelos  cortos  y ásperos,  pardos  en  la  cara  su- 

pardo  blanquizco  en  la  inferior.  el  lagorquesto  á los  perros  que  le  persiguen,  pues  á la 

|ÁÍ  si  le  tener  desnudos  sus  carrillos,  tanto  este  animal  manera  de  la  liebre,  hace  bruscos  recortes  y huye  rápidamen- 
^ 3 1 iB;í  mgéneres,  se  les  reúne  soja  especie  partí-  te,  retrocediendo  luego.  iEn  una  llanura  de  la  .Australia  del 

sur,  refiere  Gould,  daba  yo  caza  á un  lagorquesto  con  el  au- 
xilio de  dos  buenos  perros:  después  de  haber  recorrido  sobre 
un  cuarto  de  milla,  volvióse  rápidamente  en  dirección  al  sitio 
donde  estaba;  los  perros  le  seguían  de  cerca;  yo  permanecí 
y el  animal  se  .acercó  á mi  á la  distancia  de  veinte 


afurus), 

~ ^IBUCION  GEOGRÁ 

vivelsolo  ó en  reduci 
espesira,  que  se  hallan 

>%aÁUTiVlDAD. — Entre  los  halinaíuros  cautivos  .he  visto 
algunos  que  ^ saltar  separaban  sus  patas  dehi^ms,  mien- 
tras que  los  de  otras  especies  encogían  i^rc  el  pecho; 
esto  puede  bastar  ya  para  distinguios  al  primer  golpe  de 
nsta  de  las  otras  variedadebálas  que  se  parecen  mucha 
En  el  Jardín  zoológico  j dej^paburgo  existen  dos  qfuc  vi 
ven  juntos  en  la  nmyor  ariUailal;  peto  no  así  con  las 
especies.  Un  halmaturo  macho  de  Billardierc  (hatmaüi 
BillardUrn ) penetró  cierto  dia  en  su  recinto,  y el  halmaii 

l'ótis  macho  le  acometió  al  momento,  probáblemente  por  macropódidos  por  su  sistema  dentario,  por  sus  cortas  piernas 
celos,  pero  fuó  vencido.  Perdió  tanto  pelo  que  se  le  veía  la  ^ mechón  de  pelo  con  que  termina  su  cola, 
piel  del  lomo,  y en  algunos  sitios  le  arrancó  su  enemigo  va-  ti  cric  ^ 


Gould,  este 
as  ^ los  sitios 
inmediaciones  de 


pí^  siii  verme.  Con  gran  sorpresa  mia  no  tiró  por  la  derecha 
ni  por  la  izquierda,  sino  que  dió  un  vigoroso  salto,  pasando 
por  encima  de  mi  cabeza,  sin  darme  tiempo  pora  matarle.^ 
Según  parece,  no  se  ha  visto  todavía  este  animal  vivo  en 
Europa,  ó por  lo  menos  no  tengo  noticia  de  ella 


\ 

aiu^  ^ARí 


S PETROGALOS  — PETROGALE 


Caractéres. — Los  petrogalos  se  distinguen  éntrelos 


u 


ríos  pedazos  de  esta;  también  la  hembra  recibió  algún  ara- 

iíkáza 

Veiase  claramente  por  sus  heridas  que  había  sido  derri- 
bado al  suelo  por  el  halmaturo  y que  este  le  había  maltrata- 
do con  las  patas  posteriores.  La  hembra  del  halmatuiro  Tóiís 
había  también  recibido  algunos  rasguños,  sin  duda  porque 
se  habria  negado  á aceptar  los ; calurosos  ofrecimientos  del  ‘ 
halmaturo  macho  de  Billardícrc;  el  cual  había  carecido  hasta 
aquí  de  hembra 

Usos  Y PRODUCTOS. — Indígenas  y colonos  cazan  ac- 
tivamente á este  animal  para  comer  su  carne,  que  tiene  poco 
mas  ó menos,  el  mismo  gusto  que  la  de  conejo. 

LOS  LAGORQU ESTOS- LAGO R- 

CH  ESTES 

Caractéres,  — (>ould  ha  se^mado  con  este  nombre 
de  los  kanguros  propiamente  dichos,  unas  especies  cuyo  ca- 
rácter y color  ofrecen  cierta  semejanza  c/jn  las  liebres,  'l'ienen 
el  cuerpo  prolongado,  las  patas  posteriores  largas  y raquiii- 


USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Todas  las  es- 
pecies de  este  pequeño  grupo  vi\'cn  entre  las  rocas,  y por 
esto  se  les  aplicó  el  nombre  genérico  de  pe^l^^osdakasfa: 
ros  de  las  rocas. 

PETROGALO  DE  BORLA  Ó DE  JPINCE 
PETROGALE  PENICILLATA 

f 

Oar  AGTéreSS' — El  petrogalo  de  borla  (maoifpus  alh- 
p^/arísy  heUropm  penidllatus  y albogularis)  mide  i*,25  de 
longitud,  corresj)ondiendo  una  mitad  á la  cola.  El  pelaje  es 
de  un  gris  de  ])úrpura  subido,  de  un  pardo  blanco  en  los 
costados  del  cuerpo,  negro  en  la  parte  posterior,  pardo  ó 
amarillento  en  el  vientre,  blanco  en  la  barba  y en  el  j)echo, 
blanco  gris  en  las  mejillas,  amarillo  en  los  bordes  de  las  ore- 
jas, (|ue  son  negras  en  el  resto,  y de  este  mismo  color  en  las 
potas  y en  la  cola  (fig.  140). 

• 

EL  PETROGALO  XA NTOPO— PETROGALE 

XANTHOPUS 

Caractéres. — Este  animales  del  mismo  tamaño  que 


»A)S  H 

el  anterior.  Su  cuerpo  se  halla  cubierto  de  un  pelaje  pardo 
rojiro  pálido  con  mezcla  de  gris,  de  un  color  oscuro  á lo  lar- 
go de  la  mitad  del  dorso,  blanco  en  el  vientre,  amarillo  en  el 
tarso  y de  este  mismo  color  y de  un  pardo  negro  en  la  cola. 
Extiéndense  sobre  el  muslo  una  faja  trasversal  de  color  blan- 
co y otra  de  color  negro,  que  corred  lo  largo  de  los  costados, 
contrastando  en  gran  manera  con  el  color  blanco  del  vientre. 
Tanto  en  esta  especie,  como  en  la  precedente,  existen 
^•ariedades  mas  ó menos  notables. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA El  petrogalo  .abun- 

da en  los  sitios  pedregosos  de  las  montañas  de  la  Nueva 
Gales  dcl  sur. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Rara  vez  se 
encuentra  ocasión  de  verle,  pues  sus  costumbres  son  noctur- 
nos, lo  mismo  que  las  de  sus  congéneres;  no  sale  antes  de 
ponerse  el  sol,  y pasa  todo  el  din  en  cavernas  6 en  las  an- 
fractuosidades mas  oscuras  de  las  rocas.  A juzgar  por  lo  que 
dicen  los  indígenas,  habita  con  preferencia  las  grutas  que  tie- 
nen varias  salidas:  la  agilidad  con  que  este  animal  recorre 
las  paredes  de  las  rocas  cortadas  á pico  y peligrosas,  y la 
soltura  con  que  trepa  á las  mas  elevadas  é inaccesibles  ci- 
mas, seria  envidiada  por  el  mas  ágil  mono;  el  europeo  que 
por  primera  vez  divisara  un  individuo  de  csu  especie  en 
la  scmi-oscuridad  dcl  crepüsculo,  creeria  seguramente  estar 
viendo  un  cinocéfalo.  Gracias  á esta  agilidad,  evita  el  animal, 
mejor  que  todos  los  demás  macropódidos,  la  jiersecucion 
del  hombre.  El  dingo,  que  se  refugia  con  frecuencia  en  las 
mismas  cavernas  que  el  petrogalo,  es  el  mas  temible  de  to- 
dos sus  enemigos;  pero  solo  por  sorpresa  puede  atraparle, 
pues  si  el  prudente  animal  divisa  el  carnicero,  bástanle  algu- 
nos saltos  para  ponerse  fuera  de  su  alcance. 

Cautividad. — En  nuestros  dias  se  han  traido  tam- 
bién repetidas  veces  á Euroj)a  petrogalos  vivos,  y actual- 
mente se  les  ve  en  muchos  jardines  zoológicos.  S^un  mis 
observaciones,  se  com])ortan  estos  animales  del  mismo 
modo  que  sus  congéneres,  si  se  exceptúa  su  afición  á trepar. 
Cuando  en  el  recinto  en  que  están  encerrados,  se  coloca  una 
roca  artificial,  se  les  ve  trepar  á una  y otra  parte  de  las  pare- 
des de  la  misma;  adoptan  las  mas  variadas  posicione.s,  de 
modo  que  ofrecen  un  lindo  esijectáculo;  sin  embargo,  no  se 
vaya  á creer  que  lleven  tan  léjos  su  habilidad  en  trepar,  que 
puedan  traspasar  los  mas  altos  barrotes  de  la  jaula,  pues  mas 
len  que  trepan,  saltan,  y para  ganar  una  eminencia,  necesi- 
^í^cio  necesario  para  efectuar  el  salto.  Si  se  les 
cuida  debidamente,  se  conservan  tan  largo  tiempo  como  los 
uemas  individuos  de  su  familia. 

Caza.— Esta  especie  es  perseguida  á veces  por  el  hom- 
re,  mas  para  matar  á un  petrogalo  es  preciso  que  el  caza- 
or  tenga  mucha  práctica  y conozca  todas  las  mañas  dcl 
^ mal  Los  indígenas  le  siguen  la  pista  hasta  la  caverna 
n e se  refugia ; pero  se  necesita  toda  su  paciencia  para  se- 
mejante cacería;  un  europeo  tarda  poco  en  cansarse. 

* o se  hiere  al  animal,  es  raro  <jue  caiga  en  poder  dcl 
rcTlli^*^'  desliza  en  una  caverna  inaccesible  y mue- 
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y el  canino  de  la  misma  es  relativamente  mas  fuerte  y des- 
arrollado. ^ 

Distribución  geográfica.  — Los  dendrolagos 
son  propios  de  la  Nueva  Guinea. 

EL  DENDROLAGO  URSINO-DENDROLAGUS 

URSINUS 

Caracteres. — El  dcndrolngo  ursino  (fig.  141)  es  un 
animal  bastante  corpulento;  mide  i",3o  de  largura  total, 
cuya  mitad  corresponde  á la  cola.  Tiene  el  cuerpo  recogido 
y robusto;  la  cabeza  corta  y las  orejas  proporcionadas.  Ix)s 
pelos  son  cerdosos,  de  un  negro  pardo  en  la  nariz;  el  extre- 
mo de  las  oreja.s,  la  cara  y el  vientre,  tienen  color  pardo;  el 
de  las  mejillas  es  amarillento;  el  ojo  está  rodeado  de  un 
círculo  mas  oscuro. 

Distribución  geográfica. — El  dendrolago  ur- 
sino abunda  mas  que  su  congénere  en  Nueva  Guinea,  don- 
de  todos  los  papúes  le  conocen  con  el  nombre  de  n/at\  Es- 
tos logran  con  frecuencia  apoderarse  de  él  y lo  llevan  no 
pocas  veces  vivo  á Ternate. 

Usos,  costumbres  y régimen.— Convienen  los 
que  le  han  visto,  en  que  nada  hay  mas  curioso  que  ver  á un 
dendrolago  corriendo  alegremente  éntrelas  ramas,  con  tanta 
osadía  y seguridad  como  cualquier  otro  mamífero  arboricola. 
Trepa  por  los  troncos  y baja  por  ellos  con  la  ligereza  de  una 
ardilla;  y como  no  parece  formado  para  semejante  ejercicio, 
compréndese  que  el  ob.servador  se  asombre  al  ver  á este 
animal,  de  pelaje  oscuro  y miembros  prolongados,  lanzarse 
de  relíente  sobre  un  árbol  para  recorrer  ligeramente  su  ra 
maje.  Aliméntase  de  hojlis,  tallos,  retoños  y frutos. 

Cautividad. — Rara  vez  se  le  encuentra  cautivo:  el 
único  que  he  visto,  estaba  en  el  jardín  zoológico  de  Rotter- 
dam, y vi\na  encerrado  en  una  jaula  tan  poco  á propósito, 
que  no  podia  lucir  sus  habiUdades.  Desgraciadamente  fueron 
inútiles  mis  tentativas  para  adquirirle;  pues  mi  colega  en 
aquella  sazón,  aunque  no  conocía  suficientemente  el  raro 
animal,  sabia,  sin  embargo,  que  era  un  kanguro  de  enormes 
proporciones  y de  ninguna  manera  quiso  acceder  á mis  de- 
seos y entregármelo.  Rosenberg  ha  criado  también  por  largo 
tiempo  al  dendrolago  ursino  y á su  congénere  y me  escribe 
lo  siguiente: 

«Las  dos  especies  se  domestican  pronto;  acostúmbranse 
fácilmente  á su  guardián  y no  muestran  el  menor  miedo 
á la  presencia  de  los  peños.  Los  que  yo  cuidaba  corrían 
libremente;  seguíanme  por  todas  partes  dando  frecuentes  y 
rápidos  saltos  con  las  piernas  posteriores,  y trepaban  con 
bastante  dificultad;  asiéndose  del  tronco  ó de  las  ramas  con 
las  patas  delanteras.  Les  alimentaba  con  vegetales,  especial- 
mente de  frutos  sazonados  de  pisang,  los  cuales  llevaban  á 
la  boca  y destrozaban  á la  manera  de  los  monos,  aunque  con 
menos  habilidad,  estando  sentados  sobre  las  piernas  poste- 
riores. » 


LOS  DENDROLAGOS— DENDRO- 


LOS  POTOROS  — HYPSIPRYMNUS 


LAGÜS 


noci-  ni»  se  co 

loTt  congénere,  se  alejan  del  tipo  común  d( 

miemKr  ^ ^^nguros  por  lo  fornido  y vigoroso  de  suí 
los  ^*'^^nores,  los  que  no  son  mucho  mas  cortos  que 
casi  incisivos  de  la  mandíbula  superior  sor 

un  mismo  tamaño;  el  posterior  no  tiene  ningún  surco. 


Caracteres. — IvOS  potoro»,  que  también  se  han  lla- 
mado kanguros  rafas^  son  los  mas  pequeños  de  los  marsupia- 
les saltadores.  Diferéncianse  de  los  otros  macropódidos,  no 
solo  por  su  menor  tamaño,  sino  por  tener  la  cola  mas  corta 
uñas  largas  en  los  dedos  medios  de  las  patas  delanteras,  v ei 
labio  superior  hendido.  Sus  orejas  son  pequeñas,  redondas 
como  las  de  los  ratones;  en  la  mandíbula  superior  tienen  ca- 
ninos desarrollados,  lo  mismo  que  los  dendrolagos. 


jvicatre 


RííÍDro 
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Con  los  potoros  se  han  formado  los  dos  sub-géneros  si- 
guientes: 


A.  I/>S  BETONGIOS— 


LOS  MACROPODIDOS 

La  siguiente  especie  es  una  de  las  mayores  de  este  pe- 
queño grupo. 

EL  BETONGIÓ  DE  BORLA-BETTONGIA  PE- 

NICILLATA 


Esiín  caracterizados  por  una  cola  muy  velluda  y por  tener  CARACTERES.—  Tiene  el  tamaño  “ 

los  tarsos  aun  muy  largVa  bastante  largo,  de  color  gns  pardo ; en  el  lomo  hay  manchas 
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lunari-  eos  v neert». 


gos  y negrt»,  que  orman  una  borla.  El  cueipo  mide  0*,66  de 
largo  totály  siendo  de  0", 30  la  cola  (fig.  14a). 
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^ig-  139^— at  LáiGO 

Distribución  geográfica. — Este  animal  habita 


en  la  Nueva  Gales  del  sur. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Véase  loque 
nos  dice  Gould  acerca  de  las  costumbres  de  esta  especie: 


<A  la  manera  de  sus  congéneres,  el  kanguro  rata  abre  cn^ 
tierra  una  cavidad  para  formar  su  nido,  el  cual  se  confunde' 
de  tal  modo  con  el  espacio  que  le  rodea,  que  no  se  puede ' 
distinguir  sino  fijando  mucho  la  atención.  Elige  un  sitio  entre 


LOS  POTOKOS 


las  malas  bajas  ctrca  de  algún  matorral,  y lodo  el  día  perma- 
nece allí  echado,  solo  ó con  su  hembra.  Está  completarpcnie 
oculto  4 bis  miradas,  porque  tiene  cuidado  de  cerrar  la  aber- 
lura  de  su  escondrijo,  lo  cual  no  impide  que  los  indígenas  le 
descubran. 
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>Ks  muy  curioso  ver  á estos  animales  récoger  la  yerba  ne- 
cesaria jiara  hacer  su  nido.  Para  ello  se  sirven  de  su  cola,  que 
es  prehensil;  cogen  con  ella  una  mata  y la  llevan  al  punto 
elegido.  Cuando  están  cautivos  tienen  la  costumbre  de  trasla- 
dar á su  agujero  diversos  materiales,  <5  por  lo  menos,  así  lo 


alimpnt^  entrada  de  la  noche  no  salen  á buscar  su 

entienaa  M yerbas  y raíces,  las  cuales  des- 

5 “nentc.  Los  agoreros  abiertos  al  rededor  de  los 
^,<^dicaa  á los  caladores  la  presencia  del  animal. 
^ . sorprendido  durante  el  dia,  come  con  una 

de  árbol  hn^  ^ primer  agujero,  grieta  ó tronco 

, «Doi  hueco,  para  esconderse  al  instante.» 


mnus 


^ POTOROS  PROPIAMENTK  DICHOS — lJyp5Ípr)\ 

propiamente  dichos  se  diferencian  de  los 
Tomo  li 


an- 


teriores por  tener  los  tarsos  mas  cortos  y la  cola  poco  velluda, 
callosa  en  parte. 


A — HYPSIPRYMNUS  MU- 
RINUS 


CaracTÉRES.— Este  potoro  (fig.  143)  es  el  que  se  co- 
noce desde  hace  mas  tiempo;  tiene  la  cabeza  prolongada, 
patas  cortas  y cola  muy  pareada  á la  de  la  rata;  mide  0“,4i 
de  hrgopor  Ü“  14  de  alto,  y 0“,28  la  cola.  Su  cuerpo  es  re- 
cogido, el  cuello  grueso,  los  dedos  de  las  patas  delanteras 


Fig.  141.— EL  DE.\UROLAGO  UKSI.NO 


Fig.  140. — EL  PETEOGALO  DE  PINCEL 


bácian  los  betongios  que  consonaba  lord  Derby  en  su  parque  » En  Australia 
de  Knowsely,  donde  se  procuraba  tenerlos  con  las  condicio-  hienas  de  árboles 


nes  mas  conformes  á las  de  su  estado  libre 


i varios  individuos 


las  llanuras  se<;-ss  y las  colinas  cu- 
jarales.  Aunque  se  encuentran  á veces 
en  un  mismo  sitio,  no  se  reúnen  en 


f 
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están  separados;  el  segundo  y tercero  de  los  posteriores  uni- 
dos entre  sí  hasta  la  ültiina  falange:  todos  ellos  tienen  unas 
largas  y encorvadas.  La  cola  es  larga,  plana,  bastante  fuerte, 
escamosa  y cubierta  de  un  pelo  corto,  raso  y diseminado, 
excepto  en  una  parte  de  su  extensión,  que  es  desnuda,  lo 
mismo  que  el  labio  su|)erior.  Kl  pelaje  es  largo,  jxko 
pacto,  algo  brillante,  de  un  color  pardo  oscuro  me/xlado  de 
negro;  en  el  lomo  es  pardo  claro ; blanco  tmo  6 aman  lento 
en  el  vientre.  Los  pelos  son  oscuros  en  la  raíz;  los  mas  largos 
del  tomo  tienen  la  punta  negA;  tes  otros  amarilla  U raíz  de 
la  cola  y su  cara  superior  son  parduscas;  los  lados  y la  cara 
inferior  negros. 

D ISTR l BUGlpN  GKOGR W 
va’Gales  del  Sur  y en  te^ierra  de  Van 

^^Isos"  c^^bresIy  régimenM^os  ani^- 

o ■ ü%ccueman  los  sitios  donde  hay  espesura,  evitando  el 
PO^aso.  pkdtkan  un  agujero  entre  las  matas,  el  cual 
¿4mdosa|iente  con  hojarasca;  se  reúnen  comunmente 
' inJvido^  y pasan  todo  el  día  durmiendo,  pues  son  aril^i 
! j^octurnos  tiuc  no  salen  hasta  después  de  ponerse  el%l. 
i KsÉin  dispuestos  con  tal  afre  tes  escondrijos  donde  se  albeif- 
! que  pasan  de^pe 
' pef,  aun  cuando 
indígena,  por  el  cont 
menor  derigualdad  d 
de  estos  agujeros  sin 
gislra  y se  apodera 


á la  vista  delearé- 

IS  Ü.  '' 

de  distancia.  El 
énctrante  reconoce  la 
pasa  cerca  de  uno 
en  cuyo  caso  le  re- 
anima 

_ juzgar  j)or  lo  que  yo  he 

mismo,  los  potoros  ratas^.no  hacen  los  mismos  movimien 
que  los  demás  marsupiSes  . saltadores.  Corren  de  una 
era  muy  distinta  y con  ms^or  facilidad  que  estos : cxlien- 
^^.-isus  patas  posteriores  una  después  de  otra,  como  los  ger- 
bos, y no  las  dos  á la  vez;  este  pataleo,  si  tal  puede  llanwrse, 

Sse  ejecuta  con  mucha  rapidez,  y gracias  á ello,  aventaja  en 
1 i-onnitmc  1 ix  ünimnlí»»;  d<*  filie  tratamos 


ion  de  presenciar  por 


1X)S  fascolomidos 

eos.  Ixw  viajeros  ingleses  que  han  observ-ado  los  potoros  ratas 
en  Australia,  dicen  que  son  muy  tímidos;  mis  oliservaciones 
no  confirman  este  aserto;  yo  he  visto,  por  el  contrario,  que 
demuestran  mas  valor  que  los  grandes  kanguros,  pudiendo 
asecurar,  sobre  todo,  que  los  machos  son  audaces  y malig- 
nos  No  temen  al  hombre,  y hasta  le  acometen  atrevidamen- 
te cuando  les  molestx  Suelen  ser  también  [lervcrsos  con  sus 
hijuelos,  particularmente  con  los  machos ; los  maltratan  por 
emidia'y  mas  de  uno  sucumlic  á los  gol|x:s. 

Durante  el  periodo  del  celo  se  excitan  mucho  los  potoros 
ratas-  el  macho  persigue  toda  la  noche  á la  hembra  en  el  re- 
dnto  donde  se  halla;  la  hace  rodar  iK.r  el  suelo,  la  muerde 
y te  golpea-  Uno  de  los  individuos  que  existen  en  el  Jardín 
zoológico  de  Hamburgo  llegó  hasU  el  punto  de  matar  duna 
hembra  con  el  hijuelo  que  llevaba  en  la  bolsa  y que  era  ya 
bastante  crecido,  porque  esta  se  negó  á complacerle. 

Ix)s  potoros  ratas  procrean  tres  ó cuatro  veces  en  el  de- 
cuiso  del  año,  pues  los  pequeñuelos  se  desarrollan  con  ex- 
kraordinaria  rapidez.  Una  i>arcja  de  que  yo  cuidaba,  parió 
¡cada  pe<iueñuclo,  de  lo  que  se  desprende  que 

A tóodo  de  la  preñez  y el  desarrollo  de  los  hijuelos  exigen 
lijnly^oco  tiemi)0:  después  del  medio  año  estos  alcanzan  p 
lli  Italia  de  los  adultos  y son  asimismo  [capees  de  reproda- 
ciiU  S^n  he  pdido  saber,  los  potoros  ratas  no  dan  á luz 
genemlraente  mas  que  un  peiiuefto  y no  dos,  como  se  lee  en 
algunos  tratados  de  Historia  natural. 

ACUMATAGION.— Acaso  fuera  provechoso  en  cierto 
modo  aclimatar  entre  nosotros  este  curioso  é interesante  ani- 
mal Si  en  un  gran  parque  bien  cenado  se  criara  cierto  nú- 
mero de  individuos  de  esta  especie,  dejándolos  luego  en 
libertad  y abandonados  á sí  mismos,  obtendrlase  asi  una 
porción  de  animales  inofensivos,  cuya  caza  ofrecería  segura- 
mente muchos  atractivos,  sobre  todo,  á los  cazadores  domin- 
gueros; 

De  las  observaciones  practicadas  por  mi  y pr  otros,  resul- 
ta que  estos  animales  pueden  aclimatarse  en  nuestros  países 


&Udad  á los  otros  kanguros.  Los  animales  de  que  tratamos  , _ . 

son  muy  vivaces  y activos,  y corren  con  wl  rapidez  que  pasan  ca¿  de  la  misma  manera  que  el  kanguro ; soportan  con  fací 
por  el  suelo  como  una  sombra.  Iter  bien  amaeirtiado  que  lidád  las  copiosas  nevadas  y los  mas  rigurosos  y tenaces  fríos 
esté  un  perro,  difícilmente  se  apodera  de  ellos,  siendo  inútil  del  invierno,  pues  retíransc  pra  dormir  á su  yacija,  que  es 


qtié  el  inexprto  cazador  tratara  de  alcanzarlos,  una  vez  fuera 
de  su  escondrijo.  Su  regiroen  alimenticio  difiere  de!  de  las 
cs|)ccies  anteriores;  consiste  principalmente  en  tubérculos, 
bulbos  y raíces  que  desentierra,  ocasionando  con  esto  gran- 
des destrozos  en  las  plantaciones. 

En  casi  lodos  nuestros  jardines  zoológicos  de  Europa  hay 
ratas;  conténtanse  con  un  alimento  muy  sendttosiii 
exigir  cuidados  especiales.  Un  cajón  lleno  de  heno  y una 
pcpieña  cov-acha  de  barro  es  todo  cuanto  necesitan : si  no  se 
les  da  vivienda,  abren  ellos  mismos  un  agujero,  llenándole 
! después  de  heno  y hojarasca;  su  forma  es  casi  esférica,  y 
'mas  estrecho  pr  arriba  que  pr  el  centro;  las  predes  son 
lisas,  y está  cubierto  con  tal  arte,  (¡ue  difícilmente  se  sosp- 
charia  la  presencia  del  animal  bajo  aquellas  matas  de  yerba 
seca.  Cuando  se  levanta  la  parle  suprior  se  ve  al  ploro  en- 
roscado, ó enlazado  con  uno  de  sus  semejantes;  pro  el  es- 
jiectáculo  no  es  de  larga  duración,  pues  apenas  le  despierta 


en  extremo  abrigada  y caliente,  de  modo  que  reúnen  las 
mejores  condiciones  que  puede  tener  un  animal  pra  poder 
aclimatarse  sin  dificultad  ninguna  entre  nosotros  Segura^ 
mente  su  carne  no  vale  lo  que  la  de  la  liebre;  p^o  es  casi 
tan  sabrosa  como  la  de  nuestro  conejo  silvestre,  el  cual  caua 
indudablemente  mas  daño  que  los  ploros  ratas. 


la  luz,  levántase  el  anima!,  da  un  salto  y se  aleja  lodo  lo,  po-  teriores. 


LOS  FASCOLÓMIDOS 

^ APHASCOLOMYS 

CAR  AOTÉRBS.— El  sulvórdcn  designado  con  este 
bre  comprende  marsupiales  prfectamente  caracterizados  por 
su  fórmula  dentaria  que  es  de  roedor.  En  efecto,  solo 
incisivos  (un  par  en  cada  mandíbula)  y molares;  son  plan 
grados,  con  los  miembros  anteriores  tan  largos  como  los  pos- 


sible. 

En  Hamburgo  durante  el  verano,  se  dejan  ver  los  ptoros 
ratas  una  media  hora  ó dos  antes  de  pnerse  el  sol,  en  otoño 
é invierno  relativamente  mas  tarde,  y saltan  alegremente  en 
su  recinto.  De  dia  no  les  gusta  ser  molestados,  pero  en  cam- 
bio manifiestan  mucha  curiosidad  pr  la  tarde  y miran  á 
todo  el  que.se  acerca  á la  reja;  entonces  se  dejan  acariciar, 
al  paso  que  á otra  hora  corrcspnden  á tales  muestras  de  cari- 
ño con  un  gruñido  de  mal  humor,  y á menudo  con  mordis- 


Esta  famili.-i  no  comprende  mas  que  un  género. 

LOS  FASCOLOMIS  Ó WOMBATS 

— PHASCOLOMYS 

CARAGTERES.— Son  marsupiales  roedores, 
acaba  de  decir:  su  cuerix)  es  psado  y grueso,  el 
y fuerte,  la  cabeza  maciza’;  sus  patas,  cortas  y encorva 


LOS  MONOTRI-JHOS 


terminan  con  cinco  dedos  reunidos,  armados  de  uñas  largas, 
fuertes  y encon  adas,  excepto  el  pulgar  de  las  patas  |X)ster¡o^ 
res;  la  planta  del  pié  es  ancha  y desnuda;  la  cola  se  reduce 
á un  muñón  casi  pelado.  La  dentadura  es  notable:  tiene  este 
animal  incisivos  anchos  como  verdaderos  dientes  de  roedor 
.y  además  cinco  molares  largos,  enconados,  rejjlegados  y sc- 
jxtrados  de  los  incisivos  por  un  gran  espacio  hueco,  <5  barra. 
Las  vértebras  que  llevan  costillas  ascienden  de  13  á 15;  hay 
de  4 á 6 que  no  las  llevan;  el  sacro  está  formado  por  4 y las 
de  la  cola  varian  entre  12  y 16.  I.as  partes  blandas  ofrecen 
una  semejanza  admirable  con  las  del  castor. 

I,as  tres  especies  que  se  ha  querido  reconocer  se  jxireccn 
mucho  entre  si:  nosotros  haremos  el  estudio  de  la  mas  an- 
tigua. 

EL  FASCOLOMIS  MINADOR  Ó WOMBAT 
— PHASCOLOMYS  FOSSOR 

Caracteres.  — El  wombat  minador  (phascolomys 
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aplomo:  cstüpido  é indiferente  por  naturaleza,  no  es  fácil 
inquietarle  cuando  se  le  encuentra;  sigue  derecho  su  camino 
y no  hay  obstáculo  que  le  detenga  en  su  marcha.  Cuentan 
los  indígenas,  que  durante  sus  excursiones  nocturnas,  cae 
con  frecuencia  este  animal,  como  una  piedra  rodada,  en  me- 
dio del  rio  cuya  orilla  recorre;  ¡yero  (lue  sin  turbarse  lo  mas 
mínimo,  sigue  a\'an2ando,  gana  la  márgen  opuesta  y conti- 
nüa  su  marcha  cual  si  nada  le  hubiese  sucedido,  I )esde  que 
yo  he  obser>’ado  á los  wombats  cautivos,  estas  historias  no 
me  parecen  ya  increíbles.  Es  muy  difícil  e.\citar  á uno  de 
estos  animales,  por  mas  que  á veces  se  consigue  encolerizarle. 

o hay  ser  alguno  que  le  iguale  en  obstinación:  lo  que  em- 
prende una  vez,  se  esforzará  en  llevarlo  á buen  fin,  á pesar 
de  todos  los  obstáculos;  si  comienza  á formar  una  madri- 
guera y se  la  obstruyen  cien  veces,  otras  tantas  volverá  á dar 
pnncipio  á su  obra,  con  inalterable  pacienda.  Los  colonos 
au^ralicnses  dicen  que  es  muy  pacífico,  y que  se  deja  coger 
y llevar  sin  inquietud  ni  descontento ; pero  que  si  se  le  mete 

fossor^  fusca ^ Bassit\  ursinus ) mide  sobre  ü“  ík  de  lonmind  resistir,  puede  ser  un  enemigo  formal,  capaz  de 

y tiene  orejas  cortas  y redondeadarSu  .^lajct  de  uSo  ■ ^ T Pendas  Estoy  en  el  caso  de  poder  confir. 


. . , X...  UW  un  |/<UUU 

gns  oscuro  abigarrado,  color  que  resulta  de  ser  los  pelos 
pardo  oscuros  en  la  raíz,  blanco  plateados  en  la  punta  y ne- 
gros en  diferentes  partes  del  cuerjio  (fig.  144). 

EL  WOMBAT  DE  ANCHA  FRENTE— PHAS- 
COLOMYS LATIFRONS 

CaractÉRES.— El  wombat  de  ancha  frente 


burgo  tiene  todas  estas  costumbres:  cuando  se  le  atan  las 
pauis  posteriores  ó se  le  coge  solo  por  una,  se  encoleriza, 
lanza  un  silbido  amenazador  y muerde  rabiosamente. 

CAUTIVIDAD.—Como  la  mayor  parte  de  los  demás 
animrdes  de  Australia,  el  fascolomis  minador  se  conforma 
sin  dificultad  con  la  pérdida  de  su  independencia  Si  se  le 
cuida  bien  y se  le  alimenta  convenientemente,  parece  estar 
contento,  y aun  se  domestica  hasta  cierto  punto,  es  decir, 
que  se  acostumbra  lo  bastante  al  hombre  para  que  se  le  pue- 


« - w y X • wU  wvlvl 

po  mide  un  metro  de  largo,  y su  pelaje,  mas  suave  que  el  de 
su  congénere,  es  de  tin  color  gris  claro  de  ratón.  Vensc  mez- 
clados entre  los  restantes  jielos  algunos  mas  oscuros  de  un 
ixirdo  leontóo  y rojizo,  los  cuales  dan  al  conjunto  del  jielaje 
aerto  reflejo  rojizo;  notase  sobre  los  ojos,  cudlo,  pecho  y 


color  blanco,  las  orejas,  grandes  y levantadas,  rematan  en 
una  punta  bastante  aguda. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — 1.a  Tierra  de  Van- 

I ftgm  m ■ _.1 


tmo,  <5  cuando  menos,  nunca  se  le  ocurre  huir.  En  la  isla  de 
Van-Dicmen  es  el  inseparable  compañero  de  los  |>escadores; 
vaga  al  rededor  de  sus  cabañas  como  un  perro,  mas  no  se 
orea  que  se  encariñe  con  nadie,  pues  eJ  hombre  le  es  indife- 
rente como  otro  cualquier  objeto:  con  tal  que  tenga  de  co- 


Diemen  y las  costas  meridionales  de  la  NueTa  del  Su  T¡ 

«m  Is  patria  del  fascolomis  wombat  ' ^ ^ ^ ? t V c " ‘‘“u'  ^ I»  va 


swt  la  patria  del  fascolomis  wombat. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Viven  en  los 

ques  mas  espesos,  forman  una  profunda  madriguera  y aUi 
duermen  todo  el  día.  & z 

que  cierra  la  noche  no  sale  el  wombat  de  su  retiro 


- , ^ ....  .... 

Ln  nuestro  país  se  le  alimenta  con  forraje,  zanahorias,  rá- 
banos, frutos  y granos;  la  leche,  sobre  todo,  es  |>ara  este  ani-, 
mal  un  verdadero  regalo.  No  se  le  puede  dar  mucho  de  este 


,/  a - «Murw  uil  J 

SI  ja,  hecho  que  han  observado  los  naturalistas  ingleses. 

Este  animal  se  reproduce  en  Inglaterra:  se  ha  visto  que 
la  hembra  pare  trc*s  <5  cuatro  hijuelos  y los  cuidn  ra riñosa-, 
mente  mientras  permanecen  en  su 

ACLIMATACION. — En  Francia  se  ha  tratado  de  acli- 


nar»  K..™  1 i-  - «umuai  ue  su  rcuro  aclimatac 

ias  miVac  ^ *®cnto,  que  consiste  princijxilmentc  en  ho-  matar  el  wombat.  ^ 

junco,  ,,uccXct“¿r  , USOS  T PROD0CTOS.-EnAusti,Iia  se  considera  que 

El  wombat  es  un  'iním'ti  * • u*  • carne  es  delicada  y apetitosa,  y también  se  utiliza  la  niel 

que  en  realidad  es.  .Se  mueve  c^;  lén^ud”  mucho  ^¿' 


NOVENO  ORDEN 


DEB 


ONOTREMOS 

D 

dadoTrfl^k  ® organización  singular,  los  ornitodelfos  han 
tuiatiú.c  motivo  para  sérias  discusiones  entre  los  na- 
ponde  en’  rcsiiecto  al  lugar  que  les  corres-  , 

<leban  formn**"'  Cierto  es  que  ya  no  se  cree  que 

mar  una  clase  separada;  pero  aun  ahora  se  colocan 


MONOTREMATA 


los  equidnos  y omitorincos,  que  son  los  representantes  de 
nuestro  orden,  unas  veces  con  los  marsupiales  y otras  con 
los  desdentados  Por  otra  i)arte,  reúnen  los  caractéres  mas 
nmrcados  y opuestos  de  los  dos  grujios,  constituyendo  en 
cierto  modo,  un  tránsito  entre  los  mamíferos  y las  aves.  «En- 


EL  DEtONí 


, <|ite  fallari  estas 
ndoi  que  las  ma- 
(UStno  tipo*  ■ M as 
ir^'e^dio  de  las 
I nue  cadá  una 


; en  efloíoití^nco  ma<^ 
i balita  ei^i  form^as 
I S$2c.volviS^á  empreníj 
le  los  monotremos:  y pu^ 


LOS  MONOTREMOS 

\r  II  f,,  t íii  iM^niprA  (iiie  en  iSsa  vió  las  mamas  del  omi* 
tro  los  animales  extraordinarios,  dice  Giebel  los  descripción:  antes  de  di  se  creia  que 


mos  son  los  mas  extraños;  todas  las  irregularidades  que  he- 
mos  visto  en  los  desdentados,  aparecen  en  ellos  en  mayor 
cscaIcI*  ^ 

Los  monotremos  son  mamíferos;  el  hecho  es  positivo:  pero 

se  han  necesitado  algunos  años  y muchas  ob^r\^ciones  i)ara 

tener  la  seguridad  de  ello.  Durante  mucho  tiempo  no  se  co 

iMHiiiiiii verdadera 


torinco  y publicó  su  descripción:  antes  de  ei  se  creía  que 
estos  órganos  eran  glándulas  mucosas;  y es  que,  con  efecto, 
carecen  de  pezón.  Us  glándulas  situadas  á lo  largo  de  los 
costados  de  la  hembra  tienen  numerosos  conductos  excreto- 
res,  que  se  abren  á la  superficie  de  la  piel  y están  en  parte 
cubiertos  por  el  i)cla  En  muchos  mamíferos  tienen  los  ma- 
chosglándulas  análogas  en  la  misma  región,  y por  eso  desco- 
nocieron los  anatómicos  estos  órganos  hasta  el  momento  en 


nocieron  las  glin 
la  fábula  im^^ 


o veinte  aberturas;  vió  que  segregaban 
líquido  coagulado  en  el  estómago 
lió  en  su  virtud  á colocar  á los  mo- 
clase  de  los  vertebrados;  esto  es,  en 


Fig.  143.— EL  POTORO  RATA 


• • ' 

primera  vez  queae  observa  un  onútorinco  Ó un  equidna,  l.disppsicioa  existe,  s^n  es  sabido,  en  las  aves;  siquiera  se  !| 
‘ií  duda  asalta  el  ánimo  respecto  á la  clase  en  que  deben  co- ' diferéncim  completamente 


locarse  séres  tan  extraños;  no  debe  por  tanto  causar  extráñe- 
za  que  las  primeras  pieles  llevadas  á Inglaterra  se  creyeran 


«iic*vui,iví»  ^uiiiplctamenie  de  estas  por  sus  formas  y por  4.1 
esqueleto  'lambicn  hallamos  en  las  tortugas  el  pico  córneo,! 
la  cloaca  y la  clavicula  doble,  y no  por  esto  deja  de  ser  mas 


no  producto  de  la  naturaleza,  sino  obra  de  un  charlatán.  | evidente  su  carácter  de  animales  de  iránsita  Se  asemejan  a 
Veiasc  en  ellas  una  piel  de  topo  con  pico  de  ánade,  y íué  | los  marsupiales  por  la  conformación  de  los  huesos  de  la  peí- 
preciso  acostumbrarse,  casi  con  repugnancia,  á la  idea  deque  vis  y por  dar  á luz  embriones,  en  vez  de  séres  perfectos;  ca* 
pudiese  existir  semejante  animal Jabulosa  El  equidna  descu-  ^ recen  emixiro,  de  la  bolsa  y huesos  que  la  sostienen  y tampoco 
bierto  después,  en  ijíaAaúSó  liónos  conocíase  ¡ llevan  consigo  á sus  hijuelos,  difiriendo  ademas  es^ciai^ 

ya  el  ornit<í¡nc%Ty  K fa Jlidad  en  este  lo  que  | mente  de  aquellos  por  lo  que  mira  á la  estructura;  de 

tón  penosamente  se  haba  bbsc^o  en  Sjuel  - i cucrixx  - 

Los  monotremos  no  tienen  de  mamíferos  mas  que  la  piel:  1 CaraCTÉre:s. — Los  monotremos  son  mamíferos  pC' 

el  ornitorinco  el  pelaje,  y el  equidna  las  púas,  distinguiéndose  queños,  de  cuerpo  recogido,  un  poco  aplanado,  piernas  cor- 
esencialmente  por  lodos  los  demás  caractéres.  Un  pico,  cor-  tas,  mandíbulas  prolongadas  en  forma  de  pico  y cubiert^de 
neo  como  el  del  ánade,  hace  en  ellos  las  veces  de  boca;  los  una  membrana  seca;  los  ojos  son  pequeños;  la  cola,  plana  y . 
órganos  génito-urinarios  desembocan  en  una  cloaca.  Igual  corta;  y las  patas,  \TicUas  hácia  fuera,  tienen  cinco  ded^  á 


IX)S  EQUIDNAS 
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largos,  provistos  de  fuertes  uñas.  En  el  macho  está  el  talón 
annado  de  un  esi^olon  córneo,  que  comunica  con  una  glán- 
dula particular;  las  orejas  carecen  de  pabellón;  los  dientes 
propiamente  dichos  no  existen  en  unos  individuos,  y están 
reemplazados  por  hojas  ó láminas  córneas  en  otros. 

Estos  animales  tienen  de  diez  y seis  á diez  y siete  vérte- 
bras dorsales,  de  dos  á tres  lumbares  y de  trece  á veintiuna 
caudales.  Las  suturas  del  cerebro  desaparecen  muy  pronto  y 
los  cartílagos  de  las  costillas  también  se  osificaa  I-a  clavicu- 
la es  doble:  los  huesos  del  antebrazo  y los  fémures  tienen 
mucho  desarrollo;  las  glándulas  salivales  son  mas  pequeñas 
que  las  de  los  hormigueros,  el  estómago  es  sencillo  y el  ciego 
muy  corto. 


Hasta  el  presente  no  se  ha  encontrado  ningún  animal  fósil 
que  se  asemeje  á los  monolremos. 

Este  órden  se  compone  de  dos  familias,  la  de  los  equidnas 
y la  de  los  ornitorincos.  La  primera  está  representada  por  dos 
es|>ecies  y la  segunda  por  una. 

LOS  EQUIDNIDOS- 

ECHIDN/E 

Caractéres, — Los  equidnidosse  caracterizan  por  su 
cola  rudimentaria:  tienen  el  cuerpo  cubierto  de  püas  por  en- 
cima, las  uñas  libres  y las  mandíbulas  lisas. 


csti  representada  esta  familia 


siguiente 


144.— EL  FAsCüLOMIS  r4INAlK>R 


LOS  EQ U I DN AS  — echidna 

Caractéres,— -Tienen  los  equidnas  el  cuerpo  í>es4- 

do,  recogido  y algo  aplanado;  su  corlo  cuello  se  confunde 
insensiblemente  por  un  lado  con  el  tronco  y por  el  otro  con 
It  cibeza»  que  es  redonda,  prolongada  y relarivamfeitté"  pe- 
queña. I-a  Gua  delgada,  larga  y cilindrica,  es  bastante  ancha 
en  su  nacimiento,  y adelgazándose  insensiblemente,  remata 
en  una  punta  obtusa  f|ac  lleva  un  oríñeio  bucal  muy  peque- 
60  y estrecho.  La  mandíbula  superior  sobresale  un  ¡lOCO  de 
It  mfeoor;  cerca  de  su  c.xtremo  se  abren  las  fosas  nasales, 
que  son  pequeñas  y de  forma  oval.  T-a  piel  desnuda  que  cu- 
re esto  parte  del  pico  es  tierna  y un  poco  movible;  los  ojos 
pequeños,  hundidos,  laterales  y provistos  de  una  membrana 
nuíiíantey  como  la  de  las  aves.  No  hay  señal  de  pabellón  en 
a oreja;  el  conducto  auditivo  externo,  oculto  debajo  de  las 
se  abre  en  la  parte  ¡lostcrior  de  la  cabeza.  Es  muy  an- 
de abertura  queda  reducida  d un  agujero  en  forma 

cubierto  por  un  repliegue  cutáneo,  que  levanta  el  ani- 
, cuando  escucha,  y puede  cerrar  completamente,  merced 
4 1«  cerdas  que  lo  circundan. 

líitufl-  cortos,  fuertes,  gruesos  y de  igual  lon- 

laR  * ^ posteriores  muy  vueltas  hácia  fuera,  y atrás; 

i’ccta.s.  Todos  los  pies  tienen  cinco  dedos  poco 
es,  sujetos  por  la  piel  hasta  el  nacimiento  de  las  uñas. 


que  SOR  prof  ins  p*ra  escarbar,  y por  lo  tanto  muy  largas  y 
fuertes,  particularmente  las  anteriores.  Isis  patas  posteriores 
del  ni3<:no  tienen  cíi  el  talón  un  espolín  córneo  de  0",oi  de 
largo  |X)co  ó ivicno^,  ‘uertei  puntlirgudo  y provisto  de 
un  agujero  que  comuni.  a con  una  glándula  particular  ueí 
tamaño  de  un  guisuníc,  con  corta  diferencia.  Se  ha  creído 
que  este  espolón  era  la  prineipaí  arma  defensiva  del  equidna, 
comparándolo  ccjuivocadamente  con  el  diente  venenoso  de 
las  serpientes.  La  cola  es  rudimentaria,  gruesa,  truncada  en 
el  extremo,  y se  reconoce  solo  por  la  forma  de  las  ptías.  La 
lengua,  cubierta  en  su  raíz  de  pequeñas  verrugosidades  espi- 
nosas y puntiagudas,  inclinadas  hácia  atrás,  puede  sobresalir 
hasta  0 *,06  ú (i*,oS  fuera  de  las  mandíbulas ; ciertas  Ondu- 
las salivales  de  bastante  volumen  la  cubren  de  una  sustancia 
viscosa  que  sirve  al  animal  para  coger  y sujetar  su  alimento. 
En  el  paladar  hay  siete  filas  trasversales  de  pequeñas  esca- 
mas córneas,  duras,  puntiagud.as,  inclinadas  hácia  atrás,  y 
que  corresponden  á las  papilas  de  la  lengua,  reemplazando  á 
los  dientes,  l-as  glándulas  mamarías  tienen  unos  seiscientos 
conductos  excretores. 

EL  equidna  espinoso— ECHIDNA  HYS- 

TRIX 

El  equidna  espinoso  ( Echidna  y myrmecophaga  eculeata  y 
¡on^iudinalisy  ornithorhymhus  y Uuhyghsstts  hyslríx ) re- 
¡jresenta  juntamente  con  el  cerdoso  (echidna  scio5us)y  poco 
distinto  de  él,  las  dos  especies  del  genero. 

El  nombre  de  hormiguero  erizoy  que  dieron  á este  animal 
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LOS  ^UJUIDNIDOS 

los  primeros  observadores  (fig,  145),  bastaría  ya  para  carac-  * ser  una  fábula.  El  equidna  macho  no  se  sirve  nunca  de  aquel 
terizarle.  Los  indígenas  le  llaman  nikobejau^  junouimbint  y | apéndice  como  de  arma  ofensiva,  ni  trata  jamás  de  oponer 


(oqíura;  los  colonos  euroi)eos  le  designan  simplemente  con 
el  calificativo  de  erizo. 


resistencia.  Defiéndese  como  el  erizo,  formando  una  bola  con 
su  cuerpo,  ó se  hunde  debajo  de  tierra,  si  le  dejan  liempa 


Caracteres. — El  individuo  adulto  tiene  unos  U",45  ! A pesar  de  todo,  es  á menudo  presa  del  tilacino,  que  le  de- 
do largo  por  0“,i6  de  alto,  correspondiendo  á la  cola  algo  vora  con  todas  sus  púas. 

mas  de  O",  10.  Los  sexos  solo  difieren  por  la  presencia  del  , Cuando  el  criuidna  está  inquieto  gruñe  ligeramente:  el  oido 

y la  vista  son  los  mas  desarrollados  de  sus  sentidos;  los  de- 
más son  obtusos.  En  cuanto  á la  inteligencia,  ajienas  puede 
decirse  que  tenga  alguna. 

No  se  sabe  casi  nada  acerca  de  su  reproducción:  la  hem- 
bia  pare  varios  hijuelos  en  diciembre  y los  amamanta  largo 
tiempo,  según  veremos  al  tratar  del  omitorinco. 

Es  nii^y  probable  que  el  equidna  se  halle  sujeto  á una  es- 
pecie de  sueño  invernal;  sea  como  fuere,  rara  vez  se  le  ve 
durante  los  meses  de  scíjuía.  Parece  que  el  frió  influye  mu- 
cho en  este  animal,  pues  cuando  la  temperatura  baja,  aun- 
que sea  ligeramente,  queda  sumido  en  una  especie  de  le- 
targo. 

CApTiviDAD»— fiarnot,  y mas  tarde  Quoy  y Gaimard 
ríos  han  dado  detalles  acerca  de  la  vida  del  equidna  cautiva 
Los  dos  últimos  Tccibieron  un  macho  vivo  de  Hobarttoxvn. 
Datante  el  primer  mes  no  comió  nada  absolutamente,  des- 
pués muy  jxjco,  pero  ¡yarccia  encontrarse  bien.  Parecía  in- 
sensible y estiípfdo;  estaba  echado  todo  el  dia  con  la  cabeza 
entre  las  patas  y erizadas  las  púas,  aunque  sin  enroscarse,  y 
buscaba  la  oscuridad.  Los  esfuerzos  que  hacia  para  salir  de 
la  jaula  re\%laban  su  amor  á la  independencia:  si  le  ponian 
sobre  un  cajón  lleno  de  tierra,  no  tardaba  dos  minutos  en 
ocultarse  completamente  debajo  de  ella,  sirv  iéndose  al  efecto 
de  las  patas  y el  hocico.  Mas  tarde  comenzó  á lanzar  el  ali- 
mento que  le  daban,  y al  fin  se  comió  un  trozo  de  i)asta  he- 
cha con  harina,  agua  y azúcar.  Al  cabo  de  algún  tiempo 
murió  este  equidna  á consc^iuencia  de  un  baño  demasiado 
largo. 

Garaot  compró  en  Puorto-Jackson  un  equidna  á un  hom- 
bre que  dijo  haberle  mantenido  durante  dos  días  con  alimen- 
tos de  toda  clase,  y el  cual  le  aseguró  también  que  cuando 
estaba  en  libertad  comía  ratones,  etc  Guiándose  ix)r  estos 
datos,  el  naturalista  encerró  al  animal  en  un  cajón  lleno  de 
tierra,  y le  dió  legumbres,  sopa,  carne  fresca  y moscas,  pero 
no  tocó  á ninguno  de  estos  alimentos;  limitábase  á lamer  el 
agua  con  avidez,  y vivió  asi  poi  espacio  de  tres  meses,  hs 
que  llegó  á la  isla  Mauricio.  Allí  le  dieron  hormigas  y lom'^ 
brices  de  tierra,  y rehusó  igualmente  comerlas,  mas  al  ¡lare- 
cer  le  gustaba  mucho  la  leche  de*  coco.  Esi^erábasc  poderle 
traer  vivo  á Europa,  cuando  se  le  encontró  muerto  tres 
antes  de  la  marcha. 

Este  animal  dormía  unas  veinte  horas  al  dia,  y andaba  de 
un  lado  á otro  cuando  estaba  despierta  Si  encontraba  tm 


espolón  en  el  macho;  los  hijuelos  se  distinguen  i>or  sus  púas 
mas  cortas.  Estas  cubren  toda  la  parte  superior  del  cuer|x), 
á partir  del  occipucio;  son  espesas  y casi  de  igual  longitud 
hasta  las  nalgas,  donde  se  sejnran,  formando  unos  haces  en- 
tre los  que  se  halHt  la  cota  Las  del  lomo  son  algo  mas  cor- 
tas que  las  de  los  lados:  estas  miden  por  término  medio  O*, 06 
y las  otras  á O^oó;  se  hallan  rodeaüks  enJa  i^z  de 

pelos  0*,oi5  de  largo,  los  cuales  no  pueden 

^^^ycjrse  síiilipu^  las  púas.  Estos  pelos  solo  cubren  la  cabeza, 
miembros  y el  vientre:  son  cerdosos,  de  color  pardo  os- 
^ro,  y las  púas  de  un  bUncOámariliento  con  la  punta  negra. 
iJi  pupila  es  de  este  último  color,  el  iris  azul  y la  lengua  de 
un  rojo  vivo. 

DISTRIBUCION  GEOG R ÁFIC  A El  equidna  espino- 
10  hatiüta  el  continente  austral,  mientras  ({ue  su  coi^cncr^ 
et  ^qídna  sedoso,  especie  no  admitida  todavía  por  todos  los 
naturllistas,  parece  existir  soloen  la  Tasmania. 
¡¡triáis,  COSTUMráES  Y REGIMEN.— Habita  en 
l^lipéntañas  mas  que  en  la  llanura;  prefiere  los  bosques  se- 
cos^ i^nde  practica  madrigoerrrn  roKXS  de  los  árbo- 

ífmetros  sobre  el  nivel 

sale  por  la  noche  jiara 
cío,  con  la  cabeza  indi- 
que ejecuta  con  mucha 
eza,  sus  movimientos  son  vb($;  trabaja  simultáneamente 
US  cuatro  patas,  y como  los  armadillos,  desaparece  en 
eoto  debajo  de  tierra.  No  se  le  pnedb  divisar  fácil- 
la  (puridad,  porque  su  colofse  confunde  con  el 


hasta  una  altura 


lij  y ilega 
dé^  1^. 

¡P^&anccc  oculto  t 
busestt  su  alimento,  .^nda  mu 
; pero  cmindo  socava,  ej 


y apenas 


'eio:  (s¿nmma  todos  las  aberturas  y agujen^ 
olfatea  un  alimento,  comienza  á practicar '^a  excavación. 
Come  gusanos  é insectos  y principalmente  horitúgas  y ter- 
mites,  los  cuates  busca  con  el  extremo  de  su  iVócid^  que  es 
muy  sensible  y parece  un  órgano  de  tacto^  mas  bieri  que  de 
olíala  Para  apoderarse  de  los  insectos  de  que  W j.aliin%nta, 
extiende  su  lengua  como  los  hormigueros  y larét^  ele  pronto 
apenas  se  lialla  cubierta;  traga  también  mucha  arena  y peque- 
ños fragmentos  de  madera  seca,  que  se  encuentran  siempre 
en  su  estó 

ende  á un  equidna  se  enrosca  al  momen- 
to, siendo  entonces  difícil  cogerle,  porque  sus  púas  son  muy 
aceradas:  en  tal  caso  lo  mejor  es  procurar  sujetarle  por  las  pa- 
las posteriores  sin  temer  nada  de  sus  movimientos.  Si  el  animal 
consigue  abrir  un  agujero,  aunrjue  no  tenga  mas  ([uc  algunos 
centímetros  de  profundidad,  es  ya  imposible  apoderarse  de 
él:  á semejanza  de  los  lattis,  se  agarra  con  sus  fuertes  uñas  y 
aj)oya  I.is  i)úas  en  las  paredes  dcl  agujero,  de  tal  modo  que 
forma  casi  cuerpo  con  ellas.  < Cierto  dia,  dice  Ucnnett,  me 
trajeron  un  equidna,  púsele  en  mi  caja  de  herborizar  á fin  de 
trasportarle  mejor;  mas  al  llegar  á mi  alojamiento  observé 
que  se  adhería  al  fondo  de  aquella  como  una  limaza  á una 
piedra,  y solo  vi  una  masa  de  púas  tan  aceradas,  que  no  se 
podían  locar  sin  herirse.  Era  imposible  desprenderle:  fiié 
necesario  introducir  lentamente  una  espátula  por  debajo  de 
su  cuerpo,  y levantarla  luego  con  fuerza  Cuando  se  tiene 
uno  de  estos  animales  en  la  mano  es  dcl  lodo  inofensivo.  > 
Los  indígenas  creen  que  el  macho  hiere  á sus  enemigos 
con  el  espolón  y vierte  en  la  herida  un  líquido  venenoso;  pero 
todas  las  obscrv'aciones  han  demostrado  que  esto  no  pasa  de 


obstáculo  hacia  lo  posible  por  apartarle,  y no  seguía  otro 
camino  basta  convencerse  bien  de  la  inutilidad  de  sus  esfuer- 
zos, probablemente  porque  cuando  socava,  debe  acordarse 
de  su  libertad.  H.abia  elegido  un  rincón  para  depositar  sus 
excrementos,  y otro  muy  oscuro,  ocup.ado  por  una  caja,  le¡ 
servia  ixira  descansar.  Muchas  veces  parecía  im|X)ncrsc  cier-.í 
tos  límites  en  su  pasco,  pues  corría  de  un  sitio  á otro  sin 
pasar  de  un  punto  dado;  andaba  con  la  cabeza  baja,  y aun- 
que su  marcha  fuese  á primera  vi$ta  penosa  y i>csada,  recor- 
ría de  doce  á catorce  metros  i)Or  minuta  Su  nariz,  dura  y 
movible,  parecía  servirle  de  guia;  jKira  escuchar  abria  las  ore 
jas,  como  los  buhos,  y era  salvaje  y delicado  al  mismo  tiem- 
po. (fustábale  que  le  acariciasen;  era  muy  tímido;  enroscábase 
como  un  erizo  al  mas  leve  rumor;  bastaba  para  ésto  que  pu- 
sieran el  pié  cerca  de  él;  y solo  cuando  ya  no  se  oia  ruido 
alguno,  comenzaba  á desenroscarse. 


LOS  ORNITORINCOS 

Cierto  día  no  se  paseó;  Garnot  le  sacó  de  su  rincón  sacu* 
dióndolc,  y como  a])enas  se  movía,  creyó  que  no  tardarla  en 
morir;  entonces  le  puso  al  sol,  le  frotó  el  vientre  con  un  paño 
caliente,  y .i  poco  se  repuso  y pareció  tan  alegre  como  antes. 

Luego  estuvo  cuarenta  y ocho  horas  sin  moverse,  después 
setenta  y dos,  y |)or  último  ochenta;  pero  no  se  le  molestó 
durante  su  sueño.  Solo  manifestaba  actividad  cuando  des- 
pertaba espontáneamente;  andaba  durante  la  noche  muchas 
veces,  pero  tan  silenciosamente  que  no  se  hubiera  notado  su 
])rescncia  á no  haber  ido  á frotarse  contra  las  piernas  de 
alguno. 

Los  equidnas  jóvenes  se  pueden  criar  con  leche,  i)ero  cuan- 
do son  mayores  y comienzan  á crecer  sus  púas,  es  preciso 
darles  un  alimento  mas  sustancial.  Se  les  debe  dejar  ir  de  vez 
en  cuando  hasta  un  hormiguero,  ó darles  clara  de  huevo  coa- 
gulada, en  pcdacitos  muy  pequeños,  mezclándola  con  sufi- 
ciente cantidad  de  arena;  este  alimento  les  sienta  muy  bien, 
de  modo  que  algunos  han  podido  así  llegar  vivos  á Ingla- 
terra. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Los  australienses  comen  la 
carne  del  equidna,  asilndola  con  su  piel,  como  hacen  los 
bohemios  con  el  erizo;  hasta  los  europeos  aseguran  que,  pre- 
()arado  de  este  modo,  es  un  bocado  cx(|uisito.  A esto  se  re- 
duce toda  la  utilidad  que  puede  reportar  el  equidna. 
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acerca  de  las  costumbres  dcl  ornitorinco,  yen  su  consecuen- 
cia nos  guiaremos  por  él 

K1  ornitorinco  paradójico  tiene  diferentes  nombres  en  su 
pais : los  colonos  le  llaman  de  agua^  á cau.sa  de  su  escasa 
semejanza  con  el  topo;  los  indígenas  le  designan  con  los 
calificativos  de  mallangong^  tambreet^  tohumhuck  y tnuffUn- 
gong.  Es  probable  que  .su  nombre  varié  según  las  localidades 
donde  vive  el  animal. 

Caragtéres. — Este  ornitorinco  no  es  de  mayor  ta- 
maño que  el  hormiguero;  su  cuerpo  mide  sobre  0",5o  de 
longitud,  de  los  cuales  (I",  12  corresix)nden  á la  cola;  el  macho 
es  por  punto  general  mayor  que  la  hembra.  El  cuerpo  a[)la- 
nado  es  bastante  |>arecido  al  de  los  castores  y de  las  nutrias; 
las  piernas  son  muy  cortas;  todas  las  patas  ofrecen  cinco 
dedos  reunidos  en  una  membrana  i)almar;  las  anteriores,  (jue 
sirven  lo  mismo  para  nadar,  son  muy  fuertes  y musculosas, 
y la  membran.'i  palmar  íjue  hay  en  ellas  es  muy  sensible  y 
elástica,  de  modo  que  puede  replegarse  hácía  atrás  cuando 
el  animal  escarba.  Todos  los  dedos  son  muy  resistentes,  ro- 
mos y del  todo  apropiados  i>ara  el  trabajo  de  excavación;  los 
dos  del  medio  son  los  mas  largos,  las  cortas  patas  posterio- 
res, encorvadas  hácia  atrás  y afuera,  se  parecen  á las  de  las 
focas;  su  primer  dedo  es  muy  corto;  las  uñas  están  todas  en- 
corvadas hácia  atrás  y son  mas  largas  y aceradas  que  las  de 


las  patas  anteriores;  pero  la  membrana  palmar  no  llega 

LOS  ORNITORTNOTTTnn^  masque  hasta  la  primera  falange  de  los  dedos.  En  el  talón 

algo  inclinado  sobre  estos  y hácia  dentro,  presenta  el  macho 

— ORNITHORHYNCHI 

Caragtéres.*  Ijl  s^unda  familia  de  los  monoire- 
mos  se  distingue  por  caracteres  bien  marcados:  estos  anima- 
les carecen  de  púas;  la  cola  es  ancha  y deprimida,  y los  piés 
anteriores  palmeados  no  mas  que  hasta  la  primera  fidaise 
de  los  dedos. 

Esta  familia  está  representada  por  la  sola  especie  si- 
guiente: 

EL  ORNITORINCO  PARADÓJ ICO-ORNi- 
THORHYNCHUS  PARADOXUS 

Este  ^mmújornithorhyuíkus  fusats^  rufm^  crhpus  y 


un  espolón  agudo  y sumamente  movible.  1.a  cola,  ancha  y 
deprimida,  está  bruscamente  cortada  en  el  extremo,  que  se 
presenta  cubierto  de  largo  pelo;líB  individuos  adultos  tienen 
la  cara  infiMior  de  la  misma  ó enteramente  desnuda,  ó tan 
solo  cubierta  de  algunos  pelos  groseros,  por  haber  probable- 
mente desaparecido  los  restantes,  á causa  del  frotamiento,  al 
paso  que  los  pequeños  la  tienen  del  todo  poblada.  I^  eshe- 
za,  pequeña  y aplanada,  viene  á terminarse  por  un  ancho 
pico  de  ánade,  en  cuyo  extremo  se  abren  las  fosas  nasales; 
la  membrana  córnea,  que  cubre  los  dos  maxilares,  se  prolon- 
ga hácia  atrás,  formando  una  especie  de  escudo,  que  rodea 
la  base  del  pico.  El  repliegue,  que  desde  este  cae  en  forma 
de  escudo  sobre  la  garganta  y la  parte  anterior  de  la  cabeza, 
es  de  grande  utilidad  al  animal,  porque  le  sirve  para  apartar 
el  barro  dcl  pelo  circundante  ruando  busca  el  almacnto,  al 


c«  em  y has'»  cnton-  ' y se  hallan  situados  en  la  parte  superior  de  la  cabc’ra  ‘ cerca 

apenas  eran  c;nocTdos''“Utctn™  “"^ucto  auditivo,  que  se 


ajienas  eran  conocidos.  Sabíase  tan  solo  que  el  ornitorinco 
yb^a  en  d agua;  que  los  indígenas  le  cazaban  con  empeño 
y comían  su  carne  con  placer.  €Los  australienses,  dice  uno 


puede  cerrar  á voluntad.  La  lengua,  carnosa  y cubierta  de 
pa[)ilas  comeas,  presenta  en  su  parte  jKxsterior  una  protube- 
rancia que  cierra  por  completo  el  fondo  de  la  boca.  Merced 


J 


de  los  primeros  mw  rancia  que  cierra  por  completo  el  fondo  de  la  boca.  Merced 

nos,  abados  con  unos  ‘I'  *'*  ■ ^ disposición,  el  pico  es  un  verdadero  filtro,  como  d de 

que  aparece  unrdrd7,drlir'  '’  '“í“  ^ ‘‘‘  »g“=>-  “P"“"do 

rigen  LfeTic  matan  1 T floculas  alimenticias  para  ponerlas  en  te  buchi  que  ti 

permanece  una  hora  al  acecho  sin  lanmr  s^vt^n^biÍ'^ío  - “ 
nunca  deja  de  conseguir  su  objeto.»  ^ 

A estos^pocos  datos  acompañaban  algunas  fíbulas  debidas 


tiene 
cuanto 


encuentra  al  sumergirse. 

Cubren  el  cuerpo  del  ornitorinco  sedas  espesas  y bastas  de 


majlál»  teÍatorde"teii;X3"  “5“""  «"  «>lor  P»tdo  oscuo  con  reflejos  plateados:  debajo  de  estas 

rinco  tórhúev^  V te*  ® ‘‘“'u ““  »“"'e  de  un  time  gris,  parecido  al  de  la 

ba  ningún  cjempla  Por  eso  quiso  el  naturalista  indós  ver  las  ^ X sedosos,  son  proporcionalmente 

cosas  por  sí  mismo*  hirn  tin  * ••  las  mas  duros  y ásperos  en  las  punms;  las  sedas,  duras  y anchas 

'838;  publicó  primero  el  rcsultado^de  *“rma  de  hierro  de  lanza  y están  inclinadas  con  re- 

un  diario  inglIttm^tedT  ™ T '“¡o"  á los  pete  dd  boza  Us  sedas  son  en  general  de  un 

mente  en  un  libro  en  ^ «expuso  detallada-  ^ color  rojizo  ó pardo  oscuro,  de  un  amarillo  de  orín  en  la  par- 

un  bbro  en  el  que  se  encuentran  te  mejores  datos  te  inferior  y de  un  rojizo  ;onrosado  ó color  de  trin  en  ios 


agujero 
«andes  avé^i 
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costados,  en  la  parte  posterior  de|  vientre  y en  la  anterior  del  aguas  tranquilas  de  la  Nuc\'a  Gales  del  Sur  y del  interior  de 
cuello.  Debajo  del  ángulo  interno  del  ojo  se  nota  una  jieque-  | las  tierras.  .Abunda  cerca  de  Nepean,  Newcastle,  Campbell  y 
ña  mancha  del  mismo  tinte;  las  orejas  están  asimismo  ligera-  Maaiuaire,  en  las  orillas  del  rio  de  los  Peces  y del  Wollun- 
meme  orilladas  de  rojo  de  orin.  El  color  negro  del  lomo  es  dilly;  no  es  raro  en  las  llanuras  de  llathurst-(  loulborn  y en 
unas  veces  mas  claro  y otras  mas  oscuro,  por  lo  cual  se  ha  , >s  márgenes  del  Yas  ó Morumbidgen;  pero  jxirccc  cjue  no 

■ existe  en  el  norte,  en  el  sur  y el  oeste  de  Australia. 

lisos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  ornitorinco 
jjaradójico  habita  de  preferencia  en  las  orillas  de  los  ríos 
donde  el  agua  está  tranquila,  y crecen  nimierosas  plantas 


creido  en  la  existencia  de  varias  especies.  l>as  patas  son  de 
un  pardo  rojo;  la  base  del  pico  de  un  gris  negro  páUdo  por 
encima  y por  detrás,  con  numerosos  puntos  mas  claros;  el 
extremo  de  la  mandíbula  superior  es  de  color  de  esned  rojo 


pálido,  y el  de  lajnferior  blanco  ó manchado,  lo  mismo  .pe  j acuáticas  sombreadas  por  el  espeso  follaje  de  los  árboles.  U 
el  escudo  que  rcáea  la  base  del  pico.  Los  individuos  jóvenes  j primera  madriguera  que  vid  Bennett  estaba  en  una  escarpada 
Be  distinguen  d>jas,adultoswi£^áÍi^tp,^ije^^^  medio  de  las  yerbas,  y muy  cerca  del  nivel  del 

teadcuic  k 
ülasVy 


a galería  sinuosa,  de  seis  metros  de  largo,  desembo- 
en vasto  hoyo,  y tanto  aquella  como  este  se  hallaban 
lantas  aciiálicas  secas.  Por  lo  regular  tiene  cada 
rturas,  la  una  sobre  el  nivel  dcl  agua  y la  otra 
puede  distar  de  aquel  cerca  de  2 metros. 


reducida; 

la  Nueva  Holanda,  en 


A 


itbrmci^ 

oriental 


este 


mas 


costa 


de 


a 


nos 


"lll 


Fig.  145.— Bt  Rgl'IOXA  ESPTXOSO' 


que  la  - 

cuya  extensión  es  ác/ó  á ¡2  J 
estaciones  se  ven  los  ^1101*1: 
si  bien  abundan  mas 


dirección  oblicua,  de  modo  que  el 
la  superficie  del  agua  aun  en  las 
l animal  se  guia  por  ellas,  y 
4;^enos  alca,  abre  galerías 
1 7 metros.  En  todas  las 
eir  las  aguas  de  Australia, 
Aunque  sus  costumbres 


son  nocturnas,  abandonan  algunos  momentos  su  madriguera 
durante  el  dia  para  buscar  su  alimento;  cuando  el  agua  es 
clara,  puede  verse  cómo  se  sumergen  y salen  luego  á la  su* 
perficic;  pero  no  suelen  jxirmaneccr  mucho  en  ella,  como  si 
su  instinto  les  indicara  que  no  se  hallan  allí  seguros.  Cuando 
está  uno  muy  quieto  en  sirio  conveniente,  no  se  tarda  en  ver 
apreccr  una  jiequeña  cabeza,  que  se  desliza  con  rapkiez  por 

la  superficie  del  agua.  Asi  pues,  lo  mas  esencial , 

var  al  ornitorinco  es  permanecer  inmóvil,  pues  no  escapa  á 
su  vista  penetrante  el  mas  ligero  movimiento;  el  mas  leve  ru- 
mor hiere  su  oido,  y si  se  espanta  una  vez  ya  no  reaparece. 
Cuando  se  toman  todas  estas  precauciones  se  le  puede  ver 
mucho  tiempo  jugando  en  el  agua;  no  suele  estar  sino  uno  ó 
dos  minutos  en  la  superficie,  y luego  se  sumerge,  para  salir  de 
nuevo  á cierta  distancia.  Según  lo  ha  observado  Hennett  en 
ornitorincos  cautivos,  este  animal  preñere  situarse  cerca  de 
la  orilla,  en  medio  dcl  cieno,  y busca  su  alimento  entre  las 
raíces  y las  hojas.  Nada  con  mucha  perfección;  baja  ó remon- 
ta la  corriente  con  la  misma  facilidad:  en  el  primer  caso  se 
deja  llevar,  en  el  segundo  hace  algunos  esfuerzos.  Aliméntase 
principalmente  de  moluscos  y pequeños  insectos  acuáticos, 
llena  con  ellos  sus  buches  y se  los  come  tranquilamente  cuan- 
do acaba  de  cazar. 


«Una  hermosa  larde  de  verano,  cuenta  Bennett,  me  acer- 
qué á uii  riachuelo,  con  la  csjieranza  de  ver  algún  ornitorinco; 
y como  conocía  sus  costumbres  nocturna^  permaneci  tran- 
quilo á la  orilla  con  la  escopeta  ai  hombro,  Bien  pronto  divisé 
á muy  corta  distancia  un  cuerpo  negro  y una  cabeza  que 
sobresalía  un  poco  de  la  superficie  del  agua^  é inmóvil  yo 
para  no  espantar  al  ornitorinco,  procuré  seguir  con  la  vista 
todos  sus  movimientos.  Es  preciso  estar  dispuesto  á tirar  en 
el  momento  en  que  el  animal  se  sumerge,  y hacer  fuego  ape- 
nas sale  á la  superficie^  tratando  siempre  de  tocarle  en  la 
cabeza,  pues  con  dificultad  atraviesa  el  plomo  su  espeso  pe^ 
laje.  Yo  he  vasto  individuo  que  tenia  el  cráneo  destrozado 
sin  que  apenas  estuviese  rasgada  la  piel.  ^ 

>El  primer  dia  volví  á casa  sin  conseguir  nada;  al  dia  si- 
guiente habia  crecido  el  rio  con  las  lluvias;  no  vi  en  toda  la 
mañana  mas  que  un  OTnitorinco,  el  cual  estaba  demasiado 
alerta  para  que  le  pudiera  tirar;  pero  fui  mas  afortunado  al 
volver  al  medio  dia.  Habiendo  disparado  sobre  un  individuo, 
quedó  herido  gravemente;  sumergióse  al  instante  para  reapa- 
recer poco  después,  aunque  solo  por  algunos  momentos;  re- 
pitió la  operación,  esforzándose  por  ganar  la  orilla,  pero  se 
movía  con  dificultad,  c hizo  lo  posible  por  refugiarse  en  su 
guarida.  Mantúvose  en  la  superficie  mas  tiempo  que  el  acos- 
tumbrado, y sufrió  otros  dos  tiros  antes  de  quedar  ndeba jo 
del  agua.  Cuando  me  le  trajo  el  perro  vi  que  era  un  mini- 
fico macho,  y que  no  habia  muerto  aun;  movíase  un  poco,  y 
no  se  oia  otro  sonido  que  el  de  su  resuello.  Al  cabo  de  algu- 
nos momentos  se  levantó  y corrió  hacia  la  orilla  vacilando, 
trascurriendo  aun  sobre  veinticinco  minutos  antes  de  que 
cayera  muerto.  Yo  habia  oido  hablar  á menudo  del  pcligrqi 
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que  ofrecen  las  heridas  causadas  por  el  espolón  de  este  an¡-  creeriase  que  es  una  aparición  sobrenatural,  y se  concibe  oue- 
ma  - V lo  Dnmero  oue  hice  fttfi  ciMMirL»  .K.  . cunuoeque 


mal,  y lo  primero  que  hice  fué  sujetarle  ¡X)r  cerca  de  este 
órgano;  al  esforzarse  para  huir  me  arañó  un  poco  la  mano 
con  sus  uñas  y el  espolón,  mas  no  sentí  jiicadura  alguna.  L)í- 
cese  que  el  animal  se  echa  de  espaldas  cuando  quiere  servir- 
se de  su  arma,  lo  cual  no  creo  probable,  pues  yo  le  coloquó 
en  la  indicada  posición  y léjos  de  procurar  defenderse,  solo 
intentó  ponerse  de  pié  Después  de  re|xítir  la  prueba  de  di- 
versos modos,  y siempre  inútilmente,  convencime  de  que 


su  extraño  aspecto  infunda  temor  á un  hombre  pusilánime, 
Dos  gatos  huyen  al  momento  ante  él,  y hasta  los  perros,  si 
no  están  adiestrados  para  cazarle,  permanecen  inmóviles,  en- 
derezan las  orejas,  ladran  y no  se  atreven  á locarle. 

>La  misma  tarde  que  cace  el  primer  macho  tiré  sobre  una 
hembra  en  el  momento  de  salir  del  agua  por  tercera  vez;  la 
toqué  en  el  pico  y murió  á poco;  solo  respiró  breves  instan* 
tes,  y después  de  agitar  sus  patas  posteriores  convulsivamen- 


, , - . . - , . ' — n — — ' j sus  paias  posteriores  convuisivamen- 

aquel  espolón  senim  para  cualquier  otra  cosa,  peto  en  ma-  te,  dejó  de  existir.  Me  habian  asegurado,  continua  Bennett, 

ñera  alguna  como  arma  defensiva.  Cierto  es  que  los  mdige-  que  cuando  no  se  mata  al  omitorinco  de  una  vez,  se  sumerge 
ñas  le  IbmM  nombre  con  el  cual  designan  toda  y no  se  le  ve  ya;  pero  mis  observaciones  no  confirman  el  he- 

cosa  peligri^  ó venenosa;  pero  también  aplican  este  califica-  , cha  Cierto  es  que  estos  animales  desaparecen  cuando  no  se 
tivo  d las  unas;  y otra  parte  no  temen  coger  vivo  un  or-  : les  toca  bien;  si  solo  se  les  hiere,  sumémose  asinrismo  mS 
nitormco  macho.  Cuando  este  animal  cone  por  el  suelo,  no  tardan  en  volver  á la  superficie  para^respirrmenudo 


Fig.  146.  — KLORXITORINCO  PARADÓJICO 


perros  hundiéndose  rápid.imente  y refu- 
giándose entre  los  juncos  y cañas;  muchas  veces  se  necesitan 
dos  o tres  descargas  para  matar  un  omitorinco,  ó herirle  de 
Mstante  gravedad  á fin  de  que  se  le  pueda  coger.  > 

Bennett  procuró  estudiar  principalmente  la  manera  de 
repr  ucirse  este  animal:  mandó  abrir  varias  madrigueras 
P^  encontrar  una  hembra  preñada  ó criando,  y pudo  ade- 
más obsemr  algunos  individuos  cautivos. 

Us  opiniones  de  los  indígenas  no  están  acordes  en  lo  re- 
erente  a reproducción  del  omitorinco:  los  unos  dicen  que 
\ pone  huevos;  los  otros  que  pare  hijuelos  vivos. 

kJíííf  *dquiri6  Bennett  varias 

..  ®on  dificultad,  pues  los  naturales  no  esta- 

ran  dispuestos  i prestarle  ayuda  Véase  lo  que  dice  sobre  el 
particular: 

on¡n¡!í!r^^  descubrir  una  madriguera,  sin  hacer  caso  de  la 
hemhr<»  ® perezoso,  quien  me  aseguraba  que  la 

tenicnH  ® ^ ^ parido  aun,  el  cual  no  comprendía  cómo 
omitoriL^^  cuchas  vacas  y cameros,  pudiera  necesitar  un 
íwrionai  ^ ^ *^rtura  de  la  guarida  era  muy  ancha  pro- 

trechanH  diámetro  de  la  galería  que  se  iba  es- 

sufiaVntr'  que  la  dimensión 

cia  de  t ^t^trar  el  animal.  1.a  recorrimos  en  una  distan- 

un  omirnr*  medio,  y de  pronto  asomó  la  cabeza  de 

hácia  nosotme’  J^^cr  acababa  de  desjjertarsc  y venia 
seguro-  V sospechar,  sin  duda,  que  no  estaba 

" > de  huir,  pero  cogiéndole  por  una  pata  poslc- 
Tomo  II 


rior  se  le  sujetó  al  instante.  El  miedo  le  hizo  evacuar  sus 
excrementos,  que  exhalaban  el  mas  fe'iido  olor;  no  produjo 
sonido  alguno,  ni  trató  de  oponer  resistencia,  bi  bien  me  ara- 
ñó un  poco  la  mano  al  intentar  huir.  Era  una  hembra  adulta: 
brillaban  sus  vivaces  ojuelos,  abria  y cenaba  alternativamen- 
te las  orejas,  y latia  su  corazón  apresuradamente-  roas  luego 
pareció  resignarse  poco  á poco  con  su  suerte,  aunque  trataba 
de  escapar.  Yo  no  podia  cogerla  por  el  pelaje  porque  era 
demasiado  lacio,  y la  puse  en  un  tonel  lleno  de  fango,  yerbas 
y de  donde  trató  de  salir,  mas  viendo  la  inutih’dad  de 
sus  esfuerzos,  resignóse  de  nues’O,  se  quedó  quieta,  se  echó 
y pareció  dormirse.  Toda  la  noche  estuvo  el  animal  muy  agi- 
tado, y arañaba  con  sus  patas  anteriores,  cual  si  quisiera  abrir 
un  hoyo:  á la  mañana  siguiente  vi  que  dormía  con  un  sueño 
profundo,  enroscado  el  cueqjo  é inclinada  la  cabeza  sobre  el 
pecho.  Cuando  se  le  despertó  gruñó  como  un  i)errito;  estuvo 
quieto  todo  el  día;  por  la  noche  intentó  otra  vez  escapar  y 
gruñía  continuamente.  Todofe  los  europeos  del  contorno,  que 
tan  á menudo  habian  visto  omitorincos  muertos  se  alegraron 
mucho  de  poder  al  fin  contemplar  uno  vivo;  me  parece  que 
yo  era  el  primer  europeo  que  había  examinado  una  madri- 
guera y que  poseía  un  individuo  A-iva 
>Al  marcharme  coloqué  mi  ntaHang^mg  en  un  pequeño 
cajón  con  yerba  y me  lo  llevé  A fin  de  que  estuviese  dis- 
traído, le  até  luego  una  larga  cuerda  á la  pata  y le  dejé  á 
orillas  del  agua.  No  tardó  en  introducirse  en  ella;  comenzó 
á nadar,  remontando  la  corriente  y buscando  los  sitios  donde 
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habia  mas  plantas  acuáticas;  y después  de  haberse  sumergí-  trataba  de  escapar  por  la  noclic.  Al  despertar  á mis  animales 
do  varias  veces,  volvió  á la  orilla,  echóse  sobre  la  yerba,  se 
rascó  y se  peinó  con  satisfacción.  Servíase  al  efecto  de  sus 
patas  anteriores,  doblando  su  cuerpo  flexible ; la  operación 
duró  una  hora,  y cuando  hubo  terminado,  parecía  el  omito* 
rinco  mas  hermoso  y brillante.  Puse  la  mano  en  una  |>arte 
del  cuerpo  donde  se  arañaba  el  animal,  y al  pasar  este  la 
pata,  note  que  lo  hacia  muy  suavemente;  quise  rascarle  y se 
alejó  para  seguir  peinándose ; pero  dejóse  acariciar  al  fin. 

>Algunos  dias  después  le  hice  tomar  un  segundo  baño  en 
un  agua  mas  limpio,  donde  pudiera  yo  observar  sus  movi- 
tnienío*.  Sumergióse  con  rapidez  hasta  el  fondo  y volvió  á 
subir  á los  pocos  instantes.  Nadaba  ádojar^o  de  la  orilU, 
siri^dose  de  sü  pico  como  de  un  ói 


icto  muy  de- 


gruñian  siempre. 

»Mi  pequeña  familia  de  ornitorincos  vivió  algún  tiempo, 
y pude  por  lo  tanto  observar  sus  costumbres.  Con  frecuencia 
soñaban  al  parecer  que  nadaban,  y hacían  con  las  patas  los 
movimientos  propios  para  ello.  Si  los  dejaba  en  el  suelo  de 
dia,  buscaban  un  sitio  oscuro  para  dormir,  prefiriendo  aquel 
donde  solian  estar  siemjire.  Otras  veces  abandonaban  por 
capricho  su  antigua  cama,  é iban  á otro  lugar  oscuro;  cuan- 
do dormían  profundamente  se  les  podia  tocar  sin  desper- 
tarlos. 

>Por  la  tarde  se  dejaban  ver  mis  dos  pequeños  favoritos 
para  tomar  su  ración,  y comenzaban  á retozar  como  perritos; 
acometíanse  con  su  pico,  levantaban  las  patas  anteriores,  y 
trepaban  uno  sobre  otro,  etc  Si  se  caía  uno,  lójos  de  levan- 
tarse ¡xira  continuar  la  pelea,  permanecía  echado  tranquila- 

mandíbulas  como  cuando  se  com¿  Ko  tocó  los  ] mente  y se  rascaba;  mientras  que  su  compañero  espetaba 

con  paqencia  para  seguir  jugueteando.  Eran  muy  vivaces; 
sus  ojillos  brillaban  mucho;  abrían  y cerraban  rápidamente 
las  orejas,  y no  les  gustaba  estar  en  la  mano  de  nadie. 

>Tenián  estos  animales  los  ojos  muy  altos,  de  modo  que 
no  véiáñ  bien  lo  que  habia  ix)r  delante,  y tropezando  con 
cuantos  objetos  se  hallaban  al  paso,  derribábanlos  en  tierra. 
l..e>'antaban  á menudo  la  cabeza  para  ver  lo  que  pasaba  á su 
alrededor;  á veces  se  ponían  á juguetear  conmigo,  y parecía 
complacerles  mucho  que  los  acariciara  y rascase,  pues  me 
mordían  ligeramente  los  dedos,  conduciéndose  lo  mismo  que 
los  perritos.  Cuando  estaba  su  pelaje  hómedo,  ]xrinábanle  y 
le  limpUben,  lo  mismo  que  los  ánades  sus  plumas;  entonces 


ica4  á^^píurecía  encontrar  con  que  aUm^S^^pues  cada  vez 
^ " etájrabasu  pico  había  en  ól  alguna  cosa,  y el  animal  mo-  ^ 
las  mandíbulas  como  cuando  se  come.  Ko  tocó  los 
que  se  agitaban  al  rededor  de  él,  ya  porque  no  los 
ó biet 'porque  prefería  el  alimento  que  hallaba  en  el 
Des]&cs  de  comer,  echóse  sobre  la  yerba  que  cubria 
1,  co|^  el  cuerpo  medio  fuera  del  agua,  y comenzó  á 
pjeli|ir  y limjiiar  su  jielaje.  Causóle  mucho  disgusto  volver  á 
s 1 Jision ; no  quiso  permanecer  tranquilo;  le  oí  toda  la  no- 
rañar  su  caja  yá  la  mañana  siguiente  la  cnconfré  vada: 
uido  desprender  una  tabla  y huyó  fácilmente, 
de  proseguir  mis  observa- 

indo  viaje  adqi 


icjor  f reconoc: 


> vía 

nque  el juritflal 
astante  desarroll 
acababa  de 


uy  abultadas,  mas  no 


inett  otra  hembra  y pudo 


^idlas  mamas  eran  casi 
la  eiTw  útero  izquierdo  dos 
ICK^  Mas  tarde  obtuvo  otra 
glándulas  mamarias  esta* 
extraer  leche;  no  existia  el 


y los  |)Clos  de  esta  p^^no  parecían  mas  gastados 
el  resto  del  cuerpo  El  infatigable  naturalista  halló 


eran  mas  bonitos  y brillantes.  Cuando  los  introducía  en  una 
cubeta  profunda  llena  de  agua,  trataban  de  salir  al  momen- 
to, y si  habia  poca  y encontraban  algunas  yerbas,  parecían 
estar  muy  satisfechos.  Entonces  comenzaban  á retozar,  y una 
vez  cansados,  echábanse  sobre  la  yerba  y se  peinaban;  des- 
pués de  limpiarse  bien  corrian  un  poco  por  la  habitación  y 


^ Intimo  una  madriguttu  con  tre^  pequeños,  que  median  ' vohian  á sii  cama.  Rara  vez  estaban  mas  de  diez  á quince 
unos  fr, 05  de  largo,  y no  obs^vó  nada  que  indicase  que  minutos  en  el  agua:  producían  una  especie  de  murmullo 


habían  salido  de  un  cascaron,  reconociendo  entonces  que  el 
orniiorinco  los  hijuelos  vivos;  Bennea  no  cree  que  los 
hayan  visto  á una  hembra  -amamantar  á sus  pe- 
qucB^  / / 

Cuando  se  comienza  á socavar  en  la  madrigueni,  sale  el 
animal  inquieto  para  ver  cuál  es  su  cntwigo. 

«Al  encontrar  los  pequeños  en  la  guarida,  añade  Bennett, 
y cuando  los  hubimos  dejado  libres  en  el  suelo,  corrieron  de 


durante  la  noche,  y parecia  que  retozaban  ó luchaban;  pero 
por  la  mañana  se  les  vela  dormidos  tranquilamente. 

>Me  incliné  á creer  en  un  principio  que  serian  animales 
nocturnos,  mas  no  tarde  en  reconocer  que  su  costumbre  no 
es  regular,  pues  reposaban  lo  mismo  de  dia  que  de  noche  y 
en  horas  muy  diversas,  aunque  al  |>oncrse  el  sol  parccisíi^ 
estar  mas  avispados.  Diré,  pues,  que  estos  anim.ales  son  tanto 
diurnos  como  nocturnos,  y <iue  prefieren  la  frescura  de  la 


un  lado  x)ara  otro  aunque  sin  hacer  muchas  tentativas  para  tarde  al  calor  y la  luz  deslumbradora  del  medio  dia  ; lo  mis- 
escapar.  Los  indígenas,  admirados  al  ver  aquello,  dijeron  mo  se  observa  en  los  individuos  jóvenes  que  en  los  riejoft 
que  tenían  ocho  meses  de  edad,  añadiendo  que  la  hembra  Descansaban  durante  el  dia  y velaban  por  la  noche  o viee- 


N 


alimenta  primero  á sus  hijuelos  con  leche,  y luego  con  in- 
sectos, moluscos  pequeños  y limo. 

^Los  ¡>equeños  toman  en  su  encierro  las  posturas  mas  va- 
riadas para  dormir;  uno  se  enrosca  como  el  perro,  cubrién- 
dose el  hocico  con  la  cola;  otro  se  echa  de  espaldas,  con  las 
patas  abiertas ; un  tercero  toma  la  forma  de  una  bola,  como 
el  erizo.  Cuando  se  cansan  de  estar  en  una  posición,  buscan 
otra : por  lo  regular  prefieren  enroscarse,  poniendo  las  palas 
delanteras  sobre  el  pico,  la  cabeza  inclinada  hácia  el  cuarto 
trasero,  las  patas  posteriores  cruzadas  sobre  aquel,  y Ja  c 
levantada,  .\unquc  tienen  un  pelaje  espeso,  buscan,  no  ^ 


tante,  el  calor:  yo  podía  tocar  todas  las  partes  de  su  cu^o, 
e.\cepto  el  pico,  lo  cual  jjtueba  cuánta  es  la  sensibilidatPd^^ 
este  óigana 

> Estos  pequeños  corrian  libremente  por  mi  habitación,  sin 


.1 


versa:  con  frecuencia  estaba  el  uno  entregado  al  sueño  mien- 
tras corría  el  otro;  el  macho  era  algunas  veces  el  primero  en 
salir  de  su  covacha  mientras  la  hembra  continuaba  du^ 
raienda  Cu.indo  aquel  habia  corrido  y comido  bastante  vob 
via  d su  cama,  y entonces  salia  la  hembra,  dejándose  ver  los 
dos  al  mismo  tiemjx)  algunas  veces.  Una  tarde,  mientras 
que  los  dos  corrian,  lanzó  la  hembra  un  chillido,  como  paraj 
llamar  á su  compañero,  que  se  habia  ocultado  en  algún  rin- 
cón; contestó  un  sonido  semejante,  y aquella  corrió  al 
ito  .alsitio  donde  se  oyó. 

uy  divertido  ver  á estos  animales  extenderse  y bos- 


las  patas  hacia  adelante,  separando  1® 
dd^,  coli  una  Aprésion  tan  grotesca,  que  harta  rcir.  \o  me 
preguntaba  muchas  veces  cómo  podrían  trepar  á mi  biblio- 
teca, hasta  que  al  fin  los  vi  apoyar  el  lomo  contra  la  ¡xired 


que  hubiese  inconveniente  en  ello;  y como  arañaba  conti-  y las  patas  en  el  mueble,  por  cuyo  medio  subían  con  rapi* 
nuamentc  la  pared  un  omitorinco  viejo  que  yo  tenia,  me  dez,  gracias  á sus  vigorosos  músculos  dorsales  y á sus  uñas 
fué  preciso  encerrarle.  Estaba  tranquilo  todo  el  dia,  j)ero  puntiagudas. 
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>Yo  les  daba  para  su  alimento  pan  mojado  en  agua,  hue- 
vos  duros  y carne  muy  bien  picada.  I’arecia  que  les  gustaba 
mas  el  agua  que  la  leche. 

>Poco  después  de  ll^ar  á Sidney,  observé  que  enflaque* 
cían;  el  pelaje  perdió  su  brillantez;  comían  menos,  aunque 
retozaban  todavía  alegremente  por  mi  cuarto;  y cuando  se 
mojaban,  no  se  secaba  ya  tan  pronto  .su  pelaje,  Reconocíase 
en  todo  su  mala  salud,  é infundía  lástima  su  aspecto:  el  29 
de  enero  murió  la  hembra  y el  2 de  febrero  el  macha  Los 
había  conservado  durante  cinco  semanas. » 

De  otras  observaciones  de  Rennett  resulta  que  el  omito- 
rinco  no  puede  vivir  mucho  tiempo  en  el  agua:  cuando  se 
sujeta  á un  individuo  durante  quince  ó veinte  minutos  en  un 
sitio  profundo,  donde  no  pueda  hacer  pié,  se  le  saca  medio 
muerto.  Los  indígenas  que  ponían  un  omitorintx)  vivo  en  un 
tonel  medio  lleno  de  agua,  quedaban  admirados  al  cncon- 
trarle  sin  vida,  y no  les  asombraba  menos  que  uno  de  estos 
animales  se  escapara  cuando  el  tonel  estaba  lleno  hasta  el 

borde;  por  esto  creían  que  el  omitorinco  no  es  acuático  como 
se  supone. 

Las  infructuosas  tentativas  de  Bennett  para  traer  un  indi- 
viduo ^nvo  á Europa  no  desanimaron  al  distinguido  natura- 
lista. Mandó  construir  una  caja  expresamente  para  el  objeto, 
y m^chó  de  nuevo  á la  Australia.  Tampoco  aquella  vez  con’ 
siguió  sus  fines,  pero  pudo  en  cambio  completar  sus  obser- 
vaciones. Vid  que  en  el  macho  se  hínchan  los  órganos  geni- 
tales en  la  época  del  celo,  y que  llegan  á tener  las  dimensiones 
de  un  huevo  de  paloma,  hecho  por  el  que  parece  ofrecer 
cierta  analogía  el  omitorinco  con  las  aves. 

Iknnett  adquirió  otros  individuos,  y al  hablar  de  ellos  dice 
lo  simiente:  cRecibí  dos  el  28  de  diciembre  de  1858:  eran 
t^  tímidos,  que  no  sacaban  del  agua  mas  que  la  punta  del 
pico,  á fin  de  poder  respirar  un  ikjco,  y se  sumergían  al  mo- 
mento, cual  si  conocían  bien  que  se  les  observaba.  La  vez 
que  manutuvieron  aete  minutos  y quince  segundos  sin  salir 
a la  supeifiae:  cuando  se  les  quiso  acechar  desde  lejos,  salió 
uno  del  tonel  y trató  de  escaparse,  mas  no  lo  intentaba  mien- 
tras petmanecia  yo  cerca  de  eUos.  Poco  á i)oco  se  domestica-  ' 
ron;  aparecieron  con  mas  frecuencia  en  la  superficie  dcl  agua, 

> hasta  se  dejaron  tocar.  1.a  hembra  comía  y nadaba  por  dc- 
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bajo;  estaba  mas  domesticada  (jue  el  macho,  el  cual  preferia 
, permanecer  en  el  fondo. 

I > Desde  el  29  al  31  de  diciembre  conservaron  mis  ornito- 

rincos  su  buena  salud:  i>or  mañana  y larde  los  dejaba  yo  una 
ó dos  horas  en  el  agua,  y dátales  principalmente  carne  muy 
bien  picada,  á fin  de  acostumbrarles  á un  alimento  que  me 
permitiera  llevarlos  á Europa.  Su  género  de  vida  estaba  per- 
feaamente  de  acuerdo  con  todas  mis  observaciones  anterio- 
re&  Cuando  Ies  caía  polvo  sobre  la  nariz,  agitábanse  como 
para  quitarlo,  y si  no  lo  conseguían,  lavábanse  el  pico.  Cuan- 
do despertaba  yo  al  macho  por  la  noche  gruñía  y lanzaba  el 
mismo  silbido  tembloroso  que  le  servia  para  llamará  su  com- 
pañera. 

»E1  2 de  enero  murió  la  hembra,  y el  macho  vivió  hasta 
el  4;  yo  le  había  puesto  en  una  jaula  con  una  cubeta  de  agua, 
donde  parecía  estar  muy  bien;  pero  el  5 de  enero,  |)or  la 
mañana,  le  hallé  muerto  en  el  fondo  de  aquella,  sin  duda 
porque  su  debilidad  le  impidió  salir.  La  persona  que  me  llevó 
estos  omitorincos  me  dijo  que  habia  alimentado  dos  por  es- 
pacio de  quince  dias  con  moluscos  fluviales,  cortados  en  pe- 
dazos, y que  solo  murieron  por  casualidad.  Vo  mismo  he  vis- 
to un  omitorinco  jóven  que  se  pudo  conservar  tres  semanas 
alimentándose  con  gusanos. 

> Poco  antes  de  su  muerte  dejaron  de  limpbrse  aquellos 
dos  animales,  pudiendo  muy  bien  ser  que  apresurara  su  fin 
el  excesivo  frió  que  sufrieron,  pues  no  estaban  tan  flacos,  en 
particular  el  macho,  para  que  pudiera  atribuirse  la  causa  á su 
debilidad  En  los  intestinos  y los  buches  no  hallé  mas  que 
agua  sucia;  nada  de  arena  ni  alimenta» 

Estas  observaciones  de  Bennett  contienen,  poco  mas  ó 
menos,  todo  cuanto  se  sabe  acerca  del  ornitorinca 

Usos  Y PRODUCTOS. — De  la  piel  del  omitorinco, 
particularmente  cuando  está  mojada,  se  desprende  un  fuerte 
olor  á pescado,  que  proviene  sin  duda  de  una  secreción  acei- 
tosa. A pesar  de  este  desagradable  perfume,  los  naturales  de 
Australia  comen  la  carne  dcl  animal;  bien  es  verdad  que  el 
gusto  de  aquellos  indígenas  no  puede  servir  de  norma,  porque 
engullen  todo  lo  que  es  dable  comer,  lo  mismo  serpientes 
que  rat^  y ranas,  asi  los  anímales  mas  repugnantes  como  los 
marsupiales  mas  delicados. 
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DÉCIMO  ORDEN 


SOLÍPEDOS 

I (h 

^Todos  los  solípedos  ho^  existentes  co^renden  un  grupo 
^<^cterístico  entre  los  ungulados  y se  asemejan  tanto 
a otros,  que  no  se  puede  fomiar  con  eUos  sino  una  fa- 
milia; puesto  que  solípedo  y caballo  significa  lo  misma 

LOS  ÉQUIDOS — EQu  ID^E  (1) 

caballos  se  distinguen  por  tener 
^ aspecto,  miembros  fuertes,  cabeza  enju- 

manera  vibrado  sucinla  de  las 
y aptiiud^  1 ^ ^ équidos,  asi  como  de  la  inteligencia, 

el  hombiccomoccl^bcdS 

historia  por  el  natural^^^^L^^  ^ marcha  seguida  en 

por  cl  naturabsu  alonan,  ampliando  tan  interesante  |Mrtc  de 


— SOLIDUIMGULA 


ta  y prolongada,  ojos  grandes  y vivos,  orejas  regulares,  pun- 
tiagudas y movibles,  y fosas  nasales  muy  abiertas.  Su  cuello 
es  fuerte  y musculoso;  el  tronco  redondeado;  el  pelaje  suav'c, 
corto,  compacto  y largo  en  el  cuello  y en  la  cola. 

La  Escuela  de  Saumur  y Bourgeiat  ha  distinguido  en  los 
équidos,  tomando  el  caballo  por  ti|)o,  las  partes  siguientes: 
I.  cl  cuarto  delantero,  es  decir,  la  cabÑeza,  el  cuello,  el  pecho 
y la*  espaldillas,  cuyo  conjunto  formad  tercio  anterior;  2.®  el 
I cuerpo;  y 3.*  el  tercio  posterior.  Cada  una  de  estas  i>artes 
princi{xatcs  se  ha  dividido  á su  vez  en  regiones  y sub-regiones, 

la  zooli^ú  con  las  adiciones  licchas  por  el  Dr.  Cerbe  i b primera  edi- 
don  de  k obra  dcl  Dr.  Brchm  y cem  las  que  el  Dr,  Ü.  Juan  Vibnota 
introdujo  en  b primera  cilidon  de  b nuestra,  con  lo  cual  tendiú  d lec- 
tor un  estudio  mucho  roas  completo  c interesante  de  b nua  caliallor. 

( N.  di  los  E, ) 
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que  se  designan  con  nombres  parlicubres,  y de  las  cuales 
dará  una  idea  la  figura  147. 


huecos  en  el  individuo  joven,  y cuyo  número  es  constante: 
son  estos  seis  incisivos,  seis  molares  largos  de  cuatro  caras,  con 

• • « • 1 i. 


rá  una  Idea  la  hgura  147.  w..  « • 1 , 

El  esqueleto  (fig.  148)  constituye  un  armazón  sólido  y de  repliegues  de  esmalte  salientes  en  la  su^nor  de  la  corona,  y 

correctas  formas:  en  la  columna  vertebral  existen  diez  y seis  ! dos  caninos  peciueños,  tuberculosos  y cónicos. 

1 I 1 ^ rl#»<nTnvistos  dc  dicutcs.  llamí 


vórtebras  dorsales,  ocho  lumbares,  cinco,  sacras  y hasta  vein- 
tiuna caudales. 

La  cabeza  es  larga:  atendida  la  reconocida  importancia 
anatómica  de  esta  roete,  iiiin  pnrntniílnrj^j^n-n-  general  dc 
su  aennAlp^rt  dc  la 


Los  espacios  desprovistos  de  dientes,  llamados  óarrast  y 
que  están  entre  los  caninos  y los  molares,  sirven  para  ¡xisar 
el  bocado. 

Los  miembros  terminan  con  un  solo  dedo  aparente,  y no 
hay  mas  que  una  sola  uña  (monodáctila)  ó pezuña  para  cada 
pié;  unos  estiletes  huesosos  unidos  á los  lados  de  los  huesos 
cañón  (figs.  157  y 158),  representan  dos  dedos  laterales 

muscular  del  caballo  csUi  muy  desarrollado; 
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daremos  una  idea  de  él  reproduciendo  un  corte  de  las  dife-  1 
ites  regiones  del  cuerno,  oroniamente  diclg^^^^^^uello 

Entre  los  órganos  digestivos,  citaremos  el  esófago,  que  es 
angosto  y se  halla  provisto  de  una  válvula  en  su  extremidad 
'estomacal  El  estómago  (figs.  160  y 161),  que  tiene  dos  bolsas 
distintas,  es  pequeño,  sencillo  y prolongado;  los  intestinos  I 
muy  largos  (de  33  á 40  metros)  y el  dego  enorme  (capacidad 
de  33  á 6S  litros). 


'*1 

Los  antiguos  se  imaginaron  que  los  caballos  no  tenianhíel,  ^ 
siendo  esta  aun  la  opinión  que  predomina  entre  al 
tes,  incluso  los  albéitares  poco  instruidos.  Si  se  debk 
ciar  el  valor  de  una  opinión  por  la  autoridad  de  aquellos  que . , 
la  han  sostenido,  seria  preciso  respetarla,  pues  fué  apoyada 
por  el  mismo  Arbóleles,  y hasta  Ptínio  participaba  de  clfe 
Paieceria  seguramente  muy  extraordinario  que  siendo  la  w- 
lis  un  i^nte  esenciálen  Indigestión,  pudieran  prescii^  1 
dc  ella  animales  de  una  organización  tan  superior  como  los  1 


(1)  Nomenclatura  pk  las  diversas  regiones  exteriores  del  caballo 


Labim  ó belfcM. 

Entrada  de  la  nariz  ó fosas 
nasale». 

Ilncsos  nasales. 

Erente, 

Cuencas  del 

Tui^. 

Orejas. 

8.  Mandíbula  6 quijada. 

9.  Brazo»  de  la  mandilMila. 

10.  Nariz. 

11.  Niica. 
iP  Garganta. 

12.  Parótidas. 

13.  Cuello. 


3- 

4- 

5- 

6. 

7 


13  Crin. 

14.  Yugular. 

15.  Pecho. 

Cruz. 

17.  Lomo.  ^ 
Costil  üu. 
Cindiera. 

'coa  de  h es 
Ijar. 

Grupa. 

Cola. 

Ano. 

24.  Costado. 

25.  Vientre. 

26.  Prc{)UCÍo. 


JO- 


a» 


32- 


33- 


34- 


35 


36 


37 


38- 


Testiculos. 

Vena  safena. 

Espaldilla  y brazo. 

Exlrctuo  dc  la  eUMÚdiniU 
Codo. 

Antel)T*xo. 

Espdoelo. 

Rodilla. 

Cuta. 

Cuartilla. 

Corona  del  cosco. 

Ranilla. 

Luini>res  del  casco  anterior. 
Garrón  y cerneja,  por  otro 
nombre  mcnudiflo. 


39.  Cadera. 

40.  Muslo. 

41.  Mollete. 

42.  Nalgx 
43  1‘icnia, 

44.  Cor^jou. 

4L  EspQuck). 

46.  Carta  posterior. 

47  y 48.  (jarrón  y cerneja,  por( 

nlm  nnmhre  Iticnudillo.  i 


otro  nombre  mcnudill 
49.  Cuartilla. 

5a  Corona  y ranilla. 

51,  Lumbres  del  casco  posterií^ 
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caballos.  Si  no  es  necesaria  para  estos,  tampoco  debería  serlo 
para  otros  séres;  y en  tal  caso,  al  darles  la  naturaleza  el  apa- 
rato que  segrega  la  bilis  y la  conduce  á la  cavidad  digestiva, 
habría  hecho  una  cosa  supérflua;  lo  cual  seria  contrario  á su 
habitual  economía.  disección  anatómica,  por  otra  parte, 
demuestra  que  el  hecho  no  es  exacto.  Hasta  se  ve  que  el 
error  daU  de  la  antigüedad,  pues  Absyrtes,  que  existió  du- 
rante el  reinado  de  ConsUntino,  asegura  terminantemente 
que'  la  hiel  ocupa  un  lugar  determinado  en  el  hígado  del  ca- 
lilla Este  anim.al  posee,  con  efecto,  una  vesícula  biliar  como 
los  demás  mamíferos;  pero  está  menos  desarrollada  y es  me- 
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nos  aparente  que  la  del  buey  y otros  rumiantes,  circunstancia 
que  sin  duda  motivó  el  error. 

Los  primeros  restos  fósiles  de  los  équidos  se  encuentran  en 
las  capas  de  tierra  de  la  época  terciaría,  en  la  mayor  parte  de 
la  Europa  central  y septentrional;  el  Asia  central  y el  Africa 
deben  considerarse  como  su  patria  primitiva.  Parece  que  los 
caballos  salvajes  han  desaparecido  en  Euro|>a  no  hace  mucho 
I tiempo;  en  Asia  y Africa  vagan  aun  hoy  reunidos  en  mana- 
das por  las  estepas  altas  y montañosas.  Se  alimentan  de 
j yerba  y de  otras  sustancias  vegetales;  en  cautividad  se  han 
l acostumbrado  á comer  hasta  materias  animales. 


/ 


imei 


Todos  los  équidos  son  animales  vivaces,  alegres,  ágiles  y 
astutos;  sus  La  mar- 

cha ordinaria  de  las  especies  libres  es  un  trote  bastante  rápi- 
do; su  carrera  un  galope  ligero. 

Son  pacíficos  é inofensivo! 
que  no  les  atacan;  temen  al 
ros,  pero  en  caso  de  ñeces» 

contra  sus  en^gosÍali^Éab*4o*  pi^-y  dllos^^es.- 
bu  reproducción  es  escasa.  U hembra  da  á luz  un  solo  hijo 
después  de  una  larga  gestación. 

El  hombre  ha  sometido  á su  dominio  al  menos  dos  y pro- 
bablemente tres  especies  de  la  familia.  Ninguna  historia,  nin- 
guna tradición  nos  da  noticks  de  la  época  en  que  por  pri- 

domesticado  los  caballos,  ni  siquiera  se 
e cierto  en  qué  continente  se  amansaron  los  primeros; 
^ro  se  cree  generalmente  que  debemos  esta  preciosa  adqui- 
^jcrtos  pueblos  del  .Asia  central;  sin  embargo,  nos 
*aua  una  base  en  que  apoyarnos  en  cuanto  á época  y país. 

<tn  los  antiguos  monumentos  egipdos,  me  dice  mi  sabio 
^igo  Uumichen.  no  vemos  imágenes  de  caballos  sino  en 

írln  imperio,  y por  lo  tanto,  no  antes  del  si- 

gio  xviii  ó .XVII  antes  de  la  era  cristiana. 


Solo  después  que  Egipto  se  libertó  del  yugojóc  los  hiesos, 
que  le  habían  dommado  cerca  de  500  años,  y por  con- 
siguiente, cuando  empiezó  el  nuevo  imperio,  las  imágenes  y 
las  inscripaones  nos  refieren  algo  sobre  el  uso  del  caballo 
eato  los  antiguos  habitantes  del  valle  dcl  Nila  Sin  embargo, 
n^CT^  por  este  silencio  de  los  monumentos  antiguos, 
ó m^or^^o,  porque  hasta  ahora  no  se  haya  encontrado 
ffiOffumen^  alguno  de  una  época  anterior,  podamos  suponer 
que  el  calilo  no  se  ha  conocido  en  el  Egipto  antiguo  an- 
tes dcl  siglo  xviii.  No  hay  prueba  ninguna  que  apoye  el 
a^rto  de  Ebers,  ni  cabe  duda  que  este  animal  ftié  introdu- 
cido en  Egipto  por  los  hiesos.  En  este  concepto  soy  comple- 
tamente dcl  parecer  de  Chabas,  quien  dice  que  todos  los 
tesümonios  que  nos  han  sido  legados  hacen  su{X}ner  que 
aqueflos.  bárbaros  no  tuvieron  ni  carros  ni  caballos,  y que, 
por  consiguiente,  los  egipdos  antiguos  deben  haber  conocido 
el  caballo  ya  mucho  tiempo  antes  de  la  dominación  de  los 
atados  bárbaros,  puesto  que  á la  domesticxu:ion  y al  uso  de 
nuestro  animal  debe  haber  precedido  una  existencia  mas  ó 
menos  larga  del  mismo  en  el  país  de  los  Faraones.  No  creo 
¡ fundada  la  objeción  de  Hehn  contra  la  suposición  de  que 
en  este  caso  se  haya  tratado  de  un  animal  que  llegó  al 


1 


4 
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Esipto  va  domesticado  por  los  pueblos  vecinos  y acostum-  servirse  de  él  tan  habitualmentc  como  lo  hadan  ya  al  prin- 
todTal  "o  del  hombre  desde  mucho  tiempo,  pues  cipio  del  nuevo  !m,xtr.o.  Menc» 


aunque  sea  exacto  que  los  egipcios  recibieran  el  caballo  ya 
domesticado  por  sus  vecinos,  no  podemos  dudar  tampoco 


tes  palabras  de  Hchn:  «Por  lo  demás,  así  los  egipcios  como  , 

los  asiáticos  tenían  el  caballo  ¡yara  el  uso  inilitór;  las  imáge-  * 

_ 


~rhal^^".^do  U^a  laí^^^^^  nes  y monumentos  no  dicen  nada  sobre  su  empleo  en  lo,  , 

este  cuadrüpedo  tan  especial  antes  que  los  egipcios  pudieran  trabajos  domésticos  y de  agricu  tura,  pues  o poco  que  po-  J 


JNIVER‘ 
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gris.  Precisamente  este  empleo,  caracieristico  para  aquella 
época,  de  los  caballos  y’ carros  i>ara  la  guerra,  es  el  que  los 
egipcios  no  aprendieron,  según  parece,  sino  de  ciertos  pue- 
blos del  Asia  que  pasaban  casi  toda  su  vida  á caballo,  y por 
eso  se  familiarizaban  tanto  con  este  animal  : pero  los  hiesos 


(i)  Esta  fígina  (|a  cl4ngiilo  facial  A ll  C del  caballo,  se|jDn  jéi  mé- 
todo de  P.  CoiAjicr,'  meidificado  por  G.  Colín,  7 é(e  Jüiologi^d¡t 
ÍAi  anituaitj  thm/stucs^  Varis,  1870. 

(a)  I,  I,  orbicular  de  los  labios;  2,  sospen&or  de  la  barba;  3,  nasii- 
lAhial;  4,  sali-naso-labial;  4*,  su  tendón  tic  inserción;  5,  gransub-máxilo- 
nasal;  6,  |)ordon  fXMterior  dcl  pequeño  8ub-n)áxili>-na»il;  6\  ]x)rdon 
anterior  del  mi&mo  músculo;;,  cigomo-Ialrial;  8,  capa.s  profundas  del  al- 
veolo laida] ; 8’,  capas  superficiales  del  mismo  músculo;  9,  máxUo-laldal; 
10,  porción  det  risorío  de  .Santorin;  11,  músculo  tcmporo-auricular  ex- 


no pertenecían  á estos  pueblos.  Sin  embargo,  no  se  emplea^ 
el  caballo  exclusivamente  para  la  guerra,  pues  varias  inserí^ 
dones  ponen  fuera  de  duda  que  el  egipcio  antiguo  se  servia! 
también  del  caballo  para  trabajos  domésticos  y de  agricul^ 
tura.  En  la  lengua  antigua  de  los  egipcios  se  encuentran 
designar  al  caballo,  la  palabra  h^tar  (significa  propian^tc  fl 


temo;  la,  ctgóiao-aaricuJaxi  13,  cscuto-auriciüiii  fnlcaiot.i4} 
ccrvico-Buricular;  17,  parótido-auricular;  l8,  cartílago  cscudifoxwc; 
tendón  de  inserción  del  músculo  orbicular  de  los  páq»do*;  20,20 , 
bicular  de  los  jidrpados;  21,  masctcro-.\,  glándula  parótida  (se  l’^.H'****" 
do  la  punta  posterior  del  extremo  sujicrior  pora  que  se  vea  el  cervjco^,^ 
riednr  interno);  11,  origen  dcl  canal  de  Stenon;  C,  terminación 
conducto;  D,  E,  ramificaciones  en  el  origen  de  la  vena  yugular.  ( 
veau.) 
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J 


dicho /ar</V7  <5  tiro  de  dos  animales  y también  carruaje  y se 
conserva  aun  en  la  lengua  copta  en  la  palabra  luto y con 
mucha  frecuencia  sesem^  semsen^  ums  y ses;  si  por  consiguiente, 
como  sucede  repetidas  veces,  los  textos  hablan  de  jinetes 
egipcios,  los  que  como  se  sabe  no  eran  usuales  ni  en  el  imperio 
medio  ni  en  el  nuevo,  si  en  las  inscripciones  se  habla  de 
t(S  her  stsctUy  es  decir,  montar  á caballo:  de  htn  si  her  ses(m^ 
estar  sentado  á caballo:  de  7tun  her  heiar^  ser  buen  jinete,  ó 
el  fin  de  un  largo  y penoso  paseo  á caballo;  esto  nunca  puc- 
de  referirse  al  uso  del  animal  en  la  guerra.  El  noble  egipcio 
hace  á caballo  los  pseos  á su  casa  de  campo:  del  caballo  se 
sirve  en  sus  viajes:  un  tiro  de  caballos  se  emplea  para  labrar 

la  tierra:  al  campesino  le  cae  el  caballo,  tirando  el  ara- 
do, eta 

En  fin,  una  multitud  de  pasajes  prueban  que  los  antiguos 

egi|Ki05  ya  sabían  emplear  el  noble  y útil  animal  domístico 
en  lodos  sentidos. 

Mucho  mas  escasean  todas  las  otras  fuentes  sobre  el  uso 
pnmiiivo  del  caballo.  Suponemos  que  este  se  empleó  en 
China  é India,  poco  mas  ó menos  al  mUmo  tiemim  que  en 
Egipto;  sm  embargo,  no  podemos  probarlo;  hemos  encontra- 
do sus  restos  en  los  zampeados  de  Suiza,  originarios  de  la 

ultima  época  de  la  edad  de  piedra;  pero  no  imdemos  fijarlo 
exactamente. 

Si  nada  puede  decirnos  la  tradición  <5  la  leyenda  acerca  del 
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cuándo  y cómo  se  hizo  la  conquista  del  caballo  será  oor  lo  rorn«íH  ^«^clin  y se  funda  en  observacione; 

menos  posible  encontrar  el  oL,  del  a'im  ^ fdeerr  ; >•  ■-<^9;  otras  noti 


menos  posible  encontrar  el  origen  del  animal,  y decidir  si 
procede  de  una  especie  única  ó de  varias? 

En  este  punto  encontramos  también  una  oscuridad  com- 

-S*  f_  t • 


Actualmente  vagan  aun  por  las  estepas  de  la  Europa  sud- 
orienta! manadas  de  caballos,  que  por  los  unos  se  consideran 
como  los  padres  salvajes  de  nuestro  animal  domestico,  por 

otros  como  descendientes  de  este,  que  otra  vez  han  vuelto  á 
la  vida  salvaje. 

Estos  caballos,  llamados  tarpanes,  tienen  todas  las  cualida- 
des  de  animales  verdaderamente  salvajes,  y como  tales  los 
consideran  los  cosacos  y tártaros.  El  tarpan  es  un  équido  pe- 
queño, con  largas  y delgados  piernas,  largas  ranillas,  cuello 
bastante  largo  y delgada;  la  r^abeza  es,  en  proporción,  volu- 
minoM,  la  nariz  arqueada;  las  orejas  puntiagudas  é inclina- 
as  hácia  adelante;  los  ojos  pequeños,  vivos,  penetrantes  v 
astutos;  el  pelaje  « espeso  y corto,  forma  en  verano  ondas 
en  la  parte  posterior,  donde  es  casi  rizado;  en  invierno  es 
es|>eso,  fuerte  y largo,  sobre  todo  en  la  barba,  donde  forma 
como  patülas;  la  crin,  corta  y espesa,  es  rizada;  la  cola  de 
lon^tud  m^iana.  El  color  dominante  es,  en  verano,  pardo 
pálido  y uniforme,  pardo  amarillento  ó color  de  Isabela  - en 
invierno  los  pelos  se  vuelven  mas  claros,  á veces  hasta  blan- 
cos; la  crin  y los  ícelos  de  la  cola  son  igualmente  oscuros 
Los  píos  no  se  observan  nunca  y los  negros  son  muy  raros. 

La  primera  descripción  minuciosa  sobre  el  tarpan  la  de- 
bemos á &imuel  (íeorg  Gmclin  y se  funda  en  observaciones 


pleu,  que  no  puede  disipar  Ka  tradición,  ni  la  historia,  niTa'  que  hlbia  aq^  en  “Ld 'de  w”’  k”"'""’ 

ciencia.  I.os  que  no  admiten  sino  una  sola  esnecíe  madre  e,K,ii,..  d..^:  ’ ! " oromesch,  fiantes 


- . • — -...r.w..,  iu  iiioLuxia,  jji  la 

ciencia.  I.os  que  no  admiten  sino  una  sola  especie  madre  se 
fundan  acaso  tan  bien  como  aquellos  que  sujionen  la  exis- 
tencia de  ™yor  niimero.  En  sentir  de  Fitzinger,  las  mas  de 
nuestras  diversas  razas  descienden  de  cinco  caballos  primiti- 
vos, a saber;  del  iarfian,  del  (oiafía  dtsnudo,  del  caballo  lige- 
ra, que  no  iiarece  diferenciarse  del  hemione,  v de  dos  tipos 
abstractos,  casi  enteramente  desconocidos,  que'  son  c\  caballo 
pesado  y el  caballo  enano, 

Ediaremos  una  ojeada  sobre  los  conocidos,  dislinguiéndo- 
10%  en  caballos  salvajes  ¿ errantes,  y caballos  domésticos. 


, , , ^ j uiiob  nou* 

Cías  nos  ha  dado  Pallas,  el  cual  siguió  cuatro  años  mas  tarde 

las  huellas  de  Gmclm.  Ambos  están  bastante  de  acuerdo 
en  lo  que  dicen.  iHace  unos  veinte  años,  dice  el  primero, 
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LOS  caballos  salvajes  ó ERRA.\rfcS 


males  tan  estosani- 

T hermosos  como  en  domesticidadi  su  cabeza  es  mas 
eminencias  huesosas  tüas  pronunciadas. 

do  se  pr¿en*taJ^^°**í^  ^ Régimen.— En  dicho  esta- 
que cin,  f 1 P'®”®  inducidas  por  un  macho, 

pos.  E$ii»*ca'¿n  *'  ^ 

f^ceal  ““  «terminado  pra 

clEuL-.  "•“''’o  '••>*  ‘«"Pestade’s,  y 

que  encuentran  “z espantados,  hasta 

Aon  X r <5  cesa  el  rumor. 

rior  niimerosils  c"  s“Pe- 

de  los  que  i»;.-  caballos,  que  se  diferencian  poco 

<iomésticos.^¿T"'“’  -®'"  “P®  descienden  de  los 

«enSrSimn^  “-«muycri  el  tronco  primitiva  Los  nno.se 
son  sino  cabalbs  ^ animales  salvajes;  los  otros  no 
encuentran  en  los^^i  ^ ^ como  los  que  se 

de  los  carnicero^  valerosos,  y se  defienden  tan  bien 

'^ballos  libres  nn^  * fácilmente  los  mas  de  los 

giobo;  pero  al^íínn  ^ diferentes  regiones  del 

' se  resisten  á la  domesticidad. 


■ 'sas.  wiwuiv^ii,  uasianies 

^^llos  salvajes,  pero  á causa  del  gran  daño  que  hácian,  los 
habitantes  los  rech.izaron  siempre  mas  y mas  hácia  las  este- 
pas y losdi^-rsaron  muchas  veces.»  A continuación  cuenta 
umelin  como  ha  recibido  nuevamente  noticias  de  la  exis- 
tencia  de  los  animales,  cómo  ha  sah'do  para  darles  caza 
viéndoles  ^th-amente  cerca  de  la  pequeña  villa  de  Bo- 
browsk  y en  compañía  de  ellos  una  yegua  rusa;  refiere,  al  fin, 
que  d«pues  de  haber  muerto  al  caballo  padre,  jefe  de  la 
manada,  se  ha  apoderado,  además  de  dos  yeguas  muertas, 
de  un  potro  vivo;  y describiendo  las  formas,  *cl  color,  la  apa- 
riencia y el  carácter  del  tarpan,  concluye  como  sigue:  «Es 
gracioso  saber  que  en  Europa  aun  temamos  caballos  salvajes. 
caNo  podría  pensarse  que  siendo  los  caballos  medio  asnos 
estos  Ultimos  son  cal^llos  degenerados  por  la  domesticidad? 
¿Ao  forman  por  consiguiente  los  caballos  y asnos  domésticos 
y salvajes,  una  sola  casta?  De  esto  no  hay  duda  en  cuanto  á 
los  caballos,  pues  se  aparean  los  domésticos  con  los  salvajes 
y sus  bastardos  son  fecundos.  En  cuanto  á los  asnos  de- 
berían conocerse  roas  exaaamentc  las  cualidades  de  los 
mulos»  etc.»  También  Pallas  considera  al  tarpan  y al  caballo 
como  pertenecientes  á la  misma  espede.  «Creo,  dice,  que 
los  caballos  sah'ajes  que  vagan  por  las  estepas  del  Jaild  y 
del  Don  y por  la  Paraba,  en  su  mayor  ¡jarte  no  son  nada 
mas  que  descendientes  de  caballos  kirguises  y calmucos,  que 
an  Timbrado  su  estado  salvaje,  ó bien  de  caballos  padres, 
que,  habiendo  pertenecido  á pueblos  nómadas  que  antes  pa- 
saban por  estas  regiones,  se  han  reunido  ya  con  yeguas  suel- 
tas, ya  con  m^das  enteras,  reproduciendo  así  su  especie.» 

€A  principios  de  la  segunda  mitad  de  nuestro  siglo,  me 
escnbc  mi  amigo  Radde,  se  designaba  en  la  región  oriental 
del  bajo  Nieper  con  el  nombre  de  tarpan  un  caballo  de  color 
pardo,  de  estructura  tosca,  talla  baja,  cabeza  pesada  y con- 
torno un  poco  arqueado  en  el  hocico.  Este  animal  se  consi- 
deraba allí,  no  como  errante,  sino  como  verdaderamente  sal- 
vaje.  Según  dicen  los  señores  Vaseli,  personas  del  lodo 
fidedignas  que  tenian  en  la  región  baja  del  Nieper  grandes 


Nicpcr  y Don,  sobre  las  circunstancias  de  que  hayan  vuelto 
los  caballos  domésticos  al  estado  saU'aje,  y no  tenemos  por 


Fig.  155.— DwrrAüuiA  deIéA  M, 
DÍXUl^  IXFKRIOR 
VISTOS  LOS  OI  USTÉ*  KWl  LA* 
HUrftRIOR  DE  LA  COROKA 


(1)  Ar4#eaas.  «sX&che-ittpenori 

D. 

(2)  «.  « ^ B . . . m . 

sds  gdilnírljp  .^KóujjjufjBe^^^^ilMaíRSL  apófa^ltasilaT;  6^  tigttjc* 

ro  rasgado;  7,  cóndilo  del  temporal;  8,  cavidad  glcnuides;  9,  eminencia 

sulí-condiliana;  10,  surco  para  una  vena;  11,  protuberancia  masloldea; 

12.  prolongación  hioides;  15,  apófisis  cstiloides  dd  temporal;  14,  aguje* 

ro  e4ttlo*nuutoideo;  15,  apófisis  ma>to¡dM;  16,  cuerpo  del  esfenókle»  su* 

perior;  i6\  cuerpo  del  esfenóides  inferior;  , 17,  apófisis  sub*esfenóidal; 

18,  orificio  superior  del  conducto  sub-edenoidal;  19,  cavidad  orbitaria; 

20,  (oseta  carotidea;  20’,  su  apófisis;  21,  vómer;  22,  extremidad  anterior 


•“tir 


■ptal;  3,  i^ifi* 


consiguiente  el  derecho  de  hacer  deducciones,  aunque 
pudiesen  servir  para  esclarecer  la  cuestiort  Encontramos  en 


de  los  palatinos;  23,  cara  interna  de  la  cresta  palatina;  24,  24', 
ras  guturales  de  las  cavutrnlcs  nasaks|  35.  cara  pabtüna  de  I9U 
RQh'inaüílares;  20^  urifick»  ¡nfcrnJf  dcl  conducto  palaiino;  3^, 
ra  pnlaiitia;  27,  proiu^craiKla  miuilar;  28,  alxaturas  incisivaui  ^ 
jero  incisivo.  (Chaveau.)  . 

(3)  I>etallcs  de  organiracion.  — Diente  en  el  que  se  hallan 
das  la  forma  general  de  los  incisivos  que  sustituyen  á los  primera  y 
formas  pankuUrcs  que  loma  succsiramcntc  el  aparato  dentario  a cor^. 
cuencia  dcl  dci^aste  y dcl  crecimiento  continuo  de  estos  dientes.  ( 
veau.) 

(4)  ^ cara  externa;  cara  interna.  (Chaveau.) 
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LOS  tyUlDOS 

posesiones,  vaga  el  aniü^  en  pequeñas  maiiadas  por  las^  es- 
tepas y se  le  da  caza.  noticias  que  me  dieron  los  suizos 
Merz  y Filibert  en  la  hacienda  de  AUimanai,  junto  al  mar  de 
Azof,  y no  léjos  de.  la  colonia  tan  floreciente  de  los  memnoni- 


tas  y wurtembergueses,  están  de  acuerdo  con  lo  dicho  ante* 
riormentc.  También  aquí  consideran  los  habitantes  indígenas 
y emigrados  al  animal  como  salvaje.  Yo  soy  del  mismo  pare; 
cer.  No  tenemos  noticias  seguras  de  las  vastas  estepas  dcl 


s 


el  tarpan  todas  las  cualidades  que  poseen  otras  especies  sal- 
\^Jes  de  la  familia  caballar;  si  fuese  un  caballo  que  solamen* 
te  desde  algunas  generaciones  hubiese  vuelto  á vivir  en  estado 
salvaje,  hubiera  conservado  sin  duda  una  ú otra  de  las  cuali- 
dades y nobles  formas  del  animal  doméstico.  Pero  no  suce- 
de así,  y por  eso  opino  que  en  el  tarpan  debemos  ver  efectiva- 
mente una  especie  del  caballo  salvaje,  la  ünica  que  es 
congénere  cercana  del  caballo  doméstico.  Seria  importante 
saber  hasta  qué  punto  los  caballos  errantes  de  América, 
comparados  con  el  tarpan,  difieren  en  sus  formas  del  caballo 
español  rcspectiyo,  hasta  qué  punto  se  asemejan  al  tarpan. 
Esto  quizás  nos  pondría  al  corriente  para  formar  un  juicio 
mas  exacto  en  esta  cuestión.» 

Antes  se  suponia  que  el  tarpan  habitaba  todas  las  estepas 
de  la  Rusia  meridional  y del  Asia  central,  y que  principa l- 
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mente  se  le  encontraba  en  el  alto  Gobi,  en  los  bosques  del 
Hoangho  superior  y en  las  altas  montañas  del  norte  de  la  In- 
dia. Radde  destruye  esta  opinión. 

«En  la  parte  del  Asia  central  por  donde  yo  he  viajado  desde 
la  Siberia,  me  escribe  este  naturalista,  no  he  podido  recibir 
nunca  noticia  alguna  de  los  indígenas  sobre  el  tarpan.  En  la 
extremidad  septentrional  del  alto  Gobi  desaparece  completa- 
mente el  tarpan,  y allí  se  encuentra  solo  el  dchiggetai,  espe- 
cialmente en  invierno,  época  del  año  en  que  este  animal  se 
traslada  á aquellas  regiones.» 

Sobre  la  manera  de  vivir  de  los  tarpanes,  refieren  Gmelín 
y otros  lo  siguiente:  Se  ven  siempre  los  tarpanes  en  manadas, 
que  á veces  cuentan  muchos  centenares  de  individuos,  dis- 
tribuidas comunmente  en  reducidas  familias,  con  un  caballo 
padre  al  frente  de  cada  una.  Estas  manadas  recorren  en  todas 
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Fig.  156.— CORTE  TRANSVERSAL  DE  UN 
MOLAR  SUPERIOR  DEL  CABALLO  (l) 


157.— Piá  del 

CAB.\LLO  (a) 


direcciones  las  grandes  estepas,  y marchan  regularmente  con- 
tra el  viento.  Son  muy  desconfiados  y tímidos;  miran,  ende- 
rezan Jr  orqas,  dilatan  las  narices  y reconocen  siempre  la 
proximidad  de  un  peligra 

El  caballo  padre  es  el  linico  jefe  de  cada  familia;  vela  por 
su  sqfurídad,  pero  exige  en  cambio  que  le  obedezcan;  ahu- 
y^Jta  á los  machos  jóvenes,  y hasta  que  estos  reúnen  por 
Btcdio  de  la  seducción  ó de  la  lucha  algunas  yeguas,  no  pue- 
den seguir  á la  manada  sino  desde  léjos. 

Cuando  estos  animales  ven  algo  que  les  es  desconocido,  el 
jefe  da  un  resoplido,  mueve  ripid^entc  las  orejas  y corre 
«Oñ  la  lc\-antada  en  determinada  dirección;  si  percibe 
algún  peligro,  relincha  estrepitosamente,  y toda  la  manada 
huye  á galope  tendido.  Con  frecuencia  desaparece  como  por 
encanto,  y es  que  se  oculta  en  alguna  hondonada  para  ver  lo 
que  sucede.  Los  caballos  padres  no  temen  á los  carniceros; 
gwas  veces  derriban  al  lobo  con  sus  patas  anteriores.  Se  ha 
*c  o que  para  resistir  á sus  enemigos  se  colocaban  en  cír- 
o,  con  la  cabeza  en  el  centro,  y daban  coces  con  las  patas 
postOTores;  pero  esto  ha  pasado  á la  categoría  de  fábula.  Lo 
verdad  es  que  los  caballos  padres  se  ponen  al 
e or  e las  yeguas  y de  los  potros  cuando  se  acerca  algu- 
no de  estos  carniceros.  Aquellos  empeñan  entre  si  fuertes 
wcha^  tmto  mordiendo  cuanto  tirando  coces,  y para  que 
*n  \'iduos  jóvenes  liguen  á gozar  de  los  mismos  derechos 

«tenor;  B,  esmalte  exterior;  C.  marfil;  D,  estnallc 
«•«or,  t,  ccmcnio  interior. 

*».  cana^'/ní^^i’  ^ \ ^ X segunda  fila  de  los  hueso*  del  tarso; 

(jmmera  falange);  / #,  corona  (segunda 
«cí,/  p,c  ^tercera  fiilange). 

**  2 X 3»  las  tres  falai^cs;  4,  seno  semilunar  de  la  tercera;  q,  el 
Tomo  n 
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Fig.  158.— PIE  DEL  caballo;  REGION- 
DIGITAL  (3) 

j de  que  gozan  los  caballos  padres,  deben  salir  vencedores  en 
una  de  estas  luchas. 

A causa  de  los  daños  que  ocaaonan  los  tarpanes,  los  ha- 
bitantes de  las  «tepas  les  temen  mas  que  á los  lobos. 

Según  las  noticias  recogidas  por  Gmelin,  les  gusta  estarse 
cerca  de  los  grandes  montones  de  heno,  que  los  campesinos 
rusos  muchas  veces  lo-antan  i gi^  distancia  de  los  pueblos, 
y dos  de  estos  animales  son  suficientes  para  consumir  uno  de 
e^os  montones  en  una  noche.  Gmelin  opina  que  por  esta 
circunstancia  se  puede  explicar  fácilmente  la  gordura  y las 
forma  redondas  de  los  tarpanes. 

«Pero  este,  continda  en  su  dcscripdon,  no  es  el  dnico 
daño  que  causan.  El  tarpan  macho  es  muy  aficionado  á las 
yeguas  rusas  y nunca  deja  escapar  la  ocasión  de  llevarse  una 
de  ellas  consiga  Por  eso  he  hecho  también  mención  de  un 
caballo  roso  que  se  hallaba  entre  los  salvajes. 

»£sto  se  explica  mejor  aun  por  el  hecho  siguiente: 

»Un  caballo  padre  saUaje  vió  una  vez  á otro  doméstico 
con  yeguas  igualmente  domésticas.  El  salvaje  no  deseaba 
sino  las  yeguas,  y como  el  compañero  de  estas  no  quisiese 
l^rmitirlo,  se  empeñó  una  reñida  lucha.  El  macho  domés- 
tico se  defendió  con  los  piés,  su  adversario  empero  le  atacó 
con  los  dientes  y logró,  á pesar  de  la  enérgica  defensa  del 
otro,  matarle,  llevándose  las  y^;uas.  No  podemos  extrañar 

pequeño  seMinoidco:  6,  tendón  del  extensor  anterior  de  las  falanges; 
7»  su  inserción  en  b tercera  falange;  8,  tendón  perforado;  9,  tendón  per- 
forante; 10,  su  ¡Rserdon  en  la  tercera  fahiq>e;  1 1,  llámenlos  scsainoi- 
deos  inferiores;  12,  parte  inferór  del  gran  estuche  sesamoideo;  13,  parte 
sujjcrior  dcl  pequeño  estuche  sesamoideo;  14,  extremidad  del  csluchete- 
samoideo  superior;  15  y 16,  estuche  sesamoideo  inferior;  17,  corte  del 
tejuelo;  18,  corte  dcl  casco  ó de  la  {xilma. 
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por  consiguiente,  cjue  los  campesinos  empleen  lodos  los 
medios  para  ahuyentar  á estos  incómodos  ladrones.  Del 
apareamiento  de  un  macho  salvaje  con  una  yegua  domesti- 
ca, resulta  un  bastardo  que  tiene  algo  del  caballo  salvaje  y 
algo  del  doméstico.  yegua  rusa  que  matamos  juntamente 
con  la  saU’aje,  parece  haber  sido  la  madre  de  la  yegua  bas- 
tarda que  cogimos  vi\’a;  aquella  era  ya  vieja  y además  negra; 
esta  tenia  un  color  pardo  de  raioo,  mezclado  de  negro.  Su 
cola  se  parecía  algo  á Ja  de  nuestro  caballo;  la  cabeza  volu- 
minosa, la  crin  corla  y rizada,  ks  formas  dd  tronco  mas  pro- 
l®áS5as;  el  pelaje  igual  al  de  aquel,  tanto  en  longitud, 
tS  «n  espesura.  A pesar  de  ser  tura  hembra  no  podía 
aqercixsde  sin  peligro.» 

an  eSH^cit  de  doínar;  parece  que  el  animal  no 
la  cauthidad  Ni  aun  Ja  dcstit^  de  loa  mls- 
ogoles  basta  para  domar  su  vivacidad,  su  vigor  y su 
ijisma  Tampoco  Il^an  los  potros  sino  d cierto  grado  de 
tnesticidad,  pues  subsisten,  aun  con  el  mej 01  tratamiento, 
sdji^es  y reharios.  No  es  posible  servirse  de  ellos  como  ca- 
biallN  de  silla;  lo  mas  que  se  puede  hacer  es  engancharlos 
ájui|  vchiculo  con  otro  caballo,  y ai^xtffPdan  mejicho  que 
haplr  á este  y al  cochera  > í; 

(i  amable  amigo  José  Schatiloff,  dice  Radd^  recibió 
años  antes  de  jgjóo  un.  tarpán  vivo  y le  |nvió  |;la 
emia  imperial  de  letras,  la  cual  á su  vez  le  cáíió  aljl^ 
ito  académico  von  Brande  Se  daba  al  tarpan  el  |d!r 
o que  se  acostumbra  dar  al  caballo  doméstiq©;  se  ®n- 
(li](|a  muy  bien,  mientras  no  se  le  exigía  mas  cjie  co|ier 
di  uriamente  su  heno;  pero  fué  imposible  domesticóle,  cdíjiíti  j 
tluiiido  siempre  caprichoso,  testarudo  y malo,  y no  dejajhdó 
ocasión  alguna  de  *uor^g(y  tirar  coces,  aunque  se  le 
ra  con  toda  suavidad.  LS  personas  competentes  le  con- 
¿^ban  como  un  caballo  erratiU;  fué  regalado  después  de 
tiempo  á un  añeionado  á caballos.» 
sa  del  daño,  bastante  considerable,  que  el  tarpan 
en  las  crias  caballares  libres,  llevándose  las  yeguas,  se 
le  pmiguc  activa  y apasionadamente.  Según  han  dicho  á 
Radde,  se  elige  con  preferencia  en  las  regiones  del  Nieper  la 
primavera  para  estacazo,  porque  la  nc\'isca  que  en  esta  tcm- 
.cubre  muchas  veces  vastos  territorios  de  la  estepa, 
impfld^  á los  caballos  salvajes  la  rapidez  en  sus  móvímiéntos 
y porque  áconsecu^cia  de  esto  los  caballos  de  caza,  con  sus 
herraduras  aptas  para  marchar  sobre  el  hielo,  los  pueden  al- 
canzar mas  fácilmente. 

En  los  países  del  mar  de  Azof  se  les  caza  en  los  últimos 

no  tiene  entonces  éxito,  sino 
in  la  estepa  á ciertas  distancias 
caballos  de  relevo,  para  cambiar  los  <iue  ya  están  fatigados 


no  se  tomaron  la  pena  de  recoger  todos  sus  caballos,  y de 
este  modo  quedaron  cinco  <5  siete  de  estos,  t^uando  en  1 580 
dicha  ciudad  fué  poblada  otra  vez,  se  encontró  ya  una  mui- 
litud  de  caballos  errantes,  descendientes  de  los  pocos  que 
habían  quedado.  Ya  en  1596  se  iMjrmitió  á todo  el  mundo 
coger  á estos  caballos  |)ara  su  usa  Este  es  el  ongen  de  las 
innumerables  manadas  que  habitan  el  mediodía  del  Rio  de 

la  Plata.» 

Los  cimarrones  habitan  todas  las  pamjMS,  en  grandes  ma- 
nadas cuyo  número  puede  llegar  á 1 2,cco. 

Cada  uno  de  los  caballos  ¡jadres  reúne  todas  las  yeguas 
que  le  es  posible,  si  bien  permanece  con  ellas  en  el  rebaño 
común  que  no  tiene  jefe  especial.  ICstos  animales  son  tan 
grandes  y fuertes  como  los  caballos  domésticos,  pero  no  tan 
hermosos;  la  cabeza  y las  ])¡crnas  son  mas  gruesas,  el  cuello 
y las  orejas  mas  largos.  Dichos  caballos  tienen  todos  el  color 
pardo  ó negro;  los  píos  faltan  completamente  y aun  los  ne- 
grps  son  tan  raros,  que  el  pardo  debe  considerarse  como  su 
color  natural  Los  cimarrones  son  perjudiciales  portjue  no 
solamente  devastan  los  pastos,  sino  que  también  se  llevan  los 
caballos  dinásticos.  Si  ven  á estos  últimos  corren  Itácia  eUos, 
saludándolos  con  sus  relinchos,  los  acarician  y sin  resistencia 
los  unen  á la  manada,  poniendo  así  muchas  veces  en  un  con- 
flicto á los  viajeros,  por  cuya  razón  estos  llevan  siempre  al- 
^na  persona  pem  ahuyentarlos.  No  se  presentan  en  línea  de 
batajlfj  sino  que,  á semejanza  de  los  indios,  marchan  unos 
dbtrás  de  otros  y siempre  en  fila  continuada.  A veces  forman 
oh  gran  círculo  al  rededor  ¡del  hombre  y de  sus  caballos  y 
no  es  fácil  atemorizarlos;  otras  veces  pasan  á su  lado  sirt 
volverse.  En  otras  ocasiones  corren  cipamente  por  en  medio 
de  los  carros,  pero  afortunadamente  no  se  presentan  de  no- 
che, bien  sea  porque  no  ven,  ó porque  no  olfatean  á los  ca- 
ballos domésticos 

Es  extraño  (juc  busquen  los  caminos  para  depositar  sus  ex- 
crementos, pues  no  es  difícil  ver  aquellos  cubiertos  de  estos 
excrementos,  muchas  veces  en  una  extensión  de  varios  kiló- 
metros; y como  quiera  que  estos  animales  acostumbran  olfa- 
tear el  excremento  de  sus  semejante  y depositar  allí  el  suyoi, 
resulta  que  á veces  forman  verdaderos  montccillos. 

lx)S  indios  de  las  pampas  comen  la  carne  de  los  cim.arro- 
nes,  en  especial  la  de  las  yeguas  y potros;  se  coge  también  al- 
guno que  otro  para  domesticarlo;  los  españoles  empero  no  los 
utilizan.  Solo  donde  encuentran  lefia,  matan  alguna  vez  ye- 
guas  bien  gordas  para  aumentar  con  la  grasa  el  fu^o  del 
camijamento;  pocas  veces  se  coge  á uno  de  estos  animales 
para  domarle.  Para  esto  se  le  ata  á una  estaca,  se  le  deja  tres 
dias  sin  comer  ni  beber  y se  le  monta.  Es  necesario 
porque  los  castrados  son  los  (jue  realmente  se  doman.  Para 
coger  á un  cimarrón,  acércanse  los  cazadores  montados  á un 


con  la  persecución  de  los  incansables  tarpanes.  Ante  todo 
sé  trata  de  alcanzar;  al  caballo  padre,  porque  apenas  mucre  rebaño  y echan  sus  lazos  al  animal,  hasta  que  se  le  e 
este  se  dispersan  las  yeguas,  cayendo  entonces  fácilmente  en  ‘ 
mnos  de  los  cazadores. 

Las  noticias  anteriores  no  resuelven  la  cuestión  del  origen 
del  caballo.  Gmelin  no  se  atreve,  según  parece,  á pronunciar 
una  Opinión  determinada,  y el  parecer  de  Radde  se  opone  al 
de  Pallas.  El  comportamiento  del  tarpan  nada  prueba  respec- 
to á su  sér  primitivo;  pues  los  caballos  vuelven  fácil  y rápida- 
mente jiaturaleza  salvaje,  y esto  está  probado  de  un  modo 

convincente  por  las  innumerables  manadas  que  actualmen- 
te habién  l^estepas  de  la  América  del  sur.  Echemos  pues 
primertfTOia  mirada  sobre  ellas,  siguiendo  las  descripciones 
de  concienzudos  viajeros. 


LOS  CIMARRONES 


en  las  piernas  y cae.  Entonces,  después  de  bien  agarrotado,  se 
le  lleva  á casa  atado  con  una  fuerte  cuerda  de  20  metros  de 
largo.  Los  propietarios  dan  caza  á estos  caballos  siempre  que 
pueden,  pues  de  lo  contrario  no  estarían  seguros  de  los  suyos. 

J’schudi,  que  ha  viajado  por  las  pampas  á principios  del 
séptimo  decenio  de  nuestro  siglo,  da  una  descripción  que 
difiere  bastante  de  las  noticias  anteriores.  «En  vano,  dice, se 
busca,  al  menos  en  esta  parte  de  las  pampas,  un  carácter, 
uniforme  en  los  caballos;  no  se  encuentra  otra  cosa  que  un^ 
mezcla  de  formas,  de  tamaños  y de  colores.  Con  mucha 
cuencla  vi  caballos  píos.  Muchas  veces  tuve  ocasión  de  «r 
muchos  centenares  de  caballos  juntos,  pero  confieso  quej 
siempre  he  buscado  en  vano  el  tipo  de  los  caballos  de  Us 

I .a  cabeza,  el  <^ue* 


pampas,  mencionado  por  varios  vi.ajeros. 

, «La  ciudad  de  Buenos  Aires,  dice  Azara,  fundada  en  1535,  ¡ lio  y la  cruz  no  me  han  dado  ningún  punto  en  que 
fué  abandonada  mas  tarde.  Los  habitantes  cuando  salieron,  ' para  encontrar  un  carácter  común  á estos  animales.  No  quiero 
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negar  que  quizás  se  encuentre  lal  tipo  mas  al  sur  de  Buenos  cadi  uno  u , 

Aires;  ¡K-ro'no  sucede  asi  en  las  partes  del  nais  de  aquellas  se  vuelven  a encontrar  muy  pronto.  El 

,K>r  mi»  • y<^g““  con  «lincho»;  los  callones 

se  buscan  mutuamente;  y cada  piara  vuelve  luego  á su  can- 
tón. Mil  caballps  no  emplean  un  cuarto  de  hora  para  dividír- 
^ en  pequeños  grupos  [de  diez  á treinta  individuos.  Creo 
oi^servado  que  los  caballos  de  la  misma  talla  6 del 
parece  que  una  mosca  es  principalmente  la  causa  ^Jsmo  color  se  acostumbran  mas  los  unos  á los  otros  que  los 

toe  inLc.0  deposita  sus  CTere^omblieo  del  J o ^ >’  que  los 

produciendo  así  úlceras  mortales.  También  L ll  JmnTs  de^pir  provincias  de  la  Banda  oriental  <5 

m.is  abundancia  de  alimento  (lue  en  el  Paraguay.  No  obstante  -n  i con  mas  frecuencia,  sin  mezclarse 

los  caballos  de  este  último  punto  disfrutan  de  una  c.xisténcia  ^ ^ 
casi  salvaje. 


LOS  MUSTANGS 
No  se  ven  en  el  Paraguay  caballos  errantes  y según  Rengger, 


completamente.  Su  talla  es  reguladla  cabeza  voluminosa;  las 
orejas  largas,  gruesas  las  articulaciones,  y solo  el  cuello  y el 
tronco  son  de  formas  bastante  regulares.  El  pelaje  es  largo 
en  invierno  y corto  en  verano;  el  pelo  de  la  crin  y el  de  la 
cola  es  siempre  escaso  y corto.  Solamente  en  algunas  partes 


-o •isaisjiitrauau  m uiiMiiu  aieclO 

Á SUS  semejantes  que  á sus  jxistos:  yo  se  de  alguno  que  caminó 
ochenta  leguas  |)ara  wlver  á su  acostumbrado  cantón.  No  es 

mAnrvff  • 


Los  mustangs  se  hallan  tan  abandonados  oua  Af>n^r,  |)ara  \x)lver  á su  acostumbrado  cantón.  No  es 

mpleu.™en.f  Su  .alia  c.  «a^t^  “ ’f 


w..  ..UUOVlV/imi- 

IC  algun.ns  veces  uno  después  de  otro  ó por  manadas:  esto 
ocurre  en  particul.ar  cuando  sucede  la  lluvia  bruscamente  á 
la  sequía,  y será  tal  vez  porque  se  asustan  del  granizo  que 
suele  caer  en  la  primera  tormenta. 

lEstos  cuadrúpedos  medio  salvajes  parecen  tener  los  sen- 

i ^ o 11^  ,JX  ^ 


se  ven  individuos  que  recuerdan  á sus  nobles  antcclorr  ,i  x c^^úpedos  medio  salvajes  parecen  tener  los  sen- 

No  ceden  en  agilidad  y ligereza  á los  cal.nll  J . i 7 desarrollados  que  los  caballos  europeos.  Su  oido 

son  muy  superiores  á ellos  por  su  resistencia  iwra  el  tritói  ^ Sean  ^ movimientos  de  sus  orejas  por  la  noche  ín- 

Rengger  afirma  haber  recorrido  ocho  y hasla  diea  v sei^  e.  n “ Í’ÜIT".  !'.!?!!!  dc^Percibido 


Kengger  afirma  haber  recorrido  ocho  y hasta  diez  y seis  le- 
guas con  uno  de  e.sios  caballos,  en  días  de  mucho  calor,  sin 
que  el  animal  se  resintiese. 

Los  caballos  de  la  América  pasan  todo  el  año  al  aire  libre. 
Se  les  reúne  cada  ocho  dias;  se  les  examinan  sus  heridas;  se 
les  limpia  y frota  con  estiércol  de  vaca  y á los  caballos  pa- 
dres se  les  corta  la  cola  y la  crin  cada  tres  años.  Nadie  piensa 
en  mejorar  la  raza. 

Los  alimentos  son  malos;  solamente . hay  una  especie  de 
yerba,  que  en  primavera  crece  mucho,  y que  ocasiona  en  esta 
estaaon  á los  caballos  una  diarrea  que  los  debilita.  En  el 
verano  y en  el  otoño  se  restablecen  y aun  engordan,  |>cro  en- 
flaquecen apenas  se  les  hace  trabajar.  La  peor  de  las  estacio- 
nes para  ellos  es  el  invierno;  las  yerbas  están  secas  y los 
pobres  animales  deben  contentarse  con  los  rastrojos  á los 
que  la  lluvia  ha  despojado  de  todas  sus  cu.alidüdes  alcalinas. 
Este  alimento  despierta  en  estos  animales  la  necesidad  de 
comer  sal  y entonces  se  les  ve  pasar  largo  tiempo  cerca  de  las 
5a^s,  lamiendo  ia  tierra  que  contiene  diclia  sustancia. 

Cuando  se  les  da  de  comer  en  el  establo  no  la  necesitan 
«as.  Si  se  les  cuida  y alimenta  bien,  adquieren  en  pocos 
bastantes  carnes,  corto  y brillante  pelaje  y noble  as- 

«Por  lo  regular,  dice  Kengger,  habitan  en  un  camón  de- 
tequiado,  al  que  se  acostumbran  desde  su  juventud  A cada 
^ o padre  se  le  dan  de  diez  á diez  y ocho  veguas,  las 
ua  es  conserva  á su  lado,  defendiéndolas  de  los  otros  caba- 
« padres;  pero  si  se  le  ponen  demasiadas,  ya  no  las  cuida. 


peros  permanecen  . . ^ caballo  del  Paraguay  es  por  lo  regular  dddl.  pero  , 

o«ro  «BOS,  y mientras  que  esta  los  amknun...  mlifi  para  do», arle.  Mugado 


cu^o  años,  y micntms  que  esta  los  amamanta,  manifiéstales 
\f„  defendiéndolos  aunque  sea  contra  el  jaguar. 

Muchas  veces  «ene  que  luchar  con  1¿  muhs.  en  lasSes 

’ ^ cuando  una  especie  de  amor  maternal. 

a¡mdn  r"'  P°'™.  POf 

.ardí  fuerza;  le  presentan  sus  mamas  vacias,  y no 

tarda  en  morir  el  pobre  animal 

ellos  individuos  tienen  dos  ó tres  años,  s«  elige  entre 

le  acostuiT»  ^ yeguas  jóvenes,  y se 

^os  otros  ind-^  vi  cantón:  se  castran 

lenecen  i ^ reúnen.  Todos  los  caballos  que  per- 
qué es  dífír-*!^  mezclan  con  otra;  viven  tan  unidos, 

■ I retnt  tTri  guando 


para  el  jinete.  La  vista  es  bastante  débil  como  la  de  todos  los 
caballos;  pero  cuando  viven  libres  se  acostumbran  á reconocer 
los  objetos  desde  léjos.  Su  olfato  les  permite  distinguir  cuanto 
les  rodea,  y huelen  todo  lo  que  les  parece  extraño;  por  este 
sentido  reconocen  á su  jinete,  su  arnés,  el  lugar  donde  se  les 
ensilla,  etc;  con  el  olfato  saben  buscar  los  sitios  secos  en  los 
pantanos,  y cnebentran  por  la  noche  su  camino  en  medio  de 
la  niebla.  Us  buenos  caballos  olfatean  á su  amo  en  el  mo- 
mento de  a)Iocarse  en  la  silla;  y yo  he  visto  uno  que  no  que- 
ria  conducir  á su  dueño  si  no  se  ponía  un  poncho  ó una 
capa,  como  aquellos  que  le  domaron.  Cuando  les  a.susta  algu- 
na cosa  se  les  tranquiliza  obligándoles  á olería.  A decir  ver- 
dad, su  olfato  no  alcanza  largo  trecho;  rara  vez  he  visto  á un 
c^lo  reconocer  la  presenda  del  jaguar  á cincuenta  ¡lasos, 
ni  aun  á menos,  y por  eso  suelen  ser  estos  animales  presa  del 
carnicero  en  el  Paraguay. 

>En  los  años  de  sequía,  cuando  se  agolan  las  corrienlcs 
donde  tienen  costumbre  de  beber,  se  mueren  de  sed  antes 
que  ir  á buscar  otr.is;  los  animales  de  cuernos,  por  el  contra- 
rio, recorren  á menudo  cinco  y seU  leguas  ixira  encontrar 
agux  El  gusto  de  los  caballos  es  x'ariahie:  los  hay  que  se 
acostumbran  perfectamente  al  forraje  y régimen  de  la  cua- 
dr.i;  que  comen  granos  y hasta  la  carne  secada  al  sol;  otros  se 
dejan  morir  de  hambre  antes  que  tocar  á otro  alimento  que 
no  sea  la  yerba  ordinaria.  A su  género  de  vida  al  aire  libre  y 
á las  picaduras  de  los  tábanos  y de  los  mosquitos,  se  debe 
que  sea  su  tacto  muy  obtusa 

»El  cab;illo  del  Pamguay  es  por  lo  regular  dódl,  pero  á 


edad  de  cua^o  ó cinco  años,  le  atan  á un  poste,  y á i)esai 
de  su  resistencia,  se  le  ensilla  y enjaeza;  hecho  esto  le  des- 
atan, y en  el  mismo  instante  se  lanza  sobre  él  un  domador, 
provisto  de  largas  espuelas  aceradas  y un  grueso  látigo.  Des- 
cargando  sobre  el  animal  una  lluvia  de  golpes,  le  hace  correr 
los  campos,  hasta  que  el  pobre  cuadrúpedo,  sin  fuerzas  ya  y 
sin  resistencia,  se  ve  obligado  á obedecer.  Estos  ejercicios  .se 
repiten  de  vez  en  cuando,  y el  animal  jxisa  por  estar  domado 
cuando  ya  no  se  encabrita  No  es  de  extrañar  que  con  seme- 
jante tratamiento  se  vuelvan  los  caballos  malos  y rchacios, 
que  den  saltos,  se  encabriten  y desvien,  procurando  por  todos 
los  medios  desmontar  al  jinete,  Cuando  se  trata  bien  á los 
calMllos,  llegan  por  el  contrario  á ser  obedientes;  se  deián 

J ..  • . . 


se  reúnen  las  diversas  mnn-iH-»  a * cuando  calMllos,  llegan  por  el  contrario  á ser  obedientes;  se  deiá 

•-^"«juntos  todos s“s  aX=J«  T >'  “ voluntariamente  á los  L 

, dividuos  que  formaban  i bajos  mas  penosos.  Los  individuos  débiles  ó enfermos,  ó le 
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que  tienen  alguna  herida  hecha  por  los  jaguares,  no  se  pue- 
den utilizar;  los  primeros  no  satisfacen  las  necesidades  de 
los  americanos,  y los  segundos  se  espantan  de  cuantos  ani- 
males vem 

>La  memoria  del  caballo  es  sorprendente:  algunos  que  no 
habían  hecho  mas  que  una  vez  el  viaje  desde  Villa  Real  alas 
Misiones,  volvieron  algunos  meses  después  por  el  mismo  ca- 
mino, que  tenia  mas  d^¿jagieaajB¡^ 

> Durante  la  estación  ^b^Uffi¿tS|.cu%dl>4!g^s  los  ríos 
van  crecidos  y se  hal^lfe^  <amnio^iid|ida^Oi^l^^ 
caballo  que  haya  pasado  por  ^ndu(%ON 

jinete,  no  solo  de  ^ sino»  lambfea  de  noch<fe^en¿  tod^J 

no.  áe-  lehoátí^Ja^iWi^emjgRpi 

1$ 
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duce  un  buen  jinete,  arrostra  el  peligro  sin  temor,  corre  con- 
tra el  toro  furioso  <5  el  jaguar;  se  lanza  al  rio  desde  lo  alto  de 
una  escarpada  orilla,  ó atraviesa  con  rápida  carrera  la  linea 
de  fuego  de  una  estepa  abrasada. 

» Estos  animales  ¡xidecen  pocas  enfermedades:  cuando  se 
les  alimenta  bien  y no  se  les  esfuerza,  viven  tanto  tiempo 
como  los  caballos  de  Europa;  pero  como  les  falta  lo  primero 
y suelen  maltratarlos,  puede  considerarse  como  viejo  el  indi- 
viduo de  doce  años. 

>I/>s  paraguayos  no  utilizan  el  caballo  lo  mismo  que  los  ‘ 
europeos:  lo  conservan  como  animal  de  reproducción  y solo . 

pican  para  el  trabajo  á los  capones  viejos.  No  obstante, 
^^i^nguna  parte  se  encuentran  mas  jinetes  que  en  aquel  ' 
caballo  sirve  para  desperezar  á su  amo,  el  cual  hace 
monfe^rail  cosas  que  podría  ejecutar  mas  pronto  á pi¿  En  j 


acostumbra  á decir  el  pueblo:  uQu¿  seria  el 
\balid^ 


LLO,  DEL  LOMO  Y DE  LOS  IJABES  (CAPA  MEDIA)  J DE  LA  EECION  COSTAL 
HlKAL  (CAPA  SUPERFICIAL)  (l) 
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mas  naeáe^ndiif  queeo  las  pas^ ^ Ale- 

jandro dei™^a¡^  describí  airpmalifflBite  la  vida  de 
ellos  en  sus  i Cuadros  de  la  naturaléza>.  € Cuando  la  verde 
alfombra  que  cubre  la  tierra,  dice,  se  reduce  á polvo,  abra- 
»da  pw Josjm^^d^  un  sol  que  no  vela  ninguna  nube,  el 

coa!  si  le  hubiera  conmovido  algún 

terremota 

> Envueltos  en  una  nube  de  polvo,  atormentados  por  el 

Iibrey  porja  sed,  vagan  los  caballos  y loa  bueyes  errantes 
la^i  aqdlUio^co^^  cuello  tendido  contra  el 
vienil^a^irando  cot^  fil^e  reconocer  por  la  humedad  del 
^ la  cxisfSi^  dé"  alguna  charca  y asi  poder  satisfacer  su 
sed  devoradora;  estos  lanzan  sordos  mugidos. 

»E1  mulo,  mas  astuto  y prudente,  busca  el  mehcactus^ 
planta  de  forma  globulosa  que  contiene  una  carne  ó pulpa 
muy  acuosa  bajo  su  erizada  cubierta.  Luego  que  el  mulo 
apar^oo^o^&  l^  e^jjy^  |proj5Ína  los  bebe  la 

pb  ¿ocas  V^es  vil  mulos 
la  ^anta. 

" " bueyes  no  llega  ni  aun  con 

la  frescura  de  la  noche.  Durante  su  sueño  los  vampiros  les 
persiguen,  cogiéndose  á su  lomo  para  chuparles  la  sangre. 

>S¡  cesa  la  sequía,  todo  cambia  de  aspecta  Tan  luego 
como  el  suelo  se  humedece,  toda  la  estepa  se  cubre  de  un 
verde  magnifico.  Entonces  estos  animales  disfrutan  de  su 


existencia  paciendo  aquella  rica  yerba,  peto  el  abigarrado 
jaguar  se  esconde  en  esta,  y coge  muchos  potros  y ca 
ballos. 

> Pronto  los  ríos  se  desbordan  y la  naturálcw 
vivir  como  anfibios  á los  mismos  animales  que  no  ha  mucho 
se  morían  de  sed.  Las  yeguas  retíranse  con  sus  potros  á los 
elevados  bancos  que,  como  islas,  sobresalen  de  la  supenhii 
de  las  aguas.  Colocados  en  este  pequeño  recinto,  fáltales  el 
pasto,  y para  conseguirlo,  nadan  los  pobres  animales  lloras 
enteras,  y se  alimentan  con  los  floridos  pam'culos  de 
mineas  que  se  elevan  sobre  las  aguas.  Muchos 
fthogan,  otros  son  presa  de  los  crocodilos,  que  I 
los  huesos  con  su  cola  para  devorarlos,  y muchas ^ 
ven  caballos  que  todavía  llevan  en  el  cuerpo  la  señal  de  sus 
agudos  dientes. 

» Entre  los  peces  tienen  también  peligrosos  enemigos: 


ercctor  propio  de  la  espalda;  3,  eomboideo;  3»  [ 

omoplato;  4,  <*pIenio>  5,  itt  «poneniost»  nusttMdeá;  ó,  poroon  mísW  ' 
dea  del  pequeño  con^lcjo;  7,  su  íendoo}  8,  insefciooe»  cervical»  f 
mastoidb-homemi;  % tendón  áüoldeo  cothun  al  mastoido-hwn«™^**^ 
espíenlo  y el  pequeño  complejo;  i<\  gran  recto  anterior  de  la  * 

1 1,  escaleno  inferior;  12,  escaleno  superior;  13,  pequeño  serrato^  ^ 
de  b respiración;  15,  gran  serrato;  16,  transvcréal  de  las  cosiflte, 
uno  de  los  inlercocsule»  extcnuxv;  18,  18’  y 19,  gran  oblicuo  dci  a 
men;  20,  recto  del  abdomen;  31,  porción  estiUvmaxilar  dcl  músculo 
gástrico. 


LOS  CABAUOS 


las  pantanosas  aguas  están  pobladas  de  una  infinidad  de  an- 
guilas eléctricas.  Estos  curiosos  peces  tienen  bastante  fuerza 
para  matar  á los  mayores  animales,  si  logran  poner  en  movi- 
miento todos  sus  órganos  á la  vez.  Ha  sido  preciso  variar 
el  camino  que  atravesaba  la  estepa  de  Uri-Tucu,  porque  los 
gimnotos  se  habían  reunido  de  tal  modo  en  un  riachuelo, 
que  todos  los  años  se  ahogaban  muchos  caballos  al  vadearle. 

Un  enemigo  mucho  mas  temible  llevan  en  sí  mismos 
estos  animales.  Se  sienten  sobrecogidos,  sin  razón  aparente, 
de  un  pámco  inmenso,  precipiianse  furiosos,  por  centenares 
ly  miles,  sin  que  nada  les  contenga,  y ó se  estrellan  contra 
las  rocas  ó caen  en  los  precipicios.  El  que  presencia  esta  es- 
cena se  horroriza  y hasta  el  mas  intrépido  y sereno  indio 
se  atemoriza.  Retumba  la  tierra  con  un  ruido  infernal,  que, 
aumentando  á cada  instante,  domina  al  fin  el  fragor  del  true- 
no, el  bramido  de  la  tenqxístad  y la  rabia  feroz  de  las  olas,  y 
anuncia  el  paso  de  la  manada,  que  poseida  de  un  terror  in- 
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decible,  vuela  con  la  rapidez  furiosa  del  rayo,  aparece  siíbi- 
tamente  en  el  campamento,  y derriba  las  tiendas  y los  carros, 
llenando  de  espanto  á los  animales  de  carga.  Esto  es  lo  que 
dice  Murray,  que  ha  presenciado  este  espectáculo. 

Mí^  al  norte  riene  el  indio  á acrecentar  el  número  de 
enemigos  de  los  caballos;  los  caza  con  el  fin  de  utilizarlos 
como  animales  silla  en  sus  cacerías,  y de  tal  manera  los 
atormenta  que  no  tardan  en  sucumbir.  Entre  los  beduinos 
del  Sahara  como  entre  los  indios,  los  caballos  son  no  pocas 
veces  causa  de  sangrientas  luchas,  porque  el  que  no  tiene 
uno  intenta  robarlo.  Cuadrillas  de  ladrones  siguen  á menudo 
durante  semanas  y hasta  meses  á una  tribu  ó caravana,  con 
el  objeto  único  de  llevarse  todos  los  caballos  de  silla. 

También  se  cazan  con  actividad  en  América  para  obtener 
su  piel  y utilizar  su  carne;  cerca  de  Las-Nocas,  según  Dar- 

win,  se  matan  todas  las  semanas  muchas  yeguas  para  aprove- 
char su  piel 


^ tropas  que  en  tiempo  de  guerra  emprenden  lejanas  e-x- 
pediaones,  llev-an  inanadas  de  caballos  en  lugar  de  víveres, 
y pnefieren  estos  animales  i los  de  caemos,  por  la  sencilla 
razón  de  que  el  ejército  marcha  con  mas  rapidez. 

LOS  CABALLOS  TÁRTAROS 

PteewaUki  nos  refiere  que  aun  hoy  sucede  que  los  caballos 
aomésticos  vuelven  al  estado  salvaje.  Durante  su  vúaje  por  la 
Mongdia  VIO  este  excelente  observador  pequeñas  manadas 
J diez  años  antes  vivían  todavía  en 

rw,  abandonados  por  los  habitantes  de  la  provincia 

^ b'  «revolución  de  los  dunga- 

vajeT^’  ^ hombre  como  verdaderos  caballos  sal- 

cJeniplos  resulta  que  no  puede  admitirse  la  opi- 

de  nuestro«^  caballos  salvajes los  padres  primitivos 

viven  en  domésticos.  Sin  duda  los  caballos  que 

de  Que  juzgados,  y la  circunstancia 

de  lo  iusfo  ^ ponderado  mas 

) o.  Los  antiguos  documentos  históricos  hacen  repe- 


tidas >xices  mención  de  los  caballos  errantes;  los  distinguen 

r b»  describen 

^ dicen  nada  de 

exacto,  dejando  á lo  mas  lugar  á dudas  y suposiciones. 

Estos  animales  vivían  aun  en  cl  siglo  xiii  en  las  islas  de 
Dinamarca,  en  d siglo  xvi  en  Polonia,  Prusia  y Pomerania, 
donde  se  Jes  co^a  y se  les  domesticaba,  y al  fin  la  raza  sal- 
vaje desapareció. 

Lo  último  se  explica,  pero  no  prueba  que  estos  caballos 
fuesen  efectivamente  otra  cosa  sino  tarpanes,  es  decir,  caba- 
llos domésticos  vueltos  a!  estado  salvaje,  ni  que  tampoco  la 
\erdadera  especie  primitiva  deba  haber  desaparecido. 

Si  fueran  los  antiguos  hiesos  los  primeros  que  trajeron  el 
caballo  al  Egipto;  si  fueran,  hablando  en  general,  las  tribus 
de  pastores  del  Asia,  que  adquirieron  el  mas  excelente  de 
todos  los  animales  domésticos,  6 mejor  dicho,  domaron  un 
caballo  salvaje,  debemos  entonces  buscar  también  la  patria 
primitiva  del  mismo  en  cl  .Asia  Suponer  que  la  csp€cic.salvaje 

lin)'^  cardiaca  dcl  esófago;  B,  anillo  del  piloro  (G.  Co- 

(2)  A,  boba  úqoictda;  B,  lx>Ua  derecha;  C,  prominencia duodémea. 
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primitiva  se  haya  exterminado  por  completo  en  este  continen- 
te es  del  todo  arbitrario,  porque  tal  supos.cion  no  encuen- 
tri  apovo  ni  prueba  alguna.  Bien  es  verdad  que  conocemos 
muy  Wo  el  Asia  central,  pero  siempre  lo  bastante  para  que 
podamos  saber  <,ue  alli  no  se  encuentra  el  caballo  sa  vaj^ 
correspondiente  en  todos  los  conceptos  i nuestro  caballo  do- 
mestico, y nuestra  duda  subsistiria  mientras  buscásemos  una 
especie  primitiva  de  los  íquldos  como  nosotros  b imagt- 
nainos. 


Pero  pensando  en  el  origen  y en  la  desaparteton  de  las 
castas  de  animales  domésticos  en  general,  haciendo  pasar, 
por  decirlo  asi,  por  delante  de  nosotros  la  sene  infinita  de  cas- 
cas caballares,  recordando  por  fin  la  ¿poca  desdeja  cual  d 
'caballo  ha  sido  subyugado  por  el  hombre,  época  que  se  luen 
de  en  la  mas  remota  antigüedad,  se  nos  ocurre 
oue  el  padre  primitivo  de  tan  noble  crtawra  puede  halxr 
sido  muy  bien  un  animal  muy  diferente  de  nuestro  caballo 
«^uáb  Y entonces  reconocemos  quisi  fácilmente  á este^- 
"1  primitivo  en  el  caballo  salvaje  que  aun  hoy  habita  todas 
estepas  del  Asia  central,  eS  decir,  énel  culan.  dchiggctai, 

L ó otm  cualquiera  otro  nombre  que  se  le  quiera  desig- 
Este  animal  no  es  de  ningún  modo  innoble,  y si  bien  no 
e todos  los  caractéresde  nuestro  caballo,  no  tiene  tam- 
noed  ninguno  que  le  haga  aparar  indigno  <5  meapar  de  ser 
i elpadre  primitivo  dd  mismo.  Podemos  decir  que  forma  la 
I iuiLde  nuestra  rara  cabalUr.  pueslímucho  mas 
Uíás  castas  de  esta  entre  si  de  lo  que  JC  distingtic  el  dchig- 
«yai  del  caballo  domíslico.  Su  ser  y^stftnaaera  de  vtvir  son, 

MÍ  decirlo  asi,  el  tipo  de  todas  las  paiticuiatidades  del  caba- 
^ ningún  rasgo  de  su  comportamiento  tát.-í  en 

' y de  este,  y es  sorprendente  la  analogía  de  las  cualida 
. tan  luego  como  se  comparan  con  los  rasgos,  los  usos  y 
costumbres  de  todos  los  caballos  que  disfrutan  de  alguna  li- 
bertad Cada  señal  característica  del  caballo  puede  conside- 
rarse como  resultado  de  una  domesticidad  de  miles  de  ano*, 

^ y la  circunstancia  deque  la  domesticación  ha  tenido  logaran 
W-rentcs  países,  mas  ó menos  en  la  misma  ép<^.  no  puede 
explicarse  sino  por  la  grande  extensión  dcl  ^ 

se  hallaba  propagado.  Los  hiesos  habrán  domado  i los  des- 
cendientes del  dchiggetai,  i)cro  no  á los  del  tarpán,  y teios 
mismos  descendientes  del  dchiggetai  serán  los  que  se  lleva- 
ron  al  Egipto,  enviándolos  desde  alH  á olrcs  pueblos  de 
oriente  y occidente  de  la  India,  China,  Arabi:^  Persi^  el 
Africa  septentrional  y Europa.  Es  verdad  que  ciertas  obser- 
vaciones se  oponen  á esta  suposición;  pero  me  parece  ser  mas 
crcible,  por  no  decir  mas  conveniente;  que  cualquier  otra. 

No  nos  asiste  mas  derecho  para  atenemos  á este  aserto 
que  para  adoptar  otro:  y solo  tenemos  en  su  favor  razones 

m«jor  fundadas.”^  ■ 1 p ^ 

EL  CUiTn— 4QUUS  HEMIONÜS 

El  fu/an  de  los  kirguises,  ddiig^clai  ó caballo  de  orejas 
largas  de  los  mogoles,  ddian  de  los  tungusos,  kiatig  de  los 
libélanos  (Equus  íumionus,  polyodon  s Eiang,  Aswus 
y polyodon ),  ha  sido  descrito  cicnlificamenle  por  Pallas  del 

modo  siguiente:  u-  ^ • 

Afilien  mirado  no  se  puede  llamar  a estos  dchiggeiais  ni 

caballos  ni  asnos:  en  todas  sus  formas  son  casi  como  los  mu^ 
los,  es  decir,  una  mezcla  de  los  dos,  por  lo  que  Messe^h- 
mied,  el  que  primero  los  vio,  los  llama  mulos  fecundos.  1 ero 
no  son  bastardos,  sino  una  especie  independiente  que  tiene 
muchos  caracteres  propios  y formas  mas  hermosas  que  as 
del  mulo  común,  siendo  por  ciertas  bellezas  muy  preferibles 
al  asno.  Su  cucipocsligerisimo,  las  extremidades  delgadas,  el 
asoecto  arrocantc  v vivo  y el  color  dcl  |H:laje  hermoso.  Las 


oreja»,  mejor  proporcionadas  aun  que  las  délos  mulos,  eaán 
siempre  erguidas  con  gracia  y son  bástanle  bon.ias ; ia  cabera 
„„  ,¿co  voluminosa,  y los  pequeños  cascos  formados  como 
los  dcl  asno,  ofrecen,  sin  embargo,  algo  de  graciosa  So- 
lamente su  lomo  recto  y un  tanto  anguloso  y la  cola  de 
vaca,  que  tiene  de  común  con  el  asno,  le  hacen  deforme.  Su 
tamaño  es  un  poco  m.ayor  que  el  de  la  especie  pequeña  de 
los  mulos,  casi  como  el  de  una  h.icanea.  U cabera  es  de 
formas  un  poco  pcsad.asi  el  pecho  grande,  anguloso  por  de- 
balo  v un  i»co  comprimido.  El  espinaro  no  es  edneavo  y re- 
dondo como  en  el  caballo,  ni  tampoco  tan  derecho  y angu- 
loso  como  en  el  asno,  sino  que  sale  en  curva  llana  hácia 
fuera  y tiene  ángulos  obtusos.  Lis  orejas  son  ma.s  largas  que 
ta-s  del  calKillo,  licro  mas  cortas  que  las  del  mulo  común.  U 
crin  es  corta  y erizada  como  la  del  asno,  c igual  i los  de  este 
son  también  los  cascos  y la  cola.  El  pecho  y los  muslos  an- 
tenores  son  estrechos  y menos  carnosos  que  los  del  caballo, 
tamiúen  el  cuarto  trasero  es  llaco  y las  extremidades  de  lor- 
mas  ligeras  y finas  y b-istantc  alus.  El  color  del  dchiggetai 
esun  pardo  amarillo  claro;  la  naris  y la  parte  interior  de  los 
miemhtoB  tienen  un  aspecto  amarillo  pálido;  la  erm  y la  cola 
son  negruzcas,  y .sobre  el  espinazo  corre  una  graciosa  faja  de 
color  pardo  osimro,  que,  ensanchándose  un  poco  en  la  cruz, 
se  estrecha  olm  vez  en  la  región  de  la  cola.» 

Con  estas  noticias  armoniza  la  descripción  de  Radde,  si 
bien  la  amplia  en  varios  conceptos.  En  invierno  llega  el  pe- 
laje á tener  1)^025  de  Uaígo,  presentándose  entonces  velludo 
y binado  como  lana  de  camello,  con  color  gris  de  plata  en  la 
punta  y gris  pálido  de  hierro  en  la  raíz;  en  verano  su  longi- 
tud es  poco  mas  de  OAoi  y su  color  algo  mas  claro,  rojizo 
amarillento  con  lustre  gris;  y el  hocico  hasta  mas  de  su  ter- 
cera parte,  parúendo  de  la  punta  hácia  el  ángulo  interior  de 
los  ojos  y un  suréo-ique  existe  entre  las  mandíbulas  inferiores, 
se  vuelven  jioco  á poco  mas  claros  y casi  blancos  del  todo, 
mieniras  que  las  parles  inferiores  pasan,  solamente  entre  Lis 
piernas  anteriores,  á un  blanco  jiálido.  La  faja  media  del  es- 
pinazo, de  color  pardo  tirando  un  poco  al  amarillo  ó gris,  se 
estrecha  hácia  la  mitad  de  las  espaldas,  pasando  desde  el 
ancho  de  un  dedo  al  de  un  ]>oco  menos  de  h“,oi ; alimentan- 
do  después  rápidamente  en  su  diámetro  transversal,  tiene  en 
la  región  de  la  cruz  tres  dedos  de  ancho,  cuya  anchura  con- 
serva sobre  la  pelvis;  desde  aquí  se  estrecha  otra  vez  rápi- 
damente, formando  una  faja  longitudinal  sobre  la  cara  supe- 
rior  de  la  cola;  en  todo  su  curso  se  distingue  marcadamente 

del  color  dcl  cuerpo. 

Los  costados  tienen  en  la  región  dcl  hipocondrio  un  colo- 
rido mas  claro,  el  cual  también  se  encuentra  en  las  piernas, 
donde  el  color  oscuro  se  vuelve  poco  á poco  mas  claro  en  a 
parte  inferior  de  las  mismas;  al  rededor  de  toda  la  articula- 
ción dcl  casco  se  observa  un  borde  de  jx-dos  mas  largos,  ^ 
la  anchura  de  un  dedo  y de  un  color  pardo;  este  borde  suw 
por  la  cara  anterior  de  la  pierna,  volviéndose  succsjvamen 
mas  claro.  U longitud  total  dcl  dchiggetai  es  de  2 l’^^ 

mas  ó menos,  de  los  c^ue  la  cabeza  ocujei  0“,5o  y la  cola 
la  borla,  (r,4o;  la  altura  hasta  la  cruz  varia  entre  i ,30  >*  * _ 

El  3 de  junio  de  187b  cogimos  en  la  estepa  entre  e ag 
de  Saisan  y el  Altai,  un  potro  del  culan,  nacido 
días.  La  estructura  de  este  animal  era  graaosisima,  . 
mente  las  piernas  parecían,  como  sucede  también  con 
caballos,  demasiado  altas  en  projwrcion  con  el  resi 
cuerpo,  y las  articulaciones  tenían  una  grosura  casi  m o 
El  |>ela]e  era  á primera  vista  el  mismo  que  el  de  os 
tos  en  verano;  solo  que  los  pelos  eran  roas  largos  ) s 
ves,  como  en  todos  los  animales  jóvenes,  y ademas  un  l 
rizados;  la  crin  y la  borla  de  la  cola  estaban  >a 
íis>c.->rrnlbdas:  las  niernas  cubiertas  de  líelos  unos,  muy 
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sos;  en  los  labios  y en  los  bordes  de  las  fosas  nasales  se  ob- 
sci^'aban  escasos  pelos  largos , suaves  y en  ¡xarte  rizados. 
K1  color  de  la  parte  superior  y de  los  costados,  del  tron- 
co,  del  cuello,  con  excepción  de  la  crin,  de  las  espaldillas 
y de  los  muslos  era  un  bonito  ¡sal)ela  gris  rojizo,  <)ue  en  la 
frente  se  volvia  mas  oscuro,  pasando  en  las  partes  inferio- 
ra á amarillo  claro  ó blanco.  En  el  lado  exterior  y poste- 
rior de  las  orejas  existia  una  mancha  roja  de  orin,  y el 
mismo  color  se  veia  entre  las  dos  orejas;  las  cejas  rojiws  de 
orín;  las  orejas  en  la  base  y hácia  la  punta  pardas  de  orin, 
con  un  corto  mechón  pardo  oscuro;  la  base  del  borde  ante- 
rior de  las  mismas,  una  línea  alrededor  de  los  labios  que  no 
subía  muy  arriba,  una  pane  de  la  nariz,  el  párpado  inferior, 
en  el  cual  se  observaban  pocas,  pero  largas  pestañas,  ade- 
máis el^  interior  de  las  orejas,  los  hipocondrios  y todas  las 
partes  interiores  tenían  el  color  blanco;  en  estas  últimas  se 
observaba  un  tinte  amarillento,  el  cual  en  la  cola  j)asaba  á 
color  Isabela;  las  piernas  eran  en  su  cara  anterior  y exte- 
rior un  poco  mas  claras  que  el  tronco;  los  pelos  prolongados 
(lue  cubrian  los  cascos  presentaban  un  colorido  gris  oscuro; 
la  crin  y la  faja  dorsal,  que  sucesivamente  se  ensanchaba 
hasta  la  cruz  y desde  allí  se  estrechaba  otra  vez,  era  de  |>ardo 
gris  claro.  En  las  piernas  posteriores  podían  observ’arse  tres 
fajas  trasversales  oscuras,  apenas  indicadas.  El  iris  pardo  os- 
curo; el  borde  de  los  labios  desnudo  y gris  de  plomo,  el 
casco  negro  y el  sitio  verrugoso  en  la  parte  interior  de  las 
piernas  anteriores  muy  negro. 

Pailas  consideraba,  apoyándose  en  las  noticias  que  le  di<5 
im  cosaco  que  se  había  escapado  de  la  cautividad  de  loskir- 
guises,  y en  otras  noticias  fidedignas,  por  consiguiente  no  en 
observ  aciones  propias,  el  dchiggeiai  y el  culan  como  especies 
diferentes. 

«Según  lo  que  he  podido  averiguar,  dice,  la  especie  de 
caballos  ó asnos  salvajes,  que  los  kirguises  y calmucos  llaman 
culan  ó julan,  y la  cual  aun  no  ha  sido  domesticada,  es  dife- 
rente, no  solo  de  los  tarpanes,  sino  también  del  dchiggetaí. 

mayor  parte  de  las  j>ersonasá  quien  yo  pedí  informes, 
me  lo  han  descrito  como  animal  azul  6 del  color  del  asno] 
con  una  cruz  dibujada  sobre  las  espaldas,  como  la  lleva  este 
último.  Según  otras  noticias,  el  colorido  de  estos  animales 
>•3110,  presentando  tintes  pardo  amarillos,  con  una  faja  negra 
^bre  el  espinazo  y con  dobles  fajas  trasverales  sobre  los 
hombros;  con  orejas  mas  cortas  que  las  del  asno  y cola  de 
vaca  como  la  del  dchiggetai.> 

Según  la  sola  noticia  que  recibid  Pallas,  se  describe  el  cu- 
lan como  especie  intermedia  entre  dchiggetaí  y asno,  y según 
otras  como  verdadero  asno  salvaje  d el  de  los  antiguos, 
bi  Pallas  hubiese  podido  hacer  observaciones  propias,  hubie- 
ra  reconocido  que  el  dchiggetaí  y el  culan  son  idénticos, 
•-vetsmann  duda  ya  de  la  diferencia  especifica  de  ambos  caba- 
llos salvajes;  Radde  está  de  acuerdo  con  é\  y >'0  he  adquirido 
at^nviccion,  comparando  en  mis  ohserv’aciones  al  dchiggctai 

> a culan,  de  que  ambos  nombres  designan  al  mismo  animal 

mismo  digo  con  respecto  al  kíang,  el  cual  no  es  otra  cosa 
que  e dchiggetaí  d culan.  No  deben  ponderarse  mucho  las 
escripKiones  tan  variadas  de  los  citados  animales,  ytampxico 
a iferente  longitud  de  las  orejas;  pues  todas  las  descripcio- 
nes, con  excepción  de  las  que  yo  he  citado,  son  defectuosas 

> la  longitud  de  las  orejas  varia  bastante,  como  he  podido 

dchiggetais  que  he  visto  juntos.  TampxKO 
duda,  según  me  parece,  de  que  el  colorido  de  diferentes 
^lyiduos  sufre  considerables  variaciones;  y por  consiguiente 

central,  desde  la  piendíentc  urien- 
1 Mímalaya  y la  frontera 

fnr5  1 ^ occidente  hasta  las  montañas  que  , 

nan  la  frontera  de  la  Persia  en  las  estepas  aralo^raspias,  ' 
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habita  una  sola  cspxicic  de  caballos  salvajes  y que  la  segunda, 
ó sea  el  onagro  de  los  antiguos,  no  se  encuentra  sino  en  ei 
Asia  menor,  la  Siria  y Palestina,  la  Persia  y Arabia,  y en  el 
occidente  de  la  península  de  la  India  inglesa. 

Hasta  hace  poco  la  descripción  (|ue  Pallas  ha  hecho  dcl 
dchiggetaí  ha  regido  j>ara  la  historia  natural  de  este  cuadrú- 
pedo; solamente  desde  principio  del  año  cincuenta  de  este 
siglo,  hemos  obtenido  preciosos  datos  para  añadir  á estas  pri- 
meras noticias.  Los  debemos  á Hodgson,  Adams,  Hay, 
Everamann,  Radde,  Severzoffy  Przewalski;además  á Apolon 
RusinoíT,  el  cual  ha  tenido  la  bondad  de  preguntar  á kirguises 
expertos  con  respecto  á la  vida  de  estos  animales,  recogiendo 
as  contestaciones  y mandándomelas  juntas  con  sus  propias 
experienrias.  En  lo  siguiente  trataré  de  unir  las  diferentes 
noticias,  dando  así  un  cuadro  casi  completo  de  la  especie, 
que  probablemente  es  la  primitiva  de  nuestro  caballo. 

El  dchiggetaí  ó culan  es  un  hijo  de  las  estepas  y habita  las 
mas  diferentes  p.artes  de  las  mismas.  Aunque  busca  con  pre- 
ferencia las  regiones  cercanas  á los  lagos  y ríos,  no  se  aleja  sin 
embargo  de  los  territorios  secos  y desiertos  en  que  falta  el  agua 
y tampoco  teme  las  montañas,  á condición  de  que  también 
de  ellas  se  haya  apoderado  la  estepa,  lo  que  quiere  decir  en 
otros  términos,  que  carezcan  de  árboles.  Principalmente  á 
causa  de  la  variedad  de  los  territorios  en  que  vive,  los  natu- 
ralistas creían  justificada  la  distinción  entre  el  dchiggctai  y el 
kiang.  Considerábase  imposible,  6 al  menos  poco  probable, 
que  el  mismo  animal  pudiese  vivir  en  las  llanuras  y en  las 
montañas  de  mas  de  3,000  metros  de  altura  sobre  el  nivel  de 
las  mismas,  y según  la  opinión  de  los  hermanos  §chlagintwe¡t 
hasta  debería  perecer  sin  remedio  el  kiang  en  las  llanuras  ba- 
jas. Esta  suposición,  que  nadie  apoya,  la  refuta  de  una  manera 
indudable  Przew'alski,  el  cual  con  la  mayor  seguridad  ha  visto 
pacer  el  mismo  animal  en  las  montañas  altas  dcl  Tibet  sep- 
tentrional y en  las  ricas  praderas  junto  al  Kuku-Nor.  No  e.s 
el  aire  tenue  de  las  montañas  ni  el  ardiente  calor  del  sol  en 
verano,  ni  el  frío  helado  en  Invierno  de  las  llanuras,  no  son 
las  tempestades  de  nieve  de  las  alturas,  ni  las  calientes  nubes 
de  arena  movidas  por  el  viento  en  las  regiones  baja.s  no  es 
lodo  eso  lo  que  pone  limites  á la  esfera  de  propagación  de 
este  animal  duro  y resistente  á las  influencias  del  tiempo; 
solo  lo  es  el  hombre,  que  si  bien  no  domina  su  e.xistencia  y 
la  extensión  de  su  residencia,  influye  sin  embargo  en  ellas. 
Allí  donde  las  vastas  tierras  no  pierden  su  aspecto  solitario, 
ni  siquiera  por  las  expediciones  de  los  pueblos  nómadas  ó 
allí  donde  el  pastor  errante  va  y viene  regularmente,  des- 
^wrcce  el  culan;  pero  allá  donde  en  medio  de  abundantes 
pastos  se  extienden  terrenos  tan  pobres  y tan  desiertos  que 
aun  estos  nómadas  los  evitan,  allá  se  encuentra  en  seguridad 
el  caballo  salvaje,  que  exige  una  liliertad  ilimitada.  Va  en 
tiempos  de  Pallas,  después  de  haberse  instalado  los  guardias 
de  las  fronteras,  se  observaban  raras  veces  dentro  de  los  limi- 
tes rusos  verdaderas  nranadas  conducidas  por  garañones  vie- 
jos, y sí  tan  solo  algunos  garañones  jóvenes  ya  errantes,  ya 
echados  de  las  manadas,  ó alguna  que  otra  yegua;  actualmente 
estos  animales  han  sido  rechazados  mas  aun,  pero  no  están  del 
lodo  exterminados  dentro  de  los  límites  dcl  imperio  ruso  que 
tanto  se  ha  extendido  desde  entonces.  Ha,sia  se  encuentran 
todavía  en  las  mismas  fronteras  de  la  Europa ; actualmente 
habitan  en  crecido  número  varios  territorios  de  Akmolinsk; 
asi  por  ejemplo  una  región  situada  en  las  orillas  dcl  rio'Pchu 
entre  la  mojonera  de  Kakiau  y el  v.ado  de  Bisch-Kulan;esta 
región  tiene  una  extensión  de  500  kilómetros  cuadrados  y 
confina  al  nordeste  con  el  rio  Utsch  kon  y al  oeste  con  la 
montaña  Ululan;  igualmente  habitan  un  terreno  estrecho  de 
estepa  entre  el  Altai  y el  lago  Saisan  y desde  allí  hácia  el 
este  y sur  se  encuentran  en  todos  los  sitios  de  la  Siberia  me- 
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ridional  y del  Turkestan,  que  son  propios  para  ellos;  si  bien 
no  se  los  observa  en  tan  considerable  nvímcro  como  en  las 
estepas  desiertas  de  la  Mongolia  y del  noroeste  de  la  China 
ó en  las  montañas  del  Tibci. 


en  dirección  hácia  la  llamada  estepa  del  hambre  6 Bitpak. 
Un  mes  después  se  les  encuentra  alli  y en  tan  numerosas 
manadas,  que  el  ruido  de  sus  cascos  se  oye  á mucha  distan- 
cia, causando  la  alarma  mas  de  una  vez,  según  se  dice  en 


en  las  niunianw»  uci  x lun-i.  — > j*  j 1 r . 

Probablemente  no  queda  el  culan  siempre  en  los  mismos  Siberia,  entre  los  cosacos  de  las  guardias  de  la  frontera.  Con 


sitios  de  su  extensa  patria.  J..OS  cambios  del  tiempo  le  obli 

gan  á hacer  sus  viajes,  Al  principio  del  invierno  se  reúnen 

los  pequeños  grupos,  fonin¿dOf  grandes  manadas,  las  cuales 

á su  vez  se  juntan  con  otras,  de  modo  que  á veces  en  nú 

.....  • 


el  principio  del  deshielo  emprenden  de  nuevo  la  marcha 
para  volverá  sus  regiones  de  verano,  donde  llegan  en  el  mes 
de  abril  Asi  sucede  con  la  mayor  regularidad  año  por  año, 
tanto  en  el  este  de  su  patria  como  en  el  oeste. 


mero  de  i,ooo  y mas  individuos  emprenden  el  viaje  común  j Según  la  opinión  de  Radde,  en  el  otoño  es  cuando  el  dehig- 
hacia  los  paises  donde  esperan  encontrar  alimenta  Asi,  por  ' getai  emprende  en  la  Siberia  oriental  sus  mas  largos  viajes, 
ejemplo,  abudon^  anualment^yii^^^  agostOi  las  regiones  I porque  entonces  los  potros  nuevos  pueden  resistirlos.  A fines 

de  Alapo¿3íi^n44íü^ísá^SaÍ!íl¿JiÍBffev<íhai^dc  setiembre,  los  garañones  de  tres  ó cuatro  años  abando- 

" 
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nan  sus  manadas  y recorrcrwB"lfíí^ll!R^  el  objeto  de  for 
marse  una  nueva  familia;  entonces  nadie  puede  domar  al 
dchiggetai ; permanece  muchas  horas  encima  de  una  escar- 
ikbntiflifBMHRltar  hácia  • vi  en  to^  las  na- 

rices dilatadas,  la  mirada  fija  en  una  grande  extensión  de 
llanura,  esperando  el  primer  rival  que  se  le  presente ; cuando 
lo  avista,  corre  á galope  hácia  él  y empieza  la  lucha  para  ar- 
rebatarle sus  yeguas.  Levanta  la  cob,  y al  pasar  junto  al  jefe 
de  la  manada,  le  tira  un  par  de  coces;  lleva  la  crin  erizada; 
después  de  pocos  saltos  se  detiene  de  repente;  y en  seguida 
empieza  á dar  vueltas  á cierta  distancia  de  la  manada,  á cuyo 
jefe  quiere  atacar.  Este  espera  que  su  enemigo  se  acerque,  y 
cuando  cree  el  momento  oportuno  se  precipita  sobre  él  y le 
muerde,  le  golpea,  y muchas  veces  quedan  estrof>eados  los 
dos  rivales.  Radde  confirma  este  hecho  con  las  numerosas 
cicatrices  que  encontré  en  muchos  animales  muertos  por 
El  niSmero  de  yeguas  que  un  garañón  conquista  con 
luchas,  varia  según  los  sitios  y la  ocasión  entre  veinte  y 
aun ; de  modo  que  un  grupo  puede  componerse  de  seis  á 
ocho  y hasta  cincuenta  cabezas.  En  ciertas  circunstancias, 
pero  siempre  excepcionalmente,  se  reúnen  también  en  verano 
varios  grupos,  pudiéndose  entonces  observar  centenares  de 
culanes  que  pacen  en  compañía  y se  dividen  después  otra 


vez  en  manadas  pequeñas,  A la  cabeza  de  cada  una  de  estas 
hay  un  garañón,  como  soberano  absoluto,  que  la  conduce. 
Según  sus  facultades,  su  edad  y su  valor,  según  su  afan  de 
Itichar  Y su  fuerza:,  el  niímero  de  sus  yeguas  es  mas  ó menos 
grande.  Un  garañón  es  absolutamente  indispensable  para  la 
existencia  de  un  grupo  6 manada;  muerto  él,  se  dispersan 
las  hembras;  vencido,  siguen  las  mismas  á otros  galanek  El 
macho  que  se  halla  en  el  vigor  de  sus  años,  reúne  mayor  I 
mero  de  yeguas;  el  jóven,  al  contrario,  menos  Mientras  uiM, 
potro  no  ha  'adquirido  todo  su  desarrollo,  se  le  sufre  en  la 
manada;  pero  apenas  empieza  á conocer  sus  fuerzas,  se  le 
expulsa  sin  consideración.  Durante  semanas  y meses  enteros 
vaga  solo  por  las  estepas  y lleno  de  envidia,  mira  desde  léjüS 
la  dicha  de  su  rival 'ma.s  fuerte  y viejo,  hasta  que  los  celos 
le  atormentan  é incitan  en  él  el  valor  para  emprender  la  lu- 
cha y para  provocar  á su  adversario  dd  modo  que  amba 
hemos  descrito.  Pallas  reproduce  el  cuento  de  los  indígenas, i 
de  que  los  garañones  viejos  en  el  tiempo  del  celo  expulsan  á 
las  yeguas  jóvenes,  que  sienten  los  ardores  amorosos,  dando 
así  ocasión  á sus  rivales  jóvenes  para  formarse  una  manada 
propia;  parece  fundada  esta  noticia,  puesto  que  los  caballos 
de  los  kirguises  hacen  otro  tanto. 

Un  rasgo  princi|)al  del  carácter  del  caballo  salvaje  y en 
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general  de  ¡los  solípedos,  es  la  sociabilidad.  Del  mi.smo 
modo  que  la  cebra,  la  cuagga  y el  daw  se  unen  á los  reba- 
ños africanos  de  antílopes  y avestruces,  vemos  el  dchigge- 
tai  pacer  junto  con  varias  especies  de  ovejas  salvajes,  con 
el  antílope  del  Tibct  y con  el  buey  gruñidor  en  las  altas 
montañas,  y con  el  antílope  de  buche  y el  de  Saiga  en 
las  llanuras.  También  con  el  caballo  suelto  vive  en  buena 
armonía.  Rusinoñf  me  escribe  que  los  caballos  temen  á los 
culanes  y parece  que  se  alejan  de  ello$,  probablemente  por- 
que les  es  repugnante  la  transpiración  de  sus  congéneres;  yo 
puedo  probar  lo  contrario,  apoyándome  en  observaciones 
hechas  por  mí  mismo.  Cuando  el  dia  3 de  junio-^de  1876 
atravesamos  la  citada  estepa  próxima  al  lago  de  Saisan,  dis- 
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parando  alguno  que  otro  tiro  contra  los  culanes,  \imos  una 
vez  también  sobre  el  dorso  de  una  colina,  dos  solípedos  que 
debirnos  considerar  como  caballos  salvajes.  En  seguida  los 
kirguises  que  nos  acompañaban  formaron  un  ancho  semi- 
círculo  para  rodear  á los  dos  animales  y hacerlos  correr  hácia 
nosotros  á fm  que  se  nos  pusiesen  Á tiro.  Uno  de  ellos,  al 
ver  tantos  jinetes,  se  puso  en  movimiento  y huyó;  el  otro 
continuó  luciendo  tranquilamente,  luego  dirigió  una  mirada 
curiosa  á los  kirguises  que  iban  acercándosele,  y por  ültimo 

corrió,  con  muchísima  sorpresa  nuestra,  directamente  hácia 
nosotros. 

Todos  cogimos  la  escopeta  y miramos  precipitadamente  sí 
el  arma  y la  carga  estaban  á punto  y esperábamos,  apunian- 


^ que  el  ^imal  se  acercase  mas.  Entonces  vi  dibujarse  una 
en  los  l^os  del  kirguis  que  venia  á mi  lado,  y el 
solamente  el  proceder  extraño  del 
tviii  también  el  haber  reconocido  en  él  un  ca- 

Z!'  antes  habia  huido  de  su  se  había 

había' estepa,  y por  falta  de  mejor  compañía  se 
unni»  A ^ ^ os  culanes;  en  esta  ocasión  los  abandonó  para 
sin  semejantes.  Se  dejó  coger  y embridar 

fien  al  I ^ pocos  mínutos  después  andaba  pací- 

disfrutarin  ^ f nuestros  caballos,  como  si  nunca  hubiese 
hasta  mili  ^ ^ ^‘^ttad  mas  completa.  No  puedo  afirmar 
Pobladorí^cH* T ^ une  á tan  diferentes 

en  esto  una  A f embargo,  poder  descubrir 

culaa.  El  La  ^ pnndpalcf  de  la  sociabilidad  del 
»ndudableinf*nf^^^  común  á los  soh'iíedos  y rumiantes  ejerce 
teaprocamentp^  'tiflujo  sobre  la  conducta  que  guardan 
^'nbos.  Una  disminuir  la  vigilancia  propia  de 

y nimmn  ^ segura  en  compañía  de 

niisma  lla^ra  ^ ^ compañeros  que  pacen  en  la 

que  los  a salvajes  comen  ^oiras  yer- 

hidoresL  Fl  ar^'  °Pcs»  jns  ovejas  salvajes  y los  bueyes  gru- 

. L ‘'"'O  favorito  de  los  culanes  es,  tanto  en 
Tomo  II 


innemo  como  en  verano,  el  ajenjo  de  la  estepa  llamado  por 
los  kirguises  dsJusoM^  ó un  arbusto  espinoso  á que  dan  el  nom- 
bre de  bayaüuh^  que  se  halla  muy  abundante  en  la  Estepa 
del  hambre.  Sin  embargo,  en  sus  transmigraciones  estos  ca- 
prichosos animales  se  ven  obligados  umbien  i comer  otras 
yerbas  que  crecen  en  la  estepa,  y á veces  en  el  invierno  de- 
ben  contentarse  con  los  retoños  de  tamarindos  y de  otros 
arlmstos,  aunque  este  alimento  Ies  satisface  tan  poco  y Ies 
quita  tantas  fuerzas  que  parecen  esqueletos  errantes.  Cuando 
escasean  los  forrajes  pacen  casi  todas  las  horas  del  dia; 
cuando  abundan  ocupian  también  mucho  tiempo  en  pacer; 
después  de  puesto  el  sol  se  entregan  ardescanso,  pero,  como 
as^uran  los  kirguises,  solo  por  poco  tiempo. 

Respecto  á la  época  del  celo  y del  ])arto  del  culan,  los 
datos  no  concuerdan,  Al  occidente  de  su  patria,  el  celo  em- 
pieza á mediados  de  mayo  y mediados  de  julio,  y el  parto 
cerca  de  un  mes  antes  en  el  año  siguiente;  pues  la  gestación 
dura  tanto  como  la  del  caballo.  Hay  sostiene  la  Opinión  de 
que  el  kiang  pare  en  invierno,  apoyándose  en  una  observa- 
ción hecha  por  él  mismo  en  una  yegua  que  mató  en  el  mes 
de  agosto,  la  cual  llevaba  un  hijo  casi  desarrollado,  mientras 
en  verano  no  \nó  nunca  potros  que  fuesen  mas  jóvenes  de 
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seis  meses.  Pero  esta  opinión  podría  ser  errónea,  ó por  lo 
menos  verdadera  solo  excepcionalmenle.  Nosotros  cogimos, 
como  he  dicho,  el  3 de  junio,  un  potro  de  culan  que  tenia 
seguramente  muy  pocos  dias  de  nacida 

El  que  haya  visto  alguna  vez  culancs  en  su  patria  ó en 
completa  libertad,  no  vacilará  en  reconocerles  grandes  dotes. 
El  observador  inteligente  sigue  encantado  sus  movimientos, 
extasiado  y maravillado  al  mismo  tiempo,  intentando  expli- 
carse la  inimitable  agilidad  de  Tos  fugitivos  animales.  <El  mas 
maravilloso  espectáculo,  dice  Hay  con  mucha  razón,  hablando 
det  kiang,  es  el  de  ver  con  cuánta  presteza  suben  á las  monta- 
ñas y con  cuánta  habilidad  corren  de  arriba  abajo,  sin  tro|«* 
za|^unca.ií  Como  si  quisiesen  jugar  con  sus  extraordinarias 
é ihveacSlilcs  fumas,  los  culanes  que  nosotros ^pa^uíamos 
edmo  rayos  por  las  colinas  y por  los  Y^l¿Swc8te- 
/^íos  caballos  de  nuestros  kirguises  casi ^ar^siraban  el 
' re  por  el  suelo,  mientras  que  las  ligeras  patas ‘de  los  cu- 
apenas  locaban  la  tierra,  logrando  estos'  consenarse 
pre  á una  distancia  suficiente  para  que  nuestros  tiros  ño 
puaiescn  alcanzarlos  Solo  el  líotro  cayó  inmediatamente  m 
manos  de  nuestros  kirguises,  los  demás  culanes  se  burlaron  de 
los  esfuerzt»  de  sus  perseguidores.  Ningún  jinete  los  alcanza, 
compiten  agilidad  con  cualquier  antílope,  lo  mismo  que, 
en  trepar,  pueden  casi  compararse  con  las  gamuzas  y con  las 
éaiilas  monteses.  Las  aptitudes  de  sus  sentidos  no  son  infe- 
¿oés  á la  fuerza  de  sus  miembros;  sus  dotes  intelectuales 
corresponden  á las  demá&  Los  kirguises  los  consideran  como 
animales  tercos  y comj)aran  con  ellos  la  gente  que  no  es  de 
Iñ  opinión  de  los  demás  ó que  hacen  oposición  á lo  que  la 
mayoría  considera  Util;  pero  con  esto  se  hace  una  injusticia  á 
los  animales.  Los  culanes  se  muestran  resistentes  y testaru- 
dos solo  cuando  se  hallan  cautivos.  El  conocimiento  de  sus 
¿Mopias  fuerzas  y valor,  la  curiosidad  y el  arrojo  son  las  coa- 
sobresalientes  de  su  sór.  No  siendo  perseguidos,  mai- 
Sanquilos  y con  aparente  descuido,  pegándose  con  la 
(Jue  siempre  está  en  movimiento,  latigazos  en  la  ingle; 
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das  sigue  por  algún  tiempo  al  jinete.  «En  una  ocasión,  ob- 
serva Hay,  corrieron  dos  kiangs  largo  tiempo  tras  un  poney, 
contra  el  cual  corría  á caballo  uno  de  mis  criados  y se  acer- 
caron á este  tanto  que  temió  verse  embestido  por  ellos.!  Un 
animal  de  esta  naturaleza  se  salva  fácilmente  de  las  persecu- 
ciones de  los  grandes  animales  de  rapiña.  En  las  estepas  del 
Asia  occidental  no  se  encuentran  fieras  que  persigan  á los 
culancs,  pues  los  lobos,  que  allí  habitan,  no  se  atreven  á ata- 
car caballos  salvajes  sanos,  porque  estos  saben  muy  bien  em- 
plear sus  cascos  vigorosos  contra  sus  enemigos;  á lo  mas  los 
culanes  muy  fatigados  y enfermos  que  no  pueden  ya  seguir 
la  manada,  son  atacados  por  los  lobos.  En  el  sud  y sudeste 
de  los  países  habitados  por  el  culan,  quizá  se  presenta  el  ti- 
I gre  como  su  enemigo;  pero  como  las  estepas  no  ofrecen  á 
este  sino  muy  poros  .sitios  propios  para  su  guarida  y puesto 
que  los  culanes  evitan  acercarse  á estos,  es  probable  que  tam- 
poco este  carnicero  les  haga  mucho  daño.  Un  enemigo  mas 
peligroso  es  el  hombre.  Los  pastores  nómadas  del  país  cazan 
el  c.^balló  salvaje  con  afan,  tanto  mas,  cuanto  que  este  exdta 
toda  la  habilidad  del  cazador.  En  las  llanuras  sucede  á veces 
que  uno  puede  acercarse  á una  manada  hasta  500  ó 400  pa- 
sos, y descargar  sobre  ella  un  tiro;  pero  el  efecto  aun  de  la 
carabina  mas  excelente,  queda  en  tales  circunstancias  siem- 
pre problemático,  porque  el  culan  hace  muy  poco  caso  de 
sus  heridas.  Raras  veces  logra  el  cazador  acercarse  hasta  300 
ó zoo  pasos,  aun  en  una  llanura  cubierta  y un  poco  montuo- 
sa; pues  el  culan  con  su  vista  de  águila  se  apercibe  en  segui- 
da del  hombre,  y se  vuelve  receloso  tan  luego  como  el  cazador 
baja  al  desnivel  del  terreno  para  acercarse  á tiro  sin  ser  visto; 
el  animal  huye  antes  de  que  aquel  pueda  acercarse;  y cuan- 
do uno  por  acaso  lo  ha  logrado,  es  menester  hacer  buena 
puntería*  para  matar  en  el  acto  un  culan.  Esto  es  solamente 
piodble  con  un  tiro  en  el  omoplato;  herido  y aun  con  una 
pierna  rota,  se  escapa  el  animal  con  la  rapidez  casi  ordina- 
ria; se  oculta  fuera  de  la  vista  del  tirador  y muere,  sirviendo 
de  pasto  á los  lobos,  pero  no  de  comida  al  cazador.  Por  eso 


idos,  echan  á correr  á escape  con  tanta  ligereza  y ele-  prefieren  los  kirguises  acechar  al  caballo  salvaje  en  el  sino 


gancia^mo  rapidez;  pero  aun  en  tales  casos  se  paran  á veces 
un  rato,  se  colocan  todos  en  una  misma  dirección,  luego  se 
nen  en  lugar  seguro  y formando  una  larga  liilera,  empren- 
den de  nuevo  el  trote  tranquilamente,  con  la  misma  arrogan- 
cia y con  la  misma  prisa  que  antes.  l*or  lo  regular,  pero  no 
siempre,  huyen  de  Hjos  al  acercárseles  el  hombre.  Uno  de  es- 
tos animales,  según  Hay,  está  siempre  de  cent  inelaá  unos  100 
ó 200  metros  de  distancia  del  rebaña  Este  centinela,  cuando 
advierte  que  algún  peligro  amenaza,  se  acerca  lentamente  á 
los  suyos,  les  da  la  señal  de  alerta,  se  pone  á la  cabeza  de  la 
tropa  y huye  con  sus  compañeros  al  paso  <5  á todo  esca- 
pe. El  culan  ahuyentado  corre  siempre  contra  el  viento,  y 
cuando  está  en  plena  fuga,  levanta  la  cabeza  y extiende  su 
larga  cola.  Después  que  U manada  ha  corrido  asi  unos  xoo 


donde  suele  beber,  ó ponerle  lazos  durante  el  invierno,  el 
cual,  enemigo  mas  peligroso  de  estos  animales,  reúne  sus 
fuerzas  á las  del  hombre  para  destruirle.  Solamente  en  la 
Siberia  oriental,  la  caza  se  efectúa,  según  Radde,  de  otro 
modo. 

> Para  matar  este  receloso  dchiggctai , dice  este  v'iajero, 
elige  el  cazador  la  hora  dcl  alba,  y montado  en  su  caballo 
amarillo  claro,  sube  á la  montaña,  atravesando  lentamente 
montes  y valles  y los  sitios  solitarios,  donde  las  marmotas  re- 
ciben el  c.ilor  del  sol  ó donde  las  águilas  se  ciernen  en  el  ele- 
mento aóreo;  llegado  á la  cumbre  de  la  montaña  mira  en  lomo 
hasta  que  descubre  un  punto  oscuro  que  le  indique  que  allí 
pace  una  manada  de  dchiggetais,  y se  pone  rápidamente  en 
marcha,  siendo  el  camino  largo,  porque  no  puede  acercárse* 


pasos,  se  para  del  modo  que  hemos  descrito,  averigua  el  es-  les  sino  caminando  contra  el  viento  y siguiendo  el  valle:  sube 
tado  del  peligro,  vuelve  á echar  á escape  y huye  entonces  í después  con  la  mayor  prudencia  la  vertiente  mas  próxima  a 
mas  léjos  que  la  primera  vez,  hasta  que  por  fin,  repitiendo  I los  animales,  que  permanecen  allí  como  encantados  con  la 
siempre  el  mismo  juego,  desaparece.  .\  veces  la  man.idadeja  ' vista  fija  en  el  norte,  y salvando  la  última  cuesta  empieza  la 
que  el  hombre  se  le  acerque  hasta  á pocos  centenares  de  pa-  verdadera  caza. 


sos,  otras  veces  huye  ya  á mayor  distancia.  PZl  garañón  tiene 
que  cuidar  no  solamente  de  la  unión,  sino  también  de  la  se- 
guridad de  la  manada  y corre  continuamente  alrededor  de  la 
misma  y da  por  lo  regular  también  la  señal  de  fuga.  Si  un 
miembro  del  rebaño  observa  de  lójos  un  objeto  extraño,  como 
por  ejemplo  un  hombre  que  se  acerca,  entonces  el  garañón 
se  adelanta  y á fuerza  de  rodeos  se  acerca  al  objeto,  tanto 
cuanto  le  baste  para  asegurarse  bien  de  lo  que  pasa.  No  son 
raras  las  veces  que  anda  en  línea  recta  hácía  el  cazador  y en 
tales  casos  se  le  mata  frecuentemente.  En  ciertas  circunstan- 


>.Ata  ó corta  la  crin  de  la  cola  del  caballo  para  que  no 
flote  al  viento,  y lo  lleva  á ¡lacer;  allí  cerca  se  echa  por  tierra 
el  cazador  apoyando  su  carabina  en  una  horquilla.  . 

!EI  dchiggeiai  jefe  divisa  el  caballo:  creyendo  ver  en 
una  yegua  de  su  especie,  corre  á galope;  al  acercarse 
muestra  receloso  y se  detiene,  entonces  el  cazador  apunta  ab 
pecho;  unas  veces  el  caballo  cae  al  primer  tiro,  otras  se  ne; 
cesitan  cinco  ó mas  para  matarle.  Frecuentemente  son  sor-j 
prendidos  estos  animales  á pesar  de  su  perspicacia,  cuando 
en  los  dias  tempestuosos  pacen  á la  entrada  de  los  valles.! 


I 


LOS  CABALLOS 


La  caw  dcl  dch  ggeta.  es  bastante  productiva;  á los  kir-  , causa  principal  de  su  muerte,  le  abrid  grietas  en  los  cascos 
gutses  y tungus^  les  gnsta  mucho  su  carne:  los  primeros  la  c,ue  cayeron  d pedazos;  se  volvid  muy  iL»  y 
considemn  tan  buena  como  la  de  ^ballo,  y los  últimos  ven  un  perro  i los  que  estaban  encargad»  de  alimenté  ¡Z 

'!  •¡"■--ente  m ronzal,  pero^on  un  poco  dT^n  se  Te 

Uo-aba  á donde  se  quería. 

Otras  noticKis  debemos  á Hay,  el  cual  adquirid  un  culan 
en  el  libct  menor  y le  llevó  á Inglaterra.  El  animal  había 
sido  cogido  en  un  foso  y .acostumbrado  A una  yegua  blan- 
ca. Esta  quedó  en  el  Tibct,  y Hay  compró  un  mulo  para 
acer  compañía  al  culan.  Pero  á este  no  le  gustó  su  compa- 
ñero, asi  que  no  le  hizo  muy  agradable  la  vida.  Sin  embar- 
go  le  seguía;  el  culan  no  estaba  completamente  contento  sino 
en  compañía  de  un  caballo  y sobre  todo  si  este  era  blanco. 
En  el  camino  mostraba  siempre  la  mayor  repugnancia  á pa- 
sar un  vado,  y cuando  su  compañero  lo  hada,  esperaba  hasu 
que  este  había  llegado  á la  otra  orilla,  precipitándose  después 
sm  temor  él  mismo  en  la  corriente  mas  rápida  y pasándola  á 
nado  en  línea  casi  recta.  En  el  camino  hasta  Simia  había  de 
imarse  por  el  rio  Biasz,  corriente  furiosísima  á la  sazón.  El 
culan  se  precipitó  también  en  ella,  pero  fué  arrebatado  varios 
centenares  de  metros  rio  abajo,  saliendo  en  una  isla  donde 
quedó  tranquilamente  toda  la  noche  y la  mañana  siguiente. 
Hay  se  vió  obligado  á hacer  llevar  el  mulo  á la  isla,  para 
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los,  llamada  <saur>  por  los  kiiguises,  se  vende  á los  bokha- 
riotas  j>ara  la  fabricación  del  cordobán,  pagándose  con  gusto 
dos  rublos  de  plata  por  cada  una;  las  otras  partes  de  la  piel 
sirven  para  correas  y trabillas;  se  cree  entre  aquellos  pueblos 
que  la  piel  de  la  cola  y los  pelos  de  la  borla  tienen  grandes 
virtudes  medicinales  y que  sirven  para  curar  á los  otros  ani- 
males, haciéndoles  respirar  el  humo  de  la  cola  quemada. 

ültimamentc  se  han  hecho  en  la  patria  del  culan  varios 
ensayos  para  domesticarle,  i)ero  siempre  sin  é.\ito  completo. 
«Varios  kirguises  han  cogido  alguna  vez,  según  me  escribe 
Rusínoff,  potros  de  culan,  haciéndolos  amamantar  y criar 
por  yeguas  Los  salvajes  se  acostumbran  pronto  á estas  no- 
drizas, maman  con  el  mismo  contento  que  si  fuesen  sus 
madres,  las  obedecen  y no  las  dejan  aun  cuando  ya  tienen 
mayor  edad;  pacen  libremente  entre  la  manada  doméstica  y 
vienen  con  ella  á la  tienda,  pero  no  inclinan  su  fiera  cerviz 
al  yugo  del  hombre,  sino  que  conservan  su  inde|)endencia,  y 
á pesar  del  mejor  y mas  bondadoso  tratamiento,  siguen  sien- 
do desconfiados,  observ’ándose  esa  desconfianza  á cada  mo- 


menta  Mientras  son  jovenes  y necesitan  el  auxilio  del  hom-  apoderarse  otra  fez  del  animal  Mas  tardTtte  l l con  Z 
bre,  dan  lugar  a las  mciores  esneranzas.  E norm  Ha  , . . . con  la 


bre,  dan  lugar  á las  mejores  esperanzas.  El  potro  de  culan 
que  cogieron  nuestros  kirguises,  era  un  animalito  en  extremo 
afable  Con  la  curiosidad  de  un  niño  miraba  los  caballos  y 
los  jinetes,  dejándose  poner  sin  resistencia  el  cabestro,  tocar. 
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mayor  segundad  la  comente,  en  otro  sitio,  donde  el  aguano 
coma  con  tanta  rapidez.  El  rio  Sudlei  era  durante  la  marcha 
tan  hondo  y tan  rápido,  que  Hay  creyó  conveniente  hacer 
pasar  el  cuIm  por  medio  de  una  balsa,  lo  que  no  se  hizo  sino 


.„p,„ ^ - 


que  le  procurábamos,  en  fin  se  comportaba  del  mismo  modo 
que  un  potro  doméstico  de  igual  edad,  e.xcitando  nuestro 
pesar  por  no  poder  cuidarlo  convenientemente.  Se  dice  que 
todos  se  muestran  de  la  misma  manera.  Pero  este  comporta- 
miento cambia  tan  luego  como  el  animal  empieza  á recono- 
cer sus  fuerzaís 

Dos  culanes  que  nos  mostró  Rusínoff  habían  sido  cogidos 
también  pocos  dias  después  de  nacer  y criados  por  y^uas 
kiiguises.  El  primer  verano  de  su  vida  lo  habían  pasado  con 
la  manada  de  su  nodriza  y el  primer  invierno  habían  estado 
con  esta  sin  resentirse  en  una  cuadra  fria. 

Despucs  de  muy  poco  tiempo  empezaron  á comer  heno, 
avwa  seca  y pan;  acudían  voluntariamente  al  llamamiento 
del  hombre,  dejándose  atraer  con  golosinas  que  se  les  ense- 
naban; también  consentUn  en  que  se  les  acariciase,  pero  no 
es  gustaba  que  se  les  tocase  en  las  espaldas,  y nunca,  des- 
e que  tuvieron  bastante  fuerza,  sufrían  que  los  montase 
un  Jinete,  sino  que  coceaban  y mordían,  volviéndose  locos 
de  ira  solo  ai  ponerles  el  cabestro.  Imposible  fué  engan- 
^ ^ coche;  cada  año  se  volvían  mas  saU'ajes  y ma- 

***  <l“e  fui  >'e''ado  á San 

siifríH  ^ dcl  mal  tratamiento  que  habia 

Moscou  ^ correo  desde  Astrakan  hasta 

ches,  n leguas)  descansando  apenas  algunas  no- 

corrió  1 pequeña  permanencia  en  Moscou,  re- 

hasU  San 

arrastrarin^'^’  §o*pe»  y hasta  algunas  veces  d ser 

«cobró  sus^r  ^ enflaquederon  mucho,  pero  pronto 

«uerte  dehíH  ^ aunque  murió  en  el  otoño,  no  fué  su 

uicdios  ouA  « ^ ^ ^usando,  sino  al  mal  tratamiento  y á los 

que  murió  A curarle  una  peligrosa  sama  de 

^•egria  V hVprA  dolencia  recobró  en  parte  su 

s^Periorwf  <:^^*dadcs  muy 

ignores  á las  del  asno  de  carga.  La  humedad  dcl  otoño. 


bchlagintweii,  se  encontró  alh  durante  toda  la  tempora- 
da de  lluvia  muy  bien  y,  cuando  mas  tarde  llegó  á las  Ilanu- 
ras,  se  mostró  mas  alegre  é insolente  que  nunca,  de  modo 
que  se  necesitaban  cuatro  hombres  para  sujetarle  y condu- 
cirle. Con  bastante  frecuencia  se  escapaba  á sus  guardianes 
pero  se  dejaba  coger  otra  vez  íacilmenit  U última  parte  deí 
camino  debía  hacerse  en  una  lancha  preparada  para  este 
efecto;  pero  el  sonido  hueco  debajo  de  sus  piés  le  aterrorizó 
tanto,  que  bruscamente  saltó  de  la  embarcatíon,  llevándose 
cabestro,  correas  y toda  Solamente  después  de  cubrir  el 
suelo  de  l.i  l.mcha  con  césped  se  dejó  sujetar,  mostrando  sin 
embargo  la  mayor  alegría  cuando  sus  piés  tocaron  otra  vez 
la  tierra  firme.  Esta,  empero,  no  1c  agradó  mucho,  según  pa- 
recia,  y sin  duda  hubiera  vuelto  por  el  mismo  camino,  si  no 
le  hubiese  acompañado  su  antiguo  guardián. 

En  el  trayecto  por  mar  hasta  Inglaterra  tuvo  que  sufrir 
mucho  el  culan.  Ya  el  camino  desde  la  tierra  al  buque  era 
muy  difícil,  pues  el  pobre  animal  se  asustó  á causa  de  las 
grandes  olas  y Hay  quedó  muy  contento  cuando  llegó  sin 
contrariedad  á bordo,  pudiendo  colocar  ai  animal  en  la  cua- 
dra preparada  para  él  A pesar  de  que  se  habia  llevado  para 
el  viaje  bastante  cantidad  de  heno,  paja,  alfalfa  y granos, 
se  vió  pronto  que  estos  alimentos  no  eran  suficientes.  Los 
granos  se  llenaron  de  gusanos,  por  lo  cual  el  culan  se  negó 
mucho  tiempo  á comerlos.  Además,  los  marinos  tuvieron 
tan  poco  cuidado  con  la  paja  y el  heno,  que  el  animal  tuvo 
que  comer  dos  veces  la  paja  de  los  jergones.  El  agua  medio 
salobre,  como  era,  no  le  gustó  tampoco;  sin  embargo,  se  ha- 
bia acostumbrado  á lodo,  antes  de  llegar  á Santa  Elena,  y 
bebía  y comía  todo  lo  que  se  le  daba.  En  su  cuadra  seacomo- 
1 dó  pronto  y con  mucha  habilidad,  sosteniendo  á las  mil  ma- 
ravillas el  equilibrio,  de  modo  que  solo  en  tiempo  muy  malo 
era  necesario  suspenderle.  Durante  una  tempestad,  hizo  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  'sostenerse  de  pié  y parccia  agra- 
decido cuando  le  ayudaban.  Poco  á poco  se  amansó  de  una 
manera  extraordinaria,  conociendo  á Hay  al  fin  por  la  voz. 


25» 

Al  pasar  el  Ecuador,  sufrió  tres  ó cuatro  dias  mucho  del 
calor,  y aun  cayó  enfermo,  |)cro  se  restableció  pronto,  no  en- 
fermando mas  en  lodo  el  viaje,  y comiendo  en  cuatro  me^ 
lo  que  se  había  calculado  para  seis.  Hay  encontró  el  culan 
siempre  muy  sensible  al  buen  tratamienta  Era  agradecido 
cuando  se  le  daba  un  bocado  bueno  y solia  mostrar  su  con- 
tento moviendo  adelante.  Según  todas  las 

observacionespí^S^^^^rt  de  que  el  culan  no  es  de 
ningún 
al 


LOS  EQUll>OS 

la  noticia  de  que  se  emplea  el  culan  liara  cruzamientos  con 
las  yeguas,  y los  mulos  producidos  iwr  él  son  muy  apre 
ciados,  no  solo  por  sus  excelentes  cualidades,  sino  también 
por  ser  fecundos.  En  nuestros  jardines  zoológicos  es  muy 
raro  aun  el  culan,  si  bien  se  ha  importado  en  los  diurnos  20 
años  rei>etidas  veces  y propagado  en  cautividad,  solo  en  Pa- 
rís, 16  veces.  Con  éxito  se  ha  cruzado  con  la  cebra  cuagga, 
la  cebra  común  y dltimamente  también  con  la  yegua. 

En  las  fábulas  y cuentos  de  los  kirguises  el  culan  representa 
papel  importante;  una  de  sus  tradiciones  refiere  lo  sigutcn- 
úempos  antiguos  vivió  un  kirguis  llamado  Karger- 


Fig.  164.— EL  CABALLO  TARTARO 


Bei  que  era  t^ 
Pero  su  propieda 
manadas  se  trasfo 


n 


fin  sin  herederos, 
otras  IBmoSi  jaicsto  que  sus 

los  ovejas 


en  antílopes  y los  caballos  en  culones,  sirviendo  de  ejemplo  i 
á los  avaros  del  pueblo;  desde  aquel  entonces  las  dos  razas  j 
habitan  la  estepa.  > La  tradición  ve  también  por  consiguiente 
en  el  caballo  y el  culan  el  mismo  animal  | 

LOS  CABALLOS  DE  LA  CAMARGA 

Estos  caballos,  que  son  de  origen  árabe,  fueron  abandona-  ¡ 
dos  por  los  moros  y los  sarracenos  en  las  márgenes  del  Me- 
diterráneo, en  la  ¿poca  en  que  aquellos  bárbaros  invadieron 
las  Galias.  Su  talla  es  de  4 pies  3 pulgadas,  ó poco  mas:  tie-  ¡ 
nen  la  frente  cuadrada,  la  testera  recta,  la  cabeza  bastante 
fuerte,  los  miembros  bien  conformados  y las  cañas  cortas. 
En  el  invierno  es  su  pelo  fuerte  y largo  y les  preserva  del 
frío  (fig.  164). 


z^nqú^  estos  caballos  hayan  degenerado  mucho,  particif- 
láncenle  4esde  que  algunos  prqiictarios  han  introducido  ^ 
baOosvpádres  de  razas  cruzadas  entre  ellos,  con  objt^o  V 
mejorar  la  suya,  algunos  son  preciosos  merced  á varias  de 
sus  ])riraitivas  cualidades.  Están  douidos  de  mucho  vigor, 
son  dóciles,  comen  poco,  y tienen  el  paso  sumamente  segu- 
ro. Viven  todo  el  año  casi  en  completa  libertad,  reunidos  en 
manadas  de  30  á 40  individuos  en  terrenos  pantanost^ 
donde  se  les  abandorta  del  todo.  Allí  no  encuentran  otro  a 
mentó  sino  los  mi-seros  ceñiglos,  despreciados  por  el  ganaj 
lanar,  y el  rastrojo  de  las  gramincas,  que  se  secan  despm 
de  fructificar.  Cierto  es  que  la  primavera  mejora  algún  tanto 
la  miserable  existencia  de  aquellos  cuadrúpedos,  pues  enton- 
ces ofrecen  abundante  pasto  los  pantanos;  pero  este  a • 
mentó  no  llega  hasta  que  el  invierno  ha  extenuado  sus  fuer- 
zas, diezmándolos  algunas  veces  , 

El  caballo  de  la  Camarga  no  es  por  lo  tanto  producto  c 
la  industria  humana:  el  hombre  no  le  cuida  en  ñmguna 
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época  de  crecimiento,  y vive  como  puede,  apareándose  como 
en  estado  salvaje.  Sin  embargo,  no  pasa  así  toda  su  existen- 
cia: estos  caballos  pertenecen  á propietarios  que  los  marcan, 
y todos  ellos  acaban  por  ser  cogidos,  domados  y utilizados 
I)ara  diversos  usos,  jx)r  mas  que  sean  á menudo  peligrosos 
cuando  recuerdan  su  perdida  libertad. 

Los  que  se  destinan  para  montar,  adquieren  mucho  vigor 
si  se  les  cuida  un  poco,  son  ardientes  en  la  carrera  y obede- 
cen á la  voluntad  del  jinete  con  una  inteligencia  notable. 
Uno  de  estos  calwllos  puede  recorrer  fácilmente  veintidneo 
leguas  de  á 4 kilómetros  en  una  sola  jomada.  Los  individuos 
de  esta  raza  son  ligeros  y nerviosos;  se  les  puede  hacer  fran- 
quear grandes  espacios  sin  que  el  jinete  se  fatigue.  De.sde  hace 
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algunos  años  existen  en  las  cuadras  de  una  sociedad  de  co- 
ches de  alquiler  de  París  muchos  caballos  de  la  Camarga, 
cuyos  servicios  son  muy  lítiles.  * 

Los  propietarios  emplean  estos  animales  para  los  trabajos 
de  la  siembra  ó los  alquilan  para  trillar.  En  esta  ültiroa  ope- 
ración, que  dura  de  seis  á siete  .semanas,  el  caballo  se  ocupa 
en  pisar  las  gavillas,  procurando  desprender  el  trigo  de  las  es- 
pigas, y recorre  así  una  distancia  que  se  calcula  en  veinte  le- 
guas diarias.  Estos  caballos  sirven  también  ventajosamente 
para  reunir  los  toros  salvajes  que  habitan  los  mismos  sitios; 
l<w  pastores,  que  los  montan  en  pelo,  les  deben  á menudo  la 
vida,  porque  sal^  evitar  con  notable  destreza  los  cuernos 
de  los  toros,  furiosos  algunas  veces. 


I ueden  vivir  estos  cuadrúpedos  unos  veinticinco  años:  los 
viejOT  son  por  lo  regular  blancos  y hay  algunos  grises.  Al  na- 
los  potros  están  cubiertos  de  un  pelote  negruzco  que  cae 
á los  siete  ü ocho  mes^;  no  adquieren  el  pelaje  de  sus  pa- 
ai«  hasta  la  edad  de  cinco  ó seis  años,  época  en  que  se  co- 
mienza á utilizarlos  para  montar. 

I-a  Camarga  (delta  del  Ródano)  no  es  clónico  país  donde 
wven  ^os  caballos;  en  el  Gard  y varias  localidades  del 
jUnguedoc  se  alimentan  muchos  y también  se  encontraban 
ce  a gunos  año^  aunque  en  menor  número,  en  las  llanuras 
oajas  que  bordean  el  golfo  de  Freju.s. 

Es  indudable  que  estas  especies  de  piaras  naturales  son 
^sceptibles  de  dar  mas  producto;  pero  el  aumento  de  pa- 
ción y el  progreso  del  cultivo  tienden  á reducir  cada  vez 
mas  las  regiones,  ya  muy  limitadas,  donde  pueden  subsistir 
^ m razas  denlos  caballos  salvajes  de  Francia. 

SHETLAND  (PONEY) 

■^^Aen  unosfcballos^djbeños  que  habitan  las  islas  sep- 
entnonalcs  de  la  Gran  Bretaña,  y que  son  conocidos  con  el 
nombre  de  /^on^s  de  Shetland  (fig.  165). 

J I • un  animal  de  pequeña  especie,  j 

Olee  Vouati,  que  no  tiene  á veces  mas  de  2 piés  y medio  de 
altura  y no  suele  pasar  de  tres. 

tSueleserde  una  belleza  sorprendente;  tiene  la  cabeza  ' 


\ pequeña;  CAielIo  corto  que  se  adelgaza  hácia  la  laringe;  es- 
paldillas bajas  y gruesas  (lo  cual  no  es  defectuoso  en  un  ani- 
mal tan  petjuefto);  el  lomo  estrecho;  las  ancas  anchas  y fuer- 
tes; las  píenlas  finas  y el  pié  redon^do.» 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— EstOS  caballos 
viven  mas  ó menos  independientes  en  su  patria;  corren  todo 
el  por  los  bosques  sin  que  los  cuiden  sus  propietarios, 
quices  no  los  buscan  sino  cuando  quieren  coger  algunos  á 
fin  de  venderlos  ó utilizarlos  para  un  uso  cualquiera. 

tEstosponeys,  añade  Youatt,  tienen  una  notable  fuerza, 
atendido  su  escaso  tamaño;  la  menor  cosa  basta  para  en- 
gordarlos y son  muy  dóciles.  Uno  de  estos  animales  de  tres 
pitó  de  alto,  recorrió  en  un  día  una  distancia  de  cuarenta 

millas,  condudendo  á un  individuo  que  pesaba  setenta  kiló- 
gramos. 

>Hacc  algún  ü’enjjx)  ofrecieron  á un  amigo  mió  uno  de 
^o«  bonitos  animales,  y como  su  casa  distaba  varias  millas 
del  sitio  donde  se  hallaba,  no  sabia  cómo  llevárselo.  €^*Por 
qué  no  le  ponéis  en  vuestro  coche?»  le  preguntaron:  la  propo- 
sición le  pareció  extraña,  pero  se  hizo  la  prueba;  el  poney 
fue  colocado  en  el  fondo  del  cabriolé  y se  le  cubrió  lo  mejor 
posible  con  la  cortina.  Luego  le  ofrecieron  un  pedazo  de 
pan  para  que  se  estuviese  quieto,  y se  le  condujo  sin  nove- 
dad, dándose  el  curioso  espectáculo  de  un  caballo  metido- 
en  un  cabrioló» 


165.— EL 
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Es  agradable  ver  á estos  irequeftos  caballos  enganchados  j a>.  Cuando  la  mancha  tiene  puntos  negros  M la  llama  armi- 
in  cochecito,  como  los  que  hay  en  el  mediodía  de  Ingla-Uada.  Cuando  la  mancha  blanca  quu  muchos  llevan  en  la 

- ■ corona  del  casco  se  corre  hasta  la  rodilla,  se  dice  que  el  ca- 

ballo es  calzado.  l.as  apigai  son  remolinos  naturales  del  pelo 
en  algunas  partes  del  cuerpo:  la  lanzada  es  una  cavidad  na 


á un 

térra,  <5  bien  conduciendo  un  jinete,  casi  niño 
de  Windsor  viven  algunos  poneys  en  libertad. 


En  el  parque 


2. 


• LOS  CABALLOS  DOMESTICOS 


I^s  caballos  de  que  acabamos  de  hablar  pasan  toda  su 
vida  mas  ó menos  indei)cndieDtes : unos  mueren  sin  que  t\ 
hombre  los  haya  sometido  nunca;  otros  pierden  algunas  ve- 
ces momentáneamente  su  libertad;  los  que  vamos  á.  exami^ 
nar  ahora  están  completamftDif^  domesticados,  notándose 
que  i la  manera  de  todo¿^j6¿Hos  séres  que  se  hallan  bajo 
estro  dominio  y son  cuidados  por  el  hombre,  ofrecen  nu- 


merosas variedades. 


lÉ 


a 


caballo  salvaje  se  asemeja  en  todas  portes  por  su  for- 
|u  talla  y su  pelo:  no  existe  diferencia  alguna  entre  los 
doí  de  América  y las  tarpanes  de  la  Ukrania  ó de  la  Tar- 
en todas  partes  estos  caballos  son  pequeños,  vivaces, 


tural  que  tienen  algunas  veces  los  caballos  de  raza  en  las 
partes  inferiores  y laterales  del  cuello:  las  lepras  son  man- 
chas de  un  color  sonrosado  pálido,  cubiertas  de  un  escaso 
bozo,  y que  se  obser\'an  particularmente  al  rededor  de  los 
ojos,  de  la  boca  y del  ano. 

Los  caballos  cambian  de  pelaje,  sobre  todo  en  la  primave- 
ra; el  pelo  largo  de  invierno  se  cae  en  dicha  época,  y al  año 
queda  terminada  la  muda.  Poco  á |)OCO  crecen  nuevos  pelos, 
y en  setietnlwe  ú octubre  se  prolongan  considerablemente. 

Este  pelaje,  muy  espeso  y poblado,  produce  demasiado 
calor  en  el  individuo  doméstico,  y como  es  susceptible  de 
impregnarse  fácilmente  de  sudor,  quedando  largo  tiempo  hu- 
medecido^ con  todos  los  caballos  de  lujo  se  tiene  la  costum- 
bre de  quitarles  el  pelo  con  la  almohaza.  El  de  la  cola  y la 


•rgicos  y sociables,  y se  reúnen  por  manadas  mas  i crin  es  el  que  no  carabia. 

^mcrosas,  conducidas  por  un  jefe.  El  caballo  do- 1 RÉGIMEN.— El  dcl  caballo  doméstico  varía  mucho,  se- 
una  creación  dcl  hombre,  un  producto  complqo  : gunlas  localidades;  pero  su  alimento  natural  consiste  siempre 


jo|  y de  las  necesidades 
^laje  de  los  caballos  doi 
i un  tinte  uniforme  ó de  di  vi 


hasta  lo  inñnito: 
ores. 


El  pelaje  uniforme,  que  se  llamj  tómbien  sencillo,  es: 
t.*,  el  blaiKo^  regularmente  pálido  <5  plateado;  2.*,  el  negro^ 
qine  pued®  ser  negro  azabache,  tintj  ipalo,  d negro  propia- 
i|e  dicho,  guardando  un  término  ifcdid  entre  los  otros 
el  bayo^  que  es  rojizo,  con  la 
^inldades  negras;  pero  presentando  siete  visos  distintos,  á 
el  bayo  cereza,  el  bayo  guinda,  el  dorado,  el  castaño, 
irron,  el  pardo  con  manchas  de  fuego  y el  vinoso;  4.*,  el 
y,iái0att^  que  sc3o  difiere  del  bayo  en  que  los  pelos  de  las  ex* 
ti^idad^  son  cóimmraente  del  mismo  color  que  el  resto 
yát\  pelaje,  aunque  ofrece  variedades,  como  el  alazan  pelo  de 
el  de  criiíe»  blanca^,  el  a^an  rubio  y el  de  pelos  blan- 

e estos  pelos  se  le 


I 


püc8tOi,es:  1.*,  el 


eos  aluminados.  Cuandh  el  ala 
llama  zatnó. 

El  pelaje  de  colores  méltíplcs 
gris,  cuyas  variedades  comprenden  el  gris  el  tordo 

con  manchas  negras  y blancas;  el  moteado  Gbh''Tóndo  blanco 
y manchas  negras;  el  atigrado;  el  tiznado,  con  mas  ó menos 
negro;  el  jaspeado,  con  manchas  rojizas;  el  tordillo,  con 
manchas  claras  sobre  fondo  gris;  el  gris  ratón;  el  castaño 
claro;  el  gris  oscuro  y el  gris  porcelana,  con  manchas  apizar- 
radas; 2.*,  el  rodado,  que  presenta  una  mezcla  de  blanco  su- 
^ ció,  de  negro  mai  tinte  y de  abzan,  constando  de  cinco 
variedades,  que  son:  la  ordinaria,  cuyas  tres  especies  de 
manchas  se  hallan  diseminadas  en  número  casi  igual;  la  cla- 
ra, cuyos  pelos  blancos  aparecen  en  mayor  número;  la  oscu- 
ra, en  la  que  predominan  los  pelos  negros;  la  vinosa,  en  que 
domina  el  pelo  alazan,  y el  roano,  con  la  cabeza  y extremi- 
dades negras;  3.*,  el  overo,  mezclado  de  blanco  y alazan  por 
iguales  partes,  pero  en  cuyas  variedades  figura  el  color  de 
flor  de  albérchigo,  donde  domina  el  blanco ; el  isabela,  en 
que  abunda  mas  el  pelo  alazan;  el  cebra,  especie  de  isabela, 
que  tiene  las  extremidades  orilladas  de  negro:  el  azúcar  y 
canela,  mezcla  de  amarillo  claro  y de  gris  blanco,  con  los 
piés  negros,  alazanes  ó bayos. 

El  pelaje  ofrece  además,  prescindiendo  de  los  colores,  al- 
gunas particularidades  que  se  llaman  marcas,  porque  sir\'en 
para  señalar  los  individuos.  Tales  son,  la  estrella,  mancha 
blanca  situada  en  la  frente;  si  se  extiende  hasta  la  parte  in- 
ferior de  la  cabeza,  se  llama  testera  blanca,  y si  se  corre  hasta 
el  borde  de  los  labios,  d ícese  que  el  caballo  bebe  en  el  blan- 


eü  plantas  de  diversa  naturaleza  y en  granos. 

El  caballo  es  de  un  temperamento  esencialmente  sanguí- 
neo y muscular,  y aunque  animal  herbívoro,  necesita  alimen- 
tos eñ  los  que  predomínenlos  principios  fibrinososy  albumi- 
nosos, tales  como  los  granos,  la  avena  en  nuestros  países,  y 
la  cebada  en  climas  mas  cálidos  (España  y .•\frica).  El  caballo 
necesita  alimentos  mas  nutritivos  que  el  buey,  porque  no 
rin,  la  cola  y las  ex-  tiene  un  estómago  tan  complejo  como  este  última 

Aunque  menos  delicado  que  otros  animales  domésticos  en 
cuanto  á su  alimento,  prefiere,  no  obstante,  las  praderas  se- 
cas á los  pastos  pantanosos. 

Movimientos.— Además  de  los  naturales,  comunes  á 
lodos  los  caballos,  tanto  salvajes  como  domésticos,  estos  úl- 
timos, por  lo  menos  la  mayor  parte,  ejecutan  ciertos  mori- 
mientos,  debidos  á la  costumbre  ó á la  educación  que  se 
les  da. 

Los  naturales  son:  el  paso,  el  trote  y el  galope. 

El  paso  se  ejecuta  en  cuatro  tiempos:  levántase  primero 
una  pierna  delantera;  le  sigue  una  posterior  del  lado  opuesto, 
y cuando  tocan  el  suelo,  se  alzan  las  otras  dos  del  mismo 
moda 

El  trote  se  ejecuta  en  dos  tiempos;  dos  piernas,  una  anterior 
y la  otra  posterior,  de  lados  opuestos,  se  levantan  juntas 
caer  á la  vez;  las  otras  dos  se  mueven  lo  mismo,  y la  progre-' 
sion  es  dos  veces  mas  rápida  que  el  pasa  ^ ^ 

El  galope  se  ejecuta  en  dos  ó tres  tiempos:  si  es  rápido 
consiste  en  un  salto  háda  adelante,  en  el  que  se  levantan  las 
dos  piernas  anteriores,  y van  seguidas  tan  rápidamente  de  las 
posteriores,  que  durante  un  inter>*alo  se  hallan  las  cuatro  en 


el  aire. 

Entre  los  movimientos  artificiales  ó adquiridos,  se  distin- 
guen: I.**,  el  paso  de  andadura,  que  alarga  mucho  y se  ejecuta 
en  dos  tiempos:  en  el  primero  se  levantan  dos  piernas,  una 
anterior  y la  otra  posterior  del  mismo  lado,  y caen  juntas;  y 
en  el  segundo,  las  otras  dos  reproducen  el  mismo  movimien- 
to; 2.®,  el  sobrepaso,  espede  de  paso  de  andadura  en  el  que 
las  dos  púcrnas  de  cada  lado,  en  vez  de  partir  juntas  como 
en  la  andadura  sencilla,  ejecutan  este  movimiento  una  des- 
pués de  otra,  como  en  el  paso,  de  donde  resulta  que  casi 
siempre  están  en  tierra  tres  piés;  3.®,  el  galope  trocado,  que  es 
un  movimiento  en  que  galopa  el  caballo  con  las  piernas  d<^ 
lanteras,  trotando  con  las  posteriores,  lo  cu.^!  anunda  debili- 
dad en  los  riñones.  El  paso  de  andadura,  el  sobrepaso  y el 
galope  trocado  son  movimientos  defectuosos. 
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Hé  aquí  ahora,  según  G.  Colín,  algunos  detalles  acerca  del 
juego  de  un  miembro  en  los  movimientos  progresivos.  Com- 
prende cuatro  períodos:  en  el  primero,  que  es  el  alza,  se  le- 
vanta el  pie  del  suelo;  en  el  segundo,  que  se  llama  sostente 
r de,  queda  en  el  aire;  en  el  tercero,  ó sea  el  adento,  vuelve  á 
quedar  en  tierra;  y por  Ultimo,  en  el  cuarto,  d apoyo,  sostiene 
parte  del  peso  del  cuerpa  Cuando  las  cuatro  extremidades 
han  pasado  por  est^  cuatro  clases  sucesivas,  que  pueden  re- 
ducirse á dos  (el  alza  y el  apoyo),  se  ha  efectuado  lo  que  se 
llama  un  p*aso  compUto,  ^ 

Al  moverse  á la  vez  los  dos  miembros  de  un  bípedo,  bien 
sean  anteriores  d posteriores,  cada  ^cual  lo  hace  de  una  ma- 
nera especial,  representando  con  bastante  exactitud  dos  pén- 
dulos. Mno  de  los  cuales,  el  miembro  levantado,  oscila  por  su 
extremidad  inferior,  mientras  el  otro,  el  miembro  apoyado,  lo 
verifica  por  la  superior.  Sus  oscilaciones,  que  comienzan  y 
acaban  á la  par,  son  por  consiguiente  isócronas  y de  la  mis- 
ma  velocidad;  pero  no  tienen  igual  amplitud;  las  de  la  extre- 
midad que  está  en  el  aire  son  de  doble  extensión  que  las  de 
aquella  que  se  apoya  en  el  suela  Lo  que  hacen  juntos  en  un 
mismo  tiempo,  mas  d menos  fraccionado,  los  dos  miembros 
de  un  bi^do,  anteriores  ó posteriores,  lo  verifica  cada  uno  de 
ellos  en  dos  tiempos  sucesivos. 

U velocidad  del  caballo  varia  de  i*  i a*  6o  por  segunda 
INTELIGENCIA  Y APTITUDES.— «El  caballo,  dice 
Scheitlm,  r^noce  el  alimento,  la  localidad,  el  tiempo,  el 
espacio,  la  lur,  los  colores,  la  forma,  la  familia,  los  vecinos, 
los  amigos,  los  enemigos,  sus  semejantes,  el  hombre  y lasco- 

entendimiento,  memoria,  imaginación 
y sensibilidad;  comprende  su  estado,  y es  capas  de  experi- 
mentar pasiones.  amor  y odia  Su  inteligencia  puede  conver- 
tirse  en  habilidad,  porque  es  muy  susceptiblede  instrucción.  > 

El  caballo  tiene  los  ojos  conformados  de  tal  manera  que, 
aun  paciendo,  puede  ver  desde  muy  léjos  en  la  dirección  ho- 
rizontal, r aunque  no  esté  comprendido  en  la  clase  de  los 

PCTcibe  mejor  que  el  hombreen  la  oscu- 
ridad.  Sabido  es  que  la  membrana  oaroid¿a,  que  lapiza  el 

fondo  del  ojo,  tiene  en  el  caballo  un  brillo  resplandeciente 
como  en  los  gatos. 

El  oido  es  delicado  y posee  la  facultad  de  recoger  las  on- 
moviU«™*  cuenws  auditivas,  grandes  y 

Se  puede  apreciar  la  índole,  el  carácter  y el  estado  actual 
de  las  impresiones  del  caballo  por  los  movimientos  de  las 

llevar  la  punU  hácia  adelante:  en 
d individuo  c,vns.ido  están  bajas;  en  el  que  se  inquieta  se 
mueven  mucho;  los  caballos  dominados  por  la  cdlera  <5  ma- 
lignos inclinan  alternativamente  una  hacia  adelante  y otra 
hacia  atraa  Una  oreja  que  se  inclina  con  frecuencia  de  todos 
lados,  particularmente  si  el  animal  mira  i derecha,  izquierda 
) atas;  un  papado  superior  fruncido,  y una  mirada  tan  pron- 
to hja  como  incierta,  indican  un  caballo  asustadizo  v miedo- 

i orejas  hácia  adelante,  procurando  olfa- 

tear a la  peraona  que  se  le  acerca,  es  dócil,  confiado  y le  gusta 
que  le  acanciea  Los  caballos  que  tienen  la  boca  seca  nLon 
oe  tan  buen  temperamento  como  aquellos  en  que  se  halla 

de  mtiv  u*  ° anchas  y apropiadas  para  recibir  des- 

ee mu>  léjos  las  emanaciones. 

Dof  animal  es  de  una  extremada  sensibilidad: 

aproximación  del  hombre  á la  distancia  de 
bido^tc^^^/  husmea  también  desde  muy  léjos  el  agua.  Sa- 
lo^ moaT^  caravanas  de  los  árabes,  de  los  tártaros  y de 
de  Caf¿^^  ^ también  los  pastores  españoles  de  los  llanos 

c^hallnT  de  la  sensibilidad  del  olfato  del 

caballo  para  descubrir  durante  los  ardientes  calores  del  vera- 


no  las  lagunas  ignoradas.  En  los  cuarenta  años  que  pasaron 
los  hebreos  en  el  desierto,  utilizaron  el  instinto  de  estos  ani- 
males  para  obtener  el  mismo  servicio.  Los  caballos  america- 
I nos  escarban  con  el  pié  la  tierra  para  descubrir  el  agua,  cu  va 
presencia  les  revela  su  instinta 

«Su  delicadeza  para  el  alimento,  dice  Menault,  es  mayor 
que  en  las  otras  especies  herbívoras:  su  gusto  está  mas  des- 
arrollado; su  labio  superior  tiene  una  gran  facilidad  para  mo- 

'tuV los  alimentos;  la  piel  es  de  una  sen- 
sibilidad exquisita,  y el  animal  tiene  la  facultad  de  fruncirla 
para  ahuyentar  los  insectos  perniciosos  ó incómodos.> 

La  voz,  que  se  llama  n/ínr/ie,  consiste  en  una  serie  de  so- 
nidos entrecortados,  muy  agudos  ai  principio  y mas  graves 
padua  mente;  pero  siempre  mas  claros  y de  notable  sonori- 
flad.  ti  relincho  se  modula  según  las  sensaciones  del  indivi- 

“8un  sus  dc^s  y pasiones,  y de  aquí  resultan  cinco 
clases  de  relinchos  bien  caracterizados. 

1.°  El  de  la  alegría,  en  el  que  los  sonidos  suben  á ciertos 
tonos  mas  fuertes  y agudos;  el  animal  salta  y parece  que  trata 
de  cocear;  mas  no  tiene  mala  intención. 

Z.-  El  de!  deseo:  los  acentos  se  prolongan  entonces  y son 
mas  graves.  ^ 

3-  El  de  la  cdlera:  es  corto,  agudo  y entrecortado;  el  ani- 
nul  trata  de  cocear  y golpear  con  los  piés  delanteros  si  es 
vigoroso,  y de  morder  si  es  maligna 

jp*  El  del  miedo:  es  grave  y ronco;  parece  no  salir  sino 
de  las  fosas  nasales,  y es  corto  como  el  de  la  cólera. 

5-  BI  de  dolor:  es  un  gemido  á modo  de  los  ahogada. 
El  caballo  nene  notable  memoria  para  recordar  los  luga- 
res, y reconocer  mucho  mejor  que  su  guia  el  camino  que 
recorrió  una  sola  vez.  Seguro  de  si  mismo,  resiste  hasta  con 
tenacidad  si  su  amo  le  quiere  llevar  equivocadamente  por 
otra  senda:  lo  mismo  el  cochero  que  el  jinete  pueden  dor- 
mirse  tranquilamente,  dejando  que  el  caballo  siga  adelante 
y gracias  á este  instinto,  mas  de  un  cochero  embriagado,  per- 
dido en  las  tinieblas,  debió  la  vida  al  noble  animal.  El  ca- 
bailo  reconoce  también  al  cabo  de  algunos  años  la  posada 
donde  una  vez  descansó;  la  saluda  algunas  veces  con  un  re- 
lincho y se  detiene  por  sí  mismo  á la  puerta,  cual  si  quisiera 
dar  á entender  que  su  amo  no  se  acuerda  tan  bien  como  él 
de  la  casa  hospitalaria,  y que  es  preciso  llamarle  la  atención, 
bi  el  amo  pasa  de  largo,  el  cuadriipedo  continúa  iranqui- 
lamente  su  camino,  porque  comprende  que  aquel  no  tiene 
intención  de  entrar  en  la  posada,  y como  no  se  guia  por  ins- 

tinto,  jamás  se  detendrá  en  aquella  donde  no  haya  desean-' 
sado  aun. 

El  caballo,  pues,  tiene  una  memoria  excelente,  y en  mu- 
chas  ocasiones  ha  dado  pruebas  irrecusables  de  ella. 

€EI  caballo  del  cabriolé  de  Mr.  Cuvier,  dice  Dupont 
se  escu^  una  vez  en  la  calle  de  Mont-Blanc  (Chaussée 
d Antin)  al  pasar  sobre  una  alcantarilla  cubierta  por  plan- 
chas de  hierro,  y siempre  que  encontró  después  algunas,  vol- 
viare  á derecha  é izquierda  para  no  poner  sobre  ellas  el  pié.» 

El  Ilustre  y virtuoso  Kosciusko  ha  vivido  largo  tiempo  en 
I Soloturn  (Suiza);  aerto  día  quiso  regalar  algunas  botellas 
de  un  vino  excelente  á un  jwbre  sacerdote  de  la.s  cercanías; 
pero  des^o  evitar  los  cumplidos  y las  gracias  del  anciano, 
encygó  la  comisión  á un  jóven,  y como  fuese  largo  el  cami- 
no, le  prestó  el  caballo  que  solía  montar.  Al  volver  el  jóven 
ló  cuenta  de  su  entrevista  á Kosciusko,  y añadió  sonriendo* 

< US  pido  por  favor  que  otra  vez  no  me  entreguéis  vuestro 
caballo  si  no  me  dais  también  la  bolsa.  —¿Por  qué.’  preguntó 
Ko^iuska— Porque  apenas  ve  vuestro  caballo  un  pobre  se 
detiene  aunque  vaya  á galope,  y no  quiere  continuar  su ‘ca- 
mino hasta  ver  que  se  ha  dado  una  limosna  al  mendiga 
Juzgad,  pues,  cuál  ha  sido  mi  apuro,  pues  no  llevaba  un 
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y enganchar  tra 
solo  á 


la  cuadfa.  Si  aquel  es  nuevo  le  mira  atenta 
smo  hace  si  le  dan  un  nuevo  compailero  d( 


cuarto  en  el  bolsillo,  y no  he  podido  salir  del  paso  sino  apa- 1 co«t  que  le  choca  por  el  Unuu^o,  la  forma  y el  color,  corre 
rentando  durante  todo  el  camino  que_daba  una  limeña  á ^áem  ella  pm  exanunarla  y o 


«En  1809,  dice  Huzard,  profesor  de  la  escueb  de  Alfort, 
los  tiroleses  se  aj^deraron  de  quince  caballos  bávaros  du- 
rante una  insurrección,  y montaron  en  ellos;  pero  mas  tarde, 
en  un  encuentro  que  tuvieron  con  un  escuadrón  del  regí- 
miento  á que  pertenecían  los  animales,  apenas  vieron  estos 
el  uniforme  de  sus  antiguos  jinetes,  partieron  al  galope,  lle- 
vando á los  tiroleses  hasta  el  centro  de  sus  enemigos,  que 
le»  hicieron  prisioneros.  > 

J^sus  cualidades  intelectuales,  su  docilidad,  y hasta  su 
bon^dosa  índole,  es  el  caballo  susceptible  de  aprender  todo 
pueden  el  elefante,  el  asno  y el  i)erro. 
loS  de  creer  á Eliano,  los  sibaritas  enseñaron  á sus 
i^cíi^aíbur  al  son  de  la  flauta,  y esto  fud  precisamente 

¿¿LTodo  cuanto  ve  por  primera  vea  le  interesa:  un  co-Slli  causa  d^át'^^pTota  de  aquel  pueblo.  I-os  crotones,  que 
” I _ M ..  alguna  1 conbeian.4.hé«í^,  Idjos  de  hacer  sonar  sus  clarines  durante 


los  pobres. > ¡Qué  bien  revelaba  aquella  costumbre  del  ca 

bailo  la  bondad  y virtud  de  su  dueño ! 

Este  animal  se  acuerda  también  de  su  amo  y le  reconoce: 
después  de  algunos  años,  corre  hácia  él  apenas  le  ve,  relin- 
cha, le  lame,  y por  todos  los  medios  posibles  trata  de  mani- 
festar la  alegría  que  cxperinacnta. 

Si  le  monta  otra  persona  distinta  de  su  acostumbrado  ji- 
nete, lo  nou  en  seguida  y se  vuelve  para  asegurarse  de  ello; 
reconoce  la  voz,  comprende  las  paldjras  dej^g^miian  y le 


vo  es 


rr^ 


una  batalla,  comcnzaroi^te^P®Rll^Sm^poniéndose  los 
caballos  de  los  sibaritas  á bailar,  pasaron  por  entre  las  filas 
enemigas. 

dcl  caballo  Moroco^  que  pertcnecia  á un  individuo  llamado 
Bank:  era  un  cuadrúpedo  sabio,  verdadero  prodigio  de 


tocaba  el  laúd,  instrumento  muy  de  moda  en  la  época  de 
Shakespeare,  y aun  se  encuentran  algunos  ejemplares  de  un 
folleto  de  trece  hojas  ótulado:  «Marocu.s  extaticus,  ó el  ca- 
ballo bayo  de  Bank  en  éxtasis.  Discurso  en  forma  de  alegre 
conversación  entre  Bank  y su  animal,  anatematizando  algu- 
nos abusos  é intrigas  de  nuestra  época,  ctc.i  Uno  de  los 
ejemplares  de  esta  obra  satírica,  en  la  cual  se  ve  que  Maroco 
tenia  á menudo  verba  é ingenio,  filé  vendido  hace  pocos 
años  por  el  enorme  precio  de  trece  guineas  ( unos  1,234  rea- 
les). En  la  primera  página  aparece  un  grabado  en  madera 
que  rcjiresenta  á Maroco  tirando  al  florete  con  su  amo,  y á 
sus  piés  hay  dos  dados,  que  indican  cuál  era  su  destreza  en 
este  juego.  \V.  Ralcigh  escribió  lo  siguiente:  «Seguro  es 
que  si  Bank  hubiese  vivido  en  los  siglos  de  ignorancia,  ha- 
bría avergonzado  á todos  los  encantadores  del  mundo,  pues 


i 


ninguno  de  ellos  hubiera  conseguido  domar  é instruir  á un 
animal  como  él  supo  hacerlo  con  su  caballo.  > Cual  si  aque- 
llas palabras  encerrasen  una  triste  profecía,  algunos  años  mas 
larde  tuvo  Bank  la  imprudencia  de  ir  á buscar  fortuna  i 
Portugal,  donde  se  defendía  y propagaba  la  fe  católica  por 
medio  de  las  hogueras,  y el  pobre  Maroco  y su  amo  fueron 
quemados  por  brujos. 

Los  diferentes  ejercicios  que  se  enseñan  á los  caballos 
los  circos  ecuestres,  pueden  damos  una  idea  de  su 
cion  para  aprender,  y podríamos  citar  además  otras  muchia» 
mas  pruebas  de  su  inteligencia. 

«El  caballo,  dice  Scheitlin,  adivina  los  enigmas,  contesta 
las  preguntas  á su  modo,  marca  la  hora  golpeando  con  el 
pié,  etc.;  obser\a  los  movimientos  de  la  mano  y del  pié  de 
su  amo;  y comprende  el  manejo  del  látigo  y la  palabra. 
una  órden,  se  finge  enfermo,  separa  las  piernas,  deja  a>l 
la  cabeza,  cae  jiesadarocntc  á tierra  y se  hace  el  muerta  J 
toncas  puede  uno  sentarse  sobre  él,  sej^arar  sus  piemas^^ ti- 
rarle de  la  cola,  y meterle  los  dedos  en  las  orejas  sin  que  las 
mueva,  á pesar  de  .ser  tan  sensibles;  luego  se  le\"anta  y con- 
tinúa su  marcha  á una  órden.  Y sin  embargo,  estos  ejercicios 
no  son  seguramente  de  su  agrado;  le  gusta  mas  saltar  y cor- 
rer. ¿Cuánto  tiempo  se  necesita  para  enseñarle  á pasar 
los  aros  de  papel  que  representan  para  él  una  pared?  ¿Quién  | 
no  ve  con  placer  los  juegos  del  circo?  No  es  al  hombre  ^ 
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partida  de  viajeros;  dejóles  pasar  primeramente,  galopó  des- 
pués en  su  seguimiento,  adelantóles  un  poco,  se  detuvo,  los 
miro,  retrocedió  luego;  hizo  ademan  de  pacer,  y siguióltá  de 


quien  se  admira,  sino  al  caballo;  que  aquel  pueda  y quiera 
aprender  no  es  cosa  que  nos  asombra;  lo  que  nos  sorprende 
es  que  sea  el  cuadtiíiredo.  No  se  pregunta  uno  qué  puede 

aprender,  sino  qué  no  podrá  aprender.  i mía  . • • j ° ' ~~  ^ y si^uiuics  ae 

>Para  enseñar  á un  caballo  á que  haca  cualnuié^r  Ln  ’ repitiendo  cinco  o seis  veces  la  misma  ojwacion,  solo 

mana  es  preciso  tratarle  humanament^  no  se^debe  recurrir  I viajerbs  al  ver  aquello, 

á la  fuerza,  á los  goli>es  y al  hambre  sino  á la  bondad  v 1 J 11  ^ T barrera,  el  caballito 

dulzura,  como  se  haría  con  un  hombre  bueno  v dondrfd  * ^“^co  un  sitio  para  franquearla  y continuar  su 

í “ r . .•¿ir  s r - » 

sas,  reprendiéndole  por  su  desobediencia;  se  le  presenta 

fifi  ••  A. % * 


sas  increíbles  en  Koma.> 

un  poc¿  de  avena,  y mientrasTcomc"^  i‘'‘ n *■'*  rí”®  T.  de 

el  pid  Si  se  o|)one,  se  le  quita  el  alimento  v cumH  * | c,arnaval¡  es  el  cspccticulo  mas  di- 
desearlo se  le  vuelve  á dar  p^ura^ró,ra’^..r"  ''“•“I  >’  ■="  bullieio  y de 

objeto.  .\si  se  adiestran  todos  los  caballos  que  nrSdo  5^“^^“’"“ 


v|uc  iiu  nan  siao 

maltratada  antes,  y los  cuales  son  generalmente  como  las 
criaturas,  lo  mismo  |)ara  el  bien  que  para  el  maL 
» El  caballo  comprende  el  compás:  aprende  á caminar  al 
paso,  i trotar  a galopar  y A bailar;  y sabe  también  cuándo  es 
la  manana,  el  medio  día  y la  tarde.  Entiende  los  sonidos;  á 
semejanza  del  guerrero,  géstale  oir  el  clarín;  salta  alegre 
cuando  este  le  recuerda  la  carrera  d el  combate;  comprende 
también  el  torjue  del  tambor,  y en  una  palabra,  todos  aque- 
Hos  sonidos  que  pueden  infundirle  valor  <5  causarle  mieda 
^be  lo  que  es  el  estruendo  del  canon;  pero  no  le  gusta  cuando 
en  la  toalb  ve  caer  á sus  semejantes;  desagrádate  asimis- 


mo el  fragor  del  trueno  v es  Drob-ihte'.m.  . T , ' “‘Ra^uias  de  damasco  carmes!  galoneadas  de  oro,  y el  piibli- 

(lestad.  ■ 1 “ mediante  una  retribución,  los  asientos  píepafados 


El  carnaval  comienza  el  ^ de  enero,  después  de  los  Reyes; 
á la  una  de  la  tarde  da  la  señal  la  campana  del  Capitolio  v 
entonces  pueden  salir  todos  disfrazados  de  las  casas,  ptira 
dirigirse  a la  antigua  Via  l-iaminia,  que  divide  á Roma  en 
dos  pwcs  Iguales  y lleva  ahora  el  nombre  de  Corso.  Esta 
calle  tiene  cera  de  media  tegua  de  largo,  y es  el  acostum- 
brado (Mseo,  donde  van  las  bellas  y sus  galanes  á pasear  en 
coche,  á eso  de  las  seis  de  la  larde,  por  via  de  recreo  y de 
saludable  ejercicio.  Durante  el  carnaval  es  cuando  mas  se 
apiña  la  gente  allí;  se  adornan  los  balcones  y ventanas  con 
colgaduras  de  ^masco  carmesí  galoneadas  de  oro,  y el  piibli- 


»E1  caballo  es  accesible  al  temor;  un  ruido  á que  no  se 
h,-.Ite  aeoaumbrado,  un  objeto  desconocido,  una  bandera 
que  flote,  bastan  para  esiiantarlc;  mira  con  atención  un  suelo 
peoregoso  y avanza  i)rudcnte  por  el  agua. 

>E1  caballo  tiembla  al  pasar  por  los  sciideK.5  estrechos  de 
M motitan.as,  porque  rabe  que  alli  no  hay  nada  que  le  pueda 
deraner  tm  su  caída;  tiene  miedo  de  los  relámpagos;  y en 
mrfio  de  la  tempcst.ad,  te  hace  sudar  el  temor  de  scr  vicüma 
del  rayo.  Cuando  de  dos  caballos  enganchados  se  cae  uno 

miedo  también  de  él,  y uno  y otro,  presa  de  un  terror  siem- 
^ creciente,  corren  y se  lanzan  atropellándolo  todo.  ;Cuán 


mujer,  á la  niña  y á cuantos  te  tratan  con  dulzura! 

!>EI  caballo  no  es  susceptible  de  asombrarse;  puede  domi- 
narle un  temor  quimérico,  como  á un  niño,  asustarse  de  una 
tosa  desconoada  y dejarse  engañar  jior  las  ajiariencias.  Es 
W‘iDlc  que  se  iicrturbcn  sus  facultades  intelectuales  y se 
vnclv^  loco;  los  malos  tratamientos  y los  golpes  han  ecltado 

rXlí'  ""V  M ‘“"‘‘IX'lanclo  su  inteligencia  hasta 

voberle  cstilp.ido  y perverso;  pero  los  buenos  tratamientos  te 

hoTbV  ^ haciéndole  digno  del  .nprecio  del 

>EI  tínico  pasatiempo  agradable  para  el  caballo  es  la  car- 
rera;  es  un  animal  viajero  por  naturaleza  En  las  csteps  de 
corren  estos  cu.adn!pedos  con  placer  un  dia  entero. 

el  laragu^-.  E„  k*  pactos  se  agitan  bulliciosamente,  se  en- 
rabritan,  rivalizan  en  ligereza  y se  muerden;  y hay  algunos 
que  excitan  conunuamente  á los  otros.  lx>s  individuos  jdve- 

los\o.nK°  "O'ahlc,  llegan  hasta  el  punto  de  buscará 

los  hombres;  al  ver  un  animal  que  anhela  aá  la  sociedad  de 
nuestros  semejantes,  inclinase  uno  á creer  que  comprende 

> estrecho  valle  de  los  Alpes,  cierto  caballito  corrió  Iras  una 
Tomo  i i 


. - > l-fl ClJ.irUÜOS 

a lo  largo  de  las  casas.  Ea  toda  La  semana  que  precede  á las 
carreras  se  pasean  diariamente  los  caballos  (barhm)  á lo 
largo  del  Corso,  para  que  se  acostumbren  al  trayecto-  y les 
d.an  avena  en  el  sitio  4ondc  está  la  meta.  ^ 

I odos  los  mercaderes  i>oncn  de  manifiesto  en  maniquíes 
infinidad  de  caretas  y caprichosos  trajes;  tambien  se  exponen 
en  grandes  cestos  balines  hechos  de  puzzolana  (tierm  volcá- 
nica) blanqueada  con  agua  de  cal;  las  máscaras  se  diserten 
arrojándoselos  á puñados;  personas,  coches  y calles  quedan 
cubiertos  de  blanco.  En  otro  tiempo,  convertíase  el  Corso 
durante  el  carnav-al  en  una  especie  de  Olimpo  ambulante, 
donde  aparecían  reproducidos  con  sus  trajes  todos  las  dio- 
ses  y diosas  de  la  antigua  mitología;  pero  esta  caprichosa 


t«*  desgracias  no  caua  entonces  aquel  animal,  sicninre  tan  moflí  ” unUgua  mitología;  pero  est.<i  caprichos; 

iwcifico  é inteligente,  que  obedece  á su  amo  cochcTO  áh  ch^l^^’/  **  capricho,  poli 

muje,  i h „ifta  y á cLtos  le  tratan  con  dú¿  improvisados. 


Cuando  resuenan  los  cañonazos,  el  primero  de  los  cuales 
se  oye  á las  cuatro  y el  segundo  pocos  minutos  después,  ale- 
janse  los  coches  inmediatamente:  un  destacamento  de  drago- 
nes recorre  el  Corso  á galope,  y una  doble  linca  de  infame- 
ría  conserva  en  medio  el  iiaso  libre.  Bien  pronto  se  eleva  un 
rumor  confuso,  seguido  de  un  profundo  silenció. 

Los  caballos  elegidos  para  la  carrera  están  detenidos,  en 
una  sola  linca,  detrás  de  una  gruesa  cuerda,  que  se  tiende  por 
medio  de  máquinas  hácia  el  obelisco  de  la  l‘ueria  del  Puebla 
Sus  frentes  están  adornadas  de  grandes  plumas  de  ijavo  real 
y de  oti^  aves,  que  flotan  sobre  la  cabeza  y molestan  sus 
ojos;  cubren  la  cola  y la  crin  menudas  y brillantes  lentcjue- 
las  de  oro;  en  el  cuarto  trasero  y los  flancos  llevan  placas  de 
cobre  y balas  de  plomo  guarnecidas  de  puntas  de  acero,  que 
les  aguijonean  sin  cesar;  y sobre  el  lomo  unas  ligeras  láminas 
de  luciente  estaño  ó de  papel  engomado,  que  chocan  y fro- 
tan entre  si,  produciendo  el  efecto  de  las  excitaciones  del 
Jinete.  Engalanados  con  estos  adornos  que  les  hieren  ó asus. 
tan,  compréndese  cuál  será  su  impaciencia;  encabrítanse 
piafan,  palean  y rclinclian.  Ix>s  palafreneros,  que  tratan  de 
contenerlos,  luchan  con  los  cuadnípedos;  la  energía  física 
que  se  revela  entonces  en  las  ix)sturas  de  aquellos  hombres 
cicl  pueblo,  en  sus  facciones,  y algunas  veces  en  el  pecho  y 
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Cuéntansc  maravillas  por  lo  que  hace  al  afecto  y fidelidad 
del  caballo:  algunos  se  inclinan  con  tristeza  sobre  el  cadáver 
de  su  dueño,  le  miran  y le  olfatean  sin  querer  abandonarle; 
y son  fieles  al  hombre  hasta  después  de  su  muerte.  En  la 
batalla  muerden  á los  caballos  de  los  jinetes  enemigos  y lo- 
man parte  en  la  pelea. 

Como  testimonio  dcl  afecto  y del  celo  de  este  animal,  se 
ha  citado  con  frecuencia  el  ardimiento  que  desplegaba  en  las 


los  desnudos  brazos,  ofrecerían  al  pintor  ó-  al  escultor  mode-  , 
los  que  pudieran  excitar  su  entusiasmo,  si  con  harta  frecuen- 
cia no  derribase  un  caballo  á su  guardián,  lanzándose  luego 
á través  de  la  multitud  que  llena  el  Carsp. 

Pero  ya  el  senador  de  Roma  hace  la  última  señal;  suena 
el  clarín,  cae  la  cuerda,  y cual  flechas  despedidas  dcl  arco, 
parten  los  caballos,  sin  jinete,  cual  raudo  torbellino.  Nadie  los 

monta,  nadie  les  dice  de  qué  se  trata,  nadie  los  excita.  íx)  « , 1 „ , ai  • 

ven  por  sí  mismos;  cada  cual  se  enardece  y comunica  su  ar*  j ocasiones  peligrosas  el  famoso  Bucejalo^  ^ballo  de  Alcjan- 
dor  á los  demás;  las  puntas  de  icero  les  dcsgaxran  ios  ijares,  < dro;  y también  se  habla  del  de  un  principe  escita,  que  se 


las  aclamacione»  de!  i>wcblo  les  i)ersigucn  como  los  días- 
dos^el  látigo.  Por  lo  regular  llegan  al  punto  desdado  en 
^utos  y >‘eintiun  segundos,  y recorren  ochodentas  sc- 
,-ffanGo  to«as  d sea  37  pi¿ 

lo  un  caballo  alcanza  áW  muérdele 

frecucncih,  le  golpea,  le  empuja^  M^v^de  toda  clase 

t)6$  cañoniLZOs 
o hay  que  una 


estratagemas  para 
ncian  la  llegada; 

ina  tendida  ca 

prinmro  que  llega  jiarecC  exaltarse  y es  atac|do  pof  los 
otros;  manifiéstase  muy  señale  á la  gloria  conquista^  mas 
no  es  por  isto  objeto  dé'Já  cüvidBíni  del  rencor  del  venci- 
do; lleno  de  ambición  se^  mortifica  á si  mismo;  quiere  1 ser 
siempre  el  primero,  y se  malaria  si  no  le  contuvieran.  Hay 
algunos  Galillos  que  se  adelantan  mucho;  oíros  no  se  lanzan 
hasta  (jue  les  preceden  algunos;  pero  entonces  no  quieren 
quedarse  atrás,  y varios  no  conreo  sino  con  sus  compañeros 
mas  conocidos.  En  otro  t¡empo..eov¡aban  sus  caballos  á las 
carreras  las  primeras  familias  dS'Roma,  los  Borghesc,  los  Co- 
lo&na,  los  Barbcrini,  los  Santa^Croce,  etc.;  pero  ahora  no  lo 


lanzó  sobre  el  asesino  de  su  amo  para  pisotearle.  Por  último, 
sabida  es  la  historia  del  caballo  de  Nicomedes,  cuya  pena 
ftié  tan  profunda  despucs  del  fallecimiento  de  su  amo,  que 
se  dejó  morir  de  hambre. 

iSc  ha  visto,  dice  Scheillin,  á un  caballo  coger  á su  jinete 
que  se  ahogaba,  para  ayudarle  á salvarse;  y á otro  volverse 
¡)ara  que  pudiera  el  jinete  sacar  el  pié  del  estriba  Cuando 
cuidan  del  caballo  hombres  de  buenos  sentimientos,  el  ani- 
mal es  mas  humano;  al  paso  que  se  vuelve  brutal  con  la  so- 
ciedad de  los  perv  ersos. 

i Sin  embargo,  no  todos  los  caballos  tienen  el  mismo  na- 
idrálí  si  uno  es  dócil  y confiado,  otro  es  vicioso,  mordedor, 
falsoj  y astuto.  Un  individuo  que  iban  á herrar  derribó  súbi- 
tamente al  herrador  dándole  un  golpe  con  la  cabeza;  le  pisoteó 
luego,  y el  pobre  hombre  fué  sacado  cubierto  de  sangre  de 
entre  las  piernas  del  cuadrúpeda 

i El  caballo  no  teme  las  heridas;  siempre  valeroso,  lánzase 
en  medio  de  los  combates;  deja  oir  su  voz;  y su  relincho, 
muy  expresivo  entonces,  tiene  cierta  entonación  provocativa. 
Las  heridas  le  excitan  mas;  sucumbe  como  un  héroe,  tran- 


l¡¿en  sino  los  chalanes,  quienes  tratan  de  obtener,  sin  em*  | quilo  y silencioso,  y sabe  mirar  la  muerte  con  valor  y se- 

’ > M.  1 . , renidad,  si  es  permitido  decirlo  .así.» 

EDUCACION. — La  del  caballo  comprende  varios  grados: 
primeramente  es  preciso  domarle,  y después,  según  que  se  le 
destine  para  tiro  ó carrera,  se  le  debe  someter  á un  trata- 
miento especial  En  uno  y otro  caso  es  preciso  amaestrarle, 


•0\i 


hgo,  la  protección  de  una  familia  ¡K)r  cada  corcel. 

última  carrera  de  caballos  indica  que  ha  terminado  el 
ival,  y el  pueblo  romano  se  dis|)ersa  gritando: /CnfWi^fW' 
9/Í0/  ¡E  mortú  fantovah! 

qué  orgullo,  dice  Scheillin,  no  se  despierta;  en  el  ta- 
ba^ de  carrera  inglés!  ;Cúltir  so^bio  se  asucstm  eí  del  ge- 
neral! K^ómo  reconoce  su  superioridad  el  del  monarca! 

>B1  (^íÍ>aUo  entero  es  un  animal  muy  sensildé;  su  fuerza  es 
órme;  su  valor  se  sobrepone  á todo,  y despiden  fuego  sos 
ojos,  1x1  yegua  es  mas  tranquila,  dócil  y obediente,  razón  que 
la  hace  preferible  al  caballo  padre.  El  ccíp  es  mas  fuerte  en 
estos  animales  que  en  los  demás,  y de  aquí  rebulla  su  gran 
fuerza.  El  caballo  pierde  mucho  cuando  se  le  castra,  aunque 
no  se  convierte,  como  el  toro,  en  un  animal  impasible;  mués- 
trase mas  dócil,  mas  obediente;  deja  de  ser  una  llama  chis* 
^ r^^tadora. 

>El  caballo  es  capaz  de  experimentar  sentimientos,  tales 
como  el  amor,  el  odio,  los  deseos  y el  afan  de  la  venganza, 
llegando  asi  á ser  hasta  caprichosa  \%e  en  buena  inteligen- 
cia con  ciertos  caballos,  en  mala  con  otros,-  y no  se  aviene  á 
estar  con  algunos.» 

Como  prueba  de  la  sensibilidad  y de  b abnegación  de  que 
es  capaz  este  cuadrúpedo,  nos  [larece  oixirtuno  citar  el  hecho 


siguiente: 


Cierto  cultivador  de  .Sameon  poseía  un  caballo  de  edad 
avanzada,  cuyos  dientes  se  habían  gastado  hasta  el  punto  de 
no  poder  ya  mascar  el  heno  y triturar  la  avena;  al  animal, 
empero,  lo  a]in:)entabaii  dos  compañeros  suyos  que  se  halla- 
ban en  la  misma  cuadra;  para  ello  cogian  heno  en  el  pesebre, 
mascábanlo  y se  lo  echaban  después  al  individuo  viejo,  ha- 
ciendo lo  mismo  con  la  avena,  la  cual  trituraban  muy  bien 
{>ara  dejarla  luego  á su  .alcance.  Algunas  personas  han  pre- 
senciado este  acto  de  abnegación,  que  admirará  tal  vez  á 
nuestros  lectores;  pero  es  seguramente  positivo,  pues  lo  refi- 
rió un  narrador  digno  de  todo  crédito. 


y que  preceda  su  aprendizaje. 

ARTE  DE  DOMAR  LOS  CABALLOS.  — En  las  últi- 
mas épocas,  dice  Jonalhan  Franklin,  ha  Ibmado  mucho 
la  atención  en  Inglaterra,  Francia  y América,  el  arte  de  do- 
mar los  caballos  viciosos.  Este  secreto,  si  tal  puede  conside- 
rarse, es  ya  muy  antiguo,  y cuéntase  que  un  bohemio,  llamado 
Con  Sullivan,  prestó  en  este  concepU)  importantes  servidoi 
El  coronel  Westenra  tenb  un  magnifico  caballo  de  carrera 
llamado  Arco  Iris;  pero  el  animal  era  tan  salvaje,  que  se  per- 
dió b esperanza  de  poder  amaestrarlo,  pues  mordía  á cuan- 
tos se  acercaban  á él,  ora  fuesen  hombre  ó caballos.  Las 
piernas  del  Jockey  que  trataba  de  montarle  (quedaban  siempre 
señaladas  por  los  dientes  del  frenético  animal.  lx)rd  Done- 
raite  dijo  al  coronel  que  conocía  á una  persona  capaz  de  cor- 
regir al  vicioso  cuadrúpedo;  Westenra  no  quiso  creerlo»  y 
habiendo  esto  motivado  que  se  cruzase  una  apuesta  de  mil 
libras,  envióse  un  comisionado  á Con  Sullivan,  conocido  en 
el  país  con  el  nombre  de  Cuchichero^  porque  las  gentes  su- 
persticiosas crebn  que  dccia  alguna  cosa  al  oido  de  los  caba- 
llos. Cuando  se  hulw  explicado  á Sullivan  cuál  era  el  defecto 
del  animal,  pidió  permiso  para  que  le  dejasen  penetrar  en  las 
cuadras. — eSerá  preciso,  le  dijeron,  sujetar  antes  la  cabeza 
del  caballo. — No  hace  falta,  contestó  el  CucAic/uro;  á mí  no 
me  morderá.»  .Asi  diciendo  penetró  tran(|ui lamente  ca  b 
cuadra,  después  de  haber  encargado  á todos  que  no  le  *si 
guiesen  ni  entraran  hasta  que  él  diera  la  señal  Acto  continuo 
cerró  la  puerta,  y sin  testigo  .alguno,  comenzó  aquella  entre- 
vista, que  [>or  cierto  no  debía  tener  nada  de  agradable.  .Al 
cabo  de  un  cuarto  de  hora,  oyóse  la  señal:  los  que  habi.an 
permanecido  fuera,  y que  esperaban  con  mucha  inquietud  el 


LOS  CAÜALLOS 

resultado  de  la  prueba,  precipitáronse  en 'la  cuadra  v l.aii,  j ,•  *59 

ron  al  caballo  echado  de  espaldas  y jugando  con  el  domador  ^uridaiT  TT  >'  “•’=*>'««  ^e 

S re  ^ cuadré-  cXtt  y en  l-ran- 


qumn  se  habia  untado  .ranruilam^rrsriaX  k“  ^ "“'7  ’ - y en  f ran- 

pedo  y el  hombre  parecían  estar  cansadísimos,  particular.  í vT^C  ■ 

mente  el  segundo,  tanto  .,ue  fué  necesario  proZarirárr  J ''"d»  ^e  cuero  cuya  muse- 

diente  y otros  estimulantes;  pero  desde  aquil  dfa  mostroVel  I ¡madr'  ‘^e  una 

caballo  dócil  y tratable,  armadura  de  hierro  con  charnelas,  dentadas  algunas  veces- 

En  la  nriniavera  de  iSn*  . , en  su  parte  anterior  se  ílb  hivt  rnt^a>o  i-  j.  ^ 


, ucncaaas  algunas  veces* 

En  la  primavera  de  rSo.,  figuraba  en  las  carreras  de  Cur-  ! añiir  P»'’  ""--dio  de  una 

ragh  de  Kildare  otro  caballo  llamado  A'ing.PiMin  i euyn,  , . 

servicios  era  necesario  renunciar  porque  cogia  con  sus  dL-  tensfon  rf»T°"  "tenor 

tes  las  piernas  del  jinete  y le  desmontaba;  y en  aquella  oca-  nrimir  los  ^ produce  con  prontitud  y seguridad  re- 
sion  no  se  pudo  ni  siquiera  embridarle.  Envióse  á buscar  el  il  caballo  “beza.  obligando 

tachera,  quien  permaneció  toda  la  noche  con  el  t^ballo  '* 

vicioso:  a día  siguiente  le  seguia  King  Pippi,,  como  un  perro  ' 0000^^  conseguido  acostumbrarle  á obe- 

obedecia  la  rnenor  órden,  y dejaba  que  cualquiera  le  tasase  ' la  íension  "lovimientos  con 

T.  '"“‘cdndosc  tan  dócil  como  un  wrde  i vía  ensLTal  1“  ‘=°"  toda- 

ra  Se  le  llevo  después  .i  otra  carrera  y ganó  el  premia  hr„  cu  "'“"C’Ba  cabeza  inmóvil  y se  fije  so- 

1.a  reputación  de  Sullivan  se  extendió  entonces  por  todo  Entonces  es  cuando  el  caballete  ó /apo 

el  país,  y cada  cual  reclamaba  sus  servicios.  Varias  ^ras^e  4 fe  domador,  pues  con 

a época  hacen  mención  de  este  hombre:  Crafton  Crolcer  de  ella  enseñanza  por  si,  ya  sea  en  la  cuadra  ó fuera 
le  presenta  como  un  campesino  ignorante  mas  no  d4V  H ' p 

reconocer  su  mágica  influencia  <Yo  le  vi  ^n  dia.  dice  enr  ' ñor  .,„7i  T '"Slnterra  caballos  conducidos 

pr  su  arte  en  un  caballo  que  ningún  albéitar  liabia  ’conff-  L Ubre  lleve  puesto 

toildo  herrnr  hacfíi  • . ..  5Uyí?r^i*. 


o — «vs.vstu  m lu  n;  VI  un  dm,  dice  cnsa  ' nnr  im  en 

^ído\T,farha7"ml°crrin"Srá^^^^  7" 

.M  dia  siguiente  al  en  que  Sullivan  aleccionó  dTualSo"  cho  én7nelate“'“7"  se  ha  generalizado  mu- 

aunque  no  sin  aerta  desconfianza,  encontró  alli  otras  muchas  inventor  ,f,  ^ ""  «““'"laonero  inglés,  S.  Blanckwcll, 

personas,  que  como  yo,  fueron  guiadas  por  un  senti7cmo  7 x7  J '"geniosos,  ya  para  la  cnse 

de  curiosidad,  siendo  todos  rosi.w  a..  T terapéutica  del  caballo.  dotv.  i, 


^ encontró  allí  Otras  muchns  zTv  • ^ uianckwcU, 

personas,  que  como  yo,  fueron  guiadas  por  un  senti77m  7 x7  J '"geniosos,  ya  para  la  cnse- 

de  curiosidad,  siendo  todos  testigos  de  la  victoria  de  SulU  l J 7 “ ‘®”I^""e"  «leí  caballo,  se  debe  la  aplicación  de 

van.  quehabiadom.adoá  unantiguo  caballo rehacio  IdLt  o7iTsfh7  ''  ‘"'•^"'"e" 

re^imipntn  OKcísrv.í  . . ^.t-iurio  ios,  (lue  se  nacían,  v se  har/>n  . , 


van.  queha¿dom.,doá  unantigu7  clnoXi:  de^d:!!!' I Í:7rsfh7‘’*  g ■™" 

regimiento.  Observe  entonces  que  aquel  animal  mrprb  o»  ^‘^Lian,  y se  hacen  aun  de  madera  y hierro  Se 

rado  cuando  Sullivan  le  hablad.  071177''  b"  merecido  aplauso  del  mundo  ilcdigeme 

én"o™'"7Í"'’  '~^''“"  tosultados:‘’una 

enorme  reducción  nn  rkoz«c,  


rt^imicnto,  

ra  o cuando  Sullivan  le  hablaba  ó le  miraba.  ..ni,  . • uvi  munuo  inteligente 

i'En  el  sur  de  Irlanda  c.xistcn  aun  muchas  personas  nue  ! 71  I"'’  - ^ ''g"'cntcs  resultados:  una 

se  acuerdan  de  aquel  hombre  y de  la  extraordinlírfluen  una  soltura  que 

cía  que  ejercía  sobre  los  caballos  indomables^  El  secreto  de  : nieta  Wí  de  las  r¡cnd.as  una  com- 

^ejante  mfluenda  no  se  ha  conocido  jamás;  pero  se  del  ^ le  si  d 1¡.7  '7  ' >’ ««gnridnd  de 

^cartar  de  estos  relatos  la  idea  de  lo  maravillé,.  .Aumiue  , |Z  7“  7 

la  ciencia  admite  los  hechos  apoyados  por  autoridades  1 ' Ir  J7.  ’ ' '' '**  herirse, 

contestables,  no  puede  reconocerse  hoy  dia  ninguna  influen  anantos  ■"  dcscri|)cion  de  los  diveisos 

cta  sobrenatural  en  las  relaciones  del  hombreé  In,  ani  ‘nventados  para  enseñar  á los  caballos  y mrticular- 

7^7777777. -"bos  dependen  I nc^  -'“"'e- 


, •'.mv.iuiici  uei  nomore  con  los  ani- 

males.  Estos  pretendidos  fenómenos  ocultos  dependen 

Wente  de  una  leygeneml.  y el  misterio  está  en  nCra 
misma  ignoranciít 

mabl'edfd  ^ 7 ‘i“®  *"  fuerza  indo- 

mable de  ciertos  animales  se  suaviza  y amansa  como  por  en- 
canto  anfi-  im  c/r  aawu  i?., . . . ^ 


^ ‘ui.mijucs,  bc  nccesuanan  volume- 

nes  enteros.  I ocos  inventos,  sin  embargo,  han  sido  aplica- 

bi“„7r'  7''°’  P^*  "y®'""  mas 

bien  el  ingenio  que  los  conocimientos  prácticos  de  sus  inven- 


. uaita  m:  bua>i¿a  y amansa  como  Dor  en-  Vn  /ío;-. 

^ 0 ante  un  ser  débil.  En  una  granja  del  conde  de  Kcñt  nafres  He  Inc  P""'°  ^"6  siete  décimas 

existía  un  caballo  que  era  el  tenor  de  todos  los  criiHo,  77  7 P'''V'legios  concedidos  en  lavor  de  ios  8p.aratos 
dia,  el  hijo  del  dueño,  niño  de  417.  ,fm7ó  en  £^1^7"'"""  ' 
a cuadra,  y al  saberlo  su  madre  corrió  á buscaría  poseida  feslonalés  ^ “I"®,""  conocimientos  pro- 


— -y  / ss.  bu  maoFc  coiTió  Á buscatlc  Tx>scida  fcsionnlA^  u 7 ^cocimientos pro 

de  espanto;  i«ro  ¿cuál  no  seria  su  asombro  al  v~  I Garr^  J^ 

■hojugaba  entrclaspicmas  delcaballa  el  cual  iiartv-Ji  iwx,  ivtH  ®®baIIos  que  deben  fignrar  en  los  hi- 

Urw  con  docilidad  á las  impertinencias  de  la  4 atún’  £e  !!7  ^ “‘«"“o  para  «tf  ejercicio,  que 

»Acostumbrado  el  niño  i montar  sobre  el  3 dllos  ca  Ttanch  ^t  “ ®“  ‘le  recorrer  1,  ma^r 

ballos.  treiuíííi  A..  . iomo  ae  ios  ca-  distancia  posible  en  un  t ’ 


« .«a  luiptTuncncias  ele  la  criatura^ 

hallo'x  nr’7?7  **  '"bre  el  lomo  de  ios  ca- 

piés  vmT'  ^ 'x“''  indómito,  .ayudado  de 

I ’ ^ •"  '"ga  crin  del  animal,  que  iier- 

ff|“rdia  7 v’  '^"ig"i‘i"‘l  majestuosa.  Itede 

amigos.»  ' ni  o y el  caballo  fueron  siempre  buenos 


distancia  pos  ble  en  úñ  , einrai  dT  7“""  '* 
corto.  ‘ ^ determinado  y sumamente 

«Para  lleg.ar  á este  fin,  dice  Hamont,  los  picadores  inglei 

imco7nueln"''^“^°'  '’'®" 

I y pueden  resumirse  como  sigue: 

> En  las  cuadras  destinadas  ¡xira  estos  cuadriípedos  no  se 
coentran  sino  caballn«  z-vü^'c»,..,  : i «i 


IKÍÍ 


u ^ ^ . ir  1 '.'VXZAXW  Olguv; 

Enseñanza— del  caballo  consiste  en  el  uso  metft  cuadras  d^tinadas  ¡xira  estos  cuadriípedos  no  se 

co  y continuado  de  una  serie  de  medios  que  tienen  todo*  ó en  h«:  cufien  ingles,  nacidos  en  Francia 

^ objeto  dobl^ar  su  voluntad  á la  del  hombre  acostura  adíe<i  4 ^ <luracion  de  la  enseñanza  para 

¿.“«ZizS"”-''-” p"-*"  »■  «'«i'  *»  «i 'i  Sí4,T..'':±rr 


"“durante  su  servicio. 

»maeat^I°  "'"""0  que  el  de  carrera,  necesitan 

Entre  los  aparatos  destinados  á facilitar  el  trabajo  del  do- 


• • * . ’ i'vsw  iiu  ue  menos.  i..,os  nronietarifv»! 

mos  tienen  a sueldo  personas  encargadas  de  correr  sus  ca- 
llos; la  mayor  jiarte  de  los  aficionados  los  envian  á los  pi- 

men^lúcrariva’*  esjieculacion  sunui- 

2 7 ” Un  particular  p.iga  6 francos  diarios,  ó sean 

2.190  al  ano,  por  gastos  de  enseñanza.  Mientras  dura  esta 


abpe;: 

costfió! 

movii 


[O  caimdo  lo  juzga  con 
Í^Í¿ciones 


caballos  para  las 
se  les^cc 
I llueva  nieva  ó 
vemA 

se  poíe  á ninfí?* 
jnlo  ^ cer^a  ^ » 
mas  oBerid^  se  exige  a l' 


,^cie«Sas  sin  desigu»< 
m d ios  que  están 

evitándolos  por  el  coa(^ 


, LOS  KQU  IDOS  T j^ílanc  ha  visto  ca- 

lados  y esiá  expresamente  1 cho,  y muchos  ó fueron  Macados  fror  la  en- 

- z ‘ sr K ss  ~ “r;;£ i;. 

ior  conforroádos;  yo  he  visto  en  piernas  arquea-  niñas  de  los  grande  y y„¡r,irsia>!  el  objeto  del 

^^LaJhtales  cuyas  fuerzas  * - pueda  resistir  el 

ü^edmea  d la  uña  que  de  la 

^^te  ocasionado  por  el  'f®*»"' ' ¡raarnecen 

Kocion.  Sin  el  hierro  protector  con  que  se  gu 

1 I I ^ 


Fig.  I6S.— F.L  PUJAVANTE 


los 


S IS  pUs,  los  cabaUos  -.podr  - ~ ^ 

^*1  ok  míe  dé  euos  se  engen  en  te  ««e^  P 

mUaáes  y f"  " íf  X enSí  y 

¡del  Jiwraje  racional,  ^e  co  ^j^mbro  la  regularidad 

libelad  de  los  condiciones  se  ncccsiu; 

dé  sos  nplomos.  lara  < rnodelada  sobre  el 

■••  "irs?”  I» f 

fflT  el’i^  ento  del  hierro  en  d suelo  se  igude 

tÓfibeí  esté  puesto,  eiasiL  concentrarlos 

posible  con  e as  > cuanto  sea  com- 

^ en  te  parres  anterior»  ¿eja  uña.  cu^_^ 

^blo  con  la  solidez  luig  ^ iucco  de  resorte  de 

IL  cntorpescan  lo  m^sjnble^ej^  ^ 

los  talones,  4-1  ) , mecanismo  de  cavidad  del  ajus- 

¿to- sTc^ü^rL  en  la  una.  limando  sus  part»  saUen- 

^natííot-  peso  del  cuerpo  so  a “ v último  dar  al  hierro  un 

con  uñad  '«das  te  parteii  dd  fué  á que^ 

ajusta.  "^cCrltet  ;Í«to  un  nuevo  sistema  de 
altura.»  M.  I.  Cnariicr  na  p f w caballos,  asi  como 

‘que  M^poyo  natural  en  el  suelo  pro- 
duicl  el  Lrcchamiento  de  los  talones,  encaftuuduray  otrM 
v^riS  enfel^dades  dd  pié.  ocasionadas  por  el  herraje  ac- 

tual. 


rer  en  el  hipódrSW'iíiiflyS^jllI^^jjlgigj^^^^jiinas  que  co 

iraTirS”. r;f ""  “*■ 

íLt:  ?.■ 

““  '■  .P*!»- 

«^;'''^’“la  proporción  siguie^-  ““ 

te  W ptradTón  un  poco  de  harina  tres  veces 

ISgÍlSgiU-5S.3:£SHñ 

ejssss'S 

sCuando  '<» se  les  traslada  en  un  .,4nnúo  bfei  afilado  (fig-  167).  Se  adapta 


Flg.  169.— EL  LECROS 


unos  se  cansan,  se  .^^^^^^gstos  casos  difícilmente  | introducen  ^ el  inventor  á su  nue 

mino;  otros  se  quedan  coj  ^ > incurable.  Uc  cada  | E'  ñrrra/c  /xnf  • siguientes  notables  cen- 
se remedia  el  mal.  aun  en  el  f ,,3,  veinticinco  d 1 vo  método,  se  recomienda  por  te  sig 

cien  caballos  que  se  entregan  » ' P afecciones  al  pe-  1 rajas: 
treinta  y algunas  veces  mas,  ente 


LOS  CAllALLOS 
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1. ®  Evita  al  caballo  un  gasto  de  fuerza  inútil,  por  la  gran 
ligereza  del  hierra 

2. ®  ¿Vsegura  la  marcha  de  los  animales  por  los  terrenos 
mas  resbaladizos,  por  el  piso  de  granito  y el  asfalto. 

3. ®  De  todos  los  herrajes  conocidos,  es  el  único  que  deja 
al  pié  su  apoyo  natural  en  la  pared,  el  borde  externo  del  cas- 
co, la  ranilla,  las  barras  y los  arcos. 

4 * Permite  evidentemente  la  elasticidad  del  pié,  el  libre 
desarrollo  de  todas  las  partes  de  este  órgano  esencial  y su 
buena  conservacion. 

5.®  Se  opone,  ix>r  consiguiente,  á la  formación  de  las  in* 
Hamaciones  y de  las  hendiduras,  al  estrechamiento  de  los 
talones,  á la  encañutadura  y otras  muchas  afecciones  del 
• pié,  producidas  á menudo,  como  es  sabido,  por  el  haraje 
usual. 


6.0  Por  último,  aplicado  el  método,  cuando  dichas  afec- 
ciones existen  ya,  contribuye  poderosamente  á la  cura,  sin 
que  se  necesite  muchas  veces  el  descanso  dcl  animal,  y 
siendo  por  el  contrario  favorable  para  la  reforma  del  pié’un 
trabajo  moderado. 

A estas  principales  ventajas  del  herraje  periplantar,  se 
agrega  la  seguridad  para  el  jinete  y para  todos  aquellos  que 
conducen  los  caballos;  la  disminución  en  el  número  de  acci- 
dentes de  toda  clase,  causados  por  las  caídas  de  estos  ani- 
males, y el  desgaste  menos  rápido  de  los  miembros,  etc  To- 
das ellas  se  explican  \wt  razón  de  que  el  caballo  fué  hecho 
para  andar  con  los  pih  demudos. 

El  herraje  periplantar,  que  solo  consiste  en  una  pequeña 
barra  de  hierro,  clástica  por  su  forma,  casi  cuadrada,  é in- 
crustada en  la  pared  dcl  casco,  es  el  que  mejor  permite  que  el 


Hg.  170.  — HE  CON  LA  ARISTA 
CORTADA  EN  BISEL 


Fig. 


pié  del  caballo  conserve  cierta  seraejana  con  su  estado  pri-  ; metió  el  hombre  al  caballo,  reduciéndole  á la  domesticidad- 
mitivo,  preservando  al  mismo  tiempo  la  uña  de  un  desgaste  debe  suponerse,  sin  embargo,  que  los  esfuerzas  hechos  oara 

demasiado  rápida  criar  y perfeccionar  esta  admirable  locomotora  animal  datan 

La  operación  ni  es  mas  difícil,  ni  exige  mas  tiempo  para  del  dia  en  que  se  utilizó  para  la  guerra.  El  caballo  es,  en 

ejecutarla  que  la  hasta  aquí  practicada.  efecto,  uno  de  los  elementos  mas  jxiderosos  de  la  fuerza  de 

Para  adaptar  el  hierro,  después  de  haber  sacado  los  clavos  los  Estados,  merced  á su  empleo  en  los  ejércitos;  y |)or  otra 
y desherrado  el  pié,  se  quita  con  una  escofina  ordinaria  la  parte,  ha  debido  contribuir  eficazmente  al  desarrollo  de  la 
arista  del  borde  inferior  de  la  pared  del  casco,  en  todo  su 
contorno,  á fin  de  formar  un  bisel  que  facilite  el  empleo  del 
pujax'ante  (fig.  1 68)  ó del  l^on  (fig.  169).  Luego  se  estre- 
cha el  pié,  si  es  necesario,  horizontalmente,  pero  en  plano,  y 
nunca  á expensas  del  grueso  de  la  pared,  lo  cual  estrecharía 
el  pié  sin  acortarle  (fig.  1 70). 

Hecho  esto,  se  practica  sobre  este  bisel,  con  el  auxilio  dcl 
pujavante  ó del  legron,  un  corte  en  forma  de  ranura,  que 
debe  recibir  el  hierro,  haciéndole  un  poco  menos  profundo 
que  la  altura  dcl  casco,  y algo  menos  ancho  que  el  espesor 
de.  la  pared ; el  herrador  debe  guiarse  sobre  la  zona  ó linea 
llama  que  separa  el  casco  de  la  pared;  se  puede  llegar  hasta 
esta  zona,  mas  no  pasar  de  ella  (fig.  171). 

Es  preciso  dar  al  hierro  el  contorno  necesario  para  que  | civilización  de  los  pueblos.  Ha  facilitado  las  relaciones  entre 
tome  bien  la  forma  dcl  casco,  siguiendo  e.\actamente,  sin  sa-  j ellos  en  épocas  en  que  no  podian  sospecharse  ni 


Fig.  173. — HERHADUR.V  VISTA 
B«  PERSPtCTIVA 


*74-  PJE  berrido,  ^STO 


POR 


lirse,  el  borde  externo  de  la  pared,  sobre  el  cual  debe  adap- 
tarse, cara  con  cara,  en  toda  su  extensión.  Es  necesario  que 
se  adapte  sólidamente,  sin  mas  ajustamiento  que  el  contorno 
del  pié,  hasta  el  ángulo  de  ínfle.\ion  de  los  arcos,  á los  cuales 
debe  encajonar,  sin  euhrirlos  nunca.  Por  último,  el  hierro  ha 
de  encajarse  casi  enteramente  en  la  ranura  (fif^  172),  si  el 
casco  es  fuerte  y cóncavo  y la  pared  gruesa;  pero  por  poco 
que  el  uno  y la  otra  dejen  que  desear,  no  debe  temerse  que 
el  hierro  sobresalga,  principalmente  por  el  lado  de  los  ta- 
lones. 

Se  puede  herrar  á frió  y d fuega 

La  figura  1 73  representa  una  herradura  en  perspectiva,  y 
la  174  un  pié  herrado  ya. 

Cria. — Ya  hemos  dicho  que  se  ignora  en  qué  época  so- 


mente los  medios  actuales  de  comunicación  de  hombre 
hombre  y de  país  á país,  asi  como  tampoco  era  dado 
el  adelanto  de  las  ciencias  en  los  tiempos  modernos. 

Natural  es,  por  lo  tanto,  creer  que  un  animal  que  ha  ix)- 
dido  contribuir  tan  ventajosamente  al  poderío  de  las  nado- 
ner,  por  una  parle,  y por  otra  al  progreso  de  su  civilización  y 
prosperidad,  debió  interesar  siempre  á los  jefes  de  los  Esta- 
dos. Comprendieron  que  un  pueblo  que  careciese  repentina- 
mente de  caballos  perdería  acto  continuo  uno  de  los  princi- 
pales elementos  físicos  de  su  prosperidad  y de  su  fuerza;  todo 
lo  cual  ha  hecho  que  se  fijara  siempre  la  atendon  de  un  modo 
preferente  en  los  medios  de  multiplicar  el  caballo,  cuidando 
solícitamente  de  mejorar  sus  razas  .\si  loaaeditala  historía- 
la cual  nos  da  por  otra  parte  claras  y evidentes  pruebas  de 


Fig.  171.— PIE  CON  SU  RANURA 
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lo  honroso  que  era  en  otros  tiempos  y en  dcterminadcw 
países,  el  dedicarse  al  arte  de  adiestrar  caballos.  En  la  anti- 
güedad se  habló  mucho  de  las  famosas  yeguacerías  de  Salo- 
men, á las  que  atribuyen  los  árabes  el  origen  de  sus  caballos 
de  raza  noble;  otro  tanto  se  dice  de  las  de  nuestros  dias  en 
los  diferentes  pueblos  ([ue  las  poseen. 

En  remotas  edades,  la  Media  se  consideraba  como  el  país 
mas  fecundo  en  caballos!  al  decir  de  Elstrabon,  encontrában- 
y f guadas  reales  en  las  que  había  hasta  de  estos 

cuadrúpedos.  1-a  Armenia  no  era  menos  ncSi  pues  envia- 
ba 20,000  potros  á los  reyes  de  Persia. 

Uámanse  yeguaocríü^kit^^ destinados  á multíplior 
alimentar  U»  que 

dividense  en  salvají^  6 tampntra,  ^ fWW 

y dollUsiUas  ó privadas,  1\  ■ U ^ 

TylBp  las  iirimeras  los  animales  puede  decirse  que  se  halMi 
OTtregados  i sí  roemos  en  estado  natural,  resultando  de  esto 
los  potros  son  duros  para  la  fatiga,  fuertes  y sobrios;  pero 
:e  rchacios  y algo  salvajes,  y nunca  tan  hermosos  como 
qoe  nacen  y se  crian  ¿ la  vista  del  hombre;  Estas 
(lúe  en  castellano  se  llaman  yeguadas,  están  á cargo 
>f{al<y  que  montan  caballos  amaestrados,  y cuya  mi- 
sión leá  tonducir  á bs  tierras  deloM»o|»mrios  á los  indivi- 
salen  de  ellas.  Cuan^V  necesita  coger  al^ 
o,  se  le  obliga  á ir  á un  sitiiqc^^^,  y con  ebauxilío 
lazos,  apodéransc  de  ól  Una  vez  sujeto, 


u 


I e Te  agarrota  y se  te  pone  un  ronzal  pira  comenzar  á ense- 

^tas  grandes  piaras  solo  pueden  taMk  en  aquellos  países 
|e|  existen  inmensas  tierras  incul^^^n  Europa  solo  se 

^ Á Rusia.  V jT' 

¿A  Ssts  jvgtuuerias  nudio  salva jis  p^nüpiec^n  los  caballos, 
-dwde'la  primm'cra  hasta  el  otoño,  enioá  bosques  y praderas, 
pero  llegado  el  imierno,  se  recogen  en  las  cuadras,  como  se  | 
practica  en  Noruega.  ^ 

En  las  acotadas,  que  «m  las  mas  ventajosas,  hálfansc  los 
caballos  en  vastos  recintos,  dtmde  disfrutan  á la  vez  del  bien- 
estar que  produce  el  ejaddo  para  el  desarrollo  de  la»  fuerzas 
y de  un  alimento  que  se  reparte  convenientemente.  Huzard 
dice  que  las  yegieurerias  situadas  en  terreno  mcmttíioso  son 
mejores  para  proporiáonar  ligereza  á los  caballos,  circunstan- 
cia esencial  sobre  lodo  para  que  akancen  este  perfecciona- 
miento los  caballos  de  silla 

El  cultivador  debe  preferir  pra  sus  paradas  una  localidad 
donde  haya  agua  y árboles;  la  elección  es  cosa  importante, 
porque  influye  mucho  en  la  naturaleza  de  los  animales  que 
allí  se  alimentan.  las  comarcas  secas  producen  caballos  so- 
brios, vigorosos  y de  casco  duro;  las  húmedas,  por  el  contra- 
rio, ofrecen  individuos  de  cabera  voluminosa,  cuerpo  grueso, 
malos  cascos  y pies  planos. 

Las  yeguacerías  acotadas  son  las  mas  venta|osas,  porque 
los  caballos  se  desarrollan  en  toda  su  fuerza  y se  les  puede 
vigilar  mejor.  En  las  grandes  haciendas  se  destina  una  parte 
de  los  terrenos  á formar  praderas,  bastante  vastas  para  cubrir 
las  necesidades  en  la  buena  estación;  y la  otra  se  cultira  á 
fin  de  obtener  granos  y raíces  para  el  invierna  l^s  praderas 
se  dividen  en  grandes  compartimientos  por  los  que  se  hace 
pasar  sucesivamente  i los  caballos  con  el  objeto  de  evitar  la 
pérdida  del  forraje.  Están  separados  los  caballos  de  los  po- 
tros y de  las  yeguas,  de  modo  que  no  puedan  herirse;  y como 
todos  estos  animales  se  acostumbran  á ver  al  hombre  y á ser 
cuidados  por  él,  se  enseñan  mucho  mas  fácilmente  que  los 
de  las  yeguacerías  salvajes. 

1 .as  paradas  domésiieas  son  aquellas  donde  los  caballos  es- 
tán encerrados  continuamente  en  cuadras,  de  las  cuales  no 
salen  sino  tiara  trabajar.  Sin  embargo,  se  debe  siempre  tener 


un  patio  para  criar  los  potros.  Estas  yeguacerías  son  mucho 
menos  ventajosas  que  las  anteriores,  y según  dice  Huzaid, 
los  animales  que  habitan  en  ellas  se  hallan  mas  c.\pucstos  á 

enfermedades.  . . , 

En  las  yeguacerías  particulares  se  crian  estos  cuadrúpedos 

bajo  la  inmediata  vigilancia  del  hombre:  1«ts  mayores  se  en- 
cuentran en  Rusia,  Polonia  y Hungría:  el  conde  ruso  Orlow 
posee  en  una  sola  8,000  caballos,  domésticos  los  unos,  medio 
salvajes  los  otros. 

La  mayor  parte  de  las  potencias  militares  de  Europa  tie- 
nen yeguacerías  jiara  las  remontas  de  sus  fuerzas  de  caballe- 
riaj  y comprenden  que  por  ser  el  ejército  el  mayor  consumidor 
de  caballos,  puede  y debe  ejercer  una  gran  influencia  en  la 
pro^ccion. 

Los  austríacos  poseen  grandes  yeguacerías  militares,  con 
el  fin  de  as4[ararjlaa  remontas  de  sus  cuerpos  de  caballería. 

El  teniente  genwal  Oudinot,  que  fué  á visitar  dichos  estable- 
cimiento^ fiicilltó  datos  preciosos  sobre  su  organización.  Son 
de  raza  árabe  casi '^)dos  los  caballos  ¡ladres  que  avisten  en 
las  yeguacerías  railitarcsj  y estas  se  hallan  establecidas  en 
Radanz,  Bukosríne,  Ossiak  (Camiola),  en  Bibcr  (Carintia), 
en  Babogna  y Mezohegycs  (Hungría).  En  este  último  esta- 
blecimiento, el  mas  considerable  de  todos,  existen  120  caba- 
llos padres,  2,000  yeguas  y 1,800  potros  de  todas  edades. 

Los  productos  de  estas  yeguacerías  no  solo  bastan  á llenar 
las  atenciones  y necesidades  del  ejército,  sino  también  jiara 
la  conservación  de  todos  los  depósitos  de  caballos  padres  del 
imperio,  cuyo  efectivo  general  es  de  2,00c  i 4,000  produc- 
tores. 

Estos  depósitos  sirven  al  propio  tiempo  para  la  remonta: 
refundiéronse  coalas  yeguacerías  en  1792,  y durante  el  rei- 
nado del  eraiierador  Leopoldo  comenzaron  yn  los  preparativos 
necesarios  para  organizar  el  servicia 

En  Alemania  se  presta  una  conveniente  atención  á la  cria 
de  caballos,  solo  desde  ¡irincipios  del  siglo  pasado.  Hasta 
entonces  se  habían  contentado  con  producir  caballos,  pero 
sin  ocuparse  en  mejorarlas  razas.  A fines  del  siglo  xvii  la 
cria  caballar  se  practicaba  en  todos  los  puntos  de  Alemania 
en  una  escala  mucho  menor  que  en  la  Edad  media,  cuando, 
como  es  sabido,  se  mantenían  con  el  Oriente  relaciones  mas 
animadas  que  en  los  tiempos  posteriores.  1a  cria  nacional  no 
existia.  Federico  Guillermo  fué  en  Prusia  el  primero  en  ele- 
varla al  lugar  que  la  corresponde.  Después,  para  proveer  sus 
caballerizas  de  buenos  cuadrúpedos,  fundó  la  ganadería  de 
TrakehniH  y sentó  asi  la  base  de  una  razonable  mejora  del 
caballo  de  la  antigua  Prusia,  hasta  entonces  muy  descuidada 
Por  medio  de  muchos  cruzamientos  con  caballos  árabes  é 
ingleses  de  pura  raza,  obtúvose  poco  á poo)  el  Trakrhmn  que 
se  asemeja  mucho  al  corredor,  siendo  mas  fiicrte  y mas  capaz 
para  el  trabajo  y que  ahora  puede  llamarse  caballo  alemao,  i. 
porque  Trakehnen  y sus  estoblecimiaitos  dependientes  han 
ejercido  y ejercen  todavía  una  influencia  esencial  en  la  cría 
y mejoramiento  de  todos  los  caballos  de  la  antigua  Prusia.  . 

Después  de  la  Prusia,  se  crian  también  buenos  y hermosos 
caballos,  para  usos  generales,  en  Wurtemberg,  Hannover, 
Meldcmburgo  y Holstein;  mientras  que  en  Westfalia  y en  las 
provincias  del  Rhin,  la  mayor  parte  de  ellos  son  pesados  y 
toscos.  Particularmente  el  Fcrchtron  es  un  caballo  gigantesco 
y fuerte,  llamado  asi  por  sacar  su  origen  de  la  antigua  pro- 
vincia francesa  de  la  Perche.  Esta  especie  se  propaga  siempre 
mas  y mxis,  pues  se  presta  muy  bien  para  arrastrar  mucho 
peso. 

En  Francia  es  preciso  distinguir  entre  la  cria  por  la  indus- 
tria prirada  y la  que  se  realiza  en  los  establecimientos  del 
Estada 

Los  caballos  que  en  Francia  se  hallan  sometidos  al  hom- 
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bre  pasan  por  los  mismos  grados  de  miseria  y opulencia  que 
el  encargado  de  criarlos;  desde  los  que  pasan  la  noche  al 
sereno  <5  bajo  cobertizos  de  paja,  hasta  aquellos  (|ue  repre- 
sentan, por  decirlo  as(,  la  aristocracia  hípica,  habitantes  en 
cuadras  de  mármol  y scmdos  en  pesebres  de  palo  santa 
1^  paradas  y los  depósitos  de  caballos  padres  han  pros* 
tado  seguramente  grandes  semeios;  y no  cabe  duda  que 
sirven  para  mejorar  las  razas  en  ciertas  partes  del  territorio, 
gracbs  al  cuidado  que  se  tiene  en  la  elección  de  sementales; 
pero  todo  cuanto  se  haga  en  este  sentido  nunca  será  dema- 
siado para  equilibrar  la  producción  con  el  consumo. 

El  primer  medio  que  se  presenta  es  aumentar  el  ndmero 
de  los  resentradorei  d(  raza  pura;  solo  de  estos  caballos,  que 
casi  siempre  reúnen  á las  cualidades  de  la  sangre  una  buena 
conformación,  se  pueden  esperar  progresos  rápidos  y seguros. 

Ix)s  caballos  árabes  son  los  preferibles,  porque  mejoran 
todas  las  demás  razas. 

El  calillo  padre  de  las  razas  meridionales  no  es  del  todo 
á propósito  para  la  monta  hasta  la  edad  de  seis  años;  los  del 
norte  sirven  ya  á los  cuatro;  ])cro  como  rara  vez  se  espera  á 
esta  edad,  la  degeneración  de  algunas  de  nuestras  mejores 
razas  reconoce  pwr  ónica  causa  los  apareamientos  prematu- 
ros. Aunque  el  caballo  ¡ladre  puede  cubrir  fácilmente  dos 
veces  diarias,  no  se  le  debe  permitir  mas  de  una,  si  se  quiere 
conservarle;  y hasta  conviene  que  cada  ocho  ó diez  dias  des- 
canse uno,  durante  la  estación  de  la  monta.  Un  caballo  jxi- 
dre  de  siete  años  basta  para  cincuenta  ó cien  y'Cguas  I^a 
monta  dura  tres  meses,  desde  15  de  abril  á 15  de  julio,  y 
puede  comenzar  quince  dias  mas  tarde  siempre  que  los  Ulti- 
mos frios  se  prolonguen  hasta  el  mes  de  abril 
La  yegua  de  tres  años  es  buena  para  la  reproducción:  está 
preñada  de  diez  meses  y medio  á doce,  y por  lo  tanto  es  me- 
jor que  la  cobran  al  principio  de  la  estaeJon  que  al  fin,  para 
que  los  potros  nazcan  en  una  época  del  año  en  que  la  madre 
pueda  reponerse  prontamente  con  buen  fonaje  verde.  Pare 
un  solo  hijuelo,  que  nace  con  los  ojos  abiertos;  está  cubierto 
de  pelos,  puede  tenerse  en  pié  y andar  á los  pocos  minutos. 

^ El  potro  se  halla  en  estado  de  seguir  á su  madre  nueve 
dias  d^ues  de  nacer;  se  le  deja  mamar  cinco  meses,  y cor- 
rer  y jugar  libremente  durante  este  tiempo;  después  se  le 

desteta  poco  á poco,  no  sin  haberle  enseñado  antes  á co- 
mer sola 

Por  lo  regular  se  desteta  á los  potros  á los  seis  meses,  y 
entonces  se  añade  á su  radon  de  forraje  avena  y habas  ma- 
chacadas. El  salvado,  que  muchos  ganaderos  se  obstinan  en 
^les,  es  i^ra  el  potro  un  mal  alimento;  comen  con  gusto 
las  zanahorias,  muy  provechosas  para  ellos  cuando  se  deste- 
lan; y en  todo  el  resto  del  tiempo  que  dura  la  cria  se  puede 
prescmdir  de  darles  grano.  Su  comida  parece  así  mas  econó- 
mica; pero  como  dándoles  una  ración  regular  de  cebada  ó 
svena,  se  puede  adelantar  un  año  su  completo  desarrollo,  el 
aumento  de  grano  no  es  en  resiímen  mucho  mas  costoso  que 
el  otro,  sin  contar  que  se  obtienen  mejores  individuos. 

^ radon  diaria  del  potro  de  uno  ó dos  años,  alimentado 
en  la  cuadra,  viene  á ser  la  siguiente: 


263 


^eno. r-N  - • 

. '«jo- • . .D . . 

'Avena  ó cebftda  alternativamente. 


2 k,  500 

3 t 500 

4 litros. 


edad  y la  fuerza  del  animal  modiñean  estas  dósis  que 
solo  son  aproximadas;  cuando  el  caballo  llega  á los  cuatro 
años,  varíanse  aquellas  de  este  modo: 


7 kil 


llena 

Paja- * 7 — 

Avena  ó cebada. g litros. 


las  yeguas  no  se  les  suele  dar  sino  lastres  cuartas  partes 
de  la  radon  de  los  caballos;  la  de  los  padres  se  aumenta  en 
una  durante  la  monta.  No  se  comprende  ])or  qué  muchos  ga- 
naderos creen  contribuir  al  buen  éxito  de  la  monta  haciendo 
ayunar  á las  yeguas  antes  de  que  las  cubran  los  caballos ; es 

una  preocupadon  que  perjudica  á la  reproduedon  de  la  es- 
pecie. 

Varios  ganaderos  de  Normandía  han  adoptado,  para  las 
y^uas  que  deben  venderse  á los  cuatro  años,  un  método  vi- 
cioso, tan  noavo  para  el  animal  como  para  la  bolsa  del  com- 
prador. Desde  la  edad  de  diez  y ocho  meses  hasta  los  dos 
años,  utilízanse  los  individuos  jóvenes  ¡Mira  los  trabajos  de 
campo;  no  se  les  da  el  alimento  suñciente  para  su  desarrollo, 
y IX)r  lo  tanto  enflaquecen  y se  debilitan.  En  dicha  época  de 
vida  es  precisamente  cuando  el  animal  necesita  un  alimento 
mas  sustancioso,  á fin  de  adquirir  la  fuerza  orgánica  que  le 
corresponde  según  el  orden  establecido  por  la  naturaleza. 

Cuando  llega  el  momento  de  la  venta,  se  ponen  los  caba- 
llos en  cuadras  calientes  y muy  oscuras,  donde  se  les  cubre 
con  anchas  mantas;  durante  los  primeros  quince  dias  se  les 
da  el  mismo  alimento  para  que  descansen;  luego  se  aumenta 
^adualmente,  y al  fin  se  les  propina  con  excesa  Día  y noche 
tienen  á su  disposición  con  abundancia  las  sustancias  mas 
nutritivas:  cebada,  avena,  habas  secas,  guisantes,  patatas,  sal- 
vado cocido,  harina  de  centeno,  zanahorias  y pipirigallo,  son 
los  alimentos  que  llenan  continuamente  los  pesebres. 

Al  cabo  de  noventa  ó cien  dias,  el  cuadrúpedo  tan  rega- 
lado adquiere  un  magnífico  aspecto;  tiene  el  pelaje  brillante, 
vivaces  los  ojos  y mucho  vigor,  el  cual  manifiesta  con  alegres 
saltos  tan  pronto  como  sale  de  la  oscura  prisión  para  ver  la 
luz  del  dia. 

El  aficionado  que  va  en  busca  de  un  buen  caballo  para 
tilburí  ó carretela,  se  regocija  al  ver  el  ardor  del  animal;  pá- 
gale á buen  precio  y le  remite  á Paris  para  someterle  á la 
mutilación  llamada  cola  d la  inglesa^  olvidando  ó descono- 
ciendo los  accidentes  que  ocasiona  el  peligroso  régimen  á que 
ha  estado  sometido  el  animal,  que  suele  morir  en  el  camino. 

Fomento  de  la  cria  caballar;  reseña 
HISTÓRICA. — El  caballo  domesticado,  según  el  dicho  de 
un  naturalista  célebre,  es  la  conquista  mas  preciosa  que  el 
hombre  ha  podido  hacer  sobre  el  reino  animal  Para  com- 
prender  bien  su  utilidad  y la  creciente  aplicación  que  se  le 
ha  dado,  deberla  subirse  á los  remotos  tiempos  en  que  se  ca- 
recía de  elementos  para  acortar  las  distancias,  detenerse  en 
las  caballerosas  empresas  de  las  Cruzadas  y de  la  caballería 
aristocrática,  y venir  á parar  por  fin  á la  época  en  que,  cons- 
tituyendo un  poderoso  valladar  en  la  defensa  de  las  naciones, 
así  en  la  paz  como  en  la  guerra,  en  el  campo  de  batalla  como 
en  el  de  i»  agricultura,  en  los  caminos  como  en  las  ciudades, 
es  compañero  inseparable  y acariciado  del  hombre. 

I^paña  no  ha  sacado  aun  del  caballo  ni  todo  el  partido 
posible,  ni  tampoco  el  que  otras  naciones  han  logrado  con 
menos  títulos  que  ella,  por  lo  mismo  que,  aun  antes  de  ha- 
berse conocido  aquí  la  raza  árabe,  á la  cual  muchos  atribuyen 
el  perfeccionamiento  del  caballo  español,  este  es  el  mas  cele- 
brado en  la  antigüedad  remota,  hasta  el  punto  de  referir  el 
fundador  de  una  escuela  filosófica  que  la  hermosura  del  ca- 
ballo español  y la  ligereza  eran  tales,  que  se  pretendía  que 
las  yeguas  concebi.in  de  aire. 

Muchas  son  las  causas  del  decaimiento  de  la  pura  raza  es- 
pañola, y muchas  también  las  que  se  han  opuesto  á que  se 
haga  del  caballo  la  aplicación  que  de  él  se  hace  en  otros  paí- 
( scs.  No  será  i3ocoque,  sin  distraerse  de  reseñar  la  legislación 
I del  ramo,  se  consiga  trazarlas  con  alguna  exactitud  á grandes 
j rasgos  para  hacerlas  inteligibles  y llegar  sin  violencia  al  esta- 
do actual  de  la  cria  caballar  y á los  medios  que  la  adminis- 
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vas  porque  no  introdujeron  pan  alteración  sobre  lo  exis. 
tenie,  merece  que  se  fije  la  atención  en  la  ordenanza  de  Ur- 

los  IV  de  8 de  setiembre  de  1789-  1 1 

Tomando  por  punto  de  partida  ampl.^  la  real  cédula 
de  as  de  abril  de  1 745-  “ prevmo  que  to^  clase  de  perso- 
nas quedaba  autorizada  jtara  dedicarse  a la  cria  caballar  en 
terrenos  propios  y los  comunes  de  sus  resiicctivos  pueblos: 
al  criador  que  tuviese  doce  ó mas  yeguas  de  vientre  propias, 
d tres  caballos  padres  aprobados,  por  tiempo  de  tres  anos 
consecutivos,  se  le  declaró  exento,  entre  otras  cosas,  de  ser 
prendido  por  deudas,  y de  la  carga  de  alojamientos  y baga- 
jes,  repartimiento  de  trigo,  cebada  y paja  para  el  ejército, 
cobranza  de  bulas,  levas,  quintas  y sorteos  |Mra  el  servicio 
ó reemplazo  del  ejército  y milicia;  el  que  con  iguales  circui^- 

^*doba.  J«:n,  Cádiz  y reino  de  Murcia,  y en  todas  las  ^ sorteos  de  levas  y bagajes,  y al 

villaly  lup.es  desde  el  ála  1;!^  yeguas  ó un  caballo  _se  le  declamba 


26.) 

tracion  emplea  para  que  recobre  en  parte  el  tcneno  que  ha 

myor  protección  de  la  cria  de  calilos,  cuyo  ramo  en 
tiempo  de  l-clijie  lll  corresiiondia  al  Consejo  de  C^ti  a y 
después  á una  junta  que  se  suprimió  y restableció  diferentes 
veces,  se  debe  princip-ilmcnte  a la  ejx^  de  los 
licos,  y desde  entonces  acá  con  muy  ligeros  intervalos  data 
el  em^fto  de  extinguirlos  produaos  hilmdo^ cuyos  criado, 
res  se  han  visto  perseguidos  hasta  con  crueldad,  f al  era  el 
aborrecimiento  que  por  los  siglos  xvt  y xvu  se  tema  á-ta  es- 

la»  Reyes  Catto^:«íCuinplir  al  serwwy  procomún 
de  sus  reinos  qtitf^^Jditos  tuviesen  y en  b^ 

nos  caballos,  ra.andii^iiquo  las  diócesis  de  beviU^  Granada, 
CCdrdobn,  Jiren,  Cádiz  y reino  de  Murcia,  y en  todas  as  ciu- 
'£des,  villa*  y lugares  desde  el  Tajo  ála  parte  de  Andalucía 
ñd  ise  echaüe  garaílon  i yegua,  so  pena  de  perder  el  asno  y 
■ diez  mil  maravedís,  y lo  mismo  el  que  cruzase  ye^ 
/ Xiá  ySáliq  sin  hallarse  este  reconocido  y aprobado  por  los 
^ ri3Sés;d¿  respectivo  concejo.  / 

Felidd  Uf  mas  riguroso  con  los'que  atentaban  contm  la 
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ddbbállos,  añadió  en  oaubre  de  1552,  á las  referidas 
jOtfos  veinte  mil  maravedís  y dos  aíios  de  destierro 
i&icia  vez  que  se  echase  ó consintiese  echar  a^o  á 
y por  la  segunda  vez  pena  doblada  y de  destierro 
la  tercera  parte  de  la  multa  la  destinó  para  el  de- 
cante, y el  resto  para  el  juez,  la  cámara  y el  fisca 
cambio  dispuso  que  donde  no^hubíese  caballos  padres 
ados  para  cubrir  las  yeguas,  los^comprase  el  concejo  en 
i»  iuioporck>n  de  uno  por  cada  veinticinco  de  aquellas,  á cuyo 
sostenimiento  habían  de  contribuir  con  algo  los  criadores; 
que  personas  competentes  vigilaran  para  que  con  el  conoci- 
miento deb¿o  se  beneficiasen  las  yeguas;  que  estos  mismos 
peritos  proporcionasen  pastos  acotando  lo  necesario  en  tes 
terrenos  baldíos  de  cada  pueblo;  que  los  que  se  dedicasen  á 
la  cria  de  caballos,  pudiesen  vender  sus  primeros  productos 
sin  pagar  alcabala,  y que  todo  aquel  que  fuera  dueño  de  tres 
yeguas  de  vientre  adelante,  se  entendiera  libre  de  aloja- 
miento. , j r I 

\umentó  todavía  mas  las  concesiones  en  1 1 de  feniero 
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que  sote  poseyera  tres  yeguas  ó un  caballo  se  le  declaraba 

libre  de  alojamientos,  y como  á los  otros,  el  uso  de  pistolas 

En  la  explicación  minuciosa  de  estos  privilegios  está  pre- 
venido él  caso  de  que  un  padre  tuviera  dos  hijos,  uno  de 
cUos  inüül  para  el  sctnícío  del  ejército  y el  de  que  tuviera 
dos  ó mas  y todos  dtáles:  en  el  primero,  como  se  dice  muy 
bien,  no  se  necesitaba  mas  privilegio,  porque  el  que  es  inútil 
es  lo  mismo  que  á para  el  objeto  no  existiera,  y en  el  se- 
gundo el  padre  tenia  la  atribución  de  designar  el  que  no  hu- 
tóese  de  entrar  en  suerte.  Lxis  guardas,  mozos  y sirvientes 
goleados  en  la  custodia  de  yeguas  ó caballos  padres,  par- 
ticipaban del  mismo  privilegio  que  sus  amos  en  cuanto  á sus 
personas.  Cada  criador  había  de  tener  y usar  hierro  propio 
en  sus  productos:  donde  los  pastos  destinados  para  la  cria 
caballar  no  fuesen  suficientes,  las  justicias  habían  de  propor- 
cionárselo, sin  coste,  en  terrenos  comunes,  y no  liastando 
aun,  arrendarse  por  cuenta  de  los  propios  fincas  partícula 
rt:,,  sin  peijuicio  de  distribuirse  entre  los  criadores  el  exceso 
que  por  este  concepto  resultase  entre  el  producto  de  las  fin- 
cas arrendadas  por  los  jiropios  á otros  ganaderos,  y el  coste 
de  arrendamientos  para  la  granjeríá  caballar.  Se  mandaba 
que  los  potros,  al  cumplir  dos  años,  fuesen  separados  de  las 
madres,  teniéndolos  en  sus  dehesas  hasta  los  cuatro  en  que 


\umentó  todavía  mas  las  concesiones  en  11  ac  leoreiu  uiuuig-^,  de 
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multa  por  cada  cabeza.  Se  mandó  también  que  cada  ano  se 
verificase  un  registro  general  de  todos  los  caballos,  yegui^ 
potros  y potrancas,  con  las  reseñas,  edad,  hierro  de  cada 
dueñoynilmero  de  dehesas  destinadas  para  pastos;  hacúmse 
en  fin,  tantas  prevenciones,  que  su  enumeración  sena  fan- 
gosa en  un  escrito  de  esta  especie. 

Por  varias  providencias  de  la  Junta  suprema,  en  los 
años  1797,  98  y 99,  se  dispuso  que  los  diputados  de  lagr^m* 

contiene  muy  circunsUnciadamente  toaos  ios  privilegios  > jería,  al  exigir  ó solicitar  recur^  de  las 
franquicias  de  los  criadores  de  caballos;  la  forma  de  los  re-  para  adquirir  caballos  cuando  | ¿ ^ 

gistros  anuales;  marcas  ó hierros  que  habian  de  usarse  en  los  de  buenas  condición^  hicieran  constar  ‘•I  '»*™"® 
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llevase  tres  años  poseyendo  de  doce  yeguas  en  adel^te,  no 
podía  ser  preso  por  deudos,  y el  que  sin  aquel  requisito  las 
tuviere,  quedaba  exento  de  pagar  trigo,  cebada  y dem^  bas- 
timentos y bagajes  para  el  ejército  y armada.  l>os  dueños  de 
menor  número  disfrutaban  también  de  ventajas  relativas 
^ Cirios  II,  en  30  de  abril  de  1669,  confirmó  las  anteriores 
plovidendas,  pero  aumentando  un  i>oco  el  rigor. 

real  ordenanza  publicada  en  9 de  noviembre  de  i754t 
contiene  muy  circunsUnciadamente  todos  los  privilegios  y 
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reinos  de  Andalucía,  Murcia  y Extremadura,  que  consistían 

en  las  respectivas  iniciales  y la  corona  real  encima,  dándose 
también  reglas  para  el  señalamiento  de  pastos,  dehesas  para 
todos  tiem|ios,  elección  de  sementales,  etc  Ix>i  premios  ó 
estímulos,  y los  castigos,  eran  poco  mas  ó menos  tes  conte- 
nidos en  las  leyes  precedentes.  ' 

En  1768  se  hizo  en  Castilla,  á pesar  de  lo  mandado, 
grande  importación  de  ganado  caballar  de  Andalucía,  y Cár* 
los  111,  en  6 de  diciembre  de  aquel  año,  ordenó  jiara  conte- 
nerlo, que  todos  los  criadores  de  los  reinos  de  León  y de 
Castilla  la  Vieja  fuesen  preferidos  en  la  compra  de  caballos 
de  Aranjuez  y de  las  reales  caballerizas. 

Pasando  en  silencio  la  multitud  de  disposiciones  sucesi- 


que  en  cada  localidad  ó comarca  pudiera  destinarse  á la  re- 
producción, y á estas  exigencias  y condiciones,  y á los  im 
puestos  creados  para  combatir  las  muías  y los  garañones  en 
beneficio  de  los  caballos,  debemos  atribuir  rin  duda  la  insti- 
tución de  los  dejióíitos,  como  la  inspección  que  se  viene 
ejerciendo  sobre  las  paradas  públicas  establecidas  por  parti- 
culares á la  real  cédula  de  2 1 de  febrero  de  17  5®» 
don  Fernando  VI  se  propuso  evitar  los  cruzamientos  con 
caballos  que  marcadamente  tuviesen  defectos  de  sanidad. 

I.as  Córies  generales  de  Cádiz,  por  decreto  de  18  de  mar- 
zo de  1812,  derogaron  todas  las  leyes  y ordenanzas  rclatn^ 
á la  cria  de  caballos  y muías,  y extin^ieron  las  subdclegacio- 
nes  y visitadurías  del  ramo,  convencidas  de  que  habían  pro* 
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‘’''®  “ deseaba.  Declararon  ' las  e.xenclones  del  servido  de  bagajes  se  ampliaron  al  serxHcio 


Extremadura,  /Vndalucía  y reino  de  Murcia,  fuera  de  su 
huerta,  como  también  la  obligación  de  que,  donde  estaba 
permitido,  se  reser\^se  para  la  cria  de  caballos  la  tercera  parte 
á lo  menos  de  las  yeguas  de  vientre  bajo  la  pena  del  comiso 
del  garañón  y yeguas  que  se  Ic  echaren,  y loo  ducados  de 
multa  además  por  cada  cabcjca,  si  se  usara  de  <:!  donde  se 
hallaba  prohibido;  concedieron  libertad  á todos  los  españoles 
para  que  en  cualquiera  provincia  de  la  monarquía  pudieran 
dedicarse  á la  cria  de  caballos  y dirigirla  con  entera  libertad 
sin  sujeción  d registros,  visitas  ni  otras  reglas,  mandando  ce- 
sar desde  entonces  las  asignaciones  de  terrenos  de  propios  y 
twldios  de  los  pueblos  para  potriles  y acomodos  de  yeguas, 
si  bien  los  criadores  de  esta  clase  de  ganado  tendrían  opción 
á los  aprovechamientos  comunes  como  los  ganaderos  de  otras 
especies.  Caballos,  potros  y yeguas  se  declararon  exentos  de 
alcal)al^  cientos  y demds  impuestos  que  sufrían  en  las  ventas 
y cambios:  los  sementales  y las  yeguas  se  exceptuaron  tam- 
bién del  servicio  de  bagajes,  y los  granjeros,  sus  hijos  y cria- 
dos quedaron  sujetos  d las  (|uintas,  alojamientos,  oñeios  con- 
cejiles, como  cualesquiera  otros  ciudadanos. 

.Mgunos  años  después,  se  observó  que  si  en  unas  partes 
regían  la  ordenanza  y órdenes  adicionales  de  8 de  setiem- 
bre de  1789,  en  otras  se  observaba  el  decreto  de  las  Cór- 
tes  de  1812,  y se  pensó  en  formar  una  ordenanza  nueva;  al 
.efecto,  j para  encontrar  la  base  de  los  impuestos  que  se  pro- 
yectaban sobre  los  criadores  y dueños  de  ganado  de  ciertas 
drcunstancias,  se  publicó  en  10  de  setiembre  de  1817  una 
instrucción  dcl  consejo  supremo  de  Guerra,  á fin  de  hacerse 
un  registro  general  de  caballos  y yeguas,  garaftones,  muías  y 
mulos,  previniéndíse  loque  los  corregidores  y justicias  de  los 
pueblos  habbn  de  practicar  en  cada  casa 

Por  esta  circular,  de  que  formaba  parte  dicha  instrucción, 
se  adoptaron  disposiciones  dignas  de  conocerse.  Se  pcdiaii 
informes  á las  sociedades  económicas  para  dictar  un  nuevo 
reglamento:  se  excitaba  3 la  grandeza  á destinar  sus  propie- 
dades y recursos  al  fomento  y mejora  de  la  cria  caballar;  á 
cada  garañón  y yegua  dcstinade»  á la  cria  mular,  lo  mismo 
que  á cada  caballo  castrado  y muía  de  tiro  ó de  paso,  se 
impuso  la  contribución  de  20  reales  al  mes,  sin  exceptuar 
mas  que  los  que  se  dedicaren  absoluta  y exclusivamente  á la 
apicultura  ó la  industria,  carromatos,  trajín,  acarreos,  arrie- 
ría, tahonas  y demás  usos  que  no  fuesen  de  mera  comodidad 
y lujo,  cuy^  imposiciones  habían  de  contribuir  á formar  un 
fondo  destinado  al  fomento  de  la  cria  caballar.  Se  prohibió 
que  en  el  ejército  se  usara  lodo  caballo  extranjero:  se  esta- 
bleció para  los  coches  y carruajes  tirados  por  caballos,  la 
preferencia  sobre  los  servidos  con  muías,  de  colocar»  siem- 
pre en  los  primeros  parajes;  esto  es,  á la  sombra,  al  sol,  ó al 
abrigo  según  las  estaciones,  y se  confirmó  en  fin,  la  imposi- 
ción de  multas  á los  criadores  que  no  reserv^asen  la  tercera 
pane  de  sus  yeguas  para  cubrirlas  con  caballo. 

Por  real  decreto  de  12  de  marzo  de  1829,  sustituyó  al  con- 
sejo de  Guerra  en  el  conocimiento  de  la  cria  caballar,  una 
junta  suprema  bajo  la  presidencia  de  un  infante  de  España, 
y al  disponerlo  así,  se  reconocia  la  necesidad  de  una  nueva 
ordenanza  y la  decadencia  que  cada  día  mas  se  notaba  en  un 
^^0  interés  para  la  defensa  y prosperidad  del  Es- 

La  variación  establecida  años  después  en  todos  los  ramos 
\^i^  oimistracion  pública,  alcanzó  naturalmente  á la  cria 
^Dallar.  Por  real  decreto  de  17  de  febrero  de  1834,  manda- 
o nuevamente  observar  y cumplir  en  24  de  julio  de  1836, 
so  extinguió  la  junta  suprema  de  caballería;  se  restablecieron 

al21innc .. 


(JUC  ppasen  de  diez  dedos  sobre  la  marca;  se  permitió  la  ex- 
portación, antes  prohibida;  se  declaró  enteramente  libre  el 
cruzamiento  de  yeguas  con  garañón,  sí  bien  advirtiendo  que 
se  miraría  como  un  servicio  hecho  al  Estado  el  dar  á la  in- 
dustria la  dirección  conveniente  al  aumento  y mejora  de  las 
castas  de  caballos  de  abada  y fortaleza;  y se  abolieron,  en 
fin,  los  impuestos  sobre  garañones  y yeguas,  señalando  úni- 
camente el  de  40  reales  anuales  á todo  caballa  de  lujo 
extranjero  ó yegua  no  destinados  á la  reproducción. 

Con  motivo  de  haberse  restablecido  los  depósitos  que 
en  1835  |)or  causa  de  la  guerra  civil  se  suprimieron,  i>or  una 
órden  de  la  regencia  fecha  28  de  marzo  de  1841  se  acó  la 
plaza  honorífica  y gratuita  de  director  de  la  cria  cabalhr,  ba- 
jo la  dependencia  del  ministerio  de  la  Gobernación,  con  el 
encargo  de  disminuir  de  una  manera  inteligente  los  sementa- 
les, y de  entender  en  cuanto  fuera  concerniente  al  ramo, 
mandándose  á la  vez  que  se  observara  escrupulosamente  la 
exacción  del  impuesto  de  40  reales  anuales  á los  caballos  de 
lujo  extranjeros  y 40  por  cada  cabeza  mular  que  se  introdu- 
jera por  las  fronteras. 

Por  real  decreto  de  3 de  marzo  de  1847  se  organizó  la  di- 
rección general  de  Agricultura,  industria  y comercio,  con 
una  junta  consultiva  de  siete  individuos  y los  empleados  ne- 
cesarios, fijándola  entre  sus  encargos  y atribuciones,  clasifi- 
car la  raza  de  los  caballos  existentes,  las  de  los  sementales 
de  los  depósitos  y de  las  yeguas  destinadas  á la  procreación; 
averiguar  el  estado  de  ios  pastos  y de  las  dehesas  potriles, 
los  medios  de  su  cultivo  y las  mejoras  de  que  sean  suscepti- 
bles; ensayar  nuevos  forrajes  y 1&  aclimatación  de  plantas 
gramíneas  y exóticas;  formación  de  prados  artificiales;  cono- 
cimiento de  las  relaciones  existentes  entreoí  ganado  caballar 
y la  agricultura;  investigación  de  las  causas  de  las  epizootias 
y de  sus  remedios;  aclimatación  de  las  razas  extranjeras  con 
relación  á la  naturaleza  del  clima  y del  terreno;  su  cruza- 
miento y procreación;  procurarla  extracción  oportuna  de  los 
productos  del  ramo;  su  concairrencia  al  mercado  propio  y su 
venta  en  el  extraño;  fijar  la  producción  entre  las  introduccio- 
nes del  extranjero  y las  existencias  de  nuestro  suelo;  propo- 
ner aumento  ó rebaja  en  los  derechos  protectores;  distribuir 
con  acierto  premios  y estímulos;  facilitar  puntos  de  consumo; 
entender  en  la  adquisición  de  los  caballos  padres  para  los 
depósitos. 

Como  con^aencta  de  esta  nueva  organización  » dictarrm 
varias  reglas  para  el  fomento  de  la  cria  caballar  en  real  de- 
creto de  25  de  marzo  de  1847,  asi  como  para  la  ampliación 
de  los  dei^sitos  y establecimiento  de  dehesas  potriles,  de 
cuyos  parnculares  se  tratará  separadamente.  Interin  se  po- 
dían adquirir  castas  tttranjeras,  árabes  de  raza  selecta  para 
la  parte  del  mediodía,  é ingleses  y normandos  para  la  del 
norte,  se  convino  en  que  los  depósitos  fuesen  servidos  por 
las  castas  españolas  mas  acreditadas.  Se  confió  á los  subdi- 
rectores de  provincias  la  dirección  y policía  de  los  que  exis- 
tían, á reserva  de  formar  un  reglamento  especial,  y se  hizo 
propósito  de  otorgar  cada  año  premios  á los  criadores  bajo 
las  condiciones  que  se  ofrecieron  publicar. 

En  13  de^  diciembre  del  mismo  año  1847,  publicáronse 
varias  disposiciones  acerca  de  la  organización  y modo  de  es- 
tablecer las  paradas  particulares:  dos  dias  después,  ó sea 
el  15»  ^ dictaron  dos  reales  órdenes  mas.  Por  la  primera  se 
resolvió  que  en  «da  capital  de  provincia  se  estableciese  una 
amisión  consultiva  de  cria  caballar,  bajo  la  presidencia  dcl 
jefe  político  ó del  vocal  que  este  designare,  á la  cual  debería 

pertenecer  el  subdirector  ó delegado  de  la  cria  caballar  don- 
• • 


algunas  de  -a  gresca uiecicron  pcncnecerci  subdirector  ó delegado  de  la  cria  caballar  don 

'“d«^s.c.onesconten.dasen  el  decreto  do  .8,.:  j de  le  hubiere,  y un  nrarlscal:  por  la  segunda  se 
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266  . 1 ,5  el  Unico  medio  de  fomentar  la  cria 

los  icfes  I>olíticos  n«c,  oyendo  i aquellas  comisiones,  renn-  que  est  . sementales  neutralu|^e  la  de  los 

tLn  deíms  datos  que  pudieran  setvir  de  bt^e  al  de^m^l-  ¡ complemento  el  prolijo  cuitado  de  los 

vimiento  de  los  planes  que  mcdiuba  el  gobierno,  y o j 8 degeneren,  y falta  luego  darles  la  es- 

importantes  fines  que  el  mismo  se  propuso  al  exiiedir  . 1 j acomodada  á los  sacrifiaos  para  que  el 

decreto  de  3 de  marza 


nortaiues  ime!>  4“^ • timacion  racional  u «ísníU 

üccreto  de  3 de  marza  . . , . rrindor  amparado  en  todos  los  caminos,  a • 

irenuncúíido  el  abuso  que  se  notaba  ^ error  se  tiene  lo  que  ejercita  por  mstinio  en 

norte  de  dejar  sueltos  en  d monte  los  eabaUos  de  al^  , « ^odijjd  y de  su  mayor  lucra 

vLInós  á la  vea  que  lo  estaban  Us  yeguas  destmadas  i la  ni  el  fomento  de  la  agricultura 


abril  de  1S4M 
desde  qu 
el  monte 


ros  tiempos 


ios  o 


ibieranfsíído  aprobados  por  las  conit»onU  «oosui 

I n. 


;ursos  ae  qwj  pucuv,  _ . r-c . nir m 

depósitos  0E  caballos  padres,  dehesas 

POTR^^-U  fundación  de  los  depósitos  que  tienen 

not  objeto  fomentar  la  cria  caballar  proiiorcioiiando  con  1<» 
P^  , fv  i: ^«'.oiridos  para  beneficiar  las  >e* 


árdeJ.dé  6 de  mayo  9e  1848.  ¡ ^dt'pdhlk«"^uate  ÍJíIs'iX' Umeficiar  las  ye- 

ito  de  los  depósitos  hoy  vigente,  criadores  de  escasos  recursos,  puede  alnbuirsc 

7 . , . rtt^i-nps  nosteriores:  por  guas  de  los  criaaow^  ^ 


í ek  ntiodiKidas  por  algunas  órdenes 
J , de  iulió  se  dUpuso  adoptar  Hn^jjaro  iiata  niaaar 


mye  ] ' de  juUÍ  se  dispuso  adoptirr 
y 4iÍ4fl¿  t los  ilaductos  de  c^a  dq 
¡de  t&tb  5*  reprodujo,  ampliándola,  la 


Jnsbre  de  1847  relativa  ál» 

' ' ' n el  cstabtedmiento 

¡culares. 


1 rrdc’’rcld^  descaso:  recursos,  puede  atribuirse 

rriolestckt  á las  disposiciones  de  Feliixi  11  en  156a,  de 

fSrte  n en  1660,  y de  Carlos  IV  en  1798  Y 99.  I>orque  en 

Sdlfestas  f pocas  se  dispuso  que  los  pueblos  con  recurso 
wuas  caiaa  rr.^nsu'n.  romoraran 


aó  de  wt  i Tsus  propibsóde  sus  .arbitrios  que  se  creasen,  compraran 
fodo  de  ^o*  de  I P ñor  cada  23  yeguas  que  hu- 


jiara  marcar 
de  abril 
1 3 de  di 


láss 


por  cuenta 


Íás  han  mo- 
el  articulo  , retribución. 


7:^  cada  S5  yeguas  que  W 
biéia  que  cubrir.  Los  dueños  de  yeguas  habían  de  au.xi 
el  sostenimibnto  de  estos  sementales  pagando  una  equitaüva 


Resta  Bedicar  algunas-^fás^s  á pasado,  al  pr^  | ^ caballar;  las  corporaciones  que  han  intcr\enido 

.”4  “ r.“í'í;®rrrd  "It  i 


caffil 


.>..^0  es  de  nuestros  dias, 

ibo*'  posct'éroiisc  los  mejores  ca  » • ' 1 

itiiis  T la  mayor  inteligencia  ó espíritu  de  cspeculapon,  la 
nefi¿ldáa  misma  de  otros  irises  menos  afortunados  en  ele- 

íTentos,  han  sobrepujado 


Í1  principio  de  la  de-  «mo  ™ a _ ^vilcgios  de  que  han  sido  objeto ; los 

que  data  de  m^ho  , ^ofrer.^s  han  ejercido  esta  granjeria 

ios  como  las  mejores  , e ^^d  ^ ^.¡gps  impuest.»  i los  que  mentaban  contm 

ells.  Llegada  la  vez  á la  historia  de  los  depósitos,  se  debe 

p.artir  tede  el  fin  de  su  antigua  organiacion  jwra  comenrar 
....  j c;„  ..vnliritamentc  se 


\\ 


míos,  han  sourepujauo  u.  — luego  stl  historia  moderna  Sin  que  explícitamente  se 

El  ranado  rauta  es  uno  de  los  enemigos  mas  Pb^eroMS  ioresado,  la  guerra  civil  fué  la  prinapal  ó cau^ 

nuftienTb  criacataltaiporesosele  ha  ^a  ^ -al  órden  de  iz  de  julio 

Ito»  en  su*  necesidades,  fuerte  en  el  ttabap  y de  rendí- 1 Unica  de  q e i restablecerlos  si  el  fo- 

raientos  inmediato*,  ha  adquirido  tal  | mentó  de  la  cria  ó el  estado  de  la  n.acion  lo  aconsejaba  asi 

ficil  combatúlo  con  óxuoéunposibledestrmrlo  en  muchos 


ij  coulusuM*'' \ t gn  adelante.  j o . .vrv» 

anos.  - . ^ eji-s  u , L)e  órden  de  la  regencia,  fecha  38  de  marzo  de  1841,  p 

Las  guerras  frecuentes,  y como  ^ desaparecido  f^^ 

expropiación  por  requisiaones,  han  mitrado  en  el  a . . aleunos  años  habían  impedido  al  gobierno  prestar  á 

de  los  criadora  un  gérmen  de  "fianza  que  aun  les  dura^^^^^^  había  otor- 

alej.v  tal  vez  de  un.v  granjeria  que  exige  m^  i^i  g , estando  sobradamente  acreditado  que  en  esta  gran- 

. a-*  .«.se  mirfiapncra  T Dcraeveraitó»  mas  ttuiaoie.  , gaao,  > ....  rviriíríiLires  á sacar  este 


pío  06l 
eficaii 
'^Sili 
anoño 


aleja  tal  vez  de  una  granjeria  que  exige  m^  ‘^’^n  tonque  • sobradamente  acreditado  (pe 

niiwmaotra.  mas  intdigencta  y peraeveianc»  jnas  durable. , ^o,  y ^ particulares 

Wremedios  de  estos  males  no  pueden  encontrarse  sino  en  J ^ interesante  también  al  Estado  liara  su  de- 

la  protección  y el  estimulo,  en  el  buen  consejo  V ^ ^e " a Plmeion  en  que  se  hallaba,  se  establecieron 

pto  ostensible:  el  rigor  ao  es  siempre  el  mas  equitativo  y ^ ^ ^ ^^j^des  de  Córdoba,  Jaén.  Orana^ 


Hmul-vdebe  ser  anatetnaltada.  por  la  esterilidad  de  w | ^vilta  puto  «ublecerL  ei  set'ñcio 

„ „ ...p-  ......b.»  ^ ir-ri-r.  resera, i * « a:;.,.» s 


Jobo  en  los  campos  que  labra  ó pasta,  ó por  ser  el  úntco  V*-'  ‘„,o  año.  se  dispuso  que  la  ca- 

animal  que  tiene  el  triste  privilegio  de  n<)  reproducirse,  y es  P ^ principalmente  habla  de  reportar  las 

á la  vez  tan  importante  al  hombre  por  lo  mismo  que  con  . J_  _ , „ ..,.1,  ...oimiento,  conscr. 

afan  la  procura,  difícil  será  que  la  abandone  si  n<j  la  sustituye 

con  otra  cosa  que  por  lo  menos  le  ofrezca  iguales  ventaja^ 
con  Olio.  I r -rmcLrar  SUS  mercon* 


en  Ja  primavera  uc  atiuL,*  . , . . hs 

ballería  del  cjiirdto,  que  principalmente  había  de 
ventajas,  facilitara  dos  caballos  por  cada  regimiento,  con  • 

U necesita  pata  labrar  la  tierra,  para  arrastrar  sus  mer^  , alimento.  U distribución  de  estos  cabiuloí 

cías,  para  convenirla  en  ^e.o  de  «i^ton  mcr^^  . , persona  óc_rc<»nocHa  intclig^^  en  el 


iSsrpam  c¿nve«irl.  en  o^eto  de  «^ton  | " ~d;  rc<»nocida  inteligencia  en  el 

pues  bien,  dénsete  caballos  ó yeguas  de  A la  dependencia  del  núnistro  de  la  ( iobemactoa 

eguas  de  tno.  y luego  eatinutc.on  a 1 el  nombre  de  director,  habla  de  vW 

seguirá.  si.iuiem  sea  ! subXcto^,  en  dichas  ocho  provincias,  para  «jue  cuida 

producción  híbrida,  motivo  (le  vcjaci  > caballos,  mediante  las  raciones 

ca  se  la  haya  iiodido  extinguir  ni  depósitos  de  ' nadas.  El  servicio  de  los  sub  directores  que  después  toma 

Este  es  uno  de  los  objetos  á que  tienden  lo  de^sitOT  de  naOM  ^ que 

caballos  del  Estado;  Ptocionar  gr-atmlamenm  tTlutUo.  ste  perjuicio  de  la  consideración  del  gobiem^ 

llar  y elegir  para  ellos  ta  ^“XdTrXa  I 4^“  “«='  «i*"  “ 

t\0  niic  los  uroducios  sean  buenos:  de  manera,  que  aun  ua  i , 


íajü  lahali.os 


lo  necesario  para  un  escribiente  y ixira  los  eastos  de  i ^ u . 

los  dcfxSsitos,  ' ' cabeza,  y en  el  segundo  fueron  adquiridos  cincuen- 

Por  la  cubrición  de  cada  yegua  tenían  que  abonar  los  s^niemS  Vn  ^ -»5oo  cada 

criadores  40  reales,  con  of>cion,  'caso  noemno.  \Z  Sotdeh 

saltos  dos  y tres  veces  en  distintos  Hínc  1 cesión. 


• - , — w..,  ü repeiir  ios 

saltos  dos  y tres  veces  en  distintos  dias.  l.os  impuestos  de 
cuarenta  reales  al  año  por  cada  caballo  de  lujo  extranjero, 
y 40  por  cada  muía  importada  de  que  antes  se  ha  hablado,’ 

se  destinaron,  como  antiguamente,  al  fomento  de  la  cria  ca’ 
bailar. 

A consecuencia  de  la  organización  (jue  por  real  decreto 
de  3 de  marzo  de  1847  se  did  á la  dirección  general  admi- 
nistrativa de  este  ramo,  por  real  decreto  de  25  del  mismo  se 
dispuso  que  los  depósitos  se  aumentasen  y se  organizaran  y 
que  para  lograr  los  productos  adecuados  á los  usos  mas  con 
venientes  y distribuir  meior  las  razas  tir-  .-aK.ii».  


W ramo  de  Guerra,  modificando  las  condiciones  con  que 
poda  acceder  d los  deseos  de  este  ministerio,  exigió  iiue  pre- 
cediese justa  tasación,  en  vez  de  computarse  el  coste  y costas- 
con  tal  motivo,  el  año  de  .856  salieron  los  quince  caballa 

adquiridos  i 4,75°  reales,  y en  el  de  1S59  á 7,23a  los  veinti- 
ocho  que  se  apartaron  (i). 

Es  una  triste  realidad  que  en  España  son  muy  escasos  los 
sementales  de  excelentes  condiciones,  y el  que  los  posee,  ó 
no  se  presta  á cederlos,  ó tiene  exigencias  desmesuradas.  l»or 
otra  parte,  es  verdad  incontrovertible  (jue  para  lograrlos  tiixjs 


venientes  y distribuir  mejor  las  razas  de  caballos  se  enien-  ^ incontrovertible  (jue  para  lograrlos  tiixjs 

dieran  divididos  en  dos  grandes  secciones:  una  ¡a  del  m " f os  que  pnncifxilmente  necesita  la  agricultura,  hay  (|ue 
diodia,  comprendiendo  las  provincias  de  Cádiz  «^^11^  ^ 

Córdoba,  Málaga,  Jaén,  Valencia,  BadajorMurah  S T"  “ encontrasen  yeguas 

y -Madrid,  y oua  del  norte,  con  lasTÓrincrd;^^^^^^  SlL 

Oviedo,  Santander,  Vizcaya,  Navarra  Zaraaozi  Itar^Ai  ’l^  convenientemente,  surgió  la  idea 

Orense  y Coruña.  Cada  dcix^ir^dit  ' de  establecer  un  plantel  de  yeguas  y caballos  de  rfz.s  esj^ 

cinco  caballos  al  menos,  que  habría  uno  de  buena  rara  . "^odiante  una  inteligente  y esmerada 

pañola,  y los  demás  árabes  en  el  mediodía  v medí*»  enn  ^ f sementales  que  con  todos  los  desvelos  y escaso 

inglesa  y normandos  en  el  norte  surtiéndose  en  r-intA  ^ pr^uran.  Esta  idea  no  es  ciertameme  nueva,  porque 

estos  seUpraran,  con  españoles  I mlfr 

tadas.  Entonces  fué  cuando  se  indicó  la  idea  de  introducir  mn-s  ^ depósitos  y se  proyectaron  grandes  refor 

algunas  yeguas  alemanas  para  obtener  con  en se  lasde.Vragon 

vincias  fiel  «Arto  w — u-11 — 1 ’ P i,  , . con  (il  fin  de  obtener  caba- 

llo^  fié*  tífY%  AlAv4«iWé  tr  ^ ^ 


• • j I »-vij  diiib|  en  lAs  prO“ 

vmcias  dcl  norte  y zVragon,  caballos  de  tiro,  fuerte*  y coU- 
lentos  Los  derecho»  de  caballaje  se  fijaron  en  40  tí  siendo 
español  el  semental,  y 50  siendo  extranjero,  pero  posterior- 
meme  se  declaró  gratis  la  cubrición,  y continiSa  siéidolo  en 

En  6 de  mayo  de  1848,  dependiente  ya  del  ministerio  de 

f omento  <H  r^o  de  cria  caballar,  se  publicó  el  reglamento 

que  para  el  tornen  y buena  policía  de  los  depósitos  subsiste 

en  la  aaualidad.  En  ól  se  previno  con  inteligencia  todo  lo 
conveniente  nnn  a>l  ..  • , . . .. 


líos  de  tiro  fuertes  y corpulentos. 

No  ha  habido  época  ni  ocasión  en  que  se  haya  tratado  de 
fomentar  la  era  caballar,  sin  que  á la  necesidad  de  tastos 
especiales  ó dehesas  potriles,  se  le  diese  tama  y mayor  im- 
portancia que  á la  misma  semilla,  y esto  es  lógico,  iwrque  de 
poco  servirán  los  cruzamientos  esmerados,  si  á la  primera 
gwcracion  desaparece  todo  el  mérito  de  aquellos  por  faltado 
alimentos  provechosos  y nutritivos 

I res  siglos  hace  que  al  recomendarse  la  adquisición  de  ca- 

llnc  nartrrac  r>rt*-  II 


conveniente  para  el  cuidVdr  rst  ia  de  K ll  balS'“  -o-endarse  la  adquisición  de  ca 

distribución  en  secciones  en  la  temporada  i ^ ^ ‘^«nta  de  los  pueblos,  se  decía  á este  pro- 

U mayor  comodidad  de  los  criadoXcahdÍd?«n  ^ iT  f “¡chos  nues- 

pieuso  y beneficios  que  habían  “"®  jurisdicción,  hagan  juntar 

que  debían  tenerse  en  la  elección  de  yecuas.  v mimcm'*m7  i°*  dd  regimiento  y lUinar  jiersonasquc 

amo  de  las  que  podía  beneficiar  cada  ^ >’  '«dos  plati- 

pesar  de  la  ¡Previsión  conTue  estín  rX rados  los  arti  I Z"rTf,  **  para  que  la  ca.¿i  de 

culos  del  reglamento  de  los  depósitos  oublicarfo^.'s  « 7'  [ ^ consen-e  y aumente,  asi  en  mimero  como  en 

alteración  que  han  sufrido  las  circunstancias  ces  ' • ^ 4 ^ I 5’  *’agan  acerca  de  ello  las  ordenanzas  que  les  larc- 

Paia  por.u¿  Xtat  oSrXXXl  ■“  5''°“«j®'  P^'»  '1“®  ^ P'^Xo 

podía  hacer  perceptibles  v ix>r  otra  en  ?**  1 convenga.  V que  .asimismo  platiquen  entre  ellos  (luó 

disnnslc;o„_C:  f.'’.,  >_  1~':  ®‘"-  fi®.  '"“"■'Ud  de  parte  de  los  términos  y baldíos  de  «da  pueblo  se  pX  áco 

tar  V rlA}i#*cnr  aha  a: . 


Hi«rwAo:  • uira,  en  iin,  la  multitud  de 

difiado  “P'"'®  "'®- 

ó imr  con4..c.'!:4^' 


— / — -w-  puuuiubc  poora  acó- 

d l»r  condesíendrnd^Xe'^ro.XhX^'’",^!  Pf® /criaXte'StX  ca'C  y^X'a  iXSdt 

PaX,  na  , - I®  «'ganizacion  de  ' 

“*•  ~ S”  « Nato  I.  P.„ 


Estas  mismas  palabras,  con  Ugeras  alteraciones,  se  repitie- 
*■0"  remados  sucesivos,  siempre  que  de  fomentar  el 
Con  el  obiei  A Ha  i u caballos  se  trataba:  pero  Carlos  IV  en  la  nnMhlf» 

ai'os,  se  han  seguido  diferent«méwd“s."’*''“'“  * ""-®-  ‘ ' *9'  ‘®  '®'"d  con 

Ea  escasez  de  los  Ha  ricf-sc  ¿«r  • t • • empeño  y aun  previsión  mayor.  Dijo  que  de  no  bastar 

SCO  de  atender  con  rai.Mc  '^1  ^'das.  su  «resta  y el  de-  los  jostos  y rastrojeras  para  aUmeiit.-ir  los  potros,  procediesen 

¡«PirdU  WcaX't^di  Diput^os,^aí:XraX 

®ontadcl  ejército nam  ,*!«  í i establecimientos  de  re-  | mayor  numero  de  crÍAdores  y dos  peritos  inteligentes  é im- 
constituyen  susTeSn^.T'"‘'“-*"''*r'“ i “ ®'  necesario  en  los 

y saundado  ¡lór  el  ranm  de  Guern.'**^"”"’"'"'°  >'  "“Tf  de  aprovechamiento  común  que  ofreciesen 

l^rodujo  resultaHAt:  fe  r i a buenas  condiciones  de  pastos,  abrevaderos,  abrigos,  niso  v 

^ P^P<^®®  'o  -nismo 

cantidad  de  54,800  reS v'XrresÍntnl  '^TZ7í  <le  ! ,lci  atiu“ 'ciTr*"’'  “ 


h.  ' 
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en  los  terrenos  de  propios,  y de  no  convenir  tíimpwo,  se  ar- 
rendasen por  cuenta  de  estos  fondos  fincas  de  propinad  par- 
ticular, y solo  en  el  caso  de  que  entre  los  arrendamientos  de 
pastos  de  los  propios  que  se  hicieran  para  otros  ganados  > 
los  que  se  concertase  con  los  dueños  de  fincas  particulares 
para  los  caballos  ó potros  resultára  gravamen  para  el  pueblo, 
habia  de  cargarse  la  diferencia  á los  criadores,  según  el  nu* 
mero  de  cabezas  acogidas. 

Sin  apelar  al  testimonio  de  nuestros  antepasados,  en  todas 
las  disposiciones  que  en  este  siglo  y en  nuestros  dias  se  diri- 
gen á fomentar  la  cria  caballar,  sean  leyes,  decretos,  real^ 
drdenes  y reglamentos,  se  refleja  el  deseo  y el  propósito  de 
establecer  ddiesas  potriles:  no  habrá  ninguna  tal  vez,  entre 
las  de  mayor  importancia  al  menos,  que  como  él  mejor  de  los 
estímulos  para  los  criadores  recalcitrantes,  como  la  adición 
isablc  á los  depósitos,  como  el  perfeccionamiento  de 
Qcion,  en  fin,  no  clame  por  la  convenienda  de  esta 
/ mcwTO  i introducción.  Y si  esto  ha  sido  de 

/ uempos,  ¿cómo  no  serlo  ahora  que  al  ensanchar  el 
' ^-^livo  sus  dominios  empequeñece  y asedia  á la  ganadería 
Emites  que  la  necesidad  tendrá  que  abrir  tarde  ó tem- 

— ~~  i — ^ ^ 

^^cion  que  la  conveniencia  de  las  dehesas  potri- 
io  por  algunos  <iue  accidentalmente  se  han  opi- 
grave  materia,  no  han  traido  á esta  Dirección 
jnvenétmienlo  necesario  para  variar  de  doctrina. 
^ creen,,  no  han  descendido  quizás  á considerarlas 
por  que  pasan  los  productosvdc  los  criadores ; no 
«uiB|»Hidérí  que  si  rehuyen  la  cria  caballar  es  principalmente 
^^cm^es  faltan  los  medios  de  atender  á las  mayores  necc- 
■a  ^Ses  que  exige;  alimentos  frescos  y nutritivos  que  suminis- 
iT^éarlcs  en  el  verano  y en  el  invierno : sombra  y abrigos-  contra 
el  rigor  de  las  estaciones;  vigilancia  para  que  no  se  dañen,  y 
la  inteligencia  exquisita,  en  fin,  que  emplea  en  todo  el  cria- 
dor ilustrado  y de  fortuna,  porque  no  hay  que  olvidar  que  la 
masa  de  los  criadores,  hoy^  divorciados  por  tales  obstáculos 
de  fe  cria  caballar,  está  en  las  clases  pobres  de  escasos  re- 
cursos, y que  por  ellas  se  creó  la  institución  de  los  depó- 
sitos. 

Podrá,  si,  ser  cuestionable  la  forma  de  establecerlas,  mas 
esto  no  ataca  el  principio  ni  amengua  su  utilidad.  Sean  unos 
centros  dirigidos  con  moralidad  é inteligencia  donde  el  cria- 
dor, por  un  módico  estipendio,  deje  su  producto  y no  le  re- 
cobre hasta  que  recriado  con  todo  esmero  se  halle  en  dispo- 
sición de  producir  un  grande  rédito:  establézcase  el  cultivo 
necesario  introduciendo  las  plantas  forrajeras  y granos  de 
nutrición  mas  sana;  ensáyense  sistemas  de  estabulación,  pas- 
toreo, mixtos  y cuantos  se  quieran ; vea  el  criador  ilustrado 
las  ventajas  de  unos  ásiemas  y los  inconvenientes  de  otros. 


Toque  el  criador  pobre  el  positivismo  de  una  utilidad  no  so- 
ñada, y estas  dehesas,  ó mas  propiamente  dicho,  estas  gran- 
jas pecuarias,  serán  á la  vez  el  complemento  de  los  depósitos; 
el  atractivo  para  los  criadores  de  ganado  mular;  la  escuela 
práctica  de  todo  industrial  granjero  que  desee  el  perfecciona- 
miento de  la  cria,  y por  ültimo,  un  plantel  del  cual  pueda 
diseminarse  con  facilidad  suma  el  número  de  sementales  que 
hoy  se  desea  y se  procura  en  vano,  porque  nadie  mas  que  la 
administración  puede  acometer  estas  empresas.  Si  á este  pen- 
samiento se  asocia  la  idea  de  ensayar  los  cruzamientos  entre 
razas  no  importadas  hasta  ahora,  consecuencia  precisa  será 
el  obtener  los  tipos  codiciados  para  todas  las  necesidades. 

PARADAS  DE  PARTICULARES. — En  la  real  cédula 
de  don  Femando  VI,  fecha  2 1 de  febrero  de  1 750,  es  donde 
de  mas  antiguo  se  encuentran  reglas  de  la  legislación  gene- 
ral, encaminadas  á organizar  los  puestos  de  caballos  ó para- 
das particulares  que  existían. 


LOS  EQUIDOS 

U Observación  de  que  entre  los  productos,  asi  aballares 
como  híbridos,  que  abundaban  en  las  provincias  de  \ala- 
dolid.  Salamanca,  Falencia,  Bdrgos  y ^on  había  muehra 
raquíticos,  enfermUos  y enteramente  mdules  para  toda  clase 
decuso,  promovid  en  aquel  tiemim  la  idea  de  insiieccionar 
los  establecimientos  que  á puerta  cemda  pan»  emplear  im- 
punemente sementales  insanos  burlaban  la  buena  fe  de  los 
«¡adores  que  pagaban  sus  derechos  e"®'. 
bien  servidos.  Se  dispuso,  pues,  que  se  abriesen  y manifesta- 
sen en  público  los  sementales,  fijando  las  horas  de  cubncion 
de  siete  i doce  del  dia;  que  cada  puesto  d parada  trnuese 
cierto  número  de  sementales,  pero  que  alguno  de  ellos  fuese 
caballo,  nopemitiendo  que  funcionaran  sm  ser  préviamcntc 
reconocidos  y aprobados  de  sanidad  por  un  veterinario  y un 
csaibano  nombrados  por  los  corregidores  de  las  cabezas  de 

***^los  IH,  por  real  drden  de  6 de  diciembre  de  1768, 
dispensd  i los  duefios  de  esta  clase  de  paradas,  como  á los 
criadores,  el  privilegio  de  ser  preferidos  en  la  compra  de  ca- 
ballos padres  del  real  sitio  de  Aranjuez  y reate  caballerizas, 
y Cárlos  IV  le  confirmó  en  1798,  aconsejándole^  sin  em- 
bargo, que  de  mejores  condiciones  podrían  hallarlos  en  los 
r^mientos  de  caballería  del  ejército. 

Con  motivo  de  una  consulta  sobre  la  validez  del  nombra- 
miento de  visiudore*  hecho  solo  para  el  año  de  1825  por  el 
tribunal  dd  Froto- Albeitarato,  resolvió  d supremo  consejo 
de  Guerra  en  14  de  febrero  de  1828  que  los  reconocimientos 
de  te  sementales  de  paradas  se  hiciesen  en  te  lúrmmos 
hasta  entonces  prevenidos,  y que  para  cortar  abmos,  sin  per- 
juicio de  imponer  las  penas  señaladas  á las  justiem  y a 
cuantos  resultasen  culpados,  los  albéitóres  que  decte^n 
hábil  algún  seracnul  que  fuese  denunciado  como  defectuo- 
so, lagarian  al  real  fisco  de  la  Guerra  la  multó  de  50  dura- 
dos, y,  sepm  te  casos,  hasta  se  te  recogería  el  titulo  de 

tales  alhéitaxcs. 

Después  del  real  decreto  de  17  de  febrero  de  1834.  Por  el 
cual  se  permitió  el  Ubre  uso  de  los  garañones,  vmo  la 
órden  de  13  de  diciembre  de  1847  ^ establecer  en  las  para- 
das  particulares  las  restricciones  que  poco  míis  ó menos  ri- 
gen en  el  dia.  Se  dijo  que  sin  perjuicio  de  la  libertad  en  (jue 
estaba  todo  particular  de  usar  para  sus  ganados  de  los  cal- 
ilos y garañones  que  se  conviniesen,  con  tal  que  fueran  su- 
yos y no  exigiera  por  ellos  retribución  alguna,  cuando  el 
ejercicio  de  la  granjeria  se  hacia  asunto  de  especulación,  em 
preciso  que  interviniese  y autorizase  los  estoblccimicntos 
Administración  pública. 

La  inclinación  inextinguible  en  muchos  puntos  de  la  pe- 
nínsula al  ganado  mular,  barrena  sin  embargo  cuanto  se 
dicta  si  no  se  vigila  constantemente  sobre  su  estricta  o er 
vancia.  De  aquí,  y de  la  multitud  de  cuestiones  suscitadas, 
ha  nacido  establecer  esas  risitas  de  inspeccitm  que  se 
dicho  al  hablar  de  la  reforma  propuesta  en  el  reglamento  üe 
los  depósitos,  haciéndola  extensiva  á las  |>aradas  particu 

lares. 

Con  los  estímulos  que  en  esa  reforma  se  proponen  para 
los  dueños  de  paradas  que  mas  se  distingan  en  la  buena  or- 
ganización de  aquellas;  con  la  severidad  que  sin  llevarla 
exageración  de  otras  épocas  se  establece  para  los  que 

^ ...  1 .1^  rtntrileS. 


tan  y autoricen  los  abusos,  la  creación  de  dehesas  potri  ^ 
la  estimación  de  los  productos,  aumento  de  dotación 
depósitos  y creación  de  otros  nuevos,  se  locará  indu 
mente  aminorar  mucho  la  granjeria  mular;  pero  el  , 
guirla  por  completo,  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  ^ 
])robablemente  obra  de  este  siglo,  ni  quizás  se  deba  aspir 

á tanto. 
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NÚMERO  d€  paradas  dt  propUdad patiiadar^  cxisUntís  con  la  competente  autorhadon  en  iS6i;con  expresión  de  tos  cabattos 
«mínlaUs  y dt  los  sarañoocs  con  fut  cuenta»,  y del  número  de  yeguas  fue  se  calculan  en  las  pmñncias  que  se  indican 


Alava.  . 
Albacete 
Alicate.. 
Almena. . 
Ávila..  . 
Badajoz. . 
Barcelona 
Burgos.  . 
Cáceres. . 
Cádiz.  . 
Castellón  de  la 
Ciudad-Real 
Córdoba. 
Corana.  . 
Cuenca. . 
Gerona.  , 
Granada, 
^dalajai» 
GuipdzcOÉ. 
/Eitdva. . 
fíuesóL.  ‘ 
Jaén..  . 
Leoa.  . 

. 

Uifrofto 
Xq¿o. 


Murcia.  . 
Navarra.. 

Orne.  > 

Oviedo.  . 
Falencia. 
Ponievedra 
Salamanca. 
Santander. 
S^via. . 
Sevilla.  . 
Soria. . . 
Tarragona. 
Teruel.  , 
Toledo.  . 
Valencia. 
Valladolid. 
Vizcaya., 
Zamora. . 
Zaragoza. 

Islas  Baleares. 
Canarias.  , 


Totales. 


Plana, 


D 


E 


IB 


Número  de  lu  esta- 
blecidos 

en  cada  provincia 


K' 


> 

10 

> 

1 1 

> 

1 

40 

» 

» 

I 

> 

> 

7 

» 

> 

> 

» 

> 

>5 

5 

» 

I 

> 
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Caballos  ücnicntalctt 


LIQT 


J92 


22 

» 

y 

22 

» 

3 

80 

> 

> 

> 

2 

> 

> 

> 

> 

> 
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> 

y 

y 

10 

> 

> 

> 


y 

y 

y 

y 

*9 


ai 

43 

15 

y 

y 

25 

25 

68 

y 

y 

y 

- 

» 

1 

i 

.Vs, 

I 79  . 

1 ew-.r  • 

J =.42?  ' 

Garañones 


> 

2r 

y 

y 

21 

y 

1 

89 

y 

y 

y 

y 

y 

y 

>3 

y 

y 

y 

y 

y 

y 

y 

34 

» 

«3 

y 

y 

y 

y 


y 

y 

y 

y 

34 


ECASi 


y 

y 

y 

y 


366 


y 

y 

y 

y 


Yeguas  que  se 
calculan 
en  la  provincia 


490 


4,760 
3,  >30 
> 

1,424 

5.000 
S»4o? 

> 

6.000 
1,070 

1 1.000 

y 

2.000 
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Edades. — En  el  primer  año  está  el  caballo  cubierto  de  | rillcnto,  se  desencajan,  se  mueven,  y caen  al  fin  para  ser  sus 
un  pelo  lanoso;  tiene  la  crin  corta,  rectay  crespa,  ylonúiino  ' Utuídos  por  los  dientes  del  adulto.  Las  palas  de  est<w  salen 
la  cola:  al  segundo  adquiere  mas  lustre  el  pelaje;  la  criay  la  á los  dos  años  y medio  ó tres  (ñg.  1 77)5  ^ puntas  mcdia^i 
cola  se  prolongan  y son  casi  lisas.  á los  tres  y medio  6 cuatro,  y las  otras,  á los  cuatro  y m o.^ 

edad  del  caballo  se  reconoce  por  sus  dientes  Incisivos:  ó cinco  (fig.  178).  A los  tres  años  el  potro  debe  tener  ^ ^ ^ 
estos  ocupan  la  parte  anterior  de  cada  mandíbula  y sedesig*  incisivos  de  adulto,  y á los  cuatro,  ocho  dientes 
nan  con  el  nombre  de  incisivos  medios,  puntas,  puntas  me*  El  potro  de  cinco  años  no  tiene  ya  los  de  leche;  le  han  sa  i 


dianas  y palas. 


j los  colmillos,  y se  dice  entonces  que  d ammal  lo  ha  echa  o 

El  conjunto  de  todos  ellos  representa  en  los  individuos  1 todo.  Ix)s  dientes  son  huecos,  sin  excepción;  pero  sus  caví 
jóvenes  un  semicírculo,  que  pierde  su  forma  con  la  edad.  El  dades  deben  desaprecer  una  después  de  otra, 
potro  nace  por  lo  regular  sin  dientes,  y cuando  los  tiene,  ion 
dos  molares;  las  palas  apuntan  seis  ú ocho  dias  después  tfigu> 
ra  1 75);  los  dientes  medios  entre  los  treinta  y cuarenta  dias, 


por  el  desgaste 


y las  puntas  á los  seis  ü ocho  meses.  Los  incisivos  de  la  man*  medianas;  á los  ocho  sucede  lo  mismo  con  las  de  las  pu^^ 


tas  (fig.  179),  y entonces  se  dice  vulgarmente  que  el 
ha  arradOy  por  no  conocerse  su  edad,  aunque  se  sigue  ti 
ciendo  siempre  por  el  estado  de  los  dientes- 

Mi  pues,  la  desaparición  de  la  cavidad  en  las  palas  supe 


dibula  superior  aparecen  comunmente  los  primeros:  losdien 
tes  de  leche  inferiores  se  presentan  igualados  á los  diez  meses; 
los  medios  á los  doce,  y las  puntas  á los  quince  ó vdnti* 
cuatro  (fig.  1 76).  A esta  edad  están  casi  del  todo  nivelados  las 


cuatro  tng.  170;,  a csia  eaaa  están  caai  uci  luuo  nivciauas  las  .ívsi  pues,  la  ucsapu» ■«  ^ 

palas  superiores,  y desaparece  la  cavidad  que  había  sobre  los  1 riores  indicará  nueve  años;  la  de  las  medianas  diez, 
incisivos  de  leche.  Estos  se  achican,  adquieren  un  color  ama*  las  puntas  de  once  á doce  (fig.  180).  A los  trece  años  se  re 


LOS  CABALLOS 


deán  todos  los  incisivos,  prolongándose  los  lados  de  las  palas; 
Á los  catorce  adquieren  una  forma  como  triangular  las  palas 
inferiores,  y las  medianas  se  alargan  á los  lados.  A los  quince 
comienzan  también  á tomar  una  forma  triangular  estas  últi- 
mas (fig.  i8i);  y á los  diez  y seis  la  tieJien  perfecta,  observán- 
dosc  que  en  las  palas  principia  á notarse  la  misma  modifica- 
ción. A los  diez  y siete  años  los  incisivos  de  la  mandíbula 
inferior  se  hacen  completamente  triangulares;  á los  diez  y 
ocho  se  prolongan  sucesivamente  las  partes  laterales  de  este 
triángulo,  desde  las  palas  á los  dientes  medios  y á las  puntas; 
á los  diez  y nueve,  las  palas  inferiores  se  aplanan  de  un  lado 


á otro;  á los  veinte  tienen  las  medianas  la  misma  forma;  á 
los  veintiuno  la  presentan  también  las  puntas  (fig.  182), 
faltando  ya  desde  aquel  momento  los  verdaderos  medios  de 
observación. 

A los  seis  años  los  dientes  caen  á plomo  sobre  el  perfil  de 
la  boca  (fig-  183);  pero  con  la  edad  esta  posición  cambia 
(figura  184). 

La  duración  de  la  vida  es  difícil  de  fijar  en  el  caballo, 
pues  varia  según  los  países  y las  costumbres  de  las  naciones 
que  saben  utilizarlos  mejor  ó peor.  Puede  decirse,  no  obs- 
tante, que  viven  de  quince  á treinta  años,  por  término  medio. 


Fíg.  175. — 1. SCI  SI  vos  URL  ¡•OTRO  A LOS  30 


Fig.  176. — MANnfBUtA  DE  U.N  Fig.  1 77.  — INCISIVOS  INFERIORES,  A LOS  DOS  A.'^OS 


Ó 40  DI.AS 


l'OTRO  DE  20  MESES 


y MEDIO  O TRES 


I 

El  caballo  es  suscej)tible  de  llegar  á los  cuarenta  años;  los  cincuenta,  y aun  á los  sesenta  y cinco  y setenta,  como 
pero  es  tan  común  maltratarle,  que  á los  veinte  casi  puede  asegura  Plinio;  0/d  Biliy\  cuya  cabeza  está  depositada  en  el 
considerarse  ya  como  viejo.  ^ Museo  de  Manchesíér,  pasó  de  los  sesenta  y dos. 

Se  han  visto  individuos,  según  Buflbn,  que  han  llegado  á El  número  de  los  caballos  <juc  mueren  en  Francia  está  en 


l’ig-  17^- — LAS  PUNTAS  A LOS  CINCO  aSOS 


Lig.  179.  — IN'CISIVOS  INFERIORES  A LOS 
OCUO  AÑO&^ 


Fig.  180.  — INCISIVOS  inferiores  a LOS 
ONCE  AÑOS 


proporción  de  i por  12  ó 13,  lo  cual  da  por  término  medio 
doce  años  de  vida  para  estos  cuadrúpedos,  observación  que 
dice  mucho  en  favor  de  la  humanidad  de  los  franceses  ó del 
vigor  de  sus  caballos,  puesto  que  en  Inglaterra  este  término 
medio  es  menor  de  dos  año.s. 

Hé  aquí  un  ejemplo  reciente  de  la  longevidad  del  caballo: 

en  noviembre  de  1 862  murió  el  decano  de  los  caballos  de 

las  tropas  ingltsas,  conocido  con  el  nombre  de  BobtideCrí^ 

iftca:  comenzó  á servir  en  un  regimiento  de  húsares  el  2 de  , 

octubre  de  1833;  figuró  durante  largos  años  de  paz  antes  de  ] 

fuella  campaña,  y tomó  parte  en  la  memorable  carga  de 

klava  y en  las  batallas  de  Alma  y de  Inkermann.  A su 

j^eso  á Inglaterra  prohibió  el  general  en  jefe  que  se  le  uti- 

>zara  mas,  y le  aseguró  un  honroso  retiro  en  el  depósito  dcl 
i^cgiraicnto. 

El  caballo  que  montaba  el  fcld-mariscal  I.acy  en  la  guerra 
^ urqula  fué  cuidado  por  órden  del  emperador  de  Austria  < 


y llegó  á los  cuarenta  y seis  .iftos.  El  obispo  de  Metz  tenia 
uno  de  cincuenta,  que  se  utilizó  en  ligeros  trabajos  hasta  po- 
cos dias  antes  de  su  muerte. 

Los  viajeros  que  v’an  á visitar  en  verano  el  parque  de 
Tzarskoe  Selo  (Burgo  del  Czar),  no  sospechan  que  en  un 
rincón  de  aquella  magnífica  propiedad  imperial  exista  un  es- 
tablecimiento, acaso  único  en  Europa,  por  no  decir  en  el 
mondo.  Es  el  ¡lalacio  imperial  de  los  caballos  inválidos  que 
han  tenido  el  honor  de  conducir  á las  majestades  czarinas. 
A decir  verdad,  también  en  Inglaterra  existe  una  casa  de 
retiro  análoga,  costeada  por  particulares;  pero  no  se  ve  allí 
como  en  el  establecimiento  ruso,  un  cementerio  con  monu- 
mentos é inscri])ciones.  En  e'l  están  alineadas  las  piedras  tu- 
mularias cuidadosamente,  y en  cada  una  se  ve  un  rótulo 
especial  que  indica  el  nombre  del  caballo  favorecido,  el  dcl 
soberano  que  le  montó,  la  fecha  del  nacimiento  y la  muerte 
del  pobre  animal,  y algunas  veces  también  los  hechos  histó* 
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ricos.  Asi,  por  ejemplo,  en  una  de  estas  sepulturas,  un  epi- 
taño  ruso  rccuen^  cjue  allí  yace  el  caballo,  ó mas  bien  el 
amigo^  que  montaba  Alejandro  1 al  entrar  en  París,  á la  ca- 
be» de  los  ejércitos  aliados. 

Aqucf^ringular  cuartel  de  inválidos  está  j>erfectamente  ad-^ 
ministrado:  cada  caballo  ocupa  un  cómodo  compartimiento 
y se  le  alimenta  y cuidft  muy  bien;  de  vez  en  cuando^  se  le 
deja  ir  á pasear  á una  extensa  pradera,  cuya  salida  cierran 
varias  cQjpalizadas  y fpie  se  Jialla  contigua 
' tiyAm  ’ 


1 aunque  de  diez  y siete  años,  era  la  famosa  yegua  inglesa 
Victoria,  favorita  del  emperador  Nicolás. 

I os  caba^os  que  son  para  el  servicio  personal  de  los  cm-, 
peradores  de  Rusia  viven  por  lo  regular  largo  tiempo,  porque 
Vq  les  cuida  perfectamente;  es  preciso  ver  cómo  están  mon- 
tadas las  cuadras  para  formarse  una  idea  de  ello.  El  director 
actual  barón  de  Maychdotff,  caballerizo  mayor,  tiene  por  ayu- 
dante’á  un  inglés  llamado  Moss  ó Mors,  hombre  muy  hábil 
para  el  herraje:  y harto  se  sabe  cuánto  influye  esta  operación 
k conservar  el  caballo.  En  1 859  había  en  el  cuartel  ác  los 
inválidos  de  'Pzarskoe  Selo  un  individuo  de  veinti.^ 


?Í0  iSl. — SCISIVt^INFERlOsl 


se  halla  expuesto 

i:  las  principales  son:  el  tumor 


LA  INFERIOR  DEL  CABALLO  EN  LA 
D MAS  AVANZAUA 


rJon  tibio  tarsiana:  las  agallas^  ó infla- 
lias  sub-maxilares;  la  $arnay  erupción 
produce  la  caída  del  pelo;  el  muermo^ 
mucosa  nasal,  muy  contagiosa,  hasta  para 


Fig.  183.  — PERFIL  DE  LA  BOCA  A LOS  SEIS  A!SOS 

el  hombre:  el  vérfí,^f  inflamación  cerebral;  la  MÍarafa  gris  y 
la  catas  ata  mgray  incurables  ambas;  y otras  varias  enferme- 
dades que  no  citamos.  En  los  intestinos  y las  narices  se  in- 
troducen las  larvas  de  los  estros;  en  los  riñones  y los  ojos  se 
encuentran  cntosoosy  y en  la  piel  piojos  y aradores. 

En  el  caballo  es  donde  se  halla  el  origen  del  virus  preser- 
vativo de  la  viruela:  la  linfa  de  vaca  procede  de  la  del  caballo: 
Genner  lo  había  dicho,  y los  hechos  han  venido  á demostrar 
que  tenia  razón.  Dcl  caballo  ae  comunicó  el  virus  á la 
para  trasladarlo  desjiues  al  hombre;  pero  como  el  ‘ 
rio  no  es  indispensable  para  el  buen  resultado  de  la 
cion,  se  ha  comunicado  directamente  del  caballo  al  hombre 
y el  éxito  ha  sido  completo.  . 

El  caballo  se  somete  con  inteligencia  á las  operaciones, 


(i)  TMrekoc-Sclo  csiá  «itnado  á 2i  kilómctrosHc  San  Pctcrsbiirgo,  y 
se  por  un  camino  de  hierro,  F.*  la  residencia  favorita  de  Alejandro  II 
en  la  immavcni  y vi  otoño. 


Fig.  184.— PERFIL  DE  LA  BOCA  A UNA  EDAD  AVANZADA 

aunque  á menudo  es  necesario  recurrir  á un  conjunto  di" : 
medios  de  contención.  Empléase  particularmente  el  ack 
que  es  un  palo  agujereado  en  uno  de  sus  extremos,  por 
cual  se  pasa  una  gruesa  cuerda  doble;  de  modo  que  por  un 
lado  forme  un  asa,  y quede  sujeta  en  el  otro  por  un  nudo  en 
cada  punta,  1.a  nariz  ó la  oreja  del  animal  se  sujeta  con  dicha 
asa  y se  retuerce  hasta  determinar  un  vivo  dolor. 

Las  trabas  son  unos  pedazos  largos  de  madera  que  tienen 
una  ligadura  6 faja  de  cuero,  la  cual  se  fij^j 
uña  hebilla  alrededor  de  la  ranilla;  háUa^ 
de  un  anillo  de  lúerro  para  pasar  una  cv^ 
da,  por  cuyo  medio  es  fácil  reunir  los  cuatro  miembros  ó 
solamente  dos. 

Destino  del  caballo.— <;Cuán  variable  es  la 
suene  del  caballo!  dice  Scheitlin.  Los  mas  de  ellos,  queridos 
y alimentados  con  avena  cuando  son  jóvenes,  no  reciben  al 
llegar  á la  vejez  sino  un  p(KO  de  heno  malo  y muchos  golpe^ 
y se  les  engancha  en  pesados  carretones.  Se  han  vertido  la* 
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grimas  por  la  muerte  de  mas  de  un  caballo,  y mas  de  uno 
también  tuvo  su  sepulcro  de  mármol  > 

Entre  las  naciones  antigua  y modernas  han  merecido  con 
frecuencia  los  caballos  ciertos  honores,  y algunas  veces  se  les 
ha  visto  llegar  á ser  objeto  de  un  culto  especial  Los  hebreos 
consagraban  estos  animales  al  Eterno;  los  persas  tenian  la 
misma  costumbre;  y Herodoto  rehere,  que  habiendo  perecido 
en  las  aguas  del  Gindes  un  caballo  sagrado,  Ciro  amenazó  al 
rio  Con  su  cólera.  Ix)s  escitas,  á lo  que  dicO'cl  mismo  autor, 
poseían  también  caballos  sagrados,  6 inmolaban  á veces  cin. 
cuenta,  con  otros  tantos  jinetes,  sobre  la  tumba  de  sus  reyes- 
y por  líliimo,  los  germanos  alimentaban  á muchos  para  sus 
pronósticos. 

Según  dice  Pallas,  en  varios  países  de  la  Tartaria  se  con- 
sagraban aun  algunas  vecc-s  caballos  á las  di\ánidades.  En  la 
Siberia  se  verifica  una  cosa  parecida  cuando  asi  lo  ordena  el 
Khan,  y se  hace  con  objeto  de  que  prosperen  los  ganados. 
El  mago  elige  el  caballo  que  se  debe  preferir,  y cuando  está 
consagrado,  se  le  lava  todas  las  i)rimaveras  con  leche  y ajenjo, 
se  le  [perfuma,  se  le  engalana  con  cintas  de  diversos  colores 
colocadas  en  la  crin  y la  cola,  y se  le  deja  en  libertad. 

El  emperador  Lucio  Vero  tenia  un  caballo  llamado  /Ww- 
crís,  al  que  daba  pasas  y confites  en  vez  de  cebada,  y llevaba 
siemiire  consigo  su  retrato,  montado  en  oro.  Una  vez  le  hizo 
conducir,  cubierto  con  una  mantilla  de  piírpura,  al  mismo 
palacio  de  Tiberio. 

El  caballo  de  Galígula,  mas  conocido  que  Vducris^  se  11a- 


273 


maba  Incitatus,  Ja  víspera  de  los  juegos  del  circo,  enviaba 
el  emperador  á \'aríos  soldados  por  los  alrededores  con  ór- 
den  de  imponer  silencio  á todos,  á fin  de  (|ue  su  caballo  fa- 
vorito pudiese  dormir  tranquilamente.  Mandó  construir  para 
este  animal  una  cuadra  de  mármol  con  un  abrevadero  de 
marfil,  y le  adornó  con  arneses  de  púrpura  y collares  de  per- 
las. Hacia  que  le  sirviesen  vino  en  una  copa  de  oro:  le  puso 
en  pna  casa  destinada  toda  para  él,  con  esclavos  y muebles; 
quiso  que  se  fuese  á comer  allí,  y le  convidaba  muchas  veces 
á su  mesa.  Todo  el  mundo  sabe  que  trató  de  nombrarle  cón- 
sul, y hubiera  llevado  á cabo  tan  extravagante  proyecto,  si 
hubiese  vivido  mas  tiempo;  pero  ignoran  muchos  que  Calí- 
gula  elevó  á su  caballo  á la  dignidad  pontificia;  y habiéndose 
creado  él  mismo  pontífice  de  su  propia  divinidad,  tomo  á 
ineitatus  por  colega  en  su  sacerdocio. 

Vero  mandó  construir  para  Volturis  una  magnífica  tumba 
en  el  valle  del  Vaticano;  Adriano  erigió  otra  para  su  caballo 

favorito,  BtíruUms^  con  una  inscrijwkm  que  Iw  llegado  hasta 
nosotros. 

«Los  caballos,  dice  Scheitlin,  tienen  su  juventud  para  di- 
vertirse, su  adolescencia  para  enorgullecerse,  su  edad  madu- 
ra para  trabajar,  su  vejez  para  sufrir.  Florecen,  madurariy 
inaichitan!> 

Osos  Y PRODUCTOS."— El  caballo  es  uno  de  los  agen» 
tes  mas  poderosos  de  la  civilización:  cuanto  mas  rico  es  un 
país  y mejor  cultivado  está,  mas  caballos  tiene. 

Puede  decirse  que  el  servicio  militar  es  lo  que  con  prefe- 
rencia recomienda  el  caballo  á la  atención  del  hombre.  En 
los  primeros  tiempos  de  la  civilización  fué  este  animal  exclu- 
sivamente un  instrumento  de  guerra,  sobre  todo  para  los 
persas,  lc«  parthos,  los  egipcios,  los  munidas  y otros  pueblos, 

T^s  primeros  jinetes  debieron  adquirir  muy  pronto  supe- 
rioridad sobre  sus  vecinos;  el  éxito  de  los  conquistadores  es- 
pañoles en  México  y en  el  Perú,  nos  demuestra  cuál  prestigio 
debió  ejercer  al  principio  en  la  imaginación  de  aquellos  ha- 
llantes la  presencia  de  semejante  auxiliar.  En  la  antigüedad 
griega  nació  la  fábula  de  los  centauros;  Homero  nos  dice  en 
versos  admirables  cuán  estimados  eran  todos  los  caballos  de 
batalla  de  los  héroes.  Hoy  constituyen  una  fuerza  de  guerra. 

Tomo  II 


Al  fqrmarse  las  primeras  sociedades  humanas,  el  caballo 
no  sirvió  seguramente  sino  para  conducir  al  hombre.  No 
existian  los  caminos,  los  canales,  los  trasportes  por  los  ríos, 
las  lúbricas  creadas  por  la  industria  moderna,  las  diligencias 
y otros  vehículos;  y por  lo  tanto  no  podía  utilizarse  este  cua- 
drúpedo sino  como  animal  de  carga  ó para  conducir  á los 
jinetes  en  sus  exix'diciones  y combates.  Aúnen  nuestros  dias 
vemos  pueblos,  relativamente  poco  civilizados,  que  no  se  sir- 
ven del  caballo  sino  jiara  montarle  ó llevar  carga.  El  pueblo 
árabe,  ¡lor  ejemplo,  no  le  emplea  sino  en  este  scnúcio,  y es 
probable  que  suceda  la  misma  cosa  en  todos  los  países  don- 
de no  ha  penetrado  la  civilización. 

M.  Honel  asegura  que  en  la  época  de  los  romanos  solo 
había  dos  clases  de  caballos;  el  de  guerra  y el  de  carga;  el  de 
tiro  no  se  conocía,  por  decirlo  asi,  y los  personajes  dis- 
tinguidos se  dejaban  conducir  indolentemente  por  bueyes. 
Teníase  muclio  cuidado  en  conservar  el  vigor  y la  ligereza 
del  caballo  de  guerra,  y ¡wra  ello  se  rccuiria  á la  raza  africa- 
na ó árabe.  Por  este  medio  se  adquirió  cl  tijio  de  la  especie 
inglesa  de  Gleveland,  el  mas  hermoso  y fuerte  que  se  conoce 
para  caballo  de  coche.  Con  el  tiempo  se  reconoció  que  cos- 
taba demasiado  para  el  objeto,  así  como  también  que  su 
trote  era  demasiado  alto  para  un  largo  viaje,  y gradualmente 
se  introdujo  un  animal  de  movimientos  mas  moderados. 

I^a  agricultura,  la  industria  y el  comercio,  utilizan  hoy  este 
cuadrúpedo  como  animal  de  silla,  de  albarda  y de  tiro. 

Llámase  tiro,  ora  cl  acto  de  tirar  un  caballo  de  un  vehículo 
ó bien  su  resultado.  La  frase  da  una  ¡dea  exacta  en  cuanto  á 
la  acción,  relativamente  á su  efecto:  pero  muy  falsa  por  lo 
que  hace  á su  mecanismo.  Decimos  esto  porque  el  animal 
enganchado  no  hace  sino  vencer  una  resistencia  (juc  aun 
cuando  se  lialle  detrás  de  él,  obra  como  si  se  aplicara,  bien 
por  delante  de  su  lomo  ó en  la  parte  anterior  de  la  cabeza. 

I.®  En  el  tiro  de  collar  la  resistencia  se  aplica  por  de- 
lante dcl  lomo  con  el  auxilio  de  un  rodete  acolchado,  mas  ó 
menos  ancho  y de  forma  anular,  conocido  con  el  nombre  de 
collera^  donde  se  sujetan  los  tirantes  del  objeto  que  se  ar- 
rastra. 

Deben  considerarse  tres  cosas  en  esta  especie  de  tiro,  á 
saber:  i.*  la  forma  de  tracción,  su  naturaleza  c'  intensidad!  y 
el  mecanismo  de  su  desarrollo;  2.®  el  modo  de  obrar  esta 
fuerza  en  la  masa  dcl  cuerpo,  trasmitiéndose  A la  resistencia 
que  se  debe  vencer;  3.®  y último,  la  resistencia  en  si  misma 
y en  sus  relaciones  con  la  potencia  motriz. 

fuerza  que  en  la  acción  de  tirar  lucha  contra  una  resis- 
tencia mas  ó menos  considerable,  no  es  otra  cosa  sino  aque- 
¡laque  pone  en  movimiento  la  masa  del  cuerpo  en  los  diversos 
i géneros  de  progresión,  pero  ofrece  las  siguientes  particulari- 
' dades: 

I.  Que  se  deriva  á la  vez  de  los  miembros  posteriores  y 
de  los  anteriores;  2.'  que  se  aplica  á una  doble  resistencia,  o 
sea,^  al  centro  de  gravedad  y al  peso  que  se  arrastra. 

Esta  fuerza  impulsiva,  sui)erior  en  mucho  á la  que  pone 
en  molimiento  la  masa  del  cuerpo  en  la  simple  progresión, 
procede  de  un  punto  único  y de  un  mecanismo  uniforme. 
Cualquiera  que  sea  su  intensidad,  no  es  producida  mas  que 
por  un  solo  miembro  á la  vez,  pues  los  dos  no  están  juntos 
en  el  apoyo  sino  cuando  el  paso  es  muy  lento,  ó en  el  ins- 
tante de  comenzar  el  animal  á moverse.  Está  evidentemente 
desarrollada  en  una  línea  que  se  extiende  desde  el  pié  al  ra- 
quis pasando  por  las  articulaciones  co.xo-femoral  é ileo  sacra. 
Esta  línea,  oblicua  de  abajo  arriba  y de  atrás  á delante,  for- 
ma en  la  columna  vertebral  un  ángulo,  tanto  mas  obtuso 
cuanto  mas  cerca  se  hallan  los  miembros  del  límite  que  su 
distensión  puede  alcanzar.  Se  trasmite  de  la  parte  posterior  á 
la  anterior  dcl  tronco,  ó sea,  desde  la  grupa  á las  regiones 
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. ti  Hs  diversas  localidades  donde  vieron 

ílue  corresponden  al  centro  de  gravedad  y á la  resistencia  que  ; que  desaparecen  poco  á poco. 

la  collera  aplica  delante  del  lomo  i^or  el  raquis,  siguiendo  la  ^ alimento,  las  emigraciones  de  un  punto  á 


dirección  general  de  la  región  dorso-lumbai 

En  el  caballo  enganchado,  el  collar  que  eme  la  b^  del 
cuello  se  apoya  jmr  delante  de  la  espalda,  y pnncipalmente 
en  cada  ángulo  «cápul®.humeral  Por 


uniformidad  del  alimento,  las  emigraciones  de  un  purito  á 
otro,  la  celendad  que  sustituye  á la  fuerza,  etc,  imprimen 
en  todas  las  razas  cierto  aire  de  semejanza.  Esta  llegmia 
hasta  la  identidad  si  lodos  los  síres,  sin  exceptuar  al  hombre. 


en  cada  ángulo  escápulo  humeral  Por  la  mediación  de  los  : j „ ¡ndeicble  del  clima  y del  suelo, 

tirantes,  que  partiendo  del  Objetaque  se  arrastra  v^ál^^  que  descienden. 

el  tercio  inferior  t „.licá  i Si  la  civilización,  pues,  continúa  por  esta  vía  de  progreso. 


se  en  el  tercio  inferior  del  amé^  la  resistencia  que  tiene  , i . continúa  por  esta  via  de  progreso, 

cersc  no  está  ya  detrás  del  animal  sino  delante;  ^^rir  torsuc^er  ™e  el  caballo  llegara  por  fin  á ser  ex- 

contra  s»  l»’ I ^sivamente  una  m^uina  agrícola  á un  animal  de  camice 


ansstrar  el  peso,  es  4e  yn^ 


toda  la  fui 
de  tirar. 

Según  1 

ly  diver^mentá 


éuéssa¿ 


idés  dc  su  mzar^í 
.os  mas  pequ^)^ 


'lósTciBatós 

W como  los  de 


m,  ^es5«m,iCórf  ega,  etc.,  tícné^Üa  cual  su  destí- 
íomo  los  ^jades  caballos  llagados  boloneses,  alsa- 
flamen^^,  conocidos  también  con  el  nombre  de 


Ha.  .Vunque  sea  Li  misión  principal  de  1<k  caballos  prestar- 
nos ayuda,  poniendo  á nuestra  disposición  su  fuerza  y 
ligereza,  nos  ofrecen  además  varios  productos  útiles,  entre 
1¿  cuales  citaremos  la  leche  de  las  yeguas,  que  sirve  para  la 
fabricación  del  Jtum/í,  y el  excelente  abono  que  produce  su 

esticrcol.  . . 

Indei>eftdieniemente  de  los  grandes  y numerosos  servicios 

-.1  « %t . _i  t .1 tftt 


5 flamcncfs,  conocidos  también  con  ci  nomorc  uc  ..m^i  ^ hombro  durante  su  vida,  le  propor- 

'‘t.sEord: . . 

también 


;4»  especiales,  segu 
Tica,  .Aisia,  bieii 
Anidricaa 
se  e^pl 

productos  á los  m 


sportar 
ipensablc  para 


los  correos,  el  tiro  ¿Lh  am  eit.lí»  nos  y ca 
fábricas  diversas  y hasU»  parados  subterráneos ; en 

e emplean  muchos  |* 

íes  pequeños  y los  dmnibufi  de  nuestraj  graiwes 
carretelas  de  lujo,  las  jCSCueUs  de  c^uitaej^n, 
i^^tes  y los  viajeros  por  lol^paises  que  carece^  de 
caballos  de  cualidades  especiales. 
la  artillería,  los  ingenieros,  las  ambídáncias 
ilt^^e  guerra,  utilizan  estos  cuadnipedos; 

^l^ersas  armas  son  distintos:  el  cuerpo  d^jj^üér 

leria  exi^  una  raza  particular. 

Para  estos  servicios  tan  diversos  y variados,  es  necesario 
que  el  caballo  tenga  cualidades  especiales,  siñ  las  cuales 
no  llenaría  cumplidamente  el  objeto.  Así  pues,  unas  veces  se 
quiere  que  sea  liermoso,  de  graciosas  formas  y pro^o  para 
lucir;  otras  se  exige  una  gran  fuerza  muscular,  mucha  resis- 
tencia i>ara  la  fatiga,  buena  vista,  mejorés-pi^  y robustos 
miembros,  y se  pide  que  sea  siempre  sobrio,  dócil  y obe 


dona  ademáis,  cuando  muere,  diversas  sustancias  útiles. 

He  aquí  ahora,  según  Parent-Duchatclci,  el  valor  en  deta- 
lle de  un  caballo  muerto  en  uno  de  los  mataderos  de  los 
alrededores  de  Parisv  Mí  veremos  cómo  sabe  la  industria 
oinoblecetlo  todo  y dar  precio  á las  cosas  que  parecen  me- 
nos susceptibles  de  valer  algo. 

Las  crinei  ya  sean  cortas  ó largas,  pesan  loo  jarnos,  si 
pertenecen  d un  caliallo  regular  y 220  en  el  individuo  de 
gran  tamaño.  'El  precio  de  esta  crin  varia  entre  10  y 30  cén- 

tímos  de  flanco.  ^ o 

■ U pid  pesa  de  ^4  á 34  kilogramos,  y vale  de  13  á 18 

g-áiiííoi.  “ , j -j 

t ji  sangre  pesa  de  1 8 á 2 1 kilogramos : cocida  y reducida 

ií-polv^,  pueden  obtenerse  por  ella  de  2 á 3 francos. 

La  carne  tiene  un  peso  de  166  á 203  kilógramos:  cuando 
sé  utiliza  para  abono  ó alimento  de  los  animales,  calcúlase 

que  produce  de  35  á 45  francos. 

Tns  visceras,  las  tripas,  etc,  pueden  valer  de  1 franco  60 

á I franco  80. 

Los  tendones  destinados  á la  prep^aracion  de  la  cola  fuerte 
suelen  pesar  2 kilógramos,  y después  de  secos  se  venden  por 
I franco  20  céntimos. 

La  cantidad  de  grasa  varía  según  el  estado  del  cab^o, 


diente  ák  órd“n  dd  qTcV  monta  ó le  conduU.  Se  desea,  entre  4 y 3°  kiWgramos.  que  á razón  de . franco  zo  cúnüma 

^ . - t 1-..  i,nn  rí»nrf‘<;í»nian  Una  suma  dc  d francos  80  ccntimos  á 26 


es-  fru,  que  este  pobre  animal  satisfa^  todas  las  necesidades 
' H%s  servicios  para  los  cuales  se  le  cri^  Ahora  bien,  ai  ha  de 
llenar  este  cometido,  necesita  condiciones  variadas  de  con- 
formación, de  temiieramento,  de  volúmen,  de  talla  y fuerza 
muscular,  lo  cual  explica  todas  las  dificultades  que  surgen  al 
tratar  de  perfeccionarle  de  modo  que  lea  apto  para  los  diver- 
sos scr\'icios  que  presta. 

El  caballo  de  silla  debe  tener  el  lomo  plano,  movible  y 
poco  recargado;  en  el  de  tiro,  por  el  contrario,  ha  de  ser 
grueso,  redondo  y carnosa  Es  preciso  que  las  piernas  del 
cuadrúpedo  sean  de  un  largo  proporcionado  á su  talla:  cuan- 
do tiene  demasiado  prolongadas  las  delanteras,  no  está  se- 
guro sobre  sus  piés,  y si  son  muy  cortas  se  hace  pesado  á la 

mano.  I J , • ^ 

íx>s  caballos  sirven  para  tos  vehiculoi  de  todo  genero,-  yí^ 

se  destinen  á conducir  mercancías  ó personas;  íacilitan  su 

^ ^ « * f * ^ ^ - 


uno,  representan  una  suma  de  4 francos  80  céntimos  á 26 
francos. 

I..as  herraduras  y los  clavos  valen  de  22  á 90  céntimos 
Los  cascos  y las  partc-s  córneas,  reducidos  á polvo  i>m 
vender  en  el  comercio,  producen  ¡w  cada  caballo  de  i a a 
francos. 

Por  último,  los  huesos  descarnados,  que  pesan  de  46  a 4p 
kilógramos,  se  ])uedcn  vender,  para  la  elaboración  del  negror 
animal,  por  unos  2 francos. 

La  piel,  transformada  en  cuero  para  hacer  zapatos:  la 
grasa,  la  sangre,  los  huesos,  los  tendones,  los  cascos  y la  «m, 
utilizada  píira  rellenar  muebles  y hacer  cuerdas  y tamices, 
producen  para  el  comercio  primeras  materias  ó productos 

vaStódbli  , 

todo  caballo  que  muere  de  una  enfermedaq 

O^qiáera,  ó ([ue  se  debe  matar  por  una  causa  ú otra,  puede 


se  destinen  i conducir  mercancías  o peR»onus,  uu-iutou  au  ^ i w.  ^ . 

fucrz.1.  asi  á la  industria  como  á la  agricultura,  y se  armoni-  producir  aun,  según  se  verá  sumando  las  anteriora  alr» 

^ ...  . . ? ! ..I  J.0. 1/...  ' «rvzlrt  'innrti  cí»  ft/'iin/»  rnn  infi»lifrí*nria  dc  CSta  inOU» 


§ 4«%W  - - - ^ 

zan  merced  á la  gracia  de  sus  movimientos  con  el  lujo  de  las 
cortes  y de  las  grandes  casas:  mientras  que,  por  otra  ixirte, 
su  rusticidad  les  jjermitc  satisfacer  todas  las  exigencias  del 
endurecido  labrador. 

ün  producto  debe,  pues,  variar  como  los  factores  que  le 
engendran:  la  agricultura  pastoril  ha  creado  tipos  distintos, 


para  todo  aquel  que  se  ocupe  con  inteligencia  de  esta  indus- 
tria, de  62  á 1 10  francos,  y aun  de  64  á 114,  según  M.  Pa- 
yen. Desgraciadamente,  y por  falta  de  conocimientos  en  la 
materia,  los  cultivadores  abandonan  sus  caballos  muertos 
j)or  un  infimo  precio,  siendo  así  que  uno  en  buen  estado  no 
suele  venderse  en  menos  de  22  francos,  y se  dan  10  por  uno 
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que  no  reúna  buenas  condiciones.  Cuando  se  reflexiona  cuán 
considerable  es  el  niímcro  de  los  caballos  diseminados  actual- 
mente por  nuestro  territorio,  y cuyos  despojos  no  se  utilizan 
en  la  nia)or  |>arte  de  Ixs  provincias  por  falla  de  empleo  ó de 
industria,  reconócese  que  ha  de  ocasionarse  una  pérdida 
enorme  por  esta  falta  de  cuidada 

Y no  solo  se  debe  tener  en  consideración  el  hecho  por  lo 
que  hace  á la  economía,  sino  también  por  lo  que  toca  á la 
higiene  y á la  limpieza  püblica.  ¿Qué  hay  de  mas  hediondo  y 
repugnante  que  la  vista,  tan  frecuente  en  nuestras  campiñas, 
del  cadáver  de  un  caballo  en  descomposición,  en  el  cual  se 
ceban  los  gusanos,  las  aves  de  rapiña  y los  lobos?  Si  los  ani- 
ntáles  no  tienen  derecho  á ser  sepultados,  deber  nuestro  es, 
siquiera  por  dignidad  no  permitir  que  esos  cuerpos  ofrezcan 
un  espectáculo  asqueroso  para  todo  el  mundoj  y en  nuestro 
interés  está  también  no  despreciar  el  ültimo  servicio  que 
pueden  prestamos  los  restos  del  caballo  después  de  su  muer- 
te No  seria  acaso  menos  útil  establecer  en  la  inmediación  de 
las  ciudades  mataderos  bien  montados  y dispuestos  según 
t^os  los  principios  de  la  ciencia  industrial,  con  lo  cual  pasa- 
ría desapercibida  {>ara  nosotros  la  matanza  de  estos  animales. 

La  carne  de  calillo  consütuye  entre  muchos  pueblos  asiá- 
ticos un  recurso  alimenticio  de  primer  orden,  y ya  se  ha  co- 
menzado á utilizarla  del  mismo  modo  en  varios  países  de 
Europa.  «El  uso  de  la  carne  de  caballo,  dice  Oré,  se  rela- 
ciona con  uno  de  los  problemas  mas  imijortantes  de  nuestra 
^pocai  á saber,  con  la  alimentación  de  las  clases  pobres.  En 
este  problema,  se  ha  dado  un  paso  inmenso,  gradas  á los 
esfuerzos  de  un  gran  número  de  experimentadores,  y parti- 
cularmente de  M.  Cíeofíroy-Saini-Hilaire.  Por  de  contado  es 
necesario  fijar  las  ideas  acerca  de  este  punto^  desterrando 
ridiculas  preocupaciones:  para  ello  insistiré  en  los  ensayos 
practicados  hasta  ahora,  y al  efecto  voy  á reproducir  los  de- 
talles de  Camilo  Dcivaille,  tomados  por 'él  mismo  en  las 
lección»  de  Cicofiroy-Saint-Hilairc. 

«Es  un  hecho  inconiestablei  á la  par  que  doloroso,  que 
existen  millones  de  franceses  que  apenas  comen  carne.  Le 
Play  ha  demostrado  que; 

^ 1.  1a)s  que  cultivan  los  viñedos  de  Armagnac  toman 
un  alimento  suficiente:  hacen  cuatro  comidas  diarias  y dos 
de  ellas  con  carne. 

> 2.®  l^s  del  M orvan  no  comen  carne  sino  una  vez  al  año; 
á saber,  el  dia  de  la  fiesta  del  pueblo;  alime'ntanse  comun- 
mente con  pan  y patatas,  sazonadas  con  leche  ó grasa. 

campesinos  del  .Maine  comen  carne  dos  veces 
al  año:  el  dia  de  la  fiesta  del  pueblo  y el  mártes  de  carnesto- 
lendas. 

>4**  1a>s  de  Bretaña,  que  son  los  mas  desgradados  de 
lodos,  están  comprendidos  entre  aquellos  que  no  comen  car- 
ne nunca  6 la  toman  cinco  ó seis  veces  alaño  por  ona  gracia 
especial. 

>5*’  l-os  mineros  dehs  montañas  de  Auvernia  no  comen 
carne  sino  seis  veces  al  aña 

>6.0  i^s  tejedores  de  Sarthe  no  la  prueban  mas  que  los 
días  de  fiesta. 

> 7 * Los  zapateros  de  París  comen  carne  una  ó dos  veces 
por  semana. 

>En  uiu  carta  dirigida  i Geoflfroj-Saim-Hilaire,  U-  Plav 
M resumido  asi  todos  estos  hechos:  «Para  la  gran  masa 


, . «w^ava.  mx-sru  la  gran  masa 

franceses,  ó sea,  los  jornaleros  agricultores,  la 
cantidad  de  carne  consumida  es  casi  nula.» 

^ste  hecho,  que  demuestra  que 
en  millones  de  franceses  que  no  comen  suficiente  carne, 
^ra  otro  mas  deplorable,  yes,  que  todos  los  meses  hay 
guiones  de  kilógramos  de  carne  que  no  utilizan  como  ali- 
mento, pudiendo  servar  de  tal. 
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» Si  la  carne  de  caballo  fuera  insalubre  ó por  demás  repug- 
nante, habría  que  dejar  has  cosas  tal  como  están;  pero  no 
siendo  asi,  quedará  derecho  para  decir  á las  clases  ¡xibres: 
«No  os  muráis  de  hambre  cuando  hay  alimentos  que  se  pier- 
den inútilmente.» 

» Falta,  pues,  demostrar  que  la  carne  de  caballo  no  es  in- 
salubre ni  repugnante. 

«I.®  ts  insalubre, — Numerosos  hechos  auténticos  lo 
demuestran  así.» 

Hipócrates  considera  la  carne  de  caballo  como  un  alimen- 
to ligera 

En  Tarento,  dice  Berthollet,  se  vende  públicamente  esta 
carne,  y el  pueblo  la  utiliza  con  gusto,  sin  despreciar  la  de 
los  individuos  que  mueren  de  enfermedad. 

En  la  época  de  la  Revolución,  dice  Parcnt-Duchatelct,  el 
pueblo  de  París  no  se  alimentó  en  su  mayor  parte,  durante 
tres  meses,  sino  con  carne  de  caballo,  sin  que  nadie  se  aper- 
cibiese de  ello  ni  resultara  el  menor  inconveniente. 

1 . arrey  habla  de  los  buenos  resultados  obtenidos  con  esta 
carne,  y de  la  saludable  influencia  que  produce  en  los  enfer- 
mos el  caldo  hecho  con  ella.  En  las  campañas  de  Rusia,  de 
Cataluña  y de  los  Alpes  marítimos,  se  les  propinó  á los  he- 
ridos, contribuyendo  á su  curacioa  Durante  el  sitio  de  Ale- 
jandría, en  Egipto,  no  solo  sirvió  la  carne  de  caballo  de  buen 
alimento  á los  defensores  de  la  ciudad,  sino  que  hizo  des- 
aiKirecer  una  epidemia  escorbútica  que  se  había  declarado 
entre  ellos.  Después  de  la  batalla  de  Eylau,  Larrey  la  propinó 
á sus  enfermos  en  sopa  y guisado,  y como  no  faltaban  los 
condimentos,  apenas  notaron  los  soldados  que  se  les  daba 
otra  carne.  En  otra  ocasión,  hallándose  en  la  isla  de  Lobau 
con  6,000  heridos,  y privado  de  recursos,  apeló  al  mismo 
medio;  los  petos  de  las  corazas  de  los  jinetes  desmontados, 
suplieron  la  früta  de  ollas;  no  habiendo  tampoco  sal  ni  pi- 
mienta,  se  condimentó  b carne  con  pólvora  de  cañón,  y se 
hizo  una  sopa  que  el  mismo  Massena  calificó  de  excelente. 
Si  la  carne  de  caballo  ha  ¡mecido  dura  á ciertas  personas,  es 
porque  hicieron  uso  de  ella  en  las  peores  condiciones;  la  me- 
jor de  nuestras  carnicerías  deja  de  ser  comestible  cuando 
pertenece  á un  animal  que  se  acaba  de  matar.  El  barón  Lar- 
rey  asegura  asimismo  que  el  hígado  de  caballo  es  preferible  al 
de  los  animales  de  cuernos.  Por  otra  parte,  sabido  es  que  la 
carne  de  caballo  fue  un  alimento  muy  buscado  durante  la 
retirada  de  Rusia. 

Parent-Duchatdet  la  reconoció  como  muy  útil  para  las  cla- 
ses pobres. 

2. ®  No  es  repugnanU.—1s>tgan  Pallas,  ciertos  pueblos,  ta- 
les como  los  tártaros  y los  tungusos,  comen  la  carne  de  los 
caballos  que  matan. 

«Crmelin  dice  que  los  liabitantes  de  estos  países  prefreroi 
los  caballos  á las  vacas  para  su  alimento^  sucediendo  otro 
tanto  entre  los  chinos.  I..e  Play  refiere  que  cuando  los  bas- 
kirs  reciben  áun  extranjero,  consideran  como  un  refinamien- 
to de  su  hospitalidad,  y como  un  gran  regalo,  ofrecerle  un 
plato  en  el  (|uc  haya  carne  de  caballo  y un  pastel  de  arroz. 
Según  Herodolo,  esta  carne  era  muy  estimada  de  los  pueblos 
de  Asia.» 

Ia  carne  de  caballo  constituia  el  principal  alimento  de  los 
primeros  pueblos  del  Norte;  su  conversión  al  cristianismo  íué 
lo  que  les  hizo  renunciar  á él 

Keyssler  explica  á su  manera  la  causa  de  la  repugnancia 
que  inspira  esta  carne.  «Los  antiguos  celtas,  dice,  sacrifi- 
caban á sus  dioses  caballos,  cuya  carne  comían  en  el  ban- 
quete (juc  seguía  al  sacrificio;  el  horror  que  se  ex{)erimenló 
al  saberse  estos  actos  de  idolatría  hubo  de  c.vtcnderse  hasta 
la  misma  víctima;  y sin  duda  á causa  de  esto  demostró  el 
clero  católico  tanto  celo  para  prohibir  aquel  alimento,  ha- 
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LOS  EQUIDOS 


...  , ,,  ^ -feSiinoncamos  que  hoy  mueren  anualmente  1 5,000  aatw- 

ciéndolc  considerar  como  inmundo.  Al  cscnbir  c ^ 3.360,000  kilógramos  de  carne  para  í ans. 

gorio  III  á San  Donifacio,  obispo  de  ílcrmania,  encargábale  h 3 3 produce  funestas  con- 

^ue  aboliese  esta  costumbre,  imponiendo  severas  pen^nc  as  | ^ (,)? 

á los  que  comiesen  caballo,  porque  semejante  acto  era  exe-  ^ ^ en  Viena  un  banquete  para  hacer 

" Nro*ixir«í  ^ repugnancia  al 

afeao  que  experimenta  el  hombre  hacia  el  aW  ^an  .d  cu^ntanse  en  aque- 

menudo  llega  i ser  el  compañeo  de  sus  peligros  y fatigas. 

\ todos  ^os  hechos  vienen  i unirse  reaentes  expenmciv 
tos  practicados  con  objeto  de  apreciar  de  una  manera  in:« 

Mirra  V oráctica  las  cualidades  de  esta  carne,  | | 

R^ur-d^<^^SÍ9ls¿tela  de  veterinaria  de 

dtó  una  cémS^^^»  <1®  »80sto  de  1855.  7 en  e“ 
sirvid  carné 


ai  de  caípijWe  vaca,  preparada  de  dos  m«08 
disüntoa  il  d.ir  oEnta  Amadeo  Uwut  de  aquel  banejubte. 

' ibiSíilbi  siguientes  párrafos:  _,4 

de  caballo. — Sorpresa  general.  ; Magnifico 
L nutritivo,  aromático!  Es  de  buen  gusto;  « elclásK^y 
Itablc  caldo  cuya  tradición  se  va  perdiendo  desgracia- 
ilitlcicn  las  cocinas  parisienses. 

tkk^áe  raivi.— Es  bueno,  neto  inferior  comparalna- 
' ';Úic  un  gusto  "oma, 

■ * i-*-or. 

Tiene 

lera  cl^;  he  comí 
jana.  lii  resumen,  b 
báék  comsf.^  / 

^át  ,v«i//o.-^50l«fi»ino  muy  bien  mechado;  igfan 
Sn!  Nada  mas  sano,  delid)^  tierno;  el  solomillo 
.^yo  aroma  recuerda,  n 

s V - .el  •« 


ca 


amé 


k cocida,  ^ro 
^j-wn^ue  tamSen 
challo  es  bastante 


>La 
ibtcniendo 
Isidoro 


s superior, 

j sUwiiSA  — --  r . 

icn;  la  carne  de  un  caballo  viejo  de  veintitrés 
ucido  un  caldo  superior,  un  cocido  bueno  y 
exquisito. 

epitió  el  expefimento  de  R^auU, 


veXoñse  en  quince  dbs  ja.ooo  libran  Cudntanse  en  aque- 
lla ciudad  dicx  mil  personas  que  la  comen,  y se  cx|icnde  a 

razón  de  i > á 20  céntimos  la  libra.  . ¿ , 

el  año  1868  se  mataron  3,800  caballos,  á fin  de 

rer  cfe«usto  delicado  de  los  hipofagos  de  Berlin. 
objdbHíi  tal  vez  que  los  caballos  padecen  enfermeda* 
como  los  lamparones  y el  muermo;  y que 
«rSiia  ser  peligroso  utilizar  parala  alimentación 
ic!«ue  Ministran.  Esta  observación  es  mas  grave  en 
awtwncb  que  en  realidad:  la  rcspucsUi  que  nosotros  daña- 
mos  seria  aplicable,  no  solo  á la  carne  de  caballo  sino  a la  de 
los  animales  enfermos.  Numerosos  hechos,  dice  Heiiry,  ates- 
tiguan que  algunos  hombres  han  comido,  sin  expenment^ 
mal  alguno,  carne  de  animales  que  habían  muerto  de  la  pus- 

tnb  maligna,  del  tifus  y de  la  rabia-  , c • ^ 

í>  Durante  la  revolución  de  1 789,  muchos  pobres  de  bamt- 
Gcrraain  y de  Alfort  se  comieron  de  700  á 800  caballos,  vic- 
timas del  muermo  y lamparones,  y no  experimentaron  ningún 

malestar.  En  1814,  1815  y 1816,  fueron  comidos  todos  los 
animales  muertos  del  tifus  contagioso,  sm  que  ocurriera  la 
menor  novedad.  Desde  tiempo  inmemorial  se  ojnsumen  en 

París  las  vacas  atacadas  de  tisis. 

!►  Parece  un  hecho  constante,  según  Huzard,  que  las  carnes 
procedentes  de  animales  enfermos  solo  se  pueden  considerar, 
como  de  mcdbna  calidad,  y no  como  alimento  peligroso, 
después  que  se  modifican  por  el  <»cimieato  ó el  guiso, 

> Resulta  de  una  larga  serie  de  investigaciones  hechas  por 
Renault:  1.*,  que  no  existe  ninguna  razón  sanitaria  para  pro- 


. rí , 

1 í . r^ifc  ' *1.  f^cnauiL¡  j.  « viuv  nv/  w»»-»»-*.  .....q— — 

H 1 rií6  también  un  almuerzo  hibir  la  alimentación  de  los  cerdos  y gallinas  con  los  restos 

S^lsidoro  convidados  que  era  de  los  mataderos  de  caballos,  sean  cuales  fueren;  2.  . que  no 

en  d cual  ofrece  neliiíro  alguno  para  el  hombre  comer  la  carne  coada 


UN 


en  el  cual  se  ^ 

médico,  y á4ui¿i/s<í  preguntó  acerca  de  la  rahdad  de  la 
carne  que  comía,  contestó:  «Creo  que  será  átil  aclimatar 

este  mamífero.  > » , j 

>Atendidos  los  detalles  que  acabo  de  dar,  no  cabe  duda 

que  la  carne  de  caballo,  léjos  de  ser  insalubre  y repugnante, 
tiene  las  cualidades  necesarias  para  que  se  acepte  como  ali- 
mento dlil.  - . 

>Tratemos  ahora  de  apreciar  los  recursos  que  podría  pro- 

|)orcionamos  el  adoptarla  como  artículo  de  alimentación: 

asunto  de  la  mayor  trascendÉmíá^ 

>Exisicn  en  Francia,  según  varias  estadísticas,  tres  tmUo^ 
M de  caballos,  á loa  que  se  agregan  cuatrocientos  mU  mu- 
1^:  ai^nitiendo  que  muere  cada  año  una  decimaquinta  par- 

. . ...  , - ..-.UaUmc:  rtiií»  rloMn  en  "iT  í-OOO 
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ofrece  peligro  alguno  para  el  hombre  comer  la  carne  coada 
de  los  bueyes,  vacas,  cerdos,  carneros  y gallinas  atacados  de 
enfermedades  contagiosas,  ’jwr  mucha  que  sea  la  repugnancia 
natural  cjuc  puedan  inspirar  estos  productos. 

>En  Alfort,  y en  un  gran  número  de  pocilgas,  se  alimoi- 
tan  los  cerdos  con  ki  carne  de  los  caballos  muertos  de  toda 
dase  de  enfermedades;  y con  ella  engordan  pronto,  produ- 
ciendo una  carne  excelente  y muy  sana  para  la  alimentación 

del  hombre. 

?¿Qué  se  debe  hacer,  pues,  para  prologar  enne  nosotros 
el  uso  de  la  carne  de  caballo,  hasta  que  las  autoridad»  crea^ 
del  caso  tomar  medidas  sobre  el  particular?  Es  preciso  qu^ 
cada  cual  se  valga  de  todos  los  medios  para  difundir  las  m 

»•«  • T.t 


if  re'Srdfe  “dt  “lüflorqu®  S so-jd-b-o  j dones  adquirid^  en  los  datos  de  la  experienda,  proenrandó 

kilogramos  de  carne,  lo  cual  supone  1,529  >úl- díanos- Ahora  convencer  d los  que  no  lo  están. 


KllUUiamwa  Viv  V.W  ^ r-  ' 

bien,  según  Payen,  la  raza  bovina  nos  proporciona  302,000 
kilogramos,  de  lo  cual  resulta  que  la  cantidad  de  carne  que 
puede  dar  el  caballo  representa  la  sexta  parte  de  la  que  pro- 
duce el  buev;  pero  como  de  este  número  debe  rebajarse  el 
de  los  caballos  no  comcsüblcs,  queda  reducida  la  propor* 

cion  á una  cuarU  parle.  , , ^ • 

sTales  son  los  resultados  obtenidos  para  toda  la  Francia; 

veamos  ahora  los  de  París.  En  tiempo  de  Luis  >^V1,  y en 

2.04.L027  kils.  de  carne.  Bajo  el  Imperio  y la  Restauración,  ..  

Huzard  dice  que  sucumbían  12,775  individuos,  cuya  carne 
podía  producir,  según  el  cálculo  hecho,  2.861,000  kiló- 
gramos. 


llVUUWWi  «*  ^ 

> En  resúmen;  el  pueblo  no  carece  de  carne;  la  cuestión  es 
que  no  desprecie  millones  de  kilogramos  que  podría  utilizar 
para  su  alimento.» 

El  caballo  se  distingue  con  nombres  diferentes,  según  la 
edad,  el  sexo  y los  servicios  que  presta. 

El  caballo  macho  que  no  ha  sufrido  la  castración  se  Han» 
entero;  se  le  utiliza  como  reproductor,  y se  le  designa  enion 
ces  con  el  calificativo  de  caballo  padre  ó semental. 

Lleva  el  nombre  de  potro  hasta  que  le  caen  los  dientes  de 

• ••  • t _ — . 
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“ • « 
(1)  Hoy  esta  cuestión  parece  en  gran  parte  resadta,  al  menos  jwr  ° 
que  toca  i Taris  jHicsto  que  c!  número  de  carnicerías  abiertas  a t P 
la  venta  de  ciclas  viandas  excedia  de  40  en  1873,  habiéndose  'cm 
nritad  de  precio  que  la  carne  de  vaca. 
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Se  han  dividido  l;is  razas  de  caballos  en  dos  grandes  cate- 
gorías: I.*,  caballos  comutus  6 de  Uro;  2.®,  caballos  ligeros  6 
de  süia.  Esta  división  no  es  rigurosamente  exacta  sino  para 
los  tipos  extremos;  los  individuos  que  se  destinan  á dos  fines, 
6 sea,  los  de  tiro  rápido,  constituyen  razas  intermedias,  que 
pertenecen  á la  vez  á dos  categorías.  De  todos  modos,  el  ca- 
ballo eo/nuft  y el  distíngttido^  representan  cada  cual  un  tipo 
diferente  y característica  El  caballo  bolonés  nos  ofrece  un 
ejemplo  del  primero,  y el  inglés  un  modelo  del  segundo;  el 
uno  es  la  suma  blandura^  el  otro  la  prodigiosa  rapidez.  El  or- 
ganismo del  caballo  común  está,  por  decirlo  así,  hinchado  ó 
es  exuberante;  el  del  caballo  distinguido  se  llama  condensador 
reducido  á lo  necesario  (huesos  y mdsculos  mucho  mas  den- 
sos); el  resorte  es  de  hierro  en  el  primero,  de  acero  en  el  se- 
gunda 

Las  fonnas  y la  talla  varían  según  las  localidades  y los  pro- 
gresos de  la  civilización.  La  pdlvora  ha  hecho  desaparecer  el 
gran  caballo  de  batalla;  el  vapor  amenaza  reemplazar  á los 
grandes  caballos  de  tiro.  lx)s  caminos  de  hierro,  la  división 
de  Lis  propiedades,  los  multiplicados  caminos,  los  prados  ar- 
tificiales, y el  cultivo  de  los  tubérculos  y las  raíces,  descono- 
cido en  otro  tiempo,  han  metamorfoseado  el  alimento  de  este 
cuadrúpedo,  cambiando  de  una  manera  notable  las  condicio- 
nes del  trabajo.  El  voliímcn  y la  forma  del  caballo  se  han 
apropiado  á las  exigencias  de  una  sociedad  progresiva;  pero 
la  raza,  prescindiendo  de  las  aptitudes  esencialmente  vitales, 
no  es  sino  una  modificación  constante  y hereditaria  de  la 
forma  y el  tamaño. 

I.*  Los  caballos  árabes 

í.a  mas  noble  de  todas  las  raz;is  caballares  es  actualmente 
la  árabe.  Una  doracsticidad  de  miles  de  años,  á la  par  que 
prudentes  medidas  en  la  cria,  le  ha  comunicado  poco  á poco 
la  perfección  de  las  fonnas  y una  infinidad  de  e.xcclcntes 
cualidad^  S^un  las  exigencias  de  los  árabes,  el  caballo 
noble  debe  reunir  en  si:  estructura  simétrica,  orejas  corlas  y 
movibles;  formas  redondeadas  á la  par  que  graciosas;  cara  en- 
juta; fosas  misales  anchas,  como  la  boca  dcl  león;  ojos  hermosos, 
oscuros  y salientes,  semejantes  en  su  expresión  á los  de  una 
mujer  amorosa ; cuello  largo  y arqueado,  la  cruz  y el  pecho 
anchos,  las  espaldillas  estrechas,  los  muslos  iwsteriores  redu- 
cidos, las  costillas  verdaderas  muy  largas  y hs  ^üsas  muy 
corlas;  el  vientre  pequeño;  los  muslos  largos  como  los  del 
avestruz,  con  músculos  iguales  á los  del  camello;  el  casco  de 
un  solo  color  negro,  la  crin  fina  y escasa,  la  cola  espesa  y lar- 
ga, gruesa  en  la  base  y delgada  en  la  punta.  Hay  cuatro  })ar- 
tcs  que  el  caballo  noble  debe  tener  anchas  y son:  la  frente, 
el  pecho,  las  ancas  y las  extremidades;  cuatro  largas,  es  decir, 
d cuello,  la  parte  superior  de  las  piernas,  el  vientre  y los 
^ hip^ondrios;  y cuatro  cort«is,  á saber;  la  cruz,  las  orejas,  la 
ranilla  y la  cola.  Estas  cualidades  prueban  <}ue  el  caballo  ^ 
de  buena  raza  y buen  corredor,  puesto  que  el  que  las  posee 
se  asemeja  en  su  estructura  al  lebrel,  á la  paloma  y al  came- 
llo á la  par;  la  yegua  necesita  tener  el  valor  y la  anchura  de 
cabeza  del  jabalí ; los  ojos,  la  boca  y la  gracia  de  la  gacela, 
la  prudencia  y alegría  del  antílope,  la  estructura  recogida  y 

lapida  del  ave^us,  y la  colatan  corta  corao  la  vfbora. 

Qn  caballo  de  taza  se  reconoce  además  por  otras  señales: 
sola  come  en  su  morral;  le  gustan  los  árboles,  los  pastos  ver- 
"’ttes,  la  sombra,  las  aguas  corrientes;  y todo  esto  en  tan  alto 
grado,  que  relincha  al  verlo.  Sin  haber  agitado  antes  el  agua 
con  los  pies  ó la  boca,  no  bebe;  mueve  continuamente  los 
ojos  y ^ orejas,  y también  el  cuello  de  izt|uierda  á derecha, 
como  si  quisiera  hablar  ó pedir  algo.  Se  pretende  (]ue  nunca 
se  ajiarca  con  un  congénere  por  cuyas  venas  corra  la  sangre 
de  su  familia. 


A los  ojos  del  árabe  el  caballo  es  el  mas  noble  de  todos 
los  animales,  y por  eso  inspira  casi  el  mismo  respeto  que  un 
hombre  de  elevada  posición,  apreciándosele  mas  que  á uno 
de  bajas  condiciones.  En  un  pueblo  que  vive  dispersado  en  un 
gran  espacio  de  nuestro  globo,  dedicado  principalmente  a la 
cria  de  ganados,  y cuya  afición  á la  tierra  es  mucho  menor 
tiuc  la  de  los  hombres  del  Occidente,  es  preciso  que  el  caba- 
llo llegue  al  sumo  grado  de  estimación  Es  necesario  para  la 
existencia  y la  vida  dcl  árabe;  con  el  hace  sus  viajes; guarda 
sus  rebaños  con  él  y brilla  en  las  fiestas,  combates  y reunio- 
nes sociales;  vive,  ama  y muere,  montado  en  su  caballo;  el 
cariño  que  le  profesa  es  un  sentimiento  que  forma  parte  de 
su  naturaleza  y aun  mas  de  la  del  beduina  Este  noble  cua- 
drúpedo es  el  mas  fiel  amigo  del  guerrero,  el  servidor  mas 
apreciado  del  déspota,  el  favorito  de  la  familLo,  y precisamen- 
te por  eso  el  árabe  le  prodiga  los  mas  solícitos  cuidados;  co- 
noce sus  costumbres  y necesidades,  le  ensalza  en  sus  poemas, 
le  celebra  en  sus  cantos,  y es  el  tema  predilecto  de  sus  con- 
versaciones. 

Cuando  el  Todopoderoso  quiso  crear  el  caballo,  aseguran 
los  sabios,  dijo  al  viento:  <Dc  tí  haré  que  se  produzca  un 
nuevo  sér  destinado  á llevar  á mis  fieles ; iiuiero  que  le  amen 
y aprecien  mis  esclavos,  pero  también  que  sea  temido  de 
todos  aquellos  que  no  cumplan  mis  órdenes.  > Creó  el  caballlo 
y le  dijo:  i A tí  te  he  creado  sin  igual,  todos  los  tesoros  de  la 
tierra  se  hallan  entre  tus  ojos.  Tú  pisotearás  con  tus  cascos  á 
mis  enemigos,  pero  llevando  á'mis  servidores  sobre  tus  lomos, 
y estos  serán  el  asiento  desde  donde  se  elevarán  las  preces 
hácia  mí.  Vivirás  feliz  en  la  tierra,  preferido  á todos  los  séres 
y amado  de  los  hombres;  sin  alas  volarás,  sin  espada  vencerás. » 

Se  cree  por  esto,  aunque  sujKirstíciosamente,  que  los  ca- 
ballos no  pueden  encontrar  la  felicidad  sino  entre  los  ára- 
bes, y que  por  eso  se  resisten  tanto  á entregar  caballos  á los 
infieles.  En  tiempo  del  .'\bd-el-Kader  ningún  musulmán  po- 
día vender  un  caballo  á un  cristiano,  so  pena  de  muerta 

Los  áralxs  creen  que  los  caballos  se  han  conservado  puros 
desde  largo  tiempo,  por  cuyo  motivo  cuidan  mucho  de  su 
reproducción.  Se  han  adoptado  muchas  costumbres  extrañas 
c hijas  de  esta  creencia,  como  por  ejemplo,  el  que  nadie 
pueda  negara  á prestar  un  caballo  padre  para  cubrir  una 
yegua  de  raza,  y hé  a(|ui  por  qué  esta  aumenta  cada  vez  mas. 
Los  sementales  de  pura  raza  son  muy  buscados  y los  propie- 
tarios de  las  yeguas  recorren  centenares  de  Icgu.as  para  que 
se  facilite  el  aparcamiento.  El  j)ago  consiste  en  un  carnero, 
leche  y cebada;  considerase  como  deshonra  recibir  dinero, 
y se  insulta  al  que  lo  toma,  diciendo  que  comercia  con  la 
sangre  de  su  caballo.  Solo  cuando  se  pide  a un  árabe  noble 
el  caballo  padre  para  ajxirearle  con  una  yegua  de  rasa  inCe- 
ribr,  tiene  aquel  derecho  á negarse. 

En  el  tiempo  de  la  preñez  se  trata  á la  yegua  con  mucho 
cuidado,  obligándola  sin  embaído  á trabajar  hasta  hi  época 
del  alumbramiento;  en  este  acto  son  llamados  testigos  para 
dar  fe  del  origen  del  recien  nacido. 

Este  es  tratado  como  si  fuese  un  individuo  de  la  familia  y 
de  esto  proviene  que  los  caballos  sean  considerados  allí 
como  animales  caseros;  se  les  deja  sin  recelo  juntos  con  los 
niños,  y yo  mismo  les  he  visto  juguetear  con  una  yegua, 
como  hubieran  |x)dido  hacerlo  con  un  perro,  y esta,  por  mas 
que  los  tres  picaruclos  la  molestasen,  se  estaba  tranquila, 
sometiéndose  sin  dificultad  á sus  caprichos. 

.A-l  año  y medio  la  educación  del  potro  empieza  |X)r  mon- 
tarlo un  muchacho,  llevarlo  á beber,  limpiarlo  y cuidarlo  en 
un  todo,  aprendiendo  de  este  modo  el  animal  á ser  un  buen 
caballo  de  silla  y el  muchacho  un  buen  jineta 

Todos  los  movimientos  del  animal  se  vigilan,  tratándolo 
con  amistad  y cariño,  mas  sin  permitirle  ninguna  desoljc* 
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bma  suerte  al  jinete,  sino  al  caballo,  y si  este  después  de 
El  batalla  vuelve  solo  á la  tienda,  el  dolor  de  haber  (icrdido 
el  la  pelea  un  miembro  de  la  familia  está  muy  léjos  de  ser 
tu  grande  como  el  jábilo  que  causa  la  vuelta  del  caballo.  El 
bño  ó un  pariente  prdximo  del  fallecido  guerrero  monta  cn- 
UBces  el  caballo  y su  obligación  es  vengar  la  muerte  de 
9 deudo.  Si  en  la  pelea  un  caballo  mucre  ó es  robado  y el 
pacte  vuelve  solo  y á pie,  se  le  prepara  una  mala  recepema 
Us  quejas  no  acaban  nunca  y el  luto  dura  m<ses  y meses. 
Eero  este  caballo  no  tiene  comparación  con  ningún  otro.  El 
o , » muju..,  ~ ^ exige  mucho  de  sus  fuerzas  y por  ew  le  trata  con  un 

la  educación  como  en  deíícxto,,  mor  sin  igual.  Desde  su  niñez  no  oye  ni  ima  ma  a pa  ra, 
irlosífiiiiicios  que  prestan  estos  ^*8  recibe  ni  un  golpe.  Crianle  con  la  mayor  paciencia,  con 
jomada  de  8o  á 1 20  kiidmetros  l^uayor  ternura,  y divide  con  su  amo  placeres  y dolores,  la 

tilda  y casi  liasta  el  lecha  No  necesita  Utigo;  un  leve  golpe 

é «puela,  una  palabra  dcl  jinete  bastan  para  dirigirle.  Hom- 
6|S  J caballo  se  han  hermanado  íntimamente,  y tanto  el  uno 
.ujmo  el  6tro  experimentan  gran  pesar  si  les  falta  el  fiel 
^pañero.  Míis  de  una  vez  ha  sucedido  que  un  caballo 
lÉja  Devadó  él  cadáver  de  su  jinete,  muerto  en  batalla,  des- 
de  el  campo  á la  ti»da,  como  si  hubiese  sabido  que  no  debe 
eiponer  á su  amo  muerto  á la  befa  y escarnio  del  enemiga 
•Si  las  cualidades  dcl  caballo  árabe  son  grandes  y aprecia. 
llleS|  no  lo  es  menos  su  sobriedad.  Se  contenta  con  poco,  y 
S capaz,  con  escaso  alimento,  de  soportar  las  mas  grandes 
No  es  puesextraflo  que  este  animal  haya  sido  cantado 
— irdieiitemcnte  por  centenares  de  poetas,  que  sea  el  exclusivo 
le  1 ¿peto  ¡de  las  conversaciones  de  los  hombres  reunidos  aire* 
iadbr  dcl  hogar  de  sus  tiendas,  el  orgullo  y la  joya  mas  pre- 
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diencia  ni  capricho.  Su  jóven  jinete  jam.is  le  cansará  dema- 
siado, ni  le  obligará  á hacer  nada  sujierior  á sus  fuerzas. 

Cuando  llega  á la  edad  de  dos  años  se  le  pone  ¡wr  pri* 
mera  vez  una  silla  muy  ligera,  y el  bocado  envuelto  en  lana 
humededda  con  agua  salada.  A los  tres  años  se  utilizan  ya 
todas  sus  fuerzas,  dándole  cuanto  alimento  necesita.  Se  cree 
que  el  caballo  no  está  completamente  educado  hasta  que 
llega  á los  siete  años,  y por  eso  en  árabe  se  dice;  «Siete 
años  para  mi  hermano,  siete  para  mi  y siete  para  mi  cnemi- 

ca  » Otro  proverbio  de  los  árabes  es:  «El  jinete  educa  á su  ' ¿.civ  voiv  * 

taballo,  como  el  miridq  i la  mujer.»  En  parte  alguna  le  ^ exijp  mucho  de  sus  fuerzas  y jwr  ^ 
deja  sentk  como  en  el  desierta  *'«or  sin  igual.  Desde  su  niñez  no  oye  ni  im 

No 

díás, seguidos;  con  dos  días  de  re- 
de huevo.  Generahncnte  los  árabes  no 
ito,  pero  sucede  que  algunas  veces  la  necesidad 
recorrer  mucho  mayor  trecho,  llevando  el  caballo 
car^a.  Es  Opinión  entre  los  árabes  que  un  buen 
e lldyar  á un  hombre  adulto  con  sus  armas,  vive- 
dos,  la  cubierta  que  sirve  de  cama  al  jinete  y om 
y en  caso  de  n^ridad  debe  correr  tpdo  el  dia  sin 
ni  bebida.^'^ 

■Kadef  esOribía 
o,  bh^n  alim' 


puede 

era;  p|ies  el  proverbio  dice: 
Un  Isen  caballo  pasa 
sin  etAargc^  tal  1 
en  to^. 

|;fl  árabe:  «Las  lecciones 
como  un  escrito,  pero  la  i 


un 

cnanto  su 


dada  dol  árabe. 

iilcomo  un  esento,  pero  la  inísecaon  oe  la  cuao  ma- 1 * ¡Los  elogios  (|ue  se  hacen  del  cuadnS|xído  en  tales 
Fdesaparece,  como  los  nidos  í^os  pájaros.>  rama  |tincias  son  verdaderamente  grotescos  por  su  exa^raaon.  He 
aJclcreTa  fácilmente,  pero  el  tronco  viejo  jan^>  Desde  ft|uá  algunos:  «;No  digas  que  este  anima  es  mi  o, 
año  se  educa  al  cuadnípedo  y ai^gundo  se  motH  que  es  mi  hijo!  Corre  mas  ligero  que  el  wento  de  a tcmjíes- 

i.izi  .iKnm'-i  n I nnitr»!  es 


briBvef  año  se  eüuca  ai  cuajorupeao  y at^gunao  bc  Muma.  w , 

Dice  á proverbio:  «En  el  primer  año  átale  p^qUi^ no  te Itad;  es  mas  rápido  que  la  mirada  que  abarca  la  llimura;  es 

. «rí. — Al  cii  vierta  d.ara  v nenetrante  divisa  un 

revcnga^i 

o aumenté 


^:c|vci 

sobreven^j^ngun  mal,  en  el  segundo 
menté  d-^blc  de  su  anchi 
á no  te  coni 
Los  Irakés  dividen  sus  cal 
comarca  tiene  ks  suyas  espccii 
que  el  caballo  árabe 


mi 


j puro  como  el  oro;  con  su  vista  clara  y penetrante  di\  isa  un 
de  cabello  en  las  tinieblas;  alcanza  á la  gacela  á la  carrera, 
. T dice  al  águila;  yo  voy  allí  como  tú.  Cuando  oye  los  gritos 

raías",  y cada  í de  alegría  de  las  jóvenes,  relincha  de  contento,  y se  le 
* ' * ^ corazón  dcl  pecho  cuando  jiercibe  el  silbido  de  las 

Kniat  Solicita  una  limosna  de  mano  de  la  mujer;  con  sus 
cascos  hiere  al  enemigo  en  la  cara,  y cuando  puede  correr 


un  hecho  reconocido 
tcqmpteu  perfección  úni- 
camente en  el  punto  de  su  origen,  y por  ló  mismo  los  caba-  o . - . - . 

líos  del  Sahara  occidental,  por  excelentes  que  sean,  son  siem-  libre  á su  voluntad,  vierten  lágrimas  sus  ojos.  Poco  le  impor- 
pte  muy  inferiores  á los  que  nacen  y so  crian  en  la  Arabia  ta  que  el  ciclo  esté  puro  ó que  el  viento  de  tormenta  ocu  te 
fmjL  Solo  aqui  se  hallan  los  legítimos  kMcfi  6 hhcMam. ' h luz  del  sol  entre  espesas  nubes  de  arena;  es  un  noble  cabal  o 
palabra  que  significa  «los  perfectos;»  aquellos  caballos  que  | que  desprecia  los  furores  de  la  teraijcstad.  No  hay  un  so  o 
descienden  directamente  de  las  yeguas  dcl  Profeta.  Si  se  ser  en  este  mundo  que  le  iguale:  al  correr  despliega  la  a^  • 
puede  tener  alguna  i^equeña  duda  respecto  ála  precisión  dd  ( dad  de  la  golondrina;  es  tan  ligero,  que  podría  bailar  sobre 
árbol  genealógico,  también  se  puede  creer  que  el  Profeta,  ' el  iiecho  de  tu  amante  sin  hacerle  daño,  y sus  movimientos 
adorado  ya  en  vida,  habrá  i)oscído  excelentes  caballos,  y qirc  f «n  tan  suaves,  que  cuando  se  lanía  á escape  podrías  tom^ 
por  lo  tanto,  con  esta  comparación,  se  quiere  significar  la  ; una  laza  de  cafe  sin  verter  una  sola  gota;  lo  comprende  to  o 
bondad  de  los  animales,  'l'ambien  es  positivo  que  los  árabes  | como  un  hijo  de  Adan;  solo  le  falta  la  palabra.» 
vigilan  con  mucho  cuidado  la  conservación  de  la  pureza  de  ^ (spaíwlas 

sus  razas  caballares.  u u u . cftidio 

Entre  todos  los  caballos  nobles,  los  mas  apreciados  por  los  | Aunque  por  desuda  no  se  ha  hecho  hasta  noy  un 

árabes  son  los  que  se  crian  en  Nedschd,  sierra  del  interior  de  detenido  y cual  su  importancia  reclama,  acerca  de  las 

la  península  arábiga,  atrav’esada  por  escarpadas  rocas.  la  ^ sas  razas  de  caballos  españoles,  conádcranios  de  necesi  a 

raza  de  los  khadam  tiene  fama  de  ser  la  que  posee  los  mejo-  ampliar  las  escasas  noticias  que  tocante  á este  vital  a^nio 

res.  En  Nedschd  hay  veinte  familias  de  caballos  de  primer  ^ da  el  Dr.  Brehm  en  su  obra  alemana  con  las  que  ha  publi' 

rango,  cuyo  alto  origen  está  probado.  Ix>s  legítimos  kohheli  do  en  la  suya  el  coronel  señor  Cotarclo,  adoptando  su  propio 

machos  se  pagan  muy  caros;  las  y^ascasi  no  se  venden;  nc  método,  que  consiste  en  distribuir  los  tipos  ¡wr  provincias. 

hombre  perdería  su  reputadon  si  cambiase  por  oro  ó plata  Viene  de  lejanos  tiempos  la  fama  de  los  caballos  esi^año  ^ 

un  tesoro  mn  preciosa  En  el  Hedjaz  el  caballo  forma  parte  ^ á los  que  unos  han  llamado  por  su  gallardía  y brios  hijos 

precisamente  de  la  familia  , y esta  le  presta  muchísimos  mas  fuego,  y otros  por  su  ligereza  hijos  del  viento.  Son  por  su 

cuidados  que  á sus  propios  individuos.  Si  un  guerrero  quiere  presencia  hermosos,  si  no  por  su  conformadon  los  mas 

llevar  á cabo  una  expedición  peligrosa,  la  familia  no  desea  , propósito  para  todos  los  usos,  ni  para  los  en  que  haya  que 
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emplearlos  en  muchas  horas  de  fatiga  sin  descanso  y sin  el 
alimento  á <|uc  están  acostumbrados;  pero  tienen  la  buena 
circunstancia  de  aclimatarse  con  facilidad  d todos  los  países. 

Alegres  como  el  cielo  y las  vegas  alfombradas  de  flores  de 
sus  campos  nativos,  son  soberbios,  ágiles  y con  docilidad 
extremada  cuando  vienen  á la  vida  social,  aunque  en  muchas 
localidades,  con  un  buen  sistema  ganadero,  ya  buscan  desde 
la  niñez  y en  medio  de  la  vida  agreste,  las  caricias  y cuidados 
del  hombre,  á quien  tanto  han  de  servir  y acompañar. 

El  caballo  español  de  jjasados  tiempos  le  encontramos  en 
muchas  partes  magniñeamente  dibujado  por  imaginaciones 
poéticas  que  apartándose  sin  duda  de  la  realidad,  nos  le  han 
pintado  sin  defectos;  y á Juzgar  por  estos  escritos,  debia  ser 
de  otro  armazón  huesoso,  de  otra  resistencia,  de  otra  confor* 
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de  Flandes,  se  encontraba  allí  al  lado  de  su  esposo  el  archi- 
duque Alberto,  hizo  voto  de  no  mudar  de  camisa  hasta  la 
toma  de  la  plaza  de  Ostende,  que  opuso  una  prolongada  re- 
sistencia; y de  resultas  del  color  que  tomó  la  tela  en  tan  lar- 
go sitio,  adquirió  el  nombre  de  Isabela. 

Las  yerbas  ó plantas  de  los  prados  en  que  generalmente  se 
cria  el  caballo  español,  son,  entre  las  gramíneas,  la  cebada, 
el  centeno,  la  avena,  el  holeo,  el  alforfón,  el  balllco,  las  airas, 
los  bromos,  la  grama,  las  poas,  las  festucas,  las  brizas,  los  alo- 
peneros,  las  agrostides,  los  fleos  y los  cinoncros;  y entre  las 
leguminosas,  la  alberjana,  el  haba,  la  alfalfa,  la  cs|)arccta,  la 
pupulina,  la  sulla,  la  algarroba,  etc. 

Considerada  física  y climatológicamente  nuestra  península, 
y según  los  productos  caballares  que  hoy  existen,  parece  que 


macón;  pero  nuestro  ^ballo  de  hoy,  el  caballo  de  hace  dos  ; ,K)dia  dividirse  en  tres  regiones  para  apreciar  su  bondad  cria- 
siglo^cup  traza  nos  han  trasmitido  en  escultura  y cuadros,  dora:  una  desde  las  faldas  de  la  cordillera  pirenáica  y com- 


ba sido  siempre  lo  mismo  fisiológicamente  considerado,  con 
mas  ó menos  variaciones  en  algunas  de  sus  partes,  ¡wr  la  in- 
troducción de  razas  extrañas;  variaciones  que  andando  el 
tiempo  han  llegado  á desaparecer  como  tipo. 

Es  de  mediana  alzada,  con  la  cabeza  grande  y ligeramente 
acarnerada;  son  sus  orejas  un  poco  grandes,  la  frente  ancha, 
los  ojos  grandes,  vivos,  fogosos  y con  mirada  noble  y expre- 
siva; la  quijada  huesosa,  los  labios  y asientos  finos. —El  cuello, 
aun  cuando  bien  conformado,  es  bastante  grueso,  señalada- 
mente en  la  unión  con  el  tronco;  de  una  cerviz  graciosa  se 
desprenden  dos  abundantes  crenchas  sedosas  y en  ondula- 
ciones llamadas  crines,  que  le  hacen  muy  agradable  á Ja  vista, 
particuUrmente  cuando  trota.  Bajo  de  cruz,  tiene  las  espal- 
das gruesas,  el  pecho  ancho,  el  dorso  ensillado,  flexible  y 
voluminoso,  formando  después  el  vientre  una  convexidad 
abultada-  Cortos  los  antebrazos  y musculosos,  acompañan 
cañas  delgadas  y largas,  como  asimismo  las  cuartillas.  1.a 
grupa  es  redondeada  y de  buen  aspecto;  la  cola,  que  es  muy 
poblada  de  cerdas,  nace  b.astante  baja  y en  la  marcha  la  lleva 
picada;  los  muslos  son  delgados,  las  piernas  un  poco  largas 
y los  corvejones  acodados  (fig.  186). 

Tardío  en  desarrollarse,  y de  temperamento  por  lo  regular 
sanguíneo,  requiere  bastante  cuidado  para  su  conservación; 
pero  su  buena  índole,  su  inteligencia  y la  gracia  de  sus  movi- 
mientos, le  hacen  muy  estimado  como  caballo  de  comodidad. 

Ix)s  pelos  ó capas  mas  comunes  en  la  raza  española  son;  el 
negro,  el  castaño,  el  tordo,  el  alazan;  también  hay  bastantes 
bayos  y se  conocen  varias  capas,  como  tigre,  azúcar  y canela, 
pelo  de  rala,  el  rosillu,  el  pío  perla,  cervuno,  etc. 

Algunos  de  estos  nombres  tienen  su  origen  del  color  con 
que  se  parecen  á ciertos  objetos;  otros  vienen  del  griego,  la- 
tín ó del  árabe,  y no  falta  entre  ellos  quien  tiene  una  etimo- 
logía bastante  curiosa.  El  moreillo^  morddl»  ó morillo  es  el 
pelo  negro  que  se  parece  á la  mora  madura  El 

castaño,  (asfantus,  es  el  que  tiene  semejanza  con  el  color  de 
la  castaña.  El  tordo,  turdus^  toma  este  nombre  dcl  plumaje 
de  este  pájara  El  alazan,  alazon  en  griego,  que  significa  so- 
berbia; alkassan  ó valiente  de  buena  raza  árabe,  es  un  color 
rojo  dcl  que  en  latin  se  dice  rosfus  ¿quus.  El  bayo  se  deriva 


prendiendo  Las  riberas  de  los  ríos  Ebro  y Duero  hasta  los 
antiguos  montes  Carpetanos,  corriendo  la  sierra  que  desde  el 
Moncayo  va  á limitar  las  provincias  de  Soria,  Segovia  y Avila 
dividiendo  las  dos  Castillas;  otra  desde  estos  montes  á las 
cuencas  del  Tajo  y Guadiana  en  toda  su  extensión  y desde 
aquí  á la  Sierra  Morena,  y la  tercera  desde  esta  pintoresca 
barrera  de  Castilla  la  Nueva  con  Andalucía,  al  estrecho  de 
Gibraltar,  abrazando  las  costas  de  ambos  mares  en  esta  parte. 
Pero  fraternizada  naturalmente  para  la  cria  cab.'Ular  h geo- 
grafía física  de  nuestro  suelo  con  la  geografía  botánica,  con 
los  elementos  agricultores  y con  otras  varias  circunstancias 
locales  que  tanto  influyen  en  la  temperatura,  en  el  ambiente 
y distribución  de  las  plantas,  será  preciso  extender  esta  divi- 
sión á cinco  regiones  ó zonas  que  son;  septentrional,  central, 
oriental,  meridional  y occidental. 

1.a  primera  es  aquella  que  viene  desde  el  Pirineo  á los  va- 
lles del  Ebro,  que  húmeda  y fria,  es  abundante  en  pastos  ó 
yerbas  gruesas;  pero  en  el  dia  ofrece  en  ella  el  ganado  caba- 
llar bastante  inferioridad  en  conformación  y alzada,  y se  con- 
sidera esta  granjeria  de  poca  importancia.  La  central  es  bas- 
tante variada  en  montañas  y valles,  con  escasez  de  prados, 
aunque  beneficiada  por  los  ríos  Duero,  Tajo  y Guadiana,  y 
en  ella  se  cria  algún  ganado  caballar.  1.a  oriental  que  se  ex- 
tiende hasta  el  Mediterráneo,  tiene  algunos  prados  artificiales 
buenos  p.ira  la  recría;  pero  las  plantas  demasiado  jugosas  no 
son  muy  á propósito  fxira  la  duración  del  ganado,  por  mas 
que  allí  los  caballos  tienen  conocido  desarrollo.  T.a  meridio- 
nal, que  es  la  mas  rica  en  caballos,  con  temperatura  elevada 
en  verano,  q»cible  en  primavera  y templada  en  invierno, 
viene  siendo  de  mucho  tiempo  objeto  de  predilección  en 
cuanto  á la  bondad  de  los  caballos,  y á ella  se  concretan 
muchos  escritores  de  antiguas  épocas  ai  tratarse  de  este  ramo. 
Resjjecto  á la  región  occidental  que  comprende  á Galicia  y 
el  leino  lusitano,  la  raza  caballar  está  en  bastante  decadencia. 

Sin  embargo,  memorias  de  otras  edades  nos  hablan  de  la 
profusión  con  que  se  criaba  esta  clase  de  ganado  hasta  en 
algunas  de  las  regiones  en  que  hoy  no  existen  mas  que  leves 
señales  de  esta  riqueza;  y según  una  estadística  citada  por  el 
P.  Peñolosa  en  su  obra  titubda  Excelencias  de  España^ 


de  la  palabra  cgijxria  baion^  nombre  que  se  da  á la  rama  de  hubo  un  tiempo  en  que  podían  contribuir  los  reinos  en  que 


la  palm.a  con  su  fruto;  vaim  en  latin  es  d color  de  la  vaca. 
El  atigrado  ó apanterado  viene  de  ti^rinu5;f^  rosillo,  compo- 
sición confusa  de  n^o,  castaño  y blanco,  es  el  que  se  inclina 
á la  flor  de  romero,  y en  latin  suhfiavus  se  dice  que  es  el  co- 
lor que  se  inclina  á rubio  ó roja  El  cervuno,  cervinus^  es  el 
color  cerval  ó de  cien’o,  y el  perla,  porque  se  asemeja  á este 
objeto  precioso,  tiene  también  el  nombre  de  isabcla,  el  cual 
^ma  de  este  suceso  célebre,  histórico  y raramente  original: 
Parece  que  cuando  la  princesa  Isabel  Clara  Eugenia,  hija 
de  Felipe  II,  que  llevó  en  dote  de  su  patrimonio  los  estados 


entonces  estaba  dividido  el  país,  con  79,000  caballos  para  el 
servicio  militar,  en  esta  forma; 

Castilla  la  Vieja  y la  Nueva  y León 24,000 

Los  cuatro  reinos  de  -Andalucía  y Extremadura.  . 26,000 

Aragón  y Cataluña. 14,000 

Valencia  y Murcia. 8,000 

Navarra. 3,000 

Galicia. 2,000 

Vizcaya. 2,000 

79,000 
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4rrí:;í  ...»  - 

■ - - 


LOS  Koüinos 

t¡.l  poM..e  reúne  á sus  fuculwdes  agricola»  una  riqueza  en 

I ganado  caballar,  que  esui  en  muy  venujosa  (msiuon  ton  ti 

' de  las  demás  provincias,  sin  embargo  de  ser  la  nsas  re- 

, dueida  en  cuanto  al  ndmero  de  pueblos  de  que  se  compone. 

■ r iopografia  de  esta  provincia  ofrece  vanedades  de  que 

nmt  cipa  el  ganado  caballar,  y como  este  se  cria  en  terrenos 
participa  ci  g _ i>visitn  diferencias  entre 


deuS  bien  ^-desde  mucho  tiempo  figure  en  mayor 
eií  que  ^de ¿ás  del  reino,  de  sus  producto. 

“B'^^brilo  aquí,  si  tóenes  parecido  ^ 

mismos  usos,  tiene  algmm  diíercm^  en  cuanto  i _^r^ 
mas,  temiKrameTtto  y cualidad®,  toj®  re^l^^í^ 
terrenos  en  <iuc  se  cria,  los  cuales  pneden  dividir^  ^ 
janes,  que  son  terrenos  de  campiña,  de  marisSdas  y^de 
■rjL  aua  cuando  estos  últimos  no  qouipr*;nden  mas  que 
i7*que6a  y extrema  parte  de  la  provintía,  y las  ma^ 
5 reducen  á las  fajas  riberiegas  del  Guadalquivir  en  los  par 
id»  de  Sevilla,  Utrera  y Sanlúcar  U Mayor. 

\ l{  caballo  de  la  campiña,  que  es  el^as  aceptable,  tien 
aislada,  de  tres  á cinco  dedos  por  nírmmo  medio,  v en 
¿CfiirHiadon  .e  advierte 


TrJe^^s  de  caballos  produce  el  .xds,  aunque  hablando 
en  conjunto  de  la  cria  caballar  del  mismo,  no  se  imede  cla- 
sificar su  ganado  mas  que  bajo  la  desenpaon  de  un. solo 

'^Cabídlos  de  sierrai-son  en  general  de  pequeña  alzada, 
bustos  con  mediana  conformación,  pocas  anchuras,  cabeza 
^dé  y emiiastada,  cuello  al  revés  y m-alos  aplomos;  pr^ 
Lden  á enfermedades  cutáneas,  son  de  temperamento  san- 
Lineo  nervioso,  y se  les  dedica  á trabajos  de 

Caballos  de  camiúña:-  su  alzada  es  generalmente  de  siete 
coartas  y 6 ó 7 dedos,  la  cabeza  un  poco  grande,  cuello  corlo 
y carnoso,  anchuras  proporcionada-s  buenos  aplomos,  p®ho 
LchO,  ancas  redondas,  lomo  flexible,  piel  fina,  peto  sentado 

V lloroso,  cuaitiltas  largas.  , . . 

Caballos  de  la  nuiisina:— son  por  lo  regular  los  de  mayor 


I confomiacion  *c  advierte  la  cab^  un  1 ¡ „ bastos,  con  cabeza  grande,  buenas  anchuras, 

ejas  bi«  situaos;  Z-  «lo  liirgo,  articulaciones  empastadas,  euarüUas  larga^  ras 


• espaldas  anchas  y robfttas;  dorso  un  poco  ensi- 
les robustos  y con  buenas  caid®;  peto  fino  y sen- 
leiosd  en  su  marcha,  nW&fuetíe  y de  muy  Unen 


Jlo  de  la  ma  ' 
,^^|digámoslo  así,  en  todas 
¿alieza  y extremidades;  dii 
Ür&as  largo  y basto  que  el 
^ -ríe  inferior  de  los 


li^aa,  perú  uaaiuíh  — o 

pelo  largo,  articulaciones  empastadas,  cuartiUas  largas,  ras- 

Ls  estoposos,  con  temperamento  linfático  y proiiensos  á hi- 

dropesías  <S  müamaciones. 

Los  terrenos  donde  se  cria  el  ganado  son  prados  naturales 
ó adehesados,  hojas  <5  tierras  de  labor,  fotrajes  de  cereales  y 
fastrojeras,  en  los  que  pasta  en  las  estaciones  de  invierno, 
C , FiMaveta  y parte  dd  ver.ano.  careciéndose  de  Otros  medios 

tTo'^fr^vSt  condene,  según  los  productos  y 

is,  como  c ; , r^nr  ganaderías,  es  de  caba- 


la aliada,  es 
señaladamente 
por  su  pelo,  que 


inferior  de  los  íemos,  como  revelando  la  « . ganaderías,  es  de  raba- 

s prader»  se  cria,  y á seme3imza  de  la.  , ^^emn®  omenm® 

„ 1"  , pantanosos.  Lsu  influencia  se  marca  | 1 caballos  árabes  ha  dado  resultados  poco 

^e  una  m'áSl  Irlas  nouble  en  los  cascos  que,  de  suyo  ^ . algunos  ganaderos  se  ha  abandonado, 

irasos,  con  el  tiempo  vienen d ser.  i»r  to  ( cuanto  los  pmros  resultaban  con  pocaaliada,  demasiado 

yto^es;  siendo  además  estos  cabaUos  mas  pesad®,  mw  , P ‘ tcmiieramcnto  excesivamente  nervioso, 

débiles^-j  menos  gracios®,  porque  predomnn  en  ^ j^uyes,  draconfiad®  y projiensos  á enfermedades  de  las 

'TrraS“de  la  Sierra  al^^d  de  l^rill^^^^  ^ ' ‘^nT®  provincias  de  (¡ranada  y Huelva  son  tan  e^^ 

Morena,  que  hace  tan  aenda^O  el  pamdo  de  ^ la  ) ^ P ^ magnifica 

'-a  Z \ otraTseL  Cotarelo.  que  nos  ereem®  dispensad®  de  re 


anicnores  un  . 

lustros®  y sanos  El  de  la  parte  de  teneno  quebrado  por  de 

rivaciones  de  la  Sierra  de  Ronda  en  los  partid®  de  Moron, 
Omna  y Estepona,  sobre  los  limites  de  rata  prometa  con  la 
de  Málaga,  está  mejor  conformada 


PROVINCIA  DE  MALAGA 


, I 1,08  Csioftiios  en  WU  sai..  

s,  to  w. » -«k-  1 ir;"::  "■ 

acoses,  alemanes  ingleses  y , ^moso.  cruxbaja.  espalda. 


I,®  caballos  en  esta  parte  del  territorio  varían  en  confor 

, - j ír<»nerai* 


stís  vcRuas  con  caball®  franceses,  _ 

bcs'«ro  sus  resultados,  en  general,  no  han  correspondido  a , 
te  esperanzas  que  se  hablan  concebido,  habiendo  pcijui 
cado  algunos  de  estos  á ciertas  ganadcri®  en  que  m lia  h^ 
cho  uso  de  rata  clase  de  caball®.  El  árabe,  sin  emb.argo.  se 

reconté  como  muy  reproductor  y aun  cuando  erta  umon 

con  1®  yeguas  del  pah  propende  á denimuir  la  ‘“S’ 

mito,  hablando  en  términos  vulgares,  buena  calidad. 

PROVINCIA  DF.  CADIZ 

Asomada  i dos  m®es,  y rcsgumdad®  s®  limites  interio- 
res I«r  cadenas  de  montañas,  poblada  de  bosques,  y reci- 
biendo en  toda  su  grandeza  el  rio  Guadalquivir,  la  provincia 
de  CMdiz  es  por  su  situación  y sus  productos  una  de  c^ 
porciones  mas  bellas  y mas  ric®  de  nuestra  división  termo- 


nicnie  ueiien  üc  V j t * ,, 

con  cabcz.a  grande,  cuello  corto  y carnoso,  crutb^a.  cspaiaw 
corlas  y planas,  dorso  llexible,  caderas  largas,  corvejones 
trechos  y enjutos,  con  temperamento  san^inco 

En  los  iwrtidos  de  Antequera,  U ga- 

que  confinan  con  las  provincias  de  Sevilla  y C r o 
nado  caballar  se  distingue  por  mas  alzada  y ' 

midades  mas  fuertes,  cañas  proporcionadas,  cuartiua 
poco  kirgas,  buenos  casco$  y gracia  en  los  movimiento^  , 
En  el  llano  de  Málaga  es  de  menor  corpulencia  ^ 
los  partidos  citados,  mas  linfático  y basto,  pero  con 

En  la  serranía  de  Ronda  es  de  menor  aliada,  alonas 
bc/as  pequeñas  y descarnadas,  piel  fma,  pelo  sen  ^ 
iroso,  un  jxko  corto  de  cuello  y dorso,  el  sistema 
desanollado.  formas  robustas,  fuertes  y resistentes, 


Í/)S  rAPVLI.QS 


pequeños,  sanos  y arrulndos,  formando  un  tipo  bueno  mra 
caballería  ligera  por  estas  circunstancias,  y por  su  agilidad 
temperamento  y viveza.  ’ 

PROVI.VCIA  DE  CÓRDOBA 

La  diferencia  en  la  calidad  de  los  terrenos  en  que  se  cria 
y recria  el  caballo  en  esta  provincia,  que  son  de  campiña, 
ribereños  y de  sierra,  imprime  un  sello  esjjecial  en  el  ganado* 
El  tipo  general,  no  obstante  estas  variedades,  puede  descri- 
birse  con  m\ich a respecto  al  de  otras  provincias  de  España, 
y aun  de  las  meridionales  en  que  mas  se  dedican  á la  cria 
de  caballos,  porque  el  de  este  país,  como  se  ha  dicho,  es  sin 
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, duda  entre  ellas  el  que  mas  semejanza  conserx'a  del  árabe 
tan  celebrado  por  los  inteligentes.  Su  alzada  es  regular  y 
puede  graduarse  de  7 cuartas  y 2 dedos  hasta  4;  con  la  ca* 
boza  ligeramente  acarnerada,  orejas  cortas  y flexibles,  ojos 
grandes  y vivos,  que  hacen  la  cara  alegre;  cuello  un  poco 
^eso  y corto,  aunque  bien  nacido  y con  crines  pobladas  y 
mas , cruz  algo  gruesa  y baja,  dorso  corlo,  ancas  redondas, 
espa  as  un  tanto  carno.sas  y rectas,  |)ccho  ancho,  antebrazos 
argos,  rodillas  anchas,  cañas  cortas,  piernas  largas,  miem* 
ros  comunmente  fornidos,  remos  anteriores  aplanados,  un 
poco  mas  débiles  los  posteriores,  buenos  cascos,  tempera» 
mentó  sanguíneo  nervioso,  formas  finas  y graciosas,  siendo 
a em,  s noble,  ligero,  airoso,  osado,  flexible  y resistente. 


analogía  con  la  del  caballo 

Se^tumt  y 

ensalza  el  caballo  en  sus  canciones  populares, 
precioso  T‘  ^ también  sus  cantos  alusivos  á este 

de  su  enérgicos  y que  indican  el  afan 


DF 


Contrabandista  valiente, 
;qtié  llenes  que  unto  lloras? 
<^e  se  ha  muerto  mi  caballo, 
y se  acallaron  mis  glorias. 

Lo  que  piiva  eo  c<íte  rnunt 

,*»  un  liucn  catiallo  toldo, 

■y  una  dama  é la  guru|^ 
y un  aparejo  redonda. ' 


LIO'Í 


del  i’”’''*®™"  *"  ¡Irabes  la  persecución  y la  caza 

•«««Lrc  i a “dmiraria  con  mas  razón  el 

giendo  hábilr^/>^f  ^ nuestras  provincias  meridionales,  diri- 
^^Pniinuas  cami  '^acada  con  su  garrocha,  haciendo 

Ja  as  y revolviendo  un  intrépido  corcel  en 

Tnwo  II 


torno  de  un  loro  bravo  é imponente  que  se  separa  de  la  ga* 
nadería? 

Volviendo  á los  productos  caballares  de  esta  provincia, 
daremos  á conocer  el  de  la  campiña  que  consisto  en  cabeza 
un  poco  grande,  enjuta  y algo  acarnerada,  ojos  rasgados,  vi- 
vos y alegres,  cuello  coito  y carnoso,  pero  muy  bien  nacido; 
cuerpo  ó tronco  corto,  cruz  elevada,  dorso  recto  y ancho, 
costillas  arqueadas,  ancas  redondas,  buenas  anchuras  y aplo- 
mos; cascos  acoi)ados  con  la  tapa  fuerte  y lustrosa.  Su  alzada 
es  buena  regularmente  sin  parecer  desprojwrcionada;  formas 
en  general  buenas,  finas,  y aunque  de  temperamento  irritable, 
es  noble,  obediente,  brioso,  resuelto  y muy  propio  para  silla. 

Con  corta  diferencia  e.s  lo  mismo  el  caballo  ribereño;  aun- 
que mas  ¡)astoso  ó menos  enjuto,  tiene  la  cruz  mas  gruesa  y 
wja,  los  corvejones  algo  empastados  y acodados,  las  cuarti- 
-Has  largas,  no  tan  aplomadas  Las  extremidades,  y su  tempe- 
ramento varia  también  por  la  clase  de  pastos  con  que  se  nutre 
y que  le  hacen  declinar  generalmente  en  linfático. 

El  caballo  de  sierra  se  distingue  por  su  menor  alzada,  mas 
estrecho,  menos  gracia  en  sus  movimientos  y tiene  la  cabeza 
chata  y ligera ; es  fuerte,  sobrio,  duro  de  cascos  y de  presen- 
cia mas  inferior. 


í8i 


Obsénase  comunmente  en  esta  pronncia  el  sistema  de 

cubrición  de  año  y vez;  las  yeguadas  son  muy 

cruzamientos  que  se  han  hedió  han  sido  por  lo  general  bien 
cruzamientos  q «ornue  a exiienen- 


LOS  EQUIDOS 

á Extremadura  toda  la  importancia  que  se  atrajo  en  el  tamo 

del  cabaUo  extremeño  es  mas  *1“® 

upu  uv.  niidado  aue  se  ha 


=:nr;e'sc';a’n  hecho  han  sido  por  lo  g^m.  bien  ^ J -^por  el  poco  cuidado  que  se  ha 

entendidos,  y sea  por  efecto  del  clima  ó porque  la  e.  j n | P elección  de  sementales,  bien  por  el  cUma  y di- 

cia  ha  dado  1 'crsidad  de  terrenos  en  que  se  cria,  y ,mr  el  origen  de  los 

dos,  se  conserva  en  ella  ú tipo  mas  puro  act^  i aductores. 


r cX'^uy  «vos^r  la  ¡ reproduCorea 

biteligencia  de  su  cata,  por  la  gallardía,  la 
r!.-,.  la  finura  de  remos,  capa  y crines,  U i 


da,  la  finura  de  remos,  capa  y 
hoBibre,  la  nobleza,  en  fin,  y la*'^ 
ja  en  los  trabajos  de  picad^. 


PROVINCIA  DE  BADAJOZ 


Lástima  grande  que  cofH^gFfeftcion  y 
mejor  combinados,  no  se  obSi^tntodos  los 


iue  es  capar  un  país  que  tan  buenos  teOTisos  ofrece  4 la  cria 
^ llar  - porque  hoy,  como  hace  muchos  anos,  el  ganñao 
¿ Etiene  generalmente  por  los  criadores,  no  para  la 

t . ” . : ,4^  W Cflm* 


ene  gene» rtiins.**»»-  — I . . . % 

dcular,  sino  en  proporción  de  las  labores  del  cam* 
idamente  para  la  trilla  de  las  mieses,  quedando  el 
iempo  iiespues  de  estas  faenas,  en  dehesas  de  e^a- 


iones,  donde  algunos  íbv^üí«  parecc^posdile 

ij  j - alimento. 


resistir  la  falta  de^ci^ 


PROVIN 


icola  for  exce^ 
su  prindpal  tiqueza, 
de  ganado  caballar 


.cultivo 


s5cion  de  sus 


es  á 


_,Jes  y 

ralmént^se  ha 
ondiciones  agrí 
ores  del  campa 
,a  regular,  variando 


del 

he- 

las 


, atíallo  de  esta  provincia  es  __ 

elác  siete  cuartas  hasta  tres  ^c^tro  dedos  en  aumento; 
; la  cabeza  un  poco  larga,  acarnerada  y algo  huesosa  la 
msidibula  inferior;  el  cuello  bien  nacido,  aunque  corto  y 
grueso  por  lo  regular ; las  espaldas  anchas  y abultadas;  la  cruz 
un  poco  baja,  el  dorso  y extremidades  largas,  lomos  anchos, 
grupa  y caderas  redondas,  antebrazos  cortos  en  proporción, 
rodillas  anchas  y enjutas,  cuartillas  largas,  aplomos  regulares, 
sanos,  lusuosos,  y acopados;  se  desarroUa-generalmente  mas 
tarde  que  el  caballo  de  Córdoba  y Sevilla,  poro  es  dócil,  brío- 
so,  y con  bastante  inteligenda  para  la  doma;  su  tempera- 
mento es  sanguíneo;  el  pelo  suave,  fino  y lustrosa 

^ ««  V a 


Eos  accidentes  del  terreno,  corlado  irot  muchos  nos  y ^r 
cbrílleras  de  montañas,  ofrecen  valles  y laderas  por  todas 
partes  y variedad  de  plantas  forrajeras  que  influyen  en  la 
^a  dd  caballo  y sobre  su  atada,  temperamento,  vtflume.^ 
fiÍBuraó  embastecimiento  del  pelo  y extremidades,  sanidad  > 

defectos  en  li  conformación.  , 

í STriberas  del  Guadiana,  particularmente  en  los  partid» 
¿ bón  Benito,  Mérida  y Badajoz,  dan  yerbas  “ 

pero  bastas,  y los  productos  de  las  yeguadas  que  en  ellas 
^LTlienen  bastlntc  atada  y buena  presencia,  con  la  ca- 
^ grande  y gruesa,  cuello  carnoso,  espaldas  abultaos, 
^ toja  V gruesa,  lomos  anchos,  antebrazos  largos,  rodilta 

Sastidai,7ien.«  Sirgas,  cuartillas  cortas, 

■ dos,  corvejones  empastados  y sucios,  cascos 
iposos,  con  temperamento  linfático.  En  la  cam- 
Ba™  son  de  menor  alzada,  y tienen  la  ca^za 
estrecho,  dorso  recto,  redondeado  y 

resistencia  y 

Ár77^'/ 

ul^rénis'C^os  entrcllanos  producen  caballos  de 
juraL'cbndicionesy  mucha  duración,  con  alzada  desde  siete 
cuartas  á dos  y tres  dedos,  regularmente  la  cabeza  un  poco 
lama,  cuello  delgado  y de  ciervo,  cruz  baja  y algo  carnosa, 
dorso  corto,  gruja  y caderas  altas  y estrechas,  antebrazos 
largos,  cuartillas  corlas,  corvejones  estrechos,  cascos  sanos, 
acollados  y fuertes. 

En  la  siena  se  crian  caballos  pequeños,  con  cabeza  ligera, 
cara  alegre,  cruz  baja,  dorso  recto  y corto,  remos  fuertes  y 
limpios,  cascos  lustrosos  y algo  desparramaos,  pelo  basto, 
temperamento  nervioso  y son  ásperos  para  la  doma. 

^ ^ AvfT*Am#>nn. 


buenos  aires,  ligeros  y propios  para  silla ; los  de  la  sierra  de 
Valdepeñas  son  de  poca  alzada  y anchura;  mas  altos  y brio- 
sos los  de  Alcalá  la  Real ; finos,  alegres,  de  buena  vista  y con 
bastantes  anchuras,  los  que  viven  en  los  campos  hácia  el  Gua- 
dalquivir, desde  Javalquinto  á Villa  del  Rio;  mas  pequeños 


PROVINCIA  DE  CACERES 


l^s  productos  caballares,  aunque  no  en  tanto  nümero 


dalquivir.  desde  Javalquinto  á Villa  del  Rio;  mas  pequeños  l^s  productos  cauauare.  ^ 

y defectuosos  de  extremidades  y conformación  en  general  los  i como  en  la  provincia  de  Badajoz,  son  de 

.b.  cion  V se  distinguen  algunas  ganaderías  que  pueden  íorm^ 


cion  y se  distinguen  algunas  ganaderías  que  '°'™ 

competencia  en  resultados  con  las  mejores  de  Andaluca 
Conócense  en  cst»  provincia  dos  tipos  de  caballos . 
los  valles  ó terrenos  sua\'es,  otro  de  las  sierras  o aspw  _ 
el  primero  se  cria  en  algunos  puntos  de  los  partí  os  e 
ccres,  'Frujillo,  Plasencia,  Logrosan,  Alcántara  y 
Alcántara,  es  decir,  sobre  las  márgenes  del  lajo  > par 
larmente  hácia  el  sur,  ü orilla  izquierda  de  este 

U abundancia  de  pastos  y la  falta  de  población  favorecie-  | gundo  en  toda  la  provincia  y generaliwdo  en  to 
ron  desde  apartados  tiempos  el  desarrollo  de  la  cria  caballar  , partidos  de  Coria,  Hoyos,  Granadilla,  Jaran  y * 

Pfita  nartp  <Íp1  fprrifnnn.  v los  reves  V los  fifobiemOS  dicrOn  mOral. 


criados  en  Sierra  Morena,  etc. 

Desde  tiempos  antiguos,  han  tenido  cierta  celebridad  los 
de  la  Loma  de  übeda,  y esu  nombradla  no  solo  debe  con- 
cretarse á la  calidad  del  ganado,  sino  al  mayor  mi  mero  de 
cabezas  que  se  han  criado  en  esta  parte  del  reino. 


EXTREMADURA 


en  esta  Darte  del  territorio 


LOS  CABALLOS 


Las  yeguadas  de  Cáceres  y Trujillo  tienen  buena  alzada  y 
confomiaclon;  con  cabezas  ligeras  aunque  un  poco  largas, 
dorso  corto,  extremidades  anteriores  bien  aplomadas,  algo 
defectuosas  las  posteriores  y su  temperamento  es  regular* 
mente  sanguíneo.  Ln  el  resto  de  la  provincia,  con  alguna 
excepción,  las  yeguas  son  pequeñas,  con  defectos  en  el  cuello 
y brazos,  siendo  los  primeros  delgados,  al  revés  y con  golpe 
de  hacha,  y los  segundos  con  propensión  al  defecto  de  iz- 
quierdos. 

1 rujíllo  se  ha  distinguido  siempre  por  mayor  número  de 
criadores  y por  buenos  productos. 

CASTILLA  LA  NUEVA 

PROVINCIA  DE  CIUDAD-REAL 


2S3 


perimentos  que  se  están  haciendo  jiara  conseguir  productos 
destinados  á varios  usos,  sino  por  las  observaciones  que  se 
consignan  acerca  de  los  cruzamientos;  estudio  muy  necesario 
en  España  donde  son  pocos  los  criadores  que  se  dediquen  á 
él,  y |x)r  estas  circunstancias  y los  medios  de  que  dispone  el 
Duque  de  Osuna,  puede  decirse  que  será  en  su  día  una  ye- 
guada modela 

El  partido  de  Talavera  cuenta  con  elementos  favorables  á 
la  cria  caballar,  aunque  hay  poca  afición  y esmero  en  los  la- 
bradores para  obtener  potros  regulares,  ya  sea  por  la  falla  de 
caballos  padres,  ó por  considerar  el  asunto  de  poco  interés; 
c.xistcn,  empero,  algunos  criadores  que  pudieran  dar  impulso 
á esta  granjeria. 

PROVINCIA  DE  MADRID 


La  afición  ó preferencia  á la  cria  de  la  muía  ha  predomi- 
nado en  wte  país,  desde  tiempos  muy  apartados,  merced  á 
las  condiciones  del  suelo  y á privilegios  obtenidos,  parti- 
cularmente en  tiempo  de  Cárlos  II,  todo  lo  cual  ha  contri- 
buido al  decaimiento  de  la  cria  caballar  tanto  mas  notable, 
cuanta  mayor  fama  pudo  adquirir  la  excelencia  de  las  muías 
que  han  llegado  á obtener.  De  donde  resulta  que  en  esta  pro- 
vincia no  puede  fijarse  un  tipo  especial  de  raza  caballar. 

Casi  otro  tanto  debe  decirse  de  la  limítrofe  de  Toledo,  no 
obstante  las  buenas  condiciones  del  variado  territorio  que 
ocupa,  siendo  considerados  sus  productos  caballares  como 
bastos  y con  poca  gracia  en  los  movimientos,  si  bien  eran 
tenidos  por  fuertes  y andadores.  roturación  de  terrenos 
comunales,  que  sirvieron  de  pasto,  la  falta  de  buenos  caba- 
llos sementales  y la  preferencia  que  se  ha  dado  al  cruzamiento 
de  bs  yeguas  con  garañón,  han  hecho  decaerla  cria  caballar 
y que  se  considere  de  ¡joca  importanda  este  ramo  en  una 
provincia  que  cuenta  con  pastos  y medios  de  alimentación 
suñdentes  para  llevarle  á la  prosperidad. 

En  medio  de  tan  desfavorables  dreunstandas  descuella 
una  ganadería,  la  del  Duque  de  Osuna,  con  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  ser  en  su  día  una  yeguada  modelo. 
Reconoce  esta  ganadería  por  origen  yeguas  procedentes  de 
Andalucía  y de  la  del  Infante  don  Carlos,  que  llevadas  á Be- 
naventc  (zbmora),  fueron  cruzadas  con  caballos  españoles  y 
exti^jeros,  particularmente  con  alemanes,  aunque  andando 
el  tiempo  determinaron  estos  cruzamientos  una  sub-raza  del 
caballo  español,  con  algunas  excepciones  de  los  ])roductos 
inmediatos.  Se  compone  esta  yeguada  de  seis  á siete  caballos 
wmentaics,  españoles  c ingleses,  un  garañón  y sobre  ciento 
a ciento  veinte  yeguas,  y está  dividida  en  cuatro  secciones;  á 
**  pura  española,  de  buena  conformidad, 

cabezas  pequeñas  y descarnadas,  cuello  arqueado,  cruz  un 
poco  gruesa  y carnosa,  dorso  ligeramente  ensilbdo,  ancas  y 
cueras  redondas,  aplomos  buenos,  articubeiones  robustas  y 
piel  fina;  la  2.*  se  destinad  ganado  de  carrera  ó de  velocidad 
y se  hacen  los  cruzamientos  y la  cria  y recria  de  los  potros 
el  cuidado  que  exige  el  pensamiento  de  su  formación; 
® 3-  es  de  caballos  de  media  sangre  inglesa,  y los  productos 
se  marcan  generalmente  con  cabeza  ligera  y bastante  descar- 
a,  orejas  un  poco  desproporcionadas  por  grandes,  cuello 
pero  con  buen  nacimiento,  pecho  con  robustez,  cruz 
ta,  espaldas  planas,  vientre  estrecho,  grupa  almendrada, 
antebrazos  y piernas  largas,  algo  terreros  pero  fuertes,  y se 
esano  bn  entre  los  cinco  y seis  años  de  edad;  quedando  para 
a 4-  sección  el  cruzamiento  de  tiro,  de  reproductor  inglés 
con  )egua  española  y se  esperan  de  él  buenos  resultados  á 

juzgar  por  la  alzada  y la  formación  robusta  que  manifiestan 
los  potros. 

Esta  ganadería  ofrece  bastante  interés,  no  solo  por  los  ex- 


1  res  ó cuatro  yeguadas  figuran  en  el  territorio  de  esta  pro- 
vincia, á saber:  la  que  perteneck  á la  reina  Isabel,  mas  urde 
al  rey  don  Amadeo  y hoy  al  Estado;  la  del  Duque  de  Vera- 
gua,  la  del  Marqués  de  Alcañices,  la  del  de  Valmedbno  y 
parle  de  la  del  Duque  de  Osuna. 

De  la  primera  creada  ó establecida  por  Fehpe  II  cuando 
1553  trasladó  la  corte  á Madrid,  fomenuda  por  Eeli- 
I>e  III,  IV  y V,  por  Fernando  VI  y jwr Cárlos  III  y IV,  solo 
podemos  decir,  refiriéndonos  á b obra  dcl  Sr.  Cotarelo,  que 
ha  suministrado  caballos  de  belleza  y precio  que  sirvieron  de 
regalo  para  príncipes  de  otros  países,  habiendo  extendido  su 
raza  |)Or  las  provincias  de  España  y sido  origen  del  progreso 
y regeneración  de  nuestras  yeguadas.  El  autor  no  da  por  des- 
gracia la  característica  de  esta  raza,  lo  cual  nos  impide  tras- 
mitirla como  hubiéramos  deseado. 

No  sucede  lo  propio  con  b del  Duque  de  Veragua,  de  la 
cual  dice,  los  caractéres  de  conformación  de  esta  ganadería 
son:  cabeza  proporcionada,  con  ligera  curva  en  la  cara,  ore- 
jas un  poco  separadas  desde  la  base,  buen  cuello,  pecho  an- 
cho, espaldas  llenas,  dorso  un  poco  largo,  caderas  robustas  y 
bien  formadas,  brazos  algo  cortos,  pero  desarrollada  su  mus- 
culatura, cerneja  marcadamente  larga,  buena  alzada  y desar- 
rollo, cuyo  conjunto  le  hace  de  presencia  vistosa  y tipo 
español  Un  buen  sistema  de  monta,  de  cria  y de  recria  con 
los  cuidados  del  Duque,  han  conservado  siempre  bien  y en 
buena  salud  esta  yeguada,  que  ha  dado  algunos  sementales 
para  la  isla  de  Cuba  en  1862  con  objeto  de  conservar  con 
otros  de  Andalucía,  la  raza  española  en  aquellas  posesiones. 

De  la  yeguada  del  Duque  de  Osuna  ya  se  dió  b caracte- 
rística  del  ganado  en  la  provincia  de  Toledo,  algunos  de  cu- 
yos potros  recria  en  b posesión  de  la  Alameda  para  usos 
especiales. 

De  las  otras  ganaderías,  así  como  del  depósito  central  de 
caballos  padres*  establecido  por  el  Estado  en  Leganés,  solo 
hace  el  señor  Cotarelo  una  ligera  indicación  del  territorio  que 
ocupa  el  ganado  y su  variada  procedencia. 

C.VSTILLA  LA  VIEJA 

País  agricultor,  suelo  rico  en  cereales  y pastos,  ha  tenido 
en  él  mucha  importancia  b ganadería,  aunque  no  tan  favore- 
cida en  afición  y cuidados  la  caballar.  No  es  tampoco  el  ca- 
ballo de  Castilla  de  tan  buenas  formas,  de  tanta  gracia  y 
soltura  en  sus  movimientos,  ni  tan  apto  para  los  ejercicios 
de  equitación  como  el  de  la  parte  meridional  de  España, 
distinguiéndose  por  una  conformadon  y aspecto  mas  bastos 
el  que  se  cria  en  la  región  septentrional,  desde  las  caídas  al 
norte  de  los  montes  Carpetanos  hasta  bs  pbyas  cantábricas 
y las  faldas  del  Pirineo. 

¿Qué  determina  ó contribuye  á esta  diferencia?  ¿Es  que  el 


LOS  "EQUIDOS 


J , • 1 A,  millas  ha  dado  preferencia  i buenos  garañones 

caballo  castellano  sea  originario  de  los  pueblos  «i®  ^ P:™*'  padres,  y esta  afición  y las  roturaciones 


da  qTelfec^  remotas  se  estidartdoila  cria  de  la  muía 

en  Castilla,  han  introducido  el  euibastecimienl^ 


PROVINCIA  DE  SALAMANC-\ 


_ SU  territotío  _ . 

nduic  o de  ye^as  de  Andalucía,  Extremadura  y 


i de  los  del  país.  El  primero  tiene  regulará^ 

carnosa,  cuello  corto  y cariw^  lambie^  cruzjdta, 
« ondeada,  dorso  semirecto,  articulaciones  anchas  y enfitas. 
“ ' ' * ' . . s - cabeza  grande  y carno^  se 

menos  alzada,  estrec|ez  y 


PROVINCIA!  aSí. 


Kiscanies  a » ^ ~ j n 

MuelUs  de  cabeza  grande,  gruesa  y algo  acarnerada,  cuello 

largo  y delgado,  de  los  lUmados  de  ciers-o,  cruz  alta  y des- 

■«u^da.  dorso  alto  y recto,  grupa  y caderas  derribadas,  es- 

cortas  y planas,  antebrazos  largos  y delgados,  r^ilUs 

nenrlefta^  cañas  cortas,  cuartillas  largas,  aplomos  medianos, 

H6h  alzida'  de  siete  cuartas  i dos  dedos  y temperamento 

linfático  ért  varias  locaUdades.  Pero  si  x detalla  el  ^pecto 

iteneral  cónéetíndonos  i los  partidos  y i aertas  locabtUd^ 

mbien  paéden  considerarse  tres  grujios  que  son:  i.  de 

is  partidos  de  Alba  de  Tormes,  Salamanjm.  parte  del  de 
r la  mririren  iZQUlCroa  aCl  nO 


lüiitos  publicados  por  elt  Ministerio  de 

ite  la  conformación  de  laslíyeguas  es  “'"nn^nto  fa  ^bía 

sia^gular,  gruesa  y de  martilK  cuello  corto  y recto,  cruz  I rc^  a y^Tigerada,  dorso  semirecto  y corto, 

^Wonda  y alta,  dorso  lar|(>t)y  recto,  anchos,  | y delgado,  CTax  > g corvejones  acodados, 

caderiis  cortas  y algo  derrifedas,  espaldas  largas  y i gmpít  ^ Unrátiro  v su  alzada  pasa  de  siete 

««.Ka.  V d*niums.  ^ñas  vJ  temperamento  sangumeo-linfático,  > su  alzada  pasa  oe  si 

cuartas  ViUegaá  cinco  y seis  dedos.  , , 

f I lUs  queden  el  partido  de  Sequeros  viven  en  Iot  terrena 
iftmedüatos  alario  Alagon,  y en  el  de  Ciudad  Rodrigo  hácia 
el  A^medaf  Gavilanes,  asi  como  las  que  pastan  en  las  inme- 
diacfone*  de  la  confluencia  del  Tormes  con  el  Duero,  son 
de  cabeza  pastosa  y grande,  el  cuello  largo,  la  cruz  baja  y 
abultada,  dorso  semirecto,  grupa  anclia,  articulaciones  es- 
trechas y empastadas,  aplomos  medianos,  corvejones  cerra- 
dos, con  temperamento  linfático-sanguíneo  y alzada  de  seis 
cuartas  y ocho  dedos  hasta  siete  y dos  dedos. 

Las  de  los  terrenos  comprendidos  entre  el  Almar  y e 
Guareña  en  el  partido  de  Peñaranda,  como  entre  el  Tormes 

* . •%  -vi  -4a  'DAf<fir  <iin 


ttebra¿H^^r¿^  rodillas  anchas  y enjutas,  ^ñas  y 
gas,  cocones  rectos  y estrechos,  abada  men- 
y icmpfe^ento  sanguíneo.  * I 

eguas  asciende  á 4,300  próximanuaatCi<fe 
cuarta  pátte  se  benefician  coiij 
ic!  ¿qmun  son  escogidas  en' 
il  es  en  dáfto  lie  la  cria  caballai^^tí  i 
para  los  criadores  de  muláib 


PROVINCIA  DE 

x. 

Después  de  indicar  las  desveniá^osas  condiciones  que  en 
todos  conceptos  concurren  en  esta  provincia  á que  la  cna 


todos  conceptos  concurren  en  esU  provincia  a que  la  cria  7 Béjar,  son 

caballar  áé  pocos  y defectuosos  producios,  añade  el  señor  ly  el  Cuerpo  de  Homb  e y liaMav  chata  cuello 

Sío  tr^^uL,  sin  embaió,  se  pueden  considerar  | generalmente  de  cabeza  proporcionad^ 
existentes  para  describir  detalladamente  la  ganadería  caba-  delgado,  recto  y no  largo,  cruz  baja  y an  , 

Ct^to&ysin  cuidado  que  se  p Ja  jtoco  al  esto-  , o.  gzu,«  ancha,  artfeulac.ones  suatos,  malos  aplomos,  > con 

dfo  de  su  conformación  y propiedades.  Uno  pueden  formar  alz^  de  seis  y media  a ««e 

. ..  , a ai*  I Hav  ní*rpsidad  de  caballos  semei 


aoa  ac  se»  y luwiaa  » ws-vw  ^ 

Hay  necesidad  de  caballos  sementales,  considettod^ 
convenientes  tos  de  U Loma  de  Ubeda,  cordobeses  y de  W- 
ceres;  la  jurada  establecida  por  el  gobierno  en  la  capiisi 
desde  1847  ha  tenido  hasta  catorce  caballos  padres  españo- 
les, y uno  de  los  Pirineos  occidentales  franceses. 

PROVINCIA  DE  ZAMORA 


^1^  «11#  V j g j • 

las  yeguas  y caballos  de  Andalucía,  Extremadura  y Castilla 
la  Nueva  importados  como  sementales,  ó con  el  ganado 
trashumante;  otro  de  los  productos  del  interior  de  la  pro- 
vincia y sus  confines  con  las  de  Bdrgos,  Valladolid  y Avila, 
cuyas  circunstancias  en  general  hemos  dicho,  y otro  de  los 
que  se  crian  y pastan  en  las  inmediaciones  de  la  cordillera 
de  montañas  que  la  sejxiran  de  la  de  Guadalajara  y Madrid,  ^ 

tír»  «¿sr.sríí.»  i l.  »u  » -a 

mas  oasu»,  decadencia,  aun  cuando  se  aproximan  á 5,000  las  >cg^ 

""J cubrición  de  las  yeguas  es  anual:  los  caballos  destina- 1 con  que  cuentan  los  para  los 

dos  á la  monta,  6 que  la  hacen  casualmente  en  los  prados  cultura,  y de  las  que  dedican  el  mayor  numero 

en  que  jiastan  con  las  yeguas,  no  reúnen  las  circunstancias  mulaa  , j.,  Toro  Fuente 

que  recKiroa  la  mejora  y prosperidad  de  esto  ganadería,  y esto,  Us  yeguas  de  los  partidos  de 
lido  á la  crudeza  del  clima  en  U estación  de  invierno,  hace  el  Saúco,  Zamora  y parte  del  de 

(jue  los  potros  encerrados  en  establos,  sin  condiciones  higié-  grande  y recta,  cuello  largo  y delgado,  P«<=™  esnalt»»® 

nicas  para  su  desarrollo,  dejen  mucho  que  desear  en  espe-  largo  y semirecto,  grupa  etiecha,  jjgo 

ranzas  de  conformación  v alzada  rceularei  La  inclinación  á > planas,  brazos  rectos,  piernas  largas,  a 


LOS  CABALLOS 


abultadas,  cascos  pequeños.  Son  generalmente  de  alzada 
desde  seis  cuartas  y ocho  dedos  á siete  y tres  dedos.  Otras 
que  ¡jastan  en  las  riberas  del  Duero,  Esla  y Orbigo,  cuyas 
yerbas  son  buenas  y abundantes,  son  de  la  misma  alzada, 
pero  tienen  mejor  conformación,  la  cabeza  es  recta  y abul- 
tada, cuello  corto,  formas  redondas,  pecho  ancho,  articula- 
ciones empastadas,  cascos  desparramados  y cstoposos. 

Aunque  pocos,  existen  sementales  de  Andalucía,  Extre- 
madura y del  país  en  algunas  casas  de  monta  de  particulares, 
y la  del  Estado  se  divide  en  tres  secdones,  que  son:  la  capi- 
tal, Toro  y Benavente. 


OVIEDO  Ó ASTURIAS 

Llegan  á 9,000  las  yeguas  distribuidas  entre  labradores  y 
trajineros,  diferenciándose  las  de  la  parte  de  la  costa  de  las 
del  centro  de  la  provincia  y de  la  montaña. 

Las  de  cerca  de  la  marina  y mucha  parte  del  centro  son 
de  cabeza  grande  y gruesa,  cuello  largo,  recto  y con  mal  na- 
dmiento  ó arranque  del  pecho,  que  es  angosto  también; 
cruz  baja,  descarnada,  dorso  semirecto,  grupa  alta,  redonda 
y derribada;  espaldas  cortas  y planas,  antebrazos  despropor- 
donados,  articulaciones  finas  y en  otras  pastosas,  cuartillas 
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, corvejones  estrechos  y acodados,  buena  alzada  y tem- 
peramento linfática  Las  de  la  montaña  tienen  la  cabeza  y 
cudlo  corto  y recto,  cruz  baja,  dorso  corto,  grupa  almen- 
^“da  y redonda,  espaldas  planas  y pequeñas,  antebrazos 
piernas  cortas  y robustas,  con’ejones  defectuosos, 
propordonadas  y alzada  pequeña. 

FROVI.VCIA  DE  SANTANDER 

Calciilanse  en  7,000  las  yeguas  que  existen  en  esta  provin- 
cia, y se  distinguen  dos  tipos:  uno  de  los  que  pastan  en  los 
puertos  y viven  en  abandono,  que  suelen  tener  la  cabeza  pe- 
queña y descarnada,  cuello  corto  y recto,  grupa  derribada 
unas,  y redonda  otras,  piernas  largas,  articulaciones  liinpiasi 
aplomos  medianos,  pocas  anchuras  y alzadas  escasas.  Otro 
de  las  recogidas  en  albergues,  que  tienen  regularmente  la 
cabeza  grande  y basta,  cuello  largo  y delgado,  y grueso  al* 
gunas,  dorso  algo  ensillado,  gru|>a  redonda  y algunas  derri* 
Dada,  piernas  largas,  con  malos  aplomos,  cascos  estoposos 
> pocas  anchuras ; siendo  las  de  mas  alzada  y de  mejor  con- 
onnacion  las  dcl  partido  de  Reinosa,  los  valles  de  Soba  y 


Cabuerniga,  y hacia  la  costa.  Los  pr 
de  escaso  desarrolla 


PROVINCIA  DE 


son  peep] 


y 


Asciende  á seis  mil  el  mi  mero  de  y£gUí^ggR9e)^en 
esta  provincia,  de  las  que  poco  mas  de  la  sexta  parte  se  be- 
nefician con  caballo  y muchas  con  garañón : los  productos 
que  se  obtienen  de  aquel  son  pequeños,  faltos  de  anchuras 
y defectuosos. — Las  yeguas  suelen  ser  de  cabeza  larga  y 
recta,  cuello  largo  y de  ciervo,  cruz  alta  y descarnada,  dorso 
largo,  lomos  cortos,  grupas  y caderas  altas  y almendradas, 
espaldas  largas,  antebrazos  cortos,  rodillas  anchas,  cañas  an- 
chas y redondas,  cuartillas  largas,  piernas  lo  mismo,  corve- 
jones acodados,  cascos  fuertes  y aplomos  regulares;  la  alzada, 
en  mas  de  la  mitad,  de  siete  cuartas  hasta  dos  y tres  dedos 
y las  restantes  de  seis  y media  á siete  cuartas. 

PROVLSCIA  DK  SORIA 

La  conformación  del  ganado  caballar  en  esta  provincia  es 
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cabe»  larga  y descamada,  cuello  delgado  y recto,  crua  alta  | bailo:  en  la  capU  j hay  depósito  de  caballos  padres  espa 
y estrecha,  lomo  corto,  ancas  almendradas,  extremidades  de-  ño  es 


fectuosas  y cascos  pequeños. 


PIOVIN’CIA  DE  NAVARRA 


Existen  en  esta  pwfmcta  cerca  de  i^ooo  yeguas,  de  las 
cuales  son  bcneffciadis  por  caballo  de  700  á 800  anualmente, 


Las  yeguas  ribereñas  se  encuentran  en  los  partidos  de  2a- 
ragoza.  Pina,  Almunia,  Belchite,  Borjas.  liarte  del  de  Daroca 
y de  Calatayud;  su  conformación  en  general  es  cabeza  gran- 
de, cuello  recto  y largo,  espaldas  planas,  costillas  poco  ar- 
queadas, dorso  largo  y ligeramente  ensillado,  conejones  w- 
trcchos,  con  mas  anchura  y desarrollo  en  el  tercio  posterior 


uales  son  bcneítóadK  por  caballo  de  700  a y ][^^náo  algunas 

proximdndo»  á cuartas  hasta  cinco  y seis  dedo. 


£n  dos  tipos  puede  considerarse  el  gítiiado  cabaUar  exis- 
tente; uncK^cllanp  d de  ribera  y j? 

grupo  primero  cabetr 

- imentc  enstll  ' 


desde  siete  cuartas  hasta  cinco  y seis  dedos, 
ncc*  Las  de  la  montañ.a,  que  miden  desde  seis  cuartas  hasU 
imada,  siete  y un  dedo,  están  en  los  partidos  de  Calatayud,  Daroca, 
"endra-  í Ateca,  Sos,  Egea  y Tarazona,  y se  distinguen  por  su  cabeza 


arau^cii  pwiOs  de  conformación,  es  de  formas  re 

K ni^lfueite  y oan  cxireraidadcs  robustas,  cascos  pequeños 

j¿en^  anchura.  j j -i 

_ alzadas  se  nota  bastante  variedad:  cerca  de  dos  mil 
sil  ¿tre  si  ele  csartay-y  de  uno  á dos  dedos;  sobre  toes 
íl  toésCentas  jtn  de  seis  cuartas  y 


quiniditas  so  alcanzan 


ne^iaiyric  mil  d 
'ida.  / 
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^ocespara  silla  era  en  otros  tiempos  de  ca- 
le y ixistosx,  cuello  delgado  y recto,  pecho  falto  de 


corto  en  otras,  pecho  ancho,  costillas  arqueadas,  articulacio- 
nes robustas  y enjutas  y cascos  fuertes  y acopados. 

PROVINCIA  DE  HUI‘:SC\ 

El  número  de  yeguas  se  calcula  en  dos  mil  ciento  y su  con- 
formación, en  la  parte  menos  montañosa  que  comprende  los 
partidos  de  Huesca,  Barbastro,  Sariñena,  Tamarite  y Fraga, 
es  generalmente  cabeza  grande  y recta,  cuello  largo,  delgado 
y de  ciervo,  cruz  baja^  espaldas  planas,  dorso  corto,  grupa 
alta,  ancas  derribadas,  antebrazos  y cuartillas  largas,  corvejo- 
nes acodados,  cascos  vidriosos,  aplomos  con  defectos,  poca 
alzada,  entre  seis  y siete  cuartas.  En  la  montaña  y partidos 


y 


í4  cascos  anchos,  pelo  basto|y  largo,  altada  regular-  j adradas  ínfima^  con  la 

ié  ke  siete  cuartas  v dos  dedM'hasia  seis  dedos,  poca  Urgo,  ctua  baja  y csjechaj  espaldas  abultad^  costilla  ar 

energía  en  los  movimiemósTtemperamento  linfático.  , queadas.  grupa  alta,  ancas  redondas,  P‘«"“ 

® - *^'208  y cañas  cortos,  articulaciones  enjutas:  y otro  con  mas 

alzada  y regular  conformación,  teniendo  la  cabeza  de  marti- 
llo y enjuta,  cuello  proporcionado,  cruz  alta  y descarnada, 
dorso  largo  y ligeramente  ensillado,  costillas  arqueadas,  grupa 
ancha,  ancas  un  poco  almendradas,  piernas  fuertes  y bien 
aplomadas,  articulaciones  enjutas  y buenos  cascos. 


;n  fuerte  y reáiscnic  en  el  trabajo.  Este  tipo,  empero,  ha 


diferentes  seroenuks  con  las  yeguas  del  país. 


Donde  mas  se  CG0ser\*a  la  raza  indíg^ 
en  que  se  crian  los  potoos  en  prj 


en  la  montaña 
la  mayor  parte 

del  año,  acogiéndoles  ánicamé^w^tó^^es  cuando  las 
nieves  han  cubiertti  los  pastos.  (Estem^mai  t^renó,  el 
clima  y los  cru zanjeados  señajan^engal men tojj^ripos  de 
caballos,  uno  de  pequeña  at^^^^SfcHuSf^sobrio,  con  vi- 
veza y energía,  que  es  del  terreno  montañoso,  y tiene  la  ca- 
beza recta  y descamada,  ojos  grandes  y alegres,  cuello  grueso  lina  al  caballo.  ^ 


PKOYINXIA  DE  TERUEL 

La  cria  caballar  se  encuentra  en  mucha  decadencia  por 
dedicarse  con  preferencia  á la  de  muías;  se  calculan  en  2,288 
las  yeguas  existentes,  de  las  cuales  una  pequeña  parte  se  dcs- 


y poblado  dé  ctm;  em  bija  y carnosa,  pecho  ancho,  espaldas 
fuertes,  dorso  ligeramente  ensillado,  ancas  redondas,  extre- 
midades fuertes,  sanas  y enjutas,  cascos  acopados,  sanos  y 
lustrosos.  El  del  llano,  que  es  en  el  que  han  operado  las  va- 
riantes de  los  cruatticntos,  tiene  en  general  la  cabeza  grande 
y pastosa,  orejas  largas,  ojos  pequeños  y tristes,  cuello  corto, 
grueso  y con  abundantes  y bastas  crines,  cruz  carnosa,  pecho 
y espaldas  anchas  y convexas,  dorso  corto  y fuerte,  grupa 
partida,  ancas  abitadas,  extremidades  gruesas,  cascos  con 
mucha  huella  y pelo  largo  y basto  hasta  en  la  estación  de  ve- 
rana Quedan  entre  ambos  grupos  algunos  restos  del  caballo 
propiamente  aragonés,  cuando  el  cruzamiento  se  verifica  en- 
tre la  yegua  del  piis  y semental  andaluz. 

Se  ha  observado  qne  anteriormente  era  en  general  el  pelo 
ó capa  del  ganado  caballar  negro  y castaño;  pero  desde  la 
introducción  de  caballos  extranjeros  hay  tordos,  bayos,  ala- 
zanes y ruanos. 

?R0VI.S*C1A  DE  ZARAGOZA 

Existen  en  la  pnnincia  sobre  cinco  mil  doscientas  yeguas, 
y se  calcula  que  menos  de  la  quinta  parte  se  destinan  al  ca- 


}m  yeguas  tienen  regularmente  la  cabeza  de  martillo,  cue- 
llo bien  colocado,  crines  escasas,  pecho  estrecho,  cruz  alta  y 
gruesa,  dorso  largo,  vientre  recogido,  grupa  y piernas  redon- 
deadas, corvejones  enjutos,  espaldas  planas,  brazos  robustos, 
rodillas  pcciucñas  y alzada  de  seis  y media  á siete  cuartas. 
Hay  otras  de  cabeza  larga,  cuello  del^o;  cruz  alta  y des^ 
camada,  dorso  corto,  grupa  y caderas  derribadas,  espaldas 
planas,  antebrazos  cortos,  piernas  largas,  corvejones  acoda- 
dos, cañas  largas,  cuartillas  cortas,  cascos  con  defectos,  siendo 
su  alzada  menor  que  en  las  anteriores. 

/ PRINCIPADO  DE  C.\TALü5íA 

No  es  por  cierto  el  ganado  caballar  al  que  se  han  dedicado 
con  interés  los  propietarios  catalanes,  y se  carece  de  antcc^ 
denles  que  puedan  dar  á conocer  el  verdadero  origen  y dc^ 
arrollo  que  en  otros  tiempos  tuviera,  Ijis  frecuentes  comu- 
nicaciones con  Francia  han  motivado  la  introducción  de 
caballos,  que  siquiera  algún  tanto  modificados  por  efecto  de 
clima  y suelo,  recuerdan  las  razas  6 tipos  de  la  Camarga  y ^ 
navarresa,  cuya  memoria  se  encuentra  aun  en  los  productos 
caballares  del  Bearnc,  Rosellon,  Guiena  y Languedoc. 
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PROVINCIA  DE  BARCELONA 

La  cria  caballar  en  esta  provincia  está  considerada  en  tan 
mal  estado,  que  los  documentos  oficiales  de  los  ültimos  años 
solo  indican  que  no  existen  depósitos  de  caballos  padres  dcl 
gobierno,  ni  paradas  de  particulares,  ])orque  no  se  da  en  ella 
la  mayor  importancia  á esU  industria.  Sin  embargo,  se  cal- 
cula que  existen  en  poder  de  labradores  dos  mil  seiscientas 
yeguas  de  diversas  procedencias,  y aunque  no  tienen  una 
conformación  que  pueda  determinar  tipo  especial,  hay  bas- 
tantes que  se  consideran  á propósito  para  producir  ganado 
regular  de  tiro. 

PROVINCIA  DE  GERONA 

Se  calculan  en  cuatro  mil  las  yeguas  de  esta  provincia  que 
se  dedican  á la  reproducción.  Sobre  doscientas  de  ellas  pro- 
ceden  de  un  famoso  caballo  que  perteneció  al  malogrado 
general  Pardiftas,  semental  de  celebridad  en  el  país,  que 
en  1856  murió  á la  edad  de  23  años. 

Respecto  á la  conformación  de  las  yeguas,  b e-xplican  es- 
tas noticias,  según  que  sean  de  la  Cerdaña,  que  son  las  me- 
jores, ó del  resto  de  la  provincia,  diciendo  que  son  de  ca- 
bera acarnerada,  corta  y de  martillo,  cuello  largo,  recto, 
delgado  y también  corto,  cruz  alta,  baja  y estrecha,  lomos 
cortos  y anchos,  grupa  y caderas  largas  y almendradas,  es- 
paldas anchas  y cortas,  antebrazos  largos  y descamados, 
cortos  y robustos,  rodillas  anchas,  secas  y estrechas,  cañas 
delgadas,  tendón  separado,  cuartillas  regulares  y largas,  dorso 
brgo,  muslos  y piernas  buenos  y endebles,  cor\ejones  aco- 
dados, temperamento  sanguíneo  y ner\'ioso,  alzada  desde 
siete  cuartas  hasta  cuatro  dedos. 

Otros  datos  muy  apreciables  describen  la  conformación 
de  las  yeguas,  separadamente  de  los  grupos  procedentes  de 
cruzamiento  de  sementales  franceses,  dividit'ndolas  en  dos 
tipos,  uno  del  Ibno,  con  cabeza  corta,  algo  empastada,  y de 
figura  de  martillo,  cuello  corto,  cruz  baja  y carnosa,  dorso 
proporcionado,  lomos  anchos,  grupa  y caderas  redondeadas, 
espaldas  abultadas,  antel^razos  robustos,  rodílbs  anchas  y 
enjutas,  buenos  suelos  y aplomos,  aunque  bastantes  con  el 
defecto  de  ir  de  izquierdos,  tendón  flexor  aparente,  tempe- 
ramento sanguíneo,  y alzada  desde  siete  cuartas  y dos  hasta 
seis  dedos. 

las  de  la  montaña  son  de  cabeza  larga  con  algo  de  cun-a; 
cuello  largo  y delgado,  cruz  alta  y estrecha,  dorso  ligera- 
mente ensillado,  grupa  y caderas  rtxjondeadas,  espaldas  pla- 
nas, antebrazos  fuertes,  rodillas  enjutas,  cascos  finos  y lus- 
trosos. 

PROVINCIA  DE  LÉRIDA 

Kl  número  de  yeguas  de  cria  en  poder  de  los  labradores 
íe  calcub  en  2,400,  de  las  cuales  800  se  destinan  al  caballo. 
La  conformación  en  general  es  cabeza  brga,  cuello  largo  y 
delgado,  cruz  descarnada,  dorso  largo,  grupa  y caderas  al- 
mendradas, espaldas  largas,  antebrazos  cortos,  rodillas  pe- 
queñas y enjutas,  cañas  largas,  corvejones  acodados,  aplo- 
mos buenos  y alzada  desde  seis  cuartas  y ocho  dedos,  hasta 
siete  cuartas  y cuatro  dedos.  Sin  embargo,  en  los  partidos 
de  Seo  de  Urgcl,  Sort,  Tremp  y Viella,  donde  hay  elementos 
para  U cria  caballar,  pueden  distinguirse  dos  tipos;  uno  de 
ellos  es  producto  de  bs  yeguas  del  país,  aun  cuando  sean  de 
raza.s  degeneradas  y cruzamientos  antiguos  que  han  tomado 
ya  cierta  tendencia  en  su  conformación  y temperamento  del 
caballo  español,  y suelen  ser  de  cabeza  pequeña,  cuello  del- 
gado. cruz  estrecha,  espaldas  enjutas;  el  otro  es  por  conse- 
cuencia de  los  cruzamientos  modernos  con  sangre  bretona, 
normanda  ó del  sur  de  Francia,  que  señala  los  caracteres  de 


conformación  de  los  reproductores,  cuyo  tipo  se  conserra  en 
parte,  siquiera  modificado  por  bs  condiciones  del  suelo  y 
del  clima,  lo  cual  se  conoce  por  ser  bs  extremidades  mas 
finas,  mas  aligerados  b cabeza  y el  cuello,  etc. 

PROVINCIA  DK  TARRAGONA 

No  llegan  á 1,000  las  yeguas  de  esta  provincia,  excediendo 
de  1 1,000  el  de  muías  que  existen  en  poder  de  labradores  y 
trajineros. 

Las  yeguas  del  país  son  de  seis  y media  á siete  cuartas  de 
alzada,  con  cabeza  pequeña  y descamada,  cuello  delgado  y 
corto,  cruz  alta  y estrecha,  dorso  algo  ensillado,  lomo  estre- 
cho, ancas  derribadas,  costillas  planas,  vientre  agalgado,  ex- 
tremidades finas,  articulaciones  enjutas,  cascos  finos  y fuer- 
tes y temperamento  sanguínea 

ISI.AS  BALEARES 

Creese  que  el  origen  de  los  caballos  mallorquines  viene 
del  tiempo  de  los  romanos,  aunque  habiendo  poseído  los 
árabes  estas  islas  cuatrocientos  treinta  y tres  años,  dejaron 
.productos  de  la  raza  caballar,  y con  las  modificaciones  del 
clima  y los  cruzamientos  se  llegó  á formar  una  sub  raza  con 
cierto  parecido  á los  caballos  berberiscos;  D.  Jaime  llcv*ó  en 
su  conquista  caballos  aragoneses  y valencianos ; mas  tarde 
Eril  importó  de  Ñápeles  otros  tipos,  y por  último  en  b 
guerra  de  sucesión  fueron  tropas  que  llevaban  cab-allos  ingle- 
ses y alemanes,  siquiera  en  escaso  número;  todo  esto  se  en- 
camina á indicar  las  variadas  procedencias  dcl  ganado  caba- 
llar mallorquín,  del  cual  solo  podemos  decir  que  existen  dos 
tipos,  uno  que  vive  en  las  llanuras,  otro  en  las  montañas. 

REINO  DE  V.\LENCIA 

Ha  ádo  siempre  este  reino  punto  de  recría  de  potros  lleva- 
dos de  Andaluda  y Extremadura*  El  alimento,  el  clima  y bs 
localidades  en  que  se  alberga  este  ganado  le  hacen  sufrir 
ciertas  modificaciones;  i)ero  en  cambio  experimenta  marcado 
desarrollo,  y á semejanza  de  los  caballos  criados  en  terreno 
de  marisma,  se  abultan  sus  cabezas  y extremidades,  adquie- 
ren temperamento  linfático  y los  cascos  mejores  se  toman 
estoposos,  derramados,  enfermizos  ó delicados, 

PROVINCIA  DE  VALENCIA 

« 

Unicamente  en  algunos  pueblos  de  la  Albufera  se  crian 
algunos  potros  en  las  praderas  de  sus  inmedbciones  y las  del 
Mediterráneo  en  terrenos  de  marismas,  producios  de  las 
yeguas  que  allí  pastan  en  piara  envueltas  con  caballos  y po- 
tros de  varias  edades.  De  este  grupo  se  pueden  hacer  deduc- , 
ciones  acerca  de  la  conformación  del  caballo  del  país,  el  cual 
tiene  la  cabeza  pequeña,  chata  y carnosa,  ojos  pequeños  y 
alegres,  olbres  rasgados,  cuello  corto,  recto  y grueso,  con 
poca  crin,  cruz  baja  y carnosa,  dorso  corto,  semirccio,  ancho 
y flexible,  grupa  y caderas  redondeadas,  antebrazos  brgos  y 
abultados;  cañas  cortas,  cuartilbs  gruesas  y cortas,  corvejo- 
nes anchos  y em{>astados,  cascos  estoposos  y |)cc|ueftos,  cer- 
rados de  talones,  con  defectos  de  izquierdos  por  lo  común; 
su  alzada  en  general  es  de  siete  cuartas  hasta  dos  dedos.  Es- 
tos caballos  son  fuertes,  esquivos,  andadores  y sobrios,  como 
criados  á la  intemperie. 

PROVINCIA  DE  CASTELLON 

El  ganado  caballar  apenas  tiene  en  esta  provincia  impor- 
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tancia  alg^una  por  la  afición  de  los  labradores  á la  cria  de 
muías;  solo  en  la  Plana  se  recrian  algunos  potros,  proceden- 
tes de  castas  andaluzas,  y en  el  Maestrazgo  se  obtienen  algu- 
nos caballos  de  poca  alzada,  pero  fuertes,  ligeros  y andado- 
res, como  acostumbrados  á los  terrenos  de  niontaftx 

PROVUÍCIA  DE  alicante 

• 

Casi  ottD  tanto  puede  decirse  de  esta  provincia  en  la  cual 
tampoco  existe  tipo  determinado,  predominando  la  afición  á 
U cria  del  ganado  asnal  y mular;  solo  lasjj|^  de  Orihuela 
y Alicante,  por  efecto  de  las  muchas  S^msaMdc  la  abun- 
^daocia  con  que  se  da  la  alfalfit,  puede  deo 
Wpayor  número  de  yeguas  de  la  provincia,j 

^ PROVINOA  Dk|mURCIA 


PROVINCIA  DE  ORENSE 


Sk^calculadas  en  2,200  las  yeguas  que  existen  en  1|  pro 
mayor  parte,  asi  como  los  caballos,  proceden  An 
^pero  por  efecto  del  abandono  y poca  acción  de  los 
de  ycgtias,  las  de  algunas  localidades  son  de  pe- 
da, sin  anchuras  suficientes,  largas  y débiles  de 
^ con  malos  aplomos  y con  poco  desarrollo, 
ty,  no  obstante,  puntos  donde  encuentran  productos 
íjctt  confonnacion  y alzada,  como  Cartagena,  Totana, 
" la  hu^  de  Murcia,  cuyo  tipo,  aceptado  en  gene- 
cabe^  proporcionada, 'J’ojos  grandes,  cuello  algo 
,«;paldaS  anchas  y abultadas,  pecho  ancho  y saliente, 
¿bustos,  rodillas  anchas,  cai^  regulares,  menudillos 
y enjutos,  cuartillas  buenas,  cascos  acopados^dorso 
. lomo  flexible,  grupa  un  poco  baja,  cad 
•Iga*  abultadas,  piernas  fuertes 


Existen  sobre  2,400  cabezas  de  ganado  caballar,  siendo 
mayor  el  número  de  muías.  I.is  yeguas  son  de  pequeña  alza- 
da, bastas,  fuertes  y resistentes;  las  de  Limia  tienen  desde 
siete  cuartas  htóta  tres  y cuatro  dedos;  la  cabeza  pequeña, 
cuello  delgado,  cruzaba  y descarnada,  espaldas  enjutas,  lomo 
semirecto,  vientre  abultado,  grupa  ancha,  brazos  largos,  pier- 
nas fuertes  y buenos  aplomos. 

PROVINCIA  DE  PONTEVEDRA 

cria  caballar  se  encuentra  bastante  abandonada:  de 
t.800  yeguas  que  hay  próximamente  en  la  provincia,  apenas 
txceden  de  dentó  las  que  se  benefician  con  caballo.  Las 
son  de  pequeña,  cabeza  chata  y dcscarnEda, 

Itufijlbi  recto,  delgado  y largo,  cruz  alta  y estrecha,  dorso  algo 
grupas  fórtas,  caderas  redondas,  espaldas  cortas  y 
An*  pSnl^^tebtStos  largos,  cañas  redondas,  cuartillas  largas, 
'b^riis^jrbbustas,  corvejones  acodados,  aplomos  medianos; 
^ m ftértes,  Ügeras,  andadoras  y firmes  en  los  terrenos  de 

montaña.  , 

Resumiendo  en  breves  palabras  cuanto  acabamos  de  ex- 
poner acéiai  del  caballo  español,  cumple  manifestar,  siquiera 
la  declaración  sea  dolorosa,  que  es  verdaderamente  lamen- 
table el  abandono  en  que,  salvas  raras  excejKiones,  se  en- 
cuentrá  entre  nowiros  la  cria  caballar,  cuya  importimcia  es 
excusado  encarecer;  siendo  tanto  mas  punible  esta  incuria, 
cuanto  que,  según  acaba  de  demostrarse,  poseemos  excelen- 
tes tipos  de  ganadoy  las  mas  variadas  é idóneas  condiciones 
desuelo,  paaos  y climas,  para  figurar  entre  las  primeras  na- 


NO  DE 


[CIA 


c^nes  de  Europa  con  solo  aplicar  á este  ramo  de  industria 
1 il  conocimiento  de  los  mas  elemental»  principios  de  zoo- 
una  mínima  parte  de  las  fuerzas  mtelcctualcs  que  con 
tanta  ptófusion  y perjuicio  para  los  verdaderos  intereses  e 
la  patrié  consumen  en  las  estériles  y violentas  luchas  poli* 


ti( 
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3.®  Zas  razas  ingksas 


Cale 

mayor  parte  defilM^cria  se dcstinjw  ni  caba- 

llos de  pequeña  alzada,  de  dondM«BWlta  que  la  talla  del 
ganado  caballar  es  corta,  entre  seis  cuartas  y seis  dedos,  al- 
canzando las  menos  siete  cuartas;  su, conformación  es  variada 
de  crias  abandonadas  al  descuido.  Genezal- 
mente  tienen  la  cabeza  larga,  cuello  largo  y delgado,  cruz 
abultada,  dorso  corto,  vientre  y grupa  anchos,  espaldas  des- 
carnadas, cortas  y rectas,  antebrazos  largos,  cañas  redonda^ 
cuartillas  largas,  piernas  robustas,  cor\’ejones  acodados,  me- 
dianos aplomos  y en  general  izquierdos,  pero  los  cascos  son 
sanos  y fuertes. 

PROVINCIA  DE  LUGO 

Créese  que  llegan  á 15,000  las  yeguas  con  que  cuenta  esta 
provincia,  y de  ellas  los  dos  tercios  viven  en  los  montes,  for- 
mando grupos  6 greas.  El  ganado  caballar  puede  dividiise  «i 
dos  tipos:  uno  de  los  caballos  y y^uas  montaraces  que  son 
de  pequeña  alzada  y aspecto  basto,  de  conformación  variada 
y con  defectos  por  lo  común  en  las  extremidades;  otro  del 
ganado  que  se  tiene  en  caballerizas  ó mas  cuidado,  que  tiene 
la  cabeza  proporcionada  y en  general  de  martillo,  cuello  re- 
gular y delgado,  cruz  alta  y descamada  unos,  baja  y gruesa 
otros,  dorso  corto,  espaldas  enjutas,  antebrazos  largos,  pier- 
nas fuertes,  corvejones  estrechos,  aplomos  defectuosos,  cas- 
cos fuertes. 


') 


Los  pueblos  de  la  Europa  septentrional  y central  han  lle- 
gado á modificar  notablemente  la  naturaleza  del  caballa 
¿Deben  atribuirse  estos  resultados  á los  progresos  por  la  ci- 
vilización realizados,  al  perfeccionamiento  de  la  agricult^ 
ó á <rtraa  cassaa?  A^fpaos  que  contribuye  el  clima 

y la  alimentación:  y á la  verdad  que  no  puede  negarse  su 
influencia;  siquiera  deba  hacerse  notar  el  carácter  bí«tante 
uniforme  de  las  condiciones  climatológicas  del  suelo  inglés, 
no  obstante  lo  cual,  han  conseguido  los  ingleses  modificar 
su  caballo  de  tal  manera,  que  puede  perfectamente  adaptarse 
á todos  los  servicios.  Después  de  obtener  un  gran  núm^ 
de  caballos  de  pura  sangre,  nacidos  en  Inglaterra,  los  an 
cruzado  con  yeguas  que  no  la  tenian  tan  pura,  pues  se  a 
dado  el  caso  de  utilizar  hasta  las  que  tiraban  de  una  carreta. 
De  este  modo  han  formado  el  lebrel  de  la  especie  al  cre^  e 
caballo  de  carrera  para  el  hipódromo;  han  obtenido  también 
el  enonne  tipo  llenado  dd  cervecero,  y á fe  que  los  dos  cua- 
drúpeda difieren  uno  de  otro  tanto  como  se  ^ferencia  e 
mas  fino  galgo  de  caza  dd  robusto  ^go  organiwdo  prinO’ 
pálmente  para  la  lucha.  Los  ingleses  han  conseguido  tam  icn 
formar  el  caballo  de  carruaje  de  lujo,  el  de  carga,  , 
talla,  el  de  caza,  el  de  diligencia  y el  destinado  á los  tratojos ' 
de  la  agricultura.  En  una  palabra,  han  obtenido  en  el  mismo 
clima  el  caballo  propio  para  cada  especialidad  ó servicio,  ja 
para  la  utilidad  pública,  ó bien  para  satisfacer  las  exigencias 
de  la  moda,  para  las  diversiones,  los  placeres  ó los  capnc  os. 
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Cüsi  todos  estos  caballos  han  heredado  una  parte  de  las  cua- 
lidades del  padre,  por  su  ligereza,  á la  par  que  la  bonda- 
dosa índole  y la  calma  de  la  madre 
Las  razas  tngUsos  comprenden  el  caballo  pura  sangre,  ó 
de  carrera  (horse  race),  llamado  por  excelencia  caballo  in- 
g/¿s;e\  media  sangre  ó el  de  caza  (hunter);  el  cahaVo  negro  de 
Inglaterra;  el  bayo  de  Clei'eland;Q\  caballo  fornido  de  Su/folk, 
el  de  Clydesdale;  el  caballo  del  condado  de  Lincoln  y ^ poney 
de  Escoda. 

EL  CABALLO  DE  CARRERA  INGLÉS 
Merced  al  extraordinario  celo  con  que  se  han  dedicado 


los  ingleses  desde  hace  dos  siglos  á la  cria  caballar,  han  con- 
seguido obtener  resultados  sorprendentes.  Por  su  constante 
solicitud  se  ha  llegado  á crear  la  raza  que  ellos  llaman  de 
pura  sangre,  y que  se  halla  extendida  ahora  por  todo  el  ter- 
ritorio. En  ninguna  parte  se  ven  toritos  cuadrüpedos  de  pura 
sangre  como  en  Inglaterra. 

Es  Opinión  general  en  Francia,  que  para  obtener  los  caba- 
llos de  carrera  han  mezclado  los  ingleses  la  predosa  raza 
árabe  con  las  del  norte  de  Europa;  i^cro  este  es  un  error  que 
conviene  desvanecer.  La  familia  árabe  importada  y criada 
en  Inglaterra  desde  cerca  de  doscientos  años,  ha  llegado 
hasta  nosotros  sin  ninguna  mezcla. 

El  primer  caballo  {)adre  exótico  de  cuya  introducción  se 


—EL  CABAIXO  DE  C.AERERA 


antiguas  crónicas  sajonas,  es  el  Turco  blanco^ 
^tapiado  por  Jacobo  I á un  tal  Place,  director  mas  tarde 
de  las  paradas  de  Cromwcll.  Villiers,  primer  duque  de  Buc- 
kinghara,  introdujo  después  el  Helmsley-Turk^  y luego  el 
Tolrfaix^^orocco;  pero  generalmente  no  se  hace  remontar 
genealogía  mas  que  al  principio  del  ültínio  siglo,  figu- 
^do  en  ella  en  primer  tórmino,  el  caballo  Dartcy  Araldan, 
nacido  en  Siria,  que  gozó  de  una  gran  reputación. 

Mas  de  veinte  años  después,  lord  Godolphin  admitió  en 
sus  paradas  al  célebre  caballo  padre  A rabian  Godolphin^ 
comprado  por  una  mezquina  suma  en  Paris,  donde  tiraba 
e wrreton  de  un  aguador.  Eugenio  Sue  ha  referido  la 
patética  historia  de  este  cuadrúpedo:  Lath^  hijo  de  este,  fue 
primeros  caballos  de  su  tibnpo. 

<3*  un  hecho  positivo  que  cuando  los  caballos  de  Oriente 
^ ^ cuida  mucho  de  la  cria,  proporcio- 
H ola  un  alimento  sustancial,  aumentan  siempre  la  talla 
c sus  productos  adquiriendo  mas  ligereza. 

Caracteres. — El  caballo  de  carrera  inglés  (fig.  187), 
por  ser  el  mejor  de  los  que  existen  en  aquella  nadon. 
lene  os  caraciéres  típicos  de  la  raza  árabe,  juntamente  con 
os  secundarios,  que  sirven  para  distinguirlo  del  tipo  orien- 
Towo  II 


tal  El  caballo  inglés  es  nws  ^ 

cuerpo  mas  largo  y menos  redondeado.  La  gimnasia  del  ga- 
lope á la  carrera  ha  produddo  el  efecto  de  prolongar  la  nal- 
ga, levantar  la  grupa  y afinar  las  piernas,  comunicando  á es- 
tas regiones  una  forma  especial. 

Aptitudes  y usos.— Como  quiera  que  sea,  el  caballo 
ii^lés  tiene  poca  soltura,  y escasa  gradeen  sus  movimientSI 
á la  dureza  de  su  trote  se  debe  el  haber  adoptado  la  manera 
de  montar  que  se  llama  á la  inglesa.  Muéstrase  rebelde  á los 
ejercicios  del  picadero  y se  presta  poco  á bs  maniobras  de 
la  caballeria:  puede  decirse  que  solo  es  propio  para  correr  en 
linea  recta. 

Las  cualidades  especiales  de  este  caballo  resultan  de  la 
acdon  combinada  del  clinna,  de  la  cria  y de  la  institución  de 
las  carreras. 

Solo  el  caballo  árabe  es  tratado  tan  bien  como  él:  la  cria 
de  este  cuadru]>edo  ha  llegado  á ser  en  Inglaterra  una  verda- 
dera ciencia,  practicada  por  los  |>ersonajes  ma.s  distinguidos, 
que  nos  ha  dado  á conocer  entre  otros  hechos  importantes, 
I.®  que  la  talla,  el  aspecto,  las  costumbres)’  las  disposiciones 
son  en  el  caballo  caracteres  hereditarios;  y z.*  que  la  educa- 
ción y demás  circunstancias  exteriores,  no  ejercen  sino  una 
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IX>S  EQUIDOS 

influencia.  También  se  ha  observado  c,ue  el  potro  suele  , nerle.  de  tal  modo  que  costd  luego  mucho  obligarle  d soltar 

sacar  el  pelo  de  la  madre,  y la  rapidez  del  padre,  con  su  I pre^ 
misma  forma  de  cabeza  y pic's,  é idénticas  costumbres.  .Mgu-  »r>. 


ñas  veces  resultan  defectos  hereditarios,  y se  necesitan  cons 
tan  tes  desvelos  para  hacerlos  desaijarccer.  No  se  debe  poner 
nunca  un  caballo  de  pura  ra/^  con  otros  que  no  posean  las 
mismas  cualidades,  pues  su  sola  compañía  les  es  perjudicial. 
Los  árabes  conocen  estos  hechos  desde  hace  siglos,  y adoptan 
las  mismas  precauciones  que  los  ingleses,  quienes  son  acaso 
mas  severos  en  cuanto  á evitar  el  cruzamiento  de  las 
Hinse  trazado  en  Inglaterra  árboles  genealógicos  establecí, 
dos  ya  hace  sesenta  años  con  la  mas  rigurosa  exactitud,  y 
por  las  personas  mas  dignas  de  crédito,  siendo  tí  objeto  prin* 
acreditar  el  origen  de  todos  los  callos  d^>ura  sangre 


han  vivido  en  tí  país. 


Las  carreras  de  caballos  datan  de  una  época  muy  anterior 
la  de  la  introducción  de  los  caballos  padres  árabes.  Un  au- 
or'ijiilés  del  siglo  xii  habla  ya  de  las  carreras  organizadas 
‘>A  |t|l¡tiempoen  Smithfield:  la  institución  regular  de  ellas 
lata  del  reinado  de  Carlos  T,  y la  promulgación  de  los^la- 
' remonta  al  último  año  del  de  Jacobo  I.  Desde 

¡época  se  han  celebrado  sin  interrupción. 

Epson  es  donde  se  verifica  todos  los  a&os  el  Dirhx- 
•,  la  carrera  mas  importante  de^ngbterra- 
X institución  del  gran  premio  qué  álli  se  diputa  (1700) 
cpi^bída  al  conde  de  Derby,  una  de  las  ctíelmdades  briia- 
¿cas.  Desde  su  juventud,  tuvo  tí  noble  lord  magníficas<ma* 
^ |y  fué  hasta  su  muerte  uno  den  los  mas  ardientes  partida- 
lUjde  las  carreras.  Debutó  en  1776,  siendo  uno  de  los  mas 
influyentes  protectores  de  las  caj^KE»  de  Manchester,  Lan- 
' kter  y otras. 

^ Wespues  de  haber  brillado  en-  varios  metUngi  de  York, 
CUtíer  y Liverpool,  ¿te.,  se  le  nombró  socio  del/¿vM’-C/«4 
Hasta  1787  no  alcanzó  lord  Derby  tí  premio  que  había 
fundado,  y en  aquella  ocasión  corrió  con  Sir  PeUrt^  cabaüo 
^ padre  el  mas  apreciado  de  su  época,  y cuyos  284  descendien- 
han  ganado  entre  todos  4*084  premios. 

De  todos  los  jinetes  franceses,  el  conde  de  Lagrangc  fué 
el  único  que  tuvo  la  gloria  de  alcdSartí  premio  de  los  Dtfby^ 
Stakís:  la  carrera  se  verificó  en  1 865  y la  ganó  el  famoso 
Gladiador^  tomando  en  ella  parte  o^s  veintisiete  jinetes. 
Aun  recuerdan  muchos  la  gran  victoria  obtenida  en  aquella 
ocasión  por  el  citado  conde 

Para  celebrar  el  suceso  hubo  iluminaciones  en  París,  y 
durante  mucho  tiempo  no  se  oyó  hablar  mas  que  dtí  Glodin- 
dor.  Además  dtí  premio,  que  era  de  170,625  francos,  Mr.  1.a- 
grange  ganó  en  apuestas  una  suma  enorme 

Es  muy  sensible  que  el  premio  de  las  carreras  no  se  gane 
á menudo  sino  por  las  crueles  excitaciones  de  los  jockeys, 
quienes  influyen  hoy  mucho  en  una  lucha  en  que  solo  debia 
figurar  el  caballo.  En  otro  tiempo  se  observaba  en  el  caballo 
inglés  un  sentimiento  mas  marcado  de  einulacion  y de  obe- 
diencia; cuando  la  carrera  comenzaba,  sabia  cuál  era  su  deber, 
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>Otro  caballo  perteneciente  á Mr.  Qum,  que  cornó  en  . 753, 
viéndose  alcanzado  por  su  adversario,  le  cogtd  por  un  miem- 
bro, y los  dos  jockeys  hubieron  de  apearse  i>ara  separar  álos 

'^'""t'ua'deplora  que  el  sistema  actual  exija  que  el  raballo 
sea  excitado  por  el  jockey.  Censura  que  se  haya  sacrifi^do 
todo  i la  ligereza  y rapidez  á expensas  de  la  fuerza  y de  la 
resistencia  del  animal;  y que  el  caballo  vencedor  salga  del 

hipddiomo  con  los  ijares  desgarrados  por  la  espuela,  bañado 
en  sudor,  tirantes  los  tendones,  é imposibilitado  para  tomar 
de  nuevo  parte  en  la  lucha.  Us  hombres  competentes,  por 
Otra  parte,  se  conduelen  de  que,  asi  en  Francia  como  en  In- 
glaterra, tiendan  todos  los  esfuerzos  á un  fin  único,  cual  es 
obtener  la  rapidez  vertiginosa  en  un  corto  espacio  de  tiempo. 
Exigiendo  solo  de  los  caballos  la  ligereza,  no  se  obtendrá  se- 
Uramenle  el  vigor  y la  energía,  cualidades  necesarias  ante 
¡todo  para  conseguir  de  este  cuadrúpedo  la  mayor  utilidad 
¡posible.  Nuestros  triunfos  en  tí  campo  de  las  carreras,  aun- 
que sean  los  dtí  Giadktdor  y los  obtenidos  en  París,  prueban 
$ok>  una  excitabilidad  ner^úosa  pasajera;  pero  no  otras  cuali- 
dades tanto  ó mas  preciosas. 

Algunos  caballos  ingleses  de  carrera  han  adquirido  un  nom- 
bre histórico  por  su  ligereza,  pudiendo  citar  como  ejemplo  los 

siguientes:  . , • 

Floying  recorrió  en  3 minutos  40  segundos  la  pista 

de  Newmarket,  que  mide  20,884  piés.  Ftretail  tí>rrió  una 

milla  inglesa  en  64  segundos;  y Germain  una  por  minuto,  ó 

sea  82  piiés  y medio  por  segunda 

Semejante®  esfuerzos  no  se  pueden  sostener  mucho  tiem- 
po; pero  de  todos  modos  debe  reconocerse  que  la  resistencia 
dei  caballo  inglés  es  notable.  Un  tal  \V'ilde  apostó  á que 
recorrería  á caballo  127  millas  inglesas  en  9 horas,  y lo  hizo 
en  6 y 2 1 minutos.  Empleó  diez  caballos,  algunos  de  los 
; cuales  anduvieron  en  una  hora  20  millas  inglesas,  ó sean  34 

kilómetros.  , , 

De  todos  los  caballos  de  carrera.  Eclipse  ^2.  sido  el  mas 

célebre  y ninguno  ha  ilustrado  como  él  la  historia  hípica  de 
Inglaterra:  si  los  caballos  de  este  país  tuviesen  memoria,  es- 
tarían tan  orgullosos  de  Eclipse  como  los  macedonios  lo  es- 
taban de  Alejandro  ó los  romanos  de  César. 

Este  caballo  era  alazan;  nació  en  EwcU  el  5 de  abn! 
de  1764,  en  las  cuadras  dtí  duque  de  Cumberland,  y á la 
hora  misma  de  verificarse  un  eclipse  de  sol,  un  célebre  como 
el  cuadrúpedo  de  que  hablamos.  Era  de  padres  árabes,  poco 
estimados:  la  madre  llamada  Spiletta,  descendía  dcl  célebre 
Godolphm  arabian,  pero  habiendo  sido  derrotada  en  su  pn* 
mera  carreta,  condenáronk  á mearir,  y solo  debió  su  salvación 
á las  súplicas  de  un  palafrenero.  El  padre  se  llamaba  Mesrúa, 
y hacia  ortonces  una  vida  medio  salvaje  por  los  bogues. 

Eclipse  no  parecía  destinado  á conquistar  la  gloria  que  le 
estaba  reseñada,  á juzgar  por  su  aspecto.  El  dutiyc  de  Cunv 
berland  y sus  palafreneros  no  formaron  buena  opinión  dejas 
aniitudes  del  potro:  tachábanle  de  tener  el  tercio  anterior 


y no  se  necesiuba  que  el  jinete  recurriese  á la  espuela  ni  al 
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^TporesUr,  dice  Youat,  había  ganado  ya  varios  premios,  pesado,  el  sistema  excesivo 

corriendo  con  rudos  competidores ; pero  un  dia  de  mab  tuer-  cuerpo  demasiado  mem^o  sa^ttíla; 

corrienao  con  luu  i ¿ formas:  c erta  inclinación  á no  dejarse  domar,  y por 


curriciiu«j  1 — , - ^ ^ 

te  entró  en  liza  con  Elefante , caballo  extraordinario,  pertene 
cíente  á Sir  lacobo  Shafioc.  La  distancia  que  dtíúan  recorrer 
era  de  cuatro  millas  en  linea  recta;  habían  franqueado  ya  la 
parte  plana  dtí  terreno,  y hallábanse  iguales  al  subir  una  jie 


en  las  formas;  cierta  inclinación  á no  dejarse  domar;  y 
último,  observábase  con  sentimiento  que  tenia  una  maneto 

blanca  bastante  alta  en  los  pies. 

El  duque  mandaba  vender  todos  los  años  cierto  numero 


parte  plana  dtí  terreno,  y hallábanse  iguales  ai  suoir  una  jie-  uu  ju^  ^.enredado  de 

quena  cuesta.  K poca  distancia  de  la  meta,  y como  quiera  , de  caballos,  y llegó  un  día  en  que  dcsprec 

que  EUfauU  llev^  alguna  ventaja  sobre  Fomkr,  hizo  este  I todos,  fué  puesto  á la  venta  i»r  un 
Los  los  esfuerzos  poJbles  para  recobrar  el  terreno  perdido;  Un  tal  Wilderman,  traficante  LLTEpTn; 

pero  viendo  que  eran  imltilcs,  dió  un  salto  desesperado,  accr-  75  guineas  y le  mandó  conducir  a los  f 

cósc  á su  antagonista  y le  cogió  por  la  mandíbula  para  dete-  Según  dtcc  uno  de  sus  historiadores,  creció  , 


LüS  CABALLOS 


dio  de  aquellas  vastas  campiñas;  desarrolláronse  sus  formas, 
y sus  defectos  físicos  fueron  desapareciendo  progresivamente, 
bajo  la  constante  vigilancia  de  su  dueño.  Cada  dia  aumenta- 
ba en  gracia,  y revelábanse  en  él  sorprendentes  cualidades  de 
vigor  y ligereza.  VVilderman  se  felicitaba  de  su  adquisición,  y 
habría  concebido  las  mas  dulces  esperanzas  si  no  hubiese 
\'islo  que  se  pronunciaban  cada  vez  mas  las  tendencias  de 
indocilidad  que  el  ixjtro  reveló  ya  en  casa  del  duque  de 
Cumberland  Cuando  tuvo  dos  años,  difícilmente  permitía 
Edipst  que  ninguno  se  le  acercase;  encabritábase  y se  de- 
fendía; y no  queria  emprender  la  carrera  sino  después  de 
vacilar  mucho.  Aquella  fogosidad,  aquellos  desordenados 
movimientos  no  tenían  nada  de  regular;  todo  era  en  el  caba- 
llo caprichoso  é imprevisto,  y cuando  mas  se  contaba  con  su 
docilidad,  era  cuando  rehusaba  obedecer. 

A los  tres  años  no  era  posible  gobernar  á Eclipse;  desespe- 
raba á todos  los  dependientes  de  la  caballeriza. 

Wilderman  se  arrepentía  ya  casi  de  su  compra,  y pregun- 
tábase de  qué  le  servían  las  brillantes  cualidades  del  caballo 
si  no  le  era  posible  llevarle  á las  carreras. 

Por  aquel  tiempo,  un  añeionado  muy  conocido  en  los  ana- 
les hípicos,  el  capitán  O’Kelly,  tenia  á su  servicio  un  irlandés 
llamado  Sullivan,  quien  según  voz  pública  poseía  el  secreto 
de  domar  al  minuto  los  caballos  mas  fogosos  y rebeldes: 
NL  Wilderman  obtuvo  del  capitán  que  Sullivan  tratase  de 
domar  á Eclipse^  y le  prometió  que  si  el  experimento  salía 
bien  le  dejaría  ser  propietario  ¡wr  mitad  el  dia  en  que  el  ca- 
ballo corriese  por  primera  vez. 

El  éxito  de  Sullivan  fue  tan  rápido  como  maravilloso: 
Eclipse  se  amansó:  y bien  pronto  obtuvo  la  nctoria  sobre  to- 
dos sus  competidores  en  las  carreras  de  pruebx 
El  3 de  mayo  de  1 769,  debutó  Eclipse  en  el  hi|>ódromo  de 
Epson,  que  era  por  entonces  el  mas  célebre  de  Inglaterra. 
Iba  montado  por  el  jockey  Whiling,  y tenia  por  competido- 
res á Cown-Chaticey  Social  y Plume. 

Al  entrar  en  liza  excitó  Eclipse  la  admiración  de  todos  los 
espectadores,  y acto  continuo,  cruzáronse  las  apuestas  en  su 
favor,  en  la  proporción  de  cuatro  contra  una 
Hé  aejuí  ahora  la  descripción  del  caballo  tal  como  se  pre- 
sentó aquel  dia. 

Su  ancho  lomo  indicaba  una  fuerza  prodigiosa,  al  paso  que 
por  la  ligereza  de  sus  piernas  y sus  pies,  apenas  pareda  tocar 
el  suelo:  su  cuello  flexible,  recordaba  hasta  cierto  punto  el 
del  cisne.  La  cabeza  era  regular;  las  narices  dilatadas;  los 
OJOS  brillaban  dando  grande  expresión  á la  cabeza;  la  cnu 
era  enjuta  y alta:  los  corvejones  anchos;  los  cascos  redondea- 
dos y el  pelaje  alazan,  aunque  de  un  tinte  rojizo  muy  pareci- 
do al  del  ladrilla  Las  crines  de  una  extremada  finura,  forma- 
ban  ochq^trenzas  espaciadas  por  igual  Toda  la  red  venosa 
fy  el  aparato  muscular  se  dibujaban  perfectamente  bajo  la  se- 
de^ trasparencia  de  la  piel 

I-a  distancia  que  debía  recorrerse  era  de  cuatro  millas: 
apenas  se  hizo  la  señal,  franqueó  Eclipse  en  cuatro  saltos  cien 
piés  de  distancia,  recorriendo  cincuenta  y ocho  por  segundo; 
á los  cuatro  minutos  tocó  en  la  meta,  y obtuvo  la  victoria 
con  la  misma  facilidad  en  la  segunda  carrera. 

En  cumplimiento  de  su  promesa,  W’ilderman  cedió  la  mi- 
tad de  la  propiedad  del  caballo  ai  capitán  O'Kelly. 

Durante  todo  el  año  1 770,  Eciipsse  ganó  ocho  premios  mas. 
El  17  de  abril  de  1770  obtuvo  el  premio  ofrecido  por  el 
rey  en  New-Market,  corriendo  con  Bucéfalo^  al  que  no  había 
'cncido  ningún  otro  hasta  entonces;  pero  su  brillante  carrera 
no  debia  ser  muy  larga;  solo  duró  diez  y siete  meses,  y en 
tan  corto  espacio  de  tiempo  ganó  mas  de  25,000  libras  es- 
terlinas. 

Nunca  se  necesitó  apelar  al  látigo,  á las  espuelas  ni  á las 
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palabras  para  excitar  su  carrera;  y hasta  se  asegura  que  no  se 
conoció  nunca  toda  su  rapidez,  porque  no  le  era  necesaria 
para  vencer  á sus  rivales. 

Sus  victorias  suscitaron  terribles  envidias:  ningún  propie- 
tario quiso  que  sus  caballos  corriesen  cgn  él,  y los  jockeys 
llegaron  hasta  el  punto  de  proferir  amenazas  de  muerte.  Asus- 
tado Wilderman,  cedió  toda  la  propiedad  de  Eclipse  al  c.api- 
tan,  quien  gracias  á los  premios  alcanzados  después  por  el 
caballo,  á las  apuestos  y particularmente  á los  beneficios  de 
la  reproducción,  adquirió  una  fortuna  de  mas  de  200,000  li- 
bras (veinte  millones).  Diez  años  después  de  la  última  carrera 
de  Eclipse^  el  dueño  pedia  por  este  caballo  y diez  de  sus  des- 
cendientes una  suma  de  25,000  libras  esterlinas  y una  pen- 
sión de  500. 

En  1 789  murió  Eclipse  en  Whitechurch,  condado  de  Hcrt- 
ford,  á la  edad  de  veintiséis  años.  Su  esqueleto  fué  depositado 
en  el  museo  de  Oxford,  donde  se  halla  todavía. 

Seria  demasiado  largo  trazar  la  historia  de  los  descendien- 
tes de  este  famoso  caballo : para  no  extendernos  en  detalles 
que  pudieran  parecer  monótonos  á los  lectores  que  no  sean 
verdaderamente  aficionados  á las  ludias  hípicas,  nos  limita- 
remos á decir  que,  aun  viviendo  Eclipse^  cuatrocientos  indi- 
viduos producidos  por  él,  alcanzaron  ochocientos  cincuenta 
y dos  premios  en  diversas  carreras. 

Los  partidarios  del  caballo  árabe  reconocen  la  superioridad 
que  tiene  el  inglés  de  pura  sangre  por  su  ligereza;  jiero  sos- 
teniendo siempre  que  seria  inferior  en  una  carrera  de  larga 
duración.  Esto  es  un  error:  mil  ejemplos  han  probado  en  In- 
glaterra lo  contrario;  y cítase  entre  otros  el  de  una  apuesta 
ganada  fácilmente  por  un  caballito  media  sangre,  llamado 
Koby  que  debia  acompañar  en  una  distancia  de  cien  millas 
(treinta  y tres  leguas)  al  correo  de  Boston. 


EL  CABALLO  DE  CAZA  INGLES 


Pocos  agricultores  hay  ijue  no  sean  aficionados  á los  pla- 
ceres del  campo  y á quienes  no  guste  oir  los  ladridos  de  la 
jauría.  Sin  embargo,  se  encuentran  pocos  que  puedan  alimen- 
tar un  caballo  de  caza,  porque  es  sumamente  costoso,  puesto 
que  después  del  de  carrera  es  el  que  figura  en  primer  térmi- 
no por  su  predio  y por  su  belleza,  aunque  vale  mucho  menos 
que  el  otro. 

Un  cabaHo  de  pura  s,ingre  será  preferible  si  su  esqueleto 
es  bastante  sólido,  y particularmente  si  se  le  ha  enseñado  á 
saltar  i bastante  altura  para  franquear  las  vallas. 

CARACTERES. — El  caballo  dc  caza,  aunque  fino  por 
las  formas,  es  mas  fuerte  y vigoroso  que  el  de  carrera. 

'ricne  la  cabeza  pequeña,  el  cuello  delgado,  las  mandíbulas 
anchas;  y la  cabeza,  bien  juntada,  forma  con  el  cuello  ese 
ángulo  que  comunica  á la  boca  tanta  gracia  como  finura  (figu- 
ra 1 88). 

APTITUDES  Y SERVICIO.— La  primera  cualidad  de 
un  buen  caballo  de  caza  es  ser  ligero  á la  mana 

Inútil  parece  añadir  que  son  imprescindibles  la  calma  y el 
valor;  un  animal  demasiado  irritable  seria  molesto,  porque  se 
asusta  ante  el  menor  obstáculo,  exponiendo  ásu  dueño  á po- 
nerse en  ridiculo. 

Si  es  rápido  y perseverante  como  el  caballo  árabe,  no  se 
puede  pedir  nada  mejor  |jara  el  objeto  á que  se  le  destina. 

Este  cuadrúpedo  se  conduce  lo  mismo  que  el  de  carrera. 

Conviene  quitarle  la  grasa  y humores  por  medio  de  pur- 
gas y oportunos  ejercicios;  siquiera  no  extremando  este  mé- 
todo, acostumbrándole  poco  á poco  á desplegar  toda  su 
energía  sin  molestarle.  Dos  ó tres  purgas  al  acercarse  la  pri- 
mavera; un  alimento  nutritivo  y abundante,  pero  seco,  y un 
galope  diario  de  una  legua,  representa  el  régimen  á que  debe 
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someterse  el  caballo  de  caaa  para  que  rcspoirda  al  fin  á que 
se  le  destina.  Los  que  no  quieren  cansar  mucho  el  caballo, 
solo  se  sirx  en  de  él  treinta  dias  en  la  estación,  haciendo  en 
los  demás  un  ejercicio  moderado,  y obligándole  á correr  la 
víspera  de  cada  cacería  hasta  que  sude.  Citase  no  obstante 
un  caballo  que  simó  parala  caza  setenta  veces  en  una  ^esta- 
ción, cifra  que  no  ha  logrado  exceder  individuo  alguno. 

En  otro  tiempo,  las  mujeres  fie  dedicaban  en  Inglaterra  a 
esta  diveraion  con  tanto  ardimiento  como  los  mismos  hom- 
bres. La  teína  Isabel,  entre  olías,  era  apasionada  por  este 
ej^cicio;  pero  pasó  la  roo^  á las  pesafc 

bromas  que  se  e 

deOirlo|_nJ 


EL  CABALLO  DE  TIRO  INGLÉS 


Este  caballo  es  el  mas  á propósito  para  viajar  y se  distin- 
gue por  su  mucha  resistencia  y su  paso  seguro  e igual;  no  es 

pesado  á la  mano  ni  propenso  á tropezar. 

CaracTÉRES. — Es  mas  pequeño  que  el  caballo  de 
ca^  pero  mas  ancho  de  cuerpo;  no  tiene  tan  largo  el  cuello 

y sus  piernas  son  robustas  y fuertes  (fig.  iSq).  ^ ^ 

APTITUDES  Y USOS.— Se  emplea  principalmente 
nara  viajar,  y puede  recorrer  con  facilidad  sin  cansarse  una 
distancia  de  siete  á ocho  millas.  Se  distíngue  sobre  todo  por 
tt  gran  inteligencia  y su  excelente  memoria  para  recordar 
ilidades. 


ALERE  FI 
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Fig.  188.  —EL  CABALLO  DF.  CAZA  IXOLES 


BATO  DE  CLEVELAED 


CARACTÉRES. — El  exterior  de  este  cuadrúpedo  es  tan 
istinto  del  que  ofrece  el  antiguo  caballo  negro,;- que  no  se 
^ icdc  formar  por  B una  idea  de  este.  Es  del  mismo  tamaño, 
con  id  pecho  ancho,  los  lomos  oblicuos,  y las  piernas  planas; 
tiene  mucho  mas  vigor  y ligereza  (fig.  1 90). 

APTITUDES  Y USOS. — Se  encuentran,  sin  embargo, 
defectos  eñ  los  primeros  caballos  de  esta  raza  mejorada.  Su 
andar  es  airoso  cuando  van  por  la  calle,  y son  capaces  de 
hacer  mas  esfuerzos  que  la  antigua  raza,  pesada  y perezosa; 
pero  carecen  dcl  vigor  que  podría  desearse,  hasta  el  punto 
de  que  algunos  malos  caballos  de  posta  pueden  dejarlos 
como  abatidos  al  cabo  de  dos  dias. 

1.a  acción  de  la  rodilla  y la  gran  altura  del  pió  suponen 
una  gran  cu.'ilidad  en  los  caballos  de  carruaje,  porque  con- 
tribuye á la  gracia  dcl  movimiento;  pero  según  hemos  dicho 
ya,  esta  acción  produce  necesariamente  una  debilidad  de 
piernas  y piós  que  no  tarda  en  ser  aparente.  * 

principales  condiciones  de  un  caballo  de  coche  con- 
sisten en  tener  una  gordura  igual,  cuerpo  redondo  y bien 


proporcionado,  el  hueso  por  debajo  de  la  rodilla  y los  piós^ 
sanos  y andhosi 

El  bayo  de  Cleveland  puede  considerarse  como  el  mejor 
caballo  de  coche;  existe  principalmente  en  los  condados  de 
York  y Durhan,  y acaso  también  en  los  de  Lincoln  y de 
Northumbcrland;  difícilmente  se  encuentran  en  toda  su  pu! 
reza  en  otro  país.  Cruzando  la  yegua  de  Cleveland  con  ^ 
caballo  pura  sangre,  ó de  tres  cuartos,  que  sea  bastante  fuerte 
y grande,  se  obtiene  un  caballo  de  coche  muy  bueno,  de 
cuello  arqueado  y grandes  movimientos.  Del  caballo  pura 
sangre,  de  talla  regular,  aunque  no  de  tanta  fuerza,  result^ 
los  caballos  guias  y el  que  se  destina  |>ara  los  carros.  E 
profesor  Low  hace  la  siguiente  descripción:  La  mezcla  pr^ 
gresiva  de  la  sangre  pura  con  la  de  una  raza  común 
producido  el  caballo  llamado  bayo  de  Cleveland.  Este  cal^- 
cativo  se  deriva  del  color  del  pelaje  y de  la  fértil  comarca 
situada  al  norte  del  condado  de  York,  en  las  márgenes 
rio  Tus.  Hácia  mediados  del  siglo  último  se  hizo  céle  ic 
aquella  comarca  por  existir  en  ella  una  raza  de  caballos  muy 
estimados  por  su  gran  fuerza,  y buscados  para  las 
y otros  coches  de  lujo,  cuando  el  antiguo  y pesado  cab  o 
de  carroza  pasó  ya  de  moda.  Sin  embargo,  la  raza  no  est 
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circunscrita  á Cleveland;  se  obtiene  por  la  niezcla  progresiva 
de  la  sangre  del  caballo  corredor  con  las  diversas  raigas  del 
pais.  Para  criar  estos  cuadrúpedos  es  preciso  observar  las 
mismas  reglas  (jue  se  aplicaban  al  caballo  de  carrera,  ^i* 
gtendose  de  parte  de  las  yeguas  como  de  los  caballos  padres 
apropiadas  cualidades.  El  cantón  de  Cleveland  debe  el  pri- 
vilegio de  poseer  esta  hermosa  raza  de  caballos  á la  existen- 
cia de  otra  definida,  y que  se  forma,  no  por  una  mezcla  ca- 
sual, sino  i>or  atentos  desvelos. 

Aunque  el  bayo  de  Cleveland  parece  reunir  la  sangre  de 
los  mas  hermosos  caballos,  y también  la  de  los  mas  jp'andes 
del  pais,  y por  mas  que  se  encuentren  en  úl  reunidas  la 
fuerza  y la  acción,  varias  personas  han  buscado,  no  obstante. 


2‘J3 

otra  mezcla  de  sangre  que  se  acerque  mas  á la  del  corredor. 
En  su  consecuencia,  se  le  cruza  con  caballos  de  caza  ó de 
pura  sangre,  y jx)r  este  medio  se  obtiene  otro  caballo  de  co- 
che, de  formas  míis  ligeras  y de  raza  mas  superior.  V arios 
de  los  caballos  de  Cleveland,  destinados  jwra  vehículos  y 
que  sirven  de  guias,  son  ahora  casi  de  pura  sangre  i el  color 
bayo  es  el  mas  estimado;  pero  se  usan  con  frecuencia  los 
caballos  grises. 

lx)s  ingleses  obtienen  el  de  coche  de  alquiler  de  una  ra^ 
menos  noble,  aunque  mas  fuerte;  y deben  al  caballo  media 
sangre  el  que  utilizan  para  las  máquinas,  el  de  posta  y el  de 
coche  ordinario.  Cleveland  y el  valle  del  Pickering,  situado 
al  este  del  condado  de  York,  tienen  fama  de  ser  los  mejores 


países  de  Inglaterra  para  la  remonta  de  caballos  de  caza  y 

de  coche 

EL  CABALLO  FORNIDO  DE  SUFFOLK 

Este  es  un  caballo  de  tiro  inglés,  descendiente  de  padre 

normando  y de  yegua  de  Suffolk. 

CAR  ACTERES.— Se  le  llama  punch  (regordete)  i causa 

de  sus  formas  redondeadas  y fornidas. 

La  fuerza  enorme  de  este  animal  resulta  de  la  posición  de 
sus  lomos,  que  son  muy  bajos  y le  permiten  tirar  vigorosa- 
mente de  la  collera. 

El  verdadero  suffolk  se  ha  extinguido  casi  del  toda 
Aptitudes  y uso.— Era  un  cuadrúpedo  vigoroso, 
que  tiraba  muy  bien  de  la  collera  y podía  resistir  todo  un 
día  el  trabajo  mas  rudo.  Una  de  sus  cualidades  mas  precio- 
sas y raías  (en  la  raza  actual  no  se  ha  perdido  jjot  completo) 
era  la  viveza  de  los  movimientos  unida  á la  persistencia  del 
esfuerzo.  Mas  de  cuatro  caballos  de  tiro  saben  ya  lo  que 
pueden  hacer,  y si  al  intentarlo  no  lo  consiguen,  todos  los 
btigazos  no  les  obligarían  á repetir  la  prueba;  pero  la  anti- 
gua raza  se  obstinaba  hasta  caer  sin  fuerz-as,  siendo  de  ad- 
mirar ver  cómo  á la  señal  del  conductor,  y sin  necesidad  de 


látigo,  doblaban  la  rodilla  los  verdaderos  su//(flhs  bajo  un 
peso  enorme,  dd  cual  tiraban  á pesar  de  todo.  Mas^e  uno 
de  aquellos  magníficos  caballos  quedd  completaitíente  estrtM' 
peado  á causa  de  las  insensatas  apuestas  que  se  hacian,  exi- 
giendo de  estos  cuadrúpedos  un  esfuerzo  superiw  á jus 
fuerzas,  siquiera  fueran  estas  considcrables;^^^ 
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EL  CABALLO  DE  CLYDESDAI^ 

El  (lycUsdaU  es  un  buen  caballo  de  tiro  para  el  trabajo  de 
campo  en  pais  montañoso:  toma  su  nombre  de  un  distrito 
del  Clydc^  en  Escocia,  que  es  donde  se  cria  principalmente. 
Este  caballo  es  originario  de  uno  de  los  ducados  de  Hani  il- 
ion, donde  se  cruzaron  las  mejores  \eguas  de  Lanark  con 

los  caballos  padres  llevados  de  Elandes. 

Caracteres. — El  clydcsdalc  es  de  mayor  tamaño 
que  el  suffolk,  tiene  mejor  cabeza,  cuello  mas  largo,  armazón 

mas  ligero,  y los  lomos  mas  llenos. 

Suele  ser  de  color  negro,  pero  también  abundan  el  pardo 
ó el  bayo,  y hasta  se  ven  individuos  de  pelaje  gns,  con  harta 
frecuencia.  Tiene  el  cuerpo  mas  largo  que  el  caballo  de  In- 


LOS  LgtlDOS  ^ . 

^4  • , 1 nrimer  imperio  fomentó  estos  ejcracios,  o mejor  i- 

aptitudes  y ci 

bmTnV'rnente  s- <lX-  ^«"SrxuUVna  carrea  enere  caballos  y yeguas  de  to- 


Esascia  buscan  “T  Inglaterra  para  los  traba- 

ta  T también  se  jfa  monta^Los  traf.can- 

aLen  d los  mercados  de 

"^loviStn®  mas  .ohura  que  los  del 
au5  muvw»»  . . « •«  «»  arción  fl 


-baj;  ordinario  es, u acción 

í^t’con  insUtencia, 


idil  útil. 


margo  paso  que  car^etúa  «ta  rara  es  en  P”*^^  i .gj.  «i  vizconoe  oe  ..u.v,  ..  -n 

.Sorracion  del  animal  y también  Salms  >' 

STnn  defecto,  aumenu  en  mucho  la  ntibdad  <>'^1  arios  de  caballos,  y en  pre^nti- 

tgnto  en  las  !."JtsTTo^reTe  ronselord  Enn^u e d^e Seymur,  Mr.  de  Tocquev.Ue, . Ir.  Se  tc- 


‘‘“E^ptíandÍdos  ó tres  intenupciones,  conservóse  desde 
entonce  la  institución,  y se  defarroHÓ  graduaren  e co- 
KrílHr  un  POCO  en  tiempo  de  la  Restauración, 
nnenrtmdo  » correr  su  caballo,  que 

LS  contra  otro  de  Horacio  Vcrnet.  cono- 

S el  nombre  de  CM,  siendo  vencedor  el  primero. 

ia?8n  el  vizconde  de  Aure.  el  duque  de  Guiche  el 
ja  1023,  __o_ -4.*  T7o/--,re  mmcnzaton  a ncu- 


se 


|l  reino  puede  compararse  con  los  del  oeste  de 
yoT  lo  que  hace  al  arrastre  de  pesadas  cargas  y a 

I ISeJfcnion  de  Mr.  Low.  los  callos  de  Clyd^ 
iJnSferiorea  en  peso  y vigor  al  caballo 
'2t¿  teniran  la  belleza  de  formas  y los  graciows  movimien 
^^jtóSbaltosdetito  de  Notthumberland.  poseen,  no 
W cualidades  por  las  que  son  preaosos  para  el  rfm. 
io.  Eo  el  camino  descmpefian  faenay^  dificü 
..  — T^Ar»tn  son^ttguros, 


an  Recatar  ouos,  y 
y dóciles. 


CABALLO  AT^ 

ilonos  ingleses  de  Amérij 


tMÉRI^ 


:::.:rd  KedeSeymur.  Mr.  de  ToequeviUe.  Mr.  Schic 

comenzaron  ú estar  en  Jaa 
hLbres  que  han  ocupado  despucs  posiciones  en 

u sociedad  ó en 

pietario  conoado,  ^ ^ AtxU  Moskowa  Que  tomó  parte 

YotíJíg  Covtus;  a lord  Pembroke  y el  conde 

- z “osrs  sri  * "I  d. .« 

I bles. 


I ha  observado  que  los  caballos 
„l  el  lomo  demasiado  grueso;  j ^^05,  £1 

S^o^Jú  imitación  suya  los  Ptopict-os  ric^jc  b- 

ocui»do  con  actividad  en  ¡p,  y ,1  poderío  mi- 

nms  alto  grado,  no  solo  al  comcrcm  munor  ^ i» 
limr  de  Franc»,  sino  también  á las  clases  ncas  que 
Ío^afan  ios  hemosos  caballos  de  brida  , los  magníficos  Ue- 

" Entre  los  que,  merced  á sus  ^f,gu- 

"l^Xi™oErYTso.-Segan  bemo^  dicho 

uúL  cVwton  sino  para  los  coches-,  es  muy  aineciado  en, „„  es  verdad  en  absoluto  que  los  gana- 
™ ...  ™..obT,eíistencia  y su  paso  rápido;  K ha  a las  “"eras^  Pero  si  n ^ 


jt^do  por  el  cm- 

tonos  ingleses  uc  * 

una  raza  de  Csiballos  llamaSos  /ro/oms,  que  son  ex- 

tiro  de  coche  y se  emplean  exclusivamente  para 

Tiene  la  cabeza  pequeña,  cuello  es* 

i!pote^.Ia^o;  piernas  enjutas  y nerviosas;  es  muy 
fuerte  y se  éistiñgue  por  su  mucha  resistencia  para  la  fatiga. 
ICtta^  .9.  b«ta  para  dar  una  idea  exacta  de  lo,  ca- 

Y USO.— Según  hemos  dicho  ante^  nose 
uüliza  el  Wn  sino  para  los  coches;  es  «uy  aj^eciado  eq 
América  por  so  mucha  rerístencia  y su  \)a»  rápido,  tt  ha 
dado  el  caso  de  que  uno  iccorriese  cien  millas  en  dm»  ho 
y siete  minutos,  inclusos  los  treinta  y siete  que  se  P«d>«on 
en  una  parada,  resultando  de  aquí  que  hizo  el  trayecto  en 

^ nueve  I horas  jf  media. 


N 


Ims  razas  francesas 


ran  hombres  distinguidos  que 

á las  cañeras  Pero  si  no  es  -da<i  e"  “ 

deros  son  meros  especuladores,  . industrial 

co,  preciso  es  reconocer  que.  sinoims 

de  mejorar  la  raza,  no  son  jrara  ^c  ^ 

i-i»" 

agrícola. 


+ 1 E^efecto,  no  se  ha  conseguido^ 

Estas  raza,  hablan  adquirido  ya  una  gran  reputación  mu-  Sin  embargo, 

I hoy  en  Erancia  m„  tilMS  P— en^e  para^er 

que  un  recuerdo  del  placer  y del  lujo,  y hasta  parece  dtóti-  cuadrúpedos  ligeros  que  van  ; 

Lo  únicamente  para  el  uso  de  las  personas  muy  acomoda^  | „ puede  prescindir  de  ellam 

das  y para  las  cañeras  públicas  U inlroducaon  de  es  ' caballería  del  ejercito  m lara  el  tiro. 

Francia  data  de  fecha  muy  reciente.  ^ fronrP<i>«  litreros,  existen  en  cam  ^ 

U primera  ocurrió  en  1779.  en  la  llanura  Sablon^cn- 
tre  un  caballo  del  conde  de  Artois  y otro  del 
Conftans;en  el  mismo  año  se  verificó  entre  un  inglés  Itoi^o 

Pitzgcrald  y el  duque  de  Nassau,  y el  ano  siguiente,  erte  d 
° . * , L-11 Tírincioe  oe 


r' 


ra  la  caballería  del  ejcrciio  m - - cambio  muy 

A falta  de  caballos  franceses  ligeros^  existe  consíde* 

buenas  razas  de  tiro  que  se  deben  a ^^^S'^^^^.idencnlos 
do  1 rada,  esta,  tojo  el  d® 

Ju-  tres  grupo,  siguientes:  I.  razas  de  « , diversas  zonas 

Kitzgcrald  y el  ouque  ue  nassau,  , 'I  .'IL  ««ru,  y razas  de  lu/i-.  reniendoen  cuenta  las  di 

que  hizo  coner  á sus  caballos  contra  otros  del  prma^  de  reconocido  igualmente  razas 

Guéménée  y del  conde  de  Anois.  después  de  lo  cual  ya  no  ^ dü  te^o  ^ Ches  «rtto^»- 

se  repitieron  hasta  1783.  I «¡ífican  en  nzaiS  írrandes,  que  son  las  de  los  pa  j 

Estas  carreras  se  celebraban  irregulamientc  por  grande  1 á los  Países  iK>brw.  Héaqu^ 

señores,  que  aparentaban  tomar  de  Iw  ingleses,  ^ ^ designan  topográficamente  las  principa  e . 

moda  del  sombrero  de  copa,  sino  también  eos  caballos  indígenas,  que  han  recibido  los  ¿ dt 

el  lenguaje  del  turf.  El  premio  ordinario  de  aque  as  | donde  se  encuentran:  de  la  Camarff^» 


LOS  CABALLOS 


los  mida  nos  do  Gascuña;  de  los  Pirineos  6 de  Tarbes;  navarra; 
de  Auternia;  borgoñona;  lemosina;  anglo  nornianda;  corsa; 
del  Morbihan  y de  Cornottailles;  dcl  Poitou;  pcrcherona;  b0‘ 
lonesa;  flamenca;  picarda;  ardenesa;^^  Franco- Condado^  etc. 

Describiremos  las  pr¡nci])ales. 

LOS  CABALLOS  ANGLO-NORMANDOS 

La  Nomiandía  es  uno  de  los  países  de  Francia  que  pro- 
duce mas  hermosos  caballos. 

Antes  de  crearse  allí  la  Administración  de  las  Paradas» 
existia  en  dicha  provincia  una  raza  que  ha  dado  durante  mu- 
cho tiempo  buenos  caballos  para  las  carrozas  de  los  grandes 
señores  de  otra  época ; y según  parece  eran  de  origen  danés. 

Al  principio  se  producía  un  caballo  muy  lento  y pesado, 
pero  luego  se  obtuvo  gradualmente  otro  de  mas  soltura  en  el 
andar  y de  gran  rapidez,  sin  disminución  sensible  en  el  vigor. 
Esta  raza  es  hoy  dia  preciosa,  y resulta  del  cruzamiento  de 
las  y^uas  normandas  <5  danesas  con  el  caballo  padre  inglés, 
llamado  de  pura  sangre 

Según  M.  Gayot,  <en  el  país  de  las  antiguas  razaS  norman- 
das, y en  el  foco  de  producción  del  caballo  conocido  con  el 
nombre  de  Merlerault^  se  emprendió  sistemáticamente,  há- 
cia  1 833,  la  creación  de  una  familia  de  caballos  que  pudo 
merecer  un  dia  la  denominación  de  raza  a nglo- normanda  de 
pura  sangre. 

>El  objeto  que  debia  alcanzarse  estaba  perfectamente  de- 
finido: operando  con  yeguas  de  casta  de  mucha  alzada  y cor- 
pulencia, era  preciso  modificar  el  temperamento)’ la  energía, 
aumentar  la  acción  vital  y dar  mas  fuerza  al  organismo,  co- 
municando en  proporción  conveniente  las  cualidades  y 
méritos  inherentes  al  caballo  de  sangre.  Tratábase  de  crear 
una  familia  de  cuadrtipedos  poderosos,  éntrela  que  pudieran 
encontrarse  reproductores  capaces  de  trasmitir  á otras  razas 
la  mejora  que  les  era  propia. 

>E1  caballo  padre  de  pura  sangre  inglesa,  juntamente  con 
otros  escogidos,  y las  mejores  yeguas  de  la  localidad,  fueron 
los  elementos  elegidos  para  producir  esta  raza,  cuidándose  de 
que  los  individuos  procediesen  de  buenas  y acertadas  cubri- 
ciones y tuvieran  mas  ó menos  sangre  de  un  cruzamiento  an- 
tigua» 

Esta  raza  no  ofrece  por  lo  tanto  los  caractéres  de  las  anti- 
guas del  norte:  «se  ha  trasforraado,  dice  M.  Guy  de  Chama- 
cé,  y como  vaciado  en  un  molde  que  se  halló  en  varios  pun- 
tos de  Europa.  El  cuerpo  es  siempre  compacto  y las  formas 
redondeadas;  pero  la  cabeza  no  es  ya  hundida  por  todas 
parles  ni>  el  ojo  pequeño,  y el  cuello,  no  tan  recogido,  se  pro- 
longa mas.  La  espaldilla  tiene  mejor  forma;  las  cañas  son 
mas  cortas,  y el  pié,  que  según  Groguier,  era  un  poco  alto, 
queda  corregido.  Habiéndose  modificado  la  disposición  de 
los  radios  de  los  miembros,  los  movimientos  son  mas  altos, 
pero  mayor  la  rapidez,» 

Caracteres.— La  talla  de  este  cuadriípedo  es  de 
t >00  á 1 ,66,  y el  color  bayo  por  lo  común.  Tiene  la  cabeza 
un  poco  fuerte,  algunas  veces  estrecha  y ligeramente  hundi- 
da; la  engalladura  hermosa  y bien  desarrollada ; la  cruz  regu- 
lar; el  lomo  redondeado;  y las  formas  agradables  en  su  con- 
junto. 1.a  grupa  es  larga,  comprimida  á menudo  lateralmente; 
la  cola  fuerte  y bien  puesta ; la  espaldilla  musculosa;  el  ante- 
brazo y los  corvejones  perfeciainente  conformados,  y los  piés 
Jj^  bien  grandes  que  pequeños. 

Entre  los  caballos  anglo  normandos  se  deben  distinguir  los 

e pura  sangre,  cuyo  tipo  es  Gladiador,  y los  de  media  san- 
gra, representados  por  una  yegua  de  casta  (fig.  192), 
Aptitudes  y uso. — Los  caballos  normandos  son  muy 
mansos  y dóciles:  apenas  hay  entre  ellos  individuos  viciosos 
o inclinados  á cocear. 
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-Aunque  e.xcelentes  para  el  tiro,  no  valen  tanto  como  los 
lemosines  para  la  caza;  pero  sin'en  mejor  para  la  caballería 
de  línea,  pues  so|X)rtan  bien  las  fatigas  de  la  guerra  y los 
combates. 

«Ko  he  visto  en  ninguna  otra  parte,  dice  M,  Honel,  caba- 
llos parecidos  que  sean  propios  para  el  carro,  la  diligencia  ó 
la  carreta  de  granja:  son  mas  resistentes  y enérgicos  de  lo  que 
se  pudiera  creer.  A la  voz  de  un  brutal  conductor,  ó al  chas- 
quido del  látigo,  despliegan  toda  su  fuerza  y conservan  su 
vigor;  mientras  que  otros  caballos  sucumbirían  á los  malos 
tratamientos  y á la  falta  de  cuidado.  El  pequeño  caballo  nor- 
mando de  carreta  es  tal  vez  el  mas  propio  para  los  trabajos 
de  una  granja.» 

«Se  reproducen,  dice  FIguier,  en  la  Normandía,  en  dos 
centros  destinados  á la  producción:  uno  comprende  la  llanu- 
ra de  Caen  con  los  abundantes  pastos  de  Calvados  y de  la 
Mancha;  el  otro  se  halla  situado  en  aquella  parte  dcl  depar- 
tamento del  Orne  conocida  con  el  nombre  de  Merlcrault. 
De  allí  procedían  los  vencedores  en  las  carreras  de  estos  líl- 
timos  años,  Sorpresa^  Vermouth^  Hija  del  Aire^  Eclipse,  etc. 

>El  distrito  de  Cherburgo  posee  una  excelente  raza  de 
constitución  atlética  y de  gran  vigor,  cuyas  yeguas  presentan 
en  el  mercado  los  arrendatarios  del  país  de  Caux.  .Montados 
en  tan  excelentes  cuadrdpedos  emprendían  los  traficantes 
viajes  de  varios  dias  antes  de  existir  los  caminos  de  hierro, 
para  ir  á comprar  bueyes.  Estos  caballos  puros  de  cruzamien- 
to, y de  paso  alto,  son  á la  vez  corpulentos  y elegantes.» 

De  la  baja  Normandía  y del  Cotentino  se  sacan  muy  bue- 
nos caballos  de  carroza,  mas  ligeros  que  los  de  Holanda. 

«Si  los  caballos  normandos,  dice  Youat,  han  sido  mejora- 
dos por  el  de  carrera  inglés,  y también  á veces  jx)r  el  de  pura 
sangre,  la  jaca  inglesa,  en  cambio,  y el  caballo  de  tiro,  han 
obtenido  ventajas  considerables  por  su  mezcla  con  el  nor- 
mando. Y no  solo  ha  sucedido  esto  en  los  remotos  tiempos 
en  que  Guillermo  el  Conquistador  demostraba  tanto  celo  en 
mejorar  los  caballos  de  sus  nuevos  sübditos,  con  la  mezcla 
de  la  sangre  normanda,  sino' también  en  e'pocas  mas  re- 
cientes.» 

El  gobierno  francés  tenia  costumbre  de  comprar  todos  los 
años  cierto  niimero  de  caballos  normandos,  que  mandaba 
distribuir  en  los  departamentos,  resultando  de  aquí  en  algu- 
nas ocasiones  un  fraude  y un  grave  perjuicio.  ningún  ca- 
ballo normando  se  le  castraba  antes  de  los  tres  ó los  cuatro 
años;  sucedía  á menudo  que  ciertos  individuos  de  magnifico 
aspecto,  pero  que  no  tenían  nada  de  pura  sangre,  eran  ven- 
didos como  de  raza  mejorada,  y no  se  descubría  el  engaño 
hasta  ver  las  crias.  E'l  gobierno  compra  hoy  dia  la  mayor 
parte  de  los  caballos  normandos  en  su  primer  año,  para  re- 
criarlos en  las  paradas;  sistema  que  si  bien  es  mas  caro^  pro- 
duce, sin  disputa,  excelentes  resultados. 

EL  CABALLO  PERCHERON 

Este  caballo  es  uno  de  los  mas  lítilcs  que  posee  la  Francia 
agrícola : el  centro  de  su  producción  se  halla  en  los  departa- 
mentos del  Orne,  la  Sarthe,  Loira  y Cher  y Eurc  y Loira. 

Ix)s  potros  nacen  en  los  alrededores  de  Mortagne,  de  Be- 
llesme,  de  Saint-Calais,  Montdouhleau  y de  Courtomer.  Se 
crian  mas  particularmente  en  el  departamento  de  Eure-y- 
Ix)ira,  en  el  cantón  de  lUiers  y en  los  inmediatos. 

No  están  conformes  los  pareceres  acerca  del  origen  del 
percheron,  y á pesar  de  las  investigaciones  practicadas,  no  se 
puede  afirmar  nada  sobre  el  particular.  Algunos  hipólogos  le 
consideran  como  un  caballo  árabe  que  aumentó  de  tamaño 
por  causa  del  clima,  del  alimento  y de  la  rusticidad  de  los 
servicios  en  que  se  le  emplea  desde  hace  siglos;  pero  Mr.  San- 


I 
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son,  fundándose  en  las  diferencias  del  lii>o  craneano  y en  el 
numero  de  vértebras  lumbares,  que  es  de  seis  en  vez  de  cin- 
co, que  tiene  la  raza  árabe,  rechaza  semejante  opinion. 

CaractÉRES. — I.as  formas  son  un  poco  ¡lesadas  y a | 
configuración,  aunque  buena,  no  c>s  muy  regular  ni  agrada-  ; 
ble.  La  frente  de  estos  caballos  está  ligeramente  acarnerada 
entre  los  arcos  orbitarios,  que  son  salientesi  la  cara  es  larga, 
con  la  testera  angosta,  recu  en  la  base  y ligeramente  hun- 
dida hacia  el  extñmo  de  U nariz;  las  fosas  nasales,  bastante 
abiertas,  son  movibles;  los  labios  gruesos;  la  boca  grande; 
las  orejas  largaiT  y levantadas,  los  ojos  vivos  y la  hsonomia 
animada.  Kl  cueUo  es  fuerte  desde  su  enlace  hasta  bu  wa- 
miento;  la  jfina  y medianamente  poblada;  la  cola  abun 


dame  y bastante  alta;  los  miembros  fuertes,  musculosos,  de 
articulación  sólida  y cañas  un  imco  largas  desprovistas  de 
crines.  El  pié  es  bueno:  tiene  por  lo  regular  el  pelaje  de  un 
color  gris  manchado,  y la  talla  varia  entre  i*,5o  y i",6a 

CRIA.— U del -perdieron  en  su  país  natal  puede  ^r 
una  idea  c.\acta  de  los  beneficios  que  resultan  de  la  división 
ríraufa  Hé  aquí,  según  Mr.  Cuy  de  Chamacé.  cómo 
funciona  en  aquel  departamento  la  industria  caballar. 

«Una  parte  de  la  provincia,  dice,  cria  lo  que  nace  en  la 
otra:  todas  las  primaveras  se  cubre  la  yegua,  y si  se  ol^rya 
que  es  estéril  varios  años  seguidos,  se  vende.  Trabaja  sin 
cesar,  lo  mismo  antes  que  después  de  parir,  y en  este  último 
easo  apenas  k dejan  descansar  algunos  dias.  En  dertos  pai- 
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ses  del  Maine  inferior,  'por  ejemplo,  d potro  sigue  á la  ma- 
dre por  los  campos ; pero  en  otros  permanece  en  la  cuadra 
y no  ve  á la  yegua  sino  al  medio  dia  y durante  la  noche.  De 
este  modo  queda  pagado  el  alimento  del  caballo  con  el  tra- 
^ bajo,  sin  contar  el  lienehcio  que  produce  d potro. 

^i^El  ejercicio  es  sumamente  favorable  para  la  y^ua,  y yo 
mismo  he  observado  que  todas  paren  mas  fácilmente  cimd<^ 
tiran  de  la  carreta  bastad  último  dia,  .siquiera  deba  cuidarse 
de  no  ponerlas  entre  las  varas  de  esta,  pues  los  golpes  po- 
drían herir  al  jwtro  antes  de  nacer. 

> Los  paises  donde  se  crian  estos  caballos  tienen  sus  cen- 
tros en  dos  puntos  distintos:  el  primero  es  la  zona  meridional 
de  los  alrededores  de  Montdoubleau  y de  Cliateaudun,  don- 
de tienen  mucha  reputación  las  yeguas,  debiéndose  á esto 
que  los  propietarios  vendan  con  frccuenda  sus  productos  á 
los  ganaderos  vednos.  En  el  segundo  centro  existen  las  ma- 
nadas de  |>otros  procedentes  de  las  ferias  del  Maine  inferior. 
Conlie,  San  Andrés  y Moitagne. 

> El  destete  se  verifica  de  una  manera  muy  sendlla  entre 
aquellos  rústicos  cuadrúpedos:  los  viajes  en  manadas  que  se- 
rian funestos  para  otras  razas,  se  hacen  sin  peligro  por  los 
potros  perdiéronos,  y al  llegar  á la  propiedad  del  ganadero 


se  les  da  sencillamente  una  mezcla  de  harina  y salvado,  heno 
ó retoños  con  paja  de  avena.  Verdad  ea  que  en  algunos  se 
declara  el  usagre;  pero  se  curan  pronto  de  esta  dolencia,  y 
llegado  el  verano,  el  aire  de  los  campos  y el  verde  alimento 
les  devuelven  la  salud. 

>Hasta  la  edad  de  quince  á diez  y ocho  meses  no  prueban 
el  grano:  nutridos  durante  el  invierno  con  heno  de  trébol, 
buscan  en  la  estación  calurosa  su  pobre  alimento  en  los  cam- 
pos del  país.  Calcúlase  que  en  este  tiempo  cuesta  su  manu- 
tención 100  francos  por  término  medio. 

> Pasada  dicha  edad,  mejora  el  alimento,  pues  el  propieta- 
rio, con  toda  la  dulzura  propia  de  su  carácter,  da  principio  á 
la  enseñanza  del  potro.  En  los  trabajos  de  labranza  se  les 
pone  delante  de  los  bueyes,  y en  la  carreta  se  les  coloca  entre 
dos  caballos  viejos,  ó se  les  asocia  á varios  de  sus  semejantes 
para  que  el  trabajo  se  haga  sin  fatigarles  mucha  Esta  segun- 
da época  de  la  vida  del  percheron  es  por  tanto  productiva, 
gracias  á un  buen  alimento  y á un  trabajo  gradual  y projior- 
cionado  á sus  fuerzas,  el  jóven  cuadrújicdo  se  desarrolla  tan 
bien,  que  á los  tres  años  es  ya  un  caballo  completa 

> Llega  después  algún  arrendatario  que  compra  el  potro 
para  servirse  de  él  como  agente  indispensable  para  sus  faenas 
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agrícolas,  quedando  desde  aquel  momento  cuidado  y alimen- 
tado este  caballo  casi  tan  bien  como  uno  de  carrera.  Pronto 
adquiere  nuevas  fuerzas,  y con  el  máximum  de  su  desarrollo, 
esa  energía  y valor  que  no  se  encuentra  en  igual  grado  en 
ninguna  otra  raza. 

los  cinco  años  se  le  conduce  á la  feria  de  Chartres,  el 
dia  de  San  .^ndrtfs,  y es  entregado  al  comercio  europeo.  Los 
individuos  de  formas  mas  perfectas  se  venden  como  caballos 
sementales;  los  otros  pasan  al  servicio  de  los  ómnibus,  de  los 
coches  de  posta,  de  los  carros  y de  todas  las  industrias  de  las 
grandes  ciudades.  Los  precios  varian  de  i.ooo  á 1.500  fran- 
cos para  estos  últimos  caballos,  y de  1.500  á 5.000  y 6.000 
para  los  sementales. 
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>1^1  caballo  padre  perdieron  se  ocupa  casi  siempre  en  el 
tiro  de  los  carros,  es  decir,  recorre  el  país  en  ópocas  fijas, 
deteniéndose  de  pueblo  en  pueblo  y de  granja  en  granja. 
Vuelve  generalmente  dos  ó tres  veces  á los  mismos  sitios, 
desde  el  mes  de  enero  al  de  julio;  y su  conductor  y él  se  ali- 
mentan lo  mejor  posible  por  todas  ¡lartcs.  El  precio  de  cada 
monta  es  de  6,25  francos,  y algunas  veces  con  la  condición 
de  garantizar  el  resultado.  En  este  último  casp  se  dobla  el 
precio,  si  la  yegua  pare  un  potro  muerto  ó vivo,  y no  se  da 
nada  si  aborta. 

>El  perdieron,  pues,  pasa  por  cuatro  manos  distintas,  de- 
jando en  cada  una  un  grato  recuerdo,  un  producto  positivo 
y beneficioso,  asegurado  de  antemano.  Tales  son  las  causas 


de  su  reconocida  superioridad  sobre  todos  los  demás  caballos  ; 
de  tiro,  superioridad  incontestable  y notoria  de  un  extremo  á j 
otro  de  Europa.  1 

El  caballo  percheron  es  sin  disputa  uno  de  los  que  produ- 
ce mayores  beneficios,  y seria  * por  lo  tanto  poco  acertado  1 
adulterar  la  raza  con  los  cruzamientos.  Muchas  provincias  y 
varias  naciones  vecinas  compran  percherones  |)ara  mejorar  sus  I 
Wttas  comunes. 

Aptitudes  y usos. — Este  puede  considerarse  como 
tnodelo  del  caballo  de  tiro  ligero;  es  á la  vez  vigoroso  y rápi- 
do, dolado  de  energía  y resistencia,  reuniendo  á la  par  que 
fuerza,  agilidad.  I.os  percherones  condenen  particularmente 
jKira  la  agricultura  en  las  tierras  fuertes  y apelmazadas,  que 
producen  forrajes  suculentos.  Antes  de  la  invención  de  los 
caminos  de  hierro  icnian  el  privil^iode  producir  los  mejores 
^Dallos  de  posta,  y de  arrastrar  aquellas  pesadas  diligencias 
de  veloz  carrera  al  llegar  á las  puertas  de  París.  Hoy  dia  com- 
parten ctói  e.xclusis'amenle  con  el  tij>o  bretón  el  servicio  de 
J>s  ómnibus  de  dicha  ciudad  y el  de  los  transportes  rápidos 
de  mercancías. 

LOS  CABALLOS  FLAMENCOS 

Caractéres.  — El  caballo  flamenco^  que  tanto  tiene 
omoT  II 


de  belga  como  de  francés,  es  de  mucha  talla  y de  gran  cor- 
pulencia; se  ven  á menudo  individuos  que  alcanzan  á i",8o. 
Su  cara  es  muy  prolongada,  estrecha  y hundida  en  su  extre- 
mo; lis  narices  pequeñas;  las  mejillas  planas;  la  boca  grande; 
las  orejas  gruesas,  largas  y un  poco  caídas;  los  ojos  pequeños; 
el  cuello  corto,  como  la  espaldilla,  está  sobrecargado  de 
crines;  el  cuerpo  es  largo  y la  grupa  doble.  Tiene  los  miem- 
bros muy  gruesos,  cubiertos  de  abundantes  crines  bastas;  y 
los  pies  son  anchos  y aplanados.  El  color  del  pelaje  suele  ser 
oscuro;  el  tinte  mas  frecuente  es  el  castaño  (fig.  193). 

«Los  caballos  picardos,  dice  Mr.  Guy  de  Chamacé,  per- 
tenecen á la  raza  fiamcnca,  y es  un  enor  presentarlos  como 
distintos.  > 

Aptitudes  y uso.— Tiene  el  caballo  flamenco  tem- 
peramento linfático:  es  caluroso  para  el  trabajo  y carece  de 
\Tgor;  su  fuciza  está  en  la  enorme  masa  del  cuerpo,  y sirve 
para  el  tiro  de  pesados  carrol  Esta  raza,  mejorada  por  la 
cria,  es  la  que  proporciona  á los  ceniceros  de  Paris  los  colo- 
sos de  la  especie  caballar  que  admiran  los  paseantes.  Dicese 
que  los  mejores  proceden  de  los  alrededores  de  Bourburga 

5.*  Ims  razas  rusas 

Los  caballos  rusos  constituyen  una  m.ignífica  raza,  que 
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reúne  en  armonioso  concierto  la  belleza  de  las  proporciones, 
la  altura  de  la  talla,  el  vigor  y la  ligereza,  Kn  la  exposición 
celebrada  en  Paris  en  1867,  pudieron  admirarse  en  aquella 
capital  magníficos  tipos  de  caballos  rusos. 

CARACTÉRES.  — < Fácil  es  suijoner,  dice  con  razón 
Youalt,  que  este  cuadriípedo  ha  de  ofrecer  caracteres  muy 
distintos  en  las  diversas  partes  de  aquel  vasto  imperio.  I.a 
calwllería  pesada,  y la  mayor  parte  de  los  caballos  de  lujo 
son  de  orígeñ^cosaco;  pero  han  sido  mejorados  con  la  inlro- 


LOS  EQUI1K)S 

la  ligereza  y vigor  del  caballo,  manifestaron  vivos  deseos  de 
comprarle;  pero  el  cosaco  contestó  que  todo  el  oro  del  mun- 
do no  bastaría  para  seprarle  de  aquel  cuadrüpedo,  al  que 

consideraba  como  un  amigo. 

>En  la  Rusia  meridional  y oriental,  y en  Polonia  también, 

la  cria  caballar  y de  otros  ganados  llama  la  atención  de  los 
grandes  propietarios  desde  hace  algún  tiempo,  y constituye 
una  porción  muy  considerable  de  su  renta  anual  > 

El  número  de  caballos  de  toda  la  Rusia  puede  evaluarse 


son  de  origen' cosaco;  pero  han  sitio  mejóranos  con  la  m.™-  ... ......  millones  de  cabezas,  contándose 

duccion  de  [ ^'^"ILuas  destinadas  .1  la  reproducción  de  las  paradas. 


térra,  y hov  se  encuentran  grandes  depóatos  en  diversos 
puntos  de  Rusia.  Los  caballos  ligeros  y U»  ordinarios  se  ob- 
^ tienen,  como  siempre,  de  j 

-intentado  mejora  algunar^^p^ 
suervitío  que  de  ellos  se  exige, 
i Los  cosacos  del  Don,  y 
J-^  ^i'-^illos  notables  por  su  fonda 


supuesto  que  ningún  caba^í^^^l^pw  el  á' 
las  prwaciones  como  el  co!Íaco,  reuniendo  en 


ai;iUAiinauas**v-»*vvr  --  — • j i j 

6o  ooo  yeguas  destinadas  i la  reproducción  de  las  paradas, 
y ¿erca  de  400,000  en  las  esteiMS;  el  resto  de  la  producaon 
anual,  que  representa  unas  840,000  cabezas,  procede  de  las 
yeguas  pertenecientes  á los  campesinos. 

Entre  d ndmero  de  caballos  que  llegan  á la  edad  madura, 
g,o^  se  destinan  anualmente  á la  remonta  de  la  caballería 
y de  la  artillería  y todos  los  demás  sirven  para  las  diversas 

necesidades  dd  país. 

Apenas  hay  residencia  señorial  donde  no  se  encuentre  un 


las  prwaciones  como  el  cosaco,  reumenuu  cu  4**/  aw  rodeado  de  establos- 

ligerezi  pero  sabemos  que  dos  cuadrúpedos  de  esta  vasto  patio  ^bají^n  pasaízo  Juc  conduce  á 

n vencidos  por  otros  dos  ingleses,  que  no  eran  de  " maiaiifico»  pastos,  divididos  en  un  número  igual 


[te  ^tas  cualidades^  l«a  lucha  fuó  ruda,  pero  era 
. ])ara  «solver  la  cuestión. 

de  ag®to"dei825,  fuá  disputada  una  carrera,  en 
® •*  ^ cd>allDs  cosacos  contra 


sion  dte  47  millas, 


sus  competidores, 
Jos  mejores  ca- 


^ Jijjiáscs:  crin  estos  Sltarftr^iíi»»,  bien  conocidos  ya, 

í&uíL  claslicado»  en  prigj^-* 

‘ ‘ lia  y o|™/,  se  habían  e 

í^l  Don^  jtimiiH  , 

> Al  partir,  iban  á la  cabeza  leyysacos  con  paso  mode* 

¡p  nías  aun  no  hablan  recoffSfe  media  milla,  cuando 
iM^i^dose  roto  la  correa  del  estribo  de  .ywr/ír,  salióse  con 
su  jinete  fuera  de  la  pista  y seguido  de  JZ/V/tf,  alejóse  mas  de 
Una  milla,  trepando  por  una  cicarpada  colina  antes  de  que 
se  pudiera  contener. 

»Se  había  recorrido  la  mitad  de  la  distancia  en  una  hora  y 
catorce  minutos:  en  aquel  momento  estaban  aun  frescos  los 
dos  caballos  ingleses  y uno  de  los  cosacos;  pero  como  al 
volver  comenzase  Mina  á cojear,  se  le  llevaron  en  seguida,  y 
Sfiarper,  por  sU  farít,  dió  señales  del  cansancio  que  ocasio- 
nara su  escapatoria.  En  cuanto  al  caballo  kalmuko,  no  tenia 
ya  fuerzas;  su  jinete  estaba  desmontado  y habíale  sustituido 
un  muchacho.  Dos  cosacos,  uno  á cada  lado  del  cuadrúpe- 
dg»  comediaron  á tirar  de  este  por  medio  de  cuerdas  atadas 
^%ri^'Scntras  que  otros  hombres  le  sostenían  para  im- 
pedir que  cayese.  Por  último,  Síiarptr  recorrió  toda  la  dis- 
tancia en  dos  horas  y 48  minutos,  á razón  de  16  millas  por 
hora:  ocho  minutos  mas  tarde  llegó  el  caballo  cosaco*  ó mas 
bien,  le  conducían.  A\  partir  llevaban  los  ingleses  cerca  de 


de  compartimientos,  y que  tienen  todos  cobertizos  a propo- 
sito donde  los  caballos  puedan  res^ardarsc  de  la  lluvia  y 
,del  sol.  En  estas  cuadras  se  crian  principalmente  ^ballos  de 
mayor  talla  que  h de  los  cosacos,  y mas  á proposito  que  los 
de  la  especie  ordinaria  para  la  caballería  regular,  de  lujo  o 
de  paradíL:  Us  remontas  de  las  casas  reales  de  Alemania  se 
hacen  állÍ,íy  también  se  abastecen  los  traficantes  que  acuden 

á lás  grandes  ferias  del  pais.  . 

i Í>)$  principales  mercados  de  caballos  en  Rusia,  dice 
T.  Mterder,  son  los  siguientes:  Baila,  gobierno  de  Fodolí^ 
gran  feria  en  el  mes  de  mayo  (hasta  1 0,000  abanos); 
I^entschiia,  gobierno  de  Lublin  (10,000  cabezas);  er  t- 
chcNv,  gran  mercado  de  cab.illos  en  el  mes  de  jumo  (6,000 
caliezas).  A las  ferias  de  Nijnedcviisk,  gobierno  de  \ oronege^ 
se  llevan  todos  los  años  hasta  5,000;  otros  se  conducen  al 
burgo  de  Orechow,  al  de  Terbounn,  al  de  Elets,  al  de  re, 
á la  feria  de  lllunskaia,  en  Poluwa,  y á la  de  Troitsky,  go- 
bierno de  Saratow.  , 

> A las  ferias  de  Bielaia,  al  burgo  de  Karpovta,  país  de  los 
cosacos  del  Don,  y á Tsckanowets,  se  llevan  hasta  4,000  ca- 
ballos  anualmente. 

>A  las  ciudades  de  Rorauy,  Soumy,  \ ozcessensk,  y a 
Proussy,  colonia  alemana  del  gobierno  de  T.  chcmigow,  se 
conducen  3,000  cabezas:  y á cada  uno  de  los  burgos  de  w 
naky,  Ouvarovo,  Polelaicvo  y Echerny-Jar,  gobierno  de  As- 
trakan,  se  llevan  todos  los  años  mas  de  2,000  cabezas 
^Cuénianse  en  Rusia  hasta  466  ferias  de  caballos,  las  cua- 
les se  verifican  en  240  localidades,  representando  un  to  , 


bien,  le  conducían.  A\  partir  llevaban  ios  ingleses  cerca  oc  ^ íes  cu 

once  kilos  mas  de  peso  que  sus  rivales,  y durante  la  última  de  17  mUlones  de  cabems;  se  venden  f 

carrera,  montó  un  muchacho  el  caballo  ruso.  de  . zz  millones  de  rublos  de  plata,  resultando  por  térmmo 


carrera,  montó  un  muchacho  el  caballo  ruso.  — 

>Elempcrador  Nicolás  instituyó  carreras  en  diversos  pun-  medio  44  por  cada  caballo.  v., v Polta- 

tos  de  su  vasto  imperio,  á fin  de  mejorar  los  caballos  cosacos  ! > Los  gobiern^  de  ramlm*.  V 

V otros:  en  zo  de  setiembre  de  1836  se  inauguraron  estas  «a,  como  los  del  sur,  el  país  de  los  cosacos 
funciones  hípicas  en  Ouralsk.  U distancia  que  se  debía  re-  ¡ estepas  de  los  kirguises,  poseen  una  "‘1“*^“ 
co“a  de  .8  verstas  (cuatro  leguas  y medias);  z.  caba-  su  ganado  caballar,  que  es  de  los  mas  desarrolla^  ^ 

líos  de  las  paradas  militares  de  los  cosacos  del  Ural  tommon 
parte  en  la  primera  carrera,  y fué  ganada  en  25  minutos  ditz 

V nueve  segundos  por  un  caballo  perteneciente  á Bourtche-  t5a\na^ha 

Tchouruni^  U se^nda  carrera  se  disputó  por  z3  caballos  Los  asnos,  que  jrara  muchM  esto 

kirghises,  y la  ganó  en  Z5  minutos  5 segundos  el  caballo  del  I líos  propiamente  dichos,  se  suficicntement 

cosaco  Si¿)ka  Isterlaie.  Al  día  siguiente  se  presentaron  los  ! por  caractéres  de 

dos  vencedores-  la  pista  no  era  ya  mas  que  de  tres  leguas,  y geníricos  para  que  se  les  clasifique  por  separa 
Qos  venceaores.  la  pista  no  e y i j.  ^ -j-  ^ouru-  , CARACTERES.— Hemos  visto  que  el  pelaje  de  1® 

la  recorrió  en  15  minutos  el  cabauo  ae  iiounuic  iv.uvuiu  , j , i^  levanwdoá» 

nieC  Los  nobles  rusos  que  presenciaban  el  triunfo,  admirando  ! ballos  es  uniforme;  todos  los  asnos  le  tienen 
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largo  de  la  espina  dorsal,  donde  forma  una  faja  mas  oscura. 
En  algunos  individuos  se  halla  esta  faja '^cortada  trasversal- 
mente por  otra  en  la  cruz,  y en  los  miembros  hay  algunas 
veces,  ya  por  encima  6 por  debajo  de  las  rodillas,  una  espe- 
cie de  triángulos  formados  por  listas  oscuras.  I^s  orejas  del 
asno  son  notablemente  mas  largas  (|ue  las  del  caballo;  la  cola 
no  tiene  crin  sino  en  el  c.xtremo,  y solo  cubre  el  resto  un 
pelaje  basto;  la  crin  es  corta  y recta;  el  casco  mas  ovalado 
que  el  del  caballo;  la  cruz  menos  alta;  y por  último,  no  tie- 
nen sino  dos  castañas,  una  en  cada  piú  delantero. 

Distribución  geográfica. — I.os  asnos  son  ex- 
clusivamente propios  del  .\sia  y del  Africa. 

EL  ASNO  ONAGRO  — ASINUS  ONAGER 

El  segundo  caballo  salvaje  del  Asia,  muy  diferente  del 
culan,  es  el  onagro  de  los  antiguos,  del  cual  hace  ya  men- 
ción algunas  veces  la  Biblia, 

Jenofonte  vió  á orillas  del  Eufrates  gran  número  de  estos 
anim.'íles;  Strabon,  Varron  y Plinio  aseguran  que  se  hallaban 
en  el  .Ásia  Menor,  y Marcelino  en  el  país  de  los  kurdos. 

Según  las  comparaciones  de  Sclatcr,  hechas  en  caballos 
vivos,  es  mas  que  probable  que  el  asno  salvaje  que  se  en- 
cuentra en  los  desiertos  de  la  India  no  difiera  dcl  onagro. 
Tristram  dice  que  este  último  habita  aun  hoy,  no  solamente 
en  la  Mesopotamia,  sino  también  en  Palestina,  y que  se  llevan 
con  bastante  frecuencia  individuos  cautivos  á Damasco.  I'or 
consiguiente,  su  patria  se  extiende  desde  la  Siria,  por  .Arabia 
y Persia,  hasta  la  India. 

Caractéres. — El  onagro,  gurkur^aur^  k(rd<t^  ishaki 
( Eguus  onagtry  R y asinus  hcmippus,  ittdicus  y Jfamas ),  es 
mucho  mas  pequeño  que  el  culan,  pero  de  piernas  mas  lar- 
gas y finas  que  el  asno;  tiene  la  cabc^a  aun  mayor  y mas 
alta  que  la  del  primero;  sus  gruesos  labios  están  cubiertos 
hasta  el  borde  de  pelos  espesos  y cerdosos,  y las  orejas,  aun- 
que bastante  largas,  no  lo  son  tanto  como  las  del  asno.  Su 
color  predominante  consiste  en  un  bonito  blanco  plateado; 
la  parte  superior  de  la  cabeza,  los  lados  dd  cuello  y del 
tronco  y las  ancas  son  de  un  tinte  Isabela  pálido.  De  los  cos- 
tados parte  una  faja  blanca  del  ancho  de  una  mano;  otra 
corre  á lo  largo  de  todo  el  lomo  y de  las  ancas,  y en  su  cen- 
tro hay  una  linea  de  color  pardo  de  café;  el  pelaje  es  todavía 
mas  suave  y sedoso  que  el  dcl  caballo;  el  de  invierno  se  pa- 
rece á la  lana  del  camello,  el  de  verano  es  muy  fino  y liso; 
la  crin,  erizada,  se  compone  de  pelos  lacios  y lanosos  de 
0 ,08  á O^io  de  largo;  ú borla  que  termina  la  cola  mide 
un  palmo  bien  cumplida 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIM EN.  — Este  animal 
recuerda  en  su  género  de  vida  al  culan.  Un  caballo  padre, 
jefe,  conduce  la  manada,  compuesta  de  hembras  y potros  de 
ambos  sexos;  por  lo  visto,  los  machos  no  son  tan  celosos 
como  los  de  otras  especies,  á lómenos,  se  reúnen,  según  se 
dice,  con  frecuencia  muchos  de  ellos  para  emprender  sus 
expediciones,  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  tengan  sus  lu- 
chas. El  dchiggetai  no  aventaja  al  onagro  en  rapidez:  Jenofonte 
tlecia  que  no  cede  en  la  carrera  á los  caballos  mas  ligeros, 
y también  los  autores  modernos  hacen  justicia  á esta  agili- 
dad. El  viajero  Porter  habla  con  admiración  de  este  caballo 
tolvaje;  en  la  provincia  de  Fars  empezd  cierto  dia  su  lebrel 
® perseguir  á un  animal,  que  según  dccian  sus  compañeros, 
era  un  .antílope.  Pusieron  sus  caballos  al  galope,  y gracias  á 
a habilidad  del  perro,  volvieron á encontrar  al  fugitivo; pero 
su  sorpresa  fué  grande  al  reconocer  un  caballo  salvaje  en  el 
supuesto  antílope. 

«Decidí,  afirma  el  viajero,  perseguir  al  animal  con  mi 
igero  caballo  árabe;  pero  todos  los  esfuerzos  de  mi  noble 


corcel  fueron  inútiles,  hasta  que  por  fin  se  detuvo  el  magní- 
fico cuadrúpedo  y pude  examinarle  de  cerca.  Al  poco  rato 
salló  de  pronto  y lanzóse  con  la  velocidad  del  rayo,  hacien- 
do cabriolas  y dando  coces,  lo  mismo  que  si  la  persecución 
no  hubiera  sido  para  él  mas  que  un  pasatiemjx). 

Los  sentidos  del  onagro,  en  jiarticular  la  vista,  el  oido  y 
el  olfato,  son  muy  finos,  pues  no  es  jwsible  acercarse  á él  en 
la  estepa  abierta.  Es  muy  sóbrio  y por  eso  es  inútil  el  acecho, 
toda  vez  que  el  animal  no  bebe  sino  de  dos  en  dos  diasw 

Elige  |>ara  su  alimento  hs  plantas  alcalinas,  luego  las  de 
jugo  amargo,  como  por  ejemplo,  la  llamada  diente  de  león, 
la  cerraja  y otras;  no  le  gusta  el  trébol,  la  alfalfa  y demás 
plantas  silicuosas.  Rehúsa  las  odoríferas,  las  de  los  pantanos, 
los  ranúnculos,  las  espinosas  y también  los  cardos.  Prefiere 
el  agua  salada  á la  dulce,  pero  ha  de  ser  muy  limpia,  pues 
la  turbia  nunca  la  bebe. 

.Se  ignoran  las  épocas  del  celo  y de  la  reproducción,  aun- 
que puede  suponerse  que  esta  tiene  lugar  en  la  primavera. 

Usos  Y PRODUCTOS.  — La  carne  de  este  animal  es 
muy  apreciada  por  todos  los  habitantes  de  los  territorios 
donde  se  halla  propagado.  Hasta  los  árabes,  que  son  muy 
mirados  por  lo  que  hace  al  alimento,  y que  no  comerían 
nunca  la  carne  del  asno  doméstico,  consideran  al  onagro 
como  animal  puro;  lo  mismo  sucedía,  á lo  que  parece,  entre 
los  hebreos. 

Los  romanos  eran  aficionados  á la  carne  de  estos  cua- 
drúpedos, mientras  fuesen  jóvenes;  I^linio  asegura  que  los 
mejores  venían  de  la  Frigia  y de  Licania.  «1.a  carne  de  los 
potros,  dice,  es  un  manjar  delicado  y se  les  conoce  con  el 
nombre  de  latisioms.  Mecenas  fué  el  que  primero  hizo  servir 
en  su  mesa  potros  de  mulo,  en  lugar  de  onagros.» 

Los  persas  emplean,  además  de  la  carne,  la  bilis  de  los 
últimos  como  remedio  para  las  enfermedades  de  los  ojos. 

Caza. — Se  da  caza  á este  animal  con  tenaz  empeño;  los 
persas  lo  efectúan,  reuniéndose  cierto  número  de  cazadores, 
los  cuales  se  colocan  á distancias  de  8 á 10  kilómetros  en 
los  caminos  por  donde  pasa  el  onagro;  relévansc  en  la  per- 
secución, ha^  que  cansado  el  animal  cae  en  sus  manos. 
También  se  abren  zanjas  que  se  cubren  con  un  ligero  ramaje 
y yerbas,  luego  las  llenan  de  heno  hasta  cierto  punto,  p.ara 
que  el  animal  no  se  hiera  al  caer.  Entonces  ahuyéntanlos 
hácia  el  sitio  donde  están  las  zanjas.  Los  potros  pequeños 
que  así  se  cogen  véndense  á subido  precio  para  las  crias  ca- 
ballares de  los  grandes  señores. 

De  estos  cautivos  se  obtienen  los  mejores  y mas  ágiles  as-, 
nos  de  silla,  que  en  Persia  y Arabia  se  pagan  h.ast.a  too  du- 
cados cada  uno.  Conservan  todas  las  cualidades  de  sus 
antecesores  salvajes;  la  belleza  de  las  formas  y su  noble  as- 
pecto, la  rapidez  en  la  carreni,  la  perseverancia  y La  sobrie- 
dad. Niebuhr  refiere  que  hay  muchos  asnos  árabes  de  silla 
que  tienen  e.xactamente  el  pelaje  del  onagra  Sin  embaigo, 
no  he  visto  nada  que  así  lo  confirme,  en  ninguno  de  mis 
viajes  por  el  norte  del  Africa. 

EL  ASNO  DE  AFRICA  — ASINUS  AFRICANUS 

Caractéres. — Este  ( eguus  ietniopus ) tiene  la 

talla  y el  afecto  de  sus  descendientes  domésticos  dcl  Egip- 
to; pero  sus  costumbres  y caractéres  presentan  bastante  seme- 
janza con  los  de  sus  congéneres  de  Asia.  Este  animal  es 
hermoso,  grande,  de  esbeltas  formas  y de  color  ya  gris  ceni- 
ciento, )'a  Isabela,  con  el  vientre  mas  claro ; tiene  la  cruz  de 
los  hombros  muy  marcada;  la  cara  externa  de  la  parte  inferior 
de  las  piernas  presenta  varias  rayas  negras  trasversales  mas  ó 
menos  salientes;  la  crin  es  bastante  corta  y escasa,  y la  borla 
de  la  cola  fuerte  y larga  (fig.  1 96). 


■ cgdoramiede  que 

que  nacen  en  estado  de  caatividaa 

Un  garañón  que  yo  cuidé  y obsen*é  bastante  tiempo,  ani- 
mal hermoso,  vivaz  y prudente,  conservó  su  aspecto  noble,  y 
por  eso  agradaba  mucho  á los  csi>cctadorcs.  Era  muy  dócil  y 
familiar  con  su  guardián  y con  las  personas  conocidasj  pero  á 
veces  manifestaba  cierta  insolencia  que  hacia  díHcil  tratarle, 
ó al  menos  entrar  en  una  familiaridad  íntima  con  eL  Aunque 
buscaba  las  caricias  y las  recibía  aparentemente  con  gratitud,  i 
había  ocasiones  en  que  no  podía  reprimir  el  deseo  de  morder  ! 
la  mano  que  le  acariciaba  ó descargar  una  coz  al  que  se  acer- 
caba; excepto  esto,  era  dócil,  nada  rehacio,  y á lo  mas  le  gus-  j 
taba  retozar  y buscar  la  ocasión  de  lu<^  Los  rayados  piés  ! 
de  este  asno  presentan  un  carácter  particular,  y nótase  en  el 
individuo  un  intermedio  entre  los  otros  asnos  y las  oebeas, 
cosa  que  demuestra  también  que  cada  país  ofrece  caracteres 
distintivos  en  sus  especies. 

EL  ASNO  DOMÉSTICO— ASINÜS  VULGARis 

Aunque  con  seguridad  no  se  ha  decidido  aun  á cual  de  los 
asnos  salvajes  debemos  nuestro  üiil  animal  doméstico,  consta, 


ún  embargo,  que  tanto  el  onagro,  como  el  asno  de  las 
pas,  han  sido  domesticados  desde  la  antigüedad  y cmpltóOI*. 
también  para  mejorar  la  casta.  Los  antiguos  romanos  ga^ 
ron  enormes  sumas  para  ello,  y aun  hoy  los  persas  y a ^ 
hacen  lo  mismo;  entre  nosotros  solamente,  á 
continuo  y lastimoso  descuido,  ha  degenerado  mudio^* 
animal  Si  se  compara  el  asno  de  nuestros  pises,  bien 
del  molinero  ó del  lechero,  con  su  congénere  de  las  regiones 
del  sur,  tan  poca  es  la  semejanza  que  entre  ellos  exiMe,  que 
se  inclina  uno  á considerarlos  como  dos  especies  di  ^ 
Notorio  es  que  el  asno  del  nortc  es  perezoso  y . 

I del  sur  por  el  contrario,  y en  particular  el  de  Egipi^  ^ * 
guese  por  su  belleza  y viveza,  así  como  por  lo  trabajador,  pu 
no  cede  en  sus  servicios  al  caballo  y hasta  le  avOTtaja 
varios  conceptos;  pero  allí  se  le  cuida  mucho 
ire  nosotros.  En  diversos  pises  del  Oriente  cons  vase  , 
raza  tanto  como  la  de  los  mejores  caballa;  se  le  a 
muy  bien  y no  se  le  violenta  para  el  trabajo  cuando  es  j v » 
j)or  cuya  razón,  al  llegar  á la  edad  adulta  presta  servicio 
nunca  podrían  exigirse  de  nuestro  asna  El  cuidado  que  la 
del  ganado  asnal  merece  en  Arabia  y en  Egipto  a 

á la  importancia  de  este  animal;  lo  mismo  se  encuen 
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Distribución  geogrAfica. — Este  animal  se  ha- 
lla regularmente  en  todas  las  esteps  del  este  del  Nilo,  y fre- 
cuenta las  llanuras  de  Barka,  asi  como  también  las  orillas  del 
.\tbara,  afluente  principl  de  aquel  rio.  Se  extienden  hasta 

las  costas  dcl  mar  Rojo. 

Usos  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  Observan  un 
. género  dé  vida 

cuales  ’ " - rx  r «1  r . 


caballos  del  Paraguay,  y deteníanse  á la  distancia  de  cuatro- 
cientos pasos;  mas  apenas  observaban  el  menor  movimiento, 
velormente  con  la  cola  levantada.  Muy  i menudo 
atraen,  según  se  dice,  á las  hembras  domésticas,  que  unen  á 
SUS  manadas. 

'lodos  los  asnos  domésticos  dcl  sur,  y acaso  también  los 
del  Habesch,  parecen  proceder  de  dicha  espcie:  al  decir  de 
los  árabes,  aseméjanse  en  un  tc^o  á estos  asnos  salvajes. 

A mí  me  enseñaron  varios,  diciéndomc  que  fueron  cogidos 
en  su  edad  juvenil  para  domesticarlos:  ignoro  si  sería  verdad: 
de  todos  modos,  no  diferían  de  los  otros  asnos  domé^ 
por  su  aspecto  mas  resucito  y su  mayor  resistencia 
Yo  los  he  utilizado  varias  veces  y he  podido 
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palacio  del  hacendado,  que  en  la  cabaña  del  pobre;  puede 
considerarse  este  animal  como  el  auxiliar  mas  indispensable 
|wa  el  hombre  del  mediodía.  Se  observan  ya  muy  hermosos 
asnos  en  España  y Grecia,  aunc{ue  no  tanto  como  los  de 
Levante  y especialmente  los  de  Persia  y Egipta 
CaractÉRES. — El  asno  de  Grecia  ó de  Esjxiña  tiene 
la  talla  del  mulo  pequeño;  pelaje  suave  y liso;  la  crin  y la 
borla  de  la  cola  relativamente  muy  largas;  las  orejas  grandes, 
pero  de  buena  forma,  y los  ojos  brillantes.  Por  su  resistencia, 
su  rápido  paso  y su  galope  suave,  son  los  animales  mas  exce- 
lentes para  los  viajes.  .Muchos  tienen  naturalmente  el  paso 
de  andadura,  como  por  ejemplo,  los  mayores  de  todos  los 
que  visto,  ó sea  los  <jue  en  España  se  ocupan  principalmente 
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en  trasportar  el  carbón  de  las  montañas.  En  este  país  y en 
Grecia  existen  también  asnos  pequeños  que  tienen  formas 
mucho  mas  bonitas  y el  pelo  mas  suave  que  los  de  Alemania. 
Los  asnos  árabes,  sobre  todo  los  que  se  han  criado  en  el  Ye- 
men, aventajan  aun  en  hermosura  á los  de  España  y Grecia. 

Existen  dos  razas;  una  ligera,  grande,  briosa  y excelente 
para  los  viajeros;  la  otra,  mas  pequeña  y débil,  se  emplea 
por  lo  común  para  la  carga.  El  asno  grande  se  ha  obtenido 
regularmente  por  medio  de  cruzamientos  con  el  onagro  y sus 
descendientes.  En  Persia  y en  Egipto,  donde  cuesta  bastan- 
te caro  un  buen  asno,  se  encuentran  unas  razas  muy  pare- 
cidas; el  que  posee  todas  las  cualidades  para  animal  de  silla, 
tiene  mas  valor  que  un  caballo  mediano,  y no  es  raro  ver 


pagar  de  1,500  á í,8oo  francos  por  cabeza.  La  mejor  casta 
se  encuentra  en  manos  de  los  grandes  personajes  del  país; 
su  talla  es  la  de  un  mulo  ordinario  y se  asemeja  á él  en  un 
todo,  aun  en  sus  largas  orejas;  es  notable  también  por  su 
pelo  suave  y liso.  El  asno  común  es  de  un  tamaño  regular  y 
fWiy  buenas  cualidades;  es  sobrio,  trab^qador  y resiste  mucho 
ala  fatí^  come  de  noche  judías,  que  es  su  alimento  favori- 
t<^  de  dia  apenas  se  le  da  algún  puñado  de  ellas  6 de  trébol, 
mientras  trabaja. 

< Es  imposible  imaginarse  un  sér  mas  excelente  que  este 
«no,  dice  Bogumil  GoUz;  á pesar  de  su  pequeñez,  galopa 
llcN'ando  encima  á un  hombre  corpulento;  su  |)aso  de  anda- 
dura es  muy  cómodo;  no  podemos  saber  cómo  hace  para 
^rrer  durante  horas  enteras  con  un  calor  sofocante,  llevan- 
o endma  de  sí  una  gran  carga.  Esto  me  parece  casi  so- 
reiiatural  y pertenece  á los  misterios  asnales  que,  si  hay 

justicia  en  el  mundo,  deben  encontrar  su  Eugenio  Sué  para 
describirlos  > 

Generalmente  se  e^uilan  los  asnos  de  silla,  dejándoles 
a¡^nas  las  nalgas  cubiertas  de  pelo,  donde  los  esquiladores 

ujan  con  las  tijeras  figuras  variadas  que  dan  á aquel  un 
aspecto  sin  igual 


Con  mucha  frecuencia  se  emplea  este  animal  en  el  interior 
del  Africa,  aunque  la  raza  que  allí  se  ve  no  sea  de  primera 
calidad,  y esté  importada  del  Egipto  ó del  Yémcn.  La  del 
Sudan  oriental  es  inferior  á la  del  Egipto,  mas  pequeña,  me- 
nos fuerte  y menos  apta  |)ara  el  trabajo;  á pesar  de  eso,  el 
indígena  la  emplea  mucho,  por  mas  que  le  deje  morir  de 
bamhre  y le  haga  buscar  su  alimento  en  los  campos;  sin  em- 
bargo de  esta  libertad,  el  asno  no  vuelve  á su  estado  salvaje. 

En  la  isla  de  Cerdeña  y en  otras  del  archipiélago  griego  se 
veia  en  otro  tiempo  asnos  salvajes  y en  la  América  del  sur 
existen  aun  hoy;  estos  asnos  que  el  hombre  aun  no  ha  do- 
mesticado, conserv.an  todas  sus  costumbres  salvajes.  El  ga- 
rañón es  el  jefe  de  la  manada  á la  cual  defiende  á vida  y 
muerte  contra  sus  rivales;  es  desconfiado,  vigilante  y difícil 
de  domesticar. 

Se  extiende  este  animal,  según  hemos  ya  dicho  en  parte, 
por  el  oriente,  oeste  y centro  del  -^sia,  norte  y oeste  del  Africa, 
sur  y centro  de  Europa  y América  del  sur,  regiones  donde 
mas  se  encuentra  hoy;  el  frió  y la  humedad  le  peijudican, 
por  eso  prefiere  los  países  secos;  se  encuentran  los  mejores 
asnos  en  Persia,  Siria,  Egipto,  Berbería  y sur  de  Europa,  en 
el  centro  y norte  de  Alemania,  y en  el  centro  del  Africa  vi- 
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ven  las  peores  razas.  Esto  se  debe  también  á que  en  estas 
últimas  regiones  se  trata  peor  al  animal,  mientras  que  en  las 
primeras  se  procura  mejorar  la  raza  por  medio  de  buenos 
cruzamientos,  notándose  que  aun  aquí  se  tratan  bien  única- 
mente los  asnos  de  cualidad,  siendo  la  suerte  de  los  demas 
igual  á la  de  los  del  centro  del  Africa.  En  España,  por  ejem- 
plo, adornan  al  animal  con  borlas,  rosetas,  campanillas,  gual- 
drapas de  color,  collares,  etc,  y su  dueño  cree  que  con  esto 
está  el  animal  mas  satisfecho  y orgulloso;  esto  sin  cmbargpii 
no  le  impide  que  le  trate  mal  y le  haga  trabajar  sin  descanso, 
apaleándole  de  la  manera  mas  cruel,  misma  suerte  tienen 
los  pobres  ániraaics  en  la  mayor  p.artc  de  los  países  de  la 
America  del  sur.  «Sobre  todo  en  el  Perú,  me  escribe  Hasslwrl, 
el  asno  es  el  sér  mas  atormentado  del  mundo  y el  animal 
común  de  carga.  Tiene  que  llevar  madera  para  la 

(BBtruedon  de  las  casas,  aguapara  el  menaje  y otras  cargas, 
‘ Iftli,  todo  lo  que  el  hombre,  demasiado  perezoso  para  11c- 
rló  el  mismo,  ha  menester.  Y además  se  pone  el  pesado 
bq  Amestizo  de  los  indígenas  y de  los  negros,  sobre  las 
4d  pobre  animal,  administrándole  cruelmente  una 
' “ dos  jinetes  á la 
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fonda.  Así  es  como  aparecen  al  principio  los  borriqueros;  y 
solo  cuando  está  uno  familiarizado  con  la  lenpia  árabe  y no 
necesiu  recurrir  á la  jerga  de  tres  ó cuatro  idiomas,  emplea- 
da por  ellos,  es  cuando  se  puede  llegar  á conocerlos.  Nada 
mas  divertido  que  su  labia,  y particularmente  los  elogios  que 

hacen  de  sus  asnos. 

«¿Vestú,  dice  uno,  este  asno  que  te  ofrezco.  I ues  sábete 
que  es  una  locomotora;  compárale  con  los  otros  que  te  pre- 
senten y verás  cómo  se  caen  cuando  los  montes,  porque  son 
súres  miserables,  al  paso  que  tú  eres  un  hombre  dgoroso. 
♦Pero  el  miol..  :aht..  tu  ¡leso  no  seria  nada  para  él;  correría 
lx)ntigo  como  una  gacela. «Es  un  asno  ra/i/r/n,  dice  el  otro; 
su  abuelo  era  gacela  y su  bisabuelo  un  caballo  saU-aje.  ¡Va- 
mos, (‘a/i/rift,  corre i>ara  que  vea  el  amoque  digo  verdad! No 
dejes  mal  á tus  padres;  anda  en  nombre  de  Dios,  gacela  mia, 
golondrina  mia.> 

fUii  ' tercer  l)orricju€ro  tiinbicn  el  genero,  j por  fin, 

uno  de  ellos  monta  un  asno  que  tiene  en  venta.  gol- 
pes, los  palos  y los  picotazos  entran  en  juego  para  obligar  al 
animal  á correr;  otro  borriquero  va  detrás,  gritando  á altas 
voces  y cnahfatando  tanto  á sus  pulmones,  cuanto  al  i)obre 

borrica 

■«jOjo,  señor,  tus  espaldas,  tus  piernas,  tu  costado  dere- 
cho, $c  hallan  en  peligro! ; Mira!  ¡Un  camello,  un  mulo,  un 
cabillo,  un  asno:  ¡Ojo  con  tu  cara,  con  tu  mano!  ¡Déjanos 
pasar,  amigo,  á mí  y á mi  amo!  No  insultes á mi  amo,  bribón, 
pues  vale  mas  que  lo  que  valia  tu  bisabuelo.  Perdona,  amo 
mió,  que  te  han  tocada>  De  este  modo  pasa  el  borri(iuero 
por  entre  todos  los  animales  y jinetes,  carros,  camellos  car- 
gados, ooches,  peones,  y el  asno  no  pierde  un  momento  de 
su  buen  humor  y su  buena  voluntad,  dejando  apenas  refre- 
narse, y así  galopa  ha.sta  llegar  al  punto  de  su  destino.  El 
Cairo  es  la  alu  escuela  de  todos  los  asnos;  allí  se  aprende  á 
estimar  y querer  á este  excelente  animal 

En  cuanto  á nuestro  asno  se  le  pueden  aplicar  las  palabras 
de  Oketií  «El  asno  doméstico,  dice,  ha  degenerado  de  tal 
modo  á causa  de  los  malos  tratamientos,  que  ya  no  se  parece 
á sus  antecesores.  Es  mas  pequeño;  tiene  un  color  gris  ceni- 
ciento sin  lustre,  y sus  orejas  son  mas  largas  y blandas.  El 
valor  se  ha  cambiado  en  terquedad,  la  ligereza  en  lentitud. 


vez 


dij  palos.  Tampoco 
el  asno.  _ 

. iBayen  Lima  un  provcifaeKejte^  i esta  ciudad  el 
cielo  de  las  mujeres  y el  infierna  de  los Tfcinds Trunca  st  ve 
aquí  este  animal  andar  con  el  poso  de  nuestro  asno, 

siho  siempre  correr  ó trotar.  En  ninguna  paik'  se  Dy 
tanta  frecuencia  el  quejoso  i^h,  acompañado  dé  los  reniegos 
de  los  borriqueros  y del  chasquido^^-44^0j  y aun  hoy  me 
en  la  Plaza  mayor  de  Lima 
lA’  un  asno. » 

:o  en  el  Egipto  el  asn^^Pbien  tratado;  todo  el 
cree  con  derecho  á su  esclavo;  el  mismo 

tíene  también  su  asno,  cual  monta  para  llegar 

l .punto  donde  pide  la  limosna,  abandonándole  des- 
j)ucs  pira  que  vaya  á pacer  en  la  tierra  de  1 )ios,  montándole 
de  nuevo  cuando  quiere  volver  á casa.  En  parte  alguna  del 
mundo  se  montan  tanto  los  .asnos  como  en  Egipto,  donde 
són  indispensables  para  la.s  comodidades  de  la  vida,  em- 
pleándolos, lo  mismo  que  entre  nosotros  los  coches  de  alqui- 
ler, y nadie  se  expone  al  ridiculo  cabalgando  en  un  asna  . . - 

Las  calles  del  Cairo  y de  Alejandría  son  tan'  estrecha.^,  que  la  vivacidad  en  perez:^  la  prudencia  en  estupidez,  el  amor 
únicamente  el  asno  puede  fácilmente  abrirse  paso  en  ellas,  la  libertad  en  paciencia,  y el  brío  en  resignación  á os  go  pcs.> 
y por  eso  se  ve  á cada  paso  al  borriquero,  conduciendo  su  i El  asno  doméstico,  dice  Scheitlin  en  su  excelente  psico- 
asno  por  medio  de  la  continua  corriente  de  hombres  que  in-  logia  de  los  animales,  es  mas  inteligente  que  estúpido;  pero 
vade  las  calles.  Los  borriqueros  del  Cairo  forman  una  ver  en  su  inteligencia  hay  menos  bondad  que  en  la  del  caballo, 
dadera  comunidad  y pertenecen  tanto  á la  ciudad  como  sus  teniendo  una  astucia  que  se  manifiesta  principalmente  ^ 
minaretes  y palmeras;  aquellos  son  tan  indispensables  para  sus  caprichos  y terquedad.  Aunque  hijo  de  esclavo,  es  ae- 
los  naturales  del  país  como  para  los  extranjeros;  todos  los  gre  en  su  juventud,  y le  gusta  saltar  y retozar,  como  ato  ^ 
días  se  les  debe  estar  agradecidos  por  alguna  cosa,  pero  los  séres  á su  edad,  pues  á la  manera  que  el  niño,  no  ® 
también  se  excita  continuamente  la  bilis  en  el  trato  con  ’ prever  su  triste  y miserable  suerte.  A la  edad  .adulta  debe 
ellos.  cEs  una  verdadera  alegría  al  par  que  una  miseria,  dice  tirar  de  los  carros  y llevar  fardos;  se  deja  adiestrar  fácilmen  , 
el  lugareño  de  Egipto,  tener  que  tratar  con  estos  borríque-  y se  somete  á la  voluntad  dcl  hombre,  lo  cual  indica  ya  una 
ros : no  se  sabe  qué  hacer  de  ellos  y no  se  puede  decir  que  prueba  de  inteligencia.  Su  paciencia  <mando  lleva  una  carga 
son  buenos  ni  malos,  intratables  ó serviciales,  holgazanes  ó I no  es  voluntaria,  pues  apenas  queda  libre  de  ella,  se  revue  ca 
activo-s  atentos  ó insolentes ; son  una  mezcla  de  cualidades  por  el  sudo  y deja  oir  su  espantosa  voz. 
recomendables  v de  todos  los  defectos  posibles. > i - >Su  paso  es  muy  seguro;  pero  unas  veces  no  quiere  aran- 

Encuéntralos'  el  viajero  apenas  llega  á las  playas  de  Ale-  íir  y otras  se  precipita.  Es  preciso  mirar  continuamente  sus 
jandría;  en  todas  las  plazas  y calles  se  les  ve  con  sus  asnos  orejas,  porque  las  t^ta  sin  cesar  y expr^a  así  sus  sentünicn 
desde  que  sale  el  sol  hasta  que  se  pone.  La  llegada  de  un  tos,  1/Os  golpes  son  impotentes  para  hacerle  avanzar, los  es 
buque  es  para  ellos  un  acontecimiento:  tratan  de  apoderarse  ' precia  y da  con  esto  pruebas  de  ser  tan  terco  como  iiú^msi 


de  ios  viajeros,  á quienes  consideran  como  otros  tantos  im 
béciles;  les  dirigen  la  palabra  en  cuatro  ó cinco  idiomas,  y 
desgraciado  del  que  deje  escajiar  una  palabra  en  inglés.  En- 
tonces se  traba  una  verdadera  batalla  al  rededor  del  milord, 
hasta  que  loma  este  el  partido  mas  prudente,  cual  es  el  de 
montar  en  el  primer  asno  para  que  le  conduzca  á la  primera 


ble.  Reconoce  á su  guardián;  pero  nunca  Ic  cobra  carino, 
como  el  caballo,  aunque  corre  á su  encuentro  y manifiesta 
alguna  satisfacción.  Es  de  notar  cuánto  le  afecta  un  cambio 
de  temperatura;  inclina  la  cabeza  ó salta  de  alegría. 

>Podemos  dejar  en  buen  lugar  la  reputación  dcl  asno, 
diciendo  que  es  susceptible  de  aprender  muchas  de  las  cosas 


LOS  ASNOS 


que  se  enseñan  por  lo  regular  al  caballo.  Hay  muchachos  ' 
que  aprenden  mas  difícilmente,  aunque  mejor  y con  mas 
provecho;  y esto  es  precisamente  lo  que  sucede  al  asno.  Si 
se  trata  de  carreras,  le  adiestran  para  franquear  los  aros  y 
disparar  tiros,  y salta  muy  bien  sin  asustarse.  Se  le  puede 
enseñar  á que  ande  al  paso,  á bailar,  á que  abra  puertas  con 
la  boca,  á subir  y bajar  escaleras;  á designar  la  |>ersona  mas 
hermosa  día  de  mas  edad;  á reconocer  la  hora  en  un  reloj;  á 
indicar,  golpeando  con  el  pid,  el  número  ele  jiuntos  de  una 
carta  ó de  un  dado;  y á responder  añrmativa  d negativamen- 
te, moviendo  la  cabeza,  á las  preguntas  que  se  le  hacen. 

>La  expresión  de  su  fisonomía  es  particular,  y rara  vez  la 
reprodujo  con  exactitud  el  pintor,  quien  olvida  casi  siempre 
lo  que  este  cuadrúpedo  tiene  verdaderamente  de  asno;  la 
forma  de  su  cabeza  se  asemeja  á la  del  caballo:  pero  la  mi- 
rada difiere  mucho  de  la  de  su  congénere. > 

Todos  los  sentidos  de  este  cuadrúpedo  están  muy  desar- 
rollados, en  particular  el  oido,  siguiéndole  la  vista  y el  olfato; 
tanto  el  tacto  como  el  gusto  son  defectuosos,  y por  eso  el 
asno  no  es  tan  delicado  como  el  caballo  para  el  alimento. 

Siguiendo  la  opinión  de  Scheitlin,  la  inteligencia  de  este 
animal  es  mayor  de  lo  que  se  cree,  pues  tiene  una  memoria 
excelente  y un  admirable  instinto  de  localidad,  reconociendo 
siempre  el  camino  que  una  vez  recorrió. 

Por  mas  estúpido  que  sea  el  asno,  es  sin  embargo  astuto 
y malo;  muchas  veces  se  para  de  repente  sin  que  los  golpes 
lo  hagan  moverse ; se  echa  al  suelo  con  la  carga,  muerde  y 
tica  coces:  muchos  naturalistas  atribuyen  esta  malicia  á la 
finura  de  su  oido,  suponiendo  que  el  mas  leve  rumor  le  en- 
sordece y espanta.  .Mientras  que  el  curioso  naturalista  se 
complace  en  observar  sus  costumbres,  cuando  recorre  con 
un  asno  los  sitios  frecuentados  por  las  fieras,  el  vi.ajero  que 
va  para  sus  negocios  se  desespera,  y esto  sucede  en  los  es- 
trechos valles  de  las  montañas  de  Abisinia.  Por  todas  partes 
las  orejas  del  asno  presienten  el  peligro,  las  mueve  en  todos 
sentidos,  las  vuelve  con  ¡miuictud  hacia  la  roca  donde  cree 
escondida  una  fiera,  y haciéndolas  á cada  momento  cambiar 
de  posición,  parece  querer  asi  examinar  con  el  oido  todos 
los  alrededores;  las  endereza  súbitamente,  escuchando  por 
todos  lados;  sí  el  olfato  confirma  lo  que  el  oido  sospecha, 
el  animal  se  amedrenta  y no  quiere  ya  moverse.  Es  pro- 
bable que  por  aquel  sitio  haya  pasado  una  fiera;  el  asno 
olfatea,  mira,  y escucha;  l.is  orejas  le  dan  casi  una  vuelta  com- 
pleta sobre  su  cabeza,  y solo  cuando  alguien  se  le  pone  de- 
lante, se  determina  á avanzar;  su  instinto  le  dice  que  si  al- 
guna fiera  se  presentara,  atacaría  primero  al  que  le  precediese 
y este  pensamiento  le  devuelve  toda  su  tranquilidad. 

El  asno  necesita  hacer  uso  en  sus  viajes  de  todos  sus  sen- 
tidos; si  le  tapan  los  ojos  6 las  orejas,  ya  no  camina;  única- 
mente sus  instintos  amorosos  le  hacen  sobreponerse  á todo. 

En  cierta  ocasión  no  pudimos  obligar  á un  asno  viejo  y 
ciego,  destinado  á ser  de\^orado  por  los  buitres,  á subir  á la 
montaña,  sino  poniéndole  una  burra  delante:  su  olfato  le  sir- 
'10  entonces  de  guia,  y siguió  con  mucho  anhelo  á su  amiga. 
Cualquier  alimento  le  sirve:  los  desperdicios  de  la  vaca  y 
e caballo  cómelos  con  gusto,  lo  mismo  que  los  cardos  y 
s plant^  espinosas;  pero  en  la  bebida,  por  el  contrario,  es  ) 
mtiy  delicado;  le  importa  poco  que  el  agua  sea  salada  ó amai^ 
ga,  con  tM  que  sea  limpia.  En  las  marchas  por  el  desierto 
esta  cualidad  es  un  inconveuienic,  porque  por  mas  sediento 
fíue  esté,  no  bebe  el  agua  turbia  de  los  odres;  en  cambio  es 
^ caballo. 

n os  últimos  meses  de  la  primavera  ó en  los  primeros 
c 'erano,  empieza  en  Alemania  el  período  del  celo  para  los 
mediodía  dura  casi  todo  el  año. 
garañón  demuestra  sus  deseos  amorosos  con  el  bien 


conocido  /-íT,  ia,  al  que  siguen  después  de  repetirlo  ocho  ó 
diez  veces,  diez  ó doce  rebuznos.  Esta  declaración  amorosa 
produce  siempre  efecto  en  la  hembra,  y e.vciia  también  á to- 
do.s  los  demás  machos.  Tan  luego  como  la  burra  contesta  á 
la  voz  de  su  pretendiente,  prodúcese  una  verdadera  revolu- 
ción entre  lodos  estos  cuadrúpedos. 

Al  garañón  mas  próximo  le  halagan  aquellos  sonidos;  cree 
que  van  dirigidos  á él  y le  p.irece  un  deber  contestar,  para  lo 
cual  rebuzna  con  todas  sus  fuerzas:  un  segundo  y un  tercero, 
y todos  al  fin,  siguen  el  ejemplo,  y asi  promueven  un  con- 
cierto espantoso,  basunte  para  ensordecer  á los  circunstantes 
ó hacerles  perder  el  sentido.  Sin  atreverme  á decir  si  este  es 
un  verdadero  testimonio  de  amor  ó un  capricho  de  los  ani- 
males, lo  cierto  es  que  casi  siempre  un  solo  asno  obliga  á to- 
dos los  demás  á que  rebuznen.  lx)s  borriqueros  del  Cairo 
parecen  complacerse  en  oir  la  voz  de  aquellos  animales;  co- 
mienzan á imitarla  para  excitarlos;  los  cuadrúpedos  se  encar- 
gan de  concluir,  y la  alegría  de  aquellos  hombres  llega  á su 
colmo  cuando  todos  los  jumentos  rebuznan  á la  vez. 

Unos  once  meses  después  de  la  monta  pare  la  hembra  un 
hijuelo,  rara  vez  dos:  el  buche  nace  con  los  ojos  abiertos;  su 
madre  le  lame  con  cariño,  y al  cabo  de  media  hora  le  deja 
mamar.  A los  cinco  ó seis  meses  puede  destetarle;  pero  el 
animal  sigue  á la  hembra  mucho  tiempo.  Durante  su  primera 
juventud  no  necesita  cuidados  especiales,  comiendo,  lo  mis- 
mo que  sus  padres,  lodo  cuanto  le  presentan.  Poco  sensible 
á las  influencias  atmosféricas,  rara  vez  está  enfermo;  es  un 
animal  vivaz  que  manifiesta  su  contento  con  brincos  y sal- 
tos; corre  alegremente  para  jjonerse  delante  de  los  otros 
asnos,  y de  este  modo  se  acostumbra  al  hombre.  Cuando  se 
quiere  separarle  de  la  madre  se  encuentra  dificultad  por  am- 
bas partes;  los  dos  se  resisten  y demuestran  su  pena  con 
quejas  é inquietud.  P2n  caso  de  peligro,  la  hembra  defiende 
al  buche  con  valor;  sacrifícase  [>or  él  y desprecia  el  agua  y el 
fue^o  para  salvarle. 

A los  dos  años  es  el  buche  adulto;  pero  no  se  desarrollan 
todas  sus  fuerzas  hasta  los  tres. 

.Aunque  se  liaga  trabajar  mucho  al  asno,  puede  alcanzar 
una  edad  avanzada:  se  han  visto  individuos  de  cuarenta,  de 
cincuenta  y hasta  de  cincuenta  y seis  años. 

LOS  MULOS 

Ya  en  los  tiempos  antiguos  se  cruzaban  las  razas  caballares 
con  las  asnales,  produciendo  bastardos  á los  que  se  da  el 
nombre  de  mulos  cuando  el  padre  pertenece  á esta  dltima 
raza,  y burdeganos  cuando  la  madre.  Ambos  tienen  en  sus 
formas  mas  de  la  hembra  que  del  macho;  pero  el  carácter  se 
asemeja  mas  al  de  este. 


EL  MULO  — ASIN  US  YULOARIS  MU 


CaractÉres.—  Este  équido  llega  casi  al  tamaño  del 
caballo  y se  le  parece  también  en  su  formación;  se  distingue 
de  él  por  las  formas  de  la  cabeza,  la  longitud  de  las  orejas, 
la  cola  cubierta  en  la  base  de  pelos  cortos,  y por  los  muslos 
rarjuiticos  y cascos  mas  estrechos,  que  recuerdan  el  asno.  En 
el  color  se  asemejan  regularmente  á la  madre,  en  la  voz  al 
padre. 

EL  BURDÉGANO— ASINUS  VULGARIS  HINNUS 

CaractÉres. — Esta  especie  conserva  el  feo  aspecto, 
el  reducido  tamaño  y las  largas  orejas  de  la  madre;  del  caba- 
llo tiene  solamente  la  cabeza  mas  larga  y delgada,  los  muslos 
mas  pequeños,  la  cola  pelada  en  toda  su  extensión  y la  voz 
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relinchante.  De  la  madre  hereda  también,  además  de  las 

formas,  la  pereza.  . 

El  cruzamiento  entre  el  asno  y el  caballo  no  se 
voluntariamente:  siempre  es  necesaria  la  intervención  del  hom* 

bre:  precisamente  entre  los  asnos  y los  caballos  que  viven  li 
• . . . 11—  iiiintn  di 


fin  de  que  no  pueda  verle,  ó se  le  enseña  un  hermoso  caballo, 
y llegado  el  momento  se  le  sustituye  con  aquel  Lo  mismo  se 

debe  hacer  con  el  caballo  padre. 

Es  mas  fácil  conseguir  que  se  crucen  animales  acostum- 
brados desde  hace  mucho  tiempo  á estar  juntos.  l>e  este 


bre:  precisamente  entre  los  asnos  y los  cana  os  \ ^ nlerden  una  buena  parle  de  su  innata  aversión.  I^os 

bres  se  ha  ^ muchas  pre-  i antigu^^s  romanos  tenian  ya  cuidado  de  ,,ue  los  catwllos  y los 

* ^ >/ 


rarafton  asno  se  aparea  fícilmehte  con  la  yegua;  jícronoesta 
con  íl  ni  el  caballo  vadrreBOadWT^^f 
dan  los  ojos  de  la 


asnos  destinados  á producir  mulos  viviesen  continuamente 
en  compaíii*aj  y los  esj^añoles  y americanos  del  sur  proceden 
avia  del  mismo  modo.  Pocos  dias  después-  de  nacer  los 
s,  se  hace  de  modo  que  les  den  de  mamar  las  yeguas, 


1 asno,  á 


y en  la  mayor  parte  de  los  casos  domina  el  amor  materno  á 
la  repugnancia  que  les  inspiran  los  asnos. 

Al  poco  tiempo  se  encariñan  con  los  hijuelos  y estos  con 
las  hembras,  pudiendo  suceder  también  que  el  buche  pre- 
fiera los  caballos  á sus  semejantes.  En  la  .América  del  sur 
no  se  puede  conseguir  aparear  ciertos  g^añones  con  las 

asnal  \ ® a 

JEa  singulw  la  conductaBS^tos  ctÜHrü fcdtj  cnados  por 
.as  J^^as;  los  am|ricano«á^ur  abAdAtvIas  asnas  en 
los  pastos  y dejan  á los  garañones  cuidar  de  las  manadas, 
cargo  que  desempeñan  perfectamente;  pero  no  sucede  lo 
mismo  con  los  que  crian  las  yeguas.  Estos  son  perezosos;  en 
vez  de  ponerse  á la  cabeza  de  la  manada,  la  siguen;  se  mez- 
clan entre  las  asnas  y quieren  que  se  les  cuide.  A las  yeguas  ^ 
destinadas  á la  producción  de  mulos  se  les  debe  poner  con 
caballos  capones  para  que  las  conduzcan. 

En  la  cria  de  mulos  es  condición  muy  principal  cuidar 
mucho  de  la  hembra  preñada,  porque  los  abortos  son  muy  j 
fáciles  y nunca  ocurren  tantos  como  en  este  caso.  El  perio- 
do de  gestación  es  mas  largo  para  dar  á luz  el  mulo  que 
para  producir  el  potro:  el  muleto  recien  nacido  las 
piernas  mas  endebles  que  el  caballo  jdven,  y el  crecimiento 
es  mas  tardío.  No  se  puede  hacerle  trabajar  antes  de  los  cua- 
tro años;  pero  en  cambio  conserva  toda  su  fuerza  hasta  los 


veinte  6 treinta,  y aun  hasta  los  cuarenta-  Cierto  viajero 
bla  de  un  mulo  de  cincuenta  y dos  años,  y un  autor  romano 
hace  mención  del  mulo  de  Atenas,  que  vivió,  según  di£en, 

ochenta.  . , . 

A causa  de  su  mayor  utilidad  se  crian  casi  exclusivamen- 
te mulos.  Solamente  en  España  y Abisinia  he  visto  burdé- 
ganos; en  el  último  país  no  había,  scgim  me  pareció,  muiw 
Estos  reúnen  las  buenas  cualidades  de  ambos  padres,  bu 
sobriedad  y resistencia  á la  fatiga,  su  paso  suave  y segum 
son  herencia  del  padre,  su  fuerza  y valor  un  lega  o e 
madre.  En  todos  los  paises  montañosos  se  consideran  ios 
mulos  como  indispensables;  en  la  America  del  f 

mismo  lugar  que  el  camello  entre  los  árabes.  I-  n Ü”  . 

lleva  una  carga  de  tres  quintales,  caminando  con  eUa  Cia^ 
mente  de  tres  á cuatro  leguas;  y aun  después  de  un  a 
viaje,  se  conoce  apenas  una  disminución  de  las  . 

que  sea  escaso  el  alimento  y tan  malo  que  un  caballo  n 
comería.  En  el  Brasil  el  mulo  es,  según  Tschudi,  de 
inestimable,  tanto  para  el  comercio,  cuanto  para  '‘‘^1 
«Su  fuerza,  resistencia  á la  fatiga,  astucia  y según  a , 
cualidades  que  le  hacen  preferible  en  este  concepto  a 
lio,  por  lo  demás  mucho  mas  noble.  No  es  osada  de 
alguno  la  pretensión  de  que,  sin  el  mulo,  el  grado  de 
cion  y civilización  en  una  gran  parte  de  la  America  m 


I.OS  ASNOS 


nal,  seria  mucho  mas  bajo  de  lo  que  es  actualmente.  Es  ver- 
dad que  no  se  pueden  negar  los  muchos  vicios  que  estos  ani- 
males tienen  jr  que  hacen  dificil,  para  el  extranjero  no  acos- 
tumbrado á ellos,  el  tratarlos,  exigiendo  mucha  paciencia; 
pero  estos  vicios  desajiareccn  casi,  comparándolos  con  sus 
buenas  cualidades,  tan  Utiles  en  viajes  largos  y penosos.  > 
Tschudi,  que  estuvo  mucho  tiempo  en  contacto  con  los 
muleteros  y sus  animales,  describe  de  una  manera  tan  ins- 
tructiva, como  minuciosa,  b vida  y la  actividad  de  ambos. 
De  esta  descripción  entresaco  lo  siguiente 
^ <E1  muletero  brasileño,  llamado  tropiiro^  practica  con  sus 
recuas  de  mulos  el  comercio  entré  las  diferentes  partes  del 
país.  Trac  de  las  regiones  mas  distantes  del  imperio  los  pro- 
ductos del  suelo  y de  la  industria  á la  costa,  y en  cambio  se 
llera  de  aquí  objetos  de  necesidad  diaria  y de  lujo;  es  el 
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agente  para  el  tráfico  y para  el  cambio  de  dinero,  y |>or  lo 
mismo,  representa  un  pa¡)el  de  bastante  importancia  en  la 
vida  pública.  Ha  ejercido  su  oficio  desde  la  juventud;  niño 
aun,  ya  acompañaba  las  recuas,  y en  su  persona  reúne  todas 
las  cualidades  necesarias  para  un  trabajo  tan  difícil  y penoso; 
valor,  energía,  fuerza,  agilidad,  presencia  de  ánimo,  una  resis- 
tencia tenaz  para  todas  las  fatigas  y la  mayor  sobriedad. 
Varios  campos  y pastos,  un  reducido  número  de  esclavos  y 
sus  mulos  forman  su  hacienda;  los  últimos  son  su  orgullo. 
Los  cuida  como  si  fuesen  miembros  de  su  familia;  da  á cada 
uno  de  ellos  un  nombre,  conoce  sus  buenas  y malas  cualida- 
des del  modo  mas  exacto,  sabe,  hasta  con  la  diferencia  de 
una  onza,  el  peso  que  cada  uno  puede  llevar,  conoce  á cuáles 
de  ellos  puede  confiar  una  carga  que  necesita  precaución,  etc 
Elige  para  su  recua  los  mulos  mas  hermosos  y mejores  que 


Lig.  195.— EL  ASNO  liOMtSTICO 


pwede  encontrar  y pagar;  tiene  cuidado  de  procurarse  buenos ' 
aparejos  y atiende  á los  animales  del  modo  mas  excelente.  ' 
>Cada  recua  se  dinde  en  otras  ¡lequeñas  de  ocho  mulos  ■ 
cada  una,  y en  las  provindas  meridionale*  de  diez  á doce, 
Iw  que  se  ponen  bajo  la  vigibncia  de  un  criada  Estas  divi- 
oones,  que  siguen  una  á otra  á distancias  convenientes,  niar- 
chan  durante  el  viaje  en  fib,  esto  es,  un  animal  detrás  de 
otro;  cada  mulo  ocupa  su  puesto  fijo  en  esta  fila  con  tanta 
exactitud,  que  puede  decirse  que  el  siguiente  pisa  las  huellas 
el  que  le  precede.  Un  animal  guia  llamado  madrinha  se  ha- ; 
a al  frente  de  toda  la  recua.  Este  es  el  mulo  mas  bonito, 
wperto  y vigoroso  de  lodos  y . al  que  se  distingue  poniendo- . 

ostentosos  adornos.  Ueva  sobre  la  cabeza  un  penacho  de 
* god^  rojo  6 de  otros  colores,  y en  la  correa  de  la  frente 
®na  apa  de  pbia  con  el  nombre  del  propietario;  en  una ' 
especie  de  armazón  muy  curioso  hay  cierto  número  de  cam- 
p3ni  as  de  agudo  sonido  que  tocan  alegremente  cada  vez 
e animal  se  mueve;  todas  las  correas  de  la  cabeza  y del 
^c  o y á veces  también  las  posteriores,  están  cubiertas  de 
omos  de  plata  grandes  ó pequeños.  El  animal  conoce  su 
a or  y ocupa  con  orgullo  su  puesto;  hay  tropeiros  que  asegu- 
Tomo  II 


ran  que  este  mulo  se  pone  triste  y muchas  veces  cnfeniio 
cuando  le  quitan  sus  adornos  y campanillas.  Todos  los  otros 
mulos  se  acostumbran  á oir  las  campanillas  de  b madrinha  y 
la  siguen  por  lo  regular  voluntarbmente. 

>Las  recuas  hacen  jomadas  muy  cortas,  pues  no  andan  se- 
gún el  tiempo  y la  naturaleza  del  suelo  sino  dos,  ó á lo  mas 
tres  l^uas,  necesitando  para  esto  de  cuatro  á seis  horas.  Cuan- 
do la  recua  llega  después  de  la  jornada  al  rancho,  sotechado 
grande  y vacio,  abierto  por  un  lado  y provisto  de  pértigas 
jxira  atar  á los  animales,  el  tropeiro,  que  se  ha  adelantado  á 
la  caravana,  ha  dispuesto  ya  lo  necesario  para  pasar  b noche, 
habiendo  comprado  primeramente  el  alimento  en  una  tienda 
de  la  vecindad  Atase  i los  mulos  inmediatamente  á las  i)cr* 
tigas;  se  les  descarga,  se  les  levanta  un  poco  al  aparejo,  qui* 
tándoseto  después  de  un  rato  de  descanso;  sigue  á esto  un 
eximen  minucioso  de  los  lomos  y se  curan  los  sitios  donde 
el  aparejo  ha  hecho  alguna  matadura;  renuévanse  los  clavos 
necesarios  en  las  herraduras,  y en  fin,  se  arregla  todo  del 
modo  mas  conveniente.  Entre  tanto  los  animales  empiezan  á 
agitarse,  pues  han  oido  el  ruido  que  producen  los  muleteros 
cuando  echan  el  maíz  en  los  morrales;  relinchan,  rascan  b 
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tos  EQUIDOS 

3®^  • 1 #iíÁ  -í  iii7  iin  hermoso  uotro  íiluzin,  de  enn  nc^íii  con 

úem  con  los  pi¿s.  piafan  y no  se  Z ' Lis  las  cualidades  de  un  buen  caballo  de  raza,  y tan  viv^ 

nen  su  alimento,  poniéndose  á roer  los  duros  gran^  con  ilosdosaftos  y medio.  1.a  mismamula, 

wnto  mido  como  si  se  tallase  en  ™L"r  apareada  con  el  mismo  macho,  parid  otros  cuatro  jiotros  tan 

Tan  luego  como  han  comido  su  pienso,  seles  quitan  los  mor  ^ ,„bia 

mtes  y tos  cabestros,  después  tos  dejan  ^ ' er  OeLngen  también  de  un  caballo  un  potro  que  se 

~ sue\o.  les  dan  de  beber  y se  los  ^ ^ , '"LfaTnTn  Lo  al  padre,  excepto  en  las  orejas,  que  eran 

peiros  cuidadosos  los  hacen  volver  por  la  «Me  otmj^  ^ ^ ^ produjeron 

rancho  i)ara  dartes  un  poco  mas  de  Uiicrarlos  i un  i>otro-  pero  le  mataron  en  seguida  los  camj^smos,  con- 

Ics  recoise,  muchas  veces  después  de  largo  rato  de  buscarlos,  J ’ , ^ monstruo.  Varias  observaciones  recicn- 

¡icvSs  con  mucho  trabajo  al  rancho,  donde  ^ SLai  toda  duda  acerca  de  la*  fecundidad  del  mulo, 

desoues  de  lo  cual  la  caravana  se  fione  de  nuero  en  marcha,  t^tjwan  too. 

El  troiwiio,  montado  ícaballo.^'^lantej^^^^^n^^^  ^ CE  BRAS-HIPPOTIGRIS 

no  y mue«ra  i tos  animales,  pormcd.o 

latino  dice  que  en  el  año  a 1 1 despucs  de  Jesu- 


no  y muessia  a los  animan», 

íqoe  estos  atienden  cuidadosamente,  la  rcOTonq  , latino  uice  que  en  ci  ■ — T""  — 

Vi-tnLrj  los  muleteros  conducen  las  vanas  dispones  ^l^caracalU  hizo  comparecer  en  el  circo  de  Roma,  con 

XSyiando  y jioniendo  órdeny  wgU  cuando  hay  nwc«tad  , C ri„or,„ontc5.  un  caballo  atigrado  al  que  dió 

- 7fflno.,te  cste  modop^advmjettapordusiunaltovia  „ana  No  cabe  duda  que  este  amor 

'*  l 'maaiiío  fuerte  no  lo  interrumiie,  hasta  que  se  llega  al  M P ae  lis  «pedes  de  caballos  salvajes  rayados  del 
>¡Éto^cstino,  qucá  veces  dista  doscienws  leguasy  m3.>  tenido  por  lo  tanto  derecho  de  aplicar 

^ ^erii  y en  Chile  se  importa  anualmente  ¡j^aicado  al  grupo  de  caballos  que  falta  examinar. 

'^ÍT..4íI_»_  •v.ikirso  rvíiatínrloae  OTCCtOS  muy  crecidos  por  iin  medio 


Kh  €1  rcru  y en  a*-  . , 

& falible  de  mulos,  pagándose  precios  muy  crecidos  por 
emplea  tanto  para  montar,  jcuanto  p^^a  Ikvar 
luna  costumbre  paitlcular,  me  escribe  Hasskarl, 
"¡c  visto  en  otra  parte  sino  en^Lim^  es  la  de  d^ar  á 
L sin  atarlos  cuando  se  hacen  visitas.  El  ammal  se 
leíante  de  la  casa  en  que  ha  entrado  su  jinete,  sin 
éibvdrdy  sin  hacer  caso  de  los  otros  jinetes  ó animales  que 
t ^ Iff  la  calle.  Cuando  se  monta  un  mulo  que  aun  no 
: Acostumbrado  á esperar,  se^lej^n  los  ojos  con  un 
«o  de  cuero  en  forma  de  anteojos,  o-acuando  después,  sm 
idado  de  que  se  marche,  los  nt^ocios.  , , * / 

ísabido  es  que  én  el  Perú  y en  otros  país^  de  U Amenjl 
a biir  habitados  por  los  descendientes  de  los  espan^ 
;o  se  monu  sino  con  espuelas  enormes,  cuyos  rodetes  t^nj 
muchas  veces  0-,o5  á ir, 07  de  diámetro;  pero 

, ...■/.•virM;  nrnírytm?^  SC  COnSlBC* 


AiTica;  y n.  onuu*  i- 

el  nombre  indicado  al  grupo  de  caballos  que  Wtó  cxamin^. 

Las  cebras  representan  por  su  asi«cto  un  término  medio 
éntrelos  caballos  y los  asnos;  tienen  el  cuerpo  recogido,  el 
cuello  fuerte,  la  cabera  de  asno  y caballo  á la  vez;  las  orejas 
bastante  largas  , anchas;  la  crin  recta,  con  petos  men<«  W 
tos  y espesos  que  los  del  caballo,  y menos  suaves  y dc-Mbles 
que  los  del  asno;  U cola  poblada  en  su  extremo;  y tos  cascos 
ovales  en  su  parte  anterior  y cuadrangulares  en  la  posterior. 
Todas  las  especies  conocidas  tienen  el  i«bje  rayado  en  su 

""^DlSTRi  buCION  G EOG  R A Fie  A .—Todas  las  cebras  son 
•mópiíLS  del  sur  de  .\frica;solo  una  esiiccie  pasa  dcl  Ecuador. 
USOS,  COSTUMBRES  Y R ÉGIMEN.— Habitan  las 
i l^ntañas  y las  llanuras,  y cada  especie  parece  elegir  su  do- 
(Mínimo  propio. 


muchas  veces  « ,05  •»  " , 

aun  que  las  espuelas,  como  las  usamos  nosotros,  se  coW^i«-  I . cU  AGGA-HIPPOTIGRIS  QUAGGA 

ren  Ltnimento»  de  tortura.  Muchas  veces  no  me  qucieron  , LA  CEBRA  CU  auu 

prestar  un  mulo  porque  llevaba  espuelas  europea^  preten-  \ . , 

diendo  que  con  ellas  se  jiucdcn  cortar  las  ve^  al  ani^J}, 
pero  cuando  llegaba  con  las  espuelas  usatas  allí,  cuyas 
de  n'.oz  de  laigo  á veces  estaban  cubiertas  por  mitad  de 
sangre  y pelos,  no  había  dificultad  alguna.» 


- CaraCTÉRES.—  Por  su  aspecto  se  asemeja  al  ca- 
ballo que  al  asno;  es  mucho  mas  pequeña  que 
Su  cabera  es  regular  y de  graciosa  forma;  las  orejas  y 
í;  „ ,w*  ..*.0-  - - ,41  R los  miembros  vigorosos.  Adorna  su  cuello  una  crin  corU  y 

oangre  y pelos,  no  había  dificultad  alguna.»  , K cola  es  peluda  en  toda  su  extensión,  mas  lai!g» 

i vWdad  que  hay  peruanos  y chilenos  que  cuidan  muy  j “j®- '®  ^as  corta  que  la  del  caballa 

bien  i sus  mulos,  pero  generalmente  se I ^ e“corto  í tao.  de  color  oscuro  en  la  cabera;  el  lo- 

trata  tanto  como  en  Espafta.  En  este  país  se  usan  los  m 1 El  pe  J — . , j,  „„  .inte  nardo  claro;  el  vientre^  la 
„ animal«  de  tiro  y se  paga  por  un  par  mo,  grupa  y costados  de  un  tmtc  prnoo , 


tnUa  tamo  como  cu  i 

en  todas  partes  como  animal«  de  tiro  y se  paga  por  un  par 
de  buenas  muías,  sin  dificultad,  la  misma  suma  que  por  un 
par 4c  caballos.  El  «pañol  se  muestra  orgulloso  de  su  mulo 
y le  adorna  con  toda  clase  de  bujerías,  sobre  todo  con  borlas 
V iMos  rojos,  mantas  de  silla  de  color  y otras  cosas;  pero  « 
muy  raro  que  lo  trate  bien.  Es  verdad  que  le  cuida,  le  da 
bastante  de  comer,  y á tiempo  de  beber,  pero  en  cambio  le 
exige  lo  imposible  y lo  castiga  rudamente. 


El  pelaje  es  cono  y uav,  vs^  u 

moLupa  y costados  de  un  tinte  pardo  claro;  el 
LifnteLr  de  las  piernas  y la  cola  blancas;  la.ca^  ' 
cuello  y la  «paldiUa  tieuen  fajas  ó rayas  de  un  8"* 
lira  al  rojo;  las  de  la  frente  y de  las  sien«  imn  “m^c^ J 
lonptudinales;  las  de  las  mejillas,  ‘ttaversa  « V 
ti^n  un  triángulo  entre  el  ojo  y la  W 
cuentan  diez  fajas  trasversales,  que  dividen  también 
cuatro  corren  por  el  >omo;  en  e,  tronco  hay^^^^^^^ 


..;¡e  lo  imposible  ^ lo  castiga  rudamente.  T L-LX  Ve  Ldiis  unL  d ou;.'  A lo  largo  del  lo- 

ftasta  las  últimas  épocas  se  ha  j.relcnihdo  repetidas  veces  , tas,  >"as  Páb<^  ) f,j,  ,„,da  oscura,  orillada 

que  los  mulos  y los  burdéganos  eran  infecundos;  pcro«to  mo.  ® 1^  orejas  «W. 

lo  sucede  siempre.  Ya  en  remotos  tiempos  se  conocieron  en  *^3  funL  pista  blanquu^ 

ver«  se  ha  «lardado  silencio  sobre  eos  por  fuera;  tos  bordes  son  de  un  irarto  o* 

sexos  se  asemejan;  la  úmea  difetencu 
bra  mas  pequeña,  con  la  cola  mas  corta  El 
mide  2 metros  de  largo  é z'.So,  comprendida  la  cola. 


ejemplos  ac  iiisuwvs»  “•vov-w...  ^ ^ . . 

pagaron;  pero  muchas  vece.s  se  ha  guardado  silencio  sobre 
«ws  casos,  i>or  considerar  el  hecho  extraordinario,  como 
r«ultado  de  una  brujería  ó como  acontecimiento  que  augu- 

L citar  para  Europa  mas  que  algunos  rasos  de  fe- 1 tura  hasta  la  cruz  es  de  i ,30  (fig.  191)- 

cundidad  de  tos  mulos  El  primero  conocido  ocurrió  en  Roma  na  W -HIPPOTlGRIS  bURCHELU 

en  .527:  en  1762  e.xistió  en  Valencia  una  hermosa  muía  de  LA  CEBRA  ÜAW  hip 

color  oistaño,  que  fué  cruzada  con  un  magnífico  caballo  an-  ^ lí-  r es  Esta  cebra  ( Asinus  y H ippoUs^^ 

daluz  gris;  y al  año  siguiente,  después  de  una  gestación  ñor-  CARACTÉRES.  Esta  ceoraf 


LAS  CEBRAS 


(Mliiy  Equus  vwnianus  Jestivus)  es  sin  duda  la  cs])ecic  mas 
noble  de  su  g<íncro,  ¡lorquc  en  sus  formas  se  parece  mas  al 
caballo.  Apenas  es  un  poco  mas  pequeña  que  la  ciiagga;  su 
largo  total  pasa  de  2 metros  i)or  i*,3o  de  altura  hasta  la 
cruz.  Su  cuerpo  es  redondeado,  la  nuca  muy  convexa,  las 
piernas  fuertes,  la  crin  recta  en  forma  de  cresta  y de  0*,  1 3 de 
altura;  la  cola,  bastante  larga,  está  casi  hasta  la  raíz  cubierta 
de  pelo,  lo  mismo  que  la  del  cuagga  y la  del  caballo;  las  ore- 
jas son  delgadas,  de  un  largo  regular.  El  i)elaje,  suave  y ali- 
sado, es  de  color  isabcla  por  encima  del  cuerpo  y por  debajo 
blanca  Catorce  rayas  negras  y angostas  arrancan  de  las  fosas 
nasales;  dirígense  siete  hácia  arriba  que  se  confunden  con 
otras  que  bajan;  las  otrascorren  oblicuamente  por  las  mejillas 
V se  reúnen  con  las  de  la  mandíbula  inferior;  de  ellas  una 
rodea  el  ojo.  Una  faja  negra  orillada  de  blanco  se  extiende  á 
lo  largo  del  lomo:  en  el  cuello  hay  diez  listas  trasversales  ne- 
gras y anchas,  jwr  lo  regular  divididas,  y entre  ellas  existen 
otras  de  color  |)ardo  mas  estrechas.  illtima  faja  se  divide 
inferiormente,  y con  ella  se  reúnen  tres  <5  cuatro  mas;  estas 
rodean  todo  el  vientre,  pero  no  se  prolongan  basta  las  piernas, 
cuyo  color  es  blanco  uniforme  (fig.  198), 

LA  CEBRA  PROPIAMENTE  DICHA— HIPPO- 

TIGRIS  ZEBRA 

CARACTÉRES. — Este  animal  (fig.  199)  tiene,  poco  mas 
ó menos,  el  tamaño  del  daw,  pero  todo  su  cuerpo  está  raya- 
do, lo  que  le  distingue  muy  bien  de  aquel  Examinándolo 
minuciosamente  se  encuentran  también  otros  rasgos  caracte- 
rísticos. Por  su  estructura  se  parece  menos  al  caballo  que 
al  asno,  especialmente  al  dchiggetal  Su  tronco  es  robusto 
y vigoroso;  el  cuello  arqueado,  la  cabeza  corta,  el  hocico 
grueso,  las  piernas  delgadas  y bien  aplomadas;  la  cola,  de 
un  largo  regular,  es  parecida  á la  del  asno,  porque  está  cu- 
bierta de  cortos  pelos  en  casi  toda  su  extensión,  menos  en  el 
extremo  donde  los  pelos  son  largos;  la  crin  es  muy  corta  y 
espesa.  £l  color  dominante  del  pelaje  es  blanco  ó amarillen- 
to; desde  el  hocico  hasta  los  cascos  existen  varias  fajas  tras- 
versales de  un  negro  brillante  ó rojo  pardo,  y Unicamente 
carecen  de  ellas  la  parte  posterior  del  vientre  y piernas.  Ocupa 
el  centro  del  lomo  una  faja  longitudinal  de  color  negro  pardo 
oscuro;  otra  parecida  corre  á lo  largo  del  medio  del  vientre. 

^ posible  que  sea  esta  la  primera  especie  que  conocieron 
los  europeos.  No  se  puede  afirmar  que  el  hipotigris  que  Ca- 
raca lia  hizo  matar  perteneciese  precisamente  á esta  esjjecie, 
puesto  que  la  descripción  de  este  no  es  bastante  detallada. 
También  Fhilostorgius,  que  escribía  en  el  año  425,  habla  de 
un  grande  asno  salvaje,  rayado;  pero  es  incompleta  por  demás 
su  descripción  para  que  pueda  ibrroarse  una  idea  exacta.  1.as 
primeras  noticias  precisas  con  respecto  á la  cebra,  se  deben 
á los  portugueses,  los  cuales,  al  fundar  sus  colonias  en  la 
costa  oriental  de  Africa,  conocieron  los  caballos  atigrados. 

En  1666  un  embajador  etíope  llevó  al  Cairo,  como  regalo 
l»ra  ti  sultán,  la  primera  cebra  verdadera.  Mas  tarde  Kolbe, 
Sparrraann,  I>evaillant,  Lichtenstein,  Burchtll  y Harris,  ha- 
blaron sobre  su  g<ínero  de  vida  en  estado  libre;  desde  Cuvicr 
la  han  observado  después  todos  los  naturalistas  en  cautividad 
Mas  adelante  daré  las  noticias  de  mayor  importancia  que 
conozco  sobre  las  cebras  en  general 
Distribución  geogkAfic  a. — Estos  cuadrúpedos 
tan  semejantes  en  cuanto  á su  físico,  habitan  distintos  países; 
el  cuagga  solo  se  halla  en  las  llanuras  del  sur  de  Africa  y 
hácia  el  norte  hasta  el  rio  Vaal;  el  daw,  auntjuc  también  vive 
en  ellas,  se  remonta  mas  hácia  el  norte,  quizás  hasta  las 
estepas  comprendidas  entre  el  Ecuador  y el  10*  ó 12*  de  lati- 
tud norte.  1.a  cebra  propiamente  dicha  habita  solamente  las 


montañas  dcl  sur  y del  este  de  Africa,  desde  el  Cabo  hasta 
Abisinia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Estos  tres 
animales  forman  manadas  bastante  numerosas:  los  viajeros 
han  visto  algunas  de  10,  20  y 30  individuos;  y los  antiguos 
naturalistas  hablan  de  otras  de  80  á 100..  En  cada  manada 
no  se  ven  qunca  sino  animales  de  una  sola  especie:  el 
cuagga  y el  daw,  que  habitan  los  mismos  lugares,  no  se 
reúnen  jamás,  y parecen  temerse  mutuamente,  aunque  no 
les  sucede  lo  mismo  con  los  otros  animalesw  Todos  los  auto- 
res dicen  (|ue  se  encuentran  en  las  manadas  de  cuaggas, 
gacelas,  «antílopes,  niiís  y avestruces;  y hasta  parece  que  es- 
tos ültimos  son  compañeros  inseparables  de  los  cuaggas, 
que  saben  sacar  partido  de  la  prudente  vigilancia  de  aquellas 
aves  del  desierto.  Semejantes  asociaciones  no  tienen,  por  lo 
demás,  nada  de  particular,  pues  vemos  varios  ejemplos  de 
ellas  entre  los  pájaros.  Los  individuos  mas  perspicaces  son 
siempre  los  gulas:  cuando  están  tranquilos,  la  m«anada  no  se 
ocupa  sino  en  comer  ó descansar;  si  prestan  atención,  todos 
escuchan,  y si  emprenden  b fuga,  todos  se  apresuran  á se- 
guirles. Hasta  aquí  no  se  ha  obsenado  esta  costumbre  sino 
en  el  cuagga,  pero  es  probable  í|uc  las  otras  especies  con- 
fien en  los  avisos  dados  por  ciertos  animales  á los  que  con- 
sideran como  sus  guardianes  y guias.  I.as  cebras  viejas  y jó- 
venes suelen  formar  parte  de  la  misma  piara,  y otras  veces  y 
particularmente  durante  el  periodo  del  celo  se  separan  ó 
aislaa 

cebras  son  todas  animales  rápidos:  pasan  con  la  cele- 
ridad del  rayo  á través  de  la  montaña  y de  la  llanura;  son 
recelosas  y vigilantes;  apenas  sospechan  el  ¡Kíligro  empren- 
den la  fuga,  y á los  pocos  minutos  desaparecen  de  la  vista. 
Un  buen  caballo  de  caza  podrá  alcanzarlas  en  un  terreno 
llano,  pero  solo  después  de  una  larga  persecucioa  Cuéntase 
que  cuando  se  consigue  penetrar  á t^ballo  en  medio  de  una 
manada  de  cuaggas  y se  comienza  á separar  las  hembras 
de  los  buches,  estos  siguen  al  caballo  como  acompañaban 
antes  á sus  madres.  Parece  que  existe  cierta  intimidad  entre 
las  cebras  y los  solípedos  domésticos;  el  cuagga,  particular- 
mente, lójos  de  huir  de  los  caballos  pace  con  ellos. 

Sin  ser  muy  delicadas  en  la  elección  de  su  alimento,  no 
se  muestran,  sin  embargo,  tan  indiferentes  como  el  asno  en 
este  punto.  Su  rico  país  les  ofrece  en  abundancia  todo  el  año 
cuanto  necesitan  para  vivir;  y cuando  ya  no  encuentran  co- 
mida en  un  sitio,  se  trasladan  inmediatamente  á otra 

Por  esto  emprende  el  daw  viajes  periódicos  apenas  agos- 
tadas las  yerbas  del  desierto  donde  habita.  Se  las  ha  visto 
á menudo,  reunidas  con  diversas  es|)ecies  de  antílopes,  lle- 
gar á los  sitios  cultivados  y devastar  las  plantaciones.  A la 
entrada  de  la  estación  de  las  lluvias  abandonan  los  parajes 
donde  están  expuestas  á mil  persecuciones,  y vuelven  al  de- 
sierto. 

La  voz  de  las  cebras  se  asemeja  un  poco  al  relincho  dcl 
caballo,  y también  al  rebuzno  dcl  asna  Según  G.  Cuvicr,  el 
cuagga  deja  oir  una  veintena  de  veces  seguidas  su  grito  oíJj 
ooy  que  otros  naturalistas  expresan  por  quoa^  qwn,  ó couaha. 

1.a  cebra  daw  emite  sonidos  cortos  que  suenan  como  ///, 
17/,  yn  y casi  nunca  los  repite  mas  de  tres  veces;  sobre  la  voz 
de  la  cebra  propiamente  dicha,  no  tengo  noticia  ninguna; 
tampoco  la  he  oido  nunca  gritar  ó relinchar.  En  comparación 
con  el  caballo  y el  asno,  las  cebras  en  general  deben  desig- 
narse como  anímales  silenciosos,  aunque  esto  parezca  extraño 
en  vista  de  su  irritabilidad  en  otros  conceptos. 

Todas  Ia.s  cebras  están  bien  dotadas  con  respecto  á los 
sentidos;  perciben  el  mas  leve  rumor,  y la  vista  las  engaña 
pocas  veces  En  cuanto  á inteligencia  todas  son  casi  iguales; 
les  domina  jwderosamente  el  indomable  instinto  de  libertad, 
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. r.  j r 1 nnrcnmíM  les  eusta  adornar  el  cuello  de  sus  caba- 

cierto  salvajismo,  gran  valor  y hasta  cie^  malicia.  ^ ^ u^con  collares  hechos  con  la  crin  colorada  de  aquellos 
den  tenazmente  á coces  y dentelladas  de  las  acome  i de  | europeos  se  sirven  de  la  escopeta  y los  in* 

los  carniceros.  Las  hienas  saben  perfecUmente  que  no  pue*  ^ c pe  ^ jabalina;  pero  lo  mas  común  es  abrir  zanjas,  en 
den  atreverse  con  estos  cuadrdpedos;  el  podero^  león  es  tal  j "f  f'  '“f  ^ i cebras,  si  no  se  quiere  con- 

vez  el  tínico  que  consigue  a veces  servarlas  en  domesticidad.  Solamente  para  los  indígenas  del 

el  leopardo  no  os?  probablemente  aucar  sino  I interior  tienen  valor  las  cebras  muertas,  porque  consideran 

les,  porque  las  demás  le  haceq.soltar  la  pre^  revelándole  e*;  que  los  europeos 

animales,  que  en  general  caupL^lR<^  Pe'j»'- 1 Pl'L  • ■ - 


U)S  KQUIDOS 


dos.  Muchos  colonos  del 

Iw,  y 


penUI-  te  no  uaan  siuv  t 

al  * Sin  razón  se  ha  creído  que  las  cebras  son  indomables.  Lo 
^i^litttrins  <í¿ltque  hay  de  cierto  es  que  ha  faltado  hasu  ahora  quien  se 

pu*!*  á l^fb^upe  c|n  inteligencia  y lo  suficiente  de  este  magnifico  ani-  J 


VERITATIS 


Fig.  10.— EL  ASNO  DE  AFRICA 

mal  V además,  un  propósito  formal  de  obtener  buenos  rcsul*  ■ destrozado.  Otra  de  estas,  á la  que  se  había  criado 

tadoi  Muchos  ensayos  han  salido  bien,  otros  no;  repetidas  1 sámente  en  su  juventud,  i^ro  sm  «I"* '“®8°  ^líl'idád.  A 
veces  los  cuageas  han  sido  adiestrados  para  tirar  y llevar  ocupar  de  ella,  trocó  su  primitiva  dulzura  en  gn 
carca.  En  el  Cabo  se  ven  con  frecuencia  estos  animales  entre  pesar  de  esto  un  atrevido  jinete  quiso  domarla;  tan  . 

L”«Morde  i y en  Ingl«erm  tenia  el  schcrif  (magis-  estuvo  este  en  la  silla,  coceó  d aninutl  v-olcmamente  yc.^ 
tradol  Parkins  dos  que  podían  engancharse  como  caballos  á con  el  hombre;  pero  le\antándosc  de  pronto,  8 

un  coche  pequeño.  Otras  noticias  dicen  lo  contrario.  Cuvier  desde  lo  alto  de  una  escarpada  orilla,  arrastran  o 
habla  de  un  cuacca  cautivo  que  permitía  que  se  le  acercase  1 su  domador;  cogióse  este  á las  bridas,  y como  la  ce 
áleuicn  y hasta  se  dejaba  acariciar;  pero  en  el  momento  me-  , dirigiese  á tierra  le  sacó  del  agua,  pero  entonces  e 
nos  pensado  comenzaba  á cocear,  amenazando  á .su  guardián  1 pedo  dióle  una  muestra  de  sus  malas  intencione^  ni 
con  morderle,  y cuando  se  qu^  que  pa&ara  de  un  parque  j^que  no  olvidaría  nunca;  se  volvió  bruscamente  e an 
á otro,  enfurecíase,  trataba  de  morder,  se  arrodillaba  y.c^ia  «raneóle  una  oreja  de  una  dentellada,  _ 

con  los  dientes  todo  euápto  encontmba  para  desgarrado.  Semejantes  tcniatnas  eran  mas  que  suficientes  ^ H 
Sparrmann  habla  de  laT>rnnem  tentativa  de  domesticar  cebras  j los  tolonos  del  Cabo  desistieran  de  su  empeño  y p<» 
que  hizo  un  colono  del  Cabo;  había  adiestrado  algunos  de  mo  declararon  que  la  cebra  era  indomable,  lo 
estos  cuadrúpedos  cogidos  jóvenes,  de  lo  que  estaba  muy  sa-  pide  que  ic^os  los  buenos  observadores  ^ f 
lisfccho.  Un  dia  le  ocurrió  la  idea  de  engancharlos  á un  co- , (lue  se  puede  someter  á este  animal  El  inglés  Borro^  p , 
che;  tomó  él  mismo  las  riendas  y se  puso  en  camino;  la  que  se  alcanzaría  el  objeto  con  mas  jwcienaa  de  1 q 
carrera  debió  ser  rapidUima,  pues  á los  pocos  momentos  nen  los  campesinos  holandeses  del  Cabo,  y si  se  t 
volvió  á encontrarse  en  U cuadra  de  las  cebras  con  su  coche  i cuenta  que  un  animal  tan  fiero  y animoso  no  deoe  se 
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tado  como  el  timido  <5  medroso,  pues  los  golpes  y los  malos  i grandes  esUiblecimicntos  de  aclimatación  nos  proporcionan 
tratamientos  le  inducen  á oponer  una  resistencia  tenaz  y á , medios  de  que  no  disponían  nuestros  antecesores:  las  cebras 
no  someterse  completamente.  Esto  no  quiere  decir  que  sea  criadas  en  los  jardines  zoológicos  irán  sin  duda  aumentando 
fácil  domar  á este  cuadrúpedo,  pero  tampoco  es  imposible  j en  número;  y lo  que  no  se  pudo  conseguir  de  estos  animales 
Las  cebras  dieron  mas  que  hacer  al  célebre  domador  Rarey  ^ al  poco  tiempo  de  haberles  privado  de  su  libertad,  se  obten* 
que  todos  los  caballos  mas  salvajes;  sin  embargo,  el  éxito  drá  probablemente  de  los  que  nazcan  cautivos  y domestica* 
coronó  sus  esfuerzos  ; dos  en  parte»  1 amblen  en  este  caso  la  paciencia  vencerá 

Cuvier  habla  de  una  cebra  del  Jardín  de  Plantas  que  era  todos  los  obstáculos, 
bastante  dócil  y adiestrada  para  que  la  pudiesen  montar.  Los  1 Según  todas  las  obsen'adones,  las  cebras  soportan  perfec 


LA  f Fiííí  A CUACGA 


la  cautividad  en  Eur<^  Cuando  se  les  da  buen 
se  conservan  mucho,  y hasta  pueden  reproducirse  si 
bien.  Weinland  ha  dado  la  lista  de  los  animales 
.que  se  multiplicaron  durante  su  cautividad,  y en  ella  veo 
que  desde  1813  se  ha  reproducido  el  daw  seis  veces,  y la 
cebra  dos,  por  lo  menos.  Observo  también  que  sus  cruza- 
mientos son  fecundos  con  los  otros  solípedos.  Buffon  daba 
ya  como  probable  este  resultado,  pero  sus  ensayos  no  obtu* 
vieron  el  menor  éxito.  I,ord  CUve  los  repitió  con  mejor 
suerte;  cruzó  una  cebra  hembra  con  un  garahon:  mas  tarde 
se  obtuvo  en  París  del  cruzamiento  de  un  asno  c^ftol  con 
una  cebra  un  mulo,  que  por  desgracia  se  parecía  mas  al  pa- 
dre que  á la  madre,  y era  muy  salvaje.  En  Italia  se  cruzó 
en  1804  la  cebra  con  el  asno;  y en  Schcenbrunn  se  hizo  dos 
veces  igual  prueba  en  los  cuarenta  últimos  años;  pero  los 
mestizos  obtenidos  no  vivieron  mucho.  Mas  tarde  se  repitie- 
ron en  mayor  escala  los  cruzamientos,  obteniéndose  mestizos 
de  cebra  macho  y asna,  de  asno  y cebra,  de  hemione  y ce- 
bra, de  hemione  y cuagga  y de  cel^  con  poney.  Vemos, 
pues,  híbridos  capaces  de  reproducirse:  los  mestizos  se  ase- 
mejan  generalmente  al  padre,  aunque  algunos  se  parecen  á 
Ui  cebra. 


Un  garañón  de  daw  ó de  cuagga  (no  se  determina  la 
especie)  cubrió  en  Inglatcfia  una  yegua  árabe  de  color 
castaño,  la  cual  dió  á luz  un  Hnestizo  hembra  de  pelaje  par- 
do, mas  parecido  á la  madre  que  al  padre,  y con  una  cola 
poblada  que  guardaba  un  término  medio  entre  la  del  caballo 
y la  del  cuagga.  Tenia  también  algunas  fajas  trasvenales 
en  el  cuello,  en  la  cruz  y en  las  piernas.  Esta  hembra  mes- 
tiza se  cubrió  ron  un  caballo  padre  árabe,  y el  potro  habido 
I conservaba  todavía  la  crin  levantada  y algunas  ra>*as  de  su 
^ abuela  Mas  tarde  se  cubrió  tres  veces  la  yegua  árabe  con 
un  caballo  padre  negio,  y todos  los  potros  salieron  con 
ó menos  rayas.  La  primera  cubrición  por  un  anitnal  ettraflS 
ejercía  aun  su  influencia. 

A consecuencia  de  estos  ensayos,  que  por  cierto  son  muy 
primitivos,  no  cabe  ya  duda  de  que  todos  los  solípedos  pue- 
den cruzarse  fecundamente,  y al  mismo  tiempo  los  bastardos 
producidos  por  estos  cruzamientos,  son  capaces  de  propa- 
garse á su  vez.  Este  hecho  destruye  por  completo  la  doctri- 
na; «Solamente  las  especies  puras  pueden  aparearse  fecun- 
damente y producir  hijos  fecundos  á la  vez.>  El  que  quiera 
sostenerla  aun  que  lo  haga;  el  naturalista,  empero,  no  podrá 
ya  apoyar  una  opinión  que  se  ha  probado  ser  errónea. 
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UNDECIMO  ORDEN 


ruminantia 


iinUo  por  lo  común.  Cuando  los  alimentos 
son  gruesos  y están  mal  divididos,  dilatan 
los  bordes  de  la  abertura  y penetran  en 
panza  (fig.  203).  Es  probable  que  en  el 
se  contraigan  estas  partes,  expulsando 
al  esófago;  después  se  aproximan 
M ae^ocTTura  y \nielve  á subir  el  bolo  alimenticio 
tíojca  un  m^vimwnto  antii>eristáltico.  Una  vez  triiu* 
4^5144^  dimentos,  bajan  de  nuevo  y caen  en  el 
k ¿¿Kr^^nces  á través  de  la  abertura,  cu>t>s 

^0  puéden' separar. 
owAJtíétirb  es  relatifejente  pequeño. 
lUÜUr  parte  de  los  rumiantes  csün  armados  de  astas  ó 
cueirños,  que  sirven  de  mucho  para  diferenciar  los  generos: 
los  segundos  son  masas  de  sustanc^  córnea,  sondas  [wr 
unal^ófiás  del  frontal;  constituyen  una  sencilla  cubierta 
córnea  que  no  cae  nunca  y acce  continuamente.  Las  prime- 
ras son  apéndices  encajados  en  una  prominencia  ósea  frontal; 
se  comi^^tnmbien  de  una  masa  córnea  y se  ramifican 
» i-j  w nñr»<  V son  sustituidas  al 


e&las  rodillas,  en  el  lomoí^n  el  p^^^en  todos  los  años  y son  sustituidas  al 

á^V^es  es  fino,  crespo^noso  y^or  variable  p,,  „ astas.  Por  lo  regular  solo 

las  tiene  el  macho;  mientras  que  los  cuernos,  por  el  contrario, 
son  propíios  de  ambos  sexos. 

Las  pezuñas  varían  mucho;  son  largas  y delgadas,  anchas 
y de  bordes  cortantes,  ó redondeadas,  etc. 

" DISTRIBUCION  geográfica.— l^s  rumiantes  ha- 

hilan  en  todas  las  partes  del  mundo,  excepto  en  la  Nueva 


La  éstWéiiElfe^  diente^  dd^elelo  «ñire 

si  perfectít  aimoni»:  cnéntanse  de  seis  á oclia|i»cisiV(?s  ei?  la  ^ 
tnandibula  inferiot;  lasupeiior  carece  de  ellos  ó soU'Ueva  < 
d^Loa  caninos  tfo  existen,  ó solo  apoiece  uno  eivca^ 
mandíbula;  hay  tanlbien  di  tres  á seis  molares  en  te  sup^ot. 

y de  cuatro  i reis  cri  la  inferior.  Los-  incisivw^son  anc^  ; “““‘  ‘V i los  principales  grupos  una 

cortantes,  en  forma.de  pala,  ylos  de  ternaii  I distribución  regular-  los  bueyes  y los  ciervos  son  los 

parecen  caninos;  estos  tienen la_  forma  cínica,  y so  o c | i^f^rafas  y los  almizcleros  tienen  la  residenciá’ 

ñas  especies  sobresalen  de  la  boca.  Los  molares,  P / . j.«»nones  v cÍer>os  pertenecen  á todos  los 

de  media  luna,  presentan  en  la  superficie  replie^es  de  es-  ^ Sfde  Nueva  Holanda; 

iiifértneo  e.  prolongmío.  adelgaa^ore  ^ d «•  1 

‘;^r¿r  eSo  nXh  SvMad  cmneana  i rica  del  sm,  y el  c^-atülo  solo  vive  en  Afriry  en  las  islas 

tiene  poca  capacidad.  Us  vértebras  1"'  , *'‘“L^rombntes  'a^ecieton  i la  superficie  de  la  tierra  y 

«^estrechas  y Íes^á'si  »MS  y de  1 la  época  teciaria,  ^n  las  mismas  formas,  poco  mas  M 

5“omopll  dos  veces  mas  alto  que  ancho;  el  húmero  cono  ces  no^  “ rR^rMEN.-T^ 

i ">-t«  ten 

r-rdr2:^r 

ú omaso,  el  aiomaso  ó rtdealla,  el  libro  y el  majar;  la  panza  liquenM.  hijuelo,  laia 

^muni^  con  el  abomaso,  y lo  mismo  sucede  con  el  libro  y | U hembra  no  suele  dar  á luz  mas  que  ) 

el  cuajar  (fig.  aot).  El  esófago  termina  en  el  libro,  pasando  vez  dos^yrt«^r  un.^eteep^  ^ 

por  encima  dcl  abomaso  y de  la  panz.-!,  en  los  que  desembo-  i USOS  Y PRODUCTOS.  Aunqu  ^ 

^ poruña  especie  de  abertura  longitudinal  ó canal  esofígi- ^ ocasionan  dan«  en  los  países  donde  el  cuu.vo 
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jorol)as  ó de  la  Uactriana, 

EL  CAMELLO  DROMEDARIO— CAMELUS 

DROMEDARIUS 


está  muy  adelantado,  puede  decirse,  no  obstante,  hablando  Conócense  dos  especies  de  ^mellos;  la  una  africana,  que 
en  general,  que  los  rumiantes  son  mas  útiles  que  nocivos  es  el  dromedario;  la  otra  asiática^  que  es  el  camello  de  dos 
De  todos  estos  animales  se  utiliza  la  carne,  la  piel,  los  cuer*  d la  liactriana. 

nos  y el  pelo:  los  rumiantes  son  los  que  ños  proporcionan  la 

mayor  parte  de  nuestras  ropas. 

En  el  estado  de  domesticidad  manifiestan  tener  poca  pru- 
dencia; pero  son  dóciles,  pacientes  y sobrios,  por  cuyas  cua- 
lidades prestan  al  hombre  inmensos  servicios.  Solo  tres  fa- 
milias, á saber,  la  de  los  cervatillos,  las  girafas  y los  antílopes, 
no  producen  animal  doméstico  alguno;  en  todas  las  demás 
hay  individuos  que  ha  sometido  el  hombre  para  que  sean 
sus  auxiliares  y esclavos. 

Todas  las  especies  salvajes  constituyen  el  objeto  de  una 
buena  caza,  digna  muchas  veces  de  príncipes  y reyes. 

LOS  CAMÉLIDOS— TYLO- 

PODA 


Caracteres. — T.os  camélidos  tienen  la  planta  de  los 
piés  callosa;  carecen  de  cuernos  y de  uñas  rudimentarias,  y 
su  labio  superior  está  hendido.  Difieren  por  la  dentición  de  i 
todos  los  demás  rumiantes:  tienen  dos  incisivos,  y en  su  ju-  ' 
ventud  cuatro  ó seis,  asi  como  también  caninos  en  la  mandí- 
bula superior;  mientras  que  en  la  inferior  no  existen  mas  que 
seis  de  los  primeros. 

Las  pezuñasson  pequeñas  y se  asemejan  mas  bien  á las  uñas. 
Su  estómago  ¡larece  atrofiado  y solo  se  compone  de  tres 
partes;  el  libro  es  tan  pequeño,  que  se  confunde  casi  con  la 
panza. 

Ijos  camélidos  son  animales  grandes,  de  cuello  largo,  ca- 
beza prolongada,  costados  hundidos,  pelo  largo,  crespo  y 
casi  lanoso.  Las  vértebras  cervicales  son  muy  largas,  y casi 
carecen  de  apófisis  espinosas;  las  costillas  son  anchas  y los 
huesos  de  los  mieipbros  muy  vigorosos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Los  camélidos  ha- 
bitan cxclush'amente  el  Africa  del  norte,  el  .Asiacentr.il  y la 
parte  occidental  de  la  América  del  sur.  Las  especies  del  an- 
tiguo mundo  se  hallan  completamente  reducidas  á la  domes- 
ticidad; las  del  nuevo  continente  solo  están  domesticadas  en 
parte:  las  primeras  recorren  las  llanuras  cálidas  y secas  hasta 
una  altitud  de  4,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  caméli- 
dos se  alimentan  de  yerbas,  hojas  de  árboles,  ramas,  cardos 
y otras  plantas  espinosas:  son  muy  sobrios  y resisten  largo 
tiempo  d hambre  y la  sed.  Tienen  paso  de  andadura,  es  de- 
cir, adelantan  casi  simultáneamente  las  dos  piernas  de  un 
mismo  lado,  y por  lo  mismo  no  tiene  nada  de  graciosa  su 
carrera,  por  mas  que  sea  rái>ida:  cuando  corren  parecen  tor* 
pes  y vacilantes.  Todos  son  sociable-s,  hasta  el  ]Hinto  de  re- 
unirse en  manadas  numerosas. 

Su  inteligencia  es  bastante  limitada;  equivocadamente  se , 
les  tiene  por  buenos,  dóciles  y pacientes;  son,  por  el  contra- 
rio, malignos,  aun  cuando  se  sometan  con  cierta  resignación 
al  hombre,  reconociendo  su  superioridad. 

La  hembra  no  pare  mas  que  un  hijuelo,  del  que  cuida  con 
cariñosa  solicitud. 

LOS  CAMELLOS-Camelus 

Caractéres. — l.x)s  camellos  se  diferencian  de  las  lla- 
mas por  su  tamaño,  por  la  presencia  de  una  ó dos  protube- 
rancias en  el  lomo,  y por  tener  un  molar  mas  en  cada  man- 
díbula. Son  feos;  la  cabeza,  sobre  todo,  es  horrible;  los  pelos 
lanosos  y desiguales;  tienen  callosidades  en  el  |>echo,  las  cor- 
vas, las  rodillas  y las  claviculas. 


En  mis  largos  viajes  he  visto  muchas  veces  al  dromedario, 
y puedo  hablar  aquí  de  este  rumiante  con  pleno  conocimien- 
to del  asunta  Sé  de  antemano  que  no  dejaré  satisfechos  á 
todos  mis  lectores:  ya  describí  una  vez  el  famoso  navio  dtl 
dusierto^  y se  me  atacó  rudamente  por  haber  combatido  las 
ideas  que  muchos  tenían  acerca  del  camello;  mas  á pesar  de 
las  censuras  de  que  fui  objeto  al  hablar  de  este  rumiante, 
|)ersevero  en  mi  primitiva  opinión.  No  cabe  duda  que  este 
animal  es  el  mas  útil  que  hay  en  Africa;  pero  es  también  el 
sér  mas  molesto,  el  mas  estúpido  y desagradable  que  se  pue- 
de imaginar.  No  debe  su  celebridad  sino  á sus  facultades 
físicas;  ni  un  solo  árabe  ha  elogiado  su  inteligencia,  y á pesar 
de  ello,  existen  miles  de  africanos  que  no  podrían  vivir  sin 
él  Trataré  de  probar  la  exactitud  de  lo  que  digo. 

Caracteres. — El  dromedario  ó camello  de  una  joro- 
ba, el  djemniil  de  los  árabes,  es  un  rumiante  de  gran  talla; 
tiene  2 metros  á 2", 30  de  alto  por  3 metros  á 3", 30  de  largo 
desde  el  hocico  hasta  el  extremo  de  la  cola.  Aunque  no  for- 
me tantas  razas  como  el  caballo,  no  ix)r  eso  ofrece  menos 
variedades  notables.  Los  camellos  de  las  estepas  y del  desier- 
to son  por  lo  regular  de  gran  tamaño,  ligeros  y largos  de 
piernas;  los  de  los  países  cultivados,  y en  especial  los  del 
norte  de  .Africa:,  se  distinguen  por  su  pesadez  y torpeza.  En- 
tre un  bischaririi  ó sea  un  camello  criado  por  los  nómadas 
bischarins,  y el  que  en  Egipto  se  destíña  para  conducir  car- 
pís, existe  tanta  diferencia  como  entre  un  corcel  árabe  y un 
caballo  de  carreta:  el  primero  es  el  animal  de  silla  mas  útil; 
el  segundo  el  animal  de  carga  mas  fuerte. 

El  árabe  reconoce  hasta  veinte  razas  distintas  de  camellos; 
es  una  ciencia  como  la  de  los  caballos,  y en  aquel  país  se 
habla  de  camellos  nobles  y de  otros  inferiores  en  mérita 
El  cuerpo  del  camello  (fig.  204)  es  pesado,  con  los  costa- 
dos hundidos;  sobre  el  lomo  lleva  una  protuberancia  formada 
por  un  tejido  adiposo;  las  piernas  son  largas,  pero  pesadas; 
las  ancas  relativamente  endebles,  y los  piés  anchos  y callosos. 
El  cuello  es  muy  largo;  el  animal  no  le  lleva  recto,  sino  un 
poco  encorvado  y termina  con  una  cabeza  pequeña  y fea.  La 
cola  se  parece  á la  de  la  vaca,  ofreciendo  en  su  conjunto  el 
aspecto  de  un  monstrua 

Consideremos  cada  parte  mas  de  cerca:  la  cabeza,  despro- 
vista de  cuernos,  es  bastante  corta ; el  hocico  largo  y abulia- 
do¿_la  frente  saliente,  redondeada  y convexa;  los  ojos  grandes 
y de  una  expresión  que  revela  el  colmo  de  la  estupidc^l;  las 
orejas,  muy  pequeñas  y movibles,  se  insertan  en  la  parte  pos» 
teriqr/de  la  cabeza.  El  labio  superior  cubre  el  inferior,  que  es 
también  colgante,  como  si  la  masa  muscular  de  aquellas  par- 
tes fuese  demasiado  pesada.  Cuando  se  mira  á un  camello  de 
frente,  parece  tener  la  boca  siempre  abierta  con  las  narices 
caídas  á los  lados;  si  el  animal  se  mueve  con  rapidez,  suben 
y bajan  los  labios  de  continua  En  el  occipucio  hay  dos  glán- 
dulas de  unos  de  largo  jK>r  0“,o8  de  ancho,  cuyos  con- 
ductos excretores  se  abren  en  la  superficie  de  la  piel,  vertien- 
do sobre  todo  en  la  época  del  cdo  un  liquido  negro  de  olor 
repugnante. 

El  cuello  es  largo,  comprimido  lateralmente  y mas  grueso 
en  el  centro  que  en  los  enlaces;  el  cuerpo  ventrudo  y redon- 
deado; la  linca  medio  dorsal  es  curva,  ascendente  desde  el 
cuello  hasta  la  cruz  donde  se  eleva  de  una  manera  brusca 
hasta  la  cima  de  la  protuberancia,  volviendo  á bajar  poco  á 
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LOS  CAMÉLIDOS 

^ *1  t_i  cí»  TPíiondCíi  el  pi^  cortto  un  cojinctCi  y prescntíi 

poco  hácia  atrás.  La  joroba  es  vertical  y varia  consi  era  e-  cara  delante  atrás.  Fácil  es  reconocer  la  pista  que 

lo  menos  la  cuarta  parte  del  lomo;  en  los  animal»  eos  w ^ ^ ^ prolongado  en  la  parte 

desaparece  ixir  completa  Crece  duróte  la  ^ | ¡Se  ,? cabeza,  en  la  nuca,  la  garganta,  la  espaldilla  y 

lluvias,  e'poca  en  que  abundan  los  ^ ^ esLsw  la  broba.  Tiene  este  rumiante  callosidades  en  el  pecho,  en 

hasta  15  kilogramos;  en  los  meses  de  sequía  y de  esca  w J ,<,5  jas  rodillas  y las  claviculas,  y con  la 

alienas  es  visible,  ni  pesa  mas  de  í á 3 laWpmos  aumenta  su  dureza  y su  tamaña  1^  callosidad  ¡lectoral 

u.  pi*,.. iTiEis..4n;:r« ..  ^ » 

st"^^te  l«Rori- anchos,  se  ha  ' sobre  el  que  reposa  el  cuerpo  cuando  el  animal  se  echa. 

! Los  internos  presentan  partieulandades  no  menos 

^—,'t  a .es.  jik.,  . a>vM  1 ctirvAi*i/\r  V 


cuatro  incisivos  en  la  mandíbula  superior  y 
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Kig.  198.  — LA  CRHRA  DAW 


b mferiorj'los  dos  medios  superiores  c^n  pronto,  y 
no  les  sustituyen  otros,  no  tienen  los  incÜviduos  adul- 
tos mas  que  dos  incisivos  superiores  después  de  la  primera 
dentición  (fig.  205).  Son  grandes,  puntiagudos,  cónicos  y en- 
corvados en  forma  de  caninos:  en  la  mandíbula  inferior  cre- 
cen incisivos  semejantes  á los  del  caballo.  Ambas  mandíbulas 
llevan  caninos;  los  de  la  superior  recuerdan  por  su  forma  y 
tamaño  los  del  carnicero;  también  los  molares  ofrecen  singu- 
laridades diversas. 

En  el  aparato  de  la  rumiación  (fig.  ao6)  se  observa  una  par- 
ticularidad, y es  la  existencia  en  la  pama  de  dos  grupos  de 
celdillas  en  las  que  se  conserva  el  agua,  las  cuales  siendo 
mas  estrechas  á la  entrada  que  en  el  fondo,  permiten  que  los 
alimentos  permanezcan  encima,  y que  las  bebidas  i>enetren 
con  facilidad.  El  epitelio  que  lapiza  estas  celdas  se  opone  á 
la  absorción  de  los  líquidos  que  contienen,  y así  pueden  hu- 
medecer los  alimentos  que  vuelven  á la  boca  en  el  acto  de  la 
rumiación. 


El  pelaje  del  dromedario  es  muy  variable:  el  color  de 
es  el  mas  frecuente;  pero  también  se  encuentran 
grises,  pardos  y negros,  con  los  piés  mas  claros:  nuna  ^ 
han  visto  con  manchas.  Para  los  árabes  son  malos  los  came- 
llos negros  y no  valen  nada,  por  cuya  razón  los  matan  pron 
to,  debiéndose  á esta  circunstancia  que  haya  tan  pocos 

dicho  tinte.  ' . , j., 

Los  camellos  jóvenes  tienen  un  pelo  lanoso  que  cubre 

; el  cuerpo:  sus  formas  son  redondeadas,  mas  agi^adables 

‘ vista  que  las  de  los  individuos  viejos,  y no  adqui^n  la  ^ 

, ma  angular  hasta  cierta  edad.  , ^ ^„mírh 

«Los  egipcios  antiguos,  dice  mi  sabio  amigo 


«Los  egipcios  antiguos,  aice  un  :>au.w  ir  n^riodoid 

los  egipcios  antiguos  lo  conocieron,  al  J“en'»  cn^  ,„‘Tei,g¿a« 


los  egipcios  antiguos  lo  conocieron,  ai  iuc»v«  - 

del  imperio  nuevo.  El  nombre  parece  tomado  de  . 1 

semítica,  pues  conforme  con  la  palabra  hebrea  >1 

cribe  la  palabra  egipcia  kamoaa/  y según 


.i 


cribe  la  palabra  egipcia  Ramoaat  y 
y kam¿ha;  en  la  lengua  copta  se  conserva  la  «'^sma  p 

bajo  la  forma  gatnaul  y djamoul.  En  un  papiro  c 


i 
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IjOS  camellos  • 


en  que  la  antigua  literatura  estaba  en  su  apogeo,  cuyo  papiro 
describe  el  viaje  de  un  cgii)cio  por  la  Siria  y Palestina,  se  re- 
fiere que  la  gente  ofreció  á los  \'iajeros  carne  de  camello  como 
alimento;  en  otro  de  la  misma  época,  es  decir,  del  siglo  xiv 
antes  de  J.  C,  traducido  por  Chabas,  se  dice:  «El  camello,  que 
escucha  y obedece  á la  palabra,  nos  lo  traen  de  la  Etiopía.  > 
Parece  que  los  antiguos  egipcios  que  tan  bien  sabían  adies- 
trar á los  animales,  habian  enseñado  también  al  camello  una 
especie  de  baile,  llamado  kmken^  y en  relación  con  este  lla- 
man los  egipcios  uno  de  sus  bailes  kamdi  kamdt\  esto  es, 
bailar  como  el  camello,  probablemente  á causa  de  los  movi- 
mientos grotescos  de  este  animal  cuando  baila.  En  otro  pa- 
piro de  la  misma  época,  ó sea  la  de  Ramsés,  se  encuentran 
las  palabras : Tu  hfr  seka  karneii  er  ktnkcn,  lo  que  dice  en 
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español:  «ocupado  en  enseñar  al  camello  á bailar.»  En  otro  se 
habla  «del  llevar  la  carga»  de  los  camellos. 

»Estos  ejemplos  prueban  suficientemente  que  los  antiguos 
egipcios  han  conocido  y usado  el  camello,  al  menos  desde  el 
siglo  XIV  antes  de  nuestra  era.» 

La  Biblia  hace  mención  de  él  con  frecuencia,  dándole  el 
nombre  de  gamal:  Job  tenia  hasta  seiscientos  camellos;  los 
que  poseían  los  madianitas  y los  amalecitas  eran  tan  nume- 
rosos como  las  arenas  del  mar;  y se  utilizaban  lo  mismo  que 
hoy  dia.  La  domesticación  del  dromedario  parece  remon» 
tarse  á los  tiempos  ante-históricos,  pues  no  se  sabe  á punto 
fijo  de  dónde  proviene  el  animal. 

Ni  en  .Africa  ni  en  Asia  se  encuentran  camellos  salvajes, 
ó que  hayan  pasado  al  estado  de  tales. 


f 

" f 

■a 

.ol 


■ 


Fig.  199. — LA  CtJMLA  PROPIAMENTE  DICHA 


Este  rumiante  es  un  verdadero  animal  del  desierto:  no  se 
le  halla  sino  en  los  lugares  mas  secos  y cálidos:  en  los  sitios 
cultivados  pierde  su  verdadera  esencia.  En  Egipto  se  pueden 
obtener  camellos  muy  grandes  y pesados  con  un  buen  ali- 
mento; pero  pierden  sus  principales  cualidades,  es  decir,  la 
ligereza,  la  paciencia  y la  sobriedad,  y ¡wr  eso  los  desprecia 
el  árabe.  En  los  trópicos,  donde  ki  vcgetaciorr  adquiere  com- 
pletamente el  tipo  de  la  de  la  América  del  sur,  no  se  con- 
serv'a  ya  bien  el  camello,  c indtilmentc  se  ha  tratado  de 
aclimatarle  en  el  corazón  de  Africa.  Hasta  el  1 2*  se  conserva 
bien;  pero  mas  hacia  el  sur  se  debilita;  mas  léjos  sucumbe, 
^r  abundante  que  sea  su  alimento  y sin  causa  conocida 
Los  árabes  atribuyen  el  hecho  á la  presencia  de  una  mosca, 
pero  es  un  error;  el^mello  no  resiste  un  clima  hümedo,  ni 
tampoco  le  gustan  la^montañas,  aunque  se  le  podría  utilizar 
en  ellas  {>crfectamente. 

I • , se  ha  hecho  hace  30  años  la  tentativa  de 

aclimat.irle  en  Java;  pero  viendo  la  inutilidad  de  estos  ensa- 
>x>s  se  cesó  en  seguida  en  ellos,  pues  ni  siquiera  se  había 
ogrado  obtener  p^ueños  de  las  parejas  importadas  y aun 
os  \Tcjos  sucumbieron  pronto  al  clima  y al  alimento  por  no 
Tomo  TI 


estar  á ellos  acostumbrados.  I.as  regiones  montañosas  no 
convienen  al  bienestar  del  animal,  aunque  se  pueda  sacar 
algún  provecho  de  él.  ^ 

Pocas  tentativas  se  han  hecho  hasta  aquí  para  aclimatar 
al  camello  en  el  norte  del  desierto;  si  bien  no  es  dudoso  que 
podría  conservarse  hasta  el  40’.  En  1622,  Femando  II  de 
Médicis  mandó  llevar  camellos  á T’oscana,  y hasta  la  actua- 
lidad se  ha  cultivado  la  cria  de  estos  rumiantes.  En  San  Ro- 
sero, cerca  de  Pisa,  están  los  camellos  en  una  gran  llanura 
arenosa,  y allí  viven  como  en  su  país.  En  1810  había  1 70,  y 
en  1840,  171;  de  aquel  punto  se  sacan  todos  Jos  que  se  lle- 
van á los  jardines  zoológicos  y á las  casas  de  fieras.  En  el 
sur  de  España  se  intentó  también  criar  camellos,  y contra 
todo  lo  que  era  de  esperar,  obtúvose  buen  resultado,  encon- 
trándose estos  rumiantes  en  excelentes  condiciones.  .Ahora 
se  trata  de  aclimatarlos  en  .América,  particularmente  en  Mér 
xico:  desde  1858,  cien  camellos  recorren  el  camino  á través 
del  desierto,  desde  el  Mississipí  hasta  el  Océano  Pacifico:  el 
gobierno  de  Bolivia  mandó  conducir  algunos  por  las  Cordi- 
lleras, yen  Cuba  había  70  en  1841. 

'Parabién  en  .Australia  se  crian  con  buen  é.xito. 
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En  todo  el  norte  y el  este  de  Africa  se  crian  muchos  dro- 
medarios; varias  tribus  árabes  poseen  miles  y centenares  de 
miles-  en  el  Sudan  he  conocido  jefes  que  teman  de  500  á 
2,000':  en  las  esteps  del  Kordofan  he  visto  pacer  una  ma- 
nada que  constaba  al  menos  de  250,000  cabezas.  Vanos  mi- 
les se  utilizan  solo  para  recorrer  el  camino  del  desierto  entre 
Korosko  y Abu-Hammed,  en  la  Nubia;  y antes  de  cons- 
truirse el  camino  de  hierro,  sdscientoi  camellos  hacun  dia- 
riamente d trayecto  entre  el  Cairo  y Suez.  Al  Uegar  la  m^ 
de  IM  Indias  orientales,  se  ven  caravanas  de  dos  á trcscientOT 
que  están  s.aUcndo  durante  algunas  horas  por  las  puertas  de 
esa  ciudad  (6t  acJiiJi^^cde  ealculatse  d número  de 
ellos  que  Ly  «,  J^kcamino.  dd  « 
ises  del  Niger  y el  ncüB  de  Africa:  la  tnbu  de  Itbbo 
varios  centenares  de  miles:  los  berberiscos  tienen  mas 
onífeillon;  y en  la  .Arabia[)Feüz  y en  la  Pétrea.  « crian 
al^ñ  muchos,  particularmente  en  el  Nedjed.  Este  país 
á la  Siria,  al  Hedjaz  y al  Yímen,  surnini^ndo  asi- 
m^lodoslos  aftos  varios  miles  para  Anatolia  Es  inmen» 
k número  de  camellos  que  perecen  anualmente  en  el  de- 
' ' " ij  solo  se  puede  formar  una  idea  al  atravesar  aquellos 

I • el  desierto  de  Nubá-tajn^^  d de  Bahtonda, 

U áí  Í|  largo  de  los  caminos  e^uete^  de  estw  animales 

kmriiniáos  unos  contta  otros  í#W^i^on  de  I®' 
^ y sin-en  en  cierto  modo  para  lUafcm-d  itinerario  á los 


según  lo  demuestra  la  inclinación  á dirigirse  á tales  sitios 

como  lo  hace  también  la  girafa. 

Si  le  dan  yerbas  jugosas,  y no  se  le  carga  con  exceso  ni  se 
le  fatiga  en  demasía,  puede  pasar  el  camello  semanas  enteras 
sin  beber.  l>os  nómadas  del  desierto  de  Bahionda  abando- 
nan muchas  veces  sus  animales  por  espacio  de  un  mes,  sin 
cuidarse  de  ellos;  los  dejan  elegir  sus  pastos,  y á veces  se 
contentan  estos  rumiantes,  en  todo  aquel  tiempo,  con  el  rocío 
y el  jugo  de  las  plantas,  que  les  basta  para  apagar  su  sed.  No 
sucede  lo  mismo  durante  b sequía:  se  ha  dicho  y repelido 
qoe  el  camello  podía  estar  quince  ó veinte  dias  sin  beber; 
pero  esto  no  pasa  de  ser  una  fábula.  En  diciembre  de  1847 
y en  enero  de  1848,  atravesaba  yo  el  desierto  de  Bahionda; 
durante  el  viaje,  que  duró  ocho  dias,  no  recibieron  nuestros 
camellos  una  gota  de  agua;  pero  habia  entonces  muchas 
planus  verdes,  y los  animales  se  conservaban  bien.  Ibs  años 
mas  tarde,  recorrí  el  mismo  camino  en  el  mes  de  junio,  y los 
camellos  sufrieron  bastante  hambre  y sed;  aunque  se  les  dió 
de  beber  al  cuarto  dia,  hallábanse  tan  extenuados  al  sexto  y 
al  séptimo,  que  camón  en  tierra  y tuvimos  que  hacer  gran- 
des esfuerzos  para  llevarlos  al  Nilo,  siendo  necesario  descar- 
gar algunos.  Durante  el  ardiente  calor  del  verano  de  Africa 
se  debe  alimentar  mu)’  bien  al  camello,  dándole  suficiente  de 
beber;  y es  preciso  dejarle  descansar  por  lo  menos  treinta  ó 
cuarenta  horas  cada  cuatro  dias.  Solo  en  el  caso  excepcional 
de  estar  seca  la  fuente  donde  se  creía  encontrar  agua  es 
cuando  padecen  sed  estos  animales.  En  otro  tiempo  se  trata- 
ba de  explicar  esta  sobriedad  del  camello  por  una  conforma- 
ción particular  de  so  estomago;  crcíaso  que  las  celdillas  ma- 
yores de  los  dos  grandes  compartimientos  de  este  órgano  cían 
depósitos  de  agua?  y hasta  en  las  antiguas  relaciones  se  dice 
que  los  vbjeros  acosados  por  la  sed  en  el  desierto  encuen- 
tran agua  en  el  estómago  del  camello.  Siempre  he  dudado 


vnjtrot.  El  desierto  « la  patria  y*  el  1»»  natal  del  cainello, 
y tamlúcn  su  techo  de  muerfe  y su  tumba;  el  iSÚmero  de  los 
iádividuos  que  se  matan  no  tiene  importancia,  si  se  compara 
ck^i  (¡lile  los  que  perecen  en  WV^inos. 

jlísés,  COSTUMBRES  Y "RÉGIMEN.  — El  Camello 
erva  un  régimen  exclusivamente  vegetal,  y no  es  muy  de- 

ido  en  la  elección  del  alimento;  puede  decirse  ' ¿^\a"«actÍtud  del  h^  pero  pedí  no  obstante  informes  á 

.d  es  « cualidad  rr,«  recomendable,  pues  se  co^U  y ninglo  hVbia  Sdo  tal  cosa:  semejante  es- 

con  éUpeor  forraje.  Durante  vanas  semanas  no  come  sino  las  los  camelleros,  y n g ^ 


CUIl  — ^ 

plantas'mas  secas  y escuálidas  del  desierto,  las  yerbas  cor 
tantes  y el  ramaje  medio  seco;  en  caso  de  apuro  conténtase 
con  una  cesta  vieja  ó un  ruedo  de  hojas  de  palmera.  En  el 
Sudan  oriental  se  hace  preciso  rodear  con  una  cerca  de  espi- 
nos las  chozas  de  los  indígenas,  formadas  tan  solo  por  un 
endeble  armazón  cubierto  de  yerba,  jmes  de  lo  contr^o  se 
las  comerían  estos  animales  hasUlos  cimientos.  Los  pinchos 
y las  espinas  mas  aceradas  no  hieren  la  boca  del  camello: 
cien  veces  le  he  visto  tragar  ramas  de  mimosas  erizadas  de 
ptUs,  que  según  se  sabe  son  basuntc  agudas  hasta  para  per- 
forar la  suela  del  zapato.  En  diversas  ocasiones  pudimos 
convencemos  de  ello  en  nuestras  cacerías;  uno  de  estos  pin- 


^ - . 

grueso  del  pié,  tocando  en  la  p^c  supenor  de  aquella: 

son  las  espinas  que  el  dromedario  masai  impunemcnii? 

nr'^ufrir  el  menor  daña 
Por  la  tarde  hace  alto  la  caravana  y se  sueltan  los  carne- 
para  que  busquen  ellos  mismos  su  alimento;  entonces 


pecie  era  enteramente  nueva  para  ellos. 

Mas  tarde,  cuando  he  visto  maUr  algunos  de  estos  ru- 
miantes que  habían  apagado  su  sed  la  víspera,  reconocí  que 
era  completamente  imposible  beber  una  agua  mezclada  du- 
rante varios  dias  con  los  alimentos  y el  jugo  gástrica  Sin 
contar  que  el  camello  tiene  un  olor  nauseabundo,  semejante 
caldo  estomacal  repugnarla  aunque  fuese  á un  hombre  me- 
dio muerto  de  sed ; el  hedor  que  despide  el  estómago  de  este 
animal,  acabado  de  abrir,  es  del  lodo  insoportable. 

Es  muy  divertido  ver  llegar  cerca  de  una  fuente  ó de  un 
rio  á los  camellos  fatigados  y hambrientos.  Por  estüpidos  que 
sean,  no  olvidan  los  sitios  donde  bebieron  una  vez;  levantan 


rnnvpncemos  de  ello  en  nuestras  cacerías;  uno  oe  estos  pin-  ^ • ^uy..>n  Uc  nrrías 

rave¿  un  ¿a  U suela  de  la  bota  y me  hirió  en  el  la  cabeza,  guiñan  los  ojos,  aspiran  e aire, 
atrave»  un  oía  w s j _ cora  enzan  en  seguida  i correr  de  tal  modo  que 


hacia  atrás  y comienzan  en  seguida  á correr  de  tal  modo  que 
es  preciso  cogerse  bien  á la  silla  para  no  caer.  Litados  á a 
fuente,  se  empujan  unosá  otros,  tratando  de  intimidarse  con 
sus  horribles  aullidos.  Al  salir  del  desierto  de  Bahiond^  He* 
líos  nata  que  busquen  ellos  mismos  su  aumento;  cmonccs  garon  tres  de  nuestros  camellos  á un  canal  de  ^ 

\-an  de  árbol  en  árbol,  se  comen  todas  las  ramas  que  pueden  tado  por  una  rueda  hidráulirra,  en  e durante  tres 

alcanzar-  las  parten  con  sus  labios  hábilmente,  y se  las  tragan  agua  bastante  crecido:  detuvióronse  al  Pun*o.,y 

liego  á pesar^de  todas  Us  espinas.  Gústanles  particularmente  j minutos  se  bebieron  literalmente  todo  el  liquido  que  d b 
mego  a pesar  u I-  caer  en  el  canal  Sus  cuerpos  se  hincharon  en  el  acto.  ) «« 


los  alimentos  sabrosos;  se  diseminan  por  los  campos  de  dur- 
rahy  donde  causan  grandes  daños,  y se  comen  los  guisantes, 
las  habas,  las  algarrobas  y todos  los  granos,  pues  son  muy 
aficionados  á ellos.  Durante  los  viajes  á través  del  desierto,  y 
como  es  necesario  disminuir  la  carga  todo  lo  posible,  no  lleva 
consigo  cada  árabe  mas  que  un  poco  de  dutrah  ó de  cebada, 
y cada  tarde  da  uno  ó dos  puñados  á su  camello.  En  las 
ciudades  se  alimentan  estos  rumiantes  con  habas,  y en  los 
pueblos  con  yerba  seca  ó paja  de  durrah.  Parece  que  preñe 

* «.A  aÉ«  t.  -A A ! M 


pueblos  con  yerba  seca  ó paja  de  durrah.  Parece  que  preñe-  u ^ 

ren  las  hojas  de  los  árboles  de  las  breñas  y tierras  incultas,  resultado  de  su  educación.  Por  lo  mismo  qu 


caer  en  el  canal  Sus  cuerpos  se  hincharon  en  el  acto,  > a 
rante  la  carrera,  el  agua  acumulada  en  su  estómago  pt  ** 
cia  un  ruido  semejante  al  que  ocasionaria  la  de 
medio  llenar.  Cuando  llega  la  estación  de  las  lluv^, 
árabes  del  Sudan  oriental  disuelven  tierras  saladas  ó ^ 
pequeños  estanques  que  sirven  de  abrevadero  á sus  carne 
Esta  sustancia  aumenta  el  apetito  del  enorme  rumiante, 

crece  su  joroba  rápidamente.  . . 

mayor  ó menor  sobriedad  del  animal  es  casi 


LOS  CAMELLOS 

poco  exigente,  el  buen  trato  y excesivo  alimento  le  hacen 
perder  muchas  de  sus  buenas  cualidades.  Los  del  Sudan 
oriental  y los  del  desierto,  acostumbrados  desde  su  juventud 
ú no  beber  sino  cada  cuatro  ó seis  dias,  y á no  alimentarse 
sino  de  las  escasas  yerbas  de  su  [)atria,  son  mucho  mas  pro- 
pios para  los  viajes  por  el  desierto,  que  lo  son  los  del  norte, 
sobre  todo  los  que  habitan  los  países  cultivados,  donde 
nunca  les  falta  el  alimento  ni  la  bebida.  Es  verdad  que  los 
camellos  del  desierto  y los  de  las  estepas,  quedan  mucho 
mas  pequeños  y flacos,  pues  se  han  trasformado  poco  á |>oco 
en  animales  completamente  distintos  de  los  del  Egipto  y de 
la  Siria,  y estos  últimos  no  pueden  competir  con  ellos  en 
ningún  concepto;  no  sirven  ya  sino  para  llevar  carga  y son 
del  todo  inútiles  para  los  viajes, 

Al  mirar  las  pesadas  formas  del  camello  cuando  no  se 
halla  en  movimiento,  difícil  seria  imaginarse  que  este  animal 
puede  rivalizar  en  rapidez  con  el  caballo,  y sin  embargo  así 
es.  Los  camellos  nacidos  en  el  desierto  y en  las  estepas,  son 
corredores  excelentes  y pueden  salvar  sin  interrupción  dis- 
tancias que  no  salvaría  otro  animal  doméstico.  Los  indivi- 
duos viejos  tienen  un  paso  muy  pesado  en  apariencia,  bien 
anden  al  paso  ordinario  ó bien  al  trote,  pero  es  verdadera- 
mente ligero  y gracioso  en  los  animales  de  silla;  por  lo  regu- 
lar caminan  despacio,  levantando  mucho  las  piernas  y mo- 
viendo continuamente  la  cabeza  hácia  adelante  <5  hácia  atrás, 
de  un  modo  tan  extraño,  que  apenas  puede  uno  figurarse  un 
aspecto  mas  feo  que  el  de  este  monstruo  con  sus  lentos  mo- 
vimientos. Si  se  logra  verdaderamente  poner  al  trote  un 
corredor  que  sea  de  una  de  las  razas  que  conservan  sin  in- 
terrupción la  andadura,  una  vez  empezada,  el  pesado  animal 
parece  ligero  y graciosa 

Los  camellos  de  carga  que  llevan  mucho  peso,  recorren 
cinco  leguas  en  tres  horas  y continúan  su  marcha  sin  de- 
tenerse desde  las  cinco  de  la  mañana  hasta  las  siete  de  la 
noche;  un  buen  camello  de  silla  salva  fácilmente  una  dis- 
tancia tr<»  veces  mayor  en  el  mismo  tiempo.  Los  beduinos, 
con  su  rica  imaginación,  han  exagerado  mucho  la  rapidez  de 
este  animal  por  considerable  que  esta  sea.  En  el  .Africa  se 
designan  los  camellos  de  silla  ligeros  y adiestrados  con  el 
nombre  de  <hcdj¡n>  ó camello  de  los  peregrinos,  y al  que 
los  monta  con  el  de  <hedjan>,  palabra  cuyo  verdadero  sen- 
tido es  jinete  de  correo.  Estos  franquean  en  corto  tiempo 
distancias  increíbles. 

Muy  ce'lebres  son  los  camellos  criados  en  los  alrededores 
de  Esneh,  en  el  Alto  Egipto,  y mas  aun  los  realmente  in- 
comparables de  los  bischaris  en  el  Sudan  oriental  En  un 
<hedjin>  emprendió  la  fuga  Mohammed-Alí,  salvando  en 
una  carrera  continua  de  doce  horas  la  distancia  desde  el 
Cairo  hasta  .Alejandría,  siendo  esta  distancia  al  menos  de 
veinticinco  leguas;  fácil  es  deducir  de  este  hecho  la  rapidez 
y resistencia  á la  fatiga  de  estos  animales.  En  el  Egipto  y en 
la  Nubia,  los  camellos  que  recorren  una  distancia  de  diez 
mahhatas  ó estaciones  en  el  camino  de  las  caravanas  en  un 
día,  se  llaman  datnares  (aaschari)  y se  aprecian  mucho  y 
con  razón,  porque  una  mahhata  está  distante  regularmente 
de  una  y media  legua  hasta  dos  y media.  Uno  de  estos  aas- 
chan  hizo  el  camino  desde  Esneh,  en  el  Alto  Egipto,  hasta 
Gcneh,  y debía  volver  á su  punto  de  partida;  pero  el  viaje 
c había  cansado  tanto,  que  cayó  á tres  leguas  de  Esneh. 

abia  recorrido  en  nueve  horas  veinticinco  leguas,  atrave- 
®ndo  dos  veces  el  Nilo,  lo  cual  le  hizo  perder  al  menos  una 
ora;  semejante  carrera  no  la  resistiría  un  caballo  por  bueno 
que  fuera.  Al  principio  este  lleva  la  ventaja,  porrjuc  su  trote 
es  mas  rápido,  pero  muy  pronto  le  alcanza  aquel  y le  deja 

^■^11  óe  paso;  si  se  hace  andar  á un  camello  de 

s*  a desde  el  alba  hasta  muy  entrada  la  noche,  dejándole 
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descansar  solamente  durante  las  horas  del  mediodía,  se  le 
puede  hacer  trotar  diez  y seis  horas,  recorriendo  fácilmente 
una  distancia  de  veinte  leguas.  Un  buen  camello  que  haya 
recibido  su  alimento  regular  y su  bebida,  resiste  tales  fatigas 
tres  y hasta  cuatro  dias  consecutivos;  de  modo  que  con  uno 
solo  de  estos  animales  de  silla,  se  puede  franquear  en  el 
breve  espacio  de  cuatro  dias  ochenta  leguas. 

Tres  cosas  exige  el  árabe  de  un  camello  bueno:  que  tenga 
el  lomo  blando;  que  no  sea  necesario  castigarle  con  el  látigo 
y,  en  fin,  que  se  levante  y arrodille  sin  gritar.  Solo  aquel  que 
ha  tratado  mucho  con  estos  animales, sabe  lo  que  significa  esta 

El  camello  común  de  carga  es,  para  montar,  el  animal 
mas  horrible  que  pueda  imaginarse:  con  su  paso  de  anda- 
dura, lanza  al  jinete  de  atrás  á delante  y de  derecha  á iz- 
quierda, haciéndole  describir  unas  cur\'as  muy  extrañas; 
puede  entonces  compararse  el  jinete  con  un  monigote  chino 
puesto  en  movimiento.  Cuando  el  animal  trota  ya  no  sucede 
esto,  porque  sus  movimientos  son  mas  iguales  y alternativos 
paralizando  el  zarandeo  de  derecha  á izquierda,  y si  el  jinete 
posee  bastajíte  habilidad  para  sostenerse  en  la  silla,  no  sufre 
con  las  sacudidas,  por  fuertes  que  sean,  mas  que  con  las 
del  caballo.  Cuando  se  enfurece  mucho  este  cuadrúpedo,  se 
pone  regularmente  al  galope;  no  puede  sostener  largo  rato 
este  modo  de  correr,  pero  tampoco  lo  necesita,  pues  comun- 
mente rueda  el  jinete  por  el  suelo  á los  primeros  minutos; 
el  camello  se  aleja  muy  contento,  adoptando  pronto  su  paso 
ordinario.  Por  esta  razón  el  árabe  ha  acostumbrado  á sus 
camellos  de  silla  á no  andar  sino  al  trote. 

En  las  regiones  montañosas  la  utilidad  del  camello  es  muy 
limitada,  puesto  que  le  es  muy  difícil  subir  y bajar  las  cues- 
tas. Sobre  todo  al  bajar  no  puede  caminar  sino  con  la  mayor 
prudencia,  porque  á causa  de  su  estructura,  pierde  con  facili- 
dad el  equilibrio;  y aunque  á veces  se  le  ve  trepar  cuando 
pace,  lo  efectúa  con  la  mayor  torpeza,  siendo  esta  mas  grande 
aun  en  el  agua;  ya  cuando  se  le  hace  entrar  en  ella  para  be- 
ber, se  pone  como  furioso,  mayormente  si  se  le  obliga  á atrave- 
sar un  ria  Los  habitantes  de  j.as  orillas  del  Nilo  se  ven  obli- 
g.'idos  muchas  veces  á hacer  pasar  los  camellos  de  una  márgen 
á otra,  efectuándolo  de  una  manera  que  haría  erizar  los  cabe- 
llos á un  europea  Este  cuadrúpedo  no  puede  nadar,  y sin 
embargo  debe  atravesar  á nado  el  rio,  porque  las  barcas  de 
transix)rte  no  son  mas  que  canoas  demasiado  estrechas  para 
colocar  en  ellas  al  torpe  animal  Por  eso  los  árabes  emplean 
el  medio  siguiente:  Uno  de  ellos  le  pasa  una  cuerda  alrede- 
dor de  la  cabeza  y del  cuello,  pero  de  modo  que  no  pueda 
estnuigularle,  haciéndole  entrar  asi  por  fuerza  en  el  rio:  dos 
ó tres  hombres  le  castigan  con  latigazos.  El  animal  quisiera 
aullar,  pero  el  lazo  lo  impide;  quisiera  huir,  pero  la  cuerda  le 
detiene,  y si  no  sigue  voluntariamente,  el  cabestro  le  oprime 
fuertemente  el  hocico,  obligándole  asi  á atravesar  el  agua  de 
grado  ó por  fuerza.  Tan  luego  como  pierde  el  pié  se  abren 
sus  feas  fosas  nasales,  sus  ojos  salen  de  sus  órbitas  y las  ore- 
jas se  menean  convulsivamente.  Un  árabe  sentado  en  la  popa 
de  la  canoa  le  coge  por  la  cola,  otro  le  sostiene  con  el  nudo 
corredizo  la  cabeza  sobre  el  agua  y de  tal  modo  que  apenas 
puede  respirar;  y así  se  efectúa  la  travesía  á pesar  de  toda  la 
resistencia  que  opone  el  animal  Al  tocar  en  la  orilla  opuesta, 
se  escapa  regularmente  y corre  como  un  furioso,  y solo  cuan- 
do se  ha  convencido  bien  deque  se  encuentra  en  tierra  firme, 
vuelve  á recobrar  poco  á poco  su  tranquilidad. 

La  voz  del  camello  es  difícil  de  describir;  tan  pronto  se 
le  oye  gemir  de  la  manera  mas  extraña,  como  gruñir,  rugir  ó 
aullar.  Entre  los  sentidos  es  el  oido  el  mas  desarrollado; 
la  vista  no  es  tan  buena  y el  olfato  malo  del  todo;  el  tacto,  al 
contrario,  parece  fino  y el  gusto  se  observa  algunas  veces.  En 
general  el  camello  es  un  animal  de  sentidos  obtusos. 
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Nada  habla  tampoco  en  favor  de  su  intcligencix  Para  po- 
der juzgar  un  camello  es  preciso  observarle  en  circunsUncias 
en  que  pueda  mostrar  sus  facultades  intelectuales;  es  menes- 
ter elegir  á este  efecto  uno  que  haga  lo  que  menos  le  guste, 
es  decir,  cuando  trabaje.  Trasladémonos  con  la  imaginación 
á un  pueblo  situado  á la  entrada  de  uno  de  los  caminos  del 

desierto.  , 


, armonía  (lUc  pudieran  guardar  entre  sí;  en  una  palabra,  des^ 

' naturaliza  todos  los  sonidos  que  le  concedió  la  naturaleza. 
Por  fin  parecen  cansados  sus  pulmones,  pero  no  es  asi;  no 
hace  mas  iiue  cambiar  de  voz  y producir  un  sonido  plañi- 
I dero:  la  rabia  que  llenaba  el  corazón  de  aquel  animal  cede 
i su  puesto  á un  sentimiento  de  dolor,  cual  si  el  camello  refie- 
I xionara  sobre  la  esclavitud  y sus  tristes  consecuencias:  los 
rugidos  se  convierten  en  verdaderas  quejas.  No  soy  uno  de 
. los  poetas  elegiacos  y sentimentales  de  nuestra  época;  no 
uedo  c.\presar  bien  mi  pensamiento;  pero  diria  que  el  ca- 
recuerda,  en  su  dolor  profundo,  los  buenos  tiempos 
de  oro,  aquella  época  en  que  el  hombre  no  le 
como  animal  de  carga,  y podia  recorrer  alegre 
llanuras  siempre  verdes  de  su  Edén.  Sus  tris- 
para  conmover  á una  piedra,  pero  el 
es  mas  duro  todavía;  el  verdugo  per- 


Fig.  302.— CiXNAL  ESOFAGICO  (*) 

ece  sordo  á los  lamentos  angustiosos  que  exhala  el  d^ 
.graciádo  animal  Uno  de  los  camelleros  se  sicnU  ábre  las 
ancas  del  rumiante,  le  coge  con  fuerza  d hocico  y le  sujeu 


la  precaución  deT^fteiAíái^S^^SjSÉaW^^pinOs.  Los  ca- 
melleros, ocupados  en  pesar  sus  fardos,  gritan  con  toda  la 
fuerza  de  sus  pulmones,"  y con  tal  furor  a|xirentc,  que  se 

á cada.  

ios  hacen  acompaftamiento  con  sus  amiioos,  y 
permanecen  silenciosos;  pero  jiarecen  comprender  que  ya  les 
llegará  su  turno. 

En  efecto,  el  sol  marca  la  hom  cié  lajracion  del  m 
dia;  de  todas  j>artes  llegan  hombre  de  atcziida  piel 
buscar  sus  cameflos,  dispuestos  i devorar  algiii^  ^bftha  _ 
causar  otro  desperfecto.  Cada  animal  c'S  conducido  ante  la 
carga  que  debe  llevar,  y se  le  ruega  con  ronca  voz,  acomjxi- 
hada  de  algunos  latigazos,  que  se  ponga  de  rodillas.  Obede-  ( 
ce,  mas  no  sin  oponer  resistencia;  parece  entrever  una  serie  ' 
de  dias  aciagos;  aúlla  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones 
rehúsa  presentar  el  Iobkx  En- vano  buscaría 
névolo  una  mirada  de  bondad  en  aquellos  ojos 
el  camello  se  somete  á la  fuerza ; no  con  obediencia 
nación,  no  con  paciencia  y magnanimidad,  sino 
los  indicios  de  la  cólera,  rodando  los  ojos,  rechinando.  Pro- 
duce entonces  los  sonidos  mas  discordantes,  sin  timbre  ni 
ritmo;  mezcla  las  notas-  altas  y bajas,*  destrozando  la  poca 


mas  ó menos  vigorosamente,  pues  juzga  oportuno  proteger 


sus  miembros  contra  las  mordeduras  del  camello,  poequo 


(I)  '41,'cKifHjo;  punto  dbndc-sc  encuentra  ¿rcanal  «¿ofágicoj  q 
panza;  </,- abomaso ; r,- libró ; /í  cuajar piloto.  _ 


cree 
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tice  4UC  el  peorde  los  anhnalwcuiiiw-- 
ley  y en  justicia,  debo  abogar  aquí  pof  la  victima. 
de  hacer  un  animal  que  apenas  puede  moverse  bajo  un 

13}  a;  extremidaU  inferior  dcl  «ófafiol  B,  ürilido 

Bao  Superior  del  Ubto.  sesun  Colín’  Trcládt  d, 
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enorme,  que  debe  andar  con*  una  carga  dias  enteros,  y a! 
que  privan  dél  aire  necesario  para  respirar,  oprimiéndole  con 
fuerza  las  narices?  Semejantes  tratamientos  bastarían  para 
convertir  á un  ángel  en  demonio,  y á fe  que  el  camello  no 
ha  dado  nunca  pruebas  de  tener  una  paciencia  angelical. 
¿Quién  extrañará  que  manifieste  su  descontento,  agitando 
violentamente  la  cabeza?  ¿quién  ha  de  censurarle  porque 
muerda  y cocee,  y arroje  su  carga  y trate  de  escaparse  aullan- 
do de  una  manera  espantosa?  V sin  embargo,  los  árabes  le 
reprenden  porque  demuestra  una  cólera  tan  j ustilicada : ellos, 
que  tratan  á todos  los  animales  como  mahometanos,  le  gri- 
tan de  continuo:  «iQue  Dios  te  maldiga,  á ti,  á tu  padre  y 
á tu  raza,  miserable  perro!»  (Allah  inhal-ek,  bouk,  oualdin- 
ek,  la  kelb;  halloufl)  Así  diciendo,  descargan  sobre  él  pun- 


tapiés y latigazos,  y á las  reiteradas  súplicas,  á las  quejas 
mas  tristes,  á la  cólera  mas  reconcentrada,  contestan  solo 
con  el  desprecio  y la  risa. 

Después  de  soltar  el  hocico  del  camello,  se  coge  el  látigo 
y se  le  obliga  á levantarse:  una  vez  mas  lanza  un  aullido  para 
expresar  toda  su  cólera,  todo  su  desden  hácia  el  hombre ; y 
luego  permanece  callado  todo  el  dia,  poseído  sin  duda  del 
sentimiento  de  su  grandeza  y elevacioa  Parccele  acaso  hu- 
millante dar  á conocer  al  hombre  el  dolor  que  le  causa  su 
indigno  proceder,  y hasta  la  tarde  camina  silencioso  sin  exha- 
lar una  queja;  pero  cuando  llega  la  hora  de  echarse  y de  que 
le  descarguen,  desahoga  de  nuevo  su  corazón  y da  rienda  suel- 
ta á su  impotente  cólera. 

Hé  aquí  cómo  se  conduce  el  camello  cuando  se  le  carga 


Fig.  204.  — ESQUELETO  DEL  CAMELLO  DROMEDARIO  (l) 


generosa  índole  efe  este  sér  y de  haber  vituperado  tan  incon- 
sideradamente esas  manifestaciones  de  una  cólera  harto  jus- 
üficada  v .de  un  de^  (je  denjasiado^^natural. 

expafeto  ikp:^iateente  la^uilidadcs  y con- 


^melfe;  pe^  U^ib^n  me  ^i^^justo  expon^ 
tora  dfl.kfel^.Íjt%uestiDn  v¿iia  un  poco  en 
este  punto:  no  puede  negarse  que  el  camello  está  admirable- 
mente dotado  para  excitar  continuamente  la  cólera  de  nues- 
tros semejantes,  ni  conozco  otro  animal  que  se  le  pueda 
comparar  por  este  concepta  Al  lado  de  él  es  el  buey  un  ser 
encantador;  el  mulo,  un  cuadrúpedo  dócil,  á pesar  de  reunir 
todos  los  defectos  que  tienen  los  mestizos;  el  camero  pruden- 
te y el  asno  bondadoÍK). 

estupidez  y la  malignidad  suelen  ser  compañeras  inse- 
Pables;  si  á esto  se  añade  la  pereza,  un  carácter  arisco,  la 
obstitocíon  y terquedad,  la  repugnancia  á todo  lo  razonable, 
c odio  ó la  indiferencia  con  su  guardián  y bienhechor;  y otros 
ntd  defectos  que  no  cito  aquí,  desarrollados  hasta  su  máxi- 
mum en  un  mismo  sér,  tendemos  .un  conjunto  mas  que  su- 
ciente  para  enfurecer  al  hombre  mas  pacífica  El  árabe  cui- 


da de  iBa  aniiaales  domésdoos  cual  si  fueran  sus  propios 

hijos,  pero  el  camello  le  hace  montar  en  cólera:  esto  lo  com- 
prende muy  bien  uno  cuándo  ha  sido  arrojado  á tierra  por 
el  animal,  pisoteado,  mordido  y abandonado  en  las  estepas; 
cuando  por  espacio  de  varios  dias  y semanas  lidia  un  hombre 
con  este  animal  que  le  abrasa  la  sangre  con  notable  perseve- 
nmeia  y paciencia;  y por  último,  cuando  se  prueban  inútil- 
mente todos  ios  medios  de  enseñanza  y se  apura  todo  el  ca- 
tálogo de  temos  y maldiciones  que  pueden  moderar  la  tensión 
eléctrica  del  alma. 

El  camello  despide  un  olor,  comparado  con  el  cual  el  al- 
mizcle es  un  agradable  perfume;  este  rumiante  desgarra  el 
tímpano  con  aullidos,  y ofoñdc  la  vista  con  su  fea  cabeza  y 
prolongado  cuello;  paro  no  es  esto  todo  lo  que  se  debe  tener 
en  cueuta.  1a)  que  yo  quiéro  dejar  sentado  es  que  se  resiste 
intencionalmente  á la  voluntad  del  camellero;  de  los  milés  de 
estos  rumiantes  que  me  ha  sido  dado  observ'or  durante  mis 
viajes  por  Africa,  no  he  visto  mas  que  uno  solo  que  manifes- 


(1)  Sqgun  Chauveau,  TrcUad$  d4  attatctuicí  comparada  dt  ios  aniéta- 
Ui  domhlicM.  Pans,  1870. 
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hijuelo.  Se  irrita  apenas  se  trata  ae  traoajar  , si  u^cna  ' **  , huíanle  la  pintura  que  hice  del  nw/wa/. 

que  su  rabia  no  le  sirve  de  nada  se  somete  con  la  md.feren- 

cia  que  demuestra  para  todo  lo  demás,  y es  maligno  > j ' rmiumbre.  Dicho  período  varía  según  las  localida* 

groso  cuando  le  domina  la  cdlerx  Su  cobardía  no  reconoce  .,ue  <1*  Zro,  y entonces  ofrece 

Ltes:  el  ^ c^neltTrga  ^ inqtiilto.  aúlla  y muer- 

TT  1..».  ¡-Í--  «•  *t  ~ i T-*™  ” “■í';  !isT™r.'  rsirú 


le  todos  los  defectos  del  earaello,  el  peor  es  su  obs- 
es  preciso  haber  moQtado  cft  uño  durante  dias  en- 
I saber  á lo  que  puede  Uegan  Bastante  que  hacer 
nene  ctí  hombre  i)ara  montar  y ojnscrvarse  en  la  silla,  y 
(kiandiJéstc  añimal  se  oltólina  en  alguna  cosa,  punto  con 
( áuido;  ya  no  podría  co 
jn^  muy  práctica. 

ntar  es  ya  difícil,  pues 
er  sostenerse  en  ella; 
la  este  momento  para 
ierc  ir  por  el  sur,  seg 
el  nwte ; si  desea  qu 
;iita  este^^vimiento,  trot 
bb  sepa  tener 


[uUibtio  sino  una  per- 

U 

sobre  la  silla  es  prc- 
adviértase  que  el  animal 
desobediente  Si  el 
el  camello  se  diri- 
el animal  irá  al  paso; 
y desgraciado  de  aquel 


animales  que  mataron  hombres. 

l^a inquietud  dcl  camello  aumenta  cada  vez  mas;  pierde 
el  apetito!,  rechina  los  dientes;  y cuando  ve  alguno  de  sus 
semejantes,  particularmente  si  es  hembra,  abre  la  boca  y ex- 
pele iKir  ella  una  vejiga  membranosa  roja,  hoirible  de  ver,  la 
cual  vuelve  á entrar  y desaparece  por  aspiración.  El  camello 
grita,  ruge,  gruñe  y aúlla  de  la  manera  mas  espantosa.  U 
vesícula  faríngea  es  un  órgano  propio  del  dromedario  macho 
adulto;  es  una  es¡)ecic  de  velo  de  la  parte  anterior  del  pala- 
dar; en  el  individuo  jdven  no  sale  de  la  boca,  pero  en  el 
viejo  tiene  de  «-,38^  ‘•"t40  de  largo,  y puede  alcanzar  el 
volumen  de  la  cabeza,  .\lgunas  veces  se  observan  vesículas 
en  ambos  lados  de  la  boca,  si  bien  lo  mas  común  es  que  solo 
exista  una.  .M  salir  fuera  este  órgano,  que  se  hincha  cada 


átóien  V doniinaV  su  montura.  Inútil  es  vez  mas,  aparedendo  en  él  los  vasw  que  se  ^1 

r de  ks  bridas  oaraW  el  camello  cchehácia  atrás  la  ca-  animal  echa  hacia  atras  la  cabeza,  grita,  gruñe  y ba 
,«¿?dS  co3rlo»n,entc.  y el  jinete  ha  de  co-  cada  in^iraden  se  vacia  este  dZu"  deTaJe" 

gerse  entonces  con  íuetta  si  no  quiere  sallar  por  el  aireó  dondeado.  y vuelve  a sabr 

Lcontrarse  montado  de  pronto  en  el  cueUa  Este  rumiante  entrado.  El  camello  'f  XTul^rciSs  ™n  en 
es  demasiado  quisquilloso  pora  tolerar  que  se  infrinjan  de  ella  y moja  a los  demás,  las  glándu  • Tan 

S modo  las  relias  de  la  equitadon:  lo*  malos  tratamientos  I abundancia  un  humor  que 

que  sufrid  desde  que  le  domesticaron  han  agriado  su  carác- ' pronto  como  encuentra  una  ocasión,  huye  el  ammal  y 

ter:  observa  la  tornera  del  jinete  y trata  de  librarse  de  el  rige  al  desierto.  . , santi 

Estíllase  de  su  boca  un  aulUdo  de  cólera  y se  precipita  con  | Un  camello  macho  tota  para  seis  “ <^^0  hembr^  ^-.  nü 
violencia;  todo  lo  que  llevaba  en  la  silla,  las  mantas,  los  hace  subir  el  ntSmero  i veinte,  y aun  a - 

odres,  las  armas,  etc.,  rueda  por  el  suelo;  y tras  de  estos  ob-  parece  exagerado.  Este  rumiante  no  o cr 

jetos  el  jinete.  Entonces  uau  de  escapar  el  camello  de  toda  ciriut^n  encarnirada- 

mente  á dentelladas  y manotazos. 

Al  cabo  de  once  ó trece  meses,  la  camella,  ó se- 

gún la  llaman  los  árabes,  pare  un  hijuelo,  relativamente  gra. 
cioso  y dotado  de  cierta  expresión  cómica,  como  acontece 
en  todos  los  mamíferos  jóvenes  Nace  con  los  ojos  abiertos, 
y cubierto  el  cuerpo  de  pelo  bastante  largo,  suave,  espeso  y 
lanoso:  cuando  está  seco  sigue  á su  madre,  que  se  muestra 

apaivui.  .uv.,vuv.uv  , .V  ..  en  extremo  cariñosa  con  él;  su  joroba  es  muy 

derá  cuántas  serán  tas  quejas  del  animal:  si  no  se  le  puede  ñas  están  indicadas  las  callosidades;  es  mayor  que  un^^^ 
coger,  hay  centenares  de  personas  completamente  desinterc-  , recicn  nacido,  y mide  unos  ir,8o  de  altura.  .'VI  ca  o 


sujeción,  penetrando  en  el  desierto;  mas  por  desgracia  para 
él,  sus  guardianes  están  prevenidos  á fin  de  evitar  estos  acci- 
dentes: en  un  momento  le  van  á los  alcances,  tratan  de 
acercarse  á él,  le  suplican,  le  atraen  y le  acarician  hasta  que 
consiguen  coger  las  riendas.  Una  vez  logrado  esto,  revélansc, 
en  los  hombres,  sus  crueles  sentimientos:  de  un  salto  se 
plantan  en  la  silla,  doman  al  rumiante,  le  hacen  retroceder, 
recogen  los  objetos  perdidos,  le  obligan  á que  se  arrodille,  le 
apalean  fuertemente  y le  cargan  de  nuevo.  Ya  se  compren- 


^3  94  • * 

sada.s,  y siempre  dispuestas  á sujetar  á un  camello  errante 
para  conducirle  al  punto  de  jjartida,  siguiendo  sus  huellas 


semana  jiasa  ya  de  un  metro:  según  crece  se  alarga  y espesa 
su  lana;  y el  animal  se  parece  entonces  un  poco  á la  aljwca. 


para  conQilviric  m puuiu  uc  | j ^ _ .aIac  rttOS 

Un  árabe  no  se  apropia  jamás  un  camello  fugitivo  sin  haber  Cuando  dos  camellas  se  encuentran  con  sus  hquei  s,  _ 

tratado  antes  de  jxjncrle  en  manos  de  su  legitimo  dueño.  | comienzan  á retozar,  y las  madres  les  incitan  á ello  O) 

Para  expresar  en  dos  palabras  mi  opinión,  diré  que  el  ca-  murmullos,  siguiéndoles  por  todas  parles.  \ 

mello  ocupa  un  lugar  inferior  al  de  todos  los  animales  do-  manta  á su  pequeño  durante  un  año,  siendo  de  a 

j-  1..  1...,  «...a  Knaa  A lo  ínta.  c<^ln/atln  lí»  riiíHa.  los  machos  soo  demasiado  inoi 


mésticos;  nada  resulta  en  su  favor  por  lo  que  hace  á la  inte- 
ligencia ; lo  único  que  sabe  es  enfurecer  al  hombre. 

• • 


solo  ella  le  cuida,  pues  los  machos  son  demasiado  indi  er 
tes  para  fijar  la  atención  en  su  progenie.  En  caso  nccesan 


Algunos  han  combatido  semejante  apreciación;  pero  me  la  camella  defiende  á su  hijo  con  increíble  valor. 
mantengo  en  ella  y salgo  garante  de  que  es  verdad  cuanto  ' X principios  del  segundo  año  destetan  os  €S 
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mellos  jóvenes  y les  alejan  de  sus  madres:  en  algunas  partes 
se  pone  en  la  nariz  del  pequeño  una  punta  acorada,  que  hi- 
riendo la  mama  de  la  madre,  obliga  á esta  á rechazarle.  Po- 
cos dias  después  de  parir  se  obliga  á la  camella  á trabajar 
otra  vez,  y su  pequeño  la  sigue  trotando.  A\  emprender  los 
viajes  se  llevan  también  los  hijuelos  para  que  se  acostum- 
bren pronto  á las  marchas  largas. 

Cuando  el  animal  llega  á los  dos  años  comienzan  i ense- 
ñarle, y según  su  mejor  ó peor  aspecto,  se  le  destina  para  la 
silla  ó la  carga.  En  los  puntos  donde  abundan  mucho  los  ca- 
mellos no  se  utilizan  hasta  la  edad  de  cuatro  años;  los  de  silla 
se  adiestran  para  los  hijos  del  amo,  muy  aficionados  á mon- 
tar en  estos  animales.  1.a  enseñanza  es  muy  fácil:  se  pone  al 
camello  una  ligera  silla  y se  le  pasa  un  nudo  corredizo  al  re- 
dedor del  hocico;  monta  el  jóven  jinete  y pone  á su  animal 
al  trote,  pero  este  emprende  el  galope;  detiénese  el  mucha- 
cho, obliga  al  camello  á que  se  arrodille  y le  pega.  Si  marcha 
al  paso,  exdtale  con  sus  gritos  y el  látigo;  repitiéndose  á este 
tenor  las  lecciones  hasta  acostumbrarle  á emprender  el  trote 
apenas  le  monta  el  jinete.  Al  fm  del  cuarto  año  está  domes- 
ticado el  animal  y se  sirven  de  él  para  los  viajes.  El  buen 
camello  de  silla  debe  separar  las  piernas  cuando  trota  para 
que  el  movimiento  no  tenga  tanta  violencia:  en  este  caso  dice 
el  árabe  que  se  puede  beber  sobre  su  lomo  una  taza  de  café 
sin  verter  una  gota. 

El  arnés  del  camello  es  muy  especial:  la  silla  ó serííj  se 
compone  de  un  sitial  en  forma  de  concha,  que  se  coloca  en 
la  cima  de  la  joroba  y sobresale  de  ella  unos  ü“,3o;  está  sos- 
tenido por  cuatro  cojinetes  puestos  á los  lados  de  la  protu- 
berancia dorsal,  pues  no  conviene  que  esta  esté  comprimida; 
la  silla  se  sujeta  por  medio  de  tres  cinchas  fuertes  y anchas, 
dos  de  las  cuales  pasan  por  debajo  del  vientre,  y una  ix>r 
delante  dcl  cuello.  En  la  silla  hay  dos  ganchos  en  la  parte 
anterior  y posterior,  que  sin'Cn  para  colgar  los  utensilios  de 
viaje:  la  brida  se  forma  con  un  cordon  de  cuero  muy  bien 
trenzado,  que  sujeta  el  hocico  del  camello  como  un  bozal;  y 
tirando  de  ella  se  le  cierra  la  boca.  Para  todos  los  de  silla  se 
lleva  además  una  brida,  consistente  en  una  delgada  correa 
que  atraviesa  las  narices;  no  se  usa  nunca  el  bocado.  El  jinete 
calza  unas  bolas  flexibles,  largas  y sin  espuelas;  viste  un  pan- 
talón estrecho,  chaquetón  corto  con  mangas  anchas,  cinturón 
ó faja,  casquete  rojo,  y el  espeso  albornoz  de  lana  de  los  be- 
duinos con  una  capucha,  que  sirve  para  cubrirse  la  cabeza  en 
las  horas  de  gran  calor:  algunos  se  ponen  por  debajo  otro 
blanco.  I)e  la  muñeca  derecha  pende  el  látigo,  que  se  susti- 
tuye en  el  nordeste  de  Africa  con  un  vergajo  redondo  de  piel 
de  rinoceronte.  Así  equipado,  el  hedjahn  se  acerca  á su  came- 
llo, lanza  un  grito  gutural  inimitable,  tira  de  la  brida  hácia 
atr.ás,  y el  rumiante  dobla  las  rodillas,  siendo  de  notar  que 
basta  repetir  el  mismo  sonido  para  que  ¡lermanezca  quieto. 
Con  la  mano  izquierda  empuña  el  jinete  las  bridas,  rccogién- 
■dolas  todo  lo  posible,  y con  la  derecha  el  pomo  de  la  silla; 
después  adelanta  con  prudencia  la  pierna  derecha,  se  coge 
con  las  dos  manos  al  pomo  y monta  rápidamente.  Se  ne- 
cesita para  esto  suma  destreza,  pues  el  hedjahn  no  espera  á 
que  el  hombre  esté  bien  sentado;  apenas  siente  el  menor 
I^so,  enderézase  con  tres  rápidas  sacudidas;  antes  de  que  el 
jinete  se  acabe  de  colocar,  levántase  el  camello,  estira  sus 
piernas  posteriores,  y al  fin  se  pone  derecho  apoyándose  en 
las  delanteras.  Estos  movimientos  son  tan  bruscos,  que  aquel 
que  monta  j)or  primera  vez  salla  por  delante  de  la  silla  á la 
segunda  sacudida  y cae  sobre  el  cuello  del  animal,  ó rueda 
por  el  suelo.  Se  necesita  cierta  costumbre  para  resistir  estos 
^cudiraientos,  y mantenerse  firme  en  la  silla.  Los  viajeros 
ingleses  se  sirven  de  pequeñas  escalas  para  montar  ó se  sus- 
penden á los  lados  de  la  silla  de  artolas,  donde  pueden 


acomodar.se  dos  personas.  Las  mujeres  se  colocan  en  literas, 
llevadas  por  dos  camellos  ó sujetas  á los  lados  en  uno  de  es- 
tos animales.  Las  personas  acostumbradas  al  país  montan 
según  he  dicho  ya,  y pueden  disfrutar  de  todas  las  comodi- 
dades de  este  sistema  de  viajar,  .-\unque  está  uno  muy  alto, 
acostiímbrase  pronto  al  paso  de  su  cabalgadura,  por  mas  que 
sea  necesario  hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  mante- 
ner las  piernas  cruzadas  sobre  la  nuca  del  camello.  De  la 
silla  penden  unos  sacos  con  pólvora,  balas  y las  armas;  en 
otros  se  llevan  dátiles  y un  odre  de  cuero  duro,  provisto  de 
una  sola  abertura  cerrada  con  un  tapón.  La  silla  se  cubre  con 
un  tapiz  muy  espeso  de  color  rojo  vivo  ó azul : con  esto  se 
tiene  lo  necesario  para  el  viaje  y se  puede  andar  tan  aprisa 
como  se  quiera. 

Cuando  las  caravanas  van  despacio,  siguiendo  su  acostum- 
brado camino,  detiénense  en  los  puntos  donde  no  pueden 
temer  un  ataque  de  los  l>eduinos;  otras  veces  se  adelantan 
los  jinetes  con  sus  camellos  dejando  atrás  los  de  carga,  á fin 
de  poder  descansar  durante  el  calor  bajo  una  tienda  abierta 
al  viento.  Hácia  el  medio  dia  pasa  la  caravana  por  cerca  dcl 
campamento,  y poco  á poco  se  pierde  de  vista;  pero  no  es 
necesario  apresurarse  para  seguirla  y se  la  deja  recorrer  al- 
gunas leguas.  Entonces  monta  uno  de  nuevo,  y aunque  el 
camello  no  sea  muy  corredor,  llega  al  mismo  tiempo  que  los 
demás  expedicionarios  al  campamento  de  noche.  De  este 
modo  se  viaja  sin  demasiada  fatiga;  mientras  que,  si  se 
sigue  á los  animales  de  carga,  llega  uno  rendido  al  punto  de 
parada.  ^ 

Los  camellos  djC  carga  (fig.  208)  llevan  un  albardon  de 
madera,  ó rauie\  en  el  que  se  colocan  los  fardos:  solo  se 
sostiene  por  la  presión  y el  equilibrio  de  las  dos  partes  de  la 
carga,  y por  lo  tanto  puede  dejarla  caer  fácilmente  el  animal. 
Unicamente  en  algunas  localidades  se  sujeta  por  medio  de 
una  cincha  ó con  redes  de  cortezas  de  árbol,  en  las  cuales  se 
envuelve  la  carga.  Cuando  se  usa  el  alkardon  común  es  pre- 
ciso acondicionar  de  antemano  y separadamente,  cada  mitad 
de  la  carg.a;  luego  se  ata  con  cuerdas  y se  acoplan  las  dos 
partes  por  medio  de  un  madero.  Es  preciso  procurar  en  lo 
posible  que  no  haya  mas  peso  de  un  lado  que  de  otro:  se 
ponen  las  cargas  á cierta  distancia  una  de  otra;  se  obliga  al 
camello  á echarse  en  medio,  y cuando  está  bien  sujeto,  se  le- 
vantan los  fiirdos  para  colocarlos  en  el  lomo  del  animal. 

Dicese  que  cu4ando  se  carga  un  camello  en  demasía  no  se 
quiere  levantar,  y que  irritado  por  la  perversidad  del  hombre, 
espera  la  muerte  sin  moverse;  esto  es  completamente  falso. 
El  camello  que  tiene  una  carga  excesiva  no  se  iev'anta  porque 
no  puede  hacerlo;  si  se  la  aligeran  se  pone  de  pié  él  solo  ó 
después  de  recibir  algunos  golpes;  pero  no  sucede  lo  mismo 
cuando  cae  abrumado  por  el  peso  en  el  desierto.  Entonces 
no  permanece  echado  por  terquedad,  sino  por  aniquilamiento, 
y para  no  volver  á lev^antarse.  Este  animal  tiene  el  paso  se- 
guro y calmoso;  en  la  llanura  no  se  cae  jamás  mientras  con- 
serve toda  su  fuerza,  y cuando  le  sucede  esto,  es  por  la  fatiga 
del  viaje  y porque  no  le  es  posible  andar  mas.  En  el  desierto 
no  se  le  puede  dar  de  comer  ni  beber  |)ara  que  recobre  su 
vigor,  y por  lo  tanto  es  su  destino  sucumbir  allí. 

Para  atravesar  el  desierto  no  se  carga  el  camello  con  mas 
de  1 50  kilogramos  de  peso,  y 200  si  el  viaje  es  corto:  no  pue- 
de llevar  mas. 

En  Egipto  se  cargaba  algunas  veces  de  tal  modo  á estos 
animales,  que  el  gobierno  se  vió  en  la  precisión  de  dar  una 
ley,  según  la  cual  no  deberla  llevar  cada  individuo  mas 
de  700  libras  árabes,  ó sean  317  kilogramos.  Durante  mi  per- 
manencia en  Egipto,  mi  amigo  y protector  l.atief-Bajá  hizo 
comprender  á cierto  fellah  de  una  manera  ruidosa,  que  las 
órdenes  eran  formales.  Desempeñaba  entonces  el  cargo  de 


bes;  poco  después  preseotose 
miró  con  asombro  lo  que  pas^ 
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gobernador  de  la  provincia  de  Siut,  enel  Alto  E^ro,  y renia  , La  -itad  de  es.e  l‘te‘;:S:[rdo, 

furisdiccion  en  todos  los  casoa  Encontrábanle  drananrente  ■ ca^a  e™  p^rtfinro  por  la  Imba  del  Pro- 

en  el  palacio  dcl  gobierno,  cuyo  patio  atravcM  a e | aii»i,  el  Todoiioderoso,  ((ue  ha  hecho  hermanos 

que  conduce  desde  el  rio  d la  ciudad;  y las  altas  puertas  de  fe  la,  y por  Al  ah  eljodq^ero  l ^ ^ 

SU  diwin,  ó tribunal  de  justicia,  estaban  siempre  a jertas  i^ara  | ^ ^ animal— Coged  á ese  hombre  y dadle  en 

todo  el  mundo,  sin  distinción  de  clases  Cierto  día  que  se  a ornientnr  a un  animal.  t,ogea 

hallaba  en  la  sala  de  audienda,  penetró  en  día  un  camello  | el  5^°  y el /c//ir/,  sufrió  la  pena. 

gigantesco,  vacilando  bajo  el  peso  de  su  enorme  carg, . ihora.  diio  el  iuez;  y advierte  que  si  tu  camello  te 

da  cai^;  ved  lo  que  pesa.>  • j?  - — 


«Que  el  Señor  te  conserve  y bendiga  tu  justicia, > dijoel/^ 

//tfA  al  retirarse.  . , , „ 

Para  apresurar  la  marcha  de  este  animal,  el  camellero  cas- 
tañetea con  la  lengua  ó hace  chasquear  el  látigo,  pues  al 
camello  bueno  no  es  necesario  pegarle,. y basta  la  voz  para 


it 


“il 

susV, 


— CADH/A  DE  DROMEDARIO  (l) 

conducirle.  Varias  caravanas  ponen  á estos  animales  campa- , se  halla  e.vpuesto  á 

' ».  C1.VO  »v,-;h.ri>..  y he  observado  con  i en  pleno  sur  aparecen  en  forma  de  epidemias,  causanoo  e 

Im^n^'tnTdtliiWW'»  distrae.  Cuandotle- 1 tonL  much»  detirna.  cóUooa y U du^a 
ga  la  tarde  y parecen  cobrar  nueva  vida  los  tostados  hijos  de  terribles  en  el  norte,  algunos  individu  s muy 

la  Nubia.  rLdidos  de  cansancio,  comienzan  á entonar  sus  de  una  especie  de  tétanos  que  les  ^ 

cánticos;  y entonces  levantan  la  cabeza  los  camellos,  alargan  : pronta  Dicese  que  en  el  Sudan  rf-^emei»t« 

las  orejas  y parece  que  apresuran  el  pasa  Si  se  celebra  algo- 1 tencia  de  una  mosca;  pero  yo  creo  que  oueden  ló 

na  boda,  los  camellos  llevan  literas  formadas  con  hojas  y i mortalidad  es  mas  bien  por  «'  clima  pues  no  1 P ^ . 

ramas  di  palmera,  y en  ellas  se  acomodan  cuatro  d seis  mu- ' sistir  estos  animales.  1^  mas  de  f “7^"  f 

jeres;  los  animales  caminan  con  cierto  placer  detrás  de  los  l viajes;  es  muy  reducido  el  "““jefo  de  los  q 
mósicos  árabes,  cuyos  instrumentos,  que  datan  de  la  infancia  nos  del  hombre  La  muerte  del  dromedario  tie  ^ Pjc 

del  arte,  producen  un  ruido  infernal.  sia,  bien  ocurra  en  el  sitio  destinado  para  inmolarle  o en 

El  precio  de  un  camello  de  primera  clase  varia  según  las  abrasados  arenales  el  de- 

localidades:  un  buen  biuhañn  vale  de  259  á 350  francos;  el  El  simún  es  el  enemigo  mas  temible  delcam 
de  carga,  ordinario,  no  suele  cosur  mas  de  1 20.  Según  núes-  sierto;  é animal  conoce  el  calor  que  precede  i . 

tras  ideas,  estos  precios  serian  muy  módicos;  pero  en  el  Su-  inquiétase  y se  agil^  y aunque  fatigado,  trata  ^ 

dan  donde  el  dinero  tiene  mucho  valor,  semejantes  sumas  toda  la  rapidez  posible.  I enrámase  el  huracana  q 
son  de  mucha  consideración.  Por  40  francos  se  puede  com-  tante  no  hay  fuerza  humana  que  baste  ‘f®  . . con 

prar  un  camello  pequeño,  ó uno  de  calidad  inferior.  Casi  en  | lio  á continuar  su  marcha;  sé  echa  de  espaldas 

todas  partes  cuestan  lo  mismo  que  un  asno;  en  el  Sudan  vale  ) — — ^ ^ietsA;  2’,  cr«ia*  parietales;  3. 

uno  de  estos  cuadrúpedos,  si  es  bueno,  mas  que  el  mejor  aguicro  superciliar;  5,  cigomátko;  6,  í°*»*  ^lUr 

camello.  lar  superior;  7*,  agujero  «ib-orbiiario;  8,  pequeño 

ENFERMEDADES  Y ENEMIGOS.  — Este  rumiante  inferior;  lo  y Ii,  orificios  del  comlucto  maxilar  dentario.  1 
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el  cuello  estirado  y la  cabeza  pegada  en  tierra.  Sufre  tanto 
como  el  hombre»  cuyos  miembros  se  destrozan  mientras  so. 
pía  el  viento  abrasador,  quedando  tan  extenuado  cu^l  si  hu- 
biese sufrido  una  larga  enfermedad  Apenas  pasa  la  tormenta 
y se  carga  nuevamente  al  camello,  obsérvase  cuán  doloroso 
es  para  él  cada  paso:  aumenta  su  sed,  su  debilidad  acrece 
continuamente;  cae  al  fin  y no  hay  grito  ni  latigazo  que  bas- 
ten para  Hacerle  levantar.  El  árabe  le  descarga  entonces;  y 
contristado  el  corazón,  y acaso  con  lágrimas  en  los  ojos,  le 
abandona  á su  triste  suerte;  pero  es  porque  á él  también  le 
aguijonea  el  espectro  de  , la  sed,  y no  puede  permanecer  mas 
tiempo  junto  al  pobrér  afiimal.  Uii  poco  de  agua  y algún  ali- 
mento le  podrian  salvar;  mas  en  aquellos  inmensos  arenales, 
y después  que  el  simún  ha  secado  los  odres,  se  carece  de  una 
cosa  y de  otra.  Al  dia  siguiente,  el  camello  no  es  mas  que  un 


cadáver:  antes  del  medio  dia,  se  ciernen  sobre  él  los  buitres; 
cébanse  uno  después  de  otro;  traban  encarnizada  contienda 
al  rededor  de  aquel  cuerpo,  y cuando  ll^a  la  noche,  el  ham- 
briento chacal  y la  hiena  feroz  apenas  encuentran  con  qué 
satisfacer  su  voracidad. 

La  duración  de  la  vida  del  dromedario  en  Africa  es  por  lo 
regular  de  cuarenta,  y hasta  de  cincuenta  artos:  Santi  ha  re- 
conocido que  los  que  se  crian  en  Toscana  no  viven  mas  de 
veinticinco  á treinta;  los  de  carga  no  pasan  de  veinte,  por 
término  media 

Usos  Y PRODUCTOS.  — Independientemente  de  los 
servicios  que  presta  el  camello  como  animal  de  carga,  el  hom- 
bre obtiene  otras  utilidades:  come  la  carne,  bebe  la  leche  de 
camella  y aprovecha  la  piel  y el  pelo. 

Es  curioso  espectáculo  ver  al  carnicero  ordenar  al  camello 


E*.  ao6.  — ESTOMAGO 


„ . ucrta  El  animal 

le  obedece,  sin  presentimiento  alguno,  yen  el  instante  mismo 
le  hunde  el  hombre  en  la  garganta  su  cuchillo,  gritando  por 
tres  veces:  «jAUalt  akbari>  es  grende! — ^Por  lo  rqpilar 

es  el  golpe  tan  profundo  y va  tan  bien  dirigido,  que  la  mé- 
dula espinal  queda  partida.  El  camello  muere  inmediatamen- 
te, como  cuando  sopla  el  simún  en  el  desierto;  apóyala  cabeza 
en  tierra,  y después  de  algunas  convulsiones  deja  de  existir. 
Acto  continuo  le  dan  vuelta,  le  abren  el  vientre  y le  desue- 
lan, utilizando  la  piel  en  segmda  para  envolver  la  carne.  Cuan- 
o esta  no  procede  de  indinduos  jóvenes,  es  dura  y vale 
poco;  ajanas  se  paga  por  ella  en  el  Sudan  mas  de  1 2 cénti- 
me»  el  kilógramo.  Según  el  general  Daumas,  es  muy  buscada 

joroba  (deroua)^  como  un  manjar  delicioso.  La  sangre  no 
se  utiliza. 

La  leche  de  las  camellas  es  muy  buena  para  preparar 
08  alimentos  y atenuar  los  efectos  perniciosos  de  los  dáti- 
les; pero  los  europeos  no  hacen  mucho  uso  de  ella:  es  gra- 

wenta  y espesa,  y repugna  á los  que  no  estén  acostumbrados 
a tomarla 


bolas,  y 
indicada 

\jsi  piel  se  aprovecha  para  v’arios  usos;  curtida  constituye 
un  cuero  bastante  bueno,  que  se  emplea  para  hacer  balijas, 
fundas  de  cofre,  zapatos  y otros  objetos;  pero  no  es  de  gran 
duración.  Mojada  y cosida  luego  al  arzón  de  la  silla,  la  co- 
munica muclia  solidez,  sin  que  sea  necesario  un  solo  clavo 
ni  una  hebilla. 

El  pelo  sirv  e para  fiibricar  telas  para  las  tiendas  de  campa- 
ña, cuerdas,  sacos  y mantas  de  caballa 

Santi  nos  dice  que  en  Pisa  se  rellenan  los  colchones  con 
pelo  de  dromedario,  y que  también  se  hacen  medias  muy 
bastas.  «Soy  de  parecer,  artade,  que  mezclándole  con  otro 
pelo  ó lana  fina,  se  podrian  hacer  medios  de  una  clase  supe, 
rior,  telas  y fieltra  > 

EL  CAMELLO  DE  LA  BACTRIANA  — CAME- 

LUS  BACTRIANUS 

CaractÉRES. — En  el  centro  y este  del  .Asia  represen- 


UM  mucho  el  estiércol  de  camello:  en  los  viajes  á través 
e esierto  se  recoge  por  la  mañana  y la  tarde  y sirve  para 
com  ustible;  en  el  Egipto  se  hace  lo  mismo,  y también  se 
ut  iza  el  de  los  bueyes,  los  caballos  y los  asnos;  se  forman 
Tomo  II 


(1)  pama  ó primer  estómago;  B,  red;  C,  libro  que  se  continúa 
sin  limite  exterior  sobre  el  cuajar  Dj  /,  esófago;  G,  primer  grupo  de 
celdillas;  s^pmdo  grupo  de  celdillas  acuosas;  E,  pilero;  duo- 
deno. (G.  Colín,  TraíeuU  de  /ísia/egía  comparada  de  ios  animales  do- 
m/s fiaos,  París,  1S70.) 


LOS  CAMÉLIDOS 


apenas  bastarían  para  otros  animales,  por  ejemplo,  el  ajenjo, 
el  puerro,  retoños  de  toda  clase  de  malera  y otros  vegetales, 
iwro  sobre  todo  plantas  alcalinas;  solamente  este  alimento  le 
da  <5  conserva  sus  fuerras.  U sal  es  para  ellos  una  necesidad 
indisiiensablc;  bebe  el  agua  salada  de  las  estepas  con  gusto 
y devora  verdaderamente  y en  masa  la  sal  depositada  en  las 
márgenes  de  las  salinas.  Cuando  le  falta  esta  sustancia  enfla- 
quece, aun  en  los  iwstos  que  mas  le  convienen.  Si  está  hara- 

como  especie  independiente,  d como  perteneaen.e  a la  oe  cuero"'—  di“eír;,’'hu“eso" 

los  dromedarios-,  -ba^áe  -ran  y fecund^  produoendo  | carne, , arces  y otras  cosas  por  el  estila 

lea  ¿poca  del  celo  es  muy  variable  y empieza  unas  veces 
en  febrero,  otras  en  marzo  y alguna  en  abril  Después  de 
una  gestación  de  trece  meses  pare  la  hembra,  con  ayuda  de 
su  amo,  un  hijuelo.  Este  es  tan  torpe  que  en  los  primeros 
dias  se  le  debe  poner  á las  mamas  de  la  madre;  pero  pronto 
sigue  á esta,  que  le  cuida  con  mucho  cariño.  Pocas  semanas 
después  dri  nacimiento  empieza  á comer,  y entonces  se  le 
separa  algunos  ratos  de  la  hembra  para  aprovechar  la  leche, 
como  la  de  todos  los  otros  animales  domésticos.  Al  segundo 
año  se  agujerea  la  nariz  del  ¡xiiro,  atravesando  la  abertura 
con  una  estmiuiia,  y entonces  empieza  su  enseñanza.  En  el 
tercer  año  de  su  vida  se  le  emplea  para  hacer  cortos  viajes, 
en  el  cuarto  para  el  transporte  de  cargas  ligeras;  en  el  quinto 
se  le  considera  como  adulto  y propm  para  trabajar.  Cuando 
se  le  trata  bien,  puede  prestar  ser\’icios  hasta  los  veinticinco 


ta  el  camello  de  dos  jorobas  casi  el  mismo  paj)el  que  el  dr^ 
medario  en  las  regiones  arriba  citadas;  estas  dos  jorobas,  a 
primera  de  las  cuales  se  encuentra  en  la  cruz  y la  segunda 
U la  región  del  sacro,  lo  distinguen  dcl  dromedario  y tam- 
bien  su  pelaje  mas  abundante;  sus  formas  son  p<^das  y tor- 
pes y la  masa  dcl  cuerpo  mayor;  el  colorido  es  siempre  mas 
oscuro,  comunmente  pardo  oscuro  y en  verano  rojiza 
Dudo  si  debemos  considerar  al  camello  de  dos 
como  especie  independiente,  ó como  perteneciente  á la  de 
los  dromedarios;  ambas  se  cruzan  y fecundan,  produciendo 

mestizos  de  una  y de  dos  jorobas,  que  á su  vez  son  tórnen 

“ “ anana 

irimiti- 


fecundos.  Suponiendo  que  ambos 

considerar  al  dromedario 

^ camello  de  dos  jorobas  como  variedaffT2Sstoga*ses 
■ s nos  hablin  délos  cameUos  salvajes  que  no  son  tal 
lue  camellos  errantes  y que  se  encuentran  en  el  ter- 
! los  tungusos,  entre  el  rio  Lob^Nor  y el  Tibeí,  como 
t de  dos  jorobas 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Este  camello  se 
iWk  lilas  las  estepas  del  Asia  central  y sin-e  prmcipal- 
jQim  f comercio  entre  la  China  y el  sur  de  la  Siberia  <5  el 
ruStiin.  Empieza  en  este  punto  á ser  reemplazado  poco 
oco  por  el  dromedario,  dejando  de  verse  allí  donde  las 
toman  ya  el  aspecto  del  desierto.  Aunque  los  kirgui- 
iS^recian  mucho,  cuidan  8Ín"embargo  menos  de  su 
pagicion  que  de  la  de  todos  los  otros  animales  domcsti- 
is  déla  estepa  y le  empican  mucho  menos  que  al  challo; 
¿ótíiiario,  los  mogoles  del  Asiíoriental  le  dan  Unta  itnpor* 
)mo  los  árabes  al  dromedaria 
c conocen  muchas  razas,  pero  esus  son  muy  diferen- 
s particularidades  se  coráplfyan  cuidadosamente.  Los 
I camello»  de  la  Mongoli#^ crían  en  la  provincia  de 


r COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Aunque  poda- 

camello  de  dos  jorobas  tiene  las  mismas 
costumbt^  yilá^ínismas  cualidades  del  dromedario,  no  pue- 
de sin  eméargó  hegarse  que  es  mas  ddcil  que  este.  Se  deja 
coger  fácilmente,  obedece  sin  trabajo  á las  órdenes  de  su 
amo,  se  arrodilla  sin  oponer  gran  resistencia;  no  prorumpe 
en  los  aullidos  horrorosos  del  dromedario,  y cuando  mas,  gru- 
ñe ligeramente  y se  detiene  cuando,  durante  la  marcha,  se 
ha  ladeado  la  carga.  A pesar  de  esto,  nunca  deja  de  ser  un 
camello  en  el  sentido  mas  significativo  de  la  palabra.  Aparte 
de  su  sobriedad,  fuerza  y resistencia  para  las  fatigas,  poco 
bueno  se  puede  decir  en  su  favor.  Su  inteligencia  es  tan  poca 
como  la  de  su  congénere;  es  tan  e.stüpido,  indiferente  y co- 
barde  como  este.  A veces,  según  dice  Przewalski,  una  liebre 
que  se  levante  delante  de  él,  basta  para  causarle  un  miedo 
mortal.  Horrorizado,  emprende,  como  loc^  una  fuga  precipi- 
tada, siguiéndole  todos  sus  compañeros,  sin  saber  jwr  qué. 
íüna  gran  piedra  negra  que  haya  en  el  camino,  un  monten 
de  huesos,  una  silla  caída,  le  atemorizan  de  tal  modo,  que 
pierde  el  tino,  poniendo  en  desórden  toda  la  caravana.  Cuan- 
do le  ataca  un  lobo  no  piensa  en  defenderse.  Podría  matar  á 
este  enemigo  de  una  sola  coz,  pero  babea  y grita  á no  poder 
mas.  Hasta  el  cuervo  atemoriza  á este  estúpido  rumiante;  se 
le  sienta  sobre  el  lomo  y con  el  pico  le  abre  las  heridas  me- 
dio cerradas  que  le  ha  causado  la  silla,  <5  le  destroza  la  joro- 
ba, sin  que  el  camello  oponga  otra  resistencia  que  babear  y 
gritar.  1 ji  única  e.xcepcion  de  la  regla  la  forman  los  machos 
en  la  época  del  celo,  pues  entonces  pueden  volverse  tan  ra- 
biosos, que  se  les  debe  encadenar  para  defenderse  de  ellos. 
Tan  luego  como  ha  pasado  esta  época,  vuelven  á ser  tan  dó- 
ciles, estúpidos  é indiferentes  como  antes 

El  camello  de  dos  jorobas  tampoco  prospera  en  los  pastos 
abundantes;  exige  al  contrario  plantas  de  las  estepas  que 


años.  . . , • 

Para  evitar  la  presión  de  la  silla,  se  colocan  sobre  las  joro- 
bas varias  cubiertas  de  fieltro  y solamente  la  silla  acolchada 
en  su  mayor  parte,  atándose  á ella  los  fardos. 

Un  camello  robusto  cargado  con  220  y hasta  con  250  ki- 
logramos de  peso,  anda  diariamente  30  ó 40  kilómetros;  con 
la  mitad  de  este  peso  recorre  trotando  doble  distancia;  en 
verano  puede  estar  dos  ó tres  dias,  en  invierno  cinco  ú ^ho 
sin  beber;  la  mitad  de  este  tiempo  sin  comer,  y en  los  viajes 
largos  no  exige  sino  cada  seis  ú ocho  dias  un  descanso  de 
veinticuatro  horas.  En  la  Mongolia  rara  vez  se  le  carga  en 
verano;  en  las  estepas  de  los  kirguises  á lo  mas  para  llem 
una  tienda  de  un  campamento  al  otro;  en  vanas  regiones, 
empero,  se  le  hace  trabajar  mucho  en  invierno.  En  el  viaje 
desde  Pekín  á Kiakta  no  se  le  deja  descansar  sino  al  llegará 
su  término,  que  dura  un  mes  entero,  concediéndole;  en- 
tonces diez  ó quince  dias  para  recobrar  sus  fuenas  ; con  es- 
tas interrupciones  tiene  que  trabajar  todo  el  invierna 
decir,  seis  ó siete  meses:  en  las  estepas  del  occidente  nunca 
se  le  cansa  tanto.  En  vario*  países  se  te  d^a  descansar  cuan- 
do se  puede,  desde  el  mes  de  marzo,  época  en  que  cmpie^ 
á mudar  de  pelo:  cuando  se  le  ha  caído  la  mayor  parte  de 
este  ó se  le  ha  sacólo  con  los  peines,  se  le  cubre  con  colchas 
de  fieltro,  haciéndote  reposar  también  sobre  ellas  para  que 
no  se  resfrie.  Dorante  este  tiempo  y en  la  Mongolia  onenW 

■ « t . ^ 


no  se  rewric.  j — - - « 

hasU  todo  el  verano,  se  le  concede  la  mayor  libertad  pwihic 

dejándole  pacer  á su  antojo  en  las  estepas,  y solo  las  hem- 
bras que  se  ordeñan  cinco  veces  al  día,  se  reúnen  por 
noche  cerca  de  la  tienda.  Esta  vida  libre  gusta  en 
al  animal.  Pronto  recobra  en  los  pastos  elegidos  por  u 
mo  sus  fuerzas,  y con  verdadero  orgullo  se  pas^  poi  ^ « 
pa,  cuando  el  nuevo  pelo  vuel ve á cubrir  su  picl^si  e ^ 

en  la  primavera.  , 

Para  tratar  bien  y para  sacar  provecho  del  cante  o 
jorobas,  se  precisan  conocimientos  exactos 
mucha  experiencia  y una  paciencia  sin  limites, 
y mogoles  le  consideran  como  el  mas  delicado  ^ 

les  domésticos  y tienen  siempre  el  mayor  cuida  o po 
bienestar.  Con  la  misma  facilidad  con  que  en  invierno  r 
Ins  hcrladas.  temuestades  de  nieve  y todas  las  fatigas 


largos  viajes,  sucumbe  en  verano  á las  influencias  desfavora- 
bles  de  la  temperatura.  En  esta  estación,  tanto  el  calor  del 
dia  como  la  frescura  de  la  noche,  suelen  serle  muy  perjudi- 
ciales. 

Durante  el  invierno,  aun  en  largos  viajes,  no  se  le  quita 
nunca  la  silla,  sino  que  se  le  deja  pacer  con  ella  después  de 
la  llegada  al  campamento  y de  haberle  aliviado  de  la  carga; 
en  verano,  al  contrario,  es  necesario  quitarle  la  silla  aunque 
trabaje  poco,  para  evitar  lesiones;  pero  esto  no  se  hace  sino 
después  de  haberse  refrescado  bien  el  animal,  porque  en  el 
caso  contrario,  de  seguro  cogería  un  resfriado  y sucumbiría. 
No  soporta  demasiada  carga-  Sociable  como  es,  marcha  con 
los  otros  camellos  de  la  caravana,  mientras  dure  su  energía; 
pero  una  vez  caido  de  cansancio,  ninguna  fuerza  es  capaz  de 
hacerle  levantar.  En  estos  casos  los  camelleros  suelen  con- 
fiarle al  propietario  de  la  tienda  mas  cercana  para  volver  á 
buscarlo  cuando  haya  recobrado  sus  fuerzas. 

A pesar  de  todas  sus  faltas  debemos  considerar  al  camello 
de  dos  jorobas  como  uno  de  los  séres  mas  titiles  que  el 
hombre  ha  sujetado  á su  dominación.  Presta  grandes  servi- 
cios en  muchos  conceptos  y no  puede  ser  sustituido  por 
otro  animal  doméstico.  Se  aprovechan  el  pelo,  la  leche,  la 
piel  y la  carne;  se  le  emplea  como  animal  de  tiro  y de 
carga. 

El  solo  lleva  fardos  que  deberían  distribuirse  entre  cuatro 
caballos;  con  el  se  hacen  viajes  por  las  estepas,  donde  el  ca- 
ballo no  serviría;  con  él  se  sube  á las  montañas  hasta  dos 
mil  metros  de  altura,  donde  solo  la  jaca  vive  aun.  El  caballo 
es  el  compañero,  el  camello  el  servidor  del  habitante  de  las 
estepas. 

LAS  LLAMAS  — AUCHENiA 

Caracteres. — Son  estos  animales  los  camélidos  de 
.América:  ellos  nos  demuestran  una  vez  mas  que  las  especies 
americanas  son  pigmeas,  comparadas  con  las  corresiX)ndien- 
tes  del  antiguo  munda  Las  llamas  difieren  de  los  camellos 
por  ser  de  menor  tamaño,  como  el  puma  es  mas  pequeño 
que  el  león,  y como  los  mayores  paquidermos  del  nuevo  con- 
tinente se  diferencian  de  los  gigantes  del  antiguo.  Debemos 
añ»Ür,  no  obstante,  que  las  llamas  habitan  en  las  montañas, 
y pcff  lo  mismo,  no  pueden  adquirir  las  dimensiones  de  sus 
congéneres  africanos  6 .asiáticos. 

Las  llamas  difieren  de  los  camellos  por  sn  tamaño,  según 
hemos  dicho  antes,  y además  por  los  siguientes  caractéres: 
cabeza  grande,  á proporción,  y en  extremo  comprimida; 
hocico  puntiagudo;  ojos  y orejas  grandes;  cuello  largo  y del- 
gado; piernas  altas  y esbeltas;  dedos  mas  separados;  callosi- 
dades pequeñas,  y pelo  largo  y lanoso.  No  tienen  joroba,  y 
los  hipocondrios  aj>areccn  mas  hundidos  aun  que  los  i^iel' 
canalla  Los  dos  incisivos  superiores  son  anchos  y redOn-- 
deados  por  delante,  y delgados  por  detrás;  los  dos  inferiores 
muy  anchos,  con  surcos  en  su  parte  posterior,  y colocados 
horizontalmenie;  los  molares,  que  son  sencillos,  varían  según 
la  edad;  el  primero,  que  tiene  forma  de  canino,  se  cae  cuando 
el  individuo  mama  todavía.  La  columna  vertebral  se  com- 
pone de  siete  vértebras  cervicales  muy  largas,  diez  dorsales, 
siete  lumbares,  cinco  sacras  y doce  caudales.  La  lengua, 
larga  y delgada,  está  cubierta  de  papilas  duras  y córneas;  la 
I»nza  se  divide  en  dos  partes;  el  libro  no  existe,  y el  intes- 
tmo  es  diez  y seis  veces  mas  largo  que  el  cuerpa 

D IST R I BUCION  G EOG R A FIC A.  — Todas  las  llamas 
habitan  en  las  altas  mesetas  de  la  cadena  de  las  Cordilleras: 
no  se  encuentran  bien  sino  en  las  regiones  frías;  y solo  por 
la  parte  mas  meridional  de  los  .Andes  bajan  hasta  las  pam- 
de  la  Patagonia.  Cerca  del  Ecuador  se  mantienen  á una 


altitud  de  4 á 5,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  y no  pue- 
den vivir  á menos  de  2,600.  1.a  fría  Patagonia,  por  el  con- 
trario, les  ofrece  localidades  convenientes,  aunque  seaá  poca 
altura. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Las  especies 
salvajes  se  refugian  durante  la  estación  hümcda  en  las  cimas 
y crestas  mas  elevadas,  y bajan  á los  valles  fértiles  cuando 
comienza  la  sequía. 

Estos  rumiantes  forman  manadas  mas  ó menos  numero- 
sas, compuestas  á veces  de  centenares  de  individuos  y se 
persiguen  activamente. 

Las  llamas  presentan  cuatro  formas  distintas,  que  desde 
la  antigüedad  se  conocen  con  los  nombres  áeguanaco^  llanta^ 
alpaca  ó paco  y vicuña,'  pero  los  naturalistas  no  están  de 
acuerdo  acerca  del  valor  específico  de  estos  animales.  Unos 
creen  ver  en  el  guanaco  la  especie  madre  de  la  llama  y de  la 
alpaca,  fundándose,  sobre  lodo,  en  que  se  cruzan  y produ- 
cen hijuelos  fecundos.  I..OS  otros,  tomando  principalmente 
en  consideración  el  conjunto  del  animal,  opinan  que  las  di- 
ferencias obscn*adas  tienen  mas  importancia  que  la  de  ligeras 
variaciones  de  forma,  y son  de  bastante  trascendencia  para 
admitir  en  todo  caso,  como  lo  han  hecho  siempre  los  indi- 
genas,  la  independencia  de  estas  cuatro  especies. 

Tschudi,  naturalista  que  pudo  observar  las  llamas  en  su 
misma  patria,  era  también  de  esta  opinión,  la  cual  por  mu- 
cho tiempo  fué  generalmente  adoptada.  Pero  si  ponderamos 
la  gran  influencia  que  la  domestícídad  ejerce  sobre  las  for- 
nras  de  los  animales,  debemos  declarar  como  justificada  tam- 
bién la  opinión  opuesta,  que  no  ve  en  la  llama  y en  las  alpa- 
cas mas  que  descendientes  domesticados  dcl  guanaco. 

El  guanaco  y la  vicuña  permanecen  aun  en  estado  salvaje; 
las  otras  dos  especies  se  hallan  sometidas  al  hombre  desde 
tiempo  inmemorial.  Cuando  el  descubrimiento  de  América, 
la  llama  y la  .alpaca  eran  ya  animales  domésticos;  según  las 


mcr  ¡leriodo  de  la  existencia  del  hombre  sobre  la  tierna  y de 
la  aparición  de  sus  semi  dioses.  Los  sacrificios  de  las  llamas 
fueron  origen  de  todo  género  de  supersticiones  entre  el  pue- 
blo; fijábanse  particularmente  en  el  color,  y se  variaba  según 
las  ceremonias.  Los  primeros  españoles  encontraron  grandes 
rebaños  de  ll.ain.as  en  poder  de  los  habitantes  de  las  mon- 
tañas, y los  describieron  con  la  suficiente  exactitud  para  que 
se  puedan  reconocer  fácilmente  las  especies  que  allí  vieron. 

Xcrez,  que  refiere  la  conquista  del  Perií  por  Pizarro,  habla 
de  la  llama,  representándole  como  un  animal  de  carga.  < .A 
seis  leguas  de  Caxamalca,  dice,  y al  rededor  de  un  lago  cer- 
cado de  árboles,  habitan  pastores  indios;  tienen  cameros  de 
diversas  especies,  los  unos  pc(}ueños  como  los  nuestros,  y 
los  otros  bastante  grandes  para  que  se  puedan  utilizar  como 
animales  de  carga.  > 

En  1541  describió  perfectamente  las  cuatro  especies  Pedro 
de  Cieza;  «No  hay  parte  dcl  mundo,  dice,  donde  se  encuen- 
tren carneros  tan  extraordinarios  como  en  el  Peni,  en  Chile 
y en  algunas  provincias  del  Rio  de  la  Plata.  Son  de  los  ani- 
males mas  útiles  que  Dios  ha  creado,  en  su  sabía  providen- 
cia, y los  ha  hecho  para  los  habitantes  de  aquellos  países, 
(pie  no  podrían  subsistir  sin  ellos.  En  la  llanura  cultivan  los 
indígenas  el  algodón,  con  el  que  preparan  ropa  de  vestir; 
pero  en  las  montañas  y muchas  localidades  no  crecen  árbo- 
les ni  algodoneros;  y aquella  gente  no  tendría  con  qué  cu- 
brirec,  si  Dios  no  les  hubiese  dado  cierto  número  de  estos 
animales,  siquiera  hayan  disminuido  considerablemente  por 
las  invasiones  de  los  españoles.  Los  indígenas  designan  á es- 
tas ovejas  con  el  nombre  de  llamas  y á los  carneros  con  el 
de  urcas:  tienen  la  talla  de  un  asno  pequeño;  las  pezuñas  an- 
chas; el  vientre  voluminoso;  el  cuello  y el  pelo  de  camello, 


LOS  camílidos 


324 

y ellaspecto  de  camero.  Se  alimentan  de  yerbas;  están  do- 
mesticados y no  son  esquivos.  Cuando  sufren  se  revuelcan 
por  tierra  y gimen  como  los  camellos.  Uno  de  estos  animales 
lleva  fácilmente  dos  ó tres  arroba  de  peso  sobre  el  loino;su 
carne^  que  es  muy  sabrosa,  no  pierde  nada  por  el  trabajo. 

> Hay  una  especie  congénere  que  se  llama  guanaco:  tiene 
el  mismo  aspecto  que  las  llamas  y es  un  poco  mayor.  En  los 
campos  andan  dispersos  rebaños  numerosos,  y corren  con 
tal  rapidez  estos  animales,  que  apenas  pueden  alcanzarles  los 

perros.  . , 

> Existe  Umbicn  una  tercera  especie  de  estos  cameros, 

ymnda  Ttcuñoc  m nm  rartT^^P^uc  gan^s, 

yt^orre 


crecer  Su  lana  es  excelente,  tan  buena,  si  no  mejor,  que  la 
de  los  merinos:  no  sd  si  se  puede  tejer  para  fabricar  tela; 
pero  se  hace  una  sumamente  bonita  para  los  ricos  del 

país  . . , 

> carne  del  guanaco  y de  la  vicuña  es  muy  buena; 

tiene  el  gusto  de  la  de  carnero;  en  la  ciudad  de  la  Paz  la  he 
comido  ya  salada  y ahumada,  y puedo  decir  que  nunca  probé 

cosa  mejor.  , . 

> Hay  también  una  cuarta  especie  domesticada,  que  se 

llama  pa^o:  su  lana  es  muy  larga,  pero  sucia ; este  animal 
tmse  el  asjiecto  de  las  llamas  ó de  los  carneros,  aunque  de 
merioi  tamaño.  Las  ovejas  se  parecen  á las  de  España. 

I Sin  estos  animales  no  se  podrían  trasportar  todas  las 


a- 


Fig.  aoy. — CAitASrAlfíntN  KL  DF^IERTO,  SEGUN  UNA  FOTOGRAFIA  SACADA  EN  EGinO 


mercancías  del  Potosí,  que  es  una  de  las  mayores  ciudades 
umerciales. » 

Resulta  evidentemente  de  estos  datos,  que  desde  hace 
trescientos  años  no  se  han  modificado  las  cuatro  formas  de 
llamas,  lo  cual  está  en  favor  de  su  independencia  específica. 
Recientes  experimentos  nos  han  demostrado  también  que 
no  se  podría  aducir  como  argumento  sólido  la  fecundidad 
de  los  productos  obtenidos  por  cru74un lentos;  desvanecién- 
dose con  esto  el  principal  argumento  en  que  se  fundan  los 
que  solo  quieren  ver  en  estas  formas  dos  especies  y dos  ra- 
zas debidas  á la  domesticación. 

EL  GUANACO  — AUCHENIA  GUANACO 

CARACTÉRES. — Este  animal  y la  llama  son  los  mamí- 
feros mayores  que  habitan  las  tierras  de  la  América  del  sur; 
sin  embargo  de  que  el  primero  no  se  baya  aun  domesticado, 
debemos  considerarlo  como  uno  de  los  animales  mas  impor- 
tantes de  aquellas  regiones;  es  tan  grande  como  el  ciervo  y 
su  aspecto  guarda  un  término  medio  entre  el  camero  y el  ca- 
mello. En  todo  su  desarrollo  sus  dimensiones  son  2 ,25  de 
longitud  con  0",25  para  la  cola,  por  i“,iS  altura  ha.sta  la 
cruz  y i",6o  hasta  la  altura  de  la  cabeza.  La  hembra,  aunque 
mas  pequeña,  es  en  el  resto  igual  al  macho. 


El  guanaco  tiene  el  cuerpo  propordonalmente  corto  y re- 
cogido; el  pecho  alto  y ancho,  como  la  espaldilla;  el  cuarto 
trasero  angosto  y los  costados  muy  hundidos.  La  cabeza  es 
larga  y comprimida  lateralmente;  el  hocico  obtuso;  el  labio 
superior  saliente,  en  extremo  hendido,  poco  velloso  y muy 
movible; las  narices  largas,  delgadas,  susceptibles  decena^ 
y con  la  punta  cubierta  de  pelo,  las  orejas  solo  alcanzan^  a 
mitad  de  la  cabeza,  son  prolongadas,  ovales,  delgadas,  vie- 
sas por  ambos  lados  y muy  movibles.  Los  ojos  son  graiwí* 
y vivaces,  con  pupila  trans^’crsal  y largas  pestañas,  i^icu 
laimcnte  en  el  i)árpado  superior ; las  piernas  delgadas  \ ar 
gas;  los  piés  prolongados;  los  dedos,  hendidos  hasta  la  nu 
tad,  y rodeados  en  su  extremo  por  unas  pezuñas  incomp  etas, 
pequeñas,  estrechas,  puntiagudas  y un  poco  encoiA^das  por 
debajo.  La  planta  es  grande  y callosa;  las  articulaaones  ca 
recen  de  las  callosidades  que  vemos  en  el  camello;  a co 
es  muy  corta  y poblada  en  su  cara  superior,  y casi  de  to 
desnuda  en  la  inferior:  el  animal  la  lleva  siempre 
I Cubre  el  cuerpo  un  pelaje  bastante  largo  y abun  a» 

' pero  lacio,  formado  de  pelos  sedosos,  delgados  y ^ 

I de  un  bozo  corto  y fino.  Los  pelos  de  la  cara  y de  a e 

son  cortos,  aunque  estos  se  prolongan  luego;  todo  e ’ 
X riihípiTo  rfp  uo  vcUon  lanosu, 
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tan  blando  como  el  de  la  llama.  l.os  pelos  del  vientre  y de 
la  cara  interna  de  las  ancas  son  muy  cortos,  los  de  las  pier> 
ñas  lo  son  también,  y cerdosos  además.  El  color  dominante 
de  este  animal  es  rojo  pardo  sucio;  el  centro  del  pecho  y del 
vientre,  las  nalgas,  y la  cara  interna  de  los  miembros,  son 
blanquizcos;  la  frente,  el  lomo  y los  ojos,  negros;  las  meji- 
llas y las  sienes  de  un  gris  oscuro,  la  cara  interna  de  las  ore- 
jas, pardo  negra,  y la  exterior  de  un  gris  negro.  Sobre  las 
piernas  posteriores  se  extiende  una  mancha  prolongada  de 
color  negro;  el  iris  es  pardo  oscuro;  las  pestañas  negras  y las 
pezuñas  de  un  gris  negra 

La  hembra  tiene  cuatro  mamas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Encuéntrase  el  gua- 
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, naco  en  las  Cordilleras,  desde  el  estrecho  de  Magallanes 
I hasta  el  norte  del  Perú.  Abunda,  sobre  todo,  en  la  parte  sur 
I de  la  cadena  de  los  Andes:  en  los  puntos  habitados  no  apa- 
I rece  ya  tan  numeroso  como  en  otro  tiempo,  por  causa  de  la 
i insistencia  con  que  se  le  caza.  Goering  encontró,  no  obstan- 
te, algunos  individuos  en  los  alrededores  de  Mendoza. 

Prefiere  las  montañas,  pero  también  se  le  ve  en  las  llanu- 
ras. Darwin  le  encontró  en  las  de  la  Patagonia  meridional 
en  mayor  número  que  en  otros  sitios.  En  las  montañas  sube 
durante  la  primavera,  ó sea  la  época  en  que  encuentra  plan- 
tas frescas,  á las  alturas  hasta  los  límites  de  la  nieve,  mien- 
tras que  se  retira  á los  valles  fértiles  cuando  empieza  la 
sequía.  Evita  cuidadosamente  los  campes,  especialmente 


cuando  están  cubiertos  de  nieve,  porque  las  plantas  de  sus 
piés  no  son  propias  para  sostenerse  en  terreno  liso.  En  los 
países  bajos  busca  los  pastos  mas  suculentos.  A veces  em- 
prende grandes  viajes.  En  Bahía  Blanca,  donde  escasean 
mucho,  vió  Danvin,  á la  distancia  de  30  leguas  de  la  costa, 
cieno  dia  las  huellas  de  30  ó 40  piezas,  que  habían  venido 
en  línea  recta  á un  golfo  pantanoso  y salada  Probablemente 
observaron  que  se  acercaban  al  mar,  puesto  que  dieron  la 
vuelta  con  tanta  regularidad  como  si  fuese  un  cuerpo  de  ca- 
ballería, alejándose  en  linea  recta  como  habian  venido.  Por 
lo  demás,  no  tienen  miedo  del  mar,  sino  que. entran  en  el 
agua  y nadan  de  una  isla  á otra. 

Los  guanacos  se  reúnen  en  manadas  muy  reducidas;  Me- 
yen  las  ha  visto  de  7 y hasta  de  100  individuos.  I)ar>^'in  dice 
que  regularmente  se  ven  grupos  de  12  á 30  piezas,  pero  que 
ha  visto  una  vez  en  las  orillas  de  Santa  Cruz  una  manada  lo 
menos  de  500  cabezas.  Un  solo  macho  adulto  va  con  estas 
toanadas.  Cuando  los  machos  jóvenes  llegan  á su  completo 
desarrollo,  los  mas  débiles  tienen  que  ceder  el  puesto  á los 
mas  fuertes  y van  á reunirse  con  las  hembras  jóvenes.  Du- 
rante el  día  andan  de  valle  en  valle,  comiendo  continua- 
mente; de  noche  nunca  lo  hacen  y solo  beben  por  mañana 
y tarde,  tanto  agua  dulce  como  salada,  y quizás  con  prefe- 


rencia la  última.  Los  compañeros  de  Darwin  vieron  llegar, 
cerca  del  Cabo  Blanco,  una  manada  á una  salina,  cuya  agua 
muy  salada  bebieron  los  ansmales  anopsamente;  Su  alimenta- 
ción consiste  en  suculentas  yerbas,  y comen  también  musgo 
en  caso  de  necesidad. 

Los  guanacos  y todas  los  llamas  en  general  y varías  espe- 
cies de  antílo;jcs  poseen  la  curiosa  costumbre  de  depositar 
siempre  sus  excrementos  en  un  monton,  haciendo  otro  al 
lado  cuando  el  primero  es  demasiado  grande.  Los  indios 
emplean  estos  excrementos  como  combustible.  Cerca  de  los 
citados  montones  se  encuentran  casi  siempre  hoyos  llanos 
que  sirven  á los  guanacos  para  revolcarse  en  la  arena,  lo  que 
regularmente  hacen  en  las  horas  del  medio  dia.  En  invierno 
se  re>'uelcan  en  la  nieve. 

Todos  los  movimientos  del  guanaco  son  vivos  y rápidos, 
aunque  no  tanto  como  pudiera  creerse;  en  la  llanura  le  alcan- 
za un  caballo  fácilmente,  pero  A un  perro  ordinario  le  costa- 
ría trabajo  seguirle.  Su  carrera  es  una  esiJccic  de  galope 
corto;  tiene  el  paso  de  andadura  del  camello:  el  guanaco 
lleva  el  cuello  horizontal,  y lo  baja  y levanta  de  continuo. 
Este  rumiante  trepa  admirablemente:  corre  como  una  gamu- 
za por  las  pendientes  mas  rápidas,  por  los  sitios  donde  el  ágil 
montañés  no  encuentra  suficiente  espacio  i)ara  sentar  con 
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1,  mivor  tranquilidad  el  I i veces  con  audacia  á su  adversario,  procurando  morderle  ó 
seguridad  su  planta,  y mira  con  la  ) . ^ , cocearle  v también  se  sirven  de  un  medio  muy  extraño  de 

fondo  de  los  mas  eí  p¿cho  y las  patas;  | defensa.’propio  de  las  llamas;  dejando  llegar  al  enemigo  muy 

echa  como  el  r„n,ia  cerca,  echan  las  orejas  hacia  atnis  y le  escupen  a la  cara  con 


ecna  cuino  t-i 

también  hace  como  cH  para  levantarse  y bajarse,  > rum  a 
mientras  reposa.  Cuando  una  manada  de  guanacos  emprende 
la  fuga,  las  hembras  y los  individuos  jóvenes  van  delante,  y 
el  macho  los  sigue,  empujándoles  á menudo  con  la  cabeza. 
Este  macho  suele  permanecer  á jiocos  pasos  de  su  manada 
y vigila  mientras  pacen  los  demás}  al  menor  indicio  de  peli- 
gro lanza  un  balido  semejante  al  del  c^ero;  en  el  mismo 
ütttante  levantan  todos  la  cabeza;  los  animales  nrimn  con  aten- 
ción, y después  se  aleja  toda  la  manada,  desj^^^  nrim«’o.  \ 
luego  con  creciente  ligereza.  Alguna  vea  ^ 
hombre  á pió  á un  rebaño  de  guanacos  hCm 
es  muy  grande:  Meycn  los  encontró  á 
lúe  en  vez  de  emprender  la  fuga inmediatamen  ^ 

I cerca  de  los  caballos,  deteníanse  para  mirarle^ 
^^ban  luego  al  trote. 

¡rianvin  atribuye,  y con  razón,  este  extraño  compo._ 

él  ha  observado  varias  N’eces,  á la  curiosidad  & est< 
L - -c: uno  ó varios  de  cst( 


mienl 


Les.  iSi  se  encuentran,  dice,  uno  ó varios  d 
" s,  quedan  comunmente  tranquilos  en  el  sitio  y miran 
con  intención;  después  dan  algunos  pasos  y se 
pone it otra  veza  observar.  En  las  montañas  de  la  fierra 
del’  táego  y en  otros  sitios,  he  visto  mas  de  una  vez  guana- 
qfe  al  acercarse  un  hombre  ttO  aolanientc  relinchaban  y 
it:dán,  sino  que  también  sé  enderezaban  y saltaban  del 
‘ ñas  grotesco.  Es  dertó^aon  curiosos,  pues  cuando 
^ _ echa  al  suelo  hacieííáo  dase  de  gesticulaciones 
^a^s,  se  acercan  casi  siempi^|j^Sji<^^s  para  averiguar  la 
íiliSleza  d^  objeto  a SB 

‘ '%ngha‘ílb.scrvado  tambi^^e  los  guanacos  son  curio- 
il^do  atra^í^ttói  tranquilamente  á caballo  los  valles  de 
é^eras,  oia  muchas  veces  por  encima  de  él  una  cs- 
FS^cho  particular,  observando  sobre  una  roca  al 
guia  de  úna  panada,  que  permanecía  inmóvil  mirándole  has- 
ta que  tSdoálbs  demás  individuos  se  reunían  alrededor  de 
su  jefe  piahice9c;!lo  roiSmo.  Si  Gcering  se  acercaba,  alejá- 
banse tr^audo/c^  la  mayor  rapidez  á lo  largo  de  las  pen- 
dientes mas  e^^padas  de  todas  las  montañas,  y después  de 
haber  tomado  así  alguna  ventaja,  deteníanse  para  mirar  de 
nuevo.  Sin  embargo,  nunca  le  permitieron  acercarse  mucho, 
ó al  menos  hubiera  necesitado  una  excelente  carabina  para 
poderles  tirar. 

£l  periodo  del  celo  ocurre  entre  agosto  y setiembre,  en 
cuya  é|>oca  traban  los  machos  terribles  luchas  para  obtener 
la  dirección  de  una  manada.  Precipítansc  uno  contra  otro 
mugiendo,  y se  muerden  y persiguen,  procurando  derribarse 
ó lanzar  á sus  contrarios  en  el  abisma 

Después  de  una  gestación  de  diez  ü once  meses,  pare  la 
hembra  un  hijuelo,  que  nace  perfectamente  desarrollado,  con 
el  cuerpo  lleno  de  pelos  y los  pies  abiertos;  le  amamanta  por 
espacio  de  cuatro  meses,  le  cuida  con  tierno  cariño,  y le 
conserva  á su  lado  hasta  que  llega  á ser  completamente  adul- 
to y puede  tomar  parle  en  las  luchas  que  ocurren  durante  el 
periodo  del  celo. 

A voces  se  ven  guanacos  que  se  reúnen  con  una  manada 
de  llamas  ó de  vicuñas,  aunque  no  intimamente.  Los  guan.v 
cos  y alpacas,  por  el  contrario,  suelen  pacer  juntos  en  las 
altas  mesetas. 

El  guanaco  se  defiende  de  los  animales  de  su  misma  es- 
pecie á mordiscos  y patadas,  pero  huye  miedo.samcnte  de 
todo  enemigo  un  poco  temible,  sin  pensar  en  defenderse.  Ln 
peno  puede  |)arar  á uno  de  estos  grandes  animales  hasta  que 
llegue  el  cazador.  Cuando  se  han  acostumbrado  á ver  hom- 
bres y animales  domésticos,  se  vuelven  mas  atrevidos,  atacan 


cerca,  echan  las  orejas  hacia  atrás  y le  escupen  a la  cara  con 
vehemencia  y bruscamente  la  saliva  mezclada  con  yerbas  que 
tenían  por  casualidad  en  la  boca  ó que  las  hacen  subir  expre- 
samente. 

Según  las  afirmaciones  de  Dai^  in,  en  tales  casos  se  pue- 
den disparar  varios  tiros,  pues  los  animales  no  se  espantan 
por  esto,  antes  bien  consideran  los  disparos  como  cosa  que 
forma  parte  del  juego  que  tanto  llama  su  atención.  En  las 
llanuras  se  matan  á menudo  en  gran  número,  pues  al  acer- 
^cafse  simultáneamente  los  cazadores  por  > arios  lados,  se  con- 
^índen  aquellos  como  estúpidos  cameros,  se  paran  algún 
^ tiemp^ndecisos  resi)ecto  á la  dirección  en  que  tendrán  que 
héu,  ¿lidVierten  por  fin  que  se  les  impele  hácia  un  lugar 
éeirádS,  del  cual  les  es  ya  imposible  salir.  En  cambio  en  las 
dientes  de  las  montañas  huyen  mas  fácilmente  de  su 
t>éijl^dor;  allí  es  difícil  llegarles  á tira  En  los  llanos  ele- 
yác  dsj  donde  no  hay  otro  alimento,  la  caza  de  los  guanacos  y 
Wdms  se  convierte  á veces  en  necesidad,  no  pudiéndose  de 
otroüúodo  afrontar  la  carestía  de  carne  fresca. 

Los  guanacos  heridos  corren  infaliblemente,  según  observo 
Darwin,  hácia  los  ríos  para  morir  en  sus  orillas.  También 
parece  que  los  que  no  están  heridos,  cuando  se  sienten  cn- 
femios  y próximos  d morir,  buscan  sitios  esj>eciales  para  ter- 
minar sus  dias.  4 En  las  orillas  del  Santa  Cruz,  dice  el  citado 
naturatista,  el  suelo  estaba  todo  blanco  de  huesos  que  ya- 
cían en  ciertos  y determinados  sitios  cercanos  al  rio  y por  lo 
regular  poblados  de  arbustos.  Examiné  detenidamente  los 
huesos;  no  estaban,  como  otros  que  yo  vi,  «parcidos,  ni  ra 
tos,  ni  roídos,  por  lo  que  no  debmn  haber  pertenecido  á ani- 
males devorados  por  las  fieras.  Es  p^o  que  aquellos 
guanacos  antes  de  morir  se  hayan  escondido  entre  las  matas. > 


LA  LLAMA  PROPIAMENTE  DICHA— AUCHE- 

NIA  LAMA 

C AR  ACTÉRES.—  La  llama  (fig.  209)  un  poco  mas 
grande  que  el  guanaco,  dcl  cual  se  distingue  por  la  exist»- 
cia  de  callosidades  en  el  pecho  y en  la  parte  anterior  de  las 
articulaciones  del  carpa  Tiene  la  cabeza  estrecha  y corta,  os 
labios  velludos,  las  orejas  cortas  y la  planta  de  los  piés 
de.  Su  color  varia  mucho:  se  encuentran  individuos  blanc^ 
negros  y manchados,  y también  los  hay  de  un  unte  o 
rojo,  blanco,  pardo  oscuro,  amarillo,  roja  El  iodividuo^^ 
tiene  2*, 60  á 2", 80  de  altura,  desde  la  planta  de  los  piésáia 
pane  superior  de  la  cabeza,  y de  t*,2o  hasta  la  cruz. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA*— Este  animal  se  en- 
cuentra principalmente  en  las  elevadas  mesetas  del  Per  . 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— «La  llama,, 
dice  Faber,  es  tan  útil  á los  indígenas  como  á los  extranjeros, 
aquellos  se  alimentan  de  ella,  y para  los  segundos  es  un  m^ 
dio  de  volver  ricos  á su  país;  no  solo  se  aprovecha  su  carne, 
sino  que  sirven  para  conducir  las  mercancías  de  un  pun  o 
otro.  En  cinco  dias  seguidos  puede  hacer  otras  tanus  jom 
das  de  diez  leguas;  si  bien  necesita  después  descansar.  1 
un  paso  tan  seguro,  que  apenas  se  necesita  sujetar  a 
y sir\c  particularmente  para  llevar  á los  bocartes  las 
de  plata  del  Potosí,  en  cuyo  trabajo  se  emplean 
mas  continuamente  Al  regresar  conducen  los  vneres  pa» 

los  mineros.  , , 1^ 

> Sirve  como  animal  de  carga  desde  los  tres 
doce,  pues  á esta  edad  es  ya  vieja  Distínguwc  por  su 
ter  dócil,  muy  apropiado  para  los  indios. 


Vi-if-or  nliA  pn  fllcfiin 


las  llamas 
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lias  para  que  no  caiga  su  carga,  y apenas  silba  el  conductor, 
levántase  para  continuar  su  camino.  Come  donde  puede, 
pero  nunca  por  la  noche,  pues  la  destina  para  rumiar. 

>Si  se  cae  bajo  su  peso,  no  bastan  los  golpes  para  hacerle 
levantar;  se  da  de  cabezadas  contra  el  suelo  á derecha  <í  iz- 
quierda, hasta  que  se  le  saltan  los  ojos  y se  le  deshace  el  ce- 
rebro. > 

Acosta  no  ha  oido  decir  nada  de  esta  fábula:  refiere  (jue 
los  indios  se  sirven  de  estos  carneros  como  animales  de  car- 
ga, y atraviesan  la  montaña  con  manadas  de  trescientas  á 
quinientas,  y hasta  mil  cabezas.  €A  menudo  me  extasiaba, 
dice,  al  contemplar  aquellos  animales,  que  conducían  de  dos 
á trescientas  mil  barras  de  plata,  cuyo  valor  seria  de  mas  de 
trescientos  rail  ducados,  sin  otra  escolta  que  algunos  indios 
para  cargarlos  y descargarlos,  y algunos  españoles,  cuando 
mas.  Todas  las  noches  duermen  estos  animales  á campo  raso 
y en  todo  aquel  largo  camino  no  ha  faltado  nunca  nada;  tan 
grande  es  la  seguridad  en  el  Perü.  En  las  parada.s,  donde  hay 
recursos  y pastos,  los  guias  descargan  los  animales,  levantan 
sus  tiendas,  guisan  su  comida,  y están  cómodamente  aunque 
el  viaje  sea  largo.  Si  no  ha  de  durar  mas  de  un  dia,  se  cargan 
cuatro  arrobas  de  peso  en  cada  uno  de  estos  animales,  y ca- 
minan así  ocho  ó diez  leguas;  pero  es  de  advertir  que  solo 
se  obliga  á este  trabajo  á los  que  i>crtenccen  á los  soldados 
pobres  que  atraviesan  el  Peni.  A todas  las  llamas  les  gusta 
el  aire  fresco  y les  sienta  bien  estar  en  la  montaña,  al  paso 
que  mueren  en  las  llanuras  á causa  del  calor.  .Algunas  veces 
están  cubiertas  de  témpanos  de  hielo  y no  les  causa  el  me- 
nor daña 

>Estos  carneros  de  pelo  corto  hacen  reir  á menudo:  á ve- 
ces se  detienen  sübitamente  en  medio  del  camino,  levantan 
el  cuello,  miran  con  atención  á los  hombres,  y permanecen 
largo  rato  inmóviles,  sin  manifestar  impaciencia  ni  miedo.  En 
otras  ocasiones  se  atemorizan  y corren  con  su  carga  por  las 
mas  altas  rocas,  en  cuyo  caso  es  preciso  matarlos  á tiros  pata 
no  perder  lo  que  llevan.  > 

Meyen  opina  que  la  llama  vale  para  los  peruanos  tanto 
como  el  rengífero  para  los  lapones.  Forman  aquellas  nume- 
rosas manadas  en  las  altas  mesetas;  de  noche  se  las  encierra 
en  un  espacio  rodeado  de  una  estacada;  por  la  mañana  se  las 
deja  salir;  y entonces  corren  trotando  hácia  sus  pastos  sin 
guardianes  que  las  conduzcan,  y vuelven,  ^íeyen  calcula  en 
tres  millones  el  niimero  de  llamas  que  recorren  la  elevada 
meseta  de  la  Tacorra,  que  conduce  al  lago  de  Titicaca  y al 
paso  que  se  halla  entre  Puno  y Arequipa.  Tschudi  opina  que 
la  imaginación  de  este  autor  se  sobrexdtó  etm  la  novedad 
del  espectáculo  é hizo  un  cálculo  exagerada 
Unicamente  los  machos  sirven  de  animales  de  carga;  las 
hembras  se  destinan  para  la  reproducción. 

«Nada  mas  hermoso,  dice  Slcvcnson,  que  ver  lyia  recua 
de  estos  animales,  cargado  cada  uno  con  un  qumtal  de  peso, 
y marchando  ordenadamente  y en  fila  detrás  de  la  llama 
guia,  adornada  esta  de  un  magnífico  arnés,  con  una  campa- 
nilla al  cuello  y una  banderola  en  la  cabeza.  Caminan  asi  á 
lo  largo  de  las  nevadas  cimas  de  las  Cordilleras,  franqueando 
los  flancos  de  las  montañas  y caminos  por  donde  apenas  po- 
drían pasar  caballos  ó mulos;  son  tan  obedientes,  que  sus 
conductores  no  necesitan  látigo  ni  palo  para  arrearlos.  'JVan- 
quilos,  y sin  detenerse,  avanzan  directamente  hiela  su  des- 
tino.» I j 

Tschudi  añade,  que  miran  continuamente  con  mucha  cu- 
riosidad á todos  lados.  «Si  se  acerca  de  repente  á ellos  un 
objeto  extraño  que  les  cause  miedo,  se  diseminan  en  un 
abrir  y cerrar  de  ojos  en  todas  direcciones  y á los  pobres 
conductores  les  cuesta  después  muchísimo  trabajo  volverlos 
á reunir. 


>Los  indios  profesan*un  gran  cariño  á estos  animales  y los 
adornan  y acarician  antes  de  ponerles  la  carga.  Mas  á pesar 
de  todos  los  cuidados  y precauciones  tomadas,  en  cada 
viaje  á la  costa  perecen  muchas  llamas,  porque  no  pueden 
soportar  un  clima  cálido.  No  se  les  utiliza  ni  para  montar  ni 
para  tiro;  aunque  á veces  algún  indio  monta  en  uno  de 
sus  animales  cuando  tiene  que  atravesar  algún  rio  y no 
quiere  mojarse;  pero  baja  tan  pronto  como  llega  á la  otra 
orilla.»  En  sus  l^iajes  á travi:s  de  la  America  del  Sur^  obser- 
va el  citado  naturalista  además  lo  siguiente:  «Una  llama 
puede  llevar  todo  lo  mas  un  quintal  de  peso.  Si  la  carga  es 
demasiado  pesada,  .se  echa  al  suelo  y no  vuelve  á levantarse 
hasta  tanto  que  se  la  hayan  aligerado.  La  carga  se  coloca 
sobre  el  espeso  pelo  dcl  animal,  sin  otra  albarda  que  un  pe- 
dazo de  jerga  lodo  lo  mas  y atada  con  cintas  de  lana.  Car- 
gadas de  este  modo,  las  llamas  recorren  diariamente  tres,  ó 
todo  lo  mas  cuatro  leguas,  y caminan  tan  libremente,  tan  so- 
segadas y tranquilas,  como  si  llevasen  su  carga  por  gusto; 
pacen  en  las  márgenes  del  camino,  se  esparcen  por  la  llanu- 
ra, trepan  por  las  montañas,  pero  obedecen  con  gusto  á la 
voz  ó silbido  de  los  conductores. 

»Exigen  un  trato  extraordinariamente  suave  y entonces  se 
dejan  gobernar  fácilmente;  pero  si  se  las  trata  con  rudeza, 
son  tercas,  malas  é inser>’ibles. 

»I.a  llama  parece  creada  expresamente  para  el  indio,  cuya 
paciencia  é indiferencia  le  ha  sugerido  el  ünico  trato  propio 
para  un  animal  tan  obstinada» 

Meyen  y otros  naturalistas  opinan  que  la  llama  no  es  mas 
que  un  guanaco  mejorado:  Tschudi,  pronunciándose  resuel- 
tamente contra  semejante  opinión,  se  expre.sa  en  estos  tér- 
minos: «¿Por  qué  causa  se  mejora  un  animal?  Por  un  alimento 
mas  sustancioso,  por  un  buen  abrigo  contra  la  intemperie  de 
las  estaciones  y por  solícitos  cuidados;  nada  mas  que  por 
esto.  Cuando  vive  libre  el  guanaco,  encuentra  el  mejor  ali- 
mento posible  en  las  mesetas;  disfruta  siempre  de  un  clima 
conveniente,  durante  el  calor,  al  pié  de  las  mas  altas  cimas 
de  las  Cordilleras,  y cuando  hace  frío,  en  los  valles  que  le 
presenan  del  vienta  ¿Qué  mas  puede  necesitar? 

» ;Cuán  distinta  es  la  suerte  de  la  llama!  Encorvada  bajo 
el  yugo,  ocdpanla  todo  el  dia  en  llevar  pesados  fardos,  que 
apenas  puede  arrastrar,  solo  le  dejan  algunos  instantes  para 
buscar  de  comer,  y por  la  noche  se  la  encierra  en  un  parque 
hdmedo,  donde  solo  encuentra  piedras  ó pantanos  para  echar- 
se. A este  animal,  que  ha  sido  creado  para  las  altas  regiones 
de  los  Andes,  donde  el  aire  es  fresco  y puro,  se  le  carga  pe- 
sadamentei  y se  le  ahuyenta  hasta  las  selvas  vírgenes,  donde 
reina  un  calor  hdmedo,  ó bien  basta  los  ardientes  arenales 
de  las  costas,  en  los  que  á duras  penas  encuentra  un  escaso 
alimento,  y donde  mueren  extenuados  millones  de  sus  seme- 
jantes. ¿Podría  haberse  mejorado  así  el  guanaco  hasta  el 'pun- 
to de  llegar  á ser  una  llama?  ¿Será  posible  que  se  haya  iras- 
formado  en  alpaca,  es  decir,  en  un  animal  que,  aunque 
cuidado,  le  cede  por  mucho  en  fuerza,  aun  cuando  le  aventaje 
por  la  delicadeza  de  sus  formas  y la  finura  de  su  lana?  Fácil 
es  advertir  que  estas  diferencias  son  especificas,  y no  depen- 
den de  los  cambios  producidos  por  la  domcsticacioa» 

En  otro  lugar  dice  Tschudi  que  la  llama  y la  alpaca 
no  se  aparean  nunca;  .pero  si  aquella  y el  guanaco,  aunque 
sin  producir,  y pone  en  duda  los  pareceres  contrarios.  Veinti- 
ún ensayos  practicados  por  él  mismo,  ó por  otras  personas, 
vienen  á confirmar  su  aserto.  1.a  opinión  de  Meyen  parece 
basada  en  un  error,  sin  duda  porque  ha  tomado  las  diversas 
edades  de  la  llama  por  formas  de  transición.  « Parece  que 
Meyen  no  supo  que  los  indios  forman  con  llamas  rebaños 
distintos,  según  su  edad;  que  cuando  tienen  ocho  ó diez  me- 
ses permanecen  los  pequeños  con  sus  madres;  que  al  año 
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á la  «paracion  de  lo»  individuo»  de  uno,  dos  y tres  ano»  Al  I «ue  han  s^rido  la  Uama  y la  alpaca  frente  á 

«1»™,  u»  I ú P«  I»  — «i- 

cuales  no  se  dividen  ya  sino  por  sexos.»  i i » • .<  i.f  Hnmésticacion  cria  y cruzamiento  de  estas  dos 

Contra  esto  pueden  hacerse  objeciones  que  según  las  ob-  1 bu.rse  ^ h<,y  dia  en  estado 
servaciones  de  la  ciencia  de  hoy  d,a,  no  se  destruyen  con  ^ diurnas  e^p^  de 

meras  Ts^L  que  el  cruzamiento  de  estas  dos  espedes  ó de  todas 

alpacas  saIvaje»J^2^W^.^^^^^  imposible,.  De  todt»  modos,  los 

mesiicaaon  representan  siempre  un  término  medio  entre  sus 

pectivo^^:^©»  la  tan  decantada  alpaca  puede  muy 

los  -.a3^/iaa«rfrfí  «iniMi»  JOB  iTiaaeii»  t' 
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bien  considerarse  como  el  producto  de  repetidos  cruzamien- 
tos entre  el  guanaco  y la  %’icufta  y sus  descendientes,  mien- 
tras'la  llama  no  es  mi^  que  un  díésc^^knteflget&no  del 

guanaco.  I ^ I ^ f i M ^ 

Sobre  la  reproducción,  dice  TscBlídi  lo  slgufratff; 

f Al  apareamiento  precede  un  período  de  celo  muy  bor- 
rascoso: estos  animales  se  muerden,  se  golpean,  se  derriban 
y se  dan  Las  hembras  de  todas  las  especies  de  llamas 
no  tienen  mas  que  un  pequeño  en  cada  parto,  y le  dan  de 
mamar  por  espacio  de  cuatro  meses.  I>a  madre  amamanta 
con  frecuencia  á la  vez  los  hijuelos  de  dos  partos. 

»Cufmdo  la  dominación  española  regia  una  ley  por  la  cual 
estaba  prohibido  bajo  pena  de  muerte  que  los  indios  solteros 
tuviesen  un  rebaño  de  llamas  hembras;  pero  desgraciadamen- 
te, esta  ley,  muy  necesaria,  ha  caído  en  desuso. » 

El  mismo  autor  nos  dice  que  la  importancia  de  estos  ani- 
males, y por  consiguiente  su  precio,  han  disminuido  mucho 
desde  la  introducción  de  los  solípedos. 

Cautividad. — Est-as  relaciones  de  viajeros  resumen, 


por  decirlo  así,  todo  lo  que  tocante  á las  costumbres  de  la 
llama  en  su  país  sabemos.  Hoy  se  encuentra  este  animal  en  ^ 
ras»  todos  los  jardines  zoológicos;  se  consena  perfect^cnlO  | 
en  Europa  y se  ha  reproducido  ya  varias  veces.  Es  mas  dócil*"  y 
y cariñoso  si  está  reunido  con  otros  de  sus  semejantes,  que  ^ 
cuando  se  halla  solo,  pues  entonces  se  aburre.  Vive  en  bue- 
na inteligencia  con  las  demás  llamas  y sus  congéneres;  el 
macho  y la  hembra,  particularmente,  se  quieren  mucho. 
.■\prenden  á conocer  á sus  guardianes  y se  conducen  bien 
con  ellos;  pero  si  ven  personas  extrañas,  proceden  como  los 
camélidos»  es  decir,  están  siempre  mas  ó menos  mal  dispues- 
tos y son  muy  excitables. 

En  el  Jardín  zoológico  de  Berlín  existió  una  llama  que  se- 
distinguía  por  su  mala  Índole;  en  la  reja  de  su  jaula  había  ^ 
rótulo,  recomendando  que  no  se  la  c.xcitase,  lo  cual  basta 
para  que  todos  se  apresurasen  á hacer  lo  contrario,  y asi  es 
que  este  animal  estaba  irritado  continuamente.  Al  acercarse 
alguno,  dejaba  de  comer,  inclinaba  las  orejas  hácia  atrás,  mi- 
raba con  fijeza  al  desconocido  y lanzábale  su  baba  al  rostro 


Todas  las  llamas  que  yo  he  visto  se  conducían  de  la  misma  . 
manera;  no  he  conocido  una  sola  que  fuese  dócil  y pacifica,  j 
So  cuesta  mucho  cuidarlas.  Prospera  lo  mismo  en  Europa  | 
que  el  guanaco,  no  exige  establo. caliente  y á lo  mas  un  coto  i 
que  le  proteja  contra  la  temperatura  cruda;  se  contenta  con 
el  aliracnio  ordinario  y se  reproduce  fácilmente, 

fclNFERM EDADES. — Los  rebaños  de  llamas  quedan  ! 
diezmados  á menudo  por  cierta  enfermedad  de  la  piel:  un 
descendiente  de  los  antiguos  soberanos  del  PerU,  el  Inca 
Garcilaso  de  la  Vega,  refiere  en  una  obra  preciosa  que  esta 
enfermedad  se  declaró  por  primera  vez  en  1544  y 1545.  Era  ^ 
una  cosa  semejante  á la  sama;  comenzaba  por  la  cara  interna 
de  los  miembros,  extendíase  después  por  todo  el  cuerpo;  for- 
mábanse luego  costras  y grietas,  por  donde  salía  pus  y san-  1 
gre,  y el  animal  espiraba  á los  pocos  dias.  Esta  enfermedad 
era  contagiosa  y arrebató  una  tercera  parte  de  las  llamas  y 
guanacos,  con  gran  terror  de  los  españoles  y de  los  indios. 

Mas  tarde  fueron  atacadas  las  alpacas  y vicuñas,  y ni  aun 
los  zorros  se  libraron  del  mal.  Al  principio  se  enterraron  vi- 
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vos  los  animales  apestados;  luego  se  les  trató  con  humo  de 
azufre;  pero  al  fin  se  observó  que  la  grasa  de  cerdo  era  el 
mejor  curativa  El  mal  fuó  disminuyendo  ¡roco  á poco;  pero 
según  dice  Tschudi,  no  ha  desaparecido  completamente,  pues 
aun  se  declaran  algunas  epidemias  de  vez  en  cuando.  Ahora 
se  emplea  como  remedio  la  grasa  de  condor. 

Usos  Y PRODUCTOS. — En  todas  parles  se  come  la 
carne  de  la  llama;  la  de  los  chuchos,  ó individuos  de  un  año, 
se  considera  hasta  como  una  golosina.  Las  llamas  viejas  se 
matan  principalmente  para  secar  la  carne,  que  una  vez  seca, 
se  llama  en  el  Perü  y en  Bolivia  charqui.  En  la  Puna,  meseta 
situada  entre  las  dos  montañas  de  las  Cordilleras,  se  paga- 
ban, hace  diez  años,  cuatro  pesos  por  una  llama;  esta  canti- 
dad correspondía  al  valor  de  la  carne  seca. 

LA  ALPACA— AUCHENIA  PACO 

\ji  alpaca,  ó paco,  ha  llegado  á ser  en  estos*  Ultimos  años 
el  animal  mas  importante  del  grupo.  Se  ha  descubierto  que 


su  lana  tenia  propiedades  de  que  carecen  las  otras,  y se  .ha 
tratado  de  aclimatarle  en  nuestros  países  y en  .Australia.  I^s 
tentitim  hechas  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Holanda  y 
en  Lutschenva,  cerca  de  I,eipzig,  no  obtuvieron  completo 
éxito;  pero  los  individuos  importados  en  Australia  se  conser- 
van perfectamente. 

Si  seguimos  la  opinión  de  Tschudi,  la  alpac.i  tiene  mucha 
s^ejanza  con  el  camero;  el  cucüo  es  prolongado  y la  cabeza 
poco  voluminosa;  su  cuerpo  es  mas  pequeño  que  el  de  la 
lima;  el  vellón,  muy  largo  y blanco,  alcanza  en  el  costado 
una  lonptud  de  Ü",i2  á 0*,i6.  El  color  del  animal  varia; 
unos  individuos  son  blancos,  otros  negros,  y los  hay  de  estos 
dos  colores  mezclados. 

Wce  también  el  mismo  autor,  que  los  pacos  viven  en 

grades  manadas  en  las  llanuras  mas  altas,  y que  solamente 

se  e\an  á la  inmediación  de  las  viviendas  de  sus  amos  para 

arlos.  La  terquedad  de  este  animal  es  inexplicable; 

^ solo  y separado  de  sus  compañeros,  no  hay 

mien^  ^ ^^eerle  avanzar,  ni  á palos  ni  con  buenos  trata- 

os,  y para  llevarlo  á otro  sitio  es  menester  reunirlo  con 
sus  congéneres. 

tiem^^^  ^ *^^0DUCT0S. — Los  indios  utilizan  desde  los 
pos  mas  remotos  la  lana  de  la  llama  y de  la  alpaca  para 
Tovo  II 


fabricar  manteles  y cobertores.  Según  Acosta,  aquellos  indí- 
genas designan  esta  lana  con  el  nombre  de  hanaska^  cuando 
es  ordinaria,  y con  el  de  eumbi  si  es  fina:  fabrican  tapetes  de 
mesa  y otros  objetos,  artísticamente  trabajados,  recomenda- 
bles por  su  belleza  y duración.  Los  Incas  tenían  excelentes 
tejedores;  los  mas  hábiles  habitaban  en  las  orillas  del  lago 
'l'iticaca,  y empleaban  ciertas  yerbas  para  teñir  las  lanas  de 
colores  muy  variados  y vivos.  Los  industriales  solo  saben  fe- 
bricar  cobertores  y capotes;  pero  se  remite  la  lana  á Europa 
y desde  que  Titus  Salt,  de  Bradford,  ha  encontrado  el  medio 
de  hilarla  y tejerla,  esta  industria  se  ha  desarrollado  conside- 
rablemente. 

Se  ha  probado  repetidas  veces  á aclimatar  las  alpacas  en 
nuestro  país,  pero  hasta  ahora  no  se  ha  obtenido  resultado 
alguno:  al  contrario,  todos  los  experimentos  han  salido  des- 
graciadamente frustrados.  Un  tál  TTiompson  crió  por  encaigo 
del  conde  Derby,  en  Knowsley,  un  numeroso  rebaño  de  al- 
pacas, y los  naturalistas  ingleses  veian  ya  las  montañas  de 
la  Escocia  pobladas  de  este  útil  animal  de  carga,  pero  hoy 
ya  no  se  habla  de  eso.  Parece  que  lo  mismo  que  en  Europa 
sucedió  en  Australia,  aunque  allí  se  hapn  hecho  ensayos  en 
mayor  escala.  Según  Tschudi,  el  gobierno  de  la  Nueva  Ga- 
les del  sur  estableció  una  considerable  recomj)€nsa  por  la 
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introducción  de  un  detenninado  número  de  alpacas.  El  in- 
glés Lceds  intentó  csU  empresa  (pie  era  muy  difial,  pues 
los  gobiernos  de  Bolivia  y del  Perú  habían  prohibido  seve- 


y vela  por  su  seguridad  mientras  pacen  i al  menor  peligro 
lanza  un  silbido  agudo  y emprende  la  retirada;  los  demás  se 
reúnen,  vuelven  la  cabeza  del  lado  donde  se  teme  el  nesgo, 

’ t V. TTI 


los  gobiernos  de  Bol. vía  y del  acercan  algunos  pasos,  y luego  huyen  presurosos.  El  ma 

ranicnte  la  exporUcion  de  alpacas  vivas,  y por  lo  ‘“"W,  I | ■ ij  ^tirada,  y se  detiene  i veces  para  observar  al 

cicron  vigilar  muy  cuidadosamente  i l.ceds,  cuyos  propósitos  cho  cubre  la  retiraoa,  y 

conocían.  A iiesar  de  estos  obstáculos  y después  de  inóti  es  consiste  en  un  galope,  mas  no 

y costi^s  Sendo  bastante  rápido  para  que  no  pueda  alcanza  un  buen  oto- 


y cosiosas  iciiu»uv4«,  v.  v,....,, ^ 

Australia  300  alpacas  vivas.  Cinco  aflos  después,  habiendo 
el  gobierno  gastado  ya  15,000  libras  esterlinas,  tan  solo  que- 
daba luia  docena  de  dichos  animales  vivos,  y sus  deseen- 


canuta  va V.  — t \ U 

bastante  rápido  para  que  no  pueda  alcanzarla  un  buen  (^ba- 
ilo cuando  la  persigue  por  las  pam|>as.  No  sucede  lo  mismo 
en  la  montaña;  las  vicuñas  corren  con  mas  ligereza  que  el 


daba  luia  docena  de  dichos  amones  vivos,  y _ . , cuadrúDedo  aunque  suban  por  una  pendiente, 

dientes,  en  número  de  45®*  se  hallaban  en  mu>  hembras  recompensan  la  solicita  vigilancia  de  su  guia 

Por  lo  tanto,  se  resolvió  vender  el  rebaño  lo  mas  pr^p^  " Y afecto  poco  comunes.  Si 

siblc,  ó d«h,cer«i  de  él  de  un  modo  ó de  om,.  ó “ulimCc.  clrrcn  todas  al  sitio  donde  se  halla,  le 

manutención  ocasioniüa gastos  considmblcs.  .libando  y se  dejan  matar  sin  emprender  la  fuga; 

Tschudi  duda  que  en  Europa  pueda  dar  oiro  si  la  bala  h’iie  á una  hembra,  toda  la  manada  se  aleja 

■ la  aclimatación  en  grande  escala,  pues  la  alpaca  , W . ^ , guanacos,  por  el  contrario,  se  dispersan 

_ b prescindir  de  vivir  libre  en  diUtadas  praderas  Me  ^ hembra  ae  ios  ^an  v 

'^ít¿  posible  que  en  las  altas  montaflas  del  febrero  pare  la  hembra  un  hijuelo,  cuya  ligereza  y re- 

/Eoropa  haya  puntos  que  reúnan  todas  las  condiciones  pa  ,on  verdaderamente  extraordinarias. 

' la  prosperidad  de  estos  animales; qiero  yo  tampoco  creo  q , P enlasalturas  de  Chacaiialca á una 

bueda  ser  ventajosa  la  introducción  de  estos  cuadrúpedos.  • de  mamar  á su  hijuelo,  y en  segui- 

Wescindiendo  de  que  semejantes  puntos  podrían  aprove-  i ^ fuga  con  él,  obligándole  á correr  delante  de 

tíiaree  mqor  con  animales  ““  alpa“s.  ‘ J _ j laiuamos  en  su  persecución,  acompañados 

^il^  to  se  someten  al  yug?1^Se  sino  con  gran  , perfectaLnte  la  localidad;  iba 

ffptfío demás, estos  rumiantes  p^Xdetp  y"c«íta*^ Iri'hom" cari  siempre  á galope,  antes 

IOS  cuales  no  podemos  menos  de  consider-arlos  como  an&a-  • ^ nudre  de  su  hijuelo,  dcl  que  nos 

¡lés  ótiles.  Son  fuertes,  bastante  sobnos,  se  reproducen  dp  ■ , . fácilmente.  Vimos  entonces  que  solo  hacia 

idamente,  pues  la  hembra  pare  á loslfence  meses,  ypri^ua  , | ^ ^ ^ y,  nacido;  el  cordon  umbilical  estaba 

■ >S  de  una  excelente  lana,  la  cuaPse  l»ga  ya  en  la  costa  alonas  hor»  que  ’ la  madre  le 

,,al  á 375  francos  el  quintal,  una  carne  muy  sabresa.  , Lhfú  pequeña  vicuña  fue  trasladada 

iven  en  establos  no  se  utilizan  como_anima  les  de  dio  áte  durante  a n^  uSentamoscon  Icchey  agua; 


ÍJÜC  VlVCu  - 

y twlo  se  tienen  por  la  lana  y la  carne.  Para  obtener 
«qs  que  Sin-en  para  llevar  carga,  se  reúnen  tod^  los  anos  le» 
icbaños  y se  trasquilan,  lo  que  no  es  rauy  fácil  con  cuadru* 
^dos  tan  tercos;  después  se  dejan  de  nuevo  libres  y sej^ 
épncede  una  vida  medio  salvaje,  ([ue  es  lajj^  prop’^' 

eÜoat^  i i 

LA  yicüSa— ^igüknA 


010  a luz  ouiaiiic  lo.  r-'t , , 

por  un  indio  .i  Chacapalca,  y la  alimentamos  con  leche  y agua; 
creció  rápidamente,  mas  por  desgracia  la  mató  un  P^^ro. 

> Las  vúcuñas  jicrmanecen  con  su  madre  hasta  la  edad 
g adulu;  entonces  se  reúnen  todas  las  hembras  y ahuyentan  . 
i los  machos  jóvenes  á mordiscos  y coces.  Estos  forman  luego 
manadas  de  \xiniicinco  á treinta  indinduos,  entre  los  cuales 
no. reina  la  mejor  armenia  Carecen  de  jefe;  todos  son  des- 
inflados y vigilantes,  y por  lo  mismo  no  puede  el  wzador 
I acercarse  sino  con  la  mayor  precaución,  m le  es  posible  lam- 

í^udi.  I poco  malar  mas  de  un  individuo.  Llegado  el  periodo  de! 

Efiítévi  st»  ne?an. 


CARACTÉRKS.-m  Vicuüálí^  ili).  ««ce  iscuuu,  : p-u  d"  ,i„„;Tma7or dexórden;  t<«lox se  pegau 

es  mas  graciosa  que  ‘ se  muerden  y lanzan  sonidos  breves  y desagradábles,  serae 

el  do  este  animal  y el  de  la  alpaca,  i^  ^ relincho  de  angustia  del  caballo, 

tes  por  tener  el  ¡kIo  muy  Uno,  mas  “ >Enruéntransc  á veces  vicuñas  solitarú 


UI 
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superior  de  la  cabeza,  la  dcl  cuello,  el  tronco  y las  ancas,  son 
de  un  amarillo  rojo  (color  vicuña);  la  parte  inferior  del  cuello 
y. la  cara  inierna  de  los  miembros,  de  un  ocre  claro;  en  el 
vientre  y el  jiecho  Iwy  pelos  blancos  de  O”,  14  de  largo. 

\ Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN,  — ti )urante  U 
értacion  húmeda  permanecen  las  vicuñas  en  las  cimas  de  las 

...  no  Ctse  fviíkc  crin 


[lies  a»  icmix-nu  VIA.  

>Enruóntranse  á veces  vicuñas  solitarias,  á las  que  se  pu 
de  uno  acercar  fácilmente,  alcanzarlas  en  un  tiempo  de  ga  o- 
pe  cuando  huyen,  y cogerlas  con  el  lazo.  Los  indios  dicen 

que  son  dóciles  porquetas  lombrices  las  aiormentan,opmi 

cuya  exactitud  heme»  reconocido  al  disecar  uno  de  es 
animales.  El  páncreas  y el  hígado  estaban  convertidos  en  una 


dación  húmeda  permanecen  las  v.cuñas  en  las  om^e  »s  ^ i cree,,  con 

Cordilleras,  donde  solo  crecen  escasas  plantas.  Sus  pies  son  g humedad  délos  pastos, 

blandos  y delicados,  y por  oso  no  frecuentan  mas  que  los  s.-  j „ estación  de  las  lluvias 

tios  cubiertos  de  yerba,  alejándose  de  los  terrenos  P^re^  P ^^^^^^1.^  acscribir  el  grito  de  la  vicuña;  i>ero  es  tal,  que 
sos,  de  los  glaciares  y de  los  campos  de  nieve:  en  cuando  s^oye  una  vez.  Cada  especie  emite 

calurosa  bajan  á los  valles  Parece  una  paradoja  que  e an:  | n,rt¡r„iar  nuc  nodria  distinguir  al  momento  una 

encuentran  estos  animales  el  , ..  huyen  apenas  ven  al  cazador  ó á cualquier  animal, 

‘“tEn  el'^rwfdcrceirrmrchante  machos  en^imd^  j vicuñas  es  limitada,  cir- 

rirjztrs’Sd.".”  7 1 “M”  “““ 

permanece  continuamente  á dos  ó tres  pasos  de  los  animales  por  los  Incas  á sus  súbditos  ^ 


IX3S  MOSQUINOS 


Desde  que  los  españoles  i>enetraron  en  aquellos  países,  ha  , CAUTTvtT^An 

disminuido  nolablemenie  el  nüinero  de  vicuñas,  porque  las  sin  dificultad-  son  mu  r pequeñas  se  domestican 
perseguian  de  continua  Es  verdad  que  los  indLMaban  >' 


perseguían  de  continua  Es  verdad  (¡ue  los  indios  mataban 
Umbien  muchas;  |>ero  respetaban  las  hembras  para  no  impe- 
dir la  multiplicación  de  la  especie. 

Parece  que  las  cosas  han  cambiado  ahora,  según  vemos 
por  el  siguiente  relato  de  Ischudi. 

<Si  hemos  de  creer  á los  indios,  rara  vez  se  sirven  de  las 
armas  de  fuego  para  matar  las  vicuñas.  Organizan  grandes 
cacerías,  para  las  cuales  debe  proporcionar  un  hombre,  |>or 
lo  menos,  cada  familb  de  las  mesetas;  las  viudas  van  tam- 
bién i>ara  servir  de  cocineras.  Los  expedicionarios  llevan 
enormes  |)a(;uetes  de  cuerdas  y muchas  estacas:  llegados  á 
una  llanura  conveniente,  clavan  estas  en  el  suelo  á la  distan 
cía  de  quince  pasos  una  de  otra,  y entre  ellas  se  tienden  las 
cuerdas  i la  altura  de  unos  b",8a  De  este  modo  se  forma 
un  círculo  de  cerca  de  media  legua  de  extensión,  en  uno  de 
cuyos  lados  se  deja  una  abertura  que  tiene  varios  centenares 
de  pasos  de  ancho;  y las  mujeres  suspenden  de  las  cuerdas 
telas  de  color,  que  agita  el  viento  continuamente.  Cuando 
están -terminados  los  prep.irativos,  sepáranse  los  hombres  con 
el  objeto  de  encaminar  las  manadas  de  vicuñas  hácia  las  in- 
mediación^ de  la  estacada,  y apenas  se  ha  reunido  un  nú- 
mero suficiente,  se  cierra  aquella.  Los  tímidos  anímales  no 
se  atreven  á lanzarse  por  encima  de  las  telas  que  flotan, 
cazándolos  fácilmente  con  las  Mas.  Este  aparato  se  com- 
pone de  tres  bolas  de  plomo,  ó de  tres  piedras,  dos  pesadas 
y mas  ligera  la  otra,  las  cuales  se  atan  al  e.\treino  de  unas 
largas  cuerdas  hechas  con  tendones  de  vicuña.  Se  coge  con 
una  mano  la  bola  mas  ligera,  se  hace  describir  á las  otras 
dos  un  círculo  sobre  la  cabeza;  acércase  el  cazador  á la  dis- 
tancia de  quince  ó de  veinte  pasos  del  animal;  suelta  la  bola 
de  la  mano,  y todas  tres  girando  siempre,  van  á locar  en  el 
blanco,  enredándose  en  éL  Por  lo  regular  se  apunta  á las 
patas  posteriores,  y se  arrollan  las  bolas  con  tal  fuerza,  que 
el  animal  cae,  sin  serle  pasible  hacer  un  movimiento.  Se  ne- 
cesita sunu  agilidad  y una  gran  práctica  para  poder  servirse 


canñosas  con  su  amo,  siguiéndole  paso  á i^aso;  pero  cuando 
envejecen  son  de  índole  maligna  y no  se  las  puede  consei^-ar 
porque  siempre  arrojan  la  baba, 

>irn  sacerdote  consiguió  criar  un  par  de  vicuñas,  y las  tuvo 
cuatro  años  sin  aparearlas.  La  hembra  huyó  después,  llevando 
puesto  el  collar  con  un  cabo  de  la  cuerda  que  la  sujetaba,  y 
quiso  introducirse  en  un  rebaño  de  vicuñas  salvajes;  pero  fué 
rechazada  á mordiscos  y manotazos,  y se  vió  en  la  precisión 
e vagar  sola  por  la  meseta.  Nosotros  la  encontrábamos  á 
menudo,  y siempre  huía  al  acercarnos:  el  macho  era  mayor 
que  todos  cuantos  yo  había  visto  hasta  entonces;  tenia  mucha 
fuerza;  cuando  álguien  se  apro.ximaba  á él,  poníase  derecho 
apoyado  en  sus  patas  posteriores,  y con  un  goljxí  de  las  de- 
lanteras derribaba  al  suelo  al  hombre  mas  vigoroso  No  mani- 
festó riunca  el  menor  afecto  á su  amo,  á pesar  de  los  solícitos 
cuidados  de  este  durante  cinco  .iños.> 

USOS  Y PRODUCTOS.-Ya  en  tiempo  de  Acosta  te- 
man  los  mdios  costumbre  de  esquilar  á las  vicuñas,  para  tejer 
con  su  lana  cobertores  que  parecían  de  seda  blanca, )-  dura- 
ban largo  tiempo,  pues  no  se  necesiuba  teñirlos.  ro[>a  de 
esta  tela  era  de  mucho  abrigo:  aun  hoy  dia  se  fabrican  telas 
muy  finas  y fuertes,  y sombreros. 

lodas  las  llamas  tienen  el  bezoar,  tan  buscado  en  otro 
tiempo,  mera  concreción  intestinal,  formada  de  carbonato, 
fosfato  de  cal,  colesterina  y materias  vegetales  descompues- 
tas, cuya  importonda  medicinal  ha  disminuido  en  razón  di- 
recta del  conocimiento  de  su  verdadera  naturaleza. 

LOS  MOSQUINOS 

— MOSCHI 

Varios  naturalistas  clasifican  con  los  ciervos  á estos  peque- 
ños rumiantes  de  graciosas  formas:  pero  nosotros  los  presen- 
taremos como  una  familia  separada. 

1-as  astas,  las  f(^s  lagrimales  y el  mechón  de  las  patas 


^ 'os  que  "O  --  .««5  ,agnma,es  v el  mccnon  de  las  patas 

^ manejarla  bien  se  hieren  peligrosamente  6 dan  un  traseras  no  existen  en  los  mosquinos  cuya  cola  está  Lmn 

Lrc^Ltt  H-  copdas  se  matan  en  seguida,  desarrollada;  tienen  los  machos  un  ranino  saliente  la 

res.  K1  vellón  sl'g^^aí^  !!^ía'bÍTac!í2otL'"'"'’  ? 'ol'odo  hácia  fu,.. 


» Fn  ifi-s/N  n i-  1 ‘ • • " í corto  é interior;  este  carácter  les  distingue  de  los  otro? 


matar  vicuñas,  permitiéndose  solo  el  esquileo;  ¡lero  no  se 
pudo  poner  en  práctica,  pues  el  animal  es  tan  salvaje,  que 
con  dificultad  se  consigue  cortar  su  lana. 

^ En  tiempo  de  los  Incas  se  organizaban  cacerías  en  gran 
csca  a,  reuníanse  hasta  30,000  indios,  los  cuales  debían  dar 
una  atida  en  una  extensión  de  20  á 25  millas  ¡lara  ahuyen- 
h k hácia  un  inmenso  espacio  preparado  como 

KWk  * ^ A medida  que  se  estrechaba  el  circulo  do- 
ansc  y se  triplicaban  las  filas  de  los  ojeadores,  de  tal 
anera  que  ninguna  pieza  podía  escapar.  Todos  los  animales 
«nos,  tales  como  el  oso,  el  puma  y el  zorro  eran  muertos 
c acto,  y en  cuanto  á los  corzos,  los  ciervos,  las  vicuñas 
^^anacos,  no  se  inmolaba  sino  una  parte  de  ellos.  De  este 
co?  ^ hasta  40,000  cabezas.  Cuando  los  guana- 

trás  ^circulo,  derriban  6 franquean  la  barrera,  y de- 
dan e ^ vicuñas,  por  lo  cual  se  procura  que  no  pue^ 
el  núm  A suele  durar  en  la  actualidad  una  semana: 

de  ^ vicuñas  muertas  no  suele  exceder  por  lo  común 

cincuenta:  nem  ««  ^ . 


Qe  cinrii  * pvi  iwviiiui 

tenares.  ciertas  ocasiones  se  cogen  varios  cen 

en  la  durante  cinco  dias  á una  de  estas  parti- 

producto  ^ cazaron  ciento  veintidós  vicuñas;  con  el 
•glesia.  ^ construyó  un  nuevo  altar  en  la 


lumbares,  de  4 á 6 sacras  y 13  caud.ales.  El  estómago  no 
tiene  mas  que  tres  divisiones  y en  una  sola  especie  se  en- 
cuentra la  cuarta,  el  libro:  todas  las  otras  partes  blandas  se 
asemejan  á las  de  los  antílojxís  y ciervos.  Como  los  machos 
de  esta  especie  y grupo  tienen  además  en  la  región  um- 
bilical una  bolsa  que  segrega  almizcle,  y esta  no  existe  en  lók 
almizcleros  enanos,  se  consideran  actualmente  ambos  grupos 
como  dw  familias  distintas.  Los  almizcleros  se  diferencian 
de  los  ciervos  en  la  falta  de  cuernos  y en  la  escasez  de  glán- 
dulas lapmales,  en  la  presencia  de  la  hie^  y otros  muchos 
rasgos  distintivos,  lo  cual  es  mas  que  suficiente  para  justifi. 
car  la  separación  de  ambas  familias,  hoy  universalmente  re- 
conocida. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habitan  en 
los  sitios  mas  pedregosos  de  las  altas  montañas,  rara  vez 
cerca  de  1<m  bosques,  y menos  aun  en  los  valles,  á los  cuales 
no  bajan  sino  cuando  un  invierno  muy  frió  les  priva  de  todo 
medio  de  subsistencia,  obligándoles  á buscar  los  países  mas 
ricos  en  vegetales.  especies  pequeñas  buscan  los  espesos 
bosques  de  las  montañas  y los  cantones  i>cdregosos,  cubier- 
tos de  maleza,  aunque  se  hallen  cerca  de  los  puntos  habita- 
dos. Los  mas  de  ellos  viven  solitarios;  solo  una  es(jecie  for- 
ma grandes  manadas. 


LOS  MOSQUINOS 

332  , Cp  acostumbran  muy  pronto  á la  cautividad ; domcslícansc 

Los  mosquinos,  siguiendo  en  esto !“  ¿“sol- 1 fácilmente,  y cobran  un  íntimo  afecto  hácia  el  hombre,  aun- 

miantes  en  general,  no  se  dejan  ver  hasta  la  pue  timidet 

de  dia  se  ocultan  para  dormir.  Son  vivacM  y ági  . V <1  n,uiti„iicacion  de  estos  animales  es  bastante  limitada; 

trepan  admirablemente,  y corren  ' ,as  hembr¿  no  dan  á lúa  mas  que  uno  d dos  pequeños,  con 

cai^s  do  nieve.  Las  especies  que  habitan  el  llano  son  tam  ,„gos.  . 

bien  muy  ligeras,  aunque  no  tanto  como  \ss  que  | ‘ ^ PRODUCTOS.- Se  cazan  los  mosquinos  para 

las  alturas,  'l'odas  son  timid»s>y  btiyen  ’ t,«a  /tí»  lac  esnecies  nroduce  el 

« 1 ^zs««-.«^cnmQa*vaiiosvid£  ©stoá  ankn%^  áfe-va 


las  alturas,  lüuaa  ^ 

Cuando  les 
len  del 

lesantándose  luego  de 

cho 


USOS  Y , . ■ I 

obtener  su  carne  y su  piel;  una  de  las  especies  produce  el 

"^'^'^''se  conocen  seis  especies  de  mosquinos:  nos  limitare- 
¡ribir  do?,  que  corresi)onden  á dos  géneros  distintos 
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Fig.  211.  — LA  VICUÑA 
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LOS  ALMIZCLEROS  O CABRAS 
DE  ALMIZCLE-moschus 

CARACTÉRES.  — El  genero  almizclero  tiene  caninos 
muy  largos,  pelaje  duro  y frágil,  bastante  comparable  al  del 
corzo;  la  garganta  y la  cara  posterior  de  los  tarsos  son  vellu- 
das; q\  macho  se -halla  provisto  de  una  bolsa  de  almizcle. 

Si  se  consideran  como  distintos  el  de  la  India  y el  de  Si- 
bcria,  este  género  comprende  dos  especies;  pero  quedaría 
reducida  á una  si  estos  dos  animales  son  idénticos,  según 
opinan  casi  todos  los  natuiaUstas,  á i)e8ar  de  la  diferencia  de 
su  residencia  habitual. 

EL  almizclero— MOSCHXJS  MOSCHIFERUS 


CONSIDERACIONES  HISTÓRICAS.-— Ni  los  griegos 

ni  los  romanos  conocieron  este  animal,  siquiera  apreciaran  | 
en  el  mas  alto  grado  el  perfume  de  las  pomadas  que  recibían 
de  la  India  y de  Arabia  Los  chinos,  en  cambio,  emplean  el 
almizcle  desde  hace  muchos  siglos,  aunouc  la  ihtroduccion 


en  Europa  se  deba  á lo»  árabe».  Abou-Senna  dice  que 
mejor  almizde  es  el  del  Tibct,  y que  se  halla  en  el  ombligo 
de  un  animal  semejante  al  antílope,  el  cual  tiene  dos  dientes 

que  sobresalen  como  cuernos.  , 

^ Mosadius  aftade  que  el  almizde  del  Tibet  vale  mas  qu« 
de  la  China,  porque  d animal  encuentra  allí  el  nardo  y otiw- 
plantas  aromáticas  que  no  crecen  en  el  segundo  de  estos  l»  - 
L Hácia  el  afto  .300  Marco  Polo  dió  los  detalles  siguientes 

acerca  del  animal:  «En  luna  llena,  le  crece  á este  animal  d^ 
bajo  del  vientre  una  vesícula  de  sangre;  los  cazadores  sa  en 
entonces  para  cogerle;  cortan  esta  vesícula,  la  secan  al  sol,  y 
obtíenen  así  el  mejor  bálsamo  que  se  conoct » Después  oe 
esto,  han  echado  á volar  los  viajeros  fábulas  sin  cuento,  ^ 
que  el  gran  naturalista  Pallas  publicd  una  descripción  del  ^ 
mizclero,  superior  á todas  las  que  se  han  dado  mas 

exceptuamos  la  de  G.  Radde.  ..,„;mal 

Diremos  ahora  los  nombres  con  que 
en  los  diversos  pueblos  que  le  poseen;  los  chinos  e 

con  el  de ó Sí/té,  xtafigs  schiag  ó el 

tingue  el  macho  ó sche  biang^  de  la  hembra  fne  tta  g^ 

® vvalíArntivos  de  aialh,  glao  ó gloa,  w, 


LOS  ALMIZCLEROS 


los  rusos  le  llaman  kabarga;  los  habitantes  de  las  márgenes  ’ 
del  Lena,  saiga;  los  de  Tonga,  dsanga  ó dschiga;  los  de  las 
orillas  dcl  lago  Baikal,  honde  ó mikisthan^  si  es  macho;  los 
ostíacos,  bfjos;  los  tártaros,  taberga^  torga ^ gifar  y j ufarte- 
kjik;  los  kalmucos  y los  mogoles,  kondan\  y los  kamatschi- 
nos,  sudo. 

CARACTÉRES. — El  almizclero  (fig.  a 12)  es  un  rumiante 
de  graciosas  formas;  tiene  el  tamaño  del  corzo,  ó sea  1*  15 
de  largo  por  0",4O  de  alto;  el  cuarto  trasero  es  mas  alto  que 
el  delantero;  las  piernas  son  delgadas;  el  cuello  corlo;  la  ca« 
beza  prolongada;  el  hocico  redondeado;  los  ojos  regulares, 
con  largas  pestañas;  la  pupila  muy  movible,  y las  orejas  ova- 
les, una  mitad  menos  largas  que  la  cabeza,  'l'iene  las  pezu- 
ñas pequeñas,  largas,  angostas  y puntiagudas,  pero  un  pliegue 
que  forma  el  pié  las  permite  entreabrirse;  las  uñas,  que  son 
rudimentarias,  tocan  el  suelo,  y merced  á esta  disposición 
puede  el  animal  recorrer  los  campos  de  nieve  y los  glaciares; 
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la  cola  corta,  gruesa  y casi  triangular,  es  desnuda  en  el  ma- 
cho, excepto  en  la  punta,  que  presenta  una  borla  de  pelo. 

Cubre  el  cuerpo  un  pelaje  compacto,  de  color  rojo  pardo, 
mas  largo  en  ambos  lados  dcl  pecho,  entre  las  nalgas  y en  el 
cuello.  Los  pelos  son  cerdosos,  bastante  prolongados  y cres- 
pos. Los  caninos  del  macho  sobresalen  hasta  U*,o8;  inclí- 
nanse  primero  hácia  abajo  y después  hácia  atrás;  su  cara 
externa  es  ligeramente  convexa;  su  borde  superior  es  com- 
primido y corlante  y la  punta  muy  aguda.  En  la  hembra  no 
pasan  los  caninos  de  los  labios. 

La  cabra  de  almizcle  tiene  debajo  del  vientre,  entre  el 
ombligo  y los  órganos  genitales,  una  bolsa  redondeada,  algo 
saliente,  de  ir,o5  á li",07  de  largo  por  0*03  de  ancho  y de 
(i*  03  á 0",o4  de  altura  (figs.  213  á 216). 

Aparece  cubierta  en  ambos  lados  pior  pelos  opuestos;  en  el 
centro  ofrece  un  espacio  circular  pelado  donde  se  abren,  el 
uno  delante  y el  otro  detrás,  dos  conductos  que  van  á parar 
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á la  bolsa.  La  abertura  anterior,  en  form.!  de  media  luna,  está 
cubierta  de  pelos  bastos  por  fuera,  y largos  y finos  interior- 
mente; la  posterior  comunica  con  los  órganos  genitales  y la 
rodea  un  mechón  de  largas  sedas.  Pequeñas  glándulas  segre- 
gan el  almizcle,  que  sale  por  dichas  aberturas  cuando  la  bolsa 
se  llena.  Esu  solo  alcanza  todo  su  desarrollo  en  elindividuo 
adulto:  contiene,  por  término  medio,  30  gramos  de  la  precio- 
sa sustancia,  aunque  algunas  veces  se  han  encontrado  1 20,  y 
tibíen  mas.  Los  machos  jóvenes  no  producen  sino  8.  En 
▼ida  dcl  animal  tiene  el  almizcle  la  consistencia  de  la  miel  y 
tm  color  rojo  pardusco  : cuando  lo  secan  se  convierte  en  una 
masa  granosa  ó pulverulenta,  de  un  pardo  rojo  que  se  enne- 
grece con  el  tiempo.  El  olor  disminuye  á medida  que  el  tinte 
se  va  oscureciendo,  y desaparece  cuando  se  mezcla  la  sustan- 
cia con  azufre  ó alcanfor.  El  almizcle  disuelto  en  el  aguafria 
queda  reducido  i unas  tres  cuartas  partes,  á cuatro  quintas 
en  el  agua  hirv  iendo,  y á una  mitad  en  el  alcohol. 
Distribución  geográfica. — Los  diverso»  nom- 
aplicados  al  almizclero  indican  la  grande  extensión  de 
su  área.  Habita  las  citiuis  mas  elevadas  del  cuadrilátero  de 
montañas  del  Asía  central : se  le  encuentra  desde  el  rio  .Amor 
^^el  Hindoukousch,  desde  el  6o*  de  latitud  norte  hasta 
. y Indias.  .Abunda,  sobre  todo,  en  la  vertiente 
e Himala)-a  por  la  parte  del  Tibet ; en  los  alrededores  dcl 
aikal  y en  las  montañas  de  la  Mongolia.  Un  solo  caza- 
f puede  matar  allí  todos  los  años  centenares  de  individuos. 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Este  animal 
recorre  los  bosques  y las  pendientes  mas  rápidas  de  las  mon- 
tañas. 

En  el  oeste  de  Him.'ilaya  no  se  hallan,  según  Adams,  prin- 
cipalmente en  la  zona  inferior  y media  de  la  montaña,  nunca 
en  rebaños,  y raras  veces  mas  de  dos  juntos.  Les  gustan  so- 
bre todo  las  pendientes,  en  las  cuales  las  dehesas  alternan 
con  los  matorrales.  En  estos  últimos  se  ocultan  durante  el 
día,  pues  recorren  las  dehesas  solo  al  crepúsculo  ó en  las  ho- 
ras de  la  madrugada.  Su  marcha  consiste  en  una  serie  de 
brincos,  á los  cuales  sigue  un  breve  descanso,  de  seguro  con 
el  objeto  de  inspeccionar  los  alrededores ; luego  vuelven  á 
andar  á pasos  lentos  y después  emprenden  de  nuevo  su  ex- 
traño trote.  Aunque  sean  muy  perseguidos  á causa  del  al- 
mizcle, son  muy  poco  espantadizos  y miedosos  y raras  veces 
corren  léjos.  Si  se  les  caza  en  la  espesura  no  la  abandonan, 
antes  bien  procuran  ocultarse  en  los  parajes  mas  oscuros. 
Casi  nunca  se  les  oye  un  grito;  callan  hasta  en  la  época  del 
celo,  y solo  cuando  les  cogen  dan  un  grito  fuerte  y retum- 
bante. Su  pista  les  distingue  fácilmente  de  los  demás  ru- 
miantes de  la  montaña,  pues  ambos  dedos  rudimentarios 
dejan  una  impresión  mas  honda.  Una  vez  hallada  su  huella, 
se  puede  contar  con  seguridad  volverles  á ver  en  el  mismo 
punto,  pues  frecuentan  con  muchísima  puntualidad  el  mismo 
camino. 

Radde  dice  que  habita  los  sitios  mas  salvajes  y se  le  en- 
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cu!wra  en  las  rocas  desplomadas.  R»'»  i "'“V 

limite  de  los  bosques,  y lampeo  suele  pronto  á la  visía  del  carador.  Pero  este  se  pone  entonces  en 

óriendo  permanecer  á una  alutud  de  1,000  ,3  | . está  seguro  de  que  los  animales,  después  de  ha* 

sobre  el  ^vel  del  mar.  .Solo  por  excepción  se  le  ve  en  un  va^  .corrido  la  cumbre  donde  se  hablan  refugiado,  vuelven 
Uc  de  300  metros  de  altura.  Suele  permanecer  en  e bndero  ter  re  ^ habla  ahuyentado.  Precisamente  i>or 

superior  de  los  bosques,  y pocas  veces  ^ndona  el  «n ton  ^ «.¡1  apoderarse  de  d.chos  animal^ 

nu^ ha  elegida  Vive  solo  bastó  d pen^  del  ce  o,  observado  además,  que  el  glotón,  la  comadreja 

iodo  el  dia,  y sin  saÜr  hasta  por  »a  noche.  . u..:....  «„,«rTn/arpn  4 menudo  la  cacería.  Estos 


fin  el  día.  V sin  saui  r— 

¿s  mov’imientos  del  almirclemson  tan  mpidos  c^»- 
guros-  corre  con  la  ligerera  del  antílope,  st^a  con  la  deshea 
del  macho  cabrioy  trepa  con  el  arrojo 


Tdde  ha  o^rvado  además,  que  el  glotón,  la  comadreja 
de  Siberia  y los  buitres  entorpecen  á menudo  la  cacería.  Estos 
carniceros  siguen  las  pistas  y devoran  al  almtsclero  cogido  en 
el  laro,  pues  lo  escabroso  del  terreno  impide  muchas  veces 

c,  UAM.  j I tt  tímiilnc  ii<‘rsicruí!n 


del^^o  cabrio  y trV  con  el  arrojo  de  la  gamoaa.  E"  ^'C  Buitres  y águilas  jx-rsiguen 

de.a,les  acerca  de  la  vida 

pitase  sin  herirse  en  profund^  abismos,  d co^  * loh^O  , cautividad;  en  177a  se  llevó  uno  á Pans; 

L paredes  de  las  rocas,  ^ su  viaje  duró  tres  ahoa;  vivió  otros  tres,  y munóaconsccuen- 

ie^^r  el  pió.  En  caso  de  necesidad  no  vaala  en  es  | ^^J^^  olstniccion  del  pilero  por  una  masa  de  pelos  que 

' ' tes  á nada  . . Hasta  entonces  estuvo  siempre  alegre  y 

^ Vi  Mntft  tS  naturalistas  franceses  han  creído  que  se  podría 

ma  limitada;  es  tímido  sin  ser  prudente  ;c^do  I c^  L«  ,„as  montaftas  El  que  vi. 

sabe  por  dónde  huir,  y corre  como  un  lit-  aclimatar  «te  ammat  en  ^ 

idoseálsta  circunstanciad  cogCTle  muchas  vece»  vi  en  _ é inofensivo;  tenia  á la  vez  algo  del  corzo 

,otofi|.  en  noviembre  í dimembre.  ”;i,^7/.;"í'"rmostró  tímido  y desconfiada 

mal  c|p^odo  del  e¿  | ^¿LlaJ^tal  otar  de  ataizcle.  que  bastaba  guiarse  por  d ol- 

en  casi  todos  los  machos  adultos.  Ihirantc  el  celo  ^ aficionado  á la  carne  de  este  ani- 

acho  un  insoportable  olof^e  ^ , .-J^busca  « su  Lisa  de  almizcle,  que  produce  muy 

cuarto  de  legua  de  distancia,  sepn  dicen  ^ md,  lo  que  o ^ g. 

» .v'reiasc  en  otro  tiem¡»  qim  en  *«^0  peno^  ^ almizcleros  de  los  cuales  9,000 

animal  su  bolsa,  oprimiéndola  contra  los  troncos  de  berta  . . r , . , i«  «ai  A,^ 

. . *.1  Tin  fun- 


sninKit  3u  ■.cj - 

,les  <5  las  piedras;  mas  parece  que  el  hecho  no  se  fun- 
sino  >W  una  falsa  observ-acion. 

Seis  m¿¿s  después  dd  aparcamiebter  de  los  sexos,  ®n  ma-r 
yo  ó junio,  pare  la  hembra  uno  6 dos  hijuelos,  que  consma 
hasta  el  próximo  periodo  delate. 

mados,  y con  la  cola  peluda;  peto  los  machos  se  distingue 
ya  por  su  hocico  roas  obtuso  y por  no  tener  tanto  peso.  Al 
fin  del  tercer  afio  entran  en  la  edad  adulta. 

El  rógimeii  de  «te  animal  varía  s^un  las  localidades  y las 
estación»:  en  invierno  consiste  principalmente  en  liqúenes. 


OCri»  luuua  IV»  **  **  I 

machos;  pero  el  almizcle  de  aquel  país  no  vale  lo  (luc  el  dt 
la  China  y el  Thibct  El  de  Bengala  es  aun  inferior,  y el  al- 
mizcle kabantanin,  nombre  derivado  de  la  palabra  tetara 
kabarka,  es  de  la  mas  ínfima  calidad.  Treinta  gramos  del  de 
la  China,  encerrado  en  su  bolsita,  cuestan  de  37  á 45  I>csetas; 
por  la  misma  cantidad  del  de  Bengala  se  pagan  de  30  á 37  y 

50ló  n por  el  almizcle  kabartanin. 

la  mayor  parte  de  esta  sustancia  se  remite  á China  c In- 
glaterra . 

Sin  embargo,  rara  vez  llega  esta  materia  pura,  pues  a«3e 

” . 1 a falciíirarla  los 


estación»:  en  invierno  consiste  prina,«lmente  en  hquen^  om  ^ 

y durante  el  verano  come  las  plantas  a proa.,  que  encuentra  lo  mas  remwos  tt^^^^^ 

L las  altas  p, aderas.  £1  almizclero  » deheado  en  laclacon  ’^cle,  se  lamentó  de  estos  fraud»; 

o * ...  a1  ailmi'yrlpm  íIp  Siheria 
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gosas,  noianoübc  4uc  m • 

que  come  el  animal.  Dice  Pallas  que  el  almizclero  de  Siberia 

-se  alimenta  de  raíces,  plantas  de  tos  pantanos,  hojas  de  to- 
drofto,  de  rododendron  y liqiieues.  A semejanza  del  renglfc- 
ro  desentierra  las  ralees  con  sis  pezuñas. 

^ . í 1 TV 


do  su  balido  con  un  reclamo  de  madera  de  abedul;  pero 
sucede  á veces  que  en  lugar  de  un  almizclero,  llega  un  oso, 
un  lobo  ó un  zorro,  engañados  también  por  aquel  sonido. 

« Los  cazadores  expertos,  dice  Radde,  aprovechan  la 


nesaoaii  a.4ucii«aa  Oí,/ aw  t,......— , y • i x «.» 

almizcle.  Por  lo  regular  se  mezcla  la  sangre  del  animal  ó una 
tierra  negra  y friable;  se  inuoducen  también  ra  la  bolsa 
quenas  bolas  de  plomo;  se  fabrican  bolsas  artificiales  ; 

, ' propia  piel  del  almizclero,  las  cuales  se  llenan  de  una 

m las  rale»  con  ^ ^iqqi^  mezclada  con  un  poco  de  almizcle;  se  vacía  ina 

musito  dMuÍ»”»  taíTu  d»confiantó,  que  rara  vez  con- 1 «nVrsrr'tÍduLl  ' 

ll  .lí  1*1».  di  «Íl»™.  I <1  —I  I viad.  ..  I>  ~<1W«H 

d »..»,d.udd  E.  sto.  ¿ irraSi,  S:lS¡íSdd., 

según  Pallas,  se  ap^eran  VenLci  v dd  Baikal  se  una  preparación  con  las  bolsas  de  almizcle  de  Sibcria 


los  carneros;  las  dejan  allí  cierto  tiempo,  y cuando  cr  q . 
han  adquirido  las  cualidades  apetecidas,  las  sacan 

para  venderlas.  orcrca 

Los  antiguos  viajeros  refieren  cosas  sorprenden  e 
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del  olor  dcl  almizcle,  Tavemier  y Chardin  cuentan  que  los  ' 
cazadores  se  ven  precisados  á taparse  las  narices  y la  Iwca 
antes  de  cortar  la  bolsa,  |)orque  el  aspirar  este  olor  impru- 
dentemente ocasiona  una  hemorragia  mortal.  Chardin  ase- 
gura que  no  pudo  acercarse  á los  expendedores  de  almizcle, 
y que  hubo  de  valerse  de  uno  de  sus  compañeros  para  veri- 
ficar las  compras.  «Este  olor,  dice,  es  insoportable,  y hasta 
peligroso  para  el  europeo  que  no  esté  acostumbrado  á él.» 

La  reacción  alcalina  del  jabón  favorece  el  desarrollo  del 
principio  odorifero;  pero  si  se  vierte  una  fuerte  solución  de 
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Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habita  en  los 
espesos  bosques  de  aquellos  países  tropicales,  y mas  en  la 
llanura  que  en  la  montaña. 

Este  rumiante  vive  solitario,  y solo  durante  el  período  del 
celo  se  le  encuentra  con  su  hembra:  permanece  todo  el  dia 
en  las  mas  enmarañadas  espesuras,  donde  descansa  y rumia; 
y á la  calda  de  la  tarde  sale  á buscar  su  alimento,  que  con- 
siste en  hojas,  yerbas  y frutos  de  toda  especie:  no  puede  pri- 
varse del  agua. 

Todos  los  movimientos  del  tragulo  enano  son  ligeros  y 


potasa  en  granos  de  almizcle,  sustituye  al  olor  de  este  el  de  graciosos:  da  saltos  relativamente  enormes,  y franquea  dies- 
amoniaco.  trámente  los  mayores  obstáculos;  pero  sus  delicados  miembros 

La  piel  del  almizclero  sirve  para  hacer  sombreros,  prendas  no  le  permiten  resistir  mucho,  y caeria  fácilmente  en  poder 
de  vestir  6 cuero,  que  vale  mas  que  el  del  corzo.  Kadde  dice  , de  sus  er>emigos  si  no  le  quedara  un  recurso  último,  una  no 
que  en  los  países  recorridos  por  él  no  se  usan  apenas  estas  ’ table  astucia.  Trata  por  lo  regular  de  introducirse  en  las  es 
pieles.  I>os  pueblos  cazadores  emplean  la  de  las  piernas  para 
fabricar  fundas  muy  elegantes  de  escopeta,  mas  no  utilizan  la 
del  cuerpo.  Las  hembras  que  se  cogen  con  lazos  no  sirven 
para  nada;  los  rusos  las  abandonan  sin  sacarles  ni  siquiera  la 
piel 

LOS  TRAGULOS— TRAGULUS 

CARACTERES. — Se  diferencian  del  almizclero  propia- 
mente dicho  por  la  falta  de  la  bolsa  del  almizcle;  su  estómago 
tiene  tres  cavidades;  el  borde  del  metatarso  carece  de  pelo  y 
es  calloso.  Distínguensc  también  por  su  cola  corta,  aunque 
de  pelo  largo. 

EL  TRAGULO  EN  ANO— TRAGULUS  PYGMCEOS 

CaractÉRES. — La  especie  de  que  vamos  i ocupar- 
nos es  la  mas  pequeña  de  todos  los  rumiantes:  figurémonos 
un  pequeño  almizclero  de  cuerpo  bastante  grueso,  eabeza 
agraciada,  ojos  hermosos  y brillantes,  piernas  finas  y delga- 
das, delicada  pezuña  y bonita  cola,  y se  tendrá  el  conjunto 
del  tragulo  enano,  llamado  también  tragulo  kantsckiü  (figu- 
ra 217). 

Apenas  alcanza  0“,5o  de  largo,  contándose  0",O4  para  la 
cola;  su  altura  hasta  la  cruz  es  de  O”, 2 2,  y la  del  coarto  tra- 
sero de  0",25.  íji  cabeza  es  de  un  color  rojo  amarillento, 
con  los  lados  mas  claros  y la  coronilla  casi  negra;  la  parte 
supenor  del  cuerpo  ofrece  un  pardo  amarillo  rojo,  morélado 
de  negro  á lo  largo  del  lomo;  los  costados  son  mas  pálidos, 
y la  parte  alta  del  cuello  está  manchada  de  blanco,  que  es  el 
tinte  del  vientre.  De  la  mandíbula  inferior  arranca  una  faja 
blanca  también;  baja  por  los  lados  del  cuello  hasta  la  espal- 
dilb,  y se  une  con  otra  negra.  Entre  las  dos  de  este  color  que 
hay  en  el  cuello,  corre  una  blanca. 

En  algunos  individuos  se  observa  una  lista  amarilla  en  la 
paite  inferior  del  vientre:  los  miembros  son  de  un  amarillo 
lanado;  bs  piernas  de  un  rojo  vivo,  y los  piés  de  un  ama- 
nllo  pálido.  Las  diferencias  de  color  resultan  de  las  de  los 
pelos:  en  el  lomo  son  estos  blancos  en  su  mitad  inferior,  des- 
pués oscuros,  amarillos  ó anaranjados,  y negros  en  la  punta, 
l^ultando  de  aquí  que  el  tinte  del  pelaje  varia  según  que  la 

sede  los  pelos  esté  oculta  ó no,  ó que  tal  ó cual  parte  sea 
roas  visible 

Los  machos  tienen  caninos  que  sobresalen  unos  0",o3  de 

s encías;  están  muy  encorvados  y se  dirigen  hácia  afuera  y 
La»  pezuñas  son  pequeñas,  de  un  color  pardo  claro  ó 

^ individuos  jóvenes  no  se  diferencian  de  los  adultos. 

(iEOGHÁFiGA.-Java,  Singaiiore, 
patria  rf  inmediatas  y la  península  de  Malaca,  son  la 
le  bonito  animal.  En  Sumatra,  Borneo  y Ceilan 

^«empbzan  especies  afines. 


por  lo  regular 

pesuras:  si  ve  (|ue  no  puede  conseguirlo,  échase  en  tierra, 
permanece  inmóvil  y se  finge  muerto,  como  el  ojwsum. 
Cuando  el  enemigo  se  aproxima  y adelanta  la  mano  para 
coger  su  presa,  levántase  el  pequeño  rumiante  y desaparece 
con  la  ra])idez  dcl  relámpago. 

Los  indígenas  creen  que  el  macho  se  vale  además  de 
otro  medio  defensivo,  cual  es  el  de  saltar  en  el  aire  para  sus- 
penderse de  una  rama  con  sus  caninos  salientes;  pero  esto 
nos  parece  una  fábula,  semejante  á las  que  han  circulado 
acerca  de  las  gamuzas,  y por  lo  tanto  no  ¡xidemos  dar  cré- 
dito al  hecho.  Raffles  dice  que  los  malayos  no  tienen  expre- 
sión mas  significativa  para  designar  á un  hombre  engañador, 
que  el  decir  que  es  astuto  como  un  kantschill  Poco  se  sabe 
acerca  de  la  reproducción  de  este  animal:  todo  lo  que  puede 
suponerse  es  que,  á la  manera  de  los  otros  rumiantes  y del 
almizclero,  pare  la  hembra  un  hijuelo  cada  vez. 

Cautividad. — Ultimamente  se  han  traído  á Europa 
varios  tragulos  de  diversas  especies,  y se  conservaron  mas  ó 
menos  tiempo  cautivos;  en  casi  todas  las  casas  de  fieras  se 
han  expuesto  al  público.  En  1859  vi  yo  uno  en  Ijeipzig:  hallá- 
base en  una  jaula,  sobre  un  espeso  lecho  de  heno,  y parecía 
contenta  Era  de  formas  graciosas  y gustábate  el  aseo,  pues 
se  lamia  y limpiaba  continuamente;  sus  grandes  ojos  parecían 
indicar  mucha  inteligencia,  mas  no  daba  ninguna  prueba  de 
ella.  Permanecía  siempre  tan  quieto,  que  casi  fastidiaba : du- 
rante el  dia  no  hacia  otra  cosa  sino  comer,  rumiar  y dormir. 
Solo  una  vez  oí  su  voz,  semejante  al  débil  sonido  de  un  ins- 
trumento de  viento. 

La  delicadeza  y la  gracia  de  este  bonito  rumiante  inducen 
á creer  que  se  le  podría  con.servar  como  animal  doméstico; 
de  todos  modos,  seria  uno  de  los  mas  bellos  adornos  de  los 
parques;  mas  á pesar  de  esto,  no  siempre  se  le  trata  de  una 
manera  conforme  á sus  costumbres  ^ 

Mi  querido  amigo  y colega,  el  doctor  Bodinus,  de  Colonia, 
ha  conseguido  que  se  reprodujera  en  cautividad,  y me  luí 
hecho  el  obsequio  de  comunicarme  los  detalles  siguientes: 

«Para  obtener  la  reproducción  de  los  animales  es  preciso 
no  solo  tenerlos  en  sitio  á propósito,  sino  darles  también  el 
alimento  que  les  conviene;  debiendo  aplicar  este  método 
hasta  con  las  especies  que  viven  completamente  domestica- 
das en  la  sociedad  inmediata  dcl  hombre,  como  por  ejem- 
plo con  las  gallinas.  Después  del  apareamiento  ponen  estas 
huevos,  y obsérvase  que  i pesar  de  su  buen  alimento,  las 
que  están  encerradas  en  cierto  espacio  ponen  muchos  huevos 
estériles,  mientras  que  aquellas  que  corren  libres,  los  produ- 
cen tales  que  casi  todos  dan  |)ollo.  Según  mis  observaciones, 
no  es  causa  de  ello  la  falta  de  movimiento,  sino  la  alimenta- 
ción, y particularmente  la  carencia  de  lombrices.  Así,  pues, 
cuando  no  las  hay,  deben  sustituirse  con  carne  cruda,  larvas 
de  moscas,  etc  Los  demás  animales  se  hallan  en  el  mismo 
caso:  en  casi  ninguna  parte  hay  patos  de  campanilla,  y los 
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33^^  , se  alimentan  en  su  país.  Los  pobres  animales  se  prccipi- 

poros  que  yo  he  visto  eran  enfermizos  ¡ mienWs  que  os  ^ , n»®  J ¡„d„ib,e  ansia;  cada  dia  devoraban  un 

nuestro  jarL  son  vivaces  y fuertes,  como  cuando  están  Ubres.  , ta  o observaron  los  buenos  efectos 

y hasta  se  han  apareado.  ^ . . . ^ .. . " "^«cia  el  nuevo  rdgimen.  Ix»  ojos  adqu.neron  mas 

^ » Gracias  á un  miembro  del  consejo  i el  pelaje  mas  finura  y brillantez,  los  costados  se  re- 

mos un  par  de  uagulos  enanos,  y á pmr  de  la  oU^  don“¿ron,  y no  tardé  en  convencerme  de  que  las  serbas,  la 
que  fueron  objeto,  á pesar  de  la  yerto  fresca,  del  trébol,  del  | d^^^^  ^ bascan  para  que 

pan.  la  leche  y avcna^9>j^!^^  1 estos  animales  se  consetv«en  en  buena 

bien.  Estaban^i^tej^:^«^e^J^^  -M  cabo  de  cierto  tiempo  aumento  la  hembra  de  volü 

resolví  ds 


E ALMIZCLÉ  DHL  KABARTANIS 

sutmroii  ^ alionadas  por  los  dientes  del  ma- 
gnos visitantes  del  jardin,  personas  de  corazón 
nW  muchas  que  hay,  por  desgracia,  para  ver- 

ik  [humanidad.  > 

^iteBDiíOTOS.— Los  javaneses,  que  llaman  á 


Tlg.  aiSv—BOLSAS  DE  ALMIZCLE  DÉ  CHINA,  VISTAS  POR 

l.At  DOS  CARAS 


Fig.  216.-IIOLSAS  DS  BEXOAlJt.  VISTAS  TOK  CA  CARA  SUPERIOR  V LA  ISKERIOR- 
(A)  PELOS  DÉLAS  BOLSAS  DE  AUiaCLE,  DE TAMASO NATURAL. 

A A ^ 

....  ,rdor  V les  I cottos  en  muchos  machos,  y por  «1  pincel  de  pelo  de  las  pa- 

este  animal  Potíjang,  se  dedican  á so  caza  ’ ^ posteriores.  Son  esbeltos  y dé  graciosas  formas;  uenen  e 

gusta  la  carne:  incrustan  en  los  piésa  ornos  cuerpo  largo  y bien  proporcionado;  piernas  finas  y altas;  unas 

los  utilizan  para  guardar  el  tabaco  de  sus  pipas.  | pezuñas  puntiagudas;  cuello  fuerte  y vigo- 

1VT  Q r*  TT  P V T I cabeza  muy  aguda;  ojos  grandes  y vivos,  orejas  ^ 

LO S CE R V I N O S ce R y i | ^ regular,  delgadas,  rectas  y movibles;  el  labio  supen 

K, ...... «,». « i“.  '*  ”■  ”‘™ " 

rvinosdciesvosi  íon  rumientes  con  cuernos;  estas  poéM  «,1o  llevan  cuernos  los  machos: 


Ninguna  lamina  o uiaan«»v.i»  • - t . , 

cervinosóciervosi  ton  rumtotes^con  cuernos:  Generalmente  hablando,  solo  «evan  cuernos  los 

palabras  deben  imitar  para  definirlos,  pues  son  aquellas  ciertas  prolongaciones  ramificadas  del  fronuA 

caracteres  son  secundarios.  i • i «nr  su  mavor  que  caen  todos  los  años  y son  sustituidas  \yoT  otras 

Ix)S  ciervos  se  diferencian  de  los  almizclero  P ' desarrollo  y caida  están  en  relación  intima  con  la  activida 

tamaño;  por  la  presencia  de  lagrimales;  por  sus  caninos,  mu>  castrados  no  presentan  estas  vanacion^^ 

, conservan  sus  cuernos  si  los  llevaban  en  el  momento  e su 

(i)  a,  lx)lsa  de  almizcle,  cortada  v^rticalmentc ; ^ su  ^ la  Operación,  y si  carecían  de  ellos,  no  les  vuelven  a cr  . 

trwnídad  del  conducto,  con  un  pincel  de  pelos;  </,  g ^ individuos  sometidos  á una  castración  uni-laterab  so  o 

cnVtrMAlc  la  DroloRi;acion  filifonnc  de  la  uretra;  escroto. 


LOS  CKRVINOS 


se  reproducen  en  el  lado  sano.  En  el  recien  nacido  |>arcce 
ya  indicado,  por  un  mayor  desarrollo  del  hueso  del  cráneo, 
el  sitio  donde  arrancan  los  cuernos.  A los  seis  tí  ocho  meses 
asoma  una  punta  huesosa  que  {xrrsistc  toda  la  vida,  como 
matriz  permanente  de  los  cuernos.  Al  principio  es  sencillo  y 
puntiagudo  el  pitón  6 mogote;  pero  mas  tarde  se  ramifica,  y 
del  principal  parten  otros  secundarios,  cuyo  niímero  puede 
llegar  hasta  doce. 

<Los  cuernos,  dice  Blasius,  sufren  metamorfósis  á medida 
que  el  ciervo  envejece:  al  principio  crecen  las  protuberancias 
huesosas,  se  ensanchan  luego  y convergen  hacia  la  línea  me- 
dia; al  mismo  tiempo  se  desarrolla  la  cresta  frontal,  y aque- 
llas se  adhieren  cada  vez  mas  al  cráneo.  Las  modificaciones 
son  aun  mas  notables  respecto  á la  forma  de  los  cuernos  y al 
número  de  pitones.  En  los  individuos  jóvenes  aparecen 
aquellas  cubiertas  de  una  piel  muy  vascular  y vellosa,  y son 
blandas  y flexibles.  Los  pitones  de  la  base  se  destacan  pronto 
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del  tronco  principal;  verifícase  luego  lo  propio  con  los  mas 
altos,  y cuando  al  ñn  están  desarrollados  lodos  y alcanzan 
su  forma  definitiva,  detiénese  la  circulación,  y el  ciervo 
despoja  entonces  sus  astas  de  la  piel,  que  cae  en  parte  por  sí 
misma.  > 

Antes  que  el  ciern  o llegue  á cumplir  el  año,  la  protuberan- 
cia huesosa  se  continúa  |X)r  un  pitón,  que  en  varias  esjxrcies 
no  se  reemplaza  nunca  sino  por  otro  parecido;  mientras  que 
en  otras  presenta  el  asta  del  segundo  año  dos  pitones.  Esta 
última  se  cae  y es  sustituida  en  la  primavera  del  tercer  año 
por  otra  de  tres,  continuando  asi  hasta  alcanzar  el  mayor 
desarrollo  posible.  Las  enfermedades  y un  alimento  escaso  ó 
malo  producen  á veces  una  marcha  retrógrada  en  la  realiza- 
ción del  fenómeno;  y entonces  tiene  el  asta  nueva  uno  ó dos 
pitones  menos  que  el  año  anterior;  por  el  contrario,  puede 
aquella  acelerarse  mediante  un  régimen  de  vida  sosegado  y 
una  alimentación  buena  y abundante. 


EL  TRAGULO  K.SANO 


Max  Smith  ha  hecho  sobre  el  desarrollo  de  los  cuernos 
una  descripción  tan  circunstanciada  y exacta,  que  no  pode- 
mos menos  de  entresacar  de  ella  los  siguientes  datosL  Los 
puntos  donde  deben  nacer  mas  tarde  los  cuernos,  están  ya 
indicados  en  el  ciervo  reden  naddo  por  unas  muy  ligeras 
depresiones  y algunos  mechoncitos  de  pelo:  á fines  del  pri- 
mer año  ó á principios  del  segundo,  aparecen  los  cerásforos, 
y no  bien  han  ad(|uir¡do  estos  todo  su  desarrollo,  vense  ya 
señales  claras  6 inequívocas  de  la  cornamenta.  Los  cerásfo* 
que  siempre  se  presentan  cubiertos  de  pelo,  son  de  muy 
difeienie  altura,  según  las  especies  de  cervinos:  redúcense. 
unas  veces  á una  ligerísima  protuberancia  sobre  la  superficie 
del  frontal;  otras  miden  tan  solo  de  (r,o2  á 0*,o5,  y en  al- 
gunos casos,  aunque  raros,  alcanzan  0*,i5  de  longitud.  Los 
cuernos  aparecen  en  un  principio,  ó bien  en  forma  de  tubér- 
culos, ó en  la  de  eminencias  cónicas  de  muy  diferente  largu- 
fa,  según  las  especies,  presentándose  siempre  en  la  primera 
de  estas  dos  formas,  y tan  solo  de  vez  en  cuando  en  la  se- 
gund^  una  división;  y asi  continiía  en  los  años  j>ostcriotes  el 
sucesivo  dc-sarrollo  de  los  cuernos. 

Lw  cuernos  se  fijan  á los  cerásforos,  engranando  las  apó- 
de  los  primeros  en  las  depresiones  de  los  segundos  y vi- 
^'ersa:  esta  unión  es  á veces  tan  intima,  que  en  una  sección 
P^qnindicular  de  un  cuerno  recien  formado  y un  cerásforo, 
es  posible  ver  el  punto  de  intersección  de  los  mismos,  y 
Tomo  II 


solo  después  de  trascurridos  algunos  dias»  puede  percibirse 
en  la  superficie  de  corte  una  linca  ligeramente  dentada.  Asi 
se  explica  ijue  un  cuerno,  próximo  á caer  naturalmente,  en  el 
caso  de  quererlo  romper,  empleando  para  ello  la  fuerza,  no 
se  rompa  fácilmente  en  el  punto  de  iotersccdon  indicado, 
sino  que  antes  se  desprenda  el  cerásforo  de  la  superficie  del 
frontal 

En  la  mayor  parte  de  los  cervinos  se  nota  algunos  dias 
antes  de  la  caída  de  los  cuernos  una  intumescencia  de  los 
¡toldes  de  la  piel,  que  rodea  la  base  del  cuerno  y el  ccrásfo- 
t^-rojluáfirvo  no  funciona  con  su  cornamenta;  la  resguarda 
con  sumo  cuidado  de  todo  golpe  y da  pruebas  de  experimen- 
tar una  sensación  desusada  en  la  parle  dcl  cuerpo  donde 
aquella  se  levanta. 

La  caída  de  las  astas  tiene  lugar  á consecuencia  del  propio 
|)eso  de  estas,  ó de  un  golpe;  muy  raras  veces  caen  las  dosá 
un  tiempo;  al  contrario,  siempre  media  entre  la  caída  de  una 
y otra  un  intervalo  de  algunos  minutos  ó de  varios  dias.  Por 
el  modo  cómo  se  conduce  el  ciervo,  por  la  actitud  de  su  ca- 
beza, y en  especial,  por  lo  caído  de  sus  orejas,  da  á entender 
claramente  que  si  no  experimenta  un  dolor  muy  vivo,  cuando 
la  caída  de  los  cuernos,  debe  sufrir  en  cambio  una  sensación 
nada  agradable.  Ya  muchos  dias  antes  de  que  tenga  lugar  <1 
fenómeno,  evita  el  ciervo  dar  cornadas,  y al  modo  que  la 
hembra,  se  defiende  á manotadas  de  sus  enemigos.  -Des- 
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pues  de  h caída  de  «na  de  las  dos  asías,  ía  faltado  i^uilibno 
en  el  peso  de  la  cabeaa  obliga  al  cieno  á llevar  ela.ncbnada 
i un  lado,  y la  sacude  con  frecuencia,  como  si  pretendiera 
desembarirse  de  la  otra;  pero  debe  notarse  que  solo  rnuy 
raras  veces  se  vale  para  ello  de  la  fuerza,  empleándola  es^- 
cUlmente  en  el  caso  de  que  tenga  socotnamenta  estropeada 
Inmediatamente  después  que  ha  tenido  lugar  el  despren- 
dimiento de  los  cuernos,  comienza  de  nues-o  la  fomaaon  de 
los  mismos,  lo  cual,  según  el  consto  auUco  I)r. 
ring,  quien  se  dió  la  pena  de  dcscnlir  y obwrvar  el  fenómeno 


IjOS  cervinos 

abultado  y cubierto  de  surcos,  y la  membrana  que  le  pro- 
lege  es  tan  delgada,  tenue  y sensible,  que  sangra  fácilmente 
Desunes  de  los  ocho  dias  no  se  nota  mas  diferencia  sino 
qu?el  rodete  se  ha  puesto  mucho  mas  alto  y ancho,  i^rma- 
Meciendo,  sin  embargo,  completamente  redondo  y sin  ele- 
varse mas  que  el  borde  de  la  piel  cubierta  «I®  1’5*°- 

» A los  catorce  dias  la  costra  de  la  superficie  de  sección 
se  ha  reducido  muchísimo  mas,  al  paso  que  el  rodete  se  ha 
ensanchado  en  todos  sentidos,  pero  mayormente  ade- 

lame,  levantándose  sobre  el  borde  d®,  c®^®  ^ 


ring,  quien  se  dió  la  pena  dedcscrihiryob^rvarelfentoeno  lame.  claramente  cómo  co- 

en  un  ctetyo  cogido  y conservado  en  ^ . P ¡ ^ formarse  el  mogote  ó pitón  inferior  del  cuerno,  el 

del  modo  siguiente.  ®>;U®go  .despu«  ^ha^t  ZoTe  de  oio.  . 


del  modo  agmentc.  €iaUcgo  - 

las  astas,  dice  Sommering,  quedó  emi^eote  J pu„,a  de  este,  mide  el  rodete  (l'.oyz  de 

parte  que  serva  i eaU  de  asiento,  o ^ menos  ^ó  dd  ’ —¡.ntras  aquel  no  tiene  todavía  mas  que  O'.oifi. 

la  hemonagja,  y loa  vasos  quedaron  sin  una  sola  gola  de  san- 1 ¡ ^ ¿i  jodete,  que  es  de  un  negro 

- Jumo  al  rodete  del  asta  y los  lubórculos  de  la  misma  se  ; #P“f  .Z°?  'Z*  ¿'Zin  vigory  comienza  á cubrirse 

L Wci,  atrás  y afuera  las  ab»turas  de  numeróos  cana- 1 « "^u  ^idZIT se  hace'cada  vez  mas  consis- 


rés  de  los  que  debi.in  introducirse  las  venas  para 
luella  el  alimento  necesario.  I^s  mas  pequeños  do 
les  contenían  ramificaciones  de  la  carótida  externa, 
en  el  periodo  de  la  formación  de  los  cuernos  se 
tLwui  y prolongan  extraordinariamente  y están  adeipás 
rodeadas  de  venas  cavas  torácicas  de  muy  resistente  vaina, 
dK,canales  y dirección  se  ven  mas  claramente  mdi^dos 
' bWie  la  carótida  externa  en  los  anchos  surcos  abiertos 

LIDX..1  ranales  han desauarecido  por  com-  , 


S Ulo  blanco;  su  epidermis  se  hace  cada  vez  mas  consis- 
tente, y no  solo  se  ha  prolongado  mas  el  ph®"  d®  «I®,  sin® 
que  también  se  ha  puesto  mas  alta,  ancha  y sólida  la  ^e 
nosterior  del  rodete,  de  la  cual  debe  arrancar  mas  tarde  el 
«a.  Desde  este  momento  desaparece  ya  por  completo  la 
nenuefia  costra  central  de  la  superficie  de  sentón,  y el  ro- 
dete crece  con  mayor  rapidez  en  anchura  y altura:  además 
del  mogote  de  ojo.  que  á los  veintitrés 


™ ü ¿rótida  externa  en  hs  anchos  surcas  abiertos  f do^ 

i bWldcl  cuerno.  Estos  canales  handesaparecido  por  eom-  de  largo,  divtd^e  el  rodrte  en  a q 

r,fllJr....  extrano/^defas  wftes  cortadas  ' anterior  mas  iiequcno  y otro  pos  enor  mas  luen  , 1 


CUernu.  , , 

ileípíájluisa  del  roce  en  los  extremos  de  bs  i>artcs  cortadas. 

H (Uiiode  b base  del  cuerno,  mas  poroso  y por  consiguien- 
mScj  compacto  y sólido  (lue  U periferia,  se  adhiere  con 
fuerza  al  cerásforo  ó piwtuberancb  dcl  frontal,  de 
no  existe  una  verdadera  unión  entre  una  y otrx 
. J¿£p«es  de  caídas  las  dos  asus,  busca  el  ciervo  un  lugar 
Vmáo  y solitario  donde  descanar;  parece  estar  muy  triste 
y abatido  á consecuencia  de  la  jiérdida  de  sus  cuernos ; lleva 
b cabeta  caída  sobre  el  pecho  y pone  mucho  cuidado  en 
que  ningún  cuerpo  choque  ó se  ponga  en  contacto  con 

ellos.  , 

La  redonda  superficie,  sobre  la  cual  estai^  sentada  el 

asta,  mide  unos  0",o5o  do  diámetro,  está  cubierto  de  una 
costra  de  sangre  y linfa  y circundada  al  mismo  tiempo  de 
un  anillo  de  color  negro  violeto  de  (r,oo8  de  anchura:  este 
anillo  existia  indudablemente  ya  antes  de  b caída  de  los 
cuernos,  y está  formado  por  el  reciente  desarrollo  de  unos 
vasos,  que  saliendo  con  fuerza  dcl  borde  de  b piel  del  ce* 
lásíoro,  han  determinado  la  sí^cion  y desprendimiento 
de  aquellos.  U afluencia  de  b sangre  hácia  el  cerásforo 


anterior  mas  pequeño  y otro  posterior  mas  fuerte,  de  l^que 
deben  nacer  el  segundo  pitón,  el  de  hielo  y ade^  el  asta. 

En  el  trascurso  de  los  diez  dias  siguientes,  el  ^ete  ha  su- 
frido  una  gran  trasformacion:  vese  ya  en  él  indicada  toda  la 
cornamenta  con  todos  sus  mogotes,  cortes  y divisiones  mas 
ó menos  pronunciadas,  de  modo  que  se  asemeja  á una  plan- 
ta, b cual  después  de  completado  el  desarrollo  de  sus  ratees, 
ha  visto  desarrollarse  su  tallo  en  primavera  y brotar  de  este 

hojas  y flores.  • r ^ 

. > Al  principio  se  ve  salir  sobre  el  borde  del  cerásforo  cu- 

I bierto  de  pelo  un  anillo  de  color  azulado  con  gran  nu- 
' mero  de  vasos,  que  es  el  rudimento  del  rodete  y sus  tuWr- 
culos,  ó sea  dcl  cuerno;  sale  inmediatamente  de  dicho  anillo 
el  pitón  de  ojo,  cuya  punto,  siempre  mas  y mas  ancha,  co- 
mienza á bifurcarse  por  escotaduras,  y doce  días  mas  larde, 
esto  es  á los  veinticinco  del  desarrollo  de  la  ^ 

está  todavía  terminada  b última  bifurcación  ó división  mj  P 

t Trascurridos  cincuenta  y nueve  dbs,  todos  los  mogotes 
existentes  han  adquirido  una  regular  largura  y el  de  ojo  es 


de  aquellos.  U afluencia  de  b sangre  hácia  el  cerásforo  ^ 

está  contenida  por  el  cuerno  ya  muerto,  pero  aun  no  des-  | ya  puntiagudo.  c^erior  del  cuerno  y se  halb 

* .zx  Kain  la  base  comienza  á dividirse  la  parte  superior  dei  cuerno  > 


CMii  v.uui<;tuAui  j/vi  VI  j . , 

prendidoj  los  vasos  penetran  y se  acumulan  bajo  la  base 
de  este;  cntrclázansc  uno»  coa  otros,  formando  un  anillo 
convexo,  el  cual  socava  la  base  de  las  astas,  las  separa  de  b 
|»icl  del  frontal  y produce  asi  fácilmente  su  caída.  De  este 
anillo  se  forma  mas  tarde  por  depósito  de  fosfato  y carbo- 
nato de  cal  el  rodete  con  sus  tubérculos. 

>E5te  no  existe  todaWa  en  b primera  cornamenta  del 
estaquero,  de  modo  que  sus  delgadas  astas  se  hallan  inme- 
dbtamcnte  insertas  en  una  prominente  cresta  del  frontal,  b 
que  to  cada  año  creciendo  en  anchura  y decreciendo  en  ele- 
vación, pues  con  la  caída  de  lo»  cuernos  se  desprende  tam- 
bién siempre  una  capa  de  b parte  superior  de  la  misma» 

> A los  dos  dias  después  del  desprendimiento  de  los  cuer- 
nos, el  centro  de  la  superficie  de  sección  está  >-a  cubierto 
de  una  costra  de  color  pardo  rojo  negruzco,  la  cual  va  (toda 
vez  concentrándose  mas  y mas,  al  paso  que  el  rodete  viene 
á ser  de  dia  en  db  mas  alto  y ancha  los  cuatro  dbs  es 
aquel  muy  pequeño,  de  0”, 028  de  diámetro,  mientras  por  el 

< I ........  A*  /l/»  arií-Vi  A 


ya  pumiaguuu.  i-fcapuví.  mv  — - . 

comienza  á dividirse  la  parte  superior  del  cuerno  y se  ñaua 
desarrollado  á los  setenta  y nutíve;  pero  está  aun  protepoa 
l)or  una  epidermis  ó membrana  muy  poblada  de  pelo  V ^ ^ 
dantc  en  vasos,  b cual  debe  estar  dotada  de  una  extiaoi^* 
naria  sensibilidad,  pues  el  ciervo  procura  siempre  resguarflur 

mucho  su  cuerno  contra  todo  golpe. 

> Aun  á los  ciento  veinte  dias,  en  cuyo  tiempo  la  com^ 
menta  está  ya  completamente  desarrollada  y los  m<>got^ 
han  osificado  hasta  sus  puntas,  sangra  el  pitón  de  ojo  a m 
ñor  choque;  pero  veinte  dias  después  se  desprendí  ) 
piel  que  cubría  los  cuernos  de  nuestro  ciervo,  ) co**  »a 

este  á funcionar  con  ellos. » > a.  u roma-  ^ 

'l'al  es  el  proceso  observado  eu  la  renovación  de  ^ 

menta  en  todos  los  cervinos,  pudiéndose  notar  tan 
na  d’ifcrencb  i3or  lo  que  respecta  al  tiemiio  en  que  p 
tener  lugar  aquelb;  pues  en  unas  se  invierte  ^ 
menos.  Después  que  la  piel  ó membrana  que  cu  na 
ha  prestado  ya  sus  servicios,  se  seca,  y con  el 


aquel  muy  pequeño,  de  0”, 028  de  diámetro,  mientras  por  el  na  prestoao  ya  sus  ^ ^ 

contrario,  cl  rodete  mide  unos  O'.oiz  de  ancho,  está  mas  | tra  los  árboles  y matorrales  va  desprendiéndose  poco 
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con  lo  que  cl  cuerno  adquiere  un  color  mas  oscuro,  á causa  ] 
principalmente  del  zumo  que  mana  de  los  vegetales  desgar- 
rados por  el  misma  I-a  conformación  de  los  cuernos  suele 
ser  muy  regular,  aunque  la  localidad  y el  régimen  puedan 
producir  variaciones  de  forma.  El  cuerno  es  siempre  uno  de 
los  principales  caractéres  para  diferenciar  las  especies,  por 
mas  que  algunos  naturalistas  se  nieguen  á reconocerlo  asi. 
1.a  organización  interna  de  los  cervinos  ofrece  en  lo  esencial 
los  mismos  rasgos  que  en  otras  especies  del  mismo  orden, 
por  lo  que  no  será  necesario  describirla;  únicamente  debemos 
advertir  que  en  ningún  cervino  existe  la  vejiguilla  de  la  hiel. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— En  épocas  geoló- 
gicas anteriores  estaban  ya  los  cervinos  diseminados  en  una 
gran  extensión  de  la  superficie  de  la  tierra.  Habitan  hoy  en 
todas  partes  del  mundo,  e.xceptuando  una  gran  porción  del 
.Africa  y de  Australia 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Se  encuentran 
en  todos  los  climas,  lo  mismo  en  las  llanuras  que  en  las  mon- 
tañas, así  en  los  lugares  descubiertos  como  en  los  bosques. 
Viven  unos  á la  manera  de  las  gamuzas;  los  otros  en  los  lu- 
gares mas  escondidos,  en  los  mas  espesos  bosques;  estos  ha- 
bitan las  áridas  estepas;  aquellos  los  pantanos.  Muchos  hay 
que  cambian  de  residencia  según  las  estaciones,  bajando  de 
las  montañas  para  volver  mas  tarde;  y no  pocos  viajan  de 
norte  á sur  y Wceversa. 

Todos  los  cer\’ínos  son  animales  sociables;  y muchos  for- 
man numerosas  manadas.  Durante  el  verano  suelen  separarse 
k»  loachos  viejos  de  las  hembras,  y viven  solitarios  ó reunidos 
con  otros  de  sus  semejantes  : pero  llegada  la  época  del  celo, 
retínense  con  aquellas,  provocan  á sus  rivales  y luchan  con 
furor.  Su  excitación  es  tal  en  aquellos  momentos,  que  bien 
puede  decirse  que  sus  costumbres  cambian  completamente. 

Los  mas  de  estos  rumiantes  son  nocturnos,  si  bien  salen  á 
buscar  su  alimento  de  dia  aquellos  que  viven  en  lugares  de- 
cenos ó en  elevadas  regiones. 

Todos  los  cervinos  son  vivaces,  tímidos,  ágiles  y rápidos 
en  sus  movimientos,  y están  bacante  bien  dotados  respecto 
á mteligencia  1-a  voz  del  macho  consiste  en  sonidos  sordos 
y entrecortados,  y la  de  la  hembra  en  balidos. 

Los  cen  inos  solo  se  alimentan  de  vegetales:  no  está  proba- 
do en  manera  alguna  que  los  rengíferos  coman  lemings,  según 
se  ha  dicho.  Las  yerbas  y hojas,  las  flores,  los  tallos  y reto- 
ños, k»  granos  y frutos,  las  bayas,  la  corteza  de  los  árboles, 
los  musgos,  liqúenes  y setas  constituyen  el  principal  alimento 
de  los  cervinos:  la  sal  es  para  ellos  un  regalo;  cl  agua,  indis- 
pensable. 

1.a  hembra  pare  uno,  dos,  y á veces  tres  hijuelos,  los  cua- 
les nacen  completamente  desarrollados  y siguen  por  todas 
paites  á su  madre  al  cabo  de  algunos  dias.  En  ciertas  espe- 
cies cuida  el  macho  también  de  su  progenie,  y los  hijuelos 
reciben  con  gusto  las  caricias  de  sus  padres:  la  hembra  vela 
sobre  ellos  con  cariñosa  solicitud  y los  defiende  en  caso  de 
peligro- 

Cautividad. — No  es  tan  fácil  como  se  cree  domesticar 
i un  cervino:  si  son  pequeños  se  acostumbran  muy  pronto  á 
la  dominación  del  hombre;  todos  manifiestan  al  principio 
umcha  gracia,  docilidad  y cariño;  pero  estas  cualidades  des- 
apareen con  la  edad.  Un  cieno  viejo  será  siempre  un  sér 
y de  mala  índole,  sin  exceptuarse  de  la  regla  al  mis- 
ren^fero,  (jue  desde  hace  siglos  vive  en  estado  de  cauti- 
vntad  sm  que  por  esto  se  haya  aun  conseguido  domesticarle 
por  completo. 

^Aptitudes  y usos. — De  aquellas  comarcas  que  se 
^ nan  al  cultivo  y á los  bosques  debe  procurarse  ahuyentar 
os  cervinos,  pues  los  daños  que  causan  no  compensan,  ni 
con  mucho,  la  poca  utilidad  que  rc|K)rtan  al  hombre.  Si  no 


fuera  por  la  caza,  una  de  las  mas  agradables  y nobles  diver- 
siones, hace  ya  mucho  tiempo  que  se  habrían  exterminado 
completamente  entre  nosotros  todas  las  especies  de  cervinos. 
No  hemos  llegado  todana  á tal  caso,  pero  estos  animales  van 
disminuyendo,  y en  una  época,  acaso  no  muy  lejana,  tal  vez 
solo  se  les  verá  en  estado  medio  salvaje,  en  los  parques  y 
jardines  zoológicos. 

LOS  ALCES— ALCES 

Comenzaremos  por  examinar  los  gigantes  de  esta  familia, 
aunque  sean  los  cer\’inos  mas  incompletos. 

Caracteres. — Los  alces,  representados  aun  hoy  dia 
por  una  ó dos  especies,  si  considera  la  primiti\'a  como 
|)ertenecienie  á este  género,  son  animales  fuertes,  pesados  y 
altos  de  piernas.  Tienen  astas  anchas,  en  forma  de  pala,  de 
bordes  entrecortados  y sin  pitones;  una  fósela  lagrimal  pe- 
queña; un  pincel  de  pelos  en  el  lado  interno  de  la  raíz  del 
pié,  y glándulas  ungueales;  todos  ellos  carecen  de  caninos. 
La  cabeza  es  deforme;  la  región  nasal,  muy  desanollada,  no 
presenta  parte  desnuda,  ó belfo:  cl  labio  inferior  algo  pén- 
dulo; los  ojos  pequeños;  las  orejas  largas  y anchas,  y la  cola 
muy  corta. 

EL  ALCE  DE  CRIN— ALCES  JUBATA 

Consideraciones  históricas.— El  alce  es  cé- 
lebre desde  los  tiempos  mas  remotos,  siquiera  ignoremos  la 
etimología  de  su  nombre:  los  unos  lo  derivan  de  la  antigua 
voz  alemana  eiindó  íUnt,  que  si^iñea  fuerte,  robusto;  los 
otros  de  la  palabra  eslava  jeUuy  ciervo.  Como  quiera  que  sea, 
el  nombre  latino  al€¿s  procede  del  aleman. 

Los  antiguos  historiadores  hablan  del  alce  en  cl  sentido 
de  que  se  encuentra  en  .Alemania.  «Existen  en  el  bosque 
Herdnio,  dice  Julio  César,  unos  ahís  que  tienen  el  aspecto 
y color  de  las  cabras,  solo  que  son  mayores  y carecen  de 
cuernos  y axticulacíoncs  en  las  piernas.  No  se  echan  para 
descansar,  ni  pueden  le%'antarse  cuando  caen;  para  dormir 
se  apoyan  contra  los  árboles;  así  es  que  los  cazadores  cortan 
estos  de  modo  que  caigan  fácilmente,  arrastrando  al  animal 
que  en  él  se  reclina.  > 

Plinio  dice  que  cl  alce  tiene  el  labio  superior  muy  grande, 
y que  no  puede  comer  sino  echando  la  cabeza  hácia  atrás. 
Según  Pausanias,  solo  el  macho  tiene  astas.  En  tiempo  de 
Gordiano  III,  en  el  periodo  comprendido  desde  238  á 244 
después  de  Jesucristo,  fueron  conducidos  á Roma  diez  aloes, 
y Aureliano  hizo  comparecer  varios,  para  celebrar  su  triunfa 

En  la  Edad  media  se  menciona  con  frecuencia  este  ani- 
mal : en  la  obra  NitUlnugen  se  le  llama  iUt  ó grímmerschelk: 
según  este  poema,  el  alce  se  hallaba  diseminado  en  aquella 
época  por  toda  la  Alemania,  hasta  cl  oeste.  £n  la  descrip- 
ción de  la  cacería  de  Stegefrido  en  los  Vosgos,  se  lee  lo  si- 
guiente: «Mató  además  un  alce,  cuatro  grandes  toros  y un 
animal  feroz.  > 

En  las  fundaciones  del  emperador  Otón  el  Grande,  en  cl 
año  943,  se  prohibía  á todos,  sin  excepción,  el  cazar  sin  per- 
miso del  obispo  Balderich,  en  los  bosques  de  Drenthe  (Bajo 
Rhin),  los  ciervos,  los  osos,  los  corzos,  los  jabalíes  y los  ani- 
males que  se  llaman  en  aleman  íA?  ó chelo.  Iji  misma  prohi- 
bición se  encuentra  en  una  fundación  de  Enriíjue  II  (1006) 
y otra  de  Conrado  II  (1025). 

En  las  turberas  del  norte  de  .Alemania,  en  Brunswick, 
Hannover,  Pomerania,  y en  las  antiguas  sepulturas  de  los 
hunos,  se  encuentran  todavía  astas  de  alce,  petrificadas 
las  mas. 

El  famoso  obispo  de  Upsal,  Olaus  Magnus,  es  el  primero 
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nuc  dio  una  buena  descripción  del  alce;  dice  así;  €A  seme- 
iansa  de  los  cicn-os,  corten  estos  animales  en  manadas  por 
los  sitios  agrestes  y salvajes;  los  cazadores  los  cogen  con  rc^ 
des  6 zanjas,  persiguiéndoles  hicia  ellas  con  el 
,«:rros  grandes;  y allí  los  matan  á flechazos  y lanzadas.  Cuan- 
do  estáfechad^  para  pacer,  y también  cuando  se  hallan  de 
pié,  sucede  á veces  que  los  armtftos  se  cogen  á su  > 

tos  muerden  de  tal  manera,  que  sucumben  por  ta jKrdida  de 
sangre.  Los  alces  lachan  contra  los  lobos  y te  destrozan  á 
manotazos,  particularmente  sobre  el  hielo,  donde  pueden 
84isfcnerse  mejor  que  c^migoi.! 


Je  Pomerania  al  gran  maestre, 

1400  uucvflyaa  -s.» *"  “ obispado. 

<En  Pom^®;  dice  Kantzew,  hay  grandes  manadas  de 


Según  carta 
en  1488  qU' 


uc  se  lUman  elend:  se  les  da  este  nombre  porque 
fuerza  (dnnd  significa  raquítico,  endeble);  y no 
,n  qué  defenderse.  Cierto  es  que  poseen  cuernos 
,as  no  saben  servirse  de  ellos;  se  ocultan  en  os 
los  bosques  roas  impracticables  para  estar  en  se 

cHci»  del  hombre  ó del 
fiJesluando  aquel  los  al* 


locen  desde  léjos 
1.  esto  deben  su  sab 
'cán¿í  quedan  cogidos. 


N 


pero  tienen  las 


na5iii  csu»  . , • • u 

extendido  ix)r  las  regiones  orientales  de  la  Prusia;  sin  embar 
go,  después  de  la  guerra  de  los  siete  años  fue  preciso  prole 
ger  en  esta  parte  á los  alces  por  medio  de  varias  reales  órde- 
nes, porque  estos  animales  h.'ibian  disminuido  mucho.  A 
principios  del  presente  siglo  había  aun  muchos  en  los  bosques 
de  Schorell,  jzulkia  y SkallUen.  Según  los  datos  mas  seguros 
y recientes,  en  Prusia  y en  el  bosque  de  Ibenhorsi,  en  Tilsit, 
se  hallan  ahora  principalmente  los  alces,  gracias  á las  realw 
órdenes  para  protegerlos.  En  el  año  de  1848,  en  que  hubo 
libertad  de  caza,  el  número  de  individuos  quedó  reducido 
á 16  y en  el  siguiente  i n ; pero  una  rigurosísima  veda  ha 
venido  á aumentor  sucesivamente  su  número,  de  modo  que 
en  el  presente  año  de  1874»  segon  los  datos  dd  inspector  de 
bosques  Axt,  hav  en  Ibcnhorst  76  alces,  existiendo  ademas 
unos  60  distribuidos  entre  los  bosques  deC.auteden,  lapiau, 
Fritzen,  Stenberg,  Greibcn  y Bludau,  en  el  gobierno  de 

Konigsberg.  . . 

Caracteres. — El  alce  es  un  poderoso  animal,  un 

macho  alcanza  de  a*.5o  á z”,8o  de  largo  por  z de  alto  hasta 
la  cruz:  la  cola  soto  mide  O'.io.  Los  individuos  viejos  pue- 
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den  pesar  hasta  500  kilógramos,  y de  zoo  á 300  i>or  término 

” Kste  rumiante  tiene  el  cuerpo  corto  y grueso;  el  pecho 
ancho  - la  cruz  levantada,  casi  en  forma  de  jorol^  el  tomo 
recto  y el  sacro  hundida  Los  miembros  son  de  igual  erten- 
sion,  altos  y fuertes;  las  pezuñas  delgadas,  rectas  muy  hen- 
didas, enlazadas  en  su  nacimiento  jtor  una  membrana  exten- 
sible-  las  uñas  tocan  fácilmente  el  suelo,  conformación  que 
perm’ite  al  pié  ensancharse  y sostenerse  en  un  terreno  htS- 

medo  sin  hundirse.  . , 

ün  cuello  corto,  fuerte  y vigoroso,  sostiene  una  cabeza 

grande,  prolongada,  que  se  estrecha  al  nivel  del  ojo  y ter- 
rain»  por  un  hocico  largo,  grueso,  ancho  y obtuso,  tiene  la 
nariz  cartüaginosa ; el  labio  superior,  que  es  abultado,  largo, 
movible,  hendido  y muy  s.ilientc,  comunica  á este  animal 
una  fisonomía  repugnante.  Los  ojos,  pequeños  y empanados, 
están  hundidos  en  órbitas  salientes  y no  contribuj-en  á em- 
bellecer la  cabeza.  Los  lagrimales  son  pequeños,  las  orejas 
largas,  grandes,  anchas,  puntiagudas,  inclinadas  hácia  fuera, 
é ihs^  detrás  de  la  cabeza,  de  tal  modo  que  el  animal 

puede  inclinarlas  una  contra  otra. 

El  cuerno  del  macho  adulto  forma  una  gran  am^  senci- 
I lia,  muy  ancha,  aplanada,  triangular,  en  forma  de  pala,  y con 
i p7ofundas  escotaduras  en  sus  bordes;  está  sostenida  por  un 
tronco  corto,  redondeado,  grueso,  rodeado  de  pocos  tubércu- 
los y que  se  apoya  en  una  protuberancia  huesosa  muy  corta. 

En  el  trascurso  del  primer  otoño  se  nota  un  espeso  mechón 
de  pelo  en  el  lugar  en  que  mas  tarde  ha  de  ajrarecer  el  cuer- 
no del  joven  alce;  á principios  del  año  próximo  apunta  el 
cerásforo;  en  el  segundo  aparece  un  pitón  de  unos  U ,31  de 
largo,  que  se  cae  á la  llegada  del  invierno;  al  quinto  año  x 
deja  ver  la  pala  terminal,  que  crece  cada  vez  mas  y pr^nU 
lodoste  años  mayor  nümero  de  picos  ó recort^  Su  numero 
puede  llegar  á veinte,  y el  asta  pesa  hasU  z 1 kilógramos. 

El  pelaje  del  alce  es  largo,  espeso  y áspero,  se  compone 
de  sedas  finas  y quebradizas,  que  cubren  un  hotx)  corto  y 
suave.  En  la  nuca  lleva  una  crin  larga  hasta  de  l)  ,21  y 
abundante,  que  se  prolonga  por  el  cuello  y el  pecho;  en  la 
hembra  es  mas  corta.  \jos  pelos  del  vientre  se  inclinan  hácia 

El  color  del  alce  es  pardo  rojo,  bastante  uniforme;  pasa  ai 
pardo  negro  oscuro  en  la  crin  y los  lados  de  la  cabeza;  y a 
gris  en  el  hocico.  Los  miembros  son  de  un  gris  ceniciento 
claro,  y el  círculo  de  los  ojos  gris.  Desde  el  mes  de  octubre 
de  marzo  palidece  este  color  y se  mezcla  con  gris. 

La  hembra  es  mas  pequeña  que  el  macho  y no  tiene  astas, 
sus  pezuñas  son  mas  largas  y delgadas,  y las  uñas  mas  ^r* 
tas,  inclinadas  un  poco  hácia  atrás.  cabeza  se  asemeja 

la  dcl  asno  ó del  muía  . 

DISTRIBUCION  gkogrAfiGA. — El  alce  vive 

los  bosques  del  norte  de  Europa  y del  Asia:  en  Europa^ 
extiende  hasta  las  orillas  del  Báltico;  se  le  encuentra  en  la 
Prusia  oriental,  en  Lituania,  Curlandia,  Livonia,  Suecia,  No- 
ruega, y algunos  puntos  de  la  Gran  Rusia  En  1746  se  ma 
el  último  alce  que  se  hallaba  en  Sajonia,  y en  17Ú* 
aun  quedaba  en  Galitzia  En  Noruega  habita  este  rumióte 
la  parte  oriental  deLsur,  y en  Suecia  la  occidental,  ó en  o rw 
términos,  los  bosques  inmensos  que  cubren  m^tes  e 
Rjoelen,  en  las  provincias  de  Í>alccaríia,  Herjedaii,  Ucs 

dall  y Hedemark.  , 

El  alce  es  mas  común  en  Asia:  se  encuentra  en  toa 
norte,  hasta  el  rio  Amor ; notándose  que  donde  hay  es 
bosques,  se  extiende  hasta  el  lindero  de  estos.  .Abunda  ^ 
tante  en  la  cuenca  dcl  Lena,  en  las  orillas  dcl  lago  ai  . 
del  rio  Amor,  en  Mongolia  y Tonga;  en  el  desierto  de  lu  - 
dra,  que  carece  de  bosque,  no  existe. 


>Su  aierpo  es  como  el  de  ttn^^cy„ 
piernas  mas  largas;  su  pelaje  es  dórto,  de  color  blanco  ama- 

‘ liento;  y la  carne  buena  de  comer. 

I > Las  uñas  se  consideran  como  un  remedio  eficaz  contra 
ciertas  «ifcrmcdades,  y se  .hacen  wn  eUos  sortijas  pt^ Ja 
Jaaao.  Algunos  han  creído  que  ó junturas, 

el  hecho  es  falso,  etc» 

\|  I ¿l  viejo  Gesaier,  quien  reprod^las  fábulas  de  los  anti- 
LC^  es  también  de  opinión  que  éTnombre  f/fn  corresponde 
^Atoecho  al  animal,  y dice:  «Es  aquí  el  pobre  alce  muy 
^JtouSotado  y merece  en  verdad  que  se  le  dé  el  nombre  de 
tmíaíro),  pues  cada  dia  sucumben  algunos  de  estos 
^ animales  á causa  de  las  enfermedades  y pestes,  «n  que  nm- 
iino  pueda  salvarse  hasta  haber  introducido  en  el  conducto 

de  su  oreja  izquierda  la  uña  de  su  pata  posterior.» 

En  los  últimos  siglos  el  número  de  al<^  ha  ido  disminu- 
yendo rápidamente  en  Europa  y cada  dia  en  mayores  pro- 
porciones. En  el  siglo  xvii  y tal  vez  hasta  en  el  xvtii,  se 
veian  todavia  algunos  de  estos  animales  en  diferentes  puntos 
de  la  Silesia  y Sajonia:  en  el  primero  de  estos  países  fue 

muerto  el  último  alce  en  1 746  y segundo,  según  Haug-  -o...,  t “ jg  mezcla  con  gris. 
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USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— A este  animal 
le  gusta  permanecer  en  las  scl\*as  donde  abundan  los  sauces, 
átoos,  abedules  y otros  árboles  frondosos,  y particularmente 
en  las  mas  desiertas  y solitarias,  entrecortadas  por  barrancos 
y pantanos.  El  bosque  de  Ibenhorst  con  sus  2,000  fanegas 
de  terreno  cubierto  de  abedules,  pinos  y encinas,  con  otras 
6,000  de  turbera  y unas  40,000  pobladas  de  alerces,  abedu- 
les y fresnos,  entrecortado  en  diferentes  sitios  |)or  barrancos 
y torrenteras,  en  cuyas  márgenes  crecen  en  abundancia  mim- 
bres, cañas,  yerbas  y ortigas  de  extraordinaria  elevación, 
ofrece  las  mejores  condiciones  para  la  habitación  del  alce. 
Los  barrancos  y pantanos  parecen  ser  indispensables  á este 
animal,  que  los  atraviesa  con  la  mayor  facilidad,  cosa  que 


no  pudiera  hacer  el  hombre  ni  otro  animal  alguno,  sino  con 
gran  riesgo  de  su  vida.  Desde  abril  á octubre  permanece  en 
las  hondonadas,  y en  ¡n\iemo  busca  sitios  mas  elevados,  que 
no  se  hallen  expuestos  á las  inundaciones  ni  estén  cubiertos 
de  hielo.  En  tiempo  bonancible  habita  con  preferencia  los 
bosques  frondosos,  y en  época  de  lluvias,  nevadas  y nieblas, 
los  pinares.  Tan  pronto  como  se  le  inquieta  6 no  encuentra 
lo  bastante  para  alimentarse,  cambia  de  residencia.  En  Iben- 
horst  abandona  durante  el  invierno  los  bosques  de  .alerces 
para  trasladarse  á las  turberas  y á los  de  coniferas  situados 
en  las  alturas;  en  Liwland,  Rusia  y Escandinavia,  emprende 
largas  excursiones;  en  las  regiones  orientales  de  la  ¿iberia, 
cuando  nieva  mucho  en  los  montes  baja  al  llano,  y en  muy 


copiosas  nevadas  se  le  ve  subir  á las  altas  estepas,  faltas  de 
toda  vegetadon,  á las  cuales  evitaba  siempre  aproximarse  en 
otras  ocasiones. 

Según  Raddc,  la  hembra  con  sus  pequeftuelos  elige  du- 
dante el  invierno  las  pendientes  sepientrion^es  de  las  moa- 
toñas  cubiertas  de  bosque  y míitorrales;  sin  embargo  no  le 
^igue  hasta  ellas  el  viejo  macho,  á causa  de  impedírselo  sus 
fegos  cuernos  ramificados  por  los  lados,  los  cuales  se  enre- 
dan entre  las  ramas  de  los  árboles.  El  alce  no  se  prepara 
nunca  una  yacija  especial  donde  acostarse,  al  contrario,  se 
tiende  en  cualquier  sitio,  ora  sea  un  pantano,  ya  una  selva 
seca  ó cubierta  de  nieve. 

l^ara  poder  dar  una  descripción  completa  y exacta  de  las 
cwumbrtt  y régimen  del  alce,  hemos  acudido  en  busca  Üc 
j»  ormes  i Ibenhorst,  y se  nos  han  dado  tantos  y tan  deca- 
póos, por  los  inspectores  de  bosques  MM.  ^^lese,  Mot  y 
naonaht,  que  podemos  hoy  enriquecer  con  gran  copia  de 
tos  la  historia  de  la  vida  de  este  animal  Se  ha  de  notar 
e uego  que  á causa  de  la  protección. dispensada  á los 
í^nhorst,  no  se  comportan  estos  aquí  del  mismo 
congéneres  de  otros  países:  no  manifiestan  te- 
f a guno  á la  presencia  del  hombre;  pero  no  por  esto  se 


conducen  como  animales  en  cautividad,  sino  que,  por  el 
contrario,  viven  á la  jnanera  de  los  libres  y presentan  todas 
las  cualidades  de  tales,  según  j^odrá  verse  por  lo  que  vamos 
á decir.  ^ 

£1  alce  difiere  mucho  del  ciervo  en  su  modo  de  vivir;  como 
este,  se  reúne  en  manadas  de  diferente  número  de  individuo^ 
y solo  cuando  se  aproxima  la  época  del  parto,  sepáranse  los 
machos  viejos,  generalmente  para  formar  otras  entre  sí.  En 
comarcas  donde  no  abundan  estos  animales,  como  por  ejem* 
pío,  en  el  este  de  Siberia,  forman  en  invierno  manadas  poco 
numerosas,  viviendo,  por  el  contrario,  aislados,  ó á lo  mas 
reunidos  la  hembra  y su  hijuelo  durante  el  verano;  en  la  sel- 
va de  Ibenhorst  se  reúnen  á fines  de  otoño  en  manadas  de 
veinticinco  á cuarenta  individuos,  cuando  la  inundación  de 
ciertos  parajes  de  aquella  les  obliga  á refugiarse  en  los  pan- 
tanos 6 en  los  sitios  mas  elevados.  Estas  manadas  se  com- 
ponen por  lo  común  tan  solo  de  machos  y de  hembras  no 
adultas  todavía;  pues  la  madre,  á causa  de  su  solicito  cuidado 
por  los  hijuelos,  no  solo  trata  con  sumo  desvio  al  viejo  ma- 
' cho,  sino  que  también  rechaza  á las  demás  hembras  y á los 
pequeñuelos  de  estas.  Se  sabe,  en  general,  muy  poco  acerca 
de  su  vida  en  común:  luchan  los  unos  con  los  otros  y se  re* 


1 
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ceder  el  suyo  á la  hembra,  la  cual  ni  siquiera  ^ ^ ^ ^ junio  visita  con  mucha  regularidad  los 

irar  alguna  bener  <)lencia  hácia  los  pcqueftuclos  atondona^  , >°* H cuales  no  se  acerca  nunca  ni  antes  ni 
de  sus  padres,  sino  que  los  aleja  de  su  lado  «I®’  ^ iJ  meses  citadoa  No  parece  ser  aerto  que  nu» 

(lue  á c^quier  otro  individuo  de  la  manada  En  tanto  que  P ^ , ju„  lacustre,  según  afirma  Meycrmck, 

resS,  excitados  por  el  celo  muéstranse  los 

mucho  mas  sociables  que  he  hembras,  y acogen  sin  el  me- , puM  Mientras  los  alces  pueden  escoger 

ñor  reparo  en  su  manada  i los  pequeftudos  que  se  encuw-  ^n  _ mimbres,  se  alimentan  exclusivamente 

tran  sk  padres;  pero  en  la  ípoea  del  cdopres&tanK  también  Mtre  Iot  „tómago  de  los  muertos  por  el  principe 

péndencUros  como  los  demás  aitimalesdc  su  torim;  bi^  p^^i^  Carlos  de  Prusia  y Meyerinck,  se  encontraron  fini- 
da uno  para  si  mayoe  nilmero  | m.iduos  de  hojas  y filamentos  de  aquel  vegetal  En 

cura  mantenerb^^  enU«K.l¡^^^í«Mo  a 1^  ^v^iones  orientales  de  Siberia  el  alce  se  alimenta  pnnet- 
demás  macho¿^^Tf!”»-°;T^CT^aX  paln^te  de  las  hojas  de  los  abedules;  pero  come  también 
pleto  las  maimd^^»  mdividuos,^!^^  !^SdS  ^ particular  ftuicion  de  las  raíces  carnosas  de  algunasplan- 
hembnts,  que  continfian  en  compaftia  I m,  JSicas,  en  busca  de  las  cuales  desciende  en  verano  a 

aiálulos  ó reunidos  en  numero  de  dos  y tres.  tas  a m «.mereiéndoáe  en  estos  tara  cogerlas, 


viven  aisádos  ó reunidos  en  numero  de  dos  y tres. 

aliiáno  quigrwen  manera  alguna  veise  inquietad^  y 
iiue  los  restJtt««rvinos,  exige  una  absoluta  tranquBi- 
& iodo  ql  abandona  fácilmente  una  comarca  emla 
M ha  visto  «rías  teces  ni^tóda  Eá»  los  toques  de 
«ihor^  dondíeste  animal  le  ha  ido  acostumbrando  pau- 
dihameáe  á l|  hombres  y ¿ su  p^ecucion,  esta  m!«- 

m de  tposo  s^ 


tas  acttancas,  en  ^ _ 

los  lagos  de  los  valles,  sumergiéndose  en  estos  i>ara  cogerlas, 
heclm  que  ha  sido  también  observado  en  Ibenhorst  Nuestro 
animal  no  puede  pacer  al  modo  que  lo  hacen  los  demás  cer- 

vúnos,ácausade  impedírselo  su  labto  '"f  “ 

tante,  pero  en  cambio  se  sirve  pertcctamente  de  el  como  st 
trompa,  para  coger  las  espigas  de  tngo  y las  yerb« 
de  alto  taUo.  Para  arrancar  la  cortera  de  árboles,  el  ai- 


poso  jüiamficsta  coD^el  carácter  de  uiu  verdadera  c a o _ sus  incisivos  ccsiriformcs,  hace  saltar 

Snarialpol^neria;  ^ ^ dientes  Y -^bio.  y desprende  la^s 


lOllinariaapun.‘v«^...«. -u. 

diTapené  acierta  á moverse  cuando  percibe  al^n 
, y ínicamenlc  se  levanta  dt^to  en  que  esta  kIu^o, 
,do  álguien  te  le  acerca  i la  d^ma  de  veinte  á treinta 
j,»o  aun  en  este  caso  no  siempre  se  aleja,  sino  que, 

rnn  frprtifrnck  una  pertinacia  ycu- 


mal  dava  en  aquella  au» 

im  pedfttq,  le  coge  entre  dientes  y labios,  y desprende  largas 
tiras.  Coliisu  cabera  encorva  los  altos  árboles,  romj^lacopa 
y se  come  las  ramiu  juntamente  con  la  cortera  ^0»° 

aun  en  este  caso  no  siempre  se  aleja,  sino  que,  mTeTcUo  te*ák^  fresnos,  sau- 

H Urtrario,  muestra  con  frecuOTÓa  una  i»rtinacia  y cu- 1 es  raro  ver  uno  de  los  pri- 

grosera,  que  no  deja  ^ verdad  formar  m y > . ,J^¿j,jdo,  con  la  cortera  del  todo  ariancadiL  Solo 

liiblé  concepto  de  sus  facultades  uilelcclu  es.  -,,™do  le  acosa  la  necesidad,  se  alimenta  de  las  hojas  del 

U.,». » -b, « ~~  r f o*,  i.  d....  E.  .b,.- 


los  lugares  en  que  

ian  solo  antes  y despucs  del  medio  día,  y « se  pres- 
de  otros  breves  instantes  de  reposo,  yadesde  las  cuatro 
la  tarde  emprende  sus  correrías,  las  cuales  continiteh^ 

nrimeras  horas  de  In  noche,  reanud^dolas  en  U madtu- 
• , . AU - An  Mtun  rontrario  dice  la  noche  para 


cuanao  ic  n 

pino,  las  que  prefiere  á todas  las  demas  acicutotes.  En  Iben- 

hotst  le  infunden  tan  poco  temor  I«  leñadores,  que  aun 

á la  vista  de  estos  se  mete  entre  los  pinos  recientemente  da 

íiLos  para  comer  de  - mm^a,  y habremi^  « 


.:rmsh«sdeUnoche,reanudándo^  en  U m^^^^  “ fi^l^s  ¿ lo“ -bole^ 

HaíiT  del  siguiente  dia:  en  caso  contrario  dige  la  noche  para  ^ P . víá^nm  se  suele  derribar  periddicamentc 

busc^e  su  comida.  Según  Wangenheim,  consiste  esta  que  hizo  caer  el  t rAOfiXn  . Se  come  hasta 

" : . , vira  fresno,  álamo,  serbal, 


en  noias,  rcLuiiva  vsw  , 

arce  tilo  elícipa,  .^ino,  pÜbdjclo,  caña,  romero,  cerwles  y 
lino,’  En  ’lbenhorst  ^boles,  ar- 

bustos  y alisos,  y en  «l>f  " 


que  Hizo  caer  ci  • 

algunos  pinos  en  invierno  pata  su  solo  regalo.  Se  come  h^a 

te  ramas  del  grosor  de  un  dedo  y te  tritura  de  ta  merfo. 
que  en  los  excrementos  tan  solo  se  encuentran  t«*du^  fil^ 
írnosos  muy  finamente  destrozados.  El  , 


scrvaaores  luuucuiwj  »*••• — r.  • 

«Según  los  informes-por  mi  recibidos,  me..e«sibe  Sovvis, 
nmea  he  oido  decir  en  Liwland  que  los  alces  penetrw  en 
ÍB)s  *miios  de  trigtró  cáñamo  y los  reconan  en  todas  dircc- 
^nes  en  busca  de  «J  alimento  -,  por  el  contrano,  note  <»n 


llajmra.  En  1<»ine«a  de  mayo  y jumo  forman  iw  y | graciosos,  y aunque  no  tiene  la  ligereza  y re- 

galactodendroncs  la  base  de  su  ] ¿IZh.  de  aqud  para  la  carrera,  trota  con  bastante  rapider 

serradores  modernos  afirman  que  cU  largo  tiempo;  algunos  autores  so.stienen  puede 

recorrer  treinta  millas  en  un  dia  A la  vista  de  un  homb^ 
de  un  obstáculo  cualquiera  suele  pararse  un  momento,  y 

bosque.  Meyerinck.  dice  tamb.en  que  los  alces  de  Ibenhorst  ^ ,^do  el  terreno  no  es  bastante 

"“«N^a  pSttan  en  los  campos  de  trigo,  dice  él.  ni  tam-  ayuXdo'cfn  su 

poío  tocante  pataras  y demás  frutos;  alnnénunra  de  te  1 S Ste  sote  U ^^iaU  cuan- 

tembres,  de  te  pequeños  sauces  que  «=7'"  *"  >“  dotratedé  én  demasía,  échase  entonces  de  lado  y avanra 

ns  ae  bavas.  de  te  hojas  de  los  pinos  y umbien  de  la  jara  do  esta  cwe  en  oemaM^  ¡nsoector  de  bosqueá, 
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vesar  una  fangosa  laguna  recientemente  sangrada,  sita  junto 
•i  la  granja  de  Ohlershof  en  Liwland : las  gentes  de  los  con- 
tornos acudieron  con  cuerdas,  lo  ataron,  y después  de  mu- 
chos esfuerzos  consiguieron  sacarle  de  la  laguna,  habiéndo- 
selo llevado  á la  citada  granja,  donde  permaneció  por  espacio 
de  tres  semanas  en  una  cuadra  de  caballos.»  Son  para  el  alce 
en  extremo  peligrosos  los  pantanos  de  escarpadas  orillas,  á 
cup  altura  no  puede  alcanzar  fácilmente  con  las  piernas  de- 
lanteras; sin  embargo,  aun  en  este  caso  logra  salir  de  apuros, 
si  dobladas  estas,  consigue  ponerlas  sobre  la  tierra  sólida  y 
resistente,  pues  entonces  avanza  arrastrándose  sin  grandes 
esfuerzos,  y gana  la  tierra  firme.  El  alce  es  un  consumado 
nadador:  se  sumerge  en  el  agua,  no  solo  jx)r  necesidad,  sino 
que  también  por  el  solo  gusto  de  bañarse  y refrescarse;  en  el 
este  de  Siberia  busca  también  las  grandes  cimas  llenas  de 
nieve,  en  la  que  gusta  de  revolcarse.  A pesar  de  lo  que  dice 
el  obispo  de  Upsal,  cuéstale  mucho  andar  sobre  la  superficie 
del  hielo  no  cubierto  de  nieve,  y cuando  cae,  no  puede  le- 
vantarse sino  con  grandes  esfuerzos;  al  principio,  según  tes- 
timonio de  mis  amigos  de  Ibenhorst,  anda  también  con  gran 
facilidad  sobre  la  lisa  superficie  del  hielo;  i>ero  pronto  se  ca- 
lientan, ó mejor  dicho,  se  reblandecen  sus  cascos,  y cae 
luego  con  suma  frecuencia.  Al  correr,  se  chocan  sus  uñas, 
produciendo  un  ruido  que  se  oye  á cierta  distancia;  y enton- 
ces, dicen  los  cazadores  que  stuna  d alce;  en  carrera  tendida 
inclina  sus  cuernos  casi  horizontalmentc  hácia  atrás  y levanta 
el  hocico,  lo  cual  es  causa  de  que  tropiece  y caiga  á menudo. 
Para  levantarse  agita  sus  patas,  alargando  mucho  sobre  todo 
hácia  atrás  las  posteriores:  de  aquí  la  fábula  que  supone  que 
este  rumiante  i)adcce  accidentes  epilépticos. 

Un  alce  no  se  detiene  por  nada  en  su  carrera ; atraviesa  las 
mas  impenetrables  espesuras,  los  lagos,  los  ríos  y los  panta- 
nos. La  huella  de  nuestro  animal  se  parece  á la  que  deja 
impresa  en  el  suelo  un  buey  de  muchas  libras,  y tiene  una 
forma  bastante  singular;  pero  no  se  nota  en  ella  ninguna 
particularidad  por  la  que  se  pueda  distinguir  la  del  macho  de 
la  de  la  hembra.  Sin  embargo,  Axt  dice  que  la  huella  del 
macho  se  distingue  por  su  forma  redondeada  y comprimida, 
al  paso  que  la  de  la  hembra  es  mas  larga  y ovalada;  pero  se 
necesita,  á la  verdad,  un  ojo  muy  perspicaz  y práctico  para 
apreciar  estas  pequeñas  diferencias,  mayormente  si  se  tiene 
en  cuenta  que  raras  veces  las  cascos  están  íntegros,  y sí,  ix)r 
el  contrario,  desgastados  por  delante  y por  los  lados  y algu- 
nas veces  deformados. 

El  alce  tiene  el  oido  y la  vista  excelentes,  pero  no  muy  fino 
el  olfato:  en  cuanto  á sus  facultades  intelectuales,  parecen 
estar  en  completa  armonía  con  sus  pesadas  formas  y su  as- 
pecto cstüpido;  revelan  muy  escasa  inteligencia.  No  es  tími- 
do, pero  tampoco  prudente:  con  dificultad  acierta  á distin- 
^ir  el  peligro  real  del  aparente;  observa  con  la  mayor 
uidifcrencia  los  objetos  que  le  rodean;  dificihnente  sabe  aco- 
modarse á las  diversas  circunstancias  y muestra  ser  de  índole 
poco  dócil  y flexible.  Sus  instintos  de  sociabilidad  no  están 
nada  desarrollados;  nada  se  nota  entre  los  individuos  de  una 
manada  que  revele  que  existe  entre  ellos  una  verdadera 
soaedad ; el  contrario,  cada  uno  obra  por  su  propia  cuen- 

m excepción  de  los  pequeftuelos,  que  siguen  constantemente 
i sus  madres;  á diferencia  de  lo  que  sucede  en  los  demás 
*^nos,  la  manada  no  tiene  guia  alguno;  comer  y descansar 
ser  las  principales  cualidades  del  animal,  cuya  vida 
monótona  varia  tan  solo  en  la  éjxxra  del  cela 

Los  cuernos  de  los  alces  viejos  caen  en  noviembre,  cuando 
^ temprano  en  octubre,  y los  de  los  mas  jóvenes  un  mes 
n A pnmeros  están  ya  de  nuevo  enteramente 

mas  segundos  en  agosto,  si  no 

ue.  renovación  de  la  cornamenta  en  el  ¿ce  se 
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realiza  de  un  modo  especial:  crece  al  principio  con  mucha 
lentitud,  y con  mas  rapidez  á |>artir  del  raes  de  mayo;  los 
rodetes  no  son  visibles  hasta  fines  del  mes  citado  ó principios 
del  siguiente,  y no  llegan  á su  completo  desarrollo  hasta  dos 
ó tres  meses  antes  del  período  del  cela  En  las  orillas  del 
Báltico  comienza  este  á últimos  de  agosto;  en  la  Ru.sia  asiá- 
tica en  setiembre  ü octubre:  durante  esta  época  los  machos 
están  sumamente  excitados.  Mientras  antes  del  celo  solo  en 
raros  casos  dejaban  percibir  ios  alces,  y quizás  tan  solo  las 
hembras,  un  sonido  semejante  al  grito  de  horror  de  los  cer- 
vinos, si  bien  mas  fuerte  y profundo,  ahora  libada  la  época 
de  aquel,  braman  los  machos  al  modo  de  los  ciervos;  su  grito 
consiste  en  unos  sonidos  entrecortados,  como  los  dcl  gamo, 
aunque  mucho  mas  bajos;  trábansc  entre  ellos  furiosas  lu- 
chas, atrcxne'ndose  á acometer  al  mismo  hombre;  corren  con 
la  nariz  aplicada  al  suelo,  como  si  quisieran  olfatear  una  pis- 
ta; van  errantes  de  una  parte  á otra,  sin  dirección  fija,  así  de 
dia  como  de  noche,  recorriendo  diarixuneme  muchas  millas 
de  extensión ; siguen  sin  descanso  tras  las  hembras  y atra- 
viesan ríos  y torrentes  para  alcanzarlas.  Los  individuos  jóve- 
nes son  rechazados  por  sus  rivales  mas  fuertes  y de  mas  edad; 
rara  vez  pueden  satisfacer  su  instinto , y entonces  corren  co- 
mo furiosos  en  línea  recta  y penetran  hasta  en  los  sitios  cul- 
ti\'ados,  de  los  que  huían  antes  con  tanto  mieda  El  acto  de 
la  cópula  dura  pocos  instantes,  si  bien  se  repite  con  frecuen- 
cia; después  de  terminado,  nunca  desciende  el  macho  de 
encima  de  la  hembra,  sino  que  esta  es  la  primera  en  sepa- 
rarse de  aquel  La  gestación  dura  de  36  á 38  semanas:  á úl- 
timos de  abril  ó á primeros  de  mayo  pare  la  hembra;  en  el 
primer  parto  no  tiene  mas  que  un  hijudo,  en  los  demás  dos, 
y los  sexos  son  con  frecuencia  distintos.  Es  raro  que  dé  á luz 
tres  hijuelos,  y en  tal  caso  son  muy  débiles  y no  tardan  en 
morir. 

El  alumbramiento  parece  ser  mas  laborioso  que  en  las 
otras  especies  de  cerxános,  pues  según  las  observaciones  de 
Hamonaht,  la  hembra  revela  en  todos  sus  actos  que  experi- 
menta un  dolor  muy  intenso;  muerde  hs  ramas  de  los  árbo- 
les ó el  musgo  que  cubre  el  suelo;  se  estira  y revuelve  de  mil 
modos  distintos,  y no  pocas  veces  sucumbe  á la  violencia  de 
los  dolores.  Después  del  parto,  al  modo  que  otros  mamífe- 
ros, cs[)ccialraente  rumiantes,  se  come  la  placenta;  se  vuelve 
llena  de  cariño  á sus  hijuelos  á fin  de  limpiarlos,  y una  vez 
terminada  la  0|)eracion,  levántansc  aquellos,  agitan  la  cabe- 
za á derecha  é izquierda,  cual  si  estuviesen  aturdidos,  y la 
madre  les  enseña  á moverse.  AI  tercero  ó cuarto  dia  la  si- 
guen ya,  y continúan  mamando  hasta  el  siguiente  periodo 
del  celo,  sin  que  sea  obstáculo  para  ello  el  gran  desarrollo 
que  á veces  han  adquirido  ya  entonces,  de  modo  que  |>ara 
mamar  se  ven  obligados  á tenderse  debajo  de  la  madre.  £9 
los  primeros  dias  de  su  vida  son  tan  deformes,  que  se  pare* 
cen  mucho  á un  asno,  y su  torpeza  está  en  perfecta  conso- 
nancia con  su  aspecto 

T^owis  me  escribe,  que  si  cuando  jjequeños  se  ven  sor- 
prendidos, se  agachan  en  seguida  y se  dejan  coger  sin  opo- 
ner la  menor  resistencia.  La  hembra  cuida  de  su  progenie 
con  mucho  cariño,  pues  llega  hasta  á defender  el  cadáver  de 
sus  hijuelos,  y en  el  caso  de  haberle  sido  estos  arrebatados, 
aun  largo  tiempo  después  .se  la  ve  vagar  con  frecuencia  por 
los  .alrededores  dcl  sitio  de  su  desgracia. 

£I  alce  se  halla  expuesto  á los  ataques  de  varios  enemigos, 
particularmente  del  lobo,  del  lince,  dcl  oso  y del  gloion.  El 
primero  de  estos  animales  le  da  caza  en  invierno  durante  las 
fuertes  nevadas;  el  oso  no  acomete  sino  á los  individuos  ais- 
lados, y j.amás  cuando  van  juntos;  el  lince,  y también  el  glo- 
tón algunas  veces,  se  lanzan  desde  lo  alto  de  una  rama  sobre 
el  alce  que  pasa  por  debajo,  se  cogen  á su  cuello  y le  cortan 
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u„  c.,í.te  E»»  te  ““"““’j"  .te™; 

cuanto  al  lobo  y al  oso,  m de  animales, 

un  solo  manotazo  P=^  \ ^ garganta  del  alce,  trata 

2:í— ””  ípSs»  r ‘ «*■' 

“'’h^su  t^'ak^'dVlb^horst  dan  de  vez  en  epando  mu^ 
tra  del  valor  propio  de  los  individuos  de  su  Hac 

2,mos  tóo.  el  ^rro  de  un  empleado  de  aquel  sido  se  Mo 
«rseguMoila  vSa  misma  de  su  dueño  por  un  ««jo 
^!^?rmcría*leisr4e  un  sembrado  vecino,  y como  no  pu- 

rapidez  en  medio  de  la  nieve,  fuá 

akaínzíá^r  su  enemigo,  que  le  derribd  al  suelo  y le 
«M^id  »n  terriSes  manotazos,  que  i los  , 

VStó  ttitóformado  en  un  cuerpomfotme;  el 
^ VíLiay,  ¿e  su  fidelidad  hícia  su  dueño. 


IXISCF.RVIK  . , , j 

ai  In  \o  tirdá  en  decidirse  la  victoria  á favor  de  este: 
del  celo.  No  tar  , y án  hacer  caso  de  sus  iim- 

derribó  al  sue  o su  ^ comenzó  á darle  terribles 

cornada  en  las  L.iHas,  de  modo  que  á los  pocos  minutos 

Toro  estaba  ya  imposibilitado  de  levantarse 

CoTó  el  p¿or  en  busca  de  auxilio  á la  vecina  alquería; 

STendas  ¿imadas  contra  su  .^cTÍ 

^ Ar.  sríA  niie  este  vacia  en  el  suelo  sin  poder  dtienaerse, 
oiando  vio  que  > . , tranquilo  y orgulloso  de  su 

Sñfo’^ToWersTai  trnsque  del  cual  habla  salida  El  toro 
^ucSóruymal  parado,  habiendo  recibido  vanas  y graves 

TTtiviDAD.-  Los  pequeños  se  domestican  pronto, 

. . no  soDortan  nunca  largo  tiempo  su  cau- 

A parece  que  en  SuLia  se  consiguió  adiestrarlos  ¡wa 

ITtnr  los  trlLs;  mas  una  ley  prohibió  después  emplea 
arrastrar  ios  * v resistencia 


gre^  para  salvarse  que  lanzará  su  fiel  compañero^n-  ,,  dro.  pues  su  rapidez  y resistencia 

t¿l  furioso  animal  Las  viejas  hembras,  cuando  van acom-  de  entorpecido  la  persecución  de  los crimi- 

tá^de  susTjuclo*.  si  muestran  por  lo  común  i::l:i;Tem^«ado.  -rambien  se  intentó,  aun- 

kiciivas  que  los  machos;  sin  «“‘>"80.  " inútilmente,  convertir  el  alce  en  animal  domestico:  los 

gal  hombre.  parücu^cnm«lap^^c«¿j^^^ 


m 


5:;dcr  situad;-  «»  loa  mas  hondos  lugares  de 

a que  mediara  la  menor  J^vocacion,  ni  por  ^ I , , algunos  pequeños  para  que  los  amamantasen, 

bisque.  ni  por  parte  de^¿ll  perro,  acercóse  .1  p.i-  á 1^  vw^^os  ^ ^ ^ 

¿I  estos  m potente  alce,  con  manifiesta  intención  de  sol^alentaba  mucho  y aparecían  los  mosquitos, 

Jfetóma  dVél  y matarle;  corrió  nuesuo  hombre  á ",dras  para  librarse  de  aquel  tormento. 

E*e  entre  unos  montones  de^heno,  donde  se  vio  sitia^  u„  ronzal  c^o  á las  sncas;  en  verano  los 

K animal,  que  le  perseguía  constanternente  aun  ^ y en  invierno  se 

i^c  ^a  salvarse  se  trasladaba  de  un  S^entaba  con  heno  y avenx  A pesar  del  cuidado  que 

^ quó^r  último  pudo  entrar  en  una  P“^  con  ellos  se  Wvo,  murieron  todos  flacos  y extenuados,  los 

afortuiudamente  abierta;  y ni  aun  en  q ^ ^ los  tres, 

alejarse  su  furioso  perseguidor,  f vfen  el  jardin  zoológico  de  Berlín  un  jóven  ato.  que  el 

sion  el  perro,  que  acompañaba  á "““7°  ^^TbaLse  guarda-bosque  Ulrich  halló  abandonado  en  los  bosques  de 
citó  la  cólera  del  álce ; sm  embargo,  citanW  C^os  l^horst  v fué  criado  por  este.  , . 

visto  el  hombre  acometido  por  estó  animal,  sm  t DuranL  los  tres  primeros  meses,  según  me  conto  mi 

ñañara  perro  alguno.  Ramonaht  ak:gura  que  se  puede  esca-  . alimentó  con  leche  fresca  de  una  vaca 

"^r  ünTLtf facUidad  de  la  perseeudon  de  los  alcestou  de  los  ,8  litros  que  de  ella 

^o  saltar  rápidamente  á los  costados  del  mismo  en  el  mm  . continuó,  sin  embargo,  raquítico  y tímido. 

mentó  de  la  acometida:  parece  que  no  les  gusta  RebajLle  luego  la  dósU;  dióronle  en  cambio  hojas  de  sauce 

cas  evoluciones,  y por  punto  general  se  canran  pronto  de  [ Rebajósele  luego  ^ „ 

--S rrtnHn  inHirado. 


véseie 

UISE 


cas  CVOIUl.iUuca,  J r o s • j*  a 

nerseguir  al  que  procura  salvarse  del  modo  indicado. 

presdnde  de  los  carniceros  y de  los  importunos  pa- 
rásitos. se  preocupa  muy  poco  el  alce  de  los  otros  anj^to. 
vósele,  sin  embargo,  á veces  entre  los  rebaños  de  va^s,  se- 
gún K desprende  del  siguiente  hecho  referido  por  R-adde 
* ice  este  que  á últimos  de  otoño  del  -mo  1851  se  presenta- 
n TMainor  seis  alces,  los  cuales  se  )untmon  a las 


tonicn  i arainui  - . 

lacSas,  y estuvieron  paciendo  tranquilamente  durante  al- 
gunos di¿  confundidos  entre  ellas;  iicro  viéndose  inquieta- 
dos por  los  habitantes  de  las  estepas,  quienes  nunca  habían 
visto  semejantes  animales,  retrocedieron  por  el  mismo  ca- 
mino por  el  que  habían  venido,  detuviéronse  todavía  algún 
tiemi»  en  la  frontera  de  Duruluginsk  y se  internaron  desde 

allí  en  los  bosques.  

Un  hecho  análogo  tuvo  lugar  cu  Ibenhorsta  pnncipios  de 

setiembre  de  1867.  En  cierta  ocasión,  el  pastor  de  una  va- 
cada vió  á eso  del  medio  día  salir  de  un  bosque,  distante 
unos  ochocientos  p.asos,  á un  fuerte  alce,  d cud  «'anrato 
trotando  en  linea  recta  hácia  su  rebaño.  Cuando  se  hubo 


Rehajóseic  luego  la  uya»,  

durante  algunos  meses  con  mas  seis  i r . Y 

propinó,  por  último,  harina  de  centeno  con  tre 
diado  liquido.  Además  de  esto  oomia  hb^nte  «"  « ^ 
yerbas  de  toda  clase,  bayas,  hojas  de  ^e- 

ios  prados  vecinos;  era  muy  aficionado  á 
zas  y ramas  tiernas  de  los  sauces,  (fesnos,  abedules,  íi^^ 
las,  etc,  de  tal  modo  que  causó  muchos  dsnos  en  e 
En  d trascurso  dd  año  se  domesticó  b-isunte; 
grandes  calores  permanecía  en  una  dependena  y 
de  la  casa-habitación,  y no  iba  á buscar  d past  P® 

«El  animal,  dice  Augusto  Müllcr. 

contó  el  mismo  Ulrich.  iba  díieñ^ause»- 

bre  como  un  manso  carnero,  y á la  vuelta  de 

te,  le  lamia  con  gran  cariño  las  rnanos  V * ^ ¿ 
muy  pronto  una  extraordinaria  afición  al  huerto, 

d,  te 

irada,  lanzábase  de  un  salto  á la  ot  pa  consiguii^ 
Aumentóse  en  dos  metros  la  altura  de  «ste;  ^ 


r7tL“  su  rebaño.  Cuando  se  hubo 


LOS  ALCI':s 
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• 

Su  alimentación  fué  al  principio  muy  variada^  puesto  que 
o quena  someterse  largo  tiempo  al  mismo  régimen,  al  con- 
ano  c los  otros  cervinos,  que  se  conser\’an  muy  bien  cuan- 
o aque  es  uniforme.  Dábamos  á nuestro  alce  hojas,  retoños, 
e coniferas,  granos,  pan,  etc;  tomábalo  todo  con 
y después  no  lo  tocaba;  presiuni(fcdose  por  esto  que 
cion  tiempo  atormenté  la  imagina- 

fin  remediar  el  mal,  hasta  que  al 

d<Ssis  de  ^ ^ mejorar  su  régimen  con  una 

sin  prueba,  y al  momento  comió  el  alce 

ces  alimento  que  le  dieron.  Desde  enton- 
an ^ ^ como  puede  estarlo 

animal  pn^^do  de  independenda. 

®ayor  dificultad  que  se  opone  á conserv'ar  el  alce  cau- 
Tomo  II 
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tivo,  consiste  en  que  el  animal  no  puede  coger  las  yerbas  que 
nacen  en  la  superficie  del  terreno ; se  lo  impide  su  labio  su- 
perior, largo  y flotante,  y no  le  es  dado  alimentarse  mas  que 
del  ramaje  de  los  árboles.  Jamás  le  vi  cortar  un  tallo  de  ver. 
ha;  le  cuesta  mucho  recoger  los  alimentos  del  suelo,  y por  lo 
mismo  es  preciso  ponérselos  en  un  pesebre  bastante  alto, 

El  alce  difiere  de  los  otros  cervinos  tanto  por  su  genero  de 
vida,  como  por  sus  formas.  No  podemos  censurar  á nadie 
porque  le  parezca  feo,  ni  debemos  tampoco  criticar  á los  ber- 
lineses porque  este  animal  Ies  haya  pareado  un  asno,  puesto 
que  su  cabeza  prolongada  y sus  largas  orejas  ofrecen  seme- 
janza con  las  de  dicho  cuadnSpedo.  Al  contemplar  á este 
rumiante,  figdrase  uno  estar  viendo  un  sér  perteneciente  á 
una  época  anterior  ó primitiv'a,  y su  género  de  vida  confirma 
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rccciones;  encontró  á los  otros  alces  del  bosque;  miróles  con 
grande  atención,  sin  ser  menor  la  con  que  estos  á su  vez 
también  le  miraban;  y prefiriendo  la  compañía  de  su  dueño, 
volvió  de  nuevo  con  este  á la  granja. 

>Habíendo  llegado  en  buena  salud  á Berlín  á primeros  de 
febrero  de  i86i,  continúa  Bolle,  se  le  puso  en  un  recinto 
donde  podía  moverse  con  toda  comodidad:  observáronse  en 
cuanto  fué  posible  las  prescrijKiones  indicadas,  y pareció  es- 
tar bien;  pero  á la  llegada  del  verano,  molestáronle  mucho 
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los  primeros  calores.  Sin  embargo,  no  enfermó,  y ni  aun 
parecía  indispuesto  pocos  dias  antes  de  su  muerte.  Sucumbió 
al  primer  ataque  del  mal  que  luvo.> 

Puedo  completar  ahora  algunos  puntos  de  este  relato. 
El  Jardín  zoológico  de  H.imburgo  tiene  un  alce  procedente 
de  Suecia,  el  cual  vive  aun;  no  hay  muchas  esperanzas  de 
conserv'arle,  pues  á pesar  de  lo  mucho  que  se  le  cuida,  está 
siempre  enfermizo,  y cuando  creemos  que  se  restablece,  vuel- 
ve á recaer. 
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34*»  , . j 1,.  ™,„villosas  curas  obtenidas:  para  los  antiguos  pru- 

en  cierto  modo  esta  primera  idea.  Si  se  compara  el  Jce  con  i de  • divinidad.  Kran  sobre  todo  muy 

los  otros  cervinos,  se  observa  que  es  pesado  y estúpido;  tiene  | ,^5  55  consideraban  como  muy  efi- 

r.  t;5n?iirr,%»srr:-Si « " « , “-r.rjr.s 


a.  tecono 
es  del  rumiAntpr 


¿ tra"i&TdeW^bi‘a»»‘e  un  golpe  con  suspatasde- 

facilidad  ^ 

^•l^puestro  alc^ 


I-— 'P - ' 

del  hombre.  El  pi^  guardián 
W^do  en  grave  peligro,  pues  no 
timo  el  segundo  los  diversos  capri- 

Í>nlnr®'£>i-íí«íí^<^^^ 

dk  a luestrXo  se  inquieta  mucho  por  los  cen  m«  que 

Hielos  Vrt=‘»*'''°^  y “‘T^’ 

t convienen  sus 

m las  especies  dXcieryjlgíci!  procura  golpear 
q a : ¡puede,  y los 

ii  u alidad  de  sus  esfuerzo^^  . , , 

^¿loreciso  poner  á este  rumiante  en  un  reonto  de  altas 
Lafflroues  á despecho  de  su  ^dez.  franquea  fácilmente 
m^alia  de  dos  metros  de  altura.  Aproximase  lentamente  a 
Tceri  se  pone  derecho,  apoyándose  en  las  piernas  poste- 
idoTeSyi^replega  las  delanteras,  lasjlapoya  en  la  y se 

' hácia  adelante  recogiendo  de  atrás.  Facillc hubiera 
iuestro  alce  franquear  las  tapias  del  jardín,  mas  nO 
14* hacerlo  nunca:  por  lo  regular,  echábase  tranquila- 
Jj  de  la  empalizada  y se  dejaba  poner  un  ronzal  y 

¿dudr  á RU,  vivienda  sin  resistirse. 
iTaza.— S«  «ara  el  alce  al  acecho  y rambien  a!  ojeo;  en 
Sajonia  s¿  le  coge  con  redes;  los  cazadora  del  Norte, 
vistos  de  patines,  les  persiguen  durante  el  invierno  y Uatan 
dffghuyentarlos  háeia  el  hielo,^de  se  apoderan  de  ellos 

fáciimenle.  , ^ 

Usos  Y PRODUCTOS.— Un  aloe  reporta  muchos  bene- 

rirfsrvn 


Hs  ob^afirma  que  c<l  habla  utiUrado  las  uhas  cuando 
no  encontraba  otro  remedio;  y opma  que  cu^do  se  hace 
uso  de  un  medicamento,  debe  tenerse  alguna  fe  en  la  efica- 
cía  del  mismo,  y que  esta  es  mayor  ó menor,  según  sea  la 
confianza  que  aquel  nos  merece  U opm.on  de  que  las  unra 
del  alce  eran  apropiadas  para  la  curación  de  la  epilepsia,  ha 
nacido  de  la  CTcencia  que  se  tiene  de  que  d animal  expem 
menta  diariamente  ataques  de  esta  enfermedad,  be  debe  ob- 
servar que  los  curanderos  venden  á menudo  unas  de  yaca 
en  vez  de  bs  de  alce;  pero  se  puede  descubrir  fácilmente  c 
engaño  imr  el  olor  que  despiden  las  limaduras  echadas  al 

/ , fiiístrrt*  nuM  al  naso  que  las  primeras  lo  tienen  agradable,  las 

íf»  de  la  Snd^”o  tieKtido.»  Despréndese  de  estos  datos  que 

lo  se  ha  conienado  aedulidad  llevó  ya  en  otros  Uempos  su  mercado 

“t^r  de  todo,  las  utilidades  que  el  hombre  reporta  de  este 
anii^no  pueden  compensar,  rii 

ocasiona.  Es  una  verdadera  calamidad  pata  los  bosques,  y 
no  se  debe  favorecer  su  multiplicación  en  los  países  que  se 
dedican,  come  es  debido,  á la  selvicultura.  En  los  bo^u^ 
de  su  país,  que,  i decir  verdad,  son  selvas  m^io  virgen^ 
los  destrozos  no  son  de  tanta  consideración.  Tamp^  <»• 
siooa  el  alce  en  Ibenhorst  tantos  perjuicios,  que  se  deba  ^ 
ello  -vigir  su  completo  exterminio;  por  el  contrario,  después 
I de  haberme  informado  detalladamente  de  todo,  hago  ^ 

I las  palabras  del  naturalista  Augusto  Müller,  que  s®" 
las  de  todos  los  empleados  de  Ibenhorst,  á saber : 
crificio  hecho  en  beneficio  del  alce  parece  insignificante,  s. 
se  tiene  en  cuenta  el  mérito  del  herraos  monumento  rt- 
viente,  que  en  honor  de  este  célebre  habitante  P""»"';» 
Pnisia,  se  ha  levanudo  en  Ibcnhoirt.>  lot  ' 

otro  moüvo  he  aplaudido  con  entusiasmo  los  ^ 


ficios-  se  come  la  carne,  que  es  mas  Oema  que  la  del  ciervo, 

utilizan  el  asta  y la  piel,  también  mejores  y mas  fuertes  otro  mouv  nc  encarecidamente  U 

- K..  “ rr.; „„ 


d'2:S.z  «td ; .”u : ;r,«,2í;d.d,w  ^ 

U lluvia  do  las  cuchilladas  y sablazos,  empleándose  además  : mas  cada  ano  en  la  extinción  en  nuesua 

rl^ué«rradiasen  lugar  de  amasen  Un.  piel  de  alce  vale  1 podm  aplazar,  si  ”"¡sten  en  ella 

dAres”  cuatro  ducados,  y se  diferencia  de  h del  ciervo  por  1 patria,  a se  ^ . ^n  su  disminudon  en 

suWvor  porosidad,  lo  que  se  puede  notar  fácilmente,  so-  verdad  que  i.  lugar  hansu- 

S través  de  a m sma.  en  cuvo  caso  la  mano,  que  Ibenhorst  la  destruaton  parcial  que  en  cae  h 
piando  .al  través  ac  a imsn  ^ P""''P*' -P-*  af,  h^l„rY  q»e 

del  sopl'”»  En  tiempos  jxisteriores  se  tuvo  también  en  mayor  | á causa  de  habeiw  X°los  habitantes  de  la 

aSb  piel  del  alce  que  b de  los  otros  animales,  y de  han  asi  daños  de 

aprecio  la  p h j ^^,.0  | comarca,  los  cuales  cazan  al  cebo,  - ^ b 

ía  singular  idea  de  adornar  su  caballería  con  pieles  de  alce,  y de  estos  anima* 

h^cer  una  verdadera  guerra  de  extermirao  i estos  t escasa  fecundidad,  por  do  dtar  ténuá» 

Sinfales  pa^a  realizar  su  des«.  U gran  mayoriade  los  pu^  ítentorat.'^i^  p^ucMo  »n>nU^; 

blos  del  Norte  son  muy  aficionados  á comer  bs  o^eJa^  b , medio  se  hallan  en  Ibenhorst,  n 1 puteiK» 

lenima  y el  asta  cartilaginosa;  los  bpones  y los  naturales  de  unos  dwe  hijuelos,  y aun  ^o  tengo 

Silvia  cortan  los  tendones  para  utiUrarlos  del  mismo  modo  cruzamientos  que  continuamente  e odria  remedif 

del  reno.  Apréciansejobre  todo  los  huesos  por  su  ^ P^ 

de  12  á 20  individuos,  entre  los  cu-ilcs  se  P“  yig»' 


dureza  y deslumbrante  blancura.  . - rimtia  ca.  •- 

En  otro  tiempo  tenían  mas  aplicaciones  los  restos  del  ani-  , de  1 2 á 20  individuos,  entre  ^ ^ obliga* 

mal : confeccionábanse  con  ellos  infinidad  de  remedios,  y la  I verificar ,o„,,cas  destinad»  »' 
éviirw^r^ticion  tenia  ancho  campo  donde  alimentarse,  después  dos  á disminuir  la  caza  en  n 
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cultivo;  pero  no  lo  estamos  menos  á protegerla  y multipli- 
carla en  aquellas  donde  apenas  puede  causar  daño  alguno. 
Aun  cuando  el  gobierno  hiciera  de  los  bosques  de  Ibcn- 
horsi  un  parque  exclusivamente  destinado  á la  cria  y conser- 
vación de  los  alces,  no  podria  por  esto  hacérsele  ningún  car- 
go, pues  bien  puede  un  Estado  tan  poderoso  como  la  Prusia 
gastar  anualmente  unos  cuantos  miles  de  francos  para  alar- 
gar la  existencia  de  un  animal  que  marcha  á pasos  agiganta- 
dos á su  total  extinción,  y que  es  por  otra  parte  digno  de  la 
simpatía  general. 

EL  ALCE  ORIGNAL — ALCES  ORIGNAL 

CarACTÉRES. — El  orignal  de  los  franceses <5 
de  los  americanos  (fig.  2\^)( Alces  americanus,  machlis,  mal- 
chis  y niHSwa,  ccrcus  orignal  y lobotns)  difiere  del  alce  de 
crin  por  ser  mas  largas  las  ramificaciones  de  sus  astas  en  for- 
ma de  pala,  por  tener  pitones  de  ojo  separados,  por  su  crin 
poco  poblada  y su  pelaje  mas  oscuro.  No  se  tiene,  sin  em- 
bargo, completa  seguridad  respecto  de  la  independencia  es- 
pecífica del  orignal,  si  bien  algunos  naturalistas  quieren  en- 
contrar diferencias,  no  solo  en  la  piel,  sino  que  también  en 
los  pemiles  ahumados.  Debo  afirmar,  por  mi  parte,  que  he 
visto  al  orignal  vivo  al  lado  de  nuestro  alce  de  Europa,  y 
nunca  he  podido  ver  entre  ambos  diferencias  de  importancia 
bastante  á formar  de  ellos  dos  especies  distintas.  Sus  astas 
son  mas  grandes  y fuertes  que  las  de  nuestro  alce,  y pesan 
de  30  á 40  kilógramos;  Pennant  encontró  algunas  de  37  k¡- 
lógramos,  que  median  88  centímetros  de  largo  por  77  de 
ancho. 

Véase  la  descripción  que  trazó  Hamilton-Sraith  de  este 
alce: 

« El  orignal  representa  la  mayor  especie  de  cervino,  exce- 
diendo su  talla  de  la  del  caballo.  El  que  solo  ha  visto  hembras 
ó individuos  disecados,  no  se  forma  una  idea  exacta  de  sus 
grandes  dimensiones.  Yo  he  podido  observar  machos  libres 
en  todo  el  apogeo  de  su  perfecto  desarrollo,  con  sus  astas 
completas,  y me  atrevo  á decir  que  ningún  animal  impresiona 
tanto  por  su  aspecia  cabeza  mide  mas  de  0"',66  de  largo 
y es  pesada;  los  ojos  pequeños  y hundidos;  las  orejas,  seme- 
jantes i las  del  asno,  largas  y vellosas,  y el  ndmero  de  esco- 
taduras de  las  astas  se  eleva  á veintiocho.  > 

Distribución  geográfica.— El  orignal  existe 

Mora  en  el  norte  de  América,  en  el  Canadá,  en  Nueva- 
Brunswick  y en  las  orillas  de  la  bahía  de  Fundy.  El  capitán 
Franklia  los  vio  en  la  embocadura  del  Mackenzie,  y mas 
cía  el  este,  en  las  márgenes  dcl  rio  de  la  Mina  de  cobre, 
bajo  el  68®  de  latitud  norte.  Mackenzie  obsen-ó  algunos  en 

cimas  de  las  Montañas  Pedregosas  y en  los  manantiales 
cel  no  de  los  Alces. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  orignal  con- 
sus  astas  mas  tiempo  que  el  alce;  no  caen  hasta  enero 
e rcro,  y en  marzo  cuando  son  los  inriemos  rigurosos. 

-i  I^nas  se  distin^e  del  alce  por  sus  costumbres  y régimen. 
AZA.  I^s  indios  son  apasionados  por  la  caza  del  orig- 
» y emplean  diversos  procedimientos  para  cogerle;  el  mas 
wniun  consiste  en  obligarle  á que  se  introduzca  en  el  agua, 
onde  le  persiguen  con  sus  canoas  y le  matan  fácilmente. 

Iqs  Dos  i)equcAos  se  domestican  bien;  á 

Dor  aprenden  á conocer  á su  guardián  y le  siguen 

ricft  pero  al  envejecer  se  vuelven  salvajes,  colé- 

mi#*^  ^ ^ *8fosos.  Audubon  refiere,*  no  obstante,  un  hecho 
desnTtK  contrario.  fHácia  media  noche,  dice,  nos 

un  gran  ruido;  era  el  orignal  que  habíamos  cazado 

ra  al  ^ •'^cobrado  de  su  espanto,  bramaba  de  cóle- 
'erse  cautivo  y no  serle  posible  volver  al  sitio  donde  se 
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hallaba.  Nosotros  no  podiamos  hacer  nada  en  su  favor:  cuan- 
do álguien  se  movía  ó trataba  de  pasar  la  mano  por  la  aber- 
tura  de  su  prisión,  precipitábase  rugiendo,  erizaba  su  crin,  y 
nos  hizo  comprender  que  seria  difícil  conservarle  vivo.  Ha- 
biéndole echado  una  piel  de  ciervo,  la  despedazó  en  un 
instante;  estaba  verdaderamente  furioso:  este  alce  no  tenía 
mas  que  un  año  y medio  y unos  2 metros  de  altura.  > 

Usos  Y PRODUCTOS. — Los  indios  creen  que  después 
de  haber  comido  la  carne  de  este  animal,  pueden  correr  tres 
veces  mas  que  si  hubieran  tomado  de  otra.  Con  sus  astas 
labrican  cucharas  y con  su  piel  construyen  canoas.  Pra- 
dera de  los  aiernos  de  cierro,  situada  en  las  márgenes  del  Mis- 
souri, es  célebre  como  punto  de  reunión  de  los  cazadores, 
que  han  erigido  en  ella  una  pirámide  de  astas  de  orignal  y 
de  wapitl  Los  yankis  habrán  sabido  ya  á estas  horas  utilizar 
mejor  los  cuernos  del  moosdeer. 

LOS  RENOS  — TARANDUS 

Caractéres. — En  los  renos  los  dos  sexos  llevan  as- 
tas, insertas  en  una  protuberancia  pequeña;  son  arqueadas 
de  atrás  á delante  y terminadas  por  un  empalme  de  recortes 
digitiformes,  ligeramente  ahorquillada  Lis  pezuñas  son 
muy  anchas,  las  uñas  largas  y obtusas;  las  formas  pesadas, 
y la  cabeza,  particularmente,  bastante  fea;  tienen  las  piernas 
proporcionalmenie  cortas,  y la  cola  casi  rudimenuria. 
machos  viejos  poseen  caninos  pequeños  en  la  mandíbula  su- 
perior. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— Los  renos  son  ex- 
clusivamente propios  de  las  regiones  mas  firias  del  hemisferio 
boreal 

EL  RENO  CARIBU — TARANDUS  CARIBU 

Algunos  naturalistas  clasifican  al  reno  de  América  como 
una  especie  separada,  dándole  d nombre  de  carihu  (Ta ran- 
das caribu);  fúndanse  para  ello  en  un  hecho  bastante  aten- 
dible, y es  que  el  reno  de  Europa  existe  también  en  Améri- 
ca, y difiere  del  de  este  país  por  su  talla,  su  color  y género 
de  vida. 

Caractéres. — Parece  que  el  caribu  (fig.  219)  es  ma- 
yor que  el  ren(\  sus  astas  mas  pequeñas,  su  pelaje  mas  claro; 
se  cree  que  vive  solitario,  principalmente  en  los  bosques,  de 
donde  no  sale  nunca. 

Otros  naturalistas  consideran  como  insignificantes  los  ca- 
ractéres citados,  y solo  admiten  una  esp^BBBEl^gipiW 
zada  la  cuestión,  nosotros  nos  ocuparemos  únicamente  del 
reno  de  Europa.  ^ 

EL  RENO  RENGÍFERO  — TARANDOS  REN- 

GIFER 

Consideraciones  históricas.— Los  antiguos 
conocían  ya  el  reno:  Julio  César  le  describe  con  bastante 
exactitud  en  estos  términos:  «Existe  en  el  bosque  de  Herci- 
nio  un  buey  que  se  parece  al  cien'o;  en  medio  de  la  frente 
tiene  un  cuerno  mayor  que  los  otros  dos,  cuya  cima  se  en- 
sancha y divide  en  varias  partes,  tomando  la  forma  de  los 
dedos  de  la  mana  Iji  hembra  tiene  también  cuernos,  s Pli- 
nio  confunde  al  reno  con  el  alce,  y Eliano  refiere  que  los  es- 
citas se  servían  de  los  cicr\*os  domésticos  como  caballos  de 
silla.  En  1539,  Olaus  Magnus  dióá  conocer  mejor  el  animal, 
aunque  le  supuso  con  tres  cuernos;  hé  .aquí  lo  que  dice: 
«Tiene  dos  cuernos  grandes,  lo  mismo  que  el  cier\o,  pero 
mas  ramificados,  pues  cuenta  algunas  veces  hasta  quince  pi- 
tones. En  medio  de  la  cabeza  hay  otro  cuerno,  que  le  sir\'e 
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ic  el  reno  se  alimenta  del  musgo  que  desent.ena  á través  hend.^.  ^ ^ .¡ene  menos  divi- 

de  la  nieve;  que  se  reúne  por  manadas,  y q**®  del  macho;  en  ambos  sexos  se  compone  de  un 

eHmatüstintodeldesu  pats  delgado 

-rris*  ,1  ■«•nrrSi*  s Sf 

w idneos  recorren  diariamente  en  los  valles  una  distancia  , ton  u p . j^te  el  dedo, 

d?  — X«os.  y qoe  se  les  puede  mita  ^ la  nana  mas  qu  ^^r  u ^^^pa^  _ . 

.rviajei  Indica  igualmente  el  uso  que  se  l-^e  ^e  estM  En  laj«a^^^  ^ ^ „„„  p„o„  que  sed.  .- 

cElíinibrcs»  n*  / «^at^iii^iiBiEi^Qccclc  á veocs  quc  algunos  j i 

Hasta  Scheffcr,  de  Estrasburgo,  que  publtcd  «n  . J . * 

'^'fcastanle-  exacta  acerca  de  la  Laponia,  los  autoi®  que  ¡ lirio  gruesas;  las  piernas  fuertes  y cortas;  las  pe- 

ÍitierOT  después  de  Obús,  han  mezclado  lo  verdadero  con  1 1\  ’ ® ^ sumamente  hendidas ; las  uñas  que 

K-wro  Unneo  fud  quien  primero  observó  al  reno  ^r  ; ,¿11,  suelo.  1-os  renos  domesticados 

misnio^  con  mas  detenimiento.  Completáronse  sus  tmba-  »n  rud.  . tuviéramos  á 


%i 


las 

de 


mísnuiv  con  mas  detenimiento.  Completáronse 
' Loon  otros,  y gracias  á ello,  puede  considerarse  co“®.‘“- 
ilidala  historia  de  este  rumiante.  Yo  mismo  le  he  visto, 
en  estado  salvaje  como  domesticado,  y por  lo  P"*^ 
liarme  uor  mis  propias  aumentóda  con 

del  ^dor  Eric  Swen,^m^^^70iuegos  dignos 

crédito.  ji„u,,  í^i^^&dMrortante  de  toda 

familia  de  los  cei^Hnos;  po: 
podrían  existir  sin  este 


no 


w»  y\ 


pueblos  enteros 
Es  mas  ütil  para  los 
y firnta^es  que  pari  Tetros  el  caballo  y el 
juepaia  los  árabes  el  camello  y las  cabras;  presta 
\ ío?Ji#ot^os  los  servicios  que‘se  exigen  de  los  demás 
N domésticos,  exceptuando  los  carniceros.  Su  carne, 

huesos  y tendones  sirven  p.ira  vestir  y “i""en  « 
afoue  le  aia,  y las  hembras  proporaonan  rica  leche,  uuU 
C co^o  " tira  del  trineo  que  tras|mr«  de 

un  punto  á offo  al  hombre  con  su  fiimilia  y utcwlios.  en 
una  palabra,  hace  posible  la  existencia  námada  de  los  pue- 

“ No  clno;^  ningún  otro  animal  «W^d  que  tanto  - U ra¿;n”de'íos  ojos,  extendién- 

la  domesücacion  y el  yugo  de  la  esclavitud  No  puede  poner-  “™'“  ¿J cuerpo;  la  cara  interior  de  las  orejas 

se  en  duda  que  el  reno  salvaje  de  loa  escandinava  » ^ ^ je  pelos  del  lado  intemo  dd  talón,  son  siempre 

tronco  del  doméstico;  este  úllimo,  que  no  puede  vwir  sin  la  | V ^nas  negras. 

protección  del  hombre,  vuelve  muy  pronto  al  estado  primi-  bla  , y^^  do„, Esticos  tienen  la  cabera,  el  lomo,  el  vientre 
tivo,  y después  de  algunas  generaciones,  recobra  el  tipo  I ' osuu,o  en  verano;  el  lomo  casi 

<;us  conecnercs.  Sin  embargo,  no  hay  otros  dos  animales  que  y P . «..v„v<Vir,rín<í  peneralmen- 

- . a T\nr  <ti  forn’^  V &US 


ta^n  IM  peaiiftts  ton  anchas,  que  si  solo  nos  atuviéramos  á 
esta  conformación,  deberá  formarse  por  tal  carácter  una  es- 
*^e  dltinta.  En  resdmen,  los  renos  ..e¡Kn  foram 

Ucho  mas  graciosas  que  los  domésticos,  los  cuales  parecen 

sáres  afeados  y embrutecidos.  . 

H reTúcM  un  pelaje  mas  espeso  que  el  de  ningún  otra 

cervino-  los  pelos  son  compactos,  ondulantes,  cerdo^  que- 

v Sargos  y flexibles  en  la  cabeza,  en  el  cuello  y 
bridizos,  y mas  g y . ^ j forman  una 

los  miembros.  En  la  parte  anterior  ac 

crin  que  baja  algunas  veces  hasta  el 

Has  son  también  muy  largos;  en  invierno  He^  t "neS 
los  del  cuerpo  has»  (l'.oj.  constituyendo,  P°^ 
oue  están  una  capa  de  «”,04  de  espesor.  Esto  explica  per 
f¿ta^nt’e  edmo  puede  soportar  el  animal  los  fríos  mas  ngu- 
SiTe"  reno  salvaje  cambia  de  pelo  dos  vec«  al  ano:  en 
iTorbiavera  se  cae  el  de  invierno  y es  sustituido  por  pelos 
L/rdl  un  color  gris  uniforme  Entre  ellos  crecen  otros  de 
punto  blanca,  que  predominan  cada  vez  mas,  hasta  el  punto 
L trarecer  el  animal  gris  blanco  por  t^  partes:  “ 

JSa  entonces  al  de  lanieve  suda  derreuda  El ramtoo 
^ 1 ..  rvrvr  ifi  rí*trion  dc  los  OJOS,  extenaitn 


UN 


sus  congenerci.  o»»  -- 

etM  semejante  parentesco  difieran  tonto  por  su  forma  y sus 
costumbres.  El  uno  solo  es  el  pobre  y desgraciado  esclav-o  de 
un  amo  ton  misero  é infeliz  como  él;  el  otro  es  el  fiero  habí- 
tante  de  l.vs  altas  monuñas,  el  ciervo  dc  movimientos  de  ga 

loiiw  1 .,1  ^r»mt«qtiro.  nn<^nai 


nSTos  costados  menos  oscurosy  manchados  gen«^^ 
dos  fajas  longitudinales  El  cueUo  tiene  un  ta  ^ 
pálido  que  el  lomo;  el  vientre  es  blanco,  to  . *^5 

toto  de'tos  ¡Üas  monuñas,  el  ciervo  dc  movimientos  de  ga  I e" ^ 

muza  Si  se  comj^a  f ^ «Ivaj®  con  e domés^.^^^^^^^  la^.dn  la^  ^ l-‘os  bianc.,  a-^  í] 


;rsi  sr  compara  el  reno  salvaje  con  eldoméstico,  apen«  lados  de  polos  blancos,  aunque  hay 

re  creerá  que  ambos  descienden  de  los  mismos  antecesores.  J P solo  se  diferencia  i)or  su  largura,  i 

y.  tírr  ri» ' r,  u.  ~ < 

MÍ!liíqMS/ddcien-oUnMilopotsu.lturxt^*de  ' "“dÍ^r1^C10n'°GEO^^fICA.-<EI  reno  relre). 

, -,70  á dos  metros  de  largo;  hi  cola  mide  U .i4yla  alturaes  ^ existe  en  los  palafitos  de  Suiza,  ni  e» 

> i I»»  I*  “ re'™?» “SÍdré"”"’ 

hremosM.  Los  lagrimaUs  son  penueOos  y oslan  oubieiore  de  punlcrb.ja  hasl*  ol  5i*i 

pelo,  el  extremo  de  la  nariz  velludo;  las  fosas  nasales  oblicuas  f dcl  6o  de  latitud,  en  ciertos  p j 
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lamiente  se  le  ve  aun  mas  allá  de  los  8o  . Habita,  en  estado 
salvaje,  en  los  Alpes  Escandinavos,  en  Laponia,  Finlandia, 
en  el  norte  de  la  Siberia,  en  Groenlandia,  y en  las  montañas 
mas  septentrionales  del  continente  americano.  Existe  en  el 
Spitzberg  y en  Islandia,  donde  ha  sido  importado  hace  unos 
cien  años;  allí  ha  vuelto  á su  estado  salvaje  y se  ha  multipli- 
cado considerablemente  en  todas  las  montañas.  En  Noruega 
he  visto  muchos  en  el  Dovre-Fjeld,  dice  el  viejo  cazador 
Eric,  el  cual  calcula  en  4,000,  por  lo  menos,  los  que  existen 
en  aquellas  alturas;  y también  se  hallan  en  las  montañas  de 
Bergener-Stifts,  á los  6o*  de  latitud  norte. 

En  el  norte  del  ^\sia  está  mucho  mas  extendido  que  en  el 
sur;  pero  no  abunda  en  ninguno  de  estos  dos  puntos  y va  en 
constante  decadencia:  actualmente  habita  tan  solo  en  redu- 
cidas manadas  las  regiones  orientales  de  Sajan  y Baikal,  las 


349 

fuentes  del  Irkuts  y del  Kitoi,  los  estribos  de  la  cordillera  del 
Dschida  y los  montes  de  Apfel;  pero  también  va  siendo  aquí 
mas  raro  de  año  en  año.  Por  el  contrario,  apenas  deja  de  en- 
contrársele en  ninguna  de  las  cordilleras  del  Asia  septentrio- 
nal, mas  allá  de  los  50“  de  latitud,  y es  en  estas  regiones 
muy  abundante,  así  en  estado  salvaje,  como  en  domesticidad. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  reno  es  un 
verdadero  hijo  de  las  regiones  alpinas  6 muy  elevadas,  lo 
mismo  que  la  gamuza;  solo  se  halla  en  las  crestas  de  las 
montañas  del  norte,  desprovistas  de  árboles,  donde  solo  cre- 
cen algunas  plantas,  y que  se  designan  con  el  nombre  de 
Fjeids.  Léjos  de  bajar  hasta  el  límite  de  los  bosques,  evítale 
cuidadosamente.  En  Noruega  habita  la  zona  comprendida 
entre  1,000  y 2,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  vive  en  las 
peladas  mesetas,  ó en  extensas  llanuras,  cubiertas  linicamcnte 


de  una  capa  de  liqúenes;  y solo  cuando  quiere  pasar  de  una 
orna  á otra,  atraviesa  ratones  mas  inferiores  y pantanosas;  1 
l>ero  evitando  siempre  los  bosques.  Sin  embargo.  Pallas  y 
rangel  aseguran  que  en  el  norte  de  Siberia  se  encuentra 
á v^s  el  reno  en  las  selvas,  y añaden  que  emprende  largos  » 
vi^es  con  regularidad. 

áPara  evitar  las  picaduras  de  los  tábanos,  dice  Pallas,  se 
trasladan  los  renos  en  verano  desde  los  sitios  descubiertos  y = 
llanos  á las  montañas  pobladas  de  bosques,  y vuelven  otra  vez  i 
de  aquí  á las  llanuras  al  aproximarse  el  invierna  Así  en  sus 
excursiones  por  los  montes  como  por  los  valles,  se  reúnen 
en  numerosas  manadas,  las  cuales  avanzan  en  largas  filas, 
I^eaendo  por  sus  astas  un  bosque  en  movimiento;  recorren 
'^^stas  pensiones  tíe  territorio  y aira\iesan  á nado  cada  año 
y ^ptoxim^mente  por  el  mijono  punto  los  mas  caudalosos 

Jenwei,  el  Añadir  y el  T^na.  1 
embras  juntamente  con  sus  hijuelos  van  al  frente  de  la 
nonada,  siguiendo  detrás  de  ella  los  machos. » 

<.  fines  de  mayo,  dice  Wrangel,  abandonan  los  renos  sal- 
jes,  en  grandes  manadas,  los  bosques  donde  buscaron  refu- 
^ contra  1<»  rigores  del  frió,  y se  trasladan  á las  regiones 
®j^^P^entrionalcs  para  buscar  abundante  alimento  de  mus-  * 


go  y liqúenes,  evitando  al  propio  tiempo  las  picaduras  de 
moscas  y mosquitoi^  cuyos  enjambres  pueblan  el  aire.  En 
aquel  momento  no  es  provechosa  la  caza  del  reno,  pues  los 
animales  han  enflaquecido  y cubren  su  cuerpo  las  llagas  que 
se  forman  por  la  picadura  de  los  insectos;  pero  en  agosto  y 
setiembre,  cuando  xmelvcn  de  la  llanura  al  bosque,  están 
gordos,  y su  carne  es  un  manjar  delicado.  En  los  años  bue- 
nos pasan  estos  animales  á miles,  divididos  en  manadas  de  2 
á 300  individuos;  pero  se  separan  poco  unas  de  otras,  siguien- 
do casi  siempre  la  misma  ruta:  para  atravesar  los  ríos  eligen 
un  sitio  por  donde  puedan  bajar  fácilmente  al  agua,  procu- 
rando que  la  orilla  opuesta  sea  arenosa,  á fin  de  que  no  ofrez- 
ca dificultad  abordarla.  Cuando  han  penetrado  en  el  agua  se 
oprimen  unos  contra  otros,  y asi  reunidos,  cubren  hasta  cier- 
to puntó  la  líquida  superficie.)^  En  las  orillas  de  Baranicha, 
en  Siberia,  vid  Wrangel  dos  inmensas  manadas  de  renos;  su 
paso  duró  dos  horas. 

No  menos  largos  suelen  ser  los  viajes  que  todos  los  años 
emprenden  los  renos  en  las  regiones  occidentales  de  Améri- 
ca: utilizando  la  gruesa  capa  de  hielo  que  cubre  el  mar,  se 
trasladan  en  primavera  desde  este  país  á Groenlandia  y per- 
manecen aquí  hasta  ültimos  de  octubre.  También  en  estas 
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manadas  que  constan  de  .o  á .00  individuo^  las  hembras 
Tren  la  marcha,  y como  en  Sibetia.  se  trasladan  de  las  mon- 
tahas  d las  costas  y vlcevors.^  «eg-  John  « aUndo 


El  reno  nada  con  facilidad;  atraviesa  rios  bastante  anchos, 
y los  laponcs  obligan  i las  manadas  enteras  » l«ra 

trasladarse  de  una  isla  á otra,  i través  de  los  fiordos.  los  re- 


riarcosta;;  viceversa,  según  John  Fronklin,  ¡ sin  repugnancia;  mas  no  suce 

nan  las  liliimas.  con  sus  pequeñuelos  ^ .^n  los  salvajes,  que  al  huir  lo  atraviesan  lodo,  fran 

los  meses  de  julio  y agosto ; llegan  en  octubre  á los  ^nhncs  . obstáculos  se  oponen  á su  paso 

de  los  países  yermos  y estériles,  y ^ ^ Este  rumiante  está  muy  bien  dotado  respecto  de  los  sentí 

abrigo  V alimento  en  el  interior  de  los  bosques.  No  Dien  cm  Af^  cno  ó 600  nasos;  su  o 

iTá  derretirse  U nieve  en  lo  alto  de  las  montañas,  vuelven 

otra  vea  á salir  de  las  selvas  para  ir  bajando  poco  áixx»  ála 

Hanur^-  slguenles  grandes  manadas  de  lobos  que  con»guen 
llanura,  «'«“«o « B . . , acechan 


ETrumiante  está  muy  bien  dotado  respecto  de  lossemi- 
dos-  olfatea  á la  distancia  de  500  ó 600  pasos,  su  oído  es  tan 
fino  como  el  del  ciervo;  y tan  penetrante  su  vista,  que  el  ca- 
rador debe  esconderse  mucho  para  no  ser  descubierto,  aun- 


üanuru  sígnenle,  grandes  -"f  ¡“^dr^aS  I con^  el  viento.  El  reno  es  gloton;  elige  las  plan- 

matar  á muchos  de  eUos,  y las  hordas  de  indios  les  awhan  | q ^ ^ 

en  todos  aquello»  I pone  sobrfsu  cuerpo;  el  reno  doméstico  se  estremece  por 


en  todos  aquellos 
tU  regularidad 

En  Noruega  no  se^ 


do  m"a^  se  vfalgun  ráJque  pasa  de unaclmaí o«a,,ifc 

es  verdad  que  las  monuñas  les  ofrecen  todas  1^  % enlajas  qu 

buscar  á Siberia  al  emprender  su  expedición,  bn  la 

de  los  mosquitos  suben  hádalos  glaciares  y los  cam- 
■ f%\  vT\pnn<  un  DAl 


/a  ^e‘ nieve,  donde  permanecen  echados  al  menos  un  i»r 

/ < torb;  durante  el  otoño,  bajan  mas,xyn^  mueven  de 


i J íMi|ta  la  primavera. 

™ salvajes  son  animal#^ 


sníamente  sociables; 


líos  nenus  salvajes  , j • 

íU»n  «ladas  mucho  mas  num^^ipe  las  de  mn^ 

J)lM  cervino,  y se  asemejan  por  este  concepto  i osantiloj^ 

ildls^c  .ñfrica.  Cierto  es  que  en  el  Dovíc-Fjeld  no  vismo 

ISias  compuestas  de  4 i 5»  individuos;  p«o  en  mverno 
1 . ^ , F.rtr  Es  muv 


!aiiaaa.s  c<>nipu«iao  vit  ' • -n*  ...... 

niií 


£ 
i 
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áBíiltrar  renos  aislados;  los  que  viven  sohUrios  son 
M Wos  que  han  sido  expulsada  de  ki  manad^ 

El  reno  parece  haber  nacido  pani#ivir  en  los  países  del 
Jorte,  donde  encuentra  pantanos  en  el  verano,  campos  de 
^vcicn  el  invierno;  sus  anchas  i)ezuñas  le  permiten  correr 
pcw^  superficie  de  unos  y otros,  y trepar  por  la  faiíte  de  la 
raontkña.  La  marcha  del  reno  consiste  en  un  paso  bastante 
idpido  <5  en  un  trote  precipitado;  no  huye,  como  lo  ha^  el 
ciervo,  sino  cuando  se  apodera  el  pánico  de  la  manada  6 cae 
muerto  alguno  de  sus  semejantes;  y á cada  uno  de  sus  pas<w 
se  oye  un  ruido  particular,  solo  comiwraWe  con  el  producido 
por  una  chispa  eléctrica.  No  he  omitído  esfueno  alguno  para 
averiguar  la  causa;  he  seguido  y observado  hoi^  enteras  á 
los  renos  domésticos;  he  mandado  que  los  tendiesen  en  tier- 
ra para  doblar  sus  piés  de  todas  las  manetas  powblw,  y jamás 
llegué  á descubrir  el  secreto.  Después  de  largas  observacio- 
nes creo  poder  admitir  que  este  ruido  es  resultado  del  cho- 
que de  las  uñas,  pues  al  frotar  los  piés  uno  contra  otro  se 
produjo  el  sonido.  Sin  embargó,  luego  vi  renos  en  los  jardi- 
nes  zoológicos,  y pude  convencerme  de  que  mi  opinion  era 
falsa,  pues  hacian  este  ruido  sin  lev'antar  un  solo  pié,  aunque 
inclinándose  un  jwco  hácia  adelante  ó de  lado.  Creo  poder 
afirmar  que  en  estos  movimientos  de  flexión  no  se  tocan  las 
uñas  con  los  cascos,  debiéndose  admitir  en  consecuencia  que 
el  sonido  es  articular,  y por  consiguiente  profundo,  semejan- 
te al  crujido  que  produce  el  dedo  al  ser  estirado  con  fuer^ 
El  doctor  Weinland  participa  de  esta  opinión,  que  es  también 
la  de  los  lapones  de  quienes  me  informé,  y la  de  los  natura- 
listas noruegos.  Un  experimento,  no  obstante,  viene  á con- 
tradecirnos en  este  punto;  el  ruido  no  se  produce  si  se  en- 
vuelven en  un  paño  las  uñas  y los  piés  del  reno,  aun  cuando 
no  quiere  decir  esto  que  aquel  resulte  del  frotamiento  dé  las 
unas  con  los  otros.  Los  individuos  jóvenes  no  hacen  ruido 
alguno,  ni  tampoco  los  viejos,  cuando  andan  sobre  una  capa  de 
nieve  blanda  y abundante. 


tas  mas  ^ — 

pone  sobre  su  cuerpo;  el  reno  doméstico  se  estremece  por 

muv  ligeramente  que  le  toquen. 

Todos  los  caradores  que  han  observado  al  reno  ralvaje 
están  acordes  en  reconocer  que  es  muy  pradente  y alcanra 
cierto  grado  de  astucia,  á la  par  que  es  timido.y  recelosa  No 
le  amedrentan  los  otros  animales;  acércase  sin  desconfianra 
á las  vacas  y caballos  que  pacen  en  las  alturas,  y x asocia  i 
los  rebaños  de  renos  domésticos,  aunque  sabe  perfectamente 
uue  no  son  sus  semejantes.  Vemos  por  esto  que  su  temor  al 
hombre  es  un  resultado  de  la  experiencia,  y iior  lo  tanto  se 
debe  reconocer  que  es  inteligente  hasta  cierto  punta 

En  verano  se  alimenta  este  animal  de  sabrosas  plantas  al- 
pinas, de  hojas  y flores  del  randnculo  de  las  nieves,  de  la 
acedera  de  los  renos  y de  la  saponaria,  etc.  En  invierno  des- 
entierra  con  su  pezuñas  el  liquen  délos  renos,  y come  los  que 
cubren  las  piedras.  En  Noruega  evita  los  bosques  hasta  la 
estación  fria,  y vásita  en  cambio  los  pantanos,  donde  devora 
los  tallos  y los  TCtofios  de  abedul  enano,  sin  tocar  nunca  a 
las  otras  especies  de  estos  árboles;  elige  siempre  cuidados.v 
mentc  su  alimento.  Jamás  escarba  el  suelo  con  sus  cuotos, 
como  se  ha  dicho;  siempre  lo  hace  con  las  piauñas  de  las 
piernas  posteriores.  Por  mañanay  tarde  es  cuando  busa  con 
preferencia  la  comida;  al  medio  día  se  echa  para  ^ 

cogiendo  para  ello  U nieve  y el  hielo,  ó sus  linderos.  No  se 

sabe  si  duerme  por  la  noche.  • j„i 

En  Noruega  comienra  á fines  de  setiembre  el  peñero  del 

celo  de  este  rumiante,  es  decir,  cuando  han  adquirido  las 
astas  toda  su  fuerza  y desarrollo.  Brama  el  macho  para  de- 
safiar á sus  rivales,  y lucha  furioso  á la  vista  de  U manada. 
Los  mas  fuertes  combatientes  entrelazan  con  frecuencia  sus 
astas  y permanecen  muchas  veces  horas  enteras  de  este  modo,  ^ 
sin  moverse  de  un  sitio;  durante  estas  luchas  acontece,  como 
entre  los  ciervos,  que  los  machos  mas  débiles,  los  cuales  du- 
rante el  periodo  del  celo  son  tratados  con  desprecio  por 
viejos,  aprovechan  la  ocasión  y satisfacen  su  deseo  cubnen  o 
á las  hembras  celosas.  Los  machos  obsemn  para  con  estas 
un  comportamiento  en  extremo  grosero;  corren  largo  tiempo 
detrás  de  la  elegida  por  cada  uno  de  ellos,  antes  de  aj^rear* 
se*  pero  mas  tarde  modifican  su  conducta  y son  m^  afectuo- 
sa: después  de  haberla  hecho  andar  por  largo  tiempo,  de- 
tiénense  y se  complacen  en  lamerla;  leranUn  la  cabeza;  lanzan 

algunos  gruñidos  sordos;  entreabren  y cierran  alternativamen- 
te los  labios;  encogen  su  cuarto  trasero  y se  conducen,  en 
fin,  de  una  manera  muy  singular.  El  acto  de  la  cópula  dura 

muy  breves  instantes. 

El  período  de  gestación  es  de  unas  treinta  semanas, 
mediados  de  abril;  la  madre  es  unípara;  su  pequeño,  a qu 
v amnn»flntA  largo  tiempo,  es  un  bonito  y 


meoiauua  uc  aun.!.  — r • - u^nitnT 

ama  tiernamente,  y amamanu  largo  tiemj»,  es  un  7 
gracioso  animal.  U hembra  que  ha  concebido,  se  aleja 
primavera  de  la  manada  en  compañía  de  un  macho,  co 

* . . . . ..  j-i A mcnuüü 


‘ , 1 / 1 Dñmavera  de  la  inanaaa  en  cüiupauui  — - 

„na  huilla  max  smei-ante  á la  de  una  se  encueraran  famiU.;«  compuestas  ^-“”lrten.a. 


atravesar  ucspii^ivi  iw»  - — 

pezuñas,  resultando  una  huella  mas  semejante  á la  de  una 
vaca  que  á la  de  un  ciervo;  lo  mismo  sucede  sobre  la  nieve, 
donde  no  se  hunde  cuando  es  un  poco  compacta 


cual  anda  nasia  la  cp^a  uc»  ¿^0.11.^,  j , u„n,bra 

se  encuentran  familias  compuestas  de  un  macho,  una 
y su  hijuelo.  Los  individuos  jóvenes  forman  por  su  ^rtc  m 
nadas,  bajo  la  dirección  de  un  animal  de  mas  edad,  y 


LOS  RENOS 


cuando  los  hijuelos  son  ya  grandes,  se  reúnen  las  familias,  al 
frente  de  las  cuales  figuran  los  machos  viejos.  Los  renos  ve- 
lan atentamente  por  la  seguridad  de  los  suyos;  cuando  todos 
los  demás  descansan  y rumian,  el  jefe  permanece  de  pié  como 
haciendo  centinela,  y apenas  se  echa,  levántase  otro  al  ins- 
tante á fin  de  ocupar  su  puesto.  Nunca  se  ve  una  manada  de 
renos  pacer  á lo  largo  de  una  pendiente,  donde  pudiera  ser 
sorprendida;  buscan  siempre  los  sitios  en  (jue  puedan  divisar 
al  enemigo  desde  lejos,  y apenas  aparece  alguno,  huyen  todos 
sin  detenerse  hasta  que  han  recorrido  varias  leguas;  mas  tar- 
de vuelven  al  mismo  sitio,  siquiera  dejan  pasar  algunos  dias. 
Ciertas  partes  del  DovTe-Fjeld,  ricas  en  plantas  sabrosas,  son 
muy  nombradas  porque  en  ellas  encuentran  los  cazadores 
en  mayor  abundancia  estos  animales. 

Caza.— Para  perseguir  al  reno  es  preciso  ser  un  cazador 
apasionado  ó un  verdadero  naturalista,  á quien  no  le  arredren 
las  fatigas  y privadones.  En  las  alturas  habitadas  por  estos 
rumiantes  no  hay  mas  que  una  triste  soledad;  no  se  encuen- 
tran en  ellas  chozas  ni  cabañas  de  piedra  habitadas  por  amar- 
telados pastores  ni  zagalas  locando  la  citara,  y sí  tan  solo 
penas  y fatigas.  Para  trepar  por  aquellas  sierras  se  necesitan 
fuertes  botas,  pies  acostumbrados  á caminar,  robusta  es])alda 
para  llevar  los  víveres,  y sobre  todo  buenos  pulmones  que 
fundonen  fádlmente  tanto  á la  bajada  como  á la  subida. 
mismo  que  para  la  caza  de  gamuzas,  es  preciso  lle\'ar  provi- 
siones para  varios  dias,  se  necesita  {)asar  la  noche  en  alguna 
gruta,  ó en  una  pequeña  cabaña  de  piedra,  pues  si  se  quiere 
dojrmir  en  la  choza  del  pastor,  es  indispensable  bajar  400  ó 500 
metros  y volver  á subir  á la  mañana  siguiente.  En  esta  cacería 
es  indispensable  la  mayor  atención;  se  debe  examinar  todo; 
el  tiempo,  el  sol,  la  dirección  del  viento,  etc.;  se  han  de  reco- 
nocer los  lugares  favoritos  de  los  renos;  saber  cuáles  son  sus 
costumbres  y poder  deslizar.se  y trepar  como  un  gato.  Es  so- 
bre todo  indispensable  obsen  ar  detenidamente  la  pista  para 
conocer  si  es  de  hoy,  de  ayer  d de  fecha  anterior;  una  hoja 
arrancada,  una  piedra  desprendida,  son  indicios  que  se  de- 
ben apreciar.  En  Noruega  no  es  peligrosa  la  caza  del  reno, 
pero  tampoco  fácil:  los  flancos  de  las  montañas  están  cubier- 
tos de  lajas  de  pizarra  amontonadas  unas  sobre  otras,  y cuando 
se  pisan  se  salen  de  su  sitio,  6 bien  están  erizadas,  formando 
ángulos  agudos,  que  se  sienten  aun  á través  de  la  suela  del 
calzada  Algunas  hojas,  pulimentadas  por  las  corrientes  de 
agua,  contribuyen  á que  sea  mas  difícil  el  camino.  A cada 
se  encuentra  un  riachuelo,  por  el  que  se  debe  saltar,  á 
nesgo  de  tomar  un  baño  de  agua  helada  y que  se  cubran 
de  sangre  los  brazos  y las  piernas. 

Prescindiendo  de  todos  estos  percances,  la  caza  del  reno 
ofrece  otras  muchas  dificultades.  El  color  del  animal  se 
armoniza  de  tal  modo  con  el  tinte  dominante  de  la  localidad 
que  es  muy  diíicü  verle  cuando  está  echado,  pues  los  mon- 
des de  rocas  engañan  al  cazador,  que  se  figura  ver  al  rena 
asta  con  el  anteojo,  parécele  á uno  divisar  las  astas  y el 
numero  de  sus  pitones;  entonces  se  adelanta,  sube  con  cau- 
t a durante  quince  minutos,  6 una  hora  á veces;  llega  al 
sitio  deseado,  y solo  encuentra  una  roca.  En  otras  ocasiones, 
por  el  contrario,  se  cree  que  los  renos  son  rocas;  avanza  el 
^■ador,  y á los  dos  ó trescientos  pasos,  levántase  de  pronto 
mairada  y se  aleja  presurosa.  Si  consigue  uno  acercarse  á 
animales,  debe  ol¿crvar  la  mayor  prudencia  y no  hacer 
gun  movimiento  brusco.  Los  cazadores  noruegos  tienen 
des  espeaal  de  echarse  y levantarse;  se  bajan  muy 

w y ^^^parecen  de  tal  modo,  poco  á poco,  que  el  reno 
'es  ve  sin  reconocer  al  hombre. 

musff^  ^hado  el  cazador,  lanza  por  el  aire  pedacitos  de 
para  reconocer  la  dirección  del  viento;  se  arrastra 
® JO  y acércase  lo  mas  posible  á la  manada  Mi  viejo 


cazador  Eric  sabia  este  ejercicio  perfectamente:  y yo,  que  me 
figuré  poder  imitarle,  hube  de  reconocer  bien  pronto  mi  tor- 
peza; excepto  las  articulaciones  de  los  pies,  no  movia  ningún 
mienvbro,  y sin  embargo  avanzaba  lentamente  de  una  manera 
continua  Cuando  se  presenta  un  riachuelo,  es  preciso  atra- 
vesarlo; si  tiene  poca  profundidad,  el  cazador  se  coloca  la 
escopeta  al  hombro,  de  manera  que  no  se  humedezca  la 
llave  ni  el  cañón;  se  guarda  el  frasco  de  pdlvora  debajo  de 
la  camisa,  sin  cuidarse  de  que  se  moje  lo  demás,  y cruza  la 
corriente  á gatas.  Cuando  hay  poca  agua,  se  continúa  ras- 
treando: aunque’ no  se  cruce  ninguna  corriente,  los  liqúenes 
del  reno  se  hallan  tan  húmedos,  que  el  cazador  queda  siem- 
pre mojado  como  si  acabara  de  bañarse.  Es  una  suerte  |)oder 
acercarse  á menos  de  doscientos  pa.sos  de  las  manadas;  y los 
cazadores  noruegos  solo  tiran  muy  de  cerca,  porque  sus  ma- 
las armas  no  les  i^crmiten  hacerlo  de  otro  modo;  si  pudieran 
asegurar  el  tiro  á trescientos  pasos,  en  cada  cacería  cogerían 
un  reno,  pues  todo  aquel  que  tenga  práctica  puede  aproxi- 
marse siempre  á esta  distancia.  Si  hay  rocas,  continúa  el  ca- 
zador avanzando,  siempre  á cubierto  de  alguna,  y así  puede 
llegar  á ciento  veinte  ijasos;  detiénese  entonces,  empuña  su 
carabina,  apóyala  en  una  piedra,  apunta  largo  tiempo  al  me- 
jor macho  que  se  presente,  y di.spara.  Raras  veces  tira  el 
cazador  á los  renos  no  estando  parados. 

A la  primera  detonación  es  tal  la  sorpresa  de  la  manada, 
que  todos  los  anímales  |)ermaneccn  algún  tiempo  inmóviles 
y como  estupefat:tos,  sin  resolverse  á emprender  la  fuga 
hasta  reconocer  la  Inminencia  del  peligro.  Esta  circunstancia 
no  ha  escapado  á la  observación  de  los  cazadores  noruegos, 
y {>or  lo  mismo  suelen  ir  tres  ó cuatro  juntos;  se  arrastran  á 
un  tiempo  h.ída  3a  manada,  apuntan  á distintos  animales,  y 
después  de  disparar  el  primero,  hacen  fuego  los  demás.  Es- 
toy seguro  de  (jue  con  una  buena  carabina  de  dos  tiros  se 
podrían  matar  cinco  ó seis  renos  de  una  misma  manada; 
pero  con  la  condición  de  permanecer  oculto  é inmóvil  de- 
trás de  una  roca,  pues  el  menor  movimiento  espanta  á los 
renos  induciéndolos  á huir. 

La  caza  del  reno  es  de  la  mayor  importancia  para  muchos 
pueblos  de  Siberia ; en  el  súdele  de  este  país  los  valientes 
tungusos  son  cada  dia  mas  pobres,  y están,  según  Raddci 
próximos  á su  total  ruina,  á causa  de  la  sucesiva  disminución 
de  este  animal;  pues  á pesar  de  los  grandes  bosques  que  pue- 
blan aquella  región,  son  muy  reducidos  los  limites  dentro  de 
los  cuales  es  dado  cazar  al  reno,  de  modo  que  no  tienen  ya 
con  que  alimentarse.  En  las  regiones  septentrionales  del  Asia 
están  sus  habitantes  en  mejores  condiciones  que  los  tungu- 
sos; pero  también  tiene  aquí  el  reno  muy  grande  influencia 
en  el  bienestar  ó pobreza  de  los  mismos.  « Los  yukahiras  y 
demás  habitantes  de  las  orillas  del  Aniuj,  en  Siberw,  dice 
Wrangel,  no  viven  sino  por  el  reno,  el  cual  les  suministra, 
como  á los  iapones,  el  alimento^  la  ropa,  sus  atalajes  y hasta 
la  morada.  De  la  caza  de  este  animal  resulta  la  escasez  ó la 
abundancia,  por  cuya  razón  considérase  el  paso  de  los  renos 
como  la  época  mas  importante  dcl  año.  Cuando  los  rumian- 
tes llegan  á los  ríos  y se  disponen  á cruzarlos,  todos  los  caza- 
dores, ocultos  detrás  de  las  breñas  y de  las  rocas,  se  precipi- 
tan en  sus  canoas,  rodean  la  manada  y procuran  detenerla; 
micníias  que  otros  hombres,  provistos  de  largas  picas,  co- 
mienzan á distribuir  lanzadas  en  el  compacto  grupo.  En  poco 
tiempo  matan  un  gran  número  de  renos  y hieren  á otros, 
que  arrastrados  por  las  aguas  quedan  en  poder  de  las  muje- 
res y los  chicos.  Esta  cacería  es  peligrosa:  en  medio  de 
aquellos  animales  que  se  estrechan  unos  contra  otros,  está 
continuamente  expuesto  á zozobrar  el  frágil  esquife;  los  renos 
se  defienden  de  diversos  modos;  los  machos  á dentelladas  y 
cornadas,  y las  hembras  á manotazos,  tratando  todos  de  sal- 
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tar  sobre  las  canoas  para  echarlas  á pique.  Si  lo  ransipen, 
el  cazador  es  hombre  perdido,  porque  no  le  es  posible  abrirse 

paso  entre  la  compacta  masa  de  animales.» 

Según  Ring,  los  indios  de  la  América  del  norte,  particu- 

larnieme  los  chipewyanes,  los  indios  /zrr.  y los 

wsUHa  d<  lithr4,  cazan  el  reno  del  mismo  modo,  necesitando 
también  este  animal  paravit-ir.  Inmensas  maniw^  de  ,0,000 
i 100,000  cabezas  emigran  todo»  los  anos  y se  dirigen  cía 
el  norte  en  la  primavera,  y por  el  sur  en  el  otoño.  Cuando 
en  el  verano  se  secan  los 


VIS-SWW'*'- J a 

^psí  de  grasada  í)“,o8á  (^,1 1 de  ope- 
el  lomo  y|’M#^ncíis,  y constituji*cn  por  consiguiente 
muv  aprSiable.  Grandes  manadas  de  lo^s  siguen 


Entre  los  mas  terribles  enemigos  de  estos  ramiantes  figu- 
ran  además  tres  pequeños  insectos;  una  especie  de  mosa  de 
aguijón  y dos  tábanos  Estos  séres  son  los  que  ob  igan  i los 
rinos  á emprender  su  emigración;  para  huir  de  ellos  buscan 
un  refugio  en  las  orillas  del  mar  ó en  las  cimas  de  las  monta- 
ñas; ellos  son  los  que  les  atormentan  día  y noche,  ó mas 
bie^,  durante  el  largo  dia  que  dura  todo  el  verana  Para 
comprender  cuánto  padecen  con  las  picaduras,  seria  necesa- 
rio que  le  hubiesen  aplicado  á uno  ventosas  continuamente 
por  espacio  de  varios  dias  y semanas.  Los  tábanos,  sobre 
todo,  les  causan  tormentos  crueles;  una  espeae  deposita  sus 
huerU  en  la  piel  del  lomo  del  rumiante,  y otia  en  las  fosas 
nasales,  y allí  se  desarrollan  las  larvas,  l-as  de  la  primera  es- 
pecie taladran  la  piel,  penetran  en  el  tejido  celular;  alimén- 
umse  del  pus  que  su  presencia  determina,  pr^ucen  doloro- 
sos abeesos,  se  abren  camino  por  debajo  de  la  jiiel,  y ^len 
wando  llega  el  momento  de  sufrir  las  iiltim.as  metamorfósis. 
La»  de  la  segunda  se  introducen  en  l.as  fosas  nasales,  las 


mentó  durante  todo  el  invierno,  trasladanBC  hácia  las  orillas 
del  mar,  porque  allí  encuentran  todavía  sabrosas  plantas;  re- 
gresan ensetigi^^  Bcgan  en  octubra  al  punto  de 
tienen 

éÍ  el 

YSlckia!  muy  apreciaoie.  uranuo 

V JoTÜ^  y arrebatan  un  gran  número;  pero  los  indios  son  ^ ^ 

/-OBÍtiiíilsleligrosos  Los  matan  á lanzadas  cuando  atraviesan  ^ ^ p^etrando  en  el  cerebro,  y ocasionan  la  modorra 

/ty  iiW;  .-Aren  zanjas  para  que  caigan  en  f “1  diveiirformas,  6 bien  llegan  al  pahdar  é impiden  al 

^ntos  cenados,  donde  solo  hay  estrechas  abertiiras  con  j consigue  expulsarlos  a fuerza  de 

cotreS|)ondientes  lazos;  no  hay,  en  fin,  medio  alguno  de  ^ ¿ principios  de  agosto  es  cuando  pone 

ao  se  valgan  para  apoderarse  de  su  presa.  Ixis  indios  ,,’„bra  de  estos  tábanos ; y en  abril  ó mayo 

...la  de  perro  acostumbran  á ir  á esta  eacena  de  dos  en  . ,3,  La  enfermedad  puede  reconocerse 

sígun  refiere  Trenzcl:  el  primero  lleva  en  una  irmno  un  . . . „„„  pifien  j»  respiración  para  el  reno, 

^ ^ rengífero,  en  la  otra  un  haz  de  ramaje  que  agita  con-  , j»  muerte  muy  pronto,  particularmente  en 

SUnente,  y al  rededor  de  1a  cab^  un  turbante  de  piel  . ¡ ^ jovenes  La  corneja  cenicienta  con  la  collalba 

ftnca;  el  segundo  cazador  le  sigui'ae  cerca,  y cuando  los  ^ estos  pobres  animales;  se  posa  sobre 

P^xosÁvisan  aquella  singular  aparición,  detiénense  para  mi-  “ aVlos  abeesos;  los  renos,  que 

r.  1x1$  dos  hombres  hacen  entonas  I cuánlgto  ali^  aquello,  dejan  al  ave  desempeñar  su 


U»  UW  liv/iliwsv.-  « z 1 

h:  en  seguimiento  de  la  manada,  cargan  sus  armas  á la 
'ira,  y disparan  de  nuevo.  En  otras  localidades  persiguen 
indios  al  reno  hasta  obligarle  i sallar  al  agua,  y pueden 
entonces  sin  dificultad. 

7?  Eli  ¿MICOS  natxjRAXES.  — El  reno  salvaje  tiene 
^iros  enemigos  íidemás  del  hombre,  y entre  ellos  puede  con- 
siderarse el  lobo  como  el  mas  temible,  particularmente  en 
’^vierno.  Cuando  la  nieve  adquiere  basunte  solidez  para 
sostener  al  reno,  pocas  veces  consigne  el  carnicero  aproxi- 

. . 1 • M, Ci^n 


marse  i la  manada,  sin  contar  que  estos  ruimantes  son  bas- 
tante fuertes  para  oponerle  resistencia;  mas  no  sucede  así 
cuando  la  nieve  es  reciente.  El  reno  se  hunde  entonces,  se 
fatiga  pronto,  y tarda  poco  en  ser  presa  de  un  enemigo,  que 
le  acecha  detrás  de  una  roca  ó un  matorral.  Cuando  en  las 
altas  montañas  se  reúnen  los  renos  por  manadas,  también  lo 
H^Slos  lobos,  y entonces  empeñan  encarnizadas  luchas. 
En  un  espacio  de  varios  centenares  de  leguas  siguen  los  car- 
niceros á los  emigrantes,  y tanto  es  asi,  que  los  hombres  de- 
sean que  llegue  el  momento  de  pasar  para  que  se  alejen  los 
lobos  del  país.  Por  causa  de  estos  camicerw  fué  preciso  re- 
nunciar á la  cria  del  reno  en  Noruega.  Habíanse  mandado  á 
|)edtr  á Finmark  (I^])onia  noruega)  treinta  renos,  con  sus 
pastores  lapones,  y se  conservaban  perfectamente  en  las  mon- 
tañas de  Bcrgener-Stifts;  á los  cinco  años  se  multiplicaron  de 
tal  modo  aquellos  rumiantes,  que  podían  contarse  á cientos, 
y ya  se  regocijaban  los  propietarios  del  ¿xito,  cuando  apare- 
cieron súbitomcnie  los  lobos.  Hubicrase  dicho,  al  verlos  tan 
numerosos,  que  se  habían  dado  cita  todos  los  de  Noruega; 
redoblóse  la  vigilancia,  mas  todo  fuó  inütil;  y no  solo  dieron 
caza  á los  renos,  sino  que  bajaron  en  masa  á los  valles.  -Allí 
arrebauron  de  las  granjas  los  bueyes  y carneros,  Pegando  al 
punto  de  acometer  á los  hombres,  y constituyendo  una  tal 
calamidad  para  el  país,  que  se  hizo  necesario  matar  una  par- 
te  de  los  renos,  dejar  á los  otros  que  volvieran  al  estado  sal- 
vaje, y renunciar  á la  cria.  También  persigue  á estos  animales 
el  gloton;  el  lince  es  muy  peligroso  para  ellos,  y el  oso  arre- 
hata  tnnft«  init  años 


SbeTcuánío  le.  aliria  aquello,  dejan  al  ave  desempeñar  .u 

“cA^TlviDAD.-Los  renos  pequeños  w domestican 
pronto,  pero  seria  un  error  compararlos  en  este  concepto  con 
tos  otros  animales  Ixis  mismos  descendientes  de  los  que  se 
hallan  reducidos  á la  cautividad  desde  remotas 
.aun  medio  salvajes;  y «necesitan  pastores  y perros  lapones 

para  conducirlos  y dirigirlos. 

lernas  de  tos  lapones,  se  dedican  a a cna  del  reno  los 
finlandeses,  tos  siberianos,  tos  wogonles,  >0*  “ 

moyedos,  tos  tungusos,  tos  koracos 

Pallas,  los  koracos  son  tos  que  lo  entienden  mejor,  “enen  u 
rebaño  de  40,000  á 50,000  cabezas,  y cada  cu  reconMe 
animales.  No  se  pueden  comparar  semejant^ 
las  que  vemos  en  Europa:  según  dalos  oficiales  de  g 
dor  de  Tana,  los  lapones  y noruegos  tienen  79.0°°  « ^ 
V.ooo  para  tos  distritos  de  Tana  y Polemak.  zj.ooo  para  « 
de  Karasjok  y z 5,000  para  el  de  Kautokeino:  el  miraero 

propietarios  no  pasa  de  unos  2,000.  , ^ , • „ u 

El  reno  domestico  es  el  sosten,  el  ot^tdtor^a  a egna  ) 
riqueza  del  lajion;  el  que  cuenta  con  un  reWño  de  vanos  c • 
tenares  de  individuos  se  considera  como  el  mortal  mas « 
choso  de  la  tierra  Algunos  tícnen  de  z.ooo  á 3,000.  pero 
número  de  tos  que  pertenecen  á un  . 

liasar  de  5,00a  Jamás  se  consigue,  no  obstante,  de  u p 
que  diga  cuál  es  la  cifra  exacta  de  tos  renos  que  P“®«- 1 
está  persuadido  que  si  habla  de  ellos  monrán  a guno 
animales  en  la  tempesud  ó devorados  por  el  loto.  E ^ 
de  los  Tjclds,  el  que  verdaderamente  se  ^ j 

con  desprecio  álos  que  han  abandonado  la  vida  n 
ir  á establecerse  como  pescadores  en  las  orillas  de  os  ^ 
tos  lagos  y de  tos  brazos  de  mar,  ó que  han  ido  a Mt 
Escandinavia  Considérase  como  el  único  y verda 
bre  libre;  no  conoce  mas  que  su  mar,  según  llama  | 
rebaño;  la  vida  le  parece  deliciosa;  su  suerte  la  mas 
ble  de  la  tierra.  ..  . _ nro- 
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pia;  su  manada  es  la  que  le  conduce;  los  renos  \*an  donde 
quieren,  y el  lapon  los  sigue  por  todas  partes  como  si  fuese 
un  perro.  Durante  meses  enteros  está  casi  todo  el  dia  al  aire 
libre;  en  verano  sufre  las  picaduras  de  los  mosquitos;  en  in- 
vierno el  frío  mas  riguroso,  contra  el  cual  no  puede  defen- 
derse; y á menudo  no  le  es  posible  encender  fuego,  porque 
en  las  alturas  donde  pacen  sus  renos  no  encuentra  un  solo 
pedazo  de  leña,  A veces  sufre  hambre,  porque  está  mas  léjos 
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de  lo  que  quisiera,  y debe  privarse  mucho  tiempo  de  todos 
los  goces  de  la  familia,  ^íal  vestido  y abrigado,  hállase  ex- 
puesto á todas  las  intemperies;  por  su  género  de  vida  secón- 
vierte  casi  en  un  animal;  no  se  lava  nunca;  se  alimenta  de  las 
plantas  mas  repugnantes;  y no  suele  tener  por  compañero  mas 
I que  el  pobre  perro,  con  ei  cual  comparte  su  misera  pitanza. 
Y sin  embargo,  el  lapon  soporta  con  gusto  todas  estas  pena- 
lidades, solo  por  amor  á su  rebaña 


La  vida  del  reno  doméstico  difiere  en  todo  de  la  del  sal- 
vaje. el  animal  es  nías  pequeño  y feo;  sus  astas  tardan  mas 
en  caer;  se  reproduce  en  otra  estación,  y está  continuamente 
* ^ niomcntos  en  que  se  halla  bajo  la  dominación 

inmediata  del  hombre;  en  otros  disfruta  de  toda  su  liberta^ 
^0  ya  sabe  encontrarle  su  ama  Tan  pronto  come  con  abun- 
ncij^ y engorda,  como  padece  hambre  y enflaquece:  enve- 
rno atormentan  las  picaduras  de  las  moscas  y los  tábanos; 
invierno  le  molesta  la  nieve  que  cubre  los  pastos  y cuya 

capa  hiere  sus  piés.  y ) 

y I^aponia  se  dedican  á la  cria 
las  viajar  á lo  larjgo  de  los  ríos,  hácia  el  mar  y 

inrier  evitar  las  moscas,  y cuando  se  acerca  el 

no  regresan  al  interior  del  país.  En  júlio  y agosto  viven 
Tomo  II 


los  renos  en  las  montañas  6 en  las  orillas  del  mar,  y en  se^ 
liembre  comienza  la  emigración.  Ijos  lapones  llegan  á sus 
cuarteles  de  otoño,  donde  hay  pequeñas  cabañas  en  las  que 
encierran  todo  lo  necesario  para  la  vida;  y entonces  dejan  á 
sus  animales  en  libertad  si  el  país  está  tranquilo,  es  decir,  si 
no  aoda  el  lobo  por  los  alrededores.  En  esta  época  es  tam- 
bién cuando  se  declara  eí  periodo  del  celo,  y sucede  enton- 
ces que  los  renos  salvajes  se  mezclan  con  íos  rebaños  do- 
mésticos, y mejoran  la  raza,  con  gran  contentamiento  del 
propietario.  A la  caída  de  las  primeras  nieves  se  reúnen  los 
J renos,  y aquel  es  el  instante  en  que  se  debe  \ngilar  mas  para 
defenderlos  contra  los  lobos.  Llega  la  primavera  luego,  y con 
ella  un  nuevo  periodo  de  libertad,  pasado  el  cual  se  reúne 
nuo-amente  el  rebaño.  Cuando  la  hembra  pare,  el  lapon  ut¡- 
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liza  su  leche;  mas  tarde  toca  su  turno  á la  ¿poca  de  su  emi- 
gración hácia  los  parajes  menos  infestados  por  los  insectos, 

repitiéndose  lo  mismo  todos  los  años. 

La  cria  del  reno  ofrece  algunas  particularidad^:  sin  los 
perros  seria  imiiosible  guardar  un  rebaño;  ^to  ellos  suplen 
á todo  lx)s  que  tienen  los  lapones  son  vigilantes,  avispados 
v pruln^;  su  aspeao  indica  ya  la  independencia  de  que 
disfrutan,  y sin  duda  se  parecen  por  esto  á s^  contera 
salvajes.  Sus  orejas  rectas  comunican  i su  cate»  «Wa  «• 
S de  franci  rudeza  y de  astucia;  el  pela^  es  abanten. 
L excepto  len  la  cabe»;  Jas  patas  cubiertas  de  pel<H  tisne" 

tL  «bíltas;  son^s  y ^t^'r^^semo 
del  perro  lobo,  y el  c^^mantc  dé  su  pdaje  es 
Los  lapones  los  aprecian  mucho,  y con  justo  moUvo.  obede- 

1^5  r «sxftalcs.  V auiuiue 


ordeñar:  derraman  mucho  liquido  en  las  piernas  de  la  hem- 
bra  y han  de  limpiarla  cuidadosamente.  Se  sirvén  de  un  va- 
so te  madera,  de  una  sola  pie»,  que  tiene  la  orma  de  una 
gamella  prolongada,  con  un  manga  Como  en  la  leche  caen 
muchos  pelos,  es  preciso  filtrarla:  pero  el  paño  que  se  emplea 
es  un  biSo,  que  pasa  un  gran  ndmero  de  ellos,  lo  cual  no 
comunica  al  liquido  muy  buen  aspeao.  A pe»r  de  lo  suaos 
que  están  los  dedos  de  aquellos  hombres,  he  tenido  valor 
para  beber  esta  leche,  y me  ha  parecido  dulce  y ^tosa  co- 
mo la  crema  Terminada  la  operaaon,  se  abren  las  puertas 
del  parque  para  que  los  animales  vayan  al  pasta 

Emre  los  renos  domesticados  parece  dominar  la  comuni- 
dad de  bienes:  las  hembras,  que  unto  se  resisten  por  lo  co- 
mún á dejarse  ordeñar,  se  comporUn  en  cambio  con  mucho 


'lapones  los  aprecian  mucho,  y “^0^^000  sus  propios  hijuelos,  prestándose  tan  gusto 

i los  mandatos,  compmnden  totes  las  ^ ¿e  mamar  á «tos  como  á los  ajenos. 
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hallen  solos,  saben  guardar  la  manada  por  espaao  e \a- 
«ite  meses.  Gracias  i ellos  puede  el  lapon  encontrar  todos 
itérenos;  los  reúne  en  lo  alto  de  una  roca  que  avan»  mar 
Sentro,  los  precipita  en  el,  agua,  y oblígales  a que  atratiesen 
lin  brazo  de  cincuenta  á cien  pasos  de  anchura 
I I tilos  son  los  que  durante  la  primavera  deben  recoger  y 
' Udar  i los  débiles  y enfermizos,  los  cuales  quedarían  aho- 
llos  al  atravesar  la  corriente,  encargándose  también  de  ha- 
T atravesar  otra  vez  el  brazo  de  mar  al  rebaño,  cuando  este 
I adquirido  toda  su  robustez  gracias  al  pasto. 

^ioso  m una  manada  de  renos:  tdirlase  que  es  un 
en  movimiento;  estos  añtoles  van  reunidos  «mmo 
leros,  pero  caminan  con  paso  mas  rápido  que  ningún 
(nnmimal  doméstica  El  pastor  y sus  perros  se  cuidaii  de 
uelos  rumiantes  vayan  juntos:  corten  continuamente  al  re- 
■ .r  del  ganado;  obligan  á reunirse  con  el  á los  individuos 
•gados,  y asi  se  consigue  que  no  se  desbande  nunca  Ue 
t modo  puede  el  lapon  coger  fácilmente  al  reno  que  haya 
' lo,  valiéndose  de  su  lazo,  el  cual  mamqa  con  destre» 

Cuando  los  lapones  encuentran  buenos  pastos,  forman  eri 
la  inmediación  un  parque  donde  introducen  todas  las  wries 
sus  rebaños;  es  un  recinto  rodeado  de  troncos  de  abedul  de 


SOS  á dar  de  mamar  á estos  como  á los  ajenos. 

En  veríino  hacea  los  lapones  con  la  leche  unos  que^  de 
muy  bucn'guslo  aunque  algo  picantes:  es  uno  de  los  alimen- 
tos que  roas  aprecian,  y lo  preparan  de  diversos  mod^  ha- 
ciendo particularmente  una  sopa  que  dicen  ser  muy  buena. 

Él  mes  de  setiembre  es  el  mes  de  r^lo  para  los  lapones, 
porque  entonces  se  verifica  la  matanza,  toda  vez  que  después 
del  período  del  celo  ádquierc  la  carne  un  gusto  dcs^ada- 
h\e.  Se  coge  al  reno  por  una  rodilla,  le  derriban,  y le  hunden 
un  cuchülo  en  el  corazón,  cuidando  de  que  la  sangre  seacn- 
roule  en  el  pecho.  La  herida  hecha  con  el  instrumento  se 
cierta  herméticamente  con  un  upon  de  madera  mientras  se 
desuella  él  animal;  terminada  la  operación  se  sacan  los  intes- 
tinos, se  limpia  un  poco  la  panza,  y se  vierte  la  sangre,  que 
sirv’e  pata  hacer  una  especie  de  sopa.  Después  ^ descuartiza 
el  reno:  sepárase  la  cabeza,  el  cuello,  el  lomo,  los  costados  )* 
el  tJecho,  y se  cuelgan  en  unas  pértigas,  fuera  del  alcance  de 
los  perros,  recogiendo  también  cuidadosamente  la  sangre 
que  corre  aun  de  la  herida  Se  quitan  con  mucha  d^treza 
los  tendones,  que  sirven  para  hilo  y cordon;  la  medula  que 
extraen  de  los  huesos  es  muy  apreciada  de  aquellas  gentes. 
El  padre  de  familia  es  quien  mata  el  aniroal  y prepara  los 
alimentos,  de  los  cuales  prueba  repetid^  veces  cuando 

. * Aa  ja  «Mianpn  los  niUChSl* 


zu  rebaños;  es  un  recinto  rodeado  te  troncos  te  abedul  te  aumentos,  ae  ms  cua.«  áe  é vünen  los  mucha- 

“ a*  de  altura  muy  unidos  y sujetos  ,u,r  vigas  « prnenca 

sales  que  se  rdem^eon  Tí^d^de  la  hora  del  banquae  ya  está  saciada  U*X.pon«  te 

‘T!  á oenetrar  en  él.  y en  la  vecindad  son  convidados  d comer  del  reno.y  du^te  todo 


mimbres:  los  i>crros  obligan  al  ganado  a penetrar  en  él,  y en 
el  mismo  sitio  se  ordeñan  las  hembras.  En  cuanto  á los  indi- 
viduos jóvenes,  no  se  tiene  mucho  cuidado  de  ellos;  se  les 
deja  pacer  fuera  del  parque,  disfrutando  de  su  libertad  tojo 
la  vigilancia  de  los  perros,  que  no  les  permiten  franquear  cier- 
tos límites. 

^ Dentro  del  cercado  rema  un  gran  trullo;  los  renos  cor- 
ren de  un  lado  á otro,  balando  lo  mismo  que  los  camero* 
Lunque  su  voz  parece  mas  bien  un  gruñido,  análogo  al  del 
cerdo.  Al  acercarse  al  parque  se  oye  im  ruido  semejante  al 
que  producirían  los  descargas  de  varios  centenares  de  bate- 
rías eléctricas.  , , , , / , 

En  medio  del  recinto  hay  vanos  troncos  de  árboles,  á los 

• « _ a\  r%rs  cArin 


llCgaaa  la  ñora  uui  uantiuv-vs.  . 

la  vecindad  son  convidados  á comer  dcl  reno,  y uran  e 
el  mes  de  setiembre  se  repiten  los  mismos  banquetes. 

Los  rigores  del  clima  y la  aparición  de  las  epizootias  im- 
piden la  multiplicación  de  los  renos;  los  pequeños  suelen 
ser  victimas  del  extremado  frió  y no  pueden  seguir  al  reba- 
ño ; V los  machos  viejos  no  encuentran  suficiente  alunen  o 
cuando  el  suelo  está  cubierto  de  nieve.  Inútil  es  que  el  lapon 
derribe  en  los  bosques  los  árboles  cargados  de  liqúenes,  p^ 
no  basta  esto  para  proporcionar  suficiente  alimento  a 
el  ganado.  Los  rtnos  padecen  sobre  todo  cuando  llueve  a go 
y se  congela  el  agua,  cubriendo  á la  nieve  de  una  costra  a 
dura,  que  no  la  pueden  romper.  De  aquí  resulta  á 
una  gran  miseria  para  los  lapones,  dándose  el  caso  e q 


En  medio  del  recinto  hay  varios  troncos  de  árboles,  á los  una  gran  miseria  ^ra  ios  .a;«..vs,  ^ 

cuateTellu  el  animal  que  se  ordeña:  sin  el  lazo  no  seria  | algunos  que  se  teman  " ,„an  I. 

posible  la  operación,  y por  esto  van  provistosde  él  todos  los  I acostLbran  á matar 

telones  sin  exceptuar  I.»  mujeres.  Consiste  en  una  larga  «uetra  á los  otros  propict^os,  quienes 
conea  én  forma  de  lazo  lí  de  a»;  se  cogen  fuertemente  am-  á todo»  cuantos  cogen  mfaagantí  _ _ 

u .1  cuello  ó á las  astes  de  la  heni-  -,E1  robo  de  los  renos  es  muy 


correa  CU  luáiim  „ » , • 

bos  extremos,  y se  arroja  al  cuello  o á las  astos  la  heni 
bra,  obligándola  á que  se  acerque  poco  á poco.  Cuando  ya 
la  tienen  bien  cogida,  se  hace  un  nudo  corredizo  al  rededor 
de  la  boca,  se  ata  á un  tronco  y se  la  ordeña,  to  hembra 


LOOOS  cuuulua  wgsizt 

¡ El  robo  de  los  renos  es  muy  común  entre  los  lap 
confiadles  los  mas  ricos  tesoros,  y estad  de  qpen 

desaparecerá  lo  mas  mínimo;  no  se  necesitan  allí  pu 
candados,  pues  como  la  mayoría  de  los  noruegos,  no  ^ 


de  la  boca,  se  ata  á un  tronco  y se  la  ordeña,  to  hembra  candados,  pues  como  la  mayona  uc 

hace  mil  esfuerzos  para  escapar;  pero  el  lapon  sabe  obligóla  . drenes  en  este  * b^ador  de  Tana,  i 

á que  permanezca  quieta,  oprimiendo  el  nudo  del  hocico:  las  costumbres  de 

luego  se  acerca  por  detrás,  da  varios  golpes  en  la  teta  cenia  quien  debo  veces  á casti- 

mano  y extrae  la  leche  Los  lapones  son  muy  torpes  para  ■ ariuellos  pueblos,  se  ha  visto  obligado  muenas 
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gar  á varios  laponcs  por  semejante  delito.  Demostrábales 
cuán  censurable  era  apoderarse  de  los  bienes  ajenos,  y lo 
sensible  que  debia  serles  el  perder  su  querida  libertad,  pero 
siempre  contestaban  lo  mismo:  «Harto  sabemos  que  no  se 
debe  robar  renos;  pero  son  demasiado  preciosos;  no  nos  es 
posible  prescindir  de  ello,  ni  dejar  de  coger  uno  cuando  le 
vemos.»  A menudo  se  hace  esto  con  las  mejores  intencio- 
nes: cuando  los  propietarios  se  llevan  sus  animales,  no  se 
cuidan  de  mirar  si  hay  algún  intruso;  pero  luego  se  reúnen 
en  un  mismo  sitio,  y cada  cual  toma  los  renos  que  llevan 
marca,  recobrando  así  lo  que  le  pertenece. 

El  reno  doméstico  es  para  su  amo  un  sér  de  inestimable 
precio;  cuando  se  muere  utilizan  todas  las  partes  del  cuerpa 
Se  comen  las  astas  cartilaginosas ; con  la  piel  de  los  cervatos 
se  hace  ropa;  se  hila  y teje  el  bozo;  con  los  huesos  se  fabri- 
can toda  clase  de  instrumentos,  y los  tendones  se  trasforinan 
en  hilo,  etc 

Sin  embargo,  el  animal  vivo  es  el  que  presta  mayores  ser- 
\icios  al  lapon.  Le  trasporta  de  un  punto  á otro  con  toda  su 
familia;  se  le  emplea  también  para  el  tiro;  y si  no  se  utiliza 
como  animal  de  carga,  es  porque  tiene  el  lomo  muy  ende- 
ble. Los  tungusos  y los  koracos  montan  en  los  machos  mas 
vigorosos;  siéntanse  sobre  el  lomo,  entreabriendo  las  piernas, 
y conservan  el  equilibrio  con  mucha  destreza. 

En  Laponia  no  se  monta  el  reno,  y vínicamente  los  machos 
mas  fuertes,  los  renos-bueyes,  según  se  llaman  en  Noruega, 
sinen  para  tirar  de  los  trineos.  Págase  por  cada  uno  de  ellos 
de  55  á 68  pesetas  de  nuestra  moneda;  mientras  que  un  reno 
solo  vale  de  15  á 22.  Nadie  se  toma  el  trabajo  de  adiestrar  á 
este  animal;  lo  vínico  que  se  hace  es  elegir  el  individuo  mas 
vigoroso  para  engancharle  al  trineo.  Este  difiere  mucho  de 
los  que  usamos  en  nuestros  países,  y parece  mas  bien  un 
bote  con  su  parte  anterior  abierta.  Se  compone  de  tablas 
de  abedul  muy  delgadas,  encorvadas  y sujetas  á una  larga 
quilla;  otra  vertical,  que  hay  detrás,  sirv'c  de  respaldo,  y un 
f^rle  apéndice  ó agujero  que  hay  en  la  parte  de  delante, 
sirve  de  lanza.  En  este  vehículo  no  puede  colocarse  mas  que 
un  hombre,  y aun  es  necesario  que  extienda  las  piernas;  pero 
en  cambio  está  todo  bien  íbrrado  de  piel  de  rengífero;  se 
tiene  un  blando  asiento  y se  puede  abrigar  uno  bien.  Para 
trasportar  los  equipajes  se  emplean  trineos  parecidos,  que  se 
tapan  á voluntad  con  una  especie  de  ctibierta.  Comunmente 
va  un  lapon  delante  con  el  reno  guia,  para  explorar  el  cami- 
no; y el  animal  sigue  la  línea  recta  sobre  la  blanca  alfombra, 
sin  saber  lo  que  hay  debajo  de  ella.  En  las  rocas  y los  lagos 
se  c»locaa  cu  ambos  lados  del  camino  ramas  de  abedul,  á fin 
de  indicar  á los  otros  viajeros  la  ruta  que  deben  seguir;  tam- 

len  consiguen  con  esto  igualar  ó allanar  la  víá  y darle  con- 
sistencia. 

ó cuatro  trineos  \'an  cargados  con  los  equipajes  y 
provisiones,  y también  de  liqúenes  para  los  renos,  algunas 
^€8;  un  convoy  suele  componerse  de  diez  trineos. 

^eses  son  muy  sencillos:  se  reducen  á una  piel  an- 
a,  cosida  en  redondo,  y terminada  por  dos  botones,  á los 
c es  se  ata  el  tiro.  Este  pasa  entre  las  piernas  delanteras 
anim^,  y deberla  permanecer  debajo  del  vientre;  pero 
reno  ^Ita  por  lo  regular,  y lo  inclina  tan  pronto  á derecha 
K sujeto  á la  extremidad  Anterior 

ouí»'  terminan  por  un  nudo  corredizo 

^ hocico  del  reno,  y se  fija  por  medio  de  un  lazo 

la  animal  tirando  con  fuerza  de 

a derecha  ó izquierda;  y si  es  un  individuo  robusto, 
®odo,  en  una  hora,  una  milla  de  Noruega,  6 
gram^^  ^ hildraetros,  llevando  un  peso  de  144  kiló- 
la  ^í’^inariamente  no  se  le  carga  mas  que  con 

n Noruega  no  se  utiliza  el  reno  durante  el  verano. 
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Las  relaciones  de  algunos  viajeros  completarán  estos  de- 
talles; los  koracos  enganchan  dos  renos  á sus  vehículos,  y 
recorren  de  una  vez  80  6 90  kilómetros;  pero  quedan  tan 
extenuados  los  animales,  que  es  jireciso  matarlos.  Cuando  se 
cansan  se  dejan  caer  y permanecen  algún  tiempo  inmóviles: 

los  samoyedos  les  abren  entonces  una  vena  por  debajo  de  la 
cola. 

Si  no  se  fatigan  con  exceso  y se  les  alimenta  bien,  sin  obli- 
garles á correr  mas  que  algunas  horas  por  mañana  y tarde, 
y dejándoles  pacer  al  medio  día  y durante  la  noche,  los  re- 
nos pueden  franquear  espacios  inmensos. 

Domesticidad. — Por  mas  que  los  renos  se  encuen- 
tren bien  en  nuestros  jardines  zoológicos  y se  reproduzcan 
regularmente  en  el  caso  de  tratárseles  del  modo  debido,  sin 
embargo,  no  les  es  nada  agradable  vivir  encerrados  en  los 
estrechos  límites  de  una  jaula.  No  es  posible  conscr\'arlcs 
por  espacio  de  mucho  tiempo  si  les  falta  el  liquen,  el  cual 
prefieren  á todo  otro  alimento,  y desprecian  por  él  hasta  el 
mejor  heno,  el  que  parecen  comer  con  la  misma  repugnan- 
cia que  todas  las  demás  sustancias,  excepción  hecha  del  pan. 

Al  paso  que  no  conviene  á este  rumiante  nuestro  clima,  so- 
bre todo  los  calores  csti\'ales  de  nuestras  comarcas  bajas,  se 
muestra  en  cambio  completamente  insensible  á los  mas  rigu- 
rosos fríos  de  invierno,  de  modo  que  de  entre  todos  los  cer- 
vinos que  no  son  de  nuestro  país,  es  el  animal  de  mejores 
condiciones  para  aclimatarse  en  las  altas  mesetas  de  todas 
las  montañas,  en  las  cuales  crece  el  liquen:  se  encontrarla 
perfectamente  en  ellas,  y al  poco  tiempo  se  acostumbraría  y 
reproduciria,  viniendo  á constituir  luego  una  muy  estimable 
caza.  Se  han  hecho  en  verdad  varias  tentativas  para  introdu- 
cirlo y aclimatarlo  en  Alemania;  pero  ninguna  de  ellas,  que 
nosotros  separaos,  se  ha  practicado -con  el  debido  conoci- 
miento de  la  naturaleza  del  animal  y de  su  modo  de  vivir, 
ni  con  las  demás  condiciones  indispensables  para  obtener 
resultados  felices:  todas  ellas  se  han  reducido,  ó á dejar  pa- 
cer libremente  en  las  comarcas  mas  bajas  á unos  cuantos  de 
estos  rumiantes,  admirándose  luego  los  que  hacmn  tales  en- 
sayos de  que  no  quisieran  \ivTr  en  ellas,  ó á poner  en  los  Al- 
pes una  |)areja  de^malas  condiciones,  la  cual  era  pronto  ven- 
dida, porque  no  se  reproducía  á causa  de  la  esterilidad  de 
uno  de  los  individuos.  Si  desde  un  principio  se  hubiera  en- 
viado un  rebaño* compuesto,  al  menos  de  20  á 30  individuos 
á un  territorio  montañoso  y apropiado,  como  los  hay  en 
abundancia  en  los  Alpes,  y se  les  hubiera  abandonado  á si 
mismos,  dejándoles  pacer  libremente,  sin  duda  se  habrían 
obtenido  los  apetecidos  resoltados,  como  vienen  á probarlo 
todos  los  ensayos  que  se  han  practicado  hasta  el  presente. 

El  reno,  el  cual  se  puede  hacer  venir  sin  grandes  dificultades 
de  la  Lajionia  noruega,  pierde  en  breve  sus  hábitos  contrai-'^ 
dos  en  la  domesticidad,  vuelve  fácilmente  al  estado  salvaje^ 
no  exige  ningún  cuidado  especial;  vive  bajo  nuestras  latiiu^^ 
des  del  mismo  modo  que  en  su  propia  patria  en  un  desfila- 
dero de  unos  dos  mil  metros  de  elevación ; se  alimenta  de 
vegetales,  (lue,  ó no  comen  los  animales  de  nuestros  rebaños,’ 
ó no  los  pueden  alcanzar,  y no  causa  daño  alguno,  de  modo 
que  no  pueden  darse  mas  favorables  condiciones  para  acli- 
matar este  animal  entre  nosotros.  Precisamente  porque  nues- 
tros agricultores  y selvicultores  reclaman  á todas  horas  el 
completo  exterminio  de.  la  caza  mayor,  y precisamente  por- 
que esta  debe  ser  perseguida  á causa  de  los  grandes  daños 
que  ocasiona,  debiéramos  procurar  introducir  en  nuestro  país 
un  nuevo  animal,  que  viniera  á compensar  en  cierto  modo 
la  pérdida  de  aquella  caza,  y que  al  mismo  tiempo  que  cons- 
tituyese la  delicia  de.  los  cazadores,  no  viniera  á ser  una  plaga 
para  los  bosques  y tierras  de  labor. 

El  reno  es  sin  duda  el  animal  de  mejores  condiciones  para 
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y cmpl^nle  i>ara  cubrir  sua.tiendasj  con  los  intestinos  hacen 
cuerdas  y redes;  con  los  tendones^  hilo;  y la  blanda  piel  de 
los  cervatos  les  sirve  para  abrigar  su  cuerpa  Se  cubren  de 
cabeza  con  una  de  ellas;  extienden  sobre  la  nieve  otra» 
curtida ; se  envuelven  en  una  tercera,  y resisten 


el  objeto:  ,»r  esto  ya  hace  abos  me  afano  en  demostrar  y el  abo 

convencer  d todos  de  que  prosperarla  en  nuestras  monta-  ° ducado  de  Hesse  y en  1^- 

ñas,  como  lo  atestiguan  todos  los  ensayos  hasta  aquí  ^ ° » . verdad  es  Que  este  animal  prefiere  los  países  tem- 

repitanse  estos  con  la  debida  seriedad  y con  los  conocimien-  ringix  La  verdad  es  que  este  anim  p h- 


los  necesarios  y no  tardarán  en  verse  coronados  con  el  mas 
feliz  éxito. 


piados  d los  fríos,  y por  eso  es  mas  abundante  en  los  del 
Mediieminea 


iz  éxito.  * ^ » riUnortíion  sc  extiende  por  el  sur  hasta  loscon- 

USOS  Y t¡nos”y  I fiijesscptentrio^^^^  Sallara,  y por  el  norte 

salvaje  como  los  lapones  el  donicsnco.  Con  los  . } ! , j ^^v^iones  meridionales  de  Suecia  y Noruega.  Cuvier 

los  huesos  hacen  anzudos  y cañas  de  pescar  ;uUlizan  tambitn  h s «amo  salvaje  cogido  en  los  bosques  del  sur  de 

los  segundos  para  desollar,  separar  U c^ne  ^ ^ i este  anhnal  en  el  .^rchi- 

ZíÍT^XZm  cTn  mudera  podrida,  piébgo  griego;  en  Cerdeña  y en 


siempre  muy  abundante.  I^s  autores  griegos  y latinos  le  citan 
como  animal  de  su  país;  Aristóteles  le  llama //var,  y Pünio 
plütycfTos.  Ahora  sc  ve  acaso  este  animal  con  mas  frecuencia 
en  los  jardines  zoológicos  de  Alemania  que  en  España,  Fran* 

ate  curtioa  - se  envuelven  un  una  i«ce.a,  , cia  c<  Italia;  pero  abunda  mas  en  Ingto  en  aquellos  gran- 

' /!rií  Ibi  Jos  m«  ri^rLs  No  ^ desperdicia  ninguna  parte  , des  parques  pam  los  cuales  parece  tan  adecuado,  pues  segu- 
/l^^ii|niauneUuimoquccontienniestómago;de8pues  ramenteno  pudna  encontrarse  para  ellos  un  animal  mas 
dejado  reposar  algún  tiempo,  y cuando  ha  sufrido  j 


W J|mentacion,  constituye  para  aquellos  hombres  un 
yjár  l^uisito.  Con  la  sangre-.hervida  hacen  sopa;  macha- 
y cuecen  los  huesos;  y l^y^ául 
daWej  seca,  ó bien  se  usa  para  trotar  los  cabeltes^’  la  cara- 


t USOSi  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  gamo  (da- 


¿¿sl  do  Siberia  y demás  puebl 
¿el  mismo  modo  el  reno  salvwc 
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I CAHAGTÉRES.— ¿1  géne 
astas  de  redonda  base  con  dos 
los  en  los  bordes  de  sus  an 


Eurojía  utilizan 


cateteriza  por  sus  ^ 
en  su  tronco,  y otros' 
argas  palas  terminales. 


PLATICERGO— DAMA  PJLATYCEROS 


___aACT^RÍK. — Este  gamo  (dúwa  vulgaris  y fftáura, 
dactyloccro^^tffim  dama)  es  mas  pequeño  que  los^males 
;ecedent€S:  iKíiiie  ri,7o  de  largo,  desde  el  hocico  á la  jaíz 
0*,9o  de  alto;  los  machos  viejos  pueden  alcan- 
zar nasn^rjí^  para  la  jjrimcra  de  estas  dimensiones  y tener 
mas  altuiVWti^larniente  en  el  cuarto  trasera  El  gamo 
se  diferencia  é^Í''SeísifO  por  sus  piernas  mas  cortas  y menos 
fuertes,  por  su  cuerpo  mas  vigoroso  y cuello  mas  corto,  por 
sus  orejas  mas  corUs  y cola  mas  larga;  y sobre  todo,  por 
el  color  del  pelaje.  Ninguna  otra  especie  de  cervino  ofrece 
en  este  concepto  tantas  diferencias,  según  la  edad  ó las  esta- 
ciones. En  verano  son  de  un  rojo  pardo  las  ancas,  el  lomo  y 
d extremo  de  la  cola:  blanco  el  vientre  y la  cara  interior  de 
las  piernas;  la  boca  y los  ojos  están  rodeados  de  círculos  ne- 
gros; y los  pelos  dd  lomo  son  blancos  en  su  raíz,  de  tin  par- 
do rojo  en  el  centro  y negros  en  la  punta.  En  invierno  tienen 


ma\  llamado  asi,  según  dicen,  porque  es  la  caza  favorita  de 
las  damas,  se  parece  mucho  al  ciervo  por  su  género  de  rida; 
sus  sentidos  alcanzan  el  mismo  desarrollo,  y casi  otro  tanto 
puede  dedrse  de  sus  (aculiades  intelectuales;  sin  embargo, 
e$  menos  tímido  y prudente  que  el  ciervo:  recorre  en  pleno 
día  los  sitios  descubiertos  del  bosque  y no  traslada  su  resi- 
^ncia  lú  tan  léjos  ni  con  tanta  regularidad  como  su  congé- 
nere. 

I ÍAspenas  cede  á este  en  agilidad  y rapidez,  si  bien  difiere 
ptor  los  movimientos:  cuando  trota  levanta  las  patas  á mayor 
altura;  á carrera  tendida  no  salta  con  las  cuatro  á la  vez,  se- 
gún hacen  las  cabras;  lleva  la  cola  levantada,  pero  la  baja 
cuando  está  enfermo.  Su  andar  es  gracioso:  trota  ligeramente, 
salta  por  vallas  de  dos  metros  de  altura,  nada  muy  bien;  y al 
echarse  se  apoya  en  el  vientre,  nunca  sobre  los  costados. 
Para  bajarse  doblega  primero  sus  miembros  anteriores,  y 
cuando  se  levanta,  comienza  por  extender  los  posteriores. 
Su  régimen  es  idéntico  al  del  cierv^o;  pero  roe  mucho  mas 
las  cortezas  de  los  árboles,  y debe  ser  por  ello  muy  perjudi- 
cial Lo  sorprendente  es  que  come  á veces  plantas  venenosas, 
las  cuales  le  ocasionan  la  muerte:  en  el  Jardín  zoológico  de 
Prusia  sucumbió  toda  una  manada  de  gamos  por  haber  co- 
mido setas.  ^ u K*  . 

Este  rumiante  se  encariña  con  la  localidad  que  habita: 

forma  manadas  mas  ó menos  numerosas,  que  se  confund^. 
durante  la  época  del  celo  para  sejiararse  después;  en  el  yt 
rano  viven  los  machos  solitarios,  y los  jóvenes  se  reúnen  con 
las  hembras  y los  cervatos.  \ mediados  de  octubre  buscan 
los  individuos  viejos  las  manadas  y alejan  á los  cervato®,  lo® 
cuales  se  reúnen  entonces  formando  otras  poco  números^ 
pero  se  incorporan  á la  principal  cuando  termina  el  período 


de  un  gris  pardo  la  cabeza,  el  cuello  y las  orejas;  negro  el  ^ . 

lomo,  y también  los  costados:  y el  vientre  gris  ceniciento,  del  celo.  Mientras  dura  este  hállanse  los  gamos  muy  excita 

* * •>  *•  i . _ %_  ^»%r^rf>tTíiTrtipnio. 


lomo,  y tamuicn  IOS  co5iauü5>;  y vicjuiu  ¿jiio  ^ ¡«nín  Fn 

que  lira  algunas  veces  al  rojo.  No  es  raro  ver  gamos  blancos  , dos;  branian  por  la  noche  y pelean  con  encarnizamiento.  - 

todo  el  año:  su  pelaje  de  invierno  no  difiere  sino  por  su  lar-  ' los  jardines  zoológicos  no  se  pueden  conser\ar  mac  o 
gura;  algunos  individuos  son  amarillos  cuando  jóvenes;  y se  ' mas  de  tres  ó cuatro  años,  porque  son  muy  ¿ 

consideran  como  una  rareza  los  gamos  enteramente  negros,  entorpecen  U multipUcacion.  Por  lo  regula  basta  un  ^ 
DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA^  Alarios  natumlísuis  para  ocho  hembras,  pero  los  cervatos  se  hatm  ya  en 
creen  que  el  gamo  es  un  animal  originario  de  las  orillas  del  ‘de  reproducirse.  El  celo  dura  unos  catorce  días. 


Mediterráneo,  y que  se  ha  extendido  ¡loco  d poco  hacia  el 
norte.  No  obstante,  según  dice  Wagner,  se  encuentran  nu- 
merosas osamentas  de  gamo  en  las  antiguas  sepulturas  situa- 
das entre  Schlieben  y Wiiteraberg;  y por  consiguiente,  debe- 
rla deducirse  que  la  llegada  de  este  rumiante  data  de  los 
tiempos  antehistóricos. 

Ekkehard,  monje  de  San  Gall,  hizo  mención  del  gamo  en 


La  hembra  está  preñada  ocho  meses  y pare  en  junio  tm 
solo  hijuelo,  rara  vez  dos.  En  los  primeros  dias  que  sigue*» 
á su  nacimiento,  necesita  el  recien  nacido  los  cuidadt» ) ^ 
protección  de  la  madre:  esta  sabe  ahuyentar  á los  ^miceros 
de  escaso  tamaño  golpeándoles  con  sus  jjatas  anterior^;  > ^ 
cuanto  á los  mas  grandes,  camina  despacio  delante  de  e 
á fin  de  alejarlos  del  sitio  donde  sc  halla  oculta  su  progenie 


f I ' 
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y huye  luego  rápidamente,  para  volver  á su  puesto  dcsi)ucs  j 
de  mil  recortes  y rodeos. 

\ los  seis  meses  se  marcan  las  protuberancias  frontales  ; 
dcl  macho  joven;  en  febrero  siguiente  aparecen  los  cuernos; 
en  el  de  agosto  se  desprende  su  piel,  y miden  ya  0",i4  de  : 
largo,  designándose  entonces  el  animal  con  el  nombre  de  I 
gamñno.  En  el  trascurso  dcl  tercer  año  aparecen  peíiueños 
mogotes  de  ojo,  y si  el  animal  está  bien  alimentado,  se  for- 
man también  una  ó dos  ramificaciones  obtusas,  que  aumen- 
tan al  año  siguiente.  Hasta  los'  cinco  no  se  forma  la  ¡laleta, 
cuya  extensión  va  siendo  mayor  con  la  edad,  y mayor  tam- 
bién el  niímero  de  las  prolongaciones.  Un  asta  de  gamo 
viejo  pesa  de  7 á 9 kilogramos:  el  animal  se  llama  entonces  ; 
paleto,  y los  jóvenes  se  designan  con  el  nombre  de  cervatos 
de  stgunda  ó tercera  cabeza;  el  primero  pierde  sus  cuernos  en 
mayo,  y los  segundos  en  junio;  suelen  caerse  uno  después 
de  otro  y con  dos  ó tres  dias  de  intervalo.  En  el  mes  de 
agosto  está  del  todo  desarrollado  el  cuerno. 

La  pista  del  gamo  es  mas  puntiaguda  por  delante  y mas 
larga,  proporcionalmente,  que  la  del  ciervo;  se  asemeja  á la 
de  una  cabra,  con  la  diferencia  de  marcarse  mas. 

Caza. — El  ojeo  y el  acecho  son  los  métodos  mas  comu- 
nes pitra  cazar  á este  nimiante,  y también  se  le  persigue  por 
el  bosque.  En  todos  los  casos  se  debe  proceder  con  mucha 
cautela,  porque  es  un  animal  que  vigila  mucho;  el  medio 
mas  eficaz  para  acercarse  á él  consiste  en  ocultarse  lo  mejor 
posible  detrás  de  alguno  que  vaya  cantando  ó silbando.  El  ■ 
cazador  se  detiene  á tiro  de  fusil  junto  al  tronco  de  un  árbol 
6 en  un  jaral;  mientras  que  su  compañero  continúa  su  cami- 
no, sin  dejar  de  cantar  hasta  que  suena  el  lira 

fUna  vez  me  ha  sucedido,  dice  Winckell,  engañar  á unos 
gamos  que  pacían  en  un  vasto  terreno  descubierto.  .Siendo 
imixtsible  acercarme  sin  ser  visto,  me  quité  la  chaqueta  y el 
chaleco,  me  saqué  la  camisa  por  fuera  del  pantalón,  como  si 
fuese  una  blusa,  y avancé  carabina  en  mano.  Al  divisarme 
los  animales,  parecieron  inquietarse;  y entonces  rae  adelanté 
un  j>oco  mas  saltando  y bailando.  Los  gamos  comenzaron 
entonces  á brincar,  y no  huyeron  hasta  que  cayó  uno  de  un 
tira> 

Poniáidosc  al  viento  es  bastante  fácil  acercarse  á un  gamo  ' 
solitario  que  se  dispone  á pacer:  los  caballos  y los  coches  no 
suelen  espantar  á estos  animales;  pero  una  vez  bajo  U impre- 
sión del  temor,  huyen  al  menor  peligro. 

Cautividad. — Ix>s  gamos  son  muyá  propósito  para 
los  parques  y jardines  zoológicos:  en  el  espacio  de  una 
hectárea  se  pueden  tener  sesenta  individuos  y matar  odio 
cada  afto. 


Estos  animales  no  son  astutos  y malighos;  siempre  están 
alegres  y con  deseo  de  retozar;  y solo  se  inquietan  cuando 
hace  mal  tiempo,  conservando  en  su  cautividad  el  mismo 
i^rácter  que  cuando  eran  libres.  Se  acostumbran  fíidlmente 
a sn  estado;  los  gameznos  se  alimentan  con  leche  de  vaca  ó 
de  cabra,  se  domestican  mucho  y siguen  á su  amo  como  un 
perro. 


Parece  que  al  gamo  le  gusta  mucho  la  múáca,  y aun  el 
salvaje  se  acerca  apenas  oye  la  bocina. 

I-os  machos  son  algunas  veces  malignos  en  la  época  del 
celo,  mas  no  tienen  suficiente  fuerza  fiara  herir  pel^osamen- 
te  al  hombre. 

Usos  Y PRODUCTOS. — La  piel  blanda  y suave  dcl 
gamo  es  preferida  á la  del  ciervo;  la  carne  es  muy  bñena, 
l^icularracme  desde  el  mes  de  julio  hasta  mediados  de  se 
liembre,  en  cuyo  período  está  muy  gorda;  durante  la  época 
c celo  adquiere  un  fuerte  olor  de  macho  cabrío  y por  esc 
^^'lonces  ningún  gamo. 

Según  he  podido  observar,  gustan  de  acometer  á otra 


ciervos  mas  fuertes,  precipítanse  sobre  ellos  con  furiosa  rabia 
y no  se  dan  nunca  por  escarmentados,  á pesar  de  las  rudas  lec- 
ciones que  reciben.  Los  individ^os  cautivos  son  j>or  su  índole 
tan  poco  simpáticos  como  los  demás  de  su  familia. 

LOS  CIERVOS— CERvus 

Caractéres. — En  los  denos  propiamente  dichos, 
únicamente  los  machos  tienen  cuernos  de  mogotes  redondea- 
dos: entre  ellos  hay  siempre  tres,  por  lo  menos,  que  se  diri- 
gen hácia  adelante;  los  de  ojo  y los  medianos  existen  siempre, 
y son  menos  constantes  los  de  hierra  En  el  lado  externo  dcl 
metatarso  hay  un  mechón  de  pelos,  y los  bgrimalcs  son 
aparentes.  En  los  machos  uejos,  y mas  rara  vez  en  las 

hembras,  los  caninos  son  prominentes  en  la  mandíbula  su- 
perior. 

EL  CIERVO  COMUN— CERVUS  ELAPHUS 

Caractéres. — Este  es  uno  de  los  mas  hennosos  ani- 
males de  la  familia  de  lo.s  cervinos,  que  se  distingue  por  su 
fuerza  y airosas  fonnas,  y por  su  noble  y altivo  aspecto. 

’l'iene  mas  de  2^30  de  largo;  la  cola  mide  Ü",i5,  y su  al- 
tura hasta  la  cruz  es  de  i",5o;  la  hembra  es  de  menores  di- 
mensiones y generalmente  de  diverso  color.  Este  ciervo  es 
mas  grande  que  todos  sus  demás  congéneres,  c.xceptuándose 
solo  el  de  Persia  y el  wapiti:  tiene  el  cuerpo  prolongado:  los 
costados  hundidos;  el  pecho  ancho;  las  espaldillas  salientes; 
el  lomo  recto  y plano;  la  cruz  un  poco  levantada;  el  sacro  re- 
dondeado; el  cuello  largo,  estrecho  y comprimido  lateralmen- 
te; la  GÜ>cza  larga;  d occipucio  alto  y ancho;  el  hocico  adel- 
gazado; la  fieme  plana  y hundida  entre  los  ojos;  el  lomo  de 
la  n.inz  recto;  los  labios  no  colgantes;  los  ojos  expresivos,  de 
regular  tamaño;  y la  pupila  oval  y prolongada.  Los  lagrimales, 
que  se  dirigen  oblicuamente  hácia  el  ángulo  de  la  boca,  son 
bastante  grandes,  y forman  una  cavidad  estrecha  y prolonga- 
da, cuyas  paredes  segregan  una  masa  grasicnta,  que  expele 
el  animal  frotándose  contra  los  árboles. 

El  cuerno  dcl  ciervo,  sostenido  por  una  pequeña  protube- 
rancia, es  ramificado  y con  numerosos  pitones;  el  tronco  se 
encorva  mucho  hácia  atrás  en  su  movimiento;  un  poco  mas 
arriba  forma  una  ligera  escotadura,  y los  extremos  de  las  dos 
astas  convergen  un  poco  entre  sí.  Exactamente  encima  del 
nacimiento  de  la  nariz,  arranca  del  lado  anterior  del  tronco 
el  pitón  de  ojo,  inclinado  hácia  adelante  y arriba;  sobre  él 
está  el  de  hierro,  un  poco  menos  largo  y grueso;  del  centro 
del  tronco  pone  el  medio;  y en  el  extremo  se  forma,  por  úl- 
timo, la  paleta,  con  las  puntas  dirigidas  hácia  adelanta  que 
varían  según  la  edad  y el  estado  del  cierva  El  tronccí  que 
redondeado^  presentí  surcos  longitudinales,  rectf>s  los 
: y sinuosos  lo»  otros,  entre  los  cuaks  se  forman  en  la 
tubérculos  prolongados,  redondeados  ó irregulares:  las  pun*L 
tas  de  los  mogotes  son  lisas. 

I Las  piernas  de  este  ciervo  son  de  un  largo  regular,  delga- 
das y vigorosas;  los  dedos  están  recogidos  en  unos  cascos 
rectos,  puntiagudos  y delgados;  las  uñas,  ovaladas  y romas 
en  la  punta,  apenas  tocan  al  suelo;  la  cola  es  cónica  y adel- 
gazada en  el  extrema  Cubre  el  cuerpo  un  bozo  fino  y pelos 
s^osos  y baste»  á la  par  que  liso*  y espesos;  tan  solo  en  el 
pecho  y pirie  anterior  del  cudlo  alcanzan  estos  una  gran 
largura.  A mi  modo  de  ver,  el  pelaje  de  invierno  se  compo- 
ne no  de  sedas,  sino  tan  solo  de  un  espeso  vello  que  se  tras- 
forma de  un  modo  particular,  encontrándose  además  unos 
pocos  pela  que  tienen  la  forma  ordinaria,  de  modo  que  no 
es  dable  distinguir  el  verdadero  pelaje  de  invierno  de  nuestro 
animal,  y puede  fácilmente  caer  en  error  el  que  intente  des- 
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cribirlo.  Adornan  el  labio  superior  tres  hileras  de  sedas  Ur- 
gas  y delgadas,  y hay  sobre  el  ojo  otras  semejantes. 

El  color  sana  según  la  estaaon,  la  edad  y el  sexo:  en  m- 
vierno  las  sedas  son  de  un  gris  pardusco,  y en  verano  de  un 
rojo  pardo;  los  pelos  del  boro  tienen  un  Unte  gns^enicicnto 
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por  1i  espesura^  porque  le  desagradíi  el  rocío  y espera  un  poco 
á qoe  desaparezca. 

Todos  los  movimientos  del  cier>o  son  ligeros,  agraciados 
y airosos  á la  vez:  anda  despacio,  trota  rái)idamente  y cone 
con  una  ligereza  casi  increiblc.  Cuando  trota,  alarga  el  cuello: 
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\ 


\ 
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’ roiiza*  los  que  rodean  la  boca,  negroi,  y los  que  si  galq»,  le  inclina  hácia  'atrás;  da  saltos  prodi^osos,  como 
an  el  contornó  dcl  ano,  amarillento.  Los  cervatos  son  si  retozara,  vence  sin  dificultad  los  mayores  obstáculos  y atra* 
de^n  color  rojo  píu^^*  manchas  blancas  en  los  primeros  viesa  con  resolución  los  rios,  y hasta  los  brazos  de  mar,  sobre 
Las  variaciones  en  este  concepto  son  numerosas;  el  todo  en  Noruega.  ^ , 

l ?e  es  tan  pronto  negro  como  leonado:  laxa  vez  se  iren  , Desde  remotas  épocas  son  bien  conocidos  todos  los  movi- 
nduos  con  manchas  blancas  d enteramente  de  este  color,  rokntos  del  ciervo:  el  cazador  práctico  reconoce  por  la  pista 
riiSTRIBOCIoN  GEOGRAFICA. ~ El  cier\’p  común  si  ha  pasado  un  macho  ó una  hembra,  y hasta  puede  deter- 
kte  aun  hov  eti  casi  toda  Europa,  excepto  en  el  extremp  minar  la  edad  del  animal  Los  antiguos  conocian  sesenta  y 
viflwaa-gr®”  parte  dd  Asia.  En  la  primera  se  halla  dos  señales»  pero  Dietrich  de  Winckell  cree  que  se  pueden 
t^^p^Arpnal  A los  65'*,  yen  la  segunda  á los  55*  de  reducir  i veintisiete;  yo  no  citaré  mas  que  algunas  de  ellas. 

»d-  su  meridional  es  el  Cducaso  y las  montañas  de  ES  paso  d¿  auMura  es  debido  á que,  cuando  el  ciervo  está 
ándeh  irk  El  ciervo  ba  disminuido  considerablemente  gordos  la  huella  del  pié  izquierdo  y la  del  derecho  no  aparé- 
is naíses  habiudos,  desapareciendo  completamente  de  cen  directamente  una  detrás  de  otra,  sino  en  ambos  lados  á 
JOS  tales  como  1a  Suiza  y una  gran  parte  de  Alemaniai  la  vea  Por  la  extensión  del  paso  se  conoce  la  pesadez  del 
inda  mas  en  Polonia,  Bohemia,  Moravia,  Hungría,  Tran-  macho,  y aquel  sirve  también  para  distinguir  los  sexos;  las 
ia  Carintia,  Esiiria  y el  Tirol,  y mas  aúnen  Asia,  prin-  huellas  de  la  cierva  están  menos  separadas  que  las  del  má- 
tente en  el  Cáucaso  y en  á de  Sib^a  cho;  si  median  entre  ellas  mas  de  í»",75»  entonces  puede  esto 

RÉSlMEIlí—  Prefiere  las  indicar  que  este  lleva  cuernos  de  10  mogotes.  El  acaso- 
tnontanas  á la  llanura,  y soprc  rodo  lof^Stos  bosques  donde  1 rio  e$  la  huella  de  los  piés  posteriores  cuando  está  junto  ála 
ha?  muchos  árboles  de  espeso  fol^c.  AUi  se  reúnen  bsder- 1 de  los  anteriores,  é indica  un  cien'o  gordo;  en  el  paso  crusa- 
lr(J  en  manadas  mas  6 menos  numerosas,  según  el  sexo  y la  «¿r,  el  pié  de  atrás  se  pone  en  el  mismo  sitio  que  el  de  delan- 
Mad*  las  hembras,  los  cerr’atos  y cervatillos  permanecen  j un-  te,  lo  cual  no  hace  nunca  la  hembra.  La  señal  de  láscaseos  se 
UJlós  machos  de  mas  edad  forman  reducidas  iribiM,  y los  pioduce  cuando  estos  se  han  desarrollado  en  los  cu^ro  piés; 
vicios  viven  solitarios  hasta  la  época  del  celo,  en  la  cual  se  las  pistas  se  cubren  ú el  pié  posterior  se  aplica  casi  exacta- 
len  con  las  otras  manadas,  Lj»  que  de  estas  son  mas  nu-  mente  sobre  la  huella  del  anterior;  hspisfas  cutusas  indican 
sas  están  formados  por  li¿  hembras,  por  los  cervaiilloe  ! que  tienen  esta  conformación  los  cascos  del  ciervo;  los  de  1^ 
es  y p0y  los  débiles  de  mediana  edad;  los  peqoeñuelos  hembras  son  mas  puntiagudos.  I-a  hendidura  es  un  pequeño 
anecen  al  lado  de  la  madre  hasta  la  siguiente  época  del  icnoo  de  tierra  que  se  desprende  del  casco,  al  que  se  lu- 
llegados  i uu  rie  edad  se  agregan  á las  manadas  , bia  adherido  en  tiempo  húmedo.  El  ciervo  corta  los  tallos  de 
de  estaqueros  y otros  ciervos  mas  viejos;  por  la  yerba  y la  hembra  los  tritura;  se  observan  1m  hojas,  los 
1$  viejas  hembras  címstituyen  nuevas  manadas  pedazos  de  césped  que  llevaba  el  animal  en  los  piés,  que  caen 

. __  — un  terreno  mas  seco;  se  examinan  las  huellas  del  macho 

al  abandonar  su  retiro;  y hasta  se  estudian  las  ligeras  señales 
que  deja  el  cuerno  del  animal  en  las  ramas. 

Véase,  pues,  cuán  atentamente  observan  los  cazadores  al 
cierno,  pues  no  es  difícil  comprender  que  se  necesita  una 
gran  práctica  para  distinguir  las  huellas  de  la  hembra  de  las 
del  macho.  Esto  seria  muy  difícil  para  un  cazador  novel  aun- 
que acabara  de  ver  simultáneamente  las  dos  señales. 

El  ciervo  tiene  desarrollado  el  oído  de  una  manera  admi- 
rable, y también  la  vista  y el  olfato,  según  han  podido  reco-  _ 
nocer  los  cazadores.  Créese  que  este  rumiante  puede  olfatea 
al  hombre  á una  distancia  de  400  á 600  pasos,  y yo  no  o 
dudo  después  de  haber  observado  al  rena  Percibe  también 
el  mas  leve  rumor  que  se  produce  en  el  bosque;  parece  que 
le  agradan  ciertos  sonidos,  y se  ha  observado  igualmerite  qw 
el  toque  de  la  bocina  ó la  flauta  le  atrae  algunas  veces  ó basta 
para  que  se  detenga. 

Andan  bastante  divididos  los  pareceres  acerca  del  caracte 
y cualidades  intelectuales  de  los  ciervos:  los  caradores  se  m 
ctinan  á considerar  reunidas  todas  las  excelencias  en  este  su 
animal  favorito,  al  paso  que  el  observador,  que  no  cst  tan 
prendado  de  él,  lo  juzga  menos  favorablemente,  al  compa 
rarlo  con  los  otros  animales.  Según  opiniones  mas 
no  es  el  dervo  ni  mas  prudente  ni  mas  afectuoso  que 
más  rumiantes  salv'ajes:  es  muy  tímido  y asustadizo,  ., 
nada  de  cauto  é inteligente;  su  memoria  ¡xircce  muy 


Otra  - 

hijuelos,  luego  que  estos  tienen  fuerzas  bastantes 
ftr  iras  T vuclvci^or  lo  común  á reunirse 
iras  hasta  fines  de  frente  de  U manada 

vatonstantcmente  una  hemhrt^í  GRúe  siguen  los  restantes 
indm^^i  esto  tiene  lugar  hasta^  e\  período  dcl  celo,  en 
tanto  que  las  hembras  no  se  ven  perseguidas  por  el  macho. 
Este  aparece  siempre  detrás  de  la  manada  y va  tanto  mas 
seguro^nto  se  cree  mas  fuerte.  <Sí  durante  la  época  del 
celo  dice  BUsius,  se  ven  en  una  manada  varios  fuertes  ma- 
chos, se  puede  siempre  suponer  con  fundamento  que  hay 
detrás  de  todos  y á 1a  distancia  de  500  pasos  otro  todavía 

mas  fuerte» 

í En  invierno  baian  los  aervos  de  la  montaña  á la  llanura, 
y en  verano  soben  hasta  el  limite  suj^rior  de  la  regio»  media. 
Generalmente  permanecen  en  su  residencia  habitual  si  no  se 
les  inquieta,  y únicamente  la  abandonan  en  el  periodo  del 
celo  en  el  instante  de  caer  las  astas,  ó cuando  el  alimento 
escasea.  En  invierno  les  ahuyenta  la  nieve  hasta  la  zona  infe- 
rior de  las  montañas,  y como  sus  cuernos  están  blandos  aun, 
se  ven  obl¡j;ados  á permanecer  junto  á los  jarales  ó en  sitios 
donde  no  puedan  enredarse  en  el  ramaje.  Cuando  el  bosque 
no  es  p pa»  ellos  un  asilo  seguro,  penetran  á veces  en  los 

sembrados.  ^ j 

El  dervo  permanece  todo  el  día  echado  en  su  retiro,  y por 

la  tarde  sak  á buscar  el  alimento,  mas  temprano  en  verano 


I 

1 


í 


que  en  inñemo'.enlos  países  donde  se  cree  completamente  .... b---.  - . 

seguro,  pace  lamlúen  durante  el  día.  Cuando  emprende  la  y su  comprensión  escasa.  Es  verdad  que  nace  sus 
marcha  al  trote;  por  la  mañana  vuelve  despado,  á ' cienes  y sabe  aprovecharse  de  ellas  ron  bastante  ^ 

cuyo  modo  de  andar  llaman  los  caradores  paso  del  gue  va  d \ pero  apenas  se  puede  afirmar  que  reflexione  seriamcn 
la  iglesia,  y aun  después  de  haber  salido  el  sol  anda  un  rato  j bre  sus  acciones,  pues  obra  siempre  con  notoria  impr 
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cia  y falta  de  reflexión.  Cuando  está  excitado  se  olvida  fre- 
cuentemente hasta  de  su  propia  seguridad,  que  es  lo  primero 
en  que  piensa  constantemente  fuera  de  este  caso,  y no  mues- 
tra nunca  el  menor  cariño.  Encerrado  en  el  estrecho  circulo 
de  su  egoísmo,  el  ciervo  macho  no  se  preocupa  de  otra  cosa 
quede  aquello  que  atañe  á su  propio  ínteres,  y todo  lo  subor- 
dina á las  exigencias  de  este. 

hembra  se  conduce  siempre  ruda  y groseramente;  pero 
todavía  peor  durante  el  'período  del  celo,  y solo  difiere  del 
macho  por  el  cariño  que  profesa  á sus  hijuelos.  El  ciervo  se 
muestra  dócil  y sensible  á la  amistad  en  tanto  que  necesita 
del  auxilio  de  los  otros;  no  bien  se  reconoce  fuerte  y potente, 
olvida  por  completo  los  beneficios  antes  recibidos;  teme  á 
los  demás  animales  ó le  son  indiferentes,  si  no  desagradables 
y odiosos,  y se  complace  en  maltratar  i,  los  mas  débiles. 
Cuando  se  cree  ofendido  ó está  irritado,  tuerce  y contrae  el 
labio  superior,  rechina  Jos  dientes,  vuelve  furioso  los  ojos, 
inclina  la  cabeza  al  suelo,  y se  pone  ya  en  actitud  de  acome- 
ter. Durante  la  época  del  celo  está  realmente  como  fuera  de 
sí;  desprecia  hasta  el  ordinario  alimento;  todo  lo  olvida  y pa- 
rece ocuparse  tan  solo  de  la  hembra,  que  respetaba  antes 
muy  poco,  y de  los  otros  machos  sus  rivales.  Un  ciervo  ce- 
loso y libre  en  el  interior  de  un  bosque,  es  á la  verdad,  un 
hermoso  y soberbio  animal,  pero  es  en  cambio  muy  feo,  re- 
pugnante, casi  una  caricatura,  visto  al  trav^  de  los  barrotes 
de  una  estrecha  jaula.  La  hembra  parece  ser  de  mas  dulce, 
índole,  mas  generosa,  mas  afectuosa  y tratable;  pero  en  el 
fondo  es  de  carácter  igual  al  del  ciervo;  en  el  estado  libre  se 
muestra  mas  tímida  que  este,  sin  duda  porque  le  fallan  los 
medios  de  defensa;  por  esto  se  encarga  también  regularmente 
de  b dirección  de  la  manada  y parece  ser  tan  poco  inteli- 
gente como  el  macho.  Sus  sentidos,  extraordinariamente 
desarrollados,  los  cuales  suelen  acusar  á tiempo  la  presencia 
de  cualquier  peligro,  hacen  que,  tanto  el  macho  como  la 
hembra,  parezcan  mas  pnidenfes  de  lo  que  tal  vez  son. 

Es  probable  que  el  ciervo  solo  sea  temeroso  por  haberle 
enseñado  la  experiencia  que  el  hombre  es  su  mas  temible 
enemiga  En  los  países  donde  no  se  le  caza,  es  muy  confiado: 
en  el  Prater  de  Viena  hay  continuamente  numerosas  mana- 
das de  estos  magníficos  animales;  están  muy  acostumbrados 
á ver  los  transeúntes,  y según  he  podido  asegurarme  por  mí 
mismo,  no  se  atemorizan  aun(;ue  el  hombre  se  acerque  á la 
distancia  de  treinta  pasos.  Uno  de  ellos  llegó  á tener  el  atre- 
vimiento de  acercarse  á las  fondas  y correr  entre  las  mesas 
lamiendo  la  mano  de  las  señoras,  medio  ingenioso  de  pedir 
a^car  y golosbas.  Nunca  hóo  daño  á quien  le  trataba  bien; 
» le  molestaban,  limitábase  á presentar  los  cuernos;  el  mag- 
nifico animal  terminó,  sin  embargo,  sus  dias  de  una  manera 
desgraciada.  En  un  morimicnto  torpe  se  enredó  con  los  pi- 
tones de  su  cornamenta  en  el  enrejado  del  respaldo  de  una 
^siifa,  derribó  al  suelo  al  que  estaba  en  ella  sentado  al  mo- 
, mentó  de  levantar  la  cab^;  asustóse  por  ello  muchísimo; 
introdujo  aun  mas  sus  pitones  en  los  agujeros  del  respaldo, 
y ^rorizado  al  ver  que  no  podía  sacudir  el  peso  de  la  silla, 
á correr  con  precipitada  furia  de  una  á otra  parte  del 
j^<iue,  sembrando  el  espanto  entre  los  demás  cier\os ; aba- 
jábase loco  de  furor  sobre  los  transeúntes,  y al  fin  fué 
matarle  de  un  tira 

suelen  domesticarse  mucho  los  cicr>*os. 
u Dessauj  dice  Dietrich  de  Winckell,  hay  en  cada  uno 
^ parques  70  ü 8o  cien'os,  y cuando  se  alejan  para  pa- 
cer» un  cazador  á caballo  puede  conducirlos  fácilmente.  Si 
^^^ne  heno  en  sus  pesebres,  echando  por  el  suelo  avena  ó 
cuando  se  les  llama,  y permanecen  tan  tran- 
al  guardián,  á quien  ya  conocen,  puede  circular 

f edor,  y hasta  tocar  algunos  ciervos.» 


No  . sucede  lo  mismo  cuando  el  animal  está  encerrado 
en  un  espacio  reducido  ó ha  entrado  en  el  periodo  del  celo; 
entonces  le  irrita  la  menor  cosa  y puede  ser  peligrosa 
Frunce  el  labio  superior,  brillan  sus  ojos,  inclina  de  pronto 
la  cabeza,  dirige  los  cuernos  contra  su  enemigo,  y cae  sobre 
él  con  una  rapidez  tal,  que  es  muy  difícil  evitarle.  Aunque 
rara  vez  sucede  que  un  ciervo  ataque  á su  adversario,  no 
han  dejado  de  darse  casos  de  este  género.  Los  antiguos  tra- 
tados de  caza  contienen  muchos  relatos  referentes  á varios 
ciervos  que  atacaron,  hirieron  y dieron  muerte  á las  perso- 
nas. <En  el  año  1637,  dice  von  Flemming,  se  alimentaban 
diariamente  de  la  cocina  de  Hartenstein  un  ciervo  jóven  y 
una  pobre  muchacha:  llegado  el  otoño,  encontró  el  animal 
á la  niña  en  el  bosque  y la  mató;  pero  pagó  con  la  vida 
aquel  acto,  y echaron  su  cuerpo  á los  perros  para  que  lo 
devorasen. » 

En  los  jardines  zoológicos,  donde  los  cier\’os  pierden  gra- 
dualmente su  timidez,  son  aun  mas  peligrosos  que  en  el  bos- 
que. Lenz  vió  en  Kallenbcrg,  cerca  de  Coburgo,  un  cieivo 
que  habia  matado  ya  dos  niños,  y que  se  precipitaba  contra 
su  guardián  si  este  no  quería  darle  de  comer.  fEste  furioso 
cuadrüi)edo,  dice,  habia  ya  perdido  sus  cuernos  cunndo  yo 
le  vi,  y como  solo  tenia  protuberancias  blandas  aun,  era 
poco  peligroso.  En  su  consecuencia  rogué  al  guarda  que  me 
diese  algún  forraje  para  darle  yo  de  comer,  como  así  lo  hice 
cogiendo  el  alimento  con  la  mano  izquierda,  y armada  la  de- 
recha con  un  grueso  palo.  Cuando  no  le  ofrecía  mas  que  un 
puñado,  retrocedía  d ciervo  como  para  tomar  impulso; 
fruncía  malignamente  el  hocico;  mirábame  de  trav^  con 
aire  de  furia;  pero  se  retiraba  cuando  blandía  yo  mi  palo, 
volviendo  luego  pacíficamente  al  ofrecerle  de  nuevo  ali- 
menta» 

Un  ciervo  domesticado  que  habia  en  Gotha,  poseído  de 
un  acceso  de  furor,  dió  á su  guardián,  á quien  parecía  que- 
rer mucho,  una  terrible  cornada  en  el  ojo,  que  interesándole 
d cerebro,  le  dejó  muerto  en  el  acto.  Un  cien'o  blanco,  do- 
mesticado también,  y que  se  hallaba  en  Postdam,  mató  igual- 
mente al  encargado  de  guardarle,  aunque  se  mostraba  muy 
afectuoso  con  él.  Podríamos  citar  muchos  casos  análogos, 
pero  nos  parece  que  basta  lo  dicho. 

El  alimento  del  ciervo  varía  según  la  época  del  año:  en 
invierno  se  compone  de  semillas  tiernas  y varias  plantas,  que 
crecen  en  las  inmediaciones  de  las  fuentes  y manantiales,  de 
retoños,  cortezas  de  árboles,  brezos,  hojas  de  zarza,  viscos,  etc.; 
en  primavera  se  alimenta  también  de  tiernos  retoños  y bro- 
tes con  hojas  ó sin  ellas,  de  varias  espedes  de  yert»,  de  ber- 
zas, cereales,  nabos,  patatas,  bellotas  y otras  clases  de  frutos. 
Según  Blasius,  el  ciervo  del  norte  de  Alemania  se  nutre  de 
patatas  no  mas  que  de  unos  cincuenta  años  á esta  parte,  y 
lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  las  cortezas  de  pino,  lo 
(nial  prueba  que  los  gustos  é inclinaciones  dd  animal  han 
variado  mucho  con  el  trascurso  de  los  años.  Durante  el 
período  del  celo  no  comen  los  machos  riejos  mas  que  lo  es- 
trictamente indispensable  para  el  sustento,  y se  alimentan 
principalmente  de  setas,  llegando  hasta  á comer  aquellas  que 
son  venenosas  para  el  hombre  -Al  modo  que  la  mayor  parte 
de  los  rumiantes,  gustan  los  ciervos  muchísimo  de  la  sal. 

Los  machos  viejos  pierden  )*a  sus  cuernos  en  febrero,  á 
mas  tardar  en  marzo,  y tienen  ya  completamente  desarrolla- 
tíos  los  nuevos  á últimos  dcjulio:  los  jóvenes,  principalmente 
los  estaqueros,  suelen  conservar  todaria  sus  astas  en  mayo; 
pero  esto  no  obstante,  tienen  ya  del  todo  crecidas  y despoja- 
das de  su  piel  las  nuevas  en  agosto. 

lya  muda  del  pelaje  guarda  cierta  relación  con  la  caida  de 
los  cuernos,  y el  desarrollo  de  la  actividad  reproductiva  con 
estos  dos  fenómenos  á la  vez:  después  que  han  caído  aque- 
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líos,  nace  luego  el  p>claje  de  verano,  y no  bien  está  este  com- 
pletamente crecido,  pare  la  hembra  su  hijuelo.  El  macho 
entra  en  celo  cuando  todavía  le  cubre  el  pelaje  de  verano, 
comienzan  á caerle  las  sedas  luego  de  terminado  el  período 
de  aquel,  y <iesarrolla  en  seguida  el  pelaje  de  invierna 
1 lictrich  de  Winckell  ha  descrito  perfectamente  la  repro- 
ducción del  ciervo,  y nada  me  parece  mas  oportuno  que 
copiar  las  palabras  del  yiejo  cazador;  dice  asi: 

«La  época  del  celo  comienza  en  setiembre  y acaba  á me- 
diados de  octubre. 

» A fines  de  agosto,  cuando  los  cientos  están  muy  gordos 
y vigorosos,  comienzan  i entrar  ya  en  dicho  periodo;  bm., 
Chase  8ujeú¿11o,  y lanzan  bramidos,  tan  pilos  ' 
como  d^te^idables  para  un  oido  musical^ 

^emptiíii  punto  donde  estuvo  en  celo  ^ l 
irás  que  no  se  haya  hecho  la  tala  en  1 w Bosques  ni-  se  le 
jílüiete.  Estos  lugares  se  llaman  pittt/M  celo:  las  ciervas 
í téunen  en  los  alrededores  por  reducidas  iWHiad^  de  seis 
dqceÍMibera^  y se  ocultan  luego.  El  ciervo  llega  mas  tarde 
lí  íocico  pegado  en  tierra,  y olfatea  la  pista:  si  encuen- 
¡atos  ó machos  jóvenes  con  las  hembras  los  ahuyenta 
¡ida  y ^ queda  como  jefe  de  la  manada,  sobre  la  cual 
aut^dad.  Si  se  aleja,  alguna  cierv^a,  aunque  no  sea 
2^  ^ d la  iistancia  de  treinu  pasos,  la  obliga  á volver. 

^ pff  mañana  y larde  se  oyen  los  gritos  de  los  ciervos  en 
^apenas  se  detienen  entonces  el  tiempo  necesario  para 
copjeff^  refrescarse  en  .algún  arroyo  vecino,  á donde  les  si- 
JimElís  ciervas.  Otros  rivales,  felices,  contestan  con 

wimfidos  de  envidia,  y llegan  arrostrarlo  todo 

para  Wcer  una  conquista  por  sMEpcaa  ó su  valor;  mas  ape- 
nas divisa  el  ciervo  uno,  precipfflS  sobre  é con  la  mirada 
brillante  de  celos. 

» Empéñase  entonces  una  lucha  que  termina  con  la  muerte 
4ie^]Uho  .de  los  combatientes,  y á veces  con  la  de  los  dos;  con 
la  baja,  precipitansc  uno  contra  otro;  se  acometen  y 

defiendan  con  sorprendente  agilidad,  y en  el  bosque  resuena 
el  choque  de  sus  cuernos.  Desgraciado  entonces  de  aquel 
que  se  descubra,  pues  el  otro  aprovecha  el  descuido  para 
lañarse  sobre  su  adversario  é inferirle  una  herida.  Se  han 
visto  ciervos  cuyos  cuernos  se  entrelazaron  de  tal  manera, 
que  |>erecicrou  sin  ix)der  desprenderse;  y después  de  su 
muerte,  no  hubo  fuerza  humana  capaz  de  separar  los  cuer- 
nos sin  cortar  las  ramificaciones.  En  estas  luchas  fluctda 
largo  tiempo  la  victoria  sin  decidirse  por  uno  ü otro  coraba- 

P;  cl  que  antes  se  cansa  de  luchar  y no  tiene  ya  fuerzas 
resistir  abandona  cl  campo,  y el  vencer  permane^ 
en  cl  terreno  del  combate.  El  amor  de  las  ciervas,  que  asis- 
ten como  espectadoras  interesadas  á este  duelo,  es  la  recom- 
i^nsa  del  triunfa 

I tSucede  á veces  que  los  ciervos  jóvenes,  aprovechándose 
gdcl  momento  en  que  pelean  los  dos  machos,  disfrutan  algu- 
nos instantes  de  los  derechos  del  vencedor. 

fLa  cierva  no  es  un  modelo  de  fidelidad:  trata  de  sacudir, 
cuanto  le  es  posible,  el  yugo  que  le  imponen  los  celosos  ca- 
prichos de  su  dueño.  Se  ha  supuesto  que  tiene  mucho  recato; 
dicese  que  acostumbra  á separarse  insensiblemente  del  ciervo 
cuando  está  preñada;  pero  nuevas  observaciones  han  demos* 

trado  lo  contrario.  D Lij 

gestación  dura  de  cuaroitmá  cuarenta  y una  semanas, 

según  que  haya  sido  fecundada  al  pnnripio  ó al  fin  del  perio- 
do del  celo;  pare  á fines  de  mayo,  ó en  junio,  un  solo  cerva- 
tillo, rara  vez  dos. 

> Cuando  llega  el  momento  de  dar  á luz  su  progenie,  busca 
cl  reposo  v la  soledad  en  la  espesura;  los  hijuelos  son  débiles 
en  los  tres  dias  que  siguen  á su  nacimiento;  no  pueden  mo- 
verse de  un  sitio  y se  dejan  coger. 


)^I..a  madre  está  con  ellos  casi  siempre;  aunque  se  asuste, 
no  se  aleja  sino  lo  necesario  para  evitar  el  peligro,  y consigue 
su  objeto  con  mucha  destrcz.'i,  principalmente  si  es  un  perro 
ó un  carnicero  cl-que  se  deja  ver.  A pesar  de  su  natural  timi- 
dez, aléjase  despacio,  da  una  vuelta  y engaña  de  este  modo 
al  enemigo,  llamando  su  atención;  mas  apenas  obsem  que 
aquel  está  léjos  de  su  hijo,  vuelve  presurosa  al  sitio  dpnde  le  i 

dejó.  . . , 

>Cuando  el  cervatillo  tiene  ya  una.  semana,  sena  mutil  tra- 
tar de  cogerle  sin  una  red,  pues  sigue  por  todas  partes  á su 
madre,  y se  oculta  en  las  altas  yerbas  apenas  lanza  esta  un 
grito  de  espanto  ó golpea  fuertemente  la  tierra  con  sus  piés 
anterioress.  El  hijuelo  mama  hasta  el  siguiente  periodo  dcl 
celo,  y ^adre  le  enseña  á buscar  su  alimento  en  el  bos-  ^ 

heníé^W  adulta  á los  ^es  años,  pero  el  macho  debe 
tener  mas  eiÉaWra  disfrutar  los  derechos  de  la  dominacioo., 

A los  sietdCrec^^omicnzan  á crecer  sus  cuernos  y se  renue- 
van cada  año  crea  instructivo  examinar  rápidamente  todas  ■ 
las  metamorfosis  por  que  pasa  el  ciervo;  y á este  fin  tomaré 
por  guia  á Blasius,  que  ha  tratado  la  cuestión  bajo  el  punto 

de  vista  científico. 

Es  mas  fácil  determinar  la  edad  en  el  cervato  que  en  el  ^ 
ciervo,  si  se  toma  por  guia  cl  ntímero  de  mogotes.  Sinembar-  ^ 
go,  á pesar  de  ciertas  irregularidades  en  el  desarrollo  sucesivo^ 
de  aquellos,  y aunque  á veces  tiene  menos  puntas  el  nuevo 
cuerno,  obsérvase  una  serie  de  fenómenos  que  concuerdan 
bastante  bien  con  cl  número  de  mogotes.  Esto  último,  no 
obstante,  importa  menos  que  la  forma  general  del  cuerno  y 
la  posición  de  aquellos.  Solo  puede  reconocerse  la  c^d  por 
los  mogotes  que  nacen  directamente  del  tronco  prineipal;  las 
demás  lamificaciones  pueden  ser  resultado  de  una  raodifica- 
cM)h  fortuita,  no  dependiente  de  un  modo  esencial  de  la  ley 
del  desarrolla 

El  tronco  principal  no  tiene  al  principio  mas  que  una  sola 
curvatura,  ligera  y uniforme;  después  se  dobla  bruscamente 
hácia  atrás  en  el  punto  de  origen  del  mogote  medio,  quedan- 
do siempre  la  punta  hácia  dentro.  En  el  empalme  del  cuerno 
de  doce  pitones  aparece  una  segunda  curvatura  entrante,  di- 
rigida hácia  atrás  y que  se  halla  cerca  de  la  raíz;  en  el  de 
aitorcc  hay  una  tercera,  y otra  mas  en  el  de  veinte  con  su 
extremo  vuelto  hácia  dentro;  cada  una  de  estas  curvaturas 
persiste  ulteriormente. 

Los  mogoles  de  ojo  sufren  asimismo  modificaciones:  basr 
lame  levantados  al  principio,  se  insertan  cada  vez  mas  c^ca 
de  la  raíz  dcl  cuerno;  destácansc  primero  del  tronco  prinapal 
en  ángulo  agudo,  y este  se  entreabre  después  poco  á poco: 
el  mogote  medio,  el  de  hierro  y la  empalmadura,  experimen- 
tan también  ciertos  cambios.  - 

El  ciervo  de  dos  años  tiene  el  tronco  del  cuerno  «bello, 
dividido^  con  una  curx'atura  uniforme,  hácia  afuera,  sin  nin- 
guna inflexión,  y con  la  punta  hácia  adentra  El  cier\’0  c 
primera  cabeza  tiene  mogotes  de  ojo  endebles  y ascendente^ 
que  se  insertan  léjos  de  aquella;  en  el  cierv'O  de  seis  años  e 
tronco  principal  aparece  encorvado,  pero  presenta  en  su  cen- 
tro una  brusca  inflexión;  sus  dos  mitades  forman  cuivaturas 
subordinadas,  vueltas  hácia  atrás;  del  ángulo  nace  el  mogote 
medio,  poco  desarrollado;  el  de  ojo  desciende.  Puede  fa  tar 
el  primero  en  uno  de  los  cuernos,  y aun  en  los  do*,  en  cuyo 
caso  tendrán  la  forma  de  los  de  seis  pitones,  aupquc  pam . 
cazadores  será  todavía  cicr\'o  de  primera  cabeza.  Si  t u 
los  mogoles  de  ojo  también,  parecerá  un  ciervo  de  dos  ^os, 
pero  de  seis  por  la  forma  de  los  cuernos.  En  los  individuos 
de  ocho  años  se  forma  una  curvatura  terminal  en  el 
de  ojo  y el  medio,  que  son  mas  fuertes  y verticales:  en 
caso  Du^c  suceder  también  que  los  mogotes  no  esten  i 
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rados  sino  por  ángulos,  y resultará  entonces  un  cuerno  con 
la  forma  general  que  ofrece  el  de  ocho  pilones,  aunque  no 
será  para  el  cazador  sino  de  seis.  En  el  de  diez  aparece  el 
mogote  de  hierro,  que  también  puede  estar  reemplazado  por 
una  prominencia  aguda  dcl  tronco  principal;  El  cuerno  de 
diez  mogotes  se  ¡«ircccrá  á uno  de  ocho  ó de  seis,  si  la 
bifurcación  externa  desaparece,  y al  de  un  ciervo  de  primera 
cabeza  si  el  mogote  medio  es  rudimentario.  En  el  cuerno  de 
docé  mogotes  aparéce  la  paleta;  el  tronco  principal  forma  un 


ángulo  hácia  atrás;  la  punta  se  inclina  hacia  dentro;  los  mo- 
gotes no  tienen  ya  todas  sus  extremidades  en  eí  mismo  plano* 
el  extremo  del  tronco  principal  se  desvia;  nace  en  el  mismo 
punto  de  su  mitad  superior,  con  las  dos  extremidades  de  su 
biiurcacion,  lo  cual  termina  el  aspecto  de  la  paleta.  En  este 
caso  puede  ocurrir  también  cierta  suspensión  en  el  desarrollo, 
en  cuya  virtqd  desaparecen  los  pitones  llamados  de  hierro, 
resultando  el  cuerno  de  diez  pilonijs,  cuando  en  realidad  es 
de  doce.  En  los  que  tienen  catorce,  el  extremo  del  cuerno  se 


dirigt^cia  atrás,  formando  una  bifurcación,  y hay  por  lo 
tanto  una  segunda  inclinada  en  el  mismo  sentido  y sobre  la 
primera;  la  existencia  de  las  dos  caracteriza  á los  ciervos  de- 
catorce  pico*;  pero  pueden  desaparecer  los  mogotes  de  hierro, 
« cuyo  caso  presenta  el  aspecto  de  un  individuo  de  doce. 

al”/  de  los  que  tienen  diez  y seis,  cncdn’ose  hacia 

r e tronco  principal,  mas  allá  de  la  doble  bifurcación,  y 
punta  se  inclina  hácia  dentro.  En  el  ciervo  de  diez  y ocho 
íítieva,  y entonces  resultan  tres,  que  coinciden 
duo  curvatura  del  tronco  principal  En  el  índivi- 

atrá^  esta  üliima  hace  una  nueva  inflexión  hácia 

V tr  .c  • ^ el  empalme  comprende  siete  mogotes 

tro  ^ el  ciervo  de  veintidós  pitones  Iiay  Cúa- 

tyQjgj»  •'Ciclones,  una  después  de  ot^^  y tres  inflexiones  del 
prmcipal 

demuestran  cuál  es  el  desarrollo  6 plan 
mero  d ^ cuernos,  y la  relación  que  existe  entre  el  mi- 
consütm-í/^^^^^!  ^ forma:  resultando  que  esta  Ultima 
secundario^T^^^^^f'^  principal  y dominante,  siendo  aquel 
odas  las  separaciones  son  accesorias  para  el 
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naturalista,  y aun  la  división  de  los  mogotes,  que  puede  al- 
canzar á cualquiera  de  ellos  y continuarse  hasta  lo  infinito. 
Ejemplos  bastante  frecuentes  de  esto  tenemos  en  la  empal- 
madura  de  los  ciervos  viejos,  y particularmente  en  los  mogo- 
tes medh^  resaltando  de  aqüí  que  el  naturalista  da  muy 
poca  importancia  al  considerable  ntímero  que  tienen  ciertos 
cuernos,  como,  por  ejemplo,  los  del  famoso  cier\'0  de  seis 
años  de  Moritzburgo,  que  mató  en  1669  el  elector  Fede- 
rico III,  cerca  de  Furstenwald.  Es  raro  encontrar  mas  de 
veinte  mogotes  normales:  casi  todas  las  colecciones  de  al- 
guna consideración  comprenden  cuernos  de  diez  y ocho,  y á 
menddó  se  ven  Individuos  vivos  con  diez  y seis.  Cuando  se 
alimenta  bitm  á un  ciervo,  puede  darse  el  caso  de  que  el  nií- 
mcro  de  sus'mogoiea  suba  de  pronto  de  seis  á diez,  y sucede 
mas  á menudo  que  en  el  nuevo  cuerno  haya  el  mismo  nú- 
mero que  en  el  antiguo,  cuando  no  menos;  ¡)ero  en  este 
punto  forma  un  límite  el  individuo  de  diez  pitones:  el  ciervo 
que  ha  tenido  una  empalmadura  no  cuenta  nunca  menos  de 
diez  puntas. 

Es  notable  que  en  el  ciervo  sano  sea  todos  los  años  una 
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misma  la  forma  y la  disi»sicion  de  los  cuernos;  si  estos  son 
rómprimidos.  separadas  de  adelante  atrds.  a, «recen  del 
„rmo  modo  siempre;  y si  un  mogote  prt^nta  una  cursa- 
tura  particular,  se  reproduce  siempre.  .Mgunos  cazadores 
crSn  aue  estas  particularidades  son  hereditarias,  y aseguran 
oi^pu^erreconocer  ciertas  familias  de  ciervos  por  la  or- 
ma  délos  cuernos.  En  esta  liltima  influye  incontestable 
mLte  la  localidad  donde  habita  el  animal.  Ta»  ciervos  de 
las  islas  dei  Danubio,  aunque  poco  vigoroso^  tienen  gran 
nüm«o  ae  mogotes;  no  esvaro  ver  entre  ellos  individuos  de 
veinticuatro  puntas  y,  sin  embargo,  son  me^  pesados  sus 
cuernos  que  los  de  los  ciervos  de  las  i^macus  ^ 

L cornamenla  de  estos  itnniantes  tiene 

de  1 6 á i8  en  los  mas  vigorosoSi  (j  ’ 
íto  tiene  por  enemigos  najiurales  allobo,  áf  b«cc,  al 
t ir  mas  rara  vez  al  oso:  los  dos  primeros  son  los  mas 
m particularmente  el  loba  que  persigue  «l  mandas 
'fiante  cuando  nieva;  el  lince,  oculto  en  el  ratoaje, 
feübitamente  sobre  Sfu  presa  y la  desgarra. 

IV  idad  —Los  ciervos  encerrados  en  los  jardmes 
s son  todavía  mas  temibles  que  los  tigres  y l^nes, 
ístos  al  instante  se  descubre  de  buen  ó mal 

ti  paso  que  es  imposible  descubrirlo  en  aquellos,  los 
imnte  el  periodo  del  celo  están  por  otra  parte  como 
e locos.  Solamente  cuando  jóvenes  se  familiarizan 
roB  Müto  con  su  guardián,  peroíálnedida  que  env^ecen, 
vuelven  mas  malignos  y aficionados  á maltratar  á sos  me- 
Itts  ítnigos:  i la  verdad  no  híaíue  fiar  en  ellos,  pues  no 
ninguna  confianza. 

,as  afectuosa  y reco 
menos  propensa  á def| 


biUdad  consiguiente!  Pero  aquellos  buenos  tiempos  han  ja- 
sado para  siempre,  y tan  solo  de  vez  en  cuando  se  ve  en 
Memania  alguna  de  estas  grandes  cacerías,  que  eran  antes 
aiu  tan  frecuentes.  Es  verdad  que  en  aquellas  comarcas  don- 
de aun  se  encuentra  el  ciervo,  han  hecho  grandes  esfuerzos 
los  ricos  propiet.arios  jiara  introducir  tan  notable  y viril  di- 
versión- pero  no  han  podido  comunicar  á los  que  debían  tomar 
parte  en  ella  el  humor  alegre  y festivo  de  nuestros  antepasa- 
dos. viniendo  de  este  modo  4 ser  poco  menos  que  inútiles 
todos  sus  esfuerzos.  Las  grandes  cacerías  llamadas  «/erWar 
y otras  varias  por  el  e-stilo  que  todavía  tienen  hoy  lugar  en 
Alemania  jiara  la  persecución  del  ciervo,  son  de  procedencia 
evidentemente  extranjera,  y están  en  abierta  oposición  con  el 
carácter  y costumbres  de  los  alemanes:  nuestros  antepasados 
usaban  tan  solo  de  la  carabina  para  la  caza  del  ciervo,  y esta 
arma  no  parece  hoy  en  tales  cacerías. 

= ‘ -USOS  Y productos.— I/)s  daños  que  causad  ciervo 
,ó  eempciisan  ni  con  mucho  la  utilidad  que  pueda  reportar 
abliornike,  y por  lo  mismo  se  le  ha  exterminado  en  muchas 
localidades.  Por  subido  que  sea  el  jirecio  de  su  carne,  de  su 
piel  T de  sus  astas,  y por  mucho  que  guste  su  caza,  el  ciervo 
Íctí  siempre  mas  nocivo  que  útil,  y no  se  le  podna  tener  en 

' los  bosques  bien  conserv.ados.  j ■ 

En  mto  tiempo  atribuía  la  superstiaon  ciertas  inrtudes  a 

todas  las  partes  del  ciervo;  pero  actualmente  los  chinos  son 
los  únicos  que  abrig-w  todavía  semejantes  preocupación^  y 
atribuyen  grande  eficacia  tempúutica  á los  cuernos  aun  blan- 
dos del  ciervo,  los  que  venden  4 muy  subido  pr^io.  Entre 
nosotros,  los  pelos,  las  glándulas  lagrimales,  los 
sangre  y los  diluios  genitales  se  consideraUn  como  reme- 
dios muy  eficaces  para  ul  ó c»»' '"ff 


no  es  en  manera 

c que  el  macho;  es  si'  oíos  muy  v los 

,e  y,  por  consiguiente,  1 se  hacáan  sortijas  para  preservarse  ciervo  eneas- 

V.  ^ romo  amuletos  dientes  de  aervo  engas 


Henos  propensa  á def^s^e  y,  por  consigu.c.u.-,  | r 

J^igrosa;  sin  embargo,  tkne  también  sus  accesos  de  | candores  Refiérense  tocante  á la  vida  y costura- 

la  cual  estalla  con  la  rápida  de  la  innumerables  fábulas,  á las  que  prestaron  por 

largo  tiempo  crédito  los  cazadores,  hasta  1”^’^'“"'®^ 
obscrv'acion  mas  detenida  y exacta  nos  ha  día  o con 

mejor  este  animal  llamado  antes  nM.  ^ 

ENFERMEDADES  -Atormentan  a este  animal,  lo  ra 

mo  que  al  reno,  ciertas  especies  de  tálaos,  que  ponen  los 

Je  Polonia  en  el  año  de  .739  enganchaba  en  su  c^e  ocho  f l^osoVuTa  «pede  de 

de  estos  animales;  It»  I „ :„.,oduce  en  el  pelo  y los  mosquitos;  para  en- 


la  cual  estalla  con  la  rapiaez  ae  la  poihura,  y 
íi  kws  pciufias  con  tanta  habil^d  como  fuerza,  cuan- 
ao  se  trW'  de  dar  á conocer  su**dl^fecto  ó mal  humor.  a\si 
el  macho^'rno  la  hembra  pueden  ser  domesticadqs  has- 
cierto  punto,  y aun  son  capaces  de  aprender  dive^s 
eicíbicios  y habilidades;  rán  cmbaJigo,  una  cabra  cualquiera 
aprende  y hace  mas  que  ellos  bajo  este  concejáto;  Augusto  II 
de  Polonia  en  el  año  de  1739  enganchaba  en  su  coche  ocho 

...  A • yfc-  ■ - ■ ^ A.1  •%  t 


fenLTribotdrcTcrtrbfanlTÍr?!^^^  piojo  que  se  introduce  en  el  pelo  y 

mos  que  sacan  partido  de  estos  animal^  ^dores  y «1- 1 ^“hX^puerto  a;imis,  - ' ' 


mus  4UW  • j'- - . 

timbanquis.  Se  alimentan  á poca  costa  y r^uiercn  pocos 
cuidados;  se  encuentran  bien  hasta  bajo  un  rigtiroso  y estre- 
cho encierro ; se  reproducen  sin  dificultad,  y cruzados  con 
,sus  naai  prójdmos  congéneres,  paren  mestizo^  que  son  á su 
" vez  fecii&os;  ap^vechando  esta  circunstancia,  se  ha  inten- 
tado vari%  ^e8^^  los  modernos  tiempos,  y no  sin  algún 
resultado, '^uzar  al  ciervo  común  con  el  wapiti  para  obtener 
así  una  caza  mas  corpulenta  y robusta 

CAZA.— El  enemigo  mas  terrible  para  el  ciers'o  es  indu- 
dablemente el  hombre,  iwr  mas  que  no  le  persiga  hoy  con  el 
mismo  ardor  que  en  otro  tiempo.  Creo  conveniente  omitir 
aqui  la  historia  de  la  cacería  de  este  animal,  pues  la  descrip- 
ción nos  ocuparía  muchas  páginas,  y además  puede  leerla 
quien  quiera  en  otros  varios  libros.  Esta  noble  diversión  no 
está  ya  ahora  tan  generalizada  como  antes,  de  modo  que  la 
mayoría  de  los  actuales  cazadores  de  profesión  no  han  dispa- 
rado nunca  un  solo  tiro  contra  el  ciervo:  la  caza  de  este  está 
hoy  exclusivamente  reser\ada  para  los  altos  personajes.  ¡Qué 
hermosos  tiempos  aquellos  en  que  todos  empuñaban  su  cara- 
bina y organizaban  estas  cacerías  con  gran  pompa  y aparato! 
¡ Qué  alegría  y algazara  cuando  alguno  de  los  noveles  caza- 
romptia  una  tomeza  v se  le  exigía  por  ello  la  responsa- 


•los  permanece  -o-- 

Este  rumiante  se  halla  expuesto  asimismo  á 

enfermedades:  b sangre  dcl  bazo  !*  “¿T 

gangrena  del  hígado,  la  disenteria,  la  canes  de  los  die  T 
í tisis,  causan  en  sus  manadas  grandes  destrozos  y «d^ 
también  el  caso  de  que  en  ciertos  años  malos  per 
ciervos  sin  causa  conocida. 

el  ciervo  de  berberí  a-cervus  BARB  ARtm 

CarACTÉRES. -.Algunos  naturalistas  han 

formar  de  este  cier^•o  una  especie  disunta  de  a p 
siendo  asi  que  no  es  tal  vez  mas  que  una  simple 
pues  se  asemeja  muchísimo  al  ciervo  común. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFlCA.-HablUelpO 

dd  Africa  y particularmente  los  bosques  de  Túnez. 

EL  CIERVO  DE  WALLICH— CERVUS 

LLICHII 

CARACTÉRES.— A pcsar  de  su  gran 
tro  ciervo  ordinario,  el  de  ^V  allich  difiere  por  su 


LOS  AXIS 


DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  ciervo  clc  W.v 
Uich  habita  en  la  Persia. 

EL  CIERVO  WAPITI— CERVUS  CANADENSIS 

CARACTERES.— El  wapili  (fig.  22 1)  es  el  mayor  de  los 
ciervos  propiamente  dichos,  y sus  cuernos  tienen  un  metro 
de  largo,  estando  provistos  de  un  doble  mogote  basilar. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  wapiti  habítala 
América  del  norte. 

EL  RUCERVO  DE  DUVANCEL— RUCERVUS 

DUVANCELII 

Esta  especie,  y las  que  estudiaremos  en  adelante,  se. dis- 
tinguen por  la  esbeltez  de  sus  formas. 

CARACTERES.  — El  rucervo  de  Duvanccl  (cenus  Du- 
vancdii^  arvus  haharasinja  y daphoides)^  vulgarmente  cono- 
cido en  el  continente  indio  con  el  nombre  de  barasinga,  es 
el  representante  de  una  especie,  cuyos  individuos  son,  á mi 
entender,  los  mas  notables  por  su  belleza  y gran  tamaño.  1.a 
cabeza  es  relati\*amcnte  corta;  el  hocico,  agudo,  de  forma  pi- 
ramidal; las  orejas  grandes  y muy  anchas;  los  ojos  rasgados 
y hermosos;  las  piernas  altas  y vigorosas,  y la  cola,  casi  mas 
larga  que  la  de  nuestro  ciervo,  mide  tan  solo  la  mitad  de  la 
del  gama  Los  cuernos  se  distinguen  por  su  anchura  y nu- 
merosas ramificaciones;  se  parecen  un  poco  á los  del  alce, 
Winquc  sin  presentar  sus  dilataciones.  El  tallo  del  cuerno  se 
dirige  hácia  arriba  y adentro,  y muy  poco  hácia  atris.  Cerca 
de  su  base  nace  el  mogote  de  ojo,  que  es  largo  y fuerte,  di- 
rigiéndose hácia  delante,  arriba  y afuera,  dividiéndose  hácia 
el  último  tercio  en  dos  camas  casi  iguales,  que  se  dividen  á 
su  vez.  La  posterior,  que  forma  la  continuación  del  tronco 
principal,  constituye  la  punta  ó vértice;  lleva  muchas  y fuer- 
tes ramiñcaciones  ascendentes  é inclinadas  hácia  atrás,  y dos 
mogotes  accesorios  directamente  inclinados  hácia  atrás. 
rama  anterior  se  indina  hácia  fuera,  arriba  y adelante,  divi- 
diéndose en  dos  ramas,  sencilla  la  una  y subdividida  la  otra. 
Tales  son  los  cuernos  de  un  ciervo  de  cuatro  años,  que  en 
términos  de  caza  se  llamarla  de  catorce  pitones. 

El  pelaje  es  compacto  y abundante;  los  pelos  finos,  largos 
y desiguales,  á lo  cual  se  debe  que  aquel  parezca  erizado;  las 
orejas  están  cubiertas  de  pelos  cortos,  iguales  por  fuera,  pro- 
longados, de  diverso  largo  y casi  cresi>os  interiormente.  Los 
del  cuerpo  son  de  un  gris  pardo  oscuro  en  la  raíz,  y de  un 
pardo  dorado  mas  intenso  en  la  jmnta*.  el  pelaje  de  verano 
es  pardo  rojo  dorado,  que  pasa  al  gris  y amarillo  en  la  parte 
inferior  del  vientre,  donde  los  t>clos  son  de  color  gris  y ocre 
clara  k lo  largo  del  lomo  corre  una  faja  ancha  de  un  tinte 
pardo  oscuro,  que  cubre  la  mayor  parte  de  la  cola,  la  que  es 
de  un  amarillo  claro  en  la  punta  y está  limitada  por  una 
linea  de  manchas  pequeñas  de  un  amarillo  dorado.  La  frente 
y la  parte  superior  del  hocico  grises:  la  cara  inferior  de  este, 
la  barba  y la  garganta,  de  un  blanco  agrisada  Detrás  dcl  ho- 
cico, que  está  desnudo,  hay  una  faja  ancha  de  color  pardo 
oscuro,  que  se  prolonga  sobre  el  labio  inferior  casi  blanco;  y 
otra  menos  marcada  corre  de  uno  á otro  ojo.  Estos  y el  ho- 
cico están  rodeados  de  sedas  largas  y cerdosas;  las  orejas  son 
pardas,  con  el  borde  oscuro  y la  base  de  un  blanco  ainari- 
enio.  El  vientre  y las  nalgas  son  de  este  último  tinte  inte- 
riormente; el  antebrazo  de  un  gris  pardo;  la  raíz  de  los  pies, 
gfB  leonado  claro;  los  miembros  posteriores  y las  piernas, 
Ijias  oscuros  que  las  nalgas;  los  cascos  grandes,  y susceptibles 
e ^s^charse  considerablemente. 

uvier  fué  el  primero  que  estudió  los  caracléres  de  este 
ima , guiándose  por  los  cuernos  (¡ue  le  fueron  enviados; 
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mas  tarde  se  recibieron  pieles;  pero  hasta  estos  últimos  años 
no  se  vieron  en  Europa  barasingas  vivos.  El  vizconde  de 
Derby,  dueño  de  uno  de  los  mas  ricos  jardines  zoológicos, 
fué  el  primero  en  tener  ciervos  de  esta  especie;  después  se 
vieron  en  Lóndres,  y ahora  se  encuentran  en  diversos  esta- 
blecimientos. El  Jardín  zoológico  de  Hamburgo  ¡wsee  un 
individuo  que  se  remitió  directamente  de  Siam.  Al  llegar  te- 
nia dos  años,  pero  sus  cuernos  se  asemejaban  á los  de  un 
ciervo  de  primera  cabeza,  apareciendo  ya  las  primeras  rami- 
ficaciones. Cayeron  aquellos  en  cl  mes  de  febrero  y fueron 
reemplazados  ]X)r  otros  de  catorce  mogotes  con  pitones  de 
ojo  y dos  paletas  terminales  igualmente  desarrolladas.  Los 
cuernos  siguientes  solo  diferian  de  estos  por  su  fuerza,  siendo 
el  mismo  cl  número  de  mogotes. 

Distribución  geográfica. — Este  gracioso  ru- 
miante h.abita  en  la  India,  y ¡mticularmente  en  el  Nepaul, 
según  se  desprende  de  informes  auténticos. 

USOS,  COSTUMBRES  Y R EGIMEN.— Ignoro  si  la 
especie  prefiere  la  montaña  ó la  llanura;  no  sé  tampoco  cuán- 
do ocurre  el  periodo  del  celo,  ni  en  qué  tiempo  se  verifica 
el  parto;  pero  á juzgar  por  la  época  en  que  caen  los  cuernos, 
presumo  que  seguirá  en  este  punto  la  misma  marcha  que  el 
ciervo  ordinario. 

Cautividad. — Según  mis  observaciones,  creo  que  el 
rucervo  de  Duvancel  se  aclimaiaria  perfectamente  entre  nos- 
otros, pues  parece  acomodarse  muy  bien  á nuestro  clima,  y 
es  animal  precioso  que  podría  llegar  á ser  uno  de  los  mas 
bellos  ornamentos  de  nuestros  parques  y bosijucs.  Tiene  un 
aspecto  altivo  y provocador;  es  airoso  en  el  andar  y parece 
mas  vivaz  que  los  otros  cervinos. 

Nuestro  barasinga  es  un  animal  alegre  y retozón;  vive  en 
buena  inteligencia  con  su  guardián,  y acércase  cuando  se  le 
llama  por  su  nombre;  pero  aprovecha  todas  las  oportunida- 
des que  se  le  presentan  para  dar  una  cornada,  mas  bien  por 
juego  que  por  malignidad.  Reta  á los  demás  ciervos  aunque 
sean  ma.s  fuertes,  y traba  una  lucha  á través  de  los  barrotes 
de  su  recinto:  atormentaba  continuamente  á un  ciervo  blan- 
co, que  era  un  gigante  al  lado  suyo,  y nos  vimos  precisados 
á separarle.  Su  voz  consiste  en  un  balido  breve,  bastante  so- 
noro, análogo  al  de  una  cabra  jóven  espantada.  Diferencián- 
dose en  esto  de  los  demás  cervinos,  el  barasinga  brama  en 
toda  estación,  pareciendo  que  lo  hace  por  distraerse:  contesta 
regularmente  cuando  se  le  llama. 

LOS  AXIS-axis 

CaraCTéres — Distinguensc  estos  ciervos  por  tener 
su  pelaje  generalmente  manchado  de  blanco  y por  sus  cuer- 
nos, los  cuales,  se  parecen  m^  á los  á^i^e^e  enpdio  que 
á los  de  los  restantes  cier\'ósj  indíosng^ufivamc^  á ocu- 
pamos. j\  ^ * 

EL  AXIS  MANCHADO— AXIS  MACULATA 

CARACTÉRES,  — Considerado  por  su  pelaje,  el  axis 
(fig.  222)  es  el  mas  hermoso  de  todos  los  cervinos:  tiene  el 
cuerpo  largo  aunque  bajo,  lo  cual  le  hace  parecer  mas  reco- 
gido de  lo  que  en  realidad  es;  el  cuello  grueso;  la  cabeza, 
corla  y regular,  terminando  insensiblemente  en  un  hocico 
corlo  también  y delgado;  las  orejas,  de  regulares  dimensio- 
nes y en  forma  de  hierro  de  lanza,  son  delgadas  y apenas 
vellosas  en  su  cara  interna;  la  cola,  bastante  larga  y redon- 
deada, es  apenas  mas  ancha  que  gruesa.  Los  cuernos  ofrecen 
la  forma  de  una  lira:  á |)art¡r  de  la  raíz,  se  inclinan  hácia 
atrás,  afuera  y arriba;  el  mogote  de  ojo  nace  inmediatamente 
sobre  el  cerásforo  y se  dirige  hácia  delante,  aniba  y fuera;  la 
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I.OS  CtRVIXOS 

Ho.,aau.  se  no.  h.cla  .a  .i.d  aC  uU.  .Canaose  , 

L^áTun  bonito  parao  gris  -jo:  en  ellomo  ^ | 
nota  una  faja  oscura,  casi  negra  en  la  cruz;  la  garganta,  ei 
vientre  y la  cara  interior  de  las  piernas,  son  de  un  blanco 
amarillento,  y la  exterior  de  un  amarillo  parda  A cada  lado 
hay  siete  filas  de  manchas  blancas  irregulares:  las  de  la  parte 
inferior  están  muy  unidas,  de  manera  que  forman  una  laja 
casi  continua.  La  cabeza  y los  lados  del  cueUo  son  unifor- 
mes. Entre  los  dos  ojos  existe  una  linea  de  color  oscuro,  en 
forma  de  herradura  y cpnyc|xa;en  su  anterior 
de  la  frente  es  mas  oscuré^^kp^qf  de  color  pardo 
y está  separada  dcl  {laanchít 

cola  es  de  un 


>rcjas 


v—  y 

lo  mismo  que  |a|^an  ínt^na  de  las  nalgas; 

,un  gris  pardo  por  ^uúN^^as  claro  en  la  raíz  que  en 

4i  r'Ki  fl 

.IBUCION  GEOGR^ÍtCA.— El  axis  es  comun 
las  llanuras  de  las  Indias  orientales  y de  las  islas 


solo  en  el  macho;  su  cabeza  es  mucho  mas  ancha  por  detrás 
que  por  delante;  el  hocico  truncado;  los  ojos  grandes;  los 
lagrimales  muy  desarrollados  algunas  veces  y las  orejas jh:* 
quenas.  El  tallo  del  cuerno  está  un  \k>co  encorvado  hacia 
aiuera  y atrás,  y de  él  arranca  el  mogote  de  ojo  y una  paleta 
terminal.  Muchos  individuos  tienen  crines,  aunque  no  com- 
parables con  la  del  ciervo  de  Europa;  la  cola  de  todos  es 
prolongada  y está  cubierUi  de  pelos  bastos  y abundantes. 

Conócense  varias  especies,  pero  nos  limitaremos  á descri- 
1 bir  las  tres  siguientes. 

EX  RUSA  DE  ARISTÓTELES— RUSSA  ARIS- 

TOTELIS 


, COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — t)urante  cl 
iulta  ciervo  en  los  cañaverales  y las  altas  yerbas, 

T la  n«he  formando  numerosas  manadas, 
de  lol  anmrales  mas  perseguido  por  los  indígenas, 
n^Ss  se  arman  á millares  á la  voz  de  sus  princii>es  para 
izarlo:  en  las  grandes  cacerías  que  $e  organizan  contra  el 
mueren  muchos  de  estos  rumiantes;  y sin  duda  se  debe 
que  cl  axis  sea  tan  tímido  como  el  cier\'0  en  losr  sitios 
se  halla  expuesto  á la  persecución  del  hombre. 

....a  tengo  que  decir  de  particular  acerca  de  las  costum- 
jdb  este  cervino,  muy  parecidas  á las  dcl  gamo. 
mAividAD.— El  axis  c.iutivo  se  domestica  fácilmen- 
Lcé^lgunos  años  se  llevaron  varios  individuos  a Ingla- 
Vipii%0  observarse  que  soi)ortaban  muy  bien  los  climas 
,.»;i*.i.u¿dQS.  Desde  dicho  país  se  remitieron  otros  á diversos 
puntos  mas  lejan<^ 'particularmente  á Alemania,  )-aun  xiven 
, y se  han  adiin^do  hace  ya  cincuenta  años,  en  el 
__  do  LudMíígaburga 

Sé^a  las  observaciones  hechas  hasta  ahora,  el  mayor  obs- 
táculo para  que  se  aclimaten  c*  la  irregularidad  de  la  ci^oca 


El  rusa  de  Aristdteles  ( arvus  i hippthphus  Amiotdis) 
conocido  también  con  cl  nombre  de  sambur  6 saunur,  fue 
descrito  por  Aristóteles  con  el  nombre  de  hipélafo  y es  uno 
de  los  mas  esbeltos  y distinguidos  individuos  de  este  grupa 
Gesner,  Cayus  y otros  naturalistas  creyeron  reconocer  en 
el  hipélafo  al  alce,  ó bien  á un  animal  parecido  á este;  Erxle- 
ben  y Lihneo  le  agregaron  al  grupo  del  ciervo  europeo;  Buf- 
fon  lo  consideró  como  una  variedad  de  este  último,  á i>cs;u 
de  que  Aristóteles  dice  expresamente  que  el  cuerno  dcl  hi- 
pélafo no  consta  nunca  mas  que  de  tres,  pitones;  y firol- 
ihenU,  Cuvier,  queriendo  explicar  el  error,  supuso,  quizás 
con  razón,  que  el  naturalista  y filósofo  griego  quería  tal  vez 
designar  con  este  nombre  un  cier\'0  ol)Scrvado  por  cl  en  la 
India,  lo  cu.al  podría  muy  bien  ser;  pera  de  todos  modos,  en 
honor  al  antiguo  investigador,  debemos  citar  aquí  el  sambur 
como  una  especie  distinta  de  la  del  rusa  hipélafo,  al  que  pro- 
bablemente quiso  referirse. 

caracteres.  — Su  tamaño  es  por  lo  menos  el  dei 
ciervo  común,  por  mas  que  Duvancel  afirma  haber  visto  en 
Sumatra  .algunos  individuos  que  tenían  la  talla  de  un  gran 

caballo.  , . r 

Se  distingue  de  su  congénere,  el  rusa  hipélafo,  por  su 

tamaño  y principalmente  por  cl  oscuro  color  de  su  pelaje, 


táculo  oara  que  se  aciiraaien  c*  i-  , , ^i  con 

de  li  riprodueáon.  A decir  terdad,  los  mas  de  los  machos  que  es  de  un  i»rdo  muy  negro  ó ^ ^ 

se  han  acostumbrado  4 nuestro  clima;  íenué^nse  del  mismo  algunos  pelos  blancos  en  la 

modo  sus  cuernos;  entran  en  celo  en  las  épocas  convenientes;  ■ dio  y diversamente  amlladm  en  U p > p • 

las  hembras  dan  á luz  4 sus  hijuelos  en  primavera,  y sus  cer-  en  ciertos  casos  reflejos  rojizos  f 

vaios  salen  muy  bien;  pero  hay  en  cambio  otras  que  dan  4 á gris  pardo  en  la  ^e 

luz  sus  hijuelos  en  invierno.  Por  esta  circunstancia  viene  t pecho  y vientre,  y 4 blanquecmo  entre  lo* 

ser  hipotética,  si  no  imposible,  la  [«rfecta  aclimatación  del  es  de  un  blanco  rojizo  y con  J^o^eja  w 

asis.  pues, oque  en  talca»  ™«ercn  los  cervatos,  de  fno  é - ^.r.. 


j)or  cftTcccr  lu  mudre  de  alimento.  Si  no  fuera  sisi,  venamo® 
á estos  bonitos  rumiantes  en  la  mayor  parte  de  los  parques, 
’*pucs  pocos  cervinos  se  amoldan  tan  bien  á este  género  de  vida. 

Sus  movimientos  son  menos  rápidos  y graciosos  que  los 
de  otros  ciervos  de  igual  tamaño;  pero  no  dejan  por  eso  de 
seducir  al  cazador,  y todos  los  espectadores  se  complacen  en 
contemplar  su  hermoso  pelaje  manchado. 

LOS  RUSAS- RUSSA 

1.a  mayor  paite  de  los  otros  cervinos  de  la  India  forman 
un  genero  separado,  que  se  designa  con  el  nombre  ác  Jíusa, 
palabra  malaya  que  significa  Mfvo,  Cuando  se  les  conozca 
mejor,  se  formarán  probablemente  diversos  géneros  pero  no 
puede  negarse  que  presentan  todos  cierto  tipo,  que  les  dife- 
rencia de  sus  congéneres  europeos  ó americanos. 

CaractÉRES. — Considerándolos  en  general,  solo  po- 
demos decir  que  estos  cervinos  tienen  el  cuerpo  mas  o me- 


■ 


presenta  un  mechón  de  pelo  blanquecina  El  pelaje  deia 
hembra  es  del  mismo  color  que  el  del  macho,  y los  pequei  o® 
difieren  en  muy  poco  de  los  adultos.  . 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  sambur abuntUi 
mucho  en  la  India,  costas  de  Malabar  y Coromandcl,  ^flh^ 
Nepal,  Malaca,  Sumatra  y quiz4s  también  en  Bornea  Vésele 
asimismo  con  frecuencia  en  nuestros  jardines  zoológicos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— Sabemos po- 
co  tocante  á la  vida  del  sambur,  y no  podemos  precisar  hastó 
qué  punto  se  diferencia  de  su  congénere,  cl  rusa  hipela  a 
modo  que  estimo  conveniente  dar  una  breve  descnpcion 
este  y presentar  luego  reunido  en  un  capitulo  todo  o que 
sabemos  acerca  de  las  costumbres  y régimen  de  uno  y o 
en  estado  libre. 

EL  RUSA  HIPELAFO— RUSA  HIPPELAPHUS 
CARACTÉRES. — El  rusa  hipélafo,  ó de  crin,  según  se 
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le  llama  también  ( C.  russa,  ¿fíHga/¿nst\  maximus^  unicolor 
es  uno  de  los  animales  mas  notables  de  todo  el  grupo,  v reú- 
ne casi  todos  los  caraciéres  de  este.  Iguala  casi  en  tamaño  al 
ciervo  de  Europa,  y en  su  país  no  le  aventaja  en  este  concep- 
to el  sambur  ó ciervo  de  Wallah,  que  habita  las  montañas  del 
suroeste  de  la  India.  El  macho  adulto  mide  2 metros  de  lar- 
go, inclusos  los  0",3o  que  corresponden  á la  cola;  su  altura 
hasta  la  cruz  es  de  i*,  y los  cuernos  tienen  de  0", 66  á 
un  metro  de  largo:  la  hembra  es  mas  pequeña. 

Este  dervo  tiene  el  cuerim  recogido  y vigoroso,  por  lo  que 
las  piernas  parecen  mas  robustas  que  las  del  ciervo  ordinario 
de  Europa;  el  cuello  recogido  con  la  cabeza  proporcionalmcn- 
le  corta  también,  y ancha;  las  orejas  grandes,  cubiertas  de 
pelos  abundantes  ¡wr  fuera  y escasos  por  dentro;  los  ojos 
grandes,  y los  lagrimales  muy  desarrollados.  Los  cuernos, 
notables  por  lo  gruesos,  son  muy  cortos  al  parecer;  están 
sostenidos  por  una  protuberancia  baja,  se  encorvan  suave- 
mente  hácia  atrás  y afuera,  suben  luego  directamente  y vuel- 
ven á inclinarse  hácia  dentro.  El  mogote  de  ojo,  que  arran- 
ca inmediatamente  del  ccrásforo,  es  largo  y bastante  fuerte, 
encorvado  hácia  adelante  y arriba  y con  la  punta  hácia  aden- 
tro; la  horcajadura  se  halla  á unos  ó", 33  de  la  raíz  y se  dirige 
hácia  delante,  arriba  y afuera;  el  tallo  y los  mogotes  ofrecen 
surcos  y tubérculos. 

El  peKijc  varía  según  las  estaciones:  cuando  los  cuernos 
están  completamente  desarrollados  tiene  este  ciervo  pelos 
bastos,  p<Ko  compactos  y de  un  color  pardo  gris  leonado  que 
no  es  fácil  definir.  Por  el  lomo  corre  una  faja  de  un  tinte 
pardo  oscuro,  mas  ó menos  claramente  definida:  la  cara  an- 
terior de  los  miembros  es  del  mismo  color  tjuc  el  cuerjx)j  las 
internas  y laterales  mas  claras;  del  labio  superior  desciende 
una  estrecha  faja  de  un  tinte  gris  pálido,  ó blanco.  Los  se.xos 
tienen  el  mismo  pelaje,  y los  pequeños,  al  contrario  de  los 
otros  cervinos,  no  difieren  en  este  concepto  de  sus  padres. 
Por  áliimo,  esta  especie  se  caracteriza  por  tener  una  crin 
bastante  fuerte  que  pende  á k)  largo  del  cuello  y de  la  bar- 
ba; los  pelos  que  la  forman  son  de  la  misma  estructura  que 
los  otros. 

Al  caer  los  cuernos  cambian  de  pelaje  el  macho  y la  hem- 
i^y  su  color  es  entonces  gris  oscuro,  con  reflejos  de  un 
pardo  amarillo  mas  ó menos  marcado. 

Distribución  geográfica.— El  rusa hipélafo se 

encuenda  en  Java,  según  dicen,  en  Sumatra  y Borneo  y en 
el  continente  indio;  pero  aquí  hay  un  error  de  parte  de  los 
Podfja  muy  bien  ser  que  el  rusa  del  continente 
del'de  las  islas.  Algunos  naturalistas  han  descrito  i 
este  u timo  con  el  nombre  de  rusa  moluccensis^  suix)niéndole 
m^pequeño;  pero  las  descripciones  son  incompletas  y no 
P^e  resolverse  la  cuestión.  Preténdese  que  el  hombre  in- 
dujo en  Borneo  el  rusa  de  crin;  que  el  sultán  Sceriansc 
«JO  una  pareja  en  las  estei>ns  de  Üoulou-Lampei.  v que  de 

día  descienden  todos  los  demás. 

Y RÉGIMEN.— Cuentan  los 
rres  * animales  forman  manadas  numerosas  v que 

donHT”  ^ estepas  á los  bosques;  en  "java 

ron  k conocidos  con  el  nombre  tnendjan^an  6 minian^ 

que’iü^"  los  ‘l'stritos  de  AUansallang. 

1 <•«  rouch»»  millas.  6 los  suaves 

basta  Un,»  a**  *“bcn  también  á las  cimas  de  estas 

«idas  de  l 'u  “o^os  de  altura,  eligiendo  aquí  las  ave- 
áridas  "torada.  Según  Junghuhn,  crece  en 

Océino  ^ horrorosas  soledades  de  todas  las  islas  del 

vista  rf  ^ Állan^allang ( saccharum  Kmiigii J, 

riento,  V de  ^nieja  un  mar  de  pinta  agitado  por  el 

^sta  los  espesura,  <iue  alcanza 

««  los  hombros  ó la  barba  del  viajero  6 cierra  el  paso  i 
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este  con  los  cortantes  bordes  y aguzadas  puntas  del  follaje', 
el  cual  forma  una  especie  de  bóveda  sobre  un  angosto  sende- 
ro, que  han  abierto  hombres  y animales:  estas  soledades,  cuyo 
monótono  aspecto  se  ve  tan  solo  alterado  á trechos  por  pe- 
queños bosques  ó sotos,  en  las  que  la  brillante  luz  deja  des- 
lumbrados los  ojos,  y los  rayos  de  un  sol  abrasador,  que  rever- 
berim  las  puntas  del  herbaje,  causan  á aquellos  una  penosísi- 
ma impresión,  constituyen  los  dominios  del  tigre,  del  jabalí 
listado  ( sus  vitiatus),  que  es  aquí  muy  abundante,  y de  nues- 
tros ciervos,  los  cuales  reunidos  algunas  veces  en  pequeñas 
manadas,  y en  numerosísimas  otras,  se  lanzan  sobre  las  plan- 
taciones y devastan  cuanto  encuentran  á su  i)aso,  no  dejando 
de  ser  en  ciertos  casos  de  gran  utilidad  para  los  isleños  se- 
mejantes destrozos. 

T cnemos  muy  pocos  datos  acerca  de  las  costumbres  de 
estos  animales:  después  del  celo,  sepáranse  los  machos  viejos 
de  las  manadas  de  las  ciervas,  y viven  solitarios  basta  la  si- 
guiente época,  aunque  manteniendo  ciertas  relaciones  con 
aquellas.  Emigran  juntos  al  principio  de  la  sequía  para  ir  a 
buscar  los  cantones  húmedos,  y remontan  hácia  las  alturas 
en  la  primavera,  es  decir,  en  la  estación  de  las  lluvias.  Duran- 
le  el  gran  calor  se  ocultan  entre  las  cañas  y jarales;  antes  de 
ponerse  el  sol  van  á beber  y á bañarse,  y pacen  á la  entrada 
de  la  noche.  Les  gusta  mucho  el  agua;  los  indi\iduos  cauti- 
vos necesitan  introducirse  en  el  cieno. 

Nada  sabemos  acerca  de  su  régimen;  pero  por  las  obser- 
vaciones hechas  en  individuos  que  habitaban  los  parques,  se 
deduce  que  debe  ser  el  mismo  que  el  del  ciervo  de  Europa. 

Los  movimientos  del  rusa  de  crin  merecen  una  ligera  des- 
cripción: nada  puedo  asegurar  tocante  á su  carrera;  y por  lo 
tanto  debo  creer  á los  viajeros,  quienes  dicen  que  es  muy 
rapida,  que  se  ejecuta  galopando  y con  algunos  saltos  de 
poca  extensión.  En  cambio  puedo  decir  algo  con  conocimien- 
to de  causa  acerca  de  la  marcha  regular  de  este  rumiante:  en 
ningún  otro  cervino  es  tan  airosa  como  en  el  ru.sa  hipeTafo; 
sus  piés  parecen  los  de  un  caballo  amaestrado  á la  alta  es- 
cuela; diriase  que  el  animal  está  poseído  de  orgullo  cuando 
anda.  Levanta  despacio  la  pierna,  la  c.xtiende,  la  sienta  con 
gracia  en  el  suelo,  y á cada  paso  mueve  la  cabeza.  Pregúntase 
uno  si  anda  así  por  un  sentimiento  de  vanidad  ó con  mala 
intención,  pues  al  mismo  tiempo  alza  el  labio  superior,  como 
lo  hacen  los  otros  cervinos  cuando  les  domina  la  cólera  ó 
están  muy  excitados,  y produciendo  un  ruido  semejante  al  de 
los  renos.  Nuestro  rusa  macho  no  suele  trotar  en  su  recinto; 
pero  la  cierva  brinca  y parece  ser  muy  vivaz  y ágil.  Aun  ofre- 
ce otra  particularidad  y es  que  antes  de  emprender  su  carre- 
ra, inclina  la  cabeza,  la  mueve  de  un  lado  á otro  y alarga  el 
cuello,  como  serpentcanda 

Cautividad. — Las  observaciones  hechas  por  mi  en 
individuos  caiiti\*os  confirman  las  relaciones  de  los  viajeros^ 
Los  sentidos  del  rusa  de  crin  están  mu)*  desarrollados,  parti- 
cularmenle  el  oido  y el  olfato,  y la  vista  es  muy  buena.  Dis- 
tínguese este  animal  por  su  prudencia  y vigilancia;  y reconoce 
pronto  á su  guardián,  pero  sin  cobrarle  afecto:  puede  ser  que 
cogiéndole  jóven  se  domesticase  tan  bien  como  los  otros 
cen'inos;  mas  á pesar  de  todos  nuestros  esfuerzos,  no  hemos 
podido  conseguir  semejante  resultado  con  los  que  tenemos. 

Sí  puede  deducirse  de  lo  que  se  observa  en  el  individuo 
Cautivo  lo  que  sucede  con  el  que  vive  libre,  cabe  asegurar 
que  el  periodo  del  celo  ocurre  en  el  invierno:  al  rusa  del  Jar- 
dín zoológico  de  Plamburgo  se  le  cayeron  los  cuernos  en 
mayo,  y en  setiembre  estaban  ya  completamente  desarrolla- 
dos les  nuevos. 

El  20  de  noviembre  se  oyó  por  primera  vez  su  voz,  que 
consiste  en  un  balido  breve  y sordo,  y á partir  de  aquel  mo- 
mento, manifestóse  muy  excitado  y i>endenciero,  como  lo 


LOS  CKRVIXOS 


366 


Otros  ciervos  durante  este  períoda  \'ista  del  guardián  le 
ponía  furioso;  exhalaba  un  olor  insoportable  á macho  cabrio, 
que  apestaba  el  establo;  á fines  de  diciembre  buscó  i la  hem- 
bra; el  7 de  enero  la  cubrió  y el  1 8 de  octubre  dió  á lúa 
aquella  un  hijuelo,  después  de  .una  gestación  de  ocho  rne^ 
y media  Este  fué  vivaz  y avispado  desde  el  primer  día  e 
que  vió  la  luz;  velaba  sobre  ólla  madre,  y ciudátale  con  tanta 
ternura  como  valor,  llegando  hasta  el  punto  de 
su  guardián,  i quien  siempre  había  teinida  ton  la  ca^ 

bajx  levantada  la  cola  y abiertos  loa  lagrimales,  preapttaba« 

contra  todo  aquel  que  penetraba  en  su  recinto,  uatando  de 

rechazar  ápataá¡is|¿^t^.íaienms  cubría  i su  hijo 

el  «uerpa  A los  tema  Ja  el  cervato  h mi»d 

oaño  de  so«Sit5?5i1ñó  hasta  los  seis; petoiL- — 
ks  tomaba  ya  una  parte  del  alimento  que  le  dat^  sus 
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va  de  la  reproducción  deirusa  deprin  coin^it^con 
imbur;  la  cierva  del  Jardín  zoológico  de’THíílbur- 
7 de  enero,  y á pesar  del  frió,  prosperó  d cer- 


el 
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Indias,  los  grandes  felinos  son  enemigos  teijibles 
A hipélaío;  el  y sus  congéneres  constituyen  diirante 
del  año  el  alimento  exclusivo  del  tigre. 

.—Los  principes  indios  cazan  al  rusa  hipélafo  al 
no  emplean  ningún  de  fuego,  sino  tan  solo 
la  esnsa  y la  lanza,  sirvién -tibien  del  Iazo  cua 
loulefíncogerlo  vivo.  «La  caza  3dSer>o,  me  escribe  ^ass-= 

■ ^1,'  U hace  en  Java  á caballo:  apóstanse  en  distintos  puntos 
de  la  Oanura  varios  jinetes,  aguardando  á que  salgan  de  la 
sombría  espesura  del  bosque  los  ciervos  empujados  por  una 
cerrada  fila  de  mas  de  cien  biifalos  con  el  correspondiente 
numero  de  isleños;  ciérranles  el  paso;  les  persiguen,  y no  bien 
^ han  alcanzado,  les  rompen  de  un  sablazo  la  columna  ver- 
iMiichas  veces  se  da  muerte  á algunos  centenares  de 
cllos,^  para  evitar  tan  espantosa  carnicería,  se  ha  introducido 
en  los  ¿limos  tiempos  la  costumbre  de  cogerlos  vivos  por 
icdio  de;fiM4zo  colocado  en  la  punta  de  la  lanza.  Es  ver- 
eraii^nt^nmovedor  el  espectáculo  que  presenula  rieja 
aV  verse  perseguida  con  su  pequeñudo:  se  afana  por 
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protegeí&#pr^rvarle  de  todogólpe;dasa1to»admirabl«dc 
derecha  áitijSíwda  para  conseguir  íu  objeto;  pero  es  al  fin  se- 
parada de  aquel  por  el  jinete,  y busca  entonces  en  la  fuga 
una  salvación  que  raras  veces  consigue,  siendo  luego  cogida 
con  su  hijuelo,  f 

Usos  Y PRODUCTOS.— Según  Junghuhn,  se  persigue 
al  rusa  hipólafo  ünTcamenfe  por  su  carne,  la  cual  cortada  en 
delgadas  tajadas,  conocidas  con  el  nombre  de  djendtngy  se 
^ sala  y luego  se  seca  al  sol,  viniendo  á ser,  condimentada  con 
arroz,  un  manjar  sabrosísimo  que  nunca  falta  en  la  mesa  de 
los  ancianos  príncipes  de  Java.  Los  europeos  hacen  también 
grande  aprecio  de  esU  carne,  que  miran  como  un  bocado  ex- 
quisito; pero  no  se  utiliza  la  piel 


EL  AXIS  CERDO— AXIS  PORCINUS 


CaraCTÉRKS.— El  axis  cerdo  presentado  'por  Ziem- 
mer  como  tipo  de  una  división  genérica,  con  el  nombre  de 
Hiptiafo,  es  uno  de  los  animales  mas  comunes  de  la  India, 
pero  el  menos  favorecido  de  toda  la  familia  de  los  cervinos, 
rwpecto  de  sus  cualidades  fi-sicas.  Tiene  el  cuerpo  pesado  y 
grueso;  las  piernas,  el  cuello  y la  cabeza  cortos;  los  cuernos 
son  característicos;  su  delgado  tallo  mide  óc  largo, 
cuando  mas,  y están  sostenidos  por  protuberancias  bastante 
altas,  muy  separadas  una  de  otra.  El  nümero  de  mogoles  es 
de  tres,  mas  peíjucños  y de  mas  graciosa  forma  que  en  la  es- 


pecie anterior;  el  de  ojo  se  inclina  hácia  adelante  al  principio 
y su  punu  se  encorva  por  dentro;  el  mogote  suiierior,  que  es 
pequeño,  forma  un  gancho  hácia  adentro  y atrás.  Los  pelos 
son  bastos  y quebradizos,  aunque  mas  finos  y menos  ondu- 
lados que  los  del  ciervo  de  crin;  su  color  es  muy  variable,  y 
de  atiui  nace  el  desacuerdo  que  se  observa  en  las  diversas 
descripciones  que  se  han  hecho  de  este  animal  El  tinte  do- 
minante es  el  pardo  café,  que  se  oscurece  luego,  pasando 
casi  al  pardo  negro  en  el  macho;  mientras  que  en  la  hembra 
se  aclara  hasta  el  punto  de  asemejarse  al  color  de  la  gamuza. 
Los  pelos  son  de  un  gris  ceniciento  en  su  raíz,  pardo  negro 
en  el  centro,  anillados  después  de  un  color  de  canela  claro, 
oscuros,  por  ültimo,  en  su  extremo.  La  faja  del  lomo,  la 
ue  rodea  el  hocico,  una  tercera  en  forma  de  herradura,  que 
Olalla  entre  los  dos  ojos,  y otra  longitudinal,  situada  en 
Imedio  de  la  frente,  son  oscuras  ó casi  negras;  el  vientre  y 
las  piernas  de  un  gris  ceniciento  oscuro;  la  cabeza,  los  lados 
del  cuello,  la  garganta  y las  orejas,  de  un  gris  leonado  clara 
los  costados  hay  manchas  irregulares  del  mismo  color;  la 
nUt^emidad  de  la  mandíbula  inferior,  la  cara  interna  de  la 
■!  pila  Y la  punta,  son  blancas. 

' I tifei  observado  que  las  manchas  de  todos  los  axis  son  mas 
vistbl^  én  \0s  individuos  de  pelaje  claro  que  en  los  oscuros; 
^|eÍ5fes  ¿ilp  ¡aparecen  cuando  el  animal  eriza  sus  pelos,  y son 
[itóaslíiiídes  y pálidas  en  los  individuos  jóvenes, 

DfellUlBÜCÍbN  GEOGRAFICA.— No sesabeápunto 

fdo  qié  cxtéiiápn  alcanza  el  área  de  dispersión  del  axis  cerdo; 
spioí  se  dcducTque  ha  de  ser  muy  vasta,  y que  la  especie  se 
^¿tuentra  numerosa  allí  donde  habita.  Parece  que  abimda 
mucho  en  Bengala,  de  donde  proceden  todos  los  individuos 
que  venios  en  nuestros  jardines  zoológicos.  Dice^  que  en 
las  Indias  está  medio  domesticado:  nuestro  clima  le 
bastante  y le  soporta  fácilmente;  pero  es  necesano  cuidar  á 
estos  animales  durante  el  mal  tiempo. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Las  costum- 
bres de  este  cenino  ofrecen  diversas  iiarticularidades;  está 
muy  lejos  de  igualar  á sus  congéneres  en  cuanto  á inteligen- 
cia; la  cierva  es  tímida  y miedosa  sin  ser  prudente;  el  i^cho 
valeroso,  de  carácter  dominante,  é inclinado,  á la  lucha, 
hasta  con  el  hombre.  Tan  pronto  vive  en  paz  cOn  sus  seme- 
jantes como  los  atormenta  de  todos  modos;  se  precipua  so- 
i bre  ellos  sin  motivo  alguno  y los  maltrata,  peligrosam^te  a 

' Después  de  la  época  del  celo  vive  solitario,  pero  antes  o 
ella  ejercita  sus  fuerzas  de  diversos  modos;  se  lanza  contra  os 
árboles  y las  empalizadas,  destroza  la  yerba  con  sus  cuerno^ 
arrojando  los  fragmentos  á uno  y otro  lado,  amenaza  á cual- 
quiera que  se  le  acerque,  mira  de  través  con  maligna  «• 
presión,  y acometiendo  al  mismo  hombre,  le  hiere  grave- 

A este  ciervo  se  le  caen  los  cuernos  á pnncipios  del  añ  , 
un  a-\is  cerdo  del  Jardín  zoológico  de  Hambur^,  se  desem  ^ 
razó  délos  suyos  el  20  de  enero,  y el  2 de  abril  sedespren  10 
la  piel  que  los  cubría;  en  juüo  entró  en  celo,  el  apareamienm 
verificóse  el  16  de  agosto  y el  parto  en  i.’  de  abnl,  despu 

de  una  gestación  de  228  dias. 

El  cervato  era  un  bonito  animal,  de  color  pardo  claro  ^ 
manchas  amarillas;  pero  marcábanse  ya  las  pesadas  forro^ 

de  los  padres.  . 

CAZA. — Este  cien’o  tiene  en  su  país  los  mismos 
gos  que  sus  congéneres:  en  Bengala  se  le  persigue  á ca 
y le  matan  de  un  sablazo:  algunos  cazadores  están  >a  m 
prácticos  en  el  arte  de  seguir  á este  animal  por  todos 
deros  y de  herirle  con  aquella  arma,  tan  defectuosa  pti 

ra  vista. 

U carne  de  este  ciervo  parece  ser  muy  delicada. 
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LOS  CARIACOS— CARIACOS 

CaraCTÉRES.— Los  cariacos,  conocidos  también  con 
el  nombre  genérico  de  Madama  y Reduncina^  son  cer\‘inos 
notables  por  su  airosa  forma  y sus  astas.  Distíngucnse  por  su 
esbeltez;  tienen  la  cabeza  y el  cuello  largos;  las  piernas  de 
regular  altura,  aunque  endebles;  la  cola  bastante  prolongada; 
y el  pelo,  suave,  espeso  y de  color  vivo,  forma  borla  en  la 
cola  y una  crin  en  el  macho.  Los  cuernos,  que  se  arquean 
hacia  afuera  y adelante,  tienen  de  tres  á siete  mogotes,  incli- 
nados todos  hácia  dentro;  el  ojo  existe,  y faltan  los  de  hielo 
y el  medio.  Los  ojos  son  grandes  y expresivos,  y las  orejas 
de  gran  tamaño,  en  forma  de  hierro  de  lanza,  cubiertas  en 
su  cara  exterior  de  pelos  muy  cortos,  y muy  abundantes  en 
la  cara  interna. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — I.OS  cariacos  son 
propios  de  la  América  del  norte. 

EL  CARIACO  DE  VIRGINIA  — CARIACOS 

VIRGINIANUS 

CARACTÉRES.— Esta  especie,  la  mas  común  del  géne- 
ro y conocida  con  los  nombres  de  cariaco^  que  le  di<5  BuíTon, 
cun'o  de  ¡a  Luhiana  y de  Virginia^  ofrece  muchos  puntos  de 
contacto  con  el  gamo  cuya  talla  alcanza,  con  corta  diferencia. 
Difiere,  no  obstante,  por  ser  mas  fina  su  estructura,  y parti- 
cularmente por  su  cabeza  prolongada,  considerándose  por 
este  concepto  el  mas  hemoso  de  todos  los  cervinos.  S^n 
el  príncipe  de  Wied,  el  cariaco  de  Virginia  es  con  frecuencia 
mayor  que  el  gamo,  y apenas  un  poco  mas  pequeño  que  el 
ciervo  ordinario. 

El  pelaje  varía  según  las  estaciones:  en  verano  es  de  un 
color  amarillento  rojizo,  mas  oscuro  en  el  lomo;  el  vientre  y 
la  cara  interna  de  los  miembros  tienen  un  tinte  mas  claro;  la 
cola  es  de  un  pardo  oscuro  en  su  cara  superior,  blanco  bri- 
llante en  la  inferior  y en  los  lados;  la  cabeza,  mas  oscura  que 
el  resto  del  cuerpo,  es  de  un  gris  pardo.  Tiene  la  parte  supe- 
rior del  hocico  oscura;  unas  manchas  blancas,  casi  reunidas 
en  forma  de  anillo,  adornan  ambos  lados  del  labio  inferior  y 
el  extremo  de  la  mandíbula  superior;  los  ojos  están  rodeados 
de  un  circulo  blanca 

En  invierno  el  lomo  es  gris  pardo,  como  el  pelaje  del  cor- 
zo en  dicha  estación,  y el  vientre  rojo:  los  miembros  tienen 
un  tinte  rojo  amarillento;  las  orejas  gris  pardo  oscuro  en  la 
cara  externa,  con  loa  bordes  y el  extremo  negros,  y la  cara 
interna  blanca.  Por  fuera  del  ángulo  inferior  de  la  oreja  hay 
una  mancha  de  este  último  tinte,  que  es  también  el  de  la 
parte  inferior  de  la  cabeza,  la  cara  posterior  de  las  piernas 
elanteras,  el  vientre,  la  cara  interna  y anterior  de  las  pier- 
nas posteriores  y la  inferior  de  la  cola. 

S^n  el  príncipe  de  Wied,  un  macho  de  mediana  talla 
mi  c I , I de  largo,  la  cola  O", 30  y la  cabeza  casi  la  misma 
largura;  la  longitud  de  la  oreja  es  de  0',i5,  la  de  los  cuernos 
^ »3o,  > comprendiendo  la  curs'atura  de  los  tallos,  de  fi",5o; 
este  ciervo  tiene  ¡“,30  de  alto  hasta  la  cruz,  y la  hembra, 
alcanza  sino  i",5o  de  largo  por  O^^So  de 

/•K  ^ distingue  por  su  pelaje  pardo  oscuro,  roan- 

a o e blanco  ó blanco  amarillento,  siendo  en  lo  demás 
Igual  á los  padres. 

, GEOGRÁFICA. — Según  Audubon  y 

pnncipe  e ied,  este  hermoso  ciervo  se  halla  extendido 
ific  ^ tiosques  de  la  .América  del  norte,  excepto  en 

mas  septentrionales.  Habita  en  el  Canadá,  y ya  no  existe 
c país  de  las  pieles;  se  le  encuentra  desde  las  costas  orien- 
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tales  hasta  las  Montañas  Pedregosas,  y ]X)r  el  lado  del  sur 
hasta  México.  En  otro  tiempo  abundatxi  en  todas  partes  mas 
que  hoy;  ahora  ha  desaparecido  casi  completamente  de  los 
puntos  habiitidos,  retirándose  á los  bosques  de  las  montañas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Gracias  á los 
dos  naturalistas  citados,  conocemos  bien  los  usos  y costum- 
bres dcl  cariaco  de  Virginia,  prescindiendo  de  que  también 
hemos  tenido  ocasión  de  observarle  nosotros.  Por  su  género 
■ de  vida  se  parece  á nuestro  ciervo;  forma  como  él  numero- 
sas manadas  á las  cuales  se  agregan  los  machos  en  el  periodo 
del  celo;  este  comienza,  poco  mas  ó menos,  en  la  misma 
época  que  parad  ciervo  de  Europa,  verificándose  el  parto  al 
mismo  tiempo.  Los  cuernos  del  macho  se  caen  por  marzo; 
su  piel  se  desprende  á fines  de  julio  ó de  agosto  y la  muda 
ocurre  en  octubre,  estación  que  corresponde  también  al  pe- 
ríodo del  cela 

Estos  son  los  datos  del  principe  de  Wied ; véase  ahora  lo 
que  dice  el  ilustre  naturalista  Audubon : <E1  cier\*o  de  Vir- 
ginia permanece  fiel  á la  localidad  que  una  vez  ha  elegido: 
si  le  ahuyentan,  vuelve  siempre,  y aunque  no  sea  precisa- 
mente en  el  mismo  sitio,  se  le  encuentra  en  los  alrededores, 
y con  frecuencia  á menos  de  cincuenta  pasos  del  sitio  que 
ocupaba  antes.  Busca  de  preferencia  las  tierras  de  barbecho 
donde  abundan  las  breñas,  en  las  cuales  encuentra  un  abri- 
ga En  los  Estados  del  sur,  y principalmente  en  verano, 
cuando  se  le  persigue  poco,  llega  hasta  las  cercas  que  limi- 
tan las  plantaciones;  durante  el  dia  permanece  en  las  espe- 
suras de  cañaverales,  de  viña  salvaje  y de  breñas  espinosas; 
mas  no  se  aleja  nunca  de  su  pasta  Algunas  veces  se  descu- 
bren también  sus  huellas  en  los  campos  que  no  visitan  sino 
de  tarde  en  tarde.  En  los  cantones  montañosos  se  le  puede 
ver  en  lo  alto  de  alguna  roca,  como  una  gamuza  6 un  macho 
cabrio;  pero  su  costumbre  es  ocultarse  entre  la  espesura  de 
mulo  y de  laurel,  cerca  de  los  troncos  derribados  <5  en  sitios 
semejantes.  En  la  estación  fria  busca  los  lugares  mas  abriga- 
dos y secos;  se  mantiene  al  viento  y se  calienta  al  sol  Lle- 
gado el  verano,  retirase  durante  la  fuerza  del  calor  á las  par- 
tes mas  sombrías  del  bosque,  buscando  la  orilla  de  una 
fresca  corriente  de  agua;  para  evitar  las  picaduras  de  los  tá- 
banos y los  mosquitos  se  introduce  en  un  estanque  ó un  rio, 
sin  dejar  fuera  del  agua  mas  que  el  hocico. 

>Su  alimento  varía  según  la  estación:  en  invierno  come 
las  ramas  y hojas  de  los  jarales ; en  la  primavera  y d mano 
busca  las  yerbas  mas  delicadas,  y saquea  con  frecuencia  las 
plantaciones  nuevas  de  maíz  y cereales.  Le  gustan  sobre 
todo  las  bayas  de  toda  clase,  las  nueces,  y muy  en  particular 
los  fabucos.  Siendo  su  alimento  tan  variado  y .abundante, 
podría  creerse  que  la  carne  de  ciervo  de  Virginia  es  siempre 
ddicada:  pero  no  sucede  así.  Desde  el  mes  de  agosto  al  de 
setiembre  está  cL  animal  gordo ; yo  he  matado  individuos 
que  pesaban  175  libras,  y se  ha  citado  algunos  de  100  kilo- 
gramos. El  periodo  del  celo  comienza  en  el  mes  de  noviem- 
bre, por  lo  menos  en  la  Carolina,  y algunas  veces  antes. 

>E1  ciervo  está  entonces  continuamente  en  pié,  corriendo 
en  persecución  de  sus  rivales;  si  encuentra  uno,  empéñase 
reñida  pelea,  en  la  que  puede  perecer  uno  de  los  dos  adver- 
sarios, aunque  lo  mas  frecuente  es  que  huya  el  mas  débil  y 
siga  luego  á su  vencedor  á respetuosa  distancia,  dispuesto 
siempre  á robarle  el  fruto  de  su  victoria.  Sucede  á veces  que 
dos  cierv’os  de  igual  fuerza  entrelazan  en  la  lucha  sus  cuer- 
nos de  tal  modo,  que  no  pueden  desunirse  y perecen  ambos. 
Yo  he  hallado  á menudo  astas  entrelazadas  dos  á dos,  y 
hasta  encontré  en  una  ocasión  tres,  las  cuales  traté  inútil- 
mente de  separar. 

>I.a  época  del  celo  dura  unos  dos  meses,  y comienza  mas 
larde  ¡xira  los  individuos  jóvenes  que  para  los  viejos:  hácia 
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el  mes  de  enero  verifícase  la  caída  de  los  cuernos,  y desde 
aquel  instante  viven  en  buena  armonía  unos  ciervos  con  otros. 

>Las  ciervas  están  muy  gordas  desde  el  mes  de  noviembre  | 
al  de  enero;  enflaquecen  á medida  que  se  acerca  la  época 
del  parto,  y se  reponen  cuando  dan  de  mamar  á sus  hijos, 

>Kn  la  Carolina  nacen  los  cerv'atos  en  el  mes  de  abnl : las 
hembras  jóvenes  no  paren  hasta  mayo  ó junio;  en  los  Esta- 
dos del  norte  dan  i hir  su  progenie  mas  tarde  que  en  la  Flo- 
rida y Texas,  y es  un  hecho  curioso,  aunque  positivo,  que  en 
Alabama  y la  Florida  nacen  los  pequeños  en  noviembre. 

>La  madre  oculta  su  recien  nacido  en  un  espeso  matorral 

ó entre  Us  yerbas  mas  crecidas;  m * 

mente,  sobre  todo  por  la  mañana, ^ 
noche,  y después  se  lo  Ueva 

damente  cuando  solo  tienen  algonbs  tlihs,  que  muchas  veces 
4 les  puede  coger  sin  que  se  aíierciban  de  la  llegada  del 
iblnbre  Domesticanse  fiícümente,  y bastan  algunas  horas 
para,  qtio  se  encariñen  con  sus  amos.  Un  amigo  mió  tuvo  una 
pequeña  que  fué  amamantada  por  una  cabra,  y he 

péras  que  se  criaron  con  vacas, 
léiportan  muy  bien  la  cautividad ; pero  son  animales  des- 
agUMles  para  tenerlos  en  casa.  Yo  conservó  dos  algunos 
tói:’  hablan  lomado  la  cw^bre  de  visitar  mi  despacho, 
mitando  por  la  ventana,  bicn^stuviese^rta  ó cerrada,  y 
cual  li  les  animase  un  espíritu  de  ^|trWáon,  lamiM  y roían 
ílk ¡pasta  de  los  libros  y trastornaban  mis  papeles.  En  el  jar« 
di}i  no  había  nada  seguro;  d^w^ban  los  arneses;  perse- 
.^iimíá  los  pollos,  y les  If  cabeza  y los  pies, 

idbnando  luego  su 

i ít-. 


cierva-  no  pare  hasta  la 
cervato,  y luego  de  dos 


^ ioTí^;  la  primera 
os.  No  obstante,  cierto 


dilcervatp,  y mego  ae  . 

lité  una^uc  tenia  en  eláú^tre  cuatro  hijuelos  bien 
1».  j__.  ^5  excepción  de  la  regla. 

^nr  á sus  hijos,  y acude  así  que  la 

llañiiüli'lDS  indios,  que  lo  saben,  imitan  con  una  caña  la  voz 
del  c^ato  para  atraer  á la  hembra  y conseguir  que  se  pon- 
>^su5  flechas,  lo  cual  he  podido  reconocer  por  mí 
^ ibadre  no  defiende  á su  progenie  contra  el  bom-  j 

I ^emu5'C  precipitadamente. 

de  Vir^niá  es  mny  sociable:  en  las  praderas 
dcl  oeste  se  ven  con  frecuencia  rebaños  de  varios  centenares 
de  cabezas.  Despees  del  celo  se  reúnen  ios  machos  á las 

hembras  y viven  juntos  casi  todo  el  año. 

> Este  rumiante  es  uno  de  los  animales  mas  silenciosos; 
rara  vez  deja  oir  su  voz:  el  ccmto  produce  un  débil  balido, 
que  percibe  á la  distancia  de  algunos  cériténares  de  metros 
el  fino  oido  de  la  madre;  esta  responde  con  un  ligero  mur- 
mullo, y solo  brama  cuando  está  herida.  Si  se  sorprende  al 
liiiacho  exhala  una  especie  de  suspiro  breve:  yo  le  oi  una  vez 
lanmr  como  un  silbido,  á pesar  de  hallarse  i una  distancia 

de  media  milla. 

t El  olfato  del  cier\'o  dé  Virginia  es  bastante  fino  para  que 
los  indiriduos  de  esta  especie  puedan  seguirse  la  pista.  Cierta 
mañana  de  otoño  vi  pasar  cerca  de  mi  una  cierva;  diez  mi- 
nutos después  apareció  el  macho  que  la  perseguía,  con  la 
nariz  pegada  en  tierra  y pasando  exactamente  por  el  mismo 
sitio;  media  hora  mas  tarde  divisé  un  segundo  ciervo  y un 
cervato,  los  cuales  seguían  todos  las  mismas  huellas. 

> La  vista  parece  ser  menos  perfecta;  muchas  veces  se  ha 
dado  el  caso  de  que  un  ciervo  pasara  junto  á mi  sin  verme, 
y emprendiese  la  fuga  apenas  producía  yo  el  menor  ruido  ó 

me  hallaba  al  viento. 

> El  oido  es  tan  fino  como  el  olfato. 

> Este  animal  no  puede  vivir  sin  agua,  y busca  siempre 
los  rios  y las  fuentes.  En  1850  hubo  una  gran  sequía  en  el 
sur,  y con  este  motivo  abandonaron  los  cier\’OS  sus  pastos 


emigrar  a otros  países  mas  ricos  en  agua.  El  cicr\  0 de 
muy  aficionado  á la  sal,  razón  que  hace  la  caza 
mucho  mas  productiva  en  los  alrededores  de  las  salinas  na- 

>Esie  rumiante  es  nocturno;  pero  debo  añadir  que  en  las 
praderas,  y allí  donde  se  le  inquieta  poco,  sale  también  por 
la  mañana  y por  la  tarde  para  buscar  su  alimento,  en  cuyo 
caso  no  descansa  sino  al  medio  dia.  En  los  países  del  Atlán- 
tico, donde  se  le  da  caza  continuamente,  rara  vez  al^ndona 
su  retiro  antes  de  ponerse  el  sol.  En  el  verano  y la  primavera 
se  le  ve  mas  á menudo  de  dia  que  en  el  invierno. 

En  los  países  donde  es  objeto  este  animal  de  una  perse- 
cución incesante,  puede  el  cazador  acercarse  mas  al  sitio  en 
que  se  halla,  que  en  aquellos  donde  se  le  inquieta  poco,  pues 
acostumbra  á permanecer  echado,  no  porque  duerma,  sino 
por  temor  de  que  le  vean,  y con  la  esperanza  de  pasar  des- 
apercibido i U vista  de  su  enemigo.  Yo  he  observado  algunos 
ciervos  que  estaban  echados,  con  las  piernas  recogidas  para 
saltar,  las  orejas  inclinadas  sobre  la  nuca,  y sin  apartar  la  \ ista 
del  importuna  En  semejante  caso,  no  debe  esperar  el  cazador 
buen  resultado  si  no  da  la  vuelta  lentamente,  aparentando  no 
haber  visto  el  animal,  para  tirar  luego  de  pronto  cuando  aun 
se  halla  en  el  mismo  sitio.  Si  el  ciervo  no  ha  sido  jierscguido 
otras  veces,  trata  de  escapar  de  su  enemigo  deslizándose  en 

la  espesura.  ... 

» U marcha  del  ciervo  de  Virginia  es  variable:  cuando 

corre  indina  la  cabeza  y avanza  silenciosa  y prudentemente, 
agibndo  de  continuo  la  cola  y las  orejas.  El  mdividuo  mas 
fuerte  es  el  que  conduce  la  manada;  los  otros  le  siguen  uno 
á uno;  rara  vez  caminan  de  dos  en  dos,  y cuando  no  están 
espantado»,  andan  con  lentitud  y al  j^o.  El  ciervo  sorpren- 
dido, aunque  no  asustado,  salta  dos  ó tres  veces,  y cayendo 
con  aparente  torpeza  sobre  tres  piés,  mira  hácia  el  sitio  sos- 
lícehoso,  levanta  su  blanca  cola  y la  mueve;  despucs  repite 
los  vnelve  la  cabeza  á un  lado  y otro,  y busca  el  objeto 

que  ha  podido  atemorizarle.  Todo  esto  lo  ejecuta  el  animal 
con  una  gracia  que  no  se  cansaría  uno  de  admirar. 

»Si  por  el  contrario  divisa  el  ciervo  en  su  retiro  alguna  cosa 
que  le  atemorice,  lánzase  rápidamente  con  la  cabeza  y la  cola 
tendidas  en  la  misma  linea  dcl  cuerpo;  y asi  recorre  vanos 
centenares  de  pasos,  cual  si  quisiera  rivalizar  en  ligereza  con 
un  caballo  de  carrera.  Sin  embargo,  no  sostiene  este  paso;  mas 
de  una  vez  he  visto  que  le  alcanzaba  un  jinete  bien  monta- 
do, y al  cabo  de  una  hora  de  caza  se  apodera  de  él  una  bue* 
na'jauria  á no  ser  que  el  animal  encuentre  un  estanque  ó im 
rio*  en  cuyas  aguas  busca  inmediatamente  su  refugio.  Al 
ciervo  le  gusta  mucho  el  líquido  elemento,  y nada  rápida- 
mente con  el  cueri>o  sumergido,  sin  sacar  mas  que  la  cabeza^ 
He  visto  á varios  individuos  atravesar  anchos  rios  y recorrer 
á nado  una  distancia  de  dos  millas  inglesas,  con  tal  ligereza 
que  difícilmente  les  alcanzaba  un  bote.  En  las  costas 
se  precipita  en  las  olas  el  ciervo  perseguido  y acosado  porlos 
perros;  aléjase  á una  ó dos  milUis  de  la  ribera  y vaiclve  mego, 

comunmente  al  mismo  punto  de  partida. 

»A1  atravesar  i)or  la  noclic  los  bosques  he  oído  con  tre- 
cucncia  á un  ciervo  golpear  la  tierra  con  sus  piés  cuando 
acercábamos,  ó exhalar  una  especie  de  suspiro;  después  huía 
toda  la  manada;  deteníase  un  momento  y golpead  tambi^ 
él  suelo;  pero  según  parece,  no  sucede  esto  sino  porj»^ 

noche.  . , 

Caza. — >Ia  del  cien*o  de  Virginia  ponía  á prücbatw 

la  astucia  y prudencia  de  los  indios  antes  de  que  llegas^  os 
blancos  con  sus  armas  de  fuego,  los  caballos  y perros, 
vaje  disputa  la  presa  al  león  y al  puma,  y para  ello  se  o 

diverws  ardides.  Por  lo  regular  atrae  á este  rumióte  imit^ 
do  el  balido  del  cerv'ato  ó el  bramido  dcl  macho;  e m 
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acostumbra  también  á cubrirse  con  una  piel  de  ciervo;  sujeta 
la  cornamenta  sobre  su  cabeza;  imita  exactamente  los  movi-  I 
micntos  del  animal,  y penetrando  así  hasta  el  centro  de  la 
manada,  mata  dos  ó tres  individuos  antes  qúc  los  demás 
piensen  en  huir.  Creo  que  los  indios  de  la  America  del  norte 
no  han  empleado  nunca  en  esta  cacería  las  flechas  envenena- 
das, como  lo  hacen  sus  hermanos  del  sur,  pues  desde  la  in- 
troducción de  las  armas  de  fuego,  la  mayor  parte  de  las  tribus 
han  abandonado  el  arco  y las  flechas  de  sus  antecesores.  No 
obstante,  aun  armado  de  su  carabina,  procura  el  cazador  in- 
dio acercarse  lo  mas  posible  i la  caza ; no  tira  sino  á la  dis- 
lanqa  de  28  á 30  pasos,  y ya  se  comprenderá  que  no  deja  de 
locar  al  ciervo. 

»Lo5  blancos  le  cazan  de  diversos  modos,  según  la  locali- 
dad: en  las  montañas  usan  la  carabina;  en  los  bosques  se  ! 


sin  en  de  los  perros  y se  arman  de  una  escopeta  de  dos  ca- 
ñones, cargada  con  perdigón  zorrero.  En  algunos  puntos,  y 
cuando  la  nieve  es  abundante,  se  emplean  patines  para  per- 
seguir al  ciervo,  el  cual  no  puede  huir  con  ligereza.  En  Vir- 
ginia no  son  tan  nobles  los  medios  para  apoderarse  del 
animal : colócanse  trampas  de  acero  muy  fuertes  á la  oriUi 
del  agua;  se  ponen  estacas  puntiagudas  á lo  largo  de  las  cer- 
cas, para  que  se  hiera  el  ciervo;  en  algunas  localidades  se  le 
caza  en  canoa,  pues  se  conocen  los  sitios  por  donde  el  ani- 
mal acostumbra  á penetrar  en  el  agua;  y también  se  le  per- 
sigue con  perros  corredores. 

>Aun  hay  otro  modo  muy  particular  de  cazar  el  ciervo,  y 
es  el  siguiente:  Reunidos  dos  cazadores,  lleva  el  uno  una  va- 
sija de  hierro  en  la  que  arde  un  poco  de  madera  resinosa,  y 
el  segundo  le  sigue  de  cerca,  armado  con  su  carabina. 


Aquella  luz  musitada  en  medio  del  bosque,  sorprende  al 
c¡er\o,  que  se  detiene  inmóvil;  y como  en  sus  ojos  se  refleja 
la  luz  de  la  llama,  el  cazador  puede  apuntar  con  seguridad. 
Sucede  á menudo  que  después  de  sonar  el  primer  tiro  se 
reúnen  los  individuos  de  la  manada  para  dirigirse  hácia  el 
oóOjuminoso.  El  inconveniente  de  este  método  consiste  en 
que  el  cazador  no  puede  reconocer  bien  contra  que  animal 
tira, ) nó  es  raro  motar  de  este  modo  alguno  domestico  que 
pasa  por  el  bos<jue.  Una  persona  me  refirió  que  no  habiaca- 
así  mas  que  una  vez,  y le  ocurrió  un  percance;  cre- 
yen  o ver  los  ojos  de  un  dervo,  disparó  su  arma  é hirió 
tnortalmente  al  supuesto  rumiante,  sucediendo  lo  mismo  con 
otra  que  se  presentó  después;  pero  á la  mañana  si- 
guiente, al  \*olver  para  buscar  su  presa,  vió  con  sentimiento, 
ciervos  había  matado  sus  dos  mejore.s  po- 
^ e oído  hablar  de  otro  cazador,  que  habiendo  tirado 
outm  dos  puntos  brillantes,  mató  un  perro  ó.  hirió  á un  nc- 
piernas  estaba  el  animal 

al  ci  ^gurado  que  un  buen  lebrel  acorrala  siempre 
zaron^^  ^ yirginia:  dos  que  trajeron  de  la  Carolina  alean 
un  ciervo  en  una  distancia  de  algunos  centenares  de 
Tomo  II 


metros.  Empléense  perros  corredores  para  levantar  la  caza,  y 
los  lebreles  para  perseguirla. 

>r)ebo  confirmar  el  temor  que  abrigan  los  cazadores  res- 
pecto á la  probable  desaparición  de  este  magnífico  animal, 
cuya  especie  parece  destinada  á extinguirse  por  completOu 
Aix;nas  hace  veinte  años  que  había  cincuenta  veces  mas 
ciervos  que  hoy  en  la  Carolina;  en  la  actualidad  es  raro 
ver  algún  individuo  en  los  Estados  del  norte.  En  los  del  sur 
existen  todavía  bastantes,  protegidos  por  los  bosques,  los 
pantanos,  etc.,  i>ero  varios  plantadores  han  renunciado  á 
conservar  sus  perros,  asegurando  que  )'a  no  encontraban  esta 
caza.» 

C AÜTIVIDAB. — A esta  descrq)cion  de  Audubon,  la  que 
no  he  traducido  al  pié  de  la  letra,  puedo  añadir,  como  resul- 
tado de  mis  observaciones,  que  los  cariacos  de  Virginia  cau- 
tivos son  los  animales  mas  graciosos  y agradables  que  imagi- 
narse pueda,  con  tal  que  se  Ies  trate  del  modo  debido.  No 
va  .Audubon  descaminado  al  decir  que  no  se  les  puede  con- 
seiv’ar  en  casa;  pero  no  por  eso  dejan  de  ser  uno  de  los  mas 
bellos  adornos  de  los  parques  y recintos  acotados.  Tardan 
poco  en  acostumbrarse  á su  guardián,  manifestándole  cierto 
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cariño:  los  uuc  yo  cuidaba,  se  acercaban  llenos  de  confianza  ’ vientre  y la  cara  inferior  de  la  cola  son  blancos  ó de  un 
á las  wrsonas  conocidas  y lamían  cariñosamente  la  mano  blanco  sucio;  las  orejas  de  un  pardo  rojo  claro  por  fuera  y 
que  l¿  ofrecía  alguna  golosina.  Hay,  sin  embargo,  una  difr  manchadas  de  blanco  interiormente;  rod(^  el  ojo  un  arculo 
cuitad  que  se  opone  á la  conservación  de  estos  magníficos  | negro  y en  el  extremo  del  labio  supenor  hay  unas  manchas 


animales,  aunque  sea  en  lugares  á propósito;  y es  que  se  ' blancas. 
romi>en  con  facilidad  las  piernas,  con  tan  mala  suerte  por  lo 
regular,  que  es  difícil,  si  no  imposible,  la  cura.  Un  salto  tor- 
pe basta  para  que  les  ocurra  este  percance,  que  sucede  con 
mas  frecuencia  cuando  juegan  junto  á las  empalizadas  ó lu- 
chan durante  el  período  del  celo,  á causa  de  no  fijar  la  aten* 
cion  donde  sientan  la  planta.  Los  grandes  parques  zool^cos 

del  cenuo  de  Europa,  v ^ 


iii|matados  J 
^ r / 1 p :rija6nente  f 


embtólnaTntla^ 'de  modo  de  to- 
I ^ ciersx»  son  mejor  se  prestan  á 

nuestras  latitudes.  conde  de  Brauner  cria 
.«.w  ^ sus  posesiones^  que  tiene  en  Austria,  una 
^ maiáda,  y está  sobremanera  satisfecho  de  los  resul- 
ibtcnidos  de  sus  ensayos  para  aclimatarlos. 

■j^s  Y PRODUCTOS. — Los  cariacos  de  Virginia  oca- 
si  ocli  por  lo  menos  tantos  daños  como  el  gamo  y el  cier>’0 
por  lo  que  no  deberá  dejárseles  sueltos,  sino  en  re- 
' ' ‘ acotados.  Según  Audubon,  la  carne  de  estos  aritmales 

^1  ' " 


; saoroaa  que  ue  ywrmyp  — - 

de  agosto  y seti^b^  |és  la  época  en  que  están 
eOrdos.  Según  el  mismo  Audubon,  es  de  un  sabor  mas 
|do  que  la  del  wapiil  y la^de  tesjc^os\uropcos. 

is  BLASTO  s -GLASTO- 


DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Esta  especie  es  co- 
mún en  casi  toda  la  América  del  sur. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —Según  Reng- 
ger,  habita  principalmente  en  los  terrenos  secos  y descubier- 
tos de  los  países  poco  poblados,  y aunque  se  le  persiga,  aléjase 
de  los  bosques  y pantanos.  El  blatocero  de  las  pampas  \ivc 
en  parejas  ó formando  reducidas  tribus,  y los  machos  viejos 
se  aíslan  siempre.  Durante  el  dia  se  echa  entre  las  yerbas,  y 
permanece  tan  tranquilo,  que  se  puede  andar  cer^  de  él 
sin  que  se  mueva,  procurando  pasar  así  desapercibido.  Sus 
sentidos  son  muy  sutiles;  sus  movimientos  mas  rápidos  y ági- 
les que  los  de  ningún  otro  cervino;  se  necesita  un  caballo 
muy  bueno  para  alcanzarle,  y como  lleve  alguna  delantera,  no 
lo  consigue  el  mejor  corcel 

Alponeme  el  sol  se  dirige  á los  pastos  y anda  toda  la  noche 

La  cierva  no  pare  mas  que  un  hijuelo,  en  la  primavera  ó 
en  el  otoño:  al  cabo  de  algunos  dias  se  reúne  con  el  macho 
y ambos  cuidan  de  su  progenie.  En  caso  de  peligro  la  ocul- 
tan en  las  yerbas,  y dejándose  ver  del  cazador,  aléjanse  del 


XrqXdVi  KX  dur«,te  lo,  lugar  dondu  ,c  halU  el  corcillo  para  volver  luego  á buscarle 


\ 


después  de  muchos  rodeos.  Si  el  cazador  le  coge,  no  le  pier- 
den de  vista,  describen  grandes  circuios  á su  alrededor,  y se 
acercan  á rito  de  fusil  cuando  oyen  los  balidos  plañideros  del 
cervato.  Una  pareja  siguió  así  á Renf^cr  en  un  trecho  de 

media  legua. 

CAUTIVIDAD. — Cuando  se  coge  un  pequeño  blatocero 
de  las  pampj^  domestícase  perfectamente;  aprende  á cono- 
cer á todos  los  indinduos  que  habitan  la  casa;  los  sigue  por 
todas  partes;  acude  cuando  le  llaman;  jue^  con  ell^;  les 


BLASTO 

CE 

act^^s.- I .os  blastóceros,  ó ciemos  de  las  pean 

se  los  liáftia  también,  tienen  los  cuernos  rectos,  , todas  partes;  acuae  cuanoo  le  uiiuiiiiq  w..  — 

istósffe.  mogotes,  uno  de  los  cu.ales  se  dirige  hacia  I lame  las  manos  y la  cara,  y Hve  en  buena  inteligencia  con 
il.  ..  «r.  Avictm  los  perros  y caballos,  á los  que  acaricia  dándoles  golpccitos 


afuéfei;  el  de  hielo  y el  medio  no  existen,  ios  ¡leiro»  y o.  v,w^ ^ . 

DistolÉUCION  GEOGRÁFICA.— Este  pequeño  gru- 1 con  sus  cuernos.  Huyen  de  las  personas  desconocicip  y 

no  es  prbiib  de:da  .América  meridional,  y entre  las  especies  í los  perros  que  no  han  visto  nunca.  Se  les  puede 
jx)  es  pr  dmtÍArtfAr  V \ \ mn  vegetales  crudos  ó cocidos;  la  sal  les  gusta  mucho.  Cuan- 


fia  siguiente: 


dé  ^ fof^ivp^,  ci 

EL  BfcA^OCÉRO  DE  LAS  PAMP 

campestris 

CaraCTÉRES.— El  blastócero  délas  pampas  (cemus 
canipestris,  C leucogasíer,  mazama  campeslris),  conocido  en- 
.JP|uaninis‘con  d nombre  de  Gua-zuy,  es  un  rumiante 
de  regular  tamaño:  mide  de  i ,io  á i ,30  de  largo  y O ,10  la 
cola;  su  altura  hasta  la  cruz  es  de  ü",7o,  llegando  á O"’, 75  en 
cV cuarto  trasero. 


^n  vegetales  crudos  ó cocidos;  la  sal  les  gusta  mucho.  Cuan- 
hace  buen  tiempo  salen  al  aire  libre:  de  lo  contrario  ^r- 
manecen  en  la  cuadra,  y rumian  durante  las  horas  de  calor. 

El  macho  adulto  exhala  un  olor  muy  desagradable,  algo 
parecido  al  del  negro,  particularmente  cuando  llega  la  é^ 
del  celo,  olor  bastante  fuerte  para  que  se  pueda  inrrabn-  un 
cuarto  de  hora  después  de  pasar  el  animal  por  un  sitio  dado. 

<Una  vez,  dice  Rengger,  arrojé  nú  lazo  al  cu^  dc  tttt 
guazuy  y no  le  dejé  hasta  que  hubo  muerto  el  animal;  jiero 
quedó  en  la  cuerda  tal  olor,  que  no  pude  servirme  de  ella  co 
miince  días.  Tengo  un  par  de  cornamentas  cuyas  protube- 


l' cuarto  trasero.  % — u \ a h • hace 

¡Este  animal  tiene  el  aspecto  y color  de  un  ciervo  común; ' rancias  huesosas  cubiertas  aun  de  pelo,  exhalan  ae.saf 
s X 1.%..  tvAm  enn  mne  añnc  peté»  nlof  narticular.  Sc  manifiesta  CU  cl  m3(^o 


sus  cuernos  se  asemejan  á los  del  corzo,  jiero  son  mas  esbd 
tos  y finos,  con  los  mogotes  mas  largos.  Se  encorvan  ligera- 
mente hácia  atrás;  la  mitad  inferior  se  vuelve  un  poco  hácia 
fuera  y la  sujicrior  hácia  dentro;  el  mogote  de  ojo  se  halla 
comunmente  á O^os  de  la  cresta  frontal,  y tiene  unos  O",  10 
de  largo;  el  tallo  se  termina  por  una  cmp.almadura  cuyo  mo- 
gote sube  vcrticalmente,  mientras  que  el  extremo  del  tronco 
se  inclina  hácia  atrás.  A veces  se  ven  cuernos  que  presentan 

• _• J ^ l.!^ * .... 


ocho  años  este  olor  particular.  Se  manifiesta  en  el  mai^o 
la  edad  de  un  año;  pero  desaparece  para  siempre  si  se  le  os- 
tra pronto.  > 

CAZA. — Ui  de  este  animal  se  hace  al  ojeo:  algunos  c 
zadores  montados  forman  un  semicírculo,  y esperan  a que 
otros,  auxiliados  por  los  perros,  levanten  la  caza  en  aque 
dirección.  Cuando  uno  de  ellos  está  bastante  cerca  e ^ 
mal,  le  arroja  su  lazo  á las  piernas;  y es  la  regla  np  ^ 


se  inclina  hácia  atrás.  A veces  se  ven  cuernos  que  presentan  ma^  le  arroja  su  law  a «a 

en  su  parte  anterior  una  empalmadura  ó bifiircacion  con  un  i tarse  demasiado  pronto,  porque  si  el  blaioccro  divi» 
mogote  saliente:  la  longitud  de  acjuellos  no  suele  pasar  de  i lejos  al  cazador,  ya  no  se  le  podría  aUanzar.  Cuan 
ü",25,  siendo  excepcionales  los  de  «".30.  mucho  la  persecución,  salta  este  rumiante  como 

Los  pelos  son  abundantes,  lustrosos,  bastos  y quebradizos;  procurando  asi  despistar  á los  perros,  y se  ocu  a 
de  color  i>ardo  rojo  pálido  los  del  lomo,  ó pardo  amarillo  bas  crecidas.  Si  le  van  á los  alcance^  da  prue 
leonado,  y mas  claros  los  de  los  costados,  el  cuello  y la  cara  y hace  frente  á hombres  y perros,  defimdicncio 
interior  de  los  miembros.  Unos  y otros  presentan  en  su  raíz  das  y con  los  piés.  Algunas  veces  se  puede  ina  b 

un  anillo  nardo  oscuro;  la  barba,  la  garganta,  el  pecho,  el  al  paso  cuando  se  atraviesan  las  pampas. 
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El  puma  es  después  del  hombre  el  principal  enemigo  de 
este  rumiante. 

Usos  Y PRODUCTOS. — carne  del  pequeño  es  de 
licada;  la  de  la  hembra  dura  y la  del  macho  no  se  puede 
comer  por  su  olor:  con  la  piel  se  hacen  tapices  y cobertores. 

LOS  CORZOS  — CAPREOLUS 

CARACTÉRES.  — Este  género  se  distingue  por  sus 
cuernos  redondos,  jxkto  ramificados,  tuberculosos  y bifurca- 
dos, sin  que  se  note  en  ellos  el  pitón  de  ojo.  Su  fórmula  den- 
taria se  compone  de  32  dientes  y carece  de  caninos,  ó por  lo 
menos  los  presenta  muy  raras  veces. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Estos  rumiantes 
son  propios  de  Europa  y de  las  parles  cálidas  del  Asia. 

EL  CORZO  COMUN— CAPREOLUS  VULGARIS 

CARACTÉRES. — El  corzo  común  ( cervus  caprtolus  y 
pYgafp/s)  (fig.  223),  tipo  del  género,  viene  á tener  i*  30  de 
largo  por  de  alto;  la  cola  está  reducida  á un  muñón 
pe<iueño  de  0",o2  de  largo,  cuando  mas;  su  peso  es  de  20  á 
30  kilógramos. 

El  corro  es  un  animal  muy  gallardo,  que  podría  inspirar  á 
nuestros  vates,  como  la  gacela  á los  poetas  árabes.  Difiere 
del  ciervo  común  por  tener  menos  tamaño  y la  cabeza  corta 
y obtusa;  sus  formas  son  proporcionalmente  poco  esbeltas; 
el  cuarto  delantero  algo  mas  robusto  que  el  trasero;  el  lomo 
ca.y  recto;  la  cruz  menos  alta  que  el  sacro;  las  piernas  largas 
y delgadas;  los  cascos  pequeños,  angostos  y puntiagudos;  el 
cuello  de  un  largo  regular;  las  orejas  separadas  y de  mediana 
longitud;  los  ojos  grandes  y vivaces,  y las  i)estaftas  del  pár- 
pado superior  muy  Largas.  Los  lagrimales,  pequeños  y apenas 
marcados,  se  reducen  á unas  depresiones  de  0*,oo6  de  largo, 
inclinadas,  desnudas  y en  forma  de  triángulo  redondeada 
Lm  cuernos  están  sostenidos  por  anchas  protuberancias;  el 
tallo  principal  solo  lleva  por  lo  común  dos  pitones,  estos  y 
aquellos  cubiertos  de  muy  prominentes  tubérculos 
<Para  los  inteligentes  en  montería,  dice  Blasius,  el  exá- 
men  de  los  mogotes  del  ciervo  no  basta  para  reconocer  la 
marcha  que  sigue  el  de.sarrollo  de  los  cuernos:  si  <|uiere 
uno  atenerse  á las  leyes  naturales,  es  preciso  dar  mnA  ¡mfxir- 
ta&da  á la  forma  de  las  astas  que  al  mímero  de  los  mogotes. 
En  el  primer  invierno  no  tiene  el  cordllo  mas  que  un  solo 
mogote  delgado,  afilado  y sostenido  por  una  perjueña  protu- 
beiaMÍa;  en  el  individuo  de  un  año,  la  rama  se  divide  h^^ía 
w mitad  y el  tronco  principal  se  inclina  atrás  trazando  un 

^gulo,  mientras  que  el  mogote  exterior  se  dirige  hácia  ade- 
lante. 

>La  mflexion  angular  de  la  rama  es  mas  importante  que  la 
pigricia  del  mogote  accesorio;  pudiendo  asegurar  que  el 
• ividuo  es  lo  que  se  llama  de  segunda  cabeza  cuando  aque- 
existe  aunque  falte  este.  En  el  de  seis  pitones  el  tallo 
presenta  otra  inflexión  hácia  delante,  mientras  el  segundo 
j^ote  se  inclma  hácia  atrás;  no  obstante  lo  cual,  aquella  es 
que  caracteriza  al  individuo  de  seis  mogotes;  y se  designá- 
rteme tal  á lodo  aquel  de  un  año  que  tenga  esta  doble  in- 
Run  cuando  falten  los  mogotes. 

^ ' te  es  el  término  común  del  desanollo  de  los  cuernos 
e corzo;  cada  año  tendrán  aquellos  el  mismo  nümcro  de 
gotes,  pero  otras  veces  continúa  la  multiplicación.  Con 
i caA  ^ desarrolla  un  largo  tubérculo  saliente 

incd"  ^ principal,  ¡lor  encima  del  mogote 

o,  que  ll^a  ¿ tener  algunas  veces  l)•,o25  de  largo,  pudien- 
^nsiderarse  como  un  verdadero  mogote.  > 

común  la  mala  conformación  de  los  cuernos  en  el 


corzo  de  un  año:  en  las  colecciones  se  ven  las  formas  mas 
c.xtraordinarias;  los  hay  con  mogotes  numerosos,  horc,ajadu- 
ras  con  mogotes  laterales,  etc.  Existen  algunos  con  tres  pro- 
tuberancias y tres  ramas,  otros  con  una  sola,  etc.  Hasta  las 
corzas  viejas  tienen  á veces  cuernos  cortos:  Radde  vió  en 
S.ijan  una  con  uno  en  la  frente,  formado  de  cuatro  mogotes 
que  })artian  de  una  misma  base,  divergentes  entre  sí,  uno  de 
los  cuales  media  O'‘,o63.  Kl  guarda-bosque  lllock  me  remitió 
un  cuerno  semejante,  compuesto  de  dos  troheos  de  unos 
0*,o6 ; perteneció  á una  corza,  que  fué  muerta  por  un  viejo 
cazador,  el  cual  había  creído  reconocer  en  el  animal  un  cer- 
vato. 

El  pelaje  del  corzo  es  espeso  y varia  según  las  estaciones: 
á mi  modo  de  ver  desarróllansc  en  verano  únicamente  las 
sedas,  y en  invierno  el  bozo,  como  se  verifica  en  el  der\'o;  las 
primeras  son  cortas,  fuertes,  ásperas  y redondas,  y el  último 
es  largo,  ondeado,  blando  y quebradizo,  siendo  además  su 
color  distinto  de  aquellas.  Las  piernas  delanteras,  las  poste- 
riores, el  lomo  y los  costados  son  de  un  rojo  oscuro  en  vera- 
no y gris  pardo  en  invierno;  el  vientre  y la  cara  interior  de 
los  miembros  tienen  siempre  un  tinte  mas  claro;  y la  frente 
y el  lomo  del  hocico  son  de  un  pardo  negro;  los  lados  de  la 
cabeza,  por  detrás  de  los  ojos,  de  un  rojo  amarillo,  y la  barba 
y la  mandíbula  inferior  blancas.  A cada  lado  del  labio  supe- 
rior se  nota  una  mancha  |)equeña  de  este  último  tinte,  y otra 
de  color  pardo  ocupa  el  centro  del  labio  inferior.  1.a  cara  ex- 
terna de  las  orejas  es  mas  oscura  que  el  resto  del  cuerpo,  y 
la  interna  está  cubierta  de  pelos  de  color  blanco  amarillento. 
1^  región  anal  y la  parte  posterior  de  las  ancas,  de  un  color 
mucho  mas  claro,  son  amarillentas  en  verano  y blancas  en 
invierna 

El  cercillo  es  rojo,  con  manchas  pequeñas  redondas,  blan- 
cas ó amarillas. 

El  corzo  ofrece  frecuentes  variaciones  de  color,  algunas  de 
las  cuales  son  hereditarias:  Dietrich  de  Winckell  cita  una 
infinidad  de  ejemplos:  en  el  condado  de  Denneberg  se  ven 
individuos  de  color  negro  de  tinta  china;  en  el  de  Schaum- 
burgo,  de  un  negro  de  cuervo,  que  producen  hijuelos  del 
mismo  tinte;  en  el  país  de  Erbach  se  han  matado  corzos  de 
r un  año,  que  tenían  el  pelaje  de  color  de  plomo;  con  mas 
frecuencia  se  ven  corzos  blancos;  los  adultos  manchados  es- 
casean mucho,  y mas  aun  los  de  color  de  plata. 

Distribución  geográfica.— Exceptuando  los 
países  del  norte,  encuéntrase  el  corzo  común  en  toda  Euroj)a 
y en  una  gran  parte  del  Asia;  vive  aun  actualmente  en  .\Íe* 
manía,  Italia,  España,  Portugal,  Francia,  Bólgica,  Holanda, 
Inglaterra  y Escocia,  Hungría,  Galitzia,  Transilvania,  Bajo 
Danubio,  Suecia  meridional,  Polonia,  Lituania,  Crimea, 
Cáucaso,  Armenia,  Asia  menor,  Palestina,  Perata,  Siberia 
central  y meridional,  hasta  la  desembocadura  del  .Anuir  ¡lor 
el  este,  y hasta  las  altas  montañas  de  la  India  y hlandchuria 
por  el  sur;  es  muy  raro  y va  siempre  aislado  en  las  altas  es- 
tepas desprovistas  de  bosques  y de  toda  vegetación;  se  le 
encuentra  también  pocas  veces  en  ^ urquía  y Grecia,  y falta 
por  completo  en  el  norte  y centro  de  Rusia.  En  Suiza  queda 
reducido  á un  corto  número  de  manadas,  tjue  nunca  se  ven 
en  lo  alto  de  las  montañas,  mientras,  por  el  contrario,  en  el 
Cáucaso  sube  hasta  unos  dos  mil  metros  de  elevación,  y 
hasta  tres  mil  en  las  cordilleras  dd  sur  de  la  Siberia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Puede  de- 
cirse que  este  rumiaitte  habita  por  lo  general  en  todos  los 
grandes  bosques,  así  en  el  llano  como  en  la  montaña,  prefi- 
riendo comunmente  los  lugares  secos  y los  puntos  donde 
hay  árixíles  de  abundante  follaje.  Los  tallares  y las  espesuras 
que  le  ofrecen  agradable  sombra  y oscuridad,  son  su  residen- 
cia predilecta.  En  invierno  baja  de  las  alturas  á las  que  vuel- 
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ve  en  verano.  Vésele  en  Sibcría  con  cierti  regularidad  en 
diferentes  lugares,  cuando  le  es  difícil,  si  no  imposible,  pasar 

el  invierno  en  el  sitio  en  que  pasó  el  verano. 

Otro  tanto  sucede  en  nuestras  cordilleras,  con  la  sola  i e- 
rencia  que  á la  entrada  de  la  estación  fría  abandona  su  mo- 
rada de  verano,  se  reúne  en  numerosas  manadas  y evita  por 
completo  acercarse  á las  montañas  para  pasar  el  invierno  en 
los  bosques  de  la  llanura.  Kn  esta  ocasión  se  junta  algunas 
veces  con  los  antílopes,  de  los  cuales  difiere,  sm  embargo, 
completamente  por  su  modo  de  vivir.  Comiwzan  sus  emi- 
graciones inmediatamente  después  de!  pen^o 
^ntbtta  durante  todo  el  invierno,  y al  prmcipi^  á ^erreursc 

la  nieve,  vuelve  poco  á poco  a las  montaftas.  -Asi  en  verano 
la  nieve,  >uei  c ^ slberia  de  las  selvas  compuestas 

tsñ  solo  de  pinos;  busca  con  preferencia  las  dcsenWaduw 
los  valles,  las  avenidas  de  las  llanuras,  las  faldas  de  los 
V Ai'  V ñoco  Txiblados  de  árboles; 


^hioptes  de  suave  pendiente  y poco  poblados  de  árlales; 
BÍrUmbien  su  residencia  en  los  espesos  matorrales  de  la 
¿¿i  iiontuosa,  escogiendo  aquí  con  preferenaa  los  bosqu» 

¿ ¿liles,  coniferas  y pinabetos.  En  nuestros  países  habita 
cta^to  las  avenidas  de  las  selvas,  iwticularmcnte  aque^ 
Queftí  son  muy  extensas;  encuémrasele  también  con  fré- 
cenla en  las  grandes  campiñas,  y al  comenzar  el  verano,  se 
IrééiJá  los  campos  cultivados,  pasando  el  día  acostado  so- 
bre  d alto  tngo.  Se  puede  decir  que  son  lugares  de  su  habi- 
tual residcncU  aquellos  en  que  se  siente  completómente  se- 
guro, si  bien  se  separa  á grandesfdisundas  de  cst<»  sitios, 
ya  sea  para  procurarse  el  alimento,  ya  sea  para  reunirse  con 
otros  individuos  de  su  femilia.  Ama  mucho  mas  la  libertad 
que  el  ciervo  y el  gamo,  y sob^todo,  gusta  de  varmr  de  si- 
tio, de  compañia  y de  alimento:  es  no  solo  voluble,  sino 
' trobicn  caprichoso;  goza  en  trasladarse  de  una  wmarca  á 
soporta  unas  veces  toda  clase  de  im|X)rtimidades,  y 
j^oma  otras  tan  á mal,  que  cambia  por  ello  de  morada, 
iu  mirada  indica,  en  sentir  de  Winckell,  la  siunision  y 
la  dulzura,  y sin  embargo,  solo  se  domestica  cuando  se  le 
coge  muV  pequeño,  conservando  siempre  en  otro  caso  algo 
de  su  desconfianza  é innata  timidez.  Es  tan  mie<3<«o,  que 
cuando  se  le  sorprende,  lanza  un  grito  de  espanto  y no 
acierta  i correr;  trota  en  un  reducido  espacio,  y es  victima 
de  los  perros  comunes  de  los  campesinos  ó de  cualquier  car- 
nicero. En  los  puntos  donde  los  corzos  pueden  vivir  tranqui- 
los y no  se  les  ahuyenta,  la  vista  del  hombre  no  les  inspira 
mucho  temor,  y le  dejan  acercar  á la  distancia  de  treinta, 
y aun  veinticinco  pasos,  sin  alejarse  del  sitio  donde  se  ha- 
llan. A íiingun  otro  animal  se  le  sorprende  tan  fácilmente  en 
su  retiro;  ya  duerma,  ó bien  está  rumiando  despierto,  se  cree 
perfectamente  oculto  por  los  jarales  y las  alias  yerbas. 

lEn  lo  demás  el  corzo  tiene  muchísima  semejanza  con  el 
ciervo  común:  es,  como  él,  poco  prudente  y amable;  mués- 
trase impetuoso,  irresbtible,  colérico,  pendenciero  y amante 
de  la  lucha.  .A.  decir  verdad,  apenas  se  descubre  en  el  corzo 
esa  sumisión  y dulzura  que  tanto  ensalza  Winckell:  no  es 
ciertamente  muy  cariñoso  cuando  pequeño ; pero  sí  obsti- 
nado, terco  y maligno  cuando  viejo.  La  vieja  hembra  tiene 
también  sus  malas  intenciones,  aunque  carece  de  fuerza  bas- 
tante para  darlas  á cxmocer  según  su  deseo;  pero  el  macho 
es  realmente  un  animal  insoportable,  maligno,  egoi^a  y 
despótico;  maltrata  sin  cesar  á los  mxs  débiles  de  sus  igua- 
les, desplegando  no  pocas  veces  una  verdadera  crueld^ 
contra  la  hembra;  golpea  sin  compasión  á sus  pequcftuelos 
cuando  juzga  que  ellos  son  causa  de  que  no  pueda  satisfacer 
sus  brutales  instintos;  amenaza  con  sus  ast^  á aquel  w ani- 
males que  no  tiene  motivo  de  temer,  y hace  de  ell^  un 
uso  en  extremo  peligroso.  Ko  se  puede  tener  en  ól  confianza 
alguna:  es  de  índole  inconstante,  y mudable  como  el  viento; 


su  irascibilidad  es  increíble  y su  terquedad  no  tiene  limites. 

El  corzx)  desconoce  por  completo  la  abnegación  y el  afecto: 
en  el  peligro  no  piensa  en  otra  cosa  que  en  ponerse  á salvo, 
sin  cuidarse  en  lo  mas  mínimo  de  defender  á la  hembra  y á 
sus  propios  hijuelos;  y si  alguna  vez  se  muestra^  algo  afec- 
tuoso con  ellos,  no  es  por  verdadero  cariño,  .^no  que  lo 
hace  tan  solo  llevado  de  su  amor  á la  compañía  y á la  co- 
modidad, pues  no  ignora  que  aquella  vela  sin  cesar  por 
la  seguridad  de  su  pequeñuelo,  y él  sabe  sacar  de  esto  su 
partido.  Ni  aun  durante  la  época  del  celo  acicru  á manifestar 
amor  ni  ternura  á la  hembra  y si  tan  solo  su  brutalidad  y 
sensuales  apetitos:  el  corzo  es  la  verdadera  pcrsonifi^cion 
dcl  egoísmo. 

Los  corzos  no  forman  nunca  manadas 'tan  numerosas 
como  los  ciervos:  viven  la  mayor  parte  del  año  en  reduci- 
das familias  compuestas  del  macho,  de  una  corza,  raras  ve- 
ces de  dos  ó tres,  y de  sus  hijuelos.  Solo  donde  los  corzos 
no  son  bastante  numerosos,  se  ven  manadas  de  doce  á 
quince  individuos.  El  corzo  no  suele  separarse  de  la  familia, 
sino  en  el  caso  de  ocupar  su  puesto  otro  macho  mas  jóven  y 
fuerte,  ó de  creer  conveniente  retirarse  á la  soledad.  Esto 
suele  ocurrir  prinápahnente  á principios  del  verano,  pero 
esta  separación  no  dura  nunca  mas  que  hasta  la  época  del 
celo.  Entonces  vaga  inquieto  en  busca  de  una  corza  jó- 
ven: permanece  con  ella  hasta  el  periodo  de  su  preñez,  y 
luego  la  deja  para  buscar  otra,  con  la  que  si^e  hasU  la  pn- 
mavera.  En  el  invierno  se  reúnen  varias  familias  y viven  jun- 

tas  csi  la  mejor  armonía,  . 

El  corzo  permanece  durante  el  dia  en  un  lugar  retirado  y 
sombrío,  y al  anochecer  se  le  ve  en  los  rallares,  campos  y 
florestas,  buscando  su  alimento;  en  los  recintos  acotados 
suele  salir  ya  después  del  medio  dia,  y por  la  mañana  vuel- 
ve otra  vez  á la  espesura  ó á los  campos  de  alto  tngo  don^ 
aplasta  con  las  patas  delanteras  la  capa  de  musgo  o césped 
que  cubre  el  suelo;  prepara  asi  su  yadja  y se  tiende  para 
descansar.  En  la  marcha  son  sus  movimientos  bastante  se- 
guros. aunque  no  del  todo  regulares;  en  esta  lleva  el  ma<*o 
la  delantera,  pero  en  la  fuga  suele  la  hembra  colocarse  de- 
lante. Durante  la  época  del  celo  cambia  el  corzo  por  com- 
¡ileto  su  régimen  acostumbrado,  como  sucede  en  todos  los 

cervinos.  . • u' 

AlimíínUse  poco  mas  <5  menos  como  el  aerao,  si  wen  es 

mas  glolon  y delicado:  elige  las  plantas  mas  jupsas;  coM 
principlmentc  hojas  y retoftos  de  distintos  áibol^  de  robfc, 
álamo,  abedul,  pinabeto,  coUa,  celada,  avena.  I'’*®'- 
trábol,  bellotas  y otras  plantas  y frutos:  ademas  de  lo  dicti^ 

come  en  Siberia  varias  especies  de 
Gástale  mucho  la  sal,  y el  agua  pura  es  para  é\  una  "“«3“  ■ 
mas  parece  bastarle  la  Uovida  y el  rodo 
Penetrad  veces  en  los  jardines  en  busca  de 
le  son  en  extremo  agradables;  franquea  osadamente  1^^ 
y empalizadas;  mas  para  descubrir  las  jiatatas.  no  esca^ 
el  terreno,  como  lo  hace  el  ciervo,  y aunque  "O  »P’f  ’ 
sembrados  tanto  al  echarse,  causa  en  cambio  mucho  dan 
bosqiies  y jardines,  royendo  los  arbolillos. 

Hasta  hace  poco  no  se  ha  conocido  bien  la  manera 
producirse  el  corzo;  se  ha  discutido  mucho 
ca  del  celo;  y basta  se  admitieron  doís  una  v^ da 
agosto,  y otra  falsa  en  noviembre.  Dietncb  de  lu 
oLervado  el  apareamiento  en  el  primero  de  ‘ 

pero  se  inclina  á creer  que  se  repite  en  el  segundo,  ^ 
que  haya  trascurrido  mucho  tiempo  desde  que  e c 

renovado  sus  cuernos.  nue 

«Todo  se  ha  invocado,  dice  Blasius,  para  demostrar  ^ 

no  hay  un  periodo  de  celo  en  noviembre:  el 
agosto,  la  gordura  del  macho  antes  de  este  momento,  la 


LOS  CORZOS 


de  los  cuernos  en  octubre,  su  crecimiento,  precisamente  en 
noviembre,  y la  concepción  en  agosto,  seguida  de  la  disper* 
sion  de  las  corzas,  que  dan  á luz  sus  hijuelos  en  mayo,  son 
otros  tantos  hechos  que  se  citan  en  apoyo  de  esta  teoría;  pero 
inútilmente  se  trata  de  confirmarla.  Los  corzos  se  persiguen 
sin  consecuencia  en  invierno,  y esto  debe  bastar  para  rebatir 
semejantes  razones.  Es  preciso  no  saber  interpretar  los  hechos 
para  dudar  que  haya  un  período  de  celo  en  agosto.  Los  ma- 
chos traban  entonces  encarnizadas  conti^das;  enderézanse 
apoyados  en  sus  jjatas  posteriores;  se  dan  topetadas  como  los 
machos  cabríos,  ó bien  toman  impulso  para  caer  uno  contra 
otro  y traspasarse  con  sus  cuernos,  al  que  viven  en  bue- 
na armonía  fuera  de  esta  época. 

»Como  en  todos  los  cervinos,  la  excitación  sexual  de  los 
corzos  guarda  relación  con  la  muda  del  pelaje;  esta  junta- 
mente con  la  calda  de  los  cuernos  tiene  lugar  después  de  la 
fecundación;  se  desarrolla  el  pelaje  y caen  estos.  La  nueva 
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cornamenta  se  desarrolla  durante  los  meses  de  verano,  y está 
ya  del  todo  crecida  cuando  aparece  el  pelaje  de  la  estación 
citada,  y una  vez  ha  llegado  este  á su  completo  desarrollo, 
pare  la  hembra.  > 

Los  corzos  se  reproducen  del  modo  siguiente:  después  que 
los  cuernos  del  macho  viejo,  caldos  en  octubre  <5  noviembre, 
se  han  formado  de  nuevo  y obtenido  todo  su  desarrollo,  lo 
cual  suele  tener  lugar  á últimos  de  marzo  ó en  abril,  no  se 
muestra  ya  aquel  tan  inofensivo  como  durante  la  época  en 
que  le  faltaba  la  cornamenta;  no  está  á la  verdad  excitado, 
pero  se  conduce  como  un  verdadero  amigo  de  la  hembra  y 
hasta  parece  guardar  y defender  celosamente  á sus  propios 
hijuelos,  como  también  los  de  otros. 

A mediados  de  julio  cambia  por  completo  la  conducta  del 
macho:  muéstrase  este  inquieto,  malhumorado  y pendencie- 
ro; sepárase  el  mas  fuerte  de  los  que  habían  sido  hasta  aquí 
sus  compañeros,  y de  los  de  su  familia;  vaga  errante  de  una 


parte  á otra;  sale  al  encuentro  de  los  demás  machos,  incitán- 
doles á la  lucha;  deja  oir  con  suma  frecueiu^  sa  toz,  qo^. 
consiste  en  un  grito  sordo  y entrecortado,  el  cual  podría  tra- 
ducirse por  las  silabas  dé,  bé,  y principia  á perseguir  afanoso  , 
de  una  parte  á otra  á las  enamoradas  al  par  cjuc  pudorosas 
licmbras.  Su  excitación  va  aumentando  mas  y mas  cada  día; 
lucha  á menudo  loco  de  furor  con  sus  rivales;  acomete  también 
á otros  animales,  sin  perdonar  en  ciertos  casos  al  mismo 
oiubre;  maltrata  y llega  á veces  á matar  á los  pequeñuelos, 
^^uando  la  presencia  de  estos  parece  estorbarle,  y se  comporta 
tuuy  groseramente  con  las  hembras  que  se  niegan  á acceder  á 
deseos.  Se  extrema  tanto  en  sus  celos  y afan  por  luchar, 
^ae  las  mas  de  las  veces  se  olvida  de  la  codiciada  hembra  para 
u^parse  tan  solo  de  sus  rivales.  Esta  no  se  halla  menos  ex* 
^taoa  que  el  macho;  y para  expresar  la  pasión  que  siente, 
to  unos  sonidos  semejantes  á las  articulaciones  i,  i,  ie,  U; 
^ ellos  llama  la  atención  del  macho  y le  invita  á que  se  le 
ac^-que.  Las  hembras  de  mas  edad  se  entregan  rendidamen- 
® * voluntad  dcl  macho,  al  paso  que  las  mas  jóvenes  se 
pisten  á este  por  largo  tiempo;  se  dejan  perseguir  de  una 
^ niuéstranse  casi  siempre  sobresaltadas,  manifes- 
u o este  sobresalto  por  medio  de  los  sonidos  /,  ia,  iam. 


hasta  que  acaban  al  fin  por  rendirse  á las  amorosas  demos- 
tradones  del  macha  Este,  llegado  ya  á derta  edad,  suele  ir 
en  busca  de  las  hembras  jóvenes  y desprecia  en  cierto  modo 
á las  dejas,  las  cuales  reciben  también  por  su  parte  con  mu- 
cho agrado  á los  machos  jóvenes.  Si  en  una  comarca  es  ma- 
yor el  número  de  animales  de  un  sexo  que  el  de  otro,  abando- 
nan entonces  aquella  los  que  no  pueden  aparearse,  y van  á 
probar  fortuna  en  otra. 

Según  las  investigaciones  del  gran  montero  de  Veltheim, 
del  doctor  Pockel,  dcl  doctor  Ziegler  y sobre  todo  del  ilustre 
embríologista  Bischoff,  verificase  la  concepción  del  siguiente 
modo:  el  ó\iilo  fecundado  baja  en  breve  por  las  trompas  de 
Falopio  al  útero,  conser^'ando  su  mismo  tamaño  del  principio, 
y permanece  aquí  generalmente  de  tal  modo  desapercibido, 
que  solo  con  una  observación  cuidadosa  se  puede  notar  su 
presencia.  Permanece  unos  cuatro  meses,  hasta  mediados  de 
diciembre,  en  la  matriz,  sin  experimentar  trasformacion  algu- 
na y conserv.indose  en  su  estado  primitivo;  pero  desde  esta 
época  comienza  á ser  muy  rápido  el  desarrollo  del  embrión, 
el  cual  ha  llegado  ya  á su  completo  desarrollo  en  mayo  ó ju- 
nia  La  gestación  dura  aproximadamente  unas  cuarenta 
semanas,  y no  se  diferencia  en  otra  cosa  de  la  de  los  demás 


ceninos  sino  en 


fueron  fcccnd^í  g 
ihas  tarde  que 


i^bra  en  JoctiAfe  y 
Ciuttro  <5 


la  cotia  del  i^cho, 
nELS  ti 


LOS  CERVINOS 


. , U.  nhfierv'iT  desarrollan  completamente  cuando  el  animal  tiene  su  pelaje 

que  el  gérmen,  según  se  ha  podido  obsenrar,  i 

» o r . .1  Ha  vArann. 


permanece  |>or  largo  tiempo  en  el  mismo  estado  y sin  es 

arrollane.  . 

Esto  es  lo  que  por  regla  general  sucede;  pero  hay  tam  ten 
en  ello  sus  excepciones.  Puede  muy  bien  darse  que  una 
hembra  no  haya  sido  fecundada  sino  hasta  algun^  semanas 
mas  tarde  délo  regular^  y de*  á luz,  sin  embargo,  á sus  que- 


de verano. 

Cautividad. — Así  en  los  jardines  zoológicos  y cotos, 
como  en  los  recintos  estrechos,  no  se  conserva  tan  fácilmente 
el  corzo  como  los  otros  cervinos,  á causa  de  su  índole  rebel- 
de á toda  especie  de  sujeción.  En  los  cotos  demasiado  redu- 
cidos se  entristece  pronto,  va  decayendo  de  diaen  día,  y por 


mas  urde  délo  regular,  y de-  A luz,  un  emua.gu,  a u . ^ 

los  en  época  nonnal;  el'^riodo  del  cíÍo  y clon  abundante  y agradable.  Según  las  exiKriencias  dcl  conde 

cuales  no  iradiCTOT  *v,  e^on  en  celo  1 de  Mengersen.  el  cual  sostiene  un  magnifico  parque  de  cor- 

SI  tan  solo  lo  rcalixnion  i liltimos  d . *vv“»-  I ¡toa.  debe  contar  para  el  sostenimiento  de  estos  al  menos  con 

en  circunstancias  en  extremo  favorables,  4t}qune,^ípoca,  | eos,  debe  contar  jara  e 


,^UZ 

líembá^ 


in  diado  cntiTfi^pl  noticia^ 

ites  íintre  U «acti- 

y mdad  de  las  misiiiasfp»df^Cp|fe^  ellargo 

icio  de  tieiJapo  durante  ¿ fecundado  pa- 

i desarrt)líarse,  viniera  á^a®5ra-HT5erlodo  que  media 
acto  de  la  fecundación  y^l  visible  desarrollo  del 
Presando  de  referir  aquí  á k>s  individuos  que  viven 
Jo  libr^  cuanto  se  ha  observado  en  los  cautivos;  sin 
'0,  no  ¿ledo  menos  de  notar  que  umbien  entre  los 
se  h&i  prese^atkfr^^  de  haber  sido  fecundada 


lU2SU  hijueló,  sdejase 


horas  en  los  primeros  dias, 
y luego  por  n&s  tiein(5o,  hasta  que  ol  fin  se  aísla  completa 
El  parto  se  váfica  eiyiMjg^jc  muy  tranquilo,  oculto 
li&rio:  las  corz4  jóvenes  ^^len:  tener  mas  que  un 
¡ju^^  y las  viejas  dos  ó tres.  trata  de  poner  á su 

lie  al  abrigo  de  los  que^p^an  amenazarla,  y á la 
al  de  peligro  llama  á su  hijuelo  golpeando  el  suelo 
ó con  un  grito  particular.  Los  corcillos  se  ocultan 
posible,  y mas  tarde  huyen  con  la  hem- 
leden  acompañarla,  esta  última  trata  de 
»yóndole  como  lo  hacen  los  otros  cem- 
iU  (íijuclo,  sigue  largaKííÓ  al  raptor,  corre 
' ¡llama  al  coro^,  manif^andó  asi  su 


«^^^emura  maternal/  dé  \yinckcll,  me  ha 

conmovido  mas  de  una  L^*dua<mdWie  á dej^  Ubre  el 
cordllo  que  había  auíl  si  quisiera  de- 

mostrar su  agradecimiento,  examinaba  primero  con  mucho 
cuidado  á su  hijo,  y con  sus  caricias  y saltos  manifestába  toda 

su  alegría  por  verle  sano  y salvo.  > 

A los  ocho  dias  acompañan  los  cercillos  á su  madre  al 
pasto,  y á los  diez  ó doce  tienen  suficiente  fuerza  para  se- 
guirla por  todas  partes;  entonces  vuelve  con  ellos  á su  anti- 
guo cantón,  para  presentarlos  al  macho. 

Los  h^dos  maman  hasta  agosto  ó setiembre ; ]x5io  i los 
doi  meses  comienzan  á comer  las  yerbas  que  su  , madre  les 
enseña  á escoger.  A los  diez,  cuando  la  corza  está  preñada 
de  nue\'o,  sepáranse  de  ella  los  corcillos;  á los  catorce  son 
aptos  para  reproducirse,  y llegan  á ser  á su  vez  jefes  de  fa- 
milia 

A los  cuatro  meses  comienza  á abultarse  el  frontal  del  cor- 
zo jóven;  á los  trónta  dias  aiwecen  unas  prominencias  que 
se  desarrollan  cada  ver  mas,  y en  invierno  apuntan  los  pri- 
meros mogotes,  cuyo  largo  es  de  O ,o8  á O",  to;  en  marzo  los 
despoja  el  animal  de  su  piel,  y en  diciembre  caen.  .\  los  tres 
meses  se  desarrollan  los  cuernos  de  la  segunda  cabeza,  y 


siete  fanegas  de  tierra  y abundancia  de  tróbol,  patatas,  nabos 
y bellotas  para  la  estación  de  invierno;  délo  contrario,  no  se 
obtienen  los  apetecidos  resultados.  En  los  jardines  zoológi- 
cos se  considera  la  cria  del  corzo  como  la  mas  difícil,  com- 
parada con  la  de  los  otros  animales , sin  embargo,  algunos 
de  ellos  prosperan  con  pocos  cuidados,  y otros  sin  ninguno, 
si  bien  son  estos  últimos  una  excepción  de  la  reglx  El  wrzo 
es  un  animal  muy  caprichoso,  delicado,  endeble  y difícil  de 
contentar;  por  esto  se  propaga  con  dificultad  en  el  encierro 
y perece  con  frecuencia  por  la  causa  mas  leve.  Los  ^queños 
que  se  cogen  poco  después  de  nacidos,  se  domestican  ¡>er- 
fectamcniey  se  conducen  como  verdaderos  animales  domés- 
ticos; án  embargo,  se  entiende  esto  dicho  de  las  hembras, 
las  cuáles  conservan  por  lo  común  su  índole  dulce  y benigna, 
pero  no  de  los  machos;  pues  estos  dan  á conocer  con  el 
tiempo  su  natural  carácter,  y son  cada  vez  mas  osados,  agre- 
sivos ó importunos. 

Las  siguientes  lineas  de  WinckcU  nos  demuestran  liasla 

qué  punto  pueden  domesticarse : 

<Udo  de  mis  hermanos,  dice,  tenia  una  corza  domestica- 
da, á la  que  parecía  ser  muy  agradable  la  sociedad  de  los 
hombres.  Con  frecuencia  se  echaba  á nuestros  piés,  ó apro- 
vechábase con  gusto  del  permiso  que  la  daban  jwra  descan- 
sar en  el  canapé,  al  lado  de  mi  cuñada.  Jugaba  con  los  per- 
ros y los  gatos,  y cuando  estos  le  maltrataban,  castigábalos 
dándoles  manotazos.  Salía  con  nosotros  unas  veces  y otras 
sola,  pero  en  este  último  caso,  solia  reunirse  con  ella  un  cor- 
zo para  acompañarla  hasta  la  entrada  dcl  puebla  En  e 
periodo  del  celo  permanecía  varios  dias  y noches  en  el  bos- 
que, aunque  sin  dejar  de  ir  á visitar  á su  amo  un  corto  rato, 
cuando  estaba  preñada  volvía  á la  casa  y daba  á luz  su  pro 
genic  en  la  época  de  costumbre.  Es  de  notar  que  los  corcillos 
amamantados  por  ella  continuaban  siendo  salvajes,  y llegado 
el  mes  de  octubre  se  les  dejaba  en  libertad.  Hasta  en  a 
época  dcl  celo  acudía  la  corza  al  namamiento  de  su  amoy 
le  seguía  hasta  el  lindero  dcl  bosque;  una  vez  alU,  deteníase 
y producía  un  balido  para  llamar  á su  compañera 

La  conducta  de  los  machos  domesticados  es,  \yot  punto 
general,  distinta  de  la  de  la  hembra:  los  primeros  pierden  con 
el  tiempo  y á causa  del  hábito,  su  natural  timidez;  saben  que 
no  tienen  nada  que  temer  dcl  hombre  ni  de  los  ]>erros,  y « 
muestran  por  eso,  no  solamente  atrevidos,  sino  hasta  peUgro- 
sos.  Un  corcino,  que  criaba  un  amigo  de  mi  i)adre, 
wart,  se  empeñó  en  que  una  perrera,  que  había  en  el  ul 
to,  debía  ser  para  él  una  cómoda  habitación,  por  lo  que  so 
con  frecuencia  introducirse  en  ella.  En  cieita  ocasión  en 
tió  dentro  de  la  misma  á su  legitimo  dueño,  al  perro  i a ^ 
y con  la  osadía  propia  y peculiar  i los  individuos  de  su 
milia,  comenzó  á descargar  sobre  él  fuertes  . 

manera  que  el  pobre  perro  se  vió  obligado  á a n 
puesto  con  el  rabo  entre  piernas.  El  buen  Basco  sa  i 


caen  por  el  otoño,  un  poco  antes  que  los  primeros;  los  ma-  w^i.  v.  favorito  de  su  amo, 

chos  ^05  se  desprenden  de  ellos  en  noviembre,  como  todos  fectamente  que  nada  podía  ^ ^jicula  p<» 

los  cersinos.  La  muda  está  en  relación  con  las  funciones  ge-  y se  dejó  dominar  de  una  8 / . ^ veces 


'■'f| 

'íít 


los  cervinos.  La  muoa  esta  cii  icias-iu»  w.  ..xo  \ ^ 7 . , . ca  nnHÚoíian  á 

niudes  y se  verifica  después  del  celo,  lo  mismo  que  la  caída  el  osado  corcino.  la»  ^ mujeres;  se 

de  los  Lmos ; los  nuevos  crecen  durante  el  invierno,  y se  contra  los  niftos,  y mas  particularmente  contra  las  muj 
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LOS  CORZOS 

irritan  por  el  mas  leve  motivo  y dan  tan  fuertes  cornadas, 
que  llegan  á veces  á inferir  heridas  de  bastante  gravedad  y 
hasta  á causar  la  muerte. 

Caza. — Se  persigue  al  corzo  como  al  ciervo,  emplcándo* 
se  con  mas  frecuencia  la  escopeta  que  la  carabina.  Durante 
la  época  del  celo  los  cazadores  experimentados  le  atraen  imi- 
tando el  balido  de  la  hembra.  En  Siberia  se  arman  trampas 
en  los  sitios  frecuentados  por  el  corzo;  se  le  caza  á caballo  y 
con  el  auxilio  de  buenos  perros  durante  la  (-iKica  en  que  la 
nieve,  al  derretirse,  se  cubre  de  una  delgada  capa  de  hielo; 
se  le  persigue  con  el  trineo;  se  le  mata  de  una  cuchillada 
cuando  cruza  la  corriente  de  un  rio;  pero  nunca  se  emplea 
para  ello  el  cebo,  como  lo  hacen  nuestros  labriegos  y caza* 
dores  furtivos.  Además  del  hombre,  tiene  el  corzo  j)or  ene- 
migos al  lince  y al  lol)o;  el  gato  salvaje,  el  zorro  y algunas 
veces  la  comadreja  hacen  presa  en  los  corcillos  y los  de- 
voran. 

Usos  Y PRODUCTOS, — La  Utilidad  que  el  hombre  re- 
porta del  corzo,  es  casi  la  misma  que  la  de  la  restante  caza 
mayor,  sin  que  baste  nunca  d compensar  los  daños  que 
ocasiona.  En  los  tallares  causa  especialmente  tales  destrozos 
que  destruye  en  pocos  dias  lo  que  es  fruto  de  largos  años  de 
trabajos  y afanes.  Entre  nosotros  se  utiliza  su  carne,  sus  cuer- 
nos y su  piel;  esta  se  emplea  en  Siberia  para  forros,  de  los 
cuales  se  hace  gran  consumo,  á causa  de  su  pwco  peso  y ba- 
ratura. 

LOS  CORZOS  DE  AMÉRICA 

— SUBULO 

Caracteres. — Existen  en  la  América  meridional  va- 
rios pequeños  ciervos,  que  difieren  de  los  demás  de  su  fami- 
lia por  la  forma  de  sus  cuernos,  reducidos  á un  tronco  sin 
ramificaciones  y c.xistentes  tan  solo  en  el  macho.  Estos  cuer- 
nos consisten  en  dos  cercetas  cortas,  frccuentemeite  atrofia- 
das, sencillas,  redondeadas,  bastante  gruesas  en  la  raíz,  y que 
adelgazándose  luego,  terminan  en  aguda  punta;  son  oblicuas 
por  arriba  y hdeia  atrás,  casi  paralelas,  y la  superficie  está 
cubierta  de  surcos.  Caracterizanse  además  por  su  pequeña 
talla,  por  sus  formas  esbeltas,  por  la  cola  bastante  lai^a  y muy 
poblada,  por  los  lagrimales  pequeños,  por  un  copete  de  pelo 
en  la  frente  y una  borla  del  mismo  en  el  lado  interior  del  tar- 
so: tanto  el  macho  como  la  hembra  tienen,  cuando  Jóvenes, 
caninos  que  desaparecen  por  completo  maslarde. 

£L  CORZO  ROJO— SUBULO  RUFUS 

Caracteres. — El  corzo  rojo  (c¿rvus  rujus^  simpad- 
comts  y dolichurus)^  conocido  con  el  nombre  de  gmsnpita 
entre  los  guaranis,  es  el  individuo  mas  grande  del  grupo ; 
aventaja  á nuestro  cono  en  corpulencia  y alcinza  casi  la  talla 
dcl  gamezno  hembra;  mide  i“,to  y la  cola  de  0“,io  á ü“,r  i; 
su  altura  hasta  la  cruz  es  de  0*,6o  y la  cerceta  mide  0",o7. 
Tiene  el  cuerpo  largo;  el  cuello  corto  y estrecho;  la  cabe^ 
corta  y estreclia  por  delante;  las  orejas  bastante  grandes,  pero 
no  muy  largas;  los  ojos  pequeños  y vivos;  los  lagrimales  ape- 
nas marcados,  y las  piernas  altas,  finas  y graciosamente  con- 
torneadas. El  pelaje,  suave  y alisado,  $e  asemeja  ai  de  nuestro 
rie  la  cabeza  y de  las  i)¡ernas  son  muy  cortos, 
bastante  abundantes,  y los  dcl  cuello  forman  una  espe- 
c melena.  El  color  dominante  dcl  pelaje  es  gris  pardo 
3man  ento,  y tira  á gris  pardo  oscuro  en  la  región  de  los 
rente  y coronilla,  y á gris  en  la  parte  inferior  del  cuello, 
la  ? ^ I,a  cara  interior  de  las  piernas  es  blanca,  y 

co  a es  también  de  este  mismo  color  en  la  cara  inferior,  y 
^ rojo  amarillo  pardusco  en  la  superior  (fig.  224). 
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Distribución  geográfica. —Este  rumiantcha- 
bita  en  la  Guayana,  el  Brasil,  el  Perú,  el  Paraguay,  y acaso  en 
Méxica 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Vive lo  mismo 
en  la  llanura  que  en  la  montaña,  elevándose  hasta  3,500  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar;  en  la  primera  habita  las  grandes 
selvas  vírgenes  y en  la  s^unda  los  jarales  aislados,  procuran- 
do siempre  alejarse  de  los  espacios  descubiertos. 

Durante  el  dia  descansa  entre  los  matorrales;  al  jxincrsc 
el  sol,  dirígese  al  lindero  del  bosque  jxira  pacer,  y destruye 
las  plantaciones  vecinas  cuando  no  se  contenta  con  el  ali- 
mento que  ha  encontrado  en  aquel  Devasta  sobre  todo  los 
melonares  de  primera  flor,  los  sembrados  de  maíz  y en  par- 
ticular los  de  habichuelas:  al  amanecer  vuelve  al  retiro  del 
bosque. 

Encuéntrase  el  corzo  rojo  solo  ó con  su  hembra;  jamás 
se  reúne  con  sus  semejantes  para  formar  mamada ; el  macho 
y su  compañera  se  guardan  fidelidad  y cuidan  juntos  de  su 
progenie.  La  hembra  no  pare  mas  que  un  pequeño  en  di- 
ciembre ó en  enero,  el  cual  sigue  á su  madre  por  todas  par- 
tes á los  cuatro  ó cinco  dias;  al  principio  va  trotando  detrás, 
y luego  corre  por  delante.  Si  le  amenaza  algún  peligro  se 
oculta  en  los  jarales  y la  madre  emprende  la  fuga. 

Las  especies  de  cervatos  que  conocemos  son  muy  tímidas; 
cuando  estos  animales  van  al  pasto,  no  salen  dcl  bosque  sin 
asomar  antes  la  cabeza,  mirando  á todas  partes;  dan  zügunos 
pasos  y vuelven  á inspeccionar.  Si  ven  algún  enemigo  huyen 
presurosos,  pero  si  aquel  está  lejos,  permanecen  algún  tiem- 
po mirándole  con  curiosidad,  antes  de  emprender  la  fuga. 

Los  cer\'ato5  tienen  por  enemigos  naturales  á las  grandes 
aves  de  rapiñ.!,  los  felinos  y los  perros  salvajes. 

Caza. — Se  les  persigue  con  perros  ó se  les  caza  al 
acc-»:ho. 

Estos  cervinos  son  ágiles,  pero  no  resisten  á la  fatiga;  con 
un  buen  caballo  se  Ies  puede  acorralar  fácilmente,  alcanzar- 
los ó cogerlos  con  un  lazo:  un  buen  perro  se  apodera  de 
ellos  en  media  hora,  si  no  hay  mucha  espesura  en  el  bosque. 

CAUTIVIDAD. — Los  indígemas  suelen  coger  estos  ani- 
males para  domesticarlos,  |)cro  es  preciso  atarlos  ó encerrar- 
los en  un  recinto,  á causa  de  los  daños  que  ocasionan  en  las 
plantaciones.  Cuando  son  jóvenes  se  distinguen  por  su  do- 
cilidad; pero  cuando  adultos,  son  malignos  y malhumorados 
como  todos  los  cervinos;  los  machos,  y también  las  hem- 
bras, se  precipitan  á veces  contra  el  hombre  y pueden  mal- 
tratarle con  los  golpes  de  sus  piés  anteriores.  Los  pequeños 
se  acostumbran  desde  un  principio  á la  casa;  pero  poco  á 
poco  se  alejan  cada  vez  mas  y acaban  ix>r  abandonarla,  aun- 
que no  la  olvid.an  completamente.  Renggcr  vio  un  individuo 
que  volvió  á la  casa  despucs  de  una  ausencia  de  diez  meses, 
para  librarse  de  unos  perros  que  le  perseguian. 

En  el  Jardín  zoológico  de  Hamburgo  hemos  tenido  afeun 
tiempo  una  hembra  de  esta  especie,  tan  bonita  como  gracio- 
sa, y es  de  creer  había  vivido  desde  su  juventud  en  compa- 
ñía del  hombre,  pues  era  muy  confiada  y daba  pruebas  de 
su  cariño.  Se  la  podía  locar  y acariciar  ó llevarla  de  un  lado 
á otro,  sin  que  opusiese  Ui  menor  resistencia:  vivía  en  buena 
inteligencia  con  los  otros  ciervos,  y era  jwr  todos  estilos  el 
animal  mas  dócil  y manso  (jue  he  visto  en  mi  vida.  No  le 
sentaba  bien  el  clima  de  la  Alemania  del  norte;  pero  era 
menos  sensible  al  frió  de  lo  que  yo  creí:  no  temía  la  lluvia, 
por  mucho  que  se  raoj.ise,  mas  no  podía  resistir  el  barro;  no 
le  gustaba  tampoco  el  viento,  y se  introducía  en  su  cuadra 
para  preservarse  de  éL  Kara  vez  comía  la  yerba  que  crecía 
en  su  recinto;  gustábale  mas  un  alimento  seco,  sin  duda  jior 
estar  acostumbrada  á él;  también  comía  pan  y bollos. 

Usos  Y PRODUCTOS. — La  carne  de  este  rumiante  es 
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muy  apreciada,  y sirve  su  piel  pra  forrar  las  sillas  de  ca- 
baila 

LOS  CERVATILLOS -CERVüLUS 

CaRAGTÉRES. — cervatillos  ( stylourcus  y prox)^ 

caracterizan  por  su  escaso  tamaño,  {yor  los  cuernos  muy  cor- 
tos é imperfectos,  por  el  extraordinario  desarrollo  de  los  ca- 
ninos, por  los  lagrimales  anchos  y profundos  y por  carecer 
de  pincel  de  pelos  en  las  piernas  posteriores. 

D ISTR  l BUG  ^ ^ITTT  esiiccies 

perteneciente  4'^ 

Sonda. 


m(J,m0schatuh^  subcornutnsy  Prox  y styloarcus  muHtja\)  es  la 
.v  a_i  in  rttOivudel  corzo  con 

hasta 


especié  mas  conocida  del  grupo;  tíme  la 
Xaiferencia,  ó sea  ,-.aá„d«,lil^«”.6: 
la  crus. 

Los  cuernos  del  macho  . .... 

muy  largas:  el  troncóse  encorva  ú principio  lig 

itrás  y adentro  cerca  de  la  punta.  Aunque^  _ 
ipio  este  cuerno  presenta  mas  tarde  un  mogote  de  ojo, 


éü  unas  protu 


fuerte,  puntiagudo  y oblicuo  por  arriba;  las  protube- 
están  próximas  en  su  arranque,  pero  se  separan  lue- 
goTiSien  unos  O'’,o8  de  alio;  están  cubiertas  de  pelos  com- 
>a(itOB  y terminan  por  una  roSe^  formada  de  una  sola  hilera 
^ des  tubérculos.  Con  la  edad  adquieren  mas  fuerza 
¡tas  y aumenta  el  número;  los  cuernos  tienen  surcos 


En  aquellos  parajes,  ricos  en  aguas  y poco  habitados, 
encuentra  el  muntjac  todo  cuanto  necesita  y puede  vivir 
tranquilo. 

.Son  poco  conocidos  aun  los  hechos  referentes  á la  repro- 
ducción del  muntjac:  solo  se  sabe  que  el  período  del  celo 
fll  mes  de  marzo  ó abril:  que  en  esta  época  los 
machos  que  viven  solos  el  resto  dcl  año,  buscan  á las  hem- 
bras, y después  de  cubrirlas  permanecen  con  ellas  algún 
tiempo,  abandonándolas  después.  Ignórase  cuánto  dura  la 
gestación,  cuándo  se  verifica  el  parto  y en  qué  momento  le 
apuntan  al  jóven  macho  sus  primeros  cuernos. 

CAZA.—  Los  indígenas  persiguen  con  ardor  al  muntjac, 
cual  deja  una  pista  bien  clara  y visible  que  reconocen  los 
pjrros  perfectamente.  Cuando  se  le  da  c^a,  no  huye  á lo 
"féjos,  como  el  ciervo  ordinario;  lánzase  primero  con  mucha 
ttóiidez;  después  acorta  el  i>aso,  describiendo  un  gran  círculo, 
^vuelve  á su  punto  de  partida  Los  indígenas,  que  conocen 
|)Íen  todas  sus  costumbres,  le  tachan  de  perezoso  y débil 
Cuando  se  le  ha  perseguido  algún  tiempo,  acaba  por  ocultar 
su  cabeza  en  un  matorral  y permanece  inmóvil,  sin  cuidarse 
dcl  cazador  que  se  acerca,  creyéndose  así  seguro.  Si  no  se  le 
I ha  matado,  se  vuelve  al  mismo  sitio  los  dias  siguientes  y alli 

se  le  encuentra,  con  seguridad. 

Los  personajes  de  Java  son  muy  apasionados  por  la  caza 
dcl  muntjac  con  perros  corredores:  varios  ricos  propietarios 
tienen  numerosas  traillas  de  perros  adiestrados  para  este 
ejercicio,  animales  conocidos  con  el  nombre  de  pariahs^  que 
descienden  de  la  raza  aborígena  y no  están  completamente 
domesticados.  Parécensc  á los  perros  de  Sumatra  descritos 
por  Hardwicke;  son  delgados,  de  orejas  rectas,  salvajes  y 
poco  dóciles.  indígenas,  imitando  en  esto  á los  maho- 
metanos, los  aja’ecian  poco  y rara  vez  los  tratan  bien ; e^án 
enseñados,  y los  europeos  los  miran  con  prevención, 
pero  son  valerosos,  ardientes  y superiores  á los  demás  perros 
para  esta  caza.  Cuando  dan  con  una  pista  la  siguen  con  em- 
peño, y aunque  el  cazador  vaya  despacio,  siempre  suele  lle- 
gar oportunamente  al  sitio  donde  los  perros  acosan  al  munt- 
jac. Este  rumiante  es  valeroso;  sabe  servirse  de  sus  cuernos 
contra  sus  adversarios,  á los  cuales  puede  herir  mortalnaenie 
en  el  lomo,  el  vientre  ó el  pecho;  pero  al  fin  sucumbe  ante 


N 


nales  profundos,  pero  carecen  de  tubérculos. 

^tjac  es  un  cervino  vigoroso  y de  formas  bastante 
tourv,—-  tiene  el  cuerpo  recogido;  el  cuello  de  un  largo  regu- 
lar; la  cabeza  corta;  las  piernas  altas  y finas;  la  cola  corta  y 
poblada!  Bu  pelaje  es  corto,  liso  y espeso;  los  pelos  delgados, 
brillantes^y  quebradizos:  cf  lomo  es  de  color  pardo  amarillo, 
con  el  centro  pardo  castaño;  la  nuca  de  un  pardo  canela;  el 

hocico  nardo  amarillo:  la  cara  anterior  de  las  crestas  fronte-  , , , , t i j i 

les  pres^ta  de  un  pardo  oscuro,  la  cara  exterior  de  las  el  número  ó hendo  por  a bala  ^1  «“«d^ 
orefas  de  un  ¿rdo  amarillo  oscuro,  y la  interior  blanca,  que  K"  f^^ca  se  colocan  lazos  entre  los  arbo 
es  también  el  tinte  de  la  barba,  la  garganta,  el  vientre,  la  cara 
interna  de  los  miembros,  la  inferior  de  la  cola  y las  nalgas. 

El  pecho  es  amarillento,  manchado  de  blanco;  las  piernas 
anteriores  de  un  pardo  oscuro,  con  rayas  blancas  por  delante 
y negras  por  detrás;  los  cascos,  que  son  de  este  último  color, 
tienen  por  encima  una  mancha  blanca,  y los  cuernos  son  de 
unRinte  blanquizco  que  tira  al  amarillo. 


Esta  esj>ccie  presenta  numerosas  variedades. 
DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  muntjac  habita 
en  Sumatra,  Jav^a,  Borneo,  Banca  y en  la  península  de  Malaca. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Según  Hors- 
field,  á quien  debemos  la  historia  dcl  muntjac,  este  animal  se 
encariña  mucho  con  su  residencia  y no  la  deja  nunca  volun- 
tariamente  Desde  tiempo  inmemorial  son  conocidas  ciertas 
localidades  como  el  retiro  acostumbrado  de  este  rumiante; 
parece  muy  aficionado  á las  r^iones  medias  y accidentadas 
de  colinas  y valles,  y mas  aun  á las  foldas  de  las  altas  mon- 
tañas ó al  lindero  de  los  bosques.  En  Java  se  encuentran  mu- 


En  Banca  se  colocan  lazos  entre  los  árboles,  en  dos  líneas 
oblicuas  que  se  apartan  una  de  otra;  y con  el  auxilio  de  los 
perros  se  ahuyenta  después  á los  muntjacs,  que  ciegos  de 
terror  se  precipitan  en  dirección  de  aquel  sitio  y quedan  apn- 
sionados. 

El  tigre  y la  pantera  persiguen  también  á este  rumiante; 
pero  es  tal  la  dulzura  del  clima  y la  abundancia  dcl  aÜmenlo, 
que  á pesar  de  los  cazadores  y carniceros  no  disminuye  el 

número  de  los  individuos  de  la  especie. 

CAUTIVIDAD.  —El  kidang  soporta  muy  bien  la  cauti-^ 
vidad,  no  solo  en  su  país  sino  también  en  Europa.  Con  fre- 
cuencia se  ven  individuos  cautivos  en  poder  de  \os  europea 
y de  los  indígenas;  pero  necesitan  un  gran  espacio  y un  au- 
mento escogido.  En  general  son  dóciles  y se  familiarizan 
con  su  guardián;  sin  embargo  se  muestran  siempre  como  un 
ciervo  de  pura  raza,  irritables,  coléricos  y malignos.  Asi  en 
el  ataque  como  en  la  defensa,  se  sirven,  no  solo  de  sus 
nos,  sino  también  de  sus  dientes:  precipiianse  sobre  sus  Ene- 
migos, según  Schraidt,  como  los  perros,  é infieren  á veces 
peligrosas  heridas. 

Probablemente  utilizan  las  mismas  armas  en  la  lucha  con 


chos  de  estos  sitios:  esto  es,  grandes  espacios  de  tcneno 

cubierto  de  altas  yerbas,  jarales,  árboles  de  mediana  altura,  • » j , i ^ roin 

ó arbustos  que  forman  bosquecillos  solo  cortados  |X)r  algunas  tra  sus  rivales  durante  la  época  del  celo. 

faSde  tíercultivadiL  AlH  es  donde  viven  los  muntjacs.  USOS  Y PRODUCTOS.  - eu 

bien  apareados  ó en  reducidas  familias,  fuera  de  la  época 

del  cela 


USOS  Y PRODUCTOS.  — Los  europcos  comen  con 
gusto  la  carne  del  muntjac;  pero  los  indígenas  no  quieren 
sino  la  del  macho,  pues  consideran  á la  hembra  impura  pot 
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ciertas  particularidades;  y creen  que  el  alimentarse  de  su  1 
carne  les  expondría  á sufrir  alguna  cnfermedacL  La  piel  no 
se  utiliza  para  nada. 

LOS  DICRANOCEROS 

— DICRANOCERUS 

Los  individuos  de  esta  familia  son  los  mas  notables  de  to- 
dos los  rumiantes  y han  sido  considerados  hasta  los  t¡cm{x>s 
roas  modernos  como  pertenecientes  á la  familia  de  los  anti- 
lopidos,  por  mas  que  debía  contrariar  semejante  opinión  la 
especial  estructura  de  sus  cuernos,  que  difiere  de  la  de  los 
restantes  animales  cavicornios.  La  descripción  científica  de 
este  grupo,  al  que  di<5  Hernández  el  nombre  de  TtuUama- 


zame^  y que  presenta  como  existente  en  México,  data  del 
a&o  1815;  pero  estaba  reservado  á nuestros  dias  el  destruir 
un  error  muy  arraig^o  hasta  el  presente  y asignar  á los  in- 
dividuos de  este  grupo  el  lugar  que  les  corresponde  dentro 
de  su  órden. 

CaractÉRES. — I>os  dicranoceros  (antilocaprína  6 di' 
cranoctrina)  se  distinguen  de  todos  los  congéneres  de  su  dr- 
den  por  tener  un  cuerno  tubular  y ganchudo  que  no  crece 
continuamente  como  el  de  los  cavicornios,  sino  periódica- 
mente como  el  de  los  cernnos,  siendo  perdido  *y  formado 
nue\'amente,  aunque  de  diverso  modo.  Diferentes  cualidades, 
como  son  la  de  poseer  glándulas  especiales  debajo  de  la 
I oreja,  en  la  cruz,  á uno  y otro  lado  de  la  parte  inferior  de  la 
cola  y sobre  la  región  tibio  tarsiana;  el  carecer  de  lagrimales 
y de  glándulas  inguinales,  el  casco,  que  recuerda  el  pié  de  la 


«Na»  1»  natumieza  del  pelaje,  etc,  indujeron  á Murió,  el 

prtttero  que  hizo  la  disección  de  uno  de  estos  animales,  á lla- 
garle antílope  con  cabeza  de  ciervo^  con  cascos  de  gira/a^  con 
^ adulas  de  cabra  y pelaje  de  carnero^  con  lo  cual  no  quiere 
c ahitómico  significar  otra  cosa  sino  que  los  dicranoceros  no 
soh  ántilopcs.  Todos  sus  caractéres  son  tales  y de  tanta  im- 
pbTUnda,  que  estos  animales  no  pueden  ser  incluidos  en  nín- 

notables  sub-divisiones  de  su  órden,  y 
c n ser  separados  de  cada  una  de  ellas,  formando  una  fa- 
niiua  especial 

DICRANOCERO  DE  CUERNOS  GANCHU- 
^ — DICRANOCERUS  FURCIFER 

dicranocero  (antilacapra  amcrica» 
, an  t ope  americana^  furcifer  y antijlexa^  antilocapra  furci' 
^ I ccrrwj  hamatusy  etc. ),  conocido  también  con  los  nombres 
en  caernos  ganchudos,  cabri,  cabrit  y berrendo,  tiene 

í^specto  de  un  vigoroso  antílope,  y su  talla  es 
Wied  corzo:  según  las  medidas  del  principe  de 

> c icranoccro  adulto  tiene  i *,53  de  largo,  de  los  cuales 

Tomo  II 


corresponden  0*,3o  á la  cabeza  y á la  cola;  la  altura  es 
de  O'",8o  hasta  la  cruz,  y de  Ü^qó  hasta  el  sacro;  según  mis 
propias  investigaciones,  la  longitud  de  los  cuernos,  siguiendo 
la  curvatura,  es  de  t»“,36,  de  los  cuales  h", 19  corresponden  á 
la  punta  encon’ada:  la  distancia  que  media  desde  la  extremi- 
dad del  mogote  anterior  á la  horcajadura,  es  de  0“,o6. 

Este  animal  tiene  lá  cabeza  algo  fea  y semejante  á la  del 
camero,  prolongada,  redondeada  hacia  adelante  y gradual- 
mente mas  gruesa  desde  este  punto  hácia  atrás;  la  frente  hun- 
dida y muy  prominente  al  rededor  de  los  ojos;  estos,  que 
están  alojados  en  unas  órbitas  de  bordes  muy  salientes, 
son  grandes,  oscuros  y llenos  de  expresión;  el  ángulo  anterior 
de  los  mismos  se  mas  que  el  posterior;  los  párpados 
están  provistos  de  largas  pestañas;  las  orejas  son  mediana- 
mente largas  y puntiagudas,  con  el  borde  exterior  curvo  y el 
interior  doblado  en  su  tercio  superior.  Ix)s  cuernos,  que  se 
notan  en  los  dos  se.xos,  hacen  sobre  y entre  los  ojos;  presén- 
tanse  rectos  al  principio,  un  poco  inclinados  hácia  atrás,  ses- 
gados con  bastante  regularidad  desde  la  raíz  hácia  afuera,  y 
terminan  con  una  punta  muy  encorvada  y vuelta  háda  atrás 
y adentro:  los  del  macho  viejo  se  presentan  comprimidos  por 
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tuUírculos  Ue  cas.  un  cenumetro  de  altura  del  cenwo  d^  an  1 ángulo  obtuso;  el 

cara  anterior,  todavía  mas  ancho  y a orqui  . , hoMe  de  los  senos  frontales  está  muy  elevado;  el  ángulo  de 

mogote  triangular,  delgado,  jso  J ’Scramen  c sur  , ] ¡nferior  muy  arqueado;  el  resto  del  esqueleto 
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se  vuelve  hácia  adentro  y aUás,  afectando  algunas  veces  la 
fomu  de  un  verdadero  gancho.  El  cuello  « medianamente 
largo:  el  cuerpo  parece  menos  robusto  de  lo  que  realmente 
es,  á causa  de  sus  piernas  muy  delgadas  y de  mediana  largu- 
ra* la  cola,  corta  y un  poco  adelgazada  hácia  la  punta,  se  ase^ 
meja  mas  i la  de  algunos  ccrvinc»  que  á la  de  l.i  mayor  ¡wlc 
de  los  antílope^  los  cascos  son  puntiagudos,  como 
camero  salvaje. 

“id  espeso  pelaje í que  cubre  todo  el  cuerpo,  except| 
limeño  espacio  desudo  que  hay  cerca  de  las  fosas  nasales, 
vina  pequeña  raya  poco  poblada  que  se  nota  entre  estas,  se 
¿Anpone  de  largas  sedas,  ondeadas,  duras,  frágiles  y poco 
compactas,  que  se  caen  al  menor  contacto  y se  aplanan  por 
compresión,  sin  recolwrar  ya  nuoca  su  primitiva  forma;  estas 
sedas  son  mas  largas  sobre  lá  nuca  y la  cnu.,  formando  en 
estos  puntos  una  melena  de  siete  á diez  centímetros  de  lar- 
go, y constituyen  también  alrededor  de  los  cuernos  un  copete 
en  forma  de  corona;  en  las  orejas  y piernas  son,  por  el  Cím- 
tiurio,  mucho  mas  cortas  y deludas.  El  i>claje  es  muy  abi- 
garrado y presenta  tres  color©  muy  distintos  y marcados;  en 
la  mayor  parte  del  cuello,  en  todo  el  dorso  y la  parte  supe- 
rior de  los  muslos  es  de  un  hermoso  y suave  isabela  de  orín, 
y lira  á un  amarillo  pálido  dellorin  también  suave  en  las  ca- 
ras exteriores  de  las  piernas  y orejas:  son  de  color  bl^co  la 
mitad  inferior  de  los  costados  del  cuerpo,  las  partes  infeno- 
I res  é interiores  dcl  mismo,  la  región  superior  de  los  miem- 
bros, la  coronilla,  la  cara  interior  de  las  orejas  y una  mancha 
!que  hay  entre  ellas,  los  lados  de  la  cabeza  juntamente  oon 


la  mandíbula  inferior  muy  arqueado;  el  resto  del  esqueleto 
es  de  estructura  graciosa  y ligera;  la  columna  vertebral  se 
compone,  además  de  las  vcftebras  cer\ical©,  de  trece  dorsa- 
les, seis  lumbares,  cuatro  sacras  y cinco  caudales.  El  sistema 
dentario  no  difiere  del  de  los  antilópidos;  el  estómago  pre- 
senta cuatro  cavidad©,  y no  hay  la  vejiguilla  de  la  hiel 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  dicranoccro  de 
cuernos  ganchudos  habita  una  gran  parte  de  la  América  se|)- 
tentríonal,  sobre  todo  en  el  noroeste  d©de  el  rio  Saskats- 
che\van,  4 los  53*  de  latitud  norte,  hasta  el  Rio  Grande  y 
probablemente  hasta  el  centro  de  México,  y desde  el  Mi- 
sourr  hasta  las  costas  del  Océano  Pacifico,  esto  es,  la  región 
atravesada  i>nr  las  Montañas  Pedregosas. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— l.ewis,  Clarkc, 
Richardson,  Audubon,  Sijcncer,  Bair,  el  principe  Maximilia- 
no de  Ncuwicd  y recientemente  Canfield,  Bartleit  y Finsch, 
nos  han  dado  una  descripción  tan  completa  de  este  animal, 
que  podemos  actualmente  envanecemos  de  coriocerlo  perfec- 
tamente. El  dicranoccro  habita,  como  el  bisonte,  en  las 
llanuras,  los  bosques  y montañas,  especialmente  en  aquellas 
inmensas  praderas  faltas  de  árbol©  y en  cierto  modo  de  agua 
y cubiertas  tan  solo  de  muy  corU  yerba,  á Us  que  se  da  en 
iVmérica  el  nombre  de  prad^raí  á los  hisonUs  ( bujjalo^ 
pro  tries ),  para  distinguirlas  de  las  otras,  cubiertas  de  alta 
yerba,  llamadas  rolHng-prairUs,  Según  Finsch,  abunda  mu- 
chísimo nu©tro  animal  en  las  llanuras  del  Kansas,  del  ¡íais 
de  los  indios  y Te-xas,  situadas  entre  los  ríos  Plata  y Canadá 
V designadas  en  nu©tros  atlas  con  el  nombre  de  dtsterhi 


!quc  hay  entre  ellas,  los  lados  de  la  cabeza  juntamente  oon  y , nracterasde  los  bisontes  entre 

tlvbíU  h barba  y la  garganta;  son  tambie»  del  ~ ‘ 

color  dos  manchas  en  forma  de  escudo,  clarammtó  marra-  las  . .jj,  costas  del  Ocáano  PacíBcoy 

das  ypuustas  launa  sobre  la  otra  en  la  ,»rte  infer.or  dcl  umbien 

cuello,  de  las  que  una  'ti  L-  como  te  de  la  Baja  Galifomia.  se  ha- 


central  con  el  blanco  del  vientre,  otra  raya  en  forma  de  me- 
dia luna  que  va  sucesivamente  adelgazándose,  una  tercera 
mancha,  uinbien  en  forma  de  escudo  y algo  entrecortada, 
que  sube  por  delante  de  las  espaldas,  y por  último,  otra 
mancha,  en  forma  de  espejo,  que  se  extiende  sobre  la  cola  y 
el  primer  tercio  posterior  de  las  ancas  y se  halla  tan  solo  en- 
trecortada por  una  coloración  mas  oscura  sobre  la  parte  su- 
perior de  aquella;  tienen  por  último,  un  color  oscuro,  casi 
pardo  negro,  la  parle  su|>er¡or  de  la  cara,  d©de  la  coronilla 
hasta  la  nariz,  un  delgado  circulo  alrededor  de  los  ojos,  una 
mancha  prolongada,  en  forma  de  hendidura  colocad  verti- 
calmente alrededor  de  los  canales  excretores  de  una  gran 
glándula  en  la  parte  posterior  de  las  mejillas  y casi  entera- 
mente cubierta  por  los  pelos  de  la  melena,  el  centro  del  oc- 
cipucio y las  puntas  de  los  pelos  de  la  nuco.  Nótase  además 
sobre  la  frente  una  raya  de  un  color  pardusco  de  orin  y una 
mancha  de  un  pálido  rojizo  alrededor  de  los  ojos,  siendo 
asimismo  los  pelos  de  las  partes  últimamente  citadas  de  un 
color  gris  en  la  raíz  y párdo  amarillento  en  las  puntas.  Eos 
cuernos  y los  ca^os  son  negros. 

La  hembra  es  mas  jicqueña  que  el  macho;  sus  cuernos, 
muy  cortos,  apenas  miden  de  seis  á ocho  centimetros  de 
largo  y no  difiere  del  macho  en  lo  r©tante. 


los  vastos  valles,  que,  como  los  de  la  Baja  California,  se  ha- 
llan circundados  de  colinas  secas,  pero  ricas  en  yerbas.  A 
pesar  de  la  x-asta  zona  que  nec©ita  el  dicranocero  para  ali- 
mentarse, se  le  puede  llamar  un  animal  de  residencia  fiji 
Uwis  y Clarke,  á quien©  debemos  el  descubnmiento  de 
dicranoccro,  ya  notaron  que  este  animal  abandonaba  durante 
el  invierno  las  llanuras  jiara  trasladarse  á las  montanas;  según 
Maximiliano  de  Wied,  huye  de  las  primeras,  aonde  sopla^ 
viento  glacial  y cubre  la  nieve  sus  pastos,  y pasad  las  coli^ 

y barrancos,  en  las  que  encuentra  reguardado  abrigo  > a 

dame  alimento.  Iguales  peregrinaciones  efectúa  en  ve 
consecuencia  de  haberse  secado  el  cauce  de  algún© 
Canfield,  el  cual  asegura  serle  tan  ^ . 

como  á otras  gentes  la  cabra  ó el  cordero  ^ 

muy  detalladas  y exactas  noticias  acerca  del  ^obdia 
gimen  dcl  dicranocero  y de  las  variaciones  que  ^sie  ^1 
menta  en  el  decurso  dcl  año.  ^Vo  viví,  dice,  duran 
n©  años  en  un  valle  de  algunas  millas  de  largo  por  me 
ancho,  rodeado  de  colinas  abundant©  en  . 

gion  meridional  del  distrito  de  Monterey,  en  Ca  1 ^ . 

rante  este  tiempo  pude  obsenar  á l©  dicr^oeeros, 
y maté  un©  150  de  eUos,  y hasta  cogí 
trascurría  dia  alguno  sin  que  pasaran  |)ordc  ante  ® , 


go  y no  difiere  del  macho  en  lo  restante.  j tri.5..u..,a  v..aa.s-.~  ....  ,^,0  pasos  de 

Aunque  el  dicranoccro  de  cuernos  ganchtidos,  tanto  en  el  ó no  se  acercaran  á un  m gj,brc  todo 

csiiueleto,  como  en  su  organización  interior  se  asemeja  á | ella,  para  abrevarse,  de  modo  que  de^  Colt:  apare 

otros  individuos  de  su  drden,  Muñe  encuentra,  sm  embargo,  en  el  illutno  caso,  matarte  con  un  ¡.(.¡viduos,  6 en 

en  esta  parte  algunas  particularidades,  las  que  justifican  el  | cían  reunidos  en  manadas  de  seis  á 
haber  senarado  i este  animal  de  la  familia  de  tos  antilópi-  1 rebaños  compuestos  de  centcmircs  de  euo  . 
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jpesdc  principios  de  setiembre  á primeros  de  marzo  se  les 
ve  constantemente  reunidos  en  numerosas  manadas,  compues* 
tas  de  machos,  hembras  y pequcñuclos,  y á fines  del  último 
mes  citado  se  separan  las  hembras  para  dará  luz  á sus  peque- 
ftuelos,  y vuelven  mas  tarde  á reunirse  con  otras  hembras  y 
los  suyos,  para  poder  así  defenderse  mejor  contra  el  lobo 
aullador.  Los  machos  \nejos  viven  solitarios  6 en  grupos  de 
dos  individuos,  y dejan  abandonados  á su  propia  suerte  á los 
mas  jóvenes  de  uno  y otro  sexo,  los  cuales  constituyen  asi- 
mismo sus  manadas;  pasan  de  una  j>arte  á otra,  fastidiados  al 
parecer  del  mundo  y de  la  sociedad,  y continúan  sus  emigra- 
ciones por  espacio  de  uno  ó dos  meses,  visitando  durante 
este  tiempo  las  comarcas  en  las  que  no  suele  vérseles  en  el 
resto  del  año.  Trascurridos  dos  ó tres  meses,  vuelven  á reu- 
nirse de  nuevo  los  machos  mas  jóvenes  con  las  viejas  hem- 
bras y sus  pequeñuelos,  y se  les  agregan  por  último  los  mas 
viejos,  de  modo  que  á primeros  de  setiembre  llegan  á formar 
manadas  de  ciento  y aun  de  mil  individuos.  Ninguna  de  es- 
tas abandona  el  lugar  de  su  nacimiento,  y nunca  se  separan 
sino  á algunas  millas  de  distancia  del  mismo.  En  verano 
buscan  los  manantiales  y suelen  ir  á abrevarse  en  ellos  una 
vez  cada  dia,  ó dos  veces  cada  tres  dias:  si  hay  yerba  fresca 
y verde,  no  necesitan  beber  agua,  y esto  tiene  lugar  durante 
la  mayor  parte  del  año.  Aun  en  aquella  época  del  año  en  que 
no  se  ve  en  parte  alguna  forraje  ni  tiernas  hojas,  he  podido 
observar  con  verdadera  sorpresa  que  el  estómago  de  estos 
animales  estaba  lleno  de  verde  alimenta» 

El  dicranocero  de  cuernos  ganchudos  se  alimenta  princi- 
palmente de  las  yerbas  cortas  y jugosas  de  las  praderas,  de 
musgos  y de  ramaje  tierno;  y á la  manera  de  la  mayor  |)arte 
de  los  rumiantes,  le  gusta  el  agua  salada  y la  sal.  Vénse  es- 
tos animales  cerca  de  las  corrientes  y de  las  rocas  saladas, 
echados  durante  horas  enteras,  sin  que  se  alejen  de  allí  hasta 
que  les  acosa  el  hambre.  I41  nieve  que  cubre  las  yerbas  les 
impide  encontrar  el  alimento  suficiente,  y entorpece  al  mismo 
tiempo  su  marcha,  pür  lo  cual  mueren  también  á menudo  de 
miseria. 

l’odos  los  viajeros  elogian  de  común  acuerdo  la  rapidez  y 
agilidad  de  los  dicranoceros  ganchudos:  quizás  les  aventajan 
en  este  concepto  algunos  antílopes;  pero  no  hay  en  cambio 
entre  los  animales  de  las  praderas  ninguno  que  les  iguale. 
Con  una  gracia  y gallardía,  que  no  tiene  ningún  otro  mamí- 
fero americano,  s€  lanza  corno  el  huracán  por  la  llanura:  su 
marcha,  según  Finsch,  es  algo  pesada,  y en  el  paso  regular, 
parecido  al  de  andadura,  lleva  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho,  lo  que  le  da  en  verdad  un  as|)ecto  |>oco  gallardo;  peto 
sube  de  punto  su  gracia  cuando  emprende  la  fuga.  €No  pue- 
de darse  espectáculo  mas  bello  y atractivo,  dice  el  observa- 
dor últimamente  citado,  que  el  que  ofrece  un  rebaño  de 
dicranoccros  asustados. » F4tos  animales  suben  ó bajan  por 
las  colinas  con  la  misma  rapidez  con  que  recorren  las  llanuras, 
y sus  saltos  se  siguen  con  tal  viveza,  que  según  expresión  de 
Audubon,  no  se  pueden  distinguir  los  miembros  unos  de 
otros,  del  mismo  modo  que  no  se  perciben  los  radios  de  una 
rueda,  cuando  gira  con  toda  la  rapidez  posible.  Cuando  hu- 
yen, según  Canfield,  nunca  siguen  en  línea  recta  y suelen 
pararse  á unos  cien  pasos  de  distancia  del  objeto,  causa  de 
su  espanto;  pero  acostumbran  también  á dar  primero  30  6 40 
pa^  trotando,  á la  manera  dcl  gamo,  es  decir,  saltando  con 
ws  cuatro  pies  á la  vez;  cstíransc  luego,  y á canera  tendida 
^oiren  varias  leguas  en  pocos  minutos.  Según  Audubon  y 
^ principe  de  \\'ied,  atraviesan  fácilmente  á nado  los  cauda- 
nos;  si  se  asusta  la  manada,  que  ])ace  en  las  inmedia- 
ciones de  uno  de  estos,  precipitase  sin  vacilar  en  las  ondas; 
e guia  va  nadando  delante  siguiéndole  los  demás  individuos, 
y cruzan  todos  la  corriente  con  el  mayor  órden.  Lo  mismo 


hacen  cuando  buscan  los  mejores  pastos,  de  modo  que  los 
indios  aprovechan  esta  circunstancia  para  cazarlos  separada- 
mente. 

Estos  animales  tienen  los  sentidos  muy  desarrollados: 
su  vista  es  muy  penetrante  y el  oido  excelente;  husmean  á 
varios  centenares  de  ])asos  al  enemigo  que  se  adelanta  en  la 
dirección  dcl  vienta  Son  prudentes,  vigilantes  y timidos;  es- 
cogen con  mucha  precaución  el  lugar  de  su  morada,  y sobre 
todo,  aquel  al  que  suelen  retirarse  á medio  dia  para  rumiar; 
procuran  que  este  sea,  sobre  todo,  muy  despejado  de  modo 
que  puedan  desde  él  descubrir  todo  el  horizonte,  y colocan 
además  centinelas  especiales  en  sitios  favorables.  Ponen  mu- 
cho cuidado  en  no  acercarse  á los  lugares  habitados;  inspi- 
ranles,  por  el  contrario,  poco  miedo  los  rebaños,  los  caballos 
y los  bueyes,  y no  jmeas  veces  ¡íacen  sin  temor  alguno  cerca 
de  ellos. 

Cita  Finsch,  como  un  hecho  soq)rendente,  el  que  no  siem- 
pre huyan  del  tren  que  avanza  silbando,  y sí,  por  el  contra- 
rio, sigan  algunas  veces  tras  él  por  un  gran  trecho:  según 
esto,  un  solo  hombre  que  avance  en  dirección  á estos  anim.v 
les,  les  causa  mas  temor  que  aquella  espantosa  máquina.  Co- 
nocen al  hombre,  y le  temen  como  al  mas  terrible  de  sus 
enemigos;  distinguen  también  á los  que  lo  son  entre  los  de- 
más animales,  y rara  vez  dan  tiempo  para  que  se  les  accrí^ue 
alguno.  El  guia  mira  fijamente  al  hombre  que  se  le  acerca; 
inclina  las  orejas  en  aquella  dirección;  le  observa;  golpea  el 
suelo  con  uno  de  sus  piés  anteriores;  lanza  luego  un  silbido 
ó balido,  y emprenden  al  insLaiUc  la  fuga,  que  continúa  de  un 
mo<lo  infatigable  hasta  (jue  creen  estar  á salvo.  Se  ha  obser- 
vado también  que  cada  uno  de  los  machos  golpea  el  suelo 
y resuella  con  fuerza  antes  de  emprender  la  fuga;  eriza  asi- 
mismo los  largos  pelos  de  la  melena  y de  las  ancas,  y no  hay 
que  decir  que  esto  comunica  á dichos  animales  un  tan  extra- 
ño como  notable  aspecto ; lo  propio  sucede  cuando  una  ma- 
nada está  excitada. 

El  período  del  celo  comienza  en  setiembre:  durante  seis 
semanas  se  obseiv  a mucha  excitación  en  los  machos,  los  cua- 
les traban  encarnizadas  luchas:  si  se  encuentran  dos  indivi- 
duos míranse  furiosos,  se  lanza  uno  contra  otro  con  la  cabeza 
baja,  y se  descargan  golpes  violentos  y rápidos,  peligrosos  á 
veces,  hasta  que  uno  de  los  dos  abandona  el  campo. 

La  hembra  pare  en  mayo,  ó á mediados  de  junio  cuando 
mas:  suele  dar  á luz  dos  hijuelos  en  cada  parto,  y solo  uno 
cuando  son  jóvenes.  Ix)S  hijuelos  tienen  el  mismo  pelaje  que 
sus  padres:  ki  madre  permanece  á su  lado  durante  los  prime- 
ros días,  y apenas  los  deja  solos  un  momento;  á las  dos  se- 
manas tienen  bastante  fuerza  para  seguir  á la  hembra  y esca- 
par de  los  lobos  y otros  carniceros,  aunque  de  vez  en  cuando 
es  alguno  presa  de  ellos;  en  tal  caso  despliega  la  madre  un 
admirable  valor:  precipitase  sobre  el  enemigo,  le  da  repetidas 
cornadas  y manotazos,  y si  el  lobo,  no  está  muy  hambriento, 
consigue  ahuyentarle. 

El  principe  de  Wied  encontró  á fines  de  abril  un  pequeño 
dicranocero  reden  naddo:  la  madre,  que  se  hallaba  sin  duda 
en  el  pasto,  le  habia  dejado  solo  en  un  sitio  bien  conocido, 
como  suelen  hacerlo  nuestros  cien'os. 

.Al  modo  que  todos  los  rumiantes,  los  jóvenes  dicranoce- 
ros  crecen  t.ambien  con  mucha  rapidez:  á fines  de  junio  apa- 
recen y.i,  tanto  en  el  macho  como  en  la  hembra,  los  cuernos, 
reducidos  en  un  prindpio  á cortas  puntas  de  forma  cónica, 
truncada,  los  cuales  ya  en  diciembre  han  alcanzado  de  dos 
á cinco  centímetros  de  longitud,  con  la  particularidad  de  c|ue 
á partir  de  esta  fecha,  no  continúan  desarrollándose,  cayendo 
por  el  contrario,  y formándose  de  nuevo.  El  fenómeno  de  la 
caída  y renovación  de  los  cuernos  se  realiza  en  el  dicrano- 
cero de  muy  diferente  modo  que  en  los  ceninos,  y ofrece 
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ííos^  ai  implorasen  citaitrEcórdi.-i  <5  jirciíeatajiin  dtl  ú^í 
de  su  iliustiníi;.  iiero  una  vcí  ftue  íian  comcniado  ii  rmrer,  no 
se  les  oye  mas.  Cuando  en  medio  dol  tmycctrí  quiere  üíiíü 
de  ellos  cninar,  Baila  de  Lado,  lo  cual  pürmítc  i loR  demis 
desciiníar  un  mojuento;  v es  de  advertir  que  tixlos  ellos  tie- 
nen í-urteicnte  astucia  pam  yitisfa,cer  sus  rujeesltlades  naiura- 
les,  unodespuea  de  otrOf  aun([ue  íica  i-ari.ií  veces,  ruiindo 
llegan  al  termino  de  su  viaje,  esLOti  perros  se  echan  fatigadas 
y como  luaerlofi. 

sEu  cuanto  á los  liídlvíduos  que  adiestran  uqueltiK  n;t[u- 
rales  pam  cíUiar  la  liebre,  la  tnarta,  el  ^orro  y la  oveja  salvíi- 
je,  se  les  aUmenta  con  cuervos,  [jorque  ^ ieostumbran  d su 
olorj  y peraigLEer  toda  clase  de  cíuni.  'rajubten  se  utiliffian  es- 
tos antniialeR  pam  perseguir  los  dsnes,  hs  oc,i3  y los  patos^ 
que  llegan  lü  el  tacü  de  julio  y se  eMíenden  por  los  cajupos  d 
los  lagcjs  dd  interior.lfr 


EL  PE.RRO  DE  SÍBÉRIA 

CARACTÉRESi— íEl  perro  del  norte  de  üifceria,  dice- 
Wransclí  aLseiuefa  al  lobo,  tenienJo  como  íl,  el  ¡locico 
largo  Y pundítgiido,  las  orcj.is  sienifíre  rectas  y aJilads-'s,  y 
cubierta  la  cola  de  abundante  pela  Algunos  indivlductó  ge 
distinguen  por  su  pelaje  Unideq  en  otros^  por  el  contrarío  es 
cresjwi  y de  variado  color;  y en  cuanto  ¡t  la  talLt,  obsérvaiiae 
bmbíen  dilerCncías.  Vn  buen  peiro  de  tiro  dehe  medir  tl'‘j 79 
de  altura  por  ll’^r  de  largo:  su  ladrido  se  ¡asemeja  a\  aullido 
del  lobo. 

Aptitudes  y UsOí — í^Los  jjerros  de  Siberia  reciben 
Lin  trato  algo  mejor  que  los  del  Kamíschatka.  Siempre  viven 
al  aire  libre:  en  verano  practican  algunos  agujeroa  en  tierra 
para  preservarse  de  las  picaduras  de  los  mosquitos^  d bien  se 
sumergen  en  el  agua  y pasan  todo  el  dia  err  el  liquido  cle- 


l'K'  EJJ.— Er.  COLIEV  o PKkJUJ  Uj:  PAHTOa  ESCOCEá 


mentó.  Durante  el  invierno  se  esconden  eu  la  ■nitvHj  y no  de- 
jan al  descubierto  mas  que  el  r.xtremo  del  hocico,  que  tapan 
con  s«  espesa  cobi  parn.  resguardarle  del  frió. 

í^EnseFiarr  amaestrráj-  jicrros  es  una  df:  ta.s  ocupaciorjes  de 
m.iyor  importancia  ]:am  tcjs  hribitanles,  Ijus  perros  que  nacen 
en  líivleniú  se  enganchan  cti  otoño  para,  acostumbrarlos; ijeio 
no  se:  les  hace  andar  mucho  anteas  délos  tres  añíKc  Acostdni' 
branlos  á obedecer  á la  uieTior  seña  de  su  amo,  y principad 
mente  á no  separstfse  dél  camlao  pam  segiur  las  huélLi.s  que 
lofí  animales  dejan  impresas  cotí  frecuenria,  eu  la  nievHi,  Rara 
vez  sé  cohuigué  cT  objeto  en  esta  pane  de  la  educactcm:  lo 
mas  frecuenle  ets  que  todo  el  tiro  se  pred|ritc  sobre  aquella 
ptRía,  aullando  con  todas  sus  fuersas;  y una  vcjí  Nn7ados  1ü& 
pcjTos,  nada  les  podría  cotibcner  como  no  futra  un  obstáculo 
Em  semeiautes  ocasionéK  ts  áiando  pue<k  observar  el 
que  viaja  en  tíarfd  {t)y  lleva  un  buen  perro  debníere,  basta 

Í J}  T>?s  (Útm’K  í¡i  íwrtfji  t|uL'  se  iKnn  píira  rkjat  por  In  nEcvc^  iíLÍh 
gaamccidfls  dt  pnliiHis,  cniiin  jn  se  5ahé.  jWuisn'iiiptiranBC  i íthtcar  líiarb- 
Ttitnlc  éhicü  ■ífliiri.ikKí  para  ccíiar  íijjua  AiiSwt:  b?  paiineí,  b mnl  w can- 
düisaaliiiiii  |iíoni-!!i,  füirmandíj  uri¡ií:a:]atle  hida.  qiíeleí  ].>cnniléd«l]arfti¡, 
cli>;rii3rTU).vndu  ii  b vw  í;|  |-iíiiidjxilmealL  nonrl.j  |.i  Tiin-é 

íüíi  ¿ubiiJndau  íaDiliieliltra  itf  uarítTJ  íicalíiii  stímpte  íiUdíiilii  tb 
evitar  Inft  íjíttoi  (loaái;  l-1  Itiélo  pnacnfa  <J  catgttmirruai  clecnda 

CriiLís^  ib  tra&pütLc  Él  ib  330  5iilijnpanní(^  jxkxí  nnas  i'i  aucreK^  y d lim  m 
cjjttLfjntic  [iijc  lt>  pcjTiitnj  r]c  diiíL'  lieimp  (CJrrlMji, 


quí  jmutg  alí:;í],n2a  la  maravillosa  intd  ige-ncra  de  esté  unimaEf 
y las  mil  astucias  de  que  se  vale  pam  qiaimr  á sus  compañe- 
ros menos  inteligentes  la  costumbre  de  abandcinajic  á an 
instinto.  En  el  moménto  en  que  el  tiro  te  dispone  i cotter 
en  dirección  de  huellas  recíeníes,  se  ve  en  ciertas  orj^KÍones 
como  el  delanrcFo  comienza  á ladrar,  volviéndtssé  hiSida  el 
lado  opuesto  y aparentando  haber  visto  algún  animal  que  se 
podría  perseguir.  Otras  veces,  cuando  tUí  atraviesa  Ea  llanura 
inmemia,  desnuda  y sin  límitosv  durante  una  noche  lenebru^a; 
cuEuiito  estalla  una  tesupestad  de  u leve  {2),  que  e\|KJíie  a] 
xiíijero  i helarse  cS  quedar  sepultado  bajo  de  aquella;  y cu;in- 
' do^  en  ñn,  se  tmta  iniítilLuenic  de  encontrar  una  de  eaa.s  ca- 
hiñas,  que  i gmn  distancia  unas  de  otras  estío  destinadas 
albergar  al  viajero,  el  mismo  jiumo  es  el  qm  adivina  el 
sitio  doride  m.'  halla  la  chora,  que  acaso  no  ha  visitado  sino 
una  vcR.,  librando  de  este  modo  á su  mno  de  una  muerte 
seguro, 

^ íCóiíio  animales  de  tiro,  los  perrus  prestan  también  servi- 
cios litiles  durante  el  verano,  puea  se  Ies  enqtlea  con  freciien- 

| a[  EL  ¡m;i|vi:i  i b ulEfic,  iínfH?liiln  pfjr  un  impatui-rtííj  csiiiJitjmyí 

nlJf  esa  i-üpiiciedH:  lmT¡irjni.-íi,  ]>Mutia[Cs  rb  bs  tlifiuwA  cbwuLHCrtas  rJe 

tus  [iniiM  jtr|iU'jiirwnalK  ilé  Rvab.  ünn  FÍLMh|,nte  crl  «íitir»  hifjbntcis; 
oin  rnaniciLCW  i1é  laqja  H.titn«¡i(m,  y eitljrvn  tajQtliiM  rb  lu  \ Tliorla,  qílC 
ti  vjajenj  etna-  fiflifp’p  ijt  csíTiimíM  [(rt-rSií). 


LOt  ZChUROS 


cÜ!  para  tirar  de  los  bíirírís  que  reiuíjiiLini  liiñ  riíKv  Cuando 
Sé  encncntrii  trn  [ibstaculOi  bait¡i  una  se-íia  ílcl  liaiuléro  jram 
que  los  perros  atKiviesen  ncEo  cíintiriuo  el  lio  á nado  y se 
í^rdeTicn  otra  ve^  uji  ]a  Grilla  üputsra  para  coutannaT  su  cíi- 
núiiQ.  A \"óí-Ch-  se  énganchan.  .il^unoK  pérrns  d los  barcos  que 
lian  encalladii,  y se  aTTíícrati  por  tieira  de  uii  rio  á otro.  En 
una  palalini,  estos  aninialfH  son  tan  útiles  para  los  pueblos 
bedcniorios  del  norte  du  la  Síberia,  nomo  los  rengiféros  pora 
los  nómadas. 

íEn  1^7  [ declardse  una  epiíootia  que  ocasiono  la  nauerte 
de  muchos  perros  en  las  orilLiH  deí  Indigulrku;  y corno  i.jme- 
ra  que  una  íamüsn,  de  Vonka^Liiní  no  consérvaHe  ya  de  sus 
laumerosos  tiros  nm  que  dos  cacborriüii  que  contaban  muy 
pocos  duis,  Li  mujer  del  dueño  de  Lt  casa  los  alimentó  con 
su  leciie,  éjemplo  que  duriL  una  idea  de  Ih’j  muthcj  que  se 
aprecian  allí  estos  animales.  misma  epiiootía  asoló  el  dis- 
trito del  Koliiua  en  i Sii,  y no  teoiendú  les  desgraciadas 
habitantes  medio  alguno  de  traspoítar  los  productos  ile  su 
i:azji  y pesen,  carecieron  bien  pronto  de  medios  de  suljíisten- 
díq  declaróse  luego  et  hambre  y quedó  diezmada  la  pobla- 
eiorc  El  hecho  de  ser  allí  muy  oo-ito  el  verano  y escaso  el 
fnnraje,  impide  que  se  puedan  emplear  eabalilos  en  lagar  du 

|>eííOS.> 

KE  perro  lapon,  d de  los  estyulmaleáf  el  de!  Kamtschatta 
y el  de  Sibeiia,  ¡jarecen  prcjceder  del  mismo  troáca 
En  efíta  razni  priníáiiíiltneñLe  se  con  firman  las  famosaa  i^a- 
bibras  tk  Zímiaslto:  í El  mundo  no  subsiste  ¡dno  jigr  ia  inle- 
ligcTicla  de  los  perros,» 

LOS  ZORROS-vulpes 

Los  zürrc.&  propíaiaente  dícbo&  se  distinguen,  aunque  no 
e.seIlc^a]mértLe^  de  los  penos  primitivos  ó salvajes,  de  los  lo- 
btiSf  chaoLles,  congenerei  de  estos  y de  Sos  perros  domésticos 
pot  La  disposición  du  fu  dentadura,  por  su  cuerpo  prolon- 
gado, la  cabcía  larga  y pimiiagudai  U pupila  oval  y un  poco 
ohllctLi,  las  pieimas  cortí35|  Sa  cola  muy  larga  y poblarla  Vj 
íinalmcma  ixu  la  configuración  del  frontal  que  esiá  poro- 
combadrj  y casi  planít  En  tiiíuii  de  estos  Laracteres,  se  ha 
intentado  por  algunus  narurallüLLü  formar  de  los  íorroa  prt- 
pi^iincnLe  dichos  Un  gtfntTO  é^ptcialr  siendo  Oray  el  ■único 
que  opina  ítuc  podría  fonnarse  cari  ellos  ■una  familia  ó 5ub- 

rtmilia. 

Jjs  diversas  especies  de  este  grupo  merecen  cada  una  su 
de5cri[>don  especial  í pues  i pesar  de  las  aníilofiia^  que  orre 
cen  cntie  sí  per  lo  que  mira  i sus  Lüsmmbrcs,  düleren,  sin 
embargo,  bastante  por  lo  qu^  resp^uta  á su  carácter  y otmíi 
particülaridadofi  notabíc^ 

EL  ZORRO  VULGAR— VULPES  VÜLGAtllS 

];3e  todos  los  mmnífeios  que  vivcti  en  Euí^^l^  en  estado 
salvájCj  el  que  alcamea  mas  fama  es  indudablemente  d 
zorro  {íizíTÍi  Ninguno  es  ran  céle- 

bre. ninguno  tan  conocido  como  esc  animal,  simbolo  de  la 
asiueia,  de  la  desfrc^iay  déla  malícii  Los [.-iroverbioa  hablan 
di-  A - la  fábula  cuenta  sus  píoeras;  la  jiocsia  las  celebro,  y 
d.  Jíoet^  de  Alm.nk  .e  há  de- 

dicark  uno  de  sua  cantos.  Ncj  fuera  ento  asi,  á no  iratarse 
de  un  animal  notable:  en  rcalidatl  lo  es  bajo  todos  concep- 
L05,  y Encrece  tsuestra  consEderacion^  canto  ]!ór  sus  cnaliila- 
óes  físicas,  como  incoléctualtíi.  Reconocemos  plenumerite 
puíi  facultades  j pero  no  por  cstí^  somos  amigos  de  él¡  al  con- 
trario, le  perseguimoís  por  doquiera  y le  hacemos  una  guerra 
sin  tregua  ni  cuartel.  No  jiareco  sino  qiic  ha  mediada  un 
reto  formal  entre  cE  hombre  y el  zurro,  á fin  de  que  apnre- 


cieran  maá  de  relieve  las  enünenlcs  íacultadCí  c imiicnsa 
supÉiíGiidad  del  primero  y los  astucias  y habilidades  del  ae- 
gundo,  merced  d las  cuaies  ha  [wdida  este  salvar  £u  vida 
contra  In  [lersecudüci  deS  dominador  del  globo. 

CaHAGTéRES.  — ñu  cuerpo  mide  sobre  i',3o  dt 
longilud,  cgííespondienJo  il'',4od  La  cola;  su  altura  liaRla 
lacruí  es  de  unos  y pceía  de  7 A id  l:]lógrairios-  Ta 
traljera  es  ancbai  la  frente  plana  1 e!  hrxdcOj  bnisramenre 
prolongado,  largíi  v pnntia^udoi  los  ojos  oblkuoa»  las  oru- 
jas  levantadas,  anchas  pot  abajo  y cu  punía  |»r  arriku  A 
causa  de  su  espeso  ¡lelaje,  párete  grueso  el  cueipo,  [>erü  es 
A la  verdad  muy  delgado,  vigoroso  y rA]ia/  de  gran  movi- 
iLLÍÉUto;  tiene  los  ]>ierna:i  delgada?  y tortas,  la  co'la  larga  y 
poblada : el  pelo  abunílinte,  compacto  y dd  color  mas  pro- 
pio para  el  g^ncrü  de  vidíi  de  este  camlteifo,  es  de  un  rojo 
leonado  que  dra  á gris,  color  que  se  armoniza  pcrfet.ta- 
mente  con  el  dntc  general  de  la  tierra,  brisques,  brefuis  y ríh 
cas.  ÍJd  zorro  mas  que  de  los  otros  animales,  se  puede 
fundadanmotc  tleck  que  tiene  un  exterior  del  todo  ajTÍlcígi:.j 
al  ptis  que  habita.  En  el  zorro  de!  sur  y en  el  del  norte  no 
es  el  pelaje  del  miürao  color,  asi  como  no  lo  es  tampoco  en 
d individao  da  la  montaña  y el  de  la  llatiura)  pero  la  seme- 
janza de  su  tinte  con  d de  la  tiena  resalta  aun  man  en  los 
zorros  de  Lis  estepas.  Si  ejíamínaitios  detenidamente  al  zorro, 
□□tamos  que  su  lomo  es  de  un  rojo  de  orín  ó amanllettLO; 
h frente,  la  espaidilla  y la  parre  pt>srertQr  de  aqud  hasta  la 
miz  de  la  tola  están  IL-stadas  de  blanco,  que  es  el  rxilür  de  la 
punta  de  los  pelos,  de  los  lablitó,  de  las  mL:jillas  y de  la  gar- 
ganta, p'udidndoSé:  además  descubru'  uua  laja  de  cííte  cnisrati- 
color,  que  nigue  d lo  largo  de  las  piernas.  El  itctho  y el  vien- 
tre son  de  un  gris  ceoicieiito-;  los  costados  de  un  gris  blíinco; 
las  piernas  de3antera.s  rojizas:  las  orejas  y toa  dedos  negrosj 
la  cola  de  un  rojo  de  orut  ó amarillo  algo  negru  en  su  super- 
ficEe  y blanco  en  el  uxtrema  Torios  estos  r’oíüres  se  confunden 
entre  &l  de  tal  modo  que  no  pueden  dísiliiguLrse  el  uno  del 
otro,  á lo  quc  SE  debe  que  su  conjunto  se  armonice  muy 
hién  con  Las  diferentes  circunsíancLas.  Cuando  el  zorro  se 
desliza,  no  es  fátíí  reconocer  su  color  pori[ue  110  se  destaca 
sobre  d fundo  en  que  se  halla.  Todos  sus  congcocrcH  tienen 
un  pelaje  pocom^s  6 tEsenos  dcl  mismo  color,  cun  La  sola  dí- 
feretteia  que  varia  en  las  diferenres  localidades  y está  perfeo- 
tanience  apropiado  á la.'s  mismas. 

Cada  especie  de  zonos  presenta  distinto  color,  y otro  tanto 
Htícede  en  el  ícmo  vulgar.  El  zorro  mas  hciujo^  es  el  del 
norte,  y i medida  r]uc  5C  de&clendc  mas  hacia  el  aur,  íüe  En- 
dividiio-s  son  jiuis  pequeños,  unas  débiles  y menos  rojizr^j  en 
los  cantom:?  llanos  y pajitanosos  wn  mas  feos,  y la  variedad 
se  mejora  en  a^juellns  tlouije  hay  montañas.  Eri  nu^^^itros 
países  ser  encuentran  los  mejores  zorros  í-m  la  parte  septen- 
trionái  de  la  ñuira  y dcl  Tirel  mendinnaS,  y por  la  ]>arie  sur 
de  ñuiza  son  aun  gran[Ses  y Aiencs,  pero  su  iJ^bije  es  tEtas 
gris,  y se  erscuentran  tambicn  algunos  Konos  carboneros^  es 
decir,  de  partes  Inferiores  mas  ó rneUüs  negras.  En  Lombai- 
día  y Venctia  es  mas  pequeño  éste  animrd,  de  color  gris  ó 
ieonndo  aiiiariUcnto,  y abundan  allí  asimistnü  Los  mrros  car- 
boocrcKi,  como  sucede  en.c:l  inediodia  de  h raneta.  En  Espa- 
ña es  igualmente  pequeijo  y Icr^nado,  y por  e&to  se  ha  (luo- 
TLLld  estal.Jé:cei  oKiJéíiElcamcr.re  una  scpatactoii  entre  el  zurre 
del  sur  y el  del  norte.  Como  quiera  t[ue  sea^  nosotros  no  re- 
Eolvcjemoe  Sa  cuestión,  aunque  reconocemoa  que  ks  difc’ 
reacias  son  bíisrante  sensibles,  puesto  que  se  retieran  á la 
talla. 

DiSTaiauciON  GEOGRAFICA,  — ES  zoiTo  habita  la 
nsayor  parle  de!  hemisferio  seplentriímab  toda  la  Eurrqja,  eE 
Mfica  de!  norte  y el  Asia  seprentriEJíial;  se  k-  encuentra  en 
todas  partéí  y á menudo  en  abumlándíL  miadas  faculta- 
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LAS  GIRAFAS  — CAMELO- 

PARDALIS 

Encontramos  en  el  <5rden  de  los  rumiantes  unos  sdres  que 
no  están  ya  en  armonía  con  los  del  período  actual  y que  re- 
cuerdan los  fabulosos  tipos  de  las  épocas  anteriores  de  nues- 
tra tierra:  entre  todos  ellos,  el  mas  curioso  es  la  girafa.  Var- 
ron  no  iba  del  lodo  descaminado,  cuando  llamaba  á la  girafa, 
«una  mezcla  de  pantera  y de  camello;»  y los  escritores  que 
le  sucedieron^  iil  ver  representado  en  los  monumentos  del 
antiguo  Egipto  un  animal  olvidado  hacia  mucho  ticmj>o,  pu- 
dieron muy  bien  considerarle  como  un  sér  que  nohabiaexís- 
tido  sino  en  la  imaginación  del  artista.  Los  romanos,  que 
vieron  las^girafas  que  en  tiempos  de  Julio  César^  otros  em- 
peradores comparecieron  en  el  circo,  no  quedarían  menos 
admirados  que  lo  estamos  nosotros  los  civilizados  tniropcos, 
al  contemplar  por  primera  vez,  ese  sér [fantástico,  por  mas 
xque  le  tengamos  conocido  por  algunas  Uminas  que  lo  rei»rc- 
' ten. 

dl^^FA  DE  AFRIC^-^CAMELOPARDALIS 
‘ E GIR  ^ 
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I^a  giíajS  es  el  representa! 


especial 

ti&i'ífj  dé  h que  se  cree  haber  encontrado  otro  individuo  en 
el  Mafimum,  del  cual  se  lian  hallada  cráneos  fósiles  en  la 
India.  M 

Caractéres.  I,a.  girafa,  ó mejárrer;^,  se  distingue 
fjo^  su  cuello  de  una  longitud  desmesurada;  tiene  las  piernas 
lam^;  el  tronco  grueso;  el  lomo  inclinado;  la  cabeza  de 
™aosa  forma;  los  ojos  hermosos,  grandes  y limpios;  y los 
cuernos  cubiertos  por  la  piel.  Por  la  excesiva  Ion- 
ríe  las  piernas  y dcl  cuello,  parece  la  girafa  uno  de  los 
\\  mamíferos  mas  altos  de  talla  y mas  cortos  de  cuerpo:  mide 
, 2*, 25  de  largo  por  3 metros  de  altura  hasta  el  lomo,  y de  5 á 
6 metros  hasta  la  cabeza;  la  cola  tiene  0",8o  ó i",io  com- 
fMTChdiendo  los  pelos;  la  distancia  que  media  entre  el  extremo 
dél  hocico  y la  raíz  de  la  cola,  es  de  4 metros,  y el  peso  dcl 
animal  5 quintales.  Estas  dimensiones  ponen  de  maniñesto 
la  enorme  diferencia  que  existe  entre  las  formas  de  la  girafa 
y las  de  los  otros  mamíferos;  pero  su  estructura  ofrece  ciertas 
particularidades  dignas  de  ser  conocidas,  por  lo  que  continua- 
remos su  descripcioa 

No  solo  es  la  girafa  una  mezcla  de  pantera  y de  gamuza, 
según  dijo  Horacio,  sino  de  varios  animales.  Tiene  la  cabeza 
y el  cuerpo  dd  caballo,  el  cuello  y el  lomo  de  la  gamuza,  las 
orejas  dcl  buey,  la  cola  del  asno,  las  piernas  del  antílojie  y el 
pelaje  de  la  pantera.  Una  mezcla  semejante  no  puédemenos 
de  producir  una  creación  extraíia,  y nadie  dirá  seguramente 
que  la  girafa  sea  hennosa  ó bien  proporcionada.  El  enco^- 
mienio  del  tronco  no  guarda  relación  alguna  con  la  longitud 
Jel  cuello  y de  l.is  piernas;  d lomo  inclinado  es  feo*  la  des- 
m^urada  altura  dd  animal  está  léjos  de  ser  agraciada;  la 

calaza,  d ojo  y el  pelaje  son  bonitos,  pero  todo  lo  demás 
es  feo. 

La  cabeza  de  la  girafa  es  prolongada  y parece  serlo  mucho 
mas  por  lo  afilado  del  hocic.o;  los  ojos,  aunque  grandes  v vi- 
vos, tienen,  no  obstante,  una  expresión  dulce  é inteligente* 
las  orejas  son  grandes,  de  graciosa  forma,  mav  movibles  y de 
unos  ir,, 5 de  largo;  en  la  calieza  hay  dos 'protuberancias 
algo  mas  corlas  que  las  orejas,  parecidas  en  cierto  me  do  á los 
cuernos,  y entre  ellas  aparece  una  cresta  huesosa  redondea- 
que  se  puede  considerar  como  un  tercer  cuerno. 

K1  cuello  alcanza  las  proporciones  de  las  piernas  anterio- 
res, es  angosto,  comprimido  lateralmente,  y adornado  con 


una  graciosa  crin:  el  pecho  es  ancho;  la  cruz  mas  alta  que  el 
cuarto  trasero;  el  lomo  un  poco  hundido;  los  omoplatos  for- 
man una  protuberancia  casi  en  ángulo  recto  por  delante;  ci 
cuarto  trasero  es  angosto,  y no  .se  puede  ver  cuando  se  mira 
al  animal  de  frente,  'fiene  la  girafa  piernas  delgadas  y casi 
del  mismo  largo;  los  cascos  son  de  graciosa  forma;  en  las  ar- 
ticulaciones, y del  lado  de  la  flexión,  existen  callosidades 
como  las  del  camello. 

1.a  piel  es  gruesa  y los  pelos  son  del  mismo  largo,  excepto 
los  de  los  cuernos,  la  crin  y el  extremo  de  la  cola.  .Su  color 
j dominante  es  amarillo  leonado,  ó de  arena,  mas  oscuro  en  el 
lomo  y blanquizco  en  el  vientre,  sembrado  lodo  de  manchas 
bastante  grandes,  de  forma  irregular,  angulares  las  mas,  de 
color  pardo  rojo  claro  li  oscuro ; las  del  cuello  y las  piernas 
son  mas  pequeñas  que  las  demás  del  cuerpo.  En  la  crin  hay 
fajas  leonadas  y pardas;  la  cara  anterior  de  las  orejas  y su 
raíz  son  de  color  blanco,  y la  cara  posterior  parda;  no  hay 
manchas  en  el  vientre  ni  en  el  lado  inferior  de  los  miembros, 
y la  borla  terminal  de  la  cola  es  de  un  negro  oscuro. 

El  feto  aparece  cubierto  de  un  pelaje  suave  gris  y sin  man- 
chas, siquiera  estas  estén  indicadas  antes  dcl  nacimienia 

Los  machos  mas  viejos  tienen  por  regla  general  muy  oscu- 
ro el  pelaje,  al  paso  que  es  de  un  color  mas  claro  el  de  las 
hembras. 

•<No  se  puede  dudar,  dice  Dumichen,  que  la  girafa  fué  ya 
conocida  de  los  antiguos  egipcios,  pues  su  imagen  servia  de 
signo  silábico  en  la  escritura  jeroglífica,  y se  encuentra  ade- 
más representada  en  los  muros  de  varios  templos  y en  las 
cámaras  funerarias,  lo  cual  nos  prueba  que  este  animal  fué 
llevado  en  calidad  de  tributo  á Egipto  desde  las  regiones  me- 
ridionales del  .Vfrica.  El  signo  silábico  representado  por  la 
girafa  tiene  el  >*alor  fonético  de  la  articulación  ser,  la  que  sig- 
nifica alto,  donado;  sin  embaigo,  todavía  no  ha  sido 

posible  descubrir  si  esta  voz  s<r  era  también  el  nombre  de  la 
girafa,  pues  hasta  el  presente  no  parece  que  se  haya  encon- 
trado nin^na  representación  en  la  cual,  juntamente  con  la 
in^gen  ó figura  dcl  animal,  aparezca  también  el  nombre  del 
mismo  en  apostilla  jeroglifica. » 

Distribución  geográfica. — 1.a  gira/a  habita  hoy 
dia  el  Africa  central  y meridional,  entre  el  17"  de  latitud 
norte  y el  24*  de  latitud  sur,  es  decir,  desde  el  sur  del  Sahara 
hasta  las  orillas  del  rio  Orange.  No  se  sabe  hasta  dónde  se 
extiende  por  el  lado  del  oeste:  en  el  Congo  y la  Senegambia  no 
existe  sin  duda  por  ser  el  país  montañoso;  solo  habita  en  las 

estepas,  jamás  en  las  montañas  ni  en  las  espesas  selvas  vír- 
genes. 

Habita  también  en  considerable  número  en  las  regiones 
septentrionales  y en  l.is  vastas  estepas  del  fondo  del  Ilabesch, 
como  también  Tak,i,  Sennar,  Kordofan,  Dar  el-Fur,  la 
cuenca  del  rio  Blanco  y todas  las  llanuras  ó estepas  de  la 
otra  parte  del  ecuador,  las  que  hasta  el  jwesente  han  sido 
poco  ó nada  exploradas  por  los  europeos.  Puede  decirse  en 
general  que  aparece  la  girafa  en  todos  los  lugares  donde  hay 
mimosas,  pues  su  habitación  ¡wrece  estar  necesariamente 
marcada  por  las  varias  e.spccies  de  este  vegetal 
Usos,  costumbres  y régimen.— En  los  magni- 
icos  osques  del  sur  de  Africa  produce  este  animal  otro 
e ecto  íjue  en  los  recintos  de  nuestros  jardines  zoológicos,  y 
a mira  osde  lue^o  la  correlación  armónica  que  existe  entre 
é\  y el  centro  en  que  vive.  4 El  que  no  se  maiavilla,  dice  Clor- 
on  unmung,  al  ver  una  manada  de  girafas  en  medio  de 
as  magnificas  mimosas  que  adornan  aquel  país,  y cuyas  úl- 
timas ramas  se  complacen  en  roer,  no  sabe  apreciar  las  be- 
IICZ.1S  de  la  naturaleza.» 

ot^rv  adores  confirman  de  común  acuerdo  la 
\er  de  las  siguientes  palabras  de  Baker:  «Ningún  otro 
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animal  presenta  tan  hermoso  y atractivo  aspecto  como  la  gi- 
raía  en  su  país  natal» 

Encuéntranse  principalmente  las  girafas  en  los  parajes 
donde  hay  muchos  troncos  de  árboles  arrancados  \h)t  el  hu- 
racán, y (]ue,  cubiertos  de  liqúenes,  asem¿janse  al  prolon- 
gado cuello  de  estos  animales.  «Con  frecuencia,  dice  el  au- 
tor citado,  no  podia  reconocer  si  eran  en  efecto  girafas  lo 
que  yo  veia,  y tenia  que  valerme  del  catalejo  para  cerciorar- 
me; los  indígenas  me  confesaron,  que  j)or  penetrante  que 
fuera  su  vista  y grande  su  práctica,  se  equivocaban  muchas 
veces,  tomando  los  troncos  por  girafas  y vice-versa  > 

Mucho  mas  claramente,  por  el  contrario,  se  destacan  las 
formas  de  la  girafa  en  las  estepas  faltas  de  bosques,  en  los 
confines  de  un  horizonte  reducido:  entonces,  dice  Heuglin, 
vistas  á la  lejana  luz  del  sol  poniente,  parecen  las  dimensio- 
nes de  estos  animales  mucho  mas  grandes  y extraordinarias 
de  lo  que  realmente  son.  (ieneralmcnte  se  encuentran  las  gí- 
ralas en  reducidos  grupos  de  seis  á ocho  individuos,  siendo 
mas  numerosas  en  aquellas  comarcas  donde  se  creen  mas 
seguras.  Cummíng  habla  de  manadas  compuestas  de  30  á 40 
individuos,  si  bien  opina  que  el  tírmino  medio  es  de  16; 
Baker  supone  haber  encontrado  tribus  de  70  á 100  indivi- 
duos. Por  lo  que  á mí  toca,  debo  confesar  que  solo  he  visto 
una  vez  tres  girafas  juntas,  y en  el  Kordofan  no  he  oido 
nunca  hablar  sino  de  reducidas  familias. 

1 odos  los  movimientos  de  la  girafa  tienen  algo  de  parti- 
cular: cuando  anda  despacio,  tiene  su  marcha  algo  de  digno 
y gracioso;  es  lento  y mesurado  su  paso,  y mueve  las  extre- 
midadc's  con  bastante  regularidad.  Son,  por  el  contrario, 
muy  diferentes  sus  movimientos  en  carrera  tendida.  iJdt- 
tenstein  los  de,scríbc  en  los  siguientes  términos. 

« En  cierta  ocasión,  dice,  pude  acercarme  á dos  girafas 
hasta  casi  tenerlas  á tiro;  no  bien  se  apercibieron  de  mi  pre- 
sencia* echaron  á huir;  pero  era  tan  singular  y extraño  el 
asj)ecto  que  presentaban,  que  me  olvidé  por  completo  de  la 
caza  para  contemplarlas  lleno  de  asombro  y alegría.  Como 
es  tanta  la  desproporción  entre  la  altura  de  los  cuartos  de- 
lantero y trasero  del  animal,  como  también  la  que  media 
entre  la  altura  de  todo  el  cuerpo  y la  longitud  del  mis- 
mo, le  ofrece  naturalmente  muchas  dificultades  una  car- 
rera rápida  y continuada;  de  modo  que  cuando  Levaillant 
asegura  haber  visto  trotar  la  girafa,  me  creo  en  el  caso  de 
decirle  que  no  la  ha  visto  nunca  viva,  pues  en  ninguna  paite 
del  mundo  se  puede  haber  visto  semejante  cosa,  dada  la 
gran  desproporción  entre  las  piernas  anteriores  y las  poste- 
riores del  animal 

>En  cuanto  á mí,  puedo  asegurar  |)or  experiencia  propia 
que  únicamente  le  es  posible  galopar,  y aun  en  este  caso  son 
sus  movimientos  tan  cliilciles  y pesados,  que  pudiera  muy 
bien  un  hombre  alcanzarla  á pié  en  un  cs|)acio  de  varios 
cftmenarcs  de  pasos.  Sin  embargo,  esta  lentitud  de  su  galo- 
pe  queda  muy  compensada  con  las  grandes  dimensiones  de 
sus  saltos,  cada  uno  de  los  cuales  mide  aproximadamente 
de  4 á 5 metros.  El  cuarto  delantero  es  tan  grande  y pesa 
tanto,  que  el  animal  no  puede  levantarse  por  su  sola  fuerza 
muscular;  le  es  preciso  inclinar  su  largo  cuello  hacia  atrás,  y 
mudando  el  centro  de  gravedad,  consigue  asi  alzarse  del 
sucio.  La  girafa  salta  sin  encoger  las  piernas  delanteras,  y al 
tiempo  de  avanzar  directamente  su  cuello  hácia  delante,  * 
le^'anta  en  la  misma  dirección  las  ¡liemas  posteriores.  Re- 
sulta de  lo  dicho  que  el  cuello  del  anim.!!  se  parece,  con  su 
continuo  movimiento  de  vaivén,  al  mástil  de  un  buque  ju- 
guete de  las  olas.  > 

En  la  fuga  hace  chasquear  su  larga  cola  sobre  el  dorso  y 
'Ticlve  con  frecuencia  sus  hermosos  y perspicaces  ojos  hácia 
atrás  para  mirar  á su  perseguidor. 
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í.a  posición  que  toma  este  animal  es  particular  cuando 
bebe  ó recoge  alguna  cosa  del  suelo.  En  muchas  descripcio- 
nes se  ha  dicho  que  en  este  caso  se  arrodilla,  es  decir,  que 
se  apoya  sobre  sus  articulaciones  carpianas ; j>ero  no  es  así. 
La  girafa  entreabre  sus  piernas  anteriores  y se  baja  hasta  (jue 
puede  llegar  al  suelo  con  el  cuello:  en  esta  posición  extra- 
ordinaria la  representamos  en  nuestra  figura  226,  cuyo  dibujo 
hizo  Mr.  Kratschmer,  teniendo  á la  vista  la  girafa  del  Jardín 
zoológico  de  Amsierdam. 

Este  animal  no  suele  descansar  sino  por  la  noche:  se  deja 
caer  sobre  las  articulaciones  de  las  piernas  delanteras,  encoge 
las  posteriores,  y se  echa  al  fin  como  el  camello;  para  dormir 
se  tiende  de  lado,  recoge  una  pierna  anterior  ó las  dos, 
echa  el  cuello  hácia  atrás,  y su  cabeza  reposa  sobre  las  an- 
c^  Su  sueño  es  corto  y ligero;  parece  que  puede  pasar  varios 
dias  sin  dormir  y descansar  de  pié. 

La  girafa  observa  evidentemente  un  régimen  que  se  armo- 
niza con  su  conformación  física:  está  destinada,  no  á [>acer 
la  yerba  de  la  superficie  del  terreno,  sino  á comer  las  hojas 
de  los  árboles,  pora  lo  cual  le  sirve  de  mucho  su  lengua  su- 
mamente movible.  Sabido  es  que  la  mayor  parte  de  los  ru- 
miantes se  valen  de  este  órgano  para  tomar  su  alimento;  pero 
ninguno  tan  exclusivamente  como  la  girafa;  la  lengua  es  para 
ella  lo  que  la  trompa  para  el  elefante;  con  el  auxilio  de  este 
órgano  puede  tomar  los  objetos  mas  pequeños,  y coger  la  hoja 
mas  delicada.  <Kn  nuestro  Jardín  zoológico,  dice  Owen, 
mas  de  una  señora  que  admiraba  la  girafa  vió  á esta  alargar 
el  cuello  y coger  las  dores  que  adornaban  su  sombrero.  1.a 
girafa  parece  guiarse  mas  bien  por  la  vista  que  por  el  olfato, 
y asi  se  comprende  que  cogiera  las  flores  artificiales  con  su 
lengua.  > 

Cuando  la  girafa  vive  libre  alimentase  principalmente  de 
ramas,  botones  y hbjas  de  mimosas:  en  el  sur  de  Africa  come 
sobre  todo  las  que  tienen  espinas;  en  el  Africa  del  norte  elige 
las  comunes  y las  enredaderas  que  en  aquellos  países  rodean 
los  árboles  en  gran  abundancia. 

Estos  árboles  exceden  en  muy  poco  á la  altura  de  su  cuer- 
po, así  es  que  puede  fácilmente  alimentarse  de  su  follaje:  por 
lo  que  mira  á las  punzantes  espinas  que  entre  este  se  hallan, 
los  labios  y la  lengua  de  la  girafa  tienen  la  misma  insensibi- 
lidad que  los  del  camello.  Raras  veces  come  de  la  yerba  de 
las  estepas,  si  bien  no  la  desprecia  mientras  sea  verde  y 
jugosa.  Cuando  encuentra  alimento  fresco  y sabroso,  puede 
pasar  mucho  tiempo  sin  beber  agua,  como  le  sucede  al  ca- 
mello; pero  durante  la  sequía,  en  cuya  época  pierden  los  ár- 
boles su  follaje  y no  encuentra:  sino  >’erbás  agostadas,  recorre 
á menudo  varias  leguas  para  apagar  su  sed  en  algún  ¡jantano 
ó en  los  charcos  que  representan  los  torrentes  de  la  estación 
lluviosa.  Iji  girafa  rumia  de  pie,  particularmente  por  la  no- 
che, y parece  hacerlo  menos  tiempo  que  los  demás  animales 
del  mismo  órden. 

Por  lo  que  hace  á su  inteligencia,  la  girafa  debe  figurar  á 
cierta  altura  en  la  escala  de  los  séres;  sus  sentidos,  especial- 
mente los  de  la  vista  y oido,  están  muy  desarrollados.  Es 
muy  dócil  y pacífica;  vive  en  buena  inteligencia  con  sus  se- 
mejantes y los  demás  animales,  si  estos  no  la  inquietan;  en 
caso  de  peligro,  sabe  defenderse  muy  bien,  no  con  sus  cuer- 
nos, que  solo  parecen  un  adorno,  sino  con  sus  fuertes  pata- 
das. En  la  época  del  celo  lachan  asi  los  machos  para  dispu- 
tarse las  hembras,  y también  se  valen  estas  dcl  mismo  medio 
para  defender  á su  progenie  contra  los  ataques  de  los  carni- 
ceros: de  una  sola  patada  puede  derribar  la  girafa  al  mismo 
IcoiL  P^n  los  jardines  zoológicos  deben  tener  mucho  cuidado 
los  guardianes  cuando  están  delante  de  este  animal. 

Hasta  hace  algún  tiempo  no  se  supo  bien  cómo  se  repro- 
ducían las  girafas,  gracias  á que  algunas  dieron  á luz  sus  hi- 


I*AS  G1  RAFAS 


3^4 

judos  en  los  jardines  zoológicos  de  Lóndrcs  y de  Viena.  El 
apareamiento  se  verificó  en  marzo  ó á principios  de  abril,  y 
el  período  de  gestación  fuó  de  catorce  meses  y cuarto  á ca- 
torce y medio.  Durante  el  periodo  del  celo  producían  los 
animales  de  ambos  sexos  ligeros  balidos;  lanzábanse  los  ma- 
chos unos  contra  otros,  aunque  sin  mucho  ardimiento;  se 
frotaban  con  sus  cuernos  el  lomo  y los  costados,  pero  nunca 
peleaban  formalmente.  El  parto  fue  fijcil:  la  pequeña  girafa 
I>crraaneció  inmóvil  cosa  dé  un  minuto,  comenzando  en  se- 
guida á respirar;  al  cabo  de  media  hora  procuró  levantarse, 
y veinte  minutos  después  buscaba  á su  madre  con  vacilante 
paso.  Fué  tal  la  indiferencia  de  la  madre  ¡laraconsa  liijuelo, 
que  fuó  preciso  que  una  vaca  diera  de  mamar  á este  por  es- 
pacio de  un  mes:  diez  horas  después  de  nacer  corría  ya,  y al 
tercer  dia  comenzó  á saltar;  pero  desgraciadamente  murió  al 
cabo  de  un  mes  Cuando  nació  mé^a  de  largo  (i);  la 
, ^Itura  de  sus  piernas  anterioi^é|i|^;i*¿5o  y la  cola  me- 

uRll  A í " 

I V />  A los  nueve  meses  de  haber  naaiwFíishi^fviiiiera  girafa  se 
;^ii|có  la  madre  de  nuevo,  y pasados  cuatrocientos  treinta 
y un  dias  parió  un  hijuelo,  que  mamaba  doce  horas  después 
i e nacer.  A las  tres  semanas  comía  yerbas  y á los  cuatro 
r uses  rumiaba.  A los  siete  días  dé  haber  visto  la  luz  te- 
I u,  p*  de  alio,  y á los  nueve  meses  3*. 

En  el  Jardin  zoológico  de  Vicna  existe  actualmente  una 
^mfa  que  nació  el  20  de  julio  de  1858:  Fitzinger,  que  nos 
dado  á conocer  este  caso,  refiere  que  al  principio  no  ma* 
"^“iba  la  madre  mucho  cariño  á su  hijuelo.  Después  de 
e un  poco  la  cabeza,  alejóse  sin  cuidarse  mas  de  ól,  sien- 
eciso  ordeñar  á la  hembra  para  dar  de  mamar  á su  hijo 
biberón.  La  girafa  permaneció  quieta  mientras  la  e.xtra- 
su  leche;  ¡tero  tenia  tan  poca,^quc  al  cabo  de  algunos 
[s  í hizo  necesario  recurrir  á una  vaca, 

^ A.  1 anto  los  naturales  de  Africa,  como  los  euroj)eos, 
^en  á la  girafa  con  mucho  ardor:  cázanla  con  el  auxilió 
del  camello  ó del  caballo,  y si  después  de  haberla  fatigado, 
consiguen  alcanzarla,  le  cortan  el  tendón  de  Aquiles,  con  lo 
que  cae  derribada  al  sucio,  sin  poder  moverse,  y la  degüellan 
inmediatamente.  Ixjs  europeos  emjílean  las  armas  de  hicgo, 
y si  son  estas  de  mucho  alcance,  por  punto  general  logran 
matarla  después  de  larga  ¡jersecucion.  Es  en  ^xrdad  algo  di- 
fícil la  caza  de  este  rumiante,  pues  como  su  cuello  es  desme- 
suradamente largo,  puede  dominar  fácilmente  con  su  mirada 
una  grande  extensión  y ver  á tiempo  al  enemigo  que  se  le 
acerca.  Heuglin  asegura  que  en  el  interior  de  los  bosques  le 
fuó  posible  acercarse  repetidas  veces  al  animal  hasta  tenerlo 
%tiro  de  pistola,  sin  guardar  para  ello  grandes  precauciones* 
sin  embargo,  no  ¡Kidemos  menos  de  observar  que  en  todo 
caso  ól  habrá  sido  el  único  en  conseguirlo.  Todos  los  ca- 
dores  y demás  que  han  podido  observar  de  cerca  á la  gira- 
, afirman  de  común  acuerdo  que  de  lodos  los  animales  que 
viven  en  los  desiertos  africanos,  es  ella  el  único  al  que  es 

4nM  difícil  aproximarse  y el  que  mas  fatiga  á los  cazadores  v 
caballos.  ^ 

Verdad  es  que  en  la  persecución  logra  tan  solo  mantenerse 
á jx)ca  distancia  de  su  enemigo;  pero  en  cambio  es  infatiga- 
ble y resiste  por  mas  tiempo  que  el  mejor  caballo,  con  tal 
que  el  suelo  le  ofrezca  condiciones  favorables;  la  marcha  por 
terreno  ascendente  le  es  en  extremo  difícil  y penosa.  Según 
Baker,  desde  el  momento  que  se  acerca  la  girafa,  el  cazador 
debe  espolear  con  fuerza  á su  caballo  y lanzarse  en  snperse. 
cucion  con  toda  la  velocidad  que  suele  este  desplegar  en  los 
primeros  momentos  de  su  carrera,  pues  si  á los  cinco  minutos 

atiull.1,  parece  que  haya  en  esto 


algo  de  exageración. 
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de  perseguirla  no  ha  logrado  darle  alcance,  pierde  el  caballo 
sus  fuerzas  y se  fatiga  en  vano. 

(iordon  Cumming  hace  una  breve,  aunque  animada  des- 
crij)cion  de  la  caza  de  la  girafa,  expresándose  en  los  siguien- 
tes tórminos:  «Ninguna  pluma  podría  dar  una  idea  exacta  dcl 
placer  que  experimenta  el  cazador  cuando  pasa  por  en  medio 
de  una  manada  de  girafas.  Estos  animales  huyen  comun- 
mente á través  de  los  jarales  espinosos  que  desgarran  los 
brazos  y las  piernas  del  hombre:  en  mi  primera  cacería  pasa- 
ron diez  girafas  por  delante  de  mí,  y aunque  galopaban  tran- 
quilamente, era  preciso  que  mi  caballo  caminase  con  toda  la 
rapidez  posible  para  no  quedarse  atrás. 

- »Jamás  había  experimentado  en  toda  mi  larga  carrera  de 
cazador  una  impresión  semejante  á la  que  sentí  al  contemplar 
aquellos  animales.  Sedújome  su  magnifico  aspecto;  los  seguí 
maranllado,  y se  me  resistía  creer  que  daba  caza  á unos  seres 
de  este  mundo.  Duro  era  el  terreno  por  donde  corríamos;  á 
cada  salto  de  mi  caballo  aproximábame  mas  á la  manada, 
huicéme  al  fin  en  medio  de  ella,  y aislé  á la  hembra  mas  bo- 
nita. Esta  emprendió  la  fuga  presurosa,  saltando,  galojxmdo 
y rompiendo  con  el  cuello  y el  pecho  infinidad  de  ramas  que 
entorpecían  raí  marcha.  A la  distancia  de  ocho  pasos  le  in- 
troduje en  el  lomo  una  bala,  y acercándome  entonces  mas, 
apunté  mi  auabina  á pocos  piés  de  la  cabeza,  consiguiendo 
que  el  segundo  proyectil  penetrase  detrás  del  omoplato,  aun- 
que no  produjo  mucho  efecto.  El  animal  continuó  su  marcha 
al  paso;. eché  pié  á tierra,  coloqiiéme  delante  déla  girafa,  car- 
gando al  momento  los  dos  cañones  de  la  carabina;  y como 
aquella  se  detuviese  en  el  lecho  seco  de  un  riachuelo,  apunté 
al  corazón.’  Al  momento  emprendió  la  fuga,  y yo  volví  á car- 
gar y la  seguí  á caballo;  pero  luego  se  detuvo  nuevamente,  y 
a|icándorae  por  segunda  vez,  miré  con  asombro  á la  girafa. 

>Su  belleza  me  sedujo:  sus  ojos  oscuros,  de  dulcísima  mi- 
rada, con  süa  sedosas  pestañas,  parecían  dirigirme  una  sú* 
plica;  hubo  tm  momento  en  que  me  horrorizó  la  sangre  que 
había  vertido;  pero  dominó  al  fin  la  jxision  del  cazador,  y 
apuntando  otra  vez,  la  herí  de  nuevo  en  el  cuclla  Entonces 
se  puso  derecha,  apoyad.i  en  sus  piernas  posteriores;  cayó 
con  estrépito  haciendo  retemblar  el  suelo;  brotó  de  su  herida 
un  torrente  de  sangre;  y después  de  algunas  convulsiones, 
exhaló  el  último  al¡enta> 

Cautividad. — Si  puede  causar  placer  el  matar  á una 
girafa,  mas  agradable  es  aun  cogerla  viva,  pues  en  todas  par- 
tes se  aprecia  este  animal  y gusta  conservarle  cautivo.  En 
las  ciudades  del  interior  de  Africa  se  ven  con  frecuencia 
cabezas  de  girafa  que  sobresalen  de  las  |>arcdes  de  los  jardi- 
nes; y cerca  dé  los  lugares  habitados  se  hallan  anímales  de 
estos  reducidos  á la  domcsticidad.  Cuando  llegamos  á Kar- 
kodj,  en  el  Nilo  Azul,  una  girafa  fué  la  primera  en  acercarse 
á nuestra  barca,  como  para  saludarnos;  manifestaba  mucha 
confianza,  y comió  de  nuestra  mano  pedazos  de  pan  y algu- 
nos granos,  cual  si  nos  hubiera  conocido  desde  mucho  tiem- 
po. No  tardó  en  reconocer  que  nos  complacía  verla,  y hacía- 
nos todos  los  dias  una  visita,  solicitando  nuestros  halagos. 
Entonces  comprendí  el  nombre  árabe  s^rafise  (encantadora) 
que  nosotros  hemos  sustituido  con  el  de  girafa;  y me  com- 
plació mucho  admirar  aquel  animal  que  estaba  como  en 
libertad.  No  le  había  visto  antes  mas  que  una  vez  y de^c 
léjos,  i pesar  de  haber  estado  varias  semanas  en  ciertos  jun- 
tos muy  reputados  j)or  la  abundancia  de  estos  animales.  ^ 
Las  girafas  que  en  1825  fueron  traídas  vivas  á Europa, 
llamaron  grandemente  la  atención,  pues  hacia  ya  unos  tres 
siglos  que  no  se  había  visto  el  animal  en  esta  parte  del  niun- 
do,  y á pesar  de  (jue  Le\'aíllani  le  había  descrito  con  bas- 
tante precisión,  había  adquirido  en  cierto  modo  durante  este 
intervalo  de  tiempo  las  proporciones  de  un  sér  fabuloso.  Por 
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la  fecha  arriba  citada  el  bajá  de  Egipto  tuvo  noticia  de  que 
los  árabes  de  Sennaar  habian  logrado  criar  un  par  de  girafas 
jóvenes  con  leche  de  camella,  y habiendo  resuelto  regalar 
estos  animales  i monarcas  europeos,  mandó  llevarlos  al  Cai- 
ro, y d^pucs  de  haberles  cuidado  por  espacio  de  tres  meses 
en  sus  jardines  para  que  pudiesen  reparar  sus  fuerzas  y con- 
tinuar el  interrumpido  viaje,  se  los  trasladó  en  grandes  barcas 
á Alejandría  donde  fueron  embarcados  para  Europa.  Los  cón- 
sules de  Inglaterra  y Francia  echaron  suertes  sobre  las  dos 
hembras,  las  cuales  llegaron  felizmente  al  lugar  de  su  desti- 
no; la  regalada  á Inglaterra  arribó  á Lóndres  el  ii  de  agosto 
de  1827.  En  Paris  se  apoderó  la  moda  del  extraño  animal  y 
durante  el  año  1828  se  vistió  J h girafa,  Thibaut,  un  cono- 
cido  mío  residente  en  Kordofan,  trajo  vivas  á Europa (1824) 
otras  girafas,  las  cuales  había  logrado  coger  en  las  ¿tepas 
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del  pms  habitado  por  él;  las  jóvenes  no  caían  en  su  poder 
sino  después  de  haber  muerto  á las  madres.  Según  dice  el 
mismo  'Fhibaut,  es  en  extremo  difícil  y penoso  apoderarse 
de  estos  animales:  el  cazador  debe  l>ermaneceii  semanas  en- 
teras en  las  estepas,  llevar  consigo  excelentes  caballos,  ca- 
mellos  y vacas,  y pagar  por  cada  una  de  las  girafas  cogidas 
una  suma  relativamente  crecida  d los  árabes,  sin  cuyo  con- 
curso  sena  mótil  la  empresa.  Las  girafas  pequeñas  se  resig- 
nan  fácilmente  á su  suerte,  pero  exigen  un  trato  esmerado  y 
cuidadoso,  de  lo  contrario  no  pueden  consen-arse:  por  este 
motivo  el  cazador  lleva  consigo  vacas  que  puedan  ordeñarse, 
á fin  de  alimentar  convenientemente  á las  cogidas. 

Desde  el  sitio  en  que  han  sido  cazadas  se  las  lle\'a,  junta- 
mente con  las  vacas,  en  pequeñas  jornadas  hacia  la  costa,  á 
donde  llegan  ya  domesticadas.  La  mayor  parte  de  las  que 
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proceden  de  Taita  ó del 

l^árabe^  tanto  sedentarios  como  nómadas  ó beduinos, 
ucr^mcitados  á coger  ví\t»  la  girafa  por  Casanova,  un  ga- 

^ cual  filé  el  primero  que 
oeswia  ¿poca  délos  romanos  trajo  \ivo  á Europa  el  elefante 

de  Afnca;  y en  el  decurso  de  algunos  años  han  llegado  á ser 
Iw^bes  los  impprtantes  proveedores  de  nuestros  jar- 
nes  zoológicos.  EUos  cogen  actualmente  un  regular  nóraero 

guardan  y mantienen  con  gran 
cuidado  hasta  h llegadade  los  traficantes  en  ganado:  de  este 
modo  nos  ha  sido  dable  alcanzaron  considerable  número  de 
girafas  Reicher  trajo  á Alemania  en  el  verano  de  1S74  una 
manada  de  24  individuos. 

^ í^nsible  es  que  no  se  pueda  utilizar  la  girafa  como  el  buey 

" ^ también  lo  es  que  estos  rumiantes  no  resis- 

gilmente  la  cautividad  en  Europa.  Sucumben,  por  lo 

1“  conocido 
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^ ti  nombre  cnftrmtdad  dt  tas  prqfas,  debido  sin  duda 
, ^ ejercicio  y á un  alimento  inconveniente.  A juz- 

yo  hice  con  el  alce,  creo  que 
^ se  ali  tanino,  pues  las  hojas  de  mimosa  de  que 


««....tv/,  jjuta  jd:>  aojas  ae  mimosa  uc  que 

de  tAi-i  sustancia.  Es 

lecho  ^ri^”d°  uecesario  también  darles  mucho  espacio  y un 
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Usos  Y PRODüCTOS.-iig^|teiiise 
de  la  girafa:  se  come  su  carne,  y su  piel  curtida  es  un  exce- 
lente cuero;  con  la  cola  se  hacen  espanta-moscas,  y los  cas- 
cos sirven  para  diversos  usos. 

LOS  CAVICORNIOS - 

CAVICORNIA 

CarACTEBES. — segunda  división  principal  de  los 
rumiantes  se  compone  de  los  animales  de  cuernos  (Carian- 
nia}^  que  instituyen,  según  la  opinión  bastante  general 
los  naturalizas,  una  sola  familia  bien  distinta,  la  cual, 
pero,  se  divide  á su  vez  en  tres  subfamilias,  ó según  otros, 
en  cuatra  Aunque  los  cien'os  parezcan  muy  congenéricos 
de  los  animales  de  cuernos,  se  distinguen,  sin  embargo,  muy 
marcadamente  de  ellos,  tanto  por  la  forma  y naturaleza, 
cuanto  por  la  conformación  de  sus  astas,  cuyo  desarrollo  es 
continúamete  progresivo,  e Los 'cavicornios,  dice  Blasius 
muy  explícitamente,  tienen  canillas  frontales  que  se  estre- 
chan en  forma  de  cuña  y que  siempre  quedan  envueltas  en 
la  capa  córnea;  la  canilla  crece  de  continuo,  prolongándose 
y ensanchándose  su  raíz.  Durante  el  crecimiento  se  desarro- 
llan sobre  esta  canilb  de  hueso,  en  toda  su  longitud,  nuevas 
masas  córneas,  cuya  vaina  primitiva  forma  sin  ¡nterrud- 
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cion  una  capa  que  la  rodea  estrechamente.  En  los  cavicor- 
nios sepárase  también  en  la  canilla  la  antigua  masa  córnea 
de  la  nueva^  pero  no  cae  mecánicamente  como  en  los  cier- 
vos, puesto  que  lo  impiden  ya  la  forma  cónica  de  la  canilla, 
ya  la  estrecha  envoltura  de  la  antigua  vaina  comea.  A pri- 
mera vista  parece  ciuc  no  existe  un  desarrollo  periódico,  como 
en  los  ciervos,  pero  se  observa  en  cada  aumento  anual  del 
cuerno  y en  su  parte  externa,  un  anillo  cóncavo  que  separa 
mecánicamente  las  capas  de  kis  diferentes  edades,  anillo  que 
es  con  frecuencia  muy  profundo,  notándose  además  hendi- 
duras onduladas  en  toda  la  superficie.  Tampoco  puede  des- 
conocerse que  el  desarrollo  de  la  masa  córnea  no  es  igual 
durante  todo  el  año ; también  el  aumento  anual  varía  según 
la  edad,  y el  espacio  entre  los  nuevos  anillos  disminuye  de 
año  en  año.  ^ Otro  carácter  de  esta  familia  consiste  en  no 
estar  provistos  sus  individuos  de  incisivos,  sino  en  la  mandí- 
ferior  y en  número  de  ocho,  ó según  otros,  seis  dien- 
^ tnbisivps  y dos  caninos;  además,  hay  en  ambas  mandtbu 
/ws  ^ls^ molares;  los  huesos  craneanos  son  compactos  en  los 
HMlÓsIde  1^  cabeza  y por  debajo  del  ojo,  careciendo  de  divi- 
nes; las  launas  son  bastante  deformes  y mas  anchas  que 
dedos;  el  j)elaje  suele  ofrecer  un  color  mas  uniforme  que 
los  ciervos,  y en  las  piemi^  se  muy  rara 

mechones  de  pelo. 
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i jrescindimos  del  ap>aralo  dentario  y^ldscu&nos,  no 
res  generales.  La  configpr^ci^  del  cuerpo  es 
, presentando  ya  formas  toscas  y deformes,  ó 
graciosas.  1.a  estructura  de  los  caernos  y de 
varía  muchísimo,  lo  mismo  que  la  longitud  de  la 
aje  y el  color;  hay  especies  en  que  existen  fosas 
otras  carecen  de  ellas;  Luimnta  de  la  nariz  tiene 
pelo  y otras  es  desnudaTy  en  fin,  considerando 
ente  los  animales  de  esta  familia,  se  encuentran 
mas  esenciales. 

OS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— También  los 
usos  y costumbres  difieren  bastante.  I^s  animales  de  esta 
familia  se  hallan  propagados  sobre  toda  la  tierra;  habitan, 
divididos  en  muchas  especies,  todas  las  zonas  de  latitud  y 
longitud,  y en  ellas  todos  los  territorios,  desde  d solitario 
desierto  hasta  los  bosques,  donde  los  rayos  de  sol  tropicales 
hacen  que  la  naturaleza  se  desarrolle  completamente;  desde 
la  llanura  pantanosa  hasta  las  montañas  cubiertas  de  hielo  y 
nieve.  La  mayor  parte  de  las  especies  viven  en  sociedad,  las 
mas  en  considerables  manadas,  que  algunas  veces,  y por  un 
espacio  de  tiempo  determinado,  son  tan  numerosas  como 
las  de  los  roedores.  En  relación  con  sus  formas  están  sus 
movimientos;  unos  se  mueven  con  torpeza  y pesadez,  otros 
son  en  alto  grado  ágiles  y graciosos,  y según  los  sitios  que 
habitan,  estos  nadan  tan  bien  como  aquellos  trepan.  Casi  sin 
^.xcepcion,  obsérvase  asimismo  en  estos  animales  un  gran 
sarrollo  de  los  sentidos;  muchos  se  distinguen  por  su  in- 
teligencia, si  bien  hay  entre  ellos  algunos  que  carecen  de 
ella  casi  por  completo. 

Su  reproducción  es  considerable,  á pesar  de  que  la  mayor 
parte  de  ellos  no  dan  á luz  sino  un  solo  hijuelo,  muy  pocas 
veces  dos  y las  menos  tres,  ó por  rara  excepción  cuatro  á la 
vez.  Estos  pequeños  no  difieren  en  desarrollo  y crecimien- 
to de  los  de  otros  rumiantes.  Nacen  muy  bien  formados,  y á 
las  pocas  horas,  ó cuando  mas  á los  pocos  dias,  ya  pueden 
seguir  á sus  padres  en  todos  los  caminos,  y á menudo  en  los 
mas  peligrosos.  En  muchas  especies  el  desarrollo  continúa 
vanos  años;  en  la  mayor  parte  los  pequeños  son  propios 
para  la  reproducción  ya  en  el  primer  año,  y esta  circunstan- 
cia explica  el  aumento  rclativ’amente  rápido  de  un  grupo  ó 
de  una  manada  de  estos  animales. 

Para  el  hombre  los  cavicornios  tienen  una  importancia 


mucho  mayor  que  la  de  todos  los  demás  rumiantes,  excepto 
los  camellos.  Entre  ellos  escogieron  nuestros  predecesores  los 
animales  mas  útiles  para  el  trabajo;  entre  ellos  encontramos 
las  partes  mas  esenciales  de  nuestro  alimento  diario  y de 
nuestros  vestidos;  sin  ellos  no  podríamos  vivir  actualmente. 
También  las  especies  que  aun  disfrutan  de  una  libertad  ili- 
mitada son  casi  todas  mas  útiles  que  dañinas,  puesto  que  sus 
invasiones  en  lo  que  nosotros  llamamos  nuestra  propiedad 
no  son  tan  perjudiciales  como  las  de  otros  grandes  animales, 
y porque  el  dañó  que  alguna  que  otra  vez  causan  lo  compensan 
con  su  carne,  casi  siempre  sabrosa,  con  su  piel,  pelo  y cuer- 
nos, y hasta  puede  decirse  que  generalmente  la  utilidad  es 
mayor  que  el  daño.  Casi  todos  los  cavicornios  se  cazan  y 
muchos  entre  ellos  son  tan  apreciados  por  los  cazadores  como 
los  cienos. 

Además  del  hombre,  estos  animales  tienen  otros  muchos 
enemigos ; el  hambre  y las  epidemias  que  de  ella  resultan, 
limitan  Cambien  mucho  la  reproducción. 

iÓPIDOS  — ANTILOPINA 


idos  ^^tituyen  entre  los  cavicornios  la  prime- 
|l¡a,  ái  la  cual  pertenecen  la  mayor  parte  de  las  es- 
pecies de  toda  la  familia.  Son  los  mas  graciosos  de  lodos  los 
cavicomiós  en  general,  sí  bien  se  encuentran  entre  ellos  algu- 
nos que  corresponda  poco  al  concepto  que  tenemos  forma- 
do de  los  an(ilQj)es.  En  «tos  animales  se  reproduce  exacta- 
mente el  tipo  famiha,  hallándose  entre  ellos  los  séres 
mas  esbeltos  y gracioso^  de  los  cavicornios,  así  como  también 
algunos  tan  tor^  y pesados,  que  á primera  vista  los  clasifica- 
ríamos mas  bien  entre  los  bueyes  que  entre  los  antílopes.  Por 
eso  ofrece  su  descripción  general  tantas  dificultades,  lo  mismo 
que  la  de  toda  la  familia;  y tampoco  es  fácil  la  clasificación 
de  los  grupos,  puesto  que  varios  antílopes,  como  ya  hemos 
dicho,  tienen  mas  bien  formas  de  bueyes  y de  cabras  que  de 
gacela,  su  imágen  primitiva,  célebre  ya  desde  los  tiempos  mas 
remotos. 

CaraCTéres. — En  los  dos  sexos  de  los  antilópidos  se 
observan  generalmente  los  siguientes  caracteres:  esbeltez, 
formas  semejantes  á las  del  ciervo,  pelaje  corto  y alisado,  y 
cuernos  con  mas  ó menos  ondulaciones.  Hay  tanta  seme- 
janza entre  las  diversas  especies,  que  apenas  se  pueden  dis- 
tinguir por  los  cuernos,  cola  y cascos,  y muy  poco  por  el  pe- 
laje. No  ha  de  extrañarse  que  encontremos  en  esta  familia  una 
variedad  mas  considerable  que  en  todas  las  demás  del  ór- 
den,  pues  siendo  el  número  de  los  antilópidos  tan  nume- 
roso y un  escasa  la  relación  entre  los  tipos  extremos,  las 
diferencias  han  de  aumentar  necesariamente  en  línea  progre- 
siva con  la  multitud  de  las  especies.  En  esta  familia  hálianse 
individuos  que  se  parecen  tan  pronto  á los  bueyes  como  i 
los  corzos  y cervatillos,  ó bien  á los  caballos;  unos  tienen  la 
cola  larga,  en  otros  es  tan  corta  como  la  de  varios  cervinos; 
algunos  presentan  en  la  nuca  una  pequeña  crin  y una  barba 
igual  á la  de  las  cabras.  Ciertas  especies  se  distinguen  por 
sus  cuernos  retorcidos  de  diferentes  maneras,  similando  una 
lira;  en  otras  son  casi  rectos,  redondos,  angulosos  ó achaU- 
dos,  variando  la  inclinación  de  la  punta  en  todas  direccio- 
nes. Los  anillos  que  indican  el  crecimiento  dd  cuerno  están 
generalmente  muy  marcados,  si  bien  hay  especies  en  las  que 
apenas  se  reconocen;  en  un  género  los  cuernos  consisi 
cuatro  astas. 

Poco  se  ha  observado  la  estructura  interna  de  los  antiló- 
pidos,  la  cual  ofrece  bastante  semejanza  con  la  de  los  cier- 
vos.  hembra  tiene  por  lo  regular  de  dos  á cuatro  mamas. 
El  periodo  de  la  gestación  es  de  nueve  meses,  al  cabo  de  los 
cuales  aquella  da  á luz  un  hijuelo,  rara  vez  dos.  El  desarrollo 
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completo  del  «mimsl  se  efeetm  r los  diez  y ocho  meses,  si 
bien  á esta  edad  no  son  todos  capaces  de  reproducirse.  Toda 
el  Africa,  el  sur,  el  oeste  y el  centro  del  Asia  y la  Europa 
central  y meridional,  son  la  patria  de  estos  animales. 

Usos  Y COSTUMBRES. — Parece  que  cada  especie 
tiene  su  alimento  favorito  y de  ello  depende  el  sitio  en  que 
habita,  mientras  el  hombre  no  obliga  á estos  tímidos  ani- 
males á buscar  otras  regiones.  La  mayor  parte  de  los  antild- 
pidos  viven  en  las  llanuras;  algunos  eligen  las  elevadas  mon- 
tañas y suben  hasta  el  límite  de  las  nieves  perí>etuas;  otros 
habitan  en  países  abiertos,  poco  poblados  de  plantas;  estos 
buscan  lo?  bosques  poco  espesos;  aquellos  escogen  los  mas 
enmarañados  tallares  y varios  habitan  hasta  los  ¡úntanos  y 
lugares  hdmedos. 

Las  grandes  especies  forman  manadas,  á menudo  muy 
numerosas;  la  mayor  parte  de  las  pequeñas  constituyen  otras 
mas  reducidas  6 viven  por  parejas.  Diferéncianse  de  los 
ciervos,  en  ([ue  tienen  costumbres  diurnas  y nocturnas  á la 
par,  pues,  como  sabemos,  comen  y juegan  de  noche  y des- 
«nsan  de  día.  Por  lo  general  sus  movimientos  son  vivaces, 
giles  y graciosos;  algunos  de  ellos  aventajan  á los  demás 
mamíferos  en  rapidez  y á todos  los  vencen  en  gracia. 

Les  gusta  sobre  todo  el  aire,  la  luz  y la  libertad  ilimitada, 
por  cuya  razón  pueblan  el  desierto  y animan  las  soledades; 
solamente  algunos  son  pesados  y se  fatigan  pronto;  los  otros 
parecen  espíritus  en  sus  movimientos.  Tienen  muy  desarro- 
llados los  sentidos,  especialmente  la  vista,  el  oido  y el  olfato; 
sin  que  se  distingan  por  su  inteligencia,  la  poseen  en  mayor 
pdo  que  otros  rumiantes;  son  curiosos,  vivaces,  alegres  y 
juguetones  como  las  cabras,  pero  b experiencia  les  sirve  de 
mucho.  Si  se  les  ha  perseguido  una  vez,  ponen  siempre  sus 
cenunelas  y se  vuelven  entonces  muy  tímidos;  algunos  son 
pacíficos,  otros  malignos;  los  primeros  gimen  6 silban,  los 

segundos  balan;  pero  su  voz  se  oye  rara  vez,  e.xcepto  en  la 
tfpoca  del  celo. 

El  alimento  de  los  atitildpidos  es  exclusivamente  vegetal; 
se  nutren  de  yerbas,  hojas,  tallos  y retoños;  los  hay  que  son 
tan  sobrios,  que  les  es  suficiente  el  alimento  mas  escaso;  otros 
por  el  contrario,  son  tan  exigentes  que  no  comen  sino  las 
plantas  mas  excelentes.  Si  tienen  alimento  fresco  y verde,  á 
la  mayor  parte  se  les  puede  privar  del  agua  por  mucho  tiem- 
po, y las  especies  que  habitan  el  desierto  pueden  pasar  dias 
y hasta  semanas  enteras  sin  beber. 

Utilidad.— No  cabe  duda  que  estos  animales  son  dri- 
les casi  sm  exceptuar  una  especie.  En  los  sitios  donde  viven, 
muy  rara  vez  causan  daños  de  consideración;  en  cambio  uti- 
liza el  hombre  los  cuernos,  la  piel  y la  carne,  siendo  esta  la 
causa  de  que  se  les  persiga  ardientemente. 

atractivos  mayores  que  ofrece  este  animal, 
adem^  de  su  probada  utilidad,  su  hermosuia,  su  gracia  y 
atabilidad,  es  su  caza,  diversión  en  laque  el  hombre encuen- 

rT  Varias  especies  de  antílopes,  conoci- 

oas  desde  las  épocas  mas  remotas,  han  sido  celebradas  alta- 
mente por  poeus  y viajeros,  y el  cazador  de  los  Alpes  expone 
su  \i  centenares  de  veces  en  persecución  de  otras  especies, 
i-a  misma  inclinación  siente  el  hombre  hácia  todos  los  otros 
ojies.  La  mayor  parte  de  estos  soportan  fácilmente  y jxir 

C mucho  tiempo  la  cautividad,  al  menos  en  su  patria;  también 
repro  ucen  los  cautivos  y divierten  á sus  amos  por  su 
^se  umbre  y familiaridad.  Muchos  se  trasforman  en  ver- 
^mmales  domésticos  y han  sido  considerados  y tra- 
os  comjiletamente  como  tales  en  tiemjxis  anteriores. 

consideraciones  históricas.— La  historia  y 

miones  han  hecho  ya  mención,  desde  las  primeras 
^ 'itrios  antilópidos.  «Un  nümero  bastante  conside- 
me  escribe  mi  sabio  amigo  Uumichen,  se  encuentra 
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entre  las  imágenes  de  los  antiguos  monumentos  egipcios  y 
principalmente  en  las  paredes  de  (liseh,  Pakhara,  Theba, 
Beni-Hassan  y El-Kab.  La  imágen  que  con  mayor  frecuen- 
cia, y con  una  gracia  verdaderamente  encantadora  se  encuen- 
tra, es  la  de  la  linda  gacela,  sobre  todo  la  de  la  especie 
pequeña,  que  se  reconoce  en  los  cuernos  poco  desarrollados. 
^ arias  veces  se  ven  también  las  dos  especies  congéneres  de 
la  gacela  llamada  «kahes»  en  las  inscripciones,  la  gacela  Isa- 
bela ( A ntilopt  isabellina)  y la  gacela  de  nariz  negra  ( A níiio- 
ptarabica).  Con  bastante  frecuencia  se  notan  también  la  vaca 
de  las  estepas  ( Oryx  ieucoryx)  llamada  «mahet>  en  los  jero- 
glíficos, y el  anriÍoj>e  de  Mendes  ( Addax  nasomaculaía ) con 
el  nombre  de  «nutu.> 

De  otras  especies  de  gacelas  se  encuentran:  el  tedal  (A ti' 
tihpc  Soemmeringü)^  la  ledra  ( Antílope  dama ),  y entre  los  orix 
el  beisa  ( Oríx  Beisa),  entre  los  egóceros  la  defasa  (Kobus 
De/asa)  de  la  Abisinia,  el  egócero  propiamente  dicho  (Kobus 
eltípsiptymntisX  el  adjel  (Adenota  Uucotís)  y el  abok  (Adeno- 
ta megaeeros)  del  territorio  de  la  parte  superior  del  Nilo 
Blanco;  el  antílope  blanco  (Hippotragus  leucophmts)  de  la 
misma  región  ylos bosefálidos;  en  fin,  el  corrigum  (Damahs 
senegatensis)  y el  tete!  ( Bosephalus  llamado  «schefau> 

en  los  jeroglíficos;  el  primero  originario  de  Sennaar,  el  dirimo 
de  las  estepas  que  hay  al  pié  de  la  vertiente  occidental  de  la 
meseta  de  Abisinia.  Entre  estos  antílopes  se  encuentran,  á 
mi  modo  de  ver,  varias  especies,  cuya  existencia  en  el  norte 
del  .áfrica  no  nos  hemos  podido  explicar,  sino  después  de 
las  averiguaciones  recientes  de  Heoglin  y de  Schweinfurth, 
porque  estas  especies  se  encuentran  solamente  en  el  centro 
de  este  continente.  Es  decir  que  hasta  allí  penetraron  los 
antiguos  ^‘pcio^  averiguando  y recogiendo  datos  para  satis- 
I facer  la  inclinación  que  tenianá  los  animales  curiosos  y extra- 
ños. «Losegipcios,  conlinda  Dumichen,  mataban  los  antílopes 

á flechazo®.  En  los  dibujos  y relieves  respectivos,  vemos  al 
cazador  acompañado  casi  siempre  del  lebrel  del  desierto  ó 
de  las  estepas,  llamado  «tesern»  en  los  jeroglíficos  y «slugui» 
por  los  árabes  actuales;  muchas  veces  Umbien  se  nos  presen- 
ta seguido  dcl  perro  de  las  estepas,  al  cual  los  antiguos  ha- 
bitantes del  país  de  los  Faraones  sabían  adiestrar  tan  bien 
como  al  guepardo.  Para  la  caza  de  los  egóceros  se  servían 
del  laza  Merece  mención  el  que  los  egipcios  antiguos  con- 
siderasen la  gacela,  el  orix  leucori.x  y el  antílope  de  Mendes, 
como  animales  domésticos,  y no  solamente  en  individuos 
separados,  sino  también  en  manadas  numerosas  al  lado  de 
los  bueyes  y de  las  cabras.  En  un  se¡)ulcro  de  Sakhara,  por 
ejemplo,  se  da  á conocer  la  riqueza  en  ganado  de  un  egipcio 
noble;  tenia  este  405  bueyes  de  una  casta  rara,  1,225  bueyes 
y 1,220  terneras  de  la  raza  de  cuernos  largos  y 1,138  terne- 
ras de  la  de  cuernos  cortos;  1,135  gacelas,  1,308  orix  leucorix 
y 1,244  antílopes  de  Mendes  (adax  de  nariz  manchada).! 

Clasificación. “Muy  difícil  es  clasificar  el  gran  nu- 
mero de  especies  de  esta  familia  en  grupos  naturales;  fün 
danse  comunmente  los  naturalistas  en  la  semejanza  cor 
ciervos,  cabr.is,  bueyes,  etc ; pero  esto  no  basta,  y jxjr  eso  se 
han  considerado  hasta  ahora  los  cuernos  como  la  mejor  se 
ñal  característica  para  una  división  clara  y ordenada. 

Nos  limitaremos  á describir  la-s  formas  mas  imjxirtantes 
de  este  rico  grupo  de  los  rumiantes. 

Hablaré  primero  de  los  antílopes  propiamente  dichos  (An- 
tílope)^ cuyas  especies  se  asemejan  en  su  tamaño  á nuestro 
corzo;  los  cuernos  son  prolongados  y tienen,  ya  la  forma  de 
lira,  ya  la  de  caracol,  y generalmente  los  llevan  ambos  sexos; 
las  fosas  lagrimales  son  sumamente  pequeñas;  en  la  ingle  lle- 
van glándulas,  y no  tienen  como  los  cervinos  el  hocico  des- 
nudo, sino  tan  solo  una  pequeña  mancha  sin  pelo  en  el  labio 
superior. 
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ceninq  dichoijfig.  «7)1  el 


LOS  CAPRICORNIOS-CERVICAPRA  (Cofraccnñcapray  k^anUa.Str^p,,. 

c¿ros  ccracapra^  Cervuapra  bezoartim^  etc.),  representa  un 


Caracteres. — Uámansc  así  las  especies  con  cuernos 
redondos,  dirigidos  hacía  .arriba  y atrás,  contorneados  en  for- 


gran  ])apcl  en  la  mitología  india.  Se  encuentra  en  el  mapa 
celeste  enganchado  al  cano  de  la  Luna,  representado  ade* 


ma  de  caracol,  ensortijados  y casi  rectos,  propiedad  exclusiva  más  como  una  flecha  de  la  aljaba  de  Diana;  en  el  zodiaco 
de  los  machos;  la  cola  es  corta,  con  pelo  espeso;  las  fosas  1 indio  ocupa  el  puesto  dcl  Capricornio  y está  consagrado 
lagrimales  grandes  y movibles;  entre  los  dedos,  en  los  hipo*  ' junto  con  muchas  otras  especies  á la  diosa  Tchandra  ó á la 


condrios  y en  las  pezuñas  hay  glándulas.  La  hembra  tiene 
dos  mamas. 


EL 


O PE  CERVINO  — ANTILOPE  CER- 
^VICAPÍ 


Luna. 

CaractÉRES. — Es  un  poco  mas  pequeño,  mas  esbelto 
y mucho  mas  gracioso  que  el  gamo;  mide  i*,3o  de  largo,  la 
cola  Ü“,i5:  su  altura  hasta  la  cruz  es  de  0",8o.  El  cuerpo  es 
un  poco  prolongado  y recogido;  el  lomo  bastante  recto;  el 
cuarto  trasero  algo  mas  alto  que  la  cruz;  el  cuello  delgado  y 
almente  comprimido;  la  cabeza  bastante  redonda,  alta 

# . 
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por  detrás  y estrecha  por  delante;  la  frente  ancha;  la  nariz 
recta  y redondeado  el  hocico;  esbel# 

y delgadas,  las  posteriores  un  poco  mas  altas  que  las  ante- 
riores; los  ojos  grandes  y muy  vivos;  las  fosas  lagrimales  for- 
man  una  especie  de  bolsa  que  el  animal  abre  y tíerm  á su 
volunted;  las  orejas,  grandes  y largas,  están  tarradas  inferior- 
mente;  en  su  centro  se  ensanchan  y se  ad^a;^  hácia  su 
extremo,  terminando  en  punta. 

Los  cuernos  miden  hasta  ü’",4o  de  largo,  se  dirigen  de 
adelante  atrás,  son  casi  rectos  y se  desarrollan  en  espiral. 
Aunque  en  su  raíz  están  muy  próximos  el  uno  del  otro,  en  el 
extremo  se  separan  hasta  la  disUncia  de  ír,35;  su  consisten- 
cia y el  niímcro  de  protuberancias  anulares  varia  según  la 
edad  del  individua  En  los  machos  viejos  se  observan  roas 
, de  30,  en  los  de  5 ®ños  hasta  25  y 10  en  los  de  3;  pero  su 
número  no  está  en  relación  directa  con  el  credmienta 

El  pelaje  es  corto,  liso,  espeso;  los  pelos  un  poco  cerdosos 
) algo  crespos,  como  en  la  mayor  parte  de  los  cer\*inos,  for- 
man rayas  muy  marcadas  en  el  pecho,  en  la  espaldilla  y 
entre  los  muslos,  y mechones  en  el  ombligo  y alrededor  de 
los  cuernos;  están  dispuestos  en  tres  hileras  longitudinales, 


cara  interior  de  las  orejas;  se  prolongan  en  peque^ 
en  las  aiticuladones  carpianas  y en  la  punta  de  lá 
cola;  la  cara  inferior  de  esta  es  desnuda. 

Según  la  edad  y el  sexo  varía  el  color;  en  los  machos  vie- 
jos la  cara  anterior,  el  cuello,  d lomo,  la  parte  exterior  y 
una  linea  que  baja  por  las  piernas  hasta  la  articulación  del 
pie  son  de  un  pardo  gris  oscuro;  la  frente,  la  parte  superior 
de  la  cabeza,  las  orejas,  la  nuca,  la  parte  posterior  del  cuello, 
los  muslos  posteriores  y la  parte  superior  de  la  cola  son  de 
un  gris  pálido;  la  parte  anterior  del  hocico,  un  anillo  alre- 
dedor de  los  ojos,  la  barba,  toda  la  parte  inferior  del  pecho, 
las  partes  interiores  y el  ano  son  blancos;  el  último  tiene  un 
márgen  estrecho  de  color  rojo  pardo  de  orín;  eláJOftco  es 
pelado  con  cxcepdon  de  un  pequero  punto  entr^l^F* 
nasales  y de  color  negro,  del  mismo  odor  son  lo^rC 
las  pezuñas  regulares,  graciosas,  comprimidas  y punte  _ 
y los  dedos  rudimentarios,  aplastados  y obtusos;  el  iris  es 
amarillo  pardusco,  la  pupila  trasversal  y negra.  La  hembra 
tiene  un  pelaje  mucho  mas  claro,  de  color  pardo  Isabela;  una 
faja  longitudinal  poco  marcada  en  los  costados,  es  amarillo 
oscuro  de  Isabela;  la  frente  pardo  oscura;  un  anillo  alredc- 
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dor  del  ojo  y la  base  de  las  orejas  blancos;  las  otras  partes 
tienen  el  color  del  macho.  Los  pequeños  se  distinguen  de 
las  hembras  por  un  color  rojizo  que  sobresale. 

^ Distribución  geográfica.—  Este  animal  es  pro- 
pio de  la  India  inglesa  y especialmente  de  Bengala. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Forman  mana- 
das de  cincuenta  á sesenta  individuos,  guiados  por  un  nía- 
cho  viejo  de  color  oscuro.  Prefieren  siempre  los  sitios  descu- 
biertos, pues  son  prudentes  en  alto  grada  El  capitán 
^Villiamson  dice  que  vigilan  constantemente  varios  machos 
jóvenes,  como  también  las  hembras  viejas,  mientras  pasa  el 
resto  de  la  manada.  Observan  sobre  todo  los  jarales  que  fá- 
cilmente pueden  ocultar  algún  cazador, 
beria  inútil,  según  este  viajero,  intentar  su  con  lebre- 
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les,  pues  al  momento  emprenden  la  fuga,  presentando  en  su 
carrera  un  esi)ectáculo  verdaderamente  admirable,  no  siendo 
por  lo  tanto  posible  cogerles  por  sorpresa.  Sus  saltos  son  sor- 
prendentes;  se  ele\^n  á mas  de  tres  metros  de  altura  y fran- 
quean un  espacio  de  seis  á diez,  como  si  quisieran  burlarse 
de  los  f)erros  que  les  persiguen. 

Por  eso  los  principes  indios  no  les  cazan  nunca  con  per- 
ros, sino  con  lialconcs,  ó valiéndose  del  astuto  schita  ó gue- 
pardo, como  suele  hacerse  en  Persia. 

Estos  hermosos  animales  se  alimentan  solamente  de  yer- 
bas y plantas  sabrosas  y pueden  privarse  del  agua  por  largo 
tiempo. 

Con  respecto  á su  reproducción  carecemos  aun  de  datos 
precisos;  parece  que  el*  apareamiento  no  se  limita  á una  esta- 


D 


Clon  determinada  y que  tíene  lugar  todo  el  año  s^un  las 
^^dades.  Xa  bemba  {Mrébi  solo  hijo  á los  nueve  meses* 
úial  nace  del  todo  desarrollado;  por  espacio  de  algunos 
di^  le  oculta  la  hembra  en  las  breñas,  le  amamanta  y luego 
e introduce  en  la  manada,  en  la  que  permanece  hasta  que 
inspira  celos  al  guia.  En  este  caso  busca  su  salvación  en  la 
y se  reúne  con  otra  manada.  Ia  hembra  es  capaz  de 
reproducirse  ya  á los  dos  años;  el  macho,  cuando  menos  á 
os  tres.  Las  funciones  del  lagrimal  parecen  estar  en  relación 
con  as  partes  genitales;  se  ha  observado  en  cautivos  que 
aquel  solo  aparece  como  una  simple  hendidura,  cuando  el 
animal  está  tranquilo,  y se  hincha  y sale  completamente  si 
cga  e-xcitarse.  Sus  lisas  paredes  internas  segregan  una  ma- 
teria muy  odorífera,  de  la  cual  se  desprende  el  animal,  fre^^ 
j o a parte  contra  los  árboles  y las  piedras;  es  niuy  ppsiblo'’ 
que  esta  sustancia  le  sirva  para  indicar  su  paso  i los  bdivi-; 
auos  del  otro  sexo.  El  macho  está  silencioso  todo  el  año, 
^epto  en  la  época  del  celo,  en  cuyo  tiempo  emite  una  es- 
balido;  la  hembra  chilla  siempre  que  le  domina  la 

En  la  India  el  tigre  y la  pantera  son  enemigos  peligrosos 
ae  estos  animales. 


Caza.—Los  indios  los  cazan  también  con  tenacidad  y 
los  cogen  vm»;  para  ello  se  sirven  de  un  macho  domestica- 
do, al  que  dejan  en  libertad,  pero  no  sin  atarle  antes  á los 
cuernos  varias  cuerdas  con  nudos  corredizos.  Al  acercarse 
este  macho  á U manada,  el  guia  traba  con  él  una  pelea,  en 
la  que  acaban  por  tomar  parte  las  hembras ; por  lo  regular, 
dorante  b lucha  quedan  cogidos  algunos  individuos  en  los 
nudos  corredizos,  y como  cada  cual  tira  por  su  lado,  conclu 
yen  por  caer,  y entonces  es  fácil  cogerlos. 

Los  sassis  se  domestican  fácilmente  cuando  se  cogen 
queños;  aun  en  Europa  soportan  la  cautividad  mucho  tiemp^ 
excepto  en  la  época  del  celo,  viven  en  buena  armonía  con 
sus  semejantes  y se  hacen  agradables  á todo  el  mundo  por 
sií  ^ilidad  y cariña  Es  necesario,  sin  embargo,  no  provo- 
caría; si  se  lian  acostumbrado  á coger  el  pan  de  la  mano, 
.se  ponen  derechos  como  los  ciervos,  aployándose  en  las  pa- 
tas posteriores  para  alcanzarlo;  piero  si  entonces  se  les  en- 
gaña, se  incomodan,  tiemblan  y tratan  de  vengarse  á cor- 
nadas. 

Por  su  gracia  y belleza  forman  el  mas  bonito  adorno  de 
los  parques,  donde  se  domestican  mejor  que  en  la  jaula,  en 
la  cual  acometen  á veces,  los  machos  sobre  todo,  á sus  guar- 
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dianes.  En  la  India  abundan  estos  animales  domesticados. 
Ciertas  mujeres  que  los- consideran  como  semidioses  los  cui- 
dan y alimentan  con  leche,  y los  miísicos  tocan  piezas  para 
divertirles.  Solamente  los  brahmines  tienen  derecho  para  co- 
mer su  carne  y para  hacer  armas  especiales  con  sus  cuernos; 
los  reúnen  de  dos  en  dos  con  espigas  de  hierro  ó plata,  con 
lo  que  forman  una  especie  de  bastón  que  les  sirve  á la  vez 
de  jabalina. 

En  el  estómago  de  este  antilopc  y en  el  de  muchos  otros 
rumiantes,  se  encuentra  el  bezoar,  considerado  como  un  re- 
medio maravilloso  para  ciertosmaWcayo  remedio  se  cm- 
con  bastante  frecucjí^T' 
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distingue  dei  sasd  ponstianaiwkgnjiuü^  muy  pequ^as  y 
r fallarle  los  mechones  de  las  rodillas:  por  esto  se  le  &>nsi- 
ra  iiualmcnte  como  tipo  de  un  sub  género  especial  ([/’w- 
Es  mucho  mas  pequeño  que  el  gamo;  el  macho,  11a- 
láé^né  por  los  mogoles,  tiene  una  longitud  de  i'',4o,  de 
1 tp^es  corresponden  á lá  cabeza  y 0"»  1 7 á la  cola: 
iaiíiáa  hasta  la  cruz  es  de  U*,8o,  y hasta  las  ancas  de  0",83; 
Uehi^ra,  ó sergaktchin  de  los  mogoles,  no  mide  .sino  i",2o 
Ú Jo  y l>“i74  de  alto  hasta  los  hombros.  El  tronco  es  es 
tbi  la  cabeza  corta  y gruesa,  el  cuello  del  macho,  notable 
por  la  laringe,  muy  grande,  que  forma  una  abultada  protube- 
rancia, y desde  la  cuál  corre  una  linea  de  pelos  delgados  há- 
ciá  el  vientre;  la  cola  es  corta,  velluda  por  arriba  y desnuda 
jo;  las  piernas  son  fuertes  j^graciosas,  las  posteriores 
. ^ mas  altas  que  las  anteriores  j las  pezuñas  abovedadas 
tres  lados;  las  rodillas  lisas.  Las  fosas  nasalcssongran- 
jyjen  forma  de  S;  el  labio  lleva  un  surco  en  medio,  y tanto 
L^imo  la  barba,  están  cubiertos  de  escasos  pelos:  los  pár- 
pados’tíénen  su  borde  desnudo  los  cuernos,  propiedad  sola- 
mente del  macho,  se  hallan  muy  cerca  uno  del  otro,  son 
chalados  en  la  base  se  separan  poco  á poco  en  su  curso 
hácía  arriba,  describiendo  un  medio  arco  bácia  dentro  ; las 
puntas  se  dirigen  hácia  fuera  y son  lisas;  tienen  además  unos 
veinte  anillos  muy  marcados;  las  fosas  lagrimales,  muy  peque- 
ñas, eáán  casi  cubiertas  de  pelo;  las  orejas,  agudas  y de  re- 
gular tamaño,  tienen  en  su  cara  interior  tres  surcos  poco 
marcados.  El  pelaje  '-aria  según  la  estación.  En  verano,  el 
labio  inferior,  la  garganta,  la  parte  anterior  del  labio  superior 

son  de  un  blanco  puro;  los  lados  de  la 
cabeza  de  un  isabcla  claro;  la  región  de  la  nariz  y de  la 
frente,  pardo  gris  pálido;  la  parte  superior  de  la  cabeza,  la 
nuca  y la  parte  superior  de  los  lados  del  cuello,  tiran  á rojo 
amarillo;  toda  la  parte  superior  del  tronco  y los  costados  son 
de  color  de  isabeb;  Us  partes  inferiores  del  cuello,  hasta  el 
pecho,  de  un  blanco  amanllcnio ; las  partes  inferiores  del 
tronco,  separadas  de  las  superiores  por  una  linca  muy  marca- 
da y también  la  parte  interior  de  los  muslos  hasta  las  rodillas, 
son  blancas;  los  piés,  en  la  cara  anterior,  de  un  amarillento 
claro,  y en  la  posterior  mas  blanco  que  amarillo;  las  pezuñas 
de  un  color  negruzco  de  cuerno.  El  pelaje  es  largo  también  en 
verano;  los  pelos  ion  en  su  mayoría  de  un  color  á veces  con 
punta  blanca.  El  pelaje  de  invierno  se  distingue,  según  Rad- 
de,  |)or  el  color  claro  que  domina  tamo  en  las  partes  superio- 
res como  en  las  inferiores  del  cuerpo;  el  pardo  gris  pálido  de 
la  región  nasal  se  extiende  también  sóbrela  parte  superior  de 
las  mejillas  y hasta  debajo  dcl  ángulo  interior  de  los  ojos.  El 
pelaje  del  lomo  se  prolonga  hácia  atrás  de  modo  que  mide 
ti  ,03  y 0 ,05,  y es  de  tal  modo  espeso,  que  no  se  puede  ver 


nada  del  vella  1.a  superficie  exterior  está  cubierta  espesa- 
mente de  pelos  amarillos  'pálidos;  en  la  cara  anterior  de  las 
piernas  delanteras  corre  desde  la  rodilla  hácia  abajo  una  faja 
longitudinal  hasta  las  pezuñas,  que  se  ensancha  y presenta 
un  color  mas  oscuro  en  la  parte  inferior. 

Distribución  geográfica.— El  deseren,  sobre 
cuyos  usos  y costumbres  debemos  noticias  minuciosas,  prin- 
cipalmente á Pallas  y Radde.  habita  la  Tartaria  mogola,  las 
estepas  entre  la  China  y el  Tibet  y también  el  oriente  de  la 
Siberia;  en  esta  última  se  le  encuentra  con  preferencia  en  el 
alto  Gobi,  y,  por  consiguiente  vive  siempre  en  regiones 
abiertas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Según  Radde, 
se  nota  también  en  él,  como  en  el  dchiggetai  y el  argalí,  un 
retroceso  sucesivo  hácia  el  sur  y el  este.  Actualmente  no  hay 
ya  sino  dos  sitios  en  la  Üauria,  donde  el  animal  permanece 
.éd  verano  y donde  la  hembra  da  á luz  anualmente  sus  hi- 
iji^os;  uno  de  estos  parajes  está  situado  al  este  del  Dsun- 
j?  pOT  pastores  rara  vez  conducen  allí  manadas  nume- 
srqs^  el  país  está  muy  despoblado,  es  montañoso, 

r 


¡á^ks  li^^gunas  lagunas  de  agua  salada  y pocas  de  agua 
nall:e,j  án  lasques  ni  arbustos  y cubierto  de  yerba  medio 
s^iy 5 4^  ¿olor  amarillo:  el  otro  punto  que  ofrece  las  mis- 
mp  ^ddiciones  que  el  primero  se  encuentra  al  norte  de  la 
oriiíaj  k^uierda  dcl  rio  Argunj,  precisamente  cuando  dicho 
rió  jeji^rá  ya  en  territorio  ruso.  Pallas  ha  visto  antílopes  de- 
s^éri  trucho  mas  al  oeste  de  la  parte  superior  del  rio  Onon, 
ai^ládos  ó formando  pequeñas  manadas  que  recorren  aquellos 
,,Víkt(»ldiesiertos  terrenos,  y cuyo  alimento  consiste  en  yerbas 
l^oco  nutritivas;  hoy  día  han  abandonado  ya  aquellas  regio- 
y apenas  se  les  observa  en  las  cercanías  de  los  rios.  Los 
^esérens  son  tan  ágiles  y diestros  en  el  salto  como  sus  con- 
géneres; huyen  dcl  agua  y solo  una  apremiante  necesidad  les 
obliga  á nadar. 

La  época  del  celo  empieza  á principios  de  diciembre,  en 
cuyo  tiempo  los  machos  empeñan  encarnizadas  luchas.  Ix)s 
pequeñuclos,  dos  por  lo  regular,  nacen  á mediados  de  junio, 
y según  afirman  los  mogoles,  no  abandonan  el  lecho  donde 
han  nacido  sino  tres  dias  después,  encontrándose  ya  enton- 
ces tan  robustos  y desarrollados,  que  al  darles  caza  no  aban- 
•donan  nunca  á la  madre.  A últimos  del  otoño  el  antílope 
emprende  lejan.is  emigraciones,  sin  duda  porque  en  los  si- 
tios donde  se  propaga,  por  ejemplo,  el  Gobi  meridional,  no 
se  encuentra  nieve,  y además  porque  los  pocos  lagos  que 
existen  quedan  cubiertos  de  una  capa  de  hielo  demasiado 
gruesa  para  los  débiles  cascos  del  animal  que,  acosado  por 
la  sed,  se  %'e  obligado  á trasladarse  á sitios  donde  abunde  la 
nieve  ó el  agua;  por  eso  bajan  á las  llanuras  situadas  al  este, 
aumentando  progresivamente  su  número  hasta  formar  consi- 
derables rebaños,  recordando  con  esto  á las  cabras  saltado- 
ras del  Africa  del  sur  y otros  congéneres  de  este  país.  En 
octubre  de  1856,  dice  Radde,  vi  en  la  orilla  dcl  rio  Argunj, 
á lá  parte  de  la  Mongolia,  las  huellas  y excrementos  de  estos 
animales  en  cantidad  tal,  que  pude  formarme  una  idea  de 
las  numerosas  manadas  que  muchas  veces  allí  se  encuen- 
tran. No  pudimos,  añade,  alcanzarlos,  pues  estos  antílopes, 
según  afirman  los  cosacos  de  la  frontera,  no  tienen  punto 
fijo  y son  muy  ligeros,  siguiendo  acosados  por  la  sed  su  ca- 
mino sin  descanso. 

CAZA. — ^Este  naturalista  asegura  que  en  el  verano  se  da 
Caza  pocas  veces  á dichos  animales,  porque  su  número  erP 
toncos  es  muy  escaso;  en  cambio  en  la  época  de  las  emigra- 
ciones se  les  jiersiguc  con  mas  ardor.  Para  cazarlos  se  em- 
plean varios  medios.  Cuando  no  hay  nieve,  los  antílopes  se 
acercan  al  medio  dia,  en  pequeños  rebaños,  á los  lagos  de 
agua  dulce  ya  cubiertos  de  hielo,  cuya  capa  poco  consistente 
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ronip)€n  con  los  cuscos  para  beber,  operación  cjue  efectúan 
todos  los  dias  y en  los  mismos  sitios;  de  manera  que  el  ca- 
zador puede  ocultarse  en  las  cercanías  y sorprenderles  fácil- 
mente en  el  hielo,  porque  pierden  el  equilibrio  y caen,  que- 
dando entonces  á su  merced.  El  medio  mas  común  para 
cazarlos  requiere  dos  hombres,  uno  de  los  cuales  los  echa 
hácia  el  otro;  el  cazador  al  obser\'arlos  desde  alguna  distan- 
cia se  esconde  detrás  de  un  monton  de  tierra  hecho  por  las 
marmotas,  prepárase  para  tirar,  sin  perder  de  vista  á su  com- 
pañero, que  montado  á caballo  se  aproxima  dando  grandes 
rodeos,  utilizando  todos  los  medios  que  en  la  caza  suelen 
emplearse,  como  por  ejemplo,  el  sitio,  dirección  del  vien- 
to, etc.,  y tratando  de  echar  á los  antílopes  hácia  el  lado 
donde  está  el  cazador  en  acecho.  Durante  la  fuga,  los  antí- 
lopes se  colocan  en  filas,  cada  una  de  ellas  guiadas  por  un 
jefe,  ya  un  macho,  ó ya  una  hembra  vieja,  y caminando  unas 
veces  á paso  lento,  otras  rápidamente,  y lanzando  un  grito 
penetrante  en  su  apresurada  marcha.  Según  sea  mayor  <5  me- 
nor la  distancia  entre  el  jinete  y el  cazador  en  acecho,  aquel 
se  conserva  mas  ó menos  apartado  de  estos  animales,  ya  de 
suyo  muy  miedosos,  hasta  que  llegan  á tiro,  deteniéndoles 
entonces  por  medio  de  un  reclamo  que  imita  el  grito  del 
cuerv'O  ó el  aullido  del  lobo,  con  el  fin  de  que  el  cazador 
pueda  tirar  con  mayor  acierto.  Los  tungusos  de  las  estepas 
tienen  particular  destreza  para  encontrar  y tirar  á estos  ani- 
males y hasta  las  niñas  de  corta  edad  toman  parte  en  este 
ejercicio.  Algunos  cazadores,  en  inviernos  favorables,  matan 
hasta  doscientos  de  estos  animales,  los  cuales,  como  ya  se  ha 
observado,  vagan  en  manadas  tan  compactas,  que  á aquellos 
les  es  fácil  tirar  á tres  6 cuatro  individuos  de  una  vez,  apun- 
tando á las  piernas.  En  la  época  en  que  Pallas  observó  á es- 
tos  antílopes  se  hicieron  grandes  batidas,  en  las  cuales  un 
nümero  considerable  de  jinetes  trataba  de  rodear  la  manada 
para  ahuyentarla  hácia  el  agua,  tan  temida  de  ellos  que  en 
vez  de  salvarse  nadando,  prefieren  escapar  por  entre  los  jine- 
tes, en  cuyo  caso  quedan  siempre  á merced  de  estos. 

Cautividad. — Los  antílopes  jóvenes  se  vuelven  tan 
mansos  en  cautividad  como  otros  congéneres  suyos.  Pallas 
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excede  de  C“,3o  de  largo.  El  pelaje  es  rojo  ó leonado  oscu- 
ro ; el  vientre,  el  pecho,  la  parte  interna  de  los  miembros  y 
de  las  orejas,  los  labios,  la  raya  sub  ocular,  y la  cara  inferior 
de  la  cola,  son  de  color  blanco;  al  nivel  de  las  uñas  hay  una 
mancha  negra,  y otra  de  un  ¡wrdo  oscuro  entre  los  cuernos; 
una  lista  parda,  que  se  corre  á lo  largo  del  lomo,  se  divide 
en  el  nacimiento  de  la  cola  y baja  sobre  las  ancas. 

Distribución  geográfica.  — Lichtenstein  ha 
visto  al  pala  primeramente  en  el  sur  del  Africa  y naturalistas 
posteriores  lo  han  encontrado  en  el  este,  oeste  y centro  de 
esta;  de  modo  que  su  residencia  habitual  se  extiende  desde 
los  1 2*  de  latitud  norte,  atravesando  toda  el  Africa  central  y 
la  mayor  parte  de  la  del  sur.  En  tiempos  anteriores  se  han 
observado  á millares  en  los  países  de  los  bechuanas,  pero  el 
plomo  mortífero,  dice  Fritsch,  ha  diezmado  sus  manadas  de 
tal  suerte,  que  en  la  actualidad  se  notan  pocos  individuos  en 
el  Africa  del  sur. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Este  gracioso 
animal  se  distingue  de  sus  congéneres  mas  afines,  porque  se 
prologa  en  los  bosques  poco  espesos,  saliendo  rara  vez  á las 
llanuras.  Por  lo  reblar  se  les  encuentra  en  pequeñas  mana- 
das de  6 á 8 individuos,  excepcionalmente  de  1 2 á 20,  notán- 
dose en  estas  manadas  de  3 á 4 machos.  Son  animales  pací- 
ficos,  mas  confiados  que  tímidos,  ¡yero  al  sufrir  continuas 
persecuciones,  vuélvense  miedosos,  emprendiendo  entonces 
la  fuga  con  gran  rapidez.  La  impresión  que  causa  el  pala  es 
altamente  agradable,  y ver  una  manada  de  estos  animales 
atravesar  el  bosque,  ofrece  un  espectáculo  sumamente  pinto- 
resco. 4EI  macho,  dice  Heuglin,  lleva  erguida  su  noble  cabe- 
za; mira  con  ojos  hermosos  y expresivos,  y los  movimientos 
de  sus  esbeltas  y torneadas  piernas  son  atrevidos  y rápidos. 
A sus  bonitas  y graciosas  formas  y á la  destreza  de  sus  movi- 
mientos, reúne  una  perspicacia  sorprendente,  aun  tratándose 
de  antílopes.  A su  penetrante  vista  nada  escapa;  el  oido  es 
tan  fino  y sutil  que  percibe  el  menor  ruido.  Cuando  se  acerca 
algún  enemigo,  levantan  la  cabeza  y el  jefe  de  la  manada 
patalea,  dando  la  señal  de  huida.  Si  no  se  les  inquieta,  la  ma- 
nada empipa  sus  divertidos  y variados  juegos.  Mientras  unos 


y Kadde  ha  observado  vanos  o ue  comían  mnirviftía  ¿^.«1^-/1 . mora  de 


y Radde  ha  observado  varios  que  comían  en  compañía  dé 
cameros  y cabras,  sin  mas  vigilancia  que  la  que  se  dispensa- 
ba á estos. 

LOS  EPICEROS-.í:pyceros 

CaractéRSS. — Uno  de  los  tipos  roas  graciosos  entre 
los  antílopes  del  Africa  interior  es  el  J>a/a  ó /aZ/aA,  el  cual, 
según  afirma  Sundevalls,  puede  también  considerarse  como 
representante  de  un  subgénero  especial  de  los  antílopes  de 
grandes  cuernos.  Las  señales  características  del  grupo  con- 
sisten en  los  cuernos  de  0",5o  de  largo,  delgados,  angulares 
en  forma  de  lira,  torcidos  desde  su  base,  dirigidos  hácia  fue^ 
ra,  formando  en  medio  un  ángulo;  vueltos  hácia  adentro, 
cur\os,  ensortijados  groseramente,  ásperos,  y en  la  parte  su- 
perior finos;  bs  patas  traseras  tienen  en  el  hueso  del  talón 
pp  mechones  largos  y lanosos  dirigidos  hácia  atrás;  las  orejas 
rg^  y puntiagudas,  y la  cola,  de  0",25  de  largo,  vaadelga- 
-p^i^%se-hasia  la  puma;  las  patas  traseras  no  tienen  cascos. 

J^^^eJcapricornio  de  pies  negros  ó 

PALA — .íEPYCEROS  MELAMPUS 

Caracteres. — El  pala  (fig.  228),  que  representa  á los 
capncornios  en  el  sur  de  .Africa,  es  un  rumiante  de  graciosas 
lormas,  de  2 metros  de  largo  por  i de  alto.  Tiene  los  cuernos 
pro  ongados  y negros;  las  orejas  bastante  grandes;  la  cola 


los  árboles;  los  pequeños  rodean  á las  madres,  saltando  ale- 
gremente, y e^a  no  los  pierde  jamás  de  vista;  los  machos  se 
entretienen  mientras  tanto,  trabando  luchaainofensi vas; algu- 
nos brincan  alegremente,  levantan  las  cuatro  patas  á la  vez  y 
saltan  el  uno  por  encima  del  otro.  Esto  hace  recordar  in- 
voluntariamente al  observador  de  tan  hermosos  anímales,  las 
alas  de  Mercurio,  á las  coales  parece  que  imitan  los  mecho- 
nes de  las  patas  traseras. 

Caza.— I^s  sudafricanos  cazan  con  ardor  al  pala;  y si 
bien  su  carne  tiene  algo  de  seca,  como  la  de  la  mayor  parte 
de  sus  congéneres,  es,  no  obstante,  tierna  y sabrosa;  la  piel 
que  los  indígenas  utilizan  para  vestidos,  se  emplea  asimismo 
con  frecuencia  por  los  europeos. 

LAS  GACELAS-gazella 

CaractÉRES.  — Las  gacelas  son  antílopes  esbeltos, 
muy  graciosos,  con  cuernos  ensortijados  en  forma  de  lira, 
tienen  fosas  la^malcs  y glándulas  inguinales;  las  orejas  son 
largas  y puntiagudas;  los  cascos  traseros  pequeños;  poseen 
dos  mamasf  la  cola  es  corta  y roma  en  la  punta;  solo  en  el 
carpo  se  ven  algunos  mechones;  los  dos  sexos  tienen  cuernos. 

En  las  gacelas  hállase  admirablemente  reunida  la  genti- 
leza suma  con  una  gracia  sin  igual  y la  mas  asombrosa 
agilidad. 

Una  gacela  en  el  desierto  es  una  encantadora  y poética  apa- 
rición, no  debiendo  causar  extrañeza  que  desde  las  épocas  mas 
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remotas  las  hayan  ensalzado  los  poetas  de  Oriente  en  entu- 
siastas cantos.  El  extranjero,  hijo  de  los  frios  países  del  ñor- 
te,  comprende  al  ver  una  gacela  libre  por  qué  es  tan  querida 
de  los  árabes,  y él  también  experimenta  ese  sentimiento  de 
admiración  que  ha  inspirado  á los  poetas.  El  hijo  del  desierto 
compara  los  ojos  de  una  hermosa  con  los  de  una  gacela,  pone 
en  parangón  el  torneado  cuello  de  la  mujer  que  adora  con  el 
esbelto  de  aquel  animal;  hasta  para  el  hombre  piadoso  es  el 
ligero  habitante  del  desierto  una  imagen  que  representa  el 
corazón  que  sc  eleva  á Dios;  y cuando  la  gacela  ha  desapa- 
recido de  sus  ojos,  queda  grs^da  su  imágen  en  su  alma.  A 
todos  encanta,  á todos  fasciné  ^rque  ella  es  él  tipo  de  la 
belleza  suprema. ; í ¡ i í í li  l -Ll 
Los  antiguos  egij^¿^Ai^sagral 
la  á Isis,  sacríñowi^  su^]^uefíó^ 

De  este  animal  hab^  el  autor  del  Cániko  dt 


cien’a  de  la  llanura  por  la  cual  se  conjuraba  á la  hija  de 
Jerusalen, 

Ix)s  poetas  árabes  de  todos  tiempos  no  han  hallado  paU- 
bras  suficientes  para  celebrar  la  gacela;  los  autores  mas  anti- 
guos la  ens^dzan,  y aun  hoy  cantan  su  belleza  los  copleros 
de  las  calles. 

LA  GACELA  DORCAS— GA2ELLA  DORCAS 

% 

CaractéRES.— La  gacela  dorcas  (fig.  229)  no  alcanza 
al  tamaño  del  corzo;  pero  tiene  formas  mas  graciosas  y ele- 
gantes, y mas  bonito  pelaje.  El  macho  viejo  mide  i“,2o  de 
largo  ó i*,3o  si  se  comprende  la  cola,  y su  altura  hasta  la  erttt 
jjtsa  de  (J*,6o.  Este  rumiante  tiené  el  cuerpo  recogido,  aun- 
que parece  delgado,  á causa  de  la  longitud  de  las  piernas;  el 
lomo  se,  pquea  ligeramente,  y el  cuarto  trasero  es  mas  alto 
que  k crUS^Tiene  la  cola  corta,  poblada  en  el  e.xtremo;  las 


el  corzo,  el  jdvénrt^nie  con  el  que  compara  al 
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la  — ™ ™i^ «qr 
lante;  el  ifaondlAoV  un 

largo  equivalente  á iS^TOMFpBtefflTla  cabeza;  los 
ojos  grandes,  muy  vivos  y de  pupila  redondeada,  y los  la- 
grimales medianos.  I^os  cuernos  varian  según  el  sexo;  los  del 
macho  son  mas  fuertes,  con  anillos  de 
cados  que  los  de  la  hembra;  en  ambos  sexos  están  inclinados 
hácia  arriba  y atrás,  pero  la  punta  se  dirige  hácia  adelante  y 
adentro,  de  manera  que  ofrecen  la  forma  de  una  lira.  A me- 
dida que  el  animal  avanza  en  edad  aoércanse  mas  á la  punta 
.dichos  círculos;  en  los  machos  \nejos  no  tioicn  mas  de  un 
centímetro  y medio,  sin  duda  por  causa  del  desgaste,  y es  de 
advertir  que  no  fardan  relación  directa  con  la  edad  del 
animal  Yo  cxíuniné  un  macho  cautivo  de  quince  meses,  y vi 
que  tenia  cinco  de  estos  círculos. 

El  pelaje  dominante  es  el  amarillo  de  arena;  en  el  lomo  y 
miembros  pasa  mas  ó menos  al  pardo  rojo  y oscuro,  y una 
faja  mas  densa  toda>'ía  se  corre  á lo  largo  de  los  costados, 
formando  una  separación  entre  el  tinte  del  lomo  y del  vien 
tre,  que  es  de  un  blanco  brillante.  1.a  cabeza  es  mas  clara 
que  el  lomo;  la  parte  superior*  del  .hocico,  la  garganta,  los 
labios,  el  circulo  dcl  ojo  y una  faja  que  se  prolonga  á cada 
lado  del  hocico,  son  de  un  blanco  amarillento;  una  raya  par- 
a ja  desde  el  ángulo  del  ojo  hasta  el  bbio  superior.  I.as 
orejas  son  de  un  gris  amarillento,  orilladas  de  negro,  y hay 


en  ellas  tres  hileras  longitudinales  de  pelos  bastante  compac- 
tos. la  cola  es  de  un  pardo  oscuro  en  la  raíz  y negra  en  su 
mitad  terminal  -- 

Existen  variedades  que  tienen  el  pelaje  mas  gris,  y se  ase- 
mejan á la  gacela  de  Persia,  presentada  por  ciertos  naturalis- 
tas como  una  especie  aparte. 

Distribución  geográfica.— El  norte  de  Africá 

es  el  país  de  la  gacela  dorcas:  se  la  encuentra  desde  Berbería 
hasta  la  Arabia  Pétrea;  desde  las  costas  del  Mediterráneo, 
donde  ya  escasea  mucho,  hasta  las  monuñas  de  Abiwnia  y 
las  efíepas  dcl  .áfrica  central. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIlifEN.— Habita  el  de» 
sierlo  y las  estepas,  y sc  encuentra  en  mayor  niímero  cuanto 
mas  rico  en  plantas  es  el  país;  debiendo  advertir  aquí  que  los 
puntos  fértiles  para  los  africanos  no  lo  serian  de  ningún  modo 
para  nosotros.  Error  seria  creer  que  la  gacela  es  hija  de  los 
valles  de  abundante  vegetación,  pues  muy  pocas  veces  se 
presenta  en  ellos;  cierto  es  que  los  prefiere  á las  altas  mese- 
tas, pero  solo  le  gustan  los  del  desierto,  y escasea  tanto 
las  orillas  de  los  ríos  como  en  las  montañas.  Permanece 
los  lugares  arenosos,  donde  alternan  las  colinas  con  los  va- 
lledtos  y están  cubiertas  por  todas  partes  de  mimosas;  abun- 
da también  en  las  estepas,  pero  aun  allí  prefiere  los  parajes 
arenosos  á las  grandes  praderas.  En  las  del  Kordofan  se  en- 
cuentran manadas  de  40  á 50  individuos,  que  recorren,  aun- 
que tal  vez  solo  una  parte  del  año,  considerables  espacios. 


LAS  CACELAS 


En  sus  sitios  favoritos  no  se  ven  nunca  sino  pequeños  grupos 
de  dos  á ocho  individuos,  y también  se  hallan  á menudo  ga- 
cel.-^ aisladas.  A medida  que  avanza  desde  el  Mediterráneo 
hácia  la  Nubia  aparece  mas  abundante  y es  común  entre  el 
Nilo  y el  mar  Rojo. 

Las  familias  reducidas  se  componen  ordinariamente  de  un 
macho,  una  hembra  y su  pequeño,  que  permanece  con  ellos 
hast.1  la  próxima  épofca  del  celo.  También  se  encuentran  ma- 
nadas compuestas  exclusivamente  de  machos,  ahuyentados 
por  sus  ri\'ales  mas  fuertes;  permanecen  Juntos  hasta  el  pe- 
riodo del  celo;  todo  viajero  que  los  halle  puede  estar  seguro 
de  ver  poco  después  una  gacela. 

En  las  horas  de  gran  calor,  ó sea  desde  el  medio  dia  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde,  rumian  tranquilamente  estos  animales 
á la  sombra  de  una  mimosa,  y en  todas  las  demás  horas  es- 
tán en  continuo  movimiento.  Sin  embargo,  es  menos  fácil 
de  lo  que  pudiera  creerse  divisarlas  al  pronto,  pues  gracias 
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á la  conformidad  del  color  de  su  pelaje  con  el  del  suelo,  pa- 
san desapercibidas:  el  europeo  no  las  distingue  á un  kilóme- 
tro de  distancia,  y solo  la  vista  penetrante  del  drabe  puede 
reconocerlas  á ocho  kilómetros.  Por  lo  regular  suele  situarse 
la  raimada  cerca  de  una  breña  de  mimosas,  cuyas  copas  ex- 
tendidas en  forma  de  parasol  la  preservan  de  los  ardientes 
rayos  del  astro  del  dia.  Solo  la  gacela  que  vigila  está  visible; 
las  demás,  que  rumian  echadas,  parecen  montones  de  pie- 
dra^ y muchas  veces  se  engaña  la  vásta  del  cazador.  Todo 
está  tranquilo;  los  animales  vagan  de  un  punto  á otro,  aun- 
que sin  apartarse  mucho  del  lugar  que  ocupan;  pero  á la  me- 
nor señal  de  peligro  abandonan  presurosos  su  sitio,  haciendo 
lo  propio  cuando  cambia  el  viento.  Las  gacelas  se  sitüan  con 
preferencia  en  la  vertiente  de  una  colina,  de  manera  que 
puedan  dominar  la  llanura  que  se  extiende  ante  su  vista,  y 
se  ponen  siempre  al  viento,  á fin  de  que  les  sea  mas  fácil  re- 
conocer el  peligro  que  pudiera  llegar  por  el  lado  opuesto.  A 


LA  RACELA  AKI  El 


la  primer  alarma  ganan  la  cima  de  la  colina  y examinan  aten- 
tamente el  terreno  para  ver  qu¿  puntos  les  ofrecen  la  mejor 
escapatoria. 

No  puede  negarse  que  la  gacela  está  dotada  admirable- 
mente por  todos  conceptos;  ningún  otro  antilópido  es  mas 
activo  que  ella;  es  vi  va2  y siempre  graciosa,  y su  carrera  íácil; 
una  manada  que  huye  seduce  la  vista,  pues  aun  cuando 
amenace  un  peligro  á los  animales,  parece  que  todavía  reto- 
zaa  Dan  saltos  de  metro  y medio  y dos  de  altura,  y íran- 
quean,  como  por  diversión,  elevados  matonales  y grandes 
cantos.  Todos  sus  sentidos,  el  oido.  La  vista  y el  olfato,  alcan- 
^ gran  desarrollo;  la  gacela  dorcas  es  prudente,  y aan  as- 
tuta; tiene  muy  buena  memoria  y sabe  aprovecharse  de  la 
experiencia. 

La  gacela  es  inofensiva  y tímida,  aunque  tiene  mas  valor 
de  lo  que  se  cree:  en  el  seno  de  la  manada  son  frecuentes  las 
uchas,  y los  machos  particularmente,  se  disputan  las  hem- 
ms,  á las  cuales  manifiestan  siempre  el  mas  solícito  cariño. 
|La  gacela  rive  en  pazcón  todos  los  demás  animales,  y algu- 
JCias  veces  se  encuentra  mezclada  en  manadas  de  otras  espe- 
cies de  antilópidos.  * 

No  puede  decirse  que  la  gacela  dorcas  sea  tímida;  es  mas 
^ cuanto  pudiera  ser  peligroso  ¡lara  ella. 
díHií  Rordofan  atravesaba  yo  cierto  cantón  casi 

de  los  caminos  cubiertos  de  altas  yerbas;  en 

solo  día  vi  lo  menos  veinte  manadas  de  gaceLis  dorcas, 
Tomo  II 


todas  muy  robustas,  y como  probablemente  no  habían  sido 
cazadas  aun  con  armas  de  fuego,  dejáronme  acercar  á cua- 
renta pasos,  distancia  que  puede  alcanzar  la  lanza  de  un  ha- 
bitante del  Sudan;  pero  se  retiraron  luego  sin  fijarse  mucho 
en  mí  Cautivábame  de  tal  manera  el  aspecto  de  aquellos 
undos  anilles,  que  no  pensaba  en  alejarme,  mas  como  lue- 
go predominase  en  mí  la  pasión  del  cazador,  hice  fuego  con- 
tra el  mejor  macho  y le  derribé.  Los  demás  emprendieron  la 
fuga,  para  detenerse  de  nuevo  á unos  den  pasos  y alejarse 
dtópues  al  trote,  y como  pude  acercarme  á la  distancia  de 
ochenta,  maté  dos  machos  mas,  antes  que  la  manada  se  re- 
solviese á huir  del  todo. 

El  período  del  celo  varía  según  las  condiciones  climatérL 
cas:  en  el  norte  de  Africa  comienza  en  agosto  li  octubre;  cii 
los  trópicos,  desde  últimos  de  este  mes  á fines  de  didembríL 
Los  machos  se  proven  con  sus  balidos,  y se  lanzan  unos 
contra  otros  con  tal  violencia,  que  suelen  romperse  los  cuer- 
nos: yo  he  cazado  muchas  veces  individuos  que  tenían  uno 
partido  por  la  raíz.  La  hembra  se  limita  á gemir  dulcemente; 
el  macho  mas  fuerte  es  el  preferido;  cuando  consigue  ahu- 
yentar á todos  sus  rivales,  acércase  á él  la  gacela  y recibe 
con  gusto  sus  caricias;  el  macho  la  sigue  paso  á ¡mso,  la  ol- 
fatea, frota  la  cabeza  contra  su  cuello,  le  lame  la  cara,  y trata 
de  manifestarle  su  amor  por  todos  los  medios.  El  macho 
para  efectuar  el  apareamiento,  se  pone  de  pié  y persigue  á 
la  hembra,  la  cual  se  aparta  de  él  con  modmientos  bruscos. 
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' de  ellas que  esto  sea  exagerar,  soü 

^^iS^iíwmiceros  de  aquella  región ; pero  también  es  verda 
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puño  y con  el  perro  atado  con  una  cuerda,  allí  otro 
también  con  su  halcón  en  la  mano,  otro  en  los  hombros  y 
algunas  veces  un  tercero  sobre  la  cabeza;  detrás  de  él  mar 
chan  muchachos  con  una  jauría  de  lebreles.  Siguen  camellos 
de  carga  con  agua  y víveres,  l'orraan  la  vanguardia  los  caza- 
dores, gente  muy  experta  que  tiene  lodos  los  conocimientos 
necesarios  para  la  caza  y la  obligación  de  averiguar  desde  las 
alturas  los  sitios  donde  esta  se  encuentra,  indicando  á sus 
compañeros  de  la  llanura  los  puntos  donde  ellos  ven  las  ga- 
celas y la  dirección  en  que  deben  marchar  para  acercarse  á 
los  animales.  Lenta  y silenciosamente,  y si  les  es  posible  en 
dirección  opuesta  al  viento,  se  acercan  á un  grujió  de  gace- 
las, aprovechándose  para  ello  de  todas  las  tortuosidades  del 
terreno,  según  lo  requiere  el  arte  de  montería.  A una  distan- 
cia conveniente,  se  quita  el  capirote  á un  halcón  experto  y 
se  le  lanza  al  aire,  después  que  ha  divisado  la  gacela.  El 
halcón,  remontándose  primero  á grande  altura,  se  dirige  lue- 
go, con  la  rapidez  del  rayo,  hácia  la  gacela,  y precipitándose 
sobre  ella,  intenta  herirla  con  sus  garras  en  la  región  de  los 
ojos.  Iji  pieza  sorprendida  hace  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  deshacerse  del  ave,  sacudiéndose  y revolcándose;  esta 
cuando  se  ve  en  apuro  deja  la  cabeza  de  su  victima  para  co- 
gerla un  momento  después.  Los  perros,  aunque  no  hayan 
visto  aun  á las  gacelas,  saben  muy  bien  por  experiencia  que 
la  cacería  empieza  por  quitar  el  capirote  al  halcón;  comienzan 
entonces  á calentarse,  tiran  de  las  cuerdas  y ya  no  es  posible 
contenerlos.  Cuando  se  les  suelta  siguen  en  seguida  al  hal- 
cón, en  el  cual  tienen  siempre  fijos  los  ojos,  y tras  de  ellos 
galopan  los  cazadores  á toda  brida.  Si  el  halcón  es  bueno, 
para  al  antílope,  si  este  no  es  demasiado  grande,  hasta  que 
llegan  los  perros  para  echar  al  suelo  la  presa.  Esta  manera 
de  cazar  es  muy  agradable  y divertida.  Luego  que  el  halcón 
las  afirmaciones  de  Heuglin  y Spony.  alcanza  á la  gacela  en  su  huida,  se  precipita  sobre  ella  para 

s halcones  gentiles  de  que  se  seri  ian  para  esta  caza  y \ cogerla  con  las  garras  por  el  cuello  y por  la  cabeza;  todos  los 
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Aquel,  sin  embargo,  no  abandona  la  presa  hasta  lograr  su 
objeto. 

En  el  norte  paren  las  hembras  á fines  de  febrero  ó á prin- 
cipios de  marzo,  y en  el  sur,  de  marzo  á mayo;  solo  dan  á 
luz  un  hijuelo,  y la  gestación  dura  de  cinco  á seis  meses.  1.a 
mayor  parte  de  las  hembras  que  yo  maté  en  marzo  y á prin- 
cipios de  abril,  estaban  preñadas,  .y  muchas  tenian  ya  un  feto 
muy  desarrollado.  El  hijuelo  es  endeble  durante  los  prime- 
ros dias  de  su  vida,  üb¿rvándosc  que  cuanto  mayor  es  su 
debilidad,  mas  cuida  de  él  la  madre:  los  árabes  y los  ábm- 
nios  cogen  muchos  hijuelos,  la  hembra  ahuyenta  á patadas 
á sus  enemigos,  especialmfentc  al  zorro  que  se  adelanta  cau- 
telosamente, y el  jna^^iywíde  en  su  auxilio;  pero  siempre 
se  hallan  expue^^^^ghos  peligros  jóvenes 

wanies'de  poder :^rrér  coiTlSlla  ligereza  como  t» 

fc  . ..  . ..  TT..  M 

lie  sin 

estos,  que  parecen  tener  la  misión  de  mantener  el  equilibrio 
el  reino  animal,  se  multiplicarían  de  tal  modo  las  gace- 
as,  que  destruirían  completamente  la  vegetación. 

Caza. — La  gacela  clorcas  e$  perseguida  con  verdadero 
¡átlusiasmo:  todos  los  pueblos  que  habitan  los  países  donde 
tl|k|  Vive,  rivalizan  en  ardimiento  para  darle  caza.  El  noble 
^rsa  y el  dignatario  turco  se  lanzan  en  su  seguimiento  con 
zlnto  placer  como  e!  jefe  beduino  ó el  habitante  del  Sudan. 
2Sn  el  norte  se  sirven  de  la  escopeta;  en  Persia,  ó en  el  co- 
nizbn  dcl  desierto,  se  utiliza  el  halcón  de  rápido  vuelo,  y 
ni]^l)ien  el  lebrel,  que  no  cede  en  ligereza  á la  gacela  Yo 
pihi  visto  con  frecuencia  en  Egipto  grandes  personajes  que 
caza  con  su  halcón  en  la  mano,  siquiera  no  haya 
senciado  la  caza  en  el  terreno  mismo. 

Para  dar  una  descripción  de  semejante  caza,  he  de  fundar- 


jqoip  hoy  se  persiguen  hasta  el  exterminio  en  el  norte,  eran 
él  haUún  transtunU,  el  de^oíiad0r  y el  de  nuca  roja.  Para 
adiestrarlos  en  la  caza  de  tas  gacelas  se  llena  la  piel  de  una 
de  estas  de  paja  y en  las  órbitas  de  los  ojos  se  le  mete  carne; 
cuando  el  halcón  está  un  poco  amansado,  se  le  pone  encima 
del  simulacro,  aumentando  todos  los  días  la  distancia  entre 
el  halcón  y el  guardián.  Aquel  se  acostumbrad  comer  la  carne 
puesta  en  las  cavidades  de  los  ojos  y poco  á jkjco  se  habitda 
á volver  hácia  su  amo.  Este  le  vtí  alargando  de  dia  en  dia  la 
cuerda  que  lo  sujeta  y enseñándolo  á obedecer  á su  reclamo. 
Para  adiestrarlo  á echarse  sobre  las  gacelas  \ivas  se  le  ponen 
cqueños  cautivos,  ó á falta  de  estos  se  busca  en  los  bosques 
los  hijuelos  cuya  madre  esté  ausente,  y que  á la  par  se 
sientan  fatigados  por  continuada  persecución;  entonces  se 
suelta  el  halcón,  que  acomete  al  pequeñuelo,  aprendiendo 
de  este  modo  á echarse  sobre  las  gacelas  viejas;  una  vez 
que  haya  sostenido  algunas  luchas  con  ellas,  queda  hábil 
para  esta  caza. 

Este  modo  de  cazar  exige  gran  nümero  de  hombres,  caba- 
llos, perros  y halcones,  por  lo  cual  es  muy  costoso  y no  pue- 
den usarlo  sino  los  grandes  del  imperio.  .Mim-Bajá  echaba  á 
perder,  según  Spony,  en  estos  últimos  tiempos  anualmente, 
al  menos  15  caballos  y 30  perros,  .\ntes  de  empezar  la  caza 
se  examina  durante  varios  dias  el  sitio  donde  abundan  las 
gacelas,  averiguando  con  cuidado  los  senderos  y guaridas  de 
los  animales.  1.a  víspera  de  la  cacería  los  mozos  de  la  caba- 
lleriza reciben  las  órdenes  necesarias;  la  expedición  debe  po- 
nerse en  marcha  antes  de  amanecer,  pues  es  preciso  llegar  al 
punto  fijado  antes  de  que  salga  el  sol.  La  gente  observa  el 
mas  profundo  silencio  en  su  marcha  al  desierto  y al  sitio  de 
la  cacería,  que  ha  sido  ya  cercado  la  noche  anterior  por  los 
cazadores.  Aquí  se  ve  un  halconero  á caballo  con  el  halcón 


cazadores  Unzan  un  grito  de  alegría;  estos  gritos  aumen- 
tan cuando  un  buen  balcón  deja  llevarse  un  largo  trecho 
por  la  gacela,  en  cuya  nuca  tiene  hincadas  sus  garras.  ;\1  alcan- 
zar los  lebreles  la  presa  y al  echarla  por  tierra,  perros  y gacela 
forman  un  solo  grupo.  En  este  momento  uno  de  los  cazado- 
res se  presenta  en  el  sitio  de  la  lucha,  se  apodera  del  halcón, 
da  muerte  á la  pieza,  ahuyenta  á los  perros  y pone  el  capirote 
al  ave  A veces  sucede  que  el  halcón  descarga  algún  picotazo 
ó aletazo  sobre  la  nariz  ú orejas  de  un  perro,  lo  que  sí  bien 
molesta  mucho  á este,  excita  la  risa  aun  al  mas  serio  cazador, 
porque  casi  siempre  se  precisa  la  ayuda  de  un  hombre  para 
evitar  una  lucha  entre  el  ave  y el  perra  Algunas  veces  el 
halcón  se  precipita  sobre  una  liebre,  en  vez  de  perseguir  ála 
gacela,  y entonces  la  cacería  está  perdida;  pero  en  general 
estas  excelentes  aves  de  rapiña  conocen  muy  bien  su  obliga- 
ción y no  persiguen  sino  á las  gacelas! 

La  caza  de  los  árabes  del  .Africa  occidental  es  aun  mas  cu* 
riosa;  pero  ya  hablaremos  de  ella  mas  adelante. 

En  ciertos  puntos  dcl  norte  de  aquel  país  persiguen  los 
cazadores  á las  gacelas  á caballo,  y tratan  de  alcanzarlas;  esto 
no  es  fácil,  pues  por  rápidamente  que  corran  los  corceles  del 
desierto,  ofrece,  no  obstante,  gran  dificultad  atajar  á las  ga- 
celas llevando  al  jinete.  Sin  embargo,  después  de  una  larga 
carrera  y de  cambiar  varias  veces  de  caballo,  los  cazadores 
consiguen  dar  alcance  á la  fugitiva,  que  ya  no  puede  escapar. 
Le  rompen  las  piernas  tirándole  con  suma  destreza  unos  pa- 
los muy  fuertes,  y entonces  les  cuesta  poco  apoderarse  del 
animal  herido. 

Yo  no  he  cazado  la  gacela  sino  con  carabina,  y mas  de  una 
vez  maté  seis  en  un  dia ; lo  mejor  es  ir  con  poca  gente,  y de 
ello  me  he  convencido  en  mi  última  excursión  al  norte  de 
.Abisinia.  Antes  de  la  llegada  del  duque  de  Coburgo,  recorría 
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yo  el  país  en  compañía  de  mi  amigo  el  barón  von  Arkel 
d Ablaing,  y á menudo  tuve  ocasión  de  cazar  gacelas  sin  apar* 
tarme  de  mi  camina  Cuando  veíamos  un  rebaño,  continuá- 
bamos andando,  aunque  con  paso  mas  corlo;  uno  de  nos 
oíros  se  apeaba  luego  detrás  de  un  matorral,  dejaba  el  caballo 
al  criado  y avanzaba  prudentemente,  rastreando  contra  el 
viento  y en  dirección  á la  caza.  El  otro  continuaba  entre  tanto 
su  camino,  pues  habíamos  observado  que  las  gacelas  descon- 
fían menos  de  los  jinetes  que  de  los  que  van  á pié,  y que 
huyen  apenas  se  detiene  una  caravana.  I^a  gacela  que  vigilaba 
solía  permanecer  inmóvil,  con  la  mirada  fija  en  los  transeún- 
tes, y sin  cuidarse  de  los  alrededores;  y aprovechando  el  ca- 
zador aquella  circunstancia,  acercábase  todo  lo  mas  posible 
y hacia  fuego  á la  distancia  de  8o  á 150  pasos,  situándose 
detrás  de  un  matorraL  La  manada  escapaba  entonces  á todo 
correr,  subíase  á la  colina  mas  próxima,  sin  ‘detenerse  hasta 
llegar  á la  cima,  y una  vez  allí,  se  paraban  las  gacelas  para 
ver  lo  que  pasaba.  En  diversas  ocasiones  hemos  podido  llegar 
de  este  modo  hasta  muy  cerca  de  sus  centinelas. 

Estos  animales  dan  algunas  veces  pruebas  de  su  mutuo  ca- 
riño: en  pocos  dias  me  sucedió  cazar  dos  individuos  de  una 
sola  vez:  una  de  las  gacelas  cayó  al  primer  tiro,  y su  compa- 
ñera permaneció  al  lado  como  paralizada  por  el  terror;  limi- 
tábase á producir  un  ligero  balido  de  inquietud,  y corría  des- 
pués al  rededor  del  cadáver  de  su  compañera,  con  lo  cual  me 
daba  tiempo  para  cargar  y herirla  de  muerte,  U primera  vez 
que  me  ocurrió  este  caso,  maté  un  macho  y una  hembra,  y 
la  segunda  dos  machos;  pero  no  se  mostraron  estos  menos 
canftosos  que  los  otros. 

En  ciertas  localidades  se  cubren  todas  las  colinas  de  ga- 
celas,  que  asustadas  por  la  detonación,  procuran  ganar  sus 
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sin  esta  circunstancia-  .Asustada  entonces  la  gacela,  trata  de 
huir,  pero  el  palo  que  arra.stra  aumenta  su  espanto;  corre  con 
toda  la  ligereza  posible,  y en  aquella  frenética  carrera  se  do- 
bla y triplica  la  fuerza  de  impulsión  del  palo,  que  acaba  por 
romperle  una  pierna.  La  infeliz  no  tarda  entonces  en  caer 
prisionera  del  cazador;  porque  este  pone  inmediatamente  sus 
perros  sobre  la  pista,  ó la  sigue  él  mismo,  guiándose  por  las 
señales  que  ha  dejado  el  palo.  Se  cogen  numerosas  gacelas 
así,  pero  muchas  mas  con  los  lebreles  del  desierto,  que  dan 
alcance  á treinta  ó cuarenta  en  un  solo  dia. 

Las  tribus  de  los  beduinos  organizan  á veces  grandes  bati- 
das y en  ellas  matan  centenares  de  gacelas  si  las  circunstan- 
cias les  son  propicias.  En  regiones  del  desierto  donde  abun- 
dan los  antílopes,  se  obscr\’an  acá  y acullá  muros  de  piedras 
de  la  altura  de  un  hombre,  que,  en  dirección  divergente,  se 
extienden  á vastas  distancias  por  el  desierto;  de  modo  que  en 
uno  de  sus  extremos  los  dos  brazos  que  forman  el  muro,  se 
hallan  al  menos  á media  legua  de  distancia  uno  de  otro,  al 
paso  que  en  el  otro  extremo  acaban  en  un  patio  cercado  por 
todas  partes.  En  tiempos  en  que  hay  muchos  antílopes  cerca 
de  estos  muros,  la  tribu  de  beduinos  sale  para  la  caza,  y for- 
mando un  grande  arco  alrededor  de  los  animales,  intenta 
hacerles  entrar  en  el  recinto  cerrado  por  los  muros.  En  la  ma- 
yoría de  los  casos,  aunque  no  siempre,  logra  aquella  su  inten- 
aon,  y á las  gacelas,  una  vez  dentro  de  la  trampa,  ya  no  les 
queda  medio  alguno  para  escaparse,  pues  en  su  terror  apenas 
SI  intentan  salvar  los  muros.  Al  fin  todo  el  espacio  está  lleno 
de  ellas,  y entonces  empieza  una  carnicería  detestable  é in- 
digna de  nobles  cazadores,  acompañada  de  los  gritos  de 
triunfo  de  los  árabes. 

La  gacela  adulta  tiene,  exceptuando  el  hombre,  pocos 


observatorios  para  c.vaminar  el  país.  Aquellos  parajes  áridos  ^ exceptuando  el  hombre,  poco! 

ofrecen  entonces  un  nuevo  atractivo.  Las  graciosas  siluetas  I tanT/T*  ^ peligrosos  se  cuen 

de  la,  gacela,  se  destacan  en  el  a*ul  del  LTen.o  v l ^ ^ 
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de  las  gacelas  se  destacan  en  el  azul  del  firmamento,  y $e 
distinguen  todas  sus  formas  á una  gran  distancia. 

A veces  se  refugian  detrás  de  una  de  aquellas  colinas  de 
arena,  tan  comunes  en  el  Sahara,  y permanecen  inmóviles 
hasta  que  han  perdido  de  vista  al  caz.idor.  En  un  principio 
me  engañé  varias  veces:  subía  yo  prudentemente  por  la  co- 
lina, y después  de  mirar  algún  tiempo  á lo  léjos  para  saber 
^r  dónde  iban  las  gacelas,  veíalas  debajo  de  mí.  La  caída 
de  una  piedra  ó el  mas  ligero  ruido  bastaba  para  que  em- 
prendiesen la  fuga  presurosas. 

Jamás  he  visto  á estos  rumiantes  huir  á todo  correr  cuando 
los  persiguen  los  hombres;  solo  lo  hacen  cuando  ven  al  perra 
No  entraré  en  pormenores  sobre  este  punto^  porque  me  (al- 
tan palabras  para  describir  el  espectáculo:  entonces  no  corre 
la  gacela,  parece  que  tiene  alas,  y aun  esta  comparación  la 
considero  muy  modesta. 

En  el  Kordofan  y en  los  demás  países  del  interior  de 
Atrica,  donde  no  son  de  un  uso  continuo  las  armas  de  fuego, 
ni  suelen  encontrarse  sino  en  manos  de  los  blancos,  es  mas 
ecuente  cazar  la  gacela  con  tram[)as.  Consisten  estas  en 
^os  artificios  llamados los  cuales  colocan  en  el  sitio 
por  onde  suelen  pasar  las  gacelas;  y en  cada  uno  de  ellos 
^ nace  un  nudo  corredizo,  al  que  se  sujeta  un  grueso  palo. 

intrL?  agujeros  en  los  cuales  se 


vajes  y quizás  alguna  que  otra  águila. 

Cautividad.— Las  gacelas  dorcasse  domestican  muy 
pronto  cuando  son  pequeñas,  y soportan  perfectamente  la 
cautividad.  La  belleza  de  los  ojos  de  estos  animales  es  tan 
grande  que  todos  los  países  orientales  la  consideran  á tal 
punto,  que  las  mujeres  embarazadas  las  traUn  con  mucho 
cuidado,  con  el  solo  objeto  de  hacer  pasar  la  belleza  de  los 
ojos  del  animal  á sus  criaturas;  para  esto  se  sientan  las  mu- 
jeres al  lado  de  las  gacelas  acariciándolas,  pasándoles  las  ma- 
nos por  los  ojos,  palpando  después  los  suyos  y recitando 
versículos  á los  que  atribuyen  mucha  virtud.  En  todas  las 
casas  europeas  délas  ciudades  del  norte  y del  este  de  Africa 
existen  como  adorno,  y algunas  de  ellas  son  verdaderos  ani- 
males domésticos.  Siguen  al  amo  como  un  perro,  entran  en 
las  habitaciones,  dan  vueltas  al  rededor  de  la  mesa  pidiendo 
de  comer,  escápanse  algunas  veces  á los  campos  ó al  desierto 
y vuelven  por  la  tarde,  6 cuando  oyen  la  voz  dd  ama 
En  nuestros  climas  se  puede  conservar  muchos  años  una 
gacela  libre  si  se  la  cuida  convenientemente,  procurando  pre- 
servarla sobre  todo  de  los  rigores  de  la  temperatura.  Necesita 
una  cuadra  bien  abrigada  en  inrierno  y mucho  esjncio  para 
I>asar  el  verana  Una  manada  de  gacelas  es  el  mas  bonito 
ornato  de  un  parque;  hasta  el  corzo  parece  á su  lado  un  ani- 
m de  formas  pesadas  y feas.  Las  gacelas  que  se  domestican 


introducen  un«  con™  tó::!  eYcen^^^  se  ^ «aceU, que ,e  domestica 

^linan  ligeramente,  y K)n  punriaguda^s  en  su  extremo  libre  fias-  i' personas  extm 

Cada  uno  de  los  platos  se  coloca  sobre  un  hovo  n.  ..  « ***’  ° ° macho»  hacen  algunas  veces  uso  de  sus . cuei 

^ en  la  arena, ‘y  «t^rL^dcTorfeTÍ  I ~ 
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pierna  le  hacen  daño  y la  molestan  v al  trat-ir  wn  salvado,  como  la  que  dan  á las  cabras;  beben  muy  poco 

««recha  mas  el  nudo  corredizo,  deí cual  se  hubiera  Übmdo  menu' afiitenSh'Lr* 
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Si  se  les  trata  bien,  puede  conseguirse  la  reproducción,  si 
bien  es  mas  fácil  en  el  sur  que  en  el  norte.  Kn  el  Cairo  parió 
una  gacela  cinco  años  seguidos,  y siempre  crió  muy  bien  á 
su  hijuelo;  en  nuestros  jardines  no  es  tampoco  raro  este  casa 
gacela  en  su  p>atria  es  objeto  de  apasionadas  cazas,  todos 
los  pueblos  que  habitan  las  mismas  regiones  rivalizan  entre 
si  para  la  persecución  del  animal.  El  noble  persa  y turco  ca- 
zan la  gacela  con  el  mismo  alan  que  los  jefes  de  los  beduinos 
En  el  norte  del  Africa  se  sirves  especialmente  éú  fusil;  en 
la  Persia  y en  el  corazón  dd  desiato  y tambiem  en  el  Egipto 
se  les  caza  con  halcones  y 1ebrelcs.Jlqui  en  este  último  pun- 
to he  visto  muchas  ve^iáilc^ 
para  la  caza  con 


y tan  semejante  á ella  que  no  se  la  puede  considerar  como 
especie  independiente. 

Caracteres. — Por  su  aspecto  general  apenas  difiere 
esta  bonita  gacela  de  la  especie  dorcas:  distínguese  úni- 
camente por  ser  mas  oscuros  los  tintes  de  su  i)claje;  en  las 
partes  anterior  y postüior  del  cuerpo  es  mas  denso  el  color 
leonado,  y casi  negra  la  lista  que  se  corre  por  los  costados 
(figura  230). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— I>a  gacela  anel  ha- 
bita en  Siria  y en  Arabia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Observa  el 
mismo  género  de  vida  de  la  gacela  dorcas,  y en  nada  difiere 
ir.suSí  demás  costumbres. 

LOS  ANTIDORCAS-antidorcas 


Los  antidorcas  ( Antidorm ) se  asemejan  mucho  á las 
gacelas,  pero  se  distinguen  de  ellas  y de  todos  los  otros  con- 


los 


dido  asi^f^ 
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¡gacela  esWn  solo  una  variedad  de  la  gacela  d^feas. 
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generes,  por  una  que  solamente 

se  observa  en  este  grupo,  es  <Lsár,  que  sobre  el  lomo,  em- 
pezando poco  mas  ó menos  en  la  mitad  del  mismo,  corre 


un  pliegue  formado  por  un  doblez  de  la  piel  en 

su  interior  de  pelos  muy  largos;  este  pliegue  qüéra  cerfsdo, 


cuando  el  animal  marcha  á paso  lento,  pero  se  abre  cuando 
su  marcha  es  mas  acelerada,  especialmente  cuando  salta. 
I.OS  cuernos  propios  de  ambos  sexos  se  levantó  Vertical- 
mente  en  U frente,  se  encorvan  después  hácia  mera  y hácta 
gtr;is  para  volver  otra  vez  á inclinarse  hácia  adelante,  diri- 
giendo las  puntas  hácia  adentro;  tiene  por  lo  tanto  la  forma 
de  lira  en  sentido  inverso.  La  estructura  del  tronco  es  tan 
robusta  como  graciosa;  la  cabeza  de  regular  tamaño;  el  cuello 
esbelto ; la  cola  de  mediana  longitud;  las  piernas  bastante 
altas;  las  orejas  largas  y puntiagudas;  los  ojos  muy  grandes, 
brillantes  y rodeados  de  largas  pestañas;  las  fosas  lagrimales 
pequeñas  y poco  marcadas 
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CaractéRES.  — Este  rumiante  (figura  231)  mide 
unos  O'jSo  de  alto  y poco  menos  de  1**50  de  largo;  sus 
cuernos,  en  forma  de  lira,  y nudosos,  tienen  de  veinte  á cua- 


renta anillos;  las  orejas  son  largas  y puntiagudas;  tos  ojos 
grandes,  de  un  color  pardo  oscuro,  con  pestañas  largas  y ne- 
gras, y el  pelaje  fino.  El  lomo  tiene  un  tinte  pardo  canela 
vivo;  la  cabeza  es  blanca,  con  una  lista  pardo  oscura,  que 
baja  desde  los  cuernos  hasta  e!  ángulo  de  la  boca;  el  vien 
y las  ancas,  de  color  blanco;  la  cola  delgada,  gris  en  su  cara 
inferior,  blanca  en  la  superior  y de  un  gris  negro  en  la  pun- 
ta. X lo  largo  del  lomo  corre  una  faja  blanca,  la  cual  se 
marca  mas  cuando  el  animal  se  mueve  con  Ugereza;  la  piel 
I parece  formar  alU  un  pliegue  que  se  abre  y cierra  á medida 
que  el  antílope  corre,  resultando  de  aquí  que  dicha  faja  pa- 
rece mas  ó menos  ancha  y cambia  el  aspecto  del  animal  La 
hembra  tiene  dos  mamas,  es  mas  pequeña  que  el  macho  y sus 
cuernos  están  menos  desarrollados;  el  colorido  es  igual  al  de 
aquel  Lichtenstein  dice  que  el  colorido  predominante  dcl 
animal  es  el  blanco  oieve  y que  desde  la  cruz  hasta  los  mus- 
los y á los  dos  lados  del  lomo  corre  una  faja  de  color  Í8abel^\ 
orlada  en  la  parte  inferior  de  castaño  oscuro. 

Esta  especie  parece  propia  del  .Africa  austral. 

Distribución  geográfica.— 1.a  patria  de  estos 
animales  se  extiende  desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza 
hasta  mas  allá  dcl  Ecuador  y regularmente  mas  aun  hácia  el 
norte,  puesto  que  muchos  viajeros  pretenden  haberlos  visto 
en  las  estepas  del  Kordofan  occidental.  En  el  Cabo  y princi- 
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pálmente  en  el  Karü  y en  las  partes  septentrionales  de  la 
colonia,  el  antílope  antidorcas  se  presenta  aun  en  manadas 
inmensas,  aunc^uc  su  verdadero  territorio  se  encuentra  mas 
allá  del  interior  del  Africa  del  sur.  En  el  norte  del  Cabo  hay 
vastas  llanuras  en  qu<^  por  falta  de  manantial^  de  agua,  el 
hombre  no  puede  vivir,  á no  ser  en  la  época  de  las  lluvias;  á 
fines  de  esta,  quedan  aun  estanques  de  agua  mala,'  sufideW 
tes  para  los  animales  de  caza.  Estas  solitarias  regiones,  ver-  i 
daderos  desiertos,  sirven  especialmente  de  morada  al  anfflope 

antidorcas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.- — Estos  anima- 
les viven  aquí  en  manadas  mas  6 menos  numerosas,  si  las 
condiciones  del  país  son  las  normales;  se  alimentan  de  las 
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cscas,as,  jugosas  y aromáticas  plantas  que  produce  el 
terreno  estéril;  aquise  reproducen,  aumentándose  su  número 
por  millones  y llenando  todo  el  vasto  territorio.  Cuando, 
como  sucede  cada  cuatro  ó cinco  afios,  sobreviene  una  se- 
quía pertinaz  que  absorbe  el  agua  de  los  cstíinques,  la  caren- 
cia obliga  á millones  de  estos  animales  á dirigirse  al  medio- 
día y al  Cabo,  donde  penetran  devastando  y destruyendo 
toda  la  verdura  que  encuentran.  Solamente  cuando  vuelve  á 
llo\-er,  y cuando  la  nueva  vegetación  cubre  con  su  alfombra 
el  pais  abrasado,  se  dirigen  otra  vez  á sus  pacíficas  llanuras. 
Millares  de  millones  se  reúnen  en  estos  extraños  viajes  <5 
treckbocketty  como  los  llaman  los  colonos  holandeses,  y las 
manadas  se  aumentan  como  nubes  de  langostas. 


Jv:- 


< I odo  viajero,  dice  el  capitán  Gordon  Cumming,  que 
haya  visto,  como  yo^  el  inmenso  nümero  de  antiiopes  que  se 
reúnen  para  emprender  su  emigración,  y que  refiera  fielmente 
lo  que  ha  obser\'ado,  debe  temer  que  se  le  escuche  con  incre- 
dulidad. Aquellas  manadas  son  tan  extraordípariamente  nu- 
me&Qias,  (jue  te  las  ha  debido  comparar  con  las  nubes  de 
^ y ®oy  propiamente  por  derta  Como  ellas,  devoran 
.poc^  horas  todos  los  v^ietolcs  que  encuentran  á su  paso, 
y destruyen  completamente  en  una  sola  noche  las  pLintacio- 
nes  de  un  colona 

>El  28  de  diciembre  tuve  el  gusto  de  presendar  por  prime- 
ra vez  el  paso  de  uno  de  estos  ejércitos  de  rumiantes;  y seguro 
que  nunca  se  me  presentó  la  caza  bajo  un  aspecto  mas  gran- 
dioso y formidable.  Dos  horas  antes  de  amanecer  me  de^>e]té 
en  mi  coche,  y oí,  á distancia  de  unos  doscientos  pasos,  la 
de  los  antílopes;  creí  que  pasaba  una  manada  cerca  de 
mi  campamento;  pero  cuando  rayó  el  dia,  vi  toda  la  llanura 
completamente  ocupada  por  aquellos  animales.  Avanzaban 
<x>n  lentitud,  desembocando  por  el  oeste,  entre  dos  colinas, 
o mismo  que  un  rio,  y desaparecían  á distancia  de  una  milla, 
por  el  nordeste,  detrás  de  una  altura. 

> Permanecí  dos  horas  en  la  delantera  de  mi  carruaje,  ex- 


tasiado  ante  aquel  espectáculo  magnífico,  y hasta  se  me  re- 
sistía creer  que  fuese  una  realidad,  teniéndola  por  ilusión 
fantástica  de  un  cazador  exaltado. 

>Mientras  tanto  pasaban  por  entre  las  colinas  aquellas 
masas^in^fej-^asta  que  por  tUtímo  ensillé  mi  caballo,  cogí 
la  caihbi^  y ^uido  de  mis  compaheros,  accfquémc  á la 
manada  é hice  ^ego.  En  un  momento  cayeron  catorce  pie- 
zas: entonáí8*dí  la  órden  de  no  tirar  mas,  pues  ya  era  bastante 
caza;  y después  de  haberla  colocado  junto  á un  matoi 
cubriéndola  con  ramaje  para  evitar  que  fuese  pasto  de 
buitres,  volvimos  á nuestro  campamento. 

>Se  hubieran  podido  matar  treinta  ó cuarenta  antiiopes: 
jamás  me  había  visto,  en  toda  mi  larga  vida  de  cazador,  ante 
tan  inmenso  número  de  animales,  siendo  la  única  vez  que 
pude  jicnetrar  á caballo  en  el  centro  de  una  manada. 

Ib  Después  de  haber  enganchado,  emprendimos  la  marcha 
I>ara  ir  á recoger  la  caza:  por  numeroso  que  fuera  el  rebaño 
de  la  mañana,  mas  lo  fué  el  que  |)asó  por  la  tarde,  pues  ade- 
más del  espacio  que  mediaba  entre  las  colinas,  las  vertientes 
de  estas  y toda  la  llanura  aparecieron  cubiertas  de  una  masa 
compacta  de  estos  animales;  no  se  veian  mas  que  springbocks 
en  todo  el  espacio  que  abarcaba  la  vista. 
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> Hubiera  sido  irnStil  tratar  de  calcular  el  nümero:  creo 
poder  asegurar,  no  obstante,  que  pasaban  á mi  vista  varios 
centenares  de  miles.  > 

Seguramente  que  tendríamos  por  un  cuento  este  relato  del 
famoso  cazador  sifricano,  si  todos  los  viajeros  no  confirmasen 
su  veracidad.  Levaillant  habla  de  manadas  de  10  á 50,000 
individuos,  seguidos  de  leones,  leopardos,  linces  y hienas;  y 
ICduardo  Krestehmar  ha  visto  piaras  cuyo  nümero  se  calcula 
en  v'arios  millones  de  cabezas.  Tomo  de  Lenz  los  siguientes  \ 
detalles: 

Hacia  ya  mas  de  un  auo  que  duraba  la  sequía,  y habían 
muerto  muchos  animales:  una  mañana  partió  Kretschmar  á 
caballo  con  varios  colonos  holandeses,  para  dirigirse  á un 
paso  por  donde  se  esperaba  que  penetrwian  los  antílopes  en., 
el  país.  Bien  pronto  aparecieron  las  vanguardas, 
primero  de  dos  6 tres  indiWdoos,  luego  de  diezmó  vein^  y 
les  de  doscientos  á cuatrocientos,  hasta  que  por  ültimo 
p^n  el  paso  todos  aquellos  antílopes,  que  levantaban 
ó Txilvo,  y sobre  los  cuales  se  cernían  los  buitres.  Sol- 
^ eftonccs  los  perros,  que  desaparecían  entre  aquella 
xjujütihid;  resonaron  las  detonaciones,  y en  muy  poco  tiempo 
luatarqp  doscientos  individuos,  los  cuales  se  recogieron 
Idamente.  Presentábase  un  nuevo  rebaño  de  unas  25,000 
ip^^:.üno  de  los  cazadores  fu¿ arrollado  por  /l,  derribado 
t^dp;  se  le  pudo  sacar,  áün^c  sin  sentido  y cubierto 
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á que  tuvo  la 


y pocoá  |X)co  vol\^ 
caer  boca  abajo. 

aquella  segunda  manada  se  nwitaron  unos  cien  antílo- 
pes; corlóscles  á todos  la  cabeza;  y sCijCargaron  sus  cuerpos 
eoj^los  caballos  y carros  para  conduiirlos  á la  caso.  Entre  tan- 
t > habían  atravesado  por  otros  pasos  nuevas  manadas,  y po- 
ciin  verse  varios  miles  de  individuos  paciendo  en  unallanu- 
(fe.unos  50  kilómetros  de  e.\tension.  A poco  nos  vinieron 
i'oécjrqueen  el  paso  dcl  Karre,  á poca  distancia  del  krahl 
(rancheilia),’habian  caído  varios  individuos  desde  lo  alto  de 
las  rocas,  y que  se  podrían  coger  fácilmente;  puslmonos  en 
marcha,  y se  cargaron  unos  doscientos  en  los  carros.  Todo  el 
mundo  estaba  ocupada  en  cortar  la  carne  en  tiras,  extendién- 
dola sobre  palos,  tablas,  catres  de  madera  y cuanto  se  podía 
encontrar:  y durante  esta  operación,  rodeábanos  una  nube  de  ' 
mo.scas.  Se  saló  la  carne,  y se  extendieron  las  pieles  en  tierra,  , 
sujetándolas  con  estacas;  estas  últimas  son  muy  buenas  para 
alfombrar  los  suelos,  y la  carne  tiene  buen  gusto,  siendo  lo  ¡ 
mas  común  comerla  seca. 

El  camino  que  siguen  los  springbocks  no  es  siempre  el 
mismo : los  emigrantes  vuelven  comunmente  por  una  senda 
la  que  tomaron  al  marcharse,  y describen  así  una  ^ 
elipse  muy  prolongada  ó un  cuadrilátero  cuya  anchura  es  de 
varios  miles  de  kilómetros.  Para  formarle  emplean  de  seis  ' 
meses  á un'Vño.  "y 

La  cohesión  detestas  legiones  de  antílopes  es  por  demás 
notable:  ^^ood  refiere  que  habiendo  encontrado  una  cierto 
rebaño  de  cameros,  fué  arrastrado  por  ella  y hubo  des^uír- 
la  por  todas  partes,  sin  que  el  pastor  pudiese  recobrar  sus 
animales.  Hasta  el  mismo  Icón,  que  los  persigue  con  encar- 
nizamiento, queda  prisionero  algunas  veces,  por  mucho  terror 
que  inspire  á los  pobres  rumiantes  indefensos;  los  que  se  ha- 
llan cerca  de  é\  no  pueden  resistir  á la  presión  de  sus  compa- 
ñeros, que  ignoran  la  presencia  del  carnicero,  y por  su  parte, 
el  rey  de  las  selvas  debe  ir  con  la  masa  por  grado  ó por  fuer- 
za, porque  Ic  es  de  todo  punto  imposible  abrirse  i)aso  á tra- 
vés de  ella.  Esto  parece  muy  extraordinario,  pero  no  es  inve. 
rosimiL  Los  rezagados  no  pueden  escapar  de  los  hambrientos 
enemigos  que  siguen  á las  manadas  en  nümero  considerable, 
pero  todos  ellos,  leones,  leopardos,  hienas,  chacales  y buitres, 
pueden  hartarse  fácilmente  sin  mucho  esfuerzo,  pues  diaria- 


mente sucumben  muchos  antílopes  de  hambre  y de  fatiga. 

En  la  manada  se  obscr\'a  una  oscilación  continua:  los  in- 
dividuos que  van  en  las  primeras  filas,  encuentran  natural- 
mente ma.s  pasto  que  los  que  van  detrás,  y como  se  alimentan 
bien,  engordan  y se  vuelven  pesados;  pero  los  hambrientos 
avanzan  luego  cada  vez  mas,  y se  adelantan  á los  otros,  para 
los  cuales  se  acaba  ya  la  abundancia,  pues  se  quedan  á la 
cola.  A los  pocos  días  de  dieta  les  aguijonea  de  nuevo  el 
hambre  y procuran  volver  al  puesto  que  ocupaban  antes. 

Muy  adecuadamente  se  ha  dado  á este  animal  el  nombre 
de  cabra  saltadora,  en  razón  á que  puede  dar  saltos  extraor- 
dinarios, particularmente  si  le  persiguen  los  perros. 

Cuando  huyen,  el  aspecto  de  estas  manadas,  compuesta 
cada  una  de  ellas  de  varios  centenares  de  antílopes  anti- 
dorcas,  dice  Lichtenstein,  es  muy  divertido  aun  para  el  que 
no  sea  cazador;  los  animales  atraviesan  rápidamente  alguna 
distancia,  pero  en  el  momento  en  que  un  arbusto  ó una  roca 
se  opone  á su  marcha,  saltan  con  toda  su  sorprendente  agi- 
lidad por  encima  de  estos  obstáculos,  se  paran,  miran  hácta 
atrás  y toda  la  manada  vuelve  bruscamente  á emprender  una 
velocísima  carrera  y continúa  su  huida,  ya  saltando,  ya  cor 
riendo.  Cuando  hay  muchos  reunidos,  el  hombre  nunca  se 
ciiisa  de  mirar  los  brincos  y saltos  que  á cada  momento  dan 
dios  animales. 

Jx)s  springbocks  dan  fácilmente  saltos  de  2 á 4 metros  de 
altura  por  4 ó 5 de  extensión;  parecen  quedar  suspendidos 
algunos  momentos  en  el  aire,  caen  sobre  sus  cuatro  piés, 
golpeando  el  suelo,  y se  lanzan  nuevamente.  No  avanzan  así 
mas  que  algunos  pasos:  luego  parten  al  trote,  con  el  cuello 
bajó  y la  cabeza  inclinada;  y si  divisan  algún  enemigo,  detié- 
nense  y se  vuelven  para  e.xaminarle.  Si  llegan  á un  camino 
por  donde  han  pasado  hombres  algún  tiempo  antes,  le  fran- 
quean de  un  salto:  nada  mas  hermoso  entonces  que  ver  una 
manada  de  varios  individuos;  cada  cual  brinca  á su  vez,  pues 
desconfían  mucho  hasta  del  terreno  que  pisó  su  enemigo;  y 
lo  mismo  hacen  para  no  tocar  la  pista  del  Icón  ó de  cual- 
quier otro  animal  que  les  inspire  un  temor  instintiva 

Si  bien  el  antílope  antidorcas  forma  con  frecuencia  mana- 
das i)ropias,  se  le  encuentra  regularmente  en  sociedad  con 
ios  gnüs,  búbalos,  cuaggas  y avestruces.  Rápido  como  el 
viento  y conociendo  muy  bien  él  mismo  su  rapidez,  se  pa- 
sea, según  Harris,  por  en  medio  de  estas  manadas  heterogé- 
neas, en  apariencia  muy  descuidado,  y se  acerca,  cuando  se 
le  presenta  la  ocasión,  á una  hembra  de  su  especie,  estirando 
de  vez  en  cuando  la  piel  del  lomo;  de  modo  que,  á causa 
del  pelo  blanco  que  entonces  sobresale,  su  exterior  sufre  una 
radical  trasformadon,  toda  vez  que  el  color  pardo  desapa- 
rece casi  por  completo;  en  tales  juegos  nunca  pierde  su  se- 
renidad. Mas  vigilante  que  cualquiera  otro  antílope,  siempre 
es  el  quien  da  la  primera  señal  para  la  fuga,  y el  que  durante 
ella  conduce  la  manada.  Cuando  se  le  ofrece  á la  vista  al^u^*^ 
objeto  extraño,  levanta  las  orejas,  alza  la  cabeza  y avanza 
con  impaciencia  algunos  pasos  para  convencerse  de  la  natu- 
raleza de  lo  que  ha  visto,  y si  es  algún  enemigo,  inclina  la 
cabeza  hacia  el  suelo  y empieza  á saltar  del  modo  arriba  des- 
crito, ostentando  en  este  caso  toda  su  hermosura.  También 
Harris  afirma  que  el  animal,  una  vez  en  huida,  puede  levan- 
tarse hasta  3"  dcl  suelo,  y dar  saltos  de  s"  de  ancha 

El  paso  de  uno  de  estos  rebaños  promete  á los  cafres  bac- 
calaharis  una  larga  serie  de  dias  de  abundancia,  y por  eso  / 
tienen  mucho  cuidado  de  prender  fuego  á Kis  estepas  antes 
de  la  estación  de  las  lluvias,  para  que  todos  los  puntos  por 
donde  haya  pasado  el  incendio  se  cubran  de  una  verde  al- 
fombra, mas  abundante  y sabrosa,  que  sirva  de  pasto  á los 
antílopes.  Rara  vez  se  ve  á estos  animales  en  las  altas  yerbas 
secas  que  cubren  una  parte  de  su  país:  prefieren  las  plantas 
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delicadas,  y van  principalmente  á los  puntos  donde  crece  la 
yerba  nueva. 

No  se  sabe  absolutamente  nada  respecto  á la  reproducción 
de  estos  s<?res  singulares. 

Cauti VIDAD.  — Kstos  animales  se  domestican  muy 
pronto  cuando  son  pequeños:  Kuífon  habla  de  un  indiriduo 
que  tomaba  el  pan  de  manos  de  su  amo:  los  que  yo  he  visto 
eran  prudentes  y desconfiados  con  las  personas  desconocidas, 
pero  alegres  é inclinados  d juguetear  con  las  personas  que 
les  eran  familiares.  No  se  pueden  poner  varios  en  un  mismo 
recinto,  pues  los  machos  son  pendencieros  y atormentan 
hasta  á las  hembras;  pero  los  cautivos  son  muy  agradables. 
Su  pelaje  suave  y s^oso,  de  vivos  colores;  sus  airosas  formas 
y movimientos  graciosos  cautivan  á cuantas  personas  los  ven, 
aunque  no  pueden  mostrarse  estos  animales  en  un  espació 
reducido,  tal  como  realmente  son. 

Los  springbocks  escasean  por  desgracia  entre  nosotros:  la 
mitad  de  los  que  se  embarcan  en  el  Cabo  sucumben  á las 
fatigas  del  viaje;  los  demás  no  resisten  á los  rigores  del  cli- 
ma, y particularmente  á la  falta  de  espado.  mayor  parte 
de  los  que  mueren  en  los  jardines  zoológicos  sufren  esta 
suerte  por  culpa  suya:  precipítanse  contra  las  empalizadas 
sm  causa  conocida,  se  rompen  las  piernas,  se  hieren  de  di- 
versos modos,  y sucumben  á veces  al  primer  golpe. 
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de  rayas  de  color  pardo  pálido  de  canela,  cuya  faja  pasa  por 
los  hipocondrios;  dos  manchas  en  forma  de  cinturón  en  la 
parte  inferior  de  los  muslos  anteriores  y la  punta  de  la  cola, 
son  negros  (fig.  232). 

hembra  se  distingue  del  macho  solamente  por  su  me- 
nor tamaño  y por  los  cuernos  mas  delgados. 

EL  BLESSBOCK— BUBALIS  ALBIFRONS 

Car  ACTERESi — El  blessbock  ( AntUopc  albifrons  y na’ 
somaculaia)  es  un  poco  mas  pequeño  y tiene  los  cuernos  mas 
cortos  que  el  anterior;  en  los  dibujos  de  su  pelaje  se  le  pa- 
rece mucho.  1 amblen  en  Ó1  la  mancha  que  cubre  la  misma 
extensión  de  la  cabeza,  las  orejas,  una  mancha  triangular  y 
estrecha  en  los  muslos,  la  parte  inferior  del  tronco  y la  infe- 
rior de  las  piernas,  son  blancas;  la  cabeza  y el  cuello  de  color 
pardo  rojo;  sobre  el  lomo  y los  hombros  se  halla  una  mancha 
blanca  y azul  en  forma  de  silla;  desde  los  muslos  anteriores 
hasta  los  posteriores  corre  una  faja  ancha;  esta,  los  muslos  y 
una  cinta  en  la  parte  inferior  de  los  mismos  son  de  color 
pardo;  los  pelos  que  forman  la  borla  de  la  cola  negros. 

EL  KORRIGUM— BUBALIS  SENEGALENSIS 
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Car  ACTÉ RES,— Estos  antílopes  forman,  en  cierto  mo- 
do, el  tránsito  entre  las  gacelas  y las  formas  mas  pesadas  de 
la  familia. 

Dividido  este  grupo  por  varios  zoólogos  en  subdiwsiones, 
comprende  antílopes  grandes,  robustos,  de  estructura  casi 
pesada  y la  cruz  alta;  el  lomo  cae  en  declive  háda  atrás;  la 
cabeza  es  deforme  y muy  estirada  hácia  adelante:  ancho  el 
hocico,  el  cuello  corto,  las  extremidades  robustas;  los  cuer- 
nos, propios  de  arabos  sexos,  se  hallan  en  el  listelo  de  la 
frente  y son  cor\os  de  manera  muy  variable,  pero  siempre 
en  swtido  doble;  las  fosas  lagrimales  son  pequeñas,  las  de 
los  hipocondrios  muy  marcadas;  la  parte  desnuda  del  hocico 
es  pequeña  ó falta  del  lodo. 

Los  damalis  (Damalh)  son  especies  del  grupo  de  estruc- 
tura bastante  graciosa,  por  lo  cual  se  ha  formado  con  ellos 
on  subgénero  especial  Los  colonos  del  Cabo  les  han  dado 
el  nombre  de  tbuntbock»  antílope  de  varios  colores  y ebless- 
bock>  antílope  de  frente  blanca. 

EL  BUNTBOCK  — BUBALIS  PYGARGA 

Caractéres.— Este  antílope  (AntUopt,  Damalis  y 
GauHapygarji^a)  llega  á una  altura  de  r,2o  hasta  los  hom- 
ros,  por  una  longitud  total  de  2 metros,  de  los  que  la  cola 
^upa  0*,45;  los  cuernos,  que  tienen  n",4o,  están  sobrepues- 
os  en  el  ángulo  frontal  y se  dirigen  primero  hácia  arriba  y 
uera,  después  hácia  atrás  y á los  lados,  y en  los  extremos 
otra  vez  hácia  arriba;  en  los  dos  tercios  de  su  longitud  están 
cubiertos  de  10  á 15  anillos  trasversales,  muy  salientes  y ra- 
yados; los  extremos  son  lisos  y de  color  negro. 

El  colorido  de  los  lados  de  la  cabeza,  el  del  cuello,  el  del 
wpiwzo  y el  de  los  costados  es  un  pardo  purpüreo  oscuro, 
n lustre  rojizo;  una  mancha  que  empieza  entre  los  cuernos 
y ocupa  toda  la  parte  anterior  y su¡)erior  de  la  cabeza,  es 
anca;  del  mismo  color  son  las  orejas,  una  mancha  trian- 
gular en  los  muslos  posteriores,  la  parte  inferior  del  tronco, 

h-»  piernas,  estas  mismas  desde  las  rodillas 

os  piés,  y además  la  base  de  la  cola ; los  muslos,  uni- 
os por  una  faja  longitudinal,  orlada  por  arriba  y por  abajo 


^ Caractéres. — En  el  interior  del  Africa,  hácia  el  oc- 
cidente, se  encuentra,  al  lado  de  las  dos  especies  citadas,  el 
anrí/ope  dd  Semga!  ó korrigum  ( Antílope  y Boselaphus  sene- 
galmsis).  Este  animal  es  de  igual  tamaño  y se  distingue  por 
sus  cuernos  cortos,  nudosos,  poco  corvos,  casi  unidos  en  la 
raiz  y que  se  levantan  paralelamente,  separándose  después 
para  acercarse  luego  en  las  puntas.  El  color  del  animal  es 
gris  de  tienra  y sobre  los  ojos  lleva  una  mancha  de  color  gris 
oscuro  y otra  del  mismo  color  en  los  muslos. 

EL  ALCELAFO  TORA— ALCELAPHUS  BUBALIS 

Caractéres,— Un  segundo  subgénero,  en  el  sentido 
mas  estncto,  lo  forman  los  antílopes  vaqueros  ( AUehphus^ 
una  espeae  de  los  cuales  habita  en  el  norte  y otra  en  el  sur. 
IjA  primera  de  estas,  el  aniihpe  l oquero  de  las  estepas^  Tete! 
de  los  árabes,  Tori  y T 7ra  de  ios  abisinios  (Bubaiis  bubah\ 
Antílope^  Álcelaphus,  Boselaphus^  Damalis  y Aeronotus  buba- 
lis^  Bubaiis  waureíaniea),  ya  conocida  por  los  antiguos  con 
el  nombre  de  Bubaiis  y representada  con  frecuencia  en  los 
monumentos  egipcios,  llega  á tener  el  tamaño  del  ciervo, 
esto  es,  a", 08  de  largo,  ocupando  la  cola  0", 50;  su  altura 
hasta  la  cruz  es  de  i“,o5;  los  cuernos,  muy  fuertes,  nacen  en 
el  listelo  de  la  frente;  los  dos  tercios  inferiores  están  provistos 
de  nudos  ensortijados,  se  hallan  juntos  en  su  nacimiento,  se 
encorvan  poco  á poco  hácia  arribo,  tomando  luego  brusca- 
mente la  dirección  hácia  atrás  concluyendo  en  punías  romas; 
las  fosas  lagrimales,  muy  desarrolladas,  están  rodeadas  de  me-' 
chones  de  pelo;  las  orejas  son  grandes,  largas  y puntiagudas; 
el  pelo  alisado  es  de  color  castaño  rojo  claro;  la  extremidad 
de  la  cola  tiene  un  tinte  oscuro  negra 


CAAMA 


CARACI^IéAesÍ— Del  antílope  anterior  se  distingue 
cama,  el  hartheest,  en  aleman  antílope  deia-o  (Bubaiis  caam 
AniUope,  Alcelaphus,  Boselaphus  y Aeronotus  caama\'^Qi  \ 
cabeza  mas  prolongada  y angosta  y sus  cuernos  mas  fuert 


y cur>'os,  formando  ángulos  mas  marcados,  por  sus  orejas  re- 
gularmente mas  pequeñas  y por  su  colorido.  Los  cuernos 
son  cortos  y fuertes  en  su  base;  en  ellos  se  notan  unos  16 
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nudos  poco  mas  6 menos;  al  principio  se  elevan  paralelamen- 
te, tomando  luego  la  dirección  hácia  adelante  y en  el  ültimo 
tercio  se  inclinan  muy  marcadamente  hacia  atrás,  formando 
casi  un  ángulo  recto. 

El  colorido  predominante  de  este  animal  es  un  bonito  y 
claro  pardo  de  canela;  la  frente  y la  parte  anterior  de  la  ca- 
beza pardo  oscura;  dos  fajas  longitudinales,  que  comienzan 
en  la  parte  inferior  de  los  muslos,  en  las  patas  delanteras  y 
traseras,  ensanchándose  poco  ¿ poco  hasta  terminar  en  el  pun- 
to anterior  del  tarso,  y el  mechón  de  la  cola  son  negros.  Tie- 
nen una  mancha,  que  les  circunda  los  ojos,  también  negra, 
y del  mismo  color  son  la  parte  inferior  del  pecho,  el  vientre 
y la  parte  inicríor  de  los  muslos  traseros;  otra¡  mancha  blan-^'fy 
forma  de  medía  luna  se  observa  asimismo  en  el  mus- 
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duda  que  abunda  en  todas  las  partes  dcl  oeste  dcl  desierto; 
sin  embargo,  por  mas  que  se  extienda  su  residenda,  nunca 
podrá  compararse  con  la  de  su  congénere  el  caama;  pues 
este  no  solamente  habita  toda  la  parte  del  sur  del  Africa, 
sino  que  también  el  centro  y el  oeste. 


Heudin  y Schwcinfurth  lo  han  encontrado  en  gran  mí- 
mero  en 


MBRES  Y RÉGlMEN.^La  máturalev 
ir  de  estos  antílopes  es  aproximadamcnl» 
e sus  congéneres  más  afines.  El  4buntbock,»  quizá^ 
e mas  bonita  de  este  grupo,  habita  con  su  cornil 
énletJ  mas  parecido  el  «blessbockMen  manadas  muy  num 


el  sur  del  Africa,  propgá 


ista  el  Ecuador 


notle,  preftriendOi^^^pre  las  estepas,  don^ 
charcadas.  Allí  dóndé^  rara  ^z  el  Immbn 
inquieta  con  su  píqmojnortífaro,  se  observas  gran 
Fcide  estos  antílopes,  uiddos  ca  numerosas  manadas, 


cercanías  de  los 


^ estas  aguas  acuden  á bel 
^ídi^ersar^  luego  por  las 


^iamiendo  la  sal  con 
is  determinadas, 
donde  buscan  sus 

í el  blessbock,  el  gná 


ecuencia  se  unen 
rcl  avestruz,  llamando  así  en  el  ^^alto  grado  la  atención  de 
\áajcros  y excitando  el  deseo  de  cazarlos.  En  otro  tiempo 
hermoso  animal  habitaba  el  cabo  de  Buena  Esperanza 
' yw  en  flaenor  niimero  que  el  springbock;  |>ero  la  carnicería 
la  c^’ desenfrenada,  d mas  bien  dicho,  c1  afan  de  matar 
en  que  degeneró  aquella  dimsion,  los  han  exterminado, 
haciéndose  necesaria  la  inicr\encion  dcl  gobierno,  el  cuai 
impuso  la  multa  de  500  doUars  al  que  matase  un  buntbock, 
con  el  objeto  de  conservar  este  animal  en  el  único  territorio 
en  que  á la  sazón  existia.  Al  blessbock  sin  duda  le  hubiera 
cabido  la  misma  suerte,  si  su  centro  de  propagación  no  es- 
tuviese mas  al  norte  que  el  de  su  congénere. 

Por  lo  que  respecta  al  antílope  del  Senegal,  no  habíamos 
recibido  noticias  detalladas  de  él,  hasta  que  Heuglin  nos  las 
ha  suministrado  bien  minuciosas. 

tiempo  no  se  conocía  de  este  bonito  animal 
mas  que  el  cráneo  y los  cuernos,  pero  en  la  actualidad  llega 
vivo  á Europa  con  alguna  frecuencia.  Este  antílope  habita 
con  preferencia  las  llanuras  situadas  entre  el  rio  Kir  y el 
Djur  en  el  interior  del  Africa;  durante  la  estación  de  las  llu- 
vias vive  en  los  sitios  secos  y abiertos  en  manadas  de  10  á 13 
individuos;  cuando  los  lagos  y charcos  se  secan,  se  reúnen 
en  los  pantanos  inmediatos  á los  rios  mas  caudalosos;  pre- 
fieren los  pastos  rastreros  y sobre  todo  donde  se  encuentran 
las  colinas  de  los  térmites;  buscan  también  los  sotos  de  bau- 
hinias.  Sus  movimientos,  algo  pesados,  recuerdan  al  antílope 
vaquero  de  las  estepas,  teniendo  como  este,  poco  miedo  al 
hombre. 

El  ültimo  de  estos  arómales, 
vez  en  cuando  en  compañía  del 


primero,  pues  su  área  de 
dispersión  está  mas  al  norte  y principalmente  aT  nordeste 
dcl  Africa.  Se  halla  con  frecuencia  en  las  estepas  y cuestas 
de  la  alta  .\bisinia,  como  también  en  los  vastos  territorios 
de  Barka  y Albara;  alguna  vez  en  las  estepas  y desiertos  al 
oeste  del  Nilo.  Algunos  afirman  que  también  se  le  encuentra 
en  las  cercanías  de  los  oasis  dcl  oeste  del  Egipto,  y no  cabe 


los  territorios  superiores  dcl  Nilo;  merced  á las 
observaciones  de  estos  naturalistas,  especialmente  á las  del 
segundo,  conocemos  actualmente  al  caama  con  mas  exacti- 
tud que  á sus  congéneres;  por  lo  tanto,  podemos  fijar  nues- 
espccial  atención  en  él  y obtener  asi  un  conocimiento 
leto  de  este  animal. 

ar  de  habérsele  encontrado  á menudo  en  las  colonias 
^bo%e  Buena  Esperanza,  hoy  ha  disminuido  mucho  su 
nümer^  consecuencia  de  las  continuas  persecuciones  y no 
l^ál¿r  prohibición  eficaz  ejue  impida  su  exterminio  total.  Solo 
allfegár  al  oortc  de  las  colonias  <5  territorios  frecuentados 
¿qr  I6i  cazadores,  se  ve  este  animal  en  mayor  escala  y tam- 
jsip  el  corazón  del  Africa,  esto  es,  en  los  sitios  mas  á pro- 
^ilo  para  su  propagación.  Heuglin  lo  vió  no  pocas  veces  en 
parejas  y familias  en  los  bosques  menos  espesos  del  Bahar  el 
t)}eb!ci  Schweinfimh  lo  ha  considerado  como  uno  de  los 
líiál¿taiites  mas  comunes  de  los  paises  del  Bongo  y Niam- 
Kiaiñ  y dice  que  se  le  ve  mas  á menudo  en  manadas  de  5 á 
10  individuos  en  los  despoblados  fronterizos;  en  las  partes 
cultivadas  el  animal  prefiere  los  matorrales  claros,  próximos 
á las  partes  bajas  de  los  ríos,  pero  sin  entrar  en  ellos.  Tiene 
por  costumbre  descansar  al  medio  día  al  lado  de  un  tronco 
ó en  las  colinas  levantadas  por  los  térmites,  quedando  inmó- 
vil y prefiriendo  los  troncos  cuyo  color  es  del  todo  parecido 
al  suyo,  huyendo  así  á la  vista  del  observador.  Según  afirma 
Hanis,  cada  manada  va  dirigida  por  un  macho  viejo,  el  cual 
á semejanza  de  lo  que  hacen  muchos  antílopes,  no  consiente 
otro  de  su  clase  en  el  rebaño  gobernado  por  él  y sumiso  á su 
volunUd  A pesar  de  las  formas  poco  bonitas  y de  la  fea  ca- 
beza del  caama,  lo  que  le  da  un  aspecto  tan  sorprendente 
como  tosco  cuando  camina  despacio,  produce,  sin  embargo, 
una  impresión  majestuosa  al  espectador  cuando  se  pone  al 
galope;  y si  bien  al  principiar  su  marcha  parece  que  cojea  de 
las  patas  traseras,  este  defecto  desaparece  tan  luego  como 
acelera  sus  movimientos;  entonces  comienza  un  trote  lento, 
llevando  erguida  la  cabeza  como  los  caballos,  sus  pesados 
cuernos  se  elevan  y levanta  las  patas  como  un  corcel  adies- 
trado, azotando  su  blanca  mancha  con  su  negra  y lustrosa 
cola,  y aumentando  su  celeridad  hasta  llegar  á un  galope  muy 
rápida  Afidonado  á estos  movimientos,  como  todos  los  antí- 
lopes, se  entretiene  muchas  veces  en  dar  sorprendentes  saltos 
y rápidas  vueltas,  y en  hacer  extraños  escarceos. 

<lA  500  pasos  dcl  camino,  cuenta  Schweínfurth,  llamó  mi 
atención  una  manada  .de  estos  animales,  que  saltaban  y brin- 
caban. Jugaban  de  un  modo  que  parecía  obedecer  en  sus 
movimientos  á jinetes  invisibles,  y todo  ello  lo  hacían  á la 
vista  de  una  caravana  que  se  hallaba  á media  hora  de  distan- 
cia. Recorrían  en  parejas  un  bosquccillo  de  forma  circular, 
como  si  estuviesen  en  un  circo;  durante  este  ejercicio  otras 
manadas  de  5 á 6 individuos  se  hallaban  separadas,  como 
atentos  espeaadores,  relevándose,  y asi  alternaron  sucesiva- 
^ mente  hasta  que  mis  perros  se  abalanzaron  sobre  ellos,  dis- 
el/rtV/  ó tora,  solo  se  ve  de  pereándolos  en  todas  direcciones.  he  observado  tal  como 


queda  desaiio;  creo  que  los  animales  estaban  en  la  época 
del  celo,  y por  consiguiente  ciegos  á todo  peligro  exterior.» 

Para  apreciar  lo  dicho  por  Schweínfurth  debe  observarse 
que  los  juegos  de  estos  animales  y de  todos  sus  congéneres 
degeneran  en  sérias  luchos,  tan  pronto  como  un  nuevo  macho 
se  mezcla  con  la  manada.  Según  las  noticias  que  hemos  po- 
dido recoger  con  respecto  á los  búfalos,  se  inclinan  estos  en 


tos  uunAtis 


sus  luchas  casi  hasta  ti  suelo,  metiendo  la  cabeza  entre  hs 
piernas  anteriores,  y aproximándose  frente  á frente  de  sus 
contrarios,  descargan  furiosas  cornadas,  de  tal  suerte,  que  el 
ruido  que  causan  se  oye  á larga  distancia.  Con  frecuencia 
sucede  que,  como  los  ciervos  en  lucha,  se  enredan  con  los 
cuernos,  no  pudiendo  entonces  desprenderse,  y si  lo  consi- 
guen es  con  iWrdida  de  uno  de  aquellos;  las  heridas  (jue  se 
ocasionan  los  machos  son  profundas  y anchas,  y por  consi- 
guiente muy  peligrosas. 

Con  respecto  á la  gestación,  carecemos  de  notidas  exac- 
tas. hembra  solo  pare  un  hijuelo;  esto  acontece,  según 
Harris,  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  en  los  meses  de  ' 
abril  y setiembre,  de  lo  cual  se  dc^sprende  que  estos  antílopes  | 


paren  dos  veces  al  aña  También  se  han  jjropagado  en  nues- 
tros jardines  zoológicos  los  antíloi)es  cautivos,  cuyos  peque- 
ños se  han  jxHlido  criar  fádlmente.  Un  hijuelo  del  antíloi)c 
vaquero  de  las  estepas,  nacido  en  el  Jardín  zoológico  de 
Francfort,  era  mas  robusto  que  el  de  un  ciervo,  y se  parecía 
mas  á un  becerro  quc.sus  padres  á las  vacas;  tenia  las  piernas 
muy  altas,  descollaba  ya  algún  tanto  su  larga  cabeza  con  la 
frente  muy  abovedada,  y su  color  era  amarillo  rojizo  con  un 
tinte  Igual  al  de  los  adultos;  poco  después  de  haber  nacido 
Iba  ya  con  su  madre  por  el  cercado,  aunque  sus  movimientos 
eran  poco  ágiles  y su  galope  parecido  al  de  la  girafa.  Según 
otras  obscnaciones,  los  cuernos  salen  al  tercer  mes  aproxi- 
madamente de  su  nacimiento;  sin  embargo,  necesita  varios 


años  para  que  lleguen  á su  completo  desarrollo;  por  lo  tanto, 

viejos,  y mudan  la 
a y curvatura  3e  aquellos  hasta  su  total  desarrollo. 
I^s  antílopes  que  desde  jóvenes  están  al  cuidado  del  hom- 
bre, se  vuelvejo^y^  mansos;  siguen  á su  amo  á todas  j^artes, 
comen  pan  y oeas  g^ostnas  de  su  mano;daivá  conocer  su 
^aütud  de  diví-sos  modos;  pero  estas  excelentes  cualidades 
^ esaparecen  tan  lu^o  como  adquieren  vigor  y fuerzas,  pues 
entonces  manifiestan,  sobre  todo  los  machos,  su  instinto 
|>endencicro;  por  lo  regular  se  muestran  mas  malignos  con 
íw  personas  á quienes  tcnian  antes  el  mayor  apego.  De  los 
viejos  no  debe  fiarse  uno  mas  que  de  los  otros  antílopes  adul- 
tos, porque  son  en  extremo  caprichosos  y coléricos,  y en  este 
no  se  limitan  ya  á defenderse  sino  que  también  atacan, 
lín  mediar  provocación  alguna. 

Además  de  los  felinos,  especialmente  los  guepardos  y leo- 
j»rdos,  que  |)ersigucn  tenazmente  al  antílope,  este  se  ve  mo- 
estado  en  gran  manera  por  los  parásitos,  por  una  mosca  que 
pone  sus  huevos  debajo  de  la  piel  y otra  dentro  de  la  nariz, 
cuyo  motivo  se  crian  unos  gusanos  que  si  bien  el  animal 
os  arroja  en  gran  cantidad  al  estornudar,  le  causan  sin  em- 
*^80  agudos  dolores  Los  indígenas  y los  blancos  cxizan  á los 
Tomo  II 


antílopes  donde  los  encuentran.  Cuando  los  persiguen  tienen 
estos  por  costumbre  conservarse  i una  conveniente  distancia 
dcl  cazador,  como  si  quisieran  burlarse  de  él,  y solamente  la 
escopeta  de  mayor  alcance  puede  herirlos  Sin  embargo,  los 
jinetes  les  alcanzan  con  mucha  facilidad,  i^ero  tamjwco  se 
rinden  á estos,  como  lo  hacen  varios  de  sus  congéneres  Su 
carne  se  aprecia  mucho  en  todas  i)artes,  pues  es  una  de  las 
mas  sabrosas  de  todos  los  antílopes.  En  el  Cabo  suelen  cor- 
tarla á tajadas  y secarla  al  aire,  utilizándola  después  para  ha- 
ccr  una  excelente  y nutritiva  sopa.  La  piel  se  emplea  paral  I?  J 
cubiertas,  y curtida  para  correas  y arreos;  los  cuernos,  por  su 
lustre  y consistencia,  sirven  para  toda  clase  de  adornos. 

EL  SASSABÍ — DAMALIS  J-UNATUS 

Este  antílópido  representa  una  especie  que  no  deja  de  ser 
abundante,  aunque  solo  era  conocida  hace  algunos  años  por 
una  piel  mutilada. 

Ca  RACTéres. — Es  poco  mayor  que  el  caama  (fig.  234), 
del  cual  no  difiere  apenas  sino  por  el  pelaje,  cuyo  color  es 
rojizo  pardo,  mas  oscuro  en  la  parte  inferior  de  los  miem- 
bros; por  el  centro  de  la  frente  se  corre  hasta  el  hocico  una 
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faja  negruzca,  y á veces  tiene  el  centro  del  cuerpo  un  tinte  | cuales  en  el  macho  son  redondeados,  ensortijados  en  su  base 

y con  las  puntas  encorvadas  hácía  adelante.  La  hembra  tiene 
cuatro  mamas;  las  fosas  lagrimales  están  poco  desarrolladas. 


gris  azulado. 

Distribución  geográfica.— Habita  este  anti- 
lópido  en  los  mismos  parajes  que  el  caama,  y principalmente 
en  los  bosques  que  se  extienden  por  las  inmediaciones  del 
Cabo. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Forma  re- 
ducidas manadas  de  seis  á diez  individuos,  y se  distingue  de 
sus  congéneres  por  ser  muy  afídonado  «1  agua,  circunstancia 
de  que  se  aprovechan  los  cazadores  para  perseguirle  cerca 
de  las  corrientes  ó esperarle  al  acecho  en  las  horas  en  que 
suele  ir  á beber. 

USOS  Y PRODUCTOS.— La  carne  de  este  animal  es 
muY  apreciadkLpé^^^^^  bastante,  porque  ofrece  muchas 


ilt 


lado. 


.(je 
líxen 

t|4ü 


id 


>s 

CTÉRES. — El  grupo, -^qo  conocido,  de  los 
Undulas  dorsales  ^le  h^itf  prmcipal mente  ú in- 
.Africa,  se  caracteriza  ^\$!á^^1)onitas  formas  de 
a y Cuernos  bastante  robuStbs;%itós  se  levantan  verti- 
” después  se  encorvamAácia=ad<^nte,  inclinándose 
adeltro/con  lá^^ihtas  dii^^^  sensiblemente 
idtá  ^ sU^ÉReYúánrior,  rayados  en 
finos  eR  las  pun^;  á pmtiriiyyiéWrai;  se  obscrv'an 


lios  anillos  muy  mareados;  sus  (^jas 
)rta  y lis  pata¿  m<..^_ 

¡;  a!ga|os 

de  cuernos. 


grandes, 
las  fosas 
ndulosa; 
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PES. — Debemos  á Heuglinla  descripcioixde 
da  por  los  negros  <(abokT>  (Antílope  y Kedun- 
M que  vive  en  la  parte  superior  dcl  Nilo  Blanco; 

tiene  el  tamaño  de  un  gran  gamo;  su  estructura  es  robusta, 
el  pescuezo  muy  poblado  de  pelos;  cola  bastante  larga  y 
redonda;  encima  de  la  cruz  tiene  una  joroba  carnosa;  k» 
cuernos  miden  O^ód  de  largo  y en  su  parte  media  ^táu 
marcadamente  inclinados  hácia  fuera;  el  pelaje,  largO:f  recio, 
es  de  color  pardo  oscuro;  los  ojos,  las  sienes,  orejas,  punta 
de  la  nariz,  una  mancha  en  la  nuca  y la  joroba,  son  de  un 
blanco  amarillento;  las  partes  inferiores,  pardo  amarillento. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Dice  Heuglin 
que  el  abock  no  habita,  al  parecer,  constantemente  los  países 
de  la  costa  y las  estepas  alrededor  del  Abiad  <5  rio  Blanco  y 
del  Sobat  que  desemboca  en  aquel,  sino  que  en  la  estación 
de  las  lluvias  se  retira  al  interior.  En  el  invierno  y primavera 
ie  mantiene  mucho  tiempo  en  la  estepa  sin  árboles;  al  ano- 
checer se  ven  espesas  nubes  de  polvo  hasta  donde  alcanza  la 
vista,  producidas  por  un  sinnúmero  de  manadas  que  se  apro- 
ximan, haciendo  un  ruido  sordo  y precipitándose  hácia  el 
abrevadero.  No  solo  la  tierra  firme  es  su  elemento,  sino  tam. 
bien  los  jxintanos  y el  agua;  andan  con  la  mayor  facilidad 
por  los  terrenos  mas  fangosos,  gustándoles  atravesar  los  rios 
á nado.  No  se  les  puede  con  razón  llamar  espantadizos,  sien- 
do fácil  cazarlos  al  acecho,  ó desde  un  bote,  cuando  vadean 
un  rio. 

LOS  ELEOTRAGOS— ELEOTRAGUS 

Caractéres. — Los  eleotragos  se  asemejan  también  á 
las  gacelas,  siendo  antílopes  de  regular  tamaño,  rechonchos, 
con  cola  bastante  larga,  careciendo  la  hembra  de  cuernos,  los 


EL  ELEOTRAGO  DE  LOS  CAÑAVERALES— 
ELEOTRAGUS  ARUNDINAGEUS 

Caracteres. —Este  bonito  animal  (fig.  235)  tiene 
mas  de  i'‘,65  de  largo,  comprendida  la  cola;  0^9o  de  altura 
hasta  la  cruz,  y un  metro  hasta  el  sacro,  los  cuernos  miden 
0*,33  de  largo  por  O'‘,03  de  diámetro  en  la  base.  En  una 
palabra,  el  eleotrago  de  los  cañaverales  se  asemeja  al  corzo, 
con  la  diferencia  de  ser  un  poco  mas  esbelto. 

Tiene  el  cuerpo  ligeramente  prolongado;  el  cuarto  trasero 
algo  mas  robusto  que  el  delantero ; el  cuello  largo,  delgado, 
comprimido  lateralmente,  y encorvado  como  el  del  ciervo;  la 
cabeza  relativamente  grande  y adelgazada  por  delante;  la 
frente  ancha;  el  lomo  de  la  nariz  recto;  el  hocico  obtuso;  las 
orejas  largas,  delgadas,  puntiagudas,  cerradas  por  la  base  y 
sumamente  vellosas  en  las  dos  caras;  los  ojos  grandes  y vi- 
vo^ y con  vello  á los  lados;  los  cascos  de  regular  tamaño,  un 
poco  encorvados;  las  uñas  planas,  situadas  al  través;  la  cola, 
que  ^ poblada,  le  llega  hasta  la  mitad  de  la  pierna,  y su 
abundante  pelo  la  hace  aparecer  mas  gruesa  de  lo  que  en 
realidad  es. 

Los  cuernos  son  sólidos , bastante  separados  uno  de  otro; 
iaclínanse  hácia  adelante  separándose  un  poco,  pero  sus 
puntas  son  de  nuevo  convergentes;  recorren  la  mitad  infe- 
rior unos  surcos  longitudinales,  profundos  y de  forma  regu- 
lar; la  mitad  superior  es  lisa,  y en  la  raíz  hay  diez  <5  doce 
pliegues.  Los  j)elos  cortos  y espesos  no  son  tan  suaves  como 
en  los  otros  amilíipidos;  el  bajo  vientre,  la  cara  posterior 
del  brazo  y la  parte  anterior  del  cuello  están  poco  cubiertas, 
y en  la  sien  y por  debajo  de  las  orejas,  hay  un  espacio  re- 
dondo y desnudo.  El  lomo  y los  costados  son  de  un  rojo 
pardo  ó de  un  rojo  gris ; el  \nentre  y la  cara  interna  de  las 
patas  anteriores  tienen  color  blanco ; la  cara  c.Klerior  de  las 
piernas  es  amarillenta;  la  cabeza,  el  cuello  y la  cara  exterior 
de  las  orejas,  son  de  un  tinte  leonado.  Rodea  los  ojos  un 
círculo  blanquizco;  las  piernas  posteriores  son  de  un  gris 
rojo;  en  las  anteriores  hay  una  lista  pardo  os(mm  mal  limi- 
tada; la  cola  es  de  un  pardo  leonado  en  su  cara  superior; 
los  cascos  son  negros  y también  las  uñas. 

Encuéntranse  algunas  variedades  cuyo  color  tira  unas  ve- 
ces al  gris  amarillo  y otras  al  roja 

La.  hembra  se  diferencia  del  macho  por  ser  mas  pequeña 
y por  carecer  de  cuernos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— I.A  patria  del  eleo- 
trago de  los  cañaverales  son  los  territorios  del  Africa  del  sur 
y central,  cubiertos  de  cañaverales,  por  cuya  razón  ha  recibi- 
do este  nombre  el  animal.  En  las  colonias  del  cabo  de  Bue* 
na  Esperanza,  en  el  país  de  los  namacaias  y en  la  Cafreria, 
se  encuentran  en  algunos  sitios  con  abundancia.  Según  las 
observaciones  de  Schweinfurth,  no  se  les  ve  sino  al  llegar  á 
los  extensos  pantanos  del  Nilo  sui)erior,  en  donde  habitan 
por  parejas  en  los  matorrales  próximos  á los  rios  ó lagunas  y 
en  los  terrenos  de  juncos  y espadañas.  A causa  de  la  costum- 
bre de  vivir  aisladamente,  se  les  ve  con  menos  frecuencia  de 
lo  que  hace  suponer  su  abundante  número.  ^ 

El  capitán  Drayaon  ha  descrito  sus  costumbres  en  los  tér- 
minos siguientes:  iSegun  lo  indica  su  nombre,  no  se  encuen- 
tra este  bonito  animal  sino  en  las  llanuras  cubiertas  de  juncos 
y cañaverales,  y no  es  de  los  mamíferos  mas  fáciles  de  cazar. 
Permanece  oculto  entre  las  cañas  hasta  que  el  hombre  se 
acerca;  si  le  asustan,  huye  á corta  distancia,  y se  detiene  para 
mirar  á su  enemiga  Produce  una  especie  de  estornudo,  que 
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LOS  E( 

será  probablemente  una  señal  de  llamada,  pero  también  un 
aviso  |)ara  el  cazador. 

>Le  gusta  mucho  el  trigo  verde,  y por  esto  le  aborrecen 
los  cafres,  quienes  procuran  exterminarle  por  todos  los  me- 
dios posibles,  dándose  por  muy  contentos  cuando  logran  ma- 
tar un  individua  Yo  conseguí  granjearme  la  buena  voluntad 
de  los  habitantes  de  mas  de  un  pueblo,  cazando  algunos 
uwsgiYS  (asi  llaman  á este  animal)  que  devastaban  los  sem- 
brados hacia  algún  ticm|X). 

»Este  antilópido  tiene  gran  resistencia  vital;  muchas  veces 
continúa  huyendo  aunque  le  hayan  atravesado  de  un  balazo, 
y así  escapa  del  cazador,  mas  no  se  libra  con  esto  del  peligro^ 
pues  en  el  lugar  apartado  del  bosque  donde  se  refugia,  en- 
cuentra otros  enemigos,  particularmente  las  hienas,  que  siguen 
la  sangrienta  pista,  penetran  de  noche  en  el  retiro  del  animal 
y le  devoran.» 

No  sabemos  de  qué  modo  se  reproduce,  ni  tampoco  cuáles 
son  sus  costumbres  cuando  está  cautivo.  Hace  unos  ochenta 
años  que  se  conoce  este  animal,  y se  han  enviado  muchas 
de  sus  pieles  á Europa,  pero  jamás  un  individuo  viva 

EL  GRIS-BOK— ELEOTRAGUS  MELANOTIS 

CARACTER ESa  Este  antildpido  es  algo  mas  pequeño 
que  el  anterior:  tiene  el  pelaje  de  color  castaño,  con  mezcla 
de  pelos  blancos,  por  lo  cual  le  han  dado  los  colonos  holan- 
deses el  nombre  con  que  se  le  designa.  partes  inferiores 
del  cuerpo  no  son  blancas  como  en  la  generalidad  de  los  antí- 
lopes, sino  de  un  tinte  leonado  rojizo;  las  orejas  son  algo  lar- 
gas, orilladas  de  negro;  los  cascos  pequeños  y de  este  último 
color,  y la  cola  tan  corta  que  apenas  sobresale  del  cuarto  tra- 
sero (fig.  2^6).  La  hembra  carece  de  cuernos,  según  puede 
verse  \>ot  el  grabado  (jue  se  acompaña. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  antilópido  es 
propio  del  sur  de  Africa,  donde  se  le  encuentra  bastante  á 
menudo. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —Observa  el 
mismo  género  de  vida  que  los  demás  antilópidos  y se  distin- 
gue sobre  todo  por  su  rapidez  en  h carrera.  Se  le  ve  á menu- 
do en  las  llanuras,  jwro  prefiere  los  parajes  cubiertos  de  bos- 
que en  los  cantones  montañosos. 

LOS  KOBOS  — ROBUS 

Caractéres. — Como  congéneres  mas  afines  de  los 
eleotragos  se  consideran  los  kobos  ó antílopes  acuáticos, 
grandes  animales,  de  pelo  largo  y muchos  de  ellos  con  crin' 
de  formas  proporcionadas,  cuernos  largos,  puntiagudos  y en- 
sortijados, al  pincipio  encorvados  hacia  atrás  y luego  háda 
adelante,  torciéndose  en  seguida  hácia  arriba  y abajo:  única- 
mente los  tiene  el  macho.  El  hocico  está  poco  desarrollado; 
tienen  callosidades  en  las  pezuñas  y una  borla  larga  en  la 
cola;  carecen  de  fosas  y glándulas  lagrimales. 

EL  KOBO  DE  MEDIA  LUNA  — KOBUS 

ELLIPSIPRYMNUS  ; 
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minante  es  gris,  y únicamente  las  puntas  son  de  color  casta- 
ño; en  la  cabeza,  tronco,  cola  y muslos,  este  colorido  tira  á 
rojo  oscuro;  las  cejas,  pestañas,  una  faja  angosta  bajólos 
OJOS,  labio  superior,  hocico,  los  lados  del  cuello,  una  raya 
estrecha  en  la  garganta  y otra  en  la  parte  posterior  de  los 
muslos  que  nace  en  la  cruz  y se  dirige  hácia  adelante,  des- 
apareciendo un  poco  mas  abajo,  son  blancas;  esta  última  raya 
tiene  la  forma  oval;  la  hembra  tiene  un  color  mas  claro  y su 
estructura  es  mas  endeble  (fig.  237). 

Distribución  geográfica.— a.  Smith  encontró 

este  animal  al  norte  de  Kurrichano,  en  el  Africa  del  sur, 
en  manadas  de  ocho  á diez  individuos  que  frecuentaban  las 
orillas  de  los  rios.  Heuglin  y después  Schweinfunh  le  cono- 
cieron también  como  habitante  del  Africa  interior. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  cada  ma- 
nada se  ven  dos  ó tres  machos,  siendo  empero  el  mas  fuerte 
quien  la  gobierna  y ahuyenta  á sus  rivales  mas  débiles;  los 
indígenas  afirman  que  en  general  hay  mas  hembras  que  ma- 
chos. A pc^r  de  sus  pesadas  formas,  el  kobo  acuático  causa 
agradable  impresión  al  espectador;  sus  ojos  son  vivaces  y ex- 
pr«ivos,  y en  ellos  se  lee  la  independencia  de  su  vida  sal- 
vaje; los  movimientos  relativamente  graciosos; cuando  corre 
tiene  un  aspecto  algo  torpe,  pero  excitado  es  mas  hermoso, 

sobre  todo  cuando  levanta  la  cabeza  parece  muy  vivo  é inte- 
ligente. 

Según  Heuglin,  no  puede  llamársele  habitante  de  los  pan- 
tanos, pues  prefiere  los  sitios  cubiertos  de  juncos  mas  altos 
que  un  hombre.  Lo  mismo  que  el  antílope  caballino,  tiene 
por  costumbre  subir  á las  colinas  de  los  térmitcs,  mirando 
con  aire  majestuoso  á su  húmedo  Icrritoria  Por  esta  razón 
se  le  ve  con  facilidad,  y también,  cuando  atraviesa  los  ma- 
torrales, sus  blancas  fajas  se  divisan  desde  léjos  entre  el  os- 
curo arbolado;  no  es  muy  tímido  y deja  que  el  cazador  se 
aproxime  bastante;  cuando  el  macho  guia  barrunta  algún  pe- 
ligro emprende  la  fuga,  siguiéndole  toda  la  manada;  huyen 

al  agua,  en  la  que  se  echan  con 
^ ruido;  los  machos  están  acostumbrados,  según  parece, 
á esta  fuga,  cuando  les  persigue  su  mas  temible  enemigo,  el 
león.  Su  alimento  consiste  en  plantas  acuáticas  y en  yerbas 

jugosas,  que  se  encuentran  en  las  partes  bajas  del  Africa 
dcl  sur. 

Los  indígenas  del  cabo  de  Buena  Esperanza  no  molestan 
al  antílope  acuático;  los  negros  del  Africa  interior  le  dan 
caza  comoá  cualquiera  otro  animal:  para  hacerlo  caer  es 
necesario  un  tiro  bien  dirigido,  porque  si  no  se  le  derriba  en 
el  acu^  queda  perdido  para  el  cazador,  pues  es  de  todo  punto 
imposible  seguirlo  en  los  terrenos  pantanosos. 

La  carne  de  los  machos  viejos  tiene  para  algunos  un  gusto 
excelente,  pero  es  difícil  de  comer,  porque  es  dura,  filamen- 
tos^ con  ira  olor  desagradable,  picante,  cabruno,  y por  esto 
ultimo  es  r^ugnamc  hasta  para  el  cafre  hambrienta  A Har- 
ris  le  pareció  insoportable  y asegura  que  á causa  de  su  fuer- 
te hedor  tuvo  á veces  que  alejarse  de  la  presa  y no  se  sintió 
nunca  capaz  de  desollar  á ninguno  de  los  animales  que  mató; 
en  cambio  Schweinfurth  dice  que  le  gustó  muchísimo  la 
carne  tierna,  aunque  magra,  de  los  cabritos. 


Caracteres.- Este  kobo  (Antilopi  dlipsiprynma, 

^gmras  dlipsiprymnus)  es  un  animal  magnifico,  casi  del 
tamaño  del  ciervo,  con  una  longitud  total  de  2 metros,  de 
os  cuales  corresponden  (r,5o  á la  cola;  su  altura  hasta  la 
cruz  es  de  1“  30;  los  cuernos  miden  ü",8o  de  largo,  y son 
mar^daraenic  ensortijados;  su  pelaje  es  sobremanera  gra- 
sicnto y áspero;  solo  en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  labios, 
^ra  exicnor  de  las  orejas  y las  patas  tiene  el  pelo  corto  y 
ompacto,  pero  en  general  es  largo  y velloso;  el  color  predo- 


LOS  EGOCEROS— vEGOCERus 

Caractéres.  — Una  de  las  mas  bonitas  especies  de 
toda  la  familia  es  cl  egócero  ó antílope  caballino  (Hypoíra- 
gus  ó .'iigoccrus)^  así  llamado  á consecuencia  de  ia  larga  y 
I espesa  crin  que  tienen  en  la  espalda  y especialmente  en  el 
cuello  las  esjXKiics  pertenecientes  á este  génera  Us  cuernos 
cjue  en  una  especie  son  comunes  á ambos  sexos  y en  la  otra 
pertenecen  solo  al  macho,  salen  de  la  irarte  superior  de  la 
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na  leu(ophceá)^  y que  es  un  animal  fuerte  y bonito,  de  casi 
tres  metros  de  longitud  total,  de  los  cuales  la  cola  ocu* 
pA  0*1 75,  con  i^bo  de  altura  hasta  la  cruz;  su  color  es  ber* 
rumbroso  y blanco  de  leche.  El  macho,  el  cual  es  mucho 
mas  grande  que  la  hembra,  tiene  unos  cuernos  fuertes  y lar- 
gos de  unos  ü",65,  sencillamente  encorvados  hácia  atrás  en 
dirección  divergente;  en  la  base  son,  313  redondos,  ya  ovaUdos; 
se  observa  en  ellos  grandes  anillos,  unas  veces  hasta  la  punta, 
otras  hasta  tres  cuartas  partes  de  su  longitud,  lo  cual  depende 
de  que  la  curvatura  sea  mas  ó menos  marcada.  Las  orejas, 
cuya  longitud  alcanza  0‘',35,  son  muy  puntiagudas,  con  las 
extremidades  dobladas  hácia  atrás;  la  cola  está  revestida,  en 
la  punta,  de  un  pelo  corlo  que  va  siendo  siempre  mas  largo 
á medida  que  se  acerca  á la  extremidad,  y que  remata  por 
un  pincel  bastante  poblado;  la  crin  de  la  espalda  consiste  en 
pelos  altos  y rígidos,  se  parece  por  lo  tanto  á la  del  asno  y 
aun  mas  á la  de  la  cabra  que  á la  del  caballo;  los  pelos  de  la 
parte  anterior  del  cuello  son  también  largos,  pero  no  tanto 
que  puedan  formar  crin. 

La  parte  anterior  de  la  cabeza  es  negruzca,  con  una  raya 
blanca  delante  y detrás  del  ojo,  y una  mancha  igualmente 
blanca  entre  los  cuernos;  el  resto  del  cuerpo  es  de  color  gris 
blanco  rojizo;  el  pelo  de  la  crin  pardo  en  la  punta;  en  el  pe- 


cho tiene  una  mancha  gris  parda;  el  colorido  de  las  piernas 
se  asemeja  al  del  ciervo.  Algunos  tienen,  según  Hartmann, 
un  color  do  isabela  que  se  parece  á veces  al  color  herrum- 
broso 6 gris  de  los  cuervos;  otros  tienen  exactamente  el  del 
asna  1.a  hembra  carece  de  cuernos,  y su  coloración  es  igual 
á la  del  macho. 

EL  EGO 

CaracTÉRES. — Una  segunda  especie  del  grupo,  des* 
cubierta  por  Harris,  el  cgoccro  negro  ( Ilippotragui  niger^ 
Antílope  y Ozanna  nigra\  iguala  en  tamaño  casi  á su  con- 
génere, y tiene  cerca  de  3"  de  longitud  total,  y i",5o  de  al- 
tura hasta  la  cruz;  los  cuernos  miden  (>",80  y están  inclina- 
dos hicía  atrás  en  dirección  divergente;  hasta  las  tres  cuar- 
tas partes  de  su  longitud  tienen  30  anillos  muy  salientes 
csuecbos;  las  orejas  son  delgadas,  puntiagudas  y cortas, 
tienen  mas  que  0",25  de  largo;  lleva  una  crin  en  la 
y otra  en  el  cuello,  formadas  de  cerdas  rizadas;  la  cabeza  es 
muy  puntiaguda  y la  cola  muy  poblada.  El  color  predomi- 
nante es  el  negro  de  azabache,  descubriéndose  á trechos  al- 
guna mancha  de  color  pardusca  Una  ancha  raya  que  em- 
pieza en  la  prtc  superior  de  cada  ojo,  jMute  de  los  lados  del 


frente,  forman  un  arco  sencillo  y agudo  hácia  atrás  y tienen 
casi  hasta  la  punta  unos  anillos  muy  salientes.  cabeza 
recuerda  por  su  forma  y su  as|)ecto  la  de  nuestras  gamuzas, 
])ero  las  orejas  tienen,  según  observa  justamente  Harris,  se- 
mejanza con  las  de  los  asnos,  al  menos  por  lo  que  toca  á la 
forma  y á la  longitud;  el  cuello  es  corto  y grueso,  el  tronco, 
de  forma  achatada,  descansa  sobre  piernas  esbeltas,  masabas 
por  delante  que  por  detíífe  ^ cola  ^ muy  larga  y forma  en 
ia  punta  un  pia¿íl^inuy  carepc  de  foias  lagrimales, 

que  están  en  cicftp  ra^do  sustituidas  por  pelo, 

y también  de  glándulas  entre,  las 


EL  EGOCERO  AZUL— AKGOGERUS  LEUCO- 

PHCEUS 

CARACTÉRES. — En  las  antiguas  descripciones  de  via- 
jes |X)r  el  .‘\frica  del  sur  se  habla  á veces  de  un  antílope 
jxírteneciente  á este  género,  que  los  colonos  del  cabo  de 
Buena  Esperanza  llamaron  blaubock  (antílope  azul);  pero  este 
animal  ¡)arece  que  ha  sido  exterminado  en  la  colonia  hace 
mas  de  70  años.  Probablemente  este  antílope  azul  no  era 
otra  cosa  sino  un  macho  de  la  especie  de  los  antilo|)es  equi- 
nos, una  gamuz.a  mestiza  de  color  vivo,  que  habita  el  cabo 
de  Buena  Esperanz^a  {Jíippotragus  Uucophceus^  Antílope  Uu' 
>%0ia^<quina^  glauca^  yEgocerus  Uucoplmus  y equinuSy  Ozan- 


oyos  en  los 
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hocico  hácia  los  muslos;  la  parte  anterior  y la  inferior  del 
hocico,  como  también  el  ¡)echo,  el  vientre  y la  mitad  supe- 
rior de  la  parte  interna  de  los  muslos  traseros,  y por  dhimo, 
la  parte  interior  de  las  orejas  son  blancas;  las  orejas  en  su 
raíz,  lo  mismo  que  una  mancha  que  tiene  en  la  parle  poste- 
rior de  líi  cabeza  y la  parte  inferior  de  los  muslos,  tanto  inte- 
rior como  exteriormente,  son  de  color  claro  de  nogal  U 
hembra  es  bastante  mas  pequeña  que  el  macho:  sus  cuernos 
mas  cortos,  pero  igualmente  cncor\'ado8  y tienen  un  color  de 
nogal  oscuro  (jue  raya  en  algunos  puntos  en  negro. 
Distribución  geográfica  de  los  egoce- 
Mientras  antes  se  admitia  que  estos  dos  antílopes 
habitaban  solamente  las  regiones  del  sur  del  Africa,  sabemos 
ahora  que  su  verdadero  país  es  el  interior  de  esta  izarte  del 
mundo,  y que  los  países  vecinos  de  las  colonias  del  Cabo  se- 
ñalan las  fronteras  de  su  territorio. 

Hicia  el  norte  llega  hasta  Albara,  al  oeste  hasta  el  .Sene- 
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gal  y la  Gambi.x  El  egócero  negro  se  encuentra  regular- 
mente al  este  del  Ecuador,  |K:ro  se  le  ve  también  mas  al 
oeste. 

Usos,  costumbres  y régimen.— Ambas  espe- 
cies habitan  ixiíses  monuiñosos  y particularmente  los  peñas- 
cos cubiertos  de  pequeños  arbustos;  forman  reducidas  ma- 
na^ de  seis  hasta  doce  individuos  todo  lo  mas,  ocupando 
cada  una  de  ellas  una  extensión  de  terreno  bastante  grande; 
aunque  fuertes,  no  alcanzan  la  resistencia  de  sus  congéneres. 

Una  de  sus  costumbres  es|)eciales  es  que  los  machos  pa- 
dres guian  el  rebaño  y no  los  animales  mas  viejos.  El  cauto 
conductor  avisa,  cuimdo  hay  peligro,  á sus  compañeros  f>or 
medio  de  una  especie  de  estornudo;  todos  se  reúnen  enton- 
ces á su  alrededor  y emprenden  luego  una  fuga  precipitada. 
^ época  del  celo  empieza  cuando  termina  la  de  las  lluvias. 
Esta  época  proporcionaría  al  cazador  muy  buena  presa  si 
los  machos  no  echasen  entonces  un  olor  tan  penetrante,  que 
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ni  el  paladar  de  los  hotentotes  podría  tolerar  el  gusto  de  su 
carne.  Al  pnncipiar  las  lluvias  del  año  siguiente,  es  decir, 
en  la  primavera  de  aquellas  regiones,  la  hembra  pare  un  ca- 
nullo  cuidándolo  tanto  ella  como  el  macha  Los  indígenas 
oei  Aínca  «xadental  aseguran  que  estos  antílopes  procrean 
una  vez  sola  en  su  vida,  porque  inmediatamente  después  del 
primer  parto  los  cuernos  de  la  hembra  crecen  tan  rápida- 
mente que  por  ultimo  penetran  en  el  lomo  hasta  causar  la 
muerte  del  pobre  animal 

Caza.— U caza  de  los  egóceros  es  imi>-  diíicil  á c»usa 
<le  su  cautela  y de  so  agilidad.  En  d momento  de  peligro, 
según  aseguran  los  bosclieinans,  los  machos  embisten  vale- 
rosamente al  enemigo  y hacen  un  usó  peligroso  de  sus 

Gordon  Cumming,  que  habla  con  entusiasmo  del  egócero 
negro,  dice  lo  siguiente:  «Atravesaba  yo  por  un  bosque, 

bonitos  animales  que  existen:  era 
macho,  el  mas  grande  y majestuoso  ani- 
e . rica.  No  habla  visto  hasta  entonces  ninguno  como 
, y nunca  olvidaré  la  impresión  (|ue  me  causó.  Hallábase 
k ° nianada  de  pallahs;  pero  desgraciadamente 
había  divisado  ya  antes  de  que  yo  le  percibiese.  Llamé, 
o Obstante,  á mis  perros  y comencé  á perseguirle;  la  lem- 
^ratura  era  sofocante  y el  dia  borrascoso;  los  animales  no 
estaban  en  disposición  de  correr;  mi  caballo  no  era  muy 


bueno,  y bien  pronto  me  quedé  atrás,  desapareciendo  el  ai 
mal  de  rai  «sia  índtilmente  traté  de  dormir  aquella  noch 
pues  siempre  se  me  representaba  su  irnágen.» 

Schweinfurth  narra  una  aventura  de  caza  muy  gradoí 
«En  una  de  mis  diarias  excursiones  á través  de  los  espes 
matorrales,  me  acontedó  una  aventura  de  un  género  mi 
original,  y como  solo  ocurren  en  el  interior  del  Africa. 

KA  la  espesa  sombra  de  una  jiálmera  y oculto  porlas  alt 
yerbas  que  habían  crecido  á su  alrededor,  Iiabia  yo  ijcrman 
cido  «Icncioso  y en  cudillas  mas  de  una  hora  ocupad!  < 
examinar  mis  planta.*».  Mis  tres  guias  dormían  como  de  co 
tumbre  el  sueño  de  los  justos;  en  tomo  reinaba  aquella  pr 
funda  calma  de  la  soledad  del  bosque,  la  cual  permite  qi 
se  Olga  h,uia  el  paso  de  las  hormigas.  Mi  dibujante  oyó  u 
leve  chirndo  igual  al  que  producen  los  ténnites  en  su  inc 
sante  trabajo  de  zapa;  de  repente  vió  aparecer  una  sombi 
^gantesc^  y al  levantar  los  ojos  contempló,  á cosa  de  u 
tiro  de  pistola,  Un  gran  antílope  macho.  La  belleza  de  u 
animal  nunca  visto  aumentó  mi  sorpresa,  y con  el  corazo 
palpitante  de  emoción,  me  quedé  extasiado  ante  aquel  an 
mal  que  parecía  haber  salido  del  seno  de  la  tierra. 

> Era  un  gcrasbock  mestizo,  de  color  gris  pardo  claro  co¡ 
el  pecho  revestido  de  largo  pelo  y el  vientre  blanco.  Con  s 
cabeza  arrogantemente  erguida,  sus  cuernos  largos,  agudos 
macizos,  sus  p¡erna.s  de  color  negro  con  las  ariiculacione 
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blancas,  estaba  el  macho  parado  delante  de  mí,  tan  majes-  I carácter  y ser  es  completamente  salvaje  y cruel;  no  teme  ni 

el  ladrido  de  los  perros,  ni  el  gruñido  del  jatoli,  ni  el  mu- 
gido  del  loro,  ni  el  rugido  del  león,  ni  el  grito  feroz  de  la 
pantera;  no  le  hace  mover  de  su  sitio  la  fuerza  y poder  del 
hombre,  y á veces  mau  á los  mas  expertos  y sufridos  caza- 
dores. 

> He  leido  en  algunos  autores  que  hay  animales  de  un  solo 
cuerno. » 

Los  antiguos,  según  Hartmann,  han  dibujado,  y á veces 
de  una  manera  muy  exacta,  al  orix,  ya  con  los  cuernos  dere- 
chos ó ya  encorvados.  Kn  la  antigüedad  los  orix  se  domesti- 
caban y ser%*ian  para  los  sacrificios,  pero  no  se  les  ve  en  otros 
monumentos  sino  en  los  de  los  antiguos  egipcios.  Üe  esto  y 
de  que  semejantes  antílopes  no  han  sido  ofrecidos  como  tri- 
buto en  el  antiguo  Egipto,  se  deduce  que  la  especie  egipcio- 
nubla  de  este  grupo  se  liallaba  en  abundante  cantidad  en 
los  valles  del  desierto  del  país  de  los  Faraones,  por  lo  que 
no  había  necesidad  de  buscarlos  mas  al  sur.  Parece  que  los  is- 
raelitas y persas  fueron  los  que  llevaron  los  orix  al  Asia,  pero 
nadie  ha  desrooitido  hasta  ahora  lo  que  han  asegurado  al- 
gunos escritores,  es  decir,  que  estos  animales  habitan  la  Per- 
$ia  y la  India  en  estado  salvaje. 

Los  orix  pertenecen  á las  especies  mas  grandes  y fornidas 
de  la  familia  de  los  antílopes,  pero  producen,  á pesar  de  su 
tosca  estructura,  una  impresión  majestuosa  en  el  observador. 
Su  cabeza  es  larga,  peto  no  deforme;  la  linea  frontal  es  casi 
derecha  6 solo  un  poco  inclinada;  el  cuello  de  mediana  lon- 
gitud; el  cuerpo,  que  descansa  sobre  cortas  y robustas  picr- 
nasi,  es  muy  fuerte;  la  cola  algo  larga,  formando  en  la  punta 
un  mechón;  los  ojos  son  grandes  y expresivos;  las  orejas  pro- 
porcionalmente cortas,  anchas  y redondeadas;  los  cuerno.^, 
tanto  los  de  los  machos  como  los  de  las  hembras,  son  largos 
y'delgados,  anillados  desde  la  raíz,  derechos  ó débilmente 
jujdinaidos  háda  atrás  en  dirección  divergente.  No  tienen 
lOsás  lagrimales  ni  glándulas  inguinales.  Todas  las  especies 
jeonocidas  se  asemejan  y esto  da  origen  á la  opinión  de  que 
no  sean  sino  variedades  de  una  misma  especie;  pero  si  se 
observan  bien  los  diferentes  orix,  este  parecido  desaparece 


ORIX  PASSAN— ORYX  GAZELLA 


Caractéres.  — El  passan  ü oiix  del  Cabo  (fig.  239) 
{Or^’x  iap¿nsis,  Antílope  oryx  y recticamis)  es  mas  grande  y 
de  color  pardo  mas  intenso  que  el  leucorix.  láide  CtBo  de 
largo  por  2", 40  de  altura  hasta  la  cruz;  la  cola  es  de  0*,4o  y 
sus  cuernos  alcanzan  i*,2o.  Diferénciase  de  la  especie  ya 
citada  por  presentar  en  estos  veinte  anillos  en  el  tercio 
inferior,  y por  ser  la  punta  lisa  y aguda;  los  cuernos  de  la 
hembra  son  mas  pequeños  y endebles  y menos  anillados  que 
los  del  macho.  El  pelaje  es  corto  y alisado;  adorna  la  nuca 
una  pequeña  crin,  y en  la  parte  anterior  é inferior  del  cuello 
hay  una  borla  de  pelos  sedosos.  El  color  varia  según  las  es- 
taciones: en  verano  son  de  un  blanco  amarillento  el  cuello, 
la  nuca,  el  lomo  y los  costados;  y de  un  blanco  puro  la  ca- 
beza, orejas,  la  parte  inferior  de  los  miembros  y de  las  ancas, 
el  pecho  y el  vientre.  Todo  el  resto  del  cuerpo  es  de  un  pardo 
oscuro:  el  dibujo  de  la  cabeza  representa  como  una  cabezada, 
de  manera  que  desde  léjos  parece  que  el  passan  está  embri- 
dado. La  crin,  de  un  pardo  negro,  se  prolonga  por  una  raya 
del  mismo  color,  que  va  ensanchándose  cada  vez  mas  y termi- 
na con  una  gran  mancha  romboidal;  y otra  faja  se  corre  desde 
la  garganta  al  pecha  En  invierno  el  pelaje  de  este  orix  es 
gris  azulado,  con  visos  rojos  en  el  lomo,  el  cuello  y occi- 
pucio. 


tuoáb  como  un  gran  búfalo  que  mira  é inspecciona  por  todas 
partes  de  un  modo  amenazador  antes  de  continuar  pacienda 
La  crin  pardo  rojiza  y áspera  que  se  extendía  desde  la  cruz 
á lo  largo  de  toda  la  espina  dorsal,  contribuía  á aumentar  lo 
temible  de  su  aspecto. 

» La  yerba  producía  un  fuerte  ruido  bajo  sus  precipitados 
pasos.  Hubo  un  momento  cu  que  me  volvió  la  espalda;  pude 
observar  las  manchilas  que  rodeaban  so  cola  aplastada,  se- 
mejante á la  de  lagirafa,  que  es  lo  que  caracteriza  esta  especie 
de  antílopes,  y la  cual  se  puede  comparar  con  un  pincel  de 
pelo  de  (r,26  y mango  delgado.  Ninguno  de  mis  guias  se 
movió;  alargué  cautebsam^te  la  manp  háeik  mi  escopeta  y 
al  primer  movimiento  del  animal  lá  lxik  dkS  en  et  blanco, 
(¡ue  sol<í4^haUaba  á unos  30  pasos  de  distandf  Elantílope 
!¿an  brinco,  luego  se  quedó  un  mom^to  inmóvil  con 
piernas  abiertas  y como  atontado,  con  la  cabeza  algo  in- 
Ya  iba  á coger  otra  escopeta,  cuando  oí  un  fuerte 
dou  ^ suerte  de  la  caza  me  sonrió,  poniendo  en  mi  seno 
tís^berbia  presa,  y digo  en  mi  seno,,  porque  precisa- 
^jKxx)  faltó  para  que  el  animal^wini^  á caer  sobre  el 
jáue  tenia  abierta 

^Jo  apenas  había  despertado  á itu  gente;  en  aquel  país 
un  üip  es  cosa  que  se  indiferencia,  y fueron  pr«ícisos 

ik  s gritos  de  victoria  para  que  todos  se  levantaran.  Entonces 
jiiííon,  como  de  costumbre,  á buscar  :jilgunos  negros  de  las 
1 -eclnas  cabañas,  los  cuales  se  pusieron  inmediatamente  á 
degollar  al  animal  La  cabeza  sola  pesaba  35  libras.  Su[)e  por 
ind%enas  que  el  raauja,  asi  llaman  los  bongos  á esta 
*cie^  antílopes,  pertenecía  á los  animales  raros  del  país, 
se  halla  en  muy  pequeño  isómero  en  todas  aquellas 
y además  que  regularmente  pace  solo  y léjos  de  sus 
Debe  ser  la  única  de  las  especies  grani^  quej 
mbre  y le  ataca  con  la  violend^ld^^^lo.» 

ORIX— 6ryx 


n inas  conocidos  que  k)$ 
e álgiinos  afi^..  t7há  do  las^é^p^i^ 
era  ya  célebre  en  la  antígifetfed;  encuóntnúm  su  Jmáj 
los  monumentos  de  Egipto  y dÓ  la  Nubia,  en  Us^^^nes 
mas  diversas,  y por  lo  reguüu.con  una  .cuerda  tr^ello,  lo 
cual  indica  que  ha  sido  cazado  y cogida  En  los  recintos  de 
la  gran  pirámide  de  Cheops  se  le  ve  representado  á menudo 
con  un  solo  cuerno,  y se  ha  querido  deducir  de  aquí  que  el 
orix  es  el  que  ha  dado  origen  á la  fábula  del  unicornio;  pero 
este  animal,  el  reem  de  la  Biblia,  no  se  puede  asemejar  sino 
al  rinoceronte.  Los  antiguos  referian  mil  historias  acerca  del 
orix:  decian,  entre  otras  cosas,  que  á semejanza  de  las  cabras, 
reconoce  la  salida  de  Sirio,  y ge  coloca  enfrente  de  esta  es- 
trella para  implorarla;  que  enturbia  el  agua  y la  deja  impura, 
¡lor  lo  cual  le  aborrecían  los  sacerdotes  egipcios;  y que  cam 
bia  de  cuernos  á su  antojo,  apareciendo  tan  pronto  con  cuatro 
como  con  uno  solo. 

En  los  últimos  tiempos  de  la  Edad  media  y aun  en  los 
modernos,  la  descripción  del  orix  hecha  por  los  antiguos  se 
tenia  por  exacta. 

< Entre  las  cabras  salvajes,  dice  el  antiguo  Gessner,  se 
considera  también  un  género  de  animales  llamado  orix,  des- 
conocido en  nuestros  tiempos.  Oppiano  lo  describe  asi: 
«Completamente  blanco,  excepto  el  hocico  y los  carrillos, 
con  un  pescuezo  fuerte  y duro,  armado  de  cuernos  altos,  de- 
rechos, negros  y muy  agudos,  tan  fuertes  y duros  que  parecen 
de  hierro  ó de  otro  metal  y superan  en  dureza  á la  piedra; 
vive  en  los  bosques  como  los  demás  animales  salvajes;  su 
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EL  ORIX  BEISA  — ORYX  BEISA 

CARACTÉRES. — Esta  especie  es  probablemente  el  ver- 
dadero orix  de  los  antiguos,  cuyo  color  es  igual  al  de  €la  le- 
che en  primavera, > Iguala  casi  en  tamaño  al  passan  y tiene 
también  cuernos  de  un  metro  de  largo,  mas  6 menos  derechos 
y de  color  y forma  muy  parecidos  á los  del  passan.  El  fondo 
es  mas  claro  que  el  de  este,  de  color  de  isabela  <5  blanco 
amarillento;  la  boca  y la  punta  de  la  narb,  el  ángulo  anterior 
y posterior  del  ojo,  la  raíz  de  las  orejas,  la  mitad  del  vientre 
y las  patas  delanteras  son  blancas;  en  caníbio  todas  las  partes 
que  siguen,  cuyo  color  es  negro,  forman  perfecto  contraste; 
estas  son:  una  mancha  triangular  en  la  mitad  de  la  frente  y 
que  empieza  en  la  raíz  de  los  cuernos  uniéndose,  por  medio 
de  una  estrecha  faja,  áotra  mancha  en  forma  de  campanilla, 
que  existe  en  la  parte  anterior  del  hocico;  una  raya  que  pasa 
oblicuamente  por  la  parte  superior  de  los  ojos  baja  hasta  los 
carrillos  y termina  en  el  ángulo  de  la  boca;  un  collar  que 
parte  de  la  raíz  de  las  orejas,  da  vuelta  al  cuello,  adelgazán- 


do^  siempre  mas  en  la  parte  superior  y dividiéndose  en  dos 
en  la  mitad  de  la  mandíbula  inferior;  una  raya  á lo  largo  de 
mitad  de  la  parte  anterior  del  cuello  hasta  el  pecho,  donde 
se  bifurca,  continuando  hácia  el  lomo  y corriendo  como  una 
estrecha  cinta  á lo  largo  de  los  lados  del  pecho  y del  vientre 
basta  las  ingles;  un  ancho  anillo  alrededor  de  las  patas  de- 
lanteras, y por  Ultimo  una  mancha  en  la  parte  inferior  de  las 
piernas,  con  un  mechón  en  la  cola  y otro  entre  los  cuernos- 
la  enn  que  corre  desde  el  cuello  á lo  largo  de  la  espalda,  tie- 
nen un  color  herrumbroso;  el  mechón  de  la  cola  es  leonado 
como  también  la  parte  exterior  de  las  orejas,  las  cuales  tienen 

aa  a punta  un  ribete  negruzca  Ambos  sexos  presentan  el 
mismo  colorido. 

EL  ORIX  LEUCORIX — ORYX  LEÜCORIX 

CARACTÉRES.— U tercera  especie  del  grupo,  llamada 
por  os  arabes  vaca  salvaje  <5  de  las  estepas  (orix  Uucorix 
anlihpo  Itttconx  y emmrnis),  es  un  poco  mas  tosca  que  sus 
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congéneres  y lleva  cuernos  igualmente  largos  de  30  hasta  40 
^os,  pero  suavemente  encorvados  y dirigidt^hácia  atrás 
con  la  punta  inclinada  háda  abajo,  corto, 

reao,  un  poco  mas  largo  en  el  pescuezo  y en  el  espinazo, 
«tá  Us^ente  unido  á la  piel  y tiene  un  color  homogéneo. 

fondo  es  de  un  blanco  amarillento,  mas  daro  en  la  parte 
«tenor  y anterior  de  las  piernas  y sustituido  en  el  cuello  por 
^ color  herrumbroso;  en  la  cabeza  tiene  seis  manchas  de 
^rdo  mate,  una  entre  los  cuernos,  dos  entre  las  orejas,  otras 
os  entre  los  ojos,  y por  üliimo  la  sexta  en  forma  de  raya 
^bre  la  nariz.  Los  machos  viejos  alcanzan  una  longitud  de 
as  de  2 con  1 ,30  de  altura  hasta  la  cruz  (fig.  240). 

lenrn  GEOGRÁFICA. — 1 41  residencia  de  los 

septentrional  del  Ainca 
son  hasta  el  límite  á donde  llegan  las  lluvias.  No 

deniai  ^®baar,  Kordofan,  en  el  Sudan  central  y oed- 
de  también  en  el  norte  h.-ista  las  estepas 

la  frontera  e^pda.^  vahes  del  desierto  de  Nubla  hasta 

LOS  ORIX. 

tien^n^'?'?  ^ ''''  costumbres  se  cree  que  todos  los  orix  kis 

sufirÍAnf^^  carecemos  de  observaciones 

suficientes  respecto  á su  vida  libre,  y la  historia  natural  de 


estos  célebres  animales  queda  aun  con  muchos  vacíos  por 
llenar. 

«El  passan,  dice  Ciordon  Cumming,  parece  destinado  por 
la  naturaleza  á poblar  los  desiertos  del  sur  de  Africa.  Pros- 
pera en  los  países  mas  áridos,  donde  no  encontrarla  una 
langosta  de  qué  alimentarse,  y por  ardiente  que  sea  el  clima 
de  su  país,  no  necesita  agua  ni  la  bebe  nunca,  s^un  he  po- 
dido observar  yo  mismo.  > 

las  otras  esjiedes  habitan  lugares  análogos,  y buscan  el 
agua  un  poco  mas  que  el  passan:  se  las  encuentra,  no  obstan- 
te, en  las  secas  estepas  del  Kordofan  y de  la  Nubia,  sin  que 
sepamos  cómo  apagan  su  sed.  Verdad  es  que  en  las  mismas 
localidades  habitan  otros  séres  que  necesitan  agua,  la  cual 
e*  también  agradable  para  el  ori.x,  al  menos  cuando  está 
cautivo. 

Se  encuentran  los  orix  apareados  ó en  reducidos  ghipos, 
compuestos  de  la  hembra  y sus  hijuelos:  su  aspecto  tiene  algo 
de  altivo  y majestuoso,  sin  que  su  estatura  sea  aventajada. 
Rara  vez  se  ven  manadas  numerosas,  ni  de  veintidós  indivi- 
duos, como  b que  observ  ó Gordon  Cumming.  En  los  lugares 
desiertos  no  escasean  mucho  los  orix,  aunque  tampoco  son 
comunes;  ¡lero  si  se  ven  tan  pocos  débese  á que,  naturalmen- 
te tímidos  y desconfiados,  huyen  antes  que  el  cazador  los  di- 
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vise.  Según  mis  propias  obscnaciones,  evitan  en  lo  posible 
los  bosques;  en  el  Kordofan  no  habitan  sino  las  este{)as,  don- 
de encuentran  el  suficiente  alimento;  y cuando  ll^a  con  el 
invierno  la  época  del  hambre  y de  la  scejuía,  han  acumulado 
tanta  grasa,  que  pueden  vivir  algún  tiem^x)  comiendo  solo 
rastrojos  secos  y ramaje  sin  hojas.  Algunas  mimosas  consti- 
tuyen su  único  alimento  fresco.  Cuando  pacen  levantan  el 
cuello,  y apoyan  los  piés  antwwes  «obre  ios  troncos  de  los 

al- 


gunos cazadores  ingleses,  los  orix  del  Cabo  desentierran  du- 
rantc  la  sequía  una  especie  de  liliácea  que  se  conserva  húmeda 
mucho  liempa 

Los  orix  son  rápidos  en  la  carrera,  su  paso  es  ligero,  su 
trote  seguro  y el  galope  pesado,  aunque  sostenido.  Unica- 
mente los  mejores  calilos  pueden  alcanzarlos:  los  árabes  de 
Bahionda  y de  Bukhara  se  complacen  en  perseguirles  con  sus 
corceles,  y cuando  el  animal  les  hace  frente  le  matan  de  una 
lanzada  en  el  pecho. 


57.-1». 


El  orix  del  Cabo  parece  Mvir  en  buena  inteligencia  con 
los  otros  antilópidos  y se  le  encuentra  muchas  veces  con  ^ 
oaniS.  ^orix  leun^  s&uniheiQbdbrváfio  yo  mismo,  no 


tan  tímidos  como  los  demás  antihipidos,  tienen  algo  de  las 
costumbres  del  toro,  y cuando  se  les  e.xciia,  precipítanse  fu- 
riosos contra  su  adversario,  procurando  herirle  Saben  defen- 
derse de  los  perros:  inclinan  la  cabeza  y dan  cornadas  tan 
fuertes  y rápidas,  á derecha  é izquierda,  que  traspasan  á uno 
de  sus  cnet)aig^^yaite,^pa>y,-^  np.^ta ^ti^npo  los 

Lichten^nJi^  q®»o  disuickpa^l^  halló  derto 
dia  juntos^ft-ísqueStcylte  uharpaflíeríy^  de  un  orix;  el 
carnicero  había  muerto  de  una  cornada,  pero  el  antílope  su- 
cumbió también  á sus  heridas:  Wood  cree  que  también  el 
león  puede  sufrir  la  misma  suerte,  y el  hecho  no  parece  inve- 
rosímil En  caso  de  peligro  el  orix  hace  frente  al  mismo  hom- 
bre, y es  necesario  que  este  sea  muy  precavido  y ágil  para 


evitar  los  golpes.  Gordon  Cumming’cscapó  de  la  muerte  por- 
qup  d orix  que  le  acometía  cayó  á tiempo  debilitado  por  la 
pérdida  de  sangre. 

Carecemos  de  detalles  acerca  de  la  reproducción  de  éstos 
animales  en  su  estado  libre:  Wienland  vió  en  la  Kubia  oh 
orix  cautivo,  y según  parece,  el  período  de  gestación  es  de 
248  dias. 

Caza. — No  se  persigue  este  animal  sino  á caballo:  Cum- 
ming  describe  una  cacería  en  su  elegante  estilo,  y dice  que 
siguió  todo  un  dia  á un  orix  herido  antes  de  poder  acorralarle. 
Los  hotentotes  no  se  atreven  con  este  animal,  pesque  al  mo- 
mento se  revuelve  contra  ellos;  defiéndense  también  de  los 
perros  á cornadas,  según  hemos  dicho  antes,  hasta  librarse  de 
sus  enemigos.  Esto  es  lo  que  se  dice;  pero  yo  no  salgo  garan- 
te del  hecho,  jwrque  no  lo  he  visto.  Ix)  que  puedo  asegurar 
es  que  no  sucede  lo  mismo  con  el  beisa:  en  marzo  de  1862 
vi  dos  veces  este  animal  en  el  Samhara;la  primera  un  macho 
solo,  y la  segunda  una  manada  de  diez  individuos,  que  hu- 
yeron todos  apenas  nos  divisaron.  Hicimos  lo  posible  para 


I 


f 


acercariK^  siguiendo  un  riachuelo  que  nos  ocultaba;  pero 
como  quiera  que  nos  viéramos  precisados  á dar  un  rodeo  y 
á seguir  la  dirección  del  viento,  nos  olfatearon  los  orix  á la 
distancia  de  quinientos  pasos  y emprendieron  la  fuga,  lo  cual 
prueba  que  üenen  el  olfato  tan  fino  como  el  del  reno.  Media 
hora’^despues  volví  á ver  la-  manada  á sesenta  pasos,  é hice 
fuego  contra  el  mas  hermoso  macho;  pero  por  desgracia  es- 
taba mi  escoi)eta  cargada  con  perdigones,  y aunque  toqué  al 
orix  en  el  lomo,  no  conseguí  nada.  Léjos  de  revolverse  con- 
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Ira  mí,  como  podía  esperarse,  á juzgar  por  el  aswto  de  Rup- 
pell,  alejóse  al  trote  corta  No  he  visto  á ningún  orix  huir  á 
cayera  tendida,  y lo  siento  mucho,  pues  ningún  otro  antiló- 
pido  debe  parecer  tan  magnifico  como  este  animal  cuando 
corre  con  toda  la  ligereza  de  sus  piernas.  Se  le  encuentra  á 
menudo  entre  otras  especies  de  la  familia,  y se  constituye  en 
jefe  de  la  manada  Ai>enas  observa  que  le  persiguen,  produce 
un  balido  penetrante;  levanta  la  cabeza,  sus  cuernos  tocan  el 
suelo,  extiende  la  cola  horizontalmentc  y se  lanza  por  la  lia* 


pura,  franqueando  todt^tosx^bsiácu^  y ^éeEebando-cuanto 
se  opoae  á su  pisa  ^t|p^i,^itKr4es,|tia. 
viesa  por  entre  bs  .Ap"áe  cebras.  ijsJi  loslvlw- 

aüsunThKCd^l 

^dor  ha  cambiado  varias  veces  de  caballo,  consigue  acer- 
carse  a tiro  de  fusil. 

a'fiunos  orbe 

derlfic  ■t\  **  * ^ estepas  y los  llevan  á la  ciudad  para  ven- 

adnuirí  **  notables  6 i los  europeos.  De  este  modo 

»s  ^Ud  pero  no  paeio  elogiar  mucho 

““  insopolibies  y perezifipÉ 

S-  ^ “ acostumbran  í é\  ;J,ei^  J ^eciso  es- 

les  nonJ*'*  porque  sus  cuernos  son  peligrosos.  Si  se 

nio^ent*Íür  nnnnales,  no  tardan  en  arrogarse  el  domi- 

cruel  emn  '™an  á sus  compañeros  de  una  manera 

S^adeZ"“  semejantes. 

encolerÍ2arm'”**í  >'  hoy  no  puedo  menos  de 

encolenaarme  al  recordar  ciertas  aventuras  de  mis  viajes.  I 

Tomo  II 


leniamos  un  orix  de  la  Nubia  al  que  quisimos  conducir 
Kharthum:  lo  mas  sencillo  era  atarie  por  los  cuernos,  y pi 
nerle  entre  los  cuellos,  pero  no  quiso  avanzar,  y los  árab< 
aseguraron  unánimemente  íjue  el  jóven  buey  de  las  estepi 
(asíle  llaman  ellos)  no  podía  andar  aun.  Uno  de  mis  criado 
le  cargó  entonces  sobre  su  camello;  le  pasó  una  manta  alrede 
dor  del  cuerpo  y le  sujetó  á la  silla;  mas  no  debió  gustarle: 
orix  esta  manera  de  viajar,  y comenzó  á cornadas  contra  i 
hombre  y su  montura.  El  camello  gruñó  al  principio  y car 
sado  luego  de  seniejante  tratamiento  echó  á correr.  Entor 
ces  quise  yo  conducir  el  orix,  á lo  cual  hube  de  renuncia 
también,  porque  me  maltrataba  con  sus  cuernos;  y por  ma 
esfuerzos  que  hicimos  para  que  anduviera,  se  opuso  á elli 
con  la  mayor  obstinación.  En  su  consecuencia,  volvimos  ; 
cargarle  sobre  un  camello;  pero  de  repente  saltó  al  suelo 
alejóse  con  la  mayor  rapidez;  inútilmente  se  le  persiguió  ai 

gun  tiempo;  le  gustaba  demasiado  su  libertad  para  deiarsi 
coger. 
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Unicamei^c  se  han  visto  en  Europa  orix  vivos  de  la  Nubia, 
y hasta  se  han  reproducido. 

El  }>assan  es  raro  y él  beisa  mucho  mas,  tanto  que  falta  en 
la  mayor  parte  de  los  museos 

Usos  Y PRODUCTOS. — Se  comc  la  carne  de  los  orix  y 
se  utiliza  la  piel:  con  los  cuernos  del  passan  y del  beisa  se  ha- 
cen puntas  de  lanza,  dejando  que  se  desprenda  antes  la  capa 
córnea  del  hueso  por  medio  de  la  putrefacción.  En  el  Cabo 
pulimentan  los  europeos  estos  cuernos,  les  ponen  un  puno  de 
I)lata  y les  sirven  de  bastón. 

Recientemente  se  han  traído  con  frecuenm^x  á Euro- 
pa, manteniéndolo^  fomente  en  los  jar^típíe^ooldgicos, 


manteniéndo! 
donde  se  han  repr< 


sin  mucha 


muy  se 


— Losadaxson 
«i  por  sus  cuernos  largos,  delgadosj  ovistoi 
tornean  en  espiral  6 en  foHfirte  lira 
cter  no  los  seoaGu^Akunos  naturalistas  bel  gé 


HADA— ADDAX 
/ 

los  monumentos  egipetw^^e  representado  con  fre- 
a el  adax  ó antílope  de  Mendes,  de  la  Nubia:  los 
js  que  adornan  las  cabe:feide  los  dioses,  de  los  saccr- 
¿(>ty  y de  los  reyes  son  de  aquel  antílope  de  Egipto,  animal 
Wnittodo  en  el  resto  del  antíguo^jinundo.  Los  griegos  y los 
ijcjoianos  han  hablado  de  élj  Plinio  le  llama  strepsic^ros  y 
aijfíx;  este  líltimo  nombre  paie^scr  el  admitido  en  el  país, 
ios  árabes  designan  todavía  hoyá  este  rumiante  con  el  ca* 
jificativo  de  al>u  addas. 

lAÍRACTÉHES. — El  adax  (fig.  241)  es  mas  pesado  y 
fu'ef¿|quc  la  mayor  parte  de  los  otros  antildpidos.  Hene  d 
cuCTp<mcogido,  la  cruz  alta,  la  grupa  redondeada,  prolon- 
gada laW>eza,  el  oc^pucio  muy  ancho,  y las  piernas  fuer- 
tes y vigorosas.  Los  cuernos  verticales  é inclinados  hácia 
atrás,  tienen  de  31  á 45  anillos  oblicuos  t irregulares;  en  el 
último  tercio  son  rectos  y lisos.  El  pelaje  es  corto,  basto  y 
espeso:  por  delante  de  los  cuernos  hay  un  tupe  d mechón 
análogo  al  del  caballo,  que  baja  sobre  la  frente;  desde  la 
oreja  al  occipucio  se  extiende  una  linca  de  pelos  largos,  y en 
la  parte  anterior  del  cuello  hay  una  crin  de  O", 08  de  longi- 
tud. El  color  dominante  es  blanco  ajnaiülcnto;  la  cabeza,  d 
cuello  y la  crin  de  un  tinte  pardo;  por  debajo  del  ojo  hay 
una  faja  ancha  y blanca;  por  detrás  y en  el  labio  superior  se 
ven  manchas  del  mismo  tinte.  La  cola,  bastante  larga,  ter- 
mina <»n  una  borla  de  pelos  pardos  y blancos.  En  la  esta- 
ción fria  adquiere  d pelaje  un  tinte  gris:  el  del  macho  es 
mas  oscuro  que  el  de  la  hembra,  su  crin  mas  larga;  los  pe- 
queños tienen  el  pelo  de  un  color  blanco  pura 
Distribución  geográfica.— Solo  se  encuentra 

el  adax  en  el  este  de  Africa,  en  el  sur  de  la  Nubia,  y particu- 
larmente en  Bahionda. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — -Forma  con- 
siderables manadas  algunas  veces;  pero  lo  mas  frecuente  es 
verle  en  reducidas  ÉimiliasL  Habita  los  lugares  mas  secos  y 
áridos,  donde  no  se  encuentra  ni  una  sola  gota  de  agua. 

S^n  dicen  los  indígenas,  podría  pasar  meses  enteros  sin 
beber:  es  tímido  y miedoso;  su  canera  es  rápida  y sostenida, 
y tiene  muchos  enemigos. 

El  hombre,  y después  el  licaon  y el  chacal,  le  persiguen 
con  empeño. 

Caza. — Para  los  jefes  de  los  beduinos  es  el  adax  la  mas 


noble  caza:  le  persiguen  para  adquirir  su  carne  y prolwr  la 
rapidez  de  sus  caballos  y lebreles,  é igualmente  para  apode- 
rarse de  los  pequeños  y tenerlos  cautivos. 

Cuando  amanece  un  día  de  calor,  se  ponen  los  cazadores 
en  campaña:  los  camellos  s-an  cargados  con  los  víveres,  pan, 
agua,  forraje,  las  tiendas  y las  mujeres;  los  hombres  montan 
en  briosos,  caballos.  Apenas  se  divisan  los  adax,  y después 
de  haber  dado  de  beber  á los  cuadrúpedos,  se  persigue  á los 
rumiantes  á la  carrera.  Los  beduinos  demuestran  mucho  ar- 
dimiento en  esta  cacería,  que  es  para  ellos  un  ejercicio  viril, 
un  juego,  una  distracción;  no  se^tiene  en  cuenta  |>ara  nada 
r(<eL*alor  del  antílope;  trátase  solo  de  poner  en  juego  toda  la 
désrieza  del  hombre,  la  rapidez  del  caballo  y del  lebrel.  Uni- 
nte  los  potentados  cazan  á caballo;  rcúnensc  doce  <S 
quince;  llevan  consigo  servidores,  tiendas  de  campaña,  hal- 
5 y perros,  y apenas  divisan  una  manada  de  adax,  tratan 
fléíacercarse  *in  ser  vbtos.  Llegados  á cierta  distancia, 
los  criados  de  los  caballos  ó camellos;  sujetan  á los 
idbréles  por  el  hocico  para  impedirles  que  ladren,  y los  suel- 
luego  enscfi^doles  antes  la  caza.  Los  nobles  animales 
p^en  con  la  velocidad  del  rayo;  síguenles  los  caballeros  á 
escape,  y los  excitan,  dirigiéndoles  poco  mas  ó menos  bs  si- 
guientes palabras:  «Corre,  hermano  mió,  amigo  querido;  tú, 
el  de  los  rápidos  piés,  hijo  de  un  ave  valiente  como  un  hal- 
conl  [A  ellos,  favorito  mío;  corre,  corre,  que  tú  serás  inven- 
c3)le!S 

Y siguen  los  elogios,  alternando  con  las  amenazas,  y 
las  reprimendas  con  las  lisonjas,  según  que  los  perros  ó los 
antílopes  ganan  terreno.  Un  buen  lebrel  alcanza  al  adax  des- 
pees de  haber  recorrido  de  12  á 19  kilómetros;  un  perro  in- 
ferior necesita  andar  30  ó 40,  y á veces  45,  para  acorralar  al 
rumknfe. 

Apenas  el  lebrel  alcanza  b manada,  comienza  á tener  todo 
su  atractfvo  la  cacería:  el  perro  se  lanza  contra  el  mejor  indi- 
viduo, no  ciegamente,  sino  con  prudencia  y Ugereza;  el  adax 
trata  de  escapar,  hace  recortes  á derecha  é izquierda,  salta 
por  encima  de  su  enemigo,  y \'uelve  á rcconer  lo  andado; 
pero  el  lebrel  le  corta  siempre  la  retirada,  estrechándole  mas 
y mas. 

Detiénese  entonces  el  adax  é inclina  los  cuernos,  mas 
todo  es  inútil,  porque  en  el  instante  mismo  le  salta  el  lebrel 
á la  nuca,  derriba  á su  enemigo,  y en  pocas  dentelbdas 
le  abre  la  carótida.  Los  árabes  acuden  entonces  lanzando 
gritos  de  alegría;  apéansc  presurosos;  cortan  el  cuello  áb  víc- 
tima para  que  corra  su  sangre,  como  lo  quiere  el  profeta,  y 
. exclaman; — ¡En  el  nonüxe  de  Dios  uiiscricordioso;  Dios 
es  grande! — Si  temen  no  poder  llegar  á riempo  cerca  de  b 
i caza  dirigen  estas  mismas  palabras  al  lebrel,  persuadidos  de 
que  cumplirá  con  el  precepto  del  Korán,  Lo  mismo  hacen 
cuando  matan  la  pieza  de  un  tiro,  en  b creencia  de  que  es- 
tas pabbras  basta»  para  satisfacer  b expresa  voluntad  de  la 
ley. 

La  cacería  termina  á b caída  de  la  tarde:  uno  de  los  jinetes 
se  dirige  al  sitio  donde  están  los  camellos,  ó indica  á los  con- 
ductores cuál  es  el  lugar  del  campamento;  reúnense  luego 
todos  y se  da  comienzo  á la  ñesta. 

Estas  cacciias  duran  á veces  varias  semanas:  los  expedicio- 
narioa  se  alimentan  de  su  caza,  y por  lo  regular  suelen  tener 
bastante  para  remitir  casi  diarbmente  á sos  mujeres  un  ca- 
mello calado  de  adax.  la  estación  de  las  lluvias  es  b nms 
favorable  para  esta  cacería,  pues  el  antílope  no  puede  correr 
entonces  con  tanta  ligereza,  porque  el  terreno  está  húmedo  y 
siempre  se  adhieren  á sus  cascos  terrones  de  tierra. 

Cautividad. — En  las  últimas  épocas  han  existido  es- 
tos rumiantes  en  algunos  jardines  zoológicos,  y se  ha  obser- 
vado que  son  tan  caprichosos  é insoportables  como  los  orix. 


LOS  ESTREPSICEROS 

El  gran  duque  de  Toscana  recibió  uno  de  Eeimo-  no  tem!,  l c.  • i . ...  ' 

absolutamente  á los  hombres;  dejábase  acarS  y lamia  la  dart  ° T°’  ‘'“®  en  su  conca\'i- 

mano  de  su  guardián;  pero  antojábasele  á veces  retozar  y no  los^bidi  'd  estrechas  y marcadas,  y en 

era  entonces  agradable,  porque  bajaba  los  cum^TmL,  ““yor  n>5n>era 

zando  á todo  el  que  se  proponía  acercársele.  U viS  de  cual  a a ümeamente  desde  mediados  del  siglo 

quier  objeto  sospechoso  bastaba  para  que  enderezase  las  oreias  ' antiguos  hicieron  del  estrepsiccro 

y se  pusiera  á la  defensiva:  precipitábase  sobre  los  perros  con  tradl^f”"’^'®"  ®l’e"as  lo  conodan  por 

bastante  rapidez;  echaba  los  cuernos  hácia  atrás  amueábase  ^ antepasados  sabian  nada  con 

sobre  sus  piós  anteriores,  inclinaba  la  cabeza,  y daba  un  aol  ™»g'"fi=os  cuernos  en  espiral,  que 

pe  de  abajo  arriba,  descargando  al  mis^tiLw  mano.^  ™ d 

zoa  Para  pedir  su  alimento  producía  tan  pronr^  IfiWo  ' ^1°  í“  ^ y de  entonces 

como  un  dábil  grito:  contentilbase  con  un  ¿co  deben?  avena  nMedl*da*'°?f*“‘®  magnifico  animal.  Sin  embargo  no 

y granos;  y soportó  largo  tiempo  la  domesticidad.  ’ ^ todavía  una  descripción  exacta  de  sus  costum- 
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y granos;  y soportó  largo  tiempo  la  domesticidad.  oj-es  

Solo  en  Inglaterra  se  ha  reproducido  este  animil  pn  Peta  iri  • j*  «j 
do  de  cautividad  ' ^ , indi\iduo  que,  como  acabamos  de  decir,  se  recibió  vivo 

en  el  Jardín  zoológico  de  la  Haya,  era  salvaje  y tímido  al 

LOS  ESTREPSICEROS-strepsi-  : pTn^i^^^^ 

I y le  acariciaran.  En  el  trascurso  del  presente  siglo  nos  han 
CAR ACTÉRES.-LOS  antilópidos  decuemos  en  esDÍral  v mejor  este  animal  las  obsei^aciones  de  Rup- 

i^Sírepsictros)  tienen  los  cuernos  aplastados  y con  hendiduras  ' Afla  váf  V'  caradores  del  sur  de 

y las  hembras  carecen  de  ellos;  la  piel  es  abigarrada  con  ra-  lol  Bonnf  ".1^“  “r  btiena  suerte  de  verle  en  el  país  de 

yas  y manchas  de  color  claro;  no  tienen  fos.?  lagri m^Jt  i 

cl  hocico  está  algunas  veces  cubierto  de  pelos  y otras  des^  constélente  los  detalles  siguientes  son  en  su 

nudo.  * ' ““yot  Potte  tomados  sobre  el  terreno. 

GEOGRAFICA.-EI  cudu,  llamado 

EL  ESTREPSICERO  CUDU-STREPSirEizrvv  ^ «“'^csch  a^astn,  se  ha  propa- 

Snenn.Espcranza  hasta  el  norte,  siempre  que  las 

CARACTERES—Este  animal  es  un  hermoso  y mnde  ' ZrT,r^J  '*  residencia  Antes  se  le 

tilope,  junto  td  cual  es  un  pigmeo  nuestro  ciervo,  avenra.  ,k.„  k?  a:.ü:“ “'°ni»  <¡«1  Cabo; 


antílope,  junto  al  cual  es  un  pigníeo  nuestro  dervo,  aventa- 
jando al  mismo  alce  por  su  tamaño,  aunque  no  alcance  su 
peso. 

Un  macho  adulto  mide  3-, 30  desde  cl  hocico  al  extrema  d^mo  de  sus 

de  la  C0I.V,  inclusos  los  O', sí  que  correspondrálre  Z!  ' 
no:  la  hembra  es  mas  pequeña;  yo  medí  una  que  tenia  '**  60 


de  largo  y cerca  de  i^so  de  altura  hasta  la  cruz. 

Las  formas  de  este  rumiante  ofrecen  cierta  semejanza  con 
las  del  ciervo:  el  cuerpo  es  recogido,  cl  cuello  mediano,  la 
cabera  bastante  corla,  la  frente  ancha  y el  hodco  puntiagu- 
do;  cl  labio  superior  está  cubierto  de  pelos;  los  ojos  son  gran- 
des y las  orejas  mas  largas  que  la  mitad  de  la  cabera.  Sus 
cuernos  constituyen  un  magnífico  adorno:  en  el  macho  de 
media  edad,  miden  en  linca  recta,  desde  U punta  á la  raíz, 
mas  de  O*  60,  y en  los  machos  viejos  alcanzan  doble  longi- 
tud. Apenas  se  comprende  cómo  puede  llevar  el  animal  se- 
mejante peso,  y sobre  todo,  cómo  le  es  posible  cruzar  por 
la  espesura  Estos  cuernos  se  inclinan  háda  atrás,  mas  ó 
menos  por  fuera,  y algunas  veces  media  entre  sus  puntas  cl 
espado  de  un  metro.  Dichos  cuernos  forman  una  espiral 
constante,  pues  cada  vuelta  comprende  una  tercera  parte 
de  so  longitud.  De  la  base  parte  un  ángulo  agudo  que  sigue 
los  contornos  de  la  espiral  hasta  que  se  pierde  al  fin  cerca  de 
la  punta. 

Los  pelos  son  cortos,  lisos  y un  poco  bastos;  los  de  la 
nuca  y los  de  la  garganta  en  el  macho,  son  largos  y forman 
una  CTin:  su  color  dominante  es  un  pardo  gris  rojo  difícil  de 
definir:  la  parte  posterior  del  vientre  y la  cara  interior  de  las 
piernas  son  de  un  blanco  gris;  la  crin  pardo  o.scura  ó negra, 
y de  un  gris  blanco  en  los  individuos  de  mucha  edad 
^la,  de  un  pardo  oscuro  en  su  cara  superior  y blanca  en  la 
inferior,  termina  con  una  borla  negra;  los  ojos  llc\'an  un  dr- 
culo  rojizo.  Sobre  cl  tinte  p.ardo  del  cuerpo  se  destacan  de 
siete  á nueve  fajas  transversales  blancas,  algunas  de  las  cua- 
les se  bifurcan;  están  situadas  á igual  distancia  unas  de  otras 
y se  corren  desde  el  lomo  á los  costados.  Entre  los  ojos  hay 


u j-  • .j  . '-uionia  aci  tjabo: 

ahora  ha  disminuido  mucho  y se  ha  retirado  hácia  cl  inte- 

ñor.  Su  gran  número  y sus  costumbres  le  librarán  por  mucho 

tiempo  del  d^mo  de  sus  congéneres  y será  difídl  c.xteniii- 
narlo  en  aquellas  regiones. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Parece  que  no 
habita  sino  los  bosques,  particularmente  aquellos  de  breñas 
espino^  tan  comunes  en  Africa.  En  el  Habesch  prefiere  las 
montato  á las  llanuras;  en  cl  país  de  Barca,  en  cl  Kordofan 
y en  el  abo,  se  le  encuentra  en  estas  ültimas.  En  el  país  de 

el  nivel  dcl  m^,  siempre  en  los  flancos  de  las  montañas,  por 
donde  circulaba  majestuosamente  en  medio  de  las  mimo^ 
El  cudu  se  «cmeja  bastante  al  ciervo  por  sus  costumbres- 
recorae  como  él  un  gran  espacio,  y cambia  regularmente  7é 
doimcilia  Su  aspecto  es  tan  altivo  como  el  del  cierva  y tan 
^aoso  su  andar.  Cuando  nada  le  inquieta,  anda  con  Temb 
tud  por  los  flancos  de  las  montañas;  evita  las  breñas  espino- 

parte  de  hojM  y retoños,  aunque  no  desprecia  las  yerbas. 

Por  la  tarde  se  le  ve  con  fi-ecuencia  en  los  prados  del 
o^ue.  cuan  o a^tta  cosa  le  asusta,  emprende  un  trote 

En  cl  tesque  se  ve  precisado  á echar  hácia  atrás  la  cabeza, 
de  modo  que  sus  cuernos  toquen  el  lomo,  á fin  de  poder  na- 
^ entre  la  espesura  y no  enredarse  en  el  ramaje;  antes  de 
lana  un  »rdo  balido  que  se  oye  desde  It^os  El  padre 
Filiéini  me  ha  dicho  que  solo  la  hembra  producb  este 
Sr^o^  <nAcho  no  deja  oir  su  voz  sino  en  el  periodo 

Comienra  esta  época  en  el  Habesch  á fines  de  enero:  por 
la  tardo  bala  el  macho  para  provocar  á sus  rivales,  y es  in- 
dudable que  traban  furiosas  luchas,  porque  este  rumiante  es 
tan  fuerte  como  valeroso;  Filippini  no  ha  presenciado  nin- 

guna  pelea;  pero  los  abisinios  le  hablaron  de  ellas  muv  á 
menudo.  ’ 
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El  parto  de  la  hembra  se  verifica  á principios  de  la  esta- 
ción de  las  lluvias,  háda  fines  de  agosto;  de  modo  que  la 
gestación  es  de  siete  á ocho  meses.  Rara  vez  se  ve  al  macho 
con  una  hembra  que  acaba  de  dar  á luz  su  hijuelo;  solo  la 
madre  le  cria,  le  instruye  y le  defiende. 

Usos  Y PRODUCTOS.— En  todos  los  países  donde  se 
presenta  el  cudu  pintado,  es  objeto  de  grande  persecución. 
Su  carne  es,  como  pude  convencerme  yo  mismo,  muy  exce- 
lente, y recuoTjdií^j^r  su  gusto  la  de  nuestro  ciervo  noble.  El 
tuétano  es  para  alonas  tribuí  deVAfidea  del  sur  una  golosina 
muy  estimada.  A veces  lo  primero  que  hacen  los  cafres  cuan- 
do matan  un  cudu  es  quitar  la  carne  de  los  Im^os,  rom^xírlos 
y chupar  el  toétánQ  crudo.  141  piel  e^^inbien  ib¿|^csiimada 
el  Africa  d^iñr,  y para  ciertos  usa^SíBáS^lfeser  susti 
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precios  elevados  para  hacer  látigos,  principalmente  cuando 
quieren  que  estos  produzcan  un  fuerte  chasquido.  Además, 
el  cuero  sirve  para  correas,  con  las  cuales  se  cosen  pieles  ó se 
atan  fardos,  como  también  para  sillas,  botas,  etc  En  el  Ha- 
besch  las  pieles  se  curten,  y los  cuernos,  después  de  sacar  el 
hueso  interior  por  medio  de  la  descomposición,  sirven  de  po- 
tes para  guardar  miel,  sal,  café,  etc 

CAZA. — Se  da  caza  al  cudu  de  diversos  modos:  Filippini 
prefería  perseguirle  solo  y á pié;  conocia  sus  pastos  predilec- 
tos, y procuraba  acercarse  lo  mas  posible  al  animal.  Su  cos- 
tumbre era  comenzar  la  caza  después  del  medio  dia,  i)orque 
entonces  bajan  estos  animales  á los  valles  para  beber.  Los 
mas  de  los  antildpidos  se  contentan  con  lamer  el  rocío  que 
humedece  las  hojas;  pero  los  de  que  hablamos  necesitan  mu- 
cha agua,  y todas  las  tardes  bajan  de  la  montaña  para  apagar 


Fig.  239,— KLORIX  PASSAN 


su  sed.  Filippini  se  situaba  en  un  sitio  conveniente,  cerca  de 
un  riachuelo  6 de  una  charca  del  valle,  y casi  siempre  se 
apoderaba  de  alguna  pieza.  Creo  que  la  caza  al  acecho  seria 
igualmente  ventajosa,  pues  el  animal  sigue  casi  siempre  el 
mismo  sendero;  me  parece  asimismo,  aunque  no  puedo  ase- 
gurarlo, que  seria  fácil  cazarle  al  ojeo,  como  se  hace  con  el 
ciervo. 

Es  necesario  desplegar  en  esta  cacería  una  gran  prudencia, 
pues  el  animal  vigila  mucho,  y la  sutileza  de  sus  sentidos  es 
tanta  que  reconoce  á tiempo  la  presencia  de  un  enemigo. 
Rara  vez  se  puede  aproximar  uno  á menos  de  doscientos  pa- 
sos, y ciertamente  que  á esta  distancia  solo  un  cazador  euro- 
peo podria  tocarle. 

Las  armas  de  los  cafres  son  demasiado  imperfectas  para 
que  puedan  matar  á este  rumiante,  y por  eso  han  adoptado 
un  género  de  caza  especial.  Retínense  en  gran  número,  le- 
vantan la  pieza  y la  persiguen,  sabiendo  por  experiencia  que 
se  cansará  pronto.  Ahuyentan  la  caza  hácia  el  sitio  que  ocu- 
pan sus  compañeros,  los  cuales  emprenden  la  persecución  á 
su  vez;  y asi  continúan,  de  una  estación  á otra,  sin  dejar  al 


animal  un  momento  de  reposo.  mujeres  se  dispersan  por 
el  campo  con  huevos  de  avestruz  llenos  de  agua,  para  que  se 
refresquen  los  hombres,  y estos  consiguen  al  fin  rendir  al  fu- 
gitivo. Enlonces  se  precipitan  todos  sobre  él  lanzando  ruido- 
sos gritos;  las  hembras  se  dejan  coger  sin  oponer  resistencia; 
pero  los  machos,  por  el  contrario,  bajan  la  cabeza,  y amena- 
zando con  sus  puntiagudos  cuernos,  caen  sobre  sus  adversa- 
rios, que  están  perdidos  sin  remedio  si  no  pueden  echarse  de 
lado  á tiempa  Los  perros  alcanzan  al  animal  en  pocos  minu- 
tos; pero  este  se  defiende  á patadas  y los  hiere  algunas  veces 
gravemente.  Por  lo  mismo  no  se  valen  los  cafres  de  los  perros 
para  esta  caza,  sino  que  rodean  al  rumiante  y le  matan  á 
flechazos.  /\ 

Inmediatamente  después  de  la  muerte  del  cudu  se  celebra 
una  gran  fiesta;  se  enciende  una  hoguera  cuyo  humo  atrae  á 
los  cazadores  mas  lejanos;  muchas  manos  se  ocupan  en  des- 
cuartizar la  presa,  mientras  otras  alimentan  el  fuego,  en  el  que 
echan  piedras  para  calentarlas,  después  que  se  ha5'a  forma- 
do un  gran  monton  de  brasas.  Entre  tanto  la  carne  ha  sido 
i disecada  y cortada;  y con  las  piedras  se  forma  una  especie  de 
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hogar,  sobre  el  cual  se  ponen  los  pedazos  de  carne.  Mientras 
se  asan  pocoá  poco,  la  hambrienta  compañía  se  apodera 
de  los  huesos  y cada  cual  se  pone  de  cuclillas  con  el  hueso 
en  la  mano  ó entre  los  dientes  delante  del  fuego,  con  los 
OJOS  fijos  en  la  carne,  que  sacan  medio  cruda  aun  de  las  pie- 
dras y la  devoran  con  avidez.  I^s  abisinios  preparan  la  caza 
exactamente  del  mismo  modo,  con  la  única  diferencia  deque 
no  roen  los  huesos  crudos  y no  comen  en  seguida  el  tuétano 
sino  que  lo  emplean  para  engrasar  la  carne.  Nosotros  asamos 
la  carne  á la  usanza  europea  y puedo  asegurar  que  raras  ve- 
ces he  comido  bocado  mas  sabroso;  sobre  lodo,  los  pedazos 
jugosos  del  lomo  son  excelentes.  Exceptuando  el  hombre  el 
cudu  adulto  tiene  pocos  enemigos.  No  cabe  duda  que  el  rey 
de  los  animales,  el  fiero  león  que  derriba  al  robusto  búfalo, 
no  teme  los  cuernos  puntiagudos  de  este  antílope;  pero  el 
macho  adulto  y aun  la  hembra  neja,  se  defienden  del  Icopar* 
do,  uno  de  los  mas  peligrosos  carniceros,  con  probabilidades 
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de  victoria,  y hasta  los  cánidos  salvajes  apenas  logran  apode- 
rarse de  ellos. 

Este  rumiante,  sin  embargo,  parece  tener  otro  enemigo, 
que  debe  atormentarle  mucho,  si  he  de  juzgar  por  el  hecho 
siguiente:  Un  negociante  aleman  de  Massoua  me  dió  unos 
cuernos  de  este  rumiante,  notables  por  una  especie  de  apén- 
dice que  parecia  de  cuero,  y al  entregármelos  me  dijo;  «No 
cortéis  eso,  pues  ya  estaba  asi  cuando  maté  á este  animal > 
Este  apéndice  era  el  nido  de  una  larva  de  avispa  que  había 
perforado  todo  el  cuerno  hasta  el  huesa  Acaso  no  se  me 
dijera  la  verdad,  y puede  ser  muy  bien  que  el  insecto  no  se 
hubiese  establecido  allí  hasta  después  de  morir  el  animal; 
pero  como  quiera  que  sea,  los  dos  cuernos  estaban  llenos  de 
un  gran  número  de  larvas,  y yo  no  he  visto  nunca  semejante 
caso  en  ningún  otro  antilúpido  ni  animal  de  cuernos. 

Cautividad.— Los  pequeños  se  domestican  sin  difi- 
cultad: Anderson  tuvo  uno,  y al  hablar  de  él  dice  que  era 


un  animal  muy  bonito,  dódl  y aficionado  á retozar.  Como 
mam.iba  aun  cuando  le  cogieron,  fué  preciso  criarle  con  una 
especie  de  biberón:  se  acostumbró  muy  pronto  á su  amo,  y 
llegó  á ser  un  verdadero  animal  doméstico.  Es  de  creer  que 
^ (^bo  se  hubiera  tratado  ya  de  domesticar  á estos  ani- 
males SI  no  sucumbiesen  todos  á la  terrible  enfermedad  de 
los  caballos,  que  tantos  destrozos  causa  en  el  sur  de  Africa. 
En  Europa  no  se  han  visto  mas  que  algunos  individiTós 

Mvos;  siendo  uno  de  los  que  mas  escasean  en  los  jardines 
zxiologícos. 

Merece  mencionarse  también  el  que  los  árabes  consideren 
machos  y hembras  del  cudu  como  animales  diferentes, 
bl  macho  se  llama  en  la  región  de  Manasa  «garrea»  (el  atre- 
vido), la  hembra  «nellet»  (la  fuerte). 

LOS  TRAGELAFOS— TRAGELAPHUS 

Caracteres.- Los  tragelafos  ó cabras  silvestres  tie- 
nen poco  mas  ó menos  el  tamaño  de  un  corzo  y son  de  es- 
ruc  ura  graciosísima;  sus  cuernos  son  cortos;  sobre  las  espal- 
^ llevan  una  especie  de  cresta  y los  dibujos  de  su  pelaje 

^ es  delgada  y se  estrecha  sucesiva- 

. ® adelante;  el  hocico  es  fino  y gracioso,  su  parte 

nirT^  k ' *-**^"^  redondeada  por  arriba, 

a hacia  fuera  en  la  región  de  las  fosas  nasales  y punti- 


a^da  en  los  labios.  Los  ojos  son  grandes  con  pupila  trasver- 
sal; las  orejas,  igualmente  grandes,  son  anchas  y en  la  punta 
redondeadas,  cubiertas  por  fuera  de  pelos  muy  cortos  y or- 
ladas en  la  margen  infeiioi  de  la  parte  interna,  con  un  me- 
chón ancho  en  forma  de  pestañas;  el  cuello  es  delgado;  el 
tronco  alto  y comprimido  lateralmente,  abovedado  en  el  es- 
pinazo, mas  fuerte  en  su  parte  posterior  que  en  la  anterior; 
los  cuatro  muslos  son  anchos  y robustos,  las  piernas  se  adel- 
pizan  mucho  hada  abajo;  las  pezuñas  son  graciosísimas  y 
la  cola  muy  ancha,  peluda  y bastante  brga;  las  fosas  lagri- 
males no  existen;  los  cuernos,  propiedad  exclusiva  del  ma- 
cho,  tienen  un  corte  trasversal,  ovalado  y largo,  con  un 
pliegue  que  empieza  en  la  parle  anterior  y otro  en  la  supe- 
rior; estos  pliegues  siguen  al  cuerno  en  sus  cur\'as  espirales 
hasta  la  punta,  su  base  se  halla  en  la  parte  superior  de  las 
orejas,  en  la  misma  dirección  que  la  línea  visual  y están 
un  poco  inclinados  hácia  adelante,  ó bien  hácia  atrás,  encor- 
\’ados  hácia  fuera  y con  sus  puntas  paralelas.  El  pelaje  espeso 
con  dibujos  extraños  de  diferentes  colores,  se  prolongad  lo 
largo  de  todo  el  espinazo,  formando  una  cresta. 

EL  TRAGELAFO  RAYADO  Ó JEROGLÍFICO 
—TRAGELAPHUS  SCRIPTUS 


Caractéres.— Este  antílope  es  entre  todos  sus  con- 
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gdneres,  el  que  con  mas  frecuencia  viene  á adornar  nuestros 
jardines  zoológicos.  El  macho  adulto  llega  á i ,6o  de  longi* 
tud,  de  los  cuales  la  cola  ocupa  O*,  1 5 poco  mas  6 menos;  la 
altura  hasta  la  cruz  es  de  ir, 85,  hasta  el  sacro  O", 90;  los 
cuernos  miden  0-,2o.  El  pelaje,  espeso  y largo  en  general, 
se  prolonga  a lo  largo  de  todo  el  lomo,  formando  una  crin  á 
manera  de  cresta;  corre  igualmente  por  la  parte  posterior  de 
los  muslos  y en  la  cola,  formando  en  esta  una  especie  de 
abanico  que  se  abre  hácia  todos  los  lados.  El  colorido  es  muy 
variado,  alternando  principalmente  tres  colores.  Los  pelos 
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Caza.— Si  bien  la  carne  de  todos  los  tragelafos  se  apre- 
cia poco,  se  les  da  caza,  sin  embargo,  en  todas  partes  con 
cierta  afición,  porque  esta  caza  ofrece  muchos  atractivos  y 
exige  gran  habilidad  y experiencia,  tanto  |)or  parte  de  los  ca- 
zadores, como  por  la  de  los  perros.  Solamente  con  la  a)’uda 
de  los  últimos  es  posible  acercarse  á tiro  á un  tragelafo,  pero 
los  monmientos  de  este  animal  son  tan  ágiles  y los  lugares 
en  que  se  encuentra  ofrecen  dificultades  tan  grandes,  que 
generalmente  solo  un  tirador  muy  experto  llega  á apoderarse 
de  él;  los  machos  adultos  se  defienden  de  los  perros  de  ¡mea 


de  la  cabeza  y los  del  cuello,  en  que  domina  el  color  rojo  de  fuerza  con  un  valor  sori>rcndente  y no  pocas  veces  con  éxito. 

^ Cautividad. — Hay  pocos  antílopes  de  igual  tamaño 

que  se  conserv'cn  tan  fácilmente  en  la  cautividad  como  los 
tragelafos.  Su  alimento,  en  libertad,  consiste  principalmente 
en  hojas  tiernas  y retoños  que  cogen  con  su  lengua  en  extre- 


orin,  son  grises  ^en  la  base  y con  puntas  ya  negruzcas,  ya  pw 
duscas,  y 


rente  dtí 
cuello,  la 


estas  partes  aparecen  de  color  dife- 
8^)0;  la  cabeza  es  de  un  gris  pálido;  el 
interior  del  tronco  y el  lomo  gris  oscuro  co- 
el  dcl  corzo:  los  costados  y muslos  posteriores  presentan, 
¡contrario,  un  color  puro  rojo  de  orín. 

^\/\  El  surco  de  la  nariz,  la  parte  anterior  del  pecho,  el  ante- 
la región  dcl  fémur  son  de  un  pardo  oscuro;  la  cresta 
e anterior  del  lomo  es  de  color  negro  pardo  y la  de 
posterior  dd  mismo  con  puntas  blancas;  una  man- 
jo  de  los  ojos,  otra  muy  cerca  de  esta  en  la  mandí- 
.'erior,  una  tercera  en  la  parte  posterior  de  la  bise  de 
as,  el  labio  superior  y la  Iwrba;  una  mancha  transver- 
a garganta  y una  faja  en  forma  de  media  luna  entre 
o y el  pecho,  son  blancas;  del  mismo  color  son  la  re- 
íos hombros  y de  los  hipocondrios,  la  parte  anterior 
de  las  piernas,  desdoXeUtobiDo  hasta  el  fémur,  y 
lancha  que  existe  sobre  este  último;  los  dibujos  del 
¡ttonca  y de  los  muslos  son  diferentes,  no  solamente  en  los 
distiniSÓs  individuos,  sino  tambii^lfen  los  dos  costados  de  un 
6 áriimal  y consisten  en  una  faja  longitudinal  de  una  ab- 
ura regular  que  corre  por  la  parte  inferior  del  tronco,  en 
ias  fajas  transversales  y estrechas  que  descienden  verti- 
calmcnte  á distancias  bastante  regulares,  pero  también  á ve- 
ces  se  cruzan  v acaban  en  la  faja  longitudinal  en  manchas 
redondas  y ovales  que  en  los  muslos  de  las  piernas  anterio- 
res se  encuentran  sueltas  y en  escaso  número,  y en  los  de 
las  posteriores  y’a  reunidas,  ya  dispuestas  en  una  linea  curva 
y,  en  fin,  en  manchas  blancas  en  los  lados  de  la  cola;  todas 
estas  fajas  y manchas  son  de  color  blanco:  el  resto  de  la 
cola  pardo  de  orín.  El  iris  es  pardo  oscuro,  la  parte  desnuda 
del  hocico  negra  y los  cuernos  grises;  las  pezuñas  de  un  negro 
brillante. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  tragclafo  vive 
en  la  paitct  occidental  dcl  Africa. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Sobre  la  vida 
en  libertad  de  los  tragelafos  no  sabemos  hasta  ahora  mas, 
sino  que  estos  graciosos  animales  viven  en  parejas  en  los 
bosques,  y en  los  mas  espesos  matorrales;  no  son  en  rigor 
tímidos  y les  gusta  esperar  hasta  que  se  acerca  el  cazador,  si 
creen  no  ser  apercibidos;  después  se  alejan  dando  saltos  ági- 
les y rápidos.  Durante  el  gran  calor  del  dia  no  se  mueven, 
ni  salen  para  comer,  sino  al  crepúsculo,  estando  despiertos, 
según  parece,  buena  parte  de  la  noche;  por  la  mañana  comen 


mo  larga  y movible,  pero  también  se  acostumbran  muy  pron- 
to al  alimento  de  nuestros  animales  domésticos;  por  lo  regular 
son  poco  exigentes  y dan  á su  guardián  muy  poco  trabajo, 
circunstancia  que  explica  la  frecuencia  con  que  obtenemos 
vivos  á estos  animales.  Es  natural  que  en  Europa  necesiten 
abrigo  contra  el  clima  á que  no  están  acostumbrados  y en 
invierno  un  establo  caliente;  pero  cumplidas  estas  condicio- 
nes, se  conserxTm  muy  bien  y se  propagan  aun  con  alguna 
frecuencia  en  la  cautividad;  cuando  uno  se  ocupa  mucho  de 
ellos  se  domestican  en  sumo  grado;  exigen  que  se  les  acari- 
cie y no  se  encuentran  bien  si  no  se  les  cuida  mucho.  Tam- 
bién tienen  sus  caprichos;  su  buen  y mal  humor  cambia  con 
facilidad;  la  gana  de  jugar  que  al  principio  demuestran,  se 
convierte  pronto  en  malignidad;  adoptan  una  posición  del 
todo  extraña;  echan  la  cabeza  atrás,  arquean  el  lomo,  erizan 
h cresta  y los  pelos  de  la  cola,  y se  inclinan  bruscamenlc 
háda  adelante  y abajo  para  dar  cornadas.  En  esta  posición  se 
parecen  mucho  á varios  cer\'inos,  pero  la  impresión  que  cau- 
san al  obseTA'ador  es  mas  agradable,  porque  se  cuentan  entre 
las  especies  mas  lindas  de  la  familia. 

EL  TRAGELAFO  SILVESTRE  — TRAGELA- 
PHUS  SYLVATICÜS 

CaraGTÉRES. — El  tragelafo  silvestre  mide  mas  de  un 
metro  de  altura,  por  i",7o  de  longitud;  y á pesar  de  su  cor- 
pulencia, distínguese  por  la  esbeltez  de  sus  formas.  Los  cuer- 
nos tienen  O*,  30  de  longitud  y son  rugosos  cerca  de  la  base. 
Esta  espede  se  reconoce  por  su  color  castaño  oscuro,  negro 
en  la  parte  superior  y con  una  lista  blanca  á lo  largo  de  la 
espina  dorsal;  en  el  resto  del  cuerpo  presenta  tamiúen 
ñas  manchas  blancas;  las  orejas  son  .anchas  y redondas.  La 
hembra  carece  de  cuernos;  es  mas  pequeña  que  el  macho,  y 
de  color  mas  claro  (fig.  242).  ^ 

Distribución  geográfica. — El  Africa  dcl  sur 
es  la  patria  de  este  antílope;  habita  generalmente  los  parajes 
cubiertos  de  espeso  bosque,  inclusos  los  que  se  extienden 
hasta  la  bahía  de  Dclagoa. 

USOS  Y COSTUMBRES.  — El  tragelafo  silvestre  suele 
ir  siempre  acompañado  de  su  hembra;  pero  también  se  ven 


otra  vez  y se  echan  luego  para  descansar.  La  época  del  celo  á veces  machos  que  viven  solitarios,  y cuyo  encuentro  con- 
coincide en  su  patria  con  los  meses  de  nuestro  otoño  y la  viene  evitar,  según  los  cafres,  porque  atacan  al  hombre.  No 
hembra  pare  un  solo  hijuelo  al  principio  del  período  de  las  lo  creo  así;  los  machos  que  yo  he  observado  no  manifestaban 
lluvias,  que,  como  ya  hemos  dicho  repetidas  veces,  coirespon-  ' la  menor  ferocidad;  pero  ai  he  oido  decir  que  entre  los  ma- 


de  á nuestra  primavera.  El  hijuelo  sigue  á aus  padres  largo 
tiempo,  pero  se  separa  de  ellos  poco  antes  de  la  época  del 
celo,  intentando  después  reunirse  con  otros  de  su  edad,  for- 
mando una  pareja,  <5  á lo  mas  un  pequeño  grupo. 


tórrales  se  ha  visto  algún  serval  atravesado  por  los  cuernos 
del  tragelafo  silvestre. 

Este  cuadrúpedo  se  distingue  en  particular  por  lo  receloso 
y vigilante;  se  necesita  gran  práctica  y conocimiento  del 


1.a  voz  de  la  especie  sud-africana  recuerda,  según  Harris,  terreno  para  sorprenderle.  Tvos  cafres  organizan  con  frecuen- 
en  alto  grado  el  ladrido  de  un  perrito,  de  modo  que  es  fácil  cia  cacerías  para  perseguirle;  siguen  atentamente  sus  huellas, 
equivocarse.  | rodean  la  espesura  donde  se  refugia,  oblíganle  á salir,  y le 


LOS  BOSELAFOS 


dan  muerte  con  sus  azagayas.  El  tragelafo  silvestre  es  tan 
T^o  y magnifico,  que  el  cazador  que  obtiene  uno  ó dos  in- 
dividuos durante  su  vida  se  puede  dar  por  muy  satisfecho. 

LOS  BOSE  LAFOS— BUSELAPHüS 

Car  ACTÉRES — El  grupo  de  los  boselafos  <5  antílopes 
bueyes  forma  en  cierto  modo  el  tránsito  entre  los  antílopes  y 
los  bueyes.  El  tronco  de  las  especies  de  este  género  es  defor- 
me, pesado,  grueso  y fornido;  el  cuello  corto  y recogido:  la 
cabeza  grande;  la  cola  se  asemeja  á la  de  la  \'aca;  la  piel  de 
la  parte  anterior  del  cuello  es  muy  ancha  y colgante:  los 
cuernos,  propiedad  de  ambos  sexos,  se  hallan  sobrepuestos 
á la  altura  del  hueso  frontal;  están  inclinados  en  dirección 
de  la  linea  visual,  son  bastante  rectos  <5  ligeramente  cor>'os. 
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angulosos  y retorcidos  en  forma  de  caracol,  y tienen  en  su 
base  pliegues  trasversales;  la  parte  desnuda  del  hodco  es  pe- 
queña y estrecha,  pero  bien  marcada;  carecen  de  fosas  lagri- 
males; la  hembra  se  parece  al  macho  y tiene  cuatro  mamas. 

El  tipo  de  este  grupo  es  el  alce,  el  animal  mas  grande  y 
pesado  de  toda  la  familia.  «Probablemente,  dice  Schwein- 
f^h  con  mucha  razón,  este  animal  debe  su  nombre  <•/<•//  ó 
aand  (alce)  á la  imaginación  atrevida  de  un  colono  versado 
en  literatur^  pues  el  tipo  septentrional  que  lleva  este  nombre 
no  podia  existir  en  la  fantasía  de  los  colonos  holandeses  sino 
como  animal  de  la  mitología;  si  bien  el  color  y los  cuernos 
de  este  antílope  tienen  poco  de  común  con  el  eUn^  sin  em- 
bargo, su  naturaleza  recuerda  en  algo  al  fiero  animal  de  Ale- 
mania. El  pelaje  velloso,  que  forma  una  especie  de  buche  en 
la  parte  anterior  del  cuello,  los  mechones  de  cerdas  en  la 


) sobre  todo  en  la  gruesa  cola  y la  crin  de  la  cruz, 
lustifican  en  cierto  modo  esta  comparación.  Mas  grande, 
empero,  es  la  semqanza  de  estos  animales  con  los  cebu%  ó 
ueyes  silricanos,  que  en  sí  mismos  presentan  en  gran  mane- 
el  tipo  de  los  antílopes. 

} ^ estructura  recogida,  el  bronco  ventrudo  y redondo,  la 

pie  arga  y colgante  del  cuello,  la  cruz  en  forma  de  joroba,  el 

^ or  Isabela  del  pelaje,  son  caracteres  que  justifican  mas  aun 
tal  comparación.  > 

EL  BOSELAFO  CANNA — BUSELAPHUS 

CANNA 


^ ^ poJU^  é im- 

JW  c los  cafres,  el  /gann  de  los  hotentotcs  ( Busdaphtts, 

Zri  y BuseUphus  Oreas,  Alce  capensis, 

nía/  y Buselapkus  Canna),  tiene  una  longitud  de 

hi  f ^1  cuales  la  cola  ocupa  0", 70;  su  altura 

^ metros  y su  peso  de  500  kilogramos,  y 
ams,  hasta  de  t,ooo;  llega  por  consiguiente  al  tama- 


ño y peso  de  un  buey  regular.  El  color  varia  según  la  edad 
los  machos  adultos  lo  tienen  pardo  claro  <5  gris  amarillcnt< 
con  visos  rojos  de  orín  ea  la  parte  superior;  blanco  aman 
liento  en  los  costados,  amarillento  claro  en  la  ¡jarte  infcrbi 
del  tronco  y en  las  caras  externas  de  la  inferior  de  los  mus 
los,  la  cabeza  pardo  amarillento  clara,  la  crin  de  la  nuca  y ur 
mechón  de  pelos  en  la  parte  inferior  del  cuello  amarillento 
parda  <5  pa^o  roja  oscura;  una  faja  sobre  el  espinazo  tiene 
poco  mas  ó menos  el  mismo  color.  Una  mancha  sobre  las 

rodillas  es  parda,  con  un  anillo  al  rededor  de  color  pardo 
rojo. 

La  hembra  es  mucho  mas  pequeña  y de  estructura  mas 
ligera;  sos  cuernos,  mas  largos  y delgados  y probablemente 
tibíen  mas  separados,  se  encorvan  de  varias  maneras;  la 
piel  colgante  del  cuello  es  pequeña  ó falta  de  todo;  el  color 
es  siempre  mas  ^uro  que  el  del  macha  Un  pequeño  que 
naad  en  el  Jardin  zoológico  de  Francfort  tenia  0",65  de  al- 
tura, Ja  cabeza  en  extremo  fina  y delgada  con  cuemedtos 
de  0 ,03  de  alto;  sus  piernas  estaban  muy  desarrolladas  en 
las  articulaciones;  el  color  dominante  era  un  hermoso  gris 
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amarillento  como  el  de  la  madre,  pero  presentaba  en  un  cos- 
tado diez  y en  el  otro  ocho  lincas  trasversales  y blancas,  an- 
chas á lo  mas  de  0",oi,  Que  partiendo  del  espinazo  termina- 
ban debajo  del  vientre. 

Cray  y mas  tarde  Heuglin  han  descrito  otras  especies  de 
boselafos,  pero  regularmente  estas  no  eran  mas  que  varieda- 
des del  canna.  Kste  es,  como  dice  con  razón  Schweinfurth,  tan 
variable  en  sus  formas  exteriores,  como  el  harUbtest  y otras 
especies  de  antílopes  de  vasta  distribución  geográfica,  sobre 
lodo  en  cuanto  i los  cuernos  que  difieren  mucho  en  la  forma, 
en  Jas  curvas  y en  las  dreunva^iones.  «Yo  he  visto  muchos 
de  estos  animales,  dice  el  citado  viajero,  y siempre  he  obser- 
vado en  ellos  un  pelaje  corto  y liso  ámarillento  claro  de  cue- 
ro, de  color  isabcla  en  los^ed&dos;  los  pdos  erizados  de  la 

lúes  pófTBonde  be  viajado,  el 
"^0  y eso  de  seguro 


LOS  CAVICORNIOS 

no  es  una  señal  cajracteristica  de  los  individuos  jóvenes,  como 
suponen  varios  viajeros,  puesto  que  he  visto  machos  muy 
viejos  que  presentaban  en  ambos  costados  15  fajas  trasversa- 
les, paralelas,  de  color  puramente  claro.  Estas  fajas  no  'tienen 
mas  ancho  que  el  de  un  dedo,  salen  de  la  línea  longitudinal 
que  desde  la  cola  se  extiende  sobre  el  espinazo  y acaban  en 
medio  del  vientre,  en  el  cual  muchas  veces  se  obsen'a  una 
gran  mancha  negra.» 

DISTRIBUCION  GEOGR  Afica.— patria  del  canna 
se  extiende  sobre  una  parte  mucho  mayor  del  Africa  de  la 
que  antes  se  había  supuesto.  Hasta  las  averiguaciones  de 
Heuglin  y Schweinfurth  se  creía  que  este  animal  se  hallaba 
solamente  en  el  mediodía  de  dicho  continente;  en  la  actua- 
lidad sabemos  que  desde  allí  se  extiende  ¡wr  toda  la  parte 
meridional  y mucho  mas  allá  del  Ecuador.  En  el  siglo  pa- 
sado vivía  aun  dentro  de  los  limites  de  la  colonia  del  Cabo 


enn  eran  negros. 


parece  s 


Píg.  242.  — n.  TíUOKLAFO  SILVESTRE 


de  Buena  i pi^ápi^  \dd  cuando 

Lichstentein  visitó  todavía,  en 

manadas  de  20  á 30  individuos,  los  límites  de  la  colonia. 
Hoy  ha  sido  rechazado  mas  hacia  el  interior,  hallándose  tan 
^3$  veceji  mas  adl  de  la  p«i(|^sg^prigHBÍo. 

que  Fritsch  creía  haber  sido  el  último  europeo  que  había 
visto  un  grupo  de  50  individuos  al  mediodía  de  este  punto. 
Con  frecuencia  se  le  observa  actualmente  en  todas  las  partes 
situadas  al  norte  y mediodía  de  las  montañas  del  Africa  cen- 
tral En  el  país  de  los  bogos,  en  la  parte  superior  del  Kilo 
Blanco,  es  común,  según  dice  Schweinfurth,  si  bien  no  for- 
ma aquí  tan  crecidas  manadas  como,  según  Harris,  en  el 
Africa  meridionaL 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Los  pastos 
que  con  preferencia  elige,  son  los  de  las  llanuras  cubiertas 
escasamente  de  mimosas,  y desde  allí  desciende,  en  tiempo 
de  sequía,  á las  regiones  l¿jas  en  que  abunda  el  agua.  E.t- 
traño  es  que  también  se  encuentre  en  países  montañosos  y 
aun  en  los  lugares  mas  escabrosos,  por  ejemplo:  en  mesetas 
poco  accesibles,  donde,  favorecido  por  la  naturaleza  del  ter- 
reno, se  halla  seguro  casi  siempre  de  las  persecuciones  de 
los  cazadores.  Los  sitios  predilectos  de  estos  animales  son, 
según  se  dice,  las  colinas  de  arena  cubiertas  de  mimosas, 
que,  como  islas  en  el  mar,  dcscuelbn  muchas  veces  en  las 
llanuras  pedregosas  y desprovistas  de  vegetación  en  el  sur 


dcl  Africa.  Mas  comunmente  se  le  ve  en  grupos  de  8 á 10 
individuos,  de  los  cuales  uno  ó á lo  mas  dos  son  machos;  en 
ciertas  épocas  del  año  se  reúnen  estos  grupos,  formando  ma- 
nadas numerosas. 

Harria  de  una  que  contaba  mas  de  300  individuos. 
Ésta  minada  vista  de  léjos  se  asemejaba  tanto  á una  de  bue- 
yes domésticos,  que  con  facilidad  se  la  podía  tomar  por  tal 
Los  unos  se  paseaban  lentamente,  paciendo  por  aquí  y por 
allá,  otros  se  cabfitaban  á los  rayos  dcl  sol;  muchos  descan- 
saban, rumiando  t la  í^casa  sombra  que  les  ofrecían  las 
mim<^;  en  fin,  el  gru;»  se  parecía  en  un  todo  á uno  de 
vacas  que  pastaran  con  lodo  sosiega 

Para  cambiar  de  pasto,  el  canna  marcha  bajo  la  dirección 
de  un  macho  viejo,  formando  masas  compactas,  como  podría 
hacerlo  un  regimiento  de  caballeria,  guiado  por  un  experto 
jefe.  Cuando  se  les  persigue,  los  animales  toman  un  trote, 
que  si  bien  no  es  rápido  los  hace  adelantar  mucha  En  caso 
de  necesidad  se  ponen  á galopar  con  tanta  ligereza,  que  se- 
gún Schweinfurth,  aquellos  cuerpos  redondos  y delgados 
con  sus  piernas  débiles  y cortas,  pasan  realmente  volando  á 
los  ojos  del  obsen’ador. 

Los  individuos  jóvenes  corren  aun  con  mas  rapidez  y re- 
sistencia que  los  viejos,  venciendo  muchas  veces  en  la  car- 
rera al  mejor  caballo,  mientras  que  los  machos  viejos  no 
resisten,  por  lo  regular,  mucho  tiempo  á la  fatiga;  de  modo 
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que  un  jinete  bien  montado  y experto,  con  facilidad  se  apo- 
dcra  de  ellos.  A pesar  de  eso  trepan  i las  colinas  y monta- 
nas fácilmente,  llegando  hasta  las  cimas  casi  inaccesibles. 
Cuando  pueden  elegir  la  dirección  de  su  fuga,  corren  siem- 
pre contra  el  viento,  como  si  supieran  apreciar  la  ventaja 
que  con  eso  llevan  sobre  el  jinete.  ^ 

El  alimento  del  canna  consiste,  según  Lichtenstein,  en  las 
mismas  }^rbas  que  en  las  regiones  habitadas  son  tan  excelen- 
te pasto  de  las  ovejas  y los  bueyes  y cuyas  cualidades  aromá- 
ticas parecen  tan  provechosas  para  todo  el  ganado.  Al  sacar 
los  intestinos  á este  animal,  dice  el  citado  naturalista,  el  olor 
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de  las  yerbas  contenidas  en  el  estómago  y en  los  intestinos 
se  difunde  por  el  aire,  pues  aun  cuando  estas  yerbas  exhalan 
poco  olor  cuando  se  las  coge  secas,  desarrollan  su  fuerza 
aromática,  después  que  la  saliva  y la  masticación  las  han 
humedecido  y hecho  revivir  su  aroma. 

A la  manera  de  varias  especies  de  bueyes  y de  muchas  de 
antílopes,  los  machos  viejos  exhalan  un  olor  tan  fuerte  á al- 
thizcle,  que  por  é\  solo  se  puede  percibir  al  animal  á larga 
distancia,  y reconocer  mucho  tiempo  después  los  sitios  en 
que  ha  descansada 

Exceptuando  los  meses  de  la  sequía,  durante  los  cuales 


siempre  hay  escasez  de  pastos,  lo  que  nace  disminuir  mucho 
las  fuerzas  de  los  animales,  los  machos  viejos  traban  entre  sí 
frecuentes  luchas,  tan  encarnizadas  á veces  que  los  comba- 
tientes se  causan  graves  heridas  <5  se  rompen  los  cuernos. 
Muchos  machos  de  mala  índole  suelen  mqpulsar  á los  otros 
de  la  manada,  obligándoles  á formar  nuevos  grujxjs,  mien- 
tras que  ellos  quedan  cual  únicos  protectores  de  las  hembras. 

Parece  que  no  hay  época  del  celo  determinada ; al  menos 
asegura  Harris  que  se  encuentran  en  todas  las  estaciones 
hembras  preñadas  y pequeños  recien  nacidos.  U gestación 

dura,  según  se  ha  observado  en  los  cautivos,  doscientos 
ochenta  y dos  dias. 

Cautividad. — El  canna  cuando  se  coge  pequeño,  se 
deja  domesticar  con  tanta  y hasta  con  roas  facilidad  que  los  ; 
ueyes  salvajes;  no  cuesta  trabajo  hacer  que  le  amamante 
una  vaca  doméstica;  se  mezclan  mas  tarde  entre  las  manadas 

Jde  ganado  manso  y aun  en  su  mayor  edad  se  muestran  reía- 
^vamente  dóciles  y obedientes. 

llegado  á ser  comunes  los  Cannas  en 
1 mes  zoológicos  de  Europa.  Según  ^^■einland,  proce- 

vi  parejas  introducidas  en  Inglatena  por  el 

mW.  ^erbyen  1840  y 1851.  Un  descendiente  del: 

remifí  ^ todavía.  Desde  Lóndres  se 

la  animales  de  esta  especie  á los  demás  jardines  de 

d relaña,  y luego  á los  del  continente.  Se  conservan  , 
Tomo  ll 


... 
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muy  bien  y se  domestican  iMronto;  tienen  toda  la  docilidad  y 
la  estupidez  de  los  bueyes,  y se  reproducen  fácilmente;  de 
modo  que  se  podrían  aclimatar  sin  gran  trabajo.  Los  ingl^ 
han  hecho  varias  tentativas  para  ello;  en  el  Parque  del  Re- 
gente se  guardan  .todc»  los  pequeños  para  los  propietarios 
ricos,  y acaso  no  tardaremos  mucho  en  ver  por  todas  partes 
á estos  antílopes  paciendo  con  los  bueyes. 

La  carne  dcl  canna  es  muy  buena:  hace  algunos  años  se 
mató  en  Inglaterra  un  macho  jóven  y fué  servida  su  carne 
en  la  me^  de  la  rema,  en  Windsor;  en  las  Tullerías,  y en 
otra  comida  á la  que  asistieron  los  miembros  de  la  Cámara 
de  los  lores  y los  de  la  de  los  comunes,  gustó  particular- 
mente la  grasa  que  había  entre  las  fibras  musculares.  Los 
ingleses,  á quienes  se  puede  considerar  como  muy  compe- 
tentes en  la  materia,  dicen  que  no  hay  carne  mejor;  y con 
esto  quedan  confirmados  los  relatos  de  los  viajeros,  que 
también  la  encarecían. 

Caza. — No  podemos  admiramos  por  lo  tanto  de  que  se 
persiga  con  ahinco  á este  animal  tan  útil  en  todas  partes 
donde  se  le  encuentra.  En  el  cabo  de  Buena  Esperanza  se 
les  ha  cogido  en  otro  tiempo,  según  se  dice,  con  trampas  y 
lazos  que  se  colocaban  en  los  cercados  de  los  campos  y de 
las  huertas;  y actualmente  se  puede  decir  que  casi  exclusi- 
A’amente  se  le  caza  á caballo,  persiguiéndole  hasta  que  cae 
rendido  de  cansancio  y matándole  de  un  balaza  Fritsch 
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describe  una  de  estas  cacerías  con  su  maestría  acostumbra- 
da. Observaron  los  viajeros  un  grupo  de  estos  ammales,  sm 
saber  lo  que  eran;  y para  salir  de  dudas  se  acercaron  á ga- 
lope tendido  á la  manada.  • 

«Nunca  olvidaré,  dice  el  citado  viajero,  tan  excelente  caza- 
dor como  naturalista,  aquellos  momentos,  por  mas  que  tras- 
currieran con  una  rapidez  asombrosa;  son  de  los  mas  nota- 
bles de  mi  vida;  pero  tamíwco  sabré  explicarme  jamas  de 
todo  cómo  fué  que  nos  hallamos  de  rejunte,  por  decirlo  asi, 
en  medio  de  los  simales  s^  cuya  naturaleza  habiónos 
coesüonado  pocos  momeHtff^y^f  causa  de  la  gran  distan- 
cia  á que  los  veíamos.  ^ l -i 

^Parecía  haberse  ^ 

délos  jineta  también  de^os  caballos 
^ 'iáifuriosa  rapidez  del  rayo  al  través  4^1»  fi^r^^com 
ll  del  ruido  de  nuestros  corceles,  clüsado  pdr  sós  casi 
i|el  queproducia  el  pataleo  salvaje  de  los  animide! 
oí  la  voz  de  un  M'cabe^s  que  me  gritaba  cntusta.si 
mtiJKy  fhiy  an  dands  (por  Jápiter  que  son  alces): 
(i  ií lismo  momento  cayó  con  su  caballo  al  suelo;  pero 
( uití  vuelve  la  cara  en  medio  de  la  lucha  hácia  un  com^- 
w $^do?  ¿Quién  se  detiene^^len  presencia  de  la  caza  fugiti- 
va Uii  ayudar  á un  herido?  «iPor  Júpiter,  eran  elarts!»  Ea 
de  50  lo  menos  trotaban  los  poderosos  animales  de- 
t nUle  nosotros,  volviendo  de  cuando  en  cuando  las  cal- 
zas; á breve  se  dividieron,  perseguidos  de  cerca,  en  varios 
' ipos,  entre  los  cuales  cada  Szador  tenia  que  elegir  su 
' ’ fijando  sus  ojos  sobre  todo  en  los  machos  viejos  y 
Büs  porque  á causa  de  su  gordura  no  podían  correr  mU- 
«lu  y porque  ofrecían  presa  maSi¡^undante ; en  el  grupo  qiífc 
tenia  yo  delante  no  había  ninguno  de  ellos,  pero  sí  un  mag- 
cho  jó  ven  al  cual  dediqué  desde  luego  toda  mi 


pa  en 
azotaban 


(idos  antílopes  seguían  entre  tanto  atravesando  á 
nosotros  íbamos  dejando  jirones  de,  la  ro- 
espinos;  pero  nadie  se  cuidaba  de  ello:  las  ramas 
zoiaoank  cabeza  del  jinete,  si  no  se  inclinaba  bastante, 
ero  ninguno  se ‘quejaba;  tan  solo  veía  la  presa  delante  de  si; 

oia  sino  un  ruido  extraño,  producido  mas  bien  por  la  agi- 
tada circulación  de  U sangre  en  sus  venas  que  por  el  zumbí- 
do  dcl  aire.  . , . , 

>Mi  corcel  iba  sacando  ventaja  á los  animales  perseguidos, 

hasta  que  estos  al  fin  dejaron  el  trote,  paso  mas  natural  para 
ellos  y del  que  nunca  se  cansan,  para  ponerse  al  galope,  cuyo 
modo  de  correr  solo  pueden  resbtir  poco  tiempo. 

> El  macho  se  separó  entonces  délas  vacas  y temwas cu- 
yas formas  mas  esbeltas  desaparecieron  entre  los  árboles, 
mientras  que  mi  futura  victima  ya  no  podía  mover  sus  pesa- 

dos  miembros  sino  con  gran  trabaja 
> Repetidas  veces  intentó  el  bosclafo  ponerse  al  trote,  pero 
mi  caballo  se  sostenia  magníficamente,  de  modo  que  me  bas- 
taba excitarle  un  poco  para  obligar  al  antílope  á galopar; 
hasU  que  por  último,  completamente  extenuado  de  cansan- 
cio, ya  no  avanzaba  sino  al  paso  delante  de  mi  caballo  que 

lo  acosaba  de  cerca.  , , , . 

>Un  balazo  que  le  disparé  á la  región  del  sacro,  fué  á dar 

en  medio  de  los  huesos,  y otro  disparado  de  paso  y que  le 
dio  en  los  hombros,  no  tuvo  tampoco  el  éxito  que  yo  desea- 
ba; de  modo  que  me  apeé  jjara  cargar  de  nuevo.  .*\ntes  de 
que  el  antílope,  que  corría  ya  con  gran  trabajo,  desapareciese 
entre  los  arbustos,  pude  montar  otra  vez.  A los  pocos  saltos 
de  mi  caballo  me  puse  de  nuevo  al  lado  de  mi  presa  é intenté 
rechazarla  en  dirección  del  carro.  'Fres  veces  obligué  al  ani- 
mal á volverse,  y otras  unus  me  amenazo  con  sus  podero- 
sos cuernos,  de  modo  que  hube  de  esquivar  su  encuentro; 
reconociendo  la  imposibilidad  de  lograr  mi  intento,  acabé 


por  fin  con  el  animal,  disparándole  un  tiro  al  omoplato.  De- 
lante y detrás  de  mí  oia  también  á alguna  distancia  los  tirw 
de  mis  compañeros,  y nuestro  anciano  conductor,  que  había 
seguido  mis  huellas,  se  me  acercó  alegremente  en  su  raquí- 
tico caballo,  dándome  la  enhorabuena  por  el  éxito  de  la 
caza,  Del  mismo  modo  que  una  gallina  llama  á sus  polluc- 
los,  así  llamó  aquel  á gritos  á los  cazadores,  los  cuales  acu- 
dieron en  nümero  bastante  crecido.  Con  ellos  venia  también 
el  M'cabe’s,  contento  y gallardeándose  sobre  su  caballo, 
dando  á conocer  su  alegre  rostro  que  también  él  había  sa- 
bido  aprovechar  la  ocasión.  Los  africanos  habían  divisado 
muy  en  breve,  en  medio  del  gTU|)o,  dos  machos  muy  viejos, 
cuyo  tardo  paso  les  prometió  un  resultado  satisfactorio.  El 
M’cabe's,  á pesar  de  su  caída,  no  había  perdido  de  vista  á su 
gente;  pronto  volvió  á montar,  y al  poco  rato  mató  uno  de 
los  machos.  El  segundo  fué  perseguido  por  el  criado,  y á pe- 
kar  de  ser  el  animal  mas  viejo  de  la  manada,  no  logró  al- 
canzarlo sino  después  de  una  larga  persecución,  derribán- 
dolo al  fin  al  cuarto  balazo.  Uc  esta  manera  nos  habíamos 
aiioderado  en  media  hora  de  los  tres  individuos  de  mas  li- 
liras  del  grupo;  ya  podíamos  volver  al  pueblo  sin  avergon- 
zarnos del  resultado  de  nuestra  expedición, 

>Pero  entonces  se  trataba  de  poner  á salvo  el  botín,  á 
cuyo  fin,  después  de  haberlo  dejado  con  centinelas  de  vista, 
nos  dirigimos  presurosamente  hácia  los  carros  para  disponer 
que  fuesen  á recoger  la  carne.  Mas  entre  tanto  se  había  he- 
cho de  noche,  por  lo  cual  nos  vimos  obligados  á dejar  este 
trabajp  para  el  día  siguiente,  y al  caer  de  la  tarde  del  otro 
dia  vplváeron  los  carros  cargados  con  los  cannas.  Mientras 
tanto  se  habían  construido  empalizadas  en  el  campamento 
para  secar  la  carne,  y tan  luego  como  esta  llegó,  todo  el 

mundo  se  puso  á arreglarla.  ^ 

»El  mismo  instinto  que  atrae  á los  buitres  sobre  un  cadá- 
ver, parece  que  llama  á los  hotcntotes  cuando  les  puede  to- 
car algo  bueno.  Pocas  horas  después  había  acudido  un  gran 
németo  de  ellos  que,  á invitación  nuesti^  tomaron  parte  en 
el  trabajo  de  cortar  en  tiras  la  carne,  sirviéndose  pata  ello, 
en  vez  del  cuchillo,  de  las  largas  hojas  de  sus  espadas.  Poco 
á poco  fueron  llenando  sus  estómagos  estos  hambrientos  - 
vajes,  puesto  que  aprovechaban  los  intervalos  de  su  uabajo 
para  poner  pedazos  de  carne  en  el  rescoldo,  devorándolos 

aun  medio  crudos.  ^ ^ £ 

»Lo  que  aquellos  hombres  hicieron  trabajar  entonces 

sus  mandíbulas  era  realmente  asombroso;  uno  de  ellos,  por 
ejemplo,  asó  el  tendón  de  Aquiles  de  uno  de  los  cannas  y ^ 
lo  comió  con  el  mayor  gusto,  sin  que  enwntrasen  ^ 
tes  dificultad  alguna  en  mascar  tan  durísimo  manjar.  t.on 
ayuda  de  unos  compañeros  tan  trabajadores,  muy  pron 
tuvimos  cortada  la  carne  de  las  reses,  y puesta  á secar  en 

liras  en  todas  las  empalizadas.  > , u In 

Según  Lichtenstein,  los  campesinos  del  Cabo 
el  canna  es  el  antílope  que  mas  fácilmente  puede 
persiguiéndole  sin  descanso;  citan  como  circunstancia  no  - 
ble que  el  cansancio  de  la  persecución  hace  que  la 
corazón  de  dichos  animales  se  encuentre  en  un  estado  com- 
pletamente liquido,  siendo  probablemente  esta  causa 

produce  su  muerte.  j 

Usos  Y PRODUCTOS.— La  uulidad  que  oa  ei 

es  considerable:  uno  de  estos  animales  de  buen^ 
nes  pesa  mas  de  500  kilogramos,  y las  capas  de  g 
corazón  lo  menos  25.  La  carne  se  corta,  sala  y seca 
indicado  en  el  sitio  mismo  déla  cacería; se  envuelve desp 
en  pieles  y se  lleva  á ca.sa  en  carros.  , 

Ahumada  se  conserva  mucho  tiempo,  bo 

mentó  sano  y barato;  la  grasa  mezclada  con  un  p 
..  oiiimUrA  nnra  la  fabricación  de 


i 


las;  con  la  piel,  gruesa  y dura,  se  h.icen  correas  excelentes 
que  i veces  se  pagan  i ocho  reales  cada  una.  U carne  del 
canna  tiene,  según  Lichtenstein,  mucha  semejanza  con  la 
del  buey,  pero  su  gusto  es  bastante  extraño,  y se  percibe  aun 
mas,  cuando  uno  se  ve  obligado  i comerla  varios  dias  con 
secutivos;  si  se  la  ahúma  |)ierde  del  todo  este  mal  misto- 
especialmente  los  llamados  son  una  verdadera  uo^ 

losina;  consisten  estos  en  los  miisculos  ahumados  de  los 
muslos  que  se  separan  en  toda  la  longitud  de  la  pierna  - se 

les  ahúma  ligeramente,  se  les  corta  en  pcdacitos  y se  comen 
con  pan  y manteca. 

Exceptuando  el  hombre,  el  canna  tiene  pocos  enemigos. 

.Atoim^ntanle  par.-ísitos  de  toda  clase  lo  mismo  que  á todo  el 

ganado  vacuno  del  Cabo,  pero  éntrelos  carniceros  solo  teme 
al  Icón. 


LO.S  KOSK LAKOS 
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EL  PORTAX  NILGAU  Ó SILGO — PORTAX 

PICTUS 


CARACTÉRES  -El  nilgo  (fig.  ,44).  conocido  por  los 
viajeros  con  el  nombre  de  buey  azul,  es  tan  notable  por  su 
ajicto  como  i»r  su  color;  constituye  en  cierto  modo  un 
tránsito  entre  el  buoy  y el  ciervo. 

Tiene  el  cuerpo  poco  prolongado  y grueso;  la  cruz  mas 
aha;  el  ^ho  mas  ancho  y robusto  que  el  cuarto  trasero-  en 
a espaldilla  presenta  una  pequeña  joroba;  el  cuello  es  d4  un 
largo  regular;  la  cabeza  estrecha  y larga;  la  frente  un  poco 
a^rnerada;  el  hocico  ancho;  las  fosas  nasales  hendidas  lon- 
gitudinalmente, y el  labio  superior  cubierto  de  pelos.  Ims 
OJOS  son  viva^  de  tamaño  regular;  los  lagrimales  pequeños 
y profundos;  las  orejas  grandes  y largas;  los  cuerna  rectos 
tónicos,  do  0-,  1 8 de  largo  y encon-ados  en  semicírculo.  I/js 
de  la  hembra,  cuando  existen,  son  mas  cortos  que  los  del 
macho;  ti«e  las  piernas  largas  y fuertes;  los  cascos  grandes 
y OTchos;lasunas  piaras  y romas;  la  cola,  que  baja  hasta  la 
Wicul^n  tibio-tarsuna,  estí  cubierta  de  pelos  cortos  en 

“armX'"»' 

Jf,' >■  ““«dos;  los  de  la  nuca 

col(rame”"Fl"'?  «afganta  una  borla  larga  y 

ladí  Im  ^ dominante  es  gris  pardo  oscuro  <5  grisazu- 

rinr'  . ^ “ '''“"“a  d amarillentos  en  su  mitad  infe- 

noT.  y de  un  pardo  oscuro  ó gris  azulado  en  la  mitad  termi- 

ma  delanteras  y la 

este  ditnno  color;  los  do,  tercios  posteritie,  del 
l “'“i  >»'ancos;  alrededor  de 

W :L“"  >•  debajo  de  la 

aiwrinr  A.  1 ® ü de  inedia  luna.  Uparte 

^lo  sot  ^ *'*'’**■  de  pelo  del 

v nT*’!  'iejas  tienen  colores  mas 

--.áo  de  aUut  httat 

•“  Indiaf  ónW*i°^  GEOGRAFICA.— Este  animal  habita 
situado  entre  Delhr  9“^^®"'"'“*’  parUtularmeme  el  jxiís 

"“s  en  el  interiol  di’l« 

bet^»’ Y RÍCHIEN.-Poca  cora  se 


acerca  i, — T cosa  se 

‘Pttteadt cerca  H*  del  migo:  vive  comunmente 

dios  por  w..?,,-”'  “""-"tales,  siquiera  no  penetre  en 
por  otroc  A \ que  han  sido  ahuyenia- 

•uchas  con  sus  ^ pero  empeñan  terribles 

de  unr»  « ^^cj^ntes  ¡xira  arrebatarles  las  hembras,  y 
fle  uno  sucumbe  en  la  pelea.  ^ ^ 

‘ «o  es  el  mas  maligno  y perverso  de  los  aniildpidos: 


™ Ss  d; 

índoL^nü  ““‘i'-‘''"d  piutde  este  animal  por  completo  su 

Ü dXT"  *rP^".“  ‘""ot  de  sus  guardianes; suele 

do"tcs‘icudo;  pero  no  hay  que  fiarse  de  su 
ganosa  dulzura,  sobre  todo  en  la  época  del  cela 

acomete?á  n queriendo 

zara  contal  f ^ tecinto,  sclan- 

S y múrid!"’ “"P" 

tranQ“rand!“‘“  "“S‘>'°""'“)-5¡"g«'urcs:  cuando  está 
iZea  “""'“P**;  P"™  « « le  excita, 

do  ' "“'lo .'-avanza  lentamente,  lanzan- 

l^'^aS  ““  mas  gallardo  y 

viajeros,  el  nilgo  permanece  todo  el  dia 
n el  bosque:  no  sale  á buscar  su  alimento  sino  muy  tem- 
t ano  por  la  manana  y después  de  ponerse  el  sol.  Es  .aborre- 
cido en  las  plantaciones  por  los  daños  que  ocasiona:  antes 
de  comer  una  cosa  la  olfatea;  eUge  cuidadosamente  lo  qu“ 

1 a destrozos 

vJ tír  t*"  ""ho  meses;  la  primera 

vez  ^rc  un  pequeño,  y las  otras  dos  En  la  India  da  á luz 

sus  hijuelos  en  diciembre;  el  periodo  del  celo  comienza  á fin 
de  marzo  para  los  individuos  que  habiUn  nuestras  casas  de 
fieras,  y el  parto  se  verifica  en  verano.  Los  primeros  nuc  „a 
cieron  en  el  Jardín  zoológico  de  Hamburgo,  vieron^ la  luz 

. teman  el  pelaje  como  la  madre;  el  jóven  ma- 

cho no  adquirid  hasta  los  do»  años  el  color  de  su  s^xa 

á '^“P““  nacimiento 

a tener  la  apUdad  característica  de  todos  los  de  su  género 

pero  se  .aleja  jiocas  veces  del  lugar  en  que  nació-  pasa  la 

oTrarcariño  'rr 

IbnsTi  su  hí  "'“’o  «i" 

miradas  al 

^ardían,  tan  pronto  como  este  se  acerca  á sus  hijos  y tam- 
bién se  aproximan  á veces  para  defenderlos  en  caso  de  ne- 

m^hra’  “mo  los 

Los  pequeños  crecen  mucho  y juegan  en  sus  primeros 
padrcr^°  **  vuelven  serios  > tranquilos  como  sus 

Los  indios  son  apasionados  por  la  caza  del  nilgo:  los  gran- 
des  del  país  levantan  verdaderos  ejércitos,  que  lo  recorren 
para  que  aqücUos  señores,  asi  como  los  de  Europa,  puedan 
Iwar  á cabo,  con  toda  comodid.xd  brillantes  hecho»,  que  ce- 
lebnn  después  los  poetas  y cortesanos.  ^ 

mucho  tiempo  acostum- 
bran los  indios  á ofrecer  á sus  reyes  y señores  nilgos  cauti- 
vos, y iwr  wto  se  encuentran  en  las  casas  de  los  grandes 
personajes.  El  primer  par  llegado  á Europa  se  recibió  en 
Inghterra  en  1 767;  y antes  de  fines  del  siglo  se  vieron  otros 
en  Francia,  en  Holanda  yen  Alemania.  Hoy  dia  existe  el 
migo  en  casi  todos  los  jardines  zoológicos  y se  ha  reproduci- 
do  con  frewcncia  Los^pequeños  se  crian  con  tal  facilidad, 
que  antes  de  poco  será  inútil  mandarlos  traer  de  la  India. 

*ste  antílope  parece  mas  propio  que  los  demás  f)ara  su 
aclimatación  en  Europa  Al  Jardín  zoológico  del  rey  de  Ita- 
lia se  importaron  en  1860  cuatro  individuos,  y dos  años  mas 
tarde  otros. doce,  los  cuales  se  propagaron  tan  rápidamente 
que  formaban  ya  tres  años  después  con  su  descendencia  una 
manada  de  14  machos  y 35  hembras.  En  1865  se  empezó  á 
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Fig.  244.  — EL  NILGO 
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esta  partiailaridad  Ua  viajero  dice  haber  encoiitrado  1 
^ie  vecina;  pero  no  sabemos  aun  lo  bastante  para  ' 
resolver  si  será  efectivamente  una  especie  6 una  simple  va- 
riedad. » 

tetracero  ciiadricomio  <5  tchickara 
es  un  animal  pequeño,  de  graciosas  formas,  que  mide  U'',85 
dJIargo  ¿“«so  de  alto  hasta  la  cniZ|  y 0*34  jia  cola.  I.o$ 
dos  cuernos  anteriores  nacen  sobre  el  ángulo  anterior  del 
ojo  y se  inclinan  un  poco  hacia  atrás;  los  dos  posteriores  es- 
tán sobre  el  ángulo  posterior;  la  mitad  inferior  se  dirige  mar- 
cadamente hácia  atrás,  y la  superior  hácia  adelante;  son 
anillados  en  su  base  y con  la  punta  lisa  y redondeada.  Las 
orejas  son  gi^des^  y .redpndeadas  también,  les  lagrimales 
largos,  el'jextiwa  del  hocico  nncho  y desnodo,  las  piernas 
fínas,  y los  pelos  bastds  jr  ccrdpsos.  £1  lomo  es  de  eoíor  par- 
do leonado,  y el  vientre  blanco;  la  hembra  ofrece  un  tinte 
mas  claro  que  el  macho. 

Distribución  geográfica.— Según  Hartwicke, 
el  tchickara  no  es  raro  en  las  Indias,  y hasta  puede  decirse 
que  abunda  en  la  parte  oeste  de  Réngala,  donde  habita  las 
colinas  y los  cantones  cubiertos  de  bosque.  Se  sabe  muy 


poco  acerca  dcl  gáncro  de  vida  de  este  animal  en  su  estado 
libre,  sin  que  basta  el  presente  hayan  sido  mochas  las  oca- 
siones de  observarle  cautivo.  Se  ha  reconocido,  no  obstante, 
que  al  envejecer  adquieren  todos  una  índole  maligna,  y que 
los  machos  se  excitan  de  tal  modo  en  la  época  del  celo,  que 
acometen  á los  demás  animales  domésticos,  y aun  al  goar^ 
(lian  que  les  alimentx  Hartwicke  tuvo  individuos  que  séí 
reprodujeron:  la  hembra  dio  á luz  dos  hijuelos  en  cada  parto. 

LOS  CEFALOFOS-cephalophus 

Con  el  nombre  de  antílopes  de  copete  ( Opkalopkus)  se 
denominan  unas  pequeñas  especies  con  cuernos  rectos,  pro* 
piedad  de  los  dos  se.\os,  hocico  grande,  un  surco  entre  ell^p 
y la  nariz  y un  moño  lai^o  entre  los  cuernos.  A 

EL  CEFALOFO  DUCKER— CEPHALOPHUS 

MERGENS 

CaraCTÉRES.— El  cefalofo  duclur  áo.  Lichtenstein,  6 
ún/i/op¿  buso  de  algunos  autores  (fig.  245)»  espcac  de 
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hacer  la  tentativa  de  dejarlos  libres  en  un  bosque;  se  disper- 
saron en  el  coto  real,  destinado  para  ellos,  soportaron  el  in- 
vierno á pesar  de  que  á veces  la  temperaiara  no  pasaba  de  1 6* 
Rcaumur;  y en  estas  ocasiones  buscaban  un  abrigo  debajo 
de  los  cobertizos  de  hena  Estos  nilgos  comian  con  mas  gus- 
to las  rubinias-  que  las  hojas  de  la  encina  y del  avellano,  y 
preferían  también  las  coles  y lechugas.  Su  carne  sabrosa  y su 
excelente  piel  hacen  de  e^e  antílope upam^gl^recioso  para 

la  caza;  á — 

cion 


mamíferos  llevan  dos  pares  de  cuernos,  siquiera  solo  los  ma- 
chos; atjuellos  son  rectos,  paralelos,  endebles  y lisos;  están 
separados  y carecen  de  arrugas;  los  inferiores  se  hallan  situa- 
dos entre  las  órbitas.  Los  letraceros  tienen  lagrimales  anchos 
y cola  corta. 

EL  TETRACERO  TCHICKARA  — TETRACERO 

QUADRICORNIS 

Existe  además  en  las  Indias  una  de  las  especies  mas  cu- 
no solo  de  los  antilópidos,  sino  de  los  rumiantes,  que 
con  el  nombre  de  íchkkara^  ó tetracero  cuadricor- 
muchos  rumiantes  domésticos  que  tienen  cuatro,  y 
cuernos;  pero  son  excepciones,  verdaderas  ano- 
todos  los  animales  salvajes,  solo  el  tetracero 
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las  mayores^  y mejor  conocidas  del  género.  Mide  i",io  de 
largo  por  0*,55  de  altura  hasta  la  cruz  y 0*  zo  la  cola.  Los 
cuernos  son  cónicos,  de  unos  0*,O9  de  largo  y con  cuatro  ó 
seis  anillos  poco  profundos:  son  menos  altos  que  las  orejas, 
y desaparecen  casi  en  medio  de  los  pelos  de  la  borla  ó tupe. 
En  el  lugar  del  lagrimal  no  tiene  mas  que  un  surco  desnudo 
y flexuoso.  Las  piernas  son  esbeltas;  los  cascos  pequeños  y 
también  las  uñas;  la  cola  corta  y poblada.  El  color  del  pelaje 
varía  mucho;  el  lomo  es  de  un  gris  aceituna;  el  macho  suele 
tener  un  tinte  pardo  oscuro,  con  manchas  negras  á lo  largo 
del  lomo  y en  las  ancas:  los  piés  son  de  un  pardo  oscuro  por 
delante  y blancos  por  detrás. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  ducker  es  muy 
frecuente  en  varios  puntos  de  la  colonia  del  Cabo,  y uno  de 
los  primeros  antílopes  que  encuentra  el  reden  llegado  á este 
pais,  puesto  que  habita  las  malezas  de  las  costas,  en  ma- 
yor número  que  los  bosques  del  interior. 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Como  todos 
los  antílopes  pequeños  ó enanos,  vive  ya  solitario,  ya  en  pa- 
rejas. Nunca  se  deja  ver  fuera  de  la  maleza,  sino  que  busca 
las  espesuras  mas  impenetrables,  y aun  aquí  se  mueve  con 
tanta  agilidad,  prudencia  y astucia,  que  parece  completamen- 
te justifícado  el  nombre  que  le  han  dado  los  holandeses  y que 
significa  «un  sér  que  se  mueve  á hurtadillas  para  no  ser  per- 
cibido. > Cuando  se  le  ahuyenta  de  su  guarida,  pasa  de  un 
gran  salto  á la  maleza  inmediata  y huye  por  entre  el  bajo  ra- 
maje y la  yerba,  tan  astuta  y ágilmente,  que  en  muchos  casos 
se  escapa  ai  cazador. 

«De  todos  los  antilópidos  que  habitan  el  lindero  de  los 
bosques,  dice  el  capitán  Drayson,  este  es  uno  de  los  mas  co- 
munes, aunque  solo  se  le  encuentre  aislado.  Al  acercarse  el 
hombre,  ü otro  enemigo  cualquiera,  no  abandona  su  retiro, 
sino  que  permanece  inmóvil  como  una  estatua,  hasta  que 
cree  haber  sido  v*isto.  Lánzase  entonces  presuroso,  hace  algu- 
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nos  recortes,  franquea  los  jarales,  se  desliza  rasando  el  suelo; 
j^uando  le  parece  haberse  puesto  fuera  del  alcance  de  la 
vista,  rastrea  silenciosamente  entre  las  altas  yerbas  ó los  ma- 
torrales. Creeríase  en  aquel  momento  que  ha  desaparecido 
^mpletan^^  ó en  algún  sitio;  pero  no 

*ist;  conimua  avanzando  por  debajo  de  las  hojas  hasta  que 
consigue  cierta  ventaja,  y huye  después  con  toda  la  ligereza 
de  sus  piernas.  El  cazador  mas  liábil,  el  perro  mas  astuto, 
* con  frecuencia;  pero  si  se  han  |)odido  se- 

movimiento^  y si  se  descubre  el  sitio  donde  se  ha 

, es  fedl  entonces  acercarse  á él  poniéndose  al 

viento.  Es  preciso,  no  obstante,  tirar  bien  para  matarle,  pues 
por  pequeño  que  sea,  resiste  una  fuerte  perdigonada;  y no 
^ fácil  tirar  con  bala,  porque  sus  recortes  rápidos  c irregu- 
lar«  no  permiten  hacer  buena  puntería.  Muchas  veces  huye 
rápidamente  el  animal  después  de  haber  sonado  el  tiro,  cual 
SI  no  le  hubiesen  herido,  mas  á poco  se  detiene  súbitamente, 
^ por  esto  se  conoce  que  se  le  ha  tocada  Yo  he  visto  anti- 
'pes  heridos  mortalmenic  que  corrían  como  si  no  Jes  hubiera 
pasado  nada.  Un  perro  ordinario  puede  alcanzar  al  ccfalofo  á 
a carrera:  yo  tenia  uno  viejo,  de  muestra,  que  paraba  á estos 
nmmales  hasta  mi  llegada. 

Usos  Y PRODucTOS.->En  el  Cabo  se  hacen  látigos 
con  a piel  del  cefalofo,  y con  su  carne  un  guiso  excelente:  la 
ae  todos  los  mamíferos  del  sur  de  Africa  es  seca  é insípida; 


pero  recomiendo  á todos  los  gastrónomos  el  hígado  de  este 
rumiante,  por  ser  un  bocado  exquisito.  Los  campesinos  ho- 
landeses pican  b carne  con  tocino  de  alce  ó hipopótamo  y 
preparan  de  este  modo  un  asado  suculento.  > 

LOS  NEOTRAGOS  — NEOTRAGUS 

Caractéres. — En  el  grupo  de  los  antílopes  enanos 
C Niotragus)  se  reúnen  las  especies  mas  peqiieiias  de  la  fa- 
milia; son  estos  animalillos  de  estructura  gracioso,  muy  pare- 
cidos unos  á otros;  solo  los  machen  tienen  unos  cuernos  muy 
pequeños  y delgados,  dirigidos  hacia  arriba  en  forma  d 
punzón,  llev*ando  en  su  base  un  corto  número  de  semi-anillo! 
la  cabeza  redondeada,  la  nariz  puntiaguda,  y la  parte  deí 
nuda  del  hocico  pequeña,  son  otras  señales  características 
de  estos  animalillos. 

Todas  los  especies  conocidas  se  asemejan  entre  sí  en  su 
modo  de  vivir  y en  sus  costumbres,  de  modo  que  bastará 
que  me  ocupe  especialmente  de  un  antílope  enano  observado 
por  mi  mismo,  intercalando  al  mismo  tiempo  en  esta  des- 
cripción algunos  datos  de  otras  especies. 

EL  NEOTRAGO  DE  H EMPRICH— NEOTRagus 

HEMPRICHII 

Caractéres.  — El  antílope  lebrel,  el  Bíni  /j/vnVde 
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los  habitantes  de  Masagua,  el  tdro  de  los  del  Tigrd  ( Antilope 
/femprichiana^  Nanoira^s  líemprí(hii)^  es  uno  de  los  ru- 
miantes mas  graciosos  que  conocemos:  el  macho  tiene  cucr- 
pequeños  provistos  de  diez  ó doce  semi  anillos,  que 


nos 


j: 


ocupan  la  mitad  inferior  de  la  cara  externa,  y cuyas  puntas 
se  encorvan  hácia  adelante;  son  menos  cortos  que  las  orejas, 
y están  ocultos  por  el  tupé  formado  de  abundante  pelo. 
El  cuerpo  es  recogido;  las  piernas  de  un  largo  regular  y 
débiles;  la  cola  se  reduce  á un  muñón  con  pelo  raso,  y cu- 
bren el  cuerpopeloa  largos,  bastante  finos.  El  color  del  pelaje 
es  rojizo,  como  el  del  zorro;  los  pelos  de  un  pardo  gris,  limi- 
tados por  una  lista  clara  ¿ roja,  y oscuros  en  la  punta;  el 
lomo  es  pardo  rojo,  asi  ^mo  la  parte  superior  del  hocico  y 
la  (reme;  los  brazos  y la»  ancas  son  comunmente  atigrados; 
«itojrde  los  miembros  y su  cara  interna,  de  color 
o.  Por  encima  y debajo  del  ojo^  hay  una  faja  ancha  y 
las  t^jas  están  orilladas  de  negro  y de  este  color 
bien  los  cuernos,  los  cascos  y los  lagrimales. 
stribüCION  GEOGRAFICA.— Los  Beni-Israel  se 
tran  en  toda  la  .■Vbisinia,  desde  la  costa  hasta  una  al- 
de  2,000  i 3,000  metros. 

COSTUMBRES  7 RÉGIMEN. — Lo  mismo 
odas  las  especies  de  este  género,  habitan  las  breñas, 
nto  atondan  en  Africa;  la  espesura  impenetrable  para 
antilétSdos,  les  ofrece  seguro  refugio,  y se  ,'ibrcn  paso 
tre  los  mas  compactos  zarzales  auñquc  estén  erizados 
das  espinas.  Xv 

Reni-lsrael  prefiere  los  montañas;  busca  so* 

do  los  bosíjues  que  bowSPlos  lorrentes,  donde  las 
s de  mimosas  espinosas  y ^euforbios  están  ligadas  unas 
. por  un  comprimido  lazo^dc  enredaderas.  Alli  encuen- 
rk  ¡hojas  en  abundancia,  un  retiro  cómodo  é inaccesible,  y 
l^pesura  continu.ida  que  se  prolonga  en  una  vasta  ex* 
Mas  lejos  del  agua,  ios  jarales  no  son  tan  compactos 
le  ofrecen,  por  lo  tanto,  la  misma  seguridad.  Siempre 
séK^ncuentm  i este  neotrago  allí  donde  crecen  verdes  y ju- 
gosas gerbos:  vive  con  su  hembra;  nunca  forma  manadas, 
y cuando  se  halla  con  los  padres  el  hijuelo,  que  nece- 
sita todiK'ia  los  cuidados  de  aquellos. 

Al  principio  le  cuesta  trabajo  al  cazador  divisar  al  pequeño 
rumiante;  pero  cuando  se  conocen  sus  costumbres,  se  puede 
tener  la  seguridad  de  encontrarle,  aunque  el  color  de  su  pe- 
laje se  armoniza  períiectamente  con  el  de  la  localidad  que 
habita,  contribuyendo  esto  á que  se  oculte  mejor.  Se  nece- 
sita una  vista  muy  ejercitada,  dice  el  capitán  Draj'son,  para 
divisar  un  antílope  enano;  el  tinte  de  su  pelaje  se  confunde 
de  tal  modo  con  el  de  la  maleza,  que  no  se  le  reconoce  sino 
por  la  agitación  de  las  ramas.  Desaparece  antes  que  el  caza- 
dor se  haya  convencido  de  que  le  tiene  ante  sus  ojos : recor- 
'^'HSndo  h espesura  con  los  cafres,  cuya  vista  es  tan  penetran- 
te, mas  de  ana  vez  me  dijeron:  <iVed  aquí  un  pequeño 
antílope;  héle  aquí,  héle  aqui!>  Yo  miraba  atentamente, 
pero  en  vano,  pues  no  distinguía  nada  que  se  le  pareciese. 

Lo  mismo  me  sucedió  con  el  Beni-Israel;  pero  los  ojos 
del  cazador  se  acostumbran  al  fin:  cuando  se  examinan  los 
matonales  con  atención  y se  fija  particularmente  la  vista  en 
los  puntos  sombríos,  de  poca  espesura,  se  percibe  con  segu- 
ridad al  gracioso  hijo  de  los  bosques.  En  aquellos  sitios  es 
donde  se  detiene  cuando  se  le  espanta:  el  gran  desarrollo 
de  sus  sentidos  y la  sutileza  de  su  oido  le  permiten  recono- 
cer la  aproximación  del  hombre,  antes  que  este  le  descubra 
Al  menor  ruido  se  levanta  el  macho,  escucha,  se  dirige  á un 
claro  y permanece  inmóvil  para  mirar  al  enemigo  que  se 
acerca;  la  hembra  le  sigue  de  cerca  y le  deja  velar  por  la  se- 
guridad común.  El  neotrago  permanece  derecho  con  la  ca- 
beza erguida;  solo  sus  orejas  se  agitan,  erízase  su  tupé,  mira 


y escucha;  si  el  peligro  se  acerca,  continua  clavado  en  su  si- 
tio; si  había  levantado  el  pié,  mantiénese  en  e.sta  posición; 
sus  orejas  no  se  mueven  ya : sus  ojos  están  fijos,  y nada  re- 
vela que  haya  vida  en  aquel  animal.  Cuando  le  jwrece  que 
el  riesgo  no  es  inminente,  se  aleja,  échase  en  tierra,  por  la 
que  se  arrastra  lenta  y silenciosamente,  vuelve  á la  espesura 
para  salir  por  el  lado  opuesto;  lánzase  al  sitio  mas  descu- 
bierto; describe  un  arco  de  círculo  al  rededor  del  enemi- 
go y vuelve  á la  selva  y se  oculta  nuevamente.  La  hembra 
sigue  al  macho  paso  á paso  y á corta  distancia;  si  el  cazador 
no  tira,  si  se  deja  ver  un  perro,  la  pareja  camina  al  trote 
corto;  un  momento  antes  de  emprender  la  fuga,  el  macho 
exhala  una  especie  dé  suspiro  sonoro,  y seis  ü ocho  si  le  ti- 
ran sin  tocarle,  ó no  le  matan  en  el  acto.  Rara  vez  huye  el 
animal  á larga  distancia:  después  de  dar  algunos  saltos  se 
detiene,  mira,  anda  un  poco  mas,  vuelve  á mirar;  y repite  la 
misma  operación  á cada  diez  ó veinte  pasos.  Si  se  le  tira,  re- 
corre con  gran  ligereza  de  3 á 400  metros;  da  saltos  enor- 
mes, con  las  piernas  anteriores  recogidas  contra  el  tronco,  y 
extendidas  las  posteriores,  asi  como  la  cabeza  En  aquel 
instante  son  tan  rápidos  sus  movimientos,  que  seria  difícil 
reconocar  en  él  á un  neotrago;  su  aspecto  se  modifica  de  tal 
manera,  que  algunas  veces  se  ha  creído  ver  una  liebre;  pero 
con  un  poco  de  práctica  no  se  engaña  uno  ya 

Parece  que  cada  pareja  de  neotragos  no  abandona  la  lo- 
calidad que  una  vez  ha  elegido,  por  lo  menos  mientras  no 
se  le  ahuyente  ó encuentre  en  los  alrededores  mejor  escon- 
dite. 

Ym  el  Samhara  de  Abisinia,  cerca  del  lecho  de  los  torren- 
tes que  visité  cuatro  veces,  durante  mi  corta  permanencia 
en  aquel  país,  hallé  siempre  al  Beni-Israel  en  el  mismo  sitio. 
Los  que  no  pude  herir  permanecían  en  el  mismo  matorral; 
si  mataba  al  macho  ó la  hembra,  el  que  sobrevivía  abando- 
naba aquel  paraje;  pero  presentábase  una  nueva  pareja  En 
los  lechos  de  los  torrentes  puede  reconocer  muy  bien  el  ca- 
zador donde  encontrará  el  Beni-Israel;  comunmente  se  al- 
berga en  el  jaral  mas  esi^eso,  que  suele  tener  unos  veinticinco 
metros  cuadrados.  Es  de  advertir,  además,  que  no  se  en- 
cueittran  ya  los  neotragos  sino  en  los  valles  de  las  montañas 
donde  la  espesura  es  muy  crecida;  solo  cuando  están  preci- 
sados á ello,  suben  por  la  falda;  se  les  encuentra  á bastante 
altura,  pero  jamás  en  las  vertientes  ni  en  las  dmas. 

Todos  los  neotragos  comen  las  hojas  de  los  matorrales  en 
que  habitan:  el  Beni-Israel  debe  alimentarse  principalmente 
de  mimosas,  y devora  también  las  hojhas,  los  tallos  y los 
retoños.  Al  decir  de  los  cazadores  del  sur  de  AMca,  estos 
ágiles  seres  trepan  con  frecuencia  á lo  largo  de  los  troncos 
inclinados;  y no  creo  que  en  esto  haya  exageración,  pues  he 
visto  á varios  rumiantes  trepar  por  los  árboles,  y sobre  todo 
á las  pequeñas  cabras  del  interior  de  Africa. 

.\  semejanza  de  la  gacela,  el  Beni-lsrad  abre  unos  hoyos 
pequeños  para  depositar  sus  excrementos,  cuya  forma  es  la 
del  perdigón  que  se  emplea  para  cazar  la  liebre;  sirven  de 
indicio  al  cazador  para  saber  si  la  pareja  de  que  provienen 
se  halla  todavía  en  la  localidad,  ó si  ha  sido  ahuyentada  Es- 
tos hoyos  se  suelen  encontrar  entre  las  breñas,  no  léjos  del 
retiro  de  los  rumiantes. 

No  se  han  obtenido  aun  detalles  exactos  acerca  de  la  repror 
duccion  de  los  neotragos:  nolsé  cuál  es  la  época  del  celo,  ni 
cuánto  dura  la  gestadoaj  Un^?  cazador  abisinio  me  aseguró 
que  dicho  periodo  comienza  al  fin  de  la  estación  de  las  llu- 
vias, y que  entonces  hadan  los  machos  uso  de  sus  cuernos; 
pero  aquí  debo  advertir  que  los  abisinios  no  son  narradores 
muy  dignos  de  crédito,  pues  tienen  la  costumbre  de  contes- 
tar afirmativamente  á todas  las  preguntas,  barajando  además 
sus  respuestas  con  toda  clase  de  cuentos.  Yo  vi  centenares 
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de  Bcni-Israel,  y no  encontré  nunca  un  macho  sin  su  hembra, 
por  manera  que  no  comprendía  por  qu¿  lucharían  aquellos 
animales,  según  indicaba  el  abisinio. 

Ehrenberg  opina  que  en  el  mes  de  mayo  es  cuando  pare 
la  hembra  del  Beni  lsrael:  yo  he  visto  ya  en  marzo,  y princí- 
pálmente  en  abril,  varios  hijuelos  con  sus  padres;  todas  las 
hembras  que  mat¿  en  la  segunda  mitad  de  marzo  estaban 
preñadas,  con  gran  sentimiento  mio;  y en  abril  vi  pequeños, 
y hasta  cogí  uno  nacido  algunos  dias  antes. 

Caza.— En  el  Habesch  no  se  cogen  sino  los  Beni-Israel 
recién  micidos,  y no  pude  nunca  encontrar  individuos  adul- 
tos. Los  cafres  cogen  los  neotragos  con  lazos,  y cuando  no 
quieren  aprovechar  mas  que  la  carne,  encorvan  un  arbolillo 
y atan  un  nudo  corredizo,  colocando  el  todo  en  el  sitio  por 
donde  suele  pasar  el  animal.  El  neotrago  introduce  el  cZ- 
11o  en  el  nudo,  aparta  de  su  sitio  una  plancheta  que  sujeta 

bdo  ' ^ <I“e<la  el  animal  cstrangu- 

Cuando  se  conocen  las  costumbres  del  Beni-Israel,  no 
ofrece  dificultad  su  caza,  y si  van  dos  hombres  mucho  me- 
nos.  El  uno  sigue  á los  fugitivos  y el  otro  permanece  quieto 
en  el  sitio  donde  se  levantaron,  sucediendo  con  frecuencia 
que  el  primero  y el  segundo  tienen  ocasión  de  tirar.  Si  los 
^adores  son  numerosos,  se  forman  en  semicírculo,  hacen 
batir  las  breñas  ^r  perros  ú ojeadores,  y bien  pronto  se  po- 
nen  á tiro  los  animales. 

Cuando  los  Beni-Israel  habitan  una  localidad  donde  no 
se  les  ha  perseguido  aun,  permanecen  tranquilos  en  la  espe- 
sura: al  principio  sen-iame  de  la  carabina,  pero  luego  la 
reemplacé  con  la  escopeta  ordinaria,  cargada  con  perdigón, 
y esta  es  la  línica  arma  que  debe  emplearse  en  semejante 
caza  Para  tirar  con  carabina  es  preciso  apuntar  muy  bien, 
aunque  no  sea  mas  que  á setenta  iS  ochenta  pasos;  y no  quiere 
decir  esto  que  no  sea  también  necesario  tener  buena  vista 
y pulso  ejercitado  si  se  usa  la  escopeta;  pero  con  esta  se 
tiene  la  ventaja  de  poder  tirar  contra  las  pintadas  y los 

íhmcolines,  que  salen  de  los  jarales  habitados  por  el  Beni- 
Israel 

El  macho  tiene  un  aspecto  mas  altivo;  es  mas  alto  que  la 
hembra  y va  siempre  delante  dé  ella,  pudiéndose  por  lo  tanto 
toar  solo  sobre  el  primero  cuando  b segunda  está  preñada. 

Yo  no  sé  que  haya  otro  indicio  para  reconocer  á estos  ani- 
males á la  distancia  de  cuarenta  <5  cincuenta  pasos. 

Enemigos  natura LES.-Despues  del  hombre  el 
leopwdo  es  el  mas  peligroso  enemigo  de  los  neotragos.  En 
Abisim  busca  este  felino  particularmente  las  espesuras  don- 
de habita  el  Beni-Israel:  todo  el  dia  están  en  movimiento 
aquellos  rumiantes,  pero  parecen  mas  excitados  por  la  ma- 
ñana y Ja  tarde;  y entonces  es  cuando  se  encuentra  mas  á 
menudo  á este  carnicero,  rondando  por  los  lugares  donde 
habitan  aquellos.  Un  viejo  cazador  italiano,  el  P.  Filippini 
de  quien  ya  hemos  hecho  mención  en  otro  lugar,  me  ase 
guró  que  el  leopardo  solo  llega  hasta  los  pueblos  cuando  no 
ha  sido  feliz  en  su  cacería  de  antílopes,  aserto  que  no  tengo 
motivos  para  poner  en  duda.  El  cerval,  en  el  sur,  y el  gato 
calzado  en  el  Sudan,  persiguen  también  á estos  pequeños  ru- 
miantes indefensos,  sin  contar  que  el  águila  les  arrebata  de 
vez  en  cuando  algún  hijuela  Ignoro  si  los  chacales,  los  zor- 
ro® y los  perros  salvajes  deben  comprenderse  en  el  niimero 
c os  enemigos  del  Beni- Israel;  lo  dnicoque  puedo  decir  es 
que  los  primeros  y los  segundos  son  comunes  en  lascsfiesuras 
Habitadas  por  este  neotrago. 

Cautividad.  No  he  podido  obser\'ar  individuos  de 
esta  especie  que  hubieran  estado  largo  tiempo  cautivos;  solo 
adquirir  uno  pequeño  y murió  muy  pronto. 

I a una  cabra  para  que  lo  criase;  mamaba  muy  bien,  no 
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parccia  desconfiar  de  mí,  é hizo  concebir  las  mejores  espe- 
ranzas; pero  cierto  diale  salió  un  tumor  en  la  garganta  y á la 
mañana  siguiente  estaba  muerto. 

Otros  observadores  me  han  dicho  que  se  han  conservado 
varias  veces  neotragos  cautivos;  pero  si  se  hallan  fuera  de  su 
país,  no  tardan  en  sucumbir  á los  rigores  del  clima,  y es  difí- 
cil traerlos  vivos  á Europa.  Solo  en  el  Cabo  y en  algunos 
otros  puntos  de  Africa,  se  les  ha  conservado  largo  tiempo, 
pícese  que  cuando  se  cogen  pequeños  no  tardan  en  acostum- 
brarse á su  amo,  y en  acudir  á su  llamamiento,  dejándose 
acariciar  y llevar  en  brazos;  elógíase  sobre  todo  su  docilidad 
y gracia.  Aliméntanse  fádlmente  con  ¡xin,  zanahorias,  pata- 
tas y forraje  No  desprecian  las  frutas  y las  flores;  güstalesla 
sal  como  á los  ouos  rumiantes,  y no  pueden  prescindir  del 
agua.  Son  muy  limpios,  y se  les  puede  tener  en  las  habitacio- 
nes, aunque  su  orina  exhala  un  olor  desagradable. 

Cuando  buscan  á su  amo  producen  un  ligero  balido,  y dan 
á conocer  su  temor  por  una  especie  de  suspiros,  hecho  que 
se  observa  particularmente  cuando  estalla  la  tempestad  y re- 
tumba  el  trueno.  De  la  abertura  que  ocupa  el  sitio  del  lagri- 
mal le  mana  algunas  veces  una  materia  grasicnta  que  exhala 
un  olor  de  almizcle,  el  cual  parece  ser  agradable  á este  ani- 
mal. En  cautividad  tienen  las  mismas  costumbres  que  cuando 

están  libres:  nunca  pierden  por  completo  su  timidez;  huyen 
apenas  se  hace  un  brusco  movimiento  y tratan  de  ocultarse. 
Sin  embargo,  las  personas  conocidas  no  les  inspiran  tanto 
temor,  y vuelven  pronto  hacia  ellas  confiadamente. 

Los  antílopes  enanos  rara  vez  llegan  á Europa  y la  causa 
pnncipal  de  ello  debe  atribuirse  sin  duda  á que  sus  facultades 
vitales,  son  poco  resistentes,  y á la  dificultad  de  proporcionarles 
una  alimentación  á propósito.  Hasta  que  hice  conocer  á mis 
compañeros  africanos,  que  estos  antílopes  comen  ramajes  y 
que  ha  de  dársela  hojas  en  vez  de  heno,  no  logré  que  me 
envidan  de  Zanzíbar  un  congénere  afine  de  este  animal  el 
cabrito  de  almizcle  ( neotragus  moschalmy  ' 

Este  animalito,  sumamente  gracioso,  había  recibido  duran- 
te la  travesía  los  mas  solícitos  cuidados  y se  había  vuelto  tan 
manso,  que  á su  llegada  no  manifestaba  el  temor  salvaje  ca- 
racterístico  de  todos  los  amílope-s  recien  cogidos.  Acostum- 
bróse en  segui(^  al.sitio  que  se  le  había  destinado  y se  ma- 
nifestó agradeado  á las  caricias  que  se  le  hacían,  l odos  los 
movimientos  que  ejecutaba  eran  graciosos  y al  andar  se  ponía 
siempre  estirado,  con  la  cabeza  y el  cuello  inclinados,  y acompa- 
ñando sus  pasos  con  un  continuo  meneo  de  la  cola.  El  alimento 
escogido  para  él,  consistente  en  zanahorias  corladas,  patatas, 
coles  y salvado,  lo  comió  con  apetito  y se  le  dió  además  ra- 
mas frescas  con  hojas  y sin  ellas;  comía  y ipascaba  las  puntas 
de  las  yerbas.  El  ünico  sonido  que  le  oí  fué  un  estornudo  y 
un  ligero  balido  parecido  al  del  cordero  ^ 

Osos  Y PRODUCTOS.-U  carne  del  Beni-Israel  no 
deja  de  tener  buen  gusto,  pero  es  un  poco  dura,  y cocida  es 
mejor  que  asada.  Según  las  recomendaciones  del  capitán 
Drayson,  he  comido  pnncipalmente  el  hígado  y puedo  ase- 
gurar que  es  un  bocado  delicioso. 


LOS  CALOTRAGOS—calotragus 

A 

Caractéres. — Con  la  denominación  de  cabritos  d< 
adorno  (Calctragus)  comprende  Sundevall  otros  varios  anii 
lopes  pequeños,  también  muy  graciosos  y delicados,  con  e 
hocico  muy  marcado,  los  lagrimales  puestos  al  través  y en- 
corvados; la  cola  corta  y con  borla,  y los  cuernos,  propio* 

solo  del  macho,  cortos,  rectos,  algún  tanto  doblados  en  la 
punta. 
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CALOTRAGO  UREBI  — CALOTRAGUS 
SCOPARIA 


CaractéRES.— Uno  de  los  representantes  mas  cono- 
cidos de  este  grupo  es  el  cabrito  ()álido,  ó urebi,  de  los  co- 
lonos del  cabo  de  Buena  Esperanza  ( Antílope  scoparia  y 
nielaniira^  Scopophorus  scoparius). 

Este  animal  es  poco  mas  pequeño  que  el  coro  (fig.  246); 
tiene  un  largo  total  de  su  altura  hasta  la  cruz  es  de  <r, 60 

y un  poco  mas  hasta  el  sacro;  sus  formas  son  graciosas  y re- 
5.  Tiene  el  pelaje  rt^o  ó pardo  amarillo;  el  vientre  y la 
f^ema  y posterior  de  los  míembrost  de  un  blanco  de 
ül^encima  del  pjq  existe  una  mancha  blanquizca;  los  labiois, 


a de  las  orejas,  son  de  un  pardo  os 


TieneJ^Lcuemos  negros,  pequeños,  rectos  y ligera- 

cnco^AsT bácia delante,  y luego hácia  atrás,  , alcanzado  muy  pronto  por  un  buen  perro  de  caza:  los  colo- 

anillos.  Las  piernas  anteriores  nos  aprecian  mucho  su  carne,  y la  preparan  con  mucho  arte. > 
lo  ti^laiíte  largo  al  nivel  de  las  artí-  No  he  hallado  dalo  alguno  respecto  al  genero  de  vida  de 

este  animal  cuando  está  cautivo,  pues  según  parece,  se  le  ha 
I íUClON  GEOGRÁFICA. — Esta  especie  habita  observado  muy  poco. 
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de  dos  metros  de  altura,  me  fué  preciso  cazar  á caballo  para 
observar  mejor  las  piezas. 

»Cuando  se  hiere  a este  antílope  de  un  balazo,  ya  puede 
uno  contarle  por  suyo,  pues  no  tiene  tanta  resistencia  vital 
como  el  cefalofo  Ducker  ó el  antílope  de  los  cañaverales.  Es 
de  advertir  que  no  se  debe  perder  de  vista  la  dirección  que 
sigue  el  animal,  pues  cuando  está  gravemente  herido,  procu- 
ra ocultarse  entre  las  yerbas,  ó rastrea  hasta  un  matorral  <5 
una  piedra  para  esconderse  lo  mejor  posible.  Allí  es  donde 
se  le  suele  encontrar;  pero  si  no  está  muerto  todavía,  leván- 
tase y huye  á todo  correr.  Al  principio  se  me  escaparon  va- 
rios, pero  á medida  que  iba  conociendo  sus  costumbres,  fij¿ 
mas  mi  atención,  y describiendo  circuios  al  rededor  de  la 
guarida  del  urebi,  acercábame  lo  suficiente  para  poder  tirar. 
»La  hembra  no  pare  mas  que  un  pequeño,  que  podría  ser 


IMEN,^ — Hd  aquí  od- 
cóstm^o  res  de  este  ru- 


^ij^piticularraente  los 
posiy^de  ms  lugares  habitados; 
(^bo  se  mantienen  á varios  ccnle- 
planiaciones;  pero  hay  individuos  que 
. hombre,  y que  se  acercan  á sus  moradas 
^entras  su^confianza  no  les  cueste  la 
s paíscátienen  el  privilegio  de  atraer- 
pronto  como  han  sido  exterminados  en  uno  de 
llegan  otros  individuos  déla  misma  especie,  de  lugares 
ocidos,  y establecen  allí  su  residencia.  116  aquí  loque 
los  anñhpcs  pálidos  ó urebis\  estos  bonitos  ani- 
ábitan  muy  cerca  de  los  pueblos  y de  las  granjas,  aun 
de  deben  huir  diariamente  de  sus  enemigos. 

^zador  recorre  su  dominio;  mata  todos  los  antílopes 
que  encuentra,  y antes  de  trascurrir  cinco  dias,  puede 
nuevo  á cazar,  pues  llegan  otros,  individuos  para  es- 
sc  en  los  alrededores  del  pueblo.  Suelen  verse  de  dos 
en  dos  en  la  llanura:  cuando  se  les  persigue,  rara  vez  buscan 
un  refugio  en  los  bosques  d en  los  matorrales;  j^ermanecen 
entre  las  altas  yerbas  que  no  han  sido  devoradas  por  el  incen- 
dio,  en  los  flancos  de  las  colínas  cortados  por  barrancos,  lí 
ocultos  detrás  de  I.is  rocas. 

^ puede  daise  nada  mas  curioso  que  verlos  huin  corren 
con  una  rapidez  sorprendente,  dan  saltos  al  aire,  continúan 
su  marcha,  y vuelven  á brincar  á gran  altura,  probablemente 
para  poder  dominar  mejor  los  alrededores,  pues  son  dema- 


LOS  OREOTRAGOS— OREOTRAGUS 

CARACTÉRES. — Todos  los  antílopes  de  las  montañas 
se  distinguen  de  los  demás  por  su  cuerjx)  robusto  y recogida 
En  balde  sería  buscar  formas  esbeltas  y en  particular  la  altu- 
ra de  las  patasr,  adorno  de  algunas  especies,  en  estos  hijos  de 
las  montañas.  Por  el  contrario,  son  realmente  corpulentos  y 
cortos  de  piernas,  y los  cascos  se  hallan  de  tal  modo  coloca- 
dos, que  todo  el  peso  del  animal  viene  á descansar  sobre  las 
puntas  de  los  piés,  lo  cual  hace  que  las  pezuñas  se  encojan  y 
los  extremos  de  los  cascos  no  sean  muy  puntiagudos,  sino 
casi  redondos.  También  las  pezuñas  son  mas  prolongadas  que 
ks  de  los  que  habitan  las  llanuras;  asimismo  se  distinguen 
por  su  pelaje  mas  ó menos  compacto  y recto.  Con  respecto  á 
los  cuernos,  que  ofrecen  mucha  variación,  se  nota  bastante 
diferencia,  pues  unas  veces  se  obsers^an  en  ambos  sexos  y 
otras  exclusivamente  en  los  machos. 

EL  OREOTRAGO  SALTADOR  — OREOTRAGUS 

SALTATRIX 

CARACTÉRES. — El  orcotrago  saltador,  6 sassa  de  I05 
abisinios,  y klippspringer  6 rUbbock  (saltador  de  las  rocas)  de 
los  colonos  del  Cabo,  se  asemeja  mucho  á la  gamuza,  y mas 
aun  á ciertas  especies  de  cabras  pequeñas  Su  largo  total  viene 
á ser  de  un  metro,  y su  altura  hasta  la  cruz  de  0",66  escasos. 
Tiene  el  cuerpo  recogido,  el  cuello  corto,  cabeza  obtusa  y 
redondeada,  piernas  cortas  y pesadas,  cola  reducida  á un  mu- 
ñón, orejas  muy  largas  y anchas;  los  ojos  grandes,  rodeados , 
siado  ¡«queños  para  ver  nada  por  encínoa  de  las  yerbas.  Si  de  un  circulo  sin  pelos;  los  lagrimales  bien  marcados;  los 
divisan  algún  objeto  sospechoso,  brincan  repetidas  veces  ¡)a-  ■ cascos,  altos,  planos  por  delante  y redondeados,  se  abrett 
revendo  querer  volar.  Cuando  el  perro  sigue  la  pista  de  un  ’ mucho;  y el  pelaje,  basto  y quebradizo,  es  muy  compacta  El 
urebi,  da  repetidos  saltos  para  ver  de  dónde  viene  su  ene-  ' 

migo,  y haciendo  de  pronto  un  recorte,  escápase  con  frecuencia 
de  su  perseguidor:  cuando  salta,  cae  siempre  sobre  sus  patas 
posteriores. 

>En  los  primeros  momentos  de  su  fuga,  el  urebi  corre 
como  una  becada  que  se  dispone  á emprender  su  vuelo:  des- 
cribe varias  S S,  rastrea  á través  de  las  yerbas,  franquea  los 
matorrales,  y salva  una  distancia  de  cien  metros  antes  que  el 
cazador  haya  tenido  tiempo  de  fijar  la  puntería. 

»Los  buenos  cazadores  matan  estos  antílopes  con  perdi- 
gón, y hacen  fuego  antes  de  que  se  hayan  levantado.  Yo 
procedí  del  mismo  modo,  pero  convencime  bien  pronto  que 
era  preferible  tirar  con  bala.  Alli  donde  las  yerbas  tenían  mas 


macho  tiene  cuernos  negros  y cortos,  que  se  levantan  vcrli- 
calmente  y solo  están  anillados  en  su  base;  su  pelaje  es  como 
el  del  corzo  por  su  color;  presenta  una  mezcla  de  amarillo 
aceituna  y negro,  con  el  vientre  un  poco  mas  claro  que  el 
lomo;  la  garganta,  los  labios  y la  cara  interior  de  las  piernas 
son  de  color  blanco;  la  cara  externa  de  l.is  orejas  tiene  pelos 
cortos  y negros;  la  interior  está  cubierta  de  otros  blancos  y 
largos,  y los  del  borde  son  de  un  pardo  oscuro.  Los  del  cuer<» 
po  ofrecen  un  gris  blanco  en  la  raíz;  luego  son  pardos  ó ne- 
gros, y la  punta  de  un  blanco  amarillento  ó pardusco. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Esta  especie,  que 
se  creía  propia  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  habita  asimis- 
mo en  .Abisinia. 


LOS  ORKOTRAGOS 

CCS,  dice  Gordon  Cumming.Il  tóaTeTford’rdc'M  Habcsch,  ignorábase 

cío,  vi  dos  <5  tres  de  estos' animales  echados  uno  junto  á otro  | rioTtler  \fri^  •'‘'1*"=“»  f*' 

y por  lo  regular  en  una  meseta  de  rocas  i la  sombra  de  almin  ' ® ° ^ naturalistas  están  conformes  en 

árbol  cuyo  ramaje  les  preservaba  dTlos  ardLnTes  ram  dll  ^7[r  f 

sol  de  Africa.  Cuando  los  espantaba,  saluban  de  roe,  1 i ^ habita  las  altas  montañas  del  país 

roca,  y rebotando  como  una  pelota  clástica  frannueah,  "i  * s'litud  de  6oo  á 2,600  metros;  en  el  Cabo 

fácil  seguridad  barrancos  v pScioa  » '=«  “«"'«‘te  de  arenisca,  y en  el  Habesch  se  le  halla 

Recordé  estas  palabras' del  ilustre  catador  cuando  en  .1  T '«"«noa  Las  montañas  son  mas  ricas  y pobla- 

valle  de  Mensa  vi  por  primera  vez  I bferr'“7'° 

una  escarpada  cima,  paseándose  con  tanto  aplomo  como  si  rica  vegetación,  y las  euforbiáceas  las  cubren  de  un 


no  estuvieran  al  borde  de  un  abismo.  Aquellos  eran  oreotra- 
gos  saltadores,  y después  pude  ver  otros  mas  de  cerca;  pero 

aun  asi,  no  me  es  posible  decir  mucho  de  ellos  por  mU  pro- 
pus observaciones  ^ P 

Tengo  entendido  que  Ruppell  es  el  primero  que  demostré 
positivamente  que  el  sassa  y el  klippspringer  eran  un  mismo 


mosas  como  otros  tantos  puntos  verdes.  Allí  es  donde  vive 
d sassa,  que  busca  principalmente  las  alturas  con  pocos  ár. 
boles,  aunque  también  se  le  encuentra  en  los  valles. 

Estos  rumiantes  viven  apareados,  como  los  antilópidos 
enanos:  con  frecuencia  se  ve  un  hijuelo  con  el  macho  y la 
hembra,  ó bien  dos  parejas,  que  se  reúnen  momentánea men- 
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i • en  las  alturas. 

lü  brprfn  y á 

ras  eni  •ra'’'  d^  '^7*^  ^ “ menudo  permanecen  inmóviles  ho- 

valTlc?,  " y P‘«"“  "“«y  unidas.  Mientras  la 
yerba  st  conserva  húmeda  por  el  rodo,  vagan  de  roca  en  toca- 

rsomr^r.*"*  -'^««ioTa,”^’ 

la  sombras  de  los  árboles  que  crecen  cu  los  barrancos,  y 

vista  db°  tiesde  donde  pueda  abarcar  su 

ia  cim,  <!'  vez  en  cuando  sube  uno  de  ellos  i 

hcirna  mas  próxima  para  inspeccionarlos  alrededores 

v¡vií"d  P^FiTÜ""^'  7'  ? ‘f.  ““  '>“  *'«8Ído 

tafia  en  d'n  A^'  Pu**®  mdicarme  en  Mensa  la  mon- 

Drecisn  A °°A^  los  sassas,  y hasta  la  hora  y el  sitio 

preciso  donde  podría  verlos. 

dii  é»n  alpinas;  pace  por  la  mañana  y al  medio 

«^ura  de  l®"”  completamente  en  medio  de 

- *uforbiáce«y  de  las  altas  yerbas,  siendo 

mafianrv  ÍI  t T*  ‘ descubrirle  Por  la 

distam-i,’^  ® P“®‘*®  d "“S  de  una  legua  de 

y á la  pure*M  d7  del  animal  en  las  altas  rocas, 

pureza  dcl  aire  en  aquellas  regiones. 

sallador Habesch  pare  la  hembra  del  oreolrago 

encontré  «í*  lluvias.  En  marzo 

nconiré  parejas  acompañadas  de  un  hijuelo  de  seis  meses- 

Tomo  II  ' ‘ 


y nada  mas  pude  averiar  de  los  abi.jújlos,  aunque  con--< 
bien  á este  animal  ‘ 

miedoso;  su  timidez  es  debida  i que  los  naturales  le  dan  caí 
continuamente.  Con  frecuencia  he  visto  á un  individuo  m 
rwnos  tranquilamente  desde  lo  alto  de  una  roca  cuando  en 
^mos  i)or  el  val^  y hasta  nos  dejó  acercar  á tiro  de  fusi 
permanecía  inmóvil  como  una  estatua,  con  los  ojos  fijos  ei 

"7ki  ‘'®  ‘*"®  ®'  '“ovimicnto  d 

sus  orejas.  Probablemente  no  conocía  aun  la  malignidad  hu 

lósm^d'lT  ’u  P®”'»**®’  desde  léjos  á l 

vista  dcl  hombre  l,a  detonación  de  un  arma  de  fuego  le  in 

du«  á emprender  la  fuga:  si  el  cazador  no  le  toca,  tc^avia  s, 

puede  ver  al  oreotrago  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  poci 

mas  ó menos;  pero  luego  desaparece  con  la  rapidez  de  um 

^rpadas  pendientes,  y la  menor  desigualdad  l¿  basta  pars 
sentar  el  pie,  pues  sus  movimientos  son  seguros  y rápidos 
Cuando  sute  por  alguna  pendiente  es  cuando  mejor  puede 
apreciarse  su  fuerza,  pues  trabajan  á la  sazón  todos  sus  más 
culos;  su  cuerpo  parece  aun  mas  vigoroso,  y diriase  que  sus 
corvejones  son  resortes  de  acero.  De  un  salto  se  bnz.a  iw  el 
airc^  desapareciendo  en  medio  de  las  piedras  v-  de  las  altas 

fué^H  ÍT"*  “ü  ^ ®"  un 'instante  está 

fuera  del  alcance  de  su  enemigo. 
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En  ciertos  casos,  sin  embargo,  se  puede  perseguir  á este 
animal  y tirarle  por  segunda  vez:  en  los  puntos  donde  no  son 
bien  conocidas  aun  las  armas  de  fuego,  la  detonación  no  le 
asusta  mucho;  y los  klippspringcrs,  en  particular,  se  han  acos- 
tumbrado tanto  al  estrépito  que  producen  las  piedras  al  caer 
rodando  por  los  abismos,  que  no  fijan  su  atención  en  el  ruido 
que  ocasiona  el  disparo  de  una  escopeta.  Yo  maté  una  vez, 
después  de  haber  errado  el  primer  tiro,  un  macho  que  for- 
maba parte  de  un  grupo  de  lies  individuos,  y como  la  prime- 
ra detonación  les  sorprendiese,  saltaron,  aunque  sin  temor,  á 
una  roca  vecina,  para  ver  lo  que  sucedia.  Viendo  que  yo  per- 
manecía tianquil<^^tt^ó3|rpJJ^i^  lentamente  por  el 
flanco  de  la 


se  pu^ie  matar  la  pareja,  porciue  uno  de  estos 
necé 'siempre  algún  ticrai)o  cerca  del  cadáver  de  m. 
ro,  lanMndo  gemidos  de  terror,  como  lo  hacen  otros 
antildpídos.  El  príncipe  de  Hohenlohe  matd  así  los 
chos  de  una  doble  pareja. 

TI  vipAD. — Los  betchuanas,  según  se  dice,  son  de 
que  é oreotrago  saltador  conjura  la  lluvia  con  sus 
de  modo  que  en  las  sequías  van  en  busca  de  ellos,  y 
tratan  pegándoles  y pmchánd  hasta  que  proru no- 
gritos  para  atraer  lá?  lluvia.  Habesch  no  se  les 

e en  cautividad,  si  por  su  carne,  y 

ndo  los  naturales  tiencrr^escdpefa  y la  saben  mane- 
piel  no  se  utiliza  en  el  Habesch;  en  el  Cabo  se  emplea 
Ichados,  sillas  de  montar  y otr^  objetos, 
ico  oreotrago  saltador  q'ái^  visto  en  un  jardín  zoold- 
é en  el  de  Berlín  (i875)^ffi^otiocc  que  ha  sido  cui- 
r el  hombre  desde  los  prlméros  dias  de  su  existencia, 
su  benignidad  rivalizaba  con  el  an¡m.il  doméstico 
maaso:  acudía  al  encuentro  de  todos  los  que  se  le  acer- 
!ban  sin  la. menor  timidez,  husmeando  la  mano  6 cualquier 
objeto  que  se  le  alargara  y que  excitase  su  curiosidad,  y reci- 
biendo gustoso  la  golosina  que  se  le  daba,  aunque  sin  pedir- 
la. De  la  comida  que  se  le  presentaba  escogía  siempre  lo  mejor; 

o que  parecía,  el  forraje  era  lo  que  mas  le  gustaba;  los 
retoftos  y hojas  de  los  árboles  también  eran  objeto  de  su  afan, 
quizás  solo  porque  se  le  había  acostumbrado  á ello.  Su  es- 
tructura mas  bien  podía  compararse  con  la  de  una  cabra  que 
con  la  de  una  gamuza;  sin  embargo,  no  habla  podido  desple- 
gar toda  su  agilidad  á causa  de  no  habérsele  cortado  las  pe- 
zuñas, El  pelaje  recio  está  mn  pegado  á la  piel,  que  es  una 
verdadera  cubierta  que  le  abriga  roas  de  lo  que  parece. 

LOS  NEMOREDOS  — nemorhcedus 

CAHACTÉRfilS. — Los  nemoredos,  6 antUop€i  cabmi^ 
cuyaagilidad  y destreza  en  subir  por  las  montañas  han  llamado 
la  atención  de  todos  los  observadores,  cualidades  que  posee 
en  igual  grado  el  goral  de  la  India,  animal  que  pertenece 
también  á este  grupo,  tienen  el  aspecto  y las  costumbres  de 
los  rumiantes  que  se  designan  con  el  segundo  de  estos  dos 
nombres:  los  dos  se.xos  están  provistos  de  cuernos,  cortos, 
delgados,  anillados  en  su  base,  rectos  al  principio,  encor\’a- 
dos  luego  un  poco  hácia  atrás,  de  modo  que  se  asemejan  á 
los  de  las  cabras,  pero  no  son  angulosos;  carecen  de  lagrima- 
les y de  poros  inguinales. 

EL  GORAL  — NEMORHGEDUS  GORAL 

Caracteres. — El  goral  {Antilope^  Capricornio  y //e- 
ffiiirag;u$  goral)  tiene  el  tamaño  de  una  cabra:  mide  i“de 


LOS  CAVICORNIOS 

de  ir,  20  si  se  comprende  el  pincel  de  pelos  teraiinal  El  ma- 
cho tiene  cuernos  de  unos  ( ",60  de  largo,  delgados  y redon- 
deados, bastante  próximos  entre  sí  en  su  nacimiento,  y 
divergentes  en  su  extremo:  el  mímero  de  los  círculos  de  ae- 
cimiento  varía  de  20  á 40. 

Los  caractéres  específicos  pueden  resumirse  así:  cuerpo 
recogido,  lomo  recto,  piernas  de  un  largo  regular,  cuello  me- 
diano, cabeza  corta,  adelgazada  jwr  delante;  ojos  grandes  y 
ovales;  orejas  largas  y delgadas,  y pelos  cortos  y espesos,  un 
poco  erizados.  El  pelaje  es  gris  ó pardo  rojo,  con  una  raya 
longitudinal  de  color  amarillo,  angosta  en  la  jxirte  inferior 
del  vientre;  la  barba  y la  g.irganta  de  color  blanco;  una  faja 
blanca,  que  se  corre  de  la  garganta  á la  oreja,  pasa  por  detrás 
de  la  mejilla,  y el  centro  del  lomo  es  negro. 

Los  cuernos  de  la  hembra  son  mas  cortos  y endebles  que 
los  dd  macho,  pero  ambos  sexos  tienen  la  misma  forma  y 
colorido. 

Distribución  geográfica. — El  área  de  disper- 
sión del  goral  se  limita,  según  .\d.ims,  al  círculo  inferior  y 
medio  del  Himalaya  del  oeste;  se  encuentra  en  abundancia 
en  las  cercanías  de  Musori. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Las  escarpa- 
das alturas  silvestres,  cubiertas  de  yerba,  son  sus  sitios  predi- 
lectos. Kunca  busca  las  sombras  de  los  bosques,  y prefiere 
las  rocas  y pendientes;  se  le  ve  siempre  en  numerosas  mana- 
das. Su  alimento  consiste  en  las  mas  variadas  plantas  de  las 
montañas  y en  las  hojas  de  los  árboles;  por  la  mañana  se 

y fuentes,  subiendo  durante  el  dia  mas 


y regresando  por  la  noche  por  el  mismo 


y 

canunii; 

Toid  ios  iSo\'ffnicntos  del  goral  se  asemejan  por  su  rapi- 
dez y agilidad  á los  dcl  saltador  de  rocas;  los  habitantes  de 
Nepal  le  consideran  como  el  mas  rápido  de  todos  los  ani- 
males. Muy  espantadizo  y tímido,  pro\-isto  de  excelentes  y 
finos  sentidos,  inteligente  y astuto,  no  se  deja  sorprender,  ni 
menos  perseguir;  ahuyentado,  produce,  como  la  gamuza,  un 
fuerte  estornudo,  emprendiendo  la  fuga  con  admirable  rapi- 
dez, aun  cuando  se  le  presenten  obstáculos  invencibles  en 
su  camino;  trei»  á las  mas  escarpadas  peñas  con  la  misma 
facilidad  que  la  gamuza. 

No  se  sabe  nada  acerca  de  su  manera  de  reproducirse. 

Cautividad.— Cuando  se  cogen  pequeños  y se  crian 
con  las  cabras,  domcslícanse  pronto  los  gorales;  pero  los  in- 
dividuos viejos  son  siempre  tímidos  y salvajes.  Ofrece  difi- 
cultad conservarlos,  pues  trepan  por  las  paredes,  como  los 
masivos  cabrtos,  y se  escapan  si  no  se  adoptan  precauciones 
especiales. 

Cierto  gobernador  inglés  poseía  un  goral,  al  que  encerró 
en  un  recinto  rodeado  de  una  empalizada  de  mas  de  3 me- 
tros de  altura;  el  animal  intentó  franquearla  varias  veces,  y 
faltó  muy  poco  para  que  se  escapara. 

No  se  ha  visto  toda\da  ningún  goral  vivo  en  Europa,  y 
hasta  son  raros  en  los  muscos  los  despojos  de  este  rumiante. 

LAS  GAMUZAS-Capella 

Caracteres.— Descritos  ya  los  antílopes  extranje- 
ros, vamos  á hablar  ahora  de  los  de  nuestro  }>ais,  del  hijo 
gracioso  y tan  perseguido  de  nuestros  montes,  de  la  gamuza. 
Figura  como  representante  de  un  solo  sub  género,  cuyas  se- 
ñales características  son  las  siguientes:  cuerpo  recogido  y 
robusto,  cuello  esbelto,  cabeza  corta,  adelgazándose  señala- 
damente hácia  el  hocico,  el  labio  superior  provisto  de  sur- 
cos, la  nariz  velluda;  las  fosas  nasales  pequeñas,  la  cola  corta, 
las  patas  largas  y fuertes;  las  pezuñas  bastante  pesadas,  en  la 


i 


largo  por  O'',7o  de  alto  hasta  la  cruz,  y la  cola  es  de  O*,! o,  ó * parte  inferior  y atrás  mas  bajas  que  en  la  exterior  y delante; 


L.^S  gamuzas 


I *^^7 

das,  de  doWHongUud"que'la*a^M'*y’c^itI^^brrarco^  ' "°’  >'  '«cfnos  reducidos,  asi 

la  pequefta  y poc^o  pobLa  coh^“?ue“j3r ™ ^ lomo;  dis- 


la  i^queña  y poco  poblada  cola;  los  cuernos  redondos,  en- 
sortijados  en  la  base  y con  líneas  longitudinales  y finas  en 
las  extremidades,  parlen  de  la  raíz  veriicalmcnte,  encor\*án- 
dose  en  la  punta  paralelamente  hacia  abajo;  los  dientes  in- 
cisivos son  algo  gruesos  y redondeados,  con  los  filos  casi  de 


, • T -w,,  ww..  *vf^  \.a94  uc  vu^ia  exiension 

pero  en  cambio  hay  pecios  distinus! 
dos  glindulas  detras  de  la  raíz  de  los  cuernos. 


tinguie'ndose  asimismo  de  la  gamuza  alpina  el  fatschi»  (Gr- 
ptlla  caticasúa),  pero  creo  mas  bien  que  ambas  cUiscs  solo  se 
dilcrencian  por  un  tinte  debido  á la  localidad,  como  se  ob- 
serva en  la  mayor  parte  de  los  mamíferos,  esparcidos  en  una 
vasta  extensión,  por  lo  que  vacilo  en  considerarlas  como  es- 


LA  GAMUZA  DE  EUROPA — CAPELLA  RUPI- 
CAPRA 

Caracteres.— La  gamuza  de  Europa  (fig.  247)50 
asemeja  mucho  á la  cabra,  sí  bien  se  diferencia  por  su  cuer- 
po corto  y recogido,  sus  piernas  largas  y fuertes,  su  cuello 
prolongado,  sus  orejas  puntiagudas,  inclinadas  hacia  adelan- 
te, y la  forma  de  sus  cuernos.  Tiene  i",io  de  largo;  la 
cola  mide  U*,o8,  y su  altura  hasta  la  cruz  es  de  (f",75,  sien- 
do el  sacro  un  poco  mas  elevado:  los  cuernos  tienen  ü*,2^. 
Un  individuo  viejo  puede  pesar  hasta  40  <5  45  kilogramos; 
el  macho  tiene  los  cuernos  mayores  y mas  separados  que  la 
hembra;  por  lo  demás  los  dos  sexos  se  parecen  completa- 
mente, si  bien  los  machos  por  lo  regular  son  mas  robustos. 

El  pelaje  de  la  gamuza  varia  según  las  estaciones:  en  ve- 
rano es  de  un  pardo  rojo  sucio,  que  pasa  al  amarillo  rojo 
claro  en  la  parte  inferior  del  vientre;  en  medio  del  lomo  hay 
una  linea  pardo  oscura;  la  garganta  es  de  un  amarillo  leo- 
nado y la  nuca  de  un  blanco  amarillento.  La  espaldilla,  las 
ancas,  el  pecho  y los  costados,  son  de  un  gris  pardo  oscuro; 
la  parte  que  rodea  el  ano,  blanca;  la  cara  superior  de  la  cola 
y su  raíz,  de  un  gris  rojo,  y la  cara  inferior  y el  extremo  ne- 
gros.  .Arranca  de  la  oreja,  y pasa  por  delante  del  ojo,  una 
faja  de  este  ül timo  color,  angosta  y bien  limitada:  en  el  án- 
gulo interior  del  ojo,  entre  las  fosas  nasales  y el  labio  supe- 
nor,  hay  manchas  de  un  amarillo  rojo.  Durante  el  invierno 
es  el  pelaje  de  la  gamuza  pardo  oscuro  ó pardo  negro,  el  del 
vientre  blanco;  la  parte  inferior  de  los  miembros,  mas  clara 
que  la  superior,  tira  al  rojo;  los  piés  y la  cabeza  son  de  un 
blanco  amarillento,  y mas  oscura  la  parte  superior  de  aquella 
)•  el  hocico.  Desde  el  extremo  de  este  se  corre  hasta  las  ore- 
jas una  faja  longitudinal  de  un  negro  pardo  oscuro.  La  muda 


Distribución  geográfica.— Los  Alpes  son  la 
patria  de  la  gamuza:  encuéntrase  este  animal  desde  Saboya 
hasta  los  .Abruzos,  pasando  por  el  sur  de  Francia;  y luego 
hácia  el  sudoeste  á través  de  las  montañas  de  la  Dalmacia, 

asta  Grecia,  en  las  rocas  de  Veluzi;  por  la  parte  norte  se 
extiende  este  rumiante  hasta  los  Cárpatos  y Taira;  no  puedo 
asegurar  si  las  gamuzas  de  los  Pirineos  y de  España  difieren 
específicamente  de  las  alpinas.  En  todas  estas  Ultimas  mon- 
tañas abundan  los  animales  de  que  hablamos;  pero  no  exis- 
ten en  el  Austria  Inferior,  donde  se  les  persigue  continua- 
mente. 

Encuéniranse  también  gamuzas  en  la  Tauria,  Georgia  y Si- 

bena,  mas  son  tan  poco  conocidas,  que  no  haremos  su  des- 
cripción. 

En  vano  se  ha  intentado  introducirlas  en  Noruega,  lo  que 
no  se  ha  conseguido  tal  vez  por  falta  de  cuidado. 

Actualmente  se  ven  muy  pocas  gamuzas  en  los  Alpes  de 
la  Suiza;  á lo  menos  su  número  es  mucho  mas  reducido  que 
en  los  Alpes  del  este,  donde  viven  en  gran  abundancia,  espe- 
cialmente en  la  Baviera  alta,  Salzburgo  y el  Salzkammergut, 
Steicrmark  y Karnten,  muy  cuidadas  por  opulentos  propie- 
tarios ó arrendatarios,  y se  mantienen  asimismo  en  las  inac- 
cesibles alturas  de  las  lescarpas  centrales  del  Austria»  en  gran 
número,  aunque  no  disfruten  de  ninguna  clase  de  cuidados. 

En  el  lirol  han  empezado  últimamente  á propagarse  de 
una  manera  notable,  pero  en  la  mayor  pane  de  los  cantones 
de  la  Suiza,  donde  cualquiera  puede  cazarlas  sin  obser\*ar  las 
leves  de  caza  decretadas  de  vez  en  cuando,  disminuyen  en 
nilmcro  de  año  en  año  hasta  el  extremo  de  hallarse  uno  se- 
manas enteras  por  las  montañas  sin  dar  con  ninguna;  al  poso 
que  en  los  países  del  imiierio  ausiriaco  y en  los  .Alpes  de  la 
Baviera  no  es  raro  encontrar  manadas  de  treinta  á cincuenta 
individuos  y centenares  de  ellos  cuando  se  les  da  una  batida. 
La  0|>inion  generalmente  admitida  de  que  la  gamuza  es 


se  . • ti, i^uiuua  generalmente  admitida  de  que  la  «muza  e 

n-ai  iiev?rv  ^ ir  • - 


• «I  ^ Vi  «lili* 

mal  lleva  muy  poco  tiempo  su  pelaje  de  invierno  ó de  ve- 
rana 

Las  ganiuzas  pequeñas  son  de  un  color  pardo  rojo,  y tie- 
nen  los  ojos  rodeados  de  un  círculo  mas  clara 

Rara  vez  se  observan  gamuzas  con  colores  claros,  asi  es 
que  de  400  gamuzas  que  tuvo  ocasión  de  ver  el  conde  Juan 
de  Ujlczek,  solo  encontró  una  blanquizca.  Sucede  de  vez 
en  cuando  que  los  cuernos  tienen  algunas  irregularidades,  lo 
cual  es  causado  por  accidentes,  y si  bien  se  enseñan  cabezas 
con  cuatro  cuernos,  solo  es  con  el  objeto  de  alucinar  á la 
gente  inexperta,  no  siendo  mas  que  cabezas  de  cabra. 

Los  cazadores  distinguen  dos  variedades:  una  grande,  de 
co  or  |»rdo  oscuro,  que  es  la  gamuza  de  los  bosques;  y otra 
pequeña  de  un  pardo  rojo,  que  llaman  gamuza  de  las  eres- 
naturalista  no  puede  admitir  semejante  división. 

I naturalistas  son  de  parecer  que  las  gamuzas  de 

os  rmeos,  de  los  montes  de  la  costa  cantábrica  vdel  Cáu- 
caso,  se  distinguen  muy  fácilmente  de  las  nuestr¿  y por  lo 
wnto  debían  considerarse  como  una  clase  especial;  no  po- 

. emos  apreciar  la  exactitud  de  dichas  afirmaciones  por  falta 
de  suficientes  datos. 

I-a  gamura  ibérica  de  los  Pirineos  llamada  «isart»  (Ca- 


Ma  Pyrenaica^^^  muv  que  sea,  con  bastante  insistencia,  pero  también  l 

y otable,  según  me  cscnbe  mi  herma-  cambia  sin  motivo  plausible,  hasta  por  puntos  situados  á die 


que  se  mantiene  exclusivamente  fuera  de  la  región  de  loa 
bosques,  en  las  cercanías  de  los  ventisqueros,  es  errónea,  pues 
por  su  origen  pertenece  á los  antílopes  de  bosque.  En  todas 
parles  donde  se  conserva,  habita  con  panicuLir  predilección 
las  regiones  superiores  de  los  bosques,  dejándolas  en  verano 
en  número  mas  ó menos  crecido,  para  subir  hasta  las  regio- 
nes alt:K  de  las  montañas  y permanecer  semanas  enteras  en 
la  proximidad  de  las  nieves  y ventisqueros,  eligiendo  para  su 
residencia  los  puntos  mas  elevados  y las  desnudas  peñas; 
pero  aun  en  el  verano  la  mayoría  se  encuentra  en  las  regio- 
nes superiores  de  los  bosques,  y hasta  los  llamados  iranima- 
les  glaciales»  van  en  otoño  é invierno,  ó durante  los  grandes 
temporales,  previstos  según  parece  por  ellos  dos  dias  antes, 
á reunirse  en  Jos  bosques,  volviendo  pronto  á la  acostumbrada 
altura,  donde  la  DÍe\'e  es  arrastrada  por  el  viento  ó se  derrite 
antes  que  en  el  valla  En  el  verano  trasladan  su  morada  tem- 
poral á las  partes  del  oeste  y norte  de  las  montañas,  y en  las 
demás  estaciones  á las  del. este  y sur,  lo  cual  se  explica  so- 
bradamente, porque  la  gamuza,  como  toda  res  ingeniosa, 
muda  de  residencia  según  los  cambios  del  tiempo. 

Si  no  la  persiguen,  la  manada  permanece  en  su  puesto,  por 
extenso  que  sea,  con  bastante  insistencia,  pero  también  lo 


LOS  CAVICORNtOS 


428 

Ó doce  horas  de  distancia,  según  afirmaciones  fidedignas  de 
inteligentes  cazadores;  así  es  que  vienen  á parar  alguna  vez 
á sitios  donde  jamás  se  habia  visto  una  gamup. 

Los  machos  viejos  siempre  son  mas  aficionados  á estas 
excursiones  que  las  hembras  y cabritos  que  viven  en  re- 
baños. 

Como  la  mayor  parte  de  los  antílopes,  la  gamuza  es  un 
animal  diurno,  pues  durante  el  dia  está  en  continuo  movi- 
miento, descansando  por  la  noche.  rayar  el  alba  se  levanta 
de  su  lecho  y se  pone  á pacer,  siempre  bajando;  en  las  horas 
mas  avanzadas  de  la  mañana,  se  acuesta  á la  sombra  de  las 
peñas,  6 debajo  de  las  ramas  de  los  abetos;  al  medio  día  se 
dirige  háda  arriba,  descansando  otra  vez  debajo  de  los  árboles 
y rocas^-^i»  siempre  los  mismos  sh^;  por  la;tarde 
ipelve  i dormir  i la  puesta-^^Jari;  sin 

"^^bmgo/dejaae  observar  estas  costumbres las 
de  luna.  En  el  otoño  éinvierno^pi^todá el  dia, y 
\/  ^¡ciando  empiezan  las  nei'adas  desdendi:^  las  regiones  bajas 
y Idt  las  montañas,  donde  da  el  soh  el  cua(»iinpide  tanta  acor 
j muladon  de  nieve  como  hay  á la  sombra.  Elige  so  lecho 

j nóctumo  en  distintos  puntos,  pero  siempre  donde  la  vista 

UcksJe  á larga  distanda,  y desde  donde  pueda  descubrir  los 
/ yaníRs  valles.  La  gamuza  mí  es  difícil  en  la  elección  de  so 
^ \ lecho,  pues  se  acuesta  cn^^^ojer  parte. 

I Siendo  animal  muy  soaSSie,  se  reúne  en  manadas  bastan- 

te  numerosas,  las  cuales  cor^ta^iétolaS  hras.  sus  peque- 
ños y los  cabritos  de  dos  á tWsaño3.<^£  machos  viejos  viven 
aislados,  e.xccpluada  la  época  del  cero,  ó se  reúnen  con 
dos  d^cs  de  su  clase,  sin  cultivar  empero  una  amistad  cstre* 
cha  yljuradera;  al  frente  de  lasr%gnada%hay  una  hembra 
"‘^^"*nte,  que  guia  con  frecu^^B^^^ovnrhientos  de  aque- 
0 sin  fiarse  siempre  de  vigilancia.  Si  bien 

en  cada  rebaño  uno  O áos  individuos  en  actitud 
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que  sin  duda  son  los  que  dan  la  señal  cuando 
o les  amenaza,  no  desempeñan  con  esto  ningún 
sino  que  obedecen  á su  instinto  que  se  manifiesta 
en  todos  de  igual  manera.  Toda  gamuza  que  observa  algo 
sospechoso,  lo  da  i entender  mediante  un  silbido  penetrante 
pateando  con  la  pierna  delantera;  la  manada  emprende  la 
fuga  tan  luego  como  se  ha  cerciorado  del  ¡jcligro,  guiada  por 
una  hembra,  sin  duda  la  mas  vie|a;  d esta  sigue  su  hijuelo 
mas  jdven,  A este  el  de  un  año  y luego  el  resto  de  la  manada. 

La  gamuza  rivaliza  en  ligereza  con  los  antílopes  de  las 
montañas  que  acabamos  de  examinar.  'IVepa  diestramente, 
salta  con  seguridad,  corre  con  soltura  y aplomo  por  los  sitios 
mas  peligrosos,'  donde  no  osa  aventurarse  una  cabra;  y no  lo 
hace  mas  que  para  coger  algunas  plantas.  Cuando  la  gamuza 
anda  despacio,  obse'r\'ase  en  ella  cierta  pesadez  y torpeza; 
pero  cuando  se  despierta  su  atención  y emprende  la  fuga, 
cambia  su  aspecto  completamente:  entonces  parece  hermosa, 
atrevida,  gallarda  y fuerte,  saltando  con  tanta  rapidez  como 
gracia.  Según  Schinz,  von  Wolten  midid  la  distancia  que 
puede  franquear  de  un  sallo  la  gamuza,  y halló  que  era  de  7 
metros:  cierto  dia  vió  á un  individuo  domesticado  saltar  por 
encima  de  un  muro  de  mas  de  4",5o  de  altura,  y caer  sobre 
la  espalda  de  una  jóven  que  cogia  yerba.  En  cualquiera  pa- 
red donde  haya  una  piedra  desprendida  ó aparezca  la  mas 
pequeña  desigualdad,  encuentra  la  gamuza  un  punto  de  apo  - 
yo, y puede  llegar  así  en  varios  saltos  hasta  Ui  cima.  Corre 
por  las  rocas  mas  escarpadas  con  tanta  seguridad  como  las 
especies  precedentes,  y hasta  se  creería  imposible  que  pueda 
sostenerse  en  ciertos  sitios.  A\  saltar  (ejercicio  que  hace  me- 
jor subiendo  que  bajando),  sienta  prudentemente  en  tierra 
sus  pies  delanteros  para  no  dejar  caer  nada;  aunque  esté  gra- 
vemente herida  pasa  por  los  caminos  mas  difíciles,  y no  dis- 
minuye su  agilidad  si  se  le  rompe  una  pierna. 


«Por  mas  veces  que  se  haya  visto,  dice  Kobell,  siempre 
causa  admiración  contemplar  á las  gamuzas  en  los  sitios  mas 
escariados  y estrechos,  donde  apenas  pueden  moverse,  y sin 
que  el  esjianto  que  les  produce  el  estampido  de  un  tiro  las 
haga  caer;  bástales  un  punto  aislado  de  (>",02  para  salvarse, 
emprendiendo  la  fuga  por  los  sitios  mas  peligrosos  y detenién- 
dose con  la  mayor  facilidad;  algunas  veces  resisten  caídas  de 
grande  altura,  lo  cual  debe  verse  para  poder  creerla > 

Todo  lo  que  va  mencionado  en  las  anteriores  lineas  me  lo 
ha  confirmado  un  cazador  fidedigno,  el  conde  Wilczek,  que 
vió  á una  gamuza  macho  dar  un  salto  en  vago,  y caer  en  un 
abismo,  que  en  el  concepto  de  Mühlbacher  tenia  poco  menos 
de  den  metros  de  profundidad-  Afortunadamente  cayó  en  un 
resalto  de  arena  blando  que  mitigó  la  fuerza  de  su  enorme 
salto;  y aquel  macho  prosiguió  su  camino  sin  lesión  alguna, 
ni  gran  dificultad,  trepando,  como  si  nada  le  hubiera  sucedi- 
do^ en  otra  dirccdon.  A pesar  de  su  destreza  y habilidad, 
:segun  Schinz,  no  pocas  veces  se  apartan  de  su  camino,  de 
suerte  que  no  pueden  adelantar  ni  retroceder,  muriéndose 
de  hambre  ó cayéndose  en  los  abismos.  Tschudi  dice  con 
respecto  á esta  afirmación  que  la  gamuza  intenta,  por  todos 
los  medica  imaginables,  efectuar  lo  que  al  parecer  es  impo- 
sible, saltando  al  precipicio  aunque  tenga  que  estrellarse 
contra  las  rocas.  Jamás  se  verá  que  la  gamuza  quede  parada 
sin  saber  por  dónde  ha  de  salvarse,  como  les  sucede  á las 
cabras,  los  cuales  aguardan  balando  el  auxilio  del  pastor,  que 
con  rie.sgo  de  su  vida  acude  á sacarlas  de  su  peligrosa  si- 
tuación. 

I^a  gamuza,  por  el  contrario,  se  arrojaria  sin  dificultad  en 
el  precipicio  antes  de  pedir  socorro;  esto,  sin  embargo,  ocur- 
re raras  veces,  pues  su  discernimiento  es  muy  superior  al  de 
la  cabra.  Cuando  llega  á la  parte  angosta  de  una  peña  se 
para  un  momento  delante  del  abismo,  y en  seguida  retrocede 
con  la  rapidez  del  rayo  por  el  mismo  camino,  venciendo  el 
miedo  que  tiene  á su  perseguidor.  Si  el  animal  ahuyentado 
se  encuentra  sobre  una  cornisa  casi  vertical,  y le  falta  la  oca- 
sión para  avanzar  algunos  pasos,  con  objeto  de  moderar  la 
velocidad  de  la  caida,  se  deja  caer,  no  obstante,  encogiendo 
la  cabeza  y el  cuello,  desc.argando  su  peso  en  las  patas  trase- 
ras, las  que  arrastra  por  la  pared  para  que  el  golpe  no  sea 
tan  \nolento.  La  presencia  de  ánimo  del  animal  es  tan  gran- 
de que  si  al  bajar  obser\’a  un  resalto  ó sitio  de  salvación, 
empieza  á mover  las  piernas  de  modo  que  pueda  alcanzarlo, 
formando  así  una  línea  inclinada.  Entre  los  cazadores  de 
Karntcn  y Steiermark  es  un  hecho  conocido  que  las  gamuzas 
bajan  por  las  paredes  mas  escarpadas  dcl  modo  indicado  por 
Tschudi.  Mí  buen  amigo  el  cazador  Morhagen  me  contó  que 
la  gamuza,  cuando  se  ve  perseguida,  salla  de  1 2 á 1 6 metros 
de  profundidad  sin  reflexionarlo  siquiera. 

«Las  gamuzas,  dice  Tschudi,  andan  muy  despacio  y con 
precaución  sobre  la  nieve  blanda,  en  la  cual  se  hunden,  asi 
como  también  por  los  glaciares  que  carecen  de  aquella;  y á 
esto  es  debido  que  se  les  cace  allí  mas  fácilmente.  Sin  cm- 
bargo,  por  ninguna  parte  caminan  con  tanta  prudencia  como 
por  las  neveras,  ó sobre  la  nieve  reciente  de  los  glaciares,  que 
cubre  las  grietas  de  una  capa  engañadora.  Se  las  ha  visto  re- 
troceder en  sitios  por  donde  el  hombre  no  temia  avanzar 
prudentemente.  > Por  los  flancos  de  las  rocas  andan  con  la 
misma  lentitud  é igual  cautela:  algunas  examinan  el  sendero, 
que  siguen,  mientras  que  los  demás  individuos  de  la  manada 
velan  para  evitar  otros  ¡MíUgros. 

«Hemos  visto,  dice  Tschudi,  á una  manada  de  gamuzas 
trepar  por  un  cinto  de  rocas,  escarpado,  peligroso  y cubierto 
por  todas  partes  de  fragmentos  desprendidos,  pudiendo  ad- 
mirar la  prudencia  y cautela  de  aquellos  animales.  Mientras 
subía  uno  de  ellos,  esperaron  los  otros  á que  hubiese  llegado 


LAS  GAMUZAS 


á la  cima,  para  que  ninguna  piedra  rodase  á sus  piés;  luego 
le  siguió  el  segundo,  después  el  tercero,  y asi  sucesivamente. 
Los  que  habían  alcanzado  la  cima  no  se  dispersaron  por  la 
pradera,  sino  que  permanecieron  en  la  cresta  de  roca,  fija- la 

vista  y el  oído  atento  hasta  que  toda  la  manada  estuvo  re- 
unida.» 

misma  precaución  y destreza  observa  la  gamuza  al  cru- 
zar os  arroyos  de  las  montañas;  en  caso  de  necesidad  saltan 
también  al  agua,  para  continuar  luego  su  camino;  jicro  si  no 
es  perseguida,  calcula  largo  tiempo  por  qué  sitio  ha  de  efec- 
tuar su  travesía:  recorre  la  orilla  de  arriba  abajo,  inspecciona 
los  distintos  sitios  que  mas  se  prestan  para  la  realización  de 
sus  fines  y elige  el  que  le  parece  mas  conveniente.  Mi  amigo 
\nó  á una  gamuza  que  de  dos  tremendos  saltos  pasó  un  ancho 
y wudaloso  arroyo  del  valle  de  Elend,  en  Kaernten.  Perse- 
guida de  cerca,  atemorizada  ó herida,  se  arroja  hasta  en  un 
lago  alpino,  con  la  esperanza  de  salvarse  á nado;  así  es  que 
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VN  ilczek  vió  á una  gamuza  á la  cual  había  tirado,  arrojarse  en 
el  f 1^0  del  Diablo,»  y permanecer  en  él  nadando,  no  sa- 
liendo por  temor  á las  personas  que  se  hallaban  en  la  orilla; 
nadaba  ligera  y rápidamente  sin  demostrar  cansancio,  dando 
fuertes  patadas  con  las  piernas  traseras. 

El  conocimiento  extraordinario  que  tiene  de  las  localida- 
des, le  es  de  gran  utilidad  en  sus  osadas  excursiones.  Re- 
cuerda perfectamente  el  camino  que  ha  recorrido  una  vez,  y 
por  decirlo  así,  hasta  conoce  las  piedras;  por  esta  misma  ra- 
zón las  altas  montañas  le  son  tan  familiares  como  |)oco  co- 
nocidos los  otros  sitios  que  frecuenta,  cuando  abandona 
aquellas. 

«Fm  el  verano  de  1815,  cuenta  Tschudi,  a])areció  en  las 
praderas  de  los  alrededores  de  Arbonn,  con  gran  asombro 
de  Iot  habitantes,  una  gamuza  macho,  que  probablemente 
habría  sido  ahuyentada  de  su  retiro.  Franqueando  las  cer- 
cas, arrojóse  en  el  lago,  donde  después  de  nadar  mucho 
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ipo  de  un  lado  á otro,  fué  recogida,  ya  sin  tuerzas,  por 

Alanos  años  antes.se  habia  cogido  también  en 

del  Rhin  una  gamuza  jóven,  que  se  hundió  en  los 
pantanos. » 

antilópidos  sus  congéneres,  está  do 
de  admirable  perspicacia.  El  olfato  y el  oído  ¡jarecen 
s mas  esarrollados;  la  vísta  no  tanto  como  aquellos, 
sutileza  del  primero  no  se  manifiesta  tan  solo  por  su 
d^rrollo,  sino  también  por  su  Cwrultad  sorprendente 
seguir  el  rastra  En  las  batidas  celebradas  en  los  bosques 
la  alta  montaña  se  ven  á veces  hijuelos  dispersados  siguien- 
e mismo  camino  que  la  madre  llevó  algunos  minutos  an- 

f.ro  ü solo  se  puede  explicar  por  su  ol- 

lato  admirablemente  desarrollado. 

asimismo  que  la  gamuza  siempre  queda  pa- 
a y hasta  retrocede  al  cruzar  el  rastro  de  un  hombre.  Con 
pecto  a este  sentido,  nuestros  antílopes  montañeses  no 
vin  en  zagaá  ninguno  de  su  familia. 

la  á la  gamuza  ha  de  tenerse  muy  en  cuenta  1 

del  % lento,  porque  de  lo  contrario  huiria  segura- 
n e.  iNo  es  posible  determinar  hasta  dónde  alcanza  su  ol-  ' 
iin^/í  podemos  afirmar  que  tiene  mucho  mas  alcance  que 
la  de  lodos  modos,  el  olfato  es  el  que  da  á conocer  á i 
nro^Z?  ? inminencia  del  peligro  y el  que  la  obliga  á em-  I 
a uga;  el  oído,  por  fino  que  sea,  la  engaña  con  roas 


facilidad  Hace  poco  caso  del  ruido  que  ocasiona  la  caída 
las  piedras,  porque  se  ha  acostumbrado  á oirlo  en  las  mon 
ñas;  la  detonación  de  un  arma  de  fuego  no  siempre  le  cau 
grande  impresión.  Mas  cuando  la  gamuza  conoce  la  signifK 
cion  del  tiro,  huye  apresuradamente,  aunque  las  mas  de  1 
vecw  se  queda  como  extática  después  de  la  detonacio 
dando  lugar  al  cazador  para  dispararle  segunda  vez.  Esto 
explica  cri  parte,  pues  en  las  montañas  es  diíTcil,  aun  pora 
hombr^  darse  razón  de  la  procedencia  dcl  ruido,  dudándo 

La  vista  de  este  animal  abarca  sin  duda  grandes  distancio 
aunque  tenga  este  sentido  menos  desarrollado  que  los  dem; 
ramiantes;  asi  es  que  muchas  veces  no  advierte  la  proxin 
dad  del  cazador,  ó no  puede  distinguirle  á causa  de  hallan 
detras  de  las  peñas  que  están  á su  alrededor.  A pesar  de  qi 
mis  amigos  cazadores  me  lo  habian  advertido  así  deantem; 
no,  en  mi  pnmera  caza  quedé  sorprendido  al  verlas  aprox 
marse  hacia  mi,  al  parecer  sin  el  menor  temor  y p.isandop( 
delante  a una  distancia  relativamente  corta.  Como  la  maye 
liarte  de  los  animales  vertebrados  pequeños,  sobre  todo  le 
peces,  parece  que  desconocen  al  hombre  que  se  detiene  ir 
móvil  ante  ellos,  no  viendo  en  él  objeto  alguno  que  pued 
infundirles  miedo,  sino  cuando  se  mueve.  Por  esta  razón  hi 
yen  del  cazador  que  camina  aun  á mucha  distanda;  al  pas< 
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que  se  escapan  pocas  veces  del  que  se  aproxima  cautelosa- 
mente. 

De  lo  dicho  anteriormente  se  desprende  que  las  facultades 
intelectuales  de  la  gamuza  están  bastante  desarrolladas;  en 
todos  sus  movimientos  y costumbres  se  manifiesta  en  alto 
grado  su  inteligencia;  no  es  precisamente  tímida,  pero  sí  muy 
cautelosa;  examina  con  cuidado  antes  de  obrar,  reflexiona, 
medita  y calcula;  su  excelente  memoria  le  permite  utilizar  en 
muchos  casos  sus  experiencias  anteriores.  Está  al  corriente  de 
todas  las  peripecias  que  trae  consigo  la  vida  de  la  montaña; 
conoce  muy  bien  los  peligros  que  pueden  causarle  las  avalan- 
chas de  nieve  y las  piedras^  y trata  de  evitarlos;  no  se  expone 
á ellos  nunca  temerariamente,  sino  que  trata  de  esquivar  todo 
riesgo  tanto  como  le  sea  posible;  en  una  palabra,  obra  según 
las  circunstancias.  Como  todas  las  reses,  su  comportamiento 
es  distinto  según  esté  en  los  cercados  6 en  los  puntos  donde 

la  persigue  constantemente.  Si  bien  desconfía  del  hombre, 
no  siempre  huye  de  su  presencia  con  tanta  timidez  como  se 
podria  suponer.  Pocas  veces  se  aproxima  á las  cercanías  de 
las  casas,  sin  que  deje  por  esto  de  hacerlo  en  alguna  que  otra 
¿epápn  para  buscar  su  alimento,  y sin  que  le  cause  miedo 
¿IgJt^  el  humo  que  sale  de  las  chimeneas;  asi  es  que  mi 
el  experto  cazador  de  gamuzas  Klampférer,  desde  una 
cosa  situada  en  el  valle  de  Elend,  la  cual  sirv  e de  vivienda  á 
los  cazadores,  observad  dos  gamuzas  que  varios  dias  consecu- 
tivos se  acercaban  á ella  para  alimentarse. 

A la  inteligencia  une  la  astucia  y la  sutileza.  Al  divisar  á 
un  hombre  se  mantiene  inmóvil  en  su  sitio  y emprende  la 
fuga  tan  pronto  como  cree  quel  la  han  descubierto.  £s  muy 
curiosa  y se  deja  engañar  de  la  misma  manera  que  las  gace- 
las y cabras  silvestres,  esto  eS|,  5Í[luno  logra  lUimar  su  .aten- 
ción y hacer  que  descuide  su  propia  seguridad ; en  esto  la 
¿ainuza  se  p.nrccc  mucho  á la  cabra,  con  la  cual  compártela 
áfteion  á las  travesuras  y juegos.  Los  cabritos  traban  no  pe- 
veces  luchas  amistosas  y muy  divertidas,  como  si  quiste* 
mnlejercitafsc  jwra  las  que  mas  larde  han  de  entablar  por 
precisión. 

iVagan  por  las  peñas  mas  estrech.'is,  dice  Tschudi,  tra- 
tando de  empujarse  con  los  cuernos  unas  á otras  liácia  la 
pendiente,  jugueteando  del  modo  mas  divertido.  Muchas 
veces  se  ve  .i  toda  una  manada  entretenerse  en  dar  los  saltos 
mas  atrcvidoSi  como  si  quisieran  rivalizar  en  toda  clase  de 
ejercicios  gimnásticos.» 

El  cazador  de  gamuzas  arriba  citado,  me  describe  ciertos 
juegos  muy  particulares  de  la  gamuza,  confirmados  luego 
por  el  guardabos(;uc  Wippcl  tan  completamente,  que  no  es 
posible  ponerlos  en  duda.  Cuando  las  gamuzas  han  subido 
en  verano  liasta  la  región  de  l.is  nieves,  creyéndose  del  todo 
seguras,  se  divierten  echándose  en  la  parle  su¡>er¡or  de  una 
flanura  de  nieve  que  haga  cuesta;  en  seguida  empie2.in  á re- 
mar con  las  piernas  poniéndose  en  movimiento  hácía  abajó 
y muchas  veces  en  una  distancia  de  100  á 150  metros, 
como  si  anduviesen  en  trineo,  levantan  una  nube  de  nieve 
quedando  completamente  blancas;  apenas  han  llegado  abajo, 
vuelven  á subir  por  el  mismo  camino;  los  demás  individuos 
de  la  manada  ven  con  placer  los  ejercicios  de  sus  cora|5añe- 
ros  y toman  parte  también  en  esta  diversión.  Hay  gamuzas 
que  hacen  este  descenso  dos,  tres  y mas  veces,  y con  fre- 
cuencia lo  efectúan  tres  individuos  uno  tras  otro;  por  mas 
que  este  juego  los  distraiga,  no  pierden  nunca  de  vbta  su 
seguridad,  y la  sola  aparición  de  un  hombre  que  esté  á larga 
distancia  pondría  término  á estos  ejercicios,  haciendo  que 
cambiara  de  repente  la  actitud  del  animal. 

Las  gamuzas  .apenas  se  ocupan  de  otros  mamíferos  inofen- 
sivos y hasta  viven  con  varios  en  abierta  enemistad,  ó al  me- 
nos los  miran  con  aversión,  como  por  ejemplo  á las  ovejas. 


Tan  luego  como  estas  pasan  por  I.as  alturas  en  que  por  lo 
regular  habitan  l.as  gamuzas,  desaparecen  las  d Itimas  y no 
vuelven  á estos  sitios  sino  á fines  del  otoño,  cuando  los  ex- 
crementos de  las  ovejas  han  perdido  el  olor  con  el  trascurso 
dcl  tiempo;  p.irece  que  les  inquieta  mas  la  presencia  de  gran 
número  de  estos  anim.ales  que  el  hedor  de  los  c.xcrementos. 
Las  cabras,  que  suben  aun  mas  alto  en  pos  de  las  gamuzas  y 
que  pueden  llegar  á la  mayor  p.irtc  de  los  puntos  en  que  es- 
tas viven,  parecen  mucho  m.is  propias  para  incomodarlas, 
pero  sin  embargo  no  se  nota  ninguna  aversión  entre  las  ga- 
muzas y las  cabras;  al  contrario,  las  primeras  buscan  á las 
últimas. 

La  gamuza  no  siente  tampoco  antipatía  á los  bueyes, 
ciervos  y corzos,  ó por  lo  menos  no  los  temen  y se  las  ve  con 
frecuencia  muy  cerca  de  ellos. 

Hácia  la  época  del  celo,  (pie  empieza  á mediados  de  no- 
viembre y dura  hasta  primeros  de  diciembre,  los  machos  fuer- 
tes se  presentan  en  medio  de  los  grupos,  pasando  continua- 
mente de  uno  á otro,  de  modo  que  en  seis  ú ocho  dias 
pierden  toda  su  gordura.  1 an  silenciosos  como  son  durante 
el  resto  del  año,  con  tanta  mas  frecuencia  dejan  en  aquella 
ocasión  oir  su  voz,  que  consiste  en  un  sonido  ronco  y sordo 
difícil  de  describir.  Cuando  aprecen,  los  machos  jóvenes  se 
dispersan  llenos  de  terror;  pero  si  se  encuentran  otros  viejos 
en  un  grupo,  estos  "^resisten  regularmente  y luchan  con  sus 
adversarios,  porque  el  macho  fuerte  nunca  sufre  otro  en  la 
misma  manada,  aunque  esta  conste  de  treinta  á cuarenta 
pieza.s.  Solo  el  jmpetu  del  ataque  es  mayor  aun  que  sus  ce- 
los; desconfiados  miran  á su  alrededor,  olvidando  en  su  exci- 
tación hasta  al  cazador;  arremeten  impetuosos  á todo  macho 
fuerte  que  de  léjos  se  presente,  y empiezan  con  él  la  lucha 
en  el  caso  de  que  este  resista. 

En  la  parte  oriental  de  los  Alpes  se  ha  fundado  en  el  ca- 
rácter celoso  del  animal  una  manera  especial  de  caza,  po- 
niéndose el  cazador  un  gorro  blanco  de  dormir,  ti  otro  hecho 
al  efecto,  en  el  que  se  hallan  cuernos  de  gamuza.  Cuando 
divisa  á uno  de  estos  machos,  se  le  presenta  al  momento 
en  posición  inclinada,  para  volver  á ocultarse  en  seguida,  lla- 
mando así  su  atención  y excitando  sus  celos,  hasta  que  aquel 
se  le  pone  á tira  Los  machos  enamorados  muestran  poca 
consideración  á las  hembras  y mucha  impaciencia:  las  persi- 
guen con  vehemencia,  maltratándolas  si  no  quieren  acceder 
voluntariamente  á sus  caprichos.  Sucede,  como  entre  los 
ciervos,  que  el  macho  resulta  engañado;  como  la  excitación 
le  domina,  se  arroja  con  tal  ímpetu  y violencia  sobre  la  hem- 
bra, que  por  esta  causa  rara  vez  puede  efectuarse  el  aparea- 
miento, aprovechándose  los  jóvenes,  si  les  es  posible,  dé 
estas  ocasiones  para  satisfacer  los  deseos  amorosos  que  tam- 
bién les  acosan ; b voluptuosidad  de  la  hembra  corre  parejas 
con  la  del  macha  Con  el  mismo  afan  que  manifiestan  al 
principio  para  ofioncrsc  á sus  deseos,  se  entregan  luego  con- , 
placer  á las  caricias  del  mocho  y hasta  lo  provocan  á apa-  < 
rearse,  como  se  ha  observado  varias  veces,  no  contentándose 
con  uno  ó dos  coitos. 

No  están  conformes  los  observadores  sobre  el  tiempo  que 
dura  la  gestación.  Schoepff,  de  cuyas  noticias  haré  mención 
mas  tarde,  observó  que  sus  gamuzas  parieron  exactamente 
ciento  cincuenta  dias  después  del  apareamiento,  no  pudiendo 
engañarse,  tanto  mas  cuanto  que  la  maldad  dcl  macho  hacia 
necesaria  la  separación;  todos  los  cazadores  de  gamuzas,  por 
el  contrario,  sujxinen  una  gestación  mas  l.irga.  En  los  .Mpes 
de  la  Estiria  y de  la  Carintia  la  época  del  celo  no  empieza 
antes  del  tiempo  indicado,  y parece  acabarse  determinada- 
mente hácia  el  i o de  diciembre.  El  parto  coincide  con  los 
últimos  dias  de  mayo  ó primeros  de  junio,  y por  consiguiente 
debemos  suponer  la  duración  de  la  gestación  de  veintiocho 
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semanas  6 doscientos  dias.  Según  la  situación  y naturaleza 
de  la  montaña,  varia  la  época  del  celo,  y la  del  parto  algunos 
dias  y hasta  algunas  semanas;  no  es  probable,  sin  embargo, 
que  la  gestación  sufra  tantas  alteraciones  como  parece  resul- 
tar de  estas  dos  noticias  tan  opuestas.  Hembras  viejas  dan  á 
veces  á luz  dos,  y por  excepción  hasta  tres  hijuelos;  las  jóvenes 
siempre  uno;  los  cabritillos,  animales  graciosísimos,  cubiertos 
de  espeso  y velloso  pelo  de  color  rojo  pálido  azufrado,  siguen 
á la  madre  por  todas  parles  tan  luego  como  se  han  secado,  y 
se  muestran  )'a  á los  pocos  dias  casi  tan  ágiles  como  ellas. 
1.a  hembra  los  trata,  al  menos  durante  seis  meses,  con  el  ma- 
yor cariño;  los  cuida  en  extremo  y les  enseña  todo  lo  necesario 
para  vivir. 

Dirige  al  hijuelo  con  sus  balidos;  con  ellos  le  enseña 
cuanto  necesita  saber  la  gamuza;  le  adiestra  en  trepar  y sal- 
tar, y hace  ella  misma  este  ejercicio  para  darle  el  ejemplo.  El 
pequeño,  por  su  parte,  corresponde  al  cariño  de  su  madre, 
y no  la  abandona  aun  cuando  esté  muerta.  Mas  de  una  vez 
han  visto  los  cazadores  pequeñas  gamuzas  que  permanecían 
junto  al  cadáver  de  su  madre  y se  dejaron  coger  fácilmente, 
aunque  se  conocía  por  sus  balidos  cuánto  temor  les  inspiraba 
el  hombre.  Las  gamuzas  jóvenes  y huérfanas  son  recogidas 
á veces  y cuidadas  por  otras  hembras,  como  sucede  con  los 
machos  cabríos.  Su  crecimiento  es  muy  rápido:  á los  tres 
meses  aparecen  los  cuernos,  á los  tres  años  son  adultas,  y se 
calcula  que  pueden  llegar  á la  edad  de  veinte  ó treinta. 

El  macho  no  se  cuida  lo  mas  mínimo  de  su  progenie,  pero 
al  menos  no  maltrata  á los  pequeños  mientras  no  sea  en  la 
ép^a  del  celo,  y quizás  se  divierte,  á pesar  de  su  carácter 
serio,  con  sus  alegres  juegos. 

Sucede  á veces  que  una  gamuza  macho  se  mezcla  entre 
las  cabras  que  pacen  mas  allá  de  la  región  de  los  árboles, 
captándose  el  cariño  de  alguna  de  estas  y apareándose  con 
ella.  Repetid^  veces,  y aun  en  los  últimos  tiempos,  se  ha 
hablado  de  crias  de  tales  apareamientos,  es  decir,  de  verda- 
deros mestizos  de  gamuza  y cabra.  «Hace  pocos  dias,  dice 
una  carta  de  Chur  de  fecha  27  de  mayo  de  2867,  inserta  en 
la  Gac(fa  di  Caza^  que  se  encuentra  aquí  una  pareja  de 
mestizos  de  gamuza,  macho  y hembra,  que  excita  en  alto 
pado  el  interés  de  los  cazadores.  Nadie  ignora  que  se  ha 
logrado  repetidas  veces  aparear  cabras  domésticas  con  ga- 
muzas machos  domesticadas;  los  pequeños  sacaban  en  estos 
psos  el  color  y la  forma  de  los  cuernos  de  la  madre  y la  ro- 
bustez de  la  estructura  del  padre.  Bechstein  habla  de  un 
mestizo  de  gamuza  que  se  parecía  en  la  estructura,  en  las 
extrcoydades  y sobre  todo  en  la  altura  de  la  frente  á la  ga- 
muza, y en  el  color  á la  cabra;  el  pastor  de  cabras  de  Koflfna, 
sitio  de  donde  vienen  los  mestizos  arriba  citados,  contó  que 
a la  \isto  \ arias  veces  durante  el  verano  á un  macho  de 
^muw  muy  fuerte  en  el  sitio  llamado  Nascharignas  del 
Alpe  de  KofT,  y que  dicha  gamuza  había  descendido  desde 
» altura  de  Scherenhorn  las  pendientes  escabrosas  y llenas 
üe  piedras,  permaneciendo  después  con  toda  tranquilidad  en 
medio  de  las  manadas  de  cabras  que  allí  p.ician  y manifes- 
^n  ose  muy  cariñosa  con  ellas,  hasta  que  al  ver  acercarse  el 
pastor  se  puso  á dar  atrevidos  saltos  de  roca  en  roca,  y des- 
apareció en  dirección  de  la  cima  de  la  montana. 

>En  marzo  de  1866  una  cabra  de  Jaime  Spinas  de  Koílna 
pttib  una  pequeña  hembra,  y en  abril  del  mismo  año,  otra 

de  Juan  Bautista  Durlandt,  dió  á luz  un 
ijueio,  ambos  mestizos  de  gamuza  y cabra  Nacieron  sin  pelo, 

i-_  ^ particularidad  á la  circunstancia  de  que 

gamuzas  tienen  una  gestación  mas  larga  que  las  cabras. 

mestizos  i)ersistc  siempre  la  escasez  de  pelo, 
así  ^ aócion  del  frío,  y por  consiguiente  débiles; 

que  muy  raras  veces  se  les  consen  a vivos.  r.os  dos 
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citados,  al  contrario,  comprados  y cuidados  por  Jaime  Pool 
Schweringen,  han  alcanzado  ya  la  edad  de  mas  de  un  año 
hallándose  en  perfecta  salud.  Son  unos  animales  extraños,  y 
el  macho  particularmente  notable.  Su  origen  no  puede  des- 
conoceree,  principalmente  por  su  cabeza  negra  y casi  pelada, 
y sus  ojos  oscuros  y vivaces.  Los  cuernos  son  como  los  de  la 
cabra,  grandes  y de  color  oscuro,  pero  en  todo  el  resto  se 
descubre  á primera  vista  la  naturaleza  selvática  de  la  gamu- 
za. La  hembra  difiere  poco  de  la  cabra,  es  escasamente  pe- 
luda y casi  desnuda  en  el  vientre.  El  macho  se  muestra  muy 
astuto  y divierte  mucho  á su  amo;  por  la  mañana  cuando 
sale  del  establo,  se  llega  á la  puerta  de  la  casa  y llama  con 
los  cuernos;  cuando  no  se  le  abre  al  instante,  lo  hace  él  mis- 
mo á cornadas,  repitiendo  este  procedimiento  también  con 
la  puerta  de  la  habitación;  llegado  aqui  sube  al  sofá,  abre 
con  los  dientes  el  cajón  de  la  mesa,  y empieza  á comer  el 
pan  que  allí  encuentra.  Esta  pareja,  que  á pesar  de  los  esfuer- 
zos hechos  por  parte  del  macho  es  hasta  ahora  infecunda, 
seria  de  gran  valor  para  un  jardin  zoológico.»  No  creo  impo- 
sible que  llegue  á haber  un  apareamiento  fecundo  entre  la 
gamuza  y la  cabra;  sin  embargo,  hay  quien  opina  que  tales 
noticias  deben  mirarse  con  desconfianza,  mientras  no  se  hayan 
hecho  experiencias  seguras  que  hagan  imposible  un  engaña 
A pesar  de  los  muchos  peligros  á que  se  hallan  expuestas, 
las  gamuzas  se  projxxgán  con  extremada  rapidez  en  las  re- 
giones donde  se  las  protege  y donde  no  se  matan  sino  en 
número  razonable;  pues,  según  dice  el  inteligente  Kobcll, 
son  la  única  caza  que  sufre  relativamente  poco  en  inviernos 
rigurosos.  En  las  pendientes  escabrosas,  donde  el  viento  barre 
casi  siempre  la  nieve,  ó debajo  de  las  rocas  y de  los  árboles 
que  la  detienen,  estos  animales  encuentran  aun  alimento, 
mientras  que  los  ciervos  y corzos  .se  ven  obligados  á bajar  á 
los  valles,  donde  muchas  veces  sucumben,  si  el  hombre  no 
acude  en  su  ayuda. 

Una  lista  de  la  caza  existente  en  Tegemsee  del  año  1800 
no  hace  relación  sino  tan  solo  de  20  gamuzas,  al  paso  que 
en  1847  había  en  el  mismo  distrito  650  de  estos  animales;  en 
el  coto  real  de  Hohenschwangauer  solo  había  100  individuos 
en  1828,  mientras  que  en  1853  existían  de  1,200  á 1,500. 
Lo  mismo  se  ha  notado  en  todas  partes  donde  se  observa 
rigurosamente  la  veda,  y donde  á sabiendas  solo  se  tiraba  á 
los  machos.  En  el  ya  ciudo  territorio  de  caza  del  príncipe 
Federico  de  Lichtenstein  había  en  18^4  tan  solo  8 hembras 
viejas  y pocos  machos,  mientras  que  actualmente  se  en- 
cuentran lo  menos  300  individuos,  de  los  cuales  pueden  ma- 
tarse de  16  hasta  20  todos  los  años.  Este  aumento  tiene  sin 
embargo,  según  dice  Kobell,  sus  límites,  en  cuanto  depende 
de  la  naturaleza  de  los  sitios;  pues  cierto  número  de  gamu- 
zas «ige,  como  cualquiera  otra  caza,  un  lugar  de  cierta  ex- 
tenáon  para  su  residencia,  y cuando  este  número  se  aumenta 
en  demasía,  los  sobrantes  abandonan  el  puesto  para  buscar 
otras  montañas. 

En  verano  se  alimenta  este  animal  de  las  mejores  plantas 
alpinas,  particularmente  de  las  que  crecen  cerca  del  límite 
de  las  nieves;  también  come  las  rosas  de  los  .-Mpes,  y los  bo- 
tones de  los  pinos  y pinabelos.  En  invierno  debe  conten- 
tarse con  las  yerbas  que  brotan  entre  la  nieve,  con  los  mus- 
gos y liqúenes.  No  es  muy  delicado  para  su  alimento,  y 
puede  resistir  mucho  el  hambre;  el  agua  no  le  hace  falta 
como  á los  otros  antílopes  y al  parecer  apaga  su  sed  lamien- 
do las  hojas  rociadas,  y le  gusta  mucho  la  saL 

Cuando  el  pasto  es  bueno,  engorda  mucho  este  rumiante; 
enflaquece  después  de  la  época  dcl  celo,  y le  cuesta  mucho 
encontrar  que  comer  cuando  cubre  el  suelo  una  espesa  capa 
de  nieve. 

Entonces  baja  á los  bosques,  y se  alimenta  de  los  liqúenes 
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que  penden  del  ramaje;  establece  su  domicilio  cerca  de  los 
pinabeios,  y cuando  la  nieve  se  lo  permite,  visita  los  árboles 
uno  tras  otra  De  vez  en  cuando  encuentran  las  gamuzas 
abundante  alimento  en  los  haces  de  heno  que  se  dejan  al 
aire  libre  en  ciertos  jwísesde  los  Alpes:  numerosas  manadas 
se  reúnen  al  rededor  de  aquellos,  y comen  lo  suficiente  ¡xira 
formar  una  guarida  donde  preservarse  de  la  tempestad  iNo 
es  probable,  dice  Tschudi,  que  se  mueran  de  hambre  las  ga- 
muzas durante  el  invierno;  pero  los  cazadores  expertos  sa- 
ben demasiado  bien  que  durante  un  invierno  rígido  sucum- 
ben en  un  territorio  que  sea  muy  limitado,  muchas  veces 
docenas  y hasta  centenares  de  c^s  iittimales.  En  e!  coto  al 
rededor  de  Wildalt)en  en  ia. 


mas  de  3o,coo  mojadas  a ^ 
^zai;  pertenece  actualmente  al  uiiMLipg 


r,  que,  CQmpren(j^ 


•'S. 


de  ^V¡lcze^  mueren  cad&”lidr¡Mi^ 


invierno  del  año  1^74  75  se  cxmo 

Ai  á 


aividuos  muertos  sin  duda  de  iiafit^^  Es 
^ rieron  en  tan  alto  grado  couio  la 

sus  fuerzas  y su  valor  á causa  de  la  caren< 
acercóse  basta  á las  casas,  pudiéndose 
establos  del  ganado;  con  iodo,  las  pérdidií 
nsiderables,  xjue 


menester 


de  veda  ante 


lár 


tien 


gamuzas  csuar^^^^asnsrT^ío^-ptíigjos  

osos  adversarios:  no  sem  los^dnieos  d hc^b  e y l 
eros;  los  despreo<í¡mient<isj|de  las  rocarf^  los  de  gra 
asas  de  nieve  ó los  aludes  eiucrnunanV  veces  manad; 

: las  gamuzas  saben  todo  esto,  y buscáb  los  sitios  doftí 
de  puedan  preservarse.  Las  enfermedades  contagiosas  sdn 
i también  muy  ¡jcrjudidalcs  para  au$  manadas. 

' I Eljince,  el  lobo  y el  oso  se  encarnizan  con  estos  írumiao- 
ta:|iáia  gamuza,  perseguida  ¡xir  un  oso  hasta  un  pueblo 
Engadína,  lialló  refugio  en  una  leñera:  duram^l  invieiñü 
el  Unce  siempre  en  los  bosques  al  ac^í^c  las  g^u- 
y cuando  estas  bajan  de  las  alta£  regiones,  sucumben 
lügiínas,  devoradas  por  los  lobos. 

Sin  írmbargo,  hay  otros  carniceros  aéreos  mucho  mas  i>eU- 
grosos  rumiantes:  el  águila  y el  ¿ipacto  se  ciernen 

te  l/iMn|K^qii€  pace  tranquilamente,  y caen  de  ímpro- 
""1“  ^-gunda  decfrUs  aves  arrebata  á un  pe- 

madre  pueda  defenderle;  y d águila 


viso^ 
queño 

ahuyenta  há^H^i^pbisnio  al  individuo  adulto  que  pace  al 
borde  del  precipicia 

El  hombre  es,  no  obstante,  el  mas  temible  enemigo  de  es- 
tos animales:  los  persigue  en  las  mas  elevadas  regiones,  hasta 
en  sus  mas  apartados  retiros;  los  sigue  por  los  senderos  mas 
peligrosos,  y su  mayor  placer  es  atravesar  á la  gamuza  de  un 
balazo,  esto  en  los  países  donde  las  leyes  de  caza  no  se  lo 
impiden;  sin  embargo  loa  valientes  hijos  de  las  montañas 
desprecian  estos  leyes,  razón  por  la  cual  las  gamuzas  h^n 
disminuido  notablemente  en  iodos  los  parajes  donde  se  las 
caza;  al  contrarío,  en  los  sitios  donde  no  son  perseguidas,  se 
propagan  de  una  manera  fabulosa. 

Caza.— En  todo  tiempo  ha  sido  la  caza  de  la  gamuza 
uno  de  los  mas  nobles  placeres:  el  emperador  de  Alemania, 
Ma.\imiliano,  bs  |>ers¡guió  con  ardimiento  hasta  las  alturas* 
y solo  ¡jor  un  milagro,  según  cuenta  la  tradición,  pudo  volver 
a encontr.!!  las  viviendas  humanas.  I>espucs  de  c'l,  pocos 
principes  alemanes  se  dedicaron  .i  esta  caza  con  tanto  empe- 
ño: los  arzobispos  se  complacían  en  ella,  y dc-cretaron  leyes 
para  conservar  y proteger  las  gamuzas,  que  iban  escaseando 
cada  vez  mas:  pero  en  la  é|>oca  en  que  se  creía  en  la  virtud  del 
bezoar,  perseguíanlas  sin  compasión.  Después  siguió  un  pe- 
riodo de  tregua,  de  cerca  de  un  siglo:  entre  los  grandes  de 
la  tierra,  el  archiduque  Juan  de  Austria  íué  el  primero  que 


volvió  á emprender  esta  caza,  y después  de  él,  los  reyes  de 
Bavicra,  y algunos  de  los  magnates  y grandes  duques  ale- 
manes. 

Los  territorios  en  que  mas  abundan  las  gamuzas  son  pro- 
piedad del  emj>eradür  de  Austria,  del  rey  de  Baviera,  de 
varios  archiduques  de  la  casa  imperial  y de  muchos  ricos . 
magnates  del  imperio  austro-húngaro,  y se  encuentran  bajo 
la  vigilancia  de  cazadores  inteligentes,  que  en  su  mayor  par- 
te viven  en  el  centro  de  los  distritos,  y por  consiguiente,  se 
celebran  anualmente  unas  cacerías  tan  interesantes  como 
provechosas. 

A la  amabilidad  del  conde  Juan  de  Wilczekdebo  el  haber 
pasado  algunos  días  muy  divertidos  en  el  citado  coto  alrede* 
^e  ^r  de  Wildalpcn,  durante  cuyo  tiempo  he  tenido  la  suerte 
aF  de  matar  mas  de  una  buena  gamuza:  sin  embargo,  no  consi- 
dero bastantes  las  pruebas  y observaciones  que  en  esta  ocasión 
hice  para  poder  csaibir  sobre  tal  caza;  por  lo  tanto,  prefiero 
dejar  el  uso  de  la  palabra  á un  cazador  antiguo  c inteligente, 
Frabhisco  de  Kobell,  cuya  desciiixuon  estoy  dispuesto  á 
€dfiÍfi|rma^unto  por  punta 

<áhre%  "baza  de  las  gamuzas,  dice  este  excelente  cazador 

crito  muchísimo,  y muchas  veces  lo  ha 
ajigunq  que  apenas  ha  visto  una  ó dos  cacerías,  des- 
ic  o^s,  según  sus  impresiones  de  momento  y según  los 
leí  eb'Ocurridoi^  como  las  mas  peligrosas  de  todas; otros 
y¡  han  representado  como  si  solo  fuesen  batidas  de  liebres 
opoiizp?.  Es  propio  de  la  naturaleza  de  las  regiones  en  que 
cacería  se  verifica,  que  sea  mas  accidentada  que  la  mayor 
parid  de  las  otras,  pero  en  cuanto  á los  peligros  á que  el  ca- 
zador se  expone,  debe  considerarse  la  manera  de  proceder  y 
las  oireun tandas  que  concurren.  £1  que  haya  asistido  á mu- 
cl^^  d/e  estas  cacerías,  chfidlmente  se  habrá  eximido  de  un 
sentipíiemó^e  horror  al  pasar  por  una  pendiente  ó por  un 
des^deiQ,  cuando  súbitamente  se  desprenden  sobre  él  las 
piedras  removidas  por  las  gamuzas  fi^tivas»  de  modo  que 
ap^^pUi^e  resguardar  su  cuerpo  bajo  una  roca  saliente;  su- 
cedieitdq  lo  mismo  cuando  se  persigue  á una  gamuza  herida 
por  uotsuio  donde  las  fatales  consecuencias  de  un  paso  ó 
salto  que  no  pueden  evitarse,  se  presentan  á la  vista  si  estos 
no  se  dan  con  toda  serenidad.  Causa  entonces  un  sentimien- 
to extraño  el  seguir  con  los  ojos  la  piedra  que  movida  por  el 
pié  se  precipita  con  ruido  al  abismo,  donde  se  hace  mil  pe- 
dazos; al  pro])io  tiempo  debe  uno  recordar  que  el  cazador 
no  puede  niuclias  veces  sacar  la  gamuza  del  sitio  donde 
murió,  sino  cargándosela  á la  espalda  y descendiendo  ¡)or  un 
desfiladero  escabroso  á través  de  una  pendiente  de  rocas,  y 
todo  eso  sin  un  compañero,  léjos  de  todo  auxilio  y obligado 
á confiar  en  si  mismo,  en  su  liabilidad  y valor. 

>Es  necesario  saber  trepar  por  experiencia  y ejercicio.  El 
que  quisiera,  por  ejemplo,  bajar  por  una  pared  de  la  manera 
que  se  hace  por  una  escala,  es  decir,  con  la  cara  vuelta  con- 


tra la  roca  y agarrándose  con  manos  y piés,  pondría  su  vida 
en  inminente  pieligro,  porque  no  vería  el  sitio  donde  quisiera 
¡mner  el  pié,  sino  que  tan  solo  podria  tocarlo  con  él,  sin  saber 
lo  que  seguirá  despucs.  En  estos  casos  es  menester  sentarse  y 
sostenerse  con  las  manos  en  esta  posición,  mirando  hacia 
abajo  para  averiguar  los  lugares  que  parecen  propios  para 
olreccr  un  punto  de  apoyo  á los  pies,  jiorque  solo  de  este 
modo  es  ix>sible  combinar  el  plan  dd  descensa  Hasta  la 
escopeta  y el  palo  sirven  muchas  veces  de  gran  estorbo,  vién’-’ 
dose  el  cazador  oblado  á tirar  el  segundo,  siempre  que 
tenga  la  seguridad  de  poderlo  recoger,  por  cuanto  es  de  gran 
utilidad  y el  hombre  se  ve  muchas  veces  apurado,  cuando 
en  tales  sitios  se  le  escapa  y pierde. 

^Mientras  liaya  puntos  salientes  á que  agarrarse  y no  tenga 
el  cazador  que  saltar  ó correr,  la  empresa  no  es  tan  difícil; 


las  gamuzas 

pero  cuando  ya  no  es  posible  co^ersp  mn  r^e  , i . 

necesario  caminar  por  alguna  altura  pendiente  y estrec'hl  ó I cton  dc"l**’*'Í  ‘^ti  ''  “ Practicable  y la  indica- 

correr  por  un  foso  escabroso  y salvarie  de  un  sallo  eU^.  mn  .1^  J “ '^cben  seguir.  Los  p.iIos  con  rega- 

ligro  de  la  e.xpedicion  aumenta  y entohces  es  cuestión  Hr»  l t a ^ usarse  sino  con  precaución  y sobre 

» a ™ ™ r.~  ir  « “í.rrír”, .i»’*  r«^¡ 


fijarse  en  é ly  de  no  tener  mieda  Hay  casos  en  que  es  mu- 
cho  mas  peligroso  andar  con  cautela  que  dar  un  par  de  pasos 
ágiles;  aJ  que  tema  darlos  le  valdrá  mas  retroceder,  si  bien 
esto  es  á veces  peor  que  seguir  avanzando. 

>Todos  estos  peligros  aumentan  ó disminuyen  en  circuns- 
tancias en  que  uno  vaya  solo  6 acompañado,  pues  llevando 
compañía  se  salvan  con  facilidad  caminos  que  parecen  ame- 
nazadores y terribles  para  uno  solo.  En  este  caso  no  es  el 
auxilio  del  cazador  lo  que  aumenta  el  valor,  sino  mas  bien 


fácilmente  se  acostumbra  uno  á usarlos  y yo  conozco  trepa- 
dores  excelentes  que  raras  veces  se  sirven  de  ellos,  á no  ser 
en  terreno  helado  ó cuando  tienen  que  llevar  una  pesada 
carga  Ademas  las  pendientes  cubiertas  de  yerba  no  son  peli- 
gro^ sino  cuando  son  muy  escabrosas,  <5  están  mojadas  por 
la  lluvia  <5  nieve  y también  cuando  están  muy  secas.  Cuando 
en  su  extremo  inferior  se  encuentra  una  comisa  son  mucho 
mas  peligrosas,  pues  si  en  semejante  pendiente  llega  á caer 
el  cazador  de  espaldas,  puede  darse  por  perdido,  si  no  se 
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vuelve  en  seguida  boca  abajo  y se  agarra  á la  yerba.  Es  en 
efecto  verdaderamente  notable  el  escaso  niíraero  de  desgra- 
nas que  suceden  al  trepar,  y cuando  acontecen  es  pocas  vectsi 
órame  la  caza,  sino  mas  bien  al  coger  la  presa  muerta.  En 
sitios  en  que  el  peligro  es  evidente,  no  hay  que  temer  tanto 
una  desgracia,  porque  el  trepador  procede  con  mavor  cautela 
y üene  muy  en  cuenta  que  si  llega  á caer  y deslizarse,  no 
lempre  le  es  posible  encontrar  un  punto  de  apoyo,  en  cu\  o 
no  hay  salvación  para  él  Los  sitios  mas  peligrosos  son 
as  paredes  lisas  y pendientes  de  roca;  para  andar  por  ellos 

*5  mejor  qui^se  el  calzado  y quedarse  con  las  medias  sola- 
mente, o mejor  aun  descalzo. 

» Por  lo  dicho  se  comprende  que  para  poder  emprender 
es  excursiones  se  ha  de  tener  la  cabeza  firme  y no  padecer 
V rtigos;  sin  embargo,  hay  circunstancias  en  que  hasta  el 
^m^e  mas  experimentado  los  padece.  Vo  he  asistido  á mas 
OScicnias  cacerías  de  gamuzas  y me  he  encontrado  en 
OTuaaonw  en  que  no  quisiera  encontrarme  de  nuevo;  no 
cuerdo  haber  sufrido  vértigos  al  trepar  ó andar  por  las  ver- 
cn  es,  pero  si  los  he  tenido  varias  veces  al  estar  sentado  en 
un  lugar  peligroso  mirando  continuamente  á un  abisma 

un  trago  de  ron,  coñac  ó de  otro  licorespiii- 
c»  es  el  mejor  remedio,  pero  también  lo  es  el  aspecto  de 
Tomo  li 


I las  gamuzas,  cuando  se  accrcaa  Recuerdo  uno  de  estos  ca- 
j sos,  en  que  el  lugar  donde  yo  me  hallaba  estaba  situado 
I sobre  una  cima  entre  dos  precipicios  profundos,  donde  ape- 
nas tenia  sitio  botante  para  sentarme.  Habia  tfsudo  allí  casi 
tres  horas,  y sintiendo  que  me  iba  á sobrecoger  un  vértigo 
quUe  cambiar  de  sitio,  cuando  súbitamente  saltaron  cinco 
gamuzas  al  precipicio;  al  punto  desapareció  el  vértigo  y maté 
un  robusto  macho*  siguiéndole  con  la  vista  mu5'  despejada, 
cuando  cayó  rodando  por  el  abismo.  * 

>No  vayan  mis  lectores  á creer,  por  lo  dicho,  que  las  ga- 
muzas y los  cazadores  andan  siempre  por  las  pendientes  co- 
mo las  monas  por  las  paredes.  Muchas  veces  les  es  tan  fa- 
vorable el  terreno,  que  no  se  necesita  mucha  experiencia  y 
trabajo  para  apoderarse  de  la  presa,  sobre  todo  en  una  bati- 
da, cuando  hs  gamuzas  van  jxir  un  sendero  de  los  .Alpes  ó 
por  un  distrito  cubierto  de  bosque,  ó por  fin,  por  el  fondo  de 

un  valle.  Apenas  puede  darse  caza  en  que  las  peripecias  sean 
mas  variadas. 

»Es  bastante  dificil  matar  un  buen  macho  cuando  el  ca- 
zador va  solo;  la  casualidad,  que  frustra  muchas  de  estas 
cacerías,  favorece  á otras;  sobre  lodo  los  cazadores  de  oficio 
llepn  en  sus  numerosas  exj)edidones  á tener  muchas  veces 
á tiro  la  pieza  allí  donde  menos  lo  piensan.  Esta  caza  exige 
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escam4jhc¡(>tao  cuando  la  pared  es  un  jxkio 
<5  luy  algún  abeto  enano  que  intercepte  la  vista; 
‘ le  e%ipreci&a  esperar  hasta  que  el  animal  se  levante 
ente  para  ir  en  busca  de  su  alimento,  ó tirar  pie- 
s abajo  para  obligarle  á que  salga.  Pero  á i)esar  de 
as  precauciones,  muchas  cae 


n la|existencia 
solo  I machos  la  ertes,^  t 
Es  á veces  d^cH 
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bastantes  requisitos  previos;  es  menester  observar  j)or  la  ma- 
ñana muy  temprano  desde  un  lugar  á proixisilo  la  llegada  de 
las  gamuzas,  para  ver  donde  se  coloca  el  macho,  que  por  lo 
r^ular  suele  ser  sobre  una  roca  saliente  debajo  de  tina  pa- 
red, desde  la  cual  descubre  una  vasta  extensión  de  terrena 
Conocida  ya  del  cazador  esta  circunstancia,  debe  abando- 
nar tan  cautelosamente  como  le  sea  posible  su  observatorio 
y esiierar  hasta  que  el  sol  cst¿  bastante  alto,  -y  que  el  viento 
se  remonte  á las  regiones  superiores;  entonces  sube  hasta 
ponerse  por  cima  del  lugar  donde  se  halla  el  macho,  á cuyo 
efecto  tiene  á veces  que  dar  muchos  rod^  para  llegar  á la 
pared,  debajo  de  |a  cual  se  cncuentrada¿gpuza;  entonces  se 
L 4 ' -siempre  d'  ' '"  ' 


ita  desde  arri- 
el  cazadoi^^^rll^ encontrarse 
no  puede  ver  desde  arriba  á la 


desliza,  arrasi 
ba.  Succd< 
sitio 
illa  que 


d se  vence  con  áVuda  dt 


se  luu^cn  en  vana 
ue  ha||s  se  matan  ya 
éi^ividuos  mas  jo- 
cho; pero  esta 
anteojo  y cuando 
sufick^te  para  bastante  facili- 

ue  entonces  el  macho  de  la  Jicmbra  por  los 
y encorvados  del  primero,  que  lo  son  tanto  mas 
ejo  es.  Cuando  un<}*pucde  acercarse  lo  bastante 
mbi¿i  el  pincel,  consistente  en  algunos  pelos 

sa  es  la  batida;  pues  aun  cuando  no  debe  ti* 

as  qu^á  los  machos,  puede  considerarse  como  regla 
que  también  se  mata  una  hembra  adulta  y solitaria,  si 
no  la  reconoce  como  tal  por  sus  cuernos  delgados 
^ 'ctMfvos;  en  este  caso  siempre  es  una  hembra  que  ya 
póropia  para  la  reproducción,  y que  por  lo  tanto  no 
tiene  muclio  valor.  Guando  se  acerca  un  grupo,  es  menester 
distinguir  las  hembras  por  su  cuello  mas  corto  y grueso  y por 
forammas  recogidas;  pero  últimas  también  carac- 
' al  n^cho,  por  lo  cual  se^B^^ita  un  ojo  muy  experto 
para  noCTgaSarse.  El  cazador  no  ^be  apresurarse  á tirar  ni 
hacerlo  de  ningún  modo  cuando  las  gamuzas  huyen,  á no  ser 
que  no  le  (|ucde  otra  esperanza  de  apoderarse  de  ellas.  Es 
preciso  aprovecharse  del  momento  en  que  .se  paran  para  mi- 
rar y escuchar,  siendo  fácil  llamar  su  atención  y detenerlas 
■ñSü  silbido  ó un  grito  breve.  El  que  conoce  las  cos- 
tumbres de  c^ste  animal  y se  ha  orientado  bien  de  la  natura- 
leza del  terreno,  puede  decir  con  seguridad  casi  completa  el 
sitio  donde  aquel  se  parará,  de  modo  que  mientras  se  acercan 
las  gamuzas,  el  cazador  puede  apuntar  su  carabina  desde  lue- 
go á un  lugar  determinado  hasta  que  lleguen  á él. 

manera  de  cazar  estos  animales  por  medio  de  batidas 
es  muy  vTiriada  y ofrece  muchas  pcrijjecias;  pues  las  |>endien- 
tcs,  los  barrancos  y desfiladeros  cambian  á cada  momento. 
Cuando  las  gamuzas  oyen  el  ruido  de  los  batidores  á larga 
distancia  y el  punto  donde  se  encuentran  no  se  halla  dema- 
siado cercado  por  la  linea  de  estos,  suben  muchas  veces  con 
toda  confianza  á una  alta  cima,  {)ermaneciendo  en  día  inedia 
hora  6 mas  antes  de  avanzar  y dirigiendo  de  tiempo  en  tiem- 
po sus  miradas  hacia  la  batida;  pero  en  el  momento  ea  que 
divisan  á un  batidor,  saltan  con  una  rapidez  increible  por 
una  pendiente,  desapareciendo  en  el  barranco  para  presen- 
tarse otra  vez  en  el  punto  mas  cscaqado  de  la  roca.  En  pa- 
rajes muy  estrechos  la  manada  va  casi  siempre  por  el  mismo 
camino  cuando  los  disparos  no  la  inquietan;  todos  los  indi- 
viduos de  aquella  van  saltando  uno  tras  otro  de  abismo  en 


abismo  ó descienden  dando  vueltas  y rodeos  sin  detenerse 
Les  gusta  esconderse  en  las  e8i)esuras  de  abetos  enanos  y 
apenas  llega  á comprenderse  la  rapidez  con  (lue  penetran  al 
través  de  sus  ramas  y troncos  que  se  entrelazan  é impiden  la 
marcha.  Cuando  el  viento  es  favorable  la  batida  es  fácil,  pero 
una  de  las  condiciones  principales  consiste  en  que  los  ani-  , 
males  vean  á los  batidores,  pues  las  piedras  i[ue  se  echan 
abajo,  si  bien  los  hacen  Icv'anlar  al  caer  cerca  de  ellos,  no  les 
inspiran  por  lo  demás  mucho  cuidado.  Conocen  muy  bien 
cuándo  las  piedras  les  ¡meden  hacer  daño  ó no,  pues  si  se 
hallan  al  abrigo  de  una  roca  saliente,  contindan  allí  con  toda 
tranquilidad  á pesar  de  la  lluvia  de  piedras  que  pasa  sobre 
ellos.  Cuando  hay  niebla,  la  caza  de  gamuzas  no  promete 
buen  éxito,  si  no  hay  gran  número  de  batidores,  de  modo 
que  estos  puedan  adelantar  en  linca  cerrada.  I.as  rocas  ofre- 
cen en  su  conjunto  muchos  desfiladeros  estrechos  y hondo- 
nadas donde  les  gusta  á las  gamuzas  ocultarse;  cuando  estas 
suben  por  dichos  sitios  y el  cazador  se  encuentra  arriba,  es 
ládl  tirarlas.  Hay  sitios  donde  regularmente  se  presentan 
grupea,  y otros  en  que  se  observa  un  solo  macho  adulto;  se- 
gún las  circonsiancias,  puede  el  cazador  tener  conocimiento 
prévio  de  ello,  lo  mismo  que  se  tiene  dcl  número  de  zorros 
y de  los  caminos  que  conducen  á una  de  sus  madrigueras. 

>1.0$  machos  viejos  son  jior  lo  demás  muy  astutos  y muchas 
>*«€€5  he  visto  subir  uno  á lo  alto  de  un  barranco,  mientras 
que  un  batidor  descendia  de  otro  cercano  metiendo  iodo  el 
ruido  posible  con  sus  gritos  y silbidos.  Con  frecuencia  sucede 
que  las  gamuzas  se  ocultan  de  tai  modo  que  no  aparecen 
sino  cuando  tienen  ya  casi  encima  á los  batidores.  Cuando 
el  viento  es  fuerte  no  hay  nada  que  las  pueda  hacer  avanzar, 

Al  acercarse  á un  grupo  de  estos  animales,  con  frecuenci.i 
puede  uno  observar  y divertirse  al  ver  que  las  gamuzas  están 
muy  descuidadas,  pues  la  mayoría  del  grupo  confia  la  vigi- 
lancia á una  hembra  recien  parida,  la  cual  h.ace  de  jefe  y 
cuando  esta  se  pira  para  escuchar  y mirar  lo  que  se  debe 
hacer,  las  otras  se  entretienen  jugando  y dándose  cornadas, 
á no  ser  que  los  batidores  se  acerquen  demasiado. 

>En  cuanto  á la  distancia,  sobre  todo  á través  de  un  bar- 
ranco, es  muy  fácil  engañarse  y por  eso  mas  de  una  gamuza 
se  libra  del  tiro  que  se  le  dispara.  Se  considera  como  regla 
que  la  distancia  es  demasiado  grande  para  tirar,  cuando  ya 
no  se  ven  los  cuernos  del  animal  El  mejor  tiro  es  el  que 
en  el  omoplato,  pero  mucha.s  veces  sucede  que  la  gama»*  “ 
queda  gravemente  herida;  en  este  caso  busca  pronto  un  sitio 
en  que  esconderse,  si  bien,  cuando  se  la  persigue,  ó se  le  echa 
vn  perro  encina,  huye  y entra  casi  siempre  en  una  comisa, 
donde  el  i)erro  no  puede  seguirla;  entonces  el  cazador  se 
acerca  y de  un  tiro  la  precipita  en  el  abismo.  En  las  monta* 
ñas  escabrosas  no  pueden  emplearse  los  j>erros  á causa  de 
las  grandes  pendientes,  pero  se  encuentran  allí  con  facilidad 
las  huellas  de  sangre  sobre  el  color  gris  de  las  piedras.  A ve- 
ces le  es  imposible  al  cazador  llegar  al  sitio  donde  murió  la 
gamuza,  en  cuyo  caso  tiene  que  abandonarla  y darla  por 
perdida. 

>Cuanlo  mas  agreste  es  el  terreno,  tanto  mas  hermoso  es 
el  aspecto  que  ofrece  la  cacería.  En  las  alus  regiones  de  las 
monuñas  de  Bcrjtesgaden,  de  las  del  lago  Funin,  de  las  del 
Simmelsberg,  etc,  el  paisaje  es  bastante  selvático  y solitario» 
de  modo  tjue  á veces  parece  que  muchas  de  las  aves  que  alU 
se  encuentran  no  han  visto  jamás  al  hombre,  pues  vuelan 
con  marcada  curiosidad  al  rededor  del  cazador  que  se  halb 
en  acecho.  Mas  de  una  vez  hubiera  podido  coger,  con  una 
red  de  mariposas,  al  magnifico  pUo  di  carmín ; los  grajos  de 
de  roca  con  sus  rojas  piernas  se  precipitan  á veces  sobre  el 
ser  humano  desconocido  para  ellos  Produce  un  atractivo 
extraño  el  pisar  sitios  de  los  cuales  bien  puede  decirse  que 
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nunca  los  hal)ia  recorrido  el  hombre.  Cu.indo  en  semejan, 
tes  parajes  |iasa  el  cazador  varias  horas  seguidas,  embebido 
en  sus  pensamientos,  y de  pronto  le  saca  de  su  abstracción 
una  lluvia  de  piedras,  producida  por  una  gamuza  macho,  que 
«negra  como  un  demonio»  aparece  en  el  ángulo  de  una  roca 
y desciende  por  la  muralla  acercándose  mas  y mas,  entonces 
no  es  extrafto  que  se  a|,odere  de  aquel  una  excitación  indes- 
cnptible,  como  le  sucede  á mas  de  un  novicia  Cuando  ha 
dado  en  el  blanco  y cae  la  garau/a  «iJ  barranco  rodando  i>or 
las  rocas  y las  rosas  alpinas,  mientras  el  eco  resuena  de  mon- 
taña en  monuña,  ¿cómo  describir  los  sentimientos  que  doini- 
ntin  al  afortunado  tirador?  Calinquenlo  de  placer  material, 
de  crueldad  reprobable,  de  lo  que  quieran,  en  fin,  cuantos 
censuran  la  c^^  y motejan  á sus  aficionados;  nosotros  los 
cazadores  exclamaremos  alegremente:  f;Viva  la  caza!> 
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ca.  Cuando  son  viejos  los  individuos  que  se  cogen,  conser- 
van siem[)re  su  timidez  y desconfianza. 

Karas  veces  se  propagan  las  gamuzas  en  la  cautividad  y 
cuando  lo  hacen,  el  guardián  debe  tener  el  mayor  cuidado 
en  refrenar  la  impetuosidad  del  macha 

Saufer  obtuvo  en  1853,  según  Tschudi,  una  cria  de  su  ga- 
muza doméstica,  cuya  cria  murió  poco  después  de  nacer;  en 
mayo  de  1855  la  hembra  dió  á luz  otro  hijuelo  que  gozaba 
de  buena  salud.  En  1863  Schoepff  tuvo  el  gusto  de  ver  apa- 
rearse i sus  gamuzas  cautivas,  y en  30  de  junio  observó  que 
en  la  hembra  se  presentaban  los  dolores  del  parto;  siendo 
este  difícil,  se  llamó  á un  médico,  con  cuya  ayuda  nació  un 
macho  sano.  I.a  hembra  se  mantuvo  quieta  durante  la  ope- 
ración, mas  afienas  se  encontraron  la  madre  y el  cabrito  de 
pie,  cuando  la  primera  empezó  á dar  fuertes  cornadas  á su 


USOS  Y PRODUCTOS  —La  camr»  u * 1 primera  empezó  á dar  fuertes  cornadas  á si 

en  satxir  i cual<iuiera  otra  ; d< 

de  nuestro  corzo,  que  °generalmentr^  TOns^c^^^^^  1^  seguida.  IVobablemenlc  la  hembra  le  demostraria 

mas  tierna  y sabrosa  de  la  caza  alemana-  puestToim  ^riño  maternal,  porque  el  pequeño  habia  sido  to- 
rnera se  distingue  por  un  gusto  aromático  íncomo..^hl/Qnl«»*  ,i  ni.anos  humanas.  Una  cabra  amamantó 


mera  se  distingue  por  un  gusto  aromático  incomparable.  Solo 
durante  la  época  dcl  celo  tiene,  según  se  dice,  un  gusto  que 
se  parece  un  poco  al  olor  dcl  macho  cabrio  y á la  carne  de 
cabra,  la  cual,  después  de  preparada  de  cierto  modo,  la  pre- 
sentan muchas  veces  los  posaderos  suizos,  tan  industriales  y 
tan  ricos  en  invenciones,  á los  extranjeros,  como  carne  de 
gamuza.  La  piel  se  utiliza  para  la  fabricación  de  un  cuero 
excelente;  los  cuernos  sirven  jxira  varios  usos,  y los  pelos  del 
espinazo,  en  suma,  se  usan  tanto  por  los  cazadores  de  oficio, 
como  por  los  aficionados,  |)ara  adornar  los  sombreros,  aun- 
que los  ültiraosno  hayan  visto  jamás  una  gamuza  en  libertad. 

U gamuza  representa  en  la  poesía  popular  de  los  habitan- 
tes  de  los  Alpes,  precisamente  el  mismo  papel  que  la  gacela 
en  los  ¡Mises  orientales.  Centenares  de  canciones  la  descri- 
ben, así  como  las  emociones  de  su  caza,  de  un  modo  tan 
exacto  como  gracioso,  y se  intercalan  fábulas  muy  %-ariadas 
en  su  historia  natural.  Una  superstición  general  obliga  al  ca- 
zador á abrir  el  corazón  del  animal  para  lieberse  la  .sangre 
que  en  él  se  encuentra,  con  la  confianza  de  que  da  fuerzas  á 
fus  miisculos  y sentidos  y de  que  ahuyenta  los  temibles  vér- 
tigos; otra  creencia  |x>pular  protege  á l.as  gamuzas  blancas  de 
la  muerte;  ¡Kirque  el  que  mala  una  de  este  color,  acaba  infa- 
liblemente su  vida  despeñado  en  un  abismo.  La  idea  «de  lo 
mío  y de  lo  tuyo»  se  confunde  en  las  cabezas  mas  inteligen- 
tes de  los  mas  honrados  montañeses,  cuando  se*  trata  de  la 
gamuza;  el  hijo  de  los  .Alpes  ve  en  ella,  aun  hoy  dia,  su  pro 


al  cabritillo,  el  cual  gozó  de  tan  buena  salud,  y creció  tan 
pronto  que  ya  al  ano  y medio  era  tan  grande  como  la  ma- 
dre. Esta  no  volvió  hasta  el  año  siguiente  á ajíarearse;  era 
preciso  tener  al  m.icho  separado  de  la  madre  y del  hijo  por- 
que era  demasiado  fuerte  y malicioso;  para  aparearle  habia 
que  ejercer  la  vigilancia  mas  severa,  porque  cuando  la  hembra 
no  queria  admitirle,  la  perseguía  furiosamente  amenazándola 
con  los  cuernos,  y sin  duda  la  hubiera  herido  gravemente 
sin  la  intervención  del  guardián.  Schoepff  y sus  guardianes, 
todos  armados  de  palos,  estuvieron  once  dias  en  la  cerca  dé 
los  animales  para  imi)edir  las  arremetidas  del  macho  que  se 
hallaba  sumamente  excitado;  i>ero  después  de  este  tiempo, 
verificóse  el  apareamiento  sin  mas  percance.  x\l  año  siguiente 
los  mismos  animales  se  reprodujeron  otra  vez.  '1  ambien 
se  han  criado  gamuzas  en  Schoenbrunn. 

EL  SAIGA— COLUS  TATARICUS 

CARACTERES.— El  antílope  de  las  csteps,  el  saíj^a  ó 
sa/gaÁ:  de  los  rusos,  el  gprotium  de  los  kalmucos  (Antílope 
Sai^a  y seythíca,  Capra  y Soiga  talaríeus,  Ihex  imberbii ),  muy 
frecuente  en  el  nordeste  de  nuestro  continente,  se  distingue 
por  ixirticularidades  tan  esenciales,  que  con  razón  se  le  con- 
sidera como  tipo  de  un  gériero  especial.  Por  sus  formas  se 
parece  á la  oveja,  pero  en  cierto  concepto  uimbien  al  reno. 
Sus  formas  son  muy  pesadas;  el  tronco  grueso  y recogido,  las 


^ y se  „ec  ca„  ..eelio  á «.il.  aánáe  /.á' do  | 

pATixivir^fli-i  I»  - largo  } espeso,  liso  y lanosa  El  rasgo  mas  característico  d< 

U I VI DAD.  I-as  gamuzas  ¡xjqueñas  se  domestican  saiga  es  el  hocico,  y especialmente  la  e«nirrnr-i  lo  « • 

fácilmente  y se  las  alimenta  con  leche  de  cabra,  yerbas  sa-  , Kl  hocica  sobreii^le  dcTmañdTbula^e^^^^  H 

r Cuando  se  tienen  cabras  ddci- 1 la  frente,  dñidido  jior  un  surco  loD¿udinal-  su  pibi  « c»rt 

es,  cárganse  estas  de  cnarlxs,  y se  conservan  muy  bien.  ■ bginosa,  puede  encogerse  formando  htuiV,'.  rJ*  i i 
ats  gamusas,  particularmente  las  ¡¿venes,  tienen  .m.rho  de  , n.L  i.  ' 


Ms  gamuzas,  particularmente  las  jóvenes,  tienwi  mucho  de 
las  costumbres  de  las  cabras;  juegan  con  los  cabrilillos  y los 
perros,  siguen  á su  amo  y corren  hácia  él  para  recibir  el  ali- 
mento; i)cro  siempre  buscan  las  alturas,  Ssnltan  á las  piedras 
a los  lienzos  de  pared,  donde  permanecen  horas  enteras. 

Afin/it«A  . • 


- yyjé.  «V  VUUi  ^ 

muy  movible;  la  punta  es  obtusa  y en  ella  se  encuentran  1í 
fosa.s  nasales,  cubiertas  de  pelo  en  su  borde  y desnudas  e 
el  centro;  el  conjunto  dcl  hocico  forma  una  verdadera  troii 
pa  ) por  lo  mismo  pudiera  darse  á todo  el  grupo  el  noinbr 
de  antjlo|)es  de  trompa.  Los  cuernos  nacen  sobre  lascavid: 


iior.is  emeras.  uc  aiuiioi)es  ac  trompa.  Los  cuernos  nacen  sobre  lasnvíd 
brci 'í^  gamuzas  li-  des  oculares  y están  bastante  separados  uno  de  otro-  ticni 

íl.p  ^ 5 l«recen  soportar  muy  bien  la  ' ta  forma  de  lira;  en  su  base  llevan  anillos  poco  marcados 

í^á  vi^af  >’  >'<=  "O  y cubiertas  en  su  interior  de  pelo  velloso-  los  oios,  de  t 

fumbrailT  -i  r*'*  s¡tu.ados  muy  hacia  atrás  y en  cavidades^niii 

umbradas  á las  privaciones.  Lii  invierno  no  necesitan  mas  marcad.as,  tienen  unos  párpados  casi  <lesn..,los  i.  ? 

ariener  cnuf  las  liestaftas.’cómp!eL''e 

tener  en  una  cuadra,  jKirqiie  necesitan  cs|acio  y agua  fres,  el  párpado  superior,  faltan  en  el  centro  del  inferior.  l!as^« 
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lagrimales,  que  se  hallan  á alguna  distancia  de  los  ángulos 
oculares,  son  anchas,  pero  su  abertura  muy  estrecha;  rodéalas 
un  anillo,  y su  interior  está  lleno  de  una  grasa  cuyo  olor  se 
parece  al  del  macho  cabría  Los  labios  están  cubiertos  por 
fuera  de  pelos  blancos,  con  manchas  negras,  aplastados  en  el 
lK)rde  y hendidos  por  un  surco;  la  laringe  sobresale  un  poco 
del  cuello,  sin  formar  un  buche  verdadero;  las  piernas,  del- 
gadas, están  algo  torcidas  hácía  dentro;  las  pezuñas  ante-  1 saltos,  si  bien  alcanzan  á larga  distancia,  apenas  se  parecen 

. . , , j- r I.-: 1. 


los  adultos  corren  tan  rápidamente  que  ni  caballos  ni  lebre- 
les pueden  alcanzarlos;  pero  los  jóvenes  pierden  fácilmente 
el  aliento  y hasta  los  viejos  caen  pronto  en  poder  de  los 
carniceros,  por  ejemplo,  de  los  lobos,  cuando  estos  los  per- 
siguen- 

Su  paso  es  incierto  y por  lo  mismo  poco  gracioso,  y ade- 
más estiran  mucho  el  cuello,  dejando  caer  la  cabeza ; sus 


riores  son  cortas,  rodeadas  por  atrás  de  una  piel  callosa  cón- 
cava y triangular  jior  delante;  las  posteriores  tienen  una  forma 
semejante,  pero  son  mas  puntiagudas;  los  dedos  rudimenta- 
rios, pequeños  y obtusos,  roas  gruesos  en  los  piés  posteriores 
esi¿i  distantes  de  las  pezuñas.  La  cola  es  corta, 
cha  en  la  base,  desnuda  por  abajo,  trobierta  por 
pelos  rizados,  mas  largos  en  la  punta.  Unas  fosa 
odas  en  la  ingle,  limitadas  hácia  bs  ancas  por  un  pli 
4 jsacro,  segregan  también  una  grasa  de  un  olor 
bra  no  tiene  cuernos,  y solo  dos  mamas-  ' 
verano  el  pelaje  llega  á una  longitud  de  0",o2,  prolon- 
se  durante  los  ültimos  meses  del  otoño  hasta  O'",o7  y 
í en  c!  estío  el  lomo  y los  costados  son  de  color  gris  ama- 
' rilió;  las  piernas,  debajo  de  tas  rodillas,  del  mismo  color,  mas 
ósculo;  los  lados  del  cucDo,  la  parte  inferior  del  tronco  y 
mineen  las  inferiores  de  las  piernas  son  blancos;  la  frente  y 
’ ‘ ' ®te  sujierior  de  la  cabeza  amarillo  gris,  ó gris  ceniciento; 
ñon  dcl  sacro  se  encuentra  una  mancha  en  forma  de 


á los  graciosos  brincos  de  los  otros  antílopes;  al  contrario,  son 
pesados  y poco  hábiles-  Kntrc  sus  sentidos,  el  olfato  es  el 
mas  desarrollado,  pues  se  observa  que  olfatean  de  un  modo 
muy  excelente;  en  cambio  la  vista  parece  bastante  débil, 
T lu^á  veces  corren  ciegos  jxjr  el  sol  en  dirección  á los 
Jarros  ó miran  con  extrañeza  á su  alrededor,  aun  en  presen- 


i,  cubierta  de  pelos  mas^ruesos  y largos  y de  color 
izco.  Hácia  el  invierno,  ,d  pelaje  se  vuelve  mas  claro, 
los  pelos  de  un  gris  apj^lento  pálido,  blanquizco 
Hácia  fuera;  en  los  pcqucñps  eíjKlo  es  muy  suave  sobre  la 
i párííp  superior  de  la  cabeza  y haga  el  centro  dcl  lomo  rizado  silencio. 


uSLcuemigo,  como  si  no  pudiesen  reconocer  los  ob- 

la  m^igencia  de  estos  antílopes  se  pueden  hacer 
)<>cos  elogios:  son  tímidos  como  todos  los  animales  de  la 
estepa,  no  tienen  nada  de  astutos,  y raras  veces  saben  sal- 
varse de  un  modo  jirudentc,  cuando  les  amenaza  un  peligro 
efecrivo.  Tampoco  distinguen  los  enemigos  peligrosos  de 
otros  animales  inofensivos,  sino  que  huyen  tan  luego  como 
ven  un  ser  extraño;  se  reúnen  primero,  vuelven  los  ojos 
llenos  de  miedo  hácia  atrás,  y emprenden  después  la  fuga 
silenciosamente,  sin  dejar  de  mirar  detrás  de  si  continua- 
mente. 

Por  lo  regular  el  macho  conduce  la  manada,  pero  lam- 
bió la  hembra  vieja  suele  hacer  las  veces  de  jefe.  Unica- 
mente los  pequeños  dan  algunos  ligeros  gritos,  que  se  ase- 
mejan al  balido  de  las  ovejas;  los  viejos  guardan  siempre 


anpso  en  los  recien  nacidos,  su  color  mas  gris  qué  en  los  El  saiga  se  alimenta  principalmente  de  yerbas  alcalinas 
y casi  pardo  oscuro  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  que  cubren  en  abundancia  las  estepas  tártaras,  interrumpi- 

jomo.  La  longitud  del  macho  adulto  es  de  i'“,3o,  das  á menudo  por  manantiales  salinos. 

cola  ocupa  ü",?  r,  la  altura  hasta  la  auz  llega  Según  Pallas,  no  andan  los  animales  mas  que  hácia  atrás, 

cuernos  medidos  en  toda  su  longitud  y no  pacen  sino  lateralmente,  porque  su  nariz  colgante  les 

tienen  des  9 ^ ^ i3®-  impide  alimentarse  de  otro  modo;  también  se  dice  que  al 

DíStríbÍJCION  geográfica. — El  saiga  habita  las  1 beber  sorben  el  agua  no  solamente  con  la  boca,  si  que  tara 
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estepas  de  la  Europa  oriental  y de  la  Siberia,  desde  la  fronte- 
ra polaca  hasta  el  Altai.  Su  área  de  dispersión  se  halla  limi- 
tada por  los  países  meridionales  del  Danubio  y de  los  Carpa- 
tos  y desde  allí  se  encuentra  en  todas  las  estepas  de  la  Polonia 
sudoriental,  en  la  Rusia  Menor,  en  la»  orillas  dcl  mar  Negro, 
alrededor  de  las  montañas  del  Cáucaso,  en  las  orillas  del  mar 
Cáspio,  y del  lago  Aral,  hasta  el  Irtisch  y el  Obi,  hácia  el 
¡norte  hasta 

Osos, 


COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Vive  siempre 
en  sociedad,  pero  á principios  del  otoño  se  reúne  en  manadas 
de  varios  millares  de  individuos  que  emprenden  viajes  con 
bastante  regularidad  y no  vuelven  á los  sitios  anteriores,  sino  esto  es,  de  veinte  á treinta;  no  hay  que  esforzarse  en  probar. 


bien  con  la  nariz.  Ambas  noticias,  la  ó Itima  de  las  cuales  la 
debemos  á Strabon,  son  completamente  inexactas,  como  he 
podido  convencerme  observando  los  cautivos  que  yo  mismo 
he  cuidado. 

I-a  carne  de  este  antílope  tiene,  probablemente  á causa^ 
de  su  alimento  extraño,  un  olor  balsámico  que  produce,  al 
menos  al  que  nunca  la  ha  comido,  tal  aversión,  que  no  le  es 
ible  comerla.  Los  habitantes  de  las  estepas  ^rman  que 
las  plantas  alcalinas  dan  fuerzas  extraordinarias  á estos  ani- 
males, y sobre  todo  á los  machos,  por  manera  que  cada  uno 
de  ellos  puede  bastar  pora  un  crecido  número  de  hembras, 


hácia  la  priin.avera.  Muy  rar^  veces  se  veá  uno  de  estosan-  ^ que  esta  opinión  no  es  errónea,  porque  jti  es  sabido  que  otrosí;^ 
tilopes  solitario,  pues  también  durante  el  verano  los  ma-  ‘ rumiantes  pueden  hacer  lo  mismo. 

chos  viejos  continúan  en  la  manada.  Esta  coloca  siempre  REPRODUCCION.  — La  época  dcl  celo  empieza  á fines 
centinelas;  al  menos  así  lo  observó  Pallas,  á quien  debemos  de  noviembre,  y los  machos  luchan  entonces  vivamente  por 
hasta  ahora  las  únicas  noticias  detalladas  sobre  la  \ñda  en  la  posesión  de  las  hembras;  reúnen  una  multitud  de  ellas  y 
libertad  de  estos  animales;  los  que  observó  dicho  naturalista  j las  cubren.  I-a  gestación  dura  hasta  el  mes  de  mayo,  y regu- 
jamás  descansaban  todos  á la  vez,  sino  que  siempre  pacían  ( larmcntc  antes  de  mediados  de  este  mes  da  á luz  la  hembra 
.algunos  vigibndo,  mientras  que  los  otros  rumiaban,  echados 
en  el  suelo;  ninguno  de  los  vigilantes  se  entregó  al  descanso 
antes  de  haber  invitado  y obligado  á otro  saiga,  por  medio 
de  un  movimiento  extraño  de  cabeza,  y de  un  grito  no  menos 
curioso,  á que  se  levantase;  verificado  lo  cual  el  centinela  re- 
levado se  iba  á descansar.  A pesar  de  esta  prudencia  no  puede 
decirse  que  los  saigas  sean  animales  bien  dotados. 

Tienen  poca  agilidad,  sus  sentidos  no  están  muy  desarro- 
llados y su  inteligencia  es  bastante  obtusa.  Es  verdad  que 


un  solo  hijuelo,  muy  torpe  al  principio. 

Caza.  \ pesar  de  ser  la  carne  bastante  mala,  los  habl-^ 
tantos  de  las  estepas  son  muy  aficionados  á ella,  y persiguen 
á los  saigas  á caballo  y con  jierros,  alcanzándolos  regular- 
mente cuando  se  ven  obligados  á huir  á larga  distancia, 
como  sucede  con  otros  antílopes;  á veces  son  mortales  para 
ellos  las  heridas  de  poca  gravedad.  Los  kirguises  abren  sen- 
deros ix)r  en  medio  de  las  cañas  y yerbas  de  la  estepa,  cor- 
tando los  tronchos  á cierta  altura,  y,  corriendo  á caballo, 


obligan  al  animal  á entrar  en  ello&  Los  antílopes  se  hieren 
wn  las  agudas  puntas  de  las  cañas  y sucumben  de  resultas 
de  esta  herida.  Con  mas  frecuencia  se  les  caza  con  escopeta, 
y en  algunos  puntos  se  les  coge  con  halcones,  siendo  extraño 
que  no  se  sirvan  de  los  halcones  nobles,  sino  deí  águila  mon. 
tañesa,  que  ya  por  instinto  es  uno  de  los  enemigos  mas  pe- 
li^osos  de  los  antílopes,  y voluntariamente  da  rienda  suelta 
á la  afición  que  por  su  naturaleza  tiene  á la  caza.  Los  lobos 
^usan  también  grandes  destrozos  entre  los  saigas,  derri- 
bando á veces  grupos  enteros  y comiéndoselos,  excepción 
hecha  del  cráneo  y de  los  cuernos;  los  kirguises  ó cosacos 
rwogen  después  los  Ultimos  y los  venden  á jioco  precio  á los 
chinos  Aun  tienen  otros  enemigos  estos  antílopes:  una  es- 
peae  de  mosca  pone  sus  huevos  en  la  piel,  y á veces  en  tan 
crecido  numero,  que  las  larvas  al  nacer  ocasionan  peligrosas 
ulceraciones,  que  causan  la  muerte  de  los  animales. 

Domesticidad.  Los  antílopes  de  las  estei>as,  cogi- 
dos jovenes,  se  vuelven  muy  mansos;  siguen  á su  amo  como 
un  perro,  aun  nadando  á través  de  los  ríos;  huyen  de  sus 
congéneres  salvajes  y vuelven  por  la  noche  voluntariamente 
ásuestabla  Por  intervención  de  los  administradores  del 
jardín  zoológico  de  .Moscou  y Ultimamente  por  los  esfuerzos 
del  comeraante  de  animales  Stader  de  esta  ciudad,  han  veni- 
do  repetidas  veces  saigas  á Alemania  y actualmente  no  son 
raros  en  nuestros  jardines  zoológicos.  Según  noticúis  verbales 
que  he  recibido  de  Stader,  se  les  coge  pocas  horas  después 
del  nacimiento,  haciendo  que  los  crien  cabras  y ovejas, 
hasta  que  puedan  comer  solos  y resistir  las  fatigas  del  largo  y 
penoso  viaje.  Cuando  tienen  un  año  jioco  mas  ó menos,  se 
les  envía  á partes  mas  distantes.  Estos  animales  jóvenes  tie- 
nen un  aspecto  del  todo  e.xtraño,  y se  parecen,  como  ya  he 
dicho,  al  cordero  y al  reno;  pero  sus  movimientos  son  en 
todo  como  los  de  los  antílopes.  Regularmente  andan  con 
j»so  lento  y acompasado,  interrumpido  d menudo  por  varios 
brincos  rápidos  y bastante  altos,  l^acen  como  los  demás  ru- 
miantes, avanzando  lentamente;  su  narik  colgante  se  halla 

entonces  en  continuo  movimiento,  arrastrándose  por  el 
suelo,  * 

Estos  animales  son  del  todo  insensibles  á las  influencias 
del  clima;  aun  en  las  noches  mas  frías  permanecen  en  su 
cercado,  sin  entrar  en  el  establo  y por  la  mañana  se  Ies  en- 
cuentra cubiertos  de  una  gruesa  capa  de  escarcha,  y Iiasta  de 
nteve,  en  el  mismo  sitio  donde  se  echaron  la  noche  anterior 
y en  aparencia  muy  á su  gusto;  para  descansar  buscan  largo 
tiempo  un  sitio  conveniente,  se  vuelven  y revuelven  varias 
veces  en  este,  dejándose  caer  primero  de  rodillas,  y echando 
por  fin  todo  el  cuerpa  Los  saigas  que  yo  cuidaba,  comían 
todo  el  alimento  propio  para  ellos;  como  á la  mayor  parte  de 
los  anülopes,  Icsgusuba  mucho  la  sal  y además  tragaban  una 
cantidad  considerable  de  tierra.  Los  exaementos  se  aseme- 
jan í 1^  de  nuestras  cabras  y ovejas. 

S bien  los  saigas  que  yo  tenia,  trabaron  amistad  al  poco 
tiempo  con  su  guardián,  y se  habían  vuelto  muy  mansos, 
pocos  se  pudieron  conser\'ar  vivos  muchos  años.  I,a  causa 
e esto  era  en  algunas  casos  el  alimento  que  quizás  no  les 
convenía  del  todo,  pero  mas  frecuentemente  su  jioca  inteli- 
gencia, pues  la  mayor  parte  de  los  que  murieron,  sucumbie- 
ron causa  de  la  facilidad  con  que  se  espantaban  ó de  su 
torpeza;  cualquier  accidente  extraordinario  les  excitaba  de 
I*  suerte  que  se  precipitaban  como  locos  contra  las  rejas, 
lastimándose  gravemente  ó estrangulándose  entre  las  barras. 

I^os  los  antílopes  que  conozco  y hasta  las  ovejas  se 
conducen  con  mas  prudencia ; cada  rumiante  reconoce  mas 
ci  mente  su  departamento  y evita  con  mas  precaución  los 
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que  tiene  delante  un  animal  en  alto  grado  estúpido,  cuyo 
comjiortamiento  no  desmiente  esta  impresión. 

LOS  GN  US— CATOBLEPAS 

Los  gnus  son  los  mas  extraños  de  todos  los  antílo|)es  y 
orman,  ¡lor  decirlo  así,  una  mezcla  entre  antílopes  bueyes,  y 
antíloj^s  caballos,  verdaderas  caricaturas  de  las  formas  nobles 
y graciosas  de  su  familia. 

CuMdo  se  ve  por  primera  vez  el  gnu,  pregúntase  uno  qué 
animal  puede  ser:  parece  un  caballo  con  el  casco  hendido  y 
la  cabeza  de  toro,  y sus  costumbres  son  tan  singulares  como 
sus  formas.  No  puede  decirse  que  es  un  animal  bonito,  por 
mas  que  no  carezcan  de  gracia  las  diversas  partes,  considera- 
das separadamente. 

Caracteres,  Ix)s  del  grupo  de  los  gnus,  que  tiene 
pocas  especies,  son  los  siguientes.  El  tronco  recogido,  las 
piernas  de  longitud  regular  y delgadas,  las  anteriores  bas- 
tante mas  altas  que  las  posteriores;  la  cabeza  cuadrangular; 
la  parte  desnuda  del  hocico  ancha,  como  en  los  bueyes;  las 
fosas  nasales  tienen  una  forma  como  si  estunesen  tapadas; 
los  ojos,  rodeados  de  una  corona  de  cerdas  blancas,  tienen 
una  e.xpresion  maliciosa;  las  orejas  son  pequeñas  y punti- 
agudas; los  cuernos,  propiedad- de  ambos  sexos,  se  hallan 
en  el  borde  superior  del  hueso  frontal,  aplastados,  muy  an- 
chos, y arrupdos,  inclinados  lateralmente  hácia  abajo  y las 
puntas  dirigidas  hácia  arriba;  la  cola  es  peluda  á manera  de 
la  del  caballo;  sobre  el  surco  de  la  cara,  en  el  cuello,  lomo, 
prganta,  y mejillas  hay  crines  fuertes;  cl  resto  del  pelaje  es 
liso;  en  el  interior  de  las  fosas  nasales  se  encuentra  una  tapa 
movible;  carece  de  fosas  lagrimales,  y en  su  lugar  tiene 
unas  verrugas  glandulosas. 

EL  GNU— CATOBLEPAS  GNU 

El  gnu  <5  u*ildb^4st  (buey  salvaje  de  los  colonos  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza),  el  Impaiumo  de  los  matabilos  (Anti^ 


hpe  y Bos  Gnu,  fíos  connochaks tiene  el  tamaño  del  potro 
de  un  año;  cuernos  gruesos  y encorvados;  cola  de  caballo, 
crin  levantada,  y unos  singulares  mechones  de  pelo  en  la 
frente  y el  pecha  Su  color  es  gris  pardo  uniforme,  claro  en 
ciertos  sitios  y mas  oscuro  en  otros,  color  que  tira  tan  pronto 
al  amarillo  como  al  rojo  ó al  negro.  La  crin  es  blanquizca; 
los  pelos,  blan^  en  la  raíz,  n^os  en  el  centro  y rojos  en 
a punta;  los  de  la  cola  son  de  un  gris  jiardo  en  su  base  y 
b ancos  en  cl  extrema  Los  mechones  del  pecho  y del  cuello 
son  de  un  gris  pardo  oscuro;  la  barba  blanca;  lo»  pinceles 

que  hay  sobre  el  hocico  pardos,  y las  cejas  y el  mostacho 
blancos  (fig  248). 

Los  dos  sexos  hállanse  provistos  de  cuernos,  que  son  pla- 
nos, encorvados  primero  hácia  fuera.  El  individuo  adulto 
mide  unos  2"  de  largo,  comprendida  la  cola,  que  tiene  0",5o 
o de  0 á un  metro,  con  los  pelos  que  la  terminan;  la  al- 
tura hasta  la  cruz  es  de  |-,2o;  la  hembra  es  mas  pequeña  y 
sus  cuernos  mas  endcble.s. 

.1  A /*  * I El  gnu  habita  el 

sur  de  Africa,  hasta  cerca  del  Ecuador:  en  otro  tiempo  era 

común  en  el  Cabo,  de  donde  ha  desajiarecido  casi  por  com- 
pleto; pero  todavía  es  muy  numeroso  en  el  país  de  los  ho- 
tentotes. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Al  decir  de 
los  mas  concienzudos  observadores,  los  gnus  emigran  todos 
os  años.  Smith  cree  que  les  impulsa  á ello  un  instinto  aná 


peligros  que  cl  W Le  primere  impresión  QuT«tó  nm  “ ""T,  , ^ •'"'í- 

duce  en  el  observador  no  es  favorable,  pues  al  promo  parece  ! Tea 
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animales  muy  ágiles,  admirablemente  dolados  para  vivir  en 
las  grandes  llanuras. 

« Entre  todos  los  animales,  dice  Harris,  el  gnu  parece  el 
mas  torpe  y extraño,  tanto  por  sus  formas  exteriores,  como 
por  sus  usos  y costumbres.  La  naturaleza  le  ha  formado  en 
uno  de  sus  caprichos,  y apenas  es  posible  mirar  sus  tor]jes 
gestos  sin  reírse;  cuando  este  animal  grotesco  y siempre  tí- 
mido se  mueve  é inclina  en  todas  direcciones  con  su  cabeza 
vellosa  y barbuda,  encorvada  entre  las  piernas  esbeltas  y 
musculodns,  con  la  larga  cola  blanca  que  oscila  como  una 
Ixmdera  al  viento,  presenta  un  aspecto  sal\’aje  á la  par  que 
ridiculo;  se  jMira  bruscamente,  como  si  quisiese  defenderse 
y coruada;  sus  ojos  parece  que  d^ 

p¡^ y su  grufiido,  semejante  al  ^ 


íoQU  fuerza;  de  pronto  menea  la 
üla  los  costados,  salta,  se  enderezad  cae 

as  y se  levanta  jxara  correr  un  momei®  ^d^pues  co 
racan  por  la  llanura,  levantand|K^im  nube  de  pollo 


El  gnu  está  muy  bien  dolado  en  cuanto  á los  sentidos, 
sobre  todo  por  lo  que  respecta  á la  vista,  al  oido  y al  olfato; 
no  lo  está  tanto  por  su  inteligencia:  su  mirada  |>arecc  la  de 
un  animal  loco. 

La  postura  en  estado  de  descanso  se  asemeja  en  todo  á 
la  de  las  vacas;  pero  por  sn  paso,  en  el  (|ue  siempre  ¡Jonc  su 
pié  trasero  antes  que  el  delantero,  se  diferencia  de  estas.  Es 
difícil  hacerle  andar  al  trole  y si  se  le  (¡uiere  obligar  á ello  se 
pone  colérico,  pero  sin  acelerar  su  i)aso. 

REPRODUCCION.— hembra  pare  en  cualquier  mes 
del  año  un  hijuelo  que  á los  pocos  dias  de  su  nacimiento  se 
dirierte  saltando  y haciendo  las  mismas  travesuras  que  sus 
padres,  y aun  parece  mas  gracioso  que  estos,  sin  duda  por  su 
4nenor  tamaño. 

La  madre  lo  ama  con  gran  ternura  y sin  vacilar  se  exix)ne 
áé'lxp^#  á cualquier  peligra  I^s  cazadores  brutales  derriban  al 
^ pocas  veces  con  el  objeto  de  coger  á la  madre, 
de  8 un  lado  para  protegerlo,  (juedando  así  á mer- 
or. 


\ 


co||oce  todo  viajero  que  visita  el  interior  del  Afri|a 
¡ ler  íional,i)ues  esíe'ánimal  es  en.  gran  manera  curioso  ylé 
; M drea  voluntaríai^nte  á cualquier  objeto  que  llama  su  atai- 
cío'n;  pero  ^bre  todo  al  hombre.  Es  sociable,  viv'az.  é inca- 
sable. Su  n#uraleza  no  li^iiMijíaJbEH^gcrca  del  agua,  ni  do 


según 


\ Brl 


\ 


lio  de  sus 
á alguna 


la  yerba,  ni  de  la  som 
viajes  de  un  sitio  á otro* 
casi  por  todas  partes  én, 
pnftía  del  cuagga  y del 
estos.  Las  manadas  están 
ms  apenas  nece 
mas  grotesco  y capnc 
se  ve  obligado  á correr 
los  gnus  deteniéndose  s 
irovocativos  alrededor 
le  el. 

..  _j:c  que  no  abandonaa^ií^ sitio  aun 
iJiichos  cazadores;  y que  léjos  de 
tos  en  '^inmenso  círculo,  y comienz^’ 
tando  de  dna  manera  grot^ca  y haciena~ 

^4©ces  individuos  vieje^  qu 
rcunen^^  árds  y cuatro  6 cinco,  y 
horas  emfewis.  Observando  los  movimicn^ii 


^estaciones,  emprende 
ijero  le  encuentra 
Siempre  en  com- 
lorm^do  grupos  cpn 
;nto  c^tinuo,  porche 
* siempre  <|el 
sucede  ípie  el  via- 


pérsí^ 


lombre, 


do  ios 
ean  i es- 
letas, sal- 
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gnu  corre  con  mucha  ligereza,  y durante  largo 
uEÍii})0,^wr  lo  cual  es  difícil  a^xiderarse  de  él.  Dicese  que 
ácbmete  al  cazadm*  y trata  de  matarle  á cornadas  y |>atadas 
cuando  ve  la  imposibilidad  de  escaparse;  y que  una  vez  he- 
rido, se  precipita  en  el  agua  ó en  un  barranco  para  poner 
término  ¿ sus  padecimientos. 

Los  honentotes  le  matan  con  flechas  envenenadas;  los  ca- 
ires Je  acechan  detrás  de  los  matorrales  y le  atraviesan  el 
cptalKon  con  sus  lanzas. 

ra  gnu  perseguido  se  conduce  lo  mismo  que  el  toro  sal- 
vaje; lev’anta  la  cabeza  como  él,  se  inclina,  cocea  antes  de 
huir  y examina  a!  enemigo.  A semej.inra  de  lo  que  hacen  las 
vncas,  también  tienen  ellos  la  costumbre  extraña  de  fijar  la 
vista  en  los  objetos  que  le  han  infundido  temor.  Según  dice 
iCumming,  estos  animales  no  emprenden  la  fuga  aun  cuando 
hayan  caído  varios  de  sus  compañeros,  y á veces  permiten 
á los  cazadores  acercarse  á corta  distancia  sin  que  se  les 
ocurra  escajiar.  Una  detonación  les  asusta  mucho,  y al  oírla 
comienzan  á dar  los  saltos  mas  singulares.  Kara  vez  se  coge 
á los  gnus  con  trampas  ó zanjas. 

Cautividad. — Solo  por  casualidad  se  puede  coger  al 
gnu  en  los  fosos  ó con  lazos;  los  viejos  se  vuelven  locos  y 
furiosos,  si  se  les  i)onc  en  cautividad,  al  paso  que  los  peque- 
ños, cuando  son  criados  con  leche  de  vaca,  se  domí 
pronto,  y tanto,  que  se  les  puede  dejar  pacer  con  las  vacS 
huyen  rápidamente,  detiénense  luego,  y luchan  á veces  dos  y permitirles  todas  las  libertades  propias  de  un  animal  do- 
Precipitanse  unos  sobre  otros;  se  arrodillan,  se  Icvaq^-  mcstico;.p^o  presumiendo  los  aldeanc^  que  son  propensos 

í — t : — i — t w á Iss  en^TOedades  cutáneas,  con  hs  cuales  pueden  contit» 

giar  á los  animales  domésticos,  se  ocupan  pocas  veces  de  la 
cria  del  gnu,  razón  por  la  que  rara  vez  llega  alguno  vivo  á 
nuestros  jardines  zoold^cos. 

Usos  Y PRODUCTOS.— El  gnu  ptoduce  U misma  uti? 
Udad  que  los  dem.ás  animales  salvajes  dcl  Africa:  se  comesu^i^ 
carne,  que  es  tierna  y suculenta;  su  piel  curtida  suministra 
buen  cuero,  y con  los  cuernos  se  fabrican  mangos  de  cuchi- 
llo y otros  diversos  objetos. 


litarlos  <5  se 
Ni  móvil  es 
anima- 


les, y produciéñífe^feíil^alos  una  especie  oequejidos  aho- 
gados. Si  un  cazador  se  acerca  á ellos,  menean  la  cola,  saltan. 


ff,  '^fecriben  nue\'OS  círculos,  agitan  la  cola  y corren  por  Tá 
llanura,  entre  una  nube  de  polvo. 

Otros  viajeros  presentan  al  gnu  como  una  im.ágen  de  la 
lil^rtad,  reconociendo  en  él  la  fuerza  y el  valor.  Los  hoten- 
toies  cuentan  mil  fábulas  acerca  de  este  rumiante,  y hasta 
los  cazadores  mismos,  seducidos  sin  duda  por  el  aspecto  fan- 
tástico del  animal,  conviértenle  en  héroe  de  las  mas  extrañas 
aventuras.  Lo  cierto  es  que  sus  costumbres  ofrecen  tanta 
singularidad  como  sus  formas. 

Sus  movimientos  son  también  curiosos,  y los  ejecuta  con 
rapidez;  suele  caminar  á paso  de  andadura,  aun  cuando  ga- 
lope. El  gnu  es  de  carácter  alegre  y mas  inclinado  á retozar 
que  ningún  otro  rumiante.  En  la  lucha  da  pmebas  la  hembra 
de  tener  tanto  valor  como  el  macho;  su  \ioz  se  a.scmcja  al 
mugido  del  buey,  y los  jicqucños  j)roduccn  una  especie  de 
balido  gangosa 

Los  colonos  holandeses  imitan  el  grito  extraño  de  c.stos 
animales  con  las  voces:  iNonja,  gudtn  avond»  <buenas  no- 
ches, virgen, V afirmando  (jue  muchas  veces  han  sido  enga- 
ñados por  la  claridad  con  que  hablaban  en  su  idioma. 


EL  GNU  RAYADO— CATOBLEPAS  TAURINUS 

Caracteres,— segunda  especie  de  estegénerji 
gnu  rayúdo  <5  vaquero^  Koran  de  los  bcchuanas,  Küop  y 
de  los  namacuas  y hotentotes,  Wilddfent  bastardo  de  los 
lonos  ( rtntihpe  taurina  y Gorgon),  tiene  mayor  tamaño  que 
el  gnu  común,  pues  su  largo  total  es  de  3 metros  y la  altuia 
hasta  la  cruz  de  i^Co.  Se  distingue  asimismo  de  sus  congé- 
neres |)or  su  nariz  fuertemente  acarnerada,  la  cruz  mucho 
mas  alta  y las  crines  de  la  nuca  y dcl  cuello  mas  largas.  El 
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color  predominante  es  un  gris  ceniciento  oscuro,  en  el  cual 
ajxircccn  rayas  transversales.  íx)s  ojos  pardo  oscuros;  el  vér- 
tice, la  crin  del  cuello  y las  mandíbulas,  tienen  un  tinte 
negro;  las  dos  caras  de  h cabeza  un  pardo  pálido,  los  costa- 
dos un  color  herrumbroso.  La  cara  exterior  de  bs  patas  de- 
lanteras, en  su  parte  medb,  pardo  amarillento;  b interior 
gris  pardo  claro;  b mitad  inferior  pardo  rojizo  claro;  b cola 
arriba  y en  el  medio  pardo  amarillento  y el  resto  negro. 

Distribución  geográfica.— El  gnú  rayado  ha- 
biU  en  manadas  muy  numerosas  el  Africa  del  sur  y extiende 
su  lerriiorio  de  propagación  desde  aquí  hasta  los  |>aíses  su- 
periores del  Nilo. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-Los  sitios  fa- 
voritos en  que  con  preferencia  vive  este  animal  son  las  Ib- 
nuras  cubiertas  de  yerba  corta,  donde  se  ven  bosquecillos 
de  mimosas  <5  por  lo  menos  grupos  de  estos  árboles;  se  le 
encuentra  por  lo  regular  asociado  con  el  dauw,  así  como  el 
gnu  no  se  separa  del  cuagga;  en  ciertas  épocas  emprende 
viajes.  Por  sus  usos  y costumbres  difiere  poco  de  sus  congé- 
neres: brinca  y salta  de  la  manera  mas  grotesca;  y distínguese 
sobre  todo  por  su  curiosidad,  tanto,  que  cuando  divisa  un 
sér  humano,  acércase  al  trote  cual  si  tuviera  intención  de 
acometerle;  pero  después  se  detiene  de  pronto,  retrocede  y 
emprende  la  fuga  á la  carrera.  Mientras  pace,  y cuando  no 
se  le  inquieta,  suele  parecerse  sobremanera  al  búfalo;  mas 
apenas  se  pone  en  movimiento,  ofrece  todo  el  aspecto  de  su 
congénere,  del  gnu  propiamente  dicho. 

LOS  CAPRIDOS — CAPRINA 

Los  cápridos  y óvidos  tienen  entre  sí  tan  estrecho  paren- 
tesco que  apenas  es  posible  establecer  diferencias  notables 
para  cada  uno  de  los  dos  grupos,  los  cuales  reunimos  en 
una  sub-familia  especial,  dándole  el  nombre  de  cápridos  en 
atención  á los  individuos  mejor  dotados  que  b misma  cora- 
pr^de.  Por  lo  tanto,  bajo  la  dominación  de  cápridos  (m- 
prina)  designaremos,  como  Jo  hacen  varios  naturalistas,  lo 
mismo  á los  cameros  (mina)  que  á los  machos  cabríos 
( agocírina  ), 

Caracté RES.— Todas  las  especies  pertenecientes  á 
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^ ^b  familia  son  rumiante,  de  mediano  tamaño,  de  for-  hitaban  primitivamente  el  centro  y sur  del  aL 

mas  pesadas  y vigorosas:  tienen  e citplin  rArf,..  u .i , ...  ' . Jaropa 


extenores  son  muy  cortos  y anchos,  al  ¡mso  que  se  pre- 
sentan muy  largos  y delgados  los  interiores.  El  cráneo  no 
ofrece  ninguna  depresión  entre  los  cuernos,  y el  vómer,  pro- 
porcionalmcnte  corto  y ancho,  se  va  adelgazando  hácia  la 
pane  anterior  y no  se  une  con  la  mandíbula  superior  sino 
en  una  corta  extensión.  I.as  vértebras  cervicales  son  cortas  y 
se  presentan  provistas  de  apófisis  espinosas  bastante  largas; 
las  dorsales  tienen  el  cuerpo  redondeado  y son  en  número 
de  diez;  las  apófisis  trasversas  de  bs  seis  vértebras  lumbares 
siguientes  se  distinguen  por  su  forma  muy  larga  y delga- 
da, etc.  ® 

'I’eniendo  en  cuenta  el  común  modo  de  hablar  y confor- 
mándonos en  ello  con  el  procedimiento  de  varios  y distin- 
guidos naturalistas,  comparamos  primero  entre  sí  los  dos 
grupos  de  la  sub-familia  citada,  y los  estudiamos  luego  sepa- 
radamente. 

LAS  CABRAS  — capra 

Las  cabras,  á las  cuales  asignamos  el  puesto  mas  distin- 
guido dentro  de  su  sub  familia,  tienen  el  cuerpo  grueso  y 
fuerte;  bs  piernas  vigorosas  y no  muy  altas;  el  cuello  recogi- 
do; la  cabeza  rebtivamente  corta;  la  frente  ancha;  los  ojos 
grandes  y vivaces,  pero  sin  lagrimales;  bs  orejas  rectas,  pun- 
tiagudas y muy  movibles;  y b cola  recta,  triangular  y desnuda 
en  su  cara  inferior.  Ambos  sexos  están  provistos  de  cuernos, 
que  ti^en  dos  ó cuatro  caras  redondeadas,  con  estnas  de 
crecimiento  anual  bien  marcadas  y pliegues  anulares  muy 
próximos  los  unos  á los  otros  en  la  cara  anterior,  se  encorvan 
sencillamente  hácia  atrás  y en  semi-círculo,  ó se  contornean 
en  la  punta  en  forma  de  lira.  Los  de  los  machos  son,  por 
punto  general,  mucho  mas  fuertes  que  los  de  bs  hembras. 
El  pelaje  se  compone  de  un  bozo  fino  cubierto  de  sedas  bas- 
tas; en  varias  especies  son  estas  bastante  espesas;  en  otras  se 
prolon^n  en  forma  de  crin,  y en  bs  mas  forman  una  barba 
El  pebjc  es  de  un  color  de  tierra  oscuro,  ó bien  de  roca  ge- 
neralmente gris  ó {xirdo.  Es  también  digno  de  notar.se  el 
fuerte  y repugnante  olor  (¡ue  despiden  los  cápridos,  mayor- 
mente durante  la  época  dd  cela 

Distribución  geográfica.  — Los  cápridos  ha- 


mas  pesadas  y vigorosas;  tienen  el  cuello  corto;  b cabeza 
casi  siempre  recogida;  las  piernas  cortas  y robustas,  con 
ca^os  rebtivamente  romos,  y uñas  cortas  y redondeadas;  b 
a)b  redonda  ó ancha,  mas  6 menos  triangnbr  y desnuda  en 
a cara  inferior;  las  orejas  cortas  ó medbn.'imente  largas  y 
los  ojos  grandes,  con  pupilas  colocadas  trasversal  mente, 
prolongadas  y cuadradas.  Sus  cuernos,  comprimidos,  an- 
gulosos con  varias  rugosidades  y pliegues  se  encorv  an  hácia 
aíras  y á un  lado,  unas  veces  en  forma  de  cspiial  y con  mas 
frecuencia  en  la  de  lira;  preséntanse  en  los  dos  sexos,  si  bien 
mucho  rn:^  pequeños  en  la  hembra  que  en  el  macho. 
En  unos  individuos  se  nota  b presencia  de  glándulas  en  los 
ca^os  y de  lagrimales;  en  otros  se  presentan  tan  solo  bs 
primeras  ó los  segundos,  y los  hay,  por  último,  que  carecen 
de  unas  y otros;  el  hocico  está  cubierto  de  ijelo,  excepto 
jma  raya  que  suele  presentarse  desnuda  entre  las  fosas  naaa- 
1^;  el  pebjc,  de  color  oscuro,  es  muy  esi)eío  y se  compmje 
largas  sedas  y de  un  abundante  boza  I.as  hembras  tie- 
J^n  os  mamas.  En  los  seis  molares,  que  se  desarrollan  con 
oastante  reguKiridad  hácia  atrás,  falla  el  tubérculo  de  es- 
ra  le  como  también  el  repliegue  formado  por  este  en  b su- 


el  norte  de  Africa;  hoy  db  bs  especies  domesticadas  se  hi 
lian  extendidas  por  toda  la  superficie  de  b tierra. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Viven  «tc 
animales  en  bs  montañas,  donde  buscan  los  sitios  mas  sa 
vajes  y solitarios;  y varias  especies  suben  hasta  mas  allá  dt 
Umite  de  las  nieves  eternas.  Permanecen  en  los  iiastos  sccoí 
bañados  por  el  sol,  en  los  bosijucs  claros,  entre  las  breñas, 

en  tas  rocas  que  se  levantan  en  medió  de  bs  nieves  y de  lo 
hielos. 

Los  cápridos  son  animales  socbblcs,  ligeros,  vivaces,  pru 
dentes  y aun  astutos;  siempre  están  en  continuo  movimiento 
corren  y saltan  sin  descanso,  y no  se  echan  sino  para  rumiar 
Los  machos  viejos,  ahuyentados  de  las  manadas,  viven  soli 
tarios.  Aunque  estos  rumiantes  andan  por  b noche,  sus  eos 
tumbres  son  mas  bien  diurnas  que  nocturnas,  y en  toda: 
ocasiones  manifiestan  cuáles  son  sus  cualidades.  Saltan  y tre 
pw  con  gran  ligereza,  y dan  pruebas  de  un  valor,  de  ur 
discernirniento  y resolución  notables.  Andan  con  seguro  pase 
por  los  sitios  mas  peligrosos;  miran  con  indiferencia  el  fonde 
de  horribles  precipicios;  libres  del  vértigo,  i>ermanecen  sobre 

Perficie  de  b arrancando  b.yerba  de  los  sitios  mas  pcli- 

marr-iHac  1 r * -j  ^ distingue  por  tener  poco  grosos;  tienen  mucho  vigor  y resisten  largo  tierniK)  b fatiin 
se  bldformcs,  que  generalmente  Vemos,  por  lo  tanto,  que  son  propios  para  habitlr  un 

S*  notan  en  loa  rumiantes;  de  los  ocho  incisivos,  los  mas  | dominio,  donde  la  adquisicio¿  dd  ma"  miserrmstrojn  la 
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mas  pequeña  hoja  cuesta  los  mayores  esfuerzos.  Gústales  re- 
tozar entre  sí ; son  prudentes  y tímidos  con  los  otros  anima- 
les; al  menor  ruido  huyen  presurosos;  y sin  embargo,  no 


solo  en  los  Al|)es,  los  Pirineos  y la  Sierra  Nevada,  sino  tam- 
bién en  el  Cáucaso,  en  las  altas  montañas  del  Asia  central,  y 
en  las  de  la  Arabia  Pétrea  y de  la  Abisinia?  Los  caracteres 


puede  decirse  que  sean  cobardes,  pues  en  caso  de  necesidad  diferenciales  que  ofrecen  estos  ibex,  asaz  importantes,  parti- 


|)clcan  con  valentía,  y hasta  parece  que  en  cierto  modo  les 
complace  la  lucha. 

Se  alimentan  de  todas  las  plantas  sabrosas  que  crecen  en 
las  montañas:  son  glotones,  eligen  lo  mejor,  y saben  muy  bien 
encontrar  los  pastos,  á cuyo  efecto  viajan  con  frecuencia  de 


cularmente  los  que  resultan  de  la  forma  de  los  cuernos,  solo 
son  accesorios  para  dichos  naturalistas  y debidos  únicamente 
á variedades  climatéricas.  No  me  conformo  con  este  parecer: 
podrá  concederse  que  la  caza  de  que  han  sido  objeto  los  ibex 
les  ahuyentase  hasta  las  alturas;  pero  no  es  dado  admitir  que 


un  punto  á otra  Todos  son  aficionados  á la  sal,  ybnscan  los  ; estos  animales  hayan  sido  capaces  de  recorrer  las  enormes 
sitios  donde  puedan  haQaiia;  necesitan  agua,  y se  alejan  de  extensiones  de  llanuras  que  separan  entre  sí  las  montañas, 
los  parajes  donde  no  hay  conientes  nirar^yos.  i Por  lo  mismo  nos  inclinamos  á considerar  estas  formas  como 

El  oido,  la  vista  y el  olfato  alcáñzan  ig^  desarrollo  en  ' otras  tantas  especies,  y haciéndolo  así,  nos  encontramos  con 
estos  séres,  si  bien  parece  que  la  vista  es  d sentido  menos  un  género  muy  rico.  Europa  contaría  con  dos  y quizás  tres 
"f>crf(^a  Su  inteligencia  es  bastante  despejada:  so  mempria  * especies  de  ibex;  la  primera  ((apra  ibtx)  es  propia  de  los 
io^l^otablc;  pero  saben  aprovecharse  de  la  experiencia  y * Alpes;  la  segunda  ( capra  pyrtnaica)  habita  los  Pirineos  y 
yá«tíJ  prudertemenie  los  peligros  que  le  amenazan.  Ciertas  demás  cordilleras  de  la  península  Ibérica;  la  tercera  (mpra 
iprichosas  y otras  malignas.  caucasúa ) es  habitante  del  Cáucaso.  Entre  las  especies  ex- 

lueños  varia  de  ano  á cuatro;  nunca  dan  trañas  al  continente  europeo  se  pueden  contar:  la  capra  sibc' 
te  dos  las  especies  salvajes,  y rara  vez  tienen  niv,  que  habita  la  Siberia;  la  Bedcn,  propia  de  la  Arabia 
las  domésticas.  Los  hijuelos  nacen  bien  desarrollados  Petrea;  la  copra  Ilahi,  de  la  Abisinia,  y por  último,  h capra 
los  ojos  abiertos,  y pueden  seguir  á sus  padres  pocos  s^yn^  del  Himalajra. 

[os  de^ues  de  nacer.  Desde  el  primer  db  de  su  exis-  A decir  verdad,  todos  estos  animales  se  asemejan  mucho 
corroí  por  la  montaña  con  tanta  osadía  y seguridad  por  el  pelo  y el  color;  no  difieren  en  cierto  modo,  sino  por 
los  individuos  viejeS.'  la  forma  de  los  cuernos  y b barba;  mas  para  la  mayor  parte 

iirsos  Y pRODUCTOS.-TrPuede  dccirsc  que  todos  los  de  los  naturalistas  no  son  estos  caracteres  bastante  distinu- 
* *os  son  animales  útiles:  los  daños  que  ocasionan  son  vos.  Sin  embargo,  aunque  no  tengamos  suficientes  datos  para 
uficantls,  guardada  proporción  con  bs  ventajas  que  resoU-er  con  perfecta  seguridad  sobre  este  punto,  pues  núes* 
íistran|son  incontcstables^los  beneficios  que  proporcio-  iros  museos  ofrecen  á lo  mas  uno  6 dos  ibex  y no  todas  las 
al  homfte,  particulannentc  en  ciertos  países,  donde  se-  1 variedades  existentes,  hasta  que  se  nos  haya  presentado  un 
imperfectivas  vastas  extensiones  de  terreno  sin  estos  tránsito  de  ima  forma  á otra,  persistiremos  en  considerar  á 
I animales.  Las  montañas  salvajes¿  dcl  sur  de  Europa  están  los  cápridos  que  acabamos  de  citar,  como  otras  tantas  espe- 
j^l¿a^as  de  rebaños  de  cabras,  que  pacen  tranquilamente  cies  distintas. 


^el  hombre  no  ha  sentado  nunca  su  atrevida  planta, 
lede  aprovechar  en  los  cápridos;  la  carne,  la  piel, 
el  |>cIo;  las  cabras  domésticas  nos  dan  además 
nca'fec^  y jál^liiuyen  un  gran  recurso  para  los  pobres. 
CLÁSlFICáCiON. — Poco  acuerdo  se  nota  entre  los  na- 


turalistas  tocante  al  niii 


cu< 


an  tanto,  y es 

^ucho  encobrar 
, esp^-if  parí 


óe  cápridos:  las  especies  se  ase- 
sas costumbres,  que 
is  diferenci.ales.  Sin  em- 


bargo, 
persion,  y 
'rodas  estas  especies 


educido  circulo  de  dis- 
ridoa 

agrupar  en  cuatro  géneros 
á saber:  los  ibex,  las  cabras,  los  kemas  ó semi  cabras  y los 
aploceros  ó cabras  blancas.  Dificil  nos  seria  trazar  la  historia 

os  géneros;  sdó  podemos  bosquejar 
á grandes  rasgos  las  costumbres  de  algunas  especies,  debien- 
do advertir  que  no  conocemos  á fondo  siquiera  todas  las  de 


Los  ibex  figuran  en  primer  término  entre  los  cápridos,  y 
son  los  mas  nobles  de  los  animales  salvajes:  habitan  las  mon- 
tañas del  antiguo  continente,  y están  en  un  todo  conforma 


LA  CABRA  DE  LOS  ALPES  — IBEX  ALPINUS 

El  ibex  mas  notable  para  nosotros  es  naturalmente  el  que 
habita  nuestros  Alpes.  El  nombre  latino  aipra  ilfcx  se  ha  tra- 
ducido constantemente  por  ihcx  europea  6 alpino^  y á nuestro 
modo  de  ver  sin  razón;  pues  de  todas  las  diiferentes  especia 
de  ibex  que  habitan  actualmente  nuestro  continente,  son  los 
menos  numerosos  los  de  los  Alpes,  los  oíala  están  por  des- 
gracia amenazados  de  una  total  extinción. 

Caracteres. — La  cabra  de  los  Alpa  f'rtr/ra  ihex^  co- 
pra alpina^  agúceras  ibex)  es  un  hermoso  y gallardo  animal: 
tiene  de  i,"5o  á i“,6o  de  largo,  de  U*,8o  á 0“  85  de  alto,  y 
su  peso  varía  entre  75  y 1 00  kilogramos.  Todo  revela  en  eUá 
la  fuerza:  su  cueqx)  es  recogido  y vigoroso;  el  cuello  de  un 
largo  regular;  la  cabeza  proporcionalmenlc  pequeña;  la  frente 
nmy  acarnerada;  las  piernas  fuertes,  de  mediana  altura;  los 
cifcrnos  sólidos;  y los  ojos  vivaces,  de  expresión  osada  é in^ 
tcligcnte.  Su  espeso  pelaje  varia  según  las  estaciones:  es  lar- 
;o,  crespo  y mate  en  invierno;  corto,  fino  y brillante 
en  verano;  durante  los  fríos  está*  mezclado  con  un  espeso 
bozo,  que  cae  cuando  llega  el  calor.  Los  pelos  de  la  mandí- 
bula inferior  son  en  el  macho  un  poco  mas  largos,  aunque 
no  forman  barba;  nunca  tienen  mas  de  0",o6;  los  demás  mi- 


dos  para  vi\ir  en  regiones  alpinas,  donde  no  podrían  conser-*  den  poco  mas  ó menos  lo  mismo.  Su  color  es  bastante 


varse  los  grandes  mamiferos.  No  queremos  decir  c 
que  se  hallen  relegados  á las  alturas  extrema^  pues  niiK:ra3s 
de  ellos  se  dejan  ver  en  las  altitudes  medias;  peto  todos  evita^ 
la  llanura.  .\demás  de  esto  cada  ibex  tiene  solo  un  área  de 
dispersión  muy  limitada:  verdad  es  que  algunos  naturalistas 
no  quieren  ver  en  todos  estos  cápridos  sino  variedades  de 
una  sola  especie;  pero  ¿cómo  explicarían  que  esta  especie 
primitiva  se  haya  extendido  lo  bastante  para  encontrarse,  no 


um- 


y vi^ia  con  la  edad  y las  estaciones:  en  verano  predo - 
¿gris  rojo;  en  invierno  el  gris  amarillo  leonada  El 
es  *fncnos  oscuro  que  el  vientre  y tiene  una  lista  de 
color  pardo  claro,  ligeramente  marcada;  la  frente,  la  parte 
superior  de  la  cabeza,  la  nariz  y la  garganta,  son  de  un  pardo, 
oscuro;  la  barbo,  la  ¡)arte  anterior  del  ojo,  la  inferior  de  la 
oreja  y la  posterior  de  las  fosas  nasales,  tienen  un  tinte  leo- 
nado rojo.  Las  orejas  son  pardo  leonadas  por  fuera  y blan- 
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quizcas  por  dentro;  el  pecho,  el  cuello  y costados,  más  oscu- 
ros  que  el  resto  del  cuerpo;  las  piernas  de  un  pardo  negro-  la 
linea  media  inferior  del  cuerpo,  blanca;  la  cara  superior  de 
la  cola  parda,  con  la  puma  pardo  negra;  i lo  largo  de  las 
piernas  posteriores  se  extiende  una  faja  de  un  leonado  clara 
El  tinte  r-a  siendo  cada  vez  mas  uniforme,  á medida  que  el 
animal  envejece. 

El  pelaje  de  la  hembra  es  casi  igual  en  un  todo  al  del 
macho;  sin  embargo  se  distingue  por  no  tener  ninguna  lista 
en  el  lomo  y por  ser  de  un  color  mas  uniforme,  de  un  gris 
amarillento  mas  subido  en  la  parte  superior  y de  un  gris  mas 
oscuro  en  la  inferior;  su  melena  es  mas  corta  y menos  mar- 
cada, y no  se  notan  indicios  de  barba.  Us  pequeñuelos  tic- 
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nen  hasta  la  primera  muda  el  mismo  pelaje  de  la  madre,  y si 

son  machos,  presentan  ya  desde  su  nacimiento  la  lista  oscura 
en  el  lomo. 

Ambos  sexos  están  provistos  de  cuernos:  los  del  macho  son 
notables  por  su  fuerza  y tamaño;  encómnse  hácia  atrás  rec- 
tamente formando  arco  ó media  luna;  bastante  gruesos  en  su 
raíz,  y muy  próximos  en  ella,  se  van  adelgazando  y apartán- 
dose ^da  vez  mas.  Su  corte  representa  un  cuadrilátero  pro- 
longado, ligeramente  entrante  por  detrás  y que  se  estrecha 
poco  á poco  h.ácia  la  punta.  Los  anillos  de  crecimiento  for- 
man nudos  y como  escalones  muy  pronunciados,  sobre  todo 
en  la  cara  anterior;  son  menos  marcados  en  las  laterales,  en- 
eblcs  hacia  la  punta  y la  raíz,  gruesos  y compactos  por  el 


^ntro.  ^s  cuernos  crecen  de  una  manera  ilimitada,  en  cierto 
w despacio  en  los  individuos  viejos  que  en 
« jáventó;  pueden  alcanzar  de  (I^So  á i metro,  siendo  su 
^o  de  lo  a 15  kilógramos.  Los  cuernos  de  la  hembra  se 
asemejan  mas  á los  de  la  cabra  domestica  que  i los  del  ma- 
«0;  son  relativamente  pequeños,  casi  cilindricos,  cubiertos 
de  surcM  fasvetsalcs  y simplemente  encorvados  hiela  atrás 
excediendo  de  0",t6  á U*,ao  su  extensión  longitudinsl 
Los  cuernos  aparecen  ya  en  el  individuo  de  un  mes:  alaño 
no  son  aun  que  simples  tallos,  que  presentan  junto  i la 
i ® ““  P'^era  protuberancia  trasversal; 

loá 

ve?  m..  *“''80  i número  de  surcos  aumenta  cada 

y alcanza  la  cifta  de  *4  en  los  individuos  viejos 

creeiraiemo  poco 

tera^eaT  «“'on  t^tre  ella^  bastan  para  indifiar  con  en- 

Dretenrt.  I * •***  POt  Días  que  los  cazadores 

pretendan  lo  contrario. 

Sehacreidoduran-  I 

comnl/s»  soberbio  animal  había  desaparecido  ' 

S éñT"’  hubieran  i 

pasado  siglo  tantos  y tan  grandes  esfuerzos  para  I 
Tomo  II 


con^rv-arlo.  Según  los  antiguos  historiadores,  este  animal 
ftabitaba  en  otro  tiempo  todos  los  Alpes  suizos  y alemanes* 
solo  en  los  tiempos  prehistóricos  bajaron  hasta  los  Alpes  in- 
feriores. Debieron  ser  comunes  durante  la  dominación  roma- 
na,  pues  algunas  veces  se  llevaban  uno  ó dos  centenares  de 
individuos  VIVOS  para  figurar  en  los  grandes  espectáculos  que 
se  aban  en  el  circo  de  Roma.  En  el  siglo  xv  escaseaban  ya 
estos  animales  en  Suiza;  en  1550  fué  muerto  el  último  ibex 
en  el  cantón  de  Claris;  en  el  de  los  Grisones  le  costó  mucho 

^stcl  encontrar  un  individuo  jxira  el  ar- 
chiduque de  Austria  (157.1);  en  las  montañas  de  Bcrgelly  en 
la  hngadina  superior  no  se  contaba  todavía  en  el  siglo  xvi  al 
i^x  entre  los  animales  raros:  en  1612  fué  prohibida  su  caza 
bajo  la  multa  de  50  coronas,  y veintiún  años  mas  tarde  bajo 
pena  corporal  A fines  del  siglo  pasado  encontrábanse  todavía 
M las  moniflñía  que  rodean  el  valle  de  fíagne,  y á principios 
del  presente  existía  aun  en  el  Valais;  pero  desde  esta  época 
han  sido  cornpletamente  extirpados  en  Suiza. 

Según  recientes  investigaciones,  se  encuentran  estos  anima- 
les en  Salzburgo  y en  el  Tirol  hasta  la  mitad  del  siglo  xvi,  y 
probablemente  fueron  introducidos  en  estas  comarcas  por  ¿s 
ricos  señores  de  Keutschbach;  pero  se  conser\*aron  por  muy 
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poco  tiempo  en  ellas;  pues  como  en  aquella  época  se  hacia 
uso  de  todas  las  partes  de  este  animal  en  la  farmacopea,  ha- 
bía tantos  cazadores  furtivos,  que  en  153  r pidió  protección 
el  de  Keutschbach  á su  señor  feudal,  el  arzobispo  de  Salz* 
burgo,  quien  tomó  para  sí  el  derecho  de  caza  en  1584.  Los 
arzobispos  hicieron  lo  posible  por  evitar  el  exterminio  com- 
pleto de  estos  animales;  cuadruplicaron  el  número  de  sus 
guarda  bosques;  pusieron  algunos  en  las  rocas  mas  elevadas, 
é hicieron  coger  varios  pequeños  para  criarlos  en  los  parques. 
Ochenta  ó noventa  de  los  mas  diestros  y valerosos  cazadores 
se  ocupaban  en  coger,  desde  abril  hasta  junio,  los  que  baja- 
ban á ios  pastos  al  comenzar  el  deshielo;  pero  en  tres  veranos 
no  pudieron  coger  sino  dos  machos,  cuatro  hembras  y tres 
pequeños.  Así  pasó  todo  el  siglo,  durante  los 

arzobispos  ;«[?p¥Í4han  easa como  regalo 

\ ©slwiifedb  d»  cc^ij^  pagaba  « 

V ^/jpucado,  por  1^  cuerno  ocho  fraíleos  y por  un  bezoár  de  ga* 
^ V / 1 muza  dos  francos  aproximadamente:  por  este  moti^  en  1 666 
se  encontraba  en  el  valle  de  Zillcr  un  solo  ibex,  y 
hl^iálúnicamentc  unas  sesenta  gamuzas;  pero  en  adelante 
nLfikpudo  cazará  este  animal  sin  permiso  del  arzobispo.  Los 
prolpiSarios  de  los  Alpes  recibían  anualmente  375  francos  á 
cóndipion  de  que  no  enviasen  su  ganado  á los  pastos  mas 
donde  vivían  los  ibex.  En  el  año  1694  el  número 
áé  iñshos  existentes  en  la  comarca  arriba  citada  alcanzaba 
4;7pj  las  hembras  á 83  y los  pequeños  á 24;  cuando  comen- 
iároik^  reapmecer  de  nuevo  los  cazadores  furtivos,  se  hizo 
erri  los  animales  para  trasladarlos,  venderlos  ó regalar- 
le modo  que  en  el  año  1 706  %eroa  cogidos  los  cinco 
os  machos  con  siete  hembras,  no  habiendo  ya  vuelto  á 
r de  nuevo  en  lo  succsivor-^ 
noticias  tan  fídedignas  como  exactas,  se  cree  que 
os  obispos  fueron  parte  á que  no  se  multiplicaran  los 
y últimamente  dieron  orden  de  matarlos.  Cuando 
>^^"^€1  areoliispo  Guidobaldo,  conde  de  Thun,  el  cual  empuñó  el 
bác^  desde  1654  á 1668,  supo  por  su  médico  Osvaldo 
Krems  que  algunas  panes  del  cuerpo  del  animal  tenían  ex- 
traordinarias propiedades  terapéuticas,  estableció  en  Salz- 
bmgp  una  farms^á  en  la  que  se  encontraban  toda  clase  de 
medroumentos  preparados  con  aquellas,  los  que  hacía  pagar 
á muy  crecido  precio.  Su  sucesor,  Maximiliano  Gandolfo, 
conde  de  Kühnberg, Tcuidó  de  estos  animales  á guisa  de  ca- 
zador aficionado,  sin  explotar  la  cria  como  pudiera  hacerlo 
un  ganadero,  y no  solo  imitó  su  conducta  Juan  Ernesto, 
conde  de  Thun,  quien  ocupó  tras  él  la  silla  arzobispal  desde 
7 á 1709,  sino  que  promulgó  además  para  la  protección 
de  estos  animales  leyes  sumamente  crueles,  de  modo  que 
bajo  su  arzobispado  á los  cazadores  furtivos  que  podían  ser 
os,  se  les  cortaban  las  manos  ó eran  condenados  á ga- 
En^su  tiempo,  como  es  natural,  aumentaron  en  gran 
úrqéro  los  ibex  en  el  Tirol  y Salzburgo,  de  manera  que 
en  ei  afto  1699  existían  en  el  valle  de  Floiteu  mas  de  250 
individuos;  siete  años  mas  tarde  desaparecieron  por  completo, 
y el  pueblo  murmuraba  que  habían  sido  exterminados  por 
la  justicia  eterna,  la  que  había  obrado  así  para  de  este  modo 
castigar  á los  obispos  por  sus  crueles  é inhumanas  lc>'es.  Sin 
embargo,  el  pueblo  se  engañaba;  lo  cierto  es  que  el  arzobispo 
Juan  Ernesto  mandó  aniquilar  la  caza,  cuando  vió  que  las 
severas  leyes  dictadas  contra  los  cazadores  furtivos  eran  causa 
de  sérias  luchas  entre  estos  y los  guarda  bosques,  y que  las 
matanzas  y asesinatos  cobraban  de  dia  en  dia  mayor  incre- 
mento: en  adelante  no  se  vieron  estos  animales  sino  en  los 
jardines  zoológicos  de  esta  comarca. 

Con  la  misma  rapidez  que  en  las  regiones  de  los  .Alpes 
hasta  aquí  mencionadas,  disminuían  también  los  ibex  en  las 


meridionales,  de  modo  que  Zummstein  se  propuso  con  el 
mayor  empeño  tomarlos  bajo  su  protección,  y al  efecto  ob- 
tuvo del  gobierno  del  Piamontc  que  se  prohibiese  su  caza 
bajo  las  penas  más  severas,  á favor  de  lo  cual  se  ha  conse- 
guido que  se  conservaran  estos  animales,  aunque  en  una 
zona  muy  reducida. 

Ischudi  dice  en  la  séptima  edición  de  su  obra  f Vida  de 
los  anímales  de  los  Alpes»,  publicada  en  1865,  que  desde 
algunos  años  habían  vuelto  á aparecer  estos  animales  en 
bastante  número  en  el  monte  Rosa,  donde  por  última  vez  se 
vieron  en  el  año  70  del  siglo  pasado  unos  40  individuos  jun- 
tos, y que  luego  después  no  apareció  ninguno  en  el  decurso 
de  50  años.  «Hace  unos  30  años,  dice  Tschudi,  se  creyó 
haber  muerto  los  últimos  ibex  en  las  Agujas  Rojas  y picos 
de  Bouquetin;  algún  tiempo  después  sepultó  un  alud  á siete 
individuos  cerca  de  Airolo,  y entonces  se  consideró  que  la 
raza  quedaba  extinguida;  pero  hoy,  sin  duda  á causa  de  las 
leyes  de  caza  rigurosamente  observadas  en  el  Píamente  du- 
rante l6aftos^sc  ven  manadas  de  10  á 18  de  estos  animales 
en  la  vertiente  sur  del  monte  Rosa  y sus  ramificaciones.» 

Los  datos  que  acabamos  de  trascribir  no  son  exactos,  pues 
según  informes  publicados  algunos  años  antes  de  que  apare- 
ciese la  citada  edición  de  Tschudi,  y otros  mas  recientes  que 
me  suministró  el  conde  Wilczek,  se  puede  afirmar  con  toda 
seguridad  que  no  existe  en  el  monte  Rosa  manada  alguna,  y 
sí  tan  solo  se  ven  de  vez  en  cuando  algunos  individuos  dis- 
persos. Véase  en  confirmación  de  esto  lo  que  dice  King  en 
su  obra  sobre  los  valles  italianos  de  los  Alpes  Apeninos,  pu- 
blicada en  1858: 

flnterrt^é  en  diferentes  partes  á personas  dignas  de 
todo  crédito,  y ninguna  se  acordaba  de  que  hubiese  ajxtre 
cido  ibex  alguno  en  el  monte  Rosa  y en  sus  cercanías;  cuan 
do  hice  mención  del  valle  Toumanche  se  echaron  á reir 
Nadie  mejor  que  el  barón  Peccoz  y los  Albesinis,  los  ricos ) 
]x>derosos  señores  del  valle  Macagnaga,  podían  darme  infor 
mes  sobre  el  valle  de  Lys,  y sin  embargo,  unos  y otros  me 
aseguraron  de  común  acuerdo  que  no  existia  ya  en  aquella 
comarca  ningún  ibex  Este  habita  exdusivamenic  la  cordi- 
llera de  Graja  y el  elevado  cinto  de  montañas  cubiertas  de 
nieve  y hielo  que  ciñen  los  valles  de  Cogne,  Savaranche, 
Gnsanche  y quizás  Dignes,  esto  es,  las  altas  y ásperas  sierras 
que  se  extienden  entre  el  Piaraonte  y Saboya;  sin  embargo, 
el  sitio  de  su  habitual  residencia  parece  ser  el  pico  de  Gri- 
vola,  de  donde  provienen  todos  los  individuos  cazados  du- 
rante este  siglo.» 

Un  corresponsal  de  la  Gac<ta  d<  caza^  probablemente 
e!  mismo  barón  Peccoz,  el  cual  tiene  en  el  valle  de  Lys  vas- 
tas posesiones  donde  veranea  todos  los  años  para  cazar  la 
gamuza,  confirma  en  el  año  1864  lo  dicho  j)Or  King:  «El 
ibex  vive  aun  actualmente,  dice,  en  el  valle  de  Cogne  y 
en  el  de  Aosta  en  el  Piamontc,  á 1 8 horas  de  distancia  del 
monte  Rosa:  solamente  encuentra  aquí  este  animal  una  mo- 
rada, que  no  pueden  visitar  las  cazadores,  y que  le  ofrecerá 
sin  duda  seguro  abrigo  por  espacio  de  mucho  tiempo.  I^a 
región  en  que  con  mas  frecuencia  aparece,  son  los  valles  se- 
cundarios de  Cogne,  I>a  Combe  de  Lila,  Lauzon,  Granval, 
La  Rossa,  La  Grivola,  Punta  de  rOeille  y los  ventisqueros 
de  Champorcher,  que  forman  los  límites  de  Cogne ; aparece 
tan  solo  raras  veces  en  el  valle  de  ¡.ocana  y en  Cerisola,  y 
nunca  en  los  territorios  de  Sabora,  por  mas  que  muchos  di- 
gan lo  contrario.»  De  las  noticias  suministradas  por  el  conde 
Wilczek,  muy  conocedor  de  la  orografía  de  su  país,  el  cual 
fué  invitado  por  el  rey  de  Italia  en  1874  á cazar  el  ibex  en 
el  valle  de  Cogne,  se  desprende  que  nada  ha  cambiado  en 
el  último  decenio  sobre  el  particular.  «El  ibex,  me  escribe  el 
hábil  cazador,  se  encuentra  hoy  tan  solo  en  tres  valles,  que 


se  extienden  al  suroeste  del  de  Aosta,  á saber:  Cogne,  Sava- 
ranchc  y Gnsanche;  en  la  vertiente  meridional  del  monte 
Blanco  vaga  errante  tan  solo  una  vieja  hembra,  que  ha  podido 
hasta  ahora  escapar  de  la  persecución  de  los  suiros;  en  el 
monte  Rosa  y en  las  regiones  septentrional  y oriental  del  valle 
de  Aosta  los  ibex  han  sido  completamente  exterminados.  > 

Basta,  pues,  lo  dicho  para  probar  que  los  dalos  de  Tschudi 
carecen  de  exactitud. 

Los  individuos  extraviados,  según  pudo  observar  Wilczek 
no  son  del  todo  raros,  y se  les  encuentra  á veces  á bastante 
distancia  del  punto  de  su  residencia;  asi.  por  ejemplo,  un  I 
cazador  de  garnuzas  halló  en  el  año  1874  un  macho  de 
grandes  proporciones  en  las  montañas  que  se  le^•antan  cerca 
de  Nauders.  en  los  confines  del  Tirol  y la  Suiza.  Una  cir- 
cunstancia singular  prueba  que  estas  largas  excursiones  de 
los  viejos  machos,  que  viven  solitarios,  son  mas  frecuentes 
de  lo  que  hasta  ahora  ha  ix)dido  creerse;  en  todos  los  sitios  ^ 
mas  elevados  de  los  .\lpcs,  limítrofes  de  la  morada  del  ani- 
mal, óyese  de  tiempo  en  tiempo  referir  por  cazadores  y mon- 
tañeses,  tan  verídicos  como  intrépidos,  que  encontraron,  ge- 
neralmente en  los  sitios  mas  peligrosos,  al  diablo  en  persona, 
el  cual  les  había  interceptado  el  paso,  tratando  de  arrojarles 
en  lo  profundo  de  alguna  sima,  pero  que,  al  fin,  les  habla 
dejado  el  paso  franco,  etc,  etc;  sin  embargo,  si  se  observa 
mas  de  cerca  y con  mayor  detención  la  aparición  fantástica, 
se  transforma  en  un  ibex  de  gran  tamaño,  al  que  no  queda 
de  real  mas  que  sus  centelleantes  ojos.  El  que  se  haya  con- 
fundido  el  ibex  con  el  diablo,  se  explica  por  el  hecho  de  que 
en  e coto  e.xistente  en  el  valle  de  Cogne  se  lUma  un  gran 
diablo,  un  grand  diabU,  al  viejo  ibex  en  general,  y el  gran  dia- 
blo, h grand  dmbUj  á uno  en  |)articular. 

Debo  observar  acjuí  que  la  conser\'acíon  del  ibex  hasta 
nuestros  dias  es  debida  en  un  todo  al  rey  de  Italia,  Víctor 
Manuel,  el  cual,  como  notan  los  señores  Lessona  y Salvado- 
^ editores  de  la  excelente  traducción  italiana  de  la  primera 
ediaon  de  mi  obra,  puso  desde  el  principio  de  su  rein.ado 
gr^de  empeño,  no  solo  en  im])cdir  el  total  exterminio  del 
sino  también  en  favorecer  su  propagación.  Según  el  ar. 
nba  citado  corresponsal  de  la  Gacda  dt  casa,  los  municipios 
de  Cogne,  Savaranchc,  Champorcher  y Bornboset  en  1858 
y el  de  Courmajeur  en  1863,  cedieron  en  absuluto  al  rey  de 
Italia  el  derecho  de  cazar  la  gamuza  y el  ibex  en  la  cordillera 
del  monte  Blanco  desde  el  collado  de  Ferrex  hasta  el  de  la 
Sw^e,  y desde  entonces  tuvo  Víctor  Manuel  un  lugar  á pro- 
pósito para  la  cria  de  estos  animales,  donde  con  dificultad  pu- 
°®^”ctrar  los  cazadores  furtivos  y ladrones  de  todas 
cla^  Según  refiere  Tuckolt,  miembro  de  la  asociación  alpina 
ingl^  encuéntranse  en  cada  valle  y en  cada  coto  del  domi- 
nio de  S.  M.  unos  rótulos,  por  los  cuales  se  advierte  á los  vian- 
dantes que  está  vedada  la  caza  en  aquellos  contornos  En  los 
principales  pueblos  de  Cogne.  Campiglía,  Ccrisola  y Savaran- 
che  hay  dos  guarda-bosques,  los  cuales  están  á las  órdenes 
e un  jefe  residente  en  Cogne  y ejercen  cuidadosa  vigilan- 
cia en  lodos  los  cotos  del  rey,  á causa  de  lo  cual  van  multi- 
plicándose allí  mas  y mas  cada  día  los  ibex,  de  modo  que, 

se^n  V\ilczck,  el  nümero  de  ellos  asciende  de  trescientos  á 
quinientos. 

K-k-f  ° afirmar  con  entera  seguridad  si  en  otro  tiempo 
Oitaron  los  ibex  rnas  allá  de  los  Alpes,  y si  tan  solo  obser- 
are  que,  según  testimonio  de  varios  cazadores  y naturalistas 
de  Trans.lvania,  había  vivido  on  otra  época  en  las  cordiHe! 
as  e este  país,  si  bien  ya  á fines  del  siglo  anterior  fué  com- 
exterminado,  y lo  prueba  el  que  varios  labriegos 
‘I  antes  de  aquellos  elevados  valles  conservan  todavía 

est¡m".°\1^  embargo,  escasa 

* Ii  hermano  Reinaldo  encontró  también  al  ibc.x,  ó 


una  esj^cie  muy  parecida  al  mismo,  en  la  parte  occidental 
c os  Pirineos,  y me  dice  que  vió  asimismo  un  individuo 
procedente  de  esta  cordillera  en  el  musco  de  .Madrid;  estos 
datos  de  mi  hermano  quedan  confirmados  por  un  francés 
educado  en  Alemania,  el  señor  de  Coutouly,  quien  me  ase- 
gura que  vió  ibex  recientemente  muertos  en  los  Pirineos,  los 
cuales  se  distinguían  por  sus  cuernos  encongados  hácía  atrás 
y cubiertos  de  pliegues  anulares.  Este  mismo  señor  de  Cou- 
touly, entusiasta  cazador  de  gamuzas,  tomó  una  vez  parte  en 
una  caceria  dirigida  por  mi  hermano  y quedó  no  pocoadmi- 
rado  de  ver  en  los  cabríos  muertos  en  la  sierra  de  Credos 
animales  enteramente  diferentes  de  los  de  los  Pirineos,  lla- 
mándole también  mucho  la  atención  la  forma  especial  de  sus 
cuernos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN Estos  ani- 

males forman  reducidas  manadas,  de  las  que  viven  alejados 
los  machos  viejos,  excepto  durante  la  época  del  celo.  «En  ve- 
rano, me  escribe  el  conde  Wilczek,  viven  generalmente  los 
¡ viejos  machos  en  las  alturas  y desfiladeros  mas  escarpados 
y ricos  en  ¡)asios,  que  son  inaccesibles  para  el  hombre,  eli- 
giendo con  preferencia  los  lugares  sombríos;  en  invierno 
al  contrano,  jirefieren  vivir  en  regiones  mas  bajas.»  Us  hem- 
bras y los  individuos  Jóvenes  eligen  sitios  menos  elevados  y 
es  en  ellos  tan  marcada  la  tendencia  á vivir  en  las  alturiis 
que  tan  solo  la  falla  de  alimento  ó un  frió  excesivo  puede 
obligarles  á abandonar  su  morada  predilecta.  Muéstranse  in- 
sensibles a los  fríos  mas  rigurosos;  pero  no  sucede  lo  mismo 
con  los  calores  intensos,  los  cuales  parecen  serles  en  extrbmo 
desa^^bles.  Según  Bertoldodc  Berghem,  cuyos  dalos  sobre 
la  vida  de  este  animal  han  imado  i casi  todas  las  descripcio- 
nes y gozan  todavía  hoy  de  grande  estima,  los  machos  mayo- 

res  de  6 anos  habitan  las  crestas  mas  elevadas;  se  alejan  siein- 

pre  mas  y mas  y llegan  á ser  tan  insensibles  á los  mas  rigurosos 
fríos,  que  ^ ha  visto  á algunos  de  ellos  permanecer  horas 
enteras  sobre  una  roca,  fijos  como  estatuas,  mientras  que  la 
tempestad  rugía  sobre  su.s  cabezas,  habiéndose  matado  indi- 
viduos que  teman  las  orejas  heladas. 

Como  las  gamuzas,  pacen  también  estos  animales  de  noche 
en  los  bosques  mas  elevados;  en  verano  no  se  alejan  casi  nunca 
a mas  de  un  cuarto  de  hora  de  distancia  de  las  altas  cimas- 
ai  rayar  la  aurora,  vuelven  á subir  de  nuevo,  y en  inviernj 
buscan  los  sitios  mas  calientes  y elevados  de  las  vertientes 
orienules  ó meridionales;  después  de  medio  dia  baja  de  nuevo 
la  manada  para  poder  pasar  la  noche  en  los  bosques.  Según 
comunicó  á Tuckolt  un  guarda-bosque  dcl  rey  Víctor  Mn- 
nue!,  se  les  ve  con  muchísima  frecuencia  antes  de  las  seis  de 
h manana  y después  de  las  cuatro  de  la  larde;  en  el  resto 
del  día  se  tienden  á descansar;  no  solo  no  cambian  de  p.isios, 
8ino  que  por  punto  general  se  Ies  encuentra  en  los  mismos 
sitios,  y se  sitúan  con  preferencia  en  una  cresta  ó cinto  de 
rocas,  que  además  de  resguardaries  i)or  detrás,  les  permita 
descubrir  un  vasto  horizonte.  Cazadores  dignos  de  crédito  y 
muy  exi^rimentados  aseguran  haberlos  visto  inmóviles  en  un 
mismo  sitio  durante  vanos  dias,  y confirman  este  dato  las  ob- 
servaciones practicadas  en  individuos  cautivos:  véase  á propó- 
sito de  esto  lo  que  dice  Mutzel.  el  cual  durante  los  diez  dias 
que  permaneaó  en  el  parque  de  Schcenbrunn  jxira  dibujar 
á los  ibex  allí  cautivos,  pasó  observándolos  diariamente  algu- 
nas horas  «Lo  que  mas  me  llamó  la  atención  en  estos  ani- 
males, dice  el  artista,  fué  su  amor  al  orden ; parece  que  ellos 
mismos  se  han  dictado  ciertas  leyes  y que  tienen  csiiecial 
complacencia  en  observarlas  rigurosamente.  En  los  individuos 
autivos  de  Schcenbrunn  se  daba  á conocer  esta  tendencia  al 
orden,  ocupando  cada  uno  de  los  individuos  mas  viejos  casi 
j siempre  el  mismo  sitio,  asi  para  descansar  como  para  comer; 

( en  las  altas  tapias  que  cercaban  el  coto  veíase  siempre  á eso 
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del  mediodía  y bajo  los  rayos  de  un  sol  abr«asador  ocupar 
igual  puesto  los  mismos  machos,  y una  hembra,  la  cual  era 
muy  fácil  de  distinguir  entre  los  demás.  Levantábanse  con 
frecuencia  ¡jara  ir  á comer  un  puñado  de  heno  ó para  obser- 
var á los  que  venían  á visitarles;  si  durante  este  corlo  inter- 
valo uno  de  los  mas  jóvenes  pasaba  á ocu|>ar  la  yacija  hundida 
en  forma  de  hortera  de  otro  mas  viejo,  levantábase  en  seguida 
no  bien  se  apercibía  de  la  presencia  de  este  y pasaba  á echar- 
se en  otro  sitio  inmediato,  sin  hacer  el  menor  caso  del  vecino, 
á quien  por  un  momento  había  usurpado  el  puesto,  lo  cual 
prueba  que  no  había  abandonado  este  \)oi  miedo,  sino  para 
lespetai  el  derecho  ajeno.  Había  también  dos  hembras  que 
con  sus  pequeftuelos  ocupaban  constantemente  el  mismo 
puesto  en  un  monton  de  piedras  levantado  j|m^:*ái4a|  verja 
p|^uc:  una  y otra  estaban  echadas  siempír^  _ 

En  el  pesebre,  los  dos  machos  mas  viejos  ocupa- 
jjl|s  extremos,  at  poso  que  los  mas  jóvenes  juntamento 
ullls  hembras  estaban  en  medio.  La  postura  de  estos  ani- 
cuando  están  echados,  revda  la  mayor  átencion  y vig¡< 
: por  lo  común  tienen  las  piernas  posteriores  colocad^ 
idebajó  del  cuerpo,  como  en  actitud  de  emprender  una  rápida 
ffuga;  tan  solo  una  vez  vi  i un  macho  descansar  con  dichas 
piernas  extendidas:  una  ^’^|^^l.interas  se  extiende  casi 
siemj^e  hácia  adelante  yJ^^ia  está  doblada,  siendo  muy 
que  ambas  se  presóitcn  extendidas.  No  hay  que  decir 
e llamó  en  extremo  la  atención  esta  actitud  adoptada 
machos  en  tanto estaban  dormitando.  Cuando 
tomar  una  posición  cóidbda,  arrimaban  el  hoci^ 
\ pecho,  y diqando  caer  lacafeeai  con  todo  el  peso  <Je 
ernos  hácia  adelante,  se  de  tal  modo  (jue  lá 

fertor  de  estos,  la  ^Uidorso  de  la  nariz  esta* 

ando  al  suelo:  al  meno^ra^  levantaban  al  instante 
y la  dejaban  luego  crer^ra  vez  en  la  misma  posi 
ccíamc  esta  postura  ^^/original  y extraña,  que  no 
de  visitar  varias  veces  el  coto  durante  el  dia  jxira 
mo,de  nuevo  de  q^e  los  ibex  no  habían  tomado 

otra.> 

Ningíía  otro  rumiante  puede  competir  en  destreza  con  los 
cápridos  >en  general  y los  ibex  en  particular  para  trepar  por 
Ióa„mas  ^carpados  njontes.  íNadie,  á no  ser  que  lo  haya 
presén^dc^  dibe  el  viejo  Gessner,  puede  creer  en  la  extroor* 
diñaría  rajmiez  j extensión  de  los  saltos  que  da  el  ibex  al 
pasar  de  una  á otra  fOca;  ninguna  cresta  es  tan  elevada  que 
no  pueda  ^nar  su  altura,  con  tal  que  presente  alguna  aspe- 
reza, hendidura,  grieta  ó agujero  donde  poder  cogerse  con 
pequeñas  uñas  hendidas;  pocas  veces  se  encuentra  un 
I8CO  á tanta  distancia  de  otro  que  no  pueda  franquearlo 
de  un  solo  salto.  }>  I odos  los  obsen’adores  convienen  de  co- 
mún acuerdo  en  la  exactitud  de  esta  descripción.  Ix)s  movi- 
mientos de  este  animal  son  notables  por  su  vivacidad,  fuerza 
y soltura;  su  carrera  es  rápida  y sostenida;  trepa  con  una 
ligereza  increíble;  corre  por  la  suj)erficic  de  las  peñas  con 
una  facilidad  asombrosa,  y no  es  menor  su  seguridad  y aplo- 
mo cuando  anda  por  sitios  donde  aj)enas  encuentra  espacio 
bastante  para  ^niar  el  pi¿  La  menor  desigualdad,  que  el 
hombre  con  dificultad  distinguiría,  le  ofrece  un  punto  de 
apoyo;  una  hendidura,  grieta,  agujero,  etc,  son  para  el  otros 
tantos  escalones,  y sienta  con  tanta  seguridad  sus  cascos,  que 
le  basta  el  menor  espacio  para  sostenerse.  El  conde  Wilcztk 
confirma  esltó  datos  con  las  siguientes  palabras:  ^El  vigo- 
roso ibex,  dice,  es  el  mas  hermoso  animal  de  caza  que  he 
visto  en  mi  vida:  los  movimientos  de  su  cabeza  tienen  la 
misma  dignidad  que  los  de  la  del  ciervo,  y en  cada  uno  de 
ellos  describe  un  ancho  arco  con  sus  grandes  cuernos.  Su 
a^ilu  y fuerza  para  saltar  son  fabulosas:  una  vez  vi  á un 
I X ) una  gamuza  emprender  ia  misma  dirección ; esta  se- 


guía una  marcha  tortuosa  y .sallaba  de  derecha  á izquierda 
á la  manera  de  un  ave  que  va  revoloteando;  el  primero,  por 
el  contrario,  se  precipitaba  en  linea  recta  como  una  piedra 
que  cae,  y vencía  todos  los  obstáculos  con  la  mayor  facili- 
dad. En  rocas  casi  perpendiculares  la  gamuza  debe  avanzar 
rápidamente  y franquearlas,  como  quien  dice,  al  vuelo;  j^ero 
el  ibex  tiene  los  cascos  tan  flexibles  que  se  desliza  á lo  largo 
de  su  pared  inclinada  C9n  mesurado  paso,  y puede  de  este 
modo  recorrer  en  tales  sitios  muchas  toesas  de  extensión : yo 
le  vi  un  dia  cogerse  á las  grietas  de  una  peña,  y estaban  de 
tal  modo  dilatados  sus  cascos,  que  el  pié  abarcaba  una  su- 
perficie tres  veces  mayor  que  de  ordinario.»  No  son  menos 
admirables  los  movimientos  de  los  ibex  cautivos  que  los  de 
los  libres,  y se  puede  asegurar  con  Schinz,  que  los  primeros 
alcanzan  siempre  con  extraordinaria  seguridad  el  sitio  donde 
han  fijado  la  vista. 

En  Berna  saltó  un  pequeño  cabrito  alpino  domesticado 
sobre  la  cabeza  de  un  hombre  muy  alto  y se  sostuvo  en  ella 
con  sus  piés;  otro  conservó  el  equilibrio  en  lo  alto  de  una 
puerto,  trepando  luego  á un  muro  vertical,  sin  mas  punto  de 
apoyo  que  las  desigualdades  producidas  por  el  desprendí* 
miento  de  la  argamasa.  En  tres  saltos  llegó  á lo  alto  de  la 
pared,  colocóse  enfrente  del  sitio  que  se  proponía  alcanzar, 
examinóle  un  rato,  dió  algunos  pasos  cortos  é iguales,  volvió 
al  mismo  sitio,  ajíoyóse  sobre  sus  patas,  como  para  probarlas, 
y dando  luego  tres  saltos,  se  plantó  en  la  cima. 

Igual  agilidad  y destreza  mostraron  en  diferentes  ocasio- 
nes los  individuos  cautivos  en  la  casa  imperial  de  fieras  de 
Schoenbruün,  cuando  á favor  de  un  ángulo  muy  obtuso  for- 
mado por  dos  paredes,  se  proponían  ganar  lo  alto  de  un 
muro  de  mas  de  tres  metros  de  elevación  : saltaban  de  una 
jmred  á otra  volviéndose  á cada  uno  de  sus  saltos,  y consi- 
guieron, al  parecer  sin  ningún  esfuerzo,  llegar  al  punto  pro- 
puesto. 

Cuando  este  rumiante  salta,  parece  que  no  toca  las  pare- 
des  ni  las  rocas;  al  verle  brincar  así,  dtríase  que  es  una  pe- 
lota. Cuando  se  le  persigue  |>or  los  glaciares,  aunque  siempre 
procura  evitarlos,  corre  mas  fácilmente  que  la  gamuza;  atra- 
viesa los  abismos  y precipicios  con  la  mayor  seguridad;  salta 
retozando  de  roca  en  roca,  y se  lanza  desde  las  mayores  al- 
turas, sin  vacilar. 

Los  antiguos  naturalistas  han  atribuido  á esta  cabra  facul- 
tades sorprendentes:  muchas  de  sus  fábulas  se  han  trasmi- 
tido de  generación  en  generación,  y aun  hoy  dia  son  admi- 
tidas por  el  vulgo  como  moneda  corriente.  Gessner,  por 
j ejemplo,  cree  que  este  animal  cae  sobre  los  cuernos  cuando 
salta  desde  una  roca,  ó que  se  sirve  de  ellos  para  detener  en 
su  curso  las  piedras  rodadas  que  podrían  herirle.  Dicese, 
además,  que  cuando  ve  próxima  su  muerte,  sube  á la  cima 
mas  elevada,  ajioya  sus  cuernos  sobre  una  roca  y traza  con 
ellos  un  círculo  hasta  que  se  desgastan  del  lodo,  en  cuyo 
momento  cae  sin  vida. 

1.a  voz  de  este  rumiante  se  asemeja  á la  de  la  gamuza; 
produce,  como  esta,  una  especie  de  silbido,  pero  algo  mas 
prolongado;  cuando  se  espanta  deja  oir  como  un  estornudo, 
y si  le  domina  la  cólera  emite  un  resoplido  nasal:  los  peque- 
ños balan. 

Kl  oltato  y la  vista  son  los  sentidos  mas  perfectos;  su  oido 
c»  también  muy  bueno,  y no  está  mal  dotado  respecto  á ídít 
teligencia.  Este  animal  es  tímido,  prudente  y grave;  reconocí' 
bien  pronto  el  peligro  que  le  amenaza,  y por  lo  mismo  es 
imposible  casi  acercarse  á un  macho  viejo.  En  resümen,- es- 
tos animales  se  asemejan  á las  cabras  por  sus  costumbres; : 
pero  son  mas  serenos,  si  bien  parecen  inclinados,  como  ellas, 
al  retozo  y la  lucha,  particularmente  cuando  tienen  poca 
edad. 


Evita  1(^  animales  peligrosos,  y trata  con  orgullo  y con 
desprecio  á los  mas  débiles;  huye  de  lodo  contacto  con  las 
gamuzas,  manteniéndose  siempre  léjos  de  ellas;  mezclase 
por  el  contrario,  con  la  cabra  doméstica,  como  si  conociera 
instintivamente  el  estrecho  parentesco  que  les  une,  y se  apa- 
rea  con  las  mismas  sm  dificultad. 

En  sitios  seguros  y poco  frecuentados  por  el  hombre,  el 
ibe.\  sale  al  pasto  antes  y después  del  mediodía;  iwr  el  con- 
trario, en  aquellos  donde  teme  ser  molestado,  se  le  ve  pacer 
tan  solo  á las  horas  del  crepúsculo  y i veces  también  iKjr  la 
noche.  Alimentase  de  las  mejores  plantas  de  los  Alpes,  de 
yerbas,  retoños,  brote  y hojas  de  los  árboles,  especialmente 
del  hinojo  y del  ajenjo,  tomillo,  retoños  de  los  sauces  ena- 

come  también  yerba  seca  y liquen.  Gústale  en  extremo  h 
sal,  y visita  con  frecuencia  los  sitios  donde  esta  se  encuen- 
tra; complaitee  tanto  en  lamer  la  que  cubre  ciertas  rocas, 
qj  á veces  llega  á olvidarse  de  lo  que  exige  su  propia  segu’ 

emite  de  “Perimenta, 


^bido  es  que  este  rumiante  se  aparea  fácilmente  con  las 
cabras  domésticas,  sus  mas  próximos  congéneres,  y producen 
mestizos,  los  cuales  son  á su  vez  capaces  de  reproducirse. 
Estos  cruzamientos  tienen  también  lugar  en  los  individuos 
que  viven  en  estado  libre:  según  Schinz,  dos  cabras  que  du- 
rante  el  invierno  fueron  encadas  á las  montañas  del  valle  de 
Cogne,  en  la  primavera  próxima  regresaron  preñadas  á casa 
de  su  dueño  y parieron  al  poco  tiempo  ibex  mestizos.  Asi  en 
beh^nbrunn  como  en  Helibronn,  se  aparearon  repetidas  ve- 
ces ibex  de  pura  raza  con  cabras  escogidas  al  efecto;  los  mes- 
tizos que  resultaron  eran  fuertes  y vigorosos,  mas  pareados, 
por  punto  general,  á los  primeros  que  á las  segundas;  sus 
cuernos  ofrecían  una  singular  semejanza  con  los  de  aquéllos 
y en  cuanto  al  color,  unas  veces  tenían  el  del  padre  y otras  ei 
de  la  madre.  Dichos  mestizos,  apareados  con  la  cabra  alpina, 
produjeron  otros  que  se  parecían  mucho  mas  á esta,  y los 
que  resultaron  de  la  mezcla  de  los  individuos  de  la  segunda 

generaoon  con  dicho  rumiante,  produjeron  hijuelos,  que 
apenas  diferían  de  él  ^ 


emití»  vAr  An  A...,.,  j ^ «:-'lícrimenia,  apenas  diferían  de  él  - - > 

larga  dis..;dr  ° ^ . Varias  son  las  causas  que  influyen  en  que  los  ibex  se  muí 

El  periodo  del  celo  comiensa  en  el  mes  de  enero  vror  a ' on»  “f"  “n  mucha  dificultad,  aun  en  aquellos  lugares  ci 

las  furiosas  luchas  de  los  machos:  caen  uno  tbre  otro-  leván  nrare^LT " hombre,  tic 

tanse  apoyados  sobre  sus  piernas  posteriores-  tratan  d»»  ^ enemigos:  Unicamente  la 

cornadas  de  lado,  y el  choque  de  sus  cuerno;es‘  repetido  ñor  ITJlt  P"‘J^.>l'“™ente  el  águila  y quisa: 


j , , , iraian  ae  oarse 

cornadas  de  lado,  y el  choque  de  sus  cuernos  es  repelido  por 

«ura  def  este  pelc^á 

wura  del  s l io  donde  se  verifican;  y mas  de  un  jáven  macho 

p erde  en  ell^  la  vida.  La  hembra  se  va  con  el  vencedor,  y 

pare  uno  6 dos  hijuelos,  que  tienen  poco  mas  <5  menos  la 
talla  de  un  cabrito;  le  limpia  y le  lame  muy  bien  y se  lo  lleva 
consigo.  El  recien  nacido  es  un  animal  muy  bonito;  está  cu- 
ln«  1 ° P®  ° Irnioso;  hasta  el  otoño  no  aparecen  los  pe- 
mn  ^ ^ pocas  horas  de  nacer  es  ya  tan 

hmpio  lamiéndole  á menudo;  lo  con- 
duc^  bala  afectuosamente  cuando  le  da  de  mamar,  se  oculta 
él  en  una  caverna,  y solo  le  abandona  cuando  el  hombre 
le  parece  demasiado  peUgroso,  y debe  salvar  su  propia  vida 
nec^rra  ^ra  su  hijuela  Refúgiase  en  lo,  sitJmL  eTr: 

""P”«i“t>les;  y en  cuanto  al  pe- 
^no  se  oculta  detrás  de  una  piedra  y en  la  grieta  de  una 

donde  i^rmanece  inmóvil  con  la  vista  y el  oido  aten- 
te  Graaas  á su  color  gris,  que  se  armoniza  con  el  del  con- 
de '■“hmeme  á las  miradas,  hasta  el  pumo 

n3e  M halcón  pueden  reco- 

,u  *' P*''8"°'  ' “'he  la  madre  á donde  se  halla 

te  M “"hi,  sale  este  último  de  su  eKondi- 

ThlTt  ^ 7 .“  0®“'“  de  nueva  Si  la  ve  muerta 

huye  al  principio  poseido  de  espanto;  pero  retrocc- 

en  el^r^á  ^ P«7“nrce  largo  tiempo  inconsolable  y triste 
en  el  sitio  donde  la  perdió. 

buíí  madre  vuelve  herida  en 

PerdL  erm  6““°'  ">as  apenas 

cariri.  I ® la  sangre,  emprende  la  fuga,  y ninguna 

rumtamer'*  ***”  detenerle:  lo  mismo  se  observa  en  otros 


En  de  peligro,  defiende  la  madre  á ,u  hijuelo:  Four- 

- «•»»  ve,,  seis  hembra., 


que  pacian  con  su  progenie-  cerníase  una  ác^ila  robr  , ti  . ^ viento  glacial  que  sopla, 

y apenas  la  divisaron  ^ “ T f “'1“®“"  »“uras,  y con  mucha  frecuencia  después  de  largas 

de  unos  cintos  I r.’.  •‘™®has  tiene  oue  regre.«r  á «,  c.,.,  I h.  “! 

de  r».^  • . °?  > amenazaron  con  sus  cuernos  al  ave 

rílDiiia,  (711  in 1-1 


7^  u‘  1 L • ‘ ’ ci  aguiia  V quizás 

también  el  buitre,  pueden  ser  peligrosas  para  los  pequéfmelos 

según  se  desprende  de  lo  observado  por  Fournier;  pero  era- 
cias  á la  celosa  >ngil:mcia  de  U madre,  .apenas  logran  nunca 
apoderarse  de  ellos:  los  machos  viejos  pueden  también  algu- 
nas va:«  ser  presa  del  lince,  del  lobo  y del  oso,  si  bien  no 
ha  iiodido  nunca  observarse  que  hayan  sido  atacados  por  es- 
tos  carniceros.  Mucho  mas  peligrosos  que  todos  los  enemi- 
gos citados  son  para  el  ibex  lo  inhospitalario  del  lugar  y la 
crudeza  jr  rigores  del  clima  dorante  el  invierno  y la  primave- 
ra. según  Wilczck,  en  el  valle  de  Savaranchc  pierden  cada 
tóo  la  vida  muchos  individuos  sepultados  por  los  aludes  y 
la  gran  mayoría  de  ellos  son  viejos  machos,  que  parecen  de- 
safiar el  peligro  con  mayor  atrevimiento  que  los  pequeños,  los 
cuales  son  por  otra  parte  mas  tímidos  y prudentes.  Obsér^'e- 
se  además  que  la  hembra  pare  tan  solo  un  pequcñuelo  cada 
dos  años,  no  dej.^dose  cubrir  por  el  macho  en  tanto  que 
aquel  naroa,  ó bien  va  en  su  compañía,  y entonces  se  com- 
prenderá mejor  lo  que  hemos  dicho  arriba  tocante  i la  len- 
titud con  que  se  propagan  estos  rumiantes. 

CAZA.— El  mas  temible  enemigo  del  ibex  es  sin  duda  el 
Iwmbre:  los  cazadores  furtivos  y labriegos  le  hacen  una  guerra 
sin  tregua;  estos  le  persiguen  atraídos  por  el  cebo  de  la  ga- 
nancia, y los  primeros  por  los  grandes  peligros  que  ofrece 
una  caza  vedada  aun  hoy  dia  por  las  leyes.  Probablemente  no 
hay  nada  mas  difícil  y peligroso  que  emprender  en  los  Alpes 
la  cara  del  animal  al  modo  que  lo  hacen  los  cazadores  furti- 
vos, sin  la  competente  autorización;  todos  aquellos  peligros 
que  nos  dice  Schinz  ofrece  la  caza  de  la  gamuza,  son  in- 
significantes  comparados  con  los  que  acompañan  á la  del 
ibex:  á causa  de  lo  raro  que  es  este  rumiante,  el  cazador 
tiene  que  permanecer  de  ocho  á catorce  días  léjos  de  toda 
vivienda  humana,  allá  en  lo  alto  de  la  montaña,  quedarse  las 
roas  veces  al  descubierto,  ser  blanco  del  frió  v de  la  nieve  de 
I*  sed  y del  hambre,  de  la  niebla  y de  la  tempestad,  pésar 
ranas  noches  consecuiÍN-as  tendido  sobre  los  duros  peñascos, 
falto  de  todo  abrigo  y expuesto  al  viento  glacial  que  sopla  en 


, , : ' uc  largas 

rudas  pruebas  tiene  que  regresar  á su  casa  sin  haber  podid 

f '"sr ; r L'*  “ ■r”-"'  > 

°“PU«  haber  obtervado  aquella  lucha  largo  tiempo  fatte^rin  ello  s 

hourmer  puso  fin  á ella,  asustando  al  ácuila.  * pnmeramente  al  animal  pai 

. asustando  al  águila.  disminuir  el  peso;  le  ata  sólidamente  la  cabeza  y las  pierna 
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se  lo  carga  sobre  la  cabeza;  se  echa  la  escopeta  al  hombro  por  lo  menos , aquellos  tan  favorables  como  para  la  de  la 
derecho,  y con  un  peso  de  60  á 80  kilogramos,  emprende  la  gamuza;  puede  continuarse  cazando  vanos  días  consecuti- 
marcha  entre  rocas  y j)recip¡cios  por  angostos  senderos,  don*  vos  en  una  misma  región,  con  la  segundad  de  encontrar  de 
de  corre  constante  {peligro  de  despeñarse  en  el  fondo  del  nuevo  en  ella  á los  fuertes  machos  que  lograron  escapar  el 
abismo  y ser  allí  pasto  de  las  águilas  y buitres.  Debe  ir  siciu*  primer  dix  El  actual  estado  de  la  caza  en  los  recintos  acota* 
pre  muy  alerta  como  un  criminal,  alejarse  de  la  via  pública,  dos  del  rey  de  Italia  permite  matar  anualmente  unos  50 
pues  jjodria  alcanzarle  la  bala  de  un  guarda*bosquc  d de  un  ca-  individuos,  hecha  abstracción  de  las  hembras,  las  cuales, 
zador  competentemente  autorizado;  y con  no  poca  frecuencia  como  naturalmente  podrá  comprenderse,  son  inviolables.  Oí* 
sucede  que  en  vez  de  llevar  una  buena  presa  á su  cabaña,  no  zase  al  ibex  al  ojeo  y al  acecho;  en  este  último  caso  se  le 
trae  á ella  otra  cosa  mas  que  fatiga,  sed  y hambre,  ó le  con* . es|)era  en  los  lugares  que  con  mas  frecuencia  visita,  <5  en  las 


ducen  á él  muerto  á la  desconsolada  famiÜx 
No  es  menos  actiV'a,  por  no  decir  odiosa,  la  caza  que  con* 
ttá  el  ibex  emprenden  los  labriegos  tanto  de  Suiza  como  de 
lulia:  estos  procuran  coger  vivo  al  rumiante,  no  consiguidn* 


inmediaciones  de  los  sitios  donde  hay  rocas  cubiertas  de  sal: 
en  todas  estas  cacerías  el  rey  da  muestras  de  una  constancia 
admirable  y rivaliza  con  todos  los  personajes  de  su  séquito 
en  punto  á soportar  toda  clase  de  privaciones  y fatigas. 


y^olo  nunca  con  los  indfridttos  viejos  y sitan  solo  con^ódil»  Cautividad. -Los  pequeños  generalmente  se  con* 
nacidos;  pora  apoderarse- de  ellos  es  preciso  tnat^SI  ^n*  ¿fvan  bien,  sí  se  les  procura  una  cabra  que  los  amamante; 

— - ^ ‘ ‘ :j — : • ^ domestican  muy  pronto,  si  bien  pierden  esta  cii.al¡dad  y 

Sfc  hacen  mas  huraños  cuando  llegan  á la  edad  adulta.  Son 


madre  y lo  hacen  sin  tener  á esta  consideraciem  al- 
mayor  parte  de  los  pequeños  ibex  que  aparecen  en 
),  excepción  hecha  de  los  pocos  que  regala  Víctor 
ra  los  jardines  zoológicos,  han  sido  robados  de  los 
e monarca,  .^sí  se  comprende  que  aun  hoy  dia 
btener  uno  de  aquellos  individuos  á un  precio  re* 
e módico,  por  la  suma  de  500  franco^  por  ejem- 
» lo  que  á mi  me  costó  uno  de  ellos,  y es  asimismo 
i disculpal)le  el  que  los  guarda-bosques  disparen  sin 
ni  mlratnlcnto  alguno  cóttira  los  miserables  que 


o destruyen  la  caza. 


^ índole  parecida  á la  de  nuestra  cabra,  pero  se  muestran 
JótíiÓsi  dóciles  y mas  aficionados  á la  independencia;  ensá* 
ránéi  ép  trepar  ya  desde  las  primeras  semanas  de  su  vida,  y 
Sin  ítm  atrevidos  saltos,  que  tienen  en  constante  alarma  á 
sus  madres  adoptivas.  Son  curiosos  y provocativos  como  ca* 
hritíUosj  como  ellos  alegres,  divertidos  y retozones;  viven  en 
buena  inteligencia  con  bs  cabras  domesticas  que  los  ama- 
mantan, y les  naanifi^an  su  adhesión,  prestándoles  una  obe- 
diencia absoluta  y renunciando  á satisfacer  en  obsequio  de 


Italia,  Víctor  Manuel,  el  cual  ha  invertido  cuan*  bs  mismas  sus  vivos  deseos  de  trepar  y encaramarse.  Kami- 
t < sumas  en  proteger  y fomentar  la  cria  de  estos  animales  : üarízanse  también  al  poco  tiempo  con  su  guardián,  á quien 
CQ  ^ vjtítos  cotos,  es  actuaimente^fel  único  que  emprende  distinguen  fácilmente  entre  las  otras  gentes,  y dan  manífies- 


i Q atra  citbs  formales  c.icerias,  y á mi^migo  y protector  Wilc- 
Je  t,  que  ha  tenido  el  honor  de  invitado  á ellas  por 
el,  debo  el  poder  presentar  aquí  una  descripción  de  bs 
ijis.  Cada  año  durante  los  meses  de  julio  y agosto,  que 

indo  comienza  el  derretimiento  de  la  nieve  en  los  ven- 

'v^^queros,  el  rey  pasa  varias  semanas  en  lo  alto  de  las  monta- 
ñas, habitando  en  chozas  ó en  tiendas  que  apenas  le  r^uar* 
dan  de  la  intemperie,  á una  altura  de  tr^  y cuatro  mil 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Sale  de  esta  vivienda  montado 
en  su  caballo,  y recorriendo  un  difícil  y estrecho  sendero 
abierto  exprofeso  para  él,  se  aleja  á recesa  cinco  y seis  horas 
de  distancia  hasta  llegat  á su  punto  de  parada;  registran  lue- 
go los  monteros,  armados  de  un  anteojo,  todos  los  barrancos 
y quebraduras  de  las  peñas,  y en  el  caso  de  descubrir  á los 
animales  codiciados,  pénense  al  imstante  en  movimiento  de 
uno  á doscientos  batidores  para  acorralar  la  caza  espantada 
hacia  unos  sitios  donde  se  le\'antan  vari.as  torres  aspilleradas 
y groseramente  construidas.  En  estas  debe  permanecer  ocul- 
to el  cazador,  cubierto  de  pies  á cabeza  con  un  traje  gris,  y 


tas  muestras  de  alegría  cuando  vuelven  á verle  después  de 
nna  larga  ausencia;  se  manifiestan  en  extremo  sensibles  á 
las  caricias,  si  bien  no  saben  corresponder  del  mejor  modo  á 
ellas,  pues  toman  pronto  y por  cualquier  motivo  una  actitud 
agresiva  contra  su  guardián  y tratan  de  acometerle  con  sus 
Ijeiiueftos  cuernos.  Cuando  se  les  rasca  la  frente,  permane- 
cen quietos  y tranquilos;  pero  á veces  iwompensan  muy 
mal  tales  caricias,  con  empujones,  que  aunque  dados  en 
broma,  no  dejan  por  esto  de  causar  á veces  algún  daño.  A 
medida  que  van  entrando  en  años,  se  hacen  mas  atrevidos  é 
independientes : no  se  puede  depositar  tampoco  mucha  con- 
fianza en  los  machos  ya  casi  adultos  y mucho  menos  en  los 
completamente  desarrollados,  pues  cuando  se  irritan,  derri- 
ban fácilmente  á un  hombre  por  fuerte  que  sea,  y pueden 
inferirle  mortales  heridas. 

Los  machos  cogidos  cuando  viejos  son  también  suscepti- 
bles de  domesticarse  hasta  cierto  punto:  el  rey  Víctor  Ma- 
nuel comunicó  al  conde  de  Wjlczek  que  al  modo  que  los 
que  viven  en  la  montaña  y en  estado  libre,  no  pueden  ser 


o debe  efectuar  el  menor  movimiento  á fin  de  no  ser  notada  J llevados  en  hombros  de  un  hombre  robusto,  ix>r  mas  que  se 
M presencia  p^r  los  perspicaces  rumiantes;  pues  de  no  ser  ? guarde  para  ello  el  mayor  cuidado^  pues  mueren  por  lo  co- 


así, es  descubierto  por  ellos  y de  nada  le  sirve  continuar  ea 
su  puesto.  La  caza  no  se  dirige  á los  glaciares  sino  en  caso 
de  verse  en  estrecho  apuro  ó de  haber  recibido  una  herida; 
asi  que  estos  sirven  de  barrera,  la  cual  está  tan  poco  vi- 
gilada por  los  ojeadores  como  los  peñascos  inaccesibles  para 
aquella:  camina  con  extraordinaria  precaución,  observ'a  dete- 
nidamente cuanto  se  presenta  á su  vista,  ex.'vmína  con  la 
mayor  atención  toda  la  comarca;  deiicnese  á veces  largo 
tiempo  inmóvil  en  un  mismo  sitio,  cuando  no  se  ve  acosai; 
vuelve  á mirar  de  nuevo  los  contornos;  olfatea  cuidadosa- 
mente en  la  dirección  del  viento,  y no  avanza  sino  con  mu- 
cha cautela  y recelo.  Los  monteros  siguen  tras  ella,  deslizán- 
dose á lo  largo  de  las  pendientes  de  las  rocas  y por  entre  los 
parajes  arriba  citados.  Vientos  contrarios  no  constituyen  un 
verdadero  obstáculo  para  la  caza  del  ibex,  ó no  deben  ser. 


mun  á las  pocas  horas  y bs  mas  veces  en  las  mismas  espal- 
das del  hombre  que  los  lleva;  al  contrario,  colocándolos 
derechos  y atados  sobre  unas  angarillas  es  fácil  llevarlos  casi 
siempre  en  buen  estado  al  punto  de  su  destino;  un  macho 
conducido  de  este  modo  al  coto  del  rey  de  Italia,  ya  inedia 
hora  después  de  su  llegada  comió  el  pan  que  le  ofrecía  la 
mano  de  su  ilustre  dueño. 

En  Schoenbrunn  se  crian  actualmente  unos  machos  junta- 
mente con  los  mestizos  obtenidos  de  su  cruzamiento  con 
cabras  domésticas,  y se  intenta  poblar  nuevamente  los  Alpes 
con  estos  animales;  sin  embargo,  la  empresa  parece  ser  algo 
mas  difícil  de  lo  que  á simple  vista  pudiera  creerse,  como  lo 
prueban  las  tentativas  que,  según  Schinz,  se  practicaron  á 
este  objeto  en  Berna  en  el  año  20  del  presente  siglo.  Desti- 
nóse en  esta  ciudad  para  morada  de  los  machos  y de  sus 


mestizos  una  parte  de  las  murallas  que  la  ciften;  se  les  ali- 
mentó convenientemente  y procrearon  de  un  m’odo  satis- 
factorio; pero  pronto  se  olvidaron  de  los  beneficios  que 
habian  recibido  y no  manifestaban,  al  fin,  ni  amor  ni  miedo 
al  hombre.  Uno  de  los  mestizos  se  complacia  en  acometer 
á los  centinelas  y se  mostraba  tan  pertinaz  en  ello  que 
pronto  se  hizo  odioso:  en  cierta  ocasión  interrumpió  las  ta- 
reas de  un  astrónomo,  que  estaba  trabajando  en  su  observa- 
torio y le  destrozó  la  manga  de  la  levita;  mas  tarde  tenia 
especial  complacencia  en  mezclarse  entre  los  pascantes  y 
hacer  huir  de  este  modo  i la  gente,  y hasta  un  dia  se  le  ocur- 
nú  subir  á los  tejados  de  las  casas  y destrozar  las  telas 


en  poco  tiempo  con  las  cabras  domésticas  de  los  Alpes  una 
numerosisima  prole,  la  cual  había  heredado  muchas  de  las 

cualidades  de  su  padre:  los  pequehuelos  eran,  como  él,  afi. 

Clonados  á trepar  á las  alturas;  subían  á las  mas  encumbra- 
das cimas,  incitando  á las  pacífic.as  cabras  domésticas  á que 
les  imitaran,  y acabaron,  finalmente,  por  transformar  del  todo 
el  carácter  dócil  y afiacible  de  estas.  Quejáronse  de  nuevo  los 
habitantes  de  aquella  comarca,  v otra  vez  fué  desterrado  el 
temido  animal.  Esta  vez  fué  llevado  d los  montes  deGrimsel- 
pero  tamijoco  cambió  aquí  en  lo  mas  mínimo  su  conducta: 
rema  con  todos  los  perros,  aunque  fuesen  de  talla  mayor 
que  la  suya,  y cuando  le  oponían  demasiada  resistencia,  los 


Como  es  natural,  se  levantó  un  verdadero  clamoreo  contra  ‘ tiraba  de'.m  ^ -i  • demasiada  resistencia,  los 

el  impertinente  y atrevido  animal,  de  modo  que  la  autori-  cabeza- 

dad  se  vió  precisada  á expulsarle  del  recinto  de  la  ciudad  v Tíos  como  queriendo  desafiar 


- . .vx-iMw  uc  m ciuoaa,  V 

se  le  envió  con  sus  cabras  á los  montes  de  Uiuerseen  No 

tardaron  estas  en  sentirse  contentas  y satisfechas  de  vivir  en 
aquellas  alturas;  en  cambio  el  macho  las  abandonó  muy 
pronto  para  trasladarse  á la  zona  do  la  montaña  que  estaba 
habitada,  á bastante  distancia  de  los  ventisqueros 

'r?-  ‘^"bó  con  las 

cabras  que  aquí  había,  mas  iniiinas  relaciones  de  lo  que  de- 
jaban los  pastores;  llegó  á ser  un  huísped  verdaderamente 
importuno,  siendo  lo  peor  del  caso  que  no  era  posible  alelar- 
le de  aquellos  contornos,  pues  usaba  sin  miramiento  alguno 
de  sus  cuernos  ^ra  acometer  á los  que  intentaban  rechazar- 
le.  Dembó  en  cierta  ocasión  á un  vaquero  que  trataba  de 
oponerle  resistencia,  y le  maltrató  de  tal  modo,  que  sin  duda 
le  hubiera  muerto,  á no  acudir  al  instante  una  pastora,  la 
cual  co^o  fuertemente  por  la  barba  al  osado  animal,  y como 

““igó  Ó rea 


dirse.  Tales  violencias  y desórdenes  de  otra  clase  que  no  cTra  i archiduque  Luis  se  hizo  traer  de  Saboya, 


ror  en  todos  los  sitios  donde  se  presentaba.  AI  fin  la  autoridad 
se  VIO  obligada  á touisir  contra  él  medidas  rigurosas  y enér* 
peas,  y se  le  condenó  á muerte.  Una  hembra  mestiza  que  le 
había  mostrado  grande  afición  desde  el  principio,  se  conser. 
v ó siempre  bastante  dócil  y apacible,  mientras,  por  el  contra, 
rio,  los  mestizos  que  habian  resultado  de  su  unión  con  cabras 
domestica^  se  distinguieron  por  su  malignidad,  siempre  en 
aumento.  Cuando  pequeños,  divertían  mucho  á los  vaqueros 
con  sus  caprichosos  brincos;  pero  una  vez  llegados  á la  edad 
adulta,  se  volvían  pesados  é imfwrtunos,  de  manera  que  fué 
preciso  matarlos  á todos.  De  este  modo  terminó  la  cria  de 
los  ibex  de  Berna,  sin  que  sus  iniciadores  hubieran  podido 
conseguir  el  fin  que  se  habían  propuesto. 

Zeller,^  cazador  habitante  en  las  cercanías  de  Salzburgo  me 
dice  lo  siguiente  tocante  á la  cria  de  estos  rumiantes  en  Hell- 
bronn:  «El  difunto  archiduque  Luis  se  hizo  traer  de  Saboya 


le  con  un*  gruesa  cuerda;  pero  aun  de  este  modo  dió  una 
muestra  de  su  natural  indómito,  derribando  repetidas  veces 
al  suelo  í los  que  le  llevaban.  Desde  entonces  un  intrépido 

sí717L  " proyectada; 

animS  P““  *'  '“búlenlo 

Mimal  parecía  no  querer  modificar  en  nada  su  catócter  y no 
daba  H..I  y no 


w „ , wirtuiius  para 

encerrar  os  en  el  coto  ya  citada  Al  principio  no  quisieron 

v^le  á la  cima  de  las  «onta-ñas  d^ralleTe'k^^raUrot  | foT V“, ’ >’  >>- 

le  con  un«  gruesa  cuerda;  pero  aun  de  este  mtÍl7dfó  una  alimento  mas  apropiado 

muestra  cu  . ..  . dándoles  al  mismo  tiemuo  un  trato  mac  ^ .... 


aaIa  11-  . .«rt»  üpropiaao, 

dándoles  al  mismo  tiempo  un  trato  mas  conforme  á su  tem- 
pecamento,  y desde  entonces  comenzaron  á encontrarse  me- 
jor. Uno  de  ellos  era  tan  maligno,  que  ningún  forastero  pedia 
penetrar  con  entera  seguridad  en  aquella  parte  del  parque 
que  servia  en  cierto  modo  de  lizaá  los  animales,  sin  ir  acom- 
pañado del  guardián;  fracturóse  luego  una  pierna,  pero  í cesar 

de  este  nerríinoA  t/ítríX  . . . ^ 


daba  muestras  del  menor  agradecimiento  Un  dirr«ó  forrad  I T,  Suardian,  fracturóse  luego  una  pierna,  pero  á pesar 

mente  4 s„  guardián,  y este  no  pudo Teno^  t aceS  eí  • 7nd  nlT'S “““ 
dmfio,  pues  esuba  al  borde  de  un  precipicio,  y el  furioso 


por  epado  de  una  hora  duró  la  lucha,  y al  fin  consiguió  el  i * conocidas  con  el  nombre  de  gamuzas.  Una  pareja  de 
om  re  libertarse  de  su  enemigo.  AdeVás  de  esr^d  "e 

el  e^r  77! 


. / itauiiauo  ae  SU 

apareamiento  con  hembras  de  su  misma  casta  ó con  unas 
cabras  conocidas  con  el  nombre  de  gamuzas.  Una  poreia  de 


la  rrvA.,»..  iMujr  a uicnuUO  OC  lOaUO  dC 

montana  para  visitar  los  rebaños  de  cabras,  salía  al  encuen. 
En  vano  ^obre  ellos  y los  maltrataba. 

altura?  n «hevo  á las 

otra  destinadas:  no  bien  había  descendido 

co  anim  f.  com|)arccia  nuevamente  el  ler- 
do las  t h establos  donde  había  husmea- 


. j I—  --w..  viv,i  cluperaaor  ae 

Austria  al  parque  de  Ebensee,  y se  dispuso  que  otras  dos 

f 'error  de  los  vaquero;;  bai;77^;7’ire;:d:Tiralrot  ■ • ®"  ®'  Cond7 

a montaña  para  visitar  los  rebaños  de  cabras,  salia  al  encuen-  r ‘“¡-ñas 


. . ^ j aiuutfiiuu  lan  inclinas 

relaciones  de  amistad  con  las  cabras,  que  se  unieron  con  ellas 

en  otoño  y con  ellas  entraron  en  el  cstabla  Después  de  ave- 
riguado el  hecho,  entregáronse  á los  labriegos  los  citados 
animales,  de  los  que  se  encuentran  aun  hoy  descendientes 
comarcas  de  Ebensee  y de  Ablenau.  Uno  de  los 

do  las  cabras  abnVnH^r"  uunae  naoia  nusmea-  machos  que  fueron  dejados  en  el  parque  imneriil  Ha 

Kuiéndolas 4 veces  hasta  el  inífrior  deta  fde láTiife’ ' i"7 

" lerior  de  la  cocina  y de  la  bode-  solodevez  en  cuando  para  visitar  á las  cabras  domésticas, 

hasta  que,  por  óltimo,  desaparecieron  todos,  victimas  sin-, 
duda  de  la  bala  de  un  cazador.  > 

Con  gusto  he  sabido  por  el  conde  Wilczek,  quien  tuvo  la 


ííuiéndnioc  i . ¿ ^ lucgu  a jas  pastoras,  si- 

fOL  CuflnH  interior  de  la  cocina  y de  la  bode- 

dd  celft  esperaba  que  después  de  trascurrida  la  época 
ias  ^ primeras  compañeras, 

^>fes  de  los^Ate^  V elevadas  cum-  Con  gusto  he  sabido  por  el  conde  Wilczek,  quien  tuvo  la 

'estar  4 los  rel7ftosVsus  Das't7« 'amr7 . .*  descripción  del  ibex  alpino  antes  de 

, w„s’í,”H,:sr4'- sr. ! r.ittfr 
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duque  imperial  Rodolfo  tiró  cerca  de  Sambathsecn,  no  léjos 
de  Ebensee,  á un  fuerte  gamo,  el  cual  trató  de  refugiarse  en 
un  barranco,  llamado  Kahr  ó Karr,  ceñido  de  altos  peñascos 
hasta  la  desembocadura  del  valle.  Para  proporcionar  una  sa- 
tisfacción al  príncipe  heredero,  resuélvese  uno  de  los  mas 
atrevidos  montañeses  de  aquellos  contornos  á perseguir  el 
animal  herido  hasta  el  fondo  de  un  precipicio,  donde  nunca 
liabia  sentado  su  planta  hombre  alguno;  pasa  por  sitios  don- 
de no  habia  practicado  ni  aun  el  mas  estrecho  sendero;  llega 
á la  horrorosa  sima,  y aparecen  de  repente  á su  vista  dos 
espantosos  diablos  en  forma  de  gigantescos  ibex,  seguidos  de 
una^cabra  vieja,  un  pequeñuelo  y otros  dos  de  mediana  edad. 
Indudablemente  algunos  de  los  ibt»  allí  importados  en  1867 
se  habian  establecido  en  el  sitio  mas  dcsierko,  y no.solo  ha- 
bían logrado  conservarse,  sino  que  también  hateiamt  procrea- 
ndo. Conocido  este  hecho,  el  cual  fuó  revelado  por  el  mismo 
Rodolfo  al  que  roe  lo  comunicó  á mí,  no  puede 
darse  del  feliz  éxito  de  las  tentativas  hasta  ahora  hechas 
costa  de  tantos  desembolsos:  la  tínica  condición  indispen- 
ble  para  que  prospere  la  cria  de  estos  animales  es  recabar 
i cuantos  ibex  de  los  que  pueblan  los  cotos  del  rey  de 
n de  conservar  la  pureza  dci^  sangre,  ])udiéndose 


idadas  esperanzas 
entre  los  que 


iék  breve 


contar  estos 
ícntalcs  de  los 


:yii  IdABRA.  MONTÉ 

HISPA 


'ín  lo!  primeros  dias  de  noviembre  de"i^«;j^gompañado 


irmano, 


, del  doctor  ApeU  yjde  un  cazador  del  país, 

df  Jpoderarme  de  alguna  cabra^^de  Sierra  Nevada,  mas 
nseguirlo. 

mas  favorables  para  esta  cacería  son  los  de  julio 


LOS  CAVICORNIOS 

es  de  f ",75  y de  ir, 7 8 hasta  el  sacro;  la  cabra  mide  tan 
solo  las  tres  cuartas  partes  de  la  longitud  del  macho  y diez 
centímetros  menos  de  alto.  Ijos  cuernos  están  colocados  tan 
cerca  el  uno  del  otro  en  la  base,  que  les  separa  hácia  de* 
lante  tan  solo  un  espacio  de  cuatro  centímetros  y de  uno  há- 
cia detrás;  suben  recios  al  principio,  encorvándose  tan  solo 
un  poco  hácia  afuera;  contornéanse  luego  bruscamente  en 
esta  misma  dirección  desde  el  primer  tercio  de  su  longitud; 
vuelven  luego  á encorvarse  hácia  atrás,  separándose  el  uno 
del  otro  en  forma  de  lira;  llegan  al  máximum  de  su  separa- 
ción al  em|>C2ar  el  último  tercio  de  su  longitud,  y con  las 
puntas  vueltas  la  una  contra  la  otra  se  dirigen  luego  hácia 
arriba.  Su  corte  es  generalmente  piriforme;  mirados  obli- 
cuamente por  delante  son  redondeados  y comprimidos  en  la 
cara  opuesta,  formando  un  borde  muy  agudo;  además  del 
borde  posterior,  que  procede  de  un  arco  suavemente  cortado 
por  delante  y por  detrás,  preséntase  aun  otro,  que  se  levanta 
delante  y encima  de  la  frente,  corre  con  el  primero  hácia  la 
punta,  disminuyendo  uniformemente  la  distancia  que  le  se- 
para, á lo  largo  del  cuerno,  y se  contornea  luego  con  este, 
de  modo  que  en  el  primer  tercio  de  su  longitud  se  encorva 
Iiácia  delante,  y en  el  último  hácia  fuera,  mientras  el  borde 
posterior,  mas  fuerte  y pronunciado,  se  inclina  siempre  mas 
y mas  hácia  delante  y arriba.  Los  bordes  van  desapareciendo 
poco  á poco  hácia  la  punU,  de  suerte  que  los  cuernos  pare- 
cen redondos,  si  bien  puede  reconocerse  aun  claramente  su 
tendencia  á formar  un  triángulo  redondeado  en  la  base.  Ix)s 
anillos  de  crecimiento  son  trasversales  y se  distinguen  de  los 
del  ibex  alpino  por  no  estar  tan  marcadamente  escalonados. 
Los  cuernos  del  macho  aumentan  mucho  en  longitud  y es- 
pesor con  el  trascurso  de  los  años,  al  paso  que  los  de  la 
hembra  apenas  sufren  alteración  alguna  después  de  alcan- 
zada cierta  edad;  estos  son  mucho  mas  endebles  que  los 
de  aquel  -y  de  tina  resistencia  casi  igual  á los  de  nuestra 
cabra  doméstica;  miden  unos  0",i5  de  largo;  encóix'anse 


I 


í^9»  durante  los  cuales  se  puede  pasar  la  noche  en  las 
Stas  regiones;  y aunque  nosotros  no  llegamos  al  paí»  hasta  sencillamente  hácia  atrás,  presentándose  cubiertos  en  las 


noviembre,  no  quisimos  marchamos  sin  hacer  una  tentativa. 
En  semejante  estación  no  era  poco  difícil  subir  á mas  de  3,000 
metros  sobre  el  nivel  dcl  mar,  y bien  podíamos  prever  que 
no  se  con.seguiria  nada.  Llegamos,  no  obstante,  hasta  el  Pi- 
cacho de  Velera  y recorrimos  el  verdadero  terreno  de  caza: 
la  nieve  y el  frío  nos  obligaron  á bajar  mas  pronto  de  lo  que 
deseábamos,  y forzoso  fué  contentarse  con  ver  las  pistas  re- 
cientes, pero  no  las  cabras. 

Con  mas  satisfactorios  resultados  cazó  mas  tarde  mi  her- 
mano la  cabra  montés  en  las  regiones  centrales  del  país,  au- 
xiliado de  los  \Tcinos  de  una  aldea  situada  en  las  faldas  de 
la  sierra  de  Credos,  los  cuales  accedieron  gustosos  á acom- 
pañarle en  justa  correspondencia  de  los  servicios,  que,  como 
médico,  les  habla  prestado.  Provisto  de  todo  lo  necesario  v 
adornado,  sobre  todo,  de  esa  sagacidad  propia  de  un  escru- 
tador filósofo  de  la  naturaleza,  no  solo  consiguió  matar  mu- 
chos  de  estos  animales,  sino  que  también  pudo  adquirir 
copiosas  noticias  relativas  al  régimen  y costumbres  de  los 
' mismos,  viniendo  á constituir  ellas,  al  por  que  un  acabado 
cuadro  de  su  manera  de  vivir,  un  precioso  apéndice  de  la 
historia  de  nuestro  rumiante.  Vamos,  pues,  á reproducir  en 
los  siguientes  párrafos  las  observaciones  recogidas  por  mi 
‘^hermano  y con  ellas  la  primera  y mas  detallada  descripción 
tocante  á la /adfs  y régimen  de  esta  cabra. 


dos  terceras  partes  de  su  longitud  de  muchos  pliegues  anu- 
lares muy  próximos  los  unos  á los  otros.  Mi  hermano  me 
escribe  lo  siguiente:  40bra  en  mi  poder  la  cornamenta  de 
un  viejo  macho  cuyas  astas  tienen  0",75  de  largo  por  U",  2 2 de 
circunferencia  en  la  base,  y no  presenta  á pesar  de  esto  mas 
que  once  anillos  de  crecimiento;  creo  que  medidos  estos 
cuernos  según  su  cuivatura  podrían  llegar  á un  metro  de 
longitud.  > 

El  color  y demás  cualidades  del  pelaje,  muy  abundante  en 
invierno  y escaso  en  verano,  cambian  no  solo  según  la  esta- 
ción, la  edad  y el  sexo,  sino  también,  como  acontece  en  todos 
los  animales  que  moran  en  las  peñas,  según  la  localidad  La 
muda  tiene  lugar  durante  el  mes  de  mayo,  y después  que  ha 
caido  el  bozo  en  grandes  flecos  y espesO-s  cojios,  continúan 
creciendo  como  de  ordinario  las  sedas,  de  color  uniforme 
desde  la  raíz  hasta  la  punta,  y alcanzan  una  largura  de  ir,o2á 
fines  de  agosto;  se  ha  de  notar,  sin  embargo,  que  conservan 
casi  siempre  la  misma  longitud  una  raya  de  pelos,  que  á 
manera  de  melena  arranca  de  detrás  de  los  cuernos  y conti- 
núa hasta  las  primeras  vértebras  lumbares,  la  barba  y el 
hopo;  la  largura  de  los  pelos  de  la  raya  citada  es  de  (r,o8 
á Ü“,09,  los  de  la  barba  de  (r.oq  y los  del  hopo  de  0*,  1 2, 
El  color  dominante  del  pelaje  es  un  pardo  claro  y hermoso, 
mas  oscuro  en  el  dorso  de  la  nariz,  en  la  frente  y en  el  ocCT 


CARACTÉRES.  1.a  cabra  montes  tcapra  pyrenaica,^  pudo,  en  cuyas  partes  está  á menudo  salpicado  de  negro; 

t J - /!.•  1 ...  < .vi 


ibex  y agocfrus  pynnain/s  é hispamats ) tiene  el  mismo  ta- 
maño que  d ibex  de  los  Alpes,  si  bien  difiere  totalmente  del 
mismo  por  lo  que  mira  á la  forma  de  los  cuernos:  el  macho 
adulto  mide  de  i",45  á i“,6o  de  largo,  incluyendo  los  0",i2 
que  tiene  la  cola  sin  el  hopo;  su  altura  hasta  la 


cruz 


son  de  este  último  color  una  mancha  triangular  que  tiene  el 
vértice  voiello  hácia  el  lomo,  la  cara  anterior  de  las  piernas  y 
una  raya  en  los  costados,  que  sc|)ara  la  parte  suj)erior  de  la 
inferior;  los  carrillos,  el  labio  sui>erior,  los  lados  del  cuello  y 
la  cara  interior  de  los  muslos  son  de  un  gris  claro,  y las  de- 


LOS  IRF.X 


más  píirtcs  inferiores  blíinc&s.  Muy  entrado  ya  el  otoño,  cm* 
pieza  á crecer  el  bozo  espeso,  blando  y de  un  gris  blanqueci- 
no, al  propio  tiempo  que  se  decoloran  las  sedas,  las  cuales 
alcanzan  en  invierno  de  tres  á cuatro  centímetros  de  largo;  son 
muy  espesas,  de  un  pardo  claro  en  la  raíz  y oscuro  en  las’ dos 
restantes  partes  de  su  longitud.  En  el  pelaje  de  invierno 
dominan  el  color  negro  pardusco  y el  gris;  preséntase  el  pri- 
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i mero  de  estos  en  la  frente,  en  el  dorso  de  la  nariz  y en  la 
i parte  anterior  del  cuello,  y el  segundo  entre  los  ojos  y las 
I orejas,  en  las  articulaciones  de  las  mandíbulas,  en  los  lados 
del  cuello  hasta  los  omoplatos  y en  los  costados  hasta  la 
mitad  del  cuarto  trasero : obsérvese,  sin  embargo,  que  en 
todas  las  partes  dichas  se  mezcla  el  negro  ó el  negro  pardus- 
co, á causa  de  tener  muchos  pelos  negras  sus  puntas.  1.a 


se^racion  de  los  colores  tiene  lugar  de  la  manera  siguiente: 
e lomo  de  la  nariz  hasta  el  labio  superior,  la  frente,  la  man- 
díbula interior,  la  barb^  toda  la  región  anterior  del  cuello,  el 
P«c  o,  los  lados  del  vientre,  el  ocdpucio,  la  parte  posterior 
e cue  o y el  lomo  son  negros;  son  de  este  mbmo  color, 
pero  mas  subido,  la  cara  anterior  de  las  piernas  hasta  los 
una  raya  de  tres  á cuatro  centímetros  de  ancho,  la 
IT  P^t/endo  del  ocdpucio  y comprendiendo  la  melena,  de 
or  umforme  así  en  verano  como  en  invierno,  se  prolonga 

de  ^ espinazo  hasta  llegar  al  c-xtremo 

a cola,  y una  segunda  raya  trasversal  que  se  separa  de  la 
nmera  sobre  los  omoplatos,  y formando  una  cruz  con  esta, 
pro  onga  hasta  las  piernas  delanteras;  el  labio  superior,  los 
* os,  desde  el  párpado  superior  hasta  el  ángulo  de  la 
Tomo  II 


mandíbula,  y los  costados,  á partir  de  los  omoplatos,  son  de 
un  gris  claro;  una  ra)'a  que  abraza  las  partes  inferior  y poste-  ' 
rior  de  los  costados,  juntamente  con  los  muslos  posteriores, 
son  negro  parduscos  con  algunos  pelos  salpicados  de  gris,  y 
tienen,  por  Ultimo,  una  coloración  enteramente  blanca  una 
raya  de  0 ,03  de  ancho  que  partiendo  del  pecho  se  ensancha 
en  el  vientre  y acaba  por  cubrÉr  este  Ultimo  y la  cara  interior  • 
de  las  ancas,  como  también  su  continuación  hácia  arriba, 
donde  ribetea  la  cola  negra  por  sus  dos  lados  y salpica  el 
largo  hopo  de  la  misma 

El  color  del  fielaje  de  la  hembra  sufre  pocas  variaciones; 
en  verano  es  mas  claro  que  en  invierno  y domina  siempre  el 
pardo  claro  6 de  corzo;  las  caras  anteriores  de  las  piernas 
desde  el  carpo  y el  tarso  hasta  los  cascos,  juntamente  con 
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una  raya  de  O *,03  de  largura  ¡>or  O", 06  de  anchura,  la  cual  ; encuentra  la  morada  favorita  de  nuestro  animal.  Ln  el  invier- 


corre  á lo  largo  del  esternón,  son  negras,  y de  este  mismo 
color  manchado  de  gris  las  caras  posteriores.  Los  i>equeños 
se  parecen  á la  madre,  si  bien  su  color  es  en  'general  de  un 
pardo  castaño  oscuro;  las  piernas  son  negro-parduscas. 

Schimper  creyó  que  la  cabra  montés,  que  vive  en  las  cor- 
dilleras del  este  y sur  de  España,  debía  formar  una  especie 
diferente  del  ibex  alpino;  pero  los  caractóres  de  uno  y otro 
animal  son  entre  si  tan  parecidos,  que  es  muy  difícil  estable- 
cer una  scpaTac»<Hi  entre  los  mismos:  en  efecto,  el  ibex  de  lo 
sierra  de  Credos,  de  la  de  Segura  en-  Murcia,  de  la  de  Cuen- 
ca y del  monte  Carroche  en  Valencia,  como  también  el  de  la 
Serranía  de  Ronda  y Sierra  Nevada  en  Andaluéia,'  tienen  la  1 
misma  cornamenta  que  &u  congénere  el  alpin%^.iMi  difieren, 


no,  sobre  todo  en  la  vertiente  meridional  de  dicha  cordillera, 
baja  la  cabra  montés  hasta  Extremadura,  y en  verano  se  la 
encuentra  siempre  en  las  inmediaciones  del  Almanzor,  for- 
mando en  general  grandes  manadas,  particularmente  los 
michos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — > Estos  viven 
la  mayor  parte  del  año  reunidos  con  los  de  su  propio  sexo,  y 
solo  al  acercarse  la  época  del  celo  se  juntan  con  las  hembras, 
formando  entonces  manadas  de  ciento  á ciento  cincuenta 
individuos.  Yo  mismo  pude  en  cierta  ocasión  ver  una  com- 
puesta de  ciento  treinta  y cinco  machos:  podría  muy  bien  ser 
que  en  tales  manadas  se  reunieran  lodos  los  que  viven  en  la 
sierra  de  Credos:  sin  embargo,  en  ocasión  de  una  batida  vi 


en  general,  de  ístesinopor  su  tamaño  algo  menor, "por  noabar-  [ también  juntas  setenta  y cuatro  hembras,  las  cuales  andan 

por  regla  general  dispersas,  formando  pequeños  grupos  por 
los  diferentes  puntos  de  la  sierra.  Sin  hacer  caso  alguno  de  la 
nievT  y del  frió,  habitan  comunmente  los  machos  las  mas 


(rita  extensión  el  negro  del  cuerpo  y ser  su  color  algo 
claro,  diferencias  á nuestro  entender  de  poca  imjjortancia 


ar  en  ellas  dos  especies  distintas  de  nuestros  ru- 
mayormentc  si  se  considera  que  aquellas  existen 
¡tan  solo  en  el  pelaje  de  verano  ( 1 ). 

IsítRIBUCiON  GEOGRÁFICA. — lia  cabra  montés 
se  extiende  desde  las  costas  del  golfo  de  Gascuña  liasta  el 
linar  J^Iediterráneo  y desde  los  Pirineos  hasta  la  Serranía  de 
lltonda.  Además  de  las  cordilleras^arriba  citadas,  habita  tam- 
¿ en  Sierra  Morena,  en  los  montes  de  Toledo,  en  los  Pi- 
n todas  las  demás  elevadas  cordilleras  del  norte  y 
de  España;  abunda  mucho  en  la  sierra  de  Credos, 
faltar  por  completo  en  lasiñ?oniañas  de  la  costa  can- 
La  sierra  de  Credos,  asidlo  describe  mi  hermano, 
ada  por  la  mas  elevada  eminencia  de  la  cordillera 
etónica,  la  cual  se  exti^p^^jdesde  el  Moncayo  por 
Extremadura,  forma  la  divisoria  del  Duero  y del 

Ó,  i ¿pora  las  los  Castillas,  entra  en  Portugal  con  el  nom-¿j  visto  algo  sospechoso  ó ha  husmeado  á algún  enemigo,  lanza 
} de  de  la  Estrella,  y con  el  de  la  de  Cintra  viene  4 I un  resoplido  á manera  de  silbido,  precipitase  desde  lo  alto 
terminar  en  la  costa  del  Océano  Atlántico:  el  pico  mas  eleva-  j de  su  atalaya  y se  echa  luego  á huir,  seguido  de  toda  la  ma* 
do  de  esta  larga  cordillera  es  el  llamado  Plaza  de  .Almanzor,  1 nada,  la  cual  va  al  trote  ó galopando,  según  sea  el  peligro 
de  2,650  metros  de  elevación,  y en  él  y en  sus  aáitdcdores  se  | mas  ó menos  inminente.  'Prascurridos  algunos  instantes  se 

detiene  esta  en  su  fuga  ]xira  examinar  mas  detenidamente  el 
objeto  de  su  espanto:  si  este  es  un  hombre,  continüa  inme- 
diatamente su  carrera  con  paso  rápido  y cambia  con  fre- 
cuencia de  dirección  después  de  una  ó media  hora  de  mar- 
cha; pero  si  es  un  perro  ó un  lobo  la  causa  de  su  turbación, 


altas  cumbres  de  la  cordillera,  mientras  las  hembras,  por  el 
contrario,  buscan,  ya  entrado  el  otoño,  las  vertientes  meridio- 
nales y bajan  en  el  rigor  del  invierno  hasta  las  inmediaciones 
de  las  aldeas.  La  manada,  dirigida  siempre  por  el  individuo 
mas  fuerte,  viejo  y experimentado,  camina  con  lento  paso  por 
cscar{)adns  rocas  en  lo  alto  de  las  montañas,  mirando  cuidado- 
samente en  todas  direcciones,  y olfateando  sin  cesar.  El  guia 
marcha  delante  de  kt  manada,  siempre  vigilante  y atento;  de- 
tiénese  después  de  recorridos  unos  diez  ó doce  pasos  para 
aguardar  á esta,  y continúa  su  marcha  no  bien  se  ha  puesto 
Ja  misma  en  movimiento.  ^ 

^Cuando  un  rebaño  está  paciendo,  pónense  alanos  de  sus 
individuos  en  sitios  oportunos  para  hacer  de  centinelas  y vi- 
gilan y olfatean  continuamente;  no  bien  alguno  de  estos  ha 


11)  Esta  a^rm^clon  del  Ilr.  Brelun  queda  en  piutei  (testmúhi  por  ios 
siguiéigin  párrafo»  que  el  Dr.  I).  judrj^'üanova  tiae^tra  pri- 

mera cdMon  de  la  /üt/aria  mlurnt  y qu«  creiáinps  oj^tuno  reptodíidr 
aqui:  1 

facic»  ó porte  de  ena  cabra  diüere  poobide  la  tilpina.  eo  cuanto  á 


elegancia  ó esbeltez  y dimentiones,  pero  «e  di<4lii^e  perrcctamcntc  por  limítase  á subir  á lo  alto  de  una  escarpada  peña  y toma  aquí 
el  color  y muy  especialmente  por  I05  cuentos.  El  pelaje  es  ceniciento  6 | posiciones  en  sitios  del  todo  inaccesibles  á SU  enemigo.  Pa- 

Hixo,  jws  in«n«  q«  el  de!  ii.x  attinm  con  Us  pa...,  In  imposible  que  pueda  la  cabra  montés  subir  con  la  faci- 

parte  supenor  de  U cola  y una  línea  que  corre  a lo  largo  del  espinazo  j ,, 

yqtiem:  prolonga  iuuu  bcaheaa.  d«c«dotnign>.  U eqKwie  de  c¿i  que  I wpidez  y segundad  con  que  lo  hace,  por  pénaseos 


parte  del  tupé  del  ocd|)ucIo  y se  extiende  por  todo  el  dorso,  ca  muchf»  ^asi  verticales,  en  los  que  nó  sc  puede  descubrir  la  menor 


mas  pronunciada  en  la  española  que  en  la  alpina. 


.Pero  lo  qoc  nm  «Mingue  á esus  dos  especia  «i  «„  dUpnt.  elgutw  , sorprendente  el  que  los  pcqueftuelos  puedan,  como 
incidoi  en  la  hembra.  Con  efecto,  Ies  del  que  se  conseira  en  el  gabi-  I ' viejos,  asirse  de  talcS  rocaS  COn  los  agí 


los 

redneidos 

ncte  de  Historia  Natural,  cogido  en  Sierra  de  Credo»,  y del  que  sacó  el  j 
dlilingnido  aitlí#  Laurernt  la  precioM  fetograH.^  qim  ha  servido  para  b 
figura  250  .miden  74  ccntímeiroí.  dé  largo  por  10  de  ancho  en  la  liase, 
siendo  la  forma  de  c»la  casi  triquetra.  En  aquella  extensión  forman  lo» 
cuernos  del  macho  tres  inflexiones;  b primera  desde  el  punto  de  arran- 
que, donde  están  muy  juntos,  se  dirige  hácia  arrilm  y adentro;  b se- 
^nda,  que  .se  nota  sobre  el  primer  tercio,  xc  verifica  hácia  fuera;  por 
último,  b tercera  se  ocurre  hácb  b extretnidad  superior  y »o  dirige  de 
fuera  adentro  otra  vez.  I.0S  de  una  hembra  algo  mas  joven  que  el  macho 
que  se  describe,  apent»  miden  15  centímetros  «lirigicndosír  sin  iafleXior, 
ninguna  de  abajo  arrihn  y bácU  atrás.  ^ 

».\parte  de  b&  dimensianes,  que  en  el  hiac^.<^xcctlen  ¿ las  que  ofre- 
cen en  el  ibex  aípinvs,  disHngucnsc  los  cuímbíi  por  la  forma  y disposi- 
ción de  los  pliegues  y rugosidades  que  los  adornan,  pues  en  ve*  de  ser 
trasversales,  recto»  y escalonados  como  en  la  cabra  alpina,  en  b españo- 
b son  obliotos  dirigiéndose  ríe  fuera  adentro  y de  abajo  arriba;  los  sur- 
cos que  los  separan  no  son  tan  profundo»  como  en  b otra  especie,  parti- 
cularmente en  el  último  tercio,  donde  todo  %c  va  dcsx-aneciendo,  y 
confundiéndose,  esirbs  y surcos.» 


desigualdad  ó hendidura  donde  sostenerse,  y no  es  menos 

los  indi- 
agudos  bor- 
des de  sus  ciscos.  Cuando  una  manada  cree  estar  en  com- 
pleta seguridad,  acuiístanse  unos  cómodamente  con  las 
piernas  extendidas  para  descansar  y hacer  la  rumia;  comen 
otros  las  punías  de  las  yerbas  y los  sabrosos  retoños  de  va- 
rias plantas  alpinas,  especialmente  las  Abres  de  la  retama 
juncosa  ( spariium  scofarium  y sparíium  horridum)^  mientras 
dos  ó tres  individuos  se  encargan  de  vigilar.  Cuando  el  calor 
es  muy  intenso  y el  sol  molesta  demasiado  con  el  ardor  de 
sus  rayos,  tiéndese  entonces  la  manada  á la  sombra  de  las^ 
salientes  rocas  ó en  el  interior  de  las  cuevas,  sin  dejar  pof ' 
eso  de  tomar  las  precauciones  que  su  propia  seguridad  recla- 
ma, poniendo  antes  de  centinela  á algunas  hembras. 

>Los  machos  no  son  tan  prudentes  ni  vigilan  con  tanto 
cuidado  como  las  hembras : los  muy  viejos  en  especial,  se 
quedan  á menudo  detrás  del  rebaño;  dejan  á veces  aproxi- 
I márseles  mucho  el  hombre  en  dirección  contraria  al  viento. 
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y en  \cz  de  emprender  ni  instnntc  In  fuiríL  como  suelen  ha-  ' «ai  inK»  » u & j • • 

cerlo  las  hembras,  trepan  á una  roca  ó suben  sobre  un  alto  ’ nin  a a cuando  durante  una  co* 

pedrusco  y complácensc  en  mirar  ^r  algunos  m^Lntof  I ™ >' “ 

hombre,  su  enemigo,  dando  así  lugar  á ouc  este  nnerta  ^ i ® P®*"  *^f*iicero  á poca  distancia  de  las  rocas 

apuntarles  con  entera  seguridad  Vo  ntismo  tiré  y maté  de  braX  Puede  correr  con  la  rapidez  acoslum- 

este  modo  en  cierta  ocasión  á uno  muy  robusto  de  ellos  I Fn  f entre  gruesa  capa  de  nieve,  pierden  luego  sus 

„p.»do  d.  „ -...d.rzr:”  t ms'~.r'  ““  ’ “ '~ 

pañeros  de  caza  habíamos  apostado  á cierta  distancia*  acerróse  1 ^ ^ ^^^echo.  calzado  con  sus  alpargatas,  las  cuales 

Ltamente  d uno  de  los  cLdores  "T  ‘“o; 

disi)aro  este  dos  veces  consecutivas  y otras  tantas  erro  el 
tiro;  huyó  durante  cortos  momentos  el  animal  y después  de 


biera  ¡XKÜdo  transitar  el  montañés  de  los  Alpes  con  sus  za- 
patos  provistos  de  clavos  en  la  suela,  sube  á menudo  al  tra- 
vés  de  los  mas  ásperos  y angostos  senderos  hacia  los  picos 


recorridos  algunos  centenares  de  ixasos  volvió  de  nuLn  á 2 i - / angostos  ^nderos  hacia  los  picos 

tranquila  marcha;  colocóse  detrás  del  sitio  «ue  vo  ocunahn  il  ”'®“*anas , trata  de  llegar  á cierta  altura  para  ponerse 
miráme  fijamente  durante  uno  quince  2u  T en  ,3^  ^e  laa 

yo  estaba  distraido,  y se  ale7^rderpüc^  lomh''  T- 

taron  mis  compañeros  de  caza,  con  gran  disgusto  oor  mí  hl  tnirada  al  fondo  del  terrible  é insonda- 

parte,  cuando  hubo  terminado  la  botidx  - ' *i  ^ ninguna  pieza,  imita  enton- 

>l’ara  con  los  animales  inofensivos  no  mucstn  la  cabra  dt"  «' s'lindo  de  la  cabra  para  atraerla  en  el  caso 
antes  ni  temor  ni  simpatía;  sin  emS’reo  “ “'i'!  ' “en  escondido,  no 


montes  ni  temor  ni  simpatía;  sin  embargo,  vésela  á veces  en 
la  sierra  de  Gredos  pacer  tranquilamente  al  lado  de  las  ca- 
bras domésticas,  que  en  la  mitad  del  verano  suben  desde  el 


pocas  veces  consigue  con  el  mismo  silbido  que  un  macho 
aislado  se  le  aproxime  á unos  veinte  pasos  y aun  á menor 
distancia,  desde  la  cual  apunta  por  mucho  tiempo  v con 


^ d,  k b..„  u..  ^ ¿"ijj  ™ 

d,-»;. , ddb.,,,  d„d,  . sr  ■""  '*■ 


1 • J#  '«I  • v*v  ^ vil 

el  mes  de  diciembre  se  separan  de  nuevo  ambos  sexos,  que- 
dando tM  solo  en  compañía  de  las  hembras  principalmente 
los  ma<^  de  tres  años.  A fines  de  abril  ó á principios  de 
mayo,  después  de  ao  ó aq  semanas  de  gestación,  pare  la 
hembra  un  hijuelo;  este  sigue  á la  madre  á las  pocas  horas 

de  osado  y es  cuidado  por  ella  con  mucha  solicitud  y ca- 
riña  ^ 

filamente  entonces  las  hembras  pasan  á habitar  la  región 
meridional  de  la  cordillera  junto  á las  rocas  mas  e.xpuestas  á 
w rayos  del  sol;  en  vez  de  buscar  las  vertientes  estériles, 
igen  las  hondonadas  y barrancos  cubiertos  de  retama,  y 
íuiuí  los  üiiimos  dias  de  la  primavera  y los  primeros 
de  verana  En  caso  de  verse  sorprendidos,  huyen  los  penue 

nil/klrtc  »sl  I . . * * 


TOloquéms  yo  juntamente  con  los  caradores  por  mi  invita- 
dos sobre  una  colina  que  se  levantaba  en  el  fondo  de  un 
valle,  y arrastrándonos  sobre  las  manos  y rodillas,  pasamos 
i ocupar  un  puesto  prejwrado  en  el  borde  de  los  escarpados 
pcñMcos,  haciendo  todo  lo  posible  para  no  llamar  en  lo  mas 
mínimo  la  atención  de  la  caa,  que  podía  encontrarse  en  el 
fondo  del  valle  o en  las  inmediaciones  de  las  rocas  Los  ba- 
tidorc^  que  desiiues  de  muchos  rodeos  y sin  hacer  el  menor 
ruido  han  ocupado  entre  tanto  las  alturas  de  los  montes  que 
circundan  el  valle,  comienzan  en  un  momento  dado  á le- 
vantar esjwntosa  gritería  y arrojar  pcdniscos  para  levantar  la 
rara.  Todas  las  salidas  y pasos  están  perfectamente  guarda, 
dos  y por  consiguiente  no  puede  escaparse  una  sola  piezx 


entre  un  espeso  matorral,  detrás  de  una  roca,  en  la  hendidu- 
m de  alguna  |>eña,  etc,  y aguardan  el  regreso  de  aquellas. 

stas  hu}en  generalmente  de  los  sitios  cubiertos  de  nieve  y 
parecen  evitarlos  con  verdadera  zozobra,  cuando  llevan  á los 
P^ueñuclos  en  su  compañía. 

>U  cabra  montes  ha  disminuido  considerablemente  de 
nos  veintianco  años  á esta  parte  en  la  sierra  de  Gredos,  lo 
cua  se  explica  perfectamente,  dado  que  los  es|xiñoles  no  pa- 
recen tener  idea  de  un  periodo  de  veda  y además  todos  los 
^tores  de  las  montañas  de  la  península  ibérica  van  armados 
c su  escopeta  y durante  meses  enteros  de  permanencia  en 
aqucl^  persiguen  de  día  y noche  al  noble  animal;  si  se  qui- 
era  ó fuese  posible  impedir  de  todo  punto  la  caza  de  los 
em  ras  durante  el  verano,  no  cabe  duda  que  al  poco  tiem- 
po aumentaría  considerablemente  el  número  de  cabras  mon- 
c^,  las  cuales,  si  se  exceptúa  el  hombre,  tienen  muy  pocos 
emigos.  I^s  águilas  y los  buitres  se  apoderan  á veces  de 
gun  ¡>equeñuclo;  pero,  según  me  han  asegurado  los  pasto. 
¡q!  ‘nrerrogados,  nunca  se  atreven  con  los  machos  vie- 
ni  con  las  cabras.  Mucho  mas  peligroso  para  estos  últimos 


cabras  monteses;  detienense  con  frecuencia  para  escuchar  el 
ruido  promovido  por  nuestros  batidores;  dirigense  con  lento 
paso  hácia  nuestra  colina;  se  acercan,  por  último,  junto  á las 
rocas  ocupadas  por  nosotros,  y es  tal  la  lentitud  con  que 
avanzan,  que  á veces  puede  el  cazador  contemplar  á los  ani- 
m.iles  por  espacio  de  una  hora  entera  y apuntarles  con  toda 
segundad  antes  de  alojarles  el  mortífero  plomo  en  la  mi- 
tad  del  corazón.  Si  la  descarga  no  va  recta  á esta  parte  del 
cuerpo,  el  cazador  no  puede  ya  a|x>derarsc  de  su  víctima, 
pues  nene  esta  tanta  resistencia  vital,  que,  aunque  grave- 
mente herida,  trepa  con  bastante  facilidad  á lo  alto  de  una 
roca  escarpada,  acuéstase  en  un  ángulo  saliente  de  la  misma 
ó en  una  cueva,  y mucre  aquí  en  sitio  inaccesible  para  el 
hombre.  Al  oir  el  primer  tiro,  detiénese  á veces  la  manada, 
como  si  nada  de  particular  hubiera  sucedido,  y como  no 
puede  ver  ni  olfatear  al  cazador  escondido,  da  á este  tiempo 
bastante  para  disparar  de  nuevo,  de  modo  que  si  todo  está 
convenientemente  dispuesto  y ninguno  de  los  cazadores  deja 
pasar  delante  de  sí  la  pieza  sin  hacerle  fuego,  pueden  varios 
cazadores  ir  disparando  sucesivamente  uno  tras  otro.  Esta 
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manera  de  cazar  es  sin  duda  la  mas  cómoda,  fácil  y segura, 
especialmente  en  la  sierra  de  (ircdos,  donde  mis  cazadores 
saben  conducir  ])erfcctamente  la  batida  y conocen  bien  todos 
los  pasos  que  deben  guardarse.  Todos  los  veranos  tengo  la 
costumbre  de  consagrar  de  5 á 7 dias  á esta  caza,  y cada  vez 
me  ofrece  nuevos  encantos.  Hasta  á fines  de  junio  no  se 
encuentra  ningún  batidor  español  dispuesto  á visitar  las  ne- 
veras que  se  hallan  en  los  alrededores  del  Almanzor,  y á lil* 
timos  de  agosto  debe  terminar  ya  la  caza,  pues  comienzan 
de  nuevo  las  grandes  nevadas  y tempestades  en  los  altos  pi- 
cos de  la  cordillera,  y es  imposible  aun  para  el  cazador  mas 
robusto  y fiuniliarízado  con  el  rigor  dcl  clima  permanecer  sin 
grave  riesgo  en  aquellas  montañas  sclitarías  y ^i^:abrijgo^ 
>Cuando  se  mata  una  cabra,  la  vaci^lnmépBt^^|e|'y 
de  haberla  rellenado  de  plantas 
brosos  caminos  al  cortijo  mas  pi 
desde  alli  en  un  muía  q 

>l  coger  una  cabra  viva  es  cósa  muy  casual:  los  cazadores 
dspéitos  en  su  oficio  aprovechan  las  copiosas  nevadas  para 
c azadas  con  perros,  después  de  haber  ocupado  todos  los  pa- 
)|  ^isiguen  á veces  su  objeto:  de  este  modo  se  cogieron 
ácp^af^tos  animales  en  el  pasado  invierno.  Intrépidos  mon- 
ocuran  también  sorprender  durante  el  verano  á 
i iumiantl:  yo  mismo  presenció  en  cierta  ocasión  cómo 
mp  < ^ i^os  se  Iccrpaba  con  mucha  cautela  y contra  el  viento 
l|ájá|a|tji|i  cueva,  en  la  cual  se  había  refugiado  un  gran  ma- 
los rayos  solares,  tratan- 
Sin  embargo,  fraca- 
1 atrevido  cazador 
erribado  por  el 


j ajrá  resguajdarse  dcl  calo 
<íe  c|gerle  v|'o  é impedirle 
la  Niüativa,  f bastante  tuvo 
caer  en  el  fondo 
It  ic  salió  furioso  de  su 


jCi^ü^VlDAD. — >No  parece^ 
los  mac^  viejos:  de  aquellos  si 


u 


le  conservar  en  ella  á 
, , , - ^ Jviduos  que,  como 

sjo&o,  fueron  cogidos  en  ekin^ierno  pasado  y atadas 
aAales  llevó  at  pueblo,  cinco  murieron  á las  cinco 
causa  del  temor  y angustia  que  les  ator- 
restantes  murieron  de  rabia  en  su  cuadra 
. jde  haber  llegado  á su  destino, 

jjsos  T^HÓfC^CTOS. — ^í>La  carne  es  bastante  estima- 
á/Ws^ido  prcciojiio  s€t  aprecian  menos  los 
cuernos  Wl#L^  / / / j j \ ^ \ \ 

" i i 

LAS 

Caracteres. — Las  cabras,  en  el  sentido  estricto  de 
la  palabra,  son  algo  mas  pequeñas  que  los  i berilos  cuernos 
son  mas  ó menos  comprimidos,  de  bordes  corhtmely  provis- 
tos de  pliegues  trasversales  ó rugosidades  en  el  macho;  los 
de  la  hembra  son  anillados  y rugosos.  En  los  demás  caracté- 
res  se  asemejan  i los  ibex,  de  modo  que  apenas  pueden  ser 
separadas  del  grupo  de  estos  y constituir  una  sub-familia  de 
escasa  importancia. 

LA  CABRA  SILVESTRE— HIRCOS  .^GAGRUS 

La  cabra  compártela  suerte  délos  demás  animales  domés- 
ticos: no  sabemos  cuál  es  la  especie  madre;  y en  cuanto  á las 
salvajes,  que  habitan  principalmenie  el  Asia,  las  conocemos 
tan  poco,  que  ni  apro.ximadamente  podemos  fijar  el  número 
de  sus  especies.  Varios  naturalistas  opinan  que  debe  consi- 
derarse la  cabra  de  bezoar  como  e!  tronco  ó matriz  de  las  do- 
mésticas: sea  de  ello  lo  que  fuere,  vemos  que  tiene  los  mis- 
mos caractéres  y solo  se  diferencia  ix)r  la  dirección  de  los 
cuernos. 

Caractéres. — La  cabra  silvestre  ó de  btzoar^  llama- 
da también  pastng  ( copra  agagrus^  bczoarlica^  tegvccros,  aga- 


grus  y pic¿us ) es  algo  mas  pequeña  que  el  ibex  de  los  Alpes; 
¡jero  mucho  mas  grande  que  nuestra  cabra  doméstica  Un 
macho  adulto  mide  i’,5o  de  largo,  la  cola 0-, 20;  tiene  ir,95 
de  altura  hasU  la  cruz,  y 0",97  hasU  el  sacro:  la  hembra  es 
algo  mas  pequeña  (fig.  251). 

Este  animal  tiene  el  cuerpo  prolongado,  el  lomo  cortante, 
el  cuello  de  un  largo  regular,  la  cabeza  corta,  el  hocico  ob- 
tuso, la  frente  .ancha,  el  dorso  de  la  nariz  casi  recto,  las  pier- 
nas largas  y fuertes,  los  cascos  obtusos,  la  cola  muy  corta, 
cubierta  de  pelos  largos  y crespos,  los  ojos  pequeños  y las 
orejas  regulares.  Los  cuernos  del  macho,  largos  y fuertes, 
miden  (r,4o  en  los  individuos  jóvenes  y mas  de  0",8o  en  los 
viejos;  en  estos  últimos  forman  un  semicírculo,  y en  aquellos 
describen  un  arco  hacia  fuera.  Muy  juntos  en  la  base,  se  apar- 
tan luego  hasta  el  centro,  y se  encortan  después  hácia  ade- 
lante y adentro.  Hácia  la  mitad  de  su  extensión  están  sepa- 
rados entre  sí  de  U",30  á 0“,4o;  en  la  punta  median  de  0*,i2 
á O",  15,  con  corta  diferencia,  inclinándose  ligeramente  hácia 
fuera.  Estos  cuernos  son  comprimidos  lateralmente,  de  arista 
aguda  adelante  y detrás,  redondeados  y convexos  en  la  cara 
externa;  los  individuos  viejos  tienen  de  diez  á doce  anillos 
trasversales  y un  gran  número  de  rugosidades.  Cubre  el  cuer- 
po un  bozo  corto,  bastante  fino,  y sedas  largas,  cerdosas  y 
alisadas;  ambos  sexos  están  provistos  de  una  barba  espesa  y 
prolongada.  El  color  del  pelaje  es  gris,  rojo  claro  ó amarillo 
pnrdo^  que  tira  al  rojo,  siendo  menos  subido  en  los  lados  y 
el  vientre;  el  pecho  y el  cuello  son  de  un  pardo  negro  oscuro; 
el  vientre  y las  caras  interna  y posterior  de  los  miembros  de 
color  blanco.  Ocupa  toda  la  linca  media  dorsal  una  faja  par- 
do negro  oscura,  distintamente  marcada  y que  se  adelgaza  en 
sus  dos  extremos;  entre  las  piernas  anteriores  corre  otra  dcl 
mismo  tinte,  que  separa  la  parte  superior  del  cuerpo  de  la 
inferior.  Las  piernas  delanteras  son  de  un  pardo  negro  oscu- 
ro por  delante  y á los  lados,  estando,  como  las  posteriores, 
rayadas  de  blanco  por  encima  del  pié.  Los  lados  de  la  cabeza 
son  de  un  gris  rojo;  la  frente  pardo  negra;  el  nacimiento  de 
la  nariz  y la  barba,  de  un  pardo  negro  oscuro,  y los  labios 
blancos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  - La  cabra  de  be- 
zoar habita  una  extensión  bastante  grande  del  oeste  y del 
centro  del  Asia:  se  la  encuentra  al  sur  del  Cáucaso,  en  el 
Tauro  y en  la  mayor  parte  de  las  demás  montañas  del  Asia 
menor  y de  la  Persia  á much.i  distancia  hácia  el  sur,  en  va- 
rias islas  del  mar  Mediterráneo,  especialmente  del  Archi- 
piélago griego,  y quizás  aparece  también  en  las  mas  altas 
cordilleras  de  la  península  helénica.  Según  recientes  investi- 
gaciones, no  cabe  duda  que  este  animal  es  el  mismo  de  que 
habla  Homero  en  la  descríp>c¡on  de  la  isla  de  los  Cíclopes: 
«Recorre  esta  isla  innumerable  multitud  de  cabras,  las  cua- 
les viven  en  estado  salvaje,  pues  no  hay  en  ella  ningún  sen- 
dero abierto  por  los  homl^es  que  pueda  infundirles  es- 
pantad 

\ a desde  los  tiemjios  de  Belon,  esto  es,  desde  la  mitad 
del  siglo  XVI,  sabíamos  que  vivía  en  Creta  una  cabra  silves- 
tre, y inas  tarde  se  averiguó  que  el  mismo  animal  ú otro  muy 
parecido  habita  en  las  islas  Cicladas.  En  el  año  1844  refiere 
el  conde  de  la  Mühie  lo  siguiente:  «En  la  isla  de  Joura 
cerca  de  Scopelos,  al  norte  de  Eubea,  la  cual  está  completa- 
mente desierta  é inhabitada,  excc|>cion  hecha  de  un  viejo 
ennilaño  que  mora  en  ella,  hay  un  sinnúmero  de  cabras,  d 
las  que,  á pesar  de  mis  muchos  esfuerzos  y promesas,  no  he 
podido  nunca  obtener  ni  un  solo  cuerno,  ni  me  ha  sido  da- 
ble adquirir  noticia  alguna.  Son  tan  malignas,  que  acometen 
fácilmente  al  cazador  y lo  arrojan  de  lo  alto  de  las  peñas  en 
el  caso  de  no  estar  prevenido.  En  el  año  1839  un  bata- 
llón de  soldados  griegos  fue  arrojado  por  vientos  contrarios 


a 
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á aquella  isla,  y en  breve  lkm\yo  lograron  matar  veinte  de 
aquellos  animales,  siendo  muertos  una  parte  de  los  mismos 
con  las  bayonetas.  Encuéntrase  también  la  misma  cabra  en 
los  montes  Vcluki  y Oeia,>  Diez  ó doce  años  mas  tarde 
dice  Erhard  que  él  también  habia  tenido  noticias  de  que 
estas  cabras  existían  en  Creta  y en  varias  de  las  islas  Cicla* 
das  y Strofadas,  y añade  que  en  el  mes  de  mayo  de  1854 
llegó  á su  poder  una  de  ellas  muerta  en  Cremomelos  ó An* 
tímelos,  pequeña  isla  erizada  de  peñascos  muy  elevados  y 
casi  inaccesibles.  El  mismo  Erhard  examinó  mas  tarde  la 
piel  de  un  macho  adulto  cubierto  de  su  pelaje  de  verano  y 
le  pareaó  no  corresponder  á la  frase  característica  de  la 
bra  de  bezo^,  viéndose  por  esto  obligado  á describir  el  ani- 
mal en  cuestión,  como  si  fuera  una  especie  nueva,  bajo  la  I 
denominación  de  pútus.  Confirmóse  en  su  opinión 
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después  que  en  la  primavera  del  año  1S56  pudo  comparar 
con  el  suyo  un  macho  de  unos  tres  meses  de  edad,  origina- 
no  de  la  isla  de  Joura,  y hubo  reconocido,  tanto  en  este, 
como  en  el  que  recibió  mas  tarde  de  la  isla  de  Creta,  á la 
cabra  de  bezoar.  Después  que,  merced  á los  desvelos  dcl 
Cüiuul  inglés  de  Candía,  señor  Sandwith,  llegó  á Lóndres 
en  los  Ultimos  años  un  macho  vivo  de  la  especie  de  los  que 

^ estableció  la 

unidad  de  especie  respecto  de  todas  las  cabras  silvestres  que 
moran  en  las  islas  de  los  mares  que  bañan  la  (irccia  y de  las 
de  bezoar,  de  manera  que  ahora  contamos  estas  últimas  en 
el  numero  de  los  animales  europeos.  Según  Erhard,  la  cabra 
Jamada  silvestre  que  se  encuentra  en  las  montañas  del  con- 
tinente, no  tiene  nada  de  común  con  nuestra  especie,  y no 
es  otra  que  la  gamuza;  por  el  contrario,  se  me  ha  asegurado 


Fig.  251.— ijv 

en  los  últimos  tiempos  por  »)crsonas  dignas  de  todo  crédito 
que  cazadores  ingleses  van  desde  Corfú  á las  cordilleras 
de^bania  para  cazar  las  cabras  silvestres,  por  lo  ime  no 
ten^a  nada  de  ^traño  que  existieran  también  en  esta  parte 
oe  FíUropa  todavía  tan  poco  conocida. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Erhard  nos 
p^raona  varias  noticias,  las  cuales  están  confirmadas  por 
bandwiih,  acerca  del  régimen  de  las  cabras  de  bezoar  en  es- 
ado  libre.  Abunda  todavía  nuestro  animal  en  la  mayor  parle 
e las  montañas  de  Creta,  particularmente  en  la  cima  y en 
os  r e ores  del  Ida,  monte  que  se  eleva  á unos  dos  mil 
^ninient^  metros  sobre  el  mar;  vésele  comunmente  reunido 
^ maMdas  de  cuarenta  á cincuenta  individuos,  las  cuales 

Jiequeñas,  compuestas  de  seis  ú 
A otoño,  que  es  cuando  comienza  el  pe- 

e celo.  1.a  hembra  pare  casi  siempre  poco  antes  de 
pequeños,  raras  veces  tres,  los  cuales  se 
^ momento  que  han  nacido,  con  el  nuevo  re- 
^ iornianda  Ias  cabras  silvestres  se  aparean  á 
descendientes  ó congéneres  domesticados,  y 
salva!  qwe  fieles  á las  costumbres  del  padre 

tai  rii^'  k moradas  casi  siempre  inaccesibles  en  las  al- 
na monte  Ida,  léjos  de  toda  habitación  huma- 

yor  mestizos,  de  tamaño  roa-  ' 

añm  demás  congéneres,  recorría  á los  cincuenta 

pastoral  monte  Ida,  y era  conocido  de  todos  los 

e aquelb  región  por  su  pelo  que  habia  llegado  áser  1 
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completamente  cano.  Dicen  que  estas  cabras  comen  sin  dis 
tinción  yerba  verde  y seca,  si  bien  parecen  preferir  la  alcapar- 
ra. Nuestro  animal  vivió  siempre  en  Cremomelos  formando 
manadas  mucho  mas  pequeñas,  y en  los  años  arriba  citados 
t^  solo  se  veian  algunos  individuos  dispersos;  esta  rápida 
disminución  debe  atribuirse  menos  á la  caza  que  á las  circuns- 
tancias de  haber  sido  llevadas  á pacer  años  atrás  á Antime- 
los  unas  ovejas  atacadas  de  una  enfermedad  contagiosa,  la 
cual  se  comunicó  á nuestras  cabras  y mató  á muchas  de 
ellas.  Como  en  el  reducido  territorio  de  la  pequeña  isla  no 
crecen  ni  árboles  ni  yerbas,  Erhard  opina  que  nuestro  animal 
debe  alimentarse  tan  solo  de  los  retoños  de!  acanto,  que 
abunda  en  todas  las  Cicladas,  y especialmente,  de  la  retama, 
zumaque,  tamarisco,  tomillo,  antilida,  orégano,  cabezuela  y 
otros  pequeños  arbustos. 

En  el  .\sia  occidental,  en  cuyas  altas  montañas  abunda 
mucho  la  cabra  de  bezoar,  habita  por  lo  común,  según  Kots- 
chy,  en  un  cinto  de  peñascos  de  1,500  metros  de  elevación 
y busca  con  preferencia  aquellas  partes  de  la  montaña  alre- 
dedor de  coyas  rocas  crecen  abundantemente  unas  altas 
plantas  umbelíferas  con  flores  amarillas,  que  constituyen  su 
alimento  predilecto.  Según  datos  de  los  cazadores  turcos,  los 
cuales  dan  á nuestra  cabra  el  nombre  de  y el  de  /tóz 
á los  machos  viejos,  gustan  estos  de  pacer,  al  modo  que  el 
ibex  alpino,  en  las  altas  cumbres  de  las  montañas,  en  el  limite 
de  los  glaciares  y de  las  nieves  eternas;  suben  hasta  estas  al- 
turas en  verano  para  entregarse  á la  soledad,  según  es  eos- 
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lumbre  en 


iu...utc  C.  todos  los  individuos  de  su  familia,  y se  quedan  entre  ellos  el  que  mas  fácilmente  se  con^rva,  es  el  nacido 
generalmente  en  la  región  septentrional  de  la  montaña  du-  en  hora  temprana  y solo;  crece  con  mucha  rapidez,  según 
mnte  algún  tiempo,  Jentras  que  las  hembras,  los  cabritillos  dicen  los  indígenas,  y llega  a tener  cuernos  nm  fuertes  y 
los  in'dividuos'^^.ías  Jdvcnes'de  uno  y otro  sexo  prefieren  largos  que  >os  animales  gemelos  de  su  ^ 


un 


habitar  en  sitios  menos  elevados  y eligen  por  morada  fija  los 
bosques  de  cedros  (jue  se  hallan  en  las  alturas.  Según  Kots- 
chy,  pasan  todo  el  dia  ocultos  detrás  de  las  sombrías  |3en- 
dientes  de  las  pefias  y solo  de  noche  salen  en  busca  del 
alimento,  trepando  entonces  roas  allá  de  los  confines  del 
bosque  hasta  las  mas  altas  cimas;  otros,  por  el  contrario,  di- 
cen que  nuestro  animal  sale  i primera  hora  de  la  mañana  del 
bosque,  donde  ha  pasado  la  noclie,  gana  las  alturas  y pace  Kotschy  subía  al  alto  pico  de  Uamavend  en  la  rersia  dei 

todo  el  dia  en  el  límite  de  los  ventisqueros,  volviendo  á la  norte,  vid  como  un  tigre  perseguía  á unas  yantas  cabras  de 

bezoar,  las  cuales  amedrentadas  por  este,  de  tímidas  se  vol- 
vieron aireadas  y corrieron  á refugiarse  entre  una  manada 
de  mulos  que  estaban  allí  paciendo.  terrible  fiera  se  hallaba 


cabrito  de  bezoar  viene  á ser,  cuando  ha  nacido  solo,  una 
preciosa  presa. 

En  el  Asia  occidental  acometen  muchos  carniceros  á la 
cabra  silvestre:  el  lince  y la  pantera  en  el  Tauro,  el  tigre  y el 
león  en  las  cordilleras  de  Persia  son  enemigos  i>eligrosos 
para  los  individuos  viejos,  mientras  muchas  águilas  y quizás 
el  buitre  no  lo  son  menos  para  los  jóvenes.  Un  dia  en  que 

de  Damavend  en  la  Persia  del 


selva  por  la  tarde.  Las  plantas  sabrosas  y jugosas  en  verano, 
^ li|  yerba  seca,  las  hojas  aciculares  de  los  cedros,  las  hojas 
y^tos  de  varias  clases  de  encina  en  d invierno  constituyen 
ase  de  su  alimento;  en  las  demás  estaciones  del  año  se 
^^Jeni  de  los  retoños  de  los  árboles  y matorrales;  buscan  con 
'flí^^|iridad  Uis  rocas  cubiertas  de  sal,  llamadas  duslo  por 
litó  pastores  turcos,  que  es  seguro  encontrarlos  cerca  de  las 
mkinas,  pudiéndose  obscrv'ar  como  lamen  su  superficie  en 
Jdeman  de  pacer.  Luego  que  las  nevadas  de  invierno  han 
dubierto  los  altos  picos  de  la  cordillera,  bajan  los  machos 
¿ájra  juntarse  con  las  hembras  y pasar  en  su  compañía  la 
estación;  al  principiar  la  primavera  suben  estas  á las 
de  donde  ha  desaparecido  la  nieve,  para  dará  luzá 
los.  \ 

ra  silvestre  tiene  las  costumbres  Me  la- alpina  é his- 
rc  rápidamente  y con  seguridad  por  los  mas  peli- 
ij^  '^deros;  permanece  horas  enteras  mirando  al  fondo 
ismos  sin  temer  el  vértigo;  trep  admirablemente  y 
tremendos  con  valor  y ligereza. 

siempre  por  el  temor,  líbrase  de  la  mayor  jwrte 
s,  merced  al  desarrollo  y perfección  de  sus  sen- 
desde  léjos  y percibe  el  mas  leve  rumor. 

El  '^riodo  del  celo  tiene  lugar  en  noviembre,  y trábanse 
entre  los  machos  terribles  y obstinadas  luchas,  como  lo  prue- 
ban las  mellas  y lo  descantillado  de  los  bordes  anteriores 
de  sus  cuernos.  En  abril  ó en  mayó  'pai^ni  las  hembras 
jóvenes  uno  ó dos  pequeñueios,  las  mástiéjas,  generalmente 
dos  y con  firccuencia  tres;  estos. siguen  á su  madre  á las  po- 
cas horas  de  nacidos;  acompáñonla  tres  dias  después  hasta 
por  los  mas  peligrosos  senderos;  crecen  rápidamente  y,  como 
todas  las  cabras,  son  inclinados  al  retozo. 

Tara  apoderarse  de  estos  pequeñueios,  retínense,  según 
KoUchy,  tres  ó cuatro  montañeses  del  Tauro  de  Cilicta  an- 
tes que  empiece  la  cosecha  de  la  cebada  en  las  aldeas  sitúa- 


á una  distancia  <k  500  pasos  de  las  cabras  sobre  una  peque- 
ña eminencia;  cuando  vió  el  humo  del  fuego  encendido 
por  uno  de  los  arrieros,  huyó  meneando  la  cola  y gruñendo 
con  marcadas  muestras  de  mal  humor  y cesó  en  la  persecu- 
ción de  nuestros  animales,  que  acosados  por  aquel  buscaron 
su  salvacibii  trepando  á los  resaltos  dcl  citado  pica 

Caza. — Gracias  á una  superstición  aun  hoy  muy  exten- 
dida, aunque  ya  hace  tiempo  refutada,  en  muchos  irises  del 
Asia  persijguc  el  hombre  con  afan  á estas  alegres  hijas  de  la 
montaña:  créese  que  en  el  estómago  de  las  cabras  silvestres 
se  encuentran  mas  á menudo  que  en  el  de  otros  rumiantes 
aquellas  bolas  ó concreciones  pétreas  llamadas  bezoares,  y 
por  eso  en  todos  los  lugares  donde  se  tiene  fe  en  la  eficacia 
terapéutica  de  dichas  bolas,  persiguen  los  cazadores  con  tan- 
to empeño  á las  cabras  que  las  producen.  Desde  las  mas 
remotas  c'pocas  se  han  reservado  los  principes  el  monopolio 
del  comercio  de  los  bezoares.  Boniius  sabia  ya  que  tod.aslas 
virtudes  que  á estos  se  atribuyen,  son  del  todo  imaginarias; 
y Rumpf  cuenta  que  los  indios  se  burlaban  de  los  europeos, 
ios  cuales  creían  encontrar  bezoares  en  el  estómago  de  las 
cabras  salvajes,  porque  en  su  concepto  proceden  estos  pro- 
ductos de  los  monos.  Lo  cierto  es  que  se  han  empleado 
bezoares  de  todas  clases,  no  solo  de  nuestras  cabras,  sino 
también  de  otros  rumiantes.  Este  remedio  se  paga  todavía 
hoy  á un  precio  muy  subido  en  Persia  y en  todas  las  Indias, 
siendo  esto  causa  del  creciente  afan  con  que  se  caza  á estos 
animales. 

No  es  empresa  fácil  apoderarse  de  estos  rumiantes,  porque 
habitan  las  altas  montañas  y saben  ocultarse  muy  bien;  por  lo 
tanto  es  necesario  valerse  de  la  misma  astucia  y adoptar 
iguales  precauciones  que  para  la  caza  de  las  anteriores. 


das  en  la  montaña;  trepan  á la  cumbre  de  esta  y espían  á las  Kicmpfer,  que  en  1 686  asistió  á una  de  estas  cacerías,  cuen- 


cabras  preñadas,  las  cuales  escogen  para  parir  un  lugar  inac- 
cesible y suelen  acudir  á este  con  bastante  frecuencia  y regu- 
laridad Cuando  se  ha  podido  dar  con  dicha  cabra  y des 
cubierto  al  mismo  tiempo  que  ellugar  por  la  misma  escogido 
es  de  fácil  acceso,  ocdltanse  convenientemente  nuestros  mon- 
tañeses y no  pierden  de  vista  al  animal  hasta  que  ha  parida 
A los  tres  dias  de  efectuado  el  parlo,  ahuyentan  á la  hembra 
y le  arrebatan  los  pequeñueios,  los  cuales  son  trasladados 
inmediatamente  á la  aldea  ]>ara  darlos  á una  cabra  doméstica 
que  los  amamante.  Como  esta  abunda  mas  en  leche  que- 


ta  que  para  llegar  al  terreno  de  las  cabras  fue  preciso  trepar 
durante  seis  lloras  por  la  montaña  Benna,  en  Persia,  pasando 
por  senderos  muy  difíciles.  En  aquel  punto  eran  muy  nume- 
rosos estos  rumiantes;  pero  el  primer  dia  no  se  cazó  nada;  el 
segundo  se  mató  un  macho  que  tenia  un  bezoar  en  el  estó- 
mago, y solo  pudieron  obtenerse  dos  mas  en  cuatro  dias  de 
caza. 

Ni  en  las  islas  del  archipiélago  griego,  ni  en  el  Cáucaso  ó 
Tauro  de  Cilicía  parece  saberse  nada  acerca  de  los  bezoares, 
pues  en  estos  sitios  no  se  caza  á nuestra  cabra  roas  que  por 


aquella,  átanse  y cóbrense  sus  telas  con  una  bolsa  de  cuero,]  la  carne,  el  vello  y los  cuernos.  Tanto  en  Antimclos  como 
que  imita  períecumentc  los  pezones  de  la  cabra  de  bezoar,  A en  Creta  se  encargan  de  perseguirla  tan  solo  algunos  pocos 
fin  de  que  no  salga  el  sabroso  líquido  en  tanta  abundancia.  i>asiorcs  muy  familiarizados  con  aquellas  montañas,  de  modo 
Los  pequeños  cabritos  silvestres  son  siempre  amamantados  que  aun  hoy  dia  tienen  aplicación  por  lo  que  miraá  losmon- 
por  cabras  jóvenes,  por  haberse  notado  que  con  las  viejas  no  tes  de  Creta  las  palabras  del  poeta:  «Nunca  penetran  allí  los 
suelen  conservarse;  y aunque  la  leche  de  las  hembras  de  be-  incansables  é insidiosos  cazadores,  los  cuales  difícilmente  se 
zoar  es  mas  rica  y dulce  que  la  de  la  cabra  doméstica,  se  abren  paso  al  través  de  los  bosques  y malezas  y suben  á las 
acostumbran  con  bastante  facilidad  al  ama  y á su  leche.  De  altas  cumbres. » 


LAS  CABRAS 

Añádase  á lo  dicho  la  suma  previsión  de  estas  cabras  i i a a no  » ^ ^ 

lales  rara  vez  se  olvidan  de  colocar  sus  centinelnc  ^ CABRA  DE  FALCON ERI—capr  a ME- 


GACEROS 
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cuales  rara  vez  se  olvidan  de  colocar  sus  centinelas,  como 
también  su  extraordinaria  resistencia  vital,  pues  á veces  lie-  i 

es^ejin*de  ^trepar  con1amayOT°M^  de  Kaíío 

pendientes  de  los  peñascos,  escapando  casi  siemnre  á la  ner.  ^ el  rn  . ^^^^^^flrómarÁ:J¡ur(Qñ6Tnaco)dc  los  afganos, 

secucion  del  cazador.  Encaso  apurado  suelen  los  vicios  ma  del  (cabra  de  grandes  cuernos)  de  los  habitantes 

chos  ser  tan  atrevidos,  que  preciphL  d losTm^  r K *«^^^dores  de 

cazadores  desde  lo  alto  de  aquellos  espantosos  peñascos  Fn  ^ el  y rustA  de  otros  pueblos  del  Himahaya; 

Cremomelos  cazan  casi  siempre  d nuestro  animal  desde  Jn  ^^0^1*^^ 

i ^ CAR ACX.RES.-Ksta  cabra  es  casi  del  mismo  tamaño 

6 de  no  poderse  trepar  aellas  sinoTon  gra^^^^pe^^^^^^^  "’f  de  largo,  correspondien- 

vida.  ^ ^ ^ ae  la  I do  0 ,18  a la  cola;  su  altura  hasta  la  cruz  es  de  tr, 80.  El 

U carne  de  este  animal  es  en  extremo  sabrosa  ^ ín- I '‘^^^'do;  las  piernas  media- 

cita  á la  caza  á alguno  que  otro  pastor,  de  modo  que  es  ver  reirtfvnm  bastante  largo  y robusto;  la  cabeza 

dad  aquello  de  que  tan  solo  raras  veces  da  Dios  ra^a  f ■ i ^ ' ^”1?  S^^^de;  las  orejas  pequeñas  y puntiagudas;  la 

/./.zr.  y pocas  chozaste  prlmafXX^  de  mediana  largura;  el  pelaje  es  abundante  y se  ktin¿ue 

la  cornamenta  de  machos  matade^  en  aforl  , ""i  r ^ 

Erhard  teme  que  la  cabra  de  bezoar  desaparezca  á no  tardar  del  pecha  Caracterizase  principalmente  por 

en  Antimelos  bajo  la  influencia  destructora  del  hombre  vd/vi  r ^ ^ extraños  cuernos,  los  cuales  se  presentan  con 


tiempo;  Sandwith,  por  el  contrario,  asegura  al  animal  largos 
y tranquilos  días  de  existencia  en  Creta,  pues  si  seexceptdan 
el  águila  y el  buitre,  los  cuales  no  suelen  hacer  presa  mas 
que  en  los  individuos  jóvenes,  no  tiene  en  esta  isla  ningún 
otro  carnicero  por  enemiga  En  el  monte  Tauro  comienzan 
según  Kotschy,  las  cacerías  un  mes  después  que  han  abando’ 
nado  los  numerosos  rebaños  el  territorio  montañoso,  cuando 
se  ha  recogido  ya  la  cosecha  y terminaron  las  tareas  agrícolas: 
reiínense  en  esta  ocasión  cuatro  ó cinco  montañeses  muv 
pr-ícticos  en  el  país  é infatigables;  lldvanse  dentro  de  un  saco 
de  piel  de  cabra  silvestre  provisiones  para  cinco  ó seis  dias 
consistentes  en  un  pan  á manera  de  hogaza  y en  forma  de 
rollo,  en  queso,  cebollas,  café  y tabaco;  suben  con  tal  carga 
a cuestas  al  cinto  de  las  montañas;  buscan  la  pista  y se  ponen 
uego  en  acecho,  comunmente,  en  los  límites  de  un  bosque- 
cilio,  donde  suelen  descansar  nuestras  cabras,  pues  en  otros 
«tíos  es  muy  difícil  que  se  aproximen  estas  hasta  ponerse  i 


dos  en  su  curvatura  tienen  i metro  de  largo;  su  corte  es  semi- 
ovalado  y presentan  en  sus  extremos  una  protuberancia  en 
forma  de  ranilla  Muy  cerca  el  uno  del  otro  en  la  base  elé- 
vanse  mas  ó menos  rectos  hacia  arriba  y atrás,  y separándose 
luego  mas  ó menos,  se  contornean  en  espiral,  describiendo 
dos  inflexiones,  á veces  una  y media  de  dentro  á fuera;  la 
cara  anterior  tiene  los  bordes  ó aristas  menos  marcados  que 
la  posterior;  los  pliegues,  trasversales,  están  fuertemente  pro- 
nunciados y los  anillos  de  crecimiento  son  bastante  profundos. 
En  algunos  machos  presentan  los  cuernos  la  forma  de  saca- 
corchos, mientras  en  otros  son  las  inflexiones  muy  anchas,  pero 
sin  dejar  de  tener  la  forma  espiral:  en  los  primeros  suben 
casi  verticalmente  y del  todo  rectos,  al  paso  que  en  los  se- 
gundos  se  encorvan  mas  hdeia  atrás  y afuera,  se  comprimen, 
y tienen  entonces  una  configuración  tan  diferente  de  la  de 
aquellos,  que  podría  sospecharse  que  los  animales  que  los 
llevan  pertenecen  á una  esjxície  particular,  á no  concordar 
los  otros  caractéres,  especialmente  el  color  del  pelaje.  Este 


Se  las  caza  también  al  ojeo  en  naraies  á 1 " caractéres,  especialmente  el  color  del  pelaje.  Este 

ofrezcan  probabilidades  de  Lenéx^^opoJTvSLorn  ' fio  la  t".  ’T  > 

los  cazadores  varios  dias  consecu  LVl^TJ^^  ' <!“«  ^orma  una 

una  «.la  pieza.  mien.Íp^  ercot^rio  crece  en  mucha  abundancia  en  toda  la 

encuentran  en  un  solo  día  de  cuatro  á doce  m^hos^untoi  ®"^erior  del  animal,  forma  una  muy  poblada  barba  y 
Un  cazador  común  se  da  oor  sati.forbo  ^ abundantemente  todo  el  pecho  y la  región 

ü^óL^poderarse  de  cuatro  ó rinrr.  k “n  invierno  anterior  del  cuello,  alcanzando  en  los  machos  viejos  hasta  las 

. "^0,'  Kotschy  conoció  á uno  que  hÍbT  LTd^unas"  sucesivamente  acortándose  desde 

■ á la  mitad  de  las  que  lubia  muerto^su  radrl'^"*^  ' ondulados  y 
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a la  mitad  de  las  que  liabia  muerto  su  padre. 

^ Productos —(irande  es  el  provecho  que 
reporta  la  caza  del  pasengenel  monte  Tauro:  la  carne,  tierna 
bípn  ^ Rrece  á la  de  nuestro  corzo;  cómese  fresca,  ó 
secar  al  y estrechas  que  se  ponen  á 

anJm  1 <^”^er  mas  tarde.  U piel  dcl 

alfomlr?ri^'°  en  invierno,  la  que  tiene  largo  pelo,  sir^e  de 

cuando  hnrpn  rv....,: ... 


r viiuuJUUCIS  y 

crespos,  al  paso  que  los  cortos  son  lisos  y lacios.  El  color  del 
pelaje,  aunque  casi  siempre  uniforme,  varía  según  la  estación* 
en  vcraiK,  domina  el  pardo  gris  claro  ó leonfdo.  el  c^í  se* 
hace  mas  oscuro  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  y junto  á 
Iw  piernas  y tira  á pardo  oscuro  en  la  barba  y en  la  cola  cu- 
bierta de  dos  series  de  pelos;  en  las  partes  donde  estos  son 
largos,  se  notan  rayas  ondulantes  pardas,  á causa  de  terminar 
en  puntas  de  este  color.  1.a  cara  anterior  de  las  piernas,  ex- 

4^  •«  M M A • 


cuando  hacen  oración  7 n,  - -‘uun.an  soure  ella  en  puntas  de  este  color.  1.a  cara  anterior  de  las  piernas,  ex. 

<W>le  olor  que  despidioa  “P  I V 

«e  pelaje  «r.o.Tu,1fc  ’’  “ -- 

«n  puños  de  sable  fes^s  '*“*  '•'*'=>3®  del  tarso  se  presenta  una 

<iuc  un  macho  vale  siemnr..  H».  ^ i <"  términos  ra)Tt  cuneiforme  de  color  aun  mas  oscuro,  cuya  punta  se  di- 

®'‘®renmmL^  '"división  de  los  dedo.  U cara  inferb^“  fas 

P.  a Yt^»  • *.  DiCrnflS  V d vientre  inüc  nlnrric  /'nc¡  • 


cuarenta  marcos. 

ven  cabras  de  bezoar 
difícil  parques  zoológicos,  por  mas  que  no  sea 

acostumbrafíl!*^  ammales  de  esta  especie,  los  cuales  están  ya 
os  ai  encierro  desde  los  primeros  años. 


^ ^ — «uiunur  ue  la: 

piernas  y el  vientre  son  mas  claros,  casi  de  un  blanco  gri& 

.Al  acercarse  el  invierno,  las  puntas  de  los  pelos  pierden  su 
color  y el  bozo  aparece  mucho  mas  abundante,  de  lo  que 
resulta  que  el  pelaje  |)arece  mucho  mas  claro  que  en  verano. 
Los  cuernos  son  de  un  gris  claro;  los  cascos  y las  uñas  n¿ 
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gros,  y el  iris  de  color  de  bronce.  La  hembra,  mucho  mas 
pequeña  que  el  macho,  pre$ent«i  el  mismo  color  de  este;  pero 
sus  cuernos,  comprimidos  y obtusos,  son  mucho  mas  ende- 
bles y miden  á lo  mas  <r,25  de  longitud;  la  barba  en  com- 
paración con  la  del  macho  es  rudiraentaria. 

La  cabra  de  Falconeri  fué  cogida  en  las  regiones  mas  ele- 
vadas del  Hiraalaya,  en  el  Tibct,  por  el  viajero  yebsenrador 
barón  de  Hügel,  quien  le  dio  aquel  nombre  en  honor  á su 
amigo  Falconcr,  director  entonces  del  jardín  botánico  de 
Scharampur;  en  el  año  1839  describió  también  Wagner  á 
nuestro  rumiante.  Casi  en  la  misma  fecha,  en  1 840,  Vigne 
tuvo  noticia  de  esta  cabra,  á la  cual,  según  costumbre  de  su 
país,  designó  con  el  nombre  de  ¿abra  dé  grandes  cuernos, 
DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— La  cabra  de  Falco 
neri  habita,  según  Adams,  quien  nos  ha  dado  una  muydeta- 
jdescripcion  de  ella,  las  cordilleras  de  la  región  superior 
cuenca  del  Indo  y del  Oxus;  se  encuentra  con  frecuen- 
te W todas  las  montañas  que  rodean  él  valle  de  Peschawur, 
l^qucño  Tibet,  y en  las  márgenes  del  Indo  hasta  Tor- 
Stendiéndose  por  el  oeste  hasta  la  confluencia  de  aquel 
l Sudlege;  no  abunda  menos  en  el  Hmdukusch,  en 
ira  y en  Afganistán,  notándose  asimismo  su  presencia 
I ^ el  de  la  Persia;  por  el  este  se  extiende  tan  solo  hasta 
Bias  y no  aparece  ya  en  la  región  oriental  del  Himalaya. 
COSTUMBRES  Y REGIMEN.— Según  Hügel 


habita  esta  cabra  las  mas  altas  montañas  de  su 
jialtria;  se  la  encuentra  también  con  frecuencia  sobre  rocas 
l|a|as,  aunque  inaccesibles,  junto^al  ii^ua,  por  lo  que  se  le  dió 
e^pjombre  de  isura^  y tiene  fama  de  devorar  las  serpientes. 
En  el  mterior  de  los  territorios  por  Adams  se  la  en- 

¿Kner|  reunida  generalmente  GEnj^^éñas  manadas  en  los 
Stiós;  fcados  de  peñascos  y po^^^n  vegetación,  viviendo 
^a^na  mas  ó menos  elevada  según  la  época  del  año. 
en  es  igual  al  del  skyn  ó ibex  de  Himalaya  y al  de 
feabras  salvajes  en  general;  raras  veces  se  encuen- 
tran |untos  estos  dos  animales,  pues  según  testimonio  de  un 
indígena  bien  informado,  cmp¡e^an  á luchar  mutuamente  no 
bien  se  halla  el  uno  en  presencia  del  otro ; vésele  en  cambio 
gunas  veces  en  compañia»de  la  cabra  Tahir.  Por  lo  que 
respectad  la  creencia  popular,  que  atribuye  á nuestro  animal 
la  propiedad  de  devorar  serpientes,  nada  pudo  Adams  inves- 
tigar de  cierto  y solo  supo  que  era  una  mera  preocupación, 
que  se  había  extendido  entre  los  montañeses. 

Blyth  no  ve  en  el  markhor  otra  cosa  que  una  variedad  de 
la  cabra  doméstica  vuelta  probablemente  al  estado  salvaje; 
Adams  rebate  decididamente  esta  opinión,  y cree  que  mas 
bien  debiera  ser  considerado  como  una  de  las  razas  de  las 
cuales  procede  nuestra  cabra  doméstica.  Confirman  esta  lílli- 
raa  Opinión  las  observaciones  hechas  sobre  nuestro  animal, 
que  en  los  ültimos  tiempos  ha  sido  varias  veces  traído  á 
¿uroi»  y se  ha  reproducido  además  en  varios  jardines  zooló- 
gicos; pues  la  cabra  de  Falconeri  presenta  el  aspecto  de  un 
animal  primitivo  no  transformado  por  el  hombre;  muestra 
las  mismas  cualidades  que  sus  congéneres,  especialmente  los 
ibex  y cabras  salvajes;  tiene  la  misma  fuerza,  habilidad  y vi- 
veza que  estas;  muéstrase  no  menos  animosa  y aficionada  á 
la  lucha  y presenta  otros  rasgos  notables  del  carácter  de  las 
cabras  salvajes,  no  difiriendo  en  nada  de  ellas. 

Cautividad.—  La  cabra  de  Falconeri  no  se  doinesti* 
ca  nunca  por  completo  ;= familiarízase  hasta  un  cierto  grado 
con  su  guardián ; cuando  pequeña,  es  alegre,  retozona  y pro- 
vocativa; muestra  cierta  timidez  y prudencia;  pero  en  edad 
m.as  avanzada  cambia  su  conducta;  vuélvese  terca  y atrevida, 
como  todos  los  individuos  de  su  familia,  y acaba,  finalmente, 
por  ser  un  enemigo  no  de!  todo  despreciable,  aun  para  el 
hombre  mas  vigoroso. 


LOS  CAVICORNIOS 

—Ni  la  historia  ni  la  tradición  nos  suministran  dato  alguno 
cierto  para  resolver  b cuestión  relativa  al  origen  de  nuestra 
cabra  doméstica  y sus  numerosísimíis  razas:  el  paseng  y el 
markhor  parecen  ser  el  tronco  primitivo  de  que  descendió 
este  útil  animal  doméstico;  pero  no  podemos  en  manera  al- 
guna asegurar  en  qué  época  fueron  reducidos  á la  domcstici- 
dad,  ni  si  mediaron  desde  luego  cruzamientos  entre  las  dos 
esp^ies,  como  tampoco  estamos  en  el  caso  de  explicar  el 
modo  cómo  se  han  desarrollado  y conscn'ado  por  millares  de 
años  las  cualidades  de  las  diferentes  razas  de  cabras.  Duran- 
te la  primera  época  de  la  piedra,  la  cabra  doméstica  era  en 
Suiza  mas  común  que  el  camero,  y en  nada  se  diferenci.'iba 
entonces  su  forma  de  la  de  aquellas  que  viven  actualmente 
en  los  Alpes.  Otro  tanto  podemos  obsen  ar  en  las  que  encon- 
tramos representadas  en  los  monumentos  de  Egipto. 

«No  falta  la  cabra  de  Egipto  en  las  representaciones  de  los 
mas  antiguos  monumentos  de  este  país,  por  los  cuales  vemos 
que  ya  desde  los  mas  remotos  tiempos  i>cnenecia  la  cabra 
al  grupo  de  los  animales  domesticados  por  los  antiguos  habi- 
tantes del  Nilo,  constituyendo  ella  además  la  parte  mas  pre- 
ciada de  sus  rebaños.  En  las  representaciones  y escritos  de 
todas  las  épocas  de  la  historia  de  F^gipto,  se  habla  de  las 
cabras  y sus  rebaños,  de  los  pastos  y de  los  cabreros,  de  la 
leche  y de  la  carne  de  las  misma.s,  de  su  pelaje  y de  su  piel; 
preparábanse  con  esta  materiales  para  la  escritura,  hacién- 
dose oso  de  ella  mucho  tiempo  antes  de  que  se  generalizase 
el  empleo  del  papyrua  Cuando  se  hace  mención  de  hechos 
remotos  ó primitivos,  se  nota  con  mucha  frecuencia  que 
han  sido  consignados  y escritos  sobre  pieles  de  cabra;  la 
palabra  ar  significa  en  los  textos  egipcios  la  cabra  y la  piel 
de  la  misma,  escribiéndose  siempre  de  la  misma  manera,  y 
no  se  puede  distinguir  si  tiene  el  primero  ó segundo  signifi- 
cado no  mas  que  por  el  afijo  ó partícula  determinativa  que 
viene  detrás  de  dicho  vocablo,  el  cual  significaba  además  la 
piel  de  dicho  animal  preparada  ya  para  poderse  escribir  en 
ella,  la  misma  noticia  escrita  y rollo  ó volumen  escrito.  Una 
notable  inscripción  que  puede  verse  en  la  sala  de  la  biblio- 
teca del  templo  de  Edfu,  dice  que  allí  había  muchos  cofres 
llenos  de  popyrus  y grandes  rollos  de  cuero:  estos  son  tam- 
bién expresados  en  la  citada  inscripción  por  medio  de  la  pa- 
labra ar.  En  las  tumbas  de  Gisch  y Sakhara,  en  Sauyet-el- 
.Meitin  y Beni-Hassan,  en  Siut,  Tebas  y El-Kab,  se  encuen- 
tran en  todas  partes  figuras  de  cabras  en  las  representaciones 
que  hablan  de  las  costumbres  y modo  de  vivir  de  los  primb 
tivos  agricultores  de  Egipto. 

t Scame  permitido  reproducir  aquí  el  importantísimo  artí- 
culo que  en  nuestra  Revista  del  antiguo  Egipto  publicó  ( 1 864) 
tocante  á la  cabra  egipcia,  llamada  ar  ó au  en  los  jeroglífi- 
cos, mi  docto  amigo  Harimann,  quien  en  su  viaje,  de  tan 
trascendentales  resultados  p.ira  la  ciencia,  por  el  Africa  sep- 
tentrional, consagró  especial  atención  i los  animales  domés- 
ticos de  Egipto,  sin  descuidar  los  que  están  representados 
en  los  monumentos  de  este  país.  €l>as  cabras,  que  ya  desde 
los  mas  remotos  siglos  se  criaban  en  Egipto,  pertenecen  á la 
raza  etiópica  ( capra  hiráis  athioplca ) la  cual  es  congénere  de 
la  cabra  siria  de  Mamber  ( capra  hircus  mambrica  ):  distin- 
guense  por  tener  abovedado  el  dorso  de  la  nariz,  |X)r  sus 
largas  orejas,  por  su  pelaje  basto  y bastante  largo,  por  sus 
tetas  también  largas  y pendientes  y por  los  cuernos  que  se 
encorvan  á menudo  háda  atrás  y afuera,  y se  presentan 
ambos  sexos,  aunque  pueden  faltar  t.ambien  en  uno  y otra 
Nótanse  dos  razas  principales,  una  cuyos  individuos  tienen 
el  dorso  de  la  nariz. muy  abovedado  (capra  hircus  thebaica)'^ 
otra  en  los  cuales  no  lo  es  tanto:  encuéntranse  á menudo  en 
Egipto  y Nubia  varias  especies  intermedias  éntrelas  citadas, 
resultado  de  continuos  cruzamientos,  las  cuales  se  presentan 


US 

con  orejas  tan  pronto  cortas  como  largas,  con  el  dorso  de  la 
nariz  mas  <5  menos  abovedado  y con  ó sin  tubérculos  carno- 
sos en  el  cuello,  no  siendo  tampoco  raros  los  cruzamientos 
entre  individuos  de  estas  razas  intermedias  y las  cabras  de 
la  Libia  (^a/ra  hircus  /rbira),  los  mestizos  de  Sennaar  y la 
cabra  del  centro  del  Sudan  (,ét/>ra  hirats  rn^rsa).  La  cabra 
egipcia  de  orejas  cortas,  criada  por  los  constructores  de  l.ís 
pirámides,  fud  obtenida  por  cruzamiento  artificíaL  Los  anti- 
guos han  reproducido  con  bastante  fidelidad  el  carácter  de 
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¡ la  raza  etiópica,  y se  ve  que  todas  las  citadas  variedades, 
inclusa  la  de  orejas  cortas,  que  no  aparece  hasta  mas  tarde, 
les  fueron  perfectamente  conocidas. 

>Las  representaciones  existentes  en  Giseh  presentan  al 
I ado  de  la  cabra  llamada  de  la  Tebaida  por  Fitzinger  (hirnts 
^ ihebaiats)^  la  cabra  de  Egipto  (hirats  (P^pfiaca ):  una  y otra 
raza  están  siempre  representadas  con  barbas.» 

Resulta,  pues,  de  lo  dicho,  que  ya  en  los  mas  antiguos 
tJem]x)s  habla  razas  de  cabras,  las  cuales  en  nada  absoluta- 


mente se  diferencian  de  las  existentes  en  nuestros  dias,  y 
precisamente  la  estabilidad  de  las  mismas  y la  constancia  de 
las  cualidades  propias  de  cada  una  de  cUas  es  pane  á que 
puedan  Unicamente  hacerse  conjeturas  sobre  su  origen.  Son 
raz^  en  tan  accido  nvímero  que,  según  tengo  ya  no- 
do, es  imposible  hacer  una  enumeración  de  todas  ellas, 
no  siendo  menos  dificil  establecer  una  clasificación  cientí- 
hcamente  fundada  de  las  mismas.  No  hay  viajero  que  al 
^ncr  su  pié  en  una  comarca  del  interior  del  Africa  y del 
sia,  visitada  ó no  muy  conocida  hasta  el  presente,  no 
^cu  ra  nuevas  razas  y á menudo  tan  diferentes,  que  pu- 
lemn  muy  Iñen  varias  de  ellas  ser^consideradas  como  nar- 
icu  ares  y totalmente  independientes  de  las  otras:  Fitzinger 
« UTO  délos  tales  vk^ros,  y edmite  doce  especies  dfstín* 
ws,  1^  que  designa  con  los  siguientes  nombres:  cabra  domes- 
tica  dt  Luropa,  cabra  de.  Berbería,  cabra  del  Sudan,  cabra 
c ctu nos  planos,  cabra  enana,  cabra  de  An^ra,  cabra  de  Ca~ 
c (mira,  cabra  crespa,  cabra  de  Nepaul,  cabra  de  Egipto,  cabra 
. ^ ^tt^ca  de  la  Tebaida,  forma,  tamaño,  cur\’a- 

> pliegue  de  los  cuernos,  el  desarrollo  de  las  orejas  y 
Tomo  U 


de  las  mamas,  el  pelaje,  etc,  son  tan  diferentes  en  las  razas, 
como  el  aspeao  y ulla  del  cuerpo,  la  estructura  de  los  miem- 
bros y el  color;  los  cuernos  alcanzan  unas  veces  la  magnitud 
y peso  de  los  del  p^ng,  al  paso  que  otras  se  reducen  y 
atrofian  hasta  convertirse  en  meros  muñones,  ó desaparecen 
por  completo,  presentándose  algunas  duplicados,  de  modo 
que  hay  individuos  que  lle\'an  cuatro  de  aquellos;  las  orejas, 
ora  están  tiesas,  ora  colgantes,  dirigidas  hácia  adelante  ó 
hacia  atrás,  pequeñas  y graciosas,  -ó  bien  lobuladas  y pen- 
dientes hasta  casi  tocar  al  suelo.  Clark  midió.  las  de  una  raza 
existente  en  Ja  isla  Minirício,  las  cuales  tenían  doce  centíme- 
tros de  ancho  por  cincuenta  de  brgo.  Según  Gordon  y Dar- 
win.  Lis  tetas  de  las  varias  cazas  domesticadas  difieren  tam- 
bién mucho  por  su  forma:  las  de  la  cabra  común  ó de 
Europa  son  prolongadas,  las  de  la  de  Angora  hemisféricas. 
1^  de  la  de  Sina  y Nubia  bilobuladas,  etc  La  presencia  de 
glándulas  de  cascos  en  las  cuatro  patas  era  antes  un  carác- 
ter distintivo  de  los  óvidos,. al  ¡«lso  que  su  ausencia  servía 
para  distinguir  á los  cápridos;  pero  este  carácter  no  tiene  ya 
valor  alguno,  pues  Hodgson  ha  descubierto  que  en  la  mayó- 
se 


45* 

rín  de  las  cabras  de  Hinialaya  se  nota  en  las  cuatro  patas  la 
presencia  de  aquel  drgano.  Varias  razas  tienen  un  vellón  muy 
largo  con  un  bozo  fino  á manera  de  seda;  otras  presentan  en 
su  pelaje  varios  mechones  en  forma  de  crin,  rayas  en  los  cos- 
tados y otras  particularidades;  el  llamado  olor  de  cabrio  es 
en  algunas  tan  repugnante,  que  llega  á causar  náuseas,  y en 
otras  casi  ha  desaparecido  |)or  completo,  en  términos  que 
apenas  se  puede  encontrar  tina  sola  cualidad  común  á todas 
ellas,  si  bien  pueden  todas  cuitarse  entre  si  y engendrar  mes- 
tizos capaces  también  á su  vez  de  reproducirse.  .Seria  tiem- 
po perdido  el  intentar  hacer  un  estudio  detallado  de  este 
sin  nümero  de  razas,  por  lo  cua- 


lAHACTÉ^ES.— -la  cabra  de  Angorayc^/ní  hinus  an 
(fig.  25  2)  es  un  hermoso  animal  de  gran  tainaño, 
m^rppjrccogidbo,  piernas  endebles,  cuello  y cabeza  cortos, 
de  forma  particular  y especial  pelaje.  dos  sexos 
¡^t|u|  p|ovistos  de  cuernos : los  dclj  macho  son  muy  comprimi- 
dos y de  bordes  ó aristas  agudas,  con  el  extremo  obtuso;  se 
Lpartin  horizontalmcntc,  describen  una  doble  espiral  y tienen 
a ©unta  dirigida  hácía  fuera.  Los  cuernos  de  la  hembra,  mas 
y redondeados  que  los^dcl  macho,  son  de  contorno 


LOS  CAVICORNIOS 

lana.  .Solo  en  Angora  se  expiden  cerca  de  1.000,000  de  ki- 
logramos, que  representan  un  valor  de  4.500,000  pesetas: 
i<^ooo  kilógramos  se  utilizan  en  el  país  ixira  fabricar  guan- 
tes, medias  y telas,  unas  para  uso  de  los  hombres  y otras  mas 
finas  para  las  mujeres;  el  resto  se  cxix)rta  i Inglaterra,  En 
Angora  casi  todos  los  habitantes  comercian  en  lana. 

Se  ha  observado  que  la  finura  del  vcUon  disminuye  con  la 
edad:  en  el  individuo  de  un  año  es  notablemente  hermoso; 
pero  en  el  de  dos  es  de  calidad  mas  ínfima;  y desde  los  cua- 
tro va  perdiendo  de  su  valor:  la  cabra  de  seis  años  se  destina 
al  matadero,  porque  ya  no  se  puede  utilizar  su  lana. 

ACLIMATACION.— Apenas  fueron  conocidas  las  cabras 
de  Angora,  tratóse  de  aclimatarlas  en  Europa-  En  1 765  im- 
el  gobierno  español  un  gran  rebaño;  en  17S7  se  llcva- 
mn  algunos  centenares  de  individuos  á los  Bajos  Alpes,  donde 

8 «pelaron  admirablemente;  y mas  tarde  se  introdujeron 
mismo  en  Toscana  y hasta  en  Suecia-  En  1 830  compró 
remando  Vil  den  cabras  de  .Angora  y las  puso  en  el  Real 
sitio  del  Buen  Retiro  (Madrid),  donde  se  multiplicaron  de 
tal  modo,  que  fué  necesario  trasladarlas  á los  montes  del  Es- 
corial. En  aquel  ponto,  merced  á las  excelentes  condidones 
de  suelo  y clima,  se  conservó  la  lana  de  estas  cabras  tan  fina 
como  en  su  ¡jais.  Después  se  trasiwrtaron  otras  á la  Carolina 
del  sur,  donde  se  hallaban  muy  bien,  y jxjr  ültimo,  en  1854, 
la  Sociedad  imperial  de  adimatacion  importó  mas  cabras  en 
Francia.  El  resultado  obtenido  ha  sido  satisfactorio,  y has- 
ta se  dice  que  la  lana  ha  mejorado. 

El  clima  de  Francia  no  ha  influido  mas  que  para  cambiar 
la  época  del  celo,  que  era  al  principió  en  octubre,  y después 
comenzó  en  setiembre.  Mantiénensc  estas  cabras  con  paja, 
heno  y salvado;  prefieren  los  alimentos  secos  á los  forrajes; 


ícncillo  y suelen  rodear  la  oreja  sin  sobresalir  de  la  cabeza  y 
ll|  cuello:  se  dirigen  hácia  abajo  yHuego  adelante;  la  punta 
hasta  el  nivel  del  ojo  y se  inclina  bácia  fuera.  Estos  ru- 
niaittes  tienen  el  cuerpo  cubierto^de  un  vellón  largo,  esijcso 
suave,  brillante,  sedoso  y unnpoco  crespa  La  cara,  las 

^la  |>arte  inferior  de  las  piernEs  tienen  pelos  cortos  y ‘ les  gu^ta  mucho  la  sal,  y es  indis|X!nsabIe  para  ellas  el  agua 


dos  se.xos  están  jirovistos  de  una  barba  bastante  lar*  pura  y buena.  No  temen  ni  los  grandes  fríos  ni  el  calor;  solo 


^^^sta  de  {)ek)s  cerdosos.  Ix>s  mas  de  estos  animales 
til  ffelaje  blanco  brillante,  rara  vez  manchado. 

En  verano  se  cae  este  vellón  á copos,  lo  mismo  que  el 
bozo  de  las  otras  cabras;  ))cro  vuelve  á crecer  rápidamente. 
Su  peso  llega  á veces  hasta  2,500  gramos. 

Distribución  geográfica.— Parece  que  las  ca- 
Angora  no  eran  conocidas  de  los  antiguos:  Belon  fué 
el  primero  que  en  el  siglo  xvi  hizo  mención  de  una  cabra 
lanosa,  «cuyo  vellón  es  fino  como  la  seda,  blanco  como  la 
nieve  y sin  e para  fabricar  camelote.^  Poco  á poco  se  llegó  á 
conocer  mejor  á este  animal:  su  nombre  es  el  de  la  pequeña 
ciudad  de  Angora,  la  Ancira  de  los  antiguos,  en  la  Turquía 
Asiática;  desde  oUi  se  propagó  esU  cabra  cada  vea  mas  y üié 
introducida  en  Europa. 

usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  país  dc 
esta  cabra  es  seco  y bastante  cálido  en  inriemo,  si  bien  es 
verdad  que  la  estación  solo  dura  trts  6 cuatro  mese».  Solo 
cuando  no  «icuenira  ya  el  necesario  alimento  en  ki  montaña, 
la  conducen  i los  establos;  el  restante  tiempo  permanece 


son  muy  sensibles  después  del  esquileo,  pues  entonces  podría 
matarlas  el  mas  ligero  enfriamiento:  la  humedad  es  también 
muy  nociva  ¡xtra  estos  animales.  Según  los  cálculos  que  se 
han  hecho,  una  cabra  produce  en  Francia  23  francos  y 74 
céntimos,  líquidos:  si  se  tiene  en  cuenta  que  allí  se  alimentan 
las  cabras  en  los  establos,  fácilmente  se  comprenderá  que  en 
otros  países  mas  secos,  como  en  Esjwña  y Argelia,  debe  ser 
el  producto  mayor.  De  todos  modos,  está  demostrado  que 
las  cabras  dc  Angora  dan  mas  beneficio  que  los  cameros,  y 
es  dc  presumir  que  se  irán  propagando  cada  vez  mas. 

LA  CABRA  DE  CACH EMIRA— HIRCUS 

LANIGER 

La  cabra  de  Cachemira  (fig,  253)  rale  casi  tanto  como  la 
de  Angora. 

CaraCTÉres.  — Es  pequeña,  pero  bien  formada:  tí 
macho  adulto  tiene  cerca  de  1 “i  1 5 de  largo  por  0*,6ó  de  áltO: 
su  cuerpo  es  ]>rolongado,  el  lomo  redondeado,  la  grupa  ape* 


Itis  ordclcrds*  w • - 

‘ Us  cabras  de  Angora  son  susceptibles  de  mejorarse  ann  ."u.-T  ‘'“n  ca^os  pun- 

nn  rvtrf>rf>  ruin  ii  ^ i I cl  cuello  corto,  la  cabcza  bastante  voluminosa,  los 

núes  tiene  sienmre  mtiv  d^riiId'iH  ^ ^ hombre,  ojos  pequeños  y las  orejas  colgantes,  un  poco  mas  largas  que 
pues  l ene  siempre  muy  descuid.idos  á tan  preciosos  anima-  la  mitad  de  la  cabeza.  l/)s  cuernos,  proloiiííados  v comprimí- 
les;  es  indispensable  para  ellos  el  aire  puro  y seco  cuernos,  proiongaaos  > compnmi 

^ ^ se  contornean  en  espiral  y tienen  un  surco  agudo  en  su 

cara  anteripr,  sepáransc  á partir  de  la  raíz,  oblicuándose  por 
arriba  h^ia  atrál;  la  punta  se  inclina  háda  dentro.  El  bozo*, 
es  corto,  w mámente  fino,  suave  y coposo;  está  cubierto  de  1 
sedas  largas,  cerdosas,  finas  y lisas;  solo  en  la  cara  y en  las 
orejas  existen  pelos  cortos.  El  color  del  pelaje  es  \'ariable:  los 
lados  de  la  cabeza,  la  cola  y las  restantes  partes  del  cuerpo 
son  generalmente  de  un  blanco  plateado  ó amarillento  claro; 
pero  hay  individuos  que  presentan  un  solo  color;  los  hay  en- 
teramente blancos,  negros,  de  un  amarillo  suave,  de  un  pardo 


puro  y 

Durante  la  estación  del  calor  se  lava  y se  peina  varias 
voces  el  vellón  de  la  cabra  de  .\ngora  pora  que  conserve  $a 
belleza. 

Usos  Y PRODUCTOS.— Se  calcula  que  v.'iria  entre  5,000 
y 8,000  el  nümero  de  las  cabras  de  esta  csi)ccie  existentes  en 
Anaiolia,  contándose,  por  lo  regular,  un  macho  por  cada  cien 
hembras. 

En  cl  |)aís  vale  una  cabra  de  45  á 60  pesetas:  cl  esquileo 
se  verifica  en  abril,  y acto  continuo  se  hacen  las  balas  de 


L.\S  carras 

claro  y de  un  pardo  oscuro;  las  hembras  de  pelaje  claro  tie- 
nen el  toro  blanco  ó gris  blamiuecino,  mientmslasde  pclaie 
oscuro  lo  tienen  gns  ceniciento  * ^ 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA,  -feta  magnifica  ca. 
bra  se  encuentra  desde  el  grande  y pequeño  Tibc^  á través 
de  toda  la  Uukhana,  ht^ta  el  ,«.ís  de  los  kirguises,  y esté 


la  cabra  MAMBERINA— hircus 
mambricus 
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ARActéres.— cabra  mamberina,  ó de  Mamber, 
^asemeja  un  poco  por  sus  largos  pelos  á la  de  Cachemira; 
^ro  diherc  por  sus  orejas  largas  y colgantes  como  las  de 

nmi^linn  ntro  1?^  .1^ . . ... 


aclimatada  en  Bengala.  Abunda  en  el  Tibet,  itero  solo  L las  >'  “'«■'«'les  como  las  de 

montañas,  donde  arrostra  los  fríos  mas  rigurosos.  ninguna  otra  cabra.  Es  de  gran  tamaño  y alta  de  piernas- 

USOS  Y PRODUCTOS.-  Durante  mucho  tiemnono  se  1™  ^^copdo.  cabeza  bastante  larga,  frente  media- 

supo  de  qué  animal  procedía  la  lana  con  que  se  fabrícahm  >’  testera  recta.  Jms  dos  sexos  tienen  cuer- 

las  telas  mas  herniosas.  Algunos  creían  que  era  del  camera  dfl’  r ™ ^ contorneados  que  los 

del  Tibet;  pero  mas  tarde,  el  médico  frerBtmirnue  ’ t >’  ^ 

visité  aquel  país  en  1664,  en  com|Kiñia  del  (Jmn  .Mogol  Ls  ‘ midtt  d ojos  son  petiuefios;  las  orejas 

Ilustré  sobre  el  particular,  haciendo  verá  los  euroni’os’ oue  I mmi  1^  u '“t  ’’  •'“*»  el 

esta  lana  procedía  de  dos  esjiecits  de  cabras.  salvalTli  ‘ f '^“ello,  son  delgadas,  ob 

dnmAsiica  b nir,  ' “"¡t.  '“sas,  rcdondead.ts  hiela  la  minia  ..  ..n  ’ 


esta  lana  procedía  de  dos  esjKicics  de  cabras,  salvajTlT  u'íia' 
domésliCsi  la  otra.  ’ 

.A^n  tiempo  después,  un  negoemnte  armenio,  enviado  i 
Cachemira  por  una  c^  de  comercio  turca,  anunció  que  solo 
se  hallaban  en  eM  ibet  obras  de  lana  fina,  tal  como  la  que 
trabajaban  los  tejedores  de  aquella  ciudad. 

la  lana  de  estos  animales  ajiarcce  en  setiembre,  crece  has- 
ta la  primavera  y se  oe  en  abril;  la  del  macho,  aLmiue  nms 
abund.mte,  es  de  ca  .dad  inferior.  El  esquileo  se  practica  en 

mnvo  o llinfn*  u • • 


. _ 'A  viví  SK/ll  vJClUiiClílS*  Oü* 

tuMs,  r^ondead.-is  hicia  la  punta  y un  poco  dirigidas  hacia 
Mra.  Cubre  todo  el  cuerpo  un  pelaje  largo,  espeso,  crespo, 
sedoso  y brillante;  solo  hay  pelos  cortos  en  la  cara,  las  ore- 

bmto  t**  pequeña 

geográfica.— Según  parece,  hace 

m^no  siglos  que  vive  esta  cabra  en  estado  de  domestici- 
muchM  en  los  alrededores  de  Alepo  y de  Damasco.  Se  halla 

CXtCndlnn  í»n  llm  1.  I-  .• 


m.iyo  ó junio;  terminada  la  operación  se  procede  ■(  muchM  en  los  alrededores  de  Alepo  y de  Damasco.  Se  hall; 

deltlt  ¡ ^nPa'ddSC.’’^" 

r bu'sÜ^  :r  ÜLX?.  obU^r^rS^así  tSTlast-  >i  rre 

hozo  utilizable:  se  necesitin  un»  flfdoUn"  '«  “‘-^en  para  pacer, 

abras.  tepresenta  el  producto  de  7 i 8 

Bajo  la  dominación  del  Gran  .Mogol  llegaron  á contarse  , 
min.aron‘los  aíghanérdelvót^rdu^rtTií^a  eí  punto  de  '*  .'=*  <l«<=  tam 
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reliaron  los  afghanes  deayó  la  industria  hasta  erpunto  de  hi  ‘’c  '»  “í>ta  <Jc  la  Tebaida,  que  tam 

reraTT''lT  “ttcWsimos  de  los  6o,oco  que  se  C AaTcTÉREf 

dedicaban  i ella,  i causa  de  carecer  de  trabajo- en  la  actúa  enim  if  1 , tránsito 

"®  tod»  su  imjiortanda  «4  ram'o  de  ¡a  cabra  “ “'.e'’  Itt^ 


-ntportinrri^mrri: 

Rigen  Je,^*  Us  cuales  se  prohíbe  el  libre  co 
^o  de  la  lana;  ningún  habitante  del  Tibet  puede  vender 

h fum  comvnga,  obligándLele  á llevar- 

la  i una  gran  feria  que  se  celebra  todos  los  años  en  Ger- 

verTm,‘”i-’^':  de  toda  clase  contribu- 

yen  a paralizar  el  comercio. 

“-"prenderá  que 

en  turopi  1 ernaux,  que  introdujo  en  Francia  la  industria 

tí^tc  ef  s"  s°  * sets-icios  un  tal  Janbert,  par- 

nL^ri.  R ' * ' ® dirección  i Odessa,  donde  supo  que  los 

rcÓm^ncW^"  1*  Lachemira.  Dirigiése liácia  aquel  jiumo, 
Lt»  ,n"  1 de  la  exactitud  del  hecho,  compró  1,300  de 
«t»  animal»;  condújolos  á KalVa,  en  Crimea,  con  objeto 
de  embarcarlo^  y llegó  á Marsella  en  abril  do  .81,;  Lo 

V aun  “'^revivido  a las  fatigas  del  viaje  400  individuos, 
jaun  aquellos  estaban  m enfermos,  parücularmcntc  U 
■"“hPs,  que  no  era  de  c^P^rar  un  buen  éxita 

a<lüclla  misma  época,  dos  naturalistas  fran- 

de  plantas  un 

este  10^1  ^"‘='’'""re-  procedente  de  las  Indú-is: 

tualmem  "-I"-'  !>»>=  q“«  ac 

Lo  0^1  “T-"  5'  ‘1“  reportado  al  Lp¡e- 

vZT.  de  15  á ao  millones  dV  francos  l^de 

Rustrí-I  cabras  de  Cachemira  á W'urtembcrg  y 

•vustnoy  |,ero  se  abandonó  su  cria. 


, . ^ va  sxjjjv  iua:i  jjcciuena  que  la 

^bra  ordinan.-q  pero  mas  alta  de  piernas  y con  jatlaje  mas 
corta  Lo  ^ característico  de  este  animal  es  la  cabeza, 
pequeña  y de  forma  particular;  en  el  macho,  sobre  todo  es 
^ muy  convexa  la  mucerola.  Us  fosas  nasales  son  cstrecims  y 

colgantes,  del  largo  de 
cabeza,  delgad.-is,  redondeadas  y planas.  I.os  dos  sexos  ca- 
recen comunmente  de  cuernos,  y cuando  existen  son  jieque- 

fira/  <"l>a  la  barba:  los  jtelos  son 

^ y de  Igual  extensión  por  todo  el  cuerpo.  El  color  mas 
general  es  un  rojo  pardo  vivo,  que  tira  al  amarillo  en  las  an- 

ZnZZl  ®"®®"''"  •«'rdidicas  de  un  gris  pizarra  ó 

GEOGRÁFICA.-Dcsde  muy  rano- 

T"'¡T  ^ *"‘8’P“’*  1°  acredi- 

tan los  dibujos  que  adornan  los  mas  antiguos  monumentos; 

e la  cria  gencraliiicntc  en  la  parte  sujicrior  del  valle  del  Kilo 
) se  extiende  hasta  la  Nubi.-i,  siendo  reemplazada  desde  este 
punto  por  otra  raza  diferente. 

LA  CABRA  ENANA— HIRCUS  REVERSÜS 

solo  -*-=  ••''"''a 

solo  nene  ti  „o  de  largo  jior  O", 50  de  alto  hasta  la  cruz;  su 

jieso  no  excede  de  25  kilógramos.  Distínguese  además  por 
los  siguientes  caractéres:  cuerpo  recogido,  piernas  cortaTy 
robustas  y cabeza  ancha;  los  cuernos  existen  en  ambos  si- 
xos;  son  cortos,  ajicnas  del  largo  de  un  dedo;  encórvense 
primero  ligeramente  hácia  atrás  y afuera,  y en  el  óltimo  ter- 
cio vuelven  a encorvarse  un  poco  hácia  adelante.  Cubre  el 
cuerpo  un  jxlo  corto  y espeso,  de  color  oscuro,  general- 


til  CAllKA  DE  CACHEMIKA 


en  menor 
^ntespotítes 


mente  negro  y leonado  rojo,  manchado  á veces  de  blanco;  el 
cráneo,  el  occipucio,  la  mucerola  y una  línea  que  se  continúa 
á lo  largo  del  lomo,  son  de  un  leonado  blanquizca  De  la 
gaurganta  baja  una  faja  negra  hasta  el  pecho,  donde  se  divide 
y \melve  á subir  por  la  espaldilla  hasta  la  cruz.  El  vientre  es  * 


LOS  CAVICORNIOS 

LA  CABRA  DOMÉSTICA  Ó VULGAR 


CARACTÉRES, — La  cabra  doméstica  difiere  de  la  sil- 
vestre pr  sus  cuernos,  que  después  de  elevarse  encorvándose 
hacia  atrás,  como  en  la  segunda,  se  inclinan  horizontalmente 


negro,  como  también  la  cara  interna  de  los  miembros,  ex-  ¡ por  fuera  y un  poco  haca  delante,  de  manera  que  trazan  un 


cepto  una  ancha  faja  blanca  (¡ue  ocupa  la  mitad  de  aquel. 
Kara  vez  se  ven  cabras  enanas  de  color  rojo,  pardo  amarillo, 
ó completamente  negras. 

Distribución  geográfica. — Ijaregion  ocdp- 
da  por  este  animal  es  quizás  toda  la  eivtehsioti  de  t^wno 
comprendida  entre  el  Niger  y el  Nilo  Blanco  :'6!i  las  marge- 
nes del  primero  de  estos  ríos  Iq  peontré  jfo  eá  giran  núme* 
mi  Schwdinftirth  lo  fa^ 

aúlles  en  k 

^A\ 


principio  de  espiral.  Son  redondeados  en  todas  las  caras  y 
bordes  ó aristas,  exceptuando  el  anterior  que  es  cortante, 
desigual  y tuberculoso  algunas  veces  de  trecho  en  trecha  La 
suprficie  de  estos  cuernos  presenta  en  casi  toda  su  longitud 
anillos  trasversales,  ondulantes  y muy  unidos  entre  sí.  La 
hembra,  ó la  cabra  propiamente  dicha,  tiene  á menudo  cuer- 
nos como  el  macho,  aunque  son  menos  fuertes  y grandes,  y 
puede  carecer  de  ellos  completamente.  El  color  del  plaje  en 
ambos  8CX0&  es  el  blanco  y el  negro;  también  hay  individuos 
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que  solo 
numera  El 
del  cuerpo. 

DiSTRiBUCld1S[^^‘9ñ@ltt^^^^^Las  cabras  domés- 
ticas se  hallan  hoy  dia  diseminadas  por  casi  toda  la  tierra,  y se 
encuentran  en  todos  los  pueblos,  pr  peo  civilizados  que  estén. 

' Al  SOS,  costumbres  y régimen.— Viven  en  las 
condiciones  mas  diversas,  constituyendo  por  lo  general  reba- 
ños que  gozan  de  completa  indepndencia:  de  dia  buscan  li- 

por  la’ noche  se  ponen  bajo  la  proiec- 
calH-as  vueltas  al  estado  salvaje  se 
algunas  partes  de  las  cmrdilleiaLs  del 
Quilos  islotes  del  iw  Mediterráneo, 
como,  pr  ejemplo,  en  la  isla  de  'lávolara,  cerca  de  Cerdeña, 
donde  Lamármora  vid  y mató  algunas  de  ellas.  Según  testi- 
monio del  mismo  lamármora,  hay  entre  estas  cabras,  que 
viven  completamente  emancipdas  dcl  hombre,  algunas  ]de 
color  blanco,  negro  abigarrado  y de  un  gris  rojo,  distinguién- 
dose adeirá  por  sua  poderops  oueruos, 

cabra  ha  taicido  pra  la  tnontaSa:  cuanto  mas  árido, 
salvaje  y quebrado  es  Á li^enq,  mas  á gusto  se  encuentra 
este  animal.  En  todo  el  sur  de  Éurop  y en  las  demás  regio- 
nes templadas,  puede  decirse  (]ue  no  hay  montaña  donde 
dejen  de  verse  rebaños  de  estos  rumiantes,  los  cuales  pueblan 
los  lugares  mas  desiertos  y animan  con  su  presencia  los  mas 
tristes  pisajes. 

Por  las  costumbres  se  diferencia  la  cabra  en  un  todo  de 


los  cameros:  aquella  es  alegre,  caprichosa,  pndtnciera,  incli- 
nada al  retozo,  y le  domina  la  curiosidad  en  alto  grado:  co- 
piaremos aquí  las  palabras  de  Lenz,  que  ha  hecho  una  pintu- 
ra exacta  de  este  animal:  e.^pnas  tiene  el  cabrito  algunas 
semanas,  dice,  cuando  se  complace  en  hacer  cabriolas  que  le 
expnen  á romperse  el  cuello;  y parece  exprimentar  siempre 
la  necesidad  de  trepar  sea  por  donde  quiera;  diñase  que  efe 
toda  su  dicha  en  subir  á lo  alto  de  un  monten  de  leña  ó de 
I piedras,  á un  muro  ó una  roca;  y á veces  no  puede  bajar  del 
j sitio  donde  se  encaramó.  Para  la  cabra  es  desconocido  d 
vértigo,  ])a^  se  echa  tranquilamente  al  borde  de  los  abismos 
mas  es])antosos.  I>os  machos,  y hasta  las  mismas  cabras,  em- 
pñan  á veces  terribles  luchas,  y se  oye  á lo  léjos  el  choqué . 
de  sus  cuernos;  golpéanse  sin  compasión  en  los  ojos,  en  la 
boca,  en  el  vientre,  en  cualquiera  prte  donde  se  pueden 
alcanzar;  diríase  que  son  insensibles  á las  cornadas ; y sucede 
á menudo  que  después  de  un  cuarto  de  hora  de  pelea,  no  les 
j queda  mas  señal  que  un  poco  de  sangre  en  el  oja  I^s  que 
f carecen  de  cuernos  no  retroceden  ante  las  que  están  mejor 
[ armadas,  aunque  les  corra  la  sangre  de  la  cabeza  ó de  la 
í frente;  algunas  veces  muerden,  aunqueain  hacer  mucho  da* 
ño,  pero  ninguna  de  ellas  se  sirve  de  sus  pies.  Cuando  encier- 
ran una  cabra  acostumbrada  á la  sociedad  de  sus  semejantes, 
bala  desesperadamente  y está  mucho  tiemp  sin  comer  ni 
beber.  La  cabra  es  tan  caprichosa  como  el  hombre:  la  mas 
bravra  se  asusta  algunas  veces  al  ver  las  cosas  mas  inofensi* 
vas,  y huye  sin  que  sea  psible  detenerla.» 


4[lx)s  cabrones,  dice  1 schudi,  se  distinguen  por  su  carácter 
emprendedor  y temerario:  la  |)osicion  de  su  cabeza  expresa 
cierta  gravedad;  pero  la  viveza  de  su  mirada  anuncia  (|ue  no 
dejan  escapar  la  ocasión  de  hacer  alguna  travesura.  El  came- 
ro, lo  mismo  que  el  ibex,  solo  tiene  genio  alegre  durante  su 
juventud,  al  \mo  queja  cabra  conser\'a  toda  la  vida  su  índo- 
le jwndenciera,  y es  siempre  voluntariosa  para  la  lucha.  En 
(«ritnscl  ocurrió  cierto  dia  un  incidente  bastante  grotesco  que 
>iene  á confirmar  lo  que  decimos.  Habíase  sentado  un  in^^lés 
sobre  el  tronco  de  un  árbol  cerca  de  su  posada,  con  el  objeto 
de  leer  un  rato,  y poco  á poco  se  (juedó  dormida  Un  cabrón 
que  se  paseaba  por  las  inmcdiacione.s,  y al  que  debió  extra- 
ñar sin  duda  el  movimiento  de  la  cabeza  que  se  inclinaba 
hácia  atrás  y hácia  adelante,  creyó  que  aquello  seria  una  pro- 
vocación y se  preparó  al  ataque.  Después  de  haber  medido 
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prudentemente  h distancia,  precipitóse  de  cabeza  sobre  el 
desgracbdo  hijo  de  Albion,  que  cayó  extendido  con  las  pier- 
nas al  aire.  .Asombrado  el  animal,  y casi  temeroso  de  tan  fá- 
cil victoria,  se  puso  de  pió,  apoyándose  sobre  el  tronco  aban- 
donado |X)r  su  víctima  tan  bruscamente,  y contempló  con  la 
mayor  atención  los  esfuerzos,  acompañados  de  gritos  y jura- 
mentos, (jue  hacia  el  pobre  inglós  para  levantarse.» 

-Me  acuerdo  siempre  con  gusto  de  cierto  macho  que  acos- 
tumbraba á echarse  en  cierto  sitio  de  un  pueblo  para  rumiar 
tranquilamente:  éramos  entonces  escolares  y no  podíamos 
pasar  cerca  del  animal  sin  excitarle.  Un  dia  le  dió  uno  de 
nosotros  una  palmada:  levantóse  el  macho,  pareció  reflexio- 
nar,  y tomando  al  fin  la  cosa  mas  por  lo  serio  de  lo  que  que- 
ríamos, persiguiónos  por  todo  el  pueblo,  enfurecido  porque 
le  volvíamos  la  espalda.  Cuando  alguno  se  paraba,  como 
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pw»»  hacerle  frente,  deteníase  y bajaba  los  cuernos;  pero  al 
cabo  de  diez  minutos  de  persecución,  y convencido  de  nues- 
tra cobardía,  nos  abandonó  y volvió  al  pueblo  enojado  por 
ík)  haber  podido  luchar. 

Rara  vez  pelea  el  cabrón  formalmente:  diñase  que  tiene 
mas  bien  emíieño  en  hacer  alarde  de  su  valor,  que  verdadera 
intención  de  herir  al  adversario.  Nada  mas  gracioso  que  ver 
á uo  macho  jóven  luchar  con  un  i>erro:  Oíio  Speck  ha  pin- 
tado la  escena  con  tanta  verdad  y animación,  que  nada  se 
puede  añadir  al  cuadro. 

I-a  cabra  experimenta  una  especie  de  afecto  hácia  el  hom- 
rc.  es  cariñosa  y muy  sensible  á los  halagos;  si  sabe  que  ha 
merecido  el  favor  de  su  dueño,  se  muestra  envidiosa  como 
un  perro  mimado  y da  cornadas  á todos  los  que  aquel  apa- 
renta acariciar.  Es  también  prudente:  comprende  si  se  co* 
mete  con  ella  una  injusticia  ó [s^la  castiga  con  razón:  los 
gachos  adiestrados  tiran  de  un  cochecito  de  niños  dumntc 
orw  enteras  sin  oponer  resistencia  alguna ; pero  se  niegan 
o jstmadamenie  si  se  les  maltrata  ó excita  inútilmente.  La 
inte  igcncia  de  estos  animales  va  mas  lejos  todavía:  yo  sóde 
^ ras  que  comprenden  la  |)alabra;  se  ven  algunas  adiestra- 
as  que  obedecen  á una  orden  dada;  pero  no  me  ha  sido 
^ c-'perimeniar  nunca  si  aciertan  á contestar  á determí- 
ua  as  preguntas  sin  previa  preparación.  Mi  madre  cría  algu- 


ñas  cabras  y las  tiene  en  mucha  estima,  cuidándolas  por  esto 
con  suma  ilicitud;  cuando  quiere  saber  si  están  contentas 
I o no  del  modo  como  se  las  trata,  no  tiene  que  hacer  mas  sino 
I asomiuwá  la  ventana  y dirigirles  la  palabra:  no  bien  oven 
la  voz  de  aquella,  lanzan  un  fuerte  balido  en  el  caso  de  verse 
algo  descuidadas,  o se  callan  en  caso  contrario.  Del  mismo 
modo  se  conducen  cuando  se  Us  maltrata  injustamente,  ó se 
las  castiga  con  razón ; si  por  casualidad  penetran  en  el  iartlin 
y OTn  un  P"  de  latigazos  se  las  echa  de  los  parterres  6 de 
entre  los  árboles  frutales,  no  se  las  oye  balar;  por  el  contra- 
rio, lo  hacen  y en  tono  muy  lastimero  cuando  la  sirvienta  les 
da  algún  goliie  dentro  del  establo. 

En  las  montaftas  de  España  y en  los  Alpes  franceses  se 
emplean  cabras  para  guiar  los  rebaños  de  carneros-  en  el 
verano  pacen  estos  á una  altitud  de  2,500  á t,  too  metros 
sobre  el  nivel  del  tmr;  los  pastores  no  ,¿drian  conl“ 

ganados  un  el  aujilio  que  les  prestan  las  cabras,  y conside- 
rail  a estos  animales  como  un  mal  necesario. 

«Creedme,  señor,  me  decía  un  pastor  andaluz  en  Sierra 
Nevada,  mis  dos  cabras  me  encolerizan,  pues  siempre  hacen 
lo  contrano  de  lo  que  yo  quiero,  y no  hay  mas  remedio  que 
dejarlas  obrar  á su  antoja  I.c  aseguro  á V.  que  no  era  mi 
mtencion  traer  el  rcl>año  á pacer  aquí;  pero  las  cabras  se 
han  empeñado  en  ello  y me  ha  sido  preciso  obedecer.  Mi 
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perro  no  puede  tampoco  hacer  carrera  de  ellas,  y si  llegara 
á contrariarlas,  acal^rian  por  precipitar  al  ganado  por  los 
riscos.  lEa!  mire  V.  lo  que  pasa.»  Al  decir  estas  palabras  el 
buen  hombre,  señalábame  las  dos  cabras,  que  acababan  de 
trepar  á una  de  las  rocas  mas  escarpadas,  y excitaban  con  sus 
balidos  á los  buenos  de  los  carneros  para  que  fueran  á re- 
unirse con  ellas.  K1  pastor  envió  su  jjerro  para  obligarlas  á 
bajar,  mas  no  era  cosa  fácil:  las  dos  cabras  se  retiraron  á la 
cresta  mas  elevada,  y el  bravo  animal  que  debía  seguirlas  se 
esforzaba  en  vano  fiara  alcanzarlas.  Resbalábase  á cada  mo- 
mento por  las  rocas,  lo  cual  no  debia  animarle  mucho  ; los 
jroTiDiantes  lo  saludaban  con  sus  estornudos  y el  {ierro  ladraba 


furiosamente.  Por  último,  llegó  hasta  muy  cerca  de  ellas; 
mas  hó  aquí  que  saltan  por  encima  de  ó!  y se  encaraman  so* 
i^ma,  donde  a repite  la  mfema  escena.  Entre  tanto 
disenáinado  los  cameros,  y cmrian  tan  ciegamente 
fílj  borde  de  los  precipicio»,  que  nos  inspiraban  ya  in- 
tuí. El  {lastor  llamó  entonces  á su  perro,  y satisfechas 
las  cabras,  encargáronse  de  nuevo  de  la  conducción 
do.  .\I  cabo  de  media  hora  le  sacaron  felizmmite  de 
sin  perder  un  solo  camera 

pastores  de  Suiza  no  son  mas  afortunados  (fue  su$ 
es  de  Andalucía;  oigamos  lo  que  dice  sobre  el  f)articu- 
lar  Tschudi : «Después  de  haber  caonnado  una  media  jorna- 
da por  un  verdadero  laberinto  de  peñascos  y témjianos  de 
bielpi  sin  descubrir  ningún  hombre  ni  animal  alguno,  ve  de 
el  asombrado  \iajero  una  mísera  cabaña  de  {ñedra  y 
á |K)Oü  un  pobre  cabrero  casi  salvaje,  sucio  y curtido 
pl  y el  viento,  guardando  un  alegre  rebaño  de  cabras, 
es  se  hallan  pintorcscam^te  diseminadas  encima  de 
eños  pedruscos,  .sobre  lp{{(|gQis  cubiertas  de  musgo 
verde  césped  y dirigen  i^i^riosas  miradas  al  recien 
Por  lo  general  estos  se  comjxjncn  de  cabras 

eche,  las  cuales  á fin  de  {lasar  el  verano  del  modo 
i económico  ¡lara  su  dueño,  van  á jiacer  de  tres  á cinco 

f m^bi  en  los  sitios  mas  desiertos  y salvajes  de  la  cordillera, 
sin  recibir  del  hombre  otra  cosa  que  el  puñado  de  sal  que 
de  vez  en  '^ndo  les  ec^jel  muchacho  sobre  la  superficie 

reunidas  ¿ su 


de  una  peñorp^  de  es^ 
airédedór./  / ^ 


IBS 


mente,  qucls^j^c^enm  creerse  léjo«  de  toáo  jí^^¿M!¿ado. 
En  la  primaveral  dirigen  á la  montaña^s^i^ós  de  sus  re- 


baños, y sin  mas  abrigo  que  algunos  andrajos;  no  llevan 
zapatos,  ni  medias,  chaejucton  ni  nada  que  les  abrigue;  solo 
van  provistos  de  un  saco  para  la  sal;  y cubre  su  r^nlV/a  iii> 
sombrero  á prueba  de  agua.  No  llevan  mas  víveres  que  un 
poco  de  pan  y un  trozo  de  queso  malo,  tan  seco  todo  c in- 
sustancial, que  ajienas  merece  el  nombre  de  alimento;  |)ero 
aquellos  pobres  pastores  no  tienen  otra  cosa,  ('on  frecuencia 
sube  un  muchacho  del  valle  cada  mes  ó cada  quince  días 
pora  renovar  aquellas  provisiones,  y entre  tanto  debe  con- 
tentarse el  pobre  hombro  con  su  mísera  pitanza.  Su  pan  es 
tan  seco,  que  se  desmigaja  en  su  mano,  y tan  duro  el  queso, 
que  apenas  puede  clavarle  el  diente.  Cuando  llega  el  mal  tiem- 
jK),  refugiase  el  pastor,  tiritando  de  frió  y de  hambre,  en  el 
fondo  de  su  húmedo  y solitario  albergue  donde  solo  le  puede 
consolar  una  buena  hoguera.  De  vez  en  cuando  sale  para 
vigilar  sus  animales,  cuya  suerte  puede  envidiar  seguramente, 
pues  hallándose  tan  expuestos  como  clálos  rigores  del  clima 
de  los  .Alpes,  disfrutan  de  ventajas  de  que  no  puede  partici- 
par el  hombre.  Llegado  el  otoño,  pastores  y rebaños  bajan  á 
los  pastos  menos  fríos,  ocupados  |)or  las  vacas.» 

Los  pastores  griegos,  con  los  que  he  pasado  varios  dias  en 
los  alrededores  dcl  lago  .Anakal,  no  son  mas  afortunados  que 
los  de  los  Alpes  suizos  y los  Pirineos:  por  la  noche  les  ator- 
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mentan  los  mosquitos,  y de  dia,  cuando  son  mas  abrasadores 
los  rayos  del  sol,  deben  trepar  por  las  mas  esí^rpada.s  rocas 
para  reunir  sus  rebaños.  En  Crecía  no  hay  casi  mas  ganados 
que  las  cabras;  ellas  pueblan  todas  las  montañas,  y se  reco- 
noce  su  presencia  desde  lejos  por  el  fuerte  olor  que  despiden 
los  machos.  Entre  Atenas  y Tebas  atravesamos  por  un  pe- 
queño valle  donde  era  insoportable  este  olor;  centenares  de 
cabras  corrían  por  los  pasos  mas  peligrosos,  y detrás  iban  los 
pastores  trepando  con  admirable  agilidad. 

En  varios  puntos,  como  sucede  en  los  Alpes,  se  dejan 
abandonadas  las  cabras  en  los  pastos,  donde  las  van  á buscar 
en  el  otoño,  y mas  de  una  falla  con  frecuencia  al  llamamienta 
Todos  los  dias,  ó solo  una  vez  i>or  semana,  les  lleva  un  cria- 
do un  poco  de  sal,  que  reciben  en  el  punto  donde  acostum- 
bra á detenerse  el  hombre,  y á la  hora  misma  á que  suele  ir. 

Arrastradas  á veces  jxir  su  curiosidad,  se  reúnen  estas  ca- 
bras con  las  gamuzas  y viven  una  vida  completamente  libre; 
las  que  de  estas  fueron  desde  pequeñas  á pacer  en  la  mon- 
taña, se  parecen  á sus  congéneres,  no  solo  en  su  aspecto, 
sino  también  en  la  seguridad  y atrevimiento  con  que  sallan 
de  una  parte  á otra;  compilen  en  trepar  con  las  gamuzas  y 
los  ibe.H  y suben  como  ellos  á las  altas  cumbres»  En  los  -Al- 
pes de  la  Camiola  he  visto  pacer  á las  hermosas  cabras  do- 
míáticas,  de  color  pardo  rojo,  casi  con  el  mismo  gusto  que  á 
la  gamuza;  nadie  cuida  de  ellas;  pacen  formando  manadas 
cerradas;  frecuentan  determinados  sitios  y permanecen  en 
ellos;  evitan  cuidadosamente  aquellos  lugares  en  que  pudie- 
ran causarles  daño  los  cantos  erráticos  (jue  se  desprenden 
de  lo  altoi,  y saben  librarse  con  gran  habilidad  de  estos, 
cuando  ruedan  despeñados  de  las  cimas  y amenazan  aplas- 
tarlas. 

V o mismo  fui  testigo  de  semejante  destreza  en  cierta  oca- 
sión que  echando  á rodar  grandes  piedras  desde  lo  alto  de 
una  escarpada  peña,  ví  huir  precipitadamente  un  rebaño  de 
cabras,  que  estaban  ocultas  en  el  fondo  de  la  misma  y cuyo 
reposo  se  vió  turbado  por  la  caída  de  aquellas : no  bien  oye- 
ron los  prudentes  animales  el  ruido  producido  por  los  pe- 
druscos al  chocar  contra  las  rocas,  sin  reflexionar  en  lo  mas 
mínimo,  emprendieron  la  fuga  firccisamcnte  en  la  dirección 
mas  oportuna  para  evitar  el  peligro  que  los  amenazaba.  En 
los  .Alpes  de  la  Camiola  y Carintia  son  pocas  las  cabras  que 
mueren  aplastadas  pjor  los  cantos  rodados,  y es  también  muy 
raro  que  se  e.xtravic  ó despeñe  una  de  ellas  ya  familimis 
con  aquellos  escabrosos  sitios. 

En  el  interior  de  Africa  pacen  las  cabras  libremente,  i)cro 
por  la  noche  se  guarecen  en  una  especie  de  aprisco  ó recin^ 
(seriba)  cercado  de  espinos,  que  las  pone  á cubierto  dé  los 
carniceros.  Se  encuentra  muchas  veces  en  medio  de  una  sol- 
vía virgen  un  rebaño  de  cabras,  algunas  de  las  cuales  trepM 
por  los  árboles  mientras  las  otras  están  paciendo  dehíijo.  De 
todas  las  que  vi,  me  parecieron  las  enanas  las  mas  diestras 
retozonas,  habiéndome  demostrado,  con  gran  asombro  de 
mi  ¡lartc,  que  los  rumiantes  pueden  también  trq)ar  á los  ár- 
boles. 

Nada  ma.s  curioso  y encantador  que  ver  á ocho  ó diez  de 
estas  pcíjueñas  cabras  paciendo  en  la  copa  de  una  gran  mi- 
mosa en  una  selva  virgen:  trepan  por  un  tronco  inclinado 
hasta  llegar  á la  alta  copa  y se  mueven  después  fácilmente 
en  medio  del  ramaje.  He  visto  con  firecucncia  á algunos  de 
estos  atrevidos  animales  en  posturas  que  eran  al  parecer  irti- 


miserablc- 


¡wsibles  {xira  un  rumiante:  los  cuatro  pies  descansaban  sobre 
una  rama,  y por  mucho  que  esta  se  agitase,  la  cabra  conser- 
vaba s¡cm])re  el  equilibrio,  alargando  de  derecha  á izquierda 
el  cuello  á ñn  de  poder  alcanzar  las  jugosas  hojas  de  las 
mimosas:  bajo  los  árboles  en  forma  de  paraguas  ({ue  crecen 
en  las  estepas  y que  con  dificultad  puede  treparse  á lo  largo 


de  ellos  vésc  generalmente  á las  cabras  enanas  endcrer^irse 
sobre  las  patas  traseras  para  poder  coger  las  ramas  mas  ele» 
vadas  y toman  en  este  caso  una  postura  tan  singular,  que, 
según  Schweinfurth,  se  podrían  tomar  de  \é]os  por  seres  hu. 
manos. 

K1  viajero  que  camina  por  medio  de  las  estepas  se  ve  ro* 
deado  á veces  de  pronto  por  una  multitud  de  estos  animales, 
que  le  piden  un  poco  de  alimento,  y algo  mas  léjos  se  des* 
cubre  una  tienda  de  campaña  en  la  que  viven  varios  pastores 
harapientos,  curtidos  por  el  sol,  y cup  única  riqueza  consiste 
en  un  odre  lleno  de  agua,  un  saco  de  grano,  un  haz  de  heno, 
una  muela  y una  baldosa  de  barro  cocido  para  tostar  su  ha- 
rina. 1 oda  la  noche  rema  la  mayor  agitación  en  el  aprisco, 
pues  de  todos  los  animales  domésticos  las  cabras  son  los 
que  menos  duermen;  siempre  están  excitadas  algunas,  y has- 
ta en  las  tinieblas  pelean  entre  si,  corren  ó se  ejerciUn  en 
trepar. 

Aumenta  el  tumulto  cuando  un  carnicero,  el  león  jior  ejem- 
plo,^ se  acerca  al  rebaño;  cada  cabra  parece  poseer  diez  voces 
distintas;  balan  lastimosamente,  y si  di>nsan  á través  del  cer- 
cado los  brillantes  ojos  de  la  fiera,  su  espanto  no  tiene  limi- 
tes. Corren  aturdidas  |x>r  el  recinto,  prccipitansc  contra  la 
cerca,  trepan  y se  agitan  en  todos  sentidos.  Los  nómadas 
dicen  que  el  león  jamás  acomete  á un  rebaño  de  cabras  á no 
estar  muy  hambriento,  al  paso  que  es  muy  peligroso  para  los 
buc)cs;  el  leopardo,  por  el  contrario,  es  el  mayor  enemigo 
de  aquellos  rumiantes» 

Los  curopeoí  importaron  en  América  las  cabras,  que  desde 
mucho  tiemjx)  se  hallan  extendidas  por  todo  aquel  conti- 
nente. Parece  que  su  cria  se  ha  descuidado,  no  obstante,  en 
el  Perú,  en  el  Paraguay,  en  el  Brasil  y Surinam,  mientras  que 

w muy  atendida  en  Chile.  En  las  Antillas  existen  tres  razas 
ó especies  diversas. 


LOS  KEMAS 


463 


poco,  y se  ha  propagado  ya  mucho. 

De  las  obsenaciones  hechas,  resulta  que  de  576  especies 
de  plantas  de  nuestros  países,  la  cabra  come  de  449.  Por  su 
regimen  se  reconoce  sobre  todo  cuán  caprichoso  es  el  animal: 
busca  siempre  un  nuevo  alimento,  los  va  probando  sucesiva- 
mente,  y no  toma  siempre  el  mejor,  (iiístanle  principalmente 
^ hojas  de  los  árboles,  y por  ¡o  mismo  ocasiona  grandes 
daños  en  los  tallares  y jardinc-s.  Come,  sin  que  le  perjudiquen, 
las  plantas  nocivas  para  otros  animales;  el  euforbio,  la  celi- 
donia,  la  siemprc-viva,  la  fárfara,  la  melisa,  la  salvia,  la  cicu- 
ta, el  tabaco,  y hasta  las  puntas  de  cigarro,  que  tanto  repugnan 
la  nicotina  á muchos  mamíferos.  El  euforbio  le  produce 
diarrea,  jiero  no  le  perjudica;  la  graciola  y el  tejo  son  para  la 
^bra  venenos,  y el  gallarilo  y el  bonetero  le  hacen  daño. 
Prefiere  las  hojitas  tiernas  y las  flores  de  las  gramíneas,  las 
coles,  los  rábanos  y las  hojas  de  los  árboles;  todas  las  plantas 


la  madre  ó su  progenie.  A los  pocos  minutos  de  nacer  se  le- 
vantan los  cabritos  y buscan  la  teta  de  su  madre;  al  dia 
siguiente  corren  de  un  lado  á otro,  y á los  cuatro  ó cin- 
co di^  siguen  por  todas  fxirtes  á la  hembra.  Crecen  muy 

de  prisa;  á los  dos  meses  tienen  los  cuernos,  y al  año  son 
adultos. 

Usos  Y PRODUCTOS. -La  utilidad  de  la  cabra  es  con- 
siderable, y en  muchos  países  constituye  la  riqueza  del  pobre. 
Su  manutención  cuesta  muy  poca  cosa;  casi  nada  en  verano, 
y se  aprovcclia  del  animal  la  leche  y el  estiércol.  Lenz  calcula 
que  una  cabra  bien  alimentada  podría  producir  en  un  año 
850  litros  de  leche,  que  representaban  en  1834  un  valor  de 

cerca  de  100  pesetas,  suma  que  debe  haber  aumentado  en  la 
actualidad. 

En  varios  países,  como  por  ejemplo  en  Egipto,  las  cabras 
llegan  con  las  tetas  llenas  á la  pueru  de  las  lecherías  y se  las 
ordeña  á la  vista  del  comprador;  también  se  vende  la  leche  ca- 
liente y sin  adulterar.  En  las  grandes  ciudades  de  Egipto  se 
ven  mujeres  seguidas  de  sus  rebaños  de  cabras,  que  pregonan 
de  vez  en  cuando  su  mercancía  elogiando  la  calidad,  y á sus 
gritos  iMn,  Ubn  Ai/ron  esto  es,  «leche,  leche  dulce»  suele 
abrirse  alguna  que  otra  puerta,  por  donde  sale  la  criada  furti- 
vamente ó un  moreno  etíope  para  llenar  su  jarra. 

Los  habitantes  del  Sudan,  así  nómadas  como  sedentarios, 
ordeñan  sus  cabras  dos  veces  diarias;  cuando  la  leche  moles- 
ta á estos  animales,  corren  como  locos  á la  casa  de  su  amo 
la  cual  saben  hallar  con  suma  facilidad.  ’ 

l-as  cabras  de  pelo  largo  son  mas  útiles  aun  por  este  que 

por  su  leche;  las  de  Angora  y las  de  Cachemira  no  son  buenas 
mas  que  por  su  lana. 

De  este  rumiante  se  utiliza  además  la  carne,  la  piel  y los 
cuernos:  la  carne  de  cabrito  tiene  buen  gusto,  aunque  es  algo* 
seca;  y no  es  mala  tampoco  la  de  la  cabra  de  mucha  edad* 


son  las  que  mejor  digiere.  No  pacen  en  las  praderas  donde 
se  haya  echado  estiércol  ú otro  abono  fétido,  aunque  haga 
mucho  tiempo:  las  cabras  libres  no  beben  sino  agua;  á las  que 
habitan  el  establo  se  les  da  una  bebida  tibia  en  la  que  se 
mezcla  salvado,  centeno  y sal. 

A los  seis  meses  puede  reproducirse  la  cabra:  entra  en  celo 
por  setiembre  ó noviembre,  y una  segunda  vez  én  marzo;  en- 
tonces bala  con  frecuencia  meneando  la  cola,  y si  no  tiene 
macho,  enferma. 

El  cabrón  está  en  celo  todo  el  año,  y cuando  tiene  toda 

su  fuerza,  es  decir  de  dos  á ocho  años,  basta  uno  solo  para 
c‘en  cabras.  ‘ 

Dp¡>ues  de  una  gestación  de  veintidós  semanas  pare  la 

‘mKM  ......  .í  - * 


Con  la  piel  de  estos  animales  se  fabrica  cuero  de  Córdoba 
ó cordobán,  y algunas  veces  pergamino.  De  Uvante  proceder 
siempre  los  mejores  cueros:  con  la  piel  del  macho  se  hacen 
también  ¡lantalones,  guantes  y odres,  en  los  que  conservar 
los  gn^os  el  vino  y los  africanos  el  agua;  los  torneros  traba- 
jan los  cuernos  y los  médicos  de  lavante  los  utilizan  á guisa 
de  ventosas. 

LOS  KEMAS  — HEMITRAGUS 

Caracteres. — Debemos  consagrar  algunas  palabras 
á unos  cápridos  que  se  distinguen  por  sus  cuernos  compri- 
midos lateralmente  y de  prominencia  anterior:  los  del  macho 
tienen  tres  ó cuatro  caras  cubiertas  de  pliegues  trasversales 
anulares;  los  de  la  hembra  son  redondeado»  y están  cubiertos 
de  amigas;  las  fosas  nasales  se  abren  en  un  espacio  desnudo 


bra  tiene  cuatro  mamas. 

EL  KEMA  THAR  Ó TAHIR  — HEMITRAGUS 

lEMLAICUS 

CARAQXí^ES. — El  ¿Aar  6 tahir  ó avaharais  según  li 
ha  llamado  su  des^idor,  Hamilton  .Smith,  es  un  magníficc 
ammal,(^gran  mide  i",o8  de  largo,  y «-,87  de  al 

tura  hasta1»«i4-la  cdfe'h  de  0^,og.  Tiene  la  talla  de  una 
verdadera  cabra  y los  cuernos  no  difieren  mucho  de  los  otros 
cápridos.  Nacen  sobre  el  ojo  y á bastante  distancia  de  este: 
muy  unidos  en  la  base,  dirígensc  luego  oblicuamente  hácia 
atrás,  se  aplican  casi  sobre  la  cabeza,  sejiarándose  después,  v 


hemhrnnn  ' 7”*  VCUIUUU3  :>cmana5  pare  la  aíras,  se  apiic.in  casi  sobre  la  cabeza,  seiiarándose  desnues. 

tro  ° pequeños,  rara  vez  tres,  y menos  aun  cua-  j en  el  último  tercio  de  su  longitud  se  inclinan  hácia  deniro 
cinco;  en  este  último  caso  suele  sucumbir  muy  pronto.!  «No.  doblándose  la  punu  hácia  fucri  Cubren  el  culirpos 
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das  largas,  bastas  y compactas,  y un  bozo  muy  fino;  el  pelo 
es  abundante,  muy  largo  en  algunos  sitios.  La  cara,  las  [xirtes 


americanos  y por  los  habitantes  del  Canadá,  se  dis^ 
Ungue  de  los  miembros  de  su  familia  \^t  la  forma  especial 


es  aounaante,  muy  largo  en  considera  como  represen* 

inferiores  déla  cabeza  y los  piés,  están  cubiertos  de  pelos  délos  cuernos,  de  (atlocerusi  \leiinos  lo  han 

cortos,  los  dcl  cuello,  de  las  piernas  anteriores  y de  la  parte  tante  de  una  especie 
nosterior  de  los  cosudos,  miden  cerca  de  «',30  de  largo  en  , considerado  como 


posterior 

el  macho;  la  crin  de  la  hembra  no  está  mas  <]ue  indicada; 
carecen  de  barba  los  dos  sexos.  Según  se  ha  vi.sto  en  el  ma- 
cho que  hay  en  el  Jardín  zoológico  de  Lóndres,  el  pelaje  de 
verano  difiere  mucho  del  de  invierno,  y la  crin  aumenta  con 
la  edad.  El  color  cambia  también:  los  machos  viejos  son  de 
un  pardo  leonado  claro,  mas  oscuro  en  algunos  sitios;  desde 
la  fr^c  se  corre  hasta  el  hocico  una  faja  ancha  y negra,  que 
se  continda  por  el  lomo  hasta  la  colá*;  los  machos  jóvenes  y 
hetp^s  soD^é^  pardo  oscuro,  y tienen  las  piernas  ne- 
lista  clara  en  la  parte  posterior.  Encuén- 
n bastante  frecuencia  individuos  cuyo  pelaje  es  gris 
I leonado,  con  mezcla  de  roja  La  frente  y la  parte  su- 
el  cuello  y del  lomo  son  rojas  ó de  un  pardo  oscuro; 
ta,  la  parte  inferior  del  cuello,  el  vientre  y la  cara 
intótia  de  lo^icinbros,  de  un  amarillo  sucio  con  visos  gri- 
izarrasos.  Rodea  el  ojo,  y desciende  hasta  la  boca, 
rojiza  ó de  un  negro  oscuro,  que  se  aclara  en  último 
y en  la  mandíbula  inferior  hay  una  mancha  del  mis- , 
e.  I>os  cuernos  f los  cascos  son  de  un  gris  negro. 

_ 1[|tribUGION  GE0GRÁFICA.~E1  tahir  es  propio 
Üs)montañas  de  Asia,  pero  no  "se  sabe  qué  espacio  com- 
i<Í|  el  área  de  dispersión  de  este  animal:  no  seria  imi>osi- 
^!e  xpic  se  le  encontrase  también  en  China 
' iOSQS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Markham  nos 
y ^do  algunos  deulles  acercajde  la  vida  de  este  animal, 
conocido  aun;  véase  lo  que  «dice:  «El  tahir  habita  las 
pedregosas,  herbácea^  jp desnudas  de  árboles;  y 
se  le  encuentra  en  los  bosques  de  terreno  peñascoso 
[a  A una  altitud  de  mas  de  2,000  metros  sobre  las 
. ■3!!V€l:tót^  y oeste,  los  bosques  son  encinares  que  crecen 
en  uh,íM¿nó;'^o  y jiedregosoí  los  árboles  están  muy  sepa- 
V rados,  y las  y^ás*'áon  casi  iguales  á las  de  las  colinas  que 
>ycarecen  do  áquello.s;  en  las  otras  veriicntós  donde  es  mayor 
hívespesura  de  los  bosques,  solo  se  ven  algunos  tahir.  > 
ci^^TiviDAD.— Apenas  se  sabe  nadado  las  costumbres 
de  este  Ifcgial  en  estado  libre:  según  Adams,  el  cual  le  en- 
contró con  b^^tante  frecuencia  en  las  montañas  de  Cachemi- 
ra, vive  el  tahir  reunido  en  pasa  el  dia  en  el  interior 

de  los  bosques  y en  los  lugares  sombríos;  sale  al  anochecer 
en  busca  de  alimento,  y no  es  raro  verle  pacer  en  compania 
del  markhor  ó cabra  de  Falconeri. 

Si  se  le  coge  pequeño,  acostúmbrase  pronto  á la  domesti- 
cidad  y se  familiariza  fácilmente:  le  gusta  trepar;  es  alegre  y 
como  todas  las  cabras,  y podría  llegar  á ser  muy  bien 
^ wimal  doméstico.  En  la  India  se  han  consen-ado  indhú* 
0UOS  en  las  regiones  cálidas,  y han  soportado  fácilmente  el 
^Ihaa.  El  tahir  se  acostumbra  pronto  al  ganado  menor,  y los 
machos,  sobre  todo,  parecen  encariñarse  con  las  cabras  y las 
oveja.s.  Van  detrás  de  ellas  y las  defienden  contra  los  machos 
celosos.  Se  ha  obsei^ado  que  el  tahir  se  aparea  sin  dificultad 
con  dichos  rumiantes,  y según  dicen  los  indígenas,  también 
con  el  cervatillo,  aunque  sin  buen  resultado.  Resulta  de  aquí 
que  el  tahir  es  por  sus  costumbres  una  verdadera  cabra:  es 
de  carácter  independiente,  valeroso,  precavido,  vigilante,  li- 
gero, ágil  y duro  ixira  la  fatiga;  tiene  mucha  inclinación  á los 
animales  de  otro  sexo,  y es  por  lo  tanto  pendcnctero  con  sus 
semejantes. 

•• 

EL  APLOCERO  AMERICANO— APLOCERUS 

AMERICANUS 


Este  animal,  llamado  caóra  blanca  ó de,  montaña  por  los 


venirse  en  que  es  una  verdadera  cabra,  pues  excepción  he- 
cha de  la  cornamenta,  todos  los  demás  caractéres  correspon- 
den á los  de  los  cápridos. 

CARACTÉRES.— El  aplocero  americ.nno  monta> 

na,  avis  montana,  capra,  antílope,  rupicapra  y mazama  amerb 
cana,  aplocerus  lani^ertts  y niontanus,capra  columhiana , antí- 
lope lanígera,  mazama  sericea  y dorsata)  tiene  el  mismo 
aspecto  que  la  cabra  doméstica,  si  bien  su  cuerpo,  esbelto, 
parece  recogido  y el  cuello  mas  corto,  á causa  de  su 
abundante  pelaje:  mide  i“,2o  de  largo,  la  cola  U ,09;  su  al- 
tura hasta  k cruz  es  de  0“,68,  y de  0",73  hasta  el  sacro.  U 
cabeza  es  prolongada,  los  ojos  grandes,  las  orejas  media- 
namente largas  y puntiagudas.  Los  cuernos,  que  se  distin- 
guen tanto  por  su  i)cqueño  umaño  y esbeltez  como  por 
su  dirección  y pliegues  que  Ies  cubren,  tienen  álo  ra.as  ()",2o 
de  longitud;  casi  redondos  en  la  base,  ligeramente  anilla- 
dos en  la  mitad  inferior,  algo  comprimidos  por  los  lados 
en  el  segundo  tercio  y otra  vez  redondeados  en  la  punta, 
no  presentan  bordes  ni  aristas;  en  la  mitad  de  su  longitud 
ofrecen  una  protuberancia  en  forma  de  círculo,  la  cual  se  re- 
píte, aunque  de  un  modo  menos  pronunciado,  cerca  de  la 
punta,  y se  dirigen  en  sencillo  y suave  arco  hácia  arriba, 
atrás  y afuera.  1a  corta  cola  está  poblada  de  pelo  en  la  parte 
superior  y en  los  lados ; las  piernas  son  robustas,  si  bien,  á 
causa  del  pelaje,  lo  parecen  mas  de  lo  que  realmente  son; 
las  uñas  y los  cascos  no  difieren  de  los  de  las  otras  cabras 
salvajes;  los  últimos  están  cubiertos  en  su  mitad  superior  de 
pelos  ásperos  y recios,  en  consonancia  con  la  robustez  de 
sus  piernas.  El  ¡lelajc,  de  color  uniforme,  se  compone  de  se- 
das largas  y erizad.as  y de  un  bozo  fino  largo  y liso,  que  unas 
veces  se  presenta  confundido  con  aquellas  y otras  separado: 
en  la  caía  y en  la  frente  se  nota  tan  solo  el  bozo  espeso,  fino 
y rosado  sin  mezcla  de  sedas ; estas  y aquel  se  mezclan  ¡jara 
cubrir  el  cuello,  los  costados  y los  muslos;  falta  por  completo 
el  bozo  en  la  nuca,  en  la  parte  superior  é inferior  dcl  cuello, 
en  el  dorso,  en  la  cola,  en  el  pecho  y en  la  cara  anterior  de 
los  muslos  posteriores.  Levántase  en  el  occipucio  un  espeso 
y largo  mechón,  que  cae  á uno  y otro  lado,  confundiéndose 
con  la  melena,  que  cubre  la  parte  superior  dcl  cuello  y el 
dorso;  de  la  barba  y de  la  mandíbula  inferior  pende  una  es- 
pesa barba  compuesta  de  espesos  rizos  enteramente  separa- 
dos los  unos  de  los  otros;  el  cuello  está  cubierto  de  un 
collar  de  largos  pelos,  que  cayendo  sobre  los  omoplatos,  se 
continúa  en  forma  de  melena  sobre  el  lado  anterior  de  las 
espaldas  y la  parte  superior  del  brazo  y casi,  cubre  por  com- 
pleto las  piernas  delanteras,  dejando  tan  solo  libre  el  tercio 
inferior  de  las  mismas;  una  melena  parecida  envaelve  la 
cara  anterior  de  las  piernas  posteriores  hasta  llegar  á la  parte 
superior  del  calcañar;  la  cola  presenta  un  hopo  compuesto 
de  sedas  largas  y espesas.  El  bozo  cubre  toda  la  cara,  los 
ojos  hasta  los  párpados,  y la  nariz  hasta  el  borde  de  las  fosas 
nasales;  las  orejas,  por  el  contrario,  están  guarnecidas,  asi 
por  dentro  como  por  fuera,  de  sedas  espesas  y erizadas, 
cuales,  á diferencia  de  lo  <)ue  sucede  en  otros  animales, 
dirigen  hácia  la  punta  de  aquellas.  El  pelaje  es  bastante 
compacto  y parece  grasicnto,  como  el  vellón  del  camera 
El  individuo  aquí  descrito  es  una  hembra  guardada  en  el 
museo  de  l^iden,  y según  datos  de  un  naturalista  americano, 
el  macho  difiere  de  esta  |)or  su  mayor  tamaño,  por  tener  los 
cuernos  mas  fuertes,  aunque  de  la  misma  forma,  y la  barba 
mas  larga : un  cabrito  existente  en  el  musco  citado  carece  de 


bozo,  y su  pelaje,  de  color  blanco  puro,  es  liso  y mediana- 
mente largo,  prolongándose  algo  mas  en  la  frente  y en  la  nu- 
ca que  en  el  resto  del  cuer|)o. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— El  aplocero ameri- 
cano es  propio  de  la  América  septentrional;  habita  al  norte 
de  las  ^íontañ^  Pedregosas  y se  extiende  hasta  los  65'*  de  lati- 
tud. Según  Baird,  se  presenta  en  gran  nümero  en  las  altas 
cordilleras  del  territorio  de  Vashington,  y el  príncipe  de  Wied 
dice  que  habita  principalmente  bs  fuentes  del  Colombia. 

USOS,  costumbres  y régimen.^ No  hemos 
sabido  nada  tocante  al  régimen  de  este  animal  hasta  los  últi- 
mos  tiempos;  según  datos  de  un  corresponsal  anónimo,  habi- 
ta á tan  considerable  altura,  que  no  encuentra  para  alimen- 
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i tarse  mas  que  liqúenes,  musgos  y otras  plantas  alpinas  de 
las  especies  mas  vivaces;  tan  solo  en  muy  contados  y favora- 
bles  casos  puede  comer  algunas  ramas  de  cierto  pino  (pinus 
contoria)  y otros  arbustos  poco  frondosos.  Durante  este  tiem- 
po pasa  una  vida  bastante  agradable  y cómoda;  pero  se  hace 
c.sta  muy  difícil  y penosa  cuando  llega  ^1  invierno,  y se  ve 
obligado  á abandonar  los  pastos  de  lo  alto  de  las  montañas. 

urante  el  verano  sübc  á una  altura  de  5,000  metros  y escoge 
con  preferencia  su  morada  en  la  región  inferior  de  las  neve- 
ras que  están  derritiéndose;  en  in\áemo  baja  algo  mas,  pero 
sin  ¡wr  esto  abandonar  totalmente  la  parte  elevada  de  las 
cordilleras.  En  aquellos  desiertos  salvajes  muy  raras  veces 
visitados  por  el  hombre  vesc  al  aplocero  recorrer  los  tortuo- 


sos senderos  del  monte  á toda  prisa  y sin  el  menor  cuidado; 
s^ta  de  uno  á otro  peñasco  con  el  aplomo  y seguridad  pro- 
pos  de  su  raza  y trepa  aun  á aquellas  rocas  que  parecen  mas 
ma^tóibles.  A diferencia  de  lo  ejue  sucede  en  otras  especies 
de  cápridos,  en  la  nuestra  guian  los  machos  la  manada  y si- 
gnen tras  ellos  las  hembras  y los  pequeñuelos  alineados  en 
fila;  cuando  se  les  inquieta  ú oyen  la  detonación  de  un  arma 
de  f^uego,  echan  á correr  en  precipitado  galope  por  los  bordes 
de  los  precipicios  mas  espantosos,  siguiendo  todos  la  misma 
a e guia,  y salvan  los  abismos  mas  bien  con  la  gracia 
y igercM  de  un  sér  alado  que  á la  manera  de  un  cuadrúpedo 
sg*  y diestro.  El  aplocero  es  por  lo  común  muy  prudente  y 
precavido;  sus  sentidos  del  oido  y del  olfato  están  extraor- 
nanamCTtc  desarrollados,  por  lo  que  es  muy  difícil  aproxi- 
. ^ 5 ^ matarle,  y escapa  casi  siempre  á la  persecución 

ombre.  La  hembra  pare  á principios  de  junio^  pues  des- 
esta  poca  se  ven  cabritos  generalmente ; va  uno  detrás  de 
a madre,  raras  veces  dos  y gemelos;  los  pequeñueios  son 
J^y  graciosos  y aficionados  al  retozo;  saltan  y trepan  con  la 
agilidad  y acierto  que  todos  los  cápridos. 

A2a.  Hecha  abstracción  de  algunos  naturalistas  y unos 
os  cazadores  montañeses  ai>asionados  por  la  caza  de  nucs- 
Tomo  II 


I tro  animal,  no  hay  mas  que  los  indios  que  cacen  al  aplocero 
I en  aquellas  alturas  desiertas  é inhabitadas  déte  Américá  sep^ 
tentrionaL 

Usos  Y PRODUCTOS. — Su  carne  no  es  estimada,  pues 
aun  la  del  cabritÜlo  es  dura  y huele  á macho  cabrío,  en  tér- 
minos que  ni  siquiera  agrada  á los  indios,  á pesar  de  lo  poco 
delicado  y exigente  que  es  el  paladar  de  estos.  Al  aplocero 
se  le  caza  casi  tan  solo  por  su  vellón  que  es  enviado  á los 
almacenes  de  la  Compañía  de  la  Bahía  de  Hudson.  A prin- 
cipien del  año  1860  estos  vellones  se  vendían  á muy  buen 
precio,  pues  con  ellos  se  confeccionaban  cuellos  y manguitos 
parecidos  á los  que  se  preparaban  con  la  piel  de  un  mono  de 
Africa  y que  eran  á la  sazón  llevados  con  delirio  por  las  da- 
mas. Cambió  la  moda,  y sufrieron  también  una  notable  de- 
preciación dichos  vellones,  de  modo  que  hoy  no  se  paga 
mas  que  un  marco  por  uno  de  ellos. 

Aclimatación. — Lord,  el  cual  en  los  últimos  tiem- 
pos examinó  detenidamente  el  vellón  del  aplocero  como 
también  las  telas  preparadas  con  el  mismo,  cree  que  podría 
aclimatarse  el  animal  en  las  montañas  de  Europa;  pero  Lord 
parece  olvidar  que  nos  seria  mucho  mas  ventajoso  y no  me- 
nos fácil  aclimatar  y multiplicar  entre  nosotros  á la  cabra  de 
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Cachemira  que  á una  raza  salvaje  que  no  haya  nunca  vivido 
en  cautividad  y de  la  que  no  se  observa  ningún  ejemplar  en 
la  mayor  parte  de  los  museos. 

LOS  ÓVIDOS  ó CARNEROS-oves 

Bajo  el  punto  de  vista  físico,  tienen  los  cameros  un  estre- 
cho parentesco  con  las  cabras;  mas  por  lo  que  hace  á la  in- 
teligencia, solo  las  especies  salvajes  ofrecen  semejanza  con 
aquellas. 

C ARACTÉRES. — Los  óvidos  se  diferencian  de  las  cabras 
por  los  grandes  lagrimales,  Ja  rauoerola  convexa,  sus  cuernos 
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y el  izquierdo  i la  derecha,  y las  puntas,  que 
se  inclinan  hicia  afuera.  En  otros  se  dirige 
o derecha  y el  izquierdo  á la  izquierda, 
nvergen  las  puntas^ácia  atrás:  estos  cuernos 
a por  su  forma  congos  de  las  cabras.  No  po- 
ta qué  punto  es  lógico  determinar  las  diíe- 
Sipecies  de  carneros  salvajes,  que  han  establecido  hasta 
f los  naturalbtas,  fundados  en  las  diferencias  de  los  cuei'- 
s»  pues  no  conocemos  bastante  i estos  animales;  siil  éi^ 
bargo  á pesar  de  la  considerable  diversidad  de  cuernos  que 
se  nota  en  los  indivídtigs  de  una  misma  razat  considérase  su 
forma  como  el  carácter  ^P^lvo  de  m^or  importancia  para 
detenninár  las  especies.' 

DlSTRlBÜCiaN  GEOGR 
salvajes  hábtlan  las  montañas  del  hi 
dera  patria  es  el  .Asia;  pero  se 
meridional  de  Europa,  en  el  m 
rica.  Cada  grupo  de  montañas  del  .Asia  posee  una  ó mas  es- 
pecies particulares,  al  paso  que  Europa,  Africa  y .América 
ipareoen  ser  muy  pobres  eaílstá  clase  de  animales,  de  modo 
que  no  vive  en  estas  partes  ültimamenle  citadas  mas  que 
una  sola  variedad. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Todos  los 
Óvidos  son  animales  montaraces;  i>arcce  que  algunos  no  se 
encuentran  bien  sino  en  las  mas  elevadas  regiones;  suben 
mas  allá  del  limite  de  las  nieves,  hasta  una  altitud  de  6,000 
ó 7,000  metros,  y permanecen  en  parajes  donde  solo  habitan 
algunas  cabras,  el  buey  almizclero  y los  pájaros. 

En  las  llanuras  solo  viven  los  carneros  domésticos,  pudien- 
do  reconocer  en  los  que  se  crian  en  las  montañas,  cuánto  les 
agrada  su  patria  primitiva  y cómo  prosperan  en  ella. 

Los  carneros  salvajes  habitan  los  pastos  herbáceos,  los 
bosques,  las  breñas,  y las  rocas  donde  crecen  algunas  plantas; 
según  las  estaciones,  suben  i las  alturas  ó bajan  de  ellas;  el 
verano  los  atrae  á las  cimas  y el  invierno  Ies  ahuyenta  h.ista 
las  llanuras. 

Durante  la  primera  de  dichas  estaciones  se  alimentan  con 
las  sabrosas  plantas  de  las  montañas,  y en  la  segunda  comen 
musgo,  liqúenes  y yerbas.  Aunque  glotones  cuando  pueden 


LOS  CAVICOR.VIOS 

elegir  su  alimento,  son  muy  sobrios  si  este  escasea;  las  yerbas 
secas,  los  arbolillos  y la  corteza  del  árbol  les  suelen  bastar 
durante  el  invierno. 

En  ningún  otro  animal,  exceptuando  acaso  el  reno,  se  ob- 
serva tan  bien  como  en  los  óvidos  la  influencia  degradante 
de  la  esclavitud.  El  camero  domesticado  no  es  mas  que  la 
sombra  del  salvaje;  la  cabra  conserva  su  carácter  indepen- 
diente hasta  en  la  domesticidad;  el  carnero  se  convierte  en 
un  esclavo  que  carece  de  voluntad  propia.  El  individuo  sal- 
vaje es  vivaz  y ágil;  está  siempre  en  movimiento;  reconoce  el 
peligro  y sabe  evitarle;  es  valeroso  y aficionado  á la  lucha;  en 
el  carnero  doméstico  no  se  encuentra,  por  el  contrario,  nin- 
guna de  estas  cualidades;  diríase  que  ha  perdido  su  inteligen- 
cia. Los  óvidos  salvajes  se  asemejan  también  á las  cabras, 
por  lo  retozones  y prudentes;  tienen  las  mismas  cualidades, 
la  propia  viveza  y brío;  los  domésticos  solo  son  agradables 
para  el  ganadero,  que  se  lucra  con  su  rico  vellón.  Todo  reve- 
la en  ellos  la  falla  de  \’alor;  el  macho  mas  fuerte  huye  ante 
un  perrito;  un  animal  inofensivo  espanta  al  rebaño  entero; 
todos  siguen  ciegamente  á su  guia  sea  cual  fuere,  y se  arro- 
jan tras  él  en  un  precipicio  ó en  la  corriente  mas  impetuosa, 
aunque  tengan  la  seguridad  de  encontrar  allí  la  muerte.  Nin- 
gún animal  es  tan  fácil  de  domar  y guardar  como  el  carnero 
doméstico;  parece  feliz  cuando  otro  sér  le  toma  bajo  su  pro- 
tección, y por  lo  tanto  no  debe  extrañarnos  que  sea  pacifico, 
tranquilo  é inofensivo,  que  no  le  agiten  las  pasiones,  y pre- 
domine la  estupidez  y la  torpeza  en  su  vida  intelectual.  En 
los  países  del  sur,  donde  los  óvidos  disfrutan  de  nvis  inde- 
pendencia que  entre  nosotros,  su  inteligencia  está  desarrolla- 
da: son  mas  atrevidos,  mas  \'alerosos,  y luchan  con  otros  ani- 


males. 

Los  óvidos  se  multiplican  con  bastante  rapidez:  después 
de  una  gestación  de  veinte  á veinticinco  semanas,  pare  la 
hembra  uno  ó dos  hijuelos,  rara  vez  tres  ó cuatro,  los  cuales 
Itienen  pronto  suficiente  fuerza  para  seguir  á la  hembra.  SÍ 
^ esta  se  halla  en  estado  salvaje,  defiéndelos  hasta  con  peligro 
de  su  vida,  demostrándoles  tierno  cariño;  la  oveja  doméstica 
se  manifiesta  tan  indiferente  con  sus  corderinos,  como  con 
todo  lo  que  la  rodea,  y se  limita  á mirar  con  estúpida  expre- 
sión al  hombre  que  se  los  quita.  Al  poco  tiempo  son  los 
hijuelos  independientes,  y al  año  tienen  aptitud  para  repro- 
ducirse. 

Cautividad. — Los  óvidos  salvajes  se  pueden  domes- 
ticar fácilmente  y conservan  su  viveza  durante  una  serie  de 
generaciones.  Se  reproducen  muy  bien  aunque  estén  cauti- 
vos; acosiümbranse  á las  personas  que  de  ellos  se  ocupan; 
obedecen  á su  llamamiento;  reciben  las  caricias  con  placer,  y 
se  domestican  lo  bastante  para  que  se  les  pueda  enviar  á los 
pastos  con  otros  animales,  sin  que  traten  de  escaparse! 

Los  cameros  domésticos  á causa  de  su  utilidad  han  estado 
sometidos  desde  tiempo  inmemorial  al  hombre,  el  cual  los 
ha  diseminado  por  toda  la  superficie  de  la  tierrat  y ha  conse- 
guido aclimatarlos  en  países  donde  no  se  conocían. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Todas  las  partes  del  carnero 
se  utilizan;  pero  su  lana  y estiércol  es  lo  que  produce  mas 
beneficia  Su  carne  es  también  excelente,  los  cuernos  son 
muy  buscados  y la  piel  muy  apreciada. 

EL  TRAGELAFO— MUSIMON  TRAGELAPHüS^ 

Debemos  encabezar  el  tratado  de  los  cameros  salvajes,  que' 
vamos  á describir,  j)or  el  estudio  de  una  especie  ( afHNiotra- 
^us)  cuyos  individuos  se  parecen  á las  cabras  por  la  falta  de 
lagrimales  y los  cuernos  poco  desarrollados. 

Car ACTÉRES.— El  musmón  tragelafo  (amnwtraguí 
tragelaphus)  es  el  representante  de,  la  citada  especie,  y se 


distingue  por  una  poblada  crin  que  nace  en  el  cuello  y cae 
sobre  el  pecho  hasta  las  articulaciones.  Su  cuerpo  es  roas 
recogido  y grueso  que  el  de  la  mayoría  de  los  óvidos;  el 
cuello  corto;  la  cabeza  prolongada,  pero  esbelta;  la  frente, 
ancha,  va  gradualmente  estrechándose  hácia  el  hocico;  ei 
dorso  de  la  nariz  es  recto;  los  ojos  grandes  y extraordinaria- 
mente Mvaces,  á causa  del  iris  de  color  de  bronce,  en  el  que 
resalta  la  pupila  colocada  oblicuamente; las  orejas  pequeñas, 
estrechas  y puntiagudas;  el  hocico,  muy  pequeño  y delgado, 
está  reducido  al  borde  de  las  fosas  nasales.  Los  cuernos  se 
levantan  sobre  la  frente;  encórvanse  al  prindpio  un  poco 
hacia  delante,  luego  hácia  atrás  y afuera,  y las  puntas  están 
algo  vueltas  hácia  abajo  y adentro;  tienen  el  corte  triangular; 
presóntanse  un  poco  abultados  en  la  superficie  de  la  cara 
anterior,  formando  en  el  centro  una  arista;  las  caras  interior 
é inferior  aparecen  planas  y con  bordes  agudos ; están  cubier- 
tos de  pliegues  ondeados,  poco  elevados  y muy  próximos  los 
unos  á los  otros,  los  cuales  desaparecen  en  fas  puntas  apla- 
nadas. La  cola,  medianamente  ancha,  cubierta  de  pelo  en  los 
lados  y provista  de  una  borla  terminal,  llega  hasta  la  aríicu- 
lacion  del  calcañar;  las  piernas  son  cortas  y robustas;  los 
cascos  altos;  y las  uñas  están  ocultas  por  el  pelo.  El  vellón 
se  compone  de  sedas  fuertes,  duras,  ásperas  y no  muy  cs[>c- 
sas  y del  bozo  fino  y rizado:  aquellas  se  prolongan  conside- 
rablemente en  la  parte  superior  del  cuello,  en  la  nuca  y en 
la  cruz  hasta  formar  una  melena  corta  y erizada,  y se  desar- 
rollan luego  en  la  parte  anterior  é inferior  en  una  verdadera 
melena  espesa^  abundante  y pendiente  hasta  casi  tocar  al 
suelo,  la  cual  empieza  en  la  garganta,  corre  á manera  de  raya 
á lo  largo  del  cuello,  y dividiéndose  debajo  de  este,  se  ex- 
tiende  has»  la  clavicula  por  ambos  lados  y coniinik  luego 
hasta  las  piernas  anteriores;  estas  se  presentan  guarnecidas 
por  delante,  atrás  y afuera  debajo  de  la  articulación  del  cd- 
bito  por  un  copo  á manera  de  melena,  y aparecen  roas  ro- 
bustas en  la  parte  superior  á causa  de  los  largos  pelos  del 
cuello,  los  cuales  forman  en  dicha  parte  una  especie  de  al- 
mohadón; obsérvase,  por  ditimo,  en  los  lados  dcl  vientre 
unos  pelos  rizados  y pectiníformes,  mientras  el  resto  del  ve- 
llón se  halla  muy  uniformemente  desarrollado.  El  pelo  es  de 
on  gris  claro  en  la  raíz,  negro  pardusco  oscuro  en  el  centro 
y de  un  color  de  corzo  oscuro  hácia  la  punta,  la  cual  es  ama- 
nllenta  ó negra;  solo  una  raya  central,  que  corre  á lo  largo 
de  la  nuca,  y la  parte  superior  de  la  melena  que  cubre  la 
garganta,  presentan  pelos  mas  ó menos  negro  parduscos.  El 
color  dominante  es  un  rojizo  pardo  pálido,  por  lo  que  la  raya 

A « . parece  negra;  la  parte  central 

del  vientre  es  de  un  pardo  oscuro;  una  corona  de  largos  pe- 
los que  cubren  la  parte  superior  del  pié  presenta  un  color 
oscuro;  las  cejas,  el  hocico,  una  mancha  que  aparece 
^trás  de  la  oreja  en  la  articulación  de  la  mandíbula,  las  an- 
»s,  la  parte  postrer  de  las  piernas  anteriores,  la  mitad  infe- 
nor  de  las  iwstcriores  y la  cara  interior  de  la  cola  son  de  un 
amarillo  de  isabela;  son  de  este  óltimo  color,  pero  algo  mas 
anco,  la  región  de  los  hombros,  la  cara  interior  del  brazo  y 
los  muslos;  los  largos  pelos  de  la  melena  son  de  un  color 
par  o de  isabela,  excepción  hecha  de  unos  pocos  con  punta 
negra,  que  forman  una  mancha.  U hembra  se  diferencia  del 
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- vjv.  caLc,  aui 

n®  fgo,  los  cuernos  son  del  úismo  tamaño  é igualmente 
fuertes.  Un  macho  completaraente desarrollado  mide  de  i".8o 
1 R inclusos  los  «".zs  de  la  cola;  la  altura  hasta 

e ombro  es  de  0 ,95  i i metro;  la  hembra  adulta  tiene  i“,55 
^ ^^go  por  Ü*,9o  de  alto  hasta  el  hombro;  los  cuernos  de 
aquel,  medidos  en  su  cunatura,  tienen  una  longitud  de  Ü",65 
1 ,70,  mientras  los  de  esta  miden  de  0*35  á I,"  4a 

Distribución  geográfica.— En  1561  Cayo  Bri- 


tánico describió  este  rumiante,  dcl  cual  había  recibido  una 
piel  procedente  de  la  Mauritania.  Después  no  se  oyó  hablar 
mas  de  él,  hasta  que  Pennant  y (íeoíTroy  Saint-Hilaire  le  ci- 
taron de  nuevo.  Este  ültimo  le  vió  en  las  montañas  de  los 
alrededores  del  Cairo;  otros  naturalistas  le  hallaron  en  las 

márgenes  del  Nilo  y en  Abisinía;  abunda  principalmente  en 
el  Atlas. 

Habita  en  la  provincia  de  Constantina,  en  la  vertiente  sur 
de  las  montañas  de  Aurés:  según  dicen  los  árabes,  se  le  ve 
todavía  en  las  estepas  próximas  y en  el  desierto  de  Wadi- 
sinf.  Al  oeste  se  le  encuentra  en  el  Djcbel  Sidi-Scheick.  Debe 
abundar  aun  en  las  cimas  del  Atlas,  en  Marruecos  y en  Ar* 
gelia;  pues  los  pasos  son  allí  mas  impracticables  y menos 
frecuentados. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Nada  se  sabia 
de  sus  costumbres  y género  de  vida,  y tampoco  pude  yo  ha- 
cer observaciones  en  mi  viaje  al  Africa;  así  es  que  tan  solo 
hubiera  podido  decir  algo  del  animal  en  cautividad,  á no 
ser  por  mi  amigo  el  Dr.  Buvry,  quien  tuvo  la  bondad  de  co- 
municarme la  nota  siguiente: 

i Los  indígenas  del  sur  de  Africa  designan  generalmente 
al  musmón  con  el  nombre  de  an/í;  llaman  fcschtal  al  car- 
nero padre,  massa  á la  oveja  y charuf  al  pequeño. 

>La  especie  habita  entre  las  rocas  mas  elevadas,  donde 
no  se  puede  llegar  sino  pasando  por  peligrosos  derrumbade- 
ros, debiéndose  á esto  que  la  caza  sea  muy  penosa  y poco 
lucrativa. 

>L(ra  trageUfos  no  forman  manadas  como  los  demás  óvi- 
dos, sino  que  viven  solitarios;  solo  en  el  período  del  celo, 
allá  por  noviembre,  se  reúnen  algunas  hembras,  que  van 
conducidas  por  un  morueco;  y durante  aquella  época  pelean 
los  machos  encarnizadamente.  Al  decir  de  los  habitantes,  no 
se  sabría  qué  admirar  mas,  si  su  perseverancia  en  permane- 
cer largo  tiempo  con  la  cabeza  Ixija  y apoyada  una  contra 
otra,  el  furor  y el  ímpetu  con  que  se  acometen,  ó la  solidez 
de  sus  cuernos,  con  los  que  se  descargan  unos  golpes,  que 
parecerían  suficientes  para  romper  el  cráneo  de  un  elefante. 

^ iCuatro  meses  después  pare  la  hembra  uno  ó dos  peque 
ños,  que  permanecen  con  ella  por  espacio  de  otro  tanto 
tiempo,  sin  abandonarla  hasta  el  nuevo  periodo  del  cela 

>Este  musmón  observa  el  mbmo  régimen  de  las  cabras  y 
carneros  salvajes;  en  verano  se  alimenta  de  plantas  alpinas; 
en  invierno  de  liqúenes  y yerba  seca,  y acaso  se  coma  tam- 
bién las  mieses. 

CAZA. — >Como  deseaba  averiguar  lo  mas  posible  acerca 
de  las  í^umbres  de  este  animal.  resoK-í  darle  caza,  sin  per- 
donar tiempo  ni  fatiga;  pero  luego  vi  que  la  cosa  no  era  tan 
fácil  como  yo  me  figuraba.  Acompañado  de  mi  sirviente  Ali- 
I n-.Ábel,  salí  del  oasis  de  Biskra,  y me  dirigí  á caballo  á 
lo  largo  del  Wadi,  rodeado  jior  todas  partes  de  verdaderas 
montañas  del  desierto.  Hácia  el  Djebel-el-Mclcb,  una  de  las 
regiones  del  Aurés,  hay  una  brusca  pendiente  que  se  dirige 
á la  llanura,  y á su  paso  se  encuentran,  como  de  costumbre, 
desprendimientos  y montones  de  rocas.  l>argo  tiempo  busca- 
mos antes  de  hallar  una  senda,  y fué  preciso  valemos  de  ma- 
nos y piés  para  cruzar  por  los  pasos  mas  difíciles.  Por  fin 
llegamos  á una  especie  de  vereda  que  nos  condujo,  á través 


f. 8^ ‘O*  cuernos  son  del  mismo  tamaño  é igualmente  bles  canas  de  sal  ad-mn 


I-- uwMviw  «(iiivys  v-viiaiucíi 

Oles  capas  de  sal  gema  y espejuelo.  Fortuna  fue  que  hubícr 
aquel  camino,  pues  de  lo  contrario,  acaso  no  habríamos  11c 
gado  nunca  hasta  la  cima:  reinaba  allí  un  silencio  sepulcral 
no  se  veia  ningún  sér  animado;  línicamcnte  la  alondra  de 
desierto  dejaba  oir  su  plañidera  voz  y parecía  representar  I¡ 
vida  en  aquel  imperio  de  la  muerte. 

^Continuamos  subiendo  durante  algunas  horas,  y llegamo 
al  fin  á una  altitud  de  unos  1,000  metros;  ofrecióse  á núes 
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tra  vista  un  manantial  que  nos  convidaba  al  reposo,  y des-  , el  frió,  y hasta  pudimos  dormir.  Aun  no  habia  rayado  la  au- 
pues  de  haber  apagado  la  sed,  descubrimos  la  pista  de  un  rora,  cuando  ya  estábamos  al  acecho:  rodeábanos  una  densa 

niebla,  pero  bien  pronto  abandonó  las  cimas,  y solo  la  lia 
nura  quedó  completamente  oculta,  cual  si  la  cubriera  un 


musmón.  Ganas  me  dieron  de  saltar  de  alegría,  pues  ya  es 
taba  seguro  de  alcanzar  la  pieza;  sabia  yo  que  debia  volver, 
y confiaba  en  mi  fiel  carabina;  pero  nuestra  impaciencia  no 
nos  permitió  descansar  largo  rato,  y seguimos  subiendo  con 
la  esperanza  de  ver  al  musmón.  Todo  fué  iniitil;  anduvimos 
errantes  lodo  el  dia  sin  encontrar  el  menor  vestigio,  y como 
se  acercaba  la  noche  rápidamente,  fué  forzoso  buscar  un  re- 


fugio. Un 
de  alb 


tnco  que  habia  cerca  del  manantial  nos  sir\’ió 
liendo  que  confórmame^  por  duro  que  fuese 

ro^  á semejante 


inmenso  vela  Allí  permanecimos  silenciosos  durante  hora  y 
media,  hasta  que  al  fin  apareció  un  magnífico  musmón:  to- 
dos sus  movimientos  revelaban  altivez  y nobleza;  era  su  paso 
seguro  y tranquilo,  y hubiérase  dicho  al  verle  que  se  consi- 
deraba como  el  rey  y señor  de  aquellas  alturas.  Acercóse  en 
busca  del  agua,  inclinóse  para  beber,  y en  el  mismo  instante 
resonó  una  doble  detonación,  y el  animal  cayó  lanzando  un 
balido;  pero  al  momento  se  levantó  y emprendió  la  fuga, 
do  unos  saltos  de  que  no  le  hubiera  creido  capaz  á no 
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haberlo  vista  Sin  embaí go,"  estaba  herido, 

y no  podía  ir  muy  léjos,  comenzamos  á perseguirle:  horas  y 
horas  fuimos  siguiendo  las  manchas  de  sangre,  que  percibía 
la  penetrante  vista  de  mi  compaftero  árabe.  Por  ültimo,  aí 
cabo  de  cuatro  ó cinco  horas  llegamos  á un  cinto  de  rocas 
que  dominaba  á pico  un  barranco  de  6o  metros  de  profun- 
didad: allí  se  interrumpia  la  pista;  pero  nos  parecía  imposi- 
ble que  el  musmón  hubiese  saltado  por  aquel  punta  No 
sabíamos  qué  partido  tomar,  hasta  que  al  fin  resolvió  mi  árabe 
hacer  lo  posible  para  bajar  al  precipicio.  Apenas  hubo  lle- 
gado, anuncióme  un  grito  de  alegría  que  el  éxito  habia  coro- 
nado sus  esfuerzos:  el  musmón  yacia  inerte  en  el  fondo  del 
abismo. 

3b  A juzgar  por  los  anillos  de  sus  cuemo.s,  debia  tener  aquel 
animal  de  ocho  á diez  años:  mi  árabe  y todas  las  demás  per- 
sonas á quienes  interrogué  me  as^uraron  que  no  era  uno  de 
los  grandes,  y que  habian  visto  otros  mayores.  En  cuanto  á 
nosotros,  no  podíamos  pensaren  sacar  nuestra  caza  fuera  del 
barraco  para  bajarla  por  donde  habíamos  subido,  y por  con* 
siguiente,  no  nos  quedaba  otro  remedio  sino  desollar  al  mus- 
món en  seguida,  como  así  lo  hicimos.  Felizmente  pude  lle- 
varme la  piel,  y ahora  figura  dignamente  en  el  museo  de  San 
Peiersburgo. 


USMO.S  DE  ARGALI 

Cautividad. — Aunque  este  musmón  es  uno  de  los 
animales  que  mas  escasean,  los  montañeses  lo  cogen,  no 
obstante,  á menudo  con  lazos,  y le  venden  por  algún  dinero 
al  comandante  del  puesto  militar  mas  próxima  En  el  jardiñ 
del  Circulo,  en  Biskra,  vi  un  individuo  jóven  que  en  pocos 
saltos,  casi  verticales,  se  encaramaba  á un  muro  de  cinco 
metros  de  altura,  y se  sostenía  con  toda  seguridad  en  un* 
superficie  de  la  anchura  de  la  mano.  A veces  se  salía  de  su 
recinto:  cuando  excitaba  su  apetito  alguna  cosa  del  jardiás 
apoderábase  de  ella  con  seguridad ; no  habia  cercas  ni  pare- 
des que  no  franquease;  no  tenia  tampoco  miedo  délos  hom- 
bres; acercábase  á todos  y tomaba  de  la  mano  el  pan  y las 
golosinas.» 

En  los  últimos  tiempos  el  musmón  tragelafo  ha  sido 
^aido  vivo  á Europa  y actualmente  no  es  raro  en  nuestros 
jardines  zoológicos. 

Poco  puede  decirse  de  sus  costumbres  en  cautividad,  pues 
w no  se  tiene  en  cuenta  su  destreza  en  trepar,  no  presenta 
ninguna  cualidad  notable;  difiere,  no  obstante,  de  nuestro 
camero  doméstico  por  su  mayor  altivez  y terquedad;  es 
mas  activo  y aventaja  aun  á aquellos  que  fueron  criados  en 
la  montaña;  trepa  con  la  facilidad  de  las  cabras  y muestra 
otras  cualidades  de  que  carece  el  carnero  doméstico  criado 


en  el  Hmo.  No  se  cri^  sin  embargo,  que  sus  cualidades  ¡n- 
telectuales  correspondan  á las  físicas:  el  musmón  traeelafo 
« torpe,  necio,  terco  y caprichoso;  tiene  h timidez  y cobar- 
día de  la  oveja  domestica;  se  domestica  con  dificultad  y no 
es  siempre  tan  ddcil  como  aquel  de  que  habla  BuvTy.  Ape- 
nas distingue  á su  dueño  de  los  demás  hombres,  no  le  reco- 
noce a lo  menos  wmo  guardián  y amigo,  sino  como  soli- 
cito fámulo  que  le  sirve  regularmente  la  pitanza;  nunca 
siente  por  el  verdadero  cariño;  cuando  jdven  huye  del 
hombre,  aun  de  aquel  que  suele  ver  todos  los  dias,  y viejo 
le  amenaza  y raiste  con  tanta  tenacidad  como  atrevimiento.’ 
^te  animal  se  distingue  por  una  gravedad  que  raya  en  mal 
humor;  carece  por  completo  de  aquella  afidon  á retozar  pro- 
pia de  las  cabr^;  la  menor  contrariedad  le  enfurece;  com- 
prende que  es  f^uertc  y lucha  ventajosamente  con  el  hombre 
mas  vigoroso,  derribándole  con  suma  facilidad  al  suela  Pa- 
rece que  se  familiariza  mas  fácilmente  con  otros  animales 


! que  con  el  hombre,  si  bien  estas  relaciones  nunca  llegan  á 
ser  verdaderamente  amistosas;  teme  á aquellos  que  le  son 
extraña  y le  parecen  peligrosos,  ¡mr  ejemplo  los  perros  á 
cuya  vista  se  precipita  como  fuera  de  si  contra  los  muros  de 
su  encierro,  al  modo  que  lo  hacen  todos  los  óvidos  Vive 
a gimas  veces  en  buena  inteligencia  con  sus  mas  pr<5.ximos 
congeneres,  las  cabras  y las  ovejas,  el  ibex  y el  musmón;  pero 
«tas  relaciones  no  son  duraderas;  el  macho,  sobre  lodo,  lu- 
cha  con  ellos  en  h ópoca  del  celo  con  la  misma  furia  y em- 
peño que  con  los  de  su  propia  raza,  de  manera  que  á veces 
no  cesa  en  la  ludia  hasu  haber  muerto  á su  rival.  El  celo 
le  hace  t^avia  mas  maligno,  y se  acrecienta  de  tal  modo  su 
afan  por  luclw,  que  llega  á ser  peligroso  hasta  para  las  hem- 
bras de  su  misma  raza;  por  este  motivo  suelen  mantenerse 
separados  los  machos  de  esta,  y no  se  les  reúne  en  un  mis- 
mo sitio  hasta  que  se  ha  observado  el  celo  en  los  dos  sexos 
y es  posible  ¡jor  lo  tanto  el  apareamiento  entre  ellos.  El 
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tragelafo  en  cautividad  es  un  animal  poco  agrada- 

SempI 

uno*TfL°áW^^^  d>as  d«pues  del  apareamiento,  á veces  con 
ó h-  ?ní‘cipacion  ó retraso,  la  hembra  pare  uno 

CU^es  o^r“:  h’  Kn  y 'o» 

» 'o*  «W- 

de  itorJd  domésticos.  A las  veinticuatro  horas 

de  las  visible  satisfacción  á lo  alto 

pues  tal  a 'r  I A y «muestran  dos  6 tres  dias  des- 

fU(S  r¡  ^ 

seos  Há»  estuviesen  en  libertad.  Poco  á poco  los  de- 

Pianito  se  truecan  en  afición  á hostigar:  un  her- 

defeno  ^ de  otro,  poniéndose  este  en  actitud  de 
Con  intención  formal  de  pelear;  la  madre  sigue 

Zor  í^ovimientos  de  sus  hijuelos,  con  alguna 

en  las  ov  »**  ^ estamos  acostumbrados  á ver 

lido  el  ^ y^es  tras  ellos  ó los  atrae  con  un  ba- 

Po  á las  Z l)equeñuelos  acudan  á un  tiem- 

derosdom^-  ^ ^ "'^«era  délos  cor 

los  pechos^á  dando  grandes  empujones  contra 

posible.  ” mayor  cantidad  de  leche 


Si  la  temperatura  es  bonancible  se  desarrollan  con  rapi- 
dez, de  modo  que  al  cabo  de  ocho  dias  de  nacidos  empiezan 
ya  á coger  algunas  yerbccitas,  y después  de  un  mes  comen 
lo  mismo  que  se  ofrece  á b madre;  pero  á pesar  de  esto, 
continúan  siempre  mamando  y no  se  los  desteta  hasta  el  si- 
guiente período  del  celo,  en  cuyo  tiempo  la  madre  se  niega 
)'a  á amamantarlos.  ° 

ACLIMATACION.— En  los  últimos  tiempos  el  musmón 
tragelafo  ha  sido  objeto  de  una  obsenacion  cuidadosa,  y ál- 
guien  ha  dicho  que  se  podría  domesticarlo  ó i lo  menos  acli- 
matarlo  en  nuestras  comarcas  montuosas:  no  negaremos  sea 
ello  posible,  pues  la  cria  del  animal  ofrece  pocas  dificultades 
y no  es  nuestro  clima  un  obstáculo  para  esta.  Lo  que  impor- 
ta saber  es  si  el  musmón  tr;^cIafo  seria  un  animal  realmente 
útil,  ya  en  el  estado  doméstico,  ya  en  el  salvaje:  es  caprichoso 
como  nuestra  oveja  doméstica;  exige  mucho  cuidado  y el 
mejor  alimento,  pues  á pesar  de  su  vigoroso  aspecto,  muere 
fácilmente  y sin  raxon  explicable.  Dado  que  pudiera  conser- 
varse por  mucho  tiempo  en  nuestros  jardines  zoológicos,  no 
seria  tampoco  posible  reunir  un  número  suficiente  de  estos 
animales  para  |X)nerlos  en  la  montaña  ó formar  con  ellos  una 
especie  de  rebaña  En  algunos  de  aquellos  ha  podido  prospe- 
ra la  cria  de  estos  rumiantes,  al  paso  que  en  otros  han  pere- 
cido todos  los  individuos  á las  pocas  semanas,  sin  poder 


470 


explicarse  la  causa  de  ello,  de  modo  que  no  se  pueden  abrigar 
grandes  esperanzas  por  lo  que  mira  á la  cria  del  animal  en 
nuestras  montañas. 

Ui^OS  Y PRODUCTOS. — A los  árabes  les  gusta  mucho 
la  carne  del  musmón,  y por  mi  parte  confieso  que  está  muy 
buena  en  pepitoria;  tiene  el  sabor  de  la  del  cier\'o,  pero  es 
mas  delicada. 

Con  el  vellón  fabrican  los  árabes  cobertores  y Upices;  cur- 
ten la  piel  y hacen  cordobaa 

EL  MUSMON  ]>£  EU 

musi4.< 


la  del  animal  que 
>. — El  musmón  dé 

caproiis  mtfsimím,  (apta  y ctgjceros.  apimon ) 
is  peqiéao  de  los  cameros  salvajes;  mide  i",25  de 
largo,  inclusos  los  O",  lo  de  la  cola;  su  altura  hasta  la  cruz  es 
de  II", 70;  el  peso  oscila  entre  40  y 50  kilógramos;  los  cuernos, 
medidos  en  su  curvatura,  alcanzai^una  longitud  de  O", 65  y 
piegiij  cuatro  á seis  kilógrani^y^ 
j iie;  todos  los  dvidos  salvajes,  ^te  es  el  de  cuerpo  mas  re- 
cogido; los  pelos  son  cortos,  alisados  y muy  espesos,  particu- 
lamicntc  en  invierno,  en  cuya  estación  se  cubre  el  cuerpo  de 
un  bozo  corlo,  fino  y crespa  No  existe  el  mechón  que  adorna 
k barba;  los  pelos  del  pecho  se  prolonga  un  poco  en  forma 
de  crin.  Tiene  este  rumiante  un  color  rojo;  en  la  cal)eza  tira 
al  gris  ceniciento;  el  hocico,  el  cuarto  trasero,  el  borde  de  la 
doía,  los  piés  y el  vientre,  son  blancos,  y la  linea  media  del 
lómo,  de  un  pardo  oscuro. 

Algunos  pelos  son  rojos,  los  'MR  negros,  y el  bozo  gris 
c^t¡ciento.  £n  invierno  el  pclaj^^  pardo  castaño,  con  una 
X ínancha  en  ambos  lados,  casi  cuadrilátera  y de  un  tinte 
jilo  claro  ó blanco. 

lo  regular,  solo  el  macho  tiene  cuernos:  rara  vez  se 
encuentran  rudimentos  en  la  hembra.  Son  largos  y fuertes, 
muy  gruesos  en  la  base,  y van  adelgazándose  desde  el  centro; 
^ la  raíz  casi  se  tocan,  pero  sepáranse  muy  pronto  y se  en- 
colaran en  forma  de  hoz,  oblicuamente  hácia  afuera  y abajo; 
la  punta  se  inclina  hácia  abajo,  por  delante  y por  dentra  El 
cuerno  derecho  se  vuelve  á la  izquierda  y el  izquierdo  á la 
derecha;  presentan  de  treinta  á cuarenta  rugosidades  com- 
pactas, mas  ó menos  irregulares,  que  llegan  casi  á la  punta. 
Cuando  existen  los  cuernos  en  la  hembra  figuran  pirámides 
usas,  y no  tienen  mas  que  de  O", 05  á li",o8  de  larga 
ISTRIBUCTON  GEOGRAftcA.— El  musmón  de  Eu- 
ropa habita  todavia  hoy  las  montañas  pedregosas  de  Córce- 
ga y de  Cerdeña.  Créese  generalmente  que  existia  en  otro 
tiempo  en  diversos  puntos  del  mediodía  de  Europa,  y es  pro- 
bable que  viviese  en  las  Baleares  y en  Grecia:  el  carnero  sal- 
vaje de  la  isla  de  Chipre  es  una  especie  distinta.  Se  ha  indicado 
el  sudoeste  de  Europa  como  patria  de  este  musmón;  mas  ya 
no  se  le  encuentra,  y acaso  no  haya  existido  allí  nunca,  siendo 
probable  que  se  le  confundiera  con  la  cabra  de  los  Alpes.  En 
Es{>aña  he  visto  todas  las  colecciones  de  cuernos  y de  ani- 
males; he  preguntado  á cazadores  y montañeses  inteligentes, 
y ninguno  de  ellos  conoce  este  mamífero,  y si  solo  se  refie 
ren  á la  cabra  hispánica  todos  los  detalles  que  he  podido 
adquirir. 

Hoy  dia,  no  obstante  la  caza  que  se  les  ha  dado,  encuón- 
Iranse  aun  manadas  de  musmones  compuestas  de  50  á 100 
individuos,  principalmente  en  los  distritos  de  Iglesias  y de 
Teulada,  en  Cerdeña.  Todos  los  montañeses  le  conocen  con 
los  nombres  de  niuffion^  mujfuro^  muffa  ó mufflon;  los  roma- 
nos distinguen  al  musmón  de  Córcega  del  de  Cerdeña;  Plinio 
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llama  al  primero  mustmon,  al  segundo  ophioUy  y á los  peque- 
ños unibri.  • , , , 

Por  antiguos  relatos  sabemos  que  estos  animales  abunda- 
ban mucho  en  otro  tiempo  y que  se  mataban  de  400  á 500 
en  cada  cacería.  En  la  actualidad  es  una  suerte  apoderarse 
de  algunos;  y en  las  partidas  que  organizan  los  grandes  se- 
ñores, quienes  disponen  de  lodos  los  medios  indispensables, 
se  matan  cuando  mas  30  ó 40  individuos.  Ya  á fines  del  siglo 
anterior,  en  tiempo  del  abate  Cetti,  á quien  debemos  la  prí 
mera  descripción  detallada  del  régimen  de  este  animal,  era 
una  verdadera  fortuna  si  se  podían  matar  en  una  sola  cacc- 
100  de  estos  carneros  salvajes.  Según  datos  de  este  intc- 
_ observador,  estos  animales  no  habitaban  ya  en  su 
mpo  todas  las  montañas  de  Cerdeña,  sino  tan  solo  en  las 
mas  altas  cumbres  de  algunas  sierras  desde  las  cuales  es 
posible  ver  el  mar  que  rodea  la  isla.  Encontrábase  una  ma- 
nada de  estos  animales  en  el  monte  de  Argentiera  en  Nurra, 
y otra  en  los  distritos  de  Iglesias  y Teulada;  el  tronco  de  la 
raza  estaba  en  la  región  oriental,  viviendo  en  gran  niinicro 
en  Leiton,  una  montaña  que  está  en  el  distrito  de  Patada, 
en  Büdoso  y Nuoro;  el  centro  de  su  morada  parecía  ser  el 
' monte  de  Pradu  en  Olicna,  desde  donde  se  ha  extendido 
sobre  Fonni  hasta  Sarabus.  Lamármora  dió  mas  tarde  algu- 
nas noticias  no  del  todo  exactas,  tocante  al  animal:  en  opo- 
sición al  abate  Cetti  sostiene  este  que  el  musmón  de  Europa 
era  tan  abundante  á mediados  del  año  1820  en  Cerdeña 
como  en  los  tiempos  de  Plinio;  pero  que  disminuyó  luego  á 
consecuencia  del  perfeccionamiento  de  las  armas  de  fuego  y 
sufrió  bajas  de  consideración  en  el  rigurosísimo  invierno 
de  1830:  el  noble  conde  no  dice  tocante  al  modo  de  Gvir 
del  musmón  nada  que  no  hubiera  dicho  ya  mejor  y mas  cir. 
cunstaociadamente  el  abate  Cetti.  Mimaut,  quien  dió  una 
descripción  bastante  extensa  del  animal,  facilita  también  muy 
pocas  noticias  tocante  al  régimen  del  misino. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN. — .\1  contrario 
del  tiagelafo,  los  musmones  de  Fluropason  sociables  y forman 
manadas  de  50  á 100  individuos,  conducidas  por  un  viejo 
y fuerte  macho;  habitan,  según  Mimaut,  en  las  mas  altas  ci- 
mas y eligen  en  ellas  por  morada  ¡Híñaseos  corlados  á pico 
y mas  ó menos  inaccesibles.  Como  se  obserx'a  en  otros  ru- 
miantes que  viven  en  sociedad,  hay  siempre  algunos  indivi- 
duos encargados  de  la  vigilancia,  los  cuales  no  bien  notan 
algo  sospechoso,  lanzan  un  grito  de  espanto,  anunciando  asi 
á sus  compañeros  el  peligro  que  les  amenaza,  y luego  se 
pone  en  fuga  toda  la  manad.a.  Llegada  la  época  del  celo,  se- 
páransc  para  formar  reducidas  familias,  compuestas  general- 
mente de  un  macho  y algunas  hembras,  que  el  primero  ha 
conseguido  conquistar  después  de  una  reñida  lucha. 

El  musmón  de  Europa,  tímido  y miedoso  ordinariamente, 
es  temerario  cuando  se  trata  de  luchar  con  sus  semejantes: 
en  diciembre  y enero  se  oye  resonar  en  la  montaña  el  cho- 
que de  los  cuernos,  y se  puede  ver  á los  machos  embestirse 
de  cabeza  con  tal  violencia,  que  apenas  se  comprende  cómo 
pueden  permanecer  en  pié.  Con  frecuencia  perece  uno  de 
ellos  en  la  pelea  y es  precipitado  al  abismo,  donde  se  destro- 
zan sus  miembros- 

A las  veintiuna  semanas,  en  abril  ó mayo,  pare  la  hembra 
dos  hijuelos,  que  tienen  ya  bastante  fuerza  para  correr  al 
momento  detrás  de  la  madre;  al  cabo  de  algunos  dias  se 
aventuran  con  ella  en  los  pasos  mas  difíciles,  y. bien  pronto 
la  igualan  en  osadía  y agilidad, 

A los  cuatro  meses  aparecen  los  cuernos  en  los  machos 
jóvenes,  y á la  edad  de  un  año  pueden  reproducirse,  aunque 
no  son  del  todo  adultos  hasta  los  tres. 

El  musmón  se  asemeja  mucho  por  sus  movimientos  al 
carnero  domestico;  es  ágil,  ligero  y diestro,  pero  se  fatiga 


pronto,  y en  la  llanura  le  alcanza  el  perro  con  facilidad:  tam 
bien  trepa  admirablemente. 

Cetti  dice  que  el  musmón  es  timido;  que  al  menor  peli- 
gro  tiembla  todo  su  cueriio  y huye  apresuradamente;  cuando 
un  enemigo  le  acosa  y no  puede  salvarse,  se  orina  de  miedo 
y según  dicen  algunos,  lanza  el  líquido  común  contra  sus 
enemigos.  Son  estos  el  lobo  y el  lince;  los  pequeños  pueden 
ser  presa  del  águila  6 del  buitre.  * 

CAZA.-Fl  hombre  recurre  í todos  los  medios  imagina- 
bl«  para  apresarse  de  este  animal:  durante  el  periodo  del 
celo  los  cazadores  escondidos  en  las  malezas  pueden  atraer 
fácilmente  a los  machos  imitando  el  balido  de  la  hembra. 
Generalmente  se  caza  a nuestro  animal  con  escopeta,  aun- 
que raras  veces  con  buenos  resultados;  pues  los  Limeñas 
de  Cerdena  tienen  como  todos  los  italianos,  escasa  habili- 
dad en  el  manejo  de  aquella  arma,  y los  musmones  son  por 
otra  parte  animales  de  gran  resistencia  vital,  en  términos  que 
de  puro  sabida,  es  cosa  ya  vulgar  entre  los  cazadores  que  no 
muere  ningún  musmón  hasta  haber  derramado  su  liltinia  cota 
de  Mngre.  lo  cual  revela  cuán  dificil  es  apoderarse  de  una 

Solo  por  casualidad  se  puede  coger  un  individuo  vivo  - los 

viejos  no  caen  nunca  en  poder  del  hombre;  pero  se  cogen 

fácilmente  los  pequeños  después  de  haber  dado  muerte  á la 
madre.  ^ u 

Cautividad — Los  musmones  de  Europa,  según  el 
atoe  Cetti,  se  acostumbran  pronto  á su  guardián,  y por  mu- 
^0  que  se  domestiquen,  conservan  siempre  la  viveza  y agili- 
dad que  caracteriza  i los  animales  salvajes.  En  Cerdeña  v 
Córcega  se  ven  con  frecuencia  en  los  pueblos  musmones  d<^ 
mestieados.  y hasta  l.il  punto  algunos,  que  siguen  al  hombre 
^r  todas  partes  como  un  perro  y acuden  d su  llamamiento, 
^n,  sin  embargo,  muy  desagradables  por  su  altcvimien- 
lo:  complácense  en  recorrer  todos  los  rincones  de  la  casa; 
derriban  cuanto  encuentran,  rompen  la  vajilla  y causan  otros 
danos.  Los  machos  viejos  se  malean  y llegan  á ser  indoma- 
bles; pierden  todo  temor  al  hombre  y luchan  con  él,  no  solo 
par*  defend^,  sino  hasta  por  diversión. 

Estos  animales  no  dan  pruebas  de  mucha  inteligencia: 
^0  los  demás  de  su  familia,  son  algo  torpes,  carecen  de 
I^picacia  y casi  de  memoria  Si  se  colocan  trampas  y seles 
«rae,  ofreciéndoles  algo  de  comer,  se  dejan  coger  siLpre 
Recuerdan  un  poco  las  localidades,  y también  los  beneficios- 

muchacw‘°  “"'lafleros  y algo  de  cariño  á los’ 

«diciiíndosc  a esto  todas  las  señales  que  dan  de 

tos  antiguos  ya  sabían  que  el  musmón  cruzado  con  la  oveia 

too!!'?,'”  ‘i'*®  los  mestizos,  á 

tes  que  ^ban  el  nombre  de  umber.  fueran  á » vez  capaces 

oiM?  ^ en're  s'.  y»  juntándose  con 

dto^.n“  dos  animales  pairen  adivinar. 

mhma  y do  un» 

niisma  raza*  #»1  ' . 
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I.!!  ordinario  de  .Alemania;  los  mestizos  se  aparea- 

üM  con  to  dos  especies  de  rumiantes  y siempre  con  éxito 
asemejándose  los  mas  al  musmón,  sin  mas  diferencia  que  U 
eser  los  cuernos  menos  fuertes  y contorneados.  .-Mgunos 

que'^nw  '°"'o  tes  carneros  de 

V h,  ? '“Wa  Opp,¡,„o_  mestUos.  En  vano 

se  ha  tratado  de  cruzar  al  musmón  con  la  cabra  doméstica 
Lstos  animales  se  conservan  tan  fácilmente  en  un  estrecho 
encierro  como  en  los  grandes  parques:  desde  los  tiempos  del 
em^rador  Cirios  VI,  esto  es,  desde  principios  del  «’^o  J 
, V iven  en  el  parque  imperial,  á poca  distancia  de  Viena 

v-itol  A ^ encerrados.  Reno- 

otros  ind-  '•?  introducción  de 

nasta  aquí  fieles  á sus  instintos)-  hábitos  salvajes- no  son 
menos  ttoidos  que  sus  progenitores  de  Cerdeña  y Cdrcega- 
se  reproducen  con  regularidad,  y son  por  esto  apreciad^' 

Srdo'ñT  ””  ^ Los  individuos  existentes  en  el 

atado  parque  ascienden  a unos  cincuenta,  y fácilmente  pu- 
diera aumentarse  este  mímero  si  se  tomara  la  resolución  de 
raer  allí  otros  musmones  salvajes  en  mayor  cantidad.  Üe  lo 
dicho  resulta,  pues,  que  el  musmón  de  Europa  se  acUmata  en 

to  conservar  iwfeaamente  aun  en 

las  condiciones  mas  diversas. 

usos  Y PROpucTOS.-La  carne  de  estos  animales  es 

muy  «brosa  y delicada,  pues  al  agradable  sabor  de  la 
sUvestre,  reúne  el  no  menos  agradable  de  la  del  carnero-  á 

caiüm  competir  con  la  del 

camero  mejor  alimentado.  Se  considera  como  un  bocado  e.v- 

quisito  sus  inlesiinos  limpios,  enrollados  y asados,  á los  cuales 

^ da  el  nombre  de  Además  de  la  carne,  uulíiansctam 

toll  to  ^ “i"®  ^ Í“"te  se  apre- 

cia el  bezoar.  que  se  encuentra  á veces  en  la  primera  cavidad 

del  estomago,  y se  considera  como  eficaz  sudorífico. 
el  MUSMON  ARGAU  — MDSIMON  ARGALl 

f / ««A  en  el  cual  están  comprendidos  los  carneros  de 
mayor  talla  del  centro  del  Asia  y de  la  América^errorfe 
caracteriz.adi«  por  sus  poderosos  cuernos  y largas  piernas.  En 
m líltimos  tiempos  se  han  descrito  muchas  especies  pertene- 

termiiMd-,?l'  pueden  aun  darse  por 

iones,  ya  que  no  son  del  todo  e:^. 

i-ARACT£Rfc.s.— El  ar¿a/t  ó argaUi  de  los  moeole^ 
el  nraínr  de  los  kirguises,  el  uguld<  de  los  scjotes  y bulS 
(ti  n arg<,l,,  ^o,,ros  y copmis  argal!,  ^¡,  ammox),  es  un 

^ ""  Un  macho 


misma  raza:  el  mulmo'ñ  Z:Z  - ""r 

que  es  musmón,  siendo  la  voz  su  clntraseftri?¿«  « mu?  1 4 ''“®«®  ^ ‘'"ehu.  ade 

mon  abandona  su  morada  de  la  montaña  v baja  espontánea  ! *4 "icdi: 

domésticas  para  vivir  y apa:  | cuello  recS„!?J?u 


mente  á reunirse  con  las  ov;  ^ d^to^  X y aT  í c"uX'r:cSX  ^ « 

rearse  con  ellas:  á veces  un  corderitohuérfanoTmXbX  ! düf- ‘«piernas  largas  y de¿ 
P»ra  que  leamamantcá  un  musmón  hembra;  la  sigue  balando  ‘ p^elM?^?*  “ hallan  oculta 

to  to^  ^ > deWd^Xm!  I Mulata??, >’ '"'*'®^'®^  '■“®'^' 

SI  quBiera  obligarla  por  derecho  de  parintesco  á enirrs^  arr^Íi  mtrnms  ? ‘^®' *'‘^"8“l?.de  su  corte  hácia  dehante 
de  crurle.»  En  la  aldea  de  Atzara  ul  musmón  cubrtó  W Ts!  “ ‘^'"8®."?®'®  “No;  muy  junt 

oveja  doméstica,  la  cual  dio  á luz  un  umber;  juntóse  1 otra  ' 


’ '-..agv  uas-ia  uuajo;  muy  juntc 

en  su  base,  dingense  primero  hácia  fuera  v atrás  Ins»*» 


- isas 
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y entre  ellos  se  ven  marcados  á modo  de  profundos  surcos 
los  anillos  de  crecimiento,  separados  el  uno  del  otro  por  una 
distancia  de  0",  i6.  Miden,  teniendo  en  cuenta  su  curvatura, 
i**,22  de  largo;  la  distancia,  que  sejwra  las  puntas,  es  de  0",33. 
El  vellón,  muy  uniforme,  se  compone  de  sedas  espesas,  on- 
deadas y quebradizas  y de  un  bozo  suave  y espeso;  aquellas 
se  prolongan  en  la  parte  anterior  del  cuello  y en  la  cruz,  al 
paso  que  se  presentan  cortas  y erizadas  en  la  región  de  los 
hombros,  detrás  del  brazo.  El  color  dominante  es  el  gris  leo- 
nado pálido^  el  cual  se  convierte  en  un  gris  pardusco  mas 
oscuro  en  la  cara,  los  muslos,  la  mitad  superior  de  las  pier* 
ñas,  los  bordes  de  las  nalgas  y en  la  regibn  posterior  del  vien- 
tre, y tira  á gris  blanquecino  en  la  del  hocico, 

en  las  nalgas  y en  la  mitad  inferiorifl^fe  pfemas;  ndtanse 
pelos  blanquecinos  en  la  rain,  pardo  descoloridos  en 
tro  y mas  claros  eo  la  punte.  Mide  i",93  de  largo,  in- 
los  0**,  II  de  la  cola;  su  altura  hasta  la  cruz  es  de  i ",  i a, 
*46  la  que  va  desde  el  suelo  i la  cabeza  (fig.  256).  La 
ta  se  parece  al  macho,  si  bien  son  mas  pequeftos  y mu- 
ñas cortos  los  cuernos. 

biSTRiBUCiON  GEOGRÁFICA. — El  área  de  disper- 
del  argali  se  extiende  desde  las  montañas  del  cantón  de 
, kiqnplinsk  hasta  el  confín  meridional  de  la  meseta  de  la 
: í^cjr^olia  y desde  el  Altai  hasta  quizás  mas  allí  de  la  región 
' WrÉional  del  .AIatau;sitJ  embargo,  no  se  encuentra  en  todas 
iap  íArdilleras  que  se  extienden  entre  los  límites  citadós,  pues 
. ¿h  algunos  sitios  ha  sido  recientemente  exterminado.  Según 
kadde,  en  el  año  1830  se  hallaba  todavía  en  la  Dauria;  en 
i^ion  meridional  está  reemplazado  por  el  katschkar,  en 
qiental  por  el  musmón  de  las^ontañas  ó una  especie 
roxima,  y en  los  ültimos  ^nfines  del  norte  por  el 
Todos  los  demás  musmones  de  su  talla,  descritos 
^éd^tcmente  ¡x)r  Sewerzoff,  IJrooke  y Peters,  son  pocos  en 


i 

N 


no  diñríendo  entre  si  mas  que  por  la  fonna  de 
s caieRios  y alguna  particularidad  de  poca  importancia  en 
olor,  |)or  lo  que  los  considero  mas  bien  como  razas  de  las 
cnatro  especies  de  cameros  salvajes  ya  desoitas  que  como 
especies  particulares. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Él  argali  evita 
í»  montañas  húmedas  y cubiertas  de  bosques  como  también 
las  altas  regiones,  y prefiere  las  cadenas  que  solo  tienen  de 
seiscientos  á mil  metros  de  altitud,  poco  [wbladas  de  árboles 
en  sus  vertientes  y separadas  por  anchos  valles.  En  estos  si- 
tios vive  tanto  en  verano,  como  en  invierno,  y lo  mas  que 
hace  es  pasar  de  una  parte  á otra  de  la  montaña ; en  las  co- 
marcas, donde  no  se  ve  perseguido,  habita  á veces  largos 
años'  en  una  misma  sierra.  Amos  del  período  del  celo  viven 
separados  los  machos  de  las  licmbras;  los  primeros  se  re- 
unen  en  grupos  de  tres  á cinco  individuos,  y las  hembras 
casi  siempre  solas  y aisladas;  poco  antes  de  comenzar 
ucl,  se  reúnen  los  dos  sexos  y forman  pequeñas  manadas 
d^diez  d quince  individuos. 

Viven  durante  el  día  de  una  manera  muy  raelddica  y ar- 
reglada; son  animales  diurnos;  á-la  primera  hora  de  la  ma- 
drugada abandonan  los  sitios  mas  seguros  de  su  morada,  la 
cual  se  halla  cerca  de  la  cima  de  los  montes,  en  peñascos 
casi  inaccesibles  y que  permiten  descubrir  el  vasto  horizon- 
te, para  bajar  á pacer  en  las  faldas  de  aquellos,  en  los  espa> 
ciosos  valles  d en  las  flanoras  que  se  extienden  al  pié  dé  la 
montaña.  En  tanto  que  está  paciendo  el  pequeño  rebaño, 
trepa  uno  de  sus  indiriduos  á lo  alto  de  la  peña  mas  cercana 
á fin  de  vigilar;  ]>ermanece  en  su  atalaya  algunos  minutos  y 
h.ista  media  hora,  según  la  necesidad  ó el  capricho,  y des- 
pués vuelve  á juntarse  con  los  compañeros.  A eso  del  medio 
dia  sube  el  pequeño  rebaño  á una  altura  escarpada  y perma- 
nece por  mas  ó menos  tiempo  acostado  y dormitando  en 


un  sitio  despejado,  que  se  halla  en  la  cima  de  esta,  á fin  de 
rumiar:  si  el  sitio  no  es  seguro,  se  pone  de  centinela  uno 
cualquiera  de  los  animales,  y descansan  todos  tranquila- 
mente* en  el  caso  contraria  Por  la  tarde  van  nuevamente  en 
busca  del  alimento;  lamen  las  rocas  donde  hay  sal;  beben 
luego  después  un  poco  de  agua  y regresan,  |>or  último,  pa- 
sito  á paso  á su  morada  á lo  alto  de  la  montaña,  procurando 
llegar  á ella  antes  de  que  haya  terminado  el  crepúsculo  ves- 
pertina 

En  verano  se  alimenta  el  argali  de  las  plantas  que  agra- 
dan también  á la  oveja  doméstica;  en  invierno  come  musgo, 
liqúenes  y yerbas  secas.  Trepa  por  las  rocas  y crestas  cuya 
nieve  ha  barrido  el  viento  para  coger  el  liquen  y busca  par- 
ticularmente los  sitios  donde  hay  sal.  Ks  mas  delicado  y exi- 
gente por  lo  que  mira  á la  bebida  que  por  el  alimento,  pues 
frecuenta  determinados  manantiales  y prefiérelos  unos  á los 
otros.  Dícese  que  cuando  está  enfermo  se  cura,  tomando  la 
pulsatila  y otras  anemoneas.  Mientras  la  nieve  no  cae  con 
e.vceso,  no  le  molesta  el  invierno,  pues  su  espeso  vellón  le 
preserva  del  frió.  Cuéntase  que  se  deja  sepultar  por  la  nieve, 
como  la  liebre  en  su  madriguera,  y que  el  cazador  podría 
matarle  entonces  de  una  sola  lanzada,  sin  dejarle  levantar 
del  sitio;  pero  es  probable  que  esto  solo  ocurra  en  aquellos 
inviernos  en  que  el  animal  queda  extenuado  por  una  larga 
abstinencia. 

No  todos  los  autores  están  de  acuerdo  respecto  á la  época 
dd  año  en  que  entran  en  celo  nuestros  animales:  según  los 
informes  dados  por  los  mogoles  á Pzewalski,  los  machos, 
que  habitan  la  región  sudeste  del  desierto  de  Cobi,  entran 
ya  en  celo  en  el  m©  de  agosto,  y según  los  que  rae  fueron 
suministrados  por  los  kirguises,  no  comienza  el  periodo  del 
celo  en  el  sudoeste  de  Siberia  hasta  mediados  de  octubre. 
Poco  antes  de  esta  época  los  machos  viejos  eligen  ya  deter- 
minados sitios,  á los  que  no  permiten  aproximarse  á los  mas 
jóvenes  y débiles;  luchan  con  los  de  igual  fuerza  para  defen- 
der su  morada  y á las  hembras,  y en  la  pelea  se  conducen 
del  mismo  modo  que  los  carneros;  abalánzase  con  furia  el 
uno  sobre  el  otro;  se  enderezan  sobre  las  piernas  traseras  y 
se  dan  tan  fuertes  cornadas,  que  puede  oírse  el  choque  de 
los  cuernos  á una  gran  distancia.  Unas  veces,  aunque  raras, 
el  mas  fuerte  lanza  á su  rival  al  abismo,  y otras  sucede 
que  se  entrelazan  sus  cuernos  de  manera  que  no  pueden 
desprenderse,  y vienen  entonces  á ser  presa  del  hombre  ó de 
los  carniceros,  ó bien  acaban  por  perecer  miserablemente  de 
hambre.  Terminado  el  periodo  del  celo,  acaban  también  las 
luchas,  y el  macho  mas  fuerte  y victorioso  se  encarga  enton- 
ces de  guiar  el  rebaño,  sin  verse  molestado  por  ninguno  de 
sos  rivales  de  antes. 

Siete  meses  después  del  apareamiento,  las  hembras  viejas 
paren  generalmente  dos  pequcñuclos  y uno  las  jóvenes;  estos 
son  mucho  mas  grandes  que  los  corderos  domésticos;  y mi- 
den 0",65  de  largo  por  0*,54  de  alto  hasta  los  hombros.  El 
color  dominante  de  su  pelaje  es  un  gris  leonado,  el  cual  se 
hace  mas  oscuro  en  la  parte  anterior  de  la  cabeza  y en  la 
posterior  del  hocico;  las  nalgas  son  de  un  Isabela  gris;  el 
vientre,  los  ijares  y los  hombros  de  un  amarillo  pálido;  nóta- 
se en  el  sacro  una  ra^^a  gris  oscura.  A las  pocas  horas  des- 
pués de  haber  nacido,  siguen  ya.  á la  madre  hasta  por  los 
senderos  mas  peligrosos,  y muestran  pronto  la  misma  destreza 
en  correr  y trepar;  si  en  los  primeros  di.ns  de  su  vida  les 
amenaza  algún  peligro,  el  cual  no  puedan  conjurar  á 'causa 
de  su  poca  experiencia  probablemente,  á una  señal  dada  de 
la  madre  se  acurrucan  entre  las  quebraduras  de  las  peña.s, 
échanse  de  bruces  al  suelo  y permanecen  allí  inmóviles,  como 
si  fueran  piedras  vivientes,  logrando  de  este  modo  no  ser 
notados  de  sus  muchos  enemigos,  á los  que  atrae  y aleja  la 
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madre  huyenda  Quddanse  asi  agachados,  como  una  liebre 
hasta  el  regreso  de  la  madre  y huyen  á todo  escape  con  esta! 
cuando  el  enemigo  se  halla  ya  muy  léjos ; en  el  caso  de  habí 
sido  aquella  muerta,  permanecen  escondidos  de  igual  modo 
Son  muy  gracK«os  y dgiles  en  todos  sus  movimientos:  ma- 
man,  «>mo  todos  los  cabritos,  chocando  con  violencia  cintra 
las  tetas,  bnnean  alegremente  en  derredor  de  la  madre  v 
cuando  tienen  hambre,  balan  .al  modo  de  los  corderos  do 

X.  T van  en  compañía 

de  aquella  hasta  el  siguiente  ¡leriodo  del  celo  y continúan 

mamando  en  tanto  que  la  misma  lo  consiente. 

la»  movimientos  del  argali  están  en  consonancia  con  su 

consutucion  robusta  y recogida;  su  marcha  ordinaria  consiste  i 
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en  un  trote  rápido,  el  cual  no  aumenta  en  celeridad  aunque 
un  Jinete  le  persiga;  pero  exige  tanta  rapidez  en  la  persecu- 
ción que  ningún  caballo  cargado  puede  alcanzarle;  el  modo 
de  andar  ma.s  precipitado  que  yo  pude  observar  en  él,  es  un 
galope  extraordinariamente  ligero,  en  el  que  va  levantando 
alternativamente  sus  extremidades  anteriores  y posteriores. 
Cuando  huyen,  los  argalis  se  colocan  casi  en  fila  unos  detrás 
e otros,  como  suelen  hacerlo  los  ibex  y las  gamuzas;  cami- 
nan por  entre  las  rocas  con  tanta  fuerza  y habilidad  como 
viveza  y aplomo;  trepan,  al  parecer  sin  esfuerzo  alguno,  por 
las  paredes  de  las  rocas  escarizadas;  franquean  sin  vacilar 
profundos  abismos  <5  descienden  al  fondo  de  ellos  con  sere- 
nidad sin  Igual  «Lo  que  se  dice  del  macho,  á saber,  que 
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cuando  se  halla  en  peligro,  se  precipita  al  fondo  de  una  sima 
y que  al  caer  se  apoya  sobre  sus  cuernos,  es  pura  invención, 
OiCe  rizcwalskl  \o  mismo  pude  convencerme  de  elb  por 
propia  experiencia,  viendo  en  cierta  ocasión  precipitarse  el 
animal  de  una  altura  de  6 á 10  metros;  cayó  siempre  sobre 
sus  pies  y no  pocas  veces  se  deslizaba  á lo  largo  de  la  pen- 
dióle de  Us  rocas  para  hacer  de  este  modo  mas  suave  la 
^ida,»  Ln  las  montañas  de  Arkat.  al  sur  de  Scmipalatinsk, 
on  e cae  en  compañía  de  mis  compañeros  de  viaje  y con- 
^i  matar  uno  de  estos  rumiantes,  pude  obsei^^ar  lo  mismo 
que  ice  rzewalski:  allí  vi  cómo  una  hembra  bajaba  con  su 
f^ueñuelo  la  pared  casi  vertical  de  una  roca,  apoyándose 
siempre  con  sus  cascos  sobre  la  sujicrficie  de  ella.  Rara.s  ve- 
argahs  obran  sin  reflexión ; pocas  emprenden  una  fuga 
^e«Wtada  y vertiginosa;  tampoco  disminuyen  la  natural  ra’ 
ez  e su  OÁrcha  en  puestos  donde  el  hombre  mas  práctico 

y peñasco 

CuRnrl  destreza  y seguridad  con  que  trepan  al  mismo, 
rera  perseguidos,  deticnense  á menudo  en  su  c^r- 

m; suben  regularmente  á lo  alto  délas  colinas  que  encuen- 

desHí»^n^  d á,  la  cumbre  de  la  montaña  para  poder 

do  * ^rvar  mejor  al  que  les  izersigue,  y tan  solocuan- 
0 ra  vez  se  les  aproxima,  continúan  su  interrumpida 
Tomo  II 


marcha:  siempre  cruzan  sin  detenerse  los  vastos  y anchuro- 
SOS  valles. 

Los  sentidos  de  estos  anímales  son  en  general  excelentes* 
pero  los  de  la  v-isu  y el  oido  parecen  hallarse  en  particular' 
muy  desarrollados.  Us  argalis  muestran  tener  coacienda  de 
sí  mismos,  y no  puede  negárseles  que  atienden,  recuerdan  v 
ju^an:  en  los  sitios  en  que  se  lian  visto  perseguidos,  condd- 
cense  siempre  con  cautela,  aunque  no  con  timidez;  en  caso 
contrano  dan  muestras  de  una  confianza  extremada.  Los 
kirguise^  en  cuya  compañía  cazamos,  nos  aconsejaban  siem- 
pre la  observancia  de  todas  las  reglas  que  suelen  ponerse  en 
práctica  cuando  se  trata  de  cazar  á animales  cautos  y pruden- 
Im;  sin  embargo,  Przewalski  notó  en  las  montaiias  de  Suma- 
ch?da  que  era  el  argali  tan  poco  receloso  y tímido,  que  un 
cazador  podía  acercarse  á ufriebaño  hasta  quinientos  pasos 
mn  que  ninguno  de  los  individuos  que  lo  componían  diera 
muestras  de  la  menür  inquietud.  En  los  sitios  donde  los  chi- 
nos y mogoles,  á consecuencia  de  carecer  de  armas  de  fuego 
aperm  persiguen  á estos  animales,  se  muestran  tan  familia- 
rizados con  el  hombre,  que  pacen  con  frecuencia  al  lado 
de  los  rebaños  de  los  segundos  de  aquellos  y van  á abrevarse 
con  ellos  al  mismo  sitio,  aunque  el  abrevadero  se  halle  á 
poca  distancia  de  lasjvzr/tfíó  apriscos.  «Cuando  por  primera 
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. i Ir.  1 flÉ^rrilnfín  V sobrcvicnc  cntíc  ellos  un  momento  de 

ez,  dice  el  excelente  observador  ^^ado.  vimm  ^rbacion.  el  cual 'aprovecha  el  cazador  para  tirarles  nueva- 


V6Z  CliCC  Ct  CXvwtwiiwv  ^ 

estos  inaiínificos  animales  paciendo  tranquilamente  en  la  vct 

tiente  de  la  montaña  á una  distancia  de  medio  kilómetro,  no 
queríamos  dar  crédito  á lo  que  velan  nuestros  o, o^»  Seguros 
de  que  no  se  verán  molestados,  ni  siquiera  toman  «'os  ani- 
males la  precaución  de  colocar  centinelas,  y 1’^“'!.  'l 
sin  estos  en  profundidades  á tas  cuales  podría  fácilmente 
aproximarse  un  cazador  prácUco  y experimentado;  no  corne^ 

ten.  sin  embargo,  tal  imprudencia  ni  se  mu«trancicttan^cnte 

tan  confiados  en  tas  estepas  de  los  kirguises.  El  argab, 

modo  que  los  otros  carneros  salvajes,  da  mutótras  de  una 

necia  curiosidad,  que  no  pocas  veces  pone  en  inminente  Jie- 

licto  su  vida:  ya  d viejo  Sleller  cuenta  que  los  cazadores  de 

Ximtscbatka  distraian  al  musmón  de  las  montañas,  que  vive 

aquellas  cordilleras,  probablemeaite  a un  congénere  de 

ecqe  rumiante,  suspendiendo  so  ropa  de  una  péniga.  y qof 
. . . , ásctwip  de  maniciui. 


rumiante,  suspcnüienao  su  rop*  u...»  ^ , 

mientras  el  animal  contemiilaha  aquella  espete  «Je  '«amqu  , 
se  acercaban  ellos  por  otro  lado  basta  tenerlo  á tiro:  l’^dii 
observó  lo  mismo  en  el  atgali,  y comprobó  la  verdad  de  lo 
I que  le  hablan  dicho  los  mogoles,  colgando  su  camisa  dd  «- 
I wmo  de  la  baqueta  de  su  ft«tl.  con  lo  que  logró  Itatn^ 
durante  un  cuartq  horjt  hi^encion  de  un  rebaño  que  KábUi 


nancru  uci  nuauw,  j . 

turbación,  el  cual  aprovecha  el  cazador  para  tirarles  nueva- 

mente.»  . 

CAUTIVIDAD.  — Oos  pequeñuelos  muy  vivaces,  loscua- 

les  fueron  llevados  vivos  á las  yurtas  ó apriscos  |)or  nuestros 
compañeros  de  caza,  se  acostumbraron  sin  dificultad  á ma- 
mar de  las  tetas  de  una  cabra,  y se  liabria  sin  duda  logrado 
conservarlos,  si  los  kirguises  se  hubiesen  decidido  a seguir  los 
consejos  de  nuestro  maestro  de  caza,  el  general  de  l’oltorats- 
kl  y les  hubieran  dispensado  los  mismos  cuidados  que  d sus 
animales  domésticos.  No  seria  del  todo  dificil  apoderarse  de 
un  gran  mSmero  de  estos  cordcriios,  y en  el  caso  de  Her- 
ios amansar,  se  habría  obtenido  un  nuevo  animal  domestico, 
el  cual  podría  llegar  á tener  grande  importancia:  reúnen  Us 
mejores  condiciones  para  ser  aclimatados  en  nuestros  pmsts, 
pues  soportan  los  rigurosos  fríos  del  invierno  con  la  misma 
tacilidad  ipie  los  ardientes  calores  del  verano. 

USOS  Y PRODUCTOS.  — 1.a  carne  del  argali  es  muy 
estimada  entre  los  kirguises,  y es  en  verdad  c.xcclente.  aun- 
qíuc  tiene  un  sabor  algo  fuerte  y picante. 


emprendido  ya  — , , i „ «t 

Además  del  homVe  persiguen  á este  animal  el  tigre  y el 
■ lobo;  pero  rara  vez  logran  apoderarse  de  los  adultos  y sí  Un 
5 solo  de  alguno  de  los  pequeñuelos.  El  mas  temible  enemigo 
de  estos  es  sin  duda  el  águila  de  los  Ali)es:  su  ojo  j^rspicaz 
V penetrante  no  se  deja  engañar  por  los  cordenllos,  aun 
calando  se  oculten  y pemamezcan  inmóviles  y como  petrifi- 
cados en  su  sitio,  de  modoVe  caen  presa  del  ave  de  rapiña, 
si  la  madre  no  llega  á tiempo  para  salvarlos.  Cuando  nuestras 
cacerías  en  las  montañas  de  Arkat,  los  kir^iscs  nos  presen* 
Uron  un  corderilo  destrozado  por  aquella  formidable  ave,  la 

I . 4 jü  \\nn€:  T\mvP< 


Eh  MUSMON  KATSCHKAR— MUSIMON 

katschkar 


El  célebre  viajero  de  la  Edad  Media,  Marco  Polo,  el  cual 
recortió  á riltimos  del  siglo  xiii  el  Asia  central  refiere  que 
en  ta  meseta  de  Pamir  situada  al  este  de  Bocara,  á unos  5,000 
metros  de  elevación  sobre  el  mar,  encontró  muchos  carnerm 
salvajes  de  gigantesca  talla,  con  cuernos  de  tres,  cuaUo  y ^ 
hasta  seis  palmos  de  largo,  los  cuales  eran  utilizados  por  los 
pastores  para  conservar  su  comida.  Muchos  de  los  citados 
¡arncrol  emn  presa  de  los  lobos,  de  manera  que  se  encon- 
traban en  diferentes  «'io*  taJ^mYo 


un  corderito  destrozado  por  aquella  formidable  ave,  la  OTDan  en  oiieremc. 


intes  de  ausencia  de  la  madre,  ahuyentada  por  los  batí 

I 


La  dcl  wgüli  exige  un  CAZAÓor  experimentado  y 
práctico  en  el  oficio,  por  mas  que  ta  topografía  de  Ips  lugares 
donde  pace  el  animal,  no  ofrezca  particulares  dificultades. 
En  liu  montañas  de  Arkat  los  kirguises  que  ^ban  en 

. Ji  xt  txrxHfin  «rtniirlé» 


nuestra  compañía,  le  perseguían  á caballo  y podran  seguirle 
asi  montados  casi  por  todos  los  sitios;  otro  tanto  puede  de- 
cirse de  los  que  le  persiguen  á pié  en  otras  montañas  habita- 
das por  él.  1 zts  dificultades  que  presenta  la  caza  del  argab, 
estriban  en  que  no  se  le  puede  batir  y menos  sorprender  en 
lodos  los  lugares,  siendo  además  indispensable  herirle  mor- 
Ulmente  para  apoderarse  de  él:  el  -argali  que  yo  mate,  había 


los  irastores  para  indicar  con  ellos  a los  yiajcr»  e canuno 
que  debían  seguir  cuando  la  llanura  estaba  cubierta  de  me- 
ve.  En  el  primer  tercio  de  nuestro  siglo  Bumes 
en  la  descripción  de  su  viaje  á Bokhara  al 
según  los  informes  por  él  recibidos,  es  llamado  , 

lo!  kirguises,  y con  el  nombre  de  Wg-rr-  entre  los  morado^ 
res  de  los  países  mas  bajos;  es  de  mayor  tamaño  <1 
vaca  y menor  riue  un  caballo;  su  color  es 
bajo  ta  mandíbula  pelos  largos  y colgantes;  «ve  ^ 
ras  mas  frías ; es  cazado  con  afan  por  los 
gtt  sabrosa  carne;  se  le  mata  con  flechas,  y “ 

pesado,  que  se  necesitan  dos  caballos  para 

El  teniente  Woof  .compañero  de  Bornes  y autm 


Ulmente  para  apoderarse  de  él:  el  -argali  que  yo  mate,  había  E teniente  » v.».. 

t"  «na  b^.1.  por  detms  del  pecho,  y á pesa,  de  esto  1 cripaon  ^jjas  fuenre^ 

continuó  recorriendo  una  distancia  de  mil  pasos;  trepó,  como  entte  el  ass  V hubimos  llegado  i una  altura 

!°nada  de  par'ic«l»r  le  hubiese  sucedido,  i una  montaft.  oue  sieue;  X Después  que  hubimos  gu  ^ 

...  ...AVxcAnKi/irs  ntVAni*. 


SI  niGa  UC  pailtx.ua«i  .V,  

escarpada,  y probablemente  no  hubiera  conseguido  apode 
rarme  de  tM,  á no  cortarle  el  camino  y di-spararle  en  el  pecho 
una  segunda  bala.  Przewalski  pudo  observar  lo  mismo  y nota 

® •! I A/xr*  Armo  rié*  fllPtro.  nilP"* 


entre  el  rasse  y - , 1.^^^ 

Que  sigue*  <I>eqpues  que  hubimos  llegado 
r.rsoo  Pi&  de  elevación  cerca  de  las  ^^-ent»  del^^ 
vimos  esparcidos  por  todas  partes  ^ ,y^os 

de  los  animales  -ertos  Por 


una  segunda  bal.x  l’rzewalski  pudo  observar  lo  mismo  y nota  de  los  ammaies  muc  i _ extraordinario  y pene- 
que cs^uy  difícil  matar  al  animal  con  arma  de  fuego,  pues  | de  estos  cuernos  eran  intermedio  entre  la 

no  sucumbe  sino  muy  tarde  á tas  mas  graves  heridas,  recorre  necian  á un  ^ jc  Pamir,  formando 

. 1 xtorirsc  rnnt/*nnrps de  nasos  ' cabra  V el  camero,  > habita  las  csicpa  


ño  sucumbe  sino  muy  tarde  á tas  mas  graves  heridas,  recorre  necian  á un  animal  que  paree 

aun  con  los  pulmones  destrozados  varios  centenares  de  pasos  ' cabra  y el  camero,  > habita  las  c.  fo 

V solamente  Lspucs  cae  derribado.  Según  su»  observaciones,  , rebaños  de  centenares  de  individ  o P 

y solamente  oespues  o cuernos  saltan  pot  encima  de  tó  gruesa  c 


V «.lamente  despuescac  derribado.  Según  su»  observaciones,  . rebaños  de  centenares  uc 

L horas  de  la  iMñana  y de  la  larde  son  tas  mas  á propósito  temes  cuernos  en  los  sitios  donde 

n^ra  e!m  c!»-  oigamos  lo  que  dice  sobre  el  particular;  <.M  y nos  indicaban  ta  dirección  «I*'  "/ seiai- 
para  esta  caza,  oigainos  h cantidad  de  ellos  amontonados  en  ion 


nam  esta  caza-  oigamos  lo  que  dice  sobre  el  particular;  «AH  y nos  indicaban  w mreccion  „fomade  scíW- 

o\r  un'simple  iiro llénase  de  espanto  lodo  el  rebaño;  lánzase  | había  gran  cantidad  de  ; ^n  ellos  había 

en  seguida  en  precipitada  fuga;  pero  se  para  otra  vez  en  se-  circulo,  caravana  de  kirguises»  & 

guida^ara  cerciorarse  de  ta  inminencia  del  Higro  y se  de-  | acampado  ^ ¿i  .áó  uno  de  esiB  can 

ñeros  con  sus  propios  ojos;  «Era  h Zv  sober- 


guiaa  para  — , j *• 

tiene  á veces  tanto  en  un  mismo  sitio,  que  el  cazador  tiene  ,i,aKu....~  — 

tiempo  suficiente  para  cargar  su  carabina  y dispare,  de  nuevo.  ^ ñeros  con  °ñ“ftos  con  respetable  barba  y sob^ 

Si  uño  de  los  individuos  del  rebaño  cae  muerto  al  suelo,  | talla  de  un  ^ uo  de  dos  ^ ^^,3,  eran  ta» 

detiénense  al  instante  lodos  los  demás  para  mirar  á su  com-  , bios  cuernos,  los  cuales,  juntamen 


pesados,  que  era  menester  un  grande  esfuerzo  para  levantar- 
los del  suelo:  el  cuerpo  vaciado  constiiuia  ya  una  verdadera 
carga  ¡ura  un  caballo.  La  carne  era  dura  y mala,  si  bien 
debe  ser  mucho  mejor  y mas  sabrosa  en  otoño.  > JX*sj)ucs 
que  Blyt  hubo  comparado  un  par  de  cuernos  del  animal 
traidospor  Wood,  reconoció  en  el  citado  camero  que  no  era, 
ni  el  argalí,  ni  ninguno  de  sus  congéneres  de  América,  por 
lo  que  le  describió  dándole  el  nombre  de  cantero  de  Pamir 
en  honor  de  .Marco  Polo,  que  fué  el  primero  en  describirlo’ 
Nada  mas  supimos  tocante  al  célebre  animal  hasta  los  ülti- 
mos  tiempos,  y estaba  reservado  á Sewerzoffy  á Przewalski 
el  darnos  á conocer,  no  solo  el  aspecto  y color  del  mayor  de 
todos  los  carneros  salvajes  hasta  aquí  descritos,  sino  que 
también  las  costumbres  y régimen  del  mismo.  Sewerzoff 
que  ha  descrito  unas  cuatro  especies  de  carneros  salvaje^ 
encontradas  por  él  en  1 liianschan  y reconocidas  como  dis- 
tintas por  él  mismo,  halló  en  las  elevadas  regiones  de  la  parte 
superior  del  Naryn  las  huellas  del  rumiante,  no  conocido 
hasta  aquí  mas  que  por  los  cuernos,  y no  solo  pudo  re- 
unir  un  gran  número  de  estos  con  los  cráneos,  sino  que  tam- 
bien  tuvo  la  suerte  de  ¡loder  apoderarse  de  varios  de  los  ani- 
males en  cuestión,  á los  que  díó  el  nombre  de  katschgara 
Casi  al  mismo  tiempo  que  él  describieron  también  á este  * 
carnero  Stolícza  {1874)  y Przewalski  (1877), .de  manera  que 
actualmente  podemos  nosotros  dar  á continuación  una  des- 
cripción completa  del  animal 

CaractÉres.— El  katschkar  ( Oids  Polii  Caprovis 
Poíti)  tiene  la  talla  que  le  fué  atribuida  por  Burnes*  el  ma- 
cho adulto,  s^un  Stolícza,  mide  ^,96  de  largo  y a ,04  aun  I 
sin  contar  la  cola,  según  ScwcrzofT;  la  calveza  0’‘,35;  la  cola 
0 ,11;  su  altura  hasta  el  hombro  es  de  l^2o;  pesa  230  kiló- 
giamos.  El  cuerpo  es  robusto,  las  piernas  fuertes,  enjutas 
y bien  conformadas;  la  cabeza,  que  el  animal  ha  de  llevar 
siempre  erguida,  es,  á pear  de  la  nariz  ligeramente  arqueada 
y del  hocico  inclin.ado,  muy  e.xpresiva;  los  ojos  regularmente 
grandes  y vivos;  la  pupila  parda,  las  orejas  proporcional  men- 
te ^]ueñas,  delgadas  y puntiagudas;  tiene  grandes  y pro 
lu^os  hgrimaíes.  Tx)s  cuernos  del  macho  viejo,  casi  trian- 
gulares y cubiertos  de  pliegues  mas  ó menos  visibles  en  toda 
8U  superficie,  están  muy  cerca  el  uno  del  otro  en  la  base 
contorneándose  luego  gradualmente  en  un  ancho  arco  hácia 
atras  y afuera,  describiendo  un  círculo  perfecto,  y se  vuelven 
otra  vez  en  la  misma  dirección  con  sus  puntas  comprimidas: 
teniendo  en  cuenta  su  curvatura  miden  i ",5o  de  largo,  y su 
circunferencia  en  la  base  es  de  0“,sa  ^ 

El  pelaje  se  prolonga  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  y 
^ nuca,  formando  alrededor  del  cuello  una  melena  de  pelos 

£0  f,  «.  ^ ^ en  el 

ertes,  duras  y muy  espesas  sedas  de  unos  (^,07  de 

cubren  un  bozo  extremadamente  fino  y poco 
e/iin  n StoJtcza,  el  color  dominante  del  macho  viejo 
pardo  mohoso  y como  blanquecino,  el  cual  cambia  en 

los  ^ superior  del  cuello  y sobre 

de  rr.1  >’  cola  una  línea 

son  ^^curo;  los  lados  y la  parte  superior  de  la  cabeza 

de  b occipucio  es  muy  oscuro;  la  mitad 

aleo  m.n  V cuello  es  de  un  blanco  enmohecido  y 

reeion  ° P‘'^rdo  claro;  ios  costados  del  cuerpo  y la 
coá  piernas  de  un  pardo  mezclado  debían- 

pelos  nun  K en  puntas  de  este  último  color  los 

patas  P partes  inferiores,  inclusas 

en  las  n ^ como  también  una  mancha  que  se  nota 

ios  mu  ^ extiende  hasta  la  mitad  de  la  parte  superior 
i*  hembra^  un  blanco  puro.  Scwcrzoff  supone  que 

pequeña  v’  ^ y ajKxlerarsc,  era  mucho  mas 

> pesaba  casi  la  mitad  menos  que  el  macho,  como 
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en  todos  los  óvidos  salvajes  por  él  conocidos;  Stolicaa,  por 
el  contrario,  dice  de  un  modo  explícito  ijue  los  dos  sexos  di- 
leren  poco  entre  si  por  lo  que  mira  á la  talla;  solo  la  cabeza 

y 'os  cuernos,  que 

ledidos  en  su  curvatura  tienen  á lo  mas  U-,40  de  largo  son 
reativameme  peijueílos,  muy  comprimidos  por  los  lado^sin 
^rdes  en  la  cara  anterior  y se  contornean  en  sencillo  arco 
hícta  atrás  y afuera.  El  color  de  la  hembra  se  diferencia 
también  ixico  del  del  macho:  tan  solo  el  gris  blanco  claro 

tan  í l^f'írior  del  cuello  no  ocupa,  por  punto  general, 
nta  extensión  en  la  primera  como  en  el  segundo;  algunas 
tienen  el  hocico  pardo,  y otras  completamente  blanco  • des- 
cubre^ en  a«juellas  una  mancha  oscura  al  rededor  de!  ojo 
la  cual  se  destaca  mas  y mas  en  estas.  Un  macho  jóven’ 
muerto  por  Scwcrzoff,  era  de  un  pardo  oscuro  en  el  dorso’ 
sin  mezcla  alguna  de  rojo,  de  un  pardo  gris  mas  claro  en  los 
costados,  mas  claro  todavía  en  el  bajo  vientre,  y las  nalgas 
que  son  de  este  último  color,  se  presentan  rodeadas  por  una 
raya  negruzca  muy  marcada. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFtCA.-Aiin  no  se  puede 
ho)  determinar  de  un  modo  preciso  el  área  de  dispersión 
del  katschlmr;  sm  embargo,  no  parece  limitarse  á la  región 
de  1 hianschan  y al  norte  del  Tibet,  sino  que  se  extiende 
hasta  otras  mesetas  del  interior  de  Asia.  Según  todas  las  in- 
vestigaciones hasta  aquí  practicadas,  nuestro  animal  habita 
e.\clusivamentc  en  las  mesetas  mas  elevadas;  pero  Sewerzofl 
ice  que  \ i\e  tan  solo  en  las  iniucdiacioncs  de  terrenos  i>eíias- 
I '°*5“=>les  le  ofrecenseguro  asilo.  En  la  alta  llanura  de 
I Aksai  habita  preferentemente  la  cordillera  de  Bos-Advr  y los 
peñascos  (|ue  se  encuentran  en  la  márgen  izquierda  del  Al- 
pascha;  evita  las  regiones  escarpadas  y salvajes,  las  cuales 
deja  para  los  ibex  de  Siberia  ó ickos.  El  katschkar  se  distin- 
gue de  otros  de  sus  congéneres  en  que  habita  tan  solo  las 
alturas  mas  allá  de  los  confines  de  los  bosques  y nunca  baja 
como  estos,  4 las  comarcas  mas  bajas;  sin  duda  por  eso  dice 
de  ti  Sewerzofl  que  es  el  verdadero  musmón  de  las  mesetas 
altas  ó de  Pamir,  y añade  que  solo  se  encuentra  en  las  ele- 
vadas llanuras  situadas  mas  arriba  de  los  bosques:  sin  duda 
le  inducen  á morar  en  tales  sitios  las  sabrosas,  aromáticas  y 
nutritivas  plantas  alpinas  que  allí  crecen,  la  ejílope,  el  ajenjo 
la  snlsolca  y otras,  que  son  en  extremo  agradables  á los  óvidos! 

Usos,  COSTUxVIBRES  Y R ÉGIMEN.— Aunque  por 
las  condiciones  de  su  morada  el  katschkar  se  reúne  con  el 
yak  wlyaje,  varios  antílopes  y en  ciertas  ocasiones  con  el  ku- 
lan  ó kiang,  observa  en  el  fondo  el  mismo  régimen  del  arga- 
li : Przewalski,  á quien  debemos  las  noticias  mas  detalladas 
sobre  las  costumbres  del  animal,  encontró  en  invierno  peque- 
ños rebaños  de  5 á 15  individuos,  raras  veces  de  25  á 30 
guiados  por  uno  de  los  dos  ó tres  machos  que  hay  en  cada 
uno  de  ellos.  El  guia  generalmente  va  delante;  detiébese  de 
vez  en  cuando  para  explorar  los  alrededores,  y otro  tanto 
hacen  todos  los  individuos  de  la  manada,  los  cuales,  estrecha- 
mente apretados  unos  contra  otros,  miran  con’ ansiedad 
hácia  el  sitio  de  donde  amenaza  el  peligro.  Para  mayor  segu- 
ndad sul)e  á veces  el  macho  á una  peña  ó colina  inmediata, 
y allí  encaramado  á lo  mas  alto  y dejando  al  descubierto  su 
pecho,  que  brilla  á los  rayos  del  sol  como  el  ampo  dé  la  nie- 
ve, se  destaca  su  figura  de  un  modo  bello  y esplendente. 
Pwwalski  asegura  que  cuantas  veces  se  ha  ¡ireguntado  á sí 
mismo  cuál  de  los  dos  animales  era  mas  hermoso,  si  el  yak 
salvaje  ó el  katschkar,  nunca  ha  podido  darse  otra  respuesta, 
sino  que  cada  uno  era  hermoso  en  su  género:  este,  por  sii 
cuerpo  esbelto,  por  los  largos  cuernos  contorneados,  por  el 
' pecho  de  un  blanco  claro  y por  su  andar  majestuoso,  merece 
ser  Ibmado,  como  aquel,  un  bellísimo  animal  de  los  altos 
desiertos  del  Tibet. 
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las  hcmbr^ 


enza  y 
icftuelo 
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le  el  o 


lo  cual  concuerda  con 
Seweraoíf;  Stolic»  afirma  riuizás  errónea 

A fines  de  noviei 


en  enera 
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I'or  la  madrugada  los  katsclikars  pacen  en  los  valte  ó en 
las  vettienles  de  los  montes,  prefiriendo  entre  estas  las  mas 
slef)  abrigadas  contra  el  viento,  desde  las  cuales  es  pos.- 
ble  descubrir  todo  el  horiaonte  Después  de  haber  escarbado 
el  suelo,  se  tienden  entre  el  polvo  y ,.ermanecen  »'>'  '0"“ 
horas,  sin  moverse  del  mismo  sitio.  Mientras  la  manada  des- 
cansa tranquilamente,  los  machos  permanecen  siempre 
acostados  á alguna  distancia  de  esta,  A fm  de 
brir  mejor  los  alrededores,  y están  conlmnainente  vifíHaildo, 
xjlTcl  icbaifio  se  compone  tan  solo  de  ^los 

los  unos  muy 
fT¿la  cabcj 


había  ya  terminado  el  i>eriodo  de  este  en  el  norte  del  Tibct, 
y lo  prueba  el  hecho  de  vivir  jumos  los  machos  en  profunda 
r>az  é inalterable  concordia,  á diferencia  de  lo  que  sucede 
cuando  el  celo,  pues  traban  entonces  encarnizadas  luchas 
entre  si  A ellas  y no  á los  lobos  atribuye  Scwcrzoff  la  extraor- 
I diñaría  cantidad  de  erdne^os  que  se  encuentran  amontonados 
I en  algunos  sitios.  Entre  estos  cráneos  apenas  los  hay  perte- 
necientes á hembras  y pe<.]uenuclos,  siendo  casi  todos  propios 
(ic  machos  de  cuatro  años,  de  mediana  edad  y viejos,  lo  cual 
deja  fácilmente  adÍNÍnar  que  los  individuos  á quienes  un  dia 
» pertenecieron,  no  fueron  víctimas  de  aquel  carnicero,  sino 
Kque  llevados  del  furor  del  celo  se  mataron  mutuamente  des- 
f pues  de  reñido  combate.  A no  ser  esto  cierto,  los  cráneos  de 
* hembra»  viejas  y de  pequeñuelos  serian  mas  numerosos  que 
Líos  de  machos  adultos  y viejos,  pues  el  lobo  podna  hacer  mas 

fácilmente  presa  en  los  primeros. 

'lEntie  los  cráneos  allí  esparcidos  no  encontró  Sewerzoíf 

¡ í\  — 
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-TTifci  mavor  macho  muerto 
ninguno  con  cuemosi|TSIea  a HAsuei  ma)or  ma 

por  é\;  la  mayor  parte  estaban  ya  blanqueados,  y tan  solo  h • 
Uü  dos  que  parecían  haber  pertenecido  á katschkars  recien- 
temente muírtos ; el  todav^^^  huesea 

ensangrentados  v el  hocico  roído,  a!  paso  que  el  otro  con^r- 
vaba  Ln  restos  de  piel  y pelos.  Del  estado  de  conservaaon 
en  que  lodos  ellos  se  encontraban,  pudo  míerir  Sewer/oft  que 
habían  pertenecido  á.  katschkars  muertos  en  el  pasado  otono, 
que  es  precisamente  la  estación  en  que  comienza  el  celo. 
Estos  cráneos,  entre  los  que  hay  también  alguno»  de  ibes, 
no  se  hallan  esparcidos  |>or  los  valles  y mesetas,  y si  tan  solo 
al  pió  de  ixíñascos  escarpados,  en  cuya  cima  se  encuentran 
sitios  llanos  cubiertos  de  yerba,  que  es  precisamente  la  que 
constituye  el  pasto  preferido  por  nuestros  animal^;  se  puede, 
pues,  suponer  con  fundamento  que  dichos  sitios 
como  de  palenque  para  sus  luchas  á los.machos 
que  el  ma»  fuerte  de  ellos  arrojaría  al  mas  débil  al  fondo  del 
abismo.  No  fuera  de  ealraftar  que  el  vencedor,  llevado  de  a 
íwencia  de  su  acomeüda.  se  despeñara  juntamente  con  su 
rival  vencido  en  la  profundidad,  pues  á 

dos  cráneos  á unos  dier.  pasos  de  distanci^  mientras  los  otrw 
se  hallan  aUlados  y léjos  de  los  restantes.  No  tendría  nada  de 
particular  que  los  lobos,  aprovcKthándose  del 
que  indudablemente  estarían  los  katschkars  en  el  ardor  de  ta 
lucha,  se  anroximaran  i ellos  y los  arrojasen  al  fondo  de  la 


sima,  mientras  las  hembras,  mas  prudent^  podrianhatoffl 
salvación  en  la  fuga;  sin  embargo, 

de  esta  suposición  la  calidad  de  los  cráneo^  pues  no  eco 
prende  por  qué  en  tales  ocaaiones  los  lotos  no  oW.ga^ 
^ los  itcqueñuelos  y hembras  como  á los  . 

cipitarsecn  el  abismo,  mayormente  siendo  como  es  p I 

las  primeras,  el  asustarse  y seguir  entonces 

el  macho  que  bs  guia.  I.0  repetimos,  la  mayo  p jn-i,! 

críneos  pertenecieron  á machos  ya  entrados  en  e ' , 

DOS  dice  que  señan  en  muy  reducido  numero  los  taw 
victimas  de  la  voracidad  de  los  lobos,  en 
los  que  lo  fueron  de  sus  celosas  rivalidades.  No  « 
consignar  tjue  los  citados  carniceros  devoran  as  y 

nuestro  animal,  que  se  encuentran  al  pie  de  o P 
que  comparten  con  ellos  la  comida  los  buitres  y 

de  rapiña.  Á á lo 

Sw-crzoíT  cxmsidera  estas  razas 

menos  muy  titiles  i>ara  la  conservación  ‘encUlo,- 

de  carneros  salvajes,  y son  en  su  concepto  ti  ^ 
pero  eficaz  para  facilitar  la  selección  , /,„5„i,en  i 

machos  mas  fuertes  y mejor  dotados,  los  i^Tiias 

su  descendencia  sus  poderosos  cuerno^  sus  mejoran- 

á manera  de  resortes,  y demás  cualidad^  no  de 

dose  así  mas  y mas  la  r-iza.  Como  sucede  'jshein* 


m 


I 


1 


í 


LOS  ÓVIDOS 

bras,  y de  ahí  las  luchas  entre  los  individuos  del  primer  sexo 
á fín  de  apoderaise  de  estas,  cuya  posesión  viene  á constituir 
luego  el  premio  del  vencedor  <5  del  mas  fuerte. 

Como  los  ibex,  los  katschfc.irs  emplean  en  estas  luchas  sus 
robustos  cuernos,  los  cuales  les  sirven  también  de  grande 
utilidad  cuando  corren  jior  las  cordilleras,  y especialmente 
cuando  saltan:  de  nuestro  animal  se  cuenta,  como  del  ibex, 
que  al  saltar  desde  una  roca  se  deja  caer  sobre  los  cuernos, 
y se  apoya  luego  sobre  las  piernas  anteriores  para  no  rom- 
pérselos; pero  esto  no  pasa  de  ser  una  fábula.  Parece  mucho 
mas  verosímil  lo  que  por  varios  conductos  se  comunicó  i 
Sewerzoff,  á saber,  que  la  pesada  masa  de  los  cuernos  puede 
ser  en  extremo  conveniente  al  m.acho  grueso  y pesado  para 
conseguir  el  cambio  de  equiUbrio  en  sus  saltos;  lahembrano 
tiene  tanta  necesidad  de  aquellos  á causa  de  su  menor  peso 
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ersiguen  al  katschkar  los  mismos  carniceros  que  al  areali- 

I ^165*1^^!?''^*^  <«lem&  otro  enemigo:  según  dicen  los  mo- 
g , bien  Praewalski  no  pudo  cerciorarse  de  ello,  crecen 
> M pro  ongan  tanto  las  puntas  de  los  cuernos  en  los  machos 
rni^  viejos,  que  llegan  hasta  delante  de  la  boca  ó impiden 
comer  al  ani^l,  condenándole  asi  á perecer  de  hambre. 

i^AZA.— En  Thianschan  generalmente  se  verifica  esta  de 
un  modo  muy  singular  jior  los  indígenas:  raras  veces  puede 
n carador  solo,  por  hábU  que  sea.  ajxidcrarse  de  uno  de 
nu^ros  rumiante,  pues  casi  nunca  caen  estos  al  primer 
ra  Por  eso  los  kirguises  y cosacos  prefieren  siempre  carar 
I or  parejas:  armados  de  largas  y pesadas  carabinas,  que  en  el 

variÜr  * una -horquilla, 
n juntos  a caballo;  acechan  la  caza;  se  acercan  á ella  con 

el  mayor  sigilo  y b.aJo  el  viento,  y luego  disparan.  Si  el  ani- 


CABR/.A  OE  CARNERO  ATACADO  DE  CRNURO  (l) 


^ue  muerto  al  primer  tiro,  dase  ya  por  terminada  la  caza; 
^81  aquel  continúa  huyendo,  como  asi  sucede  las  mas  de 

ron  “f- uno  de  los  cazadores  la  delantera 
«n  toda  la  velocidad  de  su  caballo,  mientras  el  ouo  le  per- 

S!®!  y «S  b!'"  se  oculta  lo  mas 

tiro  Fn  n®."  * os.I’e'unza  de  matarle  cuando  se  le  ponga  á 
del  kaisoRt  dificultad  y artificio  de  la  caza 

■luv  DM».  indicado;  necesitase  para  ello  ojo 

icahallo  y mucha  maña,  pues  que  se  trata  de  recoiter 
We  corre  desconocidas  y de  perseguir  i un  animal 

^reskio^®  •■«  ocultarse  en  sus  escondrijos  La  extraordi- 
«c  las  dificT'í  A •udscbior  aumenta  considerablemcn- 
&«rzoff  f a ” ?'  "'«'bo  cogido  por 

posteriores  ^ bendo  en  una  de  las  piernas 

«usa  de  I bala  mezclada  con  mostacilla,  y como  á 

^ de  la  herida  se  hizo  mas  dificü  su  marclm,  y se  vid 

veces  s ^K^^'^****^*^  ^ menudo,  pudieron  disparar  repe- 

bala  r H ^ i)erseguian.  Una 

dos,  tniés  1 ^ entrañas;  pero  no  le  derribó; 

suelo  comn  u cuernos,  le  echaron  dos  veces 

levantarse  x ¿ 

> continuar  su  fuga;  tampoco  fuó  bastante  á ma- 


Flg.  26i.^DIST0>LV  HEPATICO  DE  VS  INDIVIDUO  NO  ADÜI,.^ 
OCHO  VECES  MAYOR  (2) 

larle  una  quinta  bala,  que  le  atravesó  los  pulmones,  y solo 
sexta,  que  le  binó  en  el  corazón,  pudo  acabar  con  su  vid 
i>cgun  cálculos  de  los  cosacos,  se  había  perseguido  á la  pre 
por  im  ts^ck)  de  mas  de  diez  millas  rusas,  y el  animal  hah 
recomdo  las  tres  áltimas  con  dos  heridas  mortales  en  : 
cuerpo.  Merece  ^bre  todo  llamar  la  atención  la  enorme  r 
sistencia  y elasticidad  de  sus  cuernos:  una  líala  se  hab 
aplaaado  en  estos  dejando  impresa  en  los  mismos  una  ma: 
cha  de  color  de  plomo;  pero  á ¡lesai  de  la  violencia  del  ch< 
que  fue  rechasada;  y una  segunda,  aunque  logró  penetrar  u 
poco  en  ellos,  fué  también  aplastada  y cayó  luego,  sin  dej: 
la  menor  huella,  pues  el  tejido  comprimido  por  la  líala  vo 
VIO  pronto  á dilatarse  y i recobrar  su  primitivo  estado.  J. 
fuerza  del  katschkar  guarda  proporción  con  su  poderosa  v 
talidad:  los  cuernos,  que  resisten  el  impetuoso  choque  de  la 
balas,  se  rompen  á veces  sin  causarles  el  menor  daño,  cuand 
luchan  entre  sí  dos  naachos,  disputándose  la  posesión  de  un 
hembra;  pues  el  animal  sojiorta  los  golpes  en  el  borde  ante 
ríor  de  los  cuernos  al  modo  que  los  demás  óvidos,  causándol 
tan  solo  una  sensación  dolorosa  los  que  recibe  en  los  lado 
de  aquellos. 


|l)  T » 

®^bro,  "“*“ral.— Cenu/o  en  el  Itihulo  anterior  dcrcc 


(2)  tf.  Ventosa  bucal ; /\  x^ntosa  abflominal : r,  esófago;  <4  y .4 
ramificación  dd  ¡ntcsiirio.  (No  ton  apaientcs  por  todas  liarles,  á'cmua 
de  su  contraedun.) 
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Usos  Y PRODUCTOS.  — I-a  carne  del  macho  jóven 
cogido  por  Sewerzoff  tenia  un  sabor  parecido  al  de  la  del 
carnero  y del  ciervo  y era  muy  sabrosa;  la  del  viejo  no  valia 
nada  y despedia  un  desagradable  olor  de  almizcle. 

EL  MUSMON  DE  LAS  MONTANAS— MUSI- 

MON  MONTANA 

El  musmón  de  la  Am^ica  montafia^  caiijor- 

niana,  cervina  y fygar^^us^  capta  montana^  cegacerus  monfarnts ) 
se  confunde  con  otro  carnero  salvaje,  que  habita  en  Kamts* 
chatka,  si  bien  difiere  considerablemente  de  él  por  la  mayor 
robustez  de  sus  cuernos. 

Dos  misioneros  fueron  tos  fj^oatmentg  dieron  á co 
nocer  en  California  este  musmoñ^^^ia  el  afio  1697.  «En* 
tramos  en  este  país,  dice  el  P.  PicoHo,  dos  especies  de 
áes  desconocidos,  y las  hemos  llamado  carneros  porque 
parecen  un  poco.  Uno  de  ellos  tiene )a  talla  del  ternero 
uno  ó dos  aftos;  su  cabera  se  asemeja  á la  del  ciervo,  y 
iStá  provisto  de  largos  cuernos  como  los  del  monieco.  La 
:oIa¡yj  él  pelo  aparecen  moteados,  pero  tienen  menos  largura 
3JIC  ej  el  ciervp,  los  cascos  son  grandes,  redondos  y hendi* 
ípi,  c 3 ao  los  del  buey.  Yo  he  comido  la  carne,  y es  muy 
‘ Ta;  suculenta.  Los  demás  cameros,  que  son  negros  d 
i :<«  difieren  poco  de  los  nuestros;  su  tamaño  es  un  poco 
FOi,  ti  vellón  mas  abundante,^  y su  lana,  muy  buena,  se 
) e teje,]^  Casi  todos  los  viajeros  lian  hablado  después 
Ííll  ina  mon  de  las  montañas.  -DIP^ 

Cj&jiÉACTÉRES. — El  macho  adulto  mide  i*“,9o  de  largo, 
lesos  cuales  corresponden  cola;  su  altura  hasta  la 

espaldilla  es  de  i*,o5.  Iji  hemb§|||^ína  de  i“,4o  á de 
largo  por  ‘(r,9o  <5  fi'",95  de  aitui^^os  machos  llegan  á |3e- 
^175  kilógramos,  mientras  las  Wmbras  pesan  de  130 
p4®  , Wógramos ; los  cuernos  pueden  alcanzar  el  peso 
ád  a|5  Icilágramos.  El  cucr¡K)  de  este  animal  es  recogido  / vi- 
^or<^ó,íComoel  de  la  cabra  alpina; su  cabeza,  siquiera  volu* 
‘ miñosa,  se  asemeja  de  un  modo  notable  á la  de  esta.  Tiene 
la  mucerola  recta,  los  ojos  grandes;  las  orejas  pequeñas  y 
cortas,  lo  mismo  que  el  cuello;  el  lomo  largo;  el  pecho  fuerte 
y aíttJio;  la  cola  corta;  las  ancas  vigorosas;  los  piernas  fuer- 
tes y cortas;  los  cascos  cortos  también,  casi  rectos  hacia  ade- 
lante, y las  uñas  anchas  y obtusas. 

Los  cuernos  del  macho  son  poderosos:  medidos  á lo  largo 
de  su  curvatura,  por  el  borde  externo,  alcanzan  ir, 68,  por  el 
inferior  6 interno  0",46,  su  circunferencia  en  la  raíz  es 
^^35  y c*'  centro  de  0'",3i ; la  distancia  que  media  en 
tre  ambas  puntas  es  de  r»“,56.  í-os  cuernos,  muy  juntos  en  su 
raíz,  se  dirigen  hácia  fuera  y adelante;  se  enroscan  por  atrás; 
cnedrvanse  casi  circularmente  por  abajo  y por  delante,  y su 
punta  se  dirigc.de  nuevo  hácia  arriba  y afuera.  En  vez  de 
ser  comprimidos  lateralmente,  se  presentan  anchos  y con 
numerosas  rugosidades  y pliegues  trasversales,  mientras  que 
los  cuernos  del  argalí  son  muy  comprimidos  y planos.  En  el 
musmón  de  las  montañas  aparecen  separados,  los  círculos 
anuales;  los  surcos  trasversos  se  marcan  poco,  son  delgados  y 
se  interrumpen  á menudo;  en  el  argalí  están  muy  unidos  los 
pliegues  que  cubren  unas  cuatro  quintas  partes  de  la  longi- 
tud del  cuerno.  Los  de  la  hembra  son  mas  endebles,  bas- 
tante parecidos  á los  de  las  cabras;  encórvanse  por  arribg, 
hácia  atrás  / por  fuera,  y son  puntiagudos  >*■  acerados. 

El  pelaje  no  ofrece  diferencia  alguna  con  el  del  ibex  de 
Europa:  no  es  lanoso,  pero  sí  duro,  aunque  suave  al  tacto; 
es  un  poco  ondulado  y mide  mas  de  0",o5  de  largo,  'fienc 
el  color  pardo  sucio  (¡ue  se  observa  en  aquel  y en  la  cabra 
hispánica,  con  la  línea  media  del  dorso  un  poco  mas  oscura; 
en  el  vientre,  las  caras  posterior  é interior  de  las  piernas,  y 


en  las  ancas,  hay  una  lista  que  se  corre  desde  la  cola  al  lo- 
mo; la  barba,  y una  mancha  que  se  ve  cerca  de  la  laringe, 
son  de  color  blanco.  I.a  parte  anterior  de  las  piernas  tiene 
un  tinte  pardo  negruzco  mas  oscuro  que  el  del  lomo ; la  ca- 
beza es  de  un  ceniciento  claro,  siendo  este  también  el  color 
de  la  cara  externa  de  las  orejas;  la  interna  es  blanca:  la  parte 
superior  de  la  cola  es  mas  clara  que  el  lomo.  Los  machos 
viejos  suelen  tener  un  pelaje  gris  claro  ó blanco:  en  el  otoño 
y en  el  invierno  se  mezcla  el  gris  con  el  pardo,  y las  nalgas 
son  siempre  blancas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Richardson  y Au- 
dubon  dicen  que  este  musmón  se  encuentra  al  este  de  las 
Montañas  Pedregosas,  desde  el  68®  hasta  el  40*  de  latitud 
norte;  se  halla  en  todas  partes,  particularmente  en  Califor- 
nia, y no  es  imposible  que  haya  pasado  desde  America  á 
Kamstehatka,  donde  se  le  encuentra  umbicn,  según  se  in- 
clina á creer  Cuvier. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Son  escasas 
los  noticias  que  tenemos  acerca  el  régimen  y costumbres  de 
este  animal;  la  mayor  parte  de  ellas  son  debidas  á Richard- 
son,  pues  nada  importante  han  añadido  á las  mismas  el 
principe  de  Wied  y Audubon.  Este  animal  puebla  los  sitios 
mas  salvajes  é impracticables  de  los  países  que  habita,  prin- 
cipalmente la  parte  de  las  Montañas  Pedregosas  que  ha  re- 
cibido de  los  cazadores  franceses  del  Canadá  el  nombre  de 
ma/as  fierras.  Audubon  describe  muy  bien  aquellas  regiones, 
cuya  orografía  compara  á la  reunión  de  innumerables  pilo- 
nes de  aziicar,  derechos  unos  y derribados  y rotos  otros;  elé- 
vanse  las  montañas  á varios  centenares  de  metros  sobre  la 
llanura,  y no  son  practicables  para  el  hombre  sino  en  ciertos 
sitios,  pues  el  agua  ha  formado  barrancos,  y rada  vez  que 
llueve  es  imposible  subir.  De  trecho  en  trecho  se  encuentra 
un  árbol,  á cuya  sombra  crece  un  poco  de  yerba,  y á su  lado 
una  abertura  d grieta  donde  se  deposita  la  sal  arrastrada  por 
las  aguas  pluviales.  Los  musmones  de  montaña  encuentran 
allí  cuanto  necesitan;  se  abren  camino  por  las  mas  angostas 
aristas;  trepan  por  las  paredes  mas  escarpadas,  refiígianse  en 
las  grutas  y cavernas;  los  árboles  que  allí  encuentran  les  sir- 
ven de  alimento,  y en  los  sitios  salados  pueden  satisfacer 
una  necesidad  que  parece  común  á todos  los  rumiantes. 
Desde  que  han  llegado  á comprender  lo  que  es  el  hombre, 
prefieren  naturalmente  lugares  salvajes;  pero  se  les  ve  bas- 
tante á menudo  cuando  se  navega  por  los  afluentes  del  padréV: 
de  los  rios.  El  principe  de  Wied  fuá  el  primero  que  divisé 
uno  de  aquellos  musmones  en  lo  alto  de  una  roca,  desde 
U cual  contemplaba  el  animal  tranquilamente  el  vapor  donde 
iba  el  ilustre  naturalista. 

1.a  especie  es  asaz  abundante  aun:  el  principe  vió  cerca 
del  rio  Yellow  Stone  (piedra  amarilla)  manadas  de  cincuenta 
y ochenta  individuos,  ó mas;  .-Vudubon  pudo  obaervax  en  la 
misma  localidad  una  de  veintidós  cabezas;  Richardson  dice 
que  estos  animales  se  reúnen  por  manadas  de  tres  á cin- 
cuenta. 

I Las  hembras  y sus  hijuelos  forman  familias  separadas: 

I cuando  no  se  hallan  en  celo  se  aíslan  los  machos  6 se  reúnen 
i con  otros,  y en  el  mes  de  diciembre  se  incorporan  á las  hem- 
bras,  promoviendo  con  sus  rivales  encarnizadas  luchas.  El 

• resto  del  año  viven  tan  pacíficamente  como  los  cameros  do? 
i másticos. 

¡ La  hembra  pare  en  junio  6 julio,  la  primera  vez  un 

* hijuelo  y las  otras  dos,  por  lo  regular:  á los  pocos  dias  pue- 
1 den  ya  seguir  á la  madre,  que  los  conduce  á las  mas  inacce- 
' sibles  alturas. 

Estos  musmones  no  difieren  por  sus  costumbres  de  sus 
: congéneres  6 de  los  ibex:  trepan  tan  admirablemente  como 
ellos;  ábrensc  camino  al  rededor  de  las  rocas,  y en  sitios 


i^s  Óvidos  ó carnf.ros 
donde  aparecen  aquellas  como  suspendidas  i iim  'iWnr^  ^ 

varios  centenares  de  metros;  andan  con  facilidad  por  salien  ^ Suiza,  á pesar  de  diferenciarse  de 

ültrüfrjír!;!  ycor:  puede  inferir^ra  “ 
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tes  que  apenas  tienen  algunos  centímetros  de  anchura,  y cor- 
ren tan  bien  allí,  con  gran  asombro  del  hombre,  que  no 
comprende  cómo  pueden  sostenerse.  Si  obserAan  algo  sospe- 
choso  huyen  hácia  las  alturas,  y en  ellas  permanecen,  situán- 
do^  en  las  puntas  mas  avanzadas  para  poder  examinar  hasta 
el  último  confin  del  horizonte.  Un  balido  gutural  es  la  señ-íl 

de  la  fuga  y al  momento  se  lanza  toda  la  Lnada  con  ven  1 
ginosa  rapidez. 

Si  todo  está  tranquilo  bajan  estos  animales  algunas  veces 
hasta  las  praderas,  los  barrancos  y la  orilla  de  los  nos;  todos 
los  días  visitan  las  grutas  de  las  montañas  cuyas  paredes 
están  cubiertas  de  eflorescencias  de  salitre  y otras  sales,  y á 
estos  sitios  es  donde  van  los  cazadores  á esperar  el  musmón. 

Caza — prummont,  celebre  cazador,  dijo  á Riebardson 
que  estos  animales  no  son  muy  desconfiados  en  los  puntos 
donde  se  hallan  poco  expuestos  á la  persecución  del  hombre 
y que  permiten  al  cazador  acercarse  bastante;  pero  bien  pronto 
les  enseña  la  exiieriencia  á ser  precavidos  y desconfiados,  y 
allí  donde  llegan  á conocer  al  hombre  le  temen  como  al  lobo. 
Las  alturas  donde  habitan  constituyen  su  mejor  defensa-  es 
preciso  que  el  cazador  que  se  propone  perseguirlos  sepa  so- 
breponerse á todas  las  privaciones  y se  decida  á soportar  mil 
fatigas  durante  varios  dias  y noches,  sin  contarlos  numerosos 
peligros  que  á cada  paso  se  ofrecen  en  las  ma/as  tierras. 

Hasta  aquí  no  se  ha  podido  conseguir  coger  vivo  á uno  de 
estos  musmones,  lo  cual  se  deberá  tal  vez  principalmente  i 
que  la  madre  conduce  al  instante  á sus  hijuelos  á los  pun- 
te  rnas  inaccesibles  El  príncipe  de  Wied  dice  que  un  tal 
M Kenzie  promeuó  inútilmente  un  buen  caballo  á cualquiera 
que  le  llevase  un  musmón  pequeño,  y que  los  mas  hábiles 
cazadores  de  América  no  pudieron  alcanzar  aquel  premio. 

Usos  Y PRODUCTOS.— Los  blancos  y los  indios  comen 
la  carne  de  este  animal,  que  tiene  el  sabor  de  la  de  camero 
principalmente  la  del  macho,  cuando  está  en  celo.  Los  indios 
aprovechan  la  piel  para  confeccionar  camisas,  pues  á la  vez 
que  fuerte  y sólida,  es  suave  y flexible. 


LOS  car>;eros  domésticos 

Sabemos  tan  poco  acerca  del  origen  de  nuestro  carnero 
om&tico  como  sobre  el  de  los  demás  rumiantes  que  pasa- 
ron al  domimo  del  hombre  y fueron  reducidos  á la  domesti- 
cidad.  Hay  gran  divergencia  de  opiniones  entre  los  natura- 
s as  respecto  de  esta  cuestión;  mientras  unos  creen  que 
odas  las  razas  de  carneros  provienen  de  una  sola  especie 
s vaje,  que  se  extinguid  desde  tiempo  inmemorial  d no  se 
encuentra  ya  en  parte  alguna,  á causa  de  haber  sido  comple- 

^Idos,  deben  admitirse  varias  clases  de  óvidos  salvajes  y 

aT  ^ razas  délos  carneros  domésticos  se  han 

considerar  como  producto  de  continuos  cruzamientos  de 
que  asy  e sus  descendientes.  Unos  consideran  como  es- 
pecie madre  al  musmón;  otros  al  argali;  algunos  al  arui- 
v^ios  al  scha  (ofis  Vignei)  propio  del  Pequeño  Tibet,  y los 
nav  por  ültimo,  y yo  rae  cuento  entre  ellos,  quienes  confie- 
nnA  ignorancia  y obsen-an  con  razón  sobrada 

conjeturas  para  solventar  la  cuestión, 
r sinnúmero  de  variedades  que  ofrecen  los  óvidos,  no 
^nen  tampoco  de  mucho  para  adelantar  la  solución  apetecí- 
m paleontológicas,  ni  el  estudio  com- 

primif  ° representaciones  halladas  en  los  monumentos 

ñeros, ‘Ton  ^ >’  J^do  de  las  avenidas  de  lo 

- Oe  las  cabms.  bollados 


puede  inferir  otra  cosa,  sino  que  el  camero  ocupaba  ya  en 
aquellos  tiempos  primitivos  su  puesto  en  la  morada  del  hom- 
bre; pues  si  argumentando  de  aquellas  diferencias,  quisiéra- 
mos deducir  y asentar  que  las  razas  de  los  óvidos  de  nuestros 
las  son  enteramente  distintas  de  las  de  entonces,  nos  vena- 
mos también  forzados  á afirmar  lo  contrario  en  virtud  de  las 
representaciones  de  cameros  que  vemos  en  ciertos  monu- 
mentos y cuyas  formas  se  asemejan  en  lo  esencial  á las  de 
las  razas  todavía  existentes.  De  los  relatos  históricos  consig- 
nados sobre  piedra  en  los  monumentos  de  Egipto  jxarece  á lo 
menos  resultar  en  claro  que  el  carnero  pasó  mas  tarde  que 
los  otros  rumiantes  al  estado  doméstico. 

€Es  extraño,  dice  Dumichen,  y yo  debo  llamar  la  atención 
sobre  ello  en  esta  obra,  que  de  los  rumiante.^,  carneros,  ca- 
bras y bueyes,  los  cuales  constituyen  hoy  los  principales 
rebaños  que  pacen  en  el  valle  del  Nilo,  no  aparezca  nunca  el 
primero  en  los  antiguos  monumentos  de  Egipto.  Lo  que  pue- 
de decirse  tocante  á la  gallina,  hoy  dia  tan  extendida  en 
dicho  país,  como  también  respecto  del  caballo  y del  camello 
es  asimismo  aplicable  al  carnero.  Este  animal  no  se  en- 
cuentra ni  una  sola  vez  representado  en  los  muros  de  las 
capillas  sepulcrales  pertenecientes  á los  años  4,000  ó 5,000 
antes  de  j^uensto,  las  cuales  se  agrupan  al  rededor  de  las 
pirámides  de  (»iseh  y Sakarah  y que  tan  ricas  son  en  notables 
representaciones,  mientras  vemos  diseñados  en  ellas,  ya  en 
gru^  ya  aislados,  bueyes,  cabras  y diferentes  especies  de 
antílopes  domesticados  y conservados  en  numerosos  rebaños 
por  los  antiguos  egipcios.  No  se  puede  suponer  que  los  pri- 
mitivos moradores  del  Egipto,  llevados  de  cierto  temor  ó 
respeto  religioso,  no  se  atrevieron  á representar  al  carnero  al 
lado  de  los  animales  domésticos  esculpidos  en  sus  monumen- 
tos,  por  estar  consagrado  este  animal  á Ammon  de  Tebas-  pues 
de  ser  asi,  tampoco  se  habrían  atrevido  por  el  mismo  motivo 
a representarle  mas  tarde,  ni  aparecerían  con  tanta  profusión 
en  los  mas  antiguos  monumentos  figuras  de  bueyes  pertene- 
cientes á la  es/^de  de  hs  de  cuernos  ¡argos,  á la  cual  corres- 
pondía el  sagrado  Apis.  De  la  ausencia  completa  de  represen, 
taciones  del  carnero  en  los  monumentos  mas  anriguos  de 
Egipto,  se  puede  fundadamente  inferir  que  este  anima]  no 
fué  importado  hasta  tiempos  posteriores  al  valle  del  Nilo.  El 
musmón  tragelafo,  propio  del  Africa,  del  que  e.xisten  dos  ca. 
bezas  momificadas  en  el  museo  egipcio  de  Berlín,  se  ve  aL 
gunas  veces  representado  en  los  monumentos,  de  modo  que 
el  profesor  Hartmann  se  inclina  á creer  que  se  encuentra 
uno  esculpido  en  una  tumba  de  (iiseh,  otro  en  una  de  Ti,  en 
Sakarah,  y un  tercero,  por  último,  en  otra  de  Beni-Hassan. 
Preguntamos  nosotros:  <podria  el  carnero  doméstico  de  Egip- 
to haber  tomado  su  origen  del  musmón  tragelafo?  I^s  natu- 
ralistas sabrán  contestar  á esta  pregunta;  yo  me  limito  pora 
y simplemente  á hacer  mención  de  las  cabezas  momificadas 
y de  las  imágenes  de  este  animal,  como  también  de  la  falta 
completa  de  los  carneros  en  los  mas  remotos  tiempos  del 
reino  de  Egipto.  En  los  monumentos  posteriores  del  nuevo 
ramo  no  se  presenta  todaWa  el  carnero  entre  los  animales 
domésticos  de  los  antiguos  egipcios,  representados  en  reba- 
ños; pero  sí  se  encuentran  representaciones  aisladas  del 
rnismo,  como,  ¡xir  ejemplo,  aquella  que  en  una  tumba  de 
Gurna  figura  un  combate  de  moruecos,  de  la  <jue  nos  liabla 
risse  y sobre  la  cual  llamó  también  la  atención  Chabas  en 
su  obra  que  mencionamos  ya  cuando  la  descripción  del  ca- 
mello. También  encontramos  con  frecuencia  cameros  talla- 
dos en  piedra  á uno  y otro  lado  de  las  avenidas  de  los 
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doinéslico,  llamado  jeroglíficamente  s(rau  y por  abreviatura 
sau^  el  cual  fué  presentado  como  una  especie  particular  por 
Fitzinger  bajo  la  denominación  de  carnero  de  Astmn  (avis 
artes  syenitica)  ó camera  de  orejas  pendientes  (ai'is  aries  ca- 
to tisj'% 

Dicha  raza  se  caracteriza,  según  Hartmann,  por  una  nariz 
de  morueco,  por  orejas  lobuladas,  largas  y bastante  anchas, 
por  fuertes  cuernos  contorneados  hácia  afuera,  abajo  y luego 
arriba,  describiendo,  por  tanto,  una  sola  inflexión,  por  una 
piel  cubierta  de  espesa  lana  y por  la  cola  de  0^o6  áO*,oS  de 
grueso  en  su  mitad  y mas  delgada  en  el  extremo»  Encuentran- 
se  de  esta  raza  numerosas  variedades,  y no  es  difldl  reoono. 

A • & lili  f?Íl  _ 


ccr  en 
numei 
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tro  dr 
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ron  sus  mo* 
iiivos  de 
(sanes  pia- 
le moruécb/(MsA  £as  6 menos 
Inchas  tanpronto'^^ru^^mo  deb 

\3L  v^^áaderam^te  la  atención  el  que  los  k^iguos 
itaran  coíSL  cuernos  encQüÉáUltácia 

fuera,  luego  hácia  abajo  y otra  vez  hácia  afuera  y 
facies  ó caracteres  de  la  %'arledad  arriba  citada  está 
je  reproducida  en  el  morueco  de  granito  llevado  por 
de  Djebel-Barkal  á Berlín  y en  el  hallado  por  Irc- 
itre  las  ruinas  de  Sobah,  mas  arriba  de  Chartum,  cer- 
illo Azul,  por  mas  que  este  ditimo,  sea  por  capricho 


est 


ta,  sea  porque  tomara  este 
ó alto  Egipto,  se  Jiallat 
cual  no  se  observa  en  el  í 
á Napata  y Sobah.  E 
o de  los  monumentos, 

Chartum,  y durante  una  pttmanencia  de  varias  so- 
las rninas  de  la  antigug^bah,  encontró  Duraíchen 
n segiiMo  morueco,  i^l  al  traído  por  'l’remaux  y 
actualmente  el  patio  del  palacio  de  la  regencia  de 


^^clo  un  morueco 
con  un  vellón 
doméstico  que  se 
r viaje  consagrado 
continuó  hasta  mas 


lelos  descubrimientos  llevados  á cabo  por  los 
investigadores  atados  que  al  menos  en  los  poste- 
priores  tiempo^  del  reino  de  Egipto  se  criaban  en  este  país 
.^rncros  domésticos  muy  psu^^cidos  á Icg^^  Je  encuentran 
todavía  hoy  en  el  valle  del  los 

datos  apuntados  pam  resolved  rtlati^  Vi  Vigen 

del  carnero  doméstico,  pues  Aiestion  no  se  pare- 

cen mas  que  las  oUas  á n^gpjtí¡;^zá  salvaje  primitiva 

Las  diversas  razas  difiH^^ffitisImente  por  la  curvatura 
de  los  cuernos,  por  el  vellón  y por  las  proporciones  y la  forma 
de  la  cola. 

El  vellón  varia  mucho  según  las  razas,  por  su  loniritod 
finura  y flexibilidad  ’ 

<íTodos  los  óvidos  salvajes  conocidos  hoy,  dice  Fitzinger, 
son  notables  por  su  cola  corta;  mientras  que  en  los  carneros 
domésticos  son  muy  pocos  los  que  presentan  til  carácter,  dife- 
rencia que  solo  puede  cxj)Ucaisc  por  influencias  exteriores, 
siquiera  sea  difícil  de  comprender  la  posibilidad  de  que  pro- 
dujeran un  aumento  en  el  número  de  vértebras;  de  lodo  lo 
cual,  y prescindiendo  de  juicios  preconcebidos,  dedúcese  que 
los  carneros,  como  la  mayor  parte  de  los  demás  animales 
domésticos,  proceden  de  otras  especies  madres  distintas.» 

S^un  Fitzinger,  ascienden  á diez  las  de  los  carneros  do- 
mésticos, á saber:  el  camera  de  ancas  gruesas,  el  de  cola  mdi- 
me  ti  tana,  el  de  cala  carta,  el  de  caemos  agudas,  el  decampa,  el 
de  cola  gruesa,  el  decaía  larga,  el  de pefidüntes,  el  de  piernas 
altas,  y e\  de  crin. 

Ultimamente  se  ha  ocupado  Danvin  de  la  cuestión  de  las 
razas  del  camero,  habiendo  arrojado  sobre  ella  alguna  luz. 
Quiero  extractar  lo  mas  importante  de  sus  observaciones,  ya 
ixirque  son  muchos  los  ejue  hablan  de  las  obras  de  Darwin 


sin  haberlas  siquiera  leido,  ya  para  que  los  lectores  puedan 
juzgar  por  si  mismos  del  valor  de  aquellas.  Según  los  datos 
de  este  excelente  investigador,  hay  en  cada  país  su  raza  pro- 
pia, y en  muchos  existen  varias  enteramente  distintas  las  unas 
de  las  otras.  Cítase  como  la  mas  notable  de  entre  ellas  la  de 
lavante,  con  larga  cola,  compuesta,  según  Pallas,  de  20  vér- 
tebras, la  cual  es  tan  gorda  y constituye  tan  rico  bocado, 
que  se  pasea  por  mera  ostentación  al  animal  vivo  dentro  de 
un  carrito,  enseñándolo  al  pública  .\unquc  Fitzinger  tiene  á 
esta  raza  por  una  forma  madre,  parece,  sin  embargo,  recono- 
cerse en  sus  orejas  pendientes  el  sello  de  una  larga  esclavitud, 
de  la  cual  son  también  prueba  dos  grandes  masas  de  grasa 
que  se  notan  en  el  tronco  de  ciertos  cameros  de  cola  atro- 
fiada. La  variedad  de  cala  larga,  propia  de  Angola,  presenta 
masas  de  giasa  notables  detrás  de  la  cabeza  y bajo  las  man- 
dibulas:  en  opinión  de  Hodgson,  el  gran  desarrollo  de  la  cola 
prueba  que  el  individuo  que  la  tiene  es  el  mismo  animal  sal- 
vaje primitivo,  pero  degenerado.  Ix)s  cuernos  ofrecen  un  sin 
número  de  particularidades : faltan  á veces  en  la  hembra; 
multipHcanse  otras  hasta  cuatro  y aun  hasta  ocho,  en  cuyo 
caso  se  levantan  todos  sobre  una  cresta  de  forma  extraña  en 
el  frontal;  siendo  de  notar  que,  según  Youatt,  la  multiplica- 
ción de  los  cuernos  viene  en  general  acompañada  de  un  ve- 
llón mas  largo  y gre^ero.  La  presencia  de  un  par  de  glándu- 
las mamarias  se  consideró  siempre  como  carácter  distintivo 
del  género  óvido;  sin  embargo,  según  Hodgson,  existen  car- 
neros de  pura  ra^  los  cuales  poseen  cuatro  mamas;  lo  mismo 
puede  decirse  de  las  glándulas  de  las  pezuñas,  que  existen 
unas  veces  y fiiltan  otras. 

Ix)s  caractéres  ó cualidades  adquiridas  en  domcsticidad 
se  presentan  exclusivamente  en  los  machos,  ó á lo  menos 
aparecen  mas  marcados  que  en  la  hembra:  asi  faltan  entera- 
mente á estas  los  cuernos  en  varias  razas,  aun  cuando  los 
suelen  tener  las  hembras  de  especies  salvajes;  en  los  morue- 
cos de  la  raza  de  Valaquia  los  cuernos  se  levantan  casi  vertí- 
cálmente  sobre  el  frontal  y se  contornean  luego  en  graciosa 
espiral;  por  el  contrario,  en  las  hembras  arrancan  casi  en  án- 
gulo recto  de  la  cabeza  y se  encorvan  después  de  una  ma- 
nera extraña. 

J-a  nariz  del  morueco,  la  cual  caracteriza  á varias  razas 
exóticas,  es  también,  según  fiodgson,  consecuencia  de  haber 
sido  el  animal  reducido  á la  domesticidad.  I.x)s  carneros  se 
transforman  mas  fácilmente  que  otros  animales  domésticos 
bajo  la  inmediata  influencia  del  régimen  alimenticio  y del 
clima;  así  el  camero  de  cola  gruesa  de  los  kirguises  pierde 
su  masa  de  grasa  después  de  haber  vivido  algunos  años  en 
Rusia;  la  razado  Karakul  que  se  distingue  por  un  fino  vellón 
rizado,  lo  pierde  cuando  se  la  traslada  de  sus  pastos  de 
Bokhara  á Persia  ó á otro  país  cualquiera.  Un  calor  excesivo 
obra  también  transformando  el  vellón:  en  .Antigua,  porejem- 
plo, la  lana  desaparece  ya  después  de  la  tercera  gcneracio%  ^ 
para  convertirse  en  verdadero  pelo;  por  otra  parte,  viven  ett 
regiones  cálidas  de  la  India  muchos  cameros  que  tienen  lana, 
y si  cuando  corderos  se  les  esquila  en  época  oportuna,  en 
las  partes  mas  bajas  y calientes  de  las  Cordilleras,  conserx'an 
Su  vellón,  mientras  por  el  contrario,  les  cae  este  en  gruesos 
copos  y por  siempre  para  transformarse  en  un  pelo  corto  y 
brillante  como  el  de  las  cabras,  en  el  caso  de  no  verificarse 
el  esquileo  en  tiempo  conveniente. 

Valias  razas  de  carneros  conservan  sus  caractéres  originales 
al  través  de  las  generaciones  tan  solo  en  ciertos  sitios,  los 
cuales  parecen  reunir  condiciones  especiales  para  ellos:  así 
refiere  Marschall  que  unos  rebaños  compuestos  de  grandes 
cameros  del  Lincolnshire  y de  menores  de  Norfolk,  fueron 
criados  juntos  en  unos  extensos  pastos,  una  parte  de  los  cua» 

. les  era  baja,  húmeda  y fértil,  y la  otra  alta,  seca  y no  tan 
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abundante;  laa  dos  especies  de  carneros  pacían  generalmente 
separadas  la  una  de  la  otra,  como  cuervos  y palomas,  los  ma- 
yores en  la  parte  fértil  y en  la  mas  estéril  los  menores. 

Uumnte  una  larga  y no  interrumpida  serie  de  años  se  han 
llevado  al  Jardín  aoológjco  de  Lóndres  cameros  procedentes 
de  vyios  puntos  del  globo,  y se  ha  podido  notar  que  los  trab 
dos  de  paisM  ‘fop'jales  nunca  sobreviven  al  segundo  año 
de  haber  sido  trasudados  y mueren  generalmeiue  de  tish 
Lo  mismo  se  ba  observado  en  otros  puntos  de  Inglatema 
ciertas  enfermedades  han  hecho  desaparecer  repentinameme 
en  algunos  de  ellos  varias  raras  de  carneros,  mientra^  en 
otros  las  ha  dejado  mtactaa  El  ,^„'odo  de  la.  preñez  noofm 
ce  nunca  una  misma  duración,  sino  que.  por  el  contrario 
vana  s^n  las  raras  y es  mas  breve  en  las  mas  nobles-  ló 
mismo  se  observa  en  punto  á la  fecundidad:  algunas  eswdet 
dan  i luz  en  un  solo  parto  dos  y aun  tres  gemios  al  mso 

que  Otras  no  paren  mas  que  un  cordemo.  ^ ^ 
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Nadie  que  no  sea  enteramente  profano  en  la  materia  abrí- 
ga  la  menor  duda  de  que  es  posible  introducir  cambios  de 
consideración  en  varias  razas  de  cameros  con  oportunos  y 
acertados  cruzamientos:  por  este  medio  se  ha  logrado  hasta 
hacer  desaparecer  la  tendencia  á la  variación,  y no  parece  di- 
icil  conservar  ciertas  razas  de  carneros  de  fina  lana  en  cual- 
quier parte  donde  haya  hombres  laboriosos  y ganaderos  inte 
igenies.  Queda,  por  Ultimo,  demostrado  que  pueden  formarse 
e repente  nuevas  razas  de  cameros,  como  ha  sucedido  con 
otros  animales  domésticos;  así  nació  en  Massachusetts(i7qi) 
un  cordCTO  semejante  á un  perro  zorrero,  con  cortas  pier- 
ñas  torcías  y largo  dorso,  el  cual  parecía  demasiado  notable 
para  podérsele  considerar  como  el  tronco  de  la  raza  de  las 

los  zarzos;  esta  raza  se  extin- 
^10  por  Ultimo  para  ser  reemplazada  por  la  del  merino;  con- 
^rvaronse  siempre  en  toda  su  pureza  los  caractéres  distintivos 
e la  misma,  y cruzados  sus  individuos  con  los  de  otras  ra- 
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^ procreaban  también  pequeños,  los  cuales,  léjos  de  presen- 
raa  También  nacié  en  el  año  igjg  un  cordero  que  se  dis- 

So  r“rln"  y s«iosa:su 

^ rnoruecos  de  la  citada 

O ‘ ^ trasfonnar  todo  su  rebaño,  y 

iTv'  y»  individuos  de  su 

ar^Tes'Lnn  ^ inmediatos  deseen- 

q^u^eron  « orrcgirse  mediante  cruzamientos  oportunos  y 

atrás  no  remontara  á uno  <5  dos  siglos 

det  millr  “'8““  nacimiento 

ac  1^  mismas  y muchos  naturalistas  afirmarían  indudable- 

desconocida  ó que  fué  cruzada  con  ella  » 

canS*"^”*  S«e  las  diferentes  razas  de 

'•arisble 

costuií^K  ° ^ 'amtño,  en  los  cuernos  y en  el  vellón,  en  las 

jnrgamoIdé™"‘^“'*“-’'  particularidades,  por  lo  que 

^ "'"8“"*  nnpnrtancia  la  enumeración  de  las  va- 

tal  d «iasificadas  y descritas  por 

Mies.  paso  tan  solo  las  princi- 


EL  CARNERO  MERINO — Ovis 
HISPANICA 

Puede  considerarse  este  carnero  como  la  especie  mas  Util 
por  ser  la  que  cuenu  los  animales  que  sumieran  la  mejo 
lana.  En  el  siglo  Ultimo  estaban  nuestros  cameros  completa 
mente  descuidados,  y se  pareci.in  á los  que  existen  todavú 
en  las  altas  üerras  de  Escocia,  donde  se  crian  mas  bien  poi 
su  c^e  que  por  su  lana.  A fines  del  siglo  xviii  se  comenzt 
a mejorar  las  razas  con  los  merinos  procedentes  de  Esspaña 
y d^dc  entonces  cambió  el  aspecto  de  los  ganados. 

Caractéres.— El  carnero  merino  (fig.  257)50  distin 
guc  principalmente  por  su  lana;  es  de  regular  tamaño  y de 
pesadas  formas.  Tiene  cabeza  voluminosa,  hocico  obtuso 
frente  plana,  nariz  conve.xa,  ojos  pequeños,  lagrimales  gran- 
de y orejas  de  un  largo  regular  con  la  punta  redondeada. 
El  nucho  está  provisto  de  cuernos  bastante  fuertes,  que  mi- 
den  hasta  tí  ,66  de  largo,  siguiéndola  curvatura;  enróscanse 
primero  hácia  atrás,  y luego  hácia  delante  y arriba,  descri- 
biendo una  doble  espiral:  rara  vez  tienen  cuernos  las  ovejas- 
el  cuello  es  corto  y grueso;  la  piel  muy  arrugada;  la  garganta 
forma  como  una  papera;  el  cuerpo  es  recogido;  la  cruz  poco 
alta;  las  piernas  cortas,  pero  fuertes  y sólidas,  y los  cascos 
obtusos.  Cubre  el  cuerpo  una  lana  corta,  blanda,  fina,  crespa 
y de  color  blanco  amarillento. 
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riño  como  orignario  del  norte  de  Africa^  y hasta  se  pretende 
halierse  designado  con  este  nombre  ix)r  proceder  dcl  otro 
lado  del  mar.  Diversos  naturalistas  se  inclinan,  por  el  con- 
trario, á creer  que  la  especie  es  indígena,  desde  hace  mucho 
tiempo,  de  España  y Portugal  (i). 

Para  adquirir  mas  exactos  informes  tocante  á este  animal 
y al  estado  en  que  se  encuentra  actualmente  su  cria  en  PZs* 
paña,  me  dirigí  por  medio  de  mi  hermano  al  secretario  de  la 
Asociación  general  de  ganaderos  en  España,  D.  Miguel  Ló- 
pez Martínez,  quien  me  dice  lo  siguiente;  «En  España  se 
distinguen  tres  razas  principales  de  carneros: /d  cftf refina,  que 
es  la  mas  'numerosa,  la,  churta^  que  no  lo  es  tanto,  y /Itr  del 
mertrfp,  que  ^ la  mas  noble  y por  desgracia  menguando 
actualmente  mstó  y mas  cada  dia.  Muchos  extranjeros  han 
que  esta  úlriraa  raza  es  y ha  sido  siempre  la  Unica 
en  Es|)aiiá,  y no  cabe  duda  que  foé  ella  la  que  du* 
te  varios  siglos  granjeó  para  nuestros  carneros  gran  fama 
)recio.  Varks  son  las  causas  que  influyen  poderosamente 
¡iniemienguaraTi  de  año  en  año  nuestros  merinos  y se  les 
plEara  por  las  otras  dos  razas  citadas;  tan  solo  apunta- 
^ jLc  i rtas  principales.  Una  de  las  causas  mas  poderosas  de 
;u  decadencia  se  encuentra  sin  duda  en  nuestro  estado  poli- 
acó:  la- cria  de  los  merinos  se  fqndsilía  en  los  llamados  pastos 
verano,  los  cuales  eran  protegidos  por  una  especial  legis- 
. íidnl  llamada  la  Mesta.  Ésta  consistía  en  un  conjunto  de. 
hWfflos  tan  opuestos  al  desenvohimiento  de  la  agricultura 
ivorables  á los  pastos  de  verana  En  virtud  de  estos 


itar  durante  la  travesía 
los  dueños  de  esta  no 
er  conseguido  im  per^ 
le,  según  el  espíritu  de  la 
propietarios  y agricul 


»np. 

brivflegios  los  pastores  podían 
^ j^n^o  en  cualquier  propi^ 

' ^ponerse  á ello,  sin*=^ 
lecial  del  rey,  de  maner 
;islacion,  los  derechos 

sacrificados  á los  privilegios  de  los  ganaderos.  Es- 
,,  _ pririlcgios,  por  cuya  integridad  y aplicación  velaba 
.£<HÍitínua^nte  el  honrado  consejo  de  la  Mesta^  fueron,  corno 
es  de  suponer,  derogados  cuando  se  establecieron  leyes  de 
carácter  general  y gubernativo,  las  cuales  devolvieron  al  pro- 
pietario y al  agricultor  todos  los  derechos  que  les  babia 
usurpado  la  Mesta.  El  nue^o  estado  de  cosas  se  hizo  sentir 
de  una  manera  inesperada  en  los  intereses  de  los  ganaderos: 
los  propietarios  de  terrenos  no  contentos  con  lo  que  habían 
conseguido,  persiguieron  en  lo  sucesivo  con  verdadero  encar- 
nizamiento á rebaños  y á pastores:  trasformaron  los  pastos  en 
terrenos  de  cultivo,  viñedos  y olivares;  se  apoderaron  de  los 
senderos  que  conducían  á aquellos,  de  los  abrevaderos,  sitios 
de  parada  y demás  necesario  para  que  los  rebaños  pudieran 
hacer  cómodamente  su  travesía  al  trasladarse  á los  citados 
pastos.  Sin  protección  alguna  en  los  caminos,  sin  lugares 
donde  poder  descansar  el  ganado  para  recobrarse  de  las  fati- 
tigas  de  la  jomada,  precisados  á dar  grandes  rodeos  y á pa- 
gar subidos  arriendos  por  los  pocos  pastos  que  qoedatúln,  los 
ganaderos  sufrieron  perjuicios  de  consideración,  y muchos 
de  ellos  disgustados  dcl  nuevo  orden  de  cosas  y de  las  nue- 
vas leyes  vendieron  la  mayor  parte  de  sus  rebaños.  Otra  causa 
influyó  no  menos  fatalmente  que  la  citada  en  los  intereses 
de  la  ganadería;  á principios  del  presente  siglo  la  mayor  parte 
de  nuestros  bienes  y propiedades  eran  de  manos  muertas,  los 


( I)  Según  el  sobrino  de  C<áa*«bi  d mjo,  este  seiía,  el  que  contribu- 
yó á U formación  de  es»  raet  en  Espeña,  ii««  aquel  tt*egura  que  ha- 
biendo llegado  á Cádiz  irnos  camero*  bravos  de  Africa,  Iob  compró  y 
echó  á sus  ovejas,  cruzando  después  los  moruecos  de  esta  nueva  casta  con 
ovejas  de  Tárenlo.  Otros  atribuyen  á U»  ingleses  este  origen,  diciendo 
que  *e  trajeron  por  primera  vez  cuando  vinieron  las  naves  carracas  en  el 
reinado  de  Alfonso  XI,  opinando  el  H.  Sarmiento  que  por  esto  naestras 
ovejas  finas  se  llaman  marinas  y por  corrupción  merinas. 
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monasterios,  los  grandes  propietarios,  las  aldeas,  las  ciuda- 
des, las  corjioraciones,  etc,  poseían  grandes  extensiones  de 
terreno,  que,  según  la  ley  entonces  vigente,  no  podían  en 
manera  alguna  vender  ni  permutar.  Había  tales  bienes  ó 
proj/iedades  en  todos  los  puntos  de  España,  así  en  el  monte, 
como  en  el  llano,  resultando  de  esto  que  solo  una  parte  de 
dichos  terrenos  eran  reducidos  á cultivo  y el  resto  se  utiliza- 
ba como  pastos  para  los  rebaños. 

>Segun  la  estación,  pasaban  estos  del  llano  á la  montaña  y 
de  la  montaña  al  llano,  allí  para  encontrar  abundante  pasto 
durante  el  estío,  y aquí  para  ponerse  á cubierto  de  los  rigores 
del  invierno.  Con  la  abolición  de  la  susodiclia  ley  fué  posible 
enajenar  también  aquellos  terrenos,  y los  nuevos  propietarios 
sometieron  los  apropiados  para  el  cultivo  al  arado  y al  rastri- 
llo, ó los  utilizaron  para  viñedos  y olivares,  limitando  asi  los 
pa^ús  naturales  y causando  por  ende  nuevos  perjuicios  á la 
ganadería,  de  manera  que  esta  llegó  desde  entonces  á ser 
casi  imixísiblc,  y el  mayor  número  de  los  rebaños  no  pudie- 
ron ya  continuar  trashumando  como  de  costumbre.  Por  estas 
causas  se  resolvió  disminuir  los  rebaños  de  merinos  y trata- 
ron de  sustituirlos  paulatinamente  con  otros  compuestos  de 
nuevus  razas  de  carneros,  las  cuales  proporcionaran,  ó mas 
leche,  ó mejor  carne,  ó lana,  inferior,  pero  mas  abundante. 
1.0$  adelantos  hechos  en  las  industrias  de  hilados  y tejidos  in- 
fluyeron también  en  la  suerte  de  los  rebaños  de  merinos:  apren- 
dióse á trabajar  lana  de  inferior  calidad  á la  de  estos  carne- 
ros, la  cual  naturalmente  sufrió  una  depreciación  en  el  mer- 
cado; cada  dia  reportaba  menos  provecho  la  cria  de  los 
mismos  hasta  que  por  último,  la  mayor  parte  de  los  mas 
grandes  y celebrados  rebaños,  como  también  otros  menos 
numerosos  fueron  llevados  en  masa  al  matadero,  de  modo 
que  hoy  día  solo  se  ven  miserables  restos  de  aquellos  afama- 
dos carneros,  y la  raza  de  Xegrete  ha  desaparecido  por  com- 
pleta)» ElSr.  Martínez  apunta  todavía  una  a-speiable  serie 
de  nombres  de  distinguidos  ganaderos  españoles,  los  cuales 
han  conservado  siempre  merinos,  é indica  asimismo  las  co- 
marcas donde  pacen  los  rebaños;  sin  embargo,  como  opino 
que  tales  datos  tienen  mas  bien  valor  ]>ara  una  obra  de  agri- 
cultura que  para  una  de  historia  natural,  rae  limito  á consig- 
nar en  conclusión  que,  según  los  datos  del  mismo  Sr,  Martí- 
nez, no  todos  los  merinos  trashuman  actualmente,  sino  que, 
por  el  contrario,  muchos  de  los  rebaños  son  estantes. 

EL  CARNERO  DE  CUERNOS  AGUDOS— OVIS 

STREPSICEROS 

Caracteres. — Una  de  las  especies  mas  notables  es 
el  camero  de  cuernos  agudos:  nuestra  figura  258  nos  dispensa 
de  hacer  una  descrijKion  detallada-  Limitaréroe  á decir  que 
el  vellón  se  compone  de  sedas  buegas  bastante  bastas,  con 
reflejo  mate,  y de  un  bozo  corto,  poco  fino:  no  se  puede 
utilizar  mas  que  para  las  telas  ordinarias,  y por  lo  mismo  la 
espiecie  mas  bien  se  estima  por  su  carne,  que  por  su  lana.  Los 
turcos  la  aprecian  mucho;  en  este  concepto  prefieren  la  de 
este  animal  á toda  otra. 

Distribución  geográfica.— Este  rumiante  soló 
habita  la  Turquía  europea  y el  bajo  Danubio:  en  las  mon- 
tañas es  donde  se  encuentran  principalmente  numerosos  re- 
baños.  I ^ 

EL  CARNERO  DE  ANCAS  GRUES^-^VIS 

STEATOPYGA 

Representa  este  carnero  otra  especie  muy  curiosa. 

En  toda  el  Africa  central  se  encuentra  muy  abundante 
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del  centro  de  aquel  país,  y hasta  los  negros  libres,  se  dediran  , l 

á su  cria.  j helábase  nuestra  ropa,  y pocas  horas  después  de 

nnnArcA  oí  . ...  . 


á SU  cria. 

C A R ACTÉRES.— Ei  camero  africano 


.1..  *•  SO*  afrecití  cl  viento  con  tal  violencia  por  el  nor- 

. i **“®  ''0'*"'OS  ni  oíamos  nada.  Como  distaba  poco 

i otros  Dor  sil  miocirn  1 . . . . . jATuy 


es  un  animal  de  gran  tamaño,  y difiere  de  los  otros  oor  su  i ''fiamos  ni  oíamos  nada.  Como  distaba  poco 

pela  No  tiene  lana  que  se  pueda  hilar  ó tejer  noroue  es  I establo,  tratamos  de  volver  á ella;  pero 

corta  y basta  como  la  de  los  óvidos  salvajes-  Unicamente  los  mns  ^on  cl  viento,  alejábanse  cada  vez 

corderos  tienen  el  pelaje  lanoso:  los  cueratis  son  cortos  v ’ Tu^  ^ los  moruecos, 'á  los 

petiueftos.  y ;*“«  fgn.i'-  si^mprc  los  carneros,  mas  aunque  son  va- 


pe(]ueño& 

El  carnero  de  ancas  gruesas  de  Persia  (oi^is  sUatopyM  ptr. 
sica)  es  un  animal  notable  por  su  singular  estructura  y su 
color.  Es  de  talla  mediana;  tiene  los  cuernos  cortos,  el  cuer- 
po blanco,  la  cabera  y la  |)artc  superior  del  cuello  de  un  ne- 
gro oscuro.  En  el  Habcsch  oriental  se  encuentra  este  camero 
tan  abundante  como  en  Persia,  en  el  Yemen  y Arabia,  que 
es  su  verdadero  país.  ^ 


EL  CARNERO  DE  COLA  GRUESA— OVIS 

STEATOPYGA 

Mas  notable  aun  que  la  especie  precedente  es  la  que  Fil* 
zinger  ha  llamado  camero  de  tola  ^n/esa,  muy  apreciada  so- 
bre todo  por  la  particularidad  á que  debe  su  nombre. 

Caractéres.— Este  magnífico  animal  (fig.  259)  se 
distingue  no  solo  por  su  aventajada  talla,  sino  también  por 
las  enormes  dimensiones  de  la  cola,  que  en  algunos  indivi 
dúos  de  la  variedad  de  Siria  llegad  pesar  hasta  setenta  libras 
cuando  se  les  cuida  y alimenta  bien.  Débese  esto  á la  gran 
cantidad  de  grasa  que  se  acumula  en  diclio  órgano,  y la  cual 
se  utiliza  ventajosamente,  empleándola  como  manteca  para 
la  preparación  de  las  carnes.  Este  camero  es  notable  además 
por  el  magnífico  y espeso  vellón  que  cubre  sn  cuerpo  tan 
delicado  como  sedoík);  tiene  un  subido  valor,  y con  ¿1  se 
confeccionan  diversos  artículos  de  comercio 

DISTRIBUCION  GE0GRÁFICA.-En  todas  Us  par- 
tes del  mundo  se  encuentra  el  camero  de  cola  gruesa,  y prin- 
cipalmente en  diversos  puntos  de  la  India,  donde  se  ven  nu- 
merosos rebaños. 

US<»,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  carnero 
domfetico  es  un  animal  manso,  tranquilo,  resignado,  sin  vo- 


. ...  ^ ...V.WJ,  aajíio  .tumjuc  aun  va- 

lerosos, Ies  inspiran  mucho  temor  las  lempe.stades  frías.  Cor- 
ríamos de  un  lado  á otro,  rechazando  al  ganado  y resistiendo 
al  viento;  pero  este  avanzaba  siempre,  y por  la  mañana  no 
\ '“OS  a nuestro  alrededor  mas  que  nieve.  Ea  tormenta  es- 
taba léjos  de  calmarse;  el  rebaño  caminal)a  mas  de  prisa  que 
por  noche,  y abandonándonos  entonces  á nuestra  suerte, 
avanzamos  rápidamente.  Los  carneros  balaban;-  seguíanles 
los  bueyes,  uncidos  á las  carretas  cargadas  de  víveres,  y de- 
tris  iban  los  perros  ladrando  ruidosamente.  Llegado  el  día, 
esaparecieron  las  cabras:  todo  el  camino  estaba  sembrado 
de  animales  muertos:  por  la  tarde  acortaron  el  paso  los  car- 
neros, porque  estaban  ya  rendidos;  pero  también  nosotros 
perdíamos  nuestras  fuerzas;  dos  compañeros  se  sintieron  in- 
dispuestos,  y se  ocultaron  en  su  carreta  debajo  del  forraje. 
.No  veíamos  por  ninguna  parte  ni  casa  ni  granja:  llegó  la  se- 
gunda  noche,  mas  terrible  aun  que  la  primera,  pues  sabíamos 
que  U tormenta  nos  impelía  hácia  cl  mar,  y á cada  momento 
aperábamos  vemos  precipitados  desde  lo  alto  de  la  costa 
brava,  Al  rayar  el  día  divisamos  algunas  casas,  que  se  halla- 
rían cuando  mas  á unos  treinta  pasos  del  ganado;  pero  nada 
podía  hacer  cambiar  de  dirección  á nuestros  estüpidos  ani- 
mal»: arrastrados  por  ellos  las  perdimos  de  vísta,  y después 
de  haber  estado  tan  cerca  de  nuestra  salvación,  íbamos  á 
extraviarnos  otra  vez,  cuando  quiso  nuestra  suerte  que  los 
ladridos  de  nuestros  perros  llamasen  la  atención  de  las  gen- 
tes que  allí  vivían.  Eran  unos  colonos  alemanes:  el  primero 
que  nos  vió  dió  el  aviso,  llamó  á sus  vecinos  y criados,  y 
reuniéndose  unos  quince  hombres,  interceptaron  el  pasó  á 
los  cameros,  obligándoles  á dirigirse  á los  establos.  Había- 
mos perdido  por  el  camino  todas  nuestras  cabras  y 500  car- 
neros, sin  contar  los  que  luego  perecieron,  pues  apenas  cs- 
tuneron  resguardados,  lanzáronse  unos  contra  otros  con 


m ^ á los  otros  rumiantes,  ofreciendo  algunas  partícula-  á nosotrS^^  dimos  gracias  á Dil  i i ™ 

ndades  que  merecen  fijar  la  atención  del  homhr,.  lí„ kIk: Z.7  T . ‘ ^ * '?*  alemanes 


n^es  que  merecen  fijar  la  atención  del  hombre.  En  cuanto 
a lo  demas,  es  cl  animal  doméstico  de  inteligenda  mas  limi- 
tada: no  aprende  Jamás  cosa  alguna,  ni  sabe  salir  por  si  mis- 
mo de  un  apuro;  y peteceaa  bien  prontoai  el  hombre  no  le 
dispensara  su  protección  jes  ridículo  por  su  temor,  y su  co- 
Mrdia  inspira  lástimi  Un  rumor  desconocido  basta  para 
hacer  huir  á todo  un  rebaftoj  el  trueno,  los  relámpagos  y la 

Apestad  ponen  i los  cameros  tan  fuera  de  si,  que  no  se 
Icü  DUede  contener. 


puede  contener. 

las  estepas  de  Rusia  y de  Asia  sufren  mucho  por  esto 
los  pastores:  cuando  estallan  las  tormentas  de  nieve  se  dis- 
persan los  carneros,  corren  como  locos  por  aquellas  inmensas 
llanuras,  saltan  al  agua  y hasta  al  mar,  ó bien  permanecen 
inmóviles  en  un  sitio  y se  dejan  cubrir  de  nieve  paciente- 
mente sin  que  se  les  ocurra  buscar  refugio  ó un  poco  de 
Alimento,  dándose  el  caso  de  perecer  asi  miles  de  itidividnos 
en  wlo  dia.  En  Rusia  se  sirven  de  las  cabras  para  con- 
duw  á los  carneros,  pero  á veces  no  pueden  contenerlos. 
Eohl  dió  á conocer  el  siguiente  relato  de  un  pastor; 
i Habíamos  llevado  á pacer,  á las  estepas  de  Otschakow, 


un  Aa.  cienos  casos  aa  ei  carnero  alguna  prueba  de  ¡ntelícr<»n, 

marzo-  í-m  i y 150  cabras:  corría  el  mes  de  1 cia:  aprende  á conocer  á su  amo,  acude  á su  llamamiento  v 

} era  la  primera  vez  ciue  salíamos:  estaba  el  tíemnA  Ia  /\Ka^Ar.A. ....  t i.  » * ^ 


Y - - - — j w .V»  ajciiianes 

que  nos  hablan  salvado:  á un  cuarto  de  legua  de  aquella 
casa  hospitalaria  había  una  costa  brava  de  veinte  brazas  de 
altura,  que  se  hundía  en  el  mar.» 

Lo  mismo  sucede  en  nuestros  ganados  cuando  hay  tem- 
porales violentos,  inundaciones  ó incendios;  durante  las  tor- 
mentas se  estrechan  de  tal  modo  los  carneros  entre  sí  que 
no  es  posible  separarlos,  eSi  cae  el  rayo  entre  ellos,’  dice 
Unz,  quedan  muchos  muertos;  sí  se  prende  fuego  á su  esta- 
blo,  ó no  salen,  ó se  precipitan  en  medio  de  las  llamas  Yo 
vi  una  vez  un  gran  establo  incendiado,  lleno  de  carneros 
carbonizados;  solo  se  pudieron  salvar  algunos,  sacándolos  á 
viva  fuerza.  Hace  algunos  años  que  pereció  sofocado  casi 
todo  un  rebaño:  dos  perros  de  caza  se  lanzaron  al  establo,  y 
se  apoderó  tal  terror  de  los  cameros,  que  se  ahogaron  opri- 
miéndose unos  contra  otros.  Otra  vez  disi)ersó  cl  perro  de 
tm  transeúnte  á cierto,  rebaño,  y muchos  cameros  desapare- 
cieron en  el  bosque.>  Semejantes  rasgos  bastan  para  carac- 
terizar á este  animal,  sin  necesidad  de  que  citemos  otros 
muchos  análogos. 

En  ciertos  casos  da  el  carnero  alguna  prueba  de  inteligen 


marzo;  era  la  primera  vez  que  salíamos;  estaba  cl  tiempo 
sereno  y brotaba  ya  la  nueva  yerba.  Por  la  tarde  comenzó  á 
llover  y sopló  un  viento  frío;  cambióse  bien  pronto  el  agua 


w , -«r  w tMiA-UV  II  Lw  J 

le  obedece  un  poco.  I>c  gusta  la  música ; oye  con  cierto  pla- 
cer la  zampoña  del  pastor  y presiente  el  cambio  de  tempe- 
ratura. ^ 
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EL  CARNERO  INGLES 


El  carnero  prefiere  los  sitios  secos  y elevados  á los  bajos 
y húmedos.  Según  Linneo,  327  especies  de  plantas  comunes 
de  la  Europa  central  contribuyen  á la  alimentación  de  este 
rumiante,  y de  ellas  desprecia  141:  el  ranúnculo,  el  euforbio, 
la  villorita,  la  cola  de  caballo,  las  plantas  grasas  y los  juncos, 
son  un  veneno  para  este  animal.  En  invierno  se  le  da  heno, 
paja,  hojas  y plantas  secas  de  diversas  especies,  con  lo  que 
se  mantiene  muy  bien.  Si  se  le  alimenta  con  granos  engorda 
demasiado  y se  malea  su  lana:  le  gusta  mucho  la  sal,  y en 
caso  necesario  el  agua  fresca. 

El  periodo  del  celo  comienza  en  marzo  y continúa  durante 
lodo  el  verano:  los  antigups  romanos  apareaban  sos  cameros 


en  mayOt^y  jumo;  en 
por  sedémbre  ú oi 
dial  y en 


M 


estíptó® 


__  ^ íTlEutad  de  febrerdTJío 

\ luz^maí  que  üri^'juelo  en  cada  parto;  rara  vea  dos^ 
cfiialmente  tres. 

^queños  se  les  debe  preservar  al  principio  de  los 


rigores  del  clima,  y mas  tarde  se  les  puede  dejar  ir  al  pasta 
En  el  primer  mes  aparecen  los  dientes  de  leche;  á los  seis 
meses  apunta  el  primer  molar  permanente;  á los  dos  afios 
caen  los  primeros  incisivos  y son  reemplazados.  Al  fin  de 
este  tiempo  sale  el  tercer  molar ; los  de  leche  caen  poco  á 
poco  y ocupan  su  puesto  los  de  segunda  dentición  Hasta 
los  cinco  años  no  caen  los  falsos  molares  de  leche,  comple- 
tándose entonces  aquella  y llegando  el  animal  á ser  adulto. 
Sin  embargo,  la  oveja  de  un  año  y el  macho  de  diez  y ocho 
meses  son  ya  aptos  para  reproducirse;  á los  dos  años  se  les 
emplea  para  este  objeta  Todas  las  razas  se  multiplican  y se 
cruzan  fácilmente,  no  hay  animal  doméstico  que  mejore 
los^exDS  ^nto  por  este  medio  como  el  carnero. 

, II  Estos  rumiantes  pueden  llegar  á la  edad  de  catorce  años, 

atmque  ya  se  caen  sus  dientes  por  lo  regular  á los  ocho  ó 
' iez.  Entonces  se  procura  engordarlos  pronto  para  llevarlos 
matadero. 

Enemigos  naturales.— Entre  nosotros  tiene  el 


muy 


les  que  es 
I I 1\son  enira 

UJ  '“SX 


camero  pocos  eñéhai^s  que-tédierí  pearo  no  sucede  así  un 
poco  mas  al  norte  y al  sur  de  Eoropa.  El  Tobo  le  acomete  y 
se  apodera  de  él  fácilmente:  en  Asia,  en  Africa  y en  Amé- 
nc^es  presa  de  los  grandes  felinos  y de  los  perros  salvajes; 

ia  le  da  casa  el  mono  y el  tiladno  cimKSé&la  De 
vez  en  cuando  devora  también  el  oso  alguno,  y las  águilas 
arrebatan  los  corderinos.  Pero  si  los  cameros  son  los  anima- 
les qu^están  mas  expuestos  á los  ataques  de  sus  enemigos, 
Wo  los  que  sufren  menos  enfermedades,  y así  se 
ludidas. 

f PRODUCTOS. — Hace  unos  diez  años  era 
mayor  la  utilidad  del  camero  que  hoy  dia:  en  un  país  bien 
cultivado  no  reporta  mucho  beneficio  la  conserx'acion  de  es- 
tos animales. 

El  vellón  de  las  ovejas  ha  ser\'ido  mucho  tiempo  para 
vestir  á los  primeros  pueblos:  la  lana  tejida  se  sustituyó  á la 
piel  en  bruto:  el  lienzo,  d algodón  y la  seda  tienden  cada 
dia  á reemplazar  á la  lana  para  la  preparación  de  ropas. 

Desde  que  se  han  introducido  las  lanas  da  Australia,  ha 
bajado  este  producto  de  precio,  y no  se  puede  contar  ya  so- 
bre seguro  mas  que  el  Nalor  de  la  carne  y del  estiércol 

En  el  sur  se  hacen  quesos  muy  buenos  con  la  leche;  las 
ovejas  de  algún  valor  no  se  ordeñan,  porque  se  malea  la 
lana.  Despojada  de  esta,  la  piel  tiene  también  importantes 


aplicaciones:  con  ella  se  prepara,  según  el  procedimiento 
fabricación,  la  badanay  que  se  emplea  para  diversos  usos, 
como,  por  ejemplo,  para  la  encuademación  de  libros  y para 
calzado  ligero,  la  piel  blanca^  que  sirve  para  fabricar  guantes 
y forrar  zapatos;  el  persaminCy  la  rifeh  y X^spUIes. 

En  FE  M MED  A DES. — mas  común  es  la  modorra, 
que  se  declara  principalmente  en  los  corderos,  y es  producida 
por  un  gusano  vesicular,  el  cenuro  (emunts  cerebralit),  el 
cual  se  encuentra  en  el  cerebro  (fig.  260).  Otro  gusano,  el 
distoma  \i(ígÁ\\co  ( disiímta  hepatiaim)^  ocasiona  ios  abeesoS^ 
del  hígado  (fig.  261);  y algunos  gusanos  filiformes  determi- 
nan los  del  pulmón.  Los  carneros  se  hallan  expuestos  tam- 
bién á la  apoplejía,  á la  enfermedad  de  las  uñas,  ia  epizootia, 
la  timpanitis,  etc.  Los  ganaderos  pierden  con  frecuencia  la 
mitad  de  un  rebaño  cuando  se  declara  cualquiera  de  estas 
enfermedades  que  suelen  reinar  epidémicamente.  ■ 

I.®  Razas  franasas  (i) 

Desde  hace  unos  sesenta  años,  dice  P.  Censáis,  muchos 
se  han  ocupado  y con  interés  de  la  mejora  de  nuestros  car- 
neros indígenas.  Daubenton  se  consagró  principalmente  á 

(i)  Z.  Gcrl»c. 


I 


conseguir  tan  laudable  proi^Ssilo  con  el  auxilio  de  los  meri- 
nos, y desde  entonces  se  han  utilizado  para  el  mismo  fin  los 
^eros  de  ra^  mgle«.  Carlier  hito  en  .770  una  reseña 
bastante  completa  de  las  raras  francesas,  tales  como  cmn 
^tcs  de  estos  |)erfeccionamiento$,  inaugurados  en  parte  por 
Daubenton,  y continuados  después  con  inteligencia  por  un 
^ nümero  de  ganaderos  Carlier  distingue  ues  rari  ma- 
dres entre  nuestros  antiguos  cameros,  i saber:  la 

pmZti  ^ 

Ij-  m3.flamema  es  la  mayor  y mas  fuerte  de  las  que  an- 
tiguamente se  obtuvieron  en  Francia:  los  individuos  que  la 
representan  tienen  de  cuatro  pids  y medio  á cinco  de  Vo- 

son  grue^  y pesan  de  90  i ,30  libras:  esta  rara  necesita’ 
Iiastos  sabrosa  y frescos  de  la  mejor  calidad,  y por  eso 
^spera  en  Flandes,  Normandía  y los  pantanos  del  Poitou. 
Se  hervido  que  puede  crurarse  mas  ventajosamente 
que  todas  las  demás  con  las  razas  de  Dishley  y de  Texel 
»Ia  raza/rWtf  está  representada  por  individuos  que  no 
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^den  de  i ,io  de  largo  y que  solo  pesan  unos  30  kiló- 
^mos;  se  halla  extendida  esta  raza  pdr  las  llanuras  de  Pi- 
adla, de  U Brie  y la  Beauce,  y de  ella  deben  proceder 
nuestras  antiguas  sub  mzas  de  lana  basta,  cuya  co^ 

ron  los  merinos  ha  producido  excelentes  razas  mestizas  de 
pan  tamaño,  de  carnes  abundantes  y vellón  fino  y pesado- 
» engordan  mas  fulmente  que  los  merinos  pura  ^gr^: 

^ll  rf  1 “I® «i®  «^ame  y 5 de  lana  en  brL. 
nn  .tf  (fig-  í6z)  comprende  individuos  que 

no  tienen  mas  de  O'.yj  de  largo;  su  carne  es  muy  buena  y 

u lana  mas  fina  que  la  de  las  otras  razas  Ocupa  todas  las 
Undas  y las  regiones  del  centro  de  Francia.  Abun^n  un“ 
en  en  una  parte  de  la  Normandía,  la  Champaña,  Borgoña 
el  .ñnjou,  la  Bretaña,  la  Soloña,  la  Turena,  etc 

» U raza se  extiende  desde  el  litoral  francés  del 

p»-  ™ P.~  d, 

»Sc  puede  considerar  como  ganado  trashumante:  sus  prin- 


Fif.  264.  EL  CARNERO  DE  LBlCEsHn 


aHes  grupos  son:  los  cameros  de  la  Camarga,  del  Rosellon 
y del  Languedoc,  á los  que  pertenecen  los  rebaños  de  Caus- 

s«,  en  Roueipie,  y los  de  Lanac,  cuya  leche  sirve  pata  los 

quesos  de  Roquefort 

c mejorar  los  merinos  por  la  selección: 

Joigneaux,  M.  Noblet,  de  Chateau* 
Kenard,  había  conseguido  obtener  á la  vez  una  lana  preciosa 
> una  carne  abundante  y de  buena  calidad 
>M.  Noblet  corrigió  poco  á poco  los  defectos  que  se  acha- 
ca n á los  merinos:  en  las  condiciones  ordinarias  era  la 
na  demasiado  amazacotada  y corla,  y por  consiguiente  no- 
CDa  para  el  ejercicio  de  las  funciones  vitales:  haciendo  una 
^na  elección  de  reproductores.  M.  Noblet  aligeré  poco  á 
el  vellón  y alargd  la  vedija  para  ganar  en  esto  lo  que 
pWtha  ^ aquella  Aun  faltaba  otra  cosa:  tratábase  de 
Wotw,  simultáneametrte  la  conformación  del  animal:  era 
ensanchar  el  pecho,  para  aumentar  la  facultad  de 
acción;  acortar  las  piernas,  comunicar  mas  finura  á la 

hoStr'^"  •“  ““s 

maínr-'w’  la  osamenta,  y acercarse,  en  fin,  lo 

no  ^ “ condiciones  exigidas  para  convertir  al  meri- 

de  lani”  consumo  á la  vez  que  buen  productor 


>í,a  mejora,  muy  adelantada  ya.  no  se  completará,  según 
.^ce^^gu^  ^ P'Wes  de  la  piel  hayan  des- 

^nard,  y según  otros,  hasta  que  se  supriman  los  cuernos  en 
ti^os  los  camera  padres  M,  Noblet  no  ignora  esto:  tenién- 

ndLro  «occegir  tales  defectos  en  cierto 

mlmero  de  individuos;  y si  los  ha  dejado  en  otros,  es  porquS> 

.ene  mte^  en  ello.  En  la  cria  de  animales  lo 

en  toda  otra  industria  « preciso  no  imponerse  al  compra- 

^ V?  ““forniacion  de  los  carneros 

de  M.  Noblet.  Entre  sus  compradores  se  observa  que  te  im 
g eses  desean  que  se  conserven  te  pliegues  de  la  piel,  y que 
algunos  prefieren  los  cameros  padres  con  cuernos  á los  que 
carean  de  ellos.  M.  Noblet  ha  debido,  por  lo  tamo,  obtener 
repri^uctores  que  correspondiesen  á te  deseos  de  sus  par- 
toquifflos;i»o  lo  esencial  es  que  se  resuelva  el  problemade 
tranrf^acion  en  su  conjunto,  del  todo  ó en  parte,  y que 
subsista  el  merino  para  el  consumo. 

>Por  lo  que  hace  á la  calidad  de  la  carne,  no  cabe  discu- 
sión: el  apeloionamiento  de  la  lana  y la  consiguiente  abun- 
dancia de  grasa,  suelen  comunicarle  un  olor  desagradable  v 
desde  el  momento  en  que  el  vellón  se  aligera  y pueden 
ejercerse  con  facilidad  las  funciones  de  la  piel  sin  que  la 
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Ddft^ 

km¿a  Whei'ioiy  Htrdinick 
ayegiJla  raza  de  Ir1:mdi 
fi.l'  Xas  que  están  V 
l¿4:'  u i^moor^  ¡pori^fífi 
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Ifícultaiíde  po«rlasafel 
jihiitajrcraos  á Irescntaf  ^ 


el  ^ndado  de  este  n 
fW  \^<'//í7wd^  Il^ftferd 
los  ca£es  s 


cuyos 


lamen 
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grasa  se  acumule,  dicho  está  que  la  carne  se  mejora.  Natu*  á 0*,65,  siguiendo  la  curvatura;  bastante  próximos  en  su  raíz 
raímente  no  se  puede  exigir  que  adquiera  en  todas  las  loca-  y en  extremo  gruesos,  sepáranse  luego  bruscamente,  dirigién- 
lidades  el  perfume  que  caracteriza  á la  de  los  carneros  de  los  dose  hacía  abajo,  describen  una  espiral  y sus  puntas  se  incÜ- 
prados  salados  ó de  los  pastos  de  montaña:  pero  siempre  nan  por  fuera  casi  horizontalmenie.  Kl  cuerpo  es  recogido; 
vale  mas  que  la  que  se  vende  en  las  mejores  carnicerías  de  el  cuello  corlo  y grueso:  las  piernas  esbeltas  y las  pezuñas  ob- 


Paris. 


lusas  (fig.  265). 


>En  resumen,  M.  Noblet  ha  obtenido  resultados  que  nadie  A su  gónero  de  vida  deben  que  su  inteligencia  haya  adquí- 
esperaba:  ha  creado  en  la  de  merinos  una  familia  nota-  rido  cierto  desarrollo,  difiriendo  por  este  concepto  de  una 


ble  y que  nos  ^auece  definitivamente  arraigada; 
ta  mucho  qtie  W;CÓn^e  á manos  hábiles  si  se  gu 


impor- 


sus 


Kent 


R\e 


debe 


sbia 


nos 


'A 


manera  notable  de  los  cameros  que  se  hallan  casi  siempre  en 
los  rediles  ó pastan  en  reducidos  espacios.  Este  animal  es 
muy  sensible  á las  influencias  atmosféricas;  obedece  á su  ins- 
tinto, y por  mucho  que  se  aleje  de  los  pastos,  bástale  al  pas- 
tor olteervar  la  temperatura  y la  dirección  del  viento  jxara 
e encontrará  sus  reses. 

os  BOVIDOS— BOVES 


los  anímales  por  la  utilidad  que  reportan, 
ente  á los  bóvidos  á la  cabeza  de  los  ru* 
ervicios  que  nos  prestan,  tanto  en  vida 
muerte,  son  inapreciables.  Cuando  vivos, 
kmos  todas  suS  fuerzas  y facultades;  y cuando  dejan 
de  exi  rtii  ^ utilizan  todas  las  partes  de  su  cuerpo.  Por  eso 
pos á los  hji  1 evado  el  hombre  consigo  por  toda  la  superficie  de  la 
tima;  no  hay  pueblos  para  quienes  no  sean  auxiliares  indis- 
y^hsables  y servidores  necesarios,  no  limitándose  esto  á una 
especie,  sino  á muchas  de  ellas. 
jí^AHACTERES* — IxK  bóvidos  son  rumiantes  de  gran 
tiiivifio,  fuertes  y de  pesadas  formas:  se  caracterizan  ]x)r  tener 
eju^  ríos  mas  ó menos  lisos  y redondeados,  hocico  ancho,  fo- 
sas msales  muy  separadas  cola  larga,  poblada  en  su  extremo, 
y!  qt  e alcanza  á la  articulación  tarsiana.  Carecen  de  lagrima- 
lesj^y  de  glándulas  ungueales  y los  mas  de  ellos  tienen  papada. 

hembras  tienen  cuatro  pezones  en  las  tetas.  El  esqueleto 
es  fuerte  y ]>csado;  la  frente  ancha;  el  hocico  poco  angosto; 
las  órbitas  están  muy  separadas;  las  crestas  ó prominencias 
frontales  que  sostienen  los  cuernos,  nacen  de  las  partes  late- 
rales y posteriores  del  cráneo.  Las  vértebras  cervicales  son 
cortas,  con  apófisis  espinosas  largas;  existen  de  trece  á quince 
dtMTsales;  el  diafragma  se  inserta  en  la  duodécima  ó décima- 
cuarta  vértebra;  las  lumbares  son  en  número  de  seis  ó siete; 
el  sacro  se  compone  de  cuatro  ó cinco  piezas  soldadas,  con- 
tándose hasta  diez  y nueve  vértebras  caudales. 

Los  dientes  no  presentan  ninguna  particularidad  notable: 
por  lo  regular  los  incisivos  internos  son  los  mayores,  anchos 
" y en  forma  de  pala,  pero  se  desgastan  muy  pronta  _ De  los 

. — Pertenece  este  camero  á la  raza  de  ^ cuatro  pares  de  molares,  los  anteriores  son  los  mas  p^^^fes; 

DishUy  que  carece  de  cuernos  según  acabamos  de  decir  | los  posteriores  ofrecen  un  gran  desarrollo:  la  forma  y aspecto 


!^1^CTÉHES. — Este  carn¿«É(fig.  263)  que  representi^ 
tipos  mas  generales  áejas  razas  ínglepas  domé^ 
tcíliL  |e;  ¡nqtable,  no  solo  por  la  buena  calidad  de  su  lana, 
Lunqdel  CorOipjjno  también  por  su 
Merced.^ -cuidadosos  y bien  entei 
cons^ui^b^^ar  una  especie  sin  cuemcKj 
'^^a  mejorá  s)Íi  major  perfec<^OQamie^ 


u y delicada  carng. 

cnizamieiltqs,  se  ha 


iiébdose  por 


mero  se  ha 


propa^Í¿3^^n^c|ib  en  toda  i^iY^ipaTO^ntc  en  el 


condado  y toda  la  í^rte  dcl  sor.yánAeJ^- 

con  aquellos  abiliMuití^J^oi  : 


pera 


EL  CARNERO  DE  LEICESTER 


(figura  264).  Es  principalmente  notable  |X)r  su  corpulencia, 
y cubre  su  cuerpo  un  espeso  y magnifico  vellón  que  se  puede 
hilar  y tejer.  I^oduce  además  mucha  leche,  y la  carne  es  tan 
abundante  como  suculenta.  Kl  mejoramiento  de  esta  variedad 
es  princi|valmcnic  debido  á los  inteligentes  cuidados  de 
M.  BakewelL 


de  la  corona  varia  según  las  especies. 

Los  cuernos  son  particularmente  característicos;  ya  dijimos 
antes  que  son  lisos  y redondeados;  cuando  tienen  rugosida- 
des trasversales,  solo  se  notan  en  la  base:  en  algunas  especies 
se  presenta  esta  tan  ancha,  que  llega  á cubrir  toda  la  frente, 
pero  en  general  el  testuz  aparece  descubierta  Encón’anse  de 


Distribución  GEOGRÁFICA,  Este  camero abun-  distintos  modos,  hácia  afuera  ó .adentro,  hácia  adelante,  ó 

atrás,  en  la  parte  superior  ó inferior;  á veces  afectan  la  forma 
de  una  lira. 

^Los  pelos  son  comunmente  cortos  y alisados;  algunas  espe* 
ct«  lb$  tiaien,  no  obstante,  muy  largos,  al  menos  en  ciertas, 
reisioiles  del  eiiemn  ¿—3. 


da  principalmente  en  las  excelentes  praderas  dcl  condado 
cuyo  nombre  lleva. 


dad  son  bastante  mas  pequeños  que  el  anterior,  y no  tienen 
un  vellón  tan  abundante.  Su  cabeza  es  grande,  el  hocico  algo 
prolongado,  la  nariz  combada,  los  ojos  de  un  tamaño  regu- 
lar y las  orejas  de  mediana  largura.  Ix>s  cuernos  largos  y 


regíosles  del  cuerj>o.  »4 

Distribución  geográfica.— Puede  considerarse  ^ 
como  patria  de  los  bóvidos  toda  la  Europa,  el  Africa,  el  cen- 
tro y sur  del  .Asia  y la  parte  septentrional  de  la  .América  del 
norte:  pero  en  la  actualidad  se  hallan  diseminados  estos  ani- 
males por  toda  la  superficie  del  globo,  por  lo  menos  los  que 


fuertes,  se  distinguen  por  su  forma  particular;  tienen  de  (“,60  están  reducidos  á domesticidad. 


LOS  BUEYES 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Las  especies 
salvajes  habitan  los  parajes  mas  diversos,  así  los  es[)esos  bos- 
ques, como  las  áridas  estejws  y los  desiertos;  viven  los  unos  ¡ 
en  la  llanura,  los  otros  en  las  montañas  á una  altitud  de  5,000  ' 
á 6,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  los  hay  que  prefieren 
los  pantanos,  al  paso  que  algunos  eligen  los  sitios  secos;  mu- 
chos son  errantes,  y los  menos  sedentarios.  Us  especies  de 
las  montañas  bajan  en  invierno  á los  valles;  las  que  habitan 
el  norte  se  dirigen  en  la  misma  estación  hacia  el  sur,  ahu- 
yentadas como  las  primeras  por  la  escasez  ó falta  de  ali- 
mento. 

Todos  los  bdvidos  son  animales  sociables,  que  forman 
numerosas  manadas  compuestas  de  miles  de  individuos,  á la 
cabeza  de  cada  una  de  ellas  va  uno  de  los  mas  fuertes  y 

capertos;  algunas  veces  son  expulsados  los  de  índole  per- 
versa.  * 

Tienen  estos  animales  costumbres  diurnas,  y reposan  du- 
rante la  noche;  aunque  pesados  y cachazudos  en  a|)ariencia, 
pueden  moverse,  no  obstante,  con  mas  rapidez  y agilidad  de 
lo  que  pudiera  creerse.  Por  lo  regular,  andan  al  paso  y con 
lentitud,  lo  cual  no  impide  que  puedan  trotar  con  ligereza, 
emprendiendo  á veces  un  galope  precipitado;  los  que  habitan 
las  montanas  trepan  muy  bien  y son  capaces  de  dar  saltos 
considerables.  Todos  saben  nadar;  algunos  atraviesan  con  fa- 
cilidad las  mas  anchas  corrientes;  su  fuerza  es  notable;  su 
perseverancia  sorprendente. 

De  todos  sus  sentidos  el  olfato  es  el  que  alcanza  mayor 
desarrollo;  el  oído  es  bueno,  pero  la  vista  bastante  mala; 
como  se  puede  reconocer  por  la  estúpida  expresión  de  los 
OJOS.  Sus  faculudcs  intelectuales  son  muy  limitadas,  aunque 
menos  en  las  especies  salvajes  que  en  las  domísticas,  las  cua- 
Ies  no  necesitan  esforzar  la  inteligencia  para  vivir. 

El  carácter  de  los  bóvldos  es  muy  variable:  dLstínguense 
generalmente  por  ser  dóciles  y confiados  con  todos  los  ani- 
males que  no  son  peligrosos  ni  molestos  para  ellos;  j>ero  pue- 
den ^ salv-ajes,  testarudos  y bravios.  Si  se  les  excita,  acome- 
ten sin  vacilar  á los  mamíferos  mas  temibles,  y se  sirven  de 
sus  poderosas  armas  con  tanta  destreza,  que  suelen  salir 
vencedor^  en  la  lucha.  Viven  entre  sí  en  buena  inteligencia, 
™ en  ciertos  momentos,  y particularmente  en  el  periodo 
del  celo,  pelean  con  inusitada  furia.  | 

Su  voz  consiste  en  un  mugido  mas  ó menos  sonoro,  6 en 
una  especie  de  gruñido  que  producen  cuando  se  les  e.Kcita.  , 
Algunas  especies  exhalan  un  olor  de  almizcle,  asaz  pene- 
trante en  el  macho  para  impregnar  toda  la  carne  hasta  el  | 

punto  de  no  poderse  comer;  en  las  especies  domésticas  está  ' 
muy  debilitado  este  olor. 

Ix)s  bóvidos  se  alimentan  de  plantas  de  diferentes  espe- 
cies: comen  hojas,  Ullos,  retoños,  ramaje,  yerbas,  cortezas, 
musgo,  liqúenes,  plantas  acuáticas  y pantanosas  y cañas  de 
hojtó  cortantes.  En  estado  de  cautividad  se  les  alimenta  con 
vanas  clases  de  yerbas;  todos  son  muy  aficionados  á la  sal  y 
necesitan  agua.  .Muchos  de  ellos  se  revuelcan  con  gusto  en  el 

íango  ó permanecen  echados  horas  enteras  en  las  corrientes 
y en  los  estanques. 

Llegado  el  período  del  celo,  luchan  los  machos  furiosa- 
nenie:  nueve  o doce  meses  después  del  apareamienio,  pare 

j peTÍceta- 

ente  formado,  y bien  pronto  tíene  bastante  fuerza  para 

^ir  su  madre,  que  le  cuida  con  afectuosa  ternura;  le 

‘ y le  defiende  en 

e i^hgro  con  temerario  valor.  De  los  tres  á los  ocho 

adulto  y apto  para  reproducirse.  I,a  du- 
la ^ bóvidos  varía  entre  quince  y cincuen- 

Cautividad.— Todas  las  especies  se  pueden  domes- 
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ticar  y se  someten  fácilmente  á la  dominación  del  hombre: 
aprenden  a conocer  á .su  amo,  acuden  á su  llamamiento,  y 
asta  obedecen  á un  débil  niño.  Xo  manifiestan,  sin  embargo 
mas  afecto  á su  dueño  (¡ue  á otra  persona:  una  vez  domc.sti- 
cados  son  igualmente  dóciles  con  todos. 

Caza.— U de  los  bóvidos  salvajes  es  un.a  délas  mas 
I^ligrosas:  un  león  ó un  tigre  no  son  mas  terribles  que  el  toro 
tunoso,  que  dominado  por  su  ciega  rabia,  no  se  detiene  ante 
ningún  obstáculo,  ni  conoce  nada.  Por  lo  mismo  se  persigue 
a estos  animales  con  verdadera  p.ision,  y para  muchos  pue- 
uios,  esta  caza  es  de  las  mas  nobles. 

que  ocasio- 
nan los  bóvndos  salvajes  no  son  de  tener  en  cuenta,  atendida 

la  uti  Idad  que  reportan  los  bueyes  domésticos.  Los  primeros 
roen  la  cortera  de  los  árboles  y arbustos,  y dev-astan  las  pra- 
aeríü  o los  plantíos;  pero  los  segundos  nos  prestan  en  cambio 
sus  fuerzas,  su  carne,  los  huesos  y la  piel,  los  cuernos  y la 
leche,  el  pelo  y el  estiércol,  sin  contar  que  se  utilizan  como 
animales  de  tiro,  de  carga  y de  silla. 

el  buey  ALMIZCLADO  — ovibus  MOS- 

chatus 


El  buey  almizclado  reúne  en  sí  los  caracteres  de  los  car- 
neros y de  los  bueyes,  en  términos  que  parece  formar  tránsito 
entre  uno  y otro  grupo  de  estos  animales:  razón  que  abona 
la  constitución  del  género.  A juzgar  por  la  falta  de  papada 
por  el  hocico  desnudo,  por  la  cola  reducida  á un  muñón,  por 
la  desigualdad  de  las  pezuñas,  por  la  presencia  de  dos  solos 
I^zones  en  la.s  tetas,  por  su  cráneo  y demás  particularidades 
de  su  organización  interna,  debiéramos  incluirle  mas  bien  en 
el  grupo  de  los  óvidos,  como  lo  hacen  algunos  anatómicos 
que  en  el  de  los  bóvidos;  si\i  embargo,  á pesar  do  que  en  sus 
rasgos  disimüvos  ofrece  mayor  semejanza  con  aquellos  que 
con  estos,  nosotros  consideramos  al  animal  como  miembro 
de  este  óltimo  grupo. 

Caracteres.  — Un  macho,  probablemente  adulto 
existente  en  el  musco  de  Berlin,  se  distingue  por  los  siguien- 
tes: mide  2 ,44  de  longitud,  corrcsiiondiendo  0*07  á la  cola- 
, su  altura  hasta  la  espaldilla  es  de  « i o.  El  cuerpo  es  robusto! 
teniendo  la  misma  altura  tanto  por  delante  como  por  detrás- 
as  piernas  cortas  y fuertes;  el  cuello  corto  y grueso;  la  cabeza 
muy  gruesa,  proporcionalmente  estrecha  y alta;  la  frente  está 
casi  enteramente  cubierta  por  los  cuernos;  los  arcos  superci- 
liares están  abultados;  las  orejas,  no  del  todo  pequeñas  y de 
forma  ovalada,  se  hallan  ocultas  entre  el  pelo;  los  ojos  son 
pequeños;  las  fosas  nasales  grandes,  de  forma  oval,  colocadas 
oblicuamente  y circundadas  de  un  borde  desnudo,  el  cual 
junt^entc  con  una  raya  desnuda  también,  que  corre  sobre 
el  labio  superior  hácia  la  otra  fosa  nasal,  representa  el  hoci- 
co. tan  grande  como  el  de  los  otros  bóvidos;  la  boca  es  gran- 
de y se  distingue  por  sus  gruesos  labios;  la  cola  no  es  mas 
que  un  simple  muñón  que  se  oculta  entre  el  pela  Los  cuer- 
nos cubren  casi  toda  la  frente,  se  ensanchan  y aproximan 
tanto  en  la  base,  que  tan  solo  los  separa  un  estrecho  y pro- 
fundo surco;  preséntanse  cubiertos  de  pliegues  hasta  casi  la 
mitad  de  su  longitud,  reduciéndose  estos  á ligeras  rayas  en 
las  puntas;  se  encorvan,  acercándose  mucho  á la  cabera  pri- 
meramente  un  poco  hácia  atrás,  luego  hácia  abajo  hasta  el 
borde  infenor  de  los  ojos,  y después  hácia  adelante  y afuera, 
con  sus  agudas  puntas  dirigidas  hácia  arriba.  I.as  pezuñas 
son  grandes,  anchas  y redondas;  las  uñas  pequeñas  v altas 
El  color  de  los  cuernos  es  de  un  gris  cl,ro  de  cueU  1 e¡ 
de  los  cascos  oscuro.  El  pelaje  es  oscuro,  no  siéndolo  menos 
el  que  cubre  la  cara  y las  piernas;  las  sedas,  relativamente 
fuertes,  son  en  todas  partes  largas  y roas  á menos  ondeadas; 


LOS  CAVICORNIOS 


ciado  vivía  en  re^ 
nente,  y según  Dün< 
íor  su  existencia,  có 
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prolónganse  desde  la  barba  hasta  el  pecho  en  forma  de  me-  modo  de  mantilla.  El  color  dominante  del  pelaje  es  pardo 
lenas,  que  casi  se  arrastran  por  el  suelo;  forman  á los  dos  oscuro,  el  cual  se  vuelve  mas  negro  en  la  cara  y en  el  pelo 
lados,  especialmente  en  la  parte  posterior  un  mechón  de  (r,6o  de  la  melena,  y mas  claro  en  la  silla;  una  raya  que  ribetea  la 
á 0*70  de  largo,  el  cual  alcanza  hasta  los  cascos,  y cubren  parte  anterior  de  esta,  los  labios  y la  región  del  lomo,  cu- 
asimismo  en  gran  abundancia  la  cruz,  donde  afectan  la  forma  bierto  de  bozo,  son  de  un  tinte  gris  pardusco;  la  parte  infe- 
de  una  silla  <5  almohadón,  la  que  comienza  detrás  de  los  rior  de  las  piernas  y una  raya  trasversal  que  se  extiende  hasta 
cuernos,  cubre  el  cuello  por  uno  y otro  lado  y oculta  además  detrás  de  los  cuernos  y está  cubierta  por  la  melena,  son  de 
las  orejas.  Su  melena,  que  va  siempre  prolongándose  mas  y un  gris  blanquecino;  excepción  hecha  de  las  setlas  que  rodean 
mas  de  delante  h^^aíéíis,”  se  compone  de  pelos  lisos,  al  la  silla  y que  son  mas  claras  en  la  punta,  los  restantes  pelos 
paso  que  s^kíél^tpnd(mdos  ea  el  resto  del  cuerpo,  crespos  tienen  un  color  casi  uniforme.  Una  ternera^  cogida  por  uno 
y trenzad^á  m^er^dc  (^peleen  el  borde  de  la  silla,  cortos  ^ de  los  viajeros  que  fueron  á explorar  el  polo  norte,  y que 
y esca^^ent  los  !abi(^„..-jpero'mas  espesos  y de  una  larcura  contaría  tan  solo  algunos  dias  de  existencia,  se  parece  ya  casi 
de  0*,o9  eniel  rose-o.  en  este  4:^! l&^Sn^ cu- j, por  completo  á los  individuos  adultos;  su  cuerpo  se  halla 

bierta^  de  pejqs;  lisoi^P^^^íen  tan  cijpierto  de  un  espeso  pelaje,  y ünicamente  se  distingue  de 

“ * ' - por  tener  la  parte  superior  de  las  piernas  un  color  leo- 

y ser  de  un  tinte  mas  claro  el  lomo  y las  nalgas. 
''^STHIBUCION  GEOGRÁFICA. — En los tiempos  pre- 
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wallis,  Melville,  Patríele,  Grinnell  y otras,  a${  como  también 
las  regiones  oriental,  occidental  y septentrional  de  Groenlan- 
dia. Negóse  varias  veces  y se  afirmó  otras  tantas  que  el  buey 


los  restos  de  huesos  fósiles  que  se  encuentran  en  el  cauce  de  almizclado  existiera  en  el  oeste  de  Groenlandia:  pero  los  ex- 
algunos  ríos,  tanto  en  Asia  como  en  Europa;  su  área  de  dis-  ploradores  alemanes  del  polo  norte,  Sabine  y Clavering,  le 
peoion  se  extendía  antiguamente  hasta  el  paralelo  45.  míen* ) encontraron  no  solo  en  el  este  y oeste  del  citado  país,  sino 
tras  ahora  no  empieza  en  América,  la  ünica  parte  del  mundo  también  en  las  islas  de  su  nombre,  de  modo  que  el  área  de 
habitada  por  nuestro  rumiante,  hasta  mas  allá  de  los  60®  de  * dispersión  de  nuestro  animal  se  extiende  hasta  los  8i®38*  de 


latitud  norte 

Según  Hartlaub,  el  cual  ha  coleccionado  recientemente 
todas  las  noticias  de  los  exploradores  del  polo  norte  relativas 
al  buey  almisclado,  este  animal  habita  las  regiones  amencanas 
mas  septentrionales,  el  grupo  de  las  islas  de  Parry  y una  parte 
de  Groenlandia,  extendiéndose  en  una  zona  de  135*  de  lon- 
gitud. Como  límite  meridional  de  esta  zona,  debemos  figurar- 
nos una  línea  que  parta  de  los  bosques  desde  la  desembo- 
cadura del  rio  Willkomm,  en  la  bahía  de  Hudson,  cerca  del 


latitud  septentriona^penctrando  por  consiguiente  tanto  hacia 
el  norte  como  la  de  cualquier  otro  mamifera 
El  español  Gomara,  historiador  del  siglo  xvi,  dice  que  ett 
el  reino  de  Quivira,  situado,  según  él,  al  norte  de  Aféxico, 
existen  fcarneros  de  vellón  largo,  que  tienen  el  tamaño  de  un 
caballo  y la  cola  muy  corta,  pero  cuernos  desmesuradamente 


grandes,  > caractéres  todos  los  cuales  parecen  referirse  al  buey 
almizclada  Mas  tarde,  Jeremié,  viajero  francés  y cazador, 
, , , ...  . facilita  datos  algo  seguros  sobre  el  animal  en  su  memoria  so- 

paralelo  6o.  y conra  en  direeaon  norOKtehasta  los  66*.  en  el ' bre  los  países  de  la  bahía  de  Hudson,  publicada  en  nao. 
ángulo  noroeste  del  gran  ^ de  lo.  Ows,  y desde  este  pun-  Dicho  viajero  encontró  entre  los  rios  Churchill  y de  U Foca, 
to,  contmuando  en  la  misma  dirección,  hasta  el  cabo  Ba-  cao  es,  bajo  los  59*  de  latitud  septentrional,  una  especie  de 


thurst,  bajo  los  71®  de  latitud  norte.  Desde  esta  región  hácia 
el  oeste  el  animal  habita  todas  ó casi  todas  las  islas  ro.'tyores 
y la  mayor  parte  de  las  menores,  situadas  entre  los  confines 
septentrionales  de  América  y la  Groenlandia,  especialmente 
las  de  Barren  y Monreal,  las  del  archipiélago  de  Parry,  Com- 


bueyes, á los  que  llamó  almizclados,  á causa  dcl  fuerte  olor 
que  despedían  de  esta  sustancia,  <lo  cual  hacia  á veces  im- 
posible comer  su  carne.  Matábanse  estos  animales  á lanzadas 
cuando  una  gruesa  capa  de  nieve  cubría  el  suelo,  impidién- 
doles huir.»  Jeremié  dice  que  se  mandó  hacer  con  la  lana 


I 


del  animal  unas  medias,  que  eran  mas  hermosas  y (inas  que 

las  de  seda.  Poslenormen.e  han  confirmado  y ampliado  las 

precedentes  noticias  tocante  al  buey  almisclado  Hearne  Ri- 

chardson,  Parry,  1-ranklin  y otros  exploradores  de  las  recio- 
nes  polares. 

usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—Scgun  los  via- 
jeros que  atibamos  de  citar,  el  buey  almizclado  habita  las 
regiones  del  polo  norte,  en  aquellas  tristes  estejias  cubiertL 
de  musgo  que  se  designan  con  el  nombre  de  Tundra. 
unos  inmensos  pantanos  sembrados  de  innumerables  estan- 
ques puertos,  cortados  por  corrientes  mas  d menos  consi- 
derables é interrumpidos  por  algunos  altozanos.  El  terreno 
compuesto  de  enormes  fragmentos  de  rocas  amontonad» 


P“«  en  las  alturas  apenas  se 
niT^^.  Inicam^te  e“ 

c!a^  no^t  •'  <!“<  se  va  penetrando  mas  há- 

nh»p  talaría  En  las  mas  elevadas  latitudes  adonde  se  ha 
^do  llegar  hasta  la  fecha,  en  el  norte  de  Groenlandia,  por 
ejemplo,  las  plantas,  según  dice  Payer,  apenas  consiguen'al- 

lon  liceJT'  ®r  *'  '“bridndoloáíomas 

Zt,  f ">«*«“.  liqnenes,  yerbas  de  un  tinte 

verde  amarillento,  randnculos  y varias  clases  de  saxífragas 
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consütuyen  una  mezquina  vegetación,  interrumpida  á trechos 
por  las  grietas  de  los  pedruscos.  Los  bosques  se  hallan  .aquí 
representados  por  unos  abedules  de  pocos  centímetros  de 
altura,  cuyo  tronco  no  es  á ^'eces  mas  fuerte  que  una  pajuela, 
0 por  unos  arándanos  muy  bajos,  y mas  á menudo  por  unos 
wuces  que  se  arrastran  por  el  suelo,  entrelazándose  unos  con 
nrJ^i  raíces.  El  carácter  de  estos  parajes  es  sieTn- 

vallesj  pues  á 

ailhiM  polar,  que  tiene  meses  de  duración,  la 

rinn  ^ influye  aquí  menos  en  la  vegeta- 

«í/Ia  fcgiones  de  Europa,  donde  esta  cambia  con- 

ohJ^.  ^ 300  metros  de  altura:  solamente  se 

nrante  los  mas  intensos  calores  del  verano  se 

!i  del  país 

dos  P^^ascos  que  en  las  cosus.  Los  sitios  coloniza- 

s ar^s  por  los  esquimales  se  reducen  á una  superficie  de 
veH..  cuadradas,  yse  distinguen  á lo  lejos  por  el  color 
en  ofrecen;  sin  embargo,  no  se  encuentran 

hendemos.  praderas  como  nosotros  las  en- 

dioml  ^ desierta  que  sea  la  tundra  en  la  región  meri* 

wiimaies^rv^^r  ^ alimenta  varias  especies  de 

• ‘ roedores,  topos,  renos,  lobos,  osos  blancos, 
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glotones,  zorros  azules  v diferent#»«  j 

parajes  áridos,  desiertos  é inhospitalarios  Ztál  “ 

verano  por  milU,»  de  mosca,,  hs  cuaTcsZoWtZtí  " 

manera  i todos  los  animales  citados,  obligándoles  á trfsTa 
darse  de  un  punto  á otro  v á Derem'ín-.r  ^ ^ ^ ^ 

«opos  permMecen  durante  meses  Sueros  en  unZZ®’  -Z 

lle^  á formar  manadas  inmSisas,  á bs  quZl  S»  f'*™ 
» á abandonar  sus  toperas;  tras  ellos  sigZn  iXq,  Z 
carniceros,  como  los  de  mayor  talla  van  siempre  en  Jrsecu 

Zu"sa  der'""°' los  c^aTes  á 
causa  de  la  mayor  cantidad  de  alimento  que  necesitad 

do^»!"'  1“  Wro  en  todas  dírec- 

bueyes  almizclados  animan  en  el  interior  del  va«ttn 
terntono  que  atabamo,  de  describir  todos  los  sh  os  ll 
proporctonan  á lo  menos  periódicamente  abrigo  v 
Viven  reunidos  formando  manadas  mas  ó menos  numerLas- 
permanecen  con  preferencia  en  los  valles  v en 
bajaa  Se^n  pudieron  observar  los  exploradores  dcl  SZn 
el  oeste  de  (íroenlandia,  las  manadas  parecen  ser  ma,^, 
rosas  á medida  que  se  avanza  mas  hácia  el  norte -anuí  seZ 
encontrado  rebaftos  compuestos  de  mas  de  30’ 

6z 
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Mocham  vió  1 50  reses  reunidas  en  la  orilla  septentrional  del 
golfo  de  Siddon,  al  oeste  del  cabo  Smith  en  la  isla  de  Melvi- 
lle,  y en  la  península  que  se  eleva  á 250  metros  de  altura  en 
Tafelbergen  entre  Murray  Inlel  y Hardybai,  pudo  contar  70, 
los  cuales  pacían  tranquilamente  en  un  espacio  de  media 
milla  alemana.  En  cada  rebaño  hay  pocos  machos  en  pro- 
porción al  nümero  de  hembras;  rara  vez  se  cuentan  mas  de 
dos  ó tres,  ya  completamente  adultos;  pues  llegada  la  época 
del  celo  empeñan  entre  si  terribles  peleas,  que  suelen  termi- 
nar con  la  fuga  ó muerte  del  vencido.  Durante  el  verano 
estos  animales  permanecen  preferentemente  en  las  regiones 
septentrionales  del  continente  americano  junto  á las  márgenes 
de  los  ríos;  pero  á la  entrada  del  otoño  vuelven  á los  bosques 
y pacen  aquí  reunidos  en  manadas  mas  numerosas,  mientras 
antes,  por  el  contrario,  vivian  mas  'dispersoa  Con  frecuencia 
vai  largas  ñlas  de  estos  animales,  que  atraviesan  el  hielo 
dirigirse  á otra  isla  mas  abundante  en  pastos,  la  cual 
N^^iljalidonan  después  de  haberlo  devorado  todo.  Se  ignora 
I ddnde  se  extienden  estas  peregrinaciones,  pues,  según 
m iK^do  obser\’ar  los  exploradores  de  las  regiones  polares, 
Irtó^  gue  estos  animales,  así  en  verano,  como  en  invierno, 
mismo  sitio  en  la  parte  mas  septentrional  de 
roehljmdia.  En  una  llanura  libre  de  nieve  y bastante  rica 
\ pastos,  situada  en  las  inmediaciones  de  Dankgotthafen,  á 
Wa  latitud  de  81*  38*,  vieron  algunos  navegantes  gran  mi- 
ro de  bueyes  almizclados  reunidos,  los  cuales  continuaron 
o en  el  mismo  sitio  durante  el  invierno,  á pesar  de 
era  tan  intenso,  que  seipodia  atravesar  una  plan- 
^ 5 centímetros  de  csi)csor  con  balas  de  mercurio  con- 
y los  pobres  animales  se  veían  obligados  á escarbar 
' i^vé  pora  poder  comer  la  yerba  oculta  debajo  de  esta, 
as  á su  extraordinaria  sobriedad,  se  comprende  que 
n resistir  los  terribles  rigores  del  invierno  en  aquellas 
des;  véseles  cruzar  con  lento  paso  la  vasta  estepa,  en- 
yeta de  meve,  en  busca  de  un  oasis  que  Ies  ofrezca  seguro 
ábri^O;^^  khmento,  y se  detienen  acá  y allá  para  coger  los  po* 
eos  talfó^  de  seca  yerba  que  asoman  al  través  de  la  gruesa 
capa  de  nié^¿  Gon  el  derretimiento  de  esta  comienza  para 
^estros  ammales  una  temporada  mas  tranquila  y venturosa, 
perdido  del  todo  exenta  de  cuidados;  mientras  en  invierno 
podían  á duras  penas  comer  algunos  liqúenes,  briznas  de 
yerba  y hojas  de  plantas  sepultadas  bajo  la  nieve,  ahora  se 
alimentan  de  los  vegetales  citados  y de  arbustos,  que  crecen 
en  abundancia  durante  un  cierto  espacio  tiemix) ; pero  vense, 
en  cambio,  atormentados  por  innumerables  enjambres  de 
moscas,  y tienen  además  que  sufrir  la  muda  del  pelaje.  Esta 
se  realiza  con  alguna  dificultad,  á causa  del  espeso  vellón  que 
cubre  su  cuerpo ; véseles  con  frecuencia  revolcarse  en  el  cie- 
no y en  los  pantanos  para  desembarazasse  de  aquel,  y solo 
cuando  ha  caldo,  pueden  continuar  tranquilamente  su  inter- 
rumpida marcha. 

El  período  del  celo  comienza  para  estos  bueyes  á fines  de 
agosto,  y á fines  de  mayo,  esto  es,  después  de  9 meses  de 
gestación,  paren  las  vacas  sus  pequcñuelos,  animalitos  suma- 
mente vivaces  y graciosos,  de  los  que  cuidan  las  madres  con 
mucha  solicitud,  defendiéndoles  con  un  valor  á toda  prueba 
en  caso  de  peligra  En  una  excursión  emprendida  en  trincos 
por  nuestros  exploradores  del  polo  encontraron  en  un  anchu- 
roso valle,  relativamente  rico  en  pastos,  once  bueyes  almizcla- 
dos y tres  terneras  que  estaban  paciendo  tranquilamente 
Algunos  de  estos  animales  dejaron  en  un  principio  que  se  les 
acercaran  aquellos  desconocidos,  sin  dar  la  menor  señal  de 
inquietud ; pero  no  tardaron  en  emprender  la  fuga;  por  el 
contrario,  tres  de  ellos,  los  cuales  iban  acompañados  de  dos 
terneras,  se  pusieron  en  actitud  de  defensa ; estrecháronse, 
entre  sí,  inclinaron  sus  cabezas  en  ademan  de  acometer,  y 


resollaban  de  un  modo  salvaje  y angustioso,  sin  que  por  eso 
se  atrevieran  á atacar  de  una  manera  formal  y decidida.  Los 
pequeñuclos  estaban  colocados  detrás  de  los  adultos  y eran 
siempre  rechazados  por  estos,  cuando  llevados  de  su  curiosi- 
dad querían  salir  fuera  del  apretado  grupa  Un  par  de  certe- 
ros disparos  hicieron  huir  á los  valientes  animales,  poniendo 
los  viejos  gran  cuidado  durante  la  fuga  en  que  no  se  quedara 
rezagada  ninguna  de  las  terneras;  estas,  á pesar  de  no  tener 
mas  que  unos  catorce  dias  de  existencia,  corrian  con  sor- 
prendente rapidez,  y desaparecieron  pronto  de  la  vista  de  sus 
enemigos.  Los  pequeños  tienen  durante  mucho  tiempo  un 
pelaje  de  color  mas  claro  que  el  de  los  padres,  siendo  com- 
pletamente iguales  á estos  después  de  adultos. 

Por  pesados  que  parezcan  estos  rumiantes,  son,  sin  embar- 
go, ligeros  y rápidos  en  sus  movimientos:  trepan  á las  rocas 
y pendientes  escarpadas  como  las  cabras,  y se  inclinan  á la 
boca  de  los  precipicios  con  la  mayor  serenidad  y sangre  fría, 
Ross  los  considera  tan  ágiles  como  los  antílopes.  fEra  en 
realidad  un  bello  espectáculo,  dice  Copeland,  ver  trepar  estos 
animales,  saltando  con  extraordinaria  agilidad,  por  pendien- 
tes escarpadas  y cubiertas  de  pedruscos,  donde  difícilmente 
hubiera  encontrado  un  hombre  lugar  donde  poner  su  planta 
I Como  todos  los  animales  que  viven  reunidos  en  manadas, 
los  bueyes  almizclados  suelen  subir  á las  alturas,  poniéndose 
los  unos  muy  cerca  de  los  otros,  de  lo  contrario,  los  de  de- 
trás correrían  peligro  de  quedar  sepultados  por  las  piedras 
echadas  á rodar  por  los  de  delante  en  sus  esfuerzos  para  es- 
capar á la  persecución  del  enemigo.  > Copeland  quedó  su- 
mamente] admirado  cuando  observó  por  primera  vez  la  rapi- 
dez y agilidad  con  qUe  corrian  los  bueyes  almizclados;  pero 
creció  de  punto  su  admiración  cuando  les  vió  mas  tarde  tre- 
par á una  roca  de  basalto  de  forma  cónica  y muy  escarpada; 
subieron  á lo  alto  del  pico  con  tanta  rapidez,  que  en  menos 
de  tres  ó cuatro  minutos  recorrieron  un  espacio  de  150  me- 
trc«,  al  paso  que  sus  i>erseguidores  tuvieron  que  emplear  una 
media  hora  y penosos  esfuerzos  para  ganar  la  cima.  También 
en  esto  muestran  nuestros  animales  tener  gran  afinidad  con 
los  óvidos;  tan  solo  hay  entre  los  bóvidos  un  individuo  que 
pudiera  rivalizar  con  ellos  en  punto  á ligereza,  y este  es 
el  yack. 

Andan  muy  divididos  los  pareceres  tocante  á las  faculta- 
des intelectuales  de  estos  animales,  divergencia  que  se  ex* 
plica  ¡Xírfectamente,  dado  que  son  pocos  los  observadores 
europeos  que  han  podido  examinarlos  de  cerca.  El  sentido 
de  la  vista,  á causa  de  los  ojos  débiles  y pequeños,  ]íarcce 
no  estar  muy  desarrollado,  y otro  tanto  puede  decirse  dcl 
oido,  pues  las  orejas  están  casi  enteramente  ocultas  entre  el 
I pelo;  á pesar  de  su  hocico  atrofiado,  el  olfato  parece  exce- 
lente, ó al  menos  tan  fino  como  el  de  los  óvidos;  no  tene- 
mos datos  suficientes  para  juzgar  sobre  el  desarrollo  deá 
gusto  y del  tacto ; sin  embargo,  no  hay  motivo  para  suponer 
que  estos  dos  sentidos  no  alcancen  igual  grado  de  desarrollo 
que  en  los  demás  rumiantes.  Lo  mismo  puede  decirse  to- 
cante á su  inteligencia;  á la  vista  del  hombre  se  muestran 
torpes  y sin  saber  qué  hacerse,  sobre  todo,  aquellos  que 
nunca  ó muy  raras  veces  tropezaron  con  el  enemigo  mortal 
de  los  animales;  pero  parecen  formarse  muy  pronto  exacta 
idea  de  lo  temible  que  es  este,  cuando  se  presenta  de  re- 
líente en  los  parajes  visitados  á lo  mas  por  el  lobo  y el  oso 
blanco;  pierden  luego  su  confianza  de  antes,  y conociendo 
e!  peligro  que  les  amenaza,  emprenden  la  fuga.  Al  principio, 
para  valerme  de  las  mismas  palabras  de  los  exploradores  del 
polo  norte,  f se  quedan  como  clavados  en  el  suelo,  miran  de 
hito  en  hito  al  enemigo  desconocido  que  se  les  acerca,  y so- 
lamente después  de  largas  rcfle.xiones,  llegan  á tomar  una 
resolución.  > Como  son  tan  cándidos  é inexpertos,  van  apro- 
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ximándosc  í este  para  ellos  extraño  sét  y manifiestan  su  ad- 
miracon  por  medio  de  varios  y divertido,  movimientos:  asi 
en  el  cabo  de  Filipp  Uroke  cuatro  bueyes  almizclados  juearon 
una  muy  mala jasada  á Payer.  echándose  encima  de  la  plan- 
cheta  de  este.  Sm  embargo,  no  siempre  se  presentan  tan  ino- 
fensivos y divertidos:  «Cuando  una  familia  ó rebaño  de  bue- 
yes almizclados,  dice  una  memoria  de  nuestros  exploradores 
de  norte,  se  ve  de  repente  sorprendida,  se  estrechan  entre  si 
co  ocan  las  terneras  en  el  centro  y bajan  las  cabezas  como 

s.  intentaran  defende^,  d bien  todos  siguen  precSarn 
te  tras  el  que  estaba  de  centinela,  cuando  este  emprende  la  , 

fuga.  En  este  caso  es  inütil  perseguirles  y emplear  es  ratagema 

alguna ; pues  estos  animales  llenan  sus  funciones  de  vigiLte 
de  una  manera  admirable.»  Los  bueyes  almizclados  ejerce- 
rán probablemente  la  vigilancia  al  modo  que  las  gamuz.is,  , 
an  ilo^s,  cabras,  carneros  salvajes  y otros  r!imiant¿.  con  la 
sola  diferencia  que  aquellos  vigilan  todos  á la  vez,  y no  bien 

los  demás  le  siguen  precipitadamente.  Cuando  varios  cazado’^ 
rodean  un  rebano  de  manera  que  puedan  hacer  fuego  en 
diversas  dir^aones,  lájos  de  dispersarse  estos  animales  y de 
emprender  la  fuga,  se  estrechan  entre  si,  y ofrecen  de  «te 
modo  un  blanco  mas  seguro  á sus  enemigos.  Según  esto  a 
caza  del  animal  es  tan  fácil  y tan  poco  *peligrora.  c^mo  la 
pr^ntan  los  exploradores  del  polo  norte,  si  bkn  cuesta  .algún 
trabajo  admitir  que  no  es  mas  difícil  perseguir  una  manfda 
de  estos  animales  que  disparar  sobre  un  rebaño  de  cabras  ó 

que  el  cazador  divisa  á los  animales,  añade  la  citada  mern^ 
a,  debe  echarm  de  bruces  al  suelo,  poner  unos  cuantos 
tachos  a su  lado,  empuñar  el  fusil  y permanecer  compl«á 
mente  inmóvil  »m  disparar  hasta  tanto  que,  llevados  d^e  su 
curiosidad,  se  han  acercado  lo  bastante  Si  al  primer  tiro  no 
ae  ninguna  pieza,  el  «aiaJor  debe  continuar  haciendo  fuego 
seguro  de  que  verá  satisfechos  sus  deseos»  Puede  Tuy  bTrl 
«Isuno  de  nuestros  exploradores  haya  rromdo  S 
obsei^aones,  que  permitan  dar  crédito  á ló  que  f^bam" 
de  referir  toante  á la  caza  del  animal:  sin  emLgo  nopu“ 
íd-nifRe  como  generales,  mayormente  diciendo  lo 

r^7é“.  “ anteriores.  Una  herida  enfu- 

^ á estos  animales  hasta  el  punto  de  precipitarse  sobre  el 

suelo  o atravesado  por  su»  agudos  cuernos:  buen  testigo  de 
ello  Trammtz,  el  mas  hábil  cazador  de  entre  los  exploradores 

bílv«'-.T’  •'’“i‘*?  '’®'”‘^"do  salido  una  vez  solo  á caza  de 
ÍX  r'  patadas  por  uno 

wtóH*  inutilizada  y los 

*"‘”*>«5.  al  decir  de  los  indios 
1 su»  cuernos  con  la  misma  destreza  que  S 

Ss  ‘ frecuencia  á los  lobo, 

persiguen  con  ardimiento  al 

e^n  á f valerosamente  á los  rebaños; 

sal  anl  I"'  “ “bre  ellos,  y 

en  eTeuer.^  n?*  'f 

encontró  un 

con^us  oerrn^°  f”  csquímalcs  y le  persiguió 

rir  á sus^  ^ temblaba  de  furor,  procurando  he* 

mal  que  ^ evitaban  con  destreza;  y un  esqui- 

las desd^  ” ^ eapitan  se  sirv  ió  de  sus  flechas,  disparán- 
flel  ninguna  pudo  penetrar  á través 

y le  aírav  hizo  fuego  á pocos  pasos 

esó  el  corazón.  El  esquimal  se  precipitó  sobre  el 


>'  mezclándola  con  nie* 

Según  los  datos  de  nuestros  exploradores  del  norte  los 
toros  viejos  y aislados  del  rebaño  se  exponen 
el  «zador  con  admirable  sangre  fría,  aun  después  de  batir 
recibido  alguna  leve  herida;  limitanse  á resguardar  su  cucr- 

‘"''■"“"'I®  ^«beza  casi  invulnerable  y 
vitando  toda  postura  en  que  puedan  ser  heridos  por  los  la- 
dos. üis, .aróse  en  cierta  oeasion  contra  la  frente  dTuno  dc 
es  os  animales,  escudada  por  los  enormes  cuernos,  con  un 

con  la  cual  se  habían  atravesado  de  parte  á parte  alguno^ 
osos  b ancos,  el  animal  recibió  el  tiro  sin  dar  la  menor^ñal 

afsu'ela'"”"’  b^'t*  caído  enteramente  aplastada 

USOS  Y PRODUCTOS.-EI  buey  almizclado  justifica 
uy  bien  el  nombre  que  lleva:  su  carne,  particularmente  la 
del  toro  matado  en  el  periodo  del  celo,  está  impregnada  de 
un  repugnante  olor  de  almizcle,  que  impide  la  pueda  comer 
toda  persona  de  paladar  delicado.  La  vaca  y el  ternero  no 

“i"  nuestros  expió- 
la carne  de  "-“y  “brosa 

En  los  alrededores  del  fuerte  Galles  comercian  los  indios 
con  la  carne  de  los  bueyes  que  matan:  después  de  cortarla 
en  largas  tiras,  la  ponen  á secar  al  aíre  y se  la  venden  á los 
cazadores  de  pieles.  Ix>s  indios  y los  esquimales  estiman 

mucho  U lana  y el  pelo  de  este  ¿limal;  la  primera 

"00^01'^“/”'*'^*  ^ en  cantidad. 

Con  el  pelo  forman  los  esquimales  pelucas;  con  la  cola 

construyen  esj.anta-moscas.  y con  el  cuero  fabrican  calzado. 

LOS  BUEYES-bos 

rar^trunM^  ‘‘  “'“‘‘iar,  pueden  conside- 

rarse reunidos  en  un  solo  grupo  ó formando  varios  géneros 

jr  sub  géneros,  muy  diversos  los  unos  de  los  otros. 

C aractéres — .Además  de  poseer  los  caractéres  ge- 
nerales V comunes  á todos  los  hondos,  los  individuos  de 
este  ^upo  se  «racterizan  principalmente  por  el  hocico  am 
«I®  pelo  y limitado  en  forma  de  arco  por  hs 

tcrior^rlm  ^ '“«0  cn  la  parte  |H3s- 

^rior  coino  en  la  anterior,  y por  la  larga  cola,  provista  gene- 
ralmente de  pelos  en  el  extrema  ® 

EL  YACK  GRUfíON— PCEPHAGUS  GRUNNIENS 


Esw  es(.ecie  se  conoce  desde  lo»  tiempos  mas  remotos 
pues  la»  colas  de  caballo  que  servían  de  adorno  á todos  lo: 

IfetTi  “ d«ia  lo  siguiente:  «Los  indio- 

muehV  -T  «orren  con 

''  “''-ujes.  Su  color  es  negro, 

excepto  la  cola,  que  es  de  un  blanco  brillante  y sirve  mrá 

“^"'“■'"osuas:  este  animal  es  muy  tímido  y huye  rá- 
prfamente  S.  os  perros  le  acosan  de  cerca,  oculta  su  cola 
cn  un  matorral  y hace  frente  á sus  enemigos,  creyendo  que 
s^o  se  ve  esta  parte  del  cuerpo  se  le  dejará  tranquilo,  pues 

d^nim“aVí  "h  ^‘'q“birla.  No  se  salva  con  ello 

1 H 1 '’*®ba  envenenada,  le  cor- 

tan dicha  parte,  le  desuellan  y dejan  la  carne  » 

Marco  Polo,  Nicolo  di  Conti,  Belon,  Pennant  v otros 

í^d.°d^y“^^'‘^  '“^8°  mención  de  este  animM;Pa- 

domesticado-  Hasta 

los  Ultimos  tiempos,  sin  embargo,  no  se  llegó  á conocer  bien 


492 


LOS  ItÓVIDOS 


el  fxephagus  de  los  antiguos,  que  describieron  á su  vez  Stewart, 
Tumer,  Moorcroft,  Herbert,  Gerard,  Hamilton  Smiih,  Radde 
y sobre  todo  los  hermanos  Schlagintwcit  Además  de  esto, 
figuran  estos  séres  desde  hace  algún  tiempo  en  los  jardines 
zoológicos  y se  los  ha  podido  estudiar  f>erfectamente. 

CarACTÉRES.— El  yack  ó yak  (bos  grunmens,  bisen 
porp/tagjis)  es  un  animal  de  4“, 25  de  largo;  su  cola  sin  pelo 
mide  0*,75 ; su  altura  hasta  la  joroba  es  de  i '",90 ; los  cuernos 
tienen  de  0",So  á ü^qo  de  largura,  y su  peso  es  de  650  á 720 
kilógramos.  Ta  vaca  es  de  menores  dimensiones;  tiene  2", 80 
de  largo  por  i",6o  de  alto,  y pesa  325  ó 360  kilogramos.  El 
cuerpo  es  fuerte  y robusto;  la  cabeza,  bastante  grande  y muy 
ancha,  va  adelgazándose  gradualmente  hácia  la  región  del 
hocico;  este  es  abultado;  la  frente  larga  y prominente,  pero 
plana;  la  nariz  larga;  las  fosas  nasales  estrechas  y colocadas 
oblicuamente  hácia  adelante ; los  labios  gruesos  y colgantes; 
^los  ojos  pequeños  y de  expresión  estúpida;  su  pequeña  pu- 
"PIUsl  está  colocada  trasversalmente;  las  orejas,  pequeñas  y re- 
ídas, se  hallan  enteramente  cubiertas  de  pelo.  Eos 
i#  están  insertos  en  uno  y otro  lado  de  la  parte  poste- 
frontal;  comprimidos  en  su  parte  superior  é inferior, 
os  por  delante,  con  una  arista  ó borde  muy  agudo 
y cubiertos  de  ligeros  pliegues  en  la  base,  se  en* 
primero  hácia  los  lados,  atrás  y afuera,  luego  hácia 
y arriba,  y tienen  la  punta  vuelta  hácia  atrás  y afue* 
lo  es  corto  y parecido  al  del  toro;  la  parte  poste* 
misiáo  y la  anterior  de  \M  cruz  se  ele\’an  en  forma 
; el  dorso  va  suavemente  inclinándose  hácia  la  raiz 
la;  el  cuerpo  es  delgado^  la  región  de  las  espaldas 
abultado  y colgante  en  sir^^d;ia  cola  es  larga  y se 
adornada  de  crines,  suelo;  las  piernas 

y robustas;  las  pezuo^r^andes  y profundamente 
y lasr.uñas  muy  marcadas.'  El  pelaje  se  compone 
finos  y largos,  los  cuales  se  presentan  crespos  y on- 
b frente  hasta  b parte  posterior  de  la  cabeza  y 
menudo  sobre  el  rostro;  prolónganse  en  forma  de 
jondearías  en  la  cruz  y á lo  largo  de  los  dos  lados 
del  cuerpo,  .como  también  en  la  cola,  que,  parecida  á b del 
aballo  y abundantemente  poblada,  se  arrastra  por  el  suelo; 

el  oonirario,  los  pelos  que  cubren  el  Vientre,  la  cara  in- 
terior de  los  muslos,)’  brazos,  como  también  las  piernas  desde 


dante  pasto.  Dichas  manadas  recorren  con' mas  ó menos  re- 
gularidad vastas  extensiones  de  territorio;  prese'ntanse  en 
verano,  según  dicen  los  mogoles,  en  los  sitios  mas  abundan- 
tes en  yerba,  en  los  que  no  se  les  ve  pacer  en  invierno,  y 
prefieren,  por  lo  tanto,  las  inmediaciones  de  los  rios  y ma- 
nantbles,  donde  abundan  mas  los  pastos  que  en  las  mesetas 
peladas  y casi  desproWstas  de  toda  vegetación;  los  machos 
viejos,  por  el  contrario,  sea  por  pereza,  sea  por  otras  causas, 
permanecen  siempre  en  la  misma  comarca  y pasan  su  vida 
entregados  á la  soledad  ó reunidos  en  grupos  de  tres  á cinco 
individuos.  Ix)s  mas  jóvenes,  ¡jero  completamente  adultos, 
se  incorporan  con  frecuencia  á un  rebaño  de  toros  mas  vie- 
jos; pero  lo  mas  común  es  que  formen  una  manada  com- 
puesta exclusivamente  de  individuos  de  su  misma  edad  en 
número  de  diez  á doce,  sin  dejar  por  eso  de  acoger  á veces 
en  su  compañía  á otros  mas  viejos.  I-as  vacas,  los  temeros  y 
terneras,  según  los  mogoles,  se  reúnen  á veces  en  rebaños  de . 
cien  á mil  individuos;  pero  como  no  encuentran  bastante  ali- 
mento para  todos  en  aquellos  miserables  pastos,  general- 
mente pacen  dispersos  en  una  vasta  extensión,  y vuelven  á 
juntarse,  ya  para  descansar,  ya  para  ponerse  á cubierto  de 
alguna  tempestad  próxima  á estallar  sobre  sus  cabezas. 
Cuando  nuestros  animales  presienten  el  peligro,  se  reúnen 
todos  en  apretado  grupo  y colocan  en  el  centro  á los  peque- 
ñuelos,  mientras  algunos  toros  adultos  y algunas  vacas  se 
alejan  de  sus  compañeros  y recorren  los  alrededores  para 
cerciorarse  de  b gravedad  del  peligra  Cuando  el  cazador  se 
acerca  ó tira  sobre  la  manada,  echa  esta  á correr  al  trote  y 
con  frecuencia  al  galope,  llevando  en  este  último  caso  la 
cabeza  baja  y b cola  lev'antada:  asi  cruzan  los  animales  la 
Danura  sin  detenerse  á mirar  un  solo  momento ; una  nube 
de  polvo  les  envuelve  por  completo,  y la  tierra  resuena  á lo 
lejos  bajo  las  pisadas  de  sus  cascos.  Li  rapidez  de  su  carrera 
no  dura,  aia  embargo,  mucho  tiempo ; recorren  á lo  mas  en 
precipitada  fuga  un  kilómetro  de  distancia  y vuelven  pronto 
á su  paso  regular;  restablécese  luego  el  orden  de  costumbre; 
los  terneros  son  otra  vez  colocados  en  el  centro,  y los  indivi- 
duos viejos  forman  alrededor  de  ellos  un  parapeto  viviente 
para  defenderlos.  Cuando  el  cazador  se  acerca  de  nuevo  y 
hace  fuego  sobre  el  rebaño,  este  emprende  otra  vez  la  fuga, 
siendo  ahora  mas  sostenida  que  antes;  los  toros  viejos  no 
huyen  al  galope  mas  que  los  primeros  segundos  y caminan 


el  cúbito  ó U rótula  hácia  abajo,  son  lisos  y cortos.  Los  yack 
\iejos  son  de  un  bello  color  negro  muy  subido,  el  cual  pasa  j en  seguida  á paso  largo, 
á pardusco  en  el  dorso  y en  los  costados;  los  pelos  que  guar-  Cuando  el  rebaño  quiere  acostarse,  elige  en  lo  posible  la 
necen  los  alrededores  de  b boca,  son  grises,  y corre  á lo  ! vertiente  septentrional  de  una  montaña  ó un  profundo  bar- 


largo  del  dorso  una  raya  de  un  tinte  gris  plateado.  El  pebje 
de  la  ternera  es  gris,  y d del  ternero  de  un  negro  pura 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  yack  habita  las 
regiones  mas  elevadas  del  'Pibet  y todas  las  cordilleras  que 
están  rebeionadas  con  aquellas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN*  — Frzcvvalski  C5 
el  único  que  nos  ha  facilitado  noticias  detalladas  acerca  de 
las  costumbres  del  yack  en  estado  libre,  siendo  escasas  c 
inexactas  todas  las  que  datan  de  tiemp>os  anteriores.  Este 
animal  vive  en  mesetas  de  cuatro  á seis  mil  metros  de  ele- 
vación; en  su  suelo  estéril  y cubierto  de  pocas  yerbas,  las 
cuales  yacen  sepultadas  bajo  la  nieve  en  invierno  y con  difi- 
cultad llegan  á desarrollaise  en  verano,  en  medio  de  aque- 
llas vastas  soledades  de  su  patria  encuentra  cuanto  necesita 
para  b satisfacción  de  sus  necesidades  y seguro  abrigo  con- 
tra la  persecución  del  hombre,  y sostiene  mas  fácilmente  de 
lo  que  pudiera  creerse  b lucha  por  la  existencixL  El  animoso 


raneo  para  resguardarse  de  los  rayos  dcl  sol  El  yack  teme 
mas  el  calor  que  el  frío,  pues  se  le  ve  tenderse  con  gusto  so- 
bre b nieve,  aun  cuando  se  halle  en  un  sitio  sombrío;  si  no 
hay  nieve,  cava  b capa  suj^rior  del  suelo  y se  forma  de  este 
modo  una  yacija;  sin  embargo,  á veces  en  invierno  se  le  en- 
cuentra acostado  en  los  mismos  lugares  donde  ha  pacido.  El 
agua  es  para  él  un  articulo  de  primera  necesidad:  las  innu- 
merables huellas  y montones  de  barro  que  I’rzewalski  encon- 
tró en  las  inmediaciones  de  las  fuentes,  son  prueba  de  que 
estos  an’unales  suelen  regularmente  acudir  á ellas.  En  los 
puntos  donde  falta  el  agua  ó está  muy  léjos  el  manantbl,  el 
yack  se  contenta  con  la  nieve. 

A pesar  de  su  monstruosa  fuerza,  el  yack  no  está  tan^bien 
dotado  como  otros  animales  de  las  montañas;  es  verdad  que 
puede  competir  en  trepar  con  los  carneros  salvajes  y los  ibex, 
pues  sube  á lo  alto  de  los  escarj>ados  peñascos  y de  las  rocas 
cortadas  á pico,  con  la  misma  seguridad  y destreza  que 


• • , . • — -««w*  wsi  lA  iazi9iiia  ov^UI  IU«\i  y 

VUJCTO  ya  citado  encontró  en  las  regiones  septentrionales  aquellos;  pero  en  su  carrera  por  la  llanura  alcánialo  cual 
dcl  I ibet  rcconidas  por  él  algunos  viejos  toros  soliurios  y , quier  caballo.  De  todos  sus  sentidos,  el  que  llega  á mayor 
pequeños  rebaños  de  yacks  en  todas  partes;  estos  son,  por  I grado  de  desanollo  es  el  olfato; el  yack,  según  pudoobsen-ar 
el  contrario,  mas  numerosos  en  los  sitios  que  ofrecen  abun-  | Ptzc»alski,  olfatea  al  hombre  á una  distancia  de  medio  kiló- 
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metro,  sin  embargo,  en  día  sereno  apenas  le  distingue  con 
la  vista  á unos  mil  pasM  de  distancia,  y en  dia  nublado  tan 
solo  i quinientos  El  oído  funciona  de  un  modo  tan  imper- 
fecto, que  no  aacna  i distinguir  el  ruido  de  pasos  ú otros 
rumores  hasta  que  el  objeto  que  los  produce  está  muy  cerca 
de  él. 

Su  cerebro,  relativamente  muy  pequeño,  prueba  lo  men- 
guado de  su  inteligencia  y aun  lo  demuestra  mejor  su  manera 
de  obrar  en  caso  apurado,  f U cualidad  dominante  y carac- 
terísttea  del  yack,  dice  Pr/xíwalski,  es  la  pereza;  este  animal 
sale  al  pasto  por  la  madrugada  y al  anochecer,  pasando  el 
resto  del  dia  descansando  de  pié  ó echado.  Solamente  por  el 
rumiar  se  puede  adivinar  que  vive  durante  este  intervalo  de 
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tiempo,  pues  por  lo  que  mira  á lo  demás,  se  asemeja  á una 
verdadera  estatua  de  piedra.  > 

El  yack  cambia  por  completo  .su  conducta  á la  entrada 
el  periodo  del  celo,  el  cual,  según  los  mogoles,  comienza  en 
setiembre  y dura  por  espacio  de  un  mes.  Durante  esta  época 
los  toros  están  constantemente  inquietos  y e.xciiados;  los 
sohianos  se  unen  á las  manadas;  corren  furiosos  de  una  par- 
le  á otra  en  busca  de  las  vacas;  están  continuamente  gruñen- 
do; bUscansc  los  unos  á los  otros,  llevados  de  su  afan  de 
luchar,  y empeñan  entre  sí  duelos  formales,  disputándose  el 
premio  de  la  victoria.  Se  dan  tan  violentas  acometidas,  que 
a gunas  veces  llegan  á rompérseles  los  cuernos  por  la  base; 
sin  embargo,  los  gruesos  cráneos  resisten  perfectamente  tales 


(boques,  y se  curan  con  rapidez  las  graves  heridas  que  mu- 
tuamente se  infieren.  Satisfechos  ó cansados,  al  fin,  de  com- 

^ T,  se  fluirán  otra  vez  á la  soledad,  cesan  en  sus  gruñidos 
T^elven  á su  vida  habitual. 

UespuM  de  nueve  meses  de  gestación  pare  la  hembra  su 
‘jue  o,  del  cual  cuida  por  espacio  de  un  año,  pues,  según 
os  tw  de  los  mogoles,  las  vacas  no  suelen  estar  preñadas 
smo  cada  dos  años.  El  yack  es  ya  adulto  de  los  seis  á los  ocho 
^ y muere  de  vejez  á los  vcintícinco,  con  tal  que  una 
en  trmedad  6 la  bala  de  algún  mogol  no  venga  á abreviar  el 
perlino  de  su  vida.  El  yack  no  tiene  otros  enemigos  que  el 
om  re;  pues  los  que  pudieran  ser  peligrosos  para  él,  no  se 
reven  á trepar  á las  alturas,  patria  de  nuestro  animal 
AZA.  La  del  yack  es  tan  seductora  como  peligrosa 
un  cazador  valiente  y bien  armado:  aunque  no  siempre, 
poderoso  animal  se  abalanza  ciegamente  sobre  el  que  le 
persigue,  con  tal  que  no  esté  mortahnentc  herido;  y el  caza- 
or,  por  mucha  que  sea  su  destreza,  valor  y sangre  fría  y por 

armas,  nunca  puede  abrigar  la  seguri- 
e abatir  con  un  segundo  disparo  á su  adversario,  que 
acomete  furioso  y le  supera  en  fuerza.  La  bala  de  las  me- 
ou^  solo  puede  penetrar  en  el  cráneo  por  la  pe- 

q e a región  que  envuelve  el  cerebro,  y ningún  tiro  es  mor- 


tal para  el  yack  si  no  le  atraviesa  de  parte  á parle  el  corazón. 
Por  este  motivo  los  mogoles  temen  á nuestro  animal  como 
SI  fuera  un  verdadero  monstruo;  evitan  en  lo  posible  su  en- 
cuentro; cuando  se  resuelven  á cazarle,  se  reúnen  unos  ocho 
<5  doce  indiriduo^  y juntos  persiguen  al  gigante  de  las  mon- 
tañas, tirándole  siempre  desde  un  escondrijo  seguro  á fin  de 
que  no  note  su  presencia,  se  retire  y caiga  después  muerto  á 
los  dos  6 tres  dias,  á causa  de  las  iieridas  recibidas.  Ijos  ca- 
zadores europeos  tienen  mucha  confianza  en  sus  fusiles,  que 
se  cargan  por  la  recámara,  y no  temen  al  yack  en  el  grado 
que  los  mogoles,  á causa  de  la  irresolución  que  caracteriza 
al  animal  Este,  á pesar  de  su  selvática  fiereza,  no  puede 
dominar  su  temor  á la  >isia  del  hombre  que  le  acomete  de- 
nodadamente, detiénese  vacilando  en  su  carrera,  y á veces, 
aunque  herido,  emprende  precipitadamente  la  fuga. 

Un  cazador  del  temple  de  Przewalski  abandona  á la  pri- 
mera hora  d«  la  madrugada  U j ur/a  ó aprisco  de  los  mo- 
goles, armado  de  su  excelente  escopeta,  que  se  carga  por  la 
recámara,  y mira  desde  la  altura  mas  próxima  al  potente 
animal,  que  tendido  á varios  kilómetros  de  distancia,  se  le 
puede  confundir  fácilmente  con  un  pedrusca  No  es  difícil 
acercarse  al  estiípido  animal  hasta  tenerlo  á tiro;  si  se  avanza 
bajo  el  viento  es  posible,  aun  en  una  llanura  despejada,  apro- 
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ximársele  á una  disíanda  de  300  pasos,  y hasta  de  200,  con 
tal  que  no  fomie  pane  de  una  manada  numerosa;  en  la  mon- 
taña puede  el  cazador  acercársele  mas  todavía. 

Una  manta  preparada  con  dos  pieles  unidas  entre  sí  por 
la  jxirtc  del  cuero,  y el  arcabuz  provisto  de  su  horquilla,  sir- 
ven en  Siberia  para  engañar  al  yack : en  efecto,  cuando  el 
cazador  encor\ado  y con  la  horquilla  vuelta  hacia  arriba 
avanza  deslizándose  en  dirección  al  animal,  este  cree  proba- 
blemente ver  un  antílope  y muestra  por  lo  tanto  menos  ganas 
de  huir.  Sin  embargo,  el  yack  no  emprende  generalmente  la 
fuga  cuando  reconoce  al  hombre  como  á tal:  contempla  im- 
pávido al  cazador  que  se  le  acerca  y va  azotando  con  su  cola 
muslos  y las  ijadas.  Cuando  el  cazador  se  ha  aproximado 
10  bastante,  coloca  el  fusil  sóbrela  horquilla,  saca  del  zurrón 
un  puñado  de  cartuchos,  que  pone  á su  lado  en  el  suelo, 
nta  y dispara  sobre  el  gigantesco  animal  Este,  6 bien 
"éf  y en  este  caso  continúa  tirándole  basta  donde  ni- 
el arma,  6 bien  se  abalanza  sobre  su  enemigo  con  la 
aja  y la  cola  levantada. 

de  avanzar  á carrera  tendida  hácia  el  cazador,  pá- 
ues  de  dados  algunos  pasos,  ofreciendo  asi  otra  vez 
lanco  á aquel,  que  le  dispara  una  segunda  bala;  se 
unos  cuantos  ¡msos  mas,  vuelve  á pararse,  recibe  un 
lazo  y asi  sucesivamente,  con  la  i>articularidad  que 
niendo  siempre  mas  largo  tiempo  á medida  que 
lias  dan  contra  su  cabeza  óatraviesan  su  pecha  Es 
resistencia  vital  del  yack,  raya  en  lo  increi- 

de  estos  animales,  sobre  ercuat  Przewalskl  y dos 
^ ros  suyos  hicieron  fuego,  persiguiéndole  hasta  cerra- 
noche,  ftic  encontrado  muerto  á la  mañana  del  si- 
guiente dia  con  tres  balas  en  la  cabeza  y quince  en  el  pecho; 
i5uy  pocos  de  los  muertos  por  el  ^iente  cazador  cayeron 
al  suelo  del  primer  tiro.  ^ 


^¿^fcsTiciDAD. — En  todos  los  países  donde  vive  li- 
!e| 


se  le  encuentra  también  reducido  á la  domesti-i 


ick  doméstico  no  difiere  dcl  salvaje  sino  por  d color: 
raro  ver  individuos  completamente  negros;  y hasta  los  que 
asemejan  mas  á sus  congéneres  salvajes,  tienen  espacios 
eos;  otros  hay  que  son  de  un  pardo  rojo  ó manchados, 
¡ten  diversas  razas,  producto  acaso  de  cruzamientos  con 
otros  Wyidos:  en  algunos  países  han  vuelto  al  estado  salvaje 
y adquirido  su  primitivo  color  En  los  alrededores  dcl  monte 
sagrado  de  Bogdo,  en  el  Altai,  poseen  lo»  kalmucos  grandes 
rebaños,  sobre  los  cuales  solo  tienen  derecho  los  sacerdotes: 
estos  yacks  han  vuelto  á su  estado  salraje  y habitan  ahora 
toda  la  cadena  dcl  Altai,  En  la  parte  sur  de  las  montañas  de 
Pomme  encontró  Radde  manadas  de  yacks  medio  salvajes, 
de  cuya  alimentación  no  se  cuidaba  nadie  durante  el  invier- 
no, por  lo  cual  debian  buscar  de  comer  estos  aninrales,  levan- 
tando la  nieve  con  sus  pies.  Los  yacks  dome'stico»  no  se  guar- 
dan en  establos.  ^ 

No  prosperan  sino  en  las  montañas  frías  y elevadas;  el  ca- 
lor los  mata,  pero  soportan  en  cambio  muy  bien  el  frío.  «En 
los  dias  en  que  la  temperatura  era  apenas  de  algunos  grados 
sobre  cero,  dice  Schlaginiweit,  nuestros  yacks  se  introducían 
en  la  corriente  mas  próxima  apenas  los  descargábamos,  sin 
que  les  ocasionara  la  menor  molestia.  > Cuando  el  inglés 
Moorcroft  subió  á la  garganta  de  Noli,  sus  yacks,  cargados 
de  equipaje,  habían  padecido  mucho  por  el  calor;  y habien- 
do oido  el  murmullo  de  un  arroyuelo  en  el  fondo  de  un  pre- 
cipicio, lanz.ironse  en  aquella  dirección  con  tal  impetuosidad, 
que  cayeron  dos  por  las  rocas  y se  mataron.  Aunque  el, sol 
caliente  poco,  es  insoportable  para  este  animal ; cuando  care- 
ce de  agua  i>ara  refrescarse  y no  se  puede  bañar  durante  ho- 
ras enteras,  busca  la  sombra  v evita  el  calor. 


«Los  yacks,  dice  Radde,  aunque  sean  reden  nacidos,  se 
echan  todos  sobre  la  nieve,  y no  necesita  cuidarlos  el  hom- 
bre.» 

La  hembra  manifiesta  mucho  amor  á su  hijo;  cuando  se 
dirige  al  pasto  tarda  mucho  mas  en  abandonarle  que  la  vaca 
doméstica;  por  la  tarde  permanece  con  él  varias  horas  antes 
de  ponerse  el  sol,  le  limpia  y le  cuida,  lanzando  gruñidos  de 
contento. 

Aptitudes  y usos. — Parales  habitantes  del  Tibet 
el  yack  es  uno  de  los  animales  domésticos  mas  útiles:  le  sir\'e 
para  carga  y para  silla.  Muéstrase  bastante  dócil  con  las  per- 
sonas que  conoce:  se  deja  tocar  y almohazar;  se  le  conduce 
poniéndole  un  anillo  en  la  nariz  y atándole  una  cuerda;  pero 
con  las  personas  desconocidas  se  muestra  muy  poco  dócil. 

El  yack  se  inquiera  mucho  cuando  se  le  acercan  personas 
extrañas;  baja  la  cabeza,  y parece  que  las  provoca  á la  lucha. 
Algunas  veces  se  pone  furioso  de  improviso;  agita  todo  el 
cuerpo,  levanta  la  cola,  azota  el  aire,  y dirige  á su  amo  mira- 
das malignas  y amenazadoras.  Siempre  conserva  cierto  grado 
de  salvajismo:  vive  en  buena  armonía  con  los  otros  bóvidos, 
y por  consiguiente  se  le  puede  aparear  con  ellos  sin  dificultad. 

Este  rumiante  lle\'a  fácilmente  una  carga  de  too  á 150 ki- 
logramos, y atraviesa  con  ella  las  rocas  y los  campos  nevados 
mas  peligrosos.  Se  le  pueden  cargar  fardos  á una  altitud  de 
3,000  á 5,000  metros,  pues  á pesar  de  la  rarefacción  del  aire, 
insoportable  para  los  demás  animales,  camina  el  yack  con 
mucha  seguridad.  Solo  en  los  senderos  cortados  por  altas 
rocas  es  imposible  utilizarle  como  animal  de  carga,  porque  el 
peso  le  impide  saltar,  según  acostumbra. 

Moorcroft  ha  visto  yacks  que  brincaron  por  paredes  de 
roca  de  3 metros,  y hasta  1 2 de  altura,  sin  hacerse  el  menor 
daña 

La  carne  de  este  animal  es  excelente:  la  de  los  individuos 
viejos  es  algo  dura,  pero  muy  delicada  la  de  los  jóvenes;  la 
leche  es  mantecosa  y aromática  como  la  de  todos  los  anima- 
les que  pacen  en  las  altas  regiones;  la  piel  se  emplea  como 
cuero;  los  pelos  como  cuerdas;  pero  la  parte  mas  preciosa  del 
animal  es  la  cola,  que  se  ha  convenido  en  emblema  de  guer- 
ra, siendo  especialmente  apreciadas  las  de  color  blanco.  Ni 
colo  di  Conti  refiere  que  los  pelos  de  la  cola  se  vendían  á 
peso  de  plata  y que  se  destinaban  á pre]>arar  espantamoscas 
para  los  reyes  y los  dioses;  se  incrustan  en  oro  y plata,  y sir- 
ven para  adornar  los  caballos  y los  elefantes;  los  altos  digna- 
tarios las  llevan  en  el  extremo  de  su  lanza  para  indicar  su 
rango.  I..OS  chinos  acostumbran  á teñir  estos  pelos  de  un  rojo 
vivo  y hacen  penachos  para  sus  sombreros  de  verano:  Belon 
dice  que  una  de  estas  colas  cuesta  de  á 5 ducados,  y que 
aumenta  en  mucho  el  valor  dcl  arnés  de  un  caballo.  Dichas 
colas  son  objeto  de  un  comercio  tan  extenso  como  lucrativo; 
cuanto  roas  largos,  finos  y brillantes  sort  los  pelos,  mas  valor 
tienen  aquellas;  las  negras  son  menos  buscadas  y valen  menos 
que  las  blancas. 

La  carne  del  yack,  mayormente  la  de  la  hembra  y la  de  los 
temeros,  es  bastante  sabrosa,  y lo  es  todavía  mas  la  de  los 
que  viven  en  domesticidad.  Sin  embargo,  mucho  mas  que 
ix)r  su  carne  se  aprecia  al  animal  por  el  estiércol:  este  es  el 
único  combustible  que  se  consume  en  los  países  del  'fibet 
pelados  y desprovistos  de  toda  vegetación,  y gracias  al  citado 
producto,  puede  el  hombre  habitar  en  aquellas  comarcas  iHí^- 
hospitalarias  y estériles. 

Aclimatación.-— Los  yacks  traídos  á Europa  han 
prosperado  hasta  el  presente  mucho  mejor  de  lo  que  pudiera 
esperarse,  en  términos  que  se  ha  abrigado  la  confianza  de 
poder  aclimatarlos  en  esta  parte  del  mundo.  Podría  en  verdad 
este  animal^  reportar  algún  provecho  en  nuestros  países,  dado 
que  suministra  excelente  lana,  sabrosa  carne,  leche  crasa  y 


I 


J 


I 
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exquisita,  es  ^emás  un  animal  infatigable  ¡«ra  el  trabajo  y 
se  le  puede  alimentar  con  menos  gasto  que  á los  otros  bueyes 
Elyack  proporco^  todas  estas  ventajas  « los  habitantes  de 
las  montañas  del  T.bet  y del  Turkestan  y ci  por  consiguien- 
te. un  animal  verdaderamente  apreciabte;  pero  dadas  las  con- 

diaoiiM  de  Europa,  tan  distintas  de  las  délos  paises citados, 
no  es  «ciUallar  acerca  de  la  utilidad  quclpodrian  los  europeos 
reportar  de  su  aclimatación.  El  yack  es  apreciado  en  su  patria 
principalmente  como  animal  de  carga  y de  trasporte:  sin  em- 
bargo, en  las  comarcas  de  Thianschan  visitadas  imr  Sewerzoff, 
donde  este  animal  prospera  notablemente,  no  se  le  utiliza  va 
para  llevar  cargas  en  los  pasos  masdificiles  de  la  montaña,  y 
se  emplea  en  su  lugar  una  raza  de  bueyes,  los  cuales  tic-nin 
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los  cascos  parecidos  á los  de  este  rumiante,  aunque*^  no  tan  f las 

SS  delire  tTr'lt"“  ^ '»  es  a"“  devorados  en 

°±'  r.!."  «mero 


yacen  amontonados  y esparcidos  por  el  suelo  en  tal  desdrden 
y confusión,  que  los  mismos  animales,  moradores  del  bosque 
lenen  dificultades  en  pasar  al  travos  de  los  mismos.  Sin  em- 
bargo, encuéntranse  de  vez  en  cuando  sitios  completamente 
esprovistos  de  árboles  y de  toda  vegetación;  al  llegará  ellos 
parécete  á uno  hallarse  en  los  üliimos  confines  del  bosque  6 
en  las  inmediaciones  de  una  aldea;  pero  se  reconoce  muy 
uego  el  error,  cuando  aun  se  descubren  allí  las  huellas  de 
un  espantoso  incendio,  que  devoró  todo  cuanto  á su  alrede- 
or  había.  Los  incendios  de  mayores  proporciones  se  repiten 

mportancia  y limitados  á menor  extensión  son  muchísimo 


esta  vasta  y pioblada  selva.  > 
j I ’ — cu  cuas  con  entero  Ton  «.«.i  c 

desembarazo.  Nosotros  no  tenemos  necesidad  del  yack  nara  ^ ° ^ *"  “'8“"°*  ^«1  Cáucaso  vive 

nuestras  montañas,  ya  que  son  basunte  utilizadas  por  núes  Ta  ® mayor  mamífero  europeo,  el  bisonte.  Esteru- 

tros  bueyes  de  los  Alpes  y nuestros  rebaños  de  Jbras-  á la  ttr " r 'o*  demás  puntos  de  la 

verdad  no  podríamos  sacar  del  yack  mayor  partido  deí  que  ai^idol  t ‘*m‘>ien  des- 

sacamos  de  estos  animales.  ‘ «P"««ido  ya  hace  siglos  de  entre  nosotros  y habría  dejado 

por  lo  tanto,  de  contarse  entre  los  animales  hoy  dia  existen- 
tes, á no  ser  por  las  sábias  y rigurosas  leyes  que  le  protegen 
En  tiempos  remotos,  siquiera  históricos,  encontrábase  ei 
CONSIDEBACIONES  HISTÓRICAS  Y DISTRIBU-  *"  "“‘oda  Europa  y en  una  gran  ijarte  del  Asia 

CION  GEOGRAFICA.— provincia  de  Grodno  en  la  Li-  roM  cm?  ^'1  ^ Bulgaria;  habitaba  en  toda  la  Eu- 

tuania  rusa  es  una  inmensa  llanura  desprovista  de  bosques  [T.n  ? v ®-"  1“  qoe  Siegfrido  mató 

exceptuando  tan  solo  el  llamado  de  Bialowicza  ó Bialo«-ies’  ®‘  "ombre  de 

bien  conocido  de  todos  los  naturalistas,  verdadera  selva  virgen  fi  ” a T ^ ‘‘“f  ">"'5  «on  exactitud ; l'linio  le  lUma  bisonte 

del  norte,  que  tiene  50  kilámetros  de  largo  por  40  de  ancho  eUfto  zsTdr'"*  H ''1""’“.'*’  <^«'P“t"io  le  describid  en 
Es  una  verdadera  isla  forpstal  rodeada  de  camnos.  de  n.ie  “''o  ^^^  despucs  de  Jesucristo. 

blos  y de  landas  sin  árboles;  en  su  interior  solo  L ven  aígu’  ’’  mención  de  él  las  /z. 

ñas  choza,  habitadas  por  leñadores,  guarda-bos,mes  y ot^’ , w «tlo-.Magno  se  le  encon- 

personas  encargad,,  d.  e....„d.-..  “ , . 1“®*  > 'raba  todavía  en  el  llarz  y en  el  país  de  los  sajones-  en  el 
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^rsonas  meargadas  de  custodiar  y proteger  la  selva  Unas 
cuatro  qumt^  partes  de  U extensión  del  bosque  están  cu- 

emnT  í ^“®  *®  «"«ttentran  en  un 

puntos  mas  hdmedos  crecen  encinas, 

®"*®’  cuentan 
Zi  ®’“'‘®"®“'  y ‘«'-antan  su  atrevida  copa  á 

p 8'osa  altura,  pues  el  bosque  conserva  hoy  el  mismo  ..r  eiK*  , - 

«pecto  que  tenia  siglo,  hace,  d acaso  miles  de  añoa  «En  menté  e^T  ' ‘r®  ”“"8"'*  >’  ®*P®®'n'' 

*'.?'!*  m«  ditS  estas  noticias,  una  tem-  de  oue  haJ”":  ^ .P‘“®‘«  ®'  hecho 


• • • / vjv  iv/>  ««nones  2 en  pI 

^o  .000  le  cita  Ekehard.  diciendo  que  existia  en  b,  airé- 
dedores  de  San  Cali;  en  1373,  vivía  aun  en  la  Pomcrania-en 
el  siglo  XV  en  Prusia,  en  el  xv.  en  I.ituania.  en  el  xv.i  en  la 
Prusia  oriental,  entre  Tilsit  y Uubian.  El  dltimo  fué  muerto 
en  I rusia  en  1755  por  un  cazador  furtiva  _ 

•Según  datos  que  me  han  sido  facilitados  por  el  conde  iW 

m"  f y «pccia'- 


esta  selva  virgen,  dice  el  que  me  did  estas  noticias  una  tem  r”!!' ^ T q“«  «"  P'usia;  y lo  pruebk  el  heche 

postad  desarraigd  y derribé  al  suelo  un  sinnúmero  de  gigan-  nanríales*^!  *"  rd'rf*'"’'’  ***  varios  montes,  ma- 

toscos  troncos  seculares,  los  cuales  se  pudrieron  en  el  rniLo  I ci  J,  r localidades,  las  cuales,  á causa  indudablemente  de 
smo  donde  antes  levantaban  su  copa  h'asta  " nub^  = h H el  nom 


]V 


rifín  ArsnyAon  „ a I . F^uuciün  CD  ei  mismo 

lo.  . I levantaban  su  copa  hasta  las  nubes.  Sobre 
¡«  restos  de  l«  árboles  deiribad«  se  elevan  ahora  millares 

los  "®  P'’®sP«'ar  i la  sombra  de 

abe  f rivalizan  por  elevarse  en  busca  de 

j uz  y libertad;  pero  no  todos  consiguen  su  objeto, 
^mo  se  Astinguen  algunos,  que,  habiendo  alcanzado  «e- 
•mw^  ®“P'®“"  ^ ramidearse,  forman  una 

débfcf ‘^ue  ÍT  ^ °P"m®" ‘^®“P‘»cl*<i=m'«'t«  i los  retoños  mas 
men  "a  " '?®f"°”®cs®  >'  « marchitan  triste- 

y levanm«/L,K  ^ ® ‘l“®  '°«mron  medrar 

veiez-  sus  ’''"’®  ‘^mbien  para  ellos  la 

s2áo  I«  r.r  ? “"^"cadas  por  las  tempestades;  caen  al 
^0  loa  corpulentos  troncos,  y sobre  sus  rest«  ya  podridos 

da  de  otratT^°”*  "“eva  generación,  que  viene  segui- 
Senderos  n * k'  ®“‘i^'''*mcnte.  Si  se  exceptúan  los  estrechos 
cerias  el  tó  ““f  ,^‘”®““  P®m  emprender  algunas  ca- 
• menos  no^T'r  ‘"accesible,  aun  en  los  sitios 

verdadeM^é***^  *"  ®"°®  “ h"  formado  una 

tempestades  ® ^®  ’®'"  !•« 

P (les  derribaron  centenares  de  árboles,  cuyos  troncos 


bre  de  aíjuel  animal  En  los  escudos  de  amias  de  muchas 
amibas  nobles  de  Hungría  se  muestra  claramente  que  el  bi- 
sonte no  era  un  animal  desconocido  para  los  antiguos  habi- 

Prjm'ttvM  una  cabeza  de  bisonte ; y en  los  del  conde 
Lazarse  veta  también  grabado  este  animal,  con  el  cuerno 
traspasado  por  una  flecha  En  la  crdnica  de  Thuroci,  pub^^ 
rada  en  tiempos  del  rey  Matías  I.  entre  las  varias  letras  ini- 
cíales  o capitales,  que  representan  us«  y costumbres  de  los 
hungar«  en  aquella  época,  se  encuentra  una  que  figura  á un 
rey  de  Hungría  montado  á caballo  y con  la  corona  ceñida  á 
sus  sienes,  en  el  acto  de  levantar  la  lanza  contra  un  bisonte, 
el  cual  se  abalanza  funoso  sobre  él.  En  la  época  de  los  nrin. 
cipe»  de  Transilvania.  el  bisonte  aparecía  con  muchísima  fre- 
cuencia, y casi  puede  darse  por  cierto  que  en  el  siglo  xvii  se 
tacian  diversas  aplicaciones  de  su  piel.  Queda  probado  vestá 
fuera  de  toda  duda  que  en  el  año  lyzg  scencontraba  todavía 
este  rumiante  en  l«  bosques  de  los  montes  de  Hungría  v i 

fines  de  siglo  |««do  en  l«  de  Szekier.  en  las  inmediaciones 
del  pueblo  de  Fule,  '••««jcí 

Ix>s  reyes  y nobles  de  Polonia  y de  Lituania  se  ocuparon 
celosamente  de  la  conservación  de  estos  animales:  conservé 
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banse  algunos  en  los  parques  de  Ostrolcnka,  en  Varsovia, 
2^moslc,  etc,;  pero  á medida  que  el  país  se  iba  poblando,  y 
que  se  extendían  los  cultivos,  hacíase  la  protección  imposi* 
ble;  aclarábanse  los  bosques  y se  ahuyentaba  á los  bisontes 
cada  vez  mas.  Continuaron  viviendo  cierto  tiempo  en  la  I,i- 
tuania  prusiana,  sobre  todo  entre  I.aubian  y Tilsit,  donde 
cuidaban  de  ellos  los  guarda-bosques,  alimentándolos  en  el 
invierno  bajo  un  cobertiza  Rara  vez  se  cogía  uno,  y cuando 
sucedia  esto,  era  para  enviarlo  como  regalo  á alguna  corte 
extranjera.  En  1717,  por  ejemplo^  se  dieron  dos  al  landgra* 
ve  (magistrado)  de  Hesse-Cassel  y al  rey  de  Inglaterra;  y 
en  173S  recibió  otro  la  emperatriz  Catalina  de  Rusia;  pero 
á principios  del  siglo  xviii,  una  epizootia  anebató  la  mayor 
parte  de  estos  animales,  muriendo  al  fin  el  dltimo 
por  la  bala  de  un  cazador  íurtívo.  * n\  ' 

Los  bisontes  de  la  selva  de  6ialo\ricza  hubieran  sufrido  siiv^ 
la  misma  suerte,  si  los  reyes  de  Polonia,  y mas  tarde 
\J  aperadores  de  Rusia  no  se  hubieran  ocupado  especial' 
^ V/!s|l|nte  de  su  conservación.  S^pin  el  recuento  hecho  en  1829, 
iílatí4  |n  este  bosque  700  bisontes,  entre  los  cuales  se  conta* 
tíahloj  ^ adultos;  al  afto  siguiente  ascendía  la  cifra  á 772,  y 

El  1831  bajó  á 657,  á consecuencia  de  las  perturbaciones 
jíiipas  ocurridas  en  aquella  fecha.  I.as  leyes  que  desde  en> 
pecase  decretaron  para  la  protecqjgn  de  estos  animales, 
nieijQl^aun  mas  severas,  y favorecieronae  tal  modo  su  pro* 
¡k^^on,  que  en  el  año  1857  había  en  la  selva  de  Bialowic* 
za  1,898  bisontes.  Sin  embai^go,  es  muy  dudoso  que  hubiera 


u 


jf^anzado  á tanto  el  mlmero  de^fótos  anímales,  pues  se* 
IJ,iL  r^uentos  mas  recientes,  no  á^^dia  mas  que  de  1,500 
y según  los  guarda’bosques,  había  tan  solo  unos  800 
In  el  año  de  1863  se  cogUaban  todavía  en  la  propia 
^ %4  <lc  estos  rumiantes, 

los  últimos  tiempos  n3  sé  ha  podido  afirmar  con 
ra  OTguridad  la  existencia  del  bisonte  en  el  Cáucaso,  ad- 
lehdo  que  entendemos  aquí  por  bisonte  la  especie  de  bó- 
saK'ajes  que  habitan  en  este  país.  El  padre  Arcángelo 
¡rti  fué  el  primero  que  hace  200  años  habló,  y aun  por 
referencia,  ^ un  salvaje  que  habitaba  en  las  fronteras 
e Mingrelía,  y i fines  del  siglo  anterior  refiere  (lüldenstadt 
en  oná  cueva  junto  al  Urach  ó Iref,  un  afluente  del  Te- 
rek, ¿heontró  catorce  cráneos  de  bisonte.  A principios  de 
nuestro  siglo  supo  Eichwald  que  el  toro  salvaje,  aun  existen- 
te  en  nuestros  dias,  habitaba  también  en  la  vertiente  septen- 
trional del  Elbrus  hasta  el  rio  Bubuk,  afluente  del  Terek, 
como  también  en  la  cuenca  del  Agar,  que  afluye  al  Kuban; 
sin  embargo,  Baer  fué  el  primero,  que,  fundado  en  una  piel 
«nyiada  en  1836  por  el  barón  de  Rosen,  pudo  probar  la 
¡dentid.'id  del  toro  salvaje  del  Cáucaso  con  el  bisonte.  Desde 
entonces  continuaron  recibiéndose  varias  noticias  sobre  el 
primero  de  estos  dos  animales,  hasu  que  por  último,  en  1 866 
fué  enviado  al  jardín  zoológico  de  Moscou  un  macho,  aun 
no  adulto,  que  había  sido  cogido.  Los  miembros  de  la  socie- 
dad de  naturalistas  de  Moscou  suplicaron  al  Gran  Duque 
Miguel  que  se  sirviera  informarse  de  si  el  bisonte  rivia  aun 
en  el  Cáucaso,  y en  caso  de  ser  asi,  que  no  perdonara  medio 
para  hacer  coger  un  individuo  vivo.  Un  vecino  de  la  aldea 
de  Kuvinsk,  en  el  distrito  de  Zelentschuk,  llamado  Adjeff, 
tuvo  la  suerte  de  poder  satisfacer  los  deseos  de  la  sociedad 
citada  y cumplir  con  el  encargo  del  Tiran  Duque:  víó  un  día 
en  un  pinar,  cerca  de  Atcikhar,  un  rebaño  de  bisontes  com- 
puesto de  mas  de  50  individuos,  entre  los  cu.ales  había  una 
vaca  con  su  hijuelo,  de  cerca  seis  meses  de  edad;  deslizóse 
.\djefí  hácia  el  lugar  donde  estaba  la  vaca,  hasta  tenerla  á 
tiro;  disparó  y matóla,  no  habiendo  conseguido  con  esto  otra 
cosa  que  ahuyentar  toda  la  manada  y al  codiciado  peque- 
ñuelo  con  ella.  Como  hubiera  sido  inútil  perseguir  á los  ani- 


males fugitivos,  sentóse  él  con  sus  compañeros  para  tomar 
un  bocado,  y no  fué  poca  su  sorpresa,  cuando  al  breve  rato 
oyeron  los  cazadores  el  del)!!  mugido  del  pequeñuelo,  el  cual 
habia  vuelto  al  lado  del  cadáver  de  su  madre.  Levantóse  al 
momento  .Adjeff,  y separándose  de  sus  compañeros,  se  acercó 
al  ternero,  cogióle  fuertemente  por  el  cuello,  y á pesar  de 
que  el  animalito  le  arrastró  un  buen  trecho,  haciéndole 
chocar  contra  las  piedras  y los  troncos  de  los  árboles,  logró 
tenerlo  sujeto  hasta  que  vino  en  su  auxilio  uno  de  sus  com- 
pañeros, y los  dos  juntos  lograron  apoderarse  de  él  y le  lle- 
varon á la  aldea  mas  cercana.  En  ella  permaneció  el  pequeño 
animal  durante  todo  el  verano,  siendo  alimentado  al  princí- 
l)io  con  leche  de  vaca,  y mas  tarde  con  hojas  de  árboles  y 
varias  clases  de  yerbas,  hasta  que  en  el  mes  de  setiembre, 
Adjeff  y un  alférez  se  encargaron  de  conducirlo  á Moscou, 
á cuya  ciudad  llegó  en  estado  completamente  satisfactorio 
en  19  de  diciembre  de  1866.  Examinado  el  pequeño  bisonte, 
se  vió  que  era  de  la  misma  especie  de  aquellos  que  vivían 
en  el  bosque  de  Bialowicza,  con  lo  que  se  adquirió  cabal 
certeza  de  que  nuestro  toro  sah^aje  europeo  tenia  y tiene  to- 
davía un  segundo  asilo  donde  poder  conservarse  á lo  menos 
por  algún  tiempo. 

Nordmann,  Tonm  y Radde  nos  han  suministrado  poste- 
riormente mas  detalles,  tanto  sobre  la  habitación  del  bison- 
te del  Cáucasoi,  como  acerca  de  su  régimen  y caza.  Refiere 
el  primero  de  estos  tres  viajeros  que  á fines  del  año  1830  el 
bisonte  no  se  encuentra  ya  en  las  inmediaciones  del  camino 
real  que  va  de  'laman  á Tiflis,  y que,  por  el  contrario,  se 
presenta  con  alguna  frecuencia  en  el  interior  de  las  cordille- 
r;is  del  Cáucasa  En  Gelintschik  tuvo  noticia  de  que  en  el 
Ruban  hay  sitios  donde  el  animal^  es  mas  numeroso,  y mas 
háda  el  sur,  en  Affhasia,  unos  príncipes  indígenas  le  ense- 
ñaron varios  cuernos  del  toro  salvaje,  los  cuales  utilizaban 
como  copas  para  beber.  Encontr.índose  á mediados  de  otoño 
en  Kclasur,  localidad  de  .Aflhasia,  supo  que  á consecuencia 
de  una  copiosa  nevada  en  las  montañas  mas  elevadas,  unos 
cuantos  bisontes  habían  venido  á refugiarse  en  el  fondo  de 
los  valles  habitados  por  la  tribu  de  Psoh.  Según  se  desprende 
de  las  varias  noticias  recogidas  por  Nordmann,  este  animal 
habita  un  área  de  unos  200  kilómetros  de  extensión,  desde 
el  Kuban  hasta  la  fuente  del  Psib  ó Kapuetti.  Roullier,  apo- 
yándose en  los  relatos  de  Tornau,  describe  una  cacería  del 
bisonte  en  el  Oiucaso,  junto  al  caudaloso  Sclentschuga,  y 
obscr\'a  que  este  animal  habita  en  la  cuenca  de  este  rio,  y en 
la  montuosa  y accidentada  del  Urup  y del  I.aba,  como  tam- 
bién en  los  pinares  que  se  levantan  en  las  cimas  de  los 
montes,  en  el  límite  de  las  nieves  eternas.  A las  pregant» 
del  académico  Brandt,  de  quien  hemos  tomado  las  prece- 
dentes noticias  sobre  el  bisonte,  contesta  Radde  que  en  1 865 
este  animal  vivía  aun  en  los  pinares  que  se  encuentran  al 
oeste  del  g^ciar  de  Marucha  y que  vivía  allí  reunido  en  ma- 
nadas de  7 á 10  individuos. 

Antes  de  pasar  á la  descripción  de  la  especie,  debo  hacer 
notar  que  por  bisonte  entiendo  el  animal  que  los  mas  de  los 
autores  llaman  uro  ó auroeh^  y he  de  observar  asimismo  que 
los  uro.s  de  que  hablan  los  antiguos,  constituyen  una  especie 
distinta  de  la  del  bisonte,  especie  que  se  extinguió  ya  hace 
tiempo. 

Cuando  se  leen  con  atención  las  obras  de  los  naturalistas, 
no  se  tarda  en  reconocer  que  en  otro  tiempo  virian  jun- 
tas en  Europa  dos  especies  de  bue)'es  salvajes.  Todos  los 
autores  antiguos  las  distinguen  sin  confundir  los  nombres: 
Séneca,  Plinio,  .-Mberto  el  Grande,  Tomás  Cantapratensi^ 
Juan  de  Marignola,  Bartolomé  el  Inglés,  Pablo  Zidek,  Her- 
berstein,  (íessner,  las  antiguas  leyes  alemanas  y los  tratados 
de  caza,  hablan  todos  de  dos  bueyes  salvajes  y los  describen 


LOS  BfSONTES 


^rfectamente  Tenemos  aun  el  bisonte;  vemos  en  ¿I  que  la  i lo,,,, 
descnpcon  dada  es  exacta,  y podemos  admitir  la  ídsl  , o 

para  los  uros,  de  los  cuales  no  conservamos  ya  sino  l^c^  Otol  7°»  Lucas  Dasád  dice  que  el  duque 

neos  fósiles.  > ° 0'°"  «ninswick  diá  «á  los  Hermanos>  , 240  uros  7bi 

Pimío  conoció  el  i„«ais«s  ó bisonte,  porque  se  llevaron  manifiesta  que  el  principe  Wrandislan-  mató 

!unos  VIVOS  á Roma  para  las  fiestas  del  ci?co.  y le  dTsrin  xT"“  “ “ mas  apreciado  que 

e de  los  aurochs  d //#-«<  ^ msiin  el  uro;  Matías  von  VíirK/Mx.  . . 


algunos  VIVOS  ó Roma  para  las  fiestas  ¿eíZ'^  .V'dTsrin' 

^^the^rcrin  ;t  £z 

rir  hah  r..r.  cuernos. 


Cósar  habla  de  un  buey  salv:,e  que'hab  Erasmo  WluZmE  q j'e 


I j e • naoua  en  uermania  v ^ 

asemeja  al  doméstico,  con  la  diferencia  de  tener  ^ernS 

mucho  m.as  grandes  y la  talla  del  elefante;  dice  qu"  «su  Z 


4x1  \T  r vius,  Illa»  upreciaao que 

el  uro;  Matías  von  Michow  refiere  que  en  los  bosques  de  la 

ht, “"“f  ’’  ”■■‘"“‘*0»  por  los  ha. 

hitantes  /iun  é wminnfs;  Erasrao  Stella  dice  también  que 

a onnrmiAc  «^a1  ««i t • 


I,  ’ o \,ia  illa»  raro  que  el  uro 

lor  otra  parte  existen  también  dibujos  de  las  dos  especies- 

Íes  V T*"““  “erberstein  habla  de  dos  bueyes  salva- 
primera  que  representa  un  cuadnipedo  semejante  al  buey  se 


«n  Im  palabras  siguientes:  «Yo  soy  el  urus,  al  que  llaman 

U s^ndTT  *'*'"“**  ""c"'  y «1  ’r“'8»  «I»»*.»  En 

« iS^ot^  '1“®  fielmente  á este  liltimo  animal, 

lo  que  sigue:  «Yo  soy  el  al  que  los  polonese^ 

aquí  Ja  dcscnjpcion  que  da: 

Alffü,!''' k"**  '''  ¡mímales  propios  de 

'““T  f’'"  y “''-ajes;  los  prime- 

relñ  ” li  oa-,  nombre 

mientra,  * u™’  *'  ®'  “Pec‘o  del  buey, 

cr  rr!  ^ " ‘•'“'"'O-  E^e  liltimo  tiene  una 

de  b^r'a  enTa  ^ ? '"1“  ^ “Pec¡e 

«i  es  cmt  f almizcle;  Ucabe- 

driaii  •“  «ejMirados,  que  po 

hubo  de  h ^ *^1  * hombres  robusto^  cosa  que 

netauna«"-  Polonia  Segismundo  En  el  lomo 

son  mas  baj^^Pal^  d'f  ^ ‘‘  P'“‘c"°s 

activíHnH  ^ ^ ® ^ necesita  mucha  fuerza  y 

gue  confín  P«^’* 

venabla  ^ ^ especie  de  chuzo  ó 

Tomo  II 


utos  eaáfosowi*,  donde  selesUaaa  jswvlo» 
alemanes  les  dífi  equivocadamente  el  nombre  de  aurocl^ 
por  ser  bueyes  salvajes  que  solo  difieren  de  los  domésticos 
^r  tener  el  color  completamente  nt^ro,  excepto  una  rava 

dividuos,  y en  vanos  pumos  se  conservan  y cuidan  conm  7„ 
un  parque.  Aparétnse  con  la,  vacas  do4¿?Í  Ic^ 
uros  no  permiten  que  los  pequeños  permanezcan  en'Tus  Lt 

turln^’" d”'  Td““  P'''^““n  nacen  muertos  Los  cin- 
mS  ^precüdos,  y los  usan  las 

Tanrbien  Gessner  da  una  de«:ripcion  y un  dibujo  dcam- 

***“  '■®P'**c’’fi>  evidentemente  al  bi- 

Trón  4 P^"“  "“y  cortas,  sin  joroba, 

y con  cuernos  mayores  y mas  fuertes;  véase  lo  que  dice  dé 
estos  animales.  * 

DEL  BISONTE 

</)í  r»  aj/ec/a—lM  verdaderos  bisontes  no  fueron  des- 
conocidos de  los  antiguos:  en  la  actualidad  se  han  cogido 
algunos  bueyes  salvajes,  por  los  cuales  se  ha  trazado  «la 
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' irDe  su  a 
és  mas  gran 
daba 
sino  en 


LOS  BÓvmos 

Hasta  el  siglo  xvii  no  hubo  incertidumbre  entre  los  au- 
tores, y mas  tarde  solo  hablaron  de  un  buey  salvaje,  que 
tan  pronto  llamaban  bisonte  como  uro.  Rl  verdadero  au* 
roch  <5  uro  ha  desaparecido,  y los  escritores  no  pueden  ha- 
blar  ya  de  lo  que  no  han  visto.  .Mgun  tiempo  después  acre- 
cid  la  incertidumbre:  se  quiso  hallar  contradicciones  entre 
los  autores  mencionados,  y se  sostuvo  que  el  uro,  cuya  exis- 
tencia en  otro  tiempo  en  toda  la  Europa  y en  N-arios  puntos 
del  .Asia  atestiguan  varios  huesos  y cráneos  fósiles  encontra- 
dos, debió  haber  desaparecido  en  los  tiempos  prehistóricos. 
Fundándose  en  estos  cráneos  fosil¡z.ados , se  admitieron 
también  varias  especies  de  bueyes  primitivos  ó se  abrigaron 
dudas  de  que  el  llamado  buey  primitivo  (bos  'primigenius)  y 
1 \iT0  (hs  urus)  fueran  iguales,  hasU  que,  por  último,  se 
. asentó  que  los  cráneos  del  primitivo  progenitor  del  bisonte 
V^ttenecian  á una  especie  distinta  de  este  animal,  la  que  se 
designó  con  el  nombre  de  hos  priscus.  nuestro  entender 
son  muy  débiles  las  objeciones  que  se  oponen  á los  asertos 
de  los  antiguos  autores,  por  lo  que  admitimos  como  verda- 
defás^las  noticias  dadas  por  estos,  y pasamos  desde  luego  á 
d2¿  iá  Característica  de  Un  singulares  mamíferos, 

CARACTERES. — Eos  bisontes  forman  un  género  carac- 


i^anes  le  llaman  e(iuivocftdÁt|^^  bisonte,  pues  el  animal  | terizado  por  cuernos  |>equeños,  redondos,  dirigidos  hácia 

k ■ • 1 * t ^ 1 A ^ A t*.  ^ .I»!  A#» 
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descripción.  Los  antiguos  decían  que  el  animal  era  feo,  hor- 
rible, muy  peludo,  deforme,  con  una  crin  mas  larga  que  la 
del  caballo  y una  espesa  barba ; todo  esto  se  encuentra  en 
los  animales  presentes;  son  una  especie  de  bueyes  salvajes 
grandes  y feos ; entre  sus  cuernos  hay  una  distancia  de  dos 
pies  por  lo  menos : el  color  es  negro. 

"kDí  i a manera  de  ser  y de  la  naturaleza  de  estos  anímales, 
— Este  rumiante  es  un  animal  maligno  y horrible  á primera 
\ásta:  en  verano  se  le  cae  el  pelo,  es  mas  corto  y menos 
compacto;  en  invierno  mas  largo  y espeso;  come  heno  como 
los  otros  bueyei 

\Dbñde  se  encuentran  estos  animales,  -Estos  bueyes  salva 
jes  existen  en  Esdavonia,  Hundía,*  Rtwia : y 
del 
Selva 


demá 


ALERE  FLAMMAM 
•“lUTIS 

’Et 


mmmik 

V sus  cuernos,  dú^íntós:  en  otro  tií 


fUl 


sé ‘fe; 


caza  en  la  ^Iva  N^ra;  l^óra  no  se  le  cnci^tra  «pi 
ín  la  lituaniá,  en  el  punid  ^tóado  Mazo\via"Los  íué-i 


e nombre,  con(^4í^^^-Mí^os,  ha  sido  descrito 
_ormente  y sé  lia su  figura* 
j án  Woriis  Maguncia,  eo  fes  ^árgenes  del  Rhin,  se 
ensilan  en  las  casas  consistorialtg  grandes  cabezas  de  toro, 
ios  feces  mayores  que  las  de  los  indígenas ; tienen  restos  de 
ltier|os,  y pertenecieron  sin  duda/í  los  bueyes  salvajes. 

» ^e  la  manera  de  ser  y de  animales. 

muy  fuertes,  ágiles  y perdonan  á nadie 

bre  ni  animal,  y nuncj^^de  domesticárseles.  Para 
caza,  se  les  hace  caer  en  una  gran  zanja,  donde  se 
los  jóvenes.  El  que  ha  matado  mayor  número,  es 
tí  de  muchas  lisonjas  y recibe  ricos  regalos  de  su  señor, 
o se  lo  anuncia  y lo  prueba.  Algunos  dicen  que  se  en^ 
cuentran  también  estos  animales  en  las  incultas  montañas 
á España  de  Francia. 

> estos  aniktdki. — Además  de  la  que  suminis- 


adelante,  y encorv'ados  después  hácia  arriba;  tienen  frente 
ancha  y convexa;  pelos  blandos,  largos  y lanosos;  el  nümero 
de  costillas  es  mayor  que  en  los  otros  bóvidos;  el  bisonte 
de  Europa  tiene  catorce  pares  y el  de  América  quince. 

EL  BISONTE  DE  EUROPA— BONASSUS  BISON 


. — Aunque  es  cierto  que  el  bisonte  de 
ff,  bonassus  príscus)  ha  disminuido  en  talla, 
bargo,  de  ser  siempre  un  anim.1l  vigoroso.  Em 
mataron  en  Prusia  en  1555,  tenia  siete  piésde 
alto  p<^  ^ce  de  largo,  siendo  su  peso  de  19  quintales  5 li- 
bras. dia  no  existen  ya  tan  gigantescos  animales,  y es 
raro  ver  individuos  que  tengan  mas  de  i",8o  de  alto  por  3",50 
de  largo  y que  pesen  mas  de  600  á 800  kilogramos. 

El  bisonte  es  muy  fornido  y robusto;  la  cabeza  bastante 
, la  cár|re,  fe^princi^.m  *irv'éu  de  los  cuernos;  I grande,  .lunquc  no  mal  parecida;  la  (rente  alta  y muy 
eñ  ^|a,  ¡í  se  hacen  también  vasos  que  shxen  j ancha;  el  dorso  de  la  nariz  algo  convexo;  la  cara  va  gradual- 
.í:i  ,i  i «ik.  L . ,1  adelgazándose  hácia  el  hocico;  este  es  grosero  y an- 

cho; las  fosas  nasales,  grandes,  redondas  y colocadas  obli- 
cuamente; las  orejas  cortas  y redondeadas;  los  ojos,  mas 
bien  pequeños  que  grandes;  el  cuello  muy  vigoroso,  corto  y 
alto,  con  una  papada  que  llega  hasu  el  pedio;  el  cuerpo, 


costumbre  se  ha  conservado 

■ > 


^ñére^ 

hasta  hoy  dia  en 

Otros  autores  del  siglo  xvi  reconocen  también  esta  dife- 
rencia Mucantc,  que  tuvo  ocasión  de  ver  las  dos  especies 
vivas  en  la  corte  de  Polonia,  dice  que  hay  en  un  parque  real 


bisontes  y turs.  Ostrorong  aconseja  á los  que  quieran  formar  muy  abultado  desde  la  nuca  hasta  la  mitad  del  dorso,  fonna" 
cotos,  que  no  pongan  en  el  mismo  sitio  á los  bisontes  y á una  ¡lendiente  bastante  suave  desde  este  último  punto  hasta 


los  uros  porque  traban  encarnizadas  luchas. 

^Oratiani  asegura  (1669)  que  en  el  jardín  zoológico  de 
Konigsberg  vió  uros  y bisontes,  bóvidos  salvajes  de  un  mis- 


cl  sacro;  las  piernas  son  robustas,  pero  no  cortas;  las  pezu- 
ñas grandes  y ovaladas;  las  uñas  bastante  pequeñas;  la  cola 
corta  y gruesa.  IvOs  cuernos,  que  están  insertos  en  los  lados 


njgéncro,  y añade  que  en  Prusia  probó  también  la  carne  del  frontal,  son  relativamente  esbeltos,  redondos  y puntiagu- 


dos; cncórvanse  primero  hácia  afuera,  luego  hácia  arriba  y 
un  poco  hácia  delante  y después  hácia  adentro  y atrás;  de 
modo  que  las  puntas  se  levantan  casi  verticalmente  sobre  la 
raíz.  El  pelaje,  espeso  y abundante,  se  comi>one  de  sedas 
largas  y rizadas  en  su  mayoría  y de  un  bozo  fino  y afelpado; 
prolóngase  en  el  occipucio,  formando  un  coi>ete  de  pelos 
lisos,  que  caen  sobre  la  frente  y las  sienes,  forman  un  pena- 
cho de  regular  altura  á lo  largo  del  dorso,  una  barba  tren- 
zada y colgante  en  la  mandíbula  inferior  y una  melen.x  bas- 
tante larga  que  cubre  toda  la  parte  inferior  del  cuello  y la 
papada : es  muy  abundante  en  la  frente  y casi  lanudo  en  los 
bordes  de  las  orejas;  forma  en  el  extremo  de  la  verga  un  es- 
peso copo,  y guarnece  la  extremidad  de  la  cola  con  crines 
fuertes  y largas,  que  llegan  hasta  la  región  tibio  tarsiana.  El 


de  uro  pequeño,  la  cual,  i su  decir,  en  nada  se  diferencia  de 
la  del  buey  doméstico.  El  mismo  Gratiani  nota  que  se  han 
cruzado  algunas  veces  el  uro  y el  buey  doméstico,  pero  que 
los  bastardos  no  suelen  vivir  mucho  tiemix). 

Por  último,  á principios  del  siglo  se  halló  un  antiguo  cua 
dro  al  óleo,  que  por  su  estilo  parecía  datar  del  primer  cuarto 
del  siglo  XVI ; representa  un  animal  ^in  crin,  de  pelo  basto, 
cabeza  grande,  cuello  grueso,  poca  papada,  y cuernos  dirigi- 
dos hácia  adelante,  como  los  dcl  buey  de  Hungría  ó de  la 
campiña  romana.  Estos  cuernos  son  de  un  gris  claro  en  su 
raíz,  y de  un  negro  oscuro  en  la  punta:  el  color  del  pelaje  es 
negro  uniforme,  y solo  la  barba  es  un  poco  mas  clara.  En  un 
ángulo  del  cuadro  se  lee  la  palabra  tur:  este  es  un  retrato 
del  uro. 


color  dominante  del  pelaje  es  un  pardo  claro  mas  ó menos  | 
leonado,  el  cual  tira  á pardo  negruzco  en  los  lados  de  la  ca- 
beza y en  las  barbas,  á [jardo  oscuro  en  las  piernas,  á negro 
en  el  hopo  terminal  de  la  cola,  y i pardo  claro  en  el  mechón 
que  cuelga  de  la  coronilla.  La  hembra  se  diferencia  del  ma- 
cho por  su  menor  tamafto  y mayor  esbeltez,  ¡jor  tener  los 
cuernos  mas  débiles  y la  melena  mucho  menos  desarrollada 
si  bien  se  le  parece  en  el  color;  este  es  mucho  mas  claro  en 
los  p^ueñuelos  que  en  los  adultos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Según  Nord- 
mann.  los  bisontes  que  habitan  la  región  dcl  Kuban,  perma- 
necen siempre  en  el  mismo  sitio  y en  los  lugares  pantanosos 
del  bosque;  en  el  país  de  los  abaches,  por  el  contrario,  habi- 
tan durante  el  verano  en  la  montaña  y vuelven  al  fondo  de 
los  valles  al  aproximarse  el  invierno;  en  estas  excursiones 
parecen  seguir  determinados  caminos,  visitando  casi  siempre 
los  mismos  lugares.  Tornau,  el  cual  vivid  por  espacio  de  tres 
anos  en  calidad  de  prisionero  entre  los  montañeses  y tuvo 
ocasión  de  presenciar  varias  veces  la  caza  dcl  bisonte,  vid  en 
diferentes  ocasiones  los  sitios  donde  moraban  estos  anima- 
les, como  también  los  estrechos  senderos  que  se  habian 
abierto  en  el  borde  de  los  precipicios  y escarpadas  peñas 
iwra  pasar  de  un  valle  peñascoso  á cierto  arroyo  donde  iban 
á apagar  su  sed.  En  la  Selcnteschuga  oyd  cierto  dia  un  gran 
ruido  causado  por  las  pisadas  de  un  rebaño'  de  bisontes  v 
por  el  crujido  de  ramas  que  se  iban  rompiendo  á su  pasó 
y muy  en  breve  vid  avanzar  en  dirección  al  acostumbrado 
abrevadero  un  gigantesco  toro,  con  la  cabeza  baja,-  al  cual 
seguían  unas  veinte  vacas  y terneras.  El  toro  íué  herido  por 
los  compañeros  de  Tornau,  y siguiendo  las  huellas  ensan- 
grentadas de  aquel,  pudieron  descubrir  el  citado  abrevadero. 

A la  noche  del  siguiente  dia  varios  cazadores  se  pusieron  en 
acecho  en  lis  inmediaciones  del  manantial;  ocultóse  cada 
uno  de  ellos  lo  mejor  posible  entre  unos  montones  de  pie- 
dras desmoronadas,  á fin  de  ponerse  á cubierto  de  una  acó- 
metida  posible  por  parte  de  los  bisontes,  los  cuales  al  rayar 
el  día  se  vieron  ya  aparecer  como  sombras  movedizas  en  la 
cima  del  monte.  Iban  avanzando,  sin  detenerse  ni  un  solo 
^ante,  otra  vez  guiados  por  el  mismo  toro;  llegaron,  por 
fin  al  abrevadero,  y en  el  acto  de  beber  cayó  aquel  traspa- 
sado por  siete  balas,  habiendo  los  demás  huido  con  tanta 

rapidez,  que  no  pudieron  ya  alcanzarles  los  tiros  de  nuestros 
cazadores. 

En  verano  y en  el  otoño,  habita  el  bisonte  los  sitios  h órne- 
dos  de  los  bosques,  ocultándose  en  los  tallares;  en  invierno 
prefiere  las  ^rtes  elevadas  y secas.  Los  machos  viejos  viven 
solitarios,  y los  jóvenes  en  manadas  de  15  á 20  individuos  en 
verano  y de  30  á 40  en  invierno.  Cada  rebaño  tiene  su  domi- 
nio fijo,  de  donde  no  se  aleja:  hasta  la  ópoca  del  celo  reina 
entre  c«os  animales  la  mejor  inteligencia,  obsm'ándose  que 
el  mas  débil  se  aleja  cuanto  puede  del  mas  fuerte. 

Los  bisontes  se  liallan  tan  despiertos  de  dia  como  de  no- 
che: pacen  con  preferencia  por  la  mañana  y la  tarde,  y á veces 
urante  la  noche.  Se  .'ilimentan  de  cortezas,  hojas,  tallos  y 
>e^s;  parecen  ser  particubrmente  aficionados  á la  corteza 
e rttno,  pelan  los  árboles;  derriban  los  troncos  verdes  y 
cxi  es  ) os  destrozan  por  completo.  Durante  el  invierno  se 
comen  los  tallos  y no  tocan  á las  coniferas.  En  el  bosque  de 
la  oviczase  recoge  heno  para  estos  animales,  pues  de  lo 
taño  ¡)cnetrarian  á viva  fuerza  en  las  granjas  de  los  po- 
oms  arrendaurios  para  comerse  el  forraje:  es  indispensable 
para  ellos  el  agua  fresca. 

^ parezca  pesado  en  todos  sus  movimicn- 

no  eja  de  tener  bastante  agilidad;  su  paso  es  presuroso; 

en  un  galope  torpe,  pero  rápido;  y cuando 
c»  aja  a cabeza  y levanta  la  cola.  Nadan  con  suma  des- 


treza  en  los  nos  y launas;  su  olfato  es  muy  delicado;  el  gusto 
y el  tacto  están  medianamente  desarrollados,  y algo  mas  la 
vista  y el  oido.  Su  carácter  cambia  con  la  edad;  cuando  jóve- 
nes, son  vivaces,  alegres  y retozones,  aunque  no  mansos  ni 
pacíficos;  por  el  contrario,  cuando  viejos,  particularmente  los 
machos,  están  casi  siempre  malhumorados  y se  irritan  por  el 
mas  leve  motivo. 

Por  lo  general  deja  el  bisonte  pas.ir  iranquibmente  al  hom- 
re  inofensivo;  pero  la  menor  cosa  inflama  su  cólera,  y se 
convierte  en  animal  peligroso.  En  verano  suele  huir  del  hom- 
bre; en  invierno  no  se  desvia  nunca  de  su  camino,  dándose 
á menudo  el  caso  de  tener  que  esperar  los  campesinos  á que 
e isonte  quiera  apartarse  de  la  senda  cuyo  paso  intercepta- 
ba. A la  manera  de  los  otros  bóvidos  que  viven  libres,  mués- 
trase muy  salvaje  y amante  de  la  independencia,  y su  cólera 
es  terrible.  Cuando  está  furioso  saca  de  la  boca  la  lengua 
azulada;  inyécianse  sus  ojos  de  sangre;  su  mirada  es  feroz,  y 
al  fin  se  precipita  con  una  rabia  sin  igual  sobre  el  objeto  que 
ha  excitado  su  cólera,  Ix)s  individuo.s  jóvenes  son  siempre 
mas  miedosos  y tímidos  que  los  viejos,  y entre  estos  se  pue- 
tíen  considerar  como  una  verdadera  calamidad  para  el  país 
los  llamados  solitarios,  los  cuales  parecen  complacerse  en 
salir  al  encuentro  de  nuestros  semejantes.  Un  macho  viejo 
fue  durante  algún  tiempo  temible  en  todos  los  caminos  que 
atraviesan  el  bosque  de  Bialowicza;  no  se  apartaba  ni  a^un 
e ante  de  los  atalajes,  y causó  mas  de  una  desgracia;  sí 
olfateaba  el  heno  de  algún  trinco,  cobraba  su  impuesto  á 
viva  fuera:  comenzaba  á trotar  delante  de  los  caballos,  y con 
sus  mugidos  exigía  que  le  abandonasen  el  alimenta  Si  se  lo 
rehusaban  ó se  quería  alejarle  á latigazos,  enfurecíase  al  mo- 
mento, se  precipitaba  contra  el  trineo,  y derribábalo  todo  con 
pocas  cornadas;  y si  los  viajeros  le  e.vcitaban,  hacíalos  caer 
del  vehículo,  espantando  á los  caballos.  A estos  les  atemori- 
zaba mucho  el  bisonte  y huían  apenas  le  olfateaban;  encabri- 
tábanse si  se  Ies  aparecía  de  repente,  se  echaban  de  lado  y 
daban  á conocer  su  temor  de  todos  modos.  El  bisonte  es 
sobre  todo  terrible  cuando  se  le  persigue;  siendo  muy  peli- 
groso, hasta  para  el  mas  intrépido  cazador,  el  encontrarse  en 
su  camino. 

El  periodo  del  celo  comienza  por  lo  regular  en  agosto  ó en 
setiembre  algunas  veces,  y dura  de  dos  á tres  semanas:  en 
esta  época  es  cuando  mejor  se  muestran  los  bisontes;  tienen 
mas  fuerza  y vigor  y luchan  entre  sí  furiosamente.  Parece  ser 
para  ellos  una  diversión  desarraigar  y derribar  los  árboles  de 
mediana  altura;  mas  sucede  con  frecuencia  que  las  raíces  se 
enredan  en  sus  cuernos  y no  se  pueden  desembarazar  de  ellas. 
Entonces  corren  como  Airiosos,  mugiendo  ruidosamente;  ir- 
ríianse  poco  á poco;  comienzan  á luchar  como  en  bronia  y 
acaban  por  reñir  formalmente.  Se  lanzan  furiosos  uno  contra 
otro;  descaíganse  golpes  terribles;  pero  resisten  sus  frentes  al 
mas  violento  choque,  y sus  cuernos  son  flexibles  como  el 
acero.  Poco  á poco  se  van  reuniendo  los  solitarios  con  la  ma- 
nada, y se  renuevan  las  luchas  con  mas  empeño,  sucediendo 
á menudo  que  sucumben  los  mas  jóvenes  á consecuencia  de 
sus  heridas.  En  1827  se  encontró  sin  vida  en  el  bosque  de 
Bialowicza  un  macho  de  tres  años,  que  tenia  una  pierna  frac- 
turada y un  cuerno  roto  por  la  raíz.  En  esta  época  se  hallan 
muertas  hasta  las  hembras,  ofreciendo  casi  todas  destrozado 
el  sacres  quizás  por  serles  demasiado  pesada  la  carga  dcl  ma- 
cho que  las  cubrió. 

Pasada  la  época  del  celo,  abandonan  los  solitarios  la  ma- 
nada para  volver  á su  vida  pacifica  y tranquila : la  hembra 
liare  nueve  meses  después,  es  decir,  en  mayo  ó á principios 
de  junio.  Sepárase  de  la  manada  de  antemano,  ¡)ara  buscar 
en  la  espesura  un  sitio  aislado  y solitario,  y allí  es  donde 
oculta  su  pequeño  durante  los  primeros  dias,  defendiéndole 
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de  peligro  con  singular  valor.  El  hijuelo  se  esconde  ; Hungría  la  ca^  del  bisonte  ocupaba  el  primer  puesto  entre 
uede  cuando  algo  le  amenarajenderera  las  orejas,  abre  ' las  demás  que  estaban  a la  saron  en  uso,  y |.or  esto  quedó 

° . 1 ^ r<>«Tvada  üara  el  soberano  O el  principe  reí* 


en  caso 

como  puede  -o- ^ ^ - , 

los  ojos  y las  narices,  y mira  con  inquietud  á su  enemigo,  exclusivamente  reservada  para 
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mientras  que  la  madre  se  preparad  embestirle.  En  aquel mo-  nante.  Consér\'ansc  aun  vanas  no  icias  n e aque 


mentó  seria  peligroso,  lo  mismo  para  el  hombre  que  para  un 
animal,  acercarse  á la  hembra,  pues  sin  excitación  alguna  se 


cacerías j nos  limitaremos  á citar  las  siguientes! 

« En  el  año  1534  los  toros  salvajes  (jue  habitan  en  manadas 


lanra  contra  su  adversario,  le  derriba  y le  destroza  á coma-  , los  montes  de  Giraw  (Cyer^'o  en  el  |>aís  de  Szekler)  y los  de 
das.  Pocos  dias  después  de  nacer  el  temcrillo,  sigue  á su  ma-  Zeckeln  (Schecklern)  llamados  también  montos  de  ^gym  d 
dre  por  todas  partes,  y cst»  vela  por  ¿1  con  extraordinario  ' Beogin,  dice  un  manuscrito  aleman,  han  causado  daftps  de 
cariño.  Cuando  aun  le  cuesta  tiabiqo  andar,  empiíjale  suave-  consideración  y han  pisoteado  y muerto  también  i vanas 
mente  con  la  cabeza,  y si  está  sucio  le  limpia;  paraaiuaman-  peanas  que  habían  ido  .-U 
rltí  se  apoya  en  tres  piés  á fin  de  poderle  dar  mejor  latetaj  ’ 


durante  el  sueño  vela  por  ¿1. 

Los  temeros  son  alegres  y agradables,  siqgjei^: 
ya  desde  loa  primeros  dias  los  instintos  de  fei 
Uninas  tarde;  crecen  lentamente;  no  son  del  to^  aduUj 
_jsta  los  ocho  6 nueve  años,  y pueden  alcanzar  la  edad 
treinta  á*dncuenta;  las  hembras fVnueren  unos  diez  antes 
5que  los  machos.  Al  cnvqecer  estos  pierden  la  vista  '<5  los 
dientes,  y no  pudiendo  alimentarse  ya  bien , ni  elegir  las  ra* 
laasi^emas,  debilítanse  rápidamente  y mueren  de  consun- 
Giqit 

fen  comparación  con  otros  bdvídos  los  bisontes  se  repro- 
ducen con  lentitud;  se  ha  observado  en  el  bosque  de  Bia- 
lowicia  que  las  hembras  apenas  están  preñadas  una  vez  cada 
tres  años  y que  llegadas  á cierta  edad,  pasan  con  frecuencia 
¡una  serie  de  estos  siendo  estériles,  si  bien  vuelven  á veces  á 
!|iroeiear.  En  el  año  1829,  de  258  hembras  que  había  en  di- 
jeho  bosque  dieron  á luz  pequcñuelos  tan  solo  93,  y las  de- 
jmáaí  no  procrearon  la  mayor  parte  por  ser  estériles,  y de- 
o jóvenes  las  rcstantes,^e  modo  que  puede  esto 


iath  Istvan  ha  querido  dar  una  cacería  á usanza  de  los  anti- 
guos tiempos,  en  el  dia  de  San  Fabian;  hánse  reunido  al 
efecto  muchos  señores  y personas  distinguidas,  y se  ha  comi- 
do y bebido  á discreción.» 

años  mas  tarde  se  cazaba  todavía  con  igual  pompa, 
puede  verse  en  la  siguiente  carta,  que  Jorge  Rakoczy  I, 
principe  de  Transilvania,  escribió  en  1643  ^ Bome- 
misser:  <Por  especial  favor  y para  bien  de  nuestra  querida 
patria,  se  ha  concertado  un  pacto  de  alianza  entre  nosotros  y 
los  reyes  de  Suecia  y Francia.  Para  dar  una  muestra  de  afec- 
to y gratitud  á los  embajadores  de  estas  potencias  amigas, 
hemos  dispuesto  ai  honor  de  los  mismos  dar  una  batida 
contra  los  bisontes  á la  usanza  de  nuestro  país,  la  cual  tendrá 
lugar  en  nuestras  montañas  de  Esiker  y Gyergyo  el  27  del 
presente  roes.  Como  nuestro  mas  vivo  deseo  es  que  su  mer- 
ced tome  parte  en  esta  cacería,  nosotros  le  encargamos  que 
el  23  del  aaual  acuda  puntualmente  con  toda  su  compañía 
de  caza,  c^iedalmente  con  los  monteros,  batidores,  tirado- 
res, constructores  de  zanjas,  etc.,  al  lugar  de  la  reunión  por 
nosotros  fijado,  que  es  nuestro  castillo  de  Gyergyo  donde 


looHSerarse  como  una  de  las  cansas  de  la  extinción  de  este  compareceremos  nosotros  con  los  embajadores  y muchas 
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tctt  animales  saben  defenderse  de  sus  enemigos : los  lo- 
bos osos  no  pueden  ser  temibles  mas  que  para  los  ter- 
y solo  cuando  su  madre  ha  muerto.  Cuando  cae  mu-^ 
cha  niev’e,  pueden  atacar  los  lobos  á un  bisonte  adulto 
separado  del  rebaño,  agotar  sus  fuerzas  persiguiéndole,  y 
-matarle  al  fin,  nm  no  sin  haber  sufrido  antes  bastantes  pér- 
didas. Algunos  autores  pretenden  que  tres  de  estos  carnice- 
ros son  suficientes  para  matar  un  bisonte;  dicen  que  uno  de 
ellos  llama  la  atención  del  rumiante  saltando  por  todos 
lados,  mientras  que  los  otros  dos  se  acercan  á él  por  detrás 


personas  de  la  alta  nobleza.» 

En  otro  tiempo  llegaba  el  soberano  al  bosque  de  Bialowicza 
con  una  gran  escolta,  mandaba  que  se  reuniesen  todos  los 
guarda-bosques,  y obligaba  á los  campesinos  de  las  cercanías 
á que  les  sirv'ieran  de  ojeadores,  poniendo  de  este  modo  en 
campaña  un  ejército  de  dos  á tres  mfl  hombres,  encargados 
de  acorralar  á los  bisontes  en  el  sitio  que  previamente  se 
acordaba. 

Una  columna  de  asperón  blanco,  de  seis  metros  de  altura, 
con  una  inscripción  en  aleman  y en  polaco,  perpctüa  el  re- 
cuerdo de  una  de  las  mas  brillantes  cacerías,  organizada  por 


tratando  de  morderle  en  el  vientre;  estratagema  que  puede  el  rey  Augusto  III  en  1752.  Señábnse  en  ella  los  nombres 
ponerse  en  duda,  ya  que  no  se  niegue  en  absoluto,  pues  el  ^ de  los  valientes  héroes  que  tomaron  parte  en  aquella  partida, 
bisonte  destrozaría  de  una  patada  á un  lobo  que  le  hubiese  y cl  número  de  piezas  que  fueron  muertas.  £n  un  solo  dia  se 
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mordido  ó le  pisotearía  antes  que  le  hiriese  gravemente.  ! cazaron  42  bisontes,  13  alces  y dos  corzos:  la  reina  mató  por 
Caza. — Julio  César  dice  que  matar  al  uro  ó al  bisonte  1 si  sola  20  de  los  primeros  sin  desperdiciar  un  tiro,  y sin  in- 
es uno  de  los  mayores  títulos  de  gloria;  los  antiguos  poemas  terrumpír  apenas  la  lectura  de  una  novela.  Corrió  aquel  dia 
celebran  con  razón  tan  heroico  hecho.  mocha  sangre,  por  supuesto  de  los  animales,  pues  loscazado- 

Én  la  Edad  media  combatían  aun  á estos  animales  los  ca-  . res  estaban  fuera  dcl  alcance  de  los  pobres  rumiantes,  á los. 
balíeros  y los  plebeyos;  los  primeros  iban  á caballo,  los  se-  , que  asesinaban  en  cierto  modo;  si  hubiese  habido  algún 
gundos  á pié,  y todos  armados  con  lanzas.  Cazaban  siempre 
dos  á dos;  uno  se  encaminaba  directamente  hácia  el  animal, 
procurando  descargarle  un  golpe  contundente,  y cl  otro  se 
esforzaba  por  distraer  su  atención  dando  grandes  gritos  y 


hombre  muerto,  es  de  creer  que  lo  indicaría  la  inscripcioa 
Para  dar  una  idea  de  la  grandiosidad  de  aquella  cacería,  aña- 
diré que,  por  órden  dcl  rey  se  invitó  ya  meses  antes  á varios 
miles  de  sier\'os,  ó mejor  dicho,  se  les  mandó  obligaran  á 
agitando  una  tela  roja;  corrian  luego  los  perros  en  auxilio  de  i toda  la  caza  del  bosque  á concentrarse  en  cl  sitio  prefijada 
los  bravos  cazadores  y se  tenia  ocasión  de  dar  una  lanzada  i Allí  quedaron  cercados  los  animales  por  una  inmensa  red 
mortal  á la  pieza.  de  3 metros  de  altura,  y por  una  empalizada  de  madera  aun 

Según  tradiciones,  en  que  es  espedalmcnie  rica  la  historia  , mas  alta;  levantóse  una  plataforma,  en  la  que  lomaron  asiento 
de  la  caza  en  Hungna  y Transilvania,  la  persecución  del  el  rey  y sus  convidados,  y á unos  veinte  pasos  de  distanciase 
bisonte  constituía  para  los  caballeros  magyares  una  de  las  ! practicó  en  la  valla  una  zanja,  obligando  á los  animales  i 
diversiones  mas  agradables  y varoniles;  mientras  el  pueblo  . que  se  acercasen  á ella.  Cuando  caía  un  bisonte  tocaban  la 
armaba  trampas  en  los  sitios  frecuentados  por  el  animal,  al  I trompa  los  picadores,  y terminada  la  cacería,  la  corte  pasó 
que  mataban  á golpes  después  que  se  habi.^  precipitado  al  . revista  á las  piezas  muertas  al  son  de  una  música  marcial  La 
fondo  de  una  zanja.  En  tiempo  de  los  antiguos  reyes  de  carne  fué  distribuida  entre  los  campesinos  de  los  alrededores, 
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y el  monarca  mandó  erigir  aquel  monumento  para  perpetuar 
■la  memoria  de  un  hecho  tan  notable. 

El  1 8 y 1 9 de  octubre  de  1 86o  caáó  el  emperador  de  Rusia 
en  aquel  bosque;  mató  por  su  propia  mano  seis  bisontes  y un 
ternero,  dos  alces,  seis  gamos,  tres  corros,  cuatro  lobos,  un 
rorro  y una  liebre.  El  gran  duque  de  Weimar  y los  prS 
arlos  y Alberto  de  Rusia  mataron  ocho  bisontes.  Se  hizo  la 

descripción  de  esta  cacería  en  una  obra  especial  escrita  en 
idioma  ruso. 

Demetrio  Dolmatow,  inspector  de  los  bosques  imperiales 

de  la  provincia  de  Grodno,  describió  en  un  diario  inglés 

en  1849  la  manera  de  coger  el  bisonte:  véase  el  extracto  de 
SU  articulo: 


« Habiendo  prometido  el  emperador  i la  reina  Victoria  dos 
biront«  VIVOS  para  el  Jardín  zoológico  de  Lóndres,  dióse  la 
Orden  de  coger  algunos  de  estos  animales,  encargándose  per- 
sonalmente de  cumplirla  el  conde  de  Kisselew,  director  del 
patrimonio  imperial  Ui  cacería  se  fijó  |xira  el  dia  20  de  julio 
e 1846:  al  rayar  el  dia,  tresdentos  ojeadores  y ochenta 
gu^da-bosques,  cuyas  carabinas  solo  estaban  cargadas  con 
polvor^  se  reunieron  en  un  punto  dado,  y comenzaron  á 
scgu^ir  la  pista  á un  rebaño  de  bisontes  que  se  habia  visto  la 
n(^he  antenor  Aquella  gente  cercó  con  el  mayor  silencio  el 
w 1 ano  \ le  donde  se  hallaba  la  manada,  y en  él  penetró  el 
jcíe  de  la  expedición,  seguido  de  treinta  cazadores  resueltos, 
pero  avanzando  todos  cautelosamente. 
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valle,  Dolmatow  y su  corapaftero  vieron  los  bisontes  testaban 
echados  en  un  ribazo,  donde  rumiaban  tranquilamente^  nrite- 
tras  que  los  jovenes  retozaban  al  rededor  de  los  adultos 
acometiéndose  unos  á otros,  escarbando  la  tierra  con  sus  pe- 

7llñ?)C  t.f  aJ  .«wl  1 • « m ^ • 


habían  conseguido  separar  de  la  manada  los  dos  pequeños 
qBe,se  deseaban;  uno  de  elfos  de  tres  meses  de  edad,  fué 
cogido  inmediatamente,  y el  otro,  que  tenia  quince,  opuso 
tal  resistencia,  que  aunque  cogido  por  ocho  hombres,  los 


, ^ camoio  en  üitmómcír 

to  el  aspecto  del  cuadro:  toda  la  manada,  con  la  rapidez  del 

rayo,  se  puso  en  pié  i un  tiempo,  y pareció  concentrar  todas 
tus  facultades  para  ver  y oir  lo  que  iba  á suceder.  Los  peque- 
ña se  oprimieron  timidamentc  contra  sus  madres,  y apenas 
liaron  os  ladridos  de  la  jauría,  alineáronse  los  bisontes, 
- «ímunmente  en  casos  análogos ; etdecir, 
j<^vcncs  delante  y formando  los  mayores  la 
euguaidia  para  contener  á los  perros.  Al  llegar  ccroi  de  k 

®j®a^ores  y cazadores,  fueron  recibidos 
camK*  y repetidas  detonaciones:  entonces 

zarr»  bisontcs  SU  órden  de  batalla;  los  viejos  selan- 

V una  ^*^*^^^*  lado,  rompiendo  la  linea  de  sus  enemigos, 

tuosa  en  aquel  punto,  continuaron  su  impe- 

carrera,  saltando,  sin  detenerse  para  castigar  á los  hom- 


• / ••'-•zztjino,  uiict  uc  que  SOiC 

contaba  algunos  días,  fué  amamantada  por  una  vaca  domés- 
tica,  del  color  de  los  bisontes  poco  mas  ó menos;  la  hembra 
cumplió  su  cometido,  mostrándose  muy  cariñosa  con  aquel 
hijuelo  salvaje  y barbudo.  Desgraciadamente  murió  el  peque- 
ño bisonte  á los  seis  dias,  ahogado  por  una  inflamación  de  la 
g^l^nta,  que  tenk'^  cuaiido  se  le  cogió.  Sus  compañeros 
no  tomaron  alimento  tó^o  durante  el  primer  dia  de  su 
cautividad ; pero  al  sigmente,  el  de  tres  meses  comenzó- á 
mamar  de  una  vaca  y parecía  muy  contento;  los  demás,  ex- 
cepto el  de  quince  meses,  tomaban  la  leche  que  se  les  dalia, 
y bebieron  después  con  avidez  en  una  pila;  consumieron  toda 
el  agua  y se  lamieron  luego  mutuamente  el  hocica  En  poco 
tiempo  perdieron  sus  movimientos  salvajes,  manifestando  en 
cambio  mucha  vivacidad  y osadía.  Cuando  se  les  sacaba  del 
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establo  para  llevarlos  al  espacioso  patio  de  la  granja,  movían- 
se con  una  rapidez  semejante  á la  de  la  cabra,  Ciustábales 
retozar  con  los  terneros  y las  vacas  domésticas;  luchaban  con 
ellos,  y aunque  mas  fuertes,  parecían  ceder  por  complacen- 
cia. El  macho  de  quince  meses  conservó  largo  tiempo  su  mi- 
rada salvaje  y sombría;  irritábase  al  acercarse  un  hombre, 
movia  la  cabeza  y se  azotaba  con  la  cola,  amenazando  hacer 
uso  de  sus  cuernos.  A los  dos  meses  de  cautividad  acabó  por 
domesticarse,  cobrando  afecto  al  campesino  que  le  cuidaba, 
y entonces  se  le  pudo  dar  un  poco  mas  do  libertad 
> Todos  estos  animales  se  complacian  en  escarbar  la  tierra 
con  sus  piós  y arrojarla  al  aire,  encabritándose  como  los  ca- 
ballos. Apenas  salían  del  establo  levantaban  orguUosamente 
la  cabeza,  abrían  las  narices,  roncaban  y saltaban;  compren- 
bien  que  estaban  encerrados,  y dirigían  envidiosas 
tan  pronto  alDinmenso  bosque  como  á las  verd^ 
as.  Hubiérase  dicho  que  echaban  de  menos  su  libertad 
: sin  Itíniies,  pues  volvían  siempre  al  establo  abatidos  y con  la 
bajx  Mostrában^  por  otra  parte  muy  cariñosos  con 
bre  que  cuidaba  de  ellos;  contemplábanle  cuando  se 
ba;  salían  á su  encuentro;  se  frotaban  contra  él  y le 

la  mano,  obedeciendo  su  voz: 

I Alocáronse  los  siete  bisontes  en  dos  sitios  alejados  uno 
o:  los  dos  machos  se  amoldaron  muv  bien  al  régimen 
se  hallaban  sometidos;  mas  los  otros,  que  solo  bebían 
padecieron  algún  tiempo  una  diarrea,  debida  sin  duda 
á que  aquel  liquido,  traído  desde  muy  léjos,  no  estaba  bas- 
tante fresco;  pero  se  restablecieron  apenas  se  les  dió  buena 
y caliente.  A los  dos  machos  les  gustaba  la  sal;  los  otros  no 
, la  lamían  y el  mayor  de  aquellos  no  quería  leche.  Desde  el 
limer  dia  se  le  dió  avena  y paja,  heno,  cortezas  y hojas  de 
ro,  y diversas  plantas  que  crecen  en  el  bosque.  El  mismo 
enio  se  dió  á los  demás  apenas  fueron  destetados;  bebían 
gua  varias  veces  al  dia,  y cuando  tenían  hambre  ó sed,  dá- 
anlo  á entender  por  un  gruñido  análogo  al  del  cerda 
Un  alimento  abundante  y variado,  un  establo  espacioso 
que  les  i)reservaba  del  frió  en  invierno  y de  las  picaduras  de 
los  insectos  en  verano,  contribuyeron  mucho  á su  prosperi- 
dad, y á que  creciesen  rápidamente. 
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ruidosamente,  y se  lanzó  contra  mí  con  tal  furia,  que  retem- 
blaron las  estacas  de  la  empalizada.  Semejante  chociue  hu- 
biera destrozado  seguramente  el  cráneo  de  otro  animal,  pero 
el  bisonte  repitió  la  tentativa  cuatro  veces  seguidas,  sin  cau- 
sarse el  menor  daña 

Mas  tarde  he  tenido  ocasión  de  ver  otros  varios  en  algunos 
jardines  zoológicos;  los  he  observado  detenidamente  y he 
adquirido  además  informes  tocante  á sus  costumbres  Es  ver- 
dad que  se  muestran  dóciles  cuando  pequeños;  pero  se  vuch 
ven  feroces  y salvajes  al  envejecer,  en  términos,  que  ni  aun 
sus  guardianes  pueden  fiarse  de  ellos.  Se  dejan  acariciar  en 
la  cabeza;  toman  el  alimento  de  manos  de  la  persona  que  los 
cuida;  pero  es  preciso  estar  siempre  alerta  para  precaverse  de 
un  arranque  de  sübita  cólera.  Se  muestran  siempre  obsti- 
nados y ariscos,  y por  mas  que  se  familiaricen  hasta  cierto 
grado  con  su  guardián,  no  tienen  nada  de  dóciles.  Se  acre- 
cienta, sobre  todo,  su  mal  humor  cuando  se  les  quiere  mudar 
de  sitio;  se  necesita  un  trabajo  ímprobo  y una  paciencia  sin 
límites  para  trasladar  de  un  punto  á otro  á los  que  se  hallan 
cauti>'Os  de  hace  muchos  años:  una  hembra  que  fue  preciso 
conducir  á otro  recinto  diferente  del  que  habitaba,  fué  cogida 
por  veinte  hombres,  que  la  tenían  sujeta  con  cuerdas  atadas 
i la  cabeza;  pero  bastó  un  solo  movimiento  del  animal  para 
derribarlos  á todos  al  suelo.  Los  bisontes  que  se  encierran 
en  un  reducido  espacio,  por  mas  que  estén  todos  los  dias  en 
contacto  con  el  hombre,  no  se  muestran  por  eso  mas  mansos 
que  los  que  disfrutan  de  libertad.  Los  que  se  protegían  y 
alimentaban  en  Prusia,  entre  Taplaken  y Seukuschken,  no 
acometieron  jamás  á persona  alguna;  pero  eran  al  último  tan 
abrcWdos  que  corrían  detrás  de  la  gente  para  pedir  algo  de 
comer,  á causa  de  estar  acostumbrados  á recibir  siempre 
alguna  golosina  de  los  transeúntes.  Estos  animales  son  mas 
ó menos  peligrosos  para  las  personas  que  visten  trajes  de 
colores  chillones;  entre  estos  el  que  mas  parece  excitar  su 
furor  es  el  roja  Sin  embargo,  no  parece  de  todo  punto  im- 
posible reducir  al  rebelde  animal  á cierto  grado  de  domesti- 
cídad,  según  se  desprende  de  lo  que  me  escribe  el  conde 
Lazar.  ^Mi  padre,  me  dice  el  personaje  citado,  contaba  como 
una  tradición  de  familia  que  el  conde  Francisco  l.azar,  con 


*\Igun  tiempo  después  se  les  trasladó  desde  Bialówicza  á motivo  de  una  dieta  celebrada  en  Hermannstadt  ( 1 740),  salió 


Grodoo,  que  dista  148  kilómetros:  dos  machos  destinados 
para  San  Petersburgo  iban  en  una  gran  jaula,  con  abundante 
paja;  parecieron  asustarse  en  aquella  nueva  prisión,  y mas 
aun  por  los  vaivenes  del  coche,  rehusando  comer  nada  en 
las  veinticu.'ttro  primeras  horas,  si  bien  permanecían  tranqui- 
los. Al  otro  dia  no  manifestaron  ya  tanta  inquietud:  el  par 
que  debía  ir  á Lóndres  fué  colocado  en  una  jaula  cubierta  y 
mayor;  el  macho  estuvo  muy  agitado  todo  el  viaje  v mu- 
gía sin  cesar.  Al  llegar  á Grodno  se  les  puso  á todos  en  una 
gran  cuadra,  aislándolos  por  medio  de  vigas;  pero  se  precipi- 
taron unos  contra  otros  contal  furia  que  fué  preciso  separar- 
los* pues  no  hubieran  tardado  en  derribar  los  maderos.  Lo 
mas  curioso  es  que  los  tres  machos  acometieron  al  mismo 
tiempo  á la  hembra,  y la  hubieran  matado  á no  llegar  los 
guardianes  á tiempo.  Poco  a poco,  no  obstante,  se  fueron 
acostumbrando  á estar  juntos. > 

Cautividad.  — He  visto  por  primera  vez  bisontes  en 
el  Jardín  zoologico  de  Schteobrunn:  hace  algunos  años  que 
habitan  solos  una  cuadra  snte  la  cual  hay  un  recinto  forma- 
do por  fuertes  vigas  ó estacas  de  encina  muy  gruesas*  las 
cuales  están  clavadas  en  tierr.!  á gran  profundidad  y sosteni- 
das además  por  arbotantes.  Cuando  vi  estos  animales,  ama- 
mantaba la  hembra  á su  hijuelo,  y todo  indicaba  en  ella  el 
mas  tierno  cariño:  á fin  de  observarla  mejor,  me  acerqué  á la 
empalizada,  y acaso  mas  de  lo  conveniente,  pues  al  momento 
inclinó  la  madre  su  cabeza,  sacó  su  lengua  azulada  mugiendo 


á dar  un  paseo  en  un  coche  lirado  por  bisontes,  que  él  habia 
cogido  y domesticado  en  sus  bosques  de  Gyergv'o.  Estos  ani- 
males salieron  magníficamente  enjaezados;  se  les  doraron 
cuernos,  y llamaron  grandemente  la  general  atcnciorL>  '' 

Los  bisontes  de  nuestros  jardines  zoológicos,  si  gozan  de 
un  regular  cuidado,  se  conservan  perfectamente,  se  propagan 
con  facilidad  y su  multiplicación  es  aun  mucho  mas  rápida 
que  la  de  los  que  viven  en  estado  libre:  según  Schoepflf,  el 
periodo  de  su  gestación  dura  de  270  á 274  dias.  I-a  hembra 
cuida  de  su  pequeñuelo  con  la  mayor  solicitud  y ternüi 
pero  debe  esto  entenderse  en  el  caso  de  no  ser  tocado  por 
el  hombre,  de  lo  contrario  se  excita  en  gran  manera  su  furc 
y lo  descarga  sobre  el  pobre  ternero  cuando  el  guardián  cui- 
da del  mismo  contra  su  voluntad.  El  macho  debe  estar 
siempre  separado  de  la  hembra  cuando  esta  se  halla  preñada, 
de  modo  que  no  es  posible  la  vida  de  familia  entre  estos 
animales,  encerrados  en  un  estrecho  recinto.  Un  ternero 
nacido  en  Dresde  el  22  de  mayo  de  1865  fué  lanzado  al  tra- 
vés de  la  empalizada  que  circuía  su  recinto,  ;x)r  el  autor  de 
sus  dias;  levantóse  de  nuevo  y se  le  condujo  á la  cuadra  que 
ocupaba  su  madre,  separada  del  foso;  pero  esta,  después  de 
haberlo  olfateado,  debió  comprender  que  algún  hombre  lo 
habia  tocado  con  sus  manos,  asi  fué  que  le  cogió  luego  con 
sus  cuernos,  echóle  varias  veces  á lo  alto  y le  pisoteó  des- 
pués hasta  dejarlo  muerto.  L.!  hembra  de  bisonte,  aun  la  de 
mas  apacible  índole,  se  muestra  arisca  y maligna  algunas  se- 
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roanas  antes  de  dar  á luz  i su  pequeñuelo.  pero  desoues  míe  ' t.- 

este  ha  nacido  y durante  la  cria,  se  conduce  como  hemos^Hi  ^ "'“y  oblicuamente  y ovaladas,  se  doblan  hácia 

cho  ya  mas  arriba.  I «n  su  mitad  superior  ¿ inferior;  el  cuello,  alto  y del- 

Varios  nattiralísus  pretenden  que  el  bisonte  ha  intervenir),,  I ''««¡cálmente  formando  una  abultada  promi. 

mucho  en  la  producción  de  algu„.«  rñúestrL  "«"oa  «n  ía  cruz,  desde  donde  se  inclina  bruscamente  á lo 

- =-  -i <¡«1  dorso  hasta  la  raiz  de  la  cola;  esta  es  corta  y gruesa; 


bueyes;  sin  embargo,  recientes  observaciones  han  demostrado 
lo  contrario.  El  biMntc  y el  buey  doméstico  se  profesan  una 


ei  pecho  esta  muy  desarrollado;  el  cuarto  trasero  es  mucho 
mas  angosto  que  el  delantero;  las  piernas  son  relativamente 

•«  VIA**.,  _ _ i . • 


invencible  antipatía,  aun  cuando  el  primero  se  haya  criado  , f delantero;  las  piernas  son  relativamente 

desde  pequeñuelo  en  compañía  del  seirundo  romo  cp  l 'a  ^ esbeltas;  las  pezuñas  y las  uñas  pequeñas  y re* 
obser.ado\n  Rialowiczit  Tratóse  Te  apa^eafunrróU  h ' I -^^téres  distintivos  y ma Jno* 

cerro  de  bisonte  con  un  loro  domVtico  . «*tc  animal  son  la  magnitud  de  la  cabeza,  el 

• «««o.  encerrándolos  al  ex  raordmar.o  desarrollo  de  la  región  pectoral,  la  notable 


- una  luven  OC- 

cerra  de  bisonte  con  un  toro  domestico , encerrándolos  al 
efecto  en  una  misma  cuadra;  pero  la  becerra  hundid  el  tabi- 
que que  la  separaba  de  su  compañero,  precipitóse  sobre  él  v 
ahuyentó  al  toro  déla  cuadro.  No  faltan,  empero,  casos  que 
atesu^an  lo  contrario  y vamos  á atar  uno  en  comprobaron 

«En  el  condado  de  Csiter,  dice  Francisco  Sulzer  en  una 
obro  publicada  en  1781,  un  bisonte  adulto  se  prendó  cie- 
gamente de  una  vaca  que  salia  á pacer  todos  los  dias  con  su 
rebano,  y se  familiarizo  tanto  con  ella,  que  con  no  poco  te- 
mor por  parte  de  los  aldeanos,  no  solo  la  acompañaba  todas 
las  noches  hasta  la  puerta  del  cortijo,  sino  que  también  pe- 
netró mas  tarde  en  la  misma  cuadra.  La  gente  se  acostum- 
bro, por  liltimo,  a ver  las  tiernas  relaciones  déla  enamorada 

pareja,  la  cual  salia  todas  las  mañanas  al  pasto  juntamente 
con  el  resto  del  rebaño.» 

_ usos  Y PROpuCTOS.-No  es  del  caso  referir  los  da- 
nos que  puede  ocasionar  el  bisonte;  en  la  selva  de  Bialonácza 
no  podrían  apreciarse  fácilmente. 

Estimase  mucho  la  carne  de  éste  animal,  que  tiene  un  sa- 
bor Jtarecido  á la  del  ciervo  y la  de  vaca:  la  de  las  hembras 
y de  los  |>equeños  es  por  demás  c.xcelcnte. 

La  carne  salada  del  bisonte  constituye  para  los  polacos  un 
bocado  delicioso,  hasta  el  punto  de  que  en  otro  tiempo  ser- 
Ma  para  hacer  regalos  á los  monarcas  extranjeros. 

U piel  produce  un  cuero  muy  fuerte  y durable,  pero  la- 
cio y poroso,  razón  por  la  cual  solo  se  emplea  para  hacer 

Con  los  cuernos  y las  pezuñas  se  elaboran  diversos  objetos 
á los  que  se  atribuyen  cualidades  higiénicas  preser>ativas. 
Nuestros  antecesores  hacían  vaaos  para  beber,  vaun  se  prac 
tica  lo  mismo  en  el  Cáucasa  En  un  festín  que  dió  cierto 
jmncipe  de  aquel  país  en  obsequio  al  general  Rosen,  hacían 

ws  veces  de  copas  sesenta  ó setenta  cuernos  de  bisonte  en- 
garzados en  plata. 

EL  BISONTE  DE  AMÉRICA  — BONASSUS 

AMERICANUS 

Caractérks.— El  bisonte  de  .América,  6 büfalo,  se- 
gún le  llaman  los  americanos  (áos  americanus,  büon  anurUa- 
es  el  mayor  de  los  mamíferos  de  este  continente:  el 
ac  o mide  de^  2- 6o  á 2", 90  de  largo,  sin  contar  la  cola  que 
íue  I»  ,50  ó O ,65  incluso  los  pelos;  su  altura  hasta  la  cruz 
es  de  2 metros  y de  i*  70  hasta  el  sacro;  el  peso  varía  en- 
te 00  y 1,000  küógramos.  1.a  hembra  es  una  quinta  parte 
tnas  iJequeña.  ^ 

V c?*  ”^*“*'*^**^*  ^n  dicho  que  el  bisonte  de  América 
y de  Europa  eran  iguales;  sin  embargo,  existen  entre  ellos 
yores  Herencias  de  las  que  se  notan  en  otros  bóvídos 
nes.  cabeza  del  bisonte  americano  es  proporcional men- 
le  niucho  mas  grande,  grosera  y pesada  que  la  del  bisonte 
uropa.  su  frente  mas  ancha;  el  dorso  de  la  nariz  mas 


delgadez  del  cuarto  trasero,  y lo  rudimentario  y grueso  de  la 
cola  como  también  la  esbeltez  de  las  piernas.  Los  cuernos, 
mucho  mas  fuertes,  mas  gruesos  en  la  raíz,  mas  obtusos  en 
^ punta  y de  inflexión  mas  sencilla  que  los  del  bisonte  de 
Lurojia,  se  contornean  hácia  atrás,  afuera  y arriba,  pero  con 
la  punía  dirigida  un  poco  hácia  dentro. 

El  pelaje  se  asemeja  al  del  bisonte  de  Europa:  los  pelos  de 
la  cabeza,  del  cuello,  de  la  espaldilla,  del  cuarto  delantero 
de  la  parte  superior  de  las  ancas,  y del  extremo  de  la  cola’ 
son  muy  largos;  en  la  espaldilla  hay  una  especie  de  crin,  y 
en  el  cuello  y debajo  del  hocico  una  espesa  barba;  los  pelos 
de  la  cabeza  son  crespos,  y solo  cubre  el  resto  del  cuerpo  un 
pelaje  corto  y abundante.  En  invierno  los  pelos  se  alargan 
considerablemente;  á la  entrada  de  la  primavera  se  caen  á 
mechones,  cambiándose  al  mismo  tiempo  el  color. 

El  animal  es  de  un  gris  pardo  uniforme:  la  crin,  ó mejor 
dicho,  la  cabeza,  la  ü^nic,  el  cuello  y las  papadas  son  de  un 
pardo  oscuro;  el  pelaje  de  verano,  mas  claro,  es  de  un  pardo 
amarillento:  los  cuernos,  las  pezuñas  y el  hocico  de  un  negro 
brillante 

Según  el  príncipe  de  NVied,  son  rasgos  característicos  del 
macho  dos  pezones  colocados  á una  y otra  parte  del  órgano 
genit^.  Rara  vez  se  encuentran  individuos  blancos  ó con 
manchas  de  este  tinte. 

Distribución  geográfica. —Al bisonte  deAmé- 
nca  le  amenaza  la  misma  suerte  que  á su  congénere  de  Eu- 
ropa: en  otro  tiempo  se  exiendia  por  casi  toda  la  América 
del  norte,  y actualmente  ha  desaparecido  de  una  gran  parte 
de  e^e  continente.  De  día  en  dia  se  le  relega  á mayor  dis- 
tancia y se  reduce  poco  á poco  su  área  de  disí)crsión.  Los 
blancos  y los  indios  rivalitan  con  el  lobo  para  exterminar  á 
este  rumiante,  y de  los  tres  enemigos  no  es  el  lobo  el  mas 
feroz,  pues  solo  mata  cuando  le  aguijonea  el  hambre,  al  paso 
que  el  hombre  persigue  á los  bisontes  y extermina  muchos 
mas  de  ios  necesarios  Aun  hoy  dia  recorren  millones  de 
estos  animales  las  inmensas  praderas  del  oeste,  pero  aun  asi, 
son  menos  numerosos  que  los  cráneos  que  se  blanquean  a! 
aire. 

Cuando  los  europeos  comenzaron  á establecerse  en  la  Amé- 
rica del  norte,  encontraron  á este  animal  en  las  costas  del 
Atlántico;  pero  á principios  del  siglo  xvin  ya  era  considera- 
da la  captura  de  un  bisonte  en  el  cabo  Fear  River,  como  un 
hecho  extraordinario. 

\ fines  del  siglo  líltimo  era  común  el  bisonte  en  Kentuc- 
^l  oosle  de  Pensilvania  y en  el  Oh¡o;en  nuestros  dias 
escasea  en  la  Luísiana  y en  .Arkansas.  En  otro  tiempo  era  su 
limite  septentrional  el  gran  lago  de  los  Esclavos,  y el  occi- 
dental las  Montañas  Pedregosas;  ahora  ha  subido  hasta 
el  60  de  latitud  norte,  atravesando  las  montañas  para  buscar 
un  refugio  en  las  grandes  llanuras  del  oeste;  pero  no  le  libra- 
rá esto  de  la  suerte  que  le  espera.  Los  blancos  y los  indios  le 
convexo,  las  oreias  persiguen  sin  tregua  ni  descanso;  la  muerte  y la  destrucción 

«curo  muv  suS  T'  ® ' - T'  ^ 

«ler<S.ica  aparee  HLrlZfr^  bástanle  grandes,  y su  es-  Hoy  dia  habita  el  bisonte  los  países  situados  al  norte  y al 
P rece  ligeramente  manchada;  las  fosas  nasales,  o^te del  Missouri,  en  la  región  occidental  del  .Mississippí  yen 
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el  gran  lago  de  los  Esclavos  hasta  rio  Círandc,  donde  se  le  j y buscan  lasciva.  Entonces  se  ven  muchos  en  las  islas  donde 
encuentra  abundante  aun.  En  1851  \'ió  Moíllhausen  centc-  hay  espeso  bosque  y en  las  orillas  cubiertas  de  maleza  de  los 
nares  de  miles  de  bisontes  en  las  inmensas  praderas  que  se  ríos  y lagos.  Cada  año  emprenden  con  re^laridad  largos 
hallan  al  oeste  de  dicho  rio,  de  tal  modo,  que  en  todo  el  viajes:  en  julio  bajan  b^cia  el  sur,  y en  la  primavera  vuelven 
espacio  que  abarcaba  su  vista  aparecia  la  llanura  negra  hácia  el  norte,  pero  divididos  entonces  en  manadas  mas  pe- 
En  1858,  cuando  Frcebel  se  trasladó  desde  la  indicada  quenas.  Estas  emigraciones  se  verifican  desde  el  Canadá  á 
cuenca  á México,  estuvo  andando  durante  ocho  dias  en  me*  las  costas  del  golfo  de  Mé.x¡co,  y desde  el  Missouri  hasta  las 
dio  de  manadas  de  búfalos.  Ix)s  mas  se  encuentran  al  norte  Montañas  Pedregosas.  En  cada  una  de  las  estaciones  ó altos 
del  Arkansas ; en  la  orilla  meridional  hay  muchos  menos.  que  en  su  viaje  hacen,  se  encuentran  algunos  individuos  re- 
Usos,  COSTUMBRES  T RÉGIMEN.— El  bisonte se  zagados  que  no  han  seguido  á la  masa  común;  son  por  lo 
presenta  todavia  en  gran  número  dentro  de  los  límít^  arriba  , regular  machos  viejos,  muy  perezosos  para  llevar  á cabo  el 
citados:  abunda  especialmente  en  Nueva  Méji^^^^&nzona,  viaje,  ó demasiado  malignos  para  que  se  les  tolere  en  el  seno 

. . i.  1 j_  k: 

no  siendo  tam 
sonto  de  Ai 


ip  en  otras  comarca»  El  bi- 

ngue  esencialme^^^idy^^^^uropa 
pre  en  los  bosqoesrT  aqael  en  las 
i ^uc  los  americanos  designan  con  el  nombre 
raderas!"<Por  praderas,  dice  Finsch,  se  entienden  entre 
tros  unas  vastísimas  ll^n^i^[cpbiertas  de  abundante 
s,  que  U^a  á la  altura  de  un  ho^re,  y entre  la  csal 
tan  su*  pintada  corola  un  sinnúmero  de  flores  de  varias 
íes:  tal  es  el  aspecto  que  presentan  las  praderas  en  toda 
mens^exterlBion,  si  se  exceptúan  los  grupos  de  árboles 
torralA  que  Vecen  en  sus  avenidas,  donde  1^  aguas  y 
?os  favorecen  el  desarrollo  de  una  rica  vegetación.  En 
praderas,  que  se  podrían  imaginar  de  superficie  llana  ó 
jtada,  se  levanta  una  serie  opdulada  de  colinitas,  las  cua^ 
pn  elevándose  cada  vez  mas,  formando  arcos  mas  6 me^ 
ños,  extensos  desde  el  rio  á las^roontañas,  á lo  largo  de  coya 
pendiente  se  ven  abiertas  varias  torrenteras  profundas  y de 
bordes  escarpados,  por  cuyo  lecho  se  deslizan  las  aguas  pro- 
mies  de  la  nieve  y del  hielo  que  van  derritiéndose.  jCuán- 
reces  el  viajero,  no  acostumbrado  á medir  las  distancias 
ios  lugares  donde  una  atmósfera  límpida  y sutil  facilita 
ion  desde  léjos,  cree  poder  llegar  en  quince  minutos  á la 
1 Wjuna  de  aquellas  eminencias,  y ha  de  caminar  á voces 
hora  para  11<^ar  al  término  deseado  1 El  ojo  no 
enm^nti^  objeto  diferente  donde  desean.*^  su  mi- 

rada níold  ^ ¡vez  en  cuando  algunos  sauces,  árboles  y mator- 
rales cjue  se  ven  desdo  lejos  junto  á las  márgenes  de  algunos 
arroyos,  xúenen  á turbar  la  et^na  monotofifñ  de  aquellos  si- 
tios. La  vegetación  está  en  armonía  con  la  uniformidad  del 
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terreno:  aparte  las  flores,  entre  las  que  descuellan  principal-  | etcétera,  que  se  presentan  en  el  sur  de  Africa.  cLos  negros 
mente  los  dorados  y graciosos  girasoles,  y los  pequeftos^cactos  ’’  ” - — ... 

que  mas  hácia  el  sur  ostentan  sus  amarillas  y rojas  corolas, 
cubiertas  de  pelusilla,  se  halla  aquella  exclusivamente  repre- 
sentada por  un  herbaje  de  unos  0“,o3  de  altura,  conocido  con 
el  nombre  de  yerba  de  los  búfalos.  Esta  yerba,  que 
tapiza  el  suelo  y es  casi  imperceptible,  constituye  el  alimento 
predilecto  de  los  bisontes,  los  cuales  están  paciendo  aun  ac- 
tiwlmcntc  á millones  en  aquellas  vastas  praderas,  sin  curarse 
del  hombre  ni  de  sus  nuevos  inventos.  Los  bisontes,  como 
cltimido  dicranocero  americano,  se  han  acostumbrado  ya 
hace  tiempo  á las  vías  férreas  y á la  vista  dcl  tren  que  avanza 


de  estos.  > 

Los  bisontes  parecen  ser  mas  sociables  que  los  otros  bóvi- 
dos;  pero  aquellas  masas  que  recorren  la  llanura  no  consti- 
tuyen una  sola  manada,  sino  muellísimas  pequeñas.  Los  dos 
sexos  no  se  reúnen  hasta  la  época  del  celo;  todo  el  resto  del 
año  se  asocian  los  machos  separadamente,  y las  hembras  for- 
inan  con  sus  pequeños  otras  manadas,  si  bien  e.xiste  siempre 
cierta  unidad  entre  todas,  obser\’ándose  <jue  se  siguen  unas  á 
otras. 

Los  bisontes  cambian  de  cantón  según  las  estaciones:  en 
verano  se  diseminan  por  las  llanuras;  en  invierno  se  reúnen 
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de  la  manada.  Sin  ver  los  bisontes  se  pueden  reconocer  des- 
de léjos  sus  apretadas  columnas,  que  van  seguidas  de  nume- 
rosos lobos,  y sobre  Las  cuales  revolotean  verdaderas  nubes 
de  águilas,  buitres  y cuervos,  aves  de  rapiña  que  hallan  en 
el  bisonte  una  presa  segura  y abundante. 

Parece  que  estos  animales  siguen  invariablemente  el  mis- 
mo camino:  cuando  están  acantonados  van  con  notable  re- 
gularidad de  los  pastos  á los  ríos  para  beber  y Ixiñarse;  en 
¡ue  viajes  van  siempre  por  los  mismos  sitios,  bien  conocidos 
de  todos  los  que  han  atravesado  las  praderas  con  el  nombre 
de  senderos  de  los  búfalos.  Casi  todos  ellos  siguen  la  línea 
recta,  son  paralelos  uno  al  otro  y están  reunidos  á centena- 
res; atraviesan  los  torrentes  y los  rios,  en  aquellos  puntos  en 
que  las  orillas  son  de  fácil  acceso  y de  considerable  lon- 
gitud. 

< Tocante  i los  viajes  que  hacen  periódicamente  los  bi- 
sontes, continúa  Finsch,  no  ix>seemos  noticias  tan  exactas 
como  fuera  de  desear.  Es  indudable  que  están  relaciona- 
dos con  las  estaciones  y la  abundancia  de  los  pastos,  no 
riendo  menos  cierto  que  estos  influyen  las  mas  de  las  veces 
en  la  dirección  que  emprenden  los  animales  y en  que  per- 
manezcan durante  mayor  ó menor  espacio  de  tiempo  en 
unos  mismos  sitios.  El  hombre  con  sus  persecuciones  y,  en 
especial,  los  incendios  de  las  praderas  son  también  gran 
parte  á que  los  rebaños  de  bisontes  se  trasladen  á otros  pas- 
tos. Si  estos  son  abundantes  y del  gusto  de  estos  rumiantes, 
se  reúnen  al  principio  en  pequeños  grupos  de  1 o á 15  indi- 
viduos, los  cuales  van  sucesivamente  aumentando  hasta  for- 
mar rebaños  tan  numerosos  como  los  de  los  gnus,  avestruces, 


animales,  dice  Hepworth  Dixon,  pasaban  delante  de  nos- 
otros, produciendo  un  ruido  semejante  al  fragor  del  trueno, 
reunidos,  ya  en  pequeñas  bandas,  ya  en  grupos  mas  nume- 
rosos, ora  en  grandes  masas,  ora  en  verdaderas  legiones,  y se 
trasladakin  unas  >'eces  de  norte  á sur  y otras  de  sur  á norte: 
por  espacio  de  40  horas  consecutivas  tuvimos  á nuestra  vista 
centenares  de  miles  de  ellos,  cuya  carne,  á nuestro  entender, 
bastaría  á alimentar  hasta  el  fin  de  los  siglos  á los  wigarasde 
los  arrapahoes,  á los  sioux,  á los  cheyennes  y á los  coman- 
ches. > Como  Finsch  observa  luego,  Schiagintweit  cayó  en  un 


. , , . . - error  cuando  del  hecho  de  no  haber  encontrado  ningún  bi- 

mugiendo  y á toda  velocidad,  y á veces  se  aproximan  tanto  ' sontc  en  su  viaje  efectuado  durante  los  meses  de  mayo  y ju- 

dispararles  ficilmcnte  des-  nio  (1869)  á lo  largo  de  la  vía  férrea  del  Pacifico,  quiso  in- 

ferir  que  la  total  desaparición  de  estos  animales  era  debida  á 


la  construcción  de  los  caminos  de  hierro.  Schlagint\^‘eit  no 
tuvo  en  cuenta  que  el  antiguo  modo  de  viajar  causó  sin  duda 
mas  estragos  en  los  rebaños  de  bisontes  que  los  que  actual- 
mente ocasionan  los  ferro-carriles,  pues  entonces  cruzaban 
las  praderas  \arias  semanas  consecutivas  y en  todas  direc- 
ciones centenar^  de  arrieros,  carreteros  y viandantes,  todos 
codiciosos  de  matar  algún  búfalo  para  saborear  la  sabrosa 
lengua  y costillas  del  mismo,  i Cuando  nuestro  viaje  á Den- 
ver  á principios  de  octubre,  dice  Finsch,  apenas  vimos  un 
solo  bisonte,  por  mas  que  estos  animales  eran  bastante  nu- 
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merosos  en  la  proximidad  de  varias  eslaeiones,  como  por 
ejemplo,  en  la  de  Búfalo;  por  el  contrario,  al  regrear  un 
mes  mas  t.irde,  los  encontramos  ya  en  Kii  Carson  en  el  Co- 
lorado, aunque  los  rebaños  mas  numerosos  se  hallaban  va. 
según  noticias  de  los  r>eriddicos,  en  las  cuencas  del  Arl4 
sob  y del  Canadá.  Verdad  que  en  nuestras  cacerías  no  he- 
mos encontrado  nunca  manadas  tan  numerosas  de  bisontes 
como  las  que  vió  Dixon;  pero  esto  no  obstante,  aun  hovdia. 
según  aseguran  testigos  dignos  de  todo  crédito,  pueden 
por  exactas  las  noticias  de  este  observador. 

»Todos  los  individuos  que  componen' el  rebaño  siguen 
instantemente  el  mismo  camino  abierto  por  los  toros  „ue 
les  sirven  de  guia,  y nunca  se  desvian,  ya  se  trate  de  atrave- 


un  no  á nado,  ya  de  subir  una  vertiente  escarpada.  U 
I p^ncia  de  las  vías  férreas  les  causa  generalmente  alguna 
admiración:  los  primeros  al  llegar  á estas  se  detienen  y olJa- 
an  los  imls;  pero  las  eraran  luego  sin  vacilar,  dando  con 
to  Mual  í los  demás  individuos  del  rebaño  para  que  hagan 
o mismo.  Iras  estacadas  que  se  construyen  á lo  largo  de  las 
vías  para  proteger  la  línea  contra  la  nieve,  no  son  ningún 
^ bisontes,  y estos  se  sirven  de  los  postes 

elegrfficos  para  frotarse  y limpiarse.  Aunque  suelen  evitar 
las  plantaciones,  no  temen  por  eso  las  casas  aisladas  que  se 
encuentran  en  las  praderas  y se  acercan  á ellas  con  frecuen- 
cia: nuestro  fondista  en  Monotony  solia  tan  solo  dbparar 
SO  re  aquellos  animales  que  se  aproximaban  mucho  á su 


casa,  á fin  de  ahorrarse  asi  la  pena  de  transportar  al  gigan- 
tesco animal  muerto  d^e  gran  distancia,  y aun  asi  pedo 
proveerse  de  carne  de  bisonte  para  todo  el  año.  Una  maña- 
na, antes  que  nosotros  nos  hubiésemos  desayunado,  había 
muerto  ya  tres  formidables  bisontes  á menos  de  150  pasos  de 
su  casa.  Por  el  citado  fondista  supimos  que  las  mas  nume- 
ras manadas  de  bisontes  pasaban  en  noviembre  en  direc- 
ción al  sur;  sin  embargo,  nada  supo  decimos  respecto  á su 
regreso  en  primavera,  pues  tiene  lugar  en  rebaños  mucho 
menos  crecidos  y por  consiguiente  mas  difíciles  de  notar  x\i 
aun  nowtros  mismos  pudimos  descubrir  el  camino  seguido 
^r  los  bisontes  á su  vuelta,  pues  las  huellas  impresas  en  los 
Oien  conocidos  senif^ros  de  los  búfalos  que  cruran  á centena- 
res y en  todos  sentidos  la  pradera,  revelaban  claramente  que 
proc^iian  de  puntos  muy  disrintos.> 
l>w  causas  inducen  principalmente  á los  bisontes  i vivir 
fiados:  el  cambio  de  estadones  jxir  una  parte  y la  repro- 
uccion  por  otra;  la  primavera  los  dispersa,  el  otoño  los  reu- 
; los  machos  bien  alimentados  se  mezclan  con  las  hembras 
juüo  y agosto,  eligiendo  cada  uno  su  compañera.  Esteno 
uccde  sin  que  se  traben  luchas  y combates  feroces,  pues  va- 
mac  os  se  disputan  una  misma  hembra;  el  vencedor  se  I 
Tomo  II 


; aleja  entonces  de  la  manada  con  su  pareja,  y viven  aislados 
[ nasta  el  dia  en  que  aquella  pare. 

i Todos  los  observadores  aseguran  que  nada  hay  tan  curioso 
como  una  lucha  entre  dos  bisontes:  escarban  la  tierra  con  el 
• pié,  mugen,  bajan  los  cuernos,  agitan  h cabeza,  azotan  el  aire 
wn  su  cola  y se  lanzan  uno  contra  otro^  oyéndose  entonces 
á cierta  distancia  el  choque  de  sus  frentes  y sus  cuernos.  Sin 
embargo,  según  asegura  .Audubon,  jamás  ha  jierdido  un  bi- 
sonte la  vida  en  semejante  pelea:  su  grueso  cráneo,  protegido 
además  por  un  espeso  vellón,  resiste  muy  bien  el  golpe,  y los 
cuernos  son  demasiado  cortos  para  herir  mortalmente  á un 
adversario  de  la  misma  fuerza.  Si  no  encuentra  ningún  ene- 
migo que  combatir,  el  bisonte  en  celo  procura  desahogarse 
de  otro  modo:  encarnizase  con  la  tierra;  la  escarba  furioso, 
arrojándola  por  el  aire;  desprende  con  sus  cuernos  las  matas 
de  yerba,  que  lanza  por  todas  partes,  y acaba  por  formar  así 
un  hoyo  mas  ó menos  profundo.  Otros  individuos  llegan  des- 
pués á continuar  la  obra,  y el  agujero  adquiere  ¡wr  Ultimo 
cierta  extensión:  pero  este  trabajo  no  deja  de  ser  provechoso 
pues  el  agua  se  acumula  rápidamente  en  aquellas  depresio^ 
nes,  tornándose  de  este  modo  en  una  bañera  en  la  que  el  bi- 
sonte se  refresca  y se  revuelca  para  preservarse  de  las  pica- 


5o6  los  bóvidos 

duras  de  los  insectos.  iEl  bisonte,  dice  Mocllhausen,  se  hun- 1 de  los  bisontes,  según  puede  verse  en  individuos  cautivos,  es 


de  cada  vez  mas  en  el  pantano:  escarba  con  sus  piés;  gira  en 
redondo,  y no  sale  de  su  baño  de  fango,  sino  después  de  ha- 
ber permanecido  en  él  largo  tiempo. > En  aquel  instante  no 
se  parece  á otro  sér  viviente;  su  larga  barba  y su  crin  apare 
cen  convertidas  en  una  masa  de  cieno,  y ünicamente  los  ojos 
indican  que  debajo  de  ella  hay  un  bisonte,  -\penas  ha  salido 
el  animal  de  su  baño,  llega  otro  para  ocup-ir  su  puesto,  y 
luego  un  tercero,  y así  sucesivamente,  hasta  que  se  ha  baña- 
do toda  la  manada.  Este  barro  se  reseca  después,  formando 
una  dura  costra  que  no  desaparece  hasta  que  el  animal  se 
revuelca  por  la  yerba  ó que^  lavado  por  el  agua  cuando 

^^^eríodo  del  celo  dura  un  m§< 
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susceptible  de  alcanzar  mayor  desarrollo:  léjos  de  ser  indo- 
mables como  se  ha  dicho,  tienen,  por  el  contrario,  cierto 
apego  al  hombre  que  los  trata  bien,  aprenden  á conocer  á su 
guardián  y se  encariñan  con  él  hasta  cierto  punto;  pero  á de- 
cir verdad,  ha  de  pasar  mucho  tiempo  para  que  depongan 
su  timidez  innata  y se  modifique  su  natural  salvaje.  El  ma- 
cho parece  tener  mas  conocimiento;  está  mas  ávido  de  do- 
minación, y por  lo  tanto  es  mas  valeroso  y pendenciero  que 
la  vaca. 

1.a  voz  del  bisonte  consiste  en  un  sordo  mugido,  mas  se- 
mejante á una  especie  de  gruñido  que  á un  balido;  cuando 
dejan  oir  su  voz  á un  tiempo  miles  de  bisontes,  producen  un 
ruido  indescriptible,  semejante,  en  cierto  modo,  al  fragor  del 
truena 

El  régimen  del  bisonte  de  América  varía  según  las  esta- 
ciones: durante  el  verano  encuentra  un  alimento  sustancial 
en  las  yerbas  de  las  praderas,  que  le  aprovechan  mucho;  en 
invierno  debe  contentarse  con  una  comida  mas  pobre,  es  de- 
cir, con  algunos  retoños,  hojas,  yerbas,  secas,  liqúenes  y 
musgo;  pero  debe  advertirse  que  estos  animales  son  muy  so- 
brios y saben  contentarse  con  poco. 

fCuando  el  excesivo  ardor  de  los  rayos  solares,  añade 
Fmsch,  ha  agostado  el  verde  herbaje  de  la  pradera,  bastan 
aun  las  secas  matas  para  alimentar  al  bisonte;  y los  grandes 
'pimiento,  á mediados  de  incendios  que  acaecen  en  aquellas  durante  el  otoño,  dejan 
hijuelO;,pciti  antes  se  aleja  : todavía  tantos  oasis  de  v-erdura  salvados  de  la  voracidad  del 
y se  reúne  oon  otras  hembras  fuego,  que  los  rebaños  encuentran  aun  el  suficiente  alimento 
pálmente  preñadas,  madres  eligen  los  mejoies  pastos,  i durante  sus  excursiones.  Como  podrá  fácilmente  compren-, 
ellos  permanecen  oon  sUs  hijuelos  mier^tras  cncuei\tran  ' derse,  la  vida  es  mas  dificil  para  estos  animales  en  el  invicr- 


loá  machos  que  no  han  encontradoTi 

aun  durante  algunas  semanas  \K)t  su  furia 
^^ínliole.  Un  insoportable  olor  de  almizcle  indica  desde 
^ su  presencia  al  cazador;  las  ¿oáa^liqnes  no  solo  se  coi 


presencia 
can  al  ambiente,  sino  que 
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animal  hasta  el  punto  de  no  ser  comestible  para  un  europea 
ismo  tiempo,  la  e.xcitacion  aniquila  fuerzas  del  ani- 
olvidase  de  comer,  en^q^ece  y .se  debilita;  pero  como 
* ' * * poco  á poco;  la  soledad  le 
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permanecen  oon  sus  hijuelos 
que  alimentirse.  Cuidan^de  ellos  solícitamente  y los  de- 
ten con  valor  de  lodos  si»  enemigos;  los  pequeños  son 
séres  muy  graciosos,  vivaces,  alegres,  inclinados  á reto- 
zar y á prodigarse  mutuas  caricias, 
y J iNo  se  crea  que  el  bisonte  es  torpe  y perezoso,  según  lo 
lün  dicho  ciertos  autores:  aunque  picado  en  apariencia,  da 
.Ím4Í>^s  de  una  agilidad  sorprendente,  ijarecffendo  á veces 
que  se  complace’ en  hacer  alarde  de  su  fuerza.  A |)esar  de 
sus  cortas  fíiérhás,  el  bisonte  recorre  figeramente  espacios 
^derables;  jamás  anda  despacio  como  el  toro^  su  paso  es 
’ litado,  su  trote  vivo,  y su  galofre  tan  rápido,  que  á du- 
ras penas  consigue  alcanzarle  un  caballa  Sus  movimientos 
son  particulares  y como  cortados,  y cuando  galopa,  particu- 
larmente, describe  una  línea  ondulada,  levantando  tan  pronto 
el  cuarto  delantero  como  el  trasero.  De  todos  modos,  y según 
ya  hemos  dicho,  este  animal  no  es  de  ningún  modo  pesado 
ni  torpe;  muy  al  contrario,  distínguese  por  su  viveza  y una 
agilidad  que  no  se  creería  en  un  animal  tan  corpulento.  Na- 
da mucho  tiempo  y vigorosamente,  y jamás  vacila  en  sallar 


ons. 


no,  puesto  que  apenas  les  bastan  los  mez({uínos  pastos  que 
deben  buscar  escarbando  la  nieve;  pero  entonces  el  ani- 
mal corre  presuroso  á sus  muradas  invernales  del  sur.  Los 
bisontes  pueden  prescindir  mas  fácilmente  de  un  alimento 
fresco  y abundante  que  del  agua:  á eso  Ue  la  madrugada  y 
del  anochecer  se  les  ve  avanzar  con  lento  paso,  formando 
largas  filas  y con  las  retozonas  terneras  á su  lado,  por  estre- 
chos senderos  abiertos  por  ellos  mismos  y que  apenas  miden 
un  pié  de  anchura,  en  dirección  á los  abrev'aderos.  .Aquí, 
junto  al  manantial,  es  donde  se  despierta  la  animación  entre 
estos  animales:  los  negros  colosos  empiezan  por  turno  á apa- 
gar su  sed  cun  sendos  tragos  de  agua ; los  que  se  detienen 
demasiado  para  beber,  son  estimulados  ó echados  á golpect- 
tos  con  los  cuernos,  y solo  á veces  los  toros  mas  viejos  lle- 
gan á reñir  formalmente,  en  términos  que  el  observador,  es- 
condido á alguna  distancia  del  manantial,  puede  percibir 
distíntamente  el  choque  de  los  cuernos. 

Los  bisontes  corren  no  pocos  peligros,  pues  aun  en  aque- 
llos puntos  donde  se  hallan  al  abrigo  de  los  ataques  del  hom- 


al  agua:  Clarke  vió  una  manada  atravesar  el  Misouri  por  un  * bre  y de  sus  otros  adversarios,  deben  sostener  la  lucha  ppr 
sitio  donde  su  anchura  era  de  cerca  de  2 kilómetros.  Estos  ¡ la  existencia  6 la  concurrencia  vital  El  invierno  es  para  ellos 


am males  cruzan  el  agua  rápidamente,  formando  una  fila 
continuada,  y ^’an  uno  detrás  de  otro,  de  tal  modo  que  los 
primeros  tocan  tierra  cuando  los  últimos  acaban  de  saltar  al 
agua. 

El  oido  y el  olfato  son  los  sentidos  que  mas  desarrollo  al- 
canzan en  el  bisonte  de  América:  según  opinión  unánime  de 
todos  los  observadores,  este  animal  tiene  mala  vista,  mas  no 
puede  decirse  que  los  órganos  de  la  visión  sean  imjjerfec- 
tos,  pues  el  ojo  está  muy  bien  conformado,  y apenas  difiere 
del  de  los  otros  rumiantes.  El  espeso  pelaje  que  rodea  la  ca- 
beza es  lo  que  le  impide  ver  bien. 

En  cuanto  á la  inteligencia,  no  difiere  mucho  el  bisonte 
de  los  otros  toros  salvajes:  es  manso,  tímido  y tardío  para 
excitarse;  pero  una  vez  encolerizado,  olvídalo  todo;  es  bra- 
vio y maligno  y le  abrasa  la  sed  de  venganza.  La  inteligencia 


un  enemigo  terrible,  que  los  hace  perecer  á centenares, 
aparte  del  cansancio  que  llega  á aniquilarlos.  El  bisonte 
está,  sin  embargo,  bien  dolado  para  resistir;  su  espeso  pelaje 
le  preserva  de  los  rigores  del  frío;  la  muda  conviene  con  los 
cambios  de  estación,  observándose  que  nunca  le  coge  des- 
prevenido el  invierno.  Pero  cuando  una  espesa  alfombra  de 
nieve  cubre  la  tierra,  el  animal  no  encuentra  ya  con  qué  sa- 
tisfacer su  hambre;  consume  la  grasa  que  acumula  durante  el 
verano,  debilítase  cada  vez  mas  y no  puede  ya  sostenerse. 
Aniquiladas  sus  fuerzas,  abandónase  á su  suerte  con  resig- 
nada desesperación,  echase  en  tierra  y se  deja  cubrir  por  la 
nieve.  Algunos  bisontes  perecen  creyendo  el  hielo  mas  fuerte 
de  lo  que  es  en  realidad;  acostumbrados  á caminar  en  com- 
pactas filas,  aventüranse  sobre  una  corriente  helada;  róm- 
pese la  capa  bajo  su  peso,  y hacen  esfuerzos  inútiles  para 


LOS  BISONTES 


desprenderse  y ganar  la  orilla,  pues  muchos  individuos  les  . se  mr*:,  ^ ^ 

siguen  y les  empujan,  resultando  de  aquí  que  perece  un  ^ mente  v para  s^arla;  la  piel  se  curte  tosca- 

gran  nümero  de  ellos.  También  mueren  muchos  Tn  verano  *1  n ^ animal 
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gran  numero  de  ellos.  También  mueren  muchos  en  verano 
cuando  de.spucs  de  atravesar  un  rio  quieren  tocar  tierra  por 
punto  inabordable,  por  existir  alli  un  banco  de  arena  <5  de 
cieno.  Su  fuerza  es  insuficiente  para  vencer  el  obstáculo;  se 
hunden  cada  vez  mas  y acaban  por  desaparecer. 

Caza.  El  bisonte  no  tiene  menos  enemigos  que  sus 
congéneres;  dícese  que  el  oso  gris  no  teme  acometerle,  y el 
lobo  arrebata  de  vez  en  cuando  un  becerrillo;  pero  su  adver- 
sario  mas  temible  es  el  hombre.  Lo  mismo  el  Piel  Roja  que 
el  blanco  le  persiguen  sin  tregua;  y el  segundo,  sobre  todo, 
es  el  que  ha  dado  hasta  cierto  punto  la  señal  de  exterminio 
de  estos  bóvidos  salvajes. 

«En  otro  tiempo,  dice  Meetihausen,  cuando  el  hí/a/a  pe- 
dia considerarse  en  cierto  modo  como  el  animal  doméstico 
de  las  Indias,  no  se  notaba  la  disminución  de  los  rebaAos, 
antes  por  el  contrario,  prosperaban  y multiplicábanse  en  las 
vastas  praderas;  pero  luego  aparecieron  los  europeos j con- 
vínoles la  fuerte  y gruesa  piel  del  béfalo;  les  gustó  también 

su  carne;  y en  la  venta  de  la  una  y de  la  otra  vieron  un  me- 
dio  de  abundante  lucra 

>De5i)ertaron  entonces  en  los  habitantes  de  las  estepas  el 
deseo  de  adquirir  algunos  objetos  brillantes  y de  relumbrón, 
inventados  por  ellos;  ofreciéronselos  á los  indígenas  á cam* 
bio  del  producto  de  su  car-a ; y desde  aquel  momento  co- 
menzó el  exterminio.  Fueron  muertos  miles  de  büfalos 
cuyas  pieles  se  utilizaron  ventajosamente;  y á la  vuelta  de 
pocos  años  disminuyó  el  niímero  de  aquellos  animales  de 
una  manera  notable.  El  indiferente  indio  no  piensa  en  el 
porvenir;  solo  ve  el  presente;  no  necesita  sino  que  lee.xciten, 
y cazará  hasra  que  consiga  arrancar  la  piel  del  itUimo  büfa- 
lo.  No  está  léjos  el  tiempo  en  que  este  notable  animal  e.xis- 
tii4  »lo  en  la  memoria  de  los  hombres;  entonces  trescientos 
mil  indios  quedarán  privados  de  su.stento;  acosados  por  el 
hambre,  llegarán  á ser,  con  millones  de  lobos,  un  verdadero 
azote  para  la  civilización  vecina,  poniendo  á los  pueblos  en 
el  caso  de  aníquibuios  completamente. 

-I  L /i*  % % %• 


>La  prolongada  crin  del  béfalo  le  cubre  los  ojos,  impidién- 
dole ver  bien,  razón  que  permite  al  cazador  acercarse  á él  sin 
ser  apercibido,  aunejue  vaya  á pié.  El  indio  se  cubre  con  una 
piel  de  lobo  y anda  á gatas,  llevando  sus  armas  preparada.sy 
descnbiendo  S S;  si  el  viento  no  le  es  desfavorable,  puede 
matar  á un  búfalo  desde  muy  cerca,  sin  turbar  la  tranquili- 
dad del  resto  de  la  manada,  pues  la  detonación  de  un  arma 
de  fuego  no  e.spanta  á estos  animales,  mientras  que  su  olfato 
no  les  revele  la  presencia  del  hombre. 

i Un  cazador  bien  escondido  puede  matar  varios  búfalos 
seguidamente:  el  estertor  del  moribundo  puede  llamar  la 
atención  de  algunos  individuos,  que  levantan  la  cabeza  un 

momento;  ¡lero  bien  pronto  continúan  paciendo  los  inquietos 
animales.  ^ 

>En  toda  estación  se  persigue  al  búfalo  con  el  mismo  ar- 
dimiento, aun  en  los  dias  en  que  cubre  la  tierra  una  espesa 
capa  de  nieve  y no  es  posible  cazar  á caballo.  El  búfalo  anda 
entonces  difícilmente;  el  astuto  indio  se  pone  los  patines, 

acércase  con  facilidad  al  gigante,  indefenso  va,  y le  atraviesa 
con  su  lanza. 

^Persíguese  al  búfalo  por  afición  á la  caza,  mas  bien  que 

por  verdadera  utilidad,  y se  le  detiara  una  guerra  de  exter- 
minio  ine.\orable.> 

Juan  Franklin  asistió,  cerca  de  Carlston,  á una  cacería 
particular  al  bisonte:  habían  cercado  una  inmensa  extensión 
con  estacas  y paredes  de  nieve,  disponiendo  estas  últimas  de 
manera  que  por  un  lado  formasen  una  pendiente  á la  altura 
de  aquellas.  Varios  indios  á caballo,  que  lanzaban  terribles 
gritos,  disparando  á la  vez  sus  carabinas,  ahuyentaron  á los 
bi-sontcs  hasta  aquel  recinto,  donde  se  les  mató  sin  dificultad. 

Otros  viajeros  han  hablado  también  mucho  de  esta  clase 
de  cacerías:  .Audubon  dice  que  desde  el  Fuerte  Union  se  dis- 
paran cañonazos  contra  las  manadas  de  bisontes. 

Froebel  refiere,  que  cuando  en  su  caravana  se  necesitaba 
carne,  enviábase  á un  buen  jinete  para  que  la  buscara  Pe- 
netraba el  cazador  en  medio  de  un  rebaño,  que  se  inquietaba 


su  petsícucion  un  medio  de  subsistenri.  á l.  ...i,  t “ . . ’ a la  ma- 


en  su  persecución  un  medio  de  subsistente  á la  par  que  un 
recreo  de  los  que  mas  le  agradan.  Moñudo  en  un  caballo 
muy  duro  para  la  fatiga,  y que  por  lo  común  cogió  en  lases- 
te{»s  en  el  estado  salvaje,  alcanza  en  la  llanura  á cualquier 
animal,  y cifra  toda  su  gloría  en  derribarle  sin  apearse,  hirién- 
dole mortalmcnte  con  segura  mano.  Despójase  de  todo  peso 
haciendo  lo  mismo  con  su  montara;  quita  basta  la  süla*  se 


na^  de  que  formaba  parte;  perseguíale  luego  hasta  conse- 
guir apoyar  en  su  espaldilla  izquierda  el  caAon  de  un  revol- 
ver, y le  mataba  Jamáa  hace  frente  un  bisonte;  durante  la 
cacería  se  apartan  sus  compañeros. 

Un  mexicano  que  iba  en  la  caravana  de  Frcebel.  y que 
había  sido  durante  ocho  años  esclavo  entre  los  comanches, 
lanzaba  el  lazo  con  tal  destreza,  que  cogía  con  él,  no  solo  á 


\ ^u.i«  aasu  la  ana;  se  lanzaoa  ei  tazo  con  tal  destreza,  que  cogía  con  él  no  solo  á 

^nuda;  ata  solo  una  correa  de  doce  metros  de  largo  en  la  los  becerros,  sino  también  á las  hembras  adultas’  rodeTn da 

el  caballo,  la  cual  arrastra  por  el  suelo  en  toda  su  Ion- 1 les  el  cuello  con  la  cuerda.  Deteníase  el  animal  nara 
gitud  y sirve  para  guiar  al  cuadniDedo  en  caso  de  caída  v , para  desem 


pul  ci  SUCIO  en  loaa  su  ion-  f les  el  cuello  con  la  cuerda.  Deteníase  el  animal 

^tu  y sirve  para  guiar  al  cuadulpedo  en  caso  de  caída  dde  barazarse,  y entonces  se  acercaba  Froebel  y le  arroiaba  otm 
acédente,  s.cndo  fácil  cogerla  muy  pronto.  laxo  á las  p-ernas,  con  el  cualtc  ha^ 

mano  ixquierda  lleva  el  arco  v todas  las  flecbaano-  estaba  tumbado,  apeábate  nuestro  hombre,  le  ataba  las  pier- 

ñas,  matábale  y le  descuartizaba.  La  piel  y el  esqueleto  y todo 
cuanto  no  se  quería  ó no  se  podía  utilizar,  era  abandonado 


>En  la  mano  izquierda  lleva  el  arco  y todas  las  flechas  po- 
.^bles;  en  la  derecha  un  látigo,  con  el  que  impulsa  á su  caba- 
llo hasta  el  centro  de  la  manada,  ó hácia  un  bisonte  aislada 
El  inteligente  corcel,  que  comprende  la  intención  del  que  le 
monta,  pára.se  delante  de  h presa  sin  que  se  lo  manden,  y da 
tiempo  para  que  el  cazador  pueda  clavar  una  flecha  en  el  cos- 
tado del  animal.  Aun  vibra  la  cuerda  en  el  arco,  y apenas  ha 
tocado  el  blanco  el  hierro  dcl  arma,  cuando  el  caballo  de  un 
Vigoroso  salto,  aléjase  del  bisonte  que  le  «anienaza  furioso  con 
»üs  cuernos,  y se  dirige  hácia  otra  viaima.  La  caza  continúa 
por  toda  la  llanura,  hasta  que  extenuadas  las  fuerzas  del 
^rcel,  dcliéncse  al  fin  el  infatigable  indio.  Los  búfalos  heri- 
os, aislados  de  la  manada,  yacen  moribundos  en  el  camino 
que  aquella  recorrió;  las  mujeres  del  cazador,  que  han  seguí- 
o sus  huellas,  rematan  y descuartizan  la  presa,  y se  llevan  á 
sus  wlgv^ams  (cabañas)  los  mejores  pedazos  y la  piel  carne 


los  lobos  y los  buitres. 

Según  Finsch,  el  cazador  de  bisontes  que  lo  es  de  profe- 
sión, se  siive  de  escopetas  muy  pesadas,  con  las  cuales  puede 
derribar  á un  bisonte  a una  distancia  de  500  á 700  pasos*  los 
fusiles  alemanes  generalmente  sirven  de  poco,  y las  balas  por 
ellos  disparaí^  se  aplastan  casi  siempre  contra  los  huesos 
del  ánimaL  Unicamente  los  cazadores  mas  prácticos  en  su 
oficio  son  los  que  cazan  al  bisonte,  deslizándose  hasta  llegar 
cerca  del  rebaño,  y emplean  el  fusil  en  lugjir  del  revolver. 
Esta  caza  en  aquellas  inmensas  llanuras  desprovistas  de  ár- 
boles  y matorrales  exige  muchos  esfuerzos,  buenas  piernas, 
pulmones  vigorosos  y una  sobriedad  tan  grande,  que  pueda 
prescindirse  largo  tiempo  de  la  bebida,  á pesar  del  ardiente 
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calor  del  sol  No  es  tampoco  fácil  acercarse  á los  rebaños; 
solamente  es  esto  posible»  observando  el  viento  y deslizándo- 
se á rastras  sobre  el  vientre  y al  modo  de  la  culebra»  como 
lo  hacen  los  indios.  Si  uno  de  los  individuos  del  rebaño  anun- 
cia á este  con  su  inquietud  que  husmea  algo  sospechoso,  el 
cazador  debe  permanecer  inmóvil  en  el  sitio  y esperar  que  su 
traje  de  cuero,  pardo  y del  color  de  la  tierra»  le  oculte  á la 
vista  del  animal  Después  de  hecho  el  primer  disparo»  ha  de 
guardar  la  misma  precaución  y permanecer  quedo,  á fin  de 
poder  asi  continuar  tirando,  si  las  circimstandas  le  favorecen. 
Es  verdad  que  los  bisontes  comprenden  ahora  muy  bien  lo 
que  un  tiro  significa»  y huyen  siempre  al  oírlo,  recorren  con 
la  cabeza  baja  y la  cola  levantada  unos  cuantos  centenares 

háda  el 
il- 


de  pasos;  páranse  lu^o;  vuelven  su  vellut 
c^alor  y miran  fijamente  i lo  largo  de  la. 


cavó  he* 


^ Tiíeote  no  abandonan  al  instante  al  coropa^ 

si  la  primera  bala  hirió  mortalmente  á úñ^ipj^viduo  del 
lo»  esto  produce  en  los  demás  un  efecto  extraordinario, 
sabe  apreciar  muy  bien  el  cazador  experimentada  En 
de  huir,  detiénense  los  bisontes  á la  vista  de  la  sangre; 
iplan  aterrados  á su  compañero  tendido  en  el  suelo; 

m como  fuera  de  sí  en  derredor  suyo,  y no  emprenden 

iottt  vez  la  fuga  hasta  después  de  haber  redbido  otros  muchos 
los  cuales  aumentan  generalmente  el  nümcro  de  vícti* 
^Vsí  se  explica  que  un  cazador  hábil  mate  con  frecuencia 
y mayor  parte  de  individuos  que,  componen  una  manada,  sin 
que  estos  gigantescos  animales,  que  á conocer  su  propia  fuer* 
za,  pronto  le  harian  aborrecer  la  caza  y ahuyentarían  de  la 
pradera  á sus  formidables  enemig^,  piensen  en  oponerle  la 

teney  Íí^Ít^ 

bisonte  no  es  iu^npr^tan  feliz:  Wyeih  vm  á 
dio  pigar  muy  cara  la  persecución  de  uno  que  hásiá 
da  El  animal  se  revolvió  súbitamente  contra  el  jinete; 
ósc  el  caballo  y le  hizo  rodar  por  tierra,  y antes  de  que 
levantarse  atravesóle  el  bisonte  el  pecho  de  una  cor- 
dson  nos  refiere  un  caso  semejante;  cerca  de 
on*house  hizo  fuego  contra  uno  de  estosanimales  cierto 
empleado  de  la  Bahía  de  Hudson;  el  bisonte  cayó,  y el  im* 
prudente  cazador  se  acercó  entonces  para  reconocer  su  cer- 
tero tiro;  pero  la  victima  se  levantó  al  momento  y embistió  á 
su  enemigo.  Aquel  hombre  tenia  una  fuerza  y una  presencia 
de  ánimo  extraordinarias:  cogió  al  bisonte  por  los  pelos  de  la 
frente  y luchó  largo  tiempo  con  él;  pero  tuvo  la  desgracia  de 
dislocarse  el  puño,  cayó  á tierra  y recibió  dos  ó tres  cornadas 
que  le  dejaron  medio  muerta  Sus  compañeros  le  hallaron  sin 
sentido  y nadando  en  su  propia  sangre;  el  bisonte  se  había 
echado  junto  á él,  espenmdo  que  diese  señales  de  vida  para 
rematarle.  Hasta  que  se  hubo  alejado  el  animal  no  se  pudo 
sacar  de  allí  al  infeliz  cazador;  logróse  curarle  bastante  bien 
-la  herida;  pero  murió  á los  pocos  meses.  Otro  cazador  tuvo 
e j^manecer  varias  horas  en  el  árbol  donde  se  había  subi- 
puí^un  bisonte  furioso  le  tenia  bloqueada 
caza  á caballo  tampoco  deja  de  ofrecer  sus  dificultades 
y peligros.  «Unas  veces,  dice  Finsch,  la  caza  se  dirige  por 
un  paraje  habitado  por  las  marmotas  de  las  praderas,  cono- 
cido con  el  nombre  de  aldta  dt  los  perros^  en  cuyo  suelo  mi- 
nado caen  fácilmente  el  caballo  y su  jinete;  otras  se  lanza 
á través  de  una  torrentera  de  tres  á cuatro  metros  de  pro- 
fundidad, en  la  cual  se  precipita  sin  vacilar  el  ágil  bisonte 
perseguido  por  el  cazador;  y no  pocas  el  caballo,  atemoriza- 
do por  el  monstruoso  animal,  que  vuelve  de  repente  la  cer- 
dosa cabeza  y atruena  el  aire  con  sus  mugidos,  se  encabrita 
y derriba  al  jinete. 

>£sta  caza  da  también  lugar  á choques  entre  diferentes  tri- 
bus indias  ó entre  estas  y los  blancos,  y como  el  desollar 
cráneos  de  estos  es  operación  que  todavía  hoy  gusta  mucho 
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á los  indios,  un  encuentro  con  una  horda  de  estos  puede  ser 
muy  peligrosa  para  los  cazadores  que  v-an  solos,  aun  cuando 
estas  tribus  vivan  en  profunda  paz  con  el  Gran  Padre  que 
reside  en  Washington. 

>Asi  aconteció  en  el  año  1872,  que  tres  ingleses  salieron  á 
la  caza  del  bisonte  para  no  volver;  encontráronse  después  sus 
cadáveres,  y se  vió  que  habían  caído  sobre  ellos  los  indios  y 
les  habían  despellejado  el  cránea 

» A pesar  de  todo  lo  expuesto  ocurren,  sin  embargo,  pocas 
desgracias  en  estas  cacerías,  y raras  veces  el  loro  herido  se 
abalanza  sobre  el  cazador. > 

Desgraciadamente  se  sacrifican  muchos  mas  bisontes»  á 
causa  de  la  desapoderada  afición  de  los  blancos  á la  caza  de 
este  animal,  que  por  las  exigencias  de  la  utilidad.  <Se  con- 
tinua la  guerra  de  exterminio,  dice  Mccllhausen,  contra  estos 
anímales,  ornato  de  las  praderas,  de  un  modo  cruel  y despia- 
dado, y nadie  seguramente  pensará  en  remediar  el  mal  hasta 
que  el  último  búfalo  y con  él  el  último  de  los  Pieles-Rojas 
hayan  desaparecido  del  todo,  llevándose  consigo  la  única 
poesía  del  continente  americano.»  I.os  periódicos  america- 
nos se  hacen  también  eco  de  estas  quejas,  y vamos  á extrac- 
tar en  prueba  de  ello  lo  que  dice  uno  que  vino  á mis  manos: 
<;Hace  pocos  años  atravesaban  las  praderas  al  este  de  las 
Montañas  Pedregosas  innumerables  rebaños  de  bisontes;  pe- 
ro hoy  dia  no  se  ven  ya  allí  mas  que  sus  huesos  blan- 
queados. Para  que  se  comprenda  la  cruda  guerra  que  se  hace 
contra  estos  animales,  bastará  apuntar  los  siguientes  datos: 
en  las  niáigcnes  del  rio  Ric-Karee,  estaban  acampados  en  el 
verano  de  1874  unos  200  cazadores  de  búfalos,  y algunos  de 
estos  se  vanagloriaban  de  haber  muerto  1,200  de  estos 
simales  durante  la  citada  estación;  una  compañía  de  16  ca- 
itadores  manifestó  también  haber  destruido  en  solo  tres  me- 
ses 2,4oa> 

Esto  ya  no  se  puede  calificar  de  caza,  es  un  afan  loco  de 
matanza  verdaderamente  bochornoso  para  hombres  que  se 
precian  de  civilizados,  y cuya  consecuencia  ha  de  ser  nece- 
sariamente la  total  extinción  de  estos  rumiantes.  Finsch,  el 
cual  ve  el  porvenir  con  menos  sombríos  colores  que  Moellhau- 
sen,  no  acierta  á justificar  esta  atroz  persecución  emprendida 
por  los  americanos  contra  el  bisonte,  y dice  sobre  el  parti- 
cular: i Mientras  los  Pieles-Rojas  cazan  el  animal  para  ali- 
mentarse de  su  carne,  los  bbncos  matan  millares  de  estos 
solamente  por  gusto  de  malar,  por  una  desenfrenada  afición 
á la  caza:  es  verdaderamente  triste  ver  en  todos  los  puntos 
de  la  pradera  señales  de  una  destrucción  inútil.  Encuéntranse 
unas  veces  esparcidos  por  diferentes  sitios  cráneos,  esquele- 
tos casi  enteros  y carroñas,  en  las  cuales  sacian  su  voracidad 
los  cuervos  y los  lobos,  y otras  se  tropieza  con  masas  infor- 
rnes  de  bisontes  carbonizados,  á causa  de  un  incendio  ocur- 
rido en  la  pradera,  no  siendo  tampoco  raro  dar  con  algunos 
de  estos  animales  que,  heridos  mortalmcnte,  se  arrastran  por, 
el  suelo  bañados  en  su  propia  sangre.» 

Por  detestables  que  sean  estas  destructoras  cacerías,  se 
inclina  uno  á juzgar  con  menos  severidad  á los  que  loman 
parte  en  ellas,  cuando  se  considera  que  es  un  imposible  tras- 
portar á través  de  aquellos  desiertos»  sin  carros  ni  población 
alguna»  una  pesada  masa  de  10  á 15  quintales»  y que  el  ca- 
zador se  ve  obligado  á abandonar  á la  voracidad  de  las  fieras 
su  magnífica  presa»  no  pudiendo  llevarse  consigo  mas  que  ia 
lengua  ó la  mitad  de  la  cola.  Sin  embaigo,  el  indio  no  acierta 
á comprender  esta  matanza,  sin  objeta  y á la  verdad  tendría 
especial  gusto  en  terminarla  con  el  tomahak  y el  cuchillo  de 
desollar  cráneos.  Mi  sabio  amigo  concluye  en  los  siguientes 
términos:  iCuando  un  dia  remoto  y que  no  se  puede  fijar,  el 
negro  y fértil  terreno  de  la  pradera  se  haya  trasfomiada 
merced  á la  inteligencia  é incansable  laboriosidad  del  blanco, 
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en  nsueños  jardines,  entonces  encontrarán  todavía  nuestros 
hijos  restos  de  los  pieles  rojas  bastardeados  <$  convertidos  en 
una  raza  mestiza;  pero  á los  bisontes  los  hallarán  tan  solo  en 
al^n  recinto  acotado  ó en  nuestros  jardines  zoológicos.  De 
todos  modos,  por  mas  que  los  bisontes  estén  condenados  á 
desaparecer  de  las  praderas,  sin  duda  serán  mas  eficaces  las 
medidas  que  se  tomarán  en  aquellos  paises  para  conservar 
estos  preciosos  animales,  que  las  que  se  adoptaron  en  los 
nuestros  para  la  conservación  de  los  mismos.,...  No  dudamos 
que  un  gobierno,  el  cual  declaró  de  propiedad  común  los 
pgantcs  del  remo  vegetal,  los  corpulentos  árboles  mammuths 
de  Ca  ifomia,  como  también  el  pintoresco  y grandioso  valle 
del  Yellowstonc  con  sus  peñascos,  lagos  y cascadas,  un  gobier- 1 


que  protegió  á las  focas  leoninas  de  las  costas  del  Pacifi- 
co  señalará  también  para  la  conservación  del  bisonte  cotos, 
que  dejarán  muy  atrás  la  selva  de  Bialowicza,  con  sus  17 
nillas  cuadradas  de  extensión,  y en  las  cuales  continuará 

iiendo  y prosperando  por  largo  tiempo  este  animal  bajo  el 
amparo  de  las  leyes.»  ^ 

Los  cuadnípedos  enemigos  del  bisonte  no  se  apoderan 
ampoco  de  Ó1  sin  lucha:  sabe  defenderse  de  los  ataques  del 

rnlr  f T"’*"'!’.  ^ peligrosos  del  bulWog. 

C ando  le  ha  mordido  uno  de  estos  carniceros,  el  bisonte  le 

lanza  con  un  solo  movimiento  por  encima  de  la  cabeza,  ó le 
traspasa  con  sus  cuernos;  y se  da  el  caso  de  que  los  dogos 
mejor  amaestrados  perezcan  en  esta  lucha.  Acosan  al  bisonte 
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mantenióndose  á cierta  distancia,  y eligen  un  momento  favo- 
i^le  ^a  lanzarse  y hacer  presa  en  el  labio;  pero  cuando  el 

“tieabre  rápidamente 

las  piernas  delanteras,  levanta  las  posteriores,  se  deja  caer 
con  todo  su  peso  sobre  el  perro  y le  .aplasta. 

Cautividad.— Hace  muy  poco  tiempo  que  seven  bi- 
sontes cautivos  en  los  jardines  zwlógicos  de  Europa.  .Según 
ijeron  en  Lóndres,  un  lord  inglés  mandé  qae  le  trajeran 
parqas  de  América,  las  crió  en  sus  tienasde  Escocia, 
y obtuvo  una  manada  de  15  á 25  individuos.  Cuando  él  mu- 
ueron  conducidos  los  animales  á Ldndres  para  venderlos 
en  los  mercados.  En  los  Ultimos  tiempos  han  venido  varias 

¡wejas,  de  modo  que  este  animal  se  ve  hoyen  casi  todos  los 
jardines  zoológicos  de  Europa. 

Hace  poco  tiempo  existe  en  el  Jardín  zoológico  de  Ham- 
una  magnifica  pareja  de  bisontes  de  América,  en  los 
cuai«  pude  hacer  curiosas  observaciones.  Eran  al  principio 
os  y miedosos;  huían  ante  el  primero  que  se  acercaba; 

^ro  también  paredan  amenazadores.  Acostumbráronse  muy 
^onto  á su  cuadra,  aunque  solo  iban  á comer  cuando  todo 
. tranquilo;  manteníanse  léjos  de  los  concurrentes  al 
ho  1”*  ^ *®®strábanse  poco  dispuestos  á familiarizarse  con  los 
mores.  A los  pocos  meses  no  obstante,  se  modificaron 


aquellas  dispwiciones,  y ahora  tiene  mucha  confianza  er 
ellos  el  guardián,  pues  han  reconocido  su  dominio;  se  some 
gustosos  á él;  obedecen  i su  llamamienío,  y acércansc 
sin  temor  á la  reja  para  tomar  el  alimento  de  la  mana  Jda 
nifi^tansc  ahora  Un  indiferentes  con  las  personas  como  tí. 
midos  eran  antes,  y no  les  asusu  una  gran  multitud  No  son 
delicad<K  pora  su  alimento,  si  bien  saben  distinguirlo  bueno 
que  prefieren,  de  lo  malo^  que  rechazan;  conténtanse  con  lo 
mismo  que  comen  las  vacas  domésticas  y no  beben  mas  que 
yua.  Estos  bisontes  conservan,  sin  embargo,  cierto  espíritu 
de  independencia:  necesiun  de  tal  modo  el  aire  libre  que 
aun  cuando  haga  mal  tiempo,  están  mas  horas  en  el  patio 
que  en  su  cuadra.  En  invierno  los  vemos  echados  sobre  la 
nieve  y el  hielo,  cubiertos  á menudo  de  una  capa  de  aque- 
lla; y c^do  llueve  copiosamente,  limíianse  á sacudir  la  ca- 
oeza.  Dui^te  el  día  suelen  permanecer  tranquilos  en  el 
mi^o  smo;  pero  á la  caída  de  la  tarde,  manifiesun  mucha 

actividad;  galopan  y saltan  en  su  recinto  y están  despiertos 
toda  la  noche. 

Convenientemente  cuidados  se  multiplican  con  facilidad 
y los  pcqueñuelos,  que  las  madres  protegen  valerosamente 
contra  toda  clase  de  peligros,  crecen  y se  desarrollan  á la 
manera  de  nuestros  terneros  domésticos. 
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Wicklcffe  facilitó  á M.  Audul>on  algunos  detalles  acerca 
de  la  cria  de  estos  animales^  á la  cual  se  había  dedicado  du- 
rante treinta  años.  Tuvo  bisontes  pura  sangre,  que  cruzó  con 
bueyes  domésticos,  y produjeron  hijuelos  que  fueron  fecun- 
dos; creó  mestizos  media  sangre  y tres  cuartos ; los  apareó 
entre  si,  con  el  bisonte  y con  el  toro  común : hiciéronsc  en 
suma  todos  los  experimentos  mas  variados,  siempre  con 
buen  éxito.  Wickleffe  no  duda  que  el  bisonte  pueda  llegar  á 
ser  un  excelente  animal  doméstico,  útil  Sobre  todo  por  su 


leche  y su  lana.  Como  qui 
dtarse,  no  solo  por  los 
nomos. 

Usos  Y PBODUCTO^i 
tan^  provechosa:  la  can' 


a,  la  cosa  merece  estu- 
también  por  íosagró- 
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con  los  nuevos  nombres  dados  á los  dos  animales,  afirman 
que  uno  y otro  son  de  la  misma  especie.  Por  mi  parte  debo 
declarar  que  después  de  cx.iminados  con  detención  todos  los 
datos  relativos  i las  dos  especies  de  bueyes  citados,  no  tene- 
mos todavía  los  suficientes  para  resolver  la  cuestión  ;cdmple. 
me,  sin  embargo,  observar  que  las  noticias  hasta  aqui  reuni* 
das  mas  deponen  en  favor  de  la  opinión  que  asienta  ser  los 
dos  bueyes  de  distinta  raza  que  de  la  opuesta. 

Esto  dicho,  vamos  á reproducir  aquí  la  descripción  (¡ue 
hizo  Mützel  de  un  gayal  que  se  encuentra  actualmente  en  el 
Jardín  zoológico  de  Amberes,  debiendo  advertir  que  con- 
cuerda en  lo  esencial  con  la  dada  por  Lambert. 


dd  bisonte  es  bas- 
y' seca,  conocida  en  Amé* 


con  el  nombre, se  remite  ¿ lejano*  países, 
os  los  \'iajeros  la  elogian  ])or  su  buen  gusto.  l->a  lengua 
se  considera  como  un  bocado  exquisito;  la  carne  de  la  hem* 
es  mas  gorda  que  la  dd  macho;  la  del  becerro  es  muy 
na. 

on  la  piel  hacen  losindios  ropa  de  mucho  abrigo,  tiendas 
campaña  y cobertores : guarnecen  también  con  ella  los 
es  de  sus  canoas,  y hacen  sillas  y cinturones  ;utilijÉán  los 
os  para  fabricar  arzones  y cuchillos  para  cortar  la  piel 
de  los  cráneos ; les  str\'en  para  hacer  cuerdas 

de  arco  é hilo,  y con  las  pezuñas  fabrican  cola.  Cortan  la 
crin  de  la  cabeza  y del  cuello  para  fabricar  cuerdas : empléase 
la  cola  como  esp.inta-moscas;  el  estiércol  reemplaza  á menú* 
do  al  combustible.  I.os  europeos  son  muy  aficionados  á la 
piel  dcl  bisonte:  el  cuero  es  bueno,  aunque  algo  poroso;  la 
piel  constituye  excelentes  cotutores;  en  el  Canadá  se  paga 
una  buena  de  3 á 4 lü^jgg^terlinas  (2850  380  reales), 
lana  del  bisonte  de^^périca  es  muy  abundante:  un 
vellón  pesa  hasta  4 kilóg^inos:  se  puede  trabajar  como 
I camero,  y en  ciertos '¿Hitos  se  fabrican  telas  muy  ricas 
para  el  invierno.  ^ 

S BUEYES  f>ROPIAMENTE 
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la  frente  plana  y larga,  grandes  los  ¿uémós^  medianamente 
desarrollados  en  la  base  é xnsertcís,ji*l*'aííura  de  la  cresta 
frontal.  Suelen  tener  los  bueyes  trece  ó catorce  vértebras 
dorsales,  seis  lumbares  y cuatro  sacras;  aunque  en  este  punto 
se  notan  algunas  excepciones  como  mas  adelante  veremos; 
su  pelaje  es  bástnnté  espeso  y corto. 

Todavía  no  podemos  afirmar  con  entera  seguridad  si  en 
las  Indias  habitan  una  ó dos  especies  de  bueyes  salvajes,  per- 
tenecientes al  grupo  que  acabamos  de  citar.  En  el  año  1802 
Lambert  dió  á conocer  al  mundo  científico  un  toro  salvaje 
&e  las  Indias  al  cual  describió  según  un  macho  traído  nívo  á 
Inglaterra,  dándole  el  nombre  de  ln/íy  de  frente;  añadió  á 
su  descripción  otra  muy  breve  de  Harris,  rclati\Ti  á las  cos- 
tumbres dcl  animal,  y por  ella  sabemos  que  el  citado  buey 
se  designa  con  el  nombre  de  gayal  entre  los  indios  y que  es 
generalmente  conocido  de  los  indígenas,  los  cuales  le  domes- 
tican con  frecuencia  y le  emplean  para  los  mismos  ser\icios 
que  el  buey  doméstico,  cruzándole  también  con  este  para 
mejorar  sus  razas.  Traill  describió  22  años  mas  tarde  bajo  el 
nombre  de  gauro  otro  toro  salvaje,  que  NÍve  también  en  el 
continente  índico,  y creyó  reconocer  en  él  una  especie  dife- 
rente de  la  del  gayal  Los  naturalistas  ingleses  que  residen 
en  las  Indias,  como  también  los  cazadores,  confirman  lo  sen- 


tado por  I rail!,  al  paso  que  los  naturalistas  europeos,  algunos 
de  los  cuales  han  venido  á enmarañar  mas  y mas  la  cuestión  | nado;  los  mechones  de  las  piernas  delanteras  de  un  i)ardo 


EL  BUEY  GAYAL— BOS  FRONTALIS 

CAR ACTÉR  ES.-  El  gayal  ( bos  gat^us  y sylhetanm)  mi- 
de, según  T Jimbort  y otros  naturalistas,  3", 60  de  largo,  de  los 
que  O**, 80  corresponden  á la  cola,  y de  i*.5o  á i",6o  de  alto 
hasta  la  espaldilla.  «Apenas,  así  me  escribe  Mützel,  he  visto 
nunca  un  animal  al  que  se  haya  aplicado  con  mayor  propiedad 
el  nombre  que  lleva  de  buey  de  frente,  pues  esta  es  extraordi- 
nariamente ancha  y le  distingue  de  todos  los  demás  indivi- 
duos de  su  familia.  Este  animal  es  un  verdadero  tipo  de  fuerza 
y hermosura^  su  cuerpo  es  recogido,  y todas  las  partes  del 
mismo  guardan  entre  si  la  mas  armoniosa  proporción;  su 
corta  cabeza  afecta  la  forma  de  una  pirámide  truncada,  cuya 
base  está  representada  por  la  superficie  que  limitan  las  raíces 
de  los  cuernos  y los  ángulos  de  la  mandíbula  inferior,  y cuyo 
vértice  ó parte  delgada  puede  considerarse  en  el  abultado 
hocico,  debiendo,  sin  embargo,  advertirse  que  la  base  no 
tiene  la  forma  de  cuadrado,  pues  el  lado  que  termina  en  las 
raíces  délos  cuernos  es  mas  largo  que  los  otros.  La  nariz  y la 
boca  difieren  muy  poco  de  las  del  banleng;  aquella  es  coru 
y ancha;,  las  órbitas,  muy  convexas  y saíientes,  vienen  á cons- 
tituir un  mismo  plano  con  la  frente,  la  cual  va  ensanchándose 
.siempre  mas  hácia  las  raíces  de  los  cuernos  y termina  casi  en 
línea  recta  en  su  parte  posterior.  La  anchura  de  la  frente, 
aproximadamente  plana,  en  la  región  limitada  por  uno  y otro 
cuerno,  es  igual  á la  altura  que  va  desde  la  raíz  de  las  narices 
hasta  la  coronilla,  y mide  las  dos  quintas  partes  de  la  longi- 
tud de  la  cabeza.  Los  cuernos,  de  forma  cónica,  son  muy  pe- 
({ueños  y se  contornean  con  suave  inflexión  hácia  fuera  y 
atrás;  los  ojos,  pequeños,  están  bastante  hundidos  en  las  ór- 
bitas; las  orejas,  derechas,  son  grandes  y puntiagudas;  detrás 
de  la  barba  aparece  una  papada  pequeña,  doble  y triangular, 
ia  cual  viene  á terminar  en  la  mandíbula  inferior.  Tres  ó cua- 
tro repliegues  muy  profundos  de  la  piel  separan  la  cabeza  de 
una  gruesa  y prolongada  eminencia  en  forma  de  joroba,  la 
cual  se  extiende  sobre  todo  el  cuello,  la  cruz  y la  mitad 
del  dorso,  y revela  una  fuerza  extraordinaria.  Laá  restaitt» 
partes  del  cuerpo  son  muy  fornidas ; apenas  se  nota  la  pre- 
sencia de  una  popada  debajo  del  cuello,  desapareciendo  esta 
á causa  de  la  abundante  grasa  que  se  desarrolla  en  esta  parte; 
las  piernas  son  robustas  y bien  contorneadas;  las  |)czufias  cor- 
responden á la  robustez  de  estas,  son  cortas  y rectas ; la  del- 
gada cola,  cuyo  hopo  comienza  sobre  los  calcaños,  alcanza  á 
las  uñas. 

>Un  pelaje  corto,  espeso,  liso  y brillante  cubre  uniforme 
mente  todo  el  cuerpo;  prolóngase  un  poco  en  la  parte  infi 
rimr  del  cuello,  crece  su  largura  en  el  último  cuarto  de  IñíPoF 
donde  forma  una  abundante  barba,  y en  la  reglón  caq^a 
de  las  piernas  anteriores  se  presenta  en  mechones  rizados  y 
colgantes. 

>El  color  dominante  del  pelaje  es  un  negro  subido;  los 
pelos  de  la  frente  son  de  un  pardo  gris  ó de  un  pardo  leo- 
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LOS  HUEVES  propiamente  DICHOS 
de  sepia;  la  barba,  los  ángulos  de  la  boca  y un  delgado  bor- 
de del  labio  superior  tienen  el  color  blanco;  la  cara  interior 
de  las  orejas,  desnuda  de  pelos,  es  de  un  color  rojizo  de  car- 
ne; el  iris  pardo  oscuro;  los  cuernos  de  un  blanco  gris,  ex- 
cepción hecha  de  las  puntas  que  son  negras.  > La  heJnb^^ 
según  l^mbert,  difiere  del  macho  por  su  menor  tamaño  y 
esbeltez,  y por  tener  los  cuernos  mucho  mas  cortos.  La  co- 
lumna vertebral,  según  Hodgson,  se  compone  de  14  vérte- 
bras dorsales,  5 lumbares,  5 sacras  y 18  caudales. 


EL  BUEY  GAURO- — bos  GAURUS 

Este  buey,  llamado  6 gauwa  por  los  indios,  karkona 
<5  búfalo  di  las  selvas  por  los  canarenses,  gouñyga  por  los 
mahrattas,  y urna  por  los  mahometanos  de  las  Indias,  es,  en 
concepto  de  Hodgson,  el  representante  de  la  subclase’ de 
los  bucycs  bisontes  {bibos),  y se  parece  mucho  al  gayal,  si 
bien  difiere  de  él  por  varios  caracléres,  tanto  exteriores,  como 
interiores,  especialmente  por  el  nümero  de  sus  costillas.  1.a 
primera  descripción  que  dió  Traill  de  este  animal,  es  bas- 


pequeñuelo  tiene  el  color  del  padre,  si  es  macho,  y el  de  la 
madre,  si  es  hembra.  1.a  cualidad  mas  notable  que  ofrece  el 
cráneo,  es  el  extraordinario  espesor  de  los  huesos,  el  cual, 
se^n  Hodgson,  es  el  triple  del  de  los  del  buey  domestico  la 
columna  vertebral  consta  de  13  vértebras  dorales,  6 lumba- 
res, 5 sacras  y 1 9 coxígeas. 

Todas  las  descripciones  lomadas  del  gauro  muerto  ó de 
su  piel,  las  cuales  son  de  mi  conocidas,  concuerdan  mas  ó 
menos  con  la  precedente:  en  todas  ell.as  se  llama  la  atención 
acerca  del  gran  tamaño  del  animal,  de  la  robustez  de  sus 
miembros,  de  lo  corto  de  su  cola,  del  color  azul  d azulado 
e su  iris  y el  blanco  de  sus  piernas:  el  gauro  es,  pues,  en  su 
conjunto  un  animal  diferente  del  gayal. 

UISTRIBUCION  GEOGRAFICA -El  gayal  habita  las 
montabas  cubiettas  de  bosque  del  este  y noroeste  de  llenga- 
la,  en  la  región  que  separa  este  país  de  Arrakan,  al  paso  que 
el  ^uro,  según  Elliot,  vive  en  los  espesos  bosques  de  toda 
a India  desde  el  cabo  Comorin  hasta  el  Himalaya;  pero  en 
la  parte  meridional  de  la  península  habita  con  preferencia, 
según  Frischcr,  Rogers  y Thompson,  en  las  colinas  y monta- 


tante  detallada,  pero  poco  clara-  por  lo  oue  es  ’’  ^‘'""’l^son.  en  las  colinas  y monta- 

seguir  la  que  lú»  Elliot  de  unl^u^n  atado  i «tos  a'imaler  '7 
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último  nombre  le  ban  aplicado  los  caradores  ingleses: 

de  los  bi»r«  7cl  J RédMEN.-La  manera  de 
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(ahactérfs  as-,  estos  dos  bueyes  salvajes  no 

-ARACTERES.  %iMio  ( Bos  i btbos  (avifrons,  Bibos  podemos  apenas  decir  cuáles  se  refi.-rrn  .1  imr. ..  . 1 ’ 1 
^«b/umMus)  tiene,  según  Elliot.  la  cabeza cua^da y mas  otro  I.  “...7,:!  1 o ! .r®  >7.“'“ 


cortaque  la  del  buey  común:  su  frente  es  muy  ancha,  el 
rostro  convexo;  el  hocico  ancho,  pero  mas  pcfiueño  que  en 
el  béfalo  y en  el  buey  doméstico;  los  ojos  y las  orejas  mas 
IMjqueños  que  en  el  primero  de  estos  dos  animales;  el  cuello 
corto,  grueso  y recogido:  el  cuerpo  robusto,  el  pecho  ancho, 
las  espaldas,  como  en  la  gran  mayoría  de  los  bueyes,  levan- 
tadas: la  parte  posterior  mucho  mas  delgada  y baja  que  la 
anterior;  el  dorso  se  inclina  bruscamente  á partir  de  la  joro- 
ba; la  cola  es  muy  corta;  las  piernas,  muy  desarrolladas  y 
con  su  par  anterior  mucho  mas  cono  que  el  posterior,  Ha- 
man  la  atención  por  el  extiaordinario  vigor  de  las  espaldi- 
llas, de  los  muslos,  y en  especial  de  la  parte  inferior  de  estos. 
Ix>s  cuernos,  muy  robustos  en  la  base  y puntiagudos,  están 
insertos  en  los  lados  del  frontal,  y formando  un  ancho  arco, 
se  ent^rvan  ligeramente  hacia  atrás  y arriba.  La  piel,  ex- 
traordinariamente gruesa  en  la  parte  superior  del  cuello,  en 
las  espaldillas  y en  los  muslos,  se  halla  cubierta  de  pelos 
cortos,  espesos  y algo  grasientos,  los  cuales  se  prolongan  un 
poco  debajo  del  cuello  y en  la  región  del  pecho,  formando 
un  ^po  rizado  entre  los  cuernos.  El  color  dominante  del 
pelaje  es  un  hermoso  pardo  oscuro,  que  tira  á amarillo  de 
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otro.  La  mayor  pane  de  los  observadores  hablan  del  gauro 
y los  menos  del  gayal  * 

Este  buey  es  un  animal  de  las  montañas,  según  lo  indica 
su  agilidad  y viveza,  trepa  con  tanto  aplomo  como  el  yack,  y 
su  género  de  vida  difiere  notablemente  del  de  lus  otros  bóvi- 
dos.  Forma  manadas  con  sus  semejantes;  por  la  mañana  y la 
tarde  y en  las  noches  claras,  se  dirige  á los  pastos,  d fin  de 
evitar  el  calor  sofocante  del  medio  dia;  luego  se  retira  al 
bosque  para  descansar  á la  sombra  y rumiar.  Géstale  el  agua, 
mas  no  el  deno;  evita  los  pantanos,  y es  aficionado  á bañarse 
en  los  limpios  arroyos  de  las  montañas.  Es  manso  y confiado 
huye  del  hombre  y no  Ic  acomete  jamái  Defiéndese  valero- 
samente contra  los  carniceros,  y hace  huir  al  tigre  y á Ja  pan- 
tera;  sus  delicados  sentidos,  su  gran  agilidad  y su  rápida 
carrera  le  permiten  alejarse  de  sus  adversarios. 

Mucho  mas  seguras  son  las  noticias  que  tenemos  sobre  el 
gauro.  Este  animal,  según  se  ha  dicho,  vive  en  la  meseta  de 
.Meinepat,  y habita  con  preferencia  las  escarpadas  vertientes 
y los  profundos  valles  cubiertos  de  bosques  y surcados  por 
numerosas  corriimtes  de  agua  6 riachuelos. 

«En  estas  espantosas  soledades  se  encuentran,  dice  nVaill 
grandes  fragmentos  de  rocas  desprendidas  desde  las  altas  ci 


1 • 4UC  ura  a amaniio  oe  granocs  iragmenios  de  rocas  desprendidas  desde  las  altas  i 
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rojizo  en  las  caras  lateral  y posterior  de  las  piernas  delanteras. 
El  iris  es  de  un  azul  clara 

Según  Elliot,  un  macho  adulto  mide  3", So  de  largo,  la 
cob  (t",85;  su  altura  hasta  la  espaldilla  es  de  i",9o,  y la  del 
sacro,  medida  desde  las  pezuñas  hasta  el  punto  donde  se  in- 
serta la  cola,  de  t",7o.  Ia  hembra  se  diferencia  dcl  macho 
por  tener  la  cabeza  mas  pequeña  y graciosa,  por  su  cuello 
roas  débil,  por  la  carencia  de  joroba,  por  el  color  cntera- 
roente  blanco  de  las  piernas  y,  finalmente,  por  la  menor  ro- 
ustez  de  sus  cuernos,  los  cuales  están  mas  pr(5.ximos  el  uno 
oel  otro  en  la  base  y dirigen  sus  puntas  algo  hácia  atrás.  El 


del  hombre  los  osos  y los  tigres.  Estos  carniceros  se  han  m 
tiplicado  allí  tanto,  que  los  indígenas  se  vieron  por  ello  pred 
sados  á abandonar  unos  veinticinco  pueblccillos  que  se  con 
laban  en  otro  tiempo  en  la  citada  meseta.  Según  Thompson 
Jubiu  también  el  gauro  la  región  occidental  de  las  montañaj 
^ Suchiadri,  la  que  presenta  el  mismo  carácter  y 
condiciones  que  la  de  Meinej^t.  En  este  país  no  se  encuen- 
tran llanuras  propiamente  diclias:  vésc  en  él  una  serie  de 
escar|>adas  colinas  entrecortadas  por  profundos  precipidos 
en  todas  partes,  excepción  hecha  de  algunas  lomas  desnudas, 
se  d^rrolla  una  vegetación  exuberante  y casi  írai)enetrable,’ 
consistente  en  matorrales,  espinos,  heléchos  gigantescos,  etc’ 
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alrededores  de  aquellos,  le  acometen  atrexádamenic  y le  obli- 
gan á retirarse. 


y se  encuentran  esparcidas  grandes  masas  de  fragmentos  de 

^fEn  estos  espantosos  sitios,  dice  Rogers,  se  mantuvo  el  Durante  la  ci>oca  del  celo  se  traban  reñidas  luchas  entre 
gauro  desde  los  mas  remotos  tiempos,  y hasta  forzó  á las  fie-  los  machos  viejos,  los  cuales  expulsan  comunmente  de  la 


ras  á abandonar  algunos  de  aquellos,  de  modo  que,  según 
refieren  los  indígenas,  hasta  el  mismo  tigre  se  ve  precisado 
á ceder  á los  ataques  de  nuestro  rumiante,  y puede  tan  solo 
de  vez  en  cuando  apoderarse  de  algún  ternero  débil,  no  vi- 
gilado por  sus  padrea.  Los  relatos  de  Elliot  y Fischer  tocante 
al  animal  no  están  en  oposición  con  los  de  los^^digenas,  si 
bien  lo  presentan  dotado  de  un  caráctep^^Sias 
cible. 

Según  Fischer,  el  gauro  vive  comunmente  en  las  frescas 

formando  pequeños  rebaños,  de  los 
n los  dem^  laidos,  se  separan  libre- 


de los^jmtgenas,  si 
p^as¿Sfee^apa- 


s viejos  y malignos  para  vivir  en  la  soledad, 
por  los  jóvenes.  Sin  embargo,  cuando  la 

colinas  fué  agostada  por  el  ardor  del  sol  ó de^■o- 

a por^piJaipixig^dio,  se  reúnen  los  varios  rebaños,  antes 
ilados,  ^ra  constituir  otros  mas  numerosos  y recorren  en 
ompat^  los  bosques  aun  verdes;  pero  se  separan 
coro(í  antes,  no  bien  ha  comenzado  el  periodo  de 
y ha  brotado  dcl  seno  de  la  lierrra  una  nueíva  y 
ilundante  vegetación.  Cuando  reina  una  temjicratura  des- 
ible,  especialmente  en  época  de  tempestades,  se  refugian 
el  fondo  de  los  valles  para  escapar  así  de  los  rigores  del 
po,  huyendo  asimismo  de  las  moscas  y tábanos,  que  les 
lestan  en  extremo.  Durante  los  meses  de  julio  y agosto 
ienden  regularmente  en  Salem  á las  llanuras  con  el  solo 
o objeto  de  lamer  la  tierra  impregnada  de  anatton  y 
, que  suplen  en  aquella  región  la  falta  de  sal.  Como  todos 
demás  bueyes  salvajes,  el  gauro  vive  lo  mas  retirado  ix)si- 
y evita  la  presencia  defbombre  casi  con  temor;  véase  en 


manada  á los  mas  jóvenes,  hasta  que  por  último  lo  son  ellos 
á su  vez  por  estos.  Según  Fischer,  la  gestación  de  la  hembra 
tiene  la  misma  duración  que  la  de  la  vaca  doméstica;  los  pe- 
queñuelos  nacen  después  del  período  de  las  lluvias,  esto  es 
entre  los  meses  de  julio  y octubre. 

CAZA.~En  muchos  puntos  de  las  Indias  se  caza  el  gayal, 
para  obtener  su  carne  y su  piel;  las  mas  de  las  veces  se  le 
coge  viva 

Los  kookics  adoptan  una  manera  muy  sencilla  de  cogerlos 
gáyales  sah’ajes,  que  consiste  en  lo  siguiente:  cuando  dcscu* 
bren  una  manada  en  los  juncales  preparan  cierto  número  de 
bolas,  del  volumen  de  la  cabeza  humana,  compuestas  de  sal 
y de  una  especie  particular  de  tierra,  y luego  conducen  á sus 
gáyales  domesticados  hácia  el  sitio  donde  están  los  otroa 
Encuéntranse  bien  pronto  las  dos  manadas  y se  mezclan  una 
con  otra,  pues  los  machos  de  la  una  prefieren  á las  hembras 
de  las  otras.  Los  kookies  diseminan  entonces  sus  bolas  por 
los  sitios  de  los  juncales  donde  suponen  que  la  manada  per- 
manece de  preferencia,  y observan  después  todos  los  movi- 
mientos. Atraidos  los  gáyales  por  el  aspecto  y el  olor  de  aquel 
cebo,  aplican  la  lengua,  y cuando  perciben  el  gusto  de  la  sal 
y de  la  tierra  de  que  se  compone,  no  abandonan  aquel  paraje 
hasta  haber  consumido  todas  las  bolas.  Pero  los  kookics  han 
tenido  cuidado  de  preparar  otras,  y á fin  de  oitar  que  des- 
aparezcan tan  pronto,  mezclan  algodón  con  la  tierra  y la  sal 
Esta  operación  se  repite  por  espacio  de  mes  y medio,  poco 
mas  ó menos,  en  cuyo  tiempo  lamen  juntos  aquellas  bolas 
los  gáyales  domesticados  y los  salvajes.  Un  diaó  dos  después 
de  hallarse  estos  animales  reunidos  asi,  déjase  ver  el  kookie 
á una  distancia  bastante  grande,  á fin  de  no  asustar  á los  in- 


N 


ba  de  ello  lo  que  dice  Thompson:  «He  visto  un  gran 
¡ número  de  estos  toros  salvajes:  pero  no  he  encontrado  ni  - dividuos  salvajes;  acércase  tan  despacio,  que  los  individuos 

se^acostumbran  á verle,  y puede  adelantarse,  para  acariciar  á 
sus  ga\'alcs  domesticados,  sin  hacer  huir  á los  que  no  lo  es- 
tán. Bien  pronto  los  toca  también  con  la  mano,  les  halaga,  y 
al  mismo  tiempo  les  da  nuevas  bolas  para  lamer.  De  este 
modo  consigue  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que  se  acaba 
de  indicar,  llevarse  á los  animales  salvajes  con  los  domésti- 
cos, conduciéndolos  á su  caserío,  sin  emplear  la  menor  fuerza. 
Desde  entonces  se  aficionan  estos  gáyales  de  tal  manera  á su 
nueva  morada,  que  cuando  los  kookies  emigran  de  un  punto 
á otro,  deben  prender  fuego  á las  chozas  que  abandonan, 
porque  si  no  volverían  á ellas  los  animales.  Las  noches  de 
cuarto  creciente  6 luna  llena  son  las  que  los  indígenas  eligen 
para  comenzar  la  operación  que  les  hace  dueños  de  losga)^- 
les  salvajes,  porque  han  obser\'ado  que  entonces  están 
propensos  á unirse  los  dos  sexos. 

Los  peligros  que  ofrece  la  caza  del  gauro,  han  sido  Ópn 


\l  ¿no  siquiera  que  no  manifestara  los  mas  vivos  deseos  dfe  etí- 
taf  iun  encuentro  conmiga]^  El  gauro  se  dirige  generaliaente 
delibre  á los  pastos  y busca  con  preferencia  aquellos  donde 
abunda  tierna  y verde  yerba,  la  cual  juntamente  con  los  reto- 
ños «dcl  bambú  prefiere  á cualquier  otro  alimento.  En  las  i»- 
diaciones  de  los  terrenos  cultrrados,  saquea  los  campos,  y 
es  tan  atrevido  é importuno  que  apenas  es  posible  expulsarle 
de  ellos.  Al  rayar  el  día  abandona  los  pastos,  y va  á escon- 
derse entre  la  alta  yerba  de  la  pradera  ó entre  los  espesos 
bosques  de  bambúes  para  dormitar  y hacer  la  rumia.  En  caso 
de  verse  importunado,  se  levanta  inmediatamente  aquel  in- 
dividuo de  la  manada  tjue  fué  el  primero  en  notar  la^nesen- 
cia  del  enemigo ; da  con  el  pié  fuertes  golpes  en  el  suelo, 
como  si  pretendiera  despertar  á.  sus  soñolientos  compañeros, 
j estos  huyen  luego  precipitadamente  al  través  de  la  impene- 
trable espesura,  sin  retroceder  ante  ningún  obstáculo.  Cuando 
un  rebaño,  que  está  paciendo,  se  ve  sorprendido,  todos  los 
■mdividuos  dcl  mismo  se  paran  á mirar  un  momento  y em 


frecuencia  exagerados,  si  bien  no  se  puede  negar  que  exis- 
ten. Este  animal,  que  tan  tímido  se  muestra  en  presencia  de 


prenden  al  instante  la  fuga,  lanzando  entrecortados  y ruidosos  | su  enemigo,  se  enfurece  y abalanza  contra  él  cuando  se  siente 
bufidos.  .Aseguran  los  gulis  que  con  frecuencia  ven  muchos  herido:  en  este  caso  los  cazadores  se  hallan  en  constante  pe- 
de estos  animales  mientras  están  apacentando  sus  rebaños  en  ligro,  y no  son  pocos,  según  pudo  saber  'Fischer,  los  que  han 


los  bostiues  que  rodean  sus  campos,  y añaden  que  son  mas 
tímidos  y \ngilantes  que  los  demás  animales,  pues,  según  han 
podido  observar,  los  gauros  descansan  siempre  formando  dr- 
culo  y vueltas  las  cabezas  háda  tacra  á fin  de  apercibirse  mas 


pagado  con  su  vida  el  querer  apoderarse  de  uno  de  estos  fu- 
riosos toros:  tal  sucedió  entre  otros  á dos  ofidales  ingleses 
en  1850.  Los  peligros  de  esta  caza  son  tanto  mas  grandes 
cuanto  mas  numeroso  es  el  rebaño  que  se  persigue,  porque 


pronto  del  peligro,  y están  siem|vc  dispuestos  para  empren-  esto»  valerosos  animales  no  abandonan  nunca  á uno  de  sus 


der  la  fuga.  Fischer  confirma  la  verdad  de  estas  noticias; 
pero  obsen-a  que  aquellos  de  nuestros  animales  que  han  es- 
cogido por  morada  las  cercanías  de  los  campos,  muestran 
muy  pronto  cualidades  contrarias,  y en  vez  de  ser  tímidos  y 
huir  á la  presencia  del  hombre,  que  intenta  alejarles  de  los 


compañeros  amenazado  y se  precipitan  todos  á la  vez  contra 
su  enemigo.  Elliot  hace  una  muy  viva  pintura  de  esta  caza 
cuando  describe  el  modo  como  un  schicari  ó batidor  indígena 
de  búfalos  persiguió  aun  macho  aislado:  siguióle  la  pista  con 
la  seguridad  de  un  perro  al  través  de  corrientes  y bosques 


LOS  IlL'EVKS  M10PIAMEN*TE  DICHOS 


hasta  que  [jor  fio  I egaron  los  cazadores  que  te  acompañaban 
al  sitio  donde  estaba  echado  el  animal,  y le  dispararon  varios 
tiroi  Aunque  gravemente  herido,  lanzóse  el  gauro  furioso 
contra  sus  agresores,  los  cuales  se  vieron  obligados  á trepar 
á lo  alto  de  un  árbol  para  ponerse  á cubierto  de  los  repetidos 
ataques  del  toro,  y no  puede  decirse  liasta  dónde  hubiera 
liodido  llegar  este  en  su  furor,  á no  haber  sido  derribado  por 
una  bala  que  le  destrozó  los  huesos  de  la  espaldilla  y lelm- 
pidió  moverse  con  tanto  desembarazo  como  antes.  Extenuado 
y rendido  de  fatiga,  cayó  des])ues  de  mucho  luchar  y esfor- 
zarse el  furioso  animal;  lanzaba  ruidosos  resoplidos  y trataba 
de  levantarse  cada  vez  que  se  le  aproximaba  alguno  de  los 
cazadores,  hasta  que,  imr  último,  uno  de  estos  le  destrozó 


de  un  ^azo  el  cráneo,  y el  esforzado  campeón  no  pudo  ya 
volver  á levantarse.  Sin  embargo,  no  se  había  aun  logrado 
acabar  con  su  vida,  y fué  preciso  dispararle  varios  tiros  á 
Ja  cabeza,  antes  de  que  exhalara  el  ültimo  suspiro.  Mas 
tacil  y de  mas  seguros  resultados  es  cazar  al  gauro  al  ojeo; 
pero  necesario  dirigir  hábilmente  la  batida.  Cuando  el 
animal  está  excitado,  pero  no  perseguido  de  cerca  por  el  ba- 
tidor, camina  con  lento  é incierto  paso;  por  el  contrario, 
cuando  se  le  acosa,  echa  á correr  con  precipitado  galope  al 
través  de  la  impenetrable  csjiesura,  que  atraviesa  en  linea 
recta  con  la  velocidad  del  huracán,  rompiendo  á su  paso  las 
ramas  de  los  árboles  y haciendo  resonar  á lo  léjos  el  monte 
con  el  espantoso  ruido  que  produce.  Su  olfato  se  halla  tan 


poco  desarrollado  que,  sea  cualquiera  la  dirección  del  \áento, 

acecha.  Aunque  no 
dii|xirar  al  gauro,  sin  embargo,  lo  es  algún 
tanto  apoderarse  del  mismo;  pues  el  animal  no  cae  derribado 
a no  ,^^que  Ia.J>aÍa^Je  destroce  el  comzon. 

A gauros  cogidos  cuando  jdvenés  se 

facilidad  que  los  demás  bue>-ts  salva- 
m dcUiaa,  si  bien  parece  que  no  se  conservan  tan 
tacilmente.  Kíscher  se  esforzó  en  vano  para  criar  estos  ani- 
males; ni  uno  solo  de  los  muchos  que  había  poseído,  pudo 
su  completo  desarrollo ; todos  murieron  mas  ó me- 
nos pronto  de^ues  de  una  corta  enfermedad  á consecuen- 
cia de  una  epidemia  (jue  se  desarrolló  también  al  mismo 
»empo  entre  sus  congéneres  salvajes.  Los  que  Fischer  tenia 
u 'W,  nunca  llegaron  á domesticarse  por  completo,  y las 
domósticas  se  negaron  siempre  á darles  de  mamar; 
la  * ^ Flliot  \ió  en  poder  de  ciertos  gulis,  propie- 

n nos  e unos  grandes  rebaños  de  búfalos,  un  pequeño  ter- 
/o,  el  cual  había  sido  cogido  poco  después  de  su  nací- 
lento  y estaba  ya  á los  siete  meses  tan  amansado  que  lamia 

cuidaba,  y jugaba  á menudo  con  los 

tiufalos  de  tierna  edad. 

Tomo  II 


Algunas  tribus  indias  consideran  al  gayal,  lo  mismo  que 
al  íebd,  como  un  animal  sagrado.  Ninguno  se  atreve  á ma- 
tarle, y hasta  se  le  lleva  á los  pastos  especiales  cuando  se 
quiere  hacer  un  sacrificio  á los  dioses.  ^ 

En  otros  países  se  cogen  estos  Aigjlrólpam  hacerlos 
lu^ar,  y ninguno  tiene  escrúpulo  en  comer  s§c¿ne.  Vénse 
principalmente  jpebaftos  de  gáyales  cn43i  pueblos  de  las  mon- 
tas, en  las  provincias  de  I'hipura,  Gilhead  y Tschidogong. 
últimamente  han  tratado  los  ingleses  de  aclimatar  el  caví 
en  Bengala.  ^ ^ 

Este  animal,  sin  embargo,  aunque  se  halle  reducido  á la 
domesticidad,  no  vive  contento  sino  en  los  países  cálidos. 
En  nin^na  parte  se  le  hace  trabajar:  los  kookies  no  beben 
ni  siquiera  su  leche. 

En  cuanto  á su  reproducción,  solo  se  sabe  que  l.i  vaca 
pare  un  hijuelo  después  de  una  gestación  de  ocho  ó nueve 
meses,  obser\ándose  que  al  año  siguiente  es  ya  estéril  Hasta 
aquí  no  se  ha  intentado  cruzar  al  gayal  sino  con  el  zebú,  y se 
han  obtenido  mestizos  capaces  de  reproducirse,  ya  entre  si, 
ya  cruzados  con  sus  congéneres. 

Usos  Y PRODUCTOS.— La  carne  del  gauro,  en  opinión 
de  'Hiompson,  es  mucho  mas  sabrosa  que  la  del  buey  do- 
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méstico  y es  comida  tan  solo  por  los  indios  que  pertenecen 
á una  determinada  casta.  Los  demás  indígenas  rehúsan  co- 
mer de  ella,  porque  creen  que  el  animal  tiene  cierto  paren- 
tesco con  el  buey  sagrado,  y hasta  se  niegan  á prestar  su 
concurso  á los  cazadores,  si  bien  se  debe  observar  que  no  es 
dificil  vencer  sus  escrúpulos  con  dinero. 

EL  BUEY  BANTENG  — BÜS  BANTENG 

CARACTÉRES.— El  banteng  (bci  wndauus)  es  el  mas 
hermoso  de  los  bueyes  que  viven  aun  hoy  en  estado  salvaje, 
y tanto  por  la  esbeltez  de  sus  formas,  como  por  su  color, 
puede  rivalizar  con  mas  de  un  antílope.;Su  cabeza  es  pequeña 
y:  ancha;  la  frente  ancha  y abultada;  la  cara  va  adelgazándose 
hácia  el  hocico;  este  es  muy  grande  y abultado  en  su  parte 
^ / ^interior,  á causa  de  ser  muy  gruesos  los  labias;  el  espacio  que 
^^1  jtpdia  entre  las  fosas  nasales  y que  comprende  todo  el  labio 


anterior,  presenta  un  surco  en  su  mitad;  los  ojos,  de  un  par- 
oscuro  subido,  son  grandes  y vivaces;  las  orejas,  grandes 
j}valad]^  se  muestran  algo  arqueadas  en  su  borde  interno 
inao^  en  el^Cítteriio;  el  cuello  es  corto,  muy  delgado  in- 
iataiMte  \ictrás  de  la  cabeza  y lue;^  muy  grueso;  el 
erpo  el  vigoroso;  la  cru^^^^co  jalla,  presenta  ^una  joroba 
y prolongada;  el  dorso^^-iéc 
í^ondejSa;  adoma  la  bartemna 
d|  la  parte  inferior  del  cu  " 


LOS  BÓVIDOS 

lies  V junto  á las  márgenes  de  los  ríos  de  mansa  corriente. 
En  java  se  encuentra  al  animal  en  todas  partes  y se  presenu 
tan  numeroso  en  las  montañas  de  la  jjartc  oriental,  en 
Kelnt,  Kanwi,  Tengger,  Semem,  etc,  como  en  las  inmedia- 
ciones del  camino  de  Sonda;  encuentrasclc  también  en  otros 
bosques;  pero  en  aquellas  comarcas  donde  fué  progresando 
cada  dia  mas  el  cultivo,  fue  confinado  á las  alturas.  los  altos 
bosques  de  la  provincia  de  Preanger,  es|)ccialmente  las  re- 
giones que  se  hallan  á 1,200  ó á 2,000  metros  de  altitud  al 
sur  de  la  meseta  de  Bandon,  constituyen  la  morada  favorita 
del  banteng.  <En  aquellos  sitios,  dice  Yunghuhn,  se  sor- 
prenden á veces  algunos  loros  y rinocerontes,  los  cuales  es- 
tán paciendo  á orillas  de  un  pantano,  ó beben  el  agua  de 
uTU  fuente  salada,  ó se  revuelcan,  al  modo  de  los  búfalos 
domesticados,  en  el  cieno  de  una  laguna.  Si  el  rinoceronte, 
con  su  piel  llena  de  repliegues  y arrugas  y con  su  cuerpo 
demasiado  grueso,  pudiera  jxirecemos  feo  y hasta  repug- 
nante, no  podemos  menos  de  confesar  que  el  banteng,  que 
tiene  casi  la  misma  talla  y es  mucho  mas  delgado  que  aquel, 
se  jH^senui  como  un  tipo  de  belleza  salvaje,  cuando  al  notar 
la  {>rescncia  de  un  viajero,  se  levanta  de  repente  y echa  á 
correr  por  el  bosque,  lanzando  fuertes  resopUdos.  Cada  dia 
y por  todas  partes  se  encuentra  el  estiércol  y las  huellas  de 
Ja  parte  pciterior  algo  I este  animal  en  los  senderos  que  se  abrió  á través  del  bosque, 
uefta  papada,  y cuelga  pero  muy  rara  vez  se  le  encuentra,  pues  al  menor  ruido  que 


a mayor  tamaño;  la  cola,  I percibe,  corre  á esconderse  en  lo  mas  imj)enelrable  de  la  es- 
de  mediana  largura  y débil,  ^ adelgazándose  con  mucha  pesura.>  Parece  que  no  va  de  dia  al  pasto,  sino  muy  pocas 


regularidad  hácia  su  i)unta;  tas  piernas  son  cortas  y bien  con- 
torneadas; las  pezuñas  redondas  y finas.  Sus  cuernos  son 
gruesos  en  la  base;  preséntanse  cubiertos  de  pliegues  inregu- 


veces;  pace  mas  bien  de  noche.  <.A.unquc  durante  semanas 
enteras,  dice  Muller,  permanecimos  acampados  en  los  bos>. 
(jues  de  las  montañas,  donde  es  su  presencia  rara,  le  vimos 


lar^  lisos  desdo  ct  primer  tfmode  su  longitud,  algo  aplanados  | muy  cerca  de  nosotros  todas  las  noches.! 

Según  el  yt  citado  Muller,  los  banlcngs  viven  reunidos  en 
j)equeñas  manadas  de  cuatro  á seis  hembras  conducidas  por 
un  loro.  Í.os  machos  viejos  y malignos  son  expulsados  de 
aquellas  por  los  mas  jóvenes  y viven  solitarios.  Aliméntanse 
de  las  tiernas  y sabrosas  yerbas  que  crecen  en  todos  los  si- 
tios del  bosque,  de  flores,  de  hojas  y retoños  de  diversos  ár- 
boles y matas;  su  alimento  predilecto  son  las  hojas  y vásU- 
son  de  color  pardo  leonado;  la  parte  del  labio  superior  que  j gos  del  bambú  juntamente  con  la  yerba  de  Allangallang. 
está  cubista  de  pelo,  el  labio  inferior,  una  pequeñísima  man-  Caza. — La  del  banteng  es  muy  i^enosa  y expuesta  á pe- 

cha en  lá  liarte  inferior  de  la  mandíbula  tamláen  inferior,  Ugro,  á causa  de  ser  este  animal  muy  tímido  y salvaje.  Huye 


en  la  cara  inferior  y redond»!^  el  resto;  encórvanse  primero 
e^un  sencillo  arco  hácia  af&rá  y atrás,  luego  hácia  delante  y 
irnba,  con  dos  agudas  puntas  vueltas  hácia  arriba  y adentro, 
miden  de  ñ",4o  á li",5o  de  largo.  El  pelaje,  muy  uniforme 
l^peso,  es  de  un  pardo  gris  oscuro,  que  tira  á rojizo  en  la 
ume  posterior;  una  mancha  en  el  ángulo  superior  de  las  fo- 
sas nadies  y una  raya  que  se  muestra  sobre  el  labio  su¡)erior, 


otra  muy  característica  que  adoma  las  nalgas,  la  parte  infe 
rior  de  las  piernas,  las  sedas  del  borde  interno  y superior  de 
las  orejas  y finalmente  el  ángulo  externo  de  ellas  son  de 
color  blanco;  las  mismas  tienen  las  puntas  cubiertas  de  cor- 
to pelo,  encarnadas  y el  tercio  inferior  de  la  raíz  negras. 

icho  mas  esbelta  y hermosa  que  el  macho;  el 
color  dominante  de  su  pelaje  es  un  pardo  claro  rojizo,  y ade- 
más de  la  mancha  blanca  en  las  nalgas,  preséntase  en  ella 
una  raya  oscura  que  arrancando  de  la  cruz,  corre  hasta  la 
raíz  de  la  cola.  Los  pequeñuelos  se  asemejan  á la  madre. 
|Estc  animal  mide  2*, 90  de  largo,  incluso  los  O", 85  de  la  cola; 
y su  altura  hasta  la  cruz  es  de  i*,5o.  Cuenta  trece  vértebras 
dorsales,  seis  lumbares,  cuatro  sacras  y diez  y ocho  co- 
.xígeas  (fig.  271). 


no  bien  nota  la  presencia  de  un  hombre  que  se  le  aproxima; 
por  el  contrario,  acosado  ó herido,  no  siente  el  menor  miedo 
ante  el  cazador,  y acométele  á menudo,  valiéndose  para  ello 
con  tanta  destreza  como  fuerza  de  sus  puntiagudos  cuernos. 
Los  toros  que  viven  solitarios  son  muy  temibles,  pero  lo 
son  mucho  mas  las  hembras  que  todavía  amamantan  peque* 
ñuelos.  Al  banteng  se  le  mala  con  fusiles  cargados  con  ba- 
la; en  las  llanuras  de  Allangallang  se  le  cara  al  ojeo,  em- 
pldüidosc  contra  el  animal  d pesado  cuchillo  de  monte,  si 
bien  debemos  observar  que  este  suele  tan  solo  utilizarse  y 
aun  no  sin  gran  riesgo,  para  matar  á las  hembras  y á los  ter- 
neros. En  las  batidas  que  se  dan  en  las  llanuras  de  Allanga* 
llang,  los  cazadores  ja\anese5  van  montados  á caballo. 
Cautividad. — Los  baniengs,  cogidos  cuando  viejos, 


Distribución  geográfica. — El  banteng,  el  cual  i no  se  dejan  domesticar;  pero  en  cambio  son  mansos  y obe 


parece  representar  al  gayal  en  las  islas  de  la  Sonda,  habita, 
según  Salomón  Muller,  en  Java,  Borneo  y en  la  región  orien- 
tal de  Sumatra. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGl MKN.— Según  Yung- 
huhn y Hasskarl,  habita  el  banteng  en  las  montañas  pobla- 
das de  bosques,  á unos  600  á 2,000  metros  de  elevación 


dientes  los  jóvenes  y pueden  convertirse  en  verdaderos  ani- 
males domésticos.  Se  aparean  con  las  otras  especies  de 
bueyes:  en  Java  se  tiene  U costumbre  de  conducir  á los  bos- 
ques á las  ^mbras  de  los  zebús  domesticados  para  que  las 
cubran  los  toros  salvajes. 

En  los  últimos  años  se  han  traído  á Europa  varias  parejas 
sobre  el  mar,  Muller,  por  el  contrano,  asegura  que  se  le  en-  de  bantengs,  y actualmente  se  les  encuentra  en  los  principa- 
cuentra  también  á lo  largo  de  las  costas,  y,  según  el  último  les  jardines  zoológicos.  I..OS  cautivos  se  reproducen  con  fací* 
autor  citado,  elige  con  preferencia  su  morada  en  los  sitios  lidad  en  nuestros  países:  su  carácter  dócil  y apacible,  que  les 
húmedos  y panwnosos  de  los  bos<iues,  en  los  anchurosos  va- 1 disünguc  vemajosamenle  de  los  mas  de  sus  congéneres,  como 


L.-- 

) 


L 
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también  su  notable  hermosura,  atraen  grandemente  la  alen-  ■ l • ^ 

cion  así  del  agricultor,  como  del  naturalista.  Va  después  de  H antiguas  hablan  i la  verdad  de  reba- 

h segunda  <í  tercera  generación  apenas  se  diferencian  de  d^l  • ” domesticados;  encontramos  la  representación 
nuestros  bueyes  domásticos;  sométensc  dócilmente  á la  vo  n,;.  antiguos  monumentos  de  aquellos 

luntad  del  hombre;  no  solo  reconocen  á su  guardián  sino  1, ...  w 1'»*“  ahora  como  cuna  de  la  civilización 

que  poco  i poco  le  van  cobrando  cariño;  se  acostumbran  sin  el  también  sus  restos  fósiles  entre 

dificultad  al  bullicio  y i los  abigarrados  trajes  de  los  que  vi  m Italtitaciones  lacustres  & palafitos-,  pero  el  exi- 

sitan  el  parque;  se  acercan  confiadamente  i los  formeros  7?"  <=“'™oso  de  estos  fósiles  ha  sen-ido  tan  poco  para 
para  recibir  de  ellos  alguna  golosina;  en  suma,  después  de  i ¡"‘stenoso  origen  de  nuestro  animal,  como  la  com- 

algún  tiempo  de  cautividad  apenas  se  acierta  á comprender  i “ f halladas  en  los  monumentos 

que  no  ha)an  sido  animales  domésticos  desde  su  origen  'l'an  á l ^ e*'«entes.  «Como 

solo  el  macho  muestra  de  vez  en  cuando  conservar  el  carie  ,i  k también  en  los  tiempos  mas  antiguos 

ter  de  los  toros  salvajes:  es  caprichoso,  rebelde  /hasta  llega  valle  XiTf  dont^ticos  de  los  habitantes  del 

i veces  á amenazar  furioso  í su  guardián;  sin  enTbargo^  Varfof 

pesar  de  esto,  se  le  puede  tratar  con  tanta  confianza,  al  me  i de  T ®g'P«‘o»  « vanaglorian  en  las  inscripciones 


Qui  ^iiiuaiKO,  s 

pesar  de  esto,  se  le  puede  tratar  con  tanta  confianza,  al  me 
nos.  como  al  toro  doméstico  común,  y con  mas  que  i los 
mach<«  semi.s.ilvajcs  que  se  hallan  en  Kspafla,  en  las  estepas 
del  sudeste  de  Europa  y en  las  regiones  de  la  .-Vinérica  me- 
ridional. El  banteng  se  deja  domesticar  al  menos  tan  fácil 
mente  como  el  yack  y el  gayal,  y mejor  que  casi  tod¿s  los 
pe(|ueñuclos  naados  en  verano  de  las  parejas  cautivas  en 
nuestros  jardines  zoológicos.  Estos  terneros  andan  al  princi 
apio  con  paso  muy  toqie,  porque,  á diferencia  de  los  demás 


de  sus  tumbas  de  poseer  numerosos  riiÜy:;  rb^ 
tenemos  a l-a  vista  innumerables  representaciones  que  datan 
de  los  primitivos  tiempos  del  reino,  donde  se  ve  ganado  va- 
cuno  de  cuerna  largos  y cortos,  toros,  vacas  y temeros-aquí 
reunidos  en  retoños  y i>aciendo,  allí  nadando  en  las  iuas 
unas  veces  conducidos  por  un  pastor  ó uncidos  por  ixíejai 
a amdo;  otras  en  la  era  trillando  el  trigo,  ó bien  en  el  esta- 
blo dónele  están  rodeados  de  muchos  mozos  de  labranza  que 
es  an  e comer,  1«  ac^ician,  les  ordeñan,  examinan  cui- 


bóvidos  que  conozco,  caminan  apoyándose  en  el  borde  ev  ■ á,  . ordeñan,  examinan  cui 

temo  de  sus  cascos,  teniendo,  por  consiguiente,  muv  tiesas  ! ^ individuos  enfermos  y les  propinan  medí 

las  piernas  y los  piés.  Sin  embargo,  después  de  trascurridos  “ ''f " “acho  y una  hembra  que  se  juntan 

ocho  ó diez  dias,  caminan  con  facilidad  y d^mbl^^  " mo  «tár 

sus  congéneres  de  la  misma  edad,  sedivLencon  todi  clase  I uno  “e  1 

de  juegos,  y muestran  en  tales  diversiones  «na  agilidad  V ' cTat  ™«estrar 


de  juegos,  y muestran  en  tales  diversiones  una  agilidad  v 
destreza,  como  no  se  observan  iguales  en  los  movimientos  d¿ 
los  dem.ís  ternas,  sm  exceptuar  á los  salvajes.  U hembra 
cuida  de  sus  hijuelos  con  singular  solicitud  y ternura,  dando 
á conocer  también  en  ello  su  carácter  dulce  y apacible;  esto 
no  obsta,  sm  embargo,  á que  se  muestre  valerosa  ante’coal 
quier  iiehgro,  y á que  durante  la  menor  edad  de  los  peque- 
nuelos  se  presente  malhumorada,  arisca,  rebelde  y aim  en- 
nosa  de  luchar  por  la  defensa  de  los  mismos. 

Usos  Y pRODUCTOS.-Los  europeos  encuentran  ex- 

wnte  la  carne  de  los  bantengs,  especialmente  la  de  los 
Jóvenes  y medio  desarrollados,  pues  es  muy  tierna  y tiene  un 
rico  sabor  de  caza;  por  el  contrario,  el  pobre  indígena  de 
Java  solo  halla  sabrosa  la  de  los  toros  viejos,  la  cual  está 
impregnada  de  un  fuerte  olor  de  almizcle. 


LOS  HUEVES  DOMÉSTICOS 

C^NSIDER  ACTOIfES  HISTÓRTCAS.— Todos  los  bue- 
ya  hasta  aquí  descritos  han  contribuido  muv  poco  ó n.ida 
a la  creación  de  nuestro  buey  doméstica  El  origen  de  este 
u il  Mimal,  sometido  desde  remotos  siglos  al  dominio  del 

do!tóItí«r  “ ^ como  el  de  otros  animales 

^süeo^  por  mas  que  no  sea  tanta  la  oscuridad  que  le 

vuelve  Casi  todos  los  autores  están  actualmente  contestes 
en  admitir  que  los  bueyes,  reducidos  casi  simultáneamente  á 
omesticidad  en  las  tres  partes  del  mundo  antiguo,  no 
P o^ienen  de  una  sola  esi)ec¡e  madre,  sino  de  varias:  pero 
no  bastan  pam  la  determinación  de  estas  especies  ni  las  mas 
^evidas  conjeturas  fundadas  en  los  cráneos  de  toros  salva* 
jp  ya  extinguidos,  que  se  han  encontrado  en  estado  fdsíl 
mo  qucík  ya  dicho,  también  en  nuestros  dias  se  doraesti* 
bi^es  salvajes,  6 se  utilizan  al  menos  para  el 
P racionamiento  de  nuestras  razas  de  toros  domésticos;  sin 

sal  • hombre  domesticó  á los  bueyes 

j’  Corroo  un  rebaño  con  los  que  pudo  coger  vivos, 
pier  e en  la  oscundad  de  los  siglos,  se  remonta  mas  allá 
JOS  tiempos  históricos  y de  toda  tradición. 


' muestran 

claramente  cuán  grande  era  el  cuidado  que  en  el  antiguo 

Egipto  se  consagraba  á la  cria  de  los  bueyes.  Por  estas  re- 
presentaciones  venimos  en  conocimiento  de  que  habia  entre 
los  egipcia  tra  razas  distintas  de  bueyes;  la  primera  estaba 
represenuda  por  los  bueyes  de  cuernos  largos,  que  era  la 
raza  mas  numerosa,  aquella  de  la  que  se  sacaba  el  sagmdo 
toro  .Apis,  la  cual  se  subdividia  en  tres  variedades,  con  cuer- 
nos  también  largos,  pero  contorneados  en  forma  de  lira  ó de 
media  luna,  ó mas  ó menos  separados  el  uno  del  otro*  la  se- 
^nda  era  la  raza  de  cuernos  cortos,  completamente' seme* 
jante  á aquella,  pero  con  la  cornamenta  corta  y en  forma  de 
m^ialuna;  la  tercera,  poriíltiino,  era  la  de  los  bueyes  de  jo- 
roba, representados  generalmente  entre  los  objetos  que  ofre- 
cían como  tributo  los  pueblos  del  Sudaa^ 

Martmann  observa  lo  siguiente  sobre  estas  tres  razas  de 
bueyes:  «La  cabeza  tiene  en  todas  estas  imágenes  las  cuali- 
dades características  de  la  del  zebd,  según  puede  verse  da- 
lamente  en  los  muchos  temeros  representados:  en  todos  ellos 
la  frente  se  presenta  muy  adelgazada  hácia  atrás,  los  bordes 
de  las  órbitas  ^co  salientes,  llano  y recto  el  conjunto  de  la 
caía.  buey  de  joroba,  el  cual  se  encuentra  todavía  hoy  en 
toda  el  Africa  central,  es  el  tronco  ó matriz  del  buey  di^és- 
tico  del  .nu^o  y moderno  Egipto,  que  no  es  mas  que  un 
buey  de  joroba.  Unos  cráneos  del  toro  Apis,  encontrados  en 
Memfis,  se  parecen  completamente  á los  de  los  bueyes  de 
joroba  que  se  hallan  en  Sennaar.  A medida  que  se  va  remon- 
tando  el  curso  del  Xilo  desde  el  Bajo  Egipto  al  través  de  la 
-\ubia  > Dongola  hácia  Sennaar,  se  nota  que  el  buey  domés- 
üeo  egipcio,  de  nuca  prominente,  se  Irasforma  poco  i poco 
en  el  verdadero  buey  de  joroba  del  interior  del  Africa  de 
modo  que  en  el  sur  de  Dongola  y en  la  estepa  de  Bahio’nda 
no  se  encuentran  mas  que  bueyes  jorobados.  La  antigua  raza 
egipcia  de  bueyes  de  cuernos  largos,  especialmente  la  varié- 
dad  que  los  tiene  en  forma  de  lira,  se  asemeja  del  todo  al 
sanga  de  la  abismios:  es  verdad  que  le  falta  la  joroba  pero 
también  se  presenta  esta  muy  poco  de.sarrollada  en  el  buey 
jorobado  del  interior  del  Africa.  Dicha  antigua  raza  ha  des- 
aparecido imr  completo,  pues  ni  aun  los  mismos  hueves  de 


cuernos  relativamente  largos,  que  se  ven  hoy  dia  en  varios  disminución  en  el  cu 
puntos  de  Egipto,  se  parecen  á la  ya  mencionada  raza  de  las  pérdidas  sufridas, 
bueyes  de  cuernos  largos  en  el  tamaño  de  estos.  Las  epizoo-  merosos  rebaños  de  I 
tias  y el  poco  cuidado  con  que  en  Egipto  se  atendió  á los  de  Sennaar  á Egipto, 
bueyes,  han  sido  causa  de  que  fueran  estos  en  progresiva  las  razas  existentes  c 


ANBEÍUOR 


Ig.  274. — CABEZA  DE  VACA  VISTA  DE  LADO 


:ádo  < i esto  la  total  ddm@^n  de  los  L 
larg^  ó por  mejor  se. han  trasfoi 
de  cuemíg  cortos.  El  h^Otó  de  que  el  gran 


Nubia  inferior,  después  de 
pequeño  en  su  descenden- 
on  animal  alto  de  piernas. 


Baldo  á Egipto  y á la 
yeutos  se  haga  mas 
e y se  trasforme  en 


. — TETA  DE  VACA  COX  LOS 
CüAtXO  PEZOaÍES 


0.  — PEZON  ABIERTO, 
1^F£R10RKS  ^^A  G 


INCISIVOS  DEL  BUEV 


¿A  DE  LAS  CAVIDADES 
MAM  ARIA  (2) 


BelgadQ,  desprovisto  de  joroba  y parecido  á nn  antüop^W 
debe  atribuir  en  gran  parte,  no  solo  á circunstancias  clima- 
tológicas y á la  diferencia  de  régimen,  sino  que  también  á la 
incuria  con  que  los  campesinos  egipcios  y nubios  tratan  á su 
ganado  vacuno.  > 

Resulta,  pues,  de  los  datos  de  Dümichcn,  que  desde  tiem- 
pos muy  remotos  había  ya  en  Egipto  diferentes  razas  de  bue- 
yes, de  las  que  algunas,  según  se  desprende  de  Iss  noticias 
de  Hartmann,  se  han  extinguido  del  todo,  ó bien  se  han 
trasformado  hasta  el  punto  de  no  poder  reconocerlas,  mien- 


tra otras  se  han  perpetuado,  conservándose  cáSr  del  misiBe 
modo  (juc  antes. 

Caractéres. — El  buey  doméstico  presenta  dimensio 
nes  muy  variables  hasta  en  países  cercanos.  En  los  abundan- 
tes pastos  del  Bocage  son  estos  rumiantes  cuatro  veces  mas 


(2)  Consta  de  una  iilñnidacl  de  grafOt  ■urfCa,  de  iin  tint^fBpnlh> 
ó To|i2D,  que  contienen  las  úJttjpAs  iamiHcacioncsdclosvaan«  i^|i|!d- 
ñeoayias  primeciedc  lo»  ccffidtKtoft  bttifefw.  Eslo*  cóml«ct05  á*  ic- 
unen  poco  i poco  para  formar  ocho  ó dicx  principóle»  «r,  a,  <*» 
obren  en  la  cavidad  de!  perón;  -c,  r,  r,  granos  glonduloso»;  </.  <4 
cikuco  dcl  perón,  que  pmento  cierto  número  de  pliegue»  en  la  supeif- 
cic  interna;  e,  abertura  del  pezón. 

(3)  «,  parte  líbre;  A,  raíz;  c,  cuello;  /j  borde  anterior;  g,  borde 

inierno,  (Chai'tau.) 


(I)  1,  apófstó  roasloidca;  2,  agujero  superciliar;  3,  cigomático;  4,  la- 
grimal;  5,  espina  maxilar;  6,  orificio  interior  dcl  conducto  sub>máxtIo- 
dentario,  (‘-i.  CAmvau.J 
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abultados  que  en  las  landos  de  la  Bretaña*  en  U InHíí»  ^ ^ 

bresalen  algunos  por  su  umaño  colosal,  mientras  que  otros,  toda  GKOGrAfica.— Este  buey  habita 

reduddos  á unas  proporciones  que  no  aventaian  á las  de  Ioq  I t ^ central,  formando  diversas  razas,  y se  encuen- 
carneros,  estdn  relegados  en  tepL^ues 

mentó.  * I mendional  de  esta  parte  del  mundo. 


EL  ZEBÚ  — BOS  ZEBÚ 


Por  lo  regular  el  cuerpo  es  grueso  y fornido,  los  miembros  i 
cortos  y robustos  (fig.  272)  y los  piés  hendidos.  ' 

El  color  del  pelaje  es  muy  variable;  la  piel  fuerte  y elis-  | CARArxpwvQ  i?  » k j-  • 01 

tica,  la  frente  plana,  mas  larga  que  ancha,  v el  hnr¡rnnn/*k  i “Este  buey,  aunque  distinto  del  que 

y grueso  (figu4s  ajj  y ,,4)^  ^ ^ <*6  describir,  se  le  parece  mucho,  y se  presenta  di- 

Ix)s  cuernos  existen  en  ambos  sexos,  y están  situados  en 
los  dos  extremos  de  la  línea  saliente  que  separa  la  frente  del 
occipucio;  son  huecos,  redondos  y lisos;  tienen  el  núcleo  ó 
alma  hueco  y huesoso,  en  vez  de  ser  súUdo  como  en  los  an- 
tílopes; presentan  en  su  base  celdillas  que  comunican  con 
los  senos  frontales,  y varían  mucho  en  largura  y dirección. 

Los  cuernos  no  están  siempre  en  armom'a  con  la  talla  del 
individuo:  algunas  variedades  de  buey  domc'stico,  que  se 
crian  en  la  Italia  meridional,  los  tienen  de  una  dimensión 
extraordinaria,  y por  lo  mismo  se  utilizan  á menudo  en  los 
abededores  de  Nápoles  para  adorno  de  las  habitaciones.  Sin 
embargo,  entre  los  cuernos  mas  grandes  que  se  conocen 
debe  citarse  el  iiar  que  adornaba  el  gabinete  de  Camper,  ex- 
puesto hoy  día  en  la  universidad  de  Groninga:  miden  a"  a a 

siguiendo  su  curvatura,  y 2-,3,  de  distancia  entre  las  dw 
puntas. 

El  cuello  tiene  por  debajo  un  gran  repliegue  de  piel  blan- 
da y colgante,  que  se  llama  papada. 

El  estenwn  está  provisto  de  una  pieza  anterior  de  articu- 
lación movible;  los  agujeros  intervertebralcs  son  dobles. 

1 arece  que  la  vaca  no  tiene  sino  una  sola  mama  con  cua- 
tro pezones  (fig.  275);  pero  estos  se  hallan  dispuestos  de 
modo  que  Jos  dos  de  un  mismo  lado  no  distan  uno  de  otro 
que  «*,55.  mientras  que  los  dos  posteriores  están  sepa- 
rados i)or  un  ^ciü  de  (r,o8  y los  anteriores  por  otro  de 

,12,  lo  cual  indica  la  conexión  de  las  dos  mamas  colatem- 
provista  cada  una  de  dos  pezones.  Este  carácter  aparece 
interiormente,  donde  se  encuentran  dos 
glándulas  mamarias  colaterales,  reunidas  por  tejido  celular, 
pr^entando  cada  una  de  ellas  en  su  parte  inferior  dos  cavi- 
dades que  corresponden  á otros  tantos  pezones  y terminan 
por  un  pequeño  canal  de  t-,co2  de  diámetro  (fig.  276). 

^ con  que  termina  el  hueso  maxilar,  fomianifc  una  especie  sanca-  >'  Hue  el 

de  semicírculo  cuando  han  adquirido  todo  su  desaitoUr  i J j ^ colgante^  los  cuernos  mucho 


Fig.  278.—co.'íji;?rro  dbea  dentición  del  bury  (i) 


0 


de  semicírculo  cuando  han  adquirido  todo  su  desarrolla 
Emen  seis  molares  (fig.  278)  en  los  dos  lados  de  cada 
mandíbula;  su  vohímen  va  en  aumento  desde  el  primero  al 
^xto,  en  una  proporción  tal,  que  el  espacio  ocupado  por  los 
tres  premolares  solo  representa  la  mitad  del  que  Uenan  los 
tres  posteriores,  ocupando  el  Ultimo  cerca  de  cuatro  veces 
tanto  0(10  en  largura  como  el  primero  (Z.  Gcrbe). 

EL  SANGA — BOS  AFRICANUS 

Caracteres.— El  sanga,el  cual  se  ha conser\ado du- 
rante millares  de  siglos  sin  casi  experimentar  ninguna  trasfor- 
macion,  puede  ser  considerado  como  el  mas  hermoso  de  to- 
dos  os  bueyes  de  joroba:  es  de  aventajada  talla,  vigoroso  y 
«fclio;  ti^e  las  piernas  y la  cola  bastante  largas;  la  joroba 
w bien  desarrollada;  los  cuernos,  muy  fuertes  y esencial- 
ente  diferentes  de  los  de  la  mayor  parte  de  los  bueyes  eu- 
I^os,  se  hallan  muy  pr(5.vimos  en  la  raíz;  sepáranse  luego  y 
ingen  primero  hácia  los  lados  y afuera,  formando  una 
gera  curvatura;  en  su  Ultimo  tercio  se  doblan  hácia  dentro, 

cort  ^ Wciá  fuera;  miden  i " de  larga  Los  pelos  son 
ds  y nos;  el  color  dominante  pardo  castaño  (fig.  279). 


mas  cortos  y d color  menos  uniforme  (fig.  380).  loa  tóbUs 
son,  por  lo  regular,  de  un  color  pardo  rojo  6 amarillo,  que 
pasa  con  frecuencia  á amarillo  leonado  6 blanco;  encuUn- 
transe  también  individuos  manchados. 

Dístín^ense  varias  razas  de  zebUs  que  difi^n  por  la  talla, 

orejas,  por  el  pelaje  y la  colora- 
ción. La  mas  conocida  es  c!  eehí  de  ¡os  Bramines  (fig.’  281) 
grande  y*  hermoso  animal  de  cuerpo  robusto,  piemos  cortai 
cabeza  recogida  y gruesa,  joroba  muy  marcada  y cola  co- 
abundante pelo.  Los  cuernos  son  mas  cortos  que  las  orcja^ 
las  papadas  mayores  que  en  los  otros  bueyes;  el  pelaje  se 
compone  de  pelos  cortos,  excepto  en  la  parte  superior  de  la 
cabeza,  en  la  frente  y en  la  joroba. 

Distribución  geográfica.— El  zebU  es  origina- 
rio de  Bengala;  pero  desde  aquí  se  ha  propagado  á lo  léjos 
por  Asia  y una  parte  del  Africa. 

Casi  todos  los  naturalistas,  desde  Linneo  hasta  Darwin, 

(i)  i,  mandíbula  superior;  n,  corona  de  lot  molares;  A cara  externa. 
—2,  nundibula  inferior;  /»,  corona  de  los  molares;  /»,  cara  externa  de  los 

(Chatwiatt.) 
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u>s  w'iviruís 

consideran  al  zebú  como  una  especie  distinta,  al  paso  que  dcl  [mmero  que  las  otras  razas  de  bueyes;  militan  á la  ver- 

algunos  argumentos  en  contra  de  la 
f'cr;  pero  de  todos  modos  está 


algunos  no  ven,  asi  en  este  buey  como  en  el  de  joroba,  dad,  según  veremos,  algunos  a 
mas  ciue  una  variedad  dcl  doméstico-  Deponen  á favor  de  la  opinión  sustentada  por  Rutimey 


mas  c|ue  una  variedad  dcl  doméstico.  Deponen 
independencia  especifica  de  los  dos  bueyes  citados  algunas  en  su  apoyo  la  antigüedad  de  la  raza  de  los  bueyes  de  Es- 
partes del  esqueleto,  las  cuales  difieren  esencialmente  de  las  cocia.  i • . 

de  nuestro  buey  doméstico ; además  el  zebú  tiene  una  verte-  Según  dice  Youalt,  había  en  el  siglo  -X  en  el  principado  de 
bra  sacra  y dos  caudales  menos  que  este,  y como  observa  Gales  un  animal  que  por  su  descripción  era  completamente 
BI>lh,  se  diferencia  también  dcl  mismo  en  su  régimen  y eos-  = igual  al  buey  de  Escocia.  Cuatrocientos  bueyes  blancos,  con 


uan,  y según  una 
ellos  á causa  de 


lumbres ; raras  veces  busca  la  sombra,  no  entra  en  el  agua  ; orejas  encarnadas,  fueron  enviados  al  rey  J 
para  permanecer  sumergido  en  ella  hasta  la  altura  de  la  ro-  tradición  antigua,  fueron  exigidos  cien  de 
diUt,*corao  la  especie  europea,  etc.,  etc.;  pero  esto  no  obstan*  | una  infracción  cometida  contra  las  leyes.  Se  sabe  que  el  ani 
te  no  es  fácil  resolver  satisfactoriamente  esta  cucstíon,  y no  mal  \ivia  aun  entonces  en  estado  salvaje  en  una  selva  vírger 


puede  rechazar  en  absoluto  la  ojjjnipn  de  aquellos  que  es*  * que  se  extendía  sobre  toda  la  región  septentrional  de  Ingla 


c especife  ^tejl^  ^ . 
Sin  ella.  Pero 
jvfcn^  el  buey  de  j< 

Presenta  tantas  razas  y >*31 
lie  salvaje  debe  su  origen?  fj 
No  podemos  contestar  por  ahora  á 


rs^aí 


bueyes, 
ie  ahora, 
í^como  in 
¿A  cuál  es- 
lías: sabe- 


á ciencia  cierta  que  el  zebú  vive  en  alguno^  punto®  de 
laí  Indias,  en  los  bosques  y hasta  en  las  comarcas  habitadas 
pjd  el  tigre  en  completa  independencia  del  hombre;  y nadie 
duda  que  los  descendientes  Kilvajes  de  este  buey  no  son  mas 
que  animales  emancipados  dcl  poder  del  hombre  y vtidtos 
oftm  vez  4,  estado  salvaje;  por  lo  que  han  sido  iniítiles  todat 
laí  investigaciones  hasta  aquí  practicadas  pana  hallar  la  espe^ 
cié  madre  de  los  zebüs.  Poártemuy  bien  ser  que  el  gayal  6 
el  gauro  hubiesen  tenido  ^ ' 
se  cree  ca  el  origen  del  ze 


e lo  que  geticralmeme 
ucs  no  hay  razón  nii^na 
para  presttmir  que  prccisaniente  en  la  India  y en  el  sur  de) 
Asia,  donde  varias  razas  de  viven  todavía  hoy  en  esta* 

salvaje  haya  desaparecigaCS  tronco  primitivo  del  zebú- 


térra  y Escocia  desde  Chillingham  hasta  Ilaniilton,  y se  le 
conserva  aun,  como  al  buey,  en  los  dos  parques  del  mismo 
nombre,  en  los  .alrededores  de  la  citada  selva.  Ya  en  el 
año  Tifio  Guillermo  de  Ferrarus  mando  acotar  el  parque  dc‘ 
Chartly  (condado  de  Strafford)á  fin  de  conservar  bueyes 
salvajes  en  aquellos  bosques  pantanosos.  Siguióse  el  ejemplo 
por  otros  grandes  propietarios  á medida  que  la  caza  iba  es- 
caseando mas,  de  modo  que  ya  antes  de  la  época  de  la  refor- 
ma no  se  veia  al  buey  salvaje  mas  que  en  los  parques,  los 
cuales  se  han  conservado  en  número  de  cinco  hasta  nuestras 
dias.  Luis  Beckmann,  inteligente  observador  y pintor  de  los 
animales,  quien  en  el  último  tercio  del  otoño  de  1874  visitó 
uno  de  ertos  cotos  ó parques,  me  comunica  lo  siguiente:  «En 
los  magníficos  y espaciosos  parques  que  rodean  la  residenda 
veraniega  del  duque  de  Hamilton,  en  el  condado  de  Linark, 
se  encuentra  un  vasto  coto  dispuesto  para  los  bueyes  de  que 
hablamos.  Este  par()uc  se  asemeja  muchísimo  por  su  aspecto 
á los  del  norte  de  Alemania:  es  una  vasta  extensión  cubierta 
de  césped,  en  la  que  se  levantan  acá  y allá  muchos  y corpu- 
lentos robles,  con  los  cuales  alternan  pequeños  bosques,  so- 
bre cuyas  oopas  vense  aparecer  los  viejos  techos  de  paja  que 
cubren  las  cabañas,  pintorescamente  diseminadas,  donde 


buey  se  aparea  fácilmeñto' con  las  varias  razas  de  bueyes 
ésticos  y produce  mestizos  capaces  á su^z  de  reprodu- 
ntre  si 

íácil  parece  resolverla  cuesticHwelativa  4 origen  de  vienen  á refugiarse  durante  el  imnerao  nuestros  bueyes.  Junto 
bueyes  sin  joroba,  ó sea  de  los  de  raza si  bien  á las  escarpadas  márgenes  dcl  .^von  se  encuentran  las  ruinas 
tampoco  ha  sido  posible  hallar  una  solución  definitiva.  S^n  del  antiguo  castillo  de  Cadzon,  del  que  tomó  su  nombre  el 
Rutinaeypr,  tres  distintas  especies  de  toros  salvajes  han  tenido  actual  parque-  Se  dice  que  este  parque,  con  sus  gigantescos 
par^ ca  l|f^cfeacion  de  las  diversas  razas  de  bueyes  domésti-  * robles  seculares  y medio  carcomidos  por  el  tiempo,  es  el  úl- 
c^c  viven  en  Europa:  primero  el  toro  ant¿dilu\Tano  ó , timo  resto  déla  antigua  selva  virgen  de  CaIedonia,en  la  cual 
vq  (bos.  prímigemusjf  que  perteneció  probablemcnie  á el  buey  de  Escocia  debió  haber  habitado  desde  los  tiempos 
la  misma  especie  del  uro  ya  descrito;  segundo  el  toro  de  larga  mas  antiguos  como  animal  salvaje.  No  me  ha  sido  posible 
frente  (bas  h^tgt/ronf)  el  toro  de  frente  ancha  (bos  saber  la  época  en  que  fué  acotado  por  primera  vez  el  bosfjue 

frontosus}y  cuyos  restos  fósiles  se  encontraron  en  varias  partes  de  Cadzon  y encerrados  en  él  nuestros  bueyes.  Héctor  Boe- 
de  Europa.  Nilson  opina  que  acaso  este  último  sea  el  tronco  thio,  el  conocido  historiador  de  Escocia,  no  hace  mención 
del  buey  de  las  montañas  de  Noruega;  el  toro  de  I del  citado  parque  en  su  historia  de  este  país,  publicada  en 
frente  larga  se  considera  como  la  es{>ecie  madre  del  buey  Paris  en  el  año  1526;  pero  describe  en  cambio  de  una  mane- 
doméstico,  que  en  la  primera  edad  de  la  piedra  vívia  enSui-  ra  algo  poética,  la  indomable  selvatiquez  de  los  bueyes  blan- 
ra  y fué  trasportado  mas  tarde  á Inglaterra  por  los  romanos,  \ eos  que  vivían  entonces  en  el  bosque  de  Caledonia,  de  los 
y por  último,  el  uro  es  considerado  como  el  padre  primitivo  cuales  dice  que  tenían  largas  y flotantes  melenas,  como  las 
de  las  mas  robustas  razas  de  los  buc'yes  de  nuestro  conthien-  del  león,  y añade  que  existían  aun  en  su  tiempo  en  las  mon- 
te, según  i)ar4ice  desprenderse  de  la  comparación  de  su  cráneo  < tuosas  comarcas  de  los  condados  de  .Argyle  y Ñor  rebaños 
con  el  del  buey  domestico.  enteros  <de  vacas  bravias 

^ I >El  antiguo  y poé-tico  concepto  tocante  al  bisonte  blanco, 

EL  BUEY  DE  ESCOCIA  BOS  SCOTICUS  de  flotantes  melenas,  ha  sido  utilizado  con  no  pocos  resulta- 

<íos  por  los  escritores  posteriores  y entre  ellos  el  conocido 
CONSIDERACIONES  HISTÓRICAS  Y DISTRIBD-  Walter  ScotL  Lo  derto  cs  quc  el  actual  buev  de  Escocia  no 
CION  GKOGrAeica.— Segnn  Rulimeyer,  wven  toda,ia  lleva  melena  alguna  y que  todo  su  aspecto  dócubre  mas  bien 
hoy  en  estado  medio  salvaje  en  los  mayores  parques  íOoliSgi.  una  variedad  de  nuestro  buey  doméstico,  bien  pareada  y 
eos  dcl  norte  de  Inglaterra  y Escocia  los  descendientes  en  conservada  en  toda  su  purera,  que  dcl  bucv  primitiva  El  color 
linea  reaa,  aunque  bastardeados,  dcl  uro  ó toro  antedUmia-  blanco  en  un  mamifero  que  vivía  en  estado  salvaje  en  el  apa- 


no.  El  sabio  naturalista,  cuyo  nombre  acabamos  de  ciur, 
después  de  haber  comparado  cuidadosamente  el  cráneo  de 
un  uro  con  el  de  un  buey  de  Escocia  que  le  fué  enviado  |)or 
lord  Tankerville,  asegura  que  el  de  este  último  difiere  menos 


cible  clima  de  la  isla,  debiera  ya  ser  considerado  como  cosa 
extraña  y extraordinaria;  además  de  que  la  proporción  que  se 
observa  entre  las  partes  dcl  cuer[X)  del  animal,  el  dorso  rec- 
to, la  elevada  inserción  de  la  cola,  como  también  la  inclina- 


LOS  BUliVLS  PROPlAMKNTt  DICHOS 
don  y desarrollo  de  la  papada,  llena  de  repliegues,  indican  á 
mi  modo  de  ver  que  el  antiguo  toro  de  Escocia  fné  reducido 

desde  muy  lejanos  tiemixjs  á Ja  domesticidad,  d alo  menos  una  oc  caza,  r.n 

estuvo  bajo  la  influencia  dcl  hombre.  La  remota  antigüedad  de  ou^  if  buey  de  Escocia,  procedente  del  par- 

esta  raza,  la  cual  puede  demostrarse  h¡stdríc.impn»^  i Hamilton  y muerto  recientemente,  se  ven  numerosas 
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en  la  mayoría  de  las  calvezas  de  bueyes  disecadas,  las  cuales 
adornan  las  paredes  de  los  museos  y galerías  de  caza.  En 


esta  raza,  la  cual  pucxlc  demostrarse  históricamente  induce  á ¡ u y muerto  recientemente,  se  ven  numerosas 

sospechar  que  los  bueyes  pertenecientes  á la  misma  represen*  U T izquierdo  de 

taban  en  el  culto  de  los  druidas  un  papel  análogo  al  que  des-  ron  cuarenta  años  atras  nacie- 

empeñaban  las  vacas  blancas  de  Hcrta  v los  toros  satrraHo«  terneros  con  nances  y orejas  ne* 

de  los  bramines,  y ejue  los  bisontes  blancos  y salvajes  dcl  I ^ muertos  al  instante  por  los  guardia- 

bosque  de  Caledonia.  tantas  veces  mencion^^  ! coiída^^l^ru 

son  mas  que  los  descendientes  de  anuellos  toros  «iacTMHnc  uado  de  York)  es  completamente  blanco,  con  orejas 

••  ni  pequeño,  vivaz  y Sin  cuernos;  esta  dltima  variedad 


los  druidas,  vueltos  al  estado  salvaje, 

>En  el  año  1760  fué  preciso  abandonar  la  cria  de  los  biie- 
yes  de  Escocia  en  el  parque  de  Hamilton,  á causa  de  la  cre- 
ciente malignidad  de  estos  animales;  sin  embargo,  volvieron 
mas  tarde  á ser  introducidos.  Ix>s  actuales  bueyes  de  Escocia 
parecen  ser  mas  padfícos  que  sus  antei)asados,  y he  sabido 
por  conducto  fidedigno  que  durante  una  epidemia  que  hace 
años  se  desencadenó  en  Escocia  entre  los  bueyes,  algunos 
de  estos  fueron  encerrados  en  las  minas  de  carbón  que  habia 
en  Hamilton,  á fin  de  librarles  del  terrible  contagio,  v 
Caractéres.  El  buey  de  P^scocia  es  medianamente 
grande  y robusto;  el  pelaje  es  corto,  esjxíso  y alisado,  pero 
largo  y crespo  en  la  coronilla  y en  el  cuello  hasta  la  cruz; 
el  color  es  de  un  blanco  de  leche,  excepto  en  el  hocico,  las 
orejas,  los  cuernos  y las  pezuñas;  las  orejas  son  de  un  pardo 
rojizo  en  el  interior;  la  parte  anterior  del  hocico  parda;  los 
ojos  están  orillados  de  negro  y las  pezuñas  son  también  de 
este  Ultimo  color.  Los  cuernos,  de  un  blanco  gris  con  pun- 
tas  negras  y aceradas,  son  de  un  largo  regular  y bastante 
delgados;  dirigense  hácia  arriba  y afuera,  y el  extremo  se  in- 
c ina  ligeramente  hácia  adentro.  La  columna  vertebral  se  com- 
pone de  trece  vértebras  dorsales,  seis  lumbares,  cuatro  sacras  y 
veinte  coxígeas,  resultando  de  aquí  que  el  buey  de  Escocia 
se  asemeja  tanto,  bajo  este  concepto,  al  banteng,  al  zebü  y á 
los  búfalos,  como  difiere  del  buey  doméstico.  En  el  espacio 
de  33  años  nacieron  unos  doce  terneros  con  manchas  pardas 
y azuladas  en  Ja  nuca  y en  las  mejillas;  pero  estos  animales 
nieron  siempre  expulsados  del  rebaño  como  defectuosos,  tan- 


procede  de  la  abadía  de  Whalley  {condado  de  Lancaster),  y 
según  uiui  tradición,  un  rebaño  de  estos  animales  fué  atraído 
por  medio  de  la  raUsica  á Eisburne  cuando  la  destruedon 
del  convento  en  1540. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  todos  los 
parques  de  Escocia  los  propietarios  han  tomado  á empeño 
proteger  p articularmenic  á estos  animales,  resto  de  remotas 
é{)ocas,  é invierten  en  ellos  considerables  sumas;  hay  guar- 
das especiales  encargados  de  su  custodia;  vigílanlos  cuida- 
dosamente y expulsan  dcl  rebaño  á los  individuos  inUtiles  ó 
demasiado  malignos  por  su  edad  avanzada.  Véase  lo  (jue 
dice  el  conde  de  Tankerville,  uno  de  los  propietarios  que 
mas  interés  se  ha  tomado  en  proteger  al  buey  de  Escocia: 

<En  tiempo  de  mi  padre  y de  mi  abuelo  no  se  sabia  mas 
que  hoy  acerca  del  origen  de  estos  animales.  Es  probable 
que  el  rebaño  del  parque  de  Chartly  descienda  de  un  buey 
}irimit4vamenie  salvaje  en  Inglaterra,  y que  hace  mucho 
tiempo  ha  vivido  en  un  parque  muy  antiguo,  consagrado 
desde  remotas  épocas  á la  conservación  de  estos  anímales. 
Eale,  guarda  del  ¡xirque  de  Chartly,  podría  informar  mejor 
que  nadie,  acerca  de  la  vida  de  estos  bueyes  en  libertad-  Por 
mi  liarte,  voy  á decir  todo  lo  que  sé: 

» Estos  bueyes  tienen  todas  las  costumbres  del  animal  sal- 
vaje: ocultan  sus  pequeños,  pacen  por  la  noche,  y duermen 
j se  (^lientan  al  sol  durante  el  día.  No  se  muestran  malig- 
nos sino  cuando  se  les  persigue;  son  tímidos  y huyen  del 
hombre,  siquiera  procedan  de  distinto  modo  según  las  esta- 
ciones y la  manera  que  tiene  uno  de  acercarse.  En  verano 


10  para  conservar  la  ourwi.  H.  I.  ^ “‘•‘"cra  que  qene  uno  ae  acercarse.  En  verano 

una  extrafirsu  rJidorau/^  o para  respe.»  eran  mutiles  los  esfuerzo,  que  hacia  durante  varias  semanas 

comarca  de  Ch'ar  v que  se  acerca  i. 


comarca  de  Chartly  y en  virtud  de  la  cual  se  cree  que  si  un 
ternero  negro  naciere  de  padres  blancos,  ha  de  caer  una  des 
gracia  inevit.ible  sobre  la  noble  familia  de  Ferrers. 

Según  Beckmann,  el  buey  del  parque  de  Hamilton  se  di- 
ferencia  algún  tanto  del  del  coto  de  Chillingham  por  el  color, 
f {wmero,  dice  Beckmann,  tiene  el  hocico,  los  ojos  y la 
y exterior  de  las  orejas  de  un  color  negro  de 
<^TOn  y simplemente  negras  las  piernas  delanteras  hasta  las 
r I as;  las  restantes  partes  del  cuerpo  son  de  un  blanco  de 
ec  e;  en  It^  individuos  viejos  se  convierte  este  color  en 
o sucio  ó de  isabela,  particularmente  en  el  cuello  y en 
e vientre,  l^s  pelos  son  suaves,  espesos  y mas  largos  que 
ene  ucy  doméstico  común;  están  ligeramente  ondeados, 
pero  sin  formar  rizos;  se  prolongan  hasta  adquirir  una  lar- 
gura de  unos  cuatro  ó cinco  centímetros  en  la  frente,  á lo 
rgo  de  la  nuca  y del  dorso,  sin  embargo  de  que  no  consti- 
U}en  una  melena  propiamente  tal.  El  buey  de  Escocia,  prin- 
P^toentc,  |)arcce,  visto  á alguna  distancia,  tener  el  pelo 

el  cuello  lo  tiene  muy  crespo.  El  co- 
diversas  razas  parece  que  varia  con  mucha 
1 ad,  y solo  puede  conservarse  perfectamente  por  medio 
e cruzamientos  escogidos.  No  es  raro  encontrar  individuos 
manchas  ligeramente  azuladas  en  los  lados  de  la  cabeza 
c e tronco:  con  dificultad  puede  reconocerse  esta  colora- 
n en  el  animal  vivo;  se  distingue,  empero,  mas  claramente 


guien,  retiransc  al  fondo  del  bosque.  En  invierno,  por  el  con- 
trario, acuden  á los  puntos  donde  se  les  da  el  alimento; 
acostümbranse  á la  presencia  del  hombre,  y si  va  uno  mon- 
tado, se  puede  introducir  hasta  el  centro  de  la  manada. 

^Oírecen  varías  singularidade!^:  cuando  aparece  álguien 
cerca  de  ellos  en  la  dirección  del  viento,  se  sienten  sobreco- 
gidos de  un  terror  pánico,  y huyen  galoi)ando  hácia  las  pro- 
fundidades del  bosque.  Al  llegar  á las  partes  inferiores  del 
parque,  lo  cual  sucede  i ciertas  horas,  caminan  en  fila,  como 
un  escuadrón  de  caballería:  los  toros  forman  entonces  la 
vanguardia,  y al  regresar  la  retaguardia. 

>Su  pelaje  es  muy  bonito;  tienen  las  piernas  corta.s,  el 
lomo  recto,  los  cuernos  acerados  y la  piel  delgada:  su  voz  se 
asemeja  mas  bien  á la  de  un  carnicero  que  á la  del  buey  do- 
méstico. 

> 1 icnen  mucha  resistencia  vital,  y de  ello  puedo  citar  un 
ejemplo:  tratábase  de  matar  á un  toro  viejo,  y uno  de  los 
guardas  del  parque  quiso  cortarle  la  retirada.  Furioso  el  ani- 
mal,  y después  de  intentar  repetidas  veces  reunirse  con  sus 
compañeros,  precipitóse  contra  el  hombre  y le  derribó ; lan- 
zóle tres  veces  al  aire,  y rompióle  tres  costillas.  Al  ver  aquello 
un  muchacho  de  la  vecindad,  soltó  contra  el  toro  un  robusto 
mastín,  que  cogió  por  las  piernas  posteriores  al  rumiante, 
obligándole  á dejar  al  hombre,  aunque  no  pudo  impedir  que 
se  acercara  á el  varias  veces  y le  volteara.  Entre  tanto  había 
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llegado  la  noticia  al  castillo,  y todos  salieron  armados  de  ca- 
rabinas  para  matar  al  peligroso  animal;  un  buen  tirador  se 
deslizó  detrás  de  una  cerca  é hizo  fuego  á una  distancia  de 
treinta  pasos;  pero  el  toro  no  cayó  hasta  después  de  recibir 
seis  balazos,  habiendo  penetrado  el  ültimo  proyectil  en  el 
cráneo  por  un  ojo.  Durante  el  tiroteo  no  se  movió  el  animal 
de  su  sitio;  limit4^4«i^  cabeza  cuando  le  tocaba 

una  bala. j 
Bale,  dP^u^ia  dd  parqtwí  otado  aate^  qoe  vivió  mas  de 

trama  años  en  Chartíy,  añade  á es^  oi^^ioot»  l»que 
'V  hizo,  expresándose  en  estos  termm^! 

iño  conste  en  la  ocuididad  (1830) 

toros,  cuain»^ 

>lor  es  blanco  pnrpi,  7 

icorva^^J^en  forma  de  tn^sa  — 

yfflnhre  todo  cuando  hay  inutíbos  reunij^,  un  a 
ijestuoso.  No  tienen  de  negro  mas  que  losjojos,  las 
las  y la  punta  de  las  astas,  "El  extremo  d^fS^^z  es 
ik  cara  interna  de  las  orejas,  roja  ó i>arda,  y to|o  lo 


en- 


tíel  cuerpo  blanco.  ^ 

" > Para  con(|uistar  so  dmntnio  luchan  los  Kg’os  er8|€|^  ^ 
harta  que  los  fucrtcs  someten  á los  débiles;  con  el 
ieden  aipiellos  su  ll^^o  á 


Rigorosos. 

> Las  vacas  no  paren 


de  tres  años,  y son  fes- 


cundas  poco  tiempo:  ocuÍtóíi:^í^meto  durante  los  primeiios 
ocho  ó diez  dias,  y van  i vede  dos  ó tres  veces  cada  winiti 


cuatro  horas,  para  darle  de  mamar.  Si  se  acerca  álguien  al 

el  teniícR).  * 


sitio  donde  se  hdla  el  teníeS).  baja  este  la  cabeza  y se  acur- 
afuca  como  la  liebre  en  sjmadriguera:  mama  por  espacao  de 
eve  áieses. 


> Los  bueyes  soportan  ^^flectamente  los  rigores  dd  invíer- 


y cuando  hace  mucho  fino  se  los  alimenta  con  heno.  Rara 
se  les  deja  pasar  de  la  edad  de  ocho  ó nueve  1 
le  lueg^  disminuyen  de  pesc^  ix)r  lo  reguter  se 


nazando  con  sus  cuernos.  A unos  30  metros  vuelven  á pararse 
para  mirar  al  objeto  de  su  temor;  y al  menor  movimiento  del 
hombre,  emprenden  de  nuevo  la  fuga,  aunque  alejándose 
menos  que  la  primera  vez.  Después  describen  un  círculo  mas 
pequeño,  y avanzan  en  iéguida,  sienipre  amenazadores  y 
lentamente,  basta  una  distancia  de  20  metros,  repitiendo  la 
operación  varias  veces,  hasta  que  se  aproximan  tanto  al  hom- 
bre, (lue  juzga  este  prudente  aprovechar  el  primer  momento 
favorable  para  desaparecer  de  la  \nsta  de  aquellos  animales. 
Siempre  es  temeridad  molestarlos  en  su  retiro.  > 

Luis  Beckman  tenia  ya  noticia  de  los  datos  que  acabamos 
de  trascribir;  |)ero  nada  de  cuanto  en  ellos  está  contenido, 
podo  observar  cuando  su  visita  al  parque  de  llamilton.  Oi- 
gamos lo  que  dice  este  observador: 

«Encontré  los  rebaños  á unos  200  pasos  del  camino,  có- 
modameme  tendidos  sobre  la  yerba  y rumiando;  levantábase 
^CTtre  ellos  á modo  de  centinela  un  viejo  caballo  alazan. 
Ál  acercarme  á los  bueyes  levantáronse  estos  inmediatamente 
y ñjaron  en  mi  sus  miradas  llenas  de  soqiresa;  en  este  mo- 
mento de  mirarme,  sus  cabezas  no  llegaban  á elevarse  sobre 
el  nivel  del  dorso,  y los  individuos  mas  jóvenes  las  tenian 
profundamente  inclinadas  sobre  las  rodillas,  lo  cual  les  daba 
un  aspecto  en  extremo  picaresco  y astuto. 

!•  Cuando  e^uve  á una  distancia  de  unos  ochenta  pasos,  el 
rebaño  echó  á caminar  con  lento  paso;  observé  atentamente 
cómo  se  conducía  el  toro  mas  fuerte  de  la  manada,  al  cual 
(fe^ue»  de  haberle  buscado  largo  rato,  vi  escondido  detrás 
¡de  varias  vacas.  Por  lo  visto  no  tenia  gutes  de  exponerse 
'sin  necesidad  de  ello;  nunca  se  le  ocunió  ponerse  á la  \^n. 
'guardia' y guará  sus  comiañeros;  por  el  contrario,  todos 
^esfuerzos  y miras  jvarecian  tan  solo  encaminarse  á poner- 
se á cubierto  parapetándose  detrás  de  algunas  vacas  y no- 
villos, en  términos  que  mi  acompañante,  el  cual  se  h-abia 


wk  K Ies  deja  pasar  de  la  edad  de  ocho  ó nueve  años,  pop  acedado  junto  á mi  P“<1°  “rXifla^malc'^* 

^ ' roatan  los'  ;nado^-;Mira  el  viejo  cobarde!  en  vez  de  abrir  la  marena,  se 


tbccis  á los  seis  años,  y entonces  pesan  unos  750  kilógramos. 
cmae  es  gorda,  y tiene  el  nTÍajao . gusto  <tuü  la  del  buey 

domé^ca 


S Uno  de  los  guardas  la  suerte  de  criar 

una  pamja  y domcsticarlaT^as  dos  anim^ales  eran  tan  man- 
sos, que  parecian  verdaderamente  dcrmó^lios;  el  macho  vivió 
diez  y ocho  años,  y la  vaca  cinco- ó seis  solamente.  Cubrióla 
un  toro  común,  pero  los  temeros  tenian  todo  el  tipo  de  su 
madre.  Ta  leche  que  daba  aquel  animal  era  escasa,  aunque 
muy  mantecosa. 

>En  estado  libre  mueren  pocos  de  enfermedad.  > 

En  1851,  dijo  Blak,  al  hablar  de  los  bueyes  salvajes  del 
parque  de  Haaiilion,  que  se  alimentan  de  dia  en  los  jjastos 


oculta  vergonzosamente  detrás  de  sus  hembras. 

> Luego  cmi)ezó  á trotar  poco  á poco  el  rebaño  <1“^  ^ 
componía  de  unos  30  individuo»;  veíanse  galopar  acá  y allá 
algunos  terneros  á fin  de  no  quedar  ^gados,  y lanzaron» 
todos  en  seguida  en  jirecipitado  y furioso  galojie,  con  la  cola 
levantada,  al  través  de  una  loma,  en  la  cual  descollaban 
corpulentos  troncos  seculares,  de  modo  que  era  «i  es 
pectáculo  verdaderamente  majestuoso.  Por  detraen  Mno 
este  á perder  algo  de  su  grandeza  á’  causa  de  la  presen 
áá  vieja  «aballo  alazan,  el  cual  con  su  cola  de  ga^O' 
tusa  levantada  al  aire,  galopaba  también  detrás 
siguiendo  al  mismo  en  todas  direcciones.  Después  de  haber 
descrito  en  su  fuga  un  grande  arco,  paráronse  repentiw- 


parque  de  Hamiiion,  que  se  aumcnian  ae  aia  en  .-o a-  - • volvieron 

y'vuclven  por  la  tarde  al  bos<iue.  Los  toros  son  vengativos:  mente  los  bueyes  en  un  srtio  destubicrt  ) ) ^ 

un  carador  debió  una  ver  su  salvación  til  árbol,  por  el  que  otra  vez  bác»  m.  ta  jabera  para  ^ ^j,,^Uos. 

treiró  á tiempo,  si  bien  hubo  de  ,)ennanecer  alU  diez  hora^  j intenté  acercarme  á los  an.males  ,)ara  d^r 

sitiado  itor  el  furioso  animal  Cuando  vió  este  que  su  enerai-  peto  en  vano,  pues  se  alejaron  a unos  i « ^ ^ 

* * ’ ' y volvieron  á pararse  de  nuevo.  Los  buejes  estaoan 


go  se  le  había  escapado,  tembló  todo  su  cuerpo  de  rabia,  y 
se  ])rcc¡pitó  contra  el  árbol  como  para  derribarle;  cansado  al 


sazón  tan  asustados,  que  á una  tercera  tentativa  . 


se  precipitó  contra  el  árbol  como  para  dernuarie;  cansaao  ai  .u..  í , T nerderse  de  rista; 

fin  echóse  al  pié;  mas  al  menor  movimiento  ciuc  hacia  el  me  á ellos,  habrían  sm  duda  huido 

hombre,  levantábase  y comenzaba  á dar  cornadas  en  el  tron-  | por  lo  ¿ ^uen  anteojo. 

co  Por  ültimo  llegaion  algunos  pastores  en  auxüiodctmfehz  y observarlos  des«ie  aUi  ¿ „Quii¡zarse- 

Lzador.  A cierto  escribano  le'succdió  una  cosa  análoga:  1 IVascurrM^^ 

habiéndose  refugiado  en  un  árbol,  estuvo  allí  bloqu«sado  toda  y tendiéronse  uno  tra.s  otro  ea  el  mismo  sitio  \ 

la  noche  y parte  del  dia  siguiente  h.asta  las  dos  de  la  tarde.  | contraban,  para  hacer  .a  rumia.  J 

ía.ando'í.na  persona  e.rmña  visita  el  parque,  dice  Fiuin-  vOtra  particularidad  ofrecen  co- 
ger, y tiene  la  suerte  de  llegar  hasta  cerca  de  la  manada,  es  la  de  pacer  en  nmnada  compac  a.  lo  cual  « ^ 

f,H;nas  le  divisan  los  toros  gol,«an  la  tierra  con  el  pié  y se  mo  una  costumbre  pecuhar  y exclusiva  de  los  .anim 

alejan  todos  á galope;  jiero  detiénense  luego  á una  distancia  I vajes.  _ j„mí.tiro  tiene  semejante 

de  130  metros,  describen  grandes  circuios  al  rededor  de  la  «Se  ha  dicho  que  ningún  iie>  , . j^i^^ndonado  á si 
persona  desconocida,  y de  repente  se  dirigen  hácia  ella  ame-  costumbre,  pero  yo  opino  que  si  se 
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mismo  un  rebaño  de  bueyes  domésticos  en  un  vasto  coto,  de 
modo  que  ni  siquiera  se  ordeñaran  las  vacas  y se  las  obligara 
tan  solo  de  vez  en  cuando  á ponerse  en  movimiento  por  me- 
dio de  un  batidor,  con  objeto,  por  ejemplo,  de  tirar  á algún 
toro  inútil,  entonces  mostrarían  aquellos  en  breve  la  misma 
desconfianza  que  el  buey  de  Escocia,  y se  conducirían  de 
igual  modo  que  este.  La  tendencia  que  se  muestra  en  el  buey 
de  Escocia  cuando  se  ve  perseguido,'  á describir  en  su  fu- 
ga un  grande  arco,  podría  explicarse  por  la  conciencia  que 
tiene  el  animal  de  encontrarse  cercado,  por  lo  que  dicha  ten- 
dencia no  puede  ser  considerada  como  propia  de  los  bueyes 


salvajes  y sí  tan  solo  como  peculiar  á los  que  viven  en  los 
bos<|ucs  de  Escocia. 

Entre  los  bueyes  de  iCscoda  se  encuentra  alguno  (|ue  otro 
individuo  y á veces  rebaños  enteros,  los  cuales  parecen  haber 
tomado  su  origen  de  los  que  habitan  en  los  parques  de  este 
país;  presentan  todos  los  caractéres  de  estos,  excepción  hecha 
del  color  que  las  mas  de  las  veces  es  negro,  pardo,  rojo  ó de 
un  pardo  amarillento,  y tienen  además  los  ojos  y la  boca 
orillados  de  ne^o,  como  se  observa  en  los  que  viven  en  es- 
tado semi  salvaje.  Beckmann  me  hace  notar  que,  según  Col 
quhoun,  aun  hoy  dia  se  encuentran  bueyes  blancos  de  la 


misma  raza.  <Yo  suponia,  dice  el  obser\'ador  últimamente 
citado,  que  los  restos  de  nuestro  buey  salvaje’^índígcna  debian 
guardarse  encerrados  en  un  parque  cercado  de  altos  muros, 
como  animales  i)eligrosos  y dignos  de  mayor  interés;  sin  em- 
bargo, luce  algunos  años  encontré  en  el  condado  de  Arg}  lc 
CT  medio  de  un  camino  que  cruzaba  un  pantano,  un  rebaño 
e estos  bueyes  blancos  domesticados,Mos  cuales  estaban  pa- 
«endo.  Léjos  de  ponerse  inquietos,  enfurecerse  6 huir,  me 
moquearon  el  paso  por  en  medio  de  ellos,  sin  ni  siquiera  di- 
fJgumc  su  mirada,  y continuaron  paciendo  tranquilamente.» 
<Sm  ^bargo,  observa,  por  último,  Beckmann,  no  debe 
undirse  el  buey  de  los  par(}ues  de  Escocia  con  el  de 
crespo,  y de  cuernos  largos  y delgados,  que  se  cria  en 
serni-salvaje  en  las  alturas  de  las  islas  Hébridas  y que 
w ^nducido  todos  los  años  en  grandes  rebaños  al  través  de 
ocia.  El  aspecto  de  esta  raza  especial  nos  recuerda  mu- 
o mas  al  buey  salvaje  primitivo  que  el  de  los  bueyes  que 
ren  en  los  parques  de  Escocia;  pero  á pesar  de  su  bravio 
jodividuos  de  dicha  raza  son  de  índole  dulce  y 

apacible. 

Tomo  II 


Caza.— 1.a  de  los  bueyes  sah^jes,  tal  como  se  practicaba 
todavía  á fines  del  siglo  último,  recordaba  las  cacerías  de  los 
antiguos  tiempos.  Anunciábase  en  los  alrededores  que  en 
cierto  dia  se  iba  á matar  un  toro;  reuníanse  todos  los  habi- 
tantes, unos  á caballo  y otros  á pié,  armado  cada  cual  con  su 
carabina,  y llegaba  á veces  á seiscientos  el  número  de  cazado 
res,  entre  los  cuales  se  contaban  mas  de  den  jinetes.  Lospi. 
nes  tomaban  posición  en  el  muro  que  rodeaba  el  parque, 
en  los  árboles,  cerca  del  sitio  en  que  se  debia  matar  la  res,  y 
los  jinetes  recorrían  el  bosque  para  dirigir  á la  manada  hacia 
el  sitio  designado.  Conseguido  esto,  y separado  el  toro  de 
sus  compañeros,  a|>edbase  uno  de  los  cazadores,  al  que  se 
reservaba  el  honor  de  tirar  primero,  y disparaba  su  arma;  lo- 
dos los  demás  seguían  el  ejemplo  y á menudo  recibía  un  toro 
mas  de  treinta  balazos  antes  de  caer.  El  dolor,  poruña  parte, 
junto  con  los  gritos  de  los  dreunstantes,  enardecía  su  rabia, 
y sin  considerar  el  número  de  sus  enemigos,  precipitábase 
sobre  ellos  para  vender  cara  su  vida.  Con  frecuencia  resulta- 
ban algunos  heridos  de  gravedad,  y otras  veces  introducía  tal 
desdrden  entre  los  cazadores,  que  lograba  escaparse.  I>os 
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numerosos  accidentes  deplorables  que  ocurrían  en  estas  ca- 
cerías fueron  causa  de  que  se  abandonaran  poco  á poca 
Después  de  lo  expuesto  tocante  á los  bueyes  que  viven  en 
los  parques  de  Escocia,  no  debemos  admirarnos  de  ver  que 
las  razas  de  bueyes  que  han  sido  sometidas  á la  inñuencia 
de!  hombre,  se  hayan  modificado  notablemente  al  cabo  de 
algún  tiempo,  adquiriendo  caracteres  marcadamente  distin- 
tos, y que  estos  se  hayan  trasmitido  de  una  generación  á otra 
hasta  llegar  á constituir  después  de  trascurrido  cierto  ndmero 
de  años,  razas  del  todo  distintas  de  las  que  antes  existían  y 
que  acabaron  de  desaparecer.  No  parece,  por  lo  tanto,  nece- 
sario suponer  que  además  del  uro,  contribuyeron  también 
otras  especies  de  bueyes  salvajes,  extinguidas  ya  antes  que  él, 
á la  producción  de  los  domésticos,  y es  inütil  recurrir  i ex- 
' X trañas  y atrevidas  hipótesis.  A ser  francos,  deb^^m^iyipn- 
que  no  ha  llegado  todavía  el  momen^^^^^lver  la 
' /Cuestión  relativa  aí  origen  de  nuestro  buey  domést^. 

Para  decir  algo  de  las  razas  de  bueyes  domésticos  sin  jo- 
soba,  me  limitaré  á citar  las  tres  mas  importantes. 
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EL  BUEY  DE  EURIB^^GO-BOS  TAURUS 
FRIB] 

GARACTéres.— El  DyjHae-FBbQrgo  puede  ser  consi- 
d^do  comi  el  representante  de  las^fiás  razas  de  bueyes 
dé  ^ AlpeJ  Su  cuerpo  está  biei^dforinado : la  cabeza  es 


los  ingleses,  producto  de  una  cria  tan  paciente  como  regular, 
es  un  animal  de  talla  verdaderamente  monstruosa.  Su  cabeza 
es  pequeña;  los  cuernos  muy  endebles:  el  dorso  horizontal; 
las  piernas  cortas;  el  cuello  grueso;  el  cuerpo  disforme;  el 
color  del  liso  pelaje  es  muy  variado. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Este  buey  no  se 
criaba  primitivamente  mas  que  en  los  condados  de  las  costas 
orientales  de  Inglaterra;  pero  actualmente  se  le  encuentra 
en  todos  los  condados  de  este  país  é Irlanda,  siendo  raro  en 
.\lcmania,  Holanda  y Francia. 

Usos  Y productos.— La  raza  de  Durham  es  inferior 
á otras  muchas  por  lo  que  mira  á la  abundancia  de  la  leche; 
pero  aventaja  en  cambio  á todas  por  los  enormes  bueyes  que 
produce,  algunos  de  los  cuales  llegan  á pesar  300  kilógramos. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  ¡dea  mas  aproxi- 
mada de  las  restantes  razas  inglesas,  representamos  tres  de  los 
liposmas  principales,  que  son:  el  buey  de  Lancaster  (fig.  2S2), 
y el  buey  de  cuernos  cortos,  y el  sin  cuernos,  de  Suffolk,  re- 
presentados en  lámina  aparte. 


\ i 


ijegé^mentf  grande;  la  frente  áacha,el  cuello  corto,  grueso  y 
^n|  mucha  papada;  el  dorso  attcfid,  los  miembros  fuertes;  la 
larga  y con  borla  termingl^i^y  poblada.  Los  cuernos 
smente  cortos,  ba^a^ej|^^es  y muy  puntiagudos,  se 
an  ligeramente  en  formMc  media  luna  hacia  los  lados 
arriba,  y tienen  las  puntas  ^^s  hácia  fuera  6 hácia  de- 
ó bien  hácia  atrás.  El  pe^4  Üso,  se  presenta  cubierto 
chas  negras  <5  rojo  pardas  ^bre  fondo  blanco. 
^"IBÜCION  GEOGRÁFICA. ^^Gfí^e  este;€úéy 
en  Friburgo  y en  l^osStones  limítrofes  de 
•se  de  él  una  excaente  carne.^  abundante 
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CaracTERiíS^EI  buey  deTÍblanda  pudiera  ser  con- 
siderado como  el  representante  de  la  variedad  de  bueyes  de 
las  marismas,  y en  opinión  de  Fitzinger  es  el  inmediato  des- 
cendiente  del  uro.  Sus  caractéres  mas  notables  son  su  gran 
M^Mextlmrdinario  desanollo  de  todas  las,  partes  de  su 
cuerpo,  lo  muy  uniforme  de  su  coloración  y las'manchas.  La 
cabeza  es  larga;  el  hocico  puntiagudo;  el  cuello  largo  y del- 
gado; el  cuerpo,  en  forma  de  tonel,  es  grueso  y prolongado; 
laauz  delgada;  el  sacro  ancho;  la  cola  bastante  larga;  las 
piernas  débiles  y dirigidas  las  mas  de  las  veces  háda  los  la- 
dos y adelante;  el  color  es  abigarrado,  generalmente  se  pre- 
sentan manchas  de  color  negro,  á veces  pardo  y rojo,  de  va- 
riada extensión  y forma,  sobre  fondo  blanco  6 blanco  gris. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.—Presdndiendo déla 

Holanda,  donde  vive  desde  hace  siglos,  encuéntrase  también 
este  animal  en  la  mayor  parte  de  las  marismas  de  .Alemania, 
dividido  en  razas  mas  <5  menos  puras,  y se  utiliza  en  el  inte- 
rior del  continente  para  cruzarlo  con  las  razas  propias  de  cada 
país.  Distínguese  por  la  mucha  leche  que  da  y por  la  facilidad 
con  que  engorda. 

EL  BUEY  DE  DURHAM— bos  TAURUS  DU- 

NELMENSIS 

Caractéres.— El  buey  de  Durham,  el  shorthorn  de 


Aunque  los  boeyes  que  volvieron  de  nuevo  al  estado  sal- 
vaje, puedei^ contribuir  muy  poco  á desvanecer  las  densas 
tinieblas  que  envuelven  el  origen  de  nuestro  buey  doméstico, 
merecen,  sin  embargo,  ser  tenidos  en  consideración.  Los 
bueyes  que  logran  emanciparse  de  la  dominación  del  hom- 
bre, vuelven  á adoptar  las  costumbres  salvajes  con  la  misma 
facilidad  con  que  se  sometieron  á la  domestícidad.  Los  que 
del  estado  domwtico  han  vuelto  otra  vez  al  salvaje,  se  en- 
cuentran principalmente  en  los  países  donde  dominaron  ó 
dominan  aun  los  españoles;  sin  embargo,  puede  también 
suceder  en  el  centro  de  Europa  que  un  buey  logre  sacudir  el 
yugo  del  hombre  y viva  meses  enteros  en  el  fondo  de  los 
bosques,  como  un  animal  salvaje,  según  lo  prueba  el  siguiente 
hecho,  que  me  refiere  el  inspector  de  bosques  Henschcl  De 
los  solitarios  sitios  de  Henda,  en  los  Alpes,  se  escapó  un  ter- 
nero, de  unas  cuatro  semanas  de  edad,  durante  el  mes  de 
mayo,  atravesó  á nado  un  espacioso  estanque  y se  encaminó 
á los  bosques  de  Luppe,  donde  continuó  habitando  por  largo 
tiempo.  Pronto  se  le  vio  confundido  con  la  caza  mayor  de 
aquellas  montañas,  é iba  al  pasto  en  su  compañía.  £1  dueño 
de  la  caza  dió  órden  de  que  nadie  molestara  al  ternero  hasta 
el  próximo  otoño; durante  este  intervalo  de  tiempo  continuó 
al  lado  de  los  animales  salv'ajes  que  vivian  en  aquellas  altu- 
ras, adoptó  en  un  todo  las  costumbres  y régimen  de  los  mis- 
mos, y sin  duda  hubiera  pasado  con  ellos  el  invierno,  si  no 
se  le  hubiese  matado  en  octubre.  Ya  mucho  antes  de  que  se 
pusiera  término  á su  vida,  se  había  convertido  en  un  verda- 
dero animal  salvaje  con  todas  las  cualidades  de  tal. 

El  toro  de  España  (fig.  283),  apreciado  particularmente 
para  las  corridas  en  que  figura  como  actor  principal,  descien- 
de de  animales  muy  domésticos.  Vive  al  raso  y completamen- 
te libre  como  los  salvajes,  sin  entrar  jamás  en  el  establo.  El 
pastor  ó pastores  encargados  de  cuidar  de  la  torada  se  guar- 
dan muy  bien  de  presentarse  solos  ante  estos  animales,  tan 
propensos  á irritarse;  siempre  van  acompañados  de  vigorosos 
perros  que  velan  por  su  seguridad,  yendo  provistos  además 
de  una  honda,  que  manejan  con  destreza  suma. 

En  Andalucía,  Castilla  y provincias  Vascas  es  donde  con 
preferencia  se  aian  toros:  no  son  grandes,  i)ero  si  bonitos  y 
vigorosos,  con  cuernos  bastante  largos,  muy  puntiagudos  y 
encorvados  hácia  fuera.  A los  dos  años  se  les  incorpora  á las 
grandes  manadas,  las  cuales  constan  tan  solo  de  toros,  pues 
de  existir  vacas  se  matarían  aquellos  entre  si  en  la  época  del 
celo. 

Refiérense  mil  casos  que  dan  á conocer  el  espíritu  venga- 
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tivo  de  estos  animales:  nunca  se  debe  pegar  á un  loro,  pues 
recuerda  el  hecho,  y procurará  vengarse  matando  al  que  le 
hizo  daña  7'odos  llevan  su  nombre  y señas  particulares,  por 
las  que  se  reconoce  cual  será  el  mejor  para  la  lidia  (i)/ 

En  las  altas  montañas  del  sur  de  España  y en  los  grandes 
bosques  de  Castilla  se  encuentran  con  harta  frecuencia  seme- 
jantes rebaños;  pero  es  conveniente  evitarlos.  En  noviembre 
vi  uno  cerca  del  Picacho  de  la  Veleta,  á una  altitud  de  2,000 
á 3,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  estos  animales  no  tic- 
nen  mas  que  su  valor  para  resguardarse : pero  esto  les  basta 
pues  el  lobo  no  se  atreve  nunca  con  ellos,  y jamás  los  acome- 
te el  oso.  No  conozco  animal  alguno  que  se  interese  tanto 
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En  los  países  sometidos  á la  dominación  española  es  don- 
e principalmente  se  encuentran  estos  animales. 

En  1540  llevaron  los  españoles  toros  á las  Pampas,  y tan 
á propósito  eran  para  el  desarrollo  de  estos  animales,  así  el 
c como  el  terreno,  que  sacudieron  en  poco  tiempo  el  yu- 
go del  hombre.  Cien  años  mas  tarde  poblaron  el  país  de  tal 
modo,  que  se  les  cazaba  como  los  pieles  rojas  al  bisonte,  y se 
les  perseguía  solo  para  utilizar  su  piel,  sin  que  nadie  pensara 
en  comer  la  carne.  Antes  que  la  guerra  civil  asolara  los  Esta- 
dos de  la  I lata,  exportábanse  cada  año  de  Buenos  Aires  cerca 
de  un  millón  de  pieles  de  buey:  organizóse  también  por  en^ 
toncw  una  sociedad  de  vaqueros,  ó gauchos,  hombres  acos- 
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como  el  buey  en  la  lucha  de  dos  toros  jóvenes:  todos  los  ín.  ¡ x ''  numores  acos- 

dividuos  del  rebaño  están  atentos  i la  pelea;  cierto  dia  pasa-  Itrtw  cabaUerSrJnlÜ 

mos  junto  á un  rebaño,  tan  absorto  en  el  espectáculo  que  no  nn  y temerarios,  cazaban  al  toro  con 

fijó  su  atención  en  nosotros.  ^ ^ dominándole  con  un  arma  tan  dóbil  en  apariencia. 

^ r , . . i Muchos  propietarios  teman  en  sus  tierras  de  8 á 10,000  bue 

/l^  ímiaIaa  * 9 t ....  ’ 


En  verano  se  dirigen  los  toros  á las  alturas,  de  donde  no 
bajan  hasta  que  les  obliga  la  nieve:  evitan  cuidadosamente 
los  pueblos,  y arremeten  contra  los  transeúntes  sin  provoca- 
ción alguna  de  parte  de  estos.  Para  conducirlos  á las  plazas 
donde  se  lidian  se  necesitan  vaqueros  ó mayorales  á caballo 
y que  vayan  interpolados  con  los  cabestros.  Ningún  individuo 
de  los  que  han  vivido  libres  tolera  que  se  le  sujete  ni  se  le 
trate  mal;  es  peligroso  hacer  el  apartado  de  los  toros  que 
deben  luchar;  al  practicarle  con  frecuencia  se  arriesga  la  vida. 


- - — o rt.  10,000  Due- 

yes,  de  os  cuales  no  se  cuidaban:  llegada  la  ¿poca  de  la  ma- 

unza,  obli^base  á los  animales  i penetrar  en  grandes  par- 
que rodeados  de  sólidas  cercas,  y allí  se  mataban  los  bueyes 
i tiros,  d bien  se  les  liacia  salir  uno  i uno,  para  que  los  pas- 
tores  les  alojasen  su  laso  y fuera  fácil  darles  muerte.  .Aban- 
donábase á los  perros  y á los  buitres  la  grasa  y la  carne,  y 
tantas  reses  se  sacrificaban,  que  comenzaron  i disminuir  no- 
tablemente los  bueyes;  pero  ahora  se  matan  muchos  menos  y 
comienzan  á multiplicarse  otra  vez. 


(I)  ''’"*'''^P"‘‘cipalMganadttliiiqoen,atcconcepIogoialu>ymasjttstarei)ulM¡onporUbra™iadcTOsioros.«b,l,ia  a 

X ipc  « duua^.  Ua  I¡b«.  que  aqa.nos  alcanzan.  gran  , amado,  booiu  «Umpn  y bi«  di.p««,  ai^um 

S«uc  a «a  la  d.  n.  Jiuio  Hcmandca.  hoy  de  su.  h««d«„s.  p,«:.dcntc  de  la  amiga,  y ¿ZTdc  Ga.árT^  dTZs  <•  . . 

nnaa;  «a  ganadería  k e«m«rva  en  Colmenar.  ’ '*  >' 

Kmre  la.  amlalaias  figuran  la  del  marqués  del  Saltillo,  h de  Miura  y otras  muchas. 

U r^  mianmnquina  « distingue  por  ta  gran  alradm  magnifica  ,«.m,u  y por  los  cuerno,  muy  largos  robado,  y abiedo. 

Los  toros  na«iro.  repmniitan  otra  raza  que  se  distingue  por  U pequdia  talla,  pocas  libas  y caemos  no  mny  largos  pero  robastos  y «nido, 
ca  U punta;  son  de  gemo  vivo,  y muy  saludorts,  por  lo  cnil  dan  mucho  juego.  ^ ^ 

Otras  caslia  d raías  de  toros  M conocen,  pero  como  de«inadas  á la  lidia,  las  indicadas  son  las  principales. 

Para  ,«  a fonn.  rdea  el  lector  de  la  estampa  de  «no  de  estos  toro,  *,l,qjes  estoles  mmmpafiamos  la  pracioa  figura  aS, 

i U m «i  «''““'•o  *•  I-'»'-»!  lo  hay  umbien  doméstico  y destinado  ni  abastecimiento  de  carnes, 

a 1.  mr^  y a las  faenas  del  campo.  En  este  triple  coocqslo  tiene  justa  fama  h rara  mnrdmra  po,  el  .amafio,  fitma  y W^rTe  “ t T’- 

y par  la  fimna  tnaiq^lar  en  la  bam  de  rms  robustos  cuernos  los  cuales  se  encorvan'hácia  abajo  y adentro.  ' 

^ “">■  •■npononlo  lambÍCT  es  h de  Avila  qae  ik  disünguc  por  sa  gran  coipulesscia  y el  notable  desarrollo  de  stis  cuernos 

Ite  qtreem  la  nquera  de  la  naco,  en  este  ramo  d.  ganadería,  vérue  el  número  de  almas  que.  según  el  rmmmtu,  verificado  por  la  Junu  de 
E5í*d«ica  en  1865,  corresponde  á cada  provincia.  ^ 
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( A’fffa  del  Dr,  V'ilaita/va, ) 


En  las  islas  Falkland  han  llegado  á ser  del  todo  salvajes,  y 
únicamente  les  dan  caza  ios  pescadores  que  han  agotado  sus 
provisiones. 

En  Colombia  vive  el  buey  libre,  como  en  las  demás  partes 
de  la  América  del  Sur;  pero  no  en  la  llanura,  sino  en  las 
cimas  de  las  Cordilleras.  Cuando  los  jesuítas  se  vieron  pre- 
cisados á dejar  sus  misiones  de  la  provincia  de  San  Martin, 
dieron  libertad  á sus  bueyes,  los  cuales  avanzaron  por  la 
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tir,  excitanse  de  tal  modo,  que  tiembla  lodo  su  cuerpo,  caen 
y mueren.  .Algunas  veces,  no  obstante,  se  han  podido  llevar 
varios  individuos  á la  llanura,  y se  han  domado  con  mucha 
facilidad 

El  hecho  siguiente  bastará  para  darnos  á conocer  cuán  fa- 
vorables son  i)ara  el  buey  el  clima  y el  suelo  de  América. 

En  su  segundo  viaje  introdujo  Cristóbal  Colon  este  animal 
en  Santo  Domingo,  donde  se  multiplicó  con  tal  rapidez,  que 


montaña  hasta  el  limite  de  los  pastos,  donde  viven  aun  en  al  cabo  de  algunos  años  se  pudieron  remitir  desde  aquel 
reducidas  manadas.  I.os  campesinos  del  país  de  lasCordille-  | punto  á otros  países.  V’eintisiete  aiiw  después  del  descubri- 
rás les  dan  caza  con  frecuencia,  mas  bien  por  recreo  qTjfe,^r  i miento  de  Santo  Domingo,  se  veian  ya  muchos  rebaños 
necesidad;  pero  no  es  posible  obÜ^r  á estos  bueyes  á bajar  j de  4,000  cabezas  de  bueyes;  yen  1587  exportábanse,  solo  de 
de  la  montaña.  Aunque  se  hallen  cautivos,  conservan  su  ins^  ^ta  isla,  35,000  pieles.  En  aquella  época  habían  pasado  ya 
tinto  f^xige  de  iñudos  al  estado  sal v’aje. 

>11qI;  resis-  SoíS  en  .América  ha  sacudido  el  buey  el  yugo  del  hombre: 


.—  EL 


esáá  bigosu  los 

irict¿  jEl  buey  Y continüa 

via,  cierta  renerwáony^niUo.  Losantígk^^fkios 

adorabanaí  dios  Apis  ba|o  k fonaside  un  tribu- 

taban los  mas  señaTadcÉríonoréiooii  las  itiás  pomposas  cere- 
monias. Isis  tenia  la  cabeza  adornada  con  cuernos  de  vaca, 
como  la  diosa  lo,  algún  tiempo  después,  entre  los  griegos;  á 
saaificAbaii  loa  bueyes  iconsagradf»  i la  divi- 

En  la  Libia  se  domesticaban  estos  animales ; pero  no  se 
mataban  nunca,  limitándose  los  dueños  á beber  la  leche;  en 
Cirene  era  un  crimen  p^ar  á una  vaca,  y lo  mismo  sucede 
hoy  dia  en  las  Indias.  Ix)s  celias  miraban  á este  animal  como 
|unj)resente  directo  de  la  divinidad,  y los- indios  participan 
en  nuestros  dias  de  la  misma  creencia  que  los  antiguos  egip- 
cm  Hemos  dicho  ya  que  los  diversos  pueblos  de  la  India 
miran  como  sagradas  á diferentes  razas  de  bueyes;  pero  los 
honores  que  se  les  tributan  son  casi  siempre  los  mismos.  Se- 
gún Hugel,  entre  los  Bramines  de  Cachemira  es  castigado 
con  la  pena  capital  el  que  da  muerte  i una  vaca:  Goal  con- 
sidera á los  bueyes  como  una  calamidad  par»  todas  las  ciu- 
dades de  la  India,  pues  creyendo  hacer  una  obra  meritoria, 
se  han  elegido  algunos  como  depositarios  de  los  secretos  de 
Siva,  y estos  animales  corren  por  las  calles  seguidos  de  un 
cortejo  de  sacerdotes  y mendigos,  sin  apartarse  ante  la  gente, 
atro|)ellándolo  todo  y comiéndose  cuanto  encuentran. 

Los  árabes  bukharas,  tribu  que  habita  entre  el  Nilo  Blanco 


el  Kordofahn,  deben  su  nombre  á estos  animales:  Bukhara 
significa,  en  efecto,  criador  de  bueyes. 

De  igual  modo  que  los  indios  veneran  al  célebre  rumiante 
los  dinkas,  una  tribu  de  negros  que  pueblan  la  cuenca  del  rio 
Blanco. 

«Todo  lo  que  procede  del  buey,  dice  Schweinfurth,  es 
tenido  por  puro  y noble:  el  estiércol,  reducido  á cenizas, 
sirve  como  de  cama  para  dormir,  y también  para 
se;  la  orina  se  utiliza  como  aguamanos,  y reemplaza  la  sal 
en  aquellos  puntos  del  Africa  donde  carecen  de  ella  los  ne- 
gros, de  modo  que  esta  úUimi  circunstancia  dkcuipa  uu  nst^ 
ó costumbre,  que  ¡x)r  otra  parte  difícilmente  se  compadí 
con  las  exigendas  del  gusto  y de  la  limpieza. 

>Nunca  se  mata  ningún  buey  entre  los  dinkas;  cuídase  al 
que  se  halla  enfermo  en  grandes  cabañas  dispuestas  al  efecto, 
y solo  se  comen  aquellos  de  estos  animales  que  cayeron  ó pe- 
recieron á causa  de  un  percance  cualquiera;  sin  embargo,  los 
dinkas  no  rehúsan  en  manera  alguna  tomar  parte  en  un  ban- 
quete donde  se  coma  carne  de  buey,  siempre  y cuando  este 
no  suyo  propio.  El  buey,  constituido  en  objeto  de  vene- 
ración y culto,  proporciona  indecibles  alegrías  á los  dinkaSi 
pero  es  en  cambio  muy  profundo  el  dolor  que  experimenta 
aquel  á quien  la  muerte  ó un  extranjero  sin  entrañas  le  ha 
arrebatado  sus  bueyes;  en  tan  triste  situación  el  dinka  es  ca- 
paz de  consumar  los  mayores  sacrificios,  con  tal  de  poder 
recobrar  los  animales  de  que  se  le  ha  despojado,  pues  los 
bueyes  son  para  él  mucho  mas  caros  que  su  mujer  y sus  pro- 
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píos  hijos.  No  vaya,  empero,  i creerse  que  se  entierro  al 
buey  que  pereció  á causa  de  una  caida,  sin  que  el  negro  se 
aproveche  del  desgraciado  incidente;  este  es  saludado  con 
alegría  por  los  indiferentes  y los  vecinos,  con  exclusión  del 
dueño  del  buey  muerto,  quien  esü  demasiado  conmovido 
para  tocar  los  des|)ojos  queridos  del  mismo;  celebran  un 
banquete  donde  se  come  la  carne  del  animal.  No  es  raro  ver 
i tales  gentes  psar  muchos  dias  sin  proferir  una  sola  palabra 

y ab.indonarse  al  mas  profundo  dolor  á consecuencia  de  la 
pérdida  de  uno  de  sus  bueyes.» 

No  es  en  la  tierra  solo  donde  se  ha  honrado  al  célebre  ru- 
miante, pues  también  tiene  su  representante  en  el  cielo  Se 
gun  las  tradidones  indias,  la  vaca  fué  de  todos  los  seres  el 
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primero  creado,  y el  buey,  Nanth,  desempeña  en  la  mitolo- 
gía india  el  papel  de  San  Pedro,  figurándosele  como  guar- 
ían de  una  de  las  puertas  del  ciclo.  El  nombre  de  toro  con 
que  se  designa  una  constelación,  está  relacionado  sin  duda 
con  esta  creencia.  Aquellos  mismos  cuya  fe  es  mas  viva,  y 
para  los  cuales  no  hay  ningún  objeto  puro,  consideran  que 
el  buey  lo  es,  creyendo  que  su  contacto  no  puede  menos  de 
ser  provechoso  para  el  alma  del  fiel  lx)s  habitantes  del  Su- 
dan  se  alegran  mucho  cuando  se  les  llama  bueyes,  y les  com- 
place comjiarar  sus  fuerzas  con  b.s  del  toro. 

Ningún  otro  animal  ha  contribuido  tanto  como  este  á la 
civilizaaon  de  los  hombres.  Otto  Kotzebue  observa  con  mu- 
c a oportunidad,  que  desde  Vancouver  comenzó  una  nueva 


I Fig.  281.— EL  ZEBU 

■■  OTpara  las  islas  Sandwich;  el  ilustre  viajero  introdujo  allí  el  ' 

buey,  y de  aquella  época  data  el  principio  de  la  civiliracion 
de  los  insulares. 

Una  ojeada  sobre  las  costumbres  del  buey  doméstico  en 
IOS  diferentes  países  no  puede  menos  de  ser  tan  instructiva 
wmo  interesóte.  Para  proceder  en  nuestro  estudio  con  rigu- 
TOSO  órden  histórico,  comenzaremos  por  fijar  nuestra  atención 
en  aquellos  rebaños  que  se  encuentran  aun  hoy  en  las  mis- 
rni»  condiciones  que  en  la  época  do  los  antiguos  patriarcas. 

í^ntre  los  nómadas  del  Sudan  oriental  Viven  los  rebaños 
poco  rnas  o menos  lo  mismo  que  en  los  tiempos  mas  remotos, 
^i  n ose  aun  los  pastores  de  los  procedimientos  empleados 
r sus  padres  hace  varios  siglos.  Los  rebaños  constituyen  su 
o a riqueza;  y aprecian  al  hombre  por  el  nümcro  de  sus  car- 
neros y bueyes,  así  como  los  lapones  por  el  de  los  renos, 
o^gran  toda  su  vida  á la  cria  de  los  animales,  y estos  les 
proporcionar  cuanto  necesitan,  pues  no  tienen  otro 
ecurso  sino  el  brigandaje.  Las  tribus  árabes  que  recorren  las 
«lepas  fértiles  situadas  al  sur  del  i8*  de  latitud  norte,  están  I 
n guerra  continua  unas  con  otras  por  cuestión  de  sus  gana- 
os, os  cuales  les  obligan  á emprender  sus  viajes.  Inútil  pa- 
ece  decir  que  allí  no  se  usan  establos:  solo  en  los  parajes  1 
on  e abundan  los  leones  se  trata  de  proteger  á los  bueyes. 
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carneros  y cabras,  reuniéndolos  por  la  noche  en  un  sitio  ro 
dcado  de  una  sólida  cerca  de  mimosas  y espinos:  donde  n< 

hay  temor  de  las  fieras  se  dejan  los  ganados  toda  la  noch. 
en  el  pasto. 

Nuestros  mas  grandes  propietarios  europeos  no  puedei 
formarse  una  idea  del  número  de  animales  que  constituyer 
aquellos  rebañoa.  Cerca  del  • pueblo  de  Melbess,  del  que  yi 
he  hablado,  forma  la  estepa  una  vasta  hondonada  en  la  qu< 
se  han  abierto  numerosas  fuentes  para  dar  de  beber  á las  re 
ses  que  se  dirigen  allí  al  medio  dia  En  aquellos  parajes  sí 
produce  desde  la  mañana  hasta  la  tarde  un  indescriptiblf 
hormiguero  de  hombres  y animales;  en  cada  fuente  se  har 
formado  seis  ú ocho  pequeños  estanques  de  fondo  arcilloso, 
sirven  de  abrevaderos;  y cada  día  se  llenan  y se  vacian 
por  los  rebatos  que  van  á beber.  Desde  la  tarde  hasta  el  me 
dio  día  siguiente,  y toda  la  noche,  se  ocupan  unos  cien  hom- 
bres en  sacar  agua  y veitala  en  aquellos  estanques,  mezclan- 
do  con  ella  un  poco  de  tierra  salada.  Suele  suceder  que  antes 
de  estar  llenos  los  abrevaderos  llegan  los  animales:  por  todas 
partes  se  \en  avanzar  innumerables  masas  de  cameros,  ca- 
bras y bueyes;  no  se  divisa  sino  una  masa  continua  de  cabe- 
zas que  se  mueven,  y en  medio  de  las  cuales  aparece  á inter- 
valos una  figura  humana.  .Miles  de  cabras  y de  carneros  llegan 
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sin  cesar,  y todos  se  vuelven  después  de  apagar  la  sed:  cuan- 
do el  ganado  menudo  va  desapareciendo,  precipítanse  los 
bueyes  á su  vez;  solo  se  ve  entonces  una  como  sábana  de 
color  pardo,  agitada  como  las  olas  del  mar  y que  forma  lodo 
un  bosque  de  puntas,  entre  las  cuales  desaparecen  los  hom- 
bres. No  es  posible  calcular,  ni  aun  aproximadamente,  el 
número  de  aquellos  animales;  pero  no  creo  incurrir  en  exa- 
geración al  evaluarle  en  60,000  cabezas  diarias,  figurando  los 
bueyes  por  40,0001  Todo  el  cs])acio  que  ocupan  parece  un 
inmenso  establo  que  no  se  hubiera  limpiado  en  muchos  me- 
ses; á pésar  de  los  ardientes  rayos  del  sól,  el  suelo  está  cu- 
bieirtb  de  una  capa  de  inmundicias  de  cerca  de  medio  metro 
de  espesor;  solo  los  abre>'adcros  se  conservan  muy  limpios. 
Por  la  tarde  desaparecen  los  últimos  animales,  y cotnien^ 
los  encanados  á sacar  el  agua  para  el  d£i  siguiente.  En  biet:- 
legan  también  manacias  de  500  i 1,000  camellos 
gan  ansiosos  su  sed  y vuelven  á marcharse. 

_ jotables  del  Sudan  oriental,  encargados  de  cobrar  los 
^ul^tos  entre  aquellos  nómadas,  me  han  asegurado  que 
Á posible  evaluar  su  riqueza  ni  aun  aproximadamente, 
ná)  Mchemet  AH  resolvió  remediar  la  escasez  de  bueyes 
h|bia  en  Kgipto,  ordenando  las  exportaciones  del  Sudan, 
madores  obtuvieron  de  los  habitantes  de  este  país 
poco  tiempo,  no  solo  centenares  de  miles,  sino  hasta  mi- 
iiohes  de  bueyes.  Una  epizootia  arrebató  en  Egipto  gran 
número  de  estos  animales;  y otra  parte,  hizo  un  conside- 
sumo  el  ejercito  que  el  bajá  lanzó  contra  la  Puerta; 
as  estas  pérdidas  se  cubrieron  rápidamente  con  las 
Clones  del  Sudan,  hasta  el  punto  que  bien  pronto 
ron  los  bueyes  con  tal  abundancia,  que  fué  necesario 
j traórden  para  que  no  se  emiaran  mas.  Si  se  tiene  en 
tJ  cuantos  miles  de  individuos  sucumbieron  en  un  ca- 
> de  quinientas  leguas,  que  atraviesa  parle  dcl  desierto  y 
estériles,  se  podrá  formar  una  idea  del  número  de 
íS  exportados  de  las  dos  provincias  de  Sennaar  y del 
oiáhn.  Aun  hoy  día  es  fácil  reconocer  el  camino  que 
siguréron  aquellos  anímales,  pues  infinidad  de  ^ueletos  lo 
indican  en  toda  su  extensión,  de  tal  manera  que  no  es  fácil 
derse.  Al  contemplar  aquellos  gatudos,  tan  inmensos  á 
pesar  de  los  considerable^ 
pietarios,  pensé  en 
cuando  no  se  pagaba 


1quc  pagaban  sus  pro- 
lo  quÍTm^Srsido  algunos  aftos  antes, 
, ^ ja  derécní/SSguho. 

1^5  dinkas  poseen  también  mmrirosos  rebaños,  los  cuales 
cuidan  con  la  misma  solicitud  que  los  árabes;  los  conducen 
á los  pastos  y de  noche  los  encierran  en  sus  apriscos  al  aire 
libre,  á los  que  dan  el  nombre  de  murach.  Para  construir  su 
co,  dice  Heuglin,  el  negro  elige  en  lo  posible  un  sitio 
seco  y elevado,  el  cual  es  muy  difícil  de  encontrar  en  las 
márgenes  del  Nilo  Blanco.  Rodéase  este  sitio  con  una 
^mipalizada,  y después  que  á eso  del  anochecer  han  sido  apris- 
t|ido8  los  animales,  se  cierra  la  entrada  del  aprisco  con  tron- 
de  árboles  y espinos.  Durante  el  dia  se  recoge  cuidadosa- 
ente  el  estiércol  de  los  bueyes,  el  cual  se  pone  á secar  al 
sol  y se  distribuye  después  en  montones,  todos  iguales,  en  el 
interior  dcl  redil,  de  modo  que  tienen  siempre  hecho  de  él 
grande  acopia  Cuando  está  ya  todo  el  rebaño  encerrado  en 
el  aprisco,  se  pega  fuego  á los  citados  montones  de  estiércol, 
y pronto  se  levanta  sobre  el  murach  una  densa  nube  de  humo, 
con  la  que  se  logra  alejar  el  sinnúmero  de  moscas  que  pulu- 
lan en  aquellos  sitios,  y proporcionar  asi  al  rebaño,  que  dicho 
sea  de  paso,  produce  ya  de  suyo  muy  poca  leche,  el  sosiego 
que  necesita  durante  la  noche.  Esta  singular  fumigación  dura 
desde  el  anochecer  hasta  el  amanecer,  y los  animales  parecen 
encontrarse  muy  bien  con  ella.  I>a  ceniza  resultante  de  la 
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cié  del  murach  y sirve  asi  de  almohada  para  acostarse  como 
de  preservativo  contra  las  moscas.  Resulta  de  lo  expuesto  que 
los  bueyes  mismos  proveen  á los  dinkas  de  los  elementos  in- 
dispensables para  la  fumigación  y el  descanso;  va  acumulán- 
dose de  dia  en  dia  mayor  cantidad  de  ceniza,  de  modo  que 
tanto  los  bueyes,  como  sus  dueños,  h.'illan  en  esta  una  verda- 
dera y blanda  cama.  Guárdanse  también  muchas  precaucio- 
nes cuando  se  quiere  llevar  el  rebaño  álos|>astos,  lo  cual  no 
tiene  nunca  lugar  hasta  después  de  ordeñadas  las  vacas  y 
cuando  ya  se  ha  completamente  evaporado  el  rocío  caído 
durante  la  noche.  Schwcinfurth  describe  el  murach  mismo 
modo  que  Heuglin,  y nota  que  cada  uno  de  estos  apriscos  ^ 
contiene  de  2,000  á 3,000  bueyes,  en  términos  que  por  cada 
negro  de  esta  tribu  corresponden  al  menos  tres  de  ellos;  esto 
no  obstartte,  hay  entre  los  dinkas,  como  en  todas  partes,  po- 
bres y necesitados. 

En  las  montañas  dcl  Habesch  los  bueyes  sirven  como  ani- 
mídes  de  tiro  y de  carga ; en  el  Sudan  y Kordofahn  se  les  cria 
principalmente  para  utilizar  su  leche  con  la  cual  preparan 
manteca.  I>os  dinkas  hacen  de  estos  animales  un  objeto  de 
ostentacioa  fSc  comprende  perfectamente,  dice  Schwcinfurth, 
que  el  dueño  de  un  rebaño  se  goce  en  mantener  á este  en  un 
estado  próspero  y floreciente;  pero  se  hace,  á la  verdad,  in- 
comprensible la  costumbre  observ’ada  entre  los  dinkas  de 
castrar  á los  toros  con  el  solo  objeto  de  ver  como  engordan, 
siendo  así  que  nunca  han  de  gustar  ni  de  su  carne  ni  de  su 
grasa.  Siempre  que  dirigía  á un  dinka  esta  pregunta:  «¿De 
qué  os  sirven  á vosotros  los  bueyes  y para  qué  los  criáis?» 
se  me  respondía;  i\jo  hacemos  á fin  de  que  se  pongan  gor- 
dos y presenten  un  aspecto  vistoso.»  A eso  se  reduce  el  or- 
gullo y satisfacción  que  experimentan  estas  pobres  gentes  con 
la  cria  de  los  bueyes.» 

En  el  sur  de  la  Rusia,  en  Tartaria  y acaso  en  una  gran 
parte  del  Asía  central,  existen  también  inmensas  manadas  de 
bue>  es.  Todas  las  estepas  rusas  están  cubiertas  de  rebaños 
de  cameros,  caballos  y bueyes:  en  verano  viven  continuamen- 
te estos  animales  al  aire  libre,  y en  invierno  encuentran  un 
refugio  contra  la  tormenta  detrás  de  unas  p>equeñas  paredes 
de  tierra;  si  sobre  estas  se  forma  un  miserable  tejado,  secón- 
vierte  el  todo  en  un  establo  excelente. 

En  estas  manadas  siempre  predominan  los  bueyes,  merced 
á sus  preferentes  cualidades,  pues  sobre  venderse  mejor,  no 
sucumben  tan  fácilmente  como  los  cameros  y caballos  en  las 
grandes  tormentas  de  nieve;  nunca  se  aturden,  y si  la  tempes- 
tad es  muy  violenta,  entran  siempre  directamente  en  su  establa 
En  la  mayor  parte  de  las  localidades  están  libres  los  reba- 
ños : los  pastores  no  se  hallan  allí  sino  para  evitar  que  se  ale- 
jen mucho,  y separar  á los  temeros  de  las  vacas  cuando  tie- 
nen cierta  talla.  Estos  animales  son  duros  para  la  fatiga, 
insensibles  al  mal  tiempo,  y notablemente  sobrios,  pues  se 
contentan  con  el  alimento  mas  malo. 

Los  de  los  kirguises  y kalmucos  hacen  una  vida  nómada  y 
se  ocupan  en  transportar  fardos.  En  verano  presentan  tas  es- 
tepas por  todas  parles  pastos  muy  ricos;  y en  invierno  se  bus- 
can los  sitios  donde  abunden  las  cañas  y hojas  secas,  único 
alimento  que  pueden  encontrar  los  animales. 

En  las  estepas  del  sur  de  Rusia  se  da  de  beber  á los  bue- 
yes por  la  mañana,  se  les  deja  libres  después  y vuelven  ellos 
solos  por  la  tarde,  hora  en  que  las  madres  se  reúnen  con  los 
temeros,  de  los  que  se  habían  separado  por  la  mañana.  En 


invierno  se  alimentan  en  casa  las  vacas  de  leche  y los  teme- 
ros, y también  los  bueyes  cuando  cubre  la  tierra  una  espesa 
capa  de  nieve.  Los  individuos  jóvenes  que  han  crecido  en 
libertad  en  medio  de  las  estepas,  son  salvajes,  desobedientes 


espárcese  luego  á la  entrada  de  la  noche  por  toda  la  superfi-  j desea  obtener  algún  resultado. 
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Para  acostumbrarlos  al  yugo  se  encierran  dos  en  un  patio, 
se  les  arroja  un  nudo  corredizo  al  rededor  de  los  cuernos  y 
se  Ies  ata  después  á un  poste  uno  junto  á otro,  poniéndoles 
luego  el  arado.  Cuando  este  se  ha  fijado  sólida  mente,  se  deja 
á los  bueyes  libres  en  la  estepa,  lodos  sus  esfuerzos  para  sol- 
tarse son  imitiles;  acaban  por  acostumbrarse  al  yugo,  y se 
encariñan  tanto  entre  si,  según  Schiatter,  que  aun  viviendo 
en  libertad  con  el  resto  de  la  manada,  siempre  permanecen 
juntos  y se  prestan  auxilios  en  todos  los  casos. 

También  se  usa  un  procedimiento  particular  para  adiestrar- 
los en  el  tiro.  Algunos  dias  después  de  haber  puesto  á los 
toros  jóvenes  bajo  el  arado,  se  les  engancha  á un  vehículo; 
colócase  un  ti^ro  en  el  pescante  con  un  gran  látigo  en  la 
mano  y los  dirige  i>or  las  estepas,  donde  los  deja  correr  libres 
y por  donde  se  les  antoja.  A las  pocas  horas  de  una  carrera 

furibunda,  quedan  domados  los  toros  y se  dejan  ya  conducir 
fácilmente. 

. Sucedia  en  otro  tiempo,  lo  mismo  que  en  la  actualidad, 
que  los  bueyes  de  Hungría,  como  los  de  las  estepas  rusas, 
debían  alimentarse  por  sí  mismos,  pues  nadie  los  cuidaba  ni 
guardaba.  Muchos  de  ellos  son  tan  salvajes,  que  ningún  hom- 
bre se  les  puede  acercar ; los  terneros  maman  mientras  lo 
necesitan,  y hasta  los  dos  años  no  les  separan  los  pastores  de 
sus  madres,  operación  difícil  y peligrosa;  pues  las  vacas  arre- 
meten furiosas  contra  el  pastor  y le  hieren  á menudo  grave- 
mente, si  no  le  matan.  La  cria  de  los  bueyes,  aunque  menos 
considerable  que  la  del  carnero,  que  da  mayores  beneficios, 
se  practica  aun  en  Hungría  en  gran  escala. 

Lo  mismo  sucede  con  los  bueyes  de  Valaquia.  Servia. 

Bosnia,  Bulgaria  y Estiria. 

En  Italia  se  encuentran  también  bueyes  en  estado  medio 
salvaje;  en  las  Marismas,  llanuras  pantanosas,  insalubres  y 
poco  pobladas  que  se  extienden  con  interrupción  desde  Gé- 
nova  á Gaeta,  viven  numerosos  rebaños  de  bueyes  que  pacen 
todo  el  año  al  aire  libre,  y de  los  cuales  cuidan  personas  de 
la  mas  ínfima  clase. 

El  buey  doméstico  goza  de  un  trato  enteramente  distinto 
en  las  comarcas  de  la  Europa  central,  especialmente  en  los 
Alpes,  sin  embargo  de  que  no  está  aun  en  esta  parte  cuidado 
wn  el  esmero  que  fuera  de  desear.  Según  datos  de  Tschudi, 
la  Suiza  mantiene  actualmente  unas  85,000  cabezas  de  ganado 
■'acuno,  y se  observa  que  el  número  de  las  reses  aumenta 
considerablemente  en  las  comarcas  donde  las  montañas  tie- 
nen poca  elevación  y no  se  llevan  los  rebaños  á los  Alpes,  al 
paso  que  va  disminuyendo  en  las  cimas  de  estos. 

«Nada  agradable  tenemos  que  decir  respecto  á la  situación 
ae  los  rebaños  que  pasan  el  verano  en  los  Alpes,  dice  Tscliu- 
1.  or  lo  regular  es  el  establo  muy  malo,  y algunas  veces  no 
existejlas  vacM  recorren  su  dominio  y arrancarf  á voluntad 
Ja  yerba  aromática,  que  no  es  muy  alta  ni  abundante.  Si  en 
primavera  ó en  el  otoño  estalla  repentinamente  una  tor- 
menta de  nieve,  reúnense  los  animales  mugiendo  ante  la  ca* 
a que  les  ofrece  un  abrigo,  apenas  suficiente,  y donde  no 
suc  e tener  el  pastor  un  haz  de  heno  para  darles  de  comer. 

Luando  la  lluvia  se  prolonga  varios  dias,  penetran  en  los 
sques  ó se  ocultan  debajo  de  las  rocas,  perdiendo  asi  una 
ucna  parte  de  su  leche.  Las  hembras  que  se  hallan  próximas 
^ panr  no^reciben  con  frecuencia  ningún  auxilio  humano,  y 
socede  á veces  que  llevan  ix)r  la  larde  á la  cabaña  un  recien 
nacido,  con  gran  asombro  del  pastor. 

sin  embargo,  la  estación  dcl  año  que  pasan  en  los  .-Mpes 
es  un  tiempo  magnifico  y precioso  para  nuestros  ganados.  Si 
comienza  á sonar  inopinadamente  en  un  magnífico  dia  de 
primavera  la  gran  campanilla  de  viaje  que  se  suspende  al 
cuc  lo  de  la  mas  hermosa  vaca  dcl  pueblo,  y que  se  oye  á 
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baño,  y se  produce  un  movimiento  muy  marcado.  Rednense 
las  vacas,  mugiendo  y saltando  alegremente,  y parecen  espe- 
rar la  señal  de  la  |)artida.  Cuando  llega  el  momento  y se  ala 
en  un  cuerno  del  mas  hermoso  animal  una  cinta  de  la  que 
pende  la  conocida  cami>anilla,  colocando  después  entre  l.is 
dos  astas  el  adorno  obligado,  consistente  en  un  ramo  de  fio- 
res;  cuando  se  carga  el  caballo  con  la  caldera  dcl  queso  y las 
provisiones,  y entonan  los  pastores  sus  cantares,  es  curioso 
ver  con  qué  alegría  y apresuramiento  se  forman  las  vacas  en 
órden  y se  dirigen  en  fila  hacia  el  sendero  de  las  montañas. 
Sucede  con  frecuencia  que  las  v,icas  que  se  dejan  aisladas  en 
el  valle  expresamente,  emprenden  solas  y por  su  cuenta  y 
riesgo,  el  largo  viaje  para  ir  á reunirse  con  sus  compañeras. 
V en  efecto,  cuando  el  tiempo  es  bueno,  nada  es  tan  agrada- 
ble para  estos  animales  como  permanecer  en  los  grandes  pas- 
tos, donde  encuentran  el  alimento  mas  aromático  y delicado; 
el  sol  no  los  quema  como  en  el  valle,  ni  turban  su  sueño  de 
medio  dia  los  enojosos  insectos.  El  aire  pufo  y picante  es  muy 
preferible  á los  cálidos  vapores  del  establo;  el  movimiento,  la 
libertad  de  comer  á todas  horas  y de  poder  elegir  la  yerba 
preferida,  y los  saltos  y retozos  con  sus  compañeras,  son  otras 
tantas  circunstancias  que  contribuyen  á comunicar  mas  vigor 
y vida  á la  vaca  de  las  montañas.  El  alimento  del  establo,  tan 
excelente  por  otros  conceptos,  le  ocasiona  con  frecuencia  en- 
fermedades, completamente  desconocidas  cuando  respira  el 
aire  libre  de  las  alturas. 

>Se  piensa  y con  razón  que  el  ganado  de  las  elevadas  mon- 
tañas es  mas  inteligente  y mas  vivaz  que  el  del  llano;  pues  la 
vida  natural  que  allí  disfruta  es  mucho  mas  favorable  para  el 
desarrollo  de  su  instinto. 

>E1  .animal,  que  debe  atender  casi  del  todo  á su  conserva- 
ción, adquiere  mas  perspicacia,  previsión  y memoria.  1.a 
vaca  de  los  Alpes  conoce  todas  las  breñas,  todas  las  charcas 
de  su  domicilio;  sabe  dónde  encontrará  la  mejor  yerba;  re- 
cuerda la  hora  en  que  debe  volver  á la  cabaña  para  que  la 
ordeñen;  reconoce  la  voz  del  pastor  que  la  llama  y sabe  dis- 
tinguir la  hora  de  recibir  su  sal  y la  de  ir  al  abrevadero  ó al 
establo.  Presiente  también  las  tempestades,  conoce  perfecta- 
mente las  plantas  que  no  le  convienen,  dirige  y protege  á su 
ternero  y evita  con  cuidado  los  sitios  peligrosos.  .\o  siempre 
procede  con  tacto  en  este  último  punto;  el  hambre  la  im- 
pele á menudo  á pisar  un  terreno  resbaladizo,  y al  inclinar  la 
cabeza  para  coger  la  yerba  que  desea,  le  falta  el  pié  y cae 
hácia  el  abismo.  En  este  caso,  y cuando  reconoce  el  riesgo, 
se  echa,  apoyada  sobre  el  vientre,  y resígnase  filosóficamente 
á su  dc^racia;  unas  veces  llega  hasta  el  fondo  déla  temible 
sima,  y otras  encuentra  alguna  raíz  de  árbol  que  la  contiene 
hasta  que  llega  el  pastor  y la  saca  de  tan  apurada  situación. 
En  las  montañas  sobre  todo,  es  donde  se  desarrolla  en  nues- 
tra ganados  el  sentimiento  de  amor  propio,  del  que  está  po- 
seído el  individuo  mas  fuerte,  el  cual  mantiene  una  severa 
disciplina,  conocida  y respetada  de  todos  los  demás.  Así, 
pues,  el  derecho  de  llevar  la  gran  campanilla  de  viaje  n * 
corresponde  solo  á la  mas  hermosa  vaca,  sino  á la  mas  fui 
te,  y en  cada  peregrinación  se  pone  orgullosamenie  á la  ca 
beza  de  la  línea,  sin  permitir  que  ninguna  se  le  adelante. 
Después  de  ella  van  las  vacas  mas  fuertes,  que  forman  una 
especie  de  estado  mayor,  y cuando  ingresa  en  el  pasto  alguna 
nueva,  debe  luchar  con  cada  una  de  las  demás  para  que  se 
la  señale  el  puesto  que  debe  ocupar  entre  ellas.  Cuando  las 
fuerzas  son  iguales,  la  pelea  es  tan  larga  como  tenaz,  y pasan 
horas  enteras  sin  que  ninguno  de  los  dos  animales  quiera 
ceder  el  campo.  En  virtud  de  sus  privilegios,  encárgase  tam- 
bién la  primera  vaca  de  conducir  el  rebaño  al  p.isio  y por 
la  tarde  á la  cabaña,  y se  ha  observado,  que  si  la  privan  de 


una  laro.»  * • t — T ^ ’ ^ ^ ‘ ,a  uauaiia,  y sc  nu  uubcrvaao,  que  Sl  la  privan  de 

arga  distancia,  la  sensación  es  general  en  todo  el  re-  | sus  funciones  para  conferírselas  á otra,  se  deja  dominar  por 
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una  melancolía  incurable  casi,  y hasta  puede  enfermar  gra- 
vemente 

>En  cada  gran  rebaño  de  los  Alpes  hay  un  toro  llamado 
niuni  (en  los  Grisones  lleva  la  cami^nilla),  que  hace  las  ve- 
ces de  jefe  del  pasto  y es  un  verdadero  />aí^r  ftatna^  el  cual 
mantiene  sus  derechos  y privilegios  con  la  impaciencia  y el 
despotismo  de  un  sultán.  Ni  aun  el  pastor  se  atreve  á lle- 
varse una  vaca  delante 'de  ^ En  los  lugares  frecuentados  no 
se  permite  tener  mas  que  animales  mansos  y pacíficos;  pero 
en  los  altos  Alpes  hay  algunas  veces  toros  muy  malignos  y 
peligrosos.  Allí  se  les  ve.  su  cuerpo  vigoroso  y recogido 
y su  ancha  cabeza,  inleti$wg^j^  Da^  al  viajwy'Siidii 
dolé  con 


ro,  el  toro  guia  le  divisa  desde  léjos,  y acércase  con  lento 
paso  lanzando  un  sordo  mugido;  mira  al  hombre  con  des- 
confianza, y por  poco  que  tenga  algún  objeto  que  desagrade 
al  animal,  como  por  ejemplo  un  pañuelo  encamado  <5  un 
palo,  precipítase  contra  el  supuesto  enemigo  con  la  cabeza 
baja  y la  cola  al  aire,  escarbando  á intervalos  la  tierra  con 
sus  cuernos.  En  semejante  caso,  no  debe  tardar  el  viajero  en 
refugiarse  detrás  de  un  árbol,  un  muro  6 una  choza,  si  se 
tiene  la  suerte  de  encontrar  alguna,  pues  el  animal  irritado 
persigue  obstinadamente  á su  enemigo,  y acechará  durante 
horas  enteras  el  sitio  donde  le  supone  oculto,  locura  fuera 
uerer  defenderse,  pues  los  palos  no  sirven  de  nada  y el  toro 
■ja  despedazar  antes  que  ceder. 


>El  dia  mas  solemñcT^Wíl^^l"tí¿o  es  indudablemente 
aquel  en  que  se  abandona  la  montaña;  la  marcha  se  verifica 
por  lo  regular  en  el  mes  de  mayo,  y forma  época  en  la  vida 
■fe  htjAKi'di  peores.  Cada  ono  de  los  rebsftos  que  gaiwm  íaf 
alturas  se  distinguen  por  un  sonido  particular:  las  mas  her 
mosas  vacas,  según  hemos  dicho  ya,  llevan  enormes  campa- 
nillas llamadas  en  el  país  tridiU^  que  tienen  á veces  mas  de 
un  pié  de  diámetro  y cuestan  de  8o  á loo  francos.  Tres  ó 
cuatro  de  ellas,  que  tengan  sonidos  diferentes,  constituyen 
una  verdadera  armonía,  que  acompaña  al  ganado  á través  de 
los  pueblos  y montañas;  los  sonidos  de  las  campanillas  pe- 
queñas se  mezclan  con  los  otros  mas  graves  y sonoros,  y 
producen  un  conjunto  agradable. 

>La  vuelta  al  valle  se  verifica  del  mismo  modo  que  el 
viaje  de  primavera;  pero  es  mucho  menos  alegre  y animada; 
es  la  señal  de  Ja  separación  del  ganado,  que  se  desbanda  y 
va  disminuyendo  por  el  camino  ,1  medida  que  los  propieta- 
rios toman  posesión  de  los  animales  que  les  pertenecen.  En 
la  alta  Engadina  se  introducen  en  los  establos  subterráneos, 
que  les  preservan  de  los  frios  de  un  invierno  de  siete  meses, 
y muchos  bajan  hácia  la  Lombardta.  > 

Esta  es  una  vida  poética  para  los  bueyes,  si  tal  puede  de- 
cirse: en  los  demás  países  no  es  su  suerte  tan  feliz. 


Solo  durante  el  verano  disfrutan  estos  bueyes  de  mas  <$ 
menos  libertad  en  las  montañas  de  Alemania  y los  países 
del 

laftos  del  bosque  de  Turingia  se  asemejan  á los  d 
los  Alpes:  en  cada  selva  de  cierta  extensión  de  aquella  mag- 
nífica cadetía  se  encuentran  estos  bueyes.  Las  principales 
reses  llevan  su»  campanillas  armónicas,  que  K>n  d orgúíl 
del  pastor,  y cada  año  recorren  los  pueblos  doranteda  . 
raavera  ciertos  hombres  que  hacen  el  oficio  de  qfinadáSs 
se  encargan  de  arreglar  todas  las  campanillas.  En  cada  re 
baño  las  llevan  ocho  individuos  lo  menos;  todas  ellas  tienen 
un  sonido  distinto  y se  designan  con  un  nombre  especial. 
Se  ha  observ’ado  que  los  bueyes  conocen  perfectamente  las 
de  su  rebaño,  y se  guian  por  el  sonido  para  encontrarle 
cuando  se  extravian.  Todos  estos  animales  pacen  al  aire  libre 
en  verano  y no  entran  en  los  establos  hasta  fm  dd  otoña% 
En  los  Alpes  escandinavos  vive  el  buey  bajtl  ^ 
condiciones  que  en  Suiza,  y acaso  sea  su  suerte  ^eiteríble  eü 
el  sur  de  Noruega.  El  buey  de  este  país  es  dormilón,  como 
todos  los  animales  domésticos  que  allí  viven;  está  libre  todo 
el  dia,  pero  por  la  tarde  vuelve  siempre  á su  abrigado  esta^^ 
blo.  La  vida  en  las  alturas  ofrece  en  aquel  país  para  el  hom- 
bre y los  animales  los  mismos  atractivos  que  en  los  Alpes  de 
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Sui«.;  mas  no  todas  las  vacas  son  cuidadas  afectuosamente 
por  Imdas  pastoras  En  los  bosques,  por  ejemplo,  se  defa  al 
ganado  andar  libremente;  sucede  con  frecuencia  que  se  ex- 
travia  una  res,  por  haberse  quedado  en  medio  de  los  panü- 
nos;  )•  cuando  no  ,«rece.  solo  después  de  sufrir  mil  Zil 

consi^eal  «n  reunirse  con  sus  compaSeras,  extenuada,  fla“ 
y medio  itiucrta  de  hambre.  ^ 

También  las  moscas  molestan  mucho  á estos  animales  v 
obligan  á los  dueños  de  los  mismos  á recurrir  á iguales 
dios  que  los  dmkas  para  librarles  de  esta  plaga;  e„  “s  Z. 
tos  de  las  regiones  septentrionales  de  Noruega  4 encieX 
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I PUM,  todas  las  noches  grandes  cantidades  de  turba,  y asi  se 

■ baño  d ne  ^ ^ importunos  insectos  y procurar  al  re- 
Daño  el  necesario  reposo. 

i ‘"'*"10  “I  tiempo  desgraciado 

Lient^f  **  produce  su- 

ficiente forraje,  y por  lo  tanto  es  preciso  valerse  de  un  ali- 

con  k'”'  "“"'iene  “lo  i estos  animales 

' nlanL^m”^  ’ líquenes,  estiércol  de  caballo, 

P marinas  y algas,  sino  también  con  peces,  y princioal- 
¡ mente  con  toberas  de  bacalaa  Se  ponen  X J urdi- 
eras con  rallos  de  pinabeto  y musgo,  hasta  que  los  huesos 


1«  g«'«ina,  y se  da  este  caldo  á 

ts.  i ° “"“"fiez.  Los  habitantes  de  lasis- 

fuer»  t asegurado  que  era  necesario  poner 

bacalao!'  n f '“s 

I«  end; Xa 

miS’r.hT'  son  los  bueyes 

mi^rab  es  eslavos  del  hombre;  pero  no  puede, á la  verdad. 

ttta  rwH  ^ España.  En 

Tün  animales  tíllimamente  diados  go- 

wied#n^i  «onsideradon  que  el  zebtí  de  las  Indias; 

• ^ héroes  de  una  tarde  y consticuyen  en 

terá^  españoles  el  objeto  de  su  mas  vivo  in-  ' 

Jr"  ' T"  de  un  golpe  de 

loroX^^^'^  distinguir  las  buenas  cualidades  de  un 
ñas  ^ estiman  del  mismo  modo  que  las  perso- 

de  eX  Alemania  á un  buen  caballo  <5  á un  perro 

renda  condiciones  : ningún  español  pasa  con  indife- 

delante  de  un  ddcil  buey  de  tiro,  y su  corazón  se 
Tomo  II 


siente  dulcemente  conmovido  á la  vista  de  un  ternero  o 
prometa  val^  mucha  Este  interés  de  los  españoles  p! 
con  el  animal  se  funda  en  que,  tanto  los  que  viven  en  U o 
dre  patria,  como  los  que  habitan  en  el  Nuevo  Mundo  t, 
amigos  verdaderamente  apasionados  de  los  espectácu’los 
que  eran  tan  aficionados  los  romanos  y que  repugnan  nal 
raímente  á todo  pueblo  morigerado  y Uo,  y én  que  o^s! 
van  á los  toros  tan  solo  con  el  objeto  de  saber  si  pueden 
no  valer  para  una  corrida  ó lidia. 

Las  corndas  de  bueyes  y vacas  son  espectáculos  que  si 
ven  de  grato  solar  durante  una  tarde  de  domingo,  y en  elL 
loma  muy  activa  la  muchedumbre;  en  las  corridas  c 
tM09  ó lidias  tan  solo  toman  parte  hombres  prácticos  en 
oficio,  conocidos  con  el  nombre  de  toreros,  á no  ser  que  a 
gunos  jóvenes  desocupados  de  la  clase  noble,  para  dar  ur 
especial  muestra  de  su  cultura  y finas  costumbres,  quiera 
encargarse  del  papel  de  estos. 

Lp  corrida  tienen  lugar  en  las  plazas  mayores  de  las  p< 
blaciones:  ciérranse  al  efecto  con  tablas  de  bastante  resister 
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cíalas  bocacalles  que  afluyen  á la  plaza,  dejándose  tan  solo  t de  manicomio,  y no  hay  que  negarlo,  todo  ello  era  bastante 

/• I á iin  huev. 


una  abertura  que  sirve  de  entrada,  y á nadie  se  franquea 
esta  sin  haber  satisfecho  cierta  cantidad.  Voy  á describir 
una  de  estas  corridas,  que  presencié  en  San  helipe  de  Játiva 
desde  la  casa  de  un  comerciante  por  quien  fui  invitado.  1 íi* 
cha  casa  dominaba  toda  la  plaza  del  mercado,  y gocé  á la 
verdad  de  un  extraño  espectáculo.  Las  puertas  estaban  ccr* 
radas  y los  balcones  atestados  de  gente,  siendo  las  mujeres 
las  que  mostraban  mas  vivo  interés  en  todo  lo  concerniente 
á la  fiesta*  En  medio  de  la  plata  se  levantaba  un  tablado 
ocupado  por  la  miisica;  el  resto  estaba  lleno  de  hombrea. 
En  manera  alguna  acertaba  á explicarme  de  dónde  venia 
tanta  gente  ni  á dónde  podría  retirarse  en  el  momento  de 
aparecer  el  toro:  verdad  es  que  se  veian  algunos  tablados; 
{)ero  estos  eran  insuflcientcs  para  contener  tan  numerosa 
muchedumbre,  y no  era  fácil  adivinar  lo  que  sucedería.  Sin 
embai^go,  así  era;  unos  cuantos  golpes  dados  contra  la  puerta 
la  cuadra,  donde  estaban  encerrados  los  bueyes,  anuncia- 
^ ^/í  Ij'on  que  iba  á comenzar  la  fundón;  dispersóse  al  mstantc  la 
gente  reunida  en  la  plaza  y en  un  abrir  y cerrar  de  ojos  apa-  * 
recieron  los  tablados  llenos  de  hombres  encaramados  unos 
I sobre  otros  á guisa  de  monos;  en  el  suelo  y debajo  de  aque- 
Uqs  veíanse  los  jóvenes  tendidos  de  bruces.  En  muchas  ca- 
sas se  habían  hecho  varios  preparativos  á fin  de  tener  nuevos 
y seguros  puestos  desde  donde  poder  ver  á los  animales:  se 
habían  sujetado  al  efecto  con  fuertes  cuerdas  álos  balcones, 
dé  trei  á cinco  tablas,  pao  tan  estrechas  que  apenas  pedia 
rse  en  ellas  el  pié;  sin  embargo,  no  lardé  en  ver  que 
servían  perfectamente  para  ponerse  á cubierto  de  lodo  peli- 
gro, Colgaban  de  estos  andamios  gran  número  de  cuerdas, 

^ '-'Érios  nudos  separados  unos  de  otros  ])or  un  pie  de  dis- 
las  cuales  sei^'ian,  así  jffiha  trepar  mas  fácilmente, 
ra  sostenerse  con  mayor  seguridad.  Algunos  espec- 
Cí  estaban  sentados  en  banquillos  colocados  delante  de 
ip^rtas  de  sus  casas;  otros  de  pié  en  el  umbral  de  estas, 
os  siempre  á cerrarlas  de  golpe  en  caso  necesario, 
os  cuantos  las  habían  fortificado  con  pesadas  y 
Del  tablado  dispuesto  para  la  música,  habla 
spendidos  centenares  de  hombres,  i cuyo  peso  se 
aquel  al  suelo,  sin  que  afortunadamente  hubiera  tenido 
que  lamentarse  ninguna  desgracia  personal 

En  este  momento  se  abrieron  las  puertas  de  la  cuadra,  y 
salió  precipitadamente  del  interior  de  esta  el  objeto  de  la 
general  expectación  y regocijo,  un  buey  de  pura  raza,  á cuya 
vista  todos  los  hombres  se  sentaron  inmediatamente  en  los 
poco  seguros  tablados.  Los  allí  reunidos  saludaron  la  presen- 
cia del  animal  con  prolongada  gritería,  lo  cual  hizo  que  este 
mirara  en  derredor  suyo  con  asombro,  aturdido  por  aquella 
abigarrada  multitud  y por  el  espantoso  ruido  que  reinaba, 
^tii^cuantas  patadas  en  el  suelo , tacudió  la  cabeza,  ense- 
lvo st^  poderosos  cuernos;  pero  se  quedó  inmóvil  en  su 


gruesas 

demás 


^o,  como  podrá  comprenderse,  no  era  nada  agradable 
páralos  espectadores,  que  armaron  una  batahola  infernal : 
cada  uno  de  ellos  competía  con  su  vecino  en  punto  á alboro- 
tar y meter  ruido;  los  unos  silbaban  de  mil  diversos  modos; 
los  otros  gritaban;  estos  palmeteaban, aquellos  golpeaban  las 
tablas  con  los  bastones,  los  de  mas  acá  con  los  piés,  y lodos 
agitaban,  como  energúmenos, '^sus^  pañuelos;  pareda  haber 
estallado  un  horroroso  incendio;  i)ero  el  buey  permanecía  en 
su  sitio  inmóvil  y como  atontada  Por  cierto  que  no  había 
para  menos:  su  inteligencia  era  escasa,  y no  acertaba  á adivi- 
nar cuál  pudiera  ser  la  causa  de  los  honores  que  le  tributa- 
ban ; veíase  además  rodeado  por  todas  partes  de  hombres, 
que  no  se  podía  saber  si  estaban  locos  ó cuerdos ; no  alcan- 
zaba á ver  ningún  punto  de  salida  dentro  de  aquella  especie 


hasta  para  hacer  reflexionar  á un  buey. 

Sin  embargo,  las  reflexiones  del  animal  fueron  luego  inter- 
rumpidas por  la  muchedumbre,  que  deseosa  de  solazarse,  no 
tardó  en  recurrir  á otros  medios  ¡^ara  molestar  al  toro  y sa 
carie  de  su  asombro.  Abrióse  lentamente  una  puerta,  y apa- 
reció un  hombre  armado  de  una  larga  vara,  provista  de  una 
púa  en  su  extremo ; manejábala  con  mucha  destreza,  y picó 
fuertemente  con  ella  el  cuarto  trasero  del  buey,  sin  haber 
conseguido  á pesar  de  esto  hacerle  adelantar  un  solo  paso. 
El  loro  aeyó  haber  sido  picado  por  una  mosca,  asi  es  que 
volvió  furioso  la  cabeza  p.ara  alejar  al  insecto,  y se  quedó 
inmóvil  en  su  sitio.  Viendo  que  no  se  conseguía  el  objeto 
deseado,  lodos  los  espectadores  se  dieron  trazas  para  i)oner 
al  animal  en  movimiento:  arrojáronle  rehiletes  por  medio  de 
cerbatanas;  cubriéronle  de  sombreros;  agitaban  continuamen- 
te pañuelos  delante  de  sus  ojos  y gritaban  todos  tan  desafo- 
radamente, que  el  buey  furioso  y como  fuera  de  si  corrió  con 
la  rapidez  del  rayo  hácia  un  lado  de  la  plaza,  la  cual  despejó 
muy  luego,  si  bien  por  pocos  momentos,  pues  apenas  hubo 
abandonado  su  sitio,  otra  vez  se  levantaron  los  curiosos  de 
su  asiento  y echaron  á correr  tras  el  animal. 

Algunos  no  solamente  eran  atrevidos,  sino  hasta  temerarios; 
unos  cogían  al  toro  por  los  cuernos  al  pasar  por  delante  de 
sus  casas;  otros  le  daban  puntapiés  desde  sus  asientos,  mien- 
tras los  había  que  se  colocaban  á una  distancia  de  diez  pasos 
delante  de  él  y le  provocaban  por  todos  los  medios  imagina- 
bles, trepando  mas  que  de  prisa  á los  tablados,  cuando  el 
animal  les  embestía.  No  puede  negarse  que  la  mayor  parte 
de  los  circunstantes  daban  muestras  de  verdadero  valor  ; sin 
embargo,  no  faltaban  tampoco  cobardes:  asi  los  había  que 
picaban  al  buey  al  través  de  un  peíjueño  agujero  practicado 
en  las  puertas  de  sus  casas,  otros  se  limitaban  tan  solo  á me- 
ter ruido,  y uno  vi,  que  por  cierto  me  pareció  en  extremo 
despreciable,  el  cual  entreabría  la  puerta,  sacudía  una  mano- 
tada ó un  garrotazo  al  animal,  y tomaba  á cerrarla  inmedia- 
tamente, no  bien  el  toro  hacia  el  menor  movimiento.  Durante 
ia  corrida  pude  convencerme  de  lo  bien  que  los  españoles 
conocen  los  instintos  del  toro:  cuando  este  pasaba  por  delante 
de  los  tablados,  de  metro  y medio  de  altura,  los  cuales  podía 
barrer  perfectamente  con  sus  cuernos,  subíanse  los  especta- 
dores á los  sitios  mas  elevados,  encogían  las  piernas  y se  que- 
daban en  esta  postura  h.ista  que  había  pasado  el  animal  evi- 
tando asi  sus  temibles  cuernos. 

Diremos  para  concluir  que  fueron  toreados  seis  de  estos 
animales,  á los  que  provocaban  hombres  y perros  hasta  que 
?e  enfurecían  ó agotaban  sus  fuerzas:  en  uno  y otro  caso  era 
fortuna  para  ellos  que  viniera  el  cabestro  para  conducirlos  á 
la  cuadra,  pues  veian  de  este  modo  terminado  muy  luego  su 
martiria  En  esta  corrida  no  hubo  que  lamentar  desgradas, 
si  bien  son  siempre  de  temer,  pues  los  tablados  están  muy 
mal  construido#,  y es  fácil  que  se  romjxi  una  de  las  tablas, 
viniendo  abajo  en  consecuencia  gran  parte  de  los  especta- 
dores. En  una  de  las  últimas  corridas  perecieron  dos  hom- 
bres, sin  que  tan  sensible  desgracia  fuera  parte  á que  se 
interrumpiera  la  corrida-  1.a  policía,  por  otra  parte,  hace 
muy  poco  para  evitar  tales  percances,  y á lo  sumo  dispone 
que  la  gente  se  ponga  en  sitios  menos  peligrosos. 

Corridas  por  el  estilo  de  la  que  he  descrito,  son  tan  solo 
diversiones  domingueras;  pero  las  de  toros  son,  por  el  con- 
trario, flestas  extraordinarias  y las  mayores  del  afto.  En  Ma- 
drid y en  Sevilla,  en  los  ardientes  dias  del  verano,  si  hace 
buen  tiempo,  las  corridas  de  toros  se  celebran  todos  los  do- 
mingos; en  las  demás  ciudades  del  reino,  una  vez  al  año, 
aunque  también  acostumbran  á darse  tres  dias  seguidos.  El 
viajero  que  permanece  largo  tiempo  en  España,  no  puede 
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librarse  de  asistir  á tal  espectáculo.  Voy  i describir  una  ^ 

estas  lidias  que  presencié  en  Murcia.  nombros  borlas  ó flecos  de  oro,  sino  también  gruesas  placas 

Ya  en  las  primeras  horas  de  la  lardí*  cuales  estaban  eng.isladas  Dicdra< 


flp  T 1 f -I V.U  glucsas  placas 

Ya  en  las  primeras  horas  de  la  tarde  de  aquel  dia  festivo  ^ piedras  preciosas: 

se  agolpaba  la  gente  en  las  calles  que  i la  plata  conducian-  ■ v er.!^l"'i"“  '*^“*''*  “da 

cruzíbanse  los  repletos  y variados  carruajes  con  otros  va.’  i T t.  J ^ “P»‘os  ligeros  con  hebillas  de  plata. 

niiss  tincirserse  . . la^.)S  bAndenll^rfYS  liirTvsi*  Ia..  II.  • 


- • - - n-'* « ‘A  pw4a  conaucian 

cruzíbanse  los  repletos  y vanados  carruajes  con  otros  va 

dos,  que,  ansiosos  de  llevar  mas  espectadores,  volvían  va  \ 
la  entrada  de  la  plaza  pululaba  la  abigarrada  muchedumbre 
echando  temos  y votos,  aunque  se  hablan  abierto  las  puer- 
tas con  algunas  horas  de  anticipación,  y los  ciudadanos  mas 
pobres  y los  campesinos,  allí  como  en  todas  |utrtes  avaros 
habían  escogido  y ocupado  sus  puestos  desde  el  medio  dia! 
ausa  admiración  ^nsar  que  estos  prematuros  especírdom" 


I rv»  u j MI  ..g'íiva  ^.uíi  iieoiiias  ae  plata. 

Ia)s  banderilleros,  en  lugar  de  las  capas,  llevaban  sobre  el 

brazo  un^  pañuelos  de  lana  de  varios  colores.  Los  picadores 
iban  vestidos  de  muy  diferente  manera:  solamente  las  cha- 

de  an**  “'"O  i“  ios  otros;  sus  calzas 

de  ante  cubrían  unas  planchas  de  hierro  muy  pesadas,  que 

^ rodeaban  y defendían  las  piernas  y la  parte  superioí  \l 

anch«  aír sombreros  de  fieltro  de 
vaL  el!  !:  "'oftos  de  varios  colores;  cabal- 


aguanten  durante  cinco  horas  mortales  el  insufriblVcalor  del  gaba  wm  tente  r “ n"  ™ “ “'"“i 

sol,  y lo  soporten  contentos,  para  poder  luego  á la  sombra  i edad  i los®  c!  1?  foo<nes,  enflaquecidos  |Hir  la 

gozar  de  tan  sMmi  espectáculo.  El  aspecto  del  anfiteatro  i horrorosa  fi  , *“1^?'“".  verdaderamente 

era  sorprendente:  la  muchedumbre  se  confundía  en  un  re-  elevadT’v”  ! ‘"\“'Cf<‘o;  las  sillas  tenían  los  arzones 

vuelto  conjunto  del  cual  se  destacaban  las  encarnadas  faias  Ho.  i!  ra^  a estribos  de  hierro  eran  á manera  de  zuecos.  Tc- 
de  los  hombres  de  las  huertas  del  llano  el  , ,co 

VIVOS  colores  de  las  mujeres;  observd  que  algu^s  ¡¿venes  I al  itu?  ^ i '«“““al  alcalde  y saludó 

agitaban  banderolas  encarnadas,  en  que'  habSadas  ct!  altmM  TatnasT/^^^  “ ^ ^ 

bez.as  de  toros  y otras  figuras  alusivas  á las  roses-  muchos  ! del  «mn.  “usa 

estaban  provistos  de  cerbatanas,  y con  ellas  a"t"nZneI  S trenm  á^bt  demandándole  la  vónia  para 

espantoso  estrépito  que  reinaba  y completaban  dignamente  lilla  hT  i^  Levantóse  el  alcalde  y arrojó  al  go- 

semejante  tumulto  y gritería  ‘ «euan  dignamente  i'»le  llave  del  chiquero:  recogióla  este  y la  llevó  al  toril  áesL 

Encontrábanse  nuestros  asientos  muy  cerca  del  chitiuero  ' dciindla  **"  P“'"a,  pero 

por  lo  que  tuvimos  que  recibir  las  caricias  del  sol  dumnTé  1 coCn'irb  barrt- - 

el  comienzo  de  la  corrida;  teníamos  á la  izquierda  la  inierts  P,.  hü!  -!.  “ ^ Prepararon  sus  armas  y cogieron,  como 

por  donde  entran  los  lidiadores  y sálen  lo  anTm^^^  unos  pañuelos  rojos:  llegáronse  entonces 

sucumbido;  frente  al  chiquero,  en  lo  mas  aC  de  la  Xl  el  mmllo  T «¡e  los  ins- 

palco  de  la  autoridad,  y delante  de  n^trol  ¿ladó  ^o  Lrat  m’  i ^ •='  '"'regd  unas 

una  sencilla  tabla,  el  redondel.  Media  este  de'  6o  á 8o  paL  de  tms  <="  redondos 


una  sencilla  tabla,  el  redondel.  Media  este  de'  6o  i 8o  pa»l  de"“es  á culfro  n.Sl  “ unos  palos  redondo 

de  diámetro  y era  bastante  llano,  aunque  al  princinio  estalo  ^ P°'’  centímetros  di 

sembrado  de  huesos  de  melocotones  y otros  restos  de  frutas  Le  '^«s  filoi 


, - • — •''1  ««•14UU  ai  imilWIJlO  cscai» 

sembrado  de  huesos  de  melocotones  y otros  restos  de  frutas 
que  desde  arriba  habían  arrojado  y continuaban  arrojanda 
U barrera,  que  podía  medir  metro  y medio  de  altura,  tenia 
en  tí  interior,  á cosa  de  tres  palmos  del  suelo,  unos  listones 
bastante  anchos,  destinados  á servir  de  estribo  á los  toreros 
cuando  hubiesen  de  saltarla  en  las  huidas:  entre  dicha  bar- 
rera y e cerco  de  defensa  del  piiblico  ó contrabarrera,  que- 
daba un  ¡lasadizo  estrecho  y vado  para  la  circulación  de  los 
toreros  y empleados;  luego  seguían  los  asientos  de  la  muche- 
dumbre, consistentes  en  20  ó 30  bancos  circulares,  dispues. 


• acciaua  c 

que  penetraba  solamente  hasta  la  carne  del  loro. 

Recibidas  ya  las  armas,  quedaban  concluidos  todos  lo» 
preparativos  necesarios  para  empezar  la  función.  Xo  puc 
ae  negarse  que  hasta  este  momento  el  espectáculo  era  eran 

¡brrr®"*''  atractivo;  pero  á partir  de  este  instante, 
Ibu  á ser  muy  distinto.  Hasta  .iqui  no  se  trataba  mas  que  de 
ombTO;  pero  desde  ahora  la  fiera  entraba  en  el  uso  de  su¡ 
derechos  Abriéronse  las  puertas  del  chiquero  para  ofrecei 
una  salida  al  toro,  el  cual  había  sido  excitado  previamente 
hasta  el  furor.  El  toril  ó chiquero  es  un  ancho  corredor,  con 

íttlipnn^  ^ - • * _ ^ 


«os  en  anfiteatro;  desp;‘;^;r:¿renZ  fijos =>-ho  cÓr;eZ.  ; 

eos,  donde  podían  verse  las  damas  dfla  dSdad  íucTenL  rma^d/Zl'*"’!"''’'  “"««uiJos  de  ladrillos 

sus  mas  lujosos  trajea  ’ ° , T ^ «oro,  principalmente  co 

. . - •*  avuda  dpi  ..  i».. . 


sus  mas  lujosos  trajes. 

Adeniás  sobre  los  tejados  de  los  palcos  veíanse  centenares 

darL“LL!!i  ' 


ayuda  del  cabestro,  y las  mas  de  las  veces  no  sin  grande 
dificultades  y peligros:  el  buey  manso  hace  con  sus  hermano 
salvajes  lo  que  los  elefantes  domesticados  con  los  suyos,  qui 

acalinn  d#' cor/'/xevIvi.x-  fi  » j 


darse  de.  sol,  y el  tan  incómULuad::  sin  duda  aordelreUM:i1rL^^^^^^^ 

no  hablan  encontrado  asientos  ahilo  tcí  ca  ^ a i S o . IlI  toro  destinado  a la  lidia  es  atormei 


^ «.rwiwr  «S9I  ac  ^UltlUICUCie 

á 20,000 

^rsonas.  Cada  espectador  se  daba  maña,  desde  su  puesto, 
aumentar  la  algazara  y hacer  diabluras;  entonces  com- 
P n irnos  aquel  dicho:  «Se  porta  como  en  la  plaza  de  toros» 
‘ le  estaba  tranquilo,  sino  agitando,  á lo  menos,  los  brazos 
^ abanico,  y moviéndolos  en  todas  direcciones, 
Al  ^ 'oz  en  cuello,  y arrojando  frutas  en  derredor  suyo. 
Al  dar  a hora  señalada,  presentóse  el  alcalde  en  su  rico  y 
domado  palco,  que  ostentaba  el  escudo  de  armas  de  la  ciu. 
ro«  IK  ^ puertas  de  arrastre,  y entraron  los  tore- 

cahiltTo^  alguacil  con  su  antiquísimo  tr^e  de  oficio 


..  . . uvz.uM.ic  /iuiií:»  enteras  con  un 

aijada,  ó como  dice  el  español,  ^ras/igat/o.  Las  púas  de  las  aijs 
das  son  finas  como  agujas,  y causan  bastante  tormento,  atra 
vesando  la  piel;  pero  apenas  sacan  sangre.  Fácil  es  figurars 
cual  sera  la  rabia  del  animal  asi  prisionero  6 irritado,  sii 
poder  siquiera  revolverse  en  su  estrecha  cárcel;  arrebatad! 
e uror,  se  lanza  fuera  tan  pronto  como  tiene  ocasión  par; 
ello.  Abierto  ya  el  encierro,  pisó  la  arena  el  primero  de  lo¡ 
bichos  condenados. 

«Un  hijo  del  infierno,  negro  y feroz,  horrorosa  imágen  d( 
to  fuerza  desenfrenada;  la  voz  salia  ronca  de  su  pecho;  reso 
piaba  con  encono,  sediento  de  venganza.» 

Para  aumentar  su  furor,  un  minuto  antes  le  hablan  puesto 

varios 


derillcros  y d cachetero  desoul  lorlv  ,1  aumentar  su  furor,  un  minuto  antes  le  habían  pL„ 

todos  un  tiro  de  trSas  v“tóLm?ntLl^^^^^^^  detrás  de  lo  que  se  llama  ¿rrvVn.  una  gran  moña  de  cintas  de  varii 
dores  vestían  traies  esirerhr,.  Los  lidia-  colores,  sujeta  por  medio  de  un  ganchito  de  hierro  que  att 

«pas  de  r^o  rTm,l  l ^ riquisimamente  terdados.  y vesando  la  piel,  entraba  en  la  cale.  Al  salir  dtí  3 le  d 

cuajadas  de  oro  y plata  nul  nn\T  ¡ momento;  después  embistió  cabizbajo  á uno  de  h 

uc  oro  > plata,  pues  no  solamente  pendían  de  los  ! banderilleros. 


nuerte 
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pío  tíempo  se  hirió  con  la  lanza  que  el  picador  había  asestado 
contra  su  cerviz;  caballo  y jinete  fueron  derribados  por  tal 
empuje,  pero  salieron  por  esta  vez  ilesos.  Mugiendo  el  toro 
de  dolor  y rabia,  se  retiró  sacudiendo  el  ensangrentado  cue- 
llo, desgarrado  por  la  pica.  Volvió  á embestir  luego  á sus 
adversarios  de  á pió,  cuyas  capas  le  cnfurecian  mas  y mas,  y 
de  nuevo  cerró  contra  otro  picador.  Pocas  veces  el  toro  de- 
jaba de  lograr  llegarse  al  caballo  al  segundo  ataque,  y en- 
tonces le  hundia  en  el  cuerpo  sus  puntiagudas  astas.  Era 
dicha  para  el  malaventurado  animal  salir  mortalmenie  herido 
en  el  pecho  del  primer  encuentro,  pues  daba  lástima  verle, 
c^óar  el  golpe  ó picazo  del  jinete,  y eran,  por  lo  común,  ' si  solo  sacaba  destrozada  una  pierna  ó abierta  la  barriga! 
1n‘ctl|h^  de  la  embestida  enemiga.  Una  vez  llegado  el  toro  ; Aunque  el  toro  hubiese  destripado  al  caballo,  aunque  salie- 
delante  áel  picador,  quedóse  un  ralo  inmó^^^carbó  la  ! sen  las  entrañas  arrastrándose  por  el  suelo  de  modo  que  las 
‘‘-ená^n  las  patas  delanteras,  arrojando  háclílBá^J^^l-  pisoteasen  los  mismos  cascos  del  noble  corcel,  no  había  ter- 
?zotó  los  lomos  con  la  cola;  revolvió  los^d^^  y ba-  minado  su  martirio;  los  picadores  cortaban,  sacudiendo  con 
de  repente  la  cabeza,  ^bisrió  al  caballo,  ínás  al  prc^  l sus  picas,  aquellas  entrañas,  ó ' 
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Recibióle  este  con  mucha  calma,  desplegó  ante  él  su  pa- 
ñuelo ó capote  de  varios  colores,  y se  retiró  con  destreza, 
conduciéndole  asi  hácia  uno  de  los  picadores. 

Estos  aguardaban  lanza  en  ristre,  inmóviles  sobre  sus  ja- 
melgos; habían  previamente  tapado  á los  caballos  el  ojo  de- 
recho, pues  era  por  el  lado  derecho  por  donde  siempre  reci- 
bían á los  furiosos  toros,  adelantándose  á veces  algunos  pasos 
á su  encuentro  para  provocarlos  al  ataque.  El  principal  ob- 
jeto de  los  picadores  m alejar  al  loro  de  los  caballos;  pero 
estos  infelices  aninoalés,  debilitados  por  los  años  y destinados 
á la  muerte,  raras  veces  tenían  fuerza  suficiente  para  se- 


los  caballos  mismos  se  las 


4'*" 


ARGOLLO 


TIRO 


tercer  ataque 
poner  término 

Caian,  pues,  tras  largo  sufrimiento;  los  picadores  se  arras- 
traban pesadamente  hasta  la  barrera,  y después  de  corto  in* 

‘ .el  redondel  con  otro  caballo:  si  los 

caidos  daban  aun  señales  de  vida,  se  les  golpeaba  y martiri- 
zaba para  poderlos  llevar  al  muladar.  Mientras  los  banderi- 
lleros disuuián  al  ,toro  se  quitaban  á los  caballos  las  sillas,  y 
ri  posiblmra,  los  empujaban  y arrastraban  de  nuevo  para  lie- 
rl^  á oTO  ÜtiOi^ues  no  se  dejaba  tranquilos  sino  á los 
leSos  ó ^os  que  les  faltaba  poco  para  estarlo. 

Aplaudían  los  espectadores  á cada  embestida  del  toro 
diestramente  evitada  por  el  picador,  y á cada  herida  que  re- 
cibía un  caballo  aplaudían  al  toro,  oyéndose  por  todas  partes 
gritos  que  revelaban  la  mas  irritante  insensibilidad.  Cuanto 
mas  profunda  era  la  herida  que  recibía  un  caballo,  tanto  mas 
ruidoso  era  el  aplauso  de!  püblico;  la  caída  del  picador  era 
saludada  con  verdadero  entusiasma  Varias  veces,  durante  la 
lidia,  derribó  el  toro  á algunos  de  los  picadores,  juntamente 
con  sus  jacos;  uno  de  tantos  dió  de  cabeza,  al  caer,  contra  el 
canto  de  la  barrera  y fué  retirado,  creyéndole  difunto ; pero 
salió  del  trance  con  un  desmayo  y una  dcsolLidura  sobre  la 


á no.  haber  distraído  la  atención  del  toro  k)S  peones,  pro- 
vocándole con  sus  capas.  La  primera  parte  de  la  lidia  duró 
así  cerca  de  15  minutos  ó mas,  según  la  bondad,  es  decir, 
según  el  furor  del  toro;  cuantos  mas  caballos  hería  ódestrof^ 
zaba,  en  tanta  mas  estima  le  tenían.  Con  frecuencia  contan 
peligro  los  picadores;  pero  los  peones  les  salvaban  siempre, 
y cuando  se  veian  estos  apurados,  se  ponían  en  cobro  saltan- 
do rápidamente  la  barrwarsu  destreza  era  admirable^  ^ 
temeridad  increible.  Uno  de  los  lidiadores  cogió  al  toro  por 
la  cola  y dió  varias  \nieltas  alrededor  del  mismo,  sin  que  pu- 
diese hacerle  el  menor  daño  el  enfurecido  animal:  otros, 
cuando  ya  casi  les  alcanzaba  el  loro  con  los  cuernos,  echá- 
banle con  destreza  el  capote  sobre  los  ojos  y tenían  tiempo 
suficiente  para  huir.  Cuando  el  toro  hubo  tomado  bastantes 
varas,  el  clarín  dió  la  señal  de  comenzar  la  segunda  parte. 

Cogieron  sus  banderillas  los  peones  y los  picadores. aban- 
donaron el  redondel;  los  demás  conservaban  sus  capotes.  La 
banderilla  es  un  recio  palo  que  mide  cerca  de  75  centímetros 
de  longitud,  cubierto  de  cintas  rizadas  y provisto  de  una  püa 
de  himo  con  un  garfio.  Tomaba  cada  banderillero  dos  áé 
estos  instrumentos  de  tortura,  provocaba  al  toro,  y al  emb»* 
lir  este,  le  clavaba  fas  dos  banderillas  en  el  cuello,  destrozado 
ya  por  las  picas:  trataba  el  toro  inütilmente  de  sacudírselas, 

> su  rabia  crecía  siempre;  con  el  mas  encarnizado  furor  acó- 


ceja:  otro  se  dislocó  un  btaz¿  y'luvo,  por  aqueVla  v^rqúe  ' c!bk  banderillero;  pero  cada  vei  re- 

renunciar al  combate;  muy  mal  lo  hubiera  piado  el  prime-  se  anañah.  banderillas,  sm  poder  alcanzar  al  hombre  que 

“ »P>naba  con  agilidad  después  de  habérselas  clavado:  en 


cinco  minutos  tuvo  en  el  cuello  mas  de  media  docena  - cho 
caban  entre  sí  al  ser  sacudidas,  se  inclinaban  poco  á 'poco 
hacia  los  lados,  pero  quedaban  siempre  fijas  en  el  cuello 
Otro  toque  de  clarín  sefiald  el  comienzo  de  la  tercera  par- 
te. El  primer  espada,  acabado  tipo  del  valentón,  se  adelantó  ' 
hacia  el  alcalde,  se  inclinó  y brindó  por  ól  y |)or  la  ciudad 
Tomó  luego  en  la  mano  izquierda  un  lienzo  encamado  la 
espada  en  la  derecha,  preparó  el  uno  y la  otra  y salió  al  en- 
cuentro del  loro.  Era  la  espada  larga,  fuerte,  puntiaguda  de 
dos  filos  y tema  cruz  y empuñadura  muy  pequeña,  de  suerte 
que  los  tres  últimos  dedos  se  apoyaban  en  los  gavilanes  el 
Índice  en  el  nacimiento  de  h hoja,  y el  pulgar  en  la  empu- 
ñadura.  El  torero  desplegó  la  muleta,  consistente  en  un  pa- 
ñuelo  fijo  i un  palo  por  medio  de  una  punta.  Provocaba  á 
la  res  wn  el  llamativo  color  del  pañuelo  hasta  conseguir  que 
le  embistiera;  pero  solo  cuando  el  momento  era  favorable 
^taba  de  darle  una  estocada  en  el  pescuezo:  por  lo  común 
dejab.i  que  el  toro  le  arremetiera  varias  veces  antes  de  he- 
rirle. En  un  toro  logró  dar  á la  tercera  estocada  en  la  parte 
del  cuerpo  conveniente,  es  decir,  cerca  de  la  cruz,  entrVlas 
costillas;  las  otras  dos  fueron  iniitÜes,  porque  dió  en  hueso. 

A cada  yerro  dejaba  el  hombre  clavado  el  acero  y se  armaba 
de  otro,  en  tanto  que  el  animal  se  sacudía  para  quitarse  el 
^mero:  si  era  la  estocada  bien  señalada,  la  hoja  se  hundía 
hasta  los  ^vilanes  y solia  aparecer  por  el  lado  opuesto. 
Apenas  hubo  recibido  el  golpe  mortal,  el  loro  quedó  inmó- 
vil; un  torrente  de  sangre  brotó  de  su  boca  y nariz,  anduvo 
algunos  pasos  y cayó.  Aproximóse  á él  el  clavó  un 

ancho  cuchillo  en  la  nuca  del  animal  moribundo  y le  quitó 
la  divisa.  ‘ 

Gritos  espantosos  se  mezclaron  con  una  miísica  estrepi- 
tosa,  U puerta  mayor  se  abrió,  y entraron  en  el  redondel 
las  muías,  las  cu^es  arrastraron  á escape  al  toro  por  medio 
de  una  cuerda  sujeta  entre  las  astas  y atada  al  madero  de  Uro. 

\ á los  caballos  en  la  misma  disposición  que 

al  toro,  echaron  arena  en  los  charcos  de  sangre  é hicieron 
os  preparativos  para  lidiar  al  segundo  bicho.  Sucesivamente 
ap^eron  en  la  arena  el  segundo,  el  tercero,  el  cuarto,  el 
quinto  y el  sexto  toro:  el  curso  de  la  corrida  era  siempre  el 
mismo,  con  la  sola  diferencia  de  matar  mas  caballos  este 
que  el  otro,  de  recibir  uno  diez  estocadas,  mientras  tal  otro 
oria  a primera.  Cuando  esto  sucedía,  cuando  la  muche- 
dumbre presenciaba  tan  heróico  rasgo,  sus  aclamadones  pa- 
cían no  tener  fin:  el  mismo  espada  cortó  una  oreja  del  ani- 
mal  y la  arrojó  al  aire,  lleno  de  alegría.  En  los  intervalos,  ó 
. mu«(»,  ó pitaban  loa  espectadores; 
iversion  concluyó  i las  seis  de  la  tarde  dadas.  Veinte 
w^llos  muertos  y el  dirimo  toro  yacían  bañados  en  sangre, 
pu^  los  otros  ya  se  los  habían  llevada  Se  veian  en  la  pía- 

halln«  / 7 tirados  por  bueyes,  para  trasportar  los  ca- 
te  loy alanos  de  estos  vivían  aun,  sin  que  hubiese  una 
mano  piadosa  que  hiciese  terminar  sus  sufrimientos. 

La  pasión  con  que  asisten  los  españoles  á las  corridas  de 
TOS,  es  increíble:  no  solamente  los  hombres  deliran  por 
juegos  malditos,  sino  también  las  mujeres,  si  pueden 
o ejan  perder  ninguno  y llevan  á la  plaza  hasta  á los  ni- 
que  amamantan.  Los  toreros  comunmente  llegan  á po- 
^una  bonita  hacienda  y son  los  héroes  del  dia,  si  bien 
uy  poco  estimados  por  lo  demás:  aunque  pertenezcan  á la 
am*  A ”^os  y distinguidos  caballeros  traban 

tore^  ^ todavía  es  mas  estimado  el  toro  que  los 

£07-!^  de  aquellos  que  mataron  muchos  caballos, 

durante  largo  tiempo,  y de  ellos  proviene  el 

vinz»  tienen  los  españoles  para  con  los  reses  bo* 

en  general. 

I^ttpues  de  lo  dicho  no  necesito  hablar  mucho  acercado 


ntehgencia  del  buey:  por  tal  concepto  ocupa  la  especie 

n grado  inferior  en  la  escala;  este  animal  es,  con  el  carne- 

o,  c mas  esttípidode  todos  los  séres  domésticos.  Si  aprende 

conocer  a su  amo,  y llega  á encariñarse  con  él  hasta  cierto 

punto,  SI  obedece  á su  llamamiento  y manifiesta  algún  apego 

a la  persona  que  se  ocupa  de  él,  parece  que  es  por  efecto  de 

costumbre,  no  porque  intervenga  el  reconocimiento. 

«I^s  bueyes  que  viven  libres,  dice  Scheitlin,  demuestran 

mas  inteligencia  que  los  que  habitan  los  establos.  Las  vacas 

de  los  Alpes  aprenden  muy  pronto  á conocer  á su  pastor; 

son  vivaces  y alegres;  excítanse  con  el  sonido  de  las  campa- 

ni  as,  no  se  espantan  fácilmente  y luchan  entre  si  con  mas 
bravura. 
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» El  amor  propio  no  parece,  sin  embargo,  muy  marcade 
en  ellas,  pues  se  observa  que  dciqjues  de  luchar,  la  que  ha 
sido  vencida  no  se  avergüenza  ni  enoja;  aléjase  un  poco, 
baja  la  cabeza  y vuelve  á jitcer;  la  victoriosa  no  parece  tam- 
poco enorgullecerse  ni  alegrarse,  c imitando  el  ejemplo  de 
su  adversaria,  se  pone  á comer  también.  Parece,  no  obstan- 
te, que  la  vaca  conductora  del  rebaño  toma  muy  por  lo  serio 
su  cometido,  y parece  penetrada  de  su  importancia;  reconó- 
cese esto  por  su  grave  andar,  y porque  no  tolera  que  ninguna 
otra  vaca  se  le  adelante. 

>El  toro  está  mejor  dotado  que  la  hembra  mas  inteligente: 
es  mucho  mas  vigoroso:  tiene  los  sentidos  mas  desarrolla- 
dos; parece  poseído  del  sentimiento  de  su  fuerza;  y es  mas 
bravo,  mas  ágil  y rápido.  Mira  con  ojo  inteligente  todo 
cuanto  le  rodea;  reconócese  protector  de  su  manada;  em- 
Wste  i su  enemigo,  lucha  valerosamente  con  él,  y no  con- 
siente que  vaya  en  su  compañía  un  toro  extraño,  pues  le  pro- 
voca y pelea  con  él  hasta  la  muerte.  > 

El  buey  es  capaz  de  reproducirse  á los  dos  años:  cuando 
la  vaca  está  en  celo  no  le  gusta  comer  ni  beber;  domí- 
nale la  inquietud  y muge  á menudo.  Semejante  estado  no 
dura  mas  que  medio  dia,  pero  se  reproduce  muchas  veces  si 
la  necesidad  no  queda  satisfecha. 

El  período  de  la  gestación  es  de  285  dias:  el  ternero  se 
pone  de  pié  poco  después  de  nacer  y mama  desde  el  primer 
dia:  su  madre  le  cuida  hasta  entrar  de  nuevo  en  celo.  El 
macho  entero  se  llama  /oro^  y buey  cuando  está  castrado;  la 
hembra  vaca^  sus  productos  tienen  diversas  denominaciones. 
Se  da  el  nombre  de  ternero  al  macho  impúber;  ternera  á la 
hembra  de  la  misma  edad;  becerra  á la  hembra  púber  que 
no  tiene  aun  tres  años;  el  novillo  es  un  buey  de  la  misma 
edad;  también  se  le  llama  torete.  .Asi  los  machos  como  1.^*; 
hembras,  adquieren  á los  dos  años  todo  su  crecimiento,  y 
llegan  al  apogeo  de  su  fuerza  entre  los  cinco  y los  diez. 

El  ternero  nace  con  ocho  incisivos:  al  año  caen  los  dos 
I medios  y son  reemplazados  por  otros;  á los  des  años  lo 
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dos  siguientes;  á los  tres,  el  tercer  par;  y el  año  siguiente  el 
cuarto.  A los  cinco  años,  estos  dientes,  que  eran  al  príndpio 
de  un  blanco  lechoso,  adquieren  un  tinte  amarillento,  y en- 
tre los  diez  y seis  y diez  y ocho,  caen  ó se  rompen.  A partir 
de  este  momento  no  produce  la  vaca  mas  leche,  y el  toro  no 
es  ya  propio  para  reproducir:  la  duración  de  la  vida  del  buey 
es  de  veinticinco  y treinta  años,  cuando  mas. 

Hay  plantas,  frescas  6 secas,  que  son  preferidas  por  el 
buey,  como  por  ejemplo,  la  arveja,  los  guisantes,  los  cereales 
tiernos  y las  yerbas  jugosas;  son  nocivas  para  él,  el  lino, 
el  tajo,  la  cicuta,  ios  juncos,  la  villorita,  el  euforbio,  el  acó- 
lito, las  hojas  tiernas  de  encina,  las  de  nogal,  y el  trébol 
hdmedo.  El  perejil,  el  apio,  el  ajo  y las  cebollas  perjudican 
á la  producción' de  la^  le^e;  en  caso  necesario  come  tomillo, 
ranúnculo  y lláítfenfte¿^ostaa  mucho  las  frutas,  las  patatas 
- “forras,  y lcn»7¿cesam  la  sal.  Una  vaca  adulta  nece- 
diariamenledtrio  i 12  kilógramos  de  forraje,  lo  cual  re- 
solta para  el  que  lo  compra  todo  junto  un  gasto  de  225 
':tas,  pero  obtiene  un  bcneñcio  de  300.  El  buey  cebado 
-J^audes  productos  al  cultivador:  üliimamenle  se  han  ob* 
temdo  resultados  notables  con  un  buen  alimento.  Se  conside- 
ra al  buey,  y con  razón,  como  el  animal  doméstico  de  mas 
utilidad. 

Usos  Y PRODUCTOSi^—'Estos  animales  prestan  grandes 
servicios  á la  apicultura  desde  el  origen  de  las  sociedades; 
parecen  haber  sido  los  primeros  auxiliares  del  hombre  para 
Librar  la  tierra,  y se  les  cmpled  asimismo,  en  muy  remotos 
tiempos,  en  otros  trabajos  de  la  economía  agrícola.  Si  no  tu- 
viéramos otras  pruebas  de  ello,  quedaría  demostrado  por  un 
bajo  relieve  que  se  halló  en  uÜ  hipogeo  ó tumba  abierta  en 
la  ^dena  Arábiga,  y en  el  cual  se  ven  bueyes  ocupados  en 
b^r  bs  gavillas  de  trigo;  debajo  de  la  figura  hay  una  canción 
eB|eroglífícos  que  fué  traducida  por  Champollion,  é indica 
la  naturaleza  de  la  faena  en  que  se  empleaban. 

Uqs  productos  que  se  obtienen  hoy  de  los  bovinos  proce- 
“ di^Ia  leche,  del  trabajo,  de  la  cria,  del  estiércol  y de  b 
^ En  varias  explotaciones  agrícolas  no  se  ocupan  los 
duéfib  mas  que  de  uno  de  estos  productos;  pero  otras  es- 
tán or^mzadas  de  manera  que  se  obtienen  todos  síraultá- 
neam^te.- 

V^os,  por  lo  tanto,  que  el  buey  es  durante  su  vida  un 

instfumcnto  de  fra^faja  y una  máquina  de  produces  (leche 
abono,  etc.)^  ’ 

Se  puede  censurar  á nutótros  agricultores  porque  no  sacan 
de  los  bueyes  tanto  jwrtido  como  debieran,  aunque  son  para 
ellos  los  seres  mas  útiles,  y hasta  pueden  reemplazar  del  todo 
al  caballo,  como  sucede  en  una  gran  parte  de  Europa.  Para 
labrar  la  tierra  son  preferibles  á este  solí|>cdo,  porque  sus 
movimientos  no  tienen  tanta  dureza,  y le  permiten  trazar 
surcos  mas  regulares.  Cierto  es  que  va  mas  despacio,  pero 
tibien  consumen  menos  alimento;  y después  de  haber  ser- 
vido se  pueden  vender  aun  con  ventaja  á los  abastecedores 
de  carne  cuando  se  les  ha  cebado.  En  algunos  países  se 
Util, ¿a  el  buey  para  el  trasporte,  y hasta  las  mismas  vacas 
sirven  para  trasladar  los  productos  de  bs  granjas.  Algunos 
agrónomos  han  calculado  que  tales  trabajos  no  disminuyen 
mucho  b cantidad  de  leche  que  debe  producir  el  animal  y 
que  e!  máximum  de  b pérdida  no  representa  una  cuarta 
parte  de  la  suma  que  da  el  trabajo,  suponiendo  una  tariík 
sumamente  baja,  ó sean  diez  céntimos  por  hora 
Como  instrumento  de  trabajo  se  utiliza  exclusivamente  el 
buey  en  el  tiro;  no  es  propio  para  b albarda  ni  para  condu- 
cir al  jinete,  á causa  de  lo  largo  de  los  ijares,  que  represenU 

b^ai^  parte  del  de  b columna  vertebral,  al  paso  que  en  el 
caballo  alcanza  b sexta.  H'^cenei 

Este  animal  es  desde  la  anugüedad  mas  remota  el  que  se 


emplea  para  b granja  y bs  labores  del  campo.  El  antiguo 
Testamento  y los  autores  griegos  y romanos,  no  citan  como 
compañeros  del  labrador  mas  que  al  buey,  sin  h.ibbr  del  ca- 
ballo. En  la  actualidad  viene  á ser  este  rumiante  el  único 
animal  de  tiro  y de  labor  en  .A.sia;  y hasta  se  le  utiliza  en  la 
silla  ó albarda  en  la  India. 

En  Francia  es  todavía  el  buey,  nvmericamdik  y por  su  ira- 
bajoy  considerado  como  b principal  máquina  motriz  agrícola, 
muy  superior  á b que  ofrecen  los  diferentes  équidos.  En 
efecto,  d trabajo  agrícola  dd  caballo  en  Francia  comparado 
con  d dd  bm\  ofrece  la  proporción: : i r.  206,000 : 1 7.432,500. 
En  el  mediodía  y el  centro  de  dicho  país  (Guiena,  Berry, 
Borbonés,  I^nguedoc,  etc),  particubrmente,  es  donde  pue- 
de considerarse  el  buey  como  principal  y casi  único  instru- 
mento de  cultivo;  mientras  que  en  el  norte  (Isla  de  Francia 
Normandía,  Boloña,  Picardía,  Fbndes,  Artois,  etc),  el  caballo 
le  reemplaza  para  los  trabajos  de  campo.  Se  unce  al  buey  co- 
munmente con  el  j ugo,  y rara  vez  con  el  collar. 

No  es  necesario  que  digamos  ya  nada  sobre  el  tiro  por 
este  último  procedimiento,  pues  ya  hemos  tratado  del  asunto 
en  otro  lugar.  Cuando  se  usa  el  yugo  (fig.  284)  se  aplica  b 
resistencia  en  la  parte  superior  de  la  cabeza:  la  linca  dcl 
desarrollo  de  la  fuerza  de  impulsión  de  las  e.\trcmidades  pos- 
teriores es  la  recta  AB;  la  de  trasmisión  de  esta  fuerza  es  la 
línea  DB;  la  de  su  acción  AB,  y por  último,  la  resultante  de 
la  acción  de  bs  e.ttremidadcs  anteriores  puede  representarse 
por  b recta  EB,  partiendo  dcl  apoyo  de  un  pie  debntero  á 
la  parte  anterior  de  la  frente. 

No  está  resuelto  aun  el  problema  de  las  venUjas  é incon- 
venientes  dcl  buey  de  trabajo,  comparado  con  el  caballo;  pero 
está  reconocido  que  en  los  países  montañosos  y donde  las 
tierras  son  duras,  el  primero  de  estos  animales  es  preferido 
al  segundo.  Las  principales  ventajas  del  buey  sobre  el  caballo, 
como  máquina  para  el  cultivo,  son  bs  siguientes:  j.“,  Econo 
j nucí  de  gasto,  de  alimentación,  de  arneses  y de  tiempo  para 
cuidar  el  animal;  2. , Aumento  de  valor  al  envejecer  (sucede 
á la  inversa  que  con  el  caballo);  3.*,  Perdida  menos  conside- 
rable en  caso  de  accidente,  porque  el  buey  sirve  mejor  para 
el  consumo;  4.“  Debe  añadirse  también  que  este  animal  es 
mas  robusto  y menos  enfermizo  que  el  caballo;  que  deteriora 
menos  pastos,  acomodándose  mejor  á la  estabulación  perma- 
nente, y que  su  manutención  es  mas  fácil  y menos  costosa. 
El  mayor  tncomfenienle  grave  que  se  atribuye  al  buey  es  su 
poca  ligereza  para  el  tiro:  el  trabajo  cotidiano  de  este  animal 
comparado  con  el  del  caballo,  serb  ::  3 ; 4,  según  Juan  Saint 
Cbir,  ó ::  4 : 5,  según  Mateo  de  Dombasle.  Pradl  y Arturc 
Voung  calculan  que  el  buey  bien  uncido  y dirigido  podr 
dar  un  trabajo  igual  al  del  caballo.  I..a  proporción  respectiva 
mas  ventajosa  en  cuanto  á la  conservación  de  uno  y otre 
animal  en  una  granja,  varia  según  muchas  circunstancias. 

Empléansc  diversos  procedimientos  para  uncir  los  bueyes 
y svac^  que  deben  trabajar:  ú yugo,  que  se  pone  en  la 
1 base  de  los  cuernos,  es  seguramente  el  que  mas  los  amansa; 
pero  el  collar,  según  se  observa  en  diversos  países,  les  deja 
mucha  mas  fuerza,  permitiéndoles  moverse  con  mas  rapidez. 

. colbr  es,  por  lo  tanto,  preferible,  pero  desgraciadamente 
el  que  menos  se  emplea. 

De^e  la  edad  de  dos  años  á tres  se  adiestra  el  buey  i>ara 
tas  labores,  ó bi^  se  le  acostumbra  á llevar  el  arnés:  entré 
os  anco  y los  diez  adquiere  su  mayor  fuerza,  siendo  esta  en 
consecuei^ia  la  época  en  que  sus  trabajo»  son  mas  fatigosos 
y menos  lucrativos;  á los  doce  suele  dejar  el  arado  para  que 
e ceben  y sirva  [>ara  el  consumo.  «Sin  el  buey,  dice  Buftbn, 
les  costana  mucho  vivir  á pobres  y ricos;  la  tierra  seria  incul- 
a,  os  campos,  y hasta  los  jardines,  secos  y estériles:  sobre  él 
recaen  todos  los  trabajos  del  campo;  es  el  criado  mas  útil  de 


b granja;  el  sosten  del  campesino;  til  impulsa  la  agricultura-  t 
en  otro  tiempo  era  toda  la  riqueza  de  los  hombres,  y aun  hoy 
es  la  base  de  la  opulencia  de  los  Estados,  que  no  pueden 
sostenerse  y florecer  sino  por  el  cultivo  de  las  tierras  y la 
abundancia  del  ganado,  puesto  que  son  los  únicos  bienes 
reales  > 

En  nuestros  campos  la  leche  es  el  principal  producto  de  las 
vacas:  la  cantidad  que  dan  varia  considerablemente,  ya  sea 
por  las  variedades  que  se  crian,  ya  por  el  país  quc’habitan 
estos  animales,  ó bien  por  el  regimen  á que  se  les  somete 
Dícese  que  en  Surinam  no  producen  las  mejores  vacas  sino 
medio  litro  ó uno  diario  de  leche;  en  el  Africa  septentrional 
dan  cuando  mas  de  tres  á cuatro,  mientras  que  en  Francia 
se  obtienen  comunmente  de  doce  á quince,  y algunas  veces 
mas.  En  Suiza  producen  mayor  cantidad  las  buenas  razas- 
pero  aun  les  aventajan  las  de  Holanda  y Ukrania,  pues  se- 
gún vemos  en  las  obras  de  agricultura,  las  primeras  dan  dia- 
riamente diez  y ocho  litros,  y las  segundas  la  prodigiosa 
cantidad  de  treinta  á cuarenta. 

A los  siete  años,  según  dice  el  agrónomo  Tessier,  es  cuan- 
do  los  bueyes  se  hallan  en  mas  favorables  condiciones  para 
ser  cebados;  pero  comunmente  no  se  hace  esto  hasta  mas 
Urde.  Se  ha  observado  que  los  individuos  dotados  de  ciertos 
caractéres  orgánicos  se  prestaban  mejor  que  los  otros  á en- 
gordar.  El  famoso  inglés  Blackwell  dio  sobre  este  punto  indi- 
caciones muy  útiles.  Según  él,  los  individuos  de  osamenta 
mas  endeble  son  los  que  engordan  mejor;  y en  su  conse- 
cuencia, á la  vez  que  se  deben  elegir  aquellos  que  tengan  un 
cuerpo  bien  desarrollado,  indicio  de  que  poseen  visceras  que 
funcionan  fácilmente,  conviene  escoger  sobre  todo  los  de 
cabeza  fina  y ligera  y extremidades  tan  cortas  y menudas 
cuanto  sea  posible.  Importa  mucho  además  que  la  piel  sea 
fina  y esté  cubierta  de  un  pelaje  suave  y brilbnie.  Fijando 
estos  caracteres  por  medio  de  la  selección  y la  generación, 
han  conseguido  los  ingleses  crear  magníficas  razas,  destina- 
das especialmente  para  el  consumo.  Hay  tres  medios  para 
engordar  á estos  animales,  á saber:  alimentación  en  el  establo, 
en  b prader^  ó en  e^ta  y aquel ; cualquiera  que  se  adopte, 
la  abundancia  de  alimento,  el  rc¡x)so  y la  tranquilidad  son 
las  condiciones  elementales  para  obtener  un  pronto  y feliz 
resultado. 

En  el  valle  de  Auge  (Normandía),  se  engordad  los  bueyes 
en  el  pasto,  á cuyo  efecto  se  les  deja  en  vastos  prados,  bien 
sn  por  el  invierno  ó la  primavera;  los  que  se  llevan  en  esta 
u tima  estación  solo  pastan  por  espacio  de  cuatro  meses.  Se 
tiene  cuidado  de  depararlos  de  los  caballos  porque  estos  últi- 
mos los  atormentan;  y la  tranquilidad  es  una  condición  tan 
ewncial  para  el  buen  éxito,  que  según  se  dice,  se  malogró  un 
ano  a operación  en  el  valle  de  Auge,  porque  algunos  obre- 
ros, empleados  por  el  gobierno,  pasaban  continuamente  por 
lospastosL  ^ 

Ixs  bueyes  que  se  engordan  en  los  establos  permanecen 
constantemente  eri  ellos,  en  un  reposo  absoluto:  allí  se  les 
a mienta  con  forra  jes  verdes  según  se  practica  en  Suiza,  y en 

rollizos  á los  cuatro  meses;  también 
raíces,  residuos  de  azucarerías,  de  las  remolachas 
y e as  destilerías;  pero  entonces  tarda  mas  el  animal  en 
d newsario  estado  de  gordura.  Las  personas  encar- 
ga as  de  cuidar  de  los  animales  en  estos  casos  procuran 
cons<^ar  siempre  el  establo  sumamente  limpio,  y distribu- 
ía^ ***niento  en  horas  fijas.  Algunos  llevan  su  escrúpulo* 

^ asta  el  punto  de  no  penetrar  en  la  granja  donde  están 
os  ueyes  sino  con  un  calzado  que  no  usan  fuera. 

procedimiento  mixto  para  engordar  á los  bueyes  consis- 

^ E?  ^ ^ pasto  y en  el  establo. 

peso  de  los  bueyes  cebados  varía  considerablemente: 
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en  Francia  no  sude  pasar  de  500  libras;  pero  á menudo  es 
mucho  mayor:  durante  algunos  años  se  han  paseado  por  Pa- 
ns  uej  es  cebados  cuyo  peso  no  bajaba  de  3,000  libras,  y 
asta  se  dice  que  en  Inglaterra,  donde  existen  razas  mas  co- 
osales,  se  hallan  individuos  que  pesan  muchísimo  mas. 

La  estadística  oficial  de  la  especie  en  Francia,  arroja  el 
re.sultado  siguiente: 


399.026  valor  total  de 

Bueyes... . 1.968,828  

5-301,825  — 

Terneros..  2.066,842 


33*613.990  francos 
30^-819,337 
487.875,663  — 

52-936,763  — 


A^que  de  menor  extensión  territorial,  Inglaterra  posee, 
no  obstante,  mayor  número  de  cabezas  de  este  ganado,  pues 
no  bajan  de  10.500,000;  pero  esta  cifra,  proporcional  mente 
mas  cle\’ada  que  la  de  Francia,  está  en  razón  del  consumo, 
evaluado  en  las  islas  Británicas  en  220  libras  de  carne,  tér- 
mino medio  anual,  para  cada  individuo;  mientras  que  en 
r rancia  no  llega  la  cifra  sino  á 60  libras  para  los  habitantes 
de  las  ciudades  y 20  para  los  del  campo. 

El  buey  no  es  menos  útil  después  de  su  muerte,  pues  se 
aprovechan  todas  sus  partes;  produce  para  nuestras  mesas  un 
. ^ ^ y para  la  industria  excelentes  materias  de 

primera  necesidad.  Los  primitivos  griegos  comian  ya  carne 
de  buey,  según  se  ve  por  las  poesías  homéricas,  y fué  luego 
el  manjar  favorito  de  los  atletas.  La  piel  ha  servido  al  hom- 
bre en  todas  épocas  para  diversos  usos  Los  escritos  de  Es- 
trabón  nos  revelan  que  los  vénetos  las  utilizaban  para  pre- 
parar velas  para  sus  embarcaciones;  los  romanos  hacían  con 
las  pieles  enteras  inmensos  odres  destinados  á trasportar  el 
vino;  una  pintura  de  Pomiieya  nos  lo  ha  d.ido  á conocer, 
pues  representa  uno  de  estos  odres  cargado  en  un  carro,  y 
dos  hombres,  que  provistos  de  ánforas,  se  ocupan  en  vaciar- 
la I.as  pieles  curtidas,  ó simplemente  saladas  como  en  Amé- 
rica, son  hoy  dia  objeto  de  un  comercio  considerable;  sirven 
para  la  fabricación  del  calzado  y para  otros  muchos  usos. 
Nuestros  países  no  pueden  producir  ni  con  mucho  la  piel 
que  se  necesita,  y se  importa,  por  lo  tanto,  una  considerable 
cantidad  del  Brasil  y de  Rusix  Se  ha  calculado  que  los  cur- 
tidores de  Francia  emplean  anualmente  por  valor  de  36  mi- 
llones de  francos,  y que  la  preparación  de  las  pieles  duplica- 
ba el  precio. 

Los  pelos,  extraídos  durante  la  operación  de  curtir,  se  hi- 
lan y aprovechan  con  el  nombre  de  borra,  para  hacer  tejidos 
bastos,  con  los  que  se  fabrican  capotes  para  los  carreteros. 

Ix)s  romanos  empleaban  los  cuernos  y las  pezuñas,  lo  mis- 
mo que  nosotros  hoy  dia,  para  fabricar  peines,  lo  cual  hemos 
sabido  por  el  hecho  de  haberse  encontrado  en  Pompeya  esta 
clase  de  objetos  en  todo  parecidos  i los  nuestros.  También 
se  hacen  tabaqueras  y una  multitud  de  utensilios  de  tornería. 

Los  bueyes  producen  asimismo  una  gran  cantidad  de  san- 
gre, que  se  aprovecha  como  abono;  la  parte  serosa  sirve  para 
clarificar  los  vinos  y los  jarabes,  refinar  el  azúcar  y fabricar  el 
azul  de  Prusia. 

Los  huesos,  muy  buscados  por  los  torneros,  se  empican 
para  la  extracción  de  la  gelatina  y fabricación  de  la  cola;  des- 
pués de  servir  para  el  primero  de  estos  usos,  se  trasforman  en 
negro  animal,  del  que  se  liace  un  gran  consumo  para  refinar 
el  azúcar. 

Ja  grasa  entra  en  la  fabricación  del  sebo,  los  jabones,  etc; 
estos  diversos  productos  susceptibles  de  numerosas  aplica- 
ciones económicas  agrícolas  ó industríales,  constituyen  en 
varias  localidades  importantísimos  ramos  de  comercia 
Enfermedades. — 1.a  especie  bovina  está  sujeta  á. 
numerosas  y graves  enfermedades:  no  haremos  mención  sino 


536 


LOS  BÓVIDOS 


de  las  úlceras  de  la  boca,  la  indigestión,  la  gastro-enteritis, 
la  coriza,  la  laringitis,  la  bronquitis,  la  apoplejía  pulmonar,  la 
neumonía,  la  tisis  tuberculosa,  la  pleuritis,  el  tétano,  la  epi*  ■ 
lepsia,  la  pústula  maligna,  la  fatiga,  la  sama,  los  lamparones, 
la  plétora,  el  carbunco,  el  tifus  de  los  animales  de  cuernos, 
la  epizootia,  el  reumatismo,  etc. 

Se  hace  necesario  á veces  practicar  operaciones  con  el 
buey:  como  medio  de  contención  se  recurre  principalmente 
al  aparato  llamado  de  los  postes  (fig.  285),  que  se  practica 
en  una  gran  jaula,  generalmente  cuadrangulai,  formada  por 
cuatro  vigas  ]níncipa1es,  enclavadas  sólidamente  en  tierra, 
con  cimkntos^de  mamposteria.  Allí  se  fijan  los  animales  en 
diferentes  act^dj^  por  la  cabez3|  por  los  miembros  y por  el 
tronco.  1 1 i I 

■ , |V%. 

CKL&BES-^^ 

/rr— LOS  CELEBENSIS 


h 


] ite  anñi^,  perteft^ciente  á la  familia  de  loi  ^vido 
i I [ :diato  búfalos,  es  consídeiWo  todavía 

wu  o antílope  por  algunos  naturalistas,  por  mas  que  el  aspee* 
tp,  i forma  especial  de  los  cuernos,  el  pelaje^  caráaery  cxw- 
tun  ares  del  mismo  revelen  desde  luego  su  afinidad  con  los 
biíeles:  es  el  representante  del  sub^género  probubulos. 

GaraCTéres* — til  búfalo  de  las  Célebes  (besd^pr^i- 
ivrms,  aniilope^  ama  y pfú^ubutos  depressitornis^  antílope  c^- 
pr^icomis^  platyceros  y ceiebica)^  el  atioa  ó sapi-uían  de  lós 
málayos  (vaca  de  los  bosques)  prescindiendo  de  algunas 
de  cria,  el  pigmeo  del  género  bóvido:  mide  2 metros  de 
l:uWf  incluso  los  Ü*‘,3o  de  la  colaj  su  altura  hasta  la  cspaldi* 
* *3®  ^ cuerpo  es  recogido  y masdesarro- 

Ip^cn  el  medio  que  en  la  PgSe  superior;  la  cruz  mas  alta 
__  sacro;  el  cuello  corto ^^^eramentc  redondeado;  la 
frente  ancha;  el  hocico,  el  cu^  kbarca  el  espacio  ancho  y 
jdesnudo  com preñado  en  el  labio  superior,  es  puntiagudo; 
^^dor»  de  la  nariz  prominente;  los  ojos,  provistos  de  espe- 

Sas,  son  grandes  y de  un  color  pardo  oscuro;  las  pupi* 
on^;  las  orejas,  cortas  y bastante  delgadas,  presentan 
algo  sinuoso  y el  interno  doblado  ; inuéstran- 
se  desnudas  en  la  punta  y pobladas  en  la  raíz,  con  un  mechón 
■de  pelos  blanquecinos  en  el  finólo  interno.  Los  cuernos  es* 
tXfr  comprimidos,  formando  casi  tres  caras,  anillados  en  la 
parte  inferior,  planos  en  la  superior  y puntiagudos  a!  modo 
de  una  lezna;  son  muy  espaciados  y divergentes;  se  inclinan 
un  poco  hácia  atrás  y ligeramente  hácia  fuera.  1.a  cola  llega 
hasta  los  calcaños;  es  larga,  adelgazada  de  arriba  á abajo  y 
guarnecida  de  una  escasa  borla  de  crines;  las  piernas  son 
cortas  y groseras;  las  pezuñas,  redondeadas  y parecidas  á las 
de  los  bueyes,  están  provistas  de  uñas  bastante  brgas  y sepa- 
radas; no  se  nota  la  presencia  de  lagrimales.  El  pelaje,  de 
mediana  largura,  áspero  y relativamente  poco  espeso,  sobre 
todo  en  la  cara,  en  el  hocico  y delante  de  los  ojos,  no  tiene 
color  determinado:  es  en  general  de  un  pardo  oscuro;  se 
vuelve  mas  claro  en  las  partes  de  la  cara  poco  pobladas  de 
pelo,  y pasa  á un  pardo  sucio  en  la  pane  exterior  de  las  ore- 
jas, y á un  pardo  claro  en  el  vientre;  muéstrase  una  larga 
mancha,  de  color  blanco,  en  la  mandíbula  inferior;  otra,  en 
forma  de  media  luna,  colocada  transversalmentc  debajo  del 
cuello,  como  también  las  espaldas  y las  ijadas,  son  de  un 
blanco  amarillento,  que  es  urabien  el  color  de  una  raya  que 
^ extiende  hácia  delante  y á los  lados  de  las  anicuUdaaes 
de  la  ranilla.  En  algunos  individuos  se  nota  una  pequeña 
mancha  blanca  delante  de  los  ojos  y una  ó dos  del  mismo 
color  en  las  mejillas. 

Distribución  geográfica.— Este  animal  vive 
en  las  altas  montañas  de  las  Célebes. 


Cautividad. — Se  sabe  aun  hoy  muy  poco  tocante  á 
las  costumbres  del  antílope  de  cuernos  planos,  pues  los  mas 
modernos  viajeros,  por  ejemplo  Wallace,  tan  solo  h.an  podido 
verlo  de  pasada.  Ultimamente  se  han  traído  varios  de  estos 
animales  á Europa;  los  primeros  fueron  llevados  al  jardín 
zoológico  de  Rotterdam,  donde  los  vi  por  primera  vez  hace 
diez  años;  mas  tarde  vinieron  otros  á Berlín,  Amsterdam  y 
landres.  Nuestro  animal  tiene  el  aspecto  y maneras  de  un 
pequeño  buey;  es  perezoso  y poco  amante  de  moverse,  como 
todos  los  individuos  de  su  familia;  pasa  horas  enteras  en  el 
mismo  sitio  comiendo  ó rumiando,  sin  fijarse  apenas  en  los 
objetos  que  le  rodean.  Su  marcha  ordinaria  consiste  en.  un 
paso  lento,  si  bien  algunas  veces  se  complace  en  dar  algunos 
saltos,  pero  pesados.  Al  modo  que  otros  búfalos,  se  distingue 
por  su  silencio;  pues  raras  veces  deja  oir  su  voz,  la  cual  con- 
siste en  un  corto  mugido,  semejante  á un  gemida  Muestra 
su  afinidad  con  los  búfalos  por  su  marcada  afición  al  agua  y 
á la  humedad;  bebe  mucho  y á largos  sorbos,  deteniéndose 
tan  solo  breves  instantes  para  respirar;  encerrado  en  un  estre- 
cho recinto,  se  complace  en  derramar  el  agua  de  la  pila  con 
el  objeto  de  mojar  el  suelo  y revolcarse  en  él;  dirígese  tam- 
bién, cuando  puede,  al  agua  para  bañarse  y refrescarse  en 
ella.  Por  lo  que,  mira  á la  alimentación,  muestra  la  misma 
sobriedad  que  sus  mas  próximos  congéneres,  y como  estos, 
prefiere  Jas  plantas  palustres  ó acuáticas.  Por  la  forma  que 
afecta  la  boñiga,  se  reconoce  también  su  parentesco  con  los 
bóvidos.  $e  familiariza  con  su  guardián,  dejándose  tratar  y 
acariciar  con  completa  indiferencia  y sin  oponer  el  menor 
reparo;  sin  embargo,  no  contrae  nunca  relaciones  amistosas 
con  los  otros  animales,  por  ejemplo,  con  los  antílopes,  y en 
la  época  del  celo  se  muestra  muy  maligno : en  el  jardín  zoo- 
lógico de  Amsterdam,  donde  se  han  criado  varias  parejas,  se 
perdió  la  primera  hembra  á causa  del  celoso  macho,  el  cual 
mató  también  de  una  cornada  á una  vaca  que  se  resistió  á sus 
deseos. 

LOS  BÚFALOS  — BüBALUS 

Caracteres. — Los  búfalos  son  bueyes  de  formas 
feas  y groseras;  tienen  las  piernas  cortas,  gruesasy  vigorosas, 
la  cola  bastante  larga  y provista  de  una  bola  terminal,  el 
cuello  corto,  la  ^beza  ancha,  la  frente  muy  convexa,  el  ho- 
cico feo,  los  labios  grandes  y desnudos,  los  ojos  estúpidos  y 
sin  expresión;  las  orejas  separadas  y de  diferentes  formas,  si 
bien  las  mas  de  las  veces  son  grandes,  gruesas,  anchas  y 

guarnecidas  en  el  interior  y en  el  borde  con  mechones  de 
pelo. 

Los  cuernos,  insertos  en  la  parte  posterior  del  cráneo, 
son  las  mas  de  las  veces  muy  gruesos  en  la  base,  presentan 
en  esta  anillos  irregulares  ó protuberancias  tuberculosas;  cn- 
corvan»  al  principio  hácia  abajo  y atrás,  luego  hácia  fucra,i 

> por  último  arriba  y á veces  un  poco  hácia  adelante.  En 

a gunas  especies  se  dirigen  hácia  abajo,  describiendo  solo 

un  ligero  arco  y una  débil  curvatura  por  fuera.  El  pelaje  es 

muy  escaso  y casi  falta  por  completo  en  los  individuos 
viejos. 

EL  BÚFALO  DE  CAFRERÍA  — BUBALUS 

caffer 

Garactérks^EI  búfalo  de 

y bu  alus  braehyceros  y pumilus,  Bubalis  reclinis,  planiftros, 
cen  ra  ts  y aqmnocíiahs)  es  el  mayor,  el  mas  pesado,  fuerte 

> sa  vaje  e todos  los  individuos  de  su  grupo,  y llama  la 
encion  a forma  extraña  de  sus  cuernos.  Su  cuerpo 
mas  recogí  o que  el  de  los  otros  búfalos;  la  cabeza  relati* 


I OS  nu FALOS 


vanicnte  pequeña  y bien  conformada:  la  frente  algo  delgada- 
el  dorso  de  la  nariz  ligeramente  arqueado;  el  hocico  algo 
ancho;  los  ojos,  de  un  iris  pardo  oscuro  y con  pupilas  tras* 
‘ versales,  son  medianamente  grandes;  los  arcos  superciliares 
cubiertos  de  varios  repliegues  longitudinales,  se  presentan’ 
prominentes,  por  mejor  decir,  abultados;  a|)arece  delante 
del  ángulo  anterior  de  los  ojos  una  notable  depresión*  las 
orejas  son  muy  grandes,  presentándose  arremangadas  en  su 
borde  suj)crior,  con  la  punta  colgante;  en  el  inferior  se  notan 
dos  curvaturas,  y uno  y otro  están  guarnecidos  de  largos  y 
esfjesos  pelos;  los  labjps,  que  comprenden  todo  el  espacio 
Umitado  por  las  fosas'  nasales  y la  mitad  del  labio  superior 
son  muy  grandes;  el  cuello  bastante  grueso,  largo  y robusto; 
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el  cuerpo  poco  levantado  en  la  cruz,  de  modo  que  apenas  se 
nota  una  joroba;  el  dorso  plano  ó algo  hundido;  el  sacro 
tiene  poca  elevación  y se  inclina  bruscamente  hacia  la  raíz 
de  la  cola;  esta  es  larga,  delgada  y guarnecida  de  una  borla 
de  pelos  largos  y abundantes;  el  vientre  se  presenta  abulta- 
do. Ix>s  cuernos  se  encor\*an  desde  la  raíz  hacia  los  lados  y 
atras,  después  hácia  arril>a  y atrás  también,  convergiendo  las 
puntas;  en  los  machos  viejos  presentan  la  base  extraordina* 
namente  ensanchada,  aplanada  y cubierta  de  gruesas  rugosi- 
dades,  de  modo  que  cubren  toda  la  frente,  dejando  tan  solo 
un  delgado  surco  en  el  centro;  recobran  luego  su  forma 
compnmida,  ofreciendo  un  borde  saliente  en  la  parte  ante- 
nor  y iX)sterior  y luego  se  redondean  hácia  la  punta.  Excep- 


ción hecha  de  las  orejas  y de  la  punta  de  la  cola,  las  demás 
partes  del  cuerpo  están  cubiertas  de  un  pelaje  muy  escas<^ 
algunas  se  presentan  casi  desnudas;  en  realidad  solo  ofrecen 
pelos  la  cabeza  y las  piernas : su  color  dominante  es  negro, 
con  las  puntas  de  los  pelos  algo  mas  claras,  sobre  un  fondo 
gns  azulado  oscuro.  hembras  son  comunmente  algo  mas 
robustas,  y los  temeros  tienen  el  pelo  tan  espeso  como  otros 
Dueyes  de  piel  lisa;  los  cuernos  de  aquellas,  aunque  muy  se- 
mejantes á los  del  macho,  son  un  poco  mas  débiles  y relati- 
vamente mas  esbeltos  que  los  de  este;  no  suelen  acercarse 
tanto  á la  frente  y dejan,  por  el  contrario,  en  el  centro  un 
surco  que  se  v*a  ensanchando  desde  arriba  abajo  (fig.  286). 

Distribución  geográfica.— El  béfalo  de  Ca- 
yena habita  aun  actualmente  casi  toda  el  Africa  central  y 
meridional;  ha  desaparecido  por  completo  de  las  colonias 
«bo  de  lluena  £s|)eranza  y fué  ródiazado  también  há- 
cia el  interior  en  el  sudeste  desde  Natal  hasta  el  Zambezc; 
pero  á partir  de  este  punto,  vuelve  á presentarse  numeroso 
en  comarcas  apropiadas,  á saber,  en  regiones  jjantanosas  6 
menos  en  bosques  hvímedos,  extendiéndose  hasta  los  1 7® 
e latitud  sep^cnirionaL  Como  en  mis  viajes  al  noroeste  de 
rica  no  visité  las  comarcas  pantanosas  del  Nilo  Blanco  y 
Tomo  II 


dcl  Atbara,  tan  solo  encontré  una  vez  á estos  animales;  peí 
los  indígenas  me  aseguraron  que  se  presentan  también  e 
gran  número  en  el  Asrakh. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Segun  Hci 
glin,  prefieren  el  llano  á la  montaña  y eligen  siempre  s 
morada  en  regiones  donde  no  escasee  el  agua,  pues  esi; 
júntamete  con  el  cieno,  parece  indispensable  á su  hicr 
estar ; sin  cmbaigo,  preséntanse  tnmbicn  en  la  densa  selv 
virgen  casi  con  tanta  frecuencia  como  en  los  bosques  |x)ci 
espesos,  así  en  los  grandes  cañaverales,  como  en  las  desnuda 
estepas.  El  sabio  arriba  citado  encontró  al  animal  en  las  fuer 
tes  del  Atbara  casi  siempre  en  los  bosques  de  bambúes,  y ei 
las  comarcas  pantanosas  del  Abiad  los  vió  también  en  sitio 
poco  aocesíblcs  del  espeso  cañaveral,  especialmente  en  la 
inmediaciones  de  los  charcos  y de  los  hormigueros  de  los  téi 
miles,  los  cuales  se  le  parecen  en  el  color,  y á cierta  distanci: 
hasta  en  la  forma. 

Con  dificultad  abandonan  los  rebaños  el  sitio  que  hai 
escogido  por  morada;  Schweinfurth  notó  al  menos  que  unt 
de  estos  no  se  habia  alejado  de  cierta  comarca  durantt 
dos  meses  consecutivos.  Los  rebaños  atraviesan  el  bosqut 
recorriendo  los  senderos  abiertos  por  los  elefantes  y los  riño 


cerontes»  <5  bien  se  abren  camino  por  sí  mismos  á través  de 
la  es|)esura,  pues  según  advierte  Heuglin,  no  hay  obstáculos 
(¡ue  no  puedan  vencer  estos  robustos  animales,  que  se  preci- 
pitan con  la  misma  rapidez  á lo  largo  de  las  peñas  mas  cscar- 
jjadas  (¡ue  penetran  al  través  de  los  mas  espesos  bosques, 
vadean  los  mas  profundos  pantanos,  y como  todos  los  indi- 
viduos de  su  familia,  auzan  á nado  y con  la  mayor  facilidad 
estanques  de  grande  extensión.  Los  búfalos  de  Cafrería  son 
animales  sociables;  viven  reunidos  en  manadas  de  40  á 60 
individuos,  pudieodo  elevarse  este  número,  según  asegura 
Cumming,  Á 600  ü 800.  Las  hembras  mantienen  siempre  entre 
si  amistosas  relaciones;  estas  existen  también  entre  los  ma- 
chos; pero  se  interrumpen  al  acercarse  el  periodo  del  celo, 
durante  el  cual  empeñan  obstinadas  luchas,  disputándose  la 
si¡|>remacia  en  el  rebaña  S^n  Drayson,  los  varios  machos 
a manada  aúnan  á veces  sus  esfuerzos  para  expulsar  de 


pasar  la  vida  en  la  soledad,  y se  vuelve  tan  maligno,  que 
á ser  peligroso  así  para  los  hombres  como  para  los  de- 
animales. El  celo  tiene  lugar  en  diversos  meses  del  año, 
n comience  mas  ó menos  pronto  la  primavera,  en  los 
mtes  puntos  del  Añicai  lo  mismo  puede  decirse  tocante 
to  de  las  hembras.  I 

urante  las  horas  mas  ctdurosasdel  día,  estos  animales 
en  un  mismo  sitio  tranquilos  é inmóvitesi  durmiendo 
¡iando;  buscan  con  preferencia  los  charcos  y pantanos, 
al  hace  que  su  cuerpo  esté  casi  siempre  cubierto  de 
; á falta  de  tales  sitios,  escogen  para  entregarse  al  des- 
I el  lugar  mas  sombrío  un  espeso  bosque.  Entrada 
tarde,  6 al  anochecer,  se  levantan  para  ir  al  pasto;  pacen, 
íer|  con  interrupciones,  hasta  k madrugada,  y no  lo  hac.en 
€0  3^  comodidad  que  los  demás  bueyes,  sino  á intervalos, 
cófa^si  temiesen  los  efectos  de  la  mala  voluntad  que  ellos 
an  aun  para  con  los  demás  animales.  Según  Heuglin, 


bando  cuanto  se  opone  á su  paso,  ii:)  solo  á los  animales 
sino  que  también  empalizadas  y casas,  «Habia  cerrado  yá 
la  noche,  dice  Schweinfurth,  y me  había  tendido  cómoda- 
mente para  descansar,  cuando  acaeció  un  hecho,  que  vi  re- 
petido \^rias  veces  durante  mi  viaje:  un  rumor  parecido  al 
retumbar  del  trueno  hizo  estremecer  el  suelo,  como  si  ame- 
nazara un  temblor  de  tierra,  y todo  el  campamento,  que  era 
bastante  extenso,  se  vio  en  desórden  y confusión;  por  todos 
lados  resonaban  gritos  y detonaciones  de  armas  de  fuego. 
Un  numeroso  rebaño  de  búfalos  había  penetrado  otra  vez 
durante  una  de  sus  excursiones  nocturnas  en  una  parte  del 
campamento,  y á la  sazón  corría  á escape  y en  todas  direcciones 
«I  través  de  los  matorrales  y malezas;  derribó  muchas  caba- 
ñas, y los  moradores  de  estas,  sorprendidos  en  In  mitad  del 
sueño,  corrieron  inminente  peligro  de  ser  pisoteados.  > Aun- 
que no  sean  tímidos,  estos  animales  se  entregan  comunmente 
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oinpanía  a uno  viejo,  malhumorado  ó impoituno  para  á la  fuga  al  aproximarse  el  hombre,  y evitan,  especialmente 
»s,  el  cual  se  retira  entonces  á los  sitios  mas  sombríos  los  que  han  sido  cazados  varias  veces,  .su  mas  formidable 


unas  moscas;  dejan  oir  con  frecuencia  su  sordo  gruñí 
lercen  constantemente  svls  gruesos  y humedecidos  la- 
llevan  tie^s  ks  anchas  orejas,  guarnecidas  de  rica 
guirnalda  de  pelos;  azotan  sus  ijadas  con  k cok,  y se  preci' 
^an  de  improviso  y sin  causa  aparente  en  lo  mas  denso  de 
la  espesura.  Siempre  malhumorados,  pérfidos  y malignos, 
llevan  baja  su  ancha  cabeza,  cubierta  por  los  inmensos  cuer- 
nos, como  en  ademan  de  acometer;  brillan  con  fulgor  sal\-aje 
sus  grandes  ojos  de  un  negro  azulado,  y se  muestran  á la 
vista  del  observador  como  la  imagen  de  la  cólera  desenfre- 
nada, de  la  ijerfidk  y de  la  malignidad  En  opinión  de  todos 
los  indígenas  del  Sudan  oriental  que  fueron  por  mí  pregun- 
tados, y según  datos  de  varios  \iajeros,  cazadores  y natura- 
listas, la  conducta  del  animal  no  desmiente  su  bravo  aspecto 
Véase  lo  que  sobre  el  particukr  dice  Kolbe: 

I Estos  animales,  dice  el  viajero,  son  muy  peligrosos:  cuan- 
do se  les  excita,  enseñándoles  un  pedazo  de  tela  roja,  ó se 
tira  contra  ellos  ó se  les  persigue,  no  está  uno  muy  seguro  de 
salvar  la  vida;  comienzan  á mugir  y patear,  y no  temen  ya 
cosa  alguna,  ni  les  detiene  nada.  Cualquiera  que  sea  el  nú- 
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yerba  y las  hojas  de  prisa  y con  miedo;  alejan  las|]peto  aquellos  viejos  solitarios  caen  sobre  el  cazador  espon’ 
is  moscas;  dejan  oír  con  frecuencia  su  sordn  ¿miRí.  .. .* 1 . . 


enemigo;  pero  encontrándose  en  caso  apurado  c irritados,  se 
defienden  desesperadamente,  y en  su  ciega  furor  no  fijan  la 
atención,  ni  en  k lanza,  ni  en  la  bak  que  les  hiere  nioital- 
mente.  Como  observa  Heuglin,  el  búfalo  herido,  en  el  caso 
de  que  no  acepte  el  combate,  huye,  jiero  no  muy  lejos; 
ocúltase  pronto  entre  las  altas  yerbas  y permanece  allí  es- 
piando el  momento  en  que  se  acerquen  sus  perseguidores, 
para  precipitarse  sobre  ellos  con  la  rapidez  del  rayo;  si  estos 
huyen,  los  persigue  resollando,  y husmea  en  todas  direccio- 
nes para  poder  encontrarlos.  Sparrmann  asegura  también 
que  el  búfalo  de  Cafrería  se  esconde  detrás  de  los  árboles  y 
espera  en  acecho  á que  su  enemigo  se  halle  cerca  para  lan- 
zarse de  pronto  y acometerle.  I^s  viejos  solitarios,  expulsa- 
dos del  rebaño  por  los  mas  jóvenes,  llegan  á ser  verdadera- 
mente temibles,  según  se  desprende  de  estas  palabras  de 
Drayson:  «Se  sabe  que  lodos  los  animales  huyen  dcl  hom- 
bre, excepto  en  el  caso  de  ser  herido»  ó molestados  por  él; 


tánearacnte  y sin  provocación  alguna  » El  animal  hace  vic- 
tima de  su  furor  al  enemigo  de  que  pudo  apoderarse:  cabiz- 
bajo» fija-la  maligna  mirada  en  el  objeto  de  sus  iras,  abalánzase 
j^bre  él,  atraviésale  de  parte  á parte  con  sus  cuernos,  le  ar- 
roja por  el  aire,  y no  contento  con  haber  matado  á un  hom- 
bre ó á cualquier  animal,  le  pisotea  después  y le  destroza 
con  sus  cuernos.  Sparrmann  nota  que  el  búfalo,  después  de 
haber  abandonado  á su  víctima  y haberse  ya  alejado  un  buen 
trecho,  vuelve  otra  vez  al  sitio  donde  yace  esta,  para  maltra- 
tarla y desahogar  nuevamente  en  ella  su  cólera. 

El  cazador  que  va  solo  y i pié,  está  irremisiblemente  per- 
dido en  semejantes  casos,  y el  jinete  no  se  escapa,  si  no  va 
bien  montado  y no  consigue  ganar  una  altura,  á la  que  no 
pueda  subir  fácilmente  su  pesado  adversario.  El  búfalo  se 
atreve  hasta  acometer  á varios  hombres  juntos,  como  puede 
verse  \)Ot  el  siguiente  relato  de  Schweinfurth.  «El  14  de 
enero,  dice  el  observador  citado,  fué  el  primer  día  infausto: 
^r  la  madrugada  nos  llegó  otra  barca,  y la  gente  quería 
acer  alto  para  divertirse;  pero  como  yo  me  aburría  sobre- 
manera en  el  sitio  donde  nos  encontrábamos,  obligué  á mis 


mero  de  hombres  armados  que  se  le  pongan  oor  ^ encontrábamos,  obligué  á mis 

precipítase  contra  ellos  á través  del  agua  y dcl  fuego-  unn  de  viaje  á que  se  trasladaran  á alguna  distancia 

ellos  persiguió  i un  jóven  que  vestía  una  chaqueta  roia  v se  ^ ° a[>ordar  á una  isla  en  extremo  pintoresca. 

ar  en  su  seguimiento;  pero  felizmente  sitia  del.^rT!’  ‘I®  d®  “’s  «“do^ 

sumergirse  muy  bien;  aunque  el  bUfalo  le  «r-  hamm!ó  A "“r  “"i°  *’  dcstenlurado  l)(a\ 

ontinuó  no  obstante  avannnH»  nn.  .1 • r,  Anun,  el  cual  cayó  i mi  lado  derribado  por  un  biT^ 


ellos  i^rsiguió  á un  jóven  que  vestía  una  chaqueta  roja  v se 

precipitó  al  mar  en  - 

aquel  nadar  y 

díó  de  vista,  continuó  no  obstante  avanzando  por  el  agua  y 
recorrió  media  legua,  hasu  que  al  fin  le  mataron  disparándole 
un  cañonazo  desde  un  buque.  > 

Una  vez  excitados  y dominados  por  la  cólera,  estos  búfa- 
los no  conocen  obstáculo  alguno;  lánzanse  furiosos  derri- 


,  . cayó  á mi  lado  derribado  por  un 

a o sa  vaje.  El  infeliz  Mahammcd  tuvo  la  mala  suerte  de 
acercarse  demasiado  al  animal,  que  estaba  sesteando,  v como 
este  se  diera  por  importunado  con  la  presencia  de  mi  criado, 
p sose  al  instante  de  pié,  y ciego  de  furor,  precipitóse  contra 
e , e clavó  sus  cuernos  en  el  cuerjx)  y lanzóle  por  el  aire.  Mi 
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fiel  compañero  yacía  tendido  en  el  suelo,  bañado  su  cuerno 
en  sangre:  delante  de  él  estaba  el  búfalo,  con  la  cola  Icvan- 
Uda  , en  actitud  amenajadora  y .i  punto  de  pisotearle-  iiero 
afortunadamente  fué  distraída  la  atención  del  furiost!  ani- 
mal  por  los  otros  dos  hombres  que  presenciaban  la  terrible 
escena,  mudos  y como  petrificados  de  asombro.  Desgracia- 
damente mi  preciosa  carabina,  que  se  cargalxt  i>or  la  recé 
inara,  y que  el  malhadado  Mahammed  tenia  en  su  ixKier  en 
el  momento  de  ser  acometido,  est.aba  i la  saaon  suspendida 
del  cuerno  tzquierdo  del  búfalo;  y en  vano  el  otro  criado,  que 
llevaba  mi  escopeta,  intentó  dispararle  repetidas  vecK- el 
uro  no  salló  nunca.  En  tan  crítica  situación,  mi  criado  iiró 
de  una  pequeña  luicha  de  acero  que  iraia,  y arrojóla  rcsuel- 
umente  contra  la  cabera  del  búfalo,  que  se  hallaba  á una 
distancia  de  veinte  p.-isos.  El  golpe  fué  certero,  y logró  con 
é sustraer  la  victima  al  furor  del  anim.il,  que  de  un  formida- 
ble salto  se  lanro  por  entre  los  cafiavemles,  mugiendo,  pa- 
teando y metiendo  gran  mida  Todavía  pudimos  verle  saltar 
de  una  parte  á otra,  rwollando  y mugiendo  de  colera:  y creí- 
dos  de  que  con  él  venia  un  rebaño  entero,  cogimos  nuestras 
armas  y corrimos  á un  árbol  que  estaba  cerca;  pero  todo 
quedó  en  silencio,  y volamos  luego  al  lado  de  nuestro  infelir 
compañero  para  socorrerle.  1.a  cabera  de  .Mahammed  estaba 
chvada  en  el  suelo,  pues  los  cortantes  tallos  de  las  cañas  le 
hablan  taladrado  las  orejas;  e.xaminamos  cuidadosamente  las 
heridas,  y pronto  pudimos  notar  que  ninguna  de  ellas  era 
mortal:  e cuerno  del  búfalo  había  penetrado  recto  en  su  boca, 
haciéndole  saltar  cuatro  dientes  de  la  mandíbula  superior  v 
algunos  fr.-.gmentos  de  huesos,  de  modo  que  á las  tr«  sema- 
nas estaba  ya  mi  criado  completamente  restablecidaa  Tales 
incidentes  suelen  ocurrir  bastante  á menudo  en  todas  aque- 
llas comarcas  del  .'\frica  donde  se  encuentra  el  búfalo,  y rasi 
no  hay  aldM  en  que  s-arias  familias  no  tengan  que  lamentar 
la  perdida  de  alguno  de  sus  individuos,  muerto  en  las  astas 
de  este  animal;  pues  semejantes  encuentros  son  casi  siempre 
mas  desgraciados  que  el  que  acabamos  de  citar.  ' 

Dtfsput^  de  lo  que  dejamos  expuesto,  ya  se  compren- 
derd  que  la  cara  del  búfalo  de  Ofreria  es  siempre  en  eme- 

urfe  ser  atravesada  por  una  bala,  y en  caso  que  esta  pene- 
STi?  f * 8®"®/almente  contra  los  huesos,  si  estos,  como 
««  “ destroran  y liacen  pedazos.  Queda  con 

veces  cae  el  animal  al  primer  tiro,  y 
•*”'*'r*  *1  ‘1'!''’^*  tiempo  suficiente  [nra  acometer  á su 
1'°’  búfalos  viejos,  aun  después  de  haber  sido  heri- 

dclij'ür‘^,Lc^r‘*^  ^ aunque  la  bala  haya  interesado  la  mas 
fl^a  entraña,  se  conducen  como  si  tal  cosa,  corren  con  la 
tala  dentro  del  cuerpo,  y no  mueren  hasta  mas  tarde. 

ñor  Drayson,  que  pudo  convencerse 

^sl  mismo  de  la  fuerza  y astucia  del  búfalo:  hallándose 

^im.r  * y bw-í; 
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he^r*  bt  fuga,  y creyendo  el  cazador  haberle 

"«uióle  sin  adoptar  ninguna  medida 
íiéridn'  "’^'bsuu  por  naturaleza,  cuando  está 

rmrí  y “>10  acercarse  á él  sin  pre- 

ciilHíiT  ^ y examinaba 

trác  H la  pista,  cuando  de  pronto  oyó  un  ruido  de 

V k;*  terrible  golw  míe 

mm  f ^ Fu'izmente  para  él.  cavó  sobre  1 

n^e  estrechamente  entrelazatlo.  lo  cual  le  salvó,  pucscon- 

.¡g  ® ®'  ■■"'•mal  de  que  su  vi«ima  había  huido,  desapare- 

^ e sque.  El  cafre  tenia  dos  ó tres  costillas  rotas; 

nrA  X 1^^  penosamente  hasta  su  casa  y renundó  para  siem- 
pre 4 la  ca/a  del  búfalo.  > , 

latA  ”^*^^ritranse  detalles  de  otros  hechos  análogos  en  los  re- 
^ e t os  los  viajeros  que  han  tropezado  con  tan  terri- 
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un  h.if..T'“"‘“’  '“80  Tschad  se  abalanzó 

búfalo  contra  los  compañeros  de  Eduardo  Vogel,  hirió 

Mn'lTK"*'K*i,“"?  ^ caballos.  Otro,  al 

u encontraron  al  dia  siguiente  ren- 

vlvo  V f“  '<■‘8“"'"  pe™  ™n 

y n fuerza  tostante  para  embestir  y matar  al  mas  va- 
leroso de  sus  perseguidores.  Es  sabido  que  el  barón  de  Har- 
•wr.  V j “ Viajeros  alemanes  que  recorrieron  el  Africa, 

.m  r , "í°?°  semejante.  Después  de  haber  herido  á 

u alo,  precipitóse  este  contra  el  indígena  que  le  acom- 
unaba y le  derribó  al  suela  Al  ver  Hamicr  el  peligro  que 
coma  su  compañero,  arremetió  denodadamente  contra  el  fu- 
rwo  animal,  y d^argólc  un  fuerte  culatazo,  pero  fué  encon. 

'"f°f"'e-  con  el  cuerpo  piso- 
nohl^  ^ egnieros.  El  indígena,  léjos  de  imitar  la 

a^^L  -1“  ‘1“  "O  babia  vacilado  en 

rriesgar  su  propia  vida  para  salvarle,  léjos  de  acudir  á su 
defensa,  huyó  abandonándole  cobardemente. 

Con  justo  motivo  dice  Baker:  < He  visitado  la  tumba  de 
aquel  valeroso  prusiano,  que  sacrificó  su  preciosa  vida  por 
un  miserable  y cobarde  indígena.  > 

según  Sparrraann,  cuando  se  acomete  á una  manada,  co- 
^nse  las  hembras  viejas  en  circulo  y ponen  en  medio  á 
los  Iiequcnuclos  para  protegerlos.  El  siguiente  relato  de  Drav- 
son  nos  prueba  que  los  búfalos  saben  también  en  caso  nece- 
sano  prestarse  mutuo  apoyo. 

-Un  célebre  cazador  de  Natal,  llamado  Kirkmann.  me 
refinó  que  un  día  logró  herir  á un  búfalo,  é iba  ya  á rema- 
tarle  cuando  el  animal  lanzó  un  mugido  de  dolor.  Por  lo  re- 
plar  permanece  este  animal  silencioso  aun  cuando  se  halle 
hendoj  pe^  el  sonido  que  produce  es  una  señal,  y aquella 
vez  fue  perfectamente  comprendida  de  toda  la  manada,  pues 
a momento  se  detuvieron  los  búfalos  que  huían,  y acudie- 
ron  en  au.xiUo  de  su  compañero  herido.  Kirkmann  arrojó  su 
wrabma  y <^ó  hácia  unos  arbolillos  cu>'as  rama.s  estaban 
felizmente  litante  bajas  para  permitirle  encaramarse:  la 
manada  llegó  funosa  y rodeó  el  árbol  donde  se  hallaba  el  ca- 

zador,  pero  viendo  que  sus  esfuerzos  eran  inútiles,  se  retiró 
luego.  > 

Caza.— Los  europeos  no  persiguen  al  búfalo  de  Cafrería 
mas  que  con  la  escopeta,  al  paso  que  los  indígenas  le  ca- 
z.an  con  lanza,  ó se  apoderan  de  él  por  medio  de  trampas, 
dispuestas  de  un  modo  especial.  En  el  sur  de  .A.frica,  donde 
la  mayor  parte  de  los  europeos  se  dedican  á la  caza,  reúnense 
vanos  cazadores  y persiguen  sin  descanso  i nuestro  animal, 
que  ha  venido  á ser  por  esto  allí  rarísima 
«La  pista  del  búfalo,  observa  el  ya  citado  Drayson,  se  |xi- 
rece  á la  del  toro;  las  j)ezuñas  del  individuo  viejo  presentan 
mucha  separación,  y las  del  jóven,  por  el  contrario,  están 
muy  juntas;  la  pista  de  la  hembra  es  mas  larga,  mas  angosta 
y ligera  que  la  del  macho.  El  cazador  sigue  á estos  animales 
cuando  se  dirigen  por  la  tarde  á la  llanura:  por  la  noche  va- 
gan fuera  de  los  bosques  adonde  vuelven  á la  llegada  del  dia, 

) por  lo  tanto  se  puede  seguir  su  pista  cuando  salen  y acer- 
cárseles mucho.  El  cazador  puede  apreciar  el  momento 
o|>ortuno,  giuándose  por  las  huellas  recientes,  y debe  espe- 
rar á que  el  búfalo  revele  su  presencia  con  algún  ruido,  ¡jor- 
que tiene  la  costumbre  de  volverse  y revolverse  largo  tiempo 
antes  de  echarse  [«ra  descansar.» 

1 ara  herir  mortalmente  al  búfalo  de  Cafrería,  es  preciso 
acercársele  lo  mas  posible  y dirigirle  el  tiro  contra  la  frente 
ó la  espaldilla.  Si  el  animal  no  cae  muerto  al  primer  tiro,  el 
compañero  dispara  inmediatamente  contra  el  mismo  y asi  da 
tiempo  al  que  primero  hizo  fuego,  para  volverá  cargar  y dis- 
parar de  nuevo.  En  ciertas  ocasiones  aun  el  cazador  mas 
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animoso  y práctico  en  este  genero  de  caza  puede  hallarse 
verdaderamente  apurado,  según  se  desprende  del  relato  de 
Schweinfurth,  quien  supo  un  dia  por  una  vieja  esclava  que 
había  entre  el  follaje  de  las  annonas  un  objeto  sospechoso, 
parecido  á un  negro  tronco  de  árbol  «Mientras  yo  no  sabia 
hácla  dónde  dirigir  la  mirada,  dice  el  \iajero,  de  repente  empe 
z<5  á moverse  aquella  oscura  masa,  y vióronse  aparecer  luego 
dos  anchos  cuernos.  I>o  que  de  pronto  se  le  ocurre  á uno  en 
tales  momentos,  es  hacer  fuego,  dejando  para  mas  tarde 
el  calcular  las  consecuencias;  asi  es  que  ai)unté  y tiré  instin* 
tivamentei  No  bien  hubo  salido  el  tiro,  ])asó  por  delante  de 
mis  <^os  con  la  violencia  del  huracán  una  compacta  manada^ 
de  veinte  búfalos,  con  la  cola  levantada  en  alto,  y haciendo 
un  ruido  semejante  al  causado  por  un  i^cñasco  que  se  d^- 
rumbara  de  la  cima  de  un  monte.  Quedóme  €^¿^áti5pitg  y 
de$lumblá(k]^;'desalrgué  maquinalmente 

viniendo  probablemente  á dar|^jUUs|¡Spntra  el 
de  lo$:ánimales,  y á los  pocos  segundos  np!^  vei 
i mas  que  iai  grandes  y verdes  hojas:  los  búfalos  habí 
ij^ecido^ 'd^ando  oir  á lo  lójos  d rumor  de  sés  p: 

^^n  Schweinfurth,  4os  de  la  cuenca  &1  R 

fei  búfalo  unos  arcos  ae  g 


empléan  pa^  la 

I,  cuya  cucrdayse  pb^inuy  tensa  mediante  un  p 
grue^.  I.eamoa^MÉ¿prQp1as  palabras:  «Se  {oloc 
uego  éntre  el  alto  l^^jc  de  lá^-^fíoh  inferior  de  1 
, por  donde  suelen  pasai 
té  fuertes.  Sujétaas(^ 

■bol  cercano  ó á una 


unas  correas 
UB^dc  sus  extremos 


sus  exireni 

profundamente  clavada 
uelo,  al  paso  que  en  el  otro  presentan  nn  lazo,  unido 
de  un  modo  tal  que  al  partir  la  flecha  disparada,  ^ 
todo  este  mecanismo  y a^nreda  en  las  piernas  del 
Este  espantado,  da  un  alto  y al  instante  queda  co* 
gldo;  acuden  mmediatamente  los  cazadores,  que  se  hallan 
acecho,  y acometen  lanza  en  mano  al  animal,  que,  ó bien 
^ puede  caminar  rápidamente  por  entre 

yerba  á causa  de  impedírselo  el  arco.> 

— — FIcugUn  foé  el  primero  que  trajo  á 
Europa  uh^búfalo  de  la  Cafreria  vivo.  « A pesar  del  carácter 
dóniit^y  nlvaje  que  muestra  este  animal  en  los  desiertos 
ptria,  dice  HeugÜn,  se  domestica  fácilmente,  y quieás 
m reportarse  de  él  excelentes  servicios.  Un  i)equenuelo 
que  recibí,  íué  amamantado  por  «na  vaca  hasta  la  edad 
adulta,  y desde  luego  se  distinguió  de  todos  sus  congéneres 
cautivos  por  su  carácter  vivaz,  alegre  y expansivo.  Conocía 
perfectamente  á las  personas  que  le  profesaban  cariño;  mugía 
ya  al  verlas  venir  de  lejos,  en  señal  de  afecto,  é iba  detrás 
de  ellas  lo  mas  posible;  vivía  aun  en  amistosa.^  relaciones  con 
mis  caballos,  antílopes  y camellos;  tan  solo  la  gir.'ifa,  que 
estaba  alojada  en  una  cuadra  contigua,  le  infundía  algún 
miedo.»  Yo  vi  al  mencionado  búfalo  poco  después  de  su 
llegada  al  jardin  zoológico  de  Schoenbrunn,  y en  los  últimos 
tiempos  he  visto  varios,  traídos  \H)t  Casanova  y Kciche,  en 
los  parques  de  Amsterdam  y Berlín.  Todos  estos  animales 
fueron  acostumbrándose  poco  á poco  á su  estado  y llegaron 
á domesticarse  por  completo;  iban  y venían  con  entera  indi- 
ferencia de  una  a otra  parte  de  su  encierro;  cobraron  cierto 
cariño  hácia  su  guardián ; hadan  caso  omiso  de  los  que  ve- 
nían á verles  en  el  jardin,  excepto  de  aquellos  que  les  ofre- 
cían alguna  golosina,  pues  en  este  coso  se  .'icercaban  lenta- 
mente al  enrejado  de  la  jaula  jMra  tomar  lo  que  se  les  daba. 
Vivían  relativamente  en  paz  con  el  que  les  cuidaba,  espe- 
cialmente las  hembras;  estas  llegaban  hasta  á familiarizarse 
con  personas  de  ellas  conocidas;  acudían  al  llamamiento; 
se  dejaban  tocar  y acariciar,  habiendo  perdido  en  gran  i>arte 
aquel  carácter  salvaje  propio  de  los  individuos  de  su  familia 


y que  se  descubre  de  vez  en  cuando  aun  en  los  machas  do- 
mesticados. 

ün  empleado  del  jardin  zoológico  de  Berlín  tuvo  la  mala 
suerte  de  cxperiment.ir  en  cabeza  propia  que  nunca  se  debe 
depositar  completa  confianza  en  estos  búfalos.  Aunque  se  le 
había  advertido  repetidas  veces  que  se  guardara  muy  bien  de 
entrar  solo  en  el  encierro  de  los  animales,  el  infeliz  se  acercó 
á un  búfalo  de  Cafreria,  que  estaba  luchando  con  un  yack, 
para  poner  en  paz  á los  dos  combatientes.  El  búfalo  irritado 
abandonó  ciertamente  á su  adversario,  pero  solo  con  el  ob- 
jeto de  lanzarse  contra  el  hombre,  al  que  atravesó  con  sus 
cuernos,  arrojóle  al  aire,  y volviendo  á recibirle  con  estos,  ya 
mprtalrnente  herido,  le  echó  contra  el  suelo.  Los  demás  guar- 
diaites,  que  acudieron  presurosos  en  auxilio  de  su  compañero 
moribundo,  fueron  recibidos  con  amenazadora  actitud  por  el 
furioso  animal,  cuya  ñereza  quedó  del  todo  domada,  merced 
á una  buena  dósis  de  fuertes  latigazos,  de  manera  que  no  se 
itrevió  en  lo  sucesivo  á rebelarse  contra  el  dominio  del 
^Unbre, 

^^fiúfalos  de  Cafreria  se  han  reproducido  en  los  jardines 
, ciólos  de  Amsterdam  y I>óndrcs;  los  pequcñuelos,  naci- 
li « en  fcautividad,  apenas  se  diferencian  en  sus  costumbres 
T:  lqsí<pie  fueron  traídos  directamente  del  Africa.  .*\sí  estos, 
o©4ió  y lucilos,  se  desarrollan  con  rapidez  al  modo  que  los 
léihás  bóvidos;  sin  embargo,  la  enorme  cornamenta  de  los 
njatios  crece  con  tanta  lentitud  <iuc  parece  se  necesite  una 
léric  de  años  ¡>ara  llegar  á su  completo  desarrollo. 

USüs  Y PROOUCTOS. — No  es  del  todo  despreciable 
lá  utilidad  quCsSe  reporta  del  búfalo  de  Cafreria:  la  ])iel  es 
ba^nte  estimada,  y la  carne,  según  Schweinñinb,  compite 
lK>r  lo  ^brosa  con  la  de  los  bueyes  que  se  crian  para  cebar, 
A pesar  de  que  es  mas  compacta  y fibrosa  que  la  de  estos, 
sih  embargo,  no  deja  de  ser  suculenta  y delicada,  á diferencia 
de  la  de  los  hielos  domésticos  de  Egipto,  la  cual  es  inferior 
aun  á la  de  le»  camellos  y no  es  tenida  en  ningún  aprecio 
entre  los  indígenas. 

EL  BÚFALO  ARNl  — BUBALUS  ARNI 


El  búfalo  de  Cafreria  no  es  I.1  espede  matriz  del  domesti 
co  que  se  encuentra  en  la  región  inferior  de  la  cuenca  de 
Danubio,  en  Italia,  y en  número  mucho  mas  crecido,  er 
Egipto  y en  la  India;  el  búfalo  doméstico  procede  mas  bier 
del  salvaje;  que  vive  todavía  hoy  en  el  último  de  los  paíse 
citados.  Se  ha  creído  que  debían  admitirse  varias  especies  d« 
búfalos  salvajes;  sin  embargo,  hasta  ahora  no  ha  sido  f)OSÍbl( 
comparar  las  unos  con  las  otras,  las  cuales  están  en paitede 
terminadas  por  la  forma  de  los  cuernos,  y |)or  consiguiente 
no  han  podido  aun  desvanecerse  todas  las  dudas  relativas  i 
la  independencia  de  las  mismas.  

CaractÉRBS. — El  búfalo  arni  f/m  arni)%c  dútingu 
del  salvaje,  que  se  encuentra  en  la  India,  y es  consideré 
como  el  gigante  de  la  familia:  mide  casi  3 metros  de  larg 
por  2 de  alto  hasta  la  espaldilla  Conscrvansc  en  el  Muse 
británico  un  par  de  cuernos  que  tienen  dos  metros  de  largc 
son  triangulares,  rugosos,  rectos  en  su  primer  tercio,  y con  I 
punta  dirigida  hácia  atrás  y adentro. 

Usos  Y COSTUMBRES. — 'lanto  los  indígenas,  comí 
los  europeos,  consideran  á este  animal  como  uno  de  los  ma 
temibles  de  las  selvas  vírgenes  de  la  India,  después  del  tigrí 
y se  conceptúa  su  caza  como  la  mas  peligrosa.  WiUiamsoi 
refiere  que  un  arni  furioso  se  precipitó  sobre  un  cazador,  qui 
se  creía  seguro  sobre  el  lomo  de  un  elefante,  y trató  de  levan 
tar  al  coloso  con  sus  cuernos,  y le  hubiera  herido  gravamen 

si  un  compañero  no  hubiese  derribado  al  animal  de  ui 
tiro. 


EL  BUFALO  BAIN — BUBALUS  BAIN 


LOS  Bií  falos 
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CARACTÉRES.— El  bain  es  otro  búfalo  salvaje  muy 
poco  conocido,  y se  distingue  dcl  anterior  por  ser  algo  mas 
pequeño  y tener  un  pelaje  menos  abundanta  No  se  diferen- 
cía  esencialmente  del  búfalo  doméstico,  ni  en  su  organización 
ni  en  el  color,  en  términos  que  con  razón  se  le  debe  conside- 
rar como  la  especie  madre  de  aquel.  ¡ 

Distribución  üEOGHÁKiCA.-Habiia  este  animal 
la  mayor  parte  de  la  India  y Ceibn,  extendiéndose  quizás  su  ' 
área  de  d¡sj)ersion  por  el  sudeste  del  .Vsix  I 

usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.-Encuíwran. ' 
se  grandes  manadas  de  estos  animales  en  las  orillas  del  Gan-  ^ 


ges,  pobladas  de  bosques;  nadan  en  el  rio,  dejándose  llevar 
por  la  corriente;  se  sumergen  á menudo;  arrancan  con  sus 
cuernos  las  plantas  acuáticas,  las  cuales  comen  sin  .dejar  de 
nadar,  y evitan  en  general  la  presencia  del  hombre,  aunque 
son  á veces  muy  peligrosos  para  las  embarcaciones. 

EL  BÚFALO  COMUN -BUBALUS  VULGARIS 

CARACTÉRES. -El  búfalo  comun  bubalus)  mi- 
de 2 ,g0  de  largo,  corresiwndiendo  ü“,5o  <5  «“,60  á la  cola- 
su  altura  hasta  la  espaldilla  es  de  i’-,4o.  Tiene  el  cuerpo  un 
poco  prolongado  y redondeado;  el  cuello  corto,  grueso  y liso, 
pero  sin  pai>ada;  la  cabeza  mas  corta  y ancha  que  la  del  toro; 


k frente  grande;  el  hocico  corto;  hs  piernas  de'  un  largo 
regular,  fuertes  y vigorosas;  la  cola  bastante  corta.  La  cruz  se 
^va  casi  en  forma  de  joroba;  el  lomo  es  ínclinado;el  cuarto 
alto  y caído;  el  pecho  bastante  angosto;  el  vientre 
a u ta  o.  os  costados  hundidos;  los  ojos  petjueños,  de  salva- 
je y maligna  e.xpres¡on;  las  orejas  largas  y anchas,  con  pelos 
os  en  la  cara  externa,  y cubiertas  en  el  interior  de  me* 
^ ones  largos,  dispuestos  horiromalmente.  Ik)s  cuernos  ion 
fgoi,  DWes,  bastante  gruesos  y anchos  en  su  raiz,  y se 
luego,  terminando  en  punta  obtusa.  Muy  próximos 
^^cia  abajo  y afuera,  y después 
^ ^ encórvanse  en  su  extremo  superior,  y 
dentro  y adelante,  formando  así  un  triángulo; 

* riiK  ^ tercio  es  redondeado.  En  su  primera  mitad 

ren  toda  la  superficie  rugosid.*tdes  trasversal^;  la  punta  y 
^ cara  posterior  son  lisas.  Las  pezuñas  son  convexas,  gran- 
si^  ^ bembn  tiene  cuatro  pezones  en  las  tetas, 
línea  trasversa!;  sus  cuernos  son  de  menor 
niacha  ¡)elos  son  escasos,  rígidos  y 
niJii  ^ espaldilla,  de  la  parte  anterior  del  | 

^ ^ y de  la  borla  terminal  del  cuello,  son  lar- 
s.  ^ cu^o  trasero,  el  ¡lecho,  el  vientre,  las  ancas  y la  ma- 
or  parte  e las  piernas  carecen  casi  enteramente  de  pelo.  El 


color  de  este  animal  es  gris  negruzco  oscuro  ó negro;  loscc 
tados  son  rojos,  y el  fondo  del  pelaje  negro;  los  pelos  tir; 
algunas  veces  lü  gris  azulado,  y otras  al  pardo  6 rojo:  es  mi 
raro  encontrar  individuos  blancos  ó manchados. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— A este  búfal 
como  á todos  los  individuos  de  su  familia,  le  gusta  mucho  1 
ngQa;  se  le  encuentra  en  los  terrenos  pantanosos,  en  las  niá 
genes  ^ los  rios  <5  de  los  lagos,  aunque  estos  no  contenga 
agua  sino  temporalmente;  vésele  también  en  las  inmediacii 
nes  de  las  lagunas  á jioca  distancia  del  mar.  Hasskarl  encoi 
trd  en  las  costas  meridionales  de  Bautam  una  manada  d 
búfalos,  los  cuales  habitan  generalmente  en  los  bosques  di 
interior  del  país  y se  dirigen  de  vez  en  cuando  á aquella 
para  beber  el  agua  salada.  Véase  lo  que  dice  Tennent  tocar 
te  á este  animal;  <Los  búfalos  abundan  en  todos  los  punto 
de  Callan;  pero  los  salvajes  se  encuentran  tan  solo  en  las  prc 
vincias  septentrionales  y orientales  de  la  isla,  donde  los  rios 
los  lagos,  los  estanques  y (xintanos  les  ofrecen  seguro  y agra 
dable  asilo.  Compláccnse  allí  estos  animales  en  sumergirsi 
en  el  agua  <5  en  revolcarse  en  el  cieno  y cubrirse  de  él  tod< 
el  cuerpo  á fin  de  resguardarse  así  de  los  insectos;  se  les  v< 
asimismo  echados  en  medio  de  los  altos  carrizales,  que  ere 
con  en  las  márgenes  de  las  corrientes  y lagos.  Cuando  el  bú 
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una 


falo  pace,  vcsc  á menudo  sobre  su  lomo,  (jue  despide  des*  | entonces  la  fiera  á su  primera  victima,  cayo  sobre  el  pastor. 

No  obstante,  cuando  los  biífalos  vieron  á su  amo  en  peligro, 
precipitáronse  sobre  el  tigre,  se  lo  lanzaron  unos  á otros 
como  si  fuera  una  pelota,  y lo  dejaron  muerto  á cornadas. 

DOMESTiGiDAD.—Ño  se  sabe  cómo  se  habrá  disemi- 
nado el  bilfalo  domesticado  por  los  |)aises  donde  se  le  en- 
cuentra. Llegó  probablemente  á Persia  con  los  grandes  ejér- 
citos ó los  pueblos  invasores:  los  compañeros  de  Alejandro 
el  Grande  le  vieron  en  aquel  país ; mas  tarde  le  aclimataron 
los  mahometanos  en  Siria  y en  Egipto,  y apareció  en  lulia 
en  el  año  596,  bajo  el  gobierno  de  .Agilulfa  En  los  ¡irimeros 
tiempos  debió  ser  muy  lenta  su  multiplicación:  Gilibaldo,  que 
á principios  del  siglo  xviii  recorrió  la  Sicilia  ó Italia,  no  co- 
nocía el  bófalo  domestico,  y quedó  muy  sorprendido  al  verle 
por  primera  vez  en  las  orillas  del  Jordán.  Hoy  dia  se  le  en- 
cuentra en  el  Indostan,  en  el  .^fghanistan,  Persia,  .*\rmenia. 
Siria  y Palestina,  hasta  el  mar  Suegro  y el  mar  Caspio;  en 
Turquía,  Grecia,  el  bajo  Danubio,  Italia  y Egipto,  pero  no  en 
la  Kubia. 

Es  particularmente  aficionado  á las  regiones  cálidas  y pan- 
tanosos: el  Delta  del  Nilo  es  ]>ara  él  un  paraíso,  y se  encuen- 
tra tan  á gusto  en  las  lagunas  Pontinas  como  en  las  de  Cala- 
bria, de  la  Pulla  y las  marismas  y en  los  Principados  Danu- 


agradables  reflejos  á causa  de  la  desnudez  de  su  piel, 
corneja  atareada  en  buscar  garrapatas  y otros  parásitos. 
Cuando  el  animal  efectiia  algún  movimiento,  echa  muy  atrás 
su  pesada  cabeza,  de  modo  que  las  fosas  nasales  se  encuen- 
tran en  linea  horizontal  con  los  ojos,  y los  poderosos  cuernos 
descansan  sobre  la  espaldilla.»  Los  monraientos  de  este  ani- 
mal son  en  verdad  pesados,  pero  sostenidos  y vigorosos; 
también  muestra  suma  destreza  en  nadar. 

El  oido  y el  olfato  son  en  ellos  los  sentidos  mas  perfectos; 
su  vista  es  mala;  su  voz  consiste  en  un  sordo  mugida 
Ningún  otro  bó>ndo  salvaje  le  podría  igualar  por  la  rabia 
y furor;  aunque  se  hallé  suaviza  por  completo 

Según  Tennent,  el  bjHSTOKnCTssStftárácter  r^añon  é in- 
c,  y sn  fuerza  y valor  U^iuOi  tanto  que  en  los  pO(^ 
los  indios  se  le  coloca  al  Lado  del  tigre.  No  se  puede 
sino  con  gran  riesgo  á estos  animales  mientras  están 
o:  en  el  caso  de  verse  inquietados,  se  colocan  en  ac- 
c defensa;  algunos  de  los  machos  mas  viejos  ocupan  la 
dia,  corren  enfurecidos  alrededor  del  circulo  formado 
compañeros,  y se  estrechan  tanto  unos  contra  otros 
oye  desde  léjos  el  ruidoso  choque  de  sus  cuernos,  dis- 


ose de  este  modo  á aoomeler  al  enemigo.  \ esto  ge-  hianos.  En  Italia  es  casi  el  único  individuo  de  su  familia  que 
ente  scjimitan  sus  ho^cs-dem^taóones,  y si  pierden  vive  en  los  ¡xmtanos,  pues  todos  los  demás  sucumben  á lo 


4ii  ín(  viduope  la  manada,  forman 

vez  sus  ai 
el  importuna  Eí'ij 


ina  nueva  linea  de  | mal-sano  del  pak 
las  de  poderosos  Abunda  en  todo  el  bajo  Egipto  tanto  como  la  cabra,  y es 
cazador  rara  vez  el  único  anünal  doméstico  que  da  leche  y manteca.  En  cada 


á estos  animales,  pues  los ^onádera  indignos  de  su  pueblo  de  aquel  país,  y en  un  gran  número  de  los  del  alto 
y no  le  ofrece  tarnpoc^uingun  incenth'o  la  facilidad  Egipto,  se  halla  en  medio  de  las  casas  un  gran  estanque,  que 


e puede  raatárseleáT 
quellas  comarcas  de  la 


no  es  en  cierto  modo  mas  que  el  baño  de  los  búfalos,  y allí 
le  Ceilan,  donde  los  cin-  se  ve  á estos  animales,  con  mas  frecuencia  que  en  los  pastos, 


domestican  á los  búfalo^y^s  utilizan  |>ara  el  cultivo  hundidos  en  el  agua  hasta  el  cuello.  Di  inundación  es  para 
los  aldeanos  se  ven  cwTttecucncia  molestados  por  , ellos  un  recreo;  nadan  en  los  campos  sumergidos,  comen  la 

yerba  de  los  diques,  se  reúnen  por  manadas  numerosas,  reto- 


salvajes,  los  cuales  se  mezclan  con  los  reba^ 
,cen  y les  vuelven  rebeldes,  de  manera  que  á veces  son 
todos  los  esfuerzos  de  los  propietarios  para  hacer 
volver  subieses  al  establo,  cuando  uno  de  aquellos  se  pone 
á la  cabeza  de  las  mismas. 

Caza.— Para  coger  en  las  Indias  i los  búfalos  viejos^  se- 
gún dice  Stolz,  se  rodea  cierto  espacio  de  una  empalizada,  en 
la  cual  solo  se  deja  una  abertura  para  entrar:  hecho  esto,  se 
sitúan  varios  hombres  desde  la  entrada  en  dos  filas,  forman- 
do ángulo:  están  encaramados  en  los  árboles,  y con  unos 
haces  de  leña  seca  hacen  mucho  ruido  cuando  una  m.anada 
de  búfalos  pasa  por  en  medio  de  ellos.  Asustados  los  anima- 
les, penetran  en  el  recinto,  donde  se  les  coge  con  lazos:  y 
después  de  vendarles  los  ojos  y i.iparles  las  orejas,  se  les  obli- 
ga á trabajar  ó á luchar  con  los  tigres. 

Combates. — El  búfalo  es  el  enemigo  declarado  del  ti- 
gre, alcanzando  por  lo  regular  la  victoria.  William  Rice  cuenta 
que  los  búfalos  adultos  son  atacados  ávecesixw  el  tigre,  pero 
que  saben  defenderse  perfectamente,  y que  sucumbe  con  fre- 
cuencia el  carnicero.  Si  un  búfalo  traba  pelea  con  cualquier 
enemigo,  llegan  los  otros  en  su  au.xilio,  y obligan  á su  adver- 
sario á emprender  la  fuga.  Los  pastores  ejue  guardan  búfalos 
domesticados  atT.iviesan  tranquilamente  por  la  cs[)csura  si 
van  montados  en  uno  de  estos  animales.  Rice  vió  un  dia  á 
\ arios  de  ellos,  que  después  de  olfatear  la  sangre  de  un  tigre 
herido,  se  lanzaron  sobre  la  pista  con  furor,  derribando  los 
breñas,  y escarbando  el  suelo,  y á tal  punto  llegó  al  fin  so 
excitación,  que  comenzaron  .<  luchar  entre  sí  furiosamente. 

Johnson  refiere  que  un  tigre  acometió  cierto  dia  al  último 
hombre  de  una  caravana:  afortunadamente  i)araél,  un  pastor 
que  guardaba  búfalos  en  los  alrededores,  acudió  en  su  auxilio 
y pudo  herir  al  carnicero  de  un  sablazo;  pero  abandonando 


tan  esL  d agua,  y no  vuelven  á sus  cuadras  hasta  que  la  leche 
comienza  á molestar  á las  hembras  y necesitan  que  se  las 
ordeñe,  en  cuyo  caso  las  siguen  los  machos.  Es  magnífico 
espectáculo  ver  á un  rebaño  de  búfalos  atravesar  á nado  un 
a^io  rio:  los  pastores  y la  mayor  parte  de  los  much.achos  de 
diez  á doce  años,  van  sentados  sobre  su  lomo,  y se  dejan 
llevar  sin  temor  por  en  medio  de  las  agitadas  ondas. 

No  se  cansa  uno  de  admirar  la  destreza  con  que  nadan  los 
búfalos;  el  agua  parece  ser  su  verdadero  elemento  ; retomo, 
se  sumergen,  se  echan  de  lado,  y se  dejan  llevar  fwr  la  cor- 
riente, ó bien  la  cruzan  sin  mover  los  miembros.  Pasan  al 
menos  seis  ü ocho  horas  en  el  agua;  se  extienden  y rumiaoá 
su  gusto. 

El  búfalo  se  inquieta  mucho,  y hasta  se  Mielve  maligno 
cuando  le  falta  el  agua  mucho  tiempo:  no  se  halLi  tan  bien 
en  los  charcas  llenas  de  fango  como  en  un  estanque  profun- 
do ó en  las  frescas  aguas  de  un  rio.  Durante  el  verano  se  ve 
con  frecuencia  en  Egipto  á los  búfalos  que  van  galopando 
(este  es  su  paso  cuando  se  enfurecen)  para  ir  á precipitarse 
en  las  ondas  del  Nilo.  En  las  Indias  y en  Italia  ha  costado 
)’a  la  vida  á mas  de  una  persona  esta  pasión  de  los  búfalos 
¡)or  el  agua,^  pues  se  han  visto  parejas  de  estos  animales  lan- 
zarse á un  rio  con  el  coche  que  arrastraban,  y desaparecer  en 
las  ondas. 

En  tierra  firme  el  búfalo  es  mas  torpe  que  en  el  agua:  su 
n^cha  es  pesada  y su  carrera  fatigosa,  aunque  bastante  rá- 
pida. Cuando  está  furioso,  ó busca  el  agua,  emprende  el  ga- 
lope,  si  ha  de  llamarse  así  una  serie  de  saltos  pesados  y tor- 
pes. No  puede  seguir  este  movimiento  sino  en  un  espacio  de 
ciento  á doscientos  pasos;  después  de  hacer  este  esfuerzo, 
emprende  el  trote  y acaba  por  andar  al  paso. 


I OS  niJFAlx>s 

El  búfalo  domústico  inspira  temor  al  primer  golpe  de  vista- 
su  aspecto  revela  una  fieresa  indomable  y salvaje,  d indica 
su  mirada  la  malignidad;  pero  bien  pronto  se  reconoce  oue 
entrañan  las  anariencias.  En  Efrínfn  i . . .J 


, . . ' ‘ reconoce  oue 

enganan  las  apariencias.  En  Egipto,  por  lo  menos,  el  búfalo 

es  muy  ddcil,  y sin  temor  se  puede  encargar  su  custodia  á 

los  njuchacnos.  Mas  de  veinte  vece»  hd»  ^ i ?. 
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cun.  7"“  j ‘'"«“je  simbólico  de  nuestros 

•\  h pecados  de  los  cristianos, 

machñ  Í b hombre  opulento  se  sacriñea  un  búfalo 

los  rouchachoa  .Mas  de  veinte  veces  he  visto  i las  niñas  sen  17™?.  I . Sin  eni- 

tadas  en  el  lomo  de  un  búfalo  arreando  con  un  palo  á los  I ’ ii  ^1  partido  iiosiblc,  le 

demás  mientras  atravesaban  los  fosos,  y hasta  los  brazos  del  ' drol  '"ira 

Nilo.  Nunca  oi  decir  que  hubiese  ocurrido  el  menor  ner  I .1^  ^ ^“«tas  con  el 

canee.  P®^‘  ="Ofme  peso  de  sus  delitoa 

.\  este  animal  le  es  indiferente  todo,  excepto  el  aeua.  v cna^lÜo  “ "‘‘«"““o;  cuando  descansa  en  el  agua, 

acaso  también  su  alimento  y su  hijuelo.  Se  somete  á lo  oue  0^71?  '“7  "'"8“"  “"Wo:  “'o  se 

no  puede  evitar;  tira  del  arado  y de  los  carros,  se  deia  con  ZiJT  “ hembras  que  crian  ó la  de  los  machos  fu- 

ducir  i los  campos  y llevar  á casa,  y no  pide  en  cambio  mis  muy  dcsagra- 

que  agua  para  bañarse  algunas  horas.  Emplóase  generalmente  ' ardo!  ^ gruh'do  del 

libres,  se  aparean  en 


k 7 1 ^ cambio  mas  , dable 

que  agua  para  bañarse  algunas  horaa  Empléasegeneralmente  ' cerdo  “ ’ ' 

el  búfalo  como  animal  de  carga,  y de  silla  cuando  se  trata  rio  íZ  t.  -r  . 

atravesar  el  Nilo;  se  utiliza  muy  |mco  para  la  agricultura I la  ~ 

solo  en  el  caso  de  que  i un  fellah  se  le  ocurra  servarse  de  ún  ‘ desm  « f P“«  ‘‘■er  meses 

camello  para  tirar  del  arado.  Este  noble  animal,  cuyos  eloeios  i m.irr?,ia^  hijuelo  es  bastante  feo;  su  madre  se  muestra 
hemos  hecho  ya.  solo  ve  en  aquel  trabajo  forz'oso'un  W rne71°7.“"  ^^“‘''^"'lole  valerosamente  en  caso 

liante  ultraje ; y trata  de  manifestar  su  descontento  por  todos  

los  medios  posibles  El  búfalo,  no  obstante,  anda  siempre  con 

tranquilo  paso,  y bien  se  agite  ó no  el  camello  que  va  con  él  ras  iv-n,.  u i,  , 

ó ya  trate  de  escaparse,  opone  tal  resistencia,  que  su  corana- 1 no  hIhoT  ^ cruzamiento! 

ñero  ha  de  someterse  de  grado  ó |>or  fuerza.  ! J resultado  alguno:  el  feto  es  tan 


- • * * A — 

ñero  ha  de  someterse  de  grado  ó |>or  fuerza. 

U mayor  virtud  del  búfalo  consiste  en  su  sobriedad  eiem- 
piar:  en  este  punto  no  le  aventaja  el  camello,  al  que  se  con- 
sidera por  tal  concepto  como  el  modelo  de  todos  los  ani- 
^Itó;  m tamjioco  el  asno,  que  se  contenta  con  un  mísero 

Este  rumiante  no  toca  las  plantas  jugosas  que  tanto 
gustan  i los  otros  bueyes;  busca  los  vegetales  mas  secos,  los 
mas  duros  y menos  sabrosos.  El  búfalo  que  ha  podido  hár- 
tate a su  gusto  durante  todo  el  verano,  deja  la  yerba  y el 
trótol,  cuando  vuelve  á su  cuadra,  para  tomar  alimento  mas 
ordin^o:  conté  con  placer  las  plantas  pantanosas  de  toda 


«asi:  ^ 1 — w.cawlv  vaiuiuaauicnic  en  caso 

dt  peligro;  á los  cuatro  ó cinco  años  es  adulto,  y puede  vi- 
vir diez  y ocho  ó veinte.  ^ 

El  búfalo  X aparea  sin  dificultad  con  el  zebú;  pero  í du- 

7o  7 ^ doméstica.  Estos  cruzamientos 


a Msguiiv/.  ti  it'iu  C5  tan 

grande  al  nacer,  que  se  le  mata  en  el  momento  de  la  expul- 
sión, ya  que  no  sucumba  la  madre  al  darle  á luz. 

Solo  en  las  Indias,  y acaso  en  Persia,  encuentra  el  büfalo 
enemigos  ({ue  le  pueden  molestar:  en  las  regiones  danubia- 
ñas  es  caso  raro  que  una  manada  de  lobos  acometa  á un 
ü alo,  y para  que  uno  de  estos  rumiantes  sucumba  en  la 
lucha,  es  preciso  que  esté  ya  rendido  de  cansancio  ó dcbili- 
lado  por  alguna  causa.  Otro  tanto  acontece  en  las  Indias  si 

domesticado  un  adversario 
emible  en  el  tigre,  que  suele  alimentarse  de  su  carne,  aunque 
es  cierto  que  un  rebaño  hace  huir  al  feroz  carnicero.  Los 
pastores,  por  lo  menos,  se  consideran  seguros  del  pelicro 


especie,  las  cañas  y juncos  que  desprecian  los  otros  herblT*  ">«"0».  se  consideran  seguros  del  pcligrt 

cantidad  d,  ™.id^"""'”'“  ^ PRODUCTOS.-  El  bdiálo  es  ndativamend 

J/aMui  como  el  animal  doméstico  maTútil-  v ¿a,  ’ * ■ "r***  j“'i*  necesita  cuidar  de  él,  y st 

tienen  razón  para  ello.  “ ^ =*'*■;>“«  d*  I»*  P'antas  que  desprecian  todos  los  demá;  Lri 

El  büfalo  es  desagradable  por  su  poco  aseo*  muchsc  vA/-ia«r  ' ^ omésticos.  Es  i>arücularmente  ütil  en  los  países  pan- 

se  diría  al  verle  que  es  un  jatoli  que  se  ha  rCToladn  ^ I Pandes  servicios  i la  agricultura,  porque 

fango,  teniendo  por  otra  oarm  7 de  inteligencia. 

último  animal;  poco  le  imporU  estar  cubiertrde  ana  I tirJ^- n« 7 >’ 

apa  de  cieno,  ó bien  lav^o  y limpio  como  se  le  v7^  ^ ^ grandes  cantidades  de  sal  desde  la 

pues  de  haber  tomado  un  baño  en  lí^  aguas  del  N’ila  ^ I 7 . “ '"z  serian 

Los  turcos  le  miran  con  aarsion Ir  dlro  mi  u ! T • 7“''"  ^n  una  localidad 

doce  la  vttta  de  los  estandartes  rojos^cl  ÉrSa  conrraT' i J’  '^ncomalia,  los  indígenas  se  «rven  tam- 

íualcs  Sí  ,«cipita  ciego  de  rabia.  k f ' “"'"í  '*■' cuales 

Mientras  los  fanáticos  turcos  considf^ran  -ii  K y i abundan  muchísimo  en  los  grandes  pantanos  salados  y en  las 

animal  abominable  porque  conculca  crimimlm^  a o como  un  ■ iapinas  de  la  isla.  Como  d¡ch,is  aves  están  ya  acostumbradas 
del  zMtisimo,  los  eE  i ' T -ora^ 

provecho  que  de  el  renortan  Ip  nprHnnn  V ^ ^ y se  a enseñado  además  á estos  á recorrer  los  estanques  y 

les  atentados  contra  la  moraí  v hasta  creen  LeTv  ^ i ^ voluntad  de  los  cazadores,  pueden  los  ültimos  al 

trará  lleno  de  m^ric^rra  ^ ÍTn  el  3 " " ""  - ""á  i*  n ^ P- 

que  difiere  notablemente  de  los  otros  indios  ñor  su^s  costar/ 1 de  la  India  para  aproximarse  á los  ciervos 

cibresy  ciecndas.  tienen  rl  i i ir  i ^ ^ ^ costum.  y finalmente,  los  indíerenas  se  sirvm  ramh.Vn  /a  i. 

la  rt  X Heneo  del  büfalo  una  idea  muy  distinta  de 

* os  turcos,  considerándole  casi  como  un  ser  divino. 

tienen  t • . 


Tienen  ganados  nuZrnTr  . Suspéndese  al  efecto  una  campana  di 

como  los  animales  domé^tírnc  ^ miran  cuello  del  büfalo,  y se  le  pone  sobre  el  lomo  una  canasta,  d 

siic  Al ■ mas  Utiles:  ofrecen  la  leche  á modo  oue  la  abertura  di*  h míemo  ¿ i_.  t.  . 


cnrriA  • , Wicjuita  y lus  miran 

sus  d*  * domésticos  mas  ülilcs:  ofrecen  la  leche  á 

ahm  consagran  á los  templos  muchos  rebaños, 

Rentándolos  en  pastos  íjue  miran  como  sagrados^ 


- - r—**  “1-'* se  rt  1U3  ciervos 

y fmaTmcnte,  los  indígenas  se  sirven  también  de  él  para  la 
caza  de  toda  clase  de  animales,  desde  el  ciervo  y el  jabalí 
hasta  el  Icojiardo.  Suspéndese  al  efecto  una  campana  del 

HaI  *9  la!».  1-11 


w — " Vi  iwiiiv  uiia  cuiiabca,  a< 

modo  que  la  abertura  de  la  misma  mire  á uno  de  los  lados 
Dentro  de  la  canasta  se  colocan  hachas  de  cera  encendidas 
y como  estas  no  iluminan  mas  que  uno  de  los  lados,  el  ca 

TUfinT  tii.*nn9*a  /toiilfiR.  * . . 


En  xu  Opinión  el  cmerd/  -r  I f ' ^ «í"*  «1  « 

, ternero  de  búfalo  es  el  animal  expíalo-  zador  avanza  oculto  entre  las  tinieblas.  A eso  del  anochecei 


ífíl  C&T 


LOS  MULTIUNíUIl^nOS  Ó PAQUIDERMOS 

los  indígenas  conducen  al  büfalo.  asi  aparejado,  al  interior  encuentran  ya  keral^s  salvaje^  pero  si  indmduos  que  sa- 
1 ¿ iJsques-  despiertan  y ponen  en  sobresalto  la  casa  con  , cudieron  el  yugo  de  la  esclavttud  y volvieron  al  «tado  libre; 
el  s^Se  k'camDana-  txc^an  con  la  luz  su  curiosidad,  ó I estos  liltimos  son  con  frecuencia  peligróos  para  los  viajeros, 
la  tode  tan  por  completo,  y de  este  modo  consiguen  como  también  los  domesticados  los  cuales  se  dejan  condu- 
leerSíse  á toda  cLe  de  animaíi  hasta  tenerlos  á tiro;  sin  cir  dócilmente  por  cualquier  niño  de  Java  ycasi  nunca  llegan 
embaigo,  esta  manera  de  cazar  no  deja  de  ofrecer  algún  pe-  i familiarizarse  con  europeos.  . 

ligro,  pues  se  atrae  también  i las  serpientes  nocturnas,  entre  i Hasskarl  roe  comunica  lo  mismo  que  Rosenberg  toernte 
que  las  hay  venenosas.  ' i nuestro  búfalo:  « Aunque  en  Jaia  se  confien  los  keraliaos 

lai  carne  del  búfalo  adulto  es  dura  y exhala  un  olor  de  ' á ñiños  de  uema  edad,  sin  temor  de  que  los  primeros  causen 
almizcla  mSv  desagradable;  la  del  jóven’es  aprpíiad.t=^,to.  ^ i los  segundos  el  menor  daño,  aquellos  anim.-ilcs  son  siem- 
das^ffiries  • la  grasa  es-muv  buena.  ysel«4|?Mto^'o^1n  pre  peligrosísimos  para  los  europeos.  El  joven  indígena  pue- 

■ ' Trrr-^  ^ J de  hacer  con  el  kembao  cuanto  se  le  antoje;  el  europeo  por 

^ í el  'contrario,  es  siempre  |)crscguido  por  este  animal,  quizás  á 
caus#de  su  traje,  diferente  del  de  los  indígenas.  > 

^ ' DóáfESTiCiDAD. — Utilízanse  principalmente  los  kera* 

baos  domésticos  como  animales  de  silla;  cuando  no  trabajan 
están  siempre  en  el  agua.  En  Manila,  por  ejemplo,  se  ven 
por  todas  jíartes,  al  rededor  de  las  habitaciones,  grandes  ma- 
nadas de  estos  animales  que  no  sacan  fuera  de  la  liquida  su- 
frirle sino  el  hocico  y los  cuernos.  Se  les  da  de  comer  en 
_ espacio  cerrado  con  bambúes,  y es  cosa  singular  que  jamás 

^ por  todas  peutes  la  piel;  únicamente  son  algc>  ^ f acometan  los  crocodilos,  los  cuales  devoran  á todos  los 
del  cuello,  de  la  coronilla  y de  la  parte  ant^j- 1 Irnamíferos,  incluso  el  zebú  y el  caballo, 

miembros;  forman  un  mechón  ó tupe  miíre  léi  ‘ , pjnntníe  la  estación  de  las  lluvias  son  absolutamente  in- 
“ y I ."disjiMajbief  ^ra  los  indígenas,  que  sin  su  auxilio  no  podrían 

ceniciento,  cobj-  '¡  ^afíír;por  lóu^aminos  inundados.  Se  colocan  los  fardos  en 
r de  los  muslos.,  ¡¿kíe^acie  de  trineo;  se  engancha  el  búfalo,  y sentado  el 
Los  pilos  séñ  I condtóor  en  su  lomo,  le  gobierna  á su  gusto. 

tTítimamentc  se  han  visto  kerabaos  vivos  en  Europa;  en 
;v*arío3  Jardines  zoológicos  se  han  reproducido  y hasta  cruza- 
ido  con  búíidos  ordinarios,  á los  cuales  se  asemejan  comple- 
tamente, tanto  por  su  conducta  como  por  su  voz,  extrema- 
damente débil,  dada  su  enorme  magnitud. 

Usos  y PRODUCTOS.— Según  Hasskarl,  los  europeos 
residentes  en  Java  casi  nunca  comen  de  la  carne  del  kera- 
hao;  esta,  por  el  contrario,  gusta  mucho  á los  indígenas, 
quienes  llegan  á comer  como  una  golosina,  hasta  la  piel  y 
Uso^,  GOSjüMi^ES  Y RÉGI^N.  — Por  SU  gé-  los  intestinos, 
ñero  de  AÚda  kera^íó’na  difiere  en  lo  mas  1.a  lengua  de  este  animal  constituye  también  un  bocado 

íiíítab’o  p.ircíádo,  exquisito  para  los  europeos  que  viven  en  la  isla.  Rosenberg 
simple  variedad  del  dice  que  no  se  aprovecha  ni  la  carne  ni  la  leche  de  los  indi- 


m] 

género,  y sus  cuernos,  sobre  lodcf  alcauj 
ormesjHimensiones.  Sus  pelos  cortos,  ceidoso.S'y  escli 


de  h piel  es  un 
rdizo  cnc4trnado  en 
íaw,  y es  casi  blaiü 
cllor  que  la  piel,  i 
)s  pér  Hnsskail  y Rc^ 
una  variedad  rojiza,  la 
teniendo  asimismo  los 


íTtó 'que  me  han  sido 
encuentra  tambiiñ . 
che  considerar  ' 
de  color  rojizo. 


TRI8UGION  GEOGFWFIC A.— Encuéntrase  este 
estado  salvaje  y también  en  domestícidad,  en  las 
Indias  orientales  y en  las  de  la  ^dnda,  en  Cedan, 
u^tra,  Java,  Timor,  las  Mohicas,  Filipinas  y Ma- 

n- 


mismo.  Koseíibérg  me  i participa 


ninguna  i)arte  se 


viduos  blancos. 
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ClJáO  ORDEN 


ULTIUNGULADOS  Ó PAQUIDERMOS 

— MULTUNGULA 


Encontramos  entre  los  paquidermos  los  representantes  de 
un  orden  próximo  á desaparecer  hoy  dia,  y que  muy  abun- 
dante en  otro  tiempo,  se  hallaba  extendido  ¡wr  la  superficie 
del  globo.  Los  paquidermos  representan  ti]:>os  de  creaciones 
anteriores;  restos  que  aun  subsisten  de  las  épocas  zoológicas 
precedentes.  Los  colosos  de  los  otros  órdenes,  contemporá- 
neos suyos  en  épocas  remotas,  han  desaparecido  desde  hace 
mucho  tiempo  de  entre  los  séres  vivientes;  únicamente  los 
paquidermos  se  asemejan  á los  gigantescos  animales  que  po- 
blaron en  otra  época  nuestra  tierra.  Ahora  se  hallan  en  cierto 
modo  aislados  en  medio  de  la  creación  viviente,  y cada  cual 
en  un  todo  distinto  de  los  otros  animales  que  ocupan  un  lu- 


gar en  este  mismo  orden.  Los  términos  de  tránsito  han  des- 
aparecido. Por  esta  razón  los  naturalistas  no  están  conformes 
respecto  á la  clasificación  del  órden,  ó por  lo  menos  algunos, 
negándose  á reconocer  que  los  muUiungulados  pertenecen  á 
uno  mismo,  distribúyenlos  en  nada  menos  que  cuatro  ófdc" 
nes  diferentes;  hacen  solidungulados  de  los  unos,  rumiant^ 
de  los  otros  y constituyen  dos  familias  en  órdenes  indepen- 
dientes. 

Si  bien  no  niego,  ni  dejo  de  apreciar  la  importancia  de  las 
razones  que  se  aducen,  no  he  podido  sin  embargo  resolver- 
me á seguir  el  ejemplo;  muy  por  el  contrarío,  he  creído 
conveniente  conservar  el  órden  de  los  muUiungulados,  conocí- 


LOS  pRofjosanios 


do  de  la  mayor  parte  de  los  lectores,  y tendré  en  cuenta  las 
obsen'aciones  de  Owcn  sobre  este  drden. 

CARACTéRes  — Los  paquidermos  son  los  ünicos  ci. 
gantes  de  los  matniferos  actuales  terrestres,  y se  distinguen 
por  sus  formas  pesadas  y maciaas.  Sus  miembros  son  cortos 
y gruesos;  los  pids  tienen  de  tres  á cinco  dedos,  y cada  uno 
de  ellos  esu  rodeado  de  un  casco  particular.  En  varias  esnc 
cíes  es  la  cara  prolongada;  en  algunos  la  nariz  se  prolonga  en 
forma  de  trompa;  el  cuello  es  corto,  apenas  separado  del 


r^o  del  cuerpo;  rara  vezlléga  la  cola  i la  articulación  tibio- 
^Riana;  lis  orejas  varian  en  grandor,  y los  ojos  son  común- 
ente  [Mqueños,  El  cuerpo  está  cubierto  de  una  piel  gruesa, 
con  cerdas  diseminadas,  rara  vez  compactas;  de  tal  modo, 
que  con  frecuencia  quedan  en  aquella  grandes  espacios  iiela- 
d(w:  una  sola  familia  recuerda  todavía  los  paquidermos  de 
cllon  abundante,  propios  de  las  creaciones  anteriores.  La 
estructura  interna  está  en  armonía  con  estas  formas  externas, 
s uesos  son  fuertes,  cortos  y sólidos;  la  cara  generalmente 


i-ig.  288.— EL  ELEFAIÍT»  BE  lA  DQlQi 


mucho  mayor  que  el  cráneo;  pero  en  algunos  individuos  se 
Observa  la  disposición  inversa.  Las  vértebras  cervicales  son 
apdíT^  espanosEs  y transvcfrsales  muy  desarrolla- 
atfn^c  menos  quecn  la»  demás;  cu&tánse  de  13  á ai 
t^rás  dorsalci,  de  j i 3 lumbares,  de  4 i 8 sacias,  solda- 
jasi  siempre  estrechamente  unas  con  otras,  y de  7 á 27 
caudales.  I.as  costillas  son  anchas,  de  cur\'atura  poco  pronun- 
ciada, y as  menos  de  ellas  se  articulan  con  el  esternón.  Como 
ta  a clavícula,  los  miembros  anteriores  solo  pueden  servir 
para  sostener  el  peso  del  cuerpa 

El  aparato  dentario  es  muy  varial^í  por  lo  regular  hay  tres  > 
excitó  de  dientes;  pero  algunas  veces  faltiui  lós  caninos  ó 
w masivos,  al  menos  en  parie:  los  molares  se  distinguen 
por  sus  pliegues  y tubérculos. 

” bastante  sencillo;  pero  en  algunas  especies 
ivi  ido  en  dos  cavidades:  el  tubo  intestinal  mide  regu*  1 
larmente  diez  veces  la  longitud  del  cuerpo.  = 

GEOGRAFICA.— Los  paquidermos  i 
c a época  terciaria:  los  mas  habían  desaparecido  an- 1 
Tomo  ÍI 


tes  de  la  diluml,  y lueron  reemplazados  por  otros  génerosi 
algunos  de  los  cuales  vuelven  á encontrarse  en  la  creación 
actualmente  viva.  En  otro  tiempo  poblaban  estos  animales 
toda  la  superficie  de  la  tierra;  hoy  no  existen  ya  sino  en  los 
países  cálidos,  en  las  selvas  vírgenes,  hiSmcdas  v sombrías  de 
las  regiones  tropicales. 

USOS  COSTUMBRES  Y RÉGTMEN.-Si  tienen  estos 
séres  muchos  puntos  de  semejanza  entre  sí,  por  lo  que  hace 
á sus  costumbres,  las  diferencias  que  ofrecen  son  aun  mas 
numerosas;  pero  sin  entrar  aquí  en  consideraciones  gen  erales 
sobre  el  particular,  pasaremos  desde  luego  al  estudio  de  las 
familias. 

LOS  PROBOSCIDIOS 

— PROBOSCIDEA 

Estos  animales  ocupan  el  primer  lugar  entre  los  multiun- 
gulados.  Owen  los  hix  constituido  en  drden  independiente- 
pero  nosotros  los  consideramos  como  sub-órden. 
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LOS  PROBOSCIDIOS 


mucho  mas  fácil  si 
e los  especies  extii 


di 


sepuU 


de 


uesc^ 


rodea 
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I-a  división  de  los  paquidermos  ofrece  grandes  dificulta- 
des, ni  tiene  para  lodos  los  naturalistas  los  mismos  limites, 
si  bien  están  todos  unánimes  en  conferir  el  primer  lugar  á 
los  proboscidios  6 clefantideos. 

De  las  numerosas  especies  de  esta  familia  que  poblaban 
en  otro  tiempo  nuestro  hemisferio  solo  existen  hoy  dos,  ó 
acaso  tres.  Ix)s  elefantes,  sobre  todo,  son  los  que  enlazan  ín- 
timamente la  creación  actual  con  las  anteriores;  á esta  fami- 
lia pertenecen  aquellos  animales  gigantescos,  cuyos  cadáve- 
res, con  la  piel  y los  pelos,  nos  han  conservado  los  hielos  de 
la  Siberia  á través  de  los  siglos.  El  estudio  ^ los  probosci- 


una 


de  este  elefa^  se  ettcuekáiali|^  |el  paí 
los  tungusos,  de  los  samoyedos^  rde  U 
)s,  en  fes*  máigenes  del  Obi,  del  Icnkei  y del  Lena, 

58*  (Jfc  'Tatífud  norte  y el  mar  Glacial  CáÉido  lu« 
arenoás  se  deshielan,  descübrense  grandes  d^sitoj 
antescos  con  los  cuales  aparecen  mezclados 
orm^s.  A veces  se  hallan  estos  dientes  enca- 
te'e^^s  mandíbulas,  y hasta  se  han  visto  al- 
os  de  todavía  sangrienta,  de  piel  y de 


lal  mainmoui:  dicen  que 
átres  metros  de  alto; 


indígenas  llaman  U 
díltalla  eiferme;  qué  tie¿ 

e^zj  larga  y ancha,  y piés  se^^Sles  á los  del  oso;  que 
idvb  (fbajo  de  tierra;  que  en  sü^iseos  subterráneos  retira 
za  6 la  alarga,  allanándose  as|  su  camino  abierto 
dientes;  que  se  buscaj|ni  alimento  en  el  cieno  y 
apenas  pisa  un  arenal,  ¿^ausa  de  no  serle  posible  sa- 
los  piés;  y por  Ultimo,  que  sucumbe  también  cuando  sale 
élibre  » Esto  es  lo  que  escribid  Ides,  que  hallándose  * 
Klor  en  China,  en  1602,  oyó  hablar  de  los  depósi- 
tos kjdtf^^as. 

^ último  nos  dió  á conocer  perfectamente 

el  ilustre  qa|úéalista  Pallas  los  restos  fósiles  del  mammuth; 
o el  ixíás  notable  descubrimiento  para  dará  conocer  la  es- 
se  hizo  en  la  embocadura  dd  Lena,  y se  debió  á Adams. 
%bip^o  sabido  que  se  acababa  de  encontrar  un  elefante  en 
Siberia,  entero,  cubierta  la  piel  de  largos  pelos,  se  dirigió  al 
momento  al  sitio  para  salvar  tan  preciosos  restos,  reuniéndose 
con  el  jefe  de  los  tungusos,  á quien  se  debia  el  hallazgo.  Aquel 
hombre  había  encontrado  el  animal  en  17  79;  mas  no  le  tocó, 
porque  los  antiguos  relcrian  que  en  la  misma  península  se 
había  hallado  en  otro  tiempo  un  monstruo  semejante,  y fué 
una  desgracia  para  la  familia  del  que  le  descubrió,  puesto 
que  pereció  toda  ella.  Semejante  relato  atemorizó  al  tunguso 
hasta  el  punto  de  costarle  una  [enfermedad;  pero  los  enor- 
mes colmillos  del  animal  excitaban  su  codicia  y resolvió  ar- 
rancárselos, En  marzo  de  1 804,  cortó  los  dos  para  cambiarlos 
por  unas  mercancías  de  fkoco  \'alor. 

Adams  emprendió  su  viaje  dos  años  después,  y vió  el  ani- 
mal en  el  mismo  sitio,  pero  ya  desgarrado;  los  yakutas  ha- 
lan  quitado  la  carne  para  dar  de  comer  á sus  perros;  los 
isatis,  los  lobos,  los  glotones  y los  zorros  se  habían  ali- 
mentado de  ella  también;  pero  á excepción  de  uno  de  los 
piés  anteriores,  todo  el  esqueleto  estaba  entero.  Una  piel 
sew  cubría  la  cabeza;  los  ojos  y el  cerebro  existían  aun;  los 
pies  teman  sus  callosidades;  y se  conservaba  muy  bien  una 
oreja,  cubierta  de  pelos  sedosos.  Existían  asimismo  las  tres 
cuartas  partes  de  la  piel,  que  era  de  un  color  gris  oscuro, 

con  el  bozo  rojo,  y las  cerdas  negras  y mas  gruesas  que  las 
crines  del  caballo.  m s» 


Adams  se  apoderó  de  todo  cuanto  pudo;  desolló  el  cadá- 
ver, y apenas  pudieron  diez  hombres  levantar  la  piel;  mandó 
recoger  todos  los  pelos  que  habla  jxir  el  suelo,  los  cuales  pe- 
saron 1 7 kilogramos,  y el  todo  fué  remitido  á San  Peieis- 
burgo.  No  llegó,  sin  embargo,  á esta  ciudad  sin  deterioro, 
pues  la  piel  estaba  casi  del  todo  pelada;  pero  gracias  á los 
cuidados  y perseverancia  del  naturalista,  quedó  el  hecho  de- 
mostrado completamente. 

Los  pelos  mas  largos  eran  los  del  cuello,  que  median  mas 
de  0",7o  y cubría  todo  el  resto  del  cuerpo  un  espeso  pelaje, 
prueba  evidente  de  que  el  animal  estaba  destinado  á vivir  en 
países  fríos.  Los  colmillos  eran  mucho  mas  encorvados  que 
lo»  del  clefar\ic  de  hoy  dia  (algunos  representan  las  tres 
cuartas  partes  de  un  círculo,  y Adams  vió  que  median  siete 
metros  de  largo). 

El  descubrimiento  de  este  animal  ha  preocupado  largo 
^po  á los  sabios,  no  siendo  fácil  explicar  la  súbita  desapa- 
rHon  de  esta  especie  en  aquellas  regiones.  Los  unos,  fun- 
dándose en  la  presencia  de  restos  vegetales,  admiten  un 
aubbio  repentino  en  el  eje  de  rotación  de  la  tierra;  y los 
¡olrbs  se  inclinan  á suponer  un  diluvio  que  habría  sumergido 
la  Siberia. 

Otros,  en  fin,  pretenden  que  los  mammuths  habitaban 
una  zona  templada  de  la  Siberia,  alimentándose  allí  de  abe- 
lós,  y que  sus  cadáveres  fueron  arrastrados  por  las  corrientes 
de  los  ríos  á los  parajes  en  que  hoy  se  encuentran. 


LOS  MASTODONTES-mastodon 

Cara CTÉ RES. — Los  mastodontes,  que  se  distinguen 
de  los  elelantes  propiamente  dichos,  tenían  un  esqueleto  bas- 
tante parecido  al  de  estos  últimos;  el  mismo  número  de  mo- 
lares, pero  sin  cemento  entre  sus  colínas,  las  cuales  eran 
menos  en  número,  siquiera  mas  pronunciadas:  en  la  mandí. 
bula  superior  existían  igualmente  dos  grandes  colmillos. 

Distribución  geográfica.— Se  han  encontra- 
do restos  tanto  en  Europa,  como  en  América  y las  Indias, 
de  unas  doce  especies  fósiles  del  mastodonte,  que  era  con- 
temporáneo del  mammuth.  .Asemejábanse  á nuestros  ele- 
fantes negros,  y eran  grandes  las  unas  y mas  pequeñas  las 
otras. 

En  América,  principalmente,  se  hallaron  numerosos  restos 
de  dichos  séres;  una  especie,  el  animal  del  Ohio  (Mastodon 
gígan/gus)j  es  bastante  bien  conocida.  Hartón  refiere  que 
en  1 761  encontraron  uno»  indiiW  cincQ  esqueletos  de  masto- 
donte que  tenían,  según  dice,  <narices  largas  y la  boca  debajo 
de  estas.»  Kalm  habla  de  otro  esqueleto  en  el  cual  igualmente 
se  reconocía  aun  la  trompa.  Todas  las  especies  de  esta  fami- 
lia se  asemejan  al  elefante  actual  Entre  los  pieles-rojas  circu- 
lan varias  fábulas  acerca  del  gigantesco  paquidermo,  al  que 
llaman  Padre  de  ios  bueyes;  que  ha  virido  con  hombres 
de  una  talla  proporcionada,  y que  unos  y otros  fueron  muer- 
tos por  los  rayos  del  Gran  Espíritu.  Los  indígenas  de  Virgi- 
nia, el  último  de  los  cuales  murió  hace  mucho  tiempo, 
contaban  <que  el  Gran  Hombre  hirió  con  sus  rayos  á toda 
la  manada  de  aquellos  séres  gigantescos,  porque  extermina- 
ban á los  ciervos,  á los  bisontes  y á otros  anímales  destina- 
do» á servir  al  hombre;  sobre  la  cabeza  de  uno  de  lo»  colosos 
cayeron  \'arios  dardos  de  fuego  y se  los  sacudió  al  momento, 
mas  al  fin  le  alcanzó  uno  en  el  costado,  y se  precipitó  enton- 
ces en  el  gran  mar,  donde  vive  eternamente.» 

En  las  últimas  épocas  se  han  encontrado  osamentas  seme- 
jantes en  diversos  países  de  América,  pudiéndose  reconocer 
cuál  era  el  área  de  dispersión  de  estos  animales. 


LOS  elefantes -^ELEPHAS 

Caractéres.  Las  dos  6 tres  especies  de  elefantes 
que  actualmente  existen  se  caracterizan  por  la  trom|>a  muy 
movible  y los  colmillos,  que  se  consideran  como  incisivos 
trasformados.  Tienen  estos  animales  el  tronco  recogido  v 
grueso;  el  cuello  muy  corto;  y la  cabeza  redonda  y levantada 
por  los  senos  que  ofrecen  los  huesos  de  la  bóveda  del  cránea 
Las  piernas  son  bastante  altas,  macizas  y terminadas  por  cin- 
co dedos,  soldados  hasta  la  pezuña:  en  una  especie  no  hay 
mas  que  cuatro  en  las  palas  posteriores.  ^ 

El  drgano  de  mas  importancia  de  los  elefantes  es  la  trom 
pa,  que  consiste  en  una  prolongación  de  la  nariz,  notable  por 
su  movilidad  y sensibilidad,  y particularmente  por  la  pres^ 
cía  del  ap¿ndice  digitiforme  que  la  termina.  Es  á la  vea  un 
árgano  olfatorio,  de  tacto  y prehensil:  los  haces  de  miisculos 
longitudinales  y circulares  que  la  componen,  ascienden” 
unos  40,000  según  G.  Cuvier,  y gracias  á esta  estructura,  pue- 
de el  animal  alargarla  y encogerla  á voluntad  Hace  las  veces 
de  labio  superior,  y al  animal  mismo  le  ofrece  la  posibilidad  de 
vivir.  U estructura  del  cuerpo  no  permite  al  elefante  inclinar 
su  cabera  hasta  el  suelo,  y dificil  seria  para  este  paquidermo 
alimentarse,  si  no  le  sirviera  la  tromi»  al  mismo  tiempo  de 
labio,  de  dedo,  de  mano  y de  brazo.  Esta  trompa  se  inserta 
en  los  huesos  planos  de  la  cara  (frontales,  maxilares  superio- 
res, nasales  é incisivos);  es  convexa  en  su  cara  superior,  pla- 
na en  la  inferior,  y se  adelgaza  gradualmente  desde  la  raíz  á 
la  punta. 

Todos  los  demás  órganos,  inclusos  los  de  los  sentidos,  no 
merecen  tanto  fijar  nuestra  atención:  los  ojos  son  peque- 
ños, de  expresión  estúpida,  aunque  benévola;  las  orejas,  de 
gran  tamaño,  y parecidas  á unos  pedazos  de  carne  colgantes; 

I^as  peañas,  pequeñas  y redondeadas,  ocupan  la  misma 
linea;  los  dedos  están  soldados  de  tal  manera  que  no  se  pue- 
den mover,  y cada  uno  de  ellos  se  halla  provisto  de  un  casco 
fuerte,  ancho  y aplanado,  que  cubre  el  extremo.  La  planta 
de  los  piés  es  plana  y córnea;  á menudo  falu  uno  de  los 
cascos  que  cae  y no  puede  volver  á crecer  por  el  rápido  creci- 
miento de  los  otros;  la  cola,  de  un  largo  regular  y redondeada, 
alcana  la  articulación  de  las  piernas,  y se  termina  por  un 
manojo  de  cerdas  espesas  y bastas. 

U dentadura  presenta  notables  particularidades:  la  man. 
dibula  superior  «tá  armada  de  dos  incisivos,  convertidos  en 
co  nnllos.  y provista,  como  la  inferior,  de  seis  pares  de  mola- 
^ ó acaso  cinco  solamente;  pero  no  existen  todos  á la  vez.  | 
EstM  rnolares  se  componen  de  un  número  bastante  crecido 
ue  láminas  de  esmalte,  enlazadas  unas  con  otras  por  el  ce- 
mento. Cuando  se  desgasta  un  diente  por  la  raasticadon,  fór- 
mase  uno  nuevo  detrás,  avanza  ])oco  á poco,  y funciona  ya 

de  la  caída  del  último  pedazo  del  primero.  Esta  reno* 
>-acion  se  verifica  seis  veces,  lo  cual  supone  que  son  veinti- 
cuatro los  molares  del  elefante:  los  colmillos  crecen  continua- 
mente; pueden  alcanzar  una  longitud  considerable  y tener  un 
peso  de  75  á po  kilogramos. 

EL  elefante  INDIO  — ELEPHAS  INDICÜS 

Co^idérase  á este  animal  como  tipo  primitivo  de  su  gé- 
nero, familia  y sub-órden. 

elefante  indio  es  un  animal  pesado, 
la  f macizas  y corpulentas;  su  cabeza  es  muy  abultada, 
rente  ancha,  el  cuello  corto,  el  tronco  gigantesco  y las 
piernas  parecen  verdaderas  columnas. 

mu  h sostenida  en  posición  casi  vertical,  contribuye 
c o que  el  gigantesco  animal  produzca  mas  honda  im-  j 
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el  observador:  enorme  en  sus  proporciones  y sen- 

en  la  »'•»•  '««a  yancha,  con  ¡lerfil  casi  recto; 

en  la  ^irte  superior  hay  dos  protuberancias  muv  convc.xas 

por  delante,  que  forman  la  coronilla,  hallándose  enlazadas  en 

utsetror  abultado;  este 

ammo  se  prolonga  en  cada  lado  en  forma  de  cresta  ouc 

«cribiendoun  ángulo  obtuso  se  dirige  hádalos  ojos  y rodea 

H T*  Entre  los  gruesos 

rinr¡.  ,1*  Iniesos  de  los  pdmulos,  las  protube- 

imial  ^ "®‘^‘'n*en'o  de  las  orejas,  hállanse 

Igualmente  otros  hoyos  llanos;  detrás  del  borde  de  la  frente 

aulosa,  estrecha,  de  cinco  centímetros  de  largo,  dirigida  de 

delSo  L «ípTa 

mejillas.  Las  orejas,  de  mediano  tamaño,  y de  forma 
una^pumT  n”r  1 P^^sentan  en  su  parte  inferior 

atrái  ^ ^ ^ pendiente  se  inclina  hacia 

enc^adÍ°^„‘T*!í*K-“  «“í"  "iny 

encajados  en  la  órbita;  las  pesuñas  son  espesas  y negras,  los 

dÍToloTdloT  1'“  PT'“.'"“y  P"'»'*"*'»  y el  iris 

de  color  de  afé;  la  niña  tiene  en  torno  del  iris  un  color 

blanquiza,  siendo  el  resto  de  un  tinte  castaño.  Alrededor  de 
los  ojos  hay  muchos  repliegues  membranosos  en  forma  de 
anillos.  U abertura  de  la  boca  es  muy  ancha;  el  Ubio  infe- 
rior, en  extremo  movible  y colgante,  sobresale  en  forma  de 

'“^"8“'“  de 'aboca,  rodeados  de  un 
gran  mSmero  de  repliegues  membranosos,  hállanse  circuns- 
critos en  un  hoyo  profundo,  situado  debajo  del  ojo  y detrás 
e este;  fdrmanlc  los  fuertes  músculos  maxilares  y la  base  de 
los  dientes  caninos  U base  de  la  trom, a,  situada  entre  los 
OJOS,  llega  por  arriba  hasta  la  frente;  la  trompa  misma  tiene 
una  forma  cmi  cilindrica,  adelgazándose  m!.y  poco  y gra 
dualmente  hácia  la  punta;  cuando  está  tendida  toca  el  suelo, 
y asi  es  que  el  animal  se  ve  obligado  á llevarla  casi  siempre 
enrosca^;  su  cara  anterior  es  redonda,  con  los  bordes 'un 
poco  aplanados;  y U posterior,  limitada  en  ambos  lados  por 
un  repliegue  saliente,  es  plana  en  su  cuarto  superior  y cón- 
cava en  el  resto  de  su  longitud;  cerca  de  su  extremo,  la 
trompa  está  rodeada  por  un  anillo  membranoso  y protube- 
rante en  su  parte  posterior;  en  la  anterior  se  inserta  una 
especie  de  gancho,  marcadamente  separado,  cónico  y en 
forma  de  dedo;  en  el  extremo  hay  una  cavidad  en  figura  de 
copa,  que  contiene  en  su  fondo  las  fosas  nasales.  Toda  la 
trompa  es  muy  clástica  y mo^•ible;  sus  tres  caras  anteriores 
están  cubiertas  de  pilques  trasversales  que  afectan  la  forma 
de  amllos,  muy  unidos  entre  sí;  estos  anillos  se  estrechan  y 
adelgazan  mas  y mas  hácia  la  punta,  terminando  en  los  plie- 
gues salientes  de  los  lados;  la  cara  posterior  presenta  plie- 
gues finos  y longitudinales  y surcos  trasversales; 

Los  poderosos  dientes  caninos  de  la  mandíbula  superior 
wn  muy  encorvados;  el  cuello  corto,  mas  alto  hácia  la  ca- 
laza y marcadamente  separado  de  esta.  La  cruz  es  poco  vi- 
sible, porque  la  linea  dorsal  sube  desde  el  cuello  gradual- 
mente  hasta  el  punto  mas  alto,  situado  con  corta  diferencia 
en  el  centro  del  lomo,  para  descender  desde  allí  bruscamente 
hasta  la  base  de  la  cola.  La  línea  inferior  del  vientre  se  incli- 
na muy  poco  hácia  atrás,  á partir  del  pecho;  en  este  último 
están  las  mamas.  La  cola,  situada  á bastante  altura,  y com- 
pletamente  redonda,  hállase  cubierta  de  pliegues  trasversales* 
adelgázase  muy  poco  hácia  la  punta,  y pende  verticalmentc 
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hasta  debajo  de  las  rodillas.  Las  piernas  anteriores  son  libres 
desde  la  articulación  de  los  hombros,  y parecen  mucho  mas 
alias  que  las  posteriores,  porque  los  sobacos  están  muy  marca- 
dos; los  codos  son  muy  salientes  y se  hallan  rodeados  circular- 
mente  de  pliegues  membranosos;  las  articulaciones  de  los  piés, 
por  el  contrario,  son  poco  visibles;  el  metalarse  es  muy  reco- 
gido en  su  cara  anterior,  á lo  cual  se  debe  que  el  pié  parezca 
mucho  mas  grande;  este  Ultimo  tiene  cinco  pezuñas,  afecta  la 
forma  de  un  rodete  y se  ensancha  hácia  todos  los  lados;  las 
plantas  son  lisas.  I..as  piernas  posteriores  están  cubiertas  casi 
hasta  las  rodillas  de  una  piel  que  se  enlaza  con  la  dcl  vientre; 
las  rodillas  se  marcan  mu 
debajo  de  aqueUaar^ 
cia  el  tarso;  el  pfé 
^que  su  planta  pn 
piel  ofrece 
se  observan^ 

" [ucllos;  ¿e  r. 

de  u^,  red;  en 
ues 
ntes. 


las  piernas  se  adelgazan  por 
i gradualmente  há- 


lejítraí 


7<fC! 


nota 


presenta 

1 pecho  los  pliegues 
randas  anchas,  movibl 
^ada  red  de  pliegues,  ape- 
dcl  j^laje,  reducido  á 
mas  abundantes  alrededor 
OJOS,  ^ los  I<|bios^ep\']a  mandíbula  inferior  y en  la 
|posterior  del  lomo,  solo  se  desarrollan  en  la  punta  de 
, formando  una  borla  raquítica  dispuesta  en  dos  se- 


pelos  son  negros  ó 
part^  desnudas  de 
ílído-,  que  en  Ja  trompa,  la  jiai 
:y  el  rienlre,  conviértese  en 
¡aden^s  unas  manchan  ^rur 

tunas  tienen  color  de  cü( 
dimensiones  del  elcfa 


y Jos  del  labio  blanquiz 
,^é^en  un  color  gris  pá- 
TÍo^  del  cuello,  el  pecho 
»jizo  de  carne,  observándose 
en  forma  de  puntos. 

10.^ 

exageran  comunmente 
Un  macho  muy  grande  mide,  con  corta  diferencia, 
.jneiros  de  longitud  desde  la  punta  de  la  tromjia  hasta 

contándose  esta  por  i*,4oy  latrom- 
1^5;  altura  hasta  la  cruz  es  de  3", 50,  ó 4 á lo  mas; 
apenas  se  oicuentran  individuos  de  mayor  tamaño.  El  peso 
difiere,  según  se  dice,  entre  3,000  á 4,000  ldlágramo& 
Distribución  geográfica.— La  India  asiática 
debe  considerarse  como  patria  de  este  elefante,  aunque  ya  se 
le  ha  exterminado  en  muchas  regiones  de  este  vasto  país. 

Habita  en  todos  los  grandes  bosques,  asi  los  montañosos  co- 
mo los  de  la  llanura. 

No  se  sabe  aun  de  cierto  si  los  elefantes  que  existen  en 
Ceilan,  Sumatra  y Borneo  son  de  la  misma  especie  que  los 
del  continente,  <5  si  en  efecto  constituyen  una 
ph(fs  sttmatranus),  según  lo  afirma  Schlegel  padre,  fundán- 
dose en  comparaciones  de  los  esqueletos  del  elefante  insular 
con  los  dcl  continental 

EL  ELEFANTE  DE  AFRICA — EI^EPHAS  AFRi- 

CAN  US 

Xo  cabe  duda  de  que  esta  especie  debe  distinguirse  del 
elefante  india  Ll  africano,  t\/ihl  de  los  árabes,  el  soJun  de  los 
ambaras,  el  harmas  de  los  del  Tigre,  el  negu  de  los  etiopes, 
el  (ücken  de  los  denkelíes,  el  meroM  de  los  somalíes,  el  que 
los  galas  llaman  arbdy  los  belos  tisansa^  los  betchuanas  rio  y 
y <iue  en  casi  todos  los  países  del  Africa  tiene  un  nombre 
distinto,  es  probablemente  mas  grande  que  su  congén^e  in- 
dio; pero  no  ofrece  un  asjiccto  tan  majestuoso  á los  ojos  dcl 
observador. 

Caractéres, — El  conjunto  de  este  paquidermo  tiene 
poco  atractivo;  su  tronco  es  mas  corto  y las  piernas  mas  altas 
que  en  el  elefante  de  la  India;  además  se  distingue  de  este 


marcadamente  por  tener  la  cabeza  aplanada,  la  trompa  me- 
nos gruesa,  orejas  enormes,  el  pecho  angosto,  piernas  mal 
formadas  y poca  regularidad  en  la  línea  dorsal.  Muy  pocas 
veces  levanta  este  elefante  la  cabeza;  por  lo  regular  la  inclina 
y alarga  hácia  delante;  la  frente  se  deprime  ya  desde  el  hue- 
so nasal  hácia  atrás;  la  |>artc  superior  de  la  cabeza  forma  una 
punta  poco  saliente;  el  occipucio  se  deprime  presentando 
una  superficie  bastante  plana.  Todas  las  protuberancias  y to- 
dos los  hoyos  de  la  cabeza  son  aplanados;  el  borde  de  ios 
ojos  poco  saliente;  estos  últimos  ocupan  casi  toda  la  cavidad 
de  las  órbitas;  la  mandíbula  inferior  es  relativamente  ende- 
ble y los  músculos  maxilares  poco  visibles.  La  trompa  forma 
como  la  prolongación  de  la  frente,  y se  adelgaza  después  mu* 
ello  sin  presentar  una  base  marcada.  Esu  particularidad 
lomunica  al  perfil  de  la  cara  un  carácter  muy  especial  y cier- 
ta semejanza  con  el  del  ave  de  rapiña.  La  mayor  anchura  de 
b^caSeza  es  la  que  media  entre  los  pómulos;  la  frente  y la 
mandíbula  inferior  se  deprimen  mucho  hácia  atrás,  mientras 
que  en  la  especie  india,  las  sienes,  los  pómulos  y los  múscu- 
los maxilares  presentan  una  anchura  casi  igual  en  toda  la  ca- 
beza. La  trompa  es  redonda  en  su  parte  anterior,  un  poco 
deprimida  en  los  lados  y plana  en  su  cara  posterior,  no  cón- 
cava; hállase  rodeada  de  repliegues  en  forma  de  anillos,  an- 
chos en  la  pane  superior  y cada  vez  mas  delgados  y estrechos 
hácia  la  extremidad,  observándose  que  el  inferior  parece 
siempre  salir  dcl  sttperior;  la  trompa  presenta  además  unos 
repliegues  laterales,  muy  estrechos,  prominentes  en  el  centro, 
y cuya  linea  exterior  es  marcadamente  denticulada:  estos  re- 
pliegues se  corresponden  con  los  anillos ; la  extremidad  del 
órgano  no  tiene  mas  que  una  pequeña  protuberancia  al  rede- 
dor. El  dedo  de  la  trompa  es  tan  ancho  que  apenas  tiene  la 
forma  de  tai  y con  él  se  corresponde  una  prolongación  de 
forma  semejante  del  borde  posterior;  de  modo  que  uno  y 
otra  pueden  reunirse  por  su  márgen  y cerrar  la  tromjia  de  tal 
manera  que  la  abertura  visible  parece  solo  una  hendidura 
trasversal  El  cartílago  de  la  nariz  entra  muy  encajado,  y 
por  esto  las  fosas  nasales  de  este  elefante,  prolongadas  y 
rectas,  se  hallan  circunscritas  en  un  hoyo  en  forma  de  co|Xl 
El  labio  inferior,  corto  y redondeado,  no  csiá  pendiente,  sino 
que  se  levanta  por  lo  regular  hácia  arriba.  Los  ojos  son  pe- 
queños y hundidos;  el  iris  tiene  un  color  amarillo  pardo  roji- 
zo claro.  En  la  parle  superior  de  la  cabeza  se  ven  las  gi- 
gantescas orejas,  cuya  base  es  enorme;  no  solo  cubren  el 
occipucio,  sino  también  parte  de  los  omoplatos;  forman  cinco 
ángulos,  de  los  cuales  el  inferior,  prolongándose  en  forma  de 
punta,  llega  hasta  muy  abajo  de  la  garganta;  el  de  la  parte 
antenor  y superior  reposa  sobre  la  nuca,  tocándose  con  el 
ángulo  correspondiente  de  la  oreja  opuesta.  Desde  el  primer 
ángulo  hasta  el  tercero,  que  se  halla  detrás  del  omoplato,  el 
borde  de  la  oreja  se  enrolla  hácia  dentro,  es  decir,  hácia  la 
parte  anterior  de  la  concha,  apoyándose  el  resto  sobre  los 
hombros,  como  un  pedazo  de  cartón  ó de  cuero  algo  enros- 
cada Toda  la  oreja  es  muy  plana  é inclinada  hacia  atrás; 
cerca  de  la  abertura  dcl  oido  se  ve  un  hoyo  pequeño,  desti- 
nado á recoger  los  sonidos;  el  conducto  auditivo  está  bastante 
resguardado  por  unos  cartílagos  y varios  repliegues  membra- 
nosos. El  cuello  se  levanta  desde  la  cabeza  hasta  la  cruz,  si- 
tuada entre  las  orejas;  detrás  de  estas  el  lomo  se  arquea  en 
forma  de  silla,  cuyo  centro  se  eleva  bruscamente  á mucha 
mas  aUura  que  los  hombros,  para  deprimirse  después  siii 
transición  hasta  la  base  de  la  cola ; esta  liliima,  que  se  halla 
bastante  baja,  pende  casi  verticalmente  hasta  las  rodillas  yes 
delgada  y lisa. 

El  pecho  está  bastante  alto,  resultando  de  aquí  que  la 
linca  dcl  vientre,  abultado  y redondo,  baja  mucho  hacia 
atrás  l.as  piernas  anteriores,  cuyos  codos  sobresalen  algo 
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por  SUS  puntas,  se  adelgazan  hasU  el  metatarso  y ensanchán- 
dose después  por  todos  los  lados,  forman  al  fin  los  piés,  (lue 
afectan  la  figura  de  rodetes  y están  provistos  de  cuatro  pe- 
zuñas; las  plantas  son  redondas.  Los  muslos  de  las  piernas 
posteriores  aumentan  en  tamaño  hasta  las  rodillas,  ofreciendo 
el  aspecto  de  una  maza  de  forma  cuadrangular  prolongada-  la 
parte  infenor  de  las  piernas,  en  e.xtremo  delgada,  ensánchase 
mucho  hacia  el  ulon;  los  piés,  muy  pesados,  se  prolongan 

por  delante  y detrás  y están  provistos  de  tres  pezuñas-  las 
plantas  son  ov-ales. 

Los  repliegues  y hendiduras  que  forman  la  red  de  la  piel 
presentan  un  conjunto  mas  basto  que  en  el  elefante  indio! 

r.l  nplíllP  fnlrü  rnei 
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cripciones  jeroglíficas  indicado  por  la  señal  de  una  sílaba  que 

y que  sigue  á dicha  sílaba, 

mn  <iel  elefante  mismo,  los  colmillos,  el 

marfil  y también  la  isla  y la  ciudad  de  Elefantina.  Para  indi- 
car  esta  Ultima  hállase  á veces  tan  solo  en  las  inscripciones 
a imagen  del  elefante,  con  omisión  de  la  silaba  afi.  Rcstxícto 
a conocimiento  que  los  egipcios  antiguos  lenian  del  paqui- 
dermo  asiático,  una  inscripción  descubierta  por  Kbers  en  un 
sepulcro  del  Alto  Egipto,  en  Ournah,  al  oeste  de  Tebas, 
parece  tener  especial  importancia.  Esta  sepultura,  que  data 
el  siglo  .Wíi  antes  de  Jesucristo,  según  resulta  de  los  nom- 
bres de  reyes  en  ella  inscritos,  contenía  los  restos  de  un  tal 


El  pelaje  falta  casi  del  todo,  solo  se  ve  una  cresta  poco  no-  I Amen!  ‘"scriios,  contenía  los  restos  de  un  tal 

blada  sobre  el  cuello  y la  cruz;  del  pecho  y del  vie^e  ! 'r  acompañar  al  héroe  y rev 

den  unas  cerdas  de  color  pardo  oscuro,  de V..,  de  larJo.  v'  Jr"  !"  ^ P“*des  del 


• a — j vici  viciurc  pen* 

den  unas  cerdas  de  color  pardo  oscuro,  de  «-,15  de  largo  v 

otras  rodean  los  ojos  y el  labio  inferior.  El  color  de  h piel 

es  un  gris  azul  muy  pronunciado,  pero  el  polvo  y el  cieno 


que  le  cubren  comunícanle  un  tinte  pardo  nálíHn  r ^ » ^^a  gloriosa,  llevada  á cabo  por  el  soberano  de  Egip 

« n... „ i r.triíi-í?  “ .«.i. ...  a 

2 ,75  desde  la  punta  de  la  trompa  hasta  la  coronilla;  desde 


r • • r j uii  poreacs  aei 

sepulcro  referíanse  varios  episodios  ímporunies  de  estas  cam- 
panas Asi,  por  ejemplo,  se  lee  en  una  parte:  «allí  presencié 
una  ha^a  gloriosa,  llevada  á cabo  por  el  soberano  de  Egip- 


fanies  para  obtener  marfil.> 

aquCsiguiendo’toda  la  lln'e^'aíquIar^^iTomThTa la  “aÍ 

la  longitud  total  era  deTmetros^i^^/a:^::  ' arer^f.^rf ele 


longitud  total  era  de  8 metros  por  3-,  14  de  altura  hasta 
Ira  hombros.  Us  colmillos,  sin  embargo,  solo  pesaban  ic 
Wógramos.  prueba  de  que  el  animal  no  tenia  aun  mucha 

• GEOGRAFiCA—EUreadedisner- 

rtríi  hoy  dia  todrel 

centro  de  este  continente,  es  decir,  las  regiones  que  á con- 

deriertr  » 1^11  han  perdido  el  tipo  del 

haya  vivido  nunca  en  los  países 
del  .Ath^  como  dice  Wagner.  según  parece.  En  el  Cab^o 

se  ha  extinguido  la  especie  hasta  fines  del  siglo  pasado-  asi  1 
s“rrfu«  ^ a°  “ 

rin.  ^1°  ^ lerfitorios  donde  la  pobla- 

rori“Z®"“  ‘*1  f°"“nuo  se  le  extermina  del  todo;  s^o  en 
I onmte  y occidente  se  encuentra  todavía  este  animal  en 
iss  inmcduicioncs  de  hi  costs.  % 

Datos  históricos  sobre  las  dos  especies. 

'*«  elefante  eran  bien  conocidas  de  los 
p’'  individuos 

chen.  egipcios,  añade  aquí  Dumi- 

Wen  laTT^T-  «Peeie  africana,  sino  tam- 

oreeirtoí  J t j'’'ha,  y apreciaron  mucho  las  dos.  Los 

InllL'ríf’  ^P°^.  <lel  imperio  egipcio  una  parte 

qne  debían  pagar  al  Faraón,  asilosh^i- 

eomn  P A *7*^*^^  Kusch>  y los  negros  de  la  parte  del  sur, 
del  Eeim^  r * r'’-*!^'°i!  **^1 •“  soberanía 

de  Eiriní  ® ? mpon  de  las  cataratas  de  Assuán,  por  la  parte 
disrri^^  ’i  a antiguamente  la  metrópoli  del  primer 

fant • y romanos  con  el  nombre  de  tíEle- 

y b duL'í  y 

fanies.  rí,M  antiguo,  es  decir,  fisla  de  bs  ele 

hal^  f «íarfiL*  Llamáronse  asi,  porque  en  dbs  se 
dd  «ir  emporio  del  tráfico  de  marfil  procedente 

freniA  4 que  líoy  dia  disfruta  /Vssuán,  situada 

^ enads-is  isla  y ciudad.  Va  en  las  épocas  mas  remo- 

biles  faraones,  los  artífices  egipcios,  tan  há- 

« en  artes  y oficios,  construían  con  marfil  toda  clase  de 

de  instrumentos  y útiles  para  los  fines  prácticos 

I a.  El  nombre  del  elefante  se  encuentra  en  las  ins- 


c  ^ , . . . íiuliiuic  uci  eie- 

fantc  encerraba  la  significación  del  marfil  Herodoto  es  el 

primero  que  bajo  el  nombre  de  comprende  solo  el 

Ctésias  fue'  también  quien  propaló  la  fábula  de  que  el  ele- 
fante tema  piernas  sin  aniculadones;  que  no  podía  echarse 
ni  levam^  y que  dormk  de  pié  Según  la  historia,  Darío 
fue  el  primero  que  utilizó  los  elefantes  para  la  guerra,  y se 
sirvió  de  ellos  para  combatir  contra  Alejandro.  Aristóteles 
tuvo  entonce  ocasión  de  ver  algunos,  y pudo  asi  trazar  una 
dcscriiKion  bastante  exacta.  A partir  de  aquella  época  habla 
con  frecuencia  la  historia  de  los  elefantes,  pues  durante  mas 
de  300  anos,  figuraron  en  las  inicrmin.-ibles  guerras  que  em- 
peñaron los  diversos  pueblos  ¡ara  conquistar  el  imperio  del 
munda 

Con  el  elefante  indio  empleábase  también  el  africano,  so- 
bre ^ en&e  los  cartagineses,  que  no  creyendo  á esos  colo- 
sos  indomables,  según  se  aseguraba,  supieron  adiestrarlos 
para  la  guerra,  utilizándolos  también  como  los  indios. 

I.OS  rombos  utilizaban  {tócipalmente  estos  animales  para 
las  luchas  del  circo,  y á ellos  se  debe  achacar  tí  exterminio 
de  los  elefantes  que  habitaban  al  norte  dcl  Atlas.  Puede  fácil- 
mente formarse  una  idea  del  grado  de  inteligencia  de  los  de 
.\frica,  si  se  recuerda  que  los  bateleros  romanos  lograban  en- 
seüaries  á reconocer  las  letras,  á subir  y bajar  por  una  cuerda 
inclinada  y á llevar  entre  cuatro  unas  enormes  angarillas  con 
un  quinto  elefante  que  se  fingía  enfermo;  también  los  adies- 
traban en  bailar  y comer  cuidadosamente  en  una  mesa  magní- 
tica,  cubifrrta  de  vajilla  de  oro  y plata,  etc 

USOS,  COSTUMBRES  Y MKGiMEN.— Por  numero- 
sas que  fueran  las  ocasiones  que  tuvieron  los  antiguos  para 
observar  á los  elefantes  en  vida,  solo  nos  dejaron,  sin  embar- 
go, descripciones  sumamente  defectuosas,  siendo  curioso  el 
que  varias  de  las  fábulas  propaladas  en  su  época  se  hayan 
conservado  hasta  nosotros. 

Hoy  dia  poseemos  una  serie  de  observaciones  excelentes 
sobre  ambas  esfiecics,  y podemos  hacer  por  lo  unto  una  des- 
cniKion  exacta  y minuciosa  de  estos  animales. 

Knoiéntransc  elefantes  en  todas  las  grandes  selvas  de  su 
país,  y cuanto  mas  ricas  son  en  agua,  mas  abundan  estos  iia- 
(]u¡dermos.  Sin  embargo,  no  habitan  en  aquellos  parajes  ex- 
clusivamente: dícese  que  se  alejan  de  las  regiones  frías  y 
elevadas;  pero  exactas  observaciones  lo  contradicen;  en  Ceí- 

lan,  sobre  todo,  viven  los  elefantes  en  los  cantones  monta- 
ñosos. 
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«En  Urah,  dice  Tenncnt,  donde  las  altas  mesetas  están 
cubiertas  á menudo  de  una  capa  de  escarcha,  aparecen  aun 
los  elefantes  muy  numerosos,  á una  altitud  de  mas  de  2,600 
metros,  mientras  que  seria  iniítil  buscarlos  en  los  juncales 
de  la  llanura.  Ninguna  elevación  es  para  ellos  demasiado  fría 
ni  expuesta  al  viento  con  tal  que  tengan  abundante  agua. 
Contrariamente  á lo  que  opina  el  vulgo,  el  elefante  evita 
cuanto  le  es  posible  los  rayos  del  sol;  permanece  todo  el  dia 
en  la  mas  enmarañada  espesura,  y aprovecha  las  noches  os 
curas  y frescas  para  emprender  sus  peregrinaciones.  A seme 
janza  de  todos  los  paquidermos,  es  nras  bien  nocturno  que 
diurno^  pues  si  bien  es  cierto  que  pace  durante  el  dia,  por  la 
noche  es  cuando  principalmente  vive.  Sí  el  viajero  sorprende 
durante  el  día  á una  manada  de  elefantes,  los  verá  echados 
tranquilamente  uno  al  lado  de  otro,  y su  simple  aspecto  basta 
para  desmentir  todos  los  cuentos  que  se  han  referido  pam 
^í^^nderar  su  índole  maligna,  su  ferocidad  y su  sed  de  ven- 
^ ganra.  Allí  están  á la  sombra  del  bosque,  cogiendo  los  unos 
con  su  trompa  las  hojas  y ramas  de  los  árboles,  y durmiendo 
los  otros;  mientras  que  los  pequeños,  imágen  de  la  inocen 
cía,  como  los  viejos  símbolo  del  reposo  y la  gravedad,  cor- 
ren alegremente  por  los  alrededores.  Observase  que  cada 
elefante  ejecuta  movimientos  singulares;  algunos  agitan  su 
■cabeza  trazando  un  círculo,  d bien  de  derecha  á izquierda: 
balancean  un  pié  de  adelante  atrás;  varios  indiriduos 
j sus  orejas  sobre  la  cabeza  6 las  agitan,  y no  pocos 
.Wahfen  y bajan  á comp.á5  una  lie  las  patas  delanteras.  Di- 
autores  han  opinado  que  estos  movimientos,  que  ob- 
también  en  los  elefantes  cautivos,  eran  consecuencia 
de  ^^nsancio  á causa  del  largo  viaje  por  mar;  pero  es  de 
^^Éyi^ir  que  jamás  habian  vistor  individuos  salvajes.  Ajxínas 
la  manada  á un  hombn^y  aunque  solo  le  haya  olfa* 
huye  con  toda  la  ligere^^ible  para  ocultarse  en  1.a* 
^dades  del  bosque.  > 7^ 

anto  al  elefante  de  Africa,  puedo  decir  que  en  el 
^ ,de  los  Bogos  he  visto  sus  huellas  en  altitudes  de  1,600 
á 2,tk>o  metros;  y los  indígenas  me  han  asegurado  que  en  el 
Habesch  se  encontraban  estos  animales  en  las  mas  elevadas 
montañas,  de  2,600  á 3,300  metros  sobre  el  ni\*el  del  mar. 
^ su  ascensión  al  Kilimandscharo,  vid  Von  der  Decken 
huellas  de  estos  paquidermos  á 3,000  metros. 

El  elefante  domesticado  demuestra  también  gmn  habilidad 
y tiene  mucha  resistencia  para  soportar  la  fatiga  al  subir  altas 
montañas.  Los  propietarios  de  coleociones  ambulantes  de 
animales  conducen  individuos  domesticados,  según  me  re- 
fiere Wallis,  hasta  las  ciudades  situadas  en  las  regiones  mas 
alus  de  la  Colombia  y del  Ecuador,  aunque  bao  de  fran- 
quear desfiladeros  de  4,000  metros  de  altura,  para  llegar  á 
has  ineseias  situadas  á 3,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
El  viajero  mas  vigoroso  no  franquea  siempre  sin  sufrir  algún 
^rcance  el  paso  del  Chitnborazo,  mientras  que  varios  ele 
fimtes  han  conseguido  cruzarle  .sin  novedad 
El  elefante  no  busca  siempre  los  bosques,  ni  en  la  mon- 
tana ni  en  el  llano;  muy  léjos  de  esto,  cambia  su  domicilio 
no  solo  según  los  sitios,  sino  también  según  las  circunstan- 
cias. Asi,  por  ejemplo,  el  /////  se  encuentra  durante  meses 
enteros  en  las  estepas  libres  de  una  gran  parte  del  Africa, 
puesto  que  allí  carece  del  todo  de  árboles;  también  se  le 
observa  en  pantanos,  cuyos  cañaverales  constitu)*cn  la  vege- 
Ucion  mas  alta  de  los  alrededores.  Sin  embargo,  habite 
donde  quiera,  una  condición  es  indispensable  siempre  para 
el  elefante:  nunca  le  debe  faltar  el  agua.  Las  sendas  que  e.sie 
animal  recorre  por  lo  regular  conducen  desde  una  á otra 
comente,  desde  un  pantano  á otro,  y cada  estanque  le  ofrece 
un  sitio  de  descanso  para  refrescarse;  pues  nunca  deja  esca- 
¡xtr  la  ocasión  de  bañarse,  ó por  lómenos  de  mojar  su  piel 


para  limpiarla  y ahuyentar  los  insectos.  «No  solamente  por 
¡a  mañana  y al  oscurecer,  dice  Heuglin,  sino  también  por  la 
tarde  hemos  visto  en  lugares  solitarios  elefantes  que,  muchas 
veces  derechos  en  medio  del  agua,  y hasta  echados  en  ella 
entreteníanse  en  revolverla  y mojarse.  > 

A pesar  de  la  gran  abundancia  de  elefantes  en  el  .Africa 
central,  con  frecuencia  es  bastante  difícil  encontrar  los  para- 
jes donde  h.ab¡tan  momentáneamente,  pues  siempre  andan 
errantes.  En  las  noches  de  luna,  según  dice  el  mismo  viajero 
dyense  de  pronto  lis  pisadas  de  un  grupo  de  estos  animales] 
que,  al  parecer,  se  hallan  en  las  inmediaciones;  pero  si  se 
quiere  llegar  al  sitio  donde  están,  necesítase  paradlo  algunas 
horas,  |)orque  la  manad.i,  después  de  haber  satisfecho  sus 
necesidades,  trasládase  á otra  parte  de  su  territorio,  pero  con 
tal  rapidez,  que  hallándose  hoy  aquí,  mañana  se  encuentra 
ya  á 200  kilómetros  ni.as  lejos.  En  est.as  expediciones,  los  ele- 
fantes siguen  con  regularidad  sus  sendas  acostumbradas,  ó se 
abren  otras  nuevas,  lo  mismo  á través  de  los  bosques  y pan- 
tanos, que  por  encima  de  alturas  escarpadas  6 por  estrechos 
desfiladeros.  Parece  que  no  existen  obstáculos  para  ellos;  cru- 
zan á nado,  según  dice  Heuglin  en  su  excelente  descrip- 
ción, las  corrientes  y los  lagos;  penetran  sin  dificultad  por  el 
centro  de  la  selva  virgen  mas  espesa  y escalan  las  alturas  es- 
carpadas y pedregosas.  En  tierra  firme  abren  muchas  veces 
verdaderos  caminos.  En  sus  viajes  constituyen  con  frecuencia 
grupos  compactos,  y durante  la  marcha  suelen  avanzar  uno 
tras  otro,  formando  largas  filas,  según  se  reconoce  por  sus 
huellas. 

En  todos  los  bosques  habitados  por  elefantes,  tales  sende- 
ros dirígense  generalmente  desde  las  alturas  á las  corrientes 
fie  agua,  y rara  vez  se  encuentran  algunos  que  se  cruzan.  En 
todas  las  grandes  selv.as  vírgenes  situadas  en  las  dos  orillas 
del  Kilo  Azul,  no  consiguió  penetrar  en  el  bo.sque  sin  seguir 
aquellos  caminos;  allí  los  elefantes  ocupan  verdaderamente 
el  puesto  de  ingenieros  de  caminos.  El  guia  de  la  manada  \‘a 
tránquiiamente  por  la  selva  sin  cuidarse  de  la  hojarasca  que  va 
hollando  con  los  pies  y de  las  ramas  que  caen  de  los  árboles, 
pues  él  las  rompe  con  su  trompa  y se  las  come.  La  manada 
se  detiene  comunmente  en  los  claros  de  terreno  arenoso  pulve- 
rulento, pues  los  elefantes  so  sumergen  en  el  polvo  como  las 
gallin.is.  A o he  visto  en  aquellos  parajes  hoyos  profundos  del 
tamaño  de  estos  paquidermos  y que  probablemente  formó  el 
animal  con  sus  colmillos,  reconociéndose  también  que  se  ha- 
bía revolcado  allí. 

Parece  que  en  la  estepa  libre  eligen  con  preferencia,  según 
Schweinfurth,  los  caminos  angostos,  abiertos  por  el  hombre 
entre  las  alta*  yerbas,  aunque  estos  senderos  apenas  tienen 
capacidad  suficiente  para  la  cu.irta  parle  de  la  anchura  de  su 
cuerpo:  en  la  montaña,  así  como  en  los  bosques,  construyen, 
sm  embargo,  caminos,  y esto  con  un.!  astucia  que  asombra  .L  ’ 
los  mismos  ingenieros.  Algunos  ingleses  de  esta  profesión; 
re  i nerón  i Tenncnt  que  cuando  los  elefantes  cruzan  las  mon- 
tanas buscan  siempre  las  crestas  mas  favorables  y b.ij as,  y que 
saben  poner  en  práctica  con  singular  destreza  todas  las  reglas 
para  evitar  alturas  muy  escarpadas.  Es  un  hecho  notíiblc  que 
estos  caminos  se  hallan  hasta  en  montañas  de  tal  naturaleza, 
que  el  mismo  caballo  hallaría  obstáculos  invencibles. 
r Lo  mismo  sucede  en  el  país  de  los  Bogos:  los  elefantes 
a ren  siempre  sus  caminos  por  los  parajes  rans  favorablemen- 
te dispuestos;  en  las  montañas  de  Mema  cruzan  solo  el  valle 
pnnapa  > desembocan  en  los  laterales.  Elévanse  á la  ma)a>r 

a ura  posible,  y describiendo  S S llegan  hasta  la  cima  para 
bajar  otra  vez. 

^ pesadez  de  estos  animales  es  tan  solo  aparente:  el  de- 
án e es  muy  diestro  para  lodo:  camina  por  lo  regular  tran- 
quilamente á paso  de  andadura,  como  el  camello  y la  girafa; 


pero  puede  apresurar  su  marcha  de  tal  modo,  que  í un  iinetc 
le  costana  trabajo  seguirle  al  trote.  Por  otra  parte  le  es  fácil 
andar  con  tal  hpresa,  que  apenas  se  le  oye:  «al  principio 

dice  lennent,  la  manada  salvaje  se  precipi.a  en  la  espesor^ 

con  mucho  ruido;  pero  bien  pronto  se  restablece  el  silencio  ' 
hasta  el  punto  de  que  una  persona  poco  inteligente  en  esté 

punto  podría  creer  que  los  animales  se  habían  detenido  des! 
pues  de  dar  algunos  pasos.» 

Cuando  necesita  subir  por  pendientes  rápidas  parece  este 
paqmdermo  un  verdadero  trepador.  Muchas  veces  me  com!  ‘ 
pbcia  ver  á nuestro  elefante  cautivo  subir  por  las  escarpad" 
ras:  dobla  con  prudencia  sus  articulaciones  carpianas,  encoge 
as.  elcuarto  delantero,  y lleva  hacia  adelanté  suTentro  de 
gravedad;  desliranse  en  cierto  modo  sus  patas  asi  dobladas  v 
extiende  las  posteriores  Sube  muy  bien  ejecutando  esta  ma 
niobra;  pero  en  la  b.ijada  le  es  mas  difícil  á causa  del  neso 
de  su  cuerpo;  y SI  anduviera  como  siempre,  perdería  muy 
pronto  el  equilibrio,  cayendo  hacia  adelante,  lo  cual  le  cosu 
na  acaso  la  vida.  Esto  no  le  sucede  nunca:  arrodillase  en  la 

parte  superior  de  la  pendiente  de  modo  que  toque  la  tierra 

con  el  pecho;  estira  con  lentitud  sus  patas  anteriores  hasta 
encontrar  un  punto  de  apoyo;  recoge  después  las  posteriores 
y baja  deslirándose  después  á lo  largo  de  la  montaha. 

A veces,  no  obstante,  cae  con  pesadez  durante  alguno  de 
sus  paseos  nocturnos:  y yo  vi  señales  irrecusables  de  ello  en 
e valle  superior  de  .Mensx  Una  manada  había  cruzado  por 
el  valle,  siguiendo  primero  el  flanco  de  la  montaña  v d« 
pues  un  angi^o  sendero  que  habían  deteriorado  las’ lluvias 
en  ciertos  sitios.  Un  elefante  puso  el  pid  sobre  una  piedra 
rahente  desprendidse  esta,  y jrerdiendo  el  animal  el  cquili- 
brío,  rodd  tras  ella:  la  caída  debid  ser  terrible;  la  yerba  v U. 
nutorrales  estaban  aplastados  y arrancados  en  una  longitud 
de  i6  metros,  por  una  anchura  que  correspondía  á la  del  ele- 
lame,  poco  mas  <5  menos;  pero  una  breña  mas  sálida  debió 

la  pista  en  dirección 

P“do  hacerse  gran  daño  en  el  lomo, 
mas  no  se  hirid  gravemente. 

Todos  los  elefantes  que  vemos  en  las  casas  de  fieras  des- 
mienten  la  antigua  fábula  en  b cual  se  dice  que  no  se  pue- 
den echar.  Cierto  es  que  el  animal  duerme  de  pié;  pero  cuan- 
^quiere  estar  con  toda  comodidad  se  echa  fácilmente  y se 

^nta  con  la  misma  ligereza  que  se  observa  en  todos  sus 
movimientos. 

El  elefante  nada  igualmente  muy  bien,  y se  hunde  en  el 
^a  nienos  aun  que  los  otros  cuadrápedos.  ventaja  que  debe 
a U redondez  de  sus  formas  y á la  capacidad  de  su  pechix 
Cwo  saca  la  trompa  al  aíre  á fin  de  respirar,  puede  sumer 

s!^^rfi'"  *°''^*^*  >’  “ a'  agua  y desaparece  bajo  la 
P cíe  con  el  mayor  placer;  también  atraviesa  en  línea 
y sm  vacilar  los  mas  anchos  ríos. 

Rte  animal  ejecuta  coa  su  trompa  los  movimientos  mas 

admirar  mas,  si  la  fuerza  de  este 
o^no.  los  diversos  modos  de  moverle,  ó la  destreza  con 
q recoge  todos  los  objetos.  Gracias  al  apéndice  digitifor- 

Deo^ñi*  las  cosas  mas 

^ as,  asi  una  moneda  como  un  pedacito  de  papel:  v 

imiv,™!!"’*  P”®  ‘■■oncliar  un  árbol:  seria 

Sil  * P“«‘‘e  hacer  con  semejante 

naf!  *’®®*"**  también  de  sus  colmillos  para  diversos 

n^’: '■"‘los.  «letriba  piedras  y 
ofen,i!*  z j os'os  son  para  él  armas 

Dorniis»^^  defensivas:  pero  se  vale  de  ellas  lo  menos  posible, 
nenr  I allí  toda  su  fuerza.  Mcrcer  envió  á Ten- 

nesnh^  de  un  colmillo  que  medía  0",i2  de  diámetro  y 
^ 2 1 ógranios;  habia  sido  roto  de  un  trompazo  de 


rínLw-**"'*'-  ' indígenas  oyeron  cierto  dia  un  ruido 
luchahaí.  P'«“™sos  y h.illaron  á dos  elefantes  que 

era  u„rh  1 >•  OI  otro,  que 

tromnazn!*"  semejante  arma;  pero  de  un  solo 

untagonTsra"" 

su^tw‘'‘^“  “ "nionizan  perfectamente  con 

fthe  la  vista  no  parece  muy  buena;  los  que  han 

at  n^et-  T*  aséguranque  u 

clm  J r -a'  ‘''“y  dosurrollados  son  en 

“uílliv'f  y >0*  indivi- 

nt  d^  a fi^rn"!  «>ores  pueden  dartestimó 

e hace  prestar  atención;  una  rama  que  se  rompa  basta  para 
"quietarle.  Su  olfato  es  tan  delicado  como  el  dHos  ^n.bn 

vbnto  VV**  nvunzar  en  dirección  del 

dfuf  degt®'  ojo‘oiLo 

El  que  trata  con  elefantes  reconoce  la  superioridad  de 
sus  Jaculudes  intelectuales’:  no  se  puede  negar  sl  imí- 

lidS« 'inmw!  "‘“lencia  de  las  cua- 

lio.  ^1  ?•  “’  solo  á que  los 

Z™!  ra'r?I*  «“"dan  proporción  con  la 

enorme  mole  del  cuerpo.  Cada  observación,  no  obstante 

intrmite  comprender  muy  pronto  hasta  qué  punto  iC  b 

t^os  os  negros  reconocen  de  buen  grado  la  gran  inteliLn- 
cia  del  elefante  y aprécianle  tanto,  que  hasta  creen  tener  su 
ongen  en  este  coloso,  así  como  muchos  musulmanes  del  Su 

por  eso.no  quieren  comer  su  carne.  La  domesticidad  im- 
^«ra  por  d hombre,  desarrolla  al  fin  la  Tmeligenct  de 
«e  paquidenno  de  una  manera  que  causa  verdadera  admi- 

“ncepto  á los  mamíferos  mejor 

y ®'  P«™-  ^“««iona  antes  de  obrar;  Z. 
fecciónase  cada  vez  mas;  aprende  las  lecciones  mejor  que  otro 

animal  alguno,  y adquiere  de  esta  manera  todo  L tlorodc 
conocimientos. 

Podnamos  citar  muchos  ejemplos,  pero  nos  bastan  dos 
para  demostrarlo. 

llamado  Raxava  contó  á Tennent,  que  ha- 
bla observado  mas  de  una  vez,  que  en  el  momento  de  esta- 

bnt«  Endonaban  presurosos  el  bosque  los  ele- 

i praderas,  léjos  de 

1 ° ^ 1.  mientras  brillaban  los  relámpagos  y retumbaba 
e trueno.  Esto  es  una  prueba  de  inteligenL.  y “por 

a o que  es  el  elefante  abandonado  á si  mismo,  cuando  de- 
be velar  por  su  conservación. 

Pero  cuando  está  cautivo  y en  la  sociedad  del  hombre,  se 

dice"  TenLñr  inteligencia.  « Una  tarde, 

dice  I ennent,  en  que  me  pascaba  yo  á caballo  por  el  bosque 

situado  cerca  de  Kandy,  detávose  de  repente  mi  corcel  Es- 
pantado al  percibir  un  ruido  que  procedía  de  la  selva.  Oíase 
el  ^to  urmfurwf,  repetido  sóidamente,  y bien  pronto  vi  de 
donde  provenía  Era  un  elefante  doméstico,  que  haUándose 
en  libertad,  se  había  empeñado  en  llevar  á cabo  una  difícil 
tarea;  esfotíbase  en  trasportar  una  pesada  viga  que  se  habia 
argado  sobre  los  colmillos;  pero  el  sendero  era  tan  angosto, 
que  debía  inclinar  la  cabeza  á cada  instante,  unas  veces  á la 

^ «jeraitio  le  hacia  lan- 

zar  g^idos  de  mal  humor,  y apenas  nos  hubo  divisado 
levantó  la  cabeza,  mirónos  un  instante,  arrojó  su  carga  i 
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tierra,  y fué  á situarse  á un  lado  del  camino  para  dejamos 
pasar.  Mi  caballo  temblaba  como  un  azogado,  y como  lo  ob- 
servase el  paquidermo,  penetró  mas  adentro  en  la  espesura, 
repitiendo  su  grito,  pero  con  mas  suavidad  y como  para  ani- 
mamos. Mi  corcel  seguia  dominado  p>or  el  espanto  y yo 
tenia  ya  curiosidad  por  saber  lo  que  pasaría.  El  elefante 
continuó  internándose,  y parecia  esperar  con  impaciencia 
que  pasáramos;  por  último,  franqueó  mi  caballo  el  camino, 
temblando  siempre  de  miedo,  y al  instante  salió  el  gigante, 
cogió  de  nuevo  su  viga,  y continuó  el  penoso  trabajo.^ 

El  elefante  salvaje  es  roas  ingenuo  que  prudente;  su  inte- 
ligencia no  llega  á la  astucia;  la  rica  naturaleza  que  le  rodea 
le  ofrece  abundante  al  ¡mentor  dispensándole  de  poner  en 
juego  todas  sus  facultades,  y observa  un  gónero  de  vida  tan 
tranquilo  como  inofensivo.  Al  primer  golpe  de  vista  pudiera 
creer  el  observador  que  se  halla  ante  el  mas  estúpido  de  los 
pero  cuando  el  temor  se  apodera  de  él,  obligándole  á 
/íéflexionar,  no  hay  animal  alguno  que  le  aventaje. 

Equivocadamente  se  ha  caliñeado  de  terrible  á este  ani* 
Imab  |s  manso  y pacífico;  vive  en  paz  con  todos  los  séres;  no 
ja^inlte  jamás  á nadie  si  no  se  le  excita,  y evita  cuidadosa- 
£nt|  á todos  los  animales,  por  pequeños  que  sean.  4íEl 
nUs  terrible  enemigo  del  eiefitnte,  dke  Tennent,  es  la  mos- 
ci.> — «Un  ratón,  dice  Cuvier,  asusta  al  elefante  hasta  el 
punto  de  hacerle  temblar.]^  Todos  los  relatos  que  han  circu- 
lado acerca  de  luchas  entre  este  paquidermo  con  el  rinoce- 
ronte, el  león  y el  tigre,  deben  relegarse  al  dominio  de  la 
fábula,  sin  excepción  alguna:  un  carnicero  se  guardará  muy 
bien  de  acometer  al  monstruoso  animal,  y este  np  da  motivo 
á ningún  otro  ser  para  encolerizarse  ni  vengarse. 

Alanos  animales,  particularmente  ciertos  pájaros,  viven 
lÁljy  buena  inteligencia  con  cl^jclefantc:  en  el  sur  de  Afri- 
íl  Bupkaí^a  africana^  en  el  norte  el  ardeola  buhulats^^ 
Indias,  algunos  otros  pájaros  se  ocupan  coniinua- 
despojar  al  gran  paquidermo  de  los  parásitos  roo- 

e va  el  elefante  de  Africa  van  las  garzas  reales  ó 
bueyes,  y á fe  que  es  curioso  espectáculo  ver  á uno 
de  estos  gigantescos  animales  caminando  tranquilamente  con 
docena  de  aquellas  magnificas  aves  de  blanco  y brillante 
ije  sobre  sus  espaldas.  Una  reposa,  la  otra  se  limpia,  y 
una  tercera  rebusca  en  todos  los  pliegues  de  la  piel  para  en- 
contrar algún  insecto  ó coger  una  sanguijuela  que  se  agarra 
al  elefante  durante  su  baño  nocturna 
El  elefante  viviría  del  mismo  modo  en  paz  con  el  hom- 
bre, si  este  fuera  digno  de  su  confianza.  Según  dice  Heu- 
glin,  aun  hoy  día  se  observa  en  el  interior  del  Africa,  y sobre 
todo  en  regiones  donde  apenas  se  persigue  á los  elefantes, 
que  estos  no  hacen  aprecio  del  hombre  cuando  por  casuali- 
dad  le  encuentran  en  medio  de  ellos.  Kirk  afirma  también 
que  en  el  .Africa  meridional  se  liallan  á veces  numerosas 
manadas  que  no  huyen  al  acercarse  un  sér  humano;  pero 
' ^steles  á estos  colosos  la  experiencia  de  un  dia  para  ser 
esconfiados.  Entonces  evitan  con  timidez  al  que  es  por  ex- 
celencia enemigo  de  todos  los  animales;  aléjanse  de  sus  co- 
lonias y hasta  délos  senderos  que  frecuenta,  aunque  solo  sea 
temporalmente,  y v’an  en  busca  de  regiones  que  les  ofrezcan 
seguridad,  paz  y quietud.  «Dada  la  longevidad  que  el  ele- 
fante alcanza,  dice  Schweinfurth,  apenas  habrá  un  individuo 
viejo  que  no  haya  sido  atacado  varías  veces  por  el  hombre 
en  el  trascurso  de  su  vida,  y esto  basta  para  comprender  la 
timidez  de  esos  animales;  asf  se  explica  que  el  elefante  huya 
al  punto,  apenas  sospecha  la  presencia  de  su  terrible  enemi- 
go.>  Cuando  un  individuo  de  la  manada  presiente  un  peli- 
gro, según  dice  Heuglin,  levanta  la  trompa  para  husmear 
mejor,  vnielvc  la  cabeza  á un  lado  ó la  alza,  inclina  una  de 


las  orejas  hácia  atrás  para  cerciorarse  de  la  dirección  que  si- 
gue el  supuesto  enemigo,  y apenas  le  reconoce  lanza  un  grito 
de  alarma,  dando  así  la  señal  de  fuga,  que  toda  la  manada 
emprende  al  instante. 

Cada  manada  de  elefantes  fomia  una  gran  familia,  é in- 
versamente, cada  familia  constituye  un  rebaño.  Estas  socie- 
dades son  mas  ó menos  numerosas;  se  ven  algunas  com- 
puestas de  diez,  quince,  veinte  y hasta  cien  individuos. 
.Anderson  vió  cerca  del  lago  N'gami  una  manada  de  cin- 
cuenta individuos;  Barth  encontró  en  el  lago  Tschad  otra 
de  noventa  y seis,  y Wahlbcrg  una  de  doscientos  en  la  Ca- 
frería.  Muchos  viajeros  aseguran  haber  visto  cuatrocientos  ó 
quinientos  y hasta  ochocientos  elefantes  juntos. 

Heuglin  asegura  haber  encontrado  un  grupo  cuyo  núme- 
ro, según  calculó,  debía  ascender  lo  menos  á quinientos  in- 
dividuos. Kirk  pretende  t.imbien  haber  visto  una  vez  en  las 
orillas  del  Zambezé,  una  manada  de  ochocientos  individuos, 
que  avanzando  á la  m.anera  de  los  Pieles  rojas,  es  decir,  uno 
tras  otro,  formaban  una  fila  de  mas  de  una  legua  inglesa  de 
longitud. 

La  familia  forma  un  todo  bien  circunscrito ; á ningún  otro 
elefante  se  le  admite  en  ella;  y aquel  que  por  una  causa  ü 
Otra  ha  tenido  la  desgracia  de  extraviarse  ó de  escapar  de  la 
cautividad,  se  ve  precisado  á vivir  solitaria  Podrá  pacer 
cerca  déla  manada;  ir  á los  mismos  sitios  para  bañarse  y be- 
ber, y seguir  á los  demás;  pero  manteniéndose  siempre  á 
conveniente  distanda,  pues  nunca  se  le  admite  en  el  seno  de 
la  familia  Si  trata  de  introducirse  en  ella,  se  le  recibe  á col- 
millazos trompazos,  observándose  que  hasta  la  hembra  le 
maiti'áta. ' Los  indios  llaman  á estos  elefantes  gundah;  y 

roglus:  los  Últimos  sobre  todo  son  muy 
tcíiiib^/Mientras  que  los  demás  siguen  tranquilamente  su 
yniíno,  evitando  siempre  al  hombre,  y sin  acometerle  sino 
en  el  último  extremo,  y mientras  que  estos  ni  siquiera  hacen 
daño  á su  propiedad,  los  rogucs  no  tienen  tales  considera- 
dones.  Su  vida  soliraria  les  ha  enfurcddo,  y i>or  lo  mismo  se 
les  da  caza  sin  tregua;  nadie  los  compadece,  ni  aun  se  trata 
de  cogerlos  vivos. 

I>05  indios,  á quienes  debemos  considerar  como  mas  co- 
nocedores dcl  elefante  que  ningún  otro  pueblo,  aseguran  que 
cada  familia  tiene  sus  caractéres  distintivos.  Los  ingleses  di- 
cen que  aquellos  indígenas  pueden  reconocer  á los  indivi- 
duos de  una  familia  aun  cuando  haya  sido  dispersada.  «En 
una  manada  de  21  elefantes,  que  fueron  cogidos  en  1844, 
dice  Tennent,  la  trompa  presentaba  en  todos  un  carácter 
particular;  era  redondeada  y de  un  grueso  igual  por  todas 
portes.  En  oua  de  35  individuos,  lodos  tenían  los  ojos  en  la 
misma  posición,  igual  prominencia  en  el  lomo  é idéntica 
forma  de  la  cara.>  Los  indios  saben  que  el  número  de  indi- 
viduos de  una  manada,  dejando  á un  lado  la  multiplicación 
natural,  es  siempre  constante,  á menos  de  ocurrir  algún  acci- 
dente particular.  Hay  cazadores  que  durante  algunos  años 
no  vieron  nunca  en  las  familias  otros  individuos  sino  los  que 
habían  escapado  de  sus  primeros  tiros.  En  todas  las  mana- 
das preponderan  las  hembras;  y en  muchas  no  se  encuentra 
macho  alguno,  probablemente  porque  estos  son  mas  perse- 
guidos á causa  de  sus  mayores  dientes.  Se  puede  decir  que, 
por  término  medio,  hay  un  macho  por  cada  seis  ü ocho 
hembras. 

No  determinaré  yo  hasta  qué  punto  son  aplijcables  estos 
datos  al  elefante  africana  Kirk  y Heuglin  convienen  en 
que  los  machos  y las  hembras  constituyen  manadas  especia- 
les, que  solo  se  reúnen  durante  la  época  del  celo;  y que  en 
Africa  se  observan  también  individuos  solitarios,  de  los  cua- 
les nadie  se  debe  fiar  mucho,  porque  atacan  en  ciertas  oca- 
siones al  hontbre  sin  ser  provocados. 
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1* * *08  elefantes 

El  elef^te  mas  pmpicai  se  encarga  de  conducir  la  mana- 
da; su  deber  es  guiar  i los  demas,  evitar  los  peligros,  obser- 
«r  el  país,  y en  un.  palabra,  velar  por  la  seguritbd  comum 
Ya  hemos  dicho  que  todos  los  elefantes  salvajes  son  muy 
tímidos  y pruden  es.  podiendo  aftadir  que  el  giia  lo  es 
veces  maa  Su,  funciones  son  penosas;  hace  ún  continué 
ejeracio;  pero  en  ^mbio  le  obedecen  al  punto  sus  suboX 
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a Jtañ  1^  • ® ‘ *'  Skinner,  se 

gotan  los  nos.  los  pantanos  y los  estanques:  los  animales  de 

a india  sufren  entonces  mucho  por  la  falta  de  agua,  v se 

reu^  un  gran  ndmero  de  ellos  al  rededor  de  las  lagunas  que 

no  ^an  del  ti^o  agotadas.  Cerca  de  una  de  ellas  tuve  cierta 

e oportunidad  de  observar  la  sorprendente  previsión  de 

OS  e e antes.  En  una  de  las  orillas  comenzaba  una  espesa 

^*"^^*1*  ^ extendía  la  llanura  libre: 

Dniiaba  la  luna  majestuosamente,  difundiendo  una  luz  tan 


Flg.  389. — EL  ELEFANTE  DE  AFRICA 


^ Mmo  la  de  nuestros  dia.  del  norte  y i fevor  de  eU. 

* W4:nnoa  El  lugar  era  propicio;  un 
g gamcsco,  cuyas  ramas  se  extendían  sobre  el  estanque, 
^«servirme  de  observatorio;  dirigime á él  muy  temprano 

quinientos  pasos,  pero 

unos  tr».  ^ divisar  el  primero.  A 

n<M  recuentos  pasos  del  estanque  aparecid  uno  - muy  cor- 

rom"  ° ***'  bosque;  habia  avanzado  sin  hacer  el 

wnor  raido;  d rtvose  para  escuchar,  y permaneció  a^uno» 

de  nuevo’™"'^'^'  ““  adelantó  mas;  paróse 

ando ^ "'“"'a  Operación  tres  veces,  endere- 

llevñ  h.  '«orejas  para  escuchar  mejor.  De  este  modo 
refldar^  su  sed;  yo  veia 

estaba  '"'dgaUi  y noté  que  el  animal 

^ba  otovando;  luego  se  alejó  silenciosa  y prudentemente, 

^penetró  en  el  bosque  por  el  mismo  sitio  por  donde  habia 
Tomo  II 


>Sin  embargo,  no  tarddTéñ  reaj, 
de  cinco  de  sus  compañeros:  todoslpFññzaten  coí  In'nriii 
per  eiiciosan  ¡Inte., El  guiaStud  á í 

cinco  elefantes  de  centmela,  internóse  después  en  el  bosqi 
y volvió  á salir  á poco,  seguido  de  toda  la  manada,  compu 
ta  de  un«  ochenu  á cien  individuos.  Todos  marchaban  o 
tal  silenoo,  que  aunque  los  vela,  no  podia  oirlos;’ detuviérc 
se  i mitad  del  camino:  el  guia  avanzó  de  nuevo,  acercóse 
los  centinelas  como  para  conferenciar  con  ellos,  y una  v 
comptomente  seguro  de  que  todo  estaba  tranquilo,  dió 
señal  de  av-anzar.  Olvidando  entonces  toda  ¡dea  de  pcbirr 
la  manada  entera  se  precipitó  en  el  agua;  el  miedo  habia  de 
apareado  del  todo;  los  animales  tenian  completa  confian; 

en  su  jefe,  y no  se  cuidaban  ya  de  nada,  seguros  de  su  vii 
lancia.  ^ 

» Itesde  aquel  momento  entregáronse  al  placer  de  apais 
su  ^ y refrescarse  en  un  bailo  bienhechor,  siendo  el  gu 
el  último  que  lo  hizo:  jamás  habia  visto  yo  tantos  animal. 
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reunidos  en  tan  corto  espacio;  creí  que  iban  á dejar  seco  el 
estanque,  y los  observé  con  interés  hasta  que  todos  estuvie- 
ron satisfechos.  Queriendo  ver  entonces  qué  efecto  produci- 
ría un  ruido  insi^ificantc,  rompí  una  pequeña  rama,  y en  el 
momento  precipitóse  toda  la  manada  hácia  el  bosque. » 

Los  elefantes  buscan  su  alimento  con  la  misma  precaución: 
los  bosques  que  habitan  son  tan  ricos,  que  jamás  padecen 
hambre;  siempre  tienen  abundante  alimento,  y por  lo  mismo 
no  son  voraces,  ni  glotones.  Rompen  las  ramas  y los  tallos 
de  los  árboles  como  por  pasatiempo:  se  hacen  aire  con  ellos 
jwra  ahuyentar  las  moscas,  sus  enemigas  declaradas,  y se  los 
comen  después  de  romperlí»  en  varios  pedazos*  Aunque  esta 
Comida  seefcctáacon  toda  la  comodidad  posible,  no  termina 
sin  ruido;  muy  por  el  contrarío,  dice  Heuglinen  su  piniores- 
4jca  descripción,  prodúcese  mí  estruendo  verdaderamente  in 
mal  El  crujir  del  ramaje  roto  y de  los  troncos  arrancados, 
iracion,  la  respiración  ruidosa,  la  evacuación  de  los 
lentos,  el  sordo  rumor  del  aire  en  los  intestinos,  los 
lientos  de  los  torpes  piés  en  el  fango,  el  continuo  gol* 
n las  orejas,  que  á veces  se  extienden  como  parasoles, 
--  j-;  colosos  contra  los  gruesos  troncos  de  árboles, 

y;p(¿  último,  su  ronco  mugido,  todo,  en  fin,  contribuye  á 
í>roducir  un  estrépito  que  basta  para  ensordecer  á un  hom- 
bre, por  fuerte  que  sea  su  sistema  nervioso.  Este  ruido  basta 
para  indicar  la  medida  de  1(®  destrozos  causados  en  el  bosque 
por  una  manada  de  elefantes.  íLo  que  no  aplastan  los  gigan- 
teces piés,  añade  el  ciudo  viajero,  queda  roto;  los  árboles 
mas.feertes  son  arrancados  de  rabí  para  despojarlos  de  sus 
ramá^  los  arbustos  bajos  forman  un  caos,  cual  si  hubiesen 
sidb|jlguctc  del  huracán;  y los  troncos  que  habían  resistido 
d N^l^mporalcs  de  mas  de  un  se  rompen  como  frágiles 

^á|us  excrementos,  cuya  foS^se  asemeja  á la  de  una 
y I cecina,  siendo  su  largo  de  ll",5o  por  0",  12  de  grueso  y su 
6 kilógramos,^ encontré  pedazos  de  rama  de  0",ro  á 
de  largo  y de  0 ,04  á h",o5  de  diámetro;  en  cuanto  á 
las^mas  pequeñas,  cogen  un  monton,  se  lo  introducen  en  la 
boca  y lo  mascan  6 desgarran  con  sus  dientes*  Pelan  mas  ó 
menos  las  gruesas  raíces,  pero  dejan  la  madera.  Cada  país 
tiene  árboles  preferidos  por  estos  animales:  el  Africa  central 
produce  el  que  se  llama  árbol  ¡0$  ele/anieSf  pjorque  este  es 
el  que  los  alimenta  principalmente;  es  un  árbol  de  espinas, 
pero  bastante  blandas  para  no  herirse  el  paladar. 

Además  de  este  árbol,  destroza  también  otros  mu- 
chos, y varios  solamente  para  coger  los  frutos,  los  cuales  ha- 
cen caer  sacudiendo  las  ramas. 

Los  elefantes  prefieren  siempre  á la  yerba  el  ramaje  y las 
aíces  de  árbol,  aunque  no  desprecian  la  primera:  cuando 
una  manada  llega  á cualquier  sitio  cubierto  de  yerbas  ju- 
gosas, comienza  á pacer;  cada  individuo  arranca  las  matas 
con  su  trompa,  las  golpea  contra  un  árbol  para  quitar  la  ticr- 
ra  que  se  adhiere  á las  raíces  y se  las  come  después. 

En  sus  peregrinaciones  nocturnas  visitan  algunas  veces  los 
elefantes  los  plantíos,  y ocasionan  grandes  daños:  pero  el  me- 
nor espantajo,  la  mas  endeble  empalizada,  basta  para  alejar^ 
les.  Los  indios  dejan  en  medio  de  sus  campos  largos  sende- 
ros para  los  elefantes  que  van  á beber;  rodean  sus  jardines 
de  un  encaftizado  de  bambú  muy  ligero,  pues  aunque  basta- 
ría un  solo  trompazo  para  derrÜMir  tan  frágil  obstáculo,  jamás 
han  intentado  h.acer]o  estos  animales. 

Unicamente  \oi^»náa/is  se  atreven  á ello  algunas  veces* 
pero  todos  se  diseminan  por  los  campos  apenas  les  abren  la 
puerta.  Después  de  la  recolección  dejan  los  campesinos  el 
rastrojo  para  los  elefantes,  y estando  ya  libre  el  paso  por  las 
empalizadas,  penetran  en  masa  y se  comen  todo  cuanto  queda. 
Tal  prueba  de  astucia  dan  también  los  elefantes  dcl  Afri- 


ca, suponiendo  que  los  relatos  de  los  indígenas  sean  una  ver- 
dad. Según  noticias  adquiridas  por  Heuglin,  estos  paquider- 
mos conocen  muy  bien  la  época  en  que  se  transporta  el  trigo 
desde  la  llanura  á las  montañas  de  Abisinia;  preséntanse  en- 
tonces  súbitamente,  espantan  i los  camellos,  abren  los  sacos 
que  en  tal  caso  dejan  caer,  y devoran  el  contenido.  Yo  creo 
que  este  hecho  es-tan  poco  fundado  como  la  afirmación  de 
los  habitantes  del  Sudan,  quienes  dicen  que  el  /////no  invade 
nunca  los  campos  protegidos  por  un  amuleto;  y esto  sola- 
mente por  un  sentimiento  innato  de  justicia. 

«Los  elefantes,  me  decía  un  jeque  en  las  orillas  dcl  Xilo 
Azul,  no  te  causarán  el  menor  daño  si  los  dejas  en  paz;  nada 
hicieron  á mi  padre  niámi  abuelo ; cuando  se  acerca  el  tiem- 
po de  la  recolección,  cuelgo  amuletos  en  las  altas  pértigas,  y 
esto  basta,  porque  los  elefantes  son  justos  y respetan  la  pala- 
bra del  profeta  enviado  de  Dios!  Temen  los  c-asiigos  reser- 
vados á los  blasfemos,  y son  animales  de  reconocida  recti- 
tud.» 

En  las  montañas  del  Habcsch  determinan  los  cambios  de 
estación  las  emigraciones  de  los  elefantes:  en  el  país  de  los 
Bogos  suben  y bajan  dos  veces  al  año  casi  por  un  solo  cami- 
no, y pasan  así  cuatro  anualmente  por  el  mismo  punta  La 
falta  de  agua  les  obliga  á bajar  á los  valles,  y como  la  prima- 
vera, <5  sea  la  estación  de  las  lluvias,  devuelve  nueva  vida  á 
las  montañas,  regresan  á ellas  los  animales  para  disfrutar  de 
aquellos  ricos  pastos.  Bajan  desde  la  cima  hasta  las  orillas 
del  Ain-Saba,  y una  vez  allí  \mclven  á subir,  verificándose 
todos  estos  viajes  durante  la  noche. 

El  elefante  se  5Ír\e  de  su  trompa  también  para  rntroducir 
el  agua  en  la  boca.  Cuando  llega  cerca  de  la  orilla,  su  prime^ 
ra  Ocupación  es  beber,  y hasta  que  apaga  la  sed  no  comienza 
á rociarse  todo  el  cuerpo  con  agua.  La  trompa  no  le  sirve 
solo  para  aspirar  el  líquido,  sino  también  para  recoger  arena 
y polvo,  con  la  que  ahuyenta  el  animal  á los  insectos. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  la  multiplicación  de  estos 
enormes  paquidermos  es  muy  limitada.  Se  ha  reconocido 
que  cuando  el  elefante  está  en  celo  segrega  con  abundancia 
un  liquido  fétido  que  proviene  de  dos  glándulas  situadas  de- 
trás de  las  orejas;  el  animal  está  entonces  muy  excitado,  y es 
peligroso  hasta  para  sus  conductores,  con  los  cuales  suele 
manifestarse  muy  manso. 

Creíase  en  otro  tiempo  que  este  animal  no  se  apareaba 
sino  en  libertad,  hallándose  léjos  dcl  hombre,  y hasta  se  ha- 
blaba de  su  pudor:  pero  Corsé  vió  dos  individuos  acabados 
de  coger,  los  cuales  se  aparcaron  á la  vista  de  un  gran  núme- 
ro de  espectadores,  después  de  haberse  acariciado  suave- 
mente con  sus  trompas:  se  aparearon  en  diez  y seis  iRÑiái 
cuatro  veces  completamente  al  modo  de  los  caballos* 

El  período  del  celo  varía:  una  vez  se  declaró  en  febrero,  y 
luego  en  abril,  junio,  setiembre  y octubre.  Tres  meses  des- 
pués del  apareamiento  obser\’ó  Corsé  en  la  hembra  los  pri- 
meros indicios  de  la  gestación,  que  duró  veintidós  meses  y 
diez  y ocho  dias;  al  cabo  de  este  tiempo  dió  á luz  la  elefanta 
un  hijuelo  el  cual  comenzó  á mamar  en  seguida.  T.a  madre 
permanecía  de  pié,  y el  pequeño  cogía  la  mama  con  la  boca, 
echando  la  trompa  á un  lado.  Casi  todos  los  obser\'adores 
dicen  que  la  madre  no  profesa  mucho  cariño  á su  vástago; 
en  cambio  se  ha  visto  que  todas  las  hembras  cuidan  con 
igual  afecto  á los  pequeños  aunque  no  sean  suyos  y se  refie* 

re  que  los  salvajes  ofrecen  sus  mamas  á todos  los  jóvenes  sin 
«cepcicn. 

Los  últimos  tienen  al  nacer  la  altura  de  unos  O'',9o,  y cre- 
cen tan  rápidamente,  que  ya  después  dcl  primer  año  llegan 
á medir  i*,2o;  al  fin  del  segundo  i",4o,  y al  terminar  el  ter- 
cero  1 ,50  de  alto.  Ya  desde  el  principio  comienzan  á ser  re- 
lativamente menos  torpes  que  otros  animales  jóvenes,  y hasta 
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pueden  pasar  por  graciosos;)-  grotescos;  durante  el  orim^r  l k ^ 55S 

tiemiK.  de  su  «da  permanecen  con  preferencia  debajo  de  vulnerable;  y pres- 

«entre  y entre  las  p.crnas  de  la  madre,  cuyo  sitio  no  dejan  ll  ‘‘l  f '«"'a  sed  de  sangre  salvaj^  I indtil 

aunque  esta  emprenda  una  marcha  rápida.  Según  parece  « , h .k  Cumming.  que  ciJ  el  mero 

tán  vanos  ano^  ta  vea  hasta  el  siguiente  parto,  la  prt  r°  .!«'««  reconocer  su  lita 

teccion  de  la  hembra,  que  los  ensena  pronto  á comer  ofre.  * í superior  al  hombre  se  hizo  este  i 


^ . ’ *‘6“‘cnie  parto,  ba  o la  oro-  k***^^^  «c^onocer  su  taita. 

teccion  de  la  hembra,  que  los  ensena  pronto  á com'er  ofre  ínf  superior  al  hombre  se  hizo  este  elefante*  qué 

cendoles  s.  es  nacsario  el  alimento  favorito,  las  ramas  que  alTr“  *'  ^ «"^migo  en  compa- 

cogen  de  os  árbo  que  ración  con  el  mairnifi/'/s  t_.tf  . . , • 


• / j I • , , pronto  a comer,  ofre- 

cendoles  s.  es  nacsario  el  alimento  favorito,  las  ramas  que 
cogen  de  los  arboles.  ^ 

El  elefante  crece  hasta  los  veinte  <5  veinticuatro  años- pero 
probablemente  puede  ya  reproducirse  i los  diez  y seiHa 
pnmera  muda  dentana  se  verifica  á los  dos  años,  la  «guntk 
á los  sets  y la  tercera  á los  nueve,  siendodespues  los  dintel 
mas  duraderos  Se  ha  evaluado  muy  diversamente  la  "rd  á 
que  puede  llepr  un  elefante:  Tennent  habla  de  “ 
dúos  que  estuvieron  cautivos  cien  años;  pero  al  mismo  tiem- 
po.  cita  una  lista  oficial  de  los  que  habia  comprado  el  gobicr- 

rjznr «>>«■ 


figuraban  en  aquella,  solo  uno  existia  veinte  aftTnm  hablaremos  luego  har 

r A r A T ñas  notas  mns  A c.i  • »'gL 


racínn  re^n  y maagno  enemigo  en  compa- 

ri-a  de  eíL  "T  = Hablando  de  otra  cace- 

un  m,  k *■  ® I»®  'l'spará  contra 

In  ***  menos  crueles,  y Tennent 

lohadadoáconocer  bien  claramente  Son  tan  poc;  generosos 

reun°  ° tiempo  los  grandes  personajes  que  hacían 

«unir  centenares  de  nobles  animales  en  un  reducido  e^  io 
^ra  asesinarlos  tranquilamente  desde  lo  alto  de  un  estrar 

sus  hmñas  en  los  corrales,  de  los  que  hablaremos  luego  han 
matado  á sangre  fria  animales 


minio  que  hace  tiempo  le\:d;,;:rerL^^^^^  , laies  par 

trozos  que  ocasiona  son  tolerables,  pues  las  manadas'^rmt  con  erek'l  “ ¡"«orables 

á los  soli-  siguen  ddndol/ "r.l" ^ia 


I r pues  las  manadas  Dermn-  mn -.i  . . — •‘•"''‘"-vimai  son  mexorat 

ne«n  en  los  bosques,  y Unicamente  debe  temerse  á 1m  soli  sivu™  a 'i  ^ ® P«'^'«“en  con  la  mayor  saña  Hov  dis 
anos  Sur  embargo,  algunas  veces  tienen  verdade  <»  Lpri  ^ iTárLa  ^ '*  empleado  en 


•s»,  te  ?i>i-  > <p«»  .m  te.™;  a,„bo,  te.™ TZ  teZJ 

^ i«s«  te  tete.,..  A™  >■£  «xT  * f-"»-  ■“  1 

- ‘--e-eb^d^ad^  I !>-  apoderar: 


“"lio  ^ eazadotes  de  mas  triste  celebridad.  Y di  «to 

marpan  ^ 

de  su  o^io  I*  ” ‘^‘ioressehace  completamente  indigna 

can  á la  m a H I ',"f  ®“®  generalmente  los  que  se  dedi- 
an  a la  ^ del  elefante,  y eso  dice  bastante.  Cardón  Cura- 

de  la  «"ni”  ’“««ientc  su  modo 

«Mr,  para  probar  mi  concepta 

ehtffnti  au^  ia*^‘ Vi®"  ®"**"*^^  y hennoso 

1 ririoT^,t  '-‘«e:  helldbase  á unos  150  pasos 

^^ré  mi  arma,  le  apunté  i la  espaldilla,  y al  primer  tiro 
ptrv Ir  '*  baVtocdl  efol 

t me  Reror'T"‘“  f®'  “ P»«'i'-aron  inmedia, 

a su  f 8“"  ‘ie-opo  antes  de  poner  fin 

pe^eciame  ser  el  señor  di  aque- 
mosa  caza!“v  T.®.™*  »l*'mdante  y her- 


de  ellos;  los  ntímadas  que  actualmente  habi^  Kal 
esleís  hacen  aun  precisamente  lo  misma  .Montan  desnudo- 
a caballo  para  tener  mas  libres  los  movimientos,  y asi  persi' 
guen  a los  e efantes  de  una  manada,  procurando  dispiar 
los,  cuando  o han  conseguido,  corren  con  toda  la  rlpidez 
de  sus  caballos  tras  los  individuos  que  eligen.  pcrsiguiAido. 
es  monuña  arriba  d abajo,  por  los  dcsfiladéro^^Ct^ 
á trav&de  las  malezas  y délas  altas  yerbas,  hasta  que  logil 
cansarlos.  Entonces  los  atacan  con  la  lanza  y los  entretienen 
mientras  que  un  compañero  corta  el  tendoa  Baker  cazó 
mucho  ticm^  en  corapaüla  de  aquellos  indígenas,  y no  en. 

lalUT  P*”  e'ogiar  destreza 

y valor  de  tan  hábiles  cazadores.  Un  tiro  que  dispard  contra 

T ““  ®‘®®‘°  '1“®  ^ <*«  hacer  empren. 

dCT  la  fuga  al  paqmdcrnio  con  mayor  rapidez  4 Pero  en  el 

mismo  instante,  dice  Baker,  acercáronse  al  galope  los  caza- 
dores indígenas,  después  de  atravesar  la  llanura  arenosa  cual 

f<H!OSOS  lebrel^'  vnlina^mriM  Untete:.-  -1 


Paredd  ou»  ® '«f  mortal,  pero  no 

?unt¿  aTS“^  »'  P"'"<=''PÍo.  y por  tanto 

dantft^  u ^ doblando  la  carga.  Abun- 

*Wd  lenfaZmJ“"‘®7'’  <*«  *°*  °Ío»  del  elefante; 

«Igunas  c^nTT-  P^^P®**®*  y volvid  á cerrarlos;  agitaron 
<íe  existir.»  ^ cuerpo,  é inclinándose  de  lado  dejó 

«ro'los“énr'“ 


cuyo  furor  llegaba  í su  colmt 
muy  bien  que  los  hombres  intentaba 
acucársele  por  detrás,  y por  eso  se  revolvía  rápidamente  ha 
ciendo  cara  á uno  de  sus  enemigos  y después  al  otro,  con  I 
cabeza  inclinada,  profiriendo  al  mismo  tiempo  gritos  de  furo 
y levanundo  nubes  de  polvo.  Los  cazadores  evitaron  sus  ala 
ques  con  una  habilidad  asombrosa,  á pesar  de  que  la  profun 
didad  de  la  arena  era  tan  favorable  al  elefante  como  des 


hiro  los  ens;;;;:4X~  '•“®  “'®  - f-oríble  aüüfonTe  roCd, 

^-.peronopodemosadmitiresLXTctrL^^^ 
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ron  los  tres  cazadores  ayudarse  uno  á otro,  acometiendo  al 
paquidermo  por  un  lado  tan  luego  como  este  atacaba  á otro 
de  sus  adversarios.  Esta  maniobra  continUa  hasta  que  uno 
de  los  hombres  logra  cortar  el  tendón  de  Aquiles  del  elefante, 
el  cual  cae  á consecuencia  de  la  herida,  pudiendo  entonces 
los  cazadores  matarle  impunemente  y sin  gran  trabajo  con 
sus  machetes.» 

Los  negros  del  territorio  del  Nilo  superior,  según  dicen 
Heuglin  y Schweinfurth,  abren  profundas  zanjas  en  los  cami- 
nos por  donde  los  elefantes  acostumbran  á |)asar  cuando  van 
á beber;  estas  zanjas  se  estrechan  hácia  el  fondo  en  forma 
cónica,  y á veces  están  provistas  de  estacas  puntiagudas;  los 
iUdigenas  las  cubren  cuidadosamente  á fín  de  que  el  astuto 
paquidermo  no  sosé^^k^ada,  esparciendo  después  sobre  la 
trampa  excreroentdiamuíáfa  para  que  parezca  tna&ae|uro 
camino.  I^i^es  construyen  barricadas  á los  lados  de 
TCffe,  de  tal  modo  que  los  animales  se  vean  casi  obligados  á 
por  él.  Allí  donde  lo  permite  la  naturaleza  del  terreno, 
^ y ^ Sóéstrilyense  estos  fosos  en  los  valles  estrechos. 

Varios  batidores  recorriendo  un  espacio  bastante  extenso, 
lyentan  á los  elefantes,  obligándoles  á emprender  la  reti- 
' ir  el  pdigroso  valle;  de  modo,  que  es  casi  seguro  que 
en  los  fosos,  los  cuales  no  ven  en  la  rapidez  de  la 


prdeedimiento  consta  .en^pon^se  al  acecho  en  los 
que  producen  el  alimento  favó^to  de  esos  animales: 
uno  arrójanle 'entre  las^pdillas  una  lanza  ancha  y 
de  un  metro  de  longitud,  í cuyo  mango  se  da  mayor 
peso  por  medio  de  un  pedazo  de  barro ; este  Ultimo  cae  al 
primer  movimiento  del  animal  herido,  y la  lanza  penetra  mas 
jen  la  herida,  por  efecto  del  balanceo  del  mango  y por  los 
; del  elefante  para  sacar  el  arma,  que  muy  pronto 
la  muerte  de  la  víctim^Eos  buitres  que  luego  se 
describen  sus  círculos  sobre  el  cadáver  indican  al 
_ .tí  lugar  donde  el  elefante  ha  muerta 
p wste  del  Africa,  según  Du  Chaülu,  los  negros  en- 
— bejucos,  formando  redes  con  las  que  cercan  ciertos 
I>araje^¿l  benque,  hácia  los  cuales  ahuyentan  i los  elefan- 
tes; perseguidos  estos  de  cerca,  detiénenas  ante  d ramaje 
entrelazado,  sin  saber  si  deben  avanzar  6 retroceder,  y en. 
tonces  los  cazadores  arrojan  centenares  de  lanzas  contra  los 
mas  grandes,  hasta  qne  sucumben  á las  heridas. 

Los  nyamnyam  acostumbran  á no  quemar  varios  sitios  de 
la  estepa,  cubiertos  de  yerbas  de  cuatro  á cinco  metros  de 
altura,  hasta  que  se  presentan  elefantes ; entonces  llaman  con 
un  redoble  de  sus  tambores  de  guerra,  que  resuenan  en  los 
diversos  pueblos,  á todos  los  cazadores,  los  cuales  se  reunoi 
á miles  al  cabo  de  pocas  horas,  y después  de  cercar  el  espa- 
cio de  una  legua  cuadrada  ó mas  aun,  ahuyentan  á los  ele 
fantes  hácia  la  espesura  y la  encienden,  rechazando  á cuan- 
tos tratan  de  huir  á fuerza  de  lanzadas  y con  sus  hachas 
encendidas.  I^os  que  no  suenroben  á los  golpes  perecen  entre 
las  llamas  ó sofocados  por  el  hume^  ó ya  á consecuencia  de 
una  lanzada  bien  dirigida. 

conducta  de  los  nobles  animales  en  la  agonía  es  capaz 
de  enternecer  el  mas  empedernido  corazón.  Los  negros  con- 
taron á Heuglin,  que  los  elefantes  que  han  tenido  la  suerte 
de  librarse  de  una  trampa,  se  esfuerzan  por  salvar  á un  com- 
pañero caído  en  el  foso ; revuelven  con  sus  colmillos  la  tierra 
al  rededor  de  este,  para  llenarle  poco  i poco,  y hasta  se  sir- 
ven de  su  trompa  para  ayudar  al  prisionero  á huir.  Schwein- 
furth  dice,  según  sus  propias  observaciones,  que  cuando  los 
elefantes  se  ven  amenazados  por  las  llamas,  reconociendo 
que  ya  no  pueden  escaparse,  reilnense  al  rededor  de  sus  pe- 
queños, los  cubren  con  yerba  y los  mojan,  para  salm  cuando 
menos  su  progenie.  Así  proceden  los  cariñosos  padres  hasta 


que,  atolondrados  por  el  humo  y el  calor,  y desfallecidos  por 
las  quemaduras,  caen  y sucumben  á la  crueldad  del  hombre. 

Los  verdaderos  cazadores  de  elefantes  persiguen  á las  pie- 
zas en  el  seno  de  las  selvas  vírgenes,  y las  matan  para  obte- 
ner el  marfil.  Los  indígenas  que  llevan  armas  de  fuego, 
levantan  la  pieza;  el  cazador  se  acerca  todo  lo  posible,  y con 
una  carabina  de  mucho  calibre,  apunta  al  cráneo  por  detrás 
de  la  oreja;  el  buen  tirador  no  suele  necesitar  dos  disparos, 
y mas  de  una  vez  han  quedado  heridos  dos  elefantes  por  dos 
tiros  seguidos. 

Esta  cacería  es  menos  peligrosa  de  lo  que  parece:  no  cabe 
duda  que  el  animal  irritado  puede  precipitarse  sobre  su  ene- 
migo y destrozarle  bajo  sus  piés;  pero  las  tres  cuartas  partes 
de  los  cazadores  que  se  hallan  en  peligro  pueden  escapar 
aun.  1.a  timidez  del  elefante  se  sobrepone  bien  pronto  á su 
cólera:  Tenneni  cita  el  caso  de  cierto  solitario  que  persiguió 
á un  indio  hasta  la  ciudad,  le  alcanzó  al  ñn  en  medio  del 
bazar  y Ic  pisoteó;  ¡jcro  este  es  un  caso  excepcional 

En  el  Africa  no  suele  ocurrir  tampoco  desgracia  alguna, 
aunque  los  cazadme  que  aquí  persiguen  á los  elefantes  sean 
en  general  poco  prácticos,  y por  mas  (jue  se  debe  temer  al yW/ 
cuando  está  irritada  Rápido  é impetuoso,  sin  hacer  aprecio 
de  ningún  obstáculo,  según  dice  Heuglin,  el  coloso  se  preci- 
pita sobre  sus  agresores;  pero  no  los  |)ersigue  mucho  des- 
pués de  alcanzar  la  victoria.  A pesar  de  esta  moderación, 
todos  evitan  en  lo  posible  el  ataque  del  elefante,  pues  cuan- 
do efectivamente  le  domina  la  cólera,  produce  en  el  hombre 
una  impresión  que  nunca  olvida.  Esto  se  comprende  fácil- 
mente, aunque  sea  solo  por  el  tamaño  colosal  del  paquider. 
rao,  que  hace  retemblar  la  tierra  con  sus  gigantescos  piés. 
Le\'ancada  la  trompa,  erguidas  un  poco  las  enormes  orejas,  y 
agitando  la  cola  corta  y cerdosa,  precipítase  furioso  é irresis- 
tible sobre  el  enemigo;  su  parte  anterior  parece  aumentaren 
altura;  su  aspecto  es  mas  imponente;  en  la  parte  posterior 
sobresalen  mas  los  repliegues  de  la  piel;  toda  la  enorme 
mole  avanza  con  rapidez,  sin  hacer  aprecio  de  ninguna  resis- 
tencia; y los  bufidos  de  ira  alternan  con  los  gritos  de  rabia, 
sonidos  de  que  no  podría  formar  idea  el  que  nunca  los  oyó. 
Si  en  tales  circunstancias  el  irritado  coloso  alcanza  á su  ad- 
versario, no  hay  remedio  para  este  ni  salvación  posible. 

Mas  atractivo  ofre^ce,  y mas  humano  es  el  medio  de  que  se 
valen  los  cazadores  para  apoderarse  de  los  elefantes  salvajes 
á fin  de  domarlos.  Se  trata  de  sorprender  á los  prudentes 
paquidennos,  de  subyugarles  y someterles  al  servicio  del 
hombre,  y en  este  arte  son  maestros  los  indios.  Los  cazado- 
res de  elefantes  constituyen  una  verdadera  casta,  pues  el  ofi- 
cio íc  trasmite  de  padres  á hijos,  siendo  asombrosa  su  des- 
treza, prudencia,  astucia  y osadía.  Dos  hombres  solos  se 
dirigen  al  bosque  y se  apoderan  de  un  elefante  en  medio  de 
su  familia;  la  cosa  parece  imposible^  y sin  embargo,  es 
verdad. 

I.(OS  mas  intrépidos  cazadores  de  elefantes  de  Ceilan  son 
los  panikis;  habitan  los  pueblos  árabes  del  norte  y noroeste 
de  la  isla,  y son  muy  estimados  desde  hace  varios  siglos.  Di- 
ñase que  persiguen  á su  presa  por  instinto,  siendo  los  que 
acompañan  á los  crueles  europeos  cuando  organizan  lo  que 
ellos  llaman  cacerías.  Siguen  la  pista  del  elefante  como  un 
buen  perro  la  del  ciervo;  reconocen  al  momento  cuál  es  el 
n limero  de  individuos  de  la  manada,  y cuál  el  tamaño  de  los 
mayores  y de  los  mas  pequeños.  Indicios  imperceptibles, 
para  la  vista  del  europeo  son  para  ellos  un  libro  abierto  en 
el  que  Iwn  sin  equivocarse;  su  valor  corre  parejas  con  su 
prudencia;  hacen  con  el  elefante  lo  que  quieren;  le  asustan 
o le  encolerizan  á su  antoja 

Su  arma  única  es  un  sólido  lazo  de  piel  de  ciervo  ó de 
u alo,  el  cual  arrojan  al  pié  del  paquidermo  apenas  le  divi- 


saa  Pero  ¿cémo  hacen  para  deslizarse  desapercibidos  hasta 
muy  cerca  de  un  animal  tan  tímido?  Esto  es  un  enigma- 
mientras  el  uno  sujeta  el  piédel  elefante  con  su  lazo  el  com 
pañero  ata  el  otro  extremo  de  la  correa  i un  árbol,  y cuando 
no  le  hay,  hostiga  al  patiuidermo,  atraydndole  á un  bosque 
cilio,  donde  encuentra  un  tronco  á propásita  El  aniinal 
cautivo  se  revuelve  furioso;  pero  el  hombre  le  conoce  bien 
y consigue  domarle  pronto. 

Apela  primeramente  á los  medios  terroríficos,  al  agua  v al 
humo;  d«pu«  priva  del  alimento  y de  la  bebida  á su  prisio- 
nero; no  le  deja  en  reposo  y le  hostiga  de  todas  maneras  Mas 
tarde  cambia  de  táctica,  y trata  á su  elefante  todo  lo  mejor 
posible.  En  una  palabra,  los  indios  se  valen  de  los  artificios 
mas  diversos,  y en  poco  tiem|)o  convierten  al  furioso  animal 
en  un  sér  completamente  sometido  á su  dominio 
El  europeo  no  puede  acompañar  á estos  hombres  en  sus  ex 
pediaones,  porque  lo  echaria  todo  á perder;  por  lo  tanto  de- 
bemos  contentamos  con  los  relatos  que  hemos  podido  ad- 
quirir. Poma  en  cambio  una  parte  muy  activ-a  en  las  grandes 

^cru^al  ojeo  en  las  cuales  suelen  quedar  cien  elefantes  en 

poder  del  hombre:  Tennent  ha  descrito  una  de  ellas  con  tal 
atractivo,  que  no  resisto  al  deseo  de  trascribir  aquí  en  ex- 
tracto  sus  propias  palabras;  dice  así: 

«En  un  sitio  fr^o  y agradable  del  bosque  encontramos 
unas  gradas  que  fueron  levantadas  para  nosotros  en  las  in- 
meduciones  del  corral;  formaban  una  especie  de  chozas 

1 habíase 

arralado  Umbien  un  comedor,  cocinas  y cuadras;  y á decir 

wd^  no  podía  estar  aquello  mejor  dispuesto  para  disfrutar 

edmodamente.  Los  mdigenas  lo  habían  construido  todo  en 
pocos  uISS. 

>En  otro  tiempo  hadan  los  naturales  forzosamente  seme- 
jantes preparativos;  era  uno  de  los  sen-icios  obligatorios  que 
prestaba  el  pueblo  á sus  señores.  Los  holandes^y  los  Mr- 
tugues^  y mas  tarde  el  gobierno  británico,  lo  exigieron  así 
hasm  1832,  época  en  que  se  abolió  este  semeio  Ocupábanse 

el  corral,  reumr  los  elefantes,  tener  centinelas,  alimentar  los 
fuegt^  y encarase  de  todas  las  minuciosidades  propias  de 

b^n*”h  abolición  no  es  difícil,  sin  era- 

ba^ obtener  el  concurso  voluntario  de  los  indígenas-  v el 
^bierno  paga  los  preparatívoa  que  ocasionan  realmente  ¿as- 

T“  “ «""i  y sus  dependencias, 

binas,  «c  “™ss,  flautas,  tambores,  cara- 

ht  época  dd  año  en  que  los 

InH.Ü’x'  delenorarse  tanto:  el  pueblo, 

tien?!í'tT'*"'-^"‘*Í®  distracción  que  le  ofrece  la  Lena, 
hew  el  mayor  interés  en  que  disminuya  el  número  de  loi 

sacenlAf^  destrozan  los  jardines  y los  campos;  y los 
. , **  promueven  también  la  persecncion  contra  estos 
« porque  devoran  las  hojas  de  un  árbol  sagrado 

temnlori*  **  «'ufantes  para  el  servicio  de  sus 

tcmp  oi  Los  gmndes  personajes  cifran  su  orgullo  en  que  se 

d«  de  ir"-  '“i  y « =“»'¡da- 

vm»rl.!,  <í°®esticados  que  prestan  para  la  cacería; 

y uchos  cam^mos  encuentran  trabajo  para  varias  semanas, 

jLcaW^",  «hrir  senderos  á través  de  los 

júnales,  y auxiliar  i los  ojeadores. 

uno  <^aza  se  elige  un  sitio  situado  cerca  de 

^ mas  frecuenten  los  elefantes;  es  nc- 

ani^lern  ^ una  corriente,  para  que  los 

refreJ..  heber  cuando  se  les  atrae,  ó bien  bañarse  y 

tienp  j doma.  Al  construirse  el  corral  se 

en  el  ínt*  ^ ® uo  destrozar  los  árboles  y ramaje  que  hay 
nterior  del  recinto,  particularmente  por  el  lado  de  la 
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bicrTde  cerci^^  nc<^€sario  que  se  ocnite 

» Us  estacas  que  se  emplean  tienen  de  á 0"  ac  de 
TO  se  clavan  e„  tierra  á la  profundidad  de  un  m«  o.  y 
sobreseen  a una  altura  de  4 á 5 metros;  el  espacio  que  me 
a entre  una  y otra  debe  ser  bastante  grande  para  que  pue* 

hablo  tenia  unos  , jo 

oracticaHn  enromo  se  había 

practicado  una  abertura  que  podía  cerrarse  inmediatamente 

rf,.K¡.  n*  ^ e>;íromos  de  aquel  jior  donde 

cornal  r elefantes,  arrancaban  dos  cercas  dispuestas 

y Í dLfL  rr  v,"x  .P*"!"^ha  en  el  espacio  de  aquel. 
nU.4  T ^ ^ 'aquierda,  encontraba  también  un 

Obstáculo,  y se  veia  precisada  á pasar  por  la  abertura  de  que 
hemos  hecho  mención.  En  un  bosquecillo  se  habla  dispueL 
un  estrado  para  el  gobernador  y las  personas  convidadas; 
dominábase  desde  él  toda  la  escena  y se  podían  presencia; 
« dnersas  peripecias  de  la  caza  desde  el  momento  en  que 
los  elefantes  penetraban  en  el  recinto. 

> Inútil  parece  decir  que  por  fuerte  que  sea  la  cerca  no 
resBte  el  peso  de  un  elefante  que  se  precipita  contra  ella 
violentamente,  habiendo  ocurrido  casos  de  este  género,  cuyo 
resultodo  es  que  se  escapase  toda  la  manada  No  obstante  se 
cuenta  mas  con  la  timidez  de  estos  animales,  que  no  conocen 

toda  su  fuerza,  y con  la  osadía  y habUidad  de  los  que  toman 
parte  en  la  cacería. 

>Cuando  el  corral  está  terminado  comienza  el  trabajo  de 
os  batidores:  llegan  á formar  á veces  un  círculo  de  varias 
leguas  a fin  de  que  sea  mayor  el  número  de  los  elefantes. 
Aquellos  hombres  deben  proceder  con  gran  cautela  y pru- 
dcncia,  cuidando  sobre  todo  de  no  inquietar  á los  animales 
i to  de  evitar  que  huyan  en  diiecdones  opuestas  á las  qu^ 
deben  seguir.  Estos  pacíficos  paquidermos  no  desean  mas 
que  pacer  con  tranquilidad,  y teniendo  en  cuenta  que  se  ale- 
jan apenas  se  les  inquieta,  no  se  les  debe  molestar  sino  lo 
preciso  para  que  sigan  la  dirección  apeterída  üc  este  modo 
se  consigne  reunir  varias  manadas,  y ahuyentarlas  de  día  en 
día  háaa  d corral  Si  se  inquietan  <5  manifiestan  agiucion 
se  recurre  á otros  medios  mas  violentos  para  impedir  que  sé 
esca^n.  Al  raedor  del  sitio  que  ocupan  se  encienden  de 
trecho  en  trecho  hogueras  que  se  alimentan  dia  y noche:  los 
ojeadores  en  número  de  dos  á cinco  mil,  se  ocupan  en  abrir 
sen^  á través  de  los  juncales,  para  establecerla  comuni. 
cacion  en  toda  la  línea;  y los  jefes  vigilan  sin  cesar  para  que 
cada  uno  permanezca  en  su  puesto,  pues  un  descuido  en 
cualquier  punto  puede  ser  causa  de  que  la  manada  se  escape  • 
inutilizándose  así  el  trabajo  de  varias  semanas  Por  lo  mismo 
se  procura  burlar  las  tentativas  que  hacen  los  elefantes  para 
retr^eder,  y al  efecto  se  reúne  bastante  gente  en  el  sitio  por 
donde  pwece  que  tratan  de  pasar.  Por  fin  tocan  en  el  corml 
las  dos  alas  de  los  ojeadores;  su  línea  ocupa  la  extensión  de 
una  legua  y solo  esperan  ya  la  señal 

> En  todos  estos  preparativos  se  emplearon  mas  de  dos 
meses,  y acababan  de  terminarse  cuando  llegamos  á tomar 
^lento  en  el  estrado,  desde  donde  podíamos  ver  la  entrada 
dcl  <wraL  Cerca  de  nosotros,  y á la  sombra,  había  un  grupo 
de  elefantes  domesticados,  que  los  príncipes  y sacerdotes 
habían  mandado  para  contribuir  á la  captura  de  los  salajcs. 
Ocultas  en  los  juncos,  y junto  á la  cerca,  veíanse  tres  mana- 
das distintas,  que  representaban  un  total  de  40  á 50  indivi- 
dúos.  Estaba  prohibido  hacer  ruido  alguno;  solo  se  hablaba  ^ 
en  voz  baja,  y el  silencio  de  los  ojeadores  era  tal,  que  se  oia 
el  leve  rumor  producido  por  un  elefante  al  arrancar  una  hoja. 
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> De  repente  se  di<5  la  señal  c interrumpieron  el  silencio 
del  bosque  los  gritos  de  los  centinelas,  el  redoble  de  los  tam- 
bores, y las  detonaciones  de  las  armas  de  fuega  El  ruido 
comenzó  en  el  punto  mas  lejano,  de  manera  que  ahuyentase 
á los  elefantes  hácia  el  corral;  los  ojeadores  habían  perma- 
necido silenciosos  hasta  que  pasó  la  manada,  y entonces 
unieron  sus  gritos  á los  otros;  aumentábase  el  estrépito  á 
cada  instante;  los  elefantes  trataron  varias  veces  de  romper 
la  línea:  pero  fueron  rechazados  siempre  por  atronadores  gri- 
tos, redobles  de  tambor  y pistoletazos. 

> Por  fin  nos  advirtió  el  crujido  del  ramaje  y de  hoja- 
resca  que  se  acercaban  los  elefantes;  lanzóse  el  guia  fuera  de 

juncos  y se  acercó  i unos  20  metros  de  la  abertura;  solo 
faltaba  un  instante  para  que  penetrasen  en  el  corral;  pero  de 
repente  se  desviaron  á la  derecha  y volvieron  á donde  esta- 
|ban.  El  Jefe  de  los  ojeadores  vino  i explicamos ^íliecho,  y 
dijo  que  acababa  de  aparecer  de  improviso  un  jabalí,  el 
P®*"  delante  del  guia.  Añadió  que  como  era  mucha 
/ M tKÍtacion  de  los  elefantes  pedían  los  cazadores  que  se 
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gunos  individuos  corrían  de  un  lado  i otro,  volviendo  después 
á reunirse  con  sus  compañeros,  y cansada  por  último  toda  la 
manada,  reunióse  en  un  gru|x),  con  los  mas  pequeños  en  el 
centro,  y permaneció  inmóvil  en  medio  del  corral 
^Entonces  se  tomaron  las  disposiciones  para  la  noche:  tri- 
plicóse el  número  de  centinelas  al  rededor  del  recinto,  y se 
alimentaron  sucesivamente  los  fuegos  para  que  llameasen 
hasta  la  salida  del  sol 

>Los  ojeadores  habían  reunido  tres  manadas  de  elefantes, 
pero  estas  se  mantuvieron  siempre  separadas  una  de  otra* 
solo  una  penetró  en  el  corral,  y como  se  había  cerrado  la 
puerta,  estaban  fuera  las  otras  dos,  ocultas  en  los  juncos. 
Para  impedir  que  se  escapasen,  pasaron  algunos  ojeadores  á 
ocupar  su  primer  puesto;  encendiéronse  de  nuevo  las  bogue- 
ras,  y una  vez  tomadas  todas  estas  medidas,  nos  retiramos  á 
nuestra  morada,  que  distaría  solo  treinta  pasos  del  corral 
Interrumpió  nuestro  primer  sueño  el  ruido  que  hacían  los 
hombres  apostados  en  el  bosque  y los  gritos  con  que  recha- 
zaban las  tentativas  de  los  elefantes  para  escaparse.  .Al  rayar 
la  aurora,  todo  estaba  tranquilo;  y cuando  salió  el  sol  dejá- 
ronse apagar  los  fuegos.  Al  rededor  del  recinto  había  muchos 
hombres  y muchachos  armados  de  picas  y largos  palos;  en 
medio  estabaai  los  elefantes  rendidos  de  fatiga,  tranquilos  y 
dominados  por  el  asombro.  Solo  nueve  habían  quedado  pri- 
sioneros, de  los  cuales  eran  tres  grandes  y dos  pequeños;  uno 
de  los  primeros  era  un  solitario,  que  no  formaba  parte  de  la 
manada,  y que  solo  permanecía  junto  á ella. 

^Entonces  se  dió  órden  para  que  entrasen  en  el  corral  los 
elefantes  domésticos,  á fin  de  apoderarse  de  los  cautivos; 
preparáronse  los  lazos;  se  quitaron  con  precaución  las  vigas 
que  cerraban  la  puerta,  y entraron  silenciosamente  dos  indi- 
viduos domesticados,  montado  cada  cual  por  su  conductor  y 

do  la  oscuridad  mas  nmf.mHV  « provisto  de  un  fuerte  collar  del  cual  pendían 

iS^elefantís.  Presentóse  el  guia  1’  la  eltod  '''  P" 

f^í^Vprícipitó  en  tí  recinto  *e«tuirfo^.  1!^.°!,“!!.°  ‘«iadons  di  eUfanUs  deseoso  de  tener 


I . ^ idiese  la  continuación  hasta  la  tarde,  porque  entonces 
féí4dria  aprovechar  la  oscuridad  y el  resplandor  de  las  an- 
tqrcias. 

Jipcspues  de  la  puesta  del  sol  redobló  el  interés  del  espec- 
s^hro:  las  hogueras,  que  solo  habían  humeado  durante  d 
di.i,  brillaron  vivamente,  difundiendo  un  rojizo  reflejo  en  U 
oscwidad,  é iluminando  los  diversos  grupos  con  fantásticos 
resplandores.  Ascendía  el  humo  en  forma  de  angostas  espi- 
raos á través  del  esp^  follaje  de  los  árboles;  guardaban  los 
espectadores  el  silencio  mas  profundo  y solo  se  oia  el  vuelo 
de  los  insectos.  De  repente  resonó  d redoble  de  un  tambor 
seguido  de  un  disparo;  aquella  em  la  señal  de  continuársela 
oertecucion;  arrojáronse  hojas  seps  en  los  fuegos;  encendió* 
una  linea  de  llamas;  solo  én  la  parte  del  corral  seguia 


• k . \ ou  aucucuor,  y oajanoo  iuegO 

ti^fi^f^^recipitó  en  el  recinto  seguido  de  toda  la  ma^ 
nadai^i 

>En  d misino  ínstontc  iluminóse  el  corral  como  oor  en 


la  gloria  de  apoderarse  del  primer  animal  Era  un  hombre 
pequeño,  viv'az,  de  unos  sesenta  y dos  años  de  edad,  y que 
había  recibido  en  otras  ocasiones  dos  medallas  de  plata  como 


canto,  y cada  ¿mo  de  los  cazadores  ¿eían^  " u "" 

do  en  la  mano  ana  tea  encendida  * ” l r^mpensa  honorífica  por  sus  servicios;  acompañábale  su 

> Los  elefantes  avanzan  basta  el  extremo  del  recímn*  Por  su  valor  y destreza, 

entran  un  obstáculo,  retroceden  y tratan  de  Mn»r  l.  I a * iü?  !!™"*®  ®"  elefantes  domestica- 


— — viwu  uci  iccimu:  en* 

cuentran  un  obstáculo,  retroceden  y tratan  de  ganar  la  puerta 

pero  la  encuentran  cerrada.  El  terror  llcgaásu  colmo:  corren 
con  rápidos  pasos  alrededor  del  corral,  mas  el  fuego  los  rodea  , 
por  todas  partes;  procuran  derribar  la  estacada,  pero  se  les  ale- 
ja agitando  las  antorchas,  y por  donde  quiera  que  se  acercan 
Ojjen  el  ruido  de  las  detonaciones  I.u^o  se  reúnen  tn  ca- 
pado grupo  y permanecen  inmóviles;  al  cabo  de  algunos 
momentos  se  lanzan  de  nuevo,  cual  si  hubiesen  visto  una 
abwtura:  pero  rechazados  otra  vez,  van  á situarse  en  medio 

> Aquel  es|>ectácuIo  no  interesaba  solo  á los  espectadores 
smo  también  á los  elefantes  domésticos:  al  acerarse  la  ma- 
nada sah-sije,  despertóse  su  atención,  y dos  individuos,  que 
estaban  atados  en  primer  término,  se  excitaron  de  tal  mane 
ra,  que  cuando  la  manada  penetró  en  el  corral,  uno  de  ellos 
rompió  sus  ligaduras  y se  lanzó  en  su  seguimiento,  derribando 
un  árbol  bastante  grueso  que  se  o¡>onia  á su  pasa 

> Durante  mas  de  una  hom  recorrieron  los  elefantes  el  cor- 
ral sin  perder  la  esperanza-de  salir,  procurando  derribar  la 
atacada.  A cada  nueva  tentativa  frustrada  lanzaban  un  muin- 
do  de  furor.  Esforzábanse  cada  vez  mas  por  derribar  la  puer- 
la;  hubiérase  dicho  que  sabían  que  debía  haber  allí  alguna 
sa  Ida;  pero  aturdidos  y ensordecidos,  alejábanse  siempre  de 
ella.  Bien  pronto  comenzaron  á desistir  de  sus  tentativas;  al- 


dos:  dos  pertenecían  á un  templo  vecino;  cuatro  eran  pro- 
piedad de  los  principes  de  las  inmediaciones,  y los  otros 
procedían  de  las  cuadras  del  gobierno:  dos  de  estos  últimos 
fueron  los  que  habían  penetrado  en  el  corral 
>£1  uno,  de  muy  avanzada  edad,  se  hallaba  al  servicio  del 
gobierno  holandés  hacia  mas  de  un  siglo,  pasando  luego  á 
ser  propiedad  de  los  ingleses;  el  otro,  llamado  Sirib^ddi,  tc- 
nia  unos  cincuenta  años,  y era  notable  por  su  docilidad  é in- 
lelipncia.  Semejante  cacería  estaba  muy  conforme  con  sos 
inclinaciones:  avanzó  por  el  corral  lentamente  y con  indife- 
rencia, dirigiéndose  con  tranquilidad  hácia  los  individuos 
^utivos,  y deteniéndose  de  vez  en  cuando  para  coger  alguna 
oja.  .uego  se  acercó  á los  elefantes  salvajes,  que  salieron  á 
su  encuentro,  y después  de  acariciarle  el  guia  con  la  trompa, 
volvió  á reunirse  con  sus  compañeros. 

^Siguióle  Siribcddi  con  lento  paso  y se  colocó  junto  á él 

cazador  se  pudo  deslizar  entre  sus 
f P*cs  posteriores  del  > 

ta  rT*  ^ obscHí’ó  al  momento  el  peligro,  sacudió  . 

contra  el  hombre,  que  hubiera  pagado 
rnn  su  temeridad  si  StrUtfddi  no  le  hubiese  protegido 
hf^ridn  rechazando  al  agresor.  .A  pesar  de  esto  quedó 

ghanie  ^ reemplazó  en  el  acto  su  hijo  Rau* 


>Los  elefantes  formaron  entonces  un  círculo,  con  la  ca- 
beza en  el  centro:  dos  de  los  domesticados  se  deslizaron 
atrevidamente  entre  ellos,  colocándose  cada  uno  al  lado  del 
mayor;  este  no  opuso  resistencia  alguna,  poro  manifestó  su 
descontento  levantando  á cada  instante  una  pierna  después 

1?  ^ iirrnnff\f  A _ . * 
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elefantes  se  vieron  sin  sus  jefes,  redobló  la 

-P®''  la  desgracia  de  sus 

miafleros  cautivos,  no  hicieron  nada  para  intentar  libcrtar- 

p|  ^ sus  trompas,  les  lamian 

ei  cuello  y los  miembros,  y daban  las  mayores  señales  de 

IriStCXn.  r\í\  t 


de  otra.  Raughanie  avanzó  entonces  con  su  nudo  corredizo  trist^  ° ^ miembros,  y daban  las  mayores  señales  dt 
en  las  manos,  cuyo  extremo  estaba  sujeto  al  collar  de  Sir¡.  du  nacían  esfuerzo  alguno  para  romper  sus  liga- 

¿tMj]  y aprovechando  el  momento  en  que  el  elefante  salvaie  cii^  aquel  momento  se  podía  observar  bien  la  diferen- 


' ' ai  tunar  ae  .VF/- 

ieJi/i,  y aprovechando  el  momento  en  que  el  elefante  salvaie 
levantaba  el  pié  posterior,  se  lo  pasó  rápidamente,  oprimid 
y se  retird  presuroso;  los  dos  elefantes  domesticados  se  ale- 
jaron también ; SnácaVr  tendid  la  cuerda  en  toda  su  exten- 
sión, y mientras  separaba  de  este  modo  al  animal  cautivo  del 
resto  de  la  manada , colocábase  su  compañero  entre  uno  v 
Otra  para  interceptar  el  pasa  ^ 

iTratábase  de  atar  al  paquidermo  i un  árbol;  pero  era 
necesario  obligarle  á que  recorriese  un  distancia  de  ao  me- 
tros, lo  cual  no  se  pudo  hacer  sin  que  opusiese  una  enérgica 
resistencia;  rugia  ruidosamente,  y pisoteaba  los  arboldlos 
cual  SI  fuesen  cañas;  pero  SiriMdi,  que  tiraba  siempre  lo- 
gré pasar  la  cuerda  al  rededor  de  un  tronco,  avanzando  con 
mucha  precaución  á fin  de  conseguir  su  objeto.  Para  esto  se 
hacia  necesario  pasar  entre  el  árbol  y el  animal,  al  que  era 
preciso  sujetar,  lo  cual  parecía  imposible;  el  segundo  elefante 
doméstico  vid  la  dificultad  y aceredse  á prestar  su  auxilio- 
empujé  al  cautivo,  mientras  que  SV/fcaVr  tiraba  de  la  cuerda’ 
tendida,  y el  animal  quedé  al  fin  jumo  al  tronco  del  árbol 
donde  le  sujeté  el  cazador.  Se  le  pasé  un  segundo  lazo  poí 
la  otra  pierna  posterior,  para  sujetarla  al  mismo  árbol,  y des- 
pués se  le  ataron  las  dos  piernas  con  cuerdas  engrasadas 
para  evitar  las  heridas  y la  supuración. 

>Los  dos  elefantes  domésticos  auxiliaron  también  á Rau- 
gh^ie  para  que  atara^  las  dos  piernas  anteriores  del  ani- 
mal, sujetándolas  á otro  árbol:  la  operación  quedaba  ya  ter- 
minada, y el  hombre  y los  animales  abandonaron  entonces 
su  presa  para  ir  á buscar  otra.  .Mientras  que  los  elefantes  do- 

luvn^-f*'-’'’"'’"  se  man- 

tuvo mtnévil,  sin  oponer  resistencia;  pero  al  verse  solo  traté 

cer  íoT^/i*^  “'"Pafleros;  procuré  desha- 

cer  os  nudos  con  su  trompa ; tiraba  hacia  atrás  para  despren- 

dl  ll  y para  romper  la  liga- 

eUnil  ‘Odo  el  ramaje  del  árbol  retemblaba; 

e animal  mugía  levantando  la  trompa,  y oprimia  luego  con 

eswranr  ° hundirle.  Por  fin  perdió  toda 

«peranza  y se  mantuvo  inmóvil,  verdadera  imágen  del  ani- 

en  nanto°aí  Raughanie  se  acercaba 

^ «obernador  para  recibir  la  recom- 

^ concedida  pm  la  captura  del  primer  elefante;  y ha- 

nuar  su  wP  “ "“™  de  rupias,  volvió  á conti- 

nuar  su  peligrosa  tarea. 

la  hlm^"*^”  separado  de  la  manada,  era 


. . -V.  ulcn  la  üireren- 

cía  de  rarácter  de  estos  animales ; los  unos  se  rendían  después 

una  igcra  resistencia;  otros  se  arrojaban  al  suelo  tan  vio- 

dc"«l,T"L*’  "“O  animal  se  hubiera  matado; 

desabomban  su  cólera  en  los  árboles  que  podian  coger;  los 

Mvi'h^"’  ^ H'as  y ramas  á su  alrededor.  Ciertos 

mdividuos  no  dejaban  oír  su  voz;  otros  niugian  furiosamen- 
te y cansados  luego,  é poseídos  de  desesperación,  no  emi- 

echados  é inmóviles,  y solo  las  lágrimas  que  corrían  de  sus 
OJOS  indicaba  cuanto  sufrían;  muchos  individuos,  domina- 
dos por  la  rabia,  ejecutaban  los  mas  singulares  movimientos, 
y sus  posturas  nos  parecían  tanto  mas  sorprendentes,  cuanto 
creíamos  que  el  elefante  era  un  animal  pesado  y poco  ágil. 
Oerto  individuo  1^13  la  cara  apoyada  en  tierra,  las  patas 
^s tenores  extendidas  hácia  adelante,  y el  cuerpo  repicado 

al  manera,  que  las  patas  posteriores  aparecían  también 
por  delante. 

>Todos  agitaban  en  diversos  sentidos  su  trompa,  semejante 
a un  gusano  gigantesco,  sin  hacerse  nunca  daño;  uno  la  reti- 
raba, extendíala  luego,  y la  enconi-aba  como  un  resorte:  otro 
inmóvil  un  momento,  golpeaba  la  licna  con  el  extremo  de 
este  órgano  á la  manera  que  el  hombre  desesperado  se  da 
una  palmada  en  la  rodilla. 

»La  sensibilidad  de  los  piós  de  este  animal  es  en  verdad 
sorprendente,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  la  estructura  y 
solidez  de  dichos  órganos  y lo  grueso  de  la  piel  Bastábales 
á los  cazadores  tocarlos  ligeramente  con  una  hoja  para  que 
se  evantasen  los  animales,  los  cuales  se  apercibían  al  mo- 
mento del  contacto  del  lazo,  y cuando  podian  apoderarse  de 


una  kavaiT  1 ^ aepaíduo  Qc  la  manada,  era 

se  le  míen?*  ^ primero;  pero  cuando 

f anteriores,  cogíóU  con  la 

lo  sUn^d  1 ^ la  hubiera  cortado  muy  pron- 

nié  enrí  k domesticados  no  hubiese  puesto  el 

pie  encima  bajando  asi  el  lazo. 

ni-nf  '‘"«“'f  <l“e  los  elefantes  salvajes  no  intenten 

sobre*l(^-''!á'-*^^''' *®®  “"<*“<^‘ores  que  montan 
penetrar  <lo"’es»ieiMÍos;  de  tal  modo  que  pueden 

el  inavor  qíi  <P«rece.  dice 

en  uno  dnmA^*  oc^ctidas  de  los  elefantes  cuando  se  monta 
gadde  en  ®'. 


j puumii  ajwoerarse  a( 

el  con  su  trompa,  acercaban  el  otro  pié  para  cogerlo  rápida 
mente. 

>Casi  todos  los  elefantes  golpeaban  el  suelo  con  sus  piés 
anteriores;  cogían  la  tierra  ó la  arena  con  su  trompa,  y se  la 
echaban  encima  con  mucha  destreza;  introducían  después  en 
su  boca  la  punta  de  dicho  órgano,  llenábanlo  de  agua  y se 
rociaban  el  lomo,  hasta  que  conseguían  mojar  el  poho  com- 
pletamente. Yo  estaba  admirado  al  ver  la  cantidad  de  líqui- 
do que  sacaban;  cubríanse  con  una  verdadera  capa  de  barro- 
siendo  de  advertir  que  hacU  veinticuatro  horas  que  no  ha- 
bían p^ido  acercarse  al  agua,  pues  se  hallaban  extenuados 
por  la  lucha  y el  terror.  Ya  se  podrá  comprender  por  lo  di- 
cho, cuán  grande  es  la  cantidad  de  líquido  que  encierra  su 
estomago. 


I La  conducta  de  los  elefantes  domesticados  era  realmente 
notable:  daban  pruebas  de  la  mas  perfecta  inteligencia  en  to 
dos  sus  movimientos;  sabían  cuál  era  el  objeto  que  debiar 
consc^ir,  y cuáles  los  medios  necesarios  para  ello;  hubié- 
rase  dicho  que  aquella  cacería  les  divertía  mucho,  y no  por 
malignidad,  sino  porque  les  parecía  un  agradable  pasatiem- 
pa  Su  prudencia  y precaución  no  eran  menos  sorprenden- 
tes: jamás  hubo  por  su  parte  desórden  ni  exceso  de  celo: 
ninguna  vez  se  enredaron  en  los  lazos,  ni  causaron  daño  al- 
guno á los  ¡ndh'iduos  prisioneros  en  las  luchas  que  con 
ellos  debieron  sostener.  En  mas  de  una  ocasión,  cuando  uno 
de  estos  adelantaba  su  trompa  para  coger  el  lazo  que  le  iban 

Q Al  so.  o.  jf  1 ...I  ...  _ 


en  medio  de  una  manada  salvaje  montado  w un  in  i su  trompa  para  coger  el  lazo  que  le  ibai 

dividuo  Un  pequeño,  que  la  cabeza  dil  hnmh..  i r *-  ® momento  SiriMdi.  So  pare 

apenas  del  lomo  de  aquellos  an!mal«  lnn."^.  K ®'"®  ^Huellos  elefantes  domésticos  tomaban  á juegt 

ve-Ie  alK;  pero  nole  sr^?éZÍ  P®®®  f - resistencia:  rim 

trocedian,  empujábanlos  hácia  adelante;  si  trataban  de  huir, 
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los  detenían;  y si  uno  de  ellos  se  dejaba  caer  al  suelo,  arrcn 
diliábase  sobre  él  uno  de  los  elefantes  domésticos  y le  suje- 
taba hasta  verle  atado. 

>E1  mejor  de  los  elefantes  domésticos  y el  mas  temido  de 
la  manada  salvaje  era  el  Unico  que  tenia  colmillos;  pero  no 
hizo  uso  de  ellos  como  armas  ofensivas;  empleábalos  tan  solo 
para  separar  dos  individuos  entre  los  cuales  no  podía  intro- 
ducir la  cabeza,  y también  le  servían  para  levantar  mas  fácil- 
mente á los  que  estaban  en  el  suelo.  Muchas  veces,  cuando 
sus  compañeros  no  podían  dominar  á un  individuo  salvaje, 
solo  su  presencia  bastaba  para  atemorizar  al  animal  índémito, 
venciendo  su  resistencia. 

> Son  tan  superiores  las  cualidades  de  los  elefantes,  que 
edipsan  hasta  cierto  punto  el  valor  y la  destreza  de  los  caza- 
dores. Cierto  es  que  estos  tienen  un  rá|)ido  golpe  de  vista 
)ara  sorprender  el  menor  movimiento  de  los  animales;  su 
* jilidad  en  pasar  los  lazos  es  admirable;  pero  sin  el  auxilio 
os  elefantes,  no  conseguiri^  objeto  los  roas  diestros  y 
vides.  • 

De  los  dos  elefantes  peque^^  el  uno  tenia  sobre  diez 
meses  y el  otro  algo  mas:  la  cabeza  del  primero  era  muy  ma- 
ci;^  y estaba  cubierta  de  pelos  lanosos  de  color  pardo;  era  el 
an^al  ma«  alegre  y divertido  que  se  pueda  imaginar;  seguía 
coffi  su  compañero  á la  manada  cada  vez  que  intentaba  huir, 
7 Mdetenme  los  viejos,  refugiábase  entre  sus  piernas.  Cuan- 
do Tiié  cogida  la  madre  del  roas  joven,  siguióla  hasta  cerca 
del  árbol : al  principio  se  divertían  los  cazadores  con  su  cóle- 
pero  al  fin  acafaÑó  por  molestarles;  no  quería  permitir  que 
pasaran  el  segundo  lazo  á su  madre;  oprimía  la  cuerda,  tira- 
ba de  ella,  y arroUabala  en  su  trompa.  Tanto  hizo,  que  filé 
por  ultimo  necesario  ahuyentarle;  retiróse  lentamente  gruñen- 
do y volviéndose  i cada  paso;  se  acercó  luego  á la  hembra 
.mayor  que  había  en  la  raanada'y  se  introdujo  entre  sus  pier- 
I ñas,  mientras  que  la  elefanta  le  acariciaba  con  su  trompa  y 
jpareeia  hablarle.  Así  estuvo  hasta  que  hubieron  acabado  la 
i^e|^cion  con  su  madre,  y entonces  volvió  á buscarla;  su 
x^Ü^dad  iba  en  aumento;  acometía  á cuantos  encontraba, 
y ^acabó  por  atarle  á uno  desús  semejantes  El  otro  peque- 
ño se  condujo  lo  misfuo:  ambos  eran  de  carácter  muy  alegre; 
y hacían  las  contorsiones  mas  singulares,  pues  susarticulacio- 
tenian  aun  mucha  Hexibili^d.  Cuando  se  apaciguó  su 
¡ra  y su  pena,  cogían  todo  cuanto  se  les  echaba  de  comer 
y lo  devoraban  mugiendo  siempre. 

>E1  individuo  solitario  fué  uno  de  los  áitimos  que  se  co- 
gieron: aunque  mas  feroz  que  Ito  otros,  no  tomó  parte  con 
ellos  en  sus  tentativas  de  fuga,  pues  le  rechazaban  de  su  cír- 
culo; y cuando  se  le  condujo  cerca  de  uno  de  sus  compañe- 
ros de  infortunio,  lanzóse  contra  él  tratando  de  atravesarle 
con  sus  colmillos.  Esta  fué  la  tínica  prueba  de  malignidad 
que  ^ observ'ó  en  él.  Una  vez  domado,  agitóse  con  violencia 
y chillo  mucho;  pero  bien  pronto  se  echó  tranquilamente 
señal  segura,  según  dijeron  los  cazadores,  de  que  se  acercad 
ba  su  fm.  En  efecto,  al  cabo  de  doce  horas,  durante  las  cua- 
les no  dejó  de  cubrirse  de  polvo,  mojándolo  después  con  el 
agua  que  lanzaba  su  trompa,  quedóse  como  aplanado  y espi- 
ró tranquilamente.  No  se  conoció  su  muerte  sino  por  los 
enjambres  de  moscas  negras  que  aparecieron  sobre  él,  cu- 
briéndole casi  .instantáneamente,  aunque  algunos  minutos 
antes  no  se  había  visto  ni  una  sola.  Quitáronse  las  ligaduras 

del  cadáver  y dos  elefantes  domésticos  le  sacaron  del  re 
cinto. 

licuando  t^os  los  elefantes  estuvieron  atados,  oyóse  á 
cierta  distancia  el  toque  de  una  flauta,  sonido  que  impresionó 
de  una  manera  singular  á varios  de  los  cautivos;  los  anima- 
les alargaron  sus  orejas,  en  la  dirección  de  donde  partían  los 
acordes,  y aquella  mtísica  plañidera  les  calmó.  Unicamente 


I los  individuos  jóvenes  mugían  después  de  haber  perdido 
su  libertad;  lanzaban  á su  alrededor  nubes  de  polvo;  levan- 
taban la  trompa  y atacaban  todo  cuanto  se  hallaba  á su  al- 
canee. 

>A1  principio  rehusaron  todo  alimento  los  individuos  vie- 
jos; pero  algunos  no  pudieron  resistir  á la  tentación  que  se 
les  presentaba  bajo  la  forma  de  un  árbol  de  espeso  follaje; 
desprendieron  las  ramas  y las  mascaron  con  gusto. 

>S¡  por  una  parte  nos  sorprenden  la  calma,  la  inteligenda 
y previsión  de  los  elefantes  domésticos,  no  podemos  menos 
de  admirar,  por  otra,  la  prudente  conducta  de  los  animales 
al  verse  reducidos  á esclavitud.  Observase  en  ellos  todo  lo 
contrario  que  dicen  los  cazadores,  quienes  los  presentan 
como  séres  salvajes  y vengativos:  verdad  es  que  cuando  se 
les  atormenta  é irrita,  se  valen  de  su  fuerza  é inteligencia 
para  escapar  ó defenderse;  pero  en  el  corral,  todo  revelaba  en 
ellos  inocencia  y timidez.  Después  de  una  lucha  en  que  no 
manifestaron  la  menor  intención  de  cometer  actos  violentos 
y de  venganza,  abandonáronse  á su  suerte  con  su  desespe- 
ración. Su  postura  imploraba  piedad;  su  dolor  conmovía; 
sus  quejas  sord^  llegaban  al  alma,  y no  se  hubiera  potfido 
soportar  que  les  atormentase  intítilmente  ó se  les  mal- 
tratad. 

»l-asjVKÍ|,^^^adas  fueron  ahuyentadas  luego  hácia  el 
corr^  p mismo  que  la  primera,  y al  verlas  entrar  se  inquie- 
t^Ón  jntoóbí)  los  cautivos;  el  segundo  rebaño  no  penetró  has- 
ta muy  entrado  el  día,  y adelantóse  mas  resueltamente  que 
los  otros.  Iba  conducido  por  una  elefanta  de  tres  metros  de 
alto,  y en  una  tentativa  que  hizo  este  animal  para  huir,  no  se 
la  pudo  detener  sino  arrojándole  una  tea  encendida  á la  ca- 
beza. Los  reden  llegados  no  fijaron  su  atención  en  los  prisio- 
neros, sobre  cuyo  cuerpo  pasaban;  la  hembra  que  guiaba  la 
manada  fué  la  primera  que  se  cogió,  mas  al  pasar  el  lazo  por 
uno  de  sus  piés,  vióse  que  tenia  mas  fuerza  que  Sirikddi  Este 
se  echó  entonces  para  cargar  con  todo  su  peso  sobre  la  cuer- 
da, mas  habiéndose  apercibido  de  ello  el  elefante  doméstico 
que  tenia  colmillos,  colocóse  delante  del  animal  cautivo  y le 
obligó  á retroceder  paso  á paso  hasta  que  se  le  pudo  atar  á 
un  árbol 

>Tratdse  luego  de  aligerar  las  ataduras  para  conducir  á los 
prisioneros  al  rio:  cada  uno  de  ellos,  que  llevaba  un  collar 
de  hilo  de  nuez  de  coco,  fué  colocado  entre  dos  elefantes  do- 
mésticos, también  provistos  de  fuertes  collares,  y se  ataron 
los  tres  animales  juntos.  Durante  la  operación,  uno  de  los 
domésticos  separaba  del  brazo  de  su  jinete,  con  su  trompa, 
la  del  cautivo,  que  oponía  resistencia;  luego  se  le  quitaron 
los  lazos  de  los  pies  y se  le  condujo  al  rio  para  bañarle.  Ai 
regresar  al  bosque  se  le  ató  á un  árbol,  dejándole  bajo  la  cus- 
todia de  un  hombre,  encargado  de  alimentarle. 

]&No  es  difícil  domar  al  elefante:  al  cabo  de  tres  dias  co- 
mien^  á comer  bien,  y se  le  da  entonces  por  compañero  un 
individuo  doméstico.  Dos  hombres  le  acarician  el  lomo,  ha- 
blándole con  dulzura;  al  principio  está  furioso,  y golpea  en 
todas  partes  con  su  trompa;  pero  allí  hay  algunos  hombres 
que  le  oponen  la  punta  de  sus  picas,  hasta  que  dicho  órgano 
recibe  tantas  heridas,  que  el  animal  no  se  sirve  ya  de  ella 
como  arma  ofensiva,  aprendiendo  además  á temer  el  poderío 
e ombre.  Ix)s  elefantes  domésticos  contribuyen  entonces 
perfeccionar  la  enseñanza,  y á las  tres  semanas  se  consigue 
que  se  eche  el  agua  apenas  ve  el  extremo  de  la  varilla  de 
hierro  con  que  se  le  ha  pegado  tantas  veces. 

> hficil  es  <mrar  las  heridas  que  hacen  las  cuerdas  mas 
suaves  en  el  pié  del  paquidermo;  la  supuración  de  las  llagas 
I^rsiste  mucho  tiempo,  y sucede  á menudo  que  hasta  pasados 

algunos  añ(»  no  permanece  tranquilo  el  elcfimte  cuando  se 
le  toca  el  pié. 


•-os  KLFI 

,Parcce  que  b tilb  no  influye  ci.  b duración  de  b cna.»  ■ 
ftanra;  pero  es  mucho  mas  diRcil  adiestrar  á los  macho,  que  ! 
i butjienrbra^  Los  que  resten  «m  al  prindpio  son  los  que 
se  doman  mejor  y mas  ílcilmente.  y suelen  ser  mansos  y dó  ' 
ales;  mas  itempo  se  necesita  para  dominar  á los  que  son 
fabos  á ariscos,  y rara  ver  se  puede  uno  fiar  de  ellos  IV  m 
dos  modo,  no  se-debe  tener  compleu , confian»  en  ’ un  e n ' 
fantc,  pues  los  mas  mansos  se  dejan  llevar  á veces  de  accesos 

de  furor  y se  mu^tran  colíricos  y vengativos  después  de  al 
, gunos  anos  de  obediencia^ 

»AI  cabo  de  dos  m^,  por  Ormino  medio,  es  ya  indtil  b 
presencia  de  los  indmduos  domísticos,  y ouede  el  hol 

montar  sobre  el  animal.  A los  tres  d ?ua'trrf  co^^t^ 


pucsT¡!*suMd  H*'”^'*'^r*’'^™  ‘•‘•■be  «no  adelantarse  mucho 

«rotó  e?nf  ° “base  para  morir 

los  indigenar»"  ^ 1»  eausa,>  según  diceó 

colmillos  no^  J bembras,  porque  estas,  careciendo  de 
SSaue  «no  como  animales  de  tiro! 

‘luc.r  pesadas  cargan  Además  de  esto,  el Tj"  1^0 

dcs*adquS'‘l  *'  Í”'T' 

as  veces  mas  de  yao  francos;  mientras  que  los 


eta  cmridül^  circunstanebs,  el  doble  de 

Ma  íróon?’  <1“  'o*  'íbin’05. 

M eó.^  ““  í«e  1“  bcfflbnis: 

J»  empero  creo  lo  contrario. 

ha  dichn*«cír**'*°*'^*  ennent  contradicen  todo  cuanto  se 
ZZ?o  “bre  que  el  elefante  se  acostumbra  á un  trabajo 

ÍSrt,^nÍ-“"“  “«“bir  del  tiémpS 

^ sensible  como  el  caballa 

anói . pe  c*"bo  como  por  temor ’.ó 

á ooo^""'  ““‘“"'brado  á un  jinete,  no  tarda  en  someteísT 

tera  ó,  bic"-  La  vor  de  su  conductor 

cosa  ¡Lr  cuando  dos  elefantes  deben  hacer  alguna 

nandi  fácilmente  .sus  movimientos  mto- 

do  un  canto  particular. 

^ ^ *^}’í>í*^|^tbadc  obediencia  al  tragar  por 

curander  hariWes  medicamentos  usados  por  los 

«ntetiándose  además’^oj^. 
»aone,  qumlrgicas  muy  dolorosos. 

br  ^ dm»ra  «le  carga,  se  le  debe  tra- 

cilmente- 1~  .’,P°^'l“c  “ P'd  “ muy  sensible  y mpura  (i- 
animal  fuera  muy  pronto  males  quf  dejan  al 

pensó  á la  ¡nfl^  “"‘C'O  «iurantc  vanos  meses.  Es  muy  pro- 
amacion  de  ojos,  mas  hay  para  esta  enfermedad 

Tomo  n 


curanderos  muy  hábiles,  que  hablan  alcanzado  ya  derta  re 
putaemn  en  Uempo  de  los  griegos.  Los  elefantes  salvajes  i 
domésticos  padecen  también  epizootias. 

De  los  240  individuos  pertenecientes  al  gobierno  de  Cei 

cwli.  « Media  T '38  en  lo. 

H.  V cautividad  En  el  prima 

ano  de  su  servidumbre  murieron  72,  ,9  machos  y 43  hem 

bras;  al  siguiente  5 de  los  primeros  y 9 de  las  segundi;  y el 

que  mas  viwd  fué  una  hembra  que  habla  servido  durante 

‘l«e  sucumbieron  en  el  primer  año,  38 
dejaron  de  «cstir  a los  seis  primeros  meses,  y los  mas  sin 
causa  conocida;  echábanse  y quedaban  sin  vida  poco  des- 
puea  Parece  que  los  baños  regulares  son  muy  saludables 
para  ellos,  observándose  también  que  les  complace  tener  los 
pies  en  agua  6 en  lidra  hiSmeda. 

-Algunos  ejemplos  tienden  á confirmar  la  antigua  creencia 
de  que  te  ^fanus  podían  vivir  de  200  á 300  años;  se  ha 
visto  en  Ccilan  uno  que  estuvo  cautivo  140;  pero  ahora  no 

se  admite  para  la  duración  de  su  vida  sino  unos  70  años,  por 
termino  medio.  * 

La  creencia  de  que  los  elefantes  llegan  á una  edad  tan 
avanzada  proviene  de  que  no  se  encuentran  casi  nunca  sus 
cadáveres  en  los  bosques,  y apenas  se  ve  alguno  después  de 


* 


562 

haberse  declarado  entre  ellos  una  epizootia-  Cierto  europeo 
que  pasó  treinta  y seis  años  en  los  juncales  para  observar  á 
los  elefantes,  aseguraba  haber  visto  miles  de  ellos  vivos,  sin 
que  encontrase  jamás  sino  los  esqueletos  ó cadáveres  de  los 
que  hablan  sucumbido  a una  enfermedad.  Semejante  obser- 
vación, sin  embargo,  no  se  puede  aplicar  mas  que  á los  ele- 
fantes de  Ceilan : en  cuanto  á los  de  Africa,  cncuéntransc  á 
menudo  las  osamentas  en  los  bosques.  Tx)S  cingaleses  creen 
que  las  manadas  entierran  sus  muertos,  y añaden  además  que 
cuando  el  clel'ante  siente  aproximarse  su  fin,  se  retira  á un 
valle  desierto  de  las  montañas,  situado  al  este  del  Pico  de 
Adam,  donde  hay  un  lago  de  limpias  y cristalinas  aguas 
^ En  los^rajes  donde  no  hay  cultivo  y solo  atraviesan  los 

poco  practicables  y cortados  por  ríos,  puede 


LOS  PROBOSCIDIOS 

domesticación  se  retarda  en  vez  de  acelerarse.  Cuando  estos 
animales  sufren  un  mal  tratamiento,  lloran  lo  mismo  que  un 
hombre  atormentado.  Muy  considerable  es  el  numero  de  los 
que  sucumben  en  los  primeros  dias  de  la  cautividad,  bien  á 
consecuencia  del  rudo  tratamiento  ó de  las  fatigas  del  viaje, 
bien  á causa  del  cambio  de  rógimen  alimenticio;  muchos  pe- 
recen de  resultas  de  las  llagas  que  producen  las  cuerd^,  y hay 
también  casos  en  que  mueren  sin  causa  conocida;  sin  duda 
les  mata  el  dolor  por  la  pórdida  de  la  madre  ó de  la  libertad. 

Schweinfurth  nos  habla  de  las  costumbres  de  uno  de  estos 
jóvenes  paquidermos,  que,  cogido  del  modo  ya  indicado,  ob- 
tuvo como  regalo.  ^[Conmovedora  era,  dice  aquel  autor,  la 
docilidad  del  pequeño  elefante;  cada  vez  que  hallaba  en  el 
camino  un  pozo  ó un  estanque,  solia  llenar  de  agua  la  trom- 
pa para  quiurse  el  polvo  y el  barro;  y sirviéndose  de  aquel 


litil  mrértffi-Wnue  6 cuadra  con ‘'Elefantes;  pero  donde  , . . . 

4'  puedan  etóplea^C’ los  caballos  y bueyes  como  animales  de  , órgano  como  de  una  manga,  mojábase  continuamente  todo 
' tiro,  la  conservación  de  los  paquidermos  seria  demasiado  el  cuerpo.»  A pesar  del  mucho  cuidado  que  Schweinfurth 


paquidermos 

losa,  y por  lo  mismo  se  utilizan  hoy  muy  poco,  cuando  ijui' 
ti  suprimido  del  lodo  ,el  uso  de  estos  animales. 

Cuan^  se  observa  la  manera  de  proceder  de  los  indios 
, ra  ap<fcarsedel  elefanta  y la  inteligencia  con  que  tratan 
leste  animal  ^ su  domesticación,  reconócese  mas  y mas  la 
>^za  lé  las  tribus  africanas  que  se  ocupan  en  la  caza  de 
este  paqíidermái  Solamente  los  nómadas  de  las  estepas  que 
habitan  entre  el  Ñil6  snperior  y el  mar  Rojo  cazan  el  elefan- 
te, al  menos  que  yo  sepa,  con  alguna  regularidad;  pero  esto 
se  debe  al  difunto  comerciante  Casanova,  quien  aconsejó  i 
los  indígenas,  entablando  con  ellos  relaciones  comerciales, 
mantenidas  aun  por  otros  traficantes  de  animales.  En  1861 


tuvo  con  su  pequeño  elefante,  este  murió  á los  j>ocos  dias  á 
consecuencia  de  las  fatigas  de  la  marcha.  «Me  conmovió  de 
un  modo  extraordinario,  dice  Schweinfurth,  contemplar  la 
agonía  de  aquel  coloso.  El  que  obsede  los  ojos  de  este  pa- 
quidermo notará  que,  á pesar  de  ser  muy  pequeños  y de  que 
todos  los  elefantes  son  ya  cortos  de  vista  por  naturaleza,  su 
mirada  revela  no  obstante  tanta  inteligencia  como  la  del 
cuadrüpedo  mas  superior.» 

Mamo  dice  que  Casanova  acostumbraba  siempre  á colocar 
sus  cautivos  á la  sombra  de  árboles  frondosos,  ó bien  los 
preservaba  del  calor  por  medio  de  esteras;  daba  de  beber  á 
_ _ los  peíjueftos  una  mezcla  de  agua  y leche ; á los  grandes  agua 

Casanova  condujo  á Europa  varios  elefantes  vivos,  á los  cuales  sola,  y alimentábalos  á todos  con  una  j>apilla  de  harina  de 
siguieron  otros  muchos  casi  todos  los  años,  debiendo  adver-  durrah,  mazorcas  tiernas  del  mismo  trigo,  y ramas  de  diver- 
tirse que  hacia  siglos  que  no  M habian  visto  estos  colosos  en 


nuestro  continente.  Mamo,  que  acompañó  á Casanova  en 
uno  de  sus  viajes  á Kassala,  capital  de  las  estepas  de  Taka, 
j situada  á orillas  del  rio  Sudit,  refiere  que  los  habitantes  de 


sos  árboles.  Obser\*ábase  en  ellos  que  el  agua  era  a^luta- 
mente  indispensable  para  su  existencia:  no  solo  bebían  una 
gran  cantidad,  sino  que  necesitaban  también  mucha  para 
arrojarla  sobre  su  cuerpo  y refrescarse  las  heridas,  que  visi- 


I las  estepas  persiguen  tan  solo  á los  elefantes  pequeños,  de  los  , blemeate  les  causaban  agudos  padecimientos. 


^'Cuales  se  apoderan  matando  á las  madres  de  la  manera  ar 
riba  indicada.  Mientras  los  cazadores  mas  intrépidos  dan  caza 
á los  adultos,  otros  tratan  de  apoderarse  de  los  jóvenes;  der- 
ríbanlos  en  tierra  por  medio  de  un  nudo  corredizo,  y les  atan 
después  las  piernas.  Los  caradores,  y los  mismos  caballos. 


En  el  viaje  de  Kassala  á Suakim,  que  duró  varias  sema- 
nas, los  elefantes  jóvenes  mas  grandes  y dóciles  ilxui  acom- 
pañados cada  cual  de  tres  hombres;  uno  iba  delante  como 
guia,  y los  otros  dos  le  sujetaban  por  medio  de  cuerdas  ala- 
das en  las  piernas  posteriores,  para  impedir  toda  tentativa  de 


v^venal  pueblo  rendidos  de  fatiga,  necesitando  unos  y otros  fuga.  Sin  embargo,  los  dóciles  paquidermos,  léjos  de  pensar 
después  de  cada  cacería  un  prolongado  reposo.  Según  afirma  en  tal  cosa,  seguían  á su  conductor  como  las  ovejas  á los 
Mamo,  ni  aun  los  elefantes  jóvenes  se  pueden  coger  sin  pastores,  excepto  cuando  los  espantaban.  No  por  esto  habian 
grandes  dificultades,  tanto  por  su  resistencia  antes  y después  perdido  aun  su  aversión  á los  árabes,  pues  en  cierta  ocasión 
de  la  captura,  como  por  el  trabajo  que  ocasiona  su  trasporte  atacaron  á uno  de  ellos,  y probablemente  le  hubieran  destro- 
y la  alimentación.  Heuglin  pretende  que  un  elefante  pequeño  | zado,  á no  mediar  oportwpt^nte  el  auxilio  de  un  europea 
sigue  dócilmente  al  cazador  cuando  este  humedece  la  punta  Al  ver  á este,  el  furioso  animal  se  mostró  de  nuevo  dócil  y 
de  la  trompa  con  su  propio  sudor;  pero  según  parece,  en  los  manso  como  siempre.  .Muchas  mas  dificultades  ofrecieron 


países  del  Atbara  los  indígenas  no  saben  nada  de  esto,  puesto  . los  pequeños  elefantes ; habíanlos  acostumbrado  desde  el 


allí  a{>clan  siempre  á la  fuerza.  Para  conducir  los  jóvenes 
elefantes  necesítanse  varios  hombres,  que  hacen  cortas  jorna- 
hasia  llegar  al  punto  donde  se  halla  el  traficante;  es  pre- 
ciso además  que  les  acompañe  continuamente  un  rebaño  de 


principio  á caminar  juntos,  uno  al  lado  dél  otro,  y á causa 
de  esto  reñían  y golpeábanse  continuamente,  ¡aofiriendo 
roncos  mugidos;  en  el  campamento  no  querían  tampoco  se- 
pararse, cuando  esto  era  preciso  para  evitar  (jue  se  enreda- 


cabras,  para  dar  leche  á los  cautivo.s.  Los  elefantes  prisione- 1 sen  las  cuerdas;  en  tal  caso  emprendían  la  fuga,  no  solo 


ros  profesan  un  odio  profundo  á los  indígenas  á causa  del 
mal  trato  que  de  ellos  reciben;  apenas  ven  uno,  enderezan 
sus  enormes  orejas,  y si  se  acerca  á ellos,  mugen  y se  enfurc 
cen;  mientras  que  se  encariñan  pronto  con  el  europeo,  tantó 
mas  fácilmente  cuanto  mayor  es  la  bondad  con  que  este  los 
trata.  Al  principio  también  tratan  de  herir  al  europeo  con  los 
colmillos  ó la  trompa,  pero  se  familiarizan  muy  pronto  con 
un  guardián  prudente;  entonces  son  los  animales  mas  benig- 
nos que  imaginarse  pueda;  y l)or  sus  grotescas  costumbres 
granjéanse  las  simpatías  de  todo  el  mundo.  castigos  me 


arrastrando  al  conductor  á través  de  las  malezas  y espinos, 
sino  excitando  también  á sus  compañeros  á seguirlos,  puesto 
que  siempre  solían  ir  uno  tras  otro.  Varias  veces  rompieron 
algunos  individuos  sus  ligaduras,  pero  nunca  se  alejaron 
mucho  de  sus  compañeros.  Una  hembra  pe<iucña,  á la  cual 
se  podía  dejar  del  todo  libre,  acercábase  sucesivamente  á 
todos  los  demás  cautivos  para  tomar  parte  de  su  pienso;  los 
mas  pequeños  no  oponían  resistencia;  pero  los  mayores  la 
rechazaban  bruscamente.  Solo  con  una  hembra  mayor  había 

trabado  una  amistad  intima;  bebía  y comía  con  ella;  estaba 

rccidos  ó necesarios  los  vuelven  tímidos,  y en  este  caso  la  j casi  siempre  á su  lado  y también  solian  dormir  juntas.  Casi 


LOS  ki.efantes  , 

todos  los  pequeños  tenían  la  costumbre  de  chupar  las  oreias  I i-  . ^ ^ 

de  sus  conqjañeros,  <5  la  ropa  y las  manos  de  los  conducto,  i malignos,  como  por  ejemplo,  los  büfalos,  losc¡er\'os 

res.  jornadas  eran  por  lo  regular  de  cinco  á siete  horas-  ^ r T ^ corpulento:». 

caminábase  \>ot  la  mañana  y la  tarde  y se  descansaba  Hi/  ^ ii  i ^ apercibe  muy  pronto  del  gran  desar- 

..  aescansaba  du-  rollo  de  los  sentidos  del  elefante,  de  su  astucia  c?  inteligencia 

y de  su  docilidad.  Aprende  casi  jugando  y ejecuta  volunta- 
riamente toda  clase  de  trabajos  que  se  le  enseñan;  y hé  aquí 
porqué  este  paquidermo  es  uno  de  los  animales  que  comu- 
nican mas  atractivo  á los  colecciones  ambulantes  de  ani- 
males, y el  que  ocupa  en  los  jardines  zoológicos  un  lugar 
preferente  á los  ojos  del  püblico. 

La  cantidad  de  alimento  que  necesita  uno  de  estos  ani- 
males es  bastante  considerable:  según  .Schmidt,  el  elefante 
del  Jardín  zoológico  de  Francfort,  que  tiene  unos  quince  años 
de  edad,  recibe  diariamente  8 kilógramos  de  salvado,  5 de 
pan,  18  de  heno,  y además  3 de  arroz  cocido  un  dia  si  y otro 
no,  sin  contar  todas  las  golosinas  que  le  da  el  püblico,  tal 
como  pan,  remolacha,  frutas,  etc  En  cuanto  á la  bebida,  to- 
dos los  dias  apura,  según  la  estación,  de  catorce  á diez  y ocho 
cubos  de  agua. 

REPRODUCCION.— Ixs  elefantes  se  aparean  bastante 
á menudo  en  la  cautividad ; pero  hasta  ahora  no  se  han  re- 
producido en  tal  estado. 

Enfermedades. — Estos  paquidermos  se  hallan  su- 
jetos á varias  enfermedades,  y á consecuencia  de  ellas,  ó jior 
accidentes  casuales,  sucumben  muchas  veces  sübitamente. 
Ni  los  veterinarios  conocen  la  enfermedad,  ni  es  fácil  evitar 
los  percances  funestos.  Poco  efecto  produce  en  estos  paqui- 
dermos la  dósis  ordinaria  de  medicamento,  según  lo  prueba 
el  ejemplo  stguieme:  A un  elefante  (jue  no  podia  hacer  sus 
deposiciones,  díéronle  en  despacio  de  diez  dias  cuatro  libras 
de  álo^  una  libra  y cinco  onaas  de  calomelanos,  cinco  libras 
de  aceite  de  ricino,  doce  de  manteca  de  vaca  y cinco  ‘de 
aceite  de  linaza,  lo  cual  produjo  al  fin  el  efecto  apetecido.  En- 
tre las  degradas  no  cuento  la  de  haberse  estrangulado  á un 
elefante  al  querer  levantarle  del  suelo  donde  estaba  echado, 
como  ha  ocurrido  en  un  jardín  zoológico  de  .Memania ; pero 
sí  el  hedió  de  perecer  uno  estos  paquidermos  por  habér* 
sde  atragantado  una  remolacha.  También  se  ha  dado  el  caso 
de  que  un  traficante  de  animales,  como  sucedió  á Hagenbek, 
perdiese  tres  elefantes  pequeños  á consecuencia  de  haberles 
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rante  la  fuerza  dcl  calor;  antes  de  proseguir  la  marcha  dábase 
de  comer  y beber  á los  elefantes  y se  les  mojaba  con  agua. 

En  los  dias  de  gran  calor,  estos  animales  se  refrescaban  aba- 
nicándose con  sus  grandes  orejas  durante  la  m.ircha  y arro- 
jándose  sobre  el  cuerpo  el  agua  bebida,  que  hacían  subir  del 
estómago  á la  boca  y después  á la  tromj)a.  Este  órgano  es- 
taba siempre  en  continuo  movimiento;  cuando  los  cautivos 
no  se  arrojaban  el  agua,  llenábanse  de  arena  ó se  rodeaban 
de  una  espesa  nube  de  ¡>olvo.  Sufrían  tanto  por  el  calor  como 
por  las  marchas  sobre  un  suelo  ardiente  y pedregoso,  que 
lastimaba  mucho  las  gruesas  plantas  de  sus  piés.  Improba 
tarea  era  siempre  el  embarque  ó desembarque  en  canoas 
buques  ó trenes  del  ferro-carril;  pero  también  se  acostum- 
braron muy  pronto  á esto,  á pesar  del  esj)anto  que  al  princi- 
pio les  causó.  ‘ 

De  las  observaciones  de  Mamo  y otros  viajeros  hechas  en 
jardines  zoológicos,  resulta  que  también  el  fihl  podría  do- 
medicarse  como  su  congénere  indio;  y sin  duda  seria  de  gran 
uiilidad^para  los  habitantes  de  su  patria,  que  carecen  mucho 
de  animales  ütiles.  Es  verdad  que  no  se  sabe  aun  si  prestaría 
los  mismos  servidos;  los  antiguos  lo  niegan,  y la  impresión 
(jue  cl  animal  produce  en  el  obsen-ador  no  desmiente  esta 
Opinión.  Según  refieren  Plinio,  Livio,  Estrabon  y otros  auto- 
res romanos,  los  elefantes  indios  eran,  en  cuanto  á fuerza  y 
valor,  muy  superiores  á los  africanos;  Haitmann  dice,  que  en 
la  batalla  de  Rafia  (217  antes  de  J.-C)  en  la  que  Tolomeo 
rilopator  combatió  á .Antíoco,  los  73  defames  africanos  del 
rey  egipcio  tuvieron  que  retirarse  vergonzosamente  ante 
os  10a  del  adversario  sirio.  Pero  también  sabemos,  tanto  por 
los  romanos  como  por  nuestros  domadores  de  fieras,  que  cl 
fihl  puede  adiestrarse  al  menos  en  el  gi^o  que  ío  permiten 
sus  facultades.  Xo  tiene  tanta  inteligenda  como  su  congé- 
neie  indio;  pero  seria  injusto  deducir  de  ello,  que  ^ ani- 
mal no  es  propio  para  la  enseñanza.  Sin  embargo,  se  le  debe 
tratar  con  la  prudencia  con  que  los  indios  tratan  á los  suyos, 
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ahora  no  piensa  nadie  aun  en  utilizar  las  fuerzas  del  fihl  que 
tendrían  un  valor  mapanedable  en  el  interior  del  Africa:  los 
europeos  que  allí  viven  son  demasiado  egoístas;  los  indíge- 
nas demasiado  rudos;  y hé  aquí  porqué  nadie  quiere  gastar 
el  Uempo  y la  paciencia  que  para  la  domesticación  de  estos 
elefantes  se  necesita. 

Cautividad. — En  nuestros  jardines  zoológicos,  el 
elefante  africano  raiste  tan  bien  la  cautividad  como  el  indio, 
aunque  las  condiciones  correspondan  poco  á sus  necesidades 
natura  es;  así,  por  ejemplo,  allí  le  falu  el  espacio  para  mo- 
versc  ^remeoíe  y ún  estanque  capaz  para  bañarse;  en  su 
reduada  pnskm  debe  limitarse  á mover  tan  solo  los  piés  y á 
parse  alguna  que  otra  vez  con  ayuda  de  la  trompa.  Am 
a,s  especies  son  por  lo  regular  muy  dóciles  y mansas;  pero 
a>  casos  en  que  olvidan  todas  las  consideraciones  para  con 
^ guardián,  y entonces  pueden  volverse  muy  peligrosos. 

uranie  la  época  del  celo  e.xdtansc  siempre  en  alto  grado  y 
« preciso  que  el  guardián  tenga  entonces  mucha  pre>'t$ion. 
•vgun  las  observaciones  hechas  hasta  ahora,  los  nachos  son 
temibles  que  las  hembras,  aunque  también  «ctas  pueden 
egar  a ser  á veces  muy  rencorosas  y malignas.  Todo  ele- 
ante  agradece  un  tratamiento  cariñoso  y manifiéstalo  así;  en 
a mayoría  de  casos  |>erdona  á la  persona  que  le  provoca  ó 


Usos  Y PRODUCTOS.— La  carne  del  elefante  tiene  e 
sabor  de  la  del  buey,  pero  es  mucho  mas  dura;  la  gr.asa,  de 
color  gris  blanquizco,  presenta  en  estado  líquido  unos  gra 
nos  algo  grandes  y bastos,  formando  ya  á los  20®  R una  masa 
b^nte  espesa.  Heuglin,  (jue  ha  comido  esta  carne,  tantc 
fresca  seca,  dice  que  es  sibrosa.  El  pedazo  de  una  pier 
na  anterior,  cocido  durante  veinticuatro  horas,  dió  un  caldo 
muy  bueno,  y también  una  carne  bastante  sustancial.  Ten- 
nent  hace  elogios  de  la  lengua:  á Corsé  le  ha  gustado  mucho 
la  trompa  asada  en  cl  rescoldo.  negros  cortan  todos  los 
müsf.ulos  en  largas  liras,  las  cuales  secan  al  sol  ó sobre  el 
fuego;  después  las  pulverizan  y mezclan  en  ul  estado  con  1 
comida.  En  las  cacerías  de  los  nyam-nyam  se  matan  á v: 
tantos  elefantes,  que  varios  pueblos  obtienen  provisión  ^ 
carne  para  muchos  meses.  «Con  frecuencia  he  visto,  dic 
Schweinfurth,  indígenas  cargados  con  un  haz  que  me  p.ireci 
ser  de  ramas  secas  jiara  combustible,  y que  no  era  otra  eos 
sino  carne  de  ddante,  que  cortada  en  largas  tiras  y secada : 
fuegí^  tenia  compicumentc  el  aspecto  de  aquellas.» 

La  mayor  parte  del  marfil  que  circula  en  cl  comercio  proci 
de  de  Africa:  en  segunda  línea  figura  el  de  Siberia,  que  es  ( 
fósil;  de  la  India  es  de  donde  se  exporta  la  menor  cantidac 
I^s  negros  que  habitan  las  márgenes  déla  corriente  superio 


nialtraiíL  nem  nn  c-  vwlu  u i^s  negros  que  naoitan  las  márgenes  de  la  comente  superif 

na  I de'  Ni'o.  entregan  todos  los  años  al  comercio  una  gran  no 

gracias,  y por  eso  es  menos  temible  ejue  muchos  ru-  clon  de  esta  materia  preciosa,  cuyo  precio  va  siempre  en  ai 
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mentó.  Chartum,  capital  del  Kordoñihn  y la  mayor  ciudad 
comercial  del  interior  dcl  Africa,  Obeid  y el  puerto  de  Mas- 
sua,  en  el  mar  Rojo,  son  los  mercados  principales. 

En  Chartum  todo  el  tráfico  de  marfil  se  concentra,  según 
Schweinfurth,  en  manos  de  seis  comerciantes  ricos  y de  una 
docena  de  traficantes  de  menos  importancia.  Ya  hace  años 
que  la  exportación  de  marfil  no  excede  allí  de  la  cantidad 
de  2.500,000  francos;  y aun  esta  suma  no  se  puede  obtener 
en  los  ültimos  tiempos  sino  penetrando  los  traficantes  cada 
vez  mas  en  el  interior,  pues  en  las  regiones  que  se  hallan  á 
poca  distancia  del  Nilo  superior  obs^vase  una  disminución 
considmble  de  colmillos.  íx>s  indígenas  mismos  no  reciben 
^a  hoy  dia  la  vig^ma  parte,  cuando  mas,  del  precio  á que 
^"^aga  el  marfil  en  Europa;  pero  en  cambio  conserva  en 
^tartum  un  valor  bastante  crecid<^De  Massua  se  exporta 
pfrincipalmente  el  marfil  adquirido  en  Abisinta  yenlospaises 
^^  dcl  Barka;  el  género  se  envb  prindpalraente  á la  India,  y hé 
/!  aquí  por  qué  la  cantid^tfkffocedcnte  de  este  país  es  mayor 


aquí  por  que 

que  seria  si  rem^m¿g|j^us  propios  productos.  Tam- 
W|n  se  hacen  todos  los  años  muchas  é importantes  transac- 
agnes  en  Berbera;  este  ext^^  centro  comercial,  que  se  ha- 
l|a  frente  á la  ciudad  de  Aden,  solo  está  habitado  durante 
ciertas  temporadas  por  los^t^cantes,  quedando  desierto  du- 
rante el  resto  del  aña  feií  añgg  también  Zanz&ar 

tual  mente  se  per 


lltígd  á ser  emporio  dcl 
sigue  el  elefante  en  toda  la  c^ta  occhfcntal  jxira  obtener  los 
colmillos.  Numerosas  estos  magníficos  animales 

cruzan  aun  los  bosques  dm  pero  el  hombre  disminuye 

su  número  cada  vez  mas;  y asi  tomo  en  el  norte  y en  el  sur, 
"íspecie  se  extinguirá  las  costas  del  occidente 

y hasta  en  el  ^^^ro  de  Africa,  Én  los  p.aises 
Kilo,^j)erior,  donde  el de  marfil  existe  ya  desde 
l«^<%  3ños,  estos  paquidernios  han  sido  ya  extermina- 
compl^mCTte.  «No  seria  difícil  indicar  por  épocas  de 
en  cinc^^^M,  dice  Schweinfurth,  las  zonas  de  tqdo  el 
del  rio  de^  Gacelas,  de  la»  cuales  se  hap  retirado 
ó ,han  desaparecido  á consecóéncia  de  la 
ucion  del  hombre.» 

[feopACTILADOS 

ANISODACTYLA 

Este  grupo  oS^myc  el  »ub  orden  que  sigue  á los  elefán- 
tidos; Owen  comprende  también  en  él  á los  solidungulados; 
¡)ero  nosotros  nos  limitaremos  á incluir  aquí  las  dos  familias 

que  aaualmente  es  decir,  los  tapires  y los  rinocc- 

rontes. 

LOS  TAPIRES— TAPiRiN A 

CaractéRES.  — lx>s  animales  pertenecientes  á <^ta 
^ilia  son  relativamente  pequeños  y de  estructura  pesada, 
pareciendo  formar  el  tránsito  entre  los  elefantes  y los  cerdos. 
El  tronco  es  bastante  bien  formado,  la  cabeza  prolongada 
y raquítica,  el  cuello  delgado  y las  piernas  robustas,  de  me- 
diana altura:  en  vez  de  cola  tienen  una  especie  de  muñón. 

Las  orejas  son  rectas,  cortas  y bastante  anchas;  los  ojos 
pequeños  y oblicuos,  y el  labio  superior,  en  forma  de  trompa, 
cuelga  sobre  el  inferior.  Los  pies  son  robustos,  los  anteriores 
lIcN-an  cuatro  dedos,  los  posteriores  tres;  la  piel  es  gruesa  y 
lisa. 

I.x)s  pelos  son  cortos  y abundantes;  las  especies  .'imcricanas 
están  provistas  de  una  crin  que  parte  de  la  coronilla  y alcanza 
hastT  la  cruz. 

Los  tapires  tienen  cuarenta  y dos  dientes,  tres  pares  de 


incisivos  y uno  de  caninos  en  cada  mandíbula;  siete  pares  de 
molares  en  la  su|)€rior  y seis  en  la  inferior.  Su  csíiueleio  se 
asemeja  al  de  los  otros  paquidermos,  aunque  difiere  ¡jor  ser 
mas  ligera  la  conformación  de  los  huesos.  Tienen  diez  y ocho 
vértebras  dorsales,  cinco  lumbares,  siete  sacras  y doce  c.tu- 
dales;  la  cavidad  torácica  está  formada  por  ocho  pares  de 
costillas,  las  otras  son  falsas.  La  cara  es  mucho  mayor  que 
la  caja  craneana,  sumamente  reducida;  los  huesos  nasales 
son  muy  salientes  y retirados  hácia  arriba;  los  arcos  cigo- 
máticos  en  extremo  encorvados  por  debajo  y por  delante;  las 
órbitas  muy  grandes,  y las  fosas  temporales  de  mucha  pro- 
fundidad 

De  las  especies  de  la  familia,  que  en  su  mayor  parte  son 
propias  de  la  América,  conocemos  al  menos  una  hace  ya 
mucho  tiempo;  mientras  que  las  otras  no  han  sido  descu- 
biertas, descritas  y clasificadas  hasta  los  ültimos  tiempos. 

El  tapir  de  América  fué  el  primero  que  se  conoció;  el  de 
b India  no  se  ha  descrito  hasta  principios  de  este  siglo,  si 
bien  hicieron  mención  de  ella  hace  mucho  tiempo  algunas 
obras  chinas.  La  tercera  especie  no  fué  reconocida  como  tal 
hasta  i8^v  óe  esta  época  se  la  consideraba  como  una 
variedad  de  la  americana. 

Los  tapires  nos  ofrecen  también  un  ejemplo  de  esa  ley  ge- 
neral que  ya  hemos  |)odido  obser\‘ar  en  las  familias  represen- 
tadas en  el  antiguo  y el  nuevo  mundo;  los  animales  del  anti- 
guo continente  son  mas  perfectos,  si  así  puede  decirse,  que 
los  del  nuevot 

EL  TAPIR  DE  LOMO  BLANCO — tapirus 

INDICUS 

Consideraciones  históricas.— .\  pesar  de 
nuestras  continuas  relaciones  con  la  India  y el  sur  dcl  .-Vsia 
en  general,  hasta  1 8 1 9 no  fué  descrito  iwr  Cuvier,  y por  pri- 
mera vez,  el  tapir  de  lomo  blanco.  Poco  tiempo  antes  el  ilus- 
tre nataraiista  había  dicho  que  no  se  descubriria  probable- 
mente otro  gran  mamífero;  pero  Diard,  uno  de  sus  discípulos, 
le  demostró  su  error  de  la  manera  mas  palpable,  remitiéndole 
á Europa  un  dibujo  del  animal  con  estas  palabras:  «Cuando 
vi  por  primera  vez  en  Barakpoore  el  tapir,  del  cual  os  enrió 
un  bosquejo,  me  admiró  que  fuera  desconocido  todavía  un 
animal  tan  grande,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  vi  en 
la  Sociedad  Asiática  la  cabeza  de  un  sér  parecido,  enviada 
por  el  gobernador  Earquhar  en  29  de  abril  de  1806.  Decía 
este  funcionario  que  el  tapir  era  tan  común  en  los  bos<iUcs 
de  la  India,  como  el  elefante  y el  rinoceronte.» 

Diard  se  equivocaba,  no  obstante,  al  asegurar  que  el  tapir 
era  un  animal  desconocido  aun,  pues  no  solo  los  chinos,  sino 
también  algunos  naturalistas  habían  hecho  ya  mención' de  él 
En  cuanto  á los  primero»,  forzoso  es  reconocer  que  sus  i|e»- 
cripciones  dejan  algo  que  desear:  en  un  diccionario  áu 
antiguo,  titulado  Eul-ya^  en  la  palabra  Mt^  conque  sed^ 
na  el  animal,  se  dice  <jue  este  nombre  se  aplicad  una  pantera 
blanca  semejante  á un  oso;  que  tiene  la  cabeza  pequeña  y cor- 
tos los  pies;  que  su  piel  presenta  manchas  blancas  y negras;  y 
que  soportan  muy  bien  la  humedad.  En  otro  diccionario,  el 
Chuen-wtn^  se  dice  que  el  Me  se  parece  al  oso,  que  es  ama- 
rillento y habita  en  el  país  de  Lhu.  En  el  Pentksaokana-mou^ 
tratado  de  Histeria  natural^  hay  una  descrii>cion  roas  com- 
pleta y exacta  del  tapir,  la  cual  dice:  «El  Me  se  parece  a| 
oso:  tiene  la  cabeza  pequeña  y las  patas  cortas;  el  pelaje  cor- 
to también,  luciente  y manchado  de  blanco  y negro;  algunos 
dicen  que  es  amarillento,  y otros  blanco  agrisado:  tiene  la 
trompa  de  elefante,  los  ojos  de  rinoceronte,  la  cola  de  vaca 
y las  patas  de  tigre.»  Encuéntransc  además  en  las  obras  chi- 
nas y japonesas  varios  dibujos  del  tapir  de  lomo  blanco, 


especialmente  en  los  libros  escritos,  impresos  y encuaderna- 

dm  para  reerro  ¿ instrucción  de  los  niños;  en  todos  estos 

dibujos  se  designa  al  A/,  como  un  mamífero  bien  conocido 
y comua 

Dejemos  ahora  á los  chinos;  antes  que  Üiard  escribiera  su 
carui  á Cuvier.  el  inglés  Wahlfeldt  había  hecho  mención  del 
tapir  dedos  colores  en  1772  en  una  obra  sobre  Sumatra: 
habíale  tomado  jwr  un  rinoceronte,  y le  describió  como  tal 
dando  un  dibujo  en  el  que  no  se  puede  desconocer  al  tapir! 
Hácia  la  misma  época  habló  claramente  de  él  M.  Marsden 
secretario  de  la  residencia  de  Bcnkulcn;  en  1805  recibió 
Raides  algunos  detalles  sobre  el  poco  después  vió 

harquhar  este  animal  en  los  alrededores  de  Malacca;  y en  1 8 1 6 


i presentó  una  descripción  y un  dibujo  á la  Sociedad  Asiática* 
1-a  gloria  del  descubrimiento  de  este  animal  corresponde, 
l'pues,  á los  ingleses  y no  á los  franceses. 

I En  1820  se  recibieron  en  Europa  una  piel,  un  esqueleto  y 
diversas  visceras  de  este  animal,  muy  poco  conocido  aun,  y 
despucs  se  han  podido  hacer  algunas  descripciones*  Acontar 
desde  esta  época  se  han  publicado  diversas  Memorias  sobre 
el  tapir  de  lomo  blanco;  pero  aun  así  no  podemos  decir  que 
conocemos  su  historia;  carecemos  de  datos  sobre  su  género 
de  vida  en  el  estado  libre,  y son  insuficientes  los  informes 
referentes  al  individuo  cautivo. 

Caractéres. — El  tapir  de  lomo  blanco  (fig.  290), 
wa/ifia,  kttJa  ayer,  í¿nnu,  /r/é,  kudayer^  ayer^  babialu,  sala- 


^f^g^pndal^  etc,  como  le  llaman  en  su  país,  difiere  de  sus 
congeneres  por  tener  mayor  tamaDo,  cuerpo  mas  esbelto  rela- 
vamente,  cara  mas  angosta,  cráneo  mas  convexo,  trompa 
mas  robusta  y larga  y piés  mas  vigorosos;  también  se  distin- 
gue por  la  falta  de  crin  y por  el  color.  La  estructura  de  la 
, ompa  es  caraaeristica:  mientras  que  en  el  tapir  de  Améri- 
^ bruscamente  del  hocico,  y parece  redondeada  y 

u r,  en  el  de  lomo  blanco  continúa  insensiblemente  la 
parte  superior  del  hocico,  siendo,  como  la  del  elefante,  re- 
ondeada en  su  cara  superior  y plana  en  la  inferior.  Termi- 
nase además  por  una  prolongación  digitiforme,  bien  marcada, 

meter  que  le  comunica  nueva  semejanza  con  ’ la  trompa 
del  elefante 

U coloraríon  de  este  animal  es  singular;  predomina  el  i 
n^o  oscuro  que  contrasta  con  el  blanco  gris  del  lomo, 
cabeza,  el  cuello,  Uparte  anterior  del  tronco  hasta  detrás 
c os  omoplatos,  las  piernas  anteriores  y posteriores  hasta 
mita  de  los  muslos,  una  faja  ancha  que  se  corre  longítu- 
ma  mente  por  el  centro  del  pecho  y del  vientre,  y por  úlii-  I 
o a cola,  son  de  un  color  negro  oscuro;  todo  eí  resto  del  > 
cuerpo  ofrece  un  tinte  gris  bUnqui/m 

extremo  de  las  orejas  está  orillado  de  un  tinte  claro:  cl 


I color  negro  y blanco  de  este  pelaje  presenta  un  brillo  difícil 
¡ de  describir;  cada  pelo  es  de  un  son 

1 de  color  de  cuerno  oscuro;  el  iris  de  un  violeta  denso,  y la 
pupila  redonda  y negra.  ^ 

j En  ninguna  parte  he  hallado  medidas  exactas  del  macho 
adulto;  una  hembra  que  yo  cuidaba  tenia  una  tongítud 
de  2~,5o,  contándose  la  cola  por  0"^,o8;  la  altura  hasta  la 
cruz  era  de  un  metro,  y hasta  el  sacro  de  i*,05;  la  cabeza 
medía  desde  la  punta  del  hocico  hasta  detrás  de  las 
jas  0'“,63;  la  trompa  recogida  tenia  O'*,o7,y  ir,i6  en  t 
longitud. 


EL  TAPIR  DE  AMERICA 

CANUS 


TAPIRUS  AMER 


AA^rlcft/ué  conocido  antes  que  las  otras  eí 
pccies:  poco  después  del  descubrimiento  del  nuevo  cont 
nente  hablaron  los  viajeros  de  un  animal  grande,  al  que  ic 
maban  por  un  hipopótamo,  y los  naturalistas  de  la  época  1 
dieron  cl  nombre  de  Jlippopotamus  Urresiris;  pero  hasta  c 
.siglo  xvni  no  se  dio  la  primera  descripción  exacta,  acompí 
nada  de  un  dibujo,  debida  una  y otro  á Maregrav  de  íáebs 
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tadL  Esta  descripción  se  completó  después  por  naturalistas 
y viajeros,  siendo  en  la  actualidad  el  tapir  de  América  uno 
de  los  paquidermos  mejor  conocidos  (fig.  291). 

Caracteres.  — Este  animal  tiene  un  pelaje  bastante 
uniforme,  prolongado  tan  solo  en  la  nuca,  en  forma  de  crin 
corta  y cerdosa.  Su  color  es  gris  pardo  negruzco;  los  lados 
de  la  cabeza,  y particularmente  el  cuello  y el  pecho,  son  un 
poco  mas  claros;  los  pies,  la  cola  y la  linea  media  del  lomo 
y de  la  nuca  mas  oscuros  ; tas  orejas  están  orilladas  de  una 
lista  gris  blanquizca.  Encuóntransc  también  tapires  leonados, 
amarillentos,  grises  ó parduscos.  En  los  individuos  jóvenes 
«o  es  oscuro  mas  que  el  lomo : to  cara  superior  de  la  cabeza 
está  cubierta  de  monchas  blancas  redondead^,  y en  cada 
lado  del  ctier^^^d^fo  de  pun- 

ios niiembrós. 


los  de  coloi^^i^i^w  se 

i medida  que  el  animal  crece  se  alargan  estas  rñánchas,  y á 
idos  años  desaparecen  completamente.  Según  Tschudi, 
upir  puede  alcanzar[¡(i*,20  de  largo  por  i“,7o  de  alto, 
jembra  es  siempre  mayor  que  el  macha 
USTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Segun  las  ültímas 
[■iguaciones,  parece  que  el  área  de  dispersión  del  tapir 
ñámente  dicho,  no  se  extiende  jnas  allá  del  raediodia  y 
de  la  América  del  sur;  en  el  norte  y oeste  de  esta  parte 
del  continente  y en  la  .América  ce^rál.  qfacuéntransc  en  su 
It^r  otras  especies,  que  si 
tinguen  de  él  marcadamente^ 
de  ellas. 


Se  le  dan  distintos  n 


«genéricas,  se  dis- 
no nos  ocuparemos 


localid^es:  en  la 


Guayana  le  llaman  maipars^  mmpun  ó tapirete;  Azara  hace 
mención  de  él  designándoleSgon  el  calificativo  de  Imita 
grande;  los  portugueses,  <iuejl^mparan  con  el  búfalo  y el 
alce,  le  llaman  anta  ó dantt ' 
ésos, 


> j 'i , COST U M B H ES  ^ R ÉG I M E N . — 'Pcmaré  por 

Ws||de  mi  descri[3CÍon  de  los  tapires  las  noticias  de  Azara, 
" ' " p,  el  principe  de  Wicd,  Tschudi,  Schomburgk  y otros, 
las  especies  americanas,  pues  nos  faltan  datos 
re-sp^cto  al  genero  de  vida  del  tapir  de  lomo  blanco. 
Todáidá^  especies  se  asemejan  por  lo  demás  tanto,  que  no 
creo  cometer  grandes  errores  al  fijarme  principalmente  en 
las  costumbrés  de  una  sola. 

'^dos  los  tapires  viven  en  los  bosques  y evitan  cuidado- 
samente los  parajes  deseulriertos.  Estos  animales  son  los  pri- 
meros en  retroceder  ante  el  hombre,  pues  se  retiran  mas  y 
m.is  al  interior  de  las  selvas;  mientras  que,  según  diccHensel 
al  hablar  de  la  fauna  de  la  América  del  .sur,  los  otros  anima- 
les de  los  trópicos  avanzan  hacia  los  lugares  cultivados  del 
U^ue.  A través  de  laa  espesólas  de  iaa  selvas  sud  america- 
nas Tos  tapires  abren  verdaderas  sendas  que  dificílmentc  se 
distinguen  de  las  de  los  indios;  de  tal  modo  que  un  viajero 
inexperto  se  inclina  muchas  veces  á seguirlas.  Eos  tapires 
fr^iicntan  estos  camináis  mientras  no  se  Ies  inquieta;  pero  si 
algo  ks  atemoriza  penetran  en  las  espesuras  mas  enmaraña, 
das,  sin  gran  trabajo. 

Ix)s  tapires  son  animales  nocturnos;,  t Hemos  recorrido 
durante  varios  meses,  dice  Tschudi,  las  seiva.s  Wrgenes  habi- 
tadas por  miles  de  tapires,  sin  ver  jamás  uno  de  dia.  Parece 
que  entonces  se  retiran  á los  lugares  de  mas  espesura,  fres- 
cos y sombríos,  y de  preferencia  á la  inmediación  de  las 
aguas  estancadas,  donde  Ies  gusta  revolcarse. > 

En  los  bosques  sombríos,  no  explorados  aun,  andan  tam* 
bien  de  dia,  segun  dice  el  príncipe  de  Wicd,  aserto  que  pa- 
rece confirmado  por  la  manera  de  ser  de  los  Uoires  cautivol  á 
los  que  se  ve  á menudo  pasearse  durante  el  dia  en  su  r^b 
to.  Es  un  hecho,  sin  embargo,  que  les  ofenden  los  rayos  del 
sol;  en  medio  dcl  dia  buscan  en  la  sombra  del  bosque  un 
refugio  contra  el  calor  enervante,  y mas  aun  contra  los  mos- 


quitos que  les  atormentan.  fCuando  por  la  mañana  ó la  tar- 
de, dice  el  principe  de  Wied,  se  baja  silenciosamente  jior 
los  ríos,  se  puede  ver  con  frecuencia  á los  tajiires  que  se  ba- 
ñan para  refrescarse  ó ahuyentar  á los  insectos.  Ningún  ani- 
mal  sabe  librarse  tan  bien  de  los  incómodos  («rásitos;  apro- 
vecha para  ello  todo  arroyuelo,  estanque  ó charco  que 
encuentra  al  paso,  de  modo  que  casi  sicmj)re  está  cubierto 
de  una  espesa  capa  de  fango.»  Tschudi  cree  que  las  v.iriacio- 
nes  de  color  que  se  oljscrvan  no  tienen  otro  origen,  y que 
son  debidas  á la  mayor  ó menor  cantidad  de  tierra  que  cu- 
bre la  piel  de  estos  animales. 

Hácia  la  tarde  van  los  tapires  á buscar  su  alimento,  y es 
de  presumir  que  anden  errantes  toda  la  noche,  ofreciendo 
en  este  concepto  mucha  semejanza  con  el  jabalí.  Sin  embar- 
go, no  forman  nunca  numerosas  manadas,  y viven  mas  bien 
solitarios,  á la  manera  dcl  rinoceronte.  El  macho,  sobre  todo, 
permanece  aislado,  sin  reunirse  con  su  hembra  hasta  el  pe- 
riodo del  celo.  Es  muy  raro  encontrar  familias  de  tapires; 
cuando  se  ven  mas  de  tres  de  estos  animales  reunidos  en  un 
mismo  punto,  es  porque  les  atrae  un  pasto  rico  y abundante 
y se  encuentran  por  casualidad-  Tschudi  observa  que  acu- 
den en  gran  número  á orillas  de  los  ríos  j)ara  bañarse  y 
beber. 

Eos  tapires  ofrecen  analogía  con  los  cerdos  |>or  sus  movi- 
mientos; su  marcha  es  lenta  y prudente;  ponen  un  pié  de- 
lante del  otro;  inclinan  la  cabeza  hácia  el  suelo;  mueven 
I continuamente  la  trompa  para  olfatear  á derecha  é izquierda, 
y sus  orejas  se  agitan  sin  cesar.  De  este  modo  avanza  el  ta- 
pir, mtó  al  menor  indicio  de  peligro,  se  detiene  de  prontof 
su  trompa  y sus  orejas  se  agitan  con  febril  \iveza,  y empren- 
de la  fuga  presuroso  Baja  la  cabeza  y se  precipita  en  línea 
recta,  á través  de  la  esi>esura,  los  pantanos  y las  corrientes. 
«Si  se  encuentra  un  tapir  en  el  bosque,  añade  el  principe  de 
Wied,  se  asusta  y huye  con  gran  ruido;  pero  por  rápida  que 
sea  su  carrera,  no  tarda  en  darle  alcance  un  buen  perro.» 

El  tapir  nada  muy  bien  y se  sumerge  aun  mejor;  atraviesa 
los  nos  mas  anchos,  no  solo  por  temor,  sino  también  por 
gusto;  este  hecho  se  ha  puesto  en  duda,  pero  lo  afirman  to- 
dos los  observadores  modernos.  Es  probable  que  el  tapir 
ánde  por  el  fondo  del  agua,  lo  mismo  que  el  hipopótamo,  ó 
cuando  menos  esto  es  lo  que  se  ha  reconocido  en  el  tapir 
de  lomo  blanco  de  Barakpoore.  Este  atravesaba  asi  el  estan- 
que de  su  recinto,  sin  nadar  nunca. 

Ix)s  depósitos  de  agua  que  mis  cautivos,  y otros  que  yo 
vi,  tenian  á su  disposición,  no  eran  bastante  profundos,  y 
por  eso  no  he  podido  hacer  las  convenientes  observaciones 
sobre  el  particular. 

El  oido  y el  olfato  son  los  sentidos  que  alcanzan  mas  des- 
arrollo en  el  tapir,  ambos  á dos  en  el  mismo  grado;  la  vista 
es  |)or  el  contrario  débil,  como  3ra  lo  indican  sus  perjueños 
ojos.  Difícil  es  asegurar  nada  respecto  al  gusto,  aunque  he 
ootado  que  nuestros  tapires  cauti>t)s  saben  distinguir  perfec- 
tamente el  alimento  y prefieren  ciertas  golosinas.  La  tromp.a 
es  un  ór^no  táctil  muy  delicado:  el  animal  demuestra  tener 
una  sensibilidad  general,  no  solo  por  su  temor  al  sol  v á los 
insectos,  sino  también  porque  se  manifiesta  muy  complacido 
cuando  le  rascan  en  una  parte  cualquiera  del  cuerpo.  Nues- 
tros tapires  se  echan  cuando  se  les  limpia  ó se  les  cepilla,  y 
son  entonces  un  obedientes  como  el  niño  á quien  se  acarieb. 
Se  puede  co^guirque  se  vuelvan  de  un. lado  y otro,  y que 

se  levanten  ó se  echen,  s^n  se  i)asa  la  almohaza  por  tal  ó' 
cual  parte. 

T.a  voz  del  tapir  consiste  en  un  silbido  penetrante  y parti- 
cular, que  segun  ha  obsemdo  Azara,  no  está  en  relación 
^n  la  talla  del  animal  Este  naturalista  opina  que  el  indivi- 
duo libre  no  deja  oir  su  voz  sino  en  la  época  dcl  celo;  y se- 


gun  Schoniburgk,  solo  silban  los  individuos  jóvenes.  Estas 
opiniones  son  erróneas:  nuestros  tapires  cautivos,  así  los  de 
América  como  el  de  lomo  blanco,  silban  á menudo,  y en 
cuanto  al  segundo,  lanza  también  un  gruñido  de  mal  humor 
cuando  se  le  molesta,  aunque  no  se  halle  en  el  período  del 
celo. 

Todos  los  tapires  parecen  animales  mansos,  tímidos  y pa- 
cíficos, que  no  hacen  uso  de  sus  armas  sino  en  el  Ultimo  ex- 
tremo.  Huyen  ante  todo  enemigo,  aunque  sea  un  perrito;  el 
hombre,  en  particular,  les  inspira  mucho  temor,  |x)rque  reco- 
nocen todo  su  poder.  Son  mas  prudentes  y desconfiados  á la 
proximidad  de  las  plantaciones  que  en  el  bosciue,  si  bien  no 
carece  de  e.xcepcion  esta  regla.  En  ciertos  casos  se  defiende 
el  tapir,  y no  es  entonces  un  adversario  despreciable;  lánzase 
furioso  contra  su  enemigo,  procura  derribarle,  ó se  sirve  de 
sus  dientes,  como  el  jabalí:  de  este  modo  defiende  la  madre 
á sus  hijos,  y se  expone  al  i)cligro,  despreciando  las  heridas,  i 

Los  tapires  en  libertad  se  alimentan  exclusivamente  de 
plantas,  y principalmente  de  hojas  de  árbol:  en  el  Brasil  pre- 
fieren las  de  las  palmeras;  pero  penetran  á menudo  en  las 
plantaciones,  y dan  á conocer  ijue  también  les  gustan  las  ca- 
ñas de  azdcar,  los  melones  y otras  frutas.  En  los  plantíos  de 
cocoteros,  pisotean  las  plantas  tiernas,  arrancan  las  hojas, 
y ocasionan  en  una  sola  noche  un  destrozo  de  varios  miles 
de  francos,  según  dice  TschudL  En  los  grandes  bosques  se 
alimentan  durante  algunos  meses  del  fruto  caido  de  los  ár- 
boles, y en  los  pantanos  de  las  sabrosas  plantas  acuáticas. 
Les  gusta  mucho  la  sal:  esta  sustancia  es  para  ellos  una  ne- 
cesidad, lo  mismo  que  |>ara  los  rumíantns.  i En  todas  las 
partes  bajas  del  Paraguay,  dice  Rengger,  donde  el  terreno 
encierra  sulfato  de  sosa  ó cloruro  sódico,  encuéntranse  los 
tapires  en  gran  abundancia,  jorque  allí  lamen  la  tierra  im- 
pregnada  de  las  sales.»  A nuestros  tapires  cautivos  les  gusta 
también  mucho  esta  sustancia;  loman  el  alimento  de  Jos 
cerdos,  pero  no  desprecian  nada  de  lo  que  se  les  da:  las  ho- 
jas de  los  ^bolcs,  las  frutas,  los  bollos  y el  azdcar,  son  para 
ellos  golosinas  apetitosas. 

I>os  tapires  libres  entran  en  celo  antes  de  la  estación  de 
las  lluvias:  machos  y hembras  se  llaman  con  sus  silbidos  y 
viven  juntos  algunas  semanas.  A los  cuatro  meses,  poco  mas 
ó menos,  paren  las  segundas  un  pequeño,  cuyo  cuerpo  está 
cubierto  de  manchas  y es  listado,  como  el  de  los  jabalíes;  y 
en  igual  espacio  de  tiempo  comienzan  á desaparecer,  de  tal 

modo,  que  á los  seis  meses  adquiere  el  jóven  tapir  el  mismo 
pelaje  de  sus  padres. 

Caza.— Se  persigue  á estos  animales  con  empeño  pan 
utilizar  su  carne  y la  piel 

Véase  cómo  describe  Schomburgk,  con  su  animado  estilo, 
una  cacería  improvisada.  «Acabábamos  de  doblar  una  punta, 
cuando  vimos  con  alegría  un  tapir  con  su  pequeño,  echado 
en  un  banco  de  arci»  á la  orilla  del  agua.  Aun  no  habían 
(tode  pronunciar  la  |)alabra  maipurí  los  indios  que  nos 
acompaiiaban,  cuando  nos  divisaron  ambos  animales,  y huye- 
ron por  la  esp^ura  que  bordeaba  el  rio.  Desembarcamos  al 
instante  y corrimos  en  su  persecución,  armados  de  carabinas, 
echas  y arcos,  y una  v'ez  franqueada  la  espesura,  se  vió  que 
c^os  fugitivos  trataban  de  ocultarse  entre  las  cañas  y las 
cortantes,  cuya  elevación  era  de  a metros  y que  cu- 
*1  todo  el  llano.  Nuestra  trailla  se  había  quedado  en  la 
m Mnoa;  los  europeos  permanecimos  inmóviles  ante  la 
ormi  ab!c  muralla  que  se  oponía  á nuestro  paso,  y que  ha- 
laos aprendido  á conocer  á nuestras  exjDensas;  pero  nada 
podía  Contener  á los  indios.  Desaparecieron  como  serpientes 
en  medio  de  aquellas  yerbas  peligrosas,  y á poco  se  oyeron  dos 
etonaciones,  seguidas  de  gritos  de  triunfo,  que  nos  anuncia* 
n c éxito.  1 odos  seguimos  entonces  la  dirección  en  que 
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se  oyeron,  pues  ya  era  el  camino  mas  fácil,  y encontramos  á 
IOS  dos  feüces  c^dores  apoyados  en  sus  carabinas,  ante  el 
cadáver  del  tapir  mas  grande.  La  bala  de  uno  de  los  indios 
amado  Pureka  le  había  atravesado  los  pulmones;  era  una 
hembra  de  talla  poco  común. 

^Rodeábamos  todos  la  presa,  cuando  reconocimos,  por  la 
Ondulación  y el  frotamiento  de  las  yerbas,  que  se  acercaban 
nuestros  perros;  lamieron  con  avidez  la  sangre  del  tapir  y al 
momento  se  comenzó  la  caza  del  pequeño,  cuya  pista  fué 
hallada  bien  pronto.  Cuando  el  animal  se  vió  descubierto, 
lanzó  un  silbido  penetrante;  no  podíamos  ver  nada,  pero  in- 
dicábanos b dirección  del  ruido  que  el  tapir  debia  salir  del 
cañaveral;  entonces  c.orrinios  presurosos á una  altura  próxima 
para  presenciar  la  persecución,  y aun  no  habíamos  llegado, 
cuando  el  animal  salió  en  efecto  de  la  espesura.  Iba  seguido 
de  cerca  por  la  trailla  y nuestros  treinta  indios,  que  á su  vez 
caminaban  detrás  de  los  jierros  paso  á paso,  lanzando  gritos 
de  alegna,  que  dominaban  á la  vez  sobre  los  silbidos  de  an- 
gustia del  tapir  y el  ruidoso  ladrar  de  la  jauría.  Curioso  es- 
pectáculo era  aquel,  y cual  jamás  lo  había  visto:  el  animal 
perseguido  perdía  sus  fuerzas  poco  á poco;  después  de  una 
vigorosa  é mótil  resistencia,  los  indios  le  ataron  las  piernas  v 
I le  llevaron,  en  medio  de  los  atronadores  gritos  de  triunfo  y 
de  1^  ladridos  de  los  perros,  á la  canoa.  El  animalito  tenia 
ya  el  tamaño  de  un  cerdo  adulto, 

^Entonces  fué  preciso  trasportarla  madre  al  banco  de  are- 
na, lo  que  no  se  pudo  conseguir  sin  emplear  la  fuerza  de  to- 
dos y después  de  atar  los  piés  posteriores  del  gigantesco  ca- 
dáver con  una  larga  cuerda  para  arrastrarlo  asi. 

> Entre  tanto  se  había  procedido  á descuartizar  á la  hem- 
bra: ahumóse  una  pane  de  su  canie  y se  coció  la  demás;  nos 
pareció  excelente;  tenia  el  sabor  y el  aspecto  de  b carne  de 
buey.  Lds  indios  recogieron  con  mucho  cuidado  b sangre 
del  animal,  mezclaron  con  elb  carne  muy  bien  picada  y lle- 
n.iron  con  esta  mezcla  los  intestinos.  .Ahumaron  después 
esta  especie  de  morcillas  en  vez  de  cocerlas,  y yo  bs  pro- 
bé una  vez,  pero  aseguro  que  no  caeré  mas  en  la  tentación.» 

Los  colonos  cazan  al  tapir  con  perros,  que  le  ahuyentan 
del  bosque  en  dirección  á los  cazadores;  también  le  esperan 
al  acecho^  cerca  de  una  de  aquellas  sendas  que  él  practica; 
algunas  veces  se  le  persigue  por  el  agua.  El  principe  de  Wied 
nos  ha  dado  á conocer  este  último  método. 

«Los  brasileños,  dice,  cazan  al  tapir  de  la  manera  mas  in- 
cómoda que  imaginarse  pueda,  '1‘iran  contra  este  animal  tan 
grande,  no  con  bab  sino  con  perdigón:  por  lo  regular  le  sor- 
prenden durante  la  noche,  ó bien  por  la  mañana  cuando  nada 
en  los  ríos.  El  tapir  procura  escapar  de  sus  enemigos,  que 
hacen  fueraa  de  remos  y rodean  al  fugitiva;  este  se  sumerge; 
pasa  algunas  veces  por  debajo  de  bs  canoas;  está  brgo tiem- 
po debajo  del  agua  y sale  por  intervalos  á la  superficie  para 
respirar.  En  uno  de  aquellos  momento^  todas  las  escopetas 
están  apuntadas  contra  él,  generalmente  en  dirección  á bs 
orejas;  á veces  recibe  un  tapir  mas  de  veinte  tiros  sin  perc 
ccr,  y con  frecuencia  se  escapa  si  no  se  lleva  un  buen  perro 
De  un  balazo  se  mataría  fácilmente  á este  animal,  tirando 
de  cerca;  pero  los  brasileños  prefieren  emplear  los  perdigo- 
nes, con  los  que  pueden  cazar  á la  vez  el  tapir  y las  pollas 
de  agua.» 

Los  indios  siguen  b pista  del  animal,  y después  de  haber 
d^ubterto  su  retiro,  le  ahuyentan  hácb  los  cazadores.  .Azara 
dice  que  se  necesita  un  proyectil  de  buen  calibre  |)ara  tirar 
sobre  esta  caza,  pues  aunque  el  tapir  reciba  un  balazo  que  le 
loque  al  corazón,  puede  andar  algunos  centenares  de  pasos 
antes  de  sucumbir. 

En  el  Paraguay  acostumbran  los  cazadores  á llevar  con- 
sigo un  pequeño  tapir  vivo  de  talla  conveniente  pora  que 
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pueda  conducirle  el  jinete.  Por  la  j)ajte  superior  de  la  iromjja 
le  pasan  una  correa  de  cuero,  y como  cada  movimiento  brus- 
co le  es  doloroso,  acaba  por  seguir  á su  amo  sin  oponer  re- 
sistencia. 

Los  grandes  felinos  que  habitan  el  mismo  país  que  este 
animal  son  para  el  enemigos  mas  peligrosos  que  el  hombre. 
Todos  los  ca7adores  dicen  que  los  tapires  de  América  son 
con  frecuencia  victimas  del  jaguareté,  y lo  mismo  debe  suce- 
der en  la  India,  en  cuyo  |)ais  será  presa  del  tigre  el  tapir  de 
lomo  blanco.  Cuéntase  que  cuando  el  Jaguareté  salta  sobre  el 
paquidermo^  precipitase  este  en  la  espesura  mas  enmarañada 
para  desembarazarse  de  su  enemigo»  lo  cual  consigue  con 
fire^^ia,  porquje  las  uñas  del  carnicero  no  pueden  atrave- 
^ hecho  lo 

ira  habeffaWFtefabires^q^  con- 
de las  heridas  hechas |ki|^^?gra|des 
felinos.  IflMIl 

Cautividad, — Este  paquidem^  es  masinpligen^ldc 
lo  que  parece  á primeni  \ústa:  los  quedan  te^j¿¿indivi¿uos 
fc|ulivos  reconocen  que  son  muy  superiores  alrajpceror^  y 
a|  hipopdtamo  por  lo  que  hace  á su  inteligencia,  y que  _ek| 
este  concepto  se  elevan  casi  á la  altura  del  cerdo.  «Un  ^jpir. 
pequeño,  dice  Rengger,  no  necesita  mas  que  alanos  di.ii,dc 
cautividad  para  acostumbrarse  al  hombre  y á su  moradh,  la 
cual  no  abandona  ya.  Distingue  á su  guardián  de  las  otras 
{)ersonas;  le  busca  y le  sigue  á corta  distancia;  pero  si  el  ca-i 
mino  le  parece  demasiado  largOi  se  \'uelve  solo  á la  casa.  Se 
inquieta  cuando  su  guardián  cst^  mucho  tiempo  ausente,  y 
le  busca  por  todas  partes;  se  deja  tocar  y .acariciar  por  cual- i 
quiera,  y poco  i poco  cambúí  su  género  de  aida,  durmiendo 
durante  ^ noche  Acostümhrtse,  lo  mismo  que  el  cerdo,  á 
tomar  el  alimento  del  horalwe;  come  toda  especie  de  frutas  y 
lumbres,  carne  cocida  6 secada  al  sol,  pedazos  de  cuero  v 
s,  sin  duda  porque  tienen  un  sabor  salado.  Cuando 
correr  libremente,  busca  el  agua,  y á menudo  perma- 
enieras  echado  en  un  estanque,  á la  sombra  de 

a^^arcce  que  necesita  mas  el  agua  |)aia  bañarse  que 
r.»  ' 

Ixw  cautivos  que  yo  cuidaba  han  confirmado  lo  que  dice 
Rengger:  yo  no  he  observado  aun  la  menor  diferencia  en  la 
mera  de  ser  de  las  dos  espades:  eran  animales  muy  mansos, 
domésticos  y pacifiéos,  que  \ivian  en  buena  inteligencia  en- 
tre sí  y con  los  otrOs  animales,  mostrándose  sumisos  con  las 
personas  que  conodSn.  Cuando  me  acercaba  á ellos  sallan  á 
mi  encuentro,  me  olfateaban  las  manos  y la  cara,  y podia 
entonces  admirar  la  gran  movilidad  de  su  trompa.  Si  otro 
_ aproximaba  á ellos,  le  olfateaban  hurgo  tiempo  con  ! 
cünosidad.  El  tapir  de  América  se  había  encariñado  con  un 
capibara,  vecino  suyo;  le  lamia  con  frecuencia  por  espacio  de 
algunos  minutos,  con  afectuos-i  ternura.  Estos  |)aquidermos 
son  muy  perezosos;  duermen  mucho,  sobre  todo  en  la  esta-  | 
don  calurosa,  y reposan  por  la  noche  algunas  horas.  Al  po- 
nerse el  sol  son  mas  \ávaces  que  nunca;  corren  por  su  recinto,  • 
y se  agitan  con  placer  en  el  agua.  Raro  es  oir  su  voz:  algunas 
veces  permanecen  silenciosos  durante  meses  enteros.  Pocos 
obedecen  si  se  les  llama;  no  h.iccn  sino  aquello  que  se  les  ' 
antoja,  y necesitan  esforzarse  |)ara  sacudir  su  pereza. 

Los  tapires  bien  cuidados  pueden  soportar  largo  tiempo  la 
cautividad:  en  inviemose  les  debe  tener  en  una  cuadra  bien 
abrigada,  donde  no  pueda  perjudicarles  la  intemperie.  Los 
mas  de  estos  paquidermos  son  víctimas  de  las  afecciones 
pulmonares,  como  la  mayor  parte  de  los  seres  que  llegan  á 
Europa,  procedentes  de  los  países  tropicales.  No  se  ha  po- 
dido conseguir  aun  que  se  reproduzca  el  tapir  cautivo,  ni 
enye  nosotros,  ni  en  su  patria,  ó por  lo  menos,  no  se  ha  ci- 
tado mngun  caso. 


Dícese  que  se  ha  tratado  de  domesticar  al  tapir  de  lomo 
blanco  para  utilizarle  como  animal  de  tiro:  la  idea  no  deja  de 
ser  original,  y parece  buena,  pero  poco  practicable,  pues  la 
inteligencia  de  este  paquidermo  y su  domesticid.id  no  son 
tales,  que  le  permitan  prestar  grandes  ser\'icios.  Como  animal 
de  tiro,  particularmente,  no  rejx)rtaria  muchas  ventajas  su 
empleo,  aunque  seria  en  cambio  espectáculo  curioso  ver  un 
atalaje  de  tapires  de  lomo  blanco  por  las  calles  de  una  ciudad 
india.  Entre  nosotros,  sin  embargo,  no  podría  ofrecer  ningu- 
na utilidad,  porque  el  obligar  á un  tapir  á emprender  el  trote 
es  mucho  mas  difícil  de  lo  que  han  creído  los  inventores  de 
semejante  idea. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Sabemos  por  los  autores  ame- 
ricanos que  la  piel  del  tapir  es  muy  apreciada  por  .su  resis- 
tencia y grosor.  Una  vez  curtida,  se  hacen  correas  de  mas 
de  I metro  de  largo  por  <>“,04  de  grueso;  se  redondean  lue- 
go, comunicándoles  flexibilidad  por  medio -de  la  frotación 
con  grasa  caliente,  y se  hacen  buenos  látigos.  Todos  los  años 
se  entregan  al  comercio  un  gran  mimero  de  correas,  proce- 
dentes de  la  República  Argentina.  Según  Tschudi,  no  se  pue- 
de utifírar  esta  piel  para  fabricar  calzado,  porque  es  muy  dura 
en  tiempo  seco  y se  hincha  con  la  humedad. 

Be  atribuyen  también  virtudes  medicinales  á las  uñas,  á los 
pelos  y á otras  partes  del  tapir.  En  las  costas  orientales,  se- 
gún Rengger,  no  usan  los  habitantes  estos  remedios  para  sí, 
y se  contentan  con  recomendarlos.  Los  indios,  en  cambio, 
creen  que  las  uñas  son  un  excelente  preservativo  contra  bi 
epilcpsia;^  hacen  con  ellas  collares,  6 las  tuestan  y reducen  á 
pt^vo  para  mezclarlo  con  la  bebida.  Es  un  remedio  muy  acre- 
ditado en  la  medicina  india,  porque  se  supone  que  cura  la 
tisis  si  se  mezcla  con  cacao  é hígado  de  mofeta. 

Aprovéchansc  también  las  pezuñas  para  fabricar  casta- 
ñuelas. 

« 
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Caracteres. — A primera  \ista  no  se  observan  sufi- 
cientes analogías  entre  los  caractéres  de  los  tapires  y nasícor- 
nios  para  creer  que  se  deban  reunir  en  un  solo  sub-drden; 
necesítase  mas  bien  una  observación  anatdmica  para  recono- 
cer que  ambas  familias  son  relativamente  muy  congencricas. 

Los  nasicomios  se  distinguen  por  sus  formas  pesadas  y su 
considerable  corjiulencia;  la  cabeza  es  en  extremo  prolonga- 
da; en  la  parte  anterior  de  la  cara  sobresalen  uno  ó dos  cuer- 
nos, y en  este  dirimo  caso  colocados  uno  tras  otro;  el  cu^ 
es  corto;  el  tronco,  bastante  robusto,  está  cubierto  de  una 
piel  que  afecta  las  formas  de  una  coraza;  el  pelaje  falta  casi 
del  todo ; la  cola  es  breve  y las  piernas  cortas  y recogíff' 
pero  no  pesadas;  tanto  los  piés  anttK'iores  como  los 
res  están  provistos  de  tres  dedos  protegidos  por  pezuñas.  ^ 
parte  del  cuerpo  pare^  extraña  y particular,  aun  comparada 
con  las  de  otros  paquidermos  semejantes. 

1.a  cabeza  es  angosta  y muy  enjuta;  la  cara  muy  larga  y 
saliente;  el  cráneo  muy  comprimido  de  delante  atrás,  de 
modo  que  la  frente  se  deprime  mucho  y sin  transición; entre 
ella  y el  hocico,  bastante  mas  alto,  obsérvase  una  hendidura 
profunda  hácia  los  lados;  el  ángulo  de  la  mandíbula  inferior 
resalta  marcadamente  y esta  última  sube  hácia  la  boca,  figu- 
rando una  bóveda  mas  6 menos  pronunciada;  la  boca  es  rela- 
tivamente pequeña;  el  labio  superior  se  prolonga  en  su  centro 
y orma  como  un  dedo  ó una  trompa;  el  inferior  es  redon- 
ea  o ó cortado  en  su  cara  anterior;  las  fosas  nasales,  de 
ñgura  oval  y hendidas  en  la  p.irte  posterior,  hállanse  situadas 
casi  verticalmente,  siendo  bastante  grande  el  espacio  entre 
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puesfa  tra^versalmente;  mferior  de  las  piernas  son  algo  raquíticas,  y mas  delgadas 

las  orejas,  de  forma  regular,  son  grandes,  redondeadas  en  su'  )t»"f  ¡‘«'culacones  de  los  piés;  las  piernas  se  arquean  des- 
borde  exterior  y enroscadas  en  el  interior  hasta  el  centro  Fl  íí  dentro,  como  en  el  perro  psichon,  siendo  solorec- 

cucllo,  corto  y cubierto  de  repliegues,  es  siempre  masprni^  I i articulaciones  de  los  piés;  estos  se  ensanchan 
que  la  cabeza,  y enlázase  sin  separación  aparente  con  el  roa-  delante  y detrás;  las  plantas  son  ovales  y 

cizo  tronco;  la  espina  dorsal  es  aguda  y ondulada  en  el  cen-  ^7  pezuñas  tiene  la  media  doble  anchura  que  las  la* 


tro:  el  vientre  se  redondea  por  todos  los  lados  y es  colgante- 
la  región  del  sacro  está  mas  alta  que  la  cruz;  la  cola  bastante’ 
corta,  es  unas  veces  comprimida  en  la  punta  6 igualmente 
ancha  en  el  resto  de  su  extensión  hasta  la  base,  6 bien  aiecu 
la  forma  de  un  cono  prolongado.  omoplatos  y los  muslos 
son  muy  robustos  y anchos;  la  parte  superior  del  brazo  y la 


La  piel,  muy  gruesa  y estrecha,  forma  en  la  mayor  parte 
de  las  especies  una  coraza,  que,  bien  se  ajusta  intimamente 
al  cuerpo,  i excepción  de  varios  repliegues  poco  salientes,  á 
ya  se  divide  en  escudos,  separados  por  unos  repliegues  muy 
profundos;  las  p!ac.is  son  algo  movibles,  pudiéndose  sobre- 
poner  unas  á otras,  á causa  de  ser  mas  delgada  la  piel  de 


los  surcos  divisorios.  Al  raedor  de  los  ojos  y de  la  boca  se 
x'cn  arrugas  muy  pronunciadas  que  permiten  al  animal  abrir  y 
cerrar  mas  fácilmente  los  párpados,  comunicando  á los  labios 
Córneos  una  movilidad  que  no  se  sospecharía  á primera  vista, 
la  piel  se  cruzan  varíof  surcos,  formando  una  red  cuyos 

dibujos  y protuberancias  ofrecen  un  conjunto  extraño  y gra- 
cioso á la  vez.  ® 

píamente  los  bordes  de  las  orejas  y la  punta  comprimida 
e a co  a tienen  cerdas  mas  ó menos  largas;  varias  especies, 
egun  se  o ser\a,  tienen  también  en  el  lomo  cerdas  gruesas 
y cortas.  Los  cuernos,  formados  por  unas  protuberancias  de 
la  piel,  se  componen  de  una  masa  córnea  de  filamentos  pa- 
a cios,  muy  finos,  redondos  ó angulosos  y huecos  en  su  in- 
terior: están  sobrepuestos  en  la  gruesa  piel  de  la  cara  anterior 
y tienen  una  base  ancha  y redondeada.  Con  bastante  fre- 
cuencia se  observa,  aunque  siempre  en  individuos  aislados, 
qiie  la  piel  presenta  en  la  superficie,  en  varios  sitios,  y sobre 
o o en  a cabeza,  unas  protuberancias  córneas  que  á veces 
se  elevan  á varios  centímetros. 

El  esqueleto  se  distingue  también  por  sus  formas  pesadas 
y to  ustas.  El  cráneo  es  muy  largo  y mucho  mas  bajo  que 
os  otros  paquidermos;  los  frontales  ocupan  la  cuarta  ó 
Tomo  H 


tercera  parte  de  toda  la  longitud  dcl  cráneo,  reuniéndose  in- 
mediatamente con  los  anchos  y fuertes  huesos  nasales  que  se 
hallan  sobrepuestos  en  la  cavidad  de  la  nariz,  en  forma  de 
bóveda,  ó divididos  á veces  por  un  hueso  central  cartilagino- 
sa Allí  donde  se  halla  el  cuerno,  este  hueso  es  áspero  y pro- 
tuberante, tanto  mas,  cuanto  mayor  es  el  desarrollo  de- aquel 
apéndice.  ELintermaxilar  es  grande,  ¡íerósolocn  las  especies 
que  conservan  los  dientes  incisivos;  en  las  otras,  que  eu  stf 
primera  juventud  pierden  ya  estos  órganos,  su  desarrollo  Jí 
de  poca  consideración.  La  columna  vertebral  se  compone  dí 
vértebras  fuertes,  que  se  prolongan  en  forma  de  largas  espi- 
nas; cuéntansc  de  i8  á 20  dorsales,  5 sacro  coxígeas  soldadas 
entre  si  ya  en  la  primera  edad,  y de  22  á 23  caudales.  El  día- 
fragma  se  inserta  de.sde  la  décimacuarta  á la  décima.sépiima 
vértebra  dorsal  Todos  los  demás  huesos  son  también  nota- 
bles por  su  volilmen  y su  pesadez. 

En  el  aparato  dentario  faltan  regularmente  los  caninos  v co- 
munmente también  los  incisivos;  estos  existen  en  la  juventud 
pero  caen  muy  pronta  En  cada  mandíbula  hay  14  molares* 
que  parecen  formados  por  varías  protuberancias,  y cuya  cara 
superior  se  desgasta  tanto,  que  con  el  tiempo  se  forman  va- 
rios dibujos. 
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Las  partes  blandas  merecen  también  una  ligera  descripción:  repliegues,  tres  grupos  principales  de  la  familia,  dividiéndo- 
la piel  del  labio  superior  es  delgada,  muy  vascular  y nerviosa;  los  en  >’arios  géneros  que  nosotros  consideraremos  como 

sub-géneros.  En  el  primer  grupo  figuran  las  especies  con  piel 
dividida  en  forma  de  escudos;  al  segundo  pertenecen  las  de 
piel  lisa,  y al  tercero  el  nasicomio  citado  de  la  época  geoló- 
gica antigua. 


la  lengua  grande  y sensible,  y el  esófago  tiene  i'.óo  de  largo 
por  0",o8  de  diámetro.  El  estómago  sencillo  y prolongado, 
mide  i", 30  de  diámetro  longitudinal,  y i»“,6o  en  su  ma- 
yor extensión  trasversal.  El  intestino  delgado  alcanza  de  16 
á 21  metros;  el  ciego  es  de  un  metro;  el  intestino  grueso  de  6 
á 8 metros;  el  recto,  de  1 metro  á t",6o.  Los  ojos  son  nota- 
bles por  su  pequeñez. 

Distribución  geográfica.  — Los  nasicornios, 
que  actualmente  habitan  el  sur  del  Asia,  las  islas  de  la  Sonda 
y todo®  los  países  ecuatoriales  del  Africa,  icnian  en  las  épo- 
cas remotas  un  área  de  dispersión  mucho  mas  extensa:  habi- 
taban asi  en  el  mediodía  de  Alemania,  como  en  Francia  é 
j yffiglatcrra  y hasta  en  Rusia  y Siberio.  Las  especies  del  conii- 
tjnte  asiático  y las  de  cada  una  de  las  tres  grandes  islas  de  la 
)nda,  se  distinguen  marcadamente  unas  de  otras;  mientras 
re  en  el  Africa  no  se  conocen  sino  dos  especies  diferentes, 
los  fósiles  es  notable  sobre  todo  el  Rhimaros  ficho- 
de  dos  cuernos,  con  el  cartílago  de  la  nariz  huesoso; 
dia  aun  se  encuentran  huesos  y hasta  cadáveres  comple- 
tfmente  consemdos  de  este  animal. 

En  todo  el  norte  de  Asia,  desde  el  Don  hasta  el  estrecho 
? Behring,  no  hay  un  río  ciiyarorillas  no  estén  cubiertas  de 
c lamentas  fósiles,  sobre  todo  de  elefantes,  búfalos  y rinoce- 
r ntes;  y todos  los  años,  al  verificarse  el  deshielo,  se  recoge 
ra  gran  cantidad  de  marfil  fósil,  que  constituye  el  artículo 
un  importante  comercia*^  Q 

«Cuando  llegué  á lakutsk,  en  marzo  de  1772,  dice  Pallas, 
gobernador  de  la  Siberia  oriental  me  enseñó  el  pié  delan- 
tero y el  posterior  de  un  rinoceronte,  cubiertos  aun  con  su 
piel;  habíase  encontrado  el  animal  en  la  arena,  á orillas  de 
I ^ tronco.  > Pallas  recogió  el  mayor  i?ú- 

\ detalles  que  pudo,  y llevó  la  cabeza  y el  pié  á Skn 

Fetersburgo.  Mas  tarde  examinó  Brandt  estos  restos  fósiles; 
^hora  se  sabe  que  en  la  época  diluvial  habitó  la  especie  el 
centro  y el  norte  de  Europa  y el  de  Asia,  y que  era  con  el 
mammuth  uno  de  los  paquidermos  mas  comunes  en  nuestro 
continente.  Se  han  descubierto  sus  huesos^  muchas  veces  en 
asombrosa  cantidad,  en  Rusia,  Polonia,  Alemania,  Francia  é 
Inglaterra. 

Esu  especie  se  distinguía  principalmente  por  la  presencia 
de  un  tabique  nasal  huesoso,  al  paro  que  es  cartilaginoso  en 
los  otros  rinocerontes;  esta  osificación  correspondia  á la  gran 
longitud  de  los  huesos  nasales.  Su  piel  diferia  también  de  la 
de  los  demás  animales  de  la  especie:  cuando  seca  tiene  un  | 
color  amarillo  sucio;  no  es  callosa,  al  menos  en  la  cabeza;  es 
gruesa  y está  cubierta  de  poros  redondeados,  dispuestos  en 
forma  de  red;  la  de  los  labios  es  granujienta,  y de  cada  poro 
sale  un  pincel  de  pelos,  algunos  de  lo«  cuales  son  cerdas  rí- 
gidas, constituyendo  los  otros  un  bozo  blando.  En  cuanto  á 
los  demás  caractéres,  estos  rinocerontes  se  asemejan  de  tai 
modo  á las  especies  existentes  hoy  dia,  que  se  ha  podido 
formar  con  ellas  un  sub-génera  Parece  que  se  alimentaban 
de  tallos  y retoños  de  los  pinos,  aunque  no  se  sabe  nada  fijo 
acerca  de  este  punto. 

En  los  últimos  tiempos  hemos  obtenido  muchos  datos 
respecto  á las  especies  hoy  día  existentes,  pero  aun  falta  mu- 
cho para  completarlos.  En  rigor  no  conocemos  sino  las  espe- 
cies que  han  llegado  vivas  á nuestros  jardines  zoológicos  y 
que  fueron  comparadas  por  naturalistas  expertos.  En  1867  ¡ 
Cray  sometió  la  familia  á una  revisión  completa,  contradi-  1 
ciendo  en  varios  puntos  las  opiniones  hasta  allí  conocidas;  ( 
sin  discutir  si  tiene  ó no  razón,  me  guiaré,  sin  embargo,  en  i 
mi  descripción  por  los  principios  de  este  autor.  ' 

Cray  distingue,  según  la  dentadura  y la  formación  de  los  ' 


EL  RINOCERONTE  DE  ESCUDO  — RHINO- 

CEROS 


« 

Caractéres.— Este  animal  se  distingue  por  su  co- 
raza  compuesta  de  una  especie  de  placas  ó escudos,  forma- 
dos por  la  piel  gruesa  y dura;  en  el  cuello  y en  los  hipo- 
condrios obsérvansc  varios  repliegues  bien  desarrollados;  la 
nariz  está  provista  de  un  solo  cuerna  El  aparato  dentario  se 
compone  de  dos  incisivos  en  la  mandíbula  sujierior  y de 
cuatro  en  la  inferior;  además  hay  ocho  premolares  y seis 
molares  en  cada  una  de  ellas,  de  modo  que  el  número  total 
de  dientes  asciende  á treinta  y cuatra 
Dos  especies  de  este  grupo  son  muy  conocidas;  la  sepa- 
ración de  oRas  hoy  existentes  se  funda  tan  solo  en  la  dife- 
rencia del  cráneo,  como  sucede  con  algunas  ya  extinguidas. 

EL  RINOCERONTE  UNICORN lO— RHINO- 
CEROS  UNICORNIUS 

Caractéres. — Esta  especie,  llamada  comunmente 
rínoceronte  indio ^ alcanza  una  longitud  total  de  3*,7S,  con- 
tándose la  cola  por  0“,6o;  la  altura  hasta  la  cruz  es  de  i“,7o, 
y el  peso  del  animal  de  unos  2,000  kilógramos.  La  estruc- 
tura del  cuerpo  es  muy  sólida  y {lesada;  la  cabeza  corta,  an- 
cha y voluminosa ; difiere  además  de  sus  congéneres  por  una 
división  particular  de  los  escudos 

La  frente  se  inclina  muy  bruscamente  hácia  delante;  entre 
esta  parte  y el  cuerno  hay  urui  depresión  muy  profundad 
manera  de  silla;  el  cuerno  mismo  es  grueso,  se  inclina  en  la 
punta  un  poco  hácia  atrás,  y tiene  l)'*,55  de  alto.  La  man- 
díbula inferior  es  abovedada;  las  orejas,  largas  y angostas, 
están  cubiertas  en  su  borde  de  pelos  cortos,  como  los  de 
^n  cepillo,  la  boca  es  grande;  el  labio  inferior  ancho  y an- 
guloso ; la  prolongación  del  labio  superior  tiene  la  figura  de 
una  trompa  corta;  la  cola,  que  llega  hasta  la  articulación  de 
las  rodillas,  es  aplanada  en  la  punta  por  ambos  lados  y está 
cubierta  de  pelos  dispuestos  en  series;  por  lo  regular  queda 
oculta  en  el  profundo  repliegue  del  ano.  l^s  pezuñas,  gran- 
des, abovedadas  en  la  cara  anterior  y cortadas  por  debajo; 
no  ocupan  sino  una  pequeña  parte  de  las  plantas,  que  son 
prolongadas,  {)cladas,  callosas  y duras,  ofreciendo  la  forma 
de  corazón.  Las  partes  genitales  son  muy  grandes  y presen-  ^ 
tan  en  el  macho  una  forma  sumamente  e.xtnña;  la  hembra 
tiene  solo  dos  mamas. 

Cubre  el  cuerpo  una  piel  muy  fuerte,  mas  dura  y seca  que 
la  del  elefante,  que  se  apoya  sobre  una  capa  de  tejido  celu- 
lar lacio,  que  le  permite  correrse  fácilmente.  Forma  una  es- 
pesa coraza,  casi  córnea,  dividida  por  pliegues  numerosos  y 
profundos,  dispuestos  con  regularidad;  estos  pliegues,  que 
aparecen  ya  en  el  recien  nacido,  facilitan  al  rinoceronte  to- 
dos los  movimientos  necesarios.  La  piel  aparece  levantada 
por  los  bordes;  en  su  centro  es  muy  delgada  y blanda;  en 
los  demás  sitios  rígida  como  una  gruesa  plancha : en  los  in- 
dividuos viejos  carece  completamente  de  pelo,  como  no  sea 
en  la  raíz  del  cuerno,  en  el  borde  de  las  orejas  y en  el  ex- 
tremo de  la  cola.  El  primer  pliegue  grande  baja  vertical- 
mente por  detrás  de  la  cabeza  y se  corre  por  el  cuello,  donde 
omia  una  especie  de  papada;  síguele  otro  oblicuo  por  arriba 
y atrás,  muy  profundo  por  abajo,  pero  que  se  va  adelgazando 


Los  RIN'OCEROXTP^S 

hicia  la  cruz;  de  su  mitad  inferior  arranca  un  ..i;  t . 57  ‘ 

que  sube  oblicuamente  á lo  largo  del  cuello;  otro  nmyw^  RINOCERONTE  DE  JAVA  — RHINOCEROS 
fundo,  que  se  halla  detrás  de  la  cruz,  sube  á lo  largo  del  SONDAICUS 

lomo  y encórvase  en  arco  para  prolongarse  por  detrás  de  la  ' CAR*rT^=.o  • 

espaldilla,  pasando  luego  por  debajo  y por  delante  del  miem-  I animal,  llamado  por  los  javaneses 

bro  supenor  que  rodea  Del  sacro  baja  un  quinto  nlieeue  del  rinoceronte  pro- 

oblicuamente  y por  delante  i lo  largo  de  las^ ancas  termi  1 ch^lT  P°f  observaciones^ 

nando  al  llegar  á los  costados.  Una  de  sus  ramas  ¿ corre  Deoueñ  “ “"o  de  los  mas 

por  el  borde  anterior  del  miembro  posterior,  atraviesa  tueco  i So,  c <*e  unos  3 

horizontalmente  la  tibia,  y sube  hasta  el  ano,  desde  donle  ^ “ '*  *'■  5°= 

vuelve  trasudo  otra  horizontal  sobre  la  nalga,  en  forma  de  amed  ^ P^'ongada  que  en  la  especie 

prominencia  muy  marcada  U piel  se  divide  asi  en  tres  iT  I Z.  « frente;  el  cuerno, 

chas  zonas;  la  primera  comprende  el  cuello  y las  espaldillas-  d "”  '“"«''“«fi'»  «rempaesmas 

la  segunda  se  corre  desde  estas  á los  lomos,  y la^  tercera’  ■ ru^r’  «I®  '<•«  P'a“s  y la  formación  de  las  pro- 
abraza el  cuarto  trasero.  ’ ^ i ‘“Seraneas  de  la  piel  diñeren  de  las  del  rinoceronte  unicor- 

Toda  la  piel  está  cubierta  de  pequeñas  escamas  irregula-  T',»  '«P^^^^ode  la  cabeza,  remata 

res,  redondeadas,  mas  ó menos  lisas  y córneas  El  vienfre  v ! ‘"^n *"  >’  'freio 

la  cara  interna  de  los  miembros  se  dividen  en  un  gran  J 00^!.^  '“'1°’  ““  estrecho 

fo^ndos  por  lolurcos  L eldlT^w  O'-e 


en  un  eran  nú* 

mero  de  pequeños  com|)artimientos,  formados  por  los  surcos 
que  se  cruMn:  en  el  hocico  hay  varias  rugosidades  trasver- 
sales. Los  individuos  pequeños  tienen  en  varios  puntos  del 
cuerpo  cerdas  gruesas  y duras,  . 

El  color  es  variable:  los  individuos  viejos  parecen  ser  de 
un  gris  i^do  OKuro  uniforme,  que  tira  mas  ó menos  al  rojo 

“-e  la  pid 


los  escudos  de  los  hombros  pueden  tocarse,  mientras  qie  en 

MerrérfT''’.  “P="”dos  por  la  placa  de  la  nuca. 

Icrced  á esta  disposición,  los  escudos  forman  desde  un  codo 

otro  una  faja  continua,  mas  estrecha  sobre  la  cruz  y de  ma- 
yor anchura  en  ambos  lados. 

I-as  protuberancias  de  la  piel  son  mucho  mas  pequeñas 
que  en  el  rinoceronte  indio,  tienen  cinco  ó mas  lados  y for- 


un  color  rojo  claro  ó de  carne;  p^íÓ  eiloTv;,  erdenr' v Tn  n /fo- 

otras  influencias  e.xteriores,  contribuyen  á que  el  animal  a P°[  “"u  especie  de  mosaico;  el  centro  de 

rezca  mas  oscuro  de  lo  que  realminte  es'  Suos'  ' c^^„  '“bordes.  Unas  cerdas 

Jóvenes  son  de  un  tinte  mas  claro  que  los  de  mavor  edad  P"  «>  '«""o.  7 que  en  los 

Según  la  primera  pintura  que  conocemos  del  rinoceronfp  I ^ se  despstan  por  el  roce  continuo,  constituyen  todo 

debida  al  pincel  de  Alberto  Durero,  y que  nos  ha  sido  coV  Di '*  ” *** 

servada  ^r  Gessner,  obsérvanse  en  aUnos  iLivilos  nm^  h,IJ.  GEOGRAncA—Este  rinoceronte 

tubcrancias  de  la  piel  en  varias  partes  del  cuerpo,  protu^bt  ahora^se^br*"’*"*^ 

SjardinzSgir^rmK'Tc::^^^^^  RINOCERONTE  CERATORINO-rhxno- 

raoceronte  de  unos  i8  de  edad,  en  el  cual  son  muy  marca 

“ componen  de  una 
materia  ^rnea  formada  de  la  piel;  pero  son  muy  variables 

por  su  forma  y tamaño.  Según  me  dice  Mützel,  el  animal 

presentaba  en  1873  gran  ndmero  de  callosidades  sobre  la 

eran  del  tamaño  de  una  avellana,  pero  todas  las  demás  ofre 


CEROS  CERATORHINUS 

Caractéres.— Esta  especie,  llamada  también  raVwcc- 
««*  dem,i,a  ^„za,  ha  servido  á Cray  para  formar  un  g¿. 
^ in^pendiente  l a cabeza  es  prolongada  y se  depriL 
poco  a poco  desde  la  frente  hácia  adelante;  sobre  el  hocico  y 

ró  relativamente  cortos,  colocados 

uno  detras  del  otro;  las  orejas  son  anchas  y redondeadas;  el 


cían  mucho  mayor  dimensión.  Este  rinoceronte  nresentalha  1 hK?n  ^ orejas  son  anchas  y redondeadas;  el 

en  cada  uno  de  los  huesos  cigomáticos  tres  ó cutoo  redondo,  y los  repliegues  incompletos  del  cuello 

nos  sólidos  y obtusos,  de  f.-,oz5  i 0>7  dTgrtro  sZ  i.  l . P'*'  * '»  en  fajas, 

cabeza  una  protuberancia  callosa  y en  la  parte  superior  de  la  ' t^il  ^ demano  es  en  todo  semejan- 


cabeza  una  protuberancia  callos^  y en  í ^rtV  sí^’n^rTe  la 
garganta  un  cuerno  de  lo  menos  C*,.a  de  laigo  que  ¡unta! 
mwte  con  las  callosidades,  formadas  á su  rededor,  ptesen- 

£Ttrís  f “ ''1'“’*'^  r '"clinibase 

n^ia  atrás  y m obtusa  Entre  las  prominencias  de  la  frente 

támañ*  protuberancias  semejantes  del 

de  di<°  ^ avellana,  que  rodeaban  una  cicatriz  de  O'oj 
de  diámetro,  ocasionada  por  la  calda  de  una  de  estas  forma- 

cuerÍe/'*™“’:  *'  «'c'-ábanse  cinco 

cuernos  verticales,  cuya  parte  media  tenia  0*,o8  de  altura-  en 

I’  “ P’“®  superior  del  cuello  veíanse 
«^Ics  protuberancias;  siendo  todas  ellas  completamente  dií 

rinn/-  ^ verrugas  anchas  que  cubren  los  costados  del 

'«  *"  ^ '“P"""®  '“'®ro'  obsírvanse  surcos  longi- 

la  niíl  • seguraba  el  guardián,  las  protuberancias  de 

mríít^í!'  *'"P°'  focándose  cicatrices  se- 

J ntesá  las  quedejan  los  cuernos  delcictvo  al  desprenderse. 

UlbTRlBtJnnN  o if  *-r«  . . . 


te  al  de  las  especies  del  grupo  anterior.  ^ 

“"ocen  dos  ceratorinos,  existentes  en  U iSualidad,  y 
una  especie  fósil  ^ 

EL  RINOCERONTE  DE  SUMATRA  — rhiNO- 
CEROS  SUMATRANUS 

rinoceronte,  llamado  «badak»  por 
los  indígenas  de  las  islas  de  la  Sonda,  es  poco  mas  pequeño 

Mützel,  sus  formas  son  mas 
esbeltas  y las  piernas  mas  largas  que  en  aquel,  también  pare- 
ce mraos  p<^do,  á causa  del  menor  desarrollo  de  los  replie- 
pes  de  la  piel  Las  protuberancias  de  la  frente  no  sobresalen 
tanto  y los  ojos  parecen  por  lo  tanto  menos  hundidos. 

La  parte  anterior  de  la  boca  se  halla  cubierta  de  una  masa 
córnea  en  forma  de  media  esfera,  que  oculta  casi  del  todo 

®'  •««roe 


^ Distr  , büCon  CEOGRrF,c™réc7r"r^  Z •???'?  P®™'"®"do  solo  alguna  movilidad  al  borde 
de  dispersión  de  este  animal  L se  extiendr^s  Iñá  de  « i de T '»  fonoa 

""»'es  de  la  península  indica.  “ ' ““  "f  I-®®  «"jas.  de  Umaño  regular,  pre 

Sentan  en  in  rarí»  intAfirw  ela.1  L. 1 _ • I 


^ uc  Lamano  regular,  pre- 
sentan en  la  cara  interior  del  borde  exterior  un  espeso  mechón 
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LOS  NASICORXIOS 


de  pelos;  en  el  borde  interior  hay  una  espesa  orla  de  color 
rojizo  que  tiene  la  fonna  de  pestañas.  Los  repliegues  del  cue- 
llo no  se  diferencian  apenas  de  tos  del  congénere  indio;  la 
parte  de  la  piel  que  cubre  los  hombros  forma  en  el  centro 
del  muslo  anterior  un  repliegue  muy  pendiente;  otro  se  forma 
en  la  depresión  de  la  nuca,  corriéndose  por  debajo  y detrás 
del  codo,  para  reunirse  con  un  tercer  repliegue  que  pasa  por 
detrás  de  la  cruz  trasversalmente  sobre  él  lomo.  El  repliegue 
que  separa  d vientre  de  los  muslos  apenas  llega  hasta  la  re- 
gión (de  la  ingle  y se  aplana  completamente  sobre  la  parte 
supérior  de  las  ancas;  los  repliegues  de  la  parte  posterior  del 
lisióse  asemejan  algo  por  su  distribución  á los  del  rinoce- 
ind^'pero  se  marcan  muy  poco,  d excepción  denlos 
qt^^y  mas  arriba  del  talón.  La  cola  es  ’ 

protista  de  una  borla  en  su  extremí^ 
pie!  es  lisa  en  su  mayor  parte;  solo  &íi^ifttnos  su 
:nta  unas  protuberancias  apenas  indicadas  ¿ni  forma 
En  tqdo  el  cuerpo  se  ven  escasas  cerdas  de  c 
oscurofTbas  espesas  sobre  la  nuca  y en  los  fedos  | ;lj 
re.  El  color  de  la  piel  difiere  poco  del  de  sus^n 
do  gris  en  la  mayor  extensión  del  cuerpo,  tira  á pa  io 
iro  en  ks  promincncií^^^lgijíi^te,  en  la  reglci  de 
y en  « cscud^de 
UCION 


cor 


fbada  :»lial  fa 
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RHIN 


Esta  especie,  que_ 
rioéi  habitaren  la  península 
all^del  Ganges 


INOCERONTE  AERIICANO 
ROS  AFRICANl 


•n,^se  compone  de  8 premolareáfw  6 mo- 
ulaide.modo  que  el  ndinero\^t^l  de 
28>  la  .p¡cl,  lisa  y pelada,  soló  tiene  un 
^ R^o  entre  el  cuello  y el  tronco  y no  se 
^^^udoa  ni  en  ¿ijas;  sobre  la  nariz  y en  la  cara 
hay  dos  cuernos  delgados 

Cray  ha  dividido  también  este  grupo  en  subgénero. 

EL  RINOCERONTE  RINASTER-RHJUNOCK- 

ROS  RHÍNASTER 

Caracté RES. —Esta especie  constituye  el  primer  sub- 
género: tienebc^ezarelativamenlccorta;cara  muy  abovedada 
en  los  lados;  nariz  redondeada;  el  labio  superior  se  prolonga  á 
manera  de  trompa;  el  inferior  tiene  la  punta  redondeada;  la 
cola  no  es  comprimida  lateralmente,  sino  casi  del  todo  redon- 
da y con  la  extremidad  de  forma  cónica. 

EL  RINOCERONTE  BICORNIO  — RHINOCE- 

ROS  BICORNIS 

Esta  especie  es  la  mas  conocida  del  grupo;  los  bet 
le  llaman  los  árabes  anasa  y >r///,  los  amaras 

los  tigrenos  aris  y los  somalis  «wV;  otros  indfgeifas“moan 
nombre  dt  g^dan^'l-U/ia/,  j^argadan;  y los  colonos  del  Cabo 
el  de  ^rinoceronte  negro. > 

Caracteres. — Los  he  tomado  de  una  hembra  casi 
adulta  del  jardín  zoológico  de  Berlín.  La  cabeza  es  quizás 
mas  corta  que  la  de  otros  rinocerontes  africanos,  pero  relati- 


vamente mas  larga  que  en  los  asiáticos;  la  parte  posterior 
sobresale  mucho,  la  cara  se  inclina  con  suavidad  en  fortna  de 
silla  desde  la  frente;  la  mandíbula  inferior  se  arquea  muy 
marcadamente  hácia  arriba;  la  boca  es  pequeña,  la  tromi» 
está  bien  definida,  ¡Miro  no  tiene  mucho  desarrollo ; la  extre- 
midad del  labio  inferior  es  obtusa;  algunas  arrugas  profundas 
y muy  ramificadas  cubren  toda  la  extensión  de  ambos  labios; 
los  ojos,  circuidos  de  arrugas,  son  muy  pequeños,  con  la  pu- 
pila oval ; las  orejas,  en  cuya  base  hay  también  algunas  arru- 
gas, son  cortas  y anchas;  el  borde  interior  se  arrolla  y está 
cubierto  en  su  base  de  pelos  cortos,  muy  espesos;  el  primer 
cue.mo,  de  base  oval,  es  comprimido  lateralmente  en  toda  su 
ion,  abovedado  un  poco  hácia  adelante  y arriba  y en- 
en  la  punta;  la  base  del  segundo  tiene  la  forma  de 
Irángulo  irregular  con  ángulos  redondeados;  este 
to  es  mucho  mas  corto  que  el  otro,  casi  recto  ó un  poco 
saliente.  £I  cuello  es  corto  y grueso,  de  circunferencia  mucho 
mayor. que  la  de  la  cabeza;  elévase  hácia  la  cruz  y su  piel 
una  especie  de  saco  ancho,  dispuesto  trasversa] mente 
jseparadovde^lA  cabeza  y de  los  hombros  por  dos  surcos 
islanie  profundos;  el  tronco  es  muy  prolongado;  la  línea 
jitófior  y longitudinal  de  la  nuca  y el  espinazo  son  afilados; 
istí  uliimo- se.  deprime  un  poco  en  el  centro;  la  región  del 
^ q pancha  y redondeada,  á pesar  de  que  los  huesos  de 
meas  pe  marc2^  comunmente  mucho;  la  cola  es  colgante; 
s.'W»  encorvadas  hácia  dentro,  parecen  sin  em* 
™j  altas  que  en  las  especies  asiáticas;  su  forma  no  es 
tóen  graciosa  en  la  pane  de  los  piés;  las 
plantpi  ^^cstos  ^n  bien  formadas  y las  pezuñas  no  difieren 
áel  tipia  general.  Cerca  de  los  omoplatos  hay  un  repliegue 
^ cj  7 otro  más  largo  delante  de  la  articulación  de  los  mus 
tenores;  fuera  de  esto,  la  piel,  desnuda  y gruesa,  es  lisa, 
cuamio  se  la  examina  muy  de  cerca  obsérvanse  una 
wd^surcos  finos  que  se  cruzan,  formando  pequeñas 
'^ivi^laes^uy  variadas.  El  color  es  un  pardo  rojo  sucio.  Los 
Julios  alcanzan,  según  se  dice,  una  longitud  de 
4 nitros,  por  i*,6o  de  altura  hasta  los  hombros;  la  cola 
unos  0",6o  (fig.  292). 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión dcl  rinoceronte  bicornio  se  c.\tiende  aun  hoy  día  por  toda 
el  Africa  central,  desde  el  18*  de  latitud  norte  hasta  el  24* 
de  latitud  meridional  y se  eleva  desde  las  costas  marítimas  Á 
una  altura  efectiva  de  2,600  metros. 

Los  cazadores  ¿.xpertos  distinguen  el  Mf/oa  de  los  betchua- 
nas  dcl  bicornio.  A.  Smith  forma  con  él  una  especie  indepen- 
diste, dándole  el  nombre  rhinaems  kiiiUa;  Schinz  le  llama 
rhtnoaros  Camptrt^  y Gray,  que  pudo  examinar  el  individuo 
descrito  por  Smith,  apoya  la  opinión  de  este  naturalista.  Según 
entiendo  yo,  el  carácter  distintivo  se  funda  en  la  naturaleza 
de  los  cuernos,  siendo  el  posterior  mas  largo  que  el  anterk>f< 
Esta  diferencia  es,  sin  embargo^  de  tan  poca  importancia^que 
no  se  podría  deducir  de  ella  la  independencia  de  una  eqje- 
cié;  yo  creo  no  incurrir  en  error  al  ver  solo  por  ahora  en  el 
kcitloa  un  rinoceronte  bicornio  muy  viejo,  tanto  mas  cuanto 
que  las  dM  especies  no  se  diferencian  ni  por  su  área  de  dis- 
persión, ni  por  sus  usos  y costumbres. 

RINOCERONTE  CERATOTERIO— RHlNé- 
^ CEROS  CERATOTHERIUM 

o cabe  duda  de  que  este  animal  es  de  diferente  especie  y 
e.  ^ separarse  del  rinoceronte  bicornio;  pero  no  sé  si  las 
opiniones  de  Cray  serán  bastante  fundadas,  para  constituirla 
en  subgénero  independiente. 

C^RACTÉRES.  Dicho  naturalista  cita  como  caracté- 
res  distintivos  los  siguientes:  la  cabeza  es  prolongada  hácia 
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adelante;  la  cara  deprimida;  el  hocico  anguloso;  el  labio  su- 
¡jerior,  redondo  y sin  trompa»  aseméjase  mas  bien  al  de  los 
bueyes;  los  cuernos  difieren  mucho  por  la  longitud;  en  los 
hombros  se  ve  una  joroba  muy  pronunciada.  Todo  eso  justi- 
fica la  separación  del  animal  como  especie,  pero  no,  en  mi 
concepto,  la  formación  de  un  género  ó sub-género.  A esta 
especie  pertenece 

EL RI NOCERONTE  BLANCO:— RHINOCEROS 

SIMUS 

Caracter^ES.  Este  paquidermo,  llamado  por  los  in- 
dígenas dcl  Africa  meridional  monuhu,  kobaha  y tchikori, 
puede  tener  una  longitud  de  5-  ó mas,  de  los  cuales  cor- 
responden á la  cola  0 ,6o:  es  por  lo  tanto  mas  grande  que 
todas  las  especies  de  su  familia.  cabeza  es  en  extremo 
Imga,  de  mc^o  que  mide  casi  la  tercera  parte  de  toda  Ui  lon- 
gitud del  animal;  el  cuerno  anterior,  que  mide  i“,  inclinase 
por  lo  regular  un  poco  hácia  adelante;  el  posterior  es  breve 
) poco  desarrollado;  las  orejas  bastante  largas  y agudas;  el 
cuello  corto;  el  tronco  muy  grueso;  en  la  piel  se  forman  dos 
surcos  que  bajan  desde  la  nuca  al  pecho;  el  color  predomi- 
nante es  amarillo  claro  ó gris  pardo  pálido,  y á veces  tam- 
bién gris  claro,  de  ordinario  mas  oscuro  en  los  hombros  y en 
los  muslos.  El  cráneo  tiene  en  este  animal  una  configuración 
muy  extraña;  en  la  columna  vertebral  se  cuentan  18  vérte- 
bras dorsales  en  vez  de  2a 

Distribución  geográfica.-^ Segiin  dicen,  el 
área  de  dispersión  del  rinoceronte  blanco  se  limita  á la  mitad 
meridional  dcl  Africa;  yo  creo,  sin  embargo,  que  también  se 

le  encuentra  mas  acá  del  ecuador,  en  las  estepas  situadas  al 
sur  de  Abisinia. 

Cray  distingue  otra  especie,  el  rinoceronte  kobaba  CMinc- 
ceros  Oswellii),  á causa  de  su  largo  cuerno  inclinado  hácia 
adelante;  pero  este  animal  es  sin  duda  idéntico  al  rinoce- 
ronte de  capucha  ( Rhinoetfos  cucullaius ) de  Wagner,  y pro- 
bablemente de  la  misma  especie  dcl  rinoceronte  blanco. 

Observaciones  históricas  sobre  los  ri- 
nocerontes EN  general. — Los  antiguos  conocie- 
ron muy  bien  este  paquiderma  En  los  monumentos  de  los 
egipcios  antiguos,  según  Dümichen,  empléase  su  imágen 
^a  explicar  la  palabra  ab.  tEl  dibujo,  dice  este  sabio,  no 
. deja  duda  de  que  el  artista  quisiese  representar  solo  este 
animal,  sin  duda  á causa  de  .los  cuernos,  pues  recordaban 
algo  los  colmillos  del  elefante:  la  misma  palabra  servia  para 
indicar  los  dos  animales.  Yo  no  dudo  que  el  rinoceronte  es 
el  unicornio  de  la  Biblia,  del  cual  dice  Job: 

€¿Crees  tü  que  el  unicornio  te  servirá  y permanecerá  en  tu 
pesebre?  ¿Podrás  tií  uncirle  al  yugo  y trazar  los  surcos?  ¿Te 
atreves  á confiar  en  un  animal  tan  fuerte,  y piensas  que  te 
dejará  hacer  el  trabajo?  ¿Osas  creer  que  con  él  tendrás  gm- 
nos  para  llenar  tu  granero?»  En  el  texto  original  se  designa 
á este  paquidermo  con  el  nombre  de  Rem^  y tan  pronto  se  le 
supone  con  un  cuerno  como  con  dos. 

I.x)s  romanos  conocieron  igualmente  muy  bien  al  rinoce- 
ronte, lo  mismo  al  unicornio  que  al  bicomio,  pues  le  presen- 
taron en  la  arena  del  circo,  ^-gun  Plínío,  Pompeyo  fué  el 
pnmeio  que  llevé  á Roma,  en  el  año  6 1 antes  de  Jesucristo, 
un  rinoceronte  unicornio,  así  como  también  un  lince  de  las 
Gallas  y un  babuino  de  Etiopía.  eEl  rinoceronte,  dice  Plinío, 
es  el  enemigo  nato  del  elefante:  aguza  su  cuerno  sobre  una 
piedra;  cuando  lucha  dirige  sus  golpes  al  vientre,  porque 
sabe  que  es  el  sitio  mas  vulnerable,  y así  da  muerte  al  elefan- 
te.» Añade  el  mismo  que  se  ven  rinocerontes  desde  Me- 

i^oé,  lo  cual  es  c.xacto,  puesto  que  aun  existen  allí  algunos, 
hoy  dia. 
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fEn  la  ciudad  de  Aduleton,  en  el  gran  mercado  de  los 
trogloditas  y de  los  etiopes,  á cinco  dias  de  navegación,  se- 
gún Tolomeo,  se  vende  gran  cantidad  de  marfil,  cuernos  de 
rinoceronte  y de  hipopótamo,  y otros  objetos  análogos.  > 

El  primer  autor  que  describió  este  animal  fué  .Agatárqui- 
de.s;  Esirabon,  que  vió  uno  vivo  en  Alejandría,  habló  después 
de  él;  Pausanias  le  cita  con  el  nombre  de  buey  de  Etiopia; 
Marcial  conocía  las  dos  esjiecies. 

Los  autores  árabes  hablaron  muy  pronto  de  estos  anima- 
les, distinguiendo  la  especie  de  la  India  de  la  de  Africa,  yen 
sus  leyendas  figura  el  rinoceronte  á menudo  como  un  sér 
encantada 

Pasó  después  mucho  tiempo  sin  que  se  volviese  á decir 
nada  de  aquel  animal;  pero  en  el  siglo  .\m,  Marco  Polo, 
aquel  autor  célebre,  cuyos  relatos  son  tan  importantes  para 
la  Historia  natural,  rompió  al  fin  el  silencio  y habló  de  va- 
rios rinocerontes  que  había  visto  en  Sumatra  durante  su  viaje 
á las  Indias.  «Hay  en  aquel  país,  dice,  muchos  elefantes  y 
leones  con  cuernos,  que  son  mas  pequeños  que  los  primeros; 
tienen  el  pelo  de  búfalo  y sus  piés  se  asemejan  á los  dcl  ele- 
fante; están  provistos  de  un  cuerno  en  medio  de  la  frente, 
pero  jamás  hieren  á nadie  con  él.  Cuando  acometen  á cual- 
quiera le  derriban  á sus  piés  y le  golpean  con  la  lengua, 
cubierta  de  largos  pinchos.  Su  cabeza  se  pareced  la  dcl  jabalí 
y la  lleva  siempre  inclinadx  Estos  animales  prefieren  vivir  en 
el  cieno,  y son  tan  rudos  como  desaseados. » 

En  1513  recibió  al  fin  el  rey  Manuel  de  Portugal  un  riño, 
ceronle  vivo  de  las  Indias  orientales;  la  trompeta  de  la  fama 
lo  anunció  bien  pronto  á todos  los  países,  y Alberto  Durero 
dió  á luz  un  grabado,  que  ejecutó  teniendo  á la  vista  un  mal 
dibujo  remitido  de  Lisboa.  Representa  un  animal  que  parece 
estar  cubierto  con  un  caparazón;  tiene  escamas  en  los  piés, 
semejantes  á las  de  una  coraza,  y un  pequeño  cuerno  en  la 
espaldilla.  En  un  espacio  de  cerca  de  doscientos  años,  esta 
fué  la  única^imágen  que  se  tuvo  del  rinoceronte,  y no  debe- 
mos admiramos  de  que  también  Gessner  se  sirviera  de  él. 
Soloá  principios  dcl  siglo  jxisado  publicó  Chardin  un  dibujo 
mejor,  pues  habia  visto  un  rinoceronte  en  Ispahan. 

A mediados  del  siglo  xvii  habia  hablado  ya  Bontius  de 
las  costumbres  dcl  rinoceronte.  Después  de  esta  época,  todos 
los  viajeros  han  descrito  una  ü otra  especie:  los  rinocerontes 
del  sur  de  Africa,  particularmente,  son  ahora  bastante  bien 
conocidos  para  -que  podamos  trazar  sin  dificultad  una  reseña 
general  de  los  c.iractéres  y costumbres  de  estos  animales. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Todos  ios 
rinocerontes  se  asemejan  mucho  por  el  género  de  vida, 
sus  costumbres,  facultades,  movimientos  y régimen;  pero 
cada  especie  tiene  sus  particularidades.  Entre  las  asiáticas, 
por  ejemplo,  el  rinoceronte  de  la  India  es  perverso;  el  de 
Java  es  de  índole  mas  pacífica,  el  de  Sumatra  no  manifiesta 
nunca  malignidad.  Lo  mismo  sucede  con  el  rinoceronte  de 
Africa:  á pesar  de  su  escasa  talla,  el  bicornio  es  uno  de  los 
mas  malos;  y el  rinoceronte  blanco,  por  el  contrario,  parece 
ser  dcl  lodo  inofensivo.  .Algo  de  verdad  habrá  en  esta  opi- 
nión: cierto  que  todo  rinoceronte  se  muestra  dócil  en  el  pri- 
mer encuentro  con  el  hombre,  mientras  no  se  le  provoca; 
pero  es  maligno  cuando  ya  ha  sufrido  algunas  persecuciones. 

Estos  colosales,  paquidermos  son  de  todos  modos  mas 
temidos  que  el  elefante:  para  los  árabes  del  Sudan  los  rino- 
cerontes son  séres  encantados,  así  como  también  los  hipopó- 
tamos. Creen  que  un  hechicero  maligno  puede  lomar  la 
forma  de  estos  animales,  y apoyan  su  Opinión  en  el  hecho  de 
que  ni  los  rinocerontes  ni  los  hipopótamos  conocen  valla  al- 
guna que  pueda  oponerse  á su  ciego  furor,  t El  elefante,  di- 
cen, es  un  animal  justo,  que  venera  las  palabras  del  Profeta 
respetando  las  cartas  de  seguridad  y otros  medios  permitidos 
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para  la  defensa.  I.os  rinocerontes  y los  hipopótamos,  por  el 
contrario,  no  hacen  aprecio  alguno  de  todos  los  amuletos 
que  nos  dan  nuestros  sacerdotes  para  guardar  los  campos, 
demostrando  asi  que  desoyen  la  voz  del  Todopoderosa  Son 
renegados  y malditos  desde  el  principio;  no  es  el  Señor  quien 
los  ha  creado,  sino  el  demonio;  y por  lo  mismo  no  es  bueno 
para  los  creyentes  ponerse  en  contacto  con  estos  animales, 
como  lo  hacen  los  paganos  y los  infíeles.  El  verdadero  mu- 
sulmán se  aleja  de  ellos  tranquibmente,  á fin  de  no  contami- 
nar su  alma,  y ser  rechazado  el  ültimo  dia  por  el  Señor.» 

Todos  los  rinocerontes  habitan  territorios  donde  el  agua 
abunda,  regiones  pantanosas,  las  orillas  de  los  nos  que  á 
grandes  distancias  salen  de  su  cauce,  así  como  las  de  los  la- 
gos que  las  tienen  cenagosas  y llenas  de  espesura;  los  ricos 
wsios  que  hay  en  los  alrededores  de  estos  sitios,  los  bosques 
^y¿ruzados  por  corrientes  y otros  sitios  análogos,  constituyen 
/h  vivienda  favorita  de  e.stos  animales.  Su  mole,  su  fuerza  y 
V yM  1^^  gruesa  piel  les  permiten  abrirse  camino  por  todas  partes, 
^ S enmarañadas  espesuras  de  bejucos  y espinos 

já  >nM  otros  animales  no  podrían  penetrar.  Por  eso  se  en- 
ii¿rnra  la  mayor  parte  de  las  especies  de  estos  paquidermos 
ton  mayor  frecuencia  en  las  selvas;  habitan  desde  las  costas 
hasta  una  altura  de  3,000  metros  y varias  de  ellas  viven  mas 
áímenudo  en  la  montaña  que  en  la  llanura.  El  wara,  por 
ptóoi  se  encuentra,  según  Junghuhu,  en  los  países  soli- 
íos|de  Allangallang,  en  Java,"que  se  extienden  desde  el 
Vj^r  llanuras  y montañas,  hasta  una  altura  de  3,000  me- 
Sobre  el  nivel  del  mar;  pero  con  mucha  mas  regularidad 
mas  considerable  número  se  le  ve  en  las  selvas  vírgenes 
i^s  á mayor  elevación,  en  cuyo  rednto  hay  muchos  la- 
pequeños  circuidos  de  altas  yCTbas,  así  como  pantanos  y 
El  rinoceronte  sube  hasta  las  montañas  mas  altas 
W'N  ^a,  cruzando  cimas  de  mas  de  3,000  metros  de  altura. 
^ bícomío,  que  habita  en  las  espesuras  del  Africa  central, 
rn^pdas  por  un  conjunto  de  mimosas  impenetrables,  y que 
no  sale  de  estos  bosques  seguros  sino  para  pacer  en  la  estepa 
libre,  hállase,  según  Heuglin,  en  el  oeste  de  Abisinia,  muy 
á menudo  en  alturas  de  2,500  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
^Rinoceronte  blanco,  por  el  contrario, 'evita  los  bosques  y 
prefiere  las  estepas  libres,  porque  la  forma  de  sus  labios  le 
permite  pacer  como  los  bueyes.  En  todas  circunstancias  el 
agua  es  indispensable  iwra  los  rinocerontes;  cada  cual  de  es- 
tos animales  visita  por  lómenos  mu  vez  al  dia  las  corrientes 
para  beber  y revolcarse  en  cl  cieno  El  baño  es  cosa  de  ab- 
soluta necesidad  para  todos  los  paquidermos  terrestres;  pues 
la  piel,  á pesar  de  su  espesor,  no  deja  de  ser  sin  embargo 
muy  sensible.  En  verano,  sobre  todo,  las  moscas  y most]uitos 
atormentan  á los  grandes  mamíferos  de  una  manera  increí- 
ble, y solo  por  medio  de  una  gruesa  capa  de  cieno  pueden 
presCTvarsc  algo  de  las  picaduras.  Antes  de  ir  en  busca  de 
su  alimento,  los  rinocerontes  visitan  las  orillas  fangosas  de 
los  lagos,  estanques  y ríos,  y con  el  cuerno  pracUcan  un  hoyo 
ep  el  cual  se  revuelcan  hasta  que  una  gruesa  capa  de  cieno 
cubre  el  lomo,  la  espaldilla,  los  costados  y el  vientre.  Esta 
operación  les  agrada  tanto,  que  producen  gruñidos  de  con- 
tento, y hasta  parecen  entregarse  con  delicia  á los  placeres 
del  baño,  olvidando  su  acostumbrada  vigilancia.  Sin  embar- 
go, aquella  capa  de  cieno  no  les  protege  mucho  tiempo  con- 
tra las  moscas,  pues  cae  pronto,  primeramente  de  las  piernas 
y luego  de  los  muslos  y hombros,  quedando  expuestas  estas 
partes  á las  picaduras  de  los  insectos.  Entonces  corren  ator- 
mentados hacia  los  árboles,  olvidando  toda  su  pereza;  res- 
treganse  en  los  troncos,  é intentan  mitigar  por  algunos  ins- 
tantes sus  padecimientos. 

Estos  paquidermos  son  mas  bien  ^diurnos  que  nocturnos- 
no  pueden  resistir  el  gran  calor,  y en  las  horas  en  que  es  mas 


fuerte,  se  echan  en  los  parajes  sombríos,  apoyados  unas  veces 
sobre  el  vientre  y otras  de  lado,  con  la  cabeza  extendida;  ó 
bien  permanecen  de  pié  é inmóviles,  en  un  sitio  silencioso 
del  bosque,  donde  pueda  preservarles  cl  follaje  de  los  ardien- 
tes rayos  del  sol. 

Parece  que  los  animales  vuelven  con  frecuencia  á tales 
sitios,  porque  se  encuentran  allí  casi  siempre  grandes  mon- 
tones de  excrementos;  y obséiA'ase  además  que  estos  pa- 
quidermos depositan  con  intención  aquellos  en  un  lugar  de- 
terminado, para  utilizarlos  como  un  medio  protector  contra 
los  insectos. 

Todos  los  autores  están  unánimes  en  reconocer  que  su 
sueño  es  muy  profundo,  de  tal  modo,  que  cuando  duermen 
se  puede  uno  acercar  á ellos  sin  grandes  precauciones,  pues 
no  se  mueven.  Gordon  Cumming  cuenta  que  los  mejores 
amigos  de  estos  animales,  que  son  varias  especies  de  pajari- 
llos,  les  siguen  por  todas  partes,  y que  una  vez  se  esforzaron 
en  vano  pura  despertar  á un  rinoceronte  bicornio  al  que  tra- 
taba de  dar  muerte.  Los  mas  antiguos  autores  dicen  que 
cuando  hace  mucho  calor  se  puede  sorprender  y cazar  al  ri- 
noceronte mas  fácilmente. 

Roncan  con  tal  fuerza  cuando  duermen,  que  se  les  oye  y 
pueden  á cierta  distancia,  reconocerse  su  presencia;  pero  su- 
cede también  que  respiran  muy  silenciosamente  y á veces 
tropieza  uno  de  pronto  con  el  gigante  cuando  no  se  creia  en- 
contrarle tan  cerca.  Sparrmann  refiere  que  dos  de  sus  boten- 
totes  pasaron  muy  cerca  de  un  rinoceronte  dormido  y no  le 
percibieron  hasta  después  de  haber  andado  algunos  pasos: 
volvieron  entonces,  aplicáronle  sus  c.arabinas  á la  cabeza  é 
hicieron  fuego;  pero  como  el  animal  siguiera  moviéndose, 
cargaron  tranquilamente  sus  armas  y le  remataron  á la  se- 
gunda descargo. 

A la  entrada  de  la  noche,  y aun  á la  caída  de  la  tarde, 
levántase  el  rinoceronte  para  tomar  su  baño  de  cieno  y diri- 
girse ol  pasta  En  Africa,  por  lo  menos,  se  le  ve  llegar  á las 
corrientes  ó los  pantanos  desde  la  tercera  á la  sexta  hora  de 
la  noche;  permanece  allí  mucho  tiempo,  y luego  emprende 
su  marcha  sin  dirección  fija.  Encuentra  con  qué  alimentarse 
en  los  espesos  bosques,  impenetrables  para  otros  séres,  en 
las  llanuras  descubiertas,  en  cl  agua,  en  los  cañaverales,  en 
las  montañas  y en  los  valles.  Abrese  paso  fácilmente  á través 
de  la  mas  enmarañada  espesura;  separa  y parte  con  los  dien- 
tes las  ramas  y los  árboles  que  no  pueden  oponerle  resisten- 
cia, y solo  da  un  ligero  rodeo  cuando  encuentra  gruesos 
troncos.  Donde  hay  elefantes,  acostumbra  á seguir  sus  sen- 
deros, mas  no  porque  no  sepa  abrirlos  ^ pues  encaso  nece- 
sario aparta  con  su  cuerno  troncos  de  árboles  bastante  grue- 
sos, y deja  expedito  el  camina  En  los  juncales  de  la  India 
se  ven  senderos  en  línea  recta,  en  cuyas  orillas  han  sido 
aplastadas  las  plantas  y escarbada  la  tierra  por  tan  enormes 
paquidermos. 

En  el  interior  de  Africa  se  ven  sendas  semejantes:  en  las 
abiertas  por  los  rinocerontes  aparecen  los  troncos  rotos  y der- 
ribados á derecha  ó izquierda;  en  las  de  los  elefantes  se  ven 
arrancados  todos  los  árboles  que  podían  servir  de  obstáculo, 
reconociéndose  que  después  de  quitarles  sus  hojas,  los  arroja 
el  animal  i uno  y otro  lada  En  las  montañas  de  la  India  se 
encuentran  á menudo  caminos  abiertos  que  conducen  de  un  A 
bosque  á otro,  á trax'és  de  las  rocas,  que  á fuerza  de  setr  1 
pisoteadas,  se  hunden  poco  á poco,  acabando  por  formar 
verdaderos  caminos  huecos. 

«En  Ja\-a,  me  escribe  Hasskarl,  encontré  tales  caminos  aun 
á la  altura  de  3,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  así  como 
en  las  llanuras  húmedas  de  la  costa  meridional  de  la  isla.  En 
todos  los  casos  se  puede  reconocer  que  estos  senderos  con- 
ducen al  fin  á una  fuente  ó á un  estanque.  A menudo  han 


^ “'OS  forman  un  hueco  de 

rJ!  profundidad;  de  modo  que  aun  que-  I 

da  sitio  para  que  el  viajero  pueda  pasar  sin  franquear  el  ár  ’ 

Umbien  del  mismo  camino,  pues  á menudo  se  ve  desgastada 
la  cara  inferior  del  tronco,  efecto  que  producen  los  animales 
r«ttegandose  el  lomo  al  pasar.  > También  Heuglin  dice  que 

rX  le  oKr  T''“  «'of^o'o.  <Slohace  solo  cuando 

ifl  «“'f  1®  'o  mismo  que  I un-  I 

f fue^d^^-  H sendas  ' 

SIT  d^7^  P'sadas:  en  las  montañas  escarpadas  situadas  al 

sur  del  Zambezé,  y hasta  en  las  mas  escabrosas  se  ven  tales 

Sin  em^rgo,  siempre  son  peligrosos,  aun  en  fava,  donde 
según  HasskarI,  no  se  teme  á los  tvaras,  que  generalmente 

ren  evitm  todo  encuentro  con  un  rinoceronte  en  la  estisura 

va“a  Wen'arrdo.”'  hombr^ 

En  cuanto  á su  alimento,  el  rinoceronte  es  al  elefante  lo 
que  el  asno  al  caballo;  prefiere  las  plantas  duras,  los  cardos 
la  r«ama,  las  cañas,  los  juncos  y las  yerbas  de  Us  est^aa 

principalmente  de  mimosas  espinosas 
y sobretodo  déla  j^quefta  especie  de  los  matorrales,  que  ^ , 
sus  agudas  espinas  ha  recibido  de  los  cazadores  el  signifiemi- 

Ibandonriotr'^™""''^"'  ^“'■""‘o'»«s‘“oion  de  las  lluvias  , 
abandona  los  bosques  para  penetrar  en  las  plantaciones-  si  se  ' 

c^  LTnui*  i" 

n,r,  1^  ^ comprenderá  cuánto  alimento  necesita 

metro.  ™ ‘"’S®  largo  por  O-.ys  de  diá- 

-Al  observar  á los  rinoceroTites  cautivos  se  ha  visto  que  uno 
mr.rd“f  “"“0  por  lo  menos  en  un  dia  ¡5  Itildgra- 

rain/  ,.  ‘”61  no  solo  los 

rrtoños,  el  ramaje,  1m  pmchos  de  las  mimosas  y de  otras 

?•  ofá  fl-*”  “ trópicos,  sino  también  las  ramas  de 

>03  ^ 0 ,06  de  diámetra 

Coge  los  alimentos  en  niasa  con  su  enorme  boca;  las  espe- 

aes  cuyo  labio  superior  se  prolonga  en  trompa,  saben  valeree 
perfectamente  de  este  apdndice.  1*^  = '“‘crse 

i,kf  * ® ""oooronte  cautivo  de  la  India  coger  con  su 

bio  objetos  muy  pequeños,  tal  como  terrones  de  aztlear.  y 
después  sobre  su  lengua.  .Masca  todos  sus  alimen- 
instante,  pero  sin  desmenuzarlos  mucho,  pues  su  es<5- 
go  tiene  bastante  anchura  para  que  pasen  grandes  pedazos. 

alargar  hasta  ü",26  su  labio 
P ñor  y arrancar  con  él  una  gran  mata  de  yerba:  impórtale 
^co  que  las  raíces  saquen  mucha  tierra;  después  de  golpear- 
^wntra  el  sucio  pam  sacudir  la  mayor  parte,  lo  iniroduce 
f,.i  *“  ‘""'C"sa  boca  y traga  sin  dificul- 

,!r'  k complácese  en  desarraigar 

r»,i^j  Idlo  <5  un  arbusto:  al  efecto  barre  con  su  tromjM  al 
rededor  de  las  raíces  hasta  que  puede  coger  bien  la  planta  y 
arrancarla;  la  rompe  después  y la  devora. 

be  ha  olwrvado,  sin  embargo,  que  las  diferentes  especies 
osean  también  varias  clases  de  alimento.  Parece  que  el  ri- 
noceronte unicornio  prefiere  las  ramas  de  árboles;  el  wata, 
según  Junghuhn,  trcjia  por  las  montañas  de  Java  principal- 
mente para  buscar  varias  clases  de  yerbas  que  se  encuentran 
" *1  '"'0"or  de  los  bosques,  en  sitios  relativamente  secos; 
en  ei  blamat,  por  ejemplo,  aliméntase  casi  exclusivamente  de 
una  yerba  aromática  (Ataxia  IlonfitUn),  cuya  planta  cubre 
as  vertientes  de  este  monte  á la  altura  de  1,500  á z.ooo  me- 
tros. hl  rinoceronte  bicomio.  por  su  parte,  prefiere  los  árbo- 


les, y sobre  todo  las  mimosas,  cuya  corteza  y ramaje  corta 
como  si  se  valiese  de  unas  tijeras;  el  rinoceronte  blanco,  por 
ultimo,  se  contenta  con  las  yerbas  de  las  llanuras.  De  esta 
Ultima  especie  se  dice  que  come  también  cierta  clase  de  eu- 
forbios, sin  que  le  hagan  daño;  mientras  que  son  un  veneno 
í^ra  el  bicornio.  Las  hojas  del  bambU  y de  caña  gustan  tam- 
I bien  á lodM  las  especies,  sin  que  por  eso  desprecien  el  trigo. 
Según  el  régimen  alimenticio,  los  excrementos  ofrecen  un  as- 
pecto diferente;  algunas  veces  difieren  mucho  de  los  del  ele- 
fante, y otras  se  asemejan  mucho.  HasskarI  encontró  á menu- 
do en  las  deposiciones  del  wara,  cuyos  pedazos  tienen  de  s 
a 7 centímetros  de  diámetro,  trozos  de  ramas  de  un  dedo  de 
grueso;  en  los  del  rinoceronte  bicornio,  Heuglin  encontró  so- 
lamente restos  de  yerbas  bien  mascadas.  Parece  costumbre 
común  á todos  los  rinocerontes  el  depositar  sus  excrementos 
siempre  en  ciertos  sitios,  donde  se  forman  poco  á poco  mon- 
tones de  gran  dimensión. 

Parece  que  la  existencia  de  este  animal  es  muy  monótona- 
come  <5  duerme  sin  cuidarse  mucho  del  mundo  e.xterior  y 
contrariamente  i lo  que  hemos  visto  en  el  elefante  vi’ve 
aislado,  ó en  reducidas  manadas  de  cuatro  á diez  individuos- 
pero  no  hay  entre  ellos  ningún  lazo;  cada  cual  se  cuida  de  sí 
propio  y hace  lo  que  mejor  le  parece. 

Sin  embargo  no  se  miran  con  indiferencia  uno  á otro  - pro- 
dúcese por  lo  contrario  muchas  veces  una  especie  de  afecto 
casi  matrimonial,  si  tal  podemos  decir,  entre  individuos  de 
dif^tcs  sexos,  sin  contar  el  cariño  que  se  observa  entre  la 
madre  y n hijuelo.  Con  frecuencia  se  ven  parejas  libres  que 
lo  hácen  todo  en  común;  los  individuos  cautivos  que  se  han 
acostumbrado  uno  á otro  llc^n  á profesarse  un  cariño  pro- 

F^tos  cuadrúpedos  parecen  tan  torpes  poy  sus  facultades 
mlclMtnalcs  como  pesados  por  sus  formas;  pero  no  es  asi  en 
realidad.La  marcha  del  rinoceronte  tiene  algo  de  tarda  v 

perezosa,  y cuando  se  echa  en  el  suelo,  lo  hace  al  parecer  con 
mucha  pesadez. 

Todos  los  movimientos  del  rinoceronte  son  pesados  aun- 
que menos  de  lo  que  se  cree  generalmente:  cierto  qu¿  este 
animal  no  puede  volverse  y revolverse  ágilmente,  y que  en 
a montaña  no  salta  con  la  ligereza  de  la  gamuza,  mas  en  el 
I ano  corre  con  muclu  rapidez.  No  camina  á paso  de  anda 
dura  como  los  demás  paquidermos,  sino  que  adelanta  á la 
vez  la  pierna  anterior  y posterior  que  son  opuestas;  al  correr 
inclina  la  cabeza  hácia  el  suelo,  y si  está  furioso  U mueve  de 
derecha  á izquierda,  trazando  con  su  cuerno  surcos  profun- 
dos; SI  es  mucha  su  irritación,  salta  de  un  lado  á otro  levan 
tando  la  cola.  Su  trotees  rápido  y sostenido,  tanto  que  puede 
ser  jieliposo  para  el  jinete  que  huye,  sobre  todo  en  los  sitios 
donde  hay  espesura,  porque  allí  no  puede  correr  bien  el  ca- 
ballo, mientras  que  el  rinoceronte  derriba  cuantos  obstáculos 
se  le  ponen  por  delante  Este  animal  nada  perfectamente 
mas  no  se  sumerge  nunca  sin  necesidad,  si  bien  aseguran 
gunos  autores  que  le  han  visto  bajar  hasta  el  fondo  de  ■ 
comentes  y arrancar  allí  con  su  cuerno  las  raíces  y los  tall< 

de  las  plantas  acuáticas  para  comérselos  luego  en  la  suoe 
ficic.  ^ 

De  todos  sus  sentidos,  el  oido  es  el  mas  perfecto; despui 
el  olfato  y el  t.vcto,  siendo  defectuosa  la  vista.  Se  ha  dicho 
i^do  que  el  rinoceronte  no  divisa  sino  los  objetos  qu 
tiene  delante,  y que  no  podría  ver  al  hombre  que  se  acerca» 
de  lado.  Yo  dudo  que  asi  sea,  pues  me  parece  haber  obse 
vado  lo  contrario  en  los  individuos  reducidos  á domesticidat 
A\  perseguir  á un  adversario  se  guia  este  animal  por  el  oid 
y el  olfato;  se  pone  sobre  la  pista  y la  sigue,  guiado  mas  bie 
por  su  nariz  que  por  la  vista.  Su  oido  es  muy  fino,  pues  pe: 
cibe  desde  léjos  el  mas  leve  tumor;  el  gusto  parece  teñe 
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también  cierto  desarrollo,  á juzgar  por  el  hecho  de  que  á va- 
rios rinocerontes  cautivos  les  gustaba  mucho  el  azdcar  y lo 
comian  con  el  mayor  placer.  La  voz  se  reduce  á un  sordo 
gruAido;el  animal  bufa  ruidosamente  cuando  está  furioso. 

Es  muy  fácil  irritar  áeste  paquidermo,  necesitándose  poco 
para  que  su  apatía  se  convierta  en  rabia.  Según  Raffles,  el 
rinoceronte  de  Sumatra  huye  ante  un  perro;  otros  viajeros  le 
han  visto  alejarse  cuando  ellos  se  acercaban;  jiero  si  está  ex- 
citado no  sucede  así.  Entonces  no  le  contiene  e!  número  ni 
la  fuerza  de  sus  enemigos;  cae  sobre  ellos  en  línea  recta, 
sin  reparar  si  el  objeto  de  su  ediera  es  un  sdr  del  todo  in- 
f^sivo,  ó si  se  halla  al  frente  de  adversarios  numerosos  y 
biéi  armados  El  color  rojo  le  Os  insoportable,  y á veces  se 

siQ’^^pjwViieacion  alguna  sobre  personas 
ropas  de  este  tinte  ú otros  vistosos.  Su  furor 


^pasa  todo  límite;  no  solo  se  venga  de  aquel  que  le  haya 
/ irritado,  sino  de  lodo  lo  que  encuentra; derriba  las  estacadas 
y los  árboles;  y si  no  h.illa  nada  de  esto,  practica  en  la  tierra 
un  hoyo  de  mas  de  2 metros  de  profundidad. 

Felizmente,  no  es  difícil  escapar  de  un  rinoceronte  furioso: 
lo  único  que  debe  hacer  el  cazador  es  dejarle  acercar  á la 
distancia  de  diez  6 quince  pasos,  y dar  entonces  un  salto  de 
lado;  el  animal  sigue  adelante,  ciego  de  rabi.a,  pierde  la  pis- 
ta, y se  lanza  en  otra  ditecdon,  desahogando  su  cólera  á ve- 
ces en  un  sér  inofensivo.  Lichtenstein  habla  de  un  rinoceronte 
que  se  precipitó  cierta  noche  con  increíble  violencia  sobre  un 
vehículo  del  que  tiralw  nn  buey;  se  lo  llevó  todo  por  delante 
y lo  hizo  pe^zos.  Para  las  caravanas  es  el  rinoceronte  el  ani- 
mal mas  peligroso,  porque  arremete  con  frecuencia  á los  via- 
jeros y da  muerte  á perfcnas  quel  ni  Isiquicra  pensaban  en 
;provocarle. 

rinoceroptes  bicorníos  de  .áfrica  son  particularmente 
temido^  pues  se  revuelven  contra  todo  aquello  que  Ua- 
( ju  atención.  Con  frecuencia  se  ve  á uno  de  estos  anima- 
dncai^.arse  horas  enteras  contra  un  matorral,  escarbar 
toadla  tierra  al  rededor,  hasta  que  arranca  las  raíces,  y echar- 
se luego  alir  sin  acordarse  de  lo  que  hiza  El  rinoceronte 
blanco  de  Africa  es  manso  y menos  ágil  que  su  congénere- 
pues  ni  aun  estando  herido  acomete  á su  contrario.  ‘ 
La  gran  irritabilidad  de  los  rinocerontes  oculta  la  verda- 
era  expresión  de  su  inteligencia  y por  esto  es  muy  difícil 
apreciar  exactamente  sus  facultades  intelectuales.  No  me 
atrevo  á contradecir  i mi  querido  amigo  Westerman.  cuando 
declara  que  el  r.noceronte  es,  entre  todos  los  grandes  niul- 
tiunguiados,  el  que  tiene  la  inteligencia  menos  desarrollada- 
pero  me  permitirá  recordar  las  grandes  facultades  delclefan- 
te,  y el  regular  desarrollo  de  los  tapires  y de  los  cerdos,  lo 
cual  h.ace  suponer  que  tampoco  á los  rinocerontes  les  fal. 
ta  la  inteligencia  A decir  verdad,  son  inferiores  por  tal 
concepto  a los  citados  congéneres;  pero  también  es  cierto 
que  aventajan  en  imcligencfa  á todos  los  demás  roedores  y 
quizás  también  á la  mayor  parte  de  los  nimiames.  Cuando  el 
elefante  se  irrita,  olvida  igualmente  su  prudencia,  lo  mismo 
que  el  cerdo  y el  ciervo;  el  astuto  mono  comete  torpezas  si 
se  le  provoca;  y hasta  el  sabio  hombre  es  muchas  vics  im 
prudente  en  su  ira:  no  podemos  por  consiguiente  juzgar  de 
las  facultades  intelectuales  del  rinoceronte  furioso  ^ .\  pesar 
de  todas  las  observaciones  que  se  han  hecho,  conocemos  aun 
demasiado  poco  al  animal  en  su  estado  salvaje,  y no  es  ix> 
sible  todavía  juzgar  con  buen  acierto;  hasta  ahora  no  se  ha 
^servado  á este  paquidermo;  no  se  ha  hecho  mas  que  ata 
carie  ó evitar  su  encuentro.  Verdad  es  que  la  pequenez  del 
cráneo  y del  cerebro,  que  comp.nrado  con  el  cuer^  está  en 

Sran  desarrollo  de  las  fa- 
cultades  intelectuales,  y que  su  pereza  justifica  además  en 

apanenaa  al  parecer,  la  suposición  de  que  su  inteligencia 


tiene  poco  desarrollo;  pero  no  sabemos  si  esta  suposición  es 
en  realidad  exacta.  Los  rinocerontes  cautivos  parecen  ser 
poco  inteligentes,  pero  siempre  lo  son  mas  que  otros  muchos 
animales  de  su  clase,  como,  por  ejemplo,  lodos  los  roedores. 
Reconocen  con  mayor  facilidad  que  estos  al  guardián,  acó- 
módanse  á las  condiciones  forzosas  y se  acostumbran  á su 
nuevo  género  de  vida;  no  es  n.-ida  difícil  conseguir  que  se 
familiaricen.  Estos  paquidermos  darian  sin  duda  mayores 
pruebas  de  inteligencia,  si  alguno  quisiera  tomarse  el  trabajo 
de  cuidarse  de  ellos  para  desarrollar  sus  facultades,  en  vez  de 
limitarse  á darles  el  alimento  diario,  abandonándolos  después 
á sí  mismos. 

No  tenemos  detalles  acerca  de  la  reproducción  de  este  pa- 
quidermo: solo  se  sabe  que  las  especies  de  la  India  se  apa- 
rean en  noviembre  y diciembre;  la  hembra  pare  en  abril  ó 
mayo,  y por  lo  tanto  dura  la  gestación  diez  y siete  ó diez  y 
ocho  meses.  Antes  del  a|xireamiento  empéñanse  entre  los 
machos  terribles  luchas;  .‘\nderson  presenció  una  entre  cua- 
tro individuos;  mató  dos  y vió  que  estaban  cubiertos  de  heri- 
das, que  les  impedían  hasta  tomar  alimento. 

La  hembra  es  unípara;  pare  en  lo  mas  intrincado  de  una 
espesura:  el  hijuelo  es  un  animal  de  formas  j)csadas,  del  ta- 
maño de  un  perro  grande;  nace  con  los  ojos  abiertos;  su  piel 
es  rojiza  y sin  pliegues;  el  cuerno  está  ya  indicado. 

Por  una  casualidad  hemos  recibido  últimamente  noti- 
cias sobre  la  vida  de  un  rinoceronte  pequeño  en  los  prime- 
ros dias  de  su  e.\istencia.  El  7 de  diciembre  de  1872  llegó 
á Lóndres,  según  refiere  Bartlett,  el  vapor  OnM,  procedente 
de  Singapore,  con  una  hembra  del  MaÁ\  El  animal  había 
sido  capturado  hacia  siete  meses,  y según  dijeron  los  caza- 
dores, habíase  apareado  pocos  antes.  El  dia  mismo  de  su 
llegada,  i eso  de  las  siete  de  la  tarde,  el  guardián  oyó  con 
gran  sorpresa  un  chillido  débil*que  parecía  salir  de  la  jaula 
del  rinoceronte: al  examinará  la  hembra,  vió  que  había  dado 
á luz  hacia  pocos  instantes  un  hijueloj  y que  se  ocupaba  en 
cortar  con  los  dientes  el  ombligo.  El  guardián  extrañó  mu- 
cho que  la  madre  que  hasta  entonces  había  estado  furiosa, 
se  mostrara  dócil  y tranquila,  hasta  el  punto  de  permitirle, 
después  de  haberla  llamado,  entrar  en  la  jaula,  ordeñarla  y 
acercar  el  pequeño  á las  mamas.’  Suponiendo  que  la  madre 
necesitaría  descanso,  el  guardián  salió  de  la  jaula,  cubrién- 
dola cuidadosamente  con  lana;  pero  esto  no  agradarla  al  pe- 
queño, pues  al  poco  rato  se  paseaba  sobre  la  cubierta  del 
vapor,  á pesar  de  la  oscuridad  y de  la  lluvia;  pronto  perdió, 
sin  embargo,  las  fuerzas  á consecuencia  del  frío  y de  la  hu- 
medad, si  bien  no  tardó  en  recobrar  el  uso  de  sus  miembros, 
después  de  frotarle  fuertemente  y envolverle  en  colchas  de 
lana ; padecía  sobre  todo  mucho  á causa  del  clima  Al  llegar 
Bartlett  al  dia  siguiente  á bordo  del  buque,  la  gente  estaba 
ocupada  en  desembarcar  los  paquidermos,  y para  evitar  que  I 
la  madre  hiciese  daño  al  pequeño,  se  le  separó.  Pero  apenas  ' 
estuvo  la  jaula  en  el  carro,  la  hembra  se  mostró  tan  inquieta 
que  fué  preciso  darle  otra  vez  su  hijuelo.  También  el  guar- 
dián entró  en  la  jauLi  y permaneció  en  ¿lia  durante  todo  el 
trayecto  desde  los  docks  hasta  las  cuadras  del  propietario. 
A(jui  pasó  buen  rato  antes  de  que  se  descargara  la  madre  y 
se  la  instalase  en  su  vivienda;  mientras  tanto  se  puso  al  pe- 
queño en  el  despacho  del  amo,  donde  costó  mucho  impedir 
que  cometiera  destrozos.  Tan  luego  como  la  hembra  estuvo 
alojada  se  le  devolvió  so  hijo,  <jue  comenzó  en  seguida  á 
mamar,  y que  después  de  satisfecho,  retiróse  á un  rincón 
p.'ira  descansar,  exactamente  como  lo  hacen  muchos  rumian- 
tes, que  solo  se  ocultan  junto  á la  madre  mientras  buscan 
la  leche.  Bartlett  se  admiró  mucho  de  la  docilidad  de  esta 
hembra.  Antes  de  dar  á luz  su  hijo,  la  madre  había  intentado 
siempre  atacar  á su  guardián  y á todos  cuantos  se  le  acerca- 


ban;  mas  ahora  ^rmkia  al  primero  entrar  en  su  alojamiento 
y ordenóla,  cual  s.  fuese  la  vaca  mas  mansa;  tamban  de 
jaba  á otras  personas  acercarse,  aceptando  sus  caricias  con 
la  mtsnja  md.ferenc.a  que  cualquier  otro  cuadrúpedo  fav“ 
nto  del  púbhco  en  un  jardin  aoológico.  Bartiett  „rque 
dtcha  hembra  se  hallaba  dominada  por  una  especie  d”  ato 
umiento  d por  el  cansancio;  es  también  posible  qué  ñor  ITn 
.■deracon  ú su  h.juclo  cambiara  completamente  de  «ndéé' 
ta,  pues  soportd  mcomodidades  y malos  tratamientos  i Us 
venales  se  rcs.st.a  vigorosamente  pocos  dias  despueTpor  s^ 
cuerpo  mquittco.  sus  largas  extremidades,  sus  c^tumbres.  é 
^bre  todo  su  voluminosa  cabera  prolongada,  el  peque  J 
, Mak  recordaba  al  asno  jdven  ó á un  cer^  ^ ^ 

de  hambre.  El  cuerno  anterior  tenia  yail'oa  de  alto-'erDos° 
tenor,  aun  mvisible,  indicábase  por  una  mancha  desnula^la 


piel  nep  estaba  revestida  de  pelos  cortos,  negros  y rizados- 
Us  orejas  muy  peludas  interior  y exteriormente;  la  cola  pre- 
wntaba  en  su  extremidad  cerdas  en  forma  de  cepillo.  I o 
mu  noub  e era  la  naturaleza  de  las  pezuñas,  que'^situadas 

'u  i apoyarse,  cuando 

ndato,  sobre  la  cara  anterior  ó exterior  de  dichas  extremi- 
dades. to  longitud  del  pequeño  paquidermo  era  de  i metro 

^co  unas  ó menos,  por  0-.6o  de  altura  hasta  la  cruz;  el  peso 
de  zs  kiló^amos.  .vi peso 

‘iempo.  Noli 

habla  del  mismo  asunto,  utilizándose  de  las  noticias  de 
según  él,  la  madre  cuidaba  con  mucho  cariño 

dmlnter  ««e  iS  ocho  veces  al  dia  y 

durante  la  noche  tres  d cuatro;  el  pequeño  vástago  se  con 

servaba  muy  bien  y crecia  visiblemente;  pero  cUo  de  di- 
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dembre  por  la  mañana  le  hallaron  muerto  en  la  jaula:  pro- 
bablemente la  madre  le  habla  sofocado.  Cuando  se  retiró  el 
cadáver,  la  hembra  se  puso  furiosa. 

También  en  estado  libre  la  madre  se  manifiesta  muy  cari* 
ñosa  con  su  hijo,  y si  algo  le  amenaza,  defiéndele  contra 
cualquier  «emigo:  le  amamanta  por  espacio  de  dos  años, 
en  cuyo  tiempo  vela  por  él  con  tierna  solidtud.  Bontius 
cuenta  que  un  europeo  que  viajaba  á caballo,  descubrió  una 
hembra  de  rinoceronte  con  su  pequeño,  y apenas  le  hubo 
divido  el  animal,  internóse  lentamente  en  el  bosque.  Como 
ci  hijuelo  no  quisiese  avanzar,  comenzó  la  madre  á empu- 
jarle con  su  hocico,  y entonces  le  ocurrió  al  hombre  perse- 
guía y descargarle  algunos  sablazos  por  detrás.  Era  la  piel 
demasiado  gruesa  para  que  el  acero  pudiese  atravesarla,  y 
los  golpes  no  dejaban  mas  que  alguna.s  señales  blanquizcas. 

hembra  lo  soportó  todo  pacientemente  hasta  que  tuvo  á 
su  hijuelo  oculto  en  la  espesura;  pero  volviéndose  entonces 
<Je  pronto  y rechinando  con  furia  los  dientes,  cayó  como  el 
rayo  sobre  su  apesor,  le  rasgó  una  bota  en  mil  pedazos  á la 
pnrnm  embesdda,  y allí  hubiera  acabado  su  e.\istencía,  si  el 
cabal  o no  hubiera  sido  mas  prudente  que  su  jinete.  El  noble 
corcel  se  alejó  con  toda  la  h’gereza  posible;  pero  el  rinoce- 
ronte le  siguió,  derribando  y pisoteando  cuanto  le  detenia  y 
cuando  el  caballo  se  reunió  con  los  compañeros  de  su  amo, 
cayó  sobre  ellos  el  feroz  paquidermo,  obligándoles  á refu- 
giarse detrás  de  dos  árboles  que  estaban  muy  unidos.  Ciego 
Tomo  II 


de  furor,  cl  animal  quiso  pasar  entre  ellos,  y redoblé  su  -r 

toé  á r '*•“?  ' "'"‘'"i""  los  troncos  retemb 

han  á los  violentos  golpes  que  descargaba  cl  rinoceroni 

^ro  resistieron  lo  bastante  para  que  los  viajeros  pudics. 

dispar  algunos  Uros  contra  su  enemigo  y mafarie.  ^ 

i,.lk  “ Perotiroecc  el  hijuelo  con 

hembra  ni  edmo  se  lleva  con  cl  macha  El  crecimiento  , 

rapado  en  los  primeros  meses.  Un  rinoceronte  pequeño  q. 
al  tercer  día  tema  unos  0*,6o  de  alto  por  i-,i6  de  laraó  i 

nes  y 0 ,15  para  la  segunda,  y otro  tanto  en  circunferenci, 

V a •“  “'•®-  * <i«  lni-g 

En  los  primeros  me« 
presenta  la  piel  un  color  rojo  intenso;  luego  aparecen  Darte 
orouras  sobre  fondo  claro;  hasta  los  catorceno  toy  señaCd 
phegues;^ro  desde  esta  edad  se  forman  con  tal  rapidei 

tte  los  mdividuoi  viejos  y los  jdvenes.  Hasta  los  diez  y och, 
anos  no  nene  el  animal  una  talla  regular;  á fuerza  L se 
alzado,  encúnase  el  cuerno  hácia  atrás;  pero  en  alguno 
individuos,  y particularmente  en  los  cautivos,  redúcese^  ui 
tronco  corto.  Los  cuernos  desprendidos  co^pleté^n.e  ! 
consecuencia  de  un  golpe,  crecen  de  nuevo;  en  otros  indivi 
dúos  los  cuernos  mutilados  adquieren  á veces,  al  recomno 
nerse,  una  forma  del  todo  irregular;  y de  aquí  resulta  que  néT< 
pueden  crear  especies,  guiándose  solo  por  dichos  a^ndices 
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En  la  antigüedad  circulaban  muchas  fábulas  sobre  las  sim- 
patías y antipatías  de  los  rinocerontes.  Decíase  que  el  elefan- 
te era  el  mas  expuesto  á sus  ataques,  y que  sucumbía  de  or- 
dinario en  la  lucha.  Estas  historias  tienen  ya  en  Plinío  su 
origen,  y algún  viajero  ha  reproducido  estos  cuentos,  que 
seguramente  carecen  de  fundamenta  Parece  probable  que 
un  rinoceronte  furioso  pueda  atacar  también  á un  elefante; 
pero  en  tal  caso,  este  último  sabe  sin  duda  defenderse  y no 
presenta  su  cuerpo  sin  resistencia  á los  golpes  de  tu  adver- 
sario. 

Pero  con  mas  fundamento  se  habla  de  la  buena  inteligen- 
cia que  reina  entre  los  rinocerontes  y ciertos  séres  débiles. 

AndersoD,  Gordon  otros,  han  hallado  casi 

siempre  i este  de  un  pájaro,  un  ani 

(hupha^a)^  que  le  acoHi^Sa  todo  él  día  y le  sirve  en  cierto 
^ymodo  de  centinela.  «Este  jxíjaro,  dice  Cumming,  es  el  com- 
^^^añero  inseparable  del  hipopótamo  y de  las  cuatro  especies 

i 1 I • . ^ 


|i¿jr:iwcerontesr  se  alimenta  de  los  parásitos  que  cubren  el 
4 dichos  animales,  y por  eso  está  siempre  cerca  de 
A c4oí|  i sobre  su  lomo.  El  bufaga,  siempre  vigilante,  me  ha 
perder  la  esperanza  de  acercarme  á un  paquidermo, 
. «uiM-ando  todas  mis  tentativas  para  ello ; los  anís  son  los 

/ del  rinoceronte,  y raras  veces  dejan  de  des* 

cuando  el  animal  duerme  profundamente.  El  paqui- 
comprende  el  aviso,  levántase,  mira  á todos  lados  y 
^on  frecuencia  he  i)erseguido  á un  rinoceronte  en  un 
e^cio  de  varias  millas,  y rae  ha  sido  necesaria  mas  de  una 
bala  para  matarle.  Hasta  en  aquel  caso  pennanecian  los  pája- 
continuamente  con  su  compañero;  manteníanse  sobre  su 
\ cuando  silbaba  un  bala,  remontábanse  á unos  2 me- 

' P ^ 1"  lanzando  penetrantes  gritos;  pero  volvían  luego 
^ spsarse  en  el  sitio  acostumbrada  A veces  Ies  separaban  de 
^ las  ramas  de  los  árboles  junto  á los  cuales  pasaba  el  riño 
'i  siempre  volvían.  He  matado  por  la  noche  algu 

estos  paquidermos  cuando  estaban  bebiendo:  lospája- 
ros  tíreian  que  el  animal  dormía;  quedábanse  con  él  liasta 
la  mañana,  y al  acucarme  yo,  obscrv’aba  quedantes  de  em- 
prender su  vuelo  hadan  todo  lo  posible  para  dy|iéila^aí  que 
cían  dormido.» 

No  tenemos  motivo  alguno  para  poner  en  duda  la  verad- 
dad  del  relato,  pues  vemos  numerosos  ejemplos  de  amisudes 
semejantes  entre  pájaros  y mamíferos.  Prescindiendo ' de 
esto,  en  el  Habesch  he  tenido  frecuentes  ocasiones  de  obser- 
var al  ant  en  los  caballos  y los  bueyes.  Todos  estos  animales 
agradecen  mucho  al  pájaro  sus  buenos  servicios,  y el  mamí- 
fero menos  inteligente  reconoce  cuánto  bien  le  hace  allibrar- 
wqc  los  insectos.  No  discutiré  la  cuestión  de  saber  hasta  qué 
punto  es  cierto  que  al  acercarse  el  hombre  pica  el  pájaro  la 
oreja  de  su  amigo  para  despertarle;  pero  creo  mas  bien,  que 
la  inquietud  que  maniHcsta  al  obsen  aralgo  sospechoso  basta 
para  que  el  rinoceronte  fije  su  atención.  Sabido  es,  por  otra 
part^  que  otros  animales  prudentes  se  sirven  de  dertos  pá- 
jaros como  de  centinelas. 

Exceptuando  el  hombre,  el  rinoceronte  no  tiene  apenas 
enemigos:  el  león  y el  tigre  no  se  atreven  con  él,  porque  sa- 
ben  que  sus  uñas  no  son  bastante  fuertes  para  desgarrar  su 
gruesa  coraza.  El  rey  de  las  selvas  derriba  al  toro  de  un  ma- 
notazo, mas  no  al  rinoceronte,  que  está  acostumbrado  á gol- 
pes mas  vigorosos  cuando  lucha  con  sus  semejantes.  Las 
hembras  no  permiten  nunca  al  tigre  ó al  Icón  acercarse  á su 
hijuelo,  porque  comprenden  que  estos  carniceros  podrían  ser 
peligrosos  para  él  «Paseándome  un  dia  fuera  de  la  ciudad, 
por  la  orilla  del  rio,  dice  Bontius,  hallé  un  rinoceronte  pe- 
queño, vivo  aun,  que  lanzaba  gemidos  plañideros;  tenia  el 

anca  mordida,  y era  indudable  que  le  había  acometido  algún 
tigre. 


que  se  cuenta  de  la  amistad'de  este  carnicero  y del  ri- 
noceronte me  parece  una  fábula,  pero  cuando  se  encuentran 
y pasa  uno  al  lado  del  otro,  míranse  de  reojo,  gruñen  y re- 
chinan los  dientes,  lo  cual  no  indica  seguramente  buena  in- 
teligencia.» 

Hay  animales  pequeños  á los  que  teme  el  rinoceronte  mas 
que  á los  carniceros  grandes;  los  tábanos  y las  moscas  son 
para  él  enemigos  contra  los  cuales  no  encuentra  defensa.  Para 
evitar  sus  picaduras  se  revuelca  en  el  cieno,  y para  mitigar 
el  picor  se  frota  contra  los  troncos  hasta  formarse  en  la  piel 
úlceras  y costras,  en  las  que  se  fijan  otros  insectos.  En  el  cieno 
hay  también  numerosos  animales,  sobre  todo  sanguijuelas, 
que  le  atormentan  cruelmente;  pero  el  pequeño  pájaro  de  que 
hemos  hecho  mención,  contribuye  mucho  á desembarazarle 
de  los  parásitos. 

Caza.— El  hombre  es  el  mas  temible  enemigo  de  este 
paquidermo:  todos  los  pueblos  en  cuyo  territorio  habita  le 
persiguen  con  ardor,  y los  europeos  son  también  apasionados 
por  su  caza.  Se  ha  dicho  que  la  piel  del  rinoceronte  era  im- 
penetrable á una  bala;  pero  los  antiguos  viajeros  reconocie- 
ron ya  que  una  flecha  ó una  lanza  bien  dirigida  podía  atra- 
vesar la  densa  cubierta.  Esta  cacería  no  deja  de  ser  expuesta; 
para  que  el  coloso  caiga  al  primer  golpe,  se  necesita  locar  en 
buen  sitio,  pues  sí  solo  se  le  hiere,  acepta  la  lucha,  y puede 
ser  entonces  muy  peligroso.  Los  cazadores  indígenas  procu- 
ran sorprenderle  durante  su  sueño,  y le  matan  á lanzadas,  ó 
descargan  sobre  él  sus  carabinas  á boca  de  jarra  I^s  abisi- 
nios  le  matan  á flechazos,  lanzando  á veces  cincuenta  ó 
sesenta  venablos  contra  un  solo  animal,  y cuando  este  se 
debilita  por  la  pérdida  de  sangre,  acércase  el  mas  atrevido  de 
los  cazadores,  y procura  cortarle  de  un  sablazo  el  tendón  de 
Aquiks,  Á fin  de  paralizar  sus  movimientos  é impedirle  que 
resista. 

En  las  Indias  van  montados  en  elefantes  los  caz.adores  que 
persiguen  al  rinoceronte;  pero  aquellos  paquidermos  quedan 
á veces  heridos  por  el  furioso  animal 

Borri,  que  asistió  á una  de  estas  cacerías,  dice  que  al  apa- 
recer el  rinoceronte,  lanzóse  contra  sus  enemigos,  sin  arre- 
drarse ante  el  número;  mas  como  se  hubiesen  apartado  á 
derecha  é izquierda,  siguió  el  paquidermo  adelante,  corriendo 
entre  las  dos  filas;  y asi  llegó  al  extremo  de  la  línea,  donde 
se  hallaba  el  gobernador  montado  en  un  elefante.  El  rinoce- 
ronte se  dirigió  al  momento  contra  él,  procurando  herirle  de 
una  cornada,  mientras  su  enemigo  se  esforzaba  por  cogerle 
con  la  trompa;  y en  este  intervalo  aprovechó  el  gobernador 
un  momento  favorable  para  herir  al  furioso  paquidermo  de 
un  balazo  mortal 

Las  especies  africanas  se  cazan  en  campo  abierto:  el  hom- 
bre se  desliza  entre  las  breñas  y hace  fuego  á corta  distancia; 
si  yerra  el  tiro,  lánzase  el  rinocerbnte  furioso  en  la  dirección 
de  donde  partió  y busca  á su  enemigo;  apenas  le  ve  ó le  ol- 
fatea, baja  la  cabeza,  cierra  los  ojos,  y se  precipita  hacia  ade- 
lante escarbando  la  tierra  con  su  cuerna  Fácil  es,  sin  embar- 
go, detenerle:  los  cazadores  hábiles  han  hecho  frente  durante 
horas  enteras  á un  rinoceronte;  daban  un  salto  de  lado  apenas 
se  acercaba;  dejábanle  pasar  y le  mataban  después  de  haberle 
cansado  asi. 

El  viajero  Anderson  se  ha  visto  á veces  gravemente  ame- 
nazado por  rinocerontes  heridos:  uno  de  ellos  se  precipitó 
rabioso  contra  él  y le  derribó  en  tierra,  aunque  sin  herirle  con 
el  cuerno;  pero  arrastróle  con  sus  piés  posteriores  un  buen 
trecho,  y volviéndose  luego  de  pronto,  acometióle  de  nuevo 
y le  hirió  peligrosamente  en  una  nalga.  Por  fortuna  se  con- 
tentó el  animal  con  esto,  y habiéndose  internado  en  una  es- 
pesura, pudo  el  cazador  salvar  la  vida. 

Oswell  refirió  al  citado  cazador:  «Al  volver  de  una  cace- 
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ría  al  elefante,  vi  á corta  distancia  un  rinoceronte  blanco; 
montaba  yo  un  excelente  caballo,  el  mejor  que  jamis  he  po- 
seído, y aunque  no  acostumbraba  á cazar  el  rinoceronte  sino 
ápKÍ,  porque  es  mas  ficÜ  acercarse  al  animal  de  este  modo 
parecióme  que  por  una  vez  podría  probar  fortuna  á caballa 
Volviéndome^entonces  hácia  mis  compañeros,  les  grité:  f Ami- 
>gos  míos;  este  animal  tiene  un  magnífico  cuerno,  y por  lo 
»mismo  quiero  matarle.»  Así  diciendo,  piqué  espuelas  á mi 
corcel,  y apenas  estuvo  cerca  del  rinoceronte,  le  introduje 
una  bala  en  el  cuerpo,  aunque  sin  herirle  mortalmente.  En 
vez  de  huir,  como  suelen  hacerlo  sus  semejantes,  permanedó 
el  paquidermo  inmóvil,  con  gran  asombro  mió;  volvióse  luego 
de  pronto,  y después  de  mirarme  un  momento,  avanzó  lenta- 
mente hácia  mi.  Vo  no  pensaba  en  huir,  y cuando  quise  al 
fin  alejar  á mi  caballo,  el  cuadnijiedo,  que  siempre  habla 
sido  dócil  y obediente  á la  primera  insinuación,  rehusó  en- 
tonces mover^;  cuando  lo  hizo  ya  era  tarda  El  rinoceronte 
estaba  demasiado  cerca;  no  había  medio  de  evitar  la  lucha; 
le  vi  bajar  la  cabeza  y levantarla  luego  bruscamente,  hun- 
diendo su  cuerno  entre  las  costillas  de  mi  caballo  con  tal 
violencia,  que  traspasó  el  cuerpo  y la  silla,  y sentí  penetrar 
la  acerada  punta  en  mi  pierna.  La  fuerza  del  golpe  fué  tal, 
que  el  caballo  dió  una  verdadera  voltereta  con  las  piernas  al 
aire  y cayó  de  espalda,  y yo  fui  lanzado  á tierra  violentamen- 
te. Apenas  hube  caido,  vi  cerca  de  mí  el  terrible  cuerno  del 
animal;  pero  su  furor  parecía  haberse  calmado,  y se  alejó  á 
galope  corto  del  campo  de  batalla.  Entre  tanto  llegaron  mis 
amigos;  corrí  á uno  de  ellos,  salté  sobre  su  caballo,  y sin  som- 
brero, y con  el  rostro  ensangrentado,  lancéme  furioso  en 
persecución  del  animal:  á los  pocos  momentos  tuve  el  gusto 
de  verle  tendido  á mis  piés.> 

Gordon  Cumming  refiere  también  que  un  rinoceronte  blan- 
co, al  que  se  considera  por  lo  general  como  muy  manso,  se 
revolvió  bruscamente  contra  el  cazador  que  le  perseguía. 
Añade  que  uno  negro  le  acometió  sin  e.\citacion  alguna,  si- 
guiéndole largo  rato  al  rededor  de  un  matorral  <Si  hubiera 
sido  t\  animal,  dice,  tan  ligero  como  feo,  ya  habría  acabado 
yo  de  viajar,  pero  mi  agilidad  me  valió,  pues á los  pocos  mo- 
mentos de  jierseguirmc  lanzó  un  mugido  y abandonó  el  ter- 
reno » 

I^vaillant  hace  una  descripción  muy  curiosa  de  una  caza 
al  rinoceronte  bicornia  € Habíanse  observado  dos  de  estos 
animales,  que  juntos  en  un  bosque  de  mimosas  husmeaban 
sm  cesar,  volviendo  de  vez  en  cuando  la  cabeza  hácia  atrás 
para  olfatear.  Un  indígena  pidió  permiso  para  acercarse  sin 
ruido  á los  paquidermos;  los  otros  cazadores  se  situaron  en 
su  puesto,  y un  hoientote  se  encargó  de  guardar  los  perros. 
El  indígena,  después  de  desnudarse  y con  la  escopeta  al 
hombro,  acercóse  lentamente  mas  y mas  á los  rinocerontes, 
arrastrándose  como  una  serpiente;  cuando  estos  volvian  la 
cabeza,  deteníase  al  punto  y entonces  parecía  enteramente 
un  fragmento  de  toca.  Esto  duro  casi  una  hora,  hasta  que  el 
indígena  llegó  por  fin  á un  arbusto  situado  á unos  200  pasos 
de  los  animales;  entonces  se  levantó,  y mirando  á su  alrede- 
dor para  ver  si  todos  sus  compañeros  estaban  en  sus  puesto.**, 
hizo  fuego:  la  bala  hirió  al  macho,  que  lanzando  un  grito 
terrible  se  dirigió  con  la  hembra  hácia  el  cazador.  Este  se 
^hó  al  suelo  y mantUvose  inmóvil,  mientras  los  paquider- 
mos,  pasando  junto  á él,  precipitábanse  sobre  los  demás 
hombres.  Entonces  $c  soltaron  los  perros,  y por  todas  portes 
d^argáronse  las  carabinas  contra  los  colosos,  que  defen- 
diéndose furiosamente  de  los  perros  y lanzando  la  tierra  en 
todas  direcciones,  abrieron  con  sus  cuernos  surcos  profundos 
en  el  sucio.  I..0S  cazadores  avanzaron,  cuando  mas  se  acre- 
centaba la  furia  de  aquellos  anímales,  que  ofrecían  un  aspecto 
verdaderamente  horrible.  En  el  mismo  instante  el  macho 
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hizo  frente  á los  perros  y la  hembra  huyó,  con  gran  alegría 
de  los  cazadores,  á quienes  no  agradaba  la  lucha  contra  los 
dos  monstruos  á la  vez.  El  macho  retrocedió  al  fin  y dirigióse 
á un  bosque  donde  se  hallaban  tres  cazadores,  los  cuales  le 
hicieron  una  descarga  mortal  á la  distancia  de  treinta  |>asos. 
A |>esar  de  sus  heridas  el  animal  se  revolcó  aun  con  tanta 
fuerza  que  las  piedras  volaban  por  todos  lados;  de  modo 
que  ni  perros  ni  hombres  osaron  acercarse.  Levaillant,  lle- 
no de  compasión,  quiso  rematar  al  animal,  pero  los  indíge- 
nas le  detuvieron,  porque  aprecian  mucho  la  sangre;  después 
de  secarla  empléanla  como  remedio  contra  muchas  enferme- 
dades, sobre  todo  contra  indigestiones.  Cuando  el  paquider- 
mo hubo  muerto  al  fin,  acudieron  rápidamente  para  extraerle 
la  vejiga,  y llenáronla  de  sangre.  » 

Todas  las  noticias  que  tenemos  acerca  de  los  encuentros  con 
rinocerontes  y sobre  §u  modo  de  proceder  durante  la  cacería, 
son  muy  análogas  á la  anterior.  Unas  veces  huyen  tímida- 
mente al  acercarse  e!  hombre,  y otras  se  defienden  con  valor; 
tan  pronto  persiguen  al  cazador  como  se  dejan  perseguir  por 
él.  .Allí  donde  han  sido  inquietados  repetidas  veces  no  esperan 
siquiera  el  ataque  del  hombre,  sino  que  acometen  desde 
luego;  en  las  regiones  donde  su  enemigo  es  para  ellos  un  sér 
desconocido,  pennitenle  aproximarse,  ó le  miran  con  asom- 
bro desde  alguna  distancia;  pero  si  se  les  acosa  de  cerca  é 
irrita,  defiéndensc  con  un  valor  increíble.  Por  regla  general 
son  animales  intrépidos  é infatigables,  que  una  vez  provoca- 
dos, no  se  retiran  fácilmente  sin  luchar,  y esto  con  una  tena- 
cidad que  solo  acaba  con  la  muerta 

Mas  difícil  es  apoderarse  de  los  rinocerontes  vivos  que 
cazarlos  El  wara  es  perseguido  principalmente,  según  Hass- 
karl,  á causa  de  su  cuerno,  el  cual  tiene  en  la  China  un 
precio  de  55  á 65  francos.  Para  apoderarse  de  él,  ábrenseen 
sus  senderos  estrechas  zanjas  en  cuyo  fondo  se  colocan  esta- 
cas puntiagudas  ¡xira  que  los  animales  se  traspasen  al  caer. 
Estas  zanjas  se  cubren  cuidadosamente  por  encima  con  ra- 
maja  El  rinoceronte  pasa  como  de  costumbre  f)or  su  camino 
y cae  en  la  trampa,  donde,  si  no  le  hieren  en  seguida  las 
agudas  estacas,  queda  lo  menos  sujeto  en  su  prisión.  Se 
da  muerte  á los  adultos  en  seguida  porque  no  seria  posible 
trasportarlos;  los  pequeños,  por  el  contrario,  se  cogen  vivos 
para  venderlos  en  las  regiones  pobladas.  Para  apoderarse  de 
los  pequeños  rinocerontes  bicornios  que  actualmente  se  ven 
en  el  mercado  europeo,  los  indígenas  de  Africa  emprenden 
cacerías  durante  el  período  de  la  reproducción:  buscan  la 
hembra  con  su  hijuelo,  matan  á la  primera  y apoderanse  des- 
pués sin  dificultad  de  los  segundos.  Á vece^  ayuda  la  casua- 
lidad, como  por  ejemplo  cuando  se  cogió  el  primer  kafdota^ 
hecho  sobre  el  cual  nos  da  algunas  noticias  un  periódico  de 
Calcuta. 

Algunos  oficiales  que  se  ocupaban  en  la  costa  sep- 
tentrional del  golfo  de  Bengala  en  buscar  elefantes  para  el 
ejercito  inglés,  recibieron  de  los  indígenas  la  noticia  de  que 
un  rinoceronte,  habiendo  penetrado  en  la  arena  movediza  d< 
la  cual  no  pudo  salir,  fué  atado  con  cuerdas  por  mas  de  2 
hombres,  que  después  le  arrastraron  á tierra  firme;  una 
aquí  habíanle  agarrotado  entre  dos  árboles,  donde  aun  s< 
hallaba,  sin  que  nadie  se  atreviera  á soltarle.  .Apenas  sabido* 
estos  detalles,  el  capitán  Hood  y un  tal  Wickes,  amigo  suyo 
se  pusieron  en  marcha  con  ocho  elefantes  para  buscar  c 
rinoceronte,  que  estaba  en  un  paraje  situado  á diez  y seis  ho 
ras  de  camino.  .Al  llegar  vieron  una  hembra  de  2", 60  de  Ion 
gitud  por  i",30  de  altura  hasta  la  cruz,  y cuyos  cuernos  teniar 
aun  poco  desarrollo.  Sujeto  el  animal  con  cuerdas  en  medie 
de  los  elefantes,  condujéronle  con  mucho  trabajo,  y acompa 
nados  de  una  numerosa  multitud,  á Tchittagong,  donde  se  le 
encerró  en  una  cerca  y fué  domesticado  poco  á poco.  .Algu 
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nos  años  después  se  condujo  este  animal  á Calcuta  y desde 
allí  á Inglaterra. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  todo  esto  no  se  efectuó 
sin  diñcultades  y peligros.  Al  principio  resistiéronse  los  ele- 
fantes á prestar  su  ayuda  para  atar  á la  fiera;  y cuando  al  fin 
consintieron  y se  hubo  sujetado  al  rinoceronte  por  medio  de 
un  nudo  corredizo  atado  á uno  de  los  piés  posteriores  de 
uno  de  los  colosos,  bastó  un  grito  del  terrible  prisionero 
para  espantar  á los  astutos,  pero  tímidas  elefantes.  Al  fin  se 
había  logrado  atar  al  rinoceronte  en  medio  de  dos  de  aque- 
llos, y la  caravana  se  puso  en  marcha.  En  el  camino  se  de- 
bían cruzar  dos  grandes  ríos,  de  los  cuales  solo  en  uno  había 
barcas;  esta  circunstancia  indujo  al  capitán  á disponer  que 
se  obligara  á Begum^  así  se  llamaba  el  ríne^g^nte,  á pasar 
el  rio  á nado;  pero  como  aquel  fingid  no  po^JiaceTlo,  fué 

que  dos  elefantes  le  arrastraran,  ¿a'  <Mioaidad  del 

entorpecía  mucho  la  marcha,  pues  la  multitud  for* 
;i  veces  verdaderos  ccM-tejos  de  varias  leguas  de  largo, 
iíblantc  y detrás  del  monstruo.  Mas  tarde,  cuando  Begitm 
;ladado  á Calcuta,  el  gobierno  prohibió  á los  conduc- 
omar  el  camino  por  los  pueblos;  de  modo  que  fué 
efectuar  la  marcha  con  grandes  rodeos.  El  guardián, 
ien  el  rinoceronte  se  había  familiarizado  poco  á poco, 
ba  de  noche  llevando  un  farol  en  la  mano,  v Brpum 
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voluntariamente.  Mayores  fueron  las  dificultades 
embarque  del  animal  en  eU pequeño  vapor  costero, 
do  á conducirle  á Calcuta,  y no  menos  trabajo  costó 
Fiarle  á Europa  en  una  jaula  de  la  dura  madera  del 
tiek.  ?ara  domesticar  aquel  rinoceronte  habíanse  empleado 
tc^QsJos  medios  y toda  la  inteligencia  especial  de  los  in- 
J.a  resistencia  del  paquidermo  desapareció  pronto  por 
iratafiiiento;  las  golosínaí  que  se  le  dieron,  y sobre 
a %s  hojas  de  plátano  y ramas  de  mango,  fueron  lo  sufi- 
íTité  para  que  el  guardián  se  granjease  poco  á poco  el 
del  salvaje  colosa 

UTIViDAD. — De  estas  noticias  resulta  que  todas  las 
espedí  de  rinocerontes  pueden  domesticarse,  y con  bas- 
tante facilidad,  á pesar  de  su  condición  irritable,  cuando  se 
os  trata  con  bondad.  Los  que  se  hallan  en  los  buques  mani- 
fiestan la  mayor  indiferencia,  y por  mucho  que  les  molesten 
no  se  éncolerizan.  Sabido  es  que  todos  los  animales  que  se 
ven  rodeados  por  el  mar,  son  muy  dóciles  y jxirecen  domes- 
ticados, sin  duda  porque  comprenden  entonces  su  debilidad; 
por  lo  tanto  no  es  de  extrañar  que  en  tales  circunstancias  sea 
manso  el  rinoceronte,  aunque  no  nos  faltan  otros  ejemplos 
de  su  docilidad. 

Horsfield  nos  presenta  al  rinoceronte  de  Badak  como  un 
sér  muy  pacífico:  un  individuo  pequeño  de  esta  especie  se 
dejó  conducir  en  un  gran  vehículo,  y una  vez  llegado  á su 
destino,  mostróse  muy  sociable.  Habíanle  preparado  un  sitio 
conveniente  en  el  patio  del  castillo  de  Sura-Kerta;  rodearon 
su  recinto  de  un  foso  de  unos  tres  metros  de  ancho,  y el 
animal  |)ermaneció  allí  varios  años,  sin  intentar  nunca  esca- 
parse. Parecía  estar  muy  contento,  y jamás  se  enfureció  aun- 
que le  inquietaban  continuamente,  sobre  todo  al  principio. 
.Mimentábase  con  ramaje  de  los  árboles  y lianas  de  diversas 
especies ; pero  prefería  á todo  los  piálanos,  que  no  le  faltaron 
nunca  cuando  las  personas  que  iban  á verle  reconocieron 
cuál  era  su  manjar  favorito.  Dejábase  examinar  y tocar  por 
todas  partes,  y los  espectadores  mas  atrevidos  se  avenluiu* 
ban  á montar  sobre  su  lomo.  No  podía  privarse  del  agua ; y 
cuando  no  comía  y le  dejaban  tranquilo  los  indígenas,  echá- 
base en  unos  agujeros  profundos,  practicados  por  él  mismo. 
Cuando  llegó  á la  edad  adulta,  no  bastó  ya  el  foso  de  un 
inetro  de  anchura  para  contenerle;  visitaba  á menudo  las  vi- 
viendas de  los  indígenas,  y ocasionaba  entonces  considera- 


bles daños  en  los  jardines  que  rodean  las  casas.  Los  que  no 
habían  visto  antes  al  rinoceronte,  quedaban  aterrados  á su 
aspecto,  y los  mas  valerosos  le  hacian  entrar  sin  dificultad 
en  su  recinto.  Como  sus  excursiones  comenzaron  á ser  mas 
frecuentes,  y mas  considerables  los  daños  que  causaba  en  los 
plantíos,  fué  preciso  trasladarle  á un  pueblo  cercano,  y allí 
se  ahogó  cierto  dia  en  un  pequeño  ria 

También  en  nuestros  jardines  zoológicos  la  mayor  parte 
de  los  rinocerontes  son  dóciles  y mansos:  déjanse  tocar 
y conducir  sin  oi)oner  nunca  resistencia;  solo  una  vez  aco- 
metió uno  de  ellos  y mató  á dos  personas;  pero  fué  sin 
duda  porque  le  habían  irritado  antes.  Vo  vi  en  Amberes  un 
rinoceronte  de  la  India  casi  adulto:  era  también  muy  manso 
y se  dejaba  conducir  por  todas  partes.  Mr.  Kretsmer  pudo 
entrar  en  su  recinto  para  sacar  varias  copias.  Cada  dia  le  sol- 
taban en  una  cerca  que  había  junto  á su  jaula,  y el  guardián 
hacia  con  él  lo  que  se  le  antojaba.  Un  simple  látigo  bastaba 
pora  inspirarle  saludable  temor,  y emprendía  el  galope  ape- 
nas le  oía  chasquear.  Los  espectadores  le  alimentaban,  y 
cuando  se  acercaba  algún  extranjero  á la  reja,  alargaba  el 
hocico  á través  de  los  barrotes  y lanzaba  un  ligero  rugido 
para  que  le  diese  alguna  golosina.  Si  la  obtenía,  cerraba  los 
ojos  y trituraba  de  un  solo  mordisco  lo  que  acababa  de  re- 
cibir. 

Una  pareja  de  rinocerontes  que  actualmente  se  halla  en 
el  Jardín  zoológico  de  Berlín,  es  muy  dócil  y familiar;  un 
bicomio  del  mismo  establecimiento,  por  el  contrario,  mués- 
trase tan  terco  y maligno,  que  el  guardián  le  teme  mucho,  y 
con  sobrada  razón.  Mientras  que  los  primeros  se  pasean  dia- 
riamente junto  á la  cerca  del  establecimiento  y se  echan  có- 
modamente en  la  espaciosa  pila  del  baño,  el  segundo  no  sale 
de  su  alojamiento,  ni  de  grado  ni  por  fuerza;  de  manera  que 
es  preciso  bañarle  por  medio  de  una  bomba.  Ninguno  de  los 
guardianes  se  atreve  á entrar  en  su  establo,  ni  menos  á to- 
carle, porque  rechaza  bruscamente  toda  clase  de  caricias  y 
hasta  amenaza  á veces  á su  propio  guardián.  Los  castigos  no 
producen  ningún  efecto  en  tal  rinoceronte,  pues  su  terque- 
dad se  sobrepone  á todo,  y hasta  los  individuos  dóciles  ma- 
nifiestan en  ciertas  ocasiones  la  misma  cualidad.  Bartlett 
refiere  que  también  Begum  se  negó  una  vez  en  Calcuta  á 
obedecer;  echóse  en  medió  de  la  calle  y ningún  medio  era 
suficiente  para  obligarle  á levantarse;  arrojáronle  centenares 
de  cubos  de  agua,  pero  en  vano ; permaneció  en  el  mismo 
sitio  cual  si  fuese  un  madero,  y sus  conductores  se  vieron  al 
fin  obligados  á arrastrarlo  por  el  suelo  hasta  la  cuadra.  En 
tales  casos  las  buenas  palabras  y golosinas  producen  mucho 
mas  efecto  que  el  látigo,  si  bien  este  también  para  los  rino- 
cerontes es  un  instrumento  útil  y necesario  durante  la  do- 
mesticación. 

La  vida  de  estos  pa(iuidermos  en  cautividad  es  bastante/ 
monótona.  Así  como  en  sus  bosques»  muéstranse  activos  du-'^ 
rante  las  horas  de  la  mañana  y de  la  tarde  y parte  de  la  no- 
che. Pasan  las  horas  del  medio  dia  durmiendo  después  de 
tomar  un  baño  si  hay  proporción  para  ello.  Cuando  quieren 
descansar  se  echan,  ya  apoyados  sobre  el  vientre  con  las  pier- 
nas doblegadas,  ya  sobre  los  costados;  agrádales  revolcarse 
en  la  arena  y mueven  la  pesada  mole  de  su  cuerpo  con  mas 
facilidad  de  lo  que  se  podría  imaginar.  Para  dormir  alargan  la 
cabeza  y el  cuello,  apoyándolos  en  el  suelo  y cierran  los 
ojos,  siendo  de  notar  que  las  orejas  se  mueven  siempre,  aun 
en  el  estado  de  mas  profunda  tranquilidad;  en  el  baño  per- 
manecen horas  enteras  dentro  del  agua  y sumérgense,  si  la 
profundidad  lo  permite,  hasta  cubrirse  el  espinazo,  levantan 
a cabeza  y cierran  igualmente  los  ojos.  F.n  los  individuos 
que  no  pueden  ó no  quieren  bañarse,  obsér\’ase  cuán  nece- 
sario es  mojar  su  gruesa  piel,  y por  lo  tanto  se  adopta  el 


medio  de  echarles  el  agua  con  una  manga:  mientras  el  guar-  ■ 
dian  se  ocepe  en  mojarlos,  acírcanse  á la  reja,  se  vueU*  n y 
revuelven,  lumbanse  boca  abajo  d boca  arriba,  se  revuelcan 
en  el  suelo  bdmedo,  manifestando  de  mil  maneras  su  con- 
tentó  en  tal  ope^cion;  no  piensan  entonces  ni  remotamente 
en  hacer  daño.  El  agua  tibia  les  gusta  mas  que  la  fría  - pero 
se  bañan  en  la  quo  marca  14*  R.  sin  sufrir  molestia. 

En  cuanto  i la  .alidad  del  alimento,  no  es  difícil  conten- 
tarlos, SI  bien  conocen  la  diferencia  entre  un  pienso  bueno  v 
uno  malo;  respecto  á la  cantidad,  mudstranse  sin  embargo 
mas  exigentes;  nece  litan  todos  los  dias  unos  ao  kilogramo 
de  heno,  3 de  avena  ó de  otro  grano  y 15  de  remolacha.  Ijs 
ramas  de  árbol,  revestidas  aun  de  hojas,  y la  buena  alfalfa 
son  golosinas  para  ellos;  el  azücar  y el  pan  blanco  les  gusta 
muchísimo;  pero  tampoco  desprecian  la  paja  ordinaria  v las 
yerbas  pantanosas.  Cuando  se  les  cuida  bien,  resisten  largo 
tiempo  IM  influencias  de  nuestro  clima:  se  conocen  ejemplos 
de  mdividuos  que  «vieron  20  tí  30  años  en  estado  de  cauti- 
vidad  y en  la  India  hasta  45 ; por  eso  se  cree,  tal  vez  con 
razón,  que  su  vida  llega  al  menos  á 80  años  y hasta  loo. 

Los  rinocerontes  no  se  han  reproducido  nunca,  hasta 
ahora,  en  cautividad,  al  menos  que  yo  sepa;  pero  á mi  modo 
j ’ embargo,  ninguna  razón  para  negar  la  po 

sibihdad  de  quepuedan  propagarse  en  tal  estada  En  pocos 

jardines  zoologicos  se  ha  logrado  adquirir  una  pareja  de  la 
misma  especie,  y cuando  al  fin  se  obtuvo,  faltaba  casi  siem- 
pre e espacio  nece^rio,  así  como  otros  requisitos  para  exci- 
tar  á los  animal^  al  aparearaienta  La  duda  pareja  del  Jar- 
dín zoológico  de  Berlin  infunde  esperanzas  de  obtener 
progenie.  Según  nos  ha  dicho  Noli,  es  vadaderamentc  con- 
movedor  el  cariño  recíproco  de  estos  animales.  Cuando  el 
uno  se  echa,  el  otro  se  coloca  á su  lado;  cuando  este  se 
pasea  por  la  jaula,  aquel  le  imita;  si  el  macho  comienza  á 
comer,  la  hembra  tiene  también  apetito,  y si  se  llaman  uno  á 
otro,  contestan  al  punta  El  macho  ha  demostrado  ya  varias 
vea»  deseos  amorosos,  pero  la  hembra  no  ha  hecho  apredo 
hasU  ahora.  El  primero  frota  muchas  veces  con  su  cabeza 
os  cosudos  de  su  consone,  la  olfatea  por  todas  panes  é in- 
tenta  ponerla  en  la  posidon  conveniente,  pero  la  hembra  se 
escapa  siempre,  y ni  las  cornadas  ni  las  mordeduras  de  su 
impetuoso  galan,  que  ciertamente  no  carece  de  agilidad 
han  podido  indudrla  hasta  ahora  á ceder:  probablemente  nó 
tiene  aun  la  edad  adnlta. 

Usos  Y PRODUCTOS.— Toda  la  utilidad  que  puede 
reportar  un  rinoceronte  después  de  muerto,  apenas  compensa 
los  daños  que  ocasbna  en  vida:  en  los  puntos  cuirivados  es 
insufrible  este  animal:  no  debe  habitar  sino  en  el  desierto. 

Se  aprovechan  todas  las  partes  de  este  paquidermo : en  Le- 
vante se  encuentran  en  las  casas  de  los  grandes  personajes 
copas  y ^'asos  de  cuerno  de  rinoceronte;  atribdyese  á estos 
utcnsi  IOS  la  cualidad  de  producir  efervescencia  cuando  se 
vierte  en  ellos  un  líquido  emponzoñado,  y se  cree  poseer  con 
«to  un  excelente  medio  para  evitar  los  envenenamientos. 

1 amblen  á la  sangre  se  atribuyen  fuerzas  mágicas. 

Los  turcos  de  alto  rango  llevan  siempre  consigo  una  tacita 
«e  cuerno  de  rinoceronte,  y en  caso  dudoso  la  hacen  llenar 
c ca  e.  Cuando  un  turco  visita  á otro,  del  que  tiene  nioii 
Vos  P^i'a  desconfiar,  sucede  con  frecuencia  que  el  primero 
hianda  á su  criado  llenar  de  café  su  taza  de  cuerno  que  se 
acostumbra  á ofrecer  en  prueba  de  amistad,  sin  que  el  dueño 
c a casa  parezca  llevar  á mal  semejante  falta  de  cortesía, 
mp  éase  asimismo  el  cuerno  para  hacer  puños  de  sable; 
en  pulimentado  tiene  un  color  amarillo  rojizo,  y es  uno  de 
»os  mas  bonitos  adornos  del  arma. 

Con  la  piel  hacen  los  indígenas  escudos,  corazas,  vasos  y 
otros  utensilios. 


Se  come  la  carne,  la  grasa  es  muy  apreciada;  pero  ni  la 
una  ni  la  otra  agradan  á los  europeos.  Con  la  segunda  se 
hacen  pomadas  en  ciertos  países;  la  médula  de  los  huesos 
se  considera  también  como  un  remedio. 

LOS  LAMNUNGIDOS- 

LAMNUNGIA 


En  a^tos  puntos  de  las  montañas  desiertas  y pedregosas 
del  Africa  y del  Asia  se  ve  todo  un  rebaño  compuesto  de 
mamíferos  de  la  talla  del  conejo,  que  se  calientan  al  sol  so- 
bre una  roca.  La  presencia  del  hombre  les  asusta,  y lanzando 
un  grito  como  el  del  mono,  deslízanse  rápidamente  á lo  largo 
de  las  rocas,  y ocülianse  en  un  agujero  para  mirar  desde  allí, 
curiosos  é inofensivos,  la  imprevista  aparición.  Son  estos 
animales  los  damams  <5  Ujones  de  las  raeos,  los  mas  pequeños 
de  los  paquidermos  hoy  existentes. 

Los  naturalistas  tuvieron  ya  desde  remotas  épocas  las  opi- 
niones mas  contradictorias  acerca  del  lugar  que  corresponde 
á estos  graciosos  habitantes  de  las  rocas  en  la  clase  de  los 
mamíferos.  Pallas  los  colocó  entre  los  roedores  en  vista  de 
sus  formas  exteriores  y de  sus  costumbres;  Oken  vió  en  ellos 
congéneres  del  oposum,  y Cuvier  los  clasificó  entre  los  mul- 
tiungulados.  Actualmente  se  ha  constituido  con  ellos,  cual  lo 
hizo  Huxlcy,  un  órden  independiente.  Nosotros  los  conside- 
ramos como  multiungulados,  y no  discutiré  si  con  razón  ó 
sin  ella,  formando  un  sub-órden  bajo  el  nombre  de  lamnun- 
gid«  ( lapinunpa ),  Este  sub-órden  comprende  una  sola  fa- 
milia, los  hiracinos  ( líyradtta),  y esta  un  solo  género,  los 
hiracidos  (llyrax), 

Caractéres. — Los  de  los  tejones  de  las  rocas  son 
los  siguientes:  tronco  prolongado  y cilindrico;  cabeza  relati- 
vamente voluminosa,  pesada,  puntiaguda  háda  el  hocico  y 
muy  adelgazada  en  los  lados;  el  labio  superior  es  hendido; 
la  punta  de  la  nariz  pequeña,  los  ojos  pequeños,  pero  salien- 
tes; las  orejas,  cortas,  anchas  y redondas,  se  ocultan  casi 
completamente  en  el  pelaje;  d cuello  es  corto  y recogido,  y 
un  mechón  apenas  visible  hace  las  veces  de  cola.  Las  pier- 
nas son  de  regular  altura  y bastante  endebles;  los  piés  pro- 
longados; los  anteriores  están  provistos  de  cuatro  dedos 
unidos  por  la  piel  hasta  la  primera  articuladcm,  y los  poste- 
riores de  tres;  todos  los  dedos  tienen  uñas  planas  en  forma 
de  pezui^,  excepto  el  del  medio  posterior,  que  está  cubierto 
ó mas  bien  envuelto  por  una  espede  de  garra;  las  plantas 
son  desnudas  y presentan  varias  callosidades  el.ásticas,  sepa- 
radas por  profundas  hendiduras.  El  pelaje,  suave  y espeso, 
cubre  todo  el  cuerpo;  los  pelos  son  cerdosos  y rizados  en  la 
base;  el  vello  falta  del  todo. 

En  cuanto  á la  estructura  interior,  obsérvase  lo  siguiente, 
según  Caros : el  cráneo  ^ adelgaza  hacia  adelante  y su  parte 
superior  es  muy  plana;  el  arco  cigomático  está  formado  pe 
el  hueso  del  mismo  nombre,  hueso  que  se  continúa  háci 
arriba,  reuniéndose  con  el  apéndice  dcl  frontal ; de  modo  qti 
las  órbitas  y la  cavidad  de  las  sienes  están  separadas  por  u 
puente  huesoso  casi  completo ; los  huesos  nasales  son  éneo 
vados  en  sus  bordes  exteriores  y se  tocan  con  los  intermax 
lari»;  por  arriba  y atrás  están  contiguos  al  maxilar  superioi 
el  inferior  es  muy  ancho  en  su  extremidad  y hállase  soldad 
completamente  en  el  centra  1.a  columna  vertebral  se  con 
pone,  además  de  las  vértebras  cervicales,  de  20  á 2 1 dors: 

Ies,  8 á 9 lumbares,  5 á 7 sacro  coxígeas  y 5 á 10  caudales 
Los  otros  huesos  son  prolongados;  la  caña  del  codo  y c 
peroneo  presentan  un  gran  desarrollo  y están  separados  d. 
la  articulación  del  humero  y de  la  tibia  respectivamente.  E 
aparato  dentario  ofrece  muchas  particularidades:  los  incisivo 
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laterales  caen  de  modo  que  solo  quedan  en  cada  mandíbula 
los  dos  centrales  separados  por  un  hueco;  los  primeros  son 
triangulares  y forman  casi  un  semicirculo;  los  segundos  son 
rectos  y se  encajan  casi  horizontalmente  en  las  cavidades 
dentarias,  muy  prolongadas  hácia  atrás;  los  caninos  faltan 
del  todo  y en  su  lugar  hay  un  espacio  hueco;  cuéntanse  cua- 
tro premolares  y tres  molares  que  aumentan  en  tamaño  de 
adelante  atrás.  También  las  partes  blandas  son  dignas  de  ob- 
servación: el  estómago  se  dháde  en  dos  paites;  el  intestino 
grueso,  muy  estrecho  al  principio,  ensánchase  en  la  mitad  de 
su  extensión,  donde  presenta  á cada  lado  un  apéndice  corto; 
el  hígado  se  compone  de  varias  alas  y carece  de  vejiga  de 
la  bilis;  la  matriz  tiene  dos  cuernos;  los  testículos  son  pier- 
ios riñones. 


nos  y se  halkn 


Los  damaoes  sot^tinnalcs  conocidos  desde  las  mas  remo* 

J ¿pocas:  se  hace  mendon  en  la  Biblia  de  la  especie  siria, 
gnada  con  el  nombre  de  sap/tan^  que  se  ha  traducido  por 
V ^ Dícese  que  estos  sóres  dven  juntos  en  las  rocas  y son 
por  su  debilidad,  cuyo  defecto  suplen  con  su  astu- 
' altas  montañas  son  el  refugio  de  las  gamuzas  y los 
. c Somos  pequeñ^  en  la  tierra 

m^,Í|rudentes  que  los  sabios;  somos  débiles  como  los  sa- 
h i habitan  por  lo  mismo  en  las  rocas.»  Moisés  in- 

I animal  entre  los  rumiantes  de  pata  hendida,  cuyai 

uíf  comer  los  hebreos;  y sin  duda  á esto  se 

l|^  que  aun  hoy  no  se  alimenten  los  ^iftianos  y mabome* 
de  Abisinia  de  la  carne  de  l(¿fdaManes.  En  la  Arabia 
«it^íior  el  contrario,  no  ven  los  beduihos  nada  de  impuro 
aimal,jy  le  persiguen  con  ardimicnta  En  Siria  se  11a- 
!f***^*Trí  Kanen  hraet^  ó carneros  de  los  israelitas; 

\ ^Mfocidosíen  con  elj calificativo  de  tvalfby;  qx\ 

\ ^ ^ Abisinia  les  llaman  /isrh- 

*^s  moi^^  griegos  del  Smaí  cheerogryllon. 


\ 


MAN^Bm  abisinia— HYRAX 
SIWICUS 


ABYS- 
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i i 1 ‘p®^^dir  una  ú otra  de  las  especies  de  da- 
Imcnte  conocida^  pues  todas  observan  el  mismo 
genero  de  vida;  me  ha  parecido,  no  obstante,  mejor  elegir  eJ 
ascfikoko  6 askhoki,  la  especie  abisjnia,  por  ser  la  que  en  mi 
ultimo  viaje  tuve  ocasión  de  observar  por  mí  misma 

CARACTÉRiiLS.— La  longitud  del  animal  es  de  O", 25 
a ü ,30.  I^s  pelos  son  bastante  largos,  rizados  en  la  base  y 
finos,  tienen  un  color  gris  pardo  en  la  raíz,  gris  pálido  en  el 
centro,  después  pardo  oscuro,  y de  un  tinte  claro  en  la  pun- 
ta; todos  estos  matices  forman  en  su  conjunto  un  gris  pálido 
salpi^do.  jMrte  inferior  del  cuerpo  es  mas  clara,  de  color 
amarillento  pálido;  en  los  ángulos  de  la  boca  se  ve  una  faja 
de  un  amarillento  blanquizco,  y una  mancha  parda  en  el 
lomo;  las  orejas  son  de  color  gris  pálido  extcriorracnte  y mas 
liaras  por  dentro;  los  ojos  son  de  color  pardo  muy  oscuro -y 
la  punU  de  la  nariz  n^ra  (fig.  293).  Parece  que  se  observan 
con  bastante  frecuencia  variaciones  en  el  color. 

Distribución  geográfica.— Los  tejones  de  las 
rocas  son  hijos  de  las  estepas  y desiertos  montañosos.  Us 
diferentes  especies  que  difícilmente  se  distinguen  unas  de 
otras  habitan  en  todas  las  montañas  de  Siria,  Palestina  v 
Arabia  y quizás  también  de  Persia;hállanseademásen  todos 
los  países  del  Nilo  y en  el  Africa  central  y meridional,  donde 
frecuentan  tanto  las  montañas,  hasta  la  altura  de  2,000 
a 3,000  metros,  como  los  montes  que  cual  islas  se  elevan  en 
las  llanuras,  comunicando  un  tipo  tan  característico  á las  es- 
tepas del  noroeste  de  Africa. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  damanes 
son  habitantes  de  las  montañas  y aparecen  con  mas  abun- 


dancia en  las  rocas  mas  agrietadas.  Al  atravesar  silenciosa* 
mente  los  valles  se  ve  á estos  animales  sentados,  ó echados  á 
menudo,  en  las  cimas  pedregosas,  donde  les  complace  calen- 
tarse al  soL  Un  movimiento  precipitado  ó el  menor  ruido  es 
lo  bastante  para  asustarles:  entonces  se  levantan  todos,  corren 
se  agitan  y desaparecen  al  momenta  Se  les  encuentra  á ve- 
ces no  léjos  de  los  pueblos,  y liasta  cerca  de  las  viviendas 
humanas;  parece  que  no  temen  á los  indígenas,  pero  apenas 
divisan  un  europeo  d otro  hombre  con  traje  extraño,  refd- 
gianse  presurosos  en  sus  guaridas.  Los  perros  y demás  ani- 
males les  inspiran  aun  mas  temor,  y aun  cuando  se  hallen 
ocultos  en  sus  agujeros,  producen  un  grito  particular,  pene- 
trante y tembloroso,  que  recuerda  mucho  el  de  los  monitos. 
Cuando  los  gritos  de  los  aschkokos  hieren  los  oidos  de  los 
abisinios,  por  la  tarde  ó por  la  noche,  dicen  que  el  leopardo, 
el  mas  terrible  enemigo  de  estos  animales,  vaga  por  las  rocas 
dándoles  caza.  No  siendo  en  tal  circunstancia,  no  se  les  oye 
jamás  á tal  hora:  los  pájaros  les  asustan  también;  hasta  la 
golondrina  les  inspira  temor  y se  ocultan  en  su  agujero  al 
verla. 

Por  todo  esto  es  mas  singular  aun  que  los  aschkokos  vi- 
van en  buena  inteligencia  con  otros  séres  mucho  mas  peli- 
grosos. [Citaré  aquí  una  obser^'acion  hecha  por  Heuglin, 
añadiendo  que  muchas  veces  he  tenido  ocasión  de  reconocer 
su  exactitud. 

«Con  frecuencia,  dice  aquel  naturalista,  he  visto  en  las 
rocas  habitadas  por  damanes,  y paciendo  con  estos  amiga- 
blemente, una  mangosta  y un  lagarto  (SUllo 

íyano^aster ),  Al  acercarse  á una  de  las  rocas  se  ve  primera- 
mente á los  alegres  damanes,  solos  ó reunidos  con  otros  va- 
rios, calentándose  al  sol  ó rascándose  la  barba;  en  medio  de 
ellos  corre  una  ligera  mangosta,  y por  la  pared  de  una  roca 
trepa  un  lagarto  de  mas  de  un  pié  de  largo.  El  daman,  colo- 
cado de  centinela  en  la  punta  mas  alta,  advierte  á todos  que 
se  acerca  un  enemigo;  resuena  un  silbido  penetrante,  y al 
momento  desajwrccen  los  animales  en  las  grietas  de  las  ro- 
cas. Si  se  examinan  estas,  encuéntransc  los  damanes  y los 
lagartos  ocultos  en  los  mas  recónditos  agujeros;  las  mangos- 
tas,  por  lo  contrario,  se  mantienen  á la  defensiva  y tratan  de 
mprder  á los  perros.  Cuando  se  oculta  uno  en  las  cercanías, 
no  se  tarda  en  ver  asomar  la  cabeza  de  un  lagarto,  que  no 
creyéndose  bien  seguro  aun,  se  desliza  á lo  largo  de  la  roca, 
levantando  el  cuello  y la  cabeza,  hasta  que  á poco  le  siguen 
oir^  produciendo  una  especie  de  ligero  ronquido.  Luego  se 
divisa  la  cabeza  de  una  mangosta;  el  animal  se  desliza  á su 
vez,  lenta  y prudentemente,  fuera -de  su  agujero;  olfatea  y 
se  empina  para  poder  examinar  mejor  el  horizonte.  Por  ül- 
timo,  preséntase  un  daman  detrás  de  ella,  y luego  otro  y 
otro;  pero  todos  miran  fijamente  hácia  el  lugar  sospechoso, 

} solo  cuando  los  lagartos  vuelven  á comenzar  su  cacería 
de  insectos,  olvidan  aquellos  animales  sus  pasados  temores.» 

I.os  damanes  no  abandonan  las  rocas  por  su  voluntad: 
cuando  se  han  comido  la  yerba  que  en  ellas  crece,  bajan  á 
los  valles;  pero  tienen  cuidado  de  poner  centinelas  en  todas 

las  alturas  cercanas,  y á la  primera  señal  todos  emprenden  la 
fuga. 

Por  lo  que  hace  á sus  movimientos  y á su  aspecto,  los  da- 
manes  se  nos  presentan  realmente  como  un  tránsito  de  los 
paquidermos  á los  roedores.  Por  la  llanura  es  su  marcha  pe- 
sada; tienen  el  paso  reposado  de  los  paquidermos,  y mas  bi- 
se deslizan  por  la  tierra  cual  si  temiesen  ser  vistos;  danl&gtfr 
nos  pasos,  detiénense  después,  y miran  á su  alrededor  antes  * 
e continuar  su  marcha  Ño  proceden  así  cuando  están  es- 
panta os.  entonces  se  les  ve  dar  saltitos,  correr  hácia  una  roca 
y demostrar  allí  toda  su  agilidad.  Sus  piés  están  admirable- 
mente conformados  para  el  objeto:  la  planta  es  blanda  y ru- 
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psa,  y merced  á esta  circunstancia,  pueden  avanzar  con  la 
increíble  segundad  de  los  geckos;  si  no  Ies  es  posible,  asi 
como  á est<M  reptiles,  correr  por  la  cara  inferior  de  una  su- 
^rficie  horizontal,  trepan  en  cambio  con  la  misma  ligereza. 
Muévense  también  fácilmente  por  una  pared  casi  vertical, 
suben  por  ella,  y bajan  de  cabeza,  con  tanta  soltura  como 
pudieran  hacerlo  por  el  llano.  Diriase  que  están  realmente 
pegados  á la  roca;  en  las  grietas  y hendiduras,  sobre  todo 
parecen  estar  perfectamente,  y se  detienen  en  cualquier  sitio 
apoyando  el  lomo  en  una  pared  y los  piás  en  otra.  Son  ade- 
más ágiles  saltadores;  se  les  ve  correr  como  gatos  por  el 
borde  de  pendientes  de  9 á lo  metros  de  altura,  y dwpues 
de  haber  franqueado  asi  las  tres  cuartas  partes  del  camino 
lanzarse  y caer  sobre  otra  roca;  las  distancias  que  salvan  dé 
este  modo  no  miden  menos  de  3 á 5 metrosw 

asombrosa  agilidad  con  que  los  tejones  de  las  rocas 
trepan  me  parecía  en  alto  grado  extraña;  lo  mismo  le  sucedía 
á Schwemfurth,  el  cual  halló  por  casualidad  la  solución  del 
enigma.  Un  cazador  indígena  llamó  su  atención  sobre  el  he- 
cho de  que  un  daman  herido  se  agarraba  en  su  agonía  con 
tanta  fuerza  á la  roca  i)elada.  que  parecía  formar  cuerpo  con 
ella;  en  otra  ocasión  quiso  desprender  un  aschkoko,  herido 
por  él,  de  una  pared  de  roca,  pero  encontró  tal  resistencia, 
que  le  fué  preciso  esforzarse  mucho  para  conseguirla  El  na- 
turalista examinó  minuciowmente  las  plantas  de  los  piés  de 
este  animal,  que  eran  clásticas  como  cautehue;  y convencióse 
de  que  el  daman  puede  adherirse,  por  decirlo  así,  á la  super- 
ficie lisa  con  las  callosidades  de  sus  plantas,  merced  á una 
contracción  de  la  hendidura  media.  Esta  facultad,  según  dice 
también  Schweinfurth,  es  un  fenómeno  que  no  se  observa  en 

ningún  mamífero  ni  otro  sér  alguno  de  sangre  caliente  en  ge- 
neral. ** 

T(^o  su  sér  revela  la  ümidez  y la  dulzura:  son  animales 
sociables;  nunca  se  les  ve  solos,  y si  se  presenta  este  caso,  es 
seguro  que  los  demás  acaban  de  abandonar  su  puesto.  Son 
fieles  á su  residencia;  un  trozo  de  roca  les  basta,  y allí  se  les 
ve  tan  pronto  por  un  lado  como  por  otra  Cuando  hace  buen 
tiempo  se  extienden  perezosamente  en  el  sitio  que  mas  les 
conviene,  con  las  patas  delanteras  recogidas  y [tendidas  las 
¡^eriores  á manera  de  los  conejos;  pero  siempre  tienen  cen- 
tinelas para  vigilar  los  alrededores. 

Ix)s  damanw  se  asemejan  á sus  gigantescos  parientes  en  lo 
de  no  despreciar  alimento  alguno  y comer  desmesuradamen- 
te. Su  piáis  es  tan  rico  en  plantas,  que  no  pxidecen  hambre 
nunw:  yo  los  vi  con  frecuencia  pacer  al  pié  de  las  rocas,  y 
comían  enteramente  &>mo  los  rumiantes:  cortan  las  yerbas 
con  sus  incisivos  y muelen  después  las  mandíbulas  como 
aquellos  animales. 

\ arios  naturalistas  han  creído  que  rumiaban  efectivamente; 
^0  yo  no  he  obstinado  nada  de  esto  en  cuantos  individuos 
he  visto,  y por  cierto  que  los  examiné  bien  de  cerca  mientras 

nsaban.  Parece  que  no  beben,  6 por  lo  menos  muy 
poco.  ^ 

Cerca  del  pueblo  de  Mensa,  en  el  país  de  los  Bogos,  hay 
dos  localidades  habitadas  por  los  damanes,  las  cuales  se  ha- 
llan separadas  de  toda  corriente  por  extensas  llanuras,  que 
nunca  se  atreven  á franquear  estos  tímidos  animales.  Cu.indo 
yo  vi  era  todavía  la  estación  de  las  lluvias,  y no  les  faltaba 
de  beber;  pero  los  indígenas  me  aseguraron  que  aun  durante 
la  sequía,  no  se  alejaban  de  su  residencia.  En  esta  época  no 
encuentran  otra  agua  sino  la  que  les  ofrece  el  rocío,  con  la 
cual  es  cierto  que  se  contentan  otros  animales. 

En  otro  tiempo  se  creía  que  el  daman  se  propaga  mucho, 
porque  la  hembra  tiene  seis  mamas;  pero  yo  dudaba  siempre 
de  la  e.xactitud  de  esta  opinión.  Entre  las  muchas  manadas 
que  he  visto,  contábanse  tan  pocos  pequeños,  que  cualquiera 


I hubiera  creído  que  en  toda  aquella  multitud  de  animales  solo 
había  dos  ó tres  hembras  propias  para  la  reproducción,  lo 
cual  era  evidentemente  im¡)osible.  Tampoco  he  hallado  nun- 
ca una  hembra  vieja  rodeada  de  varios  pequeños.  Por  esta 
razón  creía  poder  suponer  que  cada  hembra  no  produce  sino 
un  hijuelo:  Schweinfurth,  por  el  contrario,  dice  que  da  á luz 
dos,  muy  de^rrollados,  lo  cual  está  conforme  con  el  aserto 

de  Read,  quien  vió  varías  veces  en  el  Cabo  hembras  seguidas 
de  dos  hijuelos. 

Caza. — La  del  daman  no  es  difícil,  particularmente  en 
los  puntos  doijde  estos  tímidos  animales  no  se  hallan  muy 
expuestos  á la  persecución.  Suele  presentarse  siempre  ocasión 
de  matar  á uno  de  sus  centinelas,  aunque  es  verdad  que  á los 
pocos  tiros  se  dispersa  toda  la  manada:  estos  pequeños  séres 
tienen  mucha  resistencia  vital,  y aunque  se  les  hiera  grave- 
mente, pueden  refugiarse  en  la  grieta  de  una  roca,  escapando 
á toda  persecución. 

Solo  en  .‘\rabia  y en  el  cabo  de  Buena  Esperanza  se  cogen 
los  damanes  á causa  de  su  carne,  que  tiene  el  gusto  de  la  del 
conejo. 

En  la  península  del  Sinai  abren  los  beduinos  una  zanja,  la 
revisten  con  lo^  unidas  y ponen  una  trampa  encima.  Una 
rama  de  tamarindo  sirv’e  de  cebo;  apenas  se  toca,  juega  el 
mecanismo,  y el  pobre  animal  cae  en  la  zanja,  cuyas  paredes 
oponen  á sus  débiles  uñas  una  invencible  resistencia.  Por  este 
medio  obtuvo  Ehrenberg  siete  individuos  vivos  durante  su 
permanencia  en  la  .\rabia  Pétrea. 

Dice  Kolbe  que  los  cafres  cogen  los  damanes  con  las  ma- 
nos,  cosa  que  yo  creo:  el  patrón  de  este  naturalista  tenia  un 
esclavo  de  nueve  años  para  guardar  el  ganado;  el  muchacho 
subía  algunas  veces  á la  montaña,  y con  frecuencia  regresaba 
con  tantos,  que  apenas  podía  llevarlos.  Todos  se  admiraban 
de  aquello  y no  podían  explicarse  cómo  le  era  posible  coger 
á unos  animales  tan  ágiles. 

Colocando  trampas  delante  de  las  grietas  habitadas  por  los 
damanes  se  obtienen  también  excelentes  resultados. 

CAUTIVIDAD.  Diversos  viajeros  hablan  de  damanes 
cautivos.  El  conde  Mellin  compara  á uno  de  estos  animales 
adiestrado  eon  un  oso  que  tuviera  la  talla  del  conejo;  dice 
que  es  un  animal  del  todo  inofensivo,  que  solo  busca  su  sal- 
vación en  la  fuga  y no  puede  hacer  uso  de  las  uñas  ni  de  los 
dientes.  Ix)  que  yo  he  visto  confirma  completamente  este 
aserto;  pero  Ehrenberg  pretende,  por  el  contrario,  que  el 
animal  muerde  fuertemente.  El  daman  de  Mellin  intentó 
morder  á un  pemto,  no  pudo  hacerle  daño  alguno. 
Cuando  se  le  ponía  en  el  patio  refugiábase  al  momento  en  el 
rnas  oscuro  rincón,  ó trataba  de  ocultarse  en  un  monten  de 
piedras.  Prefería  estar  siempre  á la  ventana,  á pesar  de  los 
inconvenientes  que  le  ofrecía  esto,  pues  bastaba  que  pasase 
una  marica  6 una  paloma  para  que  se  retirara  asustado  á su 
jaula.  Nunca  trató  de  roer  ni  los  barrotes  de  su  prisión  ni  la 
ligadura  que  le  sujetaba,  y aunque  saltase  muchas  veces  sobre 
la  mesa,  no  dejaba  caer  nunca  ningún  objeto  de  los  que  había 
en  ella.  Alimentábase  de  pan,  frutas,  zanahorias,  legumbres 
audas  ó cocidas,  y le  gustaban  mucho  las  avellanas,  pero  era 
necesario  abrírselas.  Este  animal,  excesivamente  limpio,  de- 
posita siempre  sus  excrementos  en  el  mismo  sitio,  cubrién- 
dolos como  lo  hacen  los  gatos:  cuando  le  daban  arena,  revol- 
cábase en  ella  como  las  gallinas.  Mientras  se  le  tenía  audo, 
era  perezoso  y dormilón;  mas  apenas  se  le  soltaba,  corría  por 
el  cuarto,  aunque  le  gustaba  mas  echarse  junto  á la  estufa. 
Tenia  el  oido  muy  fino;  conocía  la  voz  y el  paso  de  las  per- 
sonas de  la  casa;  contestaba  con  un  silbido  al  llamamiento  de 
su  amo,  salíale  al  encuentro,  y se  dejaba  coger  y acariciar. 

Read  refiere  un  hecho  análogo  de  un  daman  originario  del 
Cabo.  Este  animal,  que  se  había  criado  con  su  hermano.  He- 
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gó  á ser  muy  iiiiinso  y familiar;  visitaba  al  amo  en  la  cama, 
y estrechábase  junto  á ¿1  para  calentarse;  con  el  mismo  obje- 
to se  ocultaba  también  debajo  del  chaleco  de  su  guardián, 
trej^ndo  ágilmente  hasta  la  altura  dcl  pecha  Su  hermano, 
enviado  á Inglaterra,  mostraba  también  mucha  añeion  á la 
sociedad  de  su  amo;  era  un  animal  muy  inquieto,  curioso  y 
tímido;  examinaba  todos  los  objetos  de  la  habitación,  olfa 


LOS  SUIDEOS 

cada,  y el  cuerpo  está  cubierto  de  sedas.  Tienen  las  orejas  de 
un  grandor  regular,  rectas  ordinariamente,  y los  ojos  peque 
ños,  hendidos  en  dirección  oblicua.  La  hembra  está  provista 
de  mamas  ventrales  muy  numerosas  y dispuestas  en  dos 


senes. 


El  esqueleto  (fig.  294)  forma  un  armazón  mas  <5  menos 
1..1MUW,  cAuiiiJiiaua  loaos  IOS  oDjetos  de  la  habitación,  olfa-  1 fuerte ; cuéntanse  de  13  á 14  vértebras  dorsales,  de  5 á 6 
teaba  á todas  las  personas  que  entraban;  pero  al  mas  leve  lumbares,  de  4 á 6 sacras  y de  9 á 20  caudales;  el  diafragma 
rumor  desaparecia  en  su  escondite.  Cuando  se  le  encerraba  está  inserto  en  la  undécima  vértebra  dorsal;  las  costillas  son 
gruñía  y se  encolcnzaba;  pero  mostrábase  alegre  y vivaz  estrechas  v redondeadas^ 


— r , ^ J ViTCftA* 

cuando  le  dejaban  en  libertad,  sin  fuicer  nunct  tentativas  para 
escaparse.  Al  ponerse  el  sol  retirábase  á su  'cama;  pero  á 

mis  aIIÍ  'llmtTi  At»  'Ji  ¡...n, .1  ^ i t 


1 ....  ...  V,  9u  uuuci,  |Jcro  a 

veces  roía  alU  algún  resto  de  comida,  ^á!  bfeiudo  lanzaba 
gritos  durante  la  noche,  agitado  sin  í i i i i i 

Era  bastante  exigente  en  cuanto  á su  alíi 


dia  hacerlo,  comía  algunas  hojita»de  cada  plaugi 
^^ócho  la  sal  y bebía  el  agua  lamiendo  y chupáOT 
^ Ah  M aje  se  le  había  alimentado  cmi  ñor. 


/íi  y.  \ ^ ” -o—  — — j vuwpauuv^  iis^urante  I 

se  le  había  alimentado  con  maíz,  pan,  patatas' crudas 
'y  / \ r cebollas ; en  Inglaterra  comía  de  los  mas  diversos  v^etaleSi. 


^ sensible  al  frío,  de  tal  modo  que  hasta  se  acercaba 

calentarse  por  todos  los  lados.  Esta 
“***^idad  C8  probablemente  la  causa  de  que  muy  pocos  de 
*-nes  que  vienen  cautivos  á Europa  resistan  al  clima 
sta  ahora  solo  se  haya  propagado  entre  nosotros  una 
e estos  animalitos.  Por  lo  dem^s^on  poco  exigentes 


ueren  pronta 

'S  Y PRODUCTOS.-^  A los  beduinos  de  la  Arabia 


les  gu^a  mucho  la  carne  del  daman : los  descuartizan 
:to  y lé  llenan  el  cuerpo^^lanto  aromáticas,  á fin 


mar  l|  caiTfe..y^preservíi^ 
, , . tabitai^  del  Cabo  ut  ***" 
Rbarie^  muy  ifetinta.  Aun  hoy 

1.  II 


Id^Scom  posición. 

animales  de  una 
los  exaementos  y la 


En  todos  los  suideos  existen  las  tres  especies  de  dientes 
en  cada  mandíbula:  los  incisivos  son  en  número  de  dos  á tres 
pares,  y se  caen  casi  todos  cuando  envejece  el  animal  Los 
caninos  suden  estar  muy  desarrollados;  desígnanse  comun- 
mente con  el  nombre  de  colmillos,  son  triangulares,  fuertes 
y encorvados  hácia  arriba;  los  inferiores,  mucho  mas  fuertes 
que  los  superiores,  constituyen  el  arma  mas  terrible  de  estos 
animales.  Los  molares  son  comprimidos,  multituberculosos  y 
en  número  variable. 

Los  músculos  labiales,  particularmente  los  superiores,  son 
muy  fuertes  y permiten  al  animal  escarbar  la  tierra  con  el 
hocica  Los  suideos  tienen  glándulas  sali\'ales  muy  desarro- 
lladas^ el  estomago  redondeado,  el  ciego  muy  grande,  y el 
intestino  diez  veces  mas  largo  que  el  cuerpo.  Cuando  el  ani- 
mal  está  bien  alimentado  se  deposita  debajo  de  su  piel  una 
capa  de  grasa  que  puede  alcanzar  varios  centímetros  de  es- 


pesí». 


DistribuCIOH  geográfica, — Habitan  estos  ani 
males  en  todas  las  partes  del  mundo,  excepto  la  Nueva-Ho 


landa. 


Ujon^  ^^un  le  llaman,  y^s  hacen  circular  en  el 
rcio  con  el  nombre  de  hyramtm.  Hasta  en  Europa  exis- 
.todavía  médicos  que  etican  esta  stmancia  para  comba- 

lire  JX  ^ «.vi- 


• íiJ  r A pura  goinOa 

a IáS.enfermcd«l«  nerviosas;  pero désgiaciadamente,  suce- 
de con  éste  remedio  lo  que  con  otros  muc^  que  proceden 
de  los  animales,  que  su  acción  es  puramente  imaginaríx  Para 
«.paso  de  que  estos  animales  se  hicieran  en  efecto  articulo 


oe  comCTcio,  diré  solamente  que  en  todas  las  rocas  del  país 
de  los  Bogos  se  podrían  recoger  cuantos  se  quisiera.  Gradas 
á su  glotonería,  los  daraanes  producen  cantidades  verdadera- 
mente asombrosas  de  excremento;  se  ven  montones  bastante 
altos  en  todas  las  piedras  donde  están  estos  animales  y en 
las  grietas  de  las  rocas  se  podrían  recoger  con  una  pala. 


ÍJ&S  QUEROMORFIDOS 

— CHCEROMORPHA 


Estos  animales  constituyen  el  úlümo  sub-drden  que  per- 
^ á los  multiungulados,  en  el  sentido  mas  estricto  de  la 
bra.  Owen  los  ha  reunido  con  los  rumiantes  en  un  orden 
esp^ial  (Ariiodaclyla);  pero  nosotros  clasificamos  solo  las 
familias  de  los  cerdos  y de  los  hipopótamos  en  el  sub-órden. 


USOS|  costumbres  y régimen.— Fijan  su  habi 
tual  residencia  en  los  grandes  bosques  húmedos  y pantanosos 
de  la  llanura  y de  la  montaña,  en  las  espesuras,  en  los  jarales 
y en  los  prados  de  altas  yerbas.  Todos  buscan  las  inmedia 
ciones  del  agua;  se  albergan  en  los  pantanos  y á orilla  délos 
lagos  y ríos;  se  revuelcan  en  el  cieno  y reposan  en  el  fango 
<5  en  el  agua.  Una  especie  se  refugia  en  los  agujeros  y debajo 
de  las  raíces  de  los  árboles. 

1.4)5  mas  de  estos  animales  son  sociables,  pero  rara  vez 
fornian  manadas  muy  numerosas;  los  indlriduos  de  una  es- 
pecie viven  apareados. 

Sus  costumbres  son  generalmente  nocturnas,  hasta  el  pun- 
to que  donde  no  temen  peligro  alguno  solo  andan  por  Ja 
noche.  No  son  ciertamente  tan  pesados  y torpes  como  pare- 
cen; muévanse  relativamente  con  facilidad;  andan  con  soltura 
y su  carrera  es  rápida.  Todos  nadan  muy  bien,  aunque  no 
Imgo  tiempo,  si  bien  hay  una  especie  que  va  de  una  á otra 
isla  á través  de  los  brazos  de  mar.  Su  galope  consiste  en  una 
sene  de  saltos  regulares.  ‘ 

He  todos  sus  sentidos,  el  oido  y el  olfato  son  los  de  mas 
^r  wto  desanoUo;  los  ojos,  pequeños  y de  expresión  es- 
wpida,  no  deben  tener  mucho  alcance  visual;  el  gusto  y 
tacto  parecen  bastante  obtusos.  Todos  estos  animales 


LOS  SUIDEOS  — SETIGERA 


animales  con  los 
pesados  y m^izos  paquidermos,  nos  parecen  aun  sdres  de 

ormas  alaciadas  1 ienen  el  tronco  comprimido  lateralmen- 
te, delgadas  y esbeltas  las  piernas,  y los  dedos  dispuestos  por 
^res,  de  los  cuales  los  medios,  que  son  los  mayores,  tocan 
el  ^elo  y sostienen  todo  el  peso  del  cuerpo.  La  cabeza  es 
casi  cínica,  el  hocico  obtuso,  la  cola  delgada,  larga  y enros- 


son  prudentes,  y hasta  tímidos;  huyen  del  peligro;  pe; 
cuan  o se  les  persigue,  deñéndense  con  valor;  acometen 
su  vez  al  adversario,  procurando  derribarle  ó herirle  con  si 
co  mi  os,  e los  cuales  se  sirven  con  tanta  destreza  coir 
^gor.  os  machos  defienden  á la  hembra  y á su  progenie 

inteligencia  es  limitada;  no 

SUSCCUbhl#«  íí*»  _ J . ' 


cultode^*^  aprender,  y además  no  agradan  por  sus  I 

C»r  ««-“«‘‘do  particular;  no  se  puede  d 

con?cnto^  menos  parece  una  expresión  < 

omnívoros,  en  toda  la  extensión  de  la  p 
o cuanto  es  comestible  les  conviene.  Un  reducic 


LOS  SUINOS 


numero  de  ellos  se  alimentan  exclusivamente  de  vesetales 
raíces,  yerbas,  frutos,  bulbos  y setas;  los  otros  devo4  ad^ 
más  insectos,  orugas,  molusco^  gusanos,  lagartos,  ratones  y 
hasta  peces,  y sobre  todo  restos  putrefactos.  Ninguno  puede 

Tk  m que  parece  i„a 

til  hablar  de  ella;  resume  todas  las  propiedades  del  animal 

rprcirdeSre'“'  ei 

Figuran  «tos  animales  entre  los  mamíferos  mas  fecundos- 
el  numero  de  1^  hijuelos  varia  de  uno  á veinticuatro,  y sTn 
pocas  las  «peaes  que  dan  i luz  una  reducida  progenie  Son 
los  pequeños  un<»  Quitos  animales,  graciosos  y ágiles  " 

desde  luego  agradaran  si  apenas  nacidos  no  fuemTvriaí 
SUCIOS  como  sus  padres.  ^ 

Crecen  con  una  rapidez  asombrosa  y al  cabo  de  un  año 
ron  ya  propios  para  reproducirse,  á lo  cual  se  debe  que  abun 
den  mucho  en  todos  los  países  donde  el  clima  les  es  propicio: 


sena  difícil  exterminarlos. 

Caza.— r.x)s  suideos  ocasionan  grandes  destrozos  en  los 
cultivos;  su  presencia  es  incompatible  con  el  desarrollo  déla 
agricultura;  y por  esto  han  desaparecido  casi  de  Europa,  v se 
es  persigue  activamente  do  quiera  que  el  hombre  ha  fijado 
su  dominio.  Considérase  su  caza  como  uno  de  los  mas  nota- 
bles placeres;  ofrece  atractivo  porque  se  trata  de  animales 
que  saben  vender  cara  su  vida. 

El  hombre  es  en  el  norte  el  enemigo  mas  temible  de  los 
suideos  salvajes:  en  el  sur  de  los  trópicos  le  persiguen  tam- 
bién activamente  los  grandes  felinos  y los  perros,  los  cuales 
germinan  un  gran  numera  Los  zorros,  los  gatos  de  poca 
talla  y las  aves  de  rapiña  no  acometen  sino  á los  pequeños 

y aun  con  mucha  prudencia,  porque  la  madre  los  defiende 
valerosamente. 

Cautividad.— Su  gran  fecundidad  y la  indiferencia 
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condiciones,  contribuyen  á 
sean  en  alto  grado  propios  para  la  domes- 
Pocos  séres  son  tan  fóciles  de  domesticar  como 
pero  pocos  también  vuelven  tan  pronto  al  estado  sal- 


Un  jabalí  jóven  se  acostumbra  rápidamente  á un  establo 
OKUro  y sucio;  el  cerdo  pequeño  que  se  deja  en  libertad,  se 

al  cabo  de  pooot  hfioa  á un  jab,i!i,  y hasta  es  mas 
maligno  y valeroso. 

Usos  Y PRODUCTOS.-L0S  daños  que  causan  las  es- 
peaes  salvajes  e.xccden  en  mucho  á la  utilidad  que  pueden 
reportamos  su  pid  y su  carne;  pero  las  especie*  que  viven 
cautivas  nos  han  llegado  á ser  indispensables  y se  cuentan 

con  razón  en  el  ndmero  de  los  animales  domésticos  mas 
apreciados. 

Consideraciones  sobre  los  cerdos  en 
general.  Todos  los  suideos  del  mundo  se  parecen  en 
la  estructura  del  cuerpo  y en  sus  costumbres.  Las  pocas  dife- 
rencias que  pudieran  notarse,  se  fundan  en  la  mayor  ligereza 
o pesaifcz  de  las  formas^  en  d niímero  de  los  dijantes  y en  la 
foración  de  los  colmiUqi.  ^ray  ha  publicado  ültimtunenle 
UM  iisu  de  tod^las  especié  de  que  se  conseT\  an  individuos 
e . useo^  Británico  ó que  él  conoce;  dicho  naturalista 
^vidc  los  suideos  en  tres  familias,  á saber:  los  «cerdos,»  los 
cer  os  de  ombligo»  y los  «cerdos  de  verrugas,»  si  bien  estas  ^ 
Vision^  se  asemejan  tanto,  que  apenas  tenemos  razón  para 
constituirlos  en  subfamilias.  El  primero  de  estos  grupos  está 
representado  por 

Tomo  II 


LOS  SUINOS^suina 

Car  ACTÉRES.— El  aparato  dentario  se  compone 
tres  incisivos,  un  canino  triangular  y encordado  hacia  arril 
cuatro  premolares  y tres  molares  en  cada  lado  de  las  mam 
i bulas;  de  modo  que  el  mímerQ  total  de  dientes  asdende  á 4 
.-stc  número  disminuye  sin  embargo  á veces  hasta  so- 
cola es  de  longitud  regular  ó no  existe,  pero  esto  es  r¡i 
; cada  pié  tiene  cuatro  dedos.  La  hembra  está  provista  de  di 
0 á lo  menos  ocho  mamas  que  se  hallan  en  el  vientre. 

I.  LOS  JABALÍES  PROPIAMENTE  DICHOS 

EL  JABALÍ  COMUN— sus  SCROFA 

CaractéRes.- El  jabalí  (fig.  295)  es  un  vigoroso  aii 
mal  de  cerca  de  2 metros  de  largo,  sin  contar  la  cola.  qi 
mide  mas  de  O"*, 30;  la  altura  es  de  i metro  hasta  la  cruz;  s 
peso  vana  entre  100  y 250  kilogramos,  según  que  habite' t: 
ó cual  cantón,  y según  el  alimento.  Los  jabalíes  de  los  panti 
nos  son  mayores  que  los  de  los  bosques  secos;  los  de  lasisU 
del  Mediterráneo  no  se  pueden  comparar  con  los  del  cont 
nente. 

El  jabalí  se  asemeja  mucho  á su  descendiente  doméslict 
tiene  el  cuerpo  mas  corto  y recogido;  las  piernas  mas  fuertei 
la  cabeza  prolongada  y aguda;  las  orejas  mas  rectas,  largas 
aguzadas;  y los  colmillos  mas  desarrollados.  El  color  varia 
es  i)or  lo  regular  negro,  viéndose  muy  pocos  individuos  gri 
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ses,  rojos,  blancos  6 manchados.  Los  piqueóos  tienen  un 
tinte  gris  rojizo  con  rayas  amarillentas  dirigidas  de  atrás  ade« 
lante,  las  cuales  desaparecen  en  el  trascurso  del  primer  mes; 
cubren  el  cuerpo  sedas  largas,  cerdosas,  divididas  á menudo 
en  la  punta,  y entre  las  cuales  hay  un  bozo  mas  ó menos 
abundante,  según  las  estaciones.  Debajo  del  cuello  y en  el 
bajo  vientre  se  dirigen  las  sedas  hacia  adelante;  hacia  atrás 


habiU  ójtibali  de  crin  (Sus  crístatus),  en  las  islas  .Andaman 
eXjabali  délos  Andamanes (Sus  anda ninnensis);  en  «orneo 
el  jMí  ¿fardado  (Sus  harlmtus),  el  jabalí  de  fajas  (Sus 
vUtatus)  y el  jalfali  verrugoso  (Sus  i^rrucosus);  la  primera  de 
dichas  especies  se  halla  también  en  Java  y Ceram.  Kn  las 
Celebes  habita  el  jabalí  de  Celebes  (Sus  celebcnstsj  en  T¡. 
mor  el  jabalí  de  Timor  (Sus  timorensis);  en  el  Japón  y en 


en  todo 
de  crin 


“JcTl  Formoi  .Xjom  d.  barias  y e„ 

Í sorórfbanSe  negra,  ó de  an’  pardo  oscuro,  el  interior  del  Africa  nordonenul  ^XjabaU  d.  S.nnaar(Sus 


m U punu  amarillenta,  pis  ó mji^  ^lo  "osTcOSTUMBRKS  y RÉGIMEN.-Busca  los  pa- 

rajes  hüraedos  y pantanosos,  asi  los  bosques  como  los  sitios 
cubiertos  de  altos  y espesos  cañaverales;  en  Europ  y Asia 


color  dotpinantc  un  tinte  algo  mas  claro.  Las  orejas  son  de 
un  pardo  negro;  la  cola,  el  hocico,  la  parte  inferior  de  las 
piernas  y las  pezuñas,  de  color  negro;  el  de  las  sedas  de  la 


. anterior  de  la  cara  varia  comunmente.  A 

jabalíes  rojos,  manchados  6 blancos  y negros,  se  con- 
lui  i)or  lo  regular  como  descendientes  de  los  cerdos  do- 
que  se  abandonaron  en  otro  tiempo  para  aumentar 
él  número  de  la  especie  destinada  á la  caza. 

El  jabalí  peíjueño  se  designa  con  el  nombre  de  ^jabato» 

, ^sta  la  edad  de  un  año;  las  hembras  reciben  después  los  de 
de  dos  años  6 jabalina  fuerte.  La  trompa  se  llama  es- 
i ^ba^ra,  los  colmillos  armaSy  y los  de  la  hembra  ganchos; 
el  pelo  ordinario  se  denomina  cerdas  y el  mas  largo  del  lomo 
fluMos.  La  piel  gruesa  de  los  omoplatos  ha  recibido  el  nom- 
bre de  escudOf  y la  cola  el  de  flnmiia.JS 
Distribución  geográfica.— El  jabalí  es  el  úni- 
^ paquidermo  de  Europa,  el  cual^con  tanta  satisfacción  de 


prefiere  los  grandes  bosques;  en  Africa  se  alberp  en  medio  de 
los  pantanos  ó en  las  inmensas  selvas.  En  varias  localidades 
de  Egipto  habitan  los  jabalíes  todo  el  año  en  las  plantaciones 
de  cañas  de  azúcar,  sin  abandonarlas  jamás ; se  comen  las 
plantas,  se  revuelcan  en  el  agua,  y se  hallan  tan  á su  gusto, 
que  no  se  puede  conseguir  ahuyentarlos.  En  el  Delta  per- 
manecen en  los  sitios  cubiertos  de  altas  yerbas  y cañaverales, 
y en  todo  el  Bajo  Egipto  frecuentan  los  matorrales  que  cre- 
cen en  los  diques. 

En  los  bosques  suelen  elegir  las  espesuras  de  terreno  hú- 
medo; en  la  India  habitan  en  las  enmarañadas,  de  donde  no 
se  les  puede  obligar  á que  salgan ; allí  practica  el  animal  un 
hoyo  bastante  grande  para  poder  introducir  en  el  lodo  el 
cuerpo.  Cuando  le  es  posible  hacerlo,  tapiza  su  agujero  con 


paeuiaermo  ac  iiuroi>a,  ci  tuauí-wu  vamu  x...  . ‘ x 

láátívadorcs,  como  gran  sentimiento  de  los  cazadores,  se  musgo,  yerbas  y hojarasca,  formando  un  cómodo  lecho.  lo- 

ülJlpirüximo  á extinguirse,  Enfótro  tiempo  estaba  muy  dos  los  jabalíes  de  una  manada  se  revuelcan  en  el  mismo 
(jflíado,  mas  ahora  no  se  le  Auenlra  sino  en  algunos  escarbadero,  con  la  cabeza  vuelta  hacia  el  centro:  en  invierno 


intos  de  Europa. 

[ E|  área  de  dispersión  del  jabalí  no  pasa  del  55“  de  latitud 
y por  consiguiente  no  se  le  encuentra  ya  en  lodos  los 


les  gusta  echarse  en  montones  de  paja  y cañas;  asi  es  que 
algunas  veces,  al  acercarse  el  cazador,  ve  de  repente  que  se 
mueven  aijuellas  masas,  convirtiéndose  en  una  manada  de 


EIIm  y IfUl  ^.uiiaiuuiuiin.  Iiw  as.  .x.-  , - ....  i j 

^ rimados  mas  al  norte  del  mar  Báltico.  En  Aléínania;,  jabalíes.  Xa  hembra  vuelve  cada  día  a su  esprbadero,  pero 
. 1 . , . f :,i ui„  1-  r»/x  fr/'nipntflrlí»  riño  en  invierno,  época  en 


la  manada  no  suele  frecuentarle  sino  en  invierno,  época  en 
que  no  le  gusta  cansar  mucho  su  hocica  En  verano  cam- 
bian todos  diariamente  de  domicilio  y perjudican  mucho 
por  esta  costumbre.  Los  jabalíes  son  muy  sociables ; hasta  la 
época  del  celo  viven  las  jabalinas  con  los  machos  jóvenes  y 

w»  «X...,  «.  , — a i machos  viejos  buscan  la  soledad.  Durante  el  dia  se 

del  sudoeste  de  Alemania,  del  oeste,  del  norte  y del  este,  echa  la  manada  perezosamente  en  su  escarbadero,  y por  la 


se  haña  todavía  en  número  mas  considerable  del  que  quisie- 
ran los  campesinos;  en  los  últimos  años  se  multiplicó  tanto, 
que  fué  preciso  suprimir  la  veda  para  estos  animales,  y ac- 
tualmente todo  el  mondo  tiene  permiso  para  matarlos  en  su 
propiedad  y venderlos  jxir  su  cuenta.  Esta  especie  se  encuen- 
tra aun,  al  menos  que  yo  sepa,  en  todos  los  grandes  bosejues 


es  decir  en  .\lsacia,  los  países  del  Rhin,  Hesse,  Nassau,  Han 
nover,  Pomerania  y la  Prusia  oriental  y occidental;  tam- 
bién se  le  ve  en  diversos  parajes  del  Brandenburgo  y de  la 
Silesia  superior;  en  el  reino  de  Sajonia  y en  la  Turingia; 
solo  en  las  llanuras  desprovistas  de  bosques,  y en  algunas 
montañas  de  mediana  altura,  se  ha  exterminado  completa- 
íÍDiente  al  jabalí.  Con  mas  frecuencia  que  en  Alemania  se  le 
encuentra  en  algunas  selvas  montañosas  de  Francia  y Bélgi- 
ca, en  Polonia,  Galilzia,  Hungría,  en  los  países  bajos  del 
Danubio,  en  el  mediodía  de  Rusia,  en  Turquía  y en  F^pa- 
ña.  En  .Asia  se  ha  propagado  desde  el  Cáucaso  hasta  el 
.Amur  y desde  el  55*  de  latitud  norte  hasta  la  pendiente 
septentrional  del  Himalaya.  Es  probable  que  constituya  una 
misma  especie  con  el  cerdo  salvaje,  llamado  por  Cray  sus 
fybicus,  y que  habita  en  el  Asia  menor,  en  la  Siria  y en  Pa- 
lestina. Sin  embargo,  el  jabalí  busca  los  sitios  que  le  conven- 
gan; y asi,  por  ejemplo,  falta  del  todo  en  las  estepas  alias; 
mientras  que  en  la  montaña  de  Thianchan  sube  hasta  mas 
allá  de  los  bosques,  es  decir,  hasta  una  altura  de  3,300  me- 
tros : en  el  .Africa  habita  todos  los  lugares  propios  de  su  na- 
turaleza, en  toda  la  costa  septentrional  de  este  continente. 
Solo  mas  allá  de  los  indicados  límites  de  su  área  de  disper- 
sión se  hallan  otras  especies;  pero  algunas  de  estas  no  se 
han  clasificado  debidamente  aun,  por  lo  cual  deberán  exami- 


tarde  busca  de  comer.  Los  jabalíes  permanecen  al  principio 
en  la  espesura  y en  los  claros  del  bosque ; escarban  la  tierra, 
ó corren  á un  estanque  en  el  cual  se  bañan ; esto  parece  ser- 
les muy  preciso,  pués  á menudo  recorren  varias  legua* 
tomar  *el  baña  Hasta  que  todo  está  tranquilo  no  entran  en 
los  campos,  pero  una  vez  instalados  en  ellos,  no  los  abando- 
nan fácilmente.  Cuando  los  trigos  comienzan  á madurar  es 
muy  difícil  alejar  á estos  animales,  que  destruyen  mas  de  lo 
que  comen,  y devastan  á menudo  grandes  extensiones  de 
terrena  En  los  bosques  y las  praderas  comen  frutas,  lom- 
brices y larvas  de  insectos;  en  otoño  y en  invierno  buscan 
bellotas,  fabucos,  avellanas,  castañas,  patatas  y rábanos. 

.A  excepción  del  centeno,  come  todos  los  vegetales  que 
imagin.irse  pueda  y además  materias  animales,  cadáveres  de 
ganado  doméstico  ó salvaje  y hasta  de  hombres;  no  despre- 
cia tampoco  los  de  sus  congéneres,  y en  ciertos  casos  coik 


viértese  rCxilmcntc  en  carnicero.  .Algunos  cazadores  cx|.  — 
acusan  al  jabalí  de  acometer  á los  ciervos  pequeños,  así  como 
á los  corzos  y de  perseguir  también  á los  individuos  adultos 
cuando  están  heridos;  no  abandonan  la  pista  hasta  haber  al- 
canzado y muerto  la  presa,  la  cual  se  disputan  después  entre 
sí,  acabando  por  devorarla;  de  modo  que  al  dia  siguiente  el 
cazador  no  encuentra  sino  los  huesos  de  la  víctima. 

Los  usos  y costumbres  dcl  jabalí  difieren  según  la  natura- 


• w ^ ^ w ...  w , g - w ^ y -v*  W « w • • W « ^ ^ — 

narse  con  mas  detención.  Según  Gray,  en  la  India  continental  leza  de  su  patria.  Pallas  refiere  ya  que  los  jabalíes  de  la  Uau- 


LOS  SU I NOS 


fia  son  apenas  mas  grandes  que  el  cerdo  doméstico,  y que  su 
carne,  de  color  oscuro,  es  dura.  Lo  mismo  sucede,  según 
Raddc,  con  los  jal>alies  de  las  montañas  de  Sajan,  de  Apfel 
y de  Chingau;  pero  no  con  los  que  habitan  la  montaña  de 
Bureja.  Aquí,  los  grandes  frutos  de  la  encina  y del  abeto,  y 
además  la  abundancia  de  peonías  son  condiciones  tan  favo- 
rables pwira  la  existencia  de  estos  suideos,  que  no  solamente 
se  les  encuentra  en  considerable  número,  sino  que  ofrecen 
también  un  tamaño  extraordinario.  Durante  el  verano  se  ali- 
menta exclusivamente  de  las  cebolletas  de  los  lirios,  y en 
invierno  de  las  bellotas  y piñones  caidos:  también  emprende 
viajes  para  buscar  los  sitios  donde  estos  frutos  abundan.  En 
verano  habita  con  preferencia  los  valles  mas  frondosos,  como 
lo  hacen  principalmente  los  machos  viejos  que  viven  separa’ 
dos  de  la  manada,  y los  cuales  raras  veces  abai^donan  tales 
lugares.  Por  efecto  de  la  seguridad  de  que  los  jabalíes  dis- 
frutan en  estas  regiones  poco  pobladas  durante  las  horas  en 
que  descansa  su  enemigo  mas  encarnizado,  el  tigre,  también 
salen  de  dia  de  sus  escondites;  á eso  del  medio  dia  se  les  ve 
aparecer  cerca  de  los  charcos  que  se  hallan  en  varios  puntos 
de  las  montañas,  ó bien  buscan  las  fuentes  de  los  riachuelos 
para  bañarse;  permanecen  dentro  del  agua  hasta  que,  á las 
dos  ó las  tres  de  la  tarde,  las  moscas  comienzan  á molestar- 
los; entonces  se  leontan,  frótanse  en  los  troncos  de  las  enci- 
nas y van  después  en  busca  de  su  alimenta  Cuando  comien- 
zan á madurar  las  bellotas  y piñones,  emprenden  viajes  para 
reconocer  dónde  abundan  mas  estos  frutos;  fijan  su  residen- 
cia en  los  sitios  que  mas  les  convienen,  p>or  lo  regular  en 
estrechos  promontorios  que  se  hallan  entre  dos  valles  latera- 
les y lind.aa  con  el  principal;  allí  escarban  una  madriguera 
común  y no  la  abandonan  hasta  que  uno  ú otro  accidente 
les  obliga  á ello. 

El  jabalí  ofrece  muchos  puntos  de  contacto  con  el  cerdo 
doméstico,  y por  el  uno  se  puede  reconocer  el  otro,  si  bien 
el  primero  es  un  sér  mas  perfecto  que  el  segundo,  degradado 
por  la  esclavitud.  Todos  sus  movimientos  son  rápidos  é im- 
petuosos, aunque  algo  pesados  y torpes;  su  carrera  es  bastan- 
te viva,  siguiendo  generalmente  la  línea  recta.  La  manera 
que  tiene  de  penetrar  en  una  espesura  que  parece  impracti- 
cable, es  harto  singular.  Su  cabeza  puntiaguda  y su  cuerpo 
angosto  parecen  expresamente  conformados  pra  que  pueda 
abrir  brecha  en  sitios  por  donde  ningún  otro  animal  sabría 
¡xisar;  su  hocico  traza  la  senda,  síguele  el  cuerpo,  y avanza 
como  una  flecha.  Yo  he  visto  con  frecuencia  en  Egipto  á los 
jabalíes  que  corrían  por  los  cañaverales  de  los  diques  y las 
plantaciones  de  caña  de  azúcar,  circulando  por  la  mas  com- 
pacta espesura  como  si  ya  estuviera  el  sendero  abierto.  Los 
pantanos  y los  brazos  de  mar  no  bastan  para  detenerles;  los 
atraviesan  á nado,  y hasta  se  han  visto  cerdos  domésticos 
que  pasaban  de  una  isla  i otra.  La  estructura  de  estos  ani- 
males les  facilita  semejante  servicio:  su  cuerpo,  de  forma  de 
pez,  y su  espesa  capa  de  grasa,  les  permiten  sostenerse  en  el 
agua;  bástales  mover  ligeramente  las  piernas  para  poder  avan- 
zar con  rapidez.  Se  ha  observado  que  han  p.asado  cerdos  á 
nado  trechos  de  6 á 7 kilómetros. 

Todos  los  jabalíes  son  prudentes  y vigilantes,  sin  que  por 
esto  se  les  deba  tildar  de  tímidos,  puesto  que  pueden  confiar 
en  su  fuerza  y sus  formidables  armas.  Oyen  y olfatean  muy 
bien;  pero  su  vista  es  mala,  según  se  ha  tenido  ocasión  de 
reconocer  en  las  cacerías;  ningún  otro  animal  cae  como  él 
sobre  el  cazador  cuando  este  jicrmanece  tranquilo  y al  viento, 
y á ningún  otro  se  puede  uno  aproximar  tanto.  Cuando  yo 
cazaba  aves  en  Egipto  me  sucedía  con  frecuencia  llegar  á la 
distancia  de  quinientos  pasos  de  un  jabalí  sin  que  pareciese 
notar  mi  llegada;  semejantes  ocasiones  suelen  ser  funestas 
para  el  anima!,  pues  allí  donde  la  caza  es  libre,  no  se  puede 
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resistir  el  deseo  de  probar  la  precisión  de  una  carabina 
cuando  se  tiene  delante  tan  magnífica  pieza. 

No  debe  creerse  que  el  jabalí  tiene  un  gusto  depravado, 
pues  cuando  su  alimento  es  abundante,  sabe  elegir  siempre 
los  pedazos  mejores:  tampoco  carece  de  tacto. 

Su  inteligencia  es  menos  limitada  de  lo  que  generalmente 
se  cree. 

Mientras  no  se  excita  su  ira  furiosa  y cuando  esta  no  le 
hace  olvidar  su  cautela  acostumbrada,  muéstrase  bastante 
astuto  y hábil,  y hasta  da  pruebas  de  gran  inteligencia.  Muy 
aficionado  a vivir  lo  mas  cómodamente  posible,  su  carácter 
es  una  mezcla  extraña  de  mansedumbre  y de  violenta  irasci- 
bilidad. 

Este  animal  es  manso,  pero  hostigado  por  los  perros,  sus 
mas  encarnizados  enemigos,  hace  frente  y se  defiende  con 
sus  colmillos.  En  cuanto  al  hombre,  no  le  acomete  nunca  si 
no  se  le  provoca  antes;  no  hace  caso  de  el  si  pasa  tranquila- 
mente á su  lado,  ni  piensa  en  huir;  pero  si  le  excitan  se  en- 
furecc  y se  precipita  ciego  sobre  el  agresor.  Dictrick  de 
Winckell  cuenta  que  en  su  juventud  se  vió  precisado  un  dia 
á lanzar  su  caballo  á escape  para  librarse  del  furor  de  un 
jabalí  al  que  había  dado  un  latigazo  al  pa.sar. 

«El  cazador,  dice,  debe  ponerse  en  guardia  cuando  el 
jabalí  está  herido,  porque  cae  sobre  él  con  una  violencia  sor- 
prendente. Sus  colmillos  causan  heridas  peligrosas;  rara  vez 
se  detiene  y mucho  menos  retrocede.  Si  se  tiene  la  suficiente 
presencia  de  ánimo,  se  debe  dejar  llegar  al  jabalí  á pocos  pa- 
sos y refugiarse  entonces  detrás  de  un  árbol,  o dar  un  salto 
de  lado,  porque  como  este  animal  no  es  diestro  para  volver- 
se, sigue  adelante.  Si  no  es  dado  salvarse  así,  no  queda  mas 
remedio  que  tirarse  al  suelo,  pues  el  jabalí  no  puede  herir 
sino  de  abajo  arriba  y nunca  vice-versa.> 

La  jabalina  no  se  enfurece  ton  ¡ironto  como  el  macho,  pero 
no  es  menos  valerosa  que  él,  y aunque  hiera  menos  grave- 
mente, es  mas  terrible,  porque  se  detiene  ante  el  objeto  de 
su  cólera,  le  pisotea,  le  muerde  y le  arranca  pedazos  de  car- 
ne. Ante  una  jabalina  no  se  debe  uno  tirar  al  suelo  para  sal- 
varse, y si  el  cazador  no  tiene  arma  de  fuego,  le  es  forzoso 
.sacar  su  cuchillo  de  monte  y confiar  en  su  fuerza  y su  des- 
treza. Los  jabalíes  jóvenes,  y hasta  los  jada/os  de  un  año, 
acometen  á veces  al  hombre  cuando  están  acorralados,  aun- 
que no  pueden  morderle  mucho. 

Basta  ver  los  colmillos  del  jabalí  para  comprender  que 
constituyen  un  arma  terrible:  los  machos  se  distinguen  de 
las  jabalinas  por  estar  mejor  armados;  á los  dos  años  salen 
estos  dientes;  á los  tres  adquieren  mayor  desarrollo  los  de  la 
mandíbula  inferior,  y se  dirigen  hácia  arriba,  encon-’ándose 
ligeramente ; también  sucede  lo  mismo  con  los  superiores, 
que  se  apartan  de  la  mandíbula;  pero  no  son  la  mitad  tan 
largos.  De  un  color  blanco  brillante,  agudos  y punzantes, 
agúzanse  cada  vez  mas  por  el  frotamiento;  cuando  mas 
avanza  en  edad  el  individuo,  mayor  es  la  curvatura  y aumenta 
su  fuerza  y longitud.  En  el  jabalí  viejo  se  encorva  el  coU 
inferior  casi  por  encima  del  hocico,  y entonces  no  es  ya  á 
para  la  lucha  mas  que  el  superior.  heridas  que  produ, 
son  muy  peligrosas  y mortales  cuando  interesan  un  órgano 
importante.  El  animal  los  hunde  en  las  piernas  ó el  vientre 
de  su  adversarfo,  levanta  luego  la  cabeza,  la  echa  hácia  atrás 
y profundiza  / ensancha  la  herida  de  un  solo  golpe;  atraviesa 
todos  los  músculos  de  la  nalga  hasta  el  hueso,  ó separa  las 
paredes  abdominales  y desgarra  los  intestinos. 

Los  jabalíes  fuertes  acometen  á los  animales  que  son  mu- 
cho mayores  que  ellos:  pueden  abrir  á un  caballo  el  vientre 
y el  pecho;  siendo  de  advertir  que  los  individuos  de  seis  y 
siete  años  son  mas  peligrosos  aun  que  los  de  edad  mas  avanza- 
da, cuyos  colmillos  están  muy  encorvados  hácia  adentra 
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voz  del  jabalí  se  asemeja  en  un  todo  á la  del  cerdo  j vigor  empeñan  luchas  tenaces  y encarnizadas»  pero  rara  vez 


doméstico:  al  andar  tranquilamente  deja  oir  un  gruñido  que 
indica  su  satisfacciom 

Cuando  padecen  las  jabalinas  y jabatos  lanzan  gritos  de 
dolor;  el  macho,  por  el  contrario,  guarda  silencio  por  grave 
que  sea  su  herida.  Su  voz,  mas  sorda  que  la  de  la  hembra, 
consiste  en  un  mu^do,  y se  oye  sobre  todo  cuando  el  animal 
reconoce  oMeligra 

La^^dm^fV^el  celo  comienza  á fines  de  noviembre  y dura 
de  cuatroa  eitit^ semanas,  ó acaso- seis.  Las  jabalinas  que 


se  descargan  golpes  mortales;  los  reciben  por  lo  regular  en 
los  colmillos  <5  en  el  vientre,  y cuando  los  dos  adversarios 
son  de  igual  fuerza  y queda  indecisa  la  victoria,  acaban  ix)r 
tolerarse  uno  á otro. 

«Abandonados  y tristes,  dice  Dietrich  de  Winckell,  los 
machos  expulsados  vagan  durante  la  época  del  celo  por  los 
contornos,  reuniéndose  en  manadas  poco  numerosas;  de  gra- 
do 6 iK>r  fuerza  han  de  sofocar  sus  deseos  amorosos,  hasta 
que  los  favorecidos  han  satisfecho  los  suyos  y se  retiran  á la 
soledad;  pero  aun  queda  alguna  que  otra  hembra  para  que  se 
la  disputen  los  machos  jóvenes  mas  valerosos.  > Muy  extrañas 
son  las  caricias  con  que  el  jabalí  amoroso  conquista  á la  hem- 
bra: golpéala  continuamente  con  sus  colmillos  en  todas  las 
part^  del  cuer|)o  y muchas  veces  de  una  manera  bastante 
brusca;  pero  la  hembra  resiste  poco,  acogiendo  favorable- 
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rios  con  las  manadas,  ahuyentan  á los  machos 
fuertes  y corren  con  las  jabalinas.  Los  machos  de  igual  ' mente  tan  rudas  caricias.  Aun  durante  el  mismo  apareamien- 


to 


que 


se 


a sufre  singula 


res  pruebas  de  ternura,  pues  el  macho,  dominado  por  el 
exceso  del  deleite,  muérdela  con  tal  fuerza  en  el  cuello,  que 
es  preciso  que  la  hembra  sea  en  exUemo  insensible  ó se’  deje 
dominar  demasiado  por  el  placer,  para  soportar  sin  enojo  se- 
mejante proceder. 

A las  diez  y ocho  6 veinte  semanas  del  apareamiento,  la 
jabalina  jóven  pare  de  cuatro  á seis  hijuelos  y la  vieja  de 
once  á doca  De  antemano  prepara  en  alguna  solitaria  espe 


su  cscarbadero  la  turbulenta  manada,  y está  en  ^tinuo  mo- 
vimienta 

«Nada,  dice  Dietrich  de  Winckell,  excede  al  valor  y osa- 
día con  que  la  jabalina  defiende  á sus  pequeños  d 4 
que  adoptó;  al  primer  chillido  de  un  jabato,  llega  presurosa 
sin  detenerse  ante  el  peligro,  y acomete  al  agresor,  quien 
quiera  que  sea.  Un  hooabre  que  se  paseaba á caballo,  encon- 
tró unos  jabatos  de  poca  edad  y quiso  llevarse  nno^  mas 
ñas  hubo  lanzado  un  gemido,  llegó  la  madre  corriendo^ 


sura  un  lecho  cubierto  de  mu^o,  hojas  y tallos  de  pinabeto; . siguió  al  raptor,  lanzóse  sobre  el  caballo  y trató  de  morderle 
allí  permanece  echada  durante  quince  dias  con  su  progenie,  el  pie.  Para  salir  del  paso,  dejó  el  hombre  caer  el  animal,  y 
^n  a an  onar  a mw  que  el  tiempo  necesario  |>ara  comer,  i habiéndole  cogido  la  jabalina  con  la  boca  cuidadosamente. 
Bien  pronto  se  la  lleva  consigo,  y á menudo  se  encuentran  fué  i reunirse  con  su  familia.  > 

vanas  ja^hnas,  que  velan  juntas  sobre  su  progenie;  si  una  j A los  diez  y ocho  ó diez  y nueve  meses  el  jabalí  es  propio 
de  días  llega  á monr,  las  demas  se  encargan  de  cuidar  á 1^  para  reproducirse  y á los  seis  años  completamente  adulto ; cal- 
^ ^ ^ veinte  ó treinta  años  la  edad  á que  puede  llegar 

:o$ {mímales:  el  cerdo  doméstico  no  vive  tant^ 
uiívidad  y la  falta  de  tm  ¿Limehto  conveniente, 
abrevian  mucho  su  existencia.  Los  jabalíes  no  están  expues- 
tos á muchas  enfermedades:  los  fríos  excesivos  y una  e.''pesa 
nieve,  que  les  impida  encontrar  de  comer  al  cubrirse  la  tierra 
de  una  compacta  capa  de  hielo;  ocasionan  la  muerte  de  mu- 
chos, por  las  heridas  que  se  hacen  en  las  patas. 

Kn  nuestros  países  son  enemigos  de  este  animal  el  lobo, 
el  lince  y hasta  el  zorro,  (|ue  se  aventura  á veces  á llevarse 


Una  manada  de  jabatos  pecpieñosjbs 
que  son  animales  muy  graciosos;  su  l^j^  niánchado 
niio,  y su  gentileza  y vivacidad  contrastan  singularmente  con 
la  pereza  y pesadez  de  los  padres.  Las  jabalinas  marchan  de- 
lante con  mucha  gravedad;  detrás  de  ellas  corren  los  peque- 
ños chillando,  gruñendo  y dispersándose;  luego  se  reúnen, 
detiénense  para  dar  alguna  pesada  voltereta,  ó rodean  á sií 
madre,  obligándola  á pararse  para  mamar.  Esto  dura  toda  la 
noche;  por  el  dia  no  puede  a¡jenas  permanecer  tranquila  en 
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un  pequeño  jabato:  en  el  sur  son  á menudo  víctimas  de  los 
grandes  felinos. 


Caza.  El  hombre  es,  no  obstante,  el  mas  temible  ad- 
versario de  este  paquidermo.  En  todo  tiempo  se  consideró 
la  caza  del  jabalí  como  una  noble  diversión,  y aun  hoy  dia 
expone  el  hombre  la  vida  en  ella  algunas  veces. 

A decir  verdad,  esta  cacería  no  es  ahora  mas  que  una  di- 
versión; no  es  ya  una  lucha  contra  un  animal  furioso  y temi- 
ble, I..OS  grandes  personajes  no  pueden  exj)oner  con  tanta 
indiferencia  como  en  otro  tiempo  la  vida  de  sus  vasallos;  se 
sitüan  en  lugar  seguro  para  tirar  contra  la  pieza  que  se  le- 
vanta, y dejan  generalmente  todos  los  peligros  para  los  mon- 
teros y ojeadores.  Ya  no  es  cuestión  de  una  lucha  caballe- 


5^9 

J resca  entre  el  cazador  y el  animal;  lo  mas  que  puede  suceder 
ahora  es  que  mueran  ó queden  heridos  varios  perros  ó algún 
inícliz  campesina  Cuando  la  ballesta  y el  chuzo  eran  las 
linicas  armas  empleadas  en  la  caza  del  jabalí,  no  sucedia  lo 
mismo:  consisiia  el  chuzo  en  una  pica,  de  hoja  ancha,  con 
I dos  cortes  y provista  de  un  gancho;  poníase  el  cazador  con 
I esta  arma  delante  del  animal,  y apoyándola  contra  el  cuerpo 
¡ fuertemente,  con  una  mano,  le  daba  la  dirección  necesaria 
^ con  la  otra.  El  jabalí,  que  llegaba  con  una  violencia  furibun* 

¡ da,  quedaba  clavado  en  el  arma,  y se  procuraba  dirigir  esta 
I de  tal  modo  que  hiriese  al  animal  por  encima  del  esternón 
I y le  atravesara  el  corazón.  Para  los  jabalíes  de  mediana  talla, 

I empleábase  el  cuchillo  de  caza;  firme  el  hombre  sobre  su 
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perna  izquierda,  doblaba  un  poco  la  rodilla  derecha,  y apo- 
yado el  puño  del  arma  que  tenia  en  la  diestra,  esperaba  á 
que  el  animal  se  precipitase  con  ciego  furor  sobre  el  mortí- 
fero acera 

Algo  i)arecido  es,  no  obstante,  lo  que  se  practica  aun  hoy 
dia  en  casi  todo  el  sor.  Los  beduinos  del  Sahara,  y también 
los  indios,  cazan  á caballo  el  jabalí  y le  atraviesan  con  sus 
lanzas.  Si  yerran  el  golpe,  escápanse  con  sus  briosos  corceles: 
pero  al  momento  vuelven  á la  carga  y hieren  al  jabalí  de 
nuevo  hasta  que  le  matan.  En  Egipto  cazábamos  el  jabalí 
con  carabinas  y cuchillos  de  monte;  si  la  pieza  estaba  en  al- 
gún plantío  de  cañas  de  azúcar,  no  debía  pensarse  en  perse- 
guirla, pues  hubiofa  sido  necesario  para  ello  destnrirlo  todo; 
pero  buscábamos  los  sitios  mas  favorables,  y meced  á la 
abundancia  de  estos  p^joidcTmos,  teníamos  la  seguridad  de 
hallar  la  recompensa  de  nuestras  fatigas.  P.iseándome  una 
tarde  entre  los  cañaverales,  sin  que  rae  acompañara  ningún 
ojeador,  maté  cinco  jabalíes,  y otra  vez  tres,  en  una  cacería 
al  ojeo,  en  medio  de  las  praderas  del  Delta,  En  aquellos  ca- 
sos importábanos  apuntar  bien,  pues  si  no  hacíamos  mas  que 
berir  á los  animales,  se  hubieran  precipitado  con  ciega  furia 
sobre  nosotros,  y eran  bastante  fuertes  para  hacemos  pagar 


j caro  el  acometerlos.  Sin  embargo,  nunca  fué  preciso  echar 
^ mano  del  cuchillo,  pues  los  jabalíes  estaban  á tan  corta  dis- 
tancia, que  era  difícil  errar  el  golpe.  Solo  una  vez  hirió  uno 
' de  mis  compañeros  ligeramente  al  animal,  y hubiera  podido 
ocurrir  un  lance  desagradable  á no  haber  tenido  yo  la  suerte 
de  enviar  una  certera  bala  al  jabalí. 

Este  animal  se  defiende  valerosamente  contra  los  perros. 
En  otro  tiem{>o  se  utilizaban  unos  esj>ccialcs  para  esta 
tan  robustos  como  valerosos  y rápidos:  unos  levantaban 
pieza  y otros  la  paraban;  pero  antes  de  que  pudiesen  coger 
á su  enemigo  por  las  orejas,  mas  de  uno  quedaba  herido  ó 
oon  el  vientre  abierta  Por  ambas  partes  se  desplegaba  el 
mismo  valor;  mas  acosado  por  ocho  ó nueve  perros,  el  jabalí 
debía  sucumbir  al  fin.  Su  costumbre  es  guardar  la  espalda, 
apoyándose  contra  el  tronco  de  un  árbol  ó en  un  jaral,  y en 
aquella  situación  distribuye  colmillazos  á derecha  é izquierda. 
Los  primeros  ¡kíitos  salían  mas  mal  parados,  pero  apenas 
mordía  uno,  ya  no  soltaba  presa  aunque  su  enemigo  le  arras- 
trase en  un  trecho  de  v'arios  centenares  de  pasos.  De  este 
modo  se  sujetaba  al  jabalí  hasta  la  llegada  del  caz.idor. 

Según  Kobell,  los  perros  se  cegaban  muchas  veces  de  tal 
modo  en  la  persecución  de  su  presa,  que  el  cazador  montado 
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debía  procurar  ame  lodo  no  ponerse  entre  ellos  y la  caza, 
porque  á menudo  Linrábanse  contra  el  caballo,  derribábanle 
y mordían  tcrriblemenie  al  cuadrúpedo  y al  jinete. 

USOS  Y PRODUCTOS.— La  carne  del  jabalí  es  justa- 
mente apreciada,  porque  tiene  tan  buen  sabor  como  la  del 
cerdo  y el  gusto  es  mas  delicado;  los  jabatos,  sobre  todo, 
son  excelentes.  La  cabeza  y las  piernas  son  muy  buscadas, 
y las  salchichas  que  se  hacen  con  la  carne  son  exquisitas. 
A orilla  de  los  lagos  de  Egipto,  donde  se  encuentran  muy 
numerosos  los  jabalíes,  hay  carniceros  europeos  que  se  ocu- 
pan durante  varios  meses  en  la  caza,  de  estos  animales,  cuya 
, carne  considetiap.cpiiyjQtpuctííUjPlüitQmftnnos,  y allí  mis- 

l^^fícío. 
&me  del 


vechan  también;  perjo  por 
g ande  que  sea  la  utilidad  que  dé  el  jabalí, | no  compensa 
I mea  Ic&jdestrozos  que  causa.  ~ ; , 
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CONSIDERACIONES  HISTÓRICAS.— Fareccque  no 
^lamente  nuestro  jabalí,  sino  tamSen  sus  congéneres  iqdíos, 
l6s  malayos  y los  del  Asf|yM^tal,  fueron  domesticados  ya 
en  las  épocas  mas  remotasi  la  opinión  de  Julien,  via- 
jero que  conoce  á fondo  lajj^na,  ya  en  el  año  4900  antes 
de  J.  C.,  criábanse  cerdo^^gpÉcsticados  en  el  celeste  impe 
rio:  según  las  averiguaciones  de  Ruiimeycr , hechas  en  las 
viviendas  lacustres,  en  Sn^jajej^tian  dos  razas  diferentes  de 
esta  útil  especie.  <No  cayp^ima^  dice  Dumichen,  que  el 
cerdo,  si  bien  pertenccicn^J*  la  categoría  de  los  animales 
|Consagrados  á Tifón,  dios  del  mal,  ha  existido  en  estado  de 
domesticidad  entre  los  egipcios  antiguos.  l.as  inscripciones 
ablan  de  él,  y en  los  jeroglíficos  vemos  no  solo  individuos 
i^dos,  riño  también  manadas  de  cerdos.  Sin  embargo,  pa- 
recJíl^ue  solo  se  ic  mantenía  para  los  sacrificios  en  ciertas 
ficst^  del  año.  ^ 

En  la  Biblia  se  habÍ^bB^|É  veces  de  él;  la  Odisea  lecUa 
mo  conocido  por  tbdo'pSjmdo. 

Desde  aquel  entonces^  hOTrormado  innumerables  razas, 
estas  han  «dido  su  pueéfo  á otras,  y aun  hoy  dia  aparecen 
varias  nuevas  y desaparecen  algunas  antiguas,  según  las  leyes 
de  la  naturaleza,  ó como  lo  quiere  la  casualidad  ó el  capricho 
del  hombre.  Fitzinger  y Nathusius  suponen  que  todas  las 
razas  hoy  existentes  pueden  proceder  de  dos  formas  diferen- 
tes ó especies,  de  nuestro  jabalí  común  y de  la  especie  del 
sur  de  Asia  ( Sus  crístatus);  pero  esto  no  quiere  decir  que  no 
.hayan  podido  intervenir  también  en  la  producción  otras  es- 
■pecies  indias,  malayas  6 chinas.  Por  grande  que  sea  la  dife- 
rencia entre  estas  razas,  se  explica  no  obstante,  lo  mismo  que 
"la  creación  y desaparición  de  las  formas  producidas  baje  la 
influencia  del  hombre,  si  se  tienen  en  cuenta  los  cruzamientos 
independientes  ó forzosos,  y la  variedad  de  condiciones  en 
que  viven  los  cerdos  domésticos.  Nathusius  afirma  que  estos 
animales  conseivan  aun  en  cautividad  su  tromjja  prolongada 
cuando  pueden  escarbar,  mientras  que  este  órgano  se  acorta 
si  se  obliga  al  cerdo  á vivir  en  el  establo.  Este  solo  ejemplo 
demuestra  cuán  fácil  es  cambiar  los  cametéres  principales  de 
un  animal  tratándole  de  un  modo  determinado.  Véanse  la 
importancia  y los  efectos  de  los  cruzamientos  verificados 
bajo  una  dirección  bien  entendida,  y fácil  será  explicarse  la 
circunstancia  de  que  hoy  poseamos  cerdos  domésticos  que 
se  distinguen  esencialmente  de  su  es|>ecie  primitiva.  Todas 
las  razas  ahora  preferidas  y admiradas  son  productos  del 
hombre;  el  cerdo  de  Berkshire,  con  sus  formas  recogidas;  el 


cerdo  de  Harrisson,  con  su  abultado  vientre;  el  cerdo  enano, 
con  sus  movimientos  vivaces,  y también  el  cerdo  enmasca- 
rado (fig.  296),  son  productos  artificiales  del  capricho  japo- 
nés. Sin  detenemos  en  la  descripción  de  estas  y otras  razas, 
dirigiremos  solo  una  rápida  ojeada  á la  ^manera  de  ser  de 
este  animal. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Hoy ’dia  se 
encuentra  el  cerdo  en  la  mayor  parte  del  globo.  En  el  norte 
vive  como  animal  doméstico  hasta  allí  donde  se  practica  el 
cultivo  y mas  en  libertad  en  los  países  meridionales.  En  rigor 
no  le  convienen  sino  las  regiones  |)antanosas,  y por  eso 
cambian  sus  caractéres  cuando  se  le  sube  á las  montañas. 
Cuanto  mas  elevada  se  halla  la  región  en  que  vive,  tanto  mas 
adquiere  el  tipo  de  los  animales  montañeses.  El  tronco  dis- 
minuye de  volumen  y llega  á ser  mas  recogido;  la  cabeza  se 
acorta  y deja  de  ser  tan  puntiaguda;  la  frente  se  ensancha, 
el  cuello  pierde  parte  de  su  longitud  y aumenta  en  grueso; 
el  cuarto  trasero  se  redondea  y las  piernas  se  robustecen. 
Estos  cerdos  montañeses  tienen  poca  grasa,  pero  su  carne 
es  mas  tierna  y fina:  en  las  hembras  disminuye  la  fecundidad. 
El  clima,  las  condiciones  del  suelo,  la  cria  y los  cruzamien- 
tos influyen  además  en  el  color,  que  varía  según  las  regio- 
nes. Así,  por  ejemplo,  en  España  no  se  suelen  ver  sino  cer- 
dos negros,  mientras  que  estos  son  raros  en  el  norte. 

Cria.— Se  ceban  los  cerdos  en  los  establos,  ó bien  se  les 
deja  en  libertad  durante  una  gran  parte  del  año:  en  el  primer 
caso  crecen  y engordan  mas  los  animales;  pero  también  son 
mas  endebles  y están  sujetos  á enfermedades;  en  el  segundo 
engordan  menos,  son  mas  altos  de  piernas,  están  dotados  de 
mayor  fbeRa  y son  mas  \'alerosos  y amantes  de  su  indepen- 
dencia. No  es  solo  en  .América  donde  se  encuentran  cerdos 
errantes;  también  los  hay  en  la  mayor  parte  de  las  provincias 
rusas,  en  los  Principados  Danubianos,  Greda,  Italia,  el  me- 
' diodía  de  Francia  y en  España.  En  Escandinaváa  vagan  libre- 
mente los  cerdos  durante  lodo  el  verano,  y no  se  toma  mas 
precaución  que  la  de  ponerles  una  espede  de  collar  de  ma- 
dera, con  lo  cual  se  evita  que  penetren  á través  de  los  cerca- 
dos. Cuando  se  viaja  poV  Noruega,  se  les  ve  correr  tranquila- 
mente por  los  caminos,  buscando  su  alimento.  En  el  sur  de 
Hungría,  Croacia,  Eslavonia,  Bosnia,  Servia,  Turquía  y Es- 
paña, se  dejan  los  cerdos  libres  todo  el  año,  y solo  se  cuidan 
de  que  no  se  cscaj>en.  Permanecen  en  las  selvas,  y encuentran 
sobre  todo  en  los  encinares  abundante  alimenta  En  España 
se  les  ve  á bastante  altitud:  en  la  Sierra  Nevada,  por  ejemplo, 
suben  hasta  los  2,600  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y la  liber- 
tad desarrolla  todas  sus  cualidades  físicas  é intdecttúües.  Son 
rápidos  en  la  carrera,  trejian  muy  bien,  y velan  ellos  mismos 
por  su  seguridad  .\L  trazar  la  historia  del  lobo  hemos  hablado 
ya  de  su  valor. 

Se  ha  creído  equivocadamente  que  la  suciedad  era  una 
condición  esencial  para  los  cerdos;  y poseídos  de  esta  pre- 
ocupación, muchos  propietarios  han  establecido  para  sus  ani- 
males, cerca  del  establo,  un  estercolero  donde  se  echan  todas 
las  inmundicias.  No  obstante,  recientes  experimentos  han 
demostrado  que  cuando  se  conserva  el  cerdo  con  limpieza, 
prospera  mejor  y mas  pronto  que  en  medio  de  la  porquería. 
Hé  aquí  por  qué  los  ganaderos  inteligentes  no  encierran  ya 
los  cerdos  en  esas  hediondas  prisiones  que  se  llaman  pocil 
sino  que  los  ponen,  por  el  contrario,  en  vastos  establos, 
bien  aireados,  fáciles  de  limpiar,  y cuyo  piso  conviene  cu 
brir  con  grandes  losas  de  piedra.  De  este  modo  obtienen  in- 
dividuos mas  fuertes  y sanos. 

^ El  cerdo  doméstico  ofrece  muchas  analogías  con  las  espe- 
cies salvajes  de  que  desciende:  es  gloton,  desobediente,  torpe 
y no  manifiesta  mucho  afecto  al  hombre. 

Hay,  sin  embargo,  excepciones:  los  cerdos  (jue  han  vivido 
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mas  tiempo  en  la  sociedad  dcl  hombre  que  en  el  aislamiento, 
han  tenido  ocasión  de  dar  á conocer  sus  facultades  intelec- 
tuales, mostrándose  mas  inteligentes  que  el  resto  de  sus  se- 
mejantes. Un  guarda*bosque  me  contó  que  tuvo  durante 
cierto  tiempo  un  cerdo  de  la  raza  china,  el  cual  le  seguia 
como  un  perro,  contestaba  al  llamarle  por  su  nombre,  subía 
las  escaleras,  andaba  con  mucho  cuidado  por  las  habitaciones 
y hacia  otras  mil  habilidades.  Estaba  enseñado  á buscar  setas 
en  el  bosque,  y manifestaba  mucha  actividad  en  este  trabajo; 
podia  sostenerse  derecho  algunos  instantes,  y agachábase  al 
decirle:  «ven  aquí  para  que  te  mate.» 

Cuando  Luis  XI  estaba  enfermo,  sus  cortesanos  apelaban 
á todos  los  medios  posibles  para  disipar  su  melancolía,  sin 
que  la  mayor  parte  de  sus  tentativas  dieran  resultado;  pero 
un  quídam  halló  al  fin  el  medio  de  divertir  al  rey.  Ocurrióle 
la  idea  de  hacer  bailar  al  son  de  la  gaita  á unos  cochinillos, 
á los  cuales  vistió  de  pies  á cabeza,  poniéndoles  ricos  trajes, 
sombreros,  espadas,  bandas,  y todo  el  equipo,  en  fin,  de  las 
personas  de  calidad.  Admirablemente  adiestrados,  aquellos 
animalitos  saltaban  y bailaban  á una  señal;  hacían  cortesías  y 
toda  clase  de  monadas,  menos  tenerse  derechos:  apenas  se 
apoyaban  sobre  las  dos  patas  posteriores,  volvían  á caer  gru- 
ñendo, y todos  dejaron  oir  sonidos  tan  grotescos,  que  el  rey 
no  pudo  menos  de  reírse. 

Otros  cerdos  adiestrados  se  ha  visto  en  la  feria  de  San  Ger- 
mán y en  el  teatro  de  Astley,  en  París:  en  Londres  se  enseñó 
también  uno  sabio,  que  había  aprendido  á leer;  extendíanle 
dos  alfabetos  en  el  suelo;  se  rogaba  á uno  de  los  espectado- 
res que  pronunciara  un  nombre;  el  dueño  del  animal  lo  re- 
petía, y el  cerdo  tomaba  en  seguida  con  los  dientes  las  letras 
necesarias,  colocándolas  como  debía*  También  sabia  indicar 
la  hora  que  marcaba  un  reloj. 

En  Inglaterra  se  llegó  hasta  el  punto  de  adiestrar  á un 
cerdo  para  la  caza,  y según  Wood,  prestaba  excelentes  servi- 
cios; Siud,  asi  se  llamaba,  era  muy  aficionado  á cazar,  y se- 
guia á cualquiera  que  llevase  una  escopeta.  Se  le  podia  utili- 
zar para  perseguir  á todos  los  animales,  excepto  la  liebre,  de 
la  cual  no  {carecía  hacer  caso.  Conducíase  muy  bien  con  los 
perros;  pero  estos  se  sentían  tan  humillados  por  tener  seme- 
jante compañero,  que  rehusaban  trabajar  cuando  Siud^xdi  el 
primero  en  descubrir  una  pista.  En  su  consecuencia  fué  ne- 
cesario salir  solo  con  él:  tenia  un  olfato  tan  fino,  que  recono- 
cía la  presencia  de  un  pájaro  á una  distancia  de  mas  de  20 
metros,  y cuando  este  volaba,  Siud  iba  al  sitio  de  donde  ha- 
bía partido  y escarbaba  la  tierra  para  indicar  bien  al  cazador 
'donde  se  hallaba.  Si  se  alejaba  el  pájaro  andando,  seguíale 
Siud  lentamente  y le  paraba,  como  lo  hacen  los  perros  de 
muestra.  Utilizóse  este  cerdo  algunos  años;  pero  fué  preciso 
matarle,  porque  no  podia  sufrir  á los  carneros  y los  es|)antaba 
terriblemente. 

Se  han  adiestrado  también  cerdos  para  tirar  de  los  coches: 
un  campesino  de  los  alrededores  de  San  Albano  solia  llegar 
a la  ciudad  en  un  vehículo  arrastrado  por  cuatro  cerdos;  da- 
ba una  ó dos  vueltas  por  el  mercado;  forrajeaba  á sus  anima- 
les, y algunas  horas  después,  hallábase  ya  en  su  casa. 

Otro  campesino  apostó  á que  iria  desde  su  vivienda  á Nor- 
folk, distante  cuatro  millas,  en  el  espacio  de  una  hora,  y mon- 
tado sobre  su  cerdo : aceptaron  el  reto  y el  hombre  ganó  su 
apuesta. 

Estos  hechos  prueban  que  el  cerdo  es  susceptible  de 
aprender. 

Hensel  tiene  sin  duda  razón,  cuando  dice  que  las  faculta- 
des de  este  animal  doméstico  se  aprecian  demasiado  poco 
por  falta  de  observación;  pero  también  es  cierto  que  dicho 
autor  exagera  al  considerar  la  inteligencia  del  cerdo  como 
superior  á la  del  caballo.  No  obstante,  es  digno  de  citarse  en 


este  lugar  un  argumento  admitido  por  él  en  pro  de  su  aserto. 
«Los  campesinos  de  un  pueblo,  dice,  tenían  un  macho  de 
cria  común,  que  estaba  alojado  en  casa  de  uno  de  ellos.  Este 
macho  experimentaba  á veces  deseos  de  visitar  las  hembras 
de  su  pueblo,  sobre  todo  cuando  había  echado  de  menos  á 
una  de  ellas  mucho  tiempo;  entonces  emprendía  la  marcha 
para  recorrer  los  cortijos;  dirigíase  rápidamente  á los  establos 
y se  paraba  delante  de  ellos;  levantando  la  cabeza  cogía  con 
los  dientes  la  cuña,  que  cierra  regularmente  las  dos  puertas, 
las  cuales  abría  para  que  pudiesen  salir  las  hembras.»  Estoy 
en  un  todo  conforme  con  Hensel  en  lo  de  que  nunca  podría 
apreciarse  lo  bastante  cada  rasgo  de  inteligencia  del  cerdo 
doméstico,  tan  descuidado  en  general;  pero  recuerdo  dema- 
siado los  hechos  (luc  se  conocen  sobre  las  facultades  intelec- 
tuales del  perro  y del  caballo,  para  que  se  m^  pueda  imputar 
una  sentencia  injusta  respecto  á estos  últimos  animales  do- 
mésticos. 

Los  cerdos  manifiestan  una  repugnancia  invencible  hácia 
los  i>erros. 

Todos  comen,  á la  manera  que  se  observa  en  los  salvajes, 
los  restos  putrefactos;  excepción  hecha  de  los  de  aquellos. 
< En  el  parque  de  los  cerdos  de  Coburgo,  dice  Lenz , se 
echan  con  frecuencia  caballos  muertos  y los  devoran  estos 
animales  con  avidez;  pero  si  se  les  da  un  perro,  ninguno  lo 
toca. 

» Muchos  rebaños  de  cerdos  hiíngaros  están  guardados 
por  los  pastores,  pero  sin  perros,  por  la  sencilla  razón  de 
que  desgarran  á todo  aquel  que  á ellos  se  acerca-  En  1 848, 
uno  de  mis  parientes,  que  se  hallaba  en  Fusta  .Alsó  Bensyo, 
¡)ropiedad  del  barón  Sina,  cerca  de  Erezin,  tenia  un  perro 
de  que  deseaba  desembarazarse,  aunque  no  quería  matarle 
por  su  mana  El  porquero  se  encargó  de  ello:  aló  fuerte- 
mente al  animal  y le  condujo  al  sitio  donde  estaba  su  reba- 
ño: los  cerdos  se  precipitaron  sobre  él  gruñendo;  derribá- 
ronle, le  mordieron  y le  mataron  al  fin;  pero  ninguno  comió 
un  solo  jjedazo  de  su  carne.  Entonces  se  les  alejó  de  allí;  una 
hora  después  volvieron  á pasar  por  el  mismo  sitio,  y se  lan- 
zaron con  la  misma  furia  sobre  el  cadáver,  mas  tampoco  co- 
mieron de  él.  > 

En  resiímcn,  el  cerdo  doméstico  es  un  omnívoro:  come 
casi  de  lodo,  si  bien  hay  ciertas  plantas  á las  cuales  no  toca, 
y algunas  raíces  tóxicas  (jue  pueden  envenenarle.  Fuera  de 
esto,  se  alimenta  de  todo  lo  que  come  el  hombre  y de  otras 
muchas  cosas  mas ; su  régimen  es  lo  mismo  vegetal  que  ani- 
mal Presta  muy  buen  servicio  en  las  tierras  de  barbecho  y 
donde  hay  rastrojo,  pues  allí  extermina  á los  pequeños  roe- 
dores, los  gusanos  blancos,  las  limazas,  las  lombrices  de 
tierra,  las  langostas  y las  crisálidas;  y al  mismo  tiempo  que 
ei\gorda,  labra  la  tierra. 

la  par  que  se  procura  que  no  anden  los  cerdos  que  se 
ceban,  es  preciso  dejar  mocho  espacio  i los  que  «e  destinan 
á la  reproducción,  cuidando  de  que  los  establos  estén  abri- 
gados y limpios.  El  apareamiento  suele  verificarse  dos  veces 
al  año,  en  abril  y setiembre:  después  de  una  gestación  de  16 
á 18  semanas,  ó de  1 15  á 1 18  dias,  la  marrana  pare  de  cua- 
tro á seis  hijuelos;  algunas  veces  de  doce  á quince,  y en  ca- 
sos excepcionales  de  veinte  á veinticuatro.  Sucede  á menu- 
do, que  cuando  su  progenie  es  numerosa  y le  molesta,  se 
come  algunos  cochinillos,  comunmente  después  de  haberlos 
aplastado.  Es  necesario  vigilar  de  cerca  y privar  de  todo  ali- 
mento animal  á ciertas  marranas,  antes  de  que  den  á luz  su 
progenie.  Se  deja  á los  hijuelos  mamar  durante  cuatro  sema- 
nas; se  les  separa  después  de  la  madre  y se  les  da  un  ligero 
alimento.  Crecen  muy  pronto;  y á los  ocho  meses  son  aptos 
ya  para  reproducirse. 

Usos  Y PRODUCTOS. — No  habrá  necesidad  de  ha- 
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blar  a(juí  sobre  el  uso  que  se  hace  del  cerdo  después  de  su 
muerte;  pues  todo  el  mundo  sabe  que  en  rigor  no  se  pierde 
ni  la  mas  mínima  parte  de  todo  el  animal. 

LOS  PORCU  LOS—  PORCULA 

Distribución  geográfica.— Estos  animales  son 
propios  de  Nepal  y de  la  Nueva  Guinea.  Se  conocen  hasta 
ahora  dos  especies,  las  mas  pequeñas  de  todos  los  suideos. 

Usos  Y COSTUMBRES.— Nada  sabq^os  ^ül^ora 
sobre  los  usos  y costumbres  de 

II 
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CarÁ'&téres. — Estos  suideos  son  los 
t dos.  Se  distinguen  por  una  protuberancia  hú^sa 
os  y la  nariz;  la  cara  es  prolongada;  la  trompa  regukl  j de 
la  estructura;  las  orejas  grandes,  angostas,  puntiag^as  y 
[ovistas  de  un  mechou  de  pelos;  la  cola,  de  mediana  longi- 
Id,  es  peluda;  la  hembra  tiene  cuatro  mamas.  El  aparato 
Stario  difiere  por  ligeras  particularidades  del  de  los  cerdos 
lésticos;  tiene  solo,^^^r^^^o,  4<acp^niolares  encada 
tdibula. 
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CARACTBep^t—Est|e^|BaHj^^*inas hermoso  de  todos 
los  cerdeé,  y mucho  mas  ][^g|dfeque  el  jabalí  común;  pero 
un  macho  adulto  puede  teneri  ,50  a i*  60  de  largo,  por  O^SS 
a,(f  ,6o  de  altura  hasta  los  hombros;  á la  cola  correspon* 
jdea0*,25  de  longitud  total.  La  piel  está  cubierta  de  cerdas 
|coytas:y  suaves,  bastante  espesas  y lisas,  mas  latgas  en  los 
^ la  cabeza,  en  la  mandíbula  inferior  y debajo  del 
;|d  pelaje  forma  en  el  espinazo  una  crin  corta  y poco 
¿ debajo  de  los  ojos  se  ven  unos  mechones,  en  las 
Ijsái^laertes  y en  la  punta  de  la  cola,  casi  desnuda, 
uoá  bórláyei)  poblada..  El  color  predominante  dcl  animal  es 
un  hermoso  j^rdo  rojo  muy  v»o,  con  lustre  de  amarillo  ó 
un  rojo  amarillo; de  este  color  son  la  nuca,  la  parte  posterior 
del  cuello,  el  lomo  y los  costados;  la  frente,  las  orejas  y las 
piernas,  negras;  la  crin  del  lomo,  la  lista  de  los  bordes  de  las 
orejas,  los  pinceles  de  las  mismas,  blancos;  del  mismo  color 
es  la  región  de  las  cejas,  una  línea  (¡ue  hay  debajo  de  los  ojos  I 
y las  barbas  de  las  mejillas;  el  hocico  y las  partes  inferiores 
del  cuerjK)  ofrecen  un  lime  pardusco,  las  últimas  con  un  bri- 
llo blanco.  I^s  pequeños  tienen  el  pelaje  listado,  como  todos 
jabalíes  jdvenes,  y son  unos  animalitos  graciosísimos. 
Distribución  geográfica. — Este  cerdo  habita 
costas  ocddenUles  del  Africa,  sobre  todo  Guinea  y el  ter- 
ritorio del  rio  Kamarun. 


hasta  ahora  no  tenemos  noticias  acerca  del  género  de  vida  de 
esta  especie  en  libertad,  á i>csar  de  que  ya  era  conocida  de 
los  europeos  en  la  éj)Oca  de  Maregrave,  es  decir  á mediados 
del  siglo  XVII ; en  aquel  tiempo  se  exportaban  ya  individuos 
cautivos,  pues  el  citado  autor  no  vi<5  este  cerdo  en  el  .áfrica 
occidental  sino  en  el  Brasil.  En  1852  recibióse  en  el  jardín 
zoológico  del  Parque  del  Regente,  en  Lóndres,  el  primer 
cerdo  de  pincel  vivo,  y desde  entonces  se  han  importado  va- 
rios individuos  en  Europa.  Sin  embargo,  aun  escasean  mu- 
cho en  todos  los  jardines  zoológicos. 

Yo  los  he  visto  á menudo,  y algunas  veces  he  tenido  oca- 
sión de  observarlos;  |)ero  no  he  hallado  diferencia  alguna 
e sus  costumbres  y las  de  nuestro  jabalí  ó de  sus  congé- 
mas  próximos.  Según  mis  experiencias  y diversos  datos 
recogidos,  estos  suideos  son  relativamente  dóciles. 
Cierto  que  también  participan  de  la  irascibilidad  de  los  indi- 
viduos de  su  familia;  tampoco  dejan  de  mostrarse  hostiles  con  ^ 
su  propio  guardián,  aunque  suelen  familiarizarse  pronto ; mas 
no  parecen  tan  malignos  y falsos  como  los  pécaris,  que  son 
mucho  mas  pequeños. 

Necesitan  para  su  bienestar  un  establo  abrigado  y .algún 
espacio  delante,  donde  dé  el  sol  y puedan  escarbar  á su 
antojo;  además  es  preciso  proporcionarles  lecho  de  abundan- 
te paja,  púa  que  puedan  cubrirse  con  ella  cuando  quieran 
descansar;  y por  último,  es  menester  que  su  comedero  esté 
bien  arreglado  y limpio:  si  su  alojamiento  reúne  todas  estas 
condiciones,  obsérvanse  en  el  animal  muy  pronto  todos  los 
efectos  del  bienestar,  como  en  todo  cerdo  bien  cuidado. 

Atendiéndolos  con  mucho  esmero  el  guardián  se  granjea 
en  poco  tiempo  su  cariño  y entonces  déjanse  dominar  con  la 
misma  facilidad  que  los  jabalíes  cogidos  desde  pequeños  ó 
los  individuos  domésticos.  Su  mirada  no  tiene  nada  de  ame- 
nazadora; es,  por  el  contrario,  la  expresión  de  una  marcada 
docilidad,  que  no  se  desmiente  tampoco  por  la  manera  de 
proceder.  Soportan  con  una  facilidad  relativa,  como  todos 
los  jabalíes,  las  influencias  de  nuestro  clima,  y consérvanse 
bastante  tiempo  cautivos,  cuando  se  Ies  preserva  del  frió  in- 
tenso del  invierno.  Podría  esperarse  obtener  la  aclimatación, 
si  las  hembras  que  hasta  ahora  han  dado  á luz  hijuelos  en 
cautividad  cuidasen  con  mas  cariño  de  progenie.  Un  po- 
tamoquero  macho  y una  hembra  de  la  misma  especie  se  apa- 
rearon sin  dificultad  en  el  jardín  zoológico  de  Lóndres.  y U 
hembra  dió  á luz  durante  cuatro  años  seguidos  de  tres  é cua- 
tro hijuelos;  pero  excepto  una  cria,  los  devoró  lodos;  y esto 
no  lo  hizo  siempre  en  los  primeros  dias  después  del  parto, 
como  suelen  hacerlo  á menudo  h»  marranas  domésticas,  sino* 
mas  tarde;  de  modo  que  los  graciosos  jabatos  desajMrecie- 
ron  uno  tras  otro  durante  las  primeras  semanas  de  su  vídx 
1^  jabatos  que  lidiaron  á la  edad  adulta  eran  hembras, 
como  también  Jos  cerdos  de  pincel  de  otros  jardines  zoológi- 
cos; y asi  se  acabó  la  cria  con  la  del  citado  macho. 

LOS  BABIRUSAS— BABiRUSSA 


EL  POTAMOQUERO  ENMASCARA  DO  — PO- 

TAMOCHCERUS  AFRICANUS 

Caractéres.— Este  suideo  es  un  poco  mas  grande 
que  el  anterior;  su  pelaje  tiene  la  misma  longitud  en  todo  el 
cuerpo  excepto  la  ain  dcl  anca  y una  especie  de  ¡latiltas  bas 
tante  espesas;  estas  últimas  y la  crin  son  de  color  gris  blan- 
quizco, la  cara  de  un  gris  pálido  y el  resto  del  cuerpo  pardo 
gris. 

Distribución  geográfica. — Habita  el  sur  y el 
centro  dcl  Africa,  representando  aquí  al  cerdo  de  pincel 

Usos,  COSTUMBRES  Y R ÉGI M EN.— Parece  que 


En  las  islas  Célebes  y en  las  Molucas  habita  un  suideo 
singular  mas  esbelto  y alto  de  piernas  que  los  individuos  de 
las  demás  especies  de  la  familia,  el  cual  está  provisto  de  ca- 
ninos que  parecoi  verdaderos  cuernos.  Estos  dientes  crecen 
con  efecto,  de  tal  modo,  y se  encorvan  los  superiores  de  una 
manera  tan  extraordinaria,  que  se  les  podria  comparar  con 
un  |>ar  de  astas.  Los  euroiJeos  le  han  conservado  el  nombre 
del  país,  ^abi-rusa,  que  significa  cerdo-cierva  La  forma  de 
los  dientes,  según  acaba  de  indicarse,  distingue  á este  ani- 
mal de  lodos  los  demás  suideos,  y por  lo  mismo  se  le  consi- 
dera, y con  razón,  como  un  género  distinta 


LOS  BARIRVSAS 


EL  BABIRUSA  ORIENTAL — • BABIRXJSSA 

ORIENTALIS 

CARACTÉRES.— El  babirusa  (fig.  298)  es  de  aventaja- 
da tallu:  algunos  viajeros  aseguran  haber  visto  individuos 
cuyas  dimensiones  eran  las  de  un  asno  ordinario;  el  animal 
adulto  mide  por  término  medio  i-jio.de  largo  y O” 80  de 
alto,  siendo  de  0*,2o  la  cola.  ' 

Tiene  el  cuerpo  prolongado,  redondo,  grueso  y un  poco 
comprimido  lateralmente;  el  lomo  está  un  poco  encorv^o- 
el  cuello  es  corto  y grueso;  la  cabera  prolongada  y relativa- 
mente pequeña;  la  frente  algo  arqueada;  el  hocico  es  movible 
y obtuso  como  en  los  cerdos,  terminando  en  una  parte  córnea 
de  borde  calloso,  que  sobresale  mucho  del  labio  inferior.  Las 
piernas,  fuertes  y rectas,  terminan  con  cuatro  dedos,  hallán- 


d^  los  antenores  mas  separados  que  en  los  demás  suideos. 

OJOS  son  pequeños  y sin  pestañas;  las  orejas  de  un  larco 
reblar,  delgadas  y estrechas,  puntiagudas  y rectas. 

Lo  m^  notable  que  tiene  el  animal  son  los  caninos  de  la 
mandíbula  superior:  delgados,  puntiagudos,  dirigidos  hácia 
rriba  y atrás;  estos  dientes  agujerean  la  piel  del  hocico,  y se 
alargan  de  tal  manera,  que  en  los  individuos  viejos  penetran 
á veces  en  la  piel  de  la  frente,  hácia  la  cual  se  encorvan  en 
semiarculo.  Su  cara  anterior  es  redondeada;  hs  laterales  se 
aplanan  é inclinan  hácia  atrás;  su  borde  posterior  es  cortan- 
te,  los  caninos  de  la  mandíbula  inferior,  mas  cortos  v rectos, 
se  dirigen  hácia  arriba  La  longitud  de  estos  dientes  es  mucho 
menor  en  la  hembra  que  en  el  macho,  pero  también  atravie- 
san la  piel  del  hocico.  En  la  mandíbula  superior  hay  cuatro 
incisivos  y seis  en  la  inferior;  en  cada  una  de  ellas  se  ven 


Fig.  297* —el  í 
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además  diez  molares.  La  hembra  tiene  solo  dos  mamas  en  la 
r^ion  de  los  hipocondrios. 

El  <merpo  del  babirusa  está  cubierto  de  pelos  bastante  cor- 
tos y diseminados,  mas  abundantes  á lo  largo  de  la  espina 
piiegucs  de  la  piel  y en  el  exuemo  de  la 
donde  forman  un  pequeño  mechón.  U piel  es  dura, 
grocM,  rugosa,  y presenta  profundos  pliegues  en  la  cara  al 
rededor  de  las  orejas  y el  cuella  El  lomo  y la  parte  exterior 
e os  miembros  son  de  un  color  gris  ceniciento  oscuro;  la 
ara  interna  de  un  rojo  de  orin.  Las  puntas  de  las  cerdas 

forman  en  la  línea  media  una  lisU  clara  de  un  tinte  amari- 
llento claro;  las  orejas  negras. 

Distribución  geográfica.— La  patria  del  babi- 
rusa son  las  Célebes  y además  se  le  encuentra  en  las  islas 
antes  indicadas;  parece  faltar  en  las  otras  Molucas,  en  las 
^ndes  islas  occidentales  de  la  Sonda,  y también  en  el  con- 
tinente de  la  India,  roas  allá  del  Ganges.  Es  posible  que 
Mbite  también  en  la  Nueva  (minea  y en  Nceva  Irlanda,  pues 
a ^nos  viajeros  hallaron  allí  unos  colmillos  en  manos  de  los 
igenas,  que  sin  duda  provenían  de  este  animal  Abunda 
en  las  Célebes  y en  el  interior  de  Buru. 

1 K y régimen.— Parece  que 
e irusa  fué  conocido  de  los  antiguos,  ó cuando  menos, 
n esforzado  los  lingüistas  en  aplicarle  nombres  incom- 
prensibles. En  Europa  se  han  visto  desde  hace  algunos  siglos 
vanos  cráneos  de  babirusas,  pero  no  se  conocía  la  piel,  ni 


era  posible  formarse  una  idea  exacta  del  animal  por  los  di- 
bujos, ó mas  bien  por  la-s  caricaturas  que  hicieron  los  pri- 
meros observadores.  Por  otra  parte  su  historia  era  un  con- 
junto de  relatos  extraordinarios,  que  fueron  rectificados  en 
parte,  cuando  se  trajeron  individuos  tívos  á Europa,  y se 
les  pudo  estudiar;  no  obstante,  aun  hay  algo  de  fabuloso  en 

lo  que  se  cuenta  acerca  de  la  vida  de  la  especie  en  su  estado 
libre. 

El  babirusa  tiene  las  costumbres  de  los  otros  suideos,  y 
acaso  busque  mas  que  ellos  la  proximidad  del  agua.  Perma- 
nece en  los  bosques  pantanosos,  los  cañaverales,  los  barran- 
cos, las  orillas  de  los  lagos,  y en  todos  los  sitios 
crecen  muchas  plantas  aromáticas.  En  los  puntos  que 
semejantes  condiciones,  forman  los  babirusas  manadas 
ó menos  numerosas;  duermen  de  dia  y vagan  por  la  noche 
comiendo  cuanto  encuentran.  Su  marcha  consiste  en  urí 
trote  rápido:  son  mas  ágiles  que  el  jabalí  en  la  carrera;  pero 
no  se  les  puede  comparar  en  este  punto  con  los  cimos  se- 
gún lo  han  hecho  algunos.  * 

Se  ha  creído  un  deber  explicar  por  qué  razón  tienen  una 
forma  tan  extraña  los  caninos  de  este  paquidermo,  y se  ha 
dicho  que  su  estructura  era  conveniente  para  que  erbábirusa 
se  pudiese  coger  á las  ramas,  sostener  en  ellas  su  cabeza  <5 
balancearla  lentamente.  Por  desgracia  no  es  admisible  seme- 
jante  explicación,  pues  los  indígenas  dicen  otro  tanto  del  al- 
mizclera 
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No  cabe  duda  que  este  animal  es  un  perfecto  nadador, 
pues  no  solo  atraviesa  los  ríos,  sino  que  franquea  los  brazos 
de  mar,  trasladándose  de  una  isla  á otra. 

£1  oido  y el  olfato  son  sus  sentidos  mas  desarrollados;  su 
voz  consiste  en  un  ligero  y prolongado  gruñido;  la  inteligen- 
cia está  al  nivel  de  la  de  otros  suideos. 

El  babirusa  evita  al  hombre;  pero  cuando  se  le  acosa  de 
cerca  deñéndese  con  bravura;  sus  caninos  inferiores  son  ar- 
mas capaces  de  inspirar  temor  al  mas  valeroso.  Un  oficial 
de  marina,  que  había  tenido  que  Ixabérsclas  varías  veces  con 
estos  animales,  habbba  de  ellos  con  cieno  respeto  y no  le 
^^itaba  dar  á conocer  el  resultado  de  sus  encuentros. 

-hembra  pare  en  febrero  uno  6 dos  hijuelos  de  0",i5 
20  de  laigo;  los  cuida  y deñende  con  tanto  pftriBo  y va- 
mo  la;  demás  especies  1^a&  ma;  se^pÉmre  la  re- 
ducción. u “ íi 

GA2A. — Los  indígenas  matan  el  babirusa 
zan  con  frecuencia  al  ojeo. 

Cautividad. — Si  se  cogen  pequeños,'  s^ domestican 
éstos  animales  hasta  cierto  punto;  acostiimbranse  á su  amo, 
le  siguen  y manifiestan  su  afecto  meneando  I«  cola  y las 
orejas 

Los  mismos  indígenas  consideran  al  babirusa  como  un 
animal  muy  singular,  razón  por  ta  cual  le  tienen  algunas  ve- 
ces cautivo  cierto  Rajas,,  como  objeto  curioso.  Véndense  cs- 


anzadas  y le 


ip  a causa  de  su  rareza. 

las  Molucaa,  did  á los 
Ltaimard,  un  par  de  babirusas, 
indo,  y solo  por  los  animales 
de  50  millas.  Fueron  los  pri- 
>a,  y estaban  bastante  do- 


tos  animales  á un  subido' 

Marciis,  gobernador 
naturalistas  franceses,  Quoy 
en  su  viaje  al  reded( 
hizo  el  buque  un  rodeo  d^ 
meros  que  llegaron  vivos, 

lesticados,  aunque  la  hembra  se  conservaba  mas  salvaje 
I I ^e  su  compañera  Cuando  se  quiso  medir  el  macho,  llegó 
^etrás  y desgarró  la  ropa  de  las  personas  ocupadas  en  la 
|óp«^on.  Aquellos  animales  eran  muy  sensibles  al  frió; 
^>¿nblaban  continuamente,  mantenie'ndose  uno  junto  al  Otro; 
yaa^  en  verano  se  ocultaban  debajo  de  la  paja  En  marzo 
dió  |?luz  la  hembra  un  pequeño  de  color  pardo  oscuro,  y á 
partir  de  aquel  momento  fuó  de  muy  maligna  índole.  No 
irrahia  que  ninguno  se  acercase  á su  hijuelo;  rasgó  la  ropa 
de  su  ^ardían,  y hasta  le  mordió  con  fuerza.  Por  desgracia 
no  vivieron  mucho  tiempo  estos  animales,  que  fueron  vícti- 
mas del  clima.  .\costambráronse  muy  pronto  á tomar  el  ali- 
mento de  los  cerdos;  gustábanles  mucho  las  patatas  y la 
harina  desleída  en  agua.  El  pequeño,  que  era  macho,  creció 
ii^yil^to,  y á las  pocas  semanas  tenia  ya  un  regular  tama- 
ño; pero  desgraciadamente  murió  antes  de  cumplir  dos  años. 
A esta  edad  no  habían  atravesado  aun  la  piel  del  hocico  los 
caninos  superiores. 

f Mas  tarde  se  vieron  otros  babirusas  en  Inglaterra,  pero 
siempre  los  paquidermos  de  esta  especie  son  verdaderas  ra- 
rezas en  los  jardines  zoológicos. 

LOS  DICOTILINOS-dicotylina 

Caragtéres. — Estos  animales,  llamados  también 
puaris  ó cerdos  de  ombligo  y con  los  cuales  ha  formado  Cray 
una  familia  aislada,  se  reconocen  por  los  siguientes  caracte- 
res distintivos:  el  aparato  dentario  se  com¡x>ne  de  38  dien- 
tes; en  la  mandíbula  superior  hay  cuatro  incisivos;  en  la  in- 
ferior se  cuentan  seis,  y en  ambas  se  ven  doce  molares, 
además  de  los  colmillos,  que  no  se  encorvan  hácia  arriba  ni 
traspasan  el  labio  superior.  El  cuerpo  presenta  formas  reco- 
gidas; la  cabeza  es  breve;  la  trompa  corta  y raquítica;  las 
orejas,  bastante  pequeñas  y angostas,  tienen  la  punta  obtusa; 
los  dedos  exteriores  de  los  piés  posteriores  no  existen;  de 


modo  que  estas  extremidades  tienen  solamente  tres  pezuñas; 
la  cola  no  es  desarrollada  y sobre  la  parte  |X)sterior  dcl  lomo 
hay  una  glándula;  la  hembra  tiene  cuatro  ó seis  mamas. 

Este  grupo  se  compone  de  dos  especies. 

EL  PECARI  — DICOTYLES  TORQUATUS 

Caragtéres. — Este  dicotilino  es  un  suideo  muy  |)e- 
queño.  Los  indígenas  le  llaman,  según  las  regiones,  wagansu^ 
iagasUy  taitetú^  apuya^  peraka^  pakira^  pakilU^  etc  Su  longi- 
tud es  cuando  mas  siendo  ()*',02  la  de  la  cola,  y li“  35 
á O”, 40  la  altura  hasta  la  cruz;  la  cabeza  es  corta,  el  hocico 
obtuso,  y el  cuerpo  enjuto;  las  cerdas  proporcionalracnte 
largas  y espesas,  de  un  pardo  oscuro  en  la  raíz  y en  la  punta, 
y anilladas  de  leonado  y negro  en  el  centro.  Entre  las  orejas 
y á lo  largo  del  lomo  se  prolongan  las  cerdas,  aunque  sin 
formar  verdadera  crin.  El  color  dominante  del  animal  es 
pardo  negruzco,  que  pasa  al  pardo  amarillento  en  los  costa- 
dos, mezclado  con  blanco;  el  vientre  es  pardo;  el  pecho 
blanco;  de  esta  Ultima  región  parte  una  faja  amarilla,  que 
sube  hasta  por  encima  de  la  espalda.  La  glándula  dorsal  des- 
prende un  líquido  de  olor  penetrante,  que  parece  ser  muy 
agradable  á estos  anímales,  pues  se  les  ve  frotarse  mutuamen- 
te el  lomo  con  su  hocica 

EL  CERDO  ALMIZCLERO  — DICOTYLES  LA- 

BIATUS 


Caragtéres. — I.X)S  cerdeas  almizdéfos  constituyen  la 
S^nda  especie  de!  grupo.  Los  indígenas  les  han  aplicado 
diversos  nombres,  como  por  ejemplo,  íaguicnti^  taitiiu^  kairu^ 
w/*  poinka^  ipurcy  etc.  Este  animal  es  bastante  mas  grande 
que  el  pécari,  del  cual  difiere  además  mucho  por  tener  una 
extensa  mancha  blanca  en  la  mandíbula  inferior,  y también 
por  el  color  en  general.  La  longitud  es  de  i“,io  inclusive  la 
cola  que  mide  O*, 05 ; la  altura  hasta  la  ctuz  varia  de  O", 40  á 
I)'*y45.  Las  escasas  cerdas  son  gruesas,  angulosas  y duras;  solo 
en  el  occipucio,  y á lo  largo  del  lomo,  se  prolongan  mas  ó 
menos;  su  color  es  gris  negruzco  con  un  anillo  rojizo  amari- 
llento poco  marcado,  resultando  así  como  tinte  predominan- 
te un  gris  negruzco  bastante  uniforme,  cortado  bruscamente 
por  la  mancha  blanca  de  las  mejillas. 

Distribución  geográfica  de  ambas  es- 
pecies.— Los  pe'carís  y los  cerdos  almizcleros  son  propios 
de  la  América  del  sur. 

USOS,  G(^TUMBRES  T RÉGIMEN.— Habitan  las 

regiones  cubiertas  de  bosques  y hállanse  hasta  la  altura 
de  1,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Los  cerdos  almizcle- 
ros vagan  por  las  selvas  en  numerosas  manadas,  compuestas 
á menudo  de  centenares  de  individuos  conducidos  siempre 
por  los  machos  mas  fuertes;  los  pécaris  forman  solo  grupos 
de  diez  á quince;  arabas  especies  cambian  diariamente  su 
residencia,  y en  rigor  están  siempre  «ajando. 

Según  Rcngger,  se  puede  seguir  á los  pécaris  dias  enteros 
sin  verlos.  «En  sus  viajes,  dice  este  naturalista,  nada  les  de- 
tiene, ni  los  prados  descubiertos,  ni  las  corrientes;  si  llegan 
á un  campo  cruzan  por  él  á galope;  si  encuentran  un  rio  no 
vacilan  en  atravesarle  á nada  Yo  les  vi  una  vez  franquear  el 
rio  Paraguay  p>or  un  sitio  que  tenia  mas  de  media  legua  de 
anchura:  la  manada  avanzaba  compacta;  los  machos  iban 
delante,  y detrás  las  hembras  seguidas  de  los  pequeños.  Se 
les  oia  y reconocía  desde  léjos,  menos  por  sus  gritos  sordos 
y^ roncos,  que  por  el  ruido  que  hacían  al  salvar  los  jarales. > 
En  una  excursión  del  célebre  Bonpland,  rogáronle  una  vez 
sus  guias  indios  que  se  ocultara  detrás  de  un  árbol,  porque 
temían  que  le  derribase  una  manada  de  pécaris.  Los  indigc- 
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ñas  aseguraron  á Humboldt  que  ni  el  mismo  jaguareté  se 

y <)“'  "O  «r 

aplastado,  se  refugia  siempre  detrás  de  un  árbol. 
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cual  es  tanto  mas  necesario,  cuanto  que  ambas  especies  de 
dicotilinos  les  profesan  un  odio  mortal.  U enseftanza  de  los 
m consiste  en  amaestrarlos  para  que  al  encontrar  una 


Los  pécaris  buscan  su  alimento  lo  mismo  de  dia  oue  de  m.^üi  T"''®  ?™»e«rarlos  para  que  al  encontrar  una 
noche:  comen  los  frutos  y raíces  que  desentierran  con  7,  r procuren  aislar  un  individuodela 

h^ico;  en  los  lugares  habitados  penetran  í menudo  en  las  mue^e'^Hp  "*8“c  el  cazador  para  darle 

plantaciones  y las  destrozan  completamente,  devorando  ade  la  mm  a '^-^i  contimian  la  persecución  de 

mas  las  serpientes,  los  lagartos,  los  gusanos  y las  orugas.  cuaTr^v  asf  " individuo,  después  un  terceto  y un 
Por  su  aspecto  se  asemejan  mucho  á los  jabalíes  - pero  no  cerdos  pL  h ®“‘^“¡'’“‘"®nte.  Si  el  cazador  encuentra  estos 
son  tan  glotones  y desaseados;  solo  comen  para  mfer  e^  Tíot  ! - 7°  hurtadillas 

hambre,  y no  se  revuelcan  en  los  pantanos  sino  cuindf  haci  1 Í!  ®"'n“Ics.  sube  á un  árbol  é imita  el  ladrido  de  un  perro, 
mucho  calor.  Durante  el  dia  se  ocultan  en  los  troncos  hue-  das  «yen  bS  cerdos,  precipitanse  con  las  cerdas  eriza- 
eos  <5  entre  las  raíces,  refugio  que  buscan  siempre  cuando  se  mas  ndi  V 7 d°ndc  proviene  la  voz  de  su  enemigo 
les  caza.  Sus  sentidos  alcanzan  poco  desarrollo'^  el  oido  y el  ^andp^i  P°^  ‘“das  partes,  gruñendo  y rechi- 

olfato  parecen  ser  los  mas  perfectos;  la  vísta  defectuosa^  la  puede  >’ 

inteligencia  limitada,  pero  en  cambio  son  muy  vengativos.  n™d  T r '"^‘’"d“'»  antes  de  que  la  manada  em- 

La  hembra  pare  un  pequeño,  mra  vez  dos,  que  acaso  desde  rirah.  1 , ! *1'?  P"™*^ 

el  primer  día  y seguramente  poco  después  de  nacer  siguen  nresnmei.  "**  ^ hombre  baja  entonces 

á su  madre  por  todas  partes ; su  voz  es  una  especie  de  b.iUdo.  E, T ’’  ^ fugitivos  para  repetir  la 

Caza.— .Algunos  viajeros  han  contado  cosas  sorpren  cinn  Pf^“"’“-  Enfurecidos  aun  por  la  reciente  interrup- 
dentes  acerca  de  la  temeridad  de  los  iiécaris.  «Siempre  co-  He  ^’  "“^vo  contra  el  árbol,  y pierden  otro 

lérico  y furioso,  dice  Wood,  el  pécari  es  para  el  hombre  y los  mal  J de  cazar  tiene  algunas  veces 

carniceros  un  adversario  temible;  el  miedo  es  cosa  deseco  ^ “'S”"  Perennee,  como 

cida  para  este  animal,  quizás  porque  su  limitada  inteligencia  cuand^  ^ “ñ  ''“Wendo  encontrado  una  manada 

no  le  permite  reconocer  el  peligro.  Por  inofensivo  ole  ra  ® ""  y ''«“"'d  bs 

rezca  por  débiles  que  sean  sus  armas,  comparadas  con  Us  mÍnto  de  rir^r  ”7 

de  otros  animales  de  la  misma  familia  sabe  no  ohst.m.  . d®  tirar,  quiébrase  la  rama  en  que  estaba  sentado, 

hacer  buen  uso  de  sus  agudos  dientes.  ’Nin^n  anlmaTm  f ^ ^ de  una  de  las  in- 

rece  capaz  de  resistir  el  ataque  de  los  pécarirha.sta  el  mis  sos7“’  7*  •'''  «‘“ncedebs  furio- 

mo  jaguareté  se  ve  precisado  á ceder  el'wmpo’  y emprender  177”'"’^'  “’  destrozan  de  la  manera  mas  horrible, 

la  fuga  cuando  le  rodea  y acomete  una  manida^  ^ ^ f ^ aumenta  sus  fuerzas,  y al  fin  logra  trepar  á otra  rama 

Schoraburgk,  cuyas  noticias  son  por  lo  regular  muy  fidedig-  7=1  n ■ 7 

ñas.  confirma  los  siguientes  detalles:  «.-M  Liar  uno  1 lá  stilLch?  Tr°"  V®  “"'¡náan  por  fin 

oasis  cubiertos  de  bosque,  dice  este  viajero  oí  i cierta  dis  ^ -Sufriendo  atroces  dolores,  y á costa  de  grandes 

tancia  un  rumor  extraño,  semejante  al  píodu’cido  por  galope  gue  lbfia?á"sTp7ebb'  '' 

de  (aillos,  y que  cada  vez  se  aproximaba  mas.  A la  v-oz  de  ^ “ a 

«pomka,»  los  indios  prepararon  sus  escopetas  y arcos  esne-  centré  d^  t demasiado  atrevidos  y penetran  en  el 

rando  así  d los  que  causaban  tal  ruido.  Muy  monto  'vim'U  ZZei  *'-*  7 ““"“d»'  "luerte  es  casi  siempre  segura,  pues 
aparecer  una  inmensa  manada  de  cerdos  almizcleros  - m-is  abierto  a colmillazos,  quedan  tendidos  en  el 

apenas  se  apercibieron  estos  de  nuSmprSdt’ur  misma  suerte  sufren  el  puma  y el  ja- 

ronse  al  punto,  produjeron  su  CTÍm  d ’ • ^areté,  según  se  dice,  cuando  se  atreven  á lanzarse  en  me* 

al  gruñido  de  nuestros  cerdos,^  emprendieron  carniceros 

momento  después  toda  la  manada  pasó  nor  delanté»  pe[‘gTO,  pues  limítanse  á seguir  la  manada  para 

otros,  rechinando  los  dienta  al  nar^Jr  ZJrt  i , . Precipitarse  sobre  los  Ultimos  individuos.  Cuando  se  obliga  á 

asombro  y sorprendido  f>or  esta  inesperada  intmupcio"n  de  wse  ¿em^  1 ^ 

nuestro  silencioso  viaje,  había  olvidado  al  nmntn  étíül  * gran  jdbilo  entre  los  cazadores,  pues  aunque  el 

carabina,  y estaba  á pL^  de  hterircrndo  imoTi""'  T ‘ «^^^.^olo  puede  avanzar  lentamente,  siendo  fácil  para 
indios  me  cogió  el  arma.  Fsto  aumentó  'míacn  K Perseguidores  apoderarse  de  ellos.  Tan'luegocomo  losani- 

pero  luego  vi  la  solieron  del  eni r.r  siguen  provistos  de  un 

maiudaLtoSry  af  ce3la  7'°'  «««cargan  un  golpe  sobre  la 


nna  descarga  y nos  apoderamos  de  cuatro  piezas.  Ix»  perros 
habían  permanecido  entre  tanto  tranquilos  y silenciosos  como 

esotros.  Los  indios  me  dijeron  entonces  que  es  muy  peli^ 
groso  tirar  al  centro  de  una  de  estas  manadas,  porque  losani- 
males  se  dispersan  en  todas  direcciones,  derribando  en  tierra 
todo  obstáculo  que  se  les  opone  y destrozándolo  con  sus  col* 
mui^  Hamlet,  que  durante  el  paso  de  los  animales  había 
estado  junto  á mí,  temblando  de  miedo,  confirmó  esta  noti- 
cia, refiricndome  que  su  padre  había  muerto  de  este  modo,  á 
consecuencia  de  una  herida  que  le  causó  un  J^airuní.  Cuando 
solo  se  hace  fuego  sóbrela  retaguardia  de  la  manada,  el  grue- 
so de  ella  continúa  su  camino.> 

^gun  refiere  Schomburgk  en  otro  pasaje  de  su  obra,  los 
indios  cazan  los  f>écaris  con  mas  afición  que  á cualquiera  otro 
animal,  porque  aquellos  son  siempre  muy  productivos.  Los 
perros  destinados  á esta  caza  se  adiestran  expresamente,  lo 


• ' — — .wo  «(Mía  (.un  scguriaao. 

Abandonando  por  lo  pronto  el  cadáver  en  las  aguas,  matan 
algunos  individuos  mas,  y cuando  ya  no  pueden  continuar 
la  cacería,  recogen  los  muertos.  En  la  histori-i  natural  de 

ood  se  halla  la  siguiente  fábula  cinegética.  Cuando  el  caza- 
dor observa  que  un  grupo  de  pécaris  se  ha  introducido  en  un 
árbol  hueco  para  descansar,  acórcase  y mata  al  centinela  que 
estos  animales  ponen  siempre.  Muerto  este  individuo,  la  ma- 
nada coloca  otro,  el  cual  sufre  la  misma  suerte;  y así  puede 
el  cazador  matarlos  todos, 

Humboldt  y Rengger  no  han  oido  nada  de  todo  esto.  «Los 
pécaris,  dice  este  último,  son  perseguidos  con  frecuencia,  ya 
con  el  objeto  de  comer  su  carne,  ó bien  para  evitar  los  des- 
trozos  que  ocasionan  en  las  plantaciones;  se  les  caza  general- 
mente con  perros,  ó se  les  mata  á tiros  y lanzadas.  No  es  en 
modo  alguno  tan  peligroso  como  se  ha  dicho  el  acometerá 
las  manadas  de  estos  animales:  el  cazador  que  solo  y á pié  se 
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atreve  con  un  gran  rebaño,  recibe  algunas  heridas;  pero  si  mismo  que  el  cerdo  y el  cervato;  sus  dulces  costumbres  re* 
lleva  perros  y sorprende  á los  animales  de  lado  ó por  detrás,  cuerdan  la  analogía  anatómica  que  existe  entre  su  estructura 
no  corre  peligro*  alguno,  pues  los  p<ícaris  huyen,  y á lo  sumo  y la  de  los  rumiantes. > 

hacen  frente  á los  perros.  «Su  instinto  de  libertad,  dice  á su  vez  Rengger,  depare- 

>Cuando  frecuentan  una  plantación,  se  practica  en  el  lado  ¡ ce  por  completo  cuando  están  cautivos,  y le  sustituye  el 
por  donde  entran  comunmente  una  zanja  de  cerca  de  3 me-  | afecto  á su  nueva  morada,  al  hombre  y á los  otros  animales 
tros  de  profundidad,  y apenas  se  dejan  ver,  se  les  ahuyenta  j domésticos.  Jamás  se  aleja  de  la  casa  el  pécari  que  está  solo: 
hácia  el  bosque  lanzando  fuerte  gritos,  por  cuyo  medio  se  ; vive  en  buena  inteligencia  con  los  demás  seres,  juega  con 


llena  aquella  hasta  la  mitad  cuando  la  manada  es  numerosa. 
De  este  modo  ví  caer  undia  veintinueve  pécaris  en  un  hoyo, 
donde  fueron  muertos  á buzadas.  Dos  qué  se  .ocultan  en 
^enes,  debajo  de  l^|^cg&^,¿^yfólpL^ele 
íaidos:  un  db  1 


ellos,  y se  somete  en  un  todo  al  hombre.  Gástale  estar  á su 
lado;  le  busca  si  pasa  mucho  tiempo  sin  verle;  apenas  le  di- 
visa, manifiesta  su  contento  con  gritos  y cabriolas;  distingue 
voz  y le  acompaña  dias  enteros  por  campos  y bosques, 
ncia  la  presencia  de  un  desconocido  gruñendo  y erizan* 
pelaje;  acomete  á los  perros  con  los  cuales  no  tiene 
de  vivir,  y como  no  sean  muy  grandes,  les  causa 
heridas  con  los  dientes,  pues  muerde  con  sus  ca- 
a colmillazos  como  el  jabalí  > 
k y Wallis  confirman  estas  noticias,  agregando 


á ellas  nuevos  datos.  «Los  pécaris  domesticados  que  yo  vi, 
me  escribe  el  dltimo,  eran  muy  familiares,  hasta  con  los  foras- 
^os,  si  bien  olfateaban  á estos  al  principia  Gruñí 
demostrar  su  afecto  y echábanse  á los  piés  de  las  personas 
para  recibir  caricias.»  Según  Schomburgk,  la  domesticación 
iri  es  mucho  mas  difícil  que  la  del  üuiilu;  este  último 
^su  amo  por  todas  partes,  pero  muerde  á las  i^ersonas 
le  son  simpáticas.  Entre  lodos  los  animales  domesti- 
tdós  en  los  pueblos  indios,  los  ]>écaris  eran  los  que  mas 
asombro  manifestaban  cuando  se  presentaba  Schomburgk; 
eran  siempre  en  extremo  irritables,  erizaban  las  cerdas  del 
lomo  y gruñían  de  una  manera  extraña,  como  suelen  hacerlo 
siempre  cuando  ven  un  objeto  desconocido.  Pasaban  algunos 
dias  antes  de  que  se  acostumbraran  á los  extranjeros.  Jamás 
pierden  su  odio  innato  contra  los  perros,  ni  aun  en  la  cauti*  ¡ 
vidad.  «Nunca  vivian  en  paz,  dice  Schomburgk,  con  los  per. 
ros  del  pueblo,  i los  cuales  atacaban  siempre  cuando  tenían 
ocasión  de  hacerlo;  pero  mas  aborrecian  aun  á nuestros 
perros.» 

En  Europa  se  reciben  muchos  pécaris;  pero  no  cerdos  al- 
mizcleros, Ambas  especies  soportan  bastante  bien  nuestro 
clima,  y también  se  han  propagado  ya  entre  nosotros.  Con 
el  alimento  ordinario  de  los  cerdos  se  conservan  algunos  años. 


No  he  observado  hasta  ahora  nada  respecto  á sus  simpa* 
tías  hácia  el  hombre.  Todos  los  cautivos  que  yo  vi  ó cuidé 
males  irascibles;  siempre  intentaban  morder,  y hasta 
con  su  guardián  mostrábanse  muy  malignos.  Tal  vez  los  mas 
de  estos  cerdos  sufrirían  mal  tratamiento  durante  el  viaje, 
debiéndose  á ello  que  estuvieran  irritados;  pero 
principal  de  su  malignidad  es  el  fondo  mismo  de 
rácter. 

Es  posible  que  sean  mas  tratables  cuando  se  les  perume 
alguna  libertad;  en  una  estrecha  prisión,  por  el  contrario,  son 
animales  malignos,  irascibles,  vengativos  y falsos;  todos  los 
guardianes  expertos  les  temen  mas  (jue  á sus  congéneres 
grandes  y fuertes. 

Usos  Y PRODUCTOS.— De  la  piel  del  pécari  se  hacen 
sacos  y correas;  la  clase  pobre  come  su  carne,  que  tiene  un 
gusto  agradable,  aunque  nada  parecido  al  del  cerda  El  to- 
cino de  este  animal  está  reducido  á una  ligera  capa  de  grasa; 
cuando  se  ha  perseguido  mucho  tiempo  á un  individuo,  ad- 
quiere £u  carne  el  olor  de  la  glándula  dorsal,  si  no  se  tiene 
cuidado  de  quitársela  en  seguida.  Si  el  pécari  no  se  ha  can- 
sado, se  le  puede  dejar,  al  menos  fuera  de  la  época  del  celo, 
mucho  tiempo  sin  desollar,  pues  el  olor  no  se  comunica  en- 
tonces á la  carne. 
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CARACTÉRES.  Los  facóceros  se  llaman  también  cer- 
dos de  verrugas  y son  verdaderos  monstruos  de  la  misma 
familia.  Cray  constituye  con  ellos  una  familia  independiente 
( Phacodii£nna ),  Estos  animales  son  los  mas  feos  y irados 
de  todos  los  suideos;  el  conjunto  del  cuerjK)  es  recogido,  las 
piernas  cortas,  y la  cabeza,  sobre  todo,  es  feísima;  el  aparato 
dentório  ofrece  también  muchas  particularidades.  El  tronco 
es  cilindrico,  deprimido  en  el  centro  del  lomo;  el  cuello  cor- 
to; la  cabeza  voluminosa;  la  frente  ancha  y baja  como  la 
trompa;  el  labio  superior,  de  forma  desproporcionada,  pre- 
senta en  los  lados  tres  protuberancias  verrugosas;  una  de 
ellas,  de  vanos  centímetros  de  longitud,  puntiaguda  y movi- 
ble, se  halla  debajo  del  ojo  y se  prolonga  hada  arriba  ó 
queda  pendiente;  la  segunda,  mas  pequeña,  es  recta  y está 
en  el  lado  de  la  parte  anterior  de  la  mandíbula;  la  tercera, 


en  fin,  muy  larga  en  la  base,  comienza  en  la  mandíbula  infe- 
rior y se  e.xtíende  hasta  la  abertura  de  la  boca.  Los  ojos  son 
pequeños  y salientes,  como  en  el  hipopótamo;  debajo  de 
ellos  hay  un  gran  repliegue  en  forma  de  media  luna,  pare- 
cido á las  fosas  lagrimales,  y que  probablemente  cubre  una 
glándula;  sus  orejas  son  puntiagudas;  la  cara  anterior  de  la 
trompa  se  ensancha  y forma  un  óvalo  comprimido  de  arriba 
abajo.  Las  piernas,  cortas  y relativamente  bien  formadas,  es- 
tán provistas  de  cuatro  pezuñas;  la  articulación  del  pié  tiene 
una  callosidad  muy  ancha;  la  cola,  larga  y en  figura  de  litigo, 
presenta  en  su  extremidad  una  borla  espesa  y larga. 

1^  piel  está  cubierta  de  escasas  cerdas  cortas;  solo  en  el 
lomo  y en  las  mejillas  prolónganse  y forman  una  crin  y unas 
patillas. 

^El  aparato  dentario  de  los  indiriduos  jóvenes  consta  de 
seis  incisivos  en  cada  mandíbula;  los  colmillos  son  enormes, 
muy  fuertes,  mas  ó menos  ondulados  y obtusos  en  la  punta; 
en  su  cara  anterior  y posterior  presentan  surcos  longitudina- 


■ n 


Fig.  299.— BL  I'ÉCAIÜ 


les,  que  asi  como  en  los  suideos  se  dirigen  siempre  hacia 
arriba;  además  se  cuentan  doce  molares  en  cada  mandíbula; 

el  número  de  clientes  asdeode  á cuarenta;  pero 
Ibs  premolares  y aun  de  los  incisivos  suelen  caer. 
Oray  ha  creído  factible  reunir  en  una  las  dos  especies  cons- 
tituidas por  otros  ^^uralistass  porque  los  dientes  no  caen 
siempre  con  i^^li^dad;pero  de  la  comparación  del  facóce- 
iD  el  su^  de  Africa  con  el  del  centro  de  este  continente 
resulta  siadu^  que  ambos  animales^  por  congenéricos  que 
sean,  constituyen  especies  bien  determinadas. 

EL  FACÓCERO  de  ELIANO — PHACOCHCERUS 

.«LIANII 

, llama  á este  animal  emgalo;  los 

abismios  haroja  ó araja;  los  Somalia^  dosar;  y los  árabes  le 
dan  el  nombre  de  todo  cerdo  salvaje,  haluf. 

El  emgalo  alcanza  una  longitud  total  de  r,9o,  de  loscua- 
les  corresponden  á la  cola  (>•,45;  la  altura  hasta  la  cruz  es 
oe  « ,70.  La  tromi)a  es  muy  tendida,  ancha  y encorvada  en 
el  centro;  su  línea  longitudinal  superior  forma  un  arco  en 
sentí  o inverso;  las  verrugas  son  rectas;  los  colmillos  no  son 
muy  encorvados;  los  dos  meisivos'  superiores  y los  seis  infe- 
Rores  no  caen  siempre.  El  pelaje  de  los  costados  y de  la  par- 


' te  inferior  del  tronco  es  corto  y raro,  aun  en  la  estación  fria; 
durante  los  meses  de  calor  las  cerdas  escasean  tanto,  que 
predomina  el  color  gris  pizarra  de  la  piel,  observándose  ade- 
más que  solo  las  sedás  suaves  y delgadas  tienen  un  brillo  mas 
clara  1.a  crin  comienza  en  la  frente,  ensánchase  en  el  lomo 
y llega  hasta  el  sacro;  las  cerdas  que  la  componen  son  recias, 
rígidas,  de  color  negro  con  puncas  parduscas,  y tan  largas, 
que  penden  á los  lados  hasta  el  vientre.  Alrededor  de  los 
ojos  hay  también  cerdas  gruesas,  y otras  forman  unas  patillas 
bien  pobladas;  las  i)estaDas  son  muy  esj)esas.  La  borla  de  la 
cola  es  bastante  larga,  é igualmente  espesa,  D 

Distribución  geográfica.— La  de  este  animal 
se  extiende  principalmente  en  el  Africa  central  desde  las  cos- 
tas del  mar  Rojo  y del  índico  hasta  Cabo  Verde. 

EL  FACÓCERO  DE  ETIOPIA — PHACOCHCE- 
RUS .«THIOPICUS 

Caracteres. — El  facócero  de  Etiopía  se  asemeja 
mucho  á su  congénere  en  cuanto  á bs  formas,  tamaño  y co- 
lor; distínguese  sin  embargo  marcadamente  por  los  caracte- 
res siguientes;  la  cabeza  es  mucho  mas  corta,  con  el  perfil 
arqueado  hácb  arriba;  bs  verrugas  oculares  son  muy  prolon- 
gadas y pendientes;  los  colmillos  sobresalen  mucho  mas  há- 
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cia  los  lados;  y los  incisivos  no  existen,  al  menos  en  individuos 
de  avanzada  edad.  También  el  pelaje  difiere:  la  crin  es  un 
poco  mas  extensa  y corta  y su  parte  anterior  se  eleva  entre 
las  orejas  en  forma  de  coronilla,  de  cuyo  centro  penden  las 
cerdas  por  todos  lados;  las  patillas  son  un  poco  menos  po- 
bladas, pero  el  pelaje  de  los  costados  mas  espeso  que  en  su 
congénere  (fig.  300). 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Muy  poca 
cosa  sabemos  acerca  del  género  de  vida  de  estas  dos  especies 
de  suídeos. 

Heuglin  y Schweinfurth  nos  dan  igualmente  pocos  detalles 
sobre  la  especie  septentrional  mié!  han  obserN-ado  á menudo, 
^faedeero  de  Eliano  se  en  Abisinia,  desde  las 

cx^MÍdel  mar  Rojo  hasta  una  metros;  en  las 


del  Nilo  Blanco  habita  todas  las  regiones  cubiertas  de 
iarañac^  malezas;  alli  vive  en  campos,  en  cañaverales  ó 
s bosqfues  impenetrables  de  bambiíes,  cuyos  retoños  blan- 
le  ofrecen  su  alimento  favorito.  En  Abisinia  se  observan 
pocas  leguas  de  distancia  de  la  costa  hs  huellas  de  este 
animal;  pero  yo  no  he  visto  mas  que  uno  y aun  solo  de  paso; 

■ 4^  piodo  que  no  he  [>odido  recoger  datos  personalmente. 

Heuglin,  el  facdccro  de  Ebano  se  reúne,  como  la  ma- 
yor parte  de  las  especies  de  ati  familia,  en  grupos  roas  ó me- 
nos numerosos;  busca  su  alimento  desde  la  noche  hasta  el 
alba;  y durante  el  dia  pertnan^e  en  su  madriguera,  que  se 
halla  principalmente  en  los'^S^nos,  donde  el  animal  se 
* puede  echar  en  el  cieno  y hastaTÍotroducirse  en  el  agua. 

I Según  Ruppell,  parece  que^estos  animales  se  alimentan 
.€x:|usivamente  de  raíces,  lo  cual  explicaria  el  uso  de  sus 
fneítes  colmillos.  Cuando  buscan  de  comer  se  arrastran  sobre 
rso  dí3  carpo,  que  se  dobl^*  y desarraigan  las  plantas.! 
I avanzar  se  deslizan  haciendo  fuerza  con  sus  pies  poste-! 
idres,  y forman  de  este  modo  profundos  surcos  en  los  mator-| 
|cs.  De  esto  provienen  las  callosidades  que  tienen  en  la  cara 
rior  del  carpo. 

s|  como  los  otros  jabalí»,  también  come  toda  clase  de 
materias  animales,  sobre  todo  orugas,  escarabajos,  g;usános, 
reptiles  y ranas;  y hasta  devora  cadáveres, 
f Llaman  á estos  animales,  dice  Sparrmann,  f¿rdos  de  la  hs-  j 
<4/  son  de  color  amarillo;  habitan  en  hoyos  practicados  en  ' 
tierra,  y son  muy  peligrosos,  porque  caen  sobre  el  hombre 
como  una  flecha  y le  desgarran  el  vientre  á colmillazos.  .Acos 
tumbran  á reunirse  en  manadas;  y cuando  huyen,  cada  hem- 
bra  se  lleva  su  hijuelo  en  la  boca.  En  Kambedo  se  aparean  ! 
con  los  cerdos  domésticos,  y los  mestizos  que  nacen  son  fe-  ¡ 
cuDdos;.> 

fijé  en  un  viejo  macho,  dice  Gordon  Cumraing;  le  ' 
separé  de  la  manada,  y después  de  galopar  en  un  espacio  de 
diez  millas,  siempre  detrás  de  el,  llegamos  á una  pendiente, 
donde  resolví  atacarle.  En  el  momento  de  volverme  para 
acercarme  á él,  detávose  y me  miró  con  aire  amen.uador.  Su 
boca  estaba  cubierta  de  espuma,  y en  aquel  momento  hubie- » 
ra  podido  matarle  fácilmente;  pero  esperé  á que  se  dirigiese 
hacia  raí,  porque  me  sorprendía  la  tenacidad  con  que  me 
hacia  frente.  E.\dtada  mi  curiosidad,  adelantéme  hácia  el 
animal,  y con  gran  asombro  mió  ví  que  no  retrocedía;  muy 
léjos  de  ello,  emprendió  la  marcha  detrás  de  mi  caballo,  sU 
guiéndome  como  un  pmo.  Esto  me  inspiró  ya  desconfianza; 
pensé  que  el  astuto  animal  buscaba  solo  un  retiro  para  desa- 
parecer, y creyéndolo  así,  eché  pié  á tierra  para  matarle ; mas 
en  el  momento  mismo  me  vi  en  medio  de  un  laberinto  de 
cavernas,  que  eran  la  morada  de  aquellos  cerdos.  Al  llegar 
delante  de  una  de  las  guaridas,  desapareció  el  animal  de  mi 
■vista  con  tan  gran  rapidez  que  me  dejó  asombrado. > 

Según  Smith,  este  animal  es  tan  temerario  como  perverso; 
rara  vez  emprende  la  fuga,  y por  lo  regular  acepta  el  comba- 


te. Se  alberga  en  los  hoyos  que  hay  debajo  de  las  raíces  de 
los  árboles  ó de  las  rocas,  y línicamentc  los  mas  diestros  ca- 
zadores se  atreven  con  él,  porque  se  lanza  bruscamente,  dan- 
do golpes  á derecha  é izquierda,  y solo  su  muerte  puede  po. 
ner  término  á la  luchx  Como  es  muy  peligroso  cazarle,  los 
indígenas  de  mas  valor  le  persiguen  con  encarnizamiento. 

Heuglin  tiene  otra  opinión  acerca  de  estos  cerdos:  dice 
que  á pesar  de  sus  colosales  colmillos  y de  su  robustez,  no 
son  muy  irritables,  y que  aun  heridos,  no  se  defienden  con 
tanto  vigor  como  la  es|)ccie  europea.  Su  carne  es  menos  sa- 
brosa que  la  de  esta  última,  y á menudo  produce  diarrea  é 
indigestiones,  si  se  come  fresca;  lo  cual  no  sucede  tanto  con 
la  come  secada  y puesta  en  salazón.  Schweinfurth  parece 
estar  convencido  también  de  que  la  carne  del  facócero  no  es 
comestible;  la  opinión  de  los  abisinios,  tanto  de  los  cristianos 
como  de  los  mahometanos,  que  consideran  á este  animal 
impuro  y no  comen  su  carne,  es  por  lo  tanto  bastante  fundada. 

Cautividad. — En  1775  se  vió  en  Europa  el  primer 
facócero  vivo,  que  procedía  del  Cabo.  Se  le  conservó  mucho 
tiempo  en  el  Jardin  zoológico  del  Haya,  y se  le  creía  muy 
manso^  cuando  un  dia  dió  á conocer  su  perversidad  de  una 
ñianera  sensible.  Precipitóse  sobre  el  guarda,  le  hirió  mortal- 
mente  de  un  colmillazo,  y abrió  después  en  canal  á una 
marrana  que  le  hablan  dado  para  que  se  aparease.  Alimentá- 
banle como  á los  demás  cerdos;  comía  granos,  maíz,  trigo, 
raíces  y pan. 

En  varios  jardines  zoológicos  se  han  recibido  últimamente 
individuos  de  las  dos  especies:  yo  las  he  visto  en  Lóndres, 
Amberes,  Amsterdam  y Berlín  y he  tenido  también  ocasión 
de  observar  alguno.  .Ambas  especies  se  conducen  del  mismo 
modo,  aunque  se  distinguen  por  su  género  de  vida  de  los 
demás  suideos:  no  sucede  así  rcsiicclo  á su  carácter.  Como 
están  acostumbrados  á vivir  en  cuevas,  cuando  se  hallan 
cautivos  procuran  siempre  ocultarse;  gústales  retirarse  al  rin- 
cón mas  oscuro  de  su  jaula,  donde  penetran  de  tal  modo  en 
su  lecho  de  paja,  que  á menudo  no  se  ve  nada  de  ellos.  Para 
comer  y escarbar  se  apoyan  sobre  la  articulación  de  los  piés 
anteriores  y avanzan  del  modo  descrito  por  Ruppell,  con 
tanta  facilidad  que  es  preciso  reconocer  este  movimiento  como 
perfectamente  propio  del  animal.  No  quiero  negar  la  posibi* 
lidad  de  domesticarlos;  pero  nunca  se  familiarizan  del  todo 
con  su  guardián.  Reciben  los  beneficios  con  indiferencia,  ó 
por  lo  menos  no  se  muestran  agradecidos;  no  se  nota  en  ellos 
el  menor  a])ego  á la  p>ersona  encargada  de  cuidarlos,  y solo 
parecen  ver  en  ella  el  sér  que  les  trae  su  alimento.  Si  el  guar- 
dián osa  ejercer  su  autoridad  humana,  comienzan  á ser  iras- 
cibles y tercos;  en  tal  caso  el  palo  ó el  látigo  les  atemoriza; 
pero  solo  producen  efecto  por  un  momento:  al  dia  siguiente 
vuelven  á ser  tan  malignos  como  siempre.  I>as  hembras  son 
mas  dóciles  que  los  machos;  estos  últimos  pueden  llegar 
ser,  sobre  todo  durante  el  período  del  celo,  verdaderamente 
peligrosos;  pero  tampoco  de  las  jabalinas  se  puede  fiar  nadie 
mucho.  Xo  poseo  ningún  dato  acerca  de  la  reproducción  de 
los  facoceros  cautivos;  pero  de  todos  modos  no  creo  en  la 
posibilidad  de  que  también  estos  animales  puedan  aparearse 
y criar  en  Europa. 

LOS  OBESOS — OBESA  ^ 

Los  hipopótamos  son  ti|K>s  únicos  de  esta  familia.  Hoy  dia 
>a  no  existen  sino  dos  especies,  el  hipopótamo  anfibia)'  el 
ijx)póiamo  de  Liberia:  de  este  último  poseemos  pocos  datos. 

EL  HIPOPÓTAMO  ANFIBIO  — HYPPOPOTA- 

MÜS  AMPHIBIUS 

Caragtéres. — Esta  especie  llamada  también  hipopó- 
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tamo  del  Nilo,  el  diamús^  el  Bahhr  y ceuet  de  losliabitantes 
del  Sudan,  el  ^mari  de  los  amaras  de  Abisinia,  el  robi  de  los 
galas,  el  omfobo  de  los  zulües,  el  ihuhu  de  los  bechuanas,  et- 
cétera, es  mucho  mas  pesada  aun  que  el  elefante  y el  rino- 
ceronte. El  nombre  hipopótamo,  de  origen  griego,  significa 
^caballo  de  rio;>  el  árabe  le  llama  ibúfalo  del  agua;>  pero 
mucho  mas  exacto  era  el  nombre  que  le  dieron  los  antiguos 
egipcios,  quienes  aplicaron  á este  coloso  el  calificativo  de 
cerdo  de  riOf  pues  solamente  con  los  cerdos  puede  comparar- 
se el  «behemot»  de  la  Biblia. 

La  cabeza  es  la  que  difiere  sobre  todo  de  la  de  todos  los 
demás  mamíferos.  Su  forma  es  casi  cuadrada;  las  orejas  y 
los  ojos  pequeños;  las  fosas  nasales,  grandes  y hendidas  en 
forma  de  arco,  son  opuestas  diagonalmente  y constituyen, 
con  las  orejas  y los  ojos,  los  puntos  mas  culminantes  de  una 
superficie  en  que  la  frente  y la  cara  forman  la  parle  mas  baja. 
Característico  es  también  su  informe  hocico,  cuya  parte  su- 
perior, lisa  y gruesa,  bastante  angosta  en  su  parte  posterior, 
se  ensancha  y eleva  por  delante;  el  labio  superior,  muy  grue- 
so, cubre  y cierra  la  repugnante  boca  por  todos  los  lados. 
El  cuello  es  corto  y robusto;  el  tronco,  si  bien  prolongado, 
excede,  sin  embargo,  por  lo  grueso  á toda  proporción ; y por 
lo  mismo  es  muy  pesada  La  región  del  sacro  es  mas  alta 
que  la  cruz;  el  vientre,  redondo  y abultado,  pende  en  su 
centro  tanto  que  toca  al  suelo  cuando  el  animal  anda  por  un 
terreno  fangoso;  la  cola  es  corta  y delgada,  comprimida  late- 
ralmente en  su  extremidad ; las  piernas  cortas,  informes  y 
desproporcionadas;  los  cuatro  pies  tienen  cuatro  pezuñas;  los 
dedos  se  dirigen  lodos  hácia  adelante  y están  unidos  por 
cortas  membranas  natatorias.  Solo  en  la  punta  de  te  cola  hay 
cerdas  cortas  y rígidas;  el  resto  del  pelaje  se  reduce  á unos 
pelos  cortos,  cerdosos  y muy  escasos;  la  piel  tiene  mas 
de  Ü",2o  de  grue»  y forma  en  el  cuello  y el  pecho  varios 
repliegues  profundos;  sobre  la  piel  se  cruzan  algunos  surcos, 
dividiéndola  en  ^udos  mas  ó menos  grandes.  El  color, 
bastante  extraño,  consiste  en  un  pardo  eterizo;  la  parte  su- 
perior es  de  un  rojo  oscuro  sucio,  y el  vientre  pardusco  pur- 
püreo  claro';  en  medio  del  color  predominante  se  ven  dise- 
minadas unas  manchas  parduscas  ó azules,  bastante  regulares. 
El  color  del  hipopótamo  cambia  de  aspecto  según  se  halle 
seco  ó mojado. 
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perior,  cuyo  par  central  está  separado  por  un  hueco  de  mayor 
anchura,  son  mas  pequeños  y corvos,  hallándose  dispuestos 
veriicalmente;  los  caninos  de  la  mandíbula  inferior  son  unos 
colmillos  colosales,  cuyo  peso  puede  llegar  á ser  hasta  de 
cuatro  á seis  kilogramos;  afectan  la  forma  trilateral,  se  en- 
corvan en  semicírculo,  y la  punta  se  corta  diagonalmente, 
viéndose  en  toda  su  extensión  profundos  surcos  longitudina- 
les; los  superiores,  inclinados  hácia  abajo,  son  mucho  mas 
cortos  y endebles,  pero  también  corvos  y cortados  diagonal- 
mente  en  la  punta;  los  molares,  de  los  que  el  primero  suele 
caer  con  la  edad  y que  aumentan  en  un  año  de  adelante 
atrás,  son  de  forma  cónica  y presentan  varios  surcos;  en  el 
cuarto,  quinto  y sexto  hay  cuatro  tubérculos;  y á medida  que 
los  dientes  se  desgastan,  obsérvanse  en  la  corona  dibujos  en 
forma  de  trébol 

El  esqueleto  es  muy  macizo  en  todas  sus  partes;  el  cráneo 
casi  cuadrado,  plano  y deprimido;  la  parte  del  cerebro  pe- 
queña; las  órbitas  están  rodeadas  por  el  hueso  frontal  y el 
arco  cigomático,  que  forman  un  borde  muy  alto;  el  resto  del 
esqueleto  es  grueso  y pesado.  En  la  estructura  interna  distín- 
guese el  estómago  por  constar  de  cuatro  divisiones. 

Consideraciones  históricas.— Los  antiguos 
conocían  muy  bien  el  hipopótamo,  según  nos  lo  prueban  los 
monumentos  egipcios  y la  Biblia,  asi  como  los  escritos  de 
los  griegos  y romanos.  fEl  hipopótamo,  me  escribe  mi  sabio 
amigo  Dumichen,  no  se  llama  en  las  inscripciones  egipcias 
«caballo  del  Nilo,>  sino  «cerdo  del  rio;>  la  palabra  rrr,  es 
decir  «animal  que  se  revueica,>  significaba  lo  mismo  el  que 
lo  hace  en  el  agua  ó en  el  cieno,  ó sea  el  hipopótamo  y el 
cerdo.  Sígun  resulta  de  las  imágenes  é inscripciones  jeroglí- 
ficas, aquel  animal  debió  abundar  mucho  en  el  Nilo,  en  toda 
la  parte  perteneciente  al  Egipto.  T>a  caza  del  hipopótamo 
era  una  de  las  diversiones  mas  favoritas  del  noble  egipcio.  A 
menudo  se  encuentran  en  los  sepulcros,  y sobre  todo  en  los 
del  antiguo  imperio,  representaciones  que  nos  dan  á cono- 
cer la  manera  de  cazar  este  coloso  acuático:  cogíanle  con  ar- 
I>ones  y por  medio  de  ganchos  de  metal,  atados  con  dos  ó 
tres  cuerdas.  «La  Biblia  llama  al  animal  «behemot,»  y dice 
que  sus  huesos  son  fuertes  como  el  hierro  y duros  como  bar- 
ras de  este  metal;  que  le  gusta  ocultarse  entre  los  cañavera- 
les y en  el  cieno;  que  los  sauces  le  prestan  su  sombra;  que 


Al  salir  del  agua,  su  parle  superior  es  de  un  pardusco  ' se  íra§a  el  rio^  y que  se  imagina  poder  swar  toda  el  agua 


azul,  y la  inferior  ofrece  casi  un  color  de  carne;  cuando  el 
animal  está  hümedo,  el  color,  mas  intenso,  raya  en  negro 
pardusco  ó azul  pizarra;  y si  el  sol  toca  el  lomo,  este  adquiere 
un  tinte  gris  azul.  Schweinfurth  encontró  varias  veces  indivi- 
duos de  color  muy  claro;  Kirk  vid  otros  casi  blancos  ó con 
manchas  y también  algunos  que  solo  tenian  los  piés  de  este 
color. 

Los  poros  de  te  piel^  segregan  una  materia  Uquída  y seme- 
jante á te  sangre,  si  d animal  pasa  mucho  tiempo  fuera  dehj 
agua,  ó cuando  se  le  irrita. 

I-a  longitud  total  de  un  macho  adulto  varia  de  4",  20  á 
4"»5o,  inclusa  la  cola,  que  mide  0", 45;  la  altura  hasta  la  cruz 
es  de  1*50  á lo  mas;  el  peso  de  uno  de  estos  colosos  puede 
llegar  á 2,500  kilogramos. 

El  aparato  dentario  del  hipopótamo  difiere  del  de  los  sui- 
cos,  menos  por  el  nóraero  que  por  la  formación  de  los 
tes;  en  cuanto  á lo  demás,  con  ningún  mamífero  ofinecen 
taiAs  analogías  como  con  el  cerdo.  En  cada  mandíbula  hay 
cuatro  incisivos,  dos  caninos  y catorce  molares;  de  modo 
que  lodo  el  aparato  se  compone  de  cuarenta  dientes.  I^os 
dos  incisivos  inferiores  del  centro,  separados  uno  de  otro  por 
un  hueco,  son  mucho  mas  grandes  que  los  del  lado  y po- 
drían compararse  con  caninos,  salvo  la  diferencia  de  estar 
colocados  horirontalmente;  los  incisivos  de  la  mandíbula  su- 


del Jordán  con  su  boca.!  Los  autores  gnegos  y romanos, 
desde  Herodolo  hasta  Plinio,  hacen  mención  muchas  veces 
de  este  obeso:  descríbcnle  según  lo  entienden  y dan  noticias 
mas  ó menos  exactas  sobre  sus  usos  y costumbres.  Todos 
los  autores  de  los  tiempos  posteriores  utilizan  en  la  mayor 
parte  las  noticias  de  los  antiguos;  Gessner  fué  el  primero  en 
recogo’  datos  nuevos  de  una  descripción  de  Bclon ; pero  sin 
explicar  con  esto  la  historia  natural  del  hipopótamo,  com- 
puesta de  hechos  exactos  y de  otros  muchos  que  carecen  de 
verdad. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Hoy  dia  es  nec 


sario  penetrar  mucho  en  el  interior  de  Africa  para  cncontx|r| 
á estos  animales,  que  pueden  considerarse  como  restos 
los  tiempos  fabulosos.  Desde  las  orillas  del  rio  sagrado,  en 
particular,  se  han  corrido  al  centro  del  continente,  retirán- 
dose hácia  los  países  de  donde  procede  el  rio  que  oculta  sus 
fuentes.  Solo  internándose  en  el  interior  de  las  tierras  se  ven 
vivos  los  animales  pintados  hace  cuatro  mil  años  en  los  tem- 
plos de  Egipto;  solo  allí  aparecen  estos  mismos  seres  en  me- 
dio de  hombres  semejantes  á los  que  existieron  hace  muchos 
siglos;  solo  allí  pueden  contemplarse  entre  el  babuino,  el 
crocodilo,  el  ibis  sagrado  y el  tántalo,  los  animales,  ya  olvi- 
dados, que  existieron  en  épocas  anteriores,  el  elefante,  el  ri- 
noceronte y el  hipopótamo. 
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Allí  donde  el  hombre  cxtcndid  su  dominio,  ha  sucumbido 
el  hipopótamo  bajo  las  balas;  ya  no  se  le  halla  sino  donde  no 
se  conocen  mas  armas  que  la  lanza  y el  arco.  En  el  verano 
del  año  1600,  el  médico  napolitano  Zerenghi  pudo  coger  aun 
dos  hipopótamos  en  unas  zanjas  abiertas  en  Damieia,  en  la 
embocadura  de  uno  de  los  brazos  del  Xilo;  el  doctor  llevó 
sus  pieles  á Roma.  Hoy  dia  han  desaparecido  estos  animales 
de  todo  el  Egipto  y de  la  Nubia,  donde  todavía  eran  bas- 
tante numerosos  á principios  del  siglo^  según  dice  RuppelL 
Roía  vez  se  ve  bajar  alguno  por  el  rio,  mas  allá  de  la  cadena 
de  los  Rherris;  pero  no  sucede  Jo  mismo  en  el  Sudan  cris- 
tal, donde  aparece  el  Africa  bajo  su  verdadero  aspecto.  .\llf 
los  bosques  y los  ríos  están  séres  singu- 

dia  es  el  bipopót^^^^^Qi.é^  todos  los 
y lagos  del  interior  del  Africal””*!^^^ 
íVente  á Kharthum,  en  la  confluencia  del  Nilo  .Azul  y del 
i!o-Blánco,  e.xíste  una  pequeña  isla  cubierta  de  árboles: 
1851  Vi  aun  el  célebre  par  de  hipopótamos  que  baja  to- 
los años  con  las  caudalosas  aguas  de  las  selvas  vírgenes 
_ la  corriente  superior  del  Nilo  y mas  de  una  bala  les  envié, 
^fo  sin  alcanrarlos.  Mas  hácia  el  sur  son  muy  comunes  es- 
tqs  animales  en  casi  todos  los  ríos.  Por  lo  que  hace  al  Nilo, 
e|  1 8 de  latitud  norte  constituye  su  extremo  línoite  septen- 
tóonal,  mas  no  así  en  los  otros  de  Africa.  Lander  vió  mu- 
elos hipopótamos  en  las  márgenes  del  Nigef;  el  mayor 
I^nham  encontró  un  gtauW^ero  en  el  rio  Mehabié;  U- 
dislao  Ma^ar  los  observo  cgq^  de  la  costa;  Anderson  en  el 
sor  de  .Africa,  en  el  TumbijfOordon  Cumming  los  halló  en 
j^Gafrería,  y vió  una  vez  hasta  setenta  en  una  gran  penín- 
¡ fila  formada  por  d rio  Limpoppo.  En  el  sur  y el  oeste  se 
I ^^rcan  mucho  mas  á las  costas  que  en  el  norte:  dícese  que 
|l^n  hasta  el  mar,  y esto  me^parece  muy  posible.  Von  der 
^ ^Icen  me  aseguró  que  se  vieron  una  vez  tres  hipopótamos 
I ^ ^pzibar;  no  podían  proceder  sino  de  Ja  costa  inmediata, 
NJf  dieron  atravesar  á nado  un  brazo  de  mar  de  35  millas 
anchura. 

Cambien  remontan  el  rio  á medida  que  lo  permite  la  cor- 
riente, y cncuéntranse  hasta  en  Abisinia,  situada  á 2,000  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivd  del  mar.  En  todos  los  parajes 
donde  el  nivel  de  las  aguas  cambia  viajan  de  continuo, 
renuNitando  ó descendiendo  con  la  comente  á medida 
que  esta  sube  y baja.  Cuando  efectúan  tales  expediciones, 
puede  darse  el  caso  de  que  se  queden  para  siempre  en  un 
sitio  que  Ies  guste,  como  lo  han  hecho,  segiin  dice  Kersten, 
en  la  pequeña  isla  de  Maña,  al  sur  de  Zanzíbar. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — He  visto  va- 
nas veces  al  hipopótamo,  y por  lo  tanto  puedo  trazar  la  liis- 
toria  de  sus  costumbres,  según  mis  propias  obser\'acioncs- 

^n  embargo,  ut^ré  también  las  noticias  de  otros  viajeros 
Kedignos.  ^ '' 

||  Este  animal  es  de  todos  los  paquidermos  el  que  masnece- 
el  agua:  solo  por  una  excepción  sale  del  rio  para  dirigirse 
a la  tierra  firme,  á fin  de  pacer  por  la  noche  cuando  aquel  no 
es  rico  en  plantas;  durante  el  dia  se  calienta  al  sol  echado  en 
los  bancos  de  arena.  A pocas  millas  de  la  m/>M  del  infierno 
según  acostumbran  los  viajeros  á llamar  á Kharthum,  se  ob- 
sen'an  en  las  fangosas  orillas  numerosos  vestigios  de  los  hi- 
popótamos; son  unos  agujeros  de  0",6o  de  profundidad,  con 
corta  diferenda  del  grueso  del  tronco  de  un  árbol,  y que  se 
hallan  á cada  lado  de  un  ancho  surco;  el  animal  imprime 
estas  huellas  cuando  abandona  el  río  para  emprender  sus 
e.\cursiones  nocturnas,  á fin  de  buscar  alimento  en  las  selvas 
vírgenes.  Los  agujeros  están  formados  por  los  piés,  y el  surco 
por  el  vientre,  pues  el  animal  se  hunde  mucho  en  aquel  ter- 
reno |wco  sólido.  En  las  orillas  poco  inclinadas  del  Abiad  ó 
el  Nilo  Blanco,  que  durante  la  estación  de  las  lluvias  se 


desborda  en  una  extensión  de  varias  leguas,  cubriendo  de 
agua  bosques  enteros,  se  pueden  seguir  estas  pistas  en  el  es- 
pacio de  cerca  de  una  legua.  Donde  las  orillas  del  .Abiad  son 
mas  escarpadas,  se  reconoce  la  vivienda  del  hipopótamo  en 
la  especie  de  desembarcaderos  que  forma  cuando  sale  del 
rio;  siendo  de  notar  (¡ue  no  guardan  proporción  con  la  pesa- 
dez del  paquidermo,  hallándose  tan  inclinados,  que  un  hom- 
bre no  podría  subir  sin  cogerse  á las  ramas  que  se  ven  á de- 
recha é izquierda.  No  se  comprende  cómo  puede  trepar  por 
allí  el  animal:  de  estos  desembarcaderos  arranca  una  corta 
senda  que  jiencira  en  el  bosque,  la  cual  se  distingue  fácil- 
mente de, los  caminos  de  los  elefantes;  los  arbustos  están  solo 
pisoteados  en  el  centro  y á los  lados,  mas  no  rotos  ni  espar- 
cidos á derecha  é izquierda. 

No  se  tarda  en  ver  al  hipopótamo  en  los  parajes  circuidos 
de  campos  ó de  ricos  bosques,  y con  mas  frecuencia  en  los 
puntos  donde  el  lecho  mismo  del  rio  está  cubierto  de  plantas 
acuáticas  que  forman  inmensos  pastos. 

.Al  cabo  de  tres  ó cuatro  minutos  obsér>'ase  que  el  agua  se 
eleva  en  forma  de  abanico  á cosa  de  un  metro  sobre  la  su- 
perficie líquida;  óyese  un  resuello  particular,  ó un  sordo 
gruñido  algunas  veces,  y se  ve  aparecer  al  hipopótamo  que 
aspira  el  aire.  El  que  estuviera  bastante  cerca  podría  contem- 
plar su  cabeza  hedionda,  masa  informe  de  un  color  pardo 
rojo,  con  dos  puntas,  que  forman  las  orejas,  y cuatro  emi- 
nencias, que  son  los  ojos  y las  fosas  nasales.  Rara  vez  saca 
del  agua  mas  que  la  cabeza  y por  lo  tanto  seria  fácil  no  reco- 
nocerle á primera  vista.  Si  se  mantiene  uno  al  váento,  y 
permanece  silencioso,  oculto  detrás  de  un  jaral,  se  puede  ver 
cómo  sube  y baja  el  paquidermo  y retoza  en  su  elemento 
fa\'Oriia  Asegúrase  que  cuando  aparece  á la  superficie  tiene 
entre  el  ojo  y la  oreja,  sobre  su  aplanada  frente,  una  pequeña 
cavidad,  bastante  grande  para  que  puedan  alojarse  en  ella 
una  ciprina  dorada  ó algunas  brecas.  Con  un  barco  grande 
se  puede  aventurar  uno  á pasar  sobre  aquellas  cabezas,  pues 
donde  no  se  ha  perseguido  al  hipopótamo,  no  se  asusta  este 
al  ver  las  embarcaciones;  las  mira  con  asombro,  mas  no  in- 
terrumpe sus  ejercicios.  Raras  veces  permanece  muchos 
minutos  debajo  del  agua:  incurren  en  error  los  viajeros  que 
dicen  que  está  un  cuarto  de  hora  ó poco  menos  debajo  de  la 
superficie.  Si  el  animal  no  está  herido,  solo  se  sumerge  por 
espacio  de  tres  ó cuatro  minutos;  si  bien  es  cierto  que  ¿veces 
se  contenta  con  asomar  las  narices  y volver  á bajar  después 
de  haber  ^pirado:  yo  dudo  que  pueda  resistir  mas  de  cinco 
minutos  debajo  del  agua. 

A la  manera  de  la  mayor  parte  de  los  paquidermos,  el 
hipopótamo  es  un  animal  sociable:  rara  vez  se  le  encuentra 
solo:  yo  vi  en  cierta  ocasión  cuatro  en  un  banco  de  arena; 
otro  dia  hallé  seis  en  un  estanque,  cerca  del  Nilo  Azul,  pero 
nunca  en  mayor  número;  otros  viajeros  aseguran  haber  en- 
contrado manadas  mucho  mas  numerosas. 

El  sitio  donde  una  familia  habita  es  muy  limitado,  porque 
el  animal  busca  siempre  los  alrededores  de  parajes  que  pue- 
dan ofrecerle  abundante  alimento;  basta  pues  para  varios 
hipopótamos  un  estanque  de  regular  extensión.  El  citado  la- 
go en  que  vi  seis  individuos  no  tendria  mas  de  una  milla  de 
circunferencia.  Cuando  habitan  en  espacios  de  agua  mas  re- 
ducidos y poco  profundos,  donde  el  calor  del  verano  deja  en 
seco  muchos  parajes,  obsér\*asc,  s^un  Heuglin,  que  los  ani- 
males permanecen  durante  todo  el  día  en  ciertos  sitios.  Allí 
abren  zanjas,  en  medio  del  cauce  del  rio,  y en  dirección  de 
la  corriente ; estas  zanjas,  cuya  forma  es  la  de  una  enorme 
artesa,  son  largas  y profundas  y sin'en  al  animal  para  sumer- 
girse cómodamente,  así  como  para  ocultarse  en  caso  de  per- 
secución. Varios  de  estos  fosos,  en  cada  uño  de  los  cuales 
hay  espacio  para  tres  y cuatro  hipopótamos,  ó mas  aun,  se 
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comunican  i veces  entre  si  por  medio  de  unos  caminos  pro- 
fundos,  que  sirven  á los  colosos  para  pasar  desde  una  rama 
á otra  rtor  debajo  del  agua.  Cuando  el  ,«,,to  comienza  á es 
casear  en  uno  de  estos  parajes,  el  hipopótamo  se  marcha 
poco  a 1>0C0  en  busca  de  otro  mejor. 

Solo  en  los  lugares  completamente  desiertos  abandonan  el 
agua  los  hipopótamos  durante  el  dia  para  tomar  un  poco  el 
sol  en  las  márgenes  ó en  las  agu.is  poco  profui,d.-us  Mli  se 
tienden  cómodamente  con  tanta  satisfacción  como  los  aba- 
lies  que  se  revuelcan  o los  búfalos  que  se  bañan.  De  v4  en 
cuando  lanza  al^n  macho  un  gruñido,  ó levanta  la  cabera 
j^ia  e.vammar  los  alrededores.  Varios  pájaros  se  agitan  en 
medJO  de  aquellos  colosos:  el  Ayas  agipíhats  anda  sin  cesar 
entre  ellos,  y Mge  sobre  su  piel  las  sanguijuelas  y los  insec- 
os que  se  adhieren ; una  pequeña  garra  se  pasea  sobreTu 

el  sur  de  .\frica  les  reemplaza  el  anl  Los  árabes  del  Sudan 
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oriental  creen  que  el  pájaro  de  las  lluvias  anuncia  .il  h¡po|)ó- 
I tamo  el  peligro;  lo  cierto  es  que  el  paijuidermo  atiende  á los 
gritos  de  su  pe<]ueño  y vigilante  com|)añero,  introduciéndose 
en  el  agua  apenas  manifiesta  el  pájaro  inquietud.  Fuera  de 
esto,  los  hipo|>(5tamos  se  fijan  muy  poco  en  el  mundo  exte- 
rior: solo  en  las  localidades  donde  han  llegado  á conocer  al 
‘ hombre  y sus  armas  de  fuego,  se  mantienen  alerta  contra  su 
principal,  ó mejor  dicho,  contra  su  Unico  enemigo.  En  el  este 
y oeste  del  Africa  no  les  inquieta  cosa  alguna:  p.asan  todo  el 
dia  dormitando,  y es  probable  que  se  entreguen  también  al 
sueño  en  el  agua,  según  hacen  los  búfalos ; conservan  el  equi- 
I librio  en  la  superficie,  moviendo  regularmente  los  piés,  de 
tal  modo  que  sobresalen  las  narices,  los  ojos  y las  orejas.' 

A la  caida  de  la  tarde  comienzan  i vivir  estos  paquider- 
mos: los  gruñidos  de  los  machos  se  convierten  en  verdaderos 
aullidos  y se  ve  á todos  sumergirse,  reaparecer  i la  superficie 
y darse  caza  mutuamente.  Parece  que  les  complace  dejarse 
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jer  cerca  de  los  barco®:  observé  que  seguían  nuestro  bote 
durante  mucho  tiempo  cuando  íbamos  á pasearnos  por  la 
Urde;  nadan  con  una  ligereza  asombrosa  á todas  las  profun- 
didades; sumergense  y remontan,  avanzan  y retroceden,  y se 
re\ue  \cn  con  increíble  agilidad,  rivalizando  en  rapidez  con 
a mejor  canoi  Su  esj)c.sa  ca[>a  de  grasa  aligera  de  tal  modo 
su  peso,  que  viene  á ser  casi  igual  al  del  volumen  de'  agua 
que  desalojan,  y por  lo  Unto  pueden  sostenerse  fácilmente  á 
cualquier  profundidad  Si  se  tiene  en  cuenta  su  enorme  masa, 
aliará  que  el  agua  desalojada  por  el  cuerpo  representa  un 
peso  de  mas  de  2,000  kilogramos. 

Jamás  he  observado  que  el  hipopótamo  moviese  sus  patas 
como  remos  cuando  nada  tranquilamente,  y prueba  de  ello 
es  que  el  agua  permanece  unida  y tranquila  á su  alrededor; 
f^ro  no  sucede  lo  mismo  cuando  está  herido  ó se  lanza  fu- 
noso  contra  un  adversario.  Entonces  alarga  ha'cia  atrás  sus 
P^tus  posteriores;  avanza  dando  saltos;  agita  de  tal  modo  el 
3gua,  que  produce  un  fuerte  oleaje^  siendo  tal  su  pujanza, 
que  puede  levantar  barcos  de  mediano  porte  y hacerlos  trizas. 

Fos  hipopótamos  demuestran  también  que  no  son  tan  tor- 
pes como  parecen,  pues  cuando  están  durmiendo  en  la  orilla 
^ sol  y se  les  inquieta  ó espanta  bruscamente,  precipítanse 
a veces  al  agua  de  un  salto  desde  un  sitio  elevado,  y según  * 
^ 'cr,  lo  hacei?  aun  en  el  caso  de  que  la  altura  sea  de  seis 
nuciros;  al  caer  el  animal,  el  golpe  de  su  cuerjio  remueve  las  ‘ 
Tomo  II 


aguas  cual  si  hubiese  pasado  por  alU  un  pequeño  vaiwr  de 
ruedas. 

«.Apenas  es  posible,  dice  Heuglin  no  sin  razón,  describir 
con  palabras  la  voz  de  estos  colosos:  consiste  en  un  mugido 
algo  semejante  al  de  un  toro;  el  animal  le  produce  en  un 
solo  sonido  largo  ó repite  este  último  varias  veces  seguidas; 
es  un  sonido  profundo  y sonoro  que  se  oye  á larga  distancia' 
pareciendo  provenir  de  una  bota  grande  y vada.  Pudiera 
creerse  que  este  mugido  es  la  expresión  de  la  cólera  mas  fu- 
nosa,  y sin  embargo,  el  animal  le  emite  pacificamente. 

>Cuando  resuenan  de  pronto  las  voces  de  varios  mac 
en  el  profundo  silencio  de  la  noche,  acompañadas  de 
bufidos  y del  rumor  que  estos  animales  producen  al  preci^ 
tarsc  ^ agua,  el  hombre  experimenta  una  impresión  profun- 
da, así  como  también  los  animales  de  la  soledad:  la  hiena, 
el  chacal  y hasta  el  león,  guardan  silencio  y escuchan  cuando 
la  \x)z  poderosa  de  Behemot,  semejante  al  estruendo  del  ter- 
remoto, propágase  en  la  sui>crficic  de  las  aguas  y resuena 
por  las  lejanas  .selvas  vírgenes. » 

En  los  puntos  del  Abiad  que  son  espaciosos  y ricos  en 
plantas,  no  suele  salir  el  hipoixStamo  del  rio  ni  aun  de  no- 
che, pues  á todas  horas  encuentra  abundante  alimento.  Y es 
de  notar,  que  cuanto  e.viste  en  aquellos  parajes  de  mas  deli- 
cado  y gracioso,  parece  destinado  á servir  de  pasto  á uno  de 
los  séres  mas  rudos  y monstruosos  del  reino  animal  U 
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planta  sagrada  de  los  antiguos  pueblos,  la  imágcn  de  la  di- 
vinidad, el  Z<7/b,  el  regio  y majestuoso  hermano  de  nuestro 
lindo  nenúfar,  es  el  principal  alimento  del  hipopótamo.  Esta 
planta,  cuya  vista  inspira  i los  poetas,  cuyas  flores  son  tan 
notables  por  su  color  como  por  su  perfume,  es  brutalmente 
devorada  por  el  mas  hediondo  de  todos  los  mamíferos  ter- 
restres, aunque  come  también  otras  plantas  acuáticas,  y en 
caso  de  necesidad  hasta  cañas  y junco&  Entre  las  muchas 
islas  que  se  hallan  en  todo  el  curso  del  Abiad,  ensánchase 
este  algunas  veces  en  forma  de  lago,  y otras  queda  reducido 
á^un  pantano  infecto,  ó bien  aparece  cubierto  de  una  vege- 
tación esplendida;  pocas  veces  se  presenta  como  un  rio  de 
^rso  lento  y majestuoso.  Allí  viven  centenares  de  crocodi- 
l^v(^lSNH^p(5tamoa,  que  parecen  Alados  dei  resto  de  la  crea- 
|{  crecen  el  pajúro,  el  loto  y el  ombak,  suave  como 
terciopéáo;  allí  los  nenúfares  y otras  cien  plantas  ofrecen 
á los  paquidermos  un  alimento  abundante.  'lan  pronto  se  les 
aparecer  en  la  superflcic  como  sumergirse  á fin  de  aíran- 
una  raíz,  para  lo  cual  les  prestan  sus  caninos  muy  buen 
servicia 

Ver  á tm  hipopxStatno  cuando  se  dispone  á comer  es  un 
espectáculo  verdaderamente  repugnante:  á la  distancia  de 
un  kilómetro  se  puede  distinguir  á la  simple  vista  cómo  abre 
su  enorme  boca,  y i algunos  centenares  de  pasos  es  fácil 
tar  los  movimientos  que  hace  cuando  mastica.  .Aquella 
informe  desaparece^íeSjo  de  las  plantas;  enturbiase 
en  un  gran  espacio;  el  animal  aparece  con  un  mon 
de  vestales,  deposítale  en  la  superficie  del  agua,  y luego 
lasca  ^ traga  lentamentecon  marcado  placer.  Por  ambos 
s de  su  boca  penden  los  iallos  de  las  plantas ; gotea  con- 
llámente  de  sus  labios  cl^vWdoso  jugo  mezclado  con  la 
^va,  y de  vez  en  cuando  salen  de  aquella  pelotones  de 
mascada,  que  vuelven  á ser  tragados  de  nuevo.  Du-r 
nte  la  Operación,  los  ojos  dcl  animal  están  fijos,  inmóvil^ 
s^si^  expresión  alguna;  los  dientes  aparecen  en  toda  su  lon- 
^tud 

No  sucede  lo  propio  en  los  parajes  donde  el  rio  se  enca- 
jona entre  orillas  escarpadas,  como  por  ejemplo  en  el  Azrak, 
cuyo  rápido  curso  no  permite  la  formación  de  lagos:  pues  en 
caso  el  hipopótamo  tiene  por  precisión  que  ir  á buscar 
su  alimento  en  la  tierra;  una  hora  después  de  ponerse  el  sol 
sale  muy  despacio  del  rio,  escuchando  y mirando  á todos 
lados:  por  do  quiera  se  ven  los  senderos  que  traza  en  las  sel- 
vas vírgenes,  especialmente  donde  la  riqueza  de  la  vegeta 
clon  le  proporciona  sobrado  alimento.  En  las  inmediaciones 
de  los  lugares  habitados  encaminase  hácia  los  plantíos,  en 
los  cuales  destrom  en  una  sola  noche  toda  la  cosecha  de  un 
campo.  La  voracidad  de  los  hipopótamos  no  reconoce  Jími- 
tM,  y por  fúrtil  que  sea  su  país,  conviórtense  en  verdaderas 
calamidades  cuando  son  numerosos.  Pisotean  mucho  mas 
de  lo  que  comen,  y una  vez  hartos,  revuélcansc  sobre  las 
mieses  á la  manera  de  los  cerdos. 

El  hipopótamo  come  toda  clase  de  trigo  y también  las 
legumbres  que  se  cultivan  en  el  país;  así  por  ejemplo,  según 
Baker,  gústanle  los  melones  de  agua,  cada  uno  de  los  cuales, 
á pesar  de  tener  el  tamaño  de  una  calabaza,  no  es  sino  un 
bocado  para  estos  colosos.  Raras  veces  se  alimentan  de  ra- 
mas, pero  les  gusta  la  yerba,  que  ¡yacen  i la  manera  de  los 
bueyes,  con  la  única  diferencia  de  arrancar  con  su  enorme 
boca  una  cantidad  mucho  mas  considerable  que  la  cogida 
¡wr  aquellos  rumiantes.  Nunca  se  observan  restos  de  ramas 
o raíces  en  sus  e.xcrementos:  según  Heuglin,  hacen  regular- 
mente sus  deposiciones  al  salir  dcl  agua,  meneando  vivamen- 
te la  cola. 

Y no  es  solo  nocivo  este  animal  porque  destruye  los  cam- 
pos cultivados,  sino  también  porque  puede  ser  un  peligro 


para  el  hombre  y los  animales.  Durante  sus  excursiones  se 
precipita  ciegamente  contra  todo  lo  que  se  mueve,  siendo 
sobre  todo  muy  temible  en  los  sitios  donde  le  ha  perseguido 
ya  el  hombre.  Sus  fuertes  incisivos  son  armas  terribles,  con 
las  que  es  capaz  de  triturar  á un  buey:  en  las  localidades  don- 
de abundan  estos  paquidennos  es  preciso  velar  cuidadosa- 
mente por  los  rebaños,  cuya  sola  presencia  irrita  en  el  mas  alto 
grado  al  gigantesco  animal.  Ruppell  cuenta  que  un  hipoi)ó- 
tamo  hizo  pedazos  á cuatro  bueyes  de  tiro  que  estaban  echa- 
dos tranquilamente  cerca  de  un  canal  de  riego. 

V'o  mismo  he  oido  historias  análogas:  los  indígenas  nos 
dijeron  á Baker  y á raí,  que  no  trata  al  hombre  mejor  que  á 
los  animales.  Solo  quien  no  haya  tenido  ningún  encuentro 
con  este  animal,  como  los  tuve  yo;  quien  no  se  haya  visto 
obligado  á huir  ante  su  furia,  podría  presentarle  como  pacífi- 
co y dócil;  quien  lo  considere  como  tal  no  le  habrá  visto 
nunca  en  su  furia  mas  completa.  Mientras  está  en  el  agua 
nadie  se  puede  fiar  del  toda  Es  verdad  que  regularmente  no 
ataca  en  este  elemento  á las  lanchas  grandes,  sino  que  las 
evita  con  cierta  timidez  y prudencia;  pero  algunas  veces  hace 
todo  lo  contrario,  y puede  poner  en  grave  peligro  á una  bar. 
ca  ligera  y sus  tripulantes.  fEl  teniente  Vidal,  refiere  Owen, 
acababa  de  pasar  á bordo  de  una  pequeña  barca  para  em- 
prender su  excursión  por  el  rio  Tembi,  en  el  sudoeste  de 
Africa,  cuando  de  pronto  sintió  un  choque  muy  violento  en 
la  quilla,  tanto  que  la  pojia  salió  casi  toda  fuera  del  agua, 
cayendo  el  timonel  en  la  superficie  liquida.  Un  momento 
después  apareció  entre  las  olas  un  hipopótamo  gigantesco, 
precipitóse  furiosamente,  abiertas  las  fauces,  sobre  el  barco, 
arrancó  con  sus  terribles  mandíbulas  siete  tablas  á la  vez, 
y desapareció  al  punto.  Poco  después  aparecía  de  nuevo 
fiara  renovar  su  ataque;  pero  se  lo  impidieron  los  tripulantes 
disparándole  un  tiro  certero.  La  barca  se  había  llenado  muy 
pronto  de  agua;  mas  por  fortuna  se  hallaba  tan  cerca  de  la 
orilla  que  los  viajeros  pudieron  saltar  en  tierra  antes  de  su- 
mcrgirse.  Probablemente  la  quilla  había  locado  el  lomo  del 
animal,  excitándole  así  al  ataque.  > No  tengo  motivos  para 
dudar  de  la  veracidad  de  este  relato,  pues  también  mis  bar- 
queros me  refirieron  cosas  análogas  y evitaron  en  lo  posible 
el  encuentro  con  los  hipopótamos;  desagradábales  mucho 
que  tirásemos  desde  la  embarcación  contra  estos  animales. 
Los  hi()opótamos  son  mucho  mas  peligrosos  en  tierra  que  en 
el  agua,  porque  en  aquella  no  emprenden  siempre  la  fuga; 
muy  léjos  de  ello,  cuando  se  les  iiriia  ó provoca  atacan  sin 
vacilar  al  hombre,  lo  mismo  que  un  jabalí  furioso;  yo  mismo 
he  visto  esto,  y referiré  mas  adelante  mi  encuentro  con  uno 
de  estos  colosos.  Según  me  aseguraron  los  indígenas,  cogen 
con  la  boca  el  objeto  que  excita  su  furia,  tritúranle  con  sus 
terribles  dientes  y le  aplastan  luego  con  los  piés.  Un  árabe 
que  quiso  defender  los  melones  de  su  huerto  de  los  ataques 
de  un  hipopótamo,  fuó  atacado  de  pronto  por  el  animal,  se* 
gun  refiere  Baker,  y muerto  de  una  sola  dentellada  El  mis- 
mo hipopótamo  osó  después  atacar  en  varias  ocasiones  á los 
pastores  y sus  rebaños,  aterrorizando  de  tal  modo  á los  habí* 
tantos  de  la  comarca,  que  nadie  tuvo  valor  para  acercarse 
al  rio. 

El  hipopótamo  es  mas  peligroso  todavía  cuando  está  con 
su  hijuelo.  Ultimamente  se  han  podido  hacer  observaciones 
en  individuos  cautivos  acerca  de  la  reproducción:  en  cuanto 
á los  que  viven  libres,  se  sabe  tan  solo  que  la  hembra  es 
unípara  y pare  en  el  primer  tercio  de  la  estación  de  las  llu- 
vias, época  en  que  el  alimento  es  mas  abundante  y nutritivo: 
el  parto  se  verifica  en  diversos  meses,  según  los  países. 

Inquieta  siempre  por  su  hijuelo,  la  madre  ve  por  todas 
partes  un  peligro  para  él  y se  precipita  sobre  todo  lo  que  le 
parece  un  adversario;  es  de  creer  que  le  conserva  largo  tiem* 
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^ en  su  compañía.  Livingstone  vió  pequeños  del  tamaño 
del  j^rro  pachón;  pero  los  menores  que  yo  encontré  tenían 
la  talla  de  un  pbali  adulto:  el  mismo  viajero  dice  que  la 
madre  lleva  primero  á su  hijo  sobre  el  cuello  y mas  tarde  en 
la  cruz,  yo  no  he  visto  nunca  nada  de  esto,  y me  parece  que 
hay  aquí  algún  error  de  observación.  Como  quiera  que  sea, 
la  hembra  se  muestra  sumamente  cariñosa  con  su  progenie 
y hasta^eo  que  el  macho  acude  á su  defensa,  pues  casi 
siempre  he  visto  á los  adultos  con  su  hijuelo.  La  hembra  se 
reconoce  fácilmente,  porque  no  le  pierde  un  momento  de 
vista,  y observa  todos  sus  movimientos  con  una  satisfacción 
y ternura  maternales:  á menudo  juega  con  su  hijo,  sumer- 
giéndose  en  las  aguas  del  rio  uno  detrás  de  otro  El  pequeño 
mama  en  el  agua:  con  frecuencia  pude  observar  á un  índivi. 
dúo  adulto,  echado  tranquilamente  en  un  mismo  sitio,  y que 
solo  sacaba  un  poco  la  cabeza  del  agua,  mientras  que  el  hi- 
juelo  se  sumergía  y aparecía  de  nuevo  junto  al  animal,  sin 
duda  para  respirar  el  aire. 

Heuglin  refiere  que  la  hembra  da  á luz  su  hijuelo  en  tierra 
ó en  un  pantano,  eligiendo  al  efecto  un  sitio  muv  oculto;  no 
le  conduce  siempre  en  seguida  al  rio,  sino  que  le  pone  á 
veces  en  una  zanja,  de  la  cual  no  puede  salir  sin  ayuda  de 
los  padres;  la  hembra  le  saca  cuando  va  en  busca  de  su  ali- 
mento, ó cuando  se  revuelca  con  el  macho  en  el  rio.  fMu 
chas  veces,  dice  el  citado  naturalista,  se  ve  á los  padres 
echados  en  la  corriente  y cogidos  con  los  colmillos  á unas 
raíces;  de  modo  que  solo  sobresale  de  la  superficie  una  parte 
de  su  cabm  angulosa  y pesada:  mientras  que  el  hijuelo  per- 
manece sin  duda  sentado  en  las  espaldas  de  la  hembra.» 
Livingstone,  Baker  y Schweinfurth  tienen  también  noticia  de 
este  hecho.  Ll  Ultimo  reconoció  como  hembras  la  mitad  de 
los  hipopótamos  reunidos  en  un  paraje  del  rio  de  media  le- 
gua de  extensión,  pues  llevaban  sus  pequeños  sobre  la  nuca; 
estos  parecían  aun  (ó  fines  de  diciembre)  muy  torpes  y poco 
desarrollados.  Siempre  se  les  veia  en  la  parte  superior  del 
corto  cuello  de  la  madre,  sentados  á manera  de  jinete;  pare- 
cía además  que  las  hembras  salían  del  agua,  por  amor  de 
ellos,  con  mucha  mas  frecuencia  de  la  que  necesitaban  para 
sí,  sumergíanse  mas  que  los  machos,  pues  de  estos  solo  sue- 
len verse  las  fosas  nasales  y el  hocico;  mientras  que  las  hem- 
bras quedan  casi  siempre  invisibles,  no  apareciendo  sino  los 
pequeños  sobre  el  agua.  Ko  discutiré  sobre  si  la  hembra  de 
hipopótamo  lleva  también  el  hijuelo  consigo  en  sus  paseos 
terrestres,  como  lo  ha  pretendido  un  viajero  de  estos  ültimos 

Todos  los  observadores  est.án  acordes  en  que  no  es  pru- 
dente acercarse  á la  hembra  del  hipiopótamo  cuando  está  con 
su  cria;  pues  si  teme  un  peligro,  acomete  al  momento,  aun- 
que sea  á la  luz  del  sol,  i los  hombres  y á las  barcas.  La  canoa 
de  Livingstone  fué  levantada  en  alto  por  una  hembra  á la 
que  habían  matado  su  hijuelo  algunos  días  antes;  y uno  de 
los  hombres  que  la  tripulaban  cayó  al  agua,  siendo  de  notar 
que  nadie  había  hostigado  al  paquidermo. 

En  las  márgenes  del  Nilo  se  citan  varios  hechos  análogos: 
allí  han  ocasionado  los  hipopótamos  muchas  desgracias. 

Yo  mismo  estuve  una  vez  en  peligro  de  muerte  por  haber 
provocado  d unos  hipopótamos  que  estaban  con  sus  hijuelos: 
referiré  el  hecho  porque  me  parece  bastante  curioso. 

No  léjos  de  la  orilla  izquierda  del  Azrak,  hablamos  encon- 
trado un  estanque,  que  el  rio  llenó  al  desbordarse,  y (¡ue  al 
llegar  nosotros,  en  el  mes  de  febrero,  conservaba  todavía  bas- 
tante agua  Habitábanle  numerosos  pájaros,  crocodilos  é hi- 
popótamos hembras  con  sus  pequeños,  los  cuales  habrían 
nacido  probablemente  allí,  pues  aquellas  tranquilas  aguas, 
rodeadas  de  bosque  y contiguas  á los  cultivos,  parecian  un 
sitio  muy  á propósito  para  la  morada  de  los  colosales  paqui- 
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dermos.  Llamaban  sobre  todo  nuestra  atención  los  admirables 
fxijaros  de  cuello  de  serpiente,  y como  son  tan  hábiles  para 
sumergirse,  forzoso  era  penetrar  á menudo  en  el  agua  hasta 
¡ la  cintura,  sin  cuidarnos  de  los  crocodilos  y de  los  hipopóta- 
mos. ^^i  cazador  1 omboldo,  que  vestía  el  traje  primitivo  de 
nuestros  primeros  padres,  acababa  de  matar  la  cuarta  ave, 
introduciéndole  una  bala  en  el  cuello,  Unica  parte  que  se  le 
veia,  y avanzaba  tranquilamente  para  cogerla,  cuando  un 
natural  del  Sudan,  que  se  hallaba  en  la  otra  orilla,  comenzó 
á lanzar  gritos,  haciendo  animadas  señas.  Volvióse  Tombol- 
do,  y vió  á un  hipopótamo  que  se  adelantaba  contra  él;  el 
animal  había  hecho  pié  y se  deslizaba  como  un  jabalí  cortan- 
do las  ondas.  Tomboldo  emprende  entonces  la  fuga,  y gana 
felizmente  el  bosque,  seguido  de  cerca,  hasta  la  orilla,  por  su 
terrible  adversario.  Yo  tenia  en  mano  una  excelente  carabi- 
na, mas  por  desgracia  cargada  con  una  bala  de  poco  calibre; 
corro  en  auxilio  de  mi  fiel  servidor,  y le  veo  arrodillado,  oran- 
do fervorosamente. 

tí  ía/ia  il  Allah^  Mahommtt  rassuhl  AUah!  exclama- 
ba.—No  hay  mas  que  un  Dios  y Mahoma  es  su  profeta;  solo 
por  Alá  es  el  Todopoderoso  la  fuerza;  solo  de  Dios  viene  el 
socorro!  Ciuarda,  oh  Señor,  a tus  fieles  contra  los  demonios 
que  has  precipitado  al  infierno!  Perro,  hijo  de  perro! 
¿Querrías  tiS  comerte  á un  musulmán?  ;Que  el  Todopodero- 
so te  condene  y te  precipite  en  el  infierno!»—  De  los  tem- 
blorosos labios  de  Tomboldo  se  escapaban  estas  ])alabras, 
seguidas  de  otras  imprecaciones,  y cuando  hubo  concluido  su 
oración,  levantóse  presuroso,  cargó  su  carabina,  y disparó 
contra  el  hijíopótarao,  que  se  agitaba  furioso  delante  de  nos- 
otros; pero  la  bala  resbaló  sobre  la  superficie  líquida  sin  al- 
canzar al  monstruo. 

«i Por  la  barba  del  Profeta  y por  la  cabeza  de  tu  padre! 
amigo  Effcndi,  rae  dijo  el  cazador,  envía  una  bala  de  tu  cara- 
bina á ese  miserable  renegado  de  Dios,  que  me  ha  hecho  ya 
perder  un  pájaro!» 

-Accediendo  á su  demanda,  hice  fuego,  y percibí  el  choque 
de  la  bala  contra  el  cráneo  del  animal : este  lanzó  un  rugido 
espantoso;  sumergióse  varias  veces  y nadó  hácia  el  centro  del 
estanque,  sin  que  al  parecer  le  molestase  mucho  la  herida. 
En  cuanto  á nosotros,  sedientosde  venganza,  tomábamos  por 
blanco  la  cabeza  del  paquidermo,  y cada  vez  que  aparecía  le 
soltábamos  una  descarga  No  ignoraba  yo  que  mis  balas  eran 
demasiado  ligeras,  y que  á cuarenta  pasos  no  atravesarían  la 
piel  de  la  cabeza ; pero  no  quería  privarme  del  gusto  de  hacer 
fuego  contra  este  «delegado  del  infierno»  como  decía  el 
árabe. 

Algunos  dias  después  volvimos  al  mismo  sitio,  y durante 
la  cacería  nos  divertimos  de  nuevo  en  tirar  contra  las  cabezas 
de  hipoj)ótamos,  pero  sin  atrevemos  á penetrar  en  el  agua; 
los  animales,  por  su  pane,  parecian  alejarse  de  U orilla,  y 
por  lo  tanto  nos  quedamos  cada  cual  en  su  terreno,  nos- 
otros en  tierra  y ellos  en  el  agua.  Después  de  una  cacería 
muy  feliz,  volvíamos  á nuestro  bote  con  intención  de  conti- 
nuar á la  mañana  siguiente,  cuando  á la  hora  de  ponerse  el 
sol  supimos  que  una  numerosa  bandada  de  pelícanos  aca- 
baba de  caer  sobre  el  estanque  para  pasar  allí  la  noche.  Acto 
continuo  nos  dirigimos  otra  vez  hácia  el  mismo  sitio,  y co* 
menzamos  A dar  caza  á las  aves,  que  á los  ültimos  rayos  del 
sol  poniente  se  nos  aparecían  como  grandes  y blancos  nenü- 
fares  sobre  la  dorada  superficie  de  las  aguas.  En  pocos  mi- 
nutos maté  dos;  'lomboldo,  por  su  |>arte,  tiraba  con  mucha 
actividad.  Yo  permanecía  en  mi  puesto  esperándole  hasta 
que  anocheció,  y como  no  le  viese  volver,  póseme  en  mar- 
cha con  el  nubio  que  llevaba  mi  caza.  Atravesábamos  un 
campo  de  algodoneros,  que  formaba  ya  parle  de  una  selva 
virgen  y estaba  llena  de  plantas  espinosas;  contentos  con 
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nuestra  presa,  y disfrutando  de  la  frescura  de  la  noche  que 
sucedía  á los  ardores  del  dia,  avanzábamos  imntjuilamcntc 
por  nuestro  camino. 

«¿Qué  es  eso,  EffendiP^  me  preguntó  de  repente  el  nubio, 
seiValándome  tres  masas  oscuras,  semejantes  á otras  tantas 
rocas,  y que  yo  no  recordaba  haber  visto  durante  el  dia.  De- 
tiíveme  al  punto  para  mirar,  más  en  aquel  instante  comenzó 
á moverse  una  de  ellas;  oyóse  un  fucioso  mugido,  y se  ade- 
lantó un  hipopótamo  contra  nosotroSi  El  nubio  arrojó  en 
seguida  sus  armas  y la  caza,  y se  mejó  presuroso  gritando:  — 
¡Hautn  aUihna  ia  /wAArV  | Áyódanos ! ; oh  Seftor  del  cielo! 
jh^^  Eífendi,  por  la  grada  6 somos  perdidos!  — 

rís^kmjc  de  color  áa¿»!«dfaifaa  monstruo,  y ha- 


^ prccipiicme  i raí  vez  en  Ja  espesura. 

Detrás  de  mi  rugía  el  animal,  hiriendo  la  tierra  con  su$  patas; 
►ór  delante,  á izquierda  y derecha,  las  lianas  y los  espinos 
órmaban  una  barrera  impenetrable;  los  pinchos  de  las  mi- 
i Qosas  desgarraban  mis  manos;  los  ganchudos  nabakhs  des* 
^zaban  mis  ropas,  y yo  corría  siempre  goteando  sangre  y 
sudor,  sin  rumbo  ni  dirección  fija,  perseguido  por  la  muerte 

Ckd  t/\  A i ^ . .ft  m 


...  waiviuviwu  lijo,  pci^c|;uiuu  \yoT  la  muene 
Pajo  la  forma  de  aquel  hediondo  animal.  Causábanme  las 
éspinas  heridas  dolorQS^^  sin-qu^o  lo  sintiese;  iba  siempre 


8|sp' 

panzando  hácia  ideV 
quella  fuga.  Segura 
n hubiera  sido  alean...» 
que  habían  transcurrido 
jimenzó  la  pwBrsccu^ 
densas  tinieblas  de  la  n 
furioso;  ya  no  sabia  dónd 


O cuánto  tiemjK)  duró 
ió  ser  mucho,  porque  al 
Ihs^o,  pero  me  parecía 
e á momento  en  que 
de  n^  se  efetendian  las 
...  ^ cerca  un  animal 

iba,  cuando  de  ejíente  cai  4 


J y-  v-Udimu  UC  K|H:niC  caj  a 

una  grande  profundidad.  Por  fortuna  formal^  el  fondo  el 
agua  del  rio,  y al  salir  á la  superficie  vi  al  lüp^^tain^  én  lo 
tic  la  escarpada  orilla  de  donde  m^^^^a  caid^^  ^ el 
ltdo  opuesto  los  fuegos  de  nuest^^  f^a:  atm^^jál  hado 
pequefto  brazo:  me  había  álvado  fclis^pi4 

se  resintieron  mis  huesos  á ceff^cuencia  ^ aque 
4puada  fuga,  cuanto  4^  tr4i^  estaba  completa* 

^oiÍro.bH[T 

?ldo  habia  comdo  el  m¿mo  riesgo  al  v-olver  á casa; 
él  fué  acometido  por  el  hipopótamo,  que  le  persi- 
^ló  hasta  d lugar  de  la  orilla  donde  yo  caí  al  agua.  El 
árabe  llegó  muy  excitado  al  sitio  donde  estábamos,  gritando 
antes  desde  cierta  distancia:  «i  Hermanos,  hermanos  míos, 
a abad  a Profeta,  al  enviado  de  Dios!  Rezad  dos  raJl:aa/  por 
el  bien  de  mi  almaj ; El  hqo  del  infierno  y dcl  demonio  me 
há  perseguido,  y el  brazo  de  la  muerte  se  ha  extendido  hácia 
^1;’  Todopoderoso  tiene  piedad,  y su  gracia  es 

mfinita.  ;.\labad  al  Profeta,  hermanos  míos!  • Yo  daré  todo 
§n  saco  de  dátiles,  como  recompensa  por  haber  escanado 
gic  las  garras  del  maldito  !♦ 

Todo  esto  me  parece  bastante  para  demostrar  cuánto  es 
el  furor  de  un  hipopótamo  cuando. está  irritado,  v prueba 
además  que  es  una  verdadera  imprudencia  acometer  al 
moi^truo  sin  armas  de  grueso  calibre  Una  pequeña  bala  de 
carabina,  aunque  se  dispare  á corta  distancia,  no  le  produce 
efecto  alguno;  atraviesa  la  coraza  del  crocodilo,  mas  no  tiene 
bastante  fuerza  para  penetrar  de  parte  á parte  por  la  gruesa 
piel  del  hipopótamo  y la  capa  de  grasa  que  hay  debaja 
«Luchamos  por  espacio  de  cuaUo  hora*,  dice  Ruppel 
con  uno  de  los  hipopótamos  que  habíamos  herido,  v poco 
ató  para  que  destrozase  nuestro  barco  y nos  mataía  á to- 
es, \einticinco  ^las  que  le  tocaron  en  la  cabeza,  dispara- 
as  á una  distancia  de  dos  ó tres  pasos  tan  solo,  no  le  atra- 
v^ron  mas  que  la  piel  y los  huesos  de  la  nariz,  v cada  vez 
que  aspiraba  el  aire,  lanzaba  chorros  de  sangre  sobre  la  bar- 


ca. Apelamos  al  fin  á un  cañoncilo,  y se  necesitaron  cinco 
disparos  para  destrozar  la  cabeza  y el  cuerpo  dcl  monstruo 
antes  de  espirar.  La  oscuridad  de  la  noche  comunicaba  un 
aspecto  mas  imponente  á la  tremenda  lucha.» 

Esta  había  durado  cuatro  horas ; el  animal,  arponado  an- 
tes, sumergió  un  barco  pequeño  y destrozólo,  arrastrando 
con  la  cuerda  á su  antojo  la  lancha  grande  fror  todas  partes. 
Este  hipo|>ótamo  era  uno  de  los  mas  grandes,  que  según 
afirman  los  habitantes  del  Sudan,  han  sido  expulsados  de  la 
sociedad  de  sus  compañeros,  como  despreciables.  Según  los 
indígenas,  esta  es  la  causa  dcl  gran  enojo  de  aquellos  colo- 
sos, que  en  ciertas  ocasiones  hasta  pueden  llegar  á ser  una 
plaga  p.ara  el  p.iís;  pero  también  los  individuos  pequeños  y 
hembras  dan  bastante  que  hacer  al  cazador,  á no  ser  que 
este  vaya  armado  de  una  carabina  de  gran  calibre.  En  el  líl- 
timo  caso,  muy  pronto  reconoce  lUlumot  la  superioridad  del 
hombre  y se  aterroriza  tanto  mas,  cuanto  mas  seguro  es  el 
efecto  del  arma  de  fuego.  Sin  esta  aun  vivirla  el  hipopótamo 
en  Egipto;  por  medio  de  la  carabina  se  exterminaron  estos 
jxiquidermos  á los  pocos  años  en  todos  los  nos  africanos 
visitados  regularmente  por  europeos , resultado  en  que  ha 
tenido  gmn  parte  el  afan  de  satisfacer  el  vandalismo  bru- 
tal, propio  de  todo  hombre  rudo  y que  predomina  particu- 
larmente en  los  ingleses,  que  pretenden  ser  tan  civilizados. 
Dejo  de  reproducir  aquí  las  historias  de  cacerías  contenidas 
en  los  libros  de  riajeros  contemporáneos,  con  tanta  mas  ra- 
zón cuanto  que  estos  relatos  no  pueden  competir  con  la 
sencilla  descripción  de  Ruppd,  la  cual  creo  mas  impor- 
tante para  dar  algunas  noticias  sobre  el  modo  de  cazar  de 
los  indígenas. 

Caza,.'— Los  infelices  habitantes  del  interior  de  Africa, 
que  no  tienen  armas  de  fuego,  se  hallan  casi  sin  defensa  con- 
tra el  hipopótamo,  aun  cuando  son  su  .tínico  enemigo  temi- 
ble. Fuaa  de  las  sanguijuelas,  las  moscas  y los  gusanos  in- 
testinales, ningún  animal  se  atreve  con  el  hipopótamo;  todo 
cuanto  se  ha  referido  de  sus  luchas  con  el  crocodilo,  el  ele- 
fante, el  rinoceronte  y el  león,  debe  relegarse  de  hecho  al 
dominio  de  la  fábula. 

El  hombre  procura  Ubrarse  de  estos  animales  por  todos 
los  medios  posibles:  llegada  la  épooi  de  la  recolección,  se 
encienden  hogueras  durante  toda  la  noche  á Jo  largo  del  rio, 
las  cuales  sirven  |)ani  espantar  á los  hipopótamos:  en  otios 
países  se  oye  un  continuo  redoble  de  tambores,  cuyo  objeto 
es  también  asustar  á los  j>aquidermos,  los  cuales  solo  se 
vuelven  al  rio  cuando  divisan  un  numeroso  grupo  de  pezso* 
ñas  que  adelantan  gritando  al  compás  del  tambor  y agitando  ‘ 
teas  encendidas.  I/)s  indígenas  creen  que  los  amuletos  son 
un  medio  excelente  para  alejar  á todos  los  demás  animales, 
excepto  al  hipopótamo,  al  que  atribuyen  una  naturaleza  infier* 
nal;  en  su  concepto,  la  palabra  del  Profeta  es  bastante  pode- 
rosa p.ira  alejar  de  loa  campos  á casi  todos  los  animales  da- 
ñinos. El  hipo¡)ótamo  y los  demás  seres  que  desprecian  la 
justicia  no  hacen  caso  alguno  de  los  mejores  amuletos,  aun- 
que estén  escritos  por  el  Seik  ul-lslam  de  la  Meca.  El  infeliz 
creyente  no  tiene,  pues,  masque  el  fuego  para  combatirá  su 

enemigo;  contra  el  animal  diabólico  debe  emplearlos  medios 
infernales. 

Sin  contar  con  tale*  medias  defensivos,  atacábase  ya  á este 
monstruo  con  la  lanza  desde  las  épocas  mas  remotas,  método 
de  cazar  tan  perfecto  como  podía  serlo  con  semejante  arma. 
.Acometíase,  y aun  se  acomete,  al  hipopótamo  como  lo  hadan 
los  egipcios;  en  los  monumentos  primitivos  se  ven  represen- 
tada estas  cacerías,  y también  varios  autores  de  la  antigüe- 
dad,' sobre  todo  Diodoro  de  Sicilia,  nos  hablan  de  ellas  1.a 
lanza  y una  esjiedc  de  dardo  dispuesto  convenientemente 
con  una  cuerda,  y un  pedazo  de  madera,  son  actualmente 
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las  ümcas  armas  que  los  habitantes  de  los  territorios  del  N’il.  r 

ciiivnnr  emnieon  u tn  Una  punta  del  madero  hay  cierta  cavidad  en  la  que  se 


su, «ñor  emplean  ,,ara  la  casa  del  hipopótamo.  En  el  no  d 
este  de  Africa  no  se  conocen  las  ingeniosas  trampas  com 
^idas  con  lauras  que  se  cuelgan  de  los  árboles,  segin  dic“' 
de  tal  m^o  que  al  pasar  el  hi,m,,<5tamo  las  hace  caer  dnb 

“X:  “"i- 

El  arpón  del  cazador  del  Sudan  se  compone  de  una  punta 
de  hierro,  de  una  vaina  de  cuerno,  de  una  cuerda  y un  trozo 
de  madera;  la  primera  es  puntiaguda  y de  dos  cortes,  y es  á 
provista  de  un  fuerte  gancho.  Penetra  profundamente  eT  a 
vaina  de  cuerno,  mas  delgada  en  sus  dos  extremidades  y 
esta  sujeta  ademas  por  una  cuerda  fueitemente  entrelazad/ 


i'ná-x  j j.  , . j v^viuuu  en  la  que  se 

mtr^uce  dicha  vaina,  y en  la  otra  se  fija  la  cuerda.  U 

punta  penetra  en  la  carne  con  su  vaina  hasta  tocar  la  made- 

la  violencia  del  golpe  y queda  retenida  por 
la  cuerda  sujeta  al  arpón.  * 

el  “•'«'"O  '■e  'a  cuerda  al  arpón  y 

el  otro  al  ligero  pedazo  de  madera,  sin  atarle  á la  lanzl 

se  pone  en  cam- 

paiia  el  habitante  del  Sudan,  para  sorprender  á los  r«ligro- 
sos  animales  cuando  duermen,  á esperarlos  al  acecho,  «m- 

Sad“*  ^ y 

Armado  del  venablo  y de  su  lanza,  dirígese  el  cazador  del 


Sudan  á eso  de  la  media  noche,  hácia  los  sitios  desiertos 
durante  el  dia,  y se  deiUt*  á lo  largo  del  rio  Jiasla  uno  de 
OS  parajes  por  donde  Ss-ilen  los  hijx)pótanios;  ocültase  entre 
las  breñas  y se  mantiene  al  viento.  El  paquidermo  no  sale 
nasta  algún  tiempo  después  de  haber  llegado  el  calador; 
este  le  deja  pasar,  y espera  su  Miclta;  jamás  le  acomete  en 
el  momento  de  dirigirse  á tierra,  sino  cuando  se  ha  introdu- 
cido en  el  agua  y ha  llegado  ya  al  centro  del  río.  Entonces 
c arroja  el  arpón  y huye,  con  la  esperanza  de  que  el  animal 
gustado  se  internará  en  el  agua,  lo  cual  sucede  comunmen- 
te; mientras  que  si  le  lanzara  el  arma  cuando  sale  del  rio, 
podría  el  animal  perseguirle  en  tierra.  El  cazador  se  reúne 
luego  con  sus  compañeros,  y acto  continuo  ó á la  mañana 
«guíente,  montan  todos  una  canoa  y buscan  al  antinal  herP 
0,  reconociéndose  dónde  se  halla  porcttrozo.de  madera 
tante  sujeto  al  arma  arrojadizacoaunalarg^cuerda.  Avan- 
zando entonces  prudentemente,  con  el  arpón  y la  lanza  pre- 
venidos, uno  de  los  cazadores  lira  de  aquella;  el  hipopótamo 
su  a momento  á la  superficie  y se  lanza  rabioso  sobre  la 
canoa,  pero  recibido  p>or  una  lluvia  de  lanzadas  y arponazos, 
se  \e  precisado  á retirarse.  Sucede  con  frecuencia  que  al- 
canza la  canoa  y la  destroza  entre  sus  dientes,  en  cuyo  caso 
corren  los  cazadores  grave  jieligro,  y deben  tratar  de  salvarse 


sumergiéndose  y nadando.  Livingstone  dice  que  en  tales 
^cunstwcias  lo  mejor  es  permanecer  algunos  momentos 
debajo  del  agua,  porejue  después  de  haber  hecho  pedazos  la 
^noa,  mira  el  animal  por  todos  lados  para  buscar  los  hom- 
bres, y Si  no  ve  á ninguno  se  aleja.  A mi  rae  han  referido  una 
cosa  semejante; 

Si  la  emjireaa  da  buen  resultado,  montan  algunos  de  los 

«zadorM  una  segunda  canoa,  y se  apoderan  del  mismo  modc 
de  otro  hipopótama  ^ 

En  caso  favorable,  una  parte  de  los  cazadores  se  embim 
en  otra  canoa  desiiues  del  segundo  aUque  contra  el  colos^ 
y recoge  la  extremidad  de  un  segundo  arpón.  Tirando  de  la 
cuerda  se  obliga  al  monstruo  á subir  á la  superficie  del  agua 
tantas  veces  como  conviene  á los  cazadores,  los  cuales  le  lle- 
nan su  ancho  lomo  de  lanzas  de  tal  modo,  que  este  ofrece 
el  aspólo  del  pelaje  de  un  puerco  espin;  pero  se  necesitan 
armas  de  fuego  para  acabar  de  una  vez  con  el  monstrua  En 
el  caso  de  no  tenerlas,  se  esperad  que  se  haya  debilitado  por 
la  íJérdida  de  sangre,  y se  contintía  la  cacería  á la  mañana 
siguiente.  Los  maderos  flotantes  indican  siempre  el  sitio 
donde  se  halla  la  pre.sa;  y basta  ya  una  buena  lanzada  en  el 
costado  ó el  pecho  para  rematar  la  victima. 

En  sitios  donde  los  hipopótamos  no  ven  continuamente  al 
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hombre,  los  cazadores  muy  expertos  osan  acecharlos  también 
de  d ia  y arrojarles  desde  la  orilla  su  lanza.  Según  afirma 
Baker,  entre  los  nómadas  de  las  estepas  de  Atbara  cuéntanse 
varios  cazadores  atrevidos  que  se  acercan  nadando  á los  co- 
losos, arrojantes  el  arma  y se  sumergen  en  seguida  para  no  ser 
vistos  por  el  monstruo,  enfurecido  al  recibir  la  herida,  y á fin 
de  volver  á tierra  tan  rápidamente  como  es  posible.  Cuando 
el  hipopótamo  ha  muerto  se  arrastra  el  cadáver  rio  abajo 
hasta  el  mas  próximo  banco  de  areno,  para  descuarti2arle. 

CAUTlVIDAD.^'^Del  mismo  modo  indicado  se  cogen  los 
hipopótamos  vivos.  No  sabemos  cómo  procedian  los  romanos 
para  cogerlos  y trasportarlos:  según  reiteren  los  autores  anti- 
guos, no  llevaban  indtvii^g^^^ftosá  la  capital  del 
i sino  también  TsruuliüST^s  cuales  se  utillza- 

sus  triunfos  y en  las  luchas  del  circo.  Kl 
el  año  5S  antes  de  Jesucristo  presentó  al 
pueblo  rttoano  cinco  crocodilos  y un  gran  hipopótamo; 
Cómmo^GikkÉK^éÉr  cinco  de  estos  paquidermos  en  la 
arena.  Desde  entonces  no  llegó  ninguno  de  estos  aniñóles  á 
Europa  hasta  meótadóT^  siglo  xvi  de  nuestra  era,  y des- 
pués pasaron  otros  tr&eientos  años  sin  que  se  vieran  indivi- 
duos vivos  en  nuestro?  continente  ^ 

Todos  los  hipopótagie^^pteat^pos  ahora  en  Europa  han 
sido  catados  por  me^R^  arp^^^índo  eran  pequeños: 
inútil  parece  decir,  q^p^^^oaerarse  de  uno  es  ]«eciso 
matar  ames  á la  heínb^  pues  de  lo  contrario  seria  imposible 
conseguirlo.  El  dego  carifle^  que  profesa  el  hijuelo  á la  madre 
facilita  la  empresa:  la  sigue  por  todas  partes  cuando  le  dan 
caza,  y ni  aun  abandona  el'cadáver.  Entonces  se  arroja  uñar 
pon  al  pe»iueño  hipopótamo^  dirigiéndolo  á uAa  parte  poco  sen- 
se  le  saca  i la  orilla.*’Al  principio  trata  de  huir,  lanza 
penetrantes,  parecidos  á los  del  cerdo  cuando  se  le 
pero  acaba  al  fin  por  acostumbrarse  al  hombre-  Según 
>parrmann,  los  hotentotes  le  pasan  varias  veces  las  ina- 
íl  hocico  para  acostumbrarle  á su  olor,  y se  encariña 

con  ellos  como  antes  con  su  madre  El  pe- 

qu^li^popótaino  mama  con  gusto  el  pezón  de  la  vaca;  pero 
no  una  para  criarle:  necesita  la  leche  de  dos  ó tres, 

basta  de  cuatro,  ó la  de  ocho  á doce  cabras. 

■3cgun  todas  las  observ’aciones.  hechas  hasta  el  dia,  los  hi- 
popótamos soportan  bien  y mucho  tíemix)  la  cautividad, 
aunque  sea  en  Europa.  Si  se  pone  una  pareja  en  sitio  conve- 
niente, donde  puedan  estar  tan  pronto  en  agua  como  en 
tierra,  se  logra  su  reproducción;  se  les  alimenta  lo  mismo  que 
á los  cerdos. 

el  Cairo  el  primer  hipopótamo  que  fué  conduci- 1 
do  á Europa:  habíase  acostumbrado  á su  guardián  y le  seguia 
por  todas  partes  como  un  perro,  dejándose  gobernar  fácilmen- 
te, Se  alimentaba  con  una  mezcla  de  leche,  arroz  y salvado, 
y mas  tarde  prefirió  plantas  frescas.  Para  embarcarle  se  cons- 
truyó una  jaula  e*pecial,  y se  cargaron  en  el  buque  varios 
grandes  toneles  llenos  de  agua  del  Kilo,  á fin  de  que  se  pu- 
diese bañar  varias  veces  al  dia.  El  viaje  hasta  Lóndres  se 
verificó  sin  accidente. 

Mas  tarde  llegaron  á Paris  dos  hipopótamos,  y en  1859  se 
vieron  otros  dos  en  .Memania,  donde  se  enseñaban  en  varios 
pueblos.  Eran  muy  mansos,  y tan  pesados  como  retozones, 
jugueteaban  con  sus  guardianes  y con  un  perro  de  las  este- 
pas, que  inútilmente  se  esforzaba  para  morderlos.  Estos  hi- 
popótamos, quese  hallan  ahora  en  .Amsterdam,  han  perdido 
mucho  de  su  primera  alegría,  y sin  ser  salvajes,  no  se  mues- 
tran tan  dóciles  como  antes. 

Solo  á su  guardián  manifiestan  algún  afecto;  cuando  este 
les  llama,  acércanse,  abriendo  la  repugnante  boca  para  reci- 
bir una  golosina,  y permiten  que  les  rasque  con  un  pedazo  de 
madera,  etc  En  setiembre  de  i86i  entraron  en  el  periodo 


del  celo  y á mediados  del  mismo  mes  se  aparearon  en  d 
agua  muchas  veces  seguidas;  el  acto  era  de  corta  duración, 
como  en  los  caballos. 

1.a  hembra  parió  en  16  de  julio  de  1862,  después  de  una 
gestación  de  diez  meses;  el  pequeño,  perfectamente  desarro- 
llado, fué  maltratado  por  la  madre  desde  las  primeras  horas. 
No  le  dejaba  mamar,  y cuando  la  separaron  del  macho 
manifestó  mucha  irritación.  El  pequeño  murió  al  cabo  de 
dos  dias,  á pesar  de  los  esfuerzos  hechos  para  criarle  artifi- 
cialmente. 

.\lgunos  dias  después  concibió  la  hembra  de  nuevo:  ha- 
bíase inquietado  mucho  menos  por  su  hijo  que  por  el  macho, 
el  cual  se  puso  furioso  al  ver  su  progenie. 

Westerman,  director  del  jardín  zoológico  de  .^msterdam, 
refirióme  mas  tarde  que  ia  misma  hembra  dió  á luz  otros  pe- 
queños^  y siempre  á los  siete  meses  y veinte  ó venticinco  dias 
del  aparcamiento ; los  mas  de  estos  ix:queftos  fueron  maltra- 
tados por  la  madre  El  padre  parecía  siempre  celoso  de  su 
progenie  y conducíase  como  loco,  c.xcitando  también  á la 
hembra  contra  sus  hijos;  era  preciso  alejar  los  hijuelos  que 
las  tres  primeras  veces  no  vivieron  mucho  tiempo.  Procurá- 
base criarlos  con  leche  de  vaca,  que  se  les  daba  por  medio 
de  grandes  botellas  con  biberón ; también  se  acostumbr.iron 
á alimentarse  de  este  modo;  pero  solo  vivieron  de  dosá  tres 
semanas.  Westerman  fué  mas  afortunado  con  el  cuarto  hijue- 
lo, nacido  en  agosto  de  1S65:  también  con  este  $e  usó  al 
principio  el  biberón,  pero  inventóse  pronto  un  medio  mas 
sencillo  para  alimentarle.  Púsose  la  leche  tibia  mezclada  con 
agua  en  un  puchero  y el  mismo  Westerman  se  mojó  la  mano 
para  obligar  al  animal  á chupar;  el  pequeño  vaciaba  un  pu- 
chero iras  otro  y pros])craba  visiblemente.  Después  del  segun- 
do mes  de  su  vida  aceptó  ya  lechuga,  yerba  y otros  vegetales; 
y cuando  tuvo  seis  meses,  condújose  como  sus  padres.  Mas 
tarde  se  le  vendió  para  la  .América  del  norte ; pero  murió  en 
el  incendio  del  Palacio  de  cristal,  donde  había  sido  expuesto 
algún  tiempo. 

En  los  últimos  años  se  ha  logrado  también  en  el  jardín 
zoológico  de  Lóndres  obtener  el  mismo  resultado.  Baitlctt,que 
obserx'ó  cuidadosamente  el  primer  parto,  nos  ha  facilitado  inte- 
resantes pormenores,  de  los  cuales  reproduzco  lo  siguiente: 
fines  del  año  1S70,  así  el  guardián  como  yo  notamos  un  ex- 
traño cambio  en  la  hembra  adulta  dcl  hipopótamo^  y nos 
explicábamos  este  hecho  suponiendo  que  estaría  preñada. 
Pronto  nos  convencimos  de  que  así  era,  pues  el  animal  se 
conducía  dcl  modo  mas  desagradable  con  el  guardián,  á quien 
obligaba  muchas  veces  á salir  de  su  alojamiento.  Esto  anun- 
ciaba, según  me  había  dicho  Westerman,  el  fin  de  la  gesta- 
ción y de  consiguiente  me  esforcé  todo  lo  posible  para  obser. 
var  el  animal  de  la  manera  mas  minuciosa.  El  2 1 de  febrero 
notamos  un  cambio  muy  marcado  en  el  proceder  de  la  hem- 
bra; mostrábase  en  extremo  inquieta  y miraba  furiosamente 
á su  rededor.  En  seguida  mandé  cerrar  la  casa,  lodos  los 
guardianes  recibieron  órden  de  no  entrar  en  el  recinto  ni 
permitir  tampoco  que  se  molestase  al  animal.  Por  la  venta- 
nilla de  un  aposento  inmediato  podíamos  ver  sin  ser  vistos  y 
observar  todos  los  movimientos.  Hasta  la  tarde  del  dia  siguien- 
te mostróse  muy  inquieta  y excitada,  corría  por  toda  la  casa, 
echábase  en  el  suelo,  para  volver  á levantarse  en  seguida,  tan 
pronto  de  un  lado  como  de  otro;  avanzaba  y retrocedía, 
miraba  fijamente  hácía  delante,  levantando  la  cabeza;  abria 
y cerraba  su  enorme  boca,  rechinaba  los  dientes  y hacia,  en 
fin,  tantos  esfuerzos,  que  al  fin  se  produjo  una  transpiración 
sangrienta  por  la  cara  y los  costados.  Bajo  este  aspecto  nos 
parecía  verdaderamente  repugnante.  El  mas  leve  ruido  exci- 
taba su  atención,  y cuando  el  guardián  entró  una  vez  en  la 
cisa,  precipitóse  el  monstruo  con  furia  hácia  él  Poco  se  cui- 
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daba  del  macho,  d á lo  menos  no  contestaba  á sus  voces 
como  solía  hacerlo  hasta  entonces.  Deducíamos  de  todo  esto 
que  el  momento  del  parto  debía  estar  muy  próxima  Al  fin 
eligid  un  puesto  para  wharsc  y permaneció  algunos  minutos 
inmóvil,  el  pequeño  hipopótamo  salid  á luz  súbitamente  y 
como  por  encanta 

^Inmediatamente  después  del  parto,  notable  por  la  rapidez 
con  que  se  efectuó,  levantóse  la  madre,  se  volvió,  y precipi- 
tándose con  las  fauces  abiertas  sobre  el  hijuelo,  cogióle  con 
la  boca.  Si  en  este  momento  critico  hubiese  visto  la  hembra 
alguna  persona,  estoy  convencido  de  que  hubiera  dado  muerte 
en  el  acto  á su  progenie.  Apenas  osábamos  respirar  para  no 
perder  ni  uno  solo  de  los  movimientos  del  animal  en  aquel 
instante.  Revolviendo  sus  ojos  en  las  órbitas,  escuchaba  un 
poco  y parecía  dudar  sobre  lo  que  debia  hacer;  de  pronto  y 
con  gran  asombro  nuestro,  el  recien  nacido  contestó  á los 
mugidos  del  macho,  moviendo  al  mismo  tiempo  las  orejas 
cual  si  quisiera  sacudir  el  agua;  entonces  volvióse  la  hembra 
y lamió  con  su  larga  lengua  plana  el  cuerpo  del  pequeño 
animal,  que  á su  vez  comenzó  á moverse  é intentó  andar. 
La  madre  le  ayudó  en  estos  esfuerzos,  empujándole  con  la 
nariz,  y el  animalito  corrió  por  todo  el  establo  media  hora 
después  de  nacer;  la  hembra  vigilaba  cuidadosamente  sus 
primeros  y vacilantes  pasos.  Al  ponerse  el  sol  el  pequeño 
había  elegido  un  cómodo  lecho  de  paja  en  un  rincón  del  alo- 
jamiento para  descansar,  y en  el  mismo  sitio  se  echó  también 
la  madre,  cuidando  con  el  mayor  cariño  á su  vástago.  A la 
mañana  siguiente,  el  pequeño  hipopótamo  parecía  liabersc 
reforzado  mucho;  recorrió  tres  ó cuatro  veces  el  establo  y 
contestó  durante  el  día  al  mugido  del  macho,  mientras  que 
la  hembra  permanecía  silenciosa;  madre  e hijo  durmieron  la 
mayor  parte  del  tiempo.  No  le  vimos  mamar,  pero  supuse 
que  lo  haría  de  noche.  Dos  días  después  el  pequeño  estaba 
durmiendo  al  parecer,  la  madre  tenia  mal  humor,  y de  pron- 
to notamos  que  el  primero  hacia  en  vano  esfuerzos  para  le- 
vantarse. Esto  rae  pareció  de  mal  agüero,  y de  consiguiente 
resolví  separarle  de  la  madre,  por  peligroso  que  esto  fuera. 
En  vano  intentó  el  guardián  obligar  á la  hembra  á entrar  en 
la  pila  del  baño,  para  poder  cerrar  la  reja  que  separaba  este 
del  establo;  el  animal,  si  bien  se  precipitó  al  agua,  volvió  en 
seguida  y arrojóse  furiosamente  contra  el  hombre.  .Solo  por 
medio  de  una  bomba  de  fuego,  instrumento  muy  temido  de 
los  hipopótamos,  logróse  la  separación;  entonces  pudimos 
apoderarnos  del  pequeño  y reconocimos  con  asombro  que 
pesaba  ya  unos  50  kilógramos;  era  tan  liso  y resbaladizo  como 
una  anguila  y pateaba  mucho  entre  nuestras  manos.  Se  le 
colocó  en  un  sitio  abrigado  sobre  una  blanda  cama  de  heno 
y le  cubrimos  con  una  colcha  de  lana;  entonces  pareció  revi- 
vir y aceptó  sin  resistencia  el  biberón  lleno  de  leche  tibia  de 
cabra;  de  modo  que  tuvimos  esperanza  de  conservarle  vivo. 
Sin  embargo,  después  de  haberle  dado  de  beber  por  segunda 
vez,  sobrecogiéronle  convulsiones,  y murió  de  repente.  No 
había  mamado  nunca  de  la  madre,  y hé  aquí  por  qué  estaba 
tan  débil;  la  hembra  no  era  culpable,  pues  le  hubiera  ama- 
mantado y alimentado. 

> Nunca  he  visto,  concluye  Bartlett,  un  animal  tan  des* 
confiado  por  su  progenie,  ni  tan  dispuesto  á defenderla  á 
todo  trance.  Esta  hembra  profesa  un  cariño  casi  celoso  ásus 
hijuelos,  circunstancia  que  dificulta  mucho  criarlos  en  la 
cautividad,  pues  el  pequeño  está  en  continuo  peligro  de  ser 
derribado  al  suelo  y muerto  por  los  bruscos  movimientos  de 
la  madre.» 

Al  año  siguiente  Bartlett  tuvo  la  suerte  de  conseguir  que 
la  misma  madre  criase  un  hijuelo. 

El  hipopótamo  no  tiene  mas  enemigo  peligroso  que  el  hom- 
bre. Cierto  que  se  ha  hablado  mucho  sobre  luchas  entre  este 
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animal  y el  crocodilo;  pero  nadie  fué  testigo  de  estos  com- 
bates; y esto  por  la  muy  sencilla  razón  de  que  el  crocodilo  y 
el  hipopótamo  no  hacen  jamás  aprecio  uno  de  otro;  es  bien 
seguro  que  el  último  no  osarla  acometer  á un  vecino  tan  po. 
deroso  como  lo  es  el  enorme  lagarto.  .\llí  donde  el  hombre 
no  llega  con  sus  tormentos,  el  hipopótamo  alcanza  larga  vi- 
da, merced  á la  absoluta  seguridad  en  que  vive.  A pesar  de 
i|ue  crece  con  bastante  rapidez,  necesita  sin  embargo  mucho 
tiempo  para  llegar  á su  mayor  desarrolla  Es  probable  que 
en  el  segundo  año  sea  ya  propio  para  la  propagación,  y cier- 
tamente lo  es  al  tercero;  las  observaciones  hechas  en  indivi- 
duos cautivos  han  demostrado  que  el  hipopótamo  sigue  cre- 
ciendo algunos  años  después  de  haberse  reproducido;  y aun 
cuando  es  completamente  adulto,  sus  dientes  por  lo  menos 
aumentan  en  longitud  y circunferencia.  No  se  sabe  en  qué 
época  de  su  vida  comienza  la  vejez,  ni  tampoco  qué  número 
de  años  puede  alcanzar;  pero  se  ha  reconocido  que  este  co- 
loso no  está  exento  de  enfermedades.  tUn  hipopótamo,  refie- 
re Schweinfurth,  reproduciendo  un  pasaje  de  su  diario,  se 
halla  en  tierra  firme,  reclinado  sobre  un  arbusto  de  la  orilla, 
y no  intenta  precipitarse  en  el  agua  al  acercarnos;  la  lancha 
pasa  á una  distancia  de  20  pasos  del  animal,  y le  disparamos 
un  tiro,  pero  la  bala  no  produce  efecto.  El  coloso,  no  obstan- 
te, con  su  color  de  carne  y su  lustre  violáceo,  vacila  de  un 
lado  á otro  cual  si  buscase  un  punto  de  apoyo  en  la  maleza; 
y todos  creemos  que  el  animal  está  enfermo,  pues  sábese  por 
experiencia  que  los  hipopótamos  van  siempre  á tierra  firme 
cuando  conocen  que  se  acerca  la  muerte.  Sin  embargo,  na- 
die puede  explicarse  |)orqué  este  individuo  estaba  derecho, 
apoyado  en  las  cuatro  patas.» 

Iji  forma  monstruosa  y la  malignidad  de  este  paquidermo 
e.xpHcan  suficientemente  que  en  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos circule  toda  clase  de  patrañas  y fábulas.  El  habitante 
del  Sudan  no  consida^  al  feo  hipopótamo  como  un  sér  na- 
tural, sino  como  un  monstruo  arrojado  del  infierno;  el  nom- 
bre de  /«/>//,  que  estos  indígenas  le  dan,  y cuya  sign¡fic.icion 
nadie  conoce,  indica  ya  algo  de  extraordinario.  Debe  agre- 
garse además,  en  concepto  de  los  árabes,  el  desprecio  que 
este  hijo  del  infierno  profesa  todavía  á los  amuletos  de  mas 
virtud. 

<(;Que  Dios  confunda  con  su  ira  á los  monos,  me  dijo  un 
habitante  del  Sudan,  pues  son  hombres  encantados,  ladro- 
nes, hijos,  nietos  y descendientes  de  ladrones;  pero  que  el 
Todopoderoso  nos  preserve  en  particular  de  esos  hijos  del 
infierno,  los  hipopótamos,  pues  para  ellos  lo  mas  sagrado  no 
es  mas  que  espuma,  y la  palabra  del  Profeta  solo  un  aliento 
insignificante!» 

El  monstruo  del  Nilo  no  es  á los  ojos  de  los  indígenas  un 
sér  creado  por  Alá,  sino  un  hechicero  disfrazado  y maldito, 
hijo  del  infierno,  adicto  en  cuerpo  y alma  al  diablo,  de 
quien  el  Todopoderoso  debe  prcscr\'ar  á los  creyentes;  este 
hechicero  no  se  presenta  sino  temporalmente  bajo  su  forma 
diabólica;  en  otras  ocasiones  aparece  en  figura  de  hombre 
en  su  choza,  para  desviar  á otros  hijos  de  Adan  del  camino 
de  la  salvación.  En  otras  ])alabras,  el  hipopótamo  es  el  de- 
monio en  persona,  aunque  sin  piés  de  caballo  ni  cola.  La 
prueba  de  ello  se  ha  visto  en  centenares  de  casos.  Esos  hijos 
del  infierno  han  quitado  la  vida  á varios  hombres,  y después 
de  salir  el  alma  de  su  cuerpo,  este  no  fué  devorado.  El  go- 
bernador del  Sudan  oriental,  Churschid-Bajá,  llegó  un  día  á 
las  orillas  del  rio  con  un  destacamento  de  soldados,  á los 
cuales  dió  órden  de  cazar  á un  hipopótamo,  sin  hacer  apre- 
cio alguno  de  las  advertencias  de  un  sabio  jeque  que  trataba 
de  disuadirle,  porque  sabia  que  aquel  animal  no  era  mas 
que  la  forma  de  un  hombre  encantada  El  condenado  he- 
chicero fué  muerto  bien  pronto  y su  negra  alma  bajó  á los 
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infiernos; pero  el  gobernador  no  se  Ubrd  del  maleficio.  Como 
no  cesó  de  perseguir  á los  brujos  de  su  país,  enfermó  del 
mal  de  ojo;  enflaquecióse  su  cuerpo,  secáronse  sus  entrañas, 
y aun  estando  muy  malo,  no  quiso  creer  á los  ulemas  y al 
khadl  En  vez  de  llamar  á un  depositario  de  la  palabra  de 
Dios  para  que  expulsase  al  espíritu  infernal,  confióse  á los 
médicos  infieles  del  Frankistan  y acabó  por  morir.  Que  su 
cuerpo  descanse  en  paz  y sea  su  alma  perdonada;  pero  que 
nuestro  guardián  y protector  nos  libre  de  los  hechiceros  y ar- 
tificios del  infierno! 

Usos  Y PRODUCTOS.— 1-8  carne  y la  gra^  del  bipo- 
mo  son  muy  apredadas;  en  otros  tiempos  na¡|pbia  para 


do  el  ellos  se  rompen  muy  fácilmente. 


queños  es  sobre  todo  un  manjar  exquisito,  hasta  para  los 
europeos;  la  lengua  ahumada  i)asa  por  ser  excelente,  y la 
manteca  es  preferida  á la  del  cerdo.  grasa  derretida  sirve 
para  la  prcjiaracion  de  diversos  platos  y se  come  también 
con  pan:  los  hotentotes  la  beben  como  nosotros  el  caldo.  En 
el  este  de  Africa  se  utiliza  jxira  confeccionar  una  pomada  de 
gran  renombre,  que  llaman  y que  aprecian  mucho  los 
negros  para  untarse  el  cabello  y el  cuerix). 

Con  la  gruesa  piel  se  fabrican  excelentes  látigos  y también 
escudos;  los  enormes  colmillos  son  casi  tan  apreciados  como 
el  marfil,  y se  emplean,  lo  mismo  que  en  la  antigüedad,  para 
toda  clase  de  trabajos  finos;  mas  los  objetos  fabricados  con 
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cione»  xte  iM  d 
timos  jon' 

hallando 
braw  natatorios; 
biertos  por  la  pie/  y 


;an  por  el 

c^doselambien 

una  man^  asaz  marcada.  Estos  ül- 
«je^ljiUiayor  parte  de  las 
uhos  con  otros  por  mem- 
se  hallan  del  todo  cu- 
ovimicnto;  pero  aun  en  este 
caso  se  reconoce  su  éMen^^^pOr  las  pequeñas  uñas  que 
presentan  exteriormentc  las  extremidades.  En  rigor,  solamen- 
te los  pies  nos  parecen  extraños;  la  estructura  de  los  dedos 

riÜíHílHiWIMflllllliill hasu  ahora;  el  dedo  medio 

no  es  ya  el  mas  fuerte  y mas  largo;  todos  están  en  una  misma 
Unca.  Por  lo  demás,  la  estructura  del  tronco*  se  diferencia 
in^en  marcadamente  de  la  de  todos  los  mamíferos  que 
istt  ahora  hemos  descrito,  aunque  aun  podría  compararse 
jon  \z  de  varias  esp^ies,  sobre  todo  con  la  de  las  nutrias;  y 
JpoT  lo  tanto  se  explica  quefv»k»  autores,  si  bien  no  reúnen 
los  pinipedos  con  los  carniceros,  los  clasifiquen  inmediata- 
mente después  de  estos. 

La  cabeza  de  estos  animales,  relativamente  pequeña,  está 


Imi^itud.  Las  partes  genitales  y el  orificio  se  hallan  en  una 
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ibie^pí^en  cerrarse,  pero  solo  en  una  familia  ofrecen 
ligan  descolló,  mientras  que  por  lo  regular  falta  el  pabellón. 
El  cuello,  corto  y grueso,  conAlndcsc  sin  transición  visible 
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natural.  Toqam cxítícj^Batro  extrerap^d^^e^icon  el  tronco,  que  se  adelgaza  hacia  atrás  gradualmente;  la 


colaba  degenerado,  y solo  consiste  en  un  muñón  de  regular 


separada  del  cuello  de  una  manera  bien  marcada  - ryeZ  ase  a^bñrnto  nn  J i á coger  y sujetar  el 

méjase  mas  á la  de  la  nutria  aue  á la  de  un  nerm.  ri  ‘ P5“P'°®  P"»  e"°  ‘‘  “““ 


méjase  mas  á la  de  la  nutria  que  á la  de  un  perro;  á pesar 
de  esto,  tanto  la  del  primero  de  estos  animales  como  la  de 
los  pinipedos,  tienen  sus  caracteres  muy  especiales.  Ijl  parte 
del  cerebro  es  en  los  óltimos  ancha  y plana,  el  hocico  corto. 


redondeado  y ancho  por  delante,  y la  hendidura  de  la  boca  excencion  ' — 

profunda;  el  labio  sujxrrior  está  cubierto  de  cerdas  fuertes  y los  molar«  son  \ T 

elásticas,  muy  diferentes  de  las  de  los  carniceros-  liis  fncic  «guales,  es  decir,  todos  tienen  la  forma  de 

nasales,  colocadas  diagonalmente,  están  hundidas ’v  pueden  en  “üSeX^-^n  “■"Primidos  lateralmente; 

cerrarse;  los  ojos,  grandes  y bastante  planos,  están 'provistos  los  Dcoueftos  divididos  y presentan  vanos  tubdreu- 

de  una  membrana  nicti.ante;  la  pupila  es  grande;  las  oreja,  . has ‘posteriores;  ,"aP  ^^2  llTáTu 


Aaí  sc  utilizan,  exceptuando  los  huesos,  todas  las  partes 
de  modo  que  esta  caza  produce  casi  tanto  como 


ividad  hendida. 

i-a  piel,  gruesa  y fuerte,  está  cubierta  en  la  mayor  parte  de 
las  especies  de  sencillas  cerdas  de  igual  longitud;  pero  en  al- 
gunas prolonganse  en  forma  de  crin  y en  otras  e.x¡ste  el  vello 
mas  ó menos  csj)eso.  El  color  predominante  del  pelaje  cmi- 
siste  c*n  un  verde  gris  que  tira  mas  ó menos  al  amarillento  ó 
rojizo;  en  medio  se  ven  mechones  de  pelos  con  punta  negra, 
(jue  comunican  al  pelaje  un  color  marmóreo;  pero  hay  tam- 
bién pinipedos  de  un  solo  color  y otros  de  dos. 

El  aparato  dentario  y la  estructura  interior  del  cuerpo 
asemejanse  por  muchos  conceptos  á las  partes  respectivas 
de^  los  carniceros,  aunque  ofrecen  un  tqx>  muy  especial. 
Mientras  que  en  los  carniceros,  dice  Carus,  observamos  que 
las  extremidades  son  por  su  forma  instrumentos  de  íocotno- 
•don,  á la  vez  que  propios  para  coger  la  presa,  sirviendo  los 
dientes  tan  solo  ¡íara  triturar  y mascar  el  alimento  cogido 
con  las  piernas  anteriores , en  los  pinipedos  vemos  que  los 
dientes  están  destinados  principalmente  á coger  y sujetar  el 
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forma  de  aletas.  Ixis  dientes  ínciúvos  son  casi  siempre  pe* 
quenos,  los  superiores  mas  numerosos  que  los  inferiorés;  los 
aterales  de  la  mandíbula  superior  se  prolongan  muchas  ve*  i 
CCS  en  forma  de  caninos;  estos  sobresalen,  con  una  sola 
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dentición  comiena  en  la  primera  edad,  los  hijuelos  nacen 
generalmente  muy  desarrollados. 

Según  Carus,  el  cráneo  se  distingue  por  la  fuerte  depre^ 
sion  en  la  parte  frontal,  ¡wr  cuya  causa  la  parte  del  cerebro 
mas  6 menos  cóncava  está  separada  muy  marcadamente  del 
rostro,  que  es  igualmente  grande.  Us  aletas  del  esfenoides 
están  a veces  tan  próximas,  que  las  órbitas  se  tocan  casi^  es- 
tas lí Itimas  son  muy  grandes;  los  arcos  cigomálicos  están 
muy  sejwados  y se  dirigen  háda  arriba.  Solo  en  una  familia 
se  observa  una  prolongación  posterior  de  las  órbitas  por  el 
hueso  frontal;  y también  únicamente  en  esta  vemos  la  conti- 
nuación de  las  eminencias  mamilares. 
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limpiarse,  rascarse,  alisar  su  |k:Iü,  sostener  varios  objetos  y 
estrechar  á sus  hijuelos. 

I odos  estos  animales  son  sodables;  nunca  se  les  ve  solos, 
y cuanto  mas  desierto  es  un  paraje,  en  mayor  número  se  les 
encuentra.  Cuando  están  léjos  del  hombre,  muéstranse  con- 
fiados y alegres;  en  los  sitios  habitados  son  muy  tímidos, 
porque  aquel  es  su  mas  temible  y tenaz  enemigo.  Todos  los 
carniceros  que  pueden  ser  peligrosos  para  los  focídeos,  como 
, el  oso  blanco  y otros,  se  muestran  mas  humanos  que  el  rey 
de  la  creación,  y por  eso  no  se  los  puede  observar  sino  de 
léjos  en  los  puntos  habitados. 

Ix)s  focídeos  tienen  costumbres  nocturnas:  durante  el  dia 


U columna  vertebral  recuerda  la  de  los  carniceros-  he  c/.  nTrl  cosiumorcs  nocturnas:  durante  el  día 

rtébras  cervicales,  distin.smen.e  ZZZZ.ZZ  “.‘^‘"8"’  á para  dormir  <S  calentarse  al 


vertebras  cervicales,  distintamente  separadas,  están  provhtas 
de  unas  apófisis  muy  desarrolladas;  cuúntanse  además  de  14 
á 15  vértebras  dorsales,  5 ú 6 lumbares,  a á 7 sacro-coxígeas, 
soldadas  entre  si,  y de  9 ú 15  caudales.  Las  claviculas  no 
existen.  Los  huesos  de  las  extremidades  son  muy  cortos;  el 
radio  y el  cúbito,  por  una  parte,  y el  peroné  y la  tibia,  por  la 
otra,  quedan  siempre  separados:  las  articulaciones  de  los 
piés  son  de  forma  regular;  los  dedos  anteriores  y posteriores 
difieren  en  longitud  en  varias  especies.  El  cerebro  está  relati- 
vamente  desarrollado  y tiene  numerosas  circunvoluciones 
dispuestas  como  las  de  los  carniceros. 

El  estómago  es  sencillo,  casi  en  forma  de  intestino;  el  cie- 
go es  muy  corto;  los  vasos  situados  al  fin  de  las  ramificacio- 
nes venosas,  que  forman  una  especie  de  red  admirable  en 
las  extremidades,  y los  de  la  cara  inferior  de  la  columna  ver- 
tebral, ofrecen  particularidades  especiales.  U matriz  es  bi- 
comia.  l..as  hembras  tienen  de  dos  á cuatro  mamas. 

Distribución  geográfica.— Ix)s  foddeos,  que 

constituyen  la  familia  mas  numerosa,  habitan  en  casi  todos 
los  grandes  mares,  y tienen  representantes  xsí  en  los  del  sur 
como  en  los  del  norte.  'l  ambicn  se  encuentran  en  los  gran- 
des lagos  del  interior  del  .Asia,  á donde  han  llegado  remon- 
tando los  ríos,  ó donde  se  quedaron  cuando  estos  lagos  deja- 
ron de  comunicarse.  La  mayor  parte  habitan  en  el  norte,  y 
los  mas  singulares  en  el  sur. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Todos  viven 
en  el  mar  cerca  de  las  costas  y remontan  un  poco  por  los 
rios  ó emprenden  cortas  excursiones  de  una  parte  de  la  costa 
á otra.  Solo  subsisten  en  tierra  en  determinadas  circunstan- 
cias, á saber:  en  la  época  del  celo  y durante  la  juventud; 
el  agua  es,  no  obstante,  su  verdadero  elemento;  fuera  de  ella 
son  torpes  y pesados;  pero  en  el  mar  se  mueven  con  notable 
rapidez.  Arrástranse  con  trabajo  por  la  costa  y los  hielos  flo- 
tantes ; se  tienden  perezosamente  ¡>ara  calentarse  al  sol,  y á 
la  primera  señal  de  peligro  se  apresuran  á buscar  un  refugio 
en  el  agua.  Se  sumeigen  y nadan  con  la  mayor  destreza,  lo 
mismo  de  espalda  que  en  posición  natural;  asi  adelantando 
como  retrocediendo.  Por  el  agua  van  y vienen,  giran  y se  re- 
vuelven con  ligereza;  en  tierra  no  pueden  avanzar  sino  de  un 
modo,  y es  arrastrándose  como  lo  hacen  ciertas  orugas;  en- 
córvanse  á la  manera  del  gato  que  arquea  el  lomo;  se  apoyan 
sobre  el  vientre  y alargan  con  rapidez  el  cuerix),  movimiento 
repetido  que  les  permite  adelantar  relativamente  con  has 


sol,  y no  se  mueven  entonces  como  en  el  agua;  no  desplie- 
gan esa  ligereza  y rapidez  de  que  hacen  gala  en  su  elemenicf 
natural,  ofreciendo  entonces  la  verdadera  imágen  de  la  pere- 
za. No  Ies  gusta  cambiar  de  posición,  ni  aun  se  les  puede 
obligar  á emprender  la  fuga.  Se  tienden  con  marcado  aban- 
dono para  disfrutar  de  los  rayos  bienhechores  del  sol,  vol- 
viéndose tan  pronto  de  un  lado  como  de  otro,  cierran  los 
ojos  y bostezan,  Aseméjanse  mas  bien  á una  masa  de  carne 
muerta  que  á un  animal  vivo,  y solo  sus  narices,  que  se 
abren  y cierran  alternativamente,  indican  que  el  animal  duer- 
me. Cuando  están  á su  gusto  se  olvidan  de  comer  y beber 
durante  varios  dias  y aun  semanas  enteras;  en  algunos  se  nota 
hasta  el  sueño  invernal  El  hambre  les  obliga  por  fin  á volver 
al  mar,  y bien  pronto  se  alisa  y redondea  y se  cubre  de  grasa 
su  enflaquecido  cuerpo. 

Con  la  edad  aumenta  su  pereza:  los  individuos  jóvenes 
son  vivaces,  alegres  y rcto«ones,  pero  los  viejos  son  ariscos  y 
pierden  toda  su  actividad.  Debe  reconocerse  no  obstante, 
que  su  torpeza  en  tierra  los  hace  parecer  mas  perezosos  de 
lo  (jue  son  realmente.  En  caso  de  peligro  se  precipitan  rápi- 
damente  al  agua;  notándose  que  cuando  se  les  sorprende  es 
t.al  su  terror,  que  suspiran,  tiembla  todo  su  cuerpo  y no  per- 
dona esfuerzo  para  evitar  á su  enemigo.  Si  se  trata  de  aten- 
der á la  defensa  de  las  hembras  y de  su  progenie,  los  machos 
d.an  pnicbas  de  gran  valor.  Ciertas  especies  que  se  encuentran 
en  las  islas  desiertas  son  tan  indiferentes,  que  dejan  acercarse 
á cualquiera  sin  tratar  de  huir;  pero  cambian  mucho  cuando 
aprenden  á conocer  al  hombre,  al  e.xterminador  de  todos  los 
animales. 

En  cuanto  á sus  sentidos,  el  oido  es  excelente,  aunque  se 
halle  apenas  indicado  el  pabellón  de  la  oreja ; la  vista  y el 
oUato  son  menos  perfectos;  su  voz  es  ronca,  y tan  pronto  re- 
cuerda el  ladrido  del  perro  como  el  mugido  del  ternero  ó 
del  buey.  ^ 

Cada  grupo  de  estos  animales  forma  una  familia:  el  ma- 
chó posee  siempre  varias  hembras,  y algunos  de  ellos  no 
cuentan  menos  de  treinta  ó cuarenta.  Son  muy  celosos  entre 
SI,  y lucharian  hasta  la  muerte,  si  les  fuese  posible,  para  dis- 
putar el  dominio  sobre  sus  compañeras;  pero  su  piel  es  tan 
gruesa,  y también  la  capa  de  grasa,  que  constituye  un  fuertie 
escudo  capaz  de  resistir  las  mordeduras. 

A los  ocho  ó diez  meses  después  del  aparcamiento  da  la 
hembra  á luz  un  hijuelo,  rara  vez  dos,  que  se  distingue  por  su 
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tante  ligera.  J.as  pata-sno  les  sirven  sino  cuando  suben  por  j grada  y su  índole  retozona.  Los  viajeros  dicen  que  su  espeso 
una  pendiente;  en  terreno  llano  se  apoyan  sobre  ellas,  pero  I pelaje  no  les  permite  nadar  y sumergirse,  y que  permanecen 


tan  á la  ligera,  que  su  auxilio  es  mas  bien  aparente  que  ver- 
dadero. Yo  he  observado  con  atención  las  huellas  de  estos 
séres  en  grandes  extensiones,  y jamás  encontré  la  impresión 
de  sus  patas  debnicras,  lo  cual  no  sucedería  si  las  utilizasen. 
\ veces  colocan  los  focídeos  las  dos  patas  sobre  el  lomo  y 
avanzan  con  la  misma  rapidez.  En  una  palabra,  sus  extremi- 
dades no  les  sirven  en  manera  alguna  para  la  marcha:  en 


en  tierra  con  su  madre  hasta  la  primera  muda.  Paréccmcquc 
este  aserto  merece  confirmarse,  pues  no  se  aviene  del  todo 
con  lo  que  yo  he  podido  observar. 

Los  padres  y sus  hijuelos  se  profesan  el  mas  tierno  cariño; 
la  madre  defiende  á su  progenie  con  peligro  de  su  vida;  el 
macho  se  complace  en  ver  cómo  retozan,  indicando  su  satis- 
facción con  sordos  gruñidos;  su  peso  le  impide  tomar  parte 
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cambio  se  valen  de  ellas,  como  los  galos  y los  monos,  para  | en  la  diversión,  pero  sigue  con  la  vista  á su  hijo,  que  nada 
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j)or  uno  y otro  lado  dando  volteretas.  A los  dos  meses  están 
los  pequeños  bastante  desarrollados  para  que  se  les  pueda 
destetar:  crecen  con  mucha  rapidez;  d la  edad  de  un  año  tie- 
nen la  mitad  de  la  talla  de  sus  padres,  y de  los  dos  á los  sois 
son  adultos.  duración  de  su  vida  es  de  v'cinticinco  á cua- 
renta años. 

Se  alimentan  de  sustancias  animales  de  toda  especie,  par- 
ticularmente de  peces,  crustáceos,  moluscos  y zoófitos.  Di- 
cese  que  algunas  especies  acometen  también  á varias  aves 
marinas  y aun  á las  focas. 

Algunos  tragan  piedras  |)ara  abrir  el  apetito,  como  loprac- 
ricaA  ciertas  aves;  otros  engañan  el  hambre  con  hoj^  cuando 
^escasez;  ^ 

OAZA.~Esta  no  merece  el  nombre  de  caccríai  ni  puede 
íse  de  tal;  es  una  espantosa  matanza  y no  un  noble 
ricio.  No  ios  marineros 

sed  de  sangre  mi^n  todos  los  ani- 

es  que  encuentran,  ó jóvenes,  grandes  ó 

jueños;  así  se  comprfflüf^quc  estos  séres  hayan  dismi- 
nuido rápidamente  y se  halle  cercano  el  dia  de  su  desapa- 
TÍcion.  De  las  numeiQsas  manad^^é  en  el  siglo  último 
¡pelaban  hLs  sou^ias  mas  que  los  últimos 

reikesentmues,  y^  pr^a^il^^t^rse  mi^o  para  poderlos 


Hace  ya  siglos  que  se  les  da  caza,  y mátanse  .i  miles  para 
utilizar  su  piel,  la  carne  y la  grasa.  Su  carácter,  sus  usos  y 
costumbres,  su  vida  en  sociedad,  sus  luchas  durante  el  perio- 
do del  celo,  los  ¡)cligros  y miserias  á que  les  expone  el  hom- 
bre,  todo  esto  se  dará  á conocer  en  las  descripciones  si- 
guientes. 

Toda.s  las  especies  conocidas  de  esta  familia  se  asemejan 
entre  sí  en  tan  alto  grado,  que  en  rigor  debemos  reunirlas  en 
un  solo  género,  el  cual  dividimos  á su  vez  en  subgéneros. 


EL  ARCTOCÉFALO  DE  STELLER  — arcto- 

CEPHALUS  STELLERI 


Autívidad. todos^/^^pgRÉidéOs,  son  suscepti- 
de  ai^endcr  y algufto^l^pienVle^ñ^  h^sta  ser  animales 
...ésticog.  Van  y vienrtilílibre.nieitóe5i  pescan  en  el  mar, 
elven  á la  casa  de  su  aní^ijíá  qt^en  í^ónocen  y siguen 


^►^o  un  perro.  Hasta  se  cpn^git^^iestraValgunQs  para  la 


SOS  Y PRODUCTOS.^S|^j»dy  buscado  el  aceite  que 
ucen  estos  animales,  también  la  grasa,  los 

es  y la  piel,  lo  cual  explics^  tenaz  persecución  que  se 
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llamados  también 
ingéi^cs  por  los  si- 
se compo- 
semejantes  á 


guicnt^ carácter^  Óístinpvos:  er^j^mt 

ne  de  cuatro  dog  így 

caninos,  dos  caninos  veladeros,  diez  ó doce  molares  en  la 
mandíbula  suj)crior,  y cuatro  incisivos,  dos  caninos  y cinco 
molares  en  la  inferior.  En  el  cráneo,  la  apófisis  posterior  de 
las  órbitas  está  distintamente  formada.  oreja  exterior  tie- 
ne un  pabellón  pc<iueño,  ¡yero  bien  desarrollado.  Us  extre- 
midades están  marcadamente  separadas  del  tronco;  las  alelas 
natatorias  son  grandes  y se  prolongan  mas  allá  délos  dedos; 
las  plantas,  desnudas,  presentan  surcos  longitudinales;  los 
dedos  po^eriores  son  bastante  iguales  por  su  largura;  los  an- 
teriores disminuyen  en  tamaño  desde  el  medio  hacia  los  late- 
rales. Los  sexos  difieren  notablemente  |x>r  su  tamaño;  los 
machos  suelen  tener  i>or  lo  regular  doble  longitud  y jisan 
tres  ó cuatro  veces  mas  que  las  hembras. 

Distribución  geogrAfica.—Ix)s  pinípedos ore- 
judos son  propios  del  Gran  Océano  Pacifico,  habiten  en 
las  costas  del  estrecho  de  Behring  y en  el  continente  del 
polo  sur,  con  sus  islas,  y asi  en  las  zonas  templadas  como  en 
las  regiones  tropicales. 

Usos  Y COSTUMBRES.— Algunos  de  estos  pinípedos 
habitan  siempre  en  los  mismos  sitios;  otros  emprenden  viajes 
mas  o menos  largos.  Casi  en  todas  partes  están  expuestos  á 
la  persccuaon  mas  encarnizada,  y en  muchos  puntos  han 
sido  exterminados  ya  por  el  hombre,  siempre  avaro  y cruel. 


Esta  espede  representa  el  tipo  del  subgénero  de  los 

ó kones  marines  ( Eumdopias nombre  aplicado  ¡Dro- 
pi.amente  por  la  gente  de  mar.  Conocemos  esta  especie  va 
desde  los  tienqjos  de  Steller. 

Caracteres.  — No  cede  en  tamaño  á sus  cbngcnercs 
mas  afines:  el  macho  adulto  tiene  una  longitud  de  mas  de 
cinco  metros  desde  la  punta  de  la  nariz  hasta  la  extremidad 
de  la  ^eta  p^twor,  y pesa  unos  500  kilogramos  ó mas;  |)ero 
casi  ningún  individuo  alcanza  e.ste  máximum  de  medida  ó 
|)e$a  Rn  su  estructura  difiere  de  las  focas  iiropiamente  di- 
chas menos  que  otras  esi>ecics  de  la  familia;  pero  tiene  ca- 
ractéres  muy  distintivos;  pues  sin  contar  la  conformación  de 
las  piernas  y los  jmcs,  reconócese  además  á primera  vista  por 
su  cabeza  y su  cuello  prolongados.  I^os  ojos  son  grandes  y 
expi^iyos,  «mque  solo  cuando  el  animal  está  excitado;  las 
orejas  afectan  la  figura  de  un  cilindro  hueco;  en  la  base  for- 
man  una  punta  aguda  y están  cubiertas  de  vello.  En  el  labio 
superior  se  ven  de  30  a 40  cerdas  fiexiblcs,  blancas  ó de  un 
blanco  amarillo;  varias  de  ellas  llegan  á medir  hasta  ti", 45  de 
lon^lud.  í^s  extremidades  prestan  tres  servicios  á la  vez,  es 
decir,  que  sirven  de  piernas,  de  pies  y de  aletas  natatorias; 
mas  á pesar  de  su  regular  desarrollo,  son  mas  propias  |>ara 
moverse  dentro  del  agua  que  en  tierra  firme;  están  cubiertas 
en  su  mayor  parte  de  una  piel  gruesa,  mientras  que  el  tronco 
ofrece  un  pelaje  uniforme,  corto,  recio  y brillante.  El  color 
de  los  machos  adultos  está  sujeto  á muchos  cambios:  en  la 
misma  roca  se  pueden  hallar  individuos  negros,  y otros  que 
á causa  de  tener  la  punta  de  las  cerdas  blanca,  presentan  un 
pelaje  clmo  salpicado;  también  se  ven  eumetópidos  de  color 
pardo  rojizo,  gris  oscuro  ó gris  claro;  y á veces  hállanse  igual- 
mente en  la  misma  manada  individuos  de  color  claro  con  pies 
oscuros,  y otros  con  manchas  oscuras  y grises,  con  cuello  os- 
curo y cabeza  clara.  La  hembra  adulta  alcanza  cuando 
la  mitad  del  largo  y apenas  la  quinta  ¡jarte  del  peso  de  un 
macho  completamente  adulto;  su  color  suele  ser  mas  unifor- 
me y por  lo  regalar  pardo  claro,  l^s  pequeños  tienen  el  pe 
laje  de  color  gris  pizarr»  ó gris  oscuro,  <|ut  en  los  individu' 
de  un  año  conviértese  en  ¡jardo  de  nuez.  , 

Distribución  geográfica.  — Habitan  en' las 
agu^  de  América,  desde  la  isla  de  las  Tortugas  liaste  el  es- 
trecho de  Bchnng,  y en  las  costas  del  Asia,  desde  dicho  es- 
trecho hasta  las  aguas  del  Japón;  esta  especie  se  ha  acostum- 

ni  o ya  en  cierto  modo  al  hombre  y á la  presencia  de  los 
europeos. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Pacslo  que 
debemos  á Steller  U primera  descripción  minuciosa  del  lecm 
marmo,  nada  mas  justo  que  citar  ante  todo  sus  noiiciai 

«El  león  marino  parece  perverso  y feroz,  dice  Steller,  y es 
mucho  mas  fuerte  que  el  oso  de  mar.  No  se  le  vence  tan  fa- 
cí mente,  pues  en  caso  de  apuro,  lucha  con  encarnizamiento; 

. . . nica  un  asjjccto  terrible, 

mas  a ¡^r  de  ello  teme  al  hombre,  hasta  el  punto  de  huir 
apenas  le  divisa,  para  refugiarse  en  el  mar.  Cuando  se  le asus- 
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la,  gritando  6 golpeando  con  un  palo,  se  espanta  de  tal  ma- 
nera, que  al  escapar  suspira  profundamente  y se  cae  repetidas 
veces,  i)or  lo  mucho  que  tiembla  su  cuerpo.  No  obstante,  si 
se  le  acosa  muy  de  ^rca,  cerrándole  toda  salida,  revuélvese 
contra  su  enemigo,  inclina  la  cabeza  de  derecha  á izquierda, 
aúlla  y muge,  y hace  huir  al  hombre  mas  valerosa  Yo  he  te* 
nido  una  prueba  de  ello  á costa  mía.  Los  naturales  de  Kamts- 
chatka  no  le  i>ersiguen  por  el  agua  nunca,  porijue  vuelca  las 
canoas  y mata  á los  que  las  tripulan;  tampoco  osan  acome- 
terle de  frente  en  tierra,  sino  que  le  sorprenden  valie'ndosc 
de  su  astucia.  Durante  su  sueño,  un  hombre  que  tenga  con- 
fianza en  su  fuerza  y agilidad,  avanza  silenciosamente  contra 
el  viento,  armado  de  una  pica,  y la  clava  en  una  de  las  patas 
delanteras  del  animal.  Sus  compañeros  sostienen  fuertemen- 
te una  correa  sujeta  al  arma,  y la  rodean  á una  piedra  <5  á 
un  i)Oste.  Herido  el  león,  quiere  huir;  pero  los  cazadores 
le  disparan  flechas  y venablos,  acabando  por  matarle  con  sus 
mazas. 

>Si  los  cazadores  encuentran  á uno  de  estos  animales 
cuando  está  en  un  trozo  de  hielo  flotante,  le  disparan  fle- 
ch.is  envenenadas;  entonces  sale  el  león  marino  del  agua, 
porque  esta  aumenta  su  dolor,  y al  llegar  á tierra  se  le  remata, 
ó muere  á las  veinticuatro  horaa 

»El  que  se  atreve  á matar  á un  león  marino  es  muy  apre- 
ciado por  sus  compatriotas,  y á ello  se  debe  que  los  naturales 
de  Kamtschalka  se  dediquen  á esta  caceria,  no  solo  para  ob- 
tener una  carne  exquisita,  sino  también  con  el  objeto  de  al. 
canzar  gloria.  Aventüranse  en  sus  canoas  de  corteza  de  árbol 
ó de  pieles  de  animales,  y se  alejan  á una  distancia  de  cuatro 
i cinco  millas  para  llegar  á las  islas  desiertas,  de  donde  vuel- 
ven con  dos  ó tres  leones  marinos;  su  peso  es  tal,  que  la 
embarcación  se  sumerge  casi;  pero  se  avergonzarían  de  aban- 
donar su  presa  por  temor  á un  percance. 

>1^  carne  y la  grasa,  sobre  todo  las  de  los  individuos  jó- 
venes, son  muy  buenas:  una  gelatina  de  piés  de  león  marino 
es  un  bocado  excelente. 

>Cada  macho  lleva  consigo  tres  ó cuatro  hembras,  que 
paren  en  julio,  agosto  ó setiembre.  I jos  machos  son  con  ellas 
mas  benévolos  que  los  osos  marinos,  y les  devuelven  sus  ca- 
ricias, mas  no  se  cuidan  mucho  de  los  pequeños;  yo  he  visto 
con  frecuencia  algunos  aplastados  por  Ja  madre  durante  su 
sueño;  si  les  matan  los  hijos  á su  presencia  i)ermancccn  in- 
diferentes. 

>lx)s  pcipieños  no  son  tan  vivaces  y alegres  como  los  de 
de  otar;  están  durmiendo  casi  sietupirey  y hastacuan- 
dojuegan  parecen  entregados  al  sueño.  Por  la  tarde  va  con 
ellos  la  madre  al  agua,  y todos  nadan  tranquilamente  r.erca 
de  la  orilla.  Cuando  se  cansan  colócanse  sobre  la  espalda 
de  la  madre  para  dc'scansar,  |)ero  esta  se  vuelve  y les  obliga 
á que  naden  ])ara  sacudir  su  ]>erezá.  Yo  he  arrojado  al  mar 
l>equeños  recien  nacidos;  no  sabían  nadar,  y golpeaban  el 
agua  con  sus  patas  desordenadamente,  á fin  de  ganar  la 
tierra. 

^Aunque  estos  animales  temen  mucho  al  hombre,  he  ob- 
servado, no  obstante,  que  se  acostumbran  á él  cuando  se  |)asa 
con  frecuencia  tranquilamente  junto  á ello.s,  sobre  todo  si  sus 
hijuelos  no  saben  nadar  todavía.  Una  vez  permanecí  seis  días 
en  medio  de  una  de  sus  familias,  es  decir,  en  una  choza  si- 
tuada en  un  punto  algo  elevado,  y pude  estudiar  perfecta- 
mente su  género  de  vida  Estaban  echados  á mi  alrededor, 
miraban  mi  hoguera,  observaban  todos  los  movimientos;  y no 
huyeron  cuando  bajé  donde  se  hallaban  y maté  á uno  de  sus 
hijuelos.  A semejanza  de  los  osos  marinos,  peleaban  furiosa- 
mente por  sus  hembras  ó para  apoderarse  del  mejor  sitio:  uno 
de  ellos,  al  que  le  habían  arrebatado  su  compañera,  luchó 
durante  tres  dias  con  todos  los  demás,  que  le  dejaron  el 


cuerpo  desgarrado  por  mas  de  cien  heridas.  Los  osos  marinos 
no  toman  jmte  en  aquellas  ¡jelcas  (jue  rehuyen:  dejan  jugar 
á los  leones  con  las  hembras  y los  pequeños  sin  encolerizarse, 
pero  evitan  su  com]>añía  todo  lo  posible. 

» Estos  animales  mugen  como  los  bueyes;  los  pequeños  ba- 
lan lo  mismo  que  los  cameros;  parecíame  muchas  veces  ser 
yo  el  i>astor  de  algún  rebaño. 

Pasan  en  aquellas  islas  el  verano  y el  invierno;  en  la  pri- 
mavera llegan  otros  individuos  al  mismo'tiempo  que  los  osos 
marinos. 

»Se  alimentan  de  peces  y focas,  y también,  probablemente, 
de  nutrias  marinas:  durante  los  meses  de  junio  y julio,  que 
es  cuando  crian  sus  [x:queños,  apenas  comen  nada,  enflaque- 
cen mucho  y duennen  continuamente.  Parece  que  llegan  á 
una  edad  avanzada,  notándose  en  este  caso  que  blanquea  su 
cabeza.» 

Mi  amigo  Finsch  me  escribe:  «Por  un  camino  muy  ancho, 
lleno  de  polvo,  á través  de  los  médanos  arbicrlos  de  escasa 
vegetación,  y cuya  arena,  siempre  en  movimiento,  llena  á veces 
el  aire  de  una  especie  de  niebla,  llégase  al  «Klipphaus,»  hos- 
tería situada  á tres  cuartos  de  legua  de  distancia  en  las  j>e- 
dregosas  orillas  del  Océano  Pacifico;  dicha  hostería  es  uno 
de  los  sitios  de  recreo  mas  favorecidos  por  los  habitantes  de 
San  Francisco.  Ya  desde  léjos  resuena  el  estrépito  de  las  gi- 
gantescas olas  en  el  oido  de  los  que  se  acercan  al  «Klip- 
phaus;»  pero  al  mismo  tiemjK)  percíbese  un  ladrido  extraño, 
mas  y mas  fuerte  cuanto  mas  el  hombre  se  acerca.  Cuando 
el  observador  dirige  sus  miradas  hácía  el  sitio  de  donde  i>ro* 
viene  el  rumor,  divisa  unas  formas  que  se  mueven  con  rapidez 
sobre  tres  rocas  salientes,  distantes  a|>enas  ciento  cincuenta 
pasos  de  la  orilla;  la  base  de  estas  rocas  elévase  acá  y allá 
vertical  mente  sobre  el  mar,  y está  batida  de  continuo  por  las 
furiosa.s  olas.  Aquellas  formas  son  las  de  unos  sesenta  anima- 
les marinos,  ({ue  descansan  sobre  las  rocas  mas  grandes,  for- 
mando grupos  de  unos  (|uince  individuos,  ó bien  solitarios  en 
las  grietas  ó en  las  estrechas  cimas.  Majestuoso  y dominando 
á todos,  se  ve  el  Ifr»  ButUr^  un  macho  viejo  conocido  por 
este  nombre  de  todos  los  habitantes  de  San  Francisco,  lien 
Butler  levanta  á veces  su  cabeza,  infla  enormemente  su  grueso 
caello  y produce  un  sonoro  ladrido,  imitándole  al  punto  to- 
dos sus  com|>afieros;  las  numerosas  gaviotas  y una  csjjcciede 
grajos,  que  forman  largas  filas  en  la  cima  de  las  rocas,  dejan 
oir  sus  gritos,  mezclados  con  los  del  pelicano  pardo,  mas  ba- 
jos y profundos;  las  deposiciones  de  estas  aves,  sobresaliendo 
de  la  roca,  forman  largas  lajas  blancas,  que  parecen  pintadas 
expresamente;  y todo  este  conjunto  constituye  un  cuadro 
admirable.  Sorprendido  ante  tal  esj)ectáculo,  el  obsenador 
mas  indiferente  fija  su  atención  en  tan  variados  animales,  y 
ve  con  asombro  <jwe  los  colosos  de  que  hablamos,  aunque 
pesados  y tc^es  al  parecer,  trepan  á las  cimas  mas  altas  de 
la  roca.  Es  verdad  que  lo  hacen  Icniaraente;  pero  saben  ar- 
rastrarse con  su  prolongado  cuerpo  casi  como  lo  lucen  las 
serpientes;  de  tal  modo  que  al  fin  llegan  siempre  al  lugar 
apetecido;  p.ira  trepar  apoyan  el  tronco  en  las  piernas  poste- 
riores extendidas  lateralmente.  En  el  estado  de  reposo,  estos 
anim.ales  j)areccn  unos  caracoles  nocturnos  y gigantescos.  Sin 
embargo,  se  les  ve  también  á veces  recogidos  como  los  per- 
ros, con  el  hocico  apoyado  sobre  el  vientre.  Por  mas  que 
asombre  la  movilidad  de  estos  cuerpos  en  tierra  firme,  las  fo- 
cas no  la  despliegan  del  todo  sino  en  el  agua.  A menudo  se 
las  ve  precipitarse  al  mar,  deslizándose  .sencillamente  por  una 
I)ared  diagonal  de  las  rocas;  otras  veces  se  lanzan  al  elemento 
desde  la  cima  mas  alta  de  un  solo  salto.  Entonces  retozan 
como  los  delfines,  reviiélvense  con  la  rapidez  del  rayo,  nadan 
boca  arriba,  se  persiguen,  se  sumergen  y á veces  aparentan 
luchar  entre  sí  furiosamente,  lo  cual  no  pasa  de  ser  un  juego 
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inocente;  los  mordiscos  que  se  dan  en  tierra  firme  no  son 
tamjKKO  muy  })eligrosos.  Cuando  dos  individuos  se  enojan 
abren  su  enorme  boca,  mugen  terriblemente  cual  si  quisieran 
luchar  de  veras;  pero  muy  pronto  se  echan  pacíficamente  uno 
junto  á otro,  y hasta  comienzan  á lamerse.  Se  podrían  ¡rasar 
horas  enteras  en  la  contemplación  de  este  espectáculo,  que 
sin  cesar  cambia  de  aspecto,  y ver  siempre  algo  de  nuevo  é 
interesante. 

>De  muy  distiiiHli^inodo  $e  conducen  estos  animales  en  las 
islas  Farrallones,  donde  se  elevaban  como  postes  colosales 
en  la  entrada  del  gol^dei^or-lírancisco,  cuando  yo  crucé 
por  aquí  con  el  del  vapor  de  guerra 

lericano  < \^^^^^^^^^^^^5¿pténtribnalés,  forma- 
por  islas  manadas 

^ ir  pnidcn- 

remwíendo  las  olas  furiosaiiíHU.^fRiijíllís  formaron 


impacu^  grupos,  cubiertos  de  la  blanca  espulba  que  el  mar 
arrojabx  No  era  posible  dar  caza  á las  focas  en  tales  si* 
; pero  no  se  hallaban  fuera  del  alcance  de  nuestro  cadon- 
;o.  A pesar  de  la  considerable  distancia,  enviamos  un 
lyeciil  á estos  aulladores;  pero  en  el  mismo  instante  pro- 
litáronse  todos  á la  vez  al  agua,  y durante  las  henas  siguien* 
tés  no  se  vió  ní  uno  de  ellos  en  toda  la  base  de  la  roca.  Mu- 
cho mas  tarde 
anteojos,  córntr  las 
para  ocupar  sk^iti 
>La  e.^ra&a  di 
animales^  explica  fácilm' 
trada  dergolfo  de  San  K 
que  en  las  rocas  próximas 


n auxilio  de  nuestros 
2 del  elemento  líquido 


totecdon  del  Estado  y 
están  & agradecimiento' 
se  las^tserve  en  sus  j 


’cn  ¿ proceder  de  estos 
el  hecho  de  que  en  la  en- 
caza es  libre;  mientras 
hostería  todo  está  bajo 
‘puede  tirar.  Las  focas  ma* 
este  beneficio,  permitiendo 
. en  sus  luchas,  y en  fin,  en 
vida  íntima,  pues  saDen  que  están  seguras  aquí  de  su 
terrible,  del  hombre.  > 

:ritas  por  mi  amigo  son  leones  .marinos  y per- 
í que  nos  ocupamos. 

j-^os  recibido  por  fi^t^ebue  y Wrangel  y 
^r  Scamon,  quien  nos  describe  minuciosa- 
jpitc  el  JetHi  marino  en  su  excelente  obra  sobre  el  modo  de 
caiSfr  la  ballena  en  la  América  del  norte. 

Entre  las  numerosas  esi>ecies  de  animal®  marinos  que 
pueblan  las  costas  norte-americanas  del  Océano  Pacífico, 
dice  aquel  autor,  ninguna  merece  ser  obsenada  tanto  como 
el  león  marino;  ni  aun  el  oso  marino,  tan  Util  para  varias  tri- 
bu^ excita  en  el  mismo  grado  el  interés.  Mientras  que  este 
líltimo  solo  se  presenta  temporalmente  en  islas  solitarias,  el 
arctocéfalo  de  Steller  habita  en  todos  los  puntos  de  la  costa, 
hasta  en  los  mas  poblados;  entra  en  los  golfos  y en  los  rios; 
nada  á menudo  en  medio  de  los  bosques  y hasta  fija  con  fre- 
cuencia su  motada  en  una  isla  de  rocas,  en  las  inmediaciones 
de  la  costa  habitada. 

Sus  usos  y costumbres  son  por  muchos  conceptos  sorpren- 
dentes, lo  cual  se  explica  por  el  hecho  de  que  la  especie  vive, 

no  solo  en  el  alto  norte,  sino  también  en  las  regiones  del 
Ecuador. 

.*\l  acercarse  á una  isla  ó á una  roca  habitada  por  nunii^ 
rosos  león®  marinos,  óyese  al  principio  un  aullido  prolon- 
gado y lastimero;  por  el  se  creerla  que  el  animal  pide  auxilio; 
mas  apenas  se  acerca  el  observador,  reconoce  muy  pronto 
que  estos  gritos  son  de  distinto  carácter,  pues  entonces  re- 
suenan de  una  manera  verdaderamente  aterradora.  El  mu- 
gido sonoro  dc'los  machos  produce  mas  rumor  que  el  estré- 
pito poderoso  de  las  aletas  cuando  los  animales  se  precipitan 
sobre  las  rocas;  los  gritos  de  los  hijuelos  de  ambos  sexos, 
semejantes  á ladridos  ó balidos,  forman  un  concierto  atrona- 


dor, imposible  de  describir.  I’oseidos  de  rabia  al  parecer,  y 
resueltos  á resistirse,  estos  animales  miran  fijamente  al  in- 
truso; pero  pronto  se  alarman,  y cuando  nada  se  lo  impide 
deslizanse  todos  por  las  rocas,  atreviéndose  á veces  .á  dar 
saltos  mortales  para  ganar  su  elemento.  Aunque  sociables, 
como  todos  los  ¡)inípedos,  sus  manadas  son,  sin  embargo, 
mas  considerables  durante  el  periodo  del  celo,  que  según  las 
latitudes,  comienza  mas  ó menos  tarde;  en  la  costa  de  Cali, 
fornia,  |)or  ejemplo,  da  principio  entre  los  meses  de  mayo  y 
agosto,  y en  las  del  .\laska  entre  junio  y octubre.  En  esta 
época  las  hembras  dan  á luz  su  progenie,  la  cual  crian  con 
ayuda  de  los  machos;  estos  cuidan  de  sus  hijos,  los  vigilan 
de  continuo  y cnséñanlov  cuanto  deben  hacer  en  el  terreno 
que  frecuentan,  ya  ¡jedregoso  y agrietado,  ó bien  cenagoso 
y lleno  de  arena;  también  les  acostumbran  á sumergirse  y 
á resistir  nadando  la  fuerza  de  las  olas.  r.os  pequeños  ma- 
nifiestan al  principio  una  marcada  aversión  al  agua;  ¡)ero 
pronto  se  acostumbran  á jugar  y retozar  en  este  elemento 
y cuando  ha  pasado  la  época  en  que  los  padres  se  tras- 
ladan á tierra  firme,  hállansc  ya  tan  bien  enseñados  que 
pueden  emprender  viajes  con  los  adultos  y pasar  el  resto  del 
ai\o  en  alta  mar.  .\lgunos  individuos  de  la  manada  ¡jcrma- 
necen  en  su  residencia  favorita  y no  la  abandonan  nunc.x 
Durante  el  período  de  la  reproducción,  los  leone.s  marinos, 
según  afirma  Scamon,  comen  poco  ó nada;  solo  las  hembras 
dejan  á veces  sus  guaridas  para  ir  á cazar,  pero  nunca  se  ale- 
jan mucho  de  su  progenie.  No  cabe  duda  que  el  león  marino 
put^e  pasár  mtreho  tiempo  sin  alimento  alguno,  pues  en  los 
individuos  cautivos  se  ha  observado  que  durante  un  mes 
entero  no  comían  nada,  sin  que  esto  les  produjera  malestar 
alguna 

Al  piindpio  de  sus  reuniones  anuales,  los  arctocéfalos  de 
Steller  que  vuelven  á su  residencia  acostumbrada,  ó los  que 
ll^an  después,  muéstransc  salvajes  y tímidos;  i)ero  cuando 
se  presentan  también  las  hembras,  condiícense  de  otro  modo, 
pues  entonces  comienzan  las  luchas  de  los  machos  por  la 
posesión  de  aquellas.  Estos  combates  duran  muchas  veces 
dias  enteros  y no  se  acaban  hasta  que  uno  de  los  dos  adver- 
sarios esté  medio  muerto  de  cansancio ; y aun  después  prosi- 
guen la  lucha  apenas  han  recobrado  nuevas  fuerzas.  Solo 
cuando  ambos  están  igualmente  rendidos,  ó en  el  caso  de 
verse  uno  de  ellos  en  la  ¡irecision  de  abandonar  el  campo  de 
batalla,  ó ya  en  fin  cuando  los  rechaza  un  tercero,  dase  por 
terminada  la  pelea,  retirándose  el  vencido,  muy  contristado, 
á un  lugar  oculto.  Por  lo  regular  solo  un  macho  ejerce  do- 
minio sobre  la  manada,  aunque  ocurre  á veces  queseencuen* 
tran  dos  en  la  misma  roca,  en  cuyo  caso  trábansc  algunas 
luchas  insignificantes,  provocándose  los  animales  con  sus 
mugidos.  Cuando  Scamon  visitó  la  isla  de  Santa  JUrhara,  á 
fines  de  mayo  de  1852,  tuvo  oportunidad  de  observar  minu- 
ciosamente  los  leones  marinos  durante  la  é])oca  que  pasan  en 
tierra  firme.  Poco  después  de  la  llegada  de  dicho  viajero  ocu- 
paron sucesivamente  todos  los  parajes  mejor  situados  de  las 
rocas.  Muchos  machos  colosales,  llamados  por  los  marinos 
«toros, > anunciaron  su  presencia  con  sus  .agudos  y repugnan- 
tes mugidos;  retozaban  en  el  mar  y hacían  gala  de  las  habili- 
dades mas  sorprendentes;  muchas  veces  sumergíanse  en  las 
olas  mas  agitadas  para  reaparecer  un  momento  despu®  en 
las  espumosas  crestas;  dc^)ues  salían  á tierra  con  la  calvllza 
levantada  y el  cuello  tendido;  trepaban  por  varias  rocas  dh 
biertas  de  yerbas  marinas,  y revolcábanse  al  calor  del  sol; 
otros  se  echaban  á dormir  en  medio  de  las  algas;  de  modo 
que  solo  el  cuello  y la  cabeza  sobresalían  de  la  líquida  super- 
ficie. De  este  modo  trascurrieron  varios  dias;  pero  los  machos 
adultos  comenzaron  después  á disputarse  el  dominio  de  las 
diversas  manadas  y muy  pronto  vimos  en  todas  partes  las 
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víclira4as  de  estas  luchas  sangrientas;  allí  había  machos  • 

los  labios  parüdos.  con  las  cxlrcmidádcs  mutiladas  dcnWcr  ' aT’  “'0®“  necesita  una  gran 

tos  de  otras  heridas;  algunos,  habiendo  (icrdido  los  ojos  en  ' alimento;  los  individuos  medio  adultos  necesi 
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tos  de  otras  heridas;  algunos,  habiendo  (lerdido  los  ojos  en 
la  pelea,  ofrecían  un  aspecto  mas  horrible  aun.  Cuanto  m.Ts 
avanzaba  la  ¿(toca  en  que  estos  animales  suelen  pasar  á tiér 
ra,  tanto  mas  se  poblaba  la  isla.  Cada  borde  de  roca  donde 
uno  de  estos  animales  podia  colocarse  hacia  las  veces  de 
dormitorio.  Una  numerosa  manada  de  machos  viejos  ocupa- 
ba las  cimas  y en  los  dias  serenos  oíanse  sus  mugidos  á mu 
ch«  leguas  de  distancia  en  el  mar.  Kn  la  parte  meridional  de 
la  isla  elevábase  entre  las  escarpadas  rocas  una  mas  alta  ciue 
l«  deroá^  apenas  accesible  para  un  hombre;  esta  rocahabia 
sido  elegida  por  un  colosal  león  marino,  ijue  no  se  movió  de 
su  puesto  durante  toda  la  temporada;  y ninguno  de  nosotros 
pudo  explicarse  cómo  el  animal  habia  subido  y vuelto  á bajar 
al  agua,  á |>csar  de  que  los  tripulantes  observaban  de  conti- 
nuo  al  fitjo  gris,  según  se  le  llamó.  decir  verdad,  los  leo- 
nes marinos  pueden  dar  en  ciertas  ocasiones  saltos  enormes, 
que  nadie  supondría  i^ibles  en  estos  animales:  asi,  por 


ejemplo,  20  de  estos  animales,  tan  ton>es  en  tierra  ^ i animales  á internarse  mas  en  tierra  firme,  lo 

habianse  situado  en  una  roca  saliente  á 18  metros  al  <)e  «tos  pinipe- 
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habíanse  situado  en  una  roca  saliente  á i8  metros  sobre  la 
escarpada  orilla;  de  modo  que  los  tripulantes  crcian  muy  fá- 
cil apoderarse  de  todos  á la  vez,  asustándoles  y obligándoles 
á precipitarse  en  el  abismo. 

Concertado  el  plan  para  la  cacería,  pronto  le  pusimos  en 
ejecución;  al  principio  pareció  que  habíamos  alcanzado 
nuestro  propósito,  porque  todos  los  Icones  marinos  se  habían 
precipitado  abajo;  cuando  los  tripulantes  llegaron  al  fondo 
del  abismo  encontraron,  en  vez  de  cadáveres  mutilados,  un 

solo  individuo  que  también  se  disponía  i precipitarse  en  el 
mar. 

Según  las  obscrv-aciones  de  .Scamcw,  los  sexos  se  profesan 
poco  cariño;  solo  las  hembras  manifie^n  cierta  inclinación 
h^a  su  progenie,  si  bien  nunca  vacilan  en  abandonarla  y 
stívarsc  en  el  agua  cuando  se  las  sorprende  en  tierra.  Los 
hijuelos  por  su  parte  son  los  animales  mas  tercos  y malignos 
que  imaginarse  pueda  y demuestran  vicios  principalmen- 
te al  desjjertar  de  su  sueño  casi  continuo.  Muchas  veces  se 
oj^’rva  que  cuando  una  madre  rehúsa  dar  de  mamar  á su 
hijo,  un  grupo  de  otras  hembras  se  disputan  este  honor.  Sc- 
pn  aseguran  los  indígenas  de  las  islas  de  San  Pablo,  una 
leona  marina  amamanta  á veces  un  pequeño  macho  en  el 
segundo  año,  pero  nunca  lo  hace  con  una  hembra,  circuns- 

tancia  que  solo  se  explica  por  la  diferencia  del  tamaño  de 
ambos  sexos. 

.\1  fin  de  la  temporada  terrestre,  que  en  la  costa  de  Cali- 
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lan  ya  unos  20  kilógramos  de  pescado  todos  los  dias,  lo  cual 

explica  los  viajes  que  estos  animales  emprenden  regular- 
mente. 

Caza.— Hace  pocos  años  que  en  la  costa  de  la  Califor- 
nia sui>erior  é inferior  se  mataban  anualmente  tantos  leones 
marinos  que  se  podi^  llenar  con  su  grasa  miles  de  barriles. 
Kl  número  de  individuos  exterminados  ^ verdaderamente 
fabuloso,  pues  debemos  tener  en  cuenta  que  raras  veces  se 
mataban  en  una  cacería  focas  tan  grandes  que  bastasen  tres 
ó cuatro  para  llenar  un  barril  de  aceite.  A consecuencia  de  la 
gran  disminución  de  estos  animales  tan  preciosos  para  el 
hombre,  hoy  dia  se  matan  con  preferenda  los  machos,  y los 
mas  con  armas  de  fuego,  no  con  maza  ni  lanza.  Las  balas 
diñadas  al  tronco  producen  poco  efecto,  y por  eso  se  apun- 
ta siempre  á la  cabeza  y las  orejas.  Se  hace  uso  de  la  maza 
y la  lanza  en  sitios  donde  la  naturaleza  de  la  costa  permite 
obligar  á los  animales  i internarse  mas  en  tierra  firme,  lo 


fornia  dura  unos  cuatro  meses,  la  resistencia  alguna.  La  manada  de  que  hablamos 

manada  vuelve  al  mar  según  va  hemL  dicho,  v ™ 


manada  vuelve  al  mar  según  ya  liemos  dicho,  y le  recorre 
cazando  y |)escando  en  todas  direcciones,  pues  en  las  cerca- 
nías de  la  costa  el  alimento  no  basta  para  todos.  peces, 
moluscos  y crustáceos,  y también  á veces  aves  acuáticas  de 
vanas  clases,  constituyen  la  base  del  régimen  alinieniido  de 
estas  focas  (¡ue  sin  embargo  no  dejan  de  tragarse  algunas  pie- 
dras, á v^es  de  un  peso  de  500  gramos.  Entre  las  aves  mari- 
nas los  pingüinos  en  el  mediodía,  las  gaviotas  en  el  norte  son 
a presa  mas  frecuente;  los  leones  engañan  de  un  modo  parti- 
cular á «tas  últimas  para  apoderarse  de  ellas.  Cuando  ven 
gaviota  sumérgense  profundamente  en  el  agua,  según 
observó  .Scamon,  nadan  un  buen  trecho  por  debajo  denlas 
olas  y salen  con  mucha  precaución  á la  superficie  por  otro 
sitio,  pero  solo  dejan  ver  la  punta  de  la  nariz,  y tal  vez  pro- 
ducen con  su  mostacho  una  especie  de  remolino  en  el  agua, 
para  llamar  la  atención  del  ave.  La  gaviota  cree  ver  algún 
animal  acuático,  precipítase  para  cogerle  y un  momento  des- 
pués queda  presa  entre  los  dientes  de  su  astuto  enemigo, 
que  la  sumerge,  la  destroza  y la  devora.  Atendida  su  gran 


dos.  En  el  sur  de  Santa  Bárbara  hállase  una  meseta  á treinta 
metros  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  meseta  que  ter- 
mina en  una  roca  pendiente;  por  un  desfiladero  se  llega  con 
bastante  facilidad  á la  cima  que  los  leones  marinos  eligen 
con  preferencia  para  dormir.  Durante  la  permanencia  de 
Scamon  en  aquellos  parajes,  solian  reunirse  en  dicho  sitio 
despu«  de  ponerse  el  sol  unos  50  á 100  machos,  que  i)er- 
manecian  allí  hasta  por  la  mañana.  Apenas  se  botaban  al 
mar  las  lanchas  del  \-apor,  los  animales  se  deslizaban  al  abis- 
mo y precipitábanse  al  mar,  donde  j^ermanecian  hasta  que 
la  terrible  tripulación  se  habia  retirado.  En  vano  se  habian 
h^ho  ya  repetidas  tentativas  para  apoderarse  de  aquellos 
pinípttios;  pero  cierto  dia  habiéndose  lev'antado  un  viento 
fresco  que  soplaba  en  dirección  al  vapor,  los  Icones  marinos 
no  pudieron  husmear;  la  tripulación  llegó  á la  isla,  pudo 
acercarse  á la  manada  y se  precipitó  súbitamente  armada  de 
escopetas,  lanzas  y mazas  sobre  los  sorprendidos  animales, 
que  con  la  mirada  fija,  la  lengua  pendiente  y sobrecogidos 
de  miedo,  permanecieron  mucho  tiempo  inmóviles  I.qs  ma- 
chos mas  viejos  fueron  los  primeros  que  intentaron  romper 
Ia.s  filas  de  sus  enemigos  mortales;  pero  pagaron  su  atrevi- 
micnto  con  la  vida  antes  de  llegar  al  agua  y los  tripulantes 
avanzaron  lentamente  hácía  la  manada  que  poco  á poco  iba 
retirándose.  Semejante  ataque  suele  tener  buen  éxito,  porque 
los  asustados  animales,  perdiendo  toda  espenma  de  escapar, 
no  oponen  resistencia  alguna  La  manada  de  que  hablamos 
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mas  grandes  á tiros  y los  otros  á lanzadas,  no  quedó  sino 
uno  solo.  En  este  se  quiso  ver  si  se  dejaría  maltratar  mas 
sin  oponer  resistencia.  ObUgado  por  sus  crueles  persegui- 
dores, el  pobre  animal  se  movió  lo  mejor  posible  por  el  ter 
reno  cubierto  de  maleza  y espinas  hiriéndose  en  todas  pai 
hasta  que  al  fin  se  detuvo  y levantando  las  aletas  extendíju 
hacia  los  marinos  cual  si  pidiese  compasión.  Una  lanza 
sobre  la  cabeza  acabó  con  los  tormentos  del  pinípedo. 

Inmediatamente  después  de  semejante  matanza  se  quitan 
las  cerdas  del  mostacho  de  los  animales;  dcsuéllanse  para 
extraer  la  espesa  capa  de  grasa  que  hay  entre  la  piel  y los 
músculos,  y córtase  en  ¡pequeños  pedazos  cuadrados  para 
derretirla  después  en  el  buque.  En  épocas  anteriores  se  tira- 
ba la  piel ; pero  ahora  se  emplea  para  la  fabricación  de  la 
cola. 

Mientras  que  el  europeo  caza  el  león  marino  para  obtener 
su  grasa  y su  piel,  este  animal  provee  á los  habitantes  de 
Alaska  y á los  de  las  islas  Aleutienas  de  los  objetos  mas  ne- 
cesarios para  su  domicilio.  El  sitio  favorito  de  los  Icones  ma- 
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rinos  para  posar  una  temporada  hállase  situado  en  la  isla  de 
San  Pablo,  en  la  punta  mas  oriental ; los  indígenas  van  á di- 
cho punto  en  la  éjx)ca  en  que  los  animales  salen  á tierra,  y 
oblíganlos  á retroceder  en  dirección  á sus  pueblos.  Esto  se 
verifica  con  mucha  habilidad  y perseverancia;  los  cazadores 
ex[)ertos  se  acercan  de  noche  á hurtadillas  á una  manada ; 
eligen  de  esta  6 li  8 de  los  individuos  mas  grandes,  y ahuyen- 
lanlos  poco  A poco  al  interior  de  la  isla.  En  otro  tiempo  se 
empleaba  para  esto  ona  larga  pértiga  con  una  pequeña  ban- 
derilla; hoy  dia  los  indígenas  se  sirv  en  de  un  paraguas,  el 
cual  abren  y cierran  de  coM^a  asustando  así  de  tal  modo 
á los  su  an- 
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la  mana(&;"lé^fiélin  gran 
á prc^s^ilo,' distante  de  lá despucs 
o el  grupo  lentamente  háda  el  hjgar  doná^ha  de  verifi- 
i la  matanza.  Los  ai^oodÁbe  no  se  di^^Jilíominar  asi 
que  de  noche,  y por  lo  mismo,  se  interrumpe  la  mliíclik 
Arante  el  dia;  una  parte  de  los  cazadores  se  ocupa  crlconl- 
nser  la  manada  y vigilarla;  los  otros  se  echan  á dorm&de* 
ijo  de  Isus  paraguas  ó en  sencillas  tiendas  construMaá  i 
prisa;  y unos  cuantos  preciaran  el  alimento.  La  estación 
iosa  es  favorable  iSra  la  caza,  porque  la  yerba  mojada 
ilita  los  movimientos  de  los jmtníales;  el  tiempo  seco,  por 
contrario,  los  dificulta  mucho.  Dadas  las  mejores  condi 
es,  apenas  si  recorren  seis  millas  inglesas  de  camino  al 
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Después  de  llegar  al  siticjjde  la  matanza  se  concede  á los 
aciados  animales  un  dialmas  de  vida  para  que  puedan, 
n dicen  los  cazadores,  refrescarse  la  sangre;  pasado  este 
ino  precipítanse  súbitamente  sobre  sus  víctimas  y má- 
as  una  después  de  otra,  de  un  balazo  en  la  cabeza.  l!e- 
. O' esto  se  desuellan  los  cadáveres  y coldcanse  las  pieles  una 
c otra  para  que  se  pudran  hasta  un  cierto  grado  y á fin 
^ue  después  se  puedan  arrancar  mas  fácilmente  los  pelos; 
. se  conserva  y sirve  en  su  mayor  parte  para  mantener 
el  fuegoTasí  como  el  aceite  para  la  luz ; la  carne  se  corta  en 
:ase  y se  consem  así  pora,  el  mviemo;  las  ¡xartes 
4ÍC  ^extraen  cuidadamente,  líinpianse  y se  comen. 
Los^Th^tinos  se  vacian  y llenan  de  aire  para  secarlos;  des- 
pués se  curten  y hácense  vestidos  impermeables  ; el  estómago 
se  prepara  del  mismo  modo  y sirve  de  vasija  para  el  aceite 
ó la  carne  seca.  Vemos,  pues,  que  de  todo  el  animal  solo  que- 
da el  esqueleto  mutilado. 

En  la  costa  de  Sibería,  Kamtschatka  y Sagali^,  la  raya  (]e 
los  arctocéfalos  y la  de  sus  congéneres  se  practica  de  otro 
modo,  ¡durante  los  meses  comprendidos  desde  junio  á se- 
tiembre, todos  los  golfos  y ríos  de  las  costas  dcl  norte  de 
Asia  se  pueblan  de  salmones  que  llegan  en  esta  época  para 
depositar  sus  huevos,  y en  pos  de  estos  ¡leces  van  las  focas 
dándoles  caza.  Para  apoderarse  de  ellas  se  cierran  ciertos 
sitios  de  los  rios  y de  los  golfos  con  redes  de  mallas  muy 
anchas  que  dejan  paso  para  los  peces,  mas  no  para  los  piní- 
pedos.  Estos  quedan  presos  en  las  redes,  y ó bien  se  ahogan 
en  el  rio  ó mueren  á manos  de  los  pescadores.  Hé  aquí 
cómo  se  han  adoptado  en  las  diversas  regiones  del  área  de 
dispersión  de  estos  animales  distintos  modos  de  cazarlos; 
pero  ninguno  Ies  amenazaría  con  un  completo  extenninio, 
si  el  avaro  europeo  no  fuera  también  en  este  caso  mas  cruel 
que  todos  los  demás  pueblos. 

C AUTIVI DAD.  — í/)s  leones  marinos  la  soportan  tan 
fácilmente  como  otros  congéneres,  dejándose  domesticar  en 
alto  grado,  y cuando  se  cogen  jóvenes,  encariñanse  al  fin 
mucho  con  su  guardián.  Ultimamente  han  llegado  varios  in- 
dividuos á los  mismos  jardines  zoológicos  de  Europa. 


LOS  CALORINOS  — CALLORHINUS 

Caractéhes. — Estos  animales  difieren  de  los  ante- 
riores solamente  por  tener  las  orejas  un  poco  mas  largas  y el 
abundante  vello  del  pelaje;  los  molares  carecen  de  puntas 
en  sus  lados  y el  paladar  forma  en  su  p.artc  posterior  un  án- 
gulo obtuso.  A pesar  de  esto  se  ha  formado  con  ellos  un 
sub  género  especial. 

EL  CALORINO  URSINO  — CALLORHINUS 

URSINUS 

Caractéres. — Se  ha  dado  también  á este  animal  el 
nombre  de  oso  marino;  es  muy  inferior  en  tamaño  á la  es- 
pecie anterior,  pues  aun  el  macho  mas  grande  mide  á lo 
sumo  3 metros  desde  la  punta  del  hocico  hasta  la  de  las  ale- 
tas caudales;  las  hembras  tienen  raras  veces  mas  de  la  mi- 
tad de  esta  'medida.  El  tronco,  si  bien  robusto,  es  sin  em- 
bargo muy  prolongado;  la  cabeza  mas  larga  y puntiaguda 
(jue  la  de  los  pinípedos  en  general;  el  cuello  corto,  pero  se- 
parado marcadamente  del  tronco;  la  cola  corta  y puntiaguda; 
la  boca  bastante  pequeña;  las  fosas  nasales  son  hendidas;  los 
ojos  muy  grandes,  oscuros  ’y  expresivos;  el  labio  superior 
tiene  unas  20  cerdas  rígidas,  de  0",i6  de  largo;  los  piés  an- 
teriores afectan  la  forma  de  aletas  y están  cubiertos  de  una 
piel  suave,  muy  flexible,  desnuda  y de  color  negro;  los  j)os- 
teriores,  mucho  mas  anchos  y largos,  tienen  tres  de  sus  cinco 
dedos  provistos  de  uñas  posteriores,  que  miden  al  menos  0“,O3 
de  largo;  d pelaje  consiste  en  pelos  cerdosos  no  muy  rígidos 
y un  vello  suavísimo,  sedoso  y algo  tieso;  en  el  cuello  y la 
parte  anterior  del  tronco  los  ícelos  son  muy  largos,  y un  poco 
mas  cortos  en  toda  la  longitud  del  espinazo.  El  color  predo- 
minante es  un  pardo  intenso;  también  se  hallan  individuos 
mucho  mas  oscuros;  la  cabeza,  el  cuello  y la  parte  anterior 
del  tronco  parecen  salpicados  de  blancx),  á causa  de  unos 
pelos  (jue  tienen  la  punta  de  este  color ; en  la  parte  inferior 
é interior  de  las  extremidades,  el  color  es  mas  clara  Los  pe- 
los, negros  en  la  base,  y después  rojizos,  presentan  un  anillo 
pardusco  debajo  de  la  punta;  el  vello  es  rojo.  I>as  hembras 
adultas  difieren  regularmente  de  los  maches  por  su  color 
gris  con  brillo  de  plata;  los  individuos  muy  viejos  tieoen  el 
lomo  y los  costados  de  un  tinte  oscuro,  salpicados  de  pelos 
blancos,  y las  partes  inferiores  pardo  rojizas.  Los  pequeños 
de  ambos  sexos  son  de  un  color  gris  de  plata,  porque  casi 
todos  U»  pelos  tienen  puntas  blancas. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión del  oso  marino  es  mas  vasta  que  la  de  la  mayor  j)arte 
de  los  pinípedos;  esta  esjjccie  habita  en  las  costas  de  la  Pa- 
tagonia,  en  las  dcl  oeste  de  Africa,  en  las  islas  Falkland,  en 
la  Nueva  Escocia  del  sur,  <ai  (Teorgia,  en  la  isla  de  San  Pa- 
blo, en  el  Océano  Indico,  y en  una  parte  del  estrecho  de 
Behring;  en  una  palabra,  se  le  encuentra  tan  á menudo  en 
los  países  ecuatoriales  como  en  las  latitudes  mas  altas  del  sur 
y del  norte. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —También  la 
historia  natural  de  esta  cs;}ecie  se  ha  enriquecido  en  los  úl- 
timos tiempos  con  relatos  importantes;  i)cro  la  descripción 
que  Steller  nos  dejó  liace  mas  de  un  siglo,  cemsena  todavía 
«I  valor.  El  referido  naturalista  observó  el  oso  marino  en  la 
citada  isla  dcl  estrecho  de  Behring,  donde  estudió,  además 
de  las  especies  ya  descritas,  el  león  marino.  Los  naturalistas 
modernos,  entre  los  cuales  Brjant  ocupa  el  primer  lugar, 
dieron  caza  á esta  es|>ccie  en  los  mas  diversos  ¡xirajes  del 
Océano  Pacifico  y á menudo  tuvieron  ocasión  de  obseiA'ar 
su  genero  de  vida  en  tierra  firme;  de  modo  que  |>odcmos 
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contarla  ahora  entre  los  pinipedos  mas  conocidos.  A conti- 

nuacion  reproduzco  las  primeras  noticias  de  Steller  sobre  este 
animal. 

«Se^cazan  los  osos  de  mar,  que  llaman  los  rusos  kot^  entre 
los  so  y s6  norte,  en  las  islas,  y no  en  el  continente,  adonde 
rara  vez  llegan.  Un  la  primavera  se  encuentran  solo  hembras 
con  sus  cnas;  dirigense  después  hácia  el  norte;  pero  desapa- 
recen  todos  desde  junio  á fines  de  agosto,  en  cuya  dpoca 
vuelven  flacos  y c.\lenuados. 

»Cubre  el  cueriw  de  los  pequeños  un  bozo  fino,  de  un 
hermoso  color  negro  brillante;  las  hembras  se  echan  con  ellos 
en  la  playa,  y están  durmiendo  casi  todo  el  dia,  mientras 
que  los  hijuelos  juegan  como  perritos.  El  macho,  que  se 
halla  cerca,  los  mira  atentamente;  si  pelean,  acárcase  gru- 
ñendo para  separarlos,  y abr.aza  y lame  al  vencedor:  le  der- 
riba después  con  su  hocico  y le  agrada  ver  cómo  se  resiste 
No  hace  caso  alguno  de  los  que  son  perezosos,  de  modo 

que  se  ve  siempre  á estos  con  la  madre  y á los  otros  con  el 
padre. 

>Todo  m.icho  se  reúne  con  un  niímcro  de  hembras  que 
varía  de  ocho  á quince,  y vela  sobre  ellas  cuidadosamente 
Aunque  se  híillen  reunidos  varios  miles  de  estos  animales  en 
la  misma  playa,  se  Ies  ve  siempre  formando  diversos  grupos, 
constituyendo  cada  cual  una  familia.  El  macho  permanece 
con  sus  hembras  y sus  hijos,  inclusos  los  de  un  año,  si  no  se 
hair  aparcado  aun;  y por  consiguiente  puede  constar  una  fa* 

milia  de  ciento  veinte  y mas  individuos;  en  el  mar  nadan 
todos  juntos. 

» Los  machos  viejos  se  alejan  de  la  manada  para  dirigirse 
a las  1^;  suelen  estar  muy  gordos;  permanecen  todo  un 
mes  echados,  sm  comer,  pero  durmiendo  continuamente;  son 
malignos  y gruñones;  acometen  con  furia  á todo  lo  que  pue- 
den alcanzar,  y son  también  tan  tercos  y orgullosos,  que 
prefieren  morir  antes  de  abandonar  el  sitio  que  ocupan.  Si 
divisan  hombres,  dirígense  hácia  ellos,  los  detienen  y se  pre- 
paran á la  lucha  En  uno  de  nuestros  viajes  no  les  pudimos 
apartar,  y no  hubo  mas  remedio  <jue  aceptar  el  combate;  les 
tramos  varias  piedra^  las  cuales  mordieron  como  hacen  los 
perros,  lanzando  ruidosas  mugidos;  pero  como  siguiesen 
amenazándonos.  Ies  reventamos  los  ojos  i palos  y les  rompi- 
mos los  dientes  á pedradas.  Uno  de  los  animales  (jue  estaba 
herido  de  este  modo  permaneció  firme  en  su  puesto,  pues 
no  podía  retirarse  sin  c.xixmerse  á que  los  denm  le  mordie- 
ran. Con  frecuencia  se  ve  en  una  vasta  extensión  muchas 
parejas  de  machos  que  pelean  aisladamente;  en  aquellos  mo- 
mentos se  puede  pasar  junto  á ellos  sin  cuidado  alguno.  Los 
que  se  hallan  en  el  mar,  presencian  al  principio  la  lucha 
tranquilamente;  jxrro  bien  pronto  se  ponen  furiosos  á su  vez 
y salen  ¡xira  tora.'ir  parte  en  la  pelea. 

I ^Vcoinpañado  de  mi  cosaco,  acometí  con  frecuencia  á 
uno  de  estos  animales,  / ciegues  de  romperle  los  ojos,  tiraba 
piedras  d otros  cuatro  ó cinco,  los  cuales  comenzaban  á per- 
seguirme; dirigíame  huyendo  hácia  el  primero,  y no  sabiendo 
wte  si  ^sus  compañeros  escapaban  también , luchaba  con 
e os  á mordiscos,  mientras  que  yo  contemplaba  la  escena 
e^e  un  sitio  elevado.  Si  el  animal  se  refugiaba  en  el  agua. 
Sanie  á salir  y le  mordían  hasta  matarle.  Los  zorros 
comcQzabcn  á coméale  ya  mientras  estaba  agoni* 

^eces  peleaban  dos  osos  marinos  durante  una  hora 
entera;  echábanse  luego  para  descansar,  y |)onióndosc  uno 
frente  á otro  volvían  á comenzar  la  lucha,  inclinaban  la  ca- 
beza,  y dábanse  dentelladas  como  los  jabalíes.  Aiientras  con- 
servan suficiente  fuerza,  se  gol|)ean  con  sus  patas,  y después 
muerde  el  mas  fuerte  á su  adversario  en  el  vientre  y le  der- 
riba. En  aquel  momento  acuden  los  demás  osos  que  presen* 


cian  el  combate,  á fin  de  socorrer  al  vencido;  después  se 
introducen  todos  en  el  agua  para  lavarse  y refrescarse ; raro 
es  encontrar  á fines  de  julio  un  solo  individuo  que  no  tenga 
el  cuerpo  cubierto  de  heridas. 

> Estas  luchas  reconocen  tres  caus.is,  á saber;  la  ¡losesion 
de  las  hembras  (entonces  hay  mas  encarnizamiento),  la  ocu- 
pación de  un  sitio  para  descansar  y el  restablecimiento  de 
la  paz. 

> l-as  hembras  llevan  sus  hijuelos  en  la  boca,  y si  los  aban- 
donan en  caso  de  ataque,  los  machos  las  castigan  tirándolas 
contra  las  rocas  hasta  dejarlas  medio  muertas.  Cuando  vuel- 
ven en  si  las  madres,  se  arrastran  humildemente  á los  piés 
del  macho,  le  abrazan  y vierten  tan  copiosas  lágrimas  que 
se  humedece  su  pecho  de  izquierda  á derecha,  inclinando  la 
cabeza  tan  pronto  á un  lado  como  á otro,  según  hacen  los 
osos  terrestres.  El  padre  llora  como  la  madre  cuando  le  qui- 
tan su  cria,  dando  también  esta  prueba  de  sentimiento  cuan- 
do se  les  hiere  ó maltrata,  y siempre  que  no  pueden  vengar 
una  ofensa. 

> Producen  tres  cLoses  de  sonido:  en  tierra  mugen  como 
la  vaca  que  ha  perdido’su  ternero;  cuando  i>clean,  gruñen 
como  los  osos,  y si  salen  vencedores,  lanzan  un  chillido  pe- 
netrante parecido  al  del  grilla  Si  están  heridos  <5  moribundos 
ante  su  adversario,  suspiran  y bufan  como  un  gato  ó una  nu- 
tria marina, 

» Cuando  salen  del  mar  mueven  todo  su  cuerpo,  se  acari- 
cian con  las  patas  posteriores,  alisándose  la  piel,  y cl  macho 
pone  sus  labios  sobre  los  de  la  hembra  como  |)ara  besarla. 

>.\penas  luce  cl  sol,  se  sitúan  donde  mejor  puedan  dis- 
frutar de  sus  rayos,  levantan  las  patas  al  aire  y las  agitan: 
unas  veces  se  apoyan  en  cl  vientre  al  echarse  y otras  en  el 
costado,  ó bien  enroscan  su  cuerpo.  Durante  los  meses  de 
junio,  Julio  y agosto  permanecen  en  un  mismo  sitio,  inmó- 
viles como  una  roca;  mfransc  unos  á otros,  duermen,  bos- 
tezan y se  tienden  aullando,  sin  comer  nada.  Enflaquecen 
entonces  de  tal  modo,  que  les  cuelga  la  piel  como  si  fuera 
un  saco. 

> Los  pequeños  se  aparean  en  julio  y retozan  alegremente; 
no  se  conducen  como  animales  sino  como  hombres.  Cierto 
dia  pegue  á uno  de  ellos  un  bofetón,  y manifestó  su  enojo 
gruñendo  sordamente,  aunque  continuó  retozando  al  menos 
un  cu.irto  de  hora. 

» Por  lo  regular  no  huyen  los  machos,  viejos  cuando  se 
acerca  cl  hombre,  sino  que  se  preparan  á la  i)clca;  pero  yo 
he  visto  manadas  enteras  emprender  la  fuga.  Cuando  se  silba, 
escápansc  las  hembras  presurosas,  y si  se  sorprende  de  pron- 
to á estos  animales,  lanzando  agudos  gritos,  huyen  todos 
hácia  el  mar;  nadan  á lo  largo  de  la  playa  y miran  curiosa- 
mente al  reden  llegado. 

>Las  nutrias  marinas  y las  focas  temen  mucho  al  oso  ma- 
rino, lo  cual  explica  cl  que  no  sea  frecuente  verlas  cerca  de 
este  animal  I.as  grandes  manadas  de  leones  marinos  habi 
en  los  mismos  parajes  que  los  osos  de  mar,  y ocupan 
mejores  sitios;  las  focas  ursinas  luchan  pocas  veces  en 
presencia,  porque  temen  que  sean  jueces  demasiado 
veros. 

V Ix)S  osos  marinos  se  mueven  con  mas  ligereza  que  las 
demás  focas,  pues  en  una  hora  recorren  dos  millas  alemanas 
á nado;  en  tierra  son  los  mas  ágiles,  y no  es  fádl  escaparse 
de  ellos  sino  subiendo  ¡xir  una  pendiente.  Un  dia  fui  perse- 
guido por  espado  de  seis  horas,  y por  último  me  fue  preciso 
trepar  por  una  escarpada  orilla  á riesgo  de  matarme;  con 
frecuencia  nos  vimos  obligados,  mi  cosaco  y yo,  á huir  pre- 
surosos de  la  playa. 

> Tienen  estos  animales  mucha  resistencia  vital;  se  nece- 
sita descargar  sobre  su  cabeza  mas  de  dosdentos  palos  para 
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matarlos,  tanto  que  es  forzoso  descansar  dos  6 tres  veces 
para  cobrar  fuerzas.  Con  todos  los  dientes  rotos,  el  cráneo 
hecho  pedazos,  y destrozado  el  cerebro,  aun  sigue  el  animal 
de  pié  y defendiéndose.  A cierto  individuo  le  partí  el  cráneo 
en  dos  mitades  y le  arranciué  los  ojos;  á ¡jesar  de  tal  mutila- 
ción, permaneció  en  el  mismo  sitio  por  espacio  de  quince 
dias,  vivo  c inmóvil  como  una  estatua. 

>Kn  Kamtschatlca  salen  muy  pocas  veces  á tierra  los  osos 
marinos:  se  les  arrojan  los  arpones  estando  en  el  agua,  y en- 
tonces se  lanzan  como  una  flecha,  arrastrando  consigo  la 
canoa;  de  modo,  que  si  el  piloto  no  sabe  dirigir  bien,  vuelca 
Ha  embarcacioiL  Cuando  el  san^e, 

,$e  le  atrai  ^ conducirle 

)c  este  modo  se ' eazairlm’  machos  adultos 
las  hembras  prefiadas;  pero  nadie  los  machos 

avanzada  edad.  Todos  los  aflosi-ameren^l^ístmos  osos 
tarinos,  á causa  de  su  véjeÉ3ri(S  las  herioa^  que  recibie- 
)n;  en  ciertos  puntos  hay  osamentas, 

|ue  parece  haberse  dado  alguna  gran  batalla.  > 

Las  noticias  de  Bryant  y de  Scamniun  no  desmienten  en 
nada  los  pormenores  de  Steller,  sinO  que  completan  la  des- 
cripción del  oso  marina  De  las  observaciones  de  toda  la 
gente  de  mar  que  conoce  muy  bien  la  especie,  resulta  que 
este  animal  no  visita  hasta  el  fín  del  periodo  de  la  reproduc* 
don  las  islas  y lenguas  de^Uerra;  durante  el  resto  dd  año 
vive  exclusivamente  en  alta  mar,  y emprcndc^largos  viajes. 
Sin  embargo,  siempre  lo  han  demostrado  los 

<^scr^^dones  de  muchospafíoa,  4 la  isla  en  que  nadó.  Al 
¿^crearse  la  época  't)iiU[^dos  suelen  trasladarse 

*■1  tierra  fírme,  preséntans^^fe^jrarios  machos  que  según 
trece  instan  el  servicio  .Iffl^ptas;  y á estos  siguen  poco  á 
losaros.  Desde  las  mas  altas  de  varias  islas  me* 
■ri^onaics^^lm  observado,  i^un  Scammon,  que  los  osos 


os  viajan  en  manadas^  muy  numerosas  al  volver  háda 
jej-reC^.que  solo  en  la  costa  se  dividen  en  diversos  grupos. 

la  elección  de  los  sltil»  qefe  visitan  proceden  con  gran 
priié<hiMa;  pero  quizás  no  lo  hagan  sino  cuando  han  recono- 
cido experiencia  la  necesidad  de  resguardarse  de  su  mas 
peUgroso  enemigo,  el  hqiitbte,  Generalmente  buscan  islas 


lucñas  o,  si  son 


costa  l)atida  con  mas  fuerza 


por 


pías;  alU  eligen  Íícírocaa  inmediatas  sobre  el  nivel  mas 
alto  del  triar,  y mas  inaccesibles.  Cada  macho  adulto  vuel- 
ve siempre  al  raismóTiipt  mientras  puede  ocultarle;  los  indí- 
genas de  las  islas  de  Pribyloff  aseguraron  á Bryant  que  se 
habia  observado  en  la  isla  de  San  Pablo,  en  el  estrecho  de 
durante  17  años  conaecutivoa  un  macho  que  fácil- 
mente se  distinguía  por  faltarle  una  de  las  aletas  anteriores, 
y que  siempre  se  le  hallaba  en  la  misma  roca. 

Según  las  observaciones  propias  del  citado  viajero,  los  ma- 
chos pe<jaeños,  es  decir,  los  que  no  han  llegado  á la  edad  de 
seis  años,  no  se  atreven  durante  el  día  á salir  á tierra  firme; 
únicamente  lo  hacen  de  noche  para  descansar  un  rato;  de  dia 
se  ven  obligados  á nadar  á lo  largo  de  las  costas.  Solo  se  ha 
observado  una  excepción  de  esta  regla  en  aquellos  sitios 
donde  los  animales  han  elegido  ])ara  residencia  una  conside- 
rable extensión  de  la  costa,  porque  aquí  (piedan  entre  las 
diferentes  familias  espacios  libres  donde  los  osos  marinos  jó- 
venes pueden  permanecer  á su  antojo  sin  ser  molestados  por 
sus  rivales  adultos.  S^un  Brj’ant,  el  género  de  vida  de  estos 
animales  durante  la  época  en  que  se  hallan  en  tierra  firme, 
es  el  siguiente.  A mediados  de  abril,  |k>co  mas  ó menos, 
después  del  deshielo  y cuando  los  témpanos  del  norte  han 
pasado  ya,  preséntanse  algunos  machos  adultos  en  los  alre- 
dedores de  las  islas,  se  detienen  dos  ó tres  dias,  y hasta  atre- 
* vense  á veces  á salir  jk  tierra  firme  para  olfatear  con  gran 
precaución  los  sitios  acostumbrados.  Cuando  este  exámen 


les  satisface,  suben  dos  ó tres  dias  desjjucs  á las  alturas,  éclum- 
se  en  el  suelo  con  la  cabeza  levantada,  escuchan  atentamente 
y miran  en  todas  direcciones.  Los  indígenas  de  la  isla  de  San 
Pablo,  que  conocen  exactamente  los  usos  y costumbres  de 
los  osos  marinos,  se  guardan  muy  bien  de  presentarse  duran- 
te este  tiempo,  evitan  también  hacer  el  menor  ruido  supér- 
fluo  cuando  el  viento  sopla  desde  sus  pueblos  hácia  la  costa, 
y hasta  apagan  los  fuegos  ¡jara  no  excitar  las  sospechas  de  los 
espías.  Estos  desaparecen,  pasado  algún  liemijo;  á los  pocos 
dias  se  presentan  otros  machos  en  pequeño  número,  tanto 
adultos  como  jóvenes.  Los  primeros  ocupan  en  seguida  sus 
puestos  en  tierra  firme,  é impidiendo  á los  pequeños  imitar 
el  ejemplo,  oblíganles  á buscar  su  morada  en  el  agua  misma 
ó en  otros  parajes  de  la  isla  que  no  estén  ocupados.  Cada 
macho  adulto  no  necesita  mas  que  25  metros  cuadrados  de 
espacio  para  si  y diez  hembras,  ó á lo  mas  quince.  Todos  los 
dias  llegan  aun  otros  machos;  los  de  dos,  tres,  cuatro  y cinco 
años  en  igual  número;  en  menor  los  pequeños  y en  ma- 
yor los  adultos.  El  camino  para  llegar  á un  punto  elegido  es 
tanto  mas  difícil,  cuanto  mayor  es  el  número  de  puestos  ocu- 
pados por  otros  individuos,  pues  cada  uno  de  ellos  defiende 
su  territorio  y solo  cede  á la  fuerza.  No  se  reconocen  dere- 
chos de  antigüedad;  los  recien  llegados  han  de  resignarse  ó 
disputar  la  posesión  de  un  sitio  mejor. 

A mediados  de  junio  todos  los  machos  están  reunidos,  y 
los  mejores  sitios  ocupados.  Los  osos  solo  esperan  ya  la  llegada 
de  las  hembras.  Las  primeras  se  presentan  también  en  redu- 
cido número,  pero  después  llegan  grupos  cada  vez  mas  con- 
sídemblcs,  hasta  que  á mediados  de  julio  todos  los  sitios 
quedan  ocupados  con  excesa  Parece  que  muchas  hembras 
experimentan  el  deseo  de  reunirse  con  un  macho  determina- 
do, pues  trepan  á veces  á las  rocas  de  la  orilla,  á fin  de  poder 
observar  desde  allí  la  playa;  también  dejan  oir  á menudo  su 
voz  ¡Mira  ver  si  les  contesta  otra  conocida.  Cuando  esta  espe- 
ranza no  se  realiza,  cambian  de  lugar  y vuelven  á producir  su 
grito,  hasta  (¡ue  uno  de  los  m.ichos  pequeños  que  maman,  un 
soliero^  como  los  llaman  los  indígenas,  acércase  á las  hembras 
y las  obliga,  muchas  veces  contra  su  voluntad,  á salir  á tierra 
firme. 

Sin  duda  tienen  los  solteros  la  obligación  de  hacerlo 
asi,  pues  nadan  durante  el  dia  á lo  largo  de  la  costa,  obser- 
van las  hembras  que  llegan,  y al  fin  las  hacen  salir  dd  agiUL 
'lan  luego  como  una  hembra  se  presenta  en  la  playa  pedre 
gosa,  acércase  el  macho  mas  próximo,  produce  un  sonido  se- 
mejante al  cloqueo  de  una  gallina,  y acariciando  á la  recien- 
venida,  procora  interponerse  poco  á poco  entre  ella  y d 
agua  para  que  no  pueda  huir.  Apenas  lo  ha  conseguido,  su 
conducta  cambia  del  todo;  pues  en  vez  de  hacer  caricias  á la 
hembra  se  vale  de  las  ainenaza.s,  y gruñendo  sordamente, 
oblígala  á ocupar  uno  de  los  puestos  libres  de  su  serr.dla  Asi 
proa^en  todos  los  machos  hasta  que  ya  no  queda  lugar  al- 
guno en  su  residencia.  Sin  embargo,  aun  no  se  Ka  concluido 
todo,  porque  los  rivales  que  están  en  la  parte  superior  de  la 
roca  se  aprovechan  de  cada  momento  favorable  para  robar 
las  hembras.  Para  esto  se  valen  de  un  procedimiento  muy 
sencillo:  cogen  una  de  l.is  hembras  con  los  dientes,  la  levan- 
tan por  encima  de  las  otw  y se  la  llevan  á su  propio  dom¡- 
dliü,  como  el  gato  lo  ha&  coo  un  ratón.  No  obstante»  tara- 
bien  estos  machos  corren  el  mismo  peligro,  pues  sus  vecinos 
proceden  exactamente  de  la  misma  manera,  y así  continúa 
el  rapto  de  las  hembras,  hasta  que  al  fin  se  arreglan  todos.  A 
menudo  pelean  dos  machos  furiosamente  por  una  hembra; 
otras  veces  sucede  que  ambos  se  precipitan  sobre  el  objeto 
de  su  contienda  y le  hieren  gravemente  Cuando  todos  los 
serrallos  están  llenos,  los  machos  jxirecen  muy  satisfechos  de 
si  mismos;  mantienen  el  órden  en  su  familia  y rechazan  con 


furia  á todos  los  intrusos.  Esta  vigilancia  les  ocupa  todo  el 
tiempo  que  pasan  en  tierra 
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San  Benito,  en  la  costa  de  la  California  inferior,  [dice  Scam* 
mon,  observamos  con  mucho  interés  una  hembra  del  oso 


Dos  6 tres  dias  después  de  la  Iletrada  cada  hi'mKrt»  a • mucho  interés  una  hembra  del  oso 

lu2  un  hijuelo,  muy  raras  veces  dos.  KI  osezno  nnrinr.  ^ con  su  i>cqueño.  de  pocas  semanas  de  edad.  Muy 

como  lodos  los  pinípedos,  muy  desarrollado  v con  W i V seguida  de  su  hijuelo,  acercóse  á la  costa, 

ubiertos,  mide  al  nucer  una  tercer"  de  la  lona^TuZ  f ^ ^ 

la  madre  y pesa  de  tres  i cuatro  kilogramos-  su  tSlaie  » n.'**^*“  hijo  con  una  ternura  casi  humana.  Como  todo 
distingue  del  de  la  hembra;  el  vello  es  muy  suave  y rizado  y seguro,  echóse  para  dormir  y ambos  se  situaron  uno 

los  pelos  cerdosos,  también  suaves,  de  color  negro;  á fines  de 
la  época  en  que  se  hallan  en  tierra,  el  pequeño  reviste  un 
pelaje  idéntico  al  de  los  padres;  apenas  nace  comienza  á 
mamar  y desde  el  primer  instante  de  su  vida  es  ya  robusto  é 
independiente.  U madre  le  profesad  mayor  cariño,  le  vigila 
protégele  contra  los  peli^os  y le  enseña  poco  á poco  todos 
los  movimientos  necesarios.  íEn  una  de  las  pequeñas  islas  de 


junto  á otro  en  una  roca  saliente,  expuesta  á los  rayos  del 
sol.  A cada  ola  que  se  estrellaba,  á cada  sonido,  la  hembra 
levantaba  la  cabeza  para  mirar  y convencerse  de  que  todo 
seguia  tranquilo  como  antes.  Después  tomaba  la  misma  po- 
sición sin  que  su  hijuelo  se  hubiese  movida  Para  recono- 
cer el  efecto  que  produciría  el  ruido  roas  leve  en  la  hembra, 
rompimos  una  rama  delgada.  Al  instante  se  alarmó:  el  pequeño 
produjo  un  grito  y la  madre  mugió,  pero  luego  se  tranquilizó 
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y echóse  de  nuevo  como  antes.  En  este  momento  vimos  por 
casualidad  un  macho  adulto,  al  cual  disparamos  un  tiro;  la 
jjpadre  espantada  por  la  detonación,  precipitóse  de  uno  ó dos 
sdtos  al  agua,  pero  volvió  al  punto  á buscar  el  pequeño,  y 
ahuyentándole  lo  mejor  posible  hácia  el  mar,  desaparecieron 
ambos  un  momento  después  de  nuestra  vista.»  £n  k»  prime- 
ras cinco  semanas  después  del  nacimiento  las  hembras  dejan 
solo  por  instantes  sus  pequeños;  j)ero  después  se  van  algún 
tiempo  al  mar  en  busca  de  alimento.  Hasta  entonces  los  hi- 
jui^s  imitan  á las  madres  en  todos  sus  movimientos  en 
tierra;  no  aprenden  á nadar  antes  del  tiempo  indicado  sino 
en  sitios  qu^egularmente  quedan  abiertos  por  la  marca  alta; 
y solo  por  fuerza  penetran  en  el  agua.  Una  vez  su  aversión 
vencida,  aprenden  muy  pronto  á moverse  con  bastante  faci- 
lidad en  su  verdadero  elementa 

Pocos  dias  después  del  parto  la  hembra  muestra  deseos  de 
aparearse;  añádanle  las  caricias  de  los  machos  y á veces  las 
acepta  también  con  gusto  en  tierra,  firme.  Sift  embargo,  la 
posición  de  las  partes  genitales  dificulta  mucho  el  aparca-  i 
miento  en  tierra  y por  esta  razón  se  verifica  casi  siempre  en  [ 
el  agua.  Los  machos  adultos  impiden  algunas  veces  á los  de 
cuatro  ó cinco  años  acercarse  á su  domicilio  cuando  buscan 
los  favores  de  «na  hembra.  Mientras  el  celoso  sultán  lucha 
con  un  rival,  las  hembras  huyen  de  tierra  una  tras  otra  y 
encuentran  otros  machos  mas  atentos,  que  las  siguen  has- 
ta cierta  distancia  de  la  costa;  unos  y otros  se  compren- 
den muy  pronto,  acarícianse  y nadan  así  de  cinco  á ocho 
Tomo  II 


minutos  por  las  aguas;  para  poder  respirar  se  vuelven  y 
revuelven  de  manera  que  una  vez  la  hembra  y otra  el  macho 
quedan  boca  arriba:  durante  este  tiempo  verificase  el  aparea, 
miento.  Cuando  la  hembra  vuelve  después  á la  costa  todos 
los  machos  la  tratan  con  indiferenda. 

Los  machos  adultos  permanecen  al  menos  cuatro  meses  en 
sus  moradas  terrestres  sin  lomar  alimento  alguno.  Después 
de  este  período  empiezan  sus  cacerías  y dejan  el  sitio  á los 
jovenes  de  su  sexo.  Bryant  asegura  haberse  convenddo  por 
las  observaciones  mas  concienzudas  de  un  hecho  averiguado 
por  todos  los  individuos,  y es  que  los  machos  no  comen  du- 
rante la  época  en  que  se  hallan  en  tierra.  Observó  varios  de 
.los  sitios  habitados  por  estos  anímales,  y barridos  de  ~ 
m^o  por  la  alta  marea,  que  necesariamente  se  debía 
brir  cualquiera  deposición  que  aquellos  hubiesen  hecho; 
solo  se  hallaron  partículas  de  excrementos  en  los  primeros 
dias  después  de  la  llegada  de  nuevos  osos  marinos,  nunca 
mas  tarde.  Un  exámen  de  los  estómagos  de  individuos  jóve. 
nes  dió  el  mismo  resultado,  puesto  que  sus  intestinos  estaban 
del  todo  vacíos.  Lo  mismo  sucedió  al  fin  con  las  pocas  hem- 
bras que  habían  parido  recientemente,  y que  se  mataron  para 
comprobar  el  hecho.  ^ 

El  20  de  julio,  con  corta  diferencia,  preséntanse  en  las  is- 
las  de  Pribyloff  grupos  numerosos  de  osos  marinos  de  un 
año,  los  cuales  ocupan,  en  compañía  de  los  machos  jóvenes 
las  partes  libres  de  la  costa,  permaneciendo  alli  hasta  al  fin 
de  la  temporada  Las  hembras  de  dos  años  que  se  han  apa 
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reado  en  el  agua  con  los  machos  jóvenes  rednense  entonces 
también  con  los  adultos. 

A fines  de  octubre  todos  estos  animales  abandonan  las  is- 
las en  pequeños  grupos:  primero  las  hembras,  después  los 
machos  adultos,  y por  dltimo  los  jóvenes:  van  á pasar  los 
ocho  meses  siguientes  en  alta  mar. 

Caza. — Para  apoderarse  de  los  osos  marinos  emplóase 
un  procedimiento  semejante  al  que  hemos  descrito  al  hablar 
del  Iwn  marino;  sin  embargo,  no  so  cazan  los  machos  mas 
viejos,  sino  los  jóvenes,  poique  k piel  de  los  primeros  no 
juele  servir.  Cuando  el  viento  es kyprablc,  algunos  cazadores 
expertos  se  acercan  de  noche .0n  gcan  sigilo  donde  los  ma- 
^ "óv¿iÍ^|Cog^^inn  4 doimir;  dada  la  señal  por  medio 
tirOj^^Sfeasfeáhüyentar  á toda  la  manada  hacia  el 
— - jr,  (jeques  de  cortarle  k retirada.  Cuando  se  ha  con 
seguido  esto  y se  está  bastante  lójos  de  k costa,  precédese  á 
separar  los  individuos  de  dos  y tres  años  de  los  adultos,  lo 
cual  se  efectúa,  obligando  i los  animales  á avanzar  en  forma 
de  un  gran  arco;  entonces  se  permitell  los  individuos  viejos 
y perezosos  escapar  poco  á poco,  é impídese  k fuga  á los 
elegidos.  Los  primeros  vmclvcn  al  punto  hacia  el  mar;  los  se- 
gundos a\'anzan  lentamente,  hasta  ll<^ar  al  sitio  de  k matan- 
za. El  olor  fétido  que  aquí  se  jpercibe  asusta  muchas  veces  á 
las  focas;  y de  consiguiente  se  ha  de  elegir  el  paraje  lo  mas 
lejano  posible  de  la  cos^a.  Es  conveniente  llegar  con  los  ani 
males  vivos  hasta  cerca  dlos  almacenes  de  sal  que  se  hallan 
en  ciertos  puntos  de  kisk.  Por  regla  general  se  ha  de  hacer 
una  jornada  de  seisá  siete  leguas,  y en  la  Ixitida  débese  pro- 
ceder con  la  mayor  prudencia.  Cuando  se  hace  avanzar  de- 
masiado rápidamente  á los  animales,  estos  se  deterioran  la 
piel  por  bruscos  movimientos  y á menudo  precipítansc  unos 
sobre  otros,  produciéndolas!  entre  ellos  la  perturbación  y 
^l  desórden.  Si  la  batida  se  efectúa  en  dias  de  calor,  no  es 
pi^ble  adelantar  mucho  camino  con  tan  torpes  animales.  ‘ 


gestas  razones  se  eligen  siempre  dias  frescos  y lluviosos 
párk  k batida;  pero  aun. asi  no  se  recorre  en  una  hora  mas 
legua  y media  inglesa,  tina  vez  en  el  lugar  de  k matanza, 
ei^^gase  la, manada  á unos  muchachos  reunidos  allí,  encar- 
ados de  impedir  la  fuga  y de  tranquilizar  á las  futuras  vic- 
timas. Solo  después  se  separan  setenta  á den  individuos  de 
k manada,  de  modo  que  nq^se  tocan  con  los  piés;  los  que 
sirven  se  matan  de  un  golpe^obne  la  nark,  permitiéndose  á 
los  demás  volver  al  agua;  dd  misino  modo  se  procede  con 
toda  la  manada,  y después  comiénzase  acto  continuo  á de- 
sollar los  cadás’eres.  Todos  los  hombres  que  se  emplean  están 
á ks  órden^  de  un  experto  cazador  de  focas,  el  cual  indica,  ] 
no  solo  el  tiempo  y k dirección  de  la  batida,  sino  también  el 
lugar  de  k matanza,  y adopta  todas  las  medidas  conve- 
nientes. 

En  el  mes  de  mayo  no  se  da  caza  mas  que  á los  grupos 
pequeños,  matándose  tantos  individuos  como  los  ind%cnas 
necesitan  para  su  alimento;  eo  junio  comienzan  las  batidas 
para  obtener  las  pieles,  á pesar  de  que  estas  son  aun  tan  ma- 
las, que  de  cien  apenas  sirven  veinte;  á mediados  de  julio  las 
hembras  vuelven  ya  al  agua  y entonces  comienza  un  descan- 
so general  para  las  focas;  durante  este  tiempo,  es  decir  en  un 
espacio  de  lo  á 15  dias,  los  indígenas  se  abstienen  comple- 
tamente de  la  caza.  A fines  de  esta  epoCa  presénUnse  las 
grandes  manadas  de  osos  marinos  de  un  año,  mezckdos  con 
machos  de  corta  edad  y se  dispersan  en  tierra  firme,  dificul. 
tando  asi  mas  la  elección  de  los  individuos  que  conviene 
matar.  Hasta  entonces  no  se  piensa  en  dar  cara  también  á 
ks  hembras;  pero  después,  la  mitad  de  todos  los  animales 
pertenecen  á este  sexo,  y es  preciso  examinar  minuciosamen- 
te cada  individuo  para  no  inmolar  mas  que  los  machos.  Sin 
embargo,  los  meses  siguientes,  sobre  todo  en  setiembre  y oc-  I 


tubre,  consideranse  como  k temporada  mas  favorable  para 
la  caza. 

Usos  Y PRODUCTOS. — El  OSO  marino  es  mucho  mas 
apreciado  ciue  sus  congéneres  á causa  de  la  piel.  Los  indíge- 
nas de  las  islas  que  este  animal  frecuenta  le  dan  caza  tam- 
bién {xira  obtener  su  carne,  porque  esta  constituye  una  parte 
esencial  de  su  alimento,  teniéndola  jwr  sabrosa  hasta  los  mis- 
mos europeos.  En  las  islas  Pribyloff  los  habitantes  se  nutren 
casi  exclusivamente  de  la  carne  de  focas,  y por  lo  mismo, 
vénsc  precisados  á reunir  provisiones  para  todo  el  año  du- 
rante la  época  en  que  estos  animales  se  halkn  en  tierra,  lo 
cual  se  consigue  matando  mayor  número  de  ellos  pocos  dias 
antes  de  su  .salida.  carne  se  seca  de  k manera  descrita  al 
hablar  del  león  marino,  ó se  la  deja  helar  |>ara  conservarla 
asi  durante  el  invierno:  mientras  los  animales  permanecen 
en  tierra  firme  se  come  la  carne  fresca.  í.a  grasa  sirve  tam- 
bién para  la  fabricación  de  aceite,  pero  k cantidad  es  poco 
cúfnsiderable.  El  producto  principal  es  siempre  la  piel  de  los 
individuos  jóvenes.  La  caza  de  los  osos  marinos  se  ha  efec- 
tuado dcjuna  manera  tan  insensata  como  con  otros  animales 
marmos:  en  un  perípdo  de  20  á 30  años  se  ha  exterminado 
tal  nÚQifro  de  ellos,  que  en  varias  islas  pobladas  antes  por 
ks  diversas  especies,  no  se  encuentra  ya  ninguno.  También 
en  las  ialt$  de  Pribyloff  se  practicaban  las  cacerías  con  tan 
poca  prudencia  que  ya  á principios  de  nuestro  siglo  los  rusos 
se  vieron  obligados  á dicur  leyes  especiales  para  la  produc- 
ción y protección  de  estos  pinípedos.  En  1803  recogiéronse 
en  Unakschka  nada  menc»  que  800,000  pieles,  de  las  cual» 
las  siete  octavas  partes  se  quemaron  ó arrojaron  al  agua,  por- 
que no  era  posible  prepararlas  para  la  exportación  y ]>orque, 
por  otra  parte,  no  se  quería  rebajar  los  precios.  A consecuen- 
cia de  este  proceder  tan  inconsiderado,  los  osos  marinos 
disminuyen  en  todo  el  estrecho  de  Behring,  y esto  de  la  ma- 
nera mas  deplorable.  En  las  islas  de  Pribyloff  no  se  recogió 
ya  en  1811  sino  la  décima  parte  del  número  arriba  indicado; 
y en  1816,  esta  cifra  b.ijóá  3,000  piezas.  Actualmente,  los 
pinípedos  de  que  hablamos  se  han  reproducido  otra  vez  en 
mayor  número;  de  manera  que  ahora  pueden  matarse  todos 
los  años  unos  150,000  individuos,  sin  temor  de  extinguir  la 
especie.  De  este  número  se  cogen  100,000  en  las  islas  de  San 
Jorge  y San  Pablo;  25,000  en  lasdcCopper  y de  Behring,  y 
el  resto  en  las  costas  de  California,  en  las  de  VVashington- 
land,  en  las  de  las  i.slas  Robín,  en  el  mar  de  Ochotsk,  en 
Sudshetland,  en  k Tierra  del  Fuego  y en  otros  sitios  visita- 
dos por  estos  pinípedos. 

St^un  el  cálculo  de  Bryant,  á las  islas  de  San  Pablo  llega 
todos  los  años  lo  menos  un  millón  de  osos  marinos,  toda  vez 
que  estos  ocupan  doce  leguas  inglesas  de  la  costa  en  una  an- 
chura de  300  metros,  pudiéndose  coni.ar  unos  veinte  osos 
m:ufinos  por  cada  veinticinco  metros  cuadrados.  Mas  dé  la 
décima  parte  de  estos  animales  son  m.achos  que  pasan  de  seis 
años;  de  modo  que  siempre  quedará  aun  maí^e  un  millón 
de  hembras  propias  para  ia  reproducción.  Suponiendo  que  la 
mitad  de  los  pequeños  que  nacen  en  un  año  son  hembras,  y 
atendido  que  no  se  Ie.s  da  caza,  su  número  aumentará  consi- 
derablemente todos  los  años,  y puede  esperarse  por  consi- 
guiente también  para  el  porvenir  una  caza  productiva. 

InmedUtamente  desdes  de  arrancadas  las  píeles,  traslái? 
danse  á los  almacenes  de  sal,  y aquí  se  colocan  en  cajones 
cuadrados,  de  modo  que  la  parte  carnosa  quede  hácia  arriba. 
A los  ireint.i  ó cuarenta  dias  rctíranse  de  k sal,  límpiansc 
bien  y se  doblan  de  manera  que  la  parte  carnosa  quede  por 
dentro;  después  se  cubren  de  otra  nuev'a  capa  de  sal,  y en- 
tonces ya  están  corrientes  para  la  export.icion. 

Durante  la  dominación  rusa,  los  indígenas  de  las  isks  de 
Pribyloff  recibían  además  de  la  sal  necesaria  diez  céntimos 
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de  jornal  por  cada  piel*  ahora  se  r ' 

En  Lándres,  único  mercado  paraí^^pWes  de“oI^ "marino'  ^ ^ 

cada  una  vale  unos  anco  duros,  y descontando  los  gastos  los  indriSd"^^  las  hembras,  el  cariño  con  que  se  tratan 
para  la  compra  de  sal.  conservación  de  los  edificio,  familia,  y las  caricias  que  se  hacen  re- 
do los  empleados  europeos,  trasporte ro.t  gtSuñle  ! "CT"'"  a'  ‘•'"=  ¡-f-^os 

da  una  ganancia  bastante  considerable  ^ ^ congéneres  mas  afinca  Abbott  los  hallá  también 

en  las  islas  de  Falkland  y da  igualmente  algunos  pormenores 
acerca  de  sus  costumbres,  y últimamente  Murie  obtuvo  una 
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descrqicion  de  los  usos  de  estos  animales  de  un  marino  fran- 
LMomte.  sin  duda  el  que  mejor  conoce  estos  pinípedos. 

CARACTÉRES—Este  pinípedo  es  el  tipo  de  un  sube,'  ' hrr,lT"]f  T'"''®®  '•«‘o  arctocéfalos  de  crinylos 

ñero  especial  rOMría),  que  se  distingue  por  s^s  orejas  corL’ ' mos  “tualmente  esta- 

y por  la  crin  que  los  machos  adultos  tienen  en  eHomo-  el  ' Sin  instruidos  sobre  esta  especie  de  la  familia. 

vello  no  existe  El  macho  adulto  puede  alcanxar  una  lonritud  can  f ‘‘e  cierto  en  qué  época  He- 

de  a-.:o  desde  la  punta  de  la  nariz  hastarextremidad t ía  i T""'  “ reproducen.' ni  tam- 

aleta  posterior,  y á j metros  de  largo  desde  la  minr'a  An  1 . i.  t . ^-''i  **  ^ Permanecen  allí.  De  las  noticias  que  yo 

naris  hasta  la  de  la  cola;  su  pelaje  es  liso  excémr„  H nt n i 1 T"‘°  ‘>'®Pf^"'*ese  tan  solo,  que,  asi  como  sus  congé 

superior  de  la  cabera  y hasta  la  mitad  del  lomo'^  donde  forma  en"trra*fo  en  grandes  manadas,  y que  se  separan 

una  crin  bastante  ancha,  aunque  relativamente  corta-  detr-í,  m-,,  f <lp  seis  á veinte  individuos,  ó 

de  las  mandíbulas  se  veil  l.xmbieVtT'ete“pat¡lt‘l!  tosTttr-'"  reúnensecón 

n,l,:.  - 1 “C  P^'ihus,  el  otros  de  su  especie  en  una  misma  isla;  pero  nunca  se  raer 

rl.-ín  /'r\n  _ tv  ® . •**Ví. 


pelaje  es  mas  corto  en  el  pecho.  El  colo'r  deí  iTdo tupetr 
at  ' “ <='"0  Ó pardo 


, * jiviu  nuiiLd.  bC  mez* 

clan  con  otras  familias.  Raras  veces  se  observan  manadas 
de  mayor  número  que  el  arriba  indicado,  y solo  son  mas  nu- 

n>Pr#^C'ie  ..1  t • • • 


am.arillenlo;  las  mejillas  de  un  pardo  oscuro-’eThócico  „el  “"¡I»  ¡"Jicado.  y solo  son  mas  nu 

el  lomo  gris  amarillento;  el  viente  am  rH  o'ldo  v itde’  1 aZ  ‘•''rT”"'’”  ^ '<=  ^cern- 

ías de,nud.as  y negras.  El  color  de  la  hembrat  mas  óturo-  fi™ 

la  mitad  del  lomo  y los  costados  hasta  la  cola  tienen  un  rime  les  Iwl"  ""  ^ ' mientras  no 

negro,  salpicado  de  gris,  porque  la  Dunta  do  Irv*  nol  ^ * ° motivo  poderoso.  Abbott  no  consiguió  si- 

este  líUimo  color  v la  base  negr.i;  desde  la  nariz  hasta^la^fLif  moviesen  de  so  sitio  tin-índolas  piedras  desde 

te  se  corre  una  faja  oscura,  i lado  hS  T"?  ^ 

rlaroquc  se  prolonga  j)or  debajo  de  cada^oio*  l.is  barbas  I mueió  ín’  ^^*  ^ macho  de  la  manada, 

bastante  desarrolladas,  son  mas  oscuras  que  el  r¿to  de  las  i ñeros  ^ quiso  i)elear  con  uno  de  sus  compa- 

mejillas:  detrás  de  estos  obsérvase  una  mancha  ms  oscum  causado  el  daño;  cuando 

color  pardo;  el  pecho  y el  vientre  son  de  un  uris  amirillonín  pn  r * ” 1^  observaciones  de  I..ecomte, 

Según  ha  reconocido  Murie,  el  color  cambia  con  los  años  lon»nn  ^ preferencia  los  promontorios  que  se  pro- 
de la  manera  siguiente:  los  pequeño:  de  3 aun^  las 


de  la  manera  siguiente:  los  pequeño»  de  ambos  sexos  tienen 
un  tinte  pardo  oscuro  <5  de  chocoKate;  los  machos  de  un  año 
son  ya  bastantemas  claros;  y las  hembras  de  la  misma  edad 
de  un  gns  oscuro  en  el  lomo  y amarillento  claro  en  el  vien- 
tre. En  el  segundo  ó tercer  año,  los  machos  presentan  en  el 
lomo  y los  costados  un  hermoso  pardo,  y en  el  vientre  un 
amarillento  claro.  En  los  individuos  jóvenes  el  vello  escasea 
bastante.  Además  de  tener  el  color  diferente,  las  hembras 
ineren  también,  como  en  todos  los  arctocéfalos,  ix)r  ser  mu- 
cio  n^  peque^s,  una  mitad  menos qec  los  machos;  por 
tener  las  extremidades  bastante  mas  reducidas,  y por  sus  for- 
mas mas  ligeras. 

Distribución  GEOGrXfica.— El  área  de  disíier- 

f|n  de  los  arctocc&los  de  crin  se  extiende  por  el  cabo  me- 

,Ji^nal  de  la  América  del  sur,  incluso  todos  los  grupos  de 

islat  inmediatas,  y Uega  hasta  Ja  Tierra  de  Graham.  Con 

mucha  frecuencia  se  encuentran,  según  Forster,  en  la  'Pierra 

,5.,  son  menos  numerosos  en  las  islas  de 

ralkland 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  género  dc 
vida  de  esta  especie  es  esencialmente  an.ílogo  al  de  sus  con- 
generes dcl  norte.  Las  focas  de  cria  emprenden  todos  Jos 
años  largos  viajes  en  dirección  á los  sitios  que  han  elegido 
para  la  reproducción  durante  el  período  terrestre.  Así  como 
sws  congéneres  permanecen  meses  enteros  en  las  respectivas 
ij>  as,  donde  esperan  dar  á luz  su  progenie  y pasar  con  ella 
las  primeras  semanas  en  tierra  firme;  durante  este  período 
se  aparean  de  nuevo,  y probablemente  mudan  también  el 
pelaje;  después  vuelven  á alta  mar.  AI  pasar  Forster  por  de 
Jante  de  las  rocas  inmediatas  al  Puerto  de  Año  Nuevo,  vid 


I t • . i^UOU)  Vlü*  niaJili 

^ cubiertas  de  estos  pinípedos,  llamados  también  leones  lastre. 


1 j . . » «giuuuji  aun  las 

engiias  de  tierra  situadas  entre  las  grandes  úlas.  Uno  de 

los  machos  viejos  adquiere  la  soberanía  sobre  la  manada  v 

r rü  ***  y pesado  al  parecer,  pero  en 

realidad  tan  hábil  como  sus  congéneres,  trepa  con  facilid.ad 

í las  rocas  mas  altas  y escarpadas,  que  le  ofiecen  una  ex- 
ensa  pcrspccüva;  al  mas  leve  rumor  levanta  la  cabeza,  hus- 
mea. mira  en  todas  direcciones,  y apenas  oye  algún  sonido 
sospechoso,  deja  escapar  un  gruñido  sordo,  que  basta  para 
alarmar,  en  su  tranquilidad  soñolienta,  á toda  la  manada,  la 
cual  se  precipita  al  agua  cuando  el  e.aso  lo  exige 
El  género  de  vida  es  muy  monútono,  pues  se  reduce  á 
dormir  y buscar  alimento.  Ijas  arctocéfalos  dc  crin  se  echan 
lo  mas  cómodamente  posible  en  tierra,  y tanto  de  dia  como 
de  n«lic  dormitan  tranquilamente,  pues  según  se  asegura, 
solo  durante  la  alta  marea  van  í pescar.  A este  efecto  aban- 
donan  las  islas  y nadan  en  las  desembocaduras  de  los  ríos,  y 
pasan  allí  horas  enteras  ocupados  en  cazar  y sumergirse.  Su 
alimento  consiste  en  peces  y crustáceos,  los  cuales  comen 
dentro  del  agua  ó en  la  superficie.  Lccomte  cree  que  no  beben 
nunc^  y funda  su  opinión  en  el  hecho  de  que  un  arctocéfalo 
de  crin  que  él  tenia  cautivo  no  recibió  durante  un  año  otro 
liquido  sino  el  que  tenían  naturalmente  los  peces  que  se  le 
dieron.  focas  propiamente  dichas,  según  lo  reconocido 
por  aquel  atento  observador,  toman  el  agua  á grandes  sor- 
bos; pero  los  otarios  de  crin  no  lo  hacen  nunca.  Asi  como 
sus  congéneres,  también  tragan  piedras  mas  ó menos  gran- 
des, y en  diversa  cantidad;  en  varios  individuos  se  han  halla- 
do pocos  kilogramos  dc  piedras,  mientras  que  en  otros  el 
l)eso  de  estas  era  considerable.  Según  opinión  general  de  los 
marinos,  esos  pinípedos  las  toman  solo  para  que  Ies  sirvan  de 
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La  voz  de  los  arctocéfalos  adultos  difiere  de  la  de  los  pe* 
queños.  Los  machos  viejos  producen  solo  un  gruñido  ligero, 
pero  cuando  se  hallan  excitados,  y sobre  todo  en  la  época 
del  celo,  la  fuerza  de  su  voz  aumenta,  trasformándose  en  un 
sonoro  mugido,  que  el  animal  emite  á intervalos  l^os  pe<iue* 
ños  balan  como  cameros 

De  las  observaciones  de  Lecomte  resulta  que  el  periodo 
de  la  reproducción  apenas  dura  mas  de  un  mes,  puesto  que 
no  comienza  antes  de  fines  de  febrero  y concluye  á últimos 
éé  marzo.  A la  manera  de  otros  piiripedos,  los  machos  luchan 
con  furia  por  la  posesión  de  las  hembrasj  y á cansa  de  estas 
peleas,  los  mas  valerosos  quedan  con  la  jriel  tan  destrozada 
o sus  congéneres  scptent^nales.  duran  estas 

as  pierden  á menudo  delicio  su  y defténdense 

ciertas  circunstancias  hasta  contra  el  hombre;  al  paso 
ue  en  las  demás  ocasiones  emprenden  la  fuga  ante  él  Cuan* 
un  macho  ha  sido  derrotado  por  otro,  vive  algún  tiempo 
^:omo  un  ermitaño,  y basca  machas  veces  su  retiro  en  el  in- 
ferior de  la  isla.  I.as  hembras  presencian  al  parecer  con  indi- 
ferencia el  combate  entre  dos  machos,  sin  atreverse  nunca  á 
intervenir.  Cuando  un  macho  adquiere  la  soberanía  sobre 
lierto  limero  de  hembras,  dignase  á veces  retozar  con  ellas 
Kn  el  aj^  pero  también  se  aparean  « tierra  firme.  Después 
de  una^estacion.  de  diez  mes^^^^é'^nas  ó menos,  al  acer- 
carse la  Pascua  de  Navidafi  y de  consiguiente  en  medio  del 
verano  en  las  latitudes  meridional^  la-íiémbra  da  á luz  un 
solo  hijuelo.  Antes  de  esto  elige  un  «tio  conveniente  de  la 
orilla,  desde  donde  puede  llegar  fácilmente  al  agua,  amaque 
el  pequeño  no  entra  nunca  en  el  mar  en  los  primeros  tfias  de 
su  nda.  Los  reden  nacidos  son  deformes,  muy  gordos  y tor- 
pes como  los  cachorros  del  perro,  si  bien  igualmente  retozo- 
nes; una  vez  perdido  el  miedo  al  agua,  agrádales  buscar  con 
otros  compañeros  las  charcas  de  la  orilla,  llenadas  por  la 
alta  marea,  y allí  retozan  y se  divíerteo  á su  antoja  La  ma- 
dre los  desteta  á !<»  tres  meses,  obligándolos  á buscarse  el 
alimento;  y desde  entonces,  sus  usos  y costumbres  son  los 
mismos  que  loa  de  sus  padres. 


de  agua  con  un  muro  en  forma  de  isla  en  el  centro;  este  de- 
posito tenia  comunicación  con  un  establo;  permitióse  á Le- 
comtc  dar  representaciones,  como  hacen  los  propietarios  de 
colecciones  ambulantes  de  fieras,  para  divertir  al  público. 
Así  los  arctocéfalos  de  crin  como  su  guardián  se  granjearon 
pronto  simpatías  merecidas,  atrayendo  miles  de  visitantes  al 
Parque  dcl  Regente  Yo  mismo,  aunque  poco  aficionado  á 
toda  clase  de  espectáculos,  que  en  primera  línea  deben  servir 
á la  ciencia,  no  pude  menos  de  interesarme  en  alto  grado  por 
Lecomte,  pues  hasta  entonces  no  había  visto  á nadie  tratar 
de  este  modo  á los  pinipedos.  Me  pregunté  qué  debía  admi- 
rar mas,  si  al  hombre  ó á sus  discípulos;  pero  al  momento  re- 
conocí que  el  animal  sin  I>ecomte  no  cautivaría  ni  con  mucho 
el  interés  del  público  en  tan  alto  grado.  Ambos  se  entendían 
perfectamente,  hubiérase  dicho  que  su  afecto  era  igual,  pues 
si  bien  debe  suponerse  que  la  amistad  de  la  foca  era  mas  pro- 
funda que  la  de  Lecomte,  este  engañaba  con  mucha  gracia  á 
los  espectadores,  y los  abrazos  y besos  que  daba  al  animal 
parecían  tan  sinceros  como  si  los  diese  á una  persona.  El 
otario  de  ci’  hacia  lo  que  Lecomte  le  mandaba  con  pruden- 
te considerada  teniendo  en  cuenta  las  particularidades  del 
carácter  del  aninial.  Para  este  se  trataba  solo  de  recibir,  du- 
rante aquellas  representaciones,  un  buen  bocado;  todo  su  arte 
se  reducía  á salir  del  agua,  trepar  á la  isla  del  centro,  desli- 
zarse sobre  ana  tabla  bastante  estrecha,  apoyarse  en  las  rodi- 
llas del  guardián  para  tomar  de  los  labios  de  este  una  golosi- 
na y saltar,  en  fin,  bruscamente  al  agua  para  coger  un  pez 
que  se  arrojaba  de  antemana 

La  manera  de  hacerse  esto,  no  solo  era  extraña  para  el  pú- 
blico en  general,  sino  aun  para  el  naturalista,  puesto  que  los 
movimientos  del  animal  diferian  completamente  de  los  de  la 
foca  propiamente  dicha;  porque  el  arctocéfalo  de  crin,  y como 
supongo,  todo  arctocéfalo,  no  se  arrastra  penosamente  por  el 
suelo,  como  lo  hacen  las  focas,  cuyo  modo  de  andar  descri- 
biré mas  adelante.  El  arctocéfalo  anda,  por  el  contrario,  de 
una  manera  muy  singular,  apoyándose  sobre  sus  anchas  alc- 
1 ms,  mientras  que  para  echarse  y nadar  toma  casi  las  mismas 


Caza. — En  las  islas  de  Falkland  se  da  caza  también  á ’ posiciones  que  la  foca  común,  la  cual  tampoco  le  aventaja  en 


los  arctocéfalos  de  crin,  pero  no  con  tanto  empeño  como  á 
sus  congéneres,  lo  cual  se" explica  por  la  circunstancia  de  ser 
mucho  menor  su  utilidad.  La  piel  no  tiene  mucho  valor;  la 
cantidad  de  grasa  es  poco  considerable,  y por  lo  mismo  ape- 
nas se  cubren  los  gastos  que  ocasionan  las  carnicerías  de  los 
europeos  ó de  los  blancos  en  general  Los  habitantes  de  la 
Tierra  del  Fuego,  por  el  contrario,  consideran  también  á estos 
les  como  caza  productiva,  y los  persiguen,  al  menos 
temporalmente,  con  cierta  afición. 

Cautividad. — Lecomte  fué  el  primero  que  llevó  á 
Europa  un  arctocéfalo  de  crin  vivo.  El  marino  veterano  que 
había  llegado  d conocer  á fondo  estos  animales  en  sus  cace- 
rías, teníalos  tanta  afición  que  intentó  acostumbrarlos  á la 
cautividad,  y domesticarlos  si  era  posible.  Con  gran  sorpresa 
suya  obtuvo  mejor  resultado  del  que  había  creído.  Al  princi- 
pio perdió  algunos  de  los  individuos  cogidos;  pero  pudo 
consersar  otros,  y estos  se  domesticaron  en  tan  alto  grado, 
que  pronto  se  trabó  una  verdadera  amistad  entre  él  y los  aní- 
males. Estos  llegaron  d comprender  á su  amo;  manifestáron- 
le un  afecto  extraordinario;  obedecíanle  al  oir  su  voz,  y no  fué 
difícil  lu^o  enseñarles  varias  habilidades,  que  asombraban 
tanto  mas  al  público,  cuanto  menos  pedia  suponerse  semejante 
agilidad  en  animales  tan  torpes  al  parecer.  A causa  del  inte- 
rés que  en  todas  partes  se  manifestaba  al  marino  por  sus 
arctocéfalos  de  crin  domesticados,  resolvió  exponerlos  en  va- 
rias ciudades;  pero  fácilmente  se  hizo  que  los  cediese  al  Jar- 
din  zoológico  de  Lóndres  encargándose  de  cuidarlos  allí 
Formóse  en  el  establecimiento  un  ancho  y profundo  depósito 


destreza  para  moverse  libre  y desahogadamente  por  el  agua, 
ni  en  velocidad  para  surcarla  con  la  rapidez  del  rayo,  revol- 
verse, sumergirse,  subir  de  frente  ó de  espaldas,  elevarse  so* 
bre  la  superficie  ó desaparecer  en  la  profundidad  Sin  embargo, 
su  agilidad  para  trepar  es  muy  distinta,  y su  modo  de  andar 
sorprende.  Para  salir  á tierra  cuando  está  en  el  agua  lánzase 
vigorosamente  al  borde  del  depósito,  tomando  un  fuerte  im- 
pulso con  todas  sus  aletas  á la  vez;  pero  no  cae,  como  la  foca 
común,  sobre  la  parte  anterior  del  pecho,  sino  sobre  la  arti- 
culación de  la  aleta;  avanza  adelantando  lentamente  una  aleta 
después  de  otra,  y arrastra  la  parte  posterior  del  cuerpo;  um- 
bicn  se  levanta  á veces  sobre  las  aletas  posteriores  ó tas  an- 
teriores, por  cuyo  medio  anda  mucho  mas  rápidamente  de  lo 
que  se  es|)craria,  sosteniéndose  en  bordes  estrechos  con  per- 
fecta seguridad.  Adaptando  sus  aletas  á cada  aspereza  del 
suelo,  trepa  sin  esfuerzos  visibles  por  paredes  bastante  verti- 
cales; y puede  apoyar  de  tal  manera  todo  su  tronco  sobre  las 
aletas  posteriores,  que  la  parte  anterior  tiene  una  libertad 
para  moverse  que  nunca  alcanzaría  la  foca  común.  Solo  cuan- 
do anda  por  tierra  ofrece  un  aspecto  poco  agradable,  ó por  lo 
menos  extraño,  pues  entonces  el  lomo  se  .arquea  mucho;  en 
todos  los  demás  movimientos  los  contornos  del  cuerpo  trazan 
unas  lineas  muy  agradables  á la  vista.  Este  animal  puede  in- 
clinarse con  la  mayor  soltura  hácia  arriba  ó abajo,  á un  lado  y á 
otro,  demostrando  asi  que  tiene  en  la  columna  vertebral  una 
flexibilidad  no  observada  en  ningún  otro  pinipedo.  No  determi- 
naré yo  si  su  inteligencia  corresponde  á sus  facultades  físicas, 
y si  por  tal  concepto  es  superior  también  á los  demás  piní- 
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pedos;  pero  la  impresión  que  en  este  sentido  me  produjo  fué 
también  en  su  favor.  La  expresión  del  rostro  es  tan  agradable 
como  la  de  la  foca  propiamente  dicha;  los  ojos  grandes  y 
muy  movibles,  con  una  pupila  que,  según  las  observaciones  de 
Murie,  puede  ensancharse  y estrecharse  notablemente,  indi- 
can una  inteligencia  bien  desarrollada;  y los  actos  del  animal 
no  desmienten  esta  impresión.  Yo  he  visto  muchos  pinipedos, 
entre  ellos  algunos  que  por  su  gran  docilidad  llamaban  la 
atención  en  las  colecciones  de  fieras;  pero  no  recuerdo  haber 
observado  ni  uno  solo  que  pudiera  compararse  con  el  arcto- 
céfalo de  Lecomtc;  este  último  estaba  tan  domesticado  como 
puede  estarlo  un  mamífero  que  ha  nacido  en  estado  salvaje; 
el  guardián  podía  hacer  con  él  todo  cuanto  se  le  antojaba, 
sin  que  se  resistiese  nunca,  y daba  pruebas  de  una  inteligencia 
asombrosa.  Por  su  buena  voluntad  para  satisfacer  los  deseos 


de  su  amo,  parecía  un  perro  bien  enseñado,  y no  un  pinipedo. 
No  cabe  duda  de  que  comprendía  perfectamente  varias  pala- 
bras ú órdenes  de  su  amo  y que  sus  actos  correspondian  del 
todo  con  ellas:  contestaba  á una  locución;  acercábase  á su 
amo  cuando  este  le  llamaba,  mostraba  sus  dientes,  sus  ale- 
tas, etc;  y al  parecer  comprendía  siempre  las  palabras  de 
Lccomte.  El  animal  ejecutaba  estos  trabajos  á todas  horas 
del  dia,  y hasta  diez  ó doce  veces,  cuando  no  mas;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  siempre  tenia  la  esperanza  de  alcanzar  un 
buen  bocado,  que  por  lo  regular  consistía  en  un  pedazo  de 
pescado.  Sin  embargo,  nunca  se  mostraba  muy  hambriento: 
mas  bien  parecía  considerar  el  pececillo  que  se  le  daba  como 
recompensa  de  sus  trabajos.  La  familiaridad  con  que  Lccom- 
te trataba  á su  cautivo  era  tan  sorprendente  como  las  habi- 
lidades del  animal  mismo;  conocía  perfectamente  á su  arcto- 
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céfalo,  comprendía  sos  deseos  por  sus  miradas,  si  así  puede 
decirse;  nunca  le  engañaba  y tenia  cuidado  de  no  cansarle 
demasiado.  De  esta  manera  ambos  ofrecían  un  espectáculo 
le  mucho  atractivo,  y el  arctocéfalo  de  crin  era  un  sér  que 
excitaba  el  interés  del  público  mucho  mas  que  ningún  otro 
animal  de  aquel  jardín  zoológico,  tan  rico  en  especies  iniere- 

murió,  al  cabo  de  muchos 
años,  habíase  cautivado  de  tal  modo  el  favor  de  los  visitan- 
tes, que  la  Dirección  se  vió  precisada  á enviar  á Lecomte  á 
las  islas  de  Falkland  con  el  solo  objeto  de  adquirir  otros  in- 
dividuos de  la  misma  esj>ecie. 

LOS  LEPTONIX-leptonyx 

Caracteres.  — Entre  las  especies  que  acabamos  de 
examinar  y las  focas  propiamente  dichas,  se  establece  el  trán- 
sito por  los  leptonix,  ó Uopardos  marinos^  llamados  así  por  su 
pelaje  manchado. 

Los  leptonix  se  caracterizan  sobre  todo  por  la  forma  de 
sus  molares  y de  sus  patas  posteriores. 

Distribución  geográfica.— Habitan  en  los  ma- 
res del  sur. 

EL  LEPTONIX  DE  WEDDEL  — LEPTONYX 

WEDDELII 

Caracteres.— Este  leopardo  marino  (fig.  304)  es  un 


corpulento  animal  de  2", 60  á 3 metros  de  largo;  tiene  el  co- 
lor leonado;  de  un  gris  negro  la  parte  anterior  del  lomo  y 
una  faja  dorsal  Difiere  de  los  otros  focídeos  por  su  largo 
cuello  y ancha  boca:  los  dedos  de  las  patas  anteriores  dismi- 
nuyen desde  el  pulgar  al  pequeño;  las  patas  posteriores  care- 
cen de  uñas,  asemejándose  á una  cola  de  pez;  falta  el  pabe- 
llón de  la  oreja. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Apenas  sabe 
mos  nada  acerca  del  género  de  vida  de  este  animal. 

LOS  FOCÍDEOS^phocina 

CarACTÉRES.— Con  este  nombre  se  designan  las  es- 
pecies pertenecientes  al  segundo  grupo  del  orden  de  los 
pinípedos.  Difieren  de  sus  congéneres  por  los  caractérea  si- 
guientes: el  pabellón  de  las  orejas  no  existe;  las  extremidades 
son  nías  cortas  y están  casi  ocultas  en  el  tronco,  si  tal  pode- 
mos decir;  las  plantas  de  los  piés  y las  membranas  nautorias 
son  peludas;  de  los  dedos  de  los  piés  anteriores  el  del  inedio 
es  el  mas  largo  y los  otros  disminuyen  en  tamaño  hacia  los 
lados;  las  aletas  posteriores,  por  el  contrario,  tienen  dicho 
dedo  mucho  mas  corto  que  las  exteriores.  El  aparato  denta- 
rio, ya  compuesto  de  cuatro  dientes  incisivos  en  la  mandíbula 
superior  y dos  en  la  inferior,  ó bien  de  cuatro  en  cada  una 
de  ellas,  tiene  algunas  veces  seis  en  la  primera  y cuatro  en 
la  inferior,  de  los  cuales  los  exteriores  suelen  ser  mucho  mas 
largos  que  los  interiores;  además  se  cuentan  dos  caninos  y 
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diez  molares,  de  una  ó de  dos  raíces,  en  cada  mandíbula. 
En  el  cráneo  falta  la  apófisis  posterior  de  las  órbitas.  El  pe- 
laje se  compone  de  pelos  cerdosos  y espesos,  mas  ó menos 
larj;os,  que  sin  embargo  nunca  se  prolongan  en  fornmdecrin; 
ndem.is  tiene  un  vello  escaso.  En  la  mayor  parte  de  las  espe- 
cies el  pelaje  es  manchado,  de  la  manera  que  ya  conocen 
nuestros  lectores;  pocas  focas  son  de  un  solo  color  ó presen- 
tan grandes  manchas.^ 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  —El  área  de  disper 
sien  de  las  focas  propiamente  dichas  es  mucho  mas  extensa 
de  todos  los  otros  pinipodos:  no  solo  habitan  los  ma- 
^ sino  también  los  lagos  grandes  y del  interior,  que  se  ha 
iW  en  comunicación  con  los  primeros  por  los  rios,  ó que  lo 
estuvieron  al  menos  en  ó[K>ca  remota.  Encuéntransc  en  todas 
las  zonas  del  globo»,  pero  con  mayor  frecuencia  en  Ifts  regiones 
frias,  y sobre  todo  en  la  zona  polar  del  norte,  donde  se  halla 
un  gran  número  de  especies.  En  cuanto  á los  sitios  en  »pic 
suelen  vivir,  disiinguense  de  los  arclocófalos  por  no  alejarse 
mucho  de  las  costas;  pocas  entran  á gran  distancia  en  el  mari 
las  mas  de  citas  buscan  los  parajes  solitarios  y las  costas,' 
donde  pennanecen  ya  en  tierra  firme  ó en  el  agua.  Por  lo 
general  puede  suponerse,  cuando  se  ven  focas,  que  la  tierra 
dista  treinta  leguas  marinos  cuando  mas.  En  muchas  costas, 
estos  animales  tan  perseguidos  abundan  todavía  bastante,  y 
en  general  no  escasea  su  miimero,  si  bien  se  reconoce  una 
continua  disminución.  4 

Usos,  COSTUMBRwy^éGTMEN.— Los  antígUOS 
han  conocido  las  focas,  pero  Sus  descripciones  carecen^uí 
cho  de  exactitud;  Gessner  coleccionó  sus  noticias,  añadii^dq 
los  relatos  que  en  la  Edad  media  se  dieron  á luz. 

Umera  marina  (asi  se  llamaba  entonces  al  animal),' 
dice  el  citado  naturalista,  pertenece  al  grupo  de  las  ballenas; 

I llega  á un  tamaño  muy  grande,  tiene  pulmones  y unos  orificios 
I por  los  cuales  aspira  el  aire.  También  sus  extremidades  son 
o iguales á las  de  tas  otras  ballenas;  es  un  animal  anñbio,  pues  no 
^^ede  vivir  siempre  en  el  agua  ó en  la  tierra,  aunque  en  al- 
gunas ocasiones  permanece  bastante  tiempo  en  esta  ültima. 
Busca  su  alimento  en  el  agua,  y como  está  casi  siempre  en 
este  elemento,  justo  es  clasificarla  entre  los  animales  acuá- 
ticos. 

¿La  ternera  marina  duerme  á orillas  de  la  tierra,  y mucho 
mas  profundamente  que  todos  los  demás  animales:  ronca  y 
muge  por  efecto  déla  mucosidad  de  los  pulmones,  y de  noche 
suele  salir  del  agua,  echándose  en  la  orilla  ó sobre  las  rocas 
para  dormir.  A veces  lo  hace  también  durante  el  día;  cuando 
se  arrastra  ó anda  por  el  suelo,  sírvese  de  sus  atetas  y anda 
con  los  pies  posteriores,  á manera  de  los  cangrejos;  jjuede 
estirar  ó recoger  el  cuerpo  á su  antojo.  Dícese  que  cuando  la 
lian  muge  como  un  toro;  pero  que  tiene  también  otra  voz 
is  natural  La  ternera  marina  es  el  animal  mas  voraz  que  se 
>noce:  devora  en  el  agua  los  peces;  en  la  liena  carne  y yerbas, 
Lcn  fin,  lodo  cuanto  puede  coger.  Ni  siquiera  perdona  al  hom 
bre;  persigue  .i  los  i)Cscadores,  pero  no  se  aleja  mucho  del 
agua,  á cuyo  elemento  vuelve  en  seguida;  es  un  animal  muy 
mordedor,  y sabe  pescar  con  todas  las  reglas  del  arte,  como 
lo  hacen  los  hombres.  En  el  |)criodo  del  celo  se  aparean  como 
los  perros,  muchas  veces  seguidas;  la  hembra  da  á luz  sus  hi- 
juelos en  la  costa,  siempre  en  número  de  dos,  y aquí  mismo 
los  cria;  por  lo  regular  8on  muy  vivaces;  la  madre  no  los  con- 
duce al  mar  hasta  doce  dias  dcs])ues  de  nacer,  pues  los  acos- 
tumbra poco  á poco  al  agua.  Asegúrase  (jue  en  el  mar  Escítico 
aian  su  progenie  sobre  el  hielo,  como  lo  hacen  otros  cuadrú- 
pedos; los  pequeños  profesan  mucho  cariño  á sus  padres, 
ayúdanlos  en  sus  ocupaciones  y por  lo  regular  se  les  encuen- 
tra juntos.  Filóslrato  refiere  que  Damis  ha  visto  en  la  isla  de 
Agil  una  ternera  marina  cogida  por  los  pescadores;  esta  hem- 


bra habia  p.orido  en  cautividad  dos  hijuelos,  uno  de  los  cuales 
había  muerto;  y tal  fuó  la  tristeza  de  la  madre,  que  derramó 
abundantes  lágrimas,  rehusando  todo  alimento  durante  tres 
di.as,  á pesar  de  que  se  considera  á estos  animales  como  los 
mas  voraces  de  todos.  Muchas  veces  los  padres  retozan  tam- 
bién con  su  progenie.  .Aristóteles  dice  que  cuando  viven  va- 
rias manadas  juntas  ó llegan  nuevos  grupos  á sitios  habitados 
par  otros,  los  machos  luchan  entre  sí,  imitando  el  ejemplo 
las  hembras,  y también  los  pequeños,  hasta  que  uno  de  los 
partidos  queda  muerto  en  el  campo  de  batalla  o se  le  obliga 
á retirarse.  Üicese  que  tienen  un  amor  innato  al  lugar  donde 
nacieron,  y que  no  cambian  fácilmente  de  residencia.  En  cau- 
tividad se  domestican  pronto,  llegando  á ser  muy  dóciles  y 
mansos;  hasta  se  les  enseña  á saludar  con  su  voz  ó con  mo- 
vimientos á las  personas,  y siempre  que  se  Ies  llama  con- 
testan. 

> Parece  que  estos  seres  poseen  muchas  propiedades  medi- 
cm.ales  y m.fgicas.  Su  estómago  aplicado  como  remedio,  sir\'c 
para  combatir  la  epilepsia;  el  animal  sabe  muy  bien  que  se  le 
persigue  por  esta  causa,  y arroja  el  estóm.ago  fuera.  Su  i»icl 
tiene  virtudes  especiales  contra  el  trueno,  el  rayo  y el  granizo, 
y por  ftsU  r.azón  los  marinos  cubren  con  ella  la  c.Mrcmidad 
del  palo  mayor.  Paladio  el  campesino  dice  que  cuando  se 
protege  cou  un.a*  de  estas  pieles  un  campo  ó una  viña,  ó cuan- 
do se  la  cuelga  de  una  pértiga,  la  propiedad  queda  bien  pre- 
servada del  pedrisco  y otras  plagas.  Los  pelos  de  esta  piel, 
s^un  se  dice,  parecen  tener  cierta  fuerza  de  repulsión  contra 
el  mar,  pues  si  se  lleva  un  pedazo  ó un  cinturón  de  ella,  los 
pelos  se  erizan  apenas  estalla  la  tempestad  ó cuando  el  mar 
ésl4  borrascoso;  mas  tan  luego  como  se  tranquilizan  lasólas, 
állsanse  de  nuevo:  varios  hombres  dignos  de  crédito  han  ob* 
éa'vado  esto  en  la  isla  llamada  Hispaniola. 

ü'La  ternera  marina  profesa  también  aversión  á varios  ani- 
males terrestres,  sobre  todo  al  oso,  que  le  hace  la  guerra,  se* 

• gun  ha  observado  Licotas  el  labrador  en  un  espectáculo  de 
Roma.  Además  teme  mucho  al  carnero  marino  y á la  gran 
ballena  llamada  ¡üfiOy  que  la  devora. 

í-Lós  pescadores  no  se  apoderan  de  las  terneras  marinas 
sin  gran  trabajo,  pues  cuando  se  las  sorprende  en  la  costa, 
lanzan  con  los  pies  posteriores  grandes  cantidades  de  arena 
contra  sus  adversarios,  de  modo  que  los  hieren  muchas  veces; 
rompen  las  redes  mas  fuertes,  y también  es  muy  difícil  matar- 
las á palos;  la  gruesa  capa  de  grasa  y la  dureza  de  la  piel  son 
un  escudo  contra  las  Hechas  ó lanzas;  y hé  aquí  |X)r  qué  los 
pescadores,  cuando  ven  una  ternera  marina  en  ia  red,  arrás- 
tranla  en  seguida  á tierra  y la  matan  descargando  golpes  coa 
sus  remos  y con  mazas  en  las  sienes. 

>Se  persigue  la  t-ernera  marina  principalmente  para  obte- 
ner su  piel  y el  estómago  de  los  pequeños;  pero  de  tocios 
modos,  el  daño  que  causa  este  animal  es  mayor  que  su  utili- 
d.acL  Varios  pueblos,  llamados  Masagetas,  se  visten  con  esta 
piel;  en  Esciiia  U emplean  para  af*arcjos  de  carro  y para  ha- 
cer bolsas;  la  grasa  se  utiliza  en  la  fabricación  de  cuero. 

>Eslc  animal  es  del  género  de  las  ballenas,  y por  lo  mismo 
digiere  con  dificultad  el  alimento;  su  estómago  está  lleno  de 
inmundicias. 

> La  grasa  de  las  terneras  marinas  cura  la  sarna  en  hom- 
bres y animales  y también  toda  clase  de  inflamaciones;  em- 
pléase igualmente  para  hacer  crecer  el  pelo,  y para  combatir 
la  somnolencia,  así  como  las  cnfcmicdadcs  de  la  matriz.  La 
ceniza  y la  grasa  se  consideran  como  remedios  contra  la  gota 
La  carne  reducida  á polvo  y la  sangre  mezclada  con  vino, 
juntamente  con  el  hígado,  los  pulmones,  los  riñones,  el  esto- 

I mago,  la  sangre  de  los  pequeños,  recomiéndanse  contra  la 
j epilepsia,  la  furia  de  los  locos,  los  vértigos,  la  apoplejía  y 
demás  afecciones  del  cerebro.  Un  pedacito  del  estómago,  del 
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r'r ; “""‘’f  ■>“>"’*"•'  - <^'  Spú^berg.  en  ambas  costas  de 

se  cm|)Ica  contra  toda  clase  de  dolores  v enfenmcH.íítli  I '•’’,“'''“bo  de  Oavis,  yen  los  golfos  de  Ilud- 
ios ojos.  Un  cinturón  hecho  con  K niel  rfe  eem  • i * ' TV  ***  í-'®"  frecuencia  emprende  viajes  á lo  largo 

alivia  el  dolor  de  rironL  y dé  los  hi.mcondrios^^^  T''''  v 

hecho  con  el  mismo  material  combateXumati’mn  r “V'  ^ *' 

...  V.  .:.v niatcnai  combate  el  reumatismo.  Como  ces  hasta  las  costas  septentrionales  de  la  .Vmírica  del  sur. 
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ya  he  dicho,  este  animal  tiene  un  sucho  muy  pesado,’  y para 

concillarle  acostumbra  á colocar  su  aleta  derecha  debajo  de 
la  cabeza.  » *' 


Desde  el  mar  pasa  en  algunos  casos  á los  ríos,  remontándo- 
los á gran  distancia,  y con  frecuencia  se  halla  en  el  interior. 

l acilmente  se  comprenderá  que  esta  descrincion  está  lien,  emprende  por  el  sur  de  su  área  de  dis- 

i continuación  proTul  “f!:.  L°Vl 


, , • . 1 — caía  licní 

de  íabulas  y de  suposiciones  erróneas;  á continuación  procu- 
rare trazar  una  descripción  lo  mas  exacta  posible  de  estos 
animales  tan  importantes. 

LA  FOCA  COMUN — PHOCA  COMMUNIS 
CARACTÉRES.— Este  pinípedo  pertenece  al  subgénero 

de  los  calocéfalos  y en  los  diversos  países  de  su  vasta  patria 
designase  con  los  nombres  mas  variados.  Los  alemanes  y los 
ingleses  le  llaman  eperro  marino»;  los  franceses  fternero 
marino»;  It»  escoceses  iselkin,  sclacli  y tang»;  los  suecos 
«kubbsel,  a gar  bggar  y skacltokar»;  los  dinamarqueses  v los 
noruegos  «kobbe»  y los  finlandeses  <hylje»,  los  lap^nes 
« nuorjo»,  los  groenlandeses  <kassigiak»  y los  esquimales,  por 
ultimo,  itiipalo».  Los  caracteres  del  grupo  representado  por 
esta  especie  son  los  siguientes:  el  aparato  dentario  se  com- 
pone de  seis  incisivos  en  la  mandíbula  superior  y cuatro  en 
la  inferior,  contándose  además  de  los  colmillos  diez  molares 
en  cada  una.  Estos  dientes  difieren  de  los  de  las  especies 
congéneres  por  tener  una  sola  raiz  los  primeros  molares  y dos 
los  otros;  todos  están  provistos  de  tres  <5  cuatro  puntas  dis- 
puestas en  una  linea.  El  cráneo  es  ovalado;  la  punta  del  ho 


efectúa  largos  viajes  de  un  mar  á otro,  aunque  no  con  regu- 
laridad. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Las  focas  se 
asemejan  á los  arctocéfalos  por  su  género  de  vida ; pero  sus 
naovimientos  en  tierra  difieren  esencialmente,  pues  no  pu- 
diendo  andar  arrástranse  penosamente ; solo  en  el  agua  des- 
pliegan toda  su  agilidad  y parecen  ligeros  y alegres;  nadan  y 
se  sumergen  |>erfectamente;  sirvense  de  sus  patas  anteriores 
como  el  pez  de  sus  nadaderas,  y en  cuanto  á las  posteriores, 
á veces  las  juntan  para  avanzar  rechazando  el  agua,  y otras 
las  separan  á fin  de  conservar  el  equilibrio.  Nadan  de  es- 
palda <5  en  su  posición  natural,  y tan  fácilmente  á la  superfi- 
cie como  en  el  fondo,  avanzan  con  tanta  ligereza  como  un 
pez  carnicero;  se  vuelven  con  la  viveza  del  relámpago,  y per- 
manecen inmóviles  mucho  tiempo  en  el  mismo  sitio.  Para 
esto  recogen  sus  patas  anteriores  contra  el  cuerpo;  encór- 
vanse  de  manera  que  su  cuarto  trasero  esté  casi  vertical,  y el 
delantero  y la  cabeza  horizontales.  Pueden  estar  asi  cerca  de 
una  hora  inmóviles;  y hasta  dormidos;  la  mitad  de  la  cabeza 
y una  pequeña  parte  dcl  fondo  son  las  Unicas  que  sobresalen 
de  la  superficie  del  agua. 

Se  sumergen  muy  bien,  mas  no  pueden  resistir  mucho  sin 
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bien  desar^ll^aa;  las  ^ --ajos  de  .5,  30,  45  y 


bien  desarrolladas;  las  membranas  natatorias  son  peludas  v 
el  vello  escaso  (’fig,  305 ).  ^ 

La  longitud  del  individuo  adulto  varía  de  i",6o  á 1*90 
desde  la  punta  del  hocico  hasta  la  de  la  cola;  las  hembras 
suelen  ser  mucho  mas  grandes  que  los  machos. 

La  cabeza  ofrece  una  forma  semejante  á la  dcl  huevo;  el' 
hocico  es  co.no;  los  ojos  grandes,  oscuros  y de  expresión  as- 
tuta; las  orejas  no  están  indicadas  mas  que  por  una  pequeña 


protuberancia  trian», ,1,.-  ñl  ¡hiT.  • ' ' ''“J®  expresamente  i Groenlandia 

L hatlTcub  LTd/rlrHVj  g-"e.to  y movble,  para  observar  los  animales  marinos  de  aquellas  regiones.  El 

se  n.aua  cubierto  de  cerdas  un  poco  ondú  adas:  e ruplln  r ® 


w . o W.,  .J,  y 

hasta  1 25  segundos.  Pudiera  ser  que  al  animal  perseguido 
le  fuese  posible  estar  tres  ó cuatro  veces  mas  tiempo  debajo 
de  la  superficie;  pero  nunca  re.siste  la  foca  un  cuarto  de 
hora  ó media  hora,  s^pin  han  dicho  los  antiguos  naturalis- 
tas. Fabricio,  que  describió  perfectamente  las  focas  de  las 
costas  de  Groenlandia,  creía  que  no  pueden  permanecer  más 
de  siete  minutos  y medio  debajo  del  agua. 

Brown  ha  hecho  un  viaje  expresamente  á Groenlandia 

I t * ■ • m 


se  h.alia  cubierto  de  cerdas  un  poco  onduladas;  el  cuello  es 
y grueso;  el  tronco  se  adelgaza  desde  los  hombros 
hasta  la  cola;  los  piés  anteriores  son  cortos,  los  posteriores 
anchos  y bien  desarrollados;  la  cola  se  reduce  á una  especie 
de  muñón. 

El  pelaje  se  compone  de  pelos  rígidos^  cerdosos  y brillan- 
te, que  cubren  un  vello  muy  esca^;  el  color  predominante 
es  un  gris  amarillento:  en  toda  la  parte  superior  se  ven  man- 
chas irregulares  de  color  pardusco  ó negro;  en  la  cabeza  son 
pequeñas,  redondeadas  y numerosas,  en  el  lomo  mas  gran- 
des, angulosas  y escasas. 

Distribución  geográfica. — foca  común  vive 
en  todas  l.is  partes  septentrionales  del  Océano  Atlántico,  in- 
cluso el  mar  Polar.  Desde  el  Mediterráneo,  donde  penetra  á 
veces  por  el  estrecho  cHÍ.G¡braItar,  extiéndese  por  las  costas 
deí  Atlántico  correspondientes  á Europa,  es  decir  las  de  la  Es- 
paña occidental,  las  de  Francia,  Holanda,  Alemania,  Ingla- 
terra, Escandinavia,  é Islandia;  también  habita  en  el  Báltico 


Citado  M'ajero  asegura  que  la  foca  puede  permanecer  de- 
bajo del  agua,  por  término  medio,  hasta  quince  minutos; 
pero  añade  que  este  animal  no  suele  esUr  mas  de  ocho.  En 
mi  Opinión,  el  término  de  quince  minutos  es  aun  exagerada 
Dificil  me  parece  observar  á una  foca  cuando  nada  y caza, 
sobre  todo  si  se  sumerge  con  frecuencia  y permanece  largo 
tiempo  debajo  de  la  superficie.  Al  zambuíh'rse  nada  rápida- 
mente, franqueando  grandes  trechos,  y cuando  está  domi- 
nada por  la  afición  á cazar,  solo  aparece  un  momento  en  la 
superficie  para  respirar,  asomando  únicamente  la  punta  del 
hocico;  de  modo  que  fácilmente  pasaría  desapercibido.  Esto 
es  probablemente  lo  que  ha  dado  márgen  á muchas  opinio- 
nes erróneas.  Nunca  he  observado  en  mis  cautivos  que  per- 
manecieran mas  de  cinco  á seis  minutos  debajo  del  agua,  y 
aun  solo  cuando  dormían,  porque  es  un  hecho  que  las  focas 
duermen  en  el  agua,  si  bien  con  preferencia  donde  hay  poco 
fondo. 

De  vez  en  cuando  llegan  á la  superficie  con  lo.s  ojos  cerra- 


V t.i  «diuco  uc  vcz  en  cuando  llegan  á la  superficie  con  lo.s  ojos  cerra- 

ííia  como^fJV)  \ T"‘°  ®"  agitó"  SUS  patas  un  poco,  respiran  y se  sumergen  de 

todavía  en  .1  m-i  Ri  ^ Pató  reaparecer  del  mismo  modo  al  cabo  de  algunos 

odavia  en  el  mar  Blanco,  y según  algunas  noticias,  hasta  en  instantes.  Todos  estos  movimientos  parecen  ejecutados  ma 
las  costas  de  la  Siberia  septentrional.  Esta  foca  ha  sido  ob-  '.  quinalmente.  ejecutados  ma 
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También  pueden  dormir  en  la  superficie  del  agua,  como 
resulta  de  las  observaciones  de  que  mas  abajo  haremos  men- 
ción. lx)s  groenlandeses  tienen'  mucho  interés  en  conocer 
perfectamente  las  costumbres  de  un  animal  tan  importante 
para  ellos,  y han  dado  nombre  á cada  una  de  las  posiciones 
que  toma,  juzgando  por  ellas  si  deben  acercarse  d na  Cuando 
la  foca  aparece  á la  superficie  solo  para  respirar,  y nada  la 
inquieta,  deja  ver  fuera  dcl  agua  hasta  las  patas  delanteras; 
hace  una  profunda  inspiración,  dilata  mucho  las  narices  y se 
hjpde  lentamente,  sin  que  se  agite  el  agua:  esta  es  una  foca 
fñmcttstraia ; llámanla  volcadora  si  se  sumerge  con  ruido:  si  al 
]^N^^ir  á los  peces  nada  con  la  cabeza  alta  sobre  la  super- 
‘S^'Siirando  háda  adelante,  y suspira  agitando  sus  patas 
pósféribres,  hundiéndose  con  estrépito»,  es  una  foca  zambullí- 
\áora.  El  que  persigue  á las  focas  puede  entonces  sorprender- 
la sin  dificultad;  al  paso  que  no  es  fácil  apoderarse  de  la  pri- 
mera, porque  mira  y esaicha.  Cuando  la  foca  come  debajo 
del  agua  no  muda  casi  de  sitio;  apenas  asoma  el  extremo  del 
hocico  á la  superficie,  respira  y cierra  las  narices.  En  otros 
momentos  arquea  el  lomo  y encoge  la  cabeza  y las  patas,  en 
cuya  postura  duerme  <5  descansa;  entonces  puede  el  cazador 
acercarse  lo  bastante  para  coger  la  foca  con  las  manos.  Ave- 
ces retoza  en  el  agua  como  si  estuviera  embriagada ; déjase 
ver  á la  superficie,  tan  pronto  de  espaldas,  como  boca  arriba; 
nada  en  esta  postura;  se  vuelve^  se  revuelve  y se según 
dicen  los  groenlandeses;  en  aquellos  momentos  es  ma.s  fácil 
sorprenderla. 

En  tales  casos  no  las  despierta  ningún  ruido,  hasta  puede 
suceder,  según  dijeron  á Brown,  que  los  vapores  pasen  por 
encima  sin  que  lo  echen  de  ver. 

Wallace  ha  obsen’ado  que  la  foca  duerme  á menudo  á 
intervalos  regulares,  es  decir  que  concília  el  sueño  clurante 
tres  minutos,  y está  despierta  otro  tanto  tiempo.  Bro\i*n  Tri- 
este dato  y yo  mismo  he  reconocido  su  exactitud 
foca  pequeña  que  teníamos  á bordo  de  nuestro  vapor, 
ICC  Brown,  y la  cual  observé  mucho  tiempo  detenidamente, 
prmia  al  parecer  á intervalos  cortos,  como  he  indicado.  Si 
entíM^es  se  la  inquietaba,  defendíase,  si  se  la  dejaba  en  paz 
algunos  minutos,  recogía  sus  aletas,  oprimíalas  contra  el  tron- 
co, miraba  algunos  momentos  en  una  dirección  fija,  como 
'dominada  ya  por  el  sueño  y cerraba  los  ojos.  Su  respiración 
era  tan  fuerte  durante  uno  d dos  minutos,  que  no  se  podía 
dudar  que  dormía;  pero  de  pronto  abríanse  bruscamente  sus 
ojos,  sin  que  nadie  la  hubiese  inquietado,  y alargaba  el  cuello 
mirando  á su  alrededor,  cual  si  quisiera  convencerse  de  que 
no  ocuiTÍa  novedad . después  volvía  á dormir  de  nuevo,  repi- 
tiéndose la  misma  operación.  Cuando  varios  perros  marinos 
están  echados  sobre  el  hielo  <5  en  la  orilla,  algunos  de  ellos, 
por  lo  regular  hembras,  encárgansc  de  la  vigilancia,  proce- 
"Slfendo  de  la  misma  manera  que  la  pequeña  foca  que  tenía- 
mos á bordo.»  Estas  observaciones  pueden  hacerse  en  todos 
los  individuos  cautivos  de  nuestros  jardines  zoológicos  ¡basta 
para  ello  permanecer  cerca  del  estanque  y esperar  á que  todo 
quede  en  silencio,  pues  todo  perro  marino  pasa  la  mayor 
parte  del  dia  durmiendo,  en  lo  cual  revela  su  carácter  noc- 
turno. 

I^s  focas  permanecen  dias  y semanas  enteras  en  el  mar, 
pues  allí  pueden  satisfacer  todas  sus  necesidades;  sin  em- 
bargo, salen  también  á la  costa  para  descansar,  dormir  ó ca- 
lentarse al  sol.  Ya  he  dicho  antes  cómo  andan,  pero  añadiré 
aquí  algunas  palabras:  si  la  foca  se  sirve  de  sus  patas  ante- 
riores, apóyase  sobre  ellas  y adelanta  el  cuerpo,  retíralas  des- 
pués, las  aplica  contra  el  pecho,  encorva  el  lomo,  recoge  su 
cuarto  trasero,  y haciendo  fuerza  en  él,  avanza  de  nuevo.  .A.1 
salir  del  agua  se  lanza  sobre  la  costa  de  un  salto,  encogiendo 
bruscamente  sus  patas  posteriores  que  se  hallan  separadas. 


F.n  la  pista  de  algunas  especies  se  obser\'a  una  ligera  huella 
de  las  patas  anteriores,  que  consiste  en  cuatro  agujeritos  á 
cada  lado  del  surco  formado  por  el  cucrj)o  del  animal,  los 
cuales  aparecen  dispuestos  en  línea  oblicua,  hácia  fuera  y 
atrás.  Cuando  las  focas  están  espantadas,  todas  escu|>en  agua 
continuamente,  para  preparar  el  terreno  por  donde  pasan 
según  dicen  los  cazadores.  Su  marcha,  al  ¡crecer  pesada,  es 
tan  rápida  que  al  hombre  le  es  dificil  alcanzarla  á la  carrera. 
Este  animal  tiene  el  cuarto  trasero  tan  movible  como  el 
cuello,  el  cual  puede  volver  para  apoyarle  sobre  la  parte  an- 
terior del  lomo  ó unirle  con  el  vientre  por  debajo,  de  modo 
que  puede  volver  la  cabeza  en  todos  sentidos. 

Una  foca  descansando  es  la  mas  perfecta  imagen  de  la 
pereza:  cuando  brilla  el  sol  está  tendida  é inmóvil  en  la  orilla, 
y parece  que  le  cuesta  trabajo  hacer  un  solo  movimiento 
Tal  como  se  echó  pcmianece  largo  tiempo:  expone  á los  ra 
yos  dcl  astro  dcl  dia  tan  pronto  la  espalda  como  el  vientre 
los  costados;  las  patas  delanteras  están  recogidas  ó pendien 
tes  á los  lados  del  cuerpo;  abre  y cierra  los  ojos,  los  guiña  ) 
dirige  sus  miradas  á lo  léjos;  de  vez  en  cuando  abre  las  na 
rices  y las  orejas  y no  ejecuta  mas  movimientos  que  los  nece 
sarios  para  respirar.  Asi  permanece  horas  enteras,  insensible 
á todo,  y absorta  en  su  pereza : no  le  gusta  que  le  interrum 
pan  cuando  se  halla  en  aquel  estado  de  beatitud,  y se  ne 
cesita  que  el  j)eligro  arrecie  mucho  para  que  se  decida  á mo 
verse.  Yo  hice  cosquillas  en  1^  nariz  con  una  paja  á varios 
individuos  cautivos,  y los  atormenté  de  mil  maneras,  sin 
conseguir  que  cambiaran  de  posición;  aquello  les  molestaba 
mucho;  lanzaban  gruñidos  de  cólera  y querían  morder  la 
paja;  pero  permanecían  inmónics.  No  sucede  lo  mismo 
cuando  se  les  incomoda  con  frecuencia ; entonces  se  refugian 
en  el  agua,  donde  saben  buscar  un  abrigo  seguro. 

En  las  costas  bien  bañadas  por  el  sol  se  arman  con  fre- 
cuencia entre  las  focas  encarnizadas  peleas  para  disputarse 
el  mejor  sitio;  el  individuo  mas  fuerte  rechaza  á los  adversa- 
rios y se  echa  cómodamente. 

En  las  altas  latitudes,  estos  animales  eligen  con  preferencia 
para  dormir,  aunque  no  se  vean  obligados  á ello,  los  gran- 
des témpanos  de  hielo,  donde  permanecen  echados  cómoda- 
mente mientras  el  sol  toca  en  la  orilla.  Su  gruesa  piel,  y mas 
aun  la  capa  de  grasa  que  se  extiende  entre  aquella  y los  mús- 
culos, permíteles  soportar  durante  horas  enteras  una  super- 
ficie tan  fria,  sin  perder  demasiado  calor  ni  enfriarse.  El 
hielo  en  que  han  descansado  mucho  tiempo  estos  animales, 
no  presenta  nunca  la  impresión  de  su  cuerpo,  como  sucede- 
ria  si  la  foca  perdiese  algo  de  su  gran  calor  interior.  La  piel 
y la  grasa  son  tan  malos  conductores  del  calórico  que  no  dan 
paso  á este,  resultando  de  aquí  que  la  epidermis  se  mantiene 
casi  á la  misma  temperatura  que  el  aire  que  la  rodea.  Sin 
embargo,  el  perro  marino  no  se  muestra  insensible  al  frió, 
aunque  pueda  soportarlo  sin  incomodidad,  lo  cual  se  explica 
por  el  hecho  de  agradarle  también  el  calor.  Parece  que  con 
las  focas  sucede  lo  mismo  que  con  los  reptiles  y los  .anfibios, 
los  cuales,  según  todos  sabemos,  soportan  una  temperatura 
muy  baja,  aunque  nada  les  complace  tanto  como  rejiosar 
horas  enteras  en  los  sitios  donde  mas  calienta  el  sol.  En  es- 
tos animales  sube  y baja  la  circulación  de  la  sangre  con  la 
temperatura  exterior;  en  las  focas,  por  el  contrario,  la  pri- 
mera |)arece  ser  Independíente  de  la^gunda,  porque  la  capa 
de  grasa  es  tanto  mas  espesa  cuanto  mas  vive  el  animal  en 
el  norte  y vice- versa.  ^ 

En  las  regiones  septentrionales  cóbrense  de  hielo  durante 
el  invierno  vastas  c.xtensíoncs  del  mar;  en  dicha  estación  cada 
foca  tiene  cuidado  de  mantener  abiertos  en  el  hielo  uno  ó 
varios  orificios,  llamados  respiraderos,  para  poder  servirse  dcl 
agua:  los  perros  marinos  se  ocupan  ya  sin  duda  de  esto  al 
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principio  de  lis  heladis;  y para  que  no  se  cierren  estos  am. 
jeros  entran  y salen  de  ellos  i menudo.  Este  hecho  tán  «n- 
cillo  de  explicar  ha  dado  origen  á varias  suposiciones,  á cual 
roas  absurdas,  entre  ellas  la  de  que  la  foca  abre  los  agujeros 
por  medio  de  su  naru  caliemt  Aunque  esta  extremidad  tie- 
ne algún  calor,  es,  sin  embargo,  tan  fría,  que  ni  con  ella  ni 
con  el  aliento  podría  el  animal  derretir  la  capa  de  hielo 
(jue  cont¡nun.rncntc  se  forma  en  los  citados  agujerosi  por  otra 
parte,  la  nariz  es  tan  sensiblemente  débil,  que  no  le  seria  po. 
sible  á la  foca  destrozar  con  ella  dicha  ca])a. 

voz  de  las  focas  consiste  en  una  especie  de  ladrido 
ronco,  ó aullido;  si  están  furiosas,  gruñen  á la  manera  de 
los  perros;  durante  el  período  del  celo  producen  como  un 
mugida 

Parece  que  sus^  sentidos  están  muy  desarrollados:  la  vista 
es  excelente;  el  oido  fino,  á |)esar  de  la  pequeña  abertura  de 
su  conducto  auditivo;  el  olfato  es  relativamente  sutil,  aun({ue 
la  nariz  les  sirva  mas  bien  para  respirar  que  para  oler.  Puede 
cerrar  las  fosas  nasales  y las  orejas,  que  unas  veces  toman  la 
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forma  de  agujeros  redondeados  <5  triangulares,  y aparecen 
otras  corno  estrechas  líneas.  Las  fosas  se  abren  á cada  ins- 
piración y se  cierran  en  seguida,  aunque  el  animal  se  halle 
en  tierra,  hasta  el  siguiente  movimiento  respiratorio.  Las  ore- 
jas solo  se  cierran  en  el  agua,  y permanecen  así  mientras  el 
animal  está  sumergido.  I>os  ojos  son  grandes  y un  poco  abul- 
tados, ocupándolo  casi  todo  el  iris,  que  es  de  color  pardo 
claro  ú oscuro:  rara  vez  se  ve  la  esclerótica.  La  pupila  tiene 
una  forma  particular;  no  es  redonda  ni  prolongada,  sino  que 
prpenia  la  figura  de  una  estrella  de  cuatro  brazos.  Solo  Fa- 
bricio  parece  haber  observado  semejante  disposición,  en  la 
que  no  se  fijaron  al  parecer  los  demás  naturalistas,  ó jior  lo 
menos,  no  sé  que  ninguno  haya  dicho  nada  de  esto.  Verdad 
es  que  {>ara  verjo  es  preciso  mirarlo  muy  de  cerca  y á una 
luz  favorable. 

Es  muy  probable  que  esta  estructura  facilite  la  gran  mo- 
vilidad interior  del  ojo,  observada  en  las  focas,  dotando  á 
estas  de  la  facultad  de  ver,  no  solamente  dentro  dcl  agua,  á 
mas  ó menos  profundidad,  sino  también  de  dia  y de  noche 
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La  expresión  inteligente  del  ojo  de 
la  foca  es  notable,  y también  la  cualidad  de  verter  lágri- 
mas, como  oCr(^  pinipedos  cuando  están  excitados  ó poseí- 
dos de  dolor.  Si  consideipmos  la  vista  como  el  sentido  mas 
desarrollado  de  los  perros  marinos,  y esto  muy  fundadamente, 
el  oido  ocupa  sin  duda  el  segundo  lugar.  Atendida  la  escasa 
dimensión  de  la  abertura  exterior  del  conducto  auditivo,  la 
foca  oye  bastante;  pero  su  oido  no  es  tan  fino  que  puedan 
desagradarle  los  sonidos  fuertes.  Los  antiguos  sabían  ya  que 
á estos  ammalet  les  complacía  la  miísica  y el  canto;  y según 
obscn'adores  modernos,  escuchan  con  atención  el  toque  de 
las  campanas  y otros  sonidos  fuertes.  Los  tritones  y sirenas  de 
los  antiguos  fueron  creados  según  la  iniágen,  los  usos  y cos- 
tumbres de  las  focas,  y también  estas,  y no  los  delfines,  die- 
ron el  asunto  para  la  fábula  de  Arion.  Brown  asegura  haber 
observado  á menudo  que  los  perros  marinos, ^elevando  sus 
cabezas  sobre  el  agua,  escuchaban  atentamente  el  canto  de 
los  marineros  al  levar  anclas.  Bell  dice  que  también  les  atrae 
el  tañido  de  las  campanas.  La  iglesia  de  Hoy,  en  las  islas  de 
Orkney,  está  situada  cerca  de  un  estrecho  y arenoso  brazo  de 
mar,  visitado  á menudo  por  algunas  focasj  y parece  que  estas 
no  acuden  allí  solo  á c^sa  de  la  situación  favorable  djcl  pe- 
queño golf(^  sino  tambilo  por  afición  al  sonido  de  las  cam- 
panas de  la  iglesia,  que  parece  tener  gran  atractivo  sobre 
aquellos  animales.  Muchas  veces  se  ha  observado  que  apenas 
comienzan  á tocar  se  acercan  á la  costa,  miran  fijamente  en 
la  dirección  de  donde  proceden  los  sonidos,  y escuchan  como 
admiradas  y encantadas  á la  vez.  Puede  ser  que  también  la 
curiosidad  entre  por  algo  en  esta  afición  á la  miisica;  pero  de 
todos  modos,  el  hecho  ¡larece  notable  y extraño.  También 
Tomo  II 


los  otros  sentidos  están  bastante  desarrollados.  Si  bien  la  na- 
riz sirve  solo  para  la  respiración,  el  olfato  es,  sin  embargo, 
bueno;  pues  se  ha  observado  hasta  la  evidencia  que  también 
por  medio  de  este  sentido  intentan  reconocer  los  peligros.  De 
>su  buen  gusto  dan  prucb:is  por  una  prudente  elección  del 
j alimento;  y el  tacto  se  revela  apenas  se  les  toca,  por  ligera- 
I mente  que  sea. 

Es  difícil  juzgar  de  las  facultades  intelectuales  de  los  per- 
¡ ros  marinos.  No  puede  negarse  que  son  muy  prudentes,  aun- 
' que  también  es  verdad  que  en  ciertos  instantes  parecen  tan 
estúpidos  y torpes,  que  duda  uno  tengan  siquiera  un  reflejo 
, de  inteligencia.  Son  temerarios  en  los  lugares  desiertos:  mas 
Vdonde  han  llegado  á conocer  al  hombre,  muéstranse  suma- 
j mente  desconfiados:  los  pequeños  observan  y obedecen  las 
advertencias  de  los  viejos. 

Las  focas  cautivas  acostúnibranse  pronto  á la  persona  que 
las  cuida:  algunas  hasta  se  domestican  mucho;  contestan 
cuando  se  les  llama  por  su  nombre,  salen  de  su  cubeta,  co- 
gen los  peces  que  les  dan  con  la  mano,  y muéstranse  con  su 
amo  muy  cariñosas.  Háse  dicho  que  pueden  acostumbrarse 
estos  animales  á ir  y venir  libremente,  á pescar  para  su  amo, 

I y aun  á defenderle  en  caso  de  peligra  Sin  i)oner  en  duda 
estos  hechos,  no  me  atreveré  tampoco  á salir  garante  de  su 
exactitud.  Lo  que  no  admite  duda  es  que  hay  algunas  que  se 
dejan  acariciar  por  la  persona  que  las  cuida;  que  le  alargan  la 
pata  y hasta  permiten  que  Ies  introduzca  el  puño  en  la  boca. 

Las  focas  parecen  mostrarse  indiferentes  con  todos  los 
animales  menos  con  los  peces,  moluscos  ó crustáceos;  pero 
se  engañaría  el  que  creyese  ver  en  esto  un  indicio  de  docili- 
I dad.  Los  individuos  cautivos  están  siempre  irritados  contra 
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los  perros;  dan  resoplidos  y tratan  de  asustarlos  rechinando 
los  dientes.  No  lo  hacen  |)or  valor  sino  por  miedo,  y cuando 
pueden,  huyen  para  evitar  semejante  encuentro.  Las  focas 
que  yo  cuidaba  estaban  siempre  sumamente  irritadas  cuando 
los  osos  jóvenes  se  bañaban  en  su  estanque;  soplaban,  gru- 
ñían, rechinaban  los  dientes,  y golpeaban  el  agua  con  sus 
patas;  pero  nunca  intentaron  acometer. 

Se  les  puede  pennitn*  que  naden  entre  las  aves  acuáticas: 
dejan  tranquilas  á los  que  no  les  molestan;  viven  en  buena 
inteligencia  con  las  ocas,  los  ánades  y otros  denlirostros, 
aunque  se  manifiestan  mas  hostiles  con  las  aves  pisl 
Una  garza  real  quiso  cieitodia  quitaron  pezá  jna 

pataje  una  dente^á^i 
i sus 


)ras. 


los, 


peligro  los  dcfien<ien|V|!< 
fuertes  adversarios.  ^ * 


ambi 


unque 


Aun^e  por  lo  regular  tratan  de  evitar  al' 
sar  de  síi  gran  timidez  natural,  se  ha  observado,  no 
que  pérmanecén  al  lado  de  sus  hijuelos  cuando  á 
amen^  un  peligro.  Por  otra  parte,  asegurase  que  en  cicir^ 
circun^ancias  coged  al  pequeño  con  una  de  sus  aletas  niit4 
riores,  oprímenlo  contra  el  pecho  y se  lo  llevan  de  es^mpá^ 
con  toda  la  rapidez  posible  hácla  el  agua.  jj  { | | | ' 

El  período  del  celo  varía  según  los  puntos  donde 


las  focas:  en  el  norte  se  declara  en  el  otoño;  eS  el  si|r|d€Ís|l¿ 


abril  á junio.  Los  macho:^ejos  están  muy  excitado?  Ljilojnf 
CCS,  pelean  furiosamente  y solo  fnensan  en  las  hembnij  ábahí- 
donando  su  habitual  timidez;  la  pasión  de  los  celos  l|^c4gja; 
y según  se  dice  es  muy  en  aquella  épe^  tói*- 

tando  sus  gritos  y gruñíi 

«Hallándome  con  un ^^'^ero  de  c.aza,  dice  Schillin|gi 
encontré  en  una  pequePmIsla  desierta  diez  6 doce  focas  éii 
^lo  que  gruñían  y aullab-in  furiosamente.  Alllegar  nosotros, 
^os  animales  se  dirigieron  muy  despacio  al  agua,  contra  su 
imbre,  y al  ver  esto  creí  que  seria  otra  csjjecie.  Resolvi- 
mos esperarlas,  y á fin  de  escondernos,  practicamos  unos 
en  la  arena;  aun  no  se  había  alejado  nuestra  canoa  á 
un^*dncuenta  pasos  cuando  aparecieron  las  focas  en  el  agua, 

escuchando  con  curiosidad  mezclada  de 
f\q^  gritos  imitativos  que  lanzábamos.  I^evantábanse 
jíiOi'del  isJsL  k mitad  del  cuerpo,  acercándose  de  este 
lirios  sonidos  que  producíamos,  llegaron 
primero  las  heirraftBitieriM,  y aunque  nos  debían  ver  la  cabe- 
za, dirigiéronse  hácia  nosotros,  atraídas  por  el  llamamiento. 
Entonces  eligió  cada  cual  su  presa,  apuntamos  é hicimos  fuego 
- Apenas  disipado  el  humo,  vimos  á-nuestras  víctimas 
inmóviles;  pero  es  el  caso  que  todas  las  demás  focas  que  se 
hallaban  en  tierra  parecían  estar  heridas.  Si  hubiéramos  esta- 
do mejor  preparados,  se  habría  podido  hacer  una  segunda 
descarga,  pues  basta  que  salimos  del  hoyo  no  se  movieron 
aquellos  animales.» 

A los  odio  meses  después  del  apareamiento,  esto  es,  en 
mayo,  junio  ó julio,  pare  la  hembra  en  la  playa  arenosa  de 
una  isla  desierta,  en  una  caverna,  sobre  una  roca  ó en  los 
témpanos  de  hielo.  En  cada  parto  tiene  un  hijuelo,  ó cuando 
mas  dos,  los  cuales  nacen  i)erfcctamente  desarrollados,  aun- 
que cubiertos  de  un  espeso  vellón,  suave  y blanco,  que  les 
impide  nadar,  y sobre  todo  sumergirse;  mas  no  tardan  en 
perderle  y adquirir  un  pelaje  cerdoso  y alisado.  Hasta  enton- 
ces permanecen  las  madres  en  tierra  con  ellos. 

Al  visitar  en  Hamburgo  á un  traficante  dedicado  á la  venta 
de  animale.s,  vi  una  foca  hembra  cuyo  volumen  indicaba  que 
no  tardaría  en  parir.  .A.unque  el  animal  se  hallaba  en  muy 
mal  estado,  á causa  de  dos  heridas  que  le  infirieron  al  cazar- 
le, y atendido  á que  no  ofrecía  atractivo  alguno  para  los  es- 
peculadores, lo  compré  con  )a  esperanza  de  hacer  algunas 


observaciones  interesantes.  Sabia  yo  que  algunas  hembras  de 
foca  habían  parido  varias  veces  durante  su  cautividad,  y que 
siempre  murieron  sus  hijuelos  poco  después  de  nacer;  pero 
abrigaba  la  esperanza  de  tener  mejor  resultado  por  el  mero 
hecho  de  haber  destinado  un  pequeño  estanque  del  jardín 
para  que  el  animal  estuviese  cómodamente. 

El  pequeño  nació  en  la  mañana  del  30  de  junio,  antes  de 
llegar  sus  guardianes,  que  al  acercarse  vieron  al  recien  nacido 
retozando  con  su  madre  en  el  agua.  la  orilla  encontramos 
una  porción  de  sangre,  la  placenta  y un  gran  nómero  de  pelos 
suaves,  sedosos,  cortos  y ondulados,  pertenecientes  todos  al 
pequeño:  hallábanse  en  un  reducido  espacio,  y parecían  haber 
caído  del  seno  de  la  madre.  En  el  hijuelo  no  se  veian  ya 
señales  de  aquel  pelaje  lanoso;  su  color  era  idéntico  al  de  la 
madre,  con  la  diferencia  de  tener  el  tinte  mas  fresco  y vivo. 
L.OS  ojos,  abiertos  y claros,  tenían  una  expresión  alegre;  ase- 
mejáb.w  en  un  todo  por  sus  movimientos  á la  madre,  y era 
tan  ágil  en  el  agua,  como  pesado  en  tierra.  Hubiérasc  dicho 
ique  desdo  las  primeras  horas  de  su  vida  estaba  dotado  ya  de 
todas  1.03  cualidades  de  su  especie.  Nadaba  lo  mismo  boca 
arriba  que  boca  ab-ijo  ; sumergíase  y tomaba  las  posturas  mas 
Al  nacer  estaba  completamente  desarrollado  y era 
Ebnitañte  grande:  el  dia  en  que  vió  la  luz  pesaba  8,75  kilógra- 
jmósjy  medía  O*, 85  de  largo. 

j ^ Era  por  d^ás  curioso  ver  á los  dos  animales:  la  madre 
parecía  mdy  satisfecha  con  su  hijuelo,  y desde  los  primeros 
días  retozaba  con  él  en  tierra  y en  el  agua.  Deslizábanse  ara- 
bos por  el  suelo  y la  hembra  llamaba  á su  hijo  con  un  ligera 
jgniñído  ó le  acariciaba  suavemente  con  sus  patas  anteriores, 
manifestándole  el  mayor  cariño,  al  que  correspondía  el  pe- 
queña Su  mutuo  afecto  se  revelaba  en  todos  sus  actos:  de 
vez  en  cuando  asomaban  á la  superficie  las  dos  cabezas,  una 
después  de  otra,  y uníanse  los  dos  hocicos  como  para  besarse. 
La  madre  hacia  nadar  á su  hijo  y le  seguía,  obligándole  á 
caminar  de  dirección  con  algunos  ligeros  golpes:  por  tierra 
iba  siempre  delante  de  él 

Llegada  la  tarde,  mamaba  el  hijuelo  ansiosamente,  después 
de  haberle  llamado  la  madre  con  sus  gruñidos,  echándose  de 
lado  para  que  aquel  pudiese  tomar  su  alimento  con  mas  fací- 
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lidad.  La  jóven  foca  pedia  de  mamar  ocho  ó diez  veces  al  w 


dia,  y la  madre  la  complacía,  pero  siempre  en  tierra  y nunca” 
en  el  agua,  á lo  menos  cuando  nosotros  la  obscrv’ábamos. 

El  pequeño  creció  rápidamente:  su  tamaño  aumentaba  de 
dia  en  dia;  sus  movimientos  eran  cada  vez  mas  libres  y atre- 
vidos, y se  des.irrollaba  mas  su  inteligencia.  A los  ocho  dias 
tomaba  en  . tierra  todas  las  posiciones  de  las  focas  adultas; 
echábase  como  estas  perezosamente  de  lado  ó de  espalda;  le- 
vantaba las  patas  posteriores  al  aíre  y retozaba  con  ellas.  A 
las  tres  semanas  era  ya  una  verdadera  foca,  pero  le  inspiraba 
temor  su  guardián.  Hasta  que  hubo  pasado  raes  y medio  no 
pudimos  pesarle  por  segunda  vez ; había  alimentado  su  peso 
en  un  doble,  siendo  de  advertir  que  hasta  entonces  no  probó 
mas  alimento  que  la  leche  de  su  madre. 

Por  desgracia  murió  este  bonito  animal  á las  ocho  sema- 
nas: habíanse  secado  poco  á poco  las  mamas  de  la  hembra  y 
no  nos  fué  posible  proporcionarle  un  alimento  conveniente. 
Verdad  es  que  comió  los  peces  que  le  dieron;  pero  sin  duda 
le  perjudicaba  aqiid  régimen;  enflaqueció  pronto,  y una  ma^ 
ñtnt  le  hallamos  muerto  en  el  siti0¿6nde  .solía  descansar. 

En  el  alto  norte,  la&ibcas  pequeñas  pierden  antes  que  en 
el  sur  el  espeso  vello  con  que  nacen,  y por  lo  mismo  no  pue- 
den nadar  al  jjrincipio  ó al  menos  sumergirse.  Según  obser- 
vadones  conformes,  parece  que  esta  es  la  razón  de  que  las 
hembras  adultas  permanezcan  durante  semanas  enteras  en 
tierra  firme  junto  á su  progenie,  como  lo  hacen  los  arctocé- 
falos; los  pequeños  se  acostumbran  poco  á poco  al  agua  y se 
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les  enseña  mientras  tanto  i nadar.  .A  este  efecto  las  madres 
l«  conduan  primero  á reducidos  estanques  en  medio  del 
hielo  y solo  mas  tarde,  y cuando  han  mudado  de  pelaje  llí- 
vanlosálaaltamar.  Durante  este  tiempo  han  crecido  mucho 
pues  se  desanollan  muy  rápidamente;  y también  han  apren- 
dido  ya  á buscarse  el  alimento.  Después,  siempre  bajo  la 
vi^lancia  de  la  madre,  acoslúmbranse  á coger  los  diferentes 
animales  de  que  se  alimentan,  y muy  pronto  observan  el  gé- 
nero de  vida  de  los  adultos.  ® 

Es  muy  probable  que  los  pequeños  perros  marinos  no  co- 
man al  principio  ])eces,  sino  que  busquen  exclusivamente 
crustáceos  y otros  animales  análogos  de  la  fauna  marina,  so- 
bre todo  ^’arias  conchas,  que  á los  adultos  gustan  igualmente 
mucha  Según  las  observaciones  de  Brown,  bs  focas  se  ali- 
mentan en  las  aguas  de  Groenlandia  de  las  mas  diversas  es- 
pecies  marinas  según  b estación,  aprovechándose  natural- 
mente de  los  meses  en  que  unas  ü otras  predominan.  Durante 
los  meses  de  verano  todas  las  especies  de  crustáceos  que  en 
este  periodo  pueblan  en  inmenso  numero  los  mares  septen- 
trionales, y entre  ellas  sobre  todo  las  de  gamelas,  consti- 
tuyen el  alimento  favorito  de  las  focas;  mientras  que  en  las 
demás  estaciones  comen  casi  exclusivamente  peces,  lo  cual 
se  reconoce  en  los  excrementos;  hay  sin  embargo  algunas 
especies  de  pinípedos  que  se  nutren  á la  vez  de  conchas  blan- 
das, En  cuanto  á la  elección  de  los  peces  que  han  de  comer 
son  bastante  delicados,  pues  buscan  con  preferencia  las  espe- 
cia que  también  al  hombre  le  parecen  excelentes  para  su 
alimento,  sobre  todo  salmones,  arenques  y varias  clases  de 
sardinas,  pero  despreciando  las  que  tienen  muchas  espinas. 
En  caso  de  necesidad  comen  también  peces  de  rio,  según 
podemos  observar  en  nuestros  cautivos,  pero  cuando  se  les 
da  cxclusiv'ainente  este  alimento  no  soportan  muciio  la  cauti 
vidad,  mientras  que  se  conservan  muy  bien  síseles  da  pesca 
de  mar.  Por  efecto  de  la  costumbre  de  alimentarse  de  jieces, 
las  locas  se  hallan  muy  expuestas  á tener  lombrices,  y con 
harta  frecuencia  mueren  á causa  de  los  destrozos  que  estos 
parásitos  ocasionan  en  los  intestinos.  Según  las  observación» 
de  Brown,  también  atrapan  alguna  vez  una  ave  acuática;  yo 
he  visto  que  no  lo  hacen  en  cautividad,  y que  hasta  despredan 
b carne  de  aves  desolbdas  con  la  misma  aversión  con  que 
rehúsan  la  de  nuestros  mamíferos  domésticos;  y por  lo  tanto 
es  muy  dificil  acostumbrarles  á ella.  Como  todos  los  piscívo- 
ros necesitan  una  enorme  cantidad  de  alimento;  los  adultos 
comen  por  lo  menos  cinco  kildgramos  de  pescado  diarios,  y 
aun  después  de  haber  apurado  tal  cantidad  muéstransc  ham- 
^ inclinados  á comer  otra  vea  raía  crtio  tanta 
Caza. — La  foca  es  para  varios  pueblos  del  norte  el  ani- 
mal mas  útil : gracias  á él  pueden  vivir  los  groenlandeses, 
que  aprovechan  todas  bs  partes  dd  cuerpo.  Lo#  europeos 
aprecian  también  su  magnífica  piel,  impermeable  y lisa,  y 
«ttilizan  asimismo  su  grasa  y su  carne.  \ ellos  se  debe  que  la 
foca  sea  perseguida  por  do  quiera;  pero  esta  cacería  se  liace 
de  la  manera  mas  bárbara  que  imaginarse  pueda;  es  mas 
bien  una  guerra  de  exterminio,  una  repugnante  carnicería, 
según  se  ha  dicho  ya;  y adviértase  que  los  pueblos  mas  sal- 
vajes se  muestran  mas  humanos  en  este  punto  que  los  civili- 
zados europeos.  ^ 

Rara  vez  se  usan  armas  de  fuego  para  malar  focas;  em- 
pléanse  otros  diversos  medios,  sin  duda  porque  da  poco  re- 
sultado cazar  á estos  animales  en  el  agua,  puesto  que  apenas 
mueren  se  van  á fondo  como  un  j)lomo.  l’or  lo  tanto  se  pre- 
fiere sorprenderlos  en  tierra  en  sus  lugares  favoritos. 

En  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Rugen,  |x)r  la  parte  del 
mar,  y á varios  centenares  de  i3asos  de  la  punta  mas  avan- 
zada de  la  tierra,  existen,  según  Schilling,  varias  masas  de 
granito  que  sobresalen  algunos  metros  del  nivel  de  las  aguas; 
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en  aquellos  arrecifes  se  ve  una  manada  de  cuarenta  á cin- 
cuenta focas;  pero  son  demasiado  prudentes  para  esperar  á 
tlue  se  acerque  una  canoa. 

«Uno  de  mis  amigos,  cuenta  este  naturalista,  quiso  pro- 
I)orcionarme  una  ocasión  de  observar  las  focas  de  cerca,  y 
de  matar  al  mismo  tiempo  alguna;  al  efecto  se  dispuso  que 
sujetaran  un  tonel  en  aquel  arrecife,  de  manera  que  pudiese 
meterse  dentro  un  hombre.  Al  cabo  de  ocho  dbs  se  recono- 
ció que  á los  animales  no  Ies  inquietaba  ya  la  presencia  de 
aquel  objeto,  y volvían  al  arrecife  como  antes.  Provistos  de 
víveres  para  ocho  dias,  hicímonos  á la  vela  hacia  la  desierta 
costa  y construimos  una  cabaña;  uno  de  nosotros  estaba 
continuamente  dentro  del  tonel,  y los  demás  permanecieron 
en  frente,  en  la  ribera,  dejando  el  bote  á larga  distancia. 

>Todo  aquello  ofrecía  mucho  atractivo  por  lo  extraño;  pa- 
recía estar  uno  como  aisbdoen  el  pequeño  espacio  del  tonel, 
y oíase,  no  sin  inquietud,  cómo  mugían  las  olas  alrededor, 
tanto  que  necesité  algún  tiempo  para  tranquilizarme. 

»Pcro  bien  pronto  se  ofreció  á mi  vista  un  espectáculo  en- 
teramente nuevo:  á unos  cuatrocientos  pasos  de  distancia 
apareció  una  cabeza  de  foca,  y luego  otra  y otra;  á cada  mo- 
mentó  aumentaba  su  número,  dirigiéndose  todas  hacia  mi 
arrecife.  1 emi  al  principio  que  al  acercarse  se  asustaran  al 
ver  mi  cabeza,  que  salía  del  tonel,  lo  cual  hubiera  sido  un 
contratiempo;  y mi  temor  aumentó  al  observar  que  los  ani- 
males se  enderezaban  pcrpendicubrmentc  ante  la  roca,  alar- 
gaban el  cuello  y miraban  con  atención  al  arrecife,  al  tonel 
y á mi  Sin  embargo,  bien  pronto  se  oprimieron  unos  contra 
otros,  mordiéronse  é hicieron  esfuerzos  para  llegar  cuanto 
antes  al  sitio  donde  yo  me  hallaba.  Parece  que  entre  ellos  se 
reconoce  el  derecho  del  mas  fuerte,  pues  los  mayores  mor- 
dían y rechazaban  á los  jóvenes  que  hablan  llegado  antes  á 
la  roca.  Después  de  lanzar  gritos  espantosos,  acabaron  |)or 
colocarse  lodos  en  la  roca  mayor  de  granito;  continuamente 
salían  nuevos  individuos  del  agua,  pero  rechazados  por  los 
primeros,  érales  preciso  abordar  el  arrecife  por  otra  parte; 
algunos  fueron  á echarse  muy  cerca  de  mi  tonel 
> Mi  posición  era  muy  singular;  no  tenia  mas  remedio  que 
permanecer  irantjuilo,  é inmóvil  como  una  estatua,  si  no 
quería  ser  descubierto.  El  espectáculo  era  tan  nuevo  para  mí, 
y tan  grandioso  á la  vez,  que  no  podía  apuntar  bien;  el  ruido 
de  bs  embravecidas  olas  y los  desacordes  gritos  de  las  focas, 
me  aturdían  los  oídos;  sus  inquietos  movimientos  y sus  ex- 
traordinarias posturas  me  llenaban  de  asombro.  Hallábame 
como  encantado;  un  sentimiento  singular  meinjpedia  mover- 
me; importábsme  además  mucho  poder  obser\‘ar  así  aquellos 
animales  en  su  estado  libre,  y no  quería,  por  lo  tanto,  privar- 
me del  espectáculo  por  demasiada  predpitacion.  Solo  des- 
pués de  haber  disfrutado  brgo  rato  de  aquella  escena,  recor- 
dé que  mi  amigo,  que  desde  U orilla  opuesta  debía  observar 
á las  focas  con  su  anteojo,  podría  dar  una  señal  de  alarma  y 
asusty  á los  animales.  Entonces  me  decidí  á poner  término 
á la  situación;  las  focas  que  me  rodeaban,  mas  tranquibs  ya, 
no  hacían  sino  aullar;  solo  algunas  luchaban  todavía,  mas  no 
puedo  decir  si  era  por  pasatiempo  ó formalmente.  Apunté  á 
una  de  las  mayores,  que  se  hallaba  tendida  delante  de  mí, 
sobre  una  gran  inasa  de  granito,  y mi  bala  le  tocó  en  la  ca- 
beza, dejándola  sin  movimiento  para  saltar  al  agua;  mi  segun- 
do proyectil  tocó  á otra  que  murió  después  de  algunas  con- 
vulsiones. 

>Solo  al  segundo  disparo  comenzaron  á moverse  las  otras 
focas,  que  se  precipitaron  rápidamente  al  agua:  parece  que  la 
primera  detonación  no  produjo  en  ellas  mas  que  asombro; 
mientras  se  acercaba  la  barca,  tuve  tiempo  suficiente  de  ob- 
servarlas en  su  fugx  No  se  alejaron  mas  que  á varios  cente- 
nares de  pasos;  dejáronse  ver  varias  veces  en  la  superficie  del 
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agua  y se  acercaron  luego  al  arrecife,  como  para  subir  de 
nuevo;  pero  la  llegada  de  la  canoa  las  asustó  y se  alejaron 
otra  vez.  Reemplazóme  mi  amigo  en  el  tonel,  y yo  entré  en 
nuestro  escondite  con  mi  presa.  Dos  horas  pasaron  antes  que 
las  focas  apareciesen  de  nuevo:  en  aquel  instante  y con  el 
auxilio  de  mi  anteojo,  pude  verlas  reunidas  en  bastante  nü* 
mero  en  la  roca;  al  poco  rato  resonaron  dos  detonaciones,  y 
al  llegar  al  arrecife  encontramos  muerta  á una  de  las  mayo- 
res focas;  otra  que  solo  estaba  herida  pudQ,(|3”ar  el  agua; 


por  una  abertura,  ven  estos  mejor  que  el  hombre,  y al  llegar 
la  barca  se  oye  un  sordo  murmullo.  La  foca  mas  grande,  á la 
que  llaman  la/u  r/r/ar,  ó sea,  defensor  dcl  /aíír^  se  levanta 
para  impedir  á las  demás  que  avancen,  y cae  sobre  ellas  con 
la  boca  abierta.  Como  la  foca  se  halla  en  un  punto  mas  ele- 
vado, el  primer  hombre  que  desembarca  queda  siempre  sor- 
prendido, y no  suele  serle  fácil  herir  al  animal,  á no  ser  que 
retroceda  ó que  este  le  presente  el  costado  ó la  espalda.  Es 
preciso,  pues,  que  el  primer  cazador  que  salta  en  tierra  levan- 


deje 


pero  hallamos  al  día  siguiente  su  cadáv^^árro^ld^^or  las  i te  su  maza,  aunque  la  foca  tenga  las  patas  anteriores  sobre  el 
olas  i la  playa.>  " J ’ lomo,  pues  entre  tanto  no  fija  su  atención  éi/a/u  re^'arcncl 

^Segun  Schillíng,  se  pueden  malar  11^ '^eracnci^Slas  j segundo  hombre,  que  le  hiere  por  detrás.  Si  el  animal  coge 
láíembarca<^d^iéU§^0~;KCX)do  csjájjlera^y  f|tvorable  j la  maza  entre  los  dientes,  no  es  posible  arrancársela ; cuando 

1 I j — latu-verjar  escapa  á jKísar  de  sus  heridas,  abandona  el  laUr 

para  dirigirse  á otra  gruta,  y así  se  explica  que  haya  tantos 
laten  solitarios.  Los  hombres  vigorosos  y de  valor  aseguran 
que  es  tan  arriesgado  luchar  con  un  toro  furioso  como  con 
un  latu  veijar^  sobre  todo  si  el  segundo  hombre  no  llega  en 
su  auxilio  pronto. 

>Las  focas  de  mediana  talla  parecen  ser  rivales  del  laíu 
verjár^  y cuando  pueden  escapar  vuelven  al  later  con  otras 
hembras.  Al  llegar  la  canoa  arroja  la  madre  al  agua  su  peque- 
ño, si  es  bastante  grande,  y trata  de  llevársele  consigo;  délo 
contrario  permanece  con  él  ó vuelve  á buscarle  si  se  ha  Násto 
precisada  á separarse  en  el  primer  momento : se  puede  tocar 
al  pequeño,  para  ver  si  está  gordo,  sin  que  la  hembra  se 
aleje.» 

Entre  todos  los  pueblos  del  norte,  los  groenlandeses  son, 
én  disputa,  los  que  mejor  cazan  las  focas  y mas  partido  sacan 
de  ellas,  peraguiéndolas  con  frecuencia  por  espacio  de  varias 
millas. 

^^4Lps  groenlandeses,  dice  Fabrício,  son  maestros  en  el  arte 
manejar  el  remo  sin  hacer  el  menor  ruido.  Cuando  una 
del  agua  observan  con  cuidado  sus  movimientos 
er  cómo  se  le  ha  de  atacar;  si  está  tranquila,  procu- 
rse lo  mas  posible,  á fin  de  no  errar  el  golpe.  Lo 
jal  es  evitar  hacer  ruido  para  que  la  foca  no  se  asuste, 
ra  lo  que  se  necesita  mucha  destreza  y experiencia  para 
imprimir  á la  canoa  el  impulso  suficiente  con  ayuda  dcl  remo 
y los  mo\*iraicntos  dcl  cuerpo.  Algunos  cazadores  son  bastan- 
te hábiles  ¡Mira  acercarse  al  animal  sin  que  este  se  aperciba. 

>Cuando  aquel  es  prudente,  ofrece  mas  dificultades  la 
empresa,  mas  no  se  ha  de  perder  por  esto  toda  esperanza; 
.'iprovéchansc  los  instantes  en  que  el  animal  se  sumerge  y se 
avanza  un  trecho.  Cuando  tiene  la  cabeza  fuera  del  agua, 
debe  permanecer  el  hombre  quieto  y encorvarse  ó echarse 
sobre  la  canoa  á fin  de  parecer  un  objeto  inerte  y flotante. 

»Si  la  foca  al  retozar  divisa  al  cazador,  este  silba  para  tran- 
quilizarla: y si  á pesar  de  ello  se  sumerge,  dirígese  U barca 
hácia  el  sitio  donde  estaba  y se  espera  el  momento  en  que 


Cazan  las  focas  de  una 
i^nmente  el  arpón,  y po- 
usar  armas  de  fuego  se 
de  poco  calibre,  y otra  de 
•unos  cazadores  suecos  adíes- 
la  las  focas  y las  paran 

estos  animales  cuando  est^t 


se  á donde 

Pías 

la  nieve;  perq,áfiS]^^d^it^  C 
corrientes  del  mar  J^ltico,  practicó  las  fi 
jeros  para  respirar  y salir  def  agim;  cada  uno  <Íc 
les  tiene  varios  para  sí  solo.^Accrcasc  el  cazador 
aberturas,  poniéndose  antes  unos  zapatos  de  fieltro, 
anular  el  ruido  de  los  pasos,  y espera  que  una  foca  sé 
ver  para  disparar  en  seguida;  pero  es  preciso  tener  mu)’  en 
cuenta  la  dirección  del  viento  y el  estado  de  la  temperatura, 
circunstancias  que  hac£n^@i^^í^^j>el  igrosa  la  empresa. 

En  la  costa  sue<^ 
manera  mas  rcj 
cas  veces  la  cari 
llevan  siempre  dos,  una 
mayor,  y de  largo 
tran  á sus  perr(;^r^c  siguen 
hasta  que  llegan  sus  a 
En  las  islas  Feroé  se 

tierra  con  pequeños.  ETStio  donde  las  hembras  dan  kit 
su  progeni^b^^ma  en  eV^'s  /a/crj  y la  estación  déla 
dd  later.  describe  una  de  estas  cacerías  é 

^téminos  siguientes:  «Cuando  -.Hégamos  á la  gruta,  nocimos 
rodeados  inmenso  ndmero  de  focas,  que  nos* miraban 
curiosaunchiei  j^o  hicimos  fuego  por  no  despertar  á las  que 
^)rmián  citJa  costa.  Desembarcamos  i poco  y nos  acerca- 
un  grupo  de  focas,  tan  oprimidas  entre  sí,  que  no  era 
ph^^distingüir  la  cabeza  y la  cola  de  cada  individuo.  A la 
prime^^^^ga  se  precipitaron  todas  en  el  tnár:  volvimos  á 
embarcamos  j^'penetramos  knuunente  en  la  gruta:  las  focas, 
en  nümero  de  unas  cincuenta,  nos  seguían  como  si  tuvieran 
curiosidad  por  saber  lo  que  sucedería  Sumergíanse  unas  ve- 
otras  se  dejaban  ver  á la  superficie;  si  una  de  ellas  se 
^So^ba  al  bote  y se  le  apuntaba,  apresurábase  á desapare- 
cer debajo  del  agua,  haciendo  mucho  ruido;  apenas  resonaba 
tiro,  hundíanse  todas,  mas  volvían  á salir  á poco  rato. 
iCuando  la  foca  ha  recibido  un  balazo  en  la  cabeza;  algu- 
nas veces  permanece  en  la  superficie;  pero  por  lo  regular  debe  a¡xirecer  á la  superficie.  Seria  muy  largo  dar  á conocer 
^desaparece  debajo  de  ella  y la  pierde  el  cazador.  Nunca  se  . todas  las  circunstancias  que  pueden  ocurrir. 

^.Apenas  se  llega  cerca  del  animal,  se  le  arroja  un  arpón 
de  gancho,  al  que  va  sujeta  una  boya,  y se  ve  desde  luego  si 
la  foca  ha  sido  ó no  herida.  En  el  ¡mmer  caso,  no  debe  per- 
derse tiempo;  si  el  animal  está  herido,  conviene  que  el  caza- 
dor saque  inmediatamente  la  boya  de  la  barca  para  echarla 


la  mata  al  primer  golpe;  los  palos  en  la  cabeza  no  producen 
mas  efecto  que  el  de  aturdiría;  defiéndese  mucho  tiempo  con 
sus  dientes,  aunque  se  le  haya  cortado  el  cuello:  por  regla 
general  solo  se  ataca  á las  focas  viejas  y á las  que  tienen  uno 
ó dos  años.  w 


»Segun  antiguas  observaciones,  no  se  debe  matar  pi^^e^iten  el  agua,  pues  de  lo  contrario,  podría  la  foca  tirar  con  vio 


la  mitad  de  los  animales  que  se  hallan  en  el  lakr^  y sobie 
todo  conviene  no  exterminar  todos  los  machos  >icjof.  Si  hay 
tres  se  puede  matar  el  de  mas  edad  y el  mas  joven,  dejando 
al  otro;  en  cuanto  á las  hembras,  que  se  designan  con  el 
nombre  de  apner^  se  matan  las  mas  gordas,  y se  dejan  los 
recien  nacidos  y sus  madres.  En  los  laten  donde  es  preciso 


lenda  de  la  cuerda,  una  vez  desarrollada,  y volcar  la  embar- 
cación. Esta  es  una  de  las  causas  mas  frecuentes  que  ocasio^ 
na  la  muerte  de  nuestros  groenlande.ses:  la  foca  arrastra  al 
hombre  consigo,  y si  no  hay  cerca  ningún  otro  cazador  que 
le  auxilie,  está  perdido  sin  remedio;  pero  si  consigue  despren- 
derse de  la  boya,  habrá  evitado  el  mayor  peligro.  Encuén- 


enirar  con  una  linterna,  los  rayos  de  la  luz  artificial  dcslum-  transe  no  obstante  á veces  focas  valerosas,  que  arremeten 
bran  á los  animales;  en  aquellos  en  que  penetra  la  claridad  contra  la  frágil  canoa  de  pieles,  la  taladran  y queda  expuesto 
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el  cazador  á perecer  ahogado,  por  lo  cual  se  puede  calificar 
esta  peería  de  peligrosa.  Si  el  animal  arrastra  consigo  la  bo* 
ya,  difícilmente  consigue  hacerla  desaparecer  debajo  del  agua, 
y siempre  es  un  medio  de  reconocer  la  dirección  que  sigue  la 
presa,  pudiéndose  entonces  rematarla.  Prescindiendo  de  esto, 
b foca  se  fatiga  bien  pronto,  ya  por  las  heridas  que  recibió, 
ó bien  por  la  pesada  boya  que  arrastra ; cuando  se  la  tiene  al 
alcance  de  la  mano,  basta  un  fuerte  puñetazo  en  la  nariz  para 
aturdiría;  después  se  le  acuchilla  y engancha  para  llevarla  á 
la  costa.  Cuando  el  individuo  es  pequeño,  se  le  jione  á la 
popa  de  la  embarcación  después  de  alarle  una  pequeña  boya, 
á fin  de  que  flote  en  el  caso  de  que  tratara  de  hundirse; 
siendo  grande,  se  lleva  á remolque  á los  lados  de  la  canoa,’ 
con  una  boya  mayor,  para  poderla  abandonar  sin  peligro.  Si 
se  cogen  varios,  se  reúnen  al  primero,  y de  este  modo  puede 
llevar  un  cazador  afortunado  hasta  cuatro  ó cinco  individuos.» 

Todos  los  perros  marinos  se  distinguen  por  su  gran  resis- 
tencia vital  y solo  quedan  muertos  en  el  acto  cuando  una 
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bala  penetra  en  el  interior  del  cerebro  ó en  el  corazón.  Un 
golpe  en  la  nariz  los  aturde,  pero  no  los  mata;  todos  los  ca- 
zadores de  focas  que  aun  conservan  un  poco  de  humanidad, 

I suelen  rematarlos  de  varias  cuchilladas  en  el  corazón  des- 
pués de  haberlos  desollado.  Según  refiere  Brou  n,  se  ha  re- 
conocido varias  veces  que  los  i)erros  marinos  desollados  ha- 
cen aun  algunos  movimientos  cuando  se  les  arroja  á las  olas, 
I cual  si  quisieran  nadar;  pero  esto  será  sin  duda  efecto  de  las 
j Ultimas  convulsiones  musculares. 

.Además  del  hombre,  la  foca  tiene  un  enemigo  muy  peli- 
groso en  la  ima  6 marsopla,  que  designan  los  groenlandeses 
y normandos  con  el  nombre  de  matstro  de  las  focas.  A me- 
nudo se  ven  muchos  de  estos  animales  huir  del  cetáceo, 
procurando  refugiarse  en  los  estrechos  brazos  de  mar,  y hasta 
saltan  á tierra  en  caso  de  peligra  marsopla  les  inspira 
mas  terror  que  el  hombre  mismo,  pues  se  ha  dado  el  caso  de 
i llegar  hasta  los  pies  de  los  cazadores  las  focas  perseguidas 
por  su  terrible  antagonista.  Los  groenlandeses  aborrecen  na- 
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turalmente  á la  nuutopla,  porque  ahuj’enta  la  caza,  pero  tára- 
bien  persigue  á esta  el  oso  blanco  y sabe  muy  bien  apode- 
rarse de  su  presa.  Los  grandes  peces  carniceros  pueden 
igualmente  ser  peligrosos  para  lat  focas  pequeñas. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Los  pueblos  del  norte  utilizan 
todas  las  partes  del  animal,  y no  solo  la  grasa  y la  piel  como 
I POsotros,^t^yÉ^pwt^ .como  los  suecos  y noruegos,  sino  lam- 
len Tos  intestinos,  Sírvenles  estos  de  alimento,  y hacen  tam- 
bién con  ellos  prendas  de  vestir  y cortinas,  después  de  ha- 
berlos limpiado  y alisado  cuidadosamente.  Un  capote  de  esta 
sustancia  es  muy  apreciado  de  los  groenlandeses  por  su  im- 
permeabilidad. La  sangre,  mezclada  con  agua  de  mar,  sirve 
para  hacer  una  especie  de  sopa ; otras  vece»  se  deja  helar,  y 
constituye  una  golosina,  6 bien  se  cuece  haciendo  con  ella 
unos  bollos  que  se  ponen  á secar  al  sol,  conservándolos  luego 
para  comerlos  en  tiempo  de  escasez. 

I.as  costillas  sirven  para  estirar  las  pieles  6 hacer  clavos; 
con  los  omoplatos  se  forman  palas,  y con  los  tendones  cuer- 
da de  arco. 

1.a  carne,  el  aceite  y la  piel  de  lai  focas  es  lo  que  produce 
mas  beneficios  á los  groenlandeses. 

En  el  alto  norte  se  aprecian  tanto  las  pieles,  que,  según 
Brown,  una  de  estas  es  el  regalo  que  mas  agradece  una  jóven 
groenlandesa.  En  aquellas  regiones  se  emplean  para  hacer 
vestidos  y sobre  lodo  pantalones  de  mujer.  «Asi  como  el  Pi- 
ramo  europeo,  dice  Brown,  ofrece  alhajas  á su  Tisbe,  el  pin- 
gatock  de  Groenlandia  lleva  á su  amada  los  productos  de  sus 


' cacerías  en  el  fjord  helado  bajo  la  forma  de  una  foca.  l>as 
I pieles  valen  aun  en  las  colonias  dinamarquesas  de  tres  á cua- 
tro ripdaUs^  ó sea  de  nueve  á doce  francos.  principal  causa 
que  indujo  á las  groenlandesas  á emprender  con  el  almirante 
Graati  el  notable  viaje  á lo  largo  de  las  costas  orientales 
de  Groenlandia,  fue  la  esperanza  de  adquirir  algunas  pieles , 
de  foca  de  las  latitudes  mas  septentrionales. » Aun  entre  los 
pescadores  de  las  islas  Oíkncy,  la  piel  ijue  se  usa  prindpal- 
mentc  para  chalecos,  tiene  su  valor.  La  carne,  que  á causa 
de  su  color  oscuro  y de  su  sabor  extraño  no  tiene  nada  de 
agradable  para  el  paladar  de  un  sud  curojieo,  es  muy  apeti- 
tosa para  los  suecos,  y todos  los  pueblos  dcl  norte  la  comen 
con  tanto  gusto  como  la  de  sus  pocos  animales  domésticos, 
prefiriéndola  decididamente  al  pescado.  Solo  el  hígado  se 
desprecia  en  algunas  partes,  porque  le  atribuyen  cualidades 
venenosas,  que  en  realidad  no  tiene.  la  grasa,  en  fin,  pro- 
duce un  aceite  muy  bueno  y liquido,  generalmente  de  mas 
valor  que  la  piel  y la  carne  juntas.  Según  Xílson,  un  solo 
perro  marino  muerto  entre  Aíalmoc  y Kanocr,  en  Suecia, 
produjo  noventa  pois  de  aceite,  cuyo  valores  de  diez  francos. 
.Asi  se  explica  fácilmente  el  afan  con  que  se  persigue  á estos 
animales. 

LA  FOCA  DE  GROENLAN DIA  — PHOCA 
GROENLANDICA 

Car ACTÉRES.— Este  pinipedo  difiere  de  las  focas  pro- 
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píamente  dichas  por  tener  la  cabeza  mas  larga  y estrecha,  la 
frente  mas  plana  y el  hocico  mas  prolongado,  así  como  por 
la  estructura  de  la  mano,  que  es  mas  corta  y ofrece  distinta 
forma  en  los  dedos;  el  primero  de  estos  no  es  el  mas  largo, 
sino  el  segundo,  que  sobresale  de  los  demás. 

Esta  especie,  la  foía  de  silla  de  los  alemanes  é ingleses,  la 
sehwanseile  de  los  noruegos  y dinamarqueses,  el  blaudruselur 
de  los  islandeses,  el  atak  de  los  groenlandeses,  el  kadolik  y 
naitke  de  los  esquimales,  es  c!  tipo  del  subgénero  pagofilos 
(Pagophüus),  Un  macho  adulto  ll^a  muy  raras  veces  á i '",90 
de  longitud,  y de  consiguiente  apenas  alcanza  el  tamaño  del 
marino.  El  p^jc  es  bastante  espeso,  corto,  rígido,  liso 
téáeÍtf¥^¿:í^taFdel  toda  El  color  varía  no  solo  se* 
leñ  por  razón  de  la  edad;  en  el  macho 


íulto,  d cqfoirpredominante  de  la  parte  superior  consiste 
en  un  gris  pardusco  mas  ó menos  claro,  que  unas  veces  tira 
al  amarillo  pajizo  ó de  cuero,  y olías  al  pardo  rojiza  El  pe 
cho  y el  vientre  ofrecen  un  tinte  gris  plateado  de  orin  pálido; 
la  cara  anterior,  la  frente,  las  mejillas  y el  hocico  son  de  un 
color  oscuro  de  chocolate  6 pardo  intenso;  en  el  lomo  se  ve 
una  mancha  oscura,  mas  ó menos  marcada,  en  forma  de 
herradura  6 de  lira;  esta  mancha,  que  por  su  forma  de  silla 
ha  dado  origen  al  nombre  aplicado  por  alemanes  é ingleses 
d este  animal,  comienza  debajo  de  la  nuca,  arqut^ase  laterah 
mente  hácia  atrás  y se  corre  á lo  largo  de  los  costados  hasta 
los  muslos,  donde  otra  vez  $e  indina  un  poco  hácia  adentro. 
En  varios  individuos,  la  silla  es  estrecha  y tiene  forma  de 
faja;  en  otros  es  muy  afjph^  y i menudo  se  hallan  unidos 
los  dos  brazos  por  una  lista  trasversal  mas  6 menos  mancada; 
hay  también  individuos  en,que  la  silla  solo  está  indicado*  I^a 
hembra  es  mas  pequeñaj;^e  el  macho,  y difiere  tanto  de  di 
por  su  color,  que  se  le  ha  considerado  y descrito  como  espe* 
cié  independiente.  £1  color  predominante  es  un  amarillo 
[anco  oscuro,  pardo  en  el  lomo;  pero  tira  muchas  \neces  al 
otras  al  azulado,  y hasta  al  gris  oscuro;  Us  partes  in- 
^recen  el  mismo  tinte  que  en  el  macho;  no  se  ob- 
‘del  dibujo  liriforme  del  lomo;  cuando  mas  hay 
f manchas  ovaladas  y oscuras,  en  diferente  nilmero  y 
la  Los  pequeños  tienen  un  pelaje  blanco  como  la  nie- 
ve, que  se  cambia  poco  á poco  como  el  de  los  padres. 

DISTRIBUCION  QEOORAfiCA.  — Rl  árcadc  disper- 
sión de  la  foca  de  Groenlandia  se  limita  á los  mas  altos  gra- 
dos de  latitud  norte;  pero  probablemente  se  e.xticnde  tam- 
bién por  el  estrecho  de  Behring  hasta  la  parte  septentrional 
, del  Pacifico.  Repetidas  veces  se  han  observado  varios  indi- 
^viduos^coja^costas  de  Laponia  y de  Noruega,  y hasta  en  las 
ítaña;  pero  debemos  considerarlos  como  erran- 
tes, puesto  que  apenas  podríamos  suponer  que  su  área  de 
dispersión  se  extienda  mas  acá  dcl  67*  de  latitud  norte.  Desde 
lí,  ^l^ndo  por  las  regiones  heladas,  encuéntrase  esta 
en  todos  los  puntos  del  mar  Glacial,  mas  ó menos 
ab^^nte,  según  la  estación,  en  ciertos  parajes. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN. — Al  contrario 
del  perro  marino,  las  focas  de  silla  evitan  la  tierra  firme  y 
permanecen  casi  exclusivamente  sobre  el  hielo,  donde  se  las 
ve  á menudo  en  número  extraordinario;  á veces  ocupan  los 
campos  helados  en  toda  la  extensión  que  la  vista  alcanza 
con  el  auxilio  del  anteojo;  centenares,  hasta  miles  de  indivi- 
duos pasan  la  vida  echados  unos  junto  á otros,  pero  nunca 
se  alejan  mucho  de  la  orilla  del  hielcv  sino  que  permanecen 
siempre  en  las  márgenes  de  la  capa  cristalina  que  durante  el 
invierno  se  extiende  poco  á ¡x>co  sobre  una  gran  parte  de 
aquellos  mares.  Llegado  el  periodo  de  la  reproducción  eli- 
gen con  prudencia  los  témpanos  de  hielo  mas  gruesos  jxira 
mayor  seguridad  de  sus  hijuelos  cuando  nacen. 

La  elección  de  los  sitios  donde  vive  obliga  á la  foca  de 


silla,  mas  que  á la  mayor  parte  de  sus  congéneres,  á empren- 
der largos  viajes;  en  verano,  cuando  el  mar  se  deshiela, 
marcha  hácia  el  norte;  y en  invierno,  apenas  se  extiende 
de  nuevo  la  blanca  alfombra  sobre  las  aguas,  vuelve  al  me- 
diodía; también  emprende  expediciones  hácia  el  este  ó el 
oeste.  Dos  veces  al  año  abandonan  las  costas  de  Groenlan- 
dia, la  primera  en  marzo,  y la  segunda  en  julio,  prolongando 
sus  viajes  hasta  las  partes  mas  septentrionales  del  estrecho 
de  Davis  de  donde  regresan  en  mayo  muy  flacas;  en  setiem- 
bre marchan  por  segunda  vez,  y después  pasan  el  invierno 
en  las  costas  groenlandesas.  En  la  expedición  de  primavera 
suelen  tomar  parte  todos  los  individuos;  mientras  que  en  el 
otoño  quedan  siempre  algunos  donde  se  hallan,  sin  causa 
conocida.  No  se  sabe  hasta  dónde  llegan  las  focas  por  el 
norte,  ni  tampoco  se  conocen  los  verdaderos  motivos  de  ta- 
les expediciones;  varios  navegantes  las  han  visto  en  alta  mar 
formando  numerosas  manadas,  que  nadaban  en  linea  bas- 
tante recta  y avanzaban  rápidamente;  otros  observadores  las 
han  hallado  en  sitios  de  la  costa,  ó en  campos  de  hielo  que 
de  ordinario  no  solían  visitar.  1^  época  de  los  viajes  varia 
mucho  según  el  calor  de  la  estación  en  que  se  efectúan,  y por 
lo  tanto  es  probable  que,  bien  la  temperatura,  ó ya  la  mayor 
<5  menor  abundanda  de  los  animales  marinos  que  sirven  de 
alimento  á las  focas,  influyan  en  las  expediciones.  Créese 
ver  una  prueba  de  esto  último  en  el  hecho  de  que  las  focas 
de  silla  vuelven  de  su  primer  viaje  muy  extenuadas;  mien- 
tras que  al  regresar  del  segundo,  en  setiembre,  están  mas 
gordas  que  nunca.  Es  evidente  que  durante  su  ausencia  han 
tenido  á su  disposición  abundante  .alimento.  'l‘al  vez  deba 
contarse  también  el  periodo  de  la  reproducción  entre  las 
causas  de  esos  viajes.  Los  hijuelos  nacen  en  los  primeros 
meses  de  la  primavera,  desde  mediados  de  marzo  hasta 
abril,  según  los  grados  de  frió,  y en  este  periodo  reúnense 
considerables  manadas  en  varios  puntos  de  los  campos  he- 
lados» tan  numerosas,  que  hasta  los  cazadores  de  focas  mas 
expertos  se  asombran.  Cuando  las  hembras  han  elegido  lugar 
conveniente,  los  machos  las  abandonan;  al  principio  se  ve  á 
estos  vagar  á lo  largo  de  las  orillas  heladas,  pero  luego  des- 
aparecen poco  á poco  y dirígense  hácia  regiones  desconoci- 
da! No  se  sabe  aun  á punto  fijo  en  qué  época  se  verifica  el 
aparcamiento;  pero  la  mayor  parte  de  los  observadores 
creen  que  el  período  del  celo  comienza  en  el  mes  de  julio  y 
que  la  gestación  dura,  por  lo  tanto,  de  ocho  á nueve  meses. 
El  aspecto  miserable  de  estos  animales  durante  el  citado  pe- 
ríodo induce  á considerar  como  exacta  semejante  opinión; 
pero  también  puede  suponerse  que  los  machos  se  aparean 
con  las  hembras  inmediatamente  después  del  parto.  Según 
refiere  Brown,  la  hembra  da  á luz  por  lo  regular  un  hijuelo  y 
con  bastante  frecuencia  dos:  algunos  cazadores  expertos  di 
cen  que  pare  hasta  tres;  pero  esto  último  no  parece  muy 
probable;  semejante  asarta  debido  sin  duda  á una  falta  de 
observaciones,  se  explicaría  por  la  circunstancia  de  que 
misma  hembra  hubiese  adojitado  una  progenie  abandonad.!. 
Los  hijuelos  nacen,  así  como  sus  congéneres,  muy  desarro- 
llados, y son  los  mas  graciosos  y bonitos  animales  de  toda  la 
familia;  su  pelaje,  primeramente  blanco  como  la  nieve,  ad- 
quiere muy  pronto  un  tinte  amarillento  hermosísimo,  que 
por  desgracia  tampoco  se  conserva  mucho  tiempo.  Así  como 
otros  muchos  pínipedos,  las  focas  de  silla  pequeñas  son 
muy  torpes  en  los  primeros  días  de  su  vida,  y no  pueden  en- 
trar en  el  agua;  de  modo  que  siempre  están  durmiendo  y 
mamando  en  medio  de  la  nieve  que  cubre  el  hielo;  su  color 
I0.S  protege  contra  sus  enemigos,  como  sucede  con  otros 
animales  de  aquellas  regiones.  Las  madres  los  tratan  cari- 
ñosamente, defendiéndolos  con  mas  valor  del  que  suelen 
mostrar  otros  pinípedos.  Los  cazadores  de  focas  persiguen 


ü-  « 

: i 


9 


LOS  CIS 

con  preferencia  á estos  ¡Pequeños,  cuando  no  les  ocurre 
algún  percance  imprevisto,  como  sucedió,  por  ejemplo 
en  1S62,  en  cuyo  año  una  espantosa  tonnenta  los  precipitó 
desde  el  hielo  al  mar,  donde,  no  sabiendo  moverse,  ahogá- 
ronse todas.  Kstas  pequeñas  focas  crecen  rápidamente  y 
cambian  pronto  el  primer  pelaje  de  su  juventud  por  otro 
manchado  ó salpicado,  lo  cual  ha  inducido  á los  cazadores 
de  focas  a comparar  estos  pinípedos  con  liebres,  dándoles  este 
nombre.  Apenas  revisten  su  nuevo  pelaje,  la  madre  los  con- 
duce al  agua  y enséñales  lodos  los  ejercicios  necesarios.  Du- 
rante el  verano,  el  pelaje  cambia  otra  vez;  el  color  predomi- 
nante es  entonces  un  azul  oscuro  en  el  pecho  y el  vientre. 
Ix)s  groenlandeses  les  designan  en  esta  edad  con  el  nombre 
de  aglektok.  En  la  siguiente  muda,  el  color  de  los  pequeños 
se  va  pareciendo  ya  al  de  los  adultos:  esta  muda  se  efectúa  al 
tercer  año,  ó según  otros,  al  cuarto  ó quinto. 

\ pesar  de  que  la  foca  de  Groenlandia  se  parece  mucho 
por  el  género  de  vida  á sus  congéneres,  di.stínguese  sin  em- 

bargo  por  mas  de  un  concepto,  y sobre  todo  por  sus  movi- 
mientos. 

Su  modo  de  andar,  según  se  ha  obser\'ado  en  cauti- 
vos del  Jardin  zoológico  de  Londres,  es  en  cierto  modo  un 
término  medio  entre  el  de  los  arctocéfalos  y el  de  los  wrros 
marinos,  pues  se  sirve  casi  siempre  de  las  aletas  anteriores 
como  de  piés:  pero  á veces  se  arrastran  también.  Sus  movi- 
mientos en  el  agua  se  distinguen  por  una  rapidez  sorprendente 
y una  agilidad  extraordinaria;  saltan  muchas  veces  seguidas 
lanzándose  con  todo  el  cuerpo  fuera  del  agua,  por  lo  cual 
los  marinos  les  dan  el  nombre  de  saltadons.  En  concepto  de 
Nilson,  los  informes  que  continuamente  se  reciben,  y en  los 
cuales  se  habla  de  gigantescas  serpientes  marinas  que  los 

nav^tes  aseguran  haber  visto,  podrían  referirse  á estas 
focas. 

Como  p hemos  dicho,  las  manadas  *se  reúnen  en  alta 
mar  y casi  siempre  forman  fila;  de  modo  que  un  individuo 
nada  detrás  del  otro,  siguiendo  todos  á un  jefe.  Cuando  e&te 
se  revuelve,  como  suele  hacerlo  alguna  vez,  ó cuando  da  un 
salto  por  el  aire,  lodos  los  demás  le  imitan,  al  llegar  al  punto 
donde  su  jefe  ejecutó  el  movimiento.  Cada  vez  c|uc  Nevrtpn 
encontró  una  manada  de  focas  de  silla  no  pudo  menos  de 
recordar  la  serpiente  marina,  y explicóse  entonces  muy  bien 
que  toda  persona  profana  en  la  ciencia,  y dada  á creer  en 
lo  sobrenatural,  pensase  ver  en  aquella  prolongada  línea 
serpentina  el  monstruo  marino  que  ha  dado  origen  3 tantas 
fábulas.  A larga  distancia  reconócese  ya  estas  focas,  mas 
bien  p(tf  su  añeion  A retozar  y pór  su  admirable  movilidad 
que  .por  su  cabeza  ovalada.  Sus  facultades  intelectuales  son 
casi  idénticas  á las  de  los  perros  marinos,  ó por  lo  menos  así 

lo  hacen  suponer  las  observaciones  en  individuos  cautivos  y 
en  otros  libres.  ^ 

Caza.  La  foca  de  silla  se  caza  del  mismo  modo  que  los 
perros  marinos,  y por  lo  tanto  basta  la  descripción  hecha  en 
el  capítulo  anterior. 

usos  Y PROD0CTOS.-Este  pinípedo  tiene  una  gran 
importancia  para  los  groenlandeses.  Un  macho  adulto,  se- 
gún Brown,  pesa  115  kílógramos,  de  los  cuales  se  cuentan 

por  la  piel  y la  capa  * grasa  45  i 4».  y el  resto  por  huesos, 
sangre  é intestinos.  [ j 

U piel  no  es  tan  apreciada  en  Groenlandia  como  la  de  la 
^ propiamente  dicha,  y hasta  la  carne  tiene  menos  valor; 
á pesar  de  eso,  el  producto  de  la  caza  es  aun  bastante  con- 
siderable por  causa  del  aceite.  En  las  colonias  dinamarque- 
sas de  Groenlandia  se  cogen  todos  los  años  unas  36,000  fo- 
cas de  silla,  y en  el  resto  del  mar  Glacial  quizás  doble 
nümero;  pero  no  tantas  que  deba  temerse  una  disminución 
demasiado  rápida  de  estos  animales. 


LOS  CISTÓFOROS— CYSTOPHORA 

^ CaractÉres. — Entre  todos  los  demás  pinípedos  reu- 
nidos en  varios  géneros,  y hasta  en  subfamilias,  los  cistófo- 
ros  deben  figurar  en  primer  término,  sobre  todo  á causa  del 
extraño  adorno  que  presentan  los  machos  adultos,  en  forma 
de  bolsas  membranosas  ó de  trompas.  El  aparato  dentario 
consta  de  cuatro  incisivos  de  forma  cónica  aguda  en  la  man- 
díbula superior  y de  dos  en  la  inferior;  los  caninos  están 
muy  desarrollados,  y además  se  cuentan  diez  molares  en 
cada  mandíbula,  pequeños,  separados,  de  una  raíz,  y cuyo 
tamaño  aumenta  de  adelante  hácia  atrás. 

Los  cistóforos  constituyen  un  subgénero  especial  y bien 
determinado. 

EL  CISTÓFORO  DE  CASCO — CYSTOPHORA 

CRISTATA 

CARACTÉRES.— El  cistóforo  de  casco,  llamado  por  los 
pladdnnase  6 pladder,  el  klakhkal  ó kabbuttskobhe 
de  los  noruegos,  el  kiknebb  de  los  finlandeses,  el  avioro/at/^. 
nmrio  y nodo  de  los  lapones,  mitenoak  y kakordak  de  los 
groenlandeses,  es  uno  de  los  mayores  pinípedos  del  mar  Gla- 
cial, y se  distin^e  sobre  todo  por  tener  una  bolsa  membra- 
nosa que  se  extiende  desde  la  nariz  sobre  toda  la  parte  supe- 
rior del  hocico,  prolongándose  por  la  cabeza;  esta  bolsa  puede 
llcnarac  y vaciarse  á voluntad  del  animal;  en  el  primer  caso 
aseméjase  á una  gorra  puesta  sobre  la  i)arte  anterior  de  la 
cabeza;  cuanda  está  \Tida  podríase  comparar  con  una  quilla 
que  divide  la  nariz  en  dos  partes  (fig.  307). 

cabeza  es  grande;  el  hocico  grueso  y obtuso;  el  tronco 
análogo  en  un  todo  al  de  los  demás  pinípedos;  las  aletas  an- 
teriores difieren  también  poco  de  las  de  sus  congéneres;  los 
dedos  disminuyen  en  longitud  desde  el  primero  hasta  el  ül- 
limo  y son  por  lo  mismo  muy  marcados;  las  aletas  posterio- 
res tienen  el  dedo  medio  mucho  mas  corto  que  los  otros  y 
están  provistas  de  cinco  protuberancias  membranosas;  en  estas 
ültimas  aletas  ^ ven  uñas  rectas,  obtusas  y comprimidas  la- 
teralmente; mientras  que  las  de  los  piés  anteriores  son  muy 
cor\'as,  agudas  y cóncavas:  la  cola  es  ancha  y corla. 

Los  pequeños  se  diferencian  por  el  color  de  los  adultos. 
Así  los  machos  como  las  hembras  de  ambos  sexos  tienen  el 
pelaje  largo,  cerdoso,  algo  erizado,  y también  un  vello  espeso; 
la  paite  superior  es  comunmente  de  color  pardo  oscuro  de 
nuez,  ó negro,  con  manchxis  mas  oscuras,  de  diverso  grandor, 
redondas  ü ovalad.is;  las  partes  inferiores  son  de  un  gris  os- 
curo ó plateado,  con  un  lustre  de  color  de  orin;  la  cabeza  y 
las  aletas  son  mas  oscuras  que  el  resto  del  cuerpo,  y tienen 
por  lo  regular  el  color  de  las  manchas  del  loma  Los  machos 
adultos  alcanzan  una  longitud  de  a".3o  á 2",5o;  las  hembras 
carecen  de  la  bolsa  y son  mucho  mas  pequeñas. 

Ix)s  utilitarios  han  cavilado  mucho  sobre  la  conveniencia 
que  puede  tener  el  casco  de  este  animal,  y de  aquí  han  de- 
ducido mas  necedades  que  en  otras  ocasiones.  En  concepto 
de  varios  de  estos  consejeros  de  la  creación,  que  sí  bien  no 
llegan  al  colmo  de  la  sabiduría,  quieren  sin  embargo,  expli- 
cario  todo,  esta  singular  membrana  sirve  para  fortificar  el  ol- 
fato; otros  creen  que  disminuye  en  ciertos  casos  el  peso  del 
cuerpo,  i>crmiliendo  al  animal  saltar  desde  el  agua  á sitios 
mas  altos;  los  unos  aseguran  que  el  casco  hace  las  veces  de 
un  rodete  para  que  los  cistóforos  no  se  hieran  'en  la  cabeza 
al  caer  sobre  el  hielo;  los  otros  suponen  que  el  casco  es  un 
regalo  espcdal  de  la  Providencia,  y que  sirve  para  parar  los 
golpes  de  las  mazas  de  los  cazadores.  No  es  nece.sario  llamar 
la  atención  sobre  lo  absurdo  y necio  de  estas  explicaciones; 


632 


LOS  FOCÍDEOS 


bástanos  ver  que  solo  los  machos  llevan  casco  y no  las  hem- 
bras, que  tanta  protección  necesitan.  Cierto  que  esta  mem- 
brana debe  tener  alguna  utilidad;  pero  ignoramos  cuál  es,  y 
de  consiguiente  será  preciso  contentarse  por  ahora  con  la 
suposición  de  que  sirve  sencillamente  de  adorno  á los  machos 
de  esta  especie,  como  se  observa  en  otros  mamíferos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Según  parece  el 
área  de  dispersión  del  dstdforo  de  casco  es  poco  e.xtensa,  y 
aun  allí  donde  se  le  halla  nunca  se  ve  gran  número  de  indi- 
viduos. Fabricius  nos  dice,  y Brown  lo  confirma,  que  esta 
especie  vive  con  mas  frecuencia  en  las  costas  de  Groenlandia 
en  Terranova ; no  abunda  en  la  costa  occidental  de  Islán* 
en  Kinmárken,  y mas  al  mediodía  solo  se  ven  algunos 
.^duos  sin  duda  enantes.  En  ninguna  parle  se  halla  en 
án  número,  ni  siquiera  podemos  dedr.que  sea  común  en 
a ú otra  región.  £n  las  costas  de  Groenlandia  habita  prin- 
palmente  las  cercanías  de  lois  grandes  campos  de  hielo,  los 
les  prefiere  á la  tierra  firme  para  dormir  y descansar; 
ene  ciertos  parajes  favoritos  donde  se  presenta  con  mas  re- 
larídad  que  en  otros.  También  estos  animales  emprenden 
uniones  á grande  distancia  de  la  costa,  encaminándose 
r partes  mas  septenttionaies  dcl  mar  Glacial.  los 
idos  conocidos  como  puntos  de  residencia  del  cistóforo  de 
^sco,  solo  se  le  encuentra  en  derlas  épocas  del  año.  A Groen- 
andU  Uega  en  los  primeros  dias  de  abril  y permanece  allí 
lasta  íuies  de  junio  6 pnBHbs  de  juUg,  para  mudar  de  pe* 
aje,  d¿  á luz  su  progeij^lllfl^arla  fi^a  que  pueda  seguir 
i los  adultos  en  sus  viajes.  Ufis  dstóforos  se  aparean  sin  duda 

íéndo  después  la  marcha  hácia 
marzo  se  les  ve  con  frecueú' 
en  el  mar  de  Baffin;  después 
y en  julio  vuelven  uno  por  uno 


sus  aletas  hace  rodar  la  maza  por  tierra,  obliga  al  cazador  in- 
defenso á emprender  la  fuga,  y hasta  le  persigue  tambaleán- 
dose y arrastrándose  por  el  suelo  tan  rápidamente  como  le 
es  posible.  Esta  persecución  puede  llegar  áser  muy  peligrosa 
para  el  cazador,  sobre  todo  cuando  el  barco  en  que  llegó  está 
ya  léjos,  y cuando  la  foca  consigue  al  fin  atacarle  con  los 
dientes.  Sin  embargo,  raras  veces  sucede  que  un  hombre  sea 
destrozado  ó muerto.  Las  personas  mas  ancianas  de  la  Groen- 
landia meridional  no  recuerdan  sino  el  caso  de  un  hombre 
muerto  á consecuencia  de  las  heridas  que  le  infirió  un  cistó- 
foro cerca  dcl  Puerto  de  Juliano,  uno  de  los  sitios  donde  mas 
abunda  esta  especie  de  focas.  Mayores  peligros  ofrece  aun  la 
caza  en  pequefios  barcos,  ])orquc  el  cistóforo  atacado  se  pre- 
cipita á menudo  sobre  la  embarcación  é intenta  morder  á los 
tripulantes,  sin  contar  que  lanza  el  barco  como  una  pelota 
en  todas  direcciones,  al  sacudir  la  cuerda  del  arpón.  H ó aquí 
porqué  solamente  los  cazadores  groenlandeses  mas  expertos 
osan  atacar  á estos  animales  en  su  l’aya/:  6 barco  de  caza, 
íjuc  como  se  sabe  es  muy  ligero;  por  lo  regular  se  prefiere 
acometerlos  sobre  el  hielo,  matando  de  un  balazo  en  la  ca- 
beza á los  que  se  resisten. 

Usos  Y PRODUCTOS.— En  Groenlandia  y en  el  norte 
en  general,  se  utiliza  el  cistóforo  de  casco  de  la  misma  ma- 
nera que  sus  congéneres;  el  número  de  individuos  muertos  es 
; sin  embargo  mucho  menor  que  el  de  las  otras  especies,  pues 
en  las  colonias  dinamarquesas  de  Groenlandia,  donde  se  co- 
gen los  mas,  apenas  se  matan  de  dos  á tres  mil  individuos 
al  aña 


mtonces  de  nuevo  em 
i\  norte.  Desde  setiemb 
áa  en  el  estrecho  de  Da 
dirigí  hácia  el  medi 
1 grupos. 


^MBRES  Y RÉGIMEN.— Según  las  no- 
varlos oüServadores,  el  cistóforo  de  casco  es  una  de 
\las  focas  mas  valerosas  é inclinadas  á luchas;  á semejanza  de 
todos  sus  congéneres,  también  traban  encarnizadas  luchas 
dui^n^  el  periodo  del  cela  Produciendo  sonoros  mugidos 
se  oyen  á larga  distancia  cbando  el  tiempo  está  sereno, 
%|[  c»n  el  casco  hinchado,  los  machos  se  acometen  celosos, 
nm^j^dose  á menudo  heridas  bastante  profundas,  pero  po- 
cas ^eag5^ves.  Durante  estas  luchas  los  cislóforos  de  casco 
ocupan  siempre  un  territorio  separado ; parece  que  no  les 
gusta  la  sociedad  de  sus  congéneres,  y raras  veces  se  les  en- 
cuentra en  compañía  de  las  focas  de  silla.  No  tenemos  noii- 
sobre  el  óempo  que  dura  la  g^ucion ; solo  puedo 
decir,  fundándome  en  una  noticia  de  Fabricius,  que  la  hcm. 
bra  pare  á fines  de  abril  un  hijuelo,  raras  veces  dos,  que 
nacen,  según  las  obsenaciones  de  Brown,  con  un  pelaje  blan- 
co como  la  nieve ; en  el  segundo  año  este  pelaje  adquiere  al 
principio  un  color  gris  que  se  oscurece  cada  vez  mas,  hasta 
que  al  tercer  año  toma  el  color  del  de  los  adultos,  marcán- 
dose mas  y mas  las  manchas  redondeadas  ú ovaladas. 

Caza. — ¡..a  de  estos  animales  no  se  efectúa  siempre  sin 
peligra  Brown  los  designa  con  el  nombre  de  «leones  dcl 
norte  que  solo  reparten  su  imperio  con  la  gigantesca  balle- 
na. Cuando  se  los  ve  echados  sobre  el  hielo,  entregados  al 
reposo,  ofrecen  la  expresión  de  la  mas  estúpida  indiferencia 
respecto  á cuanto  pasa  á su  rededor;  y sus  grandes  ojos  ne- 
gros no  ie\*elan  al  sér  inteligente.  Jamás  atacan  á otros  ani- 
males sin  ser  provocados  á ello;  pero  es  fácil  excitarlos,  y en- 
tonces resístense  siempre  y se  defienden.  En  vez  de  huir  al 
acercarse  los  cazadores,  espera  el  peligro  y prepárase  á la 
defensa : se  retira  al  centro  del  témpano  de  hielo  en  que  se 
halla,  dilata  el  casco,  bufa  como  un  toro  furioso  y precipítase 
mugiendo  sobre  su  enemigo,  á menudo  con  buen  éxito;  con 


EL  CISTÓFORO  PROBOSCIDEO— CYSTO- 
PUORA  PROBOSCIDEA 


CaRACTÉRES. — Dampier  fué  el  primero  que  á princi- 
pios del  siglo  último  dió  noticias  de  este  animal;  el  almirante 
Ancón,  Fernetty,  Molina,  Scammon  y Perón,  trazaron  des- 
pués muy  buenas  descripciones,  de  modo  que  actualmente 
tenemos  noticias  bastante  exactas  sobre  estas  focas,  las  mas 
I gigantescas  de  todas. 

El  cistóforo  proboscideo,  llamado  también  foca  tUfantina^ 
y por  varios  marineros  lobo  marino^  es  d sameh  de  los  chinos, 
el  mofitnga  de  los  habitantes  de  las  islas  dcl  mar  meridional, 
y en  fin,  el  tipo  dcl  subgénero  de  los  macrorinos  (macrarH- 
ñus).  Este  animal  difiere  poco  de  la  foca  de  cas^en  cuanto 
al  aparato  dentario;  su  carácter  distintivo  es  una  prolongación 
de  la  nariz  en  forma  de  trompa,  observada  en  los  machos 
adultos,  á lo  cual  deben  el  nombre  de  dejante  matinoi  las 
garras  de  los  piés  anteriores  son  corvas.  En  cuanto  á las  for- 
mas generales,  este  animal  se  asemeja  á los  otros  pinípedos; 
pero  es  mucho  mas  grande  que  cualquiera  de  ellos;  su  longi- 
tud, según  Scammon,  puede  alcanzar  efectivamente  basta 
siete  metros;  pero  la  mayoría  de  individuos  no  pasan  de  cin- 
ca  Muchos  viajeros  y cazadores  lian  exagerado  considerable-’ 
mente  estas  medidas.  La  hembra  llega  á la  mitad  dcl  tamaño 
del  macho;  pero  no  tiene  ni  siquiera  la  tercera  parte  de  su 
peso,  que  en  un  adulto  se  calcula  en  mas  de  quinientos  kiló- 
gramos. 

La  cabeza  es  grande,  ancha  y un  poco  prolongada;  el  ho- 
cico de  longitud  n^lar  y bastante  ancho,  se  adelgaza  por 
delánte,  acorvándose  casi  venicalmcnte;  en  el  labio  superior 
hay  unas  35  ó 40  cerdas  rígidas,  de  color  pardo  oscuro^ 
de  0 ,15  de  largo  y dispuestas  en  seis  filas;  los  ojos  son  rela- 
tivamente grandes,  redondos  y salientes  en  forma  de  media 
esfera;  los  párpados  carecen  de  pestañas;  las  cejas  se  compo- 
nen de  ocho  ó diez  pelos  cerdosos;  las  orejas,  muy  pequeñas, 
están  á poca  distancia  del  ojo  y se  reducen  á un  agujero 
redondeado  que  ni  siquiera  tiene  un  borde;  la  nariz,  en  fin, 
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mucho  en  los  dos  scxosi  Micntríis  cjuc  cstA  píirtc  Cflmc- 
terística  no  tiene  nada  de  particular  en  la  hembra,  prolóngase 
en  el  macho  en  forma  de  trompa  que,  comenzando  en  el  án- 
gulo de  la  boca,  alcanza  una  longitud  de  (**',40,  pudíendo  sin 
embargo  prolongarse  el  doble  cuando  el  animal  se  halla  ex- 
citado; la  trompa  recogida  presenta  numerosos  repliegues 
trasversales,  pende  en  forma  de  arco  y en  su  punta  obtusa 
hállanse  las  fosas  nasales  que  en  esta  posición  se  abren  en  la 
cara  inferior;  cuando  el  animal  la  dilata,  levántase  este  apén- 
dice, de  modo  que  desaparecen  todos  los  repliegues  y se  ven 
las  fosas  nasales  en  la  cara  anterior.  El  cuello,  bastante  largo, 
aunque  grueso,  se  enlaza  sin  transición  con  el  enorme  tronca 
Las  piernas  anteriores  no  son  muy  largas,  pero  sí  fuertes  y 
robustas;  los  cinco  dedos  están  unidos  por  membranas  nata- 
torias; el  segundo  es  el  mas  largo,  y desde  él  disminuyen  to- 
dos en  longitud  hácia  fuera;  los  piés  posteriores,  muy  fuertes 
y bastante  largos,  divídense  en  dos  membranas  grandes  y 
largas  en  los  lados  y tres  mas  pequeñas  y cortas  en  el  centro, 
formando  asi  una  especie  de  remos  muy  sesgados.  Los  dedos 
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anteriores  están  provistos  de  garras  con  punta  obtusa,  no  muy 
largas,  pero  fuertes;  mientras  que  los  posteriores  carecen  del 
todo  de  uñas.  I>a  cola,  como  en  la  mayor  parte  de  los  píní- 
pedos,  es  muy  corta  y aguda.  El  pelaje  se  compone  exclusi- 
vamente de  pelos  cerdosos,  cortos,  rígidos  y brillantes,  un 
poco  erizados;  su  color  cambia  no  solo  según  el  sexo  y la 
edad,  sino  también  según  la  estación.  Inmediatamente  des- 
pués de  haber  mudado  estos  animales  su  pelaje,  adquieren 
un  tinte  gris  azulado,  parecido  al  del  elefante;  mas  tarde, 
cuando  el  pelo  alcanza  toda  su  longitud,  el  color  se  convierte 
en  pardo  claro;  la  parte  inferior  es  siempre  mas  clara  que  la 
superior,  i>ero  en  todo  caso  semejante  á ella.  l.as  hembras 
ofrecen  un  pardo  oscuro  de  aceituna,  pardo  amarillo  en  los 
costados  y amarillo  claro  en  el  vientre;  los  pequeños  tienen 
en  el  primer  año  el  lomo  gris  oscuro,  los  costados  gris  de 
plata  claro,  y las  partes  inferiores  de  un  blanco  amarillento; 
las  cerdas  del  mostacho  y los  pelos  de  las  membranas  nata- 
torias son  mas  oscuros  que  el  resto  del  pelaje. 
Distribución  geográfica El  área  de  dis|Dcr. 


sion  del  cistóforo  proboscideo  se 
dional  del  Pacífico,  incluso  el  sur 
primero  de  dichos  puntos  la 


especie 


A UK  GKOEXI.AXDl  \ 


leo  se  exl 
el  sur  de 
a especie 


en  la  parte  meri- 
Océano  índico;  en  el 
se  halla  fuera  de  los  li- 
“«•*  en  las  costas  de  Cali- 
fornia- Con  mas  frecuencia  se  le  ve  entre  el  35*  y 65®  de 
latitud  sur.  En  otros  tiempos  habitaba  todas  las  islas  peque- 
ñas y grandes  inmediatas  al  cabo  meridional  de  América, 
la  Nueva  Zelanda^  la  Taanania  y muchas  otras  islas  del 
Gran  Océano;  hoy  día  ha  sido  casi  e.xterminado  en  la  mayor 
parte  de  las  islas  de  esc  vasto  territorio,  y exceptuando  la  costa 
de  California,  solo  se  le  encuentra  ya  en  las  Kerguelen  y ouas 
islas  solitarias  de  aquellas  aguas  meridionales, 

^USOS|  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN — El  macrorino 

de  trompa  tiene  las  mismas  costumbres  que  los  artócefalos. 
Todos  los  años  emprende  viajes:  desciende  hácia  el  sur,  ó re- 
monta en  dirección  al  norte  según  las  estaciones.  Ix>s  indi- 
viduos débiles  ó enfermizos  se  quedan  atrás,  y los  otros  via- 
jan juntos;  llegan  á la  Patagonia  en  setiembre  y octubre, 
algunas  veces  en  junio;  y marchan  jyara  el  sur  á fines  de  di- 
ciembre. Durante  el  wrano  habitan  en  el  mar;  en  invierno 
se  dirigen  á tierra  firme  en  busca  de  los  lugares  pantanosos  ó 
de  las  aguas  dulces. 

Sus  grandes  manadas  se  dividen  en  familias,  cada  una  de 
las  cuales  consta  de  dos  á cinco  individuos,  que  permanecen 
siempre  unos  junto  á otros,  y se  encuentran  á menudo  dur- 
miendo en  el  fango  de  los  cañaverales. 

Cuando  el  calor  es  fuerte,  se  refrescan  echándose  sobre  la 
tierra  hdmeda,  de  tal  modo  que  llegan  á ¡xifecer  mas  bien  un 


monton  de  esta  que  séres  animados.  Tienen  muchos  puntos 
de  contacto  con  los  paquidermos:  gástales  en  extremo,  como 
á estos,  el  agua  dulce,  se  revuelcan  asimismo  en  el  fango  y 
acostumbran  á permanecer  en  un  mismo  sitio. 

Todos  sus  movimientos  son*torpes  cuando  se  hallan  en 
tierra,  siendo  su  marcha  muy  tralxijosa;  avanzan  como  las 
focas,  encorvándose  y alargándose  alternativamente;  y cuando 
están  muy  gordos  ondula  su  cuerpo  á cada  movimiento,  cual 
si  fuese  una  gigantesca  vejiga  llena  de  gelatina.  Después  de 
dar  veinte  ó treinta  pasos  se  fatigan  de  tal  manera  que  les  es 
forzoso  descansar.  Sin  embargo,  franquean  colinas  arenosas 
de  5 á 7 metros  de  altura,  supliendo  la  falta  de  agilidad  con 
la  perseverancia  y la  paciencia. 

En  el  agua  es  muy  distinto:  nadan  y se  sumergen  perfec- 
tamente; revuélvense  de  pronto;  duermen  tranquilos,  apoya- 
dos sobre  los  codos;  cazan  con  agilidad  y destreza  los  pulpos 
y los  peces  que  les  sirven  de  alimento,  y hasta  se  apoderan 
de  los  pájaros,  como  por  ejemplo,  de  los  bobos.  También  se 
tragan  las  piedras:  Forster  encontró  doce  guijarros  en  el  es 
rómago  de  uno  de  estos  animales;  cada  uno  de  ellos  tenia  el 
voliímen  de  dos  puños,  y eran  tan  pesados,  que  no  acertó  á 
explicarse  cómo  [X)d¡an  soportar  semejante  peso  las  paredes 
de  la  viscera. 

El  elefante  marino  está  según  parece  mal  dotado  en  cuanto 
á los  sentidos:  en  tierra  no  ve  bien  sino  desde  muy  cerca;  su 
oido  es  defectuoso;  su  tacto  obtuso,  á causa  de  la  espesa 
capa  de  grasa  que  rodea  su  cuerpo;  el  olfato  alcanza  muy 
pKJco  desarrollo.  Es  un  animal  estúpido,  que  difícilmente 
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sale  de  su  inercia:  diccsc  que  es’ manso  y pacífico  porque  no 
se  le  ha  visto  nunca  acometer  á un  hombre,  como  este  no 
le  irrite  antes  mucho.  Se  puede  uno  bañar  en  medio  de  estos 
animales,  y alrededor  de  ellos  nadan  tranquilas  otras  focas 
pequeñas.  Pernetty  asegura  que  sus  hombres  montaban  sobre 
los  elefantes  marinos  cual  sí  fuesen  caballos,  y que  los  aguí- 
joneaban  á cuchilladas  cuando  iban  despacio. 

Los  naturalistas  que  habían  elegido  las  Kerguelen  para 
observar  el  paso  de  Vénus,  refieren  cosas  parecidas.  Wcinek 
se  colocd  á cuatro  pasos  de  distancia  de  dos  de  esos  anima- 

rtra  dibujarlos,  sin  que  jwrello  fijaran  su  atención  en  él; 
k que  ambos  dormían,  y solo  á veces  levantaba  el  mas 
^ande  las  ale^para  rascarse,  encorvándolas  hada  el  nen- 
tre;  mas  curioso  aspecto  ofredd  cuando  se  rascó  una  mano 
con  la  otra,  bulando  continuamente  para  expresar  el  placer 
que  esto  le  causaba.  El  pequeño  se  despertó,  volvió  la  cabeza 
hácia  un  lado  y mirando  al  intruso  con  cierta  curiosidad  mez 
ciada  de  temor,  colocdae  al  lado  de  la  madre,  cual  si  quisiera 
buscar  auxilio,  y no  pudo  ya  tranquilizarse;  Ai  fin  se  despertó 
también  el  adulto,  y mirando  al  viajero,  emprendió  lenta- 
mente la  marcha  hácia  el  mar. 

En  la  noche  del  misoio  día  el  dstóforo  pequeño  estaba 
otra  vtó  en  el  sitio  abandonado,  dejóse  coger  y consintió  en 
hacer  las  veces  de  colgadura;  pero  desplegó  tanta  fuerza 
para  librarse  y llegar  al  mar,  que  dos  hombres  no  podian  de- 
tenerle. Aun  después  de  hallarse  en  su  elemento  no  hu>ó, 
sino  que  seguía  con  sus  miradas  á los  intrusos  que  le  habían 
estorlñido. 

Pernetty  refiere  que  uíB^^or  ingles  cobró  afecto  .á  un 
macrorino  elefante,  y cosiínepretegierá contra  sus  compa^ 
ñeros  de  pesca,  vivió  aqOd  individuo  en  paz,  mientras  que 
mataban  á los  otros  á su  Imo.  El  pescador  se  acercaba  á él 
l^dos  l^  dias  y le  acariciaba,  y á los  pocos  meses  le  había 
^^mesticado  lo  bastante  para  que  acudiera  cuando  le  llama- 
se  dejara  introducir  el  brazo  en  la  boca.  Por  desgracia 
trabó  el  marino  una  disputa  con  sus  com|>añeros,  y estos  se 
vengaron  matando  á su  favorito. 

El  período  del  celo,  que  dura  desde  el  mes  de  setiembre 
hasta  el  de  enero,  promueve  cierta  animadbn  entre  estos  aoi- 
males:  los  machos  luchan  con  encarnizamiento  por  las  hem- 
bras, aun  cuando  estas  sean  mucho  mas  numerosas,  y caen 
unos  sobre  otros  lanzando  gruñidos  y una  especie  de  murmu- 
llo prolongado.  Inflan  su  trompa;  al»en  la  boca  y se  muer- 
den, dando  pruebas  de  ser  muy  insensibles,  pues  aunque  esten 
gravemente  heridos  y les  hayan  arrancado  un  ojo  en  la  lucha, 
continüan  peleando,  sin  detenerse  hasta  que  les  rinde  la  fati. 

7— que  sus  heridas  se  curan  con  una  rapidez  in^ 
creible,  y por  lo  mismo  es  muy  raro  que  sucumba  uno  de  los 
combatientes  en  aquellos  duelos.  Todos  los  machos  \icjos 
tienen  el  cuerpo  cubierto  de  cicatrices,  y entre  mil  no  se  en- 
cuentra uno  solo  cuya  piel  no  esté  desgarrada.  Las  hembras 
preteocian  como  espectadoras  interesadas  aquellas  jieleas, 
siguen  al  vencedor  en  las  aguas  sin  oponer  resistencia,  y se 
dejan  acariciar  por  él. 

Diez  meses  después  del  apareamiento,  en  julio  ó.  agosto, 
por  lo  regular,  pare  la  hembra:  en  Patagonia  se  verifica  e! 
pyarto  á principios  de  noviembre,  al  cabo  de  un  mes  de  llegar 
la  especie  á dicho  punta  I/>s  recien  nacidos  tienen  de  i"‘,3o 
á i*,5o  de  largo,  y pesan  unos  40  kilógramos;  la  madre  no 
los  amamanta  mas  que  ocho  semanas,  durante  cuyo  tiempo 
permanece  en  tierra  sin  comer  cosa  alguna.  A los  ocho  dias 
ha  crecido  el  pequeño  mas  de  un  metro,  y el  peso  aumenta 
en  una  mitad ; á los  quince  aparecen  los  primeros  dientes,  y 
á los  cuatro  meses  se  completa  la  dentición : según  crece  va 
enflaqueciendo  la  madre,  pues  solo  se  alimenta  de  su  grasa. 
\ las  seis  ó siete  semanas  es  conducido  el  hijuelo  al  agua: 


• toda  la  familia  se  aleja  lentamente  de  la  ribera,  y avanza  un 
Ix>co  mas  cada  dia  mar  adentra  El  macrorino  elefante  per- 
manece allí  hasta  el  período  dcl  celo  para  emprender  enton- 
ces nuevos  viajes.  Los  pequeños  siguen  á la  gran  manada  • 
pero  al  cabo  de  algunos  meses  los  ahuyentan  los  viejos. 

A los  tres  años  aparece  la  tromiya  en  el  macho,  y aumenta 
mas  en  grueso  que  en  largo:  á los  veinte  ó veinticinco  entran 
estos  animales  en  el  i)críodo  de  la  vejez:  los  i>escadores  no 
creen  que  se  encuentren  individuos  de  mas  de  treinta  años. 

Caza. — El  hombre  persigue  á esta  especie  donde  quiera 
que  la  encuentra.  En  otro  tiempo  vivían  los  macrorinos  tran- 
quilos y seguros  en  sus  desiertas  islas;  mas  ahora  se  ha  orga- 
nizado contra  ellos  una  cacería  regular  y su  nümero  disminu- 
ye de  dia  en  dia.  Los  salvajes  no  podian  apoderarse  sino  de 
aT|üe;los  que  la  tempestad  arrojaba  á la  playa:  corrían  hácia 
el  pobre  animal  con  una  tea  encendida  y se  la  iniroducian  en 
la  boca  hasta  que  moría  asfixiada  Cada  cual  le  arrancaba 
entonces  un  pedazo  de  carne,  y todos  permanecían  alli  co- 
' miendo  y durmiendo  mientras  hubiese  algo  que  devorar.  Las 
tribus  mas  enemigas  estaban  en  paz  junto  á los  restos;  pero 
acabado  el  festín,  seguían  su  curso  la  lucha  y los  asesinatos. 

Los  cazadores  de  focas  hacen  terribles  matanzas  entre  es- 
tos animales  indefensos.  «A  la  hora  del  medio  dia,  refiere 
Coreal,  llegué  con  cuarenta  hombres  á tierra  firme;  cercamos 
á los  lobos  marinos,  y á la  media  hora  habíamos  inmolado 
cuatrocientos,»  La  gente  de  Moriimcr  mató  en  ocho  dias  unos 
mil  doscientos  cistóforos  proboscideos,  y fácilmente  hubiera 
podido  coger  varios  miles  si  hubiese  continuado  la  carnicería. 
Estos  informes  son  exactos  en  cuanto  se  refieren  á las  cace- 
rías efectuadas  á principios  de  nuestro  siglo;  pero  hoy  dia 
estos  animales  ya  han  disminuido  de  tal  modo,  que  un  caza- 
dor se  da  por  muy  contento  cuando  puede  apoderarse  en 
todo  su  viaje  de  cien  á doscientos  de  estos  pinípedos.  La 
caza  que  se  hace  en  la  costa  de  California,  según  Scammon, 
apenas  da  producto  alguno;  para  obtener  con  seguridad  un 
buen  botín  es  preciso  ir  á las  islas  solitarias  en  los  limites 
meridionales  del  área  de  dispersión  y permanecer  allí  muchos 
meses,  cuando  no  años  enteros.  Las  orillas  de  estas  islas  de- 
siertas, entre  las  cuales  se  consideran  las  de  Kerguelen  como 
el  punto  mas  importante  para  la  caza  de  estos  animales,  están 
bordeadas  de  escarpadísimas  rocas,  que  dificultan  el  acceso 
de  la  costa;  en  extensos  es{)acios  es  imposible,  hasta  para  los 
barcos  mas  pequeños,  anclar  en  medio  de  estas  rocas,  y aun- 
que el  tiempo  este  muy  sereno,  los  cazadores  que  llegan  en 
lanchas  se  ven  obligados  á saltar  al  agua  para  sujetar  la  em- 
barcación, á fin  de  que  no  se  estrelle -contra  la  pedregosa 
costa;  el  mar  está  siempre  alborotado  en  estos  parajes,  y ape- 
nas sopla  el  mas  leve  viento,  cubre  la  orilla  con  sus  olas  á 
considerable  altura.  Xo  sin  razón  dió  Cook  á las  Kerguelen 
el  nombre  de  €islas  de  la  desolación;»  pero  mas  bien  mere- 
cen este  calificativo  las  de  Herd.  En  las  Kerguelen  hay  al 
menos  puntos  en  los  cuales  puede  entrar  un  buque;  pero  en 
las  cercanías  de  Herd,  uno  de  los  puntos  mas  productivos 
para  la  caza,  el  barco  que  conduce  cazadores  debe  prepararse 
á resistir  las  mas  terribles  tempestades  en  medio  de  las  fu- 
riosas aguas.  Solamente  los  hombres  mas  intrépidos  y enér- 
gicos, muy  expertos  en  la  pesca  de  la  ballena  y en  la  cacería 
de  focas,  emprenden  semejantes  expediciones.  El  buque  que 
los  conduce  al  punto  de  su  destino  Ilevasiempre  doble  número 
de  tripulantes,  y va  precedido  por  lo  regular  de  una  embarca- 
ción mas  pequeña  como  exploradora.  .Al  llegar  delante  de  la 
isla  échanse  al  agua  las  anclas  mas  pesadas,  se  quitan  todas 
las  velas  y hasta  los  palos,  y colócanse  bajo  cubierta;  de  este 
modo  se  prepara  todo  lo  mejor  posible  para  resistir  las  tem- 
pestades mas  fuertes.  Solo  entonces  desembarca  una  parte  de 
la  tripulación  para  dar  principio  á la  caza.  Unas  míseras 
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chozas,  cuyas  paredes  se  reducen  i pedazos  de  lona  y sin 
mas  techo  que  una  vela  extendida,  son  el  único  albergue  de 
aquellos  hombres  durante  semanas  y meses  enteros;  allí  ar- 
rustran  las  temp«tades  y la  lluvia,  el  hielo  y las  nieves,  hasta 
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es  posible  hácia  los  costados;  después  se  retira  la  capa  de 
grasa,  que  tiene  de  0"  02  á 0*,i6  de  grueso,  y córtase  en  pe- 
dazos de  0",2o  á 0",4o  de  largo  por  la  mitad  de  esta  medida 
de  ancho ; en  cada  uno  de  ellos  se  practica  un  agujero,  por  el 


que  llegan  por  fm  los  elefantes  marinos.  . acaneno  ; en  cada  uno  de  ellos  se  practica  un  agujero,  por  el 

tantos  como  pueden,  los  vacian  ponen  la  erasa  en  hn  *1^  ” I cuerda  para  atarlos.  Arrancada  la  piel  y extraida  la 

la  llevan  en  dias  favorables  al  buoue  En  la  mnvn  ' T ^ ^ de  la  parte  superior,  vuélvese  al  animal  del  otro  lado  y 

sos,  y después  del  periodo  que  eZ  pimÜo^nC^'.r 

ra  firme,  una  parte  de  la  tripulación  oermanéL»  p i 'Y  fardos  de  grasa  se  atan  con  cuerdas 

k: V-  , '"P“?':‘on  permanece  en  U isla  fuertes  y de  este  modo  se  los  llevan  al  buque,  donde  se  corta 


bien  provista  de  todo  lo  necesario  para  la  subsistencia,  pero 
expuesta  á todas  las  intemperies:  su  único  objeto  es  conti- 
nuar durante  el  invierno  la  cacería  de  estas  y otras  focas, 
pingüinos  y diversos  animales.  Cuando  llegan  á la  vez  varios 
buquw  que  conducen  cazadores  de  focas,  las  diferentes  so- 
ciedades se  reparten  las  islas  en  ciertas  partes  y vigilan  la 
que  les  pertenece  con  el  mismo  celo  con  que  un  cazador  de 


aquella  en  pequeños  pedazos  para  derretirlos  y obtener  el 
aceite.  A causa  de  su  pureza  y buena  calidad,  este  último  es 
mucho  mas  apreciado  que  el  de  la  ballena ; véndese  á su- 
bido precio  y sirve  principalmente  para  las  lámparas.  La 
carne  es  negra  y aceitosa,  y apenas  se  puede  comer,  por  lo 
cual  tiene  muy  poco  valor;  el  corazón  parece  ser  un  buen 
bocado  para  los  marinos,  que  aprecian  sobre  todo  el  hígado, 


las  altas  montañas  vigila  su  territorio  de  eamuz™7r«J  ^ T 

siempre  se  ayuden  alternativamente  á descuardz^’v^rLmr  í ‘““Y  T"  soñolencia  quedura 

u.  ,,í™  „ „ ,0,  „.L  ;rr  r.:isr 
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las  piezas  que  ^netran  en  los  límites  de  una  ú otra  partida. 

^ En  aquellas  islas  tan  lejanas,  esta  caza  produce  todavía  pin- 
gües beneficios  que,  sin  embargo,  varían  según  los  años.  Así, 
por  ejemjúo,  en  1866  se  cogieron  en  dos  de  las  islas  de  Cro- 
zet  cerca  de  2,000  elefantes  marinos;  mientras  que  en  el  año 
siguiente  solo  se  mataron  346;  los  mas  se  cazaron  en  los 

meses  comprendidos  desde  octubre  á enero,  y los  otros  en 
agosto. 

Para  la  caza  de  los  elefantes  marinos  se  emplean  unas  ma- 
zas |)csadas  y lanzas  de  cinco  metros  de  longitud  con  puntas 
largas,  fuertes,  ensanchadas  en  su  parte  anterior  en  forma  de 
pala,  pero  muy  cortantes.  Con  estas  armas,  y provistos  ade- 
más de  carabinas  del  mayor  calibre,  los  cazadores  procuran 
situara  entre  la  manada  y el  agua;  después  comienzan  á gri- 
tos, dts{»r3n  tiros,  produciendo  un  ruido  infernal,  y avanzan 
lentamente  hácia  los  animales,  que  espantados  por  aquel  es- 
trépito inusitado,  se  retiran  poco  á poco.  Sucede  á menudo 
que  uno  de  los  machos  se  resiste  6 intenta  romper  la  linea 
de  los  cazadora;  en  este  caso  una  bala  dirigida  al  cerebro 
acaba  con  su  vida,  <5  se  le  detiene  atravesándole  la  boca  de 
una  lanzada,  mientras  llegan  varios  hombres  armados  de 
mazas  para  matarle^  aturdírlc.  Cuando  se  ha  concluido  con 
todos  los  machos,  que  se  resisten,  comienza  la  carnicería  en 
el  resto  de  la  manada.  Los  pobres  animales  se  espantan  de 
tal  modo  por  la  m.ntnnza  de  sus  compañeros,  que  perdiendo 
el  sentido,  se  bambolean  y ruedan  unos  sobre  otros  cuando 
les  fwrecc  imposible  la  fuga.  Scammon  asegura  que  en  tales 
ocasiones  se  atropellan  y amontonan  en  tan  inmenso  número, 
que  los  que  están  debajo  mueren  sofocados,  en  la  verdadera 
acepción  de  la  palabrx  Al  comenzar  el  ataque,  toda  la  ma- 
nada profiere  gritos  de  terror,  y los  machos  sobre  todo  dejan 
oir  ese  mugido  extraño  semejante  al  de  los  bueyes,  pero  mas 
largo  y acompañado  de  un  ruido  que  parece  salir  de  la  ])ro- 
fundidad  del  pecho.  Sin  embargo,  pronto  guardan  todos  si- 
lencio, poseídos  de  espanto,  y esperan  con  indiferencia  su 
suerte.  Ningún  elefante  marino  ayuda  á otro  en  el  momento 
del  peligro,  y muy  pocos  piensan  en  defenderse;  las  hembras, 
sobre  todo,  no  lo  hacen  nunca,  sino  que  emprenden  la  fuga; 
y cuando  se  les  corta  la  retirada,  miran  llenas  de  desespera- 
ción á su  alrededor,  derramando  abundantes  lágrimas. 

fYo  he  visto,  dice  Perón,  una  hembra  júven  que  lloraba 
muy  afligida  porque  un  brutal  marinero  se  divertía  en  rom- 
perle los  dientes  descargándole  golpes  con  un  remo;  inspiró- 


marinos  consideran  la  grasa  fresca  como  excelente  remedio,  y 
habiendo  visto  que  las  heridas  que  sufren  estas  focas  se  cierran 
muy  pronto,  empléanla  en  particular  para  curar  las  de  arma 
blanca  Con  la  piel  rígida,  de  pelaje  corto,  se  hacen  unos  c.x- 
celentes  forros  para  baúles  grandes  y también  para  arreos  de 
caballo  y de  coche;  la  utilidad  seria  aun  mucho  mayor  si  las 
pieles  mas  grandes  no  fuesen  también  las  mas  malas  á causa 
de  las  muchas  cicatrices.  Iji  carne  y la  piel  juntas  no  tienen 
ni  relativamente  tanto  valor  como  la  grasa;  un  individuo 
corpulento  puede  producir  de  700  á 800  kilogramos,  y de 
consiguiente  una  cantidad  muy  considerable. 

Semejante  ganancia  que  no  guarda  proporción  con  las  di* 
ficuUades  que  ofrece  «ta  cacería,  es  la  causa  de  que  des- 
aparezcan los  clcfiuites  marinos.  Estos  infelices  animales  no 
pueden  refugiarse,  lo  mismo  que  las  ballenas,  en  las  partes 
inabordables  del  mar;  no  pueden  evitar  su  suerte;  están  con- 
denados á esperar  que  el  último  de  ellos  haya  sucumbido  á 
manos  del  hombre. 

LOS  TRIQUEQUINOS- 

TRICHECHINA 

Esta  familia  se  compone  de  un  solo  género,  designado 
con  el  nombre  de  triquéquidos  (Trúhuhus),  y de  una  es- 
pecie. 

LA  MORSA— TRtCHECHUS  ROSMARUS 

Caracteres. — 1.a  morsa,  el  uahorst  de  los  ingleses, 
el  ramar  de  los  alzadores  de  focas  noruegos,  el  morsk  de 
los  Japones,  el  ofvuk  de  los  groenlandeses,  y el  diud  de  los 
habitantes  de  Siberia,  es  sin  duda  el  mas  monstruoso  de  lo- 
dos los  pinfpedos.  Este  gigantesco  animal  alcanza  una  longi- 
tud de  6 á 7 metros,  y cuando  es  adulto,  un  peso  de  1,500 
kilógramos;  pero  hoy  dia  son  muy  raros  los  individuos  de 
tales  dimensiones.  Así  como  en  los  perros  marinos,  el  tronco, 
muy  prolongado,  es  mas  grueso  en  el  centro,  pero  no  se 
adelgaza  tanto  desde  esta  parte  hácia  atrás  como  en  otros 
pinípedos.  Del  enorme  tronco  parten  las  extremidades  en 
forma  de  grandes  pedazos  de  piel,  hácia  fuera  y abajo,  de 
modo  que  se  reconocen  las  articulaciones  de  los  codos  y de 
las  rodillas;  los  piés  tienen  cinco  dedos,  provistos  de  garras 


- . , . , . r ; — 1U3  pica  llenen  cinco  aeaos,  provistos  de  garras 

me  compasión  aquel  animal;  tema  U boca  llena  de  sangre,  y | cortas  y obtusas;  la  cola  es  pequeña  y parece  un  pedazo  de 

coman  las  lágrimas  de  sus  ojoa>  | piep  El  tronco  y la  cabeza  caracterizan  sobre  todo  i este 

Uespues  de  la  matanza  coraiúnzasc  á descuartizar  los  ani-  animal;  la  última  es  relativamente  pequeña  y redonda  - dos 
males  con  un  agudo  cuchillo;  ábrese  la  piel  á lo  largo  de  toda  cavidades  dentarias  de  la  mandíbula  superior,  que  tienen  la 
la  liarte  superior  del  cuerpo,  separándola  de  la  carne  cuanto  forma  de  esferas,  comunicanla  un  aspecto  deforme  y abul- 
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tada  El  hocico  es  muy  corto,  largo  y obtuso;  el  labio  supe- 
rior, carnoso,  se  arquea  hacia  los  lados;  el  inferior  es  muy 
grueso.  A ambos  lados  del  hocico  se  hallan  unas  cerdas  cór- 
neas de  las  cuales  las  mas  fuertes  tienen  el  grueso  de  una 
quilla  de  pluma  de  cuervo  y 0",o7  ú (r,o8  de  largo,  siendo 
muy  variable  su  nümero;  están  dispuestas  en  líneas  trasver- 
sales y su  longitud  aumenta  desde  adelante  á atrás,  afectando 
una  forma  redonda  y «planada.  Las  fosas  nasales  ofrecen  la 
figura  de  media  luna ; los  ojos,  situados  muy  hácia  atrás,  son 
pequeto  y btillanies,  y ^tán  protegidos  por  párpados  sa- 
orejas,  qué  carecen  completamente  de  pabellón, 
snuád^ibiit  Lo  mas  notable  es  el  :^rato  den- 
\^tario;  l^|jiTOgj¿^pequedíOs  titeen  seis  indsivoa  y dos 

superité;  primeros  caen  ya  en 
y también  los  incisivos  inferiores,  desaíro- 
^^lamente  los  caninoi,  que  alcanzan  despuca 
ú 0*,8á^de  longitud,  sobresaliendo  mucho  de  la  loca;  en  la 
mandíbula  inferior  también  se  consideran  como  caninos  los 
primeros  dientes  que  quedan  después  de  la  dentición,  ¡or- 


que  se  distinguen  de  los  otros  molares  por  su  manera  de  fot* 
marse.  La  morsa  pequeña  tiene  ocho  6 diez  de  estos  en  la 
mandíbula  superior;  los  mas  pequeños  posteriores  caen  muy 
pronto,  de  modo  que  los  individuos  solo  tienen  dos  molares 
verdaderos  en  la  parte  posterior  de  los  grandes  colmillos,  y 
además  los  dos  incisivos  exteriores.  La  mandíbula  inferior 
del  individuo  jóven  tiene  8 molares ; los  dliimos,  mas  peque- 
ños, caen  también  muy  pronto ; los  colmillos  se  encorvan  de 
ordinario  hácia  afuera  y después  un  poco  hácia  dentro,  siendo 
huecos  al  principio;  mas  tarde  se  llenan  hasta  la  raíz. 

La  columna  vertebral  se  compone  de  7 vertebras  cervicales 
muy  movibles,  14  dorsales,  6 lumbares,  4 sacro-coxígeas  y 
de  8 á 9 caudales.  En  el  pecho  se  encuentran  9 costillas,  5 de 
ellas  falsas.  Los  omoplatos  son  estrechos;  los  huesos  *de  los 
brazos  y de  los  muslos  muy  fuertes  y cortos.  hembra  tie- 
ne cuatro  mamas  en  la  región  de  los  hipocondrios.  1.a  piel, 
muy  recia  y casi  desnuda,  forma  numerosos  repliegues  muy 
gruesos,  j»esentando  á veces  unas  protuberancias  que  ofrecen 
el  aspecto  de  las  de  la  sarna:  quizás  no  son  otra  cosa  sino  ci- 
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las  luebarde  dos  morsas  entre  sí,  ó dé 
sus  principales  enemigos,  <5  tal  vez  se 
nsád^  por  las  puntas  del  hiela  El  color 
preaoaijjjafe^djb  Ip  tuluUos  y de  los  pequcüos^  es  un  pardo 
de  cuero  vivo;  pero  con  frecuencia  se  hallan 

indinduos  en  que  este  color  tira  al  gris.  Brown  ha  observado 
muchas  morsas  de  ambos  sexos,  de  todas  edades,  y según  tfl, 
los  machos  y las  hembras,  y aun  ios  |}equeños  se 
entre  si  Los  cazadores  de  ballenas  y de  morsas  pretenden 
que  la  hembra  no  tiene  colmillos;*  y en  efecto,  cncuéntranse 
individuos  que  carecen  de  ellos:  Brown  ha  visto  sin  embargo 
algunos  que  los  tenían  bien  desarrollados.  También  se  h« 
dicho  que  la  parte  desnuda  del  hocico  y las  plantas  de  los 
pids  eran  peludas  en  los  pequeños  y (juc  los  pelos  desapare* 
cían  con  la  edad;  pero  esta  noticia  se  ha  desmentido  igual- 
mente por  el  citado  viajero. 

CONSIDERACION HS  HISTÓRICAS, — Conocemos  la 
morsa  hace  ya  siglos  por  imágenes  y descripciones;  pero  es- 
no  nos  presen Uron  el  animal  bajo  su  verdadera  forma, 
ni  nos  dieron  noticias  exactas  sobre  su  genero  de  vida.  Los 
antiguos  grabados  que  nos  dejaron  Gessner,  Olaus  Magnus, 
Martens  y Buflfon,  son  extravagancias  de  una  imaginación 
fantástica,  ó bien  miseras  representaciones  de  individuos  di- 
secados; Iot  primeros  fueron  dibujados  probablemente  sin 
tener  el  original  delante,  y los  artistas  se  imaginaron  unos 
monstruos  maravillosos,  como  los  producidos  en  una  época 


en  que  el  infierno,  el  demonio  y otros  abortos  de  la  supersti  ai  yicti  t 

Clon,  se  representaron  en  los  monumentos  de  arquitectura  y coge  extenuado  y medio  mueno.' 


en  las  imágenes.  Varios  de  estos  grabados,  sobre  todo  el 
¿>a/¿o  marino  y la  vaca  marina  de  Gessner,  el  monsinwso 
cerdo  del  mar  aletnan  de  Olaus  Magnus,  son  creaciones  ver- 
daderamente chistosas  de  aquellos  tiempos;  y en  cuanto  á 
los  dibujos  que  se  hicieron,  teniendo  sin  duda  á la  vista  pie- 
les secas,  y hasta  el  mismo  grabado  de  la  obra  de  Buffon, 
apenas  ofrecen  la  posibilidad  de  formar  una  ¡dea  de  los  res- 
peciivoi  amimitefc 

Sin  embargo,  en  1613,  mucho  antes  de  Buffon  y de  Mar- 
tens, publicóse  una  figura  dibujada  por  Uessel,  que  i^oseia 
el  original  vivo;  y este  grabado  es  bastante  exacto,  si  consi- 
deramos el  estado  de  la  ciencia  en  aquella  época,  debiéndose 
preferir  á muchas  imágenes  modernas,  como  por  ejemplo  á 
la  dibujada  por  Poeppigi-  la  cual  reprodujo  Grebbel  en  1 859. 
Los  grabados  corren  parejas  con  las  descripciones  de  los  au- 
tores antiguos,  que  también  tienen  su  origen  en  tiempos 
botante  remotos.  Albertus  Magnus  nos  dejó  una  descrip- 
ción llena  de  fábulas  y cuentos;  y treinta  años  después, 
Olaus  Magnus  no  nos  dice  apenas  nada  nueva  El  primero 
refiere  que  se  encuentra  en  los  mares  del  norte  un  gran 
elefante  ballena^  de  20  á 30  pies  de  largo,  que  tiene  colmi- 
llos dirigidos  hacia  abajo,  y de  los  cuales  se  sirv'e  para  sus- 
penderse de  las  rocas  y luchar.  Los  pescadores  se  acercan  á 
este  animal  cuando  duerme,  le  desprenden  la  piel  de  la  cola, 
pasan  por  esta  una  cuerda,  atándola  fuertemente  á una  roca, 
y le  tiran  entonces  piedras.  Para  huir,  forzoso  le  es  dejar  su 
piel,  la  cual  abandona  al  precipitarse  en  el  mar,  donde  se  le 
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Con  SU  cuero  se  hacen  correas,  que  se  venden  en  la  feria 
de  Colonia. 

Olaus  Magnus  describe  este  animal  con  el  nombre  de 
morsa;  cuenta  que  se  vale  de  sus  colmillos  para  trepar  por  ^ 
las  crestas  de  las  rocas,  como  por  una  escalera,  y que  se  deja  ' 
caer  rodando  desde  lo  mas  alto  de  la  costa  brava  hasta  el 
mar,  cuando  no  se  duerme  suspendido  de  un  peñasco. 

Un  obispo  de  Droniheim  mandó  salar  la  cabeza  de  una 
morsa  y la  envió  á Roma,  con  destino  al  papa  León  X, 
en  1520.  Aquella  cabeza  fuó  dibujada  en  Estrasburgo,  y 
Gessner  dió  una  descripción  bastante  exacta. 

Un  ruso  y el  señor  de  Herberstain,  embajador  imperial 
en  Moscou,  á principios  del  siglo  xvi,  publicaron  tam- 
bién una  descripción  basunte  buena  de  este  animal:  de- 
cían que  las  manadas  de  morsas  ponen  centinelas;  que  se  Ies 
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da  áza  con  objeto  de  adquirir  sus  colmillos,  con  los  cuales 
fabrican  los  turcos,  los  tártaros  y los  rusos,  preciosas  empu- 
ñaduras de  espada  y de  puñal 
Por  Ultimo,  M.  Martens,  de  Hamburgo,  observó  por  si 
mismo  la  morsa  libre  en  el  mar  (}Iacial,  y publicó  exactas 
observaciones.  Desde  entonces  aumentaron  los  materiales, 
hasta  tal  punto,  que  hoy  se  conoce  perfectamente  su  estruc- 
tura, sus  costumbres  y la  manera  de  cazarla,  debie'ndosc  es- 
tos datos  principalmente  á .Scoresby,  á Cook,  á Parry,  á 
Kane,  Brosvn  y Scammon.  Todo  cuanto  vamos  á decir  acerca 
de  la  especie  (fig  310)  está  tomado  de  sus  observadones. 

Distri BUGiON  GEOGRÁFICA. — Así como otros ani- 
males, también  la  morsa  ha  sido  rechazada  por  el  hombre 
poco  á poco  háda  el  polo  del  norte,  y solo  puede  subsistir 
allí  donde  las  dificultades  impiden  á los  cazadores  llegar  has- 
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ta  los  sitios  que  habita*  Hay  tundáis  motivos  para  creer 
que  la^  morsa  poblaba  en  tiempo  de  los  romanos  las  costas  de 
Escocia,  y que  de  provenían  los  aderezos  y objetos  de 
adorno  fabricados  con  marfil  que  los  primeros  visitantes  de 
la  Gran  Bretaña  vieron  entre  los  británicos  antiguos.  Héctor 
Boece,  mas  conocido  con  el  nombre  de  Boethius,  hablaba 
de  la  morsa  á fines  del  siglo  xv,  diciendo  que  habitaba,  ó por 
lo  menos  visitaba  con  regularidad  las  costas  escocesas.  En 
informes  posteriores  se  hace  á menudo  mención  de  morsas 
errantes,  observadas  en  las  costas  de  Noruega  y de  la  Gran 
Bretaña.  Brown  cree  posible  que  los  caballos  marinos  y las 
varas  marinas  que  los  pescadores  pretendían  haber  visto  en 
bs  costas  escarpadas  de  la  Escocb  podrían  ser  las  morsas 
que  aun  hoy  dia  se  presentan  allí.  Sabido  es  que  en  los 
años  1817,  1825  y hasta  en  1857,  se  han  muerto  individuos 
en  la  costa  de  Harrisy  en  las  islas  de  Orkney.  No  seria  difícil 
para  un  nadador  tan  bueno  como  lo  es  la  morsa  hacer  el  via- 
je relativamente  corto  desde  el  Spitzberg  hasta  Einnmarkens 
Isbnd,  las  islas  de  Feroer  y la  Gran  Bretaña,  si  la  necesi- 
dad de  su  alimento  no  la  obügase  mas  que  á lodos  los  otros 
congeneres  i permanecer  cerca  de  las  costas.  Por  eso  es  raro 
que  hoy  dia  salga  de  los  limites  de  su  área  de  dispersión ; y 
atendida  su  |)oca  afición  á viajar,  explícase  fácilmente  el  he- 
cho de  desaparecer  para  siempre  del  sitio  donde  una  vez  ha 
sido  perseguida  Su  área  de  dispersión  se  divide  ahora  no 
solo  en  una  mitad  occidental  y oriental,  sino  también  en  va- 
nas regiones  mas  circunscritas,  y á veces  muy  apartadas  unas 
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de  otras.  En  general  imdcmos  decir  que  se  b encuentra  to- 
davía en  bs  aguas  situadas  al  rededor  del  polo  norte;  pero 
aun  aquí  no  se  b ve  tampoco  en  todas  partes.  En  el  trascurso 
del  ano  se  b observa  en  bs  regiones  septentrionales  del  este 
y del  oeste  de  Groenlandia,  en  la  bahía  de  Baffin,  en  todos 
! los  estrechos  y golfos  que  con  ella  se  comunican,  y hasta  en 
I el  estrecho  de  Behring  que  forma  el  término  medio  entre  la 
I parte  oriental  y occidenul  de  su  área  de  dispersión.  También 
se  sabe  que  habita  en  la  Nueva  Zembla  y el  Spitzberg  y 
¡ probablemente  á lo  largo  de  toda  b costa  septentrional  de  la 
Siberia.  En  el  estrecho  de  Behring  y en  d mar  del  mismo 
nombre  se  la  encuentra  bastante  á menudo;  aquí  se  extiende 
mas  hácia  el  mediodía  que  en  el  mar  Glacial,  puesto  que  se 
b ve  con  bastante  regularidad  en  bs  costas  de  Abska  y en 
bs  .'Meutienas.  Hace  unos  treinta  ó cuarenta  años  que  habi- 
taba dentro  del  área  de  dispersión  indicada;  entonces  abun- 
daba mucho  y á veces  veíanse  manadas  de  muchos  miles  de 
individuos,  cuyo  peso  hundía  hasta  el  nivel  del  mar,  según 
aseguran  los  cazadores  de  focas,  unas  moles  de  hielo  que  sin 
este  peso  hubieran  sobresalido  mucho  del  agua.  En  la  actua- 
lidad solo  en  circunstancias  muy  favorables  se  hallan  alguna 
vez  varios  centenares  de  estos  sc'res  reunidos  en  el  mismo  lu- 
gar. Hace  pocos  años  que  la  morsa  figuraba  en  el  Spitzberg 
como  una  de  bs  especies  mas  numerosas  que  producen  el 
aceite;  hoy  dia  escasea  de  tal  modo,  según  Heuglin,  que  en 
poco  tiempo  debe  esperarse  su  completa  extinción 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— La  morsa  ha- 
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bita  por  lo  regular  solo  en  las  costas,  y aléjase  de  la  alta  mar, 
contrariamente  á la  costumbre  de  los  pinípedos.  También 
hace  largos  viajes,  aunque  muy  raras  vecesL  Todos  los  caza- 
dores de  ballenas  saben  que  se  hallan  muy  cerca  de  tierra 
cuando  ven  morsas,  pues  la  experiencia  les  ha  enseñado 
que  estos  animales  no  suelen  salir  de  los  límites  de  la  com- 
pacta masa  de  hielo  que  rodea  las  islas.  Según  la  opinión  de 
lirown,  la  morsa  se  traslada  cuando  mas  de  un  punto  á'otro 
para  buscar  su  alimento,  y solo  por  esta  causa  se  la  ve  tan 
pronto  en  una  región  como  en  otra,  según  los  estaciones.  En 
ciertos  casos  se  resuelve,  no  obstante,  á emprender  viajes 
^mas  largos.  pip'j^detn pío,  James  Mac  Baín  observó  en  las 

^cercanías  dej  J^dOTÍ^metisas  manadas  que  seguian  la 
y^ma  por  unas  ballenas  groenlandesas. 

"Béds  anii^ia^^íracmriin  duda  un  viaje,  y su  paso  duró 
uuchas  horas;  de  individuos  se  oprimieron  al 

legar  á la  entrada  ^«^.la  bahía  de  Lancaster  para  penetrar 
os  primeros,  sin  ^^ansar  ni  tomar  alimento.  Pocos  diO-s 
Jespuei  ya  liarse  W'rtmguna,  asf  como  antes  no  se  habia 
íbserv^o  nunca  indkáo  alguno  de  su  presencia.  Keuglih, 
’eprodilGÍen<|6  üHas,notidasde  los  cazadores  que  invernaban 
m el  ^itzbefg,  refiere  también  que  en  la  éi)oca  en  que  las 
»stas  de  aquel  grupo  de  islas  están  rodeadas  de  una  masa 
mpacta  de  hielo  no  w encuentran  morsas;  esta.s  no  llegan 
.stá  efespues  del  deshielo,  cuando  el  agua  queda  litare.  Evi- 
como  los  mas  de  los  otros  ¡nnípedos  los  golfos  y bahías 
ue  se  prolongan  mucho  hácia  el  interior,  y por  lo  mismo  se 
ncuentran  en  el  Spiizbeig  á mediados  dcl  verano  y á fines 
el  otofio  en  ciertos  parajes  bajos  de  la  orilla,  ó bien  sobre 
lolcs  de  hielo  que  el  vien^t^'y  las  corrientes  han  acumulado 
lo  largo  de  las  costas.  Én  los  sitios  donde  no  se  las  inqoie- 
suelén  permanecer  mucho  tiempo;  también  vuelven  anque- 
ras sien^re  que  el  hielo  en  marcha  las  obliga  á buscar 
^poralmenteunos  lugares  mas  favorables  para  obtener 
^¿alimento. 

La  primera  impresión  que  la  morsa  produce  en  el  hombre, 
no^  .fijv|or;^^J&Los  navegantes  mas  antiguos,  asi  como  los 
nu^^,  Ía‘  tíenhn  por  monstruosa  y fea,  y dicen  que  si  un 
a^n^  merece  el  nombre  de  imonstruot*  seguramente  es  la 
tanto  por  ro  aspecto  cuanto  por  su  voz  diabólica  y su 
desagradable.  Otros  e.xageran  mas  aun  esta  descrip- 
ción. ~ít¿n  la  orilla  oriental  de  la  isla  de  los  Osos,  refiere 
Kcilhau,  observé  un  gran  número  de  bultos  en  forma  de  sa- 
cos, de  color  gris  rojizo,  y que  me  parecieron  cerdos  dormí 
dos  de  colosal  Limano.  No  sabia  aun  qué  hacer  ante  esta 
aparición,  cuando  vi  un  gran  cuer|>o  gris  que  se  movía  en  el 
golfo  mismo  á flor  de  agua;  á poco  levantó  la  cabeza,  y pude 
reconocer  entonces  una  morsa  con  sus  colmillos  de  dos  varas 
de  largo.  El  grupo  de  los  animales  que  allí  descansaban  com- 
poníase de  diez  á doce  individuos  que  á su  vez  levantaron 
también  la  cabera,  haciendo  varios  movimientos  para  cam- 
biar de  posición.  Este  grupo  tenia  algo  de  asqueroso;  aquellos 
animales  enormes  parecían  carecer  completamente  de  extre- 
midades y cuando  se  movían  asemejábase  su  conjunto  á una 
gran  mole  de  gusanos  gigantescos.  la  pereza  de  estos  ani- 
males que  pueden  permanecer  muchos  dias  sin  moverse,  y 
por  otra  parte  lo  tosco  é irregular  de  sus  formas  pudieron  in- 
ducir i ciertos  naturalistas  atrevidos  é considerar  las  morsas 
como  larvas  de  animales.»  No  debo  ni  puedo  privar  á nadie 
de  la  libertad  de  hacer  estas  y otras  apreciaciones;  pero  sí 
advertiré  que  la  última  tesis  no  es  aplicable  á‘  las  morsas,  y 
que  en  las  obras  de  todos  los  demás  observadores  que  yo 
conozco  no  se  halla  absolutamente  nada  que  indique  seme- 
jante exageración.  Martens,  á quien  sin  duda  impresionaron 
mucho  las  morsas,  describe  con  bastante  exactitud  estos  ani- 
males. <Se  echan  sobre  el  hielo,  dice  este  antiguo  naturalista. 


en  gran  número,  y á la  ‘manera  de  los  perros  marinos;  su 
mugido  es  terrible;  y tan  pesado  su  sueño,  que  roncan,  no 
solamente  sobre  los  témpanos  de  hielo,  sino  también  en  el 
agua;  de  modo  que  á menudo  parecen  estar  muertos.  Son 
animales  valerosos  yayudanse  mutuamente  hasta  morir;  cuan- 
do uno  está  herido  se  sumergen  en  el  agua  cerca  de  las  lan- 
chas, y con  sus  grandes  colmillos  agujerean  la  quilla;  otros 
acometen  á las  barcas  sobre  el  agua  y enderézanse  para  en. 
trar  en  ellas,  sin  temer  los  golpes  y lanzadas  de  la  tripulación 
Cuando  los  hombres  imitan  su  mugido,  semejante  al  de  los 
bueyes,  todos  quieren  sumergirse  á la  vez" en  el  agua,  y como 
ellos  mismos  se  estorban  por  su  multitud,  rauérdense  hasta 
hacerse  sangre  y irechinan  los  dientes;  otros  quieren  librar  un 
compañero  cogido  por  los  cazadores  y también  entonces  cada 
cual  procura  ser  el  primero  en  llegar  á la  lancha;  mugen  ter- 
riblemente y no  ceden  mientras  uno  ejueda  viva  Cuando  los 
cazadores  se  ven  obligados  á huir  por  causa  del  gran  número 
de  morsas,  estas  persiguen  á hs  lanchas  hasta  perderlas  de 
vista,  lo  cual  sucede  pronto  porque  los  mismos  animales  se 
estorban  por  su  multitud  y no  pueden  nadar  rápidamente. 
Así  nos  sucedió  delante  del  Weihegat  en  el  Spitzberg,  donde 
el  número  de  morsas  aumentaba  á cada  momemto;  perfora- 
ron nuestra  lancha  y nos  obligaron  á emprender  la  fuga,  per- 
$i¿uíe'ndonos  después  hasta  que  las  perdimos  de  vista.»  Esta 
breve  descripción  dcl  viejo  marino  caracteriza  perfectamente 
á esos  animales.  Ninguno  de  los  obsenadores  posteriores 
desmiente  á Martens,  ni  tampoco  añaden  apenas  nada  á es- 
tas noticias. 

Parece  que  la  vida  de  las  morsas  es  muy  monótona,  sin 
duda  porque  no  les  cuesta  tanto  trabajo  y tanto  tiempo  bus- 
car la  presa  con  que  se  alimentan,  como  sucede  á otros  pi- 
nípedos Vamos  á decir  cuál  es,  poco  mas  ó menos,  el  género 
de  vida  de  estos  anim.alcs 

Según  la  naturaleza  de  la  costa,  reúnense  por  manadas  mas 
ó menos  numerosas,  y á creer  lo  que  se  dice,  los  machos  for- 
man grupos  entre  sí,  y las  hembras  otros  con  sus  pequeños. 
Según  aseguran  los  navegantes  del  norte,  en  un  solo  témpano 
de  hielo  se  ven  á veces  veinte  ó m.rs  de  estas  morsas;  échan- 
se  una  junto  á otra,  con  la  cabeza  inclinada  hácia  un  lado  ó 
descansando  sobre  el  cuerpo  de  un  compañero,  á lo  cual  le 
obligan  sus  grandes  colmillos;  y de  este  modo  suelen  pasar 
la  mayor  parte  de  su  vida.  A menudo  se  encuentra  toda  ana 
manada  sobre  una  superficie  de  hielo  impelida  por  las  olas. 
Cuando  las  morsas  duermen  siempre  rigila  por  lo  menos  un 
individuo,  que  despierta  á las  demás,  mugiendo  con  fuerza 
apenas  amenaza  un  riesgo.  Según  Scammon,  en  caso  de  ne- 
cesidad les  da  un  ligero  golpe  con  sus  colmillos,  y entonces 
toda  la  manada  se  dispone  á emprender  la  fuga,  ó á la  defen- 
sa. .Allí  donde  la  morsa  no  conoce  aun  al  hombre,  un  buque 
no  suele  llamar  la  atención  del  centinela  ó de  la  manada  en 
general,  ni  siquiera  hacen  aprecio  de  un  tiro  de  canon,  por- 
que están  acostumbradas  á oir  gran  estrépito  en  los  mares 
septentrionales,  donde  el  hielo  produce  á veces  verdaderos 
truenos  cuando  se  abre  en  extensos  espacios.  Sucede  también 
algunas  veces  que  no  se  asustan  si  se  las  dispara  un  tiro;  pero 
no  creo  exactas  las  noticias  de  varios  observadores,  quienes 
dicen  que  si  se  hiere  á uno  de  estos  animales  limítase  á vol- 
ver la  cabeza  con  asombro  y continúa  descansando  tranqui- 
lamente. Cierto  que  cuando  doernaen  en  tierra  ó sobre  el 
hielo  no  les  agrada  que  se  les  moleste,  y por  lo  tanto,  no 
puede  sorprendernos,  des[)ues  de  lo  que  sabemos  de  otros 
pinípedos,  que  á veces  no  se  muevan  de  un  sitio  durante  se- 
manas enteras;  pero  la  mayoría  de  los  marinos  del  norte  es- 
tán conformes  en  que  las  morsas  rechazan  siempre  con  tanto 
valor  como  energía  los  ataques  formales. 

En  cuanto  á sus  movimientos,  parecen  asemejarse  á los 


'I 


LOS  TRIQUEQUINOS 

del  arctocéfalo,  y por  lo  que  hace  i las  otras  facultades,  ape- 
nas serán  inferiores  á estos  y otros  pinipedos.  El  movimiento 
de  la  morsa  en  tierra  firme  es  pesado  y torpe;  pero  al  menos 
aranza  sm  arrastrarse;  para  andar  mueve  las  cuatro  extremi- 
dades al  mismo  tiempo;  adelanta  primero  el  pié  derecho  an- 
terior é izquierdo  irosterior,  y luego  los  otros  dos;  solo  se 
diferencia  de  otros  .animales  que  andan  del  mismo  modo  por 
el  hecho  de  extender  hiela  adelante  los  dedos  de  los  pies 
anteriw^  mientras  que  en  los  posteriores  lo  hace  con  los  de 
atrás.  Dicese  que  cuando  trepa  por  moles  de  hielo  escarpa- 
da se  sirve  para  ello  de  sus  largos  colmillos;  los  clava  en  las 
grietas  d hendiduras,  atrae  después  el  pesado  cuerpo,  alarga 
el  cuello  nuevamente,  y así  prosigue  hasta  llegar  al  sitio  de- 
seado para  el  descanso.  No  podemos  considerar,  sin  embargo, 
los  colmillos  como  instrumentos  necesarios  para  la  marcha 
puesto  que  los  arctocéfalos  y elefantes  marinos,  que  tienen  el 
cuerpo  tan  pesado  como  las  morsas,  recorren  también  iguales 
<^mmos,  escalando  alturas  de  lo  á 15  metros  y mas  para 
l^ar  á los  sitios  donde  toca  el  sol.  Creo  mas  probable  que 
la  morsa  se  abra  una  senda  en  el  hielo  con  sus  colmillos,  y 
que  en  este  trabajo  se  los  rompa  á veces,  ó cuando  menos  se 
los  mutile;  pero  esto  parece  quedar  desmentido  por  un  infor- 
me de  los  navegantes  del  norte.  Estos  hablan  de  la  fuerza 
extraordinaria  del  animal,  y pretenden,  fundándose  en  sus 
observaciones,  que  la  morsa  puede  romper  una  masa  de  hielo 
de  0 , 15  de  grueso  empujándola  por  debajo;  pero  no  dicen 
que  estos  animales  se  sirvan  de  sus  colmillos  para  lograrlo. 

Es  bastante  probable  que  se  valgan  de  su  fuerza  para  practi- 
car los  agujeros  por  donde  respiran,  necesarios  también  para 
cst^  animales.  Brown  notó  que  al  rededor  de  estos  agujeros 
había  mas  hendiduras,  en  forma  de  radios,  que  en  los  respi- 
raderos de  los  otros  pinípedos.  Para  entrar  en  el  agua,  la  morsa 
se  desliza  por  superficies  pendientes,  6 se  lanza  de  un  salto, 
como  otros  pinípedos.  En  este  elemento  nada  con  tanta  ra- 
pidez y tan  ágilmente  como  todos  sus  congéneres;  sumérgese 
á considerable  profundidad,  y puede  permanecer  algunos  mi- 
nutos dentro  del  agua.  «No  se  sabe  de  cierto,  dice  el  relato  de 
nufótros  nav^jantes  del  norte,  cuánto  tiempo  puede  resistir 
la  morsa  debajo  del  agua;  pero  esto  debe  depender  deldem- 
po  que  el  animal  ha  tenido  para  prepararse  al  sumergirá. 

Cuando  sorprendido  bruscamente  en  su  sueño,  se  ve  obligado 
á precipitarse  en  el  agua,  reaparece  al  punto  en  la  superficie 
para  respirar;  si  se  le  obliga  acto  continuo  á sumergirse  otra 
ve^  sale  pronto  de  nuevo;  y repetida  esta  operación  cinco  6 
seis  veces,  la  morsa  ha  recogido  ya,  según  parece,  una  canti- 
dad de  oxigeno,  pues  entonces  se  sumerge  mdaderamente,  y 
por  lo  regular  no  se  la  vuelve  á ver.>  Cuando  nada  aventaja 

• - remos,  demostrando  una  resis- 

tencia asombrosa  para  la  fatiga. 
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p.iles  de  la  morsa,  y en  esto  se  distingue  muy  ventajosamente 
de  sus  congéneres;  la  morsa  no  conoce  aquel  miedo  que  se 
apodera  de  los  enormes  elefantes  marinos  al  verse  ante  el 
hombre,  su  enemigo  mas  terrible;  muy  por  el  contrario,  se 
resiste  aun  á la  gente  mejor  armada;  y la  muerte  de  sus  com- 
pañeros inflama  mas  y mas  su  furor.  'Fambien  entre  las  mor- 
se  traban  encarnizadas  luchas,  pero  solo  durante  el  pe- 
ríodo del  celo,  en  los  últimos  meses  de  la  primavera.  En 
este  tiempo  los  machos  mugen  y se  enfurecen  de  continuo; 
atácanse  y se  hieren  de  tal  manera,  que  su  aspecto  es  á ve- 
ces tan  lastimoso  como  el  de  otras  focas  mutiladas  á causa 
de  las  luchas, 

A los  nueve  meses,  esto  es,  en  abril  ó mayo,  pare  la  hem- 
bra un  solo  hijuelo,  á juzgar  por  el  hecho  de  que  los  mas 
recientes  observadores  no  han  visto  nunca  dos  6 tres  con  la 
madre,  según  aseguraban  los  autores  mas  antiguos.  En  lo 
que  todos  están  acordes  es  en  que  la  hembra  profesa  el  mas 
tierno  carino  á su  progenie  y la  defiende  con  bravura,  así  en 
el  agua  como  en  tierra.  A la  menor  señal  de  peligro  se  lanza 
con  su  hijuelo  en  el  mar,  le  sostiene  entre  sus  jjaias  anterio- 
res 6 le  lleva  sobre  el  lomo:  si  la  matan,  entrégase  el  peque- 
ño sin  oponer  resistencia;  de  lo  contrario,  se  ha  de  sostener 
una  ruda  lucha.  Aun  cuando  la  manada  huya,  aparecen  de 
vez  en  cuando  las  hembras  en  la  superficie  del  mar  lanzando 
terribles  rugidos;  acércanse  á los  cadáveres  de  sus  hijuelos, 
que  flotan  en  el  agu.a;  los  cogen  y se  sumergen  con  ellos;  y 
hasta  se  ha  visto  á ciertas  hembras  arrebatárselos  á los  mari- 
neros cuando  estos  los  izaban  en  las  chalupas.  Si  una  madre 
se  apodera  así  de  su  hijuelo,  ya  no  le  recobran  los  pescado- 
res como  no  la  maten  antes,  pues  se  lo  lleva  á larga  distancia, 
aunque  sea  por  encima  dcl  hielo.  * 

morsas  heridas  son  auxiliadas  por  sus  compañeras, 
que  acaban  por  llevárselas  consigo,  dando  en  tales  casos 
pruebas  de  una  gran  inteligencia,  pues  las  sacan  de  vez  en 
cuando  á la  superficie  para  que  puedan  respirar,  y vuelven  á 
sumergirse  con  ellas. 

K1  capitán  Williams,  cazador  de  focas  muy  experto,  mató 
una  morsa  hembra  y arrastróla  con  la  lancha  hácia  el  buque, 
situado  á unas  dos  leguas  de  distancia.  El  hijuelo  siguió  al 
cadáver  hasta  el  buque,  y cuando  se  quizo  izar  la  presa  á 
bordo,  esforzóse  par.i  trepar  también.  Por  medio  de  un  nudo 
corredizo  se  le  subió,  y al  momento  dirigióse  hácia  la  hembra 
muerta,  se  colocó  sobre  sus  espaldas  y permaneció  allí  hasta 
que  se  le  hubo  obligado  á volver  al  mar;  pero  aun  entonces 
no  se  alejó  sin  proferir  quejas  por  la  pérdida  de  su  madre. 

Según  resulta  de  las  observaciones  de  Malmgreens  y de 
Brown,  la  morsa  .se  alimenta  e.xclusivamente  de  materias  ani- 
males. Varios  naturalistas  anteriores  á nosotros  habían  su- 
puesto que  el  alimento  jM-incipal  de  estos  pinípedos  consistía 
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uce  una  especie  de  rugidos  terribles  que  desde  léjos  pa- 
recen el  relincho  de  un  caballo.  Durante  el  periodo  del  celo 
se  oyen  á tal  distancia,  que  el  capitán  Cook  y sus  hombres 
reconocieron  siempre  durante  la  noche,  ó en  medio  de  la 
densa  bruma,  cuándo  estaba  cerca  la  tierra,  pudiendo  evitar 
así  un  choque  del  buque  contra  el  hielo. 

1 Es  difícil  juzgar  de  la  inteligencia  de  la  morsa  por  las  no- 
ticias que  hasta  ahora  tenemos  sobre  este  punto;  pero  pode- 


mos suDoner  nne  iinímni  ^ * * pnmera  rntnrafaj  cubre  en  las  parles  septentrionales 
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pinípedos.  A pesar  de  la  indiferencia  cpie  muestra  en  el  pri 
mer  encuentro  con  el  hombre,  cambia  muy  pronto  de  con- 
ducta cuando  la  experiencia  se  lo  ha  dado  á conocer,  y en- 
tonces se  defiende  con  tanto  valor  y energía  como  astucia, 
de!  señor  de  la  tierra.  Además  de  la  curiosidad  propia  de 


Martens;  ^al  vez  se  alimenten  de  yerbas  y de  peces;  pero  su- 
pongo que  prefieren  aquellas,  porque  los  excrementos  se  pa- 
recen Á los  del  caballo,  aunque  no  son  tan  redondos,  i Fabri- 
cius,  contrario  á esta  opinión,  dice  que  el  animal  se  nutre 
principalmente  de  conchas.  Malmgreens  y Brown  confirman 
en  un  todo  este  último  aserto:  ambos  encontraron  en  el  estó- 
mago de  los  individuos  examinados  dos  esjjecies  de  conchas, 
la  primera  ( JA-a  truncata)  cubre  en  las  parles  septentrionales 


la  otra  { Saxicai'a  rugosa)  penetra  á 10  ó 15  br.izas  de  pro- 
fundidad en  el  cieno  del  mar.  I^s  citados  viajeros  dedujeron 
de  su  e.xámen  que  las  morsas  debian  emplear  sus  colosales 
colmillos  principalmente  para  extraer  las  conchas  de  las  rocas 
) del  cieno.  En  su  opinión  las  morsas  cogen  su  presa  con  los 


inc  1 1 1 , n ; uci  wciiu.  rm  su  opinioo  IOS  morsos  cogen  su  presa  con  lo- 

todo,  los  pinípedos.  el  valor  es  una  de  las  cualidades  princi-  labios  y la  lengua;  rompen  la  concha  con  sus  molares  y de 
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voran  después  el  molusca  En  esta  operación,  b morsa  traga, 
no  solo  diversos  animales  marinos  mas  pecjueños.  sino  tam- 
bién las  algas  y otras  plantas  que  están  ])egadas  á la  concha, 
y asimismo  como  lo  hacen  los  demás  pinipedos,  arena  y 
piedras;  todo  esto  explica  fácilmente  el  error  de  los  obsena- 
dores  precedentes.  la  arena  que,  según  Brown,  se  encuentra 
principalmente  en  los  orificios  de  la  respiración,  llamados 
atluk  en  Groenlandia,  sirve  quizás  ¡Dara  facilitar  la  digestión. 
Además  de  los  pequeños  animales  marinos,  la  morsa  come 
umbien  peces,  y hasta  b carne  de  grandes  mamíferos  mari- 
lo  cual  desmiente  la  opinión  de  Bell,  quien  después  de 
inar  el  aparato  dentario  de  este  animal,  creia  justificado 

0 de  que  la  morsa  no  podb  sujetar  con  los  dientes  un 
^ escurridizo  como  son  los  peces.  Para  completar 

it^s  de  Scoresby,  que  encontró  restos  de  pescado  y de 
los  estómagos  de  morsas  muertas,  Bro^-n  añade  que 
^_or  noruego  de  focas,  muy  ex|>erto,  y que  no  sabia 

1 esta  cuestión,  vió  salir  del  agua  una  morsa  con  un 
la  boca.  El  mismo  Brown  obser\'ó  que  los  estómagos 

as  las  morsas  muertas  junto  á un  cadáver  de  ballena 
llenos  de  carne  de  este  animal. 

Z A.  — Para  los  pueblos  del  alto  norte,  y sobre  todo 
esquimales,  la  morsa  tiene  la  misma  ó mayor  impor> 
tanci4  que  los  perros  marinos;  tanto  que  cuando  estos  indi> 
genas  no  pueden  cazarla,  síguese  para  ellos  b muerte,  ó por 
lo  menos  una  gran  escasez.  Mé  aquí  por  qué  el  esquimal  se 
sobrepone  al  temor  que  le  inspira  este  pinípedo  gigantesco, 
que  i sus  ojos  es  lo  mismo  que  el  león  para  los  indígenas 
del  Africa  central,  ó el  tigre  para  el  india  En  efecto,  por  to- 
dos estilos  podrb  tal  temor,  pues  la  caza  de  b 

morsa  es  una  empresjjjl^fesgada,  siempre  peligrosa,  aun 
para^l  mismo  europ€0^^^f%nucho  mas  para  un  hombre  tan 
mal  armado  como  lo  está  el  esquimal,  que  necesita  por  lo 
ismo  un  valor  á toda  prueba.  Según  aseguran  nuestros  na* 
i^ies  del  norte,  el  cazador  se  ve  obligado  á cambiar  con- 
te de  sitio  cuando  no  encuentra  los  monstruos  se- 
na de  hielo  completamente  segura,  porque  es 
preciso  engañarlos  para  evitar  sus  ataques.  Los  alemanes  que 
tomaron ;.^piárte  en  b expedición  al  polo  Norte  tuvieron  á 
menudo  ocasión  de  reconocer  que  las  morsas  irritadas  ob- 
servaban todos  los  rooniriientos  de  sus  adversarios.  Sabían 
muy  bien  calcular  la  dirección  y distancb  á que  se  hallaban 
sus  enemigos,  y rompian  el  hielo  precisamente  en  los  mis- 
mos puntos  abandonados  por  los  cazadores.  .\l  efectuarse  el 
peligroso  viaje  en  trineos  á la  i.sla  de  Cbvering,  los  exi)edi- 
cionarios  se  atemorizaron  por  b presencia  de  varias  morsas 
poca  distancia  de  ellos  rompian  la  capa  de  hielo,  ha- 
biéndoles obligado  con  esto  á emprender  rápidamente  la 
fuga.  fToda  tentativa  para  defenderse  hubiera  sido  una  lo- 
cura: las  morsas  nos  siguieron  rápidamente  por  debajo  del 
hielo  y rompiéronle  á nuestro  lado,  sin  duda  con  la  inten- 
ción de  acompañamos  en  nuestro  vbje.  En  cuanto  á nos- 
otros, corríamos  con  b mayor  rapidez  posible  sobre  el  cieno 
mezclado  con  hielo,  perseguidos  por  el  estrépito  que  causa- 
ban los  monstruos.  Afortunadamente  nos  libró  al  fin  una 
capa  de  hielo  mas  grueso,  de  la  impertinencia  de  nuestros 
perseguidores. » l.as  morsas  son  poco  temibles  en  la  orilla  ó 
en  un  témpano  de  hielo,  porc^ue  su  torpeza  neutraliza  los 
ataques;  al  acercarse  un  hombre  mugen  terriblemente,  pre- 
parándose para  la  lucha,  y reparten  furiosos  cobniUazos  j mas 
parece  comprender  que  no  pueden  hacer  frente  en  terreno 
firme  y procuran  llegar  al  agua  cuanto  antes.  En  este  ele- 
mento despliegan  toda  su  agilidad  y fuerza,  y pueden  satis- 
facer sus  deseos  belicosos  y su  furia.  «Atendida  la  ferocidad 
de  la  morsa  en  el  agua,  dicen  nuestros  expedicionarios,  no 
puede  haber  cosa  mas  ¡nocente  é inofensiva  que  una  ma- 


nada de  estos  anímales  cuando  está  en  la  orilla  ó en  un  tém- 
pano de  hielo,  disfrutando  del  calor  del  sol;  i>cro  desgracia- 
damente es  demasiado  exacta  la  comparación  que  se  ha 
hecho  entre  este  animal  y un  torpedo,  el  cual  no  debe  to- 
carse si  se  quieren  evitar  incidentes  deplorables,  que  ocur- 
ren con  harta  frecuencia  en  tales  cacerías.  Los  viejos  caza- 
dores de  focas,  ó los  expedicionarios  al  polo  Norte,  podrían 
contar  bastante  acerca  de  la  irritabilidad  y carácter  vengativo 
de  las  morsas.  Estos  valerosos  é intrépidos  pinipedos  atacan 
en  muchos  casos  á los  marinos  sin  provocación  alguna,  obli- 
gándolos á luchar  contra  su  voluntad.  I.OS  expedicionarios 
alemanes  al  polo  Norte  nos  hacen  una  descripción  tan  viva 
como  detallada  sobre  el  asunto. 

«Cuando  uno  de  estos  monstruos  divisa  una  lancha,  le- 
v'ántasc  admirado  sobre  b superficie  del  agua,  produce  al 
punto  un  grito  de  alarma  que  consiste  en  una  especie  de  b- 
drido  cortado,  y dirígese  con  gran  rapidez  hácia  la  cmbarca- 
don.^á^  gritos  Ibman  á otros  compañeros;  los  que  due^ 
meñ^^iiertan,  aunque  el  barco  evite  cuidadosamente 
tocfOrtasJ^  al  poco  tiempo  retínese  una  multitud  de  estos 
feos  colo¿i)^  que  persiguen  á b embarcación  profiriendo  gri- 
tos y demdÉtrando  gran  furia,  bien  sea  verdadera  ó simula- 
da. Puede  ser  que  solo  b curiosidad  induzca  á los  animales 
i proceder  así;  pero  b forma  en  que  expresan  este  senti- 
miento seria  en  tal  caso  asaz  intempestiva  y debe  creerse 
que  se  proponen  volcar  la  lancha  para  reconocerla  de  cerca. 
Es  por  consiguiente  preciso  prepararse  á la  lucha,  tanto  mas 
cuanto  que  pronto  se  reconoce  que  los  mas  vigorosos  reme- 
ros no  podrían  escapar.  Muy  pronto  llega  la  manada  de 
morsas,  mugiendo  y agitando  las  olas,  hasta  pocos  pasos  de 
distancb  del  barco,  resuenan  los  primeros  tiros  y la  fuerza 
de  los  monstruos  acrece.  Entonces  comienza  b lucha  encar- 
nizada; la  tripulación  se  ve  acometida  por  todas  partes;  los 
unos  reparten  hachazos  sobre  las  aletas  anteriores  de  las 
terribles  esfinges,  porque  estas  amenazan  volcar  el  barco  y 
destrozarlo;  otros  se  defienden  con  lanzas  ó descargan  gol- 
pes con  los  remos  sobre  el  crán^  de  sus  enemigos;  y \arios 
disparan  sus  carabinas  en  el  abismo  profundo  de  b boca 
que  continuamente  deja  escapar  mugidos  terribles.  Los  gri- 
tos atruenan  el  aire;  la  lancha  y sus  defensores  luchan  para 
conservar  el  equilibrio;  las  olas  se  cubren  de  espuma,  re» 
vueltas  violentamente  y se  acercan  nuevos  monstruos;  y 
otros  se  hunden  en  b profundidad,  heridos  de  muerte,  colo- 
rando las  aguas  con  su  sangre.  Muchas  veces  solo  se  puede 
evitar  el  peligro  de  que  una  morsa  vuelque  la  lancha  con  b 
fuerza  de  si»  dientes,  hiriendo  gravemente  al  jefe  de  estos 
animales,  tan  intrépidos  é infatigables.  En  estos  casos  sola- 
mente un  tiro  en  la  boca  produce  efecto,  pues  la  cabeza  pa- 
rece invulnerable,  á excepción  de  las  órbitas,  y en  cuanto  á 
las  heridas  en  el  tronco,  apenas  incomodan  al  animal.  A me- 
nudo desisten  las  morsas  súbitamente  de  la  lucha,  cuando 
una  ü otra  circunstancia  las  atemoriza;  entonces  se  sumer- 
gen, reapareciendo  á respetable  distancia;  vuelven  sus  feas 
cabezas  hácia  atrás  y llenan  después  de  nuevo  el  aire  con 
sus  mugidos  de  venganza. > 

Varios  testimonios  de  otros  observadores  afirman  que  esta 
descripción  no  es  exagerada,  «La  morsa,  dice  Scoresby,  no 
es  tímida:  si  se  acerca  un  bote,  mírale  con  curiosidad,  pero 
sin  temor.  Algunas  veces  ofrece  peligro  darle  caza  en  el 
agua : si  se  acomete  á una  de  ellas,  acuden  bs  otras  al  mo- 
mento en  su  auxilio;  rodean  la  barca,  taladran  los  costados 
con  sus  caninos,  apóyanse  en  el  borde  de  aquella  y amena- 
zan volcarla.  El  mejor  medio  para  defenderse  se  reduce  á 
echarles  arena  en  los  ojos,  pues  de  este  modo  se  alejan  segu- 
ramente, al  paso  que  las  armas  de  fuego  suelen  ser  inútiles 
en  tales  casos.  Mi  padre  mató  cierto  dia  de  una  lanzada  una 
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morsa  herida  antes  de  un  balazo  en  la  cabeza,  y luego  vid 
que  el  proyectil  se  había  aplastado  al  chocar  contra  los  hue* 
sos  dcl  cráneo.  > 

El  capitán  tíeezhey  refiere  que  un  grupo  de  morsas  per- 
seguido por  su  gente  en  el  agua,  se  revolvió  bruscamente 
contra  los  barcos,  y sin  hacer  aprecio  de  los  hachazos  y lan- 
zadas, no  dejó  de  atacarlos  hasta  que  su  jefe  fué  muerto  de 
un  tiro  en  la  bocx  El  aspecto  de  estos  animales  marinos 
debe  ser  terrible  cuando  se  hallan  dominados  jw  la  cólera. 

Su  cuello  rígido  les  impide  volver  la  cabeza  fácilmente  hacia 
atrás;  pero  la  movilidad  de  sus  ojos  compensa  de  sobra  esta 
falta  y los  anímales  los  revuelven  de  tal  modo  en  las  órbitas, 
que  su  mirada  adquiere  una  expresión  verdaderamente  terri- 
ble. También  Brou  n,  cuyas  noticias  parecen  dcl  todo  exac- 
tas,  confirma  estos  relatos.  «Una  vez,  dice,  estuve  yo  mismo 
en  una  lancha  desde  la  cual  se  lanzaba  el  arpón  contra  una 
morsa  que  dormía  sola  sobre  un  témpano  de  hiela  Al  ma 
mentó  se  sumergió;  pero  acto  continuo  la  vimos  reaparecer, 
y á pesar  de  nuestra  defensa,  con  lanzas,  flechas  y carabinas! 
atravesó  furiosamente  un  lado  de  la  embarcación  con  sus 
colmillos;  de  manera  que  fué  forzoso  cortar  la  cuerda  del  ar- 
pon;  y aun  debimos  dar  las  gracias  á la  Providencia  que  nos 
permitió  salvamos  en  el  mismo  témpano  de  hielo  abandona- 
do por  la  morsa  pocos  momentos  antes.  Afortunadamente,  el 
animal  tuvo  la  generosidad  de  no  perseguirnos,  alejóse  gru- 
ñerido  y arrastró  consigo  el  arpón  con  la  cuerda.  > Los  expe- 
dicionarios alemanes  al  polo  Norte  añaden  á su  descripción 
algunas  noticias  mas.  Así,  por  ejemplo,  uno  de  sus  barccw 
escapó  á duras  penas  del  peligro  de  ser  destrozado  por  las 
morsas;  otro  que  había  logrado  llegar  á la  orilla  de  una  isla, 
huyendo  ante  una  manada  de  estos  animales,  fué  sitiado  allí 
por  ellos,  aunque  por  poco  tiempa  ^ Cuanto  roas  tiempo  se 
vive  entre  estos  animales,  tanto  mas  se  acostumbra  uno  á no 
atacarles  en  su  elemento,  es  decir,  en  el  agua,  á no  ser  que 
una  necesidad  absoluta,  tal  como  la  falta  de  víveres  ó de 
aceite,  lo  exija  así.> 

También  conviene  en  todos  los  casos  proveerse  de  bastan- 
tes municiones  en  estos  viajes,  ó cualquiera  expedición  con 
barcos,  para  poder  defenderse  de  tales  ataques. 

Según  la  experiencia  de  nuestros  exjKrdicionarios  al  norte, 
la  caza  tiene  mejor  éxito  cuando  se  sorprende  á las  morsas 
durmiendo  en  los  témpanos  de  hielo.  En  el  Ultimo  momento 
antfó  de  llegar  á la  orilla,  se  deja  de  remar;  el  barco  se  acer- 
ca sin  ruido  y los  cazadores  suben  al  hielo  por  detrás  de  los 
animales.  Apenas  ve  uno  de  estos  al  enemigo  levanta  furiosa- 
la  cabeza,  despierta  á los  demás  y toda  la  manada 
avanza  con  los  pequeños  en  medio,  hasta  el  borde*  del  tém- 
pano, desde  donde  se  precipita  de  cabeza  al  agua.  Este  es  el 
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se  roHicIve  furiosamente  hasta  que  se  cansa,  y entonces 
acuden  los  cazadores  y la  matan  á lanzadas.  Estos  hombres 
valerosos,  según  Godman,  i>rocuran  acercarse  á hurtadillas 
á una  manada  de  morsas  cuando  duermen  sobre  una  super- 
ficie de  hielo;  de  antemano  han  buscado  un  témpano  para 
amarrar  su  barca,  y después  procuran  llegar  hasta  cerca  de 
los  animales.  Conseguido  esto,  cada  hombre  elige  una  presa, 
y todos  los  arpones  se  arrojan  á un  tiempo.  Las  morsas  he- 
ridas se  precipitan  en  seguida  al  agua  é intentan  escapar; 
pero  las  cuerdas  de  los  arpones  las  sujetan  y fatigan,  tanto 
mas  pronto  cuanto  mas  les  cuesta  arrastrar  el  pedazo  de 
hielo  en  que  las  cuerdas  han  sido  fijadas.  I^s  cazadores  cs- 
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peran  en  sus  b.ircos  hasta  que  los  animales  se  halbn  rendi- 
dos de  cansancio,  y entonces  los  matan  á lanzadas.  Los  in- 
dígenas de  las  islas  Aleutienas  van  todos  los  años  á la  costa 
septentrional  de  la  peninsula  de  Alaska;  allí  buscan  las  mor- 
sas, tratando  ante  todo  de  separarlas  dcl  agua,  y después  se 
precipitan  bruscamente  contra  los  animales  profiriendo  rui- 
dosos gritos  y amenazándolos  con  sus  lanzas  y pesadas  ha- 
chas: por  este  medio  esperan  espantarlos  tanto  que  empren- 
dan la  fuga  hácia  el  interior  de  la  península  En  tal  caso,  el 
resultado  de  la  cacería  es  favorable;  pero  cuando  una  de  las 
morsas  consigue  romper  la  línea  de  los  cazadores,  todo  el 
trabajo  ha  sido  roütíl,  porque  las  demás  siguen  á la  primera, 
buscando  su  salvación  en  el  agua. 

A pesar  de  que  hace  ya  1,000  años  que  los  europeos  dan 


momento  favorable  para  el  cazador  que  debe  tirar  rápida-  caza  á las  morsas,  siendo  ios  noruegos  los  primeros,  solo  hace 
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mente,  liaciendo  buena  puntería.  Cuando  á una  hembra  le 
matan  el  pequeño,  protégele,  como  ya  hemos  dicho,  con  sus 
aletas  antenores  y provoca  á sus  enemigos  á la  lucha,  con 
los  ojos  chispeantes  de  cólera.  Pero  solo  las  madres  hacen 
frente  con  sus  pequeños;  los  demás  abandonan  á sus  compa- 
ñeros sin  pensar  en  ayudarlos. 

Los  esquimales  y otros  indígenas  del  norte  que  conocen 
el  uso  de  las  armas  de  fuego,  cazan  la  morsa  del  mismo 
modo  que  los  europeos,  pero  no  sucede  asi  en  los  pueblos 
que  conservan  aun  las  costumbres  de  sus  padres.  .Según  re- 
fiw  Kane,  en  el  agua  y sobre  el  hielo  atacan  los  esquimales 
á la  morsa;  en  el  primer  caso  se  acercan  á ella  tanto  como 
pueden  mientras  se  sumerge,  ocültanse  cuando  nada,  y es- 
peran el  momento  propicio  para  lanzarle  el  arpón  al  reapa- 


20  ó 30  que  se  nota  una  disminución  de  estos  animales. 
Mientras  la  pesca  de  la  ballena  daba  buenos  resultados,  no 
se  pensaba  en  perseguir  á las  morsas  sino  cuando  no  que- 
daba esperanza  de  apoderarse  de  uno  de  aquellos  colosos. 
En  los  üitimos  tiempos  la  cosa  ha  cambiado  de  aspecto, 
pues  los  productos  de  la  caza  no  guardan  ninguna  propor- 
ción con  los  peligros  á que  se  exponen  los  cazadores. 

La  morsa  tiene  también  otros  enemigos  además  del  hom- 
bre. Los  esquimales,  así  como  los  pescadores  de  ballenas, 
pretenden  que  estos  pinípedos  deben  sostener  encarnizados 
luchas  con  el  oso  blanco,  el  cual  no  solo  amenaza  á los  pe- 
queños, sino  también  á los  adultos  algunas  veces.  Los  esqui- 
males refieren  toda  clase  de  historias  de  estas  peleas  en  que 
tan  pronto  !a  morsa  como  el  oso  blanco  alcanzan  la  victoria. 
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recer  de  nuevo  en  la  superficie.  Los  heridos  se  sumergen  al  Así,  por  ejemplo,  aseguran  que  las  cicatrices  y las  heridas 
punto;  el  cazador  clava  rápidamente  en  el  hielo  un  palo  con  de  la  piel  de  las  morsas  son  producidas  por  las  garras  del 

nunta  de  hierrn  ^ ir  í»fn  #»n  4\  la  rilPrrla  /IaI  I n . A 


punta  de  hierro,  y ata  en  él  la  cuerda  del  arpón.  La  morsa 
Tomo  II 


oso;  pero  que  estos  pinipedos  matan  también  á su  enemigo 
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precipitándose  en  el  mar  cuando  están  agarrados;  entonces 
se  sumergen  y le  ahogan.  Falta  saber  cuánta  parte  de  verdad 
hay  en  estas  noticias,  ó si  deben  desmentirse  del  lodo.  Hrown 
no  ha  visto  nunca  nada  de  tales  luchas  y cree  tener  razón 
cuando  califica  de  fábulas  la  mayoría  de  estos  detalles,  si 
bien  no  niega  que  las  morsas  y los  osos  blancos  sean  enemi- 
gos. Scammon  es  mas  tolerante  para  tales  asertos,  y refiere 
bastante  minuciosamente  cómo  el  oso  blanco  se  precipita 
sobre  una  manada  que  reposa  sobre  el  hielo,  elige  una  morsa 
pequeña  y débil  y la  mata  antes  que  ¡)ueda  llegar  al  agua, 
echo  lo  cual  la  devora.  £1  mismo  viajero  habla  de  otro  enc- 
ía orea  marsopa,  que  según  él  sería  mas  peligrosa  aun 
morsas  pequeñas,  á pesar  de  que  solo  caza  en  el 
uandoqse  acerca  uno  de  estos  carniceros  la  madre  se 
y'^wgal^Jiijuíte^teQspalda  y busca  su  salvación  tan  rápida- 
mentc^comj  li'.^  posible  en  una  mole  de  hielo;  pero  no 
siempre:  pue&  lograr  su  fin  porque  la  orea  se  sumerge  sóbi* 
lamente  á la  profundidad,  y lánzase  después  con  tal  fuerza 
desde  abajo  contra  el  vientre  de  la  hembra,  que  el  pequeño 
I cae  al  agua,  donde  el  carnicero  se  apodera  de  él  en  un  ins- 
tante 7 le  devora.  orea  sufre  también  á veces  las  conse- 
cuencias de  la  justa  venganza  del  furioso  pinipedo,  que  la 
atraviesa  el  cuerpo  con  sus  colosales  colmillos.  No  creo  ne- 
cesario asegurar  que  esta  üUima  narración  me  parece  aun 
menos  probable  que  las  de  los  esquimales.  Ua  pequeño  pa- 
rásito atormenta  mas  aun  que  el  oso  blanco  y la  orea  al 
monstruoso  pinipedo  del  norte.  Según  las  observaciones  de 
Brovs'n,  son  dos  las  esp^^  parásitas  que  atormentan  á la 
morsa;  la  una  se  fija  de  las  cerdas  del  mostacho, 

y la  otra  en  el  resto  del  ^cuerpof^bas  afligen  á la  morsa, 
de  tal  modo,  que  á menudo^psurece  estar  desesperada;  arró- 
jase al  agua ; trepa  por  las  nmles  de  hielo;  lanza  terribles  mu- 

fidos;  se  bambolea  y revuelca  por  el  suelo,  y todos  estos 
lovimientos  indican  sus  esfuerzos  para  librarse  de  sus  tena- 
enemigos.  Brown  observó  cierto  dia  una  manada  de  mor- 
sas que  procedían  como  acabamos  de  indicar,  cuando  poco 
^después  se  presentó  una  bandada  de  saxícolas  en  el  sitio 
abandonado  por  los  piní  pedos  y comenzó  á recoger  ciertos 
objetos.  Esto  llamó  la  atención  de  nuestro  viajero,  el  cual, 
ácercándose  á la  superñcie  del  hielo,  encontróle  cubierto  de 
una  infinidad  de  los  citados  parásitos,  de  los  que  las  morsas 
hablan  conseguido  librarse. 

Cautividad. — A pesar  de  que  por  su  carácter  inde- 
pendiente é irritable  no  parece  la  morsa  propia  para  la  domes- 
ticación, los  pequeños  se  muestran  en  cautividad  casi  tan  dó- 
c^cs  conio  otros  pinipedos.  Repetidas  veces  se  han  recibido 
morsas  cautivas  en  Europa,  sobré  todo  en  Noruega  é .Ingla- 
terra; la  primera  fué  presentada  en  1608  por  Tomás  Wclten. 

fEl  12  de  julio,  dice  Welten,  se*  llevaron  á bordo  dos 
morsas  pequeñas  vivas,  Un  macho  y una  hembra;  esta  murió 
antes  de  llegar  á Inglaterra,  pero  el  macho  vivió  mas  de  diez 
semanas.  El  20  de  agosto  llegamos  á Lóndres  y llevé  nuestra 
morsa  viva  á la  corte,  donde  el  rey  y muchas  personas  nota- 
bles la  contemplaron  con  tanta  mas  admiración  cuanto  que 
no  se  habia  visto  hasta  entonces  un  animal  de  esta  especie 
en  Inglaterra  Poco  después  enfermó  y murió.  Tan  extraña 
era  la  forma  de  este  pinipedo  como  admirable  su  docilidad 
y sus  deseos  de  aprender;  muchas  veces  nos  hemos  conven- 
cido de  ello,  i 

Otras  morsas  vi>’as  llegaron  durante  el  siglo  pasado  y las 
óltimas  en  1853  y en  1857  á Inglaterra,  Hammerfest  y Ulla- 
pool,  habiéndose  conservado  varias  mucho  tiempo  en  bu- 


ques. Brown  pudo  observar  una  muy  joven,  cuya  madre  mu- 
rió  sobre  el  hielo,  pudiéndose  coger  al  pequeño  sin  dificult.id 
porque  no  le  fué  posible  llegar  al  agua.  Pocas  horas  podían 
haber  pasado  desde  su  nadmiento,  y sin  embargo  ya  tenia 
la  longitud  de  un  metro  y sus  colmillos  sobre.salian  de  las 
encías.  < 1.a  primera  vez  que  le  vi,  dice  Brown,  estaba  echa- 
do sobre  cubierta,  y chupaba  gruñendo,  ya  un  pedazo  de 
grasa  de  su  madre,  ó bien  la  piel  en  la  región  de  las  ma- 
mas. Se  le  alimentaba  con  avena,  papilla  de  harina  y soj» 
de  guisantes,  pareciendo  que  se  manteriia  muy  bien  con  tan 
extraña  comida.  No  era  posible  obtener  peces  para  nutrirle; 
el  itnico  alimento  animal  que  se  le  daba  consistía  en  pedaci- 
tos  de  carne  de  vaca  ó ternera  remojada,  ó carne  fresca  de 
oso,  alimento  que  la  pc<iueña  morsa  aceptaba  voluntaria- 
mente. .Manifestaba  claramente  su  agrado  ó antipatía  á cier- 
tas personas  y cosas;  tenia  sus  amigos  y favoritos  y recono- 
cíalos siempre.  Si  se  agitaba  una  hoja  de  pai)el  delante  de 
sus  ojos,  excitábase  en  gran  manera,  y solia  perseguir  con 
la  boca  alnerta,  evidentemente  furioso,  al  que  le  habia  pro- 
vocado. Cuando  se  anunciaba  la  aparición  de  una  ballena 
corría  tan  rápidamente  como  se  lo  permitía  su  pesadez,  pri- 
mero á la  cámara  del  cirujano,  y después  á la  del  capitán, 
como  para  asegurarse  de  que  ambos  estaban  dispuestos;  des- 
pués vagaba  sobre  cubierta  dejando  oir  su  awuk. 

Cuando  era  necesario  arrojar  del  buque  el  hielo,  en  cuyo 
caso  toda  la  tripulación  corría  de  proa  á popa,  la  pequeña 
morsa  procuraba  imitar  los  movimientos  de  los  marinos,  |>ero 
raras  veces  logró  recorrer  mas  longitud  de  la  que  media  su 
propio  cuerpo.  Por  lo  regular  echábase  durante  el  dia  al  sol, 
ic^•aüUba  una  de  sus  aletas  después  de  otra,  y irarecia  estar 
muy  satisfecha.  Cuando  el  capitón  la  tiró  por  primera  vez  al 
agua,  mostróse  muy  torpe,  se  sumergió  en  seguida  debajo  de 
los  pedazos  de  hielo  y esforzóse  en  vano  para  subir.  El  capitán, 
atraído  por  sus  gritos,  acercóse  a]  hielo,  y llamó  á la  morsa, 
que  presentando^  al  instante  en  el  borde  del  témpano,  ma- 
nifestó la  mayor  alegría,  sobre  todo  al  verse  de  nuevo  á bordo; 
hubiérase  dicho  que  no  le  agradaba  mucho  el  elemento  de 
su  madre.  Desgraciadamente  no  llegó  á Inglaterra,  pues  mu- 
rió pocos  dias  antes  de  hallarse  el  buque  á la  vista  del  puerto, 
y á los  tres  meses  de  cautividad.  > 

Usos  Y PRODUCTOS. — En  épocas  anteriores  se  caza- 
ba la  morsa  tínicamente  para  obtener  sus  preciosos  colmillo^ 
cortábase  solo  la  cabeza  y se  arrojaba  el  resto  á las  olas; 
ahora  se  utiliza  la  piel  y la  grasa,  aunque  esta  üUima  no  es 
muy  abundante.  Con  los  colmillos,  duros,  blancos,  tan  fuer- 
tes como  marfil,  fiibrícanse  dientes  postizos  muy  apreciados 
por  su  calidad:  los  dos  colmillos  solamente  valen  tanto  como 
la  grasa  y la  piel  juntas;  esta  última  se  utiliza  también  por 
los  europeos,  pero  no  es  tan  buena  como  la  de  otras  focas: 
no  se  come  la  carne  sino  en  caso  de  apuro,  y la  grasa  sirve 
para  la  fabricación  de  aceites.  No  sucede  así  entre  los  pue- 
blos del  extremo  norte,  donde  se  aprovechan  todas  las  partes 
de  la  morsa,  excepto  los  colmillos,  porque  no  sabiendo  que 
hacer  de  ellos,  los  cambian  por  otros  artículos.  En  cambio 
utilizan  muy  bien  la  piel,  los  huesos  y el  aceite.  Con  la  pri- 
mera, bien  curtida,  fabricanse  velas,  barcos,  correas,  cuer- 
das y redes  de  pescar,  empleándose  también  para  cubrir  las 
viriendas.  Los  huesos  sirven  para  fabricar  toda  clase  de  ins- 
trumentos; los  tendones  hacen  las  veces  de  hilo  para  coser? 
la  carne  n^ra  es  un  alimento  jxeferidQ,  y la  grasa  sirve  parA 
dar  ^sto  á la  comida  y para  alumbrar;  de  este  modo  casi  no 
se  pierde  ni  una  parte  del  animal 
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Error  seria  creer  que  ha  de  encontrarse  en  lo  que  llaman 
los  naturalistas  sirenas  esos  seres  fantásticos  de  la  antigua 
mitología,  que,  mitad  mujeres,  mitad  pescados,  habitaban  las 
azuladas  aguas  del  mar,  y cuyos  cantos  seductores  y gestos 
singulares,  moA-imicntos  de  cabeza  y fascinadoras  miradas, 
invitaban  al  pobre  mortal  á que  se  aproximase  para  acariciar- 
las, quedando  entonces  perdido  sin  remedio.  Al  emplear  la 
palabra  sirena,  los  naturalistas  se  han  dejado  llevar  de  su 
afición  á los  nombres  poéticos,  sin  cuidarse  de  si  la  poesía 
les  autorizaba  para  emplear  semejante  calificativo.  El  nombre 
de  sirena  conviene  tan  bien  á los  animales  iiue  se  aplicó, 
como  el  de  hamadrías,  que  sirve  para  designar,  no  las  gracio- 
sas ninfas  de  los  bosques,  soñadas  por  la  imaginación  de  los 
griegos,  sino  una  de  las  esj)ecíes  de  monos  mas  singulares  y 
que  solo  puede  tener  atractivo  para  el  naturalista.  Al  decir 
que  el  sinónimo  de  sirena  es  vaca  de  mar,  desvaneceremos 
quizás  ilusiones  forjadas  por  muchos;  pero  bastará  echar  una 
ojeada  á la  figura  que  mas  adelante  se  estampa,  para  saber  á 
qué  atenerse  en  este  punta 

^ S^uramente  se  ha  necesitado  tener  una  imaginación  muy 
viva,  y por  demás  osada  para  comparar  á estos  animales,  ni 
aun  desde  léjos,  con  las  encantadoras  vírgenes  del  Océano:  y 
sin  embargo,  no  cabo  duda  que  uno  de  ellos,  probablemente 
d dugong  de  la  India,  ha  dado  márgen  á la  fábula.  Como 
quiera  que  sea,  los  primitivos  autores  debieron  conocerle  me- 
jor que  á las  focas,  en  las  cuales  se  ha  querido  ver  también 
el  sér  fantástico  de  los  poetas  de  la  antigüedad. 

Caracteres.— Las  sirenas  ó va^’as  de  mar  forman  un 
tránsito  de  las  focas  á l.as  ballenas,  el  lazo  que  une  á estas 
con  aquellas;  algunos  naturalistas  las  presentan  como  una 
simple  familia  del  órden  de  los  cetáceos;  pero  difieren  bas- 
tante de  estos  para  que  nos  creamos  con  derecho  á separar- 
las completamente. 

^Así^omprendido,  este  órden  es  pobre  en  especies,  pues 
mas  que  cinco;  en  todas  ellas,  parece  luchar 
el  tipo  dcl  pez  con  el  de  los  paquidermos  particularmente 
con  el  del  hipopótama  Solo  existen  los  miembros  anterio- 
res, convertidos  ya  del  todo  en  aletas ; sus  dedos  completa^ 
mente  rodeados  ’por  la  piel  del  cuerpo,  han  perdido  toda  su 
movilidad,  y solo  en  algunos  indican  ciertos  vestigios  de  uñas 
la  división  primordial  de  la  mano.  1.a  cola  que  representa  los 
miembros  posteriores,  ensánchase  en  forma  de  fuerte  remo 
natatorio;  la  cabeza  es  pequeña;  el  hocico  grueso  y cilindrico; 
los  pelos  cortos,  raros  y sedosos.  La  única  semejanza  que 
estos  macizos  y pesados  séres  pueden  ofrecer  con  el  hermoso 
cuerpo  de  la  mujer,  consiste  tan  solo  en  la  presencia  de  dos 
mamas  pectorales,  salientes  y situadas  entre  Lis  dos  aletas 
péctorales 

Este  órden  se  divide  en  dos  familias:  los  manatidos  (mana- 
iim)  y las  vacas  marinas,  aunque  estas  no  figuran  ya  hoydia 
entre  los  animales  vivos.  Ambas  familias  difieren  tan  esencial, 
mente  en  su  ajiarato  dentario,  que  no  me  parece  convenien- 
te tratar  desde  luego  de  esta  particularidad.  Solo  diré  que  la 
vaca  marina,  que  sin  duda  ya  no  existe,  tenia  en  vez  de  los 
dientes  solo  una  hoja  córnea  para  mascar,  en  el  lado  interno 


de  la  mandíbula  inferior  y en  el  paladar,  mientras  que  los 
! manatidos  llevan  dientes. 

LOS  MANATIDOS- 

MANATINA 

Car  ACTÉRES.— Los  caractéres  exteriores  de  esta  fa- 
milia son  los  ya  indicados  para  el  órden;  respecto  al  esquele- 
to y los  intestinos,  Carus  dice  lo  siguiente:  El  cráneo  es  re- 
lativamente corto,  un  {X)co  abovedado  por  detrás;  la  parte 
mas  angosta  está  en  el  lado  posterior  de  los  huesos  frontales; 
los  arcos  cigomáticos  son  robustos  y hállanse  provistos  de 
una  apófisis  muy  ancha  que  sobresale  de  los  temporales;  los 
frontales  son  libres  por  arriba  y constituyen  el  borde  poste- 
rior, en  forma  de  arco,  de  las  fosas  nasales;  en  el  anterior 
están  los  pequeños  huesos  nasales.  Los  interiitaxilares  son 
muy  abultados  en  1(»  halicóridos  á causa  de  los  grandes  in- 
cisivos, que  ofrecen  el  aspecto  de  colmillos;  en  los  manatíes 
estos  huesos  son  un  poco  prolongados;  el  ¡xíñasco  está  unido 
coa  los  huesos  que  le  rodean  solo  por  una  sutura;  los  maxi- 
lares inferiores  son  cortos  y se  distinguen  por  la  longitud  de 
su  pieza  articular  y por  una  apófisis  coronal  desarrollada;  en 
! ambos  mandíbulas  hay  dientes.  La  columna  vertebral  se  cem- 
l>onc  de  siete  vértebras  cervicales  y además  de  dorsales,  lum- 
bares y caudales  porque  el  sacro  no  existe;  el  esternón  consiste 
en  varias  piezas,  colocadas  una  tras  otra.  El  on^plaio,  trian- 
gular y redondeado  en  el  ángulo  interior  de  su  parte  anterior, 
está  provisto  de  una  espina;  el  resto  del  esqueleto  se  parece 
aun  mucho  al  de  los  otros  mamíferos;  los  dedos  de  la  mano 
son  muy  movibles  y tienen  tres  articulaciones.  Las  caderas 
están  formadas  por  un  hueso  en  forma  de  costilla,  unido  con 
la  corta  apófisis  trasversal  de  la  tercera  de  las  vértebras  que 
siguen  á las  dorsales;  este  hueso  lleva  en  su  extremidad  infe- 
rior la  pelvis,  que  es  corta;  en  los  manatíes  se  encuentra  tam- 
bién un  hueso  que  no  tiene  comunicación  con  la  columna 
vertebral.  El  aparato  dentario  difiere  en  las  diversas  especies 
y solamente  los  halicóridos  tienen  glándulas  salivales.  El  es- 
tómago está  dividido  en  una  parte  ancha  y otra  estrecha;  en 
la  extremidad  ciega  de  la  primera  hay  una  bolsa  glandulosa; 
junto  á la  estrechez  se  ven  dos  apéndices  ciegos. 

Distribución  geográfica.— I^s  manatidos  ha- 
bitan, unos  en  el  Grande  Océano  y mares  dependientes,  y 
otros  en  el  Atlántica 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Se  encuentran 
en  las  costas  planas,  en  los  golfos  y embocaduras  de  los  rios, 
y hasta  en  los  parajes  poco  profundos  de  sus  corrientes.  Solo 
por  excepción  se  ven  en  la  zona  templada,  según  parece,  aun- 
que no  puede  asegurarse  del  todo,  porque  escapan  fácilmen- 
te de  la  observación.  En  cuanto  á lo  demás,  no  son  sedenta- 
rios; recorren  grandes  distancias  internándose  en  las  tierras, 
y hasta  llegan  á los  lagos  interiores,  que  comunican  con  los 
grandes  rios. 

Viven  apareados  ó en  reducidas  manadas,  y se  cree  que  el 
macho  permanece  siempre  con  la  hembra. 


ig.  310,  — MORSA  Ü CABALLO  MARINO 


LOS  MANATIDOS 


Los  manatidos  son  aun  mas  acuáticos  que  los  focídeos, 
pues  rara  vez  se  Ies  ve  salir  de!  agua.  No  tienen  tanta  agi- 
lidad como  los  otros  mamíferos  marinos;  nadan  y se  sumer- 
gen perfectamente;  pero  evitan  las  aguas  de  mucho  fondo, 
sin  duda  pK)rque  no  pueden  bajar  y subir  bien  á diversas 
profundidades. 


lias;  son,  con  los  ritípidos,  los  únicos  mamíferos  marinos  her- 
víboros.  Arrancan  las  plantas  con  sus  enormes  labios  y tragan 
cada  vez  una  enorme  cantidad,  como  lo  hacen  los  hi|x)p6ta* 
mos;  su  voracidad  no  tiene  limites;  donde  se  hallan  estos  ani* 
males,  sus  excrementos,  semejantes  á los  de  la  vaca,  cubren 
toda  la  superficie  dcl  agua,  indicio  que  sirve  con  frecuencia 


Solo  á costa  de  grandes  esfuerzos  consiguen  recorrer  en  , para  descubrirlos. 


tierra  un  reducido  espacio,  porque  las  extremidades  nadade- 
ras ^^idemasrado  endebles  para  mover  su  pesada  masa,  y el 
Istá  muy  léjos  de  tener  tanta  ílexibiÍida^«7mo  el  de 
zas. 

tidos  se  aÜmóDítan  exclu$iva%eA  de. 


A semejanza  de'todos  los  animales  voraces,  los  manatidos 
son  pesados,  perezosos  y estúpidos;  dícese  que  son  ¡«cificos 
é inofensivos;  pudiera  bien  añadirse  que  no  hacen  mas  que 
comer  y dormir.  Sin  temor  y sin  valor,  viven  en  paz  con  to- 
dos los  otros  animales;  solo  se  ocupan  de  su  alimento;  su  in- 
teligencia no  puede  ser  mas  limitada. 


ALERE  FL 

VERIf* 


Los  individuos  de  los  dos  se.xos  se  profesan  mucho  cariño 
y se  defienden  mutuamente  en  caso  de  riesgo.  Las  hembras 

Yf  por  mas  que  parezca 

increibleTTos  acercan  á su  pecho  para  amamantarles,  como 
pudiera  hacerlo  la  mujer  con  su  niña  Una  de  las  aletas  les 
sirve  de  brazo,  y con  ella  estrecha  la  hembra  al  hijuela 

Cuando  estos  animales  sufren  6 están  en  peligro,  vierten 
lágrimas ; pero  seria  temerario  pretender  que  son  hijas  de 
una  emoción  particular.  Las  lágrimas  de  estos  seres  no  tienen 
relación  alguna  con  las  de  las  heroinas  legendarias;  su  voz  no 
recuerda  tampoco  el  canto  de  aquellos  séres  fantásticos  del 
mar;  consiste  tan  solo  en  simples  sonidos  sordos  y débiles; 
cuando  respiran  estos  animales  producen  un  bufido  profundo. 

Cautividad.  — Es  muy  singular  que  los  manatidos 
soporten  el  cautiverio,  y mas  aun  que  se  les  pueda  dome^car 
muy  bien. 

Usos  Y PaODUCTOS.— Utilízase  la  carne  y la  grasa, 
la  piel  y los  dientes. 

LOS  HALICÓRIDOS-halicore- 

DUGONG  . I 

Consideraciones  históricas.— Ya  hace  siglos  f 


que  los  chinos  y árabes  conocieron  el  tipo  mas  importante 
de  la  familia  representada  por  el  género  de  los  halicóridos; 
nosotros  no  hemos  recibido  hasta  principios  de  este  siglo  nóí 
ticias  exactas  sobre  esta  especie.  Es  posible  que  Megastenes 
y Eliano  se  refiriesen  á este  animal  al  hablar  de  los  séres  del 
mar  Indico,  que  según  ellos  se  parecen  á la  mujer;y  nocabOi,, 
duda  que  la  Z'ír^dH  marina  disecada  por  d médico  portugués  ' 
Bosquez  6 los  homhns  maritws  y vacas  nía  riñas  dcquetantoj^ 
habla  e!  holandés  Valentyn,  eran  dugongs.  De  todos  modos 
las  descripciones  son  tan  inexactas,  que  no  añaden  nada  á la 
historia  natural  de  estos  animales.  Los  franceses  Diard  y 
Duvancel,  que  examinaron  individuos  de  esta  especie,  fueron 
los  primeros  en  darnos  noticias  minuciosas;  los  primeros  gra- 
bados buenos  son  debidos  á Quoy  y Galmard;  Ruppel,  que 
encontró  los  dugongs  en  el  mar  Rojo,  nos  ha  dado  U prime* 
ra  descripción  de  su  género  de  vida,  - 

Car  act  s r BS.— El  halicórido  dugong  (fig.  311)  alcaiílft- 
una  longitud  de  3 á 5 metros:  el  cuello,  corto,  voluminoso  y se- 
parado marcadamente  de  la  cabeza,  se  une  sin  transición  con 
el  tronco;  este,  igualmente  redondeado,  se  ensancha  desde  el 
cuello  hasta  el  centro,  adelgazándose  después  hasta  la  cola. 
I-as  aletas  pectorales,  situadas  un  poco  por  detrás  de  las  ore- 
jas, no  son  muy  largas,  pero  si  anchas,  redondeadas  en  el 
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borde  anterior  y agudas  en  el  posterior;  los  dedos  se  recono-  i 
ccn  solo  por  el  tacto;  las  uñas  faltan  del  todo;  la  aleta  cau-  | 
d^  es  aplanada  y afecta  la  forma  de  media  luna.  En  el  ho- 
cico, corto  y grueso,  distínguese  sobre  todo,  según  me  escribe 
Klunzinger,  el  labio  su|)crior  que  es  plano  y pende  hacia  ' 
atrás;  debajo  de  este  labio  hay  una  protuberancia  obtusa  que  ' 
se  comunica  con  una  extraña  placa  situada  en  la  boca  y la 
cual  cubre  el  hueso  intermaxilar;  en  la  mandíbula  inferior 
hay  otra  semejante.  El  labio  inferior- forma  una  protuberan- 
cia marcadamente  separada  por  detrás.  I>as  fosas  nasales,  si- 
tuadas en  la  parte  superior  del  hocico,  están  muy  unidas  y 
forman  dos  hendiduras  en  figura  de  media  luna;  los  ojos  son 
pequeños,  ovalados,  muy  convexos  y negros ; hállanse  en  una 
cavidad  transversal  y carecen  de  párpados,  pero  están  provis- 
tos de  una  membrana  nictitantey  pueden  cerrarse  por  medio 


de  una  contracción  de  la  piel,  viéndose  sobre  ellos  un  semi- 
círculo de  pestañas;  las  orejas  se  indican  solo  por  pequeñas 
aberturas  redondeadas.  piel  es  lisa  y brillante:  solo  en  el 
vientre  presenta  arrugas  y cicatrices:  c¡  pelaje  está  dispuesto 
en  pequeños  hoyos  y se  compone  de  cerdas  muy  escasas, 
cortas,  delgadas  y rígidas,  que  en  el  labio  superior  se  trans- 
forman casi  en  espinas.  El  color  predominante  es  gris  pálido 
de  plomo,  <5  gris  azulado,  que  en  el  lomo  y la  cabeza  tira  un 
poco  al  amarillento  verde,  y en  el  vientre  al  azulado  color  de 
carne;  en  algunas  partes  hay  unas  manchas  longitudinales 
oscuras.  Las  aletas  y el  remo  natatorio  de  la  cola  están  comple- 
tamente desnudos. 

El  aparato  dentario  se  compone  de  incisivos  y molares  sin 
raíz,  los  cuales  caen  en  parte  con  la  edad;  los  primeros  son 
cortos,  obtusos  ó agudos  en  la  hembra,  y mucho  mas  fuertes, 


trilaterales  y en  forma  de  cincel  en  el  macha  Los  caninos 
faltan  del  todo;  pero  el  macho  tiene  dos  incisivos  en  forma 
de  colmillos,  de  0“,2o  á 0“,25  de  largo  por  0*,o2  de  grueso, 
cubiertos  sin  embargo  en  sus  siete  octavas  partes  por  las 
encías. 

Distribución  geográfica, --Parece  que  el  ha- 
habita  en  todos  los  puntos  del  mar  Indico, 
en  los  sitios  favorables  del  mar  de  la  China,  en  el  mar  de 
Jold,  el  de  Banda  y el  de  la  Sonda;  abunda  mucho  en  algunas 
de  aquellas  regiones. 

Por  la  parte  del  norte  remonta  hasta  la  mitad  del  mar  Ro- 
jOi  donde  es  bien  conocido:  todos  los  navegantes  le  han  visto, 
y hay  pocos  que  no  puedan  dar  detalles  acerca  del  naíkhc  cl 
bahhr  (camelia  de  mar),  ó el  djilid , daonile  ó uruMy  según  le 
llaman  en  el  sur. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGTMEN.—De  todos  los 
relatos  resulta  que  el  dugong  habita  en  el  mar;  rara  vez  se  le 
encuentra  en  las  embocaduras  de  los  ríos,  y nunca  dentro  de 
estos.  Busca  la  inmediación  ce  las  costas  y no  avanza  mas 
que  hasta  cl  limite  extremo  de  la  vegetacioh,  Manti<5nese  con 
preferencia  en  las  bahías  poco  profundas  y tranquilas,  cuyas 
aguas  se  caldean  fácilmente  con  el  calor  del  sol,  y donde  los 
vegetales  marinos  pueden  adquirir  .un  gran  desarrollo.  De 
creer  es  que  voluntariamente  no  se  dirijan  á tierra,  ni  es  tam- 
poco dudoso  que  hayan  sido  lanzados  á la  ribera  por  el  re- 
flujo los  individuos  que  en  ella  se  encuentran.  Demasiado 
perezosos  para  arrastrarse  hasta  el  mar,  esperan  allí  á que  las 


I olas  les  conduzcan  de  nuevo  á su  elemento.  £{  dugong  se 
deja  ver  en  la  superficie  del  agua  una  vez  ]>or  minuto,  poco 
mas  ó menos;  asoma  cl  hodco,  y algunas  veces  la  mitad  del 
cuerpo,  respira  y vuelve  á sumergirse. 

Los  pescadores  dicen  que  los  dugongs  viven  apareados,  y 
rara  vez  en  reducidas  familias ; pero  esto  no  puede  aplicarse 
sino  á los  que  viven  en  las  costas  de  Arabia,  pues  se  han  en- 
contrado grandes  manadas  en  el  Océano  índico. 

Klunzinger  me  dice  que  según  afirman  los  pescadores  ára- 
bes, en  el  mar  Rojo  se  ven  siemjirc  los  dugongs  por  parejas, 
y con  frecuencia  hasta  diexiodiTiduos  juntos. 

Ix)s  movimientos  del  dugong  son  por  demás  lentos  y pesa- 
dos, aunque  tiene  la  cola  muy  fuerte.  Se  le  ha  observado  á 
menudo  descansando  perezosamente  en  el  fondo  del  mar,  y 
ocupado  en  arrancar  con  sus  gruesos  bbios  las  algas  que  for- 
man la  base  de  su  régimen.  No  abandona  su  localidad  míen- 
I tras  encuentra  alimento:  mas  apenas  se  agota  el  de  la  pradera 
submarina  donde  reside,  emigra  lentamente  hácia  otro  punto. 

Las  violentas  tempestades  que  reinan  en  determinadas  es- 
taciones en  el  mar  de  las  Indias,  ejercen  su  influencia  en  las 
emigraciones  del  dugong;  pues  la  agitación  de  las  olas  le 
obliga  á buscar  bahías  y estrechos  donde  nada  turbe  su  re- 
paso. Lo  que  hace  creer  en  la  influencia  de  esta  causa,  es  la 
aparición  periddica  del  animal  en  ciertos  puntos  donde  no  se 
le  encuentra  nunca,  cuando  no  reinan  tempestades 

En  la  parte  meridional  del  mar  Rojo,  es  decir,  en  las  cos- 
tas de  Nubia  y .'^bisinia,  hállase  esta  especie  en  todas  las 
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estaciones;  mas  al  norte  se  presenta  durante  los  meses  de  in- 
vierno, y llega  entonces  hasta  la  isla  de  Safadja. 

Las  facultades  intelectuales  del  dugong  parecen  guardar 
perfecta  armonía  con  su  pesadez  y corpulencia:  sus  sentidos 
están  poco  desarrollados;  y solo  Klunzinger  le  concede  inte- 
ligencia; la  voz  se  reduce  á una  especie  de  suspiros  y gemidos 
sordos;  dicese  que  los  pequeños  dejan  oir  gritos  mas  i)cne- 
trantes.  Hasta  la  época  del  celo  no  se  manifiesta  vivacidad 
alguna  en  estos  séres  estúpidos. 

Dicese  que  precisamente  en  esta  época  los  cazadores  pue- 
den apoderarse  mejor  de  ellos^  porque  en  sus  luchas  se  olvi- 
dan de  todo  cuanto  pasa  á su  alrededor. 

Según  parece  estos  anímales  se  pr^tá^iutuamcnte  auxi* 
en  caso  de  peligro:  se  ha  visto  á su  hem- 

erida  y tratar  de  arrebatársela  á los  marineros  con  sus 
orosos  coletazos.  Si  mucre  uno  de  los  dos  durante  la  nu- 
cía del  otro,  vuelve  d que  sobrevive  á los  sitios  donde  se 
aba  su  compañero,  los  recorre  en  todos  sentidos  >*  no 
abandona  hasta  que  pierde  toda  esperanza  de  encon- 
le. 

Los  pescadores  facilitaron  á Klunzinger  los  siguientes 
os  so&e  la  reproducción.  El  período  del  celo  se  declara 
invierno  y en  la  mbma  estación  se  efectúa  el  parto,  sien- 
do la  gestación  por  consig«iente-«réf  de  un  afta  El  macho 
se  aparea  con  la  hembra  yms  séguidas,  con  intervalos 
de  media  hora  Durante  eV^ffi  la  hembra  vuelve  el  vientre 
hácia  1.1  superficie  det  aguay  IjtHO  después  de  dos  dias  se  su- 
merge con  su  progenie  en  ]a|Hrofundidad  del  mar.  El  hijuelo 
mdc  al  nacer  por  lo  menos  dos  voces  y media  la  longitud 
cEe  un  brazo  y mama  todo  uaj^año,  oprimiéndose  contra  el 
kHo  de  la  madre.  Mas  tarde  sube  á veces  á las  espaldas  de 
J hembra  para  descansar,  última  demuestra  el  mayor 
cariño  á su  hijuelo,  no  le  abandona  nunca  y defiéndele  hasta 
a muerte.  .Al  cabo  de  un  añxrla  madre  desteta  á su  pequeño 
empieza  la  vida  libre.  Klunzinger  no  ha  podido  comjjrdbar 
e.xactitud  de  estas  noticks. 

Caza.—- Varios  i>escadores  cazan  el  dügong  durante  el 
periodo  del  celo  y el  dcl  parto;  pues  el  precio  que  se  paga 
por  ellos  es  bastante  considerable.  A pesor  de  esto  no  es  lá- 
para  el  naturalista  obten(^  individuos  de  la  especie.  Po- 
cos pescadores  tienen  la  experiencia  y habilidad  necesarias 
para  apoderarse  de  este  animal  tan  poderte  como  pesado; 
los  mas  no  lo  intentan  siquiera.  Durante  el  día,  solo  por  ca- 
sualidad se  encuentra  al  dugong;  pero  de  noche  indicase  su 
presencia  por  el  brillo  de  las  olas  agitadas  al  sumergirse  re- 
pelidas veces  el  animal.  Por  lo  regular  ^e  ven  tres  puntos 
brillantes  en  la  superficie,  que  sin  duda  corresponden  á los 
círculos  formados  por  la  cabeza,  el  centro  del  lomo  y la  aleta 
caudal  del  halicórida  Estos  circuios  sirven  para  orientar 
al  pescador.  «Al  salir  para  el  mar  Rojo,  refiere  Klunzinger, 
encargáronme  varias  personas  que  enviara  dugongs;  pero 
ninguno  de  los  indígenas  conocía  el  animal;  solo  cuando  les 
presenté  al  fin  un  mal  grabado  reconocieron  en  el  su  djitid; 
pero  dijeron  que  era  muy  raro.  Ix)s  pedidos  que  se  me  -hi- 
cieron de  Europa  repelíanse  de  continuo  con  mas  instancia 
y así  es  que  me  vi  obligado  á ofrecer  una  recompensa  por 
cabeza  de  dugong.  Poco  después  me  visitó  un  beduino  y 
prometió  traerme  un  djilíd.  Pasaron  varios  meses  y en  in. 
vierno  llegó  ai  fin  una  barca  que  llevaba  por  única  carga  un 
individuo  de  esta  especie  de  3 metros  de  longitud,  recien 
muerto  é intacto.  Al  sacarle  de  la  barca  acudió  una  multi. 
tud  de  indígenas  y varios  hombres  se  encargaron  de  llevarlo 
á mi  casa  en  una  especie  de  angarillas,  como  un  saco  de  tri- 
go. Al  pasar  por  delante  de  la  oficina  del  gobierno  ¡wra  pa- 
gar los  derechos  de  aduana,  los  empleados  miraron  con 
asombro  aquel  raro  objeto.  En  el  patio  de  mi  casa  se  desolló 


el  animal  á puerta  cerrada,  después  de  rechazar  á la  multi 
tud.  Pocos  dias  después  llegó  un  segundo  dugong,  mas  tarde 
un  tercero,  un  cuarto  y algunos  otros,  tanto  por  tierra  como 
por  mar,  intactos  ó desollados  por  los  beduinos;  y en  un 
solo  dia  tuve  nada  menos  que  cuatro  pieles  extendidas  en 
mi  patio.  Los  beduinos  excitados  por  el  buen  precio  que  yo 
ofrecía,  dejaban  todos  sus  negocios  para  coger  dugongs;  y 
hasta  olvidaron  cortar  la  madera  del  s(hora^  su  ocupación 
principal  durante  aquella  estación;  de  modo  que  los  habi- 
tantes se  quejaron  sériamente  á causa  de  )a  falla  de  leña 

> Ix)s  dugongs  se  cogen  con  redes  fuertes.  Cuando  entran 
de  noche  en  los  golfos  formados  por  las  rocas  de  coral,  para 
buscar  su  alimento,  los  beduinos  cierran  la  red  tendida  al 
efecto;  pero  se  necesita  la  mayor  prudencia,  porque  estos 
halicóiidos  son  muy  tímidos  y astutos,  tanto  que  pocos  pes- 

■ codores  saben  a^xHicrarse  de  ellos.  Cuando  uno  de  estos 
monstruos  se  ve  cautivo,  descarga  furiosos  golpes  á diestro  y 
siniestro  y enrédase  mas  y mas  en  la  red.  Una  vez  cogido  se 
le  arrastra  i la  orilla,  donde  se  le  mata  á palos,  ó con  mas 
frecuencia  se  le  ahoga  en  el  agua  En  la  parte  meridional  del 
mar  Rojo  los  jícscadores  se  apoderan  del  dugong  del  mismo 
modo  que  lo  hacen  los  malayos,  es  decir  por  medio  del  ar- 
pón. También  se  prefiere  la  noche  para  esta  cacería,  porque 
cnt(mces  se  oye  mejor  el  bufido  del  animal. 

> Los  arpones  que  usan  los  cazadores  del  mar  Rojo  se  pa- 
recen á los  que  I»  emplean  en  el  Sudan  para  cazar  el  hipopó- 
tamo. Raffles  dice  que  se  procura  siempre  herir  al  dugong 
en  la  cola,  porque  de  este  modo  se  paraliza  toda  su  fuerza. 
Por  pesado  que  parezca  el  animal,  en  todos  sus  movimientos 
se  observa  una  energía  y vivacidad  increíbles,  cuando  le 
hiere  el  hierro  del  arpón.  Un  negociante  aleman  de  Ma- 
saua  rae  contó  que  un  dugong,  al  que  clavó  el  arpón  un 
marinero,  arrastró  la  chalupa  por  espacio  de  media  hora  y 
puso  á la  tripulación  en  grave  riesgo  al  introducirse  entre 
unos  arrecifes  de  coral  muy  peligrosos.  Cuando  ocurren  se- 
mejantes casos,  arrojan  los  pescadores  al  dugong  varios  ar- 
pones j)ara  debilitarle  por  la  pérdida  de  sangre.» 

Usos  Y PRODUCTOS. — Los  malayos  y abisinios  comen 
la  carne  del  dugong;  pero  los  segundos  no  la  tienen  por  muy 
buena  y por  eso  suelen  salarla  y cocerla  mucho  tiempo  antes 
de  comerla;  si  no  se  hiciera  así  produciría  indigestiones  y 
hasta  enfermedades.  La  carne  de  los  individuos  jóvenes  se 
aprecia  mucho  mas,  porque  es  magra  y muy  tiema.  A los 
europeos  les  repugna  esta  carne  á causa  de  su  sabor  dulce  y 
desagradable,  y los  árabes  no  la  comen  tampoco  en  todas 
1 partes,  porque  dudan  i veces  que  este  animal  sea  un  pez. 
Klunzinger  nos  refiere  sobre  este  asunto  lo  siguiente:  «Que- 
ría vender  la  carne  y se  suscitó  la  cuestión  de  si  estaba  per- 
mitido comerla  según  las  leyes  del  Coran,  pues  surgieron 
varios  escrúpulos  sobre  si  el  animal  era  de  la  especie  de  los 
cerdos,  ó por  lo  menos  un  cadáver  ahogado,  es  decir,  no 
muerto  por  un  corte  transversal  en  la  garganta  bajo  la  invo- 
cación del  nombre  de  Dios,  según  lo  manda  la  ley.  No  obs- 
tante, un  sabio  del  pueblo,  á quien  yo  había  regalado  un 
buen  pedazo  de  esta  carne,  declaró  que  el  djilid  era  un  pes- 
cado como  toda  otra  cosa  que  sale  del  mar;  que  de  consi- 
guiente no  era  necesario  matarle  como  á un  mamífero  ter- 
resire;y  que  por  lo  mismo  podía  comerse  tal  cual  era.  En 
seguida  se  vendió  la  carne  al  por  mayor  á varios  traficantes, 
los  cuales  la  despacharon  al  poco  tiempo  á la  menuda  con 
pingüe  ganancia ; á los  indígenas  les  agradaba  bastante  en 
general.  También  yo  estoy  conforme  con  esto:  un  beduino 
pobre  cortó  cuidadosamente  toda  la  carne  dcl  esqueleto  y 
obtuvo  asi  una  buena  provisión  para  sí  y su  familia,  tal  como 
nunca  la  había  tenido. » Los  cristianos  indígenas  tienen  á 
veces  los  mismos  escrúpulos  que  los  mahometanos,  ó al  me- 


LOS  MAXATÍS 

nos  no  querían  comer  la  carne  de  los  dugongs  cogidos  por 
Klunzinger,  rehusando  hasta  probarla.  Los  que  no  tienen 
preocupaciones  aprecian  mas  la  grasa  de  este  halicórido  de 
la  cual  se  recoge  en  cada  indiWduo  adulto  hasta  30  kilo- 
gramos. > I 

En  las  costas  de  Abisinia,  al  decir  de  Ruppell,  se  usa  la 
piel  de  este  animal  sin  curtir;  no  hacen  mas  que  secarla  al 
aire,  y luego  sirve  para  fabricar  sandalias:  con  la  humedad  se 
hincha,  y i>or  eso  no  se  puede  utiliiarla  sino  en  los  parajes 
secos:  cuando  está  mojada  es  blanda  y esponjosa. 

En  otro  tiempo  eran  mas  buscados  los  dientes  que  la  car- 
ne y la  piel:  empicábanse  para  hacer  amuletos,  á los  cuales 
se  atribuían  sorprendentes  virtudesj  la  mujer  embarazada  que 
se  ponia  uno  al  cuello  estaba  segura  de  tener  un  alumbra- 
miento feliz;  pero  en  el  día  está  desterrada  semejante  creen- 
cia,  y por  lo  tanto  ha  disminuido  mucho  el  precio  de  estos 
dientes,  muy  caros  en  otra  época. 
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LOS  MANATÍS— MANATI 

CARACTÉRES,  Los  manatís  propiamente  dichos  tie- 
nen la  aleta  caudal  perpendicular,  redondeada  y sin  esco- 
tadura; los  demas  caracteres  son  los  propios  del  dugong 
Su  cuerpo  pisciforme  está  cubierto  de  escasos  pelos,  excepto 
sobre  el  hocico,  donde  existen  cerdas  gruesas:  el  labio  supe- 
rior es  truncado  y muy  movible;  las  aletas  pectorales  re- 


el estómago  está  tabicado;  el  intestino  mide  mas  de  30  metros 
de  largo. 

Distribución  geográfica. — 1.a  América  del  sur 
y la  central  son  la  verdadera  patria  de  estos  animales. 

Habitan  principalmente  las  costas  del  Océano  Atlántico, 
y sobre  todo  las  bahías  de  los  alrededores  de  las  Aniülas  y 
de  Cayena. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Humboldt  ha 
observado  que  los  manatís  viven  de  preferencia  en  el  mar,  y 
donde  hay  corrientes  de  agua  dulce,  como  por  ejemplo,  á 
corta  distancia  dc'la  isla  de  Cuba,  al  sur  del  golfo  de  Jagua, 
en  el  punto  donde  aquellas  son  tan  abundantes,  que  los  ma- 
rinos hacen  su  provisión  de  agua.  A menudo  remontan  á 
larga  distancia  en  el  curso  de  los  rios,  llegando  en  la  época 
de  las  inundaciones  hasta  los  lagos  y pantanos  del  interior. 

Los  manatís  se  encuentran  hoy  mas  abundantes  en  el  rio 
de  las  Amazonas,  en  el  Orinoco  y en  sus  afluentes.  € Por  la 
tarde,  dice  Humboldt,  llegamos  á la  embocadura  del  Caño 
del  Manatí,  llamado  asi  á causa  del  gran  número  de  los  que 
se  cogen  allí  todos  los  años:  aquellas  aguas  están  siempre 
cubiertas  de  sus  c.xcrementos.  Estos  anim.iles  son  muy  co- 
munes en  el  Orinoco,  por  debajo  de  las  cataratas,  en  el  Meta 
y el  Apure.» 

El  manatí  austral  tiene  las  mismas  costumbres  que  el  du- 
gong, poco  mas  ó menos.  Algunos  viajeros  han  dicho  que 
salía  á veces  del  agua  para  pacer  en  tierra ; pero  ya  en  el  si- 
glo último  sé  demostró  la  inexactitud  del  aserto,  pues  es 


n ea  as,  y^  provis^  á vec^  de  uñas  planas.  Parece  que  | sabido  que  solo  come  las  plantas  acuáticas,  con  las  que  tiene 
»Io  tienen  seis  vértebras  cervicales,  de  quince  á diez  y siete  i bastante;  tan  rica  es  la  vegetación  de  todos  los  rios  de  la 
dorsales  y veintitrés  caudales.  Unicamente  los  individuos  I América  del  sur.  Come  hasta  llenar  completamente  el  estó- 
jo\enes  tienen  incisivos  que  caen  pronto;  los  de  mucha  edad  i mago  y los  intestinos,  y cuando  está  harto,  se  echa  en  un  si- 
no poseen  sino  molares,  que  se  desgastan  y caen  como  en  el  I tio  poco  profundo,  con  el  hocico  fuera  del  agua,  para  no 
elefante,  siendo  reemplazados  por  nuevos  dientes  posteriores;  verse  obligado  á subir  continuamente  á la  superficie,  sumer- 


de  modo  que  llegan  á reunir  hasta  diez  ó doce. 

Distribución  geográfica.— Este  género  com- 
prende especies  bien  conocidas,  que  habitan  el  Océano  At- 
lántico, entre  el  1 9’  latitud  sur  y el  25*  norte. 

EL  MANATÍ  AUSTRAL — MANATUS  AUS- 

TRALIS 

• 

Caractéres. — El  manatí  austral,  el  /«•s  bury  de  los 
brasileños,  el  opia  de  los  indios  (fig.  312),  es  la  especie  mejor 
conocida.  Tiene  unos  3 metros  de  largo,  y pesa  de  200  á 300 
kílógramos.  I.os  americanos  dicen  haber  visto  algunos  de  5 
á 6 metros  de  longitud  La  piel  está  casi  del  todo  desnuda, 
solo  adornada  de  algunas  sed.is  cortas  y cerdosas,  separadas 
por  huecos  de  unos  l>",02;  tiene  el  color  gris  azulado,  bastan- 
te uniforme,  con  el  lomo  y los  co.stadosun  poco  mas  oscuros 
que  el  vientre;  los  pelos  cerdosos  son  amarillentos. 

Al  inmortal  Humboldt  se  deben  los  primeros  datos  preci- 
sos acerca  de  este  animal,  pues  disecó  uno  en  Carrichana, 
misión  de  las  márgenes  del  Orinoco.  Tenia  aquel  manatí  cerca 
de  tres  metros  de  largo;  el  labio  superior  muy  saliente,  y cu- 
bierto de  una  piel  bastante  delgada,  haciendo  las  veces  de 
trompa,  de  la  que  se  vale  como  órgano  táctil  La  cavidad 
bucal,  que  en  los  individuos  reden  muertos  tiene  una  tem- 
peratura cxcepcionalmente  elevada,  ofrece  una  estructura 
particular.  La  lengua  apenas  es  movible;  por  delante  de  ella 
existe  en  cada  mandíbula  una  protuberancia  carnosa  y una 
cavidad  tapizada  por  una  membrana  muy  dura;  las  protube- 
rancias se  corresponden  entre  sú 

Los  pulmones  de  estos  animales  son  notables  por  su  es- 
tructura y dimensiones;  tienen  un  metro  de  largo;  se  compo- 
nen de  celdas  muy  grandes,  asemejándose  á una  enorme 
vejiga  natatoria,  capaz  de  contener  una  gran  cantidad  de  aire; 


giendose  de  nuevo.  En  los  otros  momentos  no  sale  del  agua 
mas  que  para  respir.ar,  lo  cual  necesita  hacer  con  mucha  fre- 
cuenda,  por  grandes  que  sean  sus  depósitos  aéreos:  por  esto 
prefiere  los  jiarajes  poco  profundos  de  los  ríos. 

No  se  sabe  aun  cuál  es  el  periodo  del  celo,  ni  se  ha  rcco- 
noddo  tampoco  á punto  fijo  cuántos  hijuelos  da  la  hembra 
en  cada  parto.  Algunos  dicen  que  dos  y otros  que  uno  solo; 
pero  todos  hablan  del  profundo  cariño  que  profesa  la  madre 
á su  progenie. 

Caza. — En  todas  partes  de  su  área  de  dispersión  se  caza 
el  manatí  con  afidon.  Es  muy  sencillo  apoderarse  de  estos 
animales:  acércase  la  barca  al  sitio  donde  están,  y cuando 
aparece  uno  de  ellos  á la  superficie  para  respirar,  se  le  dispa- 
ra una  flecha,  á la  que  va  sujeta  una  cuerda  y un  pedazo  de 
madera:  este  flota  y sirve  para  indicar  con  seguridad  el  sitio 
donde  se  halla  la  presa.  También  se  usa  el  arpón,  arrastran- 
do después  al  animal  hasta  la  embarcación  pora  rematarle. 

Esto  se  hace  á menudo  en  medio  del  rio  llenando  el  barco 
en  sus  dos  terceras  partes  de  agua,  empujándole  por  debajo 
del  manatí  y vaciándole  después  por  medio  de  una  calabaza. 

La  época  mas  favorable  para  esta  cacería  es  cuando  ter- 
minan las  grandes  inundaciones,  pues  los  manatís  suelen 
quedarse  en  los  lagos  y pantanos  al  retirarse  las  aguas. 

Cautividad.— Según  los  relatos  de  dos  autores  anti- 
guos, el  manatí  puede  domesticarse.  Martyr,  viajero  que 
murió  á principios  del  .siglo  xvi,  refiere  que  un  cacique  de  la 
isla  de  Santo  Domingo  mandó  poner  en  un  lago,  y alimentar 
diariamente  con  pan  de  maíz,  un  pescado  jóven,  que  tenia 
IX)r  nombre  mamio  y habia  sido  cogido  en  el  mar.  € Estaba 
tan  domesticado,  que  acudía  siempre  cuando  le  llamaban; 
comía  el  pan  en  la  mano,  dejábase  acariciar,  y hasta  llevaba 
en  sus  espaldas  á una  persona,  conduciéndola  á la  orilla 
opuesta  ó á donde  se  le  antojaba.  Cierto  día  sobrevino  una 
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fuerte  tempestad  y cayó  al  lago  un  gran  caudal  de  agua  de 
las  montañas;  desbordóse  aquel,  y el  manato  volvió  al  mar, 
donde  ya  no  se  le  vió  jamás. » 

Gomara,  cuyo  relato  se  refiere  seguramente  al  mismo 
hecho,  añade  que  el  animal  vivió  veintiséis  años  en  el  lago 
Guaynabo,  y llegó  á tener  la  talla  de  un  delfín.  Acudía  pre- 
suroso cuando  le  llamaban  por  su  nombre,  Ma/o;  salia  del 
agua,  arrastrábase  por  tierra  hasta  la  casa  para  recibir  su  ali- 
mento» y volvía  después  á su  lago,  seguido  de  los  muchachos, 
cuvos  cintos  le  seducían. 

m 

Una  vez  llevó  á diez  chicos  sobre  el  lomo  y los  trasladó  á 
la  otra  orilla  sin  sumergitlof  Cierto  día  quiso  un  español 


mecer  si  su  piel  era  tan  dura  como  decían,^'  habic'ndole 
y yfíí^do  le  disparó  una  flecha;  desde  aquel  dia,  aun  cuando 
I un  recibió  herida  alguna,  el  anima)  no  se  acercó  inas  cuando 

/ 


/ 


le  llamaban  personas  que  vestían  el  traje  europeo.  No  cabe 

. it  ^ 1 . t - 


duda'que  el  pez  do 
descripción  que  sq. 


un  manato,  á jujear  por  la 


aas  reci 


_ observadores  confirman 

bilidad  de  loa  he^os  citados.  Cierto  señor  Kappler, 


tario  de  ht  plantación  de  Albina  en  Surinara,  $e  ocu 


haceí^varioá  | 
‘o,  y ^cri^i 


la  domesticadon  de  un  manatí 


de  Rosenberg,  á quien  debo 
oticia,  Iq  siguienteOTan  luego  como  recibí  el  animal 
t c^ar  unos  100  metros  de  la  superficie  de  qn  pe- 
rícuy  puse  alli^^^tívo.  Este  se  negó  al  principio  á 


tom^  alimento  y era  preciso  introducirle  la  leche  por  fuerza 
en  l|i  bocx  Cuando  había  bebido  bastante,  movía  la  cabeza 
j 1 - í - ís  de  plátano  maduro  en  la  boca. 

á las  cinco  de  la  mañana  y 


y dc^ues  le  po 
Dos  veces  al  diares 
misma  hora  de  la  tarde,^b¡a  medio  litro  de  leche,  coniión 


LOS  RITINÍDEOS 

manatí;  créese  que  su  carne  es  malsana  y produce  fiebre ; pero 
tiene  buen  gustoi  según  Humboldt,  se  parece  mas  a la  de 
cerdo  que  á la  de  buey:  salada  y secada  al  sol,  se  conserva 

todo  el  año. 

Se  come  durante  la  cuaresma  y los  djas  de  ayuno,  como  si 
fuera  pescado.  Cionzalo  de  Oviedo  elogiaba  ya  esta  carne,  y 
dice  que  en  1531  la  importó  en  España  para  ofrecerla  á la 
emperatriz.  «Pareció  tan  buena  á todos,  añade,  que  creían 
comer  carne  de  Inglaterra.  > 

Los  guamos  y los  otomakos  no  conocen  bocado  mejor  que 
la  carne  del  manatí;  así  es  que  se  dedican  exclusivamente  á 
la  caza  de  este  animal.  Los  |)araos,  en  cambio,  aborrecen  este 
manjar,  hasta  el  punto  de  que,  habiendo  matado  uno  Bon- 
pland,  ocultáronse  para  no  verse  obligados  á sacarle;  creen 
que  todo  el  que  come  esta  carne  muere  infaliblemente 
Cuando  los  jesuítas  estaban  al  frente  de  las  misiones  de  la 
corriente  inferior  dcl  Orinoco,  reuníanse  todos  los  años  en  el 
Apure  con  los  indios  de  sus  panoquias  para  dar  caza  á los 
manatos. 

La  grasa  de  estos  animales  servía  para  alimentar  las  lám- 
paras de  las  iglesias  y preparar  los  guisos.  No  tiene  el  des- 
agradable olor  del  aceite  de  ballena,  ni  de  la  grasa  de  los  otros 
mamíferos  marinos  sopladores. 

la  piel  tiene  ü",04  de  espesor;  se  corta  en  tiras  quesirsen 
de  correas;  pero  se  deteriora  en  el  agua 
En  las  colonias  españolas  se  hacen  con  la  piel  látigos  para 
castigar  á I06  infelices  esclavos  ó á los  indios  de  las  misiones; 
estos  Ultimos,  auníjue  libres  según  la  ley,  son  esclavos  en 
realidad. 


la 


% 
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dos^  luego  seis  u ocho  plátanos  pequeños.  Neceshá^ris^Kj/^,^ 


menudo  tres  cuartos  de  hora  para  darle  su  ración,  poidw  / 


TINiE 


muchas  veces  se  alejaba  para  retozar  durante  algunos  tnlnu:  m 

en  el  agua  y volvía  solo  para  marcharse  de  nuevo.  Al  finl'-^R  actÉRES.— Los  ritinídeos  difieren  de  los  manatí- 


ijliarízó  mucho;  {lero  mostraba  ¡loca  inteligencia,  y su 


i y dído  tenían  poco  desarrolla  Cuando  me  presentaba. inultos,  en  los  cuales  estos  órganos  están  reemplazados  por 
¡q  estante  ó me  intrc^ucia  en  el  agua,  acercábasc^r  una  placa  córnea  en  el  paladar,  correspondiente  á otra  aná- 
loga en  la  mandíbula  Inferior. 


idat^ olfateábame  las  piernas;  si  me  sentaba,  colocál^c 
sobra  nais  rodillas.  Desgraciadamente  murió  á los  17  meses 


áe  cautividad  á bordo  del  vapor  destinado  á conducirle  á 
Inglaterra.  > En  1864,  el  cónsul  austríaco  de  Puerto  Rico, 
Latimer,  tenia  una  pareja  de  manatíes  vivos  en  un  cajón 
grande  é impermeable,  provisto  en  sus  lados  de  algunas  ca- 
vidades; también  él  los  envió  mas  tarde  á Inglaterra,  pero 
sufrieron  la  misma  suerte  que  ios  de  Kappler.  El  doaor 
Cunningham,  en  fin,  nos  refiere  que  desde  el  año  1 867  exis- 
ten dos  manatíes  cautivos  en  un  estanque  del  jardín  público 
de  Rio  Janeiro,  y que  están  en  compañía  de  varios  jacarés  ó 


caimanes,  con  \*arias  aves  acuáticas.  Estos  dos  individuos 


median  en  1870  i*',5o  de  largo,  y hallábanse  al  parecer  muy 


uno  mostraba  prefii- 


satisfechos  en  su  estrecha  morada.  £1 
rencia  á un  cisne  cautivo,  el  cual  á su  vez  se  había  acostum- 
brado también  á su  grotesco  compañero,  y seguíale  tan  fiel- 
mente, que  los  visitantes  al  jardín  sabían  siempre  dónde 
buscar  al  sirenio.  Este  manatí  se  había  amansado  poco  á 
poco,  de  tal  manera,  que  acudía  muchas  veces  cuando  se 
echaba  yerba  en  la  superficie  del  agua;  abrgaba  Jos  labios 
y cogia  el  alimento  de  manos  de  la  gente.  Cunningham  le 
vió  también  repetidas  veces  pacer  la  yerba  á la  orilla  del 
estanque;  para  esto  levantaba  la  cabeza  y la  parte  anterior 
del  tronco  sobre  el  agua,  apoyábase  con  una  de  sus  aletas 
sobre  una  piedra  ó en  la  orilla,  y avanzaba  poco  á poco 
para  comer  la  yerba.  Según  refieren  los  periódicos  ha  llegado 
últimamente  nn  manatí  vivo  á Inglaterra. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Utilízansc  muchas  partes  del 


daos  en  que  carecen  por  completo  de  dientes,  al  menos  los 


EL  RITINO  DE  STELLER— RHYTINA 

STELLERI 


«En  toda  la  costa,  y particularmente  en  la  embocadura  de 
los  ríos,  se  ven,  dice  Steller,  manadas  muy  numerosas  de 
cas  mannas»  ó morskaja-kütwa^  como  lú  llaman  los  rusos. 
Como  las  focas  aterradas  hablan  abandonado  la  costa,  co- 
menzábamos á padecer  por  la  falta  de  alimento,  lo  cual  nos 
obligó  á dar  caza  á dichos  animales  con  el  fin  de  tener  un 
recurso  pora  atender  á nuestra  manutención.  El  21  de  mayo< 
hice  la  primera  tentativa,  procurando  sacar  á tierra  uno  de 
aquellos  grandes  animales  marinos,  por  medio  de  un  enorme 
y fuerte  gancho  de  hierro,  al  que  había  sujetado  una  gruesa 
y larga  cuerda,  pero  todo  fué  inútil,  porque  la  piel  era  muy 
dura  y el  gancho  en  extremo  acerado.  Lo  cambié  varias  ve- 
ces, mas  nunca  conseguí  el  objeto;  los  animales  huían  al  mar 
llevándose  el  gancho  y la  cuerda,  hasta  el  punto  de  obligar- 
nos la  necesidad  á v'alemos  del  arpón.  A fines  de  julio  se 
compuso  la  canoa,  que  se  habia  averiado  mucho  entre  to 
rocas;  fué  montada  por  un  piloto,  cuatro  remeros  y un  arpQs-^ 


I 


ñero,  que  llevaba  en  la  mano  un  largo  arpón  atado  á una 
cuerda,  como  para  la  pesca  de  la  ballena;  cuarenta  hombres 
^tu  nse  en  la  orilla  para  sujetar  el  extremo  de  la  maroma. 

ntonces  se  avanzó  lentamente  hacia  los  animales,  que  repo- 
sa n tranquilos,  y apenas  el  arponero  hubo  clavado  su  ins- 
trumento en  uno,  los  hombres  que  se  hallaban  en  la  ribera 
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tiraron  de  la  cuerda  fuertemente,  mientras  que  los  de  la  ca- 
noa acosaban  al  animal  i cuchilladas  y bayonetazos  hasta 
que,  debilitado  iror  la  ,K-rdida  de  san^  íu¿  sacado  i h 
orilla  y atado  durante  la  alta  marea  El  reflujo  le  dejó  en  seco 
y entonces  se  le  descuartizó;  llevóse  la  carne  y la  grasa  i 
nuestra  vivienda;  se  puso  la  primera  en  grandes  toneles,  y se 
suspendió  la  segunda  en  unas  altas  vigas.  De  este  modo  tuvi- 
mos alimento  en  abundancia  y nos  fu¿  posible  continuar  la 
construcción  dcl  bucjuc  (juc  dcbiíi  salvarnos,  j 
En  estos  términos  comienza  Steller  su  descripción  del  ritino 
boreal  ó rata  de  mar,  según  le  llama  el  ilustre  viajero,  quien 
observó  el  animal  en  noviembre  de  1741,  con  motivo  de  ha- 
ber embarrancado  su  buque  en  la  isla  de  Behring,  descono- 
cida aun,  donde  pasó  diez  tristes  meses.  Es  de  creer  que  haya 
desaparecido  completamente  este  curioso  mamífero  marino, 
pues  veintisiete  años  después  de  Steller  se  dió  muerte  al  ül' 
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1 timo.  Cierto  es  que  mas  tarde  se  ha  encontrado,  ora  un  crá- 
neo, bien  una  placa  palatina  ó algunos  huesos  del  esqueleto; 
mas  no  se  ha  vuelto  á ver  ningún  individuo  vivo. 

Seducidos  por  las  lucrativas  promesas  de  la  Sociedad  rusa 
de  descubrimientos,  los  pescadores  de  ballenas  y los  aventure- 
ros se  lanzaron  en  masa  al  mar  de  líchring,  é hicieron  tal 
carnicería  en  aquellos  pacíficos  animales,  que  bien  pronto 
desaparecieron  del  niimero  de  los  seres  vivientes.  Hiciéronse 
después  inütiles  esfuerzos  para  encontrar  uno  de  estos  ani- 
males; diósc  aviso  á todos  los  buques  que  se  hadan  á la  vela 
jjara  aquellas  regiones;  pero  ninguno  pudo  encontrar  vestigios 
de  dichos  sér^s. 

Caractéres. — Steller  opina  que  la  especie  descrita 
por  él  con  el  nombre  de  rata  de  mar  ts  el  manato  descubier- 
to por  Hernández;  pero  resulta  evidentemente  de  su  descrip- 
ción, que  es  un  animal  del  lodo  distinto  de  las  sirenas  cono- 


cidas hasta  entonces.  En  vez  de  los  •dientes,  según  hemos 
dicho  ya,  veíanse  en  la  mándíbula  cuatro  placas  adheridas 
tan  solo  á las  encías,  carácter  suficiente  para  reconocer  el 
animal.  Como  quiera  que  sea,  dejaremos  la  palabra  á Steller, 
Unico  naturalista  que  le  ha  descrita 
<Lo*  ináyares  de  estos  animales,  dice,  miden  de  4 á 5 
brazas,  ó sea  de  8 á 10  metros  de  largo,  por  un  cuarto  de 
braza  de  circunferencia  jx)r  lo  mas  grueso,  cerca  del  ombli- 
go ; la  parte  anterior  del  cuerpo,  desde  dicho  punto,  recuerda 
la  forma  de  las  focas;la  posterior  se  asemeja  mas  á la  de  los 
peces.  El  esqueleto  de  la  cabeza  difiere  poco  dcl  que  exami- 
namos en  el  caballo;  pero  cuando  no  ha  desaparecido  aun 
la  piel  y la  carne,  es  una  cabeza  de  béfalo.  En  la  boca  se 
ven,  en  vez  de  dientes,  dos  huesos  anchos,  prolongados,  li- 
sos, flexibles  y unidos,  uno  en  el  paladar,  el  otro  en  la  man- 
díbula inferior.  En  los  dos  hay  surcos  y numerosas  asperezas 
entrecortadas,  de  las  cuales  se  sirve  el  animal  para  triturar 
las  plantas  de  que  se  alimenta.  Ix)s  labios  están  cubiertos  de 
muchas  cerdas  fuertes;  las  de  la  mandíbula  inferior  tienen  el 
grueso  de  una  pluma  de  gallina,  en  cuya  cavidad  central  se 
reconoce  fácilmente  la  estructura  de  los  pelos;  los  ojos  no 
son  mas  grandes  que  los  del  camero  y carecen  de  párpados. 
1.a  abertura  del  conducto  auditivo  es  pequeña  y está  oculta 
de  tal  modo,  que  no  se  puede  encontrar  en  medio  de  los 
pliegues  y rugosidades  de  la  piel ; es  preciso  para  ello  deso- 
llar la  cabeza,  en  cuyo  caso  se  distingue  por  su  color  negro 
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orillante:  su  diámetro  es  el  de  un  garbanzo;  no  se  halla  ves- 
tigio alguno  de  pabellón  en  la  oreja. 

>I.a  cabeza  está  unida  sin  transición  al  cuerpo  por  un 
cuello  corto:  las  extremidades  anteriores  tienen  dos  articula- 
ciones; su  extremidad  se  asemeja  un  poco  al  pié  dd  caballo, 
y están  aibiertas  en  su  parte  inferior  de  petos  numerosos,  rí- 
gidos y com¡>actos  como  los  de  un  cepilla  No  se  pueden 
reconocer  los  dedos  y las  uñas:  el  animal  se  sine  de  sus  pa- 
tas para  nadar  y coger  las  plantas  marinas;  debajo  de  aque- 
llas están  las  mamas,  en  forma  de  senos,  provistas  de  pezones 
negros  y rugosos,  de  (r,05  de  largo,  en  los  cuales  convergen 
innumerables  conductos  lactíferos.  Cuando  se  oprimen  fuer- 
temente los  pezones  sale  en  gran  cantidad  una  leche 
dulce  y espesa  que  la  de  los  mamíferos  terrestres.  El 
de  estos  animales  se  asemeja  al  del  buey;  los  costados 
redondos  y prolongados;  el  vientre  redondeado  y tirante, 
hasta  el  punto  de  que  á la  menor  herida  salen  los  intestinos 
produciendo  un  silbida  A partir  de  los  óiganos  genitales 
se  va  estrechando  el  animal  rápidamente;  la  cola  termina 
por  una  aleta  que  reemplaza  á las  patas  posteriores;  muy 
delgada,  proporcionalmente  con  el  resto  dcl  cuerpo,  tiene  no 
obstante  dos  piés  (0",66)  de  ancho  en  su  nacimienta  Este 
sér  no  tiene  aleta  dorsal,  lo  cual  le  distingue  de  las  ba- 
llenas; la  caudal  es  horizontal  como  la  de  los  delfines  y las 
ballenas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — >EstOS  ani- 
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males  habilan  en  el  mar,  form.indo  manadas  como  los  bue-  i compone  de  fibras  verticales,  muy  unidas  á la^  <iel 

yes  El  macho  y la  hembra  permanecen  uno  junto  á otro,  y 
los  hijuelos  retozan  á su  vista  en  la  ribera.  No  se  cuidan 
mas  que  de  su  alimento;  tienen  siempre  el  lomo  y la  mitad 
del  cuerpo  fuera  del  agua,  moviéndose  con  lentitud  al  co- 
mer, como  se  nota  en  los  mamíferos  terrestres.  Con  ayuda 
de  sus  patas  desprenden  las  yerbas  de  las  piedras  donde  cre- 
cen y las  mascan  continuamente,  aunque  la  estructura  de  su 
estómago  me  ha  dado  á conocer  que  no  rumian,  según  creí 
:^él4)rindp¡o.  Al  comer  mueven  el  cuello  y la  cabeza  á la 
de  los  bueyes;  á cada  minuto  sacan  la  cabeza  de  las 

lo  mismo  que  los  ca- 
tierra,  y cuan- 


yeso  fibroso.  Esta  capa  externa,  que  se  desprende  fácilmente, 
debe  considerarse,  en  mi  concepto,  como  el  resultado  de 
una  trasformacion  de  los  polos,  semejante  á la  que  se  obser- 
va en  la  ballena. 

»La  segunda  capa  es  un  poco  mas  gruesa  que  la  piel  del 
buey,  fuerte  y blanca;  debajo  hay  otra  de  grasa  de  cuatro 
dedos  de  espesor,  y luego  siguen  las  carnes.  Calculo  el  peso 
del  animal,  comprendida  la  piel,  la  grasa,  los  huesos  y los  in- 
testinos, en  480  quintales;  la  grasa  no  es  blanda  y aceitosa, 
sino  dura  y de  un  blanco  de  nieve;  expuesta  algunos  dias 
al  aire  adquiere  un  color  amarillo  como  el  de  la  buena 
manteca  de  Holanda.  Cocida  es  superior  á la  mejor  grasa 
de  buey;  derretida,  tiene  el  color  y la  frescura  del  aceite  de 
oliva,  y el  gusto  del  aceite  de  almendras  dulces;  nosotros  be- 
bíamos tazas  enteras  sin  que  nos  repugnase.  cola  es  casi 
todo  grasa,  y mas  delicada  que  la  de  las  otras  partes  del 
<^oq>o;  la  de  los  jóvenes  se  asemeja  algo  á la  manteca  de 
c^do,  y su  carne  á la  de  ternera;  hínchase  de  modo  que  pa- 
leto su  voliímcn,  y se  cuece  en  media  hora.  No 

S ¿á-notarfiferencia  entre  la  carne  de  los  individuos  vie- 
«ok  ylla  d^^ly;  y aunque  sea  en  verano  se  la  puede  dejar 
^jsré  semanas  ó mas  sin  que  se  eche  á perder,  si 

iibi  se  numchi  con  las  moscas  y queda  cubierta  de  gusanos. 
Ék  mas  colorada  que  la  de  los  otros  animales,  y diríase  al 
vórla  que  ha  sido  salada  con  salitre. 

I ^Q^slituyc  un  alimento  muy  sano;  todos  hicimos  la 
{>Eue|¿f fortaleció  y sentó  muy  bien  aquella  carne,  efecto 
áe^ejó  sentir  particularmente  en  los  marineros,  los  cua- 
les Í^afeianj;f)áec¡do  mucho  hasta  entonces  del  cscorbuta 
De  cttaiafm  hicimos  nosotros  una  buena  provisión  antes 
de  marchaos:  sin  aquellos  animales,  jamás  hubiéramos 
vuelto  á \ir  nuestra  patria. 

^Causóme  grande  asombro  el  no  haber  sabido  en  Kamts- 
chatka  acerca  de  la  vaca  de  mar  antes  de  mi  viaje;  solo  á 
mi  regreso  oí  decir  que  se  encontraban  estos  animales  desde 
el  cabo  de  Kronotsk  hasta  el  golfo  de  Awatscha,  y que  al- 


uandottlos  animales  guiécen  descansar  en  tierra,  échanse  so- 
el  agua  y se  dejan  Ue^^rpor  las  olas  como  si  fuesen  leños, 

SOS  Y PRODUCTOS.— >Encii^íramse  estos  animales 
en  la  isla,  siempre  m|^ílamdantcs,  debiéndose 
naturales  d^^^c^jC^a  orien^!^  ¿amtschatka 
i^eropre  cuanta  grasa  y^carS  n^e^an. 

I ¿ompone  de  dos  ca|íá3 ; la  negra  ó ' gunas  veces  arrojan  las  olas  sus  cadáveres  á la  playx  A falla 

4 ima  pulgada  d¿.gjuéso  (0*,o27),Ncí^  tan  só-  de  otros  nombres,  los  naturales  de  Kamlschatka  llaman  á cs- 
za  d^l  alcorm^e,  rugqsiy  YéHbrada;  se  tos  animales  comedores  de yerba.it 
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TÁCEOS  - 


Caracteres. — Los  cetáceos  son  entre  los  mamíferos 
lo  que  los  peces  entre  los  vertebrados,  es  decir,  séres  confor- 
mados para  una  vida’  exclusivamente  acuática.  Las  focas  ¡n- 
san  casi  una  tercera  parte  de  su  existencia  en  tierra ; nacen, 
duermen  y se  calientan  á los  rayos  del  sol;  los  sirenios  pue- 
den vivir  también  en  tierra;  pero  á los  cetáceos  no  les  es 
dado  existir  sino  en  el  agua.  Su  gigantesca  talla  indica  ya 
que  solo  en  medio  de  aquel  elemento  pueden  moverse;  y 
por  otra  parte,  solo  el  mar,  con  sus  infinitas  riquezas,  es  ca- 
paz de  proporcionarles  un  alimento  suficiente. 

Sangre  caliente,  respiración  pulmonar,  viriparidad,  lacta- 
ción y desarrollo  perfecto  del  cerebro  y de  los  nervios:  estos 
caractéres  esenciales  de  los  mamíferos  son  los  ünicos  de  que 


participan  los  cetáceos  con  los  demás  órdenes  de  esta  clase 
Por  todos  los  otros  conceptos  se  diferencian  de  los  mamífe- 
ros superiores  mucho  mas  que  los  sirenios,  los  cuales  conoce- 
mos p como  una  es^xicie  de  mestizos  entre  aquellos  y los 
peces.  Todos  los  hombres  poco  instruidos,  todos  los  pueblos 
no  civilizados  los  consideraron  como  peces,  y solo  unexámen 
atento  de  su  sér  y de  sus  costumbres  ha  permitido  clasificar- 
los en  el  lugar  que  les  corresponde, 

Ix)s  cetáceos  tienen  el  cuerpo  pesado  y macizo,  sin  miem- 
bros al  exterior;  su  cabeza  enorme  y monstruosa  no  se 
destaca  bien  del  cuerpo,  el  cual  se  adelgaza  gradualmente 
de  delante  atrás,  terminando  con  una  aleta  caudal  ancha  y 
horizontal  Los  miembros  posteriores,  que  hemos  visto  en 
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todos  los  mamííeros,  exceptuando  los  sirenios,  desaparecen 
aquí  del  todo;  los  i)¡<:s  anteriores  se  hallan  convertidos  en 
\-crdaderas  alelas,  necesitándose  el  escal|)elo  ¡wra  reconocer 
las  manos.  Una  aleta  dorsal,  compuesta  de  tejido  adiposo, 
pero  que  no  existe  siempre,  aumenta  mas  la  semejanza  de 
estos  animales  con  los  peces;  la  boca  muy  hendida,  carece  de 
labios,  y encierra  un  número  considerable  de  dientes,  ó de 
láminas  edmeas;  faltad  pár[)ado interno;  las  mamas  están  si- 
tuadas cerca  de  los  órganos  genitales. 

La  piel  es  delgada,  lisa,  suave,  untuosa  al  tacto  y atercio- 
pelada; solo  tiene  algunas  escasas  cerdas;  su  color  es  oscuro 
y contiene  en  su  tejido  una  capa  muy  cs[)esa  de  grasa. 

1.a  estructura  interna  ofrece  también  vanas  particularida- 
des: los  huesos  se  componen  de  celdas  csj>onjosas,  llenas  de 
una  grasa  líquida,  la  cual  se  infiltra  de  tal  modo,  que  aunque 
se  dejen  mucho  tiempo  al  aire,  parecen  grasicntos:  carecen 
de  canal  medular.  El  cráneo  es  enorme,  y en  pocas  especies 
proporcionado  con  el  volumen  del  resto  del  cuerpa  Los  hue- 
sos están  enlazados  de  una  manera  especial,  se  encajan  flexi- 
blemente unos  en  otros,  y solo  se  unen  entre  sí  por  j)artes 
blandas;  algunos  son  rudimentarios,  los  otros  presentan  un 
extraordinario  desarrollo. 

\Iientras  que  en  las  ballenas  de  Groenlandia  se  observa, 
según  Carus,  que  la  mandíbula  superior  forma  un  arco  abo- 
vedado hácia  arriba,  en  los  delfínidos,  el  perfil  del  cráneo 
se  inclina  bruscamente  desde  la  sutura  del  occipucio  há* 
cia  adelante.  «1.a  sujierficie  del  occipucio,  dice  el  citado 
naturalista,  es  l)astante  vertical;  1<b  huesos  articulares  del 
occipucio  se  dirigen  hácia  atrás;  los  parietales  forman  en 
la  superficie  solo  una  sutura  estradm,  lras\*ersal,  con  la 
que  tocan  los  huesos  frontales:  estos  son  visibles  únicamente 
en  el  centro  y en  el  borde  lateral,  ó están  unidos  con  las  ex- 
tremidades posteriores  de  la  mandilmla  superior,  sotw^^lien- 
do  en  fonna  de  columna  hácia  afuera;  los  huesos  tcmp<^les, 
dislocados  h ácia  atrás,  presentan  en  su  extremidad  anterior 
la  apófisis  cigomática  y los  arcos  cig^oaáticos;  estos  son  muy 
cortos  en  las  ballenas,  mas  largos  y delgados  en  los  dclfíni- 
dos,  y forman  el  borde  inferior  de  las  órbitas.  Los  maxilares 
superiores  están  muy  desarrollados  en  forma  de  arcos,  y en 
los  delfínidos  cubren  hasta  la  superficie  superior  de  los  hue- 
sos frontales,  llegando  casi , hasta  la  línea  del  occipucio;  en 
medio  de  ellos  se  insertan  dos  intermaxilares,  muy  prolonga- 
dos hácia  atrás.  últimos  se  separan  uno  de  otro  en 

forma  de  arco  por  delante  de  la  cámara  del  cerebro,  consti- 
tuyendo las  fosas  nasales,  en  cuya  base  está  el  esfenoides. 

El  borde  potterior  de  las  fosas  nasala  se  hall»  fnrmaHn  por 
los  huesos  nasales  peejueños.  La  cavidad  nasal  conduce  ver- 
ticalmcnte  hácia  la  del  paladar  y en  su  pared  posterior  se 
encuentra  el  esfenoides,  provisto  solo  de  aberturas  algo  mu 
grandes.  Los  huesos  lagrimales  no  existan,  según  parece;  y 
en  los  individuos  cjuc  los  tienen  no  están  perforados.  Los 
maxilares  inferiores  afectan  la  forma  de  arco  y se  dirigen 
hácia  afuera,  ó son  rectos;  en  la  articulación  de  su  extremi- 
dad posterior  ajxinas  se  halla  indicio  de  una  apófisis  co- 
ronal. 

En  la  columna  vertebral  debe  considerarse  sobre  todo  la 
parte  cervical:  las  vertebras  figuran  aun  en  número  de  siete: 
pero  ya  no  son  mas  que  anillos  delgados,  planos,  muy  poco 
movibles,  y soldados  á menudo  entre  sí,  de  manera  que  su 
número  primitivo  solo  se  indica  por  los  agujeros  inteiA-ertc- 
brales  (jue  dan  paso  á los  nervios.  Eor  lo  regular  las  primeras 
vértebras  están  soldadas,  y á veces  no  queda  libre  mas  que  la 
última,  aunque  puede  confundirse  con  las  otra&  Los  cetá- 
ceos tienen  de  once  á diez  y nueve  vértebras  dorsales,  de 
diez  á veinticuatro  lumbares  (mas  que  en  los  otros  mamífe- 
ros), y de  veintidós  á veinticuatro  caudales:  todas  las  vértc*- 
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bras  tienen  apófisis  sencillas.  El  número  de  costillas  verdade- 
ras es  muy  limitado  siempre;  las  ballenas  propiamente  dichas 
no  tienen  sino  un  par,  y nunca  se  cuentan  mas  de  seis:  las 
costillas  falsas  son  siempre  mas  numerosas. 

El  esternón  de  los  delfínidos  consiste  en  varias  piezas  dis- 
puestas una  tras  otra  y á veces  soldadas  entre  si,  mientras 
que  en  las  ballenas  se  compone  de  una  sola,  á veces' ¡jerfora- 
da,  ó cortada  en  su  borde  anterior. 

Los  miembros  anteriores  ofrecen  un  carácter  notable  por 
la  forma  corta  y plana  de  sus  huesos  y el  considerable  núme- 
ro de  falanges;  mientras  que  solo  hay  tres  en  los  demás  ma- 
míferos, encuéntranse  en  algunos  cetáceos  seis,  nueve  y hasta 
doce. 

El  aparato  dentario  de  los  cetáceos  se  distingue  no  solo 
del  de  todos  los  mamíferos,  sino  también  del  de  los  seres  de 
las  dos  divisiones  principales  del  órden.  « En  todos  los  cetá- 
ceos, dice  Carus,  fórmase  en  unas  cavidades  longitudinales 
de  la  mucosa  mandibular  el  germen  de  los  dientes,  que  sin 
embargo  solo  se  desarrollan  en  los  delfínidos,  en  los  cuales 
no  cambian  aquellos.  En  las  ballenas  desaparecen,  formán- 
dose en  su  lugar  unas  placas  córneas,  dispuestas  en  surcos 
trasversales  y j)cndientes  de  la  cavidad  de  la  boca;  las  exte- 
riores de  la  mandíbula  superior  son  las  mas  larga,s  y las  del 
paladar  las  mas  cortas;  estas  placas  se  designan  con  el  nom- 
bre de  elasmta. 

En  cuanto  á los  demás  caracteres,  la  lengua  es  muy  gran- 
de; las  glándulas  salivales  no  existen;  el  esófago  es  ancho;  el 
estómago  está  dividido  en  ctiatro,  cinco  y hasta  siete  partes, 
tjue  no  se  comunican  texias  con  el  esófago,  como  sucede  en 
los  rumiantes;  las  que  siguen  al  vientre  son  divisiones  de 
esta  misma  parte,  que  se  comunican  |X)r  unos  agujeros  en 
forma  de  embudos.  1.a  vejiga  dé  bilis  no  existe;  los  riñones 
se  dividen  en  \'arias  pioas;  los  testículos  son  intestinales,  la 
matriz  tiene  dos  cuernos. 

Muy  notables  son  los  órganos  respiratorios;  la  nariz  ha 
perdido  las  funciones  del  olfato,  trasformándose  en  vía  res- 
piratoria; su  abertura,  situada  en  el  punto  mas  alto  del  crá- 
neo, conduce  vertiaümente,  como  ya  hemos  dicho,  á la  ca- 
vidad nasal,  y desde  aquí  al  hueso  hioides,  que,  según  la 
descripción  de  Carus,  sobresale  en  forma  de  cono  en  la  ca- 
vidad de  la  boca,  dividiendo  la  faringe  en  dos  ramas  latera- 
les. Por  falta  de  una  verdadera  cpiglotis  la  deglución  se  faci- 
lita; de  modo  que  el  alimento  no  pasa  al  esófago  por  encima 
de  aquella,  sino  por  ambos  lados.  La  laringe  no  es  propia  pa- 
ra producir  una  voz  agradable,  pero  sí  para  permitir  el  paso 
de  una  gian  cantidad  de  ahe  á la  va.  El  animal  posee  ade- 
más otros  medios  para  aumentar  las  facultades  respiratorias; 
así,  por  ejemplo,  las  arterias  del  coraron  y de  los  pulmones 
están  provistas  de  unas  bolsas  anchas,  que  pueden  recoger 
la  sangre  purificada  ó que  deba  purificarse. 

Ix)8  músculos  afectan  una  disposición  muy  sencilla;  son 
en  extremo  vigorosos  y proporcionados  á la  talla  del  ani- 
mal La  masa  nerviosa  es  relativamente  muy  reducida:  en 
una  ballena  de  5,500  kilógramos  y de  6 metros  de  largo^ 
pesa  el  cerebro  dos  kilógramos,  es  decir,  próximamente  el 
del  hombre,  cuyo  cuerpo  rara  vez  pesa  mas  de  100  küó- 
gramos. 

Todos  los  sentidos  tienen  poco  desarrollo:  los  ojos  son 
pequeños,  y las  orejas  solo  están  indicadas;  la  nariz  no  ejerce 
ya  sus  funciones  y se  reduce  á un  conducto  ae'reo;  no  se 
han  encontrado  ner\'¡os  olfatorios  en  ningún  cetáceo;  y por 
consiguiente,  nada  hay  que  decir  acerca  del  olfato:  el  tacto, 
al  contrario,  es  algo  desarrollado. 

Inútil  parece  demostrar  cuán  aproj)¡ada  es  semejante  es- 
tructura para  la  vida  acuática  de  las  ballenas.  Su  piel  lisa 
facilita  los  movimientos;  la  capa  de  grasa  disminuye  el  peso, 
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y sustituyendo  á los  pelos,  que  presenan  á otros  animales 
del  frío,  |)ennitc  á los  cetáceos  resistir  la  enorme  presión 
que  sufren  cuando  se  sumergen  hasta  el  fondo  del  mar.  Sus 
vastos  pulmones  pueden  contener  considerables  cantidades 
de  aire;  las  arterías,  inmensamente  dilatadas,  que  enlazan  el 
corazón  y los  pulmones,  son  susceptibles  de  conservar  bas* 
lante  sangre  arterial  para  que  estos  animales  puedan  estar 
largo  tiempo  sin  respirar. 

DISTAIBUCIOK  G£0GRÁT1CA.— Gusten  los  cetá- 
ceos en  todos  los  mares  deí  globp;  pfero  mientras  los  unos 
tienen  un  área  de  dispersión  bastante  exten^áos  otros  se 
hanan  confinados  en  las  regonas  ^^os  pocos 

son  cosmopolitas. 

ÜSOSf  COSTUMBRES  T ato: 
ceos  habitan  la  proximidad  de  las  eos 
funesta  paradlos;  tínicamente  ltísrq>r<  _ 

la  familia  de  este  drden  remontan  los  ríos  á larga  diJai  ci^ 
s sin  pasar  del  ponto  hasta  donde  llega  la  marea.  ^ ^ ' I 

Todos  los  demás  no  abandonan  el  agua  salada;  p^  em- 
Jatmden  viajes  mas  ó menos  largos,  con  mayor  d meaOr  re* 
Hularidad  Eschricht  ba  descrito  estos  viajes  tan  exacta  cómb 
¡mmuciósamente,  y yo  utilizaré  sus  noticias  según  la  baduc- 
ion  qtfc  de  ellas  nos  da  Corndius  en  su  excelente  obríta 
obre  1(^  animales  emigrantes. 
i£n  lodos  los  mxLrts^gMmni&tian  cetáceos,  pero  ninguna 
e ellos  tiene  Por  lo  general  l^-éspe- 

ores  viven  en  Icje  jOMMáos  grandes;  y asi,  por  ejem* 
tras  que  en  el  19hBo  entra  solo  regularmente  ú 
común,  por  el  estrecho  de  Gibraltar  no  pasan  quizás 
ino  lo^catoddnlidos  mas  ó menos  grandes,  {)ero  no  el  potealr 
i baD  jias  de  Groenlandia. |£n  los  grandes  mares,  es|^íiiÍ4*| 
is  esf^es,  y hasta  las  mar  grandes,  se  acercan  mócHo 
costa,  y aun  se  atreven  á penetrar  en  los  golfos,  que  de. 

I I w.4marío  evitan;  pero  esto  no  suelen  hacerlo  mas  que  lás 
U Mmbras  preñadas,  sin  duda  para  dar  d luz  su  progenie.  Así, 
xpor  ejemplo,  en  la  costa  occidental  del  .Africa  preséntase  la 
meridional  durante  los  meses  de  juniosy  |ulio,  y vuel- 
ve |i.<murcharse  en  setiembre  con  su  hijuelo.  li^st^táccos  que 
c^^oí&mares  se  limitan,  según  parcce,á residir  en  alta  nutf, 
^ ' bserva  con  los  biperodohtés,  que  solo  se  cncuen- 
alrededores  de  rocas  soli^r^  tales  como  las  islas 
de  F^b^bt^^rece  además  que  cada  especie  tiene  ciertos  sitios 
favoritos  para  el  verano,  y otros  muy  distantes  de  estos  para 
el  invierno.  Así  como  todos  los  animales  de  paso,  en  general, 
en  la  primavera  se  trasladan  de  un  mar  á otro,  y en  otoño 
vuelven  á cambiar  de  aguas,  recorriendo  en  sus  expediciones 
con  bastante  r^ularidad  el  mismo  camino.  De  aquí  resulta 
que  no  solo  la  misma  especie,  sino  hasta  el  mismo  individuo 
puede  ser  conocido  en  varias  regiones,  á veces  muy  distantes 
una  de  otra,  y donde  se  presentan  iodos  los  años  temporal- 
mente: en  varios  mares  se  presentan  tan  pronto  en  verano 
como  en  invierno;  por  otros  no  hacen  mas  que  pasar,  y asi 
es  que  ninguna  costa,  y quizás  ningún  mar,  puede  pretender 
la  posesión  e.xclusiva  de  uno  ü otro  cetácea  Las  especies  que 
se  hallan  en  el  mismo  mar  son  de  consiguiente  muy  distintas, 
pues  unas  le  frecuentan  solo  en  verano,  y las  otras  en  invier- 
no. Es  preciso  fijarse  particularmente  en  la  estación  para 
concretar  los  limites  del  área  de  dispersión  de  lof  cetáceos, 
y hacer  una  descripción  exacta  de  ellos.  £1  mar  que  para  una 
especie  es  residencia  de  invierno,  puede  ser  la  morada  de 
otras  muy  distintas  en  el  verano;  y una  especie  que  pasa  esta 
última  estación  en  cierto  sitio,  podrá  invernar  en  un  punto 
muy  lejano  de  él  Lo  mismo  podemos  decir  de  todos  los 
mares  y de  todas  las  costas;  citaré  los  países  dinamarqueses 
para  dar  un  ejemplo.  Los  foscénidos  que  habitan  los  fiordos 
de  Ise  y el  pequeño  Bell  pasan  allí  solo  el  otoño  y buscan 


otros  sitios  durante  la  primavera;  mientras  que  en  el  verano 
se  hallan  en  el  Báltico. 

>Solo  tres  especies  representan  á los  cetáceos  que  nunca 
abandonan  el  mar  del  extremo  norte  y sus  límites:  el  narval, 
la  ballena  de  Groenlandia  y la  beluga;  los  demás  cetáceos 
que  habitan  en  el  verano  el  estrecho  de  Davis  y la  bahía  de 
Baffin  abandonan  los  mares  groenlandeses  durante  el  invier- 
no y trasládanse  hácia  el  mediodía.  Así  lo  hacen  tres  diferen- 
tes especies  de  terobalénidos  y los  delfín  idos ; todas  las  demás 
que  se  encuentran  en  el  estrecho  de  Davis  y en  la  bahía  de 
Baffin  solo  se  presentan  allí  temporalmente  en  el  verano,  y 
aun  entonces  con  mucha  irregularidad : á estos  pertenecen  el 
narval,  el  globiocéfalo,  la  ballena  de  Finlandia  y el  peruak; 
estos  dos  últimos  son  especies  poco  conocidas  hasta  ahora. 

>No  podemos  formarnos,  por  lo  tanto,  una  idea  exacta  y 
completa  de  la  distribución  geográfica  de  los  cetáceos,  sin 
fijar  nuestra  atención  en  los  mares  meridionak*s.  En  ellos 
encontramos  durante  los  meses  del  invierno  no  solo  las  mis- 
mas especies,  sino  también  los  mismos  individuos  que  en  el 
VCTono  observamos  en  las  aguas  árticas.  En  las  costas  norue- 
gas filé  donde  se  reconoció  primeramente  el  hecha  « Des- 
spues  dd  día  de  Reyes,  dice  Pontoppidan,  los  noruegos  tre- 
ypan  á las  cimas  de  todas  las  montañas  para  observar  la 
allegada  de  todos  los  cetáceos,  indicada  por  la  de  los  aren- 
iques.^  El  primer  cetáceo  que  aparece  es  el  saltador,  que  se 
ve  á intervalos  irregulares  en  el  estrecho  de  Davis;  esta  es- 
pecie se  presenta  ocho  ó quince  dias,  y á veces  solo  tres  ó 
cuatro  ames  de  la  ballena  grande,  no  la  de  Groenlandia,  sino 
I urt  tetobalénido;  la  groenlandesa  no  persigue  á los  peces  ni 
* lej  a^eea  tanto  á las  costas.  Si  los  dos  citados  cetáceos,  el 
fiador  y la  teroballena,  frecuentan  en  el  verano  el  estrecho 
l áe*>'l>avis  y le  abandonan  en  noviembre,  su  llegada  en  enero 
’á^^a  costa  de  Noruega  conviene  con  el  tiempo  de  su  salida, 
y f^sí^ce  justificada  la  suposición  de  que  son  los  mismos  ani- 
males. A mediados  del  invierno  llegan  grandes  bandadas  de 
arenques  y bacalaos  á la  costa  occidental  de  Noruega,  per- 
seguidos por  ballenas  saltadoras,  focas,  marsopas,  y sobre 
Aodo,  por  la  gran  teroballena,  llamada  «ballena  de  los  aren- 
ques.» Este  enorme  cetáceo  no  puede  penetrar  entre  las 
islas  y los  bancos  de  arena  á causa  de  su  tamaño ; pero  per- 
manece mes  y medio  en  aquella  r^on,  ocupando  una  línea 
de  mas  de  600  kilómetros  de  la  costa,  lo  cual  está  en  un 
lodo  conforme  con  su  ausencia  de  los  mares  árticos.  Otro 
dato  debe  tomarse  en  consideración  para  determinar  el  área 
de  dis;)ersion  de  las  tcroballenas  del  norte,  y es  el  hecho 
bien  conocido  de  que  los  individuos  arrojados  por  las  olas 
á las  costas  de  Europa  se  encuentran  siempre  en  primavera 
y en  el  otoño,  y de  consiguiente  cuando  hacen  sus  viajes  de 
ida  ó vuelta  dcl  mar  (ílaciaL  Muy  importantes  son  tamlúen 
las  observaciones  en  las  aguas  de  las  Bermudas,  donde  en 
marzo  se  presenta  regularmente  la  teroballena  de  aletas  lar- 
gas. Como  creo  que  este  cetáceo  es  el  keporkak  de  los  groen- 
landeses, y tenemos  en  tal  suposición  un  indicio  sobre  la 
morada  de  este  animal  emigrante  del  norte  durante  el  verano, 
á la  vez  que  un  testimonio  de  que  sus  viajes,  ó al  menos 
parte  de  ellos,  se  extienden  mucho  fuera  de  los  limites  de 
los  mares  árticos,  debemos  deducir  que  seguramente  marcha 
con  frecuencia  hácia  la  región  del  mar  situada  debajo  de  los 
trópicos  y hasta  mas  allá  del  Ecuador,  aunque  no  con  regu- 
laridad, ni  tampoco  todos  los  años.  En  cuanto  á los  teroba- 
lénidos y marsopas,  las  condiciones  son  distintas:  estos  ani- 
males habitan  en  verano  las  costas  noruegas  y el  estrecho  de 
Davis. 

»En  remotos  tiempos,  lo  mismo  que  hoy,  no  se  veia  nin- 
gún cetáceo  durante  los  meses  de  diciembre,  enero  y febrero 
en  la  región  del  polo  Norte  y de  la  bahía  de  Baffin  hasta 
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del  Spitzberg,  Nueva  Zembla,  ni  en  fin,  en  lodo  el  mar  del 
extremo  norte  hasta  donde  se  llalla  cubierto  de  una  espesa 
capa  de  hielo.  Muy  cerca  de  este  liielo,  en  medio  de  los 
témpanos  flounics,  y sobre  todo  en  el  golfo  de  San  Lorenzo, 
en  la  parte  se¡)tentrional  del  estrecho  de  Davis,  al  me^ 
diodía  del  Spiuberg  hasta  el  cabo  septentrional  de  Islan- 
dia,  y probablemente  hasta  el  cabo  Norte,  se  ven  durante 
dichos  meses  nariales  y ballenas  de  Groenlandia;  mientras 
que  en  la  parte  meridional  del  estrecho  de  Davis  y en  los 
espacios  libres  del  mar  ñus  próximo  á la  línea  glacial,  solo 
se  encuentran  belugas,  l^a  mayor  parte  de  los  cetáceos  piscí- 
voros, como  por  ejemplo,  los  dclfinidos  propiamente  dichos, 
llamados  cetáceos  saltadores,  las  marsopas  y las  tcroballcnas 
persiguen  en  diciembre  a los  arenques;  á esas  especies  siguen 
las  oreas  que  en  grandes  bandadas  llegan  en  enero  á las  cos- 
tas noruegas;  en  el  norte  del  Océano  Atlántico  retozan  los 
globiocéfalos  y los  hiperodóntidos;  y en  el  golfo  de  Vizcaya, 
el  nordeaper;  hasta  mas  allá  del  trópico  preséntanse  los  poU 
vaUs,  algunos  terobalénidos  y el  megáptero,  ó keporkak;  este 
liltimo  se  halla  principalmente  en  las  costas  americanas.  En 
todas  partes  las  teroballenas  grandes  y los  grandes  cetáceos, 
en  general,  ¡icrmanecen  en  alta  mar,  y solo  \)or  excepción 
acércanse  á las  costas.  A fines  de  febrero,  la  mayor  parte  de 
los  cetáceos  que  suelen  prolongar  sus  viajes  hácia  el  medio- 
día comienzan  á volver  hácia  el  norte;  en  marzo,  numerosas 
legiones  de  megápteros,  que  emprenden  sus  excursiones  al 
norte,  llegan  á las  Berraudas  al  33*  de  latitud  norte;  y mu- 
chas teroballenas  perecen  en  las  costas  occidentales  de  Eu- 
ropa, El  tufrdcapfr  abandona  el  golfo  de  Vizcaya,  y las  mar- 
soi)as  buscan  las  diferentes  bahías  de  la  Euro|xi  septentrional 
y de  América.  En  abril  hay  en  la  bahía  de  Baffin  narvales, 
ballenas  de  Groenlandia  y belugas,  que  ya  recorren  algunos 
grados  hácia  el  polo  Norte;  y al  estrecho  de  Davis  llegan  las 
teroballenas  y las  marsopas.  En  mayo  y junio,  no  solamente 
alrededor  ét  Spitzberg,  en  la  costa  sei)tentrional  de  Groen- 
landia y en  el  norte  de  la  bahía  de  Baffin,  sino  también  en 
las  costas  del  Canadá,  de  Terranova  y del  Labrador,  el  mar 
está  infestado  de  ballenas  y tamb^  de  narvales  y beli^ao. 
En  la  parte  meridional  de  la  bahia  de  Baffin  se  hallan  en 
dicha  estación,  aunque  en  gran  número,  teroballenas,  el  ke- 
porkak,  los  tunmliks  y tikapdiks  y también  marsopas. 

»Además  de  estos  cetáceos  preséntanse  también  en  toda 
estación  delfinidos  carniceros;  al  estrecho  de  Davis  y á otros 
puntos  del  mar  Glacial,  llegan  diversas  especies  procedentes 
dd-Atlándco;  y entre  Islandia,  Juan  Mayen  y el  cabo  Norte 
vagan  entre  tanto  el  pequeño  y furioso  nthval,  con  su  den- 
tadura cruzada,  el  nordcap€r  y el  slctpag  de  los  islandeses; 
entre  Islandia  y Escocia  obsérvanse  los  globiocélalos;  y en  el 
noroeste  del  Atlántico  retozan  el  narval  y el  potvaL  En  el 
Báltico  penetran  también  las  marsopas  y otros  cetáceos,  como 
por  ejemplo  el  vaag^kwaly  y acércanse  á la  costa  noruega  en 
la  región  de  Bergen.  Desde  el  Atlántico  marchan  varias  es- 
pecies de  dclllnidos  al  Mediterráneo,  y después  al  mar  Negro, 
según  refirió  ya  Belon  en  el  siglo  xvi.  Desde  últimos  de  junio 
hasta  mediados  de  setiembre  todos  los  cetáceos  han  ocupado 
sus  residencias  septentrionales;  el  keporkak  y el  rcthval  visi. 
tan  en  estos  meses  los  puntos  abandonados  por  los  cetáceos 
del  extremo  norte,  como  la  ballena  de  Groenlandia,  el  nar- 
val y la  beluga.  Es  probable  que  los  pot vales,  y con  ellos 
otros  congéneres,  abandonen  en  dicha  estación  el  Atlántico 
¡)ara  trasladarse  al  mar  Glacial;  alrededor  del  cabo  Norte 
vagan  los  relhvales,  y un  poco  mas  hácia  el  sudoeste  los  glo- 
biocéfalos, los  hiperodóntidos  y los  dclfinidos  propiamente 
dichos.  En  esta  misma  época  la  costa  europea  tiene  sus  hués- 
pedes de  verano.  En  la  última  mitad  de  setiembre  comienza 
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cies  se  retiran  á sus  residencias  anteriores,  y este  viaje  dura 
ha.sta  mayo  y junio.  El  dútgiing  se  presenta  cerca  de  Islandia 
y en  el  sur  de  las  islas  de  Eeroe,  donde  á consecuencia  de 
los  temporales  dcl  otoño  perecen  muchos  cetáceos.  En  oc- 
tubre y noviembre  vuelven  á sus  cuarteles  de  invierno  á don- 
de llegan  en  diciembre. 

>El  hecho  de  convenir  la  época  de  la  emigración  de  los 
cetáceos  con  la  de  los  animales  de  paso,  se  reconoce  mejor 
aun  en  la  regularidad  con  que  se  repite  anualmente,  tanto 
por  el  tiempo  como  por  el  itinerario  y lugares  elegidos  para 
el  descanso.  En  el  otoño,  sobre  todo  hácia  San  Miguel,  ob- 
sérvanse en  la  costa  meridional  de  las  islas  de  Feroe,  parti- 
cularmente en  el  Qualbon-Fjord,  tres,  cuatro  y hasta  seis 
hiperodóntidos.  Así  sucedió  hace  iSo  años,  y en  aquella  épo- 
ca decíase  que  había  ocurrido  el  mismo  hecho  en  tiempo  del 
])aganÍsmo.  En  el  estrecho  de  Davis,  y sobre  todo  cerca  de 
Jacobshafen  á los  62"  de  latitud  norte,  en  la  inmediación  de 
Pisselbiká  los  64*  y no  lejos  de  Friedrichshafen,  á los  (>2\  ob- 
sérvase que  el  kej)orkak  se  acerca  todos  los  veranos  con 
regularidad  á la  costa,  y dícese  que  siempre  lo  lia  hecho  así 
durante  este  periodo.  En  la  costa  noruega,  cerca  de  Bei^en, 
el  naagetaal  y la  ballena  enana  son  casi  exclusivamente  los 
que  osan  penetrar  en  el  Cogsvaag  y el  Qualvaag  todos  los 
veranos. 

> Esta  querencia  á ciertos  sitios  es  tanto  mas  notable  cuan- 
to que  los  cetáceos  se  hallan  expuestos  allí  á una  persecución 
encarnizada;  pero  si  esta  llega  hasta  el  punto  de  jierecer  to- 
dos los  que  acuden  á un  sitio  dado,  semejante  preferencia  jk)- 
dria  fundarse  solo,  sin  duda,  en  ciertas  condiciones  locales  y 
quizás  deba  suponerse  que  precisamente  la  inevitable  matan- 
za impide  á los  animales  buscar  sitios  menos  peligrosos  bajo 
la  protección  del  mas  experto  individuo  de  su  especie.  Sin 
embargo,  también  allí  donde  la  persecución  no  es  tan  mor- 
lífeta  preséntanse  las  bandadas  repetidas  veces,  y la  prueba 
mas  ewdente  de  ello  es  que  cuando  se  ha  dado  caza  á un 
individuo,  logrando  este  librarse  á duras  penas  de  recibir 
varias  heridas,  aun  se  le  ha  vuelto  á ver  en  los  mismos  luga- 
res hasta  que  al  fin  sucumbió.  Asi  sucedió  con  un  terobalé- 
nido,  fácil  de  reconocer  por  un  agujero  en  la  aleta  lumbar,  y 
deagnado  por  los  pescadores  con  el  nombre  de  fhollíe  pyke:> 
este  animal  fué  obser\'ai^  en  ua  golfo  de  Escocia  veinte 
años  seguidos,  hasta  que  al  fin  los  pescadores  lograron  apo- 
derarse de  él  Quizás  puede  aplicarse  también  aquí  el  caso 
referido  por  Bennett  sobre  un  potval  conocido  mucho  tiem- 
po en  fos  tSpemtwalgruendezi,»  cerca  de  Nueva  Zelanda:  los 
pescadores ’de  ballenas  le  llamaban  «Ncw  Zaeland  Tom,>  y 
se  distinguía  tanto  por  su  tamaño  y ferocidad  c.omo  por  el 
color  blanco  de  su  loma  Mas  extraño  es  aun  el  hecho  refe- 
rido por  Sleensirup,  que  reproduzco  aquí  fielmente:  I>os  ha- 
bitantes de  las  costas  de  Islandia  dan  nombres  á sus  cetá- 
ceos, y en  general  reconocen  les  indiriduos  como  á las 
personas.  Los  cetáceos  buscan  siempre  el  mismo  golfo  para 
dar  á luz  su  progenie;  la  hembra  se  presenta  con  regularidad 
todos  los  años.  Si  se  cogen  los  hijuelos,  perdónase  á la  ma- 
dre, cuya  vida  no  corre  peligro  sino  cuando  penetra  en  otro 
golfo  diferente. 

»En  cuanto  al  itinerario  seguido  por  los  cetáceos,  á pesar 
de  su  acostumbrada  regularidad,  nótanse  sin  embargo  varias 
ammialías  de  mas  ó menos  ímp>ortancia  como  sucede  entre 
los  animales  de  paso  en  general  Parece  que  en  sus  viajes  el 
viento  ejerce  una  influencia  mas  esencial  que  las  aguas,  pues- 
to que  estos  animales,  al  decir  de  muchas  personas  expertas, 
nadan  siempre  contra  aquel  1.a  verdades  que  no  solamente 
los  individuos  aislados,  sino  también  las  bandadas  se  extra- 
I vían  á veces,  como  sucedió,  por  ejemplo,  con  los  treinta  y 
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dos  potvaics  muertos  en  1 784  en  la  costa  francesa,  y con  los 
setenta  globiocéfalos  que  sucumbieron  en  1812  en  el  mismo 
paraje.  En  la  historia  de  estos  ültimos  cetáceos  tenemos  un 
ejemplo  de  la  frecuencia  con  que  se  desvian  de  su  acostum- 
brado itinerario:  baste  decir  que  el  )>aso  de  las  grandes  ban- 
dadas de  globiocéfalos  cesó  casi  del  todo  en  las  islas  de  Feroe, 
desde  1754  hasta  1776,  es  decir,  por  espacio  de  veintidós 
años;  desde  entonces,  estos  animales  han  vuelto  á pasar  todos 
los  años,  observándose  que  en  el  último  decenio  su  número 
autnenta  en  vez  de  disminuir. 

>Esta  desviación  del  camino  acostumbnado,  que  puede 
tener  también  por  objeto  jx^netrar  en  las  desembocaduras  de 
los  rios,  es  causa  de  que  las  olas  arrojen  de  vez  en  cuando 
or  número  de  Cetik^s  á la  costa,  y de  que  e^os  caigan 
er  de  ios  iiabjtímtes,  como  á veces  sucedió  en  años 
teriores  con  la  ballena  de  Groenlandia,  que  hoy  dia  solo  se 

Ícuentra  en  el  extremo  norte. 

x>s  Iceticeos,  asi  como  todos  los  animales  de  paso  en 
ueral,  son  muy  sociables:  allí  donde  abunda  el  alimento 
se  encuentran  muchas  veces  centenares  y hasta  mas  de  mil 
individuos  juntos,  y no  solo  de  la  misma,  sino  también  de 
diversas  especies  Según  dicen  los  habitantes  de  las  costas, 
^ {)os  de  las  grandes  bandadas  suelen  ir  varios  individuos  de 
especie  distinta.  En  los  cetáceos  se  observa  que  el  cariño  de 
la  madre  á su  progenie  es  superior  á casi  todo  lo  que  vemos 


en  otros  animales,  8tendo| 
cuida  de  la  educación 
las  grandes  manadas  que' 
principalmente  de  hem 
os  adultos.  La  reunión 
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familia;  pero  en  muchstí 
’ animales  de  paso  en 
^ ^ _ e los  viajes. a 

cetáceos  nadan  con  la  mayor  facilidad  sin  vísi- 
utírzos;  algunos  con  una  rapidez  increible.  Por  lo  re* 
tnanecen  en  la  superflcie  del  agua,  siendo  probable 
bajen  á las  grandes  profundidades  cuando  están 
la  capa  superior  del  agua  es  su  verdadero  dominia 
la  cabeza  y una  parte  del  lomo  para  aspirar  el  aire; 
su  réspdí^n  es  singular.  Llegado  á la  superficie,  el  cetáceo 
sopla  ruidosamente  el  agua  que  ha  penetrado  en  sus  fosas 
nasales,  mal  cerradas,  y lo  hace  con  tal  fuerza,  que  aquella 
columna  de  agua,  reducida  á menuda  lluvia,  se  eleva  á una 
altura  de  ó 6 metros:  diriase  que  es  un  chorro  de  vapor  | 
escapa  de  un  esirci.ho  tubo,  con  la  particularidad  de 
que  el  ruido  que  produce  se  parece  también  al  que  hace  ' 
aquel  No  es,  por  consiguiente,  un  chorro  de  agua  semejante 
de  una  fuente,  y tal  como  lo  representan  los  dibujantes 
lo  han  descrito  algunos  naturalistas.  A esta  espiración  si- 
c una  inspiración  ruidosa  y rápida;  el  animal  hace  á veces 
cuatro  ó cinco  en  un  minuto;  pero  solo  la  primera  va  prece- 
dida de  la  evacuación  del  líquida  I.as  fosas  nasales  están 
dispuestas  de  tal  manera,  que  son  siempre  la  primera  parte 
del  cuerpo  que  sale  fuera  del  agua.  La  ballena  que  nada 
tranquilamente,  respira  una  vez  cada  minuto  y medio,  poco 
mas  ó menos ; pero  su  inmersión  puede  ser  mucJio  mas  larga. 
Scoresby  dice  que  á una  ballena  herida  le  es  ixjsible  resistir 
hasta  veinte  minutos  sin  res]>¡rar:  en  este  caso,  la  san^c  oxi- 
genada que  se  conser\'a  en  las  bolsas  arteriales,  contribuye 
notablemente  á disminuir  la  necesidad  de  aspirar  el  aire; 
pero  al  fm  es  tan  fuerte  aquella,  que  el  cetáceo  debe  apare- 
cer en  la  superficie  so  pena  de  asfixiarse.  Cuando  á uno  de 
estos  animales  le  falta  el  aire,  se  ahoga  como  otro  cualquier  ^ 
mamífero,  y en  muy  corlo  espacio  de  tiemjK):  una  ballena  ! 


que  habla  quedado  cogida  en  los  cables  con  los  que  se  ató 
otra,  murió  á los  pocos  minutos.  Difícil  es  comprender  cómo 
estos  animales,  cuya  resiúracion  es,  sin  embargo,  aerea,  mue- 
ren rápidamente  cuando  están  en  seco:  no  puede  ser  segu- 
ramente por  falta  de  aire,  ni  tampoco  debe  matarles  el  ham- 
bre en  tan  corto  tiempo;  pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  el 
hecho  es  que  el  cetáceo  encallado  en  la  costa  perece  sin  re- 
medio y pronta 

Varias  veces  ha  surgido  la  cuestión  de  si  los  cetáceos  tie- 
nen voz  ó no.  Esta  cuestión  puede  resolverse  desde  luego 
afirmativamente,  puesto  que,  existiendo  cuerdas  vocales,  no 
podría  comprenderse  por  que  estas  no  llenarían  sus  funcio- 
nes. Por  otra  parte,  se  han  hecho  observaciones  bastante 
fidedignas  y muy  terminantes  sobre  el  asunto:  cuando  los 
cetáceos  se  ven  amenazados,  cuando  les  afligen  crueles  heri- 
das ó son  arrojados  á la  costa,  ó en  fin,  cuando  se  hallan 
en  pcligTO  de  muerte,  profieren  á veces  ruidosos  gritos.  Se- 
gún aseguran  lodos  los  que  oyeron  estas  voces,  los  sonidos 
que  emiten  en  tales  circunstancias  no  pueden  compararse 
con  ninguno  de  los  que  produce  otro  animal  Consisten  en 
una  especie  de  rugido  que  con  justa  razón  se  califica  de  ter- 
rible y espantoso,  tanto  mas  cuanto  mayor  es  el  animal  que 
los  emite.  No  creo  que  hasta  ahora  se  haya  podido  .averiguar 
con  seguridad  si  los  cetáceos  se  valen  también  de  su  voz 
para  comunicarse  con  otros  de  su  especie;  mas  parece  que 
las  observaciones  hechas  en  individuos  arrojados  á la  costa 
indican  algo  en  pro  de  esta  opinión. 

Todos  estos  séres  son  carniceros,  y solo  por  excepción  se 
nutren  de  vegetales,  no  estando  probado  aun  que  las  algas 
que  se  encuentran  en  el  estómago  de  la  ballena  Boops  y los 
frutos  que  suelen  aparecer  en  el  de  una  especie  de  delfín, 
los  hoyan  realmente  comido  dichos  séres,  los  cuales  se  ali 
mentan  de  animales  marinos,  ¡lequeños  ó grandes,  de  cual- 
quier clase  que  sean,  notándose  la  singularidad  de  que  los 
de  mayor  talla  se  nutren  de  los  mas  diminutos.  Los  narvales 
y delfines,  por  el  contrario,  son  verdaderos  carniceros,  que 
ni  aun  respetan  á sus  semejantes  cuando  son  mas  débiles; 
las  ballenas  no  comen  sino  pecccillos,  crustáceos,  moluscos 
desnudos  y anélidos,  etc  Fácil  es  comprender  el  inmenso 
número  de  séres  que  necesitan  aquellos  gigantes  para  su 
conservación;  una  sola  ballena  se  traga  cada  dia  miles  y aun 
millones  de  ellos. 

l'odos  los  cetáceos  son  sociables,  observándose  que  donde 
el  hombre  no  ha  turbado  aun  su  reposo,  forman  numerosas 
manadas;  todos  se  manifiestan  el  mayor  cariño;  el  macho  y 
la  hembra,  en  particular,  se  profesan  mucho  afecta 

Carecemos  de  datos  precisos  acerca  de  la  época  del  apa- 
rcamiento; acaso  se  verifique  todo  el  año,  y sobre  todo  á 
fines  del  verano.  Las  manadas  se  dividen  entonces  en  pare- 
jas, que  viven  solas  largo  tiempo;  el  macho  manifiesta  su 
ardor  golpeando  las  aguas  con  sus  fuertes  aleta.s  y agitando 
las  olas  á su  alrededor;  échase  de  espalda,  levanta  la  cabeza, 
salta  sobre  la  líquida  suj)erficie,  se  sumerge  y reaparece  de 
nuevo,  cual  si  quisiera  si^ucir  á la  hembra  con  estos  movi- 
mientos. 

El  apareamiento  se  verifica  de  diferentes  maneras;  unas 
veces  se  pone  el  macho  sobre  la  hembra;  otras  se  colocan 
los  dos  de  lado;  ó ya,  en  fin,  loman  una  posición  mas  ó me- 
nos vertical  en  el  agua.  I j,  fuearza  reunida  de  ambos,  según 
dice  Scammon,  íacilita  cualquiera  ixistura  durante  el  arto. 

Ignórase  cuánto  tiempo  dura  la  gestación,  aunque  se  cree 
sea  de  nueve  á diez  meses,  por  mas  que  falten  las  pruebas 
de  ello.  Es  probable  i]ue  las  hembras  de  las  pequeñas  es|>e- 
cies  no  estén  preñadas  mas  de  nueve  meses;  ¡icro  en  las 
grandes  pudiera  ser  este  periodo  de  veinte  ó veintidós  me- 
ses lo  mismo  que  de  nueve  ó diez. 
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i^s  CKTArpof; 

Aquí  delKímos  tener  presente  la  citada  observación  de 
Stecnstrupi  ({uien  dice  (|uc  la  madre  se  presenta  cada  dos 
años  en  ciertos  sitios  para  parir.  Sobre  el  parto  mismo  nos 
faltan  datos;  ni  siquiera  sabemos  qué  hace  la  madre  para 
obligar  á su  hijuelo  á mamar.  Otros  mamíferos  marinos  na- 
cen ja  en  tierra  fírmCi  donde  nada  impide  su  libre  res[>ira* 
cion,  ó cuando  salen  á luz  en  el  agua,  como  sucede  con  los 
sirenios,  la  hembra  los  coloca  con  ayuda  de  las  aletas  pecto- 
rales junto  á los  ])ezones,  sosteniéndolos  probablemente 
mientras  maman  sobre  el  agua;  los  cetáceos,  |)or  el  contra- 
rio, deben  hacer  necesariamente  desde  el  primer  momento 
de  su  vida  los  mismos  movimientos  que  los  adultos  j>ara  no 
sofocarse,  y de  consiguiente  han  de  observar  en  lo  esencial 
el  genero  de  vida  de  sus  padres.  I )c  aquí  resulta  que  deben 
nacer  muy  desarrollados  para  poder  vivir.  Según  varias  ob- 
servaciones, al  nacer  miden  ya  una  cuarta  parte  del  tamaño 
de  los  adultos,  pero  no  tienen  las  facultades  para  obtener 
por  sí  mismos  el  alimento ; es  preciso,  por  el  contrario,  cui- 
darlos muy  bien  y amamantarlos  mucho  tiempo^  Observado- 
res de  otro  tiempo  dijeron  que  la  hembra  nada  cuando  ama- 
manta á su  hijuelo,  arrastrándole  |)endiente  de  los  pezones; 
pero  Scammon  dice  que  al  cumplir  sus  deberes  maternales 
se  echa  en  el  agua  como  rendida  de  cansancio,  levantando 
casi  toda  la  parte  superior  de  su  tronco  sobre  la  superfície  é 
inclinándose  un  poco  de  lado,  á fm  de  proporcionar  la  ma- 
yor comodidad  posible  á su  hijuelo.  La  posición  de  las  ma- 
mas es  sin  duda  muy  favorable  para  esto,  y quizás  el  recicn 
nacido  se  apresura  á mamar  aun  antes  de  perder  el  cordón 
umbilical  Mas  tarde  coge  con  la  punta  del  hocico  el  pezón 
y chupa  necesariamente  á inten'alos,  pues  debe  subir  de  vez 
en  cuando  á la  superficie  para  respirar.  Las  especies  peque 


ñas  se  destetan  probablemente  mucho  antes  qtte  las  mayo 
res,  las  cuales  no  son  apenas  aptas  para  buscar  el  alimento 
por  sí  misnas  antes  de  cumplir  un  año.  Hasta  entonces  la 
madre  cuida  con  un  cariño  conmovedor  á su  progenie,  y no 
la  abandona  nunca  mientras  vive.  Parece  que  los  hijuelos 
crecen  muy  lentamente  y que  las  grandes  especies  no  son 
aptas  para  la  reproducción  hasta  la  edad  de  veinte  años: 
ignórase  cuál  es  la  duración  de  su  vida. 

Se  admite  que  la  vejez  se  indica  por  el  color  mas  gris  de 
la  cabeza  y dcl  cuerpo;  por  cambiarse  las  partes  blancas  en 
amarillas;  por  la  disminución  del  aceite,  la  dureza  de  la 
grasa  y la  tenacidad  de  las  partes  tendinosas;  pero  no  tene- 
mos datos  para  determinar  en  qué  época  comienzan  á pro- 
ducirse semejantes  cambios. 

Los  cetáceos  son  |»esa  de  varias  oiemtgos,  par^aiUrmettte 
en  la  juventud:  el  delfín  y la  orea  ¡xírsiguen  á los  ballenatos 
pequeños,  y aun  á los  individuos  grandes,  y durante  varios 
dias  se  alimentan  de  su  gigantesco  cadáver;  pero  el  hombre 
es  p:ira  estos  animales  el  enemigo  mas  destructor.  Hace  ya 
mas  de  mil  años  que  los  persigue,  lo  cual  hace  que  estén 
próximas  á extinguirse  varias  especies. 

En  ca-so  de  peligro,  se  defienden  los  cetáceos  mutuamen- 
te: las  madres,  en  particular,  luchan  con  gran  valor  para 
salvar  su  progenie. 

Las  especies  pequeñas  so  sirven  de  sus  dientes  como  arma 


haber  sido  el  primer  pueblo  que  en  los  siglos  xiv  y xv  arma- 
ba buijues  propios  para  la  pesca  de  La  ballena,  Al  principio 
limitábanse  estos  atrevidos  marinos  .i  buscar  las  teroballenas 
en  el  golfo  de  Vizcaya;  pero  ya  en  1372,  poco  después  de  la 
invención  de  la  brújula,  dirigiéronse  hácia  el  norte,  donde 
hallaron  los  verdaderos  territorios  de  los  cetáceos.  Consta 
que  á pesar  de  todos  los  peligros  que  ofredan  aquellos  mares 
desconocidos  y el  terrible  clima,  penetraron  hasta  la  desembo- 
cadura del  rio  San  I.orenzoy  la  costa  del  ¡.abrador.  En  1450, 
los  armadores  de  Burdeos  equiparon  también  buques  para  la 
pesca  de  la  ballena,  y se  buscó  esta  rica  presa  en  las  partes 
orientales  del  mar  Glacial.  Las  guerras  civiles  paralizaron  la 
navegación  y el  comercio  de  los  vascongados;  y en  1 633,  ha- 
biendo invadido  su  país  las  tropas  del  rey,  concluyóse  para 
siempre  su  pesca  de  ballena.  Sin  embargo,  el  grandioso  éxito 
que  tuvo  la  empresa  había  despertado  sin  duda  la  codicia  de 
otros  pueblos  marítimos,  pues  ya  en  el  siglo  xvi  se  presentaron 
los  ingleses,  y poco  después  los  holandeses  en  los  mares  de 
Groenlandia.  Dícese  que  los  pescadores  emigrados  de  Viz- 
caya enseñaron  á los  dos  pueblos  septentrionales  el  arte  de 
lícscar  la  ballena  1.a  ciudad  de  Hull  armó  en  1598  los  pri- 
meros buques;  y en  Arasierdam  se  fundó  en  1 6 1 1 )a  sociedad 
destinada  á dirigir  sus  expediciones  hácia  los  mares  del  Spitz- 
berg y de  Nueva  Zembla  Muy  pronto  este  ramo  de  la  navega- 
ción creció  en  importancia,  y sesenta  años  después  salieron 
de  los  puertos  holandeses  139  buques  tripulados  por  ballene- 
ros. Mas  tarde  llegó  esta  pesca  al  apogeo  de  su  importancia. 
£n  los  años  de  1676  á 1722  los  holandeses  armaron  5,886 
buques,  que  en  este  tiempo  se  apoderaron  de  32,907  balle- 
n.as,  cuyo  valor  total  ascenderla  entonces  á 400.000,000  de 
francos.  Aun  á fines  del  siglo  pasado  efectuábase  esta  produc- 
tiva pesca  con  mucha  afición.  Federico  el  Grande  mandó 
equipar  en  1778  varios  buques  para  esta  ¡jcsca,  y los  ingleses 
tenian  en  la  misma  época  222  en  los  mares  septentrionales. 

Actualmente  los  americanos  son  los  pescadores  de  ballena 
mas  aficionados.  Según  una  lista  compuesta  por  Scammon,  se 
ocuparon  en  el  período  de  1835  hasta  1872,  esto  es,  durante 
treinta  y ocho  años,  19,943  embarcaciones,  es  decir,  17,685 
b(7risy  vollships^  907  y >j35i  y estos  bu- 

ques recogieron  3-^7  L772  toneladas  de  esfierma  y 6.553,014 
de  aceite,  cuyo  valor  ascendía  á 272.274,916  duros.  Según 
diceScammon,  para  obtener  esta  cantidad  se  necesitaron  3,865 
potvales  y 2,805  misticctidos  todos  los  años;  á estos  debe 
añadirse  una  quinta  parte  de  individuos  heridos  y perdidos; 
de  modo  que  la  suma  total  de  todos  los  cetáceos  apresados, 
6 por  lo  menos  muertos,  ascendió  en  la  dtack  época  nada 
menos  queá  292,714. 

No  debemos  extrañar  que  á consecuencia  de  los  grandes 
adelantos  en  la  navegación  se  visiten  hoy  día  todos  los  mares 
polares  que  antes  oponían  obstáculos  invencibles  á los  atre- 
vidos marinos.  Los  buques  salen  del  puerto  en  marzo  ó se- 
tiembre, según  convenga,  para  pescar  á principios  del  verano 
en  el  polo  del  norte  ó en  el  del  sur.  Los  mas  de  los  pesca- 
dores permanecen  en  este  último  punto  hasta  setiembr^y 
algunos  hasta  octubre;  los  que  van  al  norte  se  quedan  hasta 
marzo  ó abril  lo  mas  tarde.  La  pesca  ofrece  en  sí  pocos  peli- 


ofensiva;  las  grandes  procuran  eludir  el  peligro  con  sus  con-  ' gros;  pero  no  se  podría  decir  lo  mismo  dcl  viaje.  Todos  los 
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tiouos  movimientos  Teniendo  en  cuenta  su  enarraeltallaj 
estos  pesados  animales  no  son  adversarios  muy  peligrosos; 
asi  es  que  el  hombre  no  se  arredra  ante  su  furor  ni  le  ate- 
morizan los  esfuerzos  que  hace  para  escapar. 

Pesca. — Es  probable  que  el  hombre  se  contentara  al 
principio  con  aquellos  cetáceos  que  el  mismo  mar  le  propor- 
cionaba, es  decir,  con  los  que  las  tempestades  arrojaban  á las 
playas.  Solo  mas  tarde  pensarla  en  medir  sus  fuerzas  con  esos 
gigantes  del  mar.  Alribúyese  á los  vascongados  el  honor  de 


años  la  ilota  de  los  pescadores  de  ballena  sufre  graves  pérdi- 
das: en  18x9  naufragaron  diez  buques  de  63;  en  1S22,  once 
de  79 ; y en  1830  vdntiuno  de  80.  Lo  mas  peligroso  ¡lara 
esos  hombres  es  la  costa  oriental  de  la  bahía  de  Baffin,  es 
decir  la  tentativa  de  penetrar  por  la  gran  barrera  de  hielo  que 
llena  casi  toda  esta  jwrte  del  mar.  «Cuando  en  este  peligroso 
estrecho,  dice  Hartwig,  el  buque  es  arrojado  por  el  hielo  flo- 
tante contra  las  moles  compactas,  su  pérdida  es  inevitable, 
salvo  el  raro  caso  de  que  la  presión  le  eleve  sobre  el  hielo. 
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pues  entonces  vuelve  á quedar  en  su  elemento  al  verificarse 
el  deshielo.  Por  fortuna,  raras  veces  hay  que  deplorar  ptírdi* 
das  jjersonales  en  tales  naufragios,  porque  el  mar  está  casi 
siempre  tranquilo  y la  tripulación  tiene  bastante  tiempo  para 
salvarse  en  otros  buíjucs.  Pero  toda  la  pesca  en  general  es 
sumamente  |)enosa  y por  demás  msegura;  de  modo  rjue  pue- 
de aplicarse  á ella  perfectamente  el  proverbio  <5  refrán  flamen- 
co: <la  [jesca  es  loterixj>  Muchas  veces  se  logra  en  poco 
iiem|)0  cargar  el  butjue  de  aceite  y de  placas  dentarias,  sien- 
do entonces  el  negocio  muy  lucrativo  para  los  armadores  y 
el  jornal  bueno  para  los  tripulantes]  pero  á veces  también 
llega  el  fm  del  viaje  sin  que  se  haya  cogido  una  sola  ballena, 
y entonces  Ja  tripulación,  cuyo  salario  depende  en  parte  de 
Ja  pr<^  ha  trabajado  casi  de  balde,  y d aá^or  pierde  ima 
sideraUe  cantidad 

m ■■  M Vim 

liánto  de- 
¡alidad. 


‘or  los  stguientea  datos  oficides  se  puede 

b la  pesca  de  la  ballena,  del  capricho  de  

Én  17 1 8 lo«  108  buques  rie  la  flota  holandesa  (|ue  se  hallaban 
5 aguas  de  Groenlandia  cogieron  i,  29 1 de  estos  cetáceos, 
valor  ascendía  á unos  quince  millones  de  francos;  al 
iguicnte,  por  el  contrario,  137  buques  no  pescaron  mas 
|iLe!  |eintidos  ballenas;  y á consecuencia  de  este  mal  resulta- 
áó,  eejuipáronse  en  1 720  solo  1 17  buques,  consiguiéndose  co- 
ger sin  embargo  631  de  aqoello^ceUceos,  lo  cual  indemnizó 
en  parte  á los  armadores  de  las  peradas  sufridas  el  año  ante- 
rior.^ ..ffiHm 

Sin  dificultad  se  comprenderá  que  á causa  de  esa  persecu- 
ción tan  ilimitada  como  imprudente,  hasta  en  los  territorios 
donde  mas  abundan  los  cetác^s,  su  nümero  disminuye  con- 
áiderablemenic.  Esta  disminución,  que  de  año  en  año  ?a 
siendo  m.is  sensible,  produce  ho^do  pesar  á los  amigos  de 
los  animales;  mas  por  fortuna,  al  mismo  tiempo  disminuye 
también  el  ndmero  de  los  ¡xíscadores  bárbaros.  Dd  relato  de 
ácamroon,  ames  citado,  resulta  que  la  |)csca  americana  ha* 
bia  llegado  en  1854  á su  apogeo,  pero  que  desde  aqud  año 
va  disminuyendo  mas  y mas.  En  1854  equipáronse  668  bu- 
ques que  recogieron  barriles  de  espenna  y 319,837 

de  aceiter  en  1872  la  cifra  de  aquellos  btjó  i 218,  obtenién- 
dose solo  44,888  barriles  de  la  pristera  de  dicha.s  materias, 
y 8 *,395  de  aceite.  Pocas  vece^S^ibren  con  las  ganancias 
los  gastos  del  equipo^  y hé  aquí  ponjud  decrece  la  impru- 
dente ímcira  de  exterminio  de  que  son  objeto  estos  animales 
inofensivos,  tan  digno»  de  nuestro  interés.  La  pesca  de  las 
ballenas  ha  sido  descrita  tantas  veces  y tan  minuciosamen- 
te, que  puedo  limitarme  á reseñarla  con  toda  la  brevedad 
posible.  Cuando  los  buques  lian  llegado  á los  aguas  (te 
ballenas,  cruzan  en  cierUs  latitudes,  6 anclan  en  cualquier 
sitio  favorable,  observando  desde  entonces  continuamente 
la  superficie  del  agua.  El  grito  del  marinero  que  está  en  Ja 
costa:  ¡ Alli  bufan  1 produce  una  excitación  increíble  en  todos 
los  tripulantes;  las  lanchas,  provistas  de  todo  lo  necesario, 
se  botan  acto  continuo  al  agua;  cada  una  lleva  de  seis  á ocho 
buenos  remeros,  un  timonel  y un  arponero,  y avánzase 
con  toda  la  rapidez  |X>sible  al  encuentro  de  las  ballenas  que 
tranquilamente  siguen  su  rumbo.  El  arpón  empleado  para  el 
ataque  es  un  hierro  con  punta  en  forma  de  lanza,  agudo, 
provisto  de  ganchos  y atado  á una  cuerda  muy  larga  y su- 
mamente flexible;  esta  cuerda  se  arrolla  en  una  especie  de 
cilindro  giratorio  colocado  en  la  proa  de  la  lancha.  I.os  pes- 
cadores se  acercan  lentamente  y con  precaución  al  cetáceo 
tanto  como  les  es  posible,  y en  el  momento  oportuno,  el  ar- 
ponero lanza  con  toda  su  fuerza  el  agudo  hierro  contra  el 
cuerpo  del  coloso.  .\j)enas  hecho  esto,  todos  los  remos  se 
mueven  á la  vez  para  alejar  la  lancha  de  la  peligrosa  vecin- 
dad del  monstruo  herido.  Por  regla  general  la  ballena  se  su- 
merge al  punto,  veloz  como  el  rayo,  y desenrolla  la  cuerda 


con  tal  rapidez,  que  es  menester  echar  agua  .sobre  el  rollo 
IKira  imj)edir  cjue  se  enciendx  Pero  la  gran  ligereza  de  estos 
primeros  movimientos  es  de  corta  duración;  la  ballena  se 
tranquiliza  y sus  terribles  enemigos  pueden  volver  á perse- 
guirla. Sucede  á veces  sin  embargo,  que  el  animal  fugitivo 
arrastra  la  lancha  con  una  rapidez  furiosa  durante  horas  en- 
teras; mas  i)or  lo  regular  reaparece  al  cabo  de  un  cuarto  de 
hora  en  la  sujicrficie  {xira  respirar;  entonces  se  acerca  una  tí 
otra  lancha  por  segunda  vez  ¡)ara  lanzar  otro  arpón  contra  el 
coloso.  imaginación  humana,  dice  un  testigo  ocular,  no 
puede  figurarse  cosa  mas  terrible  que  aquella  carnicería.  So- 
brecogida de  terror,  la  ballena  se  precipita  de  ola  en  ola, 
salta  en  su  agonía  fuera  del  agua  y cubre  la  superficie  líquida 
á su  alrededor  de  sangre  y espuma;  sumérgese  formando 
un  remolino  allí  donde  desapareció;  sale  de  nuevo,  y otra 
lanza  mortal  penetra  en  una  parte  del  cueriK)  intacta  hasta 
entonces;  |x»  do  quiera  el  frió  hierro  aumenta  su  desespera- 
ción. Con  sus  vanos  esfuerzos  alborota  las  aguas  en  un  gran 
espacio;  un  temblor  se  apodera  de  su  enorme  mole  y sacú- 
dela como  el  \x)lcan  los  cimientos  de  las  montañas.  .Al  fin  ha 
perdido  toda  la  sangre;  se  inclina  sobre  un  costado,  juguete 
de  las  olas  y presa  agradable  i>ara  miles  de  aves  que  al  mo- 
mento acuden  con  la  intención  de  atracarse  con  el  colosal 
cadáver.  > 

ballena  muerta  se  pudre  muy  pronto;  al  dia  siguiente 
forma  ya  una  masa  hinchada,  enorme  y esponjosa,  y á me- 
nudo sucede  que  los  gases  desarrollados  en  el  interior  ad- 
quieren tal  fuerza,  que  hacen  estallar  el  cuerpo  con  un  estré- 
pito terril)ic,  llenando  el  esixicio  de  un  hedor  insoportable. 
Comunmente  los  ¡Xíscadores  han  concluido  ya  su  trabajo 
antes  de  comenzar  la  putrefacción.  Se  arrastra  el  coloso  con 
fuertes  cuerdas  y \-arias  lanchas  h.icia  el  buque;  después  se 
le  ata  y comiénzase  á descuartizarle.  En  el  palo  mayor  hay  dos 
gruesos  cilindros  de  madera,  por  los  cuales  pasan  fuertes 
cuerdas,  cuyos  cabos  se  atan  por  un  lado  en  el  cilindro  del 
cabrestante,  quedando  pendientes  por  el  otro  sobre  la  banda 
del  buque.  Con  estas  cuerdas  se  sujeta  la  cabeza  del  animal 
para  levantarla  hasta  la  región  cervical ; y por  la  nuca  se  le 
separa  del  tronco,  que  á su  vez  queda  colgado  con  grandes 
ganchos  para  descuartizarle.  I .a  cabeza  se  coloca  sobre  cu- 
bierta á fin  de  e.xtracr  las  ¡flacas  dentarias  y la  cspermal  I.os 
hombres  encargados  de  recoger  la  grasa,  que  se  colocan  en 
estrechas  tablas  pendentes  de  los  costados  del  buque,  cor- 
lan primero  al  rededor  del  cuerpo,  del  lomo  y del  vientre, 
pedazos  de  un  metro  de  anchura,  átanlos  sucesivamente  con 
una  cuerda  y dan  la  señal  ¡xira  izarlos.  Mientras  que  el  ci- 
lindro del  cabr<ístante  se  pone  en  movimiento,  los  hombres 
que  están  abajo  ayudan  con  sus  agudas  ]>alas  á separar  1; 
grasa  del  tronco,  procediéndosc  así  basta  ejue  toda  ella  quedi 
separada  en  forma  de  fajas  espirales;  el  resto  del  tronco  si 
abandona  á los  animales  marinos.  Colocada  la  grasa  baj< 
cubierta,  varios  hombres  la  cortan  en  grandes  pedazos,  lo 
cuales  se  reducen  á hojas  delgadas  por  medio  de  una  ma 
quina;  después  se  derrite  en  enormes  calderas  colocadas  se 
bre  cubierta,  y cuyas  paredes  están  rodeadas  exleriorraenu 
de  agua.  Al  principio  se  emplea  carbón  de  piedra  para  man 
tener  el  fuego,  sirviendo  luego  de  combustible  los  ¡nidazo 
de  grasa  que  han  quedado  después  del  derretimiento.  El  aceiu 
se  enfria  en  una  v.isija  á pro¡)ósito,  ¡lara  echarlo  acto  contí 
nuo  en  barriles,  que  se  Ijsjan  á la  bodega.  A los  individuo; 
pequeños  se  les  extraen  los  intestinos,  córtanse  en  pedazos } 
se  cuecen,  Vestidos  con  sus  peores  ropas,  dice  Pechuel  lx>s 
che,  medio  desnudos,  baihndo,  cant.ando  y blandiendo  su; 
cuchillos;  llenos  de  aceite  y negros  como  demonios,  los  tri 
púlanles  trabajan  con  afan  al  rededor  de  las  calderas.  I’odt 
á Imrdo  es  vida  y alegría.  El  aspecto  de  la  cubierta  por  lí 


noche,  sorprendería  á cualquiera,  cuando  en  un  caldero  de 
hierro  se  quema  una  cantidad  de  iiedaios  derretidos  de  era- 
sa,  iluminándose  con  las  llamas  todos  los  objetos,  las  newas 
nubes  de  humo,  los  altos  palos  con  sus  velas,  y la  inmensi- 
dad  del  mar.  Durante  el  día,  las  espesas  columnas  de  humo, 
elevándose  en  el  honronte,  anuncian  la  presencia  de  uno  de 
«tos  buques  mucho  antes  de  que  pueda  verse.»  Si  la  pesca 
ha  consistido  en  un  misliceto,  las  barbas,  cortadas  ya  ante- 
riormente en  pequeños  Mazos,  divddense  después,  según 
refiere  el  citado  observador,  en  delgadas  hojas,  despojándo- 

paladar  que  hubiesen  quedado  I 
adheridos.  Después  se  depositan  bajo  cubierta,  y cuando  el  i 
buque  vuelve  de  las  altas  latitudes  y llega  á'las  aguas  cáli- 
das,  limpianse  otra  vez  con  escobillones  para  ponerlas  á se-  ' 
car  al  aire  y formar  hacecillos. 

Los  cetáceos  se  dividen  en  dos  grupos  principales,  que  tie- 
nen  la  importancia  de  sub-órdenes  y los  cuales  se  designan 
con  los  nombres  de  denticétidos  y raisiicciidos. 
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LOS  DENTICLTIDOS — dentichte 


Caractéres.— Las  especies  de  este  sub  drden  tienen 
dientes  en  ambas  mandíbulas,  6 por  lo  menos  en  una;  estos 
dientes  no  se  mudan,  pero  pueden  caer  en  parte  ó por  com- 
pleto en  algunas  especies,  lo  cual  constituye  un  carácter  dis- 
tintivo suficiente  para  establecer  la  diferencia  entre  estos 
animales  y los  misticétidos. 

LOS  DELFÍNIDOS — del- 

phinida 

f I-os  delfinidos  constituyen  la  primera 

familia  de  los  denticétidos;  son  cetáceos  pequeños  ó de  tama- 
ño  regular,  que  tienen  ambas  mandibuhas  provistas  en  toda 
su  extensión  6 en  parte,  de  dientes  casi  iguales  mas  <5  menos 
cómeos;  las  fosas  nasales  terminan  por  lo  regular  en  un  solo 


LA  ORCA  MARSOi’A 


),  dispuesto  trasversalmentc  en  forma  de  medialuna, 
las  puntas  dirigidas  hácia  adelante.  El  tronco  suele  ser 
pmlongado;  la  cabera  bastante  petjueña;  y el  hocico  largo  y 
^^tiagudo:  en  la  mayoría  de  casos  existe  una  aleta  dorsal 
M el  esijucleto  es  notable  la  irregularidad  del  cráneo,  cuyo 
conjunto  general  afecta  la  forma  de  pirámide;  el  lado  dere- 
cho de  la  parte  posterior  de  la  pared  huesosa  y el  uquierdo 
en  la  del  hocico,  presentan  mayor  desarrollo  que  en  los  lados 
opuestos;  los  frontales  están  ocultos  debajo  de  los  maxilares 
superiores,  las  vértebras  cer\'icales  se  hallan  muchas  veces 
•oldad^;  las  otras  son  muy  numerosas.  La  estructura  de  las 
ertremídades  anteriores  es  muy  irregular:  se  componen  de 
cinco  huesos  articulares,  cinco  del  metacarpo  y otros  tantos 
dedos  de  tres  á once  falanges.  Entre  las  partes  blandas,  el 
esófago  es  muy  ancho,  el  estómago  está  dividido  en  tres 
partes;  el  intestino  es  doce  veces  mas  largo  que  el  cuerpo, 
etcétera. 

Distribución  geográfica.— Los  delfinidos  ha- 
bitan todos  los  mares,  asi  los  de  los  trópicos  como  los  de  las 
¿onas  polares  y templadas 

Usos,  COSTUMBRES  Y BÉGIMEN.— SoD  los  lini- 
cips  cetáceos  que  remontan  las  corrientes  de  los  rios  y que 
viven  del  todo  en  ellos  y en  los  lagos  con  que  comunican;  á 
semejanza  de  las  ballenas,  emigran  del  norte  al  sur  ó del  oeste 
al  este. 

Todos  son  por  extremo  sociables,  y muchos  forman  mana- 
das numerosas. 

,^s  especies  pequeñas  se  reúnen  también  con  otros  con- 
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géneres  formando  grup<^  que  durante  semanas  enteras  bus- 
can quizás  su  alimento  sin  separarse,  conducidos  siempre  por 
un  individuo  experto.  ^ 

Su  gran  vivacidad,  su  poco  temor  al  hombre  y su  afición 
á retozar,  llamaron  la  atención  de  los  marineros,  y hasta  de 
los  poetas,  desde  las  mas  remotas  edades. 

Casi  todos  los  delirados  nadan  con  incrable  rapide*,  y se 
apoderan  con  mucha  facilidad  de  los  peces.  Entre  los  carni- 
ceros marinos  son  los  mas  terribles,  pues  acometen  á las 
mismas  ballenas,  y gracias  á su  perseverancia  acaban  por 
vencerlas.  Aliméntansc  de  moluscos,  crustáceos  y zoófitos- 
algunos  comen  algas  y frutos,  que  cogen  ellos  mismos,  según 
se  dice,  de  los  árboles  cuyo  ramaje  se  inclina  sobre  el  a¿ia- 
por  regla  general  todos  son  voraces.  Cuanto  puede  * 
buir  á su  alimentación  les  parece  una  presa  aceptable, 
perdonando  ni  á sus  propios  hijuelos  y semejantes. 

Manifiéstanse  unos  á otros  mucho  cariño;  pero  cuando 
muere  uno,  precipítanse  sobre  su  cadáver  y lo  devoran. 

En  el  período  del  celo  pelean  tenazmente,  v el  vencido 
sirve  de  pasto  i su  rival 

La  hembra  está  preñada  diez  meses,  poco  mas  ó menos, 
y i>are  uno  ó dos  pequeños,  á los  que  amamanta  mucho 
tiempo  y cuida  con  tierna  solicitud,  protegiéndoles  si  algún 
peligro  les  amenaza.  En  algunas  especies  aviida  el  macho  á 
la  hembra  en  tales  casos,  y si  es  herido  un  pequeño  se  le 
llevan  sus  padres  sobre  el  lomo.  Opinase  que  los  delfinidos 
crecen  con  mucha  lentitud,  si  bien  llegan  en  cambio  á una 
edad  muy  avanzada. 
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LOS  DELFLVIDOS 


hombre 
tilmones 


Estos  animales  se  hallan  menos  expuestos  que  los  otros 
cetáceos  á la  persecución  dcl  hombre:  sus  mas  crueles  ene* 
migos  son  siempre  las  demás  es¡)ecics  de  la  familia , y su  ar- 
dimiento les  perjudica  todavía  mas  que  á los  otros  carnice- 
ros. Se  ciegan  cuando  van  en  seguimiento  de  una  presa,  y 
alraidos  hácia  tierra,  llegan  hasta  cerca  de  la  costa,  donde 
pierden  la  vida;  á menudo  encuentran  los  pescadores  doce- 
nas de  individuos  que  han  encallado  en  la  playa.  En  los  mo 
mentos  de  agonía  dejan  oír  su  voz,  que  consiste  en  suspiros 
y ^midos  tristes;  tambietóos^hay  que  vierten  lágrimas, 
USOS  Y PRODy:CT<Ók?=3¿)5 


delfínidos  son  para 


la  carne,  el  hígado  y los 
un  aceite 


LOS  FOCEÍNiDOS  — PHOOiEiNA 


Caractéres.- 


En  esU  sub  familia  ha  reunido  Cray 
is  especies  que  se  distinguen  por  tener  la  cabezA redondeada 

del  hocico  apenas  tan 


su  parte  antctior; 


liga  c<mo  la  del  ce^i;o,  y 1 
los  la^os,  bastante  altas; 


LAS 


RCA 


rpe&iorajs  colocadas 


ís  esenciales: 
:cta,  semejante 


ha  dad 


jorsa 


a de 


GTÉI^.— 
or  los  siguientes 
mo  prolongac 
ó de  un  sabl 
mimales  p¿c^-cspadas. 

— corta;  la  frente  se  elev 

N^eaf  bastsatc  ancho,  coj^^S" extremidad  obtusa 

separado  <te  laírente  de  urrannanera  muy  marcada;  los  maxi 
lares  superiores  «entienden  en  s§¡^o  horizontal  por  enci 


aero  ms 
aleta 
la 

á que  se 
erpo  es  robusto; 
nalmcnte;  el  hocico 


y no 


mayde  las  órbitas;  él; 

y pocos  diénte^rtóñ 


és^t^rible,  pues  aun- 
\ \ 


rosos. 

\ . 

GA  MARSOPA  — ORCA  QiiADIATOR 


CARAGTÉREa — Este  carnicero  de  los  mares,  r/ /^s  es- 
pada y buiskopf  de  los  alemanes,  conocido  ya  desde  las  épo- 
cas mas  remotas  por  su  ferocidad,  puede  alcanzar  una  longitud 
de  nueve  metros,  pero  no  suele  medir  mas  de  cinco  á seis. 
Las  alelas  guardan  proporción  con  este  tamaño;  las  pectora- 
^ les  tienen  mas  de  Ü ,6o  de  largo  por  O",  de  ancho;  la 
_ dorsal  metro  y medio  de  longitud,  y la  caudal  otro  tanto  de 
^anchura  La  wbeza  es  relativamente  pequeña;  la  coronilla  un 
poco  deprimida;  la  frente,  plana  en  su  parte  superior  y un 
poco  abovedada  en  la  anterior,  se  redondea  obtusamente  en 


longitud  y tiene  la  forma  de  hoz,  con  la  punta  inclinada  mu- 
chas veces  á un  lado;  la  aleta  grande,  dividida  en  dos  partes, 
se  arquea  en  el  centro  y forma  puntas  en  las  extremidades; 
la  piel  es  completamente  lisa  y brillante. 

El  color  parece  variar  mucho:  en  el  lomo  predomina  un 
negro  mas  ó menos  intenso;  el  de  las  partes  inferiores,  ex- 
ce])to  la  punta  del  hocico  y la  de  la  cola,  consiste  en  un 
blanco  bastante  puro;  ambos  colores  están  separados  marca- 
damente, pero  su  distribución  no  es  igual  en  las  diversas  es- 
pecies.  Detrás  de  los  ojos  suele  haber  una  mancha  blanca 
longitudinal,  una  faja  que  vista  por  arriba  parece  tener  la 
forma  de  media  luna,  es  de  color  azul  sucio  <5  purpúreo,  y se 
corre  desde  el'borde  posterior  de  la  aleta  dorsal  hácia  ade- 
lante y abajo:  con  frccucnda  no  existe  esta  faja. 

Distribución  geográfica.— Parece  que  el  .área 
de  dispersión  de  este  cetáceo  era  mas  extensa  en  otro  tiempo. 
I/3S  naturalistas  romanos,  que  le  conocían,  decían  que  habi- 
taba el  Mediterráneo:  en  el  reinado  de  Tiberio,  según  dice 
Piinio,  encallaron  una  vez  en  la  ribera  unas  trescientas  ba- 
llenas (baUenas  elefantes  y falsas  ballenas cuyas  manchas 
blancas  paredan  cuernos,  Eliano  añade  que  la  falsa  ballena 
tiene. la  frente  adornada  de  una  faja  blancal,  como  la  diadema 
de  los  reyes  de  Macedonia.  Estos  animales  eran  numerosos 
en  las  costas  de  Córcega  y Cerdeña. 

En  las  épocas  modernas  no  se  ha  visto  mas  la  marsopa 
en  el  Mediterráneo:  habita  en  el  norte  dcl  .Atlántico,  en  el 
mar  Glacial  y el  norte  del  Océano  Pacífico  desde  donde 
baja  hasta  las  costas  de  Francia  por  un  lado  y hasta  el  Japoar 
por  otro. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— Según  Tiberio, 
se  ven  estos  animales  en  los  mares  del  norte,  reunidos  gene- 
ralmente de  cinco  en  cinco,  como  los  soldados,  con  la  cabeza 
y la  cola  dobladas  hácia  abajo,  y la  aleta  dorsal  sobresaliendo 
de  la  superficie,  como  una  especie  de  sable:  circulan  con  ra- 
pidez, y examinan  el  mar  con  sus  perspicaces  ojos. 

Según  Loesche,  rcúnense  por  lo  menos  cuatro  de  estos 
anhnales,  pero  nunca  mas  de  diez,  y aunque  no  abundan  en 
ninguna  parte,  cncuéntranse  así  en  medio  de  los  océanos 
como  cerca  de  las  costas;  penetran  á menudo  en  los  golfos,  y 
hasta  remontan  los  ríos  á grandes  distancias.  Cuando  nadan 
en  un  mar  alborotado,  créese  que  la  erección  de  la  aleta 
dorsal  les  entorpece  mucho,  porque  esta  extremidad  no 
guarda  al  parecer  proporción  alguna  con  el  delgado  tronco 
que  se  balancea  pesadamente;  pero  esta  primera  idea  se  des- 
vanece por  completo  si  se  observa  á los  animales  mas  de  cer- 
ca. f Al  contemplar  estos  voraces  animales,  dice  Loesdie, 
cuando  surcan  las  aguas  nadando  de  una  manera  singular,  ó 
se  deslizan  entre  las  olas  de  un  mar  proceloso  describiendo 
graciosas  curvas,  involuntariamente  se  comparan  estos  movi- 
mientos con  el  vuelo  magnífico  de  las  golondrinas,  compara- 
ción que  se  justifica  mas  aun  por  la  extraña  distribución  de 
los  colores.  No  cabe  duda  que  entre  todos  los  cetáceos  las 
oreas  merecen  la  primacía  por  su  belleza.  Por  lo  regular  pasan 
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do  por  encima  y detrás  de  los  ojos;  el  cuello  se  une  sin  tran 
sicíon  con  el  tronco,  que  es  fusiforme  y largo,  un  poco  abo- 
vedado en  el  lomo  y mas  en  los  costados;  la  cola,  cuya 
longitud  ocupa  casi  la  tercera  parte  de  la  total,  es  comprimida 
lateralmente  hácia  la  punta  y forma  por  debajo  como  una 
aguda  quilla;  las  aletas  pectorales,  bastante  cortas,  anchas  y 
redondeadas  en  la  punta,  se  adelgazan  hácia  su  base;  la  aleta 
dorsal  se  inserta  un  poco  mas  atrás  del  primer  tercio  de  la 


los  delfines  propiamente  dichos,  sumergiéndose  después  de 
cada  resoplido;  rasan  la  superficie,  reaparecen  un  momdito  . 
para  soplar,  y continúan  asi  hasta  que  se  sumergen  diagonal- 
mente en  la  profundidad.  > 

I-a  orea  marsopa  no  se  contenta  con  los  pececillos;  acome- 
te á los  gigantes  de  los  mares;  es  á la  vez  el  mayor,  el  mas 
grande  y el  mas  carnicero,  y por  lo  mismo  el  mas  temible 
para  los  delfines. 
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L.\S  ORCAS 

Plinio  dic€:  f La  falsa  ballena  se  conduce  como  un  bandi* 
doi  tan  pronto  acecha  al  marinero  que  se  baña,  oculto  en  la 
sombra  de  un  buque  anclado,  como  saca  la  cabeza  del  agua 
y derriba  las  barcas  de  los  pescadores,  precipitándose  de 
pronto  contra  ellas. > 

Según  hemos  dicho  antes,  los  obscr\’adores  modernos  han 
confirmado  tales  relatos;  Rondclet  añade  <|ue  este  cetáceo 
persigue  á las  ballenas  y las  muerde  hasta  que  imugen  como 
un  toro  acosado.» 

Los  indios  ruegan  a los  pescadores  que  se  hacen  á la  vela 
para  el  Nuevo  Mundo  que  no  hostiguen  alas  oreas,  pues  gra- 
cias á ellas  pueden  apoderarse  mas  fácilmente  de  las  ballenas 
y de  las  focas.  iLas  oreas,  en  efecto,  obligan  á estos  animales 
á huir  de  las  profundidades  del  mar  y á refugiarse  cerca  de 
la  ribera,  donde  es  fácil  matarlos  á flechazos  <5  con  los  arpo- 
nes.» Anderson  nos  refiere  que  en  Inglaterra  se  llama  á la  orea 
asesino  de  las  ballenas.  Los  navegantes  que  se  dirigen  á Groen- 
landia encuentran  á menudo  estos  cetáceos  cerca  del  Spitz- 
berg y en  el  estrecho  de  Davis. 

I.as  oreas  se  reúnen  para  acometer  á la  ballena;  la  muer- 
den, le  arrancan  grandes  pedazos  de  carne,  hasta  que,  fati- 
gado el  coloso,  abre  su  boca  y saca  su  lengua;  en  el  mismo 
momento  se  precipitan  sobre  ella  sus  enemigos  y se  la  arran- 
can. esto  se  debe  que  de  vez  en  cuando  encuentren  los 
pescadores  el  cadáver  de  una  ballena  sin  aquel  órgano. 

Ponioppidan  describe  la  orea  marsopa  con  el  nombre  de 
arranca'^asa.  Dice  que  diez  ó mas  de  estos  animales  se  agar- 
ran á los  costados  de  la  ballena,  la  muerden  y no  sueltan 
presa  sin  arrancar  un  pedazo  de  piel  y de  grasa  de  una  braza 
de  largo.  El  animal  lanza  mugidos  de  dolor,  salta  fuera  del 
agua,  y entonces  se  ve  que  algunos  de  sus  enemigos  la  han 
cogido  pord  vientre.  A veces  no  abandonan  aquellos  anima- 
les su  víctima  hasta  casi  desollarla  por  completo.  Los  pesca- 
<k>res  encuentran  entonces  una  gran  cantidad  de  grasa  en  el 
mar,  pues  las  oreas  no  comen  la  carne  de  la  ballena;  se  con- 
tentan con  martirizar  á su  adversaria 

cEste  animal,  dice  el  concienzudo  Steller,  es  cl  enemigo 
declarado  de  las  ballenas,  las  persigue  noche  y dia:  cuando 
una  de  ellas  se  retira  á una  ensenada,  cerca  de  la  ribero,  lle- 
gan varias  oreas;  rodean  al  enorme  cetáceo,  como  si  le  hicie- 
ran prisionero;  oblíganle  .i  dirigirse  á alta  mar,  y le  acometen 
entonces  con  sus  terribles  mandíbulas.  Y cosa  notable,  al 
examinar  las  ballenas  muertas  «í,  se  ha  observado  que  la 
carne  no  había  sido  devorada,  deducie'ndose  'de  esto  que 
aquellos  cetáceos  no  acometen  al  animal  sino  por  un  senti- 
miento de  odia» 

Hasta  los  tiempos  de  Steller  se  creyó  que  la  aleta  dorsal 
de  la  orea  era  su  principal  arma;  pero  véase  lo  que  sobre 
.ello  dice  aquel  autor:  tEsto  no  es  exacto,  pues  aunque  la 
^eta  tenga  una  ó dos  varas  de  largo  y sea  muy  puntiaguda, 
■«^mejándose  á un  cuerno  ó hueso  cortante,  es  blanda,  y solo 
se^componc  de  grasa,  siendo  muy  extraño  que  no  contenga 
hueso  alguno.» 

Steller  confirma  además  en  estos  términos  las  palabras  de 
Plinio:  f Todos  los  pescadores  temen  sobremanera  á este  ani- 
mal, pues  cuando  se  acerca  uno  mucho  d él  ó se  le  hiere, 
vuelca  las  embarcaciones.  Por'csto  le  echan  de  comer  cuan- 
do le  encuentran,  dirigiéndole  frases  adecuadas  al  caso,  para 
hacerle  comprender  que  se  desea  vivir  con  él  en  buena  inte- 
ligencia, sin  causarle  daño  alguno.» 

Parece  que  todos  los  citados  observadores,  léjos  de  exage 


rar,  han  dicho  fielmente  la  verdad.  De  todos  modos  la  orea 
merece  el  calificativo  de  ^tirano  ó atormentador  de  las  balle- 
nas y focas,»  calificativo  que  le  dió  ya  Linneo,  pues  no  solo 
rivaliza  en  este  punto  con  el  tiburón,  sino  que  es  superior  á 
él  y á todo  carnicero  marino  en  general  .Allí  donde  se  pre- 
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senta  es  el  terror  de  todos  los  animales  que  suele  perseguir, 
y que  apenas  le  divisan,  abandonan,  si  pueden,  las  aguas 
donde  se  hallan.  Este  foceínido  terrible,  ágil,  impetuoso,  vo- 
raz, cruel  y sanguinario,  recorre  vastos  territorios  del  mar, 
sembrando  i su  alrededor  la  muerte  y la  desolación.  Cuando 
un  grupo  de  estos  asesinos  va  en  busca  de  su  presa,  nada  les 
detiene  en  su  camino,  y una  vez  satisfecha  su  voracidad, 
compláccnse  en  retozar  de  continuo;  sumérgense  á cada  ins- 
tante; reaparecen  de  nuevo;  saltan  impetuosamente  fuera  del 
agua;  y entre  tanto  continúan  su  marcha  con  tal  rapidez  que 
muy  pronto  se  ])ierden  todos  de  vista.  Ni  un  solo  delfinido 
puede  competir  con  la  orea  en  rapidez.  Su  inmensa  voracidad 
le  obliga  con  frecuencia  á nadar  muy  cerca  de  la  costa  y á 
buscar  las  desembocaduras  de  los  rios,  donde  los  peces  abun- 
dan ; pero  cuando  persigue  una  presa  de  gran  tamaño  se  le 
ve  siempre  en  alta  mar,  y entonces  pasan  dias  ó semanas  sin 
que  vuelva  á la  costa.  Allí  donde  haya  ballenas  de  Groenlan- 
dia, belugas  y pinípedos,  nunca  faltará,  según  Brown,  su  ter- 
rible enemigo.  Apenas  le  divisan,  la  beluga  y las  focas  se 
precipitan  hácia  la  costa  poseídas  de  terror;  la  primera  para 
jjerdersc,  y Us  segundas  para  buscar  una  salvación  muy  du- 
dosa. Todos  los  balleneros  aborrecen  á la  orea,  pues  su  llega- 
da es  la  señal  para  que  los  cetáceos  huyan  de  las  aguas  que 
aquella  recorre,  aunque  solo  sea  para  ocultarse  entre  los  tém- 
panos de  hielo,  á fin  de  eludir  el  peligro  que  les  amenazx 
«En  1822,  refiere  Holboll,  presencié  una  sangrienta  carni- 
cería causada  por  estos  voraces  animales.  Una  considerable 
bandada  de  bungas,  pmeguída  cerca  del  Puerto  de  Dios, 
en  Groenlandia,  habíase  visto  obligada  á refugiarse  en  un 
golfo  sin  salida,  donde  fué  destrozada  por  las  oreas,  en  la 
Verdadera  acepción  de  la  palabra.  I-os  implacables  dcinnidos 
mataron  muchas  roas  de  las  que  podían  devorar;  de  modo 
que  los  groenlandeses  cogieron  doble  boiin  gracias  á este 
incidente.»  Ya  heroos  dicho  antes  lo  que  hacen  los  pinípedos 
para  salvarse  de  su  terrible  enemigo ; y .ihora  añadiremos  que 
muchas  veces  son  indtiles  todos  sus  esfuerzos;  cl  temor  á la 
muerte  lo  paraliza  todo;  el  delflnido  los  alcanza,  los  coge, 
elévase  con  ellos  sobre  la  superficie  del  agua,  los  sacude  como 
el  gato  al  ratón  y los  devora.  Y este  monstruo  voraz  no  se 
•contenta  con  una  sola  victima;  se  harta  hasta  reventar  ó so- 
focarse, por  tener  llena  la  boca  de  ellas.  Eschricht  sacó 
del  estómago  de  una  orea  de  cinco  metros  de  largo  trece 
marsopas  y catorce  focas,  y en  la  boca  tenia  aun  la  décima- 
quinta,  con  la  cual  se  habla  ahogado  el  monstruo.  También 
Scammon  encontró  el  estómago  de  una  orea  pescada  por  él 
Heno  de  focas  pequeñas;  y pudo  observar  que  hasta  los  leones 
marinos  mas  grandes  evitan  el  encuentro  con  ese  delfinido, 
permaneciendo  en  las  rocas  seguras,  mientras  le  ven.  Con  la 
misma  voracidad  se  precipita  este  carnicero  sobre  la  ballena  de 
Groenlandia.  «A  menudo  se  ven,  dice  Brown,  pedazos  mas  ó 
menos  grandes  de  barbas  de  ballena  flotantes  en  el  mar,  ar- 
rancadas sin  duda  por  las  oreas,  lo  cual  ha  dado  origen  á la 
fábula  de  que  cl  temible  delfinido  apetece  sobre  todo  lalen* 
gua  de  la  ballena.»  D 

No  se  sabe  si  este  aserto  es  fundado,  pero  según  parece, 
confírmase  lodo  cuanto  se  ha  dicho  resijeclo  á los  ataques  de 
las  oreas  contra  las  ballenas  de  Groenlandia  y otros  grandes 
cetáceos.  Tres  ó cuatro  de  estos  monstruos  se  precipitan  so- 
bre el  mas  grande  raisticétido,  que  al  ver  á sus  enemigos 
parece  para&ado  de  espanto  y á veces  no  hace  ningún  es- 
fuerzo para  escapar  de  ellos.  « El  ataque  de  estos  lobos  del 
Océano,  dice  Scammon,  á un  animal  tan  gigantesco,  recuerda 
al  ciervo  derribado  por  la  jauría  furiosa.  Uno  se  agarra  á la 
cabeza  de  la  ballena,  otro  la  ataca  por  el  vientre,  y un  terce- 
ro hace  presa  en  los  labios  para  sujetarla  debajo  del  agua  ó 
arrancarla  la  lengua  al  abrir  su  enorme  boca.  En  la  prima- 
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vera  de  1858  presencié  un  ataque  por  el  estilo  de  tres  oreas 
contra  una  ballena  hembra  que  estaba  con  su  hijuela  Este 
último  era  ya  tres  veces  mayor  que  la  orea  mas  grande,  y lu- 
chó al  menos  tres  horas  contra  sus  enemigos,  que  se  preci- 
pitaban alternativamente  sobre  la  madre  y el  pequeño,  el 
cual,  herido  de  muerte  al  fín,  hundióse  en  las  aguas,  cuya 
profundidad  seria  allí  de  cinco  brazas.  Durante  la  lucha,  las 
fuerzas  de  la  madre  se  habían  agotado  también  á causa  de 
las  graves  heridas  que  recibió  en  el  pecho  y en  los  labios. 
Apenas  hubo  muerto  el  ballenato,  las  oreas  se  sumergieron 
hasta  el  fondo  para  arrancar  allí  varios  pedazos  de  carne  de 
su  victima,  los  cual^  devoraron  subiéndolos  d la  superficie; 
pero  mientras, ellos :s:^^cieroa  de  este  modo  su  voracidad,' 
la  madre  en  pos  de  si  un  largo  rastro  de 

íl  mismo  marino,  experto  pescador 
vado  que  las  oreas  se  acercan  al  ca- 
da con  el  arpón  y arróstraiilc  á la 


' Ide  ballena^  le . 

Idáver  de  una  bal  _ 

E^iindít^d,  á pesa{^,4l  todos  los  esfuerzos  de  los  pescadores 
impedirlo.  Despuí^  de  tantos  y tan  conformes  relatos, 
las  podemos  dudar  de  la  verdad  de  los  mismos,  ni  aun 
tomando  en  considaracion,  como  lo  hace  Loeschc,  el  odio  de 
los  marinos  contra  ésos  carniceros,  y su  tendencia  á exage- 
rar, La  tripulación  í d^  .|;mque,  á cuyo  bordo  hizo  Loesche 
sus  observaciohes^je&^^tió.  lambió  un  nordwal  recien  muer- 
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to,  al  q^e  faltaba  el  labio  superior  izquierdo  y la  mayor  parte 
de  la  lengua,  sin  que  se  luillascn  mas  heridas,  i Hacia  pocos 
¡dias  que  habíamos  visto  oreas,  lo  cual  nos  indujo  á creer 
fcue  estas  habrían  sido  lasr^^lpables.]^  Probablemente  estos 
^dribles  ammales  no  perdonan  á ninguno  de  sus  congéneres, 
^on  la  única  excepción  del  potwal  Para  las  gaviotas  y otras 
^aves  fitinas  piscívoras,  la^resencia  de  las  oreas  es  por  de- 
agradable,  porque  en  sus  carnicerías  siempre  queda 
ilgo  para  ellas.  Según  las  observaciones  de  Scammon,  todas 
saben  distinguir  muy  bien  las  oreas  de  los  otros 
;4^^nidos,  y las  acompañan  mientras  pueden  á largas  distan* 
?áas,  owx  la  esperanza  de  obtener  un  rico  bolin. 

^ sabe  absolutamente  nada  acerca  de  la  reproducción 
de  la  prca,  rii  siquiera  cuál  es  el  número  de  pequeños  en  cada 
p^a 

QA^Ay—Aunque  este  cetáceo  solo  representa,  según  dice 
le/,  ^onion  de  gra^,  en  ninguna  parte  se  le  persigue, 
‘-‘ran,  con  regularidad. 

Esto  se  explica^  según  S^mmon,  por  la  circunstancia  de 
que  la  persecución  de  este  cetáceo  es  muy  difícil,  á causa  de 
la  irregularidad  de  sus  movimientos,  siendo  muy  poca  la  uti- 
lidad que  ofrece  después  de  muerto,  porque  es  una  de  las 
especies  mas  flacas  de  la  familia.  A veces  se  cogen  individuos 
en  los  rios,  y se  ha  dado  el  caso  de  pescar  tres  en  el  Táme- 
si&  Banks,  que  presencio  la  captura  de  uno,  dice  que  aquel 
animal  arrastró  dos  veces  la  barca  consigo  desde  Blackwall 
hasta  Grcenwick,  aunque  se  hallaba  herido  de  tres  arpona- 
zos,  y otro  hizo  lo  mismo  siete  veces.  Gravemente  herido, 
atravesó  el  no  con  una  rapidez  de  ocho  millas  pior  hora,  y 
conservó  por  largo  tiempo  toda  su  fuerza,  aunque  recibía  un 
nuevo  golpe  cada  vez  que  se  dejaba  ver  en  la  superficie. 
Mientras  el  animal  estuvo  vivo,  nadie  tuvo  valor  suficiente 
para  acercársele.  Otra  orea  encalló  en  la  ribera,  y según  se 
dice,  los  pescadores  hubieron  de  hacer  grandes  esfuerzos  |)ara 
matarla  á cuchilladas  y hachazos.  En  sus  momentos  de  ago- 
nía manifestaba  la  orea  su  dolor  lanzando  susjúros  y ge- 
midosL 

^ Hasta  1841  no  se  tuvo  una  descri|x:ion  exacta  de  la  espe- 
cie. habiendo  encallado  una  hembra  de  5 ",5 o de  largo  en 
una  playa  inmediata  al  pueblo  holandés  llamado  Wyk  op-zec, 
un  buen  naturalista  tuvo  ocasión  de  observarla;  cuando  vió 
al  animal  por  primera  vez,  conservaban  los  colores  aun  lodo 


su  brillo;  el  negro  presentab.i  magníficos  reflejos  del  iris,  y 
el  blanco  era  tan  puro  y lustroso  como  el  de  la  porcelana. 
A los  pocos  dias  sin  embargo,  empañáronse  aquellos  colo- 
res, desprendióse  la  piel,  y al  terminar  la  semana,  se  hallaba 
el  cadáver  en  estado  de  completa  putrefacción.  Entonces  se 
puso  á la  venta  en  pública  subasta;  presentáronse  varios  afi- 
cionados, y se  pujó  hasta  140  florines  (350  pesetas).  El  com- 
prador se  había  hecho  ilusiones,  pues  'solo  sacó  de  la  gra- 
sa 40  i)esetas  y vendió  por  otro  tanto  el  esqueleto  al  museo 
de  Lcyden,  donde  constituye  uno  de  los  mas  preciosos 
adornos. 

La  orea  marsopa  es  un  sér  tan  notable,  que  todos  los 
pueblos  que  le  conocen  le  han  dado  un  nombre  especial, 
que  con  ligeras  variantes  significa  vtrdugos  ó aitsinos.  Ix)s 
americanos  del  norte  le  llaman  kilkr;  los  ingleses  thrasfur; 
los  noruegos  speíkuggtr^  hvalhund  ó spring¿r;  los  suecos 
opara;  los  daneses  ornsvin;  los  alemanes  butskepf  ó schvcrf- 
fisch;  los  españoles  y portugueses  orea;  los  franceses  epaular 
ú ortjue^  y los  rusos  kossalka, 

LAS  MARSOPAS— PHOCiENA 

CaRACTÉRES. — Las  ix>cas  especies  de  este  género  se 
caracterizan  por  su  tronco  corto,  recogido  y fusiforme;  tie- 
nen la  frente  ligeramente  inclinada;  la  aleta  lumbar,  baja  y 
triangular,  y de  ancha  base,  está  situada  en  el  centro  del 
lomo;  el  aparato  dentario  se  comp>one  de  numerosos  dientes 
rectos,  comprimidos  lateralmente,  agudos  en  los  ángulos  y 

un  poco  ensanchados  en  la  corona. 

« 

LA  MARSOPA  COMUN—PHOC-«N A COMMUNIS 

Caractéres. — Esta  especie  es  la  mas  común  de 
los  delfinidos  en  los  mares  septentrionales;  los  alemanes  la 
llaman  /Vs  pardo^  ó ardo  marino;  los  ingleses  porpoise^  pur- 
P<rsSf  borlase  y seapig;  los  escoceses  herringhog^  pollock  y 
bucker;  los  franceses  marsouin;  los  holandeses  bruinvisch; 
los  suecos  marsifeitrj  los  dinamarqueses  íumler;  los  islande- 
ses prunskop^  svinamly  hundjickar ; los  noruegos  nhe;  los 
groenlandeses  nisa  y piqUríok^  etc 

Este  animal  (fig.  315)  puede  tener  hasta  una  longitud  de 
1 ",  15  á dos  metros,  raras  veces  tres,  y'pcsa  á lo  mas  cincuenta 
kilógramos.  La  cabeza  es  corta;  el  hocico  ancho  y redondeado; 
las  órbitas,  ov'ales  y prolongadas,  se  hallan  casi  á la  misma 
altura  de  la  boca;  la  pupila  del  ojo  parece  un  triángulo  in- 
vertido, con  una  punta  háda  abajo  y es  de  color  pardo  ama- 
rillento; las  orejas  son  muy  pequeñas;  el  orificio  que  da  paso 
al  aire  se  abre  en  medio  de  los  ojos,  en  el  tercio  superior  de 
la  frente,  es  ancho  y en  forma  de  media  luna;  el  tronco,  re- 
dondeado en  la  mitad  anterior,  es  algo  comprimido  lateral- 
mente, aquülado  en  la  parte  posterior  y aplanado  por  de- 
bajo; la  cola  que  ocupa  una  tercera  parte  de  la  longitud 
total,  es  comprimida  un  poco  lateralmente,  en  forma  de 
quilla  aguda  por  arriba  y mas  obtusa  por  debajo;  la  aleta 
caudal  es  grande,  escotada  en  el  centro  en  forma  de  ángulo 
obtuso,  y por  lo  tanto  provista  de  dos  puntas.  I.as  aletas  pec- 
torales situadas  bastante  abajo,  en  el  primer  cuarto  de  la 
longitud  del  cuerpo,  son  bastante  cortas  y tienen  una  forma 
oval  y longitudinal;  estréchanse  marcadamente  hácia  la  base, 
y mucho  mas  hacía  la  punta  obtusa;  la  aleta  dorsal,  Ibera- 
mente abovedada  en  la  cara  anterior  y superior,  es  un  poco 
sesgada  en  la  posterior;  la  piel  está  completamente  desnuda, 
y es  suave,  lisa  y brillante.  El  color  de  la  parte  superior  es  un 
pardo  oscuro  ó negro  con  lustre  verdoso  ó violado;  el  de  la 
inferiores  de  un  blanco  puro,  á partir  de  la  punta  déla  man- 
díbula inferior ; este  color  se  ensancha  hácia  el  centro  y es- 


LAS  MARSOPAS 


trechasc  hácia  la  base  de  la  aleta  caudal;  las  aletas  pectorales 
son  de  un  pardo  mas  <5  menos  oscuro.  En  cada  maxilar  se 
encuentran  de  20  á 25  dientes,  por  lo  tanto  todo  el  aparato 
dentario  se  compone  de  80  á 100. 

Distribución  geográfica, — La  marsopa  común 
es  el  delfínido  que  todos  los  viajeros  ven  en  el  mar  del 
Norte  ó de  Alemania,  penetra  en  las  desembocaduras  de  los 
ríos  y los  remonta  i gran  distancia-  Asi,  por  ejemplo,  se  la 
ha  visto  repelidas  veces  en  el  Rhin  y en  el  Elba,  cerca  de 
París  y de  IxSndres.  Según  Collingwood,  todos  los  años  se 
le  encuentra  en  el  Fimesis,  hasta  cerca  de  Greenwich  y 
Deptíort,  y según  mis  propias  obsen^acíones,  también  en  el 
Elba  inferior.  -Algunas  veces  remonU  mucho  el  rio,  cuando 
tiene  bastante  espacio  para  moverse.  Se  le  ha  visto  en  el 
Elba  mas  allá  de  Magdeburgo  y en  el  bajo  Rhin  le  observa- 
ron una  vez  muchas  semanas.  En  el  rio  Wareham,  en  el 
Dorsetshire,  presentáronse  á fines  del  año  una  vez  dos  mar- 
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sopas  comunes,  y otra,  tres,  según  nos  dice  Bell,  las  cuales 
se  dejaron  encerrar  en  un  sitio  cercado  del  rio;  pero  tal  fue 
su  espanto,  y tan  terribles  gritos  produjeron  que  se  acabd 
por  matarlas. 

El  norte  del  Océano  Atlántico  es  la  verdadera  patria  de  la 
marsopa  común:  prefiere  las  costas  á la  alta  mar;  hállase 
por  tod«  partes  cerca  de  la  tierra,  y por  el  sur  penetra  hasta 
el  Mediterráneo.  -Atraviesa  el  estrecho  de  Behring  y llega 
por  el  Océano  Pacifico  hasta  las  cercanías  del  Japón.  Parece 
que  emprende  emigraciones  regulares:  á la  entrada  del  ve- 
rano se  dirige  hácia  el  norte  y vuelve  al  sur  en  invierna 

Según  Brown,  solo  se  presenta  en  el  estrecho  de  Davis  en 
verano  y no  avanza  mas  allá  del  67*  de  latitud  norte;  perma- 
nece  hasta  fines  del  otoño  en  las  aguas  árticas  y vuelve  des- 
pués al  sur.  Cuando  se  dirige  al  extremo  norte  penetra  tam- 
bién en  el  Báltico,  donde  pasa  casi  siempre  el  verano  y el 
otoño,  sin  alejarse  de  estas  aguas  preferidas  hasta  que  el 


invierno  hace  sentir  todos  sus  rigoi^  En  la  primavera  per- 
sigue á los  arenques  con  tanto  a^n  que  muchas  veces  perju- 
dica á los  pescadores. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN,— La  voracidad 

marsopa  común  es  proverbial;  este  cetáceo  digiere  muy 

pronto  y come  muchísima 

Los  pescadores  le  aborrecen,  porque  les  molesta  en  sus  ex- 
pediciones, ocasionándoles  infinitos  perjuicios;  cucstale  poco 
r las  redes,  y devorar  cuantos  jwces  hay  en  ellas;  |>ero 
lando  aquellas  son  un  poco  fuertes,  queda  cocido  el  .'tnimal 

ahoga. 

Como  hemos  visto  antes,  la  marsopa  común  es  uno  de  los 
pocos  cetáceos  que  prefieren  decididamente  las  aguas  coste- 
ras á la  alta  mar.  Los  golfos  estrechos,  las  bahías  y fiordos 
constituyen  su  habitación  favorita;  también  le  agradan,  según 
Scammon,  los  parajes  situados  entre  los  ríos  y la  alta  mar, 
de  cuyas  aguas  no  suele  alejarse.  -Aunque  sociable,  como 
todos  los  delílnidos,  raras  veces  se  reúne  con  muchos  de 
sjis  congéneres;  no  suelen  verse  mas  que  seis  lí  ocho  in- 
dividuos juntos,  cuando  no  uno  6 dos.  Este  delfinido  es 
maestro  en  el  arte  de  nadar;  corta  las  olas  con  gran  fuerza  y 
una  rapidez  sorprendente  y puede  saltar  sobre  la  superficie; 
pero  aun  le  aventajan  por  tal  concepto  otros  delfínidos,  ó 
cuando  menos  no  retoza  tanto  como  sus  congéneres,  ni  ejer- 
cita tan  á menudo  sus  fuerzas.  Suele  nadar  muy  cerca  de  la 


superficie,  sale  un  momento  para  respirar  y desaparece  otra 
vez  en  la  profundidad;  encorva  tanto  el  cuerpo,  que  parece 
una  verdadera  bola,  y cuando  se  sumerge  muchas  veces  se- 
guidas, diríase  que  da  volteretas  continuamente.  Los  antiguos 
sabían  ya  que  los  delfines  se  agitan  mas  cuando  está  próxima 
una  borrasca,  ó durante  ella;  entonces  se  revuelven  con  jábi- 
lo  en  las  olas  furiosas,  dan  volteretas  y diviértense  de  mil 
maneras.  Ni  las  olas  mas  enormes  le  ofrecen  obstáculo;  muy 
lejos  de  ello,  búscalas  con  intención  y sabe  evitar  lodos  los 
pelaos  de  las  costas,  tan  funestas  para  otros  cetáceos. 

AnttfS  que  hubiese  buques  de  vapor  era  mas  fácil  que  hoy 
observar  á estos  animales;  no  porque  dejen  de  ir  también  en 
seguimiento  de  aquellos,  sino  porque  no  se  acercan  tanto  ni 
con  la  misma  confianza  que  á los  barcos  de  vela,  cuya  mar- 
cha es  mas  lenta. 

Suelen  acompañar  á los  barcos  costeros  mientras  se  con- 
servan cerca  de  tierra:  apenas  se  divisa  un  buque,  aparece 
también  un  grupo  de  marsopas  en  número  de  tres  á diez; 
déjanse  ver  al  principio  á distancia  de  diez  á quince  metros 
y siguen  al  buque  por  espacio  de  una  legua.  De  vez  en  cuan- 
do se  las  ve  llegar  á la  superficie  del  agua,  como  para  exami- 
nar á los  marineros  y la  embarcación;  sumergense  después, 
nadan  cn*la  estela,  aléjansc  describiendo  una  cun’a  y vuelven 
de  nuevo. 

Algunas  veces,  sobre  todo  de  noche,  se  acercan  también  á 


Fig-  3*4- 
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los  buques  anclados  en  el  puerto  ó en  otro  sitio,  y retozan  á 
su  alrededor  sin  temor  alguno. 

Kl  período  del  celo  comienza  en  el  verano  y dura  desde 
junio  hasta  agosto:  durante  esta  época  están  muy  excitadas; 
cortan  las  olas  con  mucha  rapidez;  los  machos  se  persiguen 
furiosos  y se  lanzan  en  seguimiento  de  las  hembras:  entonces 
no  reconocen  ya  peligro  alguna 

Dominados  por  su  excitación,  llegan  hasta  encallar  en  la 
ribera:  golpean  con  su  qibeza  los  costados  de  los  buques  y 
se  motan  algunas  veces. 

El  periodo  de  gestación  dura  nueve  6 diez  meses:  la  hem* 
?rá^re  uno  <5  dos  pequemos,  de  ll^55  de  largo,  y de  5 klld- 
ic  peso.  La  madre  se  maniíiesia  con  lel^^an  cariAosa 
en  los  otros  jde  peligro; 

Cuando  aparece  el  arenque  las  marsopas  ^ alimentan  ex- 
iplusivaméhte  de  su  carne;  comen  también  sargos,  salmones 
f otros  peces,  y hasta  devoran  las  algas,  6 por  lo  menos,  há- 
iSanse  con  frecuencia  en  su  estómago.  Remontan  á lo  léjos 
lor  los  ríos;  y persiguen  á los  salmones,  perjudicando  mucho 
fu  pescl. 

Pareee  que  no  comen  cadáveres  ni  pedazos  de  carne; 
.oesche  no  vió  porJpjnenos^nca  que  los  individuos  que 

Kbiaij  de  él  alím^f£^ando"^etQzaban  al  rededor  dcl  bu^ 

, cc^esen  los 

CAX^iviDAD.-^^^tiíiSnfSpa  es  el  tínico  cetáceo  que 
|e  ha  ^nido  basta  aqu^autivo:  me  han  dicho  que  cierto 
^meric^o  tu/o  la  sjyyer&de  conservar  mucho  tiempo  una 
^iva;  pero  nadar*qlíe  yo  sepa,¿e  ha  publicado  aun  sobre  este 
punto. 

En  el  Jardin  zoológico  de  Lóndres  se  ha  tratado  de  criar 
lejíos  y otros  delfines,  sin  que  hasta  aquí  se  haya  obtenido 
Multado  alguno  satisfactorio.  Lo  mismo  sucedió  con  unin- 
del  que  puedo  hablar  por  haberle  observado  yo  mis* 
i:'^d  cetáceo  nos  fué  presentado  en  el  mes  de  agosto 
xn  piador  que  le  había  cogido  la  víspera  y le  tuvo 
toe  Talndche  en  un  vivero.  Parecía  hallarse  en  muy  buen 
"ppredó  que  podría  conservarle  al  menos  algu- 
pusimos  en  ira  profundo  foso,  donde  comenzó 
lpidamente;pero  como  la  superficie  estaba  cubierta 
de  plañbw,  no  podía  el  animal  respirar  bien,  y creí  necesario 
trasladarle  al  estanque  grande  del  jardín,  que  era  suficiente- 
mente espeioso  para  el  objeto.  Nadó  en  todas  direcciones, 
y al  cabo  de  una  hora  pareció  acostumbrarse  muy  bien  á su 
lorada;  aparecía  á intervalos  para  respirar,  tan  pronto 
en  un  lado  como  en  otro,  y no  puedo  decir  si  perseguía  á los 
peces ; pero  me  pareció  que  perseguía  alguna  cosa.  No  le  in- 
quietalxm  nada  b$  aves  acuáticas,  las  cuales  parecían  por  el 
contrario  desconfiar  de  él,  y en  todos  los  sitios  por  donde 
asomaba  el  animal,  producíase  en  el  agua  un  gran  moví* 
miento.  Los  cisnes  levantaban  su  largo  cuello,  mirando  in- 
quietos y estupefactos;  las  ocas  y los  patos  se  refugiaban  en 
tierra,  y desde  allí  seguían  con  la  vista  los  movimientos  del 
cetáceo. 

La  marsopa  nadaba  tranquilamente,  evitando  el  fondo,  y 
se  mantenía  con  preferencia  en  medio  del  estanque;  saliacon 
regularidad  á la  superficie  y lanzaba  al  aire  su  chorro  de 
agua.  No  nos  era  posible  observarla  sino  un  instante,  pues  el 
agua  estaba  demasiado  turbia  y nos  impedia  verla  á cierta 
profundidad.  Por  desgracia  no  pudimos  hacer  muchas  ob- 
servaciones en  aquel  animal,  pues  al  dia  siguiente  había  de- 
jado de  existir. 

Aquella  pronta  muerte  fué  un  enigma  para  mí,  pues  no 
tengo  motivos  para  creer  que  el  agua  dulce  sea  tan  pronto 
nociva  para  un  animal  marino,  ni  puedo  admitir  tampoco 


que  un  sér  de  la  talla  de  la  marsopa  sea  susceptible  de  mo- 
rir de  hambre  en  veinticuatro  horas.  Sin  embargo,  no  nos  es 
dado  invocar  otra  causa,  puesto  que  nuestro  cautivo  no  tenia 
la  menor  herida.  Resulta,  pues,  que  este  delfinido,  á seme- 
janza del  topo,  necesita  satisfacer  toda  su  voracidad  para  vivir. 

No  se  sabe  á qué  edad  puede  llegar  la  marsopa:  suj)ónesc 
que  cuando  no  perece  entre  los  dientes  de  una  orea  ó de 
otro  monstruo  marino,  ó cuando  no  se  encalla  en  ta  orilla,  ó 
es  cogida  por  el  [pescador,  vive  muchos  años  y disfruta  có- 
modamente de  su  existencia.  Cuando  se  ve  amenazada  de 
muerte  no  solo  lanza  gritos  de  dolor,  sino  que  también  der- 
rama abundantes  lágrimas:  debe  ser,  pues,  muy  penoso  para 
este  delfinido  separarse  de  los  placeres  de  esta  vida. 

Pesca. — \ causa  de  los  perjuicios  que  estos  animales 
ocasionan  se  les  aborrece  en  todas  parles  y se  les  persigue 
con  tama  mas  afición,  cuanto  que  su  carne  y grasa  producen 
buenos  beneficios.  En  todos  los  parajes  donde  los  bancos  de 
arenques  se  presentan  con  regularidad,  colócanse  fuertes 
redes  en  la  profundidad  de  los  ríos  durante  la  época  en  que 
aquellos  abundan ; las  mallas  de  estas  redes  son  tan  anchas, 
que  bien  pueden  pasar  los  arenques,  pero  no  la  marsopa. 
Los  pescadores  de  Islandia  echan  sus  redes  al  comenzar  el 
()críodo  del  celo,  durante  el  cual  la  marsopa  se  halla  tan  e.\- 
citada  y embriagada,  que  pierde  la  vista,  según  dice  aquella 
gente.  En  algunas  partes  se  la  caza  también  con  escopeta; 
pero  mas  bien  para  vanagloriarse  de  la  destreza  en  el  tiro, 
que  para  coger  los  animales  con  menos  trabajo. 

Usos  Y PRODUCTOS.— En  Otro  tiempo  era  muy  apre- 
ciada la  carne:  los  antiguos  romanos  sabían  preparar  con 
din  excelentes  salchichas;  mas  tarde  se  sirvieron  marsopas 
en  las  mesas  de  los  reyes  y de  los  grandes  señores,  princi- 
palmente en  Inglaterra.  Aun  hoy  sigue  siendo  la  carne  de 
este  cetáceo  un  manjar  delicioso  para  los  pobres  habitantes 
de  las  costas,  y para  los  marineros  que  no  han  probado  en 
mucho  tiempo  la  carne  fresca.  La  de  los  individuos  dejos  es 
negra,  dura,  filamentosa,  gorda  y grasicnta,  y por  lo  tanto, 
indigesta  en  extremo;  la  de  los  jóvenes,  por  el  contrario,  es 
sabrosa  y muy  buena;  salada  y ahumada,  les  parece  exce*  ’ 
lente  á los  habitantes  poco  delicados  de  los  países  del  norte: 

El  aceite  se  parece  al  de  la  ballena,  pero  es  mas  fino,  y 
por  lo  tanto  mas  apreciado. 

luos  groenlandeses  lo  utilizan  para  guisar  y lo  beben  con 
tanto  gusto,  como  el  aficionado  bebe  un  vaso  de  vino  ó cer- 
veza. Cuando  la  piel  está  curtida  constituye  un  buen  cuero. 

\’’emos,  pues,  que  la  utilidad  que  proporciona  la  marsopa 
compensa  los  daños  que  pueda  ocasionar.  L 

LAS  BELUGAS— BELUGA 

CaragtÉRES. — Mertcns,  que  en  1671,  como  médico 
de  un  buque  equijiado  para  la  pesca  de  la  ballena,  visitó  la 
Groenlandia  é hizo  una  descripción  de  los  animales  marinos 
del  norte,  fué  el  primero  en  hablar  de  uno  de  los  delfínidos 
mas  extraños  que  se  conocen.  «El  animal  en  cuestión  es  el 
delfín  blanco,  ó la  beluga,  tipo  del  género  que  nos  ocupa. 

El  carácter  mas  distintivo  de  las  especies  que  pertenecen  á 
este  grupo  es  la  carencia  de  la  aleta  dorsal  La  frente  es  muy 
alrovcdada  y se  inclina  verticalinente  liácia  el  hocico;  este  es 
ancho,  corto  y obtuso;  tas  mandíbulas  tienen  pocos  dientes; 
en  forma  de  cono,  que  casi  siempre  caen  con  la  edad;  las^ 
alelas  pectorales,  cortas  y obtusas,  afectan  una  forma  ova- 
lada y están  situadas  en  el  primer  cuarto  de  la  longitud  total 

LA  BELUGA  CATODONTE — BELUGA  CATODON 

CaractéRES. — Este  delfinido,  la  halUna  blanca  ó cl 


LOS  CLOBIOCÍFALOS 

/Vs  blanco  de  los  alemanes;  monkuja  btljuí^i  de  los  rusos-  el 
kekltuak  de  los  groenlandeses  y esquimales;  la  bíborgaát 
los  samoyedos;  el  gkik  de  los  guracos;  el  sa/scka  de  los  indí- 
genas de  Kamstchaika;  \a />c/sc/iu^a  de  los  kuriles,  alcanza 
una  longitud  de  cuatro  á seis  metros;  las  aletas  pectorales 
miden  ü-,6o  de  largo  por  (.-30  de  ancho;  la  caudal  es  muy 
fuerte  y tiene  un  metro  de  ancho.  U cabeza  es  ovalada  y 
relativamente  pequeña;  la  frente  muy  abovedada;  los  ojos, 
bastante  pequeños,  se  hallan  un  ¡joco  mas  atrás  del  hocico; 
el  orificio  de  las  fosas  nasales  presenta  la  forma  sencilla  dé 
media  luna  y está  situado  en  la  parte  anterior  de  la  frente; 
el  tronco  es  prolongado;  la  aleta  caudal  es  muy  sesgada  en 
el  centro;  la  piel  lisa  (fig.  314).  El  color,  blanco  amarillento 
en  los  individuos  adultos,  es  pardusco  ó gris  pardusco  en  los 
pequeños ; mas  tarde  aparecen  manchas  claras,  hasta  que  lle- 
gan á tener  el  color  de  sus  padres. 
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solos;  siempre  van  reunidos  en  grupos  que  á veces  forman 
considerables  bandadas.  El  aspecto  que  una  de  estas  ofrece, 
según  Faber,  es  un  espectáculo  verdaderamente  magnífico, 
cuando  los  delfinidos  aparecen  en  la  superficie,  con  su  color 
blanco  brillante,  animando  el  mar  á su  alrededor.  En  estos 
grupos,  compuestos  por  lo  regular  de  machos  y hembras,  se 
suelen  ver  dos  ó tres  individuos  que  nadan  juntos:  sin  duda 
son  parejas  con  su  hijuelo.  La  beluga  nada  también  perfec- 
tamente, y retoza  algunas  veces;  pero  no  iguala  en  agilidad 
á la  orea.  Cuando  |)ersiguen  á los  peces  que  viv-en  en  la  pro- 
fundidad del  mar,  sucede  á menudo  que  pasan  á un  fondo 
bajo,  donde  apenas  pueden  moverse.  En  tales  casos  procede 
con  mucha  prudencia  sin  apelar  á los  esfuerzos  violentos  que 
á tantos  peligros  exponen  á sus  congéneres.  Al  sumergirse  v 
salir  del  agua  producen  un  sonido  extraño,  que  según  Scam- 
mon,  recuerda  el  mugido  débil  de  un  buey;  Brown  dice  que 


r^TCT-oTQiT^,^*.  ^ MI  mugiuu  ucuii  uc  un  ouc)';  orown  aice  que 

sinn  1-»  K I " OGRÁFICA.— El  área  de  disper-  esta  voz  puede  trasformarse  en  un  verdadero  silbido,  el  cual 
A extiende  por  todos  los  mares  alrede-  se  compararía  involuntariamente  con  el  de  una  ave,  y esto 

dor  del  polo  Norte;  pero  no  se  prolonga  mucho  hacia  el  j explica  porqué  la  gente  de  mar  ha  dado  á la  beluga  el  nom- 
mediodi.1-  Habita  en  las  aguas  inmediatas  á Groenlandia,  en  bre  chistoso  de  canario  marino. 


el  estrecho  y en  el  mar  de  Behring,  desde  donde  emprende 
todos  los  años  sus  viajes.  En  la  costa  de  la  Groenlandia  di- 
namarquesa se  la  observa  tan  solo  en  los  meses  de  invierno; 
pues  en  junio,  á mas  tardar,  abandona  la  costa  situada  hácia 
el  sur  del  72’^  para  trasladarse  á la  bahía  de  Baffin  y costas 
occidentales  dcl  estrecho  de  Davis  En  octubre  se  la  encuen- 
tra \ ¡ajando  hácia  el  oeste,  y en  invierno  asociada  casi  siem- 
pre con  el  narval  en  medio  del  hielo,  ó por  lo  menos  cerca 
de  él  Solo  en  octubre,  al  decir  de  Holboell.  preséntase  mu- 
chas veces  en  considerables  bandadas  de  varios  miles  de 
individuos  cerca  del  Puerto  de  Dios,  á los  69’’  de  latitud  norte; 
á principios  de  diciembre  llega  á las  inmediaciones  del  cabo 
de  Buena  Esperanza,  á los  64’  y un  poco  mas  tarde  á Fisher- 
nes,  que  se  halla  á los  63®.  En  la  indicada  región,  es  decir, 
en  toda  la  costa  meridional  de  Groenlandia  permanece  du- 
rante el  invierno;  pero  á fines  de  abril  ó primeros  de  mayo 
conúe^  ya  sus  viajes.  Alguna  vez  pasa  también  á los  mares 
meridionales;  pero  esto  es  muy  raro,  por  mas  que  se  les  haya 
visto  llegar  á las  costas  de  la  Europa  central. 

^ En  1793  se  hallaron  en  la  ribera  de  Pentland-Frith  dot 
jóvenes  belugas  de  2'',3o  á 2'",6o  de  largo;  en  1815  seobser 


Solo  Steller  indica  algo  acerca  de  la  reproducción,  pero 
tan  [>oca  cosa,  que  no  nos  ilustra  en  nada.  hembra,  dice, 
lleva  su  hijuelo  sobre  el  lomo,  y le  lanza  al  agua  en  caso  de 
peligra  > esto  se  reduce  todo  cuanto  sabemos. 

Los  balleneros  se  regocijan  al  ver  los  delfinápteros  blancos, 
pues  anuncian  que  se  hallan  cerca  las  ballenas,  y navegart 
dias  enteros  con  aquellos  animales  sin  inquietarlos  en  lo  mas 
mínimo.  En  tales  circunstanc¡.as  este  delfínido  se  acerca  á los 
buques  y retoza  á su  alrededor,  pero  siempre  es  tímido  y huye 
al  mas  leve  ruido.  Si  los  pescadores  no  persiguen  á la  beluga 
es  principalmente  porque,  merced  á su  agilidad  y rapidez,  sa- 
be sustraerse  á los  ataques  de  sus  enemigos;  aunque  el  valor 
del  animal  es  asaz  considerable,  necesítase  demasiado  tiempo 
para  que  su  pesca  reporte  mucho  beneficio  á los  europeos. 
No  sucede  así  con  los  indígenas  dcl  extremo  norte:  para  los 
groenlandeses  y esquimales  este  delfín  es  uno  de  los  cetáceos 
mas  importantes;  se  aprecia  mucho  su  aceite,  y su  carne  les 
es  indispensable  para  el  invierna  Brown  calcula  que  el  nd- 
mero  de  todas  las  belugas  y narvales  cogidos  anualmente  en 
Groenlandia  asciende  á 500,  de  los  cuales  la  mayoría  perte- 
nece á la  primera  de  estas  especies.  Los  mas  de  estos  cetá- 


vó  en  el  golfo  de  Edimburgo  durante  varios  meses  á uno  de  cees  se  cogen  con  redes,  que  se  colocan  á la  entrada  de  los 
estos  animales;  recorría  el  mar;  llegaba  en  la  marea  alta  y se  fiordos  y goitos,  6 en  los  estrechos  situados  entre  las  islas. 


volvía  en  la  baja.  Los  habitantes  de  aquella  ciudad  se  com 
placían  en  ir  á la  playa  para  verle;  pero  como  quiera  que  los 
pescadores  creyesen,  acaso  con  razón,  que  aquel  nuevo  hués- 
ped ahuyentaba  á los  salmones,  comenzaron  á perseguirle 
activamente.  Durante  mucho  tiempo  logró  escapar  merced  á 
su  agilidad  y rapidez;  mas  al  fin  se  le  dió  muerte  de  un 
balazo.  No  quedó,  sin  embargo,  perdido  para  la  ciencia,  pues 
varios  anatómicos  eminentes  le  disecaron,  y gracias  á ellos 
conocemos  su  estnictura  tan  bien,  si  no  mejor,  que  la  de 
otros  muchos  animales  marinos. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— A loque diccn 
los  groenlandeses,  la  beluga  se  aleja  pocas  veces  á gran  dis- 
tancia de  la  costa;  así  como  la  marsopa,  suele  estar  siempre 
cerca  de  las  orillas.  Con  frecuencia  recorre  muchas  leguas 
remontando  los  rios,  y repetidas  veces  ha  sido  pescada  en  el 
interior  del  i^aís.  Dalí  dice  que  en  1863,  cerca  de  Kulato,  se 
cogió  algún  individuo  en  el  rio  lukom,  á 700  leguas  inglesas 
del  mar.  Su  alimento  consiste  en  peces  pequeños,  crustáceos 
y moluscos;  también  se  encuentra  arena  en  su  estómago,  por 
lo  cual  dijeron  los  holandeses,  muy  chistosamente,  que  las 
belugas  no  pueden  nadar  sin  lastre. 

Por  sus  usos  y costumbres,  la  beluga  difiere  tanto  de  las 
oreas  como  de  las  marsopas.  Casi  nunca  se  ven  individuos 


Del  mismo  modo  proceden  los  habitantes  de  la  Siberia  sep- 
tentrional y oriental ; la  llegada  de  estos  animales  es  causa  de 
regocijo  para  aquellos  indígenas,  porque  anuncb  la  presencia 
de  muchos  peces  marinos  que  suelen  poner  sus  huevos  en 
los  golfos  de  poco  fondo  y en  los  rios,  como  ¡lor  ejemplo,  los 
salmones,  los  kabeliaus  y otrosL  Varios  pueblos  consideran 
en  cierto  modo  á este  animal  como  sagrado:  asi,  por  ejemplo, 
los  samoyedos  colocan  el  cráneo  de  la  beluga  sobre  palos 
para  los  dioses;  pero  se  comen  todo  lo  dem.is.  La  mayor 
parte  de  los  pueblos  septentrionales  convienen  en  que  la  car- 
ne y la  grasa  de  la  beluga  es  un  alimento  agradable;  y tam- 
bién Steller  opina  del  mismo  moda  I.as  .aletas  pectorales  y la 
caudal,  bien  guisadas  pasan  por  un  apetitoso  bocado.  1.a  piel 
seca  y curtida  sirve  para  muchos  usos;  en  el  Kamstehatka 
h.iccn  con  ella  correas  muy  apreciadas  por  su  suavidad  y so- 
lidez; la  grasa  y el  aceite  son  excelentes;  mas  por  desgracia 
se  obtiene  tan  reducida  cantidad,  que  ni  siquiera  resulta  be- 
nificio  para  los  pescadores  indígenas. 

LOS  GLOBIOCÉFALOS— GLOBIOCE- 

PHALUS 

Los  países  polares  del  norte  son  tan  pobres  é inhospitala- 
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ríos,  que  ni  aun  el  hombre  encuentra  allí  con  qué  alimentar- 
se; no  se  conocen  las  cosechas,  y no  hay  mas  pan  que  aquel 
que  se  recibe  de  los  puntos  mas  ricos  del  sur.  No  'obstante, 
la  naturaleza  es  una  madre  menos  cruel  de  lo  que  parece, 
pues  lo  (]ue  la  tierra  niega  lo  proporciona  el  mar.  Unico  cam- 
po que  cultiva  el  habitante  de  aquellos  {níses,  y en  el  cual  se 
hallan  todos  sus  tesoros.  En  ninguna  parte  del  mundo  depen- 
de tanto  el  hombre  de  aquel  elemento;  en  ningún  país  es  tan 
terrible  la  escasez  cuando  el  mar  rehúsa  sus  riquezas.  Unica- 
mente la  caz.i  de  las  aves  y la  pesca  constituyen  el  alimento 
de  aquellos  infelices  habitantes,  y cada  cual  se  dedica  á n'i^ 
y otra,  corapartiendo  enlre  todos  las  pcnalidai 
do^,  las  alegnás  y las  que 

todos  los  dones 


les  cui( 
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los  habitantes  de  las  islas  íslandia 

ley,  es  uno  de  lus  auiinates  de  la  íamilia  de  los  dell 
'dos?  conocido  con  el  nombre  de  ddjiti  negro.  I^s  habitantes 
de  las  primeras  islas  citadas  le  llaman  los  escoceses 

^kafng^  y los  groenlandeses  puizkopfur^  que  es  el  tipo  del  gene- 
lobiocéfalo,  y según  la  opinión  de  Gray^^ambi^  de  una 
imilia  independiente,  los  g!obiocefal¡no& 

ÍAR  AGTÉRfiS. — Los  dc  este  género  son  los  siguientes; 
la  cabeza  tiene  casi  la  forma  esférica  y parece  como  h¡ncba> 


da;  las  aletas  pectorales 
abajo;  la  dorsal  se  ele 
l^lai^^t  bastante  anc 
cad|  lado  hay  doce.  o 


\ 


¡L  GLOBIOCEF 

PHAL 


es  y están  situadas  muy 
(kl  lomo.  J.o$  interma^ 
wes  su|)cfíores;  en 
ferma  cdníca. 


.0— ^LOBIOCE- 


CaracTÉRES. — Ademp^e  los  caracteres-indicados 
para-  el  género,  esta  especie  fejlistingue  por  los  siguientes: 
Itronco  no  es  fusiforme  como  en  otros  congéneres,  sino 
I^imido  lateralmente;  la  línea  del  lomo  casi  ¡recta  hasta 
dáame  de  la  aleta  dorsal,  inclinase  desde  aquí  vcrticalmentc 
hácia  la  cola;  la  Ifbea  inferior  del  tronco  es  muy  abovedada, 
sobre  todo  en  la  parte  ita^or,  y laa  líneas  laterales  forman 
ros  arcos  qw la  r^on  de  lascóla;  la 
dorsal  es  basiamelsultt^^Kse  ancha;  su  parte  an- 
terior, casi  recta  por  débaj^semnge  hécia  atrás,  arqueán- 
dose por  arriba;  la  parte  posterior  es  muy  sesgada;  las  aletas 
pectorales,  situadas  en  el  primer  quinto  de  la  longitud  total, 
se  adelgazan  mucho  en  la  base,  redondeándose  en  la  cara 
anterior,  y se  prolongan  en  forma  de  ángulo  en  la  posterior; 
la  extremidad  es  obtusa,  y el  conjunto  tiene  la  forma  de  una 
hoz  corta;  la  aleta  cauda!,  bastante  grande  y de  dos  puntas, 
se  redondea  hácia  la  extremidad  en  su  cara  anterior,  y es  muy 
sesgada  en  el  centro  de  la  posterior.  Los  ojos  son  pequeños 
y están  situados  encima  del  ángulo  de  la  boca;  el  orifício  de 
las  fosas  nasales  tiene  forma  de  media  luna  y se  baila  en  el 
primer  octavo  de  la  longitud  dorsal.  En  ambas  mandíbulas,  y 
separados  por  espacios  bastante  grande^  cuéntanse  de  vein- 
ticuatro á veintiocho  dientes  muy  fuertes,  largos,  cónicos, 
puntiagudos  é inclinados  en  la  punta  un  poco  hácia  atrás, 
dispuestos  de  modo  que  los  superiores  encajan  en  los  infe- 
riores; su  longitud  y tamaño  aumentan  un  poco  de  adelante 
atrás,  pero  por  término  medio  no  sobresalen  dc  las  encías 
mas  de  un  centimetro,  y parecen  bastante  endebles,  pues  se 
gastan  muy  pronto,  cuando  no  por  otras  causas,  j)or  la  edad; 
la  boca  está  hendida  diagonalmentc  de  abajo  arriba.  la  piel 
es  desnuda,  lisa  y brillante;  el  color  dc  la  parte  superior  es 
negro  muy  oscuro,  y el  de  la  inferior  negro  pardusco;  en  la 
región  inferior  dcl  cuello  se  observa  comunmente  una  man. 
cha  blanca  extensa  y en  forma  de  corazón,  cuya  punta  se 
dirige  hácia  atrás,  prolongándose  en  algunos  individuos  en 


forma  de  estrecha  faja  que  se  corre  hasta  por  detrás  de  las 
partes  genitales.  I^s  machos  muy  viejos  pueden  alcanzar  una 
longitud  de  6 á 7 metros,  pero  los  mas  miden  dc  uno  á uno 
y medio  menos.  En  los  individuos  de  6 metros  de  largo,  la 
circunferencia  del  tronco  en  la  parte  mas  gruesa  es  de  3;  la 
aleta  pectoral  tiene  i^óo  por  ír,5ode  ancho;  la  altura  déla 
dorsal  es  de  «*.30  y el  ancho  de  la  caudal  de  i“,8o. 

Distribución  geográfica.— a pesar  de  que  el 
globiocéfalo  negro  encalla  casi  todos  los  años  en  una  ü otra 
isla  septentrional  dcl  norte,  ya  por  su  propia  torpeza,  ó bien 
obligado  por  el  hombre,  y á pesar  de  que,  como  ya  hemos 
^^ho,  es  de  gran  importancia  para  los  indígenas  dc  aquellas 
reines,  no  tenemos  sin  embargo  hasta  ahora  suficientes  noti- 
cias sobre  sus  usos  y costumbres  ni  acerca  de  su  género  de  vida 
en  gienei^  El  experto  Scoresby  le  considera  como  el  delfi- 
nido  mas  frecuente  y dispersado;  pero  esto  no  se  podría  ase- 
gurar si^”  reserva.  Cierto  que  este  animal  llama  mas  nuestra 
atcnción-á'Caüsa  de  su  gran  sociabilidad;  pero  la  verdad  es 
qué  habiti^  al  menos  en  el  Atlántico,  una  extensión  bastante 
limitada,  y aun  en  sus  viajes  irregulares  no  se  aleja  nunca 
tanto  de  aquella  como  otros  cetáceos.  Su  verdadera  patria  es 
^ mar  Glacial  dd  norte,  y probablemente  también  el  extre- 
hio  norte  dcl  Pacífico. 

Parece  dudoso  determinar  si  el  globiocéfalo  negro  descu- 
bierto por  Cope,  y llamado  en  honor  de  Scammon  ^hioce- 
(iphcihti  Scammoniy  es  una  especie  independiente  de  la  del 
animal  que  nos  ocupa,  ó si  por  el  contrario,  podemos  desig- 
narle como  simple  variedad  de  aquella.  El  globiocéfalo  negro 
es  conoddo  en  todo  el  mar  Glacial  del  norte,  pero  en  nin- 
guna parte  se  presenta  con  regularidad,  sino  casualmente. 
Brown  dice  que  en  los  meses  de  verano  se  le  ve  en  toda  la 
costa  de  la  Groenlandia  dinamarquesa.  Desde  el  mar  Glacial 
emprende  viajes  irregulares  á los  parajes  scptcntrion.iles  del 
Atlántico,  y aun  penetra  hasta  la  latitud  del  estrecho  de  Gibral- 
tar,  sm  buscar  las  vías  mas  seguras,  como  lo  hacen  otros  cetá- 
ceos, Parece  que  en  el  Grande  Océano  varían  las  condiciones: 
según  Scammon,  se  le  obscr\*a  principalmente  en  los  parajes 
frecuentados  por  el  cachalote,  donde  fonna  á menudo  con 
sus  semejantes  numerosas  manadas,  sobre  todo  en  las  cerca- 
nías dc  la  costa,  tanto  de  las  partes  septentrionales  dcl  citado 
Océano  como  en  las  latitudes  mas  bajas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Este  animal 
es  mas  sociable  que  todas  las  especies  de  h familia,  y 
por  lo  mismo  vive  en  grupos  ó manadas  de  diez,  veinte  y 
hasta  mil  individuos;  según  parece,  siempre  van  conducidos 
por  machos  adultos  y expertos,  á los  cuales  siguen  los  de- 
más con  la  misma  indiferencia  ó mas  bien  estupidez,  que  las 
ovejas  al  carnero  manso,  aunque  este  les  condujese  á su  per- 
dición. Nadan  con  notable  regularidad,  acompasadamente  y, 
según  dice  lx)esche,  á la  manera  de  otros  delfines,  descri- 
biendo un  circulo,  después  de  cada  resoplido:  pasan  muy 
cerca  de  la  superficie  líquida,  d^anse  ver  un  momento,  y 
lanzan  ocho  ó diez  veces  seguidas,  produciendo  como  un 
silbido,  un  chorro  de  agua  delgado  de  un  metro  de  altura. 
Cuando'nadan  rápidamente  cl^'anse  con  frecuencia  mocho 
sobre  la  superficie,  dc  modo  que  casi  toda  la  cabeza  y gran 
parte  del  tronco  quedan  visibles.  Si  hace  buen  tiempo  y el 
mar  está  completamente  tranquilo,  obsérvanse  á meni^, 
sobre  todo  en  las  latitudes  bajas,  manadas  enteras  cuyetó 
dividuos,  sin  guardar  órden  alguno  ni  moverse,  |>ermaneccni 
en  el  mismo  sitio  con  la  cabeza  fuera  del  agua  y respirando 
tranquilamente,  es  decir  en  estado  de  completo  rep<^. 
Otras  se  ven  individuos  que  en  una  pwicion  casi  vertical 
elevan  la  mayor  parte  de  la  cabeza  sobre  la  superficie.  En 
cuanto  á la  destreza  para  nadar,  el  globiocéfalo  no  es  apenas 
inferior  á sus  grandes  congéneres ; pero  no  le  gusta  tanto  re- 
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tozar.  fSolo  una  vez,  dice  LoMrhp  ine  • 

altar  durante  una  furiosa  tempestad.  Habíamos'^ndTde 
bordo  p.ara  esperar  d que  jasase  el  temporal,  "uanrliu 

cTnrnarderndrr“  n'-dat^ 

centenares  de  individuos,  que  con  la  mayor  rapidez  surcaban 
tTarirr'"’""  “r  L elmeed. 

de  nuestra  vista  > ® <í“»P"ecieron 

El  alimento  de  este  delfinido  consiste  sobre  todo  en  va 
ñas  especies  de  cefálopodos;  pero  se  han  encongo  "n  su 
estomago  arenques,  pececillos,  moluscos,  etc. 

No  se  sabe  aun  nada  positivo  sobre  la  ¿poca  de  la  reoro 
duccion,  y casi  nareri'  mi»  #.1  » • *<-pro 

catsetodo  eUa^  ^ apareamiento  puede  verifi- 
todo  el  año.  En  los  mares  septentrionales  la  mayor  parte 


de  los  pequeños  nacen,  según  parece,  i fines  del  verano, 
puesto  que  en  los  Ultimos  meses  del  otoño,  hasta  enero  se 
que  casi  todas  las  hembras  van  con  sus  pequeños.  N’o  su- 
cede sm  embarp  lo  mismo  en  el  Pacifico,  según  Scammon. 
a juzgar  por  el  hecho  de  haberse  hallado  en  una  hembra, 
cogida  en  febrero  en  la  costa  de  (íuatemal.-i,  un  feto  casi 
dwarrollado,  de  un  metro  de  longitud;  mientras  que  en  el  mar 
Glacial  del  sur  no  se  suelen  encontrar  durante  este  período 
sino  pequeños  medio  desarrollados.  U madre  profesa  á su 
progenie  el  mismo  cariño  que  otros  cetáceos,  y amamanta  i 
su  hijuelo  aunque  encallada  en  la  orilla  espere  la  muerte. 

. ingun  otro  cetáceo  encalla  con  tanta  frecuencia  como  el 
globiocéfalo,  cuj^a  sociabilidad  le  es  siempre  funesU  cuando 
c amenazan  peligros  No  solo  sigue  toda  la  manada  ciega- 
mente  i su  conductor,  sino  que  le  atraen  las  quejas  de  tm 
compañero  en  su  agonía,  y al  acercarse  á él  se  pierden  sin 
remedio.  Quizi  no  sea  una  exageración  asegurar  que  este 


cetáceo  no  muere  en  el  m: 
un  año  sin  que  encallen  en 
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sino  en  tierra;  pues  apenas  pasa 

uno  u otro  punto  mayor  ó menor 

1 • r'e7r’''r  Kn  1799  quedaron  doscientos 

en  las  islas  Shetland,  y trescientos  en  1805;  en  1809  y ,810 

a™? P'»)'=  de  una  ensenada  de  las 
costas  de  Islandia,  conocida  con  ei  nombre  de  Walfiord-  y 

c 7 de  enero  de  i8i  2 quedaron  en  seco  setenta  globiocéfalos 

cho  á C^vier^  Bretaña:  un  testigo  ocular  dio  cuenta  del  he- 

Se^n  el  informe,  doce  pescadores  que  montaban  seis  bo- 
les, divisaron  un  gran  nümcro  de  cetáceos  á la  distancia  de 
una  legua  de  la  costa;  fueron  á buscar  refuerzo  y armas  á fin 
e perseguir  á los  cetáceos,  y consiguieron  ahuyentar  uno 
jóven  bastó  la  ribera.  los  gritos  del  animal  acudieron  los 
otros,  y bien  pronto  encalld  toda  U manada.  Muchas  perso- 
ñas  se  dmgieron  al  sirio  para  ver  aquellos  animales  tan  raros: 
entre  ellos  iba  el  corresponsal  de  Cuvier.  Componíase  la  ma- 
nada de  siete  machos  y doce  pequeños,  siendo  hembras  to- 
dos  los  restantes;  vanas  de  ellas  estaban  sin  duda  criando, 
pues  teman  las  mamas  llenas  de  leche;  en  las  que  no  se  ha- 
aban  en  este  caso  quitábanse  los  f>ezoocs  en  un  pliegue  de 

rw.ro  animales  vivieron  durante  algún  tiempo; 

pero  se  debilitaron  poco  á poco;  geraian,  faocuraban  esca- 
par, y acabaron  por  resignarse.  Un  macho  no  murió  hasta 
pasados  cinco  dias. 

Probablemente  eran  globiocófalos  y no  oreas,  como  se 
dijo,  los  qq  en  24  de  noviembre  de  1861  penetraron  en  el 
goto  de  Kiel,  atemorizando  al  principio  bastante  á los  pes- 
cadores. «Al  amanecer,  dice  Moebilis,  se  vió  toda  la  parte 
interior  del  golfo  poblada  de  estos  animales;  entraron  en  filas 
Tomo  II 


de  cuatro  y seis  y avanzaron  hácia  el  puerto.  Un  barco  de 
vela  con  algunos  marineros  que  habían  salido  por  U mañana 

en  su  persecución.  Las  negras 
aletas  dorsales,  con  su  forma  de  sable,  sobresalían  mucho  del 
agua;  después  apareció  el  poderoso  espinazo,  y luego  la  ca- 
qza  para  respirar;  en  seguida  se  sumergieron  dejándose  ver 
a poco  otra  vez,  y repitiendo  estos  movimientos  alborotaban 
las  aguas.  Al  respirar  en  la  superficie  producían  un  resoplido 
muy  foerte,  y cuando  se  sumergían  lanzaban  un  chorro  de 
agua  de  q metro  á metro  y medio  de  altura.  Cuando  mas 
se  acercaban  estos  colosos  á la  ciudad  de  Kiel,  tanto  mayor 
era  el  ndnicro  de  barcos  reunidos  para  pemeguirlos.  pues  de 
mnbas  orillas  acudieron  curiosos  marinos  y pescadores.  La 
intenaon  de  qtos  ültimos  era  el  ahuyentarlos  á la  parte  mas 
I esfrqha  y baja  del  golfo  para  encallarlos;  y en  efecto,  consí 
guióse  separar  treinta  individuos  de  la  manada,  que 
aerto  contóU  cinco  veces  mas,  y obligarlos  á entrar  en 
puerta  Entre  tanto  dos  barcos  se  dirigieron  desde  la 
1 directamente  contra  la  manada;  pero  esta,  dispersándose  al 
punto,  lanzó  uno  de  quellos  al  aire,  de  modo  que  poco  faltó 
para  que  se  fuese  á pique,  y huyó  después  en  todas  direccio- 
ncs.  A fuerza  de  golpes  y tiros  se  intentó  inútilmente  impe- 
dir la  huida;  uno  de  los  fugitivos  dió  un  salto  de  ocho  á diez 
metros  sobre  el  agua,  y solo  tres  entraron  al  fin  en  un  fondo 
bajo;  pero  qn  de  estos  se  escaparon  dos,  de  modo  que  solo 
uno  encalló  en  el  cieno  del  golfo.  Descargando  numerosas 
cuchilladas  y hachazos  en  la  cabeza  se  mató  al  cautivo,  que 
en  su  agonía  produjo  un  ronquido  semejante  al  rugido  de  un 

oso,  mientras  que  la  sangre  brotaba  de  la  boca  y de  las  he- 
ridas.» ' 
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Si  los  pescadores  de  Kiel  hubieran  tenido  la  práctica  de 
sus  compñeros  septentrionales  la  presa  habría  sido  mas 
abundante. 

En  todas  las  islas  dd  norte  se  procura  desde  las  épocas 
mas  remotas  hacer  encallar  los  globiocéfalos  que  se  acer- 
can á tierra.  Ya  en  el  antiguo  KotnigsspUgtl  (Espejo  de  los 
reyes)  se  encuentra  una  descripción  algo  confusa  de  la  pesca. 
«El  Sild  Reiki  ó Ftsk  Reiki,  dice  este  libro,  ahuyenta  á los 
arenques  y demás  espedí  de  peces  en  gran  mtildtud  desde 
la  alta  mar  hácia  tierra,  con  lo  cual  presta  al  hombre  gran 
utilidad  en  ve^e  pemdicarle,  cual  si  fuese  destinado  por 
Dios  ejtprofeáoT^títiíL Los lleya^^igó,  y tos  pescadores 
aceptajf^Go^[^^y^^^egalo/|i|^^^^[|^  ofrece  el  mar; 
pero  cuagi 
' gree  ~ 


van  do 

rio  para  ello^ 
do  lo  jcpifi  quiere 


^Htreeven  auiJBtgs'O^HQeneiasiy  $e  vierte 
á toda  la  manada  de  peces, 
[es  de  las  islas  del  benefício  tan 
muy  posteriores  se  ha 
o con  la  frase  v^rUr 
en  el  mar.  Graba,  condenzudo  naturalista,  ha  descrito 
en  un  relato,  tan  «acto  c^b4nteresaate, 4a  pesca  del  delfín 
negro  en  las  islas  Fer<jes"Y^c''é|^o  se  expresa:  I 

<El  2 de  julio  se  por  todas  partes  la  pala- 

bra griniabitJ:  tbs  iT4iye£Óauie  una  canoa  acababan  de 


descubrir  una 
se  pusieron  en  mouiQieni 
haven;  todos  fmei^a^í 
aquellos  semblan^ 
pronto  abundantemente, 
cnal  si  se  temiese  un 

ban  sus  canoas  al  raar¡ 
eneros;  por  un  lado 
su  marido  para  darle 


le^luñes  negros;  en  un  instante 
^á^IOS  habitantes  de  Thofs- 
tuelís  palabra,  pintándose  en 
y la  esperanza  de  comer  ,bien 
[entes  corrían  por  las  calles 
los  sarracenos;  algunos 
jsc  los  otros  de  cuchillos 
una  mujer  corriendo  detrás 
lazo  de  carne  salada  á ñn  de 


no  padeciese  hambre;  ^en'otra  pane  caía  un  hombre  al 
or  precipitarse  demasiada  A los  diez  minutos  se  ha* 
o á la  mar  once  canoa^  montada  cada  una  por 
:s;  los  remeros  se  habían  desnudado  para  manió- 
brar^éjjx-,  y las  ligeras  embarcaciones  se  deslizaban  con  la 
rapidez  de  la  fledha  por  la  líquida  superficie.  Nos  dirigimos 
á deá  gobernador,  cuya  barca  estaban  preparando,  y en- 
^'W^tanio  sufbiaiQs  con  él  á lo  alto  del  fuerte  para  ver  ddnde 
se  hallaban  los  delhnes.  Con  ayuda  dcl  anteojo  reconocimos 
dos  canoas  que  los  indícabaoL  elevóse  al  mismo  tiempo  una 
columna  de  humo  sobre  tm  pueblo  inmediato,  y después  otra 
en  una  montaba  vecina;  por  todas  partes  se  veian  señales 
parecidas,  y toda  la  ensenada  se  llenó  en  un  momento  de 
embarcaciones.  Pasamos  luego  á la  barca  dd  gobernador,  y 
bien  pronto  nos  reunimos  con  los  pescadores:  vimos  enton- 
ces los  cetáceos,  al  rededor  de  los  cuales  trazaban  las  canoas, 
en  nüincro  de  veinte  ó treinta,  un  vasto  semicírculo,  separa- 
das entre  sí  por  una  distancia  de  cien  pasos;  estrechaban  á los 
delfines  y ahuyentábanlos  hácia  la  bahía  de  Thorshavcn. 
Veíase  claramente  una  cuarta  parte  de  aquellos  animales:  tan 
pronto  aparecía  una  cabeza  lanzando  al  aire  una  columna  de 
agua,  como  una  aleta  dorsal,  ó el  lomo  de  un  delfín,  que 
procuraba  romper  la  línea.  Arrojábanles  piedras  y pedazos 
de  plomo  atados  i una  cuerda;  si  los  cetáceos  se  dirigían  há- 
cia adelante,  segmanlos  con  tal  rapidez,  que  se  rompían  los 
remos;  y donde  se  notaba  el  menor  desorden,  ó donde  se 
ajxirtaban  demasiado  tas  canoas,  presentábase  la  barca  del 
gobernador,  que  habría  aventajado  en  celeridad  á un  caballo 
lanzado  á galope. 

> Cuando  los  delfínes  estuvieron  tan  cerca  dcl  puerto  que 
ya  no  podian  escapar,  volvimos  nosotros  á tierra:  la  playa 
estaba  atestada  de  gente,  deseosa  de  presenciar  el  magnífíco 
espectáculo  que  les  ofrecía  la  próxima  matanza,  eligiendo  un 
buen  sitio  para  verlo  todo  bien  de  cerca. 


> Al  acercarse  los  delfines  á tierra,  comenzaron  á inquie- 
tarse; estrechábanse  unos  contra  otros,  y no  se  cuidaban  ya 
de  las  |)cdradas  y golpes  de  remo;  pero  las  canoas  avanzaban 
siempre,  estrechando  su  circulo,  y las  infelices  víctimas  que 
sospechaban  el  peligro,  entraban  lentamente  en  el  puerto. 
Llegados  al  Westervaag,  los  cetáceos  no  quisieron  ya  dejarse 
conducir  de  aquel  modo  como  un  rebaño  de  cameros,  é hi- 
cieron ademan  de  volverse.  .Aquel  era  el  instante  decisivo: 
pintóse  en  todos  los  semblantes  la  inquietud,  la  esperanza  y 
el  deseo  de  matar ; resonó  por  los  aires  un  grito  inmenso, 
salvaje  y terrible,  dominando  todos  los  rumores,  y se  lanza- 
ron todas  las  canoas  sobre  los  delfines.  Los  anchos  arpones 
herían  á los* animales  que  se  hallaban  demasiado  léjos  para 
destrozar  alguna  barca  de  un  coletazo;  los  cetáceos  avanza- 
ban con  increíble  rapidez;  seguíanles  sus  compañeros,  y bien 
pronto  quedaron  todos  encallados  en  la  playa. 

> Entonces  fué  aquello  una  cosa  horrible  de  ver:  los  mari- 
neros lanzaron  sus  canoas  en  medio  de  los  delfines,  á los 
que  golpeaban  furiosamente:  las  personas  que  se  hablan  que- 
dado en  tierra  penetraban  en  el  agua  hasta  la  cintura,  y 
hundían  en  el  cuerpo  de  los  animales  heridos  unos  ganchos 
atados  á largas  cuerdas;  tiraban  de  ellas  tres  ó cuatro  hom- 
bres>  y una  vez  el  delfín  en  tierra,  cortábanle  el  cuello.  En 
medio  de  su  agonía,  golpeaban  los  cetáceos  el  agua  con  su 
cola;  las  olas  dd  puerto  se  tiñeron  de  sangre,  que  corría  en 
forma  de  arroyos;  y así  como  el  soldado  pierde  todo  humano 
sentimiento  en  el  ardor  de  la  pelea,  conviriie'ndosc  en  un 
animal  feroz,  así  aquellos  pescadores  se  volvían  frenéticos  y 
temerarios  á la  vista  del  rojo  liquido.  En  un  reducido  espa- 
cio se  oprimían  treinta  canoas,  trescientos  hombres  y ochenta 
delfines,  muertos  ó vivos.  Todo  eran  gritos  y agitación:  con 
d traje,  el  rostro  y las  manos  cubiertos  de  sangre,  los  pací- 
ficos habitantes  de  aquellas  islas  parecían  mas  bien  caribes 
de  los  mares  del  sur,  desprovistos  de  todo  indicio  de  com- 
pasión. No  obstante,  un  delfín  acababa  de  matar  á un  hom- 
bre de  un  coletazo,  destrozando  una  canon,  por  cuyo  motivo 
procedieron  los  cazadores  con  mas  cautela  en  la  carnicería. 
Ochenta  cadáveres  cubrían  la  ribera;  ni  un  solo  animal  habia 
escapado. 

>Con  gran  asombro  de  todos  los  insulares,  la  pesca  fué 
feliz,  aunque  se  hallaban  entre  los  circunstantes  el  pastor 
Gad  y \'arias  mujeres  embarazadas:  creen  aquellas  gentes  que 
los  delfines  se  alejan  cuando  divisan  un  pastor  y por  eso  le 
ruegan  que  se  quede  detrás.  Es  otra  de  sus  creencias  que  los 
cetáceos  no  pueden  sufrir  á las  mujeres  en  cinta,  por  lo  cual 
fueron  varios  pescadores  á pedir  al  gobernador  qtie  las  man- 
dase retirar.  Aquella  vez,  á pesar  dcl  pastor  y de  las  mujeres 
no  escapó  ningún  dclfin ; i>or  lo  regular  se  deja  huir  á uno 
para  que  vucl\*a  con  otros. 

> Sucede  con  frecuencia  que  los  delfines  no  se  dejan  pes- 
car asi,  sobre  todo  cuando  son  numerosos:  las  piedras  que 
les  tiran  no  bastan  para  obligarles  á volver;  pasan  sobre  las 
canoas  é inutilizan  todos  los  esfuerzos  de  los  pescadores. 
Otras  veces,  gracias  á la  imprudencia  y al  ardor  de  los  per- 
seguidores, consiguen  escaparse  los  cetáceos  aun  cuando  se 
hallen  dentro  de  una  bahía;  si  los  pescadores  comienzan  el 
ataque  demasiado  pronto  y no  consiguen  de  una  vez  que 
salgan  los  delfines  á lierra,  estos  vuelven  al  mar  y no  se  acer- 
can ya  á la  ribera;  cuando  no  tienen  la  cabeza  vuelta  Wcia 
la  playa  y ven  huir  á los  que  están  heridos,  para  internarse- 
mar  adentro,  les  siguen  también  presurosos.  Si  cae  la  noche 
antes  de  terminarse  la  pesca,  las  canoas  forman  un  semicír- 
culo á la  entrada  de  la  bahía  y se  encienden  hogueras;  los 
delfines  creen  que  es  la.luz  de  la  luna,  dirigense  hácia  aque- 
lla parle,  y permanecen  tranquilos  hasta  por  la  mañana,  en 
que  sigue  la  matanza  su  cursa 
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> A veces  se  escíipAA  los  nnlmcilcs  poríjue  no  cstubA  todo 
preparado  para  la  pesca;  á fin  de  evitar  semejante  contra- 
tiempo,  el  gobernador  y los  síndicos  i)roccden  á inspeccionar 
todos  los  años  las  canoas,  en  el  mes  de  junio,  y se  castiga  á 
los  que  no  tienen  las  suyas  en  buen  estado. 

. Después  de  un  descanso  de  una  hora,  se  recogen  los  ca- 
dáveres de  los  delfines,  se  aprecia  su  valor  y se  marca  en  la 
piel  con  cifras  romanas.  L*a  repartición  se  hace  proporcio- 
nalmcnte,  según  el  terreno  que  c.ada  uno  {)osea,  lo  mismo 
que  se  practicaba  en  remotos  tiempos.  Medido  y tasado  cada 
cetáceo,  sepárase  el  diezmo,  el  fmdlin^val,  d delfin  de  des- 
cubierta, el  madval,  ó delfín  para  comer,  y el  5£haá¿iK<il,  ó 
delfín  de  j>crjuicios;  se  designa  asimismo  la  parte  correspon- 
diente á los  guardas,  señalándose  también  la  repartición  de 
g.istos  y la  parte  para  los  pobres. 

>El  diezmo  se  divide  en  tres  porciones,  una  para  la  igle- 
sia, otra  para  el  párroco,  y la  tercera  para  el  rey  d su  repre- 
sentante. '^Xfindlingsval  pertenece  á la  canoa  que  ha  descu- 
bierto los  delfines;  su  valor  es  variable,  correspondiendo  la 
cabeza  al  marino  <|uc  primero  divisd  los  cetáceos.  El  madx'úl 
es  un  pequeño  delfín  (jue  se  destina  para  que  coman  de  él 
desde  luego  todos  los  asistentes;  el  uhadenval  se  vende  en 
seguida,  y el  producto  sirve  para  pagar  las  averías  ocasiona- 
das durante  la  pesca;  la  parte  de  los  guardas  es  la  suma  que 
se  paga  á los  hombres  <|ue  vigilaron  durante  la  noche,  guar- 
dando los  delfines  hasta  la  hora  de  la  distribución.  El  resto 
se  divide  cu  dos  parles,  que  corresponden,  una  á los  feligre- 
ses de  la  parroquia  en  cuyo  terreno  se  hizo  la  pesca;  y olía 
á los  habitantes  del  país.  Cada  pueblo  tiene  cierto  número 
de  canoas;  cada  una  de  estas  su  tripulación,  y el  botín  se  di- 
vide entre  aquellas.  Apenas  resuena  el  grito  ^ríndabud^  en- 
víanse  mensajeros  á lodos  los  pueblos  que  tienen  derecho  á 
la  distribución;  estos  mandan  sus  embarcaciones,  y si  no  han 
llegado  veinticuatro  horas  después  del  repartimiento,  6 cua- 
renta y ocho  á mas  tardar,  se  vende  su  [jarte  en  pública 
subasta,  aplicándose  el  producto  á la  caja  de  los  pobres. 
Procédese  así  porque  los  delfines  se  descomponen  á los 
dias  y ya  no  se  pueden  comer. 

> Hecha  la  repartición  se  descuartizan  los  animales;  se 
comienza  por  quitar  las  aletas,  y luego  se  corta  el  cuerpo 
por  la  mitad.  Se  desprende  la  grasa  en  tiras  de  un  pié  y me- 
dio de  ancho;  se  hacen  tasajos  de  carne  de  cuarenta  á cin- 
cuenta libras,  y se  aparta  luego  el  hígado,  el  corazón,  los  ri- 
ñones y las  partes  mas  delicadas,  del  gusto  de  los  insulares. > 

Solo  excepcíonalraente  se  pesca  en  alta  mar  el  globiocéfa- 
lo;  los  pescadores  que  aun  espían  mejor  presa  no  le  persr- 
guen,  y solo  algún  buque  se  ocupa  accidentalmente  en  darle 
caza.  Para  esto  se  procede  poco  mas  <5  menos  como  con  los 
demás  cetáceos,  con  la  diferencia  de  que  cada  lancha  elige 
una  victima,  reuniéndose  todos  los  esfuerzos  para  dispersar 
la  manada.  El  globiocéfalo  suele  manifestar  gran  terror  al 
ver  á sus  adversarios,  y la  misma  estupideaque  cuando  enca- 
lla en  la  costa;  se  aleja  lentamente  en  todas  direcciones  y 
ofrece  asi  ocasión  á sus  perseguidores  para  lanzarle  el  arpón. 
Muchas  veces  sucumbe  al  primer  golpe  y en  caso  contrario 
le  rematan  pocos  mas.  Raras  veces  sucede  que  un  individuo 
se  precipite  contra  alguna  lancha,  ¡)ero  aun  entonces  solo 
ocurren  desgracias  excepcional  mente.  Apenas  muerto  d glo- 
biocéfalo cae  á la  profundidad  y se  le  deja  oUi  hasta  tenninar 
la  pesca;  márcase  el  sitio  con  alguna  señal  y se  continúa 
persiguiendo  á otros  individuos,  regularmente  con  tanta  suer- 
te, que  se  coge  un  número  bastante  considerable  de  la  ma- 
nada. 

Usos  Y PRODUCTOS.— «Este  animal  dice  Gral»a,  es 
muy  útil:  por  término  medio  produce  cada  delfin  una  canti- 
dad de  aceite  que  representa  un  valor  de  cuarenta  francos, 


poco  mas  ó menos;  se  come  la  grasa  y la  carne,  frescas,  sala- 
das ó secas;  y cuanto  mas  reciente  es  la  segunda,  mejor  gus- 
to tiene.  Yo  la  he  comido  con  placer,  y me  pareció  por  su 
sabor  carne  de  buey;  pero  la  grasa  es  muy  desagradable. 
Cuando  los  habitantes  de  las  islas  Feroe  han  comido  por 
espacio  de  quince  dias  carne  fresca  de  delfin,  su  rostro,  sus 
manos  y su  cabello  parecen  untados  de  grasa.  A las  cuarenta 
y ocho  horas  no  se  puede  comer  esta  carne,  porque  produce 
vómitos. 

>Con  la  piel  de  las  aletas  se  hacen  correas  [)ara  los  remos: 
el  estomago  sirve  para  fabricar  los  odres  en  que  se  conserva 
el  aceite;  el  esqueleto  se  aplica  á diversos  usos.  En  cuanto  á 
los  intestinos,  única  parte  dcl  animal  que  no  se  utiliza,  se 
cargan  en  las  canoas  y se  arrojan  al  mar  para  que  se  pudran 
en  la  ribera.» 

LOS  SOPLADORES— TüRSiOPS 

CaractÉRES. — Los  sopladores,  ó tursiops^  son  delfi- 
nes grandes  y fuertes,  que  tienen  el  hocico  prolongado  en 
forma  de  pico,  puntiagudo  y distintamente  separado  de  la 
frente;  hállansc  provistos  también  de  una  fuerte  aleta  dor- 
sal y dientes  numerosos,  fuertes,  cónicos  y lisos. 

EL  SOPLADOR  COMUN— TüRSIOPS  VULGARIS 

CaractÉRES. — El  soplador  común  ó vulgar  (fig.  3 1 6) 
es  un  gran  cetáceo,  fuerte  y vigoroso,  que  mide  de  3 á 5 me- 
tros de  largo ; sus  aletas  pectorales  son  cortas,  escoladas  en 
su  borde  posterior  y con  su  extremo  obtuso;  la  caudal  es 
de  regular  tamaño;  en  cada  mandíbula  lleva  de  2 1 á 24  dien- 
tes: el  lomo  y los  c<»tados  son  negros  ó de  un  pardo  negro; 
el  vientre  de  un  blanco  puro. 

Distribución  geográfica.— Este  cetáceo  se 
halla  en  todas  partes  desde  el  Océano  Glacial  hasta  el  .Me- 
diterráneo; no  abunda  en  pumo  alguno,  y solo  se  le  ve  en 
reducidas  manadas  de  seis  á ocho  individuos. 

En  el  de  las  Indias  y en  el  mar  Rojo  le  sustituye  una  es- 
|wde  afine,  que  es  el  busalam  ( tursiops  aduncus 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— Los  soplado- 
res se  acercan  á las  barcas  pescadoras  y las  rodean,  e.\acta- 
mente  lo  mismo  que  las  uursepas.  Su  ligereza  y agilidad  son 
notables,  pues  dan  muy  pronto  la  vuelta  á un  buque  de  va- 
por cuya  marcha  sea  de  catorce  millas  inglesas  por  hora. 
Cuando  amenaza  tempestad  se  les  ve  saltar  como  aquellas,  y 
en  el  p^odo  del  celo  se  lanzan  j»r  encima  de  la  su{x:rficie 
del  agua.  Por  lo  demás  son  poco  conocidas  sus  costumbres: 
ignórase  cuál  sea  la  época  del  aparcamiento  y cuánto  dura  la 
ges^on;  solo  se  sal>e  que  la  hembra  pare  en  invierno  uno 
ó dios  pequeños,  y que  los  cuida  como  los  demás  cetáceos. 

Pesca» — Se  )>e5can  los  sopladores  con  arpón  ó se  les 
mata  con  c.arabinfL  En  mi  dicima  excursión  [X)r  Abisinia,  el 
duque  de  Coburgo  tiró  contra  algunos  abusaiem  que  rodea- 
ban nuestro  buque:  el  agua  se  tiñó  de  s.angre:  el  animal  he- 
rido se  revolvió  varias  veces,  y salió  lentamente  á la  superfi- 
cie. 'Podos  los  demás  permanecieron  cerca  del  cadáver,  con 
la  sana  intención  de  devorar  á su  compañero,  según  nos  di- 
jeron los  tripulantes. 

LOS  DELFININOS— DELPHiNiNA 

Consideraciones  históricas.  — Llegamos  al 
género  que  ha  dado  su  nombre  á la  familia,  á los  delfines 
propiamente  dichos,  animales  que  fábulas  y leyendas  han 
celebrado  á porfía.  Un  delfín  fué  el  que  fascinado  por  los 
divinos  cantos  de  Arion,  llevó  en  su  lomo  al  poeta  y le 
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libró  del  furor  de  los  marineros,  trasportándole  al  Cabo 
Tenaro. 

¿Quién  no  ha  leído  en  Plinio  la  historia  de  aquel  delfín 
que,  agradecido  á un  muchacho  porque  todos  los  dias  le  daba 
pan,  tomó  la  costumbre  de  conducirle  diariamente  á su  es- 
cuela á través  del  lago  Lucrino,  volviéndole  á llevar  á su  casa 
del  mismo  modo?  Cuando  el  muchacho  murió,  dice  el  autor 
latino,  volvió  el  nnimal  todos  los  días  al  mismo  sitio,  y bien 
pronto  dejó  de  existir  por  la  pena  que  le  causaba  la  muerte 
de  ^ amigo.  En  opinión  de  los  antiguos,  los  delfines  ahu> 
otaban  á los  bar^s  hácia  las  redes  de  los  pescadores,  y 
ddos  esto^  les  daban  pan  mojado  en  vino.  Habiendo 
^enadoj  á unld^ñ  ^ el  puerto  cierto  rey  de  Caria,  so* 
;|Vfriiáon  animales,  que  con  sus  señas 

m al  á sn  compañero,  lo 

^al  no  pudo  rehusarles.  I^linio  refiere  también,  muy  formal- 
mte,  que  los  jóvenes  delfines  van  siempre  acompañados  de 
uno  viejo,  el  cual  les  sirv'e  de  preceptor.  Dícese  que  se  han 
visto  varios  de  e^os  animales  Hevañe  el  cadáver  de  uno  de 


los  suyos  á fin  de  que  no  fuera  devorado  por  otros  habitantes 
del  mar. 

No  solo  considera  Gessner  exactos  los  detalles  anteriores, 
sino  que  añade  también  otros  muchos,  hablando  algo  de  <la 
dignidad  de  los  delfines  y del  gran  aprecio  que  merecen. > 

«Con  razón  se  llama  y considera  al  delfin  como  rey  y so- 
berí^no  del  nw  y de  las  aguas  á causa  de  su  gracia,  rapidez, 
fuerza,  astucia  y agilidad,  por  cuyas  cualidades  el  rey  de 
Francia,  y algunos  otros  principes  y soberanos,  tienen  la  figu- 
ra de  este  animal  en  su  escudo  y le  representan  en  muchas 
monedas  de  oro  y de  plata,  asi  como  en  cuadros  y banderas. 
El  primogénito  del  rey  de  Francia  lleva  el  nombre  de  l^elfin, 
y tiene  también  la  imágen  de  este  cetáceo  en  su  escudo,  ob- 
servándose igualmente  su  figura  en  muchas  monedas  de  los 
emi>cradores  romanos,  como  por  ejemplo,  en  las  de  Augusto, 
Tiberio,  Ruño,  Domiciano  y Vitelio;  hállase  también  en  las 
de  los  griegos  y de  la  mayor  parte  de  los  reyes.  En  ellas  se 
representa  á los  delfines  retozando,  saltando  ó aparcándose,  y 
en  una  moneda  se  ve  una  figura  por  ambos  lados. 
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xiel  tiempo  de  TiUí  Vespisiáriet  se  ve  una  IV  El  tronco  es  mas  bien  recogido  que  prolongado,  fusiforme, 
an^  entfi^ákáda  con  un  delñt^  Ri  cual  significa  Ja  rapidez  3^  Redondeado  en  la  parte  anterior  y comprimido  lateralmente 
j^ádmiracion ; en  otros  casos^  H delfin  significa  el  mar.  Uso-  en  la  posterior;  la  aleta  dorsal,  estrecha,  alta,  puntiaguda, 
sobre  el  agua,  el  trato  gracioso  con  niños,  el  amor  ce- 
cariño,  eto  * 

Caractérss» — La  cabeza  es  retetivamente  pequeña; 
el  hocico  prolongado  en  forma  de  pico,  y tan  largo  como  la 


parte  del  cerebro;  las  mandíbulas  están  provistas  de  dientes 
muy  numerosos  y cónicos  que  no  caen;  las  ajetas  pectorales 
se  hallan  en  los  costados,  en  el  primer  quinto  de  la  longitud 
del  cuerpo;  la  aleta  dorsal  se  eleva  en  el  centro  del  lomo;  la 
caudal  es  bastante  grande  y tiene  la  forma  de  media  luna. 


Car  ACTÉRES. — Este  cetáceo,  llamado  también  tonino^ 
puede  tener  una  longitud  de  dos  metros  por  O", 30  de  altura 
desde  la  alela  dorsal;  las  pectorales  miden  ()“,55  á (r,6o  de 
largo,  por  lí  ,15  á Ü",  18  de  ancho.  La  cabeza  es  relativamen- 
te pequeña  y ocupa  la  cuarta  parte  de  la  longitud  total  del 
cuerpo;  la  frente  es  algo  abovedada  y sepárase  marcadamen- 
te del  hocico  por  un  surco  transversál  y una  protuberancia 
memlK:anost;  d hocico,  de  regular  longitud,  bastante  prolon- 
gado, del  todo  recto,  y aplanado  por  arriba  y por  abajo,  afecta 
la  forma  de  pico;  los  ojos,  hundidos,  con  pupila  en  figura  de 
corazón,  están  bastante  separados  de  los  ángulos  de  la  boca; 
las  orejas,  excesivamente  pequeñas,  se  hallan  detrás  de  los 
ojos;  y en  medio  de  estos  últimos  se  ve  el  orificio  de  las  fo- 
aas  nasales 


abovedada  en  la  cara  anterior  y bastante  sesgada  en  la  pos- 
terior, tiene  por  consiguiente  forma  de  hoz;  las  aletas  pecto- 
rales colocadas  en  el  primer  tercio  del  cuerpo  son  un  poco 
mas  largas  y estrechas  que  la  dorsal ; la  caudal  está  dividida 
en  dos  lóbulos  en  forma  obtusa,  y solo  se  encorva  un  poco 
en  el  centro.  La  piel  es  muy  lisa,  y no  solamente  luciente 
sino  muy  brillante  con  verdaderos  colores;  el  lomo  es  pardo 
verdusco  ó negro  verdusco;  y el  vientre  blanco  como  la  nie- 
ve; en  los  costados  se  ven  escasas  manchas  negruzcas  ó par- 
duscas. 

El  número  de  dientes  varía  mucho;  por  lo  regular  $c  cuen- 
tan de  42  á 50  en  cada  maxilar;  pero  se  han  cogido  delfines 
con  el  asombroso  número  de  212  dientes;  están  dispuestos 
en  intervalos  iguales,  de  modo  que  los  superiores  encajan  en 
los  inferiores;  su  forma  es  prolongada,  cónica,  muy  puntiagu- 
da y un  poco  encon-ada  hácia  adentro;  los  dientes  aumentan 
en  tamaño  de  adelante  atrás  hasta  el  centro,  donde  son  muy 
largos. 

Distribución  geográfica.— Este  cetáceo  habita 
todos  los  mares  dcl  hemisferio  septentrional 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Por  SU  género 
de  vida  se  asemeja  completamente  el  delfin  á los  cetáceos 
que  acabamos  de  examinar;  pero  es  mas  inclinado  al  retozo 
y mas  caprichoso:  tan  pronto  se  le  ve  en  alta  mar,  lejos  de 
todas  las  costas,  como  remontando  los  ríos. 

Encuéntranse  con  mas  frecuencia  los  delfines  en  manadas 
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de  seis  á diez  individuos:  llegan  hasta  cerca  de  los  buques,  y 
retozan  largo  tiempo  al  rededor  antes  de  seguir  otra  direc- 
ción. Se  sumergen  y remontan  continuamente,  y cada  vez  que 
se  divisa  sobre  la  superficie  de  las  olas  su  oscuro  lomo,  óyese 
un  resoplido  como  de  fuelle,  viendo  elevarse  por  el  aire  un 
surtidor  de  agua. 

Nadan  con  una  ligereza  tan  extraordinaria,  que  no  solo  si- 
guen de  cerca  al  vapor  mas  rápido,  sino  que  retozan  al  mis- 
mo tiempo  á su  alrededor,  sin  quedarse  nunca  atrás.  Según 
mis  propias  observaciones  nadan  siempre  á poca  profundidad 
y en  grupos  compactos,  siguiéndose  unos  á otros;  algunas 
veces  salta  uno  por  encima  del  agua  y vuelve  de  cabeza  á la 
profundidad  sin  causar  ruido,  continuando  después  rápida- 
mente su  marcha.  Locsche,  confirmando  mis  observaciones, 
describe  con  mucha  exactitud  el  alegre  y gracioso  retozar  de 
estos  animales.  «Todo  marino,  dice,  se  regocija  siempre  al 
ver  lo  que  ellos  llaman  una  escuela  ó manada  de  delfines,  que 
formando  como  una  larga  procesión,  nadan  alegremente,  sal- 
tando por  las  olas  ágiles  y rápidos,  cual  si  se  disputasen  el 
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premio  en  una  regata.  Sus  brillantes  cuerpos  trazan  graciosos 
arcos  de  uno  ó dos  metros  de  alto  sobre  la  superficie;  su- 
mérgense  de  cabeza,  y sallan  de  nuevo  repitiendo  siempre  los 
mismos  ejercicios.  Los  mas  atrevidos  dcl  grupo  dan  voltere- 
tas en  el  aire,  meneando  la  cola  de  un  modo  sumamente 
grotesco;  otros  se  dejan  ver  de  lado  ó sobre  el  lomo,  y algu- 
nos saltan  vcrticalmente  fuera  del  elemento  liquido,  brincan- 
do tres  ó cuatro  veces  con  ayuda  de  la  cola  sobre  la  superfi- 
cie .‘\penas  divisan  un  buque  que  á todas  velas  marcha 
siguiendo  el  impulso  de  un  ligero  céfiro,  cambian  de  rumbo  y 
se  dirigen  hacia  él  Describen  anchos  circuios  á su  alrededor, 
saltan  por  delante  ó por  los  lados,  vuelven  atrás,  y con  loca 
alegría  hacen  gala  de  sus  habilidades.  Cuanto  mas  rápida- 
mente marcha  el  buque,  tanto  mayor  es  la  locura  de  sus  mo- 
vimientos.» 

Forman' ó grupos  de  diez,  cieno  muchos  centena- 
res de  individuos.  Loeschc  los  ha  visto  en  los  mares  de  los 
trópicos  en  un  número  que  quizás  llegaba  á muchos  miles. 
La  sociabilidad  es  un  rasgo  principal  de  su  carácter,  aunque 


tou  t-N* 


parece  fundad^  mas  bien  en  el  interés 
riño.  Los  antiguos  creían  sin  embargo  lo  último,  y hadan  los 
mayores  elogios  del  afecto  de  los  delfines  entre  sL 
«Los  delfines,  dice  Cressner,  reproduciendo  aquellas  noti- 
cias, son  muy  sociables  y profesan  gran  cariño,  no  solo  á sus 
semejantes,  sino  también  á sus  hijuelos,  á sus  padres,  á sus 
muertos  y también  á otros  varios  cetáceos,  y hasta  al  hombre. 
Una  prueba  del  gran  cariño  á su  hijuelo  es  la  circunstanda 
de  que  se  aparean  como  hombre  y mujer,  viven  siempre  uni- 
dos, educan  y alimentan  á sus  pequeños,  y los  acompañan 
y enseñan  todo  lo  necesario  para  la  vida.  A veces  se  ven 
muchos  juntos,  y cuando  se  ponen  en  orden  para  la  lucha, 
colocan  á sus  hijuelos  á retaguardia;  mientras  que  en  sus 
viajes  los  ponen  á la  cabeza,  siguiendo  detrás  las  hembras  y 
ues  los  machos  adultos,  que  se  encargan  de  vigilar  por 
seguridad  de  la  manada.  Nunca  abandonan  á sus  hijuelos, 
y aunque  se  hallen  heridos  por  el  arpón  y arrastrados  á la 
orilla,  la  madre  Ies  sigue  para  sufrir  la  misma  suerte.  Cuando 
los  padres  pierden  sus  fuerzas  con  la  edad,  los  pequeños  los 
alimentan  y los  ayudan  á nadar.> 

Parece,  sin  embargo,  que  no  es  todo  como  Gessner  ima- 
gina. No  puede  negarse  que  los  delfines  son  muy  sociables  y 
que  á veces  se  defienden  y protegen  unos  á otros;  pero  es 
muy  dudoso  que  sus  buenos  sentimientos  se  antepongan  en 
todos  los  casos  ála  voracidad,  que  en  esta  especie  es  superior 
á la  de  todos  los  demás  delfinidos.  El  a;)arato  dentario  de- 
muestra bastante  que  el  delfin  es  uno  de  los  mas  voraces 
carniceros  del  mar. 

.\Ume'ntase  exclusivamente  de  peces,  crustáceos,  cefalópo- 
dos y otros  animales  del  mar,  persiguiendo  principalmente  á 


sardinas,  á los  arenques  y peces  voladores.  El  delfin  es  el 
hace  saltar  á estos  últimos  fuera  del  agua,  y con  frecuen- 
cia se  le  ve  siguiéndoles  con  toda  su  ligereza.  Después  de 
lanzarse  tres  ó cuatro  veces,  los  peces  voladores  se  fatigan  y 
son  presa  del  delfin:  los  bobos  y otras  aves  marinas  le  ayudan 
en  esta  cacería;  persiguen  por  el  aire  á los  peces,  y oblígan- 
les  á sumergirse  en  el  agua,  donde  Ies  aguarda  el  carnicero. 

El  apareamiento  se  verifica  en  otoño;  á los  diez  meses 
pare  la  hembra  un  hijuelo,  rara  vez  dos,  que  tiene  de  O'’,5o 
á de  largo,  al  que  cuida  cariñosamente  hasu  que  es 
bastante  crecido.  Hasta  los  diez  años  no  son  dcl  todo  adul- 
tos los  delfines;  y si  hemos  de  creer  á un  antiguo  autor  grie- 
go, viven  hasta  ciento  treinta  años,  -\lgunos  pescadores  que 
habiendo  cogido  delfines  les  hicieron  un  corte  en  la  cola, 
dejándolos  luego  libres,  aseguran  que  viven  de  veinticinco  á 
treinta  años. 

Pesca. — La  orea  es  para  el  delfin  un  enemigo  roas  te- 
mible que  el  hombre,  quien  solo  le  persigue  cuando  carece 
de  alimento  fresco.  Lo  mismo  hoy  que  en  la  antigüedad, 
merece  este  cetáceo  el  afecto  del  hombre;  pero  algunas  veces 
se  reúnen  los  pescadores,  rodean  con  sus  lanchas  á una  ma- 
nada de  delfines,  como  lo  hacían  los  antiguos  griegos;  lanzan 
gritos  y los  ahuyentan  hácia  la  ribera  con  objeto  de  obligar- 
les á salir  de  su  elemento  para  matarlos.  Estos  animales  ex- 
halan profundos  suspiros  durante  su  agonía. 

También  los  balleneros  que  desean  comer  carne  fresca, 
matan  de  vez  en  cuando  un  delfin,  cuando  retozan  al  rededor 
del  buqua  «Toda  la  tripuladon,  dice  Loeschc,  se  reúne  en 
la  proa,  donde  comienza  á silbar  alguna  tonada  para  llamar 
á los  delfines;  y como  á estos  les  agrada  mucho  la  música, 
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permanecen  quietos  hasta  que  el  arpón  está  preparado.  Un 
cabo  de  la  cuerda  que  le  sostiene  se  ata  en  un  palo;  el  arpo- 
nero se  lanza  á la  jarcia;  y algunos  hombres  cogen  el  otro  cabo 
de  la  cuc-rda  para  sujetarla.  .Media  docena  de  delfines  pasan 
en  aquel  momento,  poniéndose  á tiro;  el  ari)onero  apunta  y 
lanza  el  arma  sobre  el  lomo  de  uno  de  ellos : el  animal  está 
herido;  los  hombres  que  sujetan  el  cabo  de  la  cuerda  retí- 
ranse  hácia  atrás  para  sacar  la  presa  del  agua;  sujetase  la 
cola  del  cetáceo  por  medio  de  un  nudo  corredizo,  y pronto 
queda  muerto  sobre  cubierta  Sus  compañeros  han  desapa- 
recido; pero  á una  legua  de  distancia,  preséntansc  de  nuevo 
en  la  superficie  y apenas  trascurrida  una  hora  retozan  ya 
como  antes  al  rededor  de  otro  buque»  En  otro  lienipo,  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  co^a^g^n. carne  de 
delfiD,  sobre  todo  en  los  países  católicos  dhia^^^guresma, 
Wque  se  consideraba,  ó al  menos  se  €locl^b|^  I este  aounal 
“ mo  ve^dero  pez.  ( p ! 

Lx)s  in§|eses  y franceses  preparan  esta  carne  ion  eu^Jtlóy 


punta  en  forma  de  hoz;  la  caudal  no  tiene  lóbulos,  y la  dorsal 
es  muy  baja  y grasosa  La  longitud  dcl  cuerpo  varia  de  dos 
á tres  metros;  en  un  individuo  de  dos,  la  dorsal  tiene  0",^o 
de  largo  por  (>*,05  de  alto;  las  jiectorales  0",4i  por  I/*,  16  de 
ancho,  y la  caudal,  en  fin,  (»", 47  de  ancho.  La  hembra,  según 
dicen  solo  alcanza  la  mitad  de  este  tamaño.  El  color  del  inia 
es  azulado  pálido  en  la  parte  superior  y rojizo  sonrosado  en 
la  inferior,  pero  obsérvanse  sin  embargo,  muchas  van’aciones, 
y se  encuentran  á veces  individuos  del  todo  rojizos  ó negruz- 
cos. Ultimamente  se  han  reconocido  varias  especies  conge- 
ne'ricas. 

Distribución  geográfica.-— Este  curioso  cetá- 
ceo habita  al  parecer  en  casi  todos  los  ríos  de  la  América  del 
Sur,  entre  el  ic»  y el  17®  de  latitud  meridional;  es  comnn  en 
el  rio  de  las  Amazonas,  en  sus  afluentes  y en  el  Orinoco. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —Los  mo^l- 
mfentos  de  este  animal  son  mucho  mas  lentos  y menos  vivos 
que  los  de  otros  delfínidos;  nada  mas  tranquilamente  y apa- 


jn  bastante  sabroso;  pem  hoy  se  come  muj^p^d  | ^ menudo  en  la  superficie  dcl  agua  para  respirar.  Suele 

Entrcjlos  romanos  figuraba  mucho  el  delfin  en  medichiae  1 iencontrársck  en  reducidas  manadas,  si  bien  vió  Humboldt 


ciase  que  el  hígado  era  muy  bueno  contra  los  ataqiés  de 
fiebre  intermitente;  con  el  aceite  de  dicha  parte  s||cura- 
dlceras,  y con  las  /fi^gádones  de  grasa  de  delfiíi  los 
olores  fiel  bajo  vie^^^^^j^ábanse  estos  animales  enteros; 
m ezcmban^KF^ífflr con  in^jTse  confeccionaban  di- 
m imsuEntos;  per®  ik^iaaai^o  tiempo  que  toda  e^o 


en  na( 


.tos 

Car  ICTeRTO.— cetáceos  semejanza  con 
dclfiies  propiamente  por  lo  que  hace  al  conjunto 

las  fc^^s  exteriores;  j^n^  su  hodco  es  mas  prolcmgado, 
aletas  pí^torales  mas^^as;  la  dorsal  solo  está  repre- 


muchos  á la  vez,  según  se  desprende  del  siguiente  párrafo: 

«Restablecióse  la  calma  y el  silencio,  y al  momento  se 
ngibron  en  la  superficie  dd  agua  numerosos  grandes  cetáceos 
de  la  familia  de  los  sopladores,  semejantes  á los  delfines  de 
nuestros  maresi  El  cachazudo  y perezoso  crocodilo  parecía 
temer  la  presencia  de  aquellos  seres  turbulentos,  y le  veíamos 
sumergirse  cuando  se  acercaban  á él  Es  muy  singular  que  se 
encuentren  cetáceos  tan  léjos  de  las  costas;  se  les  halla  en 
todas  las  estaciones  del  año,  y nada  parece  indicar  que  emi- 
gren como  los  salmones.  I^os  españoles  los  llaman  /oüinas,\o 
mismo  que  á los  delfines  marinos;  el  nombre  indio  es  orino- 
cona.'k 

En  otro  párrafo'  dice:  «En  lo  mas  espeso  del  bosque  oímos 
de  repente  un  ruido  singular,  y armábamos  nuestras  carabi- 


[a  por  una  simple  elevación  de  la  piel;  sus  dientes  son  ñas,  cuando  apareció  una  manada  de  estos  cetáceos,  de  cua 


granosos  en  la  superficie^  y provbtos  los  mas  de  un 
eso  reborde  externo. 

NSIDERACIONES  HISTÓRICAS.— En  1819  ha- 
bló Humboldt  de  nn  delfin  que  habitaba  en  las  aguas  dulces 
deda  América  del  Sur,  aunque  sin  dar  una  buena  descrip- 
on.  A!  año  siguiente  vió  Desraarest  uno  de  estos  animales 
en  el  museo  de  Lisboa  y le  describió,  pero  muy  sucinta  é 
incompletaraente;  en  1831  indicaron  mejor  los  caracteres 
Spix  y Mariins,  dos  naturalistas  de  mérito;  mas  á quien  prin- 
cipalmente debemos  dalos  exactos  acerca  de  este  animal,  es 
á M.  d’Orbigny.  Este  naturalista  eminente,  que  recorrió  el 
Perú  poco  después  de  Spix  y ^fartins,  y que  no  conoda  los 
trabajos  de  los  dos  autores  alemanes,  tuvo  la  suerte  de  ver  al 
cetáceo  por  sí  mismo.  Su]x>,  con  gran  asombro  suyo,  que  en 
^l interior  dcl  continente  americano,  á mas  de  tres  mil  kilo- 


tro  piés  de  largo,  que  rodearon  nuestra  embarcación.  Aquellos 
animales  estaban  ocultos  debajo  de  las  ramas  de  un  árbol; 
atravesaban  el  bosque  acuático,  y lanzaban  al  aire  los  chorros 
de  agua  que  les  han  valido  en  todas  las  lenguas  el  nombre 
de  sopladores.  Extraño  espectáculo  ofrecían  todos  aquellos 
cetáceos  en  medio  de  las  tierras,  á 300  ó 400  millas  de  la 
embocadura  del  Orinoco  y del  rio  Amazonas. 

> Aun  creo  que  estos  delíinidos  son  de  diferente  género  que 
ios  marinos. » 

Schomburgk  obscr\‘ó  dclfiuidos  de  rio  á los  cuales  consi- 
deraba como  Inias;  hallábanse  estos  animales  en  los  rios 
Tukutu  y Zuruma,  en  la  Guayana,  y según  la  opinión  dcl 
citado  naturalista,  podían  haber  llegado  fácilmente  allí  desde 
el  Amazonas  por  los  rios  Negro  y Blanco,  para  penetrar  en 
el  ^ukutu,  que  se  comunica  con  ellos.  Presentábanse  con 


. . . 7 lUKuiu,  que  se  comunica  con  ellos.  Presentábanse  con 

faoetro,  del  AÜanuco,  exutia  un  gran  pescado,  probablemente  mayor  frecuencia  poco  después  de  la  estación  lluviosa,  por- 

que  entonces  la  abundancia  del  agua  alimentaba  las  granates 
corrientes.  Muchas  veces  se  veian  de  seis  á ocho  individuos 
siempre  apareados,  ya  nadando  con  una  rapidez  increíble 
por  la  su{)erficie,  ó bien  sumergiéndose  continuamente;  al 
hacer  esto  ültimo,  no  solo  dejaban  ver  el  hocico,  sino  tam- 
bién la  mayor  parle  del  cuerpo;  apenas  asomaban  la  cabeza 
en  la  superficie,  producían  un  rumor  semejante  al  resoplido 
de  un  caballo,  lanzando,  ol  pi^io  tiempo  el  agua  por  el  ori- 
ficio de  las  fosas  nasales:  esto  comunkabaal  solitario  paisaje 
un  atractivo  indecible. 

atrecho,  redundado  obtuso  y cubierto  de  cerdas  rigidas;en  diferentes  especies  de  delfinidos  y «pie  estos  son  numerosos 

vi?'  ? 1‘”  T Presentándose  en  manadas  verdaderamente 

eriLtl  . "f”  | asombrosas  en  algunos  sitios.  «En  los  parajes  mas  anchos 

gas,  sesgadas  en  su  extremidad  superior  y estrechas  hácia  U I del  rio,  dice  el  e.xce!ente  observador,  y en  una  extensión  de 


delfin,  á juzgar  |>or  la  descriixrion  que  le  hicieron.  Deseaba 
’vamentc  adquirir  uno,  pero  los  indios  no  tenían  suficiente 
costumbre  de  manejar  el  arpón,  y no  pudieron  complacerle; 
si  bien  obtuvo  al  fin  su  objeto  en  Príncipe  Dobeira,  puesto 
fronterizo  dcl  Brasil,  donde  se  divertían  los  soldados  en  per- 
seguir á este  animal. 

r 

EL  INIA  DEL  AMAZONAS— INIA  AMAZONICA 

Caracteres, — El  carácter  principal  de  este  delfínido 
consiste  en  tener  el  hocico  prolongado  en  forma  de  pico 


LOS  CIFIOS 


671 


1,500  legUAs  inglesas  desde  la  desembocadura,  dyesc  con- 
tinuamente, sobre  todo  de  noche,  el  resoplido  de  una  ú otra 
especie : estos  sonidos  contribuyen  en  mucho  á producir  en 
el  viajero  la  ilusión  de  que  se  halla  en  medio  de  la  soledad 
del  Océano.  Por  la  manera  de  subir  y bajar  en  el  agua,  el 
bonto  se  distingue  al  punto  del  tucuxí  ( Esteno  tucuxi que 
habita  con  él  en  la  parte  inferior  del  rio.  El  tucuxi  se  sumer- 
ge horizontalmente,  de  modo,  que  primero  se  ve  su  aleta 
dorsal,  y después  de  respirar,  deslizase  de  cabeza  y lenta- 
mente hácia  la  profundidad;  el  bonto  asoma  primero  la  ca- 
beza, respira,  sumergiéndose  en  el  acto  otra  vez,  y presenta 
luego  toda  la  línea  exterior  del  lomo.  Además  de  esta  ma- 
nera especial  de  moverse,  difiere  también  del  tucuxi  por  ir 
siempre  apareado.»  Según  esta  descripción,  podemos  com- 
parar el  bonto  con  la  marsopa  común  de  nuestros  mares. 

Otros  viajeros  nos  dicen  que  este  animal  permanece  siem- 
pre cerca  de  la  superficie ; que  asoma  con  frecuencia  su  ho- 
cico prolongado  en  forma  de  pico,  y que  devora  sobre  el 
agua  la  presa  de  que  se  apodera. 

Se  alimenta  principalmente  de  pececillos,  si  bien  come  los 
frutos  de  toda  clase  que  caen  de  los  árboles  al  agua. 

Los  inias  buscan  con  preferencia  las  ensenadas  profundas 
y de  agua  clara,  sobre  todo  en  los  sitios  donde  la  orilla  es 
pedregosa.  Hacen  mucho  ruido  y suelen  ser  incómodos  para 
el  viajero.  Se  ha  observado  que  el  fuego  los  atrae,  en  tal 
ndmero,  que  las  personas  acampadas  en  la  ribera  deben 
apagar  las  hogueras  inmediatamente  si  quieren  dormir  tran- 
quilas. No  se  conoce  la  época  del  celo  ni  se  sabe  tampoco 
cuánto  dura  la  gestación.  Una  hembra  que  fué  observ'ada  por 
d’Orbigny  parió  un  hijuelo  seis  horas  antes  de  morir. 

Se  sabe  también  que  la  hembra  es  muy  cariñosa  con  su 
hijuelo,  lo  mismo  que  los  otros  deliinidos. 

Los  indígenas  no  persiguen  al  inia  jKírque  su  carne  es 
dura,  la  grasa  poco  abundante,  la  piel  propia,  cuando  mas, 
para  la  fabricación  de  escudos,  y su  caza,  en  una  palabra, 
{KKo  productiva.  Sin  embargo,  no  debe  á esto  prnásamentc 
el  animal  tanta  tolerancia,  sino  mas  bien  á las  extrañas  opi- 
niones que  circulan  sobre  su  sér  y sus  costumbres.  Bates 
refiere  que  entre  los  indígenas  circuían  cuentos  misteriosos  de 
boca  en  boca.  A los  ojos  de  los  habitantes  de  Giga,  el  inia 
no  es  otra  cosa  sino  una  ninfa  seductora  en  forma  de  mujer 
hermosísima,  adornada  con  hirgi^  aU)ello.s,  que  seduce  dios 
jóvenes  inexpertos,  causando  su  perdición.  Vaga  de  noche 
por  las  calles  de  Giga,  y mas  de  un  infeliz  ha  sentido  su  po- 
der y admirables  atractivos.  Lleno  de  esperanza  sigue  á la 
jíiiitna  hácta  la  orilla  del  rio,  y ebrio  át  amm*,  cae  alH  en  ks 
brazos  de  la  mujer;  pero  esta  lanzando  un  agudo  grito  de 
júbilo,  precipítase  con  su  víctima  en  las  olas,  donde  encuen- 
tra la  muerte.  Ningún  animal  del  rio  de  las  .Amazonas  ha  dado 
origen  á tantas  fábulas  como  el  bonto.  Bates  no  ha  podido 
averiguar  si  estos  cuentos  son  invención  de  los  indios  ó de 
los  curas.  Nadie  mata  con  intención  un  delfín  del  río,  nadie 
empica  su  aceite  excelente  para  las  lámparas,  porque  una  luz 
alimentada  con  la  grasa  deí  bonto  produce  la  ceguera,  ó por 
lo  menos  otra  desgracia.  Bales  se  esforzó  inútilmente  algunos 
años  para  inducir  á un  indio  á pescar  algunos  bontos  para 
él,  y cuando  al  fin,  aprovechándose  de  la  situación  precaria 
de  un  pobre  pescador  logró  apoderarse  de  uno,  aquel  declaró 
mas  tarde,  lleno  de  arrepentimientOi  que  desde  entonces  le 
había  abandonado  la  fortuna. 


I de  estos  animales,  diciendo  que  miden  7 metros  de  largo  y 
I que  habitan  en  el  Ganges.  Si  bien  el  animal  existe  alli,  es 
sin  embargo  mucho  mas  j}cqueño,  pues  su  longitud  no  pasa  • 
j de  2 metros.  El  tronco  es  muy  enjuto;  el  hocico  enconado 
hácia  arriba,  largo,  delgado  y en  forma  de  pico,  que  apenas 
se  adelgaza  en  su  parte  anterior;  las  fosas  nasales  son  estre- 
chíis  y largas  y están  muy  unidas,  á su  alrededor  se  obsen-a 
una  protuberancia  formada  por  los  maxilares  superiores. 

EL  PLATANISTA  DEL  GANGES— PLATANISTA 

GANGETICUS 

I Caractéres. — Esta  especie,  el  susuk  de  los  indios, 
es  la  única  especie  conocida  del  género.  Además  de  los  ca- 
ractéres indicados  al  hablar  de  este  último,  el  platanista  del 
Ganges  se  distingue  por  los  siguientes:  en  los  maxilares  se 
cuentan  de  30  á 32  dientes  fuertes,  cónicos,  puntiagudos  y 
un  poco  ar(]ueados  hácia  atrás,  siendo  los  anteriores  mas  lar- 
gos y delgados.  La  aleta  dorsal  está  indicada  solo  por  una 
protuberancia  grasosa  de  la  piel ; el  color  de  las  partes  supe- 
riores es  negro  pardusco,  y el  del  vientre,  blanco  parda 
Distribución  geográfica.— Este  animal  no  se 
ha  encontrado  aun  sino  en  el  Ganges  y sus  diversos  brazos; 
se  halla  principalmente  cerca  de  la  embocadura,  si  bien  se 
le  ha  visto  á bastante  distancia  en  el  interior  de  las  tierras. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Es  sociable 
como  los  demás  dclfínidos:  se  alimenta  de  peces,  moluscos 
y crustáceos,  y también,  según  se  dice,  de  frutos  y espigas 
■ de  arroz,  que  recoge  donde  los  campos  llegan  hasta  el  rio. 

, Su  largo  pico  le  permite  revolver  el  fango  y las  cañas  para 
buscar  la  comida. 

Por  lo  regular  nacbi  lentamente;  pero  cuando  persigue  á 
los  peces  muévese  con  tanta  agilidad  como  los  otros  delfíni- 
dos,  y corta  las  aguas  con  rapidez. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Los  indios  le  pescan  para  ob- 
tener su  grasa,  pues  la  consideran  como  un  remedio  muy 
eficaz  para  combatir  las  parálisis,  los  dolores  y otras  enfer- 
medades; su  carne  solo  se  usa  como  cebo  para  apoderarse 
de  los  demás  séres  que  pueblan  aquel  rio. 

LOS  CIFIOS-ziphius 

I Caractéres  — Los  cifios,  que  constituyen  uno  de  los 
géneros  de  la  familia  de  los  delfínídos,  se  caracterizan  por  la 
, circunstancia  singular  de  tener  tan  solo  dos  dientes  en  la 
ntandibula  io^or,  por  lo  cual  dió  oigan  tiempo  el 

nombre  científico  de  diodon^  ó anímales  de  dos  dientes,  mas 
como  se  ha  aplicado  también  á ciertas  especies  de  i)eces,  se 
le  cambió  últimamente  por  el  de  dfioSb 

Los  individuos  de  este  género  tienen  los  orificios  nasales 
en  lo  parte  superior  de  la  cabezo,  en  el  pecho  llevan  dos 
surcos  divergente.s,  y sus  dientes  son,  como  hemos  dicho, 
dos  tan  solo,  algo  curvos  y comprimidos  y situados  en  medio 
de  la  mandíbula  inferior.  I^s  aletas  pectorales  se  hallan 
colocadas  muy  abajo,  siendo  de  forma  oval  y puntiagudas  en 
sus  extremos. 

I EL  CIEIO  DE  SOWERBY— ZIPHIUS  SOWER- 

BIENSIS 


LOS  PLATANISTAS-platanista 

Caractéres. — Este  género  pertenece  á la  familia  de 
los  platanístidos  ( Plafamstida).  Los  indios  hacen  mención 


Caractéres. — Este  delfinido  (fig.  3 1 9),  así  llamado 
del  nombre  del  naturalista  inglés  que  fué  el  primero  en  es- 
tudiarlo y describirlo,  tiene  diez  y seis  piés  de  longitud,  y la 
circunferencia  de  su  cuerpo  en  la  parte  mas  ancha  llega  á 
once  piés.  J .a  cabeza  es  corta,  estrecha  y puntiaguda,  y la 
mandíbula  inferior  mas  larga  que  la  superior,  de  suerte  que 
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cuando  el  animal  cierra  la  boca  sobresale  aquella  bastante 
mas  que  esta.  En  la  mandíbula  superior  tiene  dos  depresiones 
correspondientes  á los  dientes  de  la  inferior,  los  cuales  in- 
troduciéndose en  ellas,  permiten  la  perfecta  clausura  de  la 
boca. 

f 

El  color  de  este  ciño  es  negro  en  el  lomo  y agrisado  en 
el  abdómen,  siendo  notable  el  brillo  de  la  piel,  la  cual  refleja 
los  rayos  del  so^j^-CQaaiil<iwiJ*li>.«ü^ap^ia 

de  este 
idos  los 


para  el  grabado  que  acompañamos,  fue  pescado  en  las  playas 
de  Elginshire  (Inglaterra). 


LOS  MONODONTIDOS 

MONODONTIA 


CaraCTÉRES, — Esta  familia  está  representada  por  un 
solo  género,  el  de  los  monodontes  ( Monodon)^  cuyo  aparato 
dentario  difiere  del  de  todos  los  demás  cetáceos;  tienen  dos 
colmillos  horizontales  en  la  mandíbula  superior. 


Fig.  31S.— EL  PLATAS ISTA  DEL  GANOES 


^VAL  — MONODON  MONOCSROS 


CARACTÉRES. — Este  animal,  el  unicornio  de  los  ingle- 
el  Ughval  de  los  noruegos,  el  illhval  y racdkamm  de  los 
islandeses,  el  tauu'ar\j^iugaUk  de  los  groenlandeses,  y el 
ktUlluaktuak  de  los  esquimales,  es  la  especie  en  que  se  fiinda 
familia  anterior.  Los  poderosos  colmillos  tienen  de  dos  á 
tres  metros  de  largo,  y afectan  la  forma  de  espiral,  cuyos  ani- 
llos se  dirigen  de  derecha  á izquierda;  á pesar  de  su  longitud 
y tamaño  son  b.Vitante  endebles  y están  huecos  interiormen- 
te. En  la  hembra  no  suele  desarrollarse  sino  el  izquierdo,  y 
ambos  que^n  cortos;  en  el  aparato  dentario  se  observ'an 
además  dos  pequeños  incisivos  y un  molar  en  cada  uno  de 
los  maxilares  superiores;  pero  estos  dientes  solo  se  encuen- 
tran con  regularidad  en  los  individuos  jóvenes.  En  la  mandí- 
bula inferior  no  hay  ninguno.  1.a  estructura  del  cráneo  es 
también  desigual ; entre  las  vértebras  cervicales,  la  segunda 
está  soldada  con  la  tercera  y cuarta,  y muchas  veces  hasta 
con  la  quinta  y sexta;  la  columna  vertebral  se  compone  ade- 
más de  12  vértebras  dorsales,  9 lumbares,  y de  24  á 26  cau- 
dales; el  esternón,  sesgado  por  delante  y detrás,  está  perfora- 


do en  el  centro ; los  omoplatos  son  andios  y bajos ; el  hiimero^ 
muy  grueso  en  la  articulación  superior,  y plano  en  la  parte 
inferior,  está  unido  sólidamente  con  el  antebrazo;  la  mano 
se  comixíne  de  siete  huesos  metaiársicos,  con  cinco  dedos  de 
cinco,  cuatro  y tres  falanges.  la  cabeza,  cilltidiica  y redon- 
deada por  delante,  ocupa  la  séptima  parte,  poco  mas  ó me- 
nos, de  la  longitud  total  del  cuerpo;  el  tronco  es  muy  pro- 
longado y casi  fusiforme;  el  hocico,  muy  corto,  ancho  y 
grueso,  es  un  poco  mas  corto  en  su  lado  derecho  y no  se 
marca  mucho  su  separación  de  la  frente;  su  cara  anterior  es 
casi  vertical ; los  ojos,  están  muy  bajos  en  los  lados  de  la  ca- 
beza, y un  poco  mas  arriba  de  la  punta  del  hocico;  á 0",i5 
' de  distancia  de  esta  parte  hállanse  las  orejas,  que  son  suma- , 
mente  pequeñas;  el  orificio  de  las  fosas  nasales,  en  forma  de 
medía  luna,  está  en  el  centro  de  la  frente,  entre  los  ojos.  De 
este  orificio  parte  una  especie  de  tubo  en  dirección  á dos 
bolsas  situadas  debajo  de  aquel ; estas  bolsas,  anchas  y reves- 
tidas interiormente  de  una  piel  de  color  gris  oscuro,  se  comu- 
nican con  la  laringe  y pueden  cerrarse  en  la  parte  superior 
por  una  especie  de  tapa.  1.a  aleta  dorsal,  está  indicada  solo 
por  un  repliegue  de  la  piel ; las  pectorales,  situadas  en  el  pri- 
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mer  quinto  dcl  cuerpo,  son  cortas,  de  forma  oval,  y mas 
gruesas  en  la  parte  anterior  que  en  la  posterior;  la  caudal,* 
muy  grande,  presenta  una  sesgadnra  profunda  que  la  divide 
en  el  centro  en  dos  grandes  lóbulos.  Ia  piel  es  brillante, 
suave  y aterciopelada;  su  color,  según  parece,  es  susceptible 
de  muchas  variaciones  según  el  sexo  y la  edad.  El  color  pre- 
dominante del  macho  es  blanco  ó blanco  amarillento,  con 
numerosas  manchas  irregulares  ovaladas  en  su  mayor  parte, 
bastante  grandes  y de  un  tinte  pardo  oscuro;  mas  esjjesasen 
el  lomo,  escasean  en  el  vientre  y tócanse  casi  en  la  cabeza. 
Las  de  la  hembra  son  mas  numerosas  y pequeñas  que  las  del 
macho;  el  color  de  los  i)equeños  es  mas  oscuro  que  el  de  los 
adultos.  Observanse  sin  embargo  también  individuos 
blancos  y otros  parduscos.  I^a  longitud  del  narval  puede  lle- 
gar á ser  de  seis  metros,  según  dicen;  |)ero  comunmente  no 
suele  pasar  de  cuatro  a cinco  metros;  las  aletas  pectorales 
tienen  de  O'',3o  á 0", 40  de  largo;  la  caudal  un  metro  ó 1*30 
de  anchura. 

Distribución  geográfica.— El  nar\al  habita 


673 

los  mares  del  norte,  entre  el  70*  y 80*  de  latitud,  en  el  es- 
trecho de  l )avis  y en  el  mar  de  Baffin.  Abunda  en  el  estre- 
cho dcl  Regente;  en  el  mar  (llacial,  entre  Groenlandia  6 Is- 
landia,  en  la  Nueva  Zembla  y en  las  costas  septentrionales  de 
Siberia.  Rara  vei  baja  al  sur  del  circulo  polar:  en  las  costas 
de  Inglaterra  se  ha  indicado  cuatro  veces  su  aparición  y dos 
en  las  de  .Alemania;  fueron  arrastrados  liasta  allí  en  1 736. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— No  debe  ex- 
trañamos que  los  antiguos  hayan  propalado  mil  fábulas 
acerca  del  narval:  un  ser  tan  curioso  debió  excitar  la  admi- 
ración del  hombre,  y hasta  que  la  ciencia  no  difundió  sus 
observaciones,  la  imaginación  tuvo  ancho  campo  parae.xaltar 
la  fantasía.  El  diente,  en  particular,  ha  sido  asunto  de  mu- 
chos cuentos,  y por  mas  que  nos  cueste,  preciso  es  confesar 
que  semejantes  fábulas  no  han  sido  desechadas  aun  por  el 
vulga 

Estrabon  habla  de  un  unicornio  marino  de  gran  talla,  que 
se.encontraba  á menudo  en  las  costas  de  España  junto  con 
la  ballena.  .Alberto  el  Grande,  un  poco  mas  explícito,  dice 
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que  este  animal  es  un  pez;  que  tiene  en  la  frente  un  cuerno, 
con  el  que  puede  atravesar  á sus  semejantes,  y hasta  los 
mismos  buques;  pero  que  es  tan  pesado,  que  todos  los  seres 
acometidos  pueden  evitsrie  fácilmente.  Un  autor  dcscono-  ¡ 
cido  dice  que  este  monstruo  marino  es  capaz  de  taladrar 
grandes  navios,  destruirlos,  y ocasionar  así  la  muerte  de  un 
gran  nümero  de  personas;  pero  que  el  Criador,  en  su  infinita 
il^ntkid,  ha  héche4:^te  qt^  cuando  le  di- 

visan las  tripulaciones,  tienen  tiempo  de  huir.  Roggefort  fué 
quien  dió  el  primer  dibujo  exacto;  según  este  autor,  el  nar- 
val se  sirve  de  su  cuerno  para  luchar  con  las  Ixillenaa  y ixMn- 
per  el  hielo,  por  lo  cual  se  ven  á menudo  individuos  que 
tienen  roto  este  óigana  Fabricio  duda  que  el  narval  acometa 
con  su  diente,  según  se  creía,  á los  sollos  y demás  peces  de 
que  se  alimenta,  y que  lo  levante  hasta  acercar  la  presa  á su 
boca,  á fin  de  poderla  coger  con  la  lengua.  Scoresby  es  de 
opinión  que  este  diente  es  un  órgano  necesario  para  romper 
el  hielo;  nosotros  le  consideramos  tan  solo  como  una  de 
esas  armas  de  que  están  provistos  á menudo  los  machos  de 
una  especie;  pues  de  otro  modo  no  seria  fádl  ex|>licar  cómo 
vive  la  infeliz  hembra  privada  de  este  órgano,  si  tan  indis- 
pensable fuera  para  su  existencia. 

En  su  patria  se  le  encuentra  casi  siempre  en  manadas  nu- 
merosas, porque  es  tan  sociable  como  todos  sus  congéneres. 
eEn  la  época  desús  viajes,  dice  Brown,  he  visto  manadas  de 
muchos  miles  de  individuos,  que  se  oprimían  en  su  marcha 
hácia  el  norte,  asemejándose  á un  regimiento  de  caballería 
por  la  regularidad  de  sus  movimientos.  Esas  manadas  no  se 
Tomo  II 


componen  siempre  de  individuos  de  un  solo  sexo,  como  lo 
creía  Scoresby,  sino  de  machos  y hembras.  En  cuanto  á sus 
viajes  y la  elección  de  su  residencia,  estos  animales  se  parecen 
mucho  á la  beluga,  pero  son  mas  polares,  pues  solo  al  prin- 
cipio dcl  invierno  mas  riguroso  marchan  hácia  el  mediodía, 
y apenas  lo  permite  el  hielo,  vuelven  hácia  el  norte.  En  la 
Groenlandia  dinamarquesa  no  los  ven  con  regularidad  en  las 
costas  sino  desde  diciembre  hasta  marzo,  y raras  veces  mas 
al  sur  del  55®  de  latitud  norte.  Cuando  el  hielo  se  extiende 
mas  y mas,  reduciendo  así  el  espacio  en  que  viven  los  nar- 
vales, estos  se  reúnen  con  las  belugas  y ocupan  los  pocos  i>a- 
rajes  que  aun  en  el  invierno  mas  riguroso  quedan  libres.  Al 
salir  á la  superficie  para  respirar  forman  un  conjunto  tan 
compacto  de  cuerpos  que,  según  dice  Fabricius,  debemos 
admirar  la  destreza  con  que  evitan  herirse  con  sus  colmi- 
llos. En  estas  observaciones,  hechas  también  repetidas  \'eces 
en  los  últimos  tiempos,  fúndase  probablemente  la  suposición 
de  que  se  valen  de  sus  dientes  para  romper  el  hielo:  mas 
bien  debemos  suponer  que  impiden  su  formación,  por  el 
gran  número  de  individuos  y sus  vigorosos  movimientos  al 
sumergirse  y salir  del  agua.  Si  los  colmillos  fuesen  efectiva- 
mente propios  para  destrozar  el  hielo,  no  se  comprenderla 
porque'  los  narvales  no  romi)en  la  capa  cristalina  en  todos 
sus  parajes  favoritos,  en  vez  de  contentarse  con  lagos  tan  pe- 
queños como  los  que  habitan.  Tal  vez  sean  para  ellos  una 
especie  de  morada  obligatoria,  la  cual  no  abandonan  ni  aun 
cuando  los  groenlandeses  y es([uímales,  aprovechando  la  es- 
tación favorable,  llegan  para  hacer  una  matanza  entre  ellos; 
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Ó cuando,  á causa  de  la  estrechez  del  sitio,  perecen  centena- 
res de  individuos  por  falta  de  aire  y alimenta 
Decíase  (fUc  el  Criador  habia  dotado  ál  narval  de  muy 
poca  agilidad  y rapidez,  á fin  de  que  el  hombre  pudiese  apo- 
derarse de  é\  mas  fácilmente:  los  navegantes  modernos  no 
han  observado  nada  de  esto;  muy  por  el  contrario,  dicen  que 
este  cetáceo  es  un  animal  alegre  y ágil;  que  con  asombrosa 
rapidez  sabe  subir  y bajar  en  las  olas,  llamando  desde  luego 
la  atención  del  observador.  Un  solo  golpe  de  su  aleta  dorsal 
Ivdstalc  para  ejecutar  sus  evoluciones  en  todos  sentidos;  solo 
le  es  difícil  revolverse  en  un  estrecho  circub.  Al  sumergirse 
lanza  siempre  el  agua  y el  aire  por  la  nariz  con  gran  fuerza, 
roduesendo  un  resoplido  que  se  oye  á larga  distancia.  Cuan- 
ripidaniíénte  una  manada  de  estos  cetáceos  oyense 
ien  sonidoTgaturales,  producidos  al  lanzar  con  el  aire 
agua  que  ha  penetrado  en  las  fosas  nasales. 

Todos  reconocen  la  sociabilidad  del  narval  y su  carácter 
E Scit,  pues  no  lucha  con  otros  cetáceos,  comosedcciaen  las 
í bulas,  D¡  tampoco  con  los  de  su  especie;  vive  en  paz  mien-i 
t as  no  se  halle  en  el  periodo  del  cela  Podemos  suponer, 

€ isL  con  seguridad,  que  entonces  se  traban  á veces  encami- 
sadas luchas,  porque  es  raro  encontrar  un  narval  adulto  cu)^) 
colmillo  esté  intacto,  habiéndose  visto  por  el  contrario  mu-, 
chos  individuos  cuyos  dientes  no  solo  se  hallaban  roto^  sino 
cfue  tenían  incrustados  entre  ellos  pedazos  de  los  de  sis  Se- 
mejantea  Muy  poco  se  sabe  hasta  ahora  respecto  á la  época 
del  celo,  la  gestación  y el  pajto:  solo  'Prown  nos  dice  que  los¡ 
sexos  .se  aparean  en  posición  recta,  y que  la  hembra  no  pare: 
náas  que  un  hijuelo.  >'|S|lWn£| 

El  narval  se  alimenta  y de  peces:  Scoresby 

^contrd  en  el  estómago  ddun  individuo  varios  pleuronectos 
[(^e  median  tres  veces  la  anchura  de  su  boca,  y se  pregunta 
c¿hno  se  ctmducirá  el  animal  para  coger  semejante  presa,  in- 
iciándose á creer  que  los  traspasa  antes  con  su  ditmtc,  Ira- 
^^Jijidéselos  ya  muertos.  Sin  embargo,  este  navegante  se  olvida 
'de  la  pobre  liembra  que  también  necesita  vivir.  Es  probable 
que  el  narval  alcance  su  presa  á nado  y la  comprima  en  su 
boca  para  poderla  devorar;  por  otra  parte,  vemos  que  las  fo- 
cas cautivas  arrollan  los  sollos  antes  de  tragárselos  con  tanta 
habilidad  como  pueda  hacerlo  la  cocinera  con  una  tortilla. 

Caza. — Muchos  peligros  y no  pocos  enemigos  amenazan 
la  vida  del  narval:  de  ningún  otro  cetáceo  se  encuentran  res- 
tos como  de  él.  E!  invierno^  que  á reces  llega  con  sorpren- 
dente rapidez,  cubriendo  de  hielo  v'astas  extensiones  de  los 
mares  árticos,  y poniendo  en  peligro  la  existencia  de  todos 
marim»,  priva  de  la  vida  á centenares  y mil^ 
cuyos  cadáveres  arroja  el  mar  á la  orilla.  Unos  pequeños  pa- 
rásitos atormentan  al  narval  continuamente;  mientras  que 
otros  grandes  y peligrosos  enemigos  amenazan  su  vida.  No 
solamente  en  los  intestinos,  sino  también  en  las  cavidades 
del  paladar,  tiene  gusanos  voraces  que  producen  inflamacio- 
nes y martirizan  al  animal  de  mil  maneras,  lia  terrible  oroi, 
sin  temer  los  enormes  colmillos,  ocasiona  estragos  lo  mismo 
entre  los  narvales  que  entre  las  inofensivas  belugas ; y tam- 
bién el  hombre  los  persigue  con  afan.  Sin  embargo,  solamen- 
te los  indígenas  se  ocupan  en  pescarle,  no  los  balleneros  de 
oñcio,  pues  á causa  de  su  rapidez  y agilidad  es  muy  difícil 
cogerle,  á no  ser  que  se  halle  prisionero  en  un  lago  cerrado 
por  el  hiela  En  alta  mar  se  pescan  algunos  por  medio  del 
arpón;  pero  no  se  les  persigue  sistemáticamente  en  ninguna 
parle,  ¡wrque  producen  muy  poco  beneficio. 

Usos  Y PRODUCTOS. — La  carne  y el  aceite  sc  aprecian 
mucho;  la  primera  es  muy  sabrosa,  sobre  todo  cuando  se 
guisa  bien.  Todas  las  dinamaniuesas  que  viven  en  Groenlan- 
dia la  sirven  á la  mesa,  asi  cocida  como  guisada,  con  una 
gelatina  hecha  con  la  piel  grasosa:  hasta  el  extranjero  mas 
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delicado  en  el  arle  culinario,  se  acostumbra  muy  pronto  á 
este  manjar. 

Los  groenlandeses  se  alimentan  de  la  carne  del  narval  des- 
pués de  cocerla  y secarla;  comen  cruda  la  piel  y la  grasa;  el 
aceite  les  sir\’e  para  el  alumbrado;  con  los  tendones  fabrican 
hilo;  y con  el  esófago,  y hasta  los  intestinos,  pre|xaran  vejigas 
que  utilizan  en  la  pesca. 

Los  balleneros  derriten  la  grasa;  pero  lo  que  mas  benefi- 
cio les  proporciona  son  los  dientes. 

En  otro  tiempo  se  pagaban  por  ellos  considerables  sumas, 
pues  les  atribulan  singulares  virtudes  terapéuticas:  nosotros 
no  vemos  en  ellos  mas  que  una  sustancia  superior  al  marfil 
Hace  250  años  que  los  dientes  del  narval  escaseaban  en  Eu- 
ropa, siendo  de  fácil  venta  los  que  hallaban  ’á  veces  los  nave- 
gantes en  el  mar;  considerábanlos  como  cuernos  del  unicornio 
de  U Biblia;  y los  ingleses  eligieron  para  su  escudo  de  armas 
un  unicornio  con  un  diente  semejante. 

«El  emperador  y los  reyes,  dice  Fiizinger,  mandaban  ha- 
j cer  cetros  ricamente  adornados;  y con  estos  dientes  se  fabri- 
can también  las  mas  preciosas  cruces  para  los  obispos.  En  el 
siglo  XVI  se  conservaban  en  los  archivos  de  Bayreuth,  en 
Plasemburgo,  como  una  gran  rareza,  cuatro  dientes  de  nar- 
val; dos  de  ellos  fueron  cedidos  á los  dos  margraves  deaque- 
lU  ciudad  en  pago  de  una  chupa  parad  emperador  Cirios  ; 
y tn  1559  ofrecieron  los  venecianos  por  el  mayor  la  enorme 
suma  de  30,000  zequíes,  sin  que  pudieran  adquirirlo.  El 
tercero  sirvió  de  remedio  para  los  individuos  de  la  casa  real, 
y era  considerado  como  un  objeto  tan  precioso,  que  no  se 
permitiá  cortar  un  pedazo  sino  en  presencia  de  los  delegados 
de  los  principes.  En  la  colección  del  elector  de  .Sajonia,  en 
Dresde,  había  uno  de  estos  dientes  colgado  de  una  cadena 
de  oro,  y se  calculaba  su  valor  en  100,000  escudos.  > 

Sin  embargo,  á medida  que  iban  menudeando  las  expedi- 
' Clones  á los  mares  del  norte,  perdían  los  dientes  todo  su 
I valor:  á principios  del  siglo  xvni,  la  compañía  de  Grocnlan- 
db  remitió  á Moscou  varios  dientes  de  narval  para  vendér- 
selos al  Czar,  pero  el  médico  del  emperador  se  opuso  á la 
j venta,  alegando  que  solo  eran  dientes  de  peces  y no  cuernos 
de  unicornios.  El  enviado  hubo  de  regresar  á Copenhague  con 
su  mercancía,  y también  allí  filé  objeto  de  burla.  «¿Cómo 
habéis  tenido  tan  poco  tacto  y experiencia?  le  preguntó  un 
anciano  traficante:  debíais  haber  dado  al  médico  dos  ó tre- 
cientos ducados  y hubierais  visto  cómo  pasaban  nuestros 
dientes  por  cuernos  de  unicornia» 

Conocido  su  origen,  perdió  aquel  articulo  todo  su  valor 
I fabuloso,  si  bien  se  encontraba 
en  todas  las  boticas,  y los  médicos  encubrían  su  ignorancia 
prescribiendo  siempre  polvos  de  narval.  ^ 

Unicamente  los  holandeses  engañan  todavía  hoy  con  esta 
mercancía  á los  chinos  y á los  japoneses:  el  precio  de  los 
dientes  no  excede  entre  nosotros  de  75  francos  cada  una 

LOS  HIPERODÓNTIDOS 

— HYPERODONTINA 


Caracteres. — especies  de  hiperodóntidos  cons- 
tituyen la  tercera  familia  del  subórden.  Distinguense  de  los 
delfinidos  tanto  por  su  hocico,  en  forma  de  pico  mas  ó me- 
nos prolongado,  como  por  el  aparato  dentario:  en  cada  lado 
de  la  mandíbula  inferior  hay  solo  uno  ó dos  dientes  verda- 
deros, los  demas  se  desarrollan  poco  y no  salen  de  la  encía. 

Distribución  geográfica.  — Varios  géneros  y 
especies  de  esta  familia  habitan  principalmente  en  los  mares 
meridionales. 
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EL  HIPERODÓNTIDO  DE  HUNTER— hype- 

RODON  HUNTERI 

CAR  ACTÉRES.  Esta  especie  es  una  de  las  mas  cono- 
cidas de  la  familia;  los  ingleses  le  llaman  bctilawsc  6 bottlit; 
los  noruegos  nebhhval,  los  islandeses  andanufia  ó andhvalur, 
los  groenlandeses  auarnak,  etc.;  pertenece  al  género  del  mis- 
mo nombre.  Los  individuos  cjue  le  representan  se  distinguen 
por  su  solida  estructura  y su  longitud  de  seis  á ocho  metros. 
La  cabeza,-  que  recuerda  algo  la  de  la  orea,  es  sin  embargo 
mas  prolongada,  y desde  su  centro  se  adelgaza  marcada- 
mente hácia  atrás;  los  ojos,  |)equcños,  están  detrás  del  án- 
gulo de  la  boca,  y junto  á ellos  las  orejas,  apenas  visibles;  el 
orificio  de  las  fosas  nasales,  en  forma  de  media  luna,  hállase 
situado  en  la  parte  superior  de  la  frente  en  medio  de  los 
ojos.  l>as  aletas  pectorales,  relativamente  muy  pequeñas,  cor- 
tas, angostas  y ovaladas,  se  adelgazan  en  la  base,  estréchanse 
un  poco  hácia  la  punta,  y están  situadas  en  el  primer  tercio 
del  cuerpo;  la  aleta  dorsal,  inserta  en  el  último  tercio  del 
cuerpo,  pequeña,  abovedada  en  su  borde  anterior  y un  poco 
sesgada  en  el  posterior,  presenta  por  lo  tanto  la  forma  de 
hoz;  la  caudal,  grande  y también  un  poco  sesgada  en  su 
borde  posterior,  presenta  dos  lóbulos  bastante  agudos.  Desde 
el  centro  de  la  mandíbula  inferior,  se  corre  por  ambos  lados, 
á lo  largo  de  los  maxilares,  un  repliegue  membranoso,  corto 
y profundo,  mas  atrás  se  ve  otro  surco  semejante  en  la  gar- 
ganta; el  resto  de  la  piel  es  liso  y brillante. 

K1  color  es  negro  uniforme,  mas  oscuro  en  el  lomo  que  en 
el  vientre. 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sion  del  hiperodóntido  de  Hunter  parece  limitarse  en  el  mar 
ártico  al  norte  del  Atlántico.  J.lesde  aquí  emprende  viajes 
regulares  á parajes  mas  ó menos  meridionales;  como  ya  he- 
mos dicho,  prestíase  todos  los  años  en  las  cercanías  de  las 
islas  de  Feroe,  y con  frecuencia  en  las  costas  de  Inglaterra, 
donde  algimas  veces  remonta  los  ríos.  En  las  costas  de 
Groenlandia  se  le  ve  |x)cas  veces;  pero  hállase  á menudo  en 
la  entrada  dcl  estrecho  de  Da  vis,  casi  siempre  en  pequeños 
grupos  de  tres  ó cuatro  individuos. 

Usos,  costumbres  y régimen.— Carecemos  de 
noticias  exactas  sobre  el  género  de  vida  de  estos  animales, 
probablemente  porque  se  distinguen  poco  de  otros  denticó- 
tidos,  y sobre  todo  de  los  delfines  mas  conocidos.  Según 
dice  Loesche,  arroja  el  agua  cuatro  ó seis  veces  seguidas 
muy  rápidamente,  pero  no  permanece  en  la  supafide,  sino 
que  se  sumerge  después  de  cada  resollido.  Sin  embargo,  se 
le  puede  ver  fácilmente  debajo  del  agua  hasta  que  penetra  á 
myor  profundidad.  Su  alimento  consiste  en  ccíalópodos, 
Moluscos  y peces  pequeños;  de  los  primeros  devora  cantida- 
i^s  increíbles:  en  el  estómago  de  un  individuo  se  encontra- 
rollólos  restos  de  mas  de  diez  mil 

Caza. — El  hiperodóntido  de  Hunter  ha  encallado  va- 
rias veces  en  las  costas  de  Inglaterra,  Francia,  Holanda, 
Alemania,  Escandinavia,  Rusia  y Siberia.  En  setiembre 
de  1778,  encalló  cerca  de  Honfleur  una  hembra  con  su  hi- 
juelo; la  madre  se  esforzó  mucho  tiempo  por  defenderle; 

su  cariño  le  costó  la  vida.  Varios  pescadores  que  ha- 
bían visto  aquellos  animales  arrastraron  al  pequeño  á tierra 
é hirieron  mortalmente  á la  madre;  esta  logró  escapar;  pero 
ol  dia  siguiente  se  la  encontró  muerta  en  la  orilla,  á tres  le- 
guas de  distancia. 

Usos  Y PRODUCTOS.  — En  el  extremo  norte  se  pesca 
este  animal  principalmente  á causa  de  su  grasa;  el  aceite  es 
tan  fino,  que  se  i)uede  mezclar  con  la  esperma  y venderse  al 
mismo  precio. 
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Car  ACTÉRES.  — Estos  animales  constituyen  la  cuarta 
familia  de  los  denticétidos:  la  única  especie  que  conocemos 
es  una  de  las  mas  grotescas  y grandes  de  todo  el  órden.  Dis- 
línguense  por  tener  la  cabeza  muy  grande;  hocico  voluminoso 
y cortado  verticalmente  en  su  cara  anterior;  fosas  nasales 
longitudinales,  con  orificios  separados,  y muchas  veces  des- 
iguales en  iam.iño;  las  ramas  de  la  mandíbula  inferior  se 
locan  en  la  ma}^  parte  de  su  extensión  y están  provistas  de 
una  serie  de  dientes  cónicos  de  casi  igual  longitud,  mientras 
que  los  de  la  mandíbula  superior  apenas  merecen  el  nombre 
de  tales.  Cray  distingue  bien  dos  especies  de  catodóntidos, 
asignando  á cada  una  de  ellas  el  rango  de  sub  familia;  pero 
es  dudoso  que  las  diferencias  en  que  el  citado  naturalista  se 
funda  sean  regulares  ó solamente  casuales.  Los  balleneros 
expertos  no  reconocen  sino  una  especie  de  catodóntidos, 
aunque  alegan  que,  según  el  sitio  y el  alimento  mas  ó menos 
abundante,  no  solo  el  tamaño,  sino  también  las  formas  de 
esos  animales  sufren  considerables  \-ariaciones.  El  examen  de 
los  catodóntidos  ofrece  las  mayores  dificultades,  que  según 
dice  Poeppig  con  mucha  razón,  impiden  formarse  una  idea 
exacta  de  las  formas  de  esc  animal  «No  nos  ofrecen  ocasión 
para  una  observación  e-vact.!,  sino  cuando  las  tem|)estades 
arrojan  á la  playa  alguno  de  estos  colosos;  pero  nunca  se 
puede  dibujar  una  imagen  completamente  fiel  dcl  animal, 
porque  la  inmensa  mole  del  cuerpo  se  hunde  por  su  propio 
IJeso,  quedando  parte  de  ella  siempre  sepultada  en  la  arena. 
Solo  el  ballenero  puede  ver  catodóntidos  que  tranquilamente 
descansan  en  el  agua;  pero  en  tal  momento  tiene  ocupaciones 
mas  importantes  que  la  de  dibujar.  Esto  nos  explica  la  falta 
de  grabados  exactos,  sin  los  cuales  el  zoólogo  hace  vanos 
esfuerzos  por  esclarecer  las  dudas  respecto  á los  catodón- 
lidos.» 

EL  CACHALOTE— CATODON  MACROCEPHALUS 

Car  ACTÉRES. — El  cachalote  representa  c\  género  del 
mismo  nombre.  Los  alemanes  le  llaman  pohi'oly  los  ingleses 
sp€rtnwhaUy  los  franceses  cachíloti  los  groenlandeses  kegtUi- 
liky  los  island^es  tiveldhval^  etc 

El  cachalote  macrocéfalo  (fig.  321)  no  cede  .ipen.is  á la 
ballena  en  tamaño;  un  macho  adulto  puede  alcanzar  de  20 
á 30  metix»  y una  circunferencia  de  12:  la  hembra  solo  llega 
á la  mitad  de  esta  talla.  I.as  aletas  (>ectorales  son  relativa* 
mente  muy  petjueñas,  pues  solo  miden  un  metro  de  longitud 
por  de  anchura  en  un  macho  de  20  metros  de  largo;  la 
aleta  caudal  tiene  en  cambio  6 metros  de  ancha  I.>os  dos 
sexos  se  asemejan,  aunque  algunos  balleneros  han  creído  re- 
conocer una  diferencia  en  la  forma  del  hocico,  que  seria  rec- 
to y truncado  en  la  hembra  y redondeado  en  el  macho. 

1.a  cabeza  es  muy  larga,  ancha  y casi  cuadrangular,  tan 
alta  y ancha  como  el  cuerjK),  del  que  no  se  destaca  marca- 
damente. 

El  tronco,  visto  jior  delante,  es  decir  en  su  corte  transver- 
sal, presenta  en  el  centro  del  lomo  una  pequeña  depresión ; 
desde  el  espinazo  se  continúa  en  línea  casi  recta  hasta  el  cen- 
tro de  los  costados  desde  donde  se  redondea  sin  transición ; 
la  linea  del  vientre  forma  una  especie  de  quilla. 

'I'iene  el  cachalote  una  pequeña  aleta  dorsal,  compues- 
ta simplemente  de  grasa,  como  truncada  por  detrás,  confun- 
diéndose insensiblemente  con  el  resto  del  cueqx).  I .as  aletas 
pectorales  son  cortas,  anchas,  gruesas  y situadas  inmediata- 
mente detrás  de  los  ojos;  presentan  en  la  cara sui)erlor cinco 
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surcos  prolongados,  correspondientes  á los  dedos;  la  superfi- 
cie es  lisa.  La  aleta  caudal  está  profundamente  hendida  y 
bilobada;  en  los  individuos  jóvenes  el  borde  está  recortado; 
en  los  viejos  es  liso.  En  el  dorso  se  presentan  pequeñas  pro- 
tuberancias en  forma  de  joroba,  desde  la  aleta  dorsal  hasta 
la  caudal. 

La  cara  anterior  de  la  cabeza  es  vertical ; el  oido  está  for- 
mado por  una  abertura  dispuesta  en  forma  de  S,  de  (r.ao  á 
O'*,3o  de  largo,  y situada  al  e.xtremo  del  hocico,  eñ  el  sitio 
que  ocupa  la  nariz  en  los  otros  mamíferos.  Los  ojos,  que  son 
lueños,  se  hallan  situados  muy  hácia  atrás;  los  pá^dos 
de  pestañas:  las  orejas  están  un  poco  mas  bajas  que 


abertura  longHudinal ; la 
Siááat  al  dcLlc»  ojos;  la 


que  cubre  cuando  está  cerrada  la  boca.  I ^ dos  están  provis- 
tas de  dientes  cónicos  y sin  raices,  algunos  de  los  cuales  caen 
á medida  que  el  animal  envejece,  al  paso  que  otros  se  hallan 
casi  enteramente  cubiertos  por  las  encías.  Unicamente  los  de 
la  mandíbula  inferior  son  grandes,  algunos  llegan  á tener 
ír,3o  de  largo;  el  nümero  varia  de  39  á 80,  notándose  la 
particularidad  de  que  hay  mas  en  una  mandíbula  que  en  otra. 
En  los  ind¡\’iduos  jóvenes  son  muy  puntiagudos;  |)ero se  van 
í)oniendo  romos  con  la  edad,  y en  los  viejos  no  son  p sino 
conos  de  marfil,  huecos  y llenos  de  sustancia  huesosa.  El 
cráneo  es  notable  por  su  desproporción;  su  enorme  cabeza 
presenta  el  mismo  grueso  en  todas  sus  partes  (fig.  322). 

Bajo  una  capa  de  grasa  de  varios  centímetros  de  espesor, 
se  extiende  otra  aponeurótica,  envolviendo  un  espacio  divi- 
dido por  un  tabique  horizontal  en  dos  compartimientos,  que 
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en  medio  de  la  grasa  y de  los  müsculos. 

Seis  de  las  vértebras  cervicales  están  soldadas,  y solo  el 
atlas  se  halla  libre;  existen  14  dorsales,  20  lumbares  y 19  cau 
dales.  El  omoplato  es  relativamente  delgado;  el  hámero cor- 
to y grueso,  y soldado  con  los  huesos  del  antebrazo,  que  son 
todavía  mas  cortos. 

I,i0s  máscalos  son  duros,  de  fibras  gruesas,  y recorridos 
)r  tendones  muy  numerosos:  por  encima  existe  una  capa 
le  grasa  de  varios  centímetros  de  espesor ; luego  \'iene  la  piel, 
que  es  lisa,  brillante  y de  un  color  negro  oscuro,  mas  claro 
en  ciertos  sitios  del  vientre,  de  la  cola  y de  la  mandíbula  in- 
ferior. 

La  lengua  se  adhiere  por  toda  su  cara  inferior  á la  base 
del  maxilar.  El  estómago  está  dividido  en  cuatro  bolsas^  el 
intestino  mide  quiqj;®  veces  la  longitud  del  cuerpo;  la  tca- 
queartería  está  dividida  en  tres  bronquios  principies. 

La  vejiga  urinaria  está  goncralmente  ocupada  por  un  liqui- 
do aceitoso  de  color  de  naranja,  en  el  que  flotan  i veces  pe- 
queños cuerpos  de  0",o8  á O", 33  de  diámetro,  pesando  en  su 
conjunto  de  6 á 10  kilógramos;  son  probablemente  concre- 
ciones patológicas,  análogas  á los  cálculos  urinarios  de  los 
otros  animales;  estas  concreciones  constituyen  el  famoso  ám- 
bar gris. 


Distribución  geográfica.— El  potwal  es  un  ce- 
táceo cosmopolita.  Se  encuentra  en  todos  los  mares  del  orbe, 
y aunque  raras  veces  se  le  ve  mas  al  norte  ó al  sur  del  60* 
de  latitud,  puede  suponerse  sin  embargo  que  también  allí 
se  presenta  alguna  vez.  Su  patria  verdadera  son  los  mares 
situados  entre  el  40®  de  latitud  norte  y el  mismo  grado  de 
latitud  sur;  desde  aqui,  figuieDdo  las  comentes  cálidas,  em- 
prende sus  viajes  hácia  todos  los  mares  del  sur  y del  norte  i. 
donde  se  dirigen  los  balleneros  para  pescarle.  También  en 
; las  costas  eurojícas  se  le  observa  con  bastante  frecuencia.  Las 
obras  históricas  de  todos  los  países,  tanto  de  los  antiguos 
como  de  los  modernos,  hablan  de  cachalotes  encallados  en 
las  costas.  Por  el  norte  y el  sur,  el  coloso  no  prolonga  sus 
excursiones  sino  hasta  donde  encuentra  mares  abiertos;  pues 
evita  cuidadosamente' todos  los  parajes  del  mar  que  tempo- 
ralmente se  cubren  de  hielo.  Por  esta  razón  no  se  le  encuen- 
tra, seg^n  Brown,  en  los  mares  del  extremo  norte,  sobre  todo 
en  el  estrecho  de  Davis  y en  la  bahía  de  Baffin,  con  tanta  fre- 
cuencia como  la  que  se  suponía;  muy  por  el  contrario,  alK 
escasea  y solo  se  presenta  errante.  «Como  quiera  que  fue-: 
re  en  épocas  anteriores,  dice  el  citado  naturalista,  el  caso  es 
tiue  actualmente  solo  le  conocen  de  nombre  los  pescadores 
del  estrecho  de  Davis,  y ha.sta  muchos  se  sonríen  cuando  se 
les  dice  que  este  cetáceo  es  un  habitante  continuo  de  aque- 
llos mares.  Entre  los  mismos  esquimales  solo  he  conocido 
algunos  individuos  que  recordaban  el  cachalote  por  la  tradi- 
ción ; y á jKisar  de  todos  mis  esfuerzos  no  he  averíguado  sino 
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nan  los  mares  situados  entre  los  trópicos.  La  frecuencia  con 


un  caso  de  haberse  cogido  un  potwal,  en  1857,  en  la  cosU 
de  firocnlandia.  > lx)s  datos  que  hoy  dia  encontramos  en  las 
obras  de  historia  natural  sobre  la  existencia  de  este  cetáceo 
en  las  latitudes  del  extremo  norte,  se  fundan  probablemente 
en  el  hecho  de  que  en  épocas  anteriores  los  balleneros  co- 
gieron en  aquellas  aguas  algún  cachalote  por  casualidad  Sin 
embargo,  no  puede  negarse  que  con  bastante  frecuencia  se 
le  ve  mas  allá  del  56*  de  latitud  norte  ó sur,  y que  tanto  le 
agradan  las  zonas  templadas,  y hasta  frias,  como  la  ecuato- 
rial; pero  el  ndmero  de  individuos  que  buscan  atiucllas  re- 
giones no  es  tan  crecido  como  el  de  los  que  nunca  abando- 


que  se  halla  el  cachalote  en  los  mares  meridionales  se  expli- 
ca por  la  facilidad  con  que  puede  pasar  del  Atlántico  al 
Pacifico,  dirigiéndose  por  el  cabo  de  Hornos,  ó alguna  vez 
por  el  de  Buena  lisperanza.  Sin  embargo,  no  se  ha  cogido 
nunca  hasta  ahora  un  potwal  en  las  aguas  de  este  último 
punto. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  cachalo- 
tes recorren  los  mares  en  manadas  numerosas,  lo  mismo  que 
los  delfines;  buscan  los  sitios  mas  profundos;  les  gusta  m.in- 
tenerse  cerca  de  las  costas  escarpadas,  y evitan  cuidadosa- 


deslizase  por  la  superficie  sin  hundirse  mucho;  si  marcha  con 
ligereza,  sacude  tales  coletazos,  que  su  otbeza  se  eleva  unas 
veces  sobre  el  agua  y otras  se  hunde  profundamente;  con 
frecuencia  se  mantiene  en  una  posición  vertical,  con  la  cabeza 
ó la  cola  en  el  aire;  á veces  da  dos  ó tres  saltos  por  encima 
de  las  obs,  sumergiéndose  después  por  largo  rata 

Cuando  se  le  asusta,  precipitase  horizontalmente  á b pro- 
fundidad; si  se  le  inquieta  ó molesta,  se  coloca  en  posición 
vertical,  y eleva  la  cabeza  fuera  del  agua  para  husmear  y escu- 
char, lo  cual  hace  revolviéndose  en  la  superficie.  Cuando 
retoza,  saca  fuera  de  la  superficie  las  atetas  pectorales,  golpea 
con  gran  fuerza  el  agua  y hace  espumar  bs  olas;  otras  reces 
se  sumerge  algunas  brazas  en  el  agua,  y Iánz.ise  poderosa- 
mente trazando  un  ángulo  de  45“  sobre  la  superficie;  después 
cae  de  lado,  y produce  un  ruido  que  se  oye  á mucha  distan- 
da; el  agua  que  agiu  con  su  caida,  puede  llegar  i la  abura 
de  un  mástil;  y en  dias  despejados  se  divisa  á diez  leguas  de 
distancb,  sirviendo  de  señal  para  los  pescadores  Se  atribuyen 
comunmente  estos  singubres  movimientos  del  cachalote  á 
sus  esfuerzos  |)ara  librarse  de  los  i>arlsitos;  pero  raras  veces 
se  encuentra  en  su  piel  uno  de  esos  séres  que  tanto  atormen- 
tan á otros  cetáceos,  y por  lo  mismo  solo  puede  sujjonerse 
que  hace  esos  ejercicios  para  divertirse. 

Por  lo  regular  se  alinean  los  individuos  de  la  misma  ma- 
nada, y colocados  uno  detrás  de  otro  forman  una  larga  fila; 


mente  bs  playasjdc  suave  pendiente.  Los  balleneros  dicen 
que  cada  manada  va  condacicU  por  un  vigoroso  macho,  el 
cual  defiende  á bs  hembras  y á los  pequeños  contra  los  ata- 
ques de  otros  animales.  Los  machos  viejos  son  solitarios  ó 
foroiaa  entre  si  reducidas  manadas;  en  ciertos  momentos  se 
reúnen  varios  cu  una  sola,  constituyendo  entonces  centenares 
de  individuos. 

Scammon  confirma  en  lo  esencial  estas  noticias.  Según  sus 
• observaciones  se  ven  muchas  veces  manadas  de  quince,  veinte 
y hasta  cien  individuos:  los  machos  viven  por  lo  regalar  ais- 
lados b mayor  j)arte  del  año;  pero  á veces  se  reúnen  varios 
y forman  poco  á poco  manadas  numerosas,  conducidas  de 
ordinario  por  algunos  individuos  adultos,  compuestas  de  ma- 
chos, hembras  y pe<iueftos;  las  madres  solo  se  cuidan  de  su 
progenie.  Ix)s  machos  jóvenes  forman  temporalmente  grupos 
especiales  que  tal  vez  no  se  disuelvan  hasta  llegar  sus  indivi- 
os  á b edad  adulta. 

Por  sus  movimientos  se  parece  el  cachalote  mas  á los  del- 
fines que  á bs  ballenas,  y apenas  le  aventajan  en  ligereza  los 
mas  rápidos  cetáceos.  Nadando  tranquilamente  recorre  de  3 
á 4 millas  inglesas  por  hora;  cuando  se  apresura,  corta  las 
olas  con  tal  ligereza,  que  el  agua  bulle  á su  alrededor,  for- 
mando un  oleaje  que  se  extiende  á k)  lejos,  rivalizando  en- 
tonces con  todos  los  buques.  Desde  lejos  se  puede  reconocer 
á un  cachalote  }X)r  su  manera  de  moverse:  si  no  está  inquieto, 
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se  sumergen  al  mismo  tiempo,  lanzando  todos  á la  vez  sus 
chorros  de  agua  |>ara  desaparecer  de  nuevo  casi  en  el  mismo 
instante.  Rara  vez  permanecen  inmóviles;  solo  cuando  duer- 
men están  extendidos  y poco  menos  que  inmóviles  á la  su- 
perficie de  las  aguas. 

Dejándose  balancear  |)or  las  olas,  levantan  su  colosal  ca- 
beza sobre  la  superficie;  de  modo  que  podría  creerse  ver  gi- 
gantescos troncos  de  árbol  agitándose  en  el  agua.  Entre  todos 
los  cetáceos  no  hay,  según  Scaramon,  ni  uno  solo  (|ue  respire 
con  tanta  Tegularidad  como  el  cachalote.  Al  salir  del  agua  se 
ve  primero  la  región  de  la  aleta  dorsal:  después  levanta  la 
cabeza  y lama  con  fuerza  un  chorro  de  agua  dirigido  hácia 
adelante  ó |)or  su  izquierda,  siempre  muy  bajo,  |>ero  grueso, 
con  un  ruido  que  s^uede  mr  á tres  6 cuatro  leguas  de 

spira  de  nuevo  y todo  lo  cfecti 
o no  se  le  inquieta  no  se 
avanza  muy  lentamente  rocor- 
Boas  por  hora;  pero  si  quiere  ir 
un  sitio  á otrSní^R^TS^una  rapidez  asominrosa,  respi- 

continuamente.  En  táíes  circunstancias,  le  basta  un 

jijomento  para  lomar  alierito;  la  cabeza  asoma  á la  superñ- 
¡íe  y dcM  parece  en  seguida;  pero  sin  que  la  respiración  deje 
ser  regular.  El  número  du  los  resoplidos  y la  fuerza  de. 
los  chorros,  de;)enden  del  tamaS^fei^^imal ; las  hembras  y 
ios  pequeños  de  ambos mucho  menos  aire 


la;  en 

resptfir,  ó 
ndo  dos  ó tres  1 


en 


:quc  los  machos  adultos;  por  tórmino  medio 

a vez  cada  diez  ó doce  segundos,  repitiendo  el  acto  de 
nta  4 setenta  veces  seguidas;  de  modo  que  permanecen 
os  dití  ó doce  rainutosyín  la  superficie  del  agua.  Tan 
cgu  cobo  han  respirado  sumórgense  de  cabeza,  levantan 
aleta  Audal  al  aire  y prccipitanse  en  posición  vertical  con 
n rapfflez  ála  profundídad,“donde  pueden  permanecer  de 
cuenta^^tenta  y cinco  minutos.  En  1 853,  cuandoScara- 
cruzó  ceW  de  las  islas  de  los  Galápagos,  pudo  coger  un 
gráríhachalote  después  de  haberle  perseguido  desde  las  once 
la  mañ^a  hasta  Lis  cuatro  de  la  tarde.  Durante  este 
tiempo  ^iaba  con  mucha  regularidad  cincuenta  y cinco  ve- 
ces íj  salir  del  agua,  permaneciendo  después  cada  vez  cin- 
cuertt^  y ^Qco  minutos  debajo  de  ella:  asi  dentro,  como 
^^uera  del  elemento  líquido,  avanza  tres  leguas  por  hora.  Los 
individuos  jóvenes  no  parecen  respirar,  sin  embargo,  con  la 
misma  regularidad,  ni  en  la  superficie  ni  en  las  profundida- 
des; soplan  también  con  menos  frecuencia  y salen  del  agua 
mas  á menudo,  .Según  las  observaciones  de  Scaramon,  per- 
manecen de  ordinario  debajo  de  la  superficie  la  cuarta  ó 
quinta  parte  del  tiempo  que  necesitan  los  adultos;  respiran 
de  treinta  á cuarenta  veces,  y entonces  pueden  permanecer 
de  veinte  á treinta  minutos.  I.0S  balleneros  expertos  asegu- 
ran que  solo  por  el  oido  pueden  distinguir  al  cachalote  de 
todos  los  demás  cetáceos,  pues  según  dicen,  sus  resoplidos 
/producen  un  rumor  especial,  diferente  del  de  todos  los  gran, 
des  mamíferos  marinos. 

El  tacto  es  al  parecer  el  sentido  mas  perfecto  del  cacha- 
lote, pues  su  piel  está  cubierta  de  papilas  nerviosas  muy  de- 
licadas y ca¡)aces  de  percibir  las  mas  ligeras  impresiones;  la 
vista  es  bastante  buena;  el  oído,  en  cambio,  sumamente  de- 
fectuoso. • ^ 

En  cuanto  á sq  inteligencia,  asemejase  mas  el  cachalote  á 
los  delfines  que  á las  ballenas,  aunque  evita  al  hombre  y 
parece  temerle  mas  que  aquellos,  tan  amigos  de  los  marine* 
ros.  No  obstante,  si  es  acometido,  su  timidez  se  convierte  en 
furor  y en  una  sed  de  lucha  y de  venganza,  sin  igual  entre  los 
demás  cetáceos.  Se  ha  \i.sto  á una  manada  de  delfines  espan- 
tar á otra  de  cachalotes  hasta  el  punto  de  hacerles  emprender 
la  fuga;  sabido  es  que  la  presencia  de  un  buque  les  hace 
huir  con  toda  la  ligereza  posible,  y hasta  se  ha  dado  el  caso 


de  que  se  atemorizaran  tanto  á la  vista  de  un  enemigo,  que 
permanecían  inmóviles,  temblando  todo  su  cuerjX),  y agitán- 
dose desordenadamente,  de  tal  modo  que  podía  el  hombre 
apoderarse  de  ellos.  Según  los  balleneros,  esto  es  lo  que  su- 
cede cuando  se  hiere  primero  á una  hembra;  pero  si  se  da 
muerte  al  macho,  todos  los  demás  emprenden  la  fuga. 

.Según  las  experiencias  de  Scaramon,  dáse  el  caso  de  que 
varias  hembras  se  muestren  alternativamente  un  gran  cariño; 
cuando  una  de  ellas  es  atacada,  las  otras  se  reúnen  alrede- 
dor del  barco  y permanecen  [wr  lo  regular  mucho  tiempo 
cerca  de  su  compañera  agonizante,  aunque  á ellas  mismas 
les  amenace  la  misma  suerte.  En  los  machos  jóvenes  no  se 
obsena  tal  cariño;  cuando  uno  de  sus  com|)añeros  está  heri- 
do, los  demás  le  abandonan  cobardemente. 

Íjo%  cachalotes  se  alimentan  principalmente  de  cefalópo- 
dos de  diversas  especies,  y como  es  natural,  se  tragan  tam- 
bién los  peces  que  van  á perderse  en  su  vasta  boca ; si  bien 
nunca  los  persiguen.  Según  los  antiguos  navegantes,  los  ca- 
chalotes acometen  á los  tiburones,  focas  y hasta  á las  balle- 
nas; los  observadores  mas  modernos  y verídicos  no  dicen 
nada  de  esto.  Según  ellos,  por  el  contrario,  comen  á veces 
vegetales,  ó por  lo  menos  se  han  encontrado  en  su  estómago 
frutos  de  diversas  especies  arrastrados  por  los  ríos  al  mar. 

Graóias  á la  facultad  de  poder  permanecer  debajo  del 
agua  nu8  tiempo  que  los  demás  cetáceos,  lo  cual  le  permite 
examinar  las  grutas  y cavidades  del  mar  inaccesibles  para 
otros  congéneres,  no  le  falta  nunca  la  suficiente  cantidad  de 
alimenta  No  se  sabe  aun  cómo  coge  su  presa ; pero  algunos 
prácticos  pretenden  que  abren  su  mandíbula  inferior  movible 
de  tal  modo  que  forma  un  ángulo  recto  con  la  superior;  pa- 
sando así  lentamente  por  el  agua,  coge  con  sus  dientes  pun- 
tiagudos cuanto  encuentra,  y lo  devora  un  momento  des- 
pués. 

Scamnaon  cree  ¡losiblc  la  exactitud  de  este  aserto,  pero 
dice  que  aun  no  se  sabe  nada  de  cierto  sobre  el  particular. 

En  todas  las  estaciones  del  año  se  ven  hembras  que  ama- 
mantan á sus  hijuelos.  Bennett,  á quien  debemos  los  datos 
mas  exactos  acerca  de  estos  animales,  no  ha  visto  á los  pe- 
queños mamar  sino  en  los  meses  de  marzo,  abril,  octubre  y 
noviembre;  pero  no  prueba  el  hecho  que  hubiesen  nacido  en 
aquella  época.  En  cada  parto  no  suele  tener  la  hembra  mas 
que  un  hijuelo,  aunque  se  dice  haber  visto  dos  con  la  ma- 
dre. Los  recién  nacidos  pueden  tener  de  cuatro  á cinco  me- 
tros de  largo,  nadan  alegremente  al  rededor  de  la  hembra  y 
acompáñanla  en  todas  sus  excursiones;  para  amamantarlos 
se  echa  aquella  de  lado;  el  hijuelo  coge  el  pezón,  no  con  la 
punta  de  la  mandíbula,  sino  con  el  ángulo 

Pesca. — Hace  ya  mucho  tiempo  que  los  balleneros  per- 
siguen al  cachalote,  pero  hasta  fines  del  siglo  xvii  no  fué 
objeto  de  una  pesca  regular.  En  1677  equiparon  los  ameri- 
canos bufiues  para  este  fin ; los  ingleses  no  siguieron  su 
ejcin])lo  hasta  cien  años  mas  tarde.  Desde  principios  del 
siglo  presente,  el  mar  del  sur  es  el  mas  frecuentado  por  los 
balleneros,  que  son  ca.si  lodos  ingleses  ó americanos  del 
norte.  De  1820  á 1830  recogieron  los  primeros  45,933  tone- 
ladas de  cetina,  ó sea  4,600  al  año,  por  término  medio;  en 
1831  y 1832  subió  esta  cifra  á 7,605  y 7,165  toneladas;  pero 
luego  ha  ido  disminuyendo,  pues  los  gastos  de  armamento 
son  muy  subidos  y el  éxito  de  la  pesca  asaz  incierta  1.a  ga- 
nancia, sin  embargo,  es  considerable  siempre,  pues  una  tone- 
lada de  esperma  vale  |)or  lo  menos  1 8 libras  esterlinas  (450 
pesetas). 

1.a  pesca  del  cachalote  es  mucho  mas  peligrosa  que  la  de 
la  ballena;  rara  vez  hace  esta  frente  á sus  enemigos;  pero 
aquel,  por  el  contrarío,  no  solo  se  defiende  cuando  se  le 
acomete,  sino  que  se  lanza  valerosamente  contra  sus  agreso* 
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res,  con\írticndo  en  armas  su  poderosa  cola  y su  terrible 
dentadura. 

De  varias  observaciones  resulta  que  se  defiende  casi  ex- 
clusivamente con  los  dientes;  por  eso  se  cogen  á veces  ma- 
chos adultos  con  la  mandíbula  inferior  completamente  des-  i 
trozada,  siendo  de  suponer  que  estas  mutilaciones  son 
consecuencia  de  luchas  con  sus  semejantes  ó con  otros  colo-  I 
sos  hasta  ahora  desconocidos.  Observaciones  exactas  han 
demostrado  (jue  este  animal  puede  abrir  la  mandíbub  infe- 
rior, formando  casi  un  rectángulo,  y moverla  con  una  rapidez 
asombrosa.  Cuando  nada  cerca  de  la  superficie  nótase  que 
abre  y cierra  la  boca  en  un  solo  instante ; también  puede  | 
moverla  lateralmente  con  mucha  fiicilidad.  Si  se  apodera  de  ! 
una  presa  mayor  la  traga  en  seguida,  <5  al  menos  la  destroza. 
Al  lanzarle  el  arpón  queda  algunas  veces  s-arios  momentos  ; 
como  paralizado,  dando  lugar  al  ballenero  para  arrojarle  mas 
Unzas  á fin  de  rematarle;  por  lo  regular  lucha  á la  desespe-  ; 
rada  y no  siempre  busca  su  salvación  en  la  fuga,  sino  que  se  ; 
resiste  furiosamente.  Todos  los  marineros  expertos  imedcn 
referir  desgracias  causadas  por  este  animal. 

Varios  marineros  del  Essex^  que  habian  herido  á un  ca- 
chalote, tuvieron  que  volver  presurosos  al  buque,  pues  el 
animal  averió  su  lancha  de  un  solo  aletazo;  mientras  que  se 
trataba  de  com|)oncrla,  apareció  otro  cachalote  á corta  dis 
tancia  de  la  embarcación,  miróla  por  espacio  de  medio  mi- 
nuto y se  sumergió  en  las  olas.  Un  instante  después  asomó 
de  nuevo  «i  la  superficie,  y lanzándose  contra  el  bote,  le  dió 
tal  cabezada,  que  los  marineros  creyeron  haber  tocado  en  un 
arrecife.  Furioso  el  animal,  separóse  al  momento,  revolvióse 
ligero,  y de  una  segunda  acometida  hundió  la  proa  del  bu- 
que y le  hizo  zozobrar,  salvándose  solo  una  parte  de  la  tripu- 
lación. Otro  buque  americano,  el  AUxander^  fué  también 
echado  á pique  por  un  cachalote,  y la  barca  Cook  debió  solo 
su  salvación  á un  certero  cañonazo.  Cuatro  meses  después 
del  naufragio  del  AUxander^  la  tripulación  del  Rídrm  cap- 
turó un  enorme  cachalote,  que  se  dejó  coger  sin  oponer  re- 
sistencia: en  su  cuerpo  se  hallaron  dos  arpones  con  el  nombre 
de  Alexartder;  tenia  la  cabeza  muy  estropeada,  y en  sus  hor- 
ribles heridas  se  vieron  grandes  ]iedazos  de  tablas  del  buque. 

Scammon  nos  habla  de  algunos  otros  ataques  de  furioso® 
cetáceos  y hasta  se  conocen  casos  de  haber  acometido  y des- 
trozado los  cachalotes  embarcaciones  sin  causa  alguna.  .Así 
le  sucedió  al  IVaUrho^  buque  inglés  cargado  de  frutas,  que 
fué  hecho  pedazos  en  el  mar  del  norte  de  Alemania  por  un 
potwal.  Difícil  es  saber  el  número  de  barcos  destruidos  por 
gigante  del  mar.  Sounmon  no  duda  que  mas  de  uno 
que  salió  para  la  pesca  de  la  ballena  y no  volvió,  habría  sido 
echado  á pique  por  cachalotes. 

i Usos  y PRODUCTOS. — Los  beneficios  que  ]«oducc 
' la  pesca  del  cachalote  están  equiparados  con  los  peligros 
I que  aqudia  ofrece,  y eso  que  las  utilidades  no  son  de  poca 
importancia-  De  la  grasa  se  saca  un  excelente  aceite;  la  es- 
perma Y el  ámbar  gris  son  igualmente  dos  productos  de  gran 
valor.  Cuando  la  esperma  está  fresca  es  líquida,  trasparente 
y casi  incolora;  se  congela  á una  temperatura  baja  y adquiere 
un  color  blanco;  cuanto  mas  se  parifica  mas  blanca  se  pone, 
y acaba  por  convertirse  en  una  sustancia  harinosa  al  tacto, 
fonnada  por  pequeñas  escamas  anacaradas.  Empléase  en  la 
medicina,  y se  fabrican  bujías  de  mucho  precia 

El  ámbar  gris,  objeto  de  muchas  fábulas  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos,  vale  aun  mucho  mas.  Es  un  cuerpo  ligero, 
semejante  á la  cera,  de  color  vario,  untuoso  al  tacto  y de 
un  olor  muy  agradable;  se  ablanda  al  calor;  trasfórmase  en 
líquido  aceitoso  en  el  agua  hirviendo,  y se  volatiliza  á una 
elevada  temperatura.  Utilizase  sobre  todo  i>ara  las  fumiga- 
ciones, y entra  en  la  composición  de  diversos  aceites  y jabo- 


nes perfumados.  Los  antiguos  romanos  y los  árabes  le  cono- 
cían ya  y le  apreciaban  sobremanera;  los  griegos  lo  usaban 
en  la  medicina,  como  calmante  y anti  espasmódico;  en  el  si- 
glo último  se  vendía  aun  en  todas  las  boticas,  á gran  precio; 
el  de  primera  clase  se  paga  á razón  de  22  pesetas  cada  30 
gramos. 

El  origen  del  ámbar  gris  fué  desconocido  largo  tiempo:  los 
griegos  creían,  no  sin  motivo,  que  esta  sustancia  era  el  pro- 
ducto de  la  excreción  de  un  animal ; mas  tarde  prevalecie- 
ron, empero,  otras  opiniones.  Considerábanle  unos  como  el 
excremento  de  un  pájaro  fabuloso  que  solo  se  alimentaba  de 
plantas  aromáticas,  ó bien  como  una  planta  marina  análoga 
á la  esponja;  para  otros  era  como  una  resina  ó una  concre- 
ción de  la  espuma  del  mar.  Por  últino,  en  1724  reconoció 
Poylston  por  casualidad,  la  verdadera  naturaleza  de  la  sus- 
tancia. 

Se  puede  decir  que  esta  sustancia  se  pesca  mas  bien  que 
se  halla  en  el  cuerpo  de  los  cachalotes:  cuéntase  que  algu- 
nos afortunados  pescadores  encontraron  en  el  cuerpo  de  va- 
rios de  estos  cetáceos,  de  gran  tamaño,  pedazos  de  ámbar 
del  peso  de  25  kilógramos;  se  creía  en  otro  tiempo  que  en 
el  liquido  aceitoso  de  la  vejiga  sobrenadaban  algunos  de  65 
á 75  kilógramos  de  peso.  No  es  dudoso  que  se  hayan  en- 
contrado masas  de  ámbar  gris  de  90  kilógramos,  y de  mas 
de  i",6o  de  largo  por  0",66  de  diámetro;  pero  estas  masas 
resultaban  probablemente  de  la  unión  de  varios  pedazos 
que,  empujados  por  las  olas,  se  adhieren  entre  si  merced  á 
una  fusión  producida  por  el  calor  sola;. 

IjOS  dientes  del  cachalote  tienen  umbien  su  uso  en  las 
artes;  son  duros,  pesados,  fáciles  de  pulimentar  y trabajar, 
y valdrían  tanto  como  el  marfil,  si  tuviesen  su  bonito  color. 


EL  CACHALOTE  NEGRO— PHYSETER  MELAS 


Caractéres.— Se  ha  formado  con  este  cetáceo  una 
especie  separada,  porque  difiere  del  anterior  po^  algunos  de 
sus  caractéres.  El  cachalote  negro  tiene  también  la  cabeza 
enorme,  acaso  tan  larga  como  la  cuarta  parte  de  todo  el  cuer- 
po dcl  animal;  ¡)ero  los  conductos  ¡x>r  donde  lanza  el  agua 
no  se  hallan  situados  en  la  c.xiremídad  del  hocico,  sino  en  el 
centro  de  la  parte  superior  de  la  cabeza.  las  pequeñas  pro- 
tuberancias del  Icuno  no  aparecen  tan  marcadas  en  este  cetá- 
ceo como  en  el  cachalote  macrocéfalo*  la  aleta  pectoral  es  de 
regular  tamaño  y afecta  en  cierto  modo  la  forma  triangular; 
la  dorsal  es  mas  larga  y angosta;  el  número  de  dientes  varia 
entre  veintidós  y cuarenta  y cuatro,  y son  mayores  y mas  {Ma- 
sados los  del  centro  de  la  mandíbula  que  los  del  extremo  y 
de  la  base.  El  cachalote  negro  es  bastante  mas  pequeño  que 
el  anterior,  i>cro  difiere  poco  en  cuanto  á los  demás  caracté- 
res. El  color  de  la  piel  es  uniforroenDente  nqgro,  y por  esto 
se  ha  designado  al  cetáceo  con  el  nombre  que  lleva  (figu- 
ra 323)- 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFIC.A.— El  cachalote; 
habita  casi  todos  los  mares. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIVIEN.-  No  dil 
este  concepto  del  cachalote  macrocéLlo. 

£OíkMI«TICÉTlDOS  — mysticeti 


CahAÜJ^RES. — Este  sub-órden  consta  de  pocas  espe- 
cies. Ix)S  cetáceos  pertenecientes  á é\  se  distinguen  princi- 
palmente por  la  carencia  de  dientes  ea  ambas  mandíbulas,  y 
por  las  barbas  que  hay  en  la  mandíbula  superior  y en  el 
paladar.  cabeza  es  muy  grande  y ancha;  los  orificios  lon- 
gitudinales de  las  fosas  nasales  están  algo  separados;  la  farin- 
ge es  angosta;  el  peñasco  muy  granda  y los  huesos  lagrimales 
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no  existen:  las  barbas  constituyen,  sin  embargo,  el  carácter 
mas  distintivo  (fig.  324). 

Dícese  en  general  que  dichas  láminas  representan  los 
dientes;  pero  debe  advertirse  que  las  primeras  no  ocupan  el 
lugar  de  los  segundos,  ni  tienen  su  forma,  ni  arman  del  mis- 
mo modo  en  las  mandíbulas.  En  las  de  los  individuos  jóvenes 
se  han  encontrado  pequeños  cuerpos  huesosos,  que  se  pueden 
considerar  como  gérmenes  déntáidos;  las  láminas  (|ue  aparecen 
mas  tarde  se  encajan,  no  en  las  mandíbulas,  sino  en  el  pala- 
dar, y no  están  directamente  articuladas  con  los  huesos  de  la 
cabeza;  por  su  colocación  recuerdan  los  dientes  pabtinos  de 
Son  formaciones  córneas  y epidérmicas,  compues- 
é^Hiba  lámina  cuadrangalar  ó triangular  en  la  que  se 
distinguir  nna  parte  mtdolar  y otra  cortical  Constttu< 
esta  última  unas  laminillas  córneas,  delgadas  y 
estas;  la  úliuna  forma  tubos  paralelos  que  terminan  ep  V 
tremidad  inferior  de  Ui  lámina,  en  forma  de  fibras  ierte- 
les  á cerdas;  estas  fibras  se  reúnen  en  su  nacimiento  por 
as  hojas  córneas  encorvadas;  la  raíz  se  inserta  en  la  piel 
muy  muscular  de  0",o2  de  espesor,  de  la  bóveda  palatina, 
"n  cuyo  producto  se  nutre.  Cada  lámina  se  dirige  trasver-: 
mente  por  la  bóveda  palatina  hácia  el  esfenoides  que  so-! 
esale  en  forma  de  quilla  y solo  está  cubierto  de  una  piel 
ucosa;  las  láminas  mas-Uo^s,  cuyo  número  total  varia  en- 
250  y 400,  están  en  k^^o  de  la  mandíbula,  y las  mas 
s en  la  arücula^^f 'disminuyen  de  tamaño  desde  el 
ntro  hácia  los  dos^TlS^  Desde  la  parte  anterior  hasta  la 
iñitad,  se  oprimen  entré  suy  desde  allí  hácia  atrás  están  mas 
espaciadas.  Vista  de  lado  toda  la  serie  de  barbas,  rccuer<k 
m peine,  cuyos  dientes  se  representan  por  las  lámin»  que 
iriéraaian  en  superficie  rect^Si  comparásemos  estas  láminas 
éón  un  triángulo  diríamos  'qué  su  cateto  mas  largo  se  inserta 
en  el  paladar,  la  hipotenusa  está  formada  pmr  las  fibras  de 
que  ya  hemos  hablado,  y el  cateto  mas  corto  se  dirige,  desde 
el  borde  de  la  mandíbula  superior  verticalmente,  hácia  abajo. 
Todo  el  conjunto  de  las  barbas  puede  compararse  con  una 
bó^edajdqyb  techo,  excepto  la  quilla  central,  presenta  un 
sinnúmvo  de  fibras  dásticas  mas  ó menos  largas.  Cuando  el 


idíbUja  inferior  recoge  toda 
>rdes  de  la  lengua,  c^ran- 


ite  háda  fuera,  de  modo 
mas  pe<]ueña 


misticétido  cierra  la  boca, 
la  suf)erior;  las  fibras  tocai 
do  así  la  bóveda  palatina  pmp1 
que  el  animal  puede  sujw^r 
y escurridiza.  ««nb 

Ia)s  balénidos  son  animales  gigantescos,  de  cabeza  enorme, 
boca  muy  hendida,  dobles  oidos,  orejas  ocultas  y ojos  muy 
pequeños.  La  columna  vertetnai  se  compane  de  7 vértebras 
cer\'icales,  14  á 15  dorsales,  de  1 1 á 15  lumbares,  y 21  ó mas 
caudales.  Solo  un  par  de  costillas  se  articula  directamente 
con  el  esternón;  todas  las  demás  son  íaisas.  l.as  mandíbulas 
\ están  encorvadas  en  forma  de  arco  y se  prolongan  á manera 
sde  pico;  son  muy  grandes,  relativamente  á la  caja  cerebral, 
que  es  en  extremo  iiequeña  El  omoplato  es  ancho;  el  nümc* 
ro  de  los  dedos  de  la  mano  variable;  la  lengua  grande,  in- 
móvil y soldada  á la  boca  en  toda  su  circunferencia.  El 
esófago  es  muy  estrecho;  el  estómago  ofrece  tres  comparti- 
mientos. 

Una  ballena  adulta  puede  medir  de  20  á 30  metros  de 
largo,  pesando  20,000  á 100,000  kilógnimos;  son  los  mayores 
animales  que  existen  en  la  superficie  del  globo. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  mayor  partcdc 
los  balénidos  habitan  los  mares  glaciales  y no  se  alejan  mu- 
cho de  las  ensenadas  que  limitan  los  bancos  de  hielo;  otros 
viven  en  mares  mas  cálidos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  balénidos 
viven  comunmente  aislados;  solo  por  casualidad  se  les  en- 
cuentra reunidos  en  numerosas  manadas;  no  son  sedentarios, 


y ¡xirccc  que  emprenden  emigraciones  regulares  desde  el  polo 
hácia  el  ecuador  ó del  este  al  oeste.  En  verano  permanecen 
algunas  especies  en  alta  mar;  en  otoño  y en  invierno  se  acer- 
can á ]a.s  costas. 

A i)esar  de  su  maciza  estructura,  los  balénidos  son  ágiles  y 
rápidos;  los  mas  de  ellos  cortan  las  olas  con  la  misma  ligere- 
za que  un  buque  de  vapor,  y nadan  en  linca  reaa  ó descri- 
biendo cun-as,  tan  pronto  á flor  de  agua,  como  á grandes 
profundidades.  Cuando  no  están  inquietos  se  ve  aparecer  en 
la  superficie  del  agua  cada  cuarenta  segundos,  por  término 
medio,  su  maciza  cabeza  y una  piarte  de  su  lomo.  lanzan 
fuertemente,  y con  un  ruido  que  se  oye  á lo  léjos,  el  agua  que 
ha  penetrado  en  sus  fauces;  en  caso  de  riesgo  se  hunden  y 
permanecen  largo  tiempo  sumergidos;  dicese  que  resisten  me- 
dia hora  y hasta  una  debajo  del  agua;  pjero  acaso  sea  exage- 
rada semejante  apreciación. 


1%.  3^.— CRANEO  DEL  CACHALOTE  MACROCEFALO 


Guarido  fiada  les  inquieta,  los  balénidos  ¡iermanecen  cerca 
de  la  supa’ficie  echados  de  espalda  ó de  lado;  se  revuelven,  se 
levantan  y retozan  de  mil  maneras  A veces  sacan  del  agua 
la  mitad  de  cuerpo,  y si  el  mar  está  tranquilo  se  duermen 
mecidos  por  las  olas. 

Estos  gigantescos  animales  se  alimentan  de  ¡icqueños  sé 
res  marinos,  tales  como  zoófitos,  molascos  y anélidos,  muchos 
de  los  cuales  no  se  perciben  á la  simple  vista;  bien  es  verdad 
que  tragan  millones  de  ellos  de  un  solo  bocada 

Con  la  enorme  boca  muy  abierta,  la  ballena  nada  rápida- 
mente; llena  de  agua  toda  la  bóveda  palatina,  recibiendo  con 
este  flúido  cuantos  animales  pequeños  contiene,  y riérrali 
cmindo  siente  los  movimientos  de  sus  victimas  sobre  la  len- 
gua. Todas  las  fibras  de  las  barbas  se  dirigen  verticalmente 
hácia  abajo  formando  como  una  rejilla  que  deja  salir  el  agua 
sin  que  se  puedan  escapar  los  pequeños  animales.  Una  sola 
presión  de  la  pesada  lengua,  apenas  movible,  hace  pasar  al 
punto  toda  la  masa  gelatinosa  desde  el  esófago  al  estómago; 
después  abre  la  boca  y así  continúa  el  coloso  su  marcha. 

Cuando  un  pez  pequeño  se  pierde  en  su  vasta  boca  se  lo 
traga  también;  y come  las  algas  que  se  introducen  por  ca- 
sualidad en  su  boca. 

En  cuanto  al  desarrollo  de  los  sentidos,  estos  animales 
ocupan  poco  m.i.s  ó menos  el  mismo  lugar  que  los  demás  ce- 
táceos de  que  hemos  hablado.  vista  y el  tacto  son  los  mas 
perfectos;  la  inteligencia  está  menos  desarrollada  que  la  de 
los  cachalotes.  Todos  los  balénidos  son  mansos  y tímidos; 
vis’en  en  paz  entre  sí  y con  la  mayor  parte  de  los  demás  ani- 
males marinos;  solo  cuando  se  les  acomete  dan  pruebas  de 
valor,  defendiéndose  entonces  con  tenacidad,  y a veces  con 
buen  éxiia  Su  cola  constituye  el  arma  princijjal,  y ya  se  com- 
prenderá cuál  debe  ser  su  fuerza,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
con  ella  mueve  su  enorme  masaá  través  de  las  olas,  como  se 
observa  principalmente  en  la  ballena  franca.  Un  solo  golpe 
de  la  cola  basta  para  destrozar  una  lancha  ó hacerla  volar 


LOS  BALEXOPTÉRIDOS 


/ 


68  X 


á conocer  un  género  de 


OHCÜALDE  aOROBA— MEGAPTERA 
LONGIMANA 


por  el  aire;  un  .iletazo  es  suficiente  para  dejar  sin  vida  al 
animal  mas  fuerte,  y por  consiguiente  también  al  hombre. 

No  se  ha  observado  aun  bien  cómo  se  reproducen  los  ba- 
lénidos:  sábese  que  la  hembra,  ó la  vaca^  como  la  llaman  los 
groenlandeses,  pare  un  solo  hijuelo,  ó dos  según  dicen  algu- 
nos; que  le  amamanta  largo  tiempo,  manifestándole  el  mas 
tierno  amor;  y que  le  defiende  con  bravura  y le  esconde  en- 
tre sus  aletas  en  caso  de  peligro,  conduciéndole  hasta  que 
crece  lo  bastante  para  vivir  por  si. 

No  se  conoce  á punto  fijo  cuánto  tiempo  dura  la  gestación: 
es  probable  que  los  balénidos  crezcan  rápidamente;  pero  sea 
como  fuere,  necesitan  muchos  años  para  alcanzar  su  comple- 
’ to  dcsanollo.  Hoy  dia  se  encuentran  pocos  individuos  com- 
oW  pletamente  adultos:  el  aceite,  la  grasa  y las  ballenas  son  cosas 
^ * > tan  buscadas,  que  el  hombre  no  espera  á que  alcance  toda 


su  talla  uno  de  estos  animales,  y ninguno  muere  ya  de  vejez- 
puede  decirse  que  ya  está  forjado  el  arpón  para  todo  aquel 
cuyos  ojos  se  abren  á la  luz. 

Usos  Y PRODUCTOS. — El  aceite  y las  ballenas  que 
producen  estos  animales  son  causa  de  su  destrucción;  para 
obtener  dichos  artículos  peraguen  los  europeos  con  encarni- 
zamiento á los  gigantes  del  mar:  algunos  pueblos  comen  su 
carne  y utilizan  la  piel  y los  huesos. 

LOS  BALENOPTÉRIDOS 

— BALENOPTERI  DA 

CaraCTÉRES. — Cray  divide  el  sub  órden  en  dos  fami- 
lias que  nosotros  consideramos  como  sub-familias:  la  primera 
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Fig.  3*3.— EL  CV^CHíM-OTE  NEC.KO 


está  formada  por  los  balenoptéri^s  ios  cuales  se  distinguen 
principalmente  por  unos  surcos  Agujados,  longitudinales  y 
paralelos,  que  se  extienden  sobre  ®.a  la  región  de  la  gargan-' 
ta,  el  cuello,  el  pecho  y una  parte  del  vientre.  Las  formas  de 
estos  animales  son  relativamente  enjutas;  están  pro\nstos  de 
una  aleta  dorsal  bien  desarrollada  y de  pectorales  mas  ó me- 
Qos  bvbas  son  cortas  y anchas,  i^s  vertebras 

cervicales  no  están  siempre  soldadas;  los  peñascos  son  ova- 
les; los  omoplatos  mas  largos  que  anchos. 

familia. 


CARACTÉRES.— Esta  especie,  el  de  los  ingle- 

ses, el  rorqval  de  los  noruegos  y el  keforhak  de  los  groenlan- 
deses, es  el  tipo  del  género.  Puede  tener  una  longitud  de  1 8 
á 23  metros;  las- aletas  pectorales  miden  de  4 á 5 de  largo  por 
I de  ancho;  y la  caudal  de  5 á 6,  Este  animal  es  uno  de  los 
mas  pesados  de  la  familia;  en  comparación  con  otros  balenóp- 
teros,  el  rOrcual  es  muy  feo;  su  tronco  muy  grueso,  apenas 
abovedado  en  el  lomo,  y muy  arqueado  desde  la  mandí- 
bula inferior,  en  el  pecho  y en  el  vientre;  la  parte  anterior 
del  cuerpo  es  muy  ventruda  en  todos  sus  lados;  la  poste- 
rior se  adelgaza  mucho  hácia  la  cola;  la  mandíbula  inferior 
es  mucho  mas  larga  y ancha  que  la  superior;  las  aletas  pec- 
torales en  extremo  largas,  y la  caudal  muy  desarrollada.  En 
Tomo  II 


el  lomo  se  eleva,  en  el  último  cuarto  de  la  longifud  total,  una 
aleta  grasosa  llamada  joroba^  cuya  conformación  varia  mucho; 
en  el  centro  anterior  de  la  barba  se  obser\'a  también  una  pro- 
tuberancia en  forma  de  joroba;  yen  la  región  del  sacro,  entre 
la  aleta  dorsal,  hay  una  prominencia  huesosa;  en  el  centro 
de  la  cabeza,  en  fin,  se  hallan  unas  protuberancias  irregulares 
y redondeadas  de  O*,©  1 de  diámetro  por  (r,o2  á ft“,o3  de 
altura.  Desde  la  mandíbula  inferior,  por  la  garganta  y el  pe- 
cho y detrás  de  las  aletas  pectorales,  córrense  de  1 8 á 26  re- 
pliegues de  (>^lo  á 0^I5  de  ancho  y muy  flexibles;  y 
supdncse  que  estos  repliegues  permiten  al  animal  abrir  su 
boca  mas  ó menos  á su  antojo.  El  resto  de  la  piel  es  lisa,  y 
su  color  varia  mucho.  En  la  parte  superior  predomina  por  lo 
reg[ular  un  negro  oscuro  mas  ó menos  igual;  la  ]>arte  inferior 
y las  aletas  pectorales  están  manchadas  de  blanquizca  Se 
ven  individuos  del  todo  negros  en  las  regiones  superiores  y 
blancos  en  las  inferiores;  otros  negros  del  todo;  algunos,*  en 
fin,  de  este  color  en  el  lomo,  blancos  en  el  vientre  y de  un 
tinte  gris  oscuro  de  ceniza  en  la  parte  inferior  de  las  aletas 
pectorales  y de  la  caudal.  Según  ha  obseiA-ado  Scammon, 
también  varían  estas  aletas  en  forma  y tamaño;  las  pectorales 
de  algunos  individuos,  por  ejemplo,  son  en  extremo  largas, 
angostas  y puntiagudas;  en  otros  relativamente  cortas  y an- 
chas, y en  no  pocos,  en  fin,  guardan  el  término  medio;  tam- 
bién la  caudal  es  angosta,  puntiaguda  y en  forma  de  media 
luna  en  los  unos,  ancha,  corta  y recta  en  los  otros;  la  dor^l, 
I las  citadas  prominencias  y los  repliegues  de  la  parte  inferior, 
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Sufren  muchas  variaciones.  De  esto  resulta  que  debemos  con- 
siderar á todos  los  megapteros  reconocidos  hasta  ahora  por 
(íray  como  pertenecientes  á la  misma  especie,  tanto  mas 
cuanto  que  todas  las  variedades  se  encuentran  no  solo  en  la 
misma  región  del  mar,  sino  también  en  las  mismas  manadas. 
Por  otra  parte,  no  se  diferencian  en  nada  respecto  á sus  usos 
y costumbres. 

Distribución  geográfica.— Pocos  misticétidos 
se  presentan  al  navegante  y ballenero  con  mas  frecuencia  y 
en  taüfíf número  como  el  torcnal  de  jocob^oue  habita  todas 
las  latitudes  del  mar  Artico  y del  Amár^colTrecuentando  asi 


la  alta  mar  como  las  regiones 
les  bahías. 

:e  que  emprende  t( 


los  golfos  y 


mente  viajes 
babia.  de 
ayor  pahe 
lo  algunos 


jpolo  al  ecuador.  Asi,  ppr.  <í 
tonterey,  en  la  CaUfomia  sup^^r,^ 
estos  animales  en  octubre  y noviem 
le  abril  á diciembre,  porque  las  grandes  manadas  emigran 
leía  el  norte  desde  el  verano  hasta  setiembre,  y no  vuelven 
ista  octubre  ó después.  En  las  costas  de  (irocnlandianose 
ve,  según  Broun,  sino  en  los  meses  de  verano;  en  lasoc* 
láitaltt  de  America,  por  d contrario,  durante  todo  aiio, 
^ bien  (imbian  de  sitio,  según  la  estación,  dentro  de  ffds:  li-’ 
^itea  iniieados.  Por  lo  que  ha  observado  Scammon,  lahem-. 
p^a,  sobre  todo,  visita  denos  lugares  para  dar  i luz  su  pro-' 
^nie;  el  citado  viajero  vilSen  1852  y 1853,  durante  los  meses 
^ junio  y agosto,  numerosas  manadas  en  el  golfo  de  (luaya-- 
xjíiil,  en  la  costa  del  Peni;  y en  diciembre  encontró  muchas 
hembras  con  sus  hijuelos  d^pocos  dias,  en  la  bahía  de  Ban- 
deras, en  la  costa  de  México,,^  los  20*  de  latitud  norte:  y en 
mayo  de  1855,  en  fm,  vió  grupos  numerosos  en  la  bahia  de 
^nta  Magdalena,  en  la  costgfde  la  California  inferior,  á los 
24*  de  latitud  norte;  esos  últimos  también  se  componían  prin- 
dpelmenie  de  hembras  con  sus  hijuelos  mas  ó menos  grandes. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— El  rorcual  de 
joroba  recorre  su  área  de  dispersión  con  mucha  incguloridad, 
sin  fijeza^  en  sus  movimientos,  Rar.is  veces  atraviesa  grandes 
espacios/n  linea  recta;  se  queda  en  el  camino  mas  ó menos 
tiempo,  y también  cambia  á menudo  de  dirección.  Cuando 
hay  temporal  se  le  observa  en  numerosas  manadas,  á veces 
tan  considerables,  que  ocupan  toda  la  superficie  del  mar 
hasta  donde  alcanza  la  vista  del  hombre  colocado  en  ia  ex- 
tremidad del  palo  mayor;  también  se  le  encuentra  aislado, 
pero  retoza  lo  mismo  que  si  fuese  en  compañía  de  centenares 
de  individuos.  Lo  mas  característico  de  este  animal  son  sus 
movimientos  ondulados,  su  manera  de  encorvar  el  tronco,  y 
de  levantar  una  ú otra  aleta  pectoral,  y en  fin,  la  irregulari- 
dad en  sus  e.Kcursiones,  Cuando  nada  debajo  del  agua  se 
echa  muchas  veces  de  un  lado  u otro  y se  balancea  verdade- 
ramente en  su  elemento  como  un  pájaro  en  el  aire.  Si  se  le 
inquieta  lanza  seis,  ocho,  diez  y hasta  de  quince  á veinte  ve- 
ces seguidas  dos  chorros  de  .agua  al  aire,  tan  pronto  delgados 
como  gruesos,  y cuya  altura  varia  de  dos  á seis  metros.  El 
alimento  de  este  balenoptérido,  consiste  principalmente  en 
peces  pequeños  y crustáceos. 

El  rorcual  parece  mas  aficionado  á retozar  durante  el  pe. 
riodo  del  celo.  Arabos  sexos  se  acarician  entonces  de  un  mo- 
do tan  extraordinaik)  como  divertido;  en  prueba  de  afecto 
se  dan  ligeros  golpes  con  sus  aletas  pectorales;  mas  á pesar 
de  la  buena  intención,  son^  á veces  tan  fuertes,  que  se  oyen  á 
varias  leguas  de  distancia  cuando  el  tiempo  está  sereno.  Des- 
pués se  vuelven  de  un  lado  á otro,  ráscanse  con  ternura,  se 
levanun  en  ¡jarte  sobre  la  superficie  y atre'vensc  también  á 
dar  un  salto  al  aire,  haciendo  otros  mil  movimientos,  mas 
fáciles  de  observar  que  de  describir.  No  se  sabe  cuánto  tiem- 
po dura  la  gestación,  pero  se  supone  que  no  es  de  doce  me- 


ses: el  pequeño  tiene  al  nacer  la  cuarta  parte  del  tamaño  de 
la  madre;  esta  le  amamanta  y educa  cariñosamente,  y defién- 
dele con  el  mismo  valor  que  otros  cetáceos. 

Pesca. — En  las  aguas  de  Groenlandia  no  se  persigue  al 
keporkalc  sino  en  el  caso  de  no  haber  otros  cetáceos.  Durante 
varios  años  se  cogieron  regularmente  varios  de  estos  animales 
cerca  de  Friedrichshafen,  en  el  mediodía  de  Groenlandia; 
mientras  que  en  el  norte  apenas  se  hizo  caso  de  ellos. 

Durante  su  permanencia  en  el  puerto  de  Egdesmunde, 
Brown  observó  que  un  gran  rorcual  de  joroba,  después  de 
penetrar  en  el  golfo,  alejábase  sano  y salvo  porque  ninguno 
de  los  muchos  pescadores  de  la  localidad  quiso  darle  caza. 
A lo  largo  de  las  costas  americanas  se  persigue  también  á 
este  cetáceo,  según  Scammon,  con  bastante  regularidad,  em- 
pleándose los  mismos  medios  que  para  la  pesca  de  la  ballena: 
el  rorcual  de  joroba  se  hunde  en  las  profundidades  después 
de  morir,  y por  eso  se  procura  primero  cogerle  con  el  arpón, 
antes  de  matarle  con  la  lanza  llamada  de  bomba,  muy  usada 
hoy  día.  Si  á pesar  de  esto  se  sumerge,  señálase  el  sitio  por 
medio  de  un  pedazo  de  madera  atado  en  el  otro  cabo  de  la 
cuerda  y se  reúne  después  el  número  necesario  de  hombres 
para  sacar  e!  pesado  animal  á la  superficie.  Grandes  esfuerzos 
exige  esta  operación  al  principio,  pero  cuando  la  presa  está 
próxima  á la  superficie  sale  muy  fácilmente,  y hasta  sucede  á 
v^ces,  que,  si  ha  estado  algún  tiempo  en  la  profundidad  y la 
putrefacción  se  declara,  el  cuerpo  sube  por  si  solo  con  tanta 
rapidez  como  si  estuviese  aun  vivo,  y salta  fuera  del  agua  y 
pone  en  grave  peligro  á los  barcos.  Desde  la  adquisición  de 
Alaska,  los  americanos  van  principalmente  allí  para  pescar 
rorcuales  de  joroba;  pero  también  los  golfos  de  Magdalena, 
Ballenas  y Monterey,  que  en  épocas  anteriores  pasaban  por 
ser  los  mejores  territorios  para  esta  caza,  dan  aun  hoy  dia 
buenos  productos.  Los  indios  y los  esquimales,  aunque  po- 
bremente armados,  persiguen  y matan  al  rorcual,  con  dardos 
construidos  tan  artificiosamente  que  á cada  movimiento  del 
cetáceo  penetran  mas  y mas  en  la  herida,  causando  la  muer- 
te, con  lentitud,  pero  sin  remedio. 

LOS  TEROBALÉNIDOS— PTERO- 

BATANA 

CaractéRES.  — En  esta  subfamilia  se  reúne  todo  d 
resto  de  los  balenoptéridos.  El  grupo  se  distingue  por  la  aleta 
dorsal,  alta,  comprimida  lateralmente  y mas  ó menos  falciíor- 
me,  y por  el  poco  desarrollo  de  las  aletas  pectorales. 

LOS  FISÁLIDOS— PHYSALUS 

CaractéRES. — Según  la  opinión  de  Cray,  d fin\*al 
de  que  tanto  se  habló,  hoy  dia  bastante  conocido,  es  el  tipo 
del  género  independiente  de  los  fisáUdos,  cuyos  duractéres 
son  los  siguientes:  la  cabeza  ocupa  la  cuarta  parte  de  la  lon- 
gitud del  cuerpo;  la  aleta  dorsal  se  eleva  en  el  último  cuarto 
de  la  línea  media;  las  pectorales  se  insertan  muy  cerca  de 
la  cabeza;  la  caudal  está  sesgada  en  el  centro  y dividida  en 
dos  lóbulos  mas  ó menos  marcados.  La  columna  vertebral  se 
compone  de  6 1 á 64  vértebras,  es  decir,  7 cer>'icales,  com- 
' pletamente  Ubres,  1 5 ó excepdonalmcnte  14  dorsales,  15  lum- 
bares y de  34  á 28  caudales;  la  segunda  cervical  tiene  una 
ancha  apófisis  lateral,  perforada  en  la  raíz;  el  cabo  supenor 
de  la  primera  costilla  es  sencillo. 

EL  FISÁLIDO  BOOPS  — PHYSALUS  ANTI- 

QUORUM 

Caracteres. — El  fisálido  boops,  el  ñm'aí  de  los  ale* 


LOS  FISALIIK)S 


6S3 


manes,  el  big  finncr^  finfish  y razorback  de  los  ingleses,  el 
sillhval  de  los  suecos,  el  sildrotr  de  los  noruegos,  el  sUdrfki 
de  los  islandeses,  y el  de  los  groenlandeses,  llamado 

también  gibbar  y pfz  de  yúpiter^  es  relativamente  el  mas 
enjuto  de  todos  los  cetáceos  y el  mas  largo  de  todos  los  ani- 
males, pues  puede  alcanzar  una  longitud  de  30  metros.  Dos 
finvales  que  encallaron  en  la  costa  oriental  de  América,  el 
uno  cerca  del  rio  Columbia  y el  otro  en  el  estrecho  de  Da- 
vis,  midieron  hasta  34  metros.  El  largo  de  las  aletas  pecto- 
rales representa  la  décima  parte  del  total^  su  anchura  la 
quincuagésima  y el  ancho  de  la  dorsal  la  quinta.  1.a  parte 
mas  gruesa  del  tronco,  que  es  la  que  sigue  inmediatamente 
á las  aletas  pectorales,  se  adelgaza  un  poco  hácia  la  cabeza 
y mucho  por  detrás;  la  parte  de  la  cola  se  comprime  lateral- 
mente de  tal  modo,  que  su  altura  mide  casi  el  doble  de  su 
ancho,  prolongándose  también  sobre  la  mayor  parte  de  la 
caudal  en  forma  de  quilla.  I^s  aletas  pectorales  son  planas 
y encorvadas  en  la  cara  anterior  y posterior;  la  dorsal,  dis- 
puesta verticalmente,  es  falciforme  y tiene  á lo  mas  0*,6o  de 
alto.  El  hocico  es  casi  recto;  los  ojos  están  situados  inmedia- 
tamente detrás  y encima  del  ángulo  de  la  boca;  las  aberturas 
de  las  orejas,  en  extremo  pequeñas,  se  hallan  entre  los  ojos 
y las  aletas  pectorales;  los  oriñeios  de  las  fosas  nasales,  se- 
parados por  un  cartílago  y dispuestos  diagonalmente,  están 
situados  en  dos  aberturas  iguales,  rodeados  de  una  protube- 
rancia redonda.  El  tronco,  casi  completamente  desnudo, 
solo  tiene  algunas  cerdas,  ó mas  bien  unos  hilos  edrneos 
muy  recios,  divididos  en  la  punta  en  partes  muy  finas  y dis- 
puestos en  forma  de  mechón,  situado  en  la  extremidad  de  la 
mandíbula  superior;  estas  cerdas  pueden  llegar  á un  metro 
de  largo,  pero  también  se  desgastan  del  toda  La  piel  es  bri- 
llante, de  color  negro  oscuro  en  la  parte  superior,  de  un 
blanco  puro  de  porcelana  en  la  inferior  y negro  azulado  en 
los  surcos  mas  profundos  (fig.  326). 

Estos  surcos  parten  del  borde  de  la  mandíbula  inferior 
y se  corren  á lo  largo  en  toda  la  parte  inferior  hasta  el  om- 
bligo, es  decir,  por  la  mitad  del  cuerjx).  Los  del  centro  son 
los  mas  largos  y los  laterales  mas  cortos;  parecen  incisiones 
hechas  con  una  navaja  y están  limitados  por  bordes  agudos 
de  II",  I o á 0",  20  de  profundidad,  hallándose  á 0",4o  una  de 
otra.  Esta  distancia  no  es  sin  embargo  igual  en  toda  la 
extensión,  pues  en  ciertos  espacios  inseríanse  otros  surcos 
que  se  mantienen  siempre  separados.  Las  mandíbulas  no 
están  armadas  de  dientes;  en  su  lugar  presentan  en  ambos 
lados  de  350  á 377  series  de  barbas,  comprimidas  por  delante 
7 Ofpltciadas  por  detrás.  El  borde  lateral  de  la  mandíbula 
superior  es  ligeramente  encorvado  y se  dirige  en  forma  de 
arco  hácia  los  ojos.  La  mandíbula  inferior  es  poco  encorvada, 
^ por  eso  no  encajan  ambas  una  en  otra.  El  labio  inferior 
feerra  la  boca  y cubre  completamente  las  barbas. 
^DISTRIBUCION  GEOGRAFICA. — El  fisálido  boops 
É^)riginario  de  la  parte  mas  septentrional  del  Atlántico  y 
del  mar  Glacial : abunda  sobre  todo  cerca  de  la  isla  de  los 
Osos,  de  la  Nueva  Zembla  y del  Spitzberg,  y no  es  raro  en 
el  cabo  Norte. 

Durante  los  tres  dias  de  mi  viaje  desde  Vadsoe  á Ham- 
mcrfesl,  vi  cinco  rorcuales,  uno  de  ellos  enorme,  que  nadaba 
en  el  Porsangerfiord. 

Según  las  observaciones  de  Browa,  por  el  norte  del  mar 
ártico  no  pasa  de  la  latitud  de  la  Groenlandia  meridional. 
Al  principio  del  otoño  emigra  i las  aguas  meridionales  y por 
lo  tanto  se  le  encuentra  también  en  los  mares  de  la  zona 
templada  y ecuatorial;  también  se  le  ha  visto,  según  dicen, 
hasta  en  el  mar  antártica 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Ya  puede 
colegirse  por  la  forma  prolongada  del  cuerpo,  que  el  fisálido 


boops  es  un  animal  ligero  y ágil:  es  el  mas  rápido  de  los 
balénidos;  deja  atrás  á todos  los  vapores;  nada  en  linca  rec- 
ta, y aparece  á menudo  en  la  superficie  del  agua  para  res- 
pirar. 

Según  mis  observaciones  se  deja  ver  cada  noventa  segun- 
dos, por  término  medio:  á media  legua  de  distancia  oíamos 
ya  el  ruido  que  hacia  al  soplar;  y en  cuanto  á la  fetidez  del 
agua  que  lanza  por  sus  oidos,  no  hemos  notado  nada.  A ve- 
ces se  echa  de  lado  en  la  superficie  de  las  olas,  y golpeando 
el  agua  con  sus  aletas  pectorales  se  vuelve  y revuelve; 
se  echa  de  espalda,  sumérgese  y retoza,  y de  un  solo  golpe 
de  su  cola  formidable,  se  lanza  todo  él  fuera  del  agua,  vol- 
viendo á caer  con  un  estruendo  comparable  con  el  fragor  del 
trueno.  Este  cetáceo  es  muy  \'aleroso  y aventaja  en  inteli- 
gencia á la  ballena  franca.  Todos  los  navegantes  están  acor- 
des en  que  apenas  cede  á esta  última  en  temeridad,  y por  su 
índole  maligna  sobrepuja  á los  mas  temibles  cetáceos.  • 

No  solo  profesa  mucho  cariño  á sus  hijuelos,  sino  también 
á sus  semejantes,  pues  en  caso  de  peligro  los  defiende  con  la 
mayor  energía. 

El  fisálido  necesita  un  alimento  mas  sustancioso  que  el  de 
la  ballena:  devora  peces  pequeños,  á los  cuales  ahuyenta  á 
su  paso,  tragándose  centenares  de  ellos  á la  vez. 

Probablemente  le  prestan  los  surcos  de  la  parte  inferior, 
servicios  e.senciales  al  efecto,  facilitando  una  considerable 
dilatación  de  la  boca:  algunos  naturalistas  han  dudado  de  la 
exactitud  de  esta  suposición,  pero  yo  estoy  conforme  con 
ella.  «En  mi  concepto,  dice  Zaddach,  es  muy  posible  que  la 
piel  de  la  garganta  se  ensanche  extraordinariamente  por  me- 
dio de  los  surcos,  suponiendo  que  en  la  circunferencia  de  la 
garganta  se  hallen  60  de  solo  0",oi  de  profundidad.  (La  ma- 
yor parte  de  los  que  hay  en  el  centro  del  cuerpo  tienen 
de  (r,i5  á O", 18.)  Esta  circunferencia  aumentará  i“,2oó  sea 
casi  la  mitad  de  su  anchura  ordinaria,  cuando  los  surcos  se 
extienden  completamente.  El  ensanchamiento  de  aquellos 
después  de  la  muerte,  demuestra  la  posibilidad  de  lo  dicho; 
no  puede  dudarse  que  la  piel  del  animal  vivo  es  contráctil, 
pareciendo  elástica  en  todas  sus  partes;  por  consiguiente, 
aunque  al  nadar  el  finval  no  está  en  realidad  provisto  de  una 
ancha  bolsa,  pendiente  de  la  garganta,  esta  misma  circuns- 
tancia hace  que  pueda  nadar  mas  fácilmente,  así  como  la 
dilatabilidad  de  la  piel  le  permite  aprovechar  la  ocasión, 
siempre  que  encuentra  una  bandada  de  peces,  de  tragar  un 
número  e.\traordinario  de  ellos  ¡wra  satisfacer  las  necesidades 
de  su  cuerpo  colosal.  En  este  caso  levanta  la  cabeza,  baja  la 
mandíbula  inferior  7 quizás  ensancha  las  dos  mitades  de  la 
misma  que  no  están  soldadas  completamente  entre  sí,  p.ara 
abrir  aun  mas  la  boca.  La  ancha  piel  que  pende  de  la  man- 
díbula inferior  se  ensancha  casi  por  la  mitad  de  su  circunfe- 
rencia, y d agua,  precipitándose  con  fuerza  y por  todas  partes 
en  aquel  abismo,  lleva  consigo  centenares  de  arenques  y otros 
peces  pequeños.  Entonces  se  cierra  la  bolsa  por  medio  de  la 
mandíbula  superior,  y la  lengua  comienza  su  trabajo  compri- 
miendo los  pfeces  cautivos  poco  á poco  entre  las  dos  series 
de  barbas  y el  duro  paladar,  para  conducirlos  al  esófaga  .\sí 
me  figuro  yo  la  manera  de  comer  del  fisálido  boops.»  No  creo 
que  pueda  haber  contradicciones  fundadas  para  el  aserto  de 
Zaddach  y soy  por  lo  tanto  de  su  opinión. 

Cuando  el  finval  encuentra  presa  en  abundancia,  perma- 
nece varios  dias,  y hasta  semanas  enteras  en  el  mismo  sitio, 
como  lo  hace  en  Groenlandia,  donde  según  Brown,  devora 
durante  el  periodo  del  desove  una  multitud  increíble  de  ca- 
biales y otros  peces,  cerca  de  los  bancos  de  Riscol,  Holsten- 
bork  y otros  parajes  de  la  Groenlandia  meridional.  Desmoulins 
refiere  de  600  y Brown  de  800  de  esos  peces  Ijastante  gran- 
des que  han  encontrado  en  el  estómago  de  este  fisálida 
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Calculando  el  peso  de  cada  pez  en  un  kilógramo,  resulta  que 
una  sola  comida  del  animal  gigantesco  podria  satisfacer  de 
1,200  á 1,700  hombres.  Acomi)añado  de  sus  dos  congtínercs 
mas  afines,  la  ballena  boreal  y el  balcnóptero  de  hocico  agudo, 
el  finval  marcha  en  persecución  de  los  cabiales  y arenques; 
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algas,  y que  después  va  en  busca  de  aquellas  donde  mas 
abundan  estas  plantas.  Dudo  de  la  exactitud  de  esta  opinión, 
pues  creo  que  el  fisálido  boops  devora  las  algas  por  casuali- 
dad, tomándolas  como  un  lastre  de  que  no  se  puede  librar 
porcjue  las  ramas  y hojas  se  enredan  entre  las  fibras  de  las 
barbas.  Su  |)ersccucion  contra  los  peces  que  en  bandadas  se 
dirigen  hácia  tierra,  conduce  al  finval  con  mas  frecuencia  que 
á todos  sus  grandes  congéneres  á las  inmediaciones  de  las 
peligrosas  costas.  Es  el  que  se  atreve  á entrar  en  los  estrechos 
fiordos  de  la  Noruega  y en  los  demás  angostos  golfos  del 
mar;  pero  también  es  el  que  con  mas  frecuencia  encalla.  Solo 
desde  el  año  1819  se  conocen  mas  de  20  casos  de  finvales 
rojados  á las  costas  europeas,  donde  perecieron  miserable- 
m*  _ 

se  conoce  con  certeza  cuál  es  la  época  del  celo,  ni 
tiempo  está  preñada  la  hembra;  solo  se  sabe  que 
S Squql/p^odo  se  declara  en  verano  y que  la  gestación  dura 
ÍMeyducve  á diez  meses  Nada  se  sabe  tampoco  en  cuanto  al 
b^mero  de^iijuelos;  los  mas  opinan  que  solo  tiene  uno  en 
cada  parto^  Otros  dicen  que  dos.  La  madre  se  muestra  suma- 
mente cariñosa  con  su  progenie:  el  hijuelo  nada  siempre  á 
su  lado,  y para  mamar  coge  el  pezón  y se  deja  llevar  por  la 
adre,  la  cual  le  defiende  valerosamente  si  se  presenta  algún 
ligro.  Se  sumerge  por  debajo  de  las  barcas  pescadoras,  y 
Íj  isf  golpea  con  su  cola  y las  aletas  pectorales,  sin  cuidarse  de 
1¡LS  heridas  cuando  se  trata  de  salvar  á su  hijo. 

IiR^SCa. — La  dcl  fisálido  boops  es  mas  difícil  que  la  de 
franca,  á causa  de  la  raptidez  y la  fuerza  del  cct4? 
y como  ^r  otra  parte  no  produce  tantos  beneficios,  no 
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se  ha  regularizado  esta  pesca  como  la  otra.  Cuando  el  baile- 1 
too  encuentra  un  fisálido  no  trata  de  apoderarse  de  él,  sino 
en  el  caso  de  no  haber  por  los  alrededores. 

En  comparación  de^|ta  última,  d finval  no  tiene  cati  \'a- 
lor  alguno  á los  ojo#de  los  b.iilcneros.  «El  cadáver  de  uno 
de  estos  cetáceos,  dice  Brown,  que  en  el  estrecho  de  Davis 
dotaba  sobre  las  olas,  fué  examinado  por  nuestros  ballene- 
ros, los  cuales  le  abandonaron  apenas  le  hubieron  reconoci- 
do. No  era  nuestra  gente  la  primera  que  habla  hecho  tal 
exámen,  pues  en  los  costados  del  animal  halláronse  inscritos 
con  la  punta  de  un  cuchillo  los  nombra  de  varios  buques, 
cuyas  tripulaciones  habián  procedido  por  consiguiente  lo 
mismo  que  la  nuestra.»  No  sucede  así  en  los  puntos  donde 
se  puede  efectuar  la  pesca  desde  la  costa,  y donde  todas  las 
partes  del  cuerpo  producen  una  ganancia  mayor  de  la  que 
pueden  obtener  los  balleneros.  Actualmente  existen  en  la 
costa  septentrional  de  Noruega,  en  Finnmarken  y en  Islán* 
dia,  pesquerías  muy  productivas  organizadas  casi  exclusiva- 
mente, ó al  menos  con  preferencia  para  los  finvales.  Pres- 


cindiendo de  esto,  ofrece  muchos  mas  peligros.  Cuando  se 
clava  el  arpón  en  el  boops,  sumérgese  el  cetáceo  con  tal 
rapidez,  que  suele  arrastrar  consigo  la  lancha;  y si  perma- 
nece en  U superficie,  se  dan  por  muy  contentos  los  pescado- 
res cuando  no  les  hace  recorrer  mas  que  siete  ü ocho  millas; 
á veces  se  revuelve  contra  sus  enemigos  y de  un  solo  cole- 
tazo destroza  la  embarcación. 

Anderson  dice  que  estos  animales  acuden  presurosos  en 
socorro  de  sus  compañeros  cuando  están  heridos;  y un  viejo = 
marinero  cuenta  que  cuando  este  balénido  siente  el  hierro 
del  arpón,  lanza  un  rugido  terrible  que  atrae  á sus  semej 
tes,  de  lo  cual  puede  deducirse  que  estos  cetáceos  se  pro 
san  entre  si  mucho  cariño.  - ü 

Como  los  demás  balénidos,  el  fisálido  perece  pronto 
cuando  se  lanza  el  arpón  bastante  bien  para  que  atraviese  la 
capa  de  grasa,  penetrando  en  los  músculos ; no  es  necesario 
que  interese  el  hierro  un  órgano  principal;  la  supuración, 
que  se  produce  muy  rápidamente,  ocasiona  bien  pronto  la 
muerte  del  cetáceo. 
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Yo  v-i  en  Vodsoc,  en  casa  de  Nordvi,  comerciante  y natu*  | 
ralista  noruego,  el  esqueleto  de  un  íisdlido  boops  que  había 
sido  muerto  de  una  ^manera  extraña-  Üespues  de  penetrar 
en  el  Varangerfjord,  quedó  como  aprisionado  entre  las  ro- 
cas, de  tal  manera  que  no  podía  avanzar  ni  retroceder:  vié- 
ronle  algunos  pcscaídorcs  lipones,  los  cuales  quisieron  apo-  ] 
derarse  de  él,  y aunque  no  tenían  mas  armas  que  sus 


grandes  cuchillos,  no  vacilaron  en  acometer  al  cetáceo.  1 re- 
parón penosamente  sobre  su  lomo,  y le  acribillaron  á cuchi- 
lladas hasta  que  hubo  muerto. 

Lo  mismo  le  sucedió  á un  finval  pequeño  que  en  la  pri- 
mavera de  1874,  persiguiendo  probablemente  á las  banda- 
das  de  arenques,  había  penetrado  en  el  Báltico:  después 
de  vagar  mucho  tiempo  por  las  costas,  atemorizando  al- 


% 
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. Fig.  336.— liJ.  risÁu^  COOJ  s 

II  z 1 fi  de  aL'OSto,  i agradable  que  la  pesca  de  la  ballena,  dice  Zaddach,  p(^ia 

á los  pescadores,  llegó  al  fin  el  23  J>  ^ j . ¿ j oficiales?  Sacáronse  al  punto  las  carabinas 
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el  sWo,  se  botaioo  las  lanchas  al  aguí  Cuando 
^ticeo  salía  i respirar,  lo.  tripulantes  se  divertí^  en  ha- 
cer fuego;  de  modo  que  las  balas  penetraron  por  todos  Ud 
en  la.Iruesa  piel  del  animal.»  Este  había  recibido,  como 
mas  tJde  se  tió,  setenta  y cinco  proyectiles,  que  habían 
^vesado  las  partes  blandas  de  la  cabera  hasta  el  cráneo, 
sin  penetrar  en  áL  Sin  duda  el  coloso  hubiera  «*“■ 

par»  si  uno  de  los  oficiales  no  le  hubiese  descargado  al  su 
mereirse  un  golpe  con  su  espada  en  b parte  posterior  del 
tronco,  cortándole  una  gran  arteria,  cuya  herida  ® 

muerte  A la  mañana  siguiente  le  encontraron  agonizóle  los 

pescadores  del  pueblo  de  Heubude,  y 
_Ua,  para  lo  cual  se  necesitaron  las  fuerzas  r^eunidas 
tos  caballos  y hombres  de  U pobbaom  Miles  de  habitant 
de  la  ciudad  da  Dantzig  acudieron  pata  ver  el  monstruo, 

■ pagando  volmítarianicnite  la  entrada  que  los  pescadores  exi- 

^ Usos  Y PRODUCTOS.— Este  fisálido  produce  comun- 
mente poco  aceite;  un  individuo  de  28  meuos  de  largo  no 
da  sino  cuatro  ó cinco  toneladas;  la  capa  de  grasa  es  e 
Kn  int;  individuos  ióvcnes  « pelaimosa  y 


■ apenas  contiene  aceite;  las  ballenas  son  cortas  y endebles; 
iTcarne  y los  huesos  no  suelen  utilizarse,  y se  dejan  siempre 

para  los  animales  marinos. 

I ^ En  las  citadas  pesquerías  de  Finntnarkcn  é Islandia  prwe- 
den  con  mas  economía,  pues  allí  se  utiliza  no  solo J 
' barbas,  sino  umbien  los  huesos  y la  carne: 
sustancias  se  hacen  abonos  llamados  güimo 
n»rciante  Nordvi.  arriba  dudo,  pago 
ó sea  unos  dentó  sesenta  y nueve  fiscos  por  « “ 

I que  hemos  hablado;  pero  solo  el  aceite  produjo  cuatro  veces 
I Ls  de  csusuma;  y el  esqueleto,  cuidadosamente  pteparado, 

‘ » vendió  á un  múLo.  No  sé  el  valor  de  los  huesos  y de  la 
I carne;  pero  supongo  que  b ganancia  es 
I rabie  para  compensar  el  trabajo  de  la  pesca  de  este  animal 
' ¿Ic^que  además  del  hombre,  b orai  es  el  enemigo 
mas  peligroso  de  este  cetáceo,  y que  no  deja  de  atacarle  an  c 
de  darle  muerte  ú obligarle  á encallar  en  b orilla. 


LOS  SIBALDIOS  - sibbaldius 

^ . .>  ./-T*nps.-Hasu  los  últimos  üeropos  se  ha  con- 


6S6 


LOS  BALENOPTERIDOS 


/ 


\ 


fundido  siempre  al  finval  con  otro  cetáceo  gigantesco  de  los 
mares  árticos;  Gray  fué  el  primero  que  no  solamente  distin- 
guió este  Ultimo,  sino  que  constituyó  también  con  Ul  un  gé- 
nero independiente  que  es  el  que  nos  ocupa. 

Las  señales  características  de  los  animales  pertenecientes  á 
este  género  se  fundan  principalmente  en  las  particularidades 
del  esqueleta  Iji  columna  vertebral  se  compone  de  cincuenta 
y seis  á cincuenta  y ocho  vértebraa,  á saber:  siete  cer\Mcales 
movibles  de  la  mUma  forma  (jue  en  los  terópteros,  catorce 
dorsales,  die*  y seis  lumbares  y de  veinte  á veintidós  cauda- 
les. El  CTáneó  y lós  maxilar^ wperiores  son  muy  anchos;  las 
fosas  nasales  bastante  pequeñas;  los  maxilares  inferiores,  li- 
gerameiUc  encorvados  y comprimidos  lateralmente,  están 
provistos' en  articular  de  una  apófisis  coronal  bien 

a omoplatos  son  anchos;  la  apófisis  del  codo 
desarrblUidt;  ú mano  tiene^  cuatro  dedos  muy  cortos, 
^ siendo  el  segundo  y tercero  iguales  entre  sí  y los  mas  largos, 
initotras  que  el  interior  ó cuarto  es  mucho  mas  corto  que  el 
et^ior  ó primero;  las  costillas  primera  y segunda  tienen  dos 
¡[cabezas.  El  tronco  es  muy  prolongado;  mas  grueso  en  el  se- 
yigdo  quinto  de  su  longitud,  se  deprime  desde  aquí  igual- 
kri^te  háda  el  ancho  hocico,  adelgazándose  hacia  la  aleta 
3Msal ; el  centro  del  lomo  es  un  poco  deprimido  en  arabos 
; las  aletas  dorsales,  insertas  en  el  primer  coarto  de  la 
itud  del  cuerpo,  son  bu^s,  angostas  y ligeramente  re- 
deadas  por  delante;  eiiM  linea  posterior  se  observ-an 
litro  arcOs  en  proporción  .gon  la  longitud  de  los  dedos;  la 
feal  es  muy  pequeña  y bajajy  se  ijserta  en  el  Ultimo quin- 
Utde  la  longitud  total;  la  catídsh'^muy  ancha  y sesgada  en 
extremidad,  afecta  la  formíT  de  grapa.  Los  ojos  son  pe- 
ños y están  en  unos  perjuejos  hoyos  inmediatamente  eii- 
y de¿ás  de  la  articulacioify  mandíbula  inferior,  esta  es 
vamentc  corta;  las  orejas,  en  forma  de  hendidura,  ape- 
lan visibles,  y se  hallan  á unos  ocho  centímetros  de  ai$' 
"íWas  atrás  de  loa^jos;  las  fosas  nasales  tienen  dos  ori- 
' situados  en  la  pahe  anterior  de  la  frente,  un  poco 
dclant^de  los  ojos.  La  piel,  lisa  en  la  parte  superior,  presenta 

* 'en  la  garganta,  en  el 
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Caragtéres. — Este  cetáceo  tiene  casi  la  misma  lon- 
gitud del  fínxal  y aun  podría  decirse  que  la  iguala,  pues  se 
encontrado  individuos  de  31*, 50,  con  aletas  pectorales 
de  4 metros  de  largo.  cabeza,  el  lomo,  la  cola  y la  parte 
superior  de  las  aletas  pectorales  son  negras;  la  parte  inferior 
de  las  Ultimas,  la  garganta,  el  pecho  y el  vientre,  de  color 
blanco  brillante.  Varias  ballenas  francas  examinadas  por 
Finsch,  y cogidas  recientemente,  tenían  en  la  parte  superior 
un  color  gris  pizarra,  excepto  d borde  posterior  de  las  aletas 
pectorales,  que  era  blanco;  el  lado  inferior,  algo  mas  claro, 
estaba  separado  del  superior  por  una  línea  bastante  marcada. 
Parece  por  consiguiente  que  también  este  cetáceo  sufre  mu- 
chas variaciones  en  el  color.  En  cuanto  á su  género  de  rida, 
carecemos  hasta  ahora  de  datos  precisos,  pues  continuamente 
se  le  confunde  con  d finval.  En  su  consecuencia  es  necesario 
tomar  en  consideración  otra  especie  del  mismo  género,  que 
quizás  pueda  resultar  como  perteneciente  á la  misma  de  la 
ballena  franca. 

LA  BALLENA  DE  VIENTRE  SULFÚREO  — 
SIBBALDIUS  SULFUREUS 

Caracteres. — Este  cetáceo,  llamado  sulphurltciioin 


por  los  americanos  del  norte,  tiene  el  mismo  tamaño  que  su 
congénere,  y los  balleneros  del  Pacífico  le  consideran  como 
el  mayor  de  todos  los  cetáceos.  Un  individuo  medido  por  el 
experto  capitán  Roys  tenia  29  metros  de  largo  y 1 1", 60  de 
circunferencia,  y la  mandíbula  inferior  6",4o,  calculándose  el 
peso  del  animal  en  147  toneladas  ó 147,000  kllógramos.  .\un 
entre  los  balenóptóros,  la  ballena  de  vientre  sulfiireo  es  una 
de  las  mas  enjutas;  tiene  el  tronco  muy  largo;  el  lomo,  con 
excepción  de  una  protuberancia  en  la  cabeza,  donde  desem- 
bocan los  orificios  de  las  fosas  nasales,  se  arquea  poco;  la 
parte  inferior  es  mucho  mas  encorvada;  la  aleta  dorsal  se  in- 
serta en  el  último  cuarto  del  tronco  y es  pequeña,  abovedada 
en  la  cara  anterior  y sesgada  en  la  posterior;  las  pectorales 
que  se  hallan  en  el  primer  tercio  dcl  tronco  son  bastante  cor- 
tas; la  caudal,  ancha  y sesgada  en  su  borde  posterior,  como 
en  la  ballena  franca.  La  piel,  lisa  en  la  parte  superior,  tiene 
los  surcos  ordinarios  en  la  inferior;  su  color  es  negro  intenso 
ó pardo  claro,  y hasta  pardo  blanquizco  en  el  lomo  y ama- 
rillo de  azufre  muy  vivo  en  las  partes  inferiores. 

Distribución  geográfica.  — No  se  sabe  aun 
con  certeza  hasta  dónde  se  extiende  el  área  de  dispersión  de 
este  cetáceo,  mas  parece  que  habita  la  mayor  parte  del  Pací- 
fica En  las  costas  de  California  se  le  encuentra  todo  el  año, 
según  Scaramon,  y muchas  veces  en  grandes  manadas  que 
casi  sáerapre  vagan  por  los  alrededores  de  la  costa,  acercán- 
dose sin  miedo  á los  buques  anclados,  y les  acompañan  á 
menudo  en  sus  viajes.  .-Vsí  sucedió  en  1850  con  el  Plymovth^ 
cuando  este  encontró  á principios  de  noviembre  una  gran 
manada  de  los  citados  cetáceos;  uno  de  ellos,  ab.andonando 
i sus  compañeros,  siguió  durante  veinticuatro  horas  al  buque, 
no  sin  atemorizar  mucho  á los  tripulantes.  No  les  agradaba 
á estos  llevar  en  su  compañía  un  sér  cuya  conducta  parecía 
ofrecer  un  peligro  para  la  seguridad  dcl  buque,  y por  eso  hi- 
cieron todo  lo  posible  para  deshacerse  de  su  enojoso  acom- 
pañante, pero  inútilmente.  En  la  creencia  de  que  el  agua  de 
la  sentina  ahuyenta  á todos  los  cetáceos,  apelóse  primeramente 
á este  medio,  sin  conseguir  nada;  tampoco  produjeron  efecto 
otros  medios  mas  enérgicos,  como  el  de  arrojar  botellas,  tro- 
zos de  madera  y otros  objetos  á la  cabeza  dcl  monstruo,  con 
tal  fuerza  que  se  le  infirieron  muchas  heridas.  Los  marineros 
recurriendo  al  fin  á la  carabina,  dispararon  sobre  el  cuerpo 
un  balazo  tras  otro;  pero  el  gigante,  an  hacer  aprecio  de 
nada,  prosiguió  su  marcha  dcl  mismo  modo,  unas  veces  junto 
al  buque  y otras  por  debajo,  sin  separarse  nunca.  Cuando  se 
elevaba  sobre  la  superficie  para  respirar,  su  fétido  aliento  se 
introducía  por  las  ventanas  de  la  cámara.  En  el  agua  clara 
distinguíase  muy  bien  aquel  monstruo  de  24  metros  de  largo, 
observándose  igualmente  cada  golpe  de  su  aleta  caudal,  que 
tenia  5 metros  de  anclio.  Solo  al  médico  del  buque  parecía 
agradarle  sem^ante  compañero,  sin  duda  porque  podía  ha- 
cer obsen'aciones  exactas;  pero  todos  los  demás  tripulantes 
le  hubieran  querido  ver  á muchas  leguas  de  distancia.  A fines 
de  noviembre  el  Plytnouih  encontró  la  barca  Kirksn'ood^ 
cuyo  capitán  deseaba  ponerse  al  habla  con  aquel,  y como 
era  necesario  acercarse,  así  se  hizo:  el  cetáceo,  abandonando 
entonces  el  Plymouth  se  dirigió  hácia  el  Kirknvood;  pero 
pronto  volvió  hácia  el  primero.  Solo  al  acercarse  este  á la  cos- 
ta, el  animal  comenzó  á mostrarse  inquieto,  y cuando  el  Ply-  Y 
mouth  penetró  en  un  fondo  bajo,  abandonóle  del  toda  La  I 
tripulación  se  había  acostumbrado  poco  á poco  á tan  extraño  ^ -d 
compañero,  al  que  dió  el  nombre  de  bÍou*hardy  imaginán- 
dose que  el  animal  acudia  si  le  llamaban  así.  No  habia  cau- 
sado mas  daño  que  ensuciar  la  pintura  blanca  del  buque. 

1.a  ballena  de  vientre. sulfúreo  es  poco  aficionada  á reto- 
zar, pero  cuando  retoza,  ofrece  un  aspecto  verdaderamente 
grandiosa  Todos,  los  balleneros  la  consideran  como  el  ani- 
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mal  mas  rápido  de  la  familia,  y solo  por  esta  razón  la  persi*  1 á 20  caudales;  la  mandíbula  inferior  presenta  una  apófisis 
guen.  Cuando  no  se  le  inquieta,  nada  muy  cerca  de  la  | coronal  independiente;  y la  primera  y segunda  costillas  unas 
sui>erficie,  y al  respirar  lanza  un  gran  chorro  de  agua,  produ-  cabezas  articulares. 


ciendo  tal  estrépito,  que  se  le  oye  desde  mucha  distancia;  se 
sumerge  con  suma  gracia,  mostrando  casi  siempre  todo  el 
contorno  de  su  enorme  aleta  caudal,  pues  la  levanta  sobre  la 
superficie,  dando  con  ella  fuertes  golpes  sobre  las  olas, 
Finsch  dice  que  según  informes  del  sueco  Foyn,  el  pe- 
riodo del  celo  se  declara  en  enero,  efectuándose  el  parto  en 
diciembre;  de  modo  que  la  gestación  dura  unos  once  meses. 
Los  pequefios  tienen  al  nacer  á lo  menos  la  sexta,  y cuando 


EL  BALENÓPTERO  DE  HOCICO  AGUDO 

— BALENOPTERA  ROSTRATA 

CARACTÉRES. — Esta  ballena  es  el  tipo  mas  conocido 
del  grupo,  que  al  ;>arecer  comprende  bastantes  especies. 

El  balcnóptcro  de  hocico  agudo,  la  balUmt  enana  de  los 
alemanes,  el  pilkavhaU  de  los  ingleses,  el  waagrchal  de  los 


1,03  pCuUCIiOb  iJCiien  ai  a iv#  uiwtiv-j  ^ , - x i , i. -a 

mas,  la  cuarta  parte  dcl  tamaño  de  la  longitud  de  la  madre.  ' noruegos,  el  HkasuUk  de  los  groenlandeses,  y el  ls<hikasUuch 
PESCA.— Para  la  pesca  de  la  ballena  boreal  y de  la  de  los  indígenas  del  Kamtschatka,  es  de  toda  la  familia  la 

i ^ ^ ís'sct?»  íiKam  nno?;  SU  loR- 


de  vientre  sulfúreo  se  emplea  comunmente  una  esi)ecie  de 
lanza,  llanrada  de  bomba:  ni  aun  el  barco  mejor  armado  puede 
acercarse  sino  rara  vez  á este  coloso  antes  de  herirle  grave- 
mente. La  pesquería  de  cetáceos  mas  grandiosa  en  Europa 
es  propiedad,  según  Finsch,  del  citado  Svend  Foyn  deToens 


especie  mas  pequeña  que  se  conoce  hasta  ahora,  pues  su  lon- 
gitud apenas  excede  de  diez  metros.  En  una  hembra  medida 
por  Scaramon,  el  largo  total  era  de  8", 20,  la  de  las  aletas 
pectorales  i",25  por  b',35  de  ancho,  y la  anchura  de  la  cau- 
dal 2*,  30.  Lsls  formas  del  cuerpo  son  relativamente  bastante 


rcr™  “ refec^  en  el  | graciosas;  la  linea  dorsal,  excepto  las  protuberancias  que  hay 

h ciudad  de  Vadsoe.  Allí  se  ven  ' alrededor  de  las  fosas  nasales  y de  la  a eta  dorsal,  se  arquea 


y de  habitación  para  los  balleneros;  y á larga  distancia  se  re 
conoce  ya  la  existencia  dcl  establecimiento,  por  el  penetrante 
olor  dcl  aceite  y la  fetidez  insoportable  de  la  carne  puesta  á 
secar,  así  como  de  los  intestinos  en  estado  de  putrefacción. 

«Al  llegar  á Vadsoe,  dice  Finsch,  hice  naturalmente  es- 
fuerzos para  conocer  el  establecimiento;  su  propietario  no  se 
mostró,  sin  embargo,  favorable  á mi  intención,  rechazando 
también  mi  petición  de  poder  tomar  parte  en  la  captura  de 


marcada;  la  cabeza  se  adelgaza  mucho  hácia  el  hocico,  muy 
hendido  diagonal  mente  de  arriba  abajo;  los  ojos  son  peque- 
ños y están  situados  un  poco  mas  atrás  de  los  ángulos  de  la 
mandíbula;  las  orejas,  en  extremo  pequeñas,  se  inseitan  dia- 
gonal mente  detrás  de  los  ojos;  los  orificios  de  l:w  fosas  nasa- 
les, que  se  ensanchan  en  su  parte  anterior,  hállansc  en  el 
centro  de  la  cabeza,  entre  los  ojos;  las  aletas  pectorales, 
insertas  en  el  primer  tercio  del  tronco,  á una  mitad  de  la 


r sí » stí:  i E.=.:  & gHSrr* 

había  tenido  suerte  i pesar  i “«résHKlí^,Tara"eiosrmurpt'5*'^ 

Las  oreas  y los  tiburones  suelen  seguir  i,  < Us  otras  especies  paiten  del  borde  de  la  mandíbula  inferior, 

con  cadenas  al  buque  y arrastrada  por  este;  dunrnte  la  mar»  ¿si  todo  el  vientre.  Toda 

alta  condilcertla  aun  sitio  conveniente.  pi^  muy  oscuro, 

es  posible  á tierra  firme  para  descuartizarla  cuando  comienza  ^ P _ I , j , in  nrti 

. n • i-v.  jt  a:..,.#  ViAmKrM  /tan  nrinrinin  á la  obra. 


el  refluja  De  seis  á diez  hombres  dan  principio  á la  obra, 
arrancando  las  mandíbulas  y cortando  las  aletas;  después  ex- 
traen las  láminas  de  las  barbas  y la  grasa,  y hacen  pedazos 
todo  el  cuerpo  para  fabricar  abono  con  los  huesos,  músculos 
é intestinos.  Parte  de  la  carne  sirve  de  combustible  para  ali- 
mentar el  fuego  con  que  se  derrite  el  aceite,  del  cual  produce 
ochenta  toneladas  una  ballena  de  30  metros  de  largo:  todo 
lo  demás  se  corla  en  pedazos  pequeños  para  secarlos  al  aire. 
Svend  Foyn  se  apodera  todos  los  años  de  treinta  6 cuarenta 
terobalénidos  y ballenas,  la  mayor  parte  hembras  adultas;  y 
por  lo  unto  es  de  creer  que  esta  persecución  disminuirá  con- 
siderablemente también  el  número  de  ambas  especies,  al 
menos  en  las  aguas  europeas. 

LOS  BALENÓPTEROS-bale- 

NOPTERA 


desde  la  extremidad  de  la  mandíbula  superior  hasta  la  arti- 
culación de  las  aletas  pectorales,  y la  punta  de  la  cola,  inclu- 
sive la  aleta  caudal;  la  parle  inferior  es  de  un  blanco  mas  ó 
menos  rojizo;  las  pectorales  tienen  por  arriba  el  mismo  tinte 
de  la  parte  superior,  y en  la  inferior  el  del  vientre,  presen- 
tando una  faja  trasversal  blanca  en  el  centro.  En  \’arios 
individuos  se  observan  algunos  pelos  en  la  extremidad  de 
ambas  mandíbulas  (fig.  328). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.—  Podemos  suponer 
que  la  ballena  de  cabeza  puntiaguda,  reconocida  últimamen- 
te por  Scammon,  es  idéntica  á la  ballena  enana.  El  área  de 
dispersión  de  esta  ánima  se  extiende  por  lo  tanto  en  todos 
1 los  mares  situados  al  rededor  del  polo  norte.  Desde  aUi  em- 
prende  á principios  del  invierno  sus  excursiones  hácia  el  sur, 

I y entonces  se  la  observa  también  en  las  costas  de  Europa,  en 
1 las  de  América  y en  las  dcl  este  de  Asia.  Brown  dice  que 
en  el  estrecho  de  Davis  y en  la  bahía  de  Baffin  no  se  la  suc- 
le  encontrar  sino  en  los  meses  de  verano;  y aun  en  el  medio* 


reu^nrnfoUclSeTó^^^^^^^^^  cTsmJ'd/ U 
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piodeta.primaverascdirigeháciael  norte.  De  este  m^o 

vaga  por  una  parte  bastante  extensa  del  Grande  Océano  d«- 

de  el  estrecho  de  Behring  hasta  la  costa  de  México;  en  vera-  ^ ^ 

no  vuelve  al  norte,  busca  su  alimento  en  el  mar  de  Be  g j'^ejante  al  de  los  finvales pequeños;  respiran 

y franquea  á veces  también  el  estrecho  del  "'>7°  | "„ias  veces  seguidas  y sumérgense  después  por  largo  tiem- 

Lra  permanecerjl^tiempo  en  el  mar  G^ial  del  ^ „ofundidad.  En  sus  expediciones  no  se  nnita  á 


des  manadas;  tan  pronto  nadan  muy  cerca  de  la  superficie 
com^i  considerable  profundidad;  y d menudo retoran como 
va  sabemos.  Cuando  salen  del  agua  para  respirar,  lanran  rápi- 

^mente,  con  poco  ruido,  un  chorro  de  agua  delgado  y de 
unmen  , u . . resDÍrsin 


mti/*hn5  concentos  al 


-íéílteliocico  agudose  parece  por  muchos 

Sft  los  balleneros  le  han  considerado  como  mdividuo 


vanas  veces  scijutu-c  j — o-  • - . . , 

no  en  la  profundidad.  En  sus  expediciones  no  se  limita  a 

visitar  los  golfos  de  toda  clase,  sino  que  acompaña  sin  temor 
ríos  buque^  retozando  á su  rededor.  En  el  extremo  norte, 
por  el  cOTtrario.  busca  con  preferencia  los  carnpos  ^ 

muchas  veces  nada  á gran  distancia  por  debajo,  apareciendo 


* 


i intervalos  en  una  henaHurafo  un  agujero  para  remirar, 
en  este  caso  se  eleva  tanto,  que  deja  ver  la  mayor  part®  ^ 
la  cabeza.  Asi  como  sus  congéneres,  se  alimenta  sobre  todo, 
quizás  exclusivamente,  de^pecéa  pequeftos  ó de  ramafio  r^ 
miar,  y sin  duda  también  de  cefalópodos,  persiguiendo  a su 
presa  con  tal  voracidad,  que  preasamente  en  sus  cacerías  m 
^ndo  cncaUa  y perece  i manos  del  hombre.  Cweamr^e 
notifas  exactas  respecto  al  periodo  del  celo  ó de  la  ge^- 
cio^al  paito;  pero  créese  que  la  gestaa^'dwa  d»  ^ 
do^meses  y que  la  hembra  da  á luz  un  hquelo  de  * ,50  ^ 
longitud.  Scammon  encontró  en  la  matriz  de  una  hembra 
examinada  por  él  en  octubre,  un  feto  casi  desanollado  ape- 

ñas  de  dos  metros  de  largo.  * • i 

PESCA En  las  costas  americanas,  es  decir  en  las  occi- 

dentales,  sitptentrionales  y orientales,  no  se  pesca  la  Mlena 
enana,  ó por  lo  menos  no  se  ía  persigue  con  regularidad;  en 
las  costas  de  la  Europa  septentrional  y central  solo  se  JKsca 
cuando  se  aproxima  i tiena.  Cuando  asi  sucede,  según  dic^ 
los  pescadores  de  Noruega,  Islandia  y de  te  islas  ^ ^«7 
se  reúnen  y forman  un  semicírculo  a^l  red^or  animal, 
cspántanle  y le  obligan  á encallar  en  la  orilla  o á entrar  en 
un  fondo  bajo,  donde  fácilmente  se  le  mat^ 

USOS  Y productos.— la  grasa  y la  carne  de  este 
cetáceo  pasan  por  sabro^  y se  pueden  conservar  mucho 
tiempo  en  salazón : también  se  aprecia  el  aceite. 


LOS  BALÉNIDOS-bale- 
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CaractíbÉS.—  I/)s  balénidos  ó ballenas  de  piel  lisi 
constituyen  la  última  familia  del  órden;  su 
cho  mas  pesada  que  la  de  lodos  los 
de  aleta  dorsal  y de  los  surco*  de  la  pid;  sus  aletas 
son  anchas  y obtusas;  te  barbas  largas  y estrecha ; te  Wrte 
btas  cervicate  están  soldadasen  su  mayor  pa  e;  e p 
tiene  la  forma  cuadrada  é irr<«ute,  y los  omoplatos  son  ma 

altos  que  anchos. 


LA  BALLENA  DE  GROENLANDIA— BALAENJ 

‘ MYSTICETUS 


CARAGTÉRES.-Este  animal,  el  «x./  ó ««rf/ii*  de  It 

allanes,  el  ó de  los  i 

razrr»/  de  los  noruegos,  el  rAzfta/  de  te 
artk,  ariavii  6 socalik  de  los  groenlandeses  d ^ o n 
HUk  de  los  esquimales,  y el  tipo  primitivo  de  esta  ^ha. 
un  monstruo  deforme  y desproporcionado  en  toda 

i '’^lTpropeLte  innata  que  tiene  todo  hombre  á cx^ctí 
1 aun  te  cosas  mas  comunes,  ha  tenido  ancho  campo  don, 


LOS  BALÉNIDOS 


extenderse  al  tratar  de  la  ballena.  En  varias  obras  antiguas,  y I 
hasta  en  compilaciones  modernas,  se  habla  de  individuos  | 
de  50  á 60  metros  de  largo,  que  existieron  en  otro  tiempo;  y 
se  llega  hasta  el  punto  de  asegurar,  que  si  no  se  encuentran  ^ 
hoy  sino  ballenas  de  26  á 30  meuos,  es  debido  á la  persecu-  ' 
cion  activa  que  ejerce  el  hombre  contra  dichos  animales,  j 
Todo  esto  son  puras  ilusiones:  Scoresby,  que  presenció  la 
captura  de  322  cetáceos,  no  vio  jamás  ninguno  que  midiera  i 
mas  de  20  metros;  solo  Karl  (Jisecke  habla  de  una  ballena  . 
pescada  en  1813,  cuya  talla  era  de  22  metros;  á principios  , 
del  siglo  se  cogió  una  en  el  Spitzberg,  que  vendria  á tener  el 
mismo  tamaño,  siendo  las  láminas  córneas  de  cinco  metros 

de  largo. 


También  Brown  dice  que  desde  la  época  en  que  Scoresby 
dió  sus  informes  se  considera  á este  balénido  como  mas  pe- 
queño de  lo  que  es  en  realidad,  y para  probar  la  exactitud  de  su 
aserto,  recuerda  la  medida  tomada  por  Oodir  en  una  hembra 
pescada  en  el  estrecho  de  Da\ns,  y examinada  por  este  viaje- 
ro la  longitud  desde  la  extremidad  de  la  mandíbula  inferior 
por  el  vientre  hasta  la  horquilla  de  la  aleta  dorsal,  era  de 
19*, 80;  la  circunferencia  por  detrás  de  las  aletas  dorsales, 
de  9^^o;  la  longitud  de  la  cabeza  hasta  la  articulación  de  la 
mandíbula  inferior,  6", 40;  la  de  las  alelas  pectorale^  2 ,40 
por  I*, 20  en  la  mayor  anchura;  esta  ültima  era  de  7 ,30  en 
la  aleta  dorsal;  y la  longitud  de  k lámina  mas  larga  de  las 
barbas  de  5 metros.  Sin  embargo.,  una  ballena  de  Groen- 


Fig.  329.— I-A  ballena  I>E  GROENLANniA 


UndU  do  .a.  ta.a.0  no  es  de  .as  n.as  grandes:  e,  ^¿an  , 

eogió  en  .849.  según  refiere  Brorrn.  una  ballena  de  aa  .40,  ] pluma,  están  situadas  un  pocohá- 

cuya  aleta  dorsal  tenia  8*, 8o  de  ancho.  Semejante  co  oso  e-  orificios  de  las  fosas  nasales,  que  afectan  la 

be  pesar  unas  ciento  cincuenta  toneladas  ó ciento  ci^^cuenU  . estrechos  y hállanse  á unos  3 metros  de 

ntil  kilderamos,  peso  de  que  fácilmente  se  podrá  formandea  forma  de  una  s.  son  esrtc  , 

. . ^ : 1,  .1  a.  elefantes,  de  cuarenta 


mu  Kuograuiu»,  n'*'*  , ‘ , , 

imaginando  que  iguala  al  de  veinte  elrfantes,  de  cuarenta 
rinocerontes  ó hipopótamos,  ó de  dosaentos  bueyes.  Una 
ballena  de  18  metros  de  longitud  es  ya  un  sér  monstruoso, 

• • t ... 


loriua  UC  UlUi  Of  avi*  j 

distancia  de  la  extremidad  del  hocico,  en  la  parte  mas  alta 
del  centro  de  la  cabeza:  miden  O'.iS  de  largo;  las  aletas  pee- 
torales,  relativamente  muy  pesadas,  cmi  rectas  en  1» 

1 cák  inci'*rtAn  n^trás 


ballena  de  .8  metros  de  longitud  es  ya  un  sér  ; “^Jl^/^^jr^^orvada;  en  la  posterior,  se  inserun  detrás 

cuyo  aspecto  asombra  La  cabeza,  muy  deforme,  ocupa,  j ^ mitad  del  cuerpo,  presentando  un  re- 

gun  resulta  de  las  otras  medidas,  Wes  ó cuatro  partes,  -LiJi-do  corto  v fusiforme,  y en  su  parte  posterior  una 

d un  tercio  poco  mas  d menos  de  la  longitud  total  de  euer,m:  borde  ^.lUd^  ‘^^¿^“componen  de  300  i 360  lámi- 

la  boca  es  testante  espaciosa  para  dar  cabida  á un  barc»  de  1¿*  je  tant¿  como  dias  tiene  el  año: 

tamaño  regular  con  su  tripulaaon,  pues  tiene  de  5 á ^ ^ U lengua,  soldada  en 

de  largo  ^r  3 d 4 de  ancha  Comparándola  con  todos  sus  las  del  centro  1 cg^  á tenerj^^^  tan  bland».  q“e  1“ 

congénere,  hasta  ahora  descritos,  ll^b^rLion  dej’a  una  señal  profunda  en  ella,  dqmodo 


pesada;  el  tronco  corto,  grueso  y redondeado,  se  adelgaza 
mucho  por  todos  sus  lados  hácia  la  aleta  dor^l;  en  el  centro 
de  la  cabeza,  donde  desembocan  los  orificios  de  las  fosas 
nasales,  hay  una  protuberancia  en  forma  de  colinilla;  en  la 
reglón  de  la  garganta,  el  tronco  se  arquea  un  poco;  los  ojos 


roas  ligera  presión  deja  una  señal  profunda  en  ella,  dq  modo 
que  si  un  hombre  quisiera  echarse  sobre  esta  parte  se  hundi- 
ría. La  piel  es  desnuda  si  c.xceptuamos  unas  pocas  cerdas  que 
hay  en  la  exUemidad  de  ambas  mandíbulas,  unos  pelos  mas 
blandos  en  ambos  lados  de  la  cabeza,  y dos  o tres  series  de 


de  r^p^áelt  i otros  muy  corto,  entre  los  orificio,  de  la,  fosa,  niuale,;  estos 


LOS  PALéNIOOS 
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pelos  caen  muchas  veces.  La  epidermis  es  relativamente  del- 
gada, fuerte  y suave,  semejante  á un  cuero  impregnado  de 
aceite;  el  dermis,  por  el  contrario,  es  muy  grueso,  pues  con* 
tiene  en  sus  celdillas  una  capa  de  grasa  de  <r,2o  á (l“,4o  de 
grueso.  El  color  parece  estar  sujeto  á muchas  \'ariaciones.  En 
la  parte  superior  de  la  cabeza  predomina,  según  Brown,  un 
gris  blanco  lechoso,  (|ue  en  la  extremidad  del  hocico  se  con* 
vierte  en  una  mancha  negra  de  unos  0*,  15  de  ancho;  el  resto 
del  cuerpo  presenta  un  tinte  uniforme,  azul  mas  ó menos 
que  en  los  adultos  tira  al  negro  y en  los  pequeños  al 
claro.  En  los  individuos  adultos  el  color  oscuro  del 
J se  extiende  también  por  la  región  de  la  barba,  mien- 
en  los  pequeños  se  ve  de  ordinario  una  mancha 
tci  Comoomente  se  observan  otras  dos  de  Igual  color 
de  los  ojos  y de  la  mandíbula  superiorj  hSy  un'  poco 
de^  blanca  en  los  párpados  y algunos  dibujos  del  mismo  tinte 
é irregulares  en  la  base  de  la  cola.  Además  se  encuentran 
diferentes  variedades:  así,  por  ejemplo,  vénse  individuos 
blancos  del  todo,  otros  abigarrados,  y no  pocos  con  maqchas 
blancas  en  diversas  partes  del  cuerpo.  Sin  embargo,  no  debe 
atribuirse  mocha  importancia  á la  existencia  ó falta  de  estas 
manchas.  Las  hembras  son  mas  grandes  y gruesas  que  los 
machos;  sus  mamas,  de  color  cidro  y jíemejantes  j)or  su  ta* 
maño  i las  de  la  vaca,  están  rodeadas  de  un  círculo  Idanco. 

Distribución  geográfica.  — u ballena  de 
Groenlandia  habita  las  latitudes  mas  altas  del  mar  ártico  y 
dcl  Grande  Océano,  sin  permanecer  en  sitios  determinados. 
Así  su  existencia  comO  sus  ¡das  y venidas,  se  relacionan  sin 
duda  íntimamente  con  la  naturaleza  dcl  hielo  wi  una  ti  otra 
^estación.  Todos  los  observadores  concienzudos  creen  que 
este  animal  depende  mas  que  todos  los  demás  del  hielo,  que 
.^.voluntáriaracnte  vive  en  las  inmediaciones  de  él,  y que  sus* 

^ -inde  sus  viajes  hacia  el  sur  ó el  norte  solo  pira  buscarle.  Su 
efcrencia  al  hielo  es  tan  grande,  que  abandona  al  punto  una 
donde  aquel  se  ha  derretido.  Sin  duda  franquea  gran* 
^ndas  por  debajo  de  los  témpanos,  pues  muchas 
Ifeíi,  encontrado  en  inmenso»  campos  helados,  á 
í™¡so  ir  para  respirar  á trav¿  de  las  pocas 
■Riadas  por  la  alta  marea.  Según  Holboell,  que  fué 
él  primero  en  dariioücías  exactas  sobre  los  viajes  de  este 
cetáceo,  la  ballena  adulta  no  traspasa  en  el  estrecho  de  Da- 
vis  el  65“  de  Utitud  norte,  y Jos  individuos  jóvenes  no  se 
encuentran  mas  allá  del  64*.,  Entre  los  66**  y 61“  tanto  los 
pequeños  como  los  adultos  se  presentan  regularmente  en  los 
meses  de  diciembre  y enero;  recorren  todo  el  espacio  com- 
prendido entre  esto»  grados  casi  al  mismo  Uempo  del  oeste  1 
al  nordeste  y dirígense  á lo  largo  de  las  costas,  ya  hácia  el  ' 
sur  ó bien  liácia  el  este.  Cerca  de  Holsleinborg,  la  ballena 
de  Groenlandia  fija  su  residencia  desde  aquella  época  hasta 
el  mes  de  marzo  entre  los  golfos  y las  islas;  peto  aun  enton- 
ces  manifiesta  su  pre^eccion  al  hielo,  permaneciendo  cerca 
t de  los  témpanos  occidentales  que  en  aqueHa  época  se  ex- 
tienden hácia  el  estrecho  de  Davis  ó en  las  inmediaciones 
de  los  golfos  cubiertos  de  hielo.  Cuando  abandona  la  costa, 
lo  cual  efectúa  en  marzo,  en  el  mediodía  de  la  citada  región, 
y en  el  norte  á principios  de  julio,  toma  una  dirección  sep- 
tentrional; en  las  partes  situadas  mas  al  norte  de  las  colonias 
dinamarquesas  desde  los  71*  á 1<»^75*  de  latitud  norte,  se  la 
encuentra  exclusivamente  en  verano,  nunca  en  otoño  ni  en 
inWerno.  Desde  julio  hasta  octubre,  abandona  toda  lá  parte 
habitada  de  la  costa  dinamarquesa,  pero  según  dicen  los 
groenlandeses  se  la  ve  todos  los  veranos  en  los  golfos  de  la 
costa  entre  los  71*  y 75*  de  latitud  norte,  en  el  caso  de  que 
alli  haya  hielo.  Brown,  ampliando  estas  noticias  de  H0I-' 
boell  según  sus  propias  observaciones,  dice  que  en  el  estre- 
cho de  Davis,  se  ven  aun  hoy  dia  grupos  mas  ó menos  nume- 


rosos de  ballenas  de  Groenlandia,  que  regularmente  perma- 
necen entre  los  65*  y 73*  de  latitud  norte  ;á  veces  remontan 
mas  hácia  el  polo,  y muy  excepcionalmente  en  la  dirección 
sur.  Por  el  oeste  de  la  bahía  de  Baffin  penetran  en  todas  las 
ramificaciones  de  la  misma,  incluso  sus  estrechos  y golfos, 
como  por  ejemplo  el  de  Lancáster,  el  de  Barrow  y el  de  Mel* 
ville.  Cuando  al  llegar  á estos  puntos  de  la  bahía  de  Baffin, 
es  decir,  á fines  de  junio,  encuentran  hielo  firme,  permane- 
cen alli  algún  tiempo.  En  las  cercanías  del  golfo  de  Ponds  y 
en  las  del  Eclipse,  es  donde  se  reúne  mayor  nümcro;  allí 
se  las  ve  desde  fines  de  junio  hasta  líltimos  de  agosto  ó 
principios  de  setiembre.  Entonces  empiezan  sus  viajes  hácia 
el  sur;  visitan  la  bahía  de  Home,  el  golfo  de  Scott,  el  llamado 
rio  Clyde  ó el  Hogarthsund;  los  golfos  de  Northumberland, 
las  inmediaciones  de  Cumberlandsund  y otros  puntos  de 
estos  mares  árticos,  bien  conocidos  de  los  balleneros,  pero 
muy  poco  de  los  geógrafos.  No  se  sabe  á punto  fijo  dónde 
pasan  el  invierno;  solo  se  dice  que  abandonan  el  estrecho 
de  Davis  en  noviembre,  dirigiéndose  al  rio  San  Lorenzo,  entre 
(^u^bec  y Camoroa,  donde  las  hembras  dan  á luz  su  proge- 
nie, y que  vuelven  en  la  primavera  al  punto  de  partida-  Lo 
cierto  es  que  á principios  de  año  se  ve  á estos  cetáceos  en 
la  costa  del  labrador,  donde  á veces  se  les  persigue,  mien- 
tras que  mas  tarde  los  balleneros  se  dirigen  hácia  el  Cum- 
berlandsund para  buscarlos.  Según  se  afirma,  aquí  se  reúnen 
en  setiembre  muchos  individuos  y permanecen  mientras  se 
16  permite  la  mayor  ó menor  extensión  de  la  capa  de  hielo. 
Así  lo  han  asegurado  los  indígenas,  que  con  motivo  de  sus 
cacerías  de  focas  emprenden  en  la  primavera  expediciones  á 
grandes  distancias  sobre  el  hielo,  y que  pretenden  haber 
visto  entonces  muchas  ballenas  en  los  bordes  de  los  témpa- 
nos. Probablemente  inveman  en  todos  los  espacios  libres  de 
estas  partes  del  mar,  entre  los  estrechos  de  Davis,  Hudson  y 
el  Labrador;  y como  el  deshielo  se  verifica  mas  tarde  en  la 
parte  occidental  que  en  la  oriental,  dirígense  entonces  á 
Groenlándiá;  raras  veces  pasan  al  mediodía  del  65*  de  latitud 
norte,  porque  aquí  solo  e.\ccpcional mente  se  encuentra  hielo 
firme. 

Brown  está  convencido  de  que  las  ballenas  del  mar  de 
Barentz  ó del  Spitzberg,  no  van  nunca  en  grandes  manadas 
al  estrecho  de  Davis,  muy  al  contrario,  permanecen  durante 
el  invierno  en  las  cercanías  de  las  citadas  islas;  hoy  dia  ape- 
nas llegan  hasta  la  latitud  de  Juan  Mayen. 

En  el  Pacífico  tampoco  avanzan  hácia  el  sur  mas  de  lo 
que  acostumbran  durante  el  invierno  en  los  campos  de  hie- 
lo; hállanscen  el  mar  de  Ochote  y en  sus  golfos,  al  comen- 
zar el  deshielo,  y á veces  se  les  ve  en  dichos  puntos  hasta  el 
verano;  pero  nunca  mas  tarde.  Scammon  designa  la  bahía 
de  Tschanda  como  límite  mas  meridional,  y el  golfo  del 
Noideste  como  la  línea  mas  septentrional  de  su  área  de  dis- 
persión en  aquellas,  regiones.  Mammón  no  duda  que  em- 
prenden viajes  desde  el  Grande  Océano  hasta  d mar  Artico, 
y que  de  consiguiente  pasan  repetidas  veces  por  el  estrecho 
de  Behring. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— También  la 
ballena  de  Groenlandia  es  sociable.  De  ordinario  se  la  en- 
cuentra solo  en  pequeños  grupos  de  tres  ó cuatro  indivi- 
duos; mas  al  emprenffef  sus  largos  viajes,  forma  algunas  ve- 
ces grandes  manadas.  El  doctor  James  Mac  Bain  refirió  á 
Brown  que  hace  unos  treinta  años  encontró  un  número  c-v 
traordinario  de  estos  balénidos  al  mediodía  de  la  bahía  de 
Ponds.  Reunidos  á centenares  estos  cetáceos  se  dirigieron  en 
grupos  sucesivos  hácia  el  norte,  siguiendo  la  misma  rula  que 
pocos  dias  mas  tarde  franqueó  una  bandada  de  morsas,  Al 
decir  de  los  balleneros  expertos,  siempre  suelen  reunirse 
ballenas  de  la  misma  edad;  de  modo  que  los  pequeños  y 
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adultos  forman  grupos  separados.  No  se  sabe  hasta  qué  punto 
persisten  estas  reuniones  en  su  independencia. 

,íTodo  lo  que  tiene  de  |)esada  la  ballena,  dice  Scoresby, 
son  sus  movimientos  rápidos  y seguros:  en  cinco  6 seis  se- 
gundos puede  iwncrse  fuera  del  alcance  de  los  que  la  i)ersi- 
guen:  pero  no  le  es  dado  desplegar  semejante  ligereza  sino 
durante  algunos  minutos.  \ veces  se  lanza  con  tal  fuerza, 
que  salta  fuera  del  agua;  en  otras  ocasiones  conserva  la  ca- 
beza á cierta  profundidad,  levanta  la  cola  al  aire  y golpea  el 
agua  con  una  fuerza  asombrosa ; de  tal  modo,  que  se  oye  el 
ruido  á lo  léjos  y se  percibe  la  agitación  de  las  olas  á larga 
distancia.  Cuando  se  siente  herida  por  el  arpón,  parte  dispa- 
rada como  una  saeta,  y con  tal  violencia,  que  se  rompe  á ve- 
ces las  mandíbulas  al  chocar  contra  el  suelo.> 

Brown  dice  que  esta  noticia  se  refiere  principalmente  á las 
ballenas  jóvenes,  pues  los  adultos  suelen  ser  mas  tranquilos 
y perezosos.  Sin  embargo,  todos  los  cetáceos  pueden  fran- 
quear grandes  disUncias  con  suma  rapidez; así,  por  ejemplo, 
una  ballena  que  herida  con  el  arpón  en  la  entrada  del 
Scorcsbvsund,  en  la  costa  oriental  de  Groenlandia,  pudo  es- 
capar dé  sus  enemigos,  fué  muerta  al  dia  siguiente  en  la  en- 
trada  del  fiordo  de  Omenak,  en  la  costa  occidental;  el  arpón 
que  aun  se  hallaba  en  la  herida,  probó  hasta  la  evidencia  su 
identidad:  debía  pues  haber  pasado  por  el  promontorio  de 
Farewell  franqueando  una  distancia  de  lo  menos  quinientos 
kilómetros.  U ballena  que  nada  tranquilamente,  por  ejem- 
plo al  cazar  en  sus  sitios  acostumbrados,  recorre  en  una 
hora  de  cuatro  á cinco  leguas  marinas;  en  tales  circunstan- 
cias  sale  cada  diez  ó quince  minutos  á la  superficie,  donde 
permanece  de  uno  á tres  para  respirar,  haciendo  de  cuatro  á 
seis  aspiraciones  muy  seguidas.  El  chorro  de  agua  que  lanza 
elévase  á menudo  á una  altura  de  seis  metros  y se  puede  ver 
desde  una  legua  ó legua  y media  marina.  I^s  navegantes 
comparan  los  chorros  de  agua  de  una  manada  de  ballenas 
con  las  chimeneas  humeantes  de  una  ciudad  manufacturera, 
para  hacer,  semejante  símil  se  necesita  una  imaginación  muy 
viva.  Scoresby  dice  que  cuando  la  ballena  va  en  busca  de 
su  alimento  puede  permanecer  de  quince  i veinte  minutos 
debajo  del  agua,  y hasta  media  hora,  ó cerca  de  una  cuando  ^ 
está  herida;  y que  un  individuo  que  había  permanecido  unos 
cuarenta  minutos  bajo  la  superficie,  salió  luego  completa- 
mente extenuado  sin  duda  á causa  de  la  enornie  presión  del 
agua  que  debió  sufrir  en  la  profundidad  del 
cunstancias  normales,  según  Brown,  la  ballena  adulta  no 
permanece  voluntariamente  nunca  mas  de  media  hora  dé- 
telo del  agua;  y en  las  jóvenes  se  observa  que  aguantan  la 
respiración  unos  tres  cuartos  de  hora.  A lo  que  dicen 
nos  balleneros  y esquimales,  las  ballenas  pueden  pasar  días 
enteros  en  fondos  bajos  sin  respirar;  pero  esto  no  es  verdad, 
á iuMar  por  las  observaciones  de  Brown.  Este  yiajero  ha 
visto  muchas  veces  que  varios  de  estos  placeos  se  sumer- 
man.  permaneciendo  horas  enteras  debajo  del  agua;  pero  al 
subir  á la  superficie,  no  estaban  vivos,  bien  porque  se  des 
trozaron  la  cabeza  al  sumergirse,  ó ya  por  haberse  aturdido 
y ahogado.  Scammon  no  conoce  sino  un  solo  caso  de  una 
tellena  adulta  herida,  que  debiendo  * haberse  sumergido 
hasta  el  fondo,  pues  tenia  la  cabeza  cubierta  de  cieno,  per- 
mancció  una  hora  *y  veinte  minutos  debajo  del  agua  y 
subió  i la  superficie,  viva  aunque  muy  extpuada.  No  po- 
dría decirse  exactamente  hasta  qué  profundidad  se  sumer- 
gen; después  de  ser  heridas  por  el  arpón,  alonas  arrastran 
al  sumergirse,  casi  verticalmentc,  solo  unas  cien  brazas  déla 
l“ien;r.s  que  otras  se  la  llevan  hasta  que  la  longuud 
desarrollada  equivale  á una  legua  marina;  en  este  úlumo 
. caío  nadan  sin  duda  bajo  un  ángulo  muy  plano  hácia  la  pro- 

fundidad. 


Poco  hay  que  decir  sobre  las  facultades  superiores  de  la 
ballena  de  (’.roenlandia.  La  vista  y el  tacto  parecen  de  todos 
sus  sentidos  los  únicos  que  alcanzan  cierto  desarrollo;  en  una 
agua  trasparente  puede  divisar  este  cetáceo  á sus  pmejantcs 
desde  muy  léjos;  pero  fuera  de  su  elemento,  su  vista  parece 
tener  poco  alcance.  El  oido  es,  según  Scoresby,  muy  defp- 
tuoso;  estos  animales  no  oyen  un  grito  penetrante  á la  dis- 
' tancia  que  puede  medir  el  largo  de  un  buque;  mas  cuando 
= el  tiempo  está  sereno,  basta  una  ligera  agitación  del  agua 
para  que  fijen  su  atención  y emprendan  la  fuga  Si  un  pájaro 
se  posa  sobre  su  lomo,  asústanse  y se  sumergen  rápidamente; 
las  aves  no  caen  sobre  las  ballenas  sino  para  devorar  los  nu- 
merosos parásitos  que  se  adhieren  á la  piel;  pero  los  picotazos 
que  dan  para  cogerlos  no  deben  parecer  muy  agradables  al 

^''^Esre  animal  presiente  de  antemano  los  cambios  de  tem- 
peratura; muéstrase  sumamente  inquieto  cuando  amenaza  la 
tempestad,  y golpea  entonces  fuertemente  las  olas. 

Fm  cuanto  á su  inteligencia,  es  casi  nula;  solo  se  manifiesta 
por  el  cariño  que  profesa  á sus  semejantes  y por  el  amor  de 

la  hembra  á sus  hijueloi  , 

No  se  han  observado  muchas  mas  pruebas  de  su  inteligen- 
cia. Sin  embargo,  se  ha  reconocido  que  aun  este  animal,  tan 
estiSpido  al  parecer,  sabe  aprovecharse  de  la  experiencia. 

Nunca  se  ha  oido  gritar  i este  cetáceo,  al  menos  que  yo 
sepa;  mas  no  por  eso  estamos  conformes  con  la  opimon 
de^Scoresbv,  quien  cree  que  la  ball^  no  puede 
sonido  alguno:  la  estructura  de  su  laringe  difiere  p^  ó nada 
de  la  dcl  fmval,  y no  se  comprendería  porqué  no  le  es  dado 
emitir  como  este  un  mugido  En  tiempo  sereno  se  ha  ob^r- 
vado  también  la  ballena  de  Groenlandia,  viéndose  que  durante 
su  suefto,  permanece  echada  en  la  superficie  del  agua  como 
un  cadáver  sin  moverse;  después  leyanU  una  parte  de  a 
cabera  sobre  las  olas,  respira  uanquilamente  sm  arrojar  un 
chorro  y mantiénese  en  equilibrio  por  medio  de  sus  aletas 

’^Tanl'^n  sus  cacerías  como  en  sus  vUjes  torgos,  la  Wlena 
nada  por  lo  regular  contra  el  viento.  Se  nutre  principalmente 
de  pencaos  crustáceos  y sobre  todo  de  diversas  especies  de 
moluscos  y caracoles,  como  por  ejemplo,  los  clios,  que  se 
encuentran  en  inmenso  mimero  en  ciertos  sitios  del  rnar 
disdnguiéndose  por  su  color  verde  aceituna  Los  citados 
puestos  se  producen  por  una  incalculable  multitud  de  diato- 
meidos  entre  los  cuales  se  mueve  una  infinidad  de  los  indi- 
cados  séres.  La  ballena  no  come  muchos  peces,  a no  ser 
estos  muy  pequeños,  porque  el  diámetro  de  su  esófago  es 
cuando  mas  de  «",40.  U cantidad  de  pequeños  animales 
marinos  que  este  cetáceo  necesita  para  satisfacer  su  apetito 
no  se  puede  calcular.  Los  excrementos  tienen  un  color  roja 
Sobre  la  rejiroduccion  de  la  ballena  de  Groenlandia  fallan 
aun  observaciones  suficientes  y exactas.  Según  las  noticias 

conformes  de  los  balleneros  mp  prácticOS,«coresby  y Bronn, 

el  período  del  celo  se  declara  en  los  m^s  de  jumo,  julio  y 
aeosto.  .\mbos  sexos  manifiestan  entonces  una  viva  excitación 
y complácense  en  todos  los  retozos  y evoluciones  observadas 
en  los  cetáceos  en  general  El  apareamiento  mismo  se  vere- 
ca en  posición  vertical,  comprimiendo  ambos  sus  aleUs  pK- 
torales  contra  el  tronco  del  otro;  el  macho  revuelve  espanto- 
samente las  aguas  del  mar  á su  alrededor  por  la  «olcnoa  de 
sus  movimientos.  Tanto  Brown  como  .Scoresby  y otros  cal- 
culan el  tiempo  de  la  gestación  en  diez  meses;  e primero 
considera  como  errónea  la  opinión  de  quejas  ballenas  de 
Groenlandia  solo  paren  cada  dos  años,  si  bien  "O  "'«6®  j 
dificultad  que  ofrece  una  observación  exacta  en  este  punta 
U hembra  da  á luz  con  regularidad  un  soilo  hijuelo,  ram 
veces  dos,  efectuándose  el  parto  en  mano  ó abril;  un  baile- 
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ñero  cogió  en  este  último  mes  un  pequeño  que  conservaba  á las  >’ivas.  Pícese  que  una  especie  de  tiburón  acomete  mu* 
todavía  el  cordon  umbilical.  El  pequeño  mama  mucho  tiem-  chas  veces  al  coloso,  persiguiéndole  con  otros  congéneres  y 
po,  quizás  un  año  entero,  del  modo  ya  indicado,  inclinándose  que  le  extenúan  á fuerza  de  terribles  golpes  con  su  poderosa 
la  hembra  dfe  lado  para  que  lo  haga  cómodamente.  El  tamaño  alela  caudal;  pero  sin  duda  se  ha  confundido  la  orea  con 
de  los  reden  nacidos  varía  mucho,  según  Scammon;jpero  por  aquel  pez  carnicero,  tomando  la  aleta  dorsal  del  uno  por  la 
término  medio,  el  hijuelo  tiene  al  nacer  una  longitud  de  tres  ¡ nadadera  caudal  del  otro.  Los  grandes  tiburones  rodean  mu- 
a anco  metros.  Crece  tan  rápidamente,  que  ya  en  el  primer  i chas  veces  y destrozan  al  poco  tiempo  á las  ballenas  muer- 
año  ^canza  una  longitud  de  seis  metros  al  menos,  por  cuatro  tas;  pero  los  marinos  creen  aun  hoy  dia  que  esos  carniceros 
de  circúnferenda,  y^n  peso  de  seis  mil  kilógramos.  Todos  del  mar  no  arrancan  con  sus  dientes  los  pedazos  de  carne 
los  ob^rvadt^es  tttán  conformes  en  que  el  cariño  de  una  que  comen,  sino  que  los  cortan  con  su  larga  aleta  caudal, 
madteú  su  hijuelo  es  extraordinario.  Fácil  es^ apoderarse  de  Mucho  iñolestan  d la  ballena  de  Groenlandia  varios  parisi- 
este  último,  porque  no  conoce  el  una  vez  cogido  se  tos  procedentes  de  los  crustáceos  que  se  fijan  en  su  piel  El 

(tijas  fádtmcntc  i.  la  madre.  Esta  i^ude  al  puntó  ^ au-  llamado  piojo  de  ballena  ó cangrejo-pulga,  se  acumula  algu* 
do  su  progenie^.^be  c^  su  luju^  á la/super^ic  para  ñas  veces  en  la  piel  del  cetáceo  por  miles  de  individuos,  los 
tr,nexcít^ci^htin¿Jff<3rDra  aytld^fc  qpjsu  fuga  cc^én*  cuales  devoran  de  tal  modo  el  lomo,  que  podria  creerse  que 
le  por  d^baj^'de  sus  aletas,  y rarásjv^^ne  (feja,  mientras  I el  animal  tiene  una  enfermedad  peligrosa.  Las  bellotas  ma- 
ivi^^En  e^e  es  muy  peligroso ^^^Karsei^  la  madre,  riñas  cubren  también  á veces  su  dorso  en  grandes  masas, 
porque  para  salvar  á su  hijuelo  olvida  meia  y lán*  ¡ ofreciendo  á su  vez  puntos  de  a|X)yo  á muchas  clases  de 

zasc  en  medio  de  sus  enemigos,  sin  aba^ooai^  sU  hijuelo  ■ plantas  marinas,  de  modo  que  hay  ballenas  que  se  ven  pie- 
aunque  esté  herida  por  varios  arpones.  I lili  cisadas  á llevar  consigo  todo  un  mundo  de  animales. 

Fitzinger jeproduce  una  observación  asaz  into’esahte,  aun*  PESCA. — Después  de  lo  dicho  no  creo  necesario  dar 
que  de  origen  desconocido;  «Acababa  de  clavarse  el  arpón  mas  pormenores  sobre  la  pesca,  que  se  efectúa  como  lodos 
en  un  ballenato  cuando  apareció  la  madre;  cogió  al  pequeño?*  saben  y como  ya  he  descrito  suficientemente. 


entre  sus  nadajgi^as  y se^  llevó  con  rapidez;  pero  bien 
pronto  volvh^furiosa  á flor^dé  agua,  agitándose  en  todos  sen- 
tidos, y dandéf^fial^^  la  mas  profunda  angustia.  Las  bar- 
cal comenzaróm4l  p^^uírla ; de  una  de  ellas  arrojaron  uU 
arpón  que  la  hirió|, aunque  sin  clavarse;  otro  qué  lanzaroti 


USOS  Y PRODUCTOS.— La  utilidad  que  el  animal 
muerto  reporta  es  muy  considerable;  una  ballena  de  i8  me- 
tros de  longitud  y de  un  peso  de  70,000  kilógramos,  da 
unos  30,000  de  grasa,  que  producen  sobre  24,000  de  aceite; 
í}k  cantidad  de  las  barbas  ascíeride  á 1,600  |X)co  mas  ó me- 


en seguida  no  penetró  -tampoco,  y solo  el  tercero  quedó  eh  i ños.  Como  cada  1,000  de  aceite  valen  actualmente  de  75  á 90 
el  cueroo.  A i>esar  de  toda*  K#«ríHíie  n f\  ft  I • w 1 trs  %*  m ^ a Ja  i.  ^ -f  


el  cuerpo.  A |>esar  de,i^as  estas  heridas,  no  trató  íde  huir; 
dejo  á 1b8^ Otras  emb^^aciones  acercarse  lo  bastante  para 
que  pudieran  davarlcyos  tres  arpones,  y una  boia  después 
había  muerta»  _ //  y',  ; I 

Semejantes  ejemplos  de  amor  maternal  no 'bastan  para 
contener  álos  breñeros,  que  tan  crueles  como  lis  cazado- 
de  focas,  Sb^^spojan  de  todo  sentimiento  humano  para 
^ solo  por  sus  intereses. 

i donde  no  la  persigue  el  hombre,  la  ballena  de  Groen- 


francos,  y la  tonelada  de  barbaiglc  3,500  á 4,500  por  lo 
nos,  puede  calcularse  fácilmente  la  ganancia  que  proclfce 
una  buena  pesca.  Después  de  haber  extraído  las  turbas  y 
la  grasa  se  abandona  el  resto  á las  olas,  porque  los  euro])eos 
DO  suelen  comer  la  carne  Eisto  no  quiere  decir  que  no  pueda 
comerse,  pues  los  cocinero^de  hiques  franceses  han  sabido 
emplearla  muy  bien.  Ix)s  pueblos  del  extremo  norte  la  co- 
men sin  escrúpulo;  utilizan  también  la  grasa  y beben  hasta 
el  aceite  con  cierta  afición.  En  algunas  partes  se  emplean 


s^u^v^vir^largos  año&^  Us  qtte  se  ^cuentran  como  hasta  las  costillas  para  la  construcción  de  chozas,  y los  hue- 
cadave^i^tímtc^ sobré  las  olas  m recibido  casr siempre  sos  pequeños,  impregnados  de  éceite,  para  alimentar  d 
graves  heridas  y están  muerUs;  pefO  Iptíbien  se  hallan  mu-  fuega  ‘ 

Si  bien  no  puede  negarse  que  estos  cetáceos  disminuyen 
de  continuo,  pasará  sin  embargo  mucho  tiempo  antes  de 


chas  que  están  vivas  á pesar  de  haber’tenido  clavado  el  ar- 
pón qui4á  años  enteros,  ó vaiwyanzas  encajadas  en  su  grasa 
sin  haber  sufrido  grave  daña  ííescindiendo  del  hombre,  la 
ballena  no  tiene  probablemente  mas  enemigo  que  la  terrible 
especies  de  tiburones  se  atracan  de  pedazos  de 
™ “ mu^b»,  pero  apenas  se  atiS^erán  á tocar 


que  se  hayan  extinguido.  Su  ;)atria  les  ofrece  aun  multitud 
de  refugios  inaccesibles  para  todos  Jos  buques,  donde  se 
unOj^^^^^atal,  la  de  ser  borrados  del  libro  de  los 


VIVOS. 
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